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EL  GENESIS. 


CAP.  I. 

JbiN  el  principio  crió  Dios  el  cielo  y  la 
tierra. 

2  Y  la  tierra  estaba  desnuda  y  vacía,  y 
las  tinieblas  estaban  sobre  la  haz  del  abis- 
mo ;  y  el  Espíritu  de  Dios  era  llevado  sobre 
las  aguas. 

3  Y  dixo  Dios :  sea  hecha  la  luz.  Y  fué 
hecha  la  luz. 

4  Y  vió  Dios  la  luz  que  era  buena:  Y  se- 
paró á  la  luz  de  las  tinieblas. 

5  Y  llamó  á  la  luz  Dia,  y  á  las  tinieblas 
Noche :  Y  fué  la  tarde  y  la  mañana,  un  dia. 

6  Dixo  también  Dios :  Sea  hecho  el  fir- 
mamento en  medio  de  las  aguas:  y  divida 
aguas  de  aguas. 

7  Y  hizo  Dios  el  firmamento,  y  dividió 
las  aguas  que  estaban  debaxo  del  tirma- 
mento,  de  aquellas  que  estaban  sobre  el  fir- 
mamento. Y  fué  hecho  así. 

8  Y  llamó  Dios  al  firmamento,  Cielo  :  y 
fué  la  tarde  y  la  mañana  el  dia  segundo. 

9  Dixo  también  Dios  :  Júntense  las  aguas, 
que  están  debaxo  del  cielo,  en  un  lugar;  y 
descúbrase  la  seca.   Y  fué  hecho  así. 

10  Y  llamó  Dios  á  la  seca.  Tierra,  y  á  las 
congregaciones  de  las  aguas  llamó  Mares. 

Y  vió  Dios,  que  era  bueno. 

11  Y  dixo:  Produzca  la  tierra  yerba  verde, 
y  que  haga  simiente,  y  árbol  de  fruta  que  dé 
fruto  según  su  género,  cuya  simiente  esté 
en  él  mismo  sobre  la  tierra.  Y  fué  hecho  así. 

1-2  Y  produxo  la  tierra  yerba  verde,  y  que 
hace  simiente  según  su  genero,  y  árbol  que 
da  fruto,  y  que  cada  uno  tiene  simiente  se- 
gún su  especie.  Y  vió  Dios,  que  era  bueno. 

13  Y  fué  la  tarde  y  la  mañana  el  dia  ter- 
cero. 

14  Dixo  también  Dios  :  Sean  hechas  lum- 
breras en  el  firmamento  del  cielo,  y  separen 
el  dia,  y  la  noche,  y  sean  para  señales,  y 
tiempos,  y  dias,  y  años : 

15  Para  que  luzcan  en  el  firmamento  del 
cielo,  y  alumbren  la  tierra.  Y  fué  hecho 
así. 

16  E  hizo  Dios  dos  grandes  lumbreras: 
la  lumbrera  mayor,  para  que  presidiese  al 
dia:  y  la  lumbrera  menor,  para  que  presi- 
diese á  la  noche:  y  las  estrellas. 

17  Y  púsolas  en  el  firmamento  del  cielo, 
para  que  luciesen  sobre  la  tierra, 

18  Y  para  que  presidiesen  al  dia  y  á  la 
noche,  y  separasen  la  luz  y  las  tinieblas. 

Y  vió  Dios,  que  era  bueno. 

19  Y  fué  la  tarde  y  la  mañana  el  dia 
quarto. 

20  Dixo  también  Dios :  Produzcan  las 
aguas  reptil  de  ánima  viviente,  y  ave  que 
vuele  sobre  la  tierra  debaxo  del  firmamento 
del  cielo. 
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21  Y  crió  Dios  las  grandes  Ballenas,  y 
toda  ánima  que  vive  y  se  mueve,  que  pro- 
duxéron  las  aguas  según  sus  especies,  y 
toda  ave  que  vuela  según  su  género.  Y  vió 
Dios,  que  era  bueno. 

Í2  Y  los  beudixo,  diciendo  :  Creced,  y 
multiplicaos,  y  henchid  las  aguas  de  la 
mar:  y  las  aves  multipliqúense  sobre  la 
tierra. 

23  Y  fué  la  tarde  y  la  mañana  el  dia 
quinto. 

24  Dixo  también  Dios :  Produzca  la  tierra 
ánima  viviente  en  su  género,  bestias,  y  rep- 
tiles, y  animales  de  la  tierra  según  sus  es- 
pecies. Y  fué  hecho  así. 

25  E  hizo  Dios  los  animales  de  la  tierra 
según  sus  especies,  y  las  bestias,  y  todo 
reptil  de  la  tierra  en  su  género.  Y  vio  Dios, 
que  era  bueno. 

26  Y  dixo  :  Hagamos  al  hombre  á  nuestra 
imágen  y  semejanza  :  y  tenga  dominio  sobre 
los  peces  de  la  mar,  y  sobre  las  aves  del 
cielo,  y  sobre  las  bestias,  y  sobre  toda  la 
tierra,  y  sobre  todo  reptil,  que  se  mueve 
en  la  tierra. 

27  y  crió  Dios  al  hombre  á  su  imágen :  á 
imágen  de  Üios  lo  crió:  macho  y  hembra 
los  crió. 

28  Y  bendixolos  Dios,  y  dixo :  Creced,  y 
multiplicaos,  y  henchid  la  tierra,  y  soiuz- 
gadla,  y  tened  señorío  sobre  los  peces  de  la 
mar,  y  sobre  las  aves  del  cielo,  y  sobre  todos 
los  animales,  que  se  mueven  sobre  la  tierra. 

29  Y  dixo  Dios  :  Ved,  que  os  he  dado  to- 
da yerba  que  produce  simiente  sobre  la  tier- 
ra, y  todos  los  árboles,  que  tienen  en  sí  mis- 
mos la  simiente  de  su  género,  p.ira  que  os 
sirvan  de  alimento: 

30  Y  á  todos  los  animales  de  la  tierra,  y 
á  todas  las  aves  del  cielo,  y  á  tollos  los  que 
se  mueven  sobre  la  tierra,  y  en  los  que  hay 
ánima  viviente,  para  que  tengan  que  comer. 
Y  fué  hecho  así. 

31  Y  vió  Dios  todas  las  cosas  que  habia 
hecho:  y  eran  muy  buenas.  Y  fue  la  tarde 
y  la  mañana  el  dia  sexto. 


CAP.  ir. 

Fueron  pues  acabados  los  cíelos  y  la 
tierra,  y  todo  el  ornamento  de  ellos. 

2  Y  acabó  Dios  el  dia  séptimo  su  obra, 
que  habia  hecho:  y  reposó  el  dia  séptimo 
de  toda  la  obra,  que  habia  hecho. 

3  Y  bendixo  al  dia  séptimo ;  y  santificólo  : 
porque  en  él  reposó  de  toda  su  obra,  que 
crió  Dios  para  hacer. 

4  Estos  son  los  orígenes  del  cielo  y  de  la 
tierra,  quando  fuéron  criados  en  el  dia,  en 
que  hizo  el  Señor  Dios  el  cielo  y  la  tierra; 
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5  Y  toda  planta  del  campo,  ántes  que 
naciese  en  la  tierra,  y  toda  yerba  fiel  campo, 
ántes  que  brotase  :  porque  el  Señor  Dios  no 
habia  aun  llovido  sobre  la  tierra,  y  no  ba- 
bia  hombre,  que  labrase  la  tierra: 

6  Sino  que  subia  de  la  tierra  una  fuente, 
que  regaba  toda  la  superficie  de  la  tierra. 

7  Formó  pues  el  Señor  Dios  al  hombre 
del  barro  de  la  tierra,  y  inspiró  en  su.  ros- 
tro soplo  de  vida,  y  fué  hecho  el  hombre  en 
ánima  viviente. 

8  Y  habia  plantado  el  Señor  Díds  un  Pa- 
raíso de  deleyte  desde  el  principio;  en  el 
que  puso  al  hombre,  que  habia  formado. 

9  Y  produxo  el  Señor  Dios  de  la  tierra 
todo  árbol  hermoso  á  la  vista,  y  suave  para 
comer :  el  árbol  también  de  la  vida  en  me- 
dio del  Paraíso,  y  el  árbol  de  ciencia  de 
bien  y  de  mal. 

10  Y  salia  un  rio  del  lugar  del  deleyte, 
para  regar  el  Paraíso,  el  qual  desde  allí  se 
reparte  en  quatro  cabezas. 

11  El  nombre  del  uno,  Phisón :  este  es  el 
que  cerca  toda  la  tierra  de  Ilevilath,  en 
jdonde  nace  el  oro  : 

12  V  el  oro  de  aquella  tierra  es  muy 
bueno:  allí  se  encuentra  bdelio,  y  piedra 
cornerina. 

13  Y  el  nombre  del  segundo  rio,  Gehón : 
este  es  el  que  cerca  toda  la  tierra  de  Ethio- 
pia. 

14  Y  el  nombre  del  tercer  rio,  Tigris  :  este 
corre  hácia  los  Asirlos.  Y  el  quarto  rio  es 
el  Euphrates. 

15  lomó  pues  el  Señor  Dios  al  hombre,  y 
púdole  en  el  Paraíso  del  deleyte,  para  qiic 
lo  labrase  y  guardase  : 

If)  Y  mandóle,  diciendo :  De  todo  árbol 
del  Paraíso  comerás. 

17  Mas  del  árbol  de  ciencia  de  bien  y  de 
mal  no  comas;  porque  en  quajquier  dia 
que  comieres  de  él,  morir  moi  iras. 

18  Dixo  también  el  Señor  Dios:  No  es 
bueno,  que  el  iiombre  esté  solo:  hagámosle 
ayuda  semejante  á  él. 

19  Luego  pues  que  el  Señor  Dios  hubo 
formado  d-i  la  tierra  todos  los  animales  ter- 
restres, y  to  las  las  aves  del  cielo:  llevólas 
á  Adam,  para  que  viese  cómo  las  habia  de 
lUmar:  porque  todo  lo  que  Adam  llamó 
áiiima  viviente,  ese  es  su  nombre. 

20  V  llamó  Adam  por  sus  nombres  á  to- 
dos los  animales,  y  á  todas  las  aves  del  cielo, 
y  á  todas  las  bestias  de  la  tierra:  mas  no 
se  hallaba  para  Adam  ayuda  semejante  á  él. 

21  Por  tanto  el  Señor  Dios  h\zo  caer  en 
Adam  un  profundo  sueño:  y  habiéndose 
dormido,  tomó  una  de  sus  costillas,  é  hin- 
chiócarne  en  su  lugar. 

22  Y  formó  el  Señor  Dios  la  costilla,  que 
habia  tomado  de  Adam,  en  muger:  y  lle- 
vóla á  Adam. 

23  Y  dixo  Adam  :  Esto  ahora,  hueso  de 
mis  huesos,  y  carne  tie  mi  carne  :  esta  será 
llamada  Varona,  porque  del  varón  fue  to 
mada. 

24  Por  lo  qual  dexará  el  honibre  á  sil 
p^dre,  y  á  su  madre,  y  se  unirá  k  su  muger 
y  serán  dos  en  una  carne, 

25  Y  estaban  ambos  desnudos,  á  saber  es, 
Adam  y  su  muger:  y  no  se  avergonzaban. 


CAP.  III. 

Pero  la  serpiente  era  mas  astuta  que  to- 
dos los  animales  de  la  tierra  que  habia  he- 
cho el  Señor  Dios.    La  qual   dixo  á  la 


muger:  <  Por  qué  os  mandó  Dios,  que  no 
comieseis  de  todo  árbol  del  Paraíso? 

2  A  la  qual  respondió  la  muger:  De  la 
fruta  de  los  árboles,  que  hay  en  el  Paraíso, 
comemos : 

3  -iVlas  de  la  fruta  del  árbol,  que  está  en 
medio  del  Paraíso,  nos  mandó  Dios  que  no 

omiéramos,  y  que  no  lo  tocáramos,  por- 
que no  muramos. 

4  Y  dixo  la  serpiente  á  la  muger :  De  uin- 
gima  manera  morir  moriréis. 

Porque  sabe  Dios,  que  en  qualquier  dia 
(|ue  comiereis  de  él,  serán  abiertos  vuestros 
ojos  :  y  seréis  como  dioses,  sabiendo  el  bien 
y  el  mal. 

6  Vió  pues  la  muser,  que  el  árbol  era 
bueno  para  comer,  y  hermoso  á  los  ojos,  y 
agradable  á  la  vi  ta  :  y  tomó  de  su  fruto,  y 
comió  :  y  dió  á  su  marido,  el  qual  comió. 

7  Y  fuéron  abiertos  los  ojos  de  entram- 
bos: y  habiendo  ellos  echado  de  ver  que 

tabau  desnudos,  cosiéron  unas  hojas  de 
higuera,  y  se  hicit  ron  delantales. 

8  Y  habiendo  oido  la  voz  del  Señor  Dios 
ue  se  paseaba  en  el  Paraíso  al  ayre  después 
el  mediodía,  escondióse  Adam  y  su  muger 

de  la  presencia  del  Señor  Dios  en  medio  del 
árbol  del  Paraíso. 

9  Y  llamó  el  Señor  Dios  á  Adam,  y  díxole  : 
En  dónde  estás  ? 

10  El  respondió  :  Oí  tu  voz  en  el  Paraíso  . 
tuve  temor,  porque  estaba  desnudo,  y  es- 

condíme. 

11  Y  díxole:  ;  Y  quién  te  ha  dicho  que 
estabas  desnudo,  sitio  el  haber  comido  de. 

bol.  de  que  te  mandé,  que  no  comieras  ? 

12  Y  dixo  Adam:  La  muger,  queme  diste 
por  compañera,  me  dió  del  árbol,  y  comí. 

13  Y  dixo  el  Señor  Dios  á  la  muger :  i  Por 
qué  has  hecho  esto?  Ella  respondió:  La 
serpiente  me  engañó,  y  comi. 

11  Y  dixo  el  Señor  Dios  á  la  serpiente  : 
Por  quanto  h.is  hecho  esto,  maldita  eres 
entre  todos  los  animales,  y  bestias  de  la 
tierra:  sobre  tu  pecho  andarás,  y  tier¡ a  co- 
merás todos  los  días  de  tu  vida. 

15  Enemistades  pondré  entre  tí  y  la  mu 
ger,  y  entre  tu  linage  y  su  linage:  ella 
quebrantará  tu  cabeza,  y  tú  pondrás  ase- 
chanzas á  su  calcañar. 

16  Dixo  asimismo  á  la  muger:  Multipli- 
caré tus  dolores,  y  tu->  preñeces:  cou  dolor 
parirás  los  liijo^.  y  estarás  baxo  lapotestad 
de  tu  marido,  y  él  tendrá  dominio  sobre  tí. 

17  Y  á  Adam  dixo:  Por  quanto  oíste  la 
voz  de  tu  muger,  y  comiste  del  árbol,  de 
que  te  habia  mandado,  que  no  comieras, 
maldita  será  la  tierra  en  tu  obra  :  con  afanes 
comerás  de  ella  todos  los  días  de  tu  vida. 

18  Espinas  y  abrojos  te  producirá,  y  co- 
merás la  yerba  de  la  tierra. 

19  Con  el  sudor  de  tu  rostro  comerás  el 
pan,  hasta  que  vuelvas  á  la  tierra,  de  la 
que  fuiste  tomado  :  poi  que  polvo  eies,  y  en 
'polvo  te  convertirás. 

20  Y  Hamo  Adam  el  nombre  de  su  muger, 
Eva:  por  quanto  eia  madre  de  todos  los 
vivientes. 

21  Hizo  también  el  Señor  Dios  á  Adam 
y  á  su  muger  unas  túnicas  de  pieles,  y  vis- 
tiólos : 

22  Y  dixo:   He  aquí  Adam,  como  se  ha 
heciio.  uno  de  nos,  sabiendo  el  bien  y  el 
mal :  ahora  pues,  porque  no  alargue  quizd 
su  mano,  y  tome  también  del  árbol  de 
vida,  y  coma,  y  viva  para  siempre. 
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23  Y  echóle  el  Señor  Dios  del  Paraíso  del 
deleyte^  para  que  labrase  la  tierra,  de  la 
que  fue  tomado. 

24  V  echó  fuera  á  Adam,  y  delante  del 
Paraíso  puso  Cherubines,  y  espada  que  ar- 
rojaba llamas,  y  andíiba  al  rededor  para 
guardar  el  camino  del  árbol  de  la  vida. 


CAP.  IV. 

Y  ADAM  conoció  á  Eva  su  muger:  la 
qual  concibió  y  parió  á  Cain,  diciendo:  lie 
adquirido  un  hombre  por  Dios. 

2  Y  otra  vez  parió  á  su  hermano  Abel, 
y  fué  Abél  pastor  de  ovejas,  y  Caín  labra- 
dor. 

3  Y  aconteció  al  cabo  de  muchos  dias, 
que  Cain  ofreciese  de  los  frutos  de  la  tier- 
ra, presentes  al  Señor. 

4  Abél  ofreció  asimismo  de  los  primogé- 
nitos de  su  Ranado,  y  de  las  grosuras  de 
ellos:  y  miró  el  Señor  á  Abél,  y  á  sus  pre- 
sentes. 

5  Mas  á  Cain,  y  á  sus  presentes  no  miró: 
y  ensañóse  Cam  en  gran  manera,  y  decaj'ó 
su  semblante. 

6  Y  dixole  el  Señor;  i  Por  qué  te  has  en- 
sanado.''  <y  por  qué  ha  decaído  tu  sem- 
blante ? 

7  ¿No  es  cierto  que  si  bien  hicieres,  serás 
recompensado:  y  si  mal,  estará  luego  á  las 
puertas  el  pecado  ?  mas  su  apetito  estará  en 
tu  mano,  y  tú  te  enseñorearás  de  él. 

8  Y  dixo  Cain  á  su  hermano  Abél :  Salga- 
mos fuera.  Y  como  estuviesen  en  el  cam- 
po, levantóse  Cain  contra  su  hermano  Abél, 
y  le  mató. 

9  Y  dixo  el  Señor  á  Cain:  ¿En  dónde 
está  tu  hermano  Abél  ?  El  respondió  :  No 
lo  sé.  ¿Soy  yo  acaso  guarda  de  mi  her 
mano  ? 

10  Y  dixole  :  ;  Qué  has  hecho  ?  la  voz  de 
la  sangre  de  tu  hermano  clama  á  mi  desde 
la  tierra. 

11  .Ahora  pues  maldito  serás  sobre  la 
tierra,  que  abrió  su  boca,  y  recibió  la  san 
gre  de  tu  hermano,  de  tu  mano. 

12  Quando  la  labrares,  no  te  dará  sus 
frutos :  vagamundo  y  fugitivo  serás  sobre 
la  tierra. 

13  Y  dixo  Cain  al  Señor:  Mi  iniquidad 
es  muy  grande,  para  merecer  el  perdón. 

14  He  aquí  me  echas  hoy  de  la  haz  de 
tierra,  y  me  esconderé  de  tu  presencia,  y 
seré  vagamundo  y  fugitivo  en  la  tierra  :  por 
lo  que  todo  el  que  me  halláre,  me  matará. 

15  Y  dixole  el  Señor:  No  será  asi;  áutes 
bien  todo  el  que  matáre  á  Cain,  siete  veces 
será  castigado.  Y  puso  el  Señor  á  Cain  una 
señal,  para  que  no  le  matase  todo  el  que  lo 
hallase. 

16  Y  luego  que  salió  Cain  de  la  presencia 
del  Señor,  habitó  fugitivo  en  la  tierra  hácia 
el  lado  oriental  de  Edén. 

17  Y  conoció  Cain  á  su  muger,  la  qual 
concibió  y  parió  á  llenóch;  y  edificó  una 
ciudad,  y  llamó  el  nombre  de  ella  del  nom- 
bre de  su  hijo,  llenóch. 

18  Y  Henócti  engendró  á  Trad,  y  Irad  en- 
gendró á  Maviaél,  y  Maviaél  engendró  á 
Mathusaél.y  Mathusaél  engendró  á  Laméch. 
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J9  El  qual  tomó  dos  mugeres,  el  nombre  de 
a  una  Ada,  y  el  nombre  de  la  otra  Sella. 

20  Y  engendró  Ada  á  Jabél,  que  fué  pa- 
dre de  los  que  habitan  en  tiendas,  y  de  los 
pastores. 

21  Y  el  nombre  de  su  hermano  Jubál :  este 
fué  padre  de  los  que  tañen  cítara  y  órgano. 

22  Sella  engendró  también  á  Tuhalcain, 
que  fué  artílice  en  trabajar  de  martillo  toda 
obra  de  cobre  y  de  hierro.  Y  la  hermana 
de  Tubalcain,  Noema. 

23  Y  dixo  Lamécli  á  sus  mugeres  Ada  y 
Sella:  Oid  mi  voz,  mugeres  de  Laméch,  es- 
cuchad mi  dicho:  yo  he  muerto  á  un  hom- 
bre por  mi  herida,  y  á  un  mancebo  por  mi 
golpe. 

24  Siete  veces  será  vengado  Cain:  mas 
Laméch  setenta  veces  sif  te. 

25  Y  conoció  aun  Adán  á  su  muger:  y 
parió  un  hijo,  y  llamó  su  nombre  Seth,  di- 
ciendo :  Dios  me  ha  dado  otra  simiente  en 
lugar  de  Abé!,  á  quien  mató  Cain. 

26  Y  á  .Seth  le.  nació  también  un  hijo,  á 
quien  llamó  Enós  :  este  comenzó  á  invocar 
el  nombre  del  Señor. 

CAP.  V. 

EsTEes  el  librode  la  generación  de  Adam. 
En  el  dia  que  crió  Dios  al  hombre,  á  la  se- 
mejanza de  Dios  lo  hizo. 

2  Macho  y  hembra  los  crió,  y  bendíxolos  : 
y  llamó  el  nombre  de  ellos  Adam,  en  el  dia, 
en  que  fuéron  qriados. 

3  Y  vivió  Adani  ciento  y  treinta  años  :  y 
engendró  un  hijo  á  imágen  y  semejanza 
suya,  y  llamó  su  nombre  Seth. 

4  V  fuéron  los  dias  de  Adam,  después 
que  engendró  á  Seth,  ochocientos  años,  y 
engendró  hijos  é  hijas. 

5  Y  fué  todo  el  tiempo  que  vivió  Adam, 
novecientos  y  treint.i  años,  y  murió. ' 

6  Y  vivió  Seth  ciento  y  cinco  años,  y  en- 
gendró á  Enós. 

7  Y  vivió  Setli,  después  que  engendró  á 
Knós,  ochocientos  y  siete  anos,  y  engendró 
hijos  é  hijas. 

8  Y  todos  los  dias  de  Seth  fuéron  ivove- 
cientos  y  doce  años,  y  murió. 

9  Y  vivió  Enós  noventa  años,  y  engendró 
á  Cainán. 

10  Después  de  haber  nacido  este,  vivió 
ochocientos  y  quince  años,  y  engendró  hi- 
jos é  hijas. 

11  Y  todos  los  dias  de  Enós  fuéron  no- 
vecientos y  cinco  años,  y  murió. 

12  Vivió  también  Cainán  setenta  años,  y 
engendró  k  MalaleéI. 

13  Y  vivió  Cainán,  después  que  engendró 
á  MalaleéI,  ochocientos  y  quaienta  años,  y 
engendró  hijos  é  hijas. 

14  Y  todos  los  dias  de  Cainán  fuéron  no- 
vecientos y  diez  años,  y  murió. 

15  Y  vivió  MalaleéI  sesenta  y  cinco  años, 
y  engendró  á  Jaréd. 

16  Y  vivió  MalaleéI  después  que  engen- 
dró á  Jaréd,  ochocientos  y  treinta  años,  y 
engendró  hijos  é  hijas. 

17  Y  todos  los  dias  de  MalaleéI  fuéron  ocho- 
cientos y  noventa  y  cinco  añcs,  y  murió. 
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anos. 

desapareció 


18  Y  viv  ió  Jaréd  ciento  y  sesenta  y  dos 
años,  y  eneendró  á  llenócli. 

ig  \  vivfó  Jaréd  después  que  engendró  á 
Henóch,  ochocientos  años,  y  engendró  hijos 
é  hijas. 

20  Y  todos  los  dias  de  Jaréd  fueron  nove- 
cientos sesenta  y  dos  años,  y  murió. 

21  Y  vivió  Henóch  sesenta  y  cinco  años, 
y  engendró  á  Matliusalem. 

22  Y  anduvo  Henócli  con  Dios,  y  vivió, 
después  que  engendró  á  Mathusalém,  tres- 
cientos anos,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

23  Y  todos  los  "dias  de  Henóch  fuéron 
trescientos  y  sesenta  y  cinco 

2-1  Y  anduvo  con  Dios,  y 
porque  ie  llevó  Dios. 

25  Y  vivió  Mathusalém  ciento  y  ochenta 
y  siete  años,  y  engendró  á  Laméch. 

26  Y  vivió  Matliusalém,  después  que  en- 
gendró á  Laméch,  setecientos  y  ochenta  y 
dos  años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

27  Y  tocios  los  dias  de  .Mathusalém  fuéron 
novecientos  y  sesenta  y  nueve  años,  y  murió. 

28  Y  vivió  Laméch  ciento  ochenta  y  dos 
años,  y  engendró  un  hijo: 

29  Y  llamó  su  nombre  Noé,  diciendo  : 
Este  nos  consolará  de  las  obras  y  trabajos 
de  nuestras  m^iios,  en  la  tierra  á  la  qual 
maldixo  el  .Señor. 

30  Y'  vivió  Laméch,  después  que  engen- 
dró á  Noé.  quinientos  y  noventa  y  cinco 
años,  y  engendró  hijos  e  hijas. 

31  Y  fuéron  todos  los  dias  de  Laméch  se- 
tecientos y  setenta  y  siete  años,  y  murió. 
Y  siendo  Noé  de  quinientos  años,  engendró 
á  Sem,  Cham  y  Japheth. 


CAP.  VI. 

\  HABIENDO  comenzado  los  hombres  á 
multiplicarse  sobre  la  tierra,  y  engendrado 
hijas, 

2  Viendo  los  hijos  de  Dios  las  hijas  de 
los  hombres  que  eran  hermosas,  tomáronse 
mugeres  las  que  escogiéron  entre  todas. 

3  Y  dixo  Dios:  No  permanecerá  mi  espí- 
ritu en  el  hombre  para  siempre,  porque 
carne  es  :  y  serán  sus  dias  ciento  y  veinte 
años. 

4  Y  habia  gigantes  sobre  la  tierra  en 
aquellos  dias  ;  porque  después  que  los  hijos 
de  Dios  entráron  á  las  hijas  de  tos  hombres, 
y  ellas  tuviéron  hijos,  estos  son  los  pode- 
rosos desde  U  antigiiednd  varones  de  rama. 

5  Y  viendo  Dios,  que  era  mucha  lamalicia 
de  los  hombres  sobre  la  tierra,  y  que  todos 
los  pensamientos  del  corazón  eran  inclina- 
dos al  mal  en  todo  tiempo, 

6  Arrepintióse  de  haber  hecho  al  hombre 
en  la  tierra.  Y  tocado  de  íntimo  dolor  de 
corazón, 

7  Raeré,  dixo,  de  la  haz  de  la  tierra  al 
hombre,  que  he  criado,  desde  el  hombre 
hasta  los  animales,  desde  el  reptil  hasta  las 
aves  del  cielo;  porque  me  arrepiento  de 
haberlos  hecho. 

8  MasNoe  halló  gracia  delante  del  Señor. 

9  Estas  son  las  generaciones  de  Noé  : 
Noé  fué  varón  justo  y  uerfecto  en  sus  ge- 
iieracionei,  con  Dios  anduvo. 

10  Y  engendró  tres  hijos,  áSein,  k  Cham, 
y  á  Japhétii. 

11  Y  corrompióse  la  tierra  delante  de 
Dios,  é  hinciiiosede  iniquidad. 

12  Y  como  vió  Dios  oue  la  tierra  estaba 
corrompida,  porque  toda  carne  habia  cor- 
roaipid^  su  camino  spbre  la  tierra, 


13  Dixoá  Noé  :  Llegado  es  delante  de  mí 
el  fin  de  toda  carne :  la  tierra  está  llena  de 
iniquidad  delante  de  ellos,  y  yo  los  des- 
truiré con  la  tierra. 

14  Hazte  una  arca  de  maderas  labradas  : 
harás  apart-imientos  en  el  arca,  y  la  embe- 
tunarás por  dentro  y  por  fuera. 

15  Y^  de  esta  manera  la  harás:  De  tres- 
cientos codos  será  la  longitud  del  arca,  de 
cincuenta  codos  su  anchura,  y  de  tremta 
codos  su  altura. 

16  Una  ventana  harás  en  el  arca  y  darás 
un  codo  de  alto  á  su  cubierta:  y  la  puerta 
del  arca  pondrás  á  su  costado:  y  harás  en 
lo  baxo  apartamientos,  y  tres  estancidS  en 
ella. 

17  Hé  aquí  yo  traheré  aguas  de  diluvio 
sobre  la  tierra,  para  destruir  toda  carne,  en 
que  hay  espíritu  de  vida  debaxo  del  cielo: 
Todas  las  cosas,  que  hay  en  la  tierra,  pere- 
cerán. 

18  Y^  estableceré  mi  alianza  contigo:  y 
entrarás  en  el  arca  tú  y  tus  hijos,  tu  mu- 
ger,  y  las  mugeres  de  tus  hijos  contigo. 

19  Y  de  todos  los  animales  de  toda  carne 
meterás  dos  en  el  arca,  para  que  vivan  con- 
tigo :  macho  y  hembra. 

20  De  las  aves  según  su  especie,  y  de  las 
bestias  según  su  especie,  y  de  todo  reptil 
de  la  tierra,  según  su  especie:  dos  de  cada 
uno  entrarán  contigo,  paraque  puedan  vivir. 

21  Tomarás  pues  contigo  de  todo  aquello, 
que  se  puede  comer,  y  lo  llevarás  contigo: 
y  servirá  tanto  á  tí,  como  á  ellos,  para  que 
comáis. 

22  Noé  pues  hizo  todo  lo  que  Dios  le  ha- 
bia mandado. 


CAP.  VII. 

Y  DIXOLE  el  Señor:  Entra  tú  y  toda  tu 
casa  en  el  arca  ;  porque  á  tí  he  visto  justo 
delante  de  mí  en  esta  generación. 

2  De  todos  los  animales  limpios  toma 
siete  y  siete,  macho  y  hembra,  mas  de  los 
animales  inmundos  dos  y  dos,  macho  y 
liembra. 

3  E  igualmente  de  las  aves  del  cielo  siete 
y  siete,  macho  y  hembra:  para  que  se  con- 
serve la  simiente  sobre  la  haz  de  toda  la 
tierra. 

4  Porque  pasados  aun  siete  dias,  yo  llo- 
veré sobre  la  tierra  quarenta  dias  y  qua- 
renta  noches  :  y  raeré  toda  substancia  que 
hice,  de  la  superficie  de  la  tierra. 

5  Hizo  pues  Noé  todo  lo  que  le  habia 
mandado  el  Señor. 

6  Y  era  de  seiscientos  años,  quando 
las  aguas  del  diluvio  inundáron  sobre  la 
tierra. 

7  Y'  entró  Noé  en  el  arca  y  sus  hijos,  su 
muger,  y  las  mugeres  de  sus  hijos  con  él 
en  el  arca  por  las  aguas  del  diluvio. 

8  Asimismo  de  los  animales  limpios  é  in- 
mundos, y  de  las  aves,  y  de  todo  lo  que  se 
mueve  sobre  la  tierra, 

9  Dos  y  dos  entráron  á  Noé  en  el  arca, 
macho  y  hembra,  como  lo  habia  mandado 
el  Señor  á  Noé. 

10  Y  pasados  los  siete  dias,  las  aguas  del 
diluvio  inundáron  sobre  la  tierra. 

11  El  año  seiscientos  de  la  vida  de  Noé, 
el  mes  segundo,  el  dia  diez  y  siete  del  mes, 
se  roinpiéron  todas  las  fuent^i  del  grande 
abismo,  y  abriérou  Ihí  cataratas  del 
<.ie¡Q. 
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12  Y  liubo  lluvia  sobre  la  tierra  qúarenta 
días  y  qúarenta  noches. 

13  Al  rayar  de  este  mismo  dia  entró  Noé, 
y  Sem,  y  Cham,  y  Japliéth,  sus  hijos  ;  su 
muger.  y  las  tres  mugeres  de  sus  iíijos  con 
ellos  en  el  arca : 

14  Ellos  y  todo  animal  según  su  es|)ecie, 
y  todas  las  bestias  según  su  especie,  y  todo 
lo  que  se  mueve  sobre  la  tierra  según  su 
especie,  y  todo  volátil  según  su  especie, 
toda  suerte  de  aves  y  de  páxaros 

15  Eutráion  a  Noe  en  el  arca^  dos  y  dos 
de  tpda  carne,  en  que  habia  espíritu  de  vida. 

10  Y  los  que  entraron,  macho  y  hembra 
de  toda  carne  entraron,  como  se  lo  habia 
mandado  Dios :  y  cerrólo  el  Señor  por  de- 
fuera. 

17  Y  fué  el  diluvio  sobre  la  tierra  qúa- 
renta dias:  y  multiplicáronse  las  aguas,  y 
alüáron  el  arca  en  alto  de  sobre  la  tierra. 

18  Porque  crecieron  excesivamente:  y  lo 
cubrieron  todo  sobre  la  superficie  de  la 
tierra  :  v  el  arca  era  llevada  sobre  las  aguas. 

19  Y  fas  aguas  prevalecieron  muclio  sobre 
la  tierra:  y  fueron  cubiertos  todos  los  mon- 
tes altos  debaxo  de  todo  el  cielo, 

20  Quince  codos  mas  alta  estuvo  el  agua 
sobre  los  montes,  que  habia  cubierto. 

21  'Y  pereció  toda  carne,  que  se  movia 
sobre  la  tierra,  de  aves,  de  animales,  de 
bestias  y  de  todos  los  reptiles,  que  van  ar- 
rastrando sobre  la  tierra  ;  todos  los  hombres, 

22  Y  todo,  en  lo  que  hay  aliento  de  vida 
sobre  la  tierra,  murió. 

23  Y  rayó  toda  substancia  que  habia 
sobre  la  tierra,  desde  el  hombre  hasta  la 
bestia,  tanto  los  reptiles,  como  las  aves  del 
cielo  :  y  fueron  raidos  de  la  tierra  :  y  quedó 
solamente  Noé,  y  los  que  con  él  estaban 
en  el  arca. 

24  Y  cubriéron  las  aguas  k  la  tierra  cien- 
to y  cincuenta  dias. 


CAP.  VIII. 

Y  ACORDANDOSE  Dios  de  Noé,  y  de 
todos  los  animales,  y  de  todas  las  bestias 
que  estaban  con  él  en  el  arca,  hizo  venir 
viento  sobre  la  tierra,  y  se  disminuyeron 
las  aguas. 

2  Y  se  cerráron  las  fuentes  del  abismo  y 
las  cataratas  del  cielo  :  y  se  détuviéron  las 
lluvias  del  cielo. 

H  Y  se  retiráron  las  aguas  de  la  tierra 
yendo  y  volviendo :  y  comenzáron  á  men- 
guar después  de  ciento  y  cincuenta  dias. 

4  Y  reposó  el  arca  el  mes  séptimo  el  dia 
veinte  y  siete  del  mes  sobre  los  montes  de 
Armenia. 

5  Y  las  aguas  fuéron  menguando  hasta 
el  décimo  mes:  porque  en  el  décimo  mes, 
el  primer  dia  del  mes,  aparecieron  las  cum- 
bres de  los  montes. 

•  6  Y  pasados  qúarenta  dias,  abriendo  Noé 
la  ventana  del  arca  que  habia  hecho,  soltó 
el  cuervo : 

7  El  qual  salió,  y  no  volvió,  hasta  que 
las  aguas  se  secáron  sobre  la  tierra. 

8  Envió  también  después  de  él  la  paloma, 
para  ver,  si  hablan  cesado  ya  las  aguas 
sobre  la  haz  de  la  tifrra. 

9  La  qual  no  habiendo  hallado  donde  po- 
ner su  pie,  se  volvió  á  él  al  arca:  porque 
las  aguas  estaban  sobre  toda  la  tierra:  y 
extendió  la  m^io,  y  tomándola  la  metió  en 
el  arca. 
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10  Y  habiendo  esperado  aun  otros  siete 
dias,  envió  de  nuevo  la  paloma  del  arca. 

11  Y  ella  volvió  á  él  por  la  tarde,  trayen- 
do un  ramo  de  olivo  con  las  hojas  verdes 
en  su  pico  :  con  lo  que  entendió  Noé,  que 
habían  cesado  las  aguas  sobre  la  tierra. 

12  Y  esto  no  obstante  esperó  otros  siete 
dias:  y  dexó  ir  la  paloma,  la  qual  no  vol- 
vió ya  mas  á  él. 

13  Así  que  el  año  seiscientos  y  uno,  el 
mes  primero,  el  primer  dia  del  mes,  se  dis- 
minuyéron  las  aguas  sobre  la  tierra:  y 
abriendo  Noé  la  cubierta  del  arca,  miró,  y 
vio  que  se  habia  secado  la  superficie  de  la 
tierra. 

14  El  mes  segundo,  el  dia  veinte  y  siete 
del  mes,  quedó  seca  la  tierra. 

15  Y  habló  Uios  á  Noé,  diciendo: 

16  Sal  del  arca  tú  y  tu  muger,  tus  hijos 
y  las  mugeres  de  tus  hijos  contigo. 

17  Todos  los  animales,  que  están  contigo 
de  toda  carne,  tanto  de  las  aves  como  de 
las  bestias,  y  de  todos  los  reptiles,  que  an- 
dan arrastrando  sobre  la  tierra,  sácalos 
contigo,  y  entrad  sobre  la  tierra:  creced  y 
multiplicaos  sobre  ella. 

18  Salió  pues  Noé  y  sus  hijos;  su  muger 
y  las  mugeres  de  sus  hijos  con  él. 

jp  Y  asimismo  saliéron  del  arca  todos  los 
animales,  bestias,  y  reptiles  que  andan  ar- 
rastrando sobre  la  tierra,  según  sus  especies. 

20  Y  edificó  ISoé  un  altar  al  Señor:  y 
tomando  de  todos  los  animales  y  aves  lim- 
pias, ofreció  holocaustos  sobre  el  altar, 

21  Y  olió  el  Señor  olor  de  suavidad,  y 
dixo  :  No  volveré  jamás  á  maldecir  la  tierra 
por  causa  de  los  hombres:  porque  el  sen- 
tido y  el  pensamiento  del  corazón  humano 
son  propensos  al  mal  desde  su  juventud  : 
no  heriré  pues  mas  á  toda  ánima  viviente, 
como  he  hecho. 

22  Todos. los  dias  de  la  tierra,  sementera 
y  siega,  frió  y  calor,  estío  é  invierno,  noche 
y  dia  no  cesarán. 


l  BENDIXO  Dios  á  Noé  y  á  sus  hijos, 
y  díxoles:  Creced  y  multiplicaos,  y  poblad 
la  tierra. 

2  Y  vuestro  temor  y  espanto  sea  sobre 
todos  los  animales  de  la  tierra,  y  sobre  to- 
das las  aves  del  cielo,  con  todo  lo  que  se 
mueve  sobre  la  tierra :  todos  los  peces  de 
la  mar  en  vuestra  mano  están  puestos. 

3  Y  todo  lo  que  se  mueve  y  vive,  os  ser- 
virá para  alimento  :  así  como  las  legumbres 
y  yerbas,  os  he  dado  todas  las  cosas : 

4  A  excepción  de  que  carne  con  sangre 
no  comeréis. 

5  Porque  la  sangre  de  vuestras  ánimas 
demandaré  de  mano  de  todas  las  bestias :  y 
de  mano  de  hombre,  de  mano  del  varón  y 
de  su  hermano  demandaré  el  ánima  del 
hombie. 

6  Todo  el  que  derramare  sangre  humana, 
será  derramada  su  sangre:  porque  á  imá- 
gen  de  Dios  es  hecho  el  hombre. 

7  Vosotros  pues  creced  y  multiplicaos,  y 
entrad  sobre  la  tierra,  y  pobladla. 

8  Esto  dixo  también  Dios  á  Noé,  y  á  sus 
hijos  con  él : 

9  Hé  aquí  yo  estableceré  mi  pacto  con 
vosotros,  y  con  vuestro  íinage  después  de 
vosotros : 

S 
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10  Y  con  toda  áiiini.i  viviente,  que  está 
con  vosotros,  tanto  en  las  aves,  como  en 
todos  los  animales  domésticos  y  c  ampestres 
de  la  tierra,  que  han  salido  del  arca,  y  en 
todas  las  bestias  de  la  tierra. 

11  Estableceré  mi  pacto  con  vosotros,  y 
no  perecerá  ya  mas  toila  carne  con  asjuás 
de  diluvio,  ni  habrá  en  lo  venidero  diluvio 
que  de-truya  la  tierra. 

12  Y  dixo  Dios:  Esta  es  la  señal  de  la 
alianza,  que  establezco  entre  mí  y  vosotros, 
y  con  toda  ánima  viviente,  que  está  con  vos- 
otros por  generaciones  perp-tuas. 

13  Pondié  mi  arco  en  las  nube>,  y  será 
seííal  de  ..lianza  entre  mí  y  entre  U  tierra. 

14  Y  quando  cubriere  el  cielo  de  nubes, 
aparecerá  mi  arco  en  las  nubes: 

15  Y  acordarme  lie  de  mi  alianza  con  vos- 
otros, y  con  toda  ánima  viviente  que  vivi- 
fica carne:  y  no  habrá  ya  ma^  ayuas  de 
diluvio  para  destruir  á  toda  carne. 

16  Y  estará  el  arco  en  las  nubes,  3-  lo 
veré,  y  me  acordaré  de  la  alianza  perpetua, 
que  ha  sido  concertada  entre  Dios  y  toda 
anima  viviente  de  toda  carne,  que  está  so- 
bre la  tierra. 

17  Y  dixo  Dios  á  Noé  :  E>ta  será  la  señal 
de  la  alianza,  que  he  establecido  entre  mí  y 
toda  carne  sobre  la  tierra. 

18  Tueion  pues  los  hijos  de  Noé  que  sa- 
lieron del  arca,  Sem,  Cliam,  Japheth:  y 
Cham  él  es  el  padre  de  Chanaán. 

19  Estos  tres  son  los  hijos  de  Noé:  y  de 
estos  se  propai;ó  todo  el  liuage  de  los  hom- 
bres sobie  toda  l:i  tierra. 

20  Y  Noé,  que  era  labrador,  comenzó  á 
labrar  la  tierra,  y  plantó  una  viña: 

21  y  beoiendo  vino  se  embri^so,  y  quedó 
descubierto  en  medio  de  su  tienda. 

2."  Lo  que  habiendo  visto  Cham  padre  de 
Chanaán,  esto  es,  la  desnudez  vergonzosa 
de  su  padre,  salió  futra  á  contarlo  á  sus  dos 
hermanos. 

2'{  Mas  Sem  y  .laphélh  pusieron  una  c;ipa 
sobre  sus  nombros,  y  andando  ácia  atrás, 
cubriéron  Us  ver^lienzas  de  su  padre:  y 
tuvieron  vueltos  sus  rostí o->,  ynovieion  la 
desnudez  de  su  padre. 

24  Y  quaudo  dispFrtó  Noé  del  vino,  lue^ro 
que  supo  lo  que  habia  hecho  coa  el  su  hijo 
menor, 

25  Dixo  :  Maldito  Ciianaáu,  siervo  será 
de  los  siervos  de  sus  iiennanos. 

26  Y  añadió:  Bendito  el  Señor  Dios  de 
Sem,  sea  Chanaán  siervo  de  el. 

27  Ensanche  Dios  á  Japheth,  y  iiabite  en 
las  tiendas  de  Sem,  y  sea  Chañaáu  siervo 
df.  él. 

28  Y  vivió  Noé  después  del  diluvio  tres- 
cientos y  cincuenta  años. 

29  Y  todos  los  dias  que  vivió  t'uéron  nove- 
cientos y  cincuenta  anos,  y  murió. 


CAP.  X. 

JEsTAS  son  las  generaciones  de  los  hijos 
de  Noé,  Sem,  Chain  y  .Japheth  :  y  les  nacie- 
ron hijos  después  del  diluvio. 

2  Hijos  de  .laphéth  :  Gomer,  y  Maeósr,  y 
Madai,  y  Javán,.  y  Thubál,  y'Mosócli,  y 
Tliiras. 

A  Y  hijos  de  Comer:  Asceiié^  y  Riphálh, 
y  Tliogorma. 

4  Y  hijos  de  laván :  Elisa  y  Tharsis,  Ce- 
tliím,  y  Dodaníin. 

5  Por  estos  fueron  repartidas  las  islas  de 
las  líenles  en  sus  territorios,  cada  uuo  con- 


forme á  su  lengua  y  sus  familias  en  sus  na- 
ciones. 

6  Y  los  hijos  de  Cham  :  Chus  y  Mesraím, 
y  Phuth,  y  Chanaán. 

7  Hijos  de  Chus :  Sabá,  y  Hevila,  y  Sá- 
batha,  y  Rt;gnia,  y  Sabáthaca.  Los  hijos  de 
Kegma :  Sabá,  y  Dadán. 

8  ^' Chus  en^'endró  á  Nemród  :  este  co- 
menzó á  ser  poderoso  en  la  tierra. 

9  Y  fue  forzudo  caza  lor  delante  del  Se- 
ñor. I'or  lo  qiial  salió  el  proverbio:  For- 
zudo cazador  delante  del  Señor  como  Nem- 
ród. 

10  Y  el  principio  de  su  Ileyno  fué  Babi- 
lonia, y  Arach,  y  Acad,  y  Chalane,  en  tierra 
de  Senaár. 

11  De  esta  tierra  sulió  Assur,  y  edificó  á 
Nínive,  y  las  plazas  de  la  ciudad,  y  á  Chale. 

12  Y  también  á  Resen  entre  Nínive  y 
Chale  :  e->ta  es  la  ciudad  grande. 

1.3  Y  Mes;aiin  engendro  á  Ludím,  y  Ana- 
mím,  y  á  Laabíin,  á  Nephthuim, 

14  Y  á  Piictrusím,  y  á  Chasluím  :  de  los 
quales  salieron  los  Philistéos,  y  los  Caph- 
torimos. 

15  Y  Chanaán  engendró  á  Sidón  su  pri- 
mogénito, á  Helhéo, 

16  Y  á  Jfcbusco,  y  á  Amorrhéo,  á  Ger- 
eeseo, 

17  A  Hevéo,  y  á  Araceo :  á  Sinéo. 

18  Y  a  Aradío,  á  Samaréo.  y  á  Arnathéo  : 
y  después  de  esto  se  piojAiuaron  los  pueblos 
de  los  Chananeos. 

19  Y  fueron  los  términos  de  Chanaán, 
niendo  de  Sidón  á  Gerara  hasta  (iaza, 

hasta  entrar  en  Sodoma  y  Gomorrha,  y 
\dama  y  Seboíin  ha>ta  Lesa. 

20  Estos  son  los  hijos  de  Cham  por  sus 
enlaces,  y  lenguas,  y  familias,  y  tierras  y 
sus  nacionfs. 

21  Y  Sem.  padre  de  todos  los  hijos  de  He- 
ber,  hermano  mayor  de  Japheth,  tuvo  tam 
bien  hijos. 

22  Hijos  de  Sem:  Eláin,  y  Assiir,  y  Ar 
pliaxád,  y  Lud,  y  Arám. 

<2i  Hijos  de  Aiám:  Us,  y  Huí,  y  Gelhér, 
-Mes. 

24  Y  Arphaxád  engendró  á  Salé,  del  que 
nació  Heber. 

25  Y  á  llebér  nacieron  dos  hijos:  el  nom- 
bre del  uno  Plialég,  porque  en  sus  dias  fué 
dividida  la  tierra:  y  el  nombre  de  su  her- 

lano  Jectán. 

26  Este  .leCtán  engendró  á  Elmodád,  y  á 
Saleph,  y  á  Asarmótli,  á  Jaré, 

27  Y  á  Adurám,  y  á  L'zál,  y  á  Decía, 

28  Y  á  El)al,  y  a  Abimael,  á  Saba, 

29  Y  áOphir,yállevila.y  áJobáb:  todos 
estos  hilos  de  .lectán. 

.30  Y  fue  la  población  de  estos  desde  Mes- 
sa,  como  quien  va  hasta  Sephár  monte  á  la 
parte  del  oriente. 

.31  Estos  son  los  hijos  de  Sem  según  sus 
enlaces,  y  lenguas,  y  territorios,  en  sus  na- 
ciones. 

.32  Estas  las  familias  de  Noé  conforme  á 
sus  pueblos,  y  naciones.  De  estos  fueron 
divididas  las  gentes  ea  la  tierra  después  del 
diluvio. 

CAP.  XI. 

EllA  entóiices  la  tierra  de  uu  solo  len- 
guage,  y  de  unas  mismas  palabras. 

2  Y  como  partiesen  de  oriente,  lialláron 
una  campiña  ea  la  tierra  de  Sennaár,  y  ha- 
bitaron en  ella. 

3  Y  dixo  cada  uno  á  su  compañero :  Venid, 


hadamos  ladrillos,  y  cozáiiioslüj  al  fuego. 
Y  se  sirvieron  de  ladrillos  en  lugar  de  pie- 
dras, y  de  becuii  en  vez  de  nryainasa : 

4  V  dixérou:  Venid,  ediliqueniouos  una 
ciudad  y  una  torre,  cuya  cumbre  llegue 
UastH  el  cielo:  y  hagamos  célebre  nuestro 
nombre,  ántes  de  esparcirnos  por  todas  laa 
tierras. 

5  Y  descendió  el  Señor,  para  ver  la  ciu- 
dad y  Id  torre,  que  edificaban  los  hijos  de 
Adam, 

6  Y  dixo  :  He  aquí  el  pueblo  es  uno  solo 
y  el  lenguage  de  todos  uno  mismo:  y  han 
comenzado  á  hacer  esto,  y  no  desistirán  de 
lo  que  i)an  pensado,  hasta  que  lo  hayan 
puesto  por  obra. 

7  Venid  pues,  descendamos,  y  cotifunda 
mos  allí  su  lengua,  de  manera  que  ninguiiu 
entienda  el  lenguage  de  su  compañero. 

8  Y  de  este  modo  los  esparció  el  Señor 
desde  aquel  lugar  por  tod.is  las  tierras,  y 
cesáron  de  edificar  la  ciudrid. 

Q  Y  por  esto  fué  llamado  su  nombre  Ka- 
bel,  poraue  allí  fué  confundido  el  lenguage 
de  toda  la  tierra;  y  desde  allí  los  esparció 
el  Señor  sobre  la  haz  de  todas  las  regiones. 

10  Estas  son  las  generaciones  de  Sem  . 
Sem  era  de  cien  años  quando  engendró  á 
Arphaxád,  dos  años  después  del  cfiluvio. 

11  Y  vivió  Sem  después  que  engendró  á 
Arphaxád, quinientos  años:  y  engendró  hi- 
jos é  hijas. 

12  V  Arphaxád  vivió  treinta  y  cinco  años, 
y  engendró  á  Salé. 

13  ^  vivió  Arphaxád  después  que  engen- 
dró á  Sale,  trescientos  y  tres  anos :  y  en- 
gendró hijos  é  hijas. 

14  Y  vivió  Sale  treinta  años,  y  engendró 
á  Hebér. 

15  Y  vivió  Salé  después  que  engendró  á 
Hebér,  quatrocientos  y  tres  años  :  y  engen- 
dró hijos  ó  hijas. 

16  Y  vivió  Hebér  treinta  y  quHtro  años, 
y  engendró  á  Phalég. 

17  Y  vivió  Hebéi  después  que  engendró  á 
Phalég,  quatrocientos  y  treinta  años  ;  y  en- 
gendró hijos  é  hijas. 

18  Y  vivió  Phalég  treinta  años,  y  engen- 
dró á  Reu. 

19  V  vivió  Phalég  después  que  engendró 
á  Keu,  doscientos  y  nueve  años :  y  eugeii- 
dió  hijos  é  hija^. 

20  \  vivió  Reu  treinta  y  dos  años,  y  en- 
gendr<')  á  Sarug. 

21  Y  vivió  Keu  después  que  engendró  á 
Sarúg,  doscientos  y  siete  años  :  y  eugetidró 
hijos  é  hijas. 

22  Y  vivió  Sarúg  treinta  años,  y  engendró 
á  Nachór. 

23  Y  vivió  Sarúg  después  que  engendró  á 
Nachór,  doscientos  años:  y  engendró  hijos 
é  hijas. 

24  Y  vivió-Nachór  veinte  y  nueve  años,  y 
engendró  á  Tharé. 

25  Y  vivió  Nachór  después  que  engendró 
á  Thaié,  ciento  y  diez  y  nueve  años :  y  en- 
gendró liijos  é  hijas 

26  Y  vivió  Tnare  setenta  afios  y  engendró 
á  Abrám,  y  á  Kachór,  y  á  Arán. 

27  Y  estas  son  las  generaciones  de  Tharé : 
Tharé  engendró  á  Abráin,  á  Nachór,  y  á 
Arán.    Y  Arán  engendró  á  Lot. 

28  Y  murió  Arán  ántes  que  su  padre 
Tharé,  en  la  tierra  de  su  naturaleza  en  Ur 
de  los  Chaldeos, 

29  Y  AbrÁm  y  Nachót  tom-iron  mugeres  : 
el  nombre  de  la  muger  de  Al)riím,  Sarai :  y 
el  noinb.'e  de  la  muger  de  Nachór,  Melcha 
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hija  de  Ai 
Yesch,,. 
.SO  Y  Sara 


padre  de  Melcha,  y  padie  d«r 


estéril,  y  no  tenia  hijos. 
:H  Tharé  pues  lomó  á  Abrám  su  hijo,  y 
á  Lol  liijü  de  Arán,  hijo  de  su  hijo,  y  á  Sa- 
rai  su  nuera,  mugi  r  de  Abrám  su  hijo,  y 
salió  con  ellos  de  Ur  de  los  Chaldéos,  para 
ir  á  la  tierra  de  Canaán :  y  viniéron  hasta 
Harán,  y  liabitáron  allí. 

32  Y  fuéron  los  dias  de  Tharé  doscientos 
y  cinco  años,  y  murió  en  Harán. 


CAP.  Xll. 

Y  ÜIXO  el  Señor  á  Abrám:  Sa.  oe  tu 
tierra,  y  de  tu  iiaientela,  y  de  la  casa  de  tu 
padre,  y  ven  á  la  tierra  que  te  mostraré. 

2  Y  hacertelie  en  gran  gente,  y  te  bende- 
ciré, y  engrandeceré  tu  nombre,  y  serás  ben- 
dito. 

3  Bendeciré  á  los  que  te  bendigan,  y  mal- 
deciré á  los  que  te  maldigan,  y  en  tí  S'.iáu 
benditos  todos  los  linages  de  la  tieria. 

4  Salió  pues  Abrám  como  se  lo  liabia 
mandado  el  Señor,  y  fué  con  él  Lot:  de 
setenta  y  cinco  años  era  Abrám,  quaudo 
salió  de  Harán. 

5  Y  llevó  consigo  á  Sarai  su  muger,  y  á 
Lot  hijo  de  su  hermano,  y  toda  la  hacienda 
que  hablan  adquirido,  y  las  ánimas  que  lia- 
bian  hecho  en  Harán :  y  saliéron  para  ir  á 
tierra  de  Clianaán.  Y  luego  que  llegáron  á 
ella, 

6  Atravesó  A biám  la  tierra  hasta  el  ¡ii"ar 
de  Siquem,  hasta  el  valle  ilustre:  y  el  Cha- 
nanéo  estaba  entónces  en  la  tierra. 

7  Y  apareció  el  Señor  á  Abrám,  y  díxole: 
A  tu  posteridad  daré  esta  tierra.  Y  edificó 
allí  un  altar  al  Señor,  que  se  le  habia  apa- 
recida. 

8  Y  pasando  de  allí  al  monte,  que  estaba 
al  oriente  de  licthel,  tendió  allí  su  tienda, 
teniendo  al  oci  idente  á  Bethél,  v  al  oriente 
á  ilai:  edificó  también  allí  un  altar  al  Se- 
ñor, e  invocó  su  nombre. 

9  Y  pasó  Abrám  mas  adelante  caminan- 
do, y  yendo  hácia  el  mediodía. 

10  Mas  sobrevino  hambre  en  la  tierra;  y 
descendió  Abrám  á  Egipto,  para  estar  allí 
como  peregrino:  porque  había  prevalecido 
la  hanibre  en  la  tieira. 

11  Y  estando  ya  pai 
dixo  á  Sarai  su  muger 
mu^er  hermosa  : 

12  V  que  luego  que  te  vieien  los  Egipcios, 
han  de  decir:  Su  muger  es  :  y  me  quitarán 
á  mí  la  vida,  y  ¿  u  te  reservarán. 

13  Di  pues,  te  ruego,  que  eres  mi  herma- 
na; para  que  iiaya  yo  t.ien  por  amor  de  tí, 
y  viva  mi  ánima  por  tu  respeto. 

14  Luego  pues  qu-  entró  Vbrám  en  Egip- 
to, vieron  los  Egipcios  la  muger  que  era 
hermosa  en  extremo. 

15  .  \  diéron  parte  á  Fharaón  los  princi- 
pales,  y  se  la  alabáron:  y  fué  llevada  la 
muger  a  casa  de  Fharaón. 

16  Y  por  su  respeto  ti  atáron  bien  á  Abrám  : 
y  tuvo  ovejas,  y  vacas,  y  asnos,  y  siervos  v 
siervas,  y  asnas  y  camellos. 

17  Mas  el  Señor  azotó  á  Pharaón,  y  á  su 
casa  con  grandísimas  plagas,  por  causa  de 
Sarai  muger  de  Abrám. 

18_Y  Phüraón  llamó  á  Abrám,  y  díxole: 
i  Qué  es  esto  que  has  hecho  conmigo  ¿  por 
qué  no  me  declaraste  que  era  tu  muger? 

19  ;  Por  fpié  motivo  dixiste  que  era  tu 
hermana,  (lando  lugar  áque  la  tomase  pai -1 
S  ' 


entrar  en  Egipto, 
(Jono?co  que  eres 
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mi  por  mugerP  Ahora  pues,  ahí  tienes  á  tu 
muger,  tómala,  y  vete. 

20  Y  (lió  órden  Pharaón  á  sus  gentes 
acerca  de  Abrám  ;  y  acompañáronlo  Á  f:l,  y 
á  su  muger  con  totfo  lo  que  tenia. 


CAP.  XIII. 

SuBIO  pues  Abrám  de  Egipto,  él  y  su 
muger  y  todo  lo  que  tenia,  y  Lot  con  él 
ácia  el  mediodía. 
2  Y  era  en  extremo  rico  en  posesión  de 


oro  y  de  plata 

3  Y  volvióse  po 
había  venido,  del  mediodía  hácía  Bethél, 


ióse  por  el  camino,  por  donde 


hasta  el  lugar  en  donde  ántes  había  planta 
do  su  tienda  entre  Bethél  y  Ilai : 

4  En  el  lugar  del  altar,  que  había  hecho 
ántes,  é  invocó  allí  el  nombre  del  Señor. 

5  \  Lot,  q^ue  estaba  con  Abrám,  tenía 
tambiea  rebaños  de  ovejas,  y  ganado  mayor, 
y  tiendas. 

6  Y  no  podían  caber  en  la  tierra  para 
que  habitasen  juntos  :  porque  su  hacienda 
era  mucha,  y  no  podían  morar  en  un  mismo 
lugar, 

7  l'or  lo  aue  se  movió  rencilla  entre  los 
pastores  de  los  ganados  de  Abrám  y  los  de 
Lot.  Y  el  Chananéo  y  el  Pherezéo  mora- 
ban á  la  sazoD  en  aquella  tierra. 

8  Dixo  pues  Abrám  á  Lot:  No  haya,  te 
ruego,  contienda  entre  mí  y  tí,  y  entre  mis 
pastores  y  tus  pastores:  pues  somos  her- 
manos. 

9  Ahí  tienes  á  la  vista  toda  la  tierra: 
apártate  de  mí,  te  ruego:  si  fueres  á  la  iz- 
quierda, yo  tomaré  la  derecha:  si  tú  esco- 
gieres la  derecha,  yo  me  iré  á  la  izquierda. 

10  Lot  pues,  habiendo  alzado  los  ojos,  vió 
toda  la  vega  á  lo  largo  del  Jordán,  que  toda 
era  de  regadío,  ántes  que  destruyese  el  Se- 
ñor á  Sodoma  y  áGomoirha,  como  Paraíso 
«leí  Señor,  y  como  Egipto,  viniendo  á  Se- 
gor. 

11  Y  escogió  Lot  para  sí  la  vega  del  Jor- 
dán,  y  retiróse  del  Oriente :  y  separáronse 
el  un  hermano  del  otro. 

12  Abrám  habitó  en  la  tierra  de  Chanaán  : 


V  Lot  se  quedó  en  los  Pueblos  que  hal)ía  en 
la  vega  del  .Jordán,  y  habitó  en  Sodoma. 

13  Mas  los  hombres  de  Sodoma  eran  muy 
perversos,  y  pecadores  delante  del  Señor 
en  gran  manera. 

14  Y  dixo  el  Señor  á  Abrám,  después  que 
Lot  se  separó  de  él :  Alza  tus  ojos,  y  mira 
desíie  el  lugar,  en  que  ahora  estás,  ácia  el 
Septentrión  y  el  Mediodía,  ácia  el  Oriente 
y  el  Poniente. 

15  Toda  la  tierra,  que  registras,  daré  á  tí 
y  á  tu  posteridad  para  siempre, 

16  Y  haré  tu  linage  como  el  polvo  de  la 
tierra:  si  puede  alguno  de  los  hombres 
contar  el  polvo  de  la  tierra,  podrá  también 
contar  tu  de-ceudencia, 

17  Levántate,  y  recorre  la  tierra  á  lo  lar- 
go de  ella,  y  á  su  ancho;  porque  á  tí  la 
tengo  de  dar. 

18  Abrám  pues  alzando  su  tienda,  fué  á 
morar  junto  al  valle  de  Mambré,  que  está 
en  Hebrón :  y  ediñcó  allí  un  altar  al  Señor. 

CAP.  XIV, 

Y  ACONTECIO  en  aquel  tiempo,  aue 
Amraphél  Rey  de  Sennaár,  y  Arióch  Key 
del  Ponto,  y  Chodorlahomór  Rey  de  los 
Elamitas,  y  Thadál  Rey  de  las  Gentes 
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2  Ilicíéron  guerra  contra  Bara  Rey  de 
Sodoma,  y  contra  Bersa  Rey  de  Gomorrha, 
y  contra  Sennaáb  Rey  de  Adama,  y  contra 
Semeiiér  Rey  de  Seboím,  y. contra  el  Rey  de 
Bala,  esta  es  Segór. 

3  Todos  estos  se  juntáron  en  «1  valle  de 
las  Selvas,  que  al  presente  es  el  mar  Salado. 

4  Porque  habían  estado  sujetos  doce  años 
á  Codorfahomór,  y  el  año  trece  se  le  rebe- 
láron. 

5  Por  lo  qual  el  año  catorce  vino  Codor- 
lahomór  con  los  Reyesque  estaban  con  él: 
y  derrotáron  á  los  Raphaítas  en  Astaroth- 
carnaím,  y  á  los  Zuzítas  sus  aliados,  y  á 
los  Emitas  en  Savé  Cariathaím, 

6  Y  á  los  Chorréos  en  los  montes  de  Selr, 
hasta  las  campiñas  de  Pharán,  que  está  en 
el  desierto. 

7  Y  volvieron,  y  viníéron  á  la  fuente  de 
Misphát.  esta  es  Cades:  y  taláron  todo  el 
campo  ele  los  Amalecítas,  y  al  Amorrhéo, 
que  habitaba  en  Asasonthamár. 

8  Y  saliéron  el  Rey  de  Sodoma,  y  el  Rey 
de  Gomorrha,  y  el  Rey  de  Adama,  y  el 
Rey  de  Seboím,  y  también  el  Rey  de  Bala, 
que  es  Segór:  y  ordenaron  batalla  contra 
ellos  en  el  valle  de  las  Selvas  : 

9  Esto  es,  contra  Chodorlahomór  Rey  de 
los  Klamítas,  y  Thadkl  Rey  de  las  Gentes, 
y  Amraphél  Rey  de  Sennaár,  y  Arióch  Rey 
del  Ponto:  auaiio  Reyes  contra  cinco. 

10  Y  el  valle  de  las  Selvas  tenia  mucho» 
pozos  de  betún.  Y  el  Rey  de  Sodoma,  y  el 
de  Gomorrha  volviéron  las  espaldas,  y  caye- 
ron allí :  y  los  que  escapáron,  huyeron  al 
monte. 

11  Y  tomáron  toda  la  hacienda  de  Sodo- 
ma, y  de  Gomorrha,  y  todos  los  víveres,  y 
fueronse  : 

12  Y  asimismo  á  Lot,  hno  del  hermano  de 
Abrám,  que  habitaba  en  Sodoma,  con  todo 
lo  que  tenia. 

13  Y  he  aquí  uno  de  los  que  habían  esca- 
pado, fué  á  dar  la  nueva  á  Abrám  llebréo, 
que  moraba  en  el  valle  de  Mambré  Amor- 
rnéo,  hermano  de  P-schól,  y  hermano  de 
Anér  ;  porque  estos  habían  concertado 
alianza  con  Abrám. 

14  Abrám  luego  que  oyó,  que  Lot  su  her- 
mano había  sitio  hecho  prisionero,  contó 
trescientos  y  diez  y  ocho  siervos  de  los  de 
su  casa  armados  á  la  ligera:  y  fué  siguien- 
do su  alcance  hasta  Dan. 

15  Y  repartidos  los  compañeros,  se  echó 
sobre  ellos  de  noche :  y  hiriólos,  y  fuélos 
persiguiendo  hasta  Hoba,  que  está  á  la  iz- 
quierda de  Damasco. 

16  Y  recobró  toda  la  hacienda,  y  á  Lot 
su  hermano  con  sus  bienes,  y  también  las 
mugeres  y  el  pueblo. 

17  Y  salió  el  Rey  de  Sodoma  á  recibirle, 
después  que  volvió  de  la  derrota  de  Cho- 
dorlahomór, y  de  los  Reyes  sus  aliados,  en 
el  valle  de  Savé^  que  es  el  valle  del  Rey. 

18  Mas  Melchisedéch,  Rey  de  Salém,  pre- 
sentando pan  y  vino,  porque  era  Sacerdote 
del  Dios  Altísimo, 

19  Beiidíxole,  y  dixo  :  Bendito  Abrám  del 
Dios  excelso,  que  crió  el  cíelo  y  la  tierra: 

20  Y  bendito  el  Dios  excelso,  <  on  cuya 
protección,  los  enemigos  están  en  tus  ma- 
nos.   Y  dióie  diezmo  de  todo. 

21  Mas  el  Rey  de  Sodoma  dixo  á  Abrám  : 
Dame  las  personas,  y  toma  para  tí  lo  demás. 

22  Abrám  le  respondió  ;  Levanto  mí  mano 
al  .Señor  Dios  excelso,  poseedor  del  cielo  y 
de  la  tierra, 

23  Que  desde  un  hilo  de  trama  hasta  la 
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correa  de  un  calzado,  no  tomaré  de  todo  lo  I 


que  es  tuyo,  porque  no  digas  :  Yo  enriquecí 
á  Abrám : 

24  A  excepción  solamente  de  lo  que  han 
comido  los  mancebos,  y  las  porciones  de 
los  varones  que  fueron  conmigo,  Anér, 
Eschól,  y  Mambré :  estos  tomarán  su  parte. 


CAP.  XV.- 

Pasadas  pues  gue  fueron  estas  cosas, 
vino  palabra  del  Señor  á  Abrám  en  visión, 
diciendo :  No  temas.  Abrám,  yo  soy  tu 
protector,  y  tu  galardón  grande  sobre  ma- 
nera. 

2YdixoAbrám:  Señor  Dios,  ¿queme 
darás?  yo  me  iré  sin  hijos:  y  el  hijo  del 
mayordomo  de  mi  casa,  ese  Damasceno, 
Eliezer. 

3  Y  añadió  Abrám  :  Pues  á  mí  no  me  has 
dado  sucesión:  y  he  aquí  que  el  siervo  na- 
cido en  mi  casa,  será- mi  heredero. 

4  Y  luego  vino  á  él  palabra  del  Señor, 
diciendo :  No  será  este  tu  iieredero  ;  sino 
el  que  saldrá  de  tus  entrañas,  á  ese  tendrás 
por  heredero. 

5  Y  sacólo  fuera,  ydíxolet  Mira  al  cielo, 
y  cuenta  las  estrellas,  si  puedes.  Y  díxole 
Así  será  tu  descendencia. 

6  Creyó  Abrám  á  Dios,  y  fuéle  imputado 
á  justicia. 

7  Y  díxole  :  Yo  soy  el  Señor,  que  te  saqué 
de  Ur  de  los  Chaldéos,  para  darte  esta 
tierra,  y  que  la  poseyeses. 

8  Pero  el  dixo  :  Señor  Dios,  j  en  qué  pue- 
do conocer,  que  la  he  de  poseer? 

9  Y  lespondiendo  el  Señor  :  Tómame,  di- 
xo, una  vaca  de  tres  años,  y  una  cabra  de 
tres  años,  y  un  carnero  de  tres  años,  una 
tórtola  y  también  una  paloma. 

10  El  tomando  todas  estas  cosas,  las  par- 
tió por  medio,  y  puso  las  dos  mitades,  una 
enfrente  de  otra  por  los  dos  lados :  mas  no 
partió  las-aves. 

11  Y  descendiéron  las  aves  sobre  los  cuer- 
pos muertos.  D ojeábalas  Abram. 

12  Y  estando  el  Sol  para  ponerse,  cayó 
sobre  Abrám  un  profundo  sueño,  y  sobreco- 
gióle un  grande  terror  y  obscuridad. 

13  Y  fuéle  dicho:  Sabe  desde  ahora,  que 
tu  posteridad  lia  de  estar  peregrina  en  una 
tierra  no  suya,  y  que  los  sujetarán  á  servi- 
dumbre, y  los  afligirán  quatrocientos  años. 

14  Mas  á  la  nación,  á quien  han  de  servir, 
yo  la  juzgaré:  y  después  de  esto  saldrán 
con  grande  riqueza. 

15  Y  tú  irás  en  paz  á  tus  padres,  y  serás 
enterrado  en  buena  vejez. 

16  Y  en  la  quarta  generación  volverán 
acá  ;  porque  todavía  no  están  cumplidas  las 
maldades  de  los  Amorrhéos  hasta  el  tiempo 
presente. 

17  Luego  pues  que  se  puso  el  Sol,  sobre 
vino  una  obscuridad  tenebrosa,  y  apareció 
un  horno  liumeando,  y  una  lámpara  de  fue- 
go que  pasaba  entre  los  animales  dividi- 
dos. 

18  En  aquel  dia  concertó  el  Señor  alian- 
za con  Abrám,  diciendo:  A  tu  posteridad 
daié  esta  tierra  desde  el  rio  de  Egipto  has- 


CAP.  XVL 

Y  SARAI  muger  de  Abrám  no  habia  pa- 
rido hijos :  mas  teniendo  una  sierva  Egip- 
cia por  nombre  Agai, 

2  Dixo  á  su  marido:  lie  aquí,  el  Señor 
me  ha  hecho  estéril,  para  que  no  pariese: 
entra  á  mi  sierva,  para  ver  si  por  lo  ménos 
tendré  hijos  de  ella.  Y  condescendiendo  el 
con  sus  ruegos, 

3  Tomó  á  Agár  Egipcia  su  sierva,  al  cabo 
de  diez  años  que  habían  comenzado  á  ha- 
bitar en  la  tierra  de  Chanaán  ;  y  dióla  por 
muger  á  su  mnrido. 

4  El  qual  cohabitó  con  ella:  pe  oquando 
ella  vió  que  habia  concebido,  despreció  á  su 
señora. 

5  Y  dixo  Sarai  á  Abrám:  Me  haces  una 
sinrazón :  yo  he  puesto  mi  sierva  en  tu 
seno;  la  qual,  viendo  que  ha  concebido,  me 
mira  con  desprecio:  juzgue  el  Señor  entre 
mi  y  tí. 

6  Y  respondiéndole  Abrám:  lie  ahí,  di- 
xo, tu  esclava  en  tu  mano  está:  haz  con 
ella  como  te  pareciere.  Y  como  Sarai  la 
castigase,  fuese  huyendo. 

7  Y  habiéndola  hallado  el  Angel  del  Se- 
ñor en  un  lugar  solitario  junto  á  una  fuente 
de  agua,  que  está  en  el  camino  del  Sur  en 
el  desierto : 

Díxole  :  Agár  sierva  de  Sarai,  <  de  dón- 
de vienes  ?  <  y  a  dónde  vas  ?  Ella  respondió  : 
Voy  huyendo  del  semblante  de  Sarai  mi 
señora. 

9  Y  díxole  el  Angel  del  Señor:  Vuélvete 
á  tu  señora,  y  humíllate  debaxo  de  su  mano. 

10  Y  de  nuevo:  Multiplicando,  dixo. 
multiplicaré  tu  posteridad,  y  no  se  podrá 
contar  por  la  multitud. 

11  Y  después:  Mira,  dixo,  que  has  con- 
cebido, y  parirás  un  hijo ;  y  llamarás  su 
nombre  Ismaél,  por  quanto  el  Señor  ha 
oido  tu  aflicción. 

12  Este  será  un  hombre  ñero:  las  manos 
de  él  contra  todos,  y  las  manos  de  todos 
contra  él :  y  frente  á  frente  de  todos  sus 
hermanos  plantará  sus  tiendas. 

13  Y  llamó  al  nombre  del  Señor,  que  le 
hablaba:  Tú,  Dios,  que  me  has  visto.  Por- 
que dixo:  Ciertamente  he  visto  aquí  las  es- 
paldas del  que  me  ve. 

14  Por  esto  llamó  aquel  pozo,  Pozo  del 
viviente  y  que  me  ve.  Este  está  entre  Cades 
y  Barád. 

15  Y  parió  Agár  un  liiio  á  Abrám  :  el  qual 
llamó  su  nombre  Ismaél. 

16  De  ochenta  y  seis  años  era  Abrám, 
quando  le  parió  Agár  á  Ismaél. 


ta  el  ¿rande  rio  Euphrates, 
■      3,  y  los  ■ 

mohéos. 


19  Los  Cinéos,  y  fos  Cenezéos,  y  los  Ced- 


20  Y  ios  Hethéos,  y  los  Pherezéos,  y  tam- 
bién los  Raphaítas, 

21  Y  los  Amorrhéos,  y  los  Chananéos,  y 
los  Gergeséos,  y  los  Jebuséos. 

Q 


CAP.  XVII. 

IMaS  habiendo  entrado  en  los  noventa  y 
nueve  años,  aparecióle  el  Señor,  y  díxole  : 
Yo  soy  el  Dios  Todopoderoso  :  anda  en  mi 
presencia,  y  sé  perfecto. 

2  Y  pondré  mi  alianza  entre  mí  y  tí ;  y  le 
multiplicaré  mucho  en  gran  manera. 

3  Postróse  Abrám  sobre  su  rostro. 

4  Y  díxole  Dios  :  Yo  soy,  y  mi  pacto  con- 
tigo, y  serás  padre  de  muchas  gentes. 

5  Y  en  adelante  no  se  llamará  ya  mas  tu 
nombre  Abrám:  sino  que  serás  llamado 
Abraham :  porque  te  he  puesto  por  padre 
de  muchas  gentes. 

6  Y  te  haré  crecer  mucho  en  gran  manera, 


r 
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y  te  pondié  en  gentes;  y  Reyes  saldráni    26  En  el  mismo  dia  fueron  circuncidadoi 
de  tí.  I  Ahraham  é  Ismael  su  hijo. 

)acto  entre  mí  y  tí, '    27  Y  todos  los  varones  de  su  casa,  tanto 

y  entre 


7  Y  estableceré  mi  pa  _ 

posteridad  después  de  tí  en'sus  los  nacidos  en  ella,  como  los  comprados  y 


feneraciones  con  alianza  eterna :  para  ser 
)ios  tuyo,  y  de  tu  posteridad  después  de  tí. 

8  Y  daré  á  tí  y  á  tu  posteridad  la  tierra 
de  tu  peregrinación,  toda  la  tierra  de  Oiia- 
naán  en  heredad  perpetua,  y  seré  ei  Dios 
de  ellos. 

9  Dixo  Dios  de  nuevo  á  Abraham :  'J"ú 
pues  guardarás  también  mi  pacto,  y  tu  pos- 
teridad después  de  lí  en  sus  generaciones. 

10  Este  es  mi  pacto,  que  guardaréis  entre 
mí  y  vosotros,  y  tu  posteridad  después  de 
tí:  Todo  varón  de  entre  vosotros  seiá  cir- 
cuncidado : 

11  Y  circuncidaréis  la  carne  de  vuestro 
prepucio,  para  que  sea  por  señal  de  la  alian, 
za  entre  mí  y  vosotros. 

12  VA  niño  de  ocho  dias  será  circuncida- 
do entre  vosotros,  todo  varón  en  vuestras 
generaciones :  tanto  el  siervo  nacido  en 
casa,  como  el  que  comprareis,  será  circun- 
cidado, y  todo  el  que  no  fuere  de  vuestro 
liudge: 

1.3  Y  estará  mi  pacto  en  vuestra  carne 
para  alianza  eterna. 

14  El  varan,  que  no  hubiere  sido  circun- 
cidado en  la  carne  de  su  prepucio,  será  raí- 
da aquella  ánima  de  su  pueblo  :  porque  in- 
validó mi  pacto. 

15  Dixo  aun  mas  Dios  á  Abraham:  A 
Sarai  tu  muger  no  la  llamarás  Sarai,  sino 
Sara. 

16  Y  la  bendeciré  y  de  ella  te  daré  un 
hijo,  á  quien  he  de  bendecir,  y  será  en  na- 
ciones; y  reyes  de  pueblos  saldrán  de  él. 

17  Postróse  Abraham  sobre  su  rostro,  y 
rióse,  di(  iendo  en  .su  corazón  :  i  Acaso 
piensas,  que  de  hombre  de  cien  años  nace 
rá  hijo?  ¿y  Sara  de  noventa  años  ha  de 
parir  ? 

18  Y  dixo  á  Dios:  Ojalá  Ismaél  viva  de- 
lante de  tí. 

19  Y'^  dixo  Dios  á  Abraham;  Sara  tu  niu- 

fer  te  parirá  un  hijo,  y  llamarás  su  nombre 
saac,  y  e-tablec^,ié  mi  pacto  con  él  y  con 
su  posteridad  después  de  él  para  afianz^i 
eterna. 

20  Te  he  oido  t^imbien  sobre  Ismael :  He 
a  jiií,  le  benileciré  y  haré  crecer,  y  lo  mul- 
tij>licaré  mucho  :  (foce  Príncipes  engendra- 
ra, y  lo  haré  Caudillo  de  grande  gente. 

21  Mas  mi  pacto  estableceré  con- Isaac, 
que  te  parirá  .Sara  en  este  tiempo  el  año  si- 
guiente. 

(¿2  Y  luego  que  se  acabó  la  plática  del 
que  hablaba  con  él,  subió  Dios  de  con 
Abraham. 

C  !  Y  tomó  Abraham  á  Ismaél  su  hijo,  y 
á  todos  los  siervos  nacidos  en  su  casa:  y  á 
todos  los  que  habia  comprado,  á  todos  los 
varones  que  eran  sus  domésticos:  y  cir- 
cimcidó  luego  en  el  mismo  dia  la  carne  del 
prepuc  io  de  ellos,  como  se  lo  habia  manda- 
do Dios. 

24  Abraham  era  de  noventa  y  nueve 
años,  quando  circuncidó  la  carne  de  su 
prepucio. 

25  E  Ismaél  su  hijo  tenia  trece  años  cum- 
plidos al  tiempo  de  su  circuncisión. 
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extrangeros,  fuéron  asimismo  circuncida- 
dos. 

CAP.  XVIII. 

Y  APARECIOLE  el  .Señor  en  el  valle  de 
Mambré,  estando  sentado  á  la  puerta  de 
su  tienda  en  el  mayor  calor  del  dia. 

2  Y  habiendo  alzado  los  ojos,  se  le  apa- 
reciéron  tres  varones  puestos  en  pie  junto 
á  él  :  y  quando  los  vió,  corrió  desde  ia 
puerta  de  la  tienda  á  recibirlos,  é  inclinóse 
á  tierra. 

.3  Y  dixo:  Señor,  si  he  hallado  gracia  en 
tu  5  ojos,  no  pases  de  tu  siervo. 

4  -Mas  traeré  un  poco  de  agua,  y  lavad 
vuestros  pies,  y  reposad  debaxo  del  árbol. 

5  Y  pondré  un  bocado  de  pan,  j'  forta- 
leced vuestro  corazón,  después  pasaréis 
adelante  :  pues  por  esto  habéis  torcido  ácia 
vuestro  siervo.  Ellos  dixéron  ;  Haz  como 
lo  has  dicho. 

6  Entró  Abraham  presuroso  en  la  tienda 
á  Sara,  y  le  dixo:  \é  pronto,  amasa  tres 
satos  de  ñor  de  harina,  y  haz  panes  cocidoi 
baxo  del  rescoldo. 

7  Y  él  fué  corriendo  á  la  vacada;  y  tomó 
de  allí  un  becerro  mu  v  tierno  y  muy  bueno, 
y  dióle  á  un  mozo;  el  qual  con  diligencia 
tué,  y  lo  coció. 

8  Tomó  también  manteca  y  leche,  y  el 
becerro  aiie  habia  hecho  cocer,  y  lo  puso 
delante  de  ellos  ;  y  él  estaba  en  pie  á  su  la- 
do debaxo  del  árbol. 

9  Y'  luego  que  hubiéron  comido,  dixé- 
ronle  :  <  En  dónde  está  Sara  tu  muger  r  El 
respondió  :  Ahí  está  en  la  tienda. 

10  V  díxole  :  Volviendo  vendré  á  tí  en 
este  mismo  tiempo,  teniendo  vida,  y  tendrá 
un  hijo  Sara  tu  muger.  Oido  esto,  rió^e 
Sara  detras  de  la  puerta  de  la  tienda. 

11  Pues  los  dos  eran  ancianos,  y  dee  iad 
avanzada,  v  á  Sara  habia  cesado  ya  la  cos- 
tumbre de  las  mugeies. 

12  Ella  se  rió  ocultamente,  diciendo  ; 
í  Desijues  que  he  envejecido,  y  mi  señor  es 
ya  anciano,  me  he  de  entregar  al  deleyte  ' 

13  Y  dixo  el  Señor  á  Abraham  :  ;  Por  qué 
se  ha  reido  Sara,  diciendo  :  Será  verdad  que 
yo  he  de  parir  siendo  vieja  ? 

14  Pues  qué,  para  Dios  hay  alguna  cosa 
dificil  ?  al  plazo  señalado  volveré  á  tí  en  este 
mismo  tiempo,  teniendo  vida,  y  tendrá  Sara 
un  hijo. 

15  Sara  llena  de  temor  lo  negó,  diciendo  : 
No  me  he  reido.  Y  el  Señor:  Ko  es  así,  re- 
plicó ;  sino  que  te  has  reido. 

16  Y  habiéndose  levantado  de  allí  los  hom- 
bres, volvieron  los  ojos  ácia  Sodoma:  y  A- 
braliam  iba  con  ellos  acompañándolos. 

17  Y  dixo  el  Señor,  ¿  Pues  qué,  podré  en- 
cubrir á  Abraham,  lo  que  voy  á  hacer  : 

18  Habiendo  de  ser  caudillo  de  gente 
grande  y  muy  fuerte  ;  y  debiendo  ser  ben- 
ditas en  él  todas  las  Naciones  de  la  tierra  ? 

19  Porque  sé.  que  mandara  á  sus  hijos  y  á 
su  casa  después  de  sí,  que  gu.irden  el  cami- 
no del  .Señor,  y  hagan  juicio  y  justicia:  para 


que  el  Séúor  cumpla  por  amor  de  Abraham 
todo  ]o  que  le  ha  hablado. 

20  Díxole  pues  el  Señor:  El  grito  de  So- 
doma  y  de  Gomorrha  se  ha  acrecentado,  y 
su  pecado  se  ha  agravadd  con  exceso. 

21  Descenderé  y  veré,  si  el  clamor,  que 
lia  llegado  hasta  mi,  lo  h^n  colmado  coa  la 
obra:  ó  si  no  es  así,  para  saberlo. 

22  Y  apartáronse  de  allí,  y  encamináronse 
ácia  Sodoma  :  mas  Abraham  aun  se  mante- 
nía en  pie  delante  del  Señor. 

23  Y  acercándose  dixo  :  ¿  Por  ventura  des- 
truirás al  justo  con  el  impío? 

24  ¿Si  hubiere  cincuenta  justos  en  la  ciu- 
dad, perecerán  á  una.'  ¿y  no  perdonarás  á 
aquel  lugar  por  amor  de  los  cinqüeuta  jus- 
tos, si  se  hallaren  en  él  ? 

25  Lejos  esté  de  tí  el  que  hagas  tal  cosa,  y 
el  que  males  al  justo  con  el  impío,  y  el  que 
el  justo  sea  como  el  impío:  esto  no  es  pro- 
pio de  tí :  tú  que  juzgas  toda  la  tierra,  de 
ninguna  manera  harás  tal  juicio. 

26  Y  díxole  el  Señor  :  Si  hallare  en  Sodo- 
ma cinqiienta  justos  en  medio  de  la  ciudad, 
perdonaié  á  todo  el  lugar  por  amor  de 
ellos. 

27  Y  respondiendo  Abraham,  dixo:  Ya 
cjue  he  comenzado  una  vez,  hablaré  á  mi 
Señor,  siendo  yo  polvo  y  ceniza. 

28  ;Yqué  si  hubiere  cinco  justos  ménos 
de  cinqiienta ¿  destruirás  toda  la  ciudad, 
por  los  cjuarenta  y  cinco  ?  Y  dixo  :  No  la 
destruiré,  si  hallare  allí  quarenta  y  cinco. 

2Q  Y  hablóle  de  nuevo  :  <  Y  si  fueren  allí 
hallados  quarenta,  qué  harás?  Respondió: 
No  la  heriré  por  amor  de  los  quarenta. 

30  No  lleves  á  mal,  replicó.  Señor,  te  rue- 
go, sihabláre:  ;Yqué  si  se  hallaren  allí 
treinta?  No  lo  haré,  respondió,  si  halláre 
allí  treinta. 

31  Pues  ya  que  he  comenzado  una  vez, 
dixo,  hablaré  a  mi  Señor :  ,;  Y  qué  si  se  ha 
liaren  allí  veinte?  No  la  destruiré,  respon- 
dió, por  amor  de  los  veinte. 

32  Te  ruego.  Señor,  prosiguió,  que  no  te 
enojes,  si  aun  hablo  e-ta  sola  vez :  ¿  Y  si  se 
hallaren  allí  diez  ?  Y  dixo:  No  la  destruiré, 
oor  amor  á  los  diez. 

33  Y  se  fué  el  Señor  luego  que  cesó  de 
hablar  á  Abraham  ;  y  él  se  volvió  á  su  lugar. 

CAP.  XIX. 

Y  LLEGARON  los  dos  Angeles  á  Sodoma 
al  caer  de  la  tarde,  y  quando  Lot  estaba 
sentado  á  las  puertas  de  la  ciudad.  El  qual 
quando  los  vió,  levantóse,  y  salió  á  recibir- 
los :  y  adoró  inclinándose  ácia  la  tierra, 

2  Y  dixo:  Ruégoos,  Señores,  que  torzáis 
á  la  casa  de  vuestro  siervo,  y  posad  allí :  la- 
vad vuestros  pies,  y  de  madrugada  seguiréis 
vuestro  camino.  Ellos  respondiéron  :  No, 
que  en  la  plaza  nos  quedarémos. 

3  El  los  estrechó  en  gran  manera  para 
que  se  encaminasen  á  su  casa :  y  habiendo 
entrado  en  ella  les  hizo  un  convite,  y  coció 
panes  azymos,  y  comieron. 

4  Y  ántes  que  se  fuesen  á  acostar,  los 
hombres  de  la  ciudad  cercáron  la  casa  des- 
de el  niño  hasta  el  viejo,  todo  el  pueblo  á 
una. 

11 


EL  GENESIS,  XIX. 

5  Y  llamáron  á  Lot,  y  dixéronle :  i  En 
dónde  están  los  hombres,  que  entraron  de 
noche  en  tu  casa?  sácanoslos  acá,  para  que 
los  conozcamos. 

6  Salió  á  ellos  Lot,  y  cerrando  tras  sí  la 
puerta,  dixo  : 


7  No  queráis,  os  ruego,  hermanes  míos, 
no  queráis  hacer  tal  maldad. 

8  Tengo  dos  hijas,  que  aun  no  han  cono- 
cido varón :  os  las  sacaré,  y  abusad  -de 
ellas,  como  gustareis,  con  tal  que  no  hagáis 
ningún  mal  á  estos  hombres,  pues  han  en- 
trado á  la  sombra  de  mi  texado. 

9  Pero  ellos  respondiéron  :  Quítate  allá. 
Y  aun  añadieron  :  Te  has  entrado  acá,  como 
extrangero;  <  será  quizá  para  ser  nuestro 
Juez?  Pues  á  tí  te  trataremos  peor  que  á 
ellos.  Y  hacían  grandísima  violencia  á  Lot 
y  estaban  ya  á  punto  de  forzar  las  puertas  : 

10  Quando  los  hombres  alargáron  la  ma- 
no, y  metiéron  á  Lot  dentro,  y  cerráron  la 
puerta : 

11  Y  á  los  que  estaban  fuera  hiriéron  con 
ceguedad  desde  el  menor  hasta  el  mayor, 
de  manera  que  no  pudiéron  atinar  con  la 
puerta. 

12  Y  dixéron  á  Lot :  ,!  Tienes  aquí  á  algu- 
no de  los  tuyos  ?  Yerno,  ó  hijos,  ó  hijas, 
todos  los  que  te  pertenecen,  sácalos  de  esta 
ciudad : 

13  Porque  vamos  á  destruir  este  lugar, 

fiorquanto  se  ha  aumentado  su  clamor  de- 
ante del  Señor,  que  nos  ha  enviado  para 
destruirlos. 

14  Lot  pues  salió,  y  habló  á  sus  yernos, 
que  habían  de  tomar  sus  hijas,  y  dixo:  Le- 
vantaos, salid  de  este  lugar;  porque  el  Se- 
ñor va  á  destruir  esta  ciudad.  Y  parecióles 
que  hablaba  como  de  burlas. 

15  Y  al  apuntar  del  alba,  metíanle  priesa 
los  Angeles,  diciendo  :  Levántate,  toma  á  tu 
muger  y  las  dos  hijas,  que  tienes:  no  sea 
que  tú  también  perezcas  juntamente  en  la 
maldad  de  la  ciudad. 

16  Y  desentendiéndose  él,  asiéron  su  ma- 
no y  la  de  su  muger  y  de  sus  dos  hijas; 
porque  el  Señor  usaba  con  él  de  miseri- 
cordia. 

17  Y  le  sacáron  y  pusiéron  fuera  de  la 
ciudad  :  y  allí  le  hablaron,  diciendo  :  Salva 
tu  ánima:  no  vuelvas  la  vista  atrás,  ni  te 
pares  en  toda  esta  comarca :  ma^  sálvate  en 
el  monte ;  porque  no  perezcas  tú  también 
con  los  otros. 

18  Y  Lot  les  dixo  :  Te  ruego,  Señor  mío, 

19  Ya  que  tu  siervo  ha  hallado  gracia  de- 
lante de  tí,  y  has  engrandecido  tu  misericor- 
dia, que  has  usado  conmigo,  salvando  mi 
ánima,  y  no  puedo  salvarme  en  el  monte, 
no  sea  caso  que  me  alcance  el  mal,  y  muera  : 

20  Ahí  está  cerca  esa  ciudad,  á  la  que 
puedo  refugiarme,  que  es  pequeña,  y  en  ella 
me  salvare:  ¿Pues  qué  no  es  pequeña,  y 
vivirá  mi  ánima  ? 

21  Y  díxole  :  mira,  aun  en  esto  he  recibí- 
do  tus  ruegos  de  que  no  destruya  la  ciudad, 
por  laqual  has  hablado. 

22  Date  priesa  y  ponte  allí  en  salvo;  por- 
que no  podré  hacer  nada  hasta  qué  entres 
en  ella.  Por  e^to  fué  llamado  Segór  el  nom- 
bre de  aquella  ciudad. 

23  El  Sol  salió  sobre  la  tierra,  y  Lot  en- 
tró en  Segór. 
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24  V  el  Señor  llovió  sobre  Sodoma  y  Go-iy  ella  también  dixo:  Mi  íiermano  es?  Con 
monha  azufre  y  fuego  de  parte  del  Señor  sencillez  de  mi  corazón,  y  con  pureza  de 
desde  el  cielo:  !  mis  rnanos  he  hecho  esto. 

25  Y  destruyó  estas  ciudades  y  todo  elj  G  Y  dixole  Dios:  Yo  también  sé  que  con 
territorio  al  contorno,  todos  los  moradores  sencillo  corazón  lo  has  hecho :  y  por  esto  te 
ue  las  ciudades,  y  todo  lo  verde  de  la  tierra,  guardé  que  no  pecaras  contra  mí,  y  no  per- 


26  Y  volviéndose  para  mirar  atrás  la  mu- 
ger  de  Lot,  quedó  convertida  en  estatua  de 
sal. 

27  Mas  Abraham  levantándose  de  mañana, 
á  donde  habia  estado  ántes  con  el  Señor, 

28  Miró  ácia  Sodoma  y  Gomorrha,  y  á  to- 
<ia  la  tierra  de  aquella  región;  y  vió  las 
pavesas,  que  subian  de  la  tierra,  como  el 
humo  de  un  horno. 

29  Porque  quando  Dios  destruía  las  ciu- 
dades de  aquella  región,  acordándose  de 
Abraham,  libró  á  Lot  de  la  ruina  de  las 
ciudades,  en  que  habia  morado. 

30  Y  subió  Lot  de  Segór,  y  se  quedó  en 
el  monte,  y  dos  hijas  con  él :  porque  tuvo 
miedo  de  permanecer  en  Segór;  y  quedóse 
en  una  cueva  él  y  sus  dos  hijas  con  él. 

31  Y  dixo  la  mayor  á  la  menor  :  Nuestro 
padre  es  viejo,  y  ningún  hombre  ha  queda- 
do en  la  tierra,  que  pueda  entrar  á  nosotras 
según  la  costumbre  de  toda  la  tierra. 

32  V'en,  embriaguémosle  con  vino,  y  dur- 
mamos con  él,  para  que  podamos  conservar 
.sucesión  de  nuestro  padre, 

33  Diéron  pues  á  beber  vino  á  su  padre 
.iquella  noche:  y  entró  la  mayor  y  durmió 
cou  su  padre:  mas  él  no  sintió,  ni  quando 
se  acostó  la  hija,  ni  quando  se  levantó. 

31  El  dia  siguiente  dixo  del  mismo  modo 
la  mayor  á  la  menor:  Mira,  yo  dormí  ayer 
con  mi  padre ;  démosle  á  beber  vino  también 
esta  noche  y  tú  dormirás  con  él,  para  con- 
servar sucesión  de  nuestro  padre. 

,35  Diéron  pues  también  aquella  noche  á 
su  padre  á  beber  vino,  y  habiendo  entrado 
la  hija  menor,  durmió  con  él :  y  ni  entónces 
tampoco  conoció  quando  ella  se  acostó,  ni 
quando  se  levantó. 

36  Y  así  concibiéron  las  dos  hijas  de  Lot, 
de  su  padre. 

37  Y  parió  la  mayor  un  hijo,  y  llamó  su 
nombre  Moáb  :  este  es  el  padre  de  los  Moa- 
bitas  hasta  el  dia  de  hoy. 

38  La  menor  parió  asimismo  un  hijo,  y 
llamó  su  nombre  Amon,  quiere  decir,  hijo 
de  mi  pueblo :  este  es  el  padre  de  los  Amo- 
nitas hasta  hoy. 


CAP.  XX. 

Habiendo  partido  de  alU  Abraham  á  la 
tierra  del  Mediodía,  habitó  entre  Cades  y 
Sur;  y  estuvo  peregrino  en  Gerára. 

2  Y  dixo  de  Sara  su  muger:  Mi  hermana 
es.  Envió  pues  Abimeléch  Rey  de  Gerára, 
y  tomóla. 

3  Pero  Dios  vino  á  Abimeléch  en  sueños 
de  noche,  y  dixole:  Mira  que  morirás  á 
causa  de  la  muger,  que  has  tomado;  por- 
que tiene  marido. 

4  Mas  Abimeléch  no  habia  llegado  á  ella  : 
y  dixo :  Señor,  <  castigarás  de  muerte  á  una 
gente  ignorante,  pero  justa? 

5  ;  Acaso  él  no  me  dixo :  Mi  hermana  es ; 
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mitíque  llegases  á  ella 

7  Ahora  bien,  vuelve  la  muger  á  su  ma- 
rido, porque  es  Propheta:  y  orará  por  tí,  y 
viviiás:  mas  si  no  quisieres  volvérsela,  ten 
entendido,  que  morirás  de  muerte  tú,  y  todo 
lo  que  es  tuyo. 

8  Y  levantándose  al  punto  Abimeléch. 
quando  aun  era  de  noche,  llamó  á  todos  su» 
siervos  :  y  contó  todas  estas  cosas  en  sus 
oidos,  y  temiérou  mucho  todos  los  hombres, 

9  Y  llamó  también  Abimeléch  á  Abraham, 
y  dixole  :  <  Qué  has  hecho  con  nosotros  r 
(  En  que  hemos  pecado  contra  tí,  para  haber 
atrahido  sobre  mí  y  sobre  mi  reyno  un  gran- 
de pecado  ?  Lo  que  no  debiste  hacei,  hiciste 
ron  nosotros. 

10  Y  continuando  en  sus  quejas,  añadió: 
i  Qué  has  visto  para  hacer  esto? 

11  Abraham  respondió:  Pensé  dentro dt 
mí,  diciendo  :  Quizá  no  hay  temor  de  Uios 
en  este  lugar:  y  me  matarán  por  causa  de 
mi  muger : 

12  Fuera  de  que  en  verdad  es  también  her- 
mana inia,  hija  de  mi  padre,  mas  no  hija  de 
mi  madre,  y  la  tomé  por  muger. 

13  Y  después  que  Dios  me  sacó  de  la  casa 
de  mi  padre,  le  dixe  :  Has  de  hacerme  esta 
merced:  En  todo  lugar,  en  donde  entráre- 
mos, has  de  decir,  que  soy  tu  hermano. 

14  Tomó  pues  Abimeléch  ovejas  y  bueyes, 
y  siervos  y  siervas,  y  diólas  á  Abraham  :  y  le 
restituyó  á  Sara  su  muger, 

15  Y  dixo  :  A  vuestra  vista  está  la  tierra, 
en  donde  bien  te  pareciere,  habita. 

16  Y  á  Sara  dixo  :  Mira  que  he  dado  á  tu 
hermauo  mil  monedas  de  plata,  esto  te  ser- 
virá para  un  velo  sobre  los  ojos  delante  de 
todos  los  que  están  contigo,  y  á  donde 
quiera  oue  fueres  :  y  acuérdate  que  has  si- 
ao  cogida. 

17  Y  haciendo  oración  Abraham,  sanó 
Dios  á  Abimeléch,  y  á  su  muger  y  á  sus 
siervas,  y  pariéron : 

18  Porque  el  Señor  habia  cerrado  toda 
matriz  de  la  casa  de  Abimeléch,  á  causa  de 
Sara  muger  de  Abraham. 


CAP.  XXI. 

Y  VISITO  el  Señor  á  Sara,  como  lo  habia 
prometido:  y  cumplió  loque  habló. 

2  Y  concibió  y  parió  un  hijo  en  su  vejez, 
en  el  tiempo  en  que  Dios  se  lo  habia  anun- 
ciado. 

3  Y  llamó  Abraham  el  nombre  de  su  hijo, 
que  le  nació  de  Sara,  Isaac. 

4  Y  circuncidóle  el  dia  octavo,  como  Dios 
se  lo  habia  mandado, 

5  Quando  era  de  cien  años:  porque  en 
esta  edad  del  padre,  nació  Isaac. 

6  Y  dixo  Sara:  Dios  ha  hecho  risa  para 
mí ;  todo  el  que  lo  oyere,  se  reirá  conmigo. 

7  Y  de  nuevo  dixo  :  i  Quién  creerla,  que 
habia  de  oir  Abraham  que  Sara  daria  el 
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pecho  á  un  hijo,  que  le  parió,  siendo  ya 
viejo  í 

8  Creció  pues  el  niüo,  y  fué  destetado :  é 
Itizo  Abraham  un  grande  convite  el  dia  de 
su  destete. 

9  Y  como  hubiese  visto  Sara  al  hijo  de 
Agar  la  Egipcia  burlarse  de  Isaac  su  hijo, 
dixo  á  Abraham  : 

10  Eclia  á  esta  esclava,  y  á  su  lujo:  por- 

3ue  el  liijo  de  la  esclava  no  ha  de  ser  here- 
ero  con  mi  hijo  Isaac. 

11  Recia  cosa  paieció  esta  á  Abraham  á 
causa  de  su  hijo. 

12  Mas  Dios  le  dixo  :  No  te  parezca  cosa 
recia  á  causa  del  muchacho  y  de  tu  esclava  : 
en  todo  lo  que  te  dixere  Sara,  oye  su  voz  : 
porque  en  Isaac  te  será  llamada  descenden- 
cia. 

13  Y  aun  al  hijO  de  la  esclava  lo  haré 
caudillo  de  un  grande  pueblo,  porque  es 
hijo  tuyo. 

14  Levantóse  pues  Abraham  de  Tnañana 
y  tomando  pan  y  un  odre  de  agua,  cargólo 
sobre  el  hombro  de  Agár,  y  le  entrego  su 
hijo,  y  despidióla.  Laque  habiéndose  ido 
andaba  errante  por  el  desierto  de  Bersabée. 

15  Y  como  se  le  hubiese  acabado  el  agua 
del  odre,  abandonó  al  muchacho  debaxo  de 
uno  de  los  árboles,  que  alli  habia. 

16  Y  fuése,  y  sentóse  enfrente  á  lo  léxos 
á  Id  distancia  de  un  tiro  de  arco,  porque  di 
xo  :  No  veré  morir  al  muchacho  :  y  sentada 
enfrente,  alzó  su  voz,  y  lloró. 

17  Y  oyó  Dios  la  voz  del  muchacho  ;  y  el 
Angel  de  Dios  llamó  á  Agár  desde  el  cielo 
diciendo:  <  Qué  haces,  Agár  ?  Notemas;que 
Dios  ha  oido  la  voz  del  muchacho  desde  el 
lugar  en  que  está. 

18  Levántate,  alza  al  muchacho,  y  tómalo 
de  la  mano:  pues  lo  haré  caudillo  de  un 
grande  pueblo. 

19  Y  Dios  le  abrió  los  ojos:  y  viendo  un 
pozo  de  agua,  fué,  y  lleno  el  odre,  y  dió  de 
beber  al  mucnacho. 

20  Yestu\"0  con  él;  y  creció,  y  moró  en 
el  desierto,  y  se  hizo  un  jóveu  saetero. 

21  Y  habitó  en  el  desierto  de  Pharán,  y  su 
madre  le  tomó  muger  de  la  tierra  de  Egipto. 

22  Por  el  mismo  tiempo  dixo  Abimeléch, 
y  Phicól  Príncipe  de  su  exército  á  Abra- 
ham :  Dios  está  contigo  en  todo  loque  haces. 

23  lúrame  pues  por  Dios,  que  no  harás 
daño  á  mí,  ni  á  mis  descendientes,  ni  á  mi 
linage  ;  sino  que  conforme  á  la  merced,  que 

.  te  hice,  así  harás  conmigo  y  con  la  tierra  en 
que  has  habitado  extrangero. 

24  Y  dixo  Abraham  :  Yo  lo  juraré. 

25  Y  dió  sus  quejas  á  Abimeléch  á  causa 
del  pozo  de  agua,  que  por  fuerza  le  hablan 
quitado  sus  siervos. 

26  Y  respondió  Abimeléch  :  No  he  sabido 
quien  haya  hecho  tal  cosa:  ni  tú  tampoco 
me  lo  has  advertido,  ni  yo  lo  lie  oido  hasta 
hoy. 

27  Tomó  pues  Abraham  ovejas  y  bueyes, 
y  diólos  á  Abimeléch,  é  hiciéron  entrambos 
alianza. 

28  Y  puso  Abraham  siete  corderas  del  re- 
baño aparte. 

29  Y  dÍKole  Abimeléch :  « Qué  quieren  de- 
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r  estas  siete  corderas,  que  has  hecho  poner 
aparte  ? 

30  Y  él  respondió ;  Estas  siete  cordera» 
tomarás  de  mi  mano :  para  que  me  sean  en 
testimonio,  de  que  yo  cavé  este  pozo. 

31  Por  esto  fué  llamado  aquel  lugar  Ber- 
sabée; porque  alli  jurároii  ambos. 

32  E  hiciéron  alianza  por  el  pozo  del  ju- 
ramento. 

33  Y  levantóse  Abimeléch  y  Phicól  Prín- 
cipe de  su  exército,  y  volviéronse  á  tierra 
de  los  Palestinos.  Mas  Abraham  plantó  un 
bosque  en  Bersabée,  é  invocó  allí  el  nombre 
del  Señor  Dios  eterno. 

34  Y  fué  morador  en  tierra  de  los  Palesti- 
nos muchos  dias. 


CAP.  XXII. 

Después  que  pasáron  estas  cosas,  probó 
Dios  á  Abraham  :  y  díxole  :  Abraham,  Abra- 
ham. Y  él  respondió:  Aquí  estoy, 

2  Díxole:  Toma  á  tu  hijo  unigénito,  á 
quien  amas,  Isaac,  y  ve  á  la  tierra  de  visión  : 
y  allí  lo  ofrecerás  en  holocausto  sobre  uno 
de  los  montes,  que  te  mostraré. 

3  Y  así  Abraham,  levantándose  ántes  de 
amanecer,  aparejó  su  asno,  llevando  consi- 
go dos  mozos,  y  á  Isaac  su  hijo:  y  después 
de  haber  cortado  leña  para  el  holocausto, 
fué  al  lugar,  que  Dios  le  habia  mandado. 

4  Y  al  tercero  dia  habiendo  alzado  los 
ojos,  vió  el  lugar  de  léjos  : 

5  Y  dixo  á  sus  mozos  :  Esperaos  aquí  con 
el  asno:  yo  y  el  muchacho  apresurándonos 
hasta  allá,  después  que  hayamos  adorado, 
volveremos  á  vosotros. 

6  Tomó  también  la  leña  del  holocausto,  y 
cargóla  sobre  Isaac  su  hijo  :  y  él  llevaba  en 
las  manos  el  fuego  y  el  cuchillo.  Y  como 
caminasen  los  dos  juntos, 

7  Dixo  Isaac  á  su  padre :  Padre  mió.  Y 
él  respondió:  <  Qué  quieres,  hijo  ?  lie  aquí, 
dixo,  el  fuego  y  la  leña :  <  En  dónde  esta  la 
víctima  del  holocausto  ? 

8  Y  dixo  Abraham  :  Dios  se  proveerá  de 
víctima  del  holocausto,  hijo  mió.  Camina- 
ban pues  juntos : 

9  Y  llegáron  al  lugar  que  Dios  le  habia 
mostrado,  en  donde  hizo  un  altar,  y  encima 
de  él  acomodó  la  leña:  y  habiendo  atado  á 
Isaac  su  hijo,  jsúsole  en  el  altar  sobre  la 
hacina  de  la  lena. 

10  Y  extendió  su  mano,  y  tomó  el  cuchillo 
para  degollar  á  su  hijo. 

H  Y  he  aquí  el  Angel  del  Señor  clamó 
del  cielo,  diciendo  :  Abraham,  Abraham.  Y 
él  respondió:  Aquí  estoy. 

12  Y  díxole  :  No  extiendas  tu  mano  sobre 
el  muchacho,  ni  le  hagas  nada:  ahora  he 
conocido  que  temes  á  Dios,  y  que  no  has 
perdonado  á  tu  hijo  unigéuico  por  amor 
de  mi. 

13  Alzó  Abraham  sus  ojos,  y  vió  á  sus 
espaldas  un  carnero  enredado  por  las  bastas 
en  un  zarzal,  y  tomándolo,  ofreciólo  en  ho- 
locausto en  lugar  de  su  hijo. 

14  Y  llamó  el  nombre  de  aquel  lugar,  el 
Señor  ve.  Por  lo  que  hasta  el  dia  de  hoy 
se  dice :  El  Señor  verá  en  el  monte. 
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15  Y  llamó  el  Angel  del  Señor  á  Abraham 
segunda  vez  desde  el  cielo,  diciendo : 

16  Por  mí  mismo  he  jurado,  dice  el  Se- 
ñor: Por  quanto  has  hecho  esta  acción,  y 
no  has  perdonado  á  tu  hijo  único  por  amor 
de  mí : 

17  Te  bendeciré,  y  multiplicaré  tu  des- 
cendencia como  las  estrellas  del  cielo,  y 
como  la  arena  que  está  á  la  ribera  del  mar: 
tu  posteridad  poseerá  las  puertas  de  sus 
enemigos, 

18  Y  en  tu  simiente  serán  benditas  todas 
las  naciones  de  la  tierra,  porque  has  obe- 
decido á  mi  voz. 

19  Volvióse  Abraham  á  sus  mozos,  y  fué- 
ronse  juntos  á  Bersabée,  y  habitó  allí. 

20  Luego  que  esto  pasó  así,  fué  dada 
nueva  á  Abraham,  que  Nachór  suliermano 
habia  tenido  también  hijos  de  Melcha, 

21  A  Hus  el  primogénito,  y  á  Buz  su  her- 
mano, y  á  Camuél  padre  de  los  Siros, 

22  Y  á  Caséd  y  á  Azau,  á  Pheldas  también 
y  á  Jedláph, 

23  Y  a  Bathuél,  de  quien  nació  Rebeca: 
estos  ocho  tuvo  Melcha  de  Nachór  hermano 
de  Abraham. 

24  Y  su  concubina,  llamada  Roma,  parió 
á  Tabee,  y  á  Gaham,  y  á  Tahas,  y  á  Maacha. 


XXIII,  XXIV. 

Por  tu  vida  que  me  oigas:  Daré  el  precio 
del  campo :  recíbelo,  y  de  esta  manera  en- 
terraré en  él  mi  muerto. 

14  Y  respondió  Ephron: 

15  Señor  mió,  ój  eme:  Latierra.que  pides, 
vale  quatrocientos  sidos  de  plata :  este  es 
el  precio  entre  mí  y  entre  ti ;  i  Mas  qué 
cantidad  es  esta?  entierra  tu  muerto. 

16  Lo  qual  oido  por  Abraham,  pesó  el  di- 
nero, que  habia  peilido  Ephrón,  oyéndolo 
los  hijos  de  Heth,  quatrocientos  sidos  de 
plata  en  buena  moneda  corriente. 

17  Y'^  quedó  el  campo,  que  ántes  era  de 
Ephrón,  en  el  que  habia  una  cueva  doble, 
que  mira  á  Mambré,  tanto  el  campo,  como 
la  cueva  y  todos  sus  árboles  en  todo  su  tér- 
mino al  rededor, 

18  Por  de  Abraham  en  posesión,  á  vista 
de  los  hijos  de  Heth,  y  de  todos  los  que  en- 
traban por  la  puerta  de  aquella  ciudad. 

19  Y  de  esta  manera  enterró  Abraham  á 
Sara  su  muger  en  la  cueva  doble  del  campo, 
que  miraba  á  Mambré  :  esta  es  Hebrón  en 
la  tierra  de  Chanaan. 

20  Y  quedó  el  campo  y  la  cueva  que  habia 
en  él,  por  de  Abraham,  en  posesión  de  se- 
pultura de  parte  de  los  hijos  de  Heth. 


CAP.  xxin. 

Y  VIVIO  Sara  ciento  y  veinte  y  siete  años. 

2  Y  murió  en  la  ciudad  de  Arbee,  que  es 
Hebrón,  en  la  tierra  de  Chanaán :  y  vino 
Abraham  á  hacerle  el  duelo,  y  á  llorarla. 

3  Y  quando  hubo  acabado  los  oficios  del 
funeral,  habló  á  los  hijos  de  íleth,  diciendo  : 

4  Advenedizo  y  extrangero  soy  entre  vos- 
otros :  concededme  derecho  de  sepultura 
con  vosotros,  para  enterrar  mi  muerto. 

5  Respondieron  los  hijos  de  Heth,  di- 
ciendo : 

6  Oyenos,  Señor,  Príncipe  de  Dios  eres 
entre  nosotros  :  en  lo  mas  escogido  de  nues- 
tras sepulturas  entierra  tu  muerto  :  y  nin- 
guno te  podrá  impedir,  que  entierres  en  su 
sepultura  á  tu  muerto. 

7  Levantóse  Abraham,  y  se  inclinó  al 
pueblo  de  la  tierra,  es  á  saber,  á  los  hijos 
de  Heth: 

8  Y  díxoles :  Si  place  á  vuestra  ánima, 

aue  entierre  mi  muerto,  oidme,  y  sed  media- 
ores  por  mí  con  Ephrón  hijo  de  Seór; 

9  Para  que  me  dé  la  cueva  doble,  que  tiene 
al  cabo  de  su  campo  :  que  me  la  de  delante 
de  vosotros  por  su  justo  precio,  para  pose 
sion  de  sepultura. 

10  Y  habitaba  Ephrón  en  medio  de  los  hi 
jos  de  Heth.  Y  respondió  Ephrón  á  Abra- 
ham, oyéndolo  todos  los  que  entiaban  por 
la  puerta  de  aquella  ciudad,  diciendo  : 

11  No  sea  así.  Señor  mió,  ántes  bien  es- 
cucha lo  que  digo  :  Kl  campo  te  doy,  y  la 
cueva,  que  hay  en  él,  en  presencia  de  los 
hijos  de  mi  pueblo  ;  entierra  tu  muerto. 

12  Abraham  se  inclinó  delante  del  pueblo 
de  la  tierra. 

13  Y  habló  á  Epiirón  rodeándole  la  gente  ; 
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Y  ABRAHAM  era  anciano,  y  de  muchos 
dias :  y  el  Señor  le  habia  bendecido  en  to- 
das las  cosas. 

2  Y  dixo  al  criado  mas  anciano  de  su  casa, 
que  le  administraba  todo  lo  que  tenia  :  Pon 
tu  mano  debaxo  de  mi  muslo,  . 

3  P.ara  juramentarte  por  el  Señor  Dios 
del  cielo  y  de  la  tierra,  que  no  has  de  tomar 
muger  para  mi  hijo  de  las  hijas  de  los  Cha- 
nanéos,  entre  los  quales  habito : 

4  Sino  que  irás  á  mi  tierra  y  parentela,  y 
tomarás  de  allí  muger  para  mi  hijo  Isaac. 

5  Respondió  el  criado:  Si  no  quisiere  la 
muger  venir  conmigo  á  esta  tierra,  ¿debo 
por  ventura  volver  a  llevar  tu  hijo  al  lugar, 
de  donde  tú  saliste  > 

6  V  dixo  Abraham :  Guárdate  de  volver 
á  llevar  j<imas  mi  hijo  allá. 

7  El  Señor  Dios  del  cielo,  que  me  sacó  de 
la  casa  de  mi  padre  y  de  la  tierra  de  mi  na- 
cimiento, el  que  me  habló,  y  me  juró,  di- 
ciendo :  A  tu  linage  daré  esta  tierra ;  él  en- 
viará su  Angel  delante  de  tí,  y  tomarás  de 
allí  muger  para  mi  hijo  : 

8  Y  si  la  muger  no  quisiere  seguirte,  no 
serás  obligado  al  juramento  :  solamente  no 
vuelvas  á  llevar  allá  á  mi  hijo. 

9  Puso  pues  el  criado  la  mano  debaxo  del 
muslo  de  Abraham  su  señor,  y  juróle  sobre 
este  negocio. 

10  Y  tomó  diez  camellos  del  ganado  de  su 
amo,  y  fuése,  llevando  consigo  de  todos  sus 
bienes;  y  puesto  en  camino  partió  para  la 
Mesopotamia  á  la  ciudad  de  Nachór. 

11  Y  habiendo  hecho  descansar  á  los  ca- 
mellos  fuera  de  la  ciudad  junto  á  un  pozo 
de  Hgua  al  caer  de  la  .  tarde,  al  tiempo  en 
que  suelen  salir  las  miigeres  á  s<tcar  agua, 
dixo : 
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12  S«üór  Dios  de  Abraham  mi  amo,  asís-     31  Y  dlxole 
teme,  te  ruego,  en  este  dia,  y  liaz  misericor- 
dia con  Abraham  mi  amo. 


Entra,  bendito  del  Señor: 
.  Por  qué  te  estás  afuera?  He  preparado  la 
casa,  y  el  lugar  para  los  camellos. 


1."?  Vedme  aquí  estoy  cerca  de  la  fuente 
del  agua,  y  las  hijas  de  los  moradores  de 
esta  ciudad  saldrán  á  sacar  agua. 

14  Pues  U  doncella,  á  quien  yo  dixere  : 
Abaxa  tu  cántaro  para  que  beba;  y  ella 
respondiere:  Bebe,  y  auu  á  tus  camellos 
daré  también  de  beber  ;  esta  es,  la  que  lias 
destinado  para  tu  siervo  Isaac:  y  por  esto 
conoceré,  que  has  hecho  misericordia  con 
mi  amo. 

15  Aun  no  habia  acabado  de  decir  esto 
dentro  de  sí,  quando  he  aquí  Rebeca,  hija 
de  Bathuél,  hijo  de  Melcha,  muger  de  Na- 
chói',  hermano  de  Abraham,  que  sulia 
trayendo  el  cántaro  sobre  su  hombro : 

16  Moza  de  muy  buen  parecer,  y  virgen 
muy  hermosa,  á  quien  varón  no  habia  co- 
nocido :  y  hal)ia  cK  scendido  á  la  fuente,  y 
llenado  el  cántaro,  y  se  volvía. 

17  Y  el  criado  corrió  ácia  ella,  y  dixo; 
Dame  á  beber  nn  poquito  de  agua  de  tu 
cántaro. 

18  Ella  respondió  :  Bebe,  señor  mió.  Y 
pronta  líente  abaxó  el  cántaro  sobre  su  bra- 
zo, y  dióle  á  beber. 

19  Y  quando  él  hubo  bebido,  añadió  ella : 
También  sacaré  agua  para  tus  camellos, 
hasta  que  todos  beban. 

20  Y  vaciando  el  cántaro  en  los  dorna- 
jos, volvió  al  pozo  para  sacar  agua,  y  sa 
cada  la  dió  á  todos  los  camellos. 

21  Y  él  se  la  estaba  mirando  en  silencio 
deseando  saber,  si  el  Señor  habia  prospera- 
do su  camino,  ó  no. 

22  Y  luego  que  acabáron  de  beber  los 
camellos,  sacó  el  hombre  zarcillos  de  oro 
que  pesaban  dos  sicio-,  y  otros  tantos  bra 
zaletes  del  peso  de  diez  sidos. 

2.3  Y  díxole:  ¿De  quién  eres  hija?  Di 
meló  :  <  Hay  en  la  casa  de  tu  padre  lugar 
para  posar  ? 

24  I'lla  respondió:  Soy  hija  de 'Bathuel 
hijo  de  jMelcha,  que  le  parió  á  Nachor. 

25  Y  añadió,  diciendo:  En  nuestra  casa 
hay  también  abundante  provisión  de  paja 
y  de  heno,  y  lugar  espacioso  para  posar. 

26  El  hombre  se  inclinó,  y  adoró  al  Se 
ñor, 

27  Diciendo:  Bendito  el  Señor  Dios  de 
mi  amo  Abraham,  que  no  apartó  su  miseri- 
cordia y  verdad  de  mi  amo,  y  me  ha  con 
ducido  por  camino  derecho  á  la  casa  del 
hermano  de  mi  amo. 

28  Corrió  pues  la  doncella,  y  contó  en  la 
casa  de  su  madre  todas  las  cosas,  que  ha- 
bia oido. 

29  Y  Rebeca  tenia  un  hermano  llamado 
Labáii,  el  qual  salió  apresurado  al  hombre 
eii  donde  estaba  la  fuente. 

.10  Y  quando  vió  los  zarcillos  y  los  bra 
zaletes  en  las  ma::os  de  su  hermana,  y  oyó 
todas  Ihs  palabras  de  la  que  referia:  Esto 
me  habló  el  hombre  :  fué  al  hombre,  que  es- 
taba junto  á  los  Crttnciios,  y  ferca  de  la 
fuente  del  agua, 
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32  Y  le  hizo  entrar  en  la  hospedería:  y 
desaparejó  los  camellos,  y  dióles  paja  y 
heno,  y  agua  para  lavar  los  pies  de  él  y  de 
los  hombres,  que  hablan  venido  con  él. 

33  V  pusiéron  pan  delante  de  él.  El  qual 
dixo:  No  comeré,  hasta  que  di^a  lo  que 
tengo  de  decir.    Respondióle  :  Dilo. 

34  Y  él  dixo  :  Soy  criado  de  Abraham  : 

35  Y  el  Señor  ha  colmado  á  mi  amo  de 
indiciones,  y  le  ha  engrandecido:  y  le  ha 

dado  ovejas  y  vacas,  plata  y  oro,  siervos  y 
siervas,  camellos  y  asnos. 


36  Y  Sara  muger  de  mi  amo  parió  en  su 
todo  quanto' tenia. 


.■ejez  un  hijo  á  mi  señor,  que  le  ha  dado 


37  Y  me  juramentó  mi  amo,  diciendo  : 
M o  tomarás  muger  para  mi  hijo  de  las  hijas 
de  los  Chananéos,  en  cuya  tierra  habito : 

$  Sino  que  irás  á  la  casa  dé  m.i  padre ;  y 
de  mi  parentela  tomarás  muger  para  mi 
hijo. 

39  Y  yo  respondí  á  mi  amo:  ¿Y  qué,  si 
no  quisiere-venir  conmigo  la  muger? 

40  El  Señor,  dixo,  en  cuya  preseticia  an- 
do, enviará  su  Angel  contigo,  y  enderezará 

camino:  y  tomarás  muger  para  mi  hijo 
de  mi  parentela,  y  de  la  casa  cíe  mi  padre : 

41  Libre  quedarás  de  mi  maldición,  si 
después  de  haber  llegado  á  mis  parientes, 
no  te  la  dieren. 

42  Llegué  pues  hoy  á  la  fuente  del  agua, 
y  dixe:  .Señor  Dios  de  mi  amo  Abraham, 
si  has  enderezado  mi  camino,  en  el  que  an- 
do ahora, 

43  Ved  que  estoy  cerca  de  la  fuente  del 
agua,  y  la  doncella  que  saliere  á  sacar 
agua,  y  yo  le  dixere:  Dame  de  beber  un 
poquito  efe  agua  de  tu  cántaro  : 

44  Y  rne  respondiere :  Bebe  tú,  y  también 
sacaré  agua  para  tus  camellos:  esta  es  la 
muger  que  el  Señor  tiene  destinada  para  el 
hijo  de  mi  amo. 

45  Y  quando  dentro  de  mí  estaba  revol- 
viendo estas  cosas  en  silencio,  se  dexó  ver 
Rebeca  aue  venia  con  su  cántaro,  que  tra- 
hia  al  hombro :  y  descendió  á  la  fuente,  y 
sacó  agua.  Y  le  digo:  Dame  de  beber  un 
poco.  " 

46  Ella  apresurada  abaxó  el  cántaro  del 
hombro,  y  me  dixo :  Bebe  tú,  y  también 
daré  de  beber  á  tus  camellos.  Bebí,  y  dió 
de  beber  á  los  camellos. 


47  Y  pregúntele,  y  dixe :  <  De  quién  eres 
hija?  Ella  respondió:  Soy  hija  de  Bathuél, 
hijo  de  Nachór,  que  le  parió  Melcha.  Luego 
le  di  unos  zarcillos,  para  que  se  los  pusiese 
por  adorno  de  su  rostro,  y  puse  unos  bra- 
zaletes en  sus  manos: 

48  Y  postrado  adc/ré  al  Señor,  bendicien- 
do al  Señor  Dios  de  mi  amo  Abraham,  que 
me  traxo  por  camino  dereclio,  para  que  to- 
mase la  hija  del  hermano  de  mi  amo  para 
su  hijo. 

49  Por  lo  qual  si  hacéis  misericordia  y 
verdad  con  mi  amo,  declarádmelo ;  pero  si 
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59  Y  así  la  dexáron  i 
al  criado  de  Abraham, 


queréis  otra  cosa,  decídmelo  también,  para 
que  yo  vaya  á  la  derecha,  ó  á  la  siaiestrit. 

50  Y  respondieron  Labán  y  Bathuél  :  Del 
Señor  ha  salido  esta  plática:  no  podemos 
hablar  contigo  otrn  cosa  sino  lo  que  á  el 
place. 

51  Ahí  está  delante  de  tí  Rebeca  :  tómala, 
y  vete,  y  .sea  mu^er  del  hijo  de  tu  amo,  co- 
a\o  lo  ha  dicho  el  Señor. 

52  Lo  qual  quando  05-0  el  criado  de  Abra- 
ham, postrado  en  tierra  adoró  al  Señor. 

53  Y  sacando  vasos  de  plata,  y  de  oro,  y 
vestidos,  los  dió  por  regalo  á  Rebeca,  é 
hizo  también  regalos  á  los liermanos  de  elln, 
y  á  la  madre. 

54  Hecho  un  convite,  estuvieron  allí  jun- 
tos comiendo  y  bebiendo :  y  levantándose 
el  criado  de  mañana,  dixo:  Dexadme  vol- 
ver á  mi  amo. 

55  Y  respondieron  los  hermanos  de  ella 
y  la  madre  :  Estése  la  muchacha  con  noso- 
tros siquiera  diez  dias,  y  después  se  mar 
chará. 

56  No  queráis  detenerme,  respondió  él, 
porque  el  Señor  ha  enderezado  mi  camino: 
dexadme  ir  á  mi  amo. 

57  Y  dixéron :  Llamemos  á  la  muchacha 
y  exploremos  su  voluntad. 

58  Y  como  llamada  hiíbiese  venido,  le 
preguntaron:  <  Quieres  ir  con  este  hombre? 
Ella  respondió :  Iré. 

ir,  y  á  su  nodriza,  y 
y  á  sus  compañeros, 

60  Dando  bendiciones  á  su  hermana,  y 
diciendo:  Hermana  nuestra  eres,  crezcas 
en  millares  de  millares,  y  tu  posteridad 
posea  las  puertas  de  sus  enemigos. 

61  Con  esto  Rebeca  y  sus  criadas,  subien- 
do en  los  camellos;  siguieron  al  hombre:  el 
qual  presuroso  se  volvía  á  su  amo. 

62  Y  á  esta  misma  sazón  se  estaba  pasean- 
do Isaac  por  el  camino  que  va  al  pozo,  que 
se  llama  del  que  vive  y  del  que  ve  :  poique 
moraba  en  la  tierra  del  mediodía  : 

63  Y  había  salido  al  campo  á  meditar, 
caído  ya  el  día  :  y  habiendo  alzado  los  ojos, 
vió  de  lejos  venir  los  camellos. 

64  Rebeca  también,  quando  alcanzó  á  ver 
á  Isaac,  baxóse  del  camello, 

65  Y  dixo  al  criado:  ;  Quien  es  aquel 
hombre  que  viene  por  el  campo  á  nuestro 
encuentro  ?  Y  le  respondió :  Aquel  es  mi 
amo.  Y  ella  inmedi:ttamente  tomando  el 
pálio,  se  cubrió. 

66  Y  el  criado  todo  lo  que  había  hecho, 
contó  á  Isaac. 

67  Quien  la  hizo  entrar  en  la  tienda  de 
Sara  su  madre,  y  tomóla  por  niuger  :  y  la 
amó  en  tanto  grado,  que  se  le  templó  el  do- 
lor, que  le  había  causado  la  muerte  de  su 
madre. 


CAP.  XXV. 

Y  ABRAHAM  tomó  otra  miiger  llamada  I 
7etura. 

2  La  <iual  le  parió  á  Zamráir,  y  áJecsáu,| 
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y  á  Madáu,  y  á  Madián,  y  á  Jesbóc,  y  á 
Sué. 

3  Jec¿án  engendró  también  á  Saba,  y  i 
Dadán.  Hijos  de  Dadán  fueron  Assurini. 
y  Latusim,  y  Loomím  : 

4  Y  de  Madián  nació  Epha  y  Ophér,  y 
Henóch,  y  Abida,  y  Eldaa:  todos  estos,  hi- 
jos de  Cetura. 

5  Y  dió  Abraham  todo  lo  que  poseí^i,  á 
Isaac  : 

6  Mas  á  los  hijos  de  sus  concubinas  les 
hizo  donativos,  y  separólos  de  Isaac  su  hi- 
jo, quando  él  aún  vivía,  ácia  la  parte 
Oriental. 

7  Y  fueron  los  dias  de  la  vida  de  Abra, 
ham  ciento  y  setenta  y  cinco  años. 

.  8  Y  desfalleciendo,  murió  en  una  vejez 
buena,  y  de  edad  avanzada,  y  lleno  de  dias  : 
y  fué  agregado  á  su  pueblo. 

9  Y  lo  enterráron  Isaac  é  Ismaél  sus  hi- 
jos en  la  cueva  doble,  que  está  situada  en 
el  campo  de  Ephrón.  hijo  de  Seór  Hethéo, 
enfrente  de  Mambré. 

10  Que  había  comprado  á  los  hijos  de 
Heth  :  allí  fué  enterradoél,  y  Sara  su  muger. 

11  Y  después  de  su  muerte  bendíxo  Dios 
á  Isaac  su  hijo,  que  habitaba  junto  al  pozo 
llamado  del  que  vive  y  del  que  vé. 

12  Estas  son  las  generaciones  de  I-,maél 
hijoxle  Abraliam,  que  le  parió  Agar  Egip- 
cia, sierva  de  Sara : 

13  Y  estos  son  los  nombres  de  sus  hijos 
por  sus  nombres  y  linages.  E!  pi  ímogénitc 
de  Ismaél  "Nabaioth,  después  Cedár,  y  Ad- 
beél,  y  Mabsám, 

14  Y  Masma,  y  Duma,  y  Massa, 

15  Hadár,  y  Thema,  y  Jethúr,  y  Naphis, 
y  Gedma. 

16  Estos  son  los  hijos  de  Ismaél :  y  estos 
los  nombres  por  suS  castillos  y  pueblos  : 
doce  Príncipes  de  sus  tribus. 

17  Y  fueron  los  años  de  la  vida  de  Ismaél 
ciento  y  treinta  y  siete;  y  desfalleciendo, 
murió,  y  fué  agregado  á  su  pueblo. 

18  Y  habitó  desde  Hevíla  hasta  el  Sur, 
que  mira  á  Egipto  como  quien  va  á  los  Asi- 
rio>  :  delante  de  todos  sus  hermanos  murió. 

19  Estas  son  también  las  generaciones  de 
Isaac  hijo  de  Abraham  :  Abraham  engendró 
á Isaac ; 

20  El  qual  siendo  de  quarenta  años,  tomó 
por  muger  á  Rebeca  hija  de  Batliuel  Siró 
de  la  Mesopotamia,  hermana  de  Labán. 

21  Y  oró  Isaac  al  Señor  por  su  muger, 
porque  era  estéril :  el  qual  le  oyó,  é  hizo 
que  Rebeca  concibiese. 

22  Pero  luchaban  los  niños  en  su  vientre, 
y  dixo;  Si  así  me  había  de  suceder,  ¿que 
necesidad  tenía  yo  de  concebir?  Y  fué  á 
consultar  al  Señor. 

£3  El  qual  le  respondió,  y  dixo:  Dos 
gentes  están  en  tu  seno,  y  dos  pueblos  desde 
tu  vientre  serán  divididos,  y  ei  un  pueblo 
subyugará  al  otro  pueblo,  y  el  mayor  sei- 
virá  al  menor. 

21  Había  llegado  ya  el  tiempo  del  parto. 


y  he  aqui  que  fuéron  hallados  en  su  vienlre 
dos  mellizos. 


25  El  que  salió  el  primero,  era  bermejo, 
V  lodo  velludo  á  semejanza  de  piel :  \  fué 
llamado  su  nombre  Ksaú.  Saliendo  luego 
al  punto  el  otro,  tenía  asido  con  su  mano 
el  talón  de  su  hermano:  y  poreslo  le  llamó 
Jacob. 

26  De  sesenta  años  era  Isaac,  guando  le 
naciéron  los  niños. 

27  I^s  quales  habiendo  crecido,  se  hizo 
Esaú  varón  diestro  en  la  caza,  y  hombre 
del  campo;  mas  Jacob  varón  sencillo  habi* 
taba  en  tiendas. 

28  Isaac  amaba  á  Esaú,  porque  comia  de 
lo  que  cazaba  :  y  Rebeca  amaba  á  Jacob. 

29  y  Jacob  coció  un  potage:  y  habién- 
dose llegado  á  él  Esaú,  que  volvía  cansado 
del  campo, 

30  Dixo  :  Dame  de  eso  roxo  que  has  co- 
cido, pues  en  gran  manera  estoy  fatigado. 
Por  esta  causa  fué  llamado  su  nombre 
Edóm. 

31  Jacob  le  respondió :  Véndeme  tu  pri- 
mogenitura. 

32  El  respondió:  Ves  que  me  estoy  mu- 
riendo, i  de  qué  me  servirá  la  prímogení- 
tura  ? 

33  Jacob  dixo :  Pues  júramelo.  Esaú  se 
lo  juró,  y  vendióle  la  primogenítura. 

34  Y  así  habiendo  tomado  pan  y  el  plato 
de  lentejas,  comió  y  bebió,  y  se  fué ;  ha- 
ciendo poco  aprecio  de  liaber  vendido  la 
primogenítura. 


CAP.  XXVI. 

Y  COMO  hubiese  venido  hambre  sobre  la 
tierra,  después  de  aquella  carestía,  que  ha- 
bía acaecido  en  los  dias  de  Abraham,  se 
fué  Isaac  á  Gerara  á  Abímeléch  Rey  de  los 
Palestinos. 

2  Y  se  le  apíirecíó  el  Señor,  y  dixo  :  No 
desciendas  á  Kgipto,  mas  estáte  quieto  en 
la  tierra,  que  te  diré. 

3  Y  mora  como  extrangero  en  ella,  y  seré 
contigo,  y  te  bendeciré :  porque  i.n  y  í  tu 
posteridad  daré  todas  estas  tierras,  cum- 
pliendo el  iuramento,  que  prometí  á  Abr<i- 
nam  tu  padre. 

4  Y  multiplicaré  tu  posteridad  como  las 
estrellas  del  cíelo:  y  daré  á  tus  desttn- 
dientes  todas  estas  tierras:  y  serán  bendi- 
tas en  tu  simiente  todas  las  gentes  de  la 
tierra, 

5  Por  quanto  obedeció  Abraham  á  mi  voz, 
y  guardo  mis  preceptos  y  mandamientos,  y 
observó  mis  ceremonias  y  leyes, 

6  Isaac  con  esto  quedóse  en  Gerara. 

7  Y  como  los  hombres  de  aquel  lugar  le 
preguntasen  sobre  su  muger,  respondió: 
Hermana  mía  es.  Porque  temió  confesar 
que  estaba  consigo  unida  en  matrimonio, 
rezelandoque  tal  vez  á  él  le  quitarían  la 
vida  á  causa  de  la  hermosura  de  ella, 

8  Y"  pasados  muchos  días,  y  permanecien- 
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do  él  en  el  mismo  luaai,  mirando  Abíme- 
léch Rey  de  los  Palestinos  por  una  ventana, 
vióle  juguetear  con  Rebeca  su  muger. 

9  Y  habiéndole  llamado,  dixo  :  Cosa  clara 
es  que  es  tu  muger:  por  qué  lias  dicho 
falsamente  que  era  tu  hermana?  Respon- 
dió :  'I'emí  el  morir  por  causa  de  ella. 


10  Y  dixo  Abímeléch  :  <  Por  qué  nos  has 
ngañado?  Pudo  alguno  del  pueblo  abusar 

de  tu  muaer,  y  hubieras  acarreado  sobre 
nosotros  un  grande  pecado.  E  hizo  intimar 
á  todo  el  pueblo  esta  órdeu  : 

11  El  que  tocare  á  la  muger  de  este  hom- 
bre, ciertamente  moríiá. 

12  Y  sembró  Isaac  en  aquella  tierra,  y 
halló  aquel  año  ciento  por  uno:  y  beudí- 
xole  el  .Señor. 

13  Y  enriquecióse  el  hombre,  é  iba  ade» 
lantando  y  creciendo  mas  y  mas,  hasta  que 
llegó  á  hacerse  poderoso  sobre  manera. 

14  Tuvo  también  hatos  de  ovejas  y  vaca- 
das, y  muchísimos  criados.  Por  esto  te 
níéudole  envidia  los  Palestinos, 

15  Cegáron  en  aquel  tiempo  todos  los  po- 
zos, que  habían  cavado  los  siervos  de  su 
padre  Abraiiam,  llenándolos  de  tierra: 

16  En  tanto  grado,  que  el  mismo  Abíme- 
léch dixo  á  Isaac:  Retírate  de  nosotros, 
porque  te  has  hecho  mucho  mas  poderoso 
que  nosotros. 

17  Y  él  retirándose  para  pasar  ácia  el 
torrente  de  Geiara,  y  habitar  allí : 

18  Hizo  cavar  de  nuevo  otros  pozos,  que 
habían  cavado  los  siervos  de  Abraham  su 
padre,  y  que  después  de  su  muerte  habían 
cegado  en  otro  tiempo  los  Phílistéos:  y  los 
llamó  con  los  mismos  nombres,  que  los  ha- 
bía ántes  llamado  su  padre. 

19  Y  caváron  en  el  torrente,  y  halláron 
agua  viva. 

20  Mas  allí  también  hubo  rencilla  entre 
los  pastores  de  Gerara  y  los  de  Isaac,  que 
decían:  Nuestra  es  el  agua.  Por  lo  que 
llamó  el  nombre  de  este  pozo,  á  causa  de  lo 
que  había  pasado.  Calumnia. 

21  Y  caváron  también  otro  :  y  por  causa 
de  él  ríñéron  de  nuevo;  y  llamólo  Enemis- 
tades. 

22  Y  marchándose  de  allí,  cavó  otro  pozo, 
sobre  el  qual  no  hubo  contienda:  y  por  es- 
to llamó  su  nombre  Anchura,  diciendo  : 
Ahora  nos  ha  ensanchado  el  Señor,  y  hecho 
crecer  sobre  la  tierra. 

23  Y  desde  aquel  lugar  subió  á  Bersabée, 

24  En  donde  se  le  apareció  el  Señor 
aquella  misma  noche,  y  dixo:  Yo  soy  el 
Dios  de  Abraham  tu  padre,  no  temas,  que 
yo  estoy  contÍ!?o:  te  bendeciré  y  multipli- 
caré tu  posteridad  por  amor  de  mi  siervo 
Abraham. 

25  Y  así  edíñcó.allí  un  altar:  y  habiendo 
invocado  el  nombre  del  Señor,  tendió  su 
tienda:  y  mandó  á  sus  siervos  que  cavasen 
un  pozo. 

26  Y  habiendo  venido  á  aquel  lugar  desde 
Gerara  Abimeléch,  y  Ochozath  su  amigo,  y 
Phícól  General  de  sus  tropas, 

27  Díxoles  Isaac :  ¿  Para  qué  habéis  venido 
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á  mi,  hombre  á  quien  aborrecéis,  y  habéis 
echado  de  entre  vosotros  ? 

28  Los  quales  respondieron  :  liemos  visto 
que  el  Señor  está  contigo,  y  por  esto  nos- 
otros hemos  dicho  :  Haya  juramento  entre 
nosotros,  y  hagamos  alianza, 

20  De  que  no  nos  has  de  hacer  ningún 
mal,  así  como  nosotros  á  nada  hemos  toca- 
do de  lo  tuyo,  ni  te  hemos  dañado  en  cosa 
alguna:  ántes  bien  te  hemos  enviado  en 
paz  colmado  de  la  bendición  del  Señor. 

30  Kl  pues  les  hizo  un  banquete,  y  des- 
pués de  haber  comido  y  bebido, 

31  Levantándose  de  madrugada,  se  hicie- 
ron de  una  y  otra  parte  los  juramentos,  é 
Isaac  los  despidió  en  paz  á  sü  tierra. 

32  Y  he  aquí  que  en  el  mismo  dia  vinie- 
ron los  siervos  de  Isaac  dándole  nuevas  del 
pozo,  aue  habían  cavado,  y  diciendo :  He- 
mos hallado  agua. 

33  Por  lo  que  lo  llamó  Abundancia:  y 
fué  puesto  á  la  ciudad  el  nombre  de  Bersa- 
bée  hasta  el  dia  de  hoy. 

34  Mas  Esaú  en  la  edad  de  cuarenta  años 
tomó  por  mugeres,  á  Juditli  hija  de  Beerí 
Hethéo,  y  á  Basemáth  hija  de  Elon  del  mis- 
mo lugar : 

35  Y  ambas  á  dos  tenían  desazonado  el 
ánimo  de  Isaac  y  de  Rebeca. 


CAP.  XXVII. 


Isaac  envejeció,  y  se  le  obscurecie- 
ron los  ojos,  y  no  podia  ver:  y  llamó  á 
Esaú  su  hijo  mayor,  y  díxole  :  í  Hijo  mío? 
El  qual  respondió  :  Aquí  estoy. 

2  A  quien  el  padre:  Ves,  dixo,  que  he 
envejecido,  y  no  sé  el  dia  de  mi  muerte. 

3  Toma  tus  armas,  la  aljava  y  el  arco,  y 
sal  fuera:  y  quando  hubieres  cazado  algu- 
na cosa, 

4  Hazme  de  ella  un  guisado,  como  sabes 
que  es  de  mi  gusto,  y  trábemelo  para  que 
lo  coma,  y  te  bendiga  mi  ánima  ántes  que 
muera. 

5  Lo  qual  habiendo  oído  Rebeca,  é  ido 
aquel  al  campo  para  cumplir  el  manda- 
miento de  su  padre, 

6  Dixo  á  su  hijo  Jacob:  He  oido  á  tu  pa 
dre  que  hablaba  con  Esaú  tu  hermano,  y 
que  le  decía : 

7  Trábeme  de  tu  caza,  y  guísamela  para 
que  coma,  y  te  bendiga  delante  del  Señor 
ántes  que  muera. 

8  Ahora  bien,  hijo  mió,  condesciende  á 
mis  consejos  : 

9  Y  yendo  al  ganado,  trábeme  dos  cabritos 
de  los  mejores,  para  hacer  con  ellos  á  tu 
padre  las  viandas,  que  come  con  gusto: 

10  Las  quales  después  que  introduxeres^ 
y  él  haya  comido,  te  bendiga  ántes  que 
muera. 

11  A  la  qual  él  respondió  :  Sabesque  Esaí 
mi  hermano  es  hombre  velloso  y  yo  lampiño 

12  Si  mi  padre  m.e  palpare,  y  lo  conociere 
temo  no  crea  que  yo  me  he  querido  burlai 
de  él,  y  que  sobre  mí  atrayga  yo  maldición 
en  lugar  de  bendición. 
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13  Y  la  madre :  Sobre  mí  sea,  le  dixo,  esa 
maldición,  hijo  mío  :  oye  solamente  mí  voz, 
y  ve  á  triiherme  lo  que  he  dicho. 

14  Fué  y  lo  traxo,  y  diólo  á  su  madre. 
Ella  hizo  el  guisado,  como  sabia  que  gus- 
taba á  su  padre. 

15  Y  le  vistió  los  mejores  vestidos  de 
Esaú,  que  tenía  en  casa  en-su  poder: 

16  Y  rodeóle  ¡as  pieles  de  los  cabritos  á  las 
manos,  y  cubrióle  lo  desnudo  del  cuello. 

17  Y  le  dió  el  guisado,  y  le  entregó  los 
panes  que  habia  cocido. 

18  Lo  qual  llevado  adentro  dixo:  «Padre 
mío  ?  Y  él  respondió  :  Oyendo  estoy :  «Quién 
eres  tú,  hijo  mió  ? 

19  Y  dixo  Jacob  :  Yo  soy  tu  primogénito 
Esaú  :  he  hecho  como  me  has  mandado  :  le- 
vántate, siéntate,  y  come  de  mi  caza,  para 
que  me  bendiga  tu  ánima, 

CO  Y  de  nuevo  Isaac  á  su  hijo:  ;Cómo, 
(iixo,  has  podido  hallar  tan  presto,  hijo  mío  ? 
El  qual  respondió  :  Fué  voluntad  dt  Dios, 
que  luego  se  me  pusiese  delante  lo  que  que- 
ría. 

21  Y  dixo  Isaac  :  Llégate  acá  para  pal- 
parte, hijo  mío,  y  reconocer,  si  tu  eres  mi 
hijo  Esaú,  ó  no.  " 

22  Llegóse  él  al  padre,  y  habiéndole  pal- 
pado,  dixo  Isaac  :  La  voz  cierto,  voz  es  d» 
lacob:  mas  las  manos  son  manos  de  Esaú. 

23  Y  no  le  conoció,  porque  las  manos 
vellosas  se  parecían  á  las  del  mayor.  Ypa» 
ra  bendecirle, 

24  Dixo  :  i  Eres  tú  mí  hijo  Esaú  ?  Respon- 
dió :  Yo  soj'. 

25  Y  él  dixo :  Trábeme  las  viandas  de  tu 
caza,  hijo  mío,  para  que  te  bendiga  mi  áni- 
ma,  Y  habiéndoselas  presentado,  y  comido 
él,  le  sirvió  también  vino.    El  qual  bebido, 

C6  Díxole  :  Lléjate  á  mí,  y  dame  un  beso, 
hijo  mío. 

27  El  se  llegb,  y  le  besó.  Y  luego  que 
percibió  la  fragrancia  de  sus  vestidos,  ben- 
diciéndole,  dixo  :  He  aquí  el  olor  de  mi  hi- 
jo como  el  olor  de  un  campo  lleno,  al  que 
bendíxo  el  Señor. 

28  Dios  te  dé  del  rocío  del  cielo,  y  de  la 
grosura  de  la  tierra  abundancia  de  trigo  y 
de  vino. 

-J9  Y  sírvante  los  pueblos,  y  adórente  las 
tribus:  sé  señor  de  tus  hermanos,  é  indi- 
nense  delante  de  tí  los  hijos  de  tu  madre, 
El  que  te  maldixere,  maldito  sea  él :  y  el  que 
te  bendixere,  sea  colmado  de  bendiciones. 

30  Apénas  había  acabado  Isaac  de  decir 
estas  palabras,  y  de  salir  fuera  Jacob,  llegó 
Esaú, 

31  E  ¡ntroduxo  á  su  padre  las  viandas 
cocidas  de  la  caza,  diciendo:  Levántate, 
padre  mío,  y  come  de  la  caza  de  tu  hijo, 
para  que  me  bendiga  tu  ánima. 

32  Y  díxole  Isaac  :  ;  Pues  quién  eres  tú  ? 
El  qual  respondió:  Yo  soy  tu  hijo  primo- 
génito Esau. 

33  Espantóse  Isaac  con  pasmo  vehemente  : 
y  maravillado  mas  de  lo  que  se  puede  creer, 
dixo  :  i  Pues  quién  es  aquel,  que  poco  há  me 
ha  trahido  de  la  caza  que  cogió,  y  he  comi- 
do de  todo,  ántes  que  tú  vinieras?  y  le  ben- 
dixe,  y  será  bendito. 

34  Esaú,  quando  oyó  las  palabras  de  su 
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padre,  bramó  con  grande  alarido :  y  cons 
temado  dixo:    Dame  también  á  mí  tu  ben- 
dición, padre  mío. 

35  El  qual  dixo:  Vino  tu  hennano  frau 
dulentamente,  y  recibió  la  bendición  tuya. 

36  V  él  respondió  ;  Con  razón  fué  llama- 
do su  nombre  Jacob:  i)orque  he  a(]uí  la  se- 
gunda vez  que  me  ha  dado  por  el  pie:  ya 
antes  se  alzo  con  mi  primogenitura,  y  ahora 
de  nuevo  me  ha  robado  la  bendición  mia.  \ 
a  su  padre  otra  vez  le  dixo  :  Por  ventura  nc 
has  guardado  bendición  también  para  mí? 

37  Respondió  Isaac  :  Le  he  constituido  se- 
ñor tuyo ,  y  he  sometido  todos  sus  hemianos 
Á  su  servidumbre :  de  tri^o  y  de  vino  lo  he 
toitalecido,  ¿y  después  de  esto,  hijo  mió 
qué  podré  ya  hacerle  á  tí  í 

38  A  quien  Esaú  respondió :  <  Pues  qué  no 
tienes,  padre  mió,  sino  una  sola  bendición  ? 
Kuégote  que  me  bendigas  también  á  mí.  Y 
como  llorase  con  grande  alarido, 

2Q  Conmovido  Isaac  le  dixo  :  F.n  la  grosu- 
ra ae  la  tierra,  y  en  el  rocío  del  cielo  de  arriba 

40  Será  tu  bendición  :  Vivirás  por  la  es- 
pada, y  á  tu  hermano  servirás:  y  llejíará 
tiempo  en  que  sacudas  y  quites  su  yugo  de 
tu  cerx'iz. 

41  Esaú  pues  aborreció  siempre  á  Jacob 
por  la  bendición  con  que  su  padre  le  habia 
bendecido  :  y  dixo  en  su  corazón  :  Vendrán 
los  dias  de  luto  de  mi  padre,  y  mataré  á  mi 
hermano  Jacob. 

42  Diéron  aviso  de  esto  á Rebeca:  la  que 
enviando  á  llamar  á  Jacob  su  hijo,  díxole  : 
Mira  que  tu  hermano  Esaú  esiá  amenazan- 
do matarte. 


43  Ahora  pues,  hijo  mió,  oye  mi  voz,  y 
sin  perder  tiempo  huye  á  casa  de  Labán  mi 
hermano,  á  liaran : 

44  Y  morarás  con  él  aljrunos  dias,  hasta 
que  se  sosiegue  el  furor  de  tu  hermano, 

45  Y  cese  su  indignación,  y  se  olvide  de 
lo  que  le  has  hecho  :  despue^  enviaré,  y  hai  é 
que  de  allí  te  traygan  acá :  i  por  que  he  de 
perder  á  mis  dos  hijos  en  un  dia? 

46  Y  dixo  Rebeca  á  Isaac:  Fastidiada 
estoy  de  vivir  á  causa  de  las  hijas  de  lletii : 
si  Jacob  tomare  mujíer  de  linage  de  las  de 
esta  tierra,  no  quiero  vivir. 


CAP.  XXVIll. 

Isaac  pues  llamó  á  Jacob,  y  le  bendixo, 
V  mandóle,  diciendo :  íio  tomes  muger  de 
la  casta  de  Chauaáu  : 

2  Mas  ve,  y  pasa  á  la  Mesopotamia  de 
Siria,  á  casa  de  Bathuel  padre  de  tu  madre, 
y  tómate  de  allí  muger  de  las  hijas  de  Laban 
tu  tio  materno. 

3  Y  el  Dios  omnipotente  te  bendiga,  y  te 
haga  crecer,  y  te  multiplique;  para  que 
seas  caudillo  de  muchos  pueblos. 

4  Y  dé  á  tí  las  bendiciones  de  Abraliam, 
y  á  tu  posteridad  después  de  tí;  para  que 
heredes  la  tierra  de  tu  peregrinación,  que 
prometió  á  tu  abuelo. 

5  Y  habiéndole  despedido  Isaac,  se  par- 
tió y  fué  á  Mesopotamia  de  Siria  á  Laban 
hijo  de  Bathuel  Siró,  nermano  de  Rebeca 
su  madre. 

6  Mas  E-wú  viendo,  que  su  padre  habia 
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bendecido  á  Jacob,  y  le  habia  enviado  á  Ale- 
sopolamia  de  Siria,  para  que  de  allí  tomase 
muger:  y  que  después  de  la  bendición  le 
habia  mandado,  diciendo  :  No  tomes  muger 
de  las  hijas  de  Chanaán  : 

7  V  que  obedeciendo  Jacob  á  sus  padres 
habia  ido  á  la  Siria  : 

8  Viendo  por  experiencia  también  que  su 
padre  no  miraba  con  agrado  á  las  hijas  de 
Chanaan : 

9  Fuese  á  Ismael,  y  sobre  las  que  ya  tí"- 
nia,  tomó  por  muger  á  Maheiétli,  hija  de 
Ismaél,  hijo  de  Abraham,  hermana  de  Na- 
baióth. 

10  Jacob  pues  habiendo  salido  de  Bersa. 
bée,  caminaba  ácia  Harán. 

11  Y  habiendo  llegado  á  un  cierto  lugar, 
y  queriendo  reposar  en  él  después  de  puesto 
el  sol,  tomó  una  de  las  piedras,  que  habia 
en  tierra, y  poniéndola  por  cabecera,  durmió 
en  el  mismo  lugar. 

12  Y  vió  en  sueños  una  escala  cnj'o  pie 
estaba  sobre  la  tierra,  y  su  remate  tocaba 
en  el  cielo  :  y  también  Angeles  de  Dios  qutt 
subían  y  baxaban  por  ella, 

13  Y  al  Señor  apoyado  sobre  la  escala, 
que  le  decia:  Yo  soy  el  Señor  Dios  de 
Abraham  tu  padre,  y  el  Dios  de  Isaac :  La 
tierra,  en  que  duermes,  la  daré  á  tí  y  á  tu 
posteridad, 

14  Y  será  tu  posteridad  como  el  polvo  de 
la  tierra:  Serás  dilatado  al  Occidente,  y  al 
Oriente,  y  al  Septentrión,  y  al  Mediodía,  y 
serán  benditas  en  tí  y  en  tu  simiente  toda» 
las  familias  de  la  tierra. 

15  Y  yo  seré  tu  guarda  á  donde  quiera  que 
fueres,  y  te  volveré  á  esta  tierra  :  y  no  te  de- 
xaré,  hasta  haber  cumplido  todo  lo  que  he 
dicho. 

16  Y  luego  que  Jacob  despertó  del  sueño, 
dixo  :  Verdaderamente  el  Señor  está  en  este 
lugar,  y  yo  no  lo  sabia. 

17  Y  despavorido,  dixo:  ¡Quán  terrible 
es  este  lugar!  Ko  hay  aquí  otra  cosa,  sino 
Casa  de  Dios,  y  puerta  del  cielo. 

18  Levantándose  pues  Jacob  de  mañana, 
tomó  la  piedra,  que  se  habia  puesto  por  ca- 
becera, y  la  alzó  por  título,  derramando 

ceyte  sobre  ella. 

IQ  Y  llamó  Bethél  el  nombre  de  la  ciu 
dad,  que  ántes  se  llamaba  Luza. 

20  Hizo  ademas  un  voto,  diciendo:  Si 
fuere  Dios  conmigo,  y  me  guardare  en  el  ca- 
mino, por  el  que  yo  ando,  y  me  diere  pan 
para  comer,  y  vestido  para  vestir, 

21  Y  volviere  felizmente  á  casa  de  mi  pa- 
dre: el  Señor  será  mi  Dios, 

22  Y  esta  piedra,  que  he  alzado  por  título, 
será  llamada  Casa  de  Dios  :  y  de  todo  lo  que 
me  dieres,  te  ofreceré  los  diezmos. 


CAP.  XXIX. 

Y  PARTIENDO  Jacob,  fuése  á  tierra  de 
Oriente. 

2  Y  vió  un  pozo  en  el  campo,  y  tres  hatos 
de  ovejas,  que  sesteaban  junto  á  él ;  porque 
de  él  daban  á  beber  á  los  ganados,  y  su  boca 
se  tapaba  con  una  grande  piedra. 

3  Y  era  costumbre  de  no  revolver  la  pie- 
dra hasta  que  ^estuviesen  juntas  todas  las 
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ovejas,  y  después  de  haber  abrevado  los 

ganados,  la  volvían  á  poner  sobre  la  boca 
el  pozo. 

4  Y  dixo  á  los  pastores  :  ¿  Hermanos,  de 
dónde  sois?  Ellos  respondieron :  De  Harán. 

5  Y  preguntándoles,  dixo:  í  Acaso  cono- 
céis á  Labán  hijo  deNachór?  Dixéron  :  Le 
conocemos. 

6  i  Está  con  salud  ?  dixo  :  Bueno  está,  res- 
pondieron: y  ve  ahí  que  Rachél  su  hija 
viene  con  su  ganado. 

7  Y  dixo  Jacob  :  Aun  falta  mucho  del  dia, 
y  no  es  tiempo  de  recoger  el  ganado  á  los 
apriscos :  dad  ántes  de  beber  á  Tas  ovejas,  y 
después  volvedlas  á  pacer. 

8  Los  que  respondieron  :  No  podemos, 
hasta  que  se  junten  todos  los  ganados,  y 
quitemos  la  piedra  de  la  boca  del  pozo,  pa- 
ra que  abrevemos  los  rebaños. 

9  Aun  estaban  hablando,  y  he  aquí  que 
Rachél  venia  con  las  ovejas  de  su  padre: 
pues  ella  misma  pastoreaba  el  rebaño. 

10  Jacob  luego  que  la  vió,  y  supo  que  era 
su  prima  hermana,  y  las  ovejas  de  su  tio 
materno  Labán  :  quitó  la  piedra,  con  que 
estaba  tapado  el  pozo. 

11  Y  después  de  haber  abrevado  el  rebaño, 
la  besó  :  y  alzando  su  voz  lloró, 

12  Y  le  declaró,  que  era  hermano  de  su 
padre,  é  hijo  de  Rebeca;  y  ella  apresurán- 
dose lo  notició  á  su  padre. 

13  El  qual  como  oyó,  que  habia  llegado 
Jacob  hijo  de  su  hermana,  corrió  á  su  en- 
cuentro :  y  habiéndole  abrazado,  y  arroján- 
dose á  besarle,  llevólo  á  su  casa.  Y  luego 
que  oyó  los  motivos  de  su  viage, 

14  Respondió :  Hueso  mió  eres,  y  carne 
tria.  Y  después  que  fuéron  cumplidos  los 
días  de  un  mes, 

15  Díxole :  ¿  Acaso  porque  eres  mi  her- 
mano, me  servirás  de  valde  ?  Dime  qué  sa- 
lario recibirás. 

16  Y  tenia  dos  hijas,  el  nombre  de  la 
mayor  Lia:  y  la  menor  se  llamaba  Racliél. 

17  Mas  Lía  era  tierna  de  ojos  :  Rachél  de 
rostro  hermoso,  y  de  lindo  semblante, 

18  A  la  qual  aficionado  Jacob,  dixo:  Te 
serviré  por  Rachél  tu  hija  menor,  siete  años. 

IQ  Respondió  Labán  :  Mejoresque  te  ladé 
á  tí,  que  á  otro  hombre,  quédate  conmigo. 

20  Sirvió  pues  Jacob  por  Rachél  siete 
años :  y  le  parecían  pocos  dias  en  fuerza 
del  grande  amor  que  le  tenia. 

21  Y  dixo  á  Labán:  Dame  mi  muger: 
porque  ya  se  ha  cumplido  el  tiempo  pan 
cohabitar  con  ella. 

22  El  qual  habiendo  convidado  á  un  ban 
quete  á  gran  multitud  de  amigos,  celebró 
las  bodas. 

23  Y  por  la  noche  le  mtroduxo  á  Lía  su 
hija» 

24  Dando  á  su  hija  una  sierva,  llamada 
Zelpha.  Y  habiendo  entrado  Jacob  á  ella 
según  costumbre,  venida  la  mañana,  vió 
que  era  Lía  : 

25  Y  dixo  á  su  suegro  :  i  Qué  es  lo  que 
has  querido  hacer?  ¿no  te  he  servido  yo 
por  Rachél  ?  ¿porqué  me  has  engañado? 

26  Respondió  Labán:  No  es  costumbre 
en  nuestro  lugar,  que  demos  ántes  en  ma- 
trimonio las  menores. 
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27  Cumple  la  semana  de  dias  de  este  casa- 
miento, y  también  te  daré  á  esta  por  el  ser- 
vicio qué  me  has  ae  hacerde  otros  siete  años, 

28  Condescendió  con  la  propuesta:  y  pa- 
sada la  semana,  tomó  por  muger  a  Rachél : 

29  A  quien  el  padre  dió  á  Bala  por  sierva. 

30  Y  habiendo  por  fin  logrado  las  bodas 
deseadas,  amó  mas  á  la  segunda  que  á  la 
primera,  sirviendo  en  casa  de  Laban  otros 
siete  años. 

31  Mas  viendo  el  Señor,  que  despreciaba 
Lía,  la  hizo  fecunda,  quedando  estéril  su 

hermana. 

32  La  que  dió  á  luz  el  hijo  que  habia  con- 
cebido y  llamó  su  nombre  Rubén,  diciendo  : 
Vió  el  Señor  mi  abatimiento,  ahora  me 
amará  mi  marido. 

33  Y  otra  vez  concibió,  y  parió  un  hijo,  y 
dixo  :  Por  quanto  oyó  el  Señor  que  yo  era 
despreciada,  me  lia  dado  también  este:  y 
llamó  su  nombre  Simeón. 

34  Y  concibió  tercera  vez,  y  dió  á  luz  otro 
hijo,  y  dixo  :  Ahora  también  se  unirá  con- 
migo mi  marido,  porque  le  he  parido  tres 
hijos:  y  por  esto  llamó  su  nombre,  Leví. 

35  Concibió  laquarta  vez,  y  parió  un  hijo, 

Í'  dixo  :  Ahora  alabaré  al  Señor :  y  por  esto 
e  llamó  Judá ;  y  cesó  de  parir. 


CAP.  XXX. 

Mas  Rachél,  viendo  que  era  estéril,  tuvo 
envidia  de  su  hermana,  y  dixo  á  su  marido  : 
Dame  hijos,  ó  si  nó,  moriré. 

2  A  la  qual  respondió  Jacob  con  enojo; 
¿  Acaso  soy  yo  en  lugar  de  Dios,  que  te  ha 
privado  del  fruto  de  tu  vientre  ? 

3  Y  ella  dixo  :  Tengo  á  mi  sierva  Bala  : 
entra  á  ella,  á  fin  de  que  pára  sobre  mis 
rodillas,  y  tenga  yo  hijos  de  ella. 

4  Y  dióle  á  Bala  por  muger:  la  qual. 

5  Después  que  Jacob  cohabitó  con  ella, 
concibió,  y  parió  un  hijo. 

6  Y  dixo  Rachel :  El  Señor  me  ha  hecho 
justicia,  y  ha  oido  mi  voz,  dándome  un  hi- 
jo :  y  por  esto  llamó  su  nombre  Dan. 

7  Y  concibiendo  otra  vez  Bala,  parió  otro ; 

8  Por  el  qual  dixo  Racliél :  Dios  me  ha 
hecho  contender  con  rni  hermana,  y  he  pre- 
valecido :  y  llamóle  Méphthali. 

9  Conociendo  Lía,  que  habia  cesado  de 
parir,  dió  á  su  marido  á  Zelpha  su  sierva. 

10  La  qual  después  de  haber  concebido 
daniio  un  hijo  á  luz, 

11  Dixo:  En  buen  hora:  y  por  esto  llamó 
su  nombre  Gad. 

12  Parió  además  Zelpha  un  segundo. 

13  Y  dixo  Lía :  Esto  para  dicha  mia ;  pues 
las  mugeres  me  llamarán  dichosa:  por  esto 
llamóle  Assér. 

14  Y  como  Rubén  hubiese  salido  al  campo 
en  tiempo  de  la  siega  de  los  triaos,  halló 
unas  mandráeoras,  que  traxo  á  Lía  su  ma- 
dre. Y  dixo  Rachél:  Dame  una  parte  de 
las  mandrágoras  de  tu  hijo. 

15  Ella  respondió:  ¿Te  parece  poco  el 
haberme  ántes  quitado  á  mi  marido,  sino 
que  también  te  has  de  llevar  las  mandrágo- 
ras  de   mi  hijo?   Dixo  Rachél:  Duerma 
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contigo  esta  noche  por  las  mandragoras  de 
tu  ¡lijo. 

16  Y  quando  volvia  Jacob  al  anochecer 
del  campo,  salióle  Lía  al  encuentro,  y  le 
dixo:  Conmigo  has  de  estar,  porque  yo  he 
comprado  este  derecho  por  las  mandrágoras 
de  mi  hijo.  Y  durmió  con  ella  aquella  noche. 

17  Y  oyó  el  Señor  sus  ruegos:  y  concibió 
y  parió  el  quinto  hijo, 

18  Y  dixo:  Dios  me  ha  dado  el  galardón, 
porque  di  mi  sierva  á  mi  marido,  y  llamó 
su  nombre  Issachár. 

19  Concibiendo  otra  vez  Lía,  parió  el  sex- 
to hijo, 

20  Y  dixo  :  Dios  me  ha  dotado  con  dote 
buena :  aun  esta  vez  morará  conmigo  mi 
marido,  porque  le  he  parido  seis  hijos:  y 
por  esto  llamó  su  nombre  Zabulón. 

21  Después  de  él  tuvo  una  hija,  llamada 
Dina. 

22  Acordándose  también  el  Señor  de  Ra 
chél,  oyóla,  é  hízola  fecunda, 

23  Laqual  concibió,  y  parió  un  hijo,  di 
ciendo :  Quitó  Dios  mi  oprobio. 

24  Y  llamó  su  nombre  Joseph,  diciendo: 
Añádame  el  Señor  otro  hijo. 

25  Y  luego  que  nació  Joseph,  dixo  Jacob 
á  su  suegro:  Déxame  volver  á  mi  patria,  y 
á  mi  tierra. 

26  Dame  mis  mugeres  y  mis  hijos,  por  los 
quales  te  he  servido,  para  que  me  vava:  tú 
sabes  el  servicio  con  que  te  he  servido. 

27  Dixole  Labán  :  Hálle  yo  gracia  en  tu 
presencia  :  por  experiencia  he  conocido,  que 
por  tí  me  ha  dado  Dios  su  bendición: 

28  Señala  tú  el  salario  que  te  he  de  dar. 

29  Y  él  respondió:  Tú  sabes  de  qué  ma- 
nera te  he  servido,  y  quán  grande  haya  si- 
do tu  hacienda  en  mis  manos. 

30  Cosa  corta  tuviste,  ántes  que  viniera 
yo  á  tí :  y  ahora  te  has  hecho  rico :  y  el 
Señor  te  ha  dado  su  bendición  á  mi  entra- 
da. Y  así  es  justo  que  alguna  vez  provea 
también  á  mi  casa. 

31  Y  dixo  Labán  :  ¿  Qué  te  daré  ?  y  as  él 
dixo:  Nada  quiero:  pero  si  hicieres  loque 
pido,  volveré  á  apacentar  y  guardar  tus 
ganados. 

32  Da  vuelta  á  todos  tus  ganados,  y  pon 
aparte  todas  las  ovejas  pintadas,  y  de  vellón 
abigarrado:  y  todo  lo  que  naciere  fusco,  y 
manchado  y  pintado,  tanto  en  las  ovejas 
como  en  las  cabras,  será  mi  salario. 

33  Y  mañana  me  responderá  mi  justicia, 
quando  llegare  delante  de  tí  el  tiempo  de  lo 
concertado  :  y  todo  lo  que  no  fuere  pintado, 
y  manchado  y  fusco,  tanto  en  las  ovejas 
como  en  las  cabras,  me  convencerá  reo  de 
hurto. 

34  Y  dixo  Labán :  Me  parece  bien  lo  que 
pides. 

35  Y  separó  aqnel  dia  las  cabras  y  las 
ovejas,  y  los  machos  de  cabrío  y  los  car- 
neros pintados  y  manchados :  y  todo  el  ga- 
nado de  un  solo  color,  esto  es,  de  vellón 
blanco  ó  negro,  lo  entregó  en  mano  de  sus 
hijos. 

36  Y  puso  el  espacio  de  tres  dias  de  cami- 
no entre  sí  y  su  yerno,  que  apacentaba  los 
otros  rebaños  de  Labán. 

37  Tomando  pues  Jacob  unas  varas  vei  des 
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de  álamo,  y  de  almendro,  y  de  plátanos,  en 
una  parte  las  descortezó;  y  quitadas  las 
cortezas,  se  dexó  ver  blancura  en  lo  que 
habia  sido  despojado  ;  mas  lo  que  habia 
quedado  entero,  permaneció  verde:  y  de 
este  modo  se  formó  un  color  vario. 

38  Y  púsolas  en  los  dornajos  en  donde  se 
derramaba  el  agua;  para  que  quando  vi- 
nieran á  beber  las  ovejas,  tuvieran  delante 
las  varas,  y  concibieran  á  vista  de  ellas. 

39  Y  así  fué  que  en  el  mismo  calor  del 
coito  las  ovejas  miraban  á  las  varas,  y  lo 
que  parían  era  manchado,  y  pintado  y  sal- 
picado de  diversos  colores. 

40  Y  apartó  Jacob  el  ganado,  y  puso  las 
varas  en  los  dornajos  á  la  vista  de  los  car- 
neros :  y  eran  de  Labán  todos  los  blancos  y 
negros;  y  los  otros  de  Jacob,  separados  los 
halos  unos  de  otros. 

41  Y  así  quando  en  la  primera  estación 
eran  cubiertas  las  ovejas,  ponia  Jucob  las 
varas  en  los  dornajos  del  agua  ante  los  ojos 
de  los  carneros  y  de  las  ovejas,  para  que 
concibieran  á  vista  de  ellas  : 

42  Mas  quando  la  monta  era  tardía,  y  la 
preñez  postrera,  no  las  ponia.  Y  así  las 
tardías  eran  de  Labán ;  y  las  tempranas  de 
Jacob. 

43  Y  de  este  modo  se  enriqueció  Jacob 
excesivamente,  y  tuvo  muchos  hatos  de  ga- 
nado, siervos  y  siervas,  camellos  y  asnos. 
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Mas  quando  oyó  las  palabras  de  los  hijos 
de  Labán,  que  decían  :  Jacob  ha  tomado  to- 
do lo  que  fué  de  nuestro  padre,  y  enrique- 
cido con  su  hacienda,  se  ha  hecho  ilustre  : 

2  Advirtió  asimismo  que  el  rostro  de  La- 
bán, no  era  para  con  él,  como  ayer  y  ántes 
de  ayer, 

3  Mayormente  diciéndole  el  Señor  :  Vuél- 
vete á  la  tierra  de  tus  padres  y  á  tu  famiíia, 
y  seré  contigo. 

4  Envió  y  llamó  á  Rachél  y  á  Lía  al  cam- 
po, en  donde  apacentaba  los  rebaños, 

5  Y  díxoles:  Veo  el  rostro  de  vuestro  pa- 
dre, que  no  es  para  conmigo  como  ayer  y 
ántes  de  ayer:  mas  el  Dios  de  mi  padre  ha 
sido  conmigo. 

6  Y  vosotras  mismas  sabéis,  que  con  to- 
das mis  fuerzas  he  servido  á  vuestro  padre. 

7  Y  aun  vuestro  padre  me  ha  engañado,  y 
me  ha  cambiado  el  salario  diez  veces  ;  y  con 
todo  eso  no  le  ha  permitido  Dios,  que  me 
hiciera  daño. 

8  Quando  él  dixo  :  Los  manchados  serán 
tu  salario;  todas  las  ovejas  parían  mancha- 
das sus  crias.  Y  quando  al  contrarío  decia: 
Todo  lo  blanco  tendrás  por  salario;  todas 
las  ovejas  las  pariéron  blancas. 

9  Y  Dios  ha  tomado  la  hacienda  á  vues- 
tro padre,  y  me  la  ha  dado  á  mí. 

10  Porque  luego  que  llegó  el  tiempo  de 
que  concibieran  las  ovejas,  alzé  mis  ojos,  y 
vi  en  sueños  que  los  machos  que  cubrían  á 
las  hembras,  eran  pintados  y  manchados  y 
de  diversos  colores. 

11  Y  díxome  en  sueños  el  Angel  de  Dios  : 
(  Jacob  ?  Y  yo  respondí :  Aquí  estoy. 
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12  El  qual  dixo:  Alzd  tus  ojos,  y  mira 
todos  los  machos  que  cubten  á  las  hembras, 
piutados,  manchados  y  salpicados.  Por- 
que he  visto  todo  lo  que  ha  hecho  LaLán 
contigo. 

13  Yo  soy  el  Dios  de  Bethél,  en  donde 
ungiste  la  piedra,  y  me  hiciste  un  voto. 
Ahora  pues  levántate,  y  sal  de  esta  tierra, 
volviéndote  á  la  tierra  de  tu  nacimiento. 

14  Y  respondiéion  Rachél  y  Lía:  ¿Acaso 
tenemos  algún  residuo  en  los  bienes  y  he- 
rencia de  la  casa  de  nuestro  padre?  • 

15  <  Por  ventura  no  nos  ha  reputado  como 
extrañas,  y  vendido,  y  se  ha  comido  nuestro 
precio ! 

Iñ  Mas  Dios  ha  tomado  las  riquezas  de 
nuestro  padre,  y  nos  las  ha  dado  á  nosotras, 
y  á  nuestros  hijos:  y  así  haz  todo  lo  que 
Dios  te  ha  mandado. 


17  Levantóse  pues  Jacob,  y  puestos  sus 
hijos  y  mugeres  sobre  los  camellos,  se  par- 
tió. 

18  Y  tomó  toda  su  hacienda  y  los  gana- 
dos, y  todo  lo  que  habia  adquirido  en  la 
Mesopotomia,  encaminándose  á  Isaac  su 
padre  á  la  tierra  de  Chanaán. 

19  Había  ido  Labán  en  este  tiempo  á  es- 
uuilar  las  ovejas,  y  Rachél  hurtó  los  ídolos 
ae  su  padre, 

20  No  quiso  Jacob  declarar  á  su  suegro, 
que  se  huía. 

21  Y  habiéndose  ido  tanto  él,  como  todo 
lo  que  era  de  su  derecho,  y  como  pasado 
el  rio  se  encaminase  ácia  el  moute  de  Ga- 
laad, 

22  Se  dió  aviso  á  Labán  al  tercero  dia  co- 
mo Jacob  iba  huyendo. 

23  El  qual,  habiendo  tomado  consigo  á 
sus  hermanoi,  fuéle  siguiendo  por  espacio 
«le  siete  dias:  y  le  alcanzó  en  el  monte  de 
Galaad. 

24  Y  vio  en  sueños  que  le  decia  Dios: 
Guárdate  de  hablar  ásperamente  algo  con- 
tra Jacob. 

25  Y  Jacob  habia  ya  extendido  su  tienda 
en  el  monte:  y  como  Labán  con  sus  her- 
manos le  hubiese  alcanzado,  fixó  también 
su  tienda  en  el  mismo  monte  de  Galaad. 

Í26  Y  dixo  á  Jacob:  /  Por  qué  has  hecho 
de  manera  que  sin  noticia  niia  te  llevases 
mis  hijas  como  si  fueran  prisioneras  por 
espada.' 

27  i  Por  qué  has  querido  huir  sin  saberlo 
yo,  y  sin  avisarme,  para  que  te  acompañase 
coa  alearía  y  cantares,  y  panderetes,  y  vi- 
huelas i 

28  No  me  has  dexado  besar  á  mis  hijos  é 
liijas:  neciamente  has  obrado:  y  ahora 
ciertamente 

2Q  Mi  mano  tiene  fuerza  para  volverte 
mal  por  mal ;  pero  el  Dios  de  vuestro  padre 
me  dixo  ayer:  Guárdale  de  hablar  contra 
Jacob  cosa  alguna  áspera, 

30  Está  bien ;  deseabas  ir  á  los  tuyos,  y 
tenias  en  deseo  la  casa  de  tu  padre  ;  ¿  por 
que  lias  robado  mis  dioses? 

31  Responc.ió  Jacob:  El  haberme  mar- 
chado sin  darte  parte,  ha  sido  porque  temí 
que  por  fuerza  me  quitaras  tus  hijas. 

32  Y  tocante  á  que  ine  acusas  de  hurto, 
aquel  en  cuyo  poder  hallares  tus  dioses, 
sea  muerto  á  la  vista  de  nuestros  hermanos. 
Escudriña,  si  hay  en  mi  poder  alguna  cosa 
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que  te  pertenezca,  y  llévatela.  Diciendo 
esto,  no  sabia  que  Rachél  habia  hurtado 
los  ídolos. 


33  Y  así  habiendo  entrado  Labán  en  la 
tienda  de  Jacob,  y  de  Lía,  y  de  las  dos  sier- 
vas,  no  los  halló.  Y  como  hubiese  entrado 
en  la  tienda  de  Rachél, 

34  Ella  apresurándose  escondió  los  ídolos 
debaxo  del  aparejo  de  un  camello,  y  sentóse 
encima:  y  al  que  escudriñaba  toda  la  tien- 
da, y  nada  hallaba, 

35  Le  dixo  :  No  se  enoje  mi  señor,  porque 
no  me  puedo  levantar  delante  de  tí ;  por 
quanto  estoy  ahora  con  la  costumbre  de 
las  mugeres.  De  esta  manera  quedó  burla- 
da la  solicitud  del  que  buscaba. 

36  Y"  Jacob  enojado,  dixo  con  riña  á  La» 
bán  :  /■  Por  qué  culpa  mia,  y  porqué  pecado 
mió  te  has  enardecido  tanto  en  pos  de  mí, 

37  Y  has  escudriñado  todo  mi  menage  ? 
{■Qué  has  hallado  de  todo  el  haber  de  tu 
casa  ?  Fónlo  aquí  á  la  vista  de  mis  hermanos 
y  de  tus  hermanos,  y  sean  jueces  entre  mí 
y  entre  tí, 

.38  ;  Para  esto  he  estado  veinte  años  con- 
tigo? Tus  ovejas  y  cabras  no  fueron  esté- 
riles, no  me  he  comido  los  carneros  de  tu 
ganado : 

39  Ni  te  mostré  lo  que  las  fieras  habían 
arrebatado,  yo  resarcía  todo  el  daño :  todo 
lo  que  perecía  por  hurto,  me  lo  exigías  con 
rigor : 

40  De  dia  y  de  noche  me  quemaba  el  calor 
y  la  helada,  y  huía  el  sueño  de  mis  ojos. 

41  Y  de  esta  manera  te  he  sei  vido  veinte 
años  en  tu  casa,  catorce  por  tus  hijas,  y  seis 
por  tus  ganados  :  me  has  cambiado  también 
diez  veces  mi  salario. 

42  Y^  si  ti  Dios  de  mi  padre  Abraham,  y 
el  temor  de  Isaac  no  me  hubiera  asistido, 
tal  vez  ahora  me  hubieras  despachado  des- 
nudo: Dios  miró  mi  atiiccion  y  el  trabajo 
de  mis  manos,  y  ayer  te  reprehendió. 

43  Respondióle  Líibán :  Mis  hijas  é  hijos, 
y  tus  ganados  y  todo  lo  que  ves,  son  cosa 
mia:  <qué  puedo  yo  hacer  á  mis  hijos  y 
nietos  ? 

44  Ven  pues,  y  hagamos  alianza,  para  que 
sea  en  testimonio  entre  mí  y  entre  tí. 

45  Tomó  pues  Jacob  una  piedra,  y  alzóla 
por  título : 

46  Y  dixo  á  sus  hermanos :  Traed  piedlas. 
Los  quales  recogiéndolas  hicieron  un  ma- 
jano, y  comiéron  sobre  él  : 

47  Al  qual  llamó  Labán,  el  Majano  del 
testigo;  y  Jacob,  el  Montón  del  testimonio, 
cada  uno  según  la  propiedad  de  su  lengua. 

48  Y"  dixo  Labán:  Este  majano  será  hoy 
testigo  entre  mí  y  entre  tí,  y  por  esto  fué 
llamado  su  nombre  Galaád,  esto  es,  el  Ma- 
jano testigo. 

49  Mire  y  juzgue  el  Señor  entre  nosotros, 
quando  nos  hubiéremos  separado  el  uno  deí 
otro : 

50  Si  afligieres  á  mis  hijas,  y  si  tomares 
otras  mugeres  á  mas  de  ellas:  ningún  testi- 
go hdy  de  nuestras  palabras  sino  es  Dios, 
que  presente  está  mirando. 

51  Y  dixo  de  nuevo  á  Jacob:  Mira,  este 
majano,  y  esta  piedra  que  be  alzado  entre 
mí  y  tí, 

52  Será  testigo  :  este  majano,  -repito,  y 
esta  piedra  sean  en  testimonio,  si  ó  yo  pa- 
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Erire  de  él  para  ir  á  ti,  ó  tú  le  pasares  cou 
designio  de  hacerme  mal. 

53  Kl  Dios  de  Abraliam,  y  el  Dios  de  Na 
cjiór  juzgue  entre  nosotros,  el  Dios  de  sus 
padres.  Juró  pues  Jacob  por  el  temor  de 
Isaac  su  padre  : 

54  E  inmoladas  las  víctimas  en  el  monte, 
llamó  á  sus  hermanos  para  que  comiesen 
pan.  I.os  guales  después  de  haber  comido 
se  quedáron  alli. 

55  Mas  Labán  levantándose  ántes  de  ama- 
necer, besó  á  sus  hijos,  y  á  sus  hijas,  y  ben- 
di\olos:  y  se  volvió  á  su  lugar. 


CAP.  XXXII. 

Y  JACOB  se  fué  por  el  camino  que  habia 
emprendido :  y  saliéronle  al  encuentro  An- 
geles de  Dios. 

2  Y  como  los  hubiese  visto,  dixo  :  Cam- 
pamentos de  Dios  son  estos:  y  llamó  el 
nombre  de  aquel  lugar,  Mahanaim,  esto  es 
Campamentos. 

3  Y  envió  también  mensageros  delante  de 
sí  á  Esaú  su  hermano  á  tierra  de  Seír,  á  l;i 
región  de  Edom  : 

4  Y  mandóles,  diciendo:  Así  hablaréis  á 
Esaú  mi  señor:  Jacob  tu  hermano  te  dice 
esto:  En  casa  de  Labán  he  peregrinado,  y 
he  estado  hasta  el  dia  de  hoy. 

5  Tengo  vacas,  y  asnos,  y  ovejas,  y  sier- 
vos y  siervas :  y  envió  ahora  embajada  á 
mi  señor,  para  hallar  gracia  delante  de  tí. 

6  Y  volvieron  á  Jacob  los  mensageros,  di- 
ciendo :  Llegamos  á  tu  hermano  Esaú,  y  he 
aquí  que  viene  apresurado  á  tu  encuentro 
con  quatrocientos  hombres. 

7  Temió  Jacob  mucho :  y  amedrentado 
repartió  la  gente  que  tenia  consigo,  y  tam- 
bién el  ganado,  y  las  ovejas,  y  las  vacas,  y 
los  camellos,  en  dos  quadrillas, 

8  Diciendo :  si  viniere  Esaú  á  la  una  qua- 
drilla,  y  la  hiriere,  la  otra  quadrilla  que 
queda,  se  salvará, 

9  Y  dixo  Jacob :  Dios  de  mi  padre  Abra- 
ham.  y  Dios  de  mi  padre  Isaac :  Señor,  que 
me  dixiste:  Vuélvete  á  tu  tierra,  y  al  lugar 
de  tu  nacimiento,  y  te  haré  bien : 

10  Inferior  soy  á  todas  tus  misericordias, 
y  á  tu  verdad  que  has  cumplido  á  tu  siervo. 
Con  mi  cayado  pasé  este  Jordán:  y  ahora 
vuelvo  con  dos  quadrillas. 

H  Líbrame  de  la  mano  de  Esaú  mi  her- 
mano, porque  le  temo  mucho:  no  sea  caso 
que  viniendo  hiera  á  la  madre  con  los  hijos. 

12  Tú  dixiste,  que  me  harías  bien,  y  que 
multiplicarias  mi  posteridad  como  la  arena 
del  mar,  que  por  la  muchedumbre  no  se 
puede  numerar. 

13  Y  habiendo  dormido  allí  aquella  no- 
che, separó  de  aquello  que  tenia,  presentes 
para  Esaú  su  hermano, 

14  Doscientas  cabras,  veinte  machos  de 
cabrío,  doscientas  ovejas,  y  veinte  carneros, 

15  Treinta  camellas  paridas  con  sus  crias, 
quarenta  vacas,  y  veinte  toros,  veinte  asnas, 
y  diez  pollinos  de  ellas. 

16  Y  envió  por  manos  de  sus  siervos  cada 
manada  de  estas  de  por  sí,  y  dixo  a.  sus 
criados:  Adelantaos  á  mí :  y  haya  un  espa- 
cio entre  manada  y  manada. 
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17  Y  mandó  al  primero,  diciendo :  Si  en- 
contrares á  mi  hermano  Esaú,  y  te  pregun- 
tare :  (  De  quién  eres  ?  ó  á  dónde  vas  ?  ó  de 
quién  es  esto,  que  llevas  delante  de  tí? 

18  Responderás :  Son  presentes  de  tu 
sieryo  Jacob,  que  ha  enviado  á  mi  señor 
Esaú :  y  él  mismo  también  viene  en  pos  de 
nosotros. 


10  Y  las  mismas  órdenes  dió  al  segundo 
y  al  tercero,  y  á  todos  los  que  seguían  las 
manadas,  diciendo:  Hablad  en  los  mismos 
términos  á  Esaú,  quando  le  encontréis. 

20  Y"  añadiréis :  El  mismo  Jacob  tu  sier- 
vo sigue  también  nuestro  camino;  porque 
dixo:  Le  aplacaré  con  los  presentes  que 
van  delante,  v  después  le  veré,  quizá  me  se- 
rá propicio. 

21  De  este  modo  fuéron  delante  de  él  los 
presentes,  y  él  se  quedó  aquella  noche  en 
el  campamento. 

22  \*  como  se  hubiese  levantado  tempra- 
no, tomó  sus  dos  mugeres  y  otras  tantas 
siervas  con  sus  once  hijos,  y  pasó  el  vado 
de  Jabóc. 

23  Y  después  de  haber  hecho  pasar  todo 
lo  que  le  pertenecía, 

24  Se  quedó  solo:  y  he  aquí  un  hombre 
que  luchaba  con  él  hasta  la  mañana. 

25  El  qual  viendo,  que  no  le  podia  vencer, 
tocóle  el  nervio  de  su  muslo,  y  en  el  mismo 
punto  se  marchitó. 

26  Y  díxole :  Déxame,  que  ya  sube  el  al- 
ba. Respondió :  No  te  dexaré,  si  no  me 
bendixeres. 

27  Dixo  pues :  ¿  Que  nombre  tienes  ? 
Respondió :  Jacob. 

28  El  dixo  :  De  ninguna  manera  se  llama- 
rá tu  nombre  Jacob,  sino  Israél ;  porque  si 
contra  Dios  fuiste  fuerte,  ;  quanto  mas  pre- 
valecerás contra  los  hombres? 

29  Preguntóle  Jacob:  Dime,  ¿pop  qué 
nombre  eres  llamado?  Respondió:  ¿Por 
qué  preguntas  mi  nombre?  Y  bendíxole  en 
el  mismo  lugar. 

30  Y  llamó  Jacob  el  nombre  de  aquel  lu- 
gar, Phanuél.  diciendo  :  He  visto  á  Dios  ca- 
ra á  cara,  y  mi  ánima  ha  sido  salva. 

31  Y  salióle  el  sol,  luego  que  pasó  de  Pha- 
nuél ;  mas  él  iba  coxeando  de  un  pie. 

32  Por  lo  que  no  comen  los  hijos  de  Is- 
raél el  nervio,  que  se  marchitó  en  e¡  muslo 
de  Jacob,  hasta  el  dia  de  hoy^  porque  tocó 
el  nervio  de  su  muslo,  y  quedo  entorpecido. 
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Y  ALZANDO  Jacob  sus  ojos,  vió  venir  a 
Esaú,  y  con  él  quatrocientos  hombres :  y 
repartió  los  hijos  de  Lía  y  de  Rachél,  y  de 
las  dos  siervas : 

2  Y  puso  en  el  principio  las  dos  siervas  y 
sus  hijos  :  y  á  Lía  y  á  sus  hijos  en  segundo 
lugar:  y  á  Rachél  y  á  Joseph  los  postreros. 

3  Y  él  adelantándose,  adoró  siete  veces 
encorvado  ácia  tierra,  hasta  que  se  acercase 
su  hermano. 

4  Esaú  con  esto  corriendo  á  encontrarse 
con  su  hermano,  abrazóle,  y  estrechándose 
con  su  cuello,  y  besándole,  lloró. 

5  Y  alzados  los  ojos,  vió  las  mugeres  y  los 
niños  de  ellas,  y  divo :  ¿  Quiénes  son  estos  i 
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ly  acaso  te  pertenecen  á  tí?  Respondió: 
Son  los  niños,  que  Dios  me  ha  dado  á  mí  tu 
siervo. 

G  Y  llegando  las  siervas  y  sus  hijos,  se 
encorváron. 


7  Llegóse  también  Lía  con  sus  niños,  y 
habiéndole  en  la  misma  manera  adorado,  le 
adoraron  los  últimos  Joseph  y  Rachél. 

8  Y  dixo  F.saú  :  i  Qué  quadriUas  son  estas 
que  he  tenido  al  encuentro  ?  Respondió: 
tara  hallar  gracia  delante  de  mi  señor. 

9  Pero  él  dixo  :  Tengo  bienes  muchísimos, 
hermano  mió,  sean  para  tí  los  tuyos. 

10  Y  dixo  Jacob:  No  quieras  tal,  te  rue- 
go; mas  si  he  hallado  gracia  en  tus  ojos, 
recibe  de  mis  manos  este  donecillo;  porque 
así  he  visto  tu  rostro,  como  si  hubiera  vis- 
to el  rostro  de  Dios  :  sé  favorable  para  mí, 

11  Y  recibe  la  benaicion  que  te  he  traído, 
y  que  Dios  que  da  todas  las  cosas  me  ha 
dispensado.  Y  como  la  aceptase  á  duras 
penas,  por  importunar  el  hermano, 

12  Dixo:  Vamos  juntos,  y  seié  compañc' 
ro  de  tu  viage, 

13  Y  dixo  Jacob:  Sabes,  Señor  mió,  que 
tengo  en  mi  compañía  niños  tiernos,  y  ove- 
jas y  vacas  preñadas  :  á  las  quales  si  hiciere 
trabajar  mas  en  andar,  morirán  en  un  di 
todos  los  rebaños, 

14  Vaya  mi  señor  delante  de  su  siervo 
y  yo  poco  á  poco  seguiré  sus  pisadas,  según 
viere  que  pueden  mis  niños,  hasta  llegar  ' 
mi  señor  en  Seír. 

15  Respondió  Esaú  :  Iluégote,  que  del 
pueblo  que  está  conmigo,  queden  siquiera 
compañeros  de  tu  camino.  Ño  es  menester, 
dixo  :  de  esto  único  necesito  solamente,  que 
halle  yo  gracia  en  tu  presencia,  señor  mió. 

16  Volvióse  pues  Esaú  aquel  mismo  dia  á 
Seír  por  el  camino  que  habia  venido. 

17  Y  Jacob  vino  á  Socóth  ;  en  donde  ha- 
biendo editicado  una  casa  y  tixado  las  tien- 
das, llamó  el  nombre  de  aquel  lugar,  So- 
cóth; esto  es,  tiendas. 

18  Y  pasó  á  Salém  ciudad  de  los  Sichimí 
tas,  que  está  en  la  tierra  de  Chanaán,  des- 
pués que  volvió  de  Mesopotamia  de  S: 
y  habitó  cerca  de  la  ciudad. 

ig  Y  compró  la  parte  del  campo,  en  que 
habia  fixado  tiendas,  á  los  iiijos  de  Hemóf 
padre  de  Sichém,  por  cien  corderos. 

20  Y  erigido  allí  un  altar,  invocó  sobre  él 
al  Dios  fortísimo  de  Israel . 


tando  los  hijos  ausentes  y  ocupados  en  el 
"ló 
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Y  SALIO  Dina  la  hija  de  Lía,  á  ver  las 
mugeres  de  aquella  región. 

2  A  la  qual  como  hubiese  visto  Sichém 
hijo  de  Hemór  Hevéo,  Príncipe  de  aquelh 
tierra,  enamoróse  de  ella:  y  la  robó,  y  dur 
mió  con  ella,  oprimiendo  violentamente  á 
la  doncella. 

3  Y  el  alma  de  él  se  apegó  á  ella,  y  sua- 
vizó á  la  triste  con  caricias. 

4  Y  encaminándose  á  Hemor  su  padre,  le 
dixo:  Tómame  esta  muchacha  por  muger, 

5  Lo  qual  como  hubiese  oido  Jacob,  es- 


pasto de  los  ganados,  calló  hasta  que  vol- 
viesen. 

6  Y  habiendo  salido  Hemór  padre  de  Si- 
chém, para  hablar  á  Jacob, 

7  He  aquí  que  sus  hijos  venian  del  cam- 
po :  y  oido  lo  que  habia  pasado,  se  enojáron 
mucho,  porque  habia  executado  contra  Is- 
raél  una  acción  fea,  y  porque  habiendo  for- 
zado á  la  hija  de  Jacob,  habia  cometido  una 
cosa  ilícita. 

8  Hemór  pues  les  dixo :  El  alma  de  Si- 
chém mi  hijo  se  ha  quedado  apegada  á 
vuestra  hija:  dádsela  por  muger: 

9  Y  enlazemos  recíprocamente  matrimo- 
nios :  dadnos  vuestras  hijas,  y  tomad  nues- 
tras hijas. 

10  Y  habitad  con  nosotros:  la  tierra  está 
á  disposición  vuestra,  labrad,  negociad,  y 
poseedla. 

11  Y  Sichém  dixo  también  al  padre  y  á 
los  hermanos  de  Dina  :  Hálle  yo  gracia  de- 
lante de  vosotros  ;  y  daré,  quanto  determi- 
nareis : 

12  Aumentad  el  dote,  y  pedid  dádivas,  y 
yo  daré  con  gusto  lo  que  pidiereis:  dadme 
solamente  por  muger  á  esta  muchacha. 

13  Respondiéron  los  hijos  de  Jacob  á  Si- 
chém y  á  su  padre  con  dolo,  embravecidos 
por  el  estupro  de  su  hermana: 

14  No  podemos  hacer  lo  que  pedís,  ni  óat 
nuestra  hermana  á  hombre  no  circuncida- 
do: porque  es  entre  nosotros  una  cosa  ilí- 
cita y  abominable. 

15  Mas  con  esta  condición  podremos  con- 
federarnos, si  quisiereis  ser  semejantes  á 
nosotros,  y  que  se  circunciden  entre  vos- 
otros todos  los  varones ; 

16  Entónces  daremos  y  tomaremos  recí- 
procamente vuestras  hijas,  y  las  nuestras  : 
y  habitarémos  con  vosotros,  y  seremos  un 
solo  pueblo : 

17  Mas  si  no  quisiereis  circuncidaros,  to- 
marémos  nuestra  hija,  y  nos  retiraremos. 

18  Pareció  bien  la  oferta  de  ellos  á  He- 
mór, y  á  Sichém  su  hijo  : 

19  Y  no  retardó  el  jóven  el  executar  luego 
loque  se  le  pedia;  porque  amaba  en  gran 
manera  á  la  muchacha,  y  él  era  ilustre  en 
toda  la  casa  de  su  padre. 

20  Y  habiendo  entrado  en  la  puerta  de  la 
ciudad,  dixéron  al  pueblo  : 

21  Estos  son  hombres  de  pa?:,  y  quieren 
habitar  con  nosotros  :  negocien  en  la  tierra, 
y  cultívenla,  porque  siendo  espaciosa  y  an- 
cha, necesita  de  cultivadores  :  tomaremos 
sus  hijas  por  mugeres,  y  les  daremos  las 
nuestras. 

22  Solo  hay  una  cosa  que  retarda  un  bien 
tan  grande:  el  que  circuncidemos  nuestros 
varones,  imitando  la  costumbre  de  este 
pueblo. 

23  Y  sus  bienes,  y  ganados,  y  todo  lo  que 
poseen,  será  nuestro  :  condescendamos  so- 
lamente en  esto,  y  morando  juntos,  forma- 
remos un  solo  pueblo, 

24  Y  todos  consintieron,  habiendo  circun- 
cidado á  todos  los  varones. 

25  Y  ve  aquí  que  al  tercero  dia,  quando 
es  gravísimo  el  dolor  de  las  heridas  :  dos  hi- 
jos de  Jacob,  Simeón  y  Leví,  hermanos  de 
Dina,  tomando  sus  espadas,  entráron  intré 
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pidamente  en  la  ciudad  :  y  habiendo  pasado 
i.  cuchillo  á  todo  varón, 

26  Mataron  asimismo  állemóryáSichém, 
sacando  á  Dina  su  hermana  de  la  casa  de 
Sicliém. 

27  Los  que  habiendo  salido,  se  echáron 
sobre  los  muertos  los  otros  hijos  de  Jacob  : 
y  saqueáron  la  ciudad  en  venganza  del  es- 
tupro. 

28  Tomáron  sus  ovejas,  y  vacas,  y  asnos, 
y  destruyendo  todo  lo  que  habia  en  las  ca- 
sas, y  en  los  campos  : 

29  Se  Ueváron  también  cautivos  sus  niños 
y  mugeres. 

30  Lo  qual  cxecutado  con  osadía,  dixo  Ja- 
cob á  Simeón  y  á  Leví :  l  urbado  me  liabeis, 
y  héchome  odioso  á  los  Chananéos,  y  á  los 
Pherezéos,  moradores  de  esta  tierra.  Nos- 
otros somos  pocos :  ellos  congregados  me 
herirán,  y  seré  yo  destruido,  y  mi  casa. 

31  Respondieron:  ;  Pues  qué,  debieron 
abusar  de  nuestra  hermana,  como  de  una 
ramera  ? 
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Entre  tanto  dixo  Dios  á  Jacob :  Leván- 
tate, y  sube  á  Bethél,  y  habita  allí,  y  haz  un 
altar  al  Dios,  que  te  se  apareció,  quando 
huías  de  Esaú  tu  hermano. 

2  Y  Jacob,  habiendo  convocado  á  toda  su 
familia,  dixo:  Arrojad  los  dioses  ágenos, 
que  hay  en  medio  de  vosotros,  y  purifícaos, 
y  mudad  vuestros  vestidos. 

3  Levantáos,  v  subamos  á  Bethél,  jDara 
hacer  allí  un  aftar  al  Dios,  que  me  oyó  en 
el  dia  de  mi  tribulación,  y  fué  compañero 
de  mi  viage. 

4  Diéronle  pues  todos  los  dioses  ágenos 
que  tenían,  y  los  zarcillos,  que  estaban  en 
Jas  orejas  de  ellos:  y  él  los  soterró  al  pie 
del  terebintho,  que  está  mas  allá  de  la  ciu- 
dad de  Sichém. 

5  Y  como  hubiesen  partido,  cayó  terror 
de  Dios  sobre  todas  las  ciudades  del  con- 
torno, y  no  se  atrevieron  á  perseguir  á  los 
que  se  retiraban. 

6  Vino  pues  Jacob  á  Luza,  que  está  en 
tierra  de  Chanaán.  por  sobrenombre  Bethél 
él  y  todo  el  pueblo  que  con  él  estaba. 

7  Y  edificó  allí  un  altar,  y  llamó  el  nom- 
bre de  aquel  lugar,  la  Casa  de  Dios:  por 
quanto  se  le  habia  aparecido  allí  Dios,  quan- 
do iba  huyendo  de  su  hermano. 

8  En  este  mismo  tiempo  murió  Débora 
nodriza  de  Rebeca,  y  fué  enterrada  á  las 
raices  de  Bethél  al  pie  de  una  encina  :  y  fué 
llamado  el  nombre  de  aquel  lugar,  Encina 
del  llanto. 

9  Y  se  apareció  Dios  otra  vez  á  Jacob, 
después  que  volvió  de  Mesopotamia  de  Si 
ria,  y  le  bendixo, 

10  Diciendo  :  Ya  no  te  llamarás  mas  Ja- 
cob, sino  Israél  será  tu  nombre.  Y  llamóle 
Israel, 

11  Y  le  dixo :  Yo  soy  el  Dios  omnipotente, 
crece,  y  multiplícate:  gentes  y  pueblos  dé 
naciones  procederán  de  tí.  Reyes  saldrán  de 
tus  lomos. 

12  Y  la  tierra,  que  di  á  Abraham  y  á  Isaac 
la  daré  á  tí,  y  á  tu  posteridad  después  de  tí. 

J3  Y  retiróse  de  él. 
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14  Mas  él  alzó  un  título  de  piedra  en  el 
iiiíar,  en  que  Dios  le  habia  hablado:  ver- 
tiendo sobre  él  libaciones,  y  derramando 
atei le : 

15  Y  llamando  el  nombre  de  aquel  lugar, 
Bethél. 

16  Y  saliendo  de  allí,  llegó  en  tiempo  de 
primavera  á  la  tierra  que  va  á  Ephrata:  en 
la  que  estando  de  parto  Rachél, 

17  Comenzó  á  peligrar  por  la  dificultad 
del  parto.  Y  dixole  la  partera  :  No  temas, 
porque  aun  tendrás  este  hijo. 

18  Y  saliéndosele  el  alma  en  fuerza  del 
dolor,  y  amenazándole  ya  la  muerte,  llamó 
el  nombre  de  su  hijo,  Benoni,  esto  es,  hijo 
de  mi  dolor:  pero  el  padre  le  llamó,  Benja- 
mín, esto  es,  hijo  de  la  diestra. 

19  Murió  pues  Rachél,  y  fué  enterrada  en 
el  camino  que  va  á  Ephrata,  esta  es  Bethle- 
liem. 

20  Y  erigió  Jacob  un  título  sobre  su  se- 
pultura: este  es  el  título  del  monumento 
de  Rachél,  hasta  el  dia  de  hoy. 

21  Saliendo  de  allí,  fixó  su  tienda  mas 
allá  de  la  Torre  del  ganado. 

22  Y  quando  habitaba  en  aquella  tierra, 
fué  Rubén,  y  durmió  con  Bala  concubina 
de  su  padre  :  lo  que  no  se  le  ocultó.  Eran 
pues  doce  los  hijos  de  Jacob. 

23  Hijos  de  Lía :  Rubén  el  primogénito, 
y  Simeón,  y  Leví,  y  Judá,  é  Issacár,  y  Za/- 
bulón. 

24  Hijos  de  Rachél :  Joseph,  y  Benjamín; 

25  Hijos  de  Bala  sierva  de  Rachel:  Dan 
y  Néphthali. 

26  Hijos  de  Zelpha  sierva  de  Lía  :  Gad,  y 
Asér:  estos  son  los  hijos  de  Jacob,  que  le 
naciéron  en  Mesopotamia  de  Siria. 

27  Vino  también  á  Isaac  su  padre  á  Mam- 
bré,  á  la  ciudad  de  Arbé,  esta  es  Hebrón : 
en  donde  moráron  como  peregrinos  Abra- 
ham, é  Isaac. 

28  Y  cumpliéronse  los  dias  de  Isaac  cien- 
to y  ochenta  años. 

29  Y  consumido  de  la  edad  murió :  y  fué 
agregado  á  su  pueblo,  anciano  y  lleno  de 
días :  y  enterráronle  Esaú  y  Jacob  sus  hijos. 
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Y  ESTAS  son  las  generaciones  de  Esaú,  el 
mismo  es  Edom. 

2  Esaú  tomó  mugeres  de  las  hijas  de  Cha- 
naán :  á  Ada  hija  de  Elón  Hethéo,  y  á  üoli- 
bama  hija  de  Ana  hija  de  Sebeón  Hevéo  : 

3  Y  á  Basemáth  hija  de  Ismaél  hermana 
de  Nabaióth. 

4  Y  parió  Ada  á  Elipház:  Basemáth  en- 
gendro á  Rahuél : 

5  Oolíbama  engendró  á  Jehus,  y  álhelón, 

V  á  Coré  :  estos  son  los  hijos  de  Esaú,  que 
le  naciéron  en  tierra  de  Chanaán. 

6  Tomó  pues  Esaú  sus  mugeres,  é  hijos,  é 
hijas,  y  todas  las  personas  de  su  casa,  y  la 
hacienda  y  ganados,  y  todo  lo  que  podía 
poseer  en  tierra  de  Chanaán  :  y  fuese  á  otra 
región,  y  se  retiró  de  su  hermano  Jacob. 

7  Porque  eran  muy  ricos,  y  no  podían 
habitar  juntos  :  ni  los  sostenía  la  tierra  de 
su  peregrinación  por  !a  multitud  de  sus 
ganados. 


EL  GENESIS,  XXXVII. 


8  Y  habitó  Esaú  en  el  monte  de  Seír,  el 
mismo  es  Edóm. 

9  Y  estas  son  las  generaciones  de  Esaú 
padre  de  Edóra  en  el  monte  Seir, 

10  Y  estos  los  nombres  de  sus  liijos :  Eii- 
pház  hijo  de  Ada,  muger  de  Esaú  ;  Rahuél, 
hijo  también  de  Basemáth  su  muger. 

11  Y  los  hijos  de  Elipház  fueron:  The- 
man,  Omár,  Sepho,  y  Gatliám,  y  Cenéz. 

12  Y  Thamna  era  concubina  de  Elipház 
hijo  de  Esaú,  la  qual  le  parió  á  Amaléch. 
Estos  son  los  hijos  de  Ada  muger  de  Esaú. 

13  Y  hijos  de  Rahuél:  Naháth  y  Zara, 
Samma  y  Meza :  estos  los  hijos  de  Base- 
máth, muger  de  Esaú. 

14  Estos  fueron  también  los  liijos  de  Ooli- 
bama,  hija  de  Ana,  que  fué  hija  de  Sebeón, 
muger  de  Esaú,  que  le  parió,  Jehus,  y  Ihe- 
lón,  y  Coré. 

15  Estos  son  los  Caudillos  de  entre  los 
hijos  de  Esaú:  hijos  de  Elipház  primogéni- 
to de  Esaú:  el  caudillo  Themán,  el  cau- 
dillo Omár,  el  caudillo  Sepho,  el  caudillo 
Cenéz, 

16  El  caudillo  Coré,  el  caudillo  Gathám, 
el  caudillo  Amaléch:  estos  los  hijos  de  Eli- 
pház en  la  tierra  de  Edóm,  y  estos  hijos  de 
Ada. 

17  Estos  también  hijos  de  Rahuél  hijo  de 
Esaú  :  el  caudillo  >i'aháth,  el  caudillo  Zara, 
el  caudillo  Samma,  el  caudillo  Meza.  Yes- 
tos  los  caudillos  de  Rahuél,  en  la  tierra  de 
Edóm:  estos  hijos  de  Basemáth  muger  de 
Esaú. 

18  Y  estos  los  hijos  de  Oolibama  muger 
de  Esaú:  el  caudillo  Jehús,  el  caudillo  Ihe- 
lón,  el  caudillo  Coré:  estos  Caudillos  de 
Oolibama  hija  de  Ana  muger  de  Esaú. 

19  Estos  son  los  hijos  de  Esaú,  y  estos 
los  caudillos  de  ellos  :  el  mismo  es  Edóm. 

20  Estos  son  los  hijos  de  Seír  Hórreo,  ha- 
bitadores de  la  tierra:  Lotáu,  y  Sobál,  y 
Sebeón,  y  Ana, 

21  Y  Dison,  y  Esér,  y  Disán.  Estos  los 
caudillos  Hórreos,  hijos  de  Seír  en  tierra 
de  Edóm. 

22  Y  hijos  de  Lotán  fueron  Ilorl  y  He- 
máu  :  y  Thamna  era  hermana  de  Lotán. 

23  Y  estos  hijos  de  Sobál :  Alván,  y  Ma- 
nahát,  y  Ebál,  y  Sepho,  y  Onám. 

24  Y  estos  hijos  de  Sebeón  :  Aya,  y  Ana. 
Este  Ana  es  el  que  halló  las  aguas  calientes 
en  el  desierto, quando  apacentaba  los  asnos 
de  Sebeón  su  padre  : 

25  Y  tuvo  un  hijo  Disón,  y  una  hija  Oo- 
libama. 

26  Y  estos  hijos  de  Bison  :  Ilamdán,  y 
Esebán,  y  Jethrám,  y  Charan. 

27  Estos  también  hijos  de  Esér :  Balaán, 
y  Zaván,  y  Acán. 

28  Y  Disán  tuvo  hijos  :  á  líus,  y  Arán. 

29  Estos  los  caudillos  de  los  Horréos:  el 
caudillo  Lotáu,  el  caudillo  Sobál,  el  cau- 
dillo Sebeón,  el  caudillo  Ana, 

30  El  caudillo  Disón,  el  caudillo  Esér,  el 
caudillo  Disán :  estos  los  caudillos  de  los 
Hórreos,  que  tuviéron  el  mando  en  la  tier- 
ra de  Seír. 

31  Mas  los  Reyes,  que  reynáron  en  tierra 
de  í  .dóm,  ántes  que  tuvieran  Rey  los  hijos 
de  Israél,  fueron  estos: 


32  Bela  hijo  de  Beór,  y  el  nombre  de  su 
ciudad  Denaí)a. 

33  V  murió  Bela,  y  reynó  en  su  lugar  Jo- 
báb,  hijo  de  Zara  de  Bosra. 

34  Y  habiendo  muerto  Jobáb,  reynó  en  su 
lugar  Husám,  de  la  tierra  de  los  Thenia- 
nitas. 

35  Muerto  también  éste,  reynó  en  su  lu- 
gar Adád,  hijo  de  Badád,  que  hirió  á  Ma- 
dián  en  la  región  de  Moáb :  y  el  nombre  de 
su  ciudad,  Avith. 

36  Y  haliiendo  muerto  Adád,  reynó  en  su 
lugar  Semla  de  Masreca, 

37  Muerto  también  éste,  reynó  en  su  lugar 
Saúl  de  Kohobóth  del  rio. 

38  Y  habiendo  muerto  éste  también,  le 
sucedió  en  el  reyuo  Balanán,  hijo  de  Acho- 
bór. 

39  Y  muerto  asimismo  éste,  reynó  en  su 
lugar  Adár,  y  el  nombre  de  su  ciudad  Phau  : 
y  su  muger  se  llamaba  Meetabel,  hija  de 
Matréil  hija  de  Mezaáb. 

40  Estos  pues  son  los  nombres  de  los  cau- 
dillos de  Esaú  por  sus  linages,  y  lugares,  y 
nombres:  el  caudillo  Thamna,  el  caudillo 
Alva,  el  caudillo. lethéth, 

41  El  caudillo  Oolibama,  el  caudillo  Eia, 
el  caudillo  Phinón, 

42  I'.l  caudillo  Cenéz,  el  caudillo  Themán, 
el  caudillo  Mabsár, 

43  El  caudillo  Magdiél,  el  caudillo  Hi- 
!  ám  :  estos  los  caudillos  de  Edóm  habitantes 
en  la  tierra  de  su  mando :  este  es  Esaú  pa- 
dre de  los  Iduméos. 
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Y  HABITO  Jacob  en  tierra  de  Chanaán, 
en  donde  peregrinó  su  padre. 

2  Y  estas  son  sus  generaciones:  Joseph 
siendo  de  diez  y  seis  años,  apacentaba  el 
ganado  juntamente  con  sus  hermanos,  toda- 
vía muchacho:  y  estaba  con  los  hijos  de 
Bala,  y  de  Zelplia  mugeres  de  su  padre:  y 
acusó  á  sus  hermanos  ante  su  padre  de  un 
delito  muy  malo. 

3  Y  amaba  Israél  á  Joseph  sobre  todos  sus 
hijos,  por  haberle  engendrado  en  la  vejez  :  y 
le  hizo  una  túnica  de  diferentes  colores. 

4  Y  viendo  sus  hermanos  que  era  amado 
del  padre  mas  que  todos  los  hijos,  aborre- 
cíanle, y  no  le  podían  hablar  pacíficamente 
cosa  alguna. 

5  Aconteció  también,  que  contase  á  sus 
hermanos  un  sueño  visto  :  la  qual  causa  fué 
seminario  de  mayor  odio. 

6  Y  díxoles :  Escuchad  el  sueño  que  he 
visto ; 

7  Parecíame,  que  estábamos  atando  gavi- 
llas en  el  campo :  y  como  que  mi  gavilla  se 
levantaba,  y  se  tenia  derecha,  y  que  vuestras 
gavillas,  que  estaban  al  rededor,  adoraban 
á  mi  gavilla. 

8  Respondiéron  sus  hermanos:  ¿Serás 
por  ventura  nuestro  Rey?  ¿ó  estaremos 
sujetos  á  tu  dominio?  Y  así  esta  causa  de 
sueños  y  de  pláticas  suministró  fomento  á 
la  envidia  y  al  odio. 

9  Vió  también  otro  sueño,  que  contando 
á  sus  hermanos,  dixo  :  He  visto  en  el  sueño, 
como  que  el  sol,  y  la  luna,  y  once  estrella» 
me  adoraban. 


10  Lo  que  habiendo  contado  á  su  padre  y 
hermanos,  su  padre  le  rifxó,  y  dixo:  ¿Qué 
quiere  decir  ese  sueño  que  viste?  ¿  acaso  yo, 

V  tu  madre,  y  tus  hermauos  te  adoraremos 
sobre  la  tierra? 

11  Y  así  sus  hermanos  le  tenian  envidia; 
mas  el  padre  consideraba  silencioso  el  caso. 

IC  Y  como  sus  hermanos  morasen  en  Si- 
rhém  apacentando  los  ganados  de  su  padre, 

13  Le  dixo  Israel :  Tus  hermanos  están  en 
Sichém  apacentando  las  ovejas,  ven,  te  en- 
viaré á  ellos.    Y  respondiendo  él, 

14  Pronto  estoy,  le  dixo:  Anda  y  mira, 
si  todas  las  cosas  son  prósperas  para  tus 
hermanos,  y  los  ganados:  y  vuelve  á  noti- 
ciarme lo  que  pasa.  Enviado  del  valle  de 
Hebrón,  llegó  a  Sichém  : 

15  Y  un  liombre  le  halló  errante  en  el 
campo,  y  preguntóle,  qué  buscaba. 

16  Y  él  respontlió  :  Busco  a  mis  hermanos; 
señálame  donde  apacientan  los  rebaños. 

17  Y  díxole  el  hombre :  Se  retiráron  de 
sste  lugar:  y  les  oí  decir;  Vamonos  á  Do- 
thain.  Caminó  pues  Joseph  en  pos  de  sus 
hermanos,  y  los  halló  en  Dothain. 

18  Losquales  luego  que  le  viéron  de  léjos, 
ántes  que  se  acercase  a  ellos,  pensáron  ma- 
tarle. 

19  Y  se  decian  unos  á  otros  :  Mirad  que 
viene  el  soñador. 

20  Venid,  matémosle,  y  echémosle  en  una 
cisterna  viejíi,  y  dirémos  :  Una  fiera  muy 
mala  le  devoró :  y  entónces  se  verá,  qué  le 
aprovecharán  sus  sueños. 

21  Y  Rubén  oyendo  esto,  se  esforzaba  en 
librarle  de  las  manos  de  ellos,  y  decia: 

22^0  le  quitéis  la  vida,  ni  derraméis  su 
sangre;  mas  arrojadle  en  esta  cisterna,  que 
está  en  el  desierto,  y  conservad  inocentes 
vuestras  manos:  y  esto  lo  decia,  queriendo 
quitarle  de  sus  manos,  y  restituirle  á  su 
padre. 

23  Al  punto  pues  que  llegó  á  sus  herma- 
nos, le  desnudaron  ele  la  túnica  talar,  y  de 
la  de  varios  colores  : 

24  Y  le  echáron  en  una  cisterna  vieja,  que 
no  tenia  agua. 

25  Y  sentándose  para  comer  pan,  viéron 
unos  viandantes  Ismaelitas  que  venian  de 
Galaád,  y  sus  camellos  que  llevaban  aro- 
mas, y  resina,  y  estacte  para  Egipto. 

26  Y  dixo  Judá  á  sus  hermanos:  ¿Qué 
nos  aprovecha,  si  matáremos  á  nuestro  her- 
mano, y  encubriéremos  su  sangre  ? 

27  Mas  vale  que  sea  vendido  á  los  Is- 
maelitas, y  que  no  se  manchen  nuestras 
manos  ;  porque  hermano  y  carne  nuestra  es. 

Y  los  hermanos  se  aquietáron  á  sus  razones. 

28  Y  pasando  unos  Madianitas  mercade- 
res, sacándole  de  la  cisterna,  le  vendiéron 
á  los  Ismaelitas  por  veinte  monedas  de  pla- 
ta: los  quales  le  lleváron  á  Egipto. 

29  Y  vuelto  Rubén  á  la  cisterna,  no  halló 
al  muchacho  : 

30  Y  rasgadas  sus  vestiduras,  yendo  á  sus 
heiinanos,  les  dixo  :  El  muchacho  no  parece, 
¿y  yo  á  dónde  iré  ? 

31  Y  tomáron  la  túnica  de  él,  y  la  tiñéron 
en  la  sangre  de  un  cabrito,  que  h.ibian  ma- 
tado: 

32  Enviando  á  los  que  la  llevasen  á  su 
padre,  y  dixesen:  Esta  liemos  hallado:  mi- 
ra si  es  la  túnica  de  tu  hijo,  ó  no, 

33  El  padre,  quando  la  reconoció,  dixo: 
La  túnica  es  de  mi  hijo,  una  fiera  muy  mala 
se  lo  comió,  una  bestia  devoró  á. Joseph. 

.34  Y  rasgadas  su->  vestiduras,  vistióse  de 
cilicio,  llorando  á  su  hijo  mucho  tiempo. 
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.35  Y  ¡untándose  todos  sus  hijos  para  sua» 
vizar  el  dolor  del  padre,  no  quiso  aduíilir 
consuelo,  sino  que  dixo  :  Descenderé  á  mi 
hijo  llorando  hasta  el  sepulcro,  Y  perse- 
verando él  en  el  llanto, 

36  Los  Madianitas  vendiéron  á  Joseph  en 
Egipto  á  Putiphár  eunuco  de  Pharaón,  Co- 
ronel de  soldados. 
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LiN  el  mismo  tiempo  descendiendo  .Tudá 
de  con  sus  hermanos,  fuese  á  un  varón  de 
Odollám,  que  s«  llamaba  ílirám. 

2  Y  vió  allí  una  hija  de  un  hombre  Cha- 
nanéo,  por  nombre  Sué  :  y  Habiéndola  to- 
mado por  muger,  cohabitó  con  ella. 

3  La  qual  concibió  y  parió  un  hijo,  y  lla- 
mó su  nombre  Iler. 

4  Y  habiendo  concebido  segunda  vez,  lla- 
mó Onán  al  hijo  que  nació. 

5  Parió  también  un  tercero,  á  quien  llamó 
Sela ;  y  después  que  este  nació,  cesó  de  pa- 
rir mas. 

6  Y  Judá  dió  muger  á  su  primogénito 
Uer,  llamada  Thamár. 

7  Y  Her  primogénito  de  Judá  fué  per- 
verso delante  del  Señor :  y  quien  le  quitó 
la  vida. 

8  Dixo  pues  Judá  á  Onán  su  hijo  :  Enti-a 
á  la  muger  de  tu  hermano,  y  cohabita  con 
ella,  para  que  levantes  linage  á  tu  hermano. 

9  El,  sabiendo  que  los  hijos  no  nacerían 
para  sí,  entrando  á  la  muger  de  su  hermano, 
derramaba  semen  en  tierra,  par»  que  no  na- 
cieran hijos  con  el  nombre  del  hermano. 

10  Y  por  eso  hirióle  el  Señor,  porque  ha- 
cia una  cosa  detestable. 

11  Por  lo  qual  dixo  Judá  á  su  nuera  Tha- 
már: Estáte  viuda  en  casa  de  tu  padre, 
iiasta  que  haya  crecido  nii  hijo  Sela;  por- 
que temía,  que  este  también  muriera,  como 
sus  hermanos.  La  qual  se  fué,  y  habitó  en 
la  casa  de  su  padre. 

12  Y  pasados  muchos  dias,  murió"la  hija 
de  Sué,  muger  de  Judá :  el  qual  recibido  el 
consuelo  después  del  luto,  subía  áThamnas 
él,  y  11  iras  Odollamita,  mayoral  del  gana- 
do, á  los  esquiladores  de  sus  ovejas. 

13  Y  diéron  aviso  á  Thamár,  que  su  sue- 
gro subía  á  Thamnas  al  esquileo  de  las  ove- 
jas. 

14  Ella  quitándose  los  vestidos  de  la  viu- 
dez,  tomó  un  teristro  ;  y  mudando  de  trage, 
sentóse  en  la  encrucijada  del  camino  que 
va  á  Tliamnas  ;  porque  Sela  había  ya  creci- 
do, y  no  lo  había  tomado  por  marido. 

15  Judá,  luego  que  la  vió,  sospechó,  que 
era  una  ramera;  porque  se  había  cubierto 
el  rostro,  por  no  ser  conocida. 

16  Y  llegándose  á  ella,  dixo;  Déxame 
que  cohabite  contigo  :  porque  no  sabia,  que 
era  su  nuera.  Y  respondiendp  ella:  ¿Qué 
me  darás  para^ue  goces  de  mi  concúbito? 

17  Te  enviare,  dixo,  un  cabrito  de  mi  ga- 
nado. Y  replicándole  ella :  Permitiré  lo  que 
quieres,  con  tal  que  me  des  una  prenda, 
liasta  que  envíes  lo  que  prometes. 

18  Dixo  Judá:  ¿Qué  quieres  que  se  te  dé 
por  prenda?  Respondió;  Tu  anillo,  y  bra- 
zalete, y  el  báculo,  que  tienes  en  la  mano. 
Y  así  la  muger  á  un  solo  cóito  concibió. 

19  Y  levantándose  se  fué:  y  dexado  el 
trage,  que  había  tomado,  se  vistió  los  vesti- 
dos de  viudez. 

20  Y"  Judá  envió  el  cabrito  por  mano  de 
su  pastor  Odollamita,  para  que  recobrase 


EL  GENESIS. 

la  prenda  que  habia  dado  a  la  muger :  el 
qual  como  uo  la  hubiese  hallado, 

21  Preguntó  á  los  hombres  de  aquel  lu- 
gar:  i  Donde  está  la  muger  qüe  estaba  sen- 
tada en  la  encrucijada  ?  Y  respondiendo 
todos :  Nunca  hubo  ramera  en  este  lugar : 

22  Volvió  á  Judá,  y  le  dixo  :  No  la  he 
hallado:  y  aun  los  hombres  de  aquel  lugar 
me  han  dicho,  que  nunca  hubo  allí  ramera 
sentada. 

23  Dixo  Judá:  Téngaselo,  por  cierto  no 
nos  puede  acusar  de  mentira:  yo  he  envia- 
do el  cabrito,  que  prometí,  y  tú  no  la  has 
hallado. 

24  Mas  he  aquí  que  al  cabo  de  tres  meses 
avisáron  á  Judá,  diciendo:  Thamár  tu  nue- 
ra ha  fornicado,  y  parece  que  su  vientre  se 
va  engrosando.  Y  dixo  Judá:  Sacadla  pa- 
ra que  sea  quemada. 

25  La  que  al  ser  conducida  al  suplicio, 
envió  á  decir  á  su  suegro:  Del  hombre, 
cuyas  son  estas  cosas,  he  concebido  :  reco- 
noce, de  quien  es  el  anillo,  y  el  brazalete, 
y  el  báculo: 

26  Judá,  reconocidas  las  prendas,  dixo: 
Mas  justa  es  que  yo;  por  quanto  no  la  he 
dado  á  Sela  rrii  hijo.  Pero  nunca  mas  la 
conoció. 

27  .Mas  instando  el  parto,  aparecieron  dos 
mellizos  en  su  vientre:  y  al  tiempo  mismo 
de  parir  á  los  niños,  sacó  uno  la  inauo,  en 
la  que  la  partera  ató  un  hilo  de  grana,  di- 
ciendo : 

28  Este  saldrá  el  primero. 

29  Pero  retrayendo  él  U  mano,  salió  el 
otro  ;  y  dixo  la  muger  :  ¿  Por  qué  se  ha  ro- 
to por  tu  causa  la  pared  ?  y  por  esta  razón 
llamó  su  nombre  Pharés. 

30  Después  salió  su  hermano,  en  cuya 
mano  estaba  el  hilo  de  grana,  á  quien  llamó 
Zara. 
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JoSEPII  pues  fué  llevado  á  Egipto,  y  lo 
compró  Putiphár,  eunuco  de  Pharaón,  Prín- 
cipe del  exército,  varón  Egipcio,  de  mano 
de  los  Ismaelitas,  que  le  hablan  llevado. 

2  Y  fué  el  Señor  con  él,  y  era  un  hombre 
á  quien  todo  salia  felizmente  :  y  habitó  en 
la  casa  de  su  amo, 

3  El  qual  conocía  muy  bien,  que  el  Señor 
era  con  él,  y  que  todo  lo  que  hacia  era  di- 
rigido por  Dios  en  mano  de  él. 

4  YhallóJoseph  gracia  delante  de  su  amo, 
y  le  servia;  de  quien  teniendo  la  autoridad 
sobre  todo,  gobernaba  la  casa,  que  le  habia 
sido  encargada,  y  todo  lo  que  se  le  habia 
confiado  : 

5  Y  bendixo  el  Señor  á  la  casa  del  Egip- 
cio á  causa  de  Joseph,  y  multiplicó  toda  su 
hacienda  así  en  casa,  como  en  el  campo  : 

6  Ni  entendía  en  alguna  otra  cosa,  sino 
en  el  pan,  que  comía.  Y  Joseph  era  de 
rostro  hermoso,  y  de  aspecto  agiaciado. 

7  Y  así  pasados  muchos  días,  puso  su 
ama  los  ojos  en  Joseph,  y  dixo:  Duerme 
conmigo. 

8  El  qual  no  condescendiendo  en  la  mal- 
vada acción,  la  dixo  :  Bien  ves,  que  mi  amo, 
habiéndomelo  todo  entregado,  no  sabe  lo 
que  tiene  en  su  casa  : 

9  Ni  hay  cosa  alguna  que  no  esté  en  mi 
poder,  ó  que  no  me  haya  entregado,  á  ex- 
cepción de  tí,  que  eres  su  muger;  <pues  có- 
mo puedo  hacer  esta  maldad,  y  pecar  con- 
tra mi  Dios  ? 
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10  Y  con  semejantes  pláticas  imf)ortuua. 
ba  cada  día  la  muger  al  joven,  y  él  rehu- 
saba la  deshonestidad. 

11  Aconteció  pues  un  día,  que  entró  Jo- 
seph en  casa,  y  se  puso  á  solas  á  hacer  al- 
guna hacienda : 

12  Y  ella,  habiéndole  asido  de  la  orla  de 
su  ropa,  le  dixo  :  Duerme  conmigo.  El  qual, 
dexando  la  capa  en  la  mano  de  ella,  huyó, 
y  salióse  fuera. 

13  Y  después  que  vió  la  muger  la  capa 
en  sus  manos,  y  que  ella  habia  sido  des- 
preciada, 

14  Llamó  ante  si  á  los  hombres  de  su  ca- 
sa,  y  les  dixo  :  Ved,  que  ha  metido  aquí  un 
hombre  Hebréo,  para  que  hiciese  burla  de 
nosotros  :  ha  entrado  adonde  yo  estaba,  con 
el  fin  de  cohabitar  conmigo  :  y  habiendo  yo 
alzado  el  (rrito, 

15  Y  oido  él  mi  voz,  soltó  la  capa  que  yo 
tenia  asida,  y  escapóse  fuera. 

16  En  prueba  pues  de  fidelidad  quando 
volvió  á  casa,  mostró  á  su  marido  la  capa 
con  que  se  habia  quedado, 

17  Y  dixo  :  Ha  entrado  adonde  yo  estaba 
el  esclavo  Hebréo  que  has  traído,  para  ha- 
cer burla  de  mi : 

18  Y  luego  que  me  oyó  gritar,  soltó  la 
capa  que  yo  tenia  asida,  y  se  escapó  fuera. 

19  El  amo,  oido  esto,  y  siendo  demasiado 
crédulo  á  las  palabras  de  la  muger,  se  en- 
colerizó en  gran  manera: 

CO  E  hizo  poner  á  Joseph  en  la  cárcel, 
donde  eran  guardados  los  presos  del  Iley, 
y  allí  estaba  encerrado. 

21  Mas  el  Señor  fué  con  Joseph,  y  apia- 
dado de  él,  le  dió  gracia  en  los  ojos  del  Al- 
caide de  la  cárcel. 

£2  El  qual  puso  en  mano  de  Joseph  todos 
los  presos  que  estaban  arrestados  en  la  cár- 
cel: y  todo  lo  que  se  hacia,  era  por  su 
orden. 

23  Y  en  nada  entendía,  después  de  habér- 
selo fiado  todo :  porque  el  Señor  era  con  el, 
y  dirigía  todas  sus  obras. 


CAP.  XL. 

Pasadas  así  estas  cosas,  aconteció  que 
dos  eunucos,  el  copero  del  Rey  de  Egipto, 
y  el  panadero,  pecáron  contra  su  señor. 

2  Y"  enojado  contia  ellos  Piiaraón  (pues 
el  uno  era  el  que  presidia, á  los  coperos,  y 
el  otro  á  los  panaderos) 

3  Los  envío  á  la  cárcel  del  General  de 
los  soldados,  en  la  qual  Joseph  estaba  tam- 
bién preso. 

4  Pero  el  Alcayde  de  la  cárcel  los  entre- 
gó á  Joseph,  el  qual  también  les  servia. 
Habla  pasado  algún  tiempo,  y  ellos  estaban 
arrestados  en  la  cárcel. 

5  Y  los  dos  viéron  un  sueño  en  una  mis- 
ma noche,  según  la  interpretación  corres- 
pondiente á  ellos : 

6  A  los  quales  habiendo  entrado  Joseph 
por  la  mañana,  y  vístelos  tristes, 

7  Preguntóles,  diciendo  :  ¿Porqué  vues- 
tro rostro  está  hoy  mas  triste  que  lo  acos- 
tumbrado ? 

8  Los  quales  respondiéron :  Hemos  visto 
un  sueño,  y  no  hay  quien  nos  lo  interprete. 
^  díxoles  Joseph  :  ¿  Pues  que  no  es  cosa  de 
Dios  la  interpretación?  contadme  lo  que 
habéis  visto. 

9  El  copero  mayor  contó  el  primero  su 
sueño:  ^'eía  delante  de  mi  que  una  vid. 


10  Eii  la  que  habiii  tres  sarmientos,  cre- 
cí a  poco  á  poco  en  yernas,  y  que  después 
de  estar  en  cieine  maduraban  las  uvas: 

Jl  Y  en  mi  mano  la  copa  de  l'haraón : 
tomé  pues  las  u\as,  y  las  exprimí  en  la  copa 
que  tenia. , y  se  la  servi  á  l'haraón. 

12  Respondió  .losepli:  Esta  es  la  inter- 
pretación del  sueño :  Los  tres  sarmientos 
son  aun  tres  dias  : 

13  Al  cabo  de  los  quales  Pharaón  se  acor- 
dará de  tu  ministerio,  y  te  restituirá  á  tu 
antiguo  grado:  y  le  darás  la  copa  según 
tu  oficio,  como  antes  acostumbrabas  ha- 
cerlo. 

14  Solamente  acuérdate  de  mi,  guando 
tuvieres  esta  dicha,  v  haz  conmigo  miseri- 
cordia: insinuando  a  Pharaón,  que  me  sa- 
que de  esta  cárcel : 

15  Porque  á  hurto  me  han  arrebatado  de 
la  tierra  de  los  Hebreos,  y  aqui  siendo  ino- 
cente, he  sido  echado  en  calabozo. 

16  Viendo  el  xefe  de  los  panaderos,  que 
habia  descifrado  el  sueño  sabiamente,  dixo  : 
Yo  también  vi  un  sueño  de  que  tenia  trei 
canastillos  de  harina  sobre  mi  cabeza: 

17  Y  que  en  el  un  canastillo  que  estaba 
mas  alto,  llevaba  yo  de  todos  los  manjares, 
qne  se  hacen  por  el  arte  de  la  panadería,  y 
que  las  aves  comian  del  canastillo. 

18  Respondió  Joseph :  Esta  es  la  inter- 
pretación del  sueño  :  Los  tres  canastillos, 
son  aun  tres  dias  : 

19  Al  cabo  de  los  quales  quitará  Pharaón 
tu  cabeza,  y  te  colgará  en  una  cruz,  y  las 
aves  despedazarán  tus  carnes. 

20  Tres  dias  después  era  el  cumple  años 
de  Pharaón:  el  qual  haciendo  un  grande 
convite  á  sus  criados,  se  acordó  en  el  ban- 
quete del  xefe  de  los  coperos,  y  del  princi- 
pal de  los  panaderos. 

21  Y  restituyó  al  uno  á  su  empleo,  para 
que  le  sirviese  la  copa: 

22  Y  colgó  al  otro  en  una  horca,  de  ma- 
nera que  se  acreditó  la  verdad  del  intér- 
prete. 

23  Y  no  obstante,  el  copero  mayor,  vuel- 
to á  su  prosperidad,  se  olvidó  de  su  intér- 
prete. 


Al  cabo  de  dos  años  vió  Pharaón  un  sue- 
ño. Parecíale  que  estaba  parado  cerca  del 
rio, 

2  Del  qual  subían  siete  vacas,  hermosas 
y  muy  gruesas:  y  que  pacian  en  lugares 
lagunosos. 

3  Salían  también  del  rio  otras  siete  feas, 
y  consumidas  de  flaqueza:  y  pacian  en  la 
misma  ribera  del  rio  en  lugares  enverde- 
cidos. 

4  Y  se  comiéron  á  aquellas,  cuya  hermo- 
sura y  lozanía  de  cuerpos  era  maravillosa. 
Despierto  Pharaón, 

5  Volvió  á  dormirse,  y  vió  otro  sueño : 
Siete  espigas  brotaban  en  una  sola  caña  lle- 
nas y  hermosas : 

6  Y  otras  tantas  espigas  nacían  también 
delgadas,  y  picadas  de  tizón. 

7  Que  devoraban  toda  la  lozanía  de  las 
primeras.  Despertando  Pharaón  después 
del  reposo, 

8  Y  venida  la  mañana  espantado  y  des- 
pavorido, envió  á  llamar  á  todos  los  adivi 
nos.  y  á  todos  los  sabios  de  Egipto ;  y  con 
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yocados  les  contó  el  sueño,  y  no  liabia  quien 


lo  interpretase. 

9  Eiitónces  por  último  recordándose  el 
xefe  de  los  coperos,  dixo  :  C^ontieso  mi  pe- 
cado : 

10  Indignado  el  Rey  con  sus  siervos,  man- 
ió nos  encerrasen  en  la  cárcel  del  General 
de  los  soldados  á  mí  y  al  xefe  de  los  pana- 
deros : 

11  Donde  una  noche  vimos  los  dos  un 
sueño  presagioso  de  cosas  futuras. 

12  Había  allí  un  jóven  Ilebréo,  siervo  del 
mismo  Capitán  de  soldados,  á  quien  con- 
tando los  sueños, 

13  Oimos  todo  loque  después  acreditó  el 
paradero  del  caso  ;  porque  yo  fui  restituido 
á  mi  empleo:  y  el  otro  fué  colgado  en  una 
cruz. 

14  Al  punto  por  órden  del  Rey  sacado 
Joseph  de  la  cárcel,  le  cortáron  el  pelo ;  y 
habiéndole  mudado  vestido,  se  lo  presen- 
táron. 

15  A  quien  él  dixo  :  He  visto  unos  sueños, 
y  no  hay  quien  me  los  declare  :  los  que  he 
oído  que  tu  descifras  con  mucha  sabiduría. 

16  Respondió  Joseph :  Sin  mí  responderá 
Dios  cosas  prósperas  á  Pharaón. 

17  Contó  pues  Pharaón,  loque  habia  vis- 
to :  Me  parecía  estar  á  la  ribera  del  rio, 

18  Y  que  subían  del  río  siete  vacas,  her- 
mosas en  extremo,  y  de  gruesas  carnes :  las 
quales  despuntaban  la  yerba  verde  en  el 
pasto  de  la  laguna. 

19  Y  he  aquí  que  á  estas  seguían  otras 
siete  vacas  tan  feas  y  ñacas,  que  nunca  he 
visto  otras  tales  en  la  tierra  de  Egipto: 

20  Las  quales,  habiendo  devorado  y  con- 
sumido a  las  primeras, 

21  Ninguna  muestra  diéron  de  hartura, 
sino  que  estaban  entorpecidas  con  la  flaque- 
za y  roña  de  ántes.  Despertando,  y  opri- 
mido otra  vez  del  sueño, 

22  Vi  este  sueño  :  Siete  espigas  brotaban 
en  una  sola  caña  llenas  y  muy  hermosas. 

23  Otras  siete  delgadas  y  picadas  de  tizón 
salían  también  de  una  caña: 

24  Las  quales  se  tragáron  la  lozanía  de 
las  primeras.  He  contado  á  los  adivinos 
el  sueño,  y  no  hay  quien  me  lo  declare. 

25  Respondió  Joseph:  El  sueño  del  Rey 
una  misma  cosa  es:  lo  que  ha  de  hacer 
Dios,  lo  ha  mostrado  á  Pharaón, 

26  Las  siete  vacas  hermosas,  y  las  siete 
espigas  llenas,  son  siete  años  de  abundan- 
cia: y  comprehenden  una  misma  significa- 
ción del  sueño. 

£7  Asimismo  las  siete  vacas  flacas  y  ex- 
tenuadas, que  subiéron  en  pos  de  aquellas, 
y  las  siete  espigas  delgadas  y  picadas  del 
viento  abrasador,  son  siete  años  del  hambre, 
que  ha  de  venir. 

28  Los  quales  se  cumplirán  con  este  or- 
den : 

29  He  aquí  que  vendrán  siete  años  de 
grande  fertilidad  en  toda  la  tierra  de  E- 
gipto: 

30  A  los  quales  sucederán  otros  siete  años 
de  una  esterilidad  tan  grande,  que  será 
echada  en  olvido  toda  la  abundancia  pasa- 
da ;  porque  el  hambre  ha  de  consumiir  toda 
la  tierra, 

31  Y  la  grandeza  de  la  carestía  ha  de  aca- 
bar con  la  grandeza  de  la  abundancia. 

32  Y  en  quanto  al  segundo  sueño  que 
viste,  y  que  pertenece  á  una  misma  cosa, 
es  indicio  de  firmeza,  por  ser  palabra  de 
Dios,  y  de  que  se  cumplíiá  quanto  ántes. 

[    33  Ahora  pues,  provea  el  Rey  de  un  varón 
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sabio  fe  industrioso,  y  llágale  Gobernador 
de  la  tierra  de  Egipto  : 

34  El  qual  ponga  Gobernadores  en  todas 
las  regiones,  y  lamiintH  parte  de  los  frutos 
de  los  siete  anos  de  fertilidad. 


35  Que  van  ya  luego  á  empezar,  recójala 
en  graneros  :  y  enciérrese  todo  el  trigo  á 
disposición  de  Pliaraón ;  y  guárdese  en  las 
ciudtdes, 

36  Y  esté  preparado  para  la  hambre  veni- 
dera de  los  siete  años,  que  lia  de  oprimir  á 
Egipto,  y  la  tierra  no  será  consumida  de  la 
carestía. 

37  Agradó  el  consejo  á  Tharaón  y  á  todos 
sus  ministros  : 

38  Y  les  habló:  ¿Por  ventura  podremos 
hallar  un  varón  como  éste,  que  esté  lleno 
del  espíritu  de  Dios  ? 

39  Dixo  pues  á  Joseph  ;  Puesto  aue  Dios 
te  ha  manifestado  todo  lo  que  lias  ¡labiado, 
(<  acaso  podré  hallar  otro  mas  sabio  y  seme- 
jante á  tí  ? 

40  Tú  serás  sobre  mi  casa,  y  al  imperio 
de  tu  boca  obedecerá  todo  el  pueblo:  sola- 
mente en  el  (mico  solio  del  reyno  te  pre- 
cederé. 

41  Y  dixo  mas  Pliaraón  á  Joseph:  lie 
aquí  que  le  he  constituido  sobre  toda  la 
tierra  de  Egipto. 

42  Y  tomó  el  anillo  de  sa  mano,  y  púsolo 
en  la  mano  de  él  :  y  le  vistió  una  ropa  de 
lino  muy  fino,  y  le  puso  al  rededor  del 
cuello  un  collar  de  oro. 

43  Y  le  hizo  subir  en  su  segunda  carroza, 
gritando  un  preironero,  que  todos  delante 
de  él  doblasen  la  rodilla,  y  supiesen  que 
era  Gobernador  de  toda  la  tierra  de  Egipto 

44  Dixo  también  el  Rey  á  Joseph  :  Yo  soy 
Pharaón  :  sin  tu  órden  ninguno  moverá 
mano  ó  pie  en  toda  la  tierra  de  Egipto 

45  Y  le  mudó  el  nombre,  y  llamóle  en 
lengua  Egipciaca,  Salvador  del  mundo.  Y 
dióle  por  muger  á  Asenéth  hija  de  Puti 
phare.  Sacerdote  de  Heliópolis.  Y  así  salió 
Joseph  á  la  tierra  de  Egipto 

46  CYera  de  treinta  años,  quando  com- 
pareció en  presencia  del  Rey  Pharaóu)  y 
dió  vuelta  á  todas  las  regiones  de  Egipto. 

47  Y  vino  la  fertilidad  de  los  siete  años: 
y  las  mieses  reducidas  en  gavillas  fuéron 
recogidas  en  los  graneros  de  Egipto. 

48  Toda  la  abundancia  de  los  frutos  se 
encerró  también  en  cada  una  de  las  ciu- 
dades. 

49  Y  fué  tan  grande  la  abundancia  de 
trigo,  que  igualaba  á  la  arena  de  la  mar,  y 
la  copia  excedía  toda  medida. 

50  Y  nacieron  á  Joseph  dos  hijos,  ánte=i 
que  viniese  la  hambre:  los  quales  le  parió 
Asenéth  hija  de  Putiphare  Sacerdote  de 
Ileliópolis. 

51  Y  llamó  el  nombre  del  primogénito, 
Manassés,  diciendo :  Dios  me  ha  hecho  ol- 
vidar de  todos  mis  trabajos,  y  de  la  casa  de 
mi  padre. 

52  Y  el  nombre  del  segundo  llamó  E- 
phraim,  diciendo  :  Dios  me  ha  hecho  crecer 
en  la  tierra  de  mi  pobreza. 
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53  Pasados  pues  los  siete  años  de  la  abur 
dancia,  que  habia  habido  en  Egipto  : 


54  Comenzáron  á  venir  los  siete  años  de 
escasez,  que  Joseph  habia  proplietizado  :  v 
prevaleció  el  hambre  por  todo  el  mundo'; 
mas  en  toda  la  tierra  de  Egipto  habia  pan. 

55  La  que  hambrienta,  clamó  el  pueblo  á 
Pliaraón,  pidiendo  alimentos.  A  los  guales 
el  respondió  :  Id  á  Joseph  ;  y  haced  todo  lo 
que  él  os  dixere. 

56  Y  crecía  el  hambre  cada  día  en  toda  la 
tierra:  y  Joseph  abrió  todos  los  graneros, 
y  vendía  á  los  Egipcios:  porque  á  ellos 
también  habia  oprimido  el  hambre. 

57  Y  todas  las  provincias  venían  á  Egipto 
para  comprar  alimentos,  y  templar  el  mal 
de  la  escasez. 
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Y  OYENDO  Jacob,  que  se  vendían  ali- 
mentos en  Egipto,  dixo  á  sus  liijos:  ¿Por 
jé  os  descuidáis  ? 

2  He  oído  que  se  vende  trigo  en  Egipto: 
descended,  y  comprad  lo  que  necesitamos 
para  que  podamos  vivir,  y  110  perezcamos 
de  hambre. 

3  Descendiendo  pues  diez  hermanos  de 
Joseph,  para  comprar  granos  en  Egipto, 

4  Retenido  en  casa  Benjamín  por  Jacob, 
que  habia  dicho  á  los  hermanos  de  él :  No 
sea  que  padezca  en  el  camino  algún  de- 
sastre : 

5  Entráron  en  la  tierra  de  Egipto  con 
otros  que  iban  á  comprar.  Y  había  hambre 
en  la  tierra  de  Clianaán. 

6  Y  Joseph  era  el  príncipe  en  la  fierra  de 
Egipto,  y  á  una  seña  suya  se  vendían  los 
granos  á  los  pueblos.  V  li^biéndole  ailora- 
do  bus  hermanos, 

7  Y  reconocídolos  él,  les  hablaba  con  as- 
pereza como  á  extraños,  piegiintándoles-: 
i  De  dónde  habéis  venido?  Los  quales  íes- 
pondiéron:  De  tierra  de  Ciianaán,  á  com- 
prar lo  necesario  para  el  sustento. 

8  Y  no  obstante  conociendo  él  á  sus  her- 
manos, no  fué  conocido  por  ellos. 

9  Y  acordándose  de  los  sueños,  que  algu- 
na vez  habia  visto,  les  ilixo  :  Espías  sois  :  á 
reconocer  lo  niénos  fuerte  de  la  tierra  ha- 
béis venido. 

10  Los  quales  díxéron:  No  es  así,  señor; 
mas  tus  siervos  han  venido  á  comprar  ali- 
mentos. 

11  Todos  somos  hijos  de  un  solo  hombre  : 
enimos  de  paz,  ni  tus  siervos  maquinan 
nal  alguno. 

12  A  los  quales  él  respondió:  De  otra 
manera  es  :  habéis  venido  a  reconocer  lo  que 
no  está  fortificado  tn  esta  tierra. 

13  Y  ellos  dixéron  :  Doce  hermanos  so- 
mos, tus  siervos,  hijos  de  un  solo  hombre 

la  tierra  de  Chanaán  :  el  mas  pequeño 
está  con  nuestro  padre,  el  otro  no  existe  ya. 

14  Esto  es,  replicó,  lo  mismo  que  he  di- 
cho :  EsjJÍas  sois. 


15  Voy  ahora  á  hacer  prueba  de  vosotros 
por  vida  de  rh;ir<ión  que  no  saldréis  di 
aquí,  hasta  que  venga  vuestro  liermano  el 
mas  pequeño. 
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:H  Y  trahedme  á  vuestro  hermano  el  mas 
pe(|ueño,  DHiaque  yo  sepa  que  no  sois  es- 
|jias^  y  podáis  recobrar  á  este,  que  queda  en 
prisiones:  y  en  adelante  tengáis  licencia  de 


16  Enviad  uno  de  vosotros,  y  tráygalo 
y  vosotros  quedaréis  en  prisiones.  ha.->la  que 
se  pruebe  si  es  verdadero,  ó  falso  lo  que 
habéis  dicho:  de  otra  suerte  por  vida  de 
Pharaón  que  espías  sois. 

17  Y  así  los  envió  por  tres  dias  á  la 
cárcel. 

18  Y  al  tercero  dia  habiéndolos  sacado 
de  la  cárcel,  dixo  :  Haced  lo  que  he  dicho, 
y  viviréis :  pues  temo  á  üios  : 

ig  Si  sois  de  paz,  uno  de  vuestros  herrna- 
nos  quede  atado  en  la  cárcel ;  y  vosotros  id 
y  llevad  los  granos,  que  habéis  comprado 
á  vuestras  casas, 

20  Y  trahedme  á  vuestro  hermano  el  mas 
pequeño,  para  que  pueda  abonar  vuestras 

f)alabras,  y  no  muráis.  Iliciéronlo  como 
o  habia  dicho, 

21  Y  dixéron  el  uno  al  otro  :  Justamente 
padecemos  esto,  porque  pecamos  contra 
nuestro  liermano,  viendo  la  angustia  <le  su 
alma,  quando  nos  rogaba,  y  no  le  oimos : 
oor  esto  ha  venido  sobre  nosotros  esta  tri- 
bulación. 

22  Uno  de  los  quales  Rubén  dixo:  ¿Por 
ventura  no  os  dixe :  No  queráis  pecar  con 
tra  el  muchacho;  y  no  me  escuciiasteis  1 
Ved  como  es  demandada  su  sangre. 

23  Y  no  sabían,  que  Joseph  lo  entendía 
por  quanto  les  hablaba  por  intérprete. 

24  Y  apartóse  un  poco,  y  lloró,  y  liabien. 
do  vuelto,  les  hablo. 

25  Y  tomando  á  Simeón,  y  atándolo  á  pre 
sencia  de  ellos,  mandó  á  los  oficiales,  que 
les  llenasen  los  costales  de  trigo,  v  que  vol- 
viesen á  poner  el  dinero  de  cada  uno  de 
ellos  en  sus  costales,  habiéndoles  dado  ade- 
mas víveres  para  el  camino  :  los  quales  asi 
lo  hiciéron. 

26  Y  ellos  llevando  los  granos  en  sus  as- 
nos, se  fuéron. 

27  Y  como  uno  hubiese  abierto  el  costal 
para  dar  un  pienso  al  jumento  en  el  mesón, 
al  ver  el  dinero  en  la  boca  del  costal, 

28  Dixo  á  sus  hermanos:  Me  han  vuelto 
el  dinero,  ved  aquí  que  está  puesto  en  el 
costal.  Y  asombrados  y  turbados,  dixeron 
el  uno  al  otro  :  ¿  Qué  es  esto,  que  ha  Ijecho 
Dios  con  nosotros  ? 

29  Y  viniéron  á  su  padre  Jacob  á  la  tierra 
de  Chanaán,  y  le  coutáron  todo  lo  que  les 
habia  acaecido,  diciendo : 

30  El  señor  de  aquella  tierra  nos  habló 
con  dureza,  y  pensó  que  nosotros  eramos 
espías  de  la  provincia. 

31  Al  qual  respondimos:  Somos  de  paz, 
y  no  maquinamos  algunas  asechanzas. 

.32  Somos  doce  herríianos  hijos  de  un  mis- 
mo padre:  el  uno  ya  no  existe,  el  mas  pe- 
queño está  con  nuestro  padre  en  tierra  de 
Ohanaán. 

33  El  qual  nos  dixo  :  Con  esto  haré  prueba 
de  que  sois  hombres  de  paz  :  dexad  conmigo 
un  hermano  vuestro,  y  tomad  los  alimentos 
necesarios  para  vuestras  casas,  y  andad, 


comprar  lo  que  quisiereis. 

35  Dicho  esto,  al  vaciar  el  grano,  halló 
cada  uno  el  dinero  atado  en  la  boca  de  los 
costales  :  y  como  todos  á  una  quedasen 
asombrados, 

36  Dixo  el  padre  Jacob:  Vosotros  me  ha- 
béis hecho  estar  sin  hijos,  Joseph  ya  no 
existe,  Simeón  queda  en  prisiones,  y  me 
quitaréis  á  Beiijamin  :  sobre  mí  han  recaído 
todos  estos  males. 

37  Al  qual  Rubén  respondió:  A  mis  do» 
hijos  mátalos,  si  no  te  lo  volviere  :  entrégale 
en  mi  mano,  y  yo  te  lo  restituiré. 

38  Pero  él :  No  descenderá,  replicó,  mi  hi- 
jo con  vosotros  :  su  hermano  murió,  y  él  so- 
lo ha  quedado  :  si  le  acaeciere  algún  desas- 
tre en  la  tierra  adonde  os  encamináis,  lle- 
varéis mis  canas  con  dolor  al  sepulcro. 
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Entretanto  el  hambre  afligía  en  gran 
manera  á  toda  la  tierra. 

2  Y  consumidos  los  víveres,  que  habían 
trahído  de  Egipto,  dixo  Jacob  á  sus  hijos  : 
Volved, y  compradnosun  poquito  de  víveres. 

3  Respondió  Judá :  Aquel  hombre  nos  in- 
timó con  protesta  de  juramento,  diciendo: 
No  veréis  mi  rostro,  si  no  traxereis  á  vues- 
tro hermano  el  mas  pequeño  con  vosotros. 

4  Por  tanto  si  quieres  enviarle  con  noso«- 
tros,  liemos  juntos,  y  te  comprarémos  lo 
necesario : 

5  Mas  si  no  quieres,  no  iremos;  porque 
aquel  hombre,  como  ya  muchas  veces  he- 
mos dicho,  nos  intimo  diciendo :  No  veréis 
mi  rostro  sin  vuestro  hermano  el  mas  pe- 
queño. 

6  Díxoles  Israel :  Para  desdicha  mía  le 
hicisteis  saber,  que  aun  teníais  vosotros 
otro  hermano. 

7  Mas  ellos  respondiéron  :  Preguntónos 
el  hombre  por  orden  nuestro  linage:  si  vi- 
vía el  padre:  sí  teníamos  otro  hermano:  y 
nosotros  le  respondimos  al  tenor  de  aquello 
que  nos  había  preguntado  :  <  Acaso  podía- 
mos saber  que  habia  de  decir:  Trahed  á 
vuestro  hermano  con  vosotros? 

8  Juda  dixo  también  á  su  padre :  Envia 
conmigo  al  muchacho,  para  que  marchemos 
y  podamos  vivir:  no  sea  que  muramos 
nosotros  y  nuestros  niños. 

9  Yo  me  encargo  del  muchacho :  demán- 
dale de  mi  mano.   Si  no  te  lo  volviere  á 

raher,  y  pusiere  en  tus  manos,  seré  reo  de 
pecado  contra  tí  en  todo  tiempo. 

10  Si  no  hubiera  habido  esta  detención, 
ya  liubiéramos  venido  otra  vez." 

11  Y  así  Israél  padre  de  ellos  les  dixo  :  Si 
así  es  menester,  haced  lo  que  quisiereis :  to- 
iiad  en  vuestras  vasijas  de  los  mejores  frutos 
de  la  tierra,  y  llevad  á  aquel  hombre  pre- 
sentes, un  poco  de  resina,  y  de  miel,  y  de 
estoraque,  de  estacte,  y  de  terebintlio,  y  al- 
mendras. 

12  Llevad  también  con  vosotros  doblada 
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cantidad  de  dinero;  y  volved  á  llevar  el  que 
hallasteis  en  los  costales,  no  sea  que  haya 
sucedido  por  yerro. 

13  En  fin  tomad  también  á  vuestro  her- 
mano, é  id  á  aquel  hombre. 

14  Y  mi  Dios  todopoderoso  os  le  haga  fa- 
vorable ;  y  remita  con  vosotros  á  vuestro 
nermanoque  tiene  en  su  poder,  y  á  este  Ben- 
iainin:  y  yo  quedaré  como  destituido  sin 
liijos. 

15  Tomáron  pues  los  hombres  los  pre- 
sentes, y  doblado  dinero,  y  á  Benjamín :  y 
descendieron  á  Egipto,  y  se  presenláron  á 
Joseph. 

16  A  los  que  como  él  hubiese  visto,  y  jun- 
tamente á  Benjamín,  dió  órden  al  mayordo- 
mo de  su  casa,  diciendo  :  Introduce  encasa 
á  esos  hombres,  y  mata  víctimas,  y  dispon 
un  banquete;  porque  han  de  comer  conmi- 
go á  mediodía. 

17  El  executó  lo  que  se  le  habia  mandado, 
é  introduxo  á  los  hombres  en  casa. 

18  Y  allí  asustados,  se  decían  el  uno  al 
otro  :  A  causa  del  dinero,  que  nos  llevamos 
la  otra  vez  en  nuestros  costales,  nos  han 
metido  dentro:  para  liacer  caer  sobre  nos- 
otros una  calumnia,  y  sujetar  violentamente 
á  esclavitud  á  nosotros,  y  á  nuestros  asnos. 

19  Por  lo  qual,  llegándose  en  la  misma 
puerta  al  mayordomo  de  la  casa, 

20  Dixéron  :  Rogamos,  señor,  que  nos 
escuches.  Ya  áules  hemos  descendido  á 
comprar  víveres  : 

21  Los  que  comprados,  quando  llegamos 
al  mesón,  abrimos  nuestros  costales,  y  ha- 
llamos en  la  boca  de  los  costales  el  dinero  : 
e\  que  hemos  vuelto  ahora  á  traher  en  igual 
peso. 

22  Y  á  mas  hemos  trahido  otro  dinero, 
para  cornprar  lo  que  necesitamos:  no  está 
en  noticia  nuestra  quien  lo  haya  puesto  en 
nuestras  bolsas. 

23  Mas  él  respondió :  Paz  con  vosotros, 
no  queráis  temer:  vuestro  Dios,  y  el  Dios 
de  vuestro  padre  os  dió  los  tesoros  eu  vues- 
tros costales  :  porque  el  dinero,  que  me  dis- 
teis, lo  tengo  yo  en  buena  moneda.  Y  sa- 
cóles á  Simeón. 

24  Y  después  de  haberlos  introducido  en 
la  casa,  traxo  agua,  y  laváron  sus  pies,  y 
dióles  pienso  para  sus  jumentos. 

25  Y  ellos  estaban  disponiendo  los  pre- 
sentes, híLSta  que  Josepli  entrase  al  medio- 
día; porque  hablan  oido,  que  allí  habían 
de  comer  el  pan. 

26  Joseph  pues  entró  en  su  casa,  y  ofre- 
ciéronle los  presentes,  teniéndolos  en  sus 
manos:  y  adoráronle  inclinados  á  tierra. 

27  Mas  él,despuesde  haberlos  resaludado 
con  afabilidad,  preguntóles,  diciendo  :  <  Por 
ventura  está  bueno  vuestro  padre  anciano, 
de  quien  me  hablasteis?  <  Vive  todavía? 

S8  Los  quales  respondieron:  Bueno  está 
vuestro  siervo  nuestro  padre,  aun  vive.  Y 
encorvados,  le  adoráron. 

29  Y  alzando  Joseph  los  ojos,  vio  á  Ben- 
jamín hermano  suyo  uterino,  y  dixo:  ;  Es 
este  vuestro  hermano  el  pequeño,  de  quien 
me  hablasteis?  Y  dixo  después  :  Dios  tenga 
misericordia  de  tí,  hijo  mió. 

30  Y  se  apresuró,  porque  se  conmovieron 
sus  entrañas  á  causa  de  su  hermano,  y  se  le 
saltaban  las  lágrimas:  y  entrándose  en  su 
aposento,  lloró. 
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31  Y  saliendo  fuera  otra  vez,  después  de 
haberse  lavado  la  cara,  se  reprimió,  y  dixo  : 
Poned  panes. 

32  Jx)s  quales  puestos,  á  Joseph  aparte,  y 
á  sus  hermanos  aparte,  y  aparte  también  á 
los  Egipcios  que  comían  juntamente  (por- 
que no  es  lícito  á  los  Egipcios  comer  con 
los  Hebréos,  y  tienen  por  profano  seme- 
jante banquete) 

33  Sentáronse  delante  de  él,  el  mayor  se- 
gún su  mayoría,  y  el  menor  según  su  edad. 
Y  se  maravillaban  en  gran  mañera, 

34  Después  de  tomadas  las  porciones,  que 
de  él  habian  recibido:  y  la  mayor  porción 
vino  á  Benjamín,  de  suerte  que  excedía  en 
cinco  partes.  Y  bebieron  y  se  embriagáron 
con  él. 


CAP.  XLIV. 

Y  MANDO  Joseph  al  mayordomo  de  su 
casa,  diciendo:  Llena  de  trigo  los  costales 
de  ellos,  quanto  pueden  caber:  y  pon  el  di- 
nero de  cada  uno  en  lo  mas  alto  del  costal. 

2  Y  pon  mi  copa  de  plata,  y  el  importe 
gue  ha  dado  del  trigo,  en  la  boca  del  costal 
del  mas  jóven.  Y  así  se  executó. 

3  Y  llegada  la  mañana,  fueron  despacha- 
dos con  sus  asnos. 

4  Y  ya  habian  salido  de  la  ciudad,  y  ca- 
minado algún  tanto  :  entónces  Joseph,  ha- 
biendo llamado  al  mayordomo  de  casa: 
Mal  cha,  le  dixo,  y  ve  en  seguimiento  de 
esos  hombres  :  y  alcanzados  que  sean,  diles  : 
í  Por  qué  habéis  vuelto  mal  por  bien? 

5  La  copa,  que  habéis  hurtado,  es  la  mis- 
ma en  que  bebe  mi  amo,  y  en  la  que  suele 
adivinar:  habéis  hecho  una  acción  malísima. 

6  El  hizo,  como  habia  mandado,  y  habién- 
dolos alcanzado,  habló  por  el  mismo  tenor. 

7  Los  quales  respondiéron :  ;  Por  qué 
nuestro  señor  así  habla,  que  tus  siervos 
haj'an  cometido  tan  gran  maldad? 

8  El  dinero,  que  hallamos  en  lo  mas  alto 
de  los  costales,  te  lo  volvimos  á  traher  des- 
de tierra  de  Chanaán:  <  pues  cómo  es  con- 
siguiente, que  hayamos  hurtado  de  la  casa 
de  tu  señor  oro  ó  plata? 

9  Qualquiera  de  tus  siervos  en  cuyo  poder 
fuere  hallado,  loque  buscas,  muera,  y  nos- 
otros seremos  esclavos  de  nuestro  señor. 

JO  El  qual  les  dixo:  llágase  conforme  á 
vuestra  sentencia:  qualqufera  en  cuyo  po- 
der fuere  hallado,  ese  sea  mi  esclavo,  y  vos- 
otros seréis  inculpados. 

11  Con  lo  que  derribando  apresuradamen- 
te los  costales  en  tierra,  abrió  cada  uno  el 
suyo. 

12  Y  habiéndolos  escudriñado,  comenzan- 
do desde  el  mayor  hasta  el  mas  pequeño, 
halló  la  copa  en  el  costal  de  Benjamín. 

13  Y  ellos,  habiendo  rasgado  sus  vestidu- 
ras, ^  cargado  de  nuevo  sus  asnos,  volvié- 
ron  a  la  ciudad. 

14  Y  entró  Judá  el  primero  con  sus  her- 
manos á  Joseph  (porque  aun  no  se  habia 
salido  del  lugar)  y  todos  á  una  se  postráron 
en  tierra  delante  de  él. 

15  A  los  que  él  dixo  :  i  Porqué  habéis  que- 
rido portaros  de  esta  manera  ?  <  ignoráis  por 
ventura  que  no  hay  quien  se  asemeje  á  mí 
en  la  ciencia  de  adivinar  ' 
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16  A  quien  dixo  Judá 
moi  á  mi  señor?  ó  qué  tiablai émo's 
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Qué  responderé-,  ponderle  los  liermauos  espantados  de  ua 

ó  qué, 


que  excesivo  terror. 

|)odrémos  oponer  coii  justicia  ?  Uio3  halia-|  4  Alosquales  él  dixo  dulcemente  :  Lle- 
llado  la  iniquidad  de  tu;  siervos:  vednos  gaos  á  tní.  Y  liabiéndose  ellos  llegado  de 
aquí,  esclavos  somos  todos  de  mi  señor,  I  cerca,  dixo :  Yo  soy  loseph  vuestro  herma- 
tanto  poiotros.  como  aquel  en  cuyo  poder  no,  a  quien  vendisteis  para  Egipto. 

'    '    "   '  5  No  os  asuntéis,  ni  os  parezca  ser  cosa 

dura  el  haberme  vendido  vosotros  para  es- 


se  ha  hallado  /a  copa, 

17  Respondió  Joseph:  Léjos  esté  de  mí 
que  yo  tal  haga  :  el  que  ha  hurtado  la  copa, 
ese  sea  mi  esclavo:  y  vosotros  marchad  li- 
bres á  vuestro  padre. 

18  Y  Judá  acercándose  mas  á  losepli,  dixo 
alentadamente:  Ruego,  señor  mió,  que  tu 
siervo  hable  una  palabra  en  tus  oidos,  y  no 
te  enojes  con  tu  esclavo :  porque  tú  eres 
después  de  Pharaón. 

19  Mi  señor.  Preguntaste  la  primera  vez 
á  tus  siervos:  ¿Tenéis  padre,  ó  hermano? 

20  Y  nosotros  respondimos  á  tí  mi  señor: 
Tenemos  un  padre  anciano,  y  un  hermano 

Cequeño,  que  le  nació  en  su  vejez;  cuyo 
ermano  uteiino  ha  muerto:  y  á  este  solo 
tiene  su  madre,  y  su  padre  le  ama  tierna- 
mente. 

21  Y  dixiste  á  tus  siervos  :  Traédmelo 
ai  á,  y  pondré  mis  ojos  sobre  él. 

22  Insinuamos  á  mi  señor:  No  puede  el 
muchacho  dexar  á  su  padre;  porque  si  le 
dexare,  morirá. 

23  V  dixiste  á  tus  siervos:  Si  no  viniere 
vuestro  hermano  el  mas  pequeño  con  vos- 
otros, no  veréis  mas  mi  cara. 

24  Pues  luego  que  subimos  k  tu  siervo 
nuestro  padre,  le  contamos  todo  lo  que 
habló  mi  señor. 

25  V  dixo  nuestro  padre  :  Volved,  y  com- 
pradnos un  poco  de  trigo. 

26  Al  qual  le  diximos:  No  podemos  ir: 
si  nuestro  hermano  el  mas  pequeño  descen- 
diere con  nosotros,  iremos  juntos:  de  otra 
manera  estando  él  ausente,  no  nos  atreve- 
mos á  ver  el  rostro  del  hombre. 

27  A  lo  qual  él  res{3ondió:  Vosotros  sa- 
béis, que  dos  me  parió  mi  muger. 

28  Salió  el  uno,  y  dixisteis :  Una  fiera  le 
devoró ;  y  hasta  ahora  no  parece. 

29  Si  llevareis  también  á  este,  y  le  acae- 
ciere en  el  camino  alguna  cosa,  llevaréis 
mis  canas  con  tristeza  al  epulcro. 

30  Pues  si  yo  entrare  á  tu  siervo  nuestro 
padre,  y  faltare  el  muchacho  (puesto  que 
su  vida  está  colgada  de  la  de  este) 

31  Y  viere  que  él  no  está  con  nosotros, 
morirá,  y  tus  siervos  llevarán  las  canas  de 
él  con  dolor  al  sepulcro. 

32  .Sea  yo  propiamente  tu  esclavo,  que 
salí  fiador  por  él,  y  me  obligué  diciendo: 
Si  no  lo  volviere  á  traher,  seré  reo  de  pe- 
cado contra  mi  padre  en  todo  tiempo. 

33  Por  tanto  yo  tu  siervo  quedaré  en  vez 
del  muchacho  en  la  servidumbre  de  mi  se- 
ñor, y  el  muchacho  vaya  con  sus  hermanos. 

34  Porque  no  puedo  volver  á  mi  padre,  es- 
tando ausente  el  muchacho  :  por  no  ser  tes- 
tigo de  la  calamidad  que  ha  de  oprimir  á 
rni  padre. 


CAP,  XLV. 

No  podía  ya  mas  reprimirse  Joseph  á  vista 
de  los  muchos  que  estaban  presentes :  por  lo 
que  mandó,  que  salieran  todos  fuera,  para 
que  ningún  extraño  asistiese  al  mutuo  re- 
conocimiento. 

2  Y  alzó  la  voz  con  llanto :  la  qual  oyé- 
ron  los  Egipcios,  y  toda  la  casa  de  Pharaón 

3  Y  dixo  á  sus  hermanos 
<vive  mi  padre  todavía? 
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tas  reglones:  porque  por  vuestra  salud  me 
envió  Dios  áiites  cíe  vosotros  á  P^gipto. 

6  Pues  ya  hace  dos  años  que  comenzó  á 
h  iber  hambre  en  la  tierra:  y  aun  quedan 
cinco  años,  en  que  ni  se  podrá  arar,  ni 
segar. 

7  Y  Dios  me  envió  delante  para  que  os 
conservéis  sobre  la  tierra,  y  podáis  tener 
alimentos  para  vivir. 

8  No  por  consejo  vuestro,  sino  por  volun- 
tad de  Dios  he  sido  enviado  acá;  el  qual 
me  ha  hecho  como  padre  de  Pharaón,  y  se- 
ñor de  toda  su  casa,  y  Principe  en  toda  la 
tierra  de  Egipto. 

9  Apresuraos,  y  subid  á  mi  padie,  y  le 
diréis  :  Esto  le  envía  á  decir  tu  lujo  Joseph  : 
Dios  me  ha  hecho  dueño  de  toda  la  tierra 
de  Egipto:  desciende  á  mí,  no  te  detengas, 

10  Y  habitarás  en  la  tierra  de  Gessén :  y 
estarás  cerca  de  mí,  tú  y  tus  hijos,  y  los  hi- 
jos de  tus  hijos,  tus  ovejas,  y  tus  ganados 
mayores,  y  todo  lo  que  posees, 

11  Y  allí  te  alimentare,  fpoique  aun  res- 
t-an  cinco  años  de  hambre^  para  que  no  pe- 
rezcas tú,  y  tu  casa,  y  to  lo  lo  que  posees. 

12  He  aquí  que  vuestros  ojos  v  los  de  mi 
hermano  Benjamín  están  viendo,  que  mi 
boca  os  habla. 

13  Anunciad  á  mi  padre  toda  mi  gloria, 
y  lodo  lo  que  habéis  visto  en  Egipto:  apre- 
suraos^ y  trahédmele. 

14  \  como'se  hubiese  dexado  caer  sobre 
el  cuello  de  Benjamín  su  hermano,  al  abra- 
zarle, lloró :  llorando  también  igualmente 
aquel  sobre  el  cuello  de  Joseph. 

15  Y  besó  .Joseph  á  todos  sus  hermanos,  y 
lloró  sobre  cada  uno  de  ellos:  después  de 
lo  qual  se  atreviéron  á  hablarle. 

16  Y  se  oyó,  y  divulgó  por  voz  pública 
en  ej  palacio  del  Rey :  Viniéron  los  herma- 
nos de  Joseph  :  y  holgóse  de  ello  Pharaón, 
y  toda  su  familia. 

17  Y  dixo  á  Joseph  que  diera  órden  á  sus 
hermanos,  diciendo  :  Cargando  las  bestias, 
id  á  la  tierra  de  Chanaán, 

18  Y  tomad  de  allí  á  vuestro  padre  y  pa. 
réntela,  y  venid  á  mí :  y  yo  os  daré  lodos 
los  bienes  de  Egipto  para  que  comáis  el 
meollo  de  la  tierra. 

19  Da  también  órden,  que  tomen  carros  da 
la  tierra  de  Egipto  para  el  transporte  de  sus 
hijoí  y  mugeres,  y  díles  :  'Lomad  á  vuestro 
padre,  y  apresuráos  á  venir  quanto  ántes. 

20  Y  no  dexeis  cosa  alguna  de  vuestro 
meiiage;  porque  todas  las  riquezas  de  É- 
gipto  vuestras  serán. 


21  Y  los  hijos  de  Israél  lo  hiciéron  como 
se  les  había  mandado.  A  los  quales  Joseph 
á\6  carros  conforme  á  la  órden  de  Pharaón  ; 
y  víveres  para  el  camino. 

22  Mandó  asimismo  sacar  para  cada  uno 
dos  vestidos.  Y  á  Benjamín  dió  trescientas 
monedas  de  plata,  con  cinco  vestidos  muy 
preciosos : 

23  Enviando  para  su  padre  igual  canti- 
dad de  dinero,  y  vestidos,  añadiendo  á  mas 
diez  asnos,  cjue  porteasen  de  todas  las  ri- 
quezas de  Egipto,  y  otras  tantas  borrica?. 

Yo  soy  Joseph: 'que  llevaban  trigo  y  panes  para  el  camino. 
No  podían  res-     24  Despidió  con  esto  á  sus  hermanos,  y 
'  S     D  ■ 


EL  GENESIS, 
quando  partían,  les  dixo:  No  riñáis  en  el 
camino. 

25  Los  quales  subiendo  de  Egipto,  vinie- 
ron á  tierra  de  Chauaán  á  Jacob  su  padre. 

26  Y  diéronle  la  nueva,  diciendo  :  Tu  lujo 
Joseph  vive  :  y  él  es  el  que  manda  en  toda 
la  tierra  de  Egipto.  Lo  qual  oido  por  Ja- 
cob, como  despertando  de  un  pesado  sueño, 
no  acababa  de  darles  crédito. 

27  Ellos  por  el  contrario  contaban  toda 
la  serie  del  suceso.  \  quando  liubo  visto 
los  carros,  y  todo  lo  que  habia  enviado,  re- 
vivió sil  espíritu, 

28  Y  dixo:  Bástame,  si  todavía  vive  mi 
hijo  Joseph:  iré,  y  le  veré  ántes  que  me 
muera. 

CAP,  XLVI. 

Y  HABIENDO  partido  Israel  con  todo  lo 

3ue  tenia,  vino  al  l'ozo  del  juramento:  y 
espues  de  haber  inmolado  allí  víctimas  al 
Dios  de  su  padre  Isaac, 

2  Le  oyó  en  una  visión  de  noche,  que  le 
llamaba,  y  le  decia:  Jacob,  Jacob;  á  quien 
respondió  :  Vedme  aquí. 

3  Díxole  Dios  :  Yo  soy  el  Dios  fortísimo 
de  tu  padre  :  no  temas  :  desciende  á  Efjipto, 
porque  allí  te  liaié  sobre  una  pente  grande. 

4  Yo  descenderé  contigo  allá,  y  yo  de 
allí  te  tralieré,  quando  vuelvas  :  Joseph 
también  pondrá  sus  manos  sobre  tus  ojos. 

5  Levantóse  uues  Jacob  del  l'ozo  del  ju- 
ramento: y  le  lleváron  sus  hijos  juntamente 
con  sus  niños  y  sus  mugeres  en  los  carros, 
que  habia  enviado  Pharaón  para  conducir 
al  anciano, 

6  Y  todo  lo  que  habia  poseído  en  la  tierra 
de  Chanaán  :  y  vino  á  Egipto  con  toda  su 
familia, 

7  Sus  hijos  y  nietos,  hijas,  y  juntamente 
toda  la  parentela. 

8  Y  estos  son  los  nombres  de  los  hijos  de 
Israél,  que  entráron  en  Egipto,  él  con  sus 
hijos.    El  primogénito  Rubén. 

9  Hijos  de  Rubén  :  Enóch,  y  Phalú,  y 
Hesrón,  y  Charmi. 

10  Hijos  de  Simeón  :  Jamuél,  y  Janiin,  y 
Ahód,  y  Jachin,  y  Sohár,  y  Saúl  hijo  de  una 
Chananéa. 

11  Hijos  de  Leví:  Gersón,  y  Caath,  y 
Merari. 

12  Hijos  de  Judá :  Her,  y  Onán,  y  Sela,  y 
Pharés,  y  Zara:  mas  Her  y  Onán  murieron 
en  la  tierra  de  Chanaán.  Y  los  hijos  de 
Pharés  fueron  Hesrón,  y  Hamúl. 

13  Hijos  de  Issachar:  Thola,  y  Phua,  y 
Job,  y  .Semrón. 

It  Hijos  de  Zabulón:  Saréd,  y  Elón,  y 
Jahelél. 

15  Estos  hijos  de  Lía,  que  engendró  en 
Mesopotamia  de  Siria,  y  á  Dina  su  hija:  to- 
das las  almas  de  los  hijos  é  hijas  de  ella, 
treinta  y  tres. 

16  Hijos  de  Gad  :  Sephión,  y  Ilaggi,  y 
Suni,  y  Esebón,  y  Herí,  y  Arodi,  y  Areli. 

17  Hijos  de  Asér  :  Jamné,  y  Jesuá,  y  Jes- 
suí,  y  Beria,  y  Sara  hermana  de  ellos.  Hi- 
jos de  Beiia:  Hebér,  y  Melchiél. 

18  Estos  hijos  de  Zelpha,  que  dió  Labán 
á  Lía  su  hija:  y  estos  parió  á  Jacob,  diez  y 
liéis  almas. 

10  Hijos  de  Rachél  muger  de  Jacob  :  Jo- 
sepji,  y  Benjamín. 

20  Y  nacieron  á  Joseph  hijos  en  la  tierra 
de  Egipto,  que  tuvo  de  Asenéth  hija  de  Pu- 
tiphare  Sacerdote  de  Ileliópolís  :  Manassés, 
y  Ephraim.  i 
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21  Hijos  de  Benjamín:  Reía,  y  Becor,  y 
Asbél,  y  Gera,  y  Naamán,  y  Ethi,  y  Ros,  y 
Mophim,  y  Ophim,  y  Ared. 

22  Estos,  los  hijos,  que  parió  Rachél  á 
Jacob:  todas  las  almas,  catorce. 

23  Hijos  <ie  Dan:  Husiin. 

24  Hijos  de  Néphthali:  Jasiél,  y  Guni,  y 
Jesér.  y  Sallem. 

25  Estos,  los  hijos  de  Bala,  que  dió  La- 
bán á  Rachél  su  hija:  y  estos  parió  á  Ja- 
cob: todas  las  almas,  siete. 

26  'l'odas  las  almas,  que  entráron  en  Egip- 
to con  Jacob,  y  saliéron  de  su  muslo,  sin 
contar  las  mugeres  de  sus  hijos,  sesenta  y 
seis. 

27  Y  los  hijos  de  Joseph,  que  le  naciéron 
en  la  tierra  de  Egipto,  dos  almas.  Todas  las 
almas  de  U  casa  de  Jacob,  que  entráron  en 
Egipto,  fueron  setenta. 

28  Y  envió  á  Judá  delante  de  si  para  avi- 
sar  á  Joseph,  que  saliera  á  encontrarlo  en 
Gessén. 

29  Adonde  después  que  llegó,  Joseph  un- 
cido su  carro,  subió  al  encuentro  de  su  pa- 
dre al  misino  lugar:  y  viéndole,  se  arrojó 
sobre  su  cuello,  y  abrazándole  lloró. 

30  Y  dixo  el  padre  á  Joseph  :  Ya  moriré 
contento,  poique  he  visto  tu  rostro,  y  te 
dexo  vivo. 

31  Y  él  dixo  á  sus  hermanos,  y  á  toda  la 
casa  de  su  padre  :  Subiré,  y  noticiaré  á  Pha- 
raón, y  le  diré:  Mis  hermanos^  y  la  casa  de 
mi  padre,  que  estaban  en  la  tierra  de  Cha- 
naán, han  venido  á  mí. 

32  V  son  hombres  pastores  de  ovejas,  y 
tienen  el  cuidado  de  criar  ge: nados :  han 
iraliido  consigo  sus  rebaños  y  ganados 
mayores,  y  todo  quanto  pudiéron  poseer. 

33  V  quando  os  lia  l  are,  y  dixere  :  <  Quál 
es  vuestra  ocupación.' 

34  Responderéis:  Hombres  pastores  so- 
mos tus  siervos,  desde  nuestra  niñez  hasta 
ahora,  nosotros  y  nuestros  padres.  Y  esto 
lo  diréis,  para  que  podáis  habitar  en  la 
tierra  de  Gessén  ;  porque  los  Egipcios  abo- 
minan á  todos  los  pastores  de  ovejas. 
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Entrando  pues  Joseph  á  Pharaón,  le 
avisó,  diciendo  :  Mi  padre  y  hermanos,  sus 
ovejas  y  ganados  mayores,  y  todo  lo  que 
poseen,  han  venido  de  la  tierra  de  Chanaán. 
he  aquí  están  detenidos  en  la  tierra  de 
essén. 

2  Y  á  los  últimos  cinco  hombres  de  sus 
hermanos  presentó  delante  del  Rey. 

3  A  quienes  él  preguntó:  <  Qué  ocupación 
tenéis  ?  Respondiéron  :  Pastores  de  ovejas 
somos  vuestros  siervos,  así  nosotros,  como 
nuestros  padres. 

4  Hemos  venido  para  estar  algún  tiempo 
en  tu  tierra,  porque  no  hay  yerba  para  los 
ganados  de  tus  siervos,  por  causa  de  aumen- 
tarse la  hambre  en  la  tierra  de  Chanaán  :  y 
pedimos  que  mandes  que  nosoiios  tus  sier- 
vos estemos  en  la  tierra  de  Gessén. 

5  Con  esto  el  Rey  dixo  á  Joseph  :  Tu  pa- 
dr«  y  tus  hermanos  han  venido  a  tí. 

6  La  tierra  de  Egipto  está  á  tu  vista,  haz- 
los habitar  en  el  mejor  lugar,  y  dales  el 
territorio  de  Gessén.  Y  si  entiendes  que 
entre  ellos  hay  hombres  industriosos,  pon- 
Ios  por  mayorales  de  mis  ganados. 

7  Después  de  esto  introduxo  Joseph  á  su 
padre  al  Rey,  y  le  presentó  delante  de  él: 
el  qual  bendiciéndole, 
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8  Y  preguntado  por  aquel :  <  Quautos  son 
los  dias  de  los  años  de  tu  vidar 

9  Respondió:  Los  Jias  de  mi  peregrina- 
ción son  ciento  y  treinta  años,  cortos  y  ma- 
los, y  no  han  llegado  á  los  dias  de  mis  pa- 
dres, en  los  quales  peregrinaron. 

10  Y  después  de  haber  bendecido  al  Rey, 
salióse  fuera. 

11  Y  Joseph  dió  á  su  padre  y  á  sus  her- 
manos la  post-sion  de  Raniessés,  muy  buen 
terieno  en  Egipto,  como  habia  mandado 
Pliaraón. 

12  Y  alimentaba  á  ellos,  y  á  toda  la  casa 
de  su  padre,  dando  víveres  para  cada  uno. 

13  Foraue  faltaba  el  pan  en  todo  el  mun- 
do, y  la  hambre  habia  oprimido  la  tierra, 
particularmente  la  de  Egipto  y  de  Chanaán. 

14  De  los  quales  recogió  todo  el  dinero 
por  la  venta  del  trigo,  y  metiólo  en  el  era- 
rio del  Rey. 

15  Y  como  hubiese  llegado  á  faltar  el  di- 
nero á  los  compradoies,  acudió  todo  Egip- 
to á  loseph,  diciendo :  Danos  panes:  ¿por 
que  nos  estamos  muriendo  delante  de  tí, 
faltando  el  dinero? 

16  A  los  quales  respondió:  Trahed  vues- 
tros ganados,  y  por  ellos  os  daré  víveres,  si 
no  tenéis  el  precio. 

17  Y  habiéndolos  trahido,  dióles  con  que 
mantenerse  por  los  caballos,  y  ovejas,  y 
bueyes,  y  asnos  :  y  sustentólos  aquel  año 
en  cambio  de  sus  ganados. 

18  Vinieron  asimismo  el  año  segundo,  y 
«lixéron  :  No  encubriremos  á  nuestro  señor, 
que  faltando  el  dinero,  han  faltado  también 
los  ganados:  ni  se  te  oculta  que  nada  tene- 
mos sino  los  cuerpos  y  la  tierra. 

19  <  Pues  por  qué  moriremos  estándolo 
viendo  lú  ?  así  nosotros,  como  nuestra  tier- 
ra tuyos  seremos:  cómpranos  para  la  ser- 
vidumbre real,  y  danos  semillas,  para  que 
la  tierra  no  quede  reducida  á  soledad,  pe- 
reciendo los  cultivadores. 

£0  Compró  pues  Josepli  toda  la  tierra  de 
Egioto,  vendiendo  cada  uno  sus  posesiones 
en  fuerza  de  la  grandeza  del  hambre.  Y  la 
sometió  á  Pharaón, 

21  Y  todos  sus  pueblos,  desde  los  prime- 
ros tánninos  de  Egipto  hasta  los  últimos 
ñnes  de  él, 

22  Salvo  la  tierra  de  los  Sacerdotes,  que 
«1  Rey  les  habia  entregado :  á  los  quales  se 
les  daban  también  alimentos  asignados  de 
los  graneros  públicos,  y  por  esto  no  fueron 
precisados  á  vender  sus  posesiones. 

23  Dixo  pues  Joseph  á  los  pueblos:  He 
aquí  que  Pharaón  posee,  como  veis,  á  vos- 
otros y  á  vuestra  tierra:  tomad  semillas,  y 
sembrad  los  campos, 

24  Para  que  podáis  tener  frutos.  Daréis 
al  Rey  la  quinta  parte  :  las  quatro  restantes 
os  las  dexo  para  simiente,  y  para  alimento 
á  vuestras  familias  fe  hijos. 

25  Los  quales  respondieron:  En  tu  mano 
está  nuestra  salud  :  solamente  nos  mire 
nuestro  amo,  y  aleares  serviremos  al  Rey. 

26  Desde  aquel  tiempo  hasta  el  dia  de  hoy 
se  paga  á  los  Reyes  la  quinta  parte  en  toda 
la  tierra  de  Egipto,  y  vino  á  ser  como  ley, 
á  excepción  de  la  tieira  sacerdotal,  la  qual 
quedó  exenta  de  esta  contribución. 

27  Habitó  pues  Israel  en  Egipto,  esto  es, 
en  la  tierra  de  Gessén,  y  la  poseyó:  y  se 
aumentó,  y  multiplicó  excesivamente. 

£8  Y  vivió  en  ella  diez  y  siete  años  :  y  to- 
dos los  dias  de  su  vida  fueron  ciento  y 
quarenta  y  siete  años. 

29  Y  como  viese  que  se  acercaba  el  dia 
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de  su  muerte,  llamó  á  su  hijo  Joseph.  y  dí- 
xole:  Si  he  hallado  gracia  delante  de  tí, 
pon  tu  mano  debaxc)  de  mi  muslo :  y  harás 
conmigo  misericordia  y  verdad,  que  no  me 
entierres  en  Egipto: 

30  Sino  cine  duerma  yo  con  mis  padres,  y 
me  lleves  de  esta  tierra,  y  me  pongas  en  el 
sepulcro  de  mis  mayores.  A  quien  respon- 
dió Joseph :  Yo  haré  lo  que  has  mandado. 

31  Y  el  dixo:  Pues  júramelo.  Kl  qual 
jurándolo,  adoró  Israél  á  Dios,  vuelto  ácia 
la  cabecera  de  la  cama. 
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Pasado  esto  asi,  noticiáron  á  Joseph, 
ciue  su  padre  estaba  enfeimo:  y  él,  toman- 
do á  sus  dos  hijos  Manassés  y  Ephraim, 
echó  á  andar. 

2  Y  dixéron  al  anciano:  Mira  que  tu  hijo 
Joseph  viene  á  tí.  Y  él,  tomando  aliento, 
sentóse  sobre  la  cama., 

3  Y  dixo  después  que  entró  á  él :  El  Dios 
omnipotente  se  me  apareció  en  Luza,  que 
está  en  la  tierra  de  Cnanaán  :  y  bendíxome, 

4  Y' dixo:  Yo  te  aumentaré  y  multipli- 
caré, y  haré  sobre  muchedumbres  de  pue- 
blos, y  daré  esa  tierra  á  tí,  y  á  tu  posteri- 
dad después  de  tí,  en  posesión  sempiterna. 

5  Por  tanto  tus  dos  hijos,  que  te  han  na- 
cido en  la  tierra  de  Egipto,  ántes  que  yo 
viniera  acá  á  tí,  mios  serán :  Ephraim  y 
Manassés  serán  puestos  en  cuenta  para  mí, 
como  Rubén  y  Simeón. 

d  Mas  los  otros  que  engendrares  después 
de  estos,  tuyos  serán,  y  seián  llamados  del 
nombre  de  sus  hermanos  en  sus  posesiones. 

7  Porque  quando  volvía  yo  de  Mesopota- 
mia,  se  me  muñó  Rachél  en  el  mismo  ca- 
mino en  la  tierra  de  Chanaán,  y  era  tiempo 
de  primavera:  é  iba  ya  á  entrar  en  Ephra- 
ta,  y  la  enterré  cerca  del  camino  de  Ephra- 
ta,  que  por  otro  nombre  se  llama  Bethle- 
hem. 

8  Y  viendo  á  los  hijos  de  Joseph,  le  dixo  : 
(  Quiénes  son  estos  ? 

9  Respondió:  Son  hijos  mios,  que  el  Se- 
ñor me  ha  dado  en  este  lugar.  Acércame- 
los, dixo,  para  bendecirlos. 

10  Porque  los  ojos  de  Israél  se  habian  obs- 
curecido á  causa  de  su  mucha  vejez,  y  no 
podía  ver  con  claridad.  Y  habiéndoselos 
acercado,  besando  y  abrazándolos, 

11  Dixo  á  su  hijo  :  ílo  he  sido  defrauda- 
do de  tu  vista:  demás  de  eso  Dios  me  ha 
mostrado  á  tus  hijos. 

12  Y  habiéndolos  retirado  Joseph  del  re- 
gazo de  su  padre,  adoró  inclinc<do  hasta  la 
tierra. 

13  Y  puso  á  Ephraim  á  su  derecha,  esto 
es,  á  la  izquierda  de  Israél:  y  á  Manassés 
á  su  izquierda,  esto  es,  á  la  derecha  del  pa- 
dre, y  á  entrambos  los  acercó  á  él. 

14  El  qual  extendiendo  la  mano  derecha, 
la  puso  sobre  la  cabeza  de  Ephraim,  que 
era  el  hermano  menor,  y  la  izquierda  sobre 
la  cabeza  de  Manassés,  que  era  el  mayor 
en  edad,  trocando  las  manos. 

15  V  bendixo  Jacob  á  los  hijos  de  Joseph, 
y  dixo  :  El  Dios  en  cuya  presencia  anduvie- 
ron mis  padres  Abraham,  é  Isaac,  el  Dios 
que  me  mantiene  desde  mi  juventud  hasta 
el  dia  de  hoy  : 

16  El  Angel  que  me  libró  de  todos  los 
males,  bendiga  a  estos  niños  :  y  mi  nombre 
sea  invocado  sobre  ellos,  y  los  nombrros 
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también  de  mis  padres  Abraham  é  Isaac,  y  ó  hijc  mió,  su  asna.    Lavará  en  el  vino  su 
crezcan  en  multitud  sobre  la  tierra.  i  vestido,  y  en  la  sangre  de  uvas  su  palio. 

17  Y  viendo  Josepli,  que  su  padre  había  |    12  Mas  hermosos  son  sus  ojos  que  el  vino, 
puesto  la  mano  derecha  sobre  la  cabeza  de  i  y  sus  dientes  mas  blancos  que  la  leche. 
Ephraim,  lo  llevó  á  nial :  y  tomada  la  mano  i    ,o  -7  u  i-    i   u:^  ,x  ^  j  „ 

de  su  padre,  intentó  alzarla  de  sobre  la  ca- :  „  l^^^abulon  h^b  U^^^ 

beza  de  Ephraim,  y  trasladarla  sobre  laca- i  |?,P"^'^°  "^-'^^  extendiéndose  hasta 
beza  de  .NJanassés.  bidón. 

,  ,  .  14  Issachar,  asno  fuerte,  echado  entre  los 

18  Y  dixo  a  su  padre :  Padre,  no  conviene 'términos. 

así;  tKjrque  este  es  el  primogénito,  pon  tul        i-  /        i  u  . 

derecha  sobre  su  cabeza.  15  \  ló  que  e  reposo  era  bueno.  >' que  la 

tierra  era  excelente  :  y  sometió  su  hombro 

19  El  qual  rehusándolo,  dixo  :  Lo  sé,  hijo '  á  llevar  carga,  y  se  hizo  sirviente  á  tributos, 
mío,  lo  sé:  este  ciertamente  será  tanibie 


sobre  pueblos,  y  será  multiplicado:  mas  su 
hermano  menor  será  nrayor  que  él :  y  su 
posteridad  crecerá  en  gentes. 

20  Y  bendíxolos  en  aquel  tiempo,  dicien- 
do:  En  tí  será  bendito  Israél,  y  se  dirá: 
Dios  haga  á  tí,  como  á  £phr<iim,  y  como  á 
Wanasses,  Y  puso  á  Ephraim  ántes  de 
Manassés. 


21  Y  dixo  á  Joseph  su  hijo:  Y'a  ves  que 
me  estoy  muriendo,  v  Dios  será  con  vos- 
otros, y  os  volverá  á  llevar  á  la  tierra  de 
vuestros  padres. 

22  Te  doy  sobre  tus  hermanos  una  por- 
ción, que  tomé  de  mano  del  Amorrhéo  con 
la  espada  y  arco  mió. 
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Y  LLAMO  Jacob  á  sus  hijos,  y  les  dixo  : 
Congregaos  para  que  anuncie  lo  que  os  ha 
de  venir  en  los  últimos  días. 

2  Congregaos,  y  oid,  hijos  de  Jacob,  oid  á 
Israél  vuestro  padre. 

3  Rubén  mi  primogénito,  tú  mi  fortaleza, 
y  el  principio  de  mi  dolor:  el  primero  en 
los  dones,  el  mayor  en  el  mando. 

4  Te  derramaste  como  agua,  no  crezcas  ; 
porque  subiste  al  lecho  de  tu  padre,  y  man- 
chaste su  estrado. 

5  Simeón  y  Leví  hermanos  :  instrumentos 
guerreadores  de  iniquidad. 


16  Dan  juzgará  á  su  pueblo,  como  qual- 
quiera  otra  Tribu  en  Israel. 

17  Sea  Dan  culebra  en  el  camino,  ceraste 
en  la  senda,  que  muerde  las  pesuñas  del  ca- 
ballo, para  que  caiga  ácia  atrás  su  ginece. 


18  Tu  salud  esperaré,  Señor. 

19  Gad,  armado  peleará  delante  de  él :  y 
él  mismo  será  armado  ácia  atrás. 

20  Asér,  su  pan  será  xugoso,  y  dará  de- 
leytes  á  los  Reyes. 

21  í'ephthali,  ciervo  suelto,  y  que  dá  di- 
chos hermosos. 

22  Hijo  que  rrece  Joseph.  hijo  que  crece, 
y  de  hermoso  aspecto  :  las  doncellas  corrié- 
ron  sobre  el  muro. 

23  Mas  nmirgáronle,  y  pendenciaron,  y 
envidiáronle  los  armados  de  dardos. 

I  24  Su  arco  se  apoyó  so'ore  el  fuerte,  y  las 
'  prisiones  de  los  brazos  y  manos  de  él  fuéron 
desatadas  por  l«s  manos  del  poderoso  de 
Jacob:  de  alli  salió  el  pastor,  la  piedra  de 
Israél. 

2.5  El  Dios  de  tu  padre  será  tu  ayudador, 
y  el  Omnipotente  te  bendecirá  con  bendi- 
ciones del  cielo  de  arriba,  con  bendiciones 
del  abismo  que  yace  abaxo,  con  bendiciones 
de  pechos,  y  de  matriz. 

26  I^s  bendiiiones  de  tu  padre  fuéron 
confoita'las  ron  las  bendiciones  de  los  pa- 
dres de  él :  hasta  que  viniese  el  deseo  de  los 
coliados  eternos  :  cúmplanse  en  la  cabeza 
de  Joseph,  y  sobre  la  coronilla  de  la  cabeza 
del  Nazareno  entre  sus  hermanos. 

27  Benjamín  lobo  robador,  á  la  mañana 
comerá  la  presa,  y  á  la  tarde  repartirá  los 

¿  -VT  •   ,  1  •   j     11  despojos. 

O  No  entre  mi  alma  en  el  consejo  de  ellos,     no       i„»  „„  i,„  -r.-;K„.  t^,oZi 

vidireenJacob,  y  los  esparciré  en  Israel.    !      Ephrón  Hethéo. 

8  Judá,  te  alabarán  tus  hermanos :  tu  ma- j        Enfrente  de  Mambre  en  la  tierra  de 

?aráS  l^s  hiios  de'  m  oadre°'""°°''  Chanaán,que  compró  Abraham  con  el  cam- 

rarán  los  hijos  de  tu  padre.  ¿  Ephrón  Ilethéo  para  posesión  de  se- 

«y  Cachorro  de  león.  Judá:  á  la  presa  su- '  l'^'t^ra. 
biste,  hijo  mió  :  reposando  te  acostaste  como  I    31  Allí  le  enterraron  á  él.  y  á  Sara  su 
león,  y  como  leona,  ;  quien  le  despertará  f     muger:  allí  fué  sepultado  Isaac  con  Re- 
,    ,   ,        .  ,  I  beca  su  muger :  allí  también  yace  lia  en- 

10  rso  sera  quitado  de  Juda  el  cetro,  y  de  tenada. 
feO  niuslo  el  caudillo,  hasta  que  venga  el  que  I  .    ,  , 

ha  de  ser  enviado,  y  él  será  la  expectación  •<?  Y  acabados  los  encargos,  con  que  íns- 
telas gentes  truía  á  los  hijos,   recogió  sus  pies  sobie 

la  cama,  y  murió:  y  fué  agregado  i  su 
U  Atando  k  la  viña  su  pollino,  y  á  la  vid, '  pueblo. 
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EL  GENESIS.  L. 


CAP.  L. 


JLáO  qual  viendo .Toseph,  echóse  sobre  el  ros- 
tro de  su  padre  llorando,  y  besándole. 

2  Y  mandó  á  los  médicos,  sus  criados,  que 
embalsamáriui  á  su  pudre. 

3  Los  quales  executando  lo  mandado,  pa- 
sáron  quarenta  dias;  pues  esta  era  la  cos- 
tumbre de  los  cadáveres  embalsamados:  y 
lloróle  Eyipto  setenta  dias. 

4  Y  acabado  el  tiempo  del  luto,  dixo  .lo- 
seph  á  la  familia  de  Pharaón  :  Si  he  hallado 
feTHcia  en  vuestra  vista,  hablad  en  oidos  de 
Pharaóii: 

5  Porque  mi  padre  me  juramentó,  dicien- 
do :  Mira  que  me  muero,  me  enterrarás  en 
mi  sepulcro,  que  cavé  para  mí  en  tierra  de 
Chanaán.  Subiré  pues,  y  enterraré  á  mi 
padre,  y  volveré. 

6  Y  díxole  Pharaón  :  Sube,  y  entierra  á  tu 
padre,  como  fuiste  juramentado. 

7  I",í  qual  subiendo,  fueron  con  él  todos 
los  ancianos  de  la  casa  de  Pliaraón,  y  todos 
los  mayores  de  edad  de  laTierra  de  Egipto  : 

8  La  casa  de  Joseph  con  sus  hermanos, 
salvo  los  niños,  y  rebaños,  y  ganado  mayor, 
que  habian  dexado  en  la  Tierra  de  Gessén. 

9  i'uvo  también  en  la  comitiva  carros  y 
gente  de  á  caballo :  y  se  formó  un  gentío  no 
peijueño. 

10  Y  llecráron  á  la  Era  de  Atád,  que  está 
situada  á  la  otra  parte  del  Jordán,  donde 
celebrando  los  funerales  con  grande  y  muy 
grave  llanto,  empleáron  siete  dias. 

11  Quando  vieron  esto  los  moradores  de 
la  tierra  de  Chanaán,  dixéron  :  Grande  due- 
lo es  este  para  los  Egipcios.  Y  por  esto  fué 
llamado  el  nombre  de  aquel  lugar,  el  Llanto 


14  Y  volvió  Joseph  á  Egipto  con  sus  her- 
manos y  toda  la  comitiva,  después  de  haber 
enterrado  al  padre, 

15  El  qual  muerto,  temiendo  los  hermanos, 
y  diciendo  el  uno  al  otro  :  No  sea  caso  que 
se  acuerde  de  la  injuria  que  padeció,  y  nos 
retorne  todo  el  mal,  que  le  hicimos, 

16  Le  enviáron  á  decir  :  Tu  padre  nos 
mandó  ántesque  muriese, 

17  Que  te  dixeramos  esto  en  su  nombre  : 
lluego  que  te  olvides  de  la  maldad  de  tus 
hermanos,  y  del  pecado  y  la  malicia  que 
executáron  contra  tí :  Nosotros  también  ro- 
gamos, que  á  los  siervos  del  Dios  de  tu  pa- 
dre perdones  esta  iniquidad.  Lo  qual  oidoi 
Joseph  lloró. 

18  Y  viniéron  á  él  sus  hermanos  :  y  ado- 
rando inclinados  á  tierra  dixéron  :  Siervos 
tuyos  somos. 

19  A  los  quales  él  respondió:  Noquernis 
temer:  <  Podemos  acaso  resiitir  á  la  volui> 
tad  de  Dios  > 

20  Vosotros  pensasteis  mal  sobre  mí :  mas 
Dios  lo  convirtió  en  bien  para  ensalzarme, 
como  lo  veis  al  presente,  y  para  hacer  sal- 
vos á  muchos  pueblos. 

21  No  queráis  temer:  yo  os  mantendré  k 
vosotros  y  á  vuestros  niños  :  y  los  consoló 
y  habló  con  blandura  y  suavidad. 

22  Y  habitó  en  Egipto  con  toda  la  casa  de 
su  padre  :  y  vivió  ciento  y  diez  años.  Y  vió 
los  hijos  de  Ephraim  hasta  la  tercera  gene- 
ración. Los  hijos  de  Alachír  hijo  de  JMa- 
nassés  nacieron  también  sobre  las  rodillas 
de  Joseph. 

23  Pasado  lo  qual,  dixo  á  sus  hermanos: 
Después  de  mi  muerte  Dios  os  visitará,  y  os 
hará  subir  de  esta  tierra  á  la  tierra  que  juró 


'^^2^así  los  hijos  de  Jacob  hiciéron  comoi^  Abraham,  á  Isaac  y  á  Jacob. 


leí  habia  mandado 

13  Y  llevándole  k  tierra  de  Chanaán,  le 
enterráron  en  la  cueva  doble,  que  habia 
comprado  Abraham  con  el  campo  por  po- 
sesión de  sepultura,  á  Ephron  Ilethéo,  en 
fíente  de  Mambre. 
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24  Y  habiéndolos  juramentado,  y  dicho  : 
Dios  os  visitará  :  llevad  mis  huesos  con  vos- 
otros de  este  lugar : 

25  Murió,  cumplidos  los  ciento  y  diez  años 
de  su  vida.  Y  habiéndole  embalsamado,  fufc 
deoositado  en  una  caxa  en  Egipto. 

S 


EL  EXODO. 


CAP.  I. 

Estos  son  ios  nombres  de  los  hijos  de  Is- 
rael, que  entráron  eu  Egipto  con  Jacob :  ca- 
da uno  entró  con  los  de  sus  casas : 

2  Rubén,  Simeón,  Leví,  Judá, 

3  Issacliar,  Z;ibuióu  y  Benjamin, 

4  Dan  y  í^éphtliali,  Gad  y  Asér. 

5  Eran  pues  setenta  todas  las  almas  de 
los  que  salieron  del  muslo  de  Jacob:  y  Jo- 
sepb  estaba  en  Egipto. 

6  Después  que  murió  este,  y  todos  sus 
hermanos  y  toda  aquella  parentela, 

7  Los  hijos  de  Israel  crecieron  y  se  mul- 
tiplicaron como  la  yerba  :  y  eniobustecidos 
en  gran  manera,  llenaron  la  tierra. 

8  Levantóse  entre  tanto  un  Rey  nuevo 
sobre  Eüipto,  que  no  conocía  áJoseph: 

9  Y  dixo.á  su  pueblo  :  \' ed  aquí,  el  pueblo 
de  los  iiijos  de  Israel  es  mucho,  y  mas  fuerte 
que  nosotros. 

10  N'enid,  oprimámoslo  con  arte,  no  sea 
caso  que  se  multiplique:  y  si  arremetiere 
la  guerra  contra  nosotros,  se  junte  con 
nuestros  enemigos,  y  después  de  habernos 
vencido,  se  salga  de  la  tierra. 

11  Por  tanto  les  puso  sobrestantes  de 
obras,  para  que  los  añigiesen  con  cargas: 
y  editicáron  á  Pharaón  las  ciudades  de  las 
tiendas,  Phithóm  y  Ramesses. 

12  Y  quanto  mas  los  oprimian,  tanto  mas 
se  multiplicaban,  y  crecían  : 

13  Y  aborrecían  los  Egipcios  á  los  hijos 
de  Israel,  y  los  afligían  insultándolos : 

14  Y  hacíanles  pasar  una  vida  amarga  con 
duras  tareas  de  barro  y  de  ladrillo,  y  con 
toda  suerte  de  servidumbre,  con  que  eran 
oprimidos  en  las  labores  del  campo. 

15  Dixo  también  el  Rey  de  Egipto  á  las 
parteras  de  los  Hebreos :  de  las  quales  una 
se  llamaba  Séphora,  la  otra  Phúa, 

16  Dándoles  esta  orden  ;  Quando  partea- 
reis á  las  Hebreas,  y  llegare  el  tiempo  del 
parto  :  si  fuere  varón,  matadle ;  si  hembra, 
reservadla. 

17  Mas  las  parteras  temieron  á  Dios,  y  no 
hicieron  conforme  á  la  órden  del  Rey  de 
Egipto,  sino  que  conservaban  á  los  varones. 

18  El  Rey  habiéndolas  llamado  ante  sí, 
les  dixo:  <  Qué  es  lo  que  habéis  pretendido 
hacer,  reservando  á  los  varones  ' 

19  Las  quales  respondieron  :  Las  mugeres 
Hebreas  no  son  como  las  de  Egipto ;  por- 
que ellas  saben  el  arte  de  partear,  y  áutes 
que  lleguemos  á  ellas,  paren. 

20  Dios  pues  hizo  bien  á  las  parteras :  y 
creció  el  pueblo,  y  se  corroboió  en  gran 
manera. 

21  Y  por  haber  temido  á  Dios  las  parteras, 
edificóles  casas. 

22  Y  así  Pharaón  mandó  á  todo  su  pueblo, 
diciendo:  Todo  varón  que  naciere,  echadle 
en  el  rio,  toda  hembra  reservadla, 
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CAP.  If 

Salió  después  de  esto  un  hombre  de  la 
casa  de  Leví :  y  tomó  muger  de  su  linage. 

2  La  qual  concibió,  y  parió  un  hijo:  y 
viéndole  que  era  hermoso,  le  tuvo  escon- 
dido tres  meses. 

3  Pero  no  pudiendo  ya  ocultarle,  tomó 
una  cestilla  de  juncos,  y  la  Calafateó  con 
betún  y  pez,  y  puso  dentro  al  niño,  y  lo 
abandonó  en  un  carrizal  de  la  orilla  del  rio, 

4  Parándose  á  lo  lejos  una  hermana  suya, 
y  observando  el  paradero  del  taso. 

5  Y  he  aquí  que  descendía  la  hija  de  Pha- 
raón, para  lavarse  en  el  rio  :  y  sus  don- 
cellas andaban  por  la  niárgen  del  rio.  La 
qual  luego  que  vió  la  cestilla  en  un  carrizal, 
envió  una  de  sus  criadas :  y  habiéndola 
trabido, 

6  Abriendo,  y  viendo  en  ella  un  niño,  que 
lloraba,  compadecida  de  él,  dixo:  De  los 
niños  de  los  Hebréos  es  este. 

7  A  la  que  la  hermana  del  niño  dixo: 
¿Quieres  que  vaya  á  llamarte  una  muger 
Hebrea,  que  pueda  criar  al  niño  ? 

8  Respondió:  Anda.  Fué  la  doncella,  y 
llamó  á  su  madre. 

9  A  quien  habló  la  hija  de  Pharaón,  di- 
ciendo: Toma  ese  niño,  y  críamelo :  yo  te 
daré  tu  salario.  Tomó  la  muger  el  niño,  y 
criólo  :  y  después  que  era  ya  crecido,  lo  en- 
tregó á  la  hija  de  Pharaón. 

10  Al  qual  ella  adoptó  en  lugar  de  hijo, 
y  llamó  su  nombre  Moisés,  diciendo:  Por- 
que del  agua  lo  saqué, 

11  En  aquellos  diüs  después  que  Moisés 
era  ya  crecido,  salió  á  sus  hermanos  :  y  vió 
su  aflicción,  y  á  un  Egipcio  que  golpeaba  á 
uno  de  los  Hebréos  sus  hermanos. 

12  Y  habiendo  registrado  á  un  lado  y  á 
otro,  y.visto  que  no  parecía  ninguno,  mató 
al  Egipcio,  y  escondiólo  en  la  arena. 

13  Y  saliendo  el  dia  siguiente,  vió  reñir 
á  dos  Hebreos,  y  dixo  al  que  hacia  injuria : 
i  Por  qué  das  golpes  á  tu  próximo  ? 

14  El  qual  respondió  :  ¿Quién  te  ha  puesto 
por  príncipe  y  juez  sobre  nosotros?  ¿quieres 
por  ventura  matarme,  como  mataste  ayer  al 
Egipcio?  Temió  Moisés,  y  dixo  :  ¿  Cómo  se 
ha  hecho  público  este  hecho? 

15  Y  oyó  Pharaón  este  caso,  y  andaba  por 
matar  á  Moisés  :  el  qual  huyendo  de  su  pre- 
sencia, habitó  en  la  tieira  de  Madián  y  seii^ 
tóse  junto  á  un  pozo. 

16  Y  el  Sacerdote  de  Madián  tenia  siete 
hijas,  que  viniéron  á  sacar  agua  :  y  habien- 
do llenado  los  dornajos,  deseaban  dar  de 
beber  á  los  ganados  de  su  padre. 

17  Sobreviniéron  unos  pastores,  y  las 
echáron  :  y  se  levantó  Moisés,  y  defendidas 
las  muchachas,  dió  de  beber  á  las  ovejas  de 
ellas. 

18  Y  quando  volvieron  á  Ragüel  su  padre, 


EL  EXODO,  III.  IV. 


les  dixo :  <  Por  qué  habéis  venido  mas  pres- 
to d«  lo  acostumbrado  ? 

10  Respondieron  :  Un  hombre  Egipcio  nos 
ha  librado  de  mano  de  los  pastores:  y  ade- 
más sacó  agua  con  nosotras,  y  dió  de  beber 
á  las  oveias. 

20  Y  él  dixo:  ¿  F.n  dónde  está  ?  ¿Porqué 
dexasteis  ir  á  ese  hombre  ?  llamadle  para  que 
coma  pan. 

21  Y  Moisés  juró,  que  habitaria  con  fel. 
Y  lomó  por  muger  a  Sepliora  su  hija : 

22  Laqual  le  parió  un  hijo,  á  quien  lla- 
mó Gersáni,  diciendo  :  Peregrino  fui  en  tier- 
ra agena.  Y  parió  otro,  á  quien  llamó  Elie- 
zér,  diciendo:  Porque  el  Dios  de  mi  padre, 
mi  ayudador,  me  sacó  de  la  mano  de  Pha- 
raón. 

23  Y  al  cabo  de  mucho  tiempo  murió  el 
Re^  de  Egipto:  y  gimiendo  los  hijos  de  Is- 
rael, á  causa  de  sus  tareas  alzáron  el  grito  : 
y  subió  su  clamor  á  Dios  desde  sus  tareas. 

24  Y  oyó  el  gemido  de  ellos,  y  acordóse 
de  la  alianza  que  concertó  con  Abraham, 
Isaac  y  Jacob. 

25  Y  miró  el  Señor  á  los  hijos  de  Israel, 
y  reconociólos. 


CAP.  III. 

Y  MOISES  apacentaba  las  ovejas  de  Je- 
thró  su  suegro,  sacerdote  de  Madián  :  y  ha- 
biendo llevado  el  ganado  á  lo  interior  del 
desierto,  vino  á  Horeb  monte  de  Dios. 

2  Y  se  le  apareció  el  Señor  en  llama  de 
fiiego  en  medio  de  una  zarza;  y  veía,  que 
la  zarza  ardia,  y  no  se  quemaba. 

3  Dixo  pues  Moisés :  Iré,  y  veré  esta 
grande  visión,  porqué  no  se  quema  la  zarza. 

4  Y  viendo  el  Señor,  que  caminaba  para 
ver,  llamólo  de  medio  de  la  zarza,  y  dixo  : 
Moisés,  Moisés.  El  qual  respondió  :  Aquí 
estoy. 

5  Y  él  dixo  :  No  te  acerques  acá  :  desata 
el  calzado  de  tus  pies;  porque  el  lugar,  eii 
que  estás,  tierra  santa  es. 

6  Y  dixo :  Yo  soy  el  Dios  de  tu  padre,  el 
Dios  de  Abraham,  el  Dios  de  Isaac,  y  el  Dios 
de  Jacob.  Moisés  cubrió  su  rostro ;  porque 
no  se  atrevía  á  mirar  ácia  Dios. 

7  A  quien  dixo  el  Señor  :  He  visto  la  aflic- 
ción de  mi  pueblo  en  Egipto,  y  he  oido  su 
clamor  por  la  dureza  de  los  sobrestantes  de 
las  obras : 

8  Y  conociendo  su  dolor,  he  descendido, 
para  librarlo  de  las  manos  de  los  Egipcios, 
y  sacarlo  de  aquella  tierra  á  una  tierra  bue- 
na y  espaciosa,  á  una  tierra  que  mana  Itche 
y  miel,  á  los  lugares  del  Clhananéo,  y  del 
Hethéo,  y  del  Amorrhéo,  y  del  Pherezéo,  y 
del  Heveo,  y  del  Jebuséo. 

9  El  clamor  pues  de  los  hijos  de  Israél  ha 
llegado  á  mí :  y  he  visto  la  aflicción  de  ellos 
con  la  que  son  oprimidos  por  los  Egipcios. 

10  Pero  ven,  y  te  enviare  á  Pharaón,  para 
que  saques  de  Egipto  á  mi  pueblo,  á  los  hi 
jos  de  Israél. 

11  Y  dixo  Moisés  á  Dios :  ¿  Quien  soy  yo 
para  ir  á  Pharaón,  y  sacar  á  los  hijos  de 
Israél  de  Egipto? 

12  El  qual  le  dixo  :  Yo  estaré  contigo  , 
esto  tendrás  por  señal  de  que  te  he  enviado  : 
Luego  que  hubieres  sacado  á  mi  pueblo  de 
Egipto,  sacrificarás  á  Dios  sobre  este  monte. 

13  Dixo  Moisés  á  Dios:  He  aquí  que  yo 
iré  á  los  hijos  de  Israél,  y  les  diré  :  El  Dios 
de  vuestros  padres  me  ha  enviado  á  vosotros. 
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Si  me  dixeren:  iQuíl  es  su  nombre .>  ¿qué 
les  responderé  ? 

14  Dixo  Dios  á  Moisés  :  YO  SOY  EL 
QUE  SOY.  De  este  modo,  dixo,  dirás  á 
los  hijos  de  Israél :  EL  QUE  ES,  me  ha  en- 

ado  á  vosotros, 

15  Y  dixo  Dios  otra  vez  á  Moisés  :  Esto 
dirás  á  los  hijos  de  Israél :  el  Señor  Dios  de 
vuestros  padres,  el  Dios  de  Abraham,  el 
Dios  de  Isaac,  el  Dios  de  .lacob  me  ha  en- 
viado á  vosotros:  este  es  mi  nombre  para 
siempre,  y  este  es  mi  memorial  por  genera- 
ción y  generación. 

16  Ve,  y  junta  á  los  ancianos  de  Israél,  y 
les  dirás  :  El  Señor  Dios  de  vuestros  padres, 
el  Dios  de  Abraham,  el  Dios  de  Isaac,  y  el 
Dios  de  Jacob  se  me  apareció,  diciendo: 
Visitando  os  he  visitado,  y  he  visto  todo  lo 
que  os  ha  acontecido  en  Egipto  : 

17  Y  he  dicho  que  os  sacaré  de  la  aflicción 
de  Egipto  á  la  tierra  del  Chananéo,  y  del 
Hethéo.  y  del  Amorrhéo,  y  del  Pherezéo,  y 
del  Hevéo,  y  del  Jebuséo,  á  una  tierra  que 
mana  leche  y  miel. 

18  Y  oirán  tu  voz,  y  entrarás  tú,  y  los  an- 
cianos de  Israél  al  Rey  de  Egipto,  y  le  di- 
rás: El  Señor  Dios  de  los  Hebréos  nos  ha 
llamado  :  irémos  camino  de  tres  dias  al  de- 
sierto para  sacrificar  al  Señor  nuestro  Dios. 

19  Mas  yo  sé  que  no  os  dexara  el  Rey  de 
Egipto  que  vayáis,  sino  por  mano  fuerte. 

20  Porque  yo  extenderé  mi  mano,  y  he- 
riré á  Egipto  con  todas  mis  maravillas, que 
he  de  hacer  en  medio  de  ellos :  después  do 
esto  os  dexará  ir. 

21  Y  daré  gracia  á  este  pueblo  en  los  ojos 
de  los  Egipcios :  y  quando  saliereis,  no  sal- 
dréis vacíos  : 

22  Sino  que  cada  muger  pedirá  á  su  veci- 
i,  y  á  su  huéspeda  alhajas  de  plata,  y  de 

oro,  y  ropas  :  y  las  pondréis  sobre  vuestros 
hijos  é  hijas,  y  despojaréis  á  Egi(tto. 


CAP.  IV. 

Respondiendo  Moisés,  dixo :  No  ma 
creerán,  ni  oirán  mi  voz,  sino  que  dirán  :  No 
te  se  ha  aparecido  el  Señor, 

2  Por  lo  qual  le  dixo:  ¿Qué  es  lo  que 
tienes  en  tu  mano?  Respondió:  Una  vara. 

3  Y  dixo  el  Señor:  Arrójala  en  tierra. 
Arrojóla,  y  se  convirtió  en  serpiente,  de 
manera  que  Moisés  huía. 

4  Y  dixo  el  Señor:  Extiende  tu  mano,  y 
tómala  por  la  cola.  La  extendió,  y  la  tomó, 
y  se  convirtió  en  vara. 

5  Para  que  crean,  dixo,  que  te  se  ha  apa- 
recido el  Señor  Dios  de  sus  padres,  el  Dios 
de  Abraham,  el  Dios  de  Isaac,  y  el  Dios  de 
Jacob. 

6  Y  dixole  de  nuevo  el  Señor:  Mete  tu 
mano  en  tu  seno.  Laque  habiendo  metido 
en  el  seno,  sacóla  cubierta  de  lepra  como 
la  nieve. 

7  Vuelve  á  meter,  dixo,  tu  mano  en  tu 
seno.  Volvióla  á  meter,  y  la  sacó  otra  vez, 
y  era  semejante  á  la  otra  carne. 

8  Si  no  te  creyeren,  dixo,  ni  dieren  oidos 
al  lenguage  de  la  señal  primera,  creerán  la 
palabra  de  la  señal  segunda. 

9  Y  si  ni  aun  así  dieren  crédito  á  estas 
señales,  ni  oyeren  tn  voz:  toma  agua  del 
rio,  y  derrámala  en  tierra;  y  quanta  sa- 
cares del  rio,  se  convertirá  en  sangre. 

10  Dixo  Moisés  :  Perdonad,  Señor,  yo  no 
soy  eloqiiente  desde  ayer  y  ántes  de  ayer:  y 


EL  EXODO,  V. 


aun  después  que  has  hablado  á  tu  siervo, 
me  hallo  mas  taitanaudo  y  pesado  de  len- 
gua. 

11  Dixole  el  Señor:  i  Quién  hizo  la  boca 
del  hombre  ?  <  ó  quién  formó  al  mudo  y  al 
sordo,  al  que  ve  y  al  ciego  ?  i  no  soy  yo  ? 

12  Pues  anda,  y  yo  estaré  en  tu  boca,  y 
te  enseñaré  lo  que  has  de  hablar. 

13  Y  él :  Ruégete,  dixo.  Señor,  que  envies 
al  que  has  de  enviar. 

14  Enojado  el  Señor  contra  Moisés,  dixo: 
Aarón  tu  hermano  el  Levita,  seque  es  elo- 
qiaente:  mira  que  él  sale  á  tu  encuentro,  y 
quando  te  vea,  se  alegrará  de  corazón. 

15  Háblale,  y  pon  mis  palabras  en  sai  bo- 
ca: y  yo  estaié  en  tu  boca,  y  en  la  boca  de 
^1,  y  os  mostraré,  lo  que  debéis  hacer: 

16  El  hablará  por  tí  al  pueblo,  y  será  tu 
boca :  mas  tú  serás  para  él  en  las  cosas,  que 
pertenecen  á  Dios. 

17  Toma  también  en  tu  mano  esta  vara, 
con  la  qudl  has  de  hacer  prodigios. 

18  Se  fué  Moisés,  y  volvió  á  Jethró  su 
suegro,  y  le  dixo  :  Iré,  y  volveié  á  Egipto  á 
mis  hermanos,  para  ver  si  son  aun  vivos. 
Jethró  le  dixo  :  v  ete  en  paz. 

19  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés  en  Madián  : 
V^e,  y  vuelve  á  Egipto;  poraue  han  muerto 
todos  los  que  buscaban  lu  alma. 

20  Tomó  pues  Moisés  á  su  muger,  y  á 
sus  hijos,  y  los  puso  sobre  un  asno,  y  vol- 
vióse á  Egipto,  llevando  la  vara  de  Dios  en 
su  mano. 

21  Y  dixole  el  Señor,  quando  volvía  á 
Egipto  :  Mira  que  hagas  delante  de  Pharaón 
todos  los  portentos,  que  he  puesto  en  tu 
mano:  yo  endureceré  su  corazón,  y  no  de- 
xará  ir  al  pueblo. 

22  Y  le  dirás  :  Esto  dice  el  Señor:  Mi  hi- 
jo primogénito  es  Israél. 

23Tehedicho:  Dexa  ir  á  mi  hijo  paraque 
me  sirva ;  y  no  has  querido  dexarle  ir  :  mira 
que  yo  mataré  á  tu  hijo  primogénito. 

24  Y  estando  en  el  camino,  le  salió  el  Se- 
ñor al  encuentro  en  el  mesón,  y  queria  ma- 
tarle. 

25  Séphora  tomó  al  instante  una  piedra 
muy  aguda,  y  circuncidó  el  prepucio  de  su 
hijo,  y  tocó  sus  píes,  y  dixo:  Tú  eres  para 
mí  esposo  de  sangres. 

26  Y  le  dexó  ir,  luego  que  dixo:  Esposo 
de  sangres  á  causa  de  la  circuncisión. 

27  Y  el  Señor  dixo  á  Aarón  :  Ve  al  de- 
sierto al  encuentro  de  Moisés.  El  qual 
caminó  al  encuentro  de  él  al  monte  de  Dios, 
y  le  besó. 

28  Y"  contó  Moisés  á  Aarón  todas  las  pa- 
labras del  Señor  con  que  le  iiabia  enviado, 
y  los  prodigios  que  había  ordenado. 

29  Y  vinieron  juntos,  y  congregaron  á  to- 
dos los  ancianos  de  los  hijos  de  israél. 

30  Y  Aarón  habló  todas  las  palabras,  que 
el  Señor  había  dicho  á  Mo vses  :  é  hizo  los 
prodigios  delante  del  pueblo, 

31  Y  creyó  el  pueblo.   Y  oyeron  que  el 
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Señor  ha'iia  visití«do  á  los  hijos  de  Israél, 
y  que  había  mirado  su  aflicción:  y  postra- 
dos adoráron. 


CAP.  V. 

Después  de  esto  entráron  Moisés  y 
Aarón,  y  dixeron  á  Pharaón:  Esto  dice  el 
Señor  Dios  de  Israel :  Dexa  ir  A  mi  pueblo, 
para  que  me  ofrezca  sacrificio  en  el  de- 
sierto. 

2  Pero  él  respondió:  ; Quién  es  el  Se- 
ñor, para  que  obedezca  á  su  voz,  y  dexe  ir 
á  Israél?  iso  conozco  al  Señor,  ni  dexaré 
ir  á  Israel. 

3  Y  e'.los  dixéron  :  El  Dios  de  los  He- 
breos nos  ha  llamado,  para  que  vayamos 
camino  de  tres  dias  por  el  desieito.  y  o- 
frezcamos  sacrificio  al  Señor  nuestro  Dios; 
no  sea  caso  que  nos  acaezca  pestilencia,  ó 
espada. 

4  Díxoles  el  Rey  de  Egipto:  <  Por  qué, 
Moisés  y  Aarón,  apartáis  al  pueblo  de  sus 
tareas  r  id  á  vuestros  cargos. 

5  Y  dixo  Pharaón:  Mucho  es  el  pueblo 
de  la  tieira:  veis  que  la  multitud  ha  cre- 
cido :  ¿quánto  mas,  si  les  diereis  descanso 
de  sus  tareas  ? 

6  ^Nlandó  pues  en  aquel  día  á  los  sobres- 
tantes de  las  obras,  y  á  los  exactores  del 
pueblo,  diciendo  : 

7  De  ninguna  manera  en  adelante  daréis 
paja  al  pueblo,  como  ántes,  para  que  haga 
los  ladrillos  :  mas  vayan  ellos,  y  recójanla 
paja. 

8  Y  les  cargaréis  la  misma  cantidad  de 
ladrillos,  que  hacían  antes,  sin  disminuir- 
les nada:  pues  están  holgando,  y  por  esto 
alzan  el  grito,  diciendo:  Vamos  y  ofrezca- 
mos sacrificio  á  nuestro  Dios. 

9  Sean  oprimidos  con  tareas,  y  conclú- 
yanlas  :  para  que  no  den  crédito  a  palabras 
mentirosas. 

10  Saliendo  pues  los  sobrestantes  de  las 
obras  y  los  exáctore^,  dixéron  al  pueblo: 
Asi  dice  Pharaón  :  Iso  os  doy  paja  : 

11  Id  y  cogedla,  si  en  alguna  parte  pu- 
diereis hallarla,  que  nada  se  disminuirá  de 
vuestra  tarea. 

12  Y  derramóse  el  pueblo  por  toda  la  tier- 
ra de  Egipto  para  recoger  paja. 

13  Y  los  sobrestantes  de  las  obras  insta- 
ban, diciendo :  Dad  cumplida  vuestra  tarea 
cada  did,  como  lo  solíais  hacer  ántes,  quau- 
do  se  os  daba  la  paja. 

14  Y  fuéron  azotados  los  sobrestantes  de 
las  obras  de  los  hijos  de  Israél  por  los  exac- 
tores de  Pharaón,  que  les  decían  :  <  Por  qué 
no  dais  cumplida,  como  ántes,  la  cantidad 
de  ladrillos,  ni  ayer,  ni  hoy? 

15  Y  los  sobrestantes  de  los  hijos  de  Israél 
fuéron  y  gritáron  a  Pharaón,  diciendo :  ,;  Por 
qué  procedes  así  contra  tus  siervos? 

16  No  nos  dan  paja,  y  se  nos  mandan 
igualmente  los  ladrillos:  mira  que  tus  sier- 
vos somos  heridos  con  azotes,  y  se  obra  in- 
justamente contra  tu  pueblo. 

17  El  qual  dixo:  Estáis  holgando,  y  por 
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eso  decís :  Vamos,  y  ofrezcamos  sacrificios 
al  Señor. 

18  Y  así  andad,  y  trabajad  :  no  se  os  dará 
la  paja,  y  eiitresaréis  el  acostumbrado  nú- 
mero de  ladrillos. 

IQ  Y  los  sobrestantes  de  los  hijos  de  Ts- 
raél  se  veian  en  ai)uro,  porgúese  les  decia : 
No  se  disminuirá  nada  de  los  ladrillos  de 
cada  dia. 

20  Y  salieron  al  encuentro  de  Moisés  y 
Aarón,  que  estaban  de  frente,  quando  salían 
de  Fharaón  : 

21  Y  díxéronles:  Vea  el  Señor,  y  juzgue, 
pues  vosotros  habéis  hecho,  que  sea  he- 
diondo nuestro  olor  delante  de  Pharaón  y 
de  sus  siervos,  y  le  habéis  dado  espacia,  para 
que  nos  mate. 

22  Y  volvióse  Moisés  al  Señor,  y  dixo : 
Señor,  t  por  qué  has  aHígido  á  este  pueblo? 
.•por  qué  me  has  enviado? 

23  Pues  desde  que  he  entrado  á  Pharaón, 
para  hablarle  en  tu  nombre,  ha  afligido  á 
tu  pueblo:  y  no  los  has  librado. 


CAP.  VI. 

Y  DIXO  el  Señor  á  Moisés  :  Ahora  verás, 
lo  que  haré  á  Pharaón;  porque  por  mano 
fuerte  los  dexará  ir,  y  con  mano  robusta 
los  echará  de  su  tierra. 

2  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo: 
Yo  el  Señor, 

3  Que  aparecí  á  Abraham,  á  Isaac,  y  á 
Jacob  en  Dios  omnipotente:  y  mi  nombre 
ADONAI  no  lo  manifesté  á  ellos. 

4  Y  concerté  ron  ellos  alianza,  que  les 
daría  la  tierra  de  Chanaán,  tierra  de  su 
peregrinación,  en  que  fueron  extrangeros. 

5  Yo  he  oído  el  gemido  de  los  hijos  de 
Israel,  del  que  los  lian  oprimido  los  Egip- 
cios :  y  me  he  acordado  de  mí  pacto. 

6  Por  tanto  di  á  los  hijos  de  Israel :  Yo 
el  Señor  que  os  sacaré  <lel  calabozo  ds  los 
Egipcios,  y  os  libraré  de  la  servidumbre  ; 
y  os  rescataré  con  brazo  levantado,  y  juicios 
grandes. 

7  Y  os  tomaré  por  mi  pueblo,  y  seré 
vuestro  Dios:  y  sabréis  que  yo  soy  el  Se- 
ñor vuestro  Dios,  que  os  habré  sacado  del 
calabozo  de  los  Egipcios  ; 

8  Y  metido  en  la  tierra,  sobre  la  que  aizé 
mi  mano,  que  la  daría  á  Abraham,  á  Isaac, 
y  á  Jacob,  y  os  la  daré  para  poseerla,  yo 
el  Señor. 

9  Contó  pues  Moisés  todas  estas  cosas  á 
los  hijos  de  Israél :  los  quales  no  se  le 
aquíetáron  por  la  angustia  de  su  espíritu, 
y  la  tarea  durísima. 

10  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo : 

11  Entra,  y  habla  á  Pharaón  Rey  de 
Egipto,  para  que  dexe  ir  á  los  hijos  de  Is- 
raél de  su  tierra. 

12  Respondió  Moisés  delante  del  Señor: 
Veis  que  los  hijos  de  Israél  no  me  oyen  : 
<  pues  cómo  me  oirá  Pliaraón,  mayormente 
siendo  yo  incircunciso  de  labios  ? 

13  Y  habló  el  Señor  á  Moisés  y  á  Aarón, 
y  dióles  mandamiento  para  los  hijos  de  Is- 
raél, y  para  Pliaraón  Rey  de  Egipto,  á  fin 
de  que  sacasen  á  los  hijos  de  Israél  de  la 
tierra  de  Egipto. 
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14  Estos  son  los  principes  de  las  casas 
según  sus  familias.  Hijos  de  Rubén  pri- 
mogénito de  Israél:  Henoch  y  PhalKi, 
IJesrón  y  Chaimí. 

15  Kbtas  son  las  parentelas  de  Rubén. 
Hijos  de  Simeón  :  Jamuel  y  .lamín,  y  Ahód, 
y  .Jachín,  y  Soár,  y  Saúl,  hijo  de  una  Clia- 
nanéa.    lotos  los  línages  de  Simeón. 

16  Y  estos  los  nombres  de  los  hijos  de 
I.eví  por  sus  parentelas.  Gersón,  y  Caátli, 
y  Merari.  Y  los  años  de  la  vida  de  Levi 
Fueron  ciento  y  treinta  y  siete. 

17  Hijos  <le  Gersón:  Lobní,  y  hemeí  por 
sus  parentelas. 

J8  Hijos  de  Caáth :  Amrám,  y  Isaár,  y 
Ilebrón,  y  Ozíél.  Y  los  años  de  la  vida  de 
Caáth,  ciento  y  treinta  y  tres. 

19  Hijos  de  Merari:  Moholi,  y  Musí: 
Estas  las  parentelas  de  Leví  según  sus  fa- 
milias. 

20  Y  Amrám  tomó  por  muger  á  Jocabéd 
su  prima  hermana  paterna:  laqual  le  parió 
á  Aarón  y  á  Moisés.  Y  fueron  los  años 
de  la  vida  de  Amrám,  ciento  y  treinta  y 
siete. 

21  Y  hijos  de  Isaár:  Coré,  y  Nephég,  y 
Zechri. 

£2  E  hijos  de  Oziél :  Misaél,  yElisaphán, 
y  Sethrí. 

23  Y  Aarón  tomó  por  muger  á  Elízabéth, 
hija  de  Amínadáb,  hermana  de  Nahassón, 
que  le  parió  á  Nadáb,  y  á  Abiú,  y  á  Eleazár, 
y  á  Ithamár. 

24  E  hijos  de  Coré:  Asér,  y  Elcana,  y 
Abiasáph.  Estas  son  las  parentelas  de  los 
Coritas. 

25  Pero  Eleazkr  hijo  de  Aarón  tomó  mu- 
ger de  las  hijas  de  Phutiél:  que  le  parió  á 
Pliinées  :  estos  son  los  Principes  de  las  fa- 
milias de  los  Levitas  por  sus  parentelas. 

26  Este  es  Aarón  y  Moisés,  á  quienes 
mandó  el  Señor,  que  sacaran  á  los  hijos  de 
Israél  de  la  tierra  de  Egipto  por  sus  es- 
quadrones. 

27  Estos  son,  los  que  hablan  á  Pharaón 
Rey  de  Egipto,  para  sacar  de  Egipto  á  los 
hijos  de  Israél :  este  es  Moisés  y  Aarón, 

28  En  el  dia  en  que  habló  el  Señor  á 
Moisés  en  la  tierra  de  Egipto. 

29  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo  : 
Yo  el  Señor :  di  á  Pharaón  Rey  de  Egipto 
todas  las  cosas,  que  yo  te  hablo. 

30  Y  respondió  Moisés  delante  del  Señor: 
Ves  que  yo  soy  incircunciso  de  labios, 
i  cómo  me  oirá  Pharaón  ? 


CAP.  VII. 

Y  DIXO  el  Señor  á  Moisés  :  Mira  que  te 
he  constituido  Dios  de  Pharaón  ;  y  Aarón 
tu  hermano  será  tu  Propheta. 

2  Tú  le  dirás  todas  las  cosas  que  te 
mando  :  y  él  dirá  á  Pharaón,  que  dexe  ir  á 
los  hijos  de  Israél  de  su  tierra. 

3  Pero  5'0  endureceré  su  corazón,  y  mul- 
tiplicaré mis  señales  y  mis  portentos  en  la 
tierra  de  Egipto, 

4  Y  no  os  oirá:  y  pondré  mi  mano  sobre 
Egipto,  y  sacaré  mi  exércíto  y  pueblo,  los 
hijos  de  Israél,  de  la  tierra  de  Egipto  con 
juicios  muy  grandes. 
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5  Y  sabrán  los  Egipcios,  que  yo  soj'  el 
Señor,  que  haya  extendido  mi  mano  sobre 
Egipto,  y  que  haya  sacado  á  los  hijos  de 
Israel  de  en  medio  de  ellos. 

6  Hizo  pues  Moisés  y  Aarón  conforme 
habia  mandíido  el  Señor:  así  lo  hicieron. 

7  Y  era  Moisés  de  oclienta  años,  y  Aarón  de 
ochenta  y  tres,  guando  habláron  á  Pharaón. 

8  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés  y  á  Aarón: 

9  Quando  Pharaón  os  dixere:  Mostrad 
señales;  dirás  á  Aarón:  Toma  tu  vara,  y 
échala  delante  de  Pharaón,  y  se  convertirá 
eu  culebra. 

10  Y  habien'lo  entrado  Moisés  y  Aarhn 
k  Pharaón,  hiciéron,  como  el  Señor  habia 
mandado  :  y  Aarón  echó  la  vara  delante  de 
Pharaón  y  de  sus  siervos,  y  se  convirtió  en 
culebra. 

11  Y  llamó  Pharaón  á  los  sabios  y  á  los 
hechiceros:  y  ellos  también  por  encanta- 
mientos Egipciacos  y  ciertos  secretos  hicié- 
ron lo  mismo. 

12  Y  echáron  cada  uno  sus  varas,  que  se 
convirtieron  en  dragones;  mas  la  vara  de 
Aarón  devoró  las  varas  de  ellos. 

13  Y  endurecióse  el  corazón  de  Pharaón, 
y  no  Ies  dió  oidos,  como  lo  habia  mandado 
el  Señor. 

14  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés  :  Se  ha  apes- 
gado el  corazón  de  Pharaón,  no  quiere 
dexar  ir  al  pueblo. 

15  Ve  á  él  por  la  mañana,  mira  que  sal- 
drá á  IrtS  aguas:  y  te  pararás  al  encuentro 
de  él  sobre  la  orilla  del  rio  :  y  la  vara  que 
se  convirtió  en  dragón,  la  lomarás  en  tu 
mano. 

16  Y  le  dirás :  El  Señor  Dios  de  los  He- 
biéos  me  ha  enviado  á  tí  para  decirte: 
Dexa  ir  á  mi  pueblo  para  que  me  ofrezca 
sacrificios  en  el  desierto:  y  hasta  ahora  no 
has  querido  oir. 

17  Así  pues  dice  el  Señor:  En  esto  cono- 
cerás, que  soy  el  Señor:  mira  que  heriré  el 
agua  del  rio  con  la  vara  que  está  en  mi 
mano,  y  se  convertirá  en  sangre. 

18  Los  peces  también,  que  hay  en  el  rio, 
morirán,  y  se  corromperán  las  aguas,  y 
serán  atiigidos  los  Egipcios,  que  beban  el 
agua  del  rio. 

19  Dixo  aun  mas  el  Señor  á  Moisés  :  Di 
á  Aarón  :  Toma  tu  vara,  y  extiende  tu  mano 
sobre  las  aguas  de  Egipto,  y  sobre  los  rios 
de  ellos,  y  arroyos,  y  lagunas,  y  sobre  todos 
los  lagos  de  aguas,  para  que  se  conviertan 
en  sangre  :  y  haya  sangre  en  toda  la  tierra 
de  Egipto,  así  en  las  vasijas  de  madera, 
como  en  las  de  piedra. 

20  E  hiciéron  Moisés  y  Aarón,  como  el 
Señor  lo  habia  mandado :  y  alzando  lavara 
hirió  el  agua  del  rio  á  vista  de  Pharaón  y 
de  sus  siervos:  la  qual  se  convirtió  en 
sangre. 

21  Y  los  peces,  que  habia  en  el  rio  murié- 
ron  :  y  el  rio  se  corrompió,  y  los  Egipcios 
no  podian  beber  el  agua  del  rio,  y  hubo 
sangre  en  toda  la  tierra  de  Egipto. 

22  Y  los  hechiceros  de  los  Egipcios  hi- 
ciéron otro  tanto  por  sus  encantamientos  ; 
y  endurecióse  el  corazón  de  Pharaón,  y  no 
los  oyó,  como  el  Señor  lo  habia  ordenado. 

23  Y  se  volvió,  y  entró  en  su  casa,  ni 
tampoco  puso  su  corazón  aun  por  esta  vez. 

24  Y  todos  los  Egipcios  caváron  al  rede- 


DO.  VIH. 

dor  del  rio  para  sacar  agua  para  beber: 
porque  no  podian  beber  el  agua  del  rio. 

23  Y  cumpliéronse  siete  dias,  después  que 
el  Señor  hirió  el  rio. 


CAP.  VIH. 

Y  DIXO  el  Señor  á  Moisés:  Entra  á 
Pharaón,  y  le  dirás:  Esto  dice  el  Señor: 
Dexa  ir  á  mi  pueblo  para  que  me  ofrezca 
sacriñcio  : 

2  Y  si  no  quisieres  dexarle  ir,  mira  que 
voy  á  herir  con  ranas  todos  tus  términos. 

3  Y  bullirá  el  rio  en  ranas:  que  subirán, 
y  entrarán  en  tu  casa,  y  en  el  aposento  de 
tu  lecho,  y  sobre  tu  estrado,  y  en  las  casas 
de  tus  siervos,  y  en  tu  pueblo,  y  en  tus 
hornos,  y  en  los  residuos  de  tus  viandas  : 

4  Y  las  ranas  entrarán  á  tí  y  á  tu  pueblo, 
y  á  todos  tus  siervos. 

5  Y  dixo  el  Señor  á  Moysés :  Di  á  Aarón  : 
Extiende  tu  mano  sobre  los  rios,  y  sobre 
los  arroyos  y  lagunas,  y  haz  salir  ranas 
sobre  la  tierra  de  Egipto. 

6  Y  extendió  Aarón  la  mano  sobre  las 
aguas  de  Egipto,  y  subiéron  ranas,  y  cu- 
briéron  la  tierra  de  Egipto. 

7  E  hiciéron  también  lo  mismo  los  hechi- 
ceros por  sus  encantamientos,  é  hiciéron 
salir  ranas  sobre  la  tierra  de  Egipto. 

8  Y  Pharaón  llamó  á  Moisés  y  á  Aarón, 
y  dixoles:  Rogad  al  Señor,  que  quite  de  mí 
y  de  mi  pueblo  las  ranas:  y  dexaré  ir  al 
pueblo  para  que  ofrezca  sacriticio  al  Señor. 

9  Y  dixo  Moisés  á  Pharaón  :  Señálame, 
quando  he  de  rogar  por  tí,  y  por  tus  sier- 
vos, y  por  tu  pueblo,  para  que  sean  echa- 
das las  ranas  de  tí,  y  de  tu  casa,  y  de  tus 
siervos,  y  de  tu  pueblo:  3'  solamente  se 
queden  en  el  rio. 

10  El  qual  respondió:  Mañana.  Y  él: 
Lo  haré,  dixo,  conforme  á  tu  palabra :  para 
que  conozcas,  que  no  hay  como  el  Señor 
nuestro  Dios. 

11  Y  se  retirarán  las  ranas  de  tí,  y  de  tu 
casa,  y  de  tus  siervos,  y  de  tu  pueblo:  y 
solamente  se  quedarán  en  el  rio. 

12  Y  saliéron  Moisés  y  Aarón  de  con 
Pharaón:  y  clamó  Moisés  al  Señor  por  la 
promesa  de  las  ranas,  en  que  se  habia  con- 
venido con  Pharaón. 

13  E  hizo  el  Señor  conforme  á  la  palabra 
de  Moisés:  y  muriéron  las  ranas  de  las  casas, 
y  de  las  granjas,  y  de  los  campos. 

14  Y  las  juntáron  en  inmensos  montones, 
y  se  corrompió  la  tierra. 

15  Mas  viendo  Pharaón,  que  se  habia 
dado  descanso,  apesgó  su  corazón,  y  no  los 
oyó,  como  lo  habia  mandado  el  Señor. 

16  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés:  Di  á  Aa- 
rón :  Extiende  tu  vara,  y  hiere  el  polvo  de 
la  tierra:  y  haya  ciniphes  eu  toda  la  tierra 
de  Egipto. 

17  Y  así  lo  hiciéron.  Y  Aarón,  teniendo 
la  vara,  extendió  la  mano  :  é  hirió  el  polvo 
de  la  tierra,  y  hubo  ciniphes  en  los  hombres, 
y  en  las  bestias  :  todo  el  polvo  de  la  tierra 
se  convirtió  en  ciniphes  por  todo  el  territo- 
rio de  Egipto. 

18  E  hiciéron  lo  mismo  los  hechiceros 
con  sus  encantamientos,  para  hacer  salir  ci- 
niphes, y  no  pudiéron:  y  habia  ciniphes 
así  en  los  hombres,  como  en  las  bestias. 


EL  EXODO,  IX 
10  Y  dixéron  los  hechiceros  a  tharaó 
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Dedo  de  Dios  es  este.     Y  endurecióse 


corazón  de  Pharaón,  y  no  los  oyó,  como 
lo  habia  mandado  el  beñor. 

20  Dixo  también  el  Señor  á  Moisés :  Le- 
vántate de  madrugada,  y  párate  delante  de 
Pharaón;  porque  saldrá  a  las  aguas;  v  le 
dirás:  Esto  dice  el  Señor:  Dexa  ir  á  mi 
pueblo  para  que  me  ofrezca  sacrificio. 

21  Porque  si  no  Irxlexares  ir,  he  aquí  que 
yo  enviaré  sobre  tí.' y  sobre  tus  siervos,  y 
sobre  tu  pueblo,  y  sobre  tus  casas  todo  ge- 
nero de  moscas  :  y  se  llenarán  las  casas  de 
los  Egipcios  de  moscas  de  diverso  gfcnero, 
y  toda  la  tierra  donde  estuvieren. 

22  Y  haré  maravillosa  en  aquel  dia  la 
Tierra  de  Gessén,  en  la  que  está  mi  pueblo, 
de  modo  que  no  haya  allí  moscas  :  y  conoz- 
cas, que  yo  soy  el  Señor  en  medio  de  la  tierra. 

23  Y  pondré  división  entre  mi  pueblo  y 
tu  pueblo  :  mañana  será  esta  señal. 

24  Y  así  lo  hizo  el  Señor.  Y  vino  mosca 
muy  pesada  á  las  casas  de  Pharaón  y  de 
sus  siervos,  y  á  toda  la  tierra  de  Fgipto  :  y 
se  corrompió  la  tierra  con  esta  manera  de 
moscas. 

25  Y  llamó  Pharaón  á  Moisés  y  Aarón, 
y  díxoles  :  Id  y  sacrificad  á  vuestro  Dios 
en  esta  tierra. 

26  Y  dixo  Moisés :  No  se  puede  hacer 
así;  porque  sacriticarémos  al  Señor  nues- 
tro Dios  las  abominaciones  de  los  Egipcios 
Pues  si  matáremos  lo  que  adoran  los  Egip 
cios  en  presencia  suya,  nos  cubrirán  de 
piedras. 

27  Andarémos  camino  de  tres  días  al  de 
sierto :  y  sacriñcarémos  al  Señor  nuestro 
Dios,  como  nos  lo  ha  mandado. 

28  Y  dixo  Pharaón:  Yo  os  dexaré  irá 
sacrificar  al  Señor  vuestro  Dios  en  el  desier 
to:  pero  no  vayáis  mas  léjos,  rogad  por  mí. 

29  Y  dixo  Moisés:  En  yéndome  de  tí. 
oraré  al  Señor :  y  la  mosca  se  retirará  de 
Pharaón,  y  de  sus  siervos,  y  de  su  pueblo 
mañana;  pero  no  quieras  engañarnos  ya 
mas,  de  modo  que  no  dexes  ir  al  pueblo  á 
»iue  sacrifique  al  Señor. 

30  Y  luego  que  salió  Moisés  de  con  Pha- 
raón, oró  al  Señor. 

31  El  qual  hizo  conforme  á  la  palabra  de 
él :  y  quitó  las  moscas  de  Pharaón,  y  de  sus 
siervos,  y  de  su  pueblo  ;  no  quedó  ni  una 
sola. 

32  Y  apesgóse  el  corazón  de  Pharaón,  de 
manera  que  ni  aun  esta  vez  dexó  salir 
pueblo. 

CAP.  IX. 

Y  DIXO  el  Señor  á  Moisés:  Entra  á 
Pharaón,  y  dile:  Esto  dice  el  Señor  Dios 
de  los  Hebreos:  Dexa  ir  á  mi  pueblo  para 
que  me  haga  sacrificio. 

2  Pero  si  todavía  lo  rehusas,  y  los  detienes: 

3  Mira  que  mi  mano  seiá  sobre  tus  cam 

fios :  y  sobre  los  caballos,  y  asnos,  y  came- 
los, y  bueyes,  y  ovejas,  peste  muy  grave. 

4  Y  hará  el  Señor  una  cosa  maravillosa 
entre  las  posesiones  de  Israél  y  las  posesio- 
nes de  los  Ej-ipcios,  que  nada  absoluta- 
mente perecerá  de  lo  que  pertenece  á  los 
hijos  de  Israél. 

5  Y  señaló  el  Señor  el  tiempo,  diciendo: 
Mañana  hará  el  Señor  esta  palabra  en  la 
tierra. 
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6  Hizo  pues  el  Señor  al  dia  siguiente  esta 
Palabra:  y  murieron  todos  los  animales  de 
os  Egipcios  :  pero  de  los  animales  de  los 

hijos  de  Israél  no  pereció  ni  uno  solo. 

7  Y  envió  Pliaraón  á  verlo:  y  no  habia 
muerto  cosa  alguna  de  las  que  poseía  Is- 
raél. Y  se  apesgó  el  corazón  de  Pharaón, 
y  no  dexó  ir  al  pueblo. 

8  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés  y  á  Aarón  : 
Levantad  las  manos  llenas  de  ceniza  de  un 
horno,  y  que  Moisés  la  esparza  ácia  el 
cielo  delante  de  Pharaón. 

9  Y  haya  polvo  sobre  toda  la  tierra  de 
Eíiipto:  y  habrá  úlceras  y  vexigas  hincha- 
das en  los  hombres  y  en  los  animales  en 
toda  la  Tierra  de  Egipto. 

10  Y  tomáron  ceniza  de  un  horno,  y  se 
pusiéion  delante  de  Pharaón,  y  esparcióla 
Moisés  ácia  el  cielo  :  y  fuéron  hechas  úlce- 
ras de  vexigas  hinchadas  en  los  hombres 
y  en  los  animales  : 

11  Y  los  hechiceros  no  podían  compare- 
cer delante  de  Moisés  á  causa  de  las  ulce- 
ras que  habia  en  ellos,  y  en  toda  la  Tierra 
de  Egipto. 

12  Y  endureció  el  Señor  el  corazón  de 
Pharaón,  y  no  los  oyó,  como  el  Señor  ha- 
bia dicho  a  Moisés. 

13  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés  :  Levántate 
de  mañana,  y  ponte  delante  de  Pharaón,  y 
le  dirás:  Esto  dice  el  Señor  Dios  de  los  iie- 
bréos :  Dexa  ir  á  mi  pueblo  para  queme 
ofrezca  sacrificio. 

14  Porque  en  esta  vez  enviaré  todas  mis 
plagas  sobre  tu  corazón,  y  sobre  tus  sier- 
vos, y  sobre  tu  pueblo;  para  que  sepas  que 
no  hay  semejante  á  mí  en  toda  la  tierra. 

15  Porque  extendiendo  ahora  mi  mano, 
te  heriré  á  tí  y  á  tu  pueblo  con  pestilencia, 
y  perecerás  de  la  tierra. 

16  Porque  para  esto  te  he  puesto,  para 
manifestar  en  tí  mi  fortaleza,  y  para  que 
sea  referido  mi  nombre  en  toda  la  tierra. 

17  (  Aun  detienes  á  mi  pueblo :  y  no  quie- 
res dexarle  ir? 

18  Mira,  mañana  á  esta  misma  hora  haré 
llover  granizo  mucho  en  extremo,  qual  no 
se  vió  en  Egipto,  desde  el  dia  en  que  fué 
fundado,  hasta  el  tiempo  presente. 

19  Envia  pues  desde  ahora,  y  recoge  tus 
bestias,  y  todo  lo  que  tienes  en  el  campo, 
porque  los  hombres,  y  las  bestias,  y  todo 
lo  que  fuere  hallado  fuera,  y  no  se  hubiere 
recogido  de  los  campos,  y  cayere  sobre  ello 
el  granizo,  morirán. 

20  De  los  siervos  de  Pharaón  el  que  te- 
mió la  palabra  del  Señor,  hizo  que  se  aco- 
giesen sus  siervos  y  bestias  á  las  casas: 

21  Mas  el  que  despieció  la  palabra  del 
Señor,  dexó  sus  siervos  y  bestias  en  los 
campos. 

22  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés :  Extiende 
tu  mano  ácia  el  cielo,  para  que  cayga  gra- 
nizo en  toda  la  tierra  de  Egipto  sobre  los 
hombres,  y  sobre  las  bestias,  y  sobre  toda 
la  yerba  del  campo  en  la  tierra  de  Egipto, 

23  Y  extendió  Moisés  la  vara  ácia  al  cielo, 
y  el  Señor  dió  truenos,  y  granizo,  y  relám- 
pagos que  discurrían  por  la  tierra:  y  el  Se- 
ñor hizo  llover  granizo  sobre  la  tierra  de 
Egipto. 

24  Y  el  granizo  y  el  fuego  andaban  á  una 
mezclados  :  y^^^  "®      tamaño,  que  nunca 


EL  EXODO.  X. 

otro  tal  se  habia  visto  Antes  en  toda  la  tierra  lAarón  delante  de  Pharaón  :  el  qual  les 
de  Egipto,  desde  que  fué  fundada  aquella  Idixo  :  Id,  sacrilicad  al  Señor  vuestro  Dios: 
nación.  ¿quiénes  son  los  que  han  de  ir ' 

C5  Y  el  granizo  hirió  en  toda  la  tierra  de  9  D  ixo  IVJoisés  ;  Irémos  con  nuestros  ni- 
Egipto  lodo  quanfo  hubo  en  los  campos,  ños  y  ancianos,  con  nuestros  hijos  e  hijas 

„i  i. — 1..  u„„»:  1,.  1.1^0,1  nuestras  ovejas  y  ganados  mayores: 

porque  es  una  solemnidad  del  Señor  núes 
10  Dios. 

lü  Y  respondió  Pharp.ón :  Así  sea  el  Se- 
ñor con  vosotros,  com  ,,yo  os  dexaié  ir  á 
vosotros  y  á  vuestros  a;iüos :  ¿Quién  duda 


desde  el  hombre  hasta  la  bestia  :  y  toda 
yerba  del  cadipo  la  hirió  el  granizo,  y  que- 
bró todo  árbol  de  la  región. 

C6  Solamente  en  la  tierra  de  Gessén, 
donde  estaban  los  hijos  de  Israél,  no  cayó 
granizo. 

27  Y  envió  Pharaón,  y  llamó  á  Moisés  y 
á  Aarón,  diciéndoles:  He  pecado  aun  esta 
vez  :  e!  Señor  es  justo :  yo  y  mi  pueblo,  so- 
mos impios. 

28  Rogad  al  Señor,  para  que  cesen  los 
truenos  de  Dios,  y  el  granizo:  para  que  os 
dexe  ir,  y  de  ningún  modo  quedéis  mas  aquí. 

29  Respondió  Moisés:  Después  que  sa- 
liere de  la  ciudad,  extenderé  mis  palmas  al 
Señor,  y  cesarán  los  truenos,  y  no  habrá 
granizo:  para  que  sepas,  que  la  tierra  es 
del  Señor: 

30  Mas  veo  que  ni  tú,  ni  tus  siervos  te- 
méis aun  al  Señor  Dios." 

'M  Fueron  pues  dañados  el  lino  y  la  ce- 
bada, porque  lacebaita  estüba  enverdecien- 
do, y  el  lino  en  las  vaynillas  brotaba  ya  : 

32  Pero  el  trigo,  y  la  e;<canda  no  fuéron 
dañados,  porque  eran  tardíos. 

3;J  Y  habiendo  salido  Moisés  de  con 
Pharaón  fuera  de  la  ciudad,  extendió  las 
manos  al  Señor:  y  cesáron  los  truenos  y  el 
granizo,  y  no  cwyó  mas  gota  de  agua  sobre 
la  tierra. 

.34  Y  Pharaón,  viendo  que  habia  cesado 
la  lluvia,  y  el  granizo,  y  los  truenos,  au- 
mentó su  pecado : 

35  Y  se  apesgó  su  corazón  y  el  de  sus 
siervos,  y  endurecióse  sobremanera:  y  no 
dexó  ir  á  los  hijos  de  Israel,  como  lo  habia 
mandado  el  Señor  por  mano  de  Moisés. 


CAP.  X. 

Y  DIXO  el  Señor  á  Moisés  :  Entra  á  Pha- 
raón ;  porque  yo  he  endurecido  su  corazón, 
y  el  de  sus  siervos,  para  hacer  en  él  estos 
mis  prodigios, 

2  Y  que  cuentes  en  oidos  de  tu  hijo  y  de 
tus  nietos,  quántas  veces  he  desmenuzado 
á  los  Egipcios,  y  hecho  en  ellos  mis  señales  : 
y  sepáis,  que  yo  soy  el  Señor. 

3  Kntráron  pues  Moisés  y  Aarón  á  Pha- 
raón, y  le  dixéron  :  Esto  dice  el  Señor  Dios 
de  los  Hebréos:  ¿  Hasta  quándo  no  quieres 
sujetarle  á  mí  ?  Dexa  ir  á  mi  pueblo,  para 
que  me  ofrezca  sacrificio. 

4  Pero  si  todavía  resistes,  y  no  quieres 
dexarle  ir :  mira  que  mañana  introduciie 
langosta  en  tus  términos  : 

5  La  qual  cubrirá  la  superficie  de  la  tierra, 
de  manera  que  nada  de  ella  aparezc;i,  sino 
que  sea  comido  lo  que  hubiere  quedado  del 
granizo.  Porque  roerá  todos  los  árboles 
que  brot.tn  en  los  campos. 

G  Y  llenarán  tus  casas,  y  las  de  tus  sier- 
vos, y  las  de  todos  los  Egipcios  ;  quanta 
nunca  vieron  tus  padres  y  abuelos,  desde 
que  naciéron  sobre  la  tierra  hasta  este  dia. 

Y  se  apartó,  y  salió  de  con  Pharaón. 

7  Y  los  siervos  de  Pliaraón  le  tlixéron: 
<■  Hasta  quando  sufrirémos  este  escándalo? 
Dexa  ir  á  esos  hombres  para  que  saciifi- 
quen  al  Señor  su  Dios.  ¿Noves,  que  ha 
perecido  Egipto? 

8  Y  volviéron  á  llamar  á  Moisés  y  á 
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que  pensáis  pesmiame  ite? 

11  No  será  así,  mas  id  solamente  los  hom- 
bres, y  sacrificad  al  Señor;  pues  esto  es  lo 
que  vosotros  mismos  habéis  pedido.  Y  al 
punto  fuéron  echados  de  lavi,>tade  Pharaón. 

12  Mas  el  Señor  dixo  á  ¡Moisés  :  Extiende 
tu  mano  sobre  la  tierra  de  Egipto  á  la  lan- 
gosta, para  que  suba  sobre  ella,  y  devoie 
toda  la  yerba,  que  haya  quedado  del  granizo. 

13  Y  extendió  Moisés  la  vara  sobre  la 
tierra  de  Egipto  :  y  el  Señor  envió  un  viento 
abrasador  todo  aquel  diay  noche  :  y  venida 
la  mañana,  el  viento  abrasador  levantó  lan- 
gostas, 

14  Las  quales  subiéion  sobre  toda  la 
lierra  de  Egipto:  y  se  sentáron  en  todos 
los  términos  de  los  Egipcios  innumerables, 
quales  no  habia  habido  hasta  aquel  tiempo, 
ni  ilespues  ha  de  haber. 

15  \  cubriéron  toda  la  superficie  de  la 
tierra,  talándolo  todo.  Fue  por  tanto  de- 
vorada la  yerba  de  la  tierra,  y  quantas  fru- 
tas hubo  en  los  árboles,  que  ¡labia  dexado 
el  granizo:  y  no  quedó  absolulanienle  cosa 
verde  en  los  árboles,  ni  en  las  yerbas  de  la 
tierra  en  todo  Egipto. 

16  Por  lo  qual  Pharaón  presuroso  llamó 
á  Moisés  y  á  Aarón,  y  les  dixo :  He  pecado 
contra  el  Señor  vuestro  Dios,  y  contra  vos- 
otros. 

17  Mas  perdonadme  ahora  el  pecado  aun 
esta  vez,  y  rogad  al  Señor  Dios  vuestro, 
que  aparte  de  mí  esta  muerte. 

18  Y  después  que  salió  Moisés  de  la  pre- 
sencia de  l'haraon,  oró  al  Señor. 

19  El  qual  hizo  soplar  un  viento  muy  re- 
cio de  Occidente,  y  arrebatando  la  langosta, 
la  arrojó  en  el  mar  Roxo  :  no  quedó  ni  una 
sola  en  lodos  los  términos  de  Egipto. 

20  Y  endureció  el  Señor  el  corazón  de 
Pharaón,  y  no  dtxó  ir  á  los  hi^jos  de  Israel. 

21  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés:  Extiende 
tu  mano  ácia  el  cielo  ;  y  haya  tinieblas  sobre 
la  tierra  de  Egipto  tan  densas,  que  se  pue- 
dan palpar. 

22  Y  extendió  Moisés  la  mano  ácia  el 
Cielo;  y  hubo  tinieblas  horribles  en  toda  la 
tierra  de  Egipto  por  tres  dias. 

23  Ninguno  vio  á  su  hermano,  ni  se  mo- 
vió del  lugar  en  que  estaba  ;  pero  donde 
quiera  que  habitaban  los  hijos  de  Israél, 
habia  luz. 

24  Y  llamó  Pharaón  á  Moisés  y  á  Aarón, 
y  les  dixo:  Id,  sacrificad  al  Señor:  queden 
solamente  vuestras  ovejas  y  ganados  mayo- 
res, vuestros  niños  vayan  con  vosotros. 

25  Moisés  respondió:  Nos  darás  también 
hostias  y  holocaustos,  que  ofrezcamos  al 
Señor  nuestro  Dios. 

26  lodos  los  ganados  irán  con  nosotros: 
no  quedará  de  ellos  ni  una  pesuña:  las 
quales  cosas  son  necesarias  para  el  culto 
del  Señor  nuestro  Dios:  mayormente  que 
no  sabemos,  qué  es  lo  que  se  ha  de  inmolar, 
hasta  que  lleguemos  al  mismo  lugar. 

27  Mas  el  Señor  endureció  el  corazón  de 
Pharaón,  y  no  quiso  dexarlos  ir. 
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28  Y  dixo  Pliaraóti  á  Moisés:  Heüiate 
(le  mí,  y  guárdate  de  ver  ma3  mi  rostro  :  cu 
qualquier  dia  que  comparecieres  delante  de 
mí,  morirás. 

29  Respondió  Moisés  :  Así  será  como  has 
dicho,  no  veré  mas  tu  rostro. 


CAP.  xr. 

Y  DIXO  el  Señor  á  Moisés  :  Todavía  to- 
caré á  Pharaón  y  á  Egipto  con  una  plaga, 
y  después  de  esto  os  dexará  ir,  y  estrechará 
k  salir. 

2  Dirás  pues  á  telo  el  pueblo,  que  cada 
uno  pida  á  su  amitio,  y  cada  muger  á  su 
vecina  alhajas  de  plata  y  de  oro. 

3  Y  el  Señor  dará  gracia  á  su  pueblo  de- 
lante de  los  Egipcios.  Y  Moisés  fué  varón 
muy  grande  en  la  tierra  de  Egipto  á  los 
ojos  de  los  siervos  de  Pharaón,  y  de  todo 
el  pueblo. 

4  Y  dixo:  Esto  di  e  el  Señor:  A  la  media 
noche  saldré  por  Egipto  : 

5  Y  morirá  todo  primogénito  en  la  tierra 
de  los  Egipcios,  desde  el  primogénito  de 
Pharaón  que  se  sienta  en  el  trono  de  él, 
hasta  el  primogénito  de  la  esclava,  que  está 
á  la  muela,  y  todos  los  primogénitos  de  las 
bestias, 

6  Y  habrá  grande  clamor  en  toda  la 
tierra  de  Egipto,  qual  nunca  hubo,  ni  ha 
de  haber  después. 

7  Mas  entre  todos  los  hijos  de  Israel, 
desde  el  hombre  hasta  la  bestia,  no  chista- 
rá siquiera  un  perro:  para  que  sepáis  con 
quán  grande  milagro  distinga  el  Señor  á 
los  Egipcios  y  á  Israél. 

8  Y  descenderán  á  mí  todos  estos  tus  sier- 
vos, y  me  adorarán,  diciendo :  Sal  tú,  y 
todo  el  pueblo  que  te  está  sometido:  deS' 
pues  de  esto  saldremos. 

9  Y  muy  enojado  salió  de  con  Pharaón 

Y  dixo  el  Señor  á  Moisés:  No  os  oirá 
Pharaón.  para  que  se  multipliquen  las  se 
ñales  en  la  tierra  de  Egipto. 

10  Y  Moisés  y  Aarón  hiciéron  delante 
de  Pharaón  todos  los  prodigios,  que  que- 
dan escritos.  Y  endureció  el  Señor  el  co- 
razón de  Pharaón,  y  no  dexó  ir  de  su  tierra 
á  los  hijos  de  Israél. 


CAP.  XII. 

Dixo  también  el  Señor  á  Moisés 
Aarón  en  la  tierra  de  Egipto: 


y  á 


2  Este  mes,  para  vosotros  principio  de 
meses :  será  el  primero  entre  los  meses 
del  año. 

3  Hablad  á  toda  la  congregación  de  los 
hijos  de  Israél,  y  decidles:  El  dia  décimo 
de  este  mes  tome  cada  uno  un  cordero  por 
sus  familias  y  casas. 

4  Y  si  el  número  es  menor,  de  lo  que 
pueda  bastar  para  comer  el  cordero,  tomará 
i  su  vecino,  que  está  junto  á  su  casa,  según 
el  número  de  almas,  que  pueden  bastar  para 
comer  el  cordero. 

5  Y  el  cordero  será  sin  mancha,  macho, 
de  un  año :  conforme  al  qual  rito  tomaréis 
también  un  cabrito. 

6  Y  tendréislo  guardado  hasta  el  dia  ca- 
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torce  de  este  mes :  y  toda  la  multitud  de 
los  hijos  de  Israél  lo  inmolará  por  la  tarde. 

7  Y  tomarán  de  su  sangre,  y  pondrán 
sobre  los  dos  postes,  y  sobre  los  dinteles  de 
las  casas,  en  que  lo  comieren. 

8  Y  en  aquella  nociie  comerán  las  carnes 
asadas  al  ruego,  y  panes  ázymos  con  le- 
chugas silvestres. 

9  No  comeréis  de  él  nada  crudo,  ni  co- 
cido en  agua,  sino  solo  asado  al  fuego  : 
comeréis  la  cabeza  con  sus  pies  é  intestinos. 

10  Y  no  quedará  nada  de  él  para  la  ma- 
ñana: si  sobrare  alguna  cosa,  la  quemaréis 
al  fuego. 

11  Y  lo  comeréis  de  esta  manera:  Ceñi- 
réis vuestros  lomos,  y  tendréis  zapatos  en 
los  pies,  y  báculos  en  las  manos,  y  lo  co- 
meréis apresuradamente;  porque  es  la 
Phase  (esto  es  el  paso)  del  Señor. 

12  Y  pasaré  aquella  noche  por  la  tierra 
de  Egipto,  y  heriré  de  muerte  á  todo  pri- 
mogénito en  la  tierra  de  Egipto,  desde  el 
hombre  hasta  la  bestia  :  y  t-n  todos  los  dio- 
ses de  Egipto  haré  juicios,  yo  el  Señor, 

13  Y  la  sangre  os  será  por  señal  en  las 
casas  en  donde  estuviereis  :  y  veré  la  sangre, 
y  pasaré  mas  allá  de  vosotros  :  ni  habrá  en 
vosotros  la  plaga  destruidora,  quando  hi- 
riere á  la  tierra  de  Egipto. 

14  Y  tendréis  á  este  dia  por  monumento  ; 
y  lo  celebraréis  solemne  al  Señor  en  vues- 
tras generaciones  con  culto  perpetuo. 

15  Por  espacio  de  siete  dias  comeréis 
panes  ázymos  :  desde  el  primer  dia  no  ha- 
brá levadura  en  vuestras  casas  :  todo  el  que 
comiere  pan  con  levadura,  desde  el  primer 
dia  hasta  el  séptimo,  aquella  alma  perecerá 
de  Israél. 

16  El  primer  dia  será  santo  y  solemne,  y 
el  dia  séptimo  será  venerado  con  igual  so- 
lenmidad :  ninguna  obra  haréis  en  ellos, 
exceptuadas  las  que  pertenecen  al  comer. 

17  Y  observaréis  los  ázymos,  porque  en 
este  mismo  dia  sacaré  vuestro  exército  de 
la  tier  ra  de  Egipto,  y  observaréis  este  dia 
con  un  culto  perpetuo  en  vuestras  genera- 
ciones. 

18  En  el  mes  primero,  el  dia  catorce  del 
mes  por  la  tarde  comeréis  los  ázymos,  hasta 
el  dia  veinte  y  uno  del  mismo  mes  por  la 
tarde. 

19  Por  espacio  de  siete  dias  no  se  hallará 
levadura  en  vuestras  casas :  el  que  comiere 
pan  con  levadura,  perecerá  su  alma  de  la 
congregación  de  Israél,  bien  sea  extrangero, 
ó  bien  natural  de  la  tierra. 

20  Ninguna  cosa  comeréis  con  levadura: 
comeréis  ázymos  en  todas  vuestras  habita- 
ciones. 

21  Y  llamó  Moisés  á  todos  los  ancianos 
de  Israél,  y  díxoles  :  Id  y  tomad  el  animal 
por  vuestras  familias,  é  mmolad  la  Pasqua. 

22  Y  mojad  un  manojo  de  hj'sopo  en  la 
sangre,  que  está  en  el  umbral,  y  rociad  con 
ella  el  dmtel,  y  los  dos  postes:  ninguno  de 
vosotros  salga  de  la  puerta  de  su  casa  has- 
ta la  mañana. 

23  Porque  pasará  el  Señor  hiriendo  á  los 
Egipcios:  y  luego  que  viere  la  sangre  en 
el  dintel,  y  en  los  dos  postes,  pasará  la 
puerta  de  la  casa,  y  no  dexará  al  castiga- 
dor entrar  en  vuestras  casas,  y  hacer  daño. 

24  Guarda  este  mandato,  que  ha  de  ser 
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como  una  ley  para  tí  y  para  tus  hijos  por 
siempre  jamas. 

25  Y  luego  que  entrareis  en  la  tierra,  que 
el  Señor  os  ha  de  dar,  como  lo  tiene  prome- 
tido, observaréis  estas  ceremonias. 

26  Y  quando  os  preguntaren  vuestros  hi- 
jos: í  Qué  rito  es  este? 

27  Les  responderéis:  Es  la  victima  del 
paso  del  Señor,  quando  pasó  sobre  las  casas 
de  los  hijos  de  Israel  en  Egipto,  hiriendo 
á  los  Egipcios,  y  dexando  salvas  nuestras 
casas.    V  encorvado  el  pueblo,  adoró. 

28  Y  habiendo  salido  los  hijos  de  Tsraél, 
hicieron  como  el  Señor  habia  mandado  á 
Moisés  y  á  Aarón. 

29  Y  aconteció  que  á  la  mitad  de  la  noche 
hirió  el  Señor  á  todo  primogénito  en  la 
tierra  de  Egipto,  desde  el  primogénito  de 
Pharaón,  que  se  sentaba  en  su  trono,  hasta 
el  primogénito  de  la  esclava  que  estaba  en 
la  cárcel,  y  á  todo  primogénito  de  las  bestias. 

30  Y  levantóse  Pharaón  de  noche,  y  to- 
dos sus  siervos,  y  todo  Egipto:  y  movióse 
un  grande  clamor  en  Egipto:  porque  no 
liabia  casa  en  donde  no  hubiese  un  muerto. 

31  Y  Pharaón  habiendo  llamado  de  noche 
á  Moisés  y  á  Aaron,  les  dixo :  Levantaos, 
y  salid  de  mi  pueblo,  vosotros  y  los  hijos 
de  Israel,  id,  sacrificad  al  Señor,  como  decís. 

32  Tomad  vue=itras  ovejas  y  ganados  ma- 
yores, como  lo  habéis  demandado,  y  al  par- 
tiros bendecidme. 

33  Y  los  Egipcios  estrechaban  al  pueblo 
para  que  saliese  prontamente  de  la  tierra, 
diciendo:  Alorirémos  todos. 

34  Tomó  pues  el  pueblo  la  harina  amasada 
ántes  que  se  le  pusiese  levadura  :  y  envol- 
viéndola en  los  mantos,  púsola  sobre  sus 
hombros. 

35  E  hicieron  los  hijos  de  Israel,  como 
habia  mandado  Moisés:  y  pidiéron  á  los 
Egipcios  alhajas  de  plata  y  oro,  y  muchí- 
simos vestidos. 

36  Y  el  Señor  dió  gracia  al  pueblo  de- 
lante de  los  Egipcios  para  que  les  presta- 
sen :  y  despojáron  á  los  Egipcios. 

37  Y  partieron  los  hijos  de  Israél  de  Ra- 
messés  a  Soccóth,  cerca  de  seiscientos  mil 
hombres  de  á  pie,  sin  contar  los  niños. 

38  Y  también  subió  con  ellos  revuelto  in- 
numerable vulgo,  ovejasy  ganados  mayores, 
y  bestias  de  diversos  géneros  en  muy  grande 
número. 

39  Y  cocieron  la  harina  que  habían  sa- 
cado de  Egipto  amasiida  poco  ántes  :  é  hi- 
ciéron  panes  ázymos  cocidos  al  rescoldo: 
porque  no  iiabian  podido  echarles  levadura, 
estrechándolos  los  Egipcios  á  salir,  y  no 
permitiéndoles  hacer  detención  ninguna: 
ni  les  habia  ocurrido  preparar  comida  al- 
guna. 

40  Y  la  habitación  de  los  hijos  de  Tsraél, 
durante  la  qual  moráron  en  Egipto,  fué  de 
quatrocientos  y  treinta  años. 

41  Los  quales  cumplidos,  salió  en  un 
mismo  dia  todo  el  exército  del  Señor  de  la 
tierra  de  Egipto. 

42  Se  debe  observar  para  el  Señor  esta 
noche  en  la  que  los  sacó  de  la  tierra  de 
Egipto:  esta  deben  guardar  todos  los  hijos 
de  Israél  en  sus  generaciones. 

43  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés  y  á  Aarón  : 
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Este  es  el  rito  de  la  Pasqua :  Ningún  ex- 
trangero  comerá  de  ella. 

44  Y  todo  esclavo  comprado  será  circun- 
ciado,  y  así  comerá. 

45  El  extrangero  y  el  jornalero  no  come- 
rán de  ella. 

46  En  una  casa  se  comerá,  y  no  sacaréis 
fuera  nada  de  sus  carnes,  ni  hneso  quebra- 
réis de  ella. 

47  Toda  la  congregación  de  los  hijos  de 
Israél  la  celebrara. 

48  Y  si  alguno  de  los  extrangeros  qui- 
siere pasar  á  vuestra  población,  y  celebrar 
la  Pasqua  del  Señor,  serán  circuncidados 
ántes  todos  sus  varones,  y  entonces  la  cele- 
brará legítimamente  ;  y  será  como  el  natu- 
ral de  la  tierra:  mas  el  que  no  fuere  cir- 
cuncidado, no  comerá  de  ella. 

49  Una  misma  ley  será  para  el  natural  y 
para  el  extrangero  que  está  peregrino  entre 
vosotros. 

50  Y  todos  los  hijos  de  Israél  hicieron, 
como  el  Señor  habia  mandado  á  Moysés  y 
Aarón. 

51  Y  en  el  mismo  dia  sacó  el  Señor  á  los 
hijos  de  Israél  de  la  tierra  de  Egipto  por 
sus  esquadrones. 


CAP.  XIII. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo: 

2  Santifícame  todo  primogénito,  que  abre 
matriz  entre  los  hijos  de  Israél,  tanto  de 
hombres  como  de  animales:  porque  mias 
son  todas  las  cosas. 

3  Y  dixo  Moysés  al  pueblo  :  Acordaos  de 
este  dia  en  que  salisteis  de  Egipto,  y  de  la 
casa  de  la  esclavitud,  por  quanto  con  mano 
fuerte  os  sacó  el  Señor  de  este  lugar:  para 
que  no  comáis  pan  con  levadura. 

4  Hoy  salís  en  el  mes  de  las  nuevas  mieses. 

5  Y  quando  el  Señor  te  hubiere  introdu- 
cido en  la  Tierra  del  Chananéo,  y  del  He- 
tliéo,  y  del  Amorrhéo,  y  del  Hevéo,  y  del 
.lebuséo,  que  juró  á  tus  padres  que  la  daría 
á  tí,  tierra  que  mana  leche  y  miel,  celebra- 
rás este  rito  sagrado  en  este  mes. 

6  Siete  dias  comerás  ázymos  :  y  en  el  sép- 
timo dia  será  la  solemnidad  del  Señor. 

7  Comeréis  ázymos  los  siete  dias  :  no  se 
verá  contigo  cosa  alguna  con  levadura,  ni 
en  todos  tus  térniinos. 

8  Y  en  aquel  dia  contarás  á  tu  hijo,  y  le 
dirás:  Estoes  lo  que  hizo  conmigo  el  Se- 
ñor, quando  salí  de  Egipto. 

9  Y  será  como  señal  sobre  tu  mano,  y 
como  recuerdo  delante  de  tus  ojos :  y  para 
que  la  Ley  del  Señor  esté  siempre  en  tu 
boca,  por  quanto  con  mano  fuerte  te  sacó 
el  Señor  de  Egipto. 

10  Observarás  este  rito  en  el  tiempo  se- 
ñalado, de  dias  en  dias. 

11  Y  quando  el  Señor  te  hubiere  intro- 
ducido en  la  tierra  del  Chananéo,  como  lo 
juró  á  tí  y  á  tus  padres,  y  te  la  hubiere  dado  : 

12  Separarás  para  el  Señor  todo  lo  que 
abre  matriz,  y  lo  que  es  primerizo  en  tus 
ganados:  consagrarás  al  Señor  todo  lo  que 
tuvieres  de  sexo  masculino. 

13  Al  primogénito  del  asno  trocarás  por 
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una  oveja:  y  si  no  lo  rescatares,  lo  matarás. 
Y  todo  primocénito  de  hombre  de  tus  hijos, 
lo  rescatarás  á  dinero. 

14  Y  quando  te  preguntáre  tu  hijo  el  dia 
de  mañana,  diciendo :  i  Qué  es  esto  ?  le  res- 
ponderás :  Con  mano  fuerte  nos  saco  el  Se- 
ñor de  la  tieria  de  Egipto,  de  la  casa  de  la 
esclavitud. 

15  Porque  habiéndose  endurecido  Pha- 
raón,  y  no  queriendo  dexarnos  ir,  mató  el 
Señor  á  todo  primoi^énito  en  la  tierra  de 
Egipto,  desde  el  primoifénito  del  hombre 
hasta  el  primogénito  de  las  bestias  :  por 
esto  SHcritico  del  sexo  masculino  al  Señor 
todo  lo  que  abre  matriz,  y  rescato  todos  los 
primogénitos  de  mis  hijos. 

16  Será  pues  como  una  señal  en  tu  mano, 
y  como  una  cosa  pendiente  ante  tus  ojos 
para  recuerdo  :  por  quanto  con  mano  fueite 
nos  sacó  el  Señor  de  Kgipto. 

17  Habiendo  pues  Pharaón  dexado  salir 
al  pueblo,  no  los  llevó  Dios  por  el  camino 
de  la  tierra  de  los  Philisthéos,  que  está  cer- 
cana :  considerando  110  fuese  ca^^o  que  se 
arrepintiera  él,  si  viese  aue  se  levantaban 
guerras  contra  él,  y  se  volviera  á  Egipto. 

18  Sino  que  los  llevó  por  rodeos  por  el 
camino  del  desierto,  que  está  junto  al  mar 
Koxo  :  y  armados  subiéron  los  hijos  de  Is 
raél  de  la  tierra  de  Egipto. 

19  Llevó  también  Moisés  consigo  los  hue- 
sos de  Joseph  :  por  haber  jurntnentado  á  los 
liijos  de  Israel,  diciendo  :  Dios  os  visitará, 
llevad  de  aquí  mis  huesos  con  vosotros. 

20  Y  habiendo  partido  de  Soccóth,  acam- 
paron eu  Ethám  en  los  últimos  fines  del 
desierto. 

21  Y  el  Señor  iba  delante  de  ellos  para 
mostrar  el  camino,  de  dia  en  columna  de 
nube,  y  de  noche  en  columna  de  fuego: 
para  ser  guia  del  camiuo  en  uno  y  otro 
tiempo. 

22  Nunca  faltó  la  columna  de  nube  por 
el  dia,  ni  la  columna  de  fuego  por  la  noche 
delante  del  pueblo. 

CAP.  XIV. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo : 
2  Di  á  los  hijos  de  Israel,  que  vuelvan  á 

acamparse  frente  de  Phihahiroth,  oue  está 

entre  Magdalo  y  el  mar  enfrente  de  Beel- 

sephón :  á  la  vista  de  él  sentaréis  el  campo 

junto  al  mar. 

.3  Y  Pharaón  dirá  de  los  hijos  de  Tsraél  : 

Están  estrechados  en  la  tierra,  el  desierto 

los  tiene  cerrados. 

4  Y  endureceré  su  corazón,  y  os  perse- 
guirá :  y  seré  glorificado  en  Pharaón,  y  en 
todo  su  exército.  Y  sabrán  los  Egipcios, 
que  yo  soy  el  Señor.   Y  lo  hiciéron  así. 

5  Y  se  dió  aviso  al  Rey  de  los  Egipcios 
que  habia  huido  el  pueblo:  y  mudóse  e 
cora?on  de  Piiaraón  y  el  de  sus  siervos 
acerca  del  pueblo,  y  dixéron  :  ¿Qué  hemos 
querido  hacer  dexando  ir  á  Israél,  para 
que  no  nos  sirviese? 

6  Unció  pues  su  carroza,  y  tomó  consigo 
todo  su  pueblo. 

7  Y  llevó  seiscientos  carros  escogidos,  y 
todos  los  carros  aue  se  halláron  en  Egipto  : 
y  los  Capitanes  de  todo  el  exército. 

8  Y  •!  Señor  endureció  el  corazón  de 
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Pharaón  Rey  de  Egipto,  y  persiguió  á  los 
hijos  de  Israel :  mas  ellos  habían  salido  con 
mano  alzada. 

9  Y  siguiendo  los  Egipcios  las  huellas  de 
los  que  iban  delante,  halláronlos  acaujpa- 
dos  sobre  la  mar:  toda  la  caballería  y  los 
carros  de  Pharaón,  y  todo  su  exército  esta- 
ban en  Phihahiróth  enfrente  de  Beelsephón. 

10  Y  auando  se  hubo  acercado  Pharaón, 
alzando  lo>  hijos  de  Israél  los  ojos,  vieron 
en  pos  de  sí  á  los  Egipcios,  y  temiéron  en 
extremo:  y  clarnáron  al  Señor, 

11  Y  dixéron  á  Moisés:  Qui2á  no  habia 
sepulcros  en  Egipto,  y  por  eso  nos  has  tra- 
hido  á  que  muriésemos  en  el  desierto  :  <  qufe 
quisiste  hacer  con  sacarnos  de  Egipto? 

12  ¿í>o  es  esta  la  palabra,  que  te  hablá- 
bamos en  Egipto,  diciendo  :  Retírate  de  nos- 
otros, para  que  sirvamos  á  los  Egipcios? 
puesto  que  nos  era  mucho  mejor  servir  á 
ellos,  que  morir  en  el  desierto. 

1.3  Y  dixo  Moisés  al  pueblo:  No  queráis 
temer:  estad  firmes,  y  veréis  las  maravillas 
del  .Señor,  que  ha  de  hacer  hoy  :  pues  los 
ligipcios  que  aliora  veis,  ya  nunca  jamas 
los  volvereis  á  ver. 

14  El  Señor  peleará  por  vosotros,  y  vos- 
otros callaréis. 

15  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés:  ¿Por  qué 
clamas  á  mí?  Di  á  los  hijos  de  Israél  que 
marchen. 

16  Y  tú  alza  tu  vara,  y  extiende  tu  mano 
sobre  el  mar,  y  divídele  :  para  que  caminen 
en  seco  los  hijos  de  Israél  por  medio  del  mar. 

17  Y  yo  endureceré  el  corazón  de  los 
Egipcios  para  que  vayan  tras  vosotros:  y 
seré  glorificado  en  Pharaón,  y  en  todo  su 
exército,  y  en  los  carros,  y  caballería  de  él. 

18  Y  sabrán  los  Egipcios  ciue  yo  soy  el 
Señor,  quando  fuere  glorificado  en  Pharaón, 
y  en  sus  carros,  y  en  su  caballeiía. 

19  Y  levantándose  el  Angel  de  Dios,  que 
iba  delante  del  exército  de  israél,  marchó 
detras  de  ellos:  y  con  él  también  la  colum- 
na de  nube,  dexando  la  delantera 

20  Se  puso  á  la  espalda  entre  el  exército 
de  los  Egipcios,  y  el  exército  de  Israél :  y 
la  nube  era  tenebrosa,  y  alumbraba  la  noche, 
de  manera,  que  no  se  pudiéron  acercar  los 
unos  á  los  otros  en  todo  el  tiempo  de  la  noche. 

21  Y  habiendo  extendido  Moisés  la  mano 
sobre  el  mar,  lo  retiró  el  Señor,  soplando 
toda  la  noche  un  viento  recio  y  abrasador, 
y  lo  convirtió  en  seco :  y  el  agua  quedo 
dividida. 

22  Y  entráron  los  hijos  de  Israél  por  me- 
dio del  mar  seco:  porque  el  agua  estaba 
como  un  muro  á  derechaé  izquierda  de  ellos. 

23  Y  siguiendo  el  alcance  los  Egipcios, 
entráron  tras  ellos,  y  toda  la  caballería  de 
Pharaón,  sus  carros  y  gente  de  á  caballo, 
por  medio  del  mar. 

24  Y"  era  ya  llegada  la  vigilia  de  la  ma- 
ñana, y  he  aquí  que  asomándose  el  Señor 
sobre  el  exército  de  los  Egipcios  por  entre  a 
columna  de  fuego  y  de  nube,  matb  su  exér- 
cito : 

25  Y  trastornó  las  ruedas  de  los  carros, 
y  eran  llevados  á  lo  profundo.  Y  así  di- 
xéron los  Egipcios  :  Huyamos  de  Israél,  por- 
que el  Señor  pelea  por  ellos  contra  nosotros. 

26  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés:  Extiende 
tu  mano  sobre  el  mar,  para  que  se  vuelvan 
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ías  aguas  á  los  Egipcios  sobre  sus  carros  y 
la  cabnlleria  de  ellos. 

27  Y  habiendo  extendido  Moisés  la  mano 
contra  el  mar,  volvió  este  al  rayar  el  alba 
al  lugar  primero  :  y  huyendo  los  Egipcios, 
les  salieron  al  encuentro  las  aguas,  y  los 
envolvió  el  Señor  en  medio  de  las  olas. 

28  Y  se  volvieron  las  aguas,  y  cubrieron 
los  carros  y  la  caballería  de  todo  el  exér- 
cito  de  Phar.  ón,  que  habían  entrado  en  la 
mar  en  su  seguimiento  :  ni  uno  solo  quedó 
de  ellos. 

2i)  RldS  los  hijos  de  Israel  pasáron  por 
medio  del  mar  seco,  y  las  aguas  eran  para 
ellos  como  muro  á  laderechay  á  laizquierda: 

30  Y  el  Señor  lihró  aquel  dia  á  Israel  de 
mano  de  los  Egipcios. 

31  Y  vieron  á  los  Egipcios  muertos  so- 
bre la  orilla  del  mar,  y  la  mano  grande  que 
el  Señor  liabia  exercitado  contra  ellos :  y 
el  pueblo  temió  al  Señor,  y  creyeron  al  Se- 
ñor, y  á  Moisés  su  siervo. 


CAP.  XV. 

Entonces  cantó  Moisés  y  los  hijos  de 
Israél  este  cántico  al  Señor,  y  dixéron : 
Cantemos  al  Señor:  porque  gloriosamente 
ha  sido  engrandecido,  al  caballo  y  al  ca- 
balgador derribó  en  el  mar. 

2  Mi  fortaleza  y  mi  alabanza  es  el  Señor, 
y  para  mí  ha  sido  salud  :  este  es  mi  Dios, 
y  le  glorificaré  :  el  Dios  de  mí  padre,  y  le 
ensalzaré. 

3  El  Señor  como  varón  guerrero,  omnipo- 
tente su  nombre. 

4  Los  carros  de  Pharaón  y  su  exército 
arrojó  al  mar:  sus  Príncipes  escogidos  fue- 
ron sumergidos  en  el  mar  Bermejo. 

6  Los  abismos  los  cubrieron,  descendié- 
roii  al  profundo  como  una  piedra. 

6  'l"u  diestra,  ó  Señur,  ha  sido  engrande- 
cida en  fortaleza  ;  tu  diestra,  ó  Señor,  hirió 
al  enemigo. 

7  Y  con  la  multitud  de  tu  gloria  has  der- 
ribado á  tus  adversarios:  enviaste  tu  iia, 
que  se  los  tragó  como  á  una  paja. 

8  Y  con  el  soplo  de  tu  furor  se  amonto- 
nkron  las  aguas :  paróse  la  ola  corriente, 
amontonáronse  los  abismos  en  medio  del 
mar. 

9  Dixo  el  enemigo :  Seguiré  el  alcance,  y 
alcanzaré,  repartiré  despojos,  se  hartará  mi 
alma  :  desenvaynaré  mi  espada,  y  los  ma- 
tará mi  mano. 

10  Sopló  tu  espíritu,  y  cubriólos  la  mar: 
fuérou  sumergidos  como  plomo  en  aguas 
impetuosas. 

H  ¿  Quién  semejante  á  tí  entre  los  fuertes, 
Señor?  ¿Quién  semejante  á  tí,  magnírtco  en 
santidad,  terrible  y  loable,  hacedor  de  ma- 
ravillas ? 

12  Extendiste  tu  mano,  y  se  los  tragó  la 
tierra. 

13  Con  tu  misericordia  fuiste  el  caudillo 
del  pueblo  que  redimiste,  y  lo  llevaste  con 
tu  fortaleza  á  tu  santa  morada. 

14  Subiéron  los  pueblos,  yayráronse:  do- 
lores ocupáron  á  los  habitadores  de  Palestina, 

15  Entonces  fuéron  conturbados  los  Prín- 
cipes de  Edóm,  temblor  se  apoderó  de  los 
valientes  de  Moab :  quedároa  yertos  todos 
los  habitadores  de  Chanaán. 

16  Cayga  de  recio  sobre  ellos  miedo  y 
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pavor  por  la  grandeza  de  tu  brazo :  queden 
inmobles  como  piedra,  hasta  que  pase  tu 
pueblo.  Señor;  hasta  que  pase  este  tu  pue- 
blo, que  poseíste. 

17  Los  mtroducirás,  y  los  plantarás  en  el 
monte  de  tu  heredad,  firmísima  morada  tu- 
ya que  has  labrado,  Señor  :  en  tu  santuario. 
Señor,  que  afirmáron  tus  manos. 

18  Él  Señor  reynará  eternamente  y  mas 
allá. 

19  Porque  Pharaón  entró  á  caballo  en  la 
mar  con  sus  carros  y  gente  de  á  caballo  :  y 
el  Señor  revolvió  sobre  ellos  las  aguas  del 
mar :  mas  los  hijos  de  Isi  aél  anduviéron 
por  lo  seco  en  medio  de  el. 

20  Y  María  prophetisa,  hermana  de  Aa- 
rón,  tomó  en  su  mano  un  pandero  :  y  salié- 
ron  todas  las  mugeres  en  pos  de  ella  con 
panderos  y  danzas. 

21  A  las  quales  entonaba  diciendo  :  Can- 
temos al  Señor,  porque  gloriosamente  ha 
sido  engrandecido,  al  caballo  y  al  cabalga- 
dor derribó  en  el  mar. 

22  Y  Moisés  hizo  mover  á  Israél  del  mar 
Roxo,  y  saliéron  al  desierto  de  Sur:  y  an- 
duviéron tres  días  por  el  desierto,  y  no 
hallaban  agua. 

23  Y  llegáron  á  Mará,  y  no  podían  beber 
las  aguas  de  Mará,  porque  eran  amargas: 
y  por  eso  puso  un  nombre  conveniente  al 
lugar,  llamándolo  Mará,  esto  es,  amargura. 

24  Y  murmuró  el  pueblo  contra  Moisés, 
diciendo:  i  Qué  beberémos ? 

25  Alas  él  clamó  al  Stñor,  el  qual  le  mos- 
tró un  madero,  y  habiéndolo  echado  en  las 
aguas,  se  endulzáron.  Allí  le  dió  preceptos 
y  ordenanzas,  y  allí  le  probó, 

26  Diciendo:  Si  oyeres  la  voz  del  Señor 
tu  Dios,  é  hicieres  lo  que  es  recto  delante 
de  él,  y  obedecieres  á  sus  mandamientos,  y 
guardares  todos  sus  preceptos,  ninguna  de 
tas  plagas,  que  puse  en  Egipto,  enviaré 
sobre  tí :  porque  yo  soy  el  Señor  tu  sanador. 

27  Llegáron  pues  á  Elim  los  hijos  de  Is 
raél,  donde  había  doce  fuentes  üe  agua,  y 
setenta  palmas:  y  se  acamparon  junto  á  las 
aguas. 


CAP.  XVI. 


1  PARTIEPvON  de  Elím.  y  vino  toda  la 
multitud  de  los  hijos  de  Israél  al  desierto 
de  Sin,  que  está  entre  Elím  y  bínai:  á  los 
quince  dias  del  mes  segundo  después  que 
saüéron  de  la  tierra  de  Egipto. 

2  Y  murmuró  toda  la  congregación  de 
los  hijos  de  Israél  contra  Moisés  y  AaFÓn 
en  el  desierto. 

3  Y  les  dixéron  los  hijos  de  Israél :  Oxalá 
hubiéramos  muerto  por  mano  del  Señor  en 
la  tierra  de  Egipto,  quando  nos  sentábamos 
sobre  las  ollas  de  las  carnes,  y  comíamos  el 
pan  en  hartura  :  i  por  qué  nos  habéis  saca- 
do á  este  desierto,  para  matar  de  hambre  á 
toda  la  multitud .? 

4  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés  :  He  aquí,  que 
yo  os  lloveré  panes  del  cielo :  salga  el  pue- 
blo, y  recoja  lo  que  basta  para  cada  día  : 
para  hacer  de  él  prueba,  si  anda  en  mi  ley, 
ó  no. 

5  Mas  el  dia  sexto  aparejen  lo  que  han 
de  guardar ;  y  sea  doblabo  de  lo  que  solían 
recoger  cada  dia. 
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6  Y  (lixéioii  Moisés  y  Aaróii  á  todos  los 
hijos  de  Israél :  Esta  larde  sabréis,  que  el 
Señor  os  ha  sacado  de  la  tierra  de  Egipto  : 

7  Y  por  la  niiÉñana  veréis  la  gloria  del 
Señor:  porque  ha  oido  vuestro  murmullo 
contra  el  Señor :  <  pues  nosotros  qué  somos, 
porque  murmurasteis  contra  nosotros  ? 

8  Y  dixo  Moisés :  Os  dará  el  Señor  á  la 
tarde  carnes  para  comer,  y  á  la  mañana  pan 
en  hartura:  por  quanto  ha  oido  vue^tras 
murmuraciones  con  que  habéis  murmurado 
contra  el:  <  porque  nosotros  qué  somos?  ni 
contra  nosotros  es  vuestro  murmullo,  sino 
contra  el  Señor. 

9  Dixo  asimismo  Moisés  á  Aarón :  Di  á 
toda  la  congregación  de  los  hijos  de  Israel : 
Llegaos  delante  del  Señor:  porque  ha  oido 
vuestro  murmullo. 

10  Y  como  hablase  Aarón  á  toda  la  con- 

fregacion  de  los  hijos  de  Israel,  miráron 
cia  el  desierto :  y  he  aquí  que  apareció  la 
gloria  del  Señor  en  la  nube. 

11  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo  : 

12  He  oido  las  murmuraciones  de  los  hi- 
jos de  Israél,  diles:  Esta  tarde  comeréis 
carnes,  y  por  la  mañana  os  hartaréis  de 
panes:  y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor  vues- 
tro Dios. 

1.3  Llegó  pues  la  tarde,  y  subiendo  codor- 
nices, cuoriéron  los  reales  :  y  por  la  maña- 
na se  halló  tendido  también  un  rocío  al  re- 
dedor del  campo. 

14  Y  habiendo  cubierto  la  superficie  de  la 
tierra,  se  vió  en  el  desierto  una  cosa  menu- 
da, y  como  machacada  en  mortero,  á  seme- 
janza de  escarcliH  sobre  la  tierra. 

15  Lo  que  habiendo  visto  los  hijos  de  Is- 
raél, se  dixéroa  el  uno  al  otro:  ¿Manhú? 
que  quiere  decir:  ¿Qué  es  esto?  porque  no 
sabían  lo  que  era.  A  los  quales  dixo  Moi- 
sés :  Este  es  el  pan,  que  el  Señor  os  ha  da- 
do para  comer. 

lo  Esta  es  la  palabra  que  el  Señor  mandó : 
Recoja  de  ello  cada  uno  quanto  basta  para 
comer :  un  gomór  por  cada  cabeza,  según 
el  número  de  ánimas  vuestras,  que  moran 
en  cada  tienda,  así  tomaréis. 

17  Y  lo  hiciéron  así  los  hijos  de  Israél:  y 
recogiéron,  uno  mas,  otro  menos. 

18  Y  midiéronlo  á  la  medida  de  un  go- 
mór:  ni  el  que  había  recogido  mas,  tuvo 
mas  :  ni  el  que  había  prevenido  menos,  ha- 
lló ménos  :  sino  que  cada  uno  recogió  á  pro- 
porción de  lo  que  podia  comer. 

19  Y  Moisés  les  dixo :  Minguno  dexe  de 
ello  para  mañana. 

20  Los  quales  no  le  diéron  oidos,  sino 
que  algunos  de  ellos  guardáron  hasta  la 
mañana,  y  comenzó  á  hervir  de  gusanos,  y 
se  pudrió:  y  Moisés  se  enojó  contra  ellos. 

21  Recogía  pues  cada  uno  por  la  mañana, 
quanto  podia  bastar  para  comer  :  y  quando 
el  Sol  comenzaba  á  calentar,  se  derretía. 

22  Y  el  día  sexto  recogiéron  doblado  ali- 
mento, esto  es,  dos  gomores  para  cada  hom 
bre:  y  víniéron  todos  los  Príncipes  del 
pueblo,  y  lo  contáron  á  Moisés. 

23  Elqual  les  dixo:  Esto  es  lo  que  habló 
el  Señor:  Mañana  es  el  reposo  del  Sábado 
consagrado  al  Señor  :  qualquiera  obra  que 
haya  de  hacerse,  hacedla:  y  lo  que  se  haya 
de  cocer,  cocedlo :  y  todo  lo  que  sobrare, 
reservadlo  hasta  la  mañana. 

2t  Y  lo  hiciéron  conforme  lo  habia  man- 
dado Moisés,  y  no  se  pudrió,  ni  se  halláron 


en  él  gusanos 
25  Y  di  ' 


xo  Moisés :  Ck>medlo  hoy,  porque 
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es  Sábado  del  Señor:  no  se  hallaiá  hoy  en 
el  campo. 

C6  Recogedlo  en  los  seis  dias :  mas  el  dia 
séptimo  es  Sábado  del  Señor,  por  esto  no  se 
hallará. 

27  Y  llegó  el  dia  séptimo  :  y  habiendo  sa- 
lido del  pueblo  para  recogerlo,  no  lo  liallá- 
ron. 

Qil  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés  :  i  Hasta 
quándo  no  queréis  guardar  mis  mandamien- 
tos y  mi  ley  ? 

2'J  Ved  que  el  Señor  os  dió  el  Sábado,  y 
por  eso  en  el  dia  sexto  os  da  doblado  ali- 
mento: estése  cada  uno  en  su  tienda,  nin- 
guno salga  de  su  puesto  en  el  dia  séptimo. 

30  Y  el  pueblo  reposó  el  dia  séptimo. 

31  Y  la  casa  de  Israél  llamó  su  nombre 
Man  :  el  qual  era  como  simiente  de  cilantro 
blanco,  y  su  sabor  como  de  flor  de  harina 
con  miel. 

32  Y  dixo  Moisés:  Esta  es  la  palabra  que 
mandó  el  Señor:  Llena  un  gomór  de  él,  y 
guárdese  para  las  generaciones  que  vendrán 
en  adelante:  para  que  conozcan  el  pan  con 
que  os  alimenté  en  el  desierto,  quando  fuis- 
teis sacados  de  la  tierra  de  Egipto. 

33  Y  dixo  Moisés  á  Aarón  :  Toma  un  vaso, 
y  hecha  en  él  todo  el  maná,  que  puede  caber 
en  un  gomór,  y  colócalo  delante  del  Señor, 
para  que  sea  guardado  en  vuestras  genera- 
ciones, 

34  Como  lo  mandó  el  Señor  á  Moisés.  Y 
Aarón  lo  puso  en  el  tabernáculo  para  con- 
servarlo. 

35  Y  los  hijos  de  Israél  comiéron  el  maná 
quarenta  años,  hasta  que  llegáron  á  tierra 
poblada  :  con  este  manjar  fuéron  alimenta- 
dos, hasta  que  tocáron  los  términos  de  la 
tierra  de  Chanaán. 

36  Y  el  gomór  es  la  décima  parte  del 
Ephí. 
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Habiendo  pues  partido  toda  la  multí- 
tud  de  los  hijos  de  Israél  del  desierto  de 
Sin  por  sus  mansiones,  conforme  á  la  pala, 
bra  del  Señor,  acampáron  en  Raphidím,  en 
donde  no  tenia  agua  el  pueblo  para  beber. 

2  El  qual  habiendo  pendenciado  contra 
Moisés,  dixo:  Danos  agua  para  que  beba- 
mos. A  los  que  respondió  Moisés:  ¿Por 
qué  pendenciáis  contra  mí?  i  por  qué  ten- 
tais  al  Señor  ? 

3  Allí  pues  tuvo  sed  el  pueblo  por  falta 
de  agua,  y  murmuró  contra  Moisés,  dicien- 
do: (  Porqué  nos  has  hecho  salir  de  Egip- 
to, para  matarnos  de  sed,  y  á  nuestros  hijos, 
y  á  las  bestias  ? 

4  Y  clamó  Moisés  al  Señor,  diciendo : 
i  Qué  haré  á  este  pueblo  ?  De  aquí  á  un  ins- 
tante, también  me  apedreará. 

5  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés:  Adelántate 
al  pueblo,  y  toma  contigo  de  los  ancianos 
de  Israél,  y  lleva  en  tu  mano  la  vara  con 
que  heriste  el  rio,  y  anda. 

6  Mira  que  yo  estaré  allí  delante  de  tí 
sobre  la  piedra  de  Horéb :  y  herirás  la  pie- 
dra, y  saldrá  de  ella  agua,  para  que  beba  el 
pueblo.  Hízolo  así  Moisés  delante  de  los 
ancianos  de  Israél : 

7  Y  llamó  el  nombre  de  aquel  lugar.  Ten- 
tación, á  causa  de  la  pendencia  de  los  hijos 
de  Israél,  y  porque  tentáron  al  Señor,  di- 
ciendo: i  Acasp  está  el  Señor  entre  nosotros, 
ó  no?  ^ 
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8  Y  vino  Amaléc,  y  peleaba  contra  Tsraél 
en  Raphidím. 

9  Y  dixo  Moisés  á  Josué  :  Escoge  varones, 
y  saliendo  pelea  contra  Amalee  :  yo  mañana 
estaré  sobre  la  cumbre  del  collado,  teniendo 
la  vara  de  Dios  en  mi  mano. 

10  Hízolo  Josué  como  Moysés  habia  di- 
cho, y  peleó  contra  Amaléc:  y  Moisés  y 
Aaión  y  Ilur  subieron  sobre  la  cumbre  del 
collado. 

11  Y  quando  Moisés  aldaba  las  manos, 
vencía  Israél :  mas  quando  las  abaxaba  un 
poco,  sobrepujaba  Amaléc. 

12  Y  Moisés  tenia  pesadas  las  manos : 
jior  loque  tomando  una  piedra,  pusiéronla 
debaxo,  y  se  sentó  en  ella:  y  AarOn  y  Hur 
le  sostenian  sus  manos  por  una  y  otra  parte. 
Y  aconteció  que  sus  manos  no  se  cansaron 
hasta  c]ue  se  puso  el  So!. 

13  Y  Josué  hizo  huir  á  Amaléc,  y  á  su 
pueblo  á  filo  de  espada. 

14  Y  el  Señor  dixo  á  Moisés  :  Escribe  esto 
para  memoria  en  un  libro,  y  pónlo  en  oidos 
de  Josué  :  porque  raeré  la  memoria  de  Ama- 
lee de  debaxo  del  cielo. 

15  Yediticó  Moisés  un  altar  ;  y  llamó  su 
nombre,  el  Señor  es  mi  exaltación,  diciendo  : 

16  Poraue  la  mano  del  solio  del  Señor,  y 
guerra  del  Señor  será  contra  Amalee,  de  ge- 
neración en  generación. 
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Y  HABIENDO  oido  Jethró,  sacerdote  de 
^ladián,  pariente  de  Moisés,  todo  lo  que 
Dios  habia  hecho  á  Moisés,  y  á  Israél  su 
pueblo,  y  que  el  Señor  habia  sacado  á  Is- 
raél de  Kgipto : 

2  Tomo  á  Séphora  muger  de  Moisés,  la 
que  habia  vuelto  á  enviar: 

3  Yá  sus  dos  hijos,  de  los  quales  el  uno 
se  llamaba  Gersám,  por  decir  el  piidre  :  Ad- 
venedizo fui  en  tierra  agena. 

4  Yeloiro  Eliezér:  porque  dixo:  El  Dios 
de  mi  padre  mi  ayudador,  y  me  libró  de  la 
espada  de  Pharaon. 

5  Vino  pues  Jethró  pariente  de  Moisés,  y 
sus  hijos  y  su  muger,  á  Moisés  al  desierto, 
en  donde  estaba  acampado  junto  al  monte 
de  Dios. 

6  Y  envió  recado  á  Moisés,  diciendo  :  Yo 
Jethró  cu  pariente  vengo  á  tí,  y  tu  muger, 
y  tus  dos  hijos  con  ella. 

7  El  qual  habiendo  salido  al  encuentro  de 
su  pariente,  le  hizo  una  profunda  reveren- 
cia, y  le  besó  :  y  se  saludaron  el  uno  al  otro 
con  palabras  de  paz.  Y  habiendo  entrado 
en  la  tienda. 

8  Contó  Moisés  á  su  pariente  todo  lo  que 
el  Señor  habia  hecho  á  Pharaón,  y  á  los  E- 
gipcios  por  amor  de  Israél  ;  y  todos  los  tra- 
bajos, que  les  habian  acaecido  en  el  camino, 
y  que  los  habia  librado  el  Señor. 

9  Y  alegróse  Jethró  por  todos  los  bienes, 
que  habia  hecho  el  Señor  á  Israél,  porque  lo 
hubiese  sacado  de  mano  de  los  Egipcios, 

10  Y  dixo:  Bendito  el  Señor,  que  os  libró 
de  mano  de  los  Egipcios,  y  de  mano  de  Pha- 
raón, el  qual  sacó  á  su  pueblo  de  mano  de 
Egipto. 

U  Ahora  conozco,  que  el  Señor  es  grande 
sobre  todos  los  dioses:  porquanto  obráron 
contra  ellos  con  soberbia. 

12  Ofreció  pues  Jethró  pariente  de  Moisés 
holocaustos  y  víctimas  á  Dios :  y  viniéron 
Aarón  y  todos  los  ancianos  de  Israél  á  co- 
ir.er  pan  con  él  delante  de  Dios. 
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13  Y  á  otro  dia  se  sentó  Moisés  para  juz- 
gar al  pueblo,  que  asistía  á  Moisés  desde  la 
mañana  hasta  la  tarde. 

li  Lo  qual  nabiendo  visto  su  pariente, 
esto  es,  todo  aquello  que  hacía  en  el  pueblo, 
dixo  :  (  Qué  es  esto  que  haces  en  el  pueblo  ? 
;  por  qué  te  sientas  solo,  y  todo  el  pueblo 
espera  desiíe  la  mañana  hasta  la  tarde? 

15  Al  qnal  respondió  ^loisés:  Viene  el 
pueblo  á  mí  buscando  la  sentencia  de  Dios. 

16  Y  si  les  acaeciere  alguna  dilérencia, 
vienen  á  mí  para  que  juzgue  entre  ellos,  y 
les  manifieste  las  órdenes  de  Dios,  y  sus 
leyes. 

17  Mas  él :  No  es  bueno,  le  dixo,  lo  que 

haces : 

18  Te  consumes  con  un  trabajo  vanó,  no 
solo  tú,  sino  también  este  pueblo  que  está 
contigo:  sobre  tus  fuerzas  es  el  negocio,  tú 
solo  no  podrás  soportarlo. 

19  Mas  oye  mis  palabras  y  consejos,  y  se- 
rá Dios  contigo.  Sé  tu  para  el  pueblo  en 
las  cosas  que  |)ertenecen  á  Dios,  para  que 
le  refieras  las  cosas  que  se  le  dicen  : 

£0  Y  manifiestes  al  pueblo  las  ceremonias 
y  el  ritual  del  culto,  y  el  camino  por  el  qual 
deben  andar,  y  la  obra  que  deben  hacer. 

21  Y  provee  de  todo  el  pueblo  hombres 
de  valor,  v  temerosos  de  Dios,  en  quienes  se 
halle  verctad,  y  que  aborrezc<in  la  avaricia, 
y  pon  de  ellos  Iribunos,  y  Centuriones,  y 
Caporales  de  <  inqüenta,  y  de  diez  hombres, 

22  Los  quales  juzguen  al  pueblo  en  todo 
tiempo:  y  te  den  razón  de  todo  loque  fuere 
de  maj-or  momento,  y  ellos  juzguen  sola- 
mente lo  de  menor  importancia:  y  te  sea 
mas  llevadera,  repartida  la  carga  sobre 
otros. 

2;5  Si  esto  hicieres,  cumplirás  el  manda- 
miento de  Dios,  y  podrás  mantener  en  pie 
sus  preceptos :  y  todo  este  pueblo  se  volve- 
rá en  paz  á  sus  moradas. 

£4  Oídas  estas  cosas,  hizo  Moisés  todo  Irt 
que  él  le  habia  sugerido. 

25  Y  habiendo  escogido  de  todo  Israél 
hombres  valerosos,  los  puso  por  príncipes 
del  pueblo,  Tribunos,  y  Centuriones,  y  Ca- 
porales de  cinqüenta,  y  de  diez  hombres. 

C6  Los  quales  juzgaban  al  pueblo  en  todo 
tiempo:  y  daban  cuenta  á  ÍNÍoisés  de  todo 
lo  que  era  mas  grave  juzgando  ellos  sola- 
mente las  cosas  mas  fáciles. 

27  Y  despidió  á  su  pariente  :  el  qual  ha. 
hiendo  partido  se  volvió  á  su  tíeria. 
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Al  tercer  mes  de  la  salida  de  Israél  de  la 
tierra  de  Egipto,  en  este  dia  llegáron  al  de- 
sierto de  Sínai. 

2  Porque  habiendo  partido  de  Raphidím, 
y  llegando  hasta  el  desierto  de  Sínai,  acam- 
páron  en  el  mismo  lugar,  3'  allí  ñxó  Israél 
las  tiendas  enfrente  del  monte. 

3  Y  Moisés  subió  á  Dios,  y  llamóle  el  Se- 
ñor desde  el  monte,  y  dixo  :  Esto  dirás  á  la 
casa  de  Jacob,  y  anunciarás  á  los  hijos  de 
Israél : 

4  Vosotros  mismos  habéis  visto  lo  que  he 
hecho  á  los  Egipcios,  de  qué  manera  os  he 
llevado  sobre  alas  de  águilas,  y  tomado  jxi- 

mí-  ,    .      .  . .    •  ■ 

5  Pues  si  oyereis  mi  voz,  y  guardáreis  mi 
pacto,  seréis  para  mí  una  porción  escogida 
entre  todos  los  pueblos :  porque  mia  es  loda 
la  tierra. 

6  Y  vosotros  seréis  para  mí  un  reyno  sa 
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cerdotal,  y  una  nación  santa.    Estas  son  las  i    25  Y  descendió  Moisés  al  pueblo,  y  le  re- 
palabras  que  hablarás  á  los  hijos  de  Is-  lino  todas  estas  cosas, 
raéi. 

7  Vino  Moisés,  y  habiendo  convocado  á 
los  ancianos  del  puel)lo,  les  declaró  todas 
las  palabras,  que  el  Señor  habia  ordenado. 

8  Y  respondió  á  una  todo  el  pueblo  :  To- 
do lo  que  ha  dicho  el  Señor,  harémos.  Y 
habiendo  referido  Moisés  las  palabras  del 
pueblo  al  Señor, 

9  Le  dixo  el  Señor :  Ahora  mismo  vendré 
á  tí  en  obscuridad  de  nube,  para  que  me 
oiga  el  pueblo  hablar  contigo,  y  te  crea  pa- 
ra siempre.  Moisés  pues  contó  las  palabras 
del  pueblo  al  Señor. 

10  Quien  le  dixo :  Ve  al  pueblo,  y  santifí- 
calos hoy  y  mañana,  y  laven  sus  vestiduras. 

11  Y  estén  apercibidos  para  el  dia  terce- 
ro: porque  en' el  dia  tercero  descenderá  el 
Señor  á  vista  de  todo  el  pueblo  sobre  el 
moiite  Sínai. 

12  Y  señalarás  limites  al  pueblo  al  rede- 
dor, y  les  dirás  :  Guardaosde  subir  al  monte, 
ni  de  tocar  sus  límites:  todo  el  que  llegare 
al  monte,  morirá  de  muerte. 

13  No  le  tocará  mano,  sino  que  será  ape- 
dreado, ó  asaeteado :  ya  fuere  bestia,  ya 
hombre,  no  vivirá.  Quando  comenzare  á 
sonar  la  bocina,  entonces  suban  al  monte. 


14  Y  descendió  Moisés  del  monte  al  pue- 
blo, y  santificólo.  Y  quando  hubieron  la- 
vado sus  vestiduras, 

15  Díxoles:  Estad  apercibidos  para  el  dia 
tercero,  y  no  os  lleguéis  á  vuestras  mugeres. 

36  Y  ya  habia  llegado  el  dia  tercero,  y  la 
mañana  habia  aclarado:  y  he  aquí  que  co- 
menzáron  á  oirse  truenos,  y  á  relucir  relám- 
pagos, y  á  cubrir  el  monte  una  nube  muy 
densa:  y  el  sonido  de  la  bocina  resonaba 
con  mas  vehemencia;  y  atemorizóse  el  pue- 
blo que  estaba  en  los  lleales. 

17  Y  habiéndolos  sacado  Moisés  del  Jugar 
del  campamento  para  salir  á  recibir  á  Dios, 
se  paráron  á  las  raices  del  monte. 

18  Y  todo  el  monte  Sínai  liumeaba:  por- 
gue habia  descendido  el  Señor  sobre  él  en 
luego,  y  subia  el  liumo  de  él  como  de  un 
horno  :  y  todo  el  monte  estaba  terrible. 

19  Y  el  sonido  de  la  bocina  poco  á  poco 
crecía  á  mas,  y  se  extendía  á  mayor  distan- 
cia: Moisés  hablaba,  y  Dios  le  respondía. 

20  Y  descendió  el  Señor  sobre  el  monte 
Sínai  en  la  misma  cima  del  monte,  y  llamó 
á  Moisés  á  la  cumbre  de  él.  Y  habiendo 
subido  allá, 

21  Díxole:  Desciende  y  requiere  al  pue- 
blo: no  sea  caso  que  pretenda  pasar  los  lí- 
mites para  ver  al  Señor,  y  perezca  una 
grande  multitud  de  ellos. 

22  Santifiquense  también  los  Sacerdotes, 
que  se  acercan  al  Señor,  porque  no  los 
hiera. 

23  Y  dixo  Moisés  al  Señor:  No  podrá  el 

f)ueblo  subir  al  monte  Sínai :  porque  tú  le 
las  requerido,  y  mandado,  diciendo  :  Seña- 
la límites  al  rededor  del  monte :  y  santifi- 
calo. 

24  Alqualdixoel  Señor:  Anda,  baxa:  y 
subirás  tú,  y  Aarón  contigo.  Mas  los  Sa- 
cerdotes y  el  pueblo  no  pasen  los  términos, 
ni  suban  al  Señor,  no  sea  que  los  mate. 
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Y  HABLO  el  Señor  todas  estas  palabras : 

2  Yo  soy  el  Señor  tu  Dios,  que  te  saqué 
de  la  tierra  de  Egipto,  de  la  casa  de  la  ser- 
vidumbre. 

3  No  tendrás  dioses  ágenos  delante  de  mí. 

4  No  harás  para  tí  obra  de  escultura,  ni 
figura  alguna  de  lo  que  hay  arriba  en  el 
cielo,  ni  de  lo  que  hav  abaxo  en  la  tierra, 
ni  de  las  cosas  que  están  en  las  aguas  deba- 
xo  de  la  tierra. 

5  No  las  adorarás,  ni  les  darás  culto :  yo 
soy  el  Señor  tu  Dios  fuerte,  zeloso,  que  vi- 
sito la  iniquidad  de  los  padres  sobre  los  hi- 
jos, hasta  la  tercera  y  quarta  generación  de 
aquellos  que  me  aborrecen  : 

6  Y  que  hago  misericordia  sobre  millares 
con  los  que  me  aman,  y  guardan  mis  pre- 
ceptos. 

7  No  tomarás  el  nombre  del  Señor  tu 
Dios  en  vano :  porque  el  Señor  no  tendrá 
por  inocente,  al  que  tomare  el  nombre  del 
Señor  su  Dios  en  vano. 

8  Acuérdate  de  santificar  el  dia  de  Sábado. 


9  Seis  dias  trabajarás,  y  harás  todas  tus 
haciendas. 

10  Mas  el  séptimo  dia  Sábado  es  del  Señor 
tu  Dios  :  no  harás  obra  ninguna  en  él,  ni  tú, 
ni  tu  hijo  ni  tu  hija ;  ni  tu  siervo  ni  tu 
sierva,  ni  tu  bestia,  ni  el  extiangero  que 
está  dentro  de  tus  puertas. 

11  Porque  en  seis  dias  hizo  el  Señor  el 
cielo,  y  la  tierra,  y  la  mar,  y  todo  lo  que 
hay  en  ellos,  y  reposó  en  el  séptimo  día; 
por  esto  bendixo  el  Señor  al  dia  de  Sábado, 
y  lo  santificó. 

12  Honra  á  tu  padre  y  á  tu  madre,  para 
que  seas  de  larga  vida  sobre  la  tierra,  que 
el  Señor  tu  Dios  te  dará. 

13  No  matarás. 

14  No  fornicarás. 

15  No  hurtarás. 

16  No  dirás  contra  tu  próximo  falso  tes- 
timonio. 

17  No  codiciarás  la  casa  de  tu  próximo, 
ni  desearás  su  muger,  ni  su  siervo,  ni  su 
sierva,  ni  su  buey,  ni  su  asno,  ni  cosa  nin- 
guna de  las  que  son  de  él. 

18  Y  todo  el  pueblo  veía  las  voces  y  los 
resplandores,  y  el  sonido  de  la  bocina,  y  el 
monte  humeando:  y  atemorizados  y  agita»' 
dos  de  pavor,  se  estuviéron  á  Jo  léjos, 

19  Diciendo  á  Moisés:  Háblanos  tú  y 
oiremos :  no  nos  hable  el  Señor,  no  sea  que 
muramos. 

20  Y  respondió  Moisés  al  pueblo :  No  te- 
máis :  porque  Dios  ha  venido  á  hacer  prueba 
de  vosotros,  y  pard,  que  su  terror  esté  en 
vosotros,  y  no  pequéis. 

21  Y  el  pueblo  se  estuvo  a  lo  léjos,  IMas 
Moisés  acercóse  á  la  obscuridad  en  donde 
estaba  Dios. 

22  Dixo  ademas  el  Señor  á  Moisés:  Ésto 
diias  á  los  hijos  de  Israé  :  Vosotros  habéis 
visto  que  desde  el  cielo  l'.e  hablado  con  vos- 
otros. 
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23  No  liareis  dioses  de  plata,  ni  os  haréis 
dioses  de  oro. 

24  Altar  de  tierra  me  haréis,  y  ofreceréis 
sobre  él  vuestros  holocaustos  y  hostias  pa- 
tíficHS,  vuestras  ovejas  y  vacas,  eii  tO(Ío  lu- 
gar en  donde  estuviere  la  memoiia  de  mi 
nombre:  vendré  á  tí,  y  te  bendeciré. 

25  Y  si  me  hicieres  altar  de  piedras,  no 
lo  edificarás  de  piedras  labradas  :  porque  si 
alzares  pico  sobre  él,  quedará  profanado. 

26  No  subirás  por  gradas  á  mi  altar,  por- 
que no  se  descubra  tu  desnudez. 
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Estos  son  los  juicios  que  les  propondrás. 

2  Si  comprares  un  siervo  liebréo,  te  ser- 
virá seis  anos :  en  el  séptimo  saldrá  libre  de 
balde. 

3  Qual  era  el  vestido  con  que  entró,  con 
ese  tal  saldrá:  si  teniendo  nuiger,  lamuger 
saldrá  también  con  él. 

4  Mas  Si  su  señor  1e  hubiere  dado  mu^er, 
y  hubiere  parido  hijos  é  hijas:  la  musjer  y 
sus  hijos  sei-án  de  su  señor,  y  él  saldrá  con 
su  vestido. 

,  5  Y  si  dixere  el  siervo  :  Amo  á  mi  dueño, 
y  á  mi  muger  e  hijos,  no  saldré  libre  : 

6  El  dueño  lo  presentará  á  los  dioses,  y 
lo  arrimará  á  los  postes  de  la  puerta,  y  ho- 
radará la  oreja  de  él  con  una  lesna,  y  será 
esclavo  para  él  por  un  siglo. 

7  Si  alguno  vendiere  su  hija  para  sierva, 
no  saldrá  como  han  acostumbrado  salir  las 
si^rvas. 

8  Si  desagradare  á  los  ojos  de  su  dueño  á 
quien  habia  sido  entregada,  la  dexará  ir: 
mas  no  tendrá  potestad  de  venderla  á  pue- 
blo extraño,  si  la  despreciare. 

9  Mas  si  la  hubiere  desposado  con  su  hi- 
jo, hará  con  ella  como  se  acostumbra  con 
las  hijas. 

10  Pero  si  otra  tomare  para  él,  proveerá  á 
la  muchacha  de  casamiento,  y  de  vestido,  y 
no  le  negará  el  precio  de  su  honestidad. 

11  Si  no  hiciere  estas  tres  cosas,  saldrá  de 
balde  sin  dinero. 

12  El  que  hiriere  á  un  hombre  querién- 
dole matar,  muera  de  muerte. 

13  Mas  el  que  no  puso  asechanzas,  sino 
que  Dios  se  lo  puso  en  las  manos :  te  seña- 
laré un  lugar  á  donde  deba  refugiarse. 

14  Si  alguno  adrede  y  por  asechanzas  ma- 
tare á  su  próximo  :  lo  arrancarás  de  mi  al- 
tar, para  que  muera. 

15  El  que  hiriere  á  su  padre  ó  á  su  madre, 
muera  de  muerte. 

16  Cl  que  hurtare  hombre,  y  lo  vendieie, 
convencido  del  delito,  muera  de  muerte. 

17  El  que  maldixere  á  su  padre  ó  su  ma- 
dre, muera  de  muerte. 

18  Si  riñeren  dos  hombres,  y  el  uno  hi- 
riere á  su  próximo  con  piedra  ó  con  el  puño, 
y  este  no  murieie,  sino  que  cayere  en  cama  : 

19  Si  se  levantare,  y  anduviere  por  de 
fuera  sobre  su  bastón,  será  libre  el  que  lo 
hirió,  pt;ro  con  tal  que  restituya  los  jorna- 
les de  él,  y  los  gastos  con  los  médicos. 

20  £1  que  hiriere  á  su  siervo  O  á  su  sierva 
con  palo,  y  murieren  entre  sus  manos,  será 
reo  ae  crimen. 

21  Pero  si  sobreviviere  uno  ó  dos  dias,  no 
quedará  sujeto  á  pena,  porque  dinero  suyo 

22  Si  hombres  riñeren,  y  alguno  hiriere 
alguna  muger  preñada,  y  abortase,  pero  ella 
vivisre;  resarcirá  el  daño  según  lo  que  pi 
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diere  el  marido  de  la  muger,  y  los  árbitros 
juzgaren. 

23  Mas  si  se  siguiere  su  muerte,  pagará 
alma  por  alma, 

24  Ojo  por  ojo,  diente  por  diente,  mano 
por  mano,  pie  por  pie, 

25  Quemadura  por  quemadura,  herida 
por  herida,  golpe  por  golpe. 

S6  Si  alguno  hiriere  en  el  ojo  á  su  siervo 
ó  á  su  sierva,  y  los  hiciere  tuertos,  los  de- 
xará ir  libres  por  el  ojo,  que  echó  fuera. 

27.  Asimismo  si  hiciere  saltar  un  diente  á 
su  siervo  ó  á  su  sierva,  también  los  dexará 
ir  libres. 

28  Si  un  buey  acorneare  á  un  hombre  ó  á 
una  muger,  y  murieren,  será  apedreado:  y 
no  se  comerán  sus  carnes,  mas  el  dueño  del 
buey  será  inocente. 

29  Pero  si  el  buey  fuese  acorneador  desde 
ayer  v  ántes  de  ayer,  y  hubieren  requerido 
de  elfo  á  su  dueño,  y  no  le  hubiere  encer- 
rado, y  matare  hombre  ó  muger:  no  solo  el 
buey  será  apedreado,  sino  que  matarán  á 
su  dueño. 

30  Y  si  se  le  impusiere  una  multa,  dará 
por  su  alma  todo  lo  que  le  fuere  deman- 
dado. 

31  Y  si  acorneare  áhijo  ó  á  hija,  quedará 
sujeto  á  igual  sentencia. 

32  Si  acometiere  á  un  siervo  ó  á  una  sier- 
va, pagará  al  dueño  treinta  sidos  de  plata, 
y  el  buey  será  apedreado. 

33  Si  alguno  abriere  una  cisterna,  y  la 
cavare,  y  no  la  tapare,  y  cayere  en  ella 
buey  6  asno, 

34  Pagará  el  dueño  de  la  cisterna  el  pre- 
cio de  las  bestias:  y  lo  que  hubiere  muerto, 
será  suyo. 

35  Si  el  buey  de  alguno  hiriere  al  buey  de 
otro,  y  éste  muriere  :  venderán  el  buey  vivo, 
y  partirán  su  precio,  y  la  carne  del  muerto 
la  partirán  entre  sí. 

36  Pero  si  sabía  su  dueño  que  el  buey  era 
acoineador  desde  ayer  y  ántes  de  ayer,  y 
no  lo  encerró,  pagará  buey  por  buey,  y  re- 
cibir^ entero  el  buey  muerto. 
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Si  alguno  hurtare  buey  ú  oveja,  y  los  ma- 
tare ó  vendiere  :  restituirá  cinco  bueyes  por 
un  buey,  y  quatro  ovejas  por  una  oveja. 

2  Si  fuere  hallado  un  ladrón  forzando  ó 
socavando  una  casa,  v  siendo  herido  mu- 
riere :  el  que  le  hirió,  no  será  reo  de  sangre. 

3  Mas  SI  hiciere  esto  salido  ya  el  Sol,  co- 
metió homicidio,  y  él  morirá.  Si  no  tuviere 
con  que  resarcir  el  hurto,  será  él  vendido. 

4  Si  lo  que  ha  robado,  se  hallare  vivo  en 
su  poder,  ó  haey,  ó  asno,  ú  oveja  ;  restituirá 
el  doblo. 

5  Si  alguno  hiciere  daño  en  campo  ó  en 
viña,  y  dexare  ir  su  bestia  á  pastar  lo  age- 
no ;  restituirá  lo  mejor  que  tuviere  en  su 
campo  ó  viña,  según  la  tasa  del  daño. 

6  Si  saliendo  fuego  hallare  espinas,  y 
prendiere  en  las  hacinas  de  los  frutos,  ó  en 
las  mieses  que  están  en  los  campos,  pagará 
el  daño  el  que  hubiere  encendido  el  fuego. 

7  Si  alguno  encomendare  en  depósito  á 
un  amigo  dinero  ó  alhaja,  y  se  lo  robaren  ai 
que  se  encargó  de  ello  :  si  se  halla  el  ladrón, 
pagará  al  doble. 

8  Si  está  oculto  el  ladrón,  será  puesto 
ante  los  dioses  el  dueño  de  la  casa,  y  jura- 
rá que  no  extendió  la  mano  á  cosa  de  su 
próximo, 


g  Para  defraudarle  así  en  el  buey,  como 
en  el  asno,  6  en  la  oveja,  ó  en  el  vestido,  ó 
en  otra  qualquier  cosa  que  pueda  traher 
daño  :  la  causa  de  entrambos  se  llevará  ante 
los  dioses  ;  y  si  estos  le  condenaren,  pagará 
al  doble  á  su  próximo. 

10  Si  alguno  diere  á  guardar  á  su  próxi- 
mo asno,  buey,  oveja,  ó  qualquier  animal, 
y  murieie,  ó  fuese  estropeado,  o  apresado 
por  los  enemigos,  y  esto  ninguno  lo  haya 
visto: 

11  Mediará  juramento  deque  no  ha  ex- 
tendido su  mano  á  cosa  de  su  próximo  :  y 
el  dueño  recibirá  el  juramento,  y  el  otro  no 
será  obligado  á  resarcir. 

12  Mas  si  se  lo  hubieren  robado,  resarcirá 
el  daño  á  su  dueño. 

13  Si  hubiere  sido  comido  por  una  fiera, 
lleve  al  dueño  lo  que  ha  sido  muerto,  y  no 
restituirá. 
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da  de  bestias,  sino  que  la  arrojaréis  á  los 
perros. 


14  El  que  pidiere  á  su  próximo  prestada 
alguna  cosa  de  estas,  y  se  estropeare,  ó  mu- 
riere, no  estando  presente  el  dueño,  será 
obligado  k  restituir. 

15  Pero  si  el  dueño  estuviere  presente,  no 
restituirá,  mayormente  si  lo  alquilado  lo 
fué  por  el  salario  de  su  trabajo. 

16  Si  alguno  engañare  á  una  doncella  to- 
davía no  desposada,  y  durmiere  con  ella: 
la  dotará,  y  la  tomará  por  muger. 

17  Si  el  padre  de  la  doncella  no  la  qui- 
siere dar,  pagará  el  dinero  según  la  tasa  de 
dote,  que  han  solido  recibir  las  doncellas. 

18  No  permitirás  que  vivan  los  hechice- 
ros, 

19  El  que  tuviere  coito  con  bestia,  muera 
de  muerte. 

20  Kl  que  sacrifica  á  dioses,  excepto  al 
solo  Señor,  será  muerto. 

21  >«'o  contristarás  al  extranjero,  ni  le 
angustiarás;  porque  vosotros  fuisteis  tam- 
bién extrangeros  en  la  tierra  de  Egipto. 

22  No  haréis  daño  á  la  viuda  ni  al  huér- 
fano. 

23  Si  los  ofendiereis,  vocearán  á  mí,  y  yo 
oiré  su  clamor : 

24  Y  mi  saña  se  indignará,  y  os  heriré  á 
cuchillo,  y  serán  vuestras  mugerts  viudas, 
y  vuestios  hijos  huérfanos. 

25  Si  dieres  prestado  dinero  á  mi  pueblo 
pobre,  que  mora  contigo,  no  le  apremiarás 
como  un  recaudador,  ni  le  oprimirás  con 
usuras. 

£6  Si  recibieres  de  tu  próximo  un  vestido 
en  prenda,  se  lo  volverás  ántes  de  ponerse 
el  Sol. 

27  Porque  ese  mismo  es  el  único  vestido, 
con  que  se  cubre  su  carne,  y  no  tiene  otro 
con  que  dormir:  si  clamare  á  mí,  le  oiré, 
porque  soy  misericordioso. 

28  No  hablarás  mal  de  los  dioses,  ni  mal- 
decirás al  príncipe  de  tu  pueblo. 

29  No  tardarás  en  pagar  tus  diezmos  y 
primicias;  me  darás  el  primogénito  de  tus 
hijos. 

30  V  semejantemente  harás  de  tus  bueyes 
y  ovejas :  siete  dias  estará  con  su  madre,  y 
el  dia  octavo  me  lo  darás. 

31  Seréis  hombres  santos  para  mí.  ..^  m"»"""  i^^^, 
comeréis  carne  que  ántes  haya  sido  gusta-  mi  nombre. 
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No  admitirás  voz  de  mentira,  ni  juntarás 
tu  mano  para  decir  falso  testimonio  á  favoi 
del  impío. 

2  No  seguirás  la  muchedumbre  para  ha- 
cer mal:  ni' en  juicio,  te  acomodaiás  al 
parecer  de  los  demás,  de  modo  que  te  des- 
vies de  la  verdad. 

3  Ni  aun  del  pobre  tendrás  compasión  en 
juicio. 

4  Si  encontrares  liuey  ó  asno  perdido  de 
tu  enemigo,  vuélveselo  á  llevar. 

5  Si  vieres  el  asno  del  que  te  aborrece 
caído  debaxo  de  la  carga,  no  pasarás  de 
largo,  sino  que  le  ayudarás  á  alzarlo. 

6  No  te  ladearás  para  juzgar  al  pobre. 

7  Huirás  de  la  mentira.  No  quitarás  la 
vida  al  inocente  y  justo:  porque  tengo 
aversión  al  impío. 


8  Ni  recibirás  presentes,  ciue  ciegan  aun 
á  los  avisados,  y  trastornan  las  palabras  de 
los  justos.. 

9  No  serás  molesto  al  peregrino.  Porque 
conocéis  las  almas  de  los  forasteros :  pues 
vosotros  mismos  fuisteis  peregrinos  en  la 
tierra  de  Egipto. 

10  Seis  años  sembrarás  tu  tierra,  y  reco- 
gerás sus  frutos. 

11  Mas  el  año  séptimo  la  dexarás,  y  harás 
que  descanse,  para  que  coman  los  pobres  de 
tu  pueblo:  y  lo  que  quedare,  cómanlo  las 
bestias  del  campo:  lo  mismo  harás  en  tu 
viña,  y  en  tu  olivar. 

12  Seis  dias  trabajarás  :  el  dia  séptimo 
holgarás,  para  que  repose  tu  buey  y  tu  asno  : 
y  se  refrigere  el  hijo  de  tu  esclava,  y  el  ex- 
trangero. 

13  Guardad  todas  las  cosas,  que  os  he 
dicho.  Y  no  juraréis  por  el  nombre  d*"  dio- 
ses extraños,  ni  se  oirá  de  vuestra  boca. 

14  Tres  veces  en  cada  un  año  me  celebra- 
réis fiestas. 

15  Guardarás  la  solemnidad  de  los  ázi- 
mos. Siete  dias,  como  te  lo  he  mandado, 
comerás  ázimos  en  el  tiempo  del  mes  de  los 
frutos  nuevos, quando  saliste  de  Egipto:  no 
comparecerás  vacío  en  mi  presencia. 

16  Y  la  solemnidad  de  la  siega  de  las  pri- 
micias de  tu  trabajo,  de  todo  lo  que  sembra- 
res en  el  campo:  asimismo  la  solemnidad 
al  fin  del  año,  luego  que  hayas  recogido  to- 
dos tus  frutos  del  campo. 

17  Tres  veces  en  el  año  comparecerá  todo 
varón  tuyo  delante  del  Señor  tu  Dios. 

18  No  ofrecerás  sobre  levadura  la  sangre 
de  mi  víctima,  ni  la  grosura  de  mi  solem- 
nidad  quedará  hasta  la  mañana. 

19  Las  primicias  de  los  frutos  de  tu  tierra 
llevarán  á  la  Cüsa  del  Señor  tu  Dios.  No 
cocerás  el  cabrito  en  la  leche  de  su  madre. 

20  lie  aquí  que  yo  enviaré  mi  Angel,  que 
vaya  delante  de  tí,  y  te  guarde  en  el  camino, 
y  te  introduzca  en  el  lugar  que  he  prepa- 
rado. 

21  Reverencíale,  y  escucha  su  voz,  ni  juz- 
gues que  se  le  ha  de  despreciar;  porque 
quando  pecares  no  te  lo  pasará,  y  en  él  está 
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22  Mas  si  oyeres  su  voz,  é  hicieres  todo 
lo  que  digo,  seré  enemigo  de  tus  enemigos, 
y  afligiré  á  los  que  le  afligen. 

23  E  irá  delante  de  ti  mi  Angel,  y  te  in- 
troducirá en  la  tierra  del  Amorrhéo,  y  del 
Helhéo,  y  del  Pherezéo,  y  del  Chananéo,  y 
del  Hevéo,  y  del  Jebuséo,  á  los  quales  yo 
reciamente  quebrantaré. 

24  No  adorarás  los  dioses  de  ellos,  ni  les 
darás  culto  :  no  liarás  Us  obras  de  ellos,  si- 
no que  los  destruirás,  y  quebrarás  sus  es- 
tatuas. 

25  Y  serviréis  al  Señor  vuestro  Dios,  para 
que  yo  bendiga  tus  panes  y  tus  aguas,  y 
quite  la  enfermedad  de  en  medio  de  ti. 

26  No  habrá  en  tu  tierra  muger  infecun- 
da ni  estéril :  llenaré  el  número  de  tus  dias. 

27  Enviaré  mi  terror  adelante  de  tí,  y 
mataré  todo  pueblo,  en  que  entrares:  y 
haré  que  á  tu  presencia  vuelvan  la  espalda 
todos  tus  enemigos : 

28  Enviando  delante  moscardones,  que 
ahuyentarán  al  Hevéo,  y  al  Chananéo,  y  al 
Hethéo,  ántes  que  entres. 

29  No  los  echaré  de  tu  vista  en  un  año: 
porque  la  tierra  tío  quede  reducida  á  desier- 
to, y  se  multipliquen  contra  tí  las  bestias. 

30  Poco  á  poco  los  iré  echando  de  tu  vista, 
hasta  que  te  multipliques,  y  poseas  laTierra. 

31  Y  fixaré  tus  términos  desde  el  mar 
Roxo  hasta  el  mar  de  Palestina,  y  desde  el 
desierto  hasta  el  rio  :  entregaré  en  vuestras 
manos  los  moradores  de  la  Tierra,  y  los 
echaré  de  vuestra  presencia. 

32  No  harás  alianza  con  ellos,  ni  con  sus 
dioses. 

33  No  habiten  en  tu  tierra,  no  sea  caso 
que  te  hagan  pecar  contra  mí,  si  sirvieres  á 
sus  dioses :  lo  que  seguramente  te  será  de 
tropiezo. 

CAP.  X.XIV. 

DlXO  también  á  Moisés :  Sube  al  Señor  tú 
y  Aarón,  Nadab  y  Abiú,  y  setenta  ancianos 
«e  Israél,  y  adoraréis  de  lejos. 

2  Y  solo  Moisés  subirá  al  Señor,  y  aque- 
llos no  se  acercarán :  ni  el  pueblo  subirá 
con  él. 

3  Vino  pues  Moisés,  y  contó  al  pueblo  to- 
das las  palabras  y  juicios  del  Señor,  y  res- 
pondió todo  el  pueblo  á  una  voz:  Haremos 
.odas  líts  palabras,  que  ha  hablado  el  Señor. 

4  Y  escribió  Moisés  todas  la^  palabras  del 
Señor :  y  levantándose  de  mañana  editicó  un 
altar  á  las  raices  del  monte,  y  doce  títulos 
según  las  doce  tribus  de  Israél. 

5  Y  envió  unos  mancebos  de  los  hijos  de 
Israél,  y  ofrecieron  holocaustos,  y  sacrificá- 
ron  becerros,  víctimas  pacíficas  al  Señor. 

6  Y  así  Moisés  tomó  la  mitad  de  la  san- 
gre, y  la  echó  en  tazones :  y  la  parte  res- 
tante derramó  sobre  el  altar. 

7  Y  tomando  el  libro  de  la  alianza,  leyó 
oyéndolo  el  pueblo,  y  dixéron :  Todo  lo  que 
ha  hablado  el  Señor,  haremos,  y  seremos 
obedientes. 

8  Y  él  tomada  la  sangre  roció  sobre  el 
pueblo,  y  dixo :  Esta  es  la  sangre  de  la 
alianza  que  ha  concertado  el  Señor  con 
vosotros  sobre  todas  estas  palabras. 

Q  Y  subiéron  Moisés  y  Aarón,  Nadáb  y 
Adíú,  y  setenta  de  los  ancianos  de  Israél : 
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10  Y  vieron  al  Dios  de  Isiaél:  y  debaxo 
de  sus  pies  como  una  obra  de  piedras  de  za- 
phiro,  y  como  el  cielo,  quando  está  sereno, 

11  Ni  extendió  su  mano  sobre  aquellos 
hijos  de  Israél,  que  se  hablan  apartado  le- 
jos, y  viéron  á  Dios,  y  comiéron,  y  bebiéron. 

12  Y  el  Señor  dixo  á  Moisés  :  Sube  á  mí 
al  monte,  y  estáte  alli :  y  te  daré  unas  ta- 
blas de  piedra,  y  la  ley  y  mandamientos 
que  he  escrico:  para  que  los  enseñes. 

13  Levantáronse  Moisés  y  Josué  su  minis- 
tro: y  subiendo -Moisés  al  monte  de  Dios, 

14  Dixo  á  los  ancianos  :  Esperad  aquí 
hasta  que  volvamos  á  vosotros.  Tenéis  á 
Aarón  y  á  Hur  con  vosotros :  si  naciere  al- 
guna diferencia,  se  la  referiréis. 

15  Y  habiendo  subido  Moisés,  cubrió  una 
nube  el  monte. 

16  Y  habitó  la  eloria  del  Señor  sobre  el 
Sínai.  cubriéndolo  con  la  nube  durante 
seis  aias :  mas  el  séptimo  dia  lo  llamó  de 
en  medio  de  la  obscuridad. 

17  Y  laimágen  de  la  gloria  del  Señor  era 
como  un  fuego  ardiendo  sobre  la  cima  del 
monte,  á  vista  de  los  hijos  de  Israél. 

18  Y  habiendo  entrado  Moisés  en  medio 
de  la  niebla,  subió  al  monte :  y  estuvo  allí 
quareata  dias  y  quarenta  noches. 


CAP.  XXV. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo: 

2  Di  á  los  hijos  de  Israél,  que  tomen  para 
mí  las  primicias,  de  todo  hombre  que  vo- 
luntario las  ofreciere,  las  recibiréis. 

3  Y  estas  son  las  cosas  que  debéis  recibir : 
Oro,  y  plata,  y  cobie, 

4  Jacinto,  y  púrpura,  y  grana  teñida  dos 
veces,  y  lino  fino,  pelos  de  cabras  : 

5  Y  pieles  de  carneros  almagradas,  y 
pieles  de  color  de  violeta,  y  maderas  de 
setím : 

6  Acey  te  para  aderezar  las  lámparas,  aro- 
mas para  el  ungiaento,  y  perfumes  de  buen 
olor : 

7  Piedras  onyquinas,  y  piedras  preciosas 
para  adornar  el  ephod,  y  el  racional. 

8  Y  me  harán  un  santuario,  y  moraré  en 
medio  de  ellos : 

9  Conforme  en  todo  al  diseño  del  taber- 
náculo que  te  mostraré,  y  de  todas  las  vasi- 
jas para  su  servicio:  y  lo  haréis  de  esta 
manera  : 

10  Haced  un  arca  de  maderas  de  setím, 
cuya  longitud  tenga  dos  codos  y  medio: 
la  anchura  codo  y  medio:  y  la  altura  asi- 
mismo codo  y  medio. 

11  Y  la  cubrirás  por  dentro  y  por  fuera 
de  oro  muy  puro:  y  harás  sobre  ella  una 
cornija  de  oro  al  rededor: 

12  Y  qualro  anillos  de  oro,  que  pondrás 
á  las  quatro  esquinas  del  arca:  dos  anillos 
estén  á  un  lado,  y  dos  al  otro. 

13  Harás  también  unas  varas  de  madera 
de  setím,  y  las  cubrirás  de  oro. 

14  Y  las  meterás  por  los  anillos,  q  ue  están 
á  los  lados  del  arca,  para  llevarla  en  ellas : 

15  Las  que  estarán  siempre  en  los  anillos, 
y  nunca  se  sacarán  de  ellos. 


16  Y  pondrás  en  el  arca  el  testimonio 
que  te  daré. 

17  liarás  también  el  propiciatorio  de  oro 
limpísimo:  tendrá  su  longitud  dos  codos  y 
medio,  y  la  latitud  codo  y  medio. 

18  Harás  asimismo  dos  Querubines  de  oro 
trabajados  k  martillo,  de  la  una  y  de  la  otra 
parte  del  oráculo. 

19  Un  Querubín  esté  al  un  lado,  y  otro 
al  otro. 

20  Cubran  los  dos  lados  del  propiciatorio, 
extendiendo  las  alas,  y  cubriendo  el  orácu 
lo,  y  mírense  el  uno  al  otro,  con  los  rostros 
vueltos  ácia  el  propiciatorio,  con  que  se  ha 
de  cubrir  el  arta, 

21  En  la  que  pondrás  el  testimonio  que 
te  daré. 

22  Desde  allí  daré  mis  órdenes,  y  te  ha- 
blaré sobre  el  propiciatorio,  y  de  en  medio 
de  los  dos  Querubines,  que  estarán  sobre  el 
arca  del  testimonio,  todo  lo  que  yo  man 
daré  por  tí  á  los  hijos  de  Israél. 

23  Harás  también  una  mesa  de  maderas 
de  setím,  que  tenga  dos  codos  de  largo 
uno  en  ancho,  y  codo  y  medio  en  alto. 

24  Y  la  cubrirás  de  oro  muy  puro  :  y  le 
harás  un  borde  de  oro  al  rededor, 

25  Y  al  mismo  borde  una  cornisa  entre 
tallada  alta  de  quatro  dedos  :  y  sobre  ella 
otra  cornisa  de  oro. 

26  Prepararás  también  quatro  anillos  de 
oro,  y  los  pondrás  en  las  quatro  esquinas 
de  la  misma  mesa  á  cada  uno  de  sus  pie 

27  Los  anillos  de  oro  estarán  debaxo  de 
la  cornisa,  para  que  las  varas  se  metan  por 
ellos,  y  se  pueda  llevar  la  mesa. 

28  Harás  también  estas  varas  de  madera 
de  setím,  y  las  engastarás  en  oro  para  con- 
ducir la  mesa. 

29  Formarás  también  del  oro  mas  puro 
escudillas  y  tazas,  incensarios  y  copas,  en 
que  se  han  de  ofrecer  las  libaciones, 

30  Y  pondrás  sobre  la  mesa  los  panes  de 
la  proposición  delante  de  mí  perpetuamente 

31  Harás  también  de  oro  el  mas  puro  un 
candelero  trabajado  á  martillo,  su  astil 
brazos,  sus  vasos  y  globitos,  y  lirios,  que 
saldrán  del  mismo. 

32  Seis  brazos  saldrán  de  los  lados,  tres 
de  un  lado,  y  tres  de  otro. 

33  En  cada  brazo  habrá  tres  vasos  á  ma 
ñera  de  nuez,  y  juntamente  un  globito,  y 
un  lirio  :  é  igualmente  en  el  otro  brtizo 
va>oi  á  manera  de  nuez,  y  también  un  glo 
bito  y  un  lirio.  Esta  será  la  obra  de  los 
seis  brazos,  que  se  han  de  hacer  salir  del 
astil : 

34  Mas  en  el  mismo  candelero  habrá  qua 
tro  vasos  á  manera  de  nuez,  y  en  cada  uno 
sus  globitos,  y  sus  lirios. 

35  Habrá  unos  globitos  debaxo  de  dos 
brazos  en  tres  lugares,  que  entre  todos  se- 
rán seii  brazos  procedentes  de  un  solo  astil. 

36  Los  globitos  pues  y  los  brazos  saldrán 
del  mismo,  todo  hecho  á  mai  tillo  del  oro 
mas  puro. 

37  Y  harás  siete  candilejas,  y  las  pondrás 
sobre  el  candelero,  para  que  alumbren  de 
frente. 

38  Igualmente  las  despaviladeras,  y  los 
vasos  donde  se  apague  lo  que  se  hubierel 
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lespavilado,  se  harán  de  oro  el  mas  puro. 
39  Todo  el  peso  del  candelero  con  todas 
is  vasijas  tendrá  un  talento  de  oro  purí- 
simo. 


40  Mira,  y  hazlo  según  el  modelo,  que  Le 
ha  sido  mostrado  en  el  Monte. 


CAP.  XXVI. 

Y  HARAS  el  tabernáculo  de  esta  manera  : 
Harás  die¿  cortinas  de  lino  fino  torcido,  y 
le  jacinto  y  púrpura  y  de  grana  dos  veces 
teñida,  con  variedad  de  bordados. 

2  La  longitud  de  la  una  cortina  tendrá 
iinte  y  oclio  codos:  la  anchura  será  de 

quatro  codos.  Todas  las  cortinas  serán  de 
una  misma  medida. 

3  Las  cinco  cortinas  se  juntarán  la  una 
con  la  otra,  y  las  otras  cinco  se  unirán  con 
el  mismo  enlace. 

4  Harás  unas  presillas  de  jacinto  en  los 
lados  y  alturas  de  las  cortinas,  para  que 
puedan  unirse  las  unas  con  las  otras. 

5  Cada  cortina  tendrá  cinqüenta  presillas 
en  una  y  otra  parte,  dispuestas  de  modo, 
que  una  presilla  esté  contrapuesta  á  otra 
presilla,  y  la  una  se  pueda  ajustar  á  la  otra. 

6  Harás  también  cinqüenta  sortijas  de 
oro,  con  las  que  se  han  de  juntar  los  velos 
de  las  cortinas  para  que  se  forme  un  solo 
tabernáculo. 

7  Harás  también  once  paños  de  pelo  de 
cabras,  para  cubrir  el  techo  del  tabernáculo. 

Lo  largo  de  un  paño  tendrá  treinta  co- 
dos, y  lo  ancho,  quatro  :  igual  será  la  me- 
dida de  todos  los  paños. 

9  De  los  quales  juntarás  cinco  aparte,  y 
unirás  seis  el  uno  con  el  otro,  de  modo  que 
el  sexto  paño  lo  dobles  por  delante  del  techo. 

10  Harás  también  cinqüenta  presillas  á  la 
orilla  del  un  paño,  para  que  pueda  juntarse 
con  el  otro  :  y  cinqiienta  presillas  á  la  orilla 
del  otro  paño,  para  que  se  una  con  el  otro. 

11  Harás  también  cinqüenta  evillas  de 
bronce,  con  las  que  se  unan  las  presillas, 
para  que  de  todos  los  paños  se  haga  una 
sola  cubierta. 

12  Y  lo  que  sobrare  de  los  paños  que  se 
previenen  para  el  techo,  esto  es,  un  paño 
que  hay  de  mas,  con  la  mitad  de  él  cubri- 
rás lo  posterior  del  tabernáculo. 

13  Y  quedaiá  pendiente  un  codo  de  una 
parte,  y  otro  de  otra,  que  sobra  en  la  lon- 
gitud cíe  los  paños,  cubriendo  los  dos  lados 
del  tabernáculo. 

14  Harás  también  al  tabernáculo  otra  cu- 
bierta de  pieles  de  carneros  almagradas  :  y 
sobre  esta  otra  cubierta  de  pieles  de  color 
de  violeta. 

15  Harás  asimismo  de  madera  de  setím 
los  tablones  del  tabernáculo  que  estén  de- 
rechos, 

16  Cada  uno  de  estos  tenga  diez  codos  de 
largo,  y  codo  y  medio  de  ancho. 

17  En  los  costados  de  cada  tablón  habrá 
dos  encaxes,  con  los  que  un  tablón  se  en- 
clavije con  otro  tablón  :  y  de  esta  manera 
se  dispondrán  todos  los  tablones. 

18  De  los  quales  habrá  veinte  al  lado  del 
mediodía  que  mira  al  austro, 

19  Para  los  que  fundirás  quarenta  basas 


de  plata,  de  manera  que  haya  dos  basas  de 
haxo  de  cada  tablón  á  los  dos  ángulos. 


20  Habrá  también  veinte  tablones  en  el 
segundo  costado  del  tabernáculo,  que  mira 
al  aquilón, 

21  Que  tengan  quarenta  basas  de  plata: 
se  pondrán  dos  basas  debaxo  de  cada  tablón. 

22  Y  para  el  lado  occidental  del  taberná- 
culo liarás  seis  tablones, 

23  Y  dos  tablones  mas,  que  se  levanten 
en  los  ángulos  á  espaldas  del  tabernáculo. 

24  Y  estarán  todos  unidos  desde  lo  baxo 
hasta  lo  alto,  y  una  sola  trabazón  los  man- 
tendrá á  todos.  Y  semejante  unión  se  ob- 
servará en  los  dos  tablones,  que  se  han  de 
poner  en  los  ángulos. 

25  Y  en  todos  serán  ocho  tablones,  sus 
basas  de  plata  diez  y  seis,  contadas  dos  ba- 
sas por  cada  tablón. 

26  Harás  igualmente  cinco  travesaños  de 
maderos  de  setím  para  asegurar  los  tablones 
en  un  costado  del  tabernáculo, 

27  Y  otros  cinco  en  el  otro,  é  igual  nú- 
mero por  el  lado  del  occidente  : 

28  Que  serán  puestos  por  medio  de  los 
tablones  desde  un  extremo  á  otro. 

29  Cubrirás  también  de  oro  los  tablones, 
y  fundirás  para  ellos  argollas  de  oro,  por 
medio  de  las  quales  á  los  tablones  aseguren 
los  travesaños :  á  los  quales  cubrirás  con 
láminas  de  oro. 

30  Y  alzarás  el  tabernáculo  según  el  mo- 
delo que  te  ha  sido  mostrado  en  el  Monte. 

31  Harás  también  un  velo  de  jacinto  y  de 
púrpura,  y  de  grana  teñida  dos  veces,  y  de 
lino  fino  retorcido,  con  labores  de  bordados, 
y  texido  con  hermosa  variedad  : 

32  El  qual  colgarás  ante  las  quatro  co- 
lumnas de  madera  de  setím,  que  estarán  tam- 
bién cubiertas  de  oro,  y  tendrán  sus  capi- 
teles de  oro,  pero  las  basas  de  plata. 

33  Y  el  velo  quedará  pendiente  por  me- 
dio de  sortijas,  y  de  él  adentro  pondrás  el 
arca  del  testimonio,  y  con  él  quedarán  se- 
parados el  Santo,  y  el  Santo  de  los  santos. 

34  Pondrás  también  el  propiciatorio  sobre 
el  arca  del  testimonio  en  el  Santo  de  los 
Santos : 

35  Y  la  rnesa  fuera  del  velo :  y  el  cande- 
lero  enfrente  de  la  mesa  en  el  lado  meridio- 
nal del  tabernáculo  :  porque  la  mesa  estará 
en  la  parte  del  aquilón. 

36  Y  harás  un  velo  á  la  entrada  del  taber- 
náculo de  jacinto  y  púrpura,  y  grana  dos 
veces  teñida,  y  de  lino  tino  retorcido,  obra 
de  bordador. 

37  Y  cubrirás  de  oro  las  cinco  columnas 
de  madera  de  setím,  ante  las  quales  suspen- 
derás el  velo :  cuyos  capiteles  serán  de  oro, 
y  las  basas  de  bronce. 


CAP.  XXVII. 

H  ARAS  también  un  altar  de  maderos  de 
setim,  que  tendrá  cinco  codos  de  longitud, 
y  otros  tantos  de  anchura,  esto  es,  quadra- 
do,  y  de  tres  codos  de  altura. 

56 


EL  EXODO,  XXVII. 

2  Y  de  él  saldrán  unos  remates  á  las  qua- 
tro esquinas :  y  lo  cubrirás  de  cobre. 

3  Y  harás  también  para  su  servicio  unas 
calderas  para  recoger  las  cenizas,  y  tenazas, 
y  arrexaques,  y  braseios.  Todas  estas  va- 
sijas las  fabricarás  de  cobre. 

4  Y  un  enrejado  de  bronce  á  modo  de 
red:  que  tendrá  quatro  argollas  de  bronce 
á  sus  quatro  esquinas, 

5  Las  que  pondrás  debaxo  del  fo^on  del 
altar:  y  el  enrejado  llegará  hasta  el  medio 
del  altar. 

6  Harás  también  para  el  altar  dos  varas 
de  madera  de  setím,  que  cubrirás  con 
planchas  de  bronce : 


7  Y  las  meterás  por  las  argollas,  y  esta- 
rán por  los  dos  lados  del  altar  para  llevarlo. 

8  No  lo  harás  macizo,  sino  vacío  y  hueco 
por  adentro,  como  te  fué  mostrado  en  el 
Monte. 

9  Harás  asimismo  el  átrio  del  tabernácu- 
lo, en  el  que  por  la  parte  austral  del  medio- 
día habrá  cortinas  de  lino  fino  retorcido  :  el 
un  lado  tendrá  cien  codos  de  longitud. 

10  Y  veinte  columnas  con  otras  tantas 
basas  de  bronce,  que  tendrán  de  plata  sus 
capiteles  con  sus  molduras. 

11  V  del  mismo  modo  también  en  la  parte 
septentrional  á  lo  largo  habrá  cortinas  de 
cien  codos,  veinte  columnas,  y  otras  tantas 
basas  de  bronce,  y  sus  capiteles  de  plata 
con  sus  molduras. 

12  Y  en  lo  ancho  del  átrio,  que  mira  al 
occidente,  habrá  cortinas  por  espacio  de 
cincuenta  codos,  y  diez  columnas,  y  otras 
tantas  basas. 

13  Asimismo  en  lo  ancho  del  átrio,  que 
mira  al  oriente,  habrá  cincuenta  codos. 

14  Donde  se  pondrán  cortinas  de  quince 
codos  por  un  lado,  y  tres  columnas,  y  otras 
tantas  basas. 

15  Y  en  el  otro  lado  habrá  cortinas  que 
lleguen  á  quince  codos,  tres  columnas,  y 
otras  tantas  basas. 

16  Y  á  la  entrada  del  átrio  se  hará  un 
pavellon  de  veinte  codos,  de  jacinto,  y  de 
púrpura,  y  de  grana  dos  veces  teñida,  y  de 
lino  retorcido,  obra  de  bordador:  tendrá 
quatro  columnas,  con  otras  tantas  basas. 

17  Todas  las  columnas  del  átrio  al  rede- 
dor estarán  guarnecidas  de  planchas  de 
plata,  con  capiteles  de  plata,  y  basas  de 
bronce. 

18  En  longitud  ocupará  el  átrio  cien  co- 
dos, en  anchura  cincuenta,  la  altura  será 
de  cinco  codos  :  y  se  hará  de  lino  fino  re- 
torcido, y  tendrá  las  basas  de  bronce. 

19  Todos  los  vasos  del  tabernáculo  para 
todos  sus  usos  y  ceremonias,  tanto  sus  es- 
tacas como  las  del  átrio,  las  harás  de  bronce. 

20  Manda  á  los  hijos  de  Israél  que  te 
traygan  el  aceyte  mas  puro  de  los  ái  boles 
de  olivas,  y  sacado  á  mortero,  para  que  arda 
siempre  la  lámpara 

21  En  el  tabernáculo  del  testimonio,  fuera 
del  velo  que  está  tendido  delante  del  testi- 
monio. Y  la  dispondrán  Aarón  y  sus  hijos, 
para  que  arda  hasta  la  mañana  delante  del 
Señor.  Será  un  culto  perpetuo  de  los  hijo» 
de  Israél  por  sus  generaciones. 


EL  EXODC 

CAP.  XXVIII. 

Acerca  también  á  tí  á  Aarón  tu  henna- 
no  con  sus  liijos  de  en  medio  de  los  hijos 
de  Israél,  para  que  exerzan  el  sacerdocio 
para  mí  :  Aarón,  Nadáb  y  Abiú,  Eleazar 
é  Ithamár. 

2  Y  harás  vestido  sagrado  á  Aarón  tu 
hermano  para  gloria  y  hermosura. 

3  Y  hablarás  á  todos  los  sabios  de  cora- 
zón, á  quienes  he  llenado  de  espíritu  de 
prudencia,  para  que  llagan  las  vestiduras 
de  Aarón,  con  las  que  santificado  me  sirva. 

4  Y  las  vestiduras  que  harán,  son  estas : 
el  racional  y  el  ephód,  la  túnica  y  la  de 
lino  ajustacfa.  la  tiara  y  el  cinturon.  lia- 
rán las  vestiduras  sagradas  á  tu  hermano 
Aarón  y  á  sus  hijos,  para  que  exerzan  el 
sacerdocio  para  mí. 

5  Y  tomarán  oro  y  jacinto  y  púrpura,  y 
grana  dos  veces  teñida,  y  lino  fino. 

6  Y  harán  el  ephód  de  oro  y  de  jacinto, 
y  de  púrpura,  y  de  grana  dos  veces  teñida, 
y  de  lino  retorcido,  obra  texida  de  varios 
colores. 

7  Tendrá  dos  orlas  juntas  en  los  dos  la- 
dos de  lo  mas  alto,  para  que  se  reúnan. 

8  Y  su  mismo  texido  y  toda  la  variedad 
de  sus  labores  será  de  oro  y  de  jacinto  y  de 
púrpura,  y  de  grana  dos  veces  teñida,  y  de 
lino  letorcido. 

9  Y  tomarás  dos  piedras  onyquinas,  y 
grabarás  en  ellas  los  nombres  ele  los  hijos 
de  Israél : 

10  Seis  nombres  en  una  piedra,  y  los  otros 
seis  en  otra,  según  el  órden  del  nacimiento 
de  ellos. 

11  De  obra  de  escultor  y  de  grabadura 
de  lapidario  grabarás  en  ellas  los  nombres 
de  los  hijos  de  Israél,  engastándolas  y  en- 
garzándolas en  oro : 

12  Y  las  pondrás  sobre  el  uno  y  otro  lado 
del  ephód  para  recuerdo  á  los  hijos  de  Is- 
raél. Y  llevará  Aarón  sus  nombres  delante 
del  Señor  sobre  uno  y  otro  hombro,  para 
recuerdo. 

13  Harás  también  unos  corchetes  de  oro, 

14  Y  dos  cadenillas  de  oro  finísimo  uni- 
dis  entre  sí,  las  que  introducirás  en  los 
corchetes. 

15  Harás  también  el  racional  del  juicio, 
texido  de  varios  colores,  según  el  texido 
del  ephód,  de  oro,  de  jacmto  y  de  púrpura, 
y  de  grana  dos  veces  teñida,  y  de  lino  re- 
torcido. 

16  Será  quadrado  y  doble  :  tendrá  un  pal- 
mo de  medida,  tanto  á  lo  largo  como  á  lo 
ancho. 

17  Y  pondrás  en  él  quatro  órdenes  de 

§ ledras:  en  la  primer  hilera  liabrá  un  sár- 
io,  y  un  topacio,  y  una  esmeralda: 

18  En  la  segunda  un  carbunclo,  un  za- 
phiro  y  un  jaspe  : 

19  En  la  tercera  un  ligurio,  una  ágata,  y 
un  amethisto : 

20  En  el  quatro  un  chrisólito,  un  ónix,  y 
un  berilo.  Estarán  engastados  en  oro  por 
sus  órdenes. 

21  Y  tendrán  los  nombres  de  los  hijos  de 
Jsraél :  estarán  {¡rabados  los  doce  nombres, 
en  cada  piedra  el  suyo  según  las  doce  tribus. 
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22  Harás  para  el  racional  unas  cadenas 
de  oro  muy  puro  que  se  unan  entre  sí : 

23  Y  dos  sortijas  de  oro,  que  pondrás  en 
los  dos  cabos  altos  del  racional, 

24  Y  juntarás  las  cadenas  de  oro  con  líis 
sortijas,  que  están  en  las  márgenes  de  él: 

25  Y  unirá-s  las  extremidades  de  las  mis- 
mas cadenas  con  dos  corchetes  en  los  dos 
lados  del  ephód  que  miran  al  racional. 

26  Harás  también  dos  sortijas  de  oro,  que 

f)ondrás  en  los  cabos  altos  del  racional,  en 
as  orlas,  que  están  enfrente  del  ephód,  y 
miran  á  las  espaldas  de  él. 

27  Y  harás  asimismo  otras  dos  sortijas  de 
oro,  que  se  han  de  poner  en  ámbos  lados 
del  ephód  por  la  parte  de  abajo,  que  mira 
de  cara  de  la  juntura  inferior,  para  que  se 
pueda  ajustar  con  el  ephód, 

28  Y  se  junte  el  racional  con  sus  sortijas 
á  las  sortijas  del  ephód  con  un  cordón 
de  jacinto,  de  manera  que  quede  la  juntura 
hecha  con  arte,  y  no  puedan  separarse  el 
uno  del  otro,  el  racional  y  el  ephód. 

29  Y  llevará  Aarón  los  nombres  de  los 
hijos  de  Israél  en  el  racional  del  juicio  so- 
bre su  pecho,  quando  entrare  en  el  santua- 
rio, por  recuerdo  eterno  delante  del  Señor. 

30  Y  pondrás  en  el  racional  del  juicio 
Doctrina  y  Verdad,  que  estarán  sobre  el 
pecho  de  Aarón,  quando  entrare  delante 
fiel  Señor :  y  llevará  siempre  sobre  su  pedio 
el  juicio  de  los  hijos  de  Israél,  en  la  presen- 
cia del  Señor. 

31  Harás  también  la  túnica  del  ephód  toda 
de  jacinto, 

.S2  En  cuyo  medio  por  arriba  habrá  un 
cabezón,  y  una  orla  texida  al  rededor,  como 
se  hace  en  las  extremidades  de  los  vestidos, 
para  que  no  se  rompa  fácilmente. 

33  Y  abaxo  á  los  pies  de  la  misma  túnica 
harás  al  rededor  como  unas  granadas  de  ja- 
cinto y  de  púrpura,  y  de  grana  dos  veces 
teñida,  entremezcladas  unas  campanillas, 

.34  De  manera  que  haya  una  campanilla 
de  oro  y  una  granada:  y  luego  otra  cam- 
panilla de  oro  y  otra  granada. 

35  Y  se  la  vestirá  Aarón  en  las  funciones 
de  su  ministerio,  para  que  se  oiga  el  sonido 
quando  entra  y  sale  en  el  Santuario  delante 
del  Señor,  y  no  muera. 

36  Harás  también  una  plancha  de  oro 
muy  puro:  en  la  que  esculpirás  por  mano 
de  grabador.  Santidad  al  Señor. 

,37  Y  la  atarás  con  un  cordón  de  jacinto, 
y  estará  sobre  la  tiara, 

38  Cayendo  sobre  la  frente  del  Pontífice. 

Y  llevará  Aarón  las  iniquidades  que  come- 
tieren los  hijos  de  Israél  en  todas  sus  ofren- 
das y  dones  que  ofrecieren  y  consagraren. 
Eitará  siempre  esta  plancha  sobre  su  frente, 
para  que  el  Señor  les  sea  propicio. 

39  Y  harás  una  túnica  angosta  de  lino 
fino,  y  una  tiara  también  de  lino  fino,  y  un 
cinturon  bordado  de  varios  colores. 

40  Mas  para  los  hijos  de  Aarón  dispon- 
drás túnicas  de  lino,  y  cinturones  y  tiaras 
para  gloria  y  hermosura  : 

41  Y  vestirás  con  todas  estas  cosas  i 
Aarón  tu  hermano  y  á  sus  hijos  con  él. 

Y  consagrarás  las  manos  de  todos,  y  los 
santificarás,  para  que  exerzan  el  sacerdocio 
para  mi. 
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42  Harás  también  calzoncillos  de  lino, 

f)ara  que  cubran  su  carne  indecente,  desde 
os  ríñones  hasta  los  muslos : 

43  Y  se  servirán  de  ellos  Aarón  y  sus  hi- 
jos, quando  entraren  en  el  tabernáculo  del 
testimonio,  ó  quando  se  llegan  al  altar  para 
servir  en  el  Santuario,  porque  no  mueran 
reos  de  iniquidad.  Estatuto  perpetuo  será 
para  Aarón,  y  para  su  posteridad  después 
de  él. 

CAP.  XXIX. 

^  ESTO  también  harás  para  que  me  sean 
consagrados  en  el  sacerdocio.  Toma  de  la 
vacada  un  becerro,  y  dos  carneros  sin 
mancha, 

2  Y  panes  ázymos,  y  una  torta  sin  leva- 
dura, que  esté  amasada  con  aceyte,  lasañas 
también  ázymas,  untadas  con  aceyte:  de  la 
flor  de  la  harina  de  trigo  lo  harás  iodo. 

3  Y  puesto  en  un  canastillo  lo  ofrecerás  : 
y  el  becerro  y  los  dos  carneros. 

4  Y  á  Aarón  y  á  sus  hijos  los  acercarás  á 
la  entrada  del  tabernáculo  del  testimonio. 
Y  después  de  haber  lavado  con  agua  al 
padre  y  á  sus  hijos, 

5  Vestirás  á  Aarón  con  sus  vestiduras, 
esto  es,  con  la  de  lino,  y  con  la  túnica,  y 
el  ephód  y  el  racional,  que  ajustarás  con  el 
cinturon. 

6  Y  pondrás  la  tiara  en  su  cabeza,  y  la 
lámina  santa  sobre  la  tiara, 

7  Y  derramarás  sobre  su  cabeza  el  oleo 
de  la  unción:  y  con  esta  ceremonia  será 
consagrado. 

8  Acercarás  también  á  sus  hijos,  y  los 
vestirás  con  las  túnicas  de  lino,  y  los  ceñi- 
rás con  el  cintuion, 

9  Esto  es,  á  Aarón  y  sus  hijos,  y  les  pon- 
drás  las  mitras :  y  serán  Sacerdotes  para 
mí  en  culto  perpetuo.  Después  que  hubie- 
res consagrado  sus  manos, 

10  Acercarás  también  el  becerro  delante 
del  tabernáculo  del  testimonio.  Y  Aarón 
y  sus  hijos  pondrán  las  manos  sobre  la  ca- 
beza de  él, 

11  Y  lo  degollarás  en  la  presencia  del  Se- 
ñor, cerca  de  la  puerta  del  tabernáculo  del 
testimonio. 

12  Y  tomando  de  la  sangre  del  becerro, 
la  pondrás  con  tu  dedo  sobre  las  puntas  del 
altar,  y  derramarás  el  resto  de  la  sangre 
junto  a  la  basa  de  él. 

13  Tomarás  también  el  sebo  que  cubre 
los  intestinos,  y  la  telilla  del  higado  y  los 
dos  ríñones,  y  el  sebo  que  está  sobre  ellos, 
y  lo  ofrecerás  quemándolo  sobre  el  altar  : 

14  Mas  las  carnes  del  becerro  y  la  piel  y 
el  estiércol  quemarás  afuera  del  campa- 
mento, porque  es  por  el  pecado, 

15  Tomarás  también  un  carnero,  sobre 
cuya  cabeza  pondrán  Aarón  y  sus  hijos  las 
manos. 

16  Y  después  de  Iraberlo  degollado,  to- 
marás de  su  sangre,  y  la.  derramarás  al  re- 
dedor del  altar. 

17  Fero  cortarás  en  pedazos  al  mismo 


carnero:  y  lavados  sus  intestinos  y  pies, 
los  pondrás  sobre  las  carnes  despedazadas, 
y  sobre  la  cabeza  de  él. 

18  Y  ofrecerás  todo  el  carnero  quemán- 
dolo sobre  el  altar  :  es  una  ofrenda  al  Señor, 
olor  suavísimo  de  la  víctima  del  Señor. 

19  Tomarás  también  el  otro  carnero,  so- 
bre cuya  cabeza  Aarón  y  sus  hijos  pondrán 
las  manos. 

20  Al  qual  después  que  lo  hubieres  de. 
gollado,  tomarás  de  su  sangre,  y  la  pondrás 
sobre  la  extremidad  de  la  oreja  deiecha  de 
Aarón  y  de  sus  hijos,  y  sobre  los  pulgares 
de  su  mano  y  del  pie  derecho,  y  derramarás 
la  sangre  sobre  el  altar  al  rededor. 

21  Y  habiendo  tomado  de  la  sangre,  que 
está  sobre  el  altar  y  del  oleo  de  la  unción, 
rociarás  á  Aarón  y  sus  vestidos,  á  los  hijos 
y  sus  vestiduras.  Y  consagrados  ellos  y 
los  vestidos, 

22  Tomarás  la  grasa  del  carnero,  y  la 
cola  y  el  sebo,  cine  cubre  las  entrañas  y  la 
telilla  del  hígado,  y  los  dos  liñones  y  el 
sebo,  que  esta  sobre  ellos,  y  la  espaldilla 
derecha,  porque  es  caí  ñero  de  consagración  : 

23  Y  una  torta  de  pan,  una  pasta  delgada 
amasada  con  aceyte,  y  una  lasaña  del  ca- 
nastillo de  los  ázymos,  que  está  puesto  de- 
lante del  Señor: 

24  Y  lo  pondrás  todo  sobre  las  manos 
de  Aarón  y  de  sus  hijos,  y  los  santificarás, 
alzándolas  delante  del  Señor. 

25  Y  lo  recibirás  todo  de  las  manos  de 
ellos:  y  lo  quemarás  sobre  el  altar  en  holo- 
causto, olor  suavísimo  delante  del  Señor, 
porque  ofrenda  suya  es. 

26  Tomarás  también  el  pecho  del  carnero 
con  que  fué  consagrado  Aarón,  y  lo  santi- 
ficarás alzándolo  delante  del  Señor,  y  será 
porción  tuya. 

27  Y  santificarás  también  el  pecho  con- 
sagrado, y  la  espaldilla,  que  separaste  del 
carnero, 

528  Con  el  que  fué  consagrado  Aarón  y 
sus  hijos,  y  serán  la  porción  de  Aarón  y  de 
sus  liijos  por  derecho  perpetuo  de  los  hijos 
de  Israél :  porque  son  las  primicias  y  prin- 
cipios de  sus  víctimas  pacíficas,  que  ofrecen 
al  Señor. 

29  Y  la  vestidura  santa  de  que  usará  Aa- 
rón, la  tendrán  sus  hijos  después  de  él,  para 
ser  ungidos  en  ella,  y  ser  consagradas  sus 
manos. 

30  Siete  dias  la  llevará  aquel  que  entre 
sus  hijos  hubiere  sido  establecido  Pontífice 
en  su  lugar,  y  que  entrare  en  el  taberná- 
culo del  testimonio,  para  ser\ir  en  el  San- 
tuario. 

31  Y  tomarás  el  carnero  de  la  consagra- 
ción, y  cocerás  sus  carnes  en  el  lugar  santo  : 

32  Las  que  comerán  Aarón  y  sus  hijos. 
Comerán  también  á  la  entrada  del  taberná- 
culo del  testimonio  los  panes,  que  están  en 
el  canastillo, 

33  Para  que  el  sacrificio  sea  placable,  y 
santificadas  las  manos  de  los  que  lo  ofrecen. 
El  extraño  no  comerá  de  ellos,  porque  son 
santos. 


EL  EXOI 

34  Y  si  quedare  de  las  carnes  consagradas, 
ó  de  los  panes  hasta  la  mañana,  q  uemarás  al 
fuego  los  residuos:  no  se  comerán,  porque 
son  cosas  santificadas. 

35  Todo  lo  que  te  he  mandado,  harás  so- 
bre Aarón  y  sus  hijos.  Por  siete  dias  con- 
sagrarás sus  manos : 

36  Y  ofrecerás  cada  dia  un  becerro  por  la 
expiación  del  pecado.  Y  limpiaras  el  altar 
después  de  haber  sacrificado  la  hostia  de  la 
expiación,  y  lo  ungirás  para  santificarlo. 

37  Por  siete  dias  purificarás  y  santificarás 
el  altar,  y  será  Santo  de  Santos  :  todo  el  que 
lo  tocare,  será  santificado. 

38  Esto  es  lo  que  sacrificarás  sobre  el  al- 
.tar:  Dos  corderos  de  un  año  cada  dia  per- 
petuamente, 

39  Un  cordero  por  la  mañana,  y  otro  por 
la  tarde, 

40  Una  décima  parte  de  Hor  de  harina  ro- 
ciada con  aceyte  majado,  que  tensa  por  me- 
dida la  quarta  parte  del  hin,  y  vino  en  la  mis- 
ma cantidad  para  las  libaciones,  con  cada 
cordero. 

41  Y  por  la  tarde  ofrecerás  el  otro  cordero 
según  el  rito  de  la  ofrenda  matutina,  y  según 
lo  que  dexamos  dicho,  en  olor  de  suavidad  : 

42  Sacrificio  es  al  Señor,  de  ofrenda  per- 
petua por  vuestras  generaciones,  á  la  entrada 
del  tabernáculo  del  testimonio  delante  del 
Señor,  lugar  que  estableceré  para  hablarte. 

43  Y  allí  daré  mis  órdenes  á  los  hijos  de  Is- 
rael, y  el  altar  será  santificado  con  mi  gloria 

44  Santificaré  también  el  tabernáculo  del 
testimonio  con  el  altar,  y  á  Aarón  con  sus 
hijos,  para  que  exerzan  mi  sacerdocio. 

45  Y  habitaré  en  medio  de  los  hijos  de 
Israel,  y  sei  é  su  Dios. 

46  Y  sabrán,  que  yo  soy  el  Señor  Dios  de 
ellos,  que  los  saqué  de  la  tierra  de  Kgipto, 
para  quedarme  entre  ellos,  yo  el  Señor  su 
Dios. 


CAP.  XXX. 


Harás  asimismo  un  altar  de  maderos  de 
setím  para  quemar  los  perfumes, 

2  Que  tenga  un  codo  de  longitud  y  otro 
de  latitud,  esto  es,  quddrado,  y  dos  codos 
de  alto.    De  él  saldrán  unas  puntas. 

3  Y  lo  cubrirás  del  oro  mas  puro,  tanto 
su  enrejado  como  las  paredes  al  rededor,  y 
las  puntas.  Y  le  harás  al  rededor  una  co- 
rona de  oro, 

4  Y  dos  argollas  de  oro  debaxo  de  la  co- 
rona á  cada  lado,  para  que  se  introduzcan 
por  ellas  unas  varas,  y  sea  llevado  el  altar. 

5  Y  harás  también  las  mismas  varas  de 
madera  de  setím,  y  las  cubrirás  de  oro. 

6  Y  colocarás  el  altar  enfrente  del  velo, 
aue  pende  delante  del  arca  del  testimonio, 
delante  del  propiciatorio  con  que  se  cubre 
el  testimonio,  donde  te  hablaré. 

7  Aarón  quemará  sobre  él  incienso  de 
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suave  fragrancia  por  la  mañana.  Quando 
aderezare  las  lámparas,  lo  quemará: 

8  Y  quando  las  dispusiere  al  anochecer, 

Quemará  el  perfume  perpetuo  en  presencia 
el  Señor  por  vuestras  generaciones. 

9  No  ofreceréis  sobre  él  perfume  de  otra 
composición,  ni  oblación,  ni  víctima,  ni  lia- 
reis libaciones. ' 

10  Y  Aarón  orará  una  vez  en  el  año  sobre 
las  puntas  de  él  con  la  sangre  de  lo  que  se 
ofreció  por  el  pecado,  y  con  esto  hará  apla- 
camiento en  vuestras  generaciones.  Será 
cosa  santísima  al  Señor. 

11  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo : 

12  Quando  hicieres  la  suma  de  los  hijos 
de  Israel  según  su  número,  cada  uno  dará  al 
•Señor  precio  por  sus  almas,  y  no  habrá  plaga 
entre  ellos,  quando  fueren  empadronados. 

13  Y  todos  quantos  fueren  alistados, darán 
medio  sido  según  el  peso  del  templo.  El 
sido  tiene  veinte  óbolos.  La  mitad  de  un 
sido  será  ofrecida  al  Señor. 

14  El  que  es  alistado  de  veinte  años  y  ar 
riba,  dará  el  precio. 

15  El  rico  no  añadirá  al  medio  sido,  y  el 
pobre  nada  disminuirá. 

16  Y  tomado  el  dinero,  que  contribuyéron 
los  hijos  de  Israel,  lo  entregarás  para  servi- 
cio del  tabernáculo  del  testimonio,  para  que 
sea  monumento  de  ellos  delante  del  Señor, 
y  se  muestre  propicio  á  sus  almas. 

17  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo : 

18  Harás  también  un  barreño  de  bronce 
con  su  basa  para  lavar:  y  lo  colocarás  en- 
tre el  tabernáculo  del  testimonio  y  el  altar. 
V  echada  agua, 

19  Lavarán  en  ella  Aarón  y  sus  hijos  sus 
manos  y  pies, 

20  Quando  estuvieren  para  entrar  en  el 
tabernáculo  del  testimonio,  y  quando  hu- 
bieren de  llegarse  al  altar  para  ofrecer  en 
él  el  perfume  al  Señor, 

21  No  sea  que  mueran.  Estatuto  perpe- 
tuo será  este  para  él,  y  su  posteridad  por 
sucesiones. 

22  Y  habló  el  Señor  á  Moisés, 

23  Diciendo:  Tómate  drogas  aromáticas 
de  myrrha  prima  y  escogida  quinientos  si- 
dos, y  la  mitad,  esto  es,  doscientos  y  cin- 
q  lienta  sidos  de  cinamomo,  y  asimismo  dos- 
cientos y  ciuqiienla  sidos  de  caña^ 

24  Y  de  casia  quinientos  sidos  al  peso 
del  santuario,  y  de  aceyte  de  olivas  la  me- 
dida de  un  hin  : 

25  Y  harás  el  óleo  santo  de  la  unción,  un- 
güento compuesto  según  arte  de  perfumero, 

26  Y  ungirás  con  él  el  altar  del  testimo- 
nio, y  el  arca  del  testamento, 

27  Y  la  mesa  con  sus  vasos,  el  candelero 
y  los  utensilios  de  el,  los  altares  de  los 
perfumes, 

28  Y  del  holocausto,  y  todos  los  muebles 
que  pertenecen  á  su  servicio. 

29  Y  santificarás  todas  estas  cosas,  y  se« 


rán  santísimas ;  todo  el  que  las  tocare,  será 
santificado. 

30  Ungirás  á  Aarón  y  sus  hijos,  y  los  san- 
tificarás, para  que  exerzan  el  sacerdocio 
para  mí. 

31  Dirás  también  á  los  hijos  de  Israél : 
Este  óleo  de  la  unción  será  consagrado  á 
mí  por  vuestras  generaciones. 

32  Carne  de  hombre  no  se  ungirá  con  él, 
y  no  haréis  otro  se^ua  la  composición  de 
el.  porque  está  santificado,  y  santo  será  pa- 
ra vosotros. 

33  Qualquiera  hombre  que  compusiere 
otro  tal,  y  diere  de  él  á  un  extraño,  será 
exterminado  de  su  pueblo. 

34  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés  :  Toma  para 
tí  aromas,  e-^tacte  y  onyque,  gálbano  de 
buen  olor,  é  incienso  el  mas  trasparente  ; 
todas  estas  cosas  serán  de  igual  peso : 

35  Y  harás  un  perfume  compuesto  según 
arte  de  perfumero,  muy  bien  mezclado,  y 
puro,  y  muy  digno  de  santificación. 

36  Y  después  de  haberlo  molido  todo  en 
menudísimo  polvo,  pondrás  de  él  delante 
del  tabernáculo  del  testimonio,  en  el  lu^ar 
en  que  yo  me  apareceré  á  tí.  Santísimo 
será  para  vosotros  el  píirfume. 

37  No  haréis  otra  confección  igual  para 
asos  vuestros,  porque  es  cosa  consagrada 
al  Señor. 

38  Qualquiera  hombre  que  hiciere  otro 
semejante,  para  gozar  de  su  olor,  perecerá 
de  sus  pueblos. 


CAP.  XXXI. 
Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo  : 

2  Mira  que  he  llamado  por  su  nombre  á 
Beseleél  hijo  de  Urí  hijo  de  Hur  de  la  Tribu 
ae  Judá, 

3  Y  lo  he  llenado  del  espíritu  de  Dios,  de 
sabiduría,  y  de  inteligencia,  y  de  ciencia 
para  toda  maniobra, 

4  Para  inventar  todo  lo  que  se  puede  ha- 
cer con  arte  del  oro,  y  plata,  y  cobre, 

5  De  mármol,  y  piedras  preciosas,  y  di- 
versidad de  maderas. 

5  Y  le  he  dado  por  compañero  á  Ooliab 
níjo  de  Achisaméch  de  la  Tribu  de  Dan.  Y 
he  puesto  sabiduría  en  el  corazón  de  todo 
ingenioso:  para  que  hagan  todo  lo  que  te 
he  mandado, 

7  El  tabernáculo  de  la  alianza,  y  el  arca 
del  testimonio,  y  el  propiciatorio  que  está 
sobre  ella,  y  todos  los  vasos  del  tabernáculo, 

8  Y  la  mesa  y  sus  vasos,  el  candelero  muy 
puro  con  sus  vasos,  y  los  altares  del  per- 
fume, 

9  Y  del  holocausto,  y  todos  sus  vasos,  el 
barreño  con  su  basa, 

10  Las  vestiduras  santas  en  el  ministerio 
para  el  Sacerdote  Aarón,  y  sus  hijos,  para 
que  exerzan  su  oficio  en  las  cosas  sagradas. 

11  El  óleo  de  la  unción,  y  el  persume  aro- 
mático para  el  Santuario:  harán  todo  lo 
que  te  he  mandado. 
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12  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo : 

13  Habla  á  los  hijos  de  Israél,  y  les  dirás  : 
Mirad,  que  guardéis  mi  Sábado;  porque  es 
señrtl  entre  mí  y  vosotros  en  vuestras  gene- 
raciones: para  que  sepáis  que  yo  soy  el 
Señor,  que  os  santifico. 


14  Guardad  mi  Sábado:  porque  santo  es 
para  vosotros  :  el  que  lo  profanare,  muerte 
morirá :  quien  hiciese  en  él  obra,  perecerá 
su  ánima  de  en  medio  de  su  pueblo. 

15  Seis  dias  haréis  obra  :  mas  el  dia  sépti- 
mo Sábado  es,  leposo  consagrado  al  Señor: 
todo  el  que  hiciere  obra  en  este  dia,  morirá. 

16  Guarden  los  hijos  de  Israél  el  Sábado, 
y  celébrenlo  en  sus  generaciones.  Pacto  es 
sempiterno 

17  Entre  mí  y  los  hijos  de  Israél,  y  señal 
perpetua:  porque  en  seis  dias  hizo  el  Señor 
el  cielo  y  la  tierra,  y  en  el  séptimo  cesó  de 
la  obra. 

18  Y  concluidas  semejantes  pláticas  en  el 
monte  Sínai,  dió  el  Señor  á  Moisés  las  dos 
cablas  del  testimonio  que  eran  de  piedra, 
escritas  con  el  dedo  de  Dios. 


CAP.  XXXII. 

Mas  viendo  el  pueblo  que  se  tardaba 
Moisés  en  baxar  del  monte,  congregado 
contra  Aarón,  dixo:  Levántate,  haznos 
dioses  que  vayan  delante  de  nosotros:  por- 
que no  sabemos  que  haya  acontecido  á 
Moisés,  ese  hombre,  que  nos  sacó  de  la 
tierra  de  Egipto. 

2  Y  dixoles  Aarón  :  Tomad  los  zarcillos 
de  oro  de  las  orejas  de  vuestras  mugeres,  é 
hijos  é  hijas,  y  trahédmelos. 

3  Y  el  pueblo  hizo  lo  que  le  habia  man- 
dado, llevando  á  Aarón  los  zarcillos. 

4  Los  que  habiendo  tomado,  vaciólos  en 
un  molde,  é  hizo  de  ellos  un  becerro  fun- 
dido;  y  dixéron  :  Estos  son  tus  dioses,  Is- 
raél, que  te  sacáron  de  la  tierra  de  Egipto. 

5  Lo  qual  habiendo  visto  Aarón,  edificó 
un  altar  delante  de  él,  y  gritó  á  voz  de  pre- 
gonero diciendo :  Mañana  es  solemnidad 
del  Señor. 

6  Y  levantándose  de  mañada,  ofrecieron 
holocaustos  y  hostias  pacíficas,  y  sentóse  el 
pueblo  á  comer,  y  beber,  y  se  levantaron  á 
jugar. 

7  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo  : 
Anda,  baxa  :  pecó  tu  pueblo,  el  que  sacante 
de  la  Tierra  de  Egipto. 

8  Pronto  se  han  apartado  del  camino,  que 
Ies  mostraste:  y  se  han  hecho  un  becerro  de 
fundición,  y  le  han  adorado,  y  ofreciéndole 
sacrificios,  han  dicho:  Estos  son  tus  dioses, 
Israél.  que  te  sacáron  de  la  Tierra  de  E- 
gipto. 

9  Y  dixo  mas  el  Señor  á  Moisés  :  Veo  que 
ese  pueblo  es  de  dura  cerviz : 

10  Déxame,  que  se  enoje  mi  saña  contra 
ellos,  y  que  los  deshaga,  y  te  haré  caudillo 
de  un  grande  pueblo. 

11  Mas  Moisés  rogaba  al  Señor  su  Dios, 
diciendo :  <  Por  qué.  Señor,  se  enoja  tu  saña 
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contra  tu  pueblo,  que  sacaste  de  l;i  tierra 
de  Egipto  con  grande  fortaleza,  y  con  mano 
robusta  ? 

12  Que  no  digan,  te  ruego,  los  Egipcios: 
Sacólos  con  arte  para  matarlos  en  ios 
montes,  y  raerlos  de  la  tierra :  sosiégúese  tu 
ira,  y  st;  aplacable  sobre  la  maldad  de  tu 
pueblo. 

13  Acuérdate  de  Abraham,  de  Isaac  y  do 
Israel  tus  siervos,  á  los  que  juraste  por  lí 
mismo,  diciendo:  Multiplicaré  vuestro  11- 
nage  como  las  estrellas  del  cielo  :  y  toda  esta 
tierra,  de  que  he  hablado,  la  daré  á  vuestra 
descendencia,  y  la  poseeréis  siempre. 

14  Y  aplacóse  el  Señor,  para  no  hacer  con- 
tra su  pueblo  el  mal,  que  liabia  dicho. 

15  Y  volvió  Moisés  del  monte,  llevando 
en  su  mano  las  dos  tablas  del  testimonio, 
escritas  por  una  y  otra  parte, 

16  Y  hechas  por  obra  de  Dios  :  y  la  escri- 
tura que  habia  grabada  en  las  tablas  era  de 
Dios. 

17  Mas  Josué  oyendo  el  tumulto  del  pue- 
blo que  daba  voces,  dixo  á  Moisés  :  Alhari- 
do  cíe  combate  se  oye  en  el  campamento. 

18  El  qual  respondió:  No  es  clamor  de 
gentes  que  exhorte  al  combate,  ni  vocería 
de  los  que  compelan  á  la  fuga  :  sino  que  yo 
oigo  voces  de  gentes  que  cantan. 

19  Y  habiéndose  acercado  al  campo,  vió 
el  becerro,  y  las  danzas :  y  airado  en  extre- 
mo, arrojó  de  su  mano  las  tablas,  y  las  que- 
bró al  pie  del  monte. 

20  Y  arrebatando  al  becerro,  que  habían 
hecho,  lo  quemó,  y  quebrantó  liasta  redu- 
cirlo a  polvo,  que  esparció  en  agua,  y  dió 
á  beber  de  él  á  los  hijos  de  Israel. 

21  Y  dixo  á  Aarón  :  ¿  Qué  es  lo  que  te  ha 
iieclio  este  pueblo,  para  que  acarrearas  so- 
bre él  uu  pecado  grandísimo? 

22  Al  qual  él  respondió :  No  se  enoje  mi 
Señor:  porque  tú  has  conocido  á  este  pue- 
blo, que  ss  inclinado  al  mal : 

23  Medixéron:  Haznos  dioses  que  vayan 
delante  de  nosotros  :  porque  no  sabemos 
qué  haya  acontecido  á  ese  Moisés,  que  nos 
sacó  de  la  Tierra  de  Egipto. 

24  A  los  quales  yo  dixe  :  ¿Quién  de  vos- 
otros tiene  oro  ?  Traxéronlo,  y  me  lo  diéron ; 
y  lo  eché  en  el  fuego,  y  salió  este  becerro. 

25  Viendo  pues  Moisés  al  pueblo,  que  es 
taba  desnudo  (porque  Aarón  le  habia  despo- 
jado por  la  ignommia  de  la  suciedad,  y  le 
habia  puesto  desnudo  en  medio  de  los  ene- 
migos) 

26  Y  estando  á  la  puerta  del  campamento, 
dixo  :  Si  alguno  es  del  Señor,  júntese  á  mí. 
Y  se  juntaron  á  él  todos  los  hijos  de  Leví : 

27  A  los  q  ue  dixo  :  Esto  dice  el  Señor  Dios 
de  Israel :  Ponga  hombre  la  espada  sobre  su 
muslo  :  id,  y  volved  de  puerta  á  puerta  por 
medio  del  campamento,  y  cada  uno  mate  á 
su  hermano,  y  amigo,  y  cercano. 

28  E  hiciéron  los  hijos  de  Leví  conforme  á 
la  palabra  de  Moisés,  y  pereciéron  en  aquel 
dia  como  veinte  y  tres  mil  hombres. 

29  Y  dixo  Moisés  :  Hoy  habéis  consagrado 
vuestras  manos  al  Señor,  cada  uno  en  su  hi- 
jo, y  en  su  hermano,  para  que  os  sea  dada 
bendición. 
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30  Y  habiendo  llegado  otro  dia,  dixo  Moi- 
sés al  pueblo:  Habéis  cometido  un  pecado 
grandísimo  :  subiré  al  Señor,  por  si  de  algún 
modo  pudiere  suplicarle  por  vuestra  mal- 
dad. 

31  Y  habiendo  vuelto  al  Señor,  dixo:  Es- 
to luego:  este  pueblo  ha  cometide  un  gran- 
dísimo pecado,,  y  han  hecho  para  sí  dioses 
de  oro:  ó  perdónales  esta  culpa, 

32  O  si  no  lo  haces,  bórrame  de  tu  libro, 
que  has  escrito. 

33  A  quien  el  Señor  respondió:  Al  que 
pecare  contra  mí,  le  borraré  de  mi  libro : 

31  Mas  tú  anda,  y  lleva  ese  pueblo  a  donde 
te  he  dicho  :  mi  Angel  irá  delante  de  tí.  _  Y 
yo  en  el  dia  de  venganza  visitaré  también 
este  pecado  de  ellos, 

35  Y  así  hirió  el  Señor  al  pueblo  por  el 
pecado  riel  becerro,  que  habia  hecho  Aaróo. 


CAP.  XXXIII. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo; 
Anda,  sube  de  ese  lugar  tú,  y  tu  pueblo  que 
sacaste  de  la  Tierra  de  Egipto  á  la  tierra 
que  juré  á  Abraham,  á  Isaac  y  á  Jacob,  di- 
tiendo: A  tu  linage  la  daré  : 

2  Y  enviaré  un  Angel  precursor  de  tí,  pa- 
ra que  yo  eche  fuera  al  Chananéo,  y  al 
Amorrhéo,  y  al  Hethéo,  y  al  Pherezéo,  y  al 
Hevéo,  y  alJebuséo, 

3  Y  entres  en  la  tierra  ciue  mana  leche  y 
miel.  Pues  yo  no  subiré  contigo,  porque 
pueblo  eres  de  dura  cerviz  ;  no  sea  caso  que 
yo  te  destruya  en  el  camino. 

4  Y  oyendo  el  pueblo  este  recísimo  len- 
guage,  lloró:  y  ninguno  se  puso  sus  ador- 
nos acostumbrados. 

5  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés  :  Di  á  los  hijos 
de  Israél :  Pueblo  de  dura  cerviz  eres,  una 
sola  vez  subiré  en  medio  de  tí,  y  te  exter- 
minaré. Despójate  ahora  de  tus  atavíos, 
para  saber  que  haré  contigo. 

6  Dexáron  pues  sus  atavíos  los  hijos  de 
Israél  desde  el  monte  Horéb. 

7  Y  Moisés  quitando  el  tabernáculo,  lo 
extendió  léjos  fuera  del  campamento,  y 
llamó  su  nombre,  el  Tabernáculo  de  la 
alianza,  y  todos  los  del  pueblo,  que  teiiian 
alguna  qüestion,  salían  al  Tabernáculo  de 
la  alianza,  fuera  del  campamento. 

8  Yquando  salía  Moisés  al  Tabernáculo, 
se  levantaba  todo  el  pueblo,  y  estaba  cada 
uno  en  pie  á  la  puerta  de  su  pabellón,  y 
miraban  la  espalda  de  Moisés,  hasta  que 
entraba  en  el  tabernáculo. 

9  Y  luego  que  entraba  en  el  Tabernáculo 
de  la  alianza,  baxaba  la  columna  de  nube,  y 
se  paraba  á  la  puerta,  y  hablaba  con  Moisés, 

10  Viendo  todos  como  la  columna  estaba 
parada  á  la  puerta  del  Tabernáculo.  Y 
ellos  estaban  en  pie,  y  por  la  puerta  de  sus 
tiendas  adoraban. 

11  Y  el  Señor  hablaba  á  Moisés  cara  á  ca- 
ra, como  suele  un  hombre  hablar  á  su  ami- 
go. Y  quando  él  volvía  al  campamento,  el 
joven  Josué  su  servidor  hijo  de  Nun,  no  se 
apartaba  del  tabernáculo. 

12  Y  dixo  Moisés  al  Señor :  Me  mandas 
que  saque  á  este  pueblo :  y  no  me  muestras 
á  quien  has  de  enviar  conmigo,  mayormente 
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habiendo  dicho :  Te  conozco  por  tu  nombre, 
y  has  hallado  gracia  delante  de  mí. 

13  Pues  si  he  hallado  gracia  en  tu  pre- 
sencia, muéstrame  tu  rostro,  para  que  te 
conozca,  y  halle  ¡írat  ia  delante  de  tus  ojos: 
vuélvete  á  mirar  á  esta  nación  que  es  tu 
pueblo. 

14  Y  dixo  el  Señor:  Mi  rostro  irá  delante 
de  tí,  y  te  daré  descanso. 

15  Y  Moisés  dixo:  Si  tú  mismo  no  vas 
delante,  no  nos  saques  de  este  lugar. 

16  <  Porque  en  qué  cosa  podremos  cono- 
cer yo  y  tu  pueblo,  que  hemos  hallado  «rá- 
ela delante  de  tí,  si  no  anduvieres  con  nos- 
otros, para  que  seamos  honrados  por  todos 
los  pueblos  que  habitan  sobre  la  tierra? 

17  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés:  Aun  esa 
palabra,  que  has  dicho,  la  haré:  porque 
has  hallado  gracia  delante  de  mí,  y  á  tí  mis- 
nío  conozco  por  tu  nombre. 

18  El  qualdixo:  Muéstrame  tu  gloria. 
10  Respondió:  Yo  te  mostraré  todo  bien, 

y  llamaré  por  el  nombre  del  S<-ñor  delante 
de  tí:  y  tendré  misericordia  de  quien  qui- 
siere, y  seré  clemente  con  quien  bien  me 
pareciere. 

20  Y  otra  vez  dixo  :  No  podrás  ver  mi  ros- 
tro :  porque  no  me  verá  hombre,  y  vivirá. 

21  Y  otra  vez  :  He  aquí,  dixo,  que  hay  un 
lugar  junto  á  mí,  y  tú  estarás  sobre  la  pie- 
dra. 

22  Yquando  pasare  mi  gloria,  te  pondré 
en  el  agujero  de  la  peña,  y  cubriré  con  mi 
derecha,  hasta  tiue  pase: 

23  \  quitaré  rni  mano,  y  verás  mis  espal- 
das: mas  no  podrás  ver  mi  rostro. 


CAP.  XXXIV. 

Y  DIXO  después:  Córtate  dos  tablas  de 
piedra  como  las  primeras,  y  escribiré  sobre 
ellas  las  palabras,  que  tuviéron  las  tablas, 
que  quebraste. 

2  Está  apercibido  para  mañana,  para  que 
sub-^.s  luego  al  monte  Sínai,  y  estarás  con- 
migo sobre  la  cima  del  monte. 

3  Nadie  suba  contigo,  ni  sea  visto  alguno 
por  todo  el  monte  :  ni  bueyes  ni  ovejas 
sean  apacentados  enfrente  de  el. 

4  Cortó  pues  dos  tabUs  de  piedra,  como 
ántes  habían  sido  :  y  levantándose  de  noche, 
subió  al  monte  Sínai,  tomo  se  lo  había  man- 
dado el  Señor,  llevando  consigo  las  tablas. 

5  Y  habiendo  descendido  el  Señor  en  una 
nube,  estuvo  .Moisés  con  él,  invocando  el 
nombre  del  Señor. 

6  El  qual  pasando  delante  de  él,  dixo: 
Dominador  Señor  Dios,  misericordioso  y 
clemente,  sufridor  y  de  mucha  misericor- 
dia, y  verídico, 

7  Que  guardas  misericordia  sobre  milla- 
res:  que  quitas  la  iniquidad  y  las  malda- 
des y  los  pecados,  y  en  cuya  presencia  nin- 
guno hay  que  por  sí  sea  inocente.  Que  re- 
tomas la  iniquidad  de  los  padres  sobre  los 
hijos  y  nietos  hasta  la  tercera  y  quarta  ge- 
neración. 

8  Y  presuroso  Moisés,  se  encorvó  inclina- 
do al  suelo,  y  adorando 

9  Dixo:  Señor,  si  he  hallado  gracia  delante 
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de  tí,  ruégote,  que  camines  con  nosotros, 
porque  es  un  pueblo  de  dura  cerviz,  y  que 
quites  nuestras  iniquidades  y  pecados,  y 
que  nos  poseas. 

10  Respondió  el  Señor:  Yo  haré  el  pacto 
á  vista  de  todos,  haré  señales  que  nunca  se 
viéron  sobre  la  tierra,  ni  en  algunas  na- 
ciones: para  que  vea  ese  pueblo,  en  medio 
del  qual  estás,  la  obra  terrible  del  Señor  que 
tengo  de  hacer. 

11  Observa  todas  las  cosas,  que  hoy  te 
encomiendo  :  Yo  mismo  arrojaré  de  delante 
de  tí  al  Amorrhéo,  y  al  Chananéo,  y  al  II e- 
tiiéo,  también  al  Pherezéo,  y  al  líevéo,  y  al 
Jebuséo. 

12  Guárdate  de  contraher  jamas  amista- 
des  con  los  moradores  de  aquella  tierra, 
que  te  serán  ocasión  de  ruina: 

13  ^las  derriba  sus  altares,  quiebra  sus 
estátuas,  y  tala  áus  bosques: 

14  No  adores  á  Dios  ageno.  El  Señor 
tiene  por  nombre  zelador.  Dios  es  zeloso. 

1.5  No  hagas  alianza  con  los  hombres  de 
aquellas  regiones  :  no  sea  que  después,  que 
hubieren  fornicado  con  sus  dioses,  y  adora- 
do sus  ídolos,  te  convide  alguno  á  comer 
de  las  cosas  sacrificadas. 

If)  Ni  tomarás  de  sus  hijas  mugeres  para 
tus  hijos  :  no  sea  que  después  de  haber  ellas 
fornicado,  hagan  también  fornicar  á  tus  hi- 
jos con  sus  dioses. 

17  No  te  harás  dioses  de  fundición. 

18  Guardarás  la  solemnidad  délos  ázimos. 
Siete  dias  comerás  ázimos,  como  te  lo  he 
mandado,  en  el  tiempo  del  mes  de  los  nue- 
vos frutos:  porque  en  el  mes  de  la  prima- 
vera  saliste  de  Egipto. 

jy  Todo  macho,  que  abre  matriz,  mió  se- 
rá :  de  todos  los  animales,  tanto  de  vacas 
como  de  ovejas,  mió  será. 

20  El  primogénito  del  asno  rescatarás  con 
una  oveja  :  y  si  no  dieres  precio  por  él,  será 
muerto.  Rescatarás  el  primogénito  de  tus  hi- 
jos: y  no  comparecerás  vacío  delante  de  mí. 

21  Seis  dias  trabajarás:  el  dia  séptimo 
cesarás  de  arar  y  de  segar. 

22  La  solemnidad  de  las  semanas  te  harás 
á  los  principios  de  la  cosecha  de  la  siega  de 
tu  trigo,  y  la  solemnidad,  quandoá  la  vuel- 
ta del  año  se  encierra  todo. 

23  En  tres  tiempos  del  año  se  presenta- 
rán todos  tus  varones  delante  del  omnipo- 
tente Señor  Dios  de  Israel. 

24  Porque  quando  hubiere  quitado  de  tu 
presencia  las  nacione-,  y  ensanchado  tus 
términos,  ninguno  pondrá  asechanzas  á  tu 
tierra,  subiendo  tú,  y  presentándote  ante  el 
Señoi  tu  Dios  tres  veces  al  año. 

25  No  sacrificarás  sobre  levadura  la  san- 
gre de  mi  hostia:  ni  de  la  víctima  solemne 
de  la  Pasqua  quedará  para  mañana. 

26  Ofrecerás  las  primicias  de  los  frutos 
de  tu  tierra  en  la  casa  del  .Señor  tu  Dios. 
No  cocerás  el  cabrito  en  la  leche  de  su 
madre. 

27  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés :  Escríbete 
estas  palabras  con  las  quales  he  hecho  la 
aliauza,  así  contigo,  como  con  IsraéI. 

Qíi  Estuvo  pues  allí  con  el  Señor  quarenta 
dias  y  quarenta  noches  :    pan  no  comió,  y 
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agua  no  bebió,  y  escribió  en  las  tablas  las  i    l6  Kl  «Itar  del  liolocausto,  y  su  rejilla  de 


diez  palabras  de  la  alianza 

29  Y  descendiendo  Moisés  del  monte  Sí- 
nal,  llevaba  las  dos  tablas  del  testimonio,  y 
no  sabia  que  su  cara  estaba  radiante  por  la 
compañía  de  la  plática  con  el  Señor. 

30  Y  viendo  Aarón  y  los  hijos  de  Tsraél 
radiante  la  cara  de  Moisés,  temieron  llegár- 
sele cerca. 

31  Y  llamados  por  él,  volviéron,  así  Aa- 
rón como  los  príncipes  de  la  Sinagoga.  Y 
después  que  les  habló, 

32  Viniéron  á  él  también  todos  los  hijos 
de  Israél :  á  quienes  mandó  todo  lo  que  ha- 
bía oído  del  Señor  en  el  monte  Sínai. 

.33  Y  acabadas  las  pláticas,  puso  un  velo 
sobre  su  rostro. 

34  El  qual,  entrando  al  Señor  y  hablando 
con  él,  se  lo  quitaba  hasta  que  salía,  y  en- 
tonces decía  á  los  hijos  de  Israél  todo  lo  que 
le  había  sido  mandado. 

35  Los  quales  veían,  que  estaba  radiante 
la  cara  de  Moisés  quando  salía,  pero  él  cu- 
bría de  nuevo  su  rostro,  siempre  que  habla- 
ba con  ellos. 

CAP.  XXXV. 

Congregada  pues  toda  la  multitud 

de  los  hijos  de  Israél,  les  dixo  :  Estas  son  las 
cosas  que  ha  mandado  el  Señor  que  se  hagan. 

2  Seis  días  haréis  obra:  el  séptimo  día  se- 
rá para  vosotros  santo,  sábado,  y  reposo 
del  Señor:  el  que  hiciere  obra  en  él,  será 
muerto. 

3  Xo  encenderéis  fue?o  en  todas  vuestras 
habitaciones  el  día  de  sábado. 

4  Y  dixo  Moisés  á  toda  la  multitud  de  los 
hijos  de  Israél :  Esta  es  la  palabra  que  el 
Señor  ha  mandado,  diciendo  : 

5  Separad  entre  vosotros  las  p^rimicias 
para  el  Señor.  Ofrézcalas  al  Señor  cada 
uno  voluntario  y  con  ánimo  inclinado  :  oro, 
y  plata,  y  cobre, 

6  Jacinto,  y  púrpura,  y  grana  dos  veres 
teñida,  y  lino  fino,  pelos  de  cabras, 

7  Y  pieles  de  carneros  almagradas,  y  de 
color  de  jacinto,  maderas  de  setím, 

8  Y  aceyte  para  aderezar  las  lámparas,  y 
para  hacer  el  ungüento,  y  el  perfume  sua- 
vísimo, 

9  Piedras  onyquinas,  y  piedras  preciosas 
para  adorno  del  ephód  y  del  racional. 

10  Qualquíera  de  entre  vosotros  que  es 
ingenioso,  venga,  y  haga  lo  que  el  Señor  ha 
mandado : 

11  Es  á  saber,  el  tabernáculo,  y  su  techo, 
y  cubierta,  las  argollas,  y  los  tablones  con 
los  travesaños,  las  estacas  y  las  basas : 

12  El  arca  y  sus  varas,  el  propiciatorio, 
y  el  velo,  que  se  extiende  delante  de  él : 

13  La  mesa  con  sus  varas  y  vasos,  y  los 
panes  de  la  proposición: 

14  El  candelero  para  sostener  las  lámpa- 
ras, sus  vasijas  y  candilejas,  y  el  aceyte  pa- 
ra cebo  de  las  luces: 

15  El  altar  del  perfume,  y  sus  varas,  y  el 
óleo  de  la  unción  y  el  perfume  de  aromas : 
El  velo  á  la  entrada  del  tabernáculo: 
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bionce  con  sus  varas  y  vasijas:  el  barreño 
y  su  basa : 

17  Las  cortinas  del  atrio  con  las  colum- 
ñas  y  basas,  el  velo  á  la  puerta  del  atrio, 

18  Las  estacas  del  tabernáculo  y  del  atrio 
con  sus  cuerdas: 

19  Las  vestiduras  que  se  usan  en  el  mi- 
nisterio del  santuario,  las  vestiduras  del 
Pontífice  Aarón  y  de  sus  hijos,  para  que 
exerzan  el  sacerdocio  para  mí. 

20  Y  luego  que  salió  toda  la  multitud  de 
los  hijos  de  Israél  de  la  presencia  de  Moisés, 

21  Ofrecieron  al  Señor  con  voluntad  muy 
pronta  y  devota  las  primicias,  para  hacer 
la  obra  del  tabernáculo  del  testimonio. 
Quanto  era  menester  para  el  culto  y  para 
las  vestiduras  sagradas, 

22  Los  iiombres  y  las  mugeres  dieron, 
axorcas  y  zarcillos,  sortijas  y  brazaletes: 
todo  vaso  de  oro  fué  puesto  apaite  para 
presentarlo  al  Señor. 

23  Si  alguno  tenia  jacinto  y  púrpura,  y 
grana  <los  veces  teñida,  lino  fino  y  pelos  de 
cabras,  pieles  de  carneros  almagradas,  y  de 
jacinto, 

24  Metales  de  plata  y  cobre,  los  ofreciéron 
al  Señor,  y  maderas  de  setíni  para  varios 
usos. 

25  Y  también  las  mugeres  ingeniosas,  que 
habían  hilado,  dieron  jacinto,  púrpura,  y 
escailata,  y  lino  fino, 

26  Y  pelos  de  cabras,  dando  todo  esto  de 
su  propia  voluntad. 

27  Y  los  Piíncípes  ofreciéron  piedras 
onyquinas,  y  piedras  preciosas  para  el 
epliód  y  el  racional, 

28  Y  aromas  y  aceyte  para  aderezar  las 
lámparas,  y  para  preparar  el  ungüento,  y 
paia  confeccionar  el  perfume  de  .suavísimo 
olor. 

29  Todos  los  hombres  y  mugeres  ofrecié- 
ron dones  con  alma  devota,  para  que  se 
hicieran  las  obras  que  Dios  había  mandado 
por  mano  de  Moisés,  l  odos  los  hijos  de  Is- 
raél consagraron  al  Señor  cosas  voluntarias. 

30  Y  dixo  Moisés  á  los  hijos  de  Israél: 
Mirad  que  el  Señor  ha  llamado  por  su  nom- 
bre á  Beseleél  hijo  de  Urí  hijo  de  Hur  de  la 
tribu  de  Judá. 

31  Y  lo  ha  llenado  de  espíritu  de  Dios,  de 
sabiduría  y  de  inteligencia,  y  de  ciencia  y 
toda  doctrma, 

32  Para  inventar,  y  executar  obras  en  oro 
y  en  plata,  y  en  cobre, 

33  Y  para  gravar  en  piedras,  y  para  obras 
de  carpintería.  Todo  lo  que  con  arte  se 
puede  inventar, 

34  Lo  ha  puesto  en  su  corazón  :  y  del  mis- 
mo modo  á  Ooliab  hijo  de  Achisaméch  de 
la  tribu  de  Dan  : 

35  A  entrambos  ha  instruido  en  sabiduría, 
para  que  hagan  obras  en  maderas,  paños  de 
varios  colores,  y  bordaduras  de  jacinto  y 
de  púrpura,  y  de  grana  dos  veces  teñida,  y 
de  lino  fino,  y  texan  todas  las  cosas,  é  in- 
venten qualesquiera  nuevas. 
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BesELEEL  pues,  y  Ooliab,  y  todo  varón 
sabio,  á  quienes  dio  el  Señor  sabiduría  e 


inteligencia,  para  que  supieran  labrar  con 
arte  todo  lo  que  era  menester  para  el  uso 
del  santuario,  hicieron  lo  que  mandó  el 
Señor. 

2  Y  habiéndolos  llamado  Moisés,  y  á  todo 
hombre  instruido,  á  quien  el  Señor  habia 
dado  sabiduría,  y  que  de  su  voluntad  se 
habían  ofrecido  para  hacer  la  obra, 

3  Les  entreg-ó  todas  las  ofrendas  de  los 
hijos  de  Israel.  Los  quales  mientras  que 
daban  calor  á  la  obia,  el  pueblo  ofrecía  ca- 
da día  de  mañana  votos. 

4  Por  lo  que  precisados  á  venir  los  artí- 
fices, 

5  Dixéron  á  Moisés:  El  pueblo  ofrece 
mas  de  lo  que  es  menester. 

6  Mandó  pues  Moisés  que  se  publicara  á 
voz  de  pregonero:  >.'i  hombre  ni  muger 
ofrezca  en  adelante  co^a  alguna  para  la 
obra  del  Santuario.  Y  con  esto  se  cesó  de 
ofrecer  dones, 

7  Porque  los  ofrecidos  bastaban  y  sobra 
ban. 

a  Y  tr  ios  los  sabios  de  corazón  para  cum- 
plir la  obra  del  tabernáculo,  hicieron  diez 
cortinas  de  lino  fino  retorcido,  y  de  jacinto, 
y  de  púrpura,  y  de  grana  dos  veces  teñida, 
con  v-triedad  de  labores  y  arte  de  imagi- 

9  Cada  una  de  ellas  tenia  de  longitud 
veinte  y  ocho  codos,  y  quatro  de  latitud- 
t'na  misma  era  la  medida  de  todas  las 
cortinas. 

10  Y  juntó  cinco  cortinas  la  una  con  la 
otra,  y  las  otras  cinco  las  unió  también 
entre  sí. 

11  E  hizo  presillas  de  jacinto  en  la  orilla 
de  la  una  cortina  á  un  lado  y  á  otro,  y  lo 
mismo  en  la  orilla  de  la  otra  cortina, 

12  Para  que  las  presillas  cayesen  las  unas 
enfrente  de  las  otras,  y  se  uniesen  mutua- 
mente. 

13  Para  lo  que  fundió  cinqüenta  sortijas 
de  oro,  en  las  que  trabasen  las  presillas  de 
las  cortinas,  y  así  quedase  formado  un  solo 
tabernáculo. 

14  Hizo  también  once  paños  de  pelos  de 
cabras  para  cubrir  el  techo  del  tabernáculo  : 

15  Cada  paño  tenia  treinta  codos  en  Ion 
gitud,  y  quatro  codos  en  latitud  :  de  una 
misma  medida  eran  todos  los  paños : 

16  De  los  quales  juntó  cinco  aparte,  y  los 
otros  seis  separadamente. 

17  E  hizo  cinqiienta  presillas  en  la  orill 
de  un  paño,  y  ciLqiienta  en  la  orilla  del 
otro,  para  que  se  juntasen  recíprocamente, 

18  1  cinqiienta  evillas  de  bronce,  con 
que  se  uniese  el  techo,  para  que  de  todos 
los  paños  se  hiciese  una  sola  cubierta. 

19  Hizo  además  la  cubierta  del  taberná- 
culo de  pieles  almagradas  de  carneros:  y 
Dtra  sobrecuhierta  de  pieles  de  jacinto. 

20  Hizo  asimismo  de  maderas  de  setím 
las  tablas  derechas  del  tabernáculo. 

21  De  diez  codos  era  la  longitud  de  cada 
tabla  :  y  un  codo  y  medio  tenia  la  latitud 

22  En  cada  tabla  habia  dos  encaxes,  para 
que  se  enclavijara  la  una  con  la  otra.  Y 
lo  mismo  hizo  en  todas  las  tablas  del  taber 
náculo. 

23  De  estas  habia  veinte  á  la  parte  del 
mediodía  que  mira  al  Austro, 

24  Con  quarenta  basas  de  plata.  Se  po- 
nían dos  basas  debaxo  de  una  tabla  á  sus 
dos  esquinas,  donde  terminan  los  encaxes 
de  los  lados  en  las  esquinas. 

25  Y'  para  el  lado  del  tabernáculo,  que 
mira  al  Aquilón,  hizo  también  veinte  tablas, 
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Con  q  uarenta  basas  de  plata,  dos  basas 
para  cada  tabla. 

27  y  acia  el  Occidente,  esto  es,  para 
aquel  lado  del  tabernáculo,  que  mira  ácia 
la  mar,  hizo  seis  tablas, 

£8  V  otras  dos  para  cada  esquina  de  las 
espaldas  del  tabernáculo: 

29  Las  quales  estaban  unidas  de  abaxo  á 
arriba,  yjuntas  venian  k  formar  un  solo 
cuerpo.  Lo  mismo  hizo  en  las  esquinas  de 
los  dos  lados : 

30  De  modo  que  todas  juntas  eran  ocho 
tablas,  y  tenían  diez  y  seis  basas  de  olata, 
esto  es,  dos  basas  debaxo  de  cada  tabla. 

31  Hizo  también  travesaños  de  maderas 
de  setím,  cinco  para  ajustar  las  tablas  del 
un  costado  del  tabernáculo, 

32  Y  otros  cinco  para  ajustar  las  tablas 
del  otro  costado:  y  fuera  de  estos,  otros 
cinco  travesaños  al  lado  occidental  del  ta- 
bernáculo ácia  la  mar. 

33  Hizo  también  otro  travesaño,  que 
atravesara  por  medio  de  las  tablas  desde  la 
una  esquina  á  la  otra. 

34  Y  cubrió  las  tablas  de  planchas  de  oro, 
habiendo  fundido  sus  basas  de  plata.  Les 
hizo  también  sus  argollas  de  oro,  por  donde 
pudieran  meterse  los  travesaños:  los  que 
asimismo  cubrió  con  planchas  de  oro. 

35  Hizo  también  el  velo  de  jacinto  y  de 
púrpura,  de  grana  y  de  lino  hno  retorcido, 
texido  con  variedad  de  colores,  y  con  di- 
versos recamos : 

36  Y  quatro  columnas  de  maderas  de  se- 
tím, las  que  con  sus  capiteles  cubrió  de 
oro,  habiendo  fundido  sus  basas  de  plata. 

37  Hizo  también  para  la  entrada  del  ta- 
bernáculo un  velo  de  jacinto,  púrpura,  gra- 
na y  de  lino  fino  retorcido,  obra  de  bor- 
dador : 

38  Y  cinco  columnas  con  sus  capiteles, 
que  cubrió  de  oro,  y  sus  basas  vació  de 
bronce. 


CAP.  XXXVII. 

Hizo  así  i  Jsmo  Beseleél  el  arca  de  made- 
ras de  setím,  la  que  tenía  dos  codos  y  me- 
dio en  longitud,  y  codo  y  medio  en  latitud, 
y  la  altura  fué  también  de  un  codo  y  medio  : 
y  cubrióla  de  oro  purísimo  por  dentro  y 
por  fuera. 

2  Y  le  hizo  una  corona  de  oro  al  rededor, 

3  Fraguando  de  fundición  auatro  argo- 
llas de  oro  á  sus  quatro  ángulos:  dos  ar- 
gollas á  un  costado,  y  otras  dos  á  otro. 

4  Hizo  asimismo  unas  varas  de  madera 
de  setím,  las  que  revistió  de  oro, 

5  Y  las  hizo  entrar  por  las  argollas  que 
e-iaban  en  los  costados  del  arca  para  lle- 
varla. 

6  Hizo  asimismo  el  propiciatorio,  esto  es, 
el  oráculo  de  oro  el  mas  puro,  de  dos  co- 
dos y  medio  en  longitud,  y  de  codo  y  me- 
dio en  latitud. 

7  Y  también  dos  Querubines  de  oro  tra- 
bajado á  martillo,  que  colocó  á  los  dos  la- 
dos del  propiciatorio : 

8  Un  Querubín  á  la  extremidad  del  un 
lado,  y  el  otro  Querubín  á  la  extremidad 
del  otro  :  los  dos  Querubines  á  las  dos  ex- 
tremidades mas  altas  del  propiciatorio, 

9  Extendiendo  las  alas,  y  cubriendo  el 
propiciatorio,  y  mirándose  el  uno  al  otro, 
y  también  á  aquel. 

10  Hizo  además  una  mesa  de  maderas  de 
setím  de  longitud  de  dps  codos,  y  de  latitud 
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de  un  codo,  la  qual  tenia  de  altura  codo  y 
medio. 

11  Y  cubrióla  de  oro  purísimo,  y  le  hizo 
un  borde  de  oro 


reiledor, 

12  Y  en  el  mismo  borde  una  corona  de 
oro  entretallada  de  quatro  dedos,  y  sobre 
la  misma  otra  corona  de  oro. 

13  Fundió  también  quatro  argollas  de  oro, 
que  puso  en  las  quatro  esquinas  á  los  qua- 
tro pies  de  la  mesa 

14  Delante  de  la  corona:  y  metió  por 
ellas  las  varas,  para  que  se  pudiera  llevar 
la  n.esa. 

15  E  hizo  también  las  mismas  varas  de 
maderas  de  selím,  y  las  revistió  de  oro. 

16  Y  vasos  para  diferentes  usos  de  la  me- 
sa, escudillas,  tazas,  y  copas,  é  incensarios 
de  oro  puro,  en  los  que  se  han  de  ofrecer 
las  libaciones. 

17  Hizo  asimismo  el  candelero  de  oro  pu- 
rísimo trabajado  á  martillo.  De  cuyo  astil 
sallan  los  brazos,  las  copas,  los  globitos  y 
los  lirios : 

18  Seis  en  los  dos  lados,  tres  brazos  del 
un  lado,  y  tres  del  otro: 

19  Tres  copas  á  modo  de  nuez  en  cad 
uno  de  los  brazos,  y  sus  correspondientes 
globitos  y  lirios  :  y  ties  copas  á  semejanza 
de  nuez  en  el  otro  brazo,  y  sus  respectivos 
globitos  y  lirios.  Era  igual  la  labor  de  los 
seis  brazos,  los  quales  arrancaban  del  tron- 
co del  candelero. 

20  Y  en  el  mismo  astil  habia  quatro  co 
pas  á  modo  de  nuez,  y  á  cada  una  acompa- 
saban sus  globitos  y  lirios  : 

21  Y  globitos  debaxo  de  dos  brazos  en 
tres  lugares,  que  juntos  son  seis  brazos  que 
salían  de  un  solo  astil. 

22  Los  globitos  pues,  y  los  brazos  sallan 
de  él  mismo,  todo  era  de  oro  purísimo  tra- 
bajado á  martillo. 

2.3  Hizo  también  de  oro  purísimo  siete 
candilejas  con  sus  despabiladeras,  y  los  va- 
sos donde  se  apague  lo  que  se  despabila. 

24  Un  talento  de  oro  pesaba  el  candelero 
con  todos  sus  vasos. 

25  Hizo  también  el  altar  del  perfume  de 
maderas  de  setím,  que  tenia  un  codo  en 
qu-idro.  y  dos  de  alto:  de  cuyas  esquinas 
salían  unas  puntas. 

26  Y  revistiólo  de  oro  purísimo,  y  la  re- 
jilla y  las  paredes  y  las  puntas. 

27  Y  le  hizo  una  corona  de  oro  al  rededor, 
y  dos  argollas  de  oro  debaxo  de  la  corona 
a  cada  lado,  para  que  se  metan  por  ellas 
las  vara»,  y  se  pueda  llevar  el  altar. 

28  E  hizo  las  mismas  varas  de  maderas 
de  setím,  y  las  cubrió  con  planchas  de  oro. 

29  Compuso  también  el  oleo  para  el  un- 
siiento  de  la  santificación,  y  el  perfume  de 
los  arooias  mas  puros,  según  arte  de  per- 
fumero. 


2  Cuyas  puntas  procedían  de  las  esquí- 
ñas,  y  lo  cubrió  con  planchas  de  bronce. 


CAP.  XXXVITT. 


Hi 


-IZO  asimismo  el  altar  del  holocausto 
de  maderas  de  setím,  de  cinco  codos  en 
quadro,  y  de  tres  de  alto  : 
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3  Y  para  los  usos  de  él  dispuso  diversas 
vasijas  de  cobre,  calderas,  tenazas,  arre- 
xaques,  garfios,  y  braseros. 

4  Y  su  rejilla  á  modo  de  red  la  hizo  de 
bronce,  y  debaxo  de  ella  en  medio  del  altar 
un  foBon, 

5  Habiendo  vaciado  quatro  argollas  en 
los  quatro  altos  remares  de  la  rejilla,  para 
meter  las  varas,  y  Nevarla  : 

6  K  hizo  t'imliien  las  mismas  varas  de 
maderas  de  seiíin,y  cubriólas  con  planchas 
Ae  bronce : 

7  Y  las  introduxo  por  las  argollas,  que 
sobresalían  en  los  lailos  d^-l  altar.  Mas  el 
altar  ir.ismo  no  era  macizo,  sino  de  tablas, 
liueco  y  vacío  por  lo  interior. 

8  Hizo  también  un  baño  de  bronce  con 
su  basa  de  los  espejos  de  las  muge  res,  que 
hacían  la  centinela  á  la  puerta  del  taberná- 
culo. 

9  Hizo  asmiismo  el  atrio,  en  cuyo  lado 
austral  habia  cortinas  de  Uno  fino  retorcido, 
de  cien  codos, 

10  Veinte  columnas  de  bronce  con  sus 
basas,  los  capiteles  de  las  columnas,  y  to- 
das las  molduras  de  la  obra  eran  de  plata. 

11  Del  mismo  modo  las  cortinas  del  lado 
septentrional,  las  columnas  y  las  basas,  y 
los  capiteles  de  las  columnas  eran  de  la 
misma  medida,  y  labor  y  metal. 

12  Mas  en  el  lado  que  mira  ácia  el  Occi- 
dente, hubo  cortinas  de  cinqüeuta  codos, 
diez  columnas  con  sus  basas  de  bronce,  y 
los  capiteles  de  las  columnas,  y  todas  las 
molduras  de  la  obra  eran  de  plata. 

13  Demás  de  esto  en  frente  del  Oriente 
dispuso  cortinas  de  cinqüeuta  codos: 

14  Con  las  que  por  espacio  de  quince  co- 
dos se  ocupaba  el  uu  lado  con  tres  colum- 
nas, y  sus  basas : 

15  Y  en  el  otro  lado,  por  quanto  en  me- 
dio de  los  dos  hizo  la  entrada  del  taberná- 
culo, habia  cortinas  en  el  espacio  de  quince 
codos,  y  tres  columnas,  y  otras  tantas  basas. 

16  Todas  las  cortinas  del  átrio  estabaa 
texidas  de  lino  fino  retorcido. 

17  Las  basas  de  las  columnas  fueron  de 
bronce,  y  sus  capiteles  con  todas  sus  mol- 
duras de  plata  :  y  aun  las  mismas  columnas 
del  átrio  las  revistió  de  plata. 

18  Y  en  la  entrada  de  este  hizo  un  velo 
bordado  de  jacinto,  de  púrpura,  de  escarlata 
y  de  lino  fino  retorcido,  que  tenia  veinte 
codos  en  longitud,  y  la  altura  era  de  cinco 

ocios,  conforme  á  fa  medida  que  tenían  to- 
das las  cortinas  del  átrio. 

19  Las  columnas  pues  en  la  entrada  fue- 
ron quatro  con  sus  basas  de  bronce,  y  sus 
capiteles  y  molduras  de  plata. 

20  Las  estacas  del  tabernáculo,  y  del  átrio 
por  al  rededor  las  hizo  también  de  bronce. 

21  Estos  son  los  utensilios  del  tabernácu- 
lo del  testimonio,  que  por  órden  de  Moisés 
fueron  inventariados  para  el  ministerio  de 
los  Levitas  por  mano  de  Ithamár  hijo  de 
Aarón  el  sacerdote : 

22  Los  quales  habia  concluido  Beseleél 
hijo  de  Urí,  hijo  de  Hur,  de  la  tribu  de  Ju- 
dá,  mandándolo  el  Señor  por  Moisés, 
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23  Habiéndole  sido  asociado  Oolial),  liijo 
de  Aclüsamécli  de  la  tribu  de  Dan  :  que  tam- 
bién fué  excelente  artífice  en  trabajar  en 
maderas,  y  en  texidos  de  muestra  y  de  ima- 
ginería de  jacinto,  de  púrpura,  de  escarlata 
y  de  lino  tino. 

24  Todo  el  oro  que  se  expendió  en  la  obra 
del  Santuario,  y  que  fué  ofrecido  en  dones, 
fué  veinte  y  nueve  talentos,  y  setecientos  y 
treinta  sidos,  según  el  peso  del  Santuario. 

25  Y  fué  ofrecido  por  los  que  pasáron  á 
encabezarse  de  veinte  años  y  arriba,  de 
seiscientos  tres  mil  y  quinientos  cinqiienta 
hombres  de  armas. 

26  Hubo  además  cien  talentos  de  plata, 
de  losquales  se  vaciáron  las  basas  del  San- 
tuario, y  de  la  entrada,  donde  está  pen- 
diente el  velo. 

£7  Se  hiciéron  cien  basas  de  cien  talentos, 
contándose  un  talento  por  cada  basa. 

28  Y  de  mil  setecientos  y  setenta  y  cinco 
hizo  los  c.tpiteles  de  las  columnas,  que  del 
mismo  modo  revistió  de  plata. 

29  Fueron  también  ofrecidos  dos  mil  y 
setenta  talentos  de  cobre,  y  además  qua- 
trecientos  sidos, 

30  De  los  que  se  fundieron  las  basas  para 
ja  entrada  del  tabernáculo  del  testimonio, 
y  el  altar  de  bronce  con  su  rejilla,  y  todas 
las  vasijas,  que  pertenecen  á  su  uso, 

31  Y  las  basas  del  átrio,  tanto  en  el  recin- 
to, como  en  su  entrada,  y  las  estacas  del 
tabernáculo  y  del  átrio  al  rededor. 


CAP.  XXXIX. 


1  DEL  jacinto  y  púrpura  y  escarlata,  y 
de  lino  fino  hizo  las  vestiilu'.  as,  con  las  que 
se  vistiese  Aarón  quando  servia  en  el  mi 
nisterio  santo,  como  lo  mandó  el  Señor  á 
Moisés. 

2  Hizo  pues  el  ephhd  de  oro,  de  jacinto  y 
de  púrpura,  y  de  yrana  teñida  dos  veces,  y 
de  lino  tino  retorcido, 

3  Texido  de  varios  colores,  y  cortó  hojas 
de  oro,  y  las  adelgazó  en  hilos,  para  que 
pudieran  retorcerse  con  la  trama  de  los  co- 
lores antecedentes, 

4  Y  las  dos  orlas  que  se  reunian  entre  sí 
por  uno  y  otro  lado  en  lo  alto, 

5  Y  el  cinturon  de  los  mismos  colores, 
como  lo  habla  mandado  el  Señor  á  Moisés. 

6  Dispuso  también  dos  piedras  onyqui- 
nas,  afianzadas  y  engastadas  en  oro,  y  gra- 
bados en  ellas  según  arte  de  lapidario  los 
na  ubres  de  los  hijos  de  Israél: 

7  Y  las  puso  en  los  lados  del  ephód  para 
recuerdo  de  los  hijos  Je  Israél,  como  el 
Señor  lo  habla  mandado  á  Moisés. 

8  Hizo  también  el  racional,  obra  de  varios 
colores  como  la  obra  del  ephód,  de  oro,  de 
jacinto,  de  púrpura,  y  de  grana  teñida  dos 
veces,  y  de  lino  fino  retorcido  : 

9  Quadrado,  doble,  de  la  medida  de  i\n 
palmo. 

10  Y  colocó  en  él  ^'^^ro  órdenes  de  pie- 
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dras  preciosas.  En  la  primera  hilera  habia 
un  sárdio,  un  topacio,  uita  esmeralda. 


11  En  la  segunda  un  carbunclo,  un  za- 
phiro,  y  un  iaspe. 

12  En  la  tercera  un  ligarlo,  una  ágata,  y 
un  amethisto. 

13  En  la  quarta  un  chrisolito,  un  ónix, 
y  un  berilo,  cercados  y  engastados  en  oro 
por  sus  órdenes. 

14  Y  en  las  mismas  doce  piedras  estaban 
grabados  los  nombres  de  las  doce  tribus  de 
Israél,  en  cada  piedra  su  nombre. 

15  Hicieron  también  en  el  racional  unas 
cadenillas  de  oro  finísimo,  que  se  unian  en- 
tre sí : 

16  Y  dos  corchetes,  y  otros  tantos  anillos 
de  oro.  Demás  de  esto  pusiéron  anillos  á 
los  dos  lados  del  racional, 

17  De  los  que  pendiesen  dos  cadenas  de 
oro,  nue  metieron  en  los  corchetes,  que  so- 
biesalian  en  los  ángulos  del  ephód. 

18  Estas  cosas  estaban  tan  bien  ajustadas 
por  delante  y  por  detras,  que  el  epliód  y  et 
racional  quedaban  mutuamente  enlazados 
entre  sí, 

19  Ajustados  al  cinturon,  y  mas  fuerte- 
mente unidos  con  los  anillos,  á  los  quales 
sujetaba  un  listón  de  jacinto,  para  que  afio- 
xándose  no  se  cayesen,  y  se  separasen  el 
uno  del  otro,  como  lo  mandó  el  Señor  á 
Moisés. 

20  Hiciéron  asimismo  la  túnica  del  ephód 
toda  de  jacinto, 

21  Y  un  cabezón  en  la  parte  superior  há- 
cia  el  medio,  y  una  orla  texida  al  rededor 
del  cabezón : 

22  Y  abaxo  ácia  los  pies  unas  granadas 
de  jacinto,  de  púrpura,  de  escarlata  y  de 
lino  fino  retorcido : 

23  Y  campanillas  de  oro  purísimo,  que 
colocáron  entre  las  granadas,  al  rededor  de 
la  parte  inferior  de  la  túnica: 

24  Una  campanilla  de  oro  y  una  grana- 
da, con  las  quales  cosas  andaba  adornado 
el  Pontífice  quando  exercia  su  ministerio, 
según  lo  había  mandado  el  Señor  á  Moisés. 

25  Hiciéron  asimismo  para  Aarón  y  para 
sus  hijos  túnicas  texidas  de  lino  ñno : 

26  Y  mitras  de  lino  fino  con  sus  coro- 

uitas  : 

27  Y  calzoncillos  también  de  lino  fino  : 

28  Mas  el  ceñidor  de  lino  fino  retorcido, 
de  jacinto,  de  púrpura  y  de  grana  teñida 
dos  veces  con  varios  recamós,  como  lo  ha- 
bia mandado  el  Señor  á  Moisés. 

2g  E  hiciéron  la  lámina  de  sagrada  vene- 
ración de  oro  purísimo,  y  grabaron  en  ella 
por  mano  de  lapidario,  la  Santidad  del 
Sei'ior : 

30  Y  ajustáronla  á  la  tiara  con  un  listón 
de  jacinto,  como  lo  habia  mandado  el  Se- 
ñor á  Moisés. 

31  Fué  pues  acabada  toda  la  obra  del  ta- 
bernáculo  y  del  techo  del  testimonio:  e 


hiciéron  los  hijos  de  Israel  todas  las  cosas 
que  el  Señor  había  mandado  á  Moisés. 

32  Y  ofrecieron  el  tabernáculo  y  techo  y 
todos  los  utensilios,  los  anillos,  tablas,  va- 
l  as,  columnas  y  basas, 

.33  La  cubierta  de  pieles  de  carneros  al- 
inajíradas,  y  otra  cubierta  de  pieles  de  ja- 
cinto, 

34  El  velo,  el  arca,  las  varas,  el  propiciap 
torio, 

35  La  mesa  con  sus  vasos  y  con  los  panes 
de  la  proposición : 

."56  El  candelero,  las  candilejas  y  sus 
utensilios  con  el  aceyte  : 

37  El  altar  de  oro,  y  el  ungüento,  y  el 
perfume  de  aromas : 

3»  Y  el  velo  en  la  entrada  del  taberná- 
culo: 

39  El  altar  de  bronce,  la  rejilla,  las  va- 
ras, y  todos  sus  vasos  :  el  baño  con  su  ba- 
sa :  las  cortinas  dtl  átrio,  y  las  columnas 
con  sus  basas ; 

40  El  velo  en  la  entrada  del  átrio,  y  sus 
cordones  y  estacas.  No  faltó  ninguno  de 
los  vasos,  que  se  mandaron  hacer  uara  el 
ministerio  del  tabernáculo,  y  para  el  techo 
de  la  alian^ia. 

41  Asimismo  las  vestiduras  que  usan  los 
sacerdotes  en  el  Santuario,  esto  es,  Aarón 
y  sus  hijos, 

4<2  Las  ofrecieron  los  hijos  de  Israel,  co- 
mo lo  habia  mandado  el  Señor. 

43  Todas  las  guales  cosas  después  que 
Moisés  vió  enteramente  acabadas,  los  ben- 
dixo. 


CAP.  XL. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo: 

2  En  el  mes  primero,  en  el  primer  dia 
del  mes,  alzarás  el  tabernáculo  del  testi' 
monio, 

3  Y  pondrás  en  él  el  arca,  y  dexarás  caer 
el  velo  delante  de  ella: 

t  Y  entrada  la  mesa,  pondrás  sobre  ella 
las  cosas  que  ordenadamente  se  han  man- 
dado. Estará  el  candelero  con  sus  lám- 
paras, 

5  Y  el  altar  de  oro  en  que  se  quema  el 
incienso,  delante  del  arca  del  testimonio, 
l'oudrás  el  velo  á  la  entrada  del  taberná- 
culo, 

f)  Y  delante  de  él  el  altar  del  holocausto: 

7  El  baño  entre  el  altar  y  el  tabernáculo, 
que  llenarás  de  agua. 

8  Y  rodearás  de  cortinas  el  átrio,  y  su 
entrada. 

9  Y  habiendo  tomado  el  óleo  de  la  unción, 
uuairás  el  tabernáculo  con  sus  vasijas,  pa- 
ra que  sean  santificados  : 

10  El  altar  del  holocausto  y  todos  sus 
vasos : 

11  El  baño  con  su  basa:  todo  lo  consa- 
grarás  con  el  óleo  de  la  unción,  para  qaa 
lodo  sea  Santísimo. 

12  Y  acercarás  á  Aarón  y  sus  hijos  á  las 
puertas  del  tabernáculo  del  testimonio,  J" 
después  de  lasados  con  agua 
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13  Los  vestirás  con  las  vestiduras  sagr* 
las,  para  que  me  sirvan,  y  su  unción  apro- 
veclie  para  el  sacerdocio  sempiterno. 


14  E  hizo  Moisés  todo  lo  que  habia  man- 
lado  el  Señor. 

1.5  Y  a->í  en  el  mes  primero  del  segundo 
iño,  el  primer  dia  del  mes  fué  colocado  el 
tabernáculo. 

Ifi  Y  lo  erigió  Moisés,  y  puso  las  tablas  y 
las  basas  y  los  travesaños,  y  asentó  las  co- 
lumnas, 

17  Y  tendió  el  techo  sobre  el  tabernáculo, 
puesta  sobre  él  la  cubierta,  como  el  Señor 
iiabia  mandado. 

18  Puso  también  el  testimonio  en  el  arca 
metidas  por  debaxo  las  varas,  y  arriba  el 
oráculo. 

19  Y  habiendo  metido  el  arca  en  el  taber- 
náculo, colgó  el  velo  delante  de  ella,  para 
cumplir  el  mandamiento  del  Señor. 

20  Puso  asimismo  la  mesa  en  el  taberná- 
culo del  testimonio  á  la  parte  septentrional 
fuera  del  velo. 


21  Puestos  delante  por  órden  los  panes 
de  la  proposición,  como  el  Señor 
mandado  á  Moisés. 


los  pa 
•  lo  ha 
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22  Puso  también  el  candelero  en  el  taber- 
náculo del  testimonio  á  la  parte  austral  en- 
frente de  la  mesa, 

2?.  Dispuestas  por  órden  las  lámparas, 
conforme  al  mandamiento  del  Señor. 

24  Puso  también  el  altar  de  oro  debaxo 
de  la  cubierta  del  testimonio,  enfrente  del 
velo, 

25  Y  quemó  sobre  él  incienso  de  aromas, 
como  lo  habia  mandado  el  Señor  á  Moisés. 

í6  Puso  también  el  velo  á  la  entrada  del 
tabernáculo  del  testimonio, 

27  Y  el  altar  del  holocausto  en  el  átrio  del 
testimonio,  ofreciendo  en  él  holocaustos,  y 
sacrificios,  como  habia  mandado  el  Señor. 

28  Puso  también  el  baño  entre  el  taber- 
náculo del  testimonio  y  el  altar,  llenándolo 
de  agua. 

29  Y  Moisés  y  Aarón  y  sus  hijos  se  lavá- 
roii  sus  manos,  y  pies, 

30  Al  tiempo  de  entrar  en  el  tabernáculo 
de  la  alianza,  y  acercarse  al  altar,  conforma 
lo  habia  mandado  el  Señor  á  Moisés. 

31  Erigió  también  el  átrio  al  rededor  del 
tabernáculo  y  del  altar,  echando  el  velo  á 
su  entrada.  Después  que  fuéron  cumplidas 
todas  estas  cosas, 

32  Cubrió  una  nube  el  tabernáculo  del 
testimonio,  y  llenóle  la  gloria  del  Señor. 

33  Y  no  podia  entrar  Moisés  en  el  taber- 
náculo de  1h  alianza,  cubriéndolo  todo  la 
nube,  y  brillando  la  mage^lad  del  Señor, 
poique  todo  lo  habia  cubierto  la  nube. 

34  Ynuando  la  nube  desamparaba  al  ta- 
bernáculo, marchaban  los  hijos  de  Israél 
en  sus  esquadrones: 

.35  Pero  si  estaba  suspensa  por  arriba, 
pernr  anecian  en  el  mismo  lugar. 

.36  Porque  la  nube  del  Señor  de  dia  esta- 
ba sobre  el  tabernáculo,  y  de  noche  un  fue- 
go, viéndolo  todos  los  pueblos  de  Israél  en 
todas  sus  mansiones. 
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CAP.  I. 

Y  LLAMO  el  Señor  á  Moisés,  y  le  habló 
desde  el  tabernáculo  del  testimonio,  di- 
ciendo : 

2  Hablad  los  hijos  de  Israel,  y  les  dirás  : 
El  hombre  de  entre  vosotros,  que  ofreciere 
al  Señor  liOitia  de  los  ganados,  esto  es,  el 
que  ofrezca  víctimas  de  bueyes  ó  de  ovejas, 

3  Si  su  ofrenda  fuere  holocausto,  y  de  la 
vacada;  ofrecerá  un  macho  inmaculado  á 
]<i  puerta  del  tabernáculo  del  testimonio, 
para  aplacar  para  sí  al  Señor: 

4  Y  pondrá  la  mano  sobre  la  cabeza  de 
la  hostia,  y  será  aceptable,  y  provechosa 
para  su  expiación. 

5  Y  sacrificará  un  becerro  delante  del  Se- 
ñor, y  los  sacerdotes  hijos  de  Aarón  ofre- 
cerán la  sangre  de  él,  derramándola  al  re- 
dedor del  altar,  que  está  á  la  puerta  del  ta- 
bernáculo. 

6  Y  quitada  la  piel  á  la  hostia,  cortarán 
en  trozos  sus  miembros, 

7  Y  pondrán  fuego  debaxo  en  el  altar, 
después  de  acomodado  el  montón  de  leña: 

8  Y  poniendo  encima  por  órden  los  miem- 
bros, que  fuéron  cortados,  es  á  saber,  la  ca- 
beza, y  todas  las  cosas  que  están  pegadas 
al  hígado, 

9  Lavados  con  agua  los  intestinos  y  los 
pies:  y  lo  quemará  el  sacerdote  sobre  el  al- 
tar en  holocausto  y  olor  suave  al  Señor. 

10  Pero  si  la  ofrenda  es  de  reses,  holo- 
causto de  ovejas  ó  de  cabras,  ofrecerá  un 
macho  sin  mancha: 

11  Y  lo  sacrificará  al  lado  del  altar,  que 
mira  al  Aquilón  delante  del  Señor  :  y  los 
hijos  de  Aarón  derramarán  su  sangre  al  re- 
dedor sobre  el  altar : 

12  Y  partirán  sus  miembros,  la  cabeza,  y 
todo  lo  que  está  pegado  al  hígado:  y  lo 
pondrán  sobre  la  lena,  á  la  que  se  hade 
poner  fuego  debaxo : 

13  Y  lavarán  con  agua  los  intestinos  y  los 
pies.  Y  el  sacerdote  quemará  sobre  el  al- 
tar toda  la  ofrenda  en  holocausto  y  en  olor 
muy  suave  al  Señor. 

14  Pero  si  la  ofrenda  fuere  de  aves  en  ho- 
.ocausto  al  Señor,  de  tórtolas  ó  de  pichones, 

15  La  ofrecerá  el  sacerdote  sobre  el  altar  : 
y  retorcida  la  cabeza  ácia  el  cuello,  y  abier- 
to el  lugar  de  la  herida,  hará  correr  la  san- 
gre sobre  el  borde  del  altar: 

16  Pero  arrojará  el  buche  y  las  plumas 
cerca  del  altar  al  lado  oriental,  en  el  lugar 
en  que  suelen  eciiarse  las  cenizas, 

17  Y  le  quebrantará  las  alas,  pero  no  la 
cortará,  ni  dividirá  con  cuchillo,  sino  que 
la  quemará  sobre  el  altar,  poniendo  fuego 
debaxo  de  la  leña.  Es  holocausto  y  ofrenda 
de  olor  suavísimo  al  Señor. 
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CAP.  II. 

QuANDO  una  alma  hiciere  ofrenda  de 
sacrificio  al  Señor,  será  su  ofrenda  flor  de 
liariiia:  y  derramará  sobre  ella  aceyte,  y 
pondrá  incienso, 

2  Y  la  llevará  á  los  sacerdotes  hijos  de 
Aarón  :  de  los  quales  uno  tomará  un  puña- 
do lleno  de  flor  de  harina  y  aceyte,  y  todo 
el  incienso,  y  lo  pondrá  por  recuerdo  sobre 
el  altar  en  olor  suavísimo  al  Señor. 

3  Y  lo  que  sobrare  del  sacrificio,  será  de 
Aarón  y  de  sus  hijos,  cosa  muy  santa  de 
las  ofrendas  del  Señor. 

4  Mas  quando  ofrecieres  sacrificio  de  cosa 
cocida  en  horno :  de  flor  de  harina,  esto  es, 
panes  sin  levadura,  amasados  con  aceyte, 
y  lasañas  ázymas  untadas  con  aceyte. 

5  Si  tu  ofrenda  fuere  de  sartén,  de  flor  de 
harina  amasada  con  aceyte  y  sin  levadura, 

G  La  dividirás  menudamente,  y  echarás 
aceyte  sobre  ella. 

7  Y  si  el  sacrificio  fuere  de  parrillas,  se 
amasará  igualmente  la  flor  de  la  harina  con 
aceyte : 

8  La  que  ofreciendo  al  Señor,  la  pondrás 
en  mano  del  sacerdote. 

9  El  qual  después  de  liaberla  ofrecido, 
tomará  fie  la  ofrenda  para  recuerdo,  y  lo 
quemará  sobre  el  altar  en  olor  de  suavidad 
al  Señor : 

10  Y  todo  lo  que  sobrare,  será  de  Aarón 
y  de  sus  hijos,  cosa  muy  santa  délas  ofren- 
das del  Señor. 

11  Toda  ofrenda,  que  se  ofrece  al  Señor, 
se  hará  sin  levadura,  y  nada  con  levadura 
y  con  miel  se  quemará  en  sacrificio  al  Señor, 

12  De  estas  cosas  solamente  ofreceréis 
primicias  3'  presentes:  pero  no  se  pondrán 
sobre  el  altar  en  olor  de  suavidad. 

13  Todo  lo  que  ofrecieres  en  sacrificio,  lo 
sazonarás  con  sal,  y  no  quitarás  de  tu  sa- 
crificio la  sal  de  la  alianza  de  tu  Dios.  En 
toda  ofrenda  tuya  ofrecerás  sal. 

14  Y  si  al  Señor  ofrecieres  presente  de 
tus  primeros  frutos,  de  las  espigas  que  es- 
tán aun  verdes,  las  tostarás  al  fuego,  y  las 
quebrantarás  á  manera  del  farro,  y  de  este 
modo  ofrecerás  tus  primicias  al  Señor, 

15  Derramando  sobre  ellas  aceyte,  y  po- 
niendo encima  incienso,  porque  es  ofrenda 
del  Señor. 

16  De  la  qual  quemaili  el  sacerdote  en 
memoria  del  presente,  una  porción  del  far- 
ro quebrantado,  y  del  aceyte,  y  todo  el  in- 
cienso. 

CAP.  III. 

Y  SI  su  ofrenda  fuere  hostia  de  pacíficos, 
y  quisiere  ofrecerla  de  ganado  vacuno, 
ofiecerá  al  Señor  macho  ó  hembra,  qu-i 
sean  sin  mancha. 

b 


EL  LEVITICO.  IV. 


2  Y  pondrk  la  mano  sobre  la  cabeza  de  su 
víctima,  que  será  degollada  a  la  entrada 
del  tabernáculo  del  testimonio,  y  los  sacer- 
dotes hijos  de  Aarón  derramarán  su  sangre 
al  rededor  del  altar. 

3  Y  ofrecerán  de  la  hostia  de  los  pacíficos 
en  ofrenda  al  Señor,  el  sebo  que  cubre  las 
entrañas,  y  toda  la  grosura  que  hay  inte- 
riormente : 

4  Los  dos  ríñones  con  el  sebo  que  cubre 
los  hijares,  y  la  telilla  del  hígado  con  los 
riüoncillos :  ^ 

5  Y  lo  quemarán  sobre  el  altar  en  holo- 
causto, puesto  fuego  debaxo  de  la  leña:  en 
ofrenda  de  olor  suavísimo  al  Señor. 

6  Pero  si  su  ofrenda  y  hostia  de  pacíficos 
fuere  de  ovejas,  ya  ofreciere  macho,  ya 
hembra,  será  sin  mancha. 

7  Si  ofreciere  un  cordero  delante  del  Se- 
ñor, 

8  Pondrá  su  mano  sobre  la  cabeza  de  su 
víctima:  quesera  degollada  á  la  entrada 
del  tabernáculo  del  testimonio:  y  los  hijos 
de  Aarón  derramarán  su  sangre  al  rededor 
del  altar. 

9  Y  ofrecerán  de  la  hostia  de  los  pacífi- 
cos en  sacrificio  al  Señor,  el  sebo  y  la  cola 
entera 

10  Con  los  ríñones,  y  el  redaño  que  cu- 
bre el  vientre  y  todas  las  entrañas,  y  los 
dos  riñoncillos  con  el  sebo  que  está  cerca 
de  los  hijares,  y  la  telilla  del  hígado  con 
los  riñoncillos. 

11  Y  lo  quemará  el  sacerdote  sobre  el  al- 
tar, para  cebo  del  fuego  y  de  su  ofrenda  al 
Señor. 

12  Si  su  ofrenda  fuere  una  cabra,  y  la 
ofreciere  al  Señor, 

13  Pondrá  su  mano  sobre  la  cabeza  de 
ella,  V  la  degollará  á  la  entrada  del  taber- 
náculo del  testimonio.  Y  los  hijos  de  Aa- 
rón derramarán  su  sangre  al  rededor  del 
altar. 

14  Y  tomarán  de  ella  para  cebo  del  fuego 
del  Señor,  el  sebo  que  cubre  el  vientre,  y  el 
que  cubre  todas  las  eiitrañas:  ' 

1.5  Los  dos  riñoncillos  con  la  telilla,  que 
está  sobre  ellos  junto  á  los  hijares,  y  el  se- 
bo del  hígado  con  los  riñoncillos  : 

16  Y  lo  quemará  el  sacerdote  sobre  el  al- 
tar, para  alimento  del  fuego,  y  de  muy 
suave  olor.   Todo  el  sebo  será  del  Señor 

17  De  juro  perpetuo  en  todas  vuestras 
generaciones  y  moradas  :  ni  comeréis  abso- 
lutamente sangre  ni  sebo. 


CAP.  IV. 


1   HABLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo: 

2  Di  á  los  hijos  de  Israél :  El  alma,  que 
pecare  por  ignorancia,  y  que  hiciere  alguna 
cosa  de  todas  aquellas  que  el  Señor  mandó 
que  no  se  hiciesen  : 
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3  Si  pecare  el  sacerdote,  que  está  ungido, 
haciendo  delinquir  al  pueblo,  ofrecerá  al 
Señor  por  su  ¡recado  un  becerro  sin  mancha: 

4  Y  lo  traherá  á  la  puerta  del  taberná 
culo  del  testimonio  delante  del  Señor  ;  y 
pondrá  la  mano  sobre  la  cabeza  de  él,  y  lo 
sacrificará  al  Señor. 

5  Tomará  también  de  la  sangre  del  be- 
cerro, entrándola  en  el  tabernáculo  del  tes- 
timonio. 

6  Y  después  de  haber  mojado  el  dedo  en 
la  sangre,  rociará  con  ella  siete  veces  de- 
lante del  Señor  ácia  el  velo  del  Santuario. 

7  Y  pondrá  de  la  misma  sangre  sobre  las 
puntas  del  altar  del  perfume  muy  agradable 
al  Señor,  que  está  en  el  tabernáculo  del  tes- 
timonio. X  todo  el  resto  de  la  sanjire  lo 
derramará  en  la  basa  del  altar  del  holo- 
causto á  la  entrada  del  tabernáculo. 

8  Y  quitará  el  sebo  del  becerro  por  el  pe- 
cado, tanto  el  que  cubre  las  entrañas,  co- 
mo todas  las  cosas  que  interiormente  están  : 

9  Los  dos  riñoncillos,  y  la  telilla  que 
está  sobre  ellos  junto  á  los  hijares,  y  el  se- 
bo del  hígado  con  los  riñoncillos, 

10  De  la  manera  que  se  quita  del  becerro 
de  la  hostia  de  los  pacíficos :  y  lo  quemará 
sobre  el  altar  del  holocausto. 

11  Mas  la  piel  y  todas  las  carnes  con  la 
cabeza  y  pies,  é  intestinos  y  «l  estiércol, 

12  Y  el  resto  del  cuerpo,  lo  sacará  fuera 
del  campamento  á  un  lugar  limpio,  donde 
suelen  echarse  las  cenizas;  y  pondrá  fueeo 
á  estas  cosas  sobre  un  montón  de  leña,  las 
quales  serán  quemadas  en  el  lugar  de  las 
cenizas  derramadas. 

13  Y  si  toda  la  multitud  de  Tsraél  pecare 
por  ignorancia,  é  hiciere  por  inadvertencia 
lo  que  es  contra  el  mandamiento  del  Señor, 

14  Y  después  conociere  su  pecado,  ofre- 
cerá por  su  pecado  un  becerro,  y  lo  traherá 
á  la  entrada  del  tabernáculo. 

15  Y  los  ancianos  del  pueblo  pondrán  las 
manos  sobre  la  cabeza  de  él  delante  del  Se- 
ñor. Y  degollado  el  becero  en  la  presencia 
del  Señor, 

16  El  sacerdote  que  est'a  ungido,  meterá 
de  su  sangre  en  el  tabernáculo  del  testi- 


17  Rociando  siete  veces  ácia  el  velo  con 
el  dedo  mojado. 

18  Y  pondrá  de  la  misma  sangre  sobre 
las  puntas  del  altar,  que  está  delante  del 
Señor  en  el  tabernáculo  del  testimonio :  y 
derramará  el  resto  de  la  sanjrre  junto  á  la 
basa  del  altar  de  los  holocaustos,  que  está 
á  la  entrada  del  tabernáculo  del  testimonio. 

19  Y  le  quitará  todo  el  sebo,  y  lo  que- 
mará sobre  el  altar : 

20  Haciendo  así  también  con  este  becerro 
al  modo  que  hizo  ántes :  y  orando  eí  sacer- 
dote por  ellos,  el  Señor  les  será  propicio. 

21  Y  sacará  al  mismo  becerro  fuera  del 
campamento,  y  lo  quemará  como  al  primer 
becerro:  porque  es  por  el  pecado  del 
pueblo. 


EL  LEVITICO,  V 
22  Si  pecare  el  Príncipe  ó  liiciere  por  ig- 
norancia una  de  las  muchas  cosas,  que  es- 


tán prohibidas  por  la  ley  del  Señor: 

23  Y  después  reconociere  su  pecado,  ofre- 
cerá hostia  al  Señor,  un  macho  de  cabrio 
sin  mancha. 

24  Y  pondrá  sa  mano  sobre  la  cabeza  de 
él :  y  después  de  haberlo  degollado  en  el 
Jugar  donde  suele  degollarse  el  holocausto 
delante  del  Señor,  porque  es  por  el  pecado, 

25  Mojará  el  sacerdote  el  dedo  en  la  san- 
gre de  la  hostia  por  el  pecado,  tocando  las 
puntas  del  altar  del  holocausto,  y  derra- 
mando la  restante  junto  á  la  basa  de  él. 

26  Pero  quemará  encima  el  sebo,  como 
suele  hacerse  en  las  victimas  de  los  pacífi- 
cos:  y  orará  el  sacerdote  por  el,  y  por  su 
pecado,  y  le  seiá  perdonado. 

27  Y  si  pecare  por  ignorancia  alguna  al- 
ma del  pueblo  de  la  tierra,  de  suerte  que 
haga  alguna  cosa,  de  aquellas  que  se  pro- 
hiben en  la  ley  del  Señor,  y  peque, 

C8  Y  reconociere  su  pecado,  ofrecerá  una 
cabra  sin  mancha. 

29  Y  pondrá  la  mano  sobre  la  cabeza  de 
la  hostia  que  es  por  el  pecado,  y  la  dego- 
llará en  el  lugar  del  holocausto. 

30  Y  el  sacerdote  tomará  de  la  sangre  en 
su  dedo  :  y  tocando  las  puntas  d^l  altar  del 
holocausto,  derramará  la  restante  junto  á 
la  basa  de  él. 

31  Y  quitando  todo  el  sebo,  como  se  acos- 
tumbra quitar  de  las  víctimas  de  los  pacífi- 
cos, lo  quemará  sobre  el  altar  en  olor  de 
suavidad  al  Señor  :  y  orará  por  él,  y  le  será 
perdonado. 

32  Mas  si  ofreciere  por  el  pecado  una  víc- 
tima de  ganado  lanar,  esto  es,  una  oveja  sin 
mancha ; 

33  Pondrá  la  mano  sobre  la  cabeza  de 
ella,  V  la  degollará  en  el  lugar  donde  suelen 
degollarse  las  hostias  de  los  holocaustos. 

34  Y  tomará  el  sacerdote  de  su  sangre 
con  su  dedo,  y  tocando  las  puntas  del  altar 
del  holoi  austo,  derramará  la  restante  junto 
á  la  basa  de  él. 

35  Y  quitando  también  todo  el  sebo,  co 
nio  se  acostumbra  quitar  el  sebo  del  carne- 
ro, que  es  degollado  por  los  pacíficos,  le 
quemará  sobre  el  altaren  encendido  del  Se 
ñor:  y  orará  por  el,  y  por  su  pecado,  y  It 
será  perdonado. 


oí  pecare  un  alma,  y  oyere  la  vo^  de  uno 
quejara,  y  fuere  testigo,  ó  poruue  él  mis- 
mo lo  vió,  ó  lo  sabe:  si  no  lo  denunciare, 
llevaiá  su  iniquidad. 


El 


lima  que  tocare  alguna  co3 
70 


da,  que  ó  ha  sido  muerta  por  bestia,  6 
muerta  de  suyo,  ó  algún  otro  de  los  repti- 
les: y  se  olvidare  de  su  inmundicia,  es 
culpable,  y  ha  delinquido  : 

3  Y  si  tocare  alguna  cosa  de  inmundici  i 
de  hombre,  según  qualquiera  impureza,  con 
,ue  suele  amancillarse,  y  olvidándose  lo  co- 
liocitre  después,  estará  debaxo  de  delito. 

4  El  alma,  que  jurare,  y  pronunciare  coa 
sus  labios  de  hacer  alguna  cosa  mal  ó  bien, 
y  esto  mismo  con  juramento  confirmare  \ 
con  palabras,  y  habiéndose  olvidado  reco- 
nociere después  su  delito, 

5  Haga  penitencia  por  su  pecado, 

6  Y  ofrezca  de  los  rebaños  una  cordera  ó 
una  cabra,  y  orará  por  ella  el  sacerdote,  y 
por  su  pecado: 

7  Pero  si  no  pudiere  ofrecer  una  res, 
ofrezca  al  Señor  dos  tórtolas,  ó  dos  picho- 
nes, el  uno  por  el  pecado,  y  el  otro  en  ho- 
locausto, 

8  Y  los  dará  al  sacerdote:  el  qual  ofre- 
ciendo el  primero  por  el  pecado,  retorcerá 
su  cabeza  ácia  las  alillas,  de  manera  que. 
quede  pegada  al  cuello,  y  no  se  rompa  en 
leramenté. 

9  Y  rociará  con  su  sangre  la  pared  del 
altar.  Y  hará  que  destile  toda  la  restante 
al  pie  de  el,  porque  es  por  el  pecado. 

10  Y  quemará  el  otro  en  holocausto,  co- 
mo se  acostumbra  hacer:  y  orará  por  él  eí 
sacerdote  y  por  su  pecado,  y  le  ser-á  per- 
donado. 

11  Y  si  su  mano  no  pudiese  ofrec-er  dos 
tórtolas,  ó  dos  pichones,  ofrecerá  por  su 
pecado  la  décima  j)aite  de  un  ephí  de  flor 
lie  harina.  No  echará  sobre  ella  aceyte,  ni 
pondrá  encima  incienso  alguno,  porque  es 
por  el  pecado. 

12  Y  la  entregará  al  sacerdote:  el  qual 
tomando  el  puño  lleno  de  ella,  la  quemará 
sobre  el  altar  en  memoria  de  aquel  que  la 
ha  ofrecido, 

13  Orando  por  él,  y  expiándolo,  y  él 
tendrá  en  don  la  parte  restante. 

14  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo  : 

15  El  alma  si  pecare  por  error,  traspa- 
sando las  ceremonias  en  las  cosas,  que  han 
sido  santificadas  al  Señor,  ofrecerá  por  su 
pecado  un  carnero  sin  mancha  de  los  reba- 
ños, que  puede  comprarse  por  dos  sidos, 
según  el  peso  del  Santuario: 

16  Y  resarcirá  el  daüo  mismo  que  causó, 
y  añadirá  á  mas  una  quinta  parte,  dándola 
al  sacerdote,  el  qual  hará  oración  por  él 
ofreciendo  el  carnero,  y  le  será  perdonado. 

17  Si  una  alma  pecare  por  ignorancia,  é 
hiciere  alguna  cosa  de  las  que  están  prohi- 
bidas por  la  ley  del  Señor,  y  siendo  culpa- 
ble de  pecado  reconocier  e  su  iniquidad, 

18  Ofrecerá  al  sacerdote  un  carnero  sin 
mancha  de  los  rebaños  según  la  medida  y 
juicio  del  pecado:  el  qual  hará  nracion 
por  él,  porque  lo  hizo  ignorantemente  :  y  le 
sciH  i>erdoiiado^ 


19  Porque  delinquió  por  error  contra  el 
Señor. 


CAP.  VI. 


LE  Vinco,  VI.  VII. 

18  Solamente  los  varones  de!  linage  de 
Aaróii  la  comerán.  Cosa  legítima  y  sempi- 
terna será  en  m  uestras  generaciones  de  los 
sacrificios  del  Señor.  Todo  el  que  tocare 
estas  cosas,  será  santificado. 

19  Y  habló  el  Señor  a  Moisés,  diciendo  : 


H  A B LO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo: 

2  El  alma  que  pecare,  y  despreciado  el 
Señor,  negare  á  su  próximo  el  depósito,  que 
fué  encomenda  lo  á  su  fe,  ó  por  fuerza  le 
sacare  alguna  cosa,  ó  le  calumniare, 

.3  O  encontrare  una  cosa  perdida,  y  ne- 
gándolo jurase  además  en  falso,  é  hiciere 
alguna  otra  cosa  de  las  muchas  en  que  sue- 
len pecar  los  hombres, 

4  Convencida  del  delito,  restituirá 

5  Por  entero  todo  lo  que  quiso  adquirir 
por  ensaño,  y  además  la  quinta  parte  al 
dueño  a  quién  hizo  el  daño. 

6  Y  por  su  pecado  ofrecerá  un  camero 
sin  mancha  del  rebaño,  y  lo  dará  al  sacer- 
dote, según  el  juicio,  y  medida  del  delito  : 

7  El  qual  orará  por  él  delante  del  Señor, 
y  se  le  perdonará  por  cada  cosa  que  hizo 
pecando. 

8  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo  : 

9  Manda  á  Aarón  y  á  sus  hijos  :  Esta  es 
la  ley  del  holocausto:  Seiá  quemado  sobre 
el  altar  toda  la  noche  hasta  la  mañana:  el 
fuego  será  el  del  mismo  altar. 

10  El  sacerdote  se  vestirá  con  la  túnica  y 
los  calzoncillos  de  lino:  v  tomará  las  ceni- 
zas, áque  el  fuego  voraz  lo  habrá  reducido, 
y  poniéndolas  junto  al  altar, 

11  Se  despojará  de  sus  primeros  vestidos, 
y  vestido  con  otros,  las  sacará  fuera  del 
campamento,  y  hará  que  en  un  lugar  muy 
limpio  se  consuman  hasta  reducirse  á  pa- 
vesas. 

12  Y  arderá  siempre  fuego  í^obre  el  altar, 
que  cebará  el  sacerdote  poniendo  debáxo 
leña  todos  los  dias  por  la  mañana,  y  puesto 
encima  el  holocausto,  quemará  sobre  él  los 
sebos  de  los  pacíficos. 

13  Este  es  el  fuego  perpetuo,  que  nunca 
faltará  en  el  altar. 

14  Esta  es  la  ley  del  sacrificio  y  de  las  li- 
baciones, que  ofrecerán  los  hijos  de  Aarón 
delante  del  Señor,  y  delante  del  altar. 

15  Tomará  el  sacerdote  un  puñado  de  flor 
de  harina  que  esté  amasada  con  aceyte,  y 
todo  el  incienso  aue  fue  puesto  sotjre  la  flor 
de  la  harina:  y  lo  quemará  en  el  altar,  en 
memoria  de  olor  suavísimo  al  Señor: 

16  Y  la  parte  sobrante  de  la  flor  de  la 
harina  la  comerá  Aarón  y  sus  hijos  sin  le- 
vadura: y  la  comerá  en  el  lugar  santo  del 
atrio  del  tabernáculo. 

17  Y  no  se  le  pondrá  levadura,  por  quan- 
to  una  parte  de  ella  se  ofrece  en  holocausto 
del  Señor.  Será  esta  una  cosa  muy  sauta, 
conro  por  el  pí-cado  y  delito. 
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20  Esta  es  la  ofrenda  de  Aarón  y  de  sus 
hijos,  que  deben  ofrecer  al  Señor  en  el  dia 
de  su  unción.  Ofrecerán  en  sacrificio  perpe- 
tuo la  décima  parte  de  un  ephi  de  flor  de 
harina,  su  mitad  por  la  mañana,  y  su  mi- 
tad por  la  tarde : 

21  La  qual  amasada  con  aceyte  se  freirS 
en  una  surten.  Y  la  ofrecerá  caliente  en 
olor  suavísimo  al  Señor 

22  El  sacerdote,  que  por  derecho  suce- 
diere al  padre,  y  se  quemará  toda  en  el 
altar. 

23  Porque  todo  sacrificio  de  los  sacerdo- 
tes será  consumido  al  fuego,  y  ninguno  co- 
merá de  él. 

24  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo: 

£5  Di  á  Aarón  y  á  sus  hijos  :  Esta  es  la 
ley  de  la  hostia  por  el  pecado:  Será  dego- 
llada delrinte  del  Señor,  en  el  lugar  donde 
se  ofrece  el  holocausto.    Cosa  muy  sauta  es. 

26  El  sacerdote  que  la  ofrece,  la  comerá 
en  el  lugar  santo,  en  el  ati  lo  del  taberná- 
culo. 

27  Todo  lo  que  tocare  sus  carnes,  será 
santificado.  Si  de  su  sanare  fuere  salpi- 
cado el  vestido,  será  lavado  el  lugar  santo. 

28  Y  se  quebrará  la  vasija  de  barro,  en 
que  fué  cocida:  pero  .si  fuere  vasija  de 
bronce,  se  fregará,  y  lavará  con  agua. 

29  Todo  varón  de  linage  sacerdotal  co- 
merá de  sus  carnes,  porque  es  cosa  muy 
santa. 

30  Mas  la  hostia  que  es  degollada  por  el 
pecado,  cuya  sangre  se  mete  dentro  del  la- 
hernáculo  del  testimonio,  para  hacer  la  ex- 
piacion  en  el  Santuario,  no  se  comerá,  sino 
que  será  quemada  al  fuego. 
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Esta  es  también  la  ley  de  la  hostia  por 
el  delito,  cosa  muy  santa  es : 

2  Por  tanto  en  donde  se  degollare  holo 
cau  to,  se  degollará  también  la  víctima  por 
el  delit  >:  su  sangre  será  derramada  al  re- 
dedor del  altar. 

3  Ofrecerán  de  ella  la  cola  y  el  sebo  que 
cubre  las  entrañas  : 

4  Los  dos  riñoncillos,  y  la  grosura  que 
está  junto  á  los  hijares,  y  la  telilla  del  hí- 
gado con  los  riñoncillos. 

5  Y  lo  quemará  el  sacerdote  sobre  el  al- 
tar :  holocausto  es  del  Señor  por  el  delito. 

6  Todo  varón  de  linage  sacerdotal  come- 
rá de  estas  carnes  en  lugar  santo,  porque 
es  cosa  muy  santa. 
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7  Así  como  se  ofrece  la  liostia  por  el  pe- 
cado, del  misnio  modo  por  el  delito  :  será 
una  misma  la  ley  de  entrambas  hostias: 
pertenecerán  al  sacerdote,  que  las  ofreciere. 

8  El  sacerdote  c)ue  ofreciere  víctima  de 
holocausto,  tendrá  su  piel. 

9  Y  todo  sacrificio  de  flor  de  harina,  que 
se  cuece  en  horno,  y  tocio  lo  que  se  pre- 
para sobre  parrillas  ó  en  sartén,  será  de 
aquel  sacerdote  que  lo  ofrece: 

10  Ya  l)<iya  sido  amasado  con  aceyte,  ya 
enxuto,  se  repartirá  entre  todos  los  hijos 
de  A  alón  en  igual  porción  á  cada  uno. 

11  Esta  es  la  ley  de  la  hostia  de  los  pa- 
cíficos que  se  ofrece  al  Señor. 

12  Si  fuere  la  ofienda  por  acción  de  gra- 
cias, ofrecerán  panes  sin  levadura,  amasa- 
dos con  aceyte,  y  Usañas  ázymas  untadas 
de  aceyte,  y  tior  de  harina  cocida,  y  liojuc- 
las  mezcladas  y  amasadas  con  aceyte: 

13  Y  también  pnnes  con  levadura  con  la 
hostia  de  acción  de  gracias,  la  qual  se  de- 
güella por  los  pacíticob  : 

14  De  los  quales  uno  será  ofrecido  al  Se- 
ñor como  primicias,  y  será  del  sacerdote 
que  derramará  la  sangre  de  la  hostia. 

15  Cuyas  carnes  se  comerán  en  el  mismo 
dia,  y  no  quedará  cosa  alguna  de  ellas  pa- 
ra mañana. 

16  Si  alguno  ofreciere  una  víctima  por 
voto  ó  de  su"  voluntad,  será  asimismo  co- 
mida en  el  mismo  día :  y  aunque  quedare  al- 
guna cosa  para  mañana,  es  lícito  comerla: 

17  Pero  todo  lo  que  hallare  el  dia  tercero, 
lo  consumirá  el  fuego. 

18  Si  alguno  comiere  el  dia  tercero  de  las 
carnes  de  la  víctima  de  los  pacíficos,  la 
ofrenda  será  nula,  y  no  aprovechará  al  que 
la  ofrece  :  antes  bien  toda  alma  que  se  con- 
taminare con  semejante  comida,  será  cul- 
pable de  prevaricación. 

19  La  carne,  que  hubiere  tocado  cosa  in- 
munda, no  se  comerá,  sino  que  se  quemará 
al  fuego:  el  que  estuviere  limpio,  comerá 
de  ella. 

20  El  alma  impura  que  comiere  de  las 
carnes  <ie  la  hostia  de  los  pacíficos,  que  ha 
sido  ofrecida  al  Señor,  perecerá  de  sus  pue- 
blos. 

21  Y  la  que  tocare  inmundicia  de  hombre, 
6  de  bestia,  ó  de  toda  cosa,  que  puede  con- 
taminar, y  comiere  de  semejantes  carnes, 
perecerá  de  sus  pueblos. 

22  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo : 

2.3  Dirás  á  los  hijos  de  Israel :  Ko  come- 
réis sebo  de  oveja,  ui  de  buey,  ni  de  cabra. 

24  Pero  podréis  guardar  para  diferentes 
usos  el  sebo  del  cadáver  mortecino,  y  de 
aquel  animal,  que  ha  sido  presa  de  otra 
bestia. 

25  Si  alguno  comiere  del  sebo,  que  debe 
ser  quemado  en  ofrenda  del  Señor,  pere- 
cerá de  su  pueblo. 

C6  Tampoco  tomatéis  para  comer  la  san- 
gre de  ningún  animal,  tauto  de  aves  como 
de  ganados. 
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27  Toda  alma,  que  comiere  sangre,  pere- 
cerá de  sus  pueblos. 

28  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  dicieodo: 

29  Hablarás  á  los  hijos  de  Israel,  dicien- 
do :  El  que  ofrece  víctima  de  pacíficos  al 
Señor,  ofrezca  al  mismo  tiempo  el  sacrifi- 
cio, esto  es,  sus  libaciones. 

30  Tendrá  en  las  manos  el  sebo  de  la  hos- 
tia, y  el  pecho  :  y  después  de  haber  consa- 
grado ámbas  cosas  ofreciéndolas  al  Señor, 
fas  entregará  al  sacerdote, 

31  El  qual  quemará  el  sebo  sobre  el  altar, 
y  el  pecho  será  de  Aarón,  y  de  sus  hijos. 

32  Y  la  espaldilla  derecha  de  las  hostias 
de  los  pacíficos  quedará  como  primicia  al 
sacerdote. 

33  El  que  entre  los  hijos  de  Aarón  ofre- 
ciere la  sangre  y  el  sebo,  tendrá  también 
él  como  porción  suya  la  espaldilla  deiecha. 

34  Porque  el  pecho  de  la  elevación,  y  la 
espaldilla  de  la  separación,  lo  he  tomado 
de  los  hijos  de  Israél  de  las  hostias  de  sus 
pacíficos,  y  lo  he  dado  al  sacerdote  Aarón 
y  á  sus  hijos  por  ley  perpetua,  de  todo  el 
pueblo  de  Israel. 

35  Esta  es  la  unción  de  Aarbn  y  de  sus 
hijos  en  las  ceremonias  del  Señnr,  en  el  dia 
que  los  presentó  -Moisés,  para  que  exercie- 
ran  el  sacerdocio, 

36  Y  lo  que  mandó  el  Señor  á  los  hijos 
de  Israél,  que  les  fuese  dado  por  culto  per- 
petuo en  sus  generaciones. 

37  Esta  es  la  ley  del  holocausto  y  del  sa- 
crificio por  el  pecado  y  por  el  delito,  y  por 
la  consagración,  y  por  las  víctimas  pacífi- 
cas : 

.38  Que  el  Señor  prescribió  á  Moisés  en  el 
monte  Sínai,  q  11  ando  mandó  á  los  hijos  de 
Israél,  que  ofrecieran  sus  ofrendas  al  Se- 
ñor en  el  desierto  de  Sínai. 


CAP.  VIIL 


Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo: 

2  Toma  á  Aarón  y  á  sus  hijos,  sus  vesti- 
dos, y  el  óleo  de  la  unción,  el  becerro  por 
el  pecado,  dos  carneros,  un  canastillo  con 
ázymos, 

3  Y  congregarás  todo  el  pueblo  á  la  puer 
ta  del  tabernáculo. 

4  Hizo  Moisés  como  el  Señor  lo  habia 
mandado.  Y  congregada  toda  la  multitud 
á  las  puertas  del  tabernáculo, 

5  Dixo:  Esta  es  la  palabra,  que  el  Señor 
ha  mandado  que  se  haga. 

6  Y  luego  presentó  á  Aarón  y  á  sus  hijos. 

Y  habiéndolos  lavado, 

7  Revistió  al  Pontífice  de  la  camisa  de 
lino,  ciñéndole  el  cinturon,  y  vistiéndole 
la  túnica  de  jacinto,  y  le  puso  sobre  ella  el 
ephód, 


EL  LEVr 

8  Que  apretando  con  el  ceñidor,  lo  ajus- 
tó al  racional,  en  el  que  estaba  Doctrina  y 
Verdad. 

9  Cubrióle  también  la  cabeza  con  la  tiara ; 
y  sobre  ella  delante  de  la  frente  puso  la 
Plancha  de  oro  consagrada  en  santificación, 
como  se  lo  había  mandado  el  Señor. 

10  Tomó  también  el  óleo  de  la  unción,  con 
el  que  ungió  el  tabernáculo  con  todo  su 
axuar. 

11  Y  después  de  haber  rociado  el  altar 
siete  veces  santificándolo,  lo  ungió  con  to- 
dos sus  vasos,  y  santificó  el  baño  y  su  basa 
con  el  óleo. 

12  Y  derramándolo  sobre  la  cabeza  de 
Aarón,  le  ungió,  y  consagró: 

13  Y  á  sus  hijos  después  de  haberlos  pre- 
sentado, los  vistió  también  de  túnicas  de  lino, 
y  ciñóles  con  los  cinturones,  y  les  puso  las 
mitras,  como  lo  había  mandado  el  Señor. 

14  Ofreció  asimismo  el  becerro  por  el  pe- 
cado. Y  habiendo  puesto  sus  manos  Aarón 
y  sus  hijos  sobre  la  cabeza  de  él, 

15  Lo  degolló,  y  tomando  la  sangre,  y 
mojado  en  ella  el  dedo,  tocó  las  puntas  del 
altar  al  rededor.  El  qual  purificado  y  santi- 
ficado, derramó  la  restante  sangre  al  pie 
de  él. 

16  Y  quemó  sobre  el  altar  el  sebo  que  es- 
taba sobre  las  entrañas,  y  la  telilla  del  híga- 
do, y  los  dos  riñoncillos  con  sus  mante- 
quillas : 

17  Quemando  fuera  del  campamento  el 
becerro  con  su  piel,  y  carnes,^  el  estiércol, 
como  lo  había  mandado  el  Señor. 

18  Ofreció  también  un  carnero  en  holo- 
causto :  sobre  cuya  cabeza  habiendo  puesto 
sus  manos  Aarón  y  sus  hijos, 

10  Lo  degolló,  y  derramó  su  sangre  al  re- 
dedor del  altar. 

20  Y  partiendo  en  trozos  el  mismo  carne 
ro,  quemó  al  fuego  su  cabeza,  y  miembios 
y  sebo, 

21  Habiendo  lavado  ántes  los  intestinos 
y  los  pies :  y  quemó  al  mismo  tiempo  todo 
el  carnero  sobre  el  altar,  por  ser  holocaus- 
to de  suavísimo  olor  al  Señor,  como  se  lo 
liabia  mandado. 

22  Ofreció  asimismo  el  segundo  carnero 
en  la  consagración  de  los  sacerdotes  :  y  pu- 
sieron sobre  la  cabeza  de  él  sus  manos  Aa- 
rón y  sus  hijos : 

23  Al  que  habiendo  degollado  Moisés,  to- 
mando de  su  sangre,  tocó  la  extremidad  de 
la  oreja  derecha  de  Aarón,  y  el  pulgar  de 
su  mano  derecha,  y  también  del  pie. 

24  Y  presentó  los  hijos  de  Aarón.  Y  ha- 
biendo tocado  con  la  sangre  del  camero 
degollado  la  extremidad  de  la  oreia  dere- 
cha de  cada  uno  de  ellos,  y  los  pulunres  de 
la  mano  y  del  pie  derecho,  derramó  la  res- 
tante sobre  el  altar  al  rededor: 

25  Y  separó  el  sebo  y  la  cola,  y  toda  la 
erosura  que  cubre  los  intestinos,  y  la  te- 
lilla del  hígado,  y  los  dos  ríñones  con  sus 
sebos,  y  la  espaldilla  derecha. 

26  Y  tomando  del  canastillo  de  los  ázi- 
rnos,  que  estaba  delante  del  Señor,  un  pan 
sin  levadura,  v  una  hojuela  amasada  con 
aceyte,  y  una  lasaña,  lo  puso  sobre  los  se- 
bos, y  espaldilla  derecha, 

27  Entregándolo  todo  junto  á  Aarón  y  á 
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sus  hijos.  Los  guales  después  que  lo  hu- 
biéron  elevado  delante  del  Señor, 

28  Recibido  nuevamente  de  sus  manfts, 
lo  quemó  sobre  el  altar  del  holocausto,  por 
ser  ofrenda  de  consagración,  y  de  sacrificio 
al  Señor  en  olor  de  suavidad. 

29  Y  elevando  delante  del  Señor  el  pecho 
del  carnero  de  la  consagración,  tomólo  como 
porción  suya.  Conforme  se  lo  había  manda- 
do el  Señor. 

30  Y  tomando  el  ungüento,  y  la  sangre 
que  estaba  sobre  el  altar,  roció  sobre  Aarón 
y  sus  vestidos,  y  sobre  sus  hijos  y  sus  ves- 
tidos. 

31  Y  después  de  haberlos  santificado  en 
su  vestido,  mandóles,  diciendo  :  Coced  las 
carnes  delante  de  las  puertas  del  taberná- 
culo, y  comedias  allí.  Comed  también  los 
panes  de  la  consagración,  que  están  puestos 
en  el  canastillo,  como  me  lo  mandó  el  Señor, 
diciendo:   Aarón  y  sus  hijos  los  comerán: 

32  Y  todo  lo  restante  de  la  carne  y  de 
los  panes,  lo  consumirá  el  fuego. 

33  No  saldréis  tampoco  de  la  puerta  del 
tabernáculo  en  siete  días,  hasta  el  día  en 
que  se  cumplirá  el  tiempo  de  vuestra  con- 
sagración. Porque  en  siete  días  se  con- 
cluye la  consagración  : 

34  Así  como  ahora  se  ha  hecho,  para  que 
fuese  cumplido  el  rito  del  sacrificio. 

35  Día  y  noche  estaréis  en  el  tabernáculo, 
guardando  las  velas  del  Señor,  para  que  no 
muráis:  porque  así  me  ha  sido  mandado. 

36  E  hicieron  Aarón  y  sus  hijos  todo  lo 
que  el  Señor  habló  por  inano  de  Moisés, 
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Y  LLEGADO  el  día  octavo,  llamó  Moi- 
sés á  Aarón  y  k  sus  hijos,  y  á  los  ancianos 
de  Israél,  y  dixo  á  Aarón  ; 

2  Toma  de  la  bacada  un  becerro  por  el  pe- 
cado, y  un  carnero  para  holocausto,  uno  y 
otro  sin  mancha,  y  ofrécelos  delante  del 
Señor. 

3  Y  dirás  á  los  hijos  de  Israél :  Tomad  un 
macho  de  cabrío  por  el  pecado,  y  un  becer» 
ro  y  un  cordero,  ambos  de  un  año  y  sin 
mancha,  para  holocausto, 

4  Un  buey  y  un  carnero  para  hostia  pací- 
fica: y  degolladlos  delante  del  Señor,  ofre- 
ciendo ñor  de  harina  amasada  con  aceyte 
en  el  sacrificio  de  cada  uno  de  estos.  Por- 
que el  Señor  aparecerá  hoy  á  vosotros. 

5  Lleváron  pues  todo  lo  que  Moisés  habia 
mandado  á  la  puerta  del  tabernáculo:  en 
donde  estando  presente  lodo  el  pueblo, 

6  Dixo  Moisés:  Esta  es  la  palabra  que 
mandó  el  Señor ;  hacedla,  y  se  aparecerá  á 
vosotros  su  gloría. 

7  Y  dixo  á  Aarón  :  Llégate  al  altar,  y  haz 
sacrificio  por  tu  pecado :  ofrece  el  holo- 
causto, y  ruega  por  tí  y  por  el  pueblo.  V 
después  de  haber  sacrificado  la  hostia  del 
pueblo,  ruega  por  él,  como  lo  mandó  el 
Señor. 

8  Y  llegándose  luego  Aarón  al  altar,  de- 
golló el  becerro  por  su  pecado: 

9  Cuya  sangre  le  presentáron  sus  hijos : 
en  la  que  mojando  el  dedo,  tocó  las  puntas 
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del  altar,  y  derramó  la  restante  á  la  basa 
de  él. 

10  Y  el  sebo  y  los  riñoncillos,  y  la  telilla 
del  hígado,  que  son  por  el  pecacfo,  los  que- 
mó sobre  el  alt.ir.  como  lo  habla  mandado 
el  Señor  á  Moisés  : 

11  Y  quemó  al  fuego  fuera  del  campa- 
mento las  carnes  y  su  piel. 

12  Degolló  también  la  victima  del  holo 
causto  :  y  sus  hijos  le  presentaron  la  sangre 
de  eVla,  la  que  derramó  al  rededor  del  altar. 

13  Le  presentáron  también  la  misma  hos- 
tía  partida  en  trozos,  con  la  cabeza  y  cada 
uno  de  los  miembros:  todo  lo  qual  quemó 
al  fuego  sobre  el  altar, 

14  Lavados  ántes  con  agua  los  intestinos 
y  los  pies. 

15  Y  degolló  un  macho  de  cabrío,  ofre- 
ciéndolo por  el  pecado  del  pueblo:  y  puri- 
ficado el  altar, 

16  Hizo  el  holocausto, 

17  Añadiendo  en  el  sacrificio  las  liba- 
ciones, que  se  ofrecen  juntamente,  y  que- 
mándola-) sobre  d  altar,  ademas  de  las  ce- 
remonias del  holocausto  matutino. 

18  Desolló  asimismo  el  buey  y  el  carnero, 
hostias  pacíficas  del  pueblo:  y  le  presentá- 
ron sus  hijos  la  sangre,  que  derramó  al  re- 
dedor sobre  el  altar." 

19  Mas  el  sebo  del  buey,  y  la  cola  del 
carnero,  y  los  riñoncillos  con  sus  sebos,  y 
la  telilla  del  hígado 

Í20  T>os  pusieron  sobre  los  pechos  :  y  des- 
pués de  quemados-fos  sebos  sobre  el  altar, 

21  Separó  Aarón  sus  pechos,  y  las  espal- 
dillas derechas,  elevándolos  delrf«te  del  Se- 
ñor, como  lo  habia  mandado  .Moisés. 

22  Y  extendiendo  las  manos  ácia  el  pue- 
blo, le  bendixo.  Y  cumplidas  de  esta  ma- 
nera las  hostias  por  el  pecado,  y  los  holo- 
caustos, y  los  pacíficos,  baxó. 

2.1  Y  habiendo  entrado  Moisés  y  Aarón 
en  el  tabernáculo  del  testimonio,  y  salido 
después,  bendixéron  al  pueblo.  \  se  apa- 
reció la  gloria  del  beñor  á  todo  el  pueblo  : 

24  Y  he  aquí  que  habiendo  salido  fuego 
del  Señor,  devoró  el  holocausto,  y  los  sebos 
que  liabia  sobre  el  altar.  Lo  qual  vi^to  por 
la  multitud,  postrándose  sobre  sus  rostros, 
alabárou  al  Señor. 


CAP.  X. 

Y  HABIENDO  tomado  Nadáb  y  Abiú  hi- 
jos de  Aarón  los  incensarios,  pusiéron  fue- 
go é  incienso  en  ellos,  ofreciendo  delante 
del  Señor  fue?o  extraño:  lo  qual  no  les  ha- 
bia sido  mandado. 

2  Y  habiendo  salido  fuego  del  Señor,  los 
devoró,  y  murieron  delante  del  Señor. 

3  Y  dixo  Moisés  á  Aarón  :  Esto  es  lo  que 
ha  hablado  el  Señor:  Seré  santificado  en 
aquellos,  que  se  acercan  á  mí,  y  á  vista  de 
todo  el  pueblo  seré  glorificacfo.  Lo  que 
oyendo  Aarón,  calló. 

4  Y  habiendo  llamado  Moisés  á  .Misaél, 
y  á  Elisaplián  hijos  de  Oziel,  tio  paterno 
de  Aarón,  les  dixo:  Id  y  quitad  á  vuestros 
hermanos  de  la  vista  del  Santuario,  y  lle- 
vadlos fuera  del  campamento. 

5  Y  caminando  al  punto,  los  lleváron  as'. 
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como  yacían,  revestidos  de  las  túnicas  de 
lino,  y  los  echáron  fuera,  como  se  les  ha- 
bia mandado. 

6  Y  habló  Moisés  á  Aarón,  y  á  Eleazár,  é 
Itliamár,  hijos  de  él :  No  descubráis  vues- 
tras cabezas,  ni  rasguéis  vuestras  vestidu- 
ras, no  sea  caso  que  muráis,  y  que  se  le- 
vante la  indignación  sobre  toda  la  congre- 
gación. Vuestros  hermanos,  y  toda  la  ca- 
SH  de  Israél  lloren  el  incendio  que  ha  sus- 
citado el  Señor : 

7  Mas  vosotros  no  saldréis  de  las  puertas 
del  tabernáculo,  de  otra  suerte  pereceréis: 
porque  está  sobre  vosotros  el  óleo  de  la 
santa  unción.  Los  quales  lo  hiciéron  todo 
conforme  al  precepto  de  .Moisés. 

8  Dixo  también  el  Señor  á  Aarón: 

9  Vino,  y  todo  lo  que  puede  embriagar, 
no  beberéis  tú  ni  tus  hijos,  quando  entréis 
en  el  tabernáculo  del  testimonio,  porque  no 
muráis:  porquanto  es  precepto  perpetuo 
para  vuestras  generaciones. 

10  Y  para  que  tengáis  la  ciencia  de  dis- 
cernir entre  lo  santo  y  lo  profano,  entre  lo 
manchado  y  lo  limpio: 

11  Y  para  que  enseñéis  á  los  hijos  de  Is- 
raél todas  mis  leyes,  que  el  Señor  les  ha 
hablado  por  mano  de  Moisés. 

12  Y  habló  ^loisés  'a  Aarón,  v  á  Eleazár,  e 
Ithamar  sus  hijos,  que  hablan  quedado  :  J  o- 
mad  el  sacrificio,  que  quedó  de  la  ofrenda 
del  Señor,  y  comedio  sin  levadura  junto  al 
altar,  porque  cosa  muy  santa  es. 

13  Y  lo  comereisenel  lugarsanto  :  porque 
es  cosa  dada  á  tí  y  á  tus  hijos  de  las  ofren- 
das del  Señor,  como  me  ha  sido  mandado. 

14  Asimismo  el  pecho  c)ue  ha  sido  ofreci- 
do, y  la  espaldilla  que  fue  separada,  los  co- 
meréis en  un  lugar  muy  limpio  tú  y  tus  hi- 
jos, y  tus  hijas  contigo:  porque  para  tí  y 
para  tus  hijos  han  sido  reservados  de  las 
íiostias  saludables  de  los  hijos  de  Israél : 

15  Porquanto  han  alzado  delante  del  Se- 
ñor la  espaldilla  y  el  pecho,  y  los  sebos  que 
se  queman  sobre  el  altar,  y  pertenecen  á  tí, 
y  á  tus  hijos  por  ley  perpetua,  como  mandó 
el  Señor. 

j6  Entre  estas  cosas,  buscando  Moisés  el 
macho  de  cabrío,  que  se  habia  ofrecido  por 
el  pecado,  lo  halló  quemado:  y  enojado 
C9ntra  Eleazár  é  Ithamar  los  hijos  de  Aa- 
rón, que  habían  quedado,  dixo: 

17  (  Porqué  no  habéis  comido  en  el  lugar 
santo  la  hostia  por  el  pecado,  que  es  muy 
santa,  y  se  os  ha  dado  para  que  llevéis  ía 
iniquidad  del  pueblo,  y  rogueis  por  él  de 
lante  del  Señor, 

18  Mayormente  no  habiéndose  metido  de 
su  sangre  dentro  del  santuario,  y  debiendo 
vosotros  haberla  comido  en  el  Santuario, 
como  me  ha  sido  mandado  ? 

J9  Respondió  Aarón  :  Hoy  se  ha  ofrecido 
la  víctima  por  el  pecado,  y  el  holocausto 
«leíante  del  Señor:  y  á  mí  me  ha  sucedido 
lo  que  ves.  ¿Cómo  he  podiilo  yo  comerla, 
ó  agradar  al  Señor  en  las  ceremonias  con 
ánimo  afligido  í 

20  Lo  qual  habiendo  oido  Moisés,  admitió 
la  satisfacción. 

CAP.  xr. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés  y  á  Aarón. 
diciendo  : 
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2  Decitl  á  los  liijos  de  Israel :  De  todos 
los  animales  de  l<t  tierra,  eatos  son  los  que 
debéis  comer. 

3  Todo  el  que  tiene  hendida  la  pesuña,  y 
que  rumia  entre  las  bestias,  lo  comeréis. 

4  Mas  todo  el  que  á  la  verdad  rumia,  y 
tiene  pesuña,  pero  no  hendida,  como  el 
camello  y  los  otros,  no  los  comeréis,  y  los 

ontaréis  entre  las  cosas  inmundas. 

5  El  clierogrylo  que  rumia,  y  no  tiene 
hendida  la  uña,  es  inmundo. 

6  Asimismo  la  liebre;  porque  también 
rumia,  pero  no  tiene  hendida  la  uña. 

7  Y  el  puerco :  el  qual  teniendo  hendida 
la  uña,  no  rumia. 

8  No  comeréis  las  carnes  de  estos,  ni  to- 
raréis  sus  cadáveres,  porque  son  inmundos 
para  vosotros. 

9  Estas  son  las  cosas  que  se  crian  en  las 
aeuas,  y  es  lícito  comer.  Todo  lo  que  tie- 
ne aletas  y  escamas,  tanto  en  el  míir  como 
en  los  rios  y  estanques,  lo  comeréis. 

10  Pero  todo  io  que  no  tiene  aletas  ni  es- 
camas de  aquellos  que  se  mueven  y  viven 
en  las  aguas,  será  abominable  para  vosotros, 

11  Y  execrable,  no  comeréis  sus  carnes,  y 
evitaréis  las  carnes  mortecinas. 

12  Todos  los  que  no  tienen  aletas  ni  es 
camas  en  las  aguas,  serán  inmundos. 

13  De  las  aves  e^tas  son  las  que  no  debéis 
comer,  y  debéis  evitar:  el  águila,  y  el  gri- 
pho,  y  el  esmerejón, 

14  Y  el  milano  ^  el  buytre  según  su  gé- 
nero, 

15  Y  todo  género  de  cuervo  con  lo  que  se 
le  parezca, 

16  El  abestruz,  y  la  lechuza,  y  el  laro  :  y 
el  gavilán  según  su  género: 

17  El  buho,  y  el  somormujo,  y  el  ibis, 

18  Y  el  cisne,  y  el  onoci  ótalo,  y  el  cala- 
món, 

19  El  herodion  y  el  charadrion  con  los  de 
su  género,  la  abubilla  también,  y  el  mur- 
ciélago. 

20  Todo  volátil  que  anda  sobre  quatro 
pies,  será  abominable  para  vosotros. 

21  Mas  todo  lo  que  á  la  verdad  anda  so- 
bre quatro  pies,  pero  tiene  mas  largas  las 
piernas  de  atrás,  con  que  salta  sobre  la 
tierra, 

22  Lo  debéis  comer,  como  es  el  brucho  en 
su  género,  y  el  attaco  y  el  ophiómacho,  y  la 
langosta,  cada  uno  según  su  género. 

23  Mas  todo  volátil  que  tiene  solamente 
quatro  pies,  sera  execrable  para  vosotros: 

24  Y  qualquiera  que  tocare  sus  carnes 
mortecinas,  quedará  manchado,  y  será  in- 
mundo hasta  la  tarde: 

25  Y  si  fuere  necesario  aue  lleve  alguno 
de  estos  animales  muerto,  lavará  sus  vesti- 
dos, y  quedará  inmundo  hasta  ponerse  el 
Sol. 

26  Todo  animal  que  á  la  verdad  tiene  pesu- 
ña, pero  no  hendida,  y  que  no  rumia,  será 
inmundo;  y  el  que  lo  tocare,  quedará  con- 
taminado. 

27  De  todos  los  animales  que  caminan  á 
quatro  pies,  el  que  anda  sobre  las  maaos, 
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será  inmundo:  el  que  tocare  sus  caiues 
mortecinas,  quedará  inmundo  hasta  la 
tarde. 

23  T  el  que  llevare  semejantes  cadáveres, 
lavará  sus  vestitlos,  y  será  inmundo  hasta 
la  tarde:  i)orque  todas  estas  cosas  son  in- 
mundas para  vosotros. 

í'9  De  aquellos  que  se  mueven  sobre  la 
tierra,  se  contarán  también  estos  entre  los 
inmundos,  la  comadreja  y  el  ratón  y  el  cro- 
codilo, cada  uno  según  su  género, 

30  La  mygala,  y  el  camaleón, y  el  estelion, 
y  la  lagartija,  y  el  topo : 

31  Todas  estas  cosas  son  inmundas.  El 
que  tocare  sus  carnes  mortecinas,  será  in- 
mundo hasta  la  tarde: 

32  Y  aquello  sobre  que  cayere  alguna  co- 
sa suya  moi  tecina,  quedará  inmundo,  tanto 
va-.iia  de  madera  y  vestido,  como  pieles  y 
cilicios:  y  qualesquiera  cosas  en  que  se 
trabaja,  se  meterán  en  agua,  y  serán  inmun- 
das hasta  la  tarde,  y  de  este  modo  serán 
después  purificadas. 

33  Mas  la  vasija  de  barro,  dentro  de  la 
qual  cayere  alguna  cosa  de  estas,  quedará 
inmunda,  y  poi  tanto  se  ha  de  romper. 

34  Todo  manjar  que  comeréis,  si  se  der- 
ramare agua  sobre  él,  será  inmundo:  y  to- 
do licor  que  se  beba  de  todas  estas  vasijas, 
será  inmundo. 

35  Y  qualquiera  cosade  estas  mortecinas 
que  cayere  sobre  ello,  será  inmundo:  ú  hor- 
nillos, ó  trébedes,  serán  inmundos,  y  se 
destruirán. 

36  Mas  las  fuentes  y  cisternas,  y  todo  de- 
pósito de  aguas  serán  limpios.  El  que  to- 
care lo  mortecino  de  ello,  quedará  inmun- 
do. 

.37  Si  cayere  sobre  simiente,  no  la  Ijará 
inmunda. 

38  Mas  si  alguno  rociare  con  agua  la  si- 
miente, y  después  fuere  tocada  con  cosa 
mortecina,  al  punto  quedará  inmunda. 

39  Si  muriere  un  animal,  que  os  es  lícito 
comer,  el  que  tocare  su  cadáver,  será  in- 
mundo hasta  la  tarde : 

40  Y  el  que  comiere,  ó  llevare  alguna  co- 
sa de  él ;  lavará  sus  vestidos,  y  quedará  in- 
mundo hasta  la  tarde. 

41  Todo  lo  que  anda  arrastrando  sobre  la 
tierra,  será  abominable,  y  no  se  tomará  pa- 
ra comida. 

42  Todo  quadrúpedo  que  anda  sobre  el 
pecho,  y  tiene  muchos  pies,  ó  va  arrastran- 
do por  tierra,  no  lo  comeréis,  porque  es 
abominable. 

43  Ko  queráis  contaminar  vuestras  almas, 
ni  toquéis  alguna  de  estas  cosas,  (jorque  no 
quedéis  inmundos, 

44  Porque  yo  soy  el  Señor  Dios  vuestro: 
sed  santos,  porque  yo  santo  soy.  Ko  con- 
taminéis vuestras  almas  con  ningún  reptil 
de  los  que  se  mueven  sobre  la  tierra. 

45  Porque  yo  sov-  el  Señor,  que  os  saqué 
de  la  tierra  de  Egipto,  para  ser  vuestro 
Dios.    Seréis  santos,  porque  yo  santo  soy. 

46  Esta  es  la  ley  de  los  animales  y  de  las 
aves,  y  de  toda  alma  viviente  que  se  mueve 
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en  el  agua,  y  de  la  que  anda  arrastrando 
sobre  la  tierra, 

47  Para  que  conozcáis  las  diferencias  de 
lo  limpio,  y  de  lo  inmundo,  y  sepáis  qué  es 
lo  que  debéis  comer  y  qué  desechar. 


CAP.  XII. 


1  IIA  BLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo : 

2  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  les  dirás  : 
Si  la  muger  recibido  semen,  pariere  varón, 
será  inmunda  siete  dias,  conforme  á  los 
días  de  U  separación  menstrual. 

3  Y  el  niño  sera  circuncidado  el  día  oc- 
tavo : 

4  Y  ella  permaneceiá  treinta  y  tres  dias 
purificándose  de  su  sangre.    No  tocará  nin- 

fiuna  cosa  santa,  ni  entrará  en  el  Santuario, 
lasta  que  sean  cumplidos  los  dias  de  su 
purificación. 

5  Mas  si  pariere  hembra,  será  inmunda 
dos  semanas,  según  el  rito  del  Huxo  mens- 
trunl.y  permanecerá  sesenta  y  seis  dias  pu- 
rificándose  de  su  sangre. 

6  Y  lue^o  que  fueren  cumplidos  los  dias 
de  su  puríticacion,  por  liijo  ó  por  hija,  lle- 
vará un  cordero  de  un  año  para  holocaus- 
to, y  un  piclion  ó  una  tórtola  por  el  peca- 
do, á  la  entrada  del  tabernáculo  del  testi- 
monio, y  los  entregará  al  sacerdote, 

7  El  qual  los  ofrecerá  delante  del  Señor, 
y  hará  oración  por  ella,  y  así  será  purifica- 
da del  riuxo  de  su  sangre.  Esta  es  la  ley 
de  la  que  pare  varón  ó  hembra. 

8  Pero  si  su  mano  no  encontrare,  ni  pu- 
diere ofrecer  un  cordero,  tomará  dos  tórto- 
las ó  dos  pichones,  el  uno  para  holocausto, 
y  el  otro  por  el  pecado.  Y  hará  oración 
por  ella  el  sacerdote,  y  de  esta  manera  será 
purificada. 


CAP.  XIII. 


1  HABLO  el  Señor  á  Moisés,  y  k  Aarón, 
diciendo : 

2  El  hombre  en  cuya  piel  y  carne  apare- 
ciere color  diverso  ó  postilla,  ó  alguna  co- 
sa como  reluciente,  esto  es,  llaga  de.  lepia, 
será  llevado  al  sacerdote  Aarón,  Ó  á  uno 
qualquiera  de  sus  hijos. 

3  El  qual  luego  que  viere  la  lepra  en  la 
piel,  y  los  pelos  mudados  en  color  blanco, 
y  que  la  mism¿í.  apariencia  de  la  lepra  está 
mas  hundida  que  la  piel  y  carne  restante: 
llaga  de  lepra  es,  y  será  separado  á  arbitrio 
de  él. 

4  Pero  si  hubiere  sobre  la  piel  una  blan- 
cura reluciente,  y  no  estuviere  mas  hundi- 
da que  la  carne  restante,  y  los  pelos  fueren 
del  color  primero,  lo  encerrará  el  sacerdote 
por  espacio  de  siete  dias, 

5  Y  le  reconocerá  el  dia  séptimo :  y  si  la 
lepra  no  liubiere  cundido  mas,  ni  en  la  pici 
hubiere  pasado  de  los  primeros  términos,  le 
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volverá  á  encerrar  por  otros  siete  dias. 

6  Y  el  dia  séptimo  le  reconocerá:  si  la 
lepra  apareciere  mas  obscura,  y  no  hubiere 
cundido  en  la  piel,  le  dará  por  limpio,  por- 
que es  sarna :  y  el  hombre  lavará  sus  vesti- 
dos, y  será  limpio. 

7  Pero  si  después  de  haber  sido  recono- 
cido por  el  sacerdote,  y  restituido  á  la  lim- 
pieza, cundiere  de  nuevo  la  lepra:  será  lle- 
vado á  él, 

8  Y  condenado  por  inmundo. 

9  Si  hubiere  llaga  de  lepra  en  algún  hom- 
bre, será  llevado  al  sacerdote, 

10  Y  lo  reconocerá.  Y  quando  apareciere 
sobre  la  piel  un  color  blanco,  y  mudare  el 
aspecto  de  los  cabellos,  y  apareciere  tam- 
bien  la  carne  viva  : 

11  Se  reputará  por  una  lepra  muy  enve- 
jecida, y  arraygada  en  la  piel.  Y  asi  el  sa- 
cerdote lo  contaminará,  y  no  lo  encerrará, 
porque  es  de  inmundicia  patente. 

12  Mas  si  la  lepra  refloreciere  cundiendo 
sobre  la  piel,  y  cubriere  toda  la  piel  desde 
la  cabeza  hasta  los  pies,  en  todo  lo  que  cae 
á  la  vista  de  los  ojos, 

13  Le  reconocerá  el  sacerdote,  y  declara- 
rá que  la  lepra  que  tiene  es  la  mas  limpia: 
por  quanto  toda  se  ha  vuelto  en  blancura, 
y  por  eso  el  hombre  será  limpio. 

14  Mas  quando  apareciere  en  él  la  carne 
viva, 

15  Entónces  será  inmundo  por  declara- 
ción del  sacerdote,  y  contado  entre  los  in- 
mundos. Porque  la  carne  viva,  si  está  sal- 
picada de  lepra,  es  inmunda. 

16  Pero  si  de  nuevo  se  volvieie  en  blan- 
cura, y  cubriere  á  todo  el  hombre, 

17  Le  reconocerá  el  sacerdote,  y  declara- 
rá que  es  limpio. 

18  Mas  la  carne  y  la  piel  en  que  salió  úl- 
cera y  se  curó, 

19  Y  en  el  lugar  de  la  úlcera  se  descu- 
briere una  cicatriz  blanca,  ó  algo  roxa,  será 
llevado  el  hombre  al  sacerdote  : 

20  El  qual  quando  viere  el  lugar  de  la 
lepra  mas  hundido  que  la  restante  carne,  y 
que  los  pelos  se  han  vuelto  blancos,  le  de- 
clarará inmundo:  porque  llaga  de  lepra  ha 
sobrevenido  en  la  úlcera. 

21  Pero  si  el  pelo  es  del  color  primero,  y 
la  cicatriz  algo  obscura,  y  no  está  mas  hun- 
dida que  la  carne  vecina,  le  enceriará  siete 
dias. 

22  Y  si  cundiere,  lo  juzgará  de  lepra  : 

23  Pero  si  se  estuviere  en  su  lugar,  cica- 
triz es  de  la  úlcera,  y  el  hombre  será  lim- 
pio. 

24  Mas  la  carne  y  la  piel,  á  la  que  que- 
mare el  fuego,  y  sana  tuviere  una  cicatriz 
blanca  ó  bermeja, 

25  La  reconocerá  el  sacerdote,  y  vé  aquí 
que  se  ha  vuelto  en  blancura,  y  el  lugar  de 
ella  está  mas  hundido  que  la  restante  piel  : 
le  contaminará,  porque  llaga  de  lepra  ha 
sobrevenido  en  la  cicatriz. 

26  Pero  si  no  se  hubiere  mudado  el  color 
de  los  pelos,  ni  la  llaga  estuviere  mas  hun- 
dida que  la  restante  carne,  y  la  misma  apa- 
riencia de  la  lepra  fuere  algo  obscura,  le 
encerrará  siete  dias. 
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27  Y  el  dia  séptimo  le  reconocerá:  si  U 
ieppíi  hubiere  cundido  sobre  la  piel,  le  con 
laminará. 


46  Todo  el  tiempo  que  está  leproso,  é  in- 
mundo, habitará  solo  fuera  del  campa- 
mente. 


28  Mas  si  la  blancura  permaneciere  en 
su  lugar  no  muy  clara,  llaga  es  de  quema- 
dura, y  por  tanto  será  limpio,  porque  es 
cicatriz  de  quemadura. 

29  Hombre,  6  muger,  en  cuya  cabeza  ó 
barba  brotare  la  lepra,  los  verá  el  sacer- 
dote. 

30  Y  si  el  lugar  estuviere  mas  baxo  que 
la  carne  restante,  y  el  cabello  rubio,  y  mas 
sutil  que  lo  acostumbrado;  los  contamina- 
rá, porque  es  lepra  de  la  cabeza  y  de  la 
barba. 

31  Pero  si  viere  que  el  lugar  de  la  man- 
cha está  igual  con  la  carne  vecina,  y  el  ca- 
bello negro :  le  encerrará  siete  dias. 

32  Y  el  dia  séptimo  le  reconocerá.  Si  la 
mancha  no  hubiere  cundido,  y  el  cabello 
está  de  su  color,  y  el  lugar  de  la  llaga  igual 
á  la  carne  restante : 

33  Se  le  trasquilará  al  hombre,  fuera  del 
lugar  de  la  mancha,  y  se  le  encerrará  otros 
siete  dias. 

34  Si  el  dia  séptimo  se  viere  que  ha  que- 
dado la  llaga  en  su  lugar,  ni  mas  hundida 
que  la  restante  carne,  le  limpiará,  y  láva- 
nos sus  vestidos  será  limpio. 

33  Pero  si  después  de  la  limpieza  cun- 
diere de  nuevo  la  mancha  en  la  piel, 

36  No  inquirirá  mas  si  el  cabello  se  ha 
vuelto  rubio,  porque  evidentemente  es  in- 
mundo' 

37  Mas  si  la  mancha  permaneciere,  y  los 
cabellos  fueren  negros,  entienda  que  e! 
hombre  ha  sanado,  y  confiadamente  lo  de 
clare  limpio. 

38  Hombre,  ó  muger,  en  cuya  piel  apa 
reciere  blancura, 

39  Los  reconocerá  el  sacerdote.  Si  ha- 
llare que  reluce  sobre  su  piel  un  blanco  al 
go  obscuro,  sepa  que  no  es  lepra,  sino  man 
cha  de  color  blanco,  y  que  el  hombre  es 
limpio. 

40  El  hombre,  de  cuya  cabeza  se  caen  los 
cabellos,  calvo  es  y  limpio: 

41  Y  si  se  le  cayeren  los  pelos  de  sobre 
la  frente,  calvo  es  delantero  y  limpio. 

42  Pero  si  en  la  calva  ó  delantera  calva 
saliere  color  blanco  ó  roxo, 

43  Y  esto  lo  viere  el  sacerdote,  sin  duda 
le  condenará  de  lepra,  que  le  ha  nacido  en 
la  calva. 

44  Y  asi  qualquiera  que  estuviere  man- 
chado de  lepra,  y  que  está  separado  al  ar- 
bitrio del  sacerdote, 

45  Tendrá  los  vestidos  descosidos,  la  ca- 
beza desnuda,  la  boca  tapada  con  el  vesti- 
do, clamará  que  él  está  contaminado  fe  in- 
;nundo. 
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47  El  vestido  de  lana  ó  de  lino,  que  tu- 
iere  lepra 

48  En  el  estambre  ó  en  ¡a  trama,  6  piel 
ciertamente,  ó  qualquiera  cosa  hecha  de 
piel, 

49  Si  fuere  inficionada  con  mancha  blanca 
ó  roxa,  se  reputará  por  lepra,  y  se  mostra- 
rá al  sacerdote. 

50  El  que  reconocida,  la  encerrará  siete 
las : 

51  Y  el  dia  séptimo  reconociéndola  de 
nuevo,  si  hallare  que  ha  cundido,  es  lepra 
tenaz:  declarará  inmundo  el  vestido,  y  to- 
do aquello  en  que  fuere  hallada  : 

52  Y  por  tanto  será  quemado  en  llamas. 

53  Pero  si  viere  que  ella  no  ha  cun. 
dido, 

54  Mandará,  y  lavarán  aquello  en  que  es< 
tá  la  lepra,  y  lo  volverá  á  encerrar  otros 
siete  dias. 

55  Y  quando  viere  que  no  ha  vuelto  su 
primer  aspecto,  y  que  con  todo  eso  no  ha 
cundido  la  lepra,  lo  declarará  inmundo,  y 
lo  quemará  al  fuego,  porque  ha  sido  infun- 
dida  la  lepra  en  la  superhcie  del  vestido,  ó 
por  todo  él. 

56  Mas  si  después  de  lavado  el  vestido, 
el  lugar  de  la  lepra  estuviere  mas  obscuro, 
lo  cortará,  y  separará  de  lo  entero. 

57  Y  si  después  de  esto  apareciere  en 
aquellos  lugares  que  ántes  estaban  lim- 
pios, lepra  volante  y  vaga:  debe  quemarse 
al  fuego. 

58  Mas  si  hubiere  cesado,  lavará  segunda 
vez  con  agua  lo  que  está  limpio,  y  será  pu- 
rificado. 

59  Esta  es  la  ley  de  la  lepra  de  un  vesti- 
do de  lana  y  de  Uno,  del  estambre  y  de  la 
trama,  y  de  todo  axuar  hecho  de  piel,  y  el 
modo  con  que  se  debe  limpiar,  ó  contami- 
nar. 


CAP.  XIV. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo  : 

2  Este  es  el  rito  del  leproso,  quando  se 
ha  de  limpiar  :  Será  llevado  al  sacerdote  : 

3  El  qual  habiendo  salido  fuera  del  cam- 
pamento, luego  que  hallare  que  la  lepra  se 
ha  limpiado, 

4  Mandará  á  aquel  que  se  purifica,  que 
ofrezca  por  si  dos  páxaros  vivos,  de  los 
que  es  lícito  comer,  y  palo  de  cedro,  y 
grana  é  hysopo. 

5  Y  mandará  degollar  uno  de  los  páxaros 
en  una  vasija  de  barro  sobre  aguas  vivas: 
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6  Y  el  otro  VIVO  con  el  palo  de  cedro,  y  ruesjue  por  él  el  sacerdote,  y  una  décima 
<  on  la  grana  y  con  el  hysopo,  lo  teñirá  en  de  ñor  de  harina  mezclada  con  aceyte  para 
la  sangre  del  páxaro  degollado,  el  sacrificio,  y  un  sextario  de  acej  te. 


7  Con  la  qual  rociará  siete  veces  al  que 
se  ha  de  limpiar,  para  que  sea  purificado 
según  rito :  y  soltará  el  páxaro  vivo,  i^ara 
que  vuele  al  campo. 

8  Y  luesro  que  el  hombre  hubiere  lavado 
sus  vestidos,  raerá  todos  los  pelos  de  su 
cuerpo,  y  se  lavará  con  agua:  y  purificado 
entrará  en  el  campamento,  pero  de  manera 
que  permanezca  siete  dias  fuera  de  su 
tienda, 

9  Y  el  dia  séptimo  raerá  los  cabellos  de 
la  cabeza,  y  la  barba  y  las  cejas,  y  los  pelos 
de  todo  el  cuerpo.  V  lavados  de  nuevo  sus 
vestidos  y  el  cuerpo, 

10  El  dia  octavo  tomará  dos  corderos  sin 
mancha,  y  una  oveja  de  un  año  sin  defecto, 
y  tres  décimas  de  iflor  de  harina,  que  haya 
sido  mezclada  con  aceyte,  para  el  sacrificio, 
y  separadamente  un  sextaiio  de  aceyte- 

11  Y  luego  que  el  sacerdote  que  purifica 
al  hombre,  le  hubiere  presentado,  y  todas 
estas  cosas  delante  del  Señor  en  la  puerta 
del  tabernáculo  del  testimonio, 

12  Tomará  el  cordero,  y  lo  ofrecerá  por 
el  delito,  y  el  sextario  de  aceyte.  Y  ofre- 
cido todo  delante  del  Señor, 

1.3  Degollará  al  cordero,  donde  suele  «;er 
degollada  la  hostia  por  el  pecado  y  el  holo- 
causto, esto  es,  en  el  lugar  santo.  Porque 
así  como  por  el  pecado,  del  mismo  modo 
la  hostia  que  se  ofrece  por  el  delito  perte- 
nece al  sacerdote:  es  cosa  muy  santa. 

It  Y  tomando  el  sacerdote  de  la  sangre 
de  la  hostia,  que  ha  sido  <legollada  por  e! 
delito,  pondrá  sobre  la  extremidad  de  la 
oreja  derecha  del  que  se  limpia,  y  sobre 
los  pulgares  de  la  mano  y  pie  derecho  : 

15  Y  echará  del  sextario  de  aceyte  sobre 
su  mano  izquierda, 

16  Y  mojará  en  él  su  dedo  derecho,  y  ro- 
ciará delante  del  Señor  siete  veces. 

17  Y  lo  que  quedare  del  aceyte  en  la  ma- 
no izquierda,  lo  derramará  sobre  la  extre- 
midad de  la  oreja  derecha  de  aquel  que  se 
limpia,  y  sobre  los  pulgares  de  la  mano  y 
pie  derecho,  y  sobre  la  sangre  que  se  der- 
ramó por  el  delito, 

J8  Y  sobre  la  cabeza  de  él. 

19  Y  rogará  por  él  delante  del  Señor,  y 
hará  el  sacrificio  por  el  pecado.  Entonces 
degollará  el  holocausto, 

20  Y  lo  pondrá  sobre  el  altar  con  sus  li- 
baciones, y  el  hombre  será  purificado  se- 
gún rito. 


22  Y  dos  tórtolas  ó  dos  pichones,  de  los 
quales  el  uno  sea  por  el  pecado,  y  el  otio 
para  holocausto : 

23  Y  ofrecerá  estas  cosas  al  sacerdote  el 
dia  octavo  de  su  purificación,  á  la  entrada 
del  tabernáculo  cfel  testimonio  delante  del 
Señor. 

24  El  qual  recibiendo  el  cordero  por  el 
delito  y  el  sextario  de  aceyte,  los  elevará 
juntamente : 

25  Y  degollado  el  cordero,  pondrá  de  su 
sangre  sobre  la  extremidad  de  la  oreja  de- 
recha del  que  se  limpia,  y  sobre  los  pulga- 
res de  su  mano  y  pie  derecho  : 

26  Y  echará  parte  del  aceyte  sobre  su 
mano  izquieida, 

£7  En  el  que  mojando  el  dedo  de  la  ma- 
no derecha,  rociará  siete  veces  delante  del 
Señor : 

28  Y  tocará  la  extremidad  de  la  oreja 
derecha  de  aquel  que  se  limpia,  y  los  pul- 
gaies  de  la  mano  y  pie  derecho,  en  el  lu- 
gar de  la  sangre  que  fué  derramada  por  el 
delito: 

29  Y  la  restante  parte  del  aceyte,  que  es- 
tá en  la  mano  izquierda,  la  echará  sobre  la 
cabeza  del  purificado,  para  que  aplaque  por 
él  al  Señor : 

30  Y  ofiecerá  la  tórtola  ó  pichón, 

31  El  uno  por  el  delito,  y  el  otro  en  holo- 
causto con  sus  libaciones. 

32  Este  es  el  sacrificio  del  leproso,  que 
no  puede  tener  todas  las  cosas  para  su  pu- 
rificación. 

33  Y  el  Señor  habló  á  Moisés  y  á  Aarón, 
diciendo : 

34  Quando  hubiereis  entrado  en  la  tierra 
de  Chanaán,  que  yo  os  daré  en  posesión,  si 
hubiere  en  las  casas  plaga  de  lepra, 

.35  Irá  aquel  de  quien  es  la  casa,  y  dando 

f>arte  al  sacerdote,  dirá:  Como  plaga  de 
epra  me  parece  que  hay  en  mi  casa, 

36  Y  ¿1  mandará,  que  lo  saquen  todo 
fuera  de  la  casa,  ántes  que  entie  en  elia, 
y  vea  si  está  contagiada  de  lepra,  porque 
no  se  liHgan  inmundas  todas  las  cosas  que 
iiay  en  la  casa.  Y  entrará  después  para  re- 
conocer la  lepra  de  la  casa  : 

.37  Y  si  viere  en  sus  paredes  unas  como 
cavidades  afeadas  con  amarillez  ó  berriiejez, 
y  mas  hundidas  que  la  superficie  restante, 

38  Se  saldrá  fuera  de  la  puerta  de  la  casa, 
y  al  punto  la  cerrará  por  siete  dias. 


21  Mas  si  es  pobre,  y  su  mano  no  puede  .39  Y  habiendo  vuelto  el  dia  séptimo,  la 
hallar  loque  se  ha  diclio,  tomaiá  un  cor-  reconocerá;  si  hallare  que  lia  cundido  la 
dero  para  ofrenda  por  el  delito,  para  que  lepra, 
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40  Mandará  arrancar  las  piedras  en  que 
está  la  lepra,  y  que  se  arrojen  fuera  de  la 
ciudad  en  un  lugar  inmundo  : 

41  Y  que  se  raspe  interiormente  la  misma 
rasa  al  rededor,  y  que  se  esparza  el  polvo 
<le  las  raeduras  tuera  de  la  ciudad  en  un 
lugar  inmundo, 

42  Y  que  se  pongan  otras  piedras  en  lu 
gar  de  las  que  se  hayan  quitado,  y  que  se 
embarre  con  otro  louo  la  casa, 

43  Pero  si  después  que  fuéron  arranca- 
das las  piedras,  y  rascado  el  polvo,  y  em- 
barrada de  nuevo  la  casa, 

41  Habiendo  entrado  el  sacerdote  viere 
que  ha  vuelto  la  lepra,  y  que  las  paredes 


están  salpicadas  de  manchas,  lepra  es  per- 
tinaz, y  la  casa  inmunda: 

45  La  qual  al  punto  derribarán,  y  arro- 
jarán en  un  lugar  inmundo  fuera  de  la  ciu- 
dad sus  piedras  y  maderas,  y  todo  el  es- 
combro. 

46  El  que  entrare  en  la  casa  quando  está 
cerrada,  será  inmundo  hasta  la  tarde  : 

47  Y  el  que  duimiere  en  ella,  y  comiere 
alguna  cosa,  lavaik  sus  vealidos. 

48  Mas  si  entrando  el  sacerdote  viere  que 
la  lepra  no  ha  cundido  en  la  casa,  después 
que  fué  embarrada  de  nuevo,  la  purificará 
restituida  la  s;inidad  : 

49  Y  para  su  purificación  tomará  dos 
páxaros,  y  palo  de  cedro,  y  grana  é  hysopo  : 

50  Y  degollado  un  páxaro  en  una  vasija 
de  barro  sobre  aguas  vivas, 

51  Tomará  el  palo  de  cedro,  y  el  hysopo, 
y  la  grana,  y  el  páxaro  vivo,  y  lo  mojará 
todo  en  la  sangre  del  páxaro  degollado,  y 
en  las  aguas  vivas,  y  rociará  la  casa  siete 
veces, 

52  Y  la  purificará  tanto  con  la  sangre  del 
páxaro,  como  con  las  aguas  vivas,  y  con  el 
páxaro  vivo,  y  con  el  palo  de  cedro,  y  con 
el  hysopo  y  con  la  grana. 

53  Y  quando  hubiere  soltado  el  páxaro 
para  que  vuele  libremente  al  campo,  hará 
oración  por  la  casa,  y  será  purificada  se- 
gún rito. 

54  Esta  es  la  ley  de  toda  especie  de  lepra, 
y  de  llaga, 

55  De  la  lepra  de  los  vestidos  y  de  las 
casas, 

56  De  la  cicatriz  y  de  las  postillas  qu 
salen  afuera,  de  la  mancha  reluciente,  y  de 
los  colores  mudados  en  varias  especies, 

57  Para  que  se  pueda  saber  en  qué  tiein' 
po  cada  cosa  es  limpia,  ó  inmunda. 


CAP.  XV. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés  y  á  Aarón 
diciendo : 

2  Hablad  á  los  hijos  de  Israél,  y  decidles 
El  hombre,  que  padece  gonorrhea,  será  in 
mundo. 

3  Y  entónces  se  juzgará,  aue  está  sujeto 
á  este  achaque,  quando  á  cada  momento  el 
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humor  sucio  se  apegare  á  su  carne,  y  se 
condensare. 

\  Todo  estrado,  en  que  durmiere,  será  in- 
mundo, y  donde  quiera  que  se  sentare. 

5  Si  algún  hombre  tocare  su  lecho,  lavará 
sus  vestidos  :  y  ese  mismo  lavado  con  agua, 
será  inmundo  hasta  la  tarde. 

6  Si  se  sentare  donde  aquel  se  habia  senta- 
do, lavará  él  también  sus  vestidos  :  y  lavado 
con  agua,  será  inmundo,  hasta  la  tarde. 

7  El  que  tocare  la  carne  de  él,  lavará  sus 
vestidos :  y  lavado  él  también  con  agua, 
será  inmundo  hasta  la  tarde. 

8  Si  el  tal  hombre  escupiere  sobre  el  que 
es  limpio,  lavará  este  sus  vestidos:  y  lava- 
do con  agua,  será  inmundo  hasta  la  tarde. 


9  El  albardon  sobre  que  se  sentare,  será 
inmundo : 

10  Y  todo  lo  que  hubiere  estado  debaxo 
del  que  padece  gonorrhea,  será  inmundo 
hasta  la  tarde.  El  que  llevare  alguna  de 
estas  cosas,  lavará  sus  vestidos  :  y  lavado 
él  mismo  con  agua,  será  inmundo  hasta  la 
tarde. 

11  Todo  aquel  á  quien  tocare  un  hombre 
tal,  sin  haberse  ántes  lavado  las  manos,  la- 
vará sus  vestidos:  y  después  de  lavado  con 
agua,  será  inmundo  bástala  tarde. 

12  La  vasija  de  barro,  que  tocare,  seiá 
quebrada:  y  la  vasija  de  madera  se  lavará 
con  agua. 

13  Si  sanare  el  que  padece  tal  enfermedad, 
contará  siete  dias  después  de  su  limpieza, 
y  lavados  sus  vestidos  y  todo  su  cuerpo  en 
aguas  vivas,  será  limpio. 

14  Y  el  dia  octavo  tomará  dos  tórtolas, 
ó  dos  pichones,  y  vendí  áá  la  presencia  del 
Señor  á  la  pueita  del  tabernáculo  del  testi- 
monio, y  los  dará  al  sacerdote: 

15  El  qual  sacrificará  el  uno  por  el  peca- 
do, y  el  otro  en  holocausto  :  y  hará  oración 
por  él  delante  del  Señor,  para  que  quede 
limpio  de  su  gonorrhea. 

16  El  hombre  de  quien  sale  semen  de  su 
coito,  lavará  con  agua  todo  su  cuerpo:  y 
será  inmundo  hasta  la  tarde. 

17  Lavará  con  agua  el  vestido  y  la  piel 
que  tuviere,  y  será  inmunda  hasta  la  tarde. 

18  La  muger  con  quien  se  haya  ayuntado, 
se  lavará  con  agua,  y  será  inmunda  hasta 
la  tarde. 

19  La  muger,  que  volviendo  el  mes  pa- 
dece fluxo  de  sangre,  será  separada  siete 
dias.  ' 

20  Todo  el  que  la  tocare,  será  inmundo 
hasta  la  tarde : 

21  Y  aquello  sobre  que  durmiere  ó  se 
sentare  en  los  dias  de  su  separación,  será 
inmundo. 

22  El  que  tocare  su  lecho,  lavará  sus  ves- 
tidos:  y  él  mismo  lavado  con  agua,  será 
inmundo  hasta  la  tarde. 

23  Cualquiera  que  tocare  toda  vasija, 
sobre  la  que  ella  se  sentare,  lavará  sus  ves- 
tidos :  y  él  mismo  lavado  con.  agua,  será 
inmundo  hasta  la  tarde. 

24  Si  el  marido  se  ayuntare  con  ella  en 
el  tiempo  de  la  sangre  menstrual,  será  in- 
mundo siete  dias:  y  todo  estrado,  :.obr« 
que  durmiere,  será  inmundo. 
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S5  La  muger,  que  pailece  fluxo  de  sangre 
muchos  dias  no  en  el  tiempo  menstrual,  ó 
la  que  después  de  la  sangre  menstrual  no 
cesa  de  fluir,  será  inmunda  todo  el  tiempo 
que  esté  sujeta  á  este  accidente,  como  si 
estuviera  en  el  tiempo  menstrual. 


S6  Todo  estrado  en  que  durmiere,  y  vasi- 
ja sobre  que  se  sentare,  será  inmundo. 

27  Qualquiera  que  tocare  estas  cosas,  la- 
vará sus  vestidos  :  y  él  lavado  coa  agua, 
será  inmundo  hasta  la  tarde. 

28  Si  la  sangre  se  parase,  y  cesare  de 
fluir,  contará  siete  dias  de  su  purificación : 

29  Y  el  dia  octavo  ofrecerá  por  sí  al  sa- 
cerdote dos  tórtolas,  ó  dos  pichones  á  la 
entrada  del  tabernáculo  del  testimonio  : 

30  El  qual  sacrificará  el  uno  por  el  peca- 
do, y  el  otro  en  holocausto,  y  hará  oración 
por  ellrt  delante  del  Señor,  y  por  el  fluxo 
de  su  inmundicia. 

31  Enseñaréis  pues  á  los  hijos  de  Israel 
á  que  se  guarden  de  la  inmundicia,  y  no 
mueran  en  sus  impurezas,  quando  profana- 
ren mi  tabernáculo  que  esta  entre  ellos. 

32  Este  es  el  rito  del  que  padece  gonor- 
rhea,  y  del  que  se  ensucia  por  coito, 

33  Y  de  la  muger  que  es  separada  en  los 
tiempos  menstruales,  ó  de  la  que  le  fluye 
de  continuo  sangre,  y  del  hombre,  que  dur- 
miere con  ella. 
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Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés  después  de 
la  muerte  de  los  hijos  de  Aarón,  quaiido 
ofret  iendo  fuego  extraño  fueron  muertos 

2  Y  mandóle,  diciendo  :  Di  á  Aarón  tu 
hermano,  que  no  entre  en  todo  tiempo  en 
el  Santuario,  que  está  del  velo  adentro 
delante  del  propiciatorio,  con  que  se  cubre 
ei  arca,  para  que  no  muera,  (porque  apare- 
ceré en  nube  sobre  el  oráculo^ 

3  Si  ántes  no  hiciere  estas  cosas:  Ofre- 
cerá un  ternero  por  el  pecado,  y  un  camero 
en  holocausto. 

4  Se  vestirá  la  túnica  de  lino:  cubrirá  sus 
vergüenzas  con  calzoncillos  de  lino:  se  ce- 
ñirá con  una  banda  de  lino:  pondrá  sobre 
su  cabeza  la  tiara  de  lino  :  pues  estas  vesti- 
duras son  santas :  con  todas  las  quales  se 
vestirá,  después  de  haberse  lavado. 

5  Y  recibirá  de  toda  la  multitud  de  los 
hijos  de  Israél  dos  machos  de  cabrio  por  el 
pecado,  y  un  carnero  para  holocausto. 

6  Y  luego  que  hubiere  ofrecido  el  ternero 
y  hecho  oración  por  sí  y  por  su  casa, 

7  Hará  estar  los  dos  machos  de  cabrío  de 
lante  del  Señor  á  la  entrada  del  tabernáca 
lo  del  testimonio : 

8  Y  echando  suertes  sobre  los  dos,  la  una 
para  el  Señor,  y  la  otra  para  el  macho  de 
cabrío,  emisario : 


9  Ofrecerá  por  el  pecado  aquel,  &  quien 
iliere  la  suerte  para  el  Señor : 


10  Y  á  quien  cayere  la  de  ser  macho  de 
cabrío,  emisario,  lo  presentará  vivo  delante 
del  Señor,  para  hacer  las  preces  sobre  él,  y 
echarle  al  desierto. 


11  Hecho  esto  conforme  á  rito,  ofrecerá 
el  ternero,  y  haciendo  oración  por  sí  y  por 
su  casa,  lo  inmolará: 

12  Y  tomado  el  incensario,  que  habrá  lle- 
nado de  las  brasas  del  altar,  y  sacando  con 
la  mano  el  perfume  compuesto  para  incen- 
sar, entrará  del  velo  adentro  en  el  san- 
tuario : 

13  Para  que  puestos  sobre  el  fuego  los 
aromas,  el  humo  y  el  vapor  de  ellos  cubran 
el  oráculo,  que  está  sobre  el  testimonio,  y 
no  muera. 

14  Tomará  asimismo  de  la  sangre  del  ter- 
nero, y  rociará  siete  veces  con  el  dedo  ácia 
el  propiciatorio  al  lado  oriental. 

15  Y  luego  que  hubiere  degollado  el  ma- 
cho de  cabrío  por  el  pecado  del  pueblo,  me- 
terá su  sangre  del  velo  adentro,  como  se 
mandó  acerca  de  la  sangre  del  ternero,  para 
que  rocíe  de  enfrente  del  oráculo, 

16  Y  purifique  el  Santuario  de  las  inmun- 
dicias de  los  hijos  de  Israél,  y  de  sus  pre- 
varicaciones, y  de  todos  sus  pecados.  Con- 
forme á  este  rito  hará  con  el  tabernáculo 
del  testimonio,  que  se  ha  fixado  entre  ellos 
en  medio  de  las  inmundicias  de  su  morada. 

17  Ningún  hombre  esté  en  el  tabernáculo, 
quando  el  PontíHce  entra  en  el  santuario, 
para  rogar  por  sí  y  por  su  casa,  y  por  toda 
la  congregación  de  Israél,  hasta  que  salga. 

18  Y  quando  saliere  al  altar  que  está  de- 
lante del  Señor,  ore  por  sí,  y  tomada  la 
sangre  del  ternero  y  del  macho  de  cabrío, 
derrámela  sobre  las  puntas  del  altar  al  re- 
dedor : 

19  Y  rociando  con  el  dedo  siete  veces, 
purifique,  y  santifíquelo  de  las  inmundicias 
de  los  hijos  de  Israél. 

20  Después  que  hubiere  purificado  el 
Santuario,  y  el  tabernáculo,  y  el  altar,  en- 
tonces ofrezca  el  macho  de  cabrío  vivo  : 

21  Y  puestas  las  dos  manos  sobre  la  ca- 
beza de  él,  confiese  todas  las  iniquidades 
de  los  hijos  de  Israél,  y  todos  los  delitos  y 
pecados  de  ellos,  los  quales  cargando  con 
imprecaciones  sobre  la  cabeza  de  él,  lo 
echará  al  desierto  por  un  hombre  destinado. 

22  Y  después  que  el  macho  de  cabrio  hu- 
biere llevado  todas  las  iniquidades  de  ellos 
á  tierra  solitaria,  y  hubiere  sido  soltado  en 
el  desierto, 

23  Volverá  Aarón  al  tabernáculo  del  tes- 
timonio, y  depuestas  las  vestiduras,  con 
que  estaba  vestido  ántes  al  entrar  en  el 
Santuario,  y  dexadas  allí, 

24  Lavará  su  carne  en  el  lugar  santo,  y 
se  pondrá  sus  vestiduras.  Y  después  que 
habiendo  salido  ofreciere  su  holocausto  y 
el  del  pueblo,  rogará  tanto  por  sí  como  por 
el  pueblo: 
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25  Y  quemará  «obre  el  altar  el  sebo,  que 
fué  ofrecido  por  los  pecados. 

26  Y  el  que  liubiere  soltado  al  macho  de 
cabrio,  emisario,  lavará  sus  vestidos  y  cuer- 
po con  agua,  y  así  entrará  en  el  campa- 
mento. 

27  Y  al  ternero  y  maclio  de  cabrío,  que 
fuéron  inmolados  por  el  pecado,  y  cuya 
sangre  fué  metida  dentro  del  Santuario 
para  cumplir  la  ej<piacioi),  los  llevarán 
fuera  del  campamento,  y  quemarán  al  fuego 
tanto  sus  pieles,  como  sus  carnes  y  estiér- 
col : 

28  Y  qualquiera  que  los  quemare,  lavará 
sus  vestidos,  y  carne  con  agua,  y  así  entra- 
rá en  el  campamento. 

29  Y  esto  será  para  vosotros  un  estatuto 
perpetuo:  En  el  mes  séptimo,  el  dia  diez 
del  mes,  afligiréis  vuestras  almas,  y  ningu- 
na obra  haréis,  ni  el  natural  ni  el  extran- 
gero  que  peregrina  entre  vosotros. 

30  En  este  dia  será  la  expiación  de  voso- 
tros, y  la  purihcacion  de  todos  vuestros  pe- 
cados :  delante  del  Señor  seréis  purificados. 

31  Porque  es  sábado  de  reposo,  y  afligi- 
réis vuestras  almas  con  un  culto  perpetuo. 

32  Y  hará  la  expiación  el  sacerdote,  que 
fuere  ungido,  y  cuyas  manos  fueron  consa- 
gradas para  exercer  el  sacerdocio  en  lugar 
de  su  padre:  y  se  vestirá  la  túnica  de  hno 
y  las  vestiduras  santas, 

33  Y  expiará  el  Santuario,  y  el  taberná- 
culo del  testimonio  y  el  altar,  y  también  á 
los  sacerdotes  y  á  todo  el  pueblo. 

34  Y  será  esto  para  vosotros  estatuto  per- 
petuo, que  hagáis  oración  por  los  hijos  de 
Israél  y  por  todos  sus  pecados  una  vez  al 
año.  Y  lo  hizo,  como  el  Señor  lo  habia 
mandado  á  Moisés. 
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Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo : 

2  Habla  á  Aarón,  y  á  sus  hijos,  y  á  todos 
los  hijos  de  Israél,  diciéndoles  :  Esta  es  la 
palabra  que  mandó  el  Señor,  diciendo: 

3  Qualquier  hombre  de  la  casa  de  Israél, 
íi  matare  buey,  ú  oveja,  ó  cabra,  en  el  cam- 
pamento, ó  fuera  del  campamento, 

4  Y  no  lo  presentare  á  la  puerta  del  ta- 
bernáculo en  ofrenda  al  Señor,  será  reo  de 
sangre  :  como  si  derramare  sangre,  así  pe- 
recerá de  en  medio  de  su  pueblo. 

5  Por  tanto  los  hijos  de  Israel  deben  pre- 
sentar al  sacerdote  sus  víctimas,  que  mata- 
rán en  el  campo,  para  aue  sean  consagra, 
das  al  Señor  delante  de  la  puerta  del  taber- 
náculo del  testimonio,  y  las  sacrifiquen  al 
Señor  como  hostias  pacíficas. 

6  Y  el  sacerdote  derramará  la  sangre  so- 
bre el  altar  del  Señor  á  la  entrada  del  ta- 
bernáculo del  testimonio,  y  quemará  el  se- 
no en  olor  de  suavidad  al  Señor  : 

7  Y  nunca  mas  inmolarán  sus  vírtinias  á 
los  demonios,  con  los  que  han  fornicado. 
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Este  será  un  estatuto  perpetuo  para  ellos  y 
para  su  posteridad. 

8  Y  dirás  á  los  mismos:  El  hombre  de  la 
casa  de  Israél,  y  de  los  extrangeros,  que 
peregrinan  entre  vosotros,  que  ofreciere  un 
Iiolücausto  ó  victima, 

Q  Y  no  la  llevare  k  la  puerta  del  taber- 
náculo del  testimonio,  para  que  sea  ofre- 
cida al  Señor,  perecerá  de  su  pueblo. 

10  Qualquier  hombre  de  la  casa  de  Israél, 
y  de  los  extrangeros  que  peregrinan  entre 
ellos,  si  comiere  sangre,  afianzaré  mi  rostro 
contra  su  ánima,  y  la  dtstruiré  de  su 
pueblo, 

11  Porque  el  alma  de  la  carne  está  en  la 
sangre  :  y  yo  os  la  he  dado  para  que  satis- 
fagáis con  ella  sobre  el  altar  por  vuestras 
almas,  y  la  sangre  sea  para  expincion  del 
alma. 

12  Por  esto  he  dicho  á  los  hijos  de  Israél : 
Ninguna  persona  entre  vosotros  comerá 
sangre,  ni  de  los  extrangeros,  que  peregri- 
nan entre  vosotros. 

13  Qualquier  hombre  de  los  hijos  de  Is- 
rael, y  de  los  extrangeros,  que  peregrinan 
entre  vosotros,  si  en  caza  ó  cetrería,  cazare 
fiera  ó  ave  de  las  que  es  lícito  comer,  der- 
rame su  sangre,  y  cúbrala  con  tierra. 

14  Porque  el  alma  de  toda  carne  está  en 
la  sangre :  por  lo  qual  he  dicho  á  los  hijos 
de  Israél:  No  comeréis  sangre  de  toda  car- 
ne, porque  el  alma  de  la  carne  está  en  la 
sangre  :  y  qualquiera  que  la  comiere,  pere- 
cerá. 

15  T.a  persona  que  comiere  carne  morte- 
cina, ó  que  ha  slao  presa  de  alguna  fiera, 
tanto  de  los  naturales  como  de  los  extran- 
geros, se  lavará  á  sí  mismo  y  á  sus  vestidos 
con  agua,  y  será  inmundo  hasta  la  tarde  : 
y  de  este  modo  será  hecho  limpio. 

16  Y  si  no  lavare  sus  vestidos  y  cuerpo 
llevará  sobre  sí  su  iniquidad. 


CAP.  XVIII. 
Ha  BLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo  : 

2  Habla  á  los  hijos  de  Israél,  y  les  dirás  : 
Yo  el  Señor  Dios  vuestro  : 

3  !No  haréis  según  la  costumbre  de  la 
Tierra  de  Egipto,  en  que  habitasteis:  y  no 
os  portaréis  según  el  entilo  de  el  País  de 
Chanaán,  á  donde  os  he  de  introducir,  ni 
andaréis  según  sus  leyes. 

4  Cumpliréis  mis  juicios,  y  guardaréis 
mis  preceptos,  y  andaréis  en  ellos.  Yo  el 
Señor  Dios  vuestro. 

5  Guardad  mis  leyes  y  juicios,  los  que 
si  hiciere  el  hombre,  vivirá  en  ellos.  Yo 
el  Señor. 

6  Ningún  hombre  se  llegará  á  la  que  le 
sea  cercana  por  sangre,  para  descubrir  sus 
vergüenzas.    Yo  el  Señor. 

7  No  descubrirás  las  vergüenza»  de  lu 
padre,  ni  las  vergüenzas  de  tu  madre  :  lu 
madrees»    No  descubrirás  sus  vergüenzas. 
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8  No  descubrirás  las  vergüenzas  de  la 
niuger  de  tu  padre  :  porque  vergüenzas  de 
tu  padre  son. 

9  No  descubrirás  las  vergüenzas  de  tu 
hermana  de  padre  ó  de  madre,  que  haya 
nacido  dentro  ó  fuera  de  casa. 

10  No  descubrirás  las  vergüenzas  de  la 
hija  de  tu  hijo,  ó  de  la  nieta  por  parte  de 
hija:  porque  tus  vergüenzas  son. 

11  No  descubrirás  las  vergüenzas  de  la 
hija  de  la  muger  de  tu  padre,  á  la  que  pa- 
rió para  tu  padre,  y  que  es  hermana  tuya. 

12  No  descubrirás  las  vergüenzas  de  la 
hermana  de  tu  padre:  porque  es  carne  de 
tu  padre. 

13  No  descubrirás  las  vergüenzas  de  la 
hermana  de  tu  madre,  por  quanto  es  carne 
de  tu  madre. 

14  No  descubrirás  las  vergüenzas  de  tu 
tio  paterno,  ni  te  llegarás  á  su  muger,  que 
tiene  contigo  parentesco  de  afinidad. 

15  No  descubrirás  las  vergüenzas  de  tu 
nuera,  porque  es  muger  de  tu  hijo,  ni  des- 
cubrirás su  ignominia. 

16  No  descubrirás  las  vergüenzas  de  la 
muger  de  tu  hermano  :  porque  vergüenzas 
son  de  tu  hermano. 

17  No  descubrirás  las  vergüenzas  de  tu 
muger  ni  de  su  hija.  No  tomarás  la  hija 
de  su  hijo,  ni  la  hija  de  su  hija,  para  des- 
cubrir sus  vergüenzas :  porque  son  carne 
de  él,  y  tal  coito  es  incesto. 

18  No  tomarás  por  concubina  de  ella  á  la 
hermana  de  tu  muger,  ni  descubrirás  sus 
vergüenzas  viviendo  aun  ella. 

19  No  te  llegarás  á  muger  que  padece  el 
menstruo,  ni  descubrirás  sus  vergüenzas. 

20  No  tendrás  coito  con  la  muger  de  tu 
próximo,  ni  te  mancharás  con  mezcla  de 
semen. 

21  No  darás  de  tus  hijos  para  que  sean 
consaarados  al  ídolo  de  Molóch,  ni  aman- 
ciilaiás  el  nombre  de  tu  Dios.   Yo  el  Señor. 

2C  No  te  mezcles  con  macho  en  coito  fe- 
menil, porque  es  abominaciou. 

23  No  te  ayuntarás  con  bestia  alguna,  ni 
te  ensuciarás  con  ella.  La  muger  no  se 
echará  con  bestia,  ni  se  ayuntará  con  ella: 
porque  es  un  crimen. 

24  Ni  os  amancilléis  con  todas  estas  co- 
sas, con  que  se  han  contaminado  todas  las 
gentes,  á  las  que  yo  expeleré  ante  vuestra 
presencia, 

£5  Y  con  las  que  ha  sido  amancillada  la 
tierra  :  cuyas  maldades  visitaré  yo,  para 
que  vomite  á  sus  habitadores. 

26  Observad  mis  leyes  y  juicios,  y  no  ha- 
gáis ninsucade  todas  estas  abominaciones, 
tanto  el  "natural  como  el  colono,  que  pere- 
grinan entre  vosotros. 

27  Porque  todas  estas  abominaciones  hi- 
cieron los  moradores  de  esta  tierra,  que 
hubo  ántes  de  vosotros,  y  la  amanciiláron. 

28  Guardaos  pues,  no  sea  que  como  vo- 
mitó la  gente  que  hubo  ántes  que  vos9tros, 
os  vomite  también  á  vosotros,  si  hiciereis 
iguales  coséis. 
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29  Toda  alma,  que  hiciere  alguna  de  es- 
tas abominaciones,  perecerá  de  en  medio 
de  su  pueblo. 

30  Observad  mis  mandamientos.  No  que- 
ráis hacer  las  cosas  que  hiciéron  los  que 
fueron  ántes  que  vosotros,  y  no  os  aman- 
cilléis con  ellas.   Yo  el  Señor  Dios  vuestro. 


CAP.  XIX. 
Hablo  el  señor  á  Moisés  diciendo: 

2  Habla  á  toda  la  congregación  de  los  hi- 
jos de  Israel,  y  les  dirás:  Sed  santos,  por- 
que yo  santo  soy,  el  Señor  Dios  vuestro. 

3  Cada  uno  tema  á  su  padre,  y  á  su  ma- 
dre. Guardad  mis  sábados.  Yo  el  Señor 
Dios  vuestro. 

4  No  queráis  volveros  á  los  ídolos,  ni  ha- 
gáis para  vosotros  dioses  de  fundición.  Yo 
el  Señor  Dios  vuestro. 

5  Si  sacrificáreis  al  Señor  hostia  de  pací- 
ficos, para  que  sea  propicio, 

6  La  comeréis  el  mismo  dia  en  que  fuere 
sacrificada,  y  el  dia  siguiente:  mas  todo  lo 
que  sobrare  para  el  dia  tercero,  lo  quema- 
léis  al  fuego. 

7  Si  alguno  comiere  de  ella  después  de 
dos  dias,  será  profano,  y  reo  de  impiedad: 

8  Y  llevará  sobre  sí  su  iniquidad,  porque 
amancilló  lo  santo  del  Señor,  y  aquella  al- 
ma perecerá  de  su  pueblo. 

9  Quando  segares  las  mieses  de  tu  campo, 
no  cortarás  hasta  el  suelo  la  superficie  de 
la  tierra  :  ni  recogerás  las  espigas  que  se 
vayan  quedando. 

10  Ni  en  tu  viña  recogerás  I9S  racimos 
ni  los  granos  que  se  caygan,  sino  que  los 
dexarás  para  que  los  recojan  los  pobres  y 
los  forasteros.   Yo  el  Señor  Dios  vuestro. 

11  No  cometeréis  hurto.  No  mentiréis, 
ni  alguno  engañará  á  su  próximo. 

12  No  jurarás  falso  en  mi  nombre,  ni 
amancillarás  el  nombre  de  tu  Dios.  Yo  el 
Señor. 

13  No  calumniarás  á  tu  próximo,  ni  le 
oprimirás  con  violencia.  No  estará  dete- 
nido en  tu  poder  el  trabajo  de  tu  jornalero 
liasta  el  dia  de  mañana. 

14  No  maldecirás  al  sordo,  ni  pondrás 
tropiezo  delante  del  ciego:  sino  que  teme- 
rás al  Señor  tu  Dios,  porque  yo  soy  el  Señor. 

15  No  harás  lo  que  es  injusto,  ni  juzga- 
rás injustamente.  N  o  tengas  consideración 
á  la  persona  del  pobre,  ni  honres  la  cara 
del  poderoso.  Juzga  á  tu  próximo  según 
justicia. 

16  No  serás  calumniador,  ni  chismoso  en 
el  pueblo.  No  te  presentarás  contra  la 
sangre  de  tu  próximo.    Yo  el  Señor. 

17  No  aborrezcas  á  tu  hermano  en  tu  co- 
razón, mas  reprehéndele  abiertamente,  para 
que  no  tengas  pecado  por  su  causa. 

18  No  busques  la  venganza,  ni  te  acor- 
darás de  la  injuria  de  tus  conciudadanos. 
Amarás  á  tu  amigo  como  á  tí  mismo.  1  o 
el  Señor. 

10  Guardad  mis  leyes.  No  harás  que  tu 
bestia  se  mezcle  con  animales  de  otra 
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«ipecie.  No  sembrarás  tu  campo  con  di- 
versas semillas.  No  te  pondrás  vestido  te- 
xido  de  dos  cosas  diferentes. 

20  Si  un  hombre  con  coito  de  semen  dur- 
miere con  una  muger,  que  sea  esclava  y 
casadera,  y  no  obstante  no  haya  sido  res- 
catada con  dinero,  ni  puesta  en  libertad: 
serán  los  dos  azotados,  y  no  morirán,  por- 
que no  fué  ella  libre. 

21  Y  ofrecerá  poir  su  culpa  al  Señor  un 
carnero  á  la  entrada  del  tabernáculo  del 
testimonio : 

22  Y  el  Sacerdote  robará  por  él  y  por  su 
pecado  delante  del  Señor,  y  se  reconciliará 
cou  él,  y  le  será  perdonado  el  pecado. 

23  Quando  hubiereis  entrado  en  la  tierra, 
y  plantado  en  ella  árboles  frutales,  corta- 
réis sus  prepucios:  los  frutos  que  arrojen, 
serán  inmundos  para  vosotros,  y  no  come- 
réis de  ellos. 

24  Mas  el  quarto  año  todo  el  fruto  de 
ellos  será  consagrado  loable  al  Señor. 

25  Y  ai  quinto  año  comeréis  los  frutos 
recogiendo  las  frutas  que  dieren.  Yo  e 
Señor  Dios  vuestro. 


26  No  comeréis  con  sangre, 
réis,  ni  observaréis  sueños. 


No  agora- 


27  Ni  os  cortaréis  el  pelo  en  redondo : 
ni  os  raeréis  la  barba. 

28  Ni  sajaréis  vuestra  carne  por  causa 
de  un  muerto,  ni  haréis  algunas  figuras,  ó 
marcas  sobré  vosotros.   Yo  el  Señor. 

29  No  prostituyas  tu  hija,  porque  no  se 
contamine  la  tierra,  y  se  llene  de  maldad. 

30  Guardad  mis  sábados,  y  temed  mi 
Santuario.   Yo  el  Señor. 

31  No  os  ladeéis  á  los  encantadores,  n 
consultéis  en  cosa  alguna  á  los  adivinos 
de  manera  que  os  amancilléis  por  ellos 
Yo  el  Señor  vuestro  Dios. 

32  Levántate  delante  de  cabeza  cana,  y 
honra  la  persona  del  anciano:  y  teme  al 
Señor  tu  Dios.   Yo  soy  el  Señor. 

33  Si  habitare  un  extrangero  en  vuestra 
tierra,  y  morare  entre  vosotros,  no  le  zahe 
riréis : 

34  Mas  esté  entre  vosotros  como  el  natu 
ral  de  la  tierra:  y  le  amaréis  como  á  vos- 
otros mismos:  porque  vosotros  fuisteis  tam 
bien  extrangeros  en  la  Tierra  de  Egipto 
Yo  el  Señor  vuestro  Dios. 

35  No  queráis  hacer  alguna  cosa  injusta 
enjuicio,  en  regla,  en  peso,  en  medida. 

36  La  balanza  sea  justa,  y  las  pesas  igua 
les,  justo  el  modio^^y  el  sextario  igual.  Yo 
el  Señor  vuestro  Dios,  que  os  saqué  de  la 
Tierra  de  Egipto. 

37  Guardad  todos  mis  preceptos,  y  todos 
mis  juicios,  y  cumplidlos.   Yo  el  Señor. 


CAP.  XX. 

if  HABLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo: 

2  Esto  dirás  á  los  hijos  de  Israél:  Si  í 
83 


gun  hombre  de  los  hijos  de  Israél,  y  de  los 
extraugeros  que  habitan  en  Israél,  diere  de 
sus  hijos  al  ídolo  de  Molóch,  muera  de 
muerte :  el  pueblo  de  la  tierra  lo  apedreará. 

3  Y  yo  pondré  mi  rostro  contra  él:  y  le 
cortaré  de  enmedio  de  su  pueblo,  por  haber 
dado  de  sus  hijos  ;á  Moloch,  y  por  haber 
contaminado  mi  Santuario,  y  amancillado 
mi  santo  nombre. 

4  Y  si  el  pueblo  deja  tierra,  no  haciendo 
aprecio,  y  como  teniendo  en  poco  mi  man- 
damiento, dexare  libre  al  hombre  que  dió 
de  sus  hijos  á  Molóch,  y  no  quisiere  ma- 
tarlo : 

5  Pondré  mi  rostro  contra  aquel  hombre, 
y  contra  su  linage,  y  lo  cortaré  de  enme- 
dio de  su  pueblo,  tanto  á  él,  como  á  todos 
los  que  le  consiiitiéron  que  fornicase  con 
Molóch. 

6  La  persona,  que  se  ladeare  á  los  magos 
y  á  los  adivinos,  y  fornicare  con  ellos,  pon- 
dré mi  rostro  contra  ella,  y  la  exterminaré 
de  enmedio  de  su  pueblo. 

7  Santiñcaos  y  sed  santos,  porque  yo  soy 
el  Señor  vuestro  Dios. 

8  Guardad  mis  preceptos,  y  cumplidlos : 
Yo  el  Señor  que  os  santifico. 

9  El  que  maldixere  á  su  padre,  ó  madre, 
muera  de  muerte:  al  padre  y  a  la  madre 
maldixo,  su  sangre  sea  sobre  él, 

10  Si  alguno  adulterare  con  la  muger  de 
otro,  y  cometiere  adulterio  con  la  mu^er  de 
su  próximo,  mueran  de  muerte  el  adultero 
y  la  adúltera. 

11  El  que  durmiere  con  su  madrastra,  y 
descubriere  las  vergüenzas  de  su  padre, 
mueran  entrambos  de  muerte:  su  sangre 
sea  sobre  ellos. 

12  Si  alguno  durmiere  con  su  nuera,  mue- 
ran entrambos,  porque  cometieron  un  cri- 
men: su  sangre  sea  sobre  ellos. 

13  El  que  durmiere  con  macho  en  coito 
femenil,  ámbos  hiciéron  una  cosa  nefanda, 
mueran  de  muerte :  su  sangre  sea  sobre 
ellos. 

14  El  que  además  de  la  hija,  se  casare 
también  con  la  madre  de  ella,  cometió  un 
crimen:  arderá  vivo  con  ellas,  y  no  perma- 
necerá CTimedio  de  vosotros  tan  grande 
abominación. 

15  El  que  se  ayuntare  con  caballería  6 
rés,  muera  de  muerte:  matad  también  la 
rés. 

16  La  muger  que  se  echare  con  qualquic» 
ra  bestia,  será  muerta  juntamente  con  la 
bestia :  su  sangre  sea  sobre  ellos. 

17  El  que  tomare  á  su  hermana  hija  de 
su  padre,  6  hija  de  su  madre,  y  viere  las 
vergüenzas  de  ella,  y  ella  viere  las  vergüen- 
zas del  hermano,  hiciéron  un  crimen  exé- 
crable :  serán  muertos  á  la  vista  de  su  pue- 
blo, porque  recíprocamente  se  han  descu- 
bierto sus  vergüenzas,  y  llevarán  sobre  tí 
su  iniquidad. 

18  El  que  se  ayuntare  con  muger  en  el 
fluxo  menstrual,  y  descubriere  sus  vergüen- 
zas, y  ella  misma  mostrare  la  fuente  de  su 
sangre,  ambos  serán  muertos  de  enmedio, 
de  su  pueblo. 
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19  No  descubrirás  las  vei güenzas  de  tu 
tia  por  parte  de  madre  ó  de  padre:  el  que 
esto  hiciere,  descubrió  la  ignominia  de  su 
propia  carne,  llevaran  sobre  sí  ambos  á  dos 
su  iniquidad. 

£0  t,l  que  se  ayuntare  con  la  muger  de 
su  tio  paterno  ó  materno,  y  descubriere  la 
ignominia  de  su  parentela,  llevarán  entram- 
bos su  pecado:  sin  hijos  morirán. 

21  El  que  se  casare  con  la  mug'^r  de  su 
hermano,  hace  una  cosa  ilícita,  descubrió 
las  vergiieuzas  de  su  hermano:  siu  hijos 
serán. 

C2  Guardad  mis  leyes  y  juicios,  y  cum- 
plidlos :  para  tiue  no  os  vomite  también  la 
tierra  en  donde  liabeis  de  entrar  y  habitar. 

23  No  queráis  andar  según  las  leyes  de 
las  naciones,  que  yo  he  de  anoiar  de  de- 
lante de  vosotros.  Porque  hicieron  todas 
Citas  eos  is,  y  las  abominé. 

24  Mas  á  vosotros  digo:  Poseed  la  tierra 
de  ellos,  que  os  daré  en  herencia,  tierra 
que  mana  leche  y  miel.  Yo  el  Señor  vues- 
tro Dios,  que  os  separé  de  los  otios  pueblos, 

25  Separad  pues  también  vosotros  la  bes- 
tia limpia  de  la  inmunda,  y  el  ave  limpia 
de  la  inmunda  :  porque  no  amancilléis  vues- 
tras almas  por  causa  del  ganado,  y  de  las 
aves,  y  de  todo  lo  que  se  mueve  sobre  la 
tierra,  y  que  os  he  mostrado  ser  inmundo. 

26  Seréis  santos  para  mí,  porque  santo 
soy  yo  el  Señor,  y  os  he  separado  de  los 
demás  pueblos,  para  que  fuerais  mios. 

27  Hoinbre  ó  muger,  en  quienes  hubiere 
espíritu  pythónico,  ó  de  adivinación,  mue- 
ran de  muerte  :  los  matarán  á  pedradas  :  su 
sangre  sea  sobre  ellos. 
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10  El  Pontífice,  esto  es,  el  Sacerdote  má 
xímo  entre  sus  hermanos,  sobre  cuya  cabe- 


Di 


'IXO  también  el  Señor  k  Moisés:  Habla 
á  los  sacerdotes  hijos  de  Aarón,  y  les  dirás : 
No  se  contamine  el  sacerdote  en  la  muerte 
de  sus  ciudadanos, 

2  Sino  solo  en  la  de  los  parientes  y  cer- 
canos, f-sto  es,  en  la  del  padre  y  de  la  ma- 
dre, y  del  hijo  y  de  la  hija,  también  en  la 
del  hermano, 

3  Y  en  la  de  la  hermana  virgen,  que  no 
haya  sido  casada: 

4  Pero  ni  aun  en  el  Príncipe  de  su  pue- 
blo se  contaminará. 

5  No  raerán  la  cabeza,  ni  la  barba,  ni 
harán  incisiones  en  sus  carnes. 

6  Santos  serán  para  su  Dios,  y  no  aman- 
cillarán su  nombre:  por  quanto  ofrecen  el 
incienso  del  Señor,  y  los  panes  de  su  Dios, 
y  por  esto  serán  santos. 

7  A  ramera  é  infame  prostituida  no  to- 
marán por  muger,  ni  á  aquella  que  ha  sido 
repudiada  por  su  marido:  porque  están 
consagrados  á  su  Dios, 

8  Y  ofrecen  los  panes  de  la  proposición. 
Sean  pues  santos,  porque  yo  también  soy 
santo,  el  Señor,  que  los  santifico. 

9  Si  la  hija  de  un  Sacerdote  fuere  hallada 
en  estupro,  y  violare  el  nombre  de  su  pa- 
dre será  quemada  en  fuego. 
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za  fué  derramado  el  oleo  de  la  unción,  y 
cuyas  manos  fuéron  consagradas  quando 
recibió  el  sacerdocio,  y  fué  levestido  de  las 
santas  vestiduras,  no  descubrirá  su  cabeza, 
no  rasgará  sus  vestiduras: 

11  Ni  entrará  de  modo  alguno  á  ningún 
muerto.  Ni  aun  por  su  padre  ó  por  su 
madre  se  contaminará. 

12  Ni  saldrá  de  los  lu^íares  santos,  para 
que  no  amancille  el  Santuario  del  Señor, 
por  quanto  el  oleo  de  la  santa  unción  de 
su  Dios  está  sobre  él.    Yo  el  Señor. 

13  A  virgen  tomará  por  muger: 

14  Mas  no  tomará  á  viuda,  ni  á  la  que 
ha3  a  sido  repudiada,  y  deslionrada,  y  ra- 
mera, sino  una  doncella  de  su  pueblo: 

15  Para  que  no  mezcle  la  sangre  de  su  li- 
nage  con  el  vulgo  de  su  pueblo:  porque  yo 
soy  el  Señor  que  le  santifico. 

16  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo: 

17  Dirás  á  Aarón  :  Hombre  de  tu  linage 
por  familias  que  tuviere  mancha,  no  ofre- 
cerá panes  á  su  Dios, 

18  Ni  se  acercará  á  su  ministerio:  si  fue- 
re ciego,  si  coxo,  si  de  nariz  chica  ó  grande, 
ó  torcida, 

19  Si  de  quebrado  pie,  ó  mano, 

CO  Si  corcovado,  si  legañoso,  si  tuviere 
nube  en  un  ojo,  si  sarna  continua,  si  algún 
empeyne  en  el  cuerpo,  ó  fuere  potroso. 

21  lodo  hombre  del  linage  del  Sacerdote 
Aarón  que  tuviere  mancha,  no  se  acercará 
á  ofrecer  víctimas  al  Señor,  ni  panes  á  su 
Dios: 

22  Mas  comerá  de  los  panes,  que  se  ofre- 
cen en  el  Santuario, 

23  Pero  con  condición,  que  no  entre  del 
velo  adentro,  ni  se  acerque  al  altar, porque 
tiene  defecto,  y  no  debe  contaminar  mi 
Santuario.  Yo  soy  el  Señor  que  los  san- 
tifico. 

24  Moisés  pues  habló  á  Aarón,  y  á  sus 
liiios,  y  á  todo  Israél  todas  las  cosas  que  le 
ha"bian  sido  mandadas. 
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Ha  BLO  también  el  Señor  á  Moisés,  di- 
ciendo : 

Di  á  Aarón 
:;an  de  aqi 
consaíi radas  por  los  hijos  de  Israél,  y  no 
contaminen  el  nombre  de  las  cosas  que  me 
han  sido  santificadas,  que  ellos  mismos 
ofrecen.    Yo  el  Señor. 

3  Di  á  tilos,  y  á  sus  descendientes :  Todo 
hombre  de  vuestro  linage,  en  el  qual  hay 
inmundicia,  que  se  acercare  á  las  cosas  que 
han  sido  consagradas,  y  que  o.reciéron  los 
hijos  de  Israél  al  Señor,  perecerá  delante 
del  Señor.    Yo  soy  el  >eñor. 

4  Hombre  del  linage  de  Aarón,  que  fuere 
leproso,  ó  padeciere  gonorrhea,  no  comerá 
de  aquellas  cosas  que  me  han  sido  santifi. 
cadas,  hasta  que  esté  sano.    El  que  tocare 

1  que  es  inmundo  por  razón  de  un  muerto. 


arón  y  á  sus  hijos,  que  se  abs- 
aquellas   cosas   que  han  sido 
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coito, 

5  Y  el  que  toca  un  reptil,  ó  qualquiera 
cosa  inmundrf,  cuyo  contacto  es  sucio, 

6  Será  inmundo  hasta  la  tíirde,  y  no  co- 
merá de  las  cosas  que  lian  sido  santificadas  : 
mas  después  que  hubiere  lavado  su  carne 
con  agua, 

7  Y  se  hubiere  puesto  el  sol,  entbnces 
purificado,  comerá  de  las  cosas  santificar 
das,  porque  alimento  suyo  es. 

8  Cosa  mortecina  y  apresada  por  bestia 
no  comerán,  ni  serán  amancillaiÍDs  en  ellas. 
Yo  soy  el  Señor. 

9  Guarden  mis  preceptos,  para  que  no 
estén  sujetos  á  pecado,  y  mueran  en  el  San- 
tuario, después  de  haberlo  amancillado. 
Yo  el  Señor  que  los  santifico. 

10  Ningún  extrangero  comerá  de  las  co- 
sas santificadas:  el  inquilino  del  Sacerdote 
y  el  jornalero  no  comerán  de  ellas. 

11  Mas  el  siervo,  al  que  hubiere  compra- 
do el  Sacerdote,  y  el  que  hubiere  nacido  en 
su  casa,  estos  comerán  de  ellas. 

12  Si  la  hija  del  Sacerdote  estuviere  casa- 
da con  alguno  del  pueblo:  no  comerá  de 
las  cpsas  que  fueron  santificadas,  ni  de  las 
primicias. 

13  Pero  si  quedando  viuda,  ó  siendo  re- 
pudiada, y  sin  hijos  hubiere  vuelto  á  la 
casa  de  su  padre:  se  alimentará  de  los 
manjares  de  su  padre,  como  lo  acostumbra- 
ba siendo  muchacha.  Ningún  extraño 
tiene  potestad  de  comer  de  ellos. 

14  El  que  por  ignorancia  comiere  de  las 
cosas  santificadas,  añadirá  una  quinta  parte 
sobre  lo  que  comió,  y  la  dará  al  Sacerdote 
para  el  Santuario. 

15  Y  no  contaminarán  las  cosas  santifica- 
das de  los  hijos  de  Israel,  que  ofrecen  al 
Señor : 

16  No  sea  caso  que  sufran  la  pena  de  su 
pecado,  por  haber  comido  de  las  cosas  san- 
tificadas.   Yo  el  Señor  que  los  santifico. 

17  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo: 

18  ílablarás  á  Aarón  y  á  sus  hijos  y  á  to- 
dos los  hijos  de  Israel,  y  les  dirás  :  Hombre 
de  la  casa  de  Israel,  y  de  los  advenedizos 
que  habitan  entre  vosotros,  que  ofreciere 
su  ofrenda,  ó  cumpliendo  votos,  ú  ofrecien- 
do voluntariamente,  qualquier  cosa  que 
sea  la  que  ofreciere  en  holocausto  al  Señor. 

19  Para  que  sea  ofrecido  por  medio  de 
vosotros,  será  un  macho  sin  mancilla,  de 
vacas,  ó  de  oveja?,  ó  de  cabras : 

20  Si  tuviere  mancilla,  no  lo  ofreceréis, 
ni  será  aceptable. 

21  Hombre  que  ofreciere  al  Señor  vícti- 
ma de  pacíficos,  ó  cumpliendo  votos,  ú 
ofreciendo  voluntariamente,  tanto  de  vacas, 
como  de  ovejns,  lo  ofrecerá  oue  no  tenga 
mancha,  para  que  sea  aceptable  :  no  habrá 
mancha  alguna  en  él. 

22  Si  fuere  ciego,  si  perniquebrado,  si  tu- 
viere alguna  «"icatriz,  si  berrugas,  ó  sarna, 
6  empeynes:  uo  los  ofreceréis  al  Señor,  ni 
quemaréis  de  ellos  sobre  el  altar  del  beñor. 

23  Buey  y  oveja  con  la  oreja  y  la  cola 
cortadas,  puedes  ofrecer  voluntariamente, 
pero  no  puede  cumplirse  un  voto  con  ellos 
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24  Todo  animal,  que  tuviere  quebranta- 
dos, ó  majados,  6  cortados  y  quitados  los 
testes,  no  lo  ofreceréis  al  Señor,  y  de  nin- 
gún modo  hagáis  esto  en  vuestra  tierra. 

25  De  mano  de  un  extrangero  no  ofrece- 
réis panes  á  vuestro  Dios,  ni  qualquiera 
otra  cosa  que  quisiere  dar:  porque  todo 
ello  es  contaminado  é  impuio:  no  lo  reci- 
biréis. 

26  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo  : 

27  Buey,  oveja  y  cabra  luego  ciue  hubie- 
ren nacido,  estarán  siete  dias  á  la  teta  de 
su  madre  :  mas  al  octavo  dia,  y  después  se 
podrán  ofrecer  al  Señor. 

28  Sea  ella  vaca,  ú  oveja,  no  serán  dego- 
lladas en  un  mismo  dia  con  sus  crias. 

29  Si  degollareis  hostia  en  acción  de  gra- 
cias al  Señor,  para  que  pueda  ser  propicio, 

30  En  el  mismo  dia  la  comeréis,  no  que- 
dará nada  para  la  mañana  del  dia  siguiente. 
Yo  el  Señor. 

31  Guardad  mis  mandamientos,  y  cumplid- 
los.   Yo  el  Señor. 

32  No  amancilléis  mi  santo  nombre,  para 

3ue  yo  sea  santificado  en  medio  de  los  hijos 
e  Israél.   Yo  el  Señor  que  os  santifico, 

33  Y  que  os  he  sacado  de  la  Tierra  de 
Egipto  para  ser  vuestro  Dios.    Yo  el  Se- 
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Y   HABLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo  : 

2  Habla  á  los  hijos  de  Israél,  y  les  dirás  : 
Estas  son  las  fiestas  del  Señor,  que  llama- 
reis santas. 

3  Seis  (lias  haréis  obra:  el  séptimo  dia. 
porque  es  descanso  de  sábado,  se  llamara 
santo.  N  iiigun  trabajo  haréis  en  él.  Sába- 
do es  del  Señor  en  todas  vuestras  habita- 
ciones. 

4  E- tas  son  pues  las  fiestas  santas  del  Se- 
ñor, que  debéis  celebrar  á  sus  tiempos. 

5  En  el  mes  primero,  el  dia  catorce  del 
mes  por  la  tarde,  Pasqua  es  del  Señor: 

6  Y  el  dia  quince  de  este  mes,  es  la  solemp 
nidad  de  los  ázymos  del  Señor.  Siete  dias 
comeréis  áz>mos. 

7  El  primer  dia  será  muy  solemne,  y  san- 
to para  vosotros:  no  haréis  en  él  ninguna 
ob)  a  servil : 

8  Sino  que  ofreceréis  sacrificio  sobre  el 
fuego  al  Señor  siete  dias.  Y  el  dia  sépti- 
mo será  mas  solemne  y  mas  santo:  y  no 
liareis  en  él  ninguna  obra  servil. 

9  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo: 
.10  Habla  á  los  hijos  de  Israél,  y  les  dirás  : 

Quando  hubiereis  entrado  en  la  tierra,  que 
yo  os  daré,  y  segado  las  mieses,  llevaréis 
manojos  de  espigas  por  primicias  de  vues- 
tra mies  al  Sacerdote : 

11  El  qual  al  otro  dia  de  la  Fiesta  eleva^ 
rá  el  hacecillo  delante  del  Sañor,  para  que 
sea  acepto  por  vosotros,  y  lo  santificará. 

12  Y  en  el  mismo  dia  en  que  es  consagrado 
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al  manojo,  será  degollafJo  un  cordero  de  un 
año  sin  mancha  en  holocausto  al  Señor. 

13  Y  con  él  se  ofrecerán  las  libaciones, 
dos  décimas  de  flor  de  harina  amasada  con 
aceyte,  que  será  quemada  en  olor  suavísi- 
mo al  Señor :  y  la  libación  de  vino,  la  quar- 
ta  parte  de  un  hin. 

14  No  comeréis  pan,  ni  polenta,  ni  puches 
de  las  mieses,  hasta  el  dia  en  que  hubiereis 
ofrecido  de  ella  á  vuestro  Dios.  Estatuto 
perpetuo  es  en  vuestras  generaciones,  y  en 
todas  vuestrais  moradas. 

15  Contaréis  pues  desde  el  segundo  dia 
del  Sábado,  en  que  ofrecisteis  el  manojo  de 
las  primicias,  siete  semanas  cumplidas, 

16  Hasta  el  otro  dia  del  cumplimiento 
de  la  séptima  semana,  esto  es.  cinqiienta 
dias :  y  así  ofreceréis  un  sacriñcio  nuevo 
al  Señor 

17  En  todas  vuestras  moradas,  dos  panes 
de  primicias  de  dos  décimas  de  Hor  de  ha- 
rina con  levadura,  que  coceréis  para  pri- 
micias del  Señor. 

18  Y  ofreceréis  con  los  panes  siete  corde- 
ros de  un  año,  sin  m  <ncha,  y  un  ternero  de 
la  vacada,  y  dos  carneros,  y  serán  para  el 
holocausto  con  sus  libaciones,  en  olor  muy 
suave  al  Señor. 

19  Sacrificaréis  también  un  macho  de  ca- 
brío por  el  pecado,  y  dos  corderos  de  un 
año  en  sacrificio  de  pacíficos. 

20  Y  Quaudo  el  Sacerdote  los  hubiere  ele 
vado  delante  del  Señor  juntamente  con  los 
panes  de  las  primicias,  quedarán  para  uso 
de  él. 

21  Y  llamaréis  este  dia  solemnísimo,  y 
santísimo:  ninguna  obra  servil  haréis  en 
él.  Estatuto  perpetuo  será  en  todas  vues 
tríis  moradas,  y  generaciones. 

22  Y  después  que  hubiereis  segado  la; 
mieses  de  vuestra  tierra,  no  las  cortaréis 
hasta  el  suelo  :  ni  recogeréis  las  espigas 
que  se  vayan  quedando,  sino  que  las  dexa- 
réis  para  los  pobres  y  peregrinos.  Yo  soy 
el  Señor  Dios  vuestro. 

23  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo: 

24  Di  á  los  hijos  de  Israél :  En  el  mes 
séptimo,  el  primer  dia  del  mes,  será  sába- 
do para  vosotros,  memorable  por  el  soni- 
do de  las  trompetas,  y  será  llamado  santo  : 

25  No  haréis  en  él  ninguna  obra  servil,  y 


26  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  dicien- 
do: 

27  El  dia  décimo  de  este  mes  séptimo, 
será  el  dia  solemnísimo  de  las  expiaciones, 
y  se  llamará  santo  :  y  afligiréis  en  él  vues- 
tras almas,  y  ofreceréis  holocausto  al  Se- 
ñor. 

28  No  haréis  obra  ninguna  servil  en  el 
tiempo  de  este  dia:  porque  dia  es  de  pro- 
piciación, para  que  el  Señor  vuestro  Dios 
os  sea  propicio. 

29  Toda  alma,  que  no  se  afligiere  en  este 
dia,  perecerá  de  sus  pueblos  : 

30  Y  á  la  que  hiciere  alguna  obra,  la  raeré 
de  su  pueblo. 

31  Ninguna  obra  pues  haréis  en  él:  esta- 
tuto sempiterno  será  para  vosotros  en  todas 
vuestras  generaciones,  y  moradas. 
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Sábado  de  reposo  es,  y  afligiréis  vues- 


tras almas  el  dia  noveno  del  mes  :  De  larde 
á  tarde  celebraréis  vuestros  sábados. 

33  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  dicien- 
do : 

34  Di  á  los  hijos  de  Israél :  Desde  el  dia 
quince  de  este  séptimo  mes,  serán  las  fies- 
tíis  de  los  tabernáculos  por  siete  dias  al 
Señor. 

35  El  primer  dia  será  llamado  solemnísi- 
mo y  santísimo  :  ninguna  obra  servil  haréis 
en  el. 

36  Y  en  los  siete  dias  ofreceréis  holo- 
caustos al  Señor.  El  dia  octavo  será  tam- 
bién solemnísimo  y  santísimo,  y  ofreceréis 
holocausto  al  Señor  :  porque  es  de  congre- 
gación y  de  colecta:  ninguna  obra  servil 
liareis  en  él. 

37  Estas  son  las  fiestas  del  Señor,  que 
llamaréis  solemnísimas  y  santísimas,  y  o- 
frecereis  en  ellas  oblaciones  al  Señor,  ho- 
locaustos y  libaciones  según  el  rito  de  ca- 
da dia : 

38  A  mas  de  los  sábados  del  Señor,  y  de 
vuestros  dones,  y  de  lo  que  ofreceréis  por 
voto,  ó  que  de  grado  daréis  al  Señor. 

39  Pues  desde  el  dia  quince  del  mes  sép- 
timo, luego  que  hubiereis  recogido  todos 
¡03  frutos  de  vuestra  tierra,  celebraréis  las 
fiestas  del  Señor  por  siete  dias  :  el  dia  pri- 
mero y  el  dia  octavo  será  sábado,  esto  es, 
reposo. 

40  Y  tomaréis  para  vosotros  el  primer 
dia  los  frutos  del  árbol  mas  hermoso,  y  ga- 
jos de  palmas,  y  ramos  de  árbol  de  hojas 
espesas,  y  sauces  de  arroyo,  y  os  regocija- 
réis delante  del  Señor  vuestro  Dios. 

41  Y_  celebraréis  su  solemnidad  siete  dias 
en  el  año  :  estatuto  sempiterno  será  en  vues- 
tras generaciones.  En  el  mes  séptimo  ce- 
lebraréis la  fiesta, 

42  Y  habitaréis  en  sombrages  siete  dias. 
Todo  el  que  es  del  linage  de  Israél,  habita- 
rá en  tabernáculos : 

43  Para  que  aprendan  vuestros  descen- 
dientes, que  en  tabernáculos  hice  habitar  á 
los  hijos  de  Israél,  quando  los  sacaba  de 
la  Tierra  de  Egipto.  Yo  el  Señor  Dios 
vuestro. 

44  Y  habló  INIoisés  á  los  hijos  de  Israél 
sobre  las  solemnidades  del  Señor. 
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Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo: 

2  Manda  á  los  hijos  de  Israél,  que  te  tray- 
gan  aceyte  de  olivas  el  mas  puro,  v  trans- 
parente, para  aderezar  de  continuo  las  lám- 
paras, 

3  Fuera  del  velo  del  testimonio  en  el  ta- 
bernáculo de  la  alianza.  Y  Aarón  las  dis- 
pondrá desde  la  tarde  hasta  la  mañana  de- 
Irtnte  del  Señor,  con  culto  y  rito  perpetuo 
en  vuestras  generaciones. 

4  Se  colocarán  siempre  sobre  el  candelero 
muy  limpio  delante  del  Señor. 

5  Tomarás  también  flor  de  harina,  y  co- 
cerás de  ella  doce  panes,  de  los  quales  cada 
uno  tendrá  dos  décimas  : 
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6  Y  los  pondrás  delante  del  Señor  en  la 
■nesa  muy  limpia,  seis  eii  cada  lado : 

7  Y  pondrás  sobre  ellos  incienso  muy 
transparente,  para  que  el  pan  sea  en  recuer- 
do de  ofrenda  del  Señor. 

8  Cada  sábado  se  mudarán  delante  del 
Señor,  recibiéndolos  de  los  hijos  de  Israel 
por  alianza  perdurable: 

9  Y  serán  de  Aarón  y  de  sus  hijos,  para 
que  los  coman  en  el  lugar  santo:  porque 
son  cosa  santísima  de  los  sacrificios  del 
Señor  por  fuero  perpetuo. 

10  Mas  he  aauí  que  un  hijo  de  una  miiger 
Israelita,  que  liabía  tenido  de  un  Kuipcio, 
saliendo  entre  los  hijos  de  Israel,  riñó  con 
un  Israelita  en  el  campamento. 

11  Y  como  blaspheniase  del  nombre,  y  le 
uialdixese,  fué  llevado  á  Moisés.  (Y  su 
madre  se  llamaba  Salumith,  hija  de  Dabrí 
de  la  tribu  de  Dan) 

12  Y  metiéronle  en  la  cárcel,  hasta  saber 
lo  que  mandarla  el  Señor. 

13  El  qual  habló  á  Moisés, 

14  Diciendo :  Saca  al  blasphemo  fuera 
del  campamento,  y  todos  los  que  lo  oyéron, 
pongan  sus  manos  sobre  la  cabeza  de  él,  y 
apedréele  todo  el  pueblo. 

15  Y  dirás  á  los  hijos  de  Israél :  Hombre 
que  maldixere  á  su  Dios,  llevará  su  pe- 
cado : 

16  Y  el  que  blasphemare  el  nombre  del 
Señor,  muera  de  muerte:  lo  acabará  á  pe- 
dradas toda  la  multitud,  ya  fuere  ciudada- 
no, ya  extranjero.  El  que  blasphemare  el 
nombre  del  Señor,  muera  de  muerte. 

17  El  que  hiriere,  y  matare  á  hombre, 
muera  de  muerte. 

18  El  que  hiriere  animal,  restituirá  otro 
en  su  lugar,  esto  es,  alma  por  alma. 

19  El  que  hiciere  mancha  á  alguno  de 
sus  ciudadanos :  como  hizo,  asi  se  hará  con 
él  : 

20  Quebradura  por  quebradura,  ojo  por 
oio,  diente  pot  diente  restiluirá.  Qual  fuere 
el  mal  que  hu^-iere  hecho,  tal  se  le  obligará 
á  sufrir. 

21  El  que  hiriere  bestia,  restituirá  otra. 
El  que  hiriere  á  hombre,  será  castigado. 

22  Sea  igual  la  justicia  entre  vosotros,  ya 
fuere  extrangero,  ya  ciudadano  el  que  pe- 
care :  porque  yo  soy  el  Señor  Dios  vuestro. 

23  Y  habló  Moisés  á  los  hijos  de  Israél : 
y  sacáron  fuera  del  campamento  al  que  ha- 
bía blasphemado,  y  lo  acabáron  á  pedradas. 
E  hiciéron  los  hijos  de  Israél  como  habia 
mandado  el  Señor  á  Moisés. 
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Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés  en  el  monte 
Sínai,  diciendo : 

2  Habla  á  los  hijos  de  Israél.  y  les  dirás : 
Quando  hubiereis  entrado  en  la  tierra,  que 
yo  os  daré,  observarás  el  sábado  del  Señor. 

3  Seis  años  sembrarás  tu  campo,  y  seis 
años  podarás  tu  viña,  y  recogerás  sus  fru- 
tos : 

4  Mas  el  año  séptimo  sábado  será  de  la 
tierra,  del  reposo  del  Señor :  no  sembrarás 
el  campo,  y  no  podarás  la  viña. 
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5  Lo  que  de  suyo  produxere  la  tierra  no 
lo  segarás;  y  las  uvas  de  tus  primicias  no 
las  recogerás  como  vendimia:  porque  año 
es  de  reposo  de  la  tierra : 

6  Sino  que  servirán  para  alimento  á  vos- 
otros, á  tí  y  á  tu  siervo,  á  tu  sierva  y 
iornalero,  y  al  extrangero,  que  moran  con- 
tigo : 

7  Todo  lo  que  naciere  servirá  para  ali- 
mento de  tus  bestias  y  ganados. 

8  Te  contarás  asimismo  siete  semanas  de 
años,  esto  es,  siete  veces  siete,  que  juntos 
hacen  quaretita  y  nueve  años  : 

9  Y  el  mes  séptimo,  el  dia  diez  del  mes, 
en  el  tiempo  de  la  expiación  tocarás  la  bo- 
cina por  toda  vuestra  tierra. 

10  Y  santificarás  el  año  quinqua^ésimo, 
y  publicarás  remisión  para  todos  los  mora- 
dores de  tu  tierra:  porque  e  te  es  Jubiléo. 
Volverá  cada  uno  á  sus  posesiones,  y  cada 
uno  tornará  á  su  familia  primera  : 

11  Porque  Jubiléo  es,  y  año  quinquagfesi- 
mo.  No  sembraréis,  ni  segaréis  lo  que  na- 
cieie  de  suyo  en  el  campo,  ni  recogeréis 
las  primicias  de  la  vendimia, 

12  Por  la  santificación  del  Jubiléo,  mas 
comeréis  lo  primero  que  se  os  pusiere  de- 
lante. 

13  El  año  del  Jubiléo  volverán  todos  á  sus 
posesiones. 

14  Quando  vendas  alguna  cosa  á  tu  ciu- 
dadano, ó  la  compres  de  él,  no  contristes  á 
tu  hermano,  sino  que  comprarás  de  él  se- 
gún la  cuenta  de  los  años  del  Jubiléo, 

15  Y  según  la  cuenta  de  las  cosechas  te 
lo  venderá. 

16  Quantos  mas  años  quedaren  después 
del  Jubiléo,  tanto  creceráí  también  el  pre- 
cio: y  quanto  ménos  tiempo  contares,  tan- 
to menos  costará  también  la  compra.  Por- 
que te  venderá  el  tiempo  de  las  cosechas. 

17  No  queráis  afligir  á  los  que  son  de 
vuestra  misma  tribu,  mas  tema  cada  uno 
a  su  Dios,  porque  yo  soy  el  Señor  vuestro 
Dios. 

18  Executad  mis  preceptos,  y  guardad 
mis  juicios,  y  cumplidlos,  para  que  po- 
dáis habitar  en  la  tierra  sin  miedo  alguno, 

19  Y  que  la  tierra  os  produzca  sus  frutos, 
de  los  que  comáis  hasta  saciaros,  sin  temer 
el  ímpetu  de  ninguno. 

20  Y  si  dixereis  :  <  Qué  comeremos  el  año 
séptimo,  si  no  sembráremos,  ni  recogiére- 
mos nuestras  mieses? 

21  Os  daré  mi  bendición  el  año  sexto,  y 
producirá  los  frutos  de  tres  años  : 

22  Y  sembraréis  el  año  octavo^  y  come 
réis  los  frutos  añejos  hasta  el  ano  nono  : 
hasta  que  nazca  lo  nuevo,  comeréis  lo 
añejo. 

23  La  tierra  no  se  venderá  tampoco  para 
siempre :  porque  mia  es,  y  vosotros  sois 
extraugeros  y  colonos  mios. 

24  Por  lo  qual  toda  región  de  vuestra 
posesión  será  vendida  baxo  de  condición  de 
redención. 

25  Si  empobrecido  tu  hermano  vendiere 
su  hacenduela,  y  quisiere  su  pariente,  pue- 
de redimir  lo  que  el  otro  habia  vendido. 

26  Mas  si  no  tuviere  pariente  cercano,  y 
pudiere  él  hallar  el  precio  para  redimirla: 
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£7  Se  contarán  los  Irutos  desde  aquel 
tiempo  en  que  la  vendió  ;  y  volverá  al  com- 
prador lo  que  quedare,  y  de  este  modo  re- 
cobrará su  posesión. 


28  Pero  si  no  hallare  su  mano  con  que 
volver  el  precio,  tendrá  el  comprador  lo 
que  compró,  hasta  el  año  del  Jubileo.  Por- 
que en  este  todo  lo  vendido,  volverá  á  su 
antiguo  dueño  y  poseedor. 

29  El  que  vendiere  una  casa  dentro  de 
los  muros  de  una  ciudad,  tendrá  libertad 
de  redimirla,  ha=ta  que  se  cumpla  un  año. 

30  Si  no  la  redimiere,  y  hubiere  dado 
vuelta  el  círculo  del  año,  el  comprador  la 
poseerá  y  sus  herederos  por  siempre,  y  no 
podrá  redimirse,  aun  en  el  Jubileo. 

31  Mas  si  la  casa  estuviere  en  una  aldea, 
que  no  tiene  muros,  se  venderá  según  de- 
recho de  los  campos:  si  no  ha  sido  ledimi- 
da  antes,  en  el  Jubileo  volverá  á  su  dueño. 

.*?2  Las  casas  de  los  Levitas  que  están  en 
las  ciudades,  pueden  siempre  redimirse: 

33  Si  no  hubieren  sido  redimidas,  en  el 
Jubileo  volverán  á  sus  dueños,  porque  las 
casas  de  los  Levitas  en  las  ciudades  son  re- 
putadas por  posesiones  entre  los  hijos  de 
Israel. 

34  Mas  sus  exidos  no  serán  vendidos, 
porque  es  posesión  sempiterna. 

35  Si  tu  hermano  viniere  á  menos,  y  á  ser 
flaco  de  fuerzas,  y  le  recibieres  como  adve 
nedizo  y  forastero,  y  viviere  contigo, 

36  No  tomes  usuras  de  él,  ni  mas  de  lo 
que  le  diste.  Teme  á  tu  Dios,  para  que  tu 
hermano  pueda  vivir  en  tu  casa. 

37  No  le  darás  tu  dinero  á  usura,  y  de 
los  granos  no  le  exigirás  superabundancia. 

38  Yo  el  Señor  vuestro  Dios,  que  os  sa- 
qué de  la  Tierra  de  Egipto,  para  daros  la 
Tierra  de  Chanaán,  y  para  ser  vuestro 
Dios. 

39  Si  tu  hermano  obligado  de  la  pobreza 
se  vendiere  á  tí,  no  le  oprimirás  con  servi- 
dumbre de  esclavos; 

40  Sino  que  le  tendrás  como  un  jornalero 
y  como  un  colono:  trabajará  en  tu  casa 
hasta  el  año  del  Jubiléo, 

41  Y  después  saldrá  con  sus  hijos,  y  vol- 
verá á  la  parentela  y  á  la  posesión  de  sus 
piidres. 

42  Porque  siervos  mios  son,  y  yo  los  sa- 
que de  la  l  ierra  de  Egipto.  No  sean  ven- 
didos en  calidad  de  esclavos: 

43  No  le  aflijas  por  poderío,  mas  teme  á 
tu  Dios. 

44  Siervo  y  sierva  tendréis  de  las  na- 
ciones que  están  en  vuestro  contorno. 

45  Y  de  los  extrangeros  que  peregrinan 
entre  vosotros,  ó  los  que  de  estos  hayan 
nacido  en  vuestra  tierra,  á  estos  tendréis 
por  siervos : 

46  Y  por  juro  de  herencia  los  dexaréis  á 
los  descendientes,  y  los  poseeréis  por  siem- 
pre:  mas  no  oprimáis  por  poderío  á  los  hi- 
jos de  Israel  vuestros  hermanos. 


47  Si  un  advenedizo  y  extrangero  se  hi- 
ciere poderoso  entre  vosotros,  y  uno  de  tus 
hermanos,  viniendo  á  menos,  se  vendiere  á 
el,  ó  á  alguno  de  su  linage  : 


48  Después  de  la  venta  puede  ser  resca- 
tado. El  que  quisiere  de  sus  hermanos,  lo 
rescatará, 

49  El  tio,  y  el  hijo  del  tio,  y  el  pariente 
por  consanguinidad  ó  por  afinidad.  Mas 
si  él  pudiere  hacerlo  por  si  mismo,  se  res- 
catará, 

50  Contados  solamente  los  años  desde  el 
tiempo  de  su  venta  hasta  el  año  del  Jubi- 
léo: y  teniendo  cuenta  del  dinero  en  que 
fué  vendido,  según  el  número  de  los  años, 
y  á  razón  de  jornalero. 

51  Si  fueren  muchos  los  años  que  quedan 
hasta  el  Jubiléo,  conforme  á  estos  asi  pa- 
gará el  piecio. 

52  Si  pocos,  hará  con  él  la  cuenta  según 
el  número  de  los  años,  y  pagará  al  compra- 
dor lo  que  resta  de  años, 

53  Hecha  la  cuenta  de  losoue  ha  servido 
ántes  á  jornal :  no  le  afligirá  violentamente 
á  tu  vista. 

54  Y  si  no  pudiere  ser  rescatado  por  es- 
tas cosas,  saldrá  con  sus  hijos  el  año  del 
Jubiléo. 

55  Porque  siervos  mios  son  los  hijos  de 
Israél,  á  los  que  saqué  de  la  Tierra  de 
Egipto. 


CAP.  XXVI. 


1  O  el  Señor  Dios  vuestro  :  No  03  haréis 
ídolo  ni  escultura,  ni  alzaréis  títulos,  ni 
pondréis  piedra  señalada  en  vuestra  tierra 
para  adorarla.  Porque  yo  soy  el  Señor 
vuestro  Dios. 

2  Guardad  mis  sábados,  y  tened  pavor  á 
mi  Santuario.   Yo  el  Señor. 

3  Si  anduviereis  en  mis  preceptos,  y 
guardareis  mis  mandamientos,  y  los  cum- 
pliereis; os  daié  lluvias  á  sus  tiempos, 

4  Y  la  tierra  producirá  su  esquilmo,  y 
los  árboles  se  cargarán  de  frutas. 

5  La  trilla  de  las  mieses  alcanzará  á  la 
vendimia,  y  la  vendimia  embarazará  á  la 
sementera  :  y  comeréis  vuestro  pan  en 
hartura,  y  sin  miedo  habitaréis  en  vuestra 
tierra. 

6  Daré  paz  en  vuestros  términos :  dor- 
miréis, y  no  habrá  quien  os  espante.  Qui- 
taré las  malas  bestias  :  y  espada  no  pasará 
por  vuestros  términos. 

7  Perseguiréis  á  vuestros  enemigos,  y  cae- 
rán delante  de  vosotros. 

8  Cinco  de  vosotros  perseguirán  á  ciento 
de  los  extraños,  y  ciento  de  vosotros  á  diez 
mil :  caerán  á  espada  vuestros  enemigos  de- 
lante de  vosotros. 
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9  Os  miraré,  y  os  haré  crecer:  seréis  mul- 
tiplicados, y  afirmaré  mi  pacto  con  vosotros. 

10  Comeréis  lo  mas  añejo  de  lo  añe|o,  y 
sobreviniendo  lo  nuevo  arrojaréis  lo  anejo. 

11  Pondré  mi  tabernáculo  en  medio  de 
vosotros,  y  no  os  desechará  mi  alma. 

12  Andaré  entre  vosotros,  y  seré  vuestro 
Dios,  y  vosotros  seréis  mi  pueblo. 

13  Yo  el  Señor  vuestro  Dios:  que  os  sa- 
qué de  la  Tierra  de  los  Egipcios,  para  que 
no  los  sirvieseis,  y  que  quebré  las  cadenas 
de  vuestras  cervices,  para  que  anduvieseis 
derechos. 

14  Mas  si  no  me  oyereis,  ni  cumpliereis 
todos  mis  mandamientos, 

15  Si  despreciareis  mis  leyes,  y  no  hicie- 
reis aprecio  de  mis  juicios,  de  manera  que 
no  cumpláis  las  cosas  que  yo  he  estableci- 
do, é  invalidaseis  mi  pacto: 

16  Yo  también  haré  esto  con  vosotros  :  Os 
visitnré  prontamente  con  carestía,  y  con  un 
ardor  que  acabe  con  vuestros  ojos,  y  consu- 
ma vuestras  almas.  En  vano  sembraréis 
granos,  que  setán  devorados  por  vuestros 
enemigos. 

17  Pondré  mi  rostro  contra  vosotros,  y 
raeréis  delante  de  vuestros  enemigos,  y  que- 
daréis sujetos  á  aquellos  que  os  aborrecen. 
Huiréis,  sin  que  ninguno  os  persiga. 

18  Y  si  ni  aun  asi  me  obedeciereis,  aña- 
diré siete  tantos  mas  á  vuestros  castigos  por 
causa  de  vuestros  pecados, 

19  Y  quebrantaré  la  soberbia  de  vuestra 
dureza.  Y  os  daré  un  cielo  de  arriba  como 
de  hierro,  y  una  tierra  de  bronce. 

20  Se  gastará  inútilmente  vuestro  trabajo, 
no  producirá  la  tierra  su  esquilmo,  ni  los 
árboles  darán  frutas. 

21  Si  anduviereis  en  oposición  á  mí,  y  no 
me  quisiereis  oir,  añadiré  siete  tantos  mas  á 
vuestras  plagas  por  causa  de  vuestros  peca- 
dos. 

22  Y  enviaré  contra  vosotros  fieras  del 
campo,  que  consuman  á  vosotros,  y  á  vues- 
tros ganados,  y  lo  redu¿can  todo  á  poco, 
y  se  hagan  desiertos  vuestros  caminos. 

23  Y  si  ni  aun  así  quisiereis  recibir  la  cor- 
rección, sino  que  anduviereis  en  oposición 
á  mí : 

24  Yo  también  andaré  en  oposición  con- 
tra vosotros,  y  os  castigaré  siete  veces  por 
vuestros  pecados. 

25  Y  traheré  sobre  vosotros  espada  ven 
gadora  de  mi  alianza.  Yquando  os  refu- 
giareis á  las  ciudades,  enviaré  pestilencia 
en  medio  de  vosotros,  y  seréis  entregados 
en  manos  de  enemigos, 

26  Después  que  hubiere  quebrado  el  bá- 
culo de  vuestro  pan :  por  manera  que  diez 
mugeies  cuezcan  panes  en  un  solo  horno, 
y  los  entreguen  por  peso:  y  comeréis,  y  no 
os  saciaréis. 

27  Pero  si  ni  aun  con  todo  esto  me  oye- 
leis,  sino  que  anduviereis  contra  mí : 

28  Yo  también  andaré  contra  vosotros  con 
saña  enemiga,  y  os  castigaré  con  siete  pla- 
gas por  vuestros  pecados, 
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29  De  suerte  que  comáis  las  carnes  tk 
vuestros  hijos  y  de  vuestras  hijas. 

30  Destruiré  vuestros  altos,  y  quebraré 
vuestras  estatuas.  íJaereis  entre  las  ruinas 
de  vuestros  ídolos,  y  os  abominará  mi  alma, 

31  En  tanto  extremo,  que  reduciré  á  de- 
sierto vuestras  ciudades,  y  haré  yermos 
vuestros  Santuarios,  y  no  recibiré  mas  el 
olor  suavísimo. 

32  Y  destruiré  vuestra  tierra,  y  se  pas- 
maián  vuestros  enemigos  sobre  ella,  quan- 
do  fueren  habitadores  suyos. 

33  Y  á  vosotros  os  esparciré  por  las  Na- 
ciones, y  desenvaynaré  mi  espada  en  pos 
de  vosotros,  y  quedará  yerma  vuestra  tier- 
ra, y  vuestras  ciudades  arruinadas. 

34  Entónces  agradarán  á  la  tierra  sus  sá- 
bados todos  los  (lias  de  su  soledad  :  quando 
estuviereis 

35  En  tierra  de  enemigos  reposará,  y  des- 
cansará en  los  sábados  de  su  soledad,  por 
quanto  no  reposó  en  vuestros  sábados,  quan- 
do habitabais  en  ella. 

36  Y  á  los  que  quedaren  de  vosotros,  pon- 
dré espanto  en  sus  corazones  en  las  tierras 
de  los  enemigos,  el  ruido  de  una  hoja  vo- 
lante los  espantará,  y  así  huirán  como  de 
una  espada:  caerán,  sin  que  ninguno  los 
persiga, 

37  Y  caerán  cada  uno  sobre  sus  herma- 
nos, como  si  huyeran  de  batallas,  ninguno 
de  vosotros  osará  resistir  á  los  enemigos. 

38  Pereceréis  entre  las  Gentes,  y  la  tierra 
enemiga  os  consumirá. 

39  Y  si  quedaren  aun  algunos  de  ellos, 
se  podrirán  en  sus  iniquidades  en  la  tierra 
de  sus  enemigos,  y  serán  afligidos  por  los 
pecados  de  sus  padres  y  por  los  suyos: 

40  Hasta  que  confiesen  sus  maldades,  y 
las  de  sus  mayores,  con  que  prevaricaron 
contra  mí,  y  anduvieron  en  oposición  á  mí. 

41  Yo  pues  andaré  también  contra  ellos, 
y  los  llevaré  á  tierra  enemiga,  hasta  que  se 
avergiience  su  alma  incircuncisa  :  entónces 
pedirán  perdón  de  sus  impiedades. 

42  Y  me  recordaré  de  mi  alianza,  que 
hice  con  Jacob,  y  con  Isaac,  y  con  Abra- 
ham.    Me  acordaré  también  de  la  tierra: 

43  La  qual  después  que  ellos  la  hayan 
abandonado,  se  holgará  en  sus  sábados,  pa- 
deciendo soledad  a  causa  de  ellos. 
ellos  rogarán  por  sus  pecados,  porque 
desecháron  mis  juicios,  y  despreciáion  mis 
leyes. 

44  Y  con  todo  eso  aun  quando  estaban 
en  tierra  enemiga,  no  los  deseché  entera- 
mente, ni  los  abandoné  de  modo  que  fuesen 
consumidos,  y  yo  invalidase  mi  pacto  con 
ellos.  Porque  yo  soy  el  Señor  Dios  de 
ellos. 

45  Y  me  acordaré  de  mi  antigua  alianza, 
quando  los  saqué  de  la  Tierra  de  Egipto  a 
vista  de  las  Gentes,  para  ser  yo  su  Dios. 
Yo  el  Señor.  Estos  son  los  juicios  y  los 
preceptos  y  las  leyes,  que  estableció  el  Se- 
ñor entre  sí  y  los  hijos  de  Israél  en  el 
monte  Sínai  por  mano  de  Moisés. 


CAP.  XXVII. 
Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo : 

2  Habla  k  los  hijos  de  Israél,  y  les  dirás : 
Hombre  que  hiciere  voto,  y  prometiere  á 
Dios  su  alma,  dark  el  precio  según  la 
tasa. 

3  Si  fuere  varón  desde  veinte  años  hasta 
sesenta,  dará  cinqüeuta  sidos  de  plata,  se- 
gún la  medid    ■  '  ■ 
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un  el  número  de  años  que  faltan  hasta  el 
ubiléo,  y  se  rebaxará  del  precio. 


del  Santuario : 

4  Si  fuere  muger,  treinta. 

5  Mas  desde  cinco  afios  hasta  veinte,  el 
varón  dará  veinte  sidos  :  la  hembra  diez. 

6  Desde  un  mes  hasta  cinco  años,  por  el 
varón  se  darán  cinco  sidos  :  por  la  hembra 
tres. 

7  El  varón  de  sesenta  años  y  de  ahi  arri- 
ba dará  quince  sidos  :  la  muger  diez. 

8  Si  fuere  pobre,  y  no  pudiere  pagar  la 
tasa,  se  presentará  al  Sacerdote  :  y  quanto 
éste  tasare,  y  viere  que  puede  pagar,  tanto 
dará. 

9  Mas  el  animal,  que  puede  ser  sacriñca- 
do  al  Señor,  si  alguno  lo  prometiere  con 
voto,  santo  será, 

10  Y  no  podrá  ser  cambiado,  esto  es,  ni 
mejor  por  malo,  ni  peor  por  bueno.  Mas 
si  lo  cambiare;  tanto  lo  que  fué  cambiado, 
como  aquello  por  lo  que  se  cambió,  queda 
rá  consagrado  al  Señor. 

11  Si  alguno  ofreciere  animal  inmundo. 

aue  no  puede  ser  sacrificado  al  Señor,  será 
evado  delante  del  Sacerdote  : 

12  El  qual  juzgando  si  es  bueno  ó  malo, 
señalará  el  precio. 

1.3  Y  si  lo  quisiere  dar  aquel  que  lo  ofre- 
ce, añadirá  á  la  tasa  una  quinta  parte. 

14  Si  un  hombre  prometiere  con  voto  su 
casa,  V  la  consagrare  al  Señor,  el  Sacer- 
dote la  reconocerá  si  es  buena  ó  mala,  y 
según  el  precio  que  él  señalare,  será  ven- 
dida : 

15  Pero  si  el  que  la  prometió  con  voto, 
quisiere  redimirla,  dará  una  quinta  parte 
sobre  el  precio  de  su  tasación,  y  tendrá  la 
casa. 

16  Y  si  prometiere  con  voto,  y  consagrare 
al  Señor  algún  campo  de  su  posesión:  será 
tasado  el  precio  según  la  medida  de  su  sem- 
bradura. Si  con  treinta  medios  de  cebada 
es  sembrada  la  tierra,  véndase  en  cinqüen- 
ta  sidos  de  piata. 

17  Si  prometiere  por  voto  un  campo,  lue- 
go que  empieze  el  auo  del  Jul)iléo,  será 
apreciado  por  quanto  pueda  valer. 

18  Mas  si  fuere  esto  algún  tiempo  des- 
pués :  el  Sacerdote  calculará  el  dinero,  se- 
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19  Y  si  quisiere  redimir  el  campo  aquel 
que  lo  prometió  con  voto,  añadirá  la  quin- 
ta parte  al  precio  tasado,  y  lo  poseerá. 

O  Pero  si  no  quisiere  redimirlo,  y  se  ven- 
diere á  otro  qualquiera,  aquel  que  lo  pro- 
metió con  voto,  no  podrá  ya  mas  redi- 

rlo  : 

!1  Porque  quando  viniere  el  dia  del  ,Tu- 
biléo,  consagrado  será  al  Señor,  y  una  po- 
sesión consagrada  pertenece  al  derecho  de 
los  Sacerdotes. 

22  Si  el  campo  consagrado  al  Señor  fué 
comprado,  y  no  es  de  la  posesión  de  los 
mayores, 

23  Calculará  el  Sacerdote  su  precio  con- 
forme al  número  de  años,  que  falten  hasta 
el  .lubiléo:  y  el  que  lo  prometió  con  voto, 
dará  el  precio  al  Señor. 

24  Mas  en  el  .Tubiléo  \olverá  al  primer 
dueño  que  lo  vendió,  y  tenia  en  la  suerte 
de  su  posesión. 

25  Toda  tasa  será  pesada  por  el  sido  del 
santUc;rio.    El  sido  tiene  veinte  óbolos. 

26  Nadie  podrá  consagrar,  ni  prometer 
con  voto  los  primogénitos,  que  pertenecen 
al  Señor:  sea  buey  ú  oveja,  del  Señor  son. 

27  Pero  si  el  animal  es  inmundo,  lo  res- 
catará  el  que  lo  ofreció  conforme  á  lo  que 
lo  apreciares,  y  añadirá  la  quinta  parte  del 
precio.  Si  no  quisiere  rescatarlo,  se  ven- 
derá á  otro  en  lo  que  tú  lo  hubieres  apre- 
ci.ido. 

28  Todo  lo  que  es  consagrado  al  Señor, 
sea  hombre,  sea  animal,  o  campo,  no  se 
venderá,  ni  podrá  rescatarse,  'lodo  lo  que 
una  vez  fuere  consagrado  al  Señor,  será  co- 
sa santísima. 

29  Y  toda  consagración  que  ofrece  un 
hombre,  no  se  rescatará,  sino  que  morirá 
de  muerte, 

30  Todos  los  diezmos  de  la  tierra,  ya  sean 
de  granos,  va  de  frutas  de  árboles,  del  Se- 
ñor son,  y  a  él  le  son  consagrados. 

31  Y  si  alguno  quisiere  rescatar  sus  diez- 
mos, añadirá  una  quinta  parte  de  ellos. 

32  De  todos  los  diezmos  de  vacas  y  de 
ovejas  y  de  cabras,  que  pasan  baxo  la  vara 
del  pastor,  todo  lo  que  se  contare  décimo, 
será  consagrado  al  Señor. 

33  No  se  escogerá  ni  bueno  ni  malo,  ni 
será  cambiado  por  otro.  Si  alguno  lo  cam- 
biare ;  quedará  consagrado  al  Señor,  y  no 
se  rescatará,  tanto  lo  cambiado,  como  aque- 
llo por  lo  que  se  cambió. 

34  Estos  son  los  preceptos,  que  mandó 
Dios  á  Moisés  para  los  hijos  de  Israél  en  el 
monte  Sinai. 


EL  L I B  RO 


DE     LOS  NUMEROS. 


CAP.  I. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés  en  el  desier- 
to de  Sínai  en  el  tabernáculo  de  la  alianza, 
el  primer  dia  del  mes  segundo,  el  año  se- 
gundo de  su  salida  de  Egipto,  diciendo: 

2  Tomad  la  suma  de  toda  la  congregación 
de  los  liijos  de  Israel  por  sus  linages  y 
casas,  y  los  nombres  de  cada  uno,  de  quan- 
tos  hay  del  sexo  masculino 

3  De  veinte  años  y  arriba,  de  todos  los 
varones  fuertes  de  Israel,  y  los  contaréis 
por  sus  esquadrones,  tú  y  Aarón. 

4  Y  estarán  con  vosotros  los  Príncipes  de 
las  tribus  y  de  las  casas  en  sus  linages, 

5  Cuyos  nombres  son  estos :  De  Rubén, 
Elisúr  hijo  de  Sedeúr. 

6  De  Simeón,  Salamiél  hijo  de  Surisad- 
dai  : 

7  De  Judá,  Nahassbn  hijo  de  Aminadab. 

8  De  Issachár,  Nathanaél  hijo  de  Suár. 

9  De  Zabulón,  Eliáb  hijo  de  Helón. 

10  y  de  los  hijos  de  loseph,  de  Ephraim, 
Elisama  hijo  de  Amiúd  ;  de  Manassés,  Ga- 
maliél  hijo  de  Phadassúr. 

H  De  Benjamín,  Abidán  hijo  de  Gedeón. 

12  De  Dan,  Ahiezér,  hijo  de  Amisaddai. 

13  De  Asér,  Phegiél  hijo  de  Ochrán. 

14  De  Gad,  Eliasáph  hijo  de  Duél. 

15  De  Nephthalí,  Ahira  hijo  de  Enán. 

16  Estos  son  los  mas  nobles  Príncipes  del 
pueblo  por  sus  tribus  y  linages,  y  los  cau- 
dillos del  exército  i'.e  Israél : 

17  A  los  quales  tomáron  Moisés  y  Aarón 
con  toda  la  muchedumbre  del  vulgo: 

18  Y  los  congregáron  el  primer  dia  del 
mes  segundo,  contándolos  por  sus  linages 
y  casas,  y  familias,  y  cabezas,  y  nombres 
de  cada  uno,  de  veinte  años  y  arriba, 

ÍQ  Como  el  Señor  lo  habia  mandado  á 
Moisés.  Y  se  hizo  la  numeración  en  el  de- 
sierto de  Sínai. 

20  De  Rubén  el  primogénito  de  Israél  por 
sus  linages  y  familias  y  casas,  y  por  los 
nombres  de  cada  peisoua,  todos  los  varones 
de  veinte  años  y  arriba,  que  podian  salir  á 
la  guerra, 

21  Quarenta  y  seis  mil  y  quinientos. 

22  De  los  hijos  de  Simeón  por  sus  linages 
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y  familias  y  casas  de  sus  parentelas,  fuéron 
contados  por  los  nombres  y  cabezas  d»-  ca- 
da uno,  todos  los  varones  de  veinte  años  y 
ai  riba,  que  podian  salir  á  la  gueira, 

23  Cinqüenta  y  nueve  mil  y  trescientos. 

24  De  los  hijos  de  Gad,  por  sus  linages  y 
familias  y  casas  de  sus  parentelas,  fuéron 
contados  por  los  nombres  de  cada  uno,  de 
veinte  años  y  arriba,  todos  los  que  podían 
salir  á  campaña, 

25  Quarenta  y  cinco  mil  seiscientos  y  cin- 
qüenta. 

26  De  los  hijos  de  Judá,  por  las  genera- 
ciones y  familias  y  casas  de  sus  parentelas, 
por  los  nombres  de  cada  uno,  de  veinte 
años  y  arriba,  todos  los  que  podian  salir  á 
campaña, 

27  Fuéron  contados  setenta  y  quatro  mil 
y  seiscientos. 

28  De  los  hijos  de  Issachar,  por  sus  li- 
nages y  familia-,  y  casas  de  sus  parentelas, 
por  los  nombres  de  cada  uno,  de  veinte  años 
y  arriba,  todos  los  que  podian  salir  á  cam- 
paña, 

29  Fuéron  contados  cinqüenta  y  quatro 
mil  y  quatrocientos. 

30  De  los  hijos  de  Zabulón,  por  sus  li- 
nages y  familias  y  casas  de  sus  parentelas, 
fueron  contados  por  los  nombres  de  cada 
uno,  de  veinte  años  y  arriba,  todos  los  que 
podían  salir  á  campaña, 

31  Cinqüenta  y  siete  mil  y  quatrocientos. 

32  De  los  hijos  de  Joseph,  de  los  hijos  de 
Ephraim,  por  sus  linages  y  familias  y  casas 
de  sus  parentelas,  fuéron  contados  por  los 
nombres  de  cada  uno,  de  veinte  años  y  ar- 
riba, todos  los  que  podian  salir  á  campaña, 

33  Quarenta  mil  y  quinientos. 

34  Y  de  los  hijos  de  Manasses,  por  sus 
linages  y  familias  y  casas  de  sus  parentelas, 
fuéron  contados  por  los  nombres  de  cada 
uno,  de  veinte  años  y  arriba,  todos  los  que 
podían  salir  á  campaña, 

35  Treinta  y  dos  mil  y  doscientos. 

36  De  los  hijos  de  Benjamín,  por  sus  li- 
nages y  familias  y  casas  de  sus  parentelas, 
fueron  contados  por  los  nombres  de  cada 
uno,  de  veinte  años  y  arriba,  todos  los  que 
podían  salir  á  campaña, 

37  Treinta  y  cinco  nrul  y  quatrocientos. 
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^  38  De  los  hijos  de  Dan,  por  sus  linages  y 
familias  y  casas  de  sus  parentelas,  fueron 
contados  por  los  nombres  de  cada  uno,  de 
veinte  años  y  arriba,  todos  los  que  podían 
salir  á  campaña, 

39  Sesenta  y  dos  mil  y  setecientos. 

40  De  los  hijos  de  Asér,  por  sus  linages  y 
familias  y  casas  de  sus  parentelas,  fueron 
contados  por  los  nombres  de  cada  uno.  de 
veinte  años  y  arriba,  todos  los  que  podían 
salir  a  campaña, 

41  Qurtrenta  y  un  mil  y  quinientos. 

42  De  los  hijos  de  NéplUliali,  por  sus  li- 
nages y  familias  y  casas  de  sus  parentelas, 
fueron  contados  por  los  nombres  de  cada 
uno,  de  veinte  años  y  arriba,  todos  los  que 
podían  salir  á  campaña, 

43  Cínqüenta  y  tres  mil  y  quatrocientos. 

44  Estos  son,  los  que  contaron  Moisés  y 
Aarón,  y  los  doce  Príncipes  de  Israel,  á  ca- 
da uno  por  las  casas  de  sus  parentelas. 

45  Y  todo  el  número  de  los  hijos  de  Is- 
rael por  sus  casas  y  f  imilias,  de  veinte  años 
y  arriba,  que  podían  salir  á  campaña,  fue- 
ron 

46  Seiscientos  y  tres  mil  quinientos  y 
cinqüenta  hombres. 

47  Mas  los  Levitas  en  la  tribu  de  sus  fa- 
milias no  fueron  contados  con  ellos. 

48  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo  : 

49  A  la  tribu  de  Levl  no  quieras  contar- 
la, ni  pondrás  la  suma  de  ellos  con  los  hijos 
de  Israel : 

50  Mas  establécelos  sobre  el  tabernáculo 
del  testimonio  y  todos  sus  vasos,  y  quanto 
pertenece  á  las  ceremonias.  Ellos  llevarán 
el  tabernáculo  y  todos  los  utensilios  de  el: 
y  estarán  en  el  ministerio,  y  acamparán  al 
rededor  del  tabernáculo. 

51  Quando  se  hubiere  de  marchar,  los  Le- 
vitas desarmarán  el  tabernáculo:  quando 
hubieren  de  acamipar,  lo  armarán.  Qual- 
quierade  los  extraños  que  se  acercare,  será 
muerto. 

52  Y  los  hijos  de  Israél  asentarán  su  cam- 

Fio  cada  uno  por  sus  esquadrones,  y  bata- 
lones,  y  exercito. 

53  Mas  los  Levitas  fixarán  sus  tiendas  al 
rededor  del  tabernáculo,  para  que  no  cayga 
mi  indignación  sobre  la  muchedumbre  de 
los  hiios  de  Israél,  y  velarán  en  la  guardia 
del  tabernáculo  del  testimonio. 

54  Y  los  hijos  de  Israél  hicieron  al  tenor 
de  todas  las  tosas,  que  el  Señor  habia  man- 
dado á  Moisés. 


CAP.  II. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés  y  á  Aarón, 
diciendo : 

2  Los  hijos  de  Israél  acamparán  al  rede- 
dor del  tabernáculo  de  la  alianza,  cada  uno 
por  los  esquadrones,  insignias,  y  estandar- 
tes, y  casas  de  sus  parentelas. 

92 


NUMEROS,  II. 

3  Al  Oriente  fixará  Judá  sus  pavellones 
por  los  esquadrones  de  su  exército:  v  el 
Príncipe  de  sus  hijos  será  ííahassón  hijo 
de  Aminadáb. 

4  Y  toda  la  suma  de  los  combatientes  de 
su  linage,  setenta  y  quatro  mil  y  seiscien- 
tos. 

5  Junto  á  él  acampáron  los  de  la  tribu  de 
Issachár,  cuyo  Príncipe  fué  ÍJathanaél  hi- 
jo de  Suár. 

6  Y  todo  el  número  de  sus  combatientes, 
cinqüenta  y  quatro  mil  y  quatrocientos. 

7  En  la  tribu  de  Zabulón  fué  el  Príncipe 
Eliáb  hijo  de  Helón. 

8  Y  todo  el  exército  de  combatientes  de 
su  linage,  cínqüenta  y  siete  mil  y  quatro- 
cientos. 

9  Todos  los  que  fuéron  numerados  en  el 
campamento  de  .ludá,  fuéron  ciento  y 
ochenta  y  seis  mil  y  quatrocientos  :  y  sal- 
drán los  primeros  por  sus  esquadrones. 

10  En  el  campamento  de  los  hijos  de  Ru- 
bén á  la  parle  del  mediodía  será  el  Príncipe 
Elisúr  hijo  de  Sedeúr  : 

11  Y  todo  el  exército  de  sus  combatientes, 
que  lian  sido  numerados,  quarenta  y  seis 
mil  y  quinientos. 

12  Junto  á  él  acampáron  los  de  la  tribu 
de  Simeón,  cuyo  Príncipe  fué  Salamiél  hijo 
de  Surisaddai. 

13  Y  todo  el  exército  de  sus  combatientes, 
que  fuéron  numerados,  cinqüenta  y  nueve 
mil  y  trescientos. 

14  En  la  tribu  de  Gad  fué  el  Príncipe 
Eliasápli  hijo  de  Duél. 

15  Y  todo  el  exército  de  sus  combatientes, 
que  fuéron  numerados,  quarenta  y  cinco 
mil  seiscientos  y  cínqüenta. 

16  Todos  los  que  fuéron  alistados  en  el 
campamento  de  Rubén,  fuéron  ciento  y 
cinqüenta  un  mil  quatrocientos  y  cinqüen- 
ta por  sus  esquadrones:  marcharán  en  se- 
gundo lugar. 

17  Y  el  tabernáculo  del  testimonio  será  al- 
zado seoun  los  oficios  de  los  Levitas,  y  sus 
quadrilTas.  De  la  manera  que  será  levan- 
tado, asi  también  será  abaxado.  Cada  uno 
marchará  en  sus  lugares  y  clases. 

18  A  la  parte  occidental  estará  el  campa- 
mento de  los  hiios  de  Ephraím,  cuyo  Prín- 
cipe fué  Elisamá  hijo  de  Amíúd. 

19  Todo  el  exército  de  sus  combatientes, 
que  fuéron  numerados,  quarenta  mil  y  qui- 
nientos. 

20  Y  con  ellos  la  tribu  de  los  hijos  de  Ma- 
nassés,  cuyo  Príncipe  fué  Gamaliél  hijo  de 
Phadassúr. 

21  Y  todo  el  exército  de  sus  combatientes, 
que  fuéron  numerados,  treinta  y  dos  mil  y 
doscientos. 

22  En  la  tribu  de  los  hijos  de  Benjamín 
fué  el  Príncipe  Abidán  hijo  de  Gedéon. 

23  Y  todo  el  exército  de  sus  combatientes, 
que  fuéron  registrados,  treinta  y  cmco  mu 
y  quatrocientos. 
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24  Todos  los  que  fueron  numerados  eu  el  I 
campamento  de  E|)liraím,  ciento  y  ocho 
mil  V  ciento  por  sus  esquadrones  :  marcha- 1 
rán  los  terceros. 

25  A  la  parte  del  Septentrión  acampáron 
los  hijos  de  Dan:  cuyo  Príncipe  fué  Ahie- 
zér  hijo  de  Amisaddai. 

£6  Todo  el  exército  de  sus  combatientes, 
que  fueron  numerados,  sesenta  y  dos  mil  y 
setecientos. 

57  Junto  a  él  fixáron  sus  tiendas  los  de 
la  tribu  de  Asér :  cuyo  Príncipe  fué  Phe- 
giél  hijo  de  Ochrán. 

28  Todo  el  exército  de  sus  combatientes, 
que  fueron  numerados,  quarenta  y  un  mil 
V  quinientos. 

29  De  la  tribu  de  los  hijos  de  Néphthali 
fué  el  Príncipe  Aliira  hijo  de  Enán. 

30  Todo  el  exército  de  sus  combatientes, 
cinqüenta  y  tres  mil  y  quatrocientos. 

31  Todos  los  que  fueron  numerados  en  el 
campamento  de  Dan,  fueron  ciento  cin- 
qüenta y  siete  mil  y  seiscientos  :  y  marcha- 
rán los  últimos. 

32  Este  es  el  número  del  exército  de  los 
hijos  de  Israél,  dividido  por  las  casas  de 
sus  parentelas  y  esquadrones,  seiscientos  y 
tres  mil  quinientos  y  cinqüenta. 

33  Mas  los  Levitas  no  fuéron  numerados 
entre  los  hijos  de  Israél:  porque  así  lo  ha- 
bla mandado  el  Señor  á  Moisés. 

34  Y  los  hijos  de  Israél  hiciéron  al  tenor 
de  todas  las  cosas,  que  había  mandado  el 
Señor.  Acampáron  por  sus  esquadrones,  y 
marciiáron  según  las  familias  y  casas  de 
sus  padres. 
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Estas  son  las  generaciones  de  Aarón  y 
de  Moisés,  en  el  dia  en  que  el  Señor  habló 
á  Moisés  en  el  monte  Sínai. 

2  Y  estos  los  nombres  de  los  hijos  de 
Aarón:  su  primogénito  Nadáb,  después 
Abiú,  y  Eleazár,  é  Ithamár. 

3  Estos  los  nombres  de  los  hijos  de  Aa- 
rón, Sacerdotes  que  fuéron  ungidos,  y  sus 
manos  rellenas  y  consagradas  para  que 
exerciesen  el  Sacerdocio. 

_4  Porque  Nadáb  y  Abiú  muriéron  sin 
hijos,  quando  ofrecían  fuego  extraño  de- 
cante del  Señor  en  el  desierto  de  Sínai:  y 
Eleazár  é  Ithacnár  exerciéron  el  Sacerdocio 
á  vista  de  Aarón  su  padre. 

5  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo: 

6  Acerca  la  tribu  de  T>eví,  y  haz  que  esté 
delante  de  Aarón  el  Sacerdote  parn  que  le 
sirvan,  y  que  estén  de  vela, 

7  Y  observen  todo  lo  que  pertenece  al 
culto  de  la  multitud  delante  del  tabernácu- 
lo del  testimonio, 

8  Y  tengan  en  custodia  los  vasos  del  ta 
bernáculo,  sirviendo  en  el  ministerio  de  él. 

Q  Y  darás  en  don  los  Levitas 
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10  A  Aarón  y  á  sus  hijos,  á  quienes  han 
sido  entregados  por  los  hijos  de  Israél. 
Mas  á  Aaron  y  á  sus  hijos  los  establecerás 
sobre  el  ministerio  del  Sacerdocio.  El  ex- 
traño, que  se  introduzca  en  el  ministerio, 
morirá. 

U  Y  habló  el  Señor  k  Moisés,  diciendo: 

12  Yo  he  tomado  de  los  hijos  de  Israél  i 
los  Levitas  en  lugar  de  todo  primogénito, 
que  abre  matriz  entre  los  hijos  de  Israél,  y 
seráu  mios  los  Levitas. 

13  Porque  mió  es  todo  primogénito:  des- 
de que  herí  á  los  primogénitos  en  la  Tierra 
de  Kgipto  :  consagré  para  mí  todo  lo  pri- 
mero, que  nace  en  Israel  desde  el  hombre 
hasta  el  animal,  mios  son  :  yo  el  Señor. 

14  Y  habló  el  Señor  á  Moisés  en  el  de- 
sierto de  Sínai,  diciendo  : 

15  Cuenta  los  hijos  de  Leví  por  las  casas 
y  familias  de  sus  padres,  todo  varón  de  un 
mes,  y  arriba. 

16  Moisés  los  contó,  como  lo  habia  man- 
dado el  Señor, 

17  Y  fuéron  hallados  hijos  de  Leví  por 
sus  nombres,  Gersón  y  Caath  y  Merari. 

18  Hijos  de  Gersón  :  Lební  y  Semei. 

19  Hijos  de  Caath:  Amrám  y  Jesaár,  Ile- 
brón  y  Oziél. 

20  Hijos  de  Merari :  Moholi  y  Musi. 

21  De  Gersón  hubo  dos  familias,  la  de 
Lební,  y  la  de  Semei : 

22  De  las  quales  fué  contado  el  pnieblo 
del  sex6  masculino  de  un  mes  y  arriba, 
siete  mil  y  quinientos. 

2.3  Estos  encamparán  á  espaldas  del  ta- 
bernáculo al  Occidente 

24  A  las  óruenes  del  Principe  Eliasáph 
hijo  de  Laél. 

25  Y  harán  la  guardia  en  el  tabernácul© 
de  la  alianza, 

26  Al  mismo  tabernáculo  y  i  su  cubierta, 
á  el  velo  que  se  corre  delante  de  las  puer- 
tas del  tabernáculo  de  la  alianza,  y  á  las 
cortinas  del  átrio :  también  á  el  velo  que  se 
cuelga  á  la  entrada  del  átrio  del  taberná- 
culo, y  á  todo  lo  que  pertenece  al  ministe- 
rio del  altar,  las  cuerdas  del  tabernáculo  y 
todos  sus  utensilios. 

27  La  parentela  de  Caath  tendrá  los  pue- 
blos de  los  Ainramitas,  de  los  .lesaaritas,  y 
de  los  Ilebronitas  y  de  los  üzielitas.  Estas 
son  las  familias  de  los  Caathitas  registradas 
por  sus  nombres : 

28  Todos  los  varones  de  un  mes  y  arriba, 
ocho  mil  y  seiscientos  harán  la  guardia  del 
Santuario, 

29  Y  acamparán  en  la  parte  meridional. 

30  Y  su  Príncipe  será  Elisaphán  hijo  do 
Oziél: 

31  Y  tendrán  á  su  custodia  el  arca,  y  la 
mesa  y  el  candelero,  los  altares  y  los  vasos 
del  Santuario,  que  sirven  para  el  ministe- 
rio, y  el  velo,  y  todos  los  muebles  seme- 
jantes. 
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32  Y  Eleazár  hijo  de  Aarón  el  Sacerdote 
el  primero  de  los  Principes  de  los  Levitas, 
tendrá  la  superintendencia  de  los  que  velan 
en  la  guarda  del  Santuario. 

33  Mas  de  Merari  serán  los  pueblos  de 
los  Moliolitas  y  de  los  Musitas  registrados 
por  sus  nombres : 

34  Todos  los  varones  de  un  mes  y  arriba, 
seis  mil  y  doscientos. 

35  Su  Príncipe  Suriel,  hijo  de  Abihaié)  : 
acamparán  en  la  parte  septentrional. 

36  Estarán  á  su  custodia  las  tablas  del 
tabernáculo  y  las  varas,  y  las  columnas  y 
sus  basas,  y  todas  las  cosas  que  pertenecen 
á  este  servicio : 

37  Y  las  columnas  con  sus  basas  al  rede- 
dor del  átrio,  y  las  estacas  con  cuerdas. 

38  Acamparán  delante  del  tabernáculo  de 
la  alianza,  esto  es,  á  la  parte  oriental,  Moi- 
sés y  Aarón  con  sus  hijos,  teniendo  á  su 
custodia  el  Santuario  en  medio  de  los  hijos 
de  Israel.  Quulquiera  extraño  que  se  acer- 
care, morirá. 

39  Todos  los  Levitas,  que  contáron  Moi- 
sés y  Aarón  según  el  mandamiento  del  Se- 
ñor por  sus  familias,  varones  de  un  mes  y 
arriba,  fuéron  veinte  y  dos  mil. 

40  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés :  Cuenta  los 
primogénitos  del  sexo  masculino  de  los  hi- 
los de  Israel  de  un  mes  y  arriba,  y  tendrás 
la  suma  de  ellos. 

41  Y  tomarás  los  I^evitas  para  mí  en  lugar 
de  todo  primogénito  de  los  hijos  de  Israel, 
yo  soy  el  Señor  :  y  sus  ganados  en  vez  d 
todos  los  primogénitos  de  los  ganados  de 
los  hijos  de  Israel. 

42  Contó  Moisés,  como  el  Señor  lo  habia 
mandado,  los  primogénitos  de  los  hijos  de 
Israel. 

43  Y^  los  varones  de  un  mes  y  arriba  por 
sus  nombres,  fuéron  veinte  y  dos  mil  dos- 
cientos y  setenta  y  tres. 

44  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo: 

45  Toma  los  Levitas  en  vez  de  los  primo- 
génitos (ie  los  hijos  de  Israél,  y  los  ganados 
de  los  Levitas  en  vez  de  los  ganados  de 
aquellos,  y  los  Levitas  serán  mios.  Yo  soy 
el  Señor. 

46  Mas  por  rescate  de  los  doscientos  y 
setenta  y  tres  primogénitos  de  los  hijos  de 
Israél,  que  exceden  el  número  de  los  Levitas, 

47  Tomarás  cinco  sidos  por  cada  cabeza 
según  la  medida  del  Santuario.  El  siclo 
tiene  veinte  óbolos. 

48  Y'  darás  este  dinero  á  Aarón  y  á  sus 
hijos,  por  rescate  de  los  que  son  de  mas. 

49  Tomó  pues  Moisés  el  dinero  de  los 
que  habían  sido  de  mas,  y  que  habían  res- 
catado de  los  Levitas. 

50  Por  los  primogénitos  de  los  hijos  de 
Israel,  mil  trescientos  y  sesenta  y  cinco  si- 
dos según  el  peso  del  Santuario. 


51  Y  lo  dió  á  Aarón  y  á  sus  hijos  según 
la  palabra  que  el  Señor  le  habia  mandado. 
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Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés  y  á  Aarón, 
diciendo : 

2  Toma  la  suma  de  los  hijos  de  Caath  de 
entre  los  Levitas  por  sus  casas  y  familias, 

3  Desde  los  treinta  años  y  arriba  hasta 
los  cincuenta,  de  todos  los  que  entran  para 
asistir  y  servir  en  el  tabernáculo  de  la 
alianza. 

4  Este  es  el  ministerio  de  los  hijos  de 
Caath  :  En  el  tabernáculo  de  la  alianza,  y 
en  el  Santo  de  los  santos 

5  Entrarán  Aarón  y  sus  hijos,  quando  se 
hubiere  de  mover  campamento,  y  descolga- 
rán el  velo  que  está  colgado  delante  de  la 
puerta,  y  con  él  envolverán  d  arca  del  tes- 
timonio, 

6  Y'  la  cubrirán  otra  vez  con  una  cubierta 
de  pieles  moradas,  y  extenderán  encima  un 
manto  todo  de  color  de  jacinto,  é  introdu- 
cirán las  varas. 

7  Y  envolverán  la  mesa  de  la  proposición 
con  un  paño  de  color  de  jacinto,  y  pondrán 
con  ella  los  incensarios  y  los  morterillos, 
las  copas  y  los  tazones  para  derramar  las  li- 
baciones :  los  panes  estarán  siempre  en  ella  : 

8  Y^  extenderán  encima  un  manto  de  gra- 
na, que  cubrirán  de  nuevo  con  un  velo  de 
pieles  moradas,  é  introducirán  las  varas. 

9  Tomarán  también  un  rnanto  de  color 
de  jacinto,  con  el  que  cubrirán  el  candelero 
con  sus  candilejas  y  tenazas  y  despavila- 
deras  y  todas  Ifis  vasijas  del  aceyte,  que 
son  necesarias  para  aderezar  las  lamparas : 

10  Y  encima  de  todo  pondrán  una  cubierta 
de  pieles  moradas,  é  introducirán  las  varas. 

11  Del  mismo  modo  envolverán  también 
el  íiltar  de  oro  con  un  paño  de  color  de  ja- 
cinto, y  extenderán  encima  una  cubierta 
de  pieles  moradas,  é  introducirán  las  varas. 

12  Todas  las  vasijas  del  ministerio  del 
Santuario,  las  envolverán  con  un  manto  de 
color  de  jacinto,  y  pondrán  encima  una  cu- 
bierta de  pieles  moradas,  é  introducirán 
las  varas. 

13  Limpiarán  también  de  la  ceniza  el  al- 
tar, y  lo  envolverán  en  un  paño  de  púr- 
pura. 

14  Y  pondrán  con  él  todas  las  vasijas, 
que  usan  en  su  servicio,  esto  es,  los  bra- 
seros, los  arrexaques  y  tridentes,  los  gar- 
fios y  los  badiles,  lodas  las  vasijas  del 
altar  las  cubrirán  juntamente  con  un  velo 
de  pieles  moradas,  é  introducirán  las  varas. 

15  Y  después  que  Aarón  y  sus  hijos  hu- 
bieren envuelto  el  Santuario,  y  todos  sus 
vasos  al  moverse  el  campamento,  entrarán 
entónces  los  hijos  de  Caath  á  llevar  lo  que 
ha  sido  envuelto :  y  no  tocarán  los  vasos 
del  Santuario,  jorque  no  mueran.  Estas 
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son  las  cargas  de  los  hijos  de  Caath  en  el 


tabernáculo  de  la  alianza 

16  Sobre  los  qunles  estará  Eleazár  hijo  de 
Aarón  el  Sacerdote,  á  cuyo  cuidado  peite- 


nece  el  aceyte  para  aderezar  las  lámparas, 
y  el  incienso  de  composición,  v  el  sacrifi- 
cio, que  siempre  se  ofrece,  y  el  óleo  de  la 


uncio'n,  y  todo  lo  que  pertenece  al  culto 
ilel  tabernáculo,  y  de  todos  los  vasos,  que 
hay  en  el  Santuario. 

17  Y  habló  el  Señor  á  Moisés  y  Aarón, 
diciendo : 

18  No  queráis  perder  el  pueblo  de  Caath 
de  eiitre  los  Levitas: 

19  Mas  esto  liareis  con  ellos,  para  que 
vivan,  y  no  mueran,  si  llegaren  á  tocar  las 
cosas  santísimas.  Aarón  y  sus  hijos  entra- 
rán, y  ellos  dispondrán  los  trabajos  de  cada 
uno,  y  distribuirán  lo  que  cada  uno  haya 
de  llevar. 

20  Los  otros  por  ninguna  curiosidad  vean 
lo  que  hay  en  el  Santuario  ántes  que  sea 
envuelto,  de  otra  suerte  morirán. 

21  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo : 

22  Toma  también  la  suma  de  los  hijos  de 
Gersón  por  sus  casas  y  familias  y  paren- 
telas, 

23  Desde  los  treinta  años  y  arriba  hasta 
los  cincuenta.  Cuenta  todos  los  que  en- 
tran, y  sirven  en  el  tabernáculo  de  la 
alianza. 

24  Este  es  el  oficio  de  la  familia  de  los 
Gersonitas, 

25  Que  lleven  las  coi  tinas  del  tabernáculo 
y  la  cobertura  de  la  alianza,  la  otra  cubier- 
ta, y  el  velo  morado  que  esta  sobre  todo,  y 
el  velo  que  está  coleado  á  la  entrada  del 
tabernáculo  de  la  alianza, 

26  Las  cortinas  del  átrio,  y  el  velo  que 
está  á  la  entrada  delante  del  tabernáculo. 
Todas  las  cosas  que  pertenecen  al  altar,  las 
cuerdas  y  los  vasos  del  ministerio, 

27  Baxo  las  órdenes  de  Aarón  y  de  su'< 
hijos,  las  llevarán  sobre  si  los  hijos  de  Ger- 
són:  y  sal)rán  cada  uno  de  por  sí  á  qué 
caiga  deban  ser  destinados. 

28  Este  es  el  ministerio  de  la  familia  de 
los  Gersonitas  en  el  tabernáculo  de  la 
alianza,  y  estarán  baxo  la  mano  de  Itha 
már  hijo  de  Aarón  el  Sacerdote. 

29  Asimismo  contarás  los  hijos  de  Mera- 
ri  por  las  familias  y  casas  de  sus  padres 

30  Desde  los  treinta  años,  y  arriba  hasta 
los  cincuenta,  todos  los  que  entran  al  oti 
ció  de  su  ministerio,  y  al  servicio  de  1í 
alianza  del  testimonio. 

31  Estas  serán  sus  cargas :  Llevarán  las 
tablas  del  tabernáculo  y  sus  travesaños,  las 
columnas  y  las  basas  de  ellas, 

32  Las  columnas  también  de1  átrio  k  la 
redonda  con  sus  basas  y  estacas  y  cuerdas. 
Recibirán  por  cuenta  todas  las  vasijas  y 
muebles,  y  así  los  llevaián. 

33  Este  es  el  oficio  de  la  familia  de  los 
Meraritas,  y  su  ministerio  en  el  tabernácu 
lo  de  la  alianza:  y  estarán  baxo  la  mano 
de  Ithamár  hijo  de  Aarón  el  Sacerdote 

93 


34  Contáron  pues  Moisés  y  Aarón  y  los 
Príncipes  de  laSynagoga  los  hijos  de  Caath 


por  las  parentelas  y  casas  de  sus  padres, 

3.5  Desde  los  treinta  años  y  arriba  hasta 
los  cincuenta,  todos  los  que  entran  al  mi- 
¡sterio  del  tabernáculo  de  la  alianza: 

36  Y  fuéroQ  hallados  dos  mil  setecientos 
y  cincuenta. 

37  Este  es  el  número  del  pueblo  de  Caath 
que  entran  en  el  tabernáculo  de  la  alianza : 
estos  contó  Moisés  y  Aarón  según  la  órden 
del  Señor  por  mano  de  Moisés. 

38  Fuéron  asimismo  contados  los  hijos 
de  Gersón  por  las  parentelas  y  casas  de 
sus  padres, 

39  Desde  los  treinta  años  y  arriba  hasta 
los  cincuenta,  todos  los  que  entran  á  servir 
en  el  tabernáculo  de  la  alianza: 

40  Y  fuéron  hallados  dos  mil  seiscientos 
y  treinta. 

41  Este  es  el  pueblo  de  los  Gersonitas. 
que  contáron  Moisés  y  Aarón  conforme  a 
la  palabra  del  Señor. 

42  Fuéron  asimismo  contados  los  hijos 
de  Merari  por  las  parentelas  y  casas  de  sus 
padres, 

43  Desde  los  treinta  años  y  arriba  hasta 
los  cincuenta,  todos  los  que  entran  á  cum- 
plir las  ceremonias  del  tabernáculo  de  la 
alianza : 

44  Y  fuéron  hallados  tres  mil  y  doscien- 
tos. 

45  Este  es  el  número  de  los  hijos  de  Me- 
rari, que  contáron  Moisés  y  Aarón  confor- 
me lo  liabia  mandado  el  Señor  por  mano 
de  Moisés. 

46  Todos  los  que  de  entre  los  Levitas 
fuéron  alistados,  y  que  hizo  alistar  por  sus 
nombres  Moisés  y  Aarón,  y  los  Príncipes 
de  Israél  por  las  parentelas  y  casas  de  sus 
padres, 

47  Desde  los  treinta  años  y  arriba  hasta 
los  cincuenta,  que  entraban  á  servir  en  el 
tabernáculo,  y  á  llevar  las  cargas, 

48  Fuéron  en  todo  ocho  mil  quinientos 
y  ochenta. 

49  Conforme  á  la  palabra  del  Señor  los 
alistó  Moisés,  á  cada  uno  según  su  oficio  y 
cargas,  como  el  Señor  se  lo  habia  man- 
dado. 


CAP.  V. 


i  HABLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo: 

C  Manda  á  los  hijos  de  Israél,  que  echen 
fuera  del  campamento  á  todo  leproso,  y  al 
que  padece  gonorréa,  y  al  que  está  aman- 
cillado por  causa  de  un  muerto: 

3  Sea  hombre,  sea  muger,  echadlos  del 
campamento,  para  que  no  lo  contaminen, 
después  que  he  habitado  yo  con  vosotros. 
S 
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4  Y  lo  hicieron  así  los  hijos  de  Israel,  y 
los  echaron  fuera  del  campamento,  como  lo 
había  mandado  el  íJeñor  á  .Moisés. 

5  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo : 

6  Di  á  los  hijos  de  Israel :  Hombre,  ó 
muger,  quando  cometieren  alguno  de  los 
pecados,  que  suelen  acaecer  á  los  hombres, 
y  por  nesí  iyencia  traspasaren  el  manda- 
miento del  Señor,  y  dehnquieren, 

7  Confesarán  su  pecado,  y  restituirán  el 
capital,  y  darán  á  mas  una  quinta  parte  á 
aquel,  contra  quien  hubieren  pecado. 

8  Y  si  no  hay  quien  lo  reciba,  lo  darán 
al  Señor,  y  sera  ciel  Sacerdote,  excepto  ej 
carnero,  que  se  ofrece  por  expiación,  para 
que  sea  hostia  propiciatoria. 

9  Todas  las  primicias  que  ofrecen  los  hi 
jo->  de  Israél,  pertenecen  también  al  Sacer- 
dote: 

10  Y  todo  lo  que  cada  particular  ofrece 
al  Santuario,  y  se  pone  en  manos  del  Sacer- 
dote, suyo  será. 

11  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo: 

12  Habla  á  los  hijos  de  Israél,  y  les  dirás : 
El  varón  cuya  mui^er  se  extraviare,  y  des- 
preciando á  su  marido, 

13  Durmiere  con  otro  hombre,  y  el  ma- 
rido no  pudiere  hallar  por  sí  este  liecho, 
sino  que  está  oculto  el  adulterio,  y  no 
puede  ser  convencida  con  testigos,  porque 
no  fué  h<illada  en  estupro  : 

14  Si  el  espíritu  de  zelos  estimulare  al 
marido  contra  su  muger,  que  ó  ha  sido 
amancillada,  ó  es  acusada  por  una  falsa 
sospecha, 

15  La  llevará  al  Sacerdote,  y  dará  por 
ella  en  ofrenda  la  décima  parte  de  un  sato 
de  harina  de  cebada:  no  derramará  sobre 
ella  aceyte,  ni  pondrá  encima  incienso: 
porque  es  sacriticio  de  zelos,  y  ofrenda 
para  descubrir  un  adulterio. 

16  El  Sacerdote  pues  la  ofrecerá,  y  pon- 
drá delante  del  Señor: 

17  Y  tomará  del  aiíua  santa  en  un  vaso 
de  barro,  y  echará  en  tila  un  poquito  de 
tierra  del  pavimento  del  tabernáculo. 

18  Y  luego  que  la  muger  se  presentare  de- 
lante del  ^^>eñor,  le  descubrirá  la  cabeza,  y 
pondrá  sobre  sus  manos  de  ella  el  sacrificio 
de  recordación,  y  la  ofrenda  de  los  zelos  : 

fr  él  tendrá  las  aguas  muy  amargas,  sobre 
as  que  pronunció  con  execración  las  mal- 
diciones. 

19  Y  la  juramentará,  y  dirá  :  Si  no  ha 
dormido  contigo  hombre  extraño,  y  si  no 
te  has  amancillado,  desamparando  el  thá- 
lamo  del  marido,  no  te  dañarán  estas  aguas 
muy  amargas,  que  he  cargado  de  maldi- 
ciones. 

20  Mas  si  te  has  apartado  de  tu  marido, 
y  has  sido  amancillada,  y  te  has  echado 
con  otro  hombre : 

21  Kstarás  sometida  á  estas  maldiciones: 
El  Señor  te  ponga  para  maldición  y  e:>car- 
miento  á  todos  en  su  pueblo  :  haga  que  se 
pudrn  tu  muslo,  y  que  hinchándose  tu  ma- 
triz rebiente. 

22  Entren  las  aguas  de  maldición  en  tu 
vientre,  é  hinchándose  la  matriz,  se  pudia 
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tu  muslo.   Y  la  muger  responderá,  Amen, 

amen. 

C'3  Y  el  Sacerdote  escribirá  en  un  libro 
eitas  maldiciones,  y  las  borrará  con  las 
aguas  muy  amargas,  que  cargó  de  maldi- 
ciones, 

24  Y  se  las  dará  á  beber.  Y  quando  las 
hubiere  bebido  del  todo, 

25  El  Sacerdote  tomará  de  la  mano  de  la 
muger  el  sacriücio  de  los  zelos,  y  lo  alzará 
delante  del  Señor,  y  lo  pondrá  sobre  el  al- 
tar: pero  con  tal  que  ántes 

26  Tome  un  puñado  del  sacrificio  de 
aquello  que  se  ofrece,  y  lo  queme  sobre  el 
altar:  y  así  dé  á  beber  las  aguas  muy  amar- 
gas á  la  muger. 

27  Las  quales  después  que  bebiere,  si  ha 
sido  amancillada,  y  por  haber  despreciado 
á  su  marido  rea  de  adulterio,  la  penetrarán 
las  aguas  de  maldición,  é  hinchándosele  el 
vientre,  se  puJrirá  su  muslo:  y  la  muger 
será  en  maldición  y  escarmiento  á  todo  el 
pueblo. 

28  Pero  si  no  hubiere  sido  amancillada, 
no  recibirá  daño,  y  producirá  hijos. 

29  Esta  es  la  ley  de  los  zelos.  Si  una 
muger  se  desviare  de  su  marido,  y  si  fuere 
amancillada, 

30  Y  el  marido  estimulado  del  espíritu 
de  zelos  la  presentare  delante  del  Señor,  é 
iiiciere  con  ella  el  Sacerdote  todo  lo  que 
queda  escrito  : 

31  El  marido  será  sin  culpa,  y  ella  reci- 
biiá  su  iniquidad. 


CAP.  VI. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo: 

2  Habla  á  los  hijos  de  Israél,  y  les  dirás : 
Hombre  ó  muger.  quando  hubieren  hecho 
voto  de  santificarse,  y  quisieren  consagrarse 
al  Señor: 

3  Se  abstendrán  de  vino,  y  de  todo  lo  que 
puede  embriagar.  No  beberán  vinagre  lie 
cho  de  vino,  ó  de  alguna  otra  bebida,  ni 
cosa  que  se  exprime  de  uva:  no  comerán 
uvrts  frescas  ni  secas 

4  En  todo  el  tiempo  que  están  consagra- 
dos al  Señor  por  voto:  todo  lo  que  puede 
ser  de  viña,  desde  la  uva  pasa  hasta  el  gra- 
nillo no  comerán. 

5  En  todo  el  tiempo  de  su  separación  no 
pasará  navaja  por  su  cabeza,  hasta  que  se 
cumplan  los  dias  en  que  está  consagrado  al 
Señor.  Santo  será,  dexando  crecer  la  cabe- 
llera de  su  cabeza. 

6  En  todo  el  tiempo  de  su  consagración 
no  entrará  sobre  un  muerto, 

7  Ni  aun  para  los  funerales  de  padre  ó  de 
madre  ó  de  hermano  ó  de  hermana  se  con- 
taminará, porque  consagración  de  su  Dios 
hay  sobre  su  cabeza. 

8  Todos  los  dias  de  su  separación  será 
santo  al  .Señor. 

9  Mas  si  alguno  muriere  repentinamente 
delante  de  él,  quedará  contaminada  la  ca- 
beza de  su  consagración :  la  que  raerá  al 
punto  el  mismo  dia  de  su  purificación,  y 
otra  vez  al  séptimo. 
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10  Y  en  el  dia  octavo  ofrecerá  dos  tórto  , 
las,  ó  dos  pichones  al  Sacerdote  á  la  entra- 
da de  la  alianza  del  testimonio: 

11  Y  el  Sacerdote  sacrificará  lo  uno  por 
el  pecado,  y  lo  otro  en  liolocausto,  y  rogará 
por  él,  porque  pecó  á  causa  de  aquel  muer- 
to: y  santificará  su  cabeza  en  aquel  dia  : 

12  Y"  consagrará  al  Señor  los  dias  de  su 
separación,  ofreciendo  un  cordero  de  un 
año  por  el  pecado:  pero  de  manera  que  los 
primeros  dias  sean  inválidos,  por  quanto 
íué  amancillada  su  santificación. 

13  F.sta  es  la  ley  de  la  consaff ración.  Lue- 
go que  fueren  cumplidos  los  dias  que  deter- 
minó en  el  voto:  le  llevará  á  la  puerta  del 
tabernáculo  de  la  alianza, 

14  Y  ofrecerá  al  Señor  su  ofrenda,  un 
cordero  de  un  año  sin  mancha  en  holocaus- 
to, y  una  oveja  de  un  año  sin  mancha  por 
el  pecado,  y  un  cifruero  sin  mancha  en  hos- 
tia pacífica, 

15  Y  juntamente  un  canastillo  de  panes 
ázimos  amasados  con  aceyte,  y  lasañas  sin 
levadura  untadas  de  aceyte,  cada  una  de 
estas  cosas  con  sus  libaciones: 

16  Las  que  ofrecerá  el  Sacerdote  delante 
del  Señor,  y  hará  el  sacrificio  tanto  por  el 
pecado,  como  el  del  holocausto. 

17  Inmolará  asimismo  el  carnero  en  hos- 
tia pacífica  al  Señor,  ofreciendo  al  mismo 
tiempo  el  canastillo  de  los  ázimos,  y  las 
libaciones  que  según  costumbre  se  deben. 

18  Entónces  se  le  raerá  al  Nazareno  la 
cabellera  de  su  consagración  á  la  puerta 
del  tabernáculo  de  la  alianza:  y  tomará  sus 
cabellos,  y  los  echará  sobre  el  fuego,  que 
está  puesto  debaxo  del  sacrificio  de  los  pa- 
cíficos. 

19  Y  la  espaldilla  cocida  del  carnero,  y 
una  torta  sin  levadura  del  canastillo,  y  una 
lasaña  ázima,  y  lo  pondrá  en  manos  del 
Nazareno,  después  que  se  le  hubiere  raido 
la  cabeza. 

CO  Y  volviéndolo  á  tomar  de  su  mano,  lo 
elevará  delante  del  Señor :  y  siendo  cosas 
santificadas  pertenecerán  al  Sacerdote,  co- 
mo el  pecho,  que  se  ha  mandado  separar, 
y  la  pierna.  Después  de  esto  puede  beber 
vino  el  Nazareno. 

21  Esta  es  la  ley  del  Nazareno,  quando 
hiciere  su  ofrenda  al  Señor  en  el  tiempo  de 
su  consagración,  sin  contar  aquello  que  al- 
canzare su  mano:  según  lo  aue  prometió 
en  su  corazón,  así  hará  para  la  perfección 
de  su  santificación. 

22  Y  habló  el  .Señor  á  Moisés,  diciendo  : 

23  Di  á  Aarón  y  á  sus  hijos:  Así  daréis 
la  bendición  á  los  hijos  de  Israél,  y  les  di- 
réis : 

24  Bendígate  el  Señor,  y  te  guarde. 

25  Muéstrete  el  Señor  su  rostro,  y  tenga 
misericordia  de  tí. 

26  Vuelva  el  Señor  su  rostro  ácia  tí,  y  te 
dé  paz. 

27  K  invocarán  mi  nombre  sobre  los  hijos 
d«  Israel,  y  yo  les  bendeciré. 


CAP.  VIL 

Y  ACONTECIO  que  el  dia  en  que  acabó 
Moisus  el  tabernáculo,  y  lo  levantó :  y  lo 
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ungió  y  santificó  con  todos  sus  vasos,  y  ani- 
mismo el  altar  y  todos  sus  vasos  : 

2  Los  l'iíiicipcs  de  Israel  y  las  cabeza» 
de  las  familias,  que  habia  en  cada  una  de 
las  tribus,  y  loa  caudillos  de  los  que  ha- 
bian  sido  contados,  ofrecieron 

3  Dones  delante  del  Señor,  seis  carros 
cubiertos  con  doce  bueyes.  Dos  caudillos 
ofreciéron  un  carro,  y  cada  uno  de  por  sí 
un  buey,  y  los  presentáron  delante  del  ta- 
bernáculo. 

4  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés: 

5  Recíbelo  de  ellos  para  que  se  emplee  en 
el  servicio  del  tabernáculo,  y  lo  entregarás  i 
los  Levitas  según  el  órden  de  su  ministerio. 

6  Por  lo  que  Moisés,  habiendo  recibido 
los  carros  y  los  bueyes,  los  entregó  á  los 
Levitas. 

7  Dos  carros  y  quatro  bueyes  dió  á  los 
hijos  de  Gersón,  según  loque  necesitaban. 

8  Otros  quatro  carros,  y  ocho  bueyes  dió 
á  los  hijos  de  Mer.iri,  según  sus  empleos  y 
ministerio,  baxo  la  mano  de  Ithamár  hijo 
de  Aarón  el  Sacerdote. 

9  Pero  Á  los  hijos  de  Caalh  no  dió  carros 
ni  bueyes:  porque  sirven  en  el  Santuario, 
y  llevan  las  cargas  sobre  sus  propios  hom- 
bros, 

10  Los  caudillos  pues  ofreciéron  su  ofren- 
da delante  del  altar  para  la  dedicación  del 
altar,  el  dia  en  que  fué  ungido. 

11  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés:  Cada  uno 
de  los  caudillos  ofrezca  cada  dia  dones  pa- 
ra la  dedicación  del  altar. 

12  El  primer  dia  ofreció  su  ofrenda  Na- 
liassón  hijo  de  Aininadáb  de  la  tribu  de 
Judá  : 

13  Y  fué  su  presente  una  escudilla  de 
|)lata  de  ciento  y  treinta  sidos  de  peso,  una 
taza  de  plata  que  tenia  setenta  sidos,  según 
el  peso  del  Santuario,  uno  y  otro  llenos  de 
flor  de  harina  amasada  con  aceyte  para  el 
sacrificio  : 

14  Un  morterillo  de  diez  sidos  du  oro 
lleno  de  incienso : 

15  Un  buey  de  la  vacada,  y  un  carnero,  y 
un  cordero  de  un  año  para  el  liolocausto ; 

j6  y  un  macho  de  cabrío  por  el  pecado: 

17  Y  para  el  sacrificio  de  los  pacíficos  dos 
bueyes,  cinco  carneros,  cinco  mai  hos  de  ca- 
brío, cinco  coideios  de  un  año.  Esta  es  la 
ofrenda  que  hizo  Nahassón  hijo  de  Amina- 
dál). 

18  El  segundodia  Nathanaél,  hijode  Súar, 
caudillo  de  la  tribu  de  Issachár,  ofreció 

19  Una  escudilla  de  plata  que  pesaba  cien- 
to y  treinta  sidos,  y  una  ta:!;a  de  plata  que 
tenia  setenta  sidos,  según  el  peso  del  San- 
tuario, uno  y  otro  lleno  de  flor  de  harina 
amasada  con  aceyte  para  el  sacrificio: 

20  Un  morterillo  de  oro  de  peso  de  die? 
sidos,  lleno  de  incienso  : 

21  Un  buey  de  la  vacada,  y  un  carnero, 
y  un  cordero  de  un  año  para  el  holocausto  : 

22  Y  un  macho  de  cabrío  por  el  pecado  : 

23  Y  para  el  sacrificio  de  los  pacíficos  dos 
bueyes,  cinco  camelos,  cinco  machos  de  ca- 
brío, cinco  corderos  de  un  año.  l-sta  fufe  la 
ofrendaque  hizo  Nathanaél  hijo  de  Suár. 

24  El  dia  tercero  EliSb  hijo  de  Ilelón  Pi  m- 
cipe  de  los  hijos  de  Zabulón, 

S  II 


LIBRO  DE  LOS 

25  Ofreció  una  escudilla  de  plata  que 
pesaba  ciento  y  treinta  sidos,  una  taza  de 
plata  que  tenia  setenta  sidos,  al  peso  del 
Santuario,  uno  y  otro  lleno  de  flor  de  liari- 
na  amasada  con  aceyte  para  el  sacrificio  : 

26  Un  morterillo  de  oro  que  pesaba  die¿ 
sidos  lleno  de  incienso  : 

27  Un  buey  de  la  vacada,  y  un  carnero,  y 
un  cordero  de  un  año  para  el  holocausto  : 

28  Y  un  macho  de  cabrío  por  el  pecado  : 

29  Y  para  el  sacrirtcio  de  los  pacíficos  dos 
bueyes,  cinco  carneros,  cinco  machos  de  ca- 
brío, cinco  corderos  de  un  año.  Esta  es  la 
ofrenda  que  hizo  Eliáb  hijo  de  Ilelón. 

30  El  dia  quarto  Elisúr  hijo  de  Sedeúr, 
Príncipe  de  los  hijos  de  Rubén, 

31  Ofreció  una  escudilla  de  plata  que  pe- 
saba ciento  y  treinta  sidos,  una  taza  de  plata 
que  tenia  setenta  sidos,  al  peso  del  Santua- 
rio, uno  y  otro  lleno  de  flor  de  harina  ama- 
sada con  aceyte  para  el  sacriñcio  : 

32  Un  morterillo  de  oro  que  pesaba  diez 
sidos,  Heno  de  incienso: 

33  Un  buey  de  la  vacada,  y  un  carnero,  y 
un  cordero  de  un  año  para  el  holocausto: 

34  Y  un  macho  de  cabrío  por  el  pecado  : 

35  Y  para  las  hostias  de  los  pacíficos  dos 
bueyes,  cinco  carneros,  cinco  machos  de  ca- 
brío, cinco  corderos  de  un  ano.  Esta  es  la 
ofrenda  que  hizo  Elisúr  hi  jo  de  Sedeúr. 

36  El  dia  quinto  Salamiél  hijo  de  Surisad- 
dai,  Príncipe  de  los  hijos  de  Simeón, 

37  Ofreció  una  escudilla  de  plata  que  pe- 
saba ciento  y  treinta  sidos,  una  taza  de 
plata  que  tenia  setenta  sidos,  al  peso  del 
Santuario,  uno  y  otro  lleno  de  flor  de  hari- 
na amasada  con  aceyte  para  el  sacrificio  : 

38  Un  morterillo  de  oro  que  pesaba  diez 
sidos,  lleno  de  incienso  : 

39  Un  buev  de  la  vacada,  y  un  carnero,  y 
un  cordero  ele  un  año  para  el  holocausto: 

40  Y  un  macho  de  cabrío  por  el  pecado  : 

41  Y  para  las  hostias  de  los  pacíficos  dos 
bueyes,  cinco  carneros,  cinco  machos  de  ca- 
brío, cinco  corderos  de  un  año.  Esta  fué  la 
ofrenda  que  hizo  Salamiél  hijo  de  Surisad- 
daí. 

42  El  dia  sexto  Eliasáph  hijo  de  Duel, 
Príncipe  de  los  hijos  de  Gad, 

43  Ofreció  una  escudilla  de  plata  que  pe- 
saba ciento  y  treinta  sidos,  una  taza  de  pla- 
ta que  tfnia  setenta  sidos  de  peso,  al  peso 
del  Santuario,  uno  y  otro  lleno  de  flor  de  ha- 
rina amasada  con  aceyte  para  el  sacrificio: 

44  Un  morterillo  de  oro  que  pesaba  diez 
sidos,  lleno  de  incienso  : 

45  Un  buey  de  la  vacada,  y  un  carnero,  y 
un  cordero  de  un  año  para  el  holocausto  : 

46  Y  un  macho  de  cabrio  por  el  pecado  : 

47  Y  para  las  hostias  de  los  pacíficos  dos 
bueyes,  cinco  carneros,  cinco  machos  de 
cabrío,  cinco  corderos  de  un  año.  Esta 
fué  la  ofrenda  de  Eliasápii  hijo  de  Duél. 

48  El  dia  séptimo  Elisama  hijo  de  Am- 
miúd,  Piíncipe  de  los  hijos  de  Ephraím, 

49  Ofreció  una  escudilla  de  plata  que  pe- 
saba ciento  y  treinta  sidos  de  plata,  una  taza 
de  phta  que  tenia  setenta  sidos,  al  peso  del 
Santuario,  uno  y  otro  lleno  de  flor  de  harina 
amasada  con  aceyte  para  el  sacrificio  : 
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50  Un  morterillo  de  oro  que  pesaba  diez 
sidos,  lleno  de  incienso  ; 

51  Un  buej'  de  la  vacada,  y  un  carnero,  y 
un  cordero  de  un  año  para  el  holocausto  ; 

52  Y  un  macho  de  cabrío  por  el  pecado  : 

53  Y  para  las  hostias  de  los  pacíficos  dos 
bueyes,  cinco  carneros,  cinco  machos  de  ca- 
brío, cinco  corderos  de  un  año.  Esta  fué 
la  ofrenda  de  Elisama  hijo  de  Ammiúd. 

54  El  dia  octavo  Gamaliél  liijo  de  Phadas- 
súr,  Príncipe  de  los  hijos  de  Manassés, 

55  Ofreció  una  escudilla  de  plata  que  pe- 
saba ciento  y  treinta  sidoá,  una  t.iza  de  plata 
que  tenia  setenta  sidos,  il  peso  del  Santua- 
rio, uno  y  otro  lleno  de  flor  de  harina  amasa- 
da con  aceyte  para  el  sacrificio  : 

56  Un  morterillo  de  oro  que  pesaba  diez 
sidos,  lleno  de  incienso  : 

57  Un  buev  de  la  vacadi.  y  un  carnero,  y 
un  cordero  de  un  año  para  el  holocausto: 

58  Y  un  macho  de  cabrío  por  el  pecado  : 

59  Y  para  las  hostias  de  los  pacíficos  dos 
bueyes,  cinco  carneros,  cinco  machos  de  ca- 
biío,  cinco  corderos  de  un  año.  Estatué 
la  ofrenda  de  Gamaliél  hijo  de  Phadassúr. 

60  El  dia  nono  Abidán  hijo  de  Gedeón, 
Príncipe  de  los  hijos  de  Benjamín, 

61  Ofreció  una  escudilla  de  plata  que  pe- 
saba ciento  y  treinta  sidos,  una  taza  de  plata 
que  tenia  setenta  sidos,  al  peso  del  Santua- 
rio, uno  y  otro  lleno  de  flor  de  harina  ama- 
sada con  aceyte  para  el  sacrificio: 

62  Y  un  morterillo  de  oro  que  pesaba  diez 
sidos,  lleno  de  incienso: 

63  Un  buey  de  la  vacada,  y  un  carnero,  y 
un  cordero  de  un  año  para  el  holocausto: 

6l  Y  un  macho  de  cabrío  por  el  pecado  : 

65  Y  para  las  hostias  de  los  pacíficos  dos 
bueyes,  cinco  carneros,  cinco  machos  de 
cabrío,  cinco  corderos  de  un  ano.  Esta  fué 
la  ofrenda  de  Abidán  hijo  de  Gedeón. 

66  El  dia  dccimo  Aliiezér  hijo  de  Ammi 
saddai,  Príncipe  de  los  hijos  de  Dan, 

67  Ofreció  una  escudilla  de  plata  que  pe 
saba  ciento  y  treinta  sidos,  una  taza  de  pía 
taque  tenia  setenta  sidos,  al  peso  del  San 
tuario,  uno  y  otro  lleno  de  flor  de  harinó 
amasada  con  aceyte  para  el  sacrificio: 

68  Un  morterillo  de  oro  que  pesaba  diez 
sidos,  lleno  de  incienso  : 

69  Un  buey  de  la  vacada  y  un  carnero,  y 
un  cordero  de  un  año  para  el  holocausto  : 

70  Y  un  macho  de  cabrío  por  el  pecado  : 

71  Y  para  las  hostias  de  los  pacíficos,  dos 
bueyes,  cinco  carneros,  cinco  machos  de  ca- 
brío, cinco  corderos  de  un  año.  E-ta  fue  la 
ofrenda  de  Ahiezér  hijo  de  Ammisaddai. 

72  El  dia  undécimo  Phe?iél  hijo  de  O- 
chrán,  Príncipe  de  los  hijos  de  Asér, 

73  Ofreció  una  escudilla  de  plata  que  pe- 
saba cientoy  treinta  sidos,  unatazade  plata 
que  tenia  setenta  sidos,  al  peso  del  Santua- 
rio, uno  y  otro  lleno  de  flor  de  harina  ama- 
sada con  aceyte  para  el  sacrificio  : 

74  Un  morterillo  de  oro  que  pesaba  diez 
sidos,  lleno  de  incienso  : 

75  Un  buey  de  la  vacada,  y  un  carnero,  3- 
un  cordero  de  un  año  para  (A  holocausto  ; 

76  Y  un  njacho  de  cabrío  por  el  pecado : 


77  Y  para  las  hostias  de  los  pacíficos  dos 
l>ueyes,  cinco  carneros,  cinco  machos  de  ca- 
brío, cinco  corderos  de  un  año.  Esta  tué 
la  ofrenda  de  Phegiél  hijo  de  üchrán. 

78  El  dia  duodécimo  Ahíra  hijo  deEnán, 
Príncipe  de  los  hijos  de  Néphthali, 

79  Ofreció  una  escudilla  de  plata  que  pe- 
saba ciento  y  treinta  sidos,  una  taza  de  plata 
que  tenia  setenta  sidos,  al  pe3o  del  San- 
tuario, uno  y  otro  lleno  de  flor  de  harina 
amasada  con  aceyte  para  el  sacrificio  : 

80  Un  morterillo  de  oro  que  pesaba  diez 
sidos,  lleno  de  incienso  : 

81  Un  buey  de  la  vacada,  y  un  carnero,  y 
un  cordero  de  un  año  para  el  holocausto  : 

82  Y  un  macho  de  cabrío  por  el  pecado  : 

83  Y  para  las  hostias  de  los  pacíficos  dos 
bueyes,  cinco  carneros,  cinco  machos  de 
cabrío,  cinco  corderos  de  un  año.  Esta  fué 
la  ofrenda  de  Ahíra  hijo  de  Enán. 

84  Estas  cosas  fuéron  ofrecidas  por  los 
Triucipes  de  Israél  en  la  dedicación  del  al- 
tar, el  dia  en  que  fué  consagrado.  Doce 
escudillas  de  plata:  doce  tazas  de  plata: 
doce  morterillos  de  oro  : 

85  De  suerte  que  cada  escudilla  tenia 
ciento  y  treinta  sidos  de  plata,  y  cada  taza 
setenta  sidos :  esto  es.  juntos  todos  los  va- 
sos de  plata  pesaban  dos  mil  y  quatrocien- 
tos  sidos,  al  peso  del  Santuario. 

8G  Los  doce  morterillos  de  oro  llenos  de 
incienso,  que  pesaban  diez  sidos  cada  uno, 
hI  peso  del  Santuario:  esto  es,  todo  junto 
ciento  y  veinte  sidos  de  oro  : 

87  Doce  bueyes  de  la  vacada  para  el  ho- 
locausto, doce  carneros,  doce  corderos  de 
uu  año  y  sus  libaciones :  doce  machos  de 
cabilo  por  el  pecado. 

88  l'ara  las  hostias  de  los  pacíficos,  veinte 
y  quatro  bueyes,  sesenta  carneros,  sesenta 
machos  de  cabrío,  sesenta  corderos  de  un 
año.  Estas  cosas  fuéron  ofrecidas  en  la  de- 
dicación del  altar,  quando  fué  ungido. 

89  Y  quando  entraba  Moisés  en  el  taberná- 
culo de  la  alianza,  para  consultar  el  orácu- 
lo, oía  la  voz  del  que  hablaba  con  él  desde 
el  propiciatorio,  que  estaba  sobre  el  arca 
del  testimonio  entre  los  dos  Chérubines, 
desde  donde  le  hablaba. 


CAP.  VIH. 


1  HABLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo  ; 

2  Habla  á  Aarón,  y  le  dirás:  Luego  que 
hubieres  colocado  las  siete  lámparas,  se  al- 
zará el  candelero  en  la  parte  del  Mediodía. 
Da  pues  órden,  que  las  lámparas  miren  al 
Septentrión  en  frente  de  la  mesa  de  los 
panes  de  la  proposición,  deberán  lucir  ácia 
aquella  parte  á  la  que  mira  el  candelero 

•.i  Y  Aarón  lo  hizo,  y  colocó  las  lámparas 
sobre  el  candelero,  como  el  Señor  lo  (labia 
mandado  á  Moisés. 

4  Y"  la  hediura  del  candelero  era  esta,  de 
oro  trabajado  á  martillo,  tanto  el  astil  de  en 
medio,  como  todo  lo  que  salia  de  los  dos  la- 
dos de  los  brazos  :  según  el  modelo  que  el 
Señor  habia  mostrado  á  Moisés,  así  labró 
el  candelero. 

5  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo 
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6  Toma  los  Levitas  de  entre  los  hijos  de 
Israél,  y  purifícalos 

7  Conforme  á  este  rito:  Sean  rociados  con 
agua  de  expiación,  y  raerán  todos  los  pelos 
de  su  carne.  Y  luego  que  hubieren  lavado 
sus  vestidos,  y  se  hubieren  limpiado. 

Tomarán  un  buey  de  la  vacada,  y  liba- 
ción de  él  flor  de  harina  amasada  con  acey- 
te :  y  tú  tomarás  otro  buey  de  la  vacada 
por  el  pecado  : 

9  Y  acercarás  los  Levitas  delante  del  ta- 
bernáculo de  la  alianza,  convocada  toda  la 
multitud  de  los  hijos  de  Israél. 

10  Y  quando  los  Levitas  estuvieren  de- 
lante del  Señor,  pondrán  los  hijos  de  Israél 
sus  manos  sobre  ellos. 

11  Y  ofrecerá  Aarón  los  Levitas,  como  don 
de  los  hijos  de  Israél,  en  la  presencia  del  Se- 
ñor, para  que  sirvan  en  el  ministerio  de  él. 

12  Los  Levitas  pondrán  también  las  manos 
sobre  las  cabezasde  los  bueyes, de  losquales 
sacrificarás  uno  por  el  pecado,  y  el  otro  en 
holocausto  del  Señor,  para  que  rueguespor 
ellos. 

13  Y  presentarás  los  Levitas  en  presencia 
de  Aarón  y  de  sus  hijos,  y  los  consagrarás 
ofrecidos  al  Señor. 

14  Y"  los  separarás  de  en  medio  de  los  hi- 
jos de  Israél,  para  que  sean  mios. 

15  Y  después  entrarán  en  el  tabernáculo 
de  la  alianza,  para  que  me  sirvan.  Y  de  este 
modo  los  purificarás  y  consagrarás  en  ofren- 
da del  Señor :  por  quanto  me  han  sido  do- 
nados en  don  por  los  hijos  de  Israél. 

16  Yo  los  he  recibido  en  lugar  de  los  pri- 
mogénitos, que  abren  toda  matriz  en  Israel. 


17  Porq  ue  mios  son  todos  los  primogénitos 
de  los  hijos  de  Israél,  así  de  hombres  como 
de  animales.  Desde  el  dia  que  herí  á  todo 
primogénito  en  la  Tierra  de  Egipto,  los  con- 
sagré para  mí : 

18  Y  tomé  los  Levitas  en  lugar  de  todos 
los  primogénitos  de  los  hijos  de  Israél : 

19  Y  los  ofrecí  en  don  á  Aarón  y  á  sus  hi- 
jos de  en  medio  del  pueblo,  para  que  me  sir- 
van en  vez  de  Israél  en  el  tabernáculo  de  la 
alianza  y  rueguen  por  ellos,  para  que  no 
haya  plaga  en  el  pueblo,  si  osaren  acercarse 
al  Santuario. 

CO  Y  Moisés  y  Aarón  y  toda  la  multitud 
de  los  hijos  de  Israél  hicieron  acerca  délos 
Levitas  lo  que  el  Señor  habia  mandado  á 
Moisés  : 

£1  Y  fuéron  purificados,  y  laváron  sus 
vestidos.  Y  Aarón  los  elevó  en  la  presen- 
cia del  Señor,  é  hizo  oración  por  ellos, 

22  Para  que  purificados  entraran  á  sus 
oficios  en  el  tabernáculo  de  la  alianza  de- 
lante de  Aaión  y  <le  sus  hijos.  Como  el 
Señor  lo  habia  mandado  á  Moisés  acerca  de 
los  Levitas,  así  fué  hecho. 

23  Y^ habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo: 

24  Esta  es  la  ley  de  los  Levitas  :  Desde 
los  veinte  y  cinco  años  y  arriba,  entrarán 
para  servir  en  el  tabernáculo  de  la  alianza. 

25  Y  quando  hubieren  cumplido  los  cin- 
qüenta  años  de  su  edad,  dexarán  de  servir : 

26  Y  serán  ministros  de  sus  hermanos  en 
el  tabernáculo  de  la  alianza,  para  tener  ^  su 
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custodia  las  cosas,  que  les  fueren  encomen- 
dadzis,  pero  que  no  hatran  los  mismos  tra- 
bajos. Así  lo  dispondrás  para  los  Levita; 
en  sus  guardas. 


CAP.  IX. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés  en  el  desier- 
to de  Sínai,  el  año  Sfgundo  despu.-s  que  sa- 
lieron de  la  Tierra  de  Egipto,  el  mes  prime- 
ro, diciendo  : 

2  Los  hijos  de  Israel  celebren  la  Pasqua 
á  su  tiempo, 

3  El  día  catorce  de  este  mes  por  la  tarde, 
según  todas  sus  ceremonias  y  justificaciones. 

4  Y  mandó  Moisés  á  los  hijos  de  Israel, 
que  celebraran  la  í'asqua. 

5  Los  quales  la  celebráron  á  su  tiempo, 
el  dia  catorce  del  mes  por  la  tarde  en  el 
monte  Sínai.  Los  hijos  de  Israel  hicieron 
al  tenor  de  todo,  lo  que  el  Señor  habia  man- 
dado á  Moisés. 

6  Quando  he  aquí  que  unos  que  estaban 
inmundos  á  cansa  del  alma  de  un  hombre, 
y  no  podian  celebrar  la  Pasqua  en  aquel 
dia,  llegándose  á  Moisés  y  á  Aarón, 

7  Lesdixéron:  Estamos  inmundos  á  cau- 
sa del  alma  de  un  hombre.  <  Por  qué  se 
nos  ha  de  privar  de  poder  presentar  á  su 
tiempo  nuestra  ofrenda  al  Señor  entre  los 
hijos  de  Israel  ? 

8  A  los  quaies  respondió  Moisés  :  Aguar- 
dad que  consulte  al  Señor  para  saber  lo  que 
dispone  sobre  vosotros. 

Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciend< 
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marcha,  y  á  la  orden  del  mismo  fixaban  el 
tabernáculo.  Todo  el  tiempo  que  la  nube 
estaba  parada  sobre  el  tabernáculo,  se  es- 
taban quietos  en  el  mismo  lugar: 

19  Y  si  acontecía  que  se  detuviese  sobre  él 
mucho  tiempo,  estaban  los  hijos  de  Israél 
haciendo  guardia  al  Señor,  y  no  marchaban 

QO  Enquantos  dias  estuviese  la  nube  so- 
bre el  tabernáculo.  A  la  orden  del  Señor 
arm  tban  las  tiendas,  y  á  la  orden  del  mis- 
mo las  desarmaban. 

21  Si  la  nube  habia  estado  detenida  desde 
la  tariie  hasta  la  mañana,  y  luego  al  romper 
el  dia  desamparaba  el  tabernáculo,  marcha- 
ban, y  si  se  retiraba  después  de  un  dia  y  una 
noche,  al  punto  desbarataban  las  tiendas. 

22  Y  si  se  detenia  dos  dias  ó  un  mes  ó  mas 
larpo  tiempo  sobre  el  tabernáculo,  perma- 
necían en  el  mismo  lugar  los  hijos  de  Is- 
raél, y  no  marchaban:  mas  al  punto  que  se 
retiraba,  movían  el  campamento. 

23  Por  la  palabra  del  Señor  ñxaban  las 
tiendas,  y  por  la  palabra  del  mismo  marcha- 
ban :  y  estaban  haciendo  la  guardia  al  Se- 
ñor, como  él  lo  habia  mandado  por  mano 
de  Moisés. 


CAP.  X. 


1  HABLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo : 

2  Hazte  dos  trompetas  de  plata  batida  á 
martillo,  con  las  que  puedas  convocar  á  la 
multitud,  quando  debe  moverse  el  campa- 
mento. 

3  Y  quando  hicieres  ruido  con  las  trom- 


in  TV  '  ,i„  To,„  I    ni  A    petas,  se  congregará  á  tí  toda  la  multitud  á 

10  LH  a  los  lujos  de  Israel :  El  hombre  de'  ..  .t-,  tahprnánilr  Af  la  ^liunya 
lestro  pueblo,  que  estuviere  inmundo  á      Puei ta  del  tabernáculo  de  U  alianza. 


vuest 

causa  de  un  alma,"  ó  léjos  en  viage,  celebre 
la  Pasqua  al  Señor 

11  En  el  mes  segundo,  el  dia  catorce  del 
mes  por  la  tarde  :  con  ázimos  y  con  lechu- 
gas silvestres  la  comerán : 

12  No  dexarán  nada  de  ella  para  otro  dia, 
ni  quebrarán  hueso  de  ella,  guardarán  todo 
el  rito  de  la  Pasqua. 

1.3  Pero  si  ^líiuno  está  limpio,  y  no  estuvo 
en  viage,  y  con  todo  eso  no  ha  celebrado  la 
Pasqua,  aquella  alma  será  exterminada  de 
sus  pueblos,  porque  no  ofreció  al  Señor  el 
sacrificio  á  su  tiempo:  el  tal  llevará  su  pe- 
cado sobre  sí. 

14  Del  mismo  modo  si  hubiere  entre  vos- 
otros extranjero  ó  advenedizo,  celeí  rarán 
la  Pasqua  al  Señor  según  sus  ceremonias  y 
justificaciones.  L'n  mismo  precepto  será  en- 
tre vosotros  tanto  para  el  advenedizo  como 
para  el  natural. 

15  A  i  pues  el  dia  en  que  fué  levantado 
el  tabernáculo,  le  cubrió  una  nube.  Y  des- 
de por  la  tarde  hasta  la  mañana  parecía  so- 
l>re  la  tienda  como  una  vista  de  fuego. 

16  Así  acaecía  de  continuo :  de  dia  le  cu- 
bría una  nube,  y  de  noche  como  vista  de 
fuego. 

17  Y  después  que  se  quitaba  la  nube,  que 
cubría  el  tabernáculo,  entonces  marchaban 
los  hijos  de  Israél :  y  en  el  lugar  donde  se 
paraba  la  nube,  allí  acampaban. 

18  A  la  (frden  del  Señor  se  ponían  en 
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4  Si  las  tocares  una  sola  vez,  acudirán  á 
tí  los  Príncipes  y  las  cabezas  de  la  multi- 
tud de  Israel. 

5  Pero  si  el  sonido  de  ellas  fuere  mas 
prolixo  é  interrumpido,  los  que  están  á  la 
parte  oriental  serán  los  primeros  que  mue- 
van el  campo, 

6  Y  al  segundo  tañido  y  sonido  recio  de 
la  tromi)eta  semejante  al  primero,  alzarán 
sus  tienilrtS  los  que  habitan  ácia  el  Medio- 
día. Y  de  la  misma  manera  harán  los  otros 
en  sonando  reciamente  las  trompetas  para 
la  marcha. 

7  Mas  quando  se  hubiere  de  congregar  el 
pueblo,  el  sonido  de  las  trompetas  será  sen- 
cillo, y  no  sonarán  recia  é  interrumpida- 
mente. 

8  X  los  hijos  de  Aarón  Sacerdotes  tocarán 
las  trompetas  :  y  este  será  un  estatuto  per- 
petuo en  vuestras  generaciones. 

9  Si  saliereis  de  vuestra  tierra  para  ir  con- 
tra los  enemigos  que  os  hacen  guerra,  ha- 
réis sonar  reciamente  las  trompetas,  y  habrá 
memoria  de  vosotros  delante  del  Señor  Dios 
vuestro,  para  que  seáis  sacados  de  las  manos 
de  vuestros  enemigos. 

10  Quando  celebrareis  un  b^inquete,  y  los 
dias  de  fiesta,  y  las  calendas,  tocaréis  las 
trompetas  sobre  los  holocaustos,  y  víctimas 
pacíficas,  para  que  os  sean  de  recuerdo  de- 
lante de  vuestro  Dios,  "i  o  el  Señor  Dios 
vuestff^. 
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Jl  El  año  6a?undo,  el  mes  segundo,  A  los 
veinte  dias  del  mes  se  alzó  la  uube  del  ta- 
bernáculo de  la  alianza: 

12  Y  marchároii  los  hijos  de  Israél  en  sus 
esquadrones  desde  el  desierto  de  Sínai,  y 
reposó  la  nube  en  el  desierto  de  l'liarán. 

13  Y  moviéron  el  campo  los  primeros 
conforme  á  la  órden  del  Señor  por  mano 
de  Moisés 

14  Los  hijos  de  Judá  por  sus  esquadro- 
nes:  cuyo  Príncipe  era  Naiiassón  hijo  de 
Aminadab. 

15  En  la  tribu  de  los  iiijos  de  Issachár 
fué  el  Príncipe  Natlianaél  hijo  de  Suár. 

16  Eq  la  tribu  de  Zabulón  era  el  Príncipe 
Eliáb  hijo  de  Helón. 

17  Y  fué  desarmado  el  tabernáculo,  al 
que  llevando  los  hijos  de  Gersón  y  de  Me- 
rari  salieron. 

18  Y  marcháron  también  los  hijos  de  Ku- 
bén,  por  sus  esquadrones  y  por  su  orden: 
cuyo  Príncipe  era  Ilelisúr  lii.io  de  Sedeúr. 

19  Y  en  la  tribu  de  los  hijos  de  Simeón 
fué  el  Príncipe  Salamiél  hijo  de  Surisad- 
dai. 

20  Y  en  la  tribu  de  Gad  era  el  Príncipe 
Elidsáph  hijo  de  Duél. 

21  Y  marcháron  también  los  Caathitas 
que  llevaban  el  Santuario.  Y  se  llevaba  el 
tabernáculo  hasta  tanto  que  llegaban  al  lu- 
gar de  su  erección. 

22  Moviéron  también  su  campamento  los 
hijos  de  Ephraím  por  sus  esquadrones,  en 
cuyo  exército  era  Príncipe  Elisama  hijo  de 
^mmiúd. 

23  Y  en  la  tribu  de  los  hijos  de  Manassés 
fué  el  Príncipe  Gamaliél  hijo  de  Phadassúr. 

24  Y  en  la  tribu  de  Benjamín  era  el  cau- 
dillo Abidán  hijo  de  Gedeón. 

25  Los  hijos  de  Dan  marcháron  los  últi- 
mos de  todos  los  campamentos  por  sus  es- 
quadrones, en  cuyo  exército  el  Príncipe  fué 
Aiiiezér  hijo  de  Ammisaddai. 

20  Y  eu  la  tribu  de  los  hijos  de  Asér  era 
el  Príncipe  Phegiél  hijo  de  üchrán. 

27  Y  en  la  tribu  de  los  hijos  de  Néphthali 
fué  el  Príncipe  Ahíra  hijo  de  Enán. 

28  Estos  son  los  campamentos  y  marchas 
de  los  hijos  de  Israél  por  sus  esquadrones, 
quando  salían. 

29  Y  dixo  Moisés  á  Hobáb  hijo  de  Ra- 
guél  Madianíta,  deudo  suyo  :  Nos  encami- 
namos ácia  el  lugar,  que  Dios  nos  lia  de 
dar:  ven  con  nosotros,  para  que  hagamos 
bien  contigo :  porque  el  Señor  ha  prometi- 
do bienes  a  Israél. 

30  A  quien  él  respondió :  No  iré  contigo, 
sino  que  me  volvere  á  mi  tierra,  en  la  que 
nací. 

31  Y  Moisés:  Ko  quieras  dexarnos,  le 
replicó:  porque  tú  sabes  en  qué  lugares 
debamos  asentar  el  campo  en  el  desierto,  y 
serás  nuestra  guia. 

32  Y  si  vinieres  con  nosotros,  te  daremos 
lo  mejor  que  liubiere  de  las  riquezas,  que 
el  Señor  nos  ha  de  dar. 

33  Partieron  pues  del  monte  del  Señor 
camino  de  tres  días,  y  el  arca  de  la  alianza 
del  Señor  iba  delante  de  ellos,  proveyendo 
en  los  tres  días  lugar  para  el  campamento. 

34  La  nube  del  Señor  iba  también  sobre 
ellos  de  día,  mientras  caminaban. 

35  Y  quando  era  alzada  el  arca,  decía 
Moisés  :  Levántate,  Señor,  y  sean  disipados 
tus  enemigos,  y  huyan  de  tu  rostro  los  que 
te  aborrecen. 

36  Y  quando  era  baxada,  decía  ;  Vuél- 
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vete,  Señor,  ácia  la  multitud  del  exército 
de  Israel. 


CAP.  XI. 

Entretanto  se  levantó  un  murmullo 
en  el  pueblo  contra  el  Señor,  como  de  los 
que  íe  dolían  por  el  trabajo.  Lo  que  ha- 
biendo oído  el  Señor,  se  enojó.  Y  encendi- 
do contra  ellos  el  fuego  del  Señor,  devoró 
la  última  parte  del  campamento. 

2  Y  como  clamase  el  pueblo  á  Moisés, 
hizo  éste  oración  al  Señor,  y  soterróse  el 
fuego. 

3  Y  llamó  el  nombre  de  aquel  lugar,  In- 
cendio :  por  quanto  se  había  encendido  con- 
tra ellos  el  fuego  del  Señor. 

4  Porque  el  n>ezclado  vulgo,  que  había 
subido  con  ellos,  ardió  en  deseo,  estando 
sentado  y  llorando,  juntándosele  también 
los  hijos  de  Israél,  y  dixo :  i  Quién  noi  da- 
rá carnes  para  comer? 

5  Nos  acordamos  de  los  peces  que  de 
valde  comíamos  en  Egipto :  se  nos  vienen 
al  pensamiento  los  cohombros,  y  los  melo- 
nes, y  los  puerros  y  las  cebollas,  y  los  ajos. 

6  Nuestra  alma  está  ya  seca,  ninguna 
otra  cosa  registran  nuestros  ojos,  sino 
Maná. 

7  V  el  maná  era  como  la  simiente  del  ci- 
lantro, del  color  del  bdelío. 

8  V  el  pueblo  iba  al  rededor,  y  recogién- 
dolo, lo  quebrantaba  con  muela  de  molino, 
ó  lo  machacaba  en  un  mortero,  cociéndolo 
en  una  olla,  y  haciendo  de  él  unas  tortitas 
de  sabor  como  de  pan  con  aceyte. 

9  Y  quando  por  la  noche  caía  el  rocío 
por  el  campo,  caía  también  al  mismo  tiem- 
po el  Maná. 

10  Oyó  pues  Moisés  llorar  al  pueblo  por 
sus  familias,  á  cada  uno  en  las  puertas  de 
su  tienda.  Y  se  encendió  en  gran  manera 
la  indignación  del  Señor:  y  aun  al  mismo 
Moisés  pareció  una  cosa  intolerable. 

11  Y^  dixo  al  Señor:  <  Por  qué  has  afligido 
á  tu  siervo?  ¿por  qué  no  hallo  gracia  de- 
lante de  tí  ?  ¿y  por  qué  me  has  echado  á 
cuestas  el  peso  de  todo  este  pueblo? 

12  ¿Soy  yo  acaso  el  que  he  concebido  to- 
da esta  grande  multitud,  ó  la  he  engendra- 
do,  para  decirme  :  Llévalos  en  tu  seno,  así 
como  la  nodriza  suele  traer  al  que  cria,  y 
llévalos  á  la  tierra,  por  la  quaf  juraste  á 
los  padres  de  ellos  ? 

13  ¿  De  dónde  á  rní  carnes  para  dar  á  tan 
grande  multitud  r  Lloran  contra  mí,  dicien- 
do :  Danos  carnes  que  comamos. 

14  No  puedo  yo  solo  soportar  á  todo  este 
pueblo,  porque  me  es  pesado, 

15  Mas  si  te  parece  otra  cosa,  te  ruego 
que  me  quites  la  vida,  y  que  halle  gracia 
delante  de  tus  ojos,  para  no  ser  poseído  de 
tantos  males. 

16  Y  el  Señor  dixo  á  Moisés:  Congréga- 
me setenta  varones  de  los  ancianos  de  Is- 
raél, que  tú  conoces  que  son  los  ancianos 
y  maestros  del  pueblo:  y  los  llevarás  á  la 
puerta  del  tabernáculo  de  la  alianza,  y  los 
harás  estar  allí  contigo, 

17  Para  que  yo  descienda  y  te  hable:  y 
tome  del  espíritu  tuyo,  y  se  lo  dé  á  ellos 
para  que  sostengan  contigo  el  peso  del  pue- 
blo, y  no  seas  cargado  tú  solo. 

18  Dirás  también  al  pueblo:  Santiñcaos : 
mañana  comeréis  carnes.    Porque  yo  o» 
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he  oído  decir:  ¿quién  nos  daiá  manjares 

de  carnes?  en  Egipto  nos  iba  bien,    rara  CAP.  XIÍ. 

que  el  Señor  os  dé  carnes,  y  comáis  : 


19  Ko  un  solo  dia,  ni  dos,  ni  cinco,  ni 
diez,  ni  aun  veinte, 

20  Sino  hasta  un  mes  de  dias,  hasta  que 
se  salga  por  vuestras  narices,  y  se  convier- 
ta en  náusea,  por  quanto  habéis  desechado 
al  Señor  que  está  en  medio  de  vosotros,  y 
habéis  llorado  delante  de  él,  diciendo: 
i  Por  qué  salimos  de  Egipto? 

21  Y  dixo  Moisés:  Seiscientos  milhom- 
bres de  á  pie  son  los  de  este  pueblo.  Y  tú 
dices:  /  les  daré  á  comer  carnes  un  mes 
entero  ? 

22  í  Por  ventura  se  matará  una  multitud 
de  ovejas,  y  de  bueyes,  á  fin  de  que  pueda 
bastar  para  comer?  <ó  se  juntarán  á  una 
todos  los  peces  de  la  mar,  para  hartar  á  ellos? 

23  Al  que  respondió  el  Señor  :  ¿  Pues  qué, 
la  mano  del  Señor  es  débil?  Ahora  ya  ve- 
rás, si  se  pone  por  obra  mi  palabra. 

24  Vino  pues  Moisés,  y  contó  al  pueblo 
las  palabras  del  Señor,  congregando  los  se- 
tenta varones  de  los  ancianos  de  Israél,  que 
hizo  estar  cerca  del  tabernáculo. 

25  Y  descendió  el  Señor  en  la  nube,  y  le 
habló,  tomando  del  espíritu  que  habia  en 
Moisés,  y  dándole  á  los  setenta  varones. 
Y  luego  que  reposó  sobre  ellos  el  Espíritu, 
prophetizáron,  y  no  cesáron  de  allí  adelante. 

C6  Mas  dos  varones  se  hablan  quedado 
en  el  campamento,  de  los  quales  el  uno 
se  llamaba  Eldád,  y  el  otro  Medád,  sobre 
los  quales  reposó  el  Espíritu.  Porque  ellos 
habian  sido  alistados,  y  no  habían  ido  al 
tabernáculo. 

27  Y  como  prophetizasen  en  el  campa- 
mento, fué  corriendo  un  jóven  á  dar  la 
nueva  á  Moisés,  diciendo  :  Eldád  y  Medád 
prophetizan  en  el  campamento. 

28  Entonces  Josué  hijo  de  Nun,  servidor 
de  Moisés,  y  esco-^ido  entre  muchos,  dixo: 
Señor  mió  Moisés,  pónles  prohibición. 

39  Y  Moisés  respondió:  ¿  Qué  zelo  mues- 
tras por  mí?  ;  Quién  me  diera  que  proplie- 
tice  todo  el  pueblo,  y  que  el  Señor  les  dé 
su  Espíritu  ? 

30  Y  volvióse  Moisés  al  campamento,  y 
todos  los  ancianos  de  Israél. 

31  Y  un  viento  que  salia  del  .Señor,  arre- 
batando codornices  de  la  otra  parte  de  la 
mar,  las  llevó  y  dexó  caer  sobre  el  campa- 
mento al  rededor  de  él  por  el  espacio  de  un 
dia  de  camino,  y  volaban  en  el  ayre  dos 
codos  de  altura  sobre  la  tierra. 

32  Levantándose  pues  el  pueblo  todo 
aquel  dia,  y  noche,  y  al  otro  dia,  recogió 
el  que  ménos,  diez  coros  de  codornices  :  y 
las  secáron  al  rededor  del  campamento. 

33  Aun  estaban  las  carnes  entre  sus  dien- 
tes, y  no  se  habia  acabado  semejante  vian- 
da :  y  hé  aquí  que  excitado  el  furor  del  Se 
ñor  contra  el  pueblo,  lo  castigó  con  una 
plaga  muy  mucho  grande. 

.34  Y  fué  llamado  aquel  lugar.  Sepulcros 
de  concupiscencia:  porque  enterráron  allí 
al  pueblo  que  habia  tenido  deseos.  Y  sa- 
liendo de  los  Sepulcros  de  concupiscencia, 
vinieron  á  Ilaseroth,  y  acampáron  allí. 
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HABLO  María  y  Aarón  contra  Moisés 
á  causa  de  la  muger  de  él,  la  Etiopissa, 

2  Y  dixéron:  ¿  Pues  qué,  ha  hablado  el 
Señor  por  solo  Moisés  ?  <  acaso  no  nos  ha 
hablado  á  nosotros  también  del  mismo 
modo  ?  Lo  qual  habiendo  oido  el  Señor, 

3  (Porque  Moisés  era  el  hombre  mas 
manso  de  todos  los  que  moraban  sobre  la 
tierra^ 

4  En  el  mismo  punto  le  dixo  á  é),  y  á 
Aarón  y  á  María:  Salid  vosotros  tres  tan 
solamente  al  tabernáculo  de  la  alianza.  Y 
habiendo  salido, 

5  Descendió  el  Señor  en  la  columna  de 
la  nube,  y  se  paró  á  la  entrada  del  taberná- 
culo llamando  á  Aarón  y  á  María.  Los 
quales  después  que  fuéron, 

6  Les  dixo:  Oid  mis  palabras:  Si  alguno 
fuere  entre  vosotros  propheta  del  .Señor, 
me  le  apareceré  en  visión,  ó  le  Hablaré  por 
ensueño. 

7  Mas  no  así  mi  siervo  Moisés,  que  es  el 
mas  fiel  en  toda  mi  casa: 

8  Porque  le  hablo  boca  á  boca:  y  él  cla- 
ramente, y  no  baxo  de  enigmas  ^  figuras 
ve  al  Señor :  ¿  Pues  cómo  no  habéis  temido 
de  hablar  mal  de  mi  siervo  Moisés  ? 

9  Y  airado  contra  ellos,  se  retiró : 

10  Se  apartó  también  la  nube,  que  estaba 
sobre  el  tabernáculo  :  y  he  aquí  que  se  dexó 

er  ¡María  toda  cubierta  de  lepra  blanca 
como  la  nieve.  Y  habiéndola  mirado  Aa- 
rón, y  visto  cubierta  de  lepra, 

11  Dixo  á  Moisés:  Ruégete,  Señor  mió, 
que  no  nos  imputes  este  pecado,  que  necia- 
mente hemos  cometido, 

12  No  sea  esta  como  muerta,  y  como  un 
aborto  que  es  arrojado  de  la  matriz  de  su 
madre.  Ved  que  la  lepra  ha  devorado  ya 
la  mitad  de  su  carne. 

13  Y  clamó  Moisés  al  Señor,  diciendo: 
O  Dios,  sánala,  te  ruego. 

14  Al  qual  respondió  el  Señor:  ¿Si  su 
padre  le  hubiera  escupido  en  la  cara,  acaso 
no  deberla  estar  sonrojada  siquiera  por 
siete  dias?  Que  esté  separada  siete  dias 
fuera  del  campamento,  y  después  se  la  hará 
volver. 

1.5  Fué  pues  echada  María  fuera  del  cam- 
pamento por  siete  dias:  y  el  pueblo  no  se 
movió  de  aquel  lugar,  hasta  que  se  hizo 
volver  á  María. 


CAP.  XTII. 

Y  MARCHO  el  pueblo  de  Ilaseróth.  y 
fixó  sus  tiendas  en  el  desierto  de  Pharán. 

2  Y  el  Señor  habló  allí  k  Moisés,  dicien- 
do: 

3  Envia  hombres,  que  reconozcan  la  Tier- 
ra de  Chanaán,  que  he  de  dar  á  los  hijos 
de  Israél,  uno  de  cada  tribu,  de  los  prin- 
cipales. 
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4  Hizo  Moisés  lo  que  el  Señor  le  mandó, 
enviando  del  desierto  de  Pilarán  varones 
principales,  cuyos  nombres  son  estos. 

5  De  la  tribu  de  Rubén,  á  Sammúa  hijo 
de  Zechúr. 

6  De  la  tribu  de  Simeón,  á  Sapliát  hijo 
de  Iluri. 

7  De  la  tribu  deJudá,  á  Caléb  hijo  de 
Jephone. 

8  De  la  tribu  de  Issachár,  á  Igál  hijo  de 
Joseph. 

9  l)e  la  tribu  de  Ephraím,  á  Oseas  hijo 
de  Nun. 

10  De  la  tribu  de  Benjamín,  á  Phalti  hijo 
de  Rapliu. 

11  De  la  tribu  de  Zabulón,  á  Geddiél  hijo 
de  Sodi. 

12  De  la  tribu  de  Joseph,  del  cetro  de 
Manassés,  á  Gaddi  hijo  de  Susi. 

13  De  Id  tribu  de  Dan,  á  Ammiél  hijo  de 
Gemalli. 

14  De  la  tribu  de  Asér,  á  Stiiúr  hijo  de 
MichaéI. 

15  De  la  tribu  de  Néphthali.  &  Nahabi 
hijo  de  Vapsi. 

16  De  la  tribu  de  Gad,  á  Guél  hijo  de 
Maclii. 

17  Estos  son  los  nombres  de  los  hombres, 
Que  envió  Moisés  á  reconocer  la  Tieira:  y 
i  Oseas  hijo  de  Nun,  le  dió  el  nombre  de 
Josué. 

18  Enviólos  pues  Moisés  á  reconocer  la 
Tieira  de  Chanaán,  y  les  dixo:  Suiñil  por 
la  parte  del  Mediodía,  y  quando  lleguéis  á 
los  montes, 

19  Reconoced  la  Tierra,  que  tal  es:  y  el 
pueblo  que  es  habitador  de  ella,  si  es  fuerte 
6  Haco  :  si  son  pocos  ó  muchos  en  número : 

20  Si  la  tierra  en  sí  misma  es  buena  ó  ma- 
la: que  tales  las  ciudades,  si  están  muradas 
ó  sin  muros  : 

21  Si  el  terreno  es  pingüe  ó  estéril, 
con  bosques  ó  sin  árboles.  Alentaos,  y  tra- 
liednos  de  los  frutos  de  la  'I'ierra.  Era  en- 
tonces el  tiempo,  en  que  ya  las  uvas  tem- 
pranas se  pueden  comer. 

22  Y  habiendo  subido,  registraron  la 
Tierra  desde  el  desierto  de  Sin,  hasta  Ro- 
hób  por  donde  se  entra  en  Emátli. 

23  Y  subiéron  ácia  el  Mediodía;  y  llegá- 
ron  á  Ilebrón,  donde  estaban  Achinián  y 
Sisal  y  Tholmai  hijos  de  Enác.  Porque 
llebron  había  sido  fundada  siete  años  án- 
tes  que  Tañáis  ciudad  de  Egipto. 

24  Y  siguiendo  hasta  el  Torrente  del  ra- 
cimo, cortaron  un  sarmiento  con  su  racimo, 
que  Heváron  en  un  varal  d.s  hombres. 
Lleváron  también  granadas  é  higos  de 
aquel  lugar: 

25  Que  fué  llamado  Nehelescól,  esto  es, 
el  Torrente  del  racimo  :  por  causa  del  ra- 
cimo, que  lleváron  de  allí  los  hijos  de  Is 
raéi. 

26  Y  los  exploradores  de  la  Tierra,  vol 
viendo  al  cabo  de  quarenta  dias,  después 
de  haber  dado  vuelta  k  toda  la  región, 

27  Vinieron  á  Moisés  y  Aarón  y  á  toda 
la  congregación  de  los  hijos  dn  Israel  al 
desierto  de  Pharán,  que  está  en  Cades.  Y 
.aablandü  con  ellos  y  con  toda  la  multitud 
les  mostraron  los  frutos  de  la  Tierra  : 

28  Y  les  diéron  cuenta,  diciendo:  Llega- 
mos á  la  Tierra,  á  donde  nos  enviaste,  que 
en  verdad  mana  leche  y  miel,  como  se 
iniede  conocer  por  estos  frutos : 
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29  Pero  tiene  unos  habitadores  muy  vale- 
rosos, y  ciudades  grandes  y  muradas,  lie- 
mos visto  allí  la  raza  de  Enác. 

.30  Amaléc  habita  al  Mediodía,  el  Ilethéo 
y  el  Jebuséo  y  el  Amorrhéo  sobre  las  sier- 
ras :  y  el  Chananéo  mora  junto  al  mar  y  á 
las  corrientes  del  Jordán. 

31  Entretanto  Caléb  para  atajar  el  mur- 
ullo  del  pueblo,  que  comenzaba  á  levan- 
tarse contra  Moisés,  dixo:  Subamos  y  po- 
seamos la  tierra,  que  seguramente  podremos 
apoderarnos  de  ella. 

32  Mas  los  otros,  que  habian  ido  con  él, 
dixéron  :  De  ninguna  manera  tenemos  fuer- 
za para  subir  á  este  pueblo,  porque  es  mas 
fuerte  que  nosotros. 

33  Y  desacreditaron  delante  de  los  hijos 
de  Israél  la  Tierra,  que  habian  recorrido, 
diciendo:  La  Tierra,  que  hemos  recorrido 
se  traga  k  sus  habitadores:  el  pueblo,  que 
hemos  visto,  es  de  una  estatura  agigantada. 

34  Allí  vimos  ciertos  monstruos  hijos  de 
Enác  de  raza  de  gigantes:  á  los  que  com- 
parados nosotros,  parecíamos  como  lan- 
gostas. 

CAP.  XIV, 

Por  lo  que  toda  la  multitud  gritando  llo- 
ró aquella  noche, 

2  Y  murmuraron  contra  Moisés  y  Aarón 
todos  los  hijos  de  Israél,  diciendo ; 

3  Oxalá  hubiéramos  muerto  en  Egipto:  y 
oxalá  perezcamos  en  este  vasto  desierto,  y 
que  el  Señor  no  nos  introduzca  en  esa  Tier- 
ra, para  que  no  perezcamos  á  espada,  y 
nuestras  mugeres  e  hijos  sean  llevados  cau- 
tivos. (  Por  ventura  no  es  mejor  volvernos 
á  Egipto? 

4  Y  se  dixéron  el  uno  al  otro :  Establez- 
camos para  nosotros  un  caudillo,  y  volvá- 
monos á  Egipto. 

5  Quando  esto  oyeron  Moisés  y  Aarón, 
se  postraron  en  tierra  delante  de  toda  la 
multitud  de  los  hijos  de  Israél. 

6  Pero  Josué  hijo  de  Nun,  y  Caléb  hijo 
de  Jephone,  que  por  sí  mismos  habían  re- 
corrido la  Tierra,  rasgáron  sus  vestiduras, 

7  Y  dixéron  á  toda  la  multitud  de  los  hi- 
jos de  Israel :  La  tierra,  á  que  hemos  dado 
vuelta,  es  muy  buena. 

8  Si  el  Señor  nos  fuere  propicio,  nos  in- 
troducirá en  ella,  y  nos  dará  un  terreno 
que  mana  leche  y  miel. 

9  No  queráis  ser  rebeldes  contra  el  Señor: 
ni  temáis  al  pueblo  de  esta  Tierra,  porque 
como  pan  así  nos  los  podemos  tragar.  Se 
ha  apartado  de  ellos  toda  defensa  :  el  Señor 
está  con  nosotros,  no  los  queráis  temer, 

10  Y  como  alzase  el  grito  toda  la  multi- 
tud, y  quisiese  oprimirlos  con  piedras,  apa- 
reció la  gloria  del  Señor  sobie  el  techo  de 
la  alianza  á  todos  lo%  hijos  de  Israél. 

11  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés:  ¿Hasta 
q  uándo  me  desacreditará  ese  pueblo  ?  ¿  Has- 
ta quándo  no  me  han  de  creer  con  todos  los 
prodigios,  que  he  hecho  delante  de  ellos? 

12  Los  heriré  pues  y  consumiré  con  pes- 
tilencia: y  á  tí  te  haré  caudillo  sobre  gente 
grande,  y  mas  fuerte  que  es  esta. 

13  Y  dixo  Moisés  al  Señor :  Para  que  lo 
oigan  los  Egipcios,  de  en  medio  de  los 
quales  sacaste  á  este  pueblo, 
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14  Y  los  moradorei  de  esta  Tierra,  Josjuño  por  diii  será  contado.  Y  por  esparlp 
qualeshan  oído  aue  tú,  ó  Señor,  estás  en  me-  de  quarenta  años  recibiréis  vuestras  iuiqui- 
dio  de  este  pueblo,  y  que  te  dexas  ver  cara  dades,  y  sabréis  nú  venganza: 
acara  y  que  tu  nube  los  ampara,  y  que|  35  Porque  así  como  lo  he  dicho,  asilo 
vas  delant*  de  ellos  de  día  en  columna  de  ^j^^^  ^  toda  esta  multitud  perversísima,  que 
nube,  y  de  noche  en  columna  de  fuego  :  ,e  ¡.^  levantado  contra  mí :  en  este  desierto 
13  Que  has  hecho  morir  una  tan  grande' desfallecerá,  y  morirá. 


multitud  como  si  fuera  un  hombre  solo, 
que  digí 


36  Y  así  todos  los  hombres,  que  habia 
nviado  ^Ioisés  para  que  reconocieran  la 


16  No  podía  introducir  al  pueblo  en  la  .  Tierra,  y  que  de-pues  de  haber  vuelto  fué- 


Tierra,  por  la  qual  habia  jurado  :  por  esto 
los  mató  en  el  desierto. 

17  Sea  pues  engrandecida  la  fortaleza  del 
Señor,  como  lo  juraste,  diciendo: 

18  Señor  sufrido  y.  de  mucha  misericor- 
dia, que  quitas  la  iniquidad  y  las  maldades, 
y  que  á  ninguno  dexas  por  inocente,  que 
visitas  los  pecados  de  los  padres  sobre  los 
hijos  hasta  la  tercera  y  quarta  generación. 

19  Perdona,  te  ruego,  el  pecado  de  este 
pueblo  según  la  grandeza  de  tu  misericor- 
dia, así  como  fuiste  propicio  á  ellos  quando 
salían  de  Egipto  hasta  este  lugar. 

20  Y  dixo  el  Señor:  lie  perdonado  con- 
forme á  tu  palabra. 

21  Vivo  yo,  y  se  llenará  toda  la  tierra  de 
la  gloria  del  Señor. 

22  Mas  todos  los  hombres  que  viéron  mi 
maííestad,  y  los  prodigios  que  hice  en 
Egipto  y  en  el  desierto,  y  que  me  han  ten- 
tado ya  por  diez  veces,  y  no  han  obedecido 
á  mi  voz, 

23  No  verán  la  Tierra  por  la  qual  juré  á 
sus  padres,  ni  la  verá  alguno  de  aquellos, 
que  me  han  desacreditado. 

24  A  mi  siervo  Caléb,  que  lleno  de  otro 
espíritu  me  ha  seguido,  le  introduciré  en 
esta  Tierra,  á  la  que  dió  vuelta:  y  su  pos- 
teridad la  poseerá. 

25  Por  quanto  el  Amalecita  y  el  Chana- 
néo  habitan  en  los  valles:  moved  mañana 
el  campamento,  y  volveos  al  desierto  por  el 
camino  del  mar  Roxo. 

26  Y  habló  el  Señor  á  Moisés  y  Aarón, 
diciendo  : 

27  ¿Hasta  quándo  esta  multitud  per\'ersí- 
siína  murmurará  contra  mí.'  he  oído  las 
quejas  de  los  hijos  de  Israél. 

28  Díles  pues:  Vivo  yo,  dice  el  Señor: 
así  como  habéis  hablado  oyéndolo  yo,  así 
haré  con  vosotros. 

29  En  esta  soledad  yacerán  vuestros  ca- 
dáveres. Todos  los  que  habéis  sido  conta- 
dos de  veinte  años  y  arriba,  y  que  habéis 
murmurarlo  contra  mí, 

30  No  entraréis  en  la  Tierra,  sobre  la 
qual  alzé  mi  mano  que  os  la  haría  habitar, 
íuera  de  Caleb  hijo  de  Jephone,  y  Josué 
hijo  de  Nun. 

31  Mas  haré  entrar  á  vuestros  pequeñue- 
los,  de  los  quales  habéis  dicho  que  Serían 
despojo  de  vuestros  enemigos,  para  que 
vean  la  Tierra,  que  á  vosotros  lia  desagra- 
dado. 

32  Vuestros  cadáveres  yacerán  en  el  de- 
sierto. 

33  Vuestros  hijos  andarán  vagueando 
quarenta  años  por  el  desierto,  y  llevarán 
vuestra  fornicación,  hasta  que  sean  consu 
midos  los  cadáveres  de  sus  padres  en  el 
desierto, 

34  Conforme  al  número  de  los  quarenta 
dias.  en  que  habéis  reconocido  la  Tierra; 
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ron  causa  de  que  murmurase  contra  él  toda 
la  multitud,  desacreditando  la  Tierra  de 
que  era  mala, 

37  Muriéron  y  fuéron  heridos  delante 
del  Señor. 

33  Mas  Josué  hijo  de  Kun,-y  Caléb  hijo 
de  Jephone  viviéron  entre  todos  los  que 
habían  ido  á  reconocer  la  Tierra. 

39  Y  Moisés  habló  todas  estas  palabras 
á  todos  los  hijos  de  Israél,  y  lloro  mucho 
el  pueblo. 

40  Y  he  aquí  que  al  otro  dia  levantán- 
dose al  amanecer  subieron  á  la  cima  del 
monte,  y  dixéron  :  Aparejados  estamos  para 
subir  al  lugar,  de  que  ha  hablado  el  Señor  : 
por  quanto  habernos  pecado. 

41  Y  les  dixo  -Moisés:  <  Por  qué  traspa- 
sáis la  palabra  del  Señor,  lo  que  cierta- 
mente no  sucederá  en  bien  para  vosotros.' 

42  No  queráis  subir:  porque  el  Señor  no 
está  con  vosotros:  no  sea  que  caygais  por 
tierra  á  presencia  de  vuestros  enemigos. 

43  Teneij  delante  de  vosotros  al  Amale- 
cita  y  al  Chánanéo,  á  cuya  espada  caeréis, 
porque  no  habéis  querido  condescender  al 
.Señor,  ni  el  Señor  estará  con  vosotros. 

41  Pero  ellos  ofuscados  subiéron  á  la  cima 
del  monte.  Mas  el  arca  de  la  alianza  del 
Señor  y  Moisés  no  se  apartáron  del  campa 
mentó. 

45  Y  baxó  el  Amalecita  y  el  Chánanéo, 
que  habitaba  en  el  monte:  e  hiriéndolos  y 
destrozándolos,  los  persiguió  hasta  Horma 


CAP.  XV. 

Ha  BLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo: 

2  Habla  á  los  hijos  de  Israél,  y  les  dirás: 
Luego  que  hubiereis  entrado  en  la  'lierra 
de  vuestra  habitación,  que  yo  os  daré, 

3  E  hiciereis  ofrenda  al  Señor  para  holo- 
causto, ó  víctima,  cumpliendo  votos,  ó  pre- 
sentando espontáneamente  dones,  ó  liacien- 
do  quemar  en  vuestras  solemnidades  olor 
de  suavidad  al  Señor,  de  bueyes  ó  de  ovejas  : 

4  Todo  el  que  inmolare  una  víctima, 
ofrecerá  para  el  sacrihcio  la  décima  parte 
de  un  epni  de  Hor  de  harina  amasada,  con 
una  medida  de  aceyte  que  tendrá  la  quarta 
parte  de  un  hin  : 

5  Y  dará  la  misma  medida  de  vino,  para 
hacer  las  libaciones,  para  el  holocausto  ó 
para  la  víctima.    Por  cada  cordero 

6  Y  carnero  se  ofrecerán  dos  décimas  de 
flor  de  haiina,  que  esté  amasada  con  la  ter- 
cera parte  de  un  hin  de  aceyte : 

7  Y  de  vino  para  la  libación  ofrecerá  la 
tercera  parte  de  la  misma  medida  en  olor 
de  suavidad  al  Señor. 

8  Mas  quando  de  los  bueyes  ofrecieres 
holocausto  ú  hostia,  para  cumplir  un  voto 
ó  víctimas  pacíficas, 

9  Darás  por  cada  buey  tres  décimas  de  flor 
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ríe  harina  amasada  con  aceyte,  que  tenga  esto  será  exterminada,  y  llevará  su  iniqui- 
íu  mitad  de  la  medida  de  un  hin  :  dad. 


10  Y  de  vino  para  derramar  las  libaciones 
una  igual  medida  en  ofrenda  de  olor  suaví- 
simo al  Señor. 

11  Asi  lo  liarás  • 

12  Con  cada  un  buey  ó  carnero  ó  cordero 
ó  cabrito. 

13  Tanto  los  naturales,  como  los  foras- 
teros 

14  Ofrecerán  los  sacrificios  con  las  mis- 
mas ceremonias. 

15  Una  mi^ma  ley  y  un  mismo  estatuto 
será  tanto  para  vosotros  como  para  los 
forasteros. 

16  Habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo : 

17  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  les  dirás : 

18  Luego  que  hubiereis  llegado  á  la  tierra 
que  os  daré, 

19  Y  comiereis  de  los  panes  de  aquella 
región,  pondréis  aparte  para  el  Señor  las 
primicias 

20  De  vuestra  comida.  Así  como  sepa 
rais  las  primicias  de  las  eras, 

21  Asi  también  daréis  al  Señor  las  pri 
mielas  de  vuestras  masas. 

ce  Y  si  por  ignorancia  omitiereis  alj;una 
de  estas  cosas,  que  ha  hablado  el  Señor  á 
Moisés, 

28  Y  que  por  él  ha  mandado  k  vosotros, 
desde  el  dia  que  empezó  á  dar  mandamien- 
tos y  en  adelante, 

24  Y  toda  la  multitud  se  olvidare  de  ha- 
cer esto  :  ofrecerá  un  becerro  de  la  vacada, 
en  holocausto  de  olor  suavísimo  al  Señor, 
con  su  sacrificio  y  libaciones,  como  lo  pide 
el  ceremonial,  y  un  macho  de  cabrío  por  el 
pecado  : 

25  Y  el  Sacerdote  hará  oración  por  toda 
la  multitud  de  los  hijos  de  Israél :  y  les  se- 
rá perdonado,  porque  no  pecáron  de  volun- 
tad, pero  ofrecerán  no  obstante  holocausto 
al  Señor  por  si  y  por  su  pecado  y  por  su 
yerro  : 

26  Y  le  será  perdonado  á  toda  la  plebe  de 
los  hijos  de  Israél,  y  á  los  forasteros,  que 
peregrinan  entre  ellos :  porque  culpa  es  de 
todo  el  pueblo  por  ignorancia. 

27  Mas  si  una  alma  pecare  por  ignoran- 
cia, ofrecerá  una  cabra  de  un  año  por  su 
pecado  : 

£8  Y  el  Sacerdote  hará  oración  por  ella, 
por  quanto  pecó  por  ignorancia  delante  del 
Señor  :  y  le  alcanzará  el  perdón,  y  le  será 
perdonado. 

29  Una  misma  será  la  ley  para  todos  los 
que  pecaren  por  ignorancia,  tanto  natura- 
les, como  extrangeros. 

30  Mas  «1  alma,  que  pecare  por  soberbia, 
sea  él  ciudadano,  ó  extrangero,  perecerá  de 
en  medio  de  su  pueblo,  porque  fué  rebelde 
Contra  el  Señor : 

31  Por  quanto  despreció  la  palabra  del 
Señor,  é  nizo  vano  su  mandamiento:  por 
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32  Acaeció  pues,  que  estando  en  el  desier- 
to los  hijos  de  Israél,  y  habiendo  hallado 
un  hombre,  que  recogía  leña  en  dia  de  Sá- 
bado, 

33  Le  presentáron  á  Moisés  y  'ó.  Aarón,  y 
á  toda  la  multitud. 

34  Los  quales  lo  encerráron  en  la  cárcel, 
no  sabiendo  lo  que  debían  hacer  de  él. 

.35  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés:  Muera  de 
muerte  ese  hombre,  todo  el  pueblo  cúbrale 
de  piedras  fuera  del  campamento. 

36  Y  habiéndolo  sacado  fuera,  lo  cubrie- 
ron con  piedras,  y  murió  como  el  Señor  lo 
habia  mandado. 

37  Dixo  también  el  Señor  á  Moisés : 

38  Habla  á  los  hijos  de  Israél,  y  les  dirás, 
que  se  hagan  unas  franjas  en  los  remates  de 
los  mantos,  y  que  pongan  en  ellos  unos  lis- 
tones de  jacinto : 

.39  Los  que  quando  vieren,  se  recuerden 
de  todos  los  mandamientos  del  Señor,  y  no 
se  vayan  en  pos  de  sus  pensamientos  y  ojos 
que  se  prostituyen  á  varios  objetos, 

40  IMas  ántes  bien  acordándose  de  los  pre- 
ceptos del  Señor,  los  cumplan,  y  sean  san 
tos  á  su  Dios. 

41  Yo  el  Señor  vuestro  Dios,  que  os  saqué 
de  la  Tierra  de  Egipto,  para  ser  vuestro  Dios. 


CAP.  XVL 

Y  HE  aquí  que  Coré  hijo  de  Isaar,  hijo  de 
Caath,  liijo  de  Leví,  y  Dathán  y  Abirón  lii- 
jos  de  Eliáb,  y  Hon  hijo  de  Pheléth  de  los 
hijos  de  Rubén, 

2  Se  levantáron  contra  Moisés,  y  otros 
doscientos  y  cinqüenta  hombres  de  los  hi- 
jos de  Israel,  que  eran  de  los  principales  de 
la  Synagoga,  y  que  en  tiempo  de  concilio 
eran  llamados  por  sus  nombres. 

3  Y  haciendo  frente  á  Moisés  y  Aarón, 
les  dixéron:  Básteos  ya,  porque  toda  la 
multitud  es  de  santos,  y  el  Señor  está  en 
medio  de  ellos  :  i  Por  qué  razón  os  alzáis 
sobre  el  pueblo  del  Señor? 

4  Lo  qual  quando  oyó  Moisés,  se  echó 
postrado  sobre  su  rostro  : 

5  Y  hablando  á  Coré  y  á  toda  la  niulti- 
tuil  :  Mañana,  dixo,  hará  patente  el  Señor 
quienes  son  los  que  pertenecen  á  él,  y  hará 
llegar  á  sí  á  los  que  son  santos;  y  los  que 
escogiere,  se  acercarán  á  el. 

6  Haced  pues  esto  :  Tome  cada  uno  su  in- 
censario, tú  Coré,  y  todo  tu  concilio  : 

7  Y  mañana,  tomado  fuego,  poned  per- 
fume encima  delante  del  Señor:  y  el  que 
escogiere,  ese  será  el  santo:  mucho  os  en- 
greís, ó  hijos  de  Levi. 

8  Y  dixo  de  nuevo  á  Coré :  Oid  hijos  de 
Leví : 

9  ¿Pues  qué,  os  parece  poco,  que  el  Dios 
de  Israél  os  haya  separado  de  todo  el  pue- 
blo, y  allegado  á  sí,  para  que  le  sirvierais 
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en  el  culto  del  tabernáculo,  y  que  asistie- 
rais delante,  del  concurso  del  pueblo,  y 
exercierais  su  ministerio .' 

10  í  Para  esto  ha  hecho  que  tú  y  tus  her- 
manos hijos  de  Leví  os  acerquéis  á  él,  para 
que  os  usurpéis  también  el  Sacerdocio, 

11  Y  que  toda  tu  gavilla  se  subleve  con- 
tra el  Señor  ?  ;  porque  quien  es  Aarón  para 
que  murmuréis  contra  él  ? 

12  Envió  pues  IMoisés  á  llamar  á  Dathán 
y  Abirón  liijos  de  Eliáb.  Los  quales  res- 
pondieron ;  Novamos, 

13  ¿  Te  parece  aun  poco  el  habernos  saca- 
do de  una  tierra,  que  manaba  leclie  y  miel, 
para  liacernos  morir  en  el  desierto,  sino  que 
te  hayas  también  enseñoreado  de  nosotros  ? 

14  Por  cierto  que  nos  has  metido  en  una 
tierra,  donde  corren  arroyos  de  leche  y  miel, 
y  que  nos  has  dado  posesiones  de  campos  y 
de  viñas.  ¿Quieres  por  ventura  sacarnos 
también  los  ojos?    No  vamos. 

15  Entonces  ^loisés  muy  ayrado  dixo  al 
Señor:  No  mires  sus  sacrificios:  tú  sabes 

3ue  ni  siquiera  un  asnillo  he  tomado  jamas 
e  ellos,  y  que  á  ninguno  de  ellos  he  hecho 
mal. 

16  Y  dixo  á  Coré:  Tú,  y  toda  tu  tropa 
presentaos  mañana  delante  del  Señor  apar- 
te, y  Aarón  se  presentará  separadamente, 

17  Tomad  cada  uno  vuestros  incensarios, 
y  poned  incienso  sobre  ellos,  ofreciendo  al 
Señor  doscientos  y  cinqüenta  incensarios  : 
y  que  Aarón  tenga  también  su  incensario. 

18  Lo  qual  executado  por  ellos  delante  de 
Moisés  y  de  Aarón, 

IQ  Y  habiendo  agavillado  contra  ellos  to- 
da la  multitud  á  la  puerta  del  tabernáculo, 
se  dexó  ver  de  todos  la  gloria  del  Señor. 

20  Y  el  Señor  habló  á  Moisés  y  á  Aarón, 
y  les  dixo  ; 

21  Separaos  de  en  medio  de  esa  gavilla, 
para  acabarlos  en  un  momento. 

22  Moisés  y  Aarón  se  postraron  sobre  su 
rostro,  y  dixéron  :  Fortísimo  Dios  de  los 
espíritus  de  toda  carne,  i  acaso  por  el  peca- 
do de  uno,  se  ensañará  tu  ira  contra  todos? 

23  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés  : 

24  Manda  á  todo  el  pueblo  que  se  separe 
de  las  tiendas  de  Coré,  y  de  Dathán  y  de 
Abirón. 

25  V  levantóse  Moisés,  y  fuese  ácia  Da- 
thán y  Abirón:  y  siguiéndole  los  ancianos 
de  Israél, 

26  Dixo  á  la  multitud:  Retiraos  de  las 
tiendas  de  esos  hombres  impíos,  y  no  que- 
ráis tocar  lo  que  á  ellos  pertenece,  porque 
no  seáis  envueltos  en  sus  pecados. 

27  Y  habiéndose  retirado  de  las  tiendas 
de  ellos  al  rededor,  saliendo  fuera  Datiián 
y  Abirón,  estaban  á  la  entrada  de  sus  pa- 
bellones con  sus  mugeres  é  hijos,  y  con  to- 
da su  tropa. 

28  Y  dixo  Moisés :  En  esto  conoceréis, 
que  el  Señor  me  envió  para  que  hiciera  to- 
do lo  que  veis,  y  que  no  lo  he  sacado  yo  de 
mi  propio  corazón: 

2Q  Si  estos  murieren  de  la  acostumbrada 
muerte  de  hombres,  y  los  visitare  azote, 
que  suele  visitar  á  los  demás,  no  me  envió 
el  Señor: 
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30  Mas  si  el  Señor  hiciere  una  cosa  nueva, 
de  manera  que  abriendo  la  tierra  su  boca  se 
los  traííue  y  todo  lo  que  á  ellos  pertenece,  y 
descendieren  vivos  al  infierno,  sabréis  que 
han  blasphemado  contra  el  Señor. 

31  Luego  pues  que  acabó  de  hablar,  se 
rompió  la  tierra  debaxo  de  los  pies  de  ellos  : 

32  Y  abriendo  su  boca,  se  los  tragó  junta- 
mente con  sus  tiendas  y  todos  sus  haberes. 

33  Y  descendieron  vivos  al  infierno  cu- 
biertos de  tierra,  y  perecieron  de  en  medio 
de  la  m.ultitud. 

34  Mas  todo  Israél,  que  estaba  al  contor- 
no, á  los  gritos  de  los  que  perecían  huyó, 
diciendo:  No  sea  caso  que  á  nosotros  nos 
trague  también  la  tierra. 

35  Pero  también  saliendo  fuego  del  Señor 
mató  á  los  doscientos  y  cinqüenta  hombres, 
que  ofrecían  el  incienso. 

36  Y  habló  el  Señor  a  Moisés,  diciendo  : 
37, Da  orden  al  Sacerdote  Eleazár  hijo  de 

Aaron  que  tome  los  incensarios  que  están 
en  el  ínce:2dio,  y  esparza  el  fuego  á  una  y 
á  otra  parte  :  porque  han  sido  santificados 

38  Con  las  muertes  de  los  pecadores  :  y 
que  los  extienda  en  planchas,  y  las  clare  en 
el  altar,  por  quanto  se  ha  ofrecido  en  ellos 
incienso  al  Señor,  y  han  sido  santificados, 
para  que  los  hijos  de  Israél  los  miren  como 
señal  y  recuerdo. 

39  Tomó  pues  el  Sacerdote  Eleazár  los 
incensarios  de  bronce,  con  que  habian  ofre- 
cido aquellos  que  devoró  el  incendio,  y  ex- 
tendiólos en  planchas,  clavándolas  en  el 
altar: 

40  A  fin  de  que  en  lo  sucesivo  los  liijos  de 
Israél  tuviesen  cosas,  que  les  sirviesen  de 
aviso,  para  que  ningún  extraño,  y  que  no  es 
de  la  familia  de  Aarón  se  llegue  á  ofrecer 
incienso  al  Señor,  y  padezca  lo  que  pade- 
ció Coré,  y  toda  su  congregación,  como  lo 
dixo  el  Señor  á  Moisés. 

41  Y  el  día  siguiente  murmuró  contra 
Moisés  y  Aarón  toda  la  multitud  de  los  hi- 
jos de  Israel,  diciendo :  Vosotros  habéis 
muerto  al  pueblo  del  Señor. 

42  Y  levantándose  una  sedición,  y  cre- 
ciendo el  tumulto, 

43  Moisés  y  Aarón  huyéron  al  tabernácu- 
lo  de  la  aliauza.  Al  que,  después  de  haber 
entrado,  cubrió  la  nube,  y  se  dexó  ver  la 
gloria  del  Señor. 

44  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés  : 

45  Retiraos  de  en  medio  de  esta  multitud, 
aun  ahora  mismo  acabaré  con  ellos.  Y  es- 
tando postrados  en  tierra, 

46  Dixo  Moisés  á  Aarón  :  Toma  el  incen- 
sario, y  sacando  fuego  del  altar,  echa  in- 
cienso sobre  él,  y  ve  prontamente  al  pueblo 
para  que  ruegues  por  ellos:  porque  ya  ha 
salido  la  ira  del  Señor,  y  la  mortandad  se 
encruelece. 

47  l  o  que  habiendo  executado  Aarón,  y 
corrido  al  medio  de  la  multitud,  á  quien  ya 
destruía  el  incendio,  ofreció  el  perfume: 

48  Y  poniéndose  entre  los  muertos  y  los 
vivos,  intercedió  por  el  pueblo,  y  cesó  la 
mortandad. 

49  Y  ios  que  fueron  heridos,  fueron  ca« 
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torce  mil  setecientos  hombres,  sin  los  que 
hnbian  perecido  en  la  sedición  de  Coré. 

50  Y  volvióse  Aarón  á  Moisés  á  la  puerta 
del  tabernáculo  de  la  alianza  después  que 
cesó  la  mortandad. 


CAP.  XVII. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo : 

2  Habla  á  los  hijos  de  Israél,  y  toma  de 
ellos  sendas  varas  por  sus  familias,  de  todos 
los  Principes  de  las  tribus,  doce  varas,  y 
escribirás  el  nombre  de  cada  uno  sobre  su 
vara. 

3  Y  el  nombre  de  Aarón  estará  en  la  tribu 
Je  Leví,  y  cada  vara  contendrá  separada- 
mente todas  las  familias  : 

4  Y  las  pondrás  en  el  tabernáculo  de  la 
alianza  delante  del  testimonio,  en  donde  te 
liabUré. 

5  El  que  yo  escogiere  entre  ellos,  su  vara 
florecerá :  y  de  este  modo  apartaré  de  mí 
las  quejas  de  los  hijos  de  Israél,  con  que 
murmuran  contra  vosotros. 

6  Y  iiabló  Moisés  á  los  hijos  de  Israél:  y 
diéronle  todos  los  Príncipes  las  varas  una 
por  sendas  tribus :  y  fuéron  doce  las  varas 
sin  la  vara  de  Aarón. 

7  Las  quales  habiendo  puesto  Moisés  de^ 
lante  del  Señor  en  el  tabernáculo  del  testi- 
monio : 

8  Volviendo  el  dia  siguiente,  halló  que 
habia  florecido  la  vara  de  Aarón  en  la  casa 
de  Leví:  y  que  echando  botones,  hablan 
brotado  flores,  que,  extendidas  sus  hojas,  se 
transformáron  en  almendras. 

9  Moisés  pues  sacó  todas  las  varas  de  1 
presencia  del  Señor  á  todos  los  hijos  de  Is- 
rael:  y  lo  viéron  y  recogieron  cada  uno  su 
vara. 

10  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés  :  Vuelve  la 
vara  de  Aarón  al  tabernáculo  del  testimo- 
nio, para  que  sea  allí  guardada  en  señal  de 
la  rebeldía  de  los  hijos  de  Israél,  y  cesen 
sus  querellas  contra  mí,  porque  no  mueran. 

11  Y  Moisés  lo  hizo  como  el  Señor  lo  ha- 
bla mandado. 

12  Mas  los  hijos  de  Israél  dixéron  á  Moi- 
sés :  Ved  que  todos  hemos  sido  consumi- 
dos, todos  hemos  perecido  : 

13  Qualquiera  que  se  acerca  al  tabernácu- 
lo del  Señor,  muere,  i  Por  ventura  hemos 
de  ser  todos  acabados  hasta  que  no  quede 
ninguno  ? 


CAP.  XVIII. 


Y  DIXO  el  Señor  á  Aarón:  Tú,  y  tus  h 
ios,  y  la  casa  de  tu  padre  contigo  Ilevaréi 
la  iniquidad  del  Santuario  :  y  til  y  tus  hijos 


juntamente  soportaréis  los  pecados  de  vues- 
tro Sacerdocio. 

2  Mas  toma  también  contigo  á  tus  her- 
manos de  la  tribu  de  Leví,  y  el  cetro  de  tu 
padie,  y  que  estén  prontos,  y  te  asistan  :  y 
tú  y  tus  hijos  serviréis  en  el  tabernáculo 
del  testimonio. 
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3  Y  los  I-evitas  estarán  alerta  á  tus  &nle- 
nes,  y  á  todas  las  obras  del  tabernáculo  : 
solamente  de  modo  que  no  se  lleguen  á  los 
vasos  del  Santuario  ni  al  altar,  no  sea  que 
por  una  parte  mueran  ellos,  y  por  otra  vos- 
otros perezcáis  juntamente. 

Mas  estén  contigo,  y  velen  en  las  guar- 
dias del  tabernáculo,  y  en  todas  las  cere- 
monias de  él.  El  extrangero  no  se  mezcla- 
rá con  vosotros. 

5  Velad  en  la  guardia  del  Santuario,  y  en 
el  ministerio  del  altar:  para  que  no  se  le- 
vante indignación  sobre  los  hijos  de  Israél, 

6  Yo  os  di  vuestros  hermanos  los  Levitas 
de  en  medio  de  los  hijos  de  Israél,  y  los  en- 
tregué en  dón  al  Señor,  para  que  sirvan  en 
los  ministerios  de  su  tabernáculo. 

7  Mas  tú  y  tus  hijos  guardad  vuestro  Sa- 
cerdocio :  y  todas  las  cosas  aue  pertenecen 
al  culto  del  altar,  y  están  del  velo  adentro, 
serán  administradas  por  los  Sacerdotes.  Si 
algún  extraño  se  acercare,  será  muerto. 

8  Y^  habló  el  Señor  á  Aarón  :  Mira  que  te 
he  dado  la  custodia  de  mis  primicias.  To- 
das las  cosas  que  son  santificadas  por  los 
hijos  de  Israél,  te  las  he  dado  á  tí  y  á  tus 
hijos  por  el  ministerio  Sacerdotal  como  ley 
sempiterna. 

9  Estas  cosas  pues  tomarás  de  aquellas, 
que  son  santificadas  y  ofrecidas  al  Señor. 
Toda  oblación,  y  sacrificio,  y  quanto  ¿e  me 
da  por  el  pecado  y  por  el  delito,  y  se  hace 
por  esto  cosa  santísima,  tuyo  será,  y  de  tus 
hijos. 

10  En  el  Santuario  lo  comerás  :  solamente 
los  varones  comerán  de  ello,  porque  está 
consagrado  para  tí. 

11  Mas  las  primicias,  que  votaren  y  ofre- 
cieren los  hijos  de  Israél,  te  las  he  dado  á 
tí,  y  á  tus  hijos,  y  á  tus  hijas  por  fuero 
perdurable.  El  que  esté  limpio  en  tu  casa, 
comerá  de  ellas. 

12  Te  he  dado  toda  la  yema  de  aceyte,  y 
de  vino,  y  de  trigo,  todas  las  primicias  del 
Señor. 

13  Todos  los  primeros  frutos,  que  pro- 
duce la  tierra,  y  son  presentados  al  Señor, 
quedarán  para  tus  usos:  el  que  esté  limpio 
en  tu  casa,  comerá  de  ellos. 

14  Todo  lo  que  por  voto  dieren  los  hijos 
de  Israél,  tuyo  será. 

15  Todo  lo  primero  que  sale  de  matriz  de 
toda  carne,  que  ofrecen  al  Señor,  ya  fuere 
de  hombres,  ya  de  animales,  de  t-u  derecho 
será  :  solamente  de  modo,  que  por  el  primo- 
génito del  hombre  tomarás  el  precio,  y  ha- 
rás que  sea  rescatado  todo  animal  inmundo, 

16  Cuyo  rescate  se  hará  después  que  tu- 
viere  un  mes,  por  cinco  sidos  de  pinta,  al 
peso  del  Santuario.  El  siclo  tiene  veinte 
óbolos. 

17  Mas  el  primogénito  de  vaca  ó  de  ove- 
ja b -de  cabra  no  lo  harás  rescatar,  porque 
son  cosas  consagradas  al  Señor.  Derrama- 
rás solamente  su  sangre  sobre  el  altar,  y 
quemarás  las  grosuras  en  suavísimo  olor 
al  Señor. 

18  Mas  las  carnes  quedarán  para  uso  tuyo, 
así  como  el  pecho  consagrado,  y  la  espal- 
dilla derecha,  serán  cosa  tuya. 
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19  Te  he  dado  á  tí  y  á  tus  hijos  é  hijas 
por  fuero  perpetuo  todas  las  primicias  del 
Santuario,  que  ofrecen  al  Señor  los  hijos  de 
Israel.  Pacto  de  sal  es  sempiterno  delante 
del  Señor,  para  tí  y  para  tus  hijos. 

20  Y  dixo  el  Señor  á  Aarón  :  F-n  la  tierra 
de  ellos  nada  poseeréis,  ni  tendréis  parte 
entre  ellos  :  yo  soy  tu  parte  y  heredad  en 
medio  de  los  hijos  de  Israel. 

21  Mas  á  los  hijos  de  Leví  he  dado  todos 
los  diezmos  de  Israel  en  posesión,  por  el 
ministerio  conque  me  sirven  en  el  taberná- 
culo de  la  alianza  : 

22  Para  que  no  se  llesiien  en  adelante  los 
hijos  de  Israél  al  tabernáculo,  ui  cometan 
un  pecado  mortal, 

23  Sirviéndome  solos  los  hijos  de  Leví  en 
el  tabernáculo,  y  llevando  los  pecados  del 
pueblo.  Estatuto  perdurable  será  en  vues- 
tras Keneraciones.  ÍCinguna  otra  cosa  po- 
seerán, 

24  Contentándose  con  la  ofrenda  de  los 
diezmos,  que  he  separado  para  sus  usos  y 
necesidades. 

25  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo  : 

26  Da  orden  5i  los  Levitas,  é  intímales: 
Quando  recibiéreis  de  los  hijos  de  Israél 
los  diezmos,  que  os  he  dado,  ofreced  al  Se- 
ñor las  primicias  de  ellos,  esto  es,  la  déci- 
ma pai  te  del  diezmo, 

27  Para  que  os  sea  contado  como  ofrenda 
de  primicias,  tanto  de  las  eras  como  de  los 
lagares  : 

28  Y  de  todas  las  cosas  de  que  recibís  pri- 
micias, ofreced  al  Señor,  y  dadlas  al  Sacer- 
dote Aarón. 

29  Todas  las  cosas  que  ofreceréis  de  los 
diezmos, y  separaréis  para  dádivas  al  Señor, 
serán  las  mejores  y  mas  escogidas. 

30  Y  les  dirás  :  Si  ofreciereis  lo  mas  pre- 
cioso y  mejor  de  los  diezmos,  os  será  conta- 
do como  si  hubiereis  dado  las  pi  imicias  de 
la  era  y  del  lagar  : 

31  Y  los  comeréis  en  todos  vuestros  lu?a- 
res,  tanto  vosotros  como  vuestras  familias  : 
porque  precio  es  por  el  ministerio  con  que 
servís  en  el  tabernáculo  del  testimonio. 

32  Y  no  pecaréis  sobre  esto,  reservando 
para  vosotros  lo  mejor  y  luas  grueso,  no 
amancilléis  las  ofrendas  de  los  hijos  de  Is- 
raél, y  muráis. 


CAP.  XIX. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés  y  Aarón. 
diciendo : 

2  Esta  es  la  religión  de  la  víctima,  que 
ha  establecido  le  Señor.  Manda  á  los  hijos 
de  Israél.  que  te  traygau  una  vaca  bermeja 
de  edad  perfecta,  en  la  que  no  haya  mancha 
alguna,  y  que  no  haya  tiaido  yugo: 

3  Y  la  entregaréis  k  Eleazár  Sacerdote. 
El  qual  sacándola  fuera  del  campamento, 
la  degollará  á  vista  de  todos  : 

4  Y  mojando  el  dedo  en  su  sangre,  rociará 
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siete  veces  hacia  las  puertas  del  taberná- 
culo, 

5  Y  la  Quemará,  viéndolo  todos,  entregan- 
do á  las  llamas  tanto  la  piel  y  las  carnes 
como  la  sangre  y  el  estiércol. 

6  El  Sacerdote  echará  asimismo  en  la  lla- 
ma, que  devora  á  la  vaca,  palo  de  cedro,  é 
liisopo,  y  grana  dos  veces  teñida. 

7  Y  entonces  finalmente,  lavados  los  ves- 
tidos y  su  cuerpo,  entrará  en  el  campamen- 
to, y  quedará  inmundo  hasta  la  tarde. 

8  Y  aquel  también,  que  la  hubiere  que- 
mado, lavará  sus  vestidos,  y  cuerpo,  y  será 
inmundo  hasta  la  tarde. 

9  Y  un  hombre  limpio  recogerá  las  ceni- 
zas de  la  vaca,  y  las  echará  fuera  del  cam- 
pamento en  un  luijar  muv  limpio,  para  que 
las  guarde  la  multitud  de  los  hijos  de  Is- 
raél, y  sean  para  él  agua  de  aspersión :  por 
quanto  la  vaca  fué  quemada  por  el  pecado. 

10  Y  luego  que  hubiere  lavado  sus  vesti- 
dos, el  que  llevó  las  cenizas  de  la  vaca, 
quedará  inmundo  hasta  la  tarde.  Los  hijos 
de  Israél  y  los  extrangeros,  que  moran  en- 
tre ellos,  tendrán  esto  por  santo  por  esta- 
tuto perdurable. 

11  El  que  tocare  el  cadáver  de  un  hombre, 
y  por  esto  fuere  inmundo  siete  dias  : 

12  Será  rociado  con  esta  agua  el  dia  ter- 
cero  y  el  séptimo,  y  así  será  purificado.  Si 
no  fuere  rociado  el  dia  tercero,  no  podrá 
ser  purificado  el  séptimo. 

13  Todo  el  que  hubiere  tocado  carne  de 
hombre  muerto,  y  no  hubiere  sido  rociado 
con  esta  mixtura,  amancillará  el  taberná- 
culo del  Señor,  y  perecerá  de  Israél:  por 
quanto  no  ha  sido  rociado  con  el  agua  de 
la  expiación,  será  inmundo,  y  permanecerá 
sobre  él  su  inmundicia. 

14  Esta  es  la  ley  del  hombre  que  muere 
en  su  tienda:  Todos  los  que  entran  en  su 
tienda,  y  todos  los  muebles  que  hay  allí, 
serán  inmundos  siete  dias. 

15  La  vasija,  que  no  tuviere  cobertera,  ni 
atadura  por  encima,  será  inmunda. 

16  Si  alguno  en  el  campo  tocare  el  cadá- 
ver de  un  hombre  asesinado,  ó  muerto  por 
sí,  ó  hueso  de  él,  ó  su  sepulcro,  será  iu- 
mundo  siete  dias. 

17  Y  tomarán  de  las  cenizas  de  lo  que- 
mado y  del  pecado,  y  echarán  aguas  vivas 
sobre  ellas  en  un  vaso. 

18  En  las  que  después  de  haber  mojado 
un  hombre  limpio  el  hisopo,  rociará  con 
él  toda  la  tienda,  y  todo  el  axuar,  y  á  los 
hombres  amancillados  por  semejante  con- 
tacto : 

19  Y  de  este  modo  el  limpio  purificará  al 
inmundo  el  dia  tercero  y  el  séptimo.  Y 
purificado  el  dia  séptimo,  se  lavará  á  sí  y 
sus  vestidos,  y  quedará  inmundo  hasta  la 
tarde. 

20  Si  alguno  no  fuere  purificado  con  este 
rito,  perecerá  su  alma  de  en  medio  de  la 
Iglesia,  por  quanto  amancilló  el  santuario 
del  Señor,  y  no  ha  sido  rociado  con  el  agua 
de  la  expiación. 
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21  Seri  éste  un  precepto  y  estatuto  per- 
petuo. Aquel  también  que  hace  la  asper- 
sión con  el  agua,  lavará  sus  vestidos.  To- 
do el  que  tocare  las  aguas  de  la  expiación, 
será  inmundo  hasta,  la  tarde. 

22  Todo  lo  que  tocare  el  inmundo,  lo  hará 
inmundo:  y  alma,  que  tocare  alguna  cosa 
de  estas,  será  inmunda  hasta  la  tarde. 


17  Suplicamos  que  se  no9  permita  pasar 
por  tu  tierra.  No  iremos  por  los  campos, 
ni  por  las  viñas,  no  beberemos  agua  de  tus 
pozos,  sino  que  iremos  por  el  camino  real, 
sin  torcer  ni  á  la  deieclia  ni  á  la  izquierda, 
hasta  que  pasemos  tus  términos, 

18  Al  que  respondió  Edóm  :  No  pasarás 
por  mi  tierra,  de  otra  suerte  te  saldré  al 
encuentro  armado. 

19  Y  dixéron  los  hijos  de  Israel :  Pasare- 
mos por  el  camino  trillado  :  y  si  bebiéremos 
tus  aguas  nosotros  y  nuestros  ganados,  da- 
remos lo  que  es  justo  :  ninguna  dificultad 
habrá  en  el  precio,  solo  pasemos  pronta- 
mente. 

20  Mas  él  respondió :  No  pasarás.  Y 
luego  salió  al  encuentro,  con  una  multitud 
infinita,  y  con  mano  fuerte, 

21  Y  no  quiso  otorgar  lo  que  le  rogaban, 
que  les  concediese  paso  por  sus  confines, 
íor  lo  que  se  apartó  Israel  de  su  tierra. 

£1  Y  habiendo  movido  el  campo  de  Cades, 
llegáron  al  monte  Uor,  que  está  en  la  raya 
de  la  tierra  de  Edóm  : 

23  Donde  habló  el  Señor  á  Moisés : 

24  Y  le  dixo  :  Vaya  Aarón  á  sus  pueblos  : 
porque  no  entrará  en  la  Tierra,  que  di  á  los 
hijos  de  Israel,  por  quanto  fué  incrédulo  á 
mi  boca  en  las  Aguas  de  la  contradicción. 

25  Toma  á  Aarón  y  á  su  hijo  con  él,  y  los 
llevarás  al  monte  de  Ilor. 

26  Y  después  de  desnudar  al  padre  de  su 
vestidura,  se  la  vestirás  á  Eleazár  su  hijo  : 
Aarón  seiá  recocido,  y  morirá  allí. 

27  Hizo  Moisés  como  lo  habia  mandado 
el  Señor:  y  subiéron  al  monte  de  Hor  de- 
lante de  toda  la  multitud. 

28  Y  habiendo  despojado  á  Aaron  de  sus 
vestiduras,  se  las  vistió  á  Eleazár  su  hijo. 

29  Y  luego  que  aquel  murió  en  la  cumbre 
del  monte,  descendió  con  Eleazár. 

30  Y  toda  la  multitud,  viendo  que  habia 
muerto  Aarón,  lloró  por  él  treinta  dias  en 
todas  sus  familias. 


CAP.  XX. 

Y  LLEGARON  los  hijos  de  Tsraél,  y  toda 
la  multitud  al  desierto  de  Sin,  el  primer 
mes  :  é  hizo  el  pueblo  su  mansión  en  Cades. 

Y  murió  allí  María,  y  fué  enterrada  en 
aquel  mismo  lugar. 

2  Y  como  el  puel)lo  se  hallase  falto  de 
agua,  se  juntáron  contra  Moisés  y  Aaión  : 

3  Y  amotinados,  dixéron  :  Oxala  hubiéra- 
mos perecido  entre  nuestros  hermanos  de- 
lante del  Señor. 

4  ¿Por  qué  habéis  sacado  la  Iglesia  del 
Señor  al  desierto,  para  que  muramos  nos- 
otros y  también  nuestras  bestias  ? 

5  <  Por  qué  nos  hicisteis  subir  de  Egipto, 
y  nos  habéis  trahido  á  este  lugar  pésimo, 
que  no  se  puede  sembrar,  que  no  cria  hi- 
gos, ni  viñas,  ni  granadas,  y  á  mas  de  esto 
no  tiene  agua  para  beber? 

6  Y  dexada  la  multitud,  y  entrando  INIoi- 
sés  y  Aarón  en  el  tabernáculo  de  la  alianza, 
se  postráron  rostros  por  tierra,  y  clamáron 
al  Señor,  y  dixéron:  Señor  Dios,  oye  el 
clamor  de  este  pueblo,  y  ábreles  tu  tesoro 
una  fuente  de  agua  viva,  para  que  saciados, 
tenga  fin  su  murmuración.  Y  apareció  la 
gloria  del  Señor  sobre  ellos. 

7  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo :  ^ 

8  Toma  la  vara,  y  congrega  al  pueblo,  tú 
y  Aarón  tu  hermano,  y  hablad  á  la  peña 
delante  de  ellos,  y  ella  dará  aguas.    Y  des- 

Í)ues  que  hayas  sacado  agua  de  la  peña,  be- 
>erá  toda  la  multitud  y  sus  bestias. 

9  Tomó  pues  Moisés  la  vara,  cjue  estaba  de- 
lante del  Señor,  C(;mo  se  lo  habia  mandado, 

10  Congregada  la  multitud  delante  de  la 

f)eña,  y  les  dixo:  Oid,  rebeldes  é  incrédu- 
os :  (  Podrémos  acaso  hacer  salir  agua  de  de  Arád,  que  habitaba  al  mediodía,  es  á  sa- 
esta  peña  para  vosotros?  ber,  que  Israél  tiabia  venido  por  el  camino 

11  Y  habiendo  alzado  Moisés  la  mano,  |  de  h-s  Exploradores,  peleó  contra  el,  y  que- 
hiriendo  dos  veces  con  la  vara  el  pedernal, '  dando  vencedor,  tomó  de  él  presa. 

■  '    2  Mas  Israél  obligándose  con  voto  al  Se- 

ñor, dixo  :  .Si  entregares  á  ese  pueblo  en  mi 
mano,  destruiré  sus  ciudades. 
3  Y  oyó  el  Señor  los  ruegos  de  Israél,  y 
tificafme  delante  de  los  hijos  de  Israél,  no !  le  entregó  el  Ciiananéo,  al  qual  el  pasó  á 
introduciréis  á  estos  pueblos  en  la  Tierra, '  cuchilló,  destruyendo  sus  ciudades :  y  lla- 
que  les  daré. 

13  Esta  es  el  agua  de  la  contradicción, 
en  donde  pendenciáron  los  hitos  de  Israél 
contra  el  Señor,  y  fué  santificado  entre  ellos. 

14  Moisés  entre  tanto  envió  mensageros 
desde  Cades  al  Rey  de  Edóm,  que  dixesen: 
Esto  te  envia  á  decir  Israél  tu  hermano : 
Sabes  todo  el  trabajo,  que  nos  ha  alcan- 
zado, 

15  De  qué  manera  descendieron  nuestros 
padres  á  Egipto,  y  hemos  habitado  allí  mu- 
cho tiempo,  y  que  los  Egipcios  nos  han 
maltratado  á  nosotros,  y  á  nuestros  padres  : 

16  Y  de  qué  modo  hemos  clamado  al  Se- 
ñor, y  nos  ha  oido,  y  ha  enviado  su  Angel, 
que  nos  sacó  de  Egipto.  Ahora  pues  ha- 
llándonos en  esta  ciudad  de  Cades,  que 
está  en  la  extremidad  de  tus  confines, 
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CAP.  XXI. 

Lo  que  habiendo  oido  el  Chananéo  Rey 


salieron  aguas  muy  copiosas,  de  suerte  que 


bebió  el  pueblo  y  las  bestias. 
12  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés  y 


Aarón : 


Por  qnanto  no  me  habéis  creído,  para  san- 


mó  el  nombre  de  aquel  lugar.  Horma,  esto 
es,  anatliema. 

4  Y  partieron  también  del  monte  de  Hor, 
por  el  camino,  que  va  al  mar  Bermejo,  pa- 
ra rodear  la  tierra  de  Edóm.  Y  comenzó 
el  pueblo  á  disgustarse  dd  camino  y  del 
trabajo : 

5  Y  hablando  contra  Dios  y  contra  Moi- 
sés, dixo:  (  Vc\r  qué  nos  sacastes  de  Egipto, 
para  que  muriésemos  en  el  desierto  ?  Falta  el 
pan,  no  hay  aguas  :  nuestra  alma  ya  padece 
bascas  por  este  manjar  de  poquísima  subs- 
tancia. 

6  Por  lo  que  envió  el  Señor  contra  el 
pueblo  serpientes  abrasadoras,  por  cuyas 
picaduras  y  muerte  de  muchísimos, 

7  Vinieron  á  Moisés,  y  dixéron:  Hemos 
pecado,  porque  hemos  hablado  contra  el 


Señor  y  contra  tí :  ruega  qu 
otros  Ihs  serpientes.    V  iVlois 


iparte  <le  nos- 
ses  hizo  ora- 
ción por  el  pueblo 

8  Y  el  Señor  le  dixo:  Haz  una  serpiente 
ele  bronce,  y  ponía  por  señal:  el  que  heri- 
do la  mirare,  vivirá. 

9  Hizo  pues  Moisés  una  Serpiente  de 
bronce,  y  la  puso  por  señal,  y  los  heridos 
que  la  miraban  eran  sanados. 

10  Y  habiendo  partido  los  hijos  de  Israel 
acampáron  en  Obóth. 

11  De  donde  habiendo  salido,  fixáron  sus 
tiendas  en  Jeabarím,  en  el  desierto,  que  mi- 
ra á  Moáb  ácia  la  parte  oriental. 

12  Y  moviendo  de  allí,  vinieron  al  Tor- 
rente de  Zaréd. 

13  Al  que  dexando,  acampáron  enfrente 
de  Arnón,  que  está  en  el  desierto,  y  sobre- 
sale en  los  confines  del  Amorrhéo.  Por 
quanto  Arnón  es  el  término  de  I^Joáb,  que 
divide  á  los  Moabitas  y  á  los  Amorrhéos. 

14  Por  esto  se  dice  en  el  Libro  de  las  ba- 
tallas del  Señor:  Como  hizo  en  el  mar  Ber- 
mejo, así  hará  en  los  arroyos  de  Arnón. 

1.5  Los  escollos  de  los  torrentes  se  incli- 
náron,  para  que  reposasen  en  Ar,  y  se  re- 
costasen en  los  términos  de  los  Moabitas. 

16  Desde  aquel  lupar  se  dexó  \er  un  po- 
zo, sobre  el  qual  habló  el  Señor  á  Moisés: 
Junta  el  pueblo,  y  le  daré  agua. 

17  Entonces  Israel  cantó  este  cántico: 
Suba  el  pozo.    Cantaban  á  una: 

18  El  pozo,  que  caváron  los  Príncipes,  y 
anarejáron  los  Caudillos  de  la  multitud  con 
e!  dador  de  la  lev,  y  con  sus  báculos.  De 
la  soledad,  á  Matthana. 

19  De  Matthana  á  Nahaliél :  de  Nahaliél, 
á  Bamóth. 

20  De  Bamólh,  hay  un  valle  en  el  terri- 
torio de  Moáb,  en  la  cima  del  Phasga,  que 
mira  ácia  el  desierto. 

21  Y  envió  Israél  mensageros  á  Sehón 
Re3'  de  los  Amoirhéos,  diciendo: 

22  Te  ruego  que  me  permitas  pasar  por 
tu  tierra:  no  torceremos  á  los  campos  ni  á 
las  viñas,  no  beberemos  agua  de  los  pozos, 
irémos  por  el  camino  real,  hasta  que  pase- 
mos tus  términos. 

23  El  qual  no  quiso  permitir  que  pasara 
Israél  por  sus  términos  :  ántes  bien,  habien- 
do juntado  exército,  le  salió  al  encuentro  en 
el  desierto,  y  vino  á  Jasa,  y  peleó  contra  él. 

24  Por  el  qual  fué  herido  á  boca  de  espa- 
da, y  poseída  su  tierra  desde  Arnón  hasta 
Jebóc,  y  hasta  los  hijos  de  Ammón  :  porque 
las  fronteras  de  los  Ammonitas  estaban  de- 
fendidas con  fuertes  guarniciones. 

25  Tomó  pues  Israél  todas  sus  ciudades, 
y  habitó  en  las  ciudades  del  Amorrhéo,  es 
Á  saber,  en  Ilesebón,  y  en  sus  aldehuelas. 

26  La  ciudad  de  líesebón  fué  de  Selión 
Rey  Amorrhéo,  que  peleó  contra  el  Rey  de 
Moáb:  y  se  alzó  con  toda  la  tierra,  que  ha- 
bía sido"  de  su  dominio,  hasta  Arnón. 

27  Por  esto  se  dice  en  Proverbio :  Venid 
á  Hesebón :  edifiquese,  y  levántese  la  ciudad 
de  Sehón: 

28  Fuego  salió  de  Ilesebón,  llama  de  la 
ciudad  efe  Sehón,  y  devoró  á  Ar  de  los 
IVIoabitas,  y  á  los  habitadores  de  los  altos 
de  Arnón. 
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Moáb 


29  Ay  de  tí  Moáb !  pereciste  pueblo  de 
Chamos.  Puso  en  huida  á  sus  hijos,  y  dio 
sus  hijas  en  cautiverio  á  Sehón  Rey  de  los 
Amorrhéos. 

30  El  yugo  de  estos  enteramente  pereció 
(lesile  Ilesebón  hasta  Dibón,  fatigados  Ue- 
gáron  á  ^  ophe,  y  hasta  Medaba. 

31  Israél  pues  habitó  en  la  Tierra  del 
Amorrhéo. 

32  Y  envió  Moisés  hombres  que  recono- 
cieran á  Jazér:  cuyas  aldehuelas  tomáron- 
y  se  híciéron  dueños  de  sus  habitadores. 

33  Y  se  volviéron,  y  subieron  por  el  ca- 
mino de  Basán,  y  salióles  al  encuentro  Og 
Rey  de  Basán  con  todo  su  pueblo,  para 
pelear  en  Edrai. 

34  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés:  No  le  te- 
mas, que  en  tu  mano  lo  he  entregado  á  él, 
y  á  todo  su  pueblo,  y  tierra:  y  harás  con 
él,  como  hiciste  con  Sehón  Rey  de  los 
Amorrhéos,  habitador  en  Ilesebón. 

35  Iliriéron  pues  también  á  éste  con  sus 
hijos,  y  á  todo  su  pu.eblo  hasta  acabarlos 
del  todo,  y  se  apoderáron  de  su  tierra. 


CAP.  XXII. 

Y  HABIENDO  partido  acampáron  en  las 
llanuras  de  Moáb,  donde  á  la  otra  parte 
del  Jordán  está  situada  Jericó. 

2  Mas  Balác  hijo  de  Sephór,  viendo  todo 
lo  que  Israél  había  hecho  con  el  Amorrhéo, 

3  Y  que  los  Moabitas  le  habían  temido, 
y  que  no  podían  sostener  sus  acometidas, 

4  Dixo  á  los  Ancianos  de  Madíán :  Del 
mismo  modo  destruirá  este  pueblo  á  todos 
quantos  moran  en  nuestros  contornos,  co- 
mo el  buey  suele  coger  las  yerbas  hasta 
la  raíz.  Este  era  en  aquel  tiempo  Rey  en 
Moáb. 

5  Envió  pues  mensajeros  á  Balaám  hijj 
de  Reór  adivino,  que  habitaba  sobre  el  ru 
de  la  tierra  de  los  hijos  de  Ammón,  pan 
que  le  llamaran,  y  dixeran  :  Mira  que  lu 
salido  de  Egipto  un  pueblo,  que  ha  cubier- 
to la  superficie  de  la  tierra,  y  está  en  cam- 
po contra  mí. 

6  Ven  pues,  y  maldice  á  este  pueblo,  por- 
que es  mas  fuerte  que  yo  :  por  sí  puedo  de 
algún  modo  herirle  y  echarle  de  mi  tierra: 
porque  sé  que  será  bendito  aquel  á  quien 
tu  bendixeres,  y  maldito  aquel  sobre  quien 
descargares  tus  maldiciones.  , 

7  Y  partíéron  los  Senadores  de  ^loáb,  y 
los  Ancianos  de  Madián,  llevando  en  sus 
manos  la  paga  de  la  adivinación.  Y  quan- 
do  hubiéron  llegado  á  Balaám,  y  refeiidole 
todas  las  palabras  de  Balác  : 

8  Respondió  él :  Quedaos  aquí  esta  noche 
y  responderé  todo  lo  que  me  dixere  el  S» 
ñor.  Quedándose  ellos  encasa  de  Balaán; 
vino  Dios,  y  díxole  : 

9  ¿Qué  quieren  esos  hombres  en  tu  casa. 

10  Respondió:  Bdlác  hijo  de  Sephór  Rey 
de  los  Moabitas  me  ha  enviado 

11  A  decir:  Miia  que  un  pueblo,  que  ha 
salido  de  Egipto,  ha  cubierto  la  supei  ficle 
de  la  tierra  :  ven,  y  maldícele,  por  si  puedo 
peleando  ahuyentarle. 
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12  Y  dixo  Dios  á  Balaáin  :  Mo  quieras  ir 
ton  ellos,  ni  maldigas  al  pueblo:  porque  ' 
bendito  es. 

13  El  qual  levantándose  á  la  mañana  dixo 
i  los  Príncipes:  Marciiaos  á  vuestra  tierra, 
porque  el  Seoor  me  lia  prohibido  ir  con 
vosotros. 

14  Volviéndose  los  Principes,  dixéron  á 
k  Balác  :  No  ha  querido  Balaám  venir  con 
nosotros. 

15  Balác  envió  de  nuevo  otros  en  mayor 
número  y  mas  distinguidos,  que  los  que 
áules  iiabia  enviado. 

16  Los  quales  habiendo  llepado  á  Balaám. 
dixéion:  Esto  dice  Balác  hijo  de  Sephór : 
í<o  tardes  en  venir  á  mi : 

17  Dispuesto  estoy  para  honrarte,  y  te 
daré  todo  lo  que  quisieres:  ven,  y  maldice 
á  este  pueblo. 

18  Respondió  Balaám  :  Aunque  Balác  me 
diera  su  casa  llena  de  plata  y  de  oro,  no 
podré  alterar  la  palabra  del  Señor  mi  Dios, 
para  hablar  ni  mas,  ni  ménos. 

19  Ruégoos  que  os  quedéis  también  aquí 
esta  noclie,  y  pueda  saber  qué  me  responda 
de  nuevo  el  Señor. 

í!0  Vino  pues  Dios  k  Balaám  de  noche,  y 
dixole:  Si  esos  hombres  han  venido  á  lla- 
marte, levántate,  y  ve  con  ellos:  solamente 
con  tal  que  hagas  lo  que  yo  te  mandare. 

21  Levantóse  Balaám  de  mañana,  y  ha- 
hiendo  aparejado  su  borrica,  marchó  con 
ellos. 

22  Y  enojóse  Dios,  Y  el  Angel  del  Señor 
se  puso  en  el  camino  delante  de  Balaám, 
que  iba  sentado  sobre  su  borrica,  y  llevaba 
consigo  dos  mazos. 

23  Viendo  la  borrica  al  Angel  parado  en 
el  camino,  con  una  espada  desenvaynada, 
desvióse  del  camino,  y  se  ib*  por  el  campo. 
A  la  que  como  Balaám  golpease,  y  quisiese 
reducir  k  la  senda, 

24  Paróse  el'  Angel  en  las  estrechuras  de 
dos  cercas,  con  que  estaban  rodeadas  las 
viñas. 

25  Al  qual  viendo  la  borrica,  se  arrimó  á 
1h  pared,  y  estropeó  el  pie  del  que  iba  mon- 
tado.   Mas  él  otra  vez  la  golpeaba: 

26  Y  con  todo  eso  el  Angel  pasando  á  un 
sitio  estrecho,  donde  no  pedia  desviarse  ni 
á  la  derecha,  ni  á  la  izquierda,  paróse  al 
encuentro. 

27  Y  la  borrica  viendo  al  Angel  parado, 
cayó  baxo  de  los  pies  del  que  iba  montado. 
El  qual  airado  apaleaba  mas  reciamente  los 
costados  de  ella. 

28  Y  el  Señor  abrió  la  boca  de  la  borrica, 
y  habló  :  <  Qué  te  he  hecho  ?  <  Por  qué  me 
iiieres  ?  <  con  que  ya  es  esto  tercera  vez  ? 

29  Respondió  Balaám:  Porque  lo  has 
■jierecido,  y  te  lias  burlado  de  mí:  ¡  oxalk 
tuviera  una  espada  paraheriite! 

30  Dixo  la  borrica:  ¿Por  ventura  no  soy 
tu  bestia,  sobre  la  qual  has  solido  ir  siem- 
pre montado  hasta  el  dia  de  hoy?  Dinie  si 
yo  jamas  te  he  hecho  una  tal  cosa.  Y  él 
respondió  :  Nunca. 

31  En  el  punto  mismo  abrió  el  Señor  los 
010?  de  Balaám,  y  vió  al  Angel  parado  en 
ei  camino  con  la  espada  desenvaynada,  y 
adoróle  postrado  por  tierra. 
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32  Al  qual  el  Angel  dixo:  ¿Porqué  cas- 
tigas  tercera  vez  á  tu  borfica.'  Yo  he  veoi- 
do  para  oponerme  k  tí,  por  quanto  tu  ca- 
mino es  perverso,  y  contrario  á  mí : 

33  Y  si  la  borrica  no  se  hubiera  desviado 
del  camino,  cediendo  el  lugar  al  que  se  le 
oponia,  yo  te  hubiera  muerto,  y  ella  viviría. 

34  Dixo  Balaám  :  lie  pecado,  no  sabiendo 

3ue  tú  estabas  contra  mí :  y  ahora  si  te 
esagrada  que  vaya,  me  volveré. 

35  Dixo  el  Angel :  Ve  con  esos,  y  guár- 
date de  hablar  otra  cosa,  que  lo  que  yo  te 
mandare.   Y  así  se  fué  con  los  Piíncipes. 

36  Lo  qual  habiendo  oido  Balkc,  salió  á 
recibirle  en  un  pueblo  de  los  Moabitas,  que 
está  situado  en  los  últimos  términos  de 
Arnón. 

37  Y  dixo  k  Balaám  :  líe  enviado  mensa 
geros  para  llamarte,  ¿  por  qué  no  has  ve- 
nido á  mí  al  instante?  ¿acaso  porque  no 
puedo  recompensar  tu  llegada? 

38  A  quien  él  respondió:  He  acjuí  que 
estoy  presente  :  i  Por  ventura  podré  hablar 
otra  cosa,  sino  lo  que  Dios  pusiere  en  mi 
ooca  ? 

39  Camináron  pues  juntos,  y  viniéron  á 
la  ciudad,  que  estaba  en  los  últimos  térmi- 
nos de  su  reyno. 

40  Y  Balác  habiendo  hecho  matar  bueyes 
y  ovejas,  envió  presentes  á  Balaám,  y  á  ios 
Príncipes  que  estaban  con  él. 

41  Y  llegada  que  fué  la  mañana,  le  llevó 
á  los  altos  de  Baál,  y  vió  la  última  parte 
del  pueblo. 


CAP.  XXIII. 


Y  DIXO  Balaám  á  Balác  :  Edifícame  aqui 
siete  altares,  y  prepara  otros  tantos  becerros 
y  carneros  del  mismo  número. 

2  Y  habiéndolo  hecho  según  la  palabra 
de  Balaáin,  pusiéron  juntamente  un  becerro 
y  un  carnero  sobre  el  altar. 

3  Y  dixo  Balaám  á  Balác  :  Estáte  un  poco 
junto  á  tu  holocausto,  miéntras  que  voy  á 
ver,  si  quizá  el  Señor  viene  á  mi  encuentro, 
y  te  diié  todo  lo  que  mandare. 

4  Y  habiendo  ido  i>iontamente,  vino  Dios 
á  su  encuentro.  V  hablándole  Balaám : 
Siete  altares,  dixo,  he  erigido,  y  he  puesto 
encima  un  becerro  y  un  carnero. 

5  Pero  el  Señor  puso  palabra  en  su  boca, 
y  dixo:  Vuélvete  á  Balác,  y  dirás  estas 
cosas. 

6  Habiendo  vuelto,  halló  á  Balác  que  es- 
taba junto  á  su  holocausto,  y  á  todos  los 
Príncipes  de  los  Moabitas  : 

7  Y"  tomando  su  parábola,  dixo:  De 
Arám  me  ha  traído  Balác  Rey  de  los  Moa- 
bitas,  de  los  montes  altos  del  Oriente :  Ven, 
dixo,  V  maldice  á  Jacob :  date  priesa,  y  de- 
testa á  Israel. 

8  ¿Cómo  maldeciré,  á  quien  Dios  no  mal- 
dixo?  ¿Cómo  he  de  detestar,  á  quien  el 
Señor  no  detesta? 

9  Desde  los  mas  altos  pedernales  lo  veré, 
y  desde  los  collados  lo  contemplaré.  Este 
pueblo  habitará  solo,  y  no  será  contado 

[entre  las  gentes. 
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10  (  Quién  podrá  contar  el  polvo  de  Jacob,  i  sino  que  endeiezando  su  rostro  ácia  el  de- 
saber el  número  de  la  estirpe  de  Israól  ?  s.ierto. 


y  saber  el  numero  üe  la  estirpe 
Muera  mi  alma  de  la  muerte  de  los  justos, 
y  mis  postrimerías  sean  semejantes  á  estos, 

11  Y  dixo  Balác  á  Tialaám  :  ¿Qué  es  esto 
que  haces?  Te  he  llamado  para  que  mal 


dixeras  á  mis  enemigos 
los  bendices. 


y  tú  al  contrario 


12  Al  que  él  respondió:  ¿Puedo  por  ven- 
tura hablar  otra  cosa,  sino  lo  que  mandare 
el  Señor? 

13  Dixo  pues  Balác:  V^en  conmigo  á  otro 
luíjar  donde  veas  una  parte  de  Israel,  y  no 
puedas  verle  todo,  maldícele  desde  allí. 

14  Y  habiéndole  llevado  á  un  luüar  alto, 
sobre  la  cima  del  monte  Fhasga,  edilicó  Ba- 
laám  siete  altares,  y  li^biendo  puesto  enci- 
ma un  becerro  y  un  carnero, 

15  Dixo  á  Balác  :  Estate  aquí  junto  á  tu 
holocausto,  miéutras  que  yo  voy  al  en- 
cuentro. 

16  A  cuyo  encuentro  habiendo  venido  el 
Señor,  y  puesto  palabra  en  su  boca,  le  dixo  : 
Vuélvete  á  Balác,  y  le  dirás  estas  cosas. 

17  Volviéndose  le  halló  en  pie  iunto  a  s 
holocausto,  y  á  los  Piíncipes  de  los  Moab 
tas  con  él.  Al  qual  dixo  Balác  :  i  Qué  ha 
dicho  el  Señor  ? 

18  Y  él  tomándo  su  parábola:  dixo:  Le- 
vántate, Balác,  y  escucha,  oye,  hijo  de  Se- 
phór  ; 

19  No  es  Dios  como  el  hombre,  para  que 
mienta  :  ni  como  el  hijo  del  hombre,  para 
que  se  mude,  l  Dixo  pues,  y  no  lo  liará  ? 
¿Habló,  y  no  lo  cumplirá? 

£0  lie  sido  trahido  para  bendecir,  no  pue- 
do estorbar  la  bendición. 

21  No  hay  ídolo  en  Jacob,  ni  se  ve  simu- 
lacro en  Israél.  El  Señor  su  üios  está  con 
él,  y  sonido  de  victoria  de  Rey  en  él. 

22  Dios  lo  sacó  de  Eí;ipto,  cuya  fortaleza 
es  semejante  á  la  del  rinoceronte. 

23  No  hay  agüero  en  Jacob,  ni  adivina- 
ción en  israél.  A  sus  tiempos  se  dirá  á  Ja- 
cob y  á  Israél  lo  que  Dios  obró. 

24  lie  aquí  el  pueblo  que  como  leona  se 
levantará,  y  como  león  se  alzará:  no  se 
echará  hasta  que  devore  la  presa,  y  beba  la 
sangre  de  los  muertos. 

25  Y  dixo  Balác  á  Balaám  :  Ni  le  maldi- 
gas, ni  le  bendigas. 

26  Y  él  dixo  :  ¿  No  te  dixe,  que  todo  lo 
que  el  Señor  me  mandara,  esto  haria? 

27  Y  díxole  Balác:  Ven,  y  te  llevaré  á 
otro  lugar:  por  si  pluguiere  á  Dios  que  de 
allí  los  maldigas. 

28  Y  habiéndole  llevado  sobre  la  cima  del 
monte  Phogór,  que  mira  al  desierto, 

29  Díxole  Balaám:  Edifícame  aquí  siete 
altares,  y  prepara  otros  tantos  becerros,  y 
carneros  de  igual  número. 

30  Hizo  Balác  como  Balaám  le  habia  di- 
cho: y  puso  los  becerros  y  los  carneros  so- 
bre cada  altar. 

CAP.  XXIV. 

Y  QUANDO  vió  Balaám  que  era  del  agrá 
do  de  Dios  que  bendixera  á  Israél,  no  fue 
como  ántes  habia  i<io  á  demandar  el  agüero, 
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2  V  alzando  los  ojos,  vió  á  Israél  acam- 
pado en  las  tiendas  por  sus  tribus:  y 
eciiándose  sobre  él  el  espíritu  de  Dios, 

3  Tomando  la  parábola,  dixo :  Dixo  Ba- 
laám hijo  de  Heór:  dixo  el  hombre,  cuyo 
ojo  está  tapado  : 

4  Dixo  el  que  oyó  las  palabras  de  Dios, 
el  que  vió  la  visión  del  Todopoderoso,  el 
que  cae,  y  así  son  abiertos  sus  ojos  : 

5  ¡Quán  hermosos  son  tus  pabellones,  Ja- 
cob, y  tus  tiendas,  Israel! 

6  Como  valles  con  bosques,  como  huertas 
de  regadío  junto  á  los  rios,  como  tiendas 
que  tixó  el  Señor,  como  cedros  cerca  de  las 
aguas. 

7  Correrá  el  agua  de  su  arcaduz,  y  su 
descendencia  seiá  en  muchas  aguas.  Será 
ensalzado  su  Rey,  por  Agag,  y  será  quitado 
el  reyno  de  él. 

8  Dios  le  sacó  de  Egipto,  cuya  fortaleza 
es  semejante  á  la  del  rinoceronte.  Devo- 
rarán á  las  gentes  sus  enemigas,  y  quebran- 
tarán sus  huesos,  y  las  atravesarán  con 
saetas. 

9  Acostándose  durmió  como  león,  y  como 
leona,  á  quien  ninguno  osará  despertar.  El 
que  te  bendixere,  será  él  también  bendito  : 
el  que  te  maldixere,  en  maldición  será  re- 
putado. 

10  Y  enojado  Balác  cont.ra  Balaám,  pal- 
meando mano  con  mano, dixo;  Te  he  llama- 
do para  m,ddecir  á  mis  enemigos,  á  los  que 
por  el  contrario  has  bendecido  ya  tres  veces  : 

11  Vuélvete  á  tu  lugar.  Habia  en  verdad 
resuelto  honrarle  grandiosamente,  inas  el 
Señor  te  ha  privado  de  la  honra  prevenida. 

12  Respondió  Balaám  á  Balác  :  /  Pues  no 
dixe  á  tus  mensageros,  que  me  enviaste : 

13  Si  Balác  me  diere  su  casa  llena  de  pla- 
ta y  de  oro,  no  podré  traspasar  la  palabra 
del  Señor  mi  Dios,  para  prolerir  por  mi  ca- 
pricho cosa  alguna  ó  de  bien,  ó  de  mal: 
sino  que  todo  lo  que  ei  Señor  me  dixeie, 
eso  hablaré  ? 

14  Esto  no  obstante  al  partirme  á  mi  pue- 
blo, daré  un  consejo,  sobre  qué  cosa  haga  tu 
pueblo  con  este  pueblo  al  postier  tiempo. 

15  Tomada  pues  la  parábola,  habló  de 
nuevo  :  Dixo  Balaám  hijo  de  Beói  :  dixo  el 
hombre,  cuyo  ojo  está  cerrado : 

16  Dixo  el  que  oyó  Jas  palabras  de  Dios, 
el  que  sabe  la  doctrina  del  Altísimo,  y  ve 
las  visiones  del  Omnipotente,  el  que  cayen- 
do tiene  los  ojos  abiertos. 

17  Le  veré,  mas  no  ahora  :  le  miraré,  mas 
no  de  cerca.  De  Jacob  nacerá  una  Estre- 
lla, y  de  Israél  se  levantará  una  vara:  y 
herirá  a  los  Caudillos  de  Moáb,  y  destruirá 
á  todos  los  hijos  de  Seth. 

18  Y  será  la  Iduméa  su  posesión:  la  lie- 
rencia  de  Seir  cederá  á  sus  enemigos:  mas 
Israél  procederá  esforzadamente. 

19  De  Jacob  saldrá  el  que  domine,  y  des- 
truya las  reliquias  de  la  ciudad. 

20  Y  como  viese  á  Arnaléc,  tomando  lii 
parábola,  dixo:  Principio  de  las  Gentes 
Amaléc,  cuyas  postrimerías  serán  perdid.is. 

21  Vió  también  al  Cinco  :  y  tomando  la 
paiíibola,  dixo:  Robusta  por  cierto  es  tu 
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morada:  mas  aunque  pusieres  tu  nido  en 
la  piedra, 

22  Y  fueres  escogido  del  linage  de  Cin, 
¿por  qukuto  tiempo  podrás  permanecer? 
pues  Assúr  te  apresara. 

23  Y  tomada  otra  vez  la  parábola,  dixo  : 
i  Ay  !  <  quién  vivirá,  quando  Dios  hará  estas 
cosas  ? 

24  Vendrán  en  galeras  desde  Italia,  ven- 
cerán á  los  Assirios,  y  destruirán  á  los  He- 
breos, y  por  último  ellos  mismos  también 
perecerán. 

25  Y  levantóse  Balaám,  y  se  volvió  á  su 
lugar:  Balác  también  se  fué  por  el  camino 
mismo,  que  habla  venido. 


CAP.  XXV. 

Y  MORABA  en  aquel  tiempo  Israel  en 
Settím,  y  fornicó  el  pueblo  con  las  hijas  de 
Moáb, 

2  Las  quales  los  Uamáron  á  sus  sacrificios 

Y  ellos  comieron  y  adoráron  los  dioses  de 
ellas. 

3  Y  consagróse  Israel  á  Beelphegór  :  y 
airado  el  Señor, 

4  Dixo  á  Moisés :  Toma  todos  los  Cau- 
dillos del  pueblo,  y  cuélgalos  en  patíbulos 
delaute  del  Sol :  para  que  se  aparte  mi  sa- 
ña de  Israél. 

5  Y  dixo  Moisés  á  los  Jueces  de  Israél : 
Mate  cada  uno  á  sus  allegados,  que  se  han 
consagrado  á  Beelphegór. 

6  Y  he  aquí  que  uno  de  los  hijos  de  Is- 
raél entró  á  vista  de  sus  hermanos  á  una 
ramera  Madianita,  viéndole  Moisés,  y  todos 
los  hijos  de  Israél,  los  quales  lloraban  á  las 
puertas  del  tabernáculo. 

7  Lo  qual  visto  por  Pliinees  hijo  de  Elea- 
zar  iiijo  del  Sacerdote  Aarón,  levantóse  de 
en  medio  de  la  multitud,  y  arrebatando  un 
puñal, 

8  Entró  detrás  del  Israelita  en  el  burdel. 
y  atravesó  á  entrambos  juntamente,  es  á 
saber,  al  hombre  y  á  la  muger  en  los  lugares 

f enitales.  Y  cesó  la  plaga  de  los  hijos  de 
sraél  : 

9  Y  fuéron  muertos  veinte  y  quatro  mil 
hombres. 

10  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés  : 

11  Phinees  hijo  de  Eleazár  hijo  de  Aarón 
el  Sacerdote  apartó  mi  ira  de  los  hijos  de 
Israél :  porque  fué  movido  de  zelo  mió  con- 
tra ellos,  para  que  yo  mismo  no  acabara  á 
los  hijos  de  Israél  en  mi  zelo. 

12  Por  tanto  le  dirás  :  Mira  que  le  doy  la 
paz  de  mi  alianza, 

13  Y  será  tanto  para  él  como  para  su  des- 
cendencia sempiterno  el  pacto  del  Sacerdo- 
cio, porque  ha  tenido  zelo  por  su  Dios,  y 
ha  expiado  la  maldad  de  los  nijos  de  Israél. 

14  Y  el  nombre  del  hombre  Israelita,  que 
fué  muerto  con  la  Madianita,  era  Zambri 
hijo  de  Salú,  Caudillo  de  la  parentela  y 
tribu  de  Siméon. 

15  Y  la  muger  Madianita,  que  fué  muer- 
ta igualmente,  se  llamaba  Cozbi  hija  de 
Sur  Príncipe  nobilísimo  de  los  Madianitas. 

16  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo  : 

17  Conozcan  los  Madianitas  que  sois  sus 
enemigos,  y  heridlos  : 

18  Porque  ellos  también  os  han  tratado 
enemigamente,  y  os  han  engañado  con  ase- 
chanzas por  medio  del  ídolo  Phogór,  y  de 
Cozbi  su  hermana  hija  del  Príncipe  de  Ma- 
lí? 


dian,  que  fué  herida  en  el  dia  de  la  pla^a 
por  el  sacrilegio  de  Phogór. 
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O  ESP  U  ES  que  fué  derramada  la  sangre 
de  los  culpados,  dixo  el  Señor  á  Moisés  y 
á  Eleazár  el  Sacerdote  hijo  de  Aarón: 

2  Contad  toda  la  suma  de  los  hijos  de  Is- 
raél de  veinte  años  y  arriba,  por  sus  casas 
y  parentelas,  todos  los  que  puedan  salir  k 
las  guerras. 

3  Moisés  pues  y  Eleazár  el  Sacerdote  en 
la  campiña  de  Moáb  sobre  el  .lordkn  en- 
frente de  Jericó,  habláron  á  aquellos,  que 
eran 

4  De  veinte  años  y  arriba,  como  el  Señor 
lo  habia  mandado,  de  los  quales  este  es  el 
número  : 

5  Rubén  el  primogénito  de  Israél:  hijo 
de  este  Henoch,  del  gual  la  familia  de  los 
llenochitas:  y  Phallú,  de  quien  la  familia 
de  los  Phalluilas : 

6  Y  Hesrón,  de  quien  la  familia  de  los 
Hesronitas:  y  Charmi,  de  quien  la  familia 
de  lüs  Charmitas ; 

7  Estas  son  las  familias  de  la  estirpe  de 
Rubén:  de  las  quales  se  halló  el  número 
de  quarenta  y  tres  mil  setecientos  y  treinta. 

8  Hijo  de  Phallú,  Eliab. 

9  Hilos  de  este,  Namuél  y  Dathán  y  Abi- 
rón.  Estos  Dathán  y  Abirón  son  los  Cau- 
dillos del  pueblo,  que  se  levantáron  contra 
Moisés  y  Aarón  en  la  sedición  de  Coré, 
quando  se  rebeláron  contra  el  Señor: 

10  Y  abriendo  la  tierra  su  boca  devoró  h 
Coré,  pereciendo  muchísimos,  quando  abra- 
só el  fuego  á  los  doscientos  y  cinqüenta 
hombres.    Y  acaeció  un  gran  milagro, 

11  Que,  pereciendo  Coré,  sus  hijos  no 
pereciéron. 

12  Los  hijos  de  Simeón  por  sus  parente- 
las: Namuél,  de  este  la  familia  de  los  Na- 
muelitas:  Jamín,  de  este  la  familia  de  los 
Jaminitas,  Jachín,  de  este  la  familia  de  los 
Jacliinitas  : 

13  Zaré,  de  este  la  familia  de  los  Zareitas  : 
Saúl,  de  este  la  familia  de  los  Saulitas. 

14  Estas  son  las  familias  del  linage  de 
Simeón,  de  las  quales  todo  el  número  fué, 
veinte  y  dos  mil  y  doscientos. 

15  Los  hijos  de  Gad  por  sus  parentelas : 
Sephón,  de  este  la  familia  de  los  Sephoni- 
tas  :  Aggi,  de  este  la  familia  de  los  Aggitas  : 
Suni,  de  este  la  familia  de  los  Sunitas: 

16  Ozni,  de  este  la  familia  de  los  Oznitas : 
Iler,  de  este  la  familia  de  los  Ileritas  : 

17  Aród,  de  este  la  familia  de  los  Arodi- 
tas  :  Ariel,  de  este  la  familia  de  los  Arielitas. 

18  Estas  son  las  familias  de  Gad,  de  las 
quales  todo  el  número  fué,  quarenta  mil  y 
quinientos. 

19  Los  hijos  de  Judá  fuéron,  Iler,  y  Onán, 
que  murieron  ámbos  en  Tierra  de  Chanaán. 

20  Y  los  hijos  de  Judá,  por  sus  parente- 
las fuéron  :  Sela,  del  qual  la  familia  de  lo^ 
Selaitas  :  Pharés,  del  qual  la  familia  de  los 
Pharesilas:  Zaré,  del  qual  la  familia  de  los 
Zareitas. 

21  Y  los  .hijos  de  Pharés:  Ilesron,  dei 
qual  la  familia  de  los  Hesronitas :  y  Ilamúl, 
del  qual  la  familia  de  los  Hamulitas. 

22  Estas  son  las  familias  de  Judá,  de  las 
quales  todo  el  número  fué  setenta  y  seii 
mil  y  quinientos. 
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23  Los  hijos  de  Issachár,  por  sus  paren- 
telas :  Tliola,  del  qual  la  familia  de  los  1  ho- 
laitas:  Pliua,  del  qual  la  familia  de  los 
Phuaitas : 

24  Jasúb,  del  qual  la  familia  de  los  .Tasu- 
bitas:  Semrán,  del  qual  la  familia  de  los 
Semranitas, 

25  Estas  son  las  parentelas  de  Issachár, 
cuj'o  número  fué  sesenta  y  quatro  mil  y 
trescientos. 

26  Los  hijos  de  Zabulón  por  sus  parente- 
las: Saréd,  del  qual  lafamilia  de  los  Saredi- 
tas :  Elón,  del  qual  lafamilia  de  los  Elo- 
nitas:  Jalél,  del  qual  la  familia  de  los  Ja 
lelitas. 

27  Estas  son  las  parentelas  de  Zabulón, 
cuyo  número  fué  sesenta  mil  y  quinientos. 

28  Los  hi  jos  de  Joseph  por  sus  parentelas, 
JVIanassés  y  Ephraim. 

29  De  Manassés  nació  Machir.  del  qiial  la 
familia  de  los  Machiritas.  Machir  engendró 
á  Galaad,  del  qual  la  familia  de  los  Galaa- 
ditas. 

30  Galaad  tuvo  hijos  :  á  Jezér,  del  qual  la 
familia  de  los  Jezeritas  :  y  á  Heléc,  del  qual 
la  familia  de  los  Helecitas  : 

31  Y  Asriel,  del  qual  la  familia  de  los 
Asrielitas  :  y  Sechém,  del  qual  la  familia  de 
los  Sechemitas  : 

32  Y  Semida,  del  qual  la  familia  de  los 
Semidaitas  :  y  ílephér,  del  qual  la  familia 
de  los  Ilepheritas. 

33  Y  Ilephér  fué  padre  de  Salphaad,  que 
no  tenia  hijos,  sino  solamente  hijas,  cuyos 
nombres  son  estos:  Maala,  y  Noa,  y  lleg- 
la,  y  Melcha,  y  Ihersa. 

34  Estas  son  las  familias  de  Manassés,  y  su 
número,  cincuenta  y  dos  mil  y  setecientos. 

35  Y  los  hijos  de  Ephraim  por  sus  paren- 
telas fueron  estos:  Suthala,  del  qual  la  fa- 
milia de  los  Suthalaitas:  Bechér,  del  qual 
la  familia  de  los  Becheritas :  Thehen,  del 
qual  la  familia  de  los  Thehenitas. 

36  Y  el  hiio  de  Suthala  fué  Ilerán,  del 
qual  la  familia  de  los  Heranitas. 

.37  Estas  son  las  parentelas  de  los  hijos  de 
Ephraim,  cuyo  número  fué  treinta  y  dos 
mil  y  quinieutos. 

32  Estos  son  los  hijos  de  Joseph  por  sus 
familias.  Los  hijos  de  Benjamín  por  sus  pa- 
rentelas :  Bela,  del  qual  la  familia  de  los  Be- 
laitas  :  Asbél,  del  qual  la  familia  de  los  As- 
belitas:  Ahirám,  clelqual  la  familia  de  los 
Ahiramitas : 

39  Suphám,  del  qual  la  familia  de  los  Su- 
phamicas  ;  Huphám,  del  qual  la  familia  de 
los  Huphamitas. 

40  Los  hiios  de  Bela :  Hered,  y  Noemán. 
De  Ilered,  la  familia  de  los  Hereditas  ;  de 
Noeman,  la  familia  de  los  Noemanilas. 

41  Estos  son  los  hijos  de  Benjamín  oor 
sus  parentelas,  ruyo  número  fué  quarenta 
y  cinco  mil  y  seiscientos. 

42  Los  hijos  de  Dan  por  sus  parentelas: 
Suhám,  del  qual  la  familia  de  los  .Suhami- 
tas.  Estas  son  las  parentelas  de  Dan  por 
sus  familias. 

43  Todos  fuéron  Suhamitas,  cuyo  número 
era  íssenta  y  quatro  mil  y  quatrocientos. 


41  Los  hijos  de  Asér  por 
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Jemna,  del  qual  la  familia  de  los  Jemnaita:  : 
Jessui,  del  qual  la  familia  de  los  Jessuitas  : 
Brie,  del  qual  la  familia  de  les  Brieitas. 

45  Los  hijos  de  Brie:  Ilebér,  del  qual  la 
familia  de  los  Heberitas :  y  Melchiél,  del 
qual  la  familia  de  los  Melcliielitas. 

4fi  Y  el  nombre  de  la  hija  de  Asér,  fué 
Sara. 

4"  Estas  son  las  parentelas  de  los  hijos 
de  Asér,  y  el  número  de  ellos  cincuenta  y 
tres  mil  y  quatrocientos. 

48  Los  hijos  de  Néphthali  por  sus  paren- 
telas: Jesiel.  del  qual  la  familia.de  los  Je- 
sielitas:  Guni,  del  qual  la  familia  de  los 
Gunitas : 

49  Jesér,  del  qual  la  familia  de  los  Jese- 
ritas:  Sellem,  del  qual  la  familia  de  los 
Sellemitas. 

50  Estas  son  las  parentelas  de  los  hijos  de 
Néphthali  por  sus  familias:  cuyo  numero 
quarenta  y  cinco  mil  y  quatrocientos, 

51  Esta  es  la  suma  de  los  hijos  de  Israél, 
que  fuéron  contados,  seiscientos  y  un  mil 
setecientos  y  treinta. 

52  Y  habló  el  Señor  á  Moisés,  diciendo  : 

53  A  estos  se  repartirá  la  tierra  según  el 
número  de  los  nombres,  para  sus  posesiones. 

54  A  los  mas  darás  mayor  porción,  y  me- 
nor á  los  ménos  :  A  cada  uno  de  ellos,  como 
lian  sido  ahora  contados,  se  les  dará  pose- 
sión. 

55  Solamente  de  modo  que  la  suerte  re- 
parta la  tierra  á  las  tribus  y  familias. 

56  Todo  lo  que  tocare  por  suerte,  esto  lo 
recibirán  ó  los  mas  ó  los  ménos. 

57  Este  es  también  el  número  de  los  hijos 
de  I.eví  por  sus  familias  :  Gersón,  del  qual 
la  familia  de  los  Gersonitas:  Caáth,  del 
qual  la  familia  de  los  Caathitas :  Merari, 
del  qual  la  familia  de  los  Meraritas. 

58  Estas  son  las  familias  de  Levi :  La  fa- 
milia de  Lobiii,  la  familia  de  Hebroni,  la 
familia  de  Moholi,  la  familia  de  Musi,  la 
familia  de  Coré.  Mas  Caáth  engendró  á 
Amrám  : 

59  El  qual  tuvo  por  por  mnger  á  Joclia- 
béd  hija  de  Leví,  que  le  nació  en  Egipto, 
lista  tuvo  de  Amrám  su  marido  hijos,  á  Aa- 
rón  y  á  Moisés,  y  á  María  hermana  de  estos. 

Co  De  Aaróu  nacieron  Nadáb  y  Abiú,  y 
Eleazár  é  Ithamár : 

61  De  los  quales  murieron  Nadáb  y  Abiú, 
después  de  haber  ofrecido  fuego  extraño 
delante  del  Señor. 

62  Y  todos  los  que  fuéron  contados,  fué- 
ron veinte  y  tres  mil  varones  de  un  mes  y 
arriba:  porque  no  fuéron  contados  entre 
los  hijos  de  Israél,  ni  á  ellos  fué  dada  po- 
sesión con  los  otros. 

63  Este  es  el  número  de  los  hijos  de  Is- 
raél, que  fuéron  alistados  por  Moisés  y  Elea- 
zár el  Sacerdote  en  las  campiñas  de  Moáb 
sobre  el  Jordán  enfrente  de  Jerichó. 

64  Entre  los  quales  no  se  halló  ninguno 
de  aquellos,  que  fuéron  ántes  contados  por 
Moisés  y  Aarón  en  el  desierto  de  Sínai. 

65  Porque  el  Señor  habia  dicho  ántes,  que 
todos  morirían  en  el. desierto.  Y  ninguno 


LIBRO  DE  LOS  NUME 
quedó  de  ellos,  sino  Caléb  hijo  de  Jeplione, 
y  Josué  hijo  de  Nun. 

CAP.  XXVII. 

Y  LLEGARON  las  hijas  de  Salphaad,  hi- 
jo de  Hephér,  hijo  de  Galaad,  hijo  de  Ma- 
chlr,  hijo  de  Manassés,  que  fué  liijo  de  Jo- 
sepli:  cuyos  nombres  son  Maala,  y  Noa,  y 
Ilegla,  y  Melcha,  yXliersa. 

2  Y  compareciéron  delante  de  Moisés  y  de 
Eleazár  el  Sacerdote,  y  de  todos  los  Caudi- 
llos del  pueblo  á  la  puerta  del  tabernáculo 
de  la  alianza,  y  dixeron  : 

3  Nuestro  padre  murió  en  el  desierto,  y 
no  estuvo  en  la  sedición,  movida  por  Coré 
contra  el  Señor,  sino  que  murió  en  su  peca- 
do :  éste  no  tuvo  hijos  varones,  i  Pues  por 
qué  se  quita  de  su  familia  el  nombre  de  él, 
porque  no  tuvo  hijo?  Dadnos  posesión  en- 
tre ios  parientes  de  nuestro  padre. 

4  Y  Moisés  remitió  la  causa  de  ellas  al 
juicio  del  Señor. 

5  Que  le  dixo  : 

6  Cosa  justa  piden  las  hijas  de  Salphaad  : 
dales  posesión  entre  los  parientes  de  su  pa- 
dre, y  sucédanle  en  la  herencia. 

7  Y  á  los  hijos  de  Israél  dirás  esto  : 

8  Quando  un  hombre  muriere  sin  hijo, 
pasará  la  herencia  á  su  hija. 

9  Si  no  tuviere  hija,  tendrá  por  herederos 
á  sus  hermanos. 

10  Y  si  no  hubiere  hermanos,  daréis  la 
herencia  á  los  hermanos  de  su  padre. 

11  Y  si  tampoco  tuviere  tios  paternos,  se 
dará  la  herencia  á  aquelIos,que  le  son  mas 
cercanos  :  y  será  esto  estatuto  para  los  hijos 
de  Israél  por  ley  perpetua,  como  lo  mandó 
el  Señor  á  Moisés. 

12  Dixo  también  el  Señor  á  Moisés :  Sube 
á  ese  monte  Abarím,  y  contempla  desde  allí 
laTierra,  que  he  de  dar  á  los  hijos  de  Israél. 

13  Y  después  que  la  hubieres  visto,  irás  tú 
también  á  tu  pueblo,  como  fué  tu  hermano 
Aarón  : 

14  Porque  me  ofendisteis  en  el  desierto  de 
Sin  en  la  contradicción  de  la  multitud,  y  no 
me  quisisteis  santificar  á  su  vista  sobre  las 
aguas :  estas  son  las  aguas  de  la  contradic- 
ción en  Cades  del  desierto  de  Sin. 

15  Al  qual  respondió  Moisés  : 

16  Provea  el  Señor  Dios  de  los  espíritus 
de  toda  carne,  un  hombre,  que  sea  sobre 
esta  multitud : 

17  Y  que  pueda  salir  y  entrar  delante  de 
ellos,  y  sacarlos  ó  introducirlos:  para  que 
el  pueblo  del  Señor  no  sea  como  ovejas  sin 
pastor. 

18  Y  díxole  el  Señor  :  Toma  á  Josué  hijo 
de  Nun,  varón  en  quien  hay  espíritu,  y  pon 
tu  mano  sobre  él. 

ig  El  qual  comparecerá  delante  de  Elea- 
7ár  el  Sacerdote  y  de  toda  la  multitud : 

20  Y  le  darás  mandamientos  á  vista  de  to- 
dos, y  una  parte  de  tu  gloria,  para  que  le 
oyga  toda  la  Synagoga  de  los  hijos  de  Israél. 
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21  Si  se  hubiere  de  emprender  alguna  co- 
sa, Eleazár  el  Sacerdote  consultará  por  fel 
al  Señor.  A  la  palabra  de  él  saldrá  v  en- 
trará Josué,  y  todos  los  hijos  de  Israél  con 
él,  y  el  resto  de  la  multitud. 

22  IIízolo  Moisés  como  lo  había  mandado 
el  Señor.  Y  habiendo  tomado  á  Josué,  le 
presentó  delante  de  Eleazár  el  Sacerdote  y 
de  todo  el  concurso  del  pueblo. 

23  Y  puestas  las  manos  sobre  su  cabeza, 
repitió  todas  las  cosas  que  habia  mandado 
el  Señor. 
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Dixo  también  el  Señor  á  Moisés : 

2  Manda  á  los  hijos  de  Israél,  y  les  dirás  : 
Ofreced  sus  tiempos  mi  ofrenda  y  los  pa- 
nes, y  lo  quemado  de  olor  suavísimo. 

3  Estos  son  los  sacrificios  que  debéis  ofre- 
cer: Dos  corderos  de  un  año  sin  mancilla 
todos  los  dias  en  holocausto  perpetuo : 

4  El  uno  lo  ofreceréis  por  la  mañana,  y 
el  otro  por  la  tarde  : 

5  La  décima  parte  de  un  ephí  de  flor  de 
harina,  que  esté  amasada  conaceyte  el  mas 
puro,  y  que  tenga  laquarta  parte  de  un  hin. 

6  Holocausto  perpetuo  es  que  ofrecisteis 
en  el  monte  Sínai  de  lo  quemado  en  olor 
suavísimo  al  Señor. 

7  Y  derramaréis  la  quarta  parte  de  un 
hin  de  vino  por  cada  cordero  en  el  Santua- 
rio del  Señor. 

8  Y  el  otro  cordero  lo  ofreceréis  del  mis- 
mo modo  por  la  tarde,  según  toda  la  cere- 
monia del  sacrificio  de  la  mañana,  y  de  sus 
libaciones,  ofrenda  de  olor  suavísimo  al 
Señor. 

9  Mas  el  dia  del  Sábado  ofreceréis  dos 
corderos  de  un  año  sin  mancilla,  y  dos  dé- 
cimas de  flor  de  harina  amasada  con  aceyte 
en  el  sacrificio,  y  las  libaciones 

10  Que  según  costumbre  se  derraman  to- 
dos los  Sábados  en  holocausto  sempiterno. 

11  Y  en  las  Calendas  ofreceréis  en  holo- 
causto al  Señor,  dos  terneros  de  la  vacada, 
un  carnero,  siete  corderos  de  un  año  sin 
mancilla, 

12  Y  tres  décimas  de  flor  de  harina  ama- 
sada con  aceyte  en  sacrificio  con  cada  ter- 
nero :  y  dos  décimas  de  flor  de  harina  ama- 
sada con  aceyte  con  cada  carnero : 

13  Y  la  décima  de  una  décima  de  flor  de 
harina  con  aceyte  en  sacrificio  con  cada 
cordero.  Holocausto  es  de  suavísimo  olor 
y  de  cosa  quemada  para  el  Señor. 

14  Y  las  libaciones  de  vino,  que  se  han 
de  derramar  en  cada  una  de  las  víctimas, 
son  estas :  la  mitad  de  un  hin  con  cada  ter- 
nero, la  tercera  parte  con  un  carnero,  la 
quarta  con  un  cordero.  Este  será  el  holo- 
causto de  todos  los  meses,  que  se  suceden 
en  el  curso  del  año. 

15  Se  ofrecerá  también  al  Señor  un  macho 
de  cabiío  por  los  pecados  en  holocaustv 
perpetuo  con  sus  libaciones. 
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j6  Mas  en  el  mes  primero,  el  dia  catorce 
del  mes  será  la  Pasqua  del  Señor, 

17  Y  el  dia  quince  la  solemnidad:  siete 
días  comerán  ázimos. 

18  De  losquales  el  primer  dia  será  venera- 
ble y  santo  :  ninguna  obra  servil  haréis  en  él. 

10  Y  ofreceréis  holocausto  quemado  para 
ti  .Señor,  dos  terneros  de  la  vacada,  un  car- 
nero, siete  corderos  de  un  año  sin  mancilla  : 

20  Y  los  sacrificios  de  cada  uno  de  ellos 
de  flor  de  harina  que  esté  amasada  con  acey- 
te,  tres  décimas  por  cada  ternero,  y  dos  de- 
cimas por  el  carnero, 

21  Y  la  décima  de  una  décima  por  cada 
cordero :  esto  es,  por  cada  uno  de  los  siete 
corderos. 

22  Y  un  macho  de  cabrío  por  el  pecado, 
para  que  sirva  de  expiación  por  vosotros. 

23  Sin  contar  el  holocausto  de  la  mañana 
que  ofreceréis  siempre. 

24  Así  lo  haréis  cada  dia  de  los  siete  dias 
para  cebo  del  fuego,  y  en  olor  suavísimo  al 
Señor,  que  se  alzará  del  holocausto,  y  de 
las  libaciones  de  cada  uno. 

25  El  dia  séptimo  será  asimismo  muy  cé- 
lebre y  santo  para  vosotros:  ninguna  obra 
servil  haréis  en  él. 

26  El  dia  de  las  primicias,  guando  ofre- 
ceréis los  nuevos  frutos  al  Señor,  cumpli- 
das las  semanas,  será  venerable  y  santo  : 
ninguna  obra  servil  haréis  en  él. 

27  Y  ofreceréis  holocausto  en  olor  sua- 
N'ísimo  al  Señor,  dos  terneros  de  la  vacada, 
un  carnero,  y  siete  corderos  de  un  año  sin 
mancilla : 

28  Y  en  los  sacrificios  de  estos,  tres  déci- 
mas de  flor  de  harina  amasada  con  aceyte 
por  cada  ternero,  dos  par  los  carneros, 

29  Por  cada  cordero  la  décima  de  una 
décima,  que  juntos  son  siete  corderos.  Y 
asimismo  el  macho  de  cabrío 

30  Que  es  degollado  por  la  expiación: 
ademas  del  holocausto  perpetuo  y  sus  liba- 
ciones. 

31  Todas  estas  cosas  las  ofreceréis  sin 
mancilla  con  sus  libaciones. 
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El  dia  primero  del  séptimo  mes  será  tam- 
bién venerable  y  santo  para  vosotros.  r\m- 
gunaobra  servil  haréis  en  él,  porque  día  es 
de  sonido  y  de  trompetas. 

2  Y  ofreceréis  holocausto  en  olor  suavísi- 
mo  al  Señor,  un  ternero  de  la  vacada,  un 
carnero,  y  siete  corderos  de  un  año  sin  man- 
cilla : 

3  Y  en  los  sacrificios  de  estos,  tres  décimas 
de  ñor  de  harina  amasada  con  aceyte  por 
cada  ternero,  dos  décimas  por  el  carner^, 

4  Una  décima  por  cada  cordero,  que  jun- 
tos son  siete  corderos : 

5  Y  un  macho  de  cabrío  por  el  pecado, 
que  se  ofrece  por  la  expiación  del  pueblo, 

6  Ademas  del  holocausto  de  las  Calendas 
con  sus  saciificios,  y  el  holocausto  perpetu  . 
con  las  libaciones  acostuml.radas.  Lo  ofre- 
ceréis con  las  mismas  ceremonias  quemado 
en  olor  suavísimo  al  Señor. 

7  El  dia  décimo  de  este  mes  será  también 


para  vosotros  santo  y  venerable,  y  afligi- 
réis vuestras  almas ;  ninguna  obra  servil 
haréis  en  él. 

8  Y  ofreceréis  holocausto  al  Señor  en 
olor  suavísimo,  un  ternero  de  la  vacada,  un 
carnero,  siete  corderos  de  un  año  sin  man- 
cilla : 

9  Y  en  los  sacrificios  de  estos,  tres  déci- 
mas de  flor  de  harina  amasada  con  aceyte 
por  cada  ternero,  dos  décimas  por  el  car 
ñero, 

10  La  décima  de  una  décima  con  cada 
cordero,  que  juntos  son  siete  corderos  : 

11  Y  el  macho  de  cabrío  por  el  pecado, 
sin  las  otras  cosas  gue  suelen  ofreceise  por 
delito  para  la  expiación,  y  en  holocausto 
perpetuo,  con  su  sacrificio  y  libaciones. 

12  Y  el  dia  quince  del  mes  séptimo,  que 
será  santo  y  venerable  para  vosotros,  nin- 
guna obra  servil  haréis  en  él,  sino  que  cele- 
braréis solemnidad  al  Señor  por  siete  dias. 

13  Y  ofreceréis  holocausto  en  olor  suavísi- 
mo al  Señor,  trece  terneros  de  la  vacada,  dos 
carneros,  catorce  corderos  de  un  año  sin 
mancilla  : 

14  Y  en  sus  libaciones  tres  décimas  de 
flor  de  harina  amasada  con  aceyte  por  cada 
ternero,  que  en  todos  son  trece  terneros:  y 
dos  décimas  por  un  carnero,  esto  es,  por 
cada  uno  de  los  dos  carneros : 

15  Y  la  décima  de  una  décima  por  cada 
cordero,  que  juntos  son  catorce  corderos  : 

16  Y  un  macho  de  cabrío  por  el  pecado, 
sin  el  holocausto  perpetuo,  y  el  sacrificio  y 
su  libación. 

17  El  segundo  dia  ofreceréis  doce  terne- 
ros de  la  vacada,  dos  carneros,  catorce  cor- 
deros de  un  año  sin  mancilla: 

18  Y  celebraréis  según  rito  los  sacrificios 
y  libaciones  de  cada  uno  de  ellos  en  los  ter 
ñeros  y  carneros  y  corderos  : 

19  Y  un  macho  de  cabrío  por  el  pecado, 
ademas  del  holocausto  perpetuo,  y  el  sacri- 
ficio y  su  libación. 

20  El  dia  tercero  ofreceréis  once  terneros, 
dos  carneros,  catorce  corderos  de  un  año 
sin  mancilla: 

£1  Y  celebraréis  según  rito  los  sacrificios 
y  libaciones  de  cada  uno  de  ellos  en  los  ter- 
neros y  carneros  y  corderos : 

22  Y  un  macho  de  cabrío  por  el  pecado, 
ademas  del  holocausto  perpetuo,  y  el  sacri- 
ficio  y  su  libdcion. 

2.3  El  dia  quarto  ofreceréis  diez  terneros, 
dos  carneros,  catorce  corderos  de  un  año 
sin  mancilla : 

24  Y  celebraréis  según  rito  los  sacrificios 
y  libaciones  de  cada  uno  de  ellos  en  los 
terneros  y  carneros  y  corderos: 

25  Y  un  macho  de  cab.'lo  por  el  pecado, 
además  del  holocausto  perpetuo,  y  el  sacri- 
ficio y  su  libación. 

26  El  dia  quinto  ofreceréis  nueve  terne- 
ros, dos  carneros,  catorce  corderos  de  un 
año  sin  mancilla : 

27  Y  celebraréis  según  rito  los  sacrificios 
y  libaciones  de  cada  uno  de  ellos  en  los 
terneros  y  carneros  y  corderos: 

28  Y  un  macho  de  cabrío  por  el  pecado, 
además  del  holocausto  perpetuo,  y  el  sacri- 
ficio y  su  libación 


LIBRO  DE  LOS  NUM 

C9  El  dia  sexto  ofreceréis  ocho  terneros, 
dos  carneros,  catorce  corderos  de  un  año 
mancilla : 

■M)  Y  ofreceréis  según  rito  los  sacrificios 
y  libaciones  de  cada  uno  de  ellos  por  los 
terneros  y  carneros  y  corderos  : 

31  Y  un  macho  de  cabiío  por  el  pecado, 
además  del  holocausto  perpetuo,  y  el  sacri- 
ficio y  su  libación. 

32  El  dia  séptimo  ofreceréis  siete  terneros 
y  dos  carneros,  catorce  corderos  de  un  año 
sin  mancilla: 

33  Y  celebraréis  según  rito  los  sacrificios 
y  libaciones  de  cada  uno  de  ellos  en  los  ter- 
neros y  carneros  y  corderos : 

34  Y  un  macho  de  cabrio  por  el  pecado, 
además  del  holocausto  perpetuo,  y  el  sacrifi- 
cio y  su  libación. 

35  El  dia  octavo,  aue  es  el  mas  solemne, 
ninguna  obra  servil  liaréis, 

36  Ofreciendo  en  holocausto  en  olor  sua- 
vísimo al  Señor,  un  ternero,  un  carnero, 
siete  corderos  de  un  año  sin  mancilla : 

37  Y  celebraréis  según  rito  los  sacrificios 
y  libaciones  de  cada  uno  de  ellos  en  los  ter- 
neros y  carneros  y  corderos  : 

38  Y  un  macho  de  cabrío  por  el  pecado, 
además  del  holocausto  perpetuo,  y  el  sacrifi- 
cio y  su  libación. 

39  Estas  cosas  ofreceréis  al  Señor  en  vues- 
tras solemnidades :  ademas  de  los  votos  y 
ofrendas  voluntarias  en  los  holocaustos,  en 
los  sacrificios,  en  las  libaciones,  y  en  las 
hostias  pacíficas. 


CAP.  XXX. 

Y  CONTO  Moisés  á  los  hijos  de  Israél  to- 
das las  cosas  que  el  Señor  le  habia  mandado  : 

2  Ydixo  á  los  Príncipes  de  las  tribus  de 
los  hijos  de  Israél :  Esta  es  la  palabra  que 
el  Señor  ha  mandado  : 

3  Si  un  hombre  hiciere  voto  al  Señor,  ó  se 
obligare  con  juramento  :  no  hará  vana  su  pa- 
labra, sino  que  cumplirá  todo  lo  que  pro- 
metió. 

4  Si  una  muger  hiciere  aignn  voto,  y  se  o- 
bligare  con  juramento,  estando  en  casa  de  su 
padre,  y  en  edad  todavía  pueril :  si  llegare 
á  entender  su  padre  el  voto  que  ha  hecho,  y 
el  juramento  conque  ha  obligado  su  alma, 
y  callare,  quedará  obligada  al  voto  : 

5  Qualquiera  cosa  que  prometió  y  juró, 
cumplirá  por  obra. 

6  Mas  si  el  padre  luego  que  lo  oyó,  lo  con- 
tradixo  :  tanto  los  votos  como  los  juramen- 
tos de  feUa  serán  inválidos,  y  no  quedará 
obligada  á  la  promesa,  porque  lo  contradixo 
el  padre. 

7  Si  tuviere  marido,  y  prometiere  alguna 
cosa,  y  saliendo  una  vez  de  su  boca  la  pa- 
labra obligare  su  alma  con  juramento  : 

8  El  dia  en  que  lo  oyere  el  marido,  y  no 
lo  contradixere,  quedará  obligada  al  voto, 
y  cumplirá  todo  lo  que  prometió. 

9  Mas  si  oyéndolo  lo  contradixere  luego, 

117 


[EROS,  XXX.  XXXT. 

é  invalidare  sus  promesas,  y  las  palabras 
con  que  habia  obligado  su  alma:  el  Señor 
le  será  propicio. 

10  La  viuda  y  la  repudiada  cumplirán 
qualquiera  cosa  que  ofrecieren. 

11  Quando  una  muger  en  la  casa  de  su 
maridóse  obligare  con  voto  y  con  juramento, 

12  Si  lo  overe  el  marido,  y  callare,  y  no 
se  opusiere  á  la  promesa,  cumplirá  todo  lo 
que  prometió. 

13  Mas  si  se  opusiere  luego,  no  estará  o- 
bligada  á  la  promesa:  porque  el  marido  lo 
contradixo,  y  el  Señor  le  será  propicio. 

14  Si  hiciere  voto,  y  se  obligare  con  jura- 
mento á  afligir  su  alma  con  ayuno,  o  con 
abstinencia  de  otras  cosas,  quedará  al  arbi- 
trio del  marido  el  que  lo  haga,  ó  no  lo  haga. 

15  Mas  si  oyéndolo  el  marido  callare,  y 
dilatare  para  otro  dia  su  parecer  :  cumplirá 
todo  lo  que  haya  votado  ó  prometido;  por 
quanto  calló,  luego  que  lo  oyó. 

16  Mas  si  contradixere  después  que  lo  su- 
po, llevará  él  sobre  sí  la  iniquidad  de  ella. 

17  Estas  son  las  leyes,  que  ordenó  el  Se- 
ñor á  Moisés,  entre  el  marido  y  la  muger, 
entre  el  padre  y  la  hija,  que  está  aun  en 
edad  pueril,  ó  que  permanece  en  casa  de  su 
padre. 


CAP.  XXXL 
Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo  : 

2  Venga  primero  á  los  hijos  de  Israél  de 
los  Madianitas,  y  después  serás  recogido  á 
tu  pueblo. 

3  Y  en  el  mismo  punto  dixo  Moisés  :  Ar- 
mad  para  salir  á  batalla  algunos  de  vos- 
otros, que  puedan  executar  la  venganza  del 
Señor  sobre  los  Madianitas. 

4  Elíjanse  mil  hombres  de  cada  tribu  de 
Israél  que  sean  enviados  á  la  guerra. 

5  Y  dieron  mil  de  cada  tribu,  esto  es,  doce 
mil  de  tropa  ligera  para  la  pelea : 

6  A  los  quales  envió  Moisés  con  Phinees 
hijo  de  Eleazár  el  Sacerdote,  y  le  entregó  los 
vasos  santos,  y  las  trompetas  para  tocar. 

7  Y  habiendo  combatido  con  los  Madiani- 
tas y  vencido,  matáron  á  todos  los  varones, 

8  Y  á  sus  Reyes  Evi.  y  Recem,  y  Sur,  y 
Hur.  y  Rebe,  cinco  Príncipes  de  la  nación  : 
mataron  también  á  cuchillo  á  Balaám  hijo 
de  Beór. 

9  Y  tomáron  sus  mugeres.  y  sus  hijos,  y 
todos  los  ganados,  y  todos  los  muebles:  sa- 
queáron  quanto  pudiéron  alcanzar: 

10  Tanto  las  ciudades  como  las  aldehuelas 
y  castillos,  las  consumió  la  llama. 

11  Y  lleváron  el  botin,  y  todo  quanto  ha- 
blan tomado  tanto  de  hombres  como  de 
bestias, 

12  Y  lo  traxéron  A  Moisés,  y  á  Eleazár  el 
Sacerdote,  y  á  toda  la  multitud  de  los  hijos 
de  Israel,  Y  lleváron  los  demás  utensilios 
al  campamento  en  las  campiñas  de  Moal> 
junto  al  Jordán  enfrente  de  Jerichó. 
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13  Y  salieron  á  recibirlos  fuera  del  cam 
pamento  Moisés  y  MIeazár  el  Sacerdote,  y 
todos  los  Príncipes  de  la  Synagoga. 

14  Y  enojado  ¡Moisés  contra  los  Príncipes 
del  exército,  Tribunos,  y  Centuriones  que 
liabian  venido  de  la  guerra, 

15  Dixo:  ¿Por  qué  habéis  reservado  las 
mugeres  ? 

16  (  No  son  esas,  las  que  por  sugestión  de 
Balaám  engañáron  á  los  hijos  de  Israel,  y 
os  hicieron  prevaricar  contra  el  Señor  por 
el  pecado  cíe  Phogór,  por  cuya  causa  fué 
tan)bien  herido  el  pueblo? 

17  Matad  pues  á  todos  quantos  varones 
hubiere,  y  aun  también  á  los  niños:  y  de- 
j5ollad  las  mugeres,  que  en  coito  conocieron 
a  hombres : 

18  Mas  reservaos  solo  las  muchachas  y 
todas  las  doncellas: 

19  Y  permaneced  fuera  del  campamento 
siete  días.  Quien  hubiere  muerto  á  liom- 
bre,  ó  tocado  al  que  fué  muerto,  se  purifi- 
cará el  dia  tercero  y  el  séptimo. 

CO  Y  de  toda  la  presa,  ya  fuere  vestido, 
va  vasija,  y  alguna  cosa  ele  pieles  ó  de  pe- 
los de  cabra,  ó  de  madera  que  pueda  tener 
uso,  será  puiificado. 

21  Eleazar  el  Sacerdote  hai^ló  también  de 
esta  manera  á  los  hombres  del  exército.  que 
habían  peleado:  Este  es  el  precepto  de  la 
ley,  que  mandó  el  Señor  ¿Moisés: 

22  El  oro.  y  la  plata,  y  el  cobre,  y  el  hier- 
ro, y  el  plomo,  y  el  estaño, 

23  Y  todo  lo  que  puede  pasar  por  las  lla- 
mas, será  purincado  en  fuego.  Mas  todo 
aquello  que  no  puede  sufrir  fuego,  será  san- 
tificado con  el  agua  de  exi)iacion  : 

24  y  lavaréis  vuestros  vestidos  el  dia  sép- 
timo, y  purificados  entraréis  después  en  el 
campamento. 

25  Dixo  también  el  Señor  á  Moisés : 

26  Haced  un  inventario  de  las  cosas  que 
han  sido  apresadas,  desde  el  hombre  liasta 
la  bestia,  tú  y  Eleazár  el  Sacerdote  y  los 
Príncipes  del  pueblo  : 

27  Y  dividirás  por  partes  iguales  el  botín 
entre  aquellos,  que  peleáron,  y  saliéron  á  la 
guerra,  y  entre  toda  la  multitud  restante. 

28  Y  separarás  una  parte  para  el  Señor  de 
aquellos,  que  peleáron  y  se  lialláron  en  la 
batalla,  de  quinientas  una  cabeza,  tanto  de 
hombres  como  de  bueyes  y  asnos  y  ovejas, 

29  Y  la  darás  á  Eleazár  el  Sacerdote,  por- 
que son  las  primicias  del  Señor. 

30  Asimismo  de  la  otra  mitad  de  los  hi- 
jos de  Israél,  de  cada  cinqiienta  tomarás 
una  cabeza  de  los  hombres,  y  de  los  bueyes, 
y  de  los  asnos,  y  de  las  ovejas,  de  todos  los 
animales,  y  los  darás  á  los  Levitas,  que  es- 
tán de  centinela  en  las  guardias  del  taber- 
náculo del  Señor. 

31  Y  lo  hicieron  Moisés,  y  Eleazár,  como 
lo  había  mandado  el  Señor. 

32  Fué  pues  el  botín,  que  había  tomado 
el  exército,  de  ovejas,  seiscientas  y  setenta 
y  cinco  mil, 

33  De  bueyes,  setenta  y  dos  mil, 

34  De  asnos,  sesenta  y  un  mil : 

35  Personas  del  sexo  femenino,  que  no 
habían  conocido  varones,  treinta  y  dos  mil. 
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36  Y  fué  dada  la  mitad  á  los  que  se  lia 
bian  hallado  en  el  combate,  de  ovejas,  tre- 
cientas y  treinta  y  siete  mil  y  quinientas: 

37  De  las  qualesse  contáron  para  la  poi- 
cion  del  Señor  seiscientas  y  setenta  y  cinco 
ovejas. 

38  Y  de  los  treinta  y  seis  mil  bueyes,  se- 
tenta y  dos  bueyes : 

39  De  los  treinta  mil  y  quinientos  asnos, 
sesenta  y  un  asnos : 

40  De  las  diez  y  seis  mil  almas  de  hom- 
bres, tocáron  para  porción  del  Señor  treinta 
y  dos  almas. 

41  Y  entregó  Moisés  el  número  de  las 
primicias  del  Señor  á  ílleazár  el  Sacerdote, 
como  le  habia  sido  mandado, 

42  De  la  mitad  de  los  hijos  de  Israél,  que 
habia  seoarado  para  aquellos,  que  se  hallá- 
ron  en  el  combate. 

43  Y  de  la  otra  mitad,  que  habia  tocado 
al  resto  de  la  multitud,  esloes,  de  las  tres- 
cientas treinta  y  siete  mil  y  quinientas  ove- 
jas, 

44  Y  de  los  treinta  y  seis  mil  bueyes, 

45  Y  de  los  treinta  mil  y  quinientos  asnos, 

46  Y  de  los  diez  y  seis  mil  hombres, 

47  Tomó  Moisés  una  cabeza  por  cada  cin- 
núenta,  y  la  dio  á  los  Levitas,  que  estaban 
(Je  centinela  en  el  tabernáculo  del  Señor, 
como  lo  había  mandado  el  Señor. 

48  Y  habiendo  acudido  á  Moisés  los  Prín- 
cipes del  exército,  y  los  Tribunos  y  los  Cen- 
turiones díxéron  : 

49  Nosotros  tus  siervos  hemos  revistado 
el  número  de  los  combatientes,  que  hemos 
tenido  baxo  de  nuestra  mano  :  y  ni  uno  so- 
lo ha  faltado. 

5()  Por  esta  causa  cada  uno  de  nosotros 
ofrecemos  en  dón  al  Señor  el  oro  que  hemos 
podido  hallar  en  el  despojo,  períscclidas  y 
brazaletes,  anillos  y  manillas,  y  nargantillas, 
para  que  ruegues  por  nosotros  al  Señor. 

51  Y  recibieron  Moisés,  y  Eleazár  el  Sa- 
cerdote todo  el  oro  en  diversas  especies, 

52  En  peso  de  diez  y  seis  mil  setecientos 
y  cinqüenta  sidos,  cíe  los  Tribunos  y  Cen 
turiones. 

53  Porque  lo  que  cada  uno  habia  pillado 
en  el  despojo,  era  suyo. 

54  Y  habiéndolo  recibido  lo  metiéron  en 
el  tabernáculo  del  testimonio,  por  memoria 
de  los  hijos  de  Israél  delante  del  Señor. 
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Y  LOS  hijos  de  Rubén  y  de  Gad  tenían 
muchos  ganados,  y  poseían  en  bestias  una 
hacienda  inmensa.  Y  habiendo  visto  las 
tierras  de  Jazér  y  de  üalaad,  que  eran  bue- 
nas para  criar  ganados, 

2  Viniéron  á  Moisés,  y  á  Eleazár  el  Sa- 
cerdote, y  á  los  Príncipes  de  la  multitud, 
y  díxéron : 

3  Ataróth.  y  Dibón,  y  Jazér,  y  Nemra. 
Ilesebón,  y  Eleale,  y  Sabán,  y  Nebo,  y  Beon. 

4  Tierra,  que  hirió  el  .Señor  á  vista  de  los 
hijos  de  Israél,  es  un  país  feracísimo  para 


LIBRO  DK  LOS 
pa-to  de  aaiiiiAles :  y  nosotros  tus  siervos 
tunemos  muchísimas  bestids : 

5  Y  te  rogamos,  si  hemos  hallado  gracia 
delante  de  tí,  que  nos  la  dés  á  tus  siervos 
en  posesión,  y  que  no  nos  hagas  pasar  el 
Jordán. 

6  A  los  quales  respondió  Moisés:  ¿Por 
ventura  irán  vuestros  liermanos  al  combate, 
y  vosotros  os  estaréis  aquí  sentados  ? 

7  (  Por  qué  trastornáis  los  ánimos  de  los 
hijos  de  Israel,  para  que  no  osen  pasar  al 
lu<;ar.  que  les  lia  de  dar  el  Señor  ? 

8  í  Por  ventura  no  hicieron  lo  mismo  vues- 
tros padres,  a UHudo  envié  desde  Cadesbarne 
á  reconocer  la  Tieira? 

9  Y  después  de  haber  llegado  hasta  el 
Valle  del  racimo,  recorrida  toda  la  tierra, 
trastornáron  el  corazón  de  los  hijos  de  Is- 
raél,  para  que  no  entraran  en  los  términos, 
que  el  Señor  les  dió. 

10  El  qual  airado  juró,  diciendo: 

11  No  verán  esos  hombres,  que  subiéron 
de  Egipto  de  veinte  años  y  arriba,  la '1  ierra, 
que  con  juramento  prometí  á  Abraham,  á 
Isaac,  y  á  Jacob  :  y  no  me  quisieron  se 
guir, 

12  Fuera  de  Caléb  hijo  de  Jephone  Ce- 
nezéo,  y  Josué  hijo  de  Nun  :  estos  cutnplié- 
ron  mi  voluntad. 

13  Y  enojado  el  Señor  contra  Israél,  lo 
llevó  dando  vueltas  por  el  desierto  quaren- 
ta  años,  hasta  que  fué  consumida  toda  la 
generación,  que  habia  hecho  el  mal  en  su 
presencia. 

14  Y  hé  aquí,  dixo,  que  vosotros  os  ha- 
béis levantado  en  lufíar  de  vuestros  padres, 
retoños,  y  alumnos  de  hombres  pecadores, 

fara  acrecentar  el  furor  del  Señor  contra 
sraél. 

15  Y  si  noquisiéreis  seguirle,  abandonará 
al  pueblo  en  el  desierto,  y  vosotros  seréis 
causa  de  la  muerte  de  todos. 

16  Mas  ellos  acercándose  á  él,  dixéron  : 
Fabi  icarémos  apriscos  de  ovejas,  y  establos 
para  las  bestias,  y  ciudades  fuertes  para 
nuestros  niños : 

17  Mas  nosotros  mismos  armados  y  ceñi- 
dos marcharémos  al  combate  á  la  fíente  de 
los  hijos  de  Israél,  hasta  que  los  introduz- 
camos en  sus  lugares.  Nuestros  niños,  y 
todo  lo  que  podemos  poseer,  se  quedarán 
en  ciudades  mur:^das,  por  causa  de  las  ase- 
chanzas de  los  habitadores. 

18  No  volverémos  á  nuestras  casas,  hasta 
que  los  hijos  de  Israél  posean  su  heredad  : 

19  Ni  pretenderémos  cosa  alguna  de  la 
Otra  parte  del  Jordán,  porque  tenemos  j-a 
nuestra  posesión  en  su  ribera  oriental. 

20  A  los  quales  dixo  Moisés  :  Si  hacéis  lo 
que  prometéis,  id  delante  del  Señor  expedi- 
tos para  el  combate  : 

21  Y  todo  hombre  guerrero  pase  armado 
ti  Jordán,  hasta  que  el  Señor  destruya  á 
sus  enemigos, 

22  Y  le  sea  sometida  toda  la  Tierra:  en- 
tónces  seréis  inculpables  para  con  el  Señor 
y  para  con  Israél,  y  obtendréis  las  regiones, 
que  queréis,  delante  del  Señor. 

23  Mas  si  no  hiciereis  lo  que  decís,  nin- 
guno tiene  duda  que  pecaréis  contra  Dios  : 
y  sabed,  que  vuestro  pecado  os  alcanzará. 

24  Edificad  pues  ciudades  para  vuestros 
niaos,  y  apriscos,  y  establos  para  las  ove- 
jas y  bestias  :  y  cumplid  lo  prometido. 

25  Y  dixéron  los  hijos  de  Gad  y  de  Ru 
béná  Moisés:  Siervos  tuyos  somos,  haré- 
mo9  loque  manda  nuestro  señor. 

20  Dexarémos  en  las  ciudades  de  üalaad 
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nuestros  niños,  y  inugere?,  y  ganados,  y 
bestias : 

27  Y  nosotros  tus  siervos  irémos  todos 
expeditos  á  la  guerra,  como  tú,  señor,  lo 
dices. 

28  Mandó  pues  Moisés  á  Eleazár  el  Sa- 
cerdote, y  á  Josué  hijo  de  Nun,  y  á  los 
Príncipes  de  las  familias  en  las  tribus  de 
Israel,  y  les  dixo  : 

29  Si  los  hijos  de  Gad,  y  los  hijos  de  Ru- 
bén pasaren  con  vosotros  el  Jordán,  todos 
armados  para  la  guerra  delante  del  Señor, 
y  sojuzgareis  laTierra:  dadles  áGalaad  en 
posesión. 

30  Mas  si  no  quisieren  pasar  armados  con 
vosotros  á  la  Tierra  de  Chanaán,  tendrán 
entre  vosotros  lugares  para  habitar. 

31  Y  respondiéron  los  hijos  de  Gad,  y  los 
hijos  de  Rubén:  Así  como  el  señor  ha  ha- 
blado á  sus  siervos,  así  lo  harémos : 

32  Nosotros  irémos  armados  delante  del 
Señor  á  la  Tierra  de  Chanaán,  y  protesta- 
mos, que  hemos  recibido  ya  nuestra  pose- 
sión de  la  otra  parte  del  Jordán. 

33  Dió  pues  Moisés  á  los  hijos  de  Gad  y 
de  Rubén,  y  á  la  mitad  de  la  tribu  de  Ma- 
nassés  hijo  de  Joseph  el  reyno  de  Sehón 
Rey  Ainorrhéo,  y  el  reyno  de  Og  Rey  de 
Basán,  y  la  tieria  de  ellos  con  sus  ciudades 
al  contorno. 

34  Y  así  los  hijos  de  Gad  edificáron  á  Di- 
bón,  y  á  Ataróth,  y  á  Aroér, 

35  Y  á  Etróth,  y  á  Sophán,  y  i  Jazér,  y  á 
Jegbaa, 

36  Y  á  Bethnemrá,  y  Betharán,  ciudades 
fuertes,  y  apriscos  para  sus  ganados. 

37  Y  los  hijos  de  Rubén  edificáron  á 
Ilesebón,  y  á  Eleale,  y  á  Cariathaím, 

38  Y  á  Nabo,  y  á  Baalnieón,  mudándoles 
los  nombres,  también  á  Sabama  :  poniendo 
nombres  á  las  ciudades,  que  habían  edifi- 
cado. 

39  Y  los  hijos  de  Macliír,  hijo  de  Manas- 
sés  pasáron  a  Galaad,  y  la  arruináron,  des- 
pués de  haber  pasado  á  cuchillo  al  Amor- 
rhéo  habitador  de  ella. 

40  Dió  pues  Moisés  la  tierra  de  Galaad 
á  Machír  hijo  de  Manassés,  el  qual  habitó 
en  ella. 

41  Y  Jaír  hijo  de  Manassés  fué  y  ocupó 
sus  aldeas,  á  las  quales  llamó  llavóth  Jaír, 
esto  es.  Aldeas  de  Jaír. 

42  Nobe  pasó  también,  y  tomó  á  Chanáth 
con  sus  aldehuelas:  y  llamóla  Nobe  de  su 
nombre. 
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EST  AS  son  las  mansiones  de  los  hijos  de 
Israél,  que  saliéron  de  Egipto  por  sus  esqua- 
drones,  por  mano  de  Moisés  y  de  Aarón, 

2  Las  que  escribió  Moisés  según  los  lu- 
gares de  los  acampamentos,  que  mudaban 
por  orden  del  Señor. 

3  Habiendo  pues  salido  de  Ramessés  los 
hijos  de  Israél  el  mes  primero,  el  dia  quince 
del  mes  primero  al  oiro  dia  de  la  Pasqua, 
con  mano  poderosa  viéndolo  todos  los  E- 
gipclos, 

4  Y  sepultando  á  los  primogénitos,  que 
el  Se.ior  había  herido  (el  qual  habia  también 
exercitado  su  venganza  en  sus  dioses) 
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5  Acampáron  en  Soccóth. 

6  Y  de  Soccóth  vinieron  á  Ethám,  que  es- 
tá en  los  últimos  términos  del  desierto. 

7  Saliendo  de  alli  vinieron  enfrente  de 
Phihahiróth.  que  mira  á  Beelsephón,  y 
acampáron  delante  de  Mágdalo. 

8  Y  marchando  de  Phihahiróth,  pasaron 
por  medio  del  mar  al  desierto:  y  caminan- 
do tres  dias  por  el  desierto  de  Ethám,  acam- 
páron  en  Mará. 

9  Y  partiendo  de  Mará  viuiéron  á  Elím, 
donde  nabia  doce  fuentes  de  aguas,  y  se- 
tenta palmas:  y  acampáron  allí. 

10  Y  habiendo  salido  también  de  alli, 
fixáron  sus  tiendas  sobre  el  mar  Bermejo. 
Y  marchando  del  mar  Bermejo, 

11  Acampáron  en  el  desierto  de  Sin, 

12  De  donde  saliendo,  fueron  á  Daphca. 

13  Y  marchando  de  Daphca,  acampáron 
en  Alús. 

14  Y  habiendo  salido  de  Alús,  fi.xáron  las 
tiendas  en  Kaphidim,  donde  faltó  al  pueblo 
agua  para  beber. 

15  Y  partiendo  de  Raphidím,  acampáron 
en  el  desierto  de  Sínai. 

16  Y  habiendo  salido  del  desierto  de  Sí- 
nai, vinieron  á  ios  Sepulcros  de  la  concu- 
piscencia. 

17  Y  marchando  de  los  Sepulcros  de  la 
concupiscencia,  acampáron  en  Haserótii. 

18  Y  de  Haseróth  vinieron  á  Rethma. 

19  Y  marchando  de  Rethma,  acampáron 
en  Remmomphares. 


20  De  donde  habiendo 
Lebna. 


lido,  vinieron  á 

21  De  Lebna,  acampáron  en  Ressa, 

22  Y  habiendo  salido  de  Ressa,  vinieron 
á  Ceelatha. 

23  De  donde  marchando,  acampáron  en 
el  monte  de  Sephér. 

£4  Habiendo  salido  del  monte  de  Sephér, 
vinieron  á  Arada. 

25  Partiendo  de  a.'lí,  acamparon  en  Mace- 
ióth. 

26  Y  marchando  de  Macelóth,  vinieron  i 
Thaháth. 

27  De  Thaháth,  acampáron  enTharé. 

28  De  donde  habiendo  salido,  fixáron  las 
tiendas  en  Metlica. 

29  Y  de  Methca,  acampáron  en  Ilesmona. 

30  Y  marchando  de  Ilesmona,  vinieron  á 
Moseióth. 

31  Y  de  Moseróth,  acampáron  en  Bene- 
jaacán. 

32  Y  marchando  de  Benejaacán,  vinieron 
al  monte  de  Gadgad. 

33  De  donde  marchando,  acampáron  en 
Jetebatha. 

34  Y  de  Jetebatha,  viniéron  á  Hebrona. 

35  Y  habiendo  sali 
páron  en  Asiongabér 


36  Marchando  de  allí,  viniéron  al  desier- 
to  de  Sin,  esta  es  Cades. 

37  Y  habiendo  salido  de  Cades,  acampá- 
ron en  el  monte  de  Hor,  en  los  últimos 
confines  de  la  Tierra  de  Edóm. 

38  Y  subió  Aarón  el  Sacerdote  al  monte 
de  Ilor  por  mandado  del  Señor:  y  murió 
allí  el  año  quarenta  de  la  salida  de  los  hijos 
de  Israel  de  Egipto,  el  mes  quiuto,  el  dia 
primero  del  mes, 

39  Siendo  de  ciento  y  veinte  y  tres  años. 

40  Y  el  Chananéo  Rey  de  Arad,  que  ha. 
hitaba  ácia  el  Mediodía,  oyó  como  los  hijos 
de  Israél  habían  venido  á  la  Tierra  deCha- 
naán. 

41  Y  marchando  del  monte  de  Hor,  acam- 
páron en  Salmona. 

42  De  donde  habiendo  salido,  viniéron  a 
Phunón. 

43  Y  marchando  de  Phunón,  acampáron 
en  Obóth. 

44  Y  de  Obóth,  viniéron  á  Ijeabarim,  que 
está  en  los  confines  de  los  Moabitas. 

45  Y  marchando  de  Ijeabarim  fixáron  las 
tiendas  enDibongád. 

46  De  donde  habiendo  salido,  acampáron 
en  Helmondeblathaím. 

47  Y  habiendo  salido  de  Helmondebla- 
thaím,  vinieron  á  los  montes  de  Abarím 
enfrente  de  Kabo. 

48  Ymarchandode  los  montes  de  Abarím, 
pasáron  á  las  campiñas  de  Moáb,  sobre  el 
Jordán  enfrente  de  Jerichó. 

49  Y  acampáron  allí  desde  Bethsimóth 
hasta  Abelsatím  en  los  lugares  mas  llanos 
de  los  Moabitas, 

50  En  donde  habló  el  Señor  á  Moisés : 

51  Manda  á  los  hijos  de  Israél,  y  diles  : 
Quando  hubiéreis  pasado  el  Jordán,  entran- 
do en  la  Tierra  de  Chanaan, 

52  Destruid  á  todos  los  moradores  de 
aq.uella  Tierra:  quebrad  los  títulos,  y  des- 
menuzad las  estatuas,  y  asolad  todos  los 
altos, 

53  Limpiando  la  tierra,  para  habiUr  en 
ella.  Porque  yo  os  la  he  dado  en  posesión, 

54  Laque  os  repartiréis  por  suerte.  A  los 
mas  daréis  la  mas  ancha,  y  á  los  ménos  la 
mas  angosta.  A  cada  uno  como  le  cayere  la 
suerte,  así  le  será  dada  su  heredad.  Por  tri- 
bus y  familias  se  dividirá  la  posesión. 

55  Mas  si  no  quisiereis  matar  á  los  mora- 
dores de  la  Tierra  :  los  que  quedaren,  serán 
para  vosotros  como  clavos  en  los  ojos,  y 
lanzas  en  los  costados,  y  se  os  opondrán 
en  la  Tierra  de  vuestra  morada: 

56  Y  todo  lo  que  tenia  pensado  hacer  con 
ellos,  haré  con  vosotros. 


CAP.  XXXIV. 
Y  HABLO  el  Señor  á  Moisés,  diciendo: 


2  Manda  'a  los  hijos  de  Israél,  y  les  dirás  : 
Luego  que  hubiereis  entrado  en  la  Tierra  de 
35  Y  habiendo  salido  de  Hebrona,  acam-  Chanaan,  y  os  hubiere  caído  por  suerte  en 

I  posesión,  serán  estos  sus  términos. 
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3  La  pai  te  del  Mediodía  comenzará  desde 
el  desierto  de  Sin,  que  está  cerca  de  Edóm  : 
y  tendrá  por  términos  ácia  el  Oriente  el 
mar  muy  salado. 

4  Los  guales  irán  rodeando  la  parte  aus- 
tral por  la  subida  del  Escorpión,  de  modo 
que  pasarán  por  Senna,  y  llegarán  desde  el 
Mediodía  hasta  Cadesbarne,  desde  donde 
saldrán  los  confines  hasta  una  aldea  llama- 
da Adar,  y  se  extenderán  hasta  Asemona. 

5  Y  el  término  irá  dando  vuelta  desde 
Asemona  hasta  el  Torrente  de  Egipto,  y  se 
finalizará  en  la  playa  del  mar  grande. 

6  Y  la  parte  occidental  comenzará  desde 
el  mar  grande,  y  se  cerrará  con  el  mismo 
mar. 

7  Y  por  la  parte  septentrional  comenzarán 
los  términos  desde  el  mar  grande,  llegando 
hasta  el  monte  altísimo, 

8  Desde  el  qual  vendrán  ácia  Emáth  has- 
ta los  términos  de  Sedada  : 

9  Y  se  extenderán  los  confines  hasta  Ze- 
phrona,  y  hasta  la  aldea  de  Enán.  Estos  se- 
rán los  términos  por  la  parte  del  Septentrión. 

10  Desde  allí  se  señalarán  los  términos 
por  el  lado  oriental  desde  la  aldea  de  Euán 
hasta  Sephaina, 

11  Y  desde  Sephama  descenderán  los  tér- 
minos á  Rebla  enfrente  de  la  fuente  de 
Daphnis:  desde  allí  llegarán  al  Oriente 
hasta  el  mar  de  Ceneréth, 

12  Y  se  extenderán  hasta  el  Jordán,  y  por 
último  se  cerrarán  con  el  mar  muy  salado. 
Esta  Tierra  poseeréis  con  sus  términos  al 
contorno. 

13  Y  mandó  Moisés  á  los  hijos  de  Israél, 
diciendo:  Esta  será  la  Tierra,  que  posee- 
réis  por  suerte,  y  que  mandó  el  Señor  que  se 
diera  á  las  nueve  tribus,  y  'a  la  media  tribu. 

14  Porque  la  tribu  de  los  hijos  de  Rubén 
con  sus  familias,  y  la  tribu  de  los  hijos  de 
tiad  según  el  nümero  de  las  parentelas,  y 

a  media  tribu  de  Manassés, 

15  Esto  es,  dos  tribus  y  media,  recibiéron 
su  porción  al  otro  lado  del  Jordán  enfi«nle 
de  Jerichó  ácia  la  parte  del  Oriente. 

16  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés  : 

17  Estos  son  los  nombres  de  los  varones 
que  os  repartirán  la  Tierra:  Eleazár  el  Sa- 
cerdote, y  Josué  hijo  de  Nun, 

18  Y  uno  de  los  Príncipes  de  cada  tribu, 
IQ  Cuyos  nombres  son  estos :  De  la  tribu 

de  Judá,  Caléb  hijo  de  Jephone. 

20  De  la  tribu  de  Simeón,  Samuel  hijo  de 
Ammiúd: 

21  De  la  tribu  de  Benjamín,  Elidád  hijo 
de  Chaselón. 

22  De  la  tribu  de  los  hijos  de  Dan,  Bocci 
hijo  de  JogU. 

23  De  los  hijos  de  Joseph  de  la  tribu  de 
Manassés,  Hanniél  hijo  de  Ephód. 

24  De  la  tribu  de  Ephraim,  Camuél  hijo 
de  Sephthán. 

i25  De  la  tribu  de  Zabulón,  Elisaphán  hi- 
jo de  Pharnácli. 

26  De  la  tribu  de  Issachár,  el  Caudillo 
Phaltiel  hijo  de  Ozán. 
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27  De  la  tribu  de  Asér,  Ahiúd  hijo  de 
Salomi. 

28  De  la  tribu  de  Néphthali,  Phedaél  hijo 
de  Ammiúd. 

29  Estos  son  los  que  mandó  el  Señor,  que 
repartieran  á  los  hijos  de  Israél  la  Tierra  de 
Chanaán. 


CAP.  XXXV. 


Estas  cosas  habió  también  el  Señor  á 
Moisés  en  las  campiñas  de  Moáb  sobre  el 
Jordán,  enfrente  de  Jerichó : 

2  Manda  á  los  hijos  de  Israél  que  de  sus 
posesiones  den  á  lós  Levitas 

3  Ciudades  para  habitar,  y  los  exidos  de 
ellas  en  su  contorno:  para  que  ellos  moren 
en  las  ciudades,  y  los  exidos  sean  para  sus 
ganados  y  bestias: 

4  Los  quales  se  extenderán  desde  los  mu- 
ros de  IdS  ciudades  afuera,  por  espacio  de 
mil  pasos  al  rededor. 

5  Acia  el  Oriente  serán  dos  mil  codos,  y 
ácia  el  Mediodía  serán  asimismo  dos  mil  ; 
y  ácia  el  mar,  que  rnira  al  Occidente,  habrá 
la  misma  medida,  y  en  iguales  términos  se- 
rá acotada  la  parte  septentrional :  y  las 
ciudades  estarán  en  medio,  y  fuera  los  exi- 
dos. 

6  Y  de  las  mismas  ciudades,  que  daréis  á 
los  Levitas,  habrá  seis  separadas  para  asilo 
de  los  fugitivos,  para  que  escape  á  ellas  el 
que  derramare  sangre  :  y  sin  contar  estas, 
otras  quarenta  y  dos  ciudades, 

7  Esto  es.  entre  todas  quarenta  y  ocho 
con  sus  exidos. 

8  Y  de  estas  ciudades,  que  los  hijos  de  Is- 
raél darán  de  sus  posesiones,  se  tomarán 
mas,  de  los  que  tienen  mas  :  y  de  los  que 
ménos,  ménos.  Cada  uno  dará  ciudades  á 
los  Levitas  á  proporción  de  su  heredad. 

9  Dixo  el  Señor  á  Moisés  : 

10  Habla  á  los  hijos  de  Israél,  y  les  dirás : 
Quando  hubiereis  pasado  el  Jordán  á  la 
Tiejra  de  Chanaán, 

11  Determinad  qué  ciudades  deban  servil 
de  asilo  para  los  fugitivos,  que  sin  querer 
hayan  derramado  sangre : 

12  En  las  quales  quando  estuviese  el  re- 
fugiado, no  podrá  matarle  el  pariente  del 
mueito,  hasta  tanto  que  se  presente  delante 
de  la  multitud,  y  sea  juzgada  su  causa. 

13  Y  de  las  mismas  ciudades,  que  se  se- 
paran para  asilo  de  los  fugitivos, 

14  Habrá  tres  de  la  otra  parte  del  Joidan, 
y  tres  en  la  Tierra  de  Chanaán, 

15  Tanto  para  los  hijos  de  Israél  como 
para  los  extrangeros  y  peregrinos,  para  que 
se  acoja  á  ellas  el  que  sin  querer  derramáre 
sangre. 

16  Si  alguno  hiriere  con  hierro,  y  muriere 
el  herido :  será  reo  de  homicidio,  y  él  mis- 
mo morirá. 


17  Si  tirare  una  pledríy  >■  el  lierido  mu- 
riere: será  cabtigado  del  inisnio  modo. 

18  Si  llega  á  morir  el  que  fué  lierido  con 

Í)alo  :  será  vengado  con  la  sangre  del  que 
8  hirió. 

19  El  pariente  del  muerto  matará  al  ho- 
micida, luego  que  lo  hubiere  á  las  manos, 
le  matará. 

20  Si  uno  por  odio  rempujare  á  un  hom- 
bre, ó  echare  sobre  él  alguna  cosa  por  ase- 
chanzas : 

21  O  si  siendo  su  enemigo,  le  liiriere  con 
la  mano,  y  aquel  muriere  :  el  agresor  será 
leo  de  liomicidio.  El  pariente  del  muerto, 
luego  que  le  hallare,  le  mataiá. 

22  Mas  si  por  accidente,  y  no  poródio 

23  ^'i  por  enemistades  hiciere  alguna  de 
estas  cosas, 

21  "Y  se  justificare  esto  oyéndolo  el  pue 
blo,  y  hubiere  sido  ventilada  la  causa  de 
sangre  entre  el  matador  y  el  pariente  : 

2.5  Será  librado  el  inocente  de  la  mano 
del  vengador,  y  por  sentencia  se  levolveráá 
ta  ciudad,  á  donde  se  iiabia  refugiado,  y  s« 
estará  allí  hnsta  que  muera  el  sumo  .Sacer 
dote,  que  fué  ungido  con  el  óleo  santo. 

26  Si  el  matador  estando  fuera  de  los 
términos  de  las  ciudades,  que  están  desti- 
nadas para  los  desterrados, 

27  Fuere  hallado,  y  muerto  por  aquel 
que  es  vengador  de  la  sangre ;  será  sin  cul- 
pa el  que  lé  mrtare. 

28  Por  quanto  el  fugitivo  debia  residir  en 
la  ciudad  hasta  la  muerte  del  Pontífice 
Mas  después  que  este  muriere,  el  homicida 
se  volverá  á  su  tierra. 

29  Estas  cosas  serán  perpetuas,  y  s( 
guardarán  como  ley  en  todas  vuestras  mo 
radas. 

30  El  homicida  será  castigado  por  dicho 
de  testigos:  ninguno  será  condenado  por 
testimonio  de  uno  solo. 

31  No  recibiréis  precio  de  aquel,  que  es 
reo  de  sangre,  sino  que  el  mismo  morirá 
luego. 

32  Los  desterrados  y  fugitivos  de  ningún 
modo  podran  volver  á  sus  ciudades  ántes 
de  la  muerte  del  Pontífice 

33  No  amancilléis  la  tierra  de  vuestra 
morada,  que  se  contamina  con  la  sangre  de 
los  inocentes:  ni  puede  purificarse  de  otro 
modo,  que  con  la  sangre  de  aquel  que  der 
ramó  sangre  de  otro 
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tra  tierra,  morando  yo  con  vosotros.  Por- 
que yo  soy  el  Señor  que  habito  entre  los 
hijos  de  Israel, 


CAP.  XXXVL 

Y  LLEGARONSE  los  Príncipes  de  las 
familias  de  Galaad  hijo  de  Machír,  hijo  de 
.Manassés  de  la  estirpe  de  los  hijos  de  Jo- 
seph:  y  habláron  á  Moisés  en  presencia  de 
los  Piíntipes  de  Israel,  y  dixéron  : 

2  El  Señor  te  ha  mandado  á  ti  que  eres 
nuestro  señor,  que  dividieras  laTierra  pot 
suerte  á  los  hijos  de  Israel,  y  que  á  las  hi- 
jas de  Salphaad  nuestro  hermano  dieras  la 
posesión  que  era  debida  á  su  padre: 

3  A  las  que  si  tomaren  por  mugeres  hom- 
bres de  otras  tribus,  las  irá  siguiendo  su 
posesión,  y  tra'^ladada  á  otra  tribu,  se  dis- 
minuirá de  nuestra  heredad: 

4  Y  así  sucederá,  que  quando  viniere  el 
Jubiléo,  esto  es,  el  año  quinquagésimo  de 
remisión,  se  confundirá  la  distribución  de 
las  suertes,  y  la  posesión  de  los  unos  pasa- 
rá á  los  otros. 

5  Respondió  Moisés  á  los  hijos  de  Israél, 
y  mandándolo  el  Señor,  les  dixo:  Bien  ha 
hablado  la  tribu  de  los  hijos  de  Joseph. 

6  Y  esta  ley  acerca  de  las  hijas  de  Sal- 
phaad se  promulgó  por  el  Señor :  Cásense 
con  quien  quieran,  con  tal  que  sea  con  hom- 
bres de  su  tribu  : 

7  Para  que  no  se  mezcle  la  posesión  de 
los  hijos  de  Israél  de  tribu  en  tribu.  Por 
lo  qurtl  todos  los  varones  tomarán  mugeres 
de  su  tribu  y  parentela: 

8  Y  todas  las  mugeres  tomarán  marido  de 
su  tribu:  para  que  la  heredad  permanezca 
en  las  familias, 

9  Y  no  se  mezclen  entre  si  las  tribus, 
antes  permanezcan  así 

10  Como  han  sido  separadas  por  el  Se- 
ñor. Y  lo  hiciéron  las  hijas  de  Salphaad 
como  se  les  mandó: 

11  Y'  Maala,  yThersa,  yllefla,  y  Melcha, 
y  Noa  se  casáron  con  los  hijos  de  su  tio 
paterno 

12  De  la  familia  de  Manassés,  que  fué 
hijo  de  Joseph:  y  la  posesión,  que  les  ha- 
bía sido  adjudicada,  permaneció  en  la  tribu 
y  familia  de  su  padre. 

13  Estos  son  los  mandamientos  y  los  jui- 
cios, que  mandó  el  .Señor  por  mano  de  Moi- 
sés á  los  hijos  de  Israél,  en  las  campiñas  de 


31  Y'  de  esta  manera  será  purificada  vues-  Moáb  sobre  el  Jordán  enfrente  de  Jerichó, 
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CAP.  I. 

Estas  son  las  palabras,  que  habló  Moi- 
sés á  todo  Israél  de  la  otra  parte  del  Jor- 
dán en  la  campiña  del  desierto,  en  frente 
del  mar  Roxo,  entre  Pbarán  y  Tliopbél  y 
Labán  y  Ilaseróth,  donde  hay  muchísimo 
oro  : 

2  A  once  jornadas  de  Ilorób  por  el  cami- 
no del  monte  Seir  hasta  Cadesbarne. 

3  £n  el  año  quadragésimo,  en  el  undéci- 
mo mes,  el  primer  dia  del  mes  habló  Moi- 
sés á  los  hijos  de  Israel  todas  las  cosas, 
que  le  mandó  el  Señor  que  les  dixera: 

4  Después  que  hirió  á  Seiión  Rey  de  los 
Amorihéos,  que  habitaba  en  llesebón  :  y  á 
Og  Rey  de  Basán,  que  moró  en  Aslaróthy 
en  Edrai, 

5  De  la  otra  parte  del  Jordán  en  la  tierra 
de  Moáb.  Y  comenzó  Moisés  á  explicar  la 
ley,  y  á  decir  : 

6  Él  Señor  Dios  nuestro  nos  habló  en 
lloréb,  diciendo  :  Bástaos  que  habéis  estado 
en  este  monte : 

7  Voived,  fe  id  al  monte  de  los  Amorrhéos, 
y  á  los  demás  lugares  que  le  están  vecinos, 
campiñas  y  montañas,  y  los  mas  baxos  ácia 
el  ¡Vlediodia,  y  junto  á  la  ribera  del  mar,  á 
la  Tierra  de  los  Chananéos,  y  del  Líbano 
hasta  el  grande  rio  Eufrates. 

8  Mirad,  dixo,  que  os  la  he  dado:  entrad 
Y  poseed  la  tierra,  sobre  la  qual  juró  el  Se- 
ñor á  vuestros  padres  Abraham,  Isaac,  y 
Jacob,  que  se  la  daria  á  ellos,  y  á  su  pos- 
teridad después  de  ellos. 

9  Y  os  dixe  en  aquel  tiempo: 

10  No  puedo  yo  solo  soportaros  :  porque 
el  Señor  Dios  vuestro  os  ha  multiplicado, 
y  sois  hoy  muy  muchos,  como  las  estrellas 
del  cielo. 

11  (El  Señor  Dios  de  vuestros  Padres 
añnda  á  este  número  muchos  miles,  y  os 
bendiga  así  como  lo  dixo) 

12  Ño  puedo  yo  solo  sostener  el  peso  de 
vuestros  negocios  y  pendencias. 

13  Presentad  de  entre  vosotros  varones 
.sabios  y  experimentados,  cuyo  proceder  sea 

aprobado  en  vuestras  tribus,  para  ponéros- 
los por  Caudillos. 

14  Me  respondisteis  entonces:  Buena  co- 
sa es,  la  que  quieres  hacer, 

15  Y  tomé  de  vuestras  tribus  varones  sa- 
bios y  nobles,  y  los  establecí  por  Piincipes, 
Tribunos,  y  Centuriones,  y  Cabos  de  cin- 
qüenta  y  de  diez,  que  os  instruyeran  de 
cada  cosa. 

1(5  Y  mándeles,  diciendo:  Oidlos,  y  juz- 
gad lo  que  es  justo:  ya  sea  el  ciudadano, 
ya  extrangero. 

17  Ninguna  distinción  habrá  de  personas, 
del  mismo  modo  oiréis  al  pequeño  que  al 
grande:  ni  tendréis  acepción  <le  persona  al- 
guna, porque  el  juicio  es  de  Dios.  Mas  si 
alguna  cosa  os  pareciere  diticil,  dadme  á 
mí  parte,  y  yo  la  oiré. 

18  Y  mandé  todas  las  cosas  que  deberíais 
nacer. 

19  Y  partiendo  de  Iloréb,  pasamos  por 
un  desierto  terrible  y  grandísimo,  que  ha- 
béis visto  por  el  camino  del  monte  del 

123 


Amorrhéo,  como  nos  lo  liabia  mandado  el 
Señor  Dios  nuestro.  Y  como  hubiésemos 
llegado  á  Cadesbarne, 

20  Os  dixe:  Habéis  llegado  al  monte  del 
Amorrhéo,  que  el  Señor  Dios  nuestro  nos 
ha  de  dar. 

21  Mir^.  la  Tierra,  que  te  da  el  Señor  tu 
Dios  :  sube  y  poséela,  como  el  Señor  Dios 
nuestro  lo  prometió  á  tus  padres :  no  quie- 
ras temer,  y  de  nada  te  espantes. 

22  Y  os  llegasteis  á  mí  todos,  y  dixísteis  : 
Enviemos  hombres  que  reconozcan  la  Tier- 
ra: y  nos  informen  por  qué  camino  debe- 
mos subir,  y  á  qué  ciudades  hemos  de  ir. 

23  Y  habiéndome  parecido  bien  el  aviso, 
envié  de  vosotros  aoce  hombres,  uno  de 
cada  tribu. 

24  Los  que  habiendo  partido,  y  subido  á 
las  montanas,  llegáron  hasta  el  Valle  del 
racimo:  y  reconocida  la  tierra. 

25  Jomando  de  los  frutos  ue  ella,  para 
mostrar  su  fertilidad,  traxéronlos  á  nos- 
otros, y  dixéron:  Buena  es  la  tierra,  que 
el  Señor  Dios  nuestro  nos  ha  de  dar. 

26  Y  no  quisisteis  subir,  sino  que  incré- 
dulos á  la  palabra  del  Señor  Dios  nuestro 

27  Murmurasteis  en  vuestras  tiendas,  y 
dixísteis  :  Nos  aborrece  el  Señor,  y  por  esto 
nos  sacó  de  la  Tierra  de  Egipto,  para  en- 
tregarnos en  mano  del  Amorrhéo,  y  des- 
truirnos. 

28  (  A  dónde  subiremos  ?  Los  mensageros 
han  aterrado  nuestro  corazón,  diciendo  : 
Muy  grande  es  el  gentío  que  hay,  y  de  es- 
tatura mas  alta  que  la  nuestra:  las  ciuda- 
des son  grandes,  y  fortificadas  hasta  el  cie- 
lo, hemos  visto  allí  hijos  de  los  Enaceos. 

29  Y  03  dixe:  No  queráis  temer,  ni  ha- 
yáis miedo  de  ellos : 

.30  El  Señor  Dios  que  es  vuestro  conduc- 
tor, él  mismo  peleará  por  vosotros,  como 
Ionizo  en  Egipto,  viéndolo  todo. 

31  Y  en  el  desierto  (tú  mismo  lo  has  vis- 
to^ te  llevó  el  Señor  Dios  tuyo,  como  suele 
llevar  un  hombre  á  su  hijo  pequeñito,  por 
todo  el  camino  por  donde  anduvisteis,  has- 
ta llegar  á  este  lugar. 

32  Y  ni  aun  así  creísteis  al  Señor  Dios 
vuestro, 

33  Que  fué  delante  de  vosotros  en  el  ca- 
mino, y  demarcó  el  lugar  en  que  debíais 
plantar  las  tiendas,  mostrándoos  de  noche 
el  camino  con  fuego,  y  de  dia  con  columna 
de  nube. 

31  Y  quando  oyó  el  .Señor  la  voz  de  vues- 
tros discursos,  indignado  juró  y  dixo  : 

35  No  verá  ninguno  de  los  hombres  de 
esta  generación  pésima  la  buena  Tierra,  que 
con  juramento  prometí  á  vuestros  padres  : 

,36  Sino  Caléb  hijo  de  Jephone.  Porque 
él  la  verá,  y  daré  la  Tierra,  que  pisó,  a  él 
y  á  sus  hijos,  porque  ha  seguido  al  Señor. 

S7  Ni  es  extraña  la  indignación  cor.tra 
el  pueblo,  por  quanto  enojado  el  Señor  tam- 
bién contra  mí  por  causa  de  vosotros  dixo  : 
Ni  tú  entrarás  allá  : 

38  Sino  Josué  hijo  de  Nun  tu  servidor, 
él  entrará  por  tí.  Exhórtale  á  éste  y  alién- 
tale, y  él  repartirá  por  suerte  la  Tierra  á 
Israél. 
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39  Vuestros  pequeñuelos,  de  quienes  di- 
xlsteis  que  serian  llevados  cautivos,  y  ios 
hijos  que  hoy  no  conocen  ia  diferencia  del 
bien  y  del  mal,  estos  entrarán:  y  á  ellos 
daré  la  Tierra,  y  la  poseerán. 

40  Mas  vosotros  volveos,  é  id  al  desierto 
por  el  camino  del  mar  Roxo. 

41  Y  me  respondisteis:  Hemos  pecado 
contra  el  Señor:  subiremos  y  pelearemos, 
como  lo  ha  mandado  el  Señor  Dios  nues- 
tro. Y  quando  armados  os  encaminabais 
ácia  el  monte, 

42  Me  dixo  el  Señor:  Diles :  No  queráis 
subir,  ni  peleéis,  pues  no  estoy  con  vos- 
otros:  no  sea  que  perezcáis  delante  de 
vuestros  enemigos. 

43  Os  lo  dixe,  y  no  lo  oísteis:  sino  que 
oponiéndoos  al  mandamiento  del  Señor,  é 
hinchados  de  soberbia  subisteis  al  monte. 

44  Por  lo  que  habiendo  salido  el  Amorrhéo, 
que  habitaba  en  los  montes,  y  viniéndoos 
al  encuentro,  os  peisiguió,  como  suelen 
perseguir  las  abejas:  y  os  acuchilló  desde 
Seir  hasta  Horma. 

45  Y  como  después  de  la  vuelta  lloráseis 
delante  del  Señor,  no  os  oyó,  ni  quiso  con- 
descender con  vuestra  voz. 

46  Por  eso  os  estuvisteis  parados  en  Ca- 
desbarne  mucho  tiempo. 

CAP.  II. 

Y  PARTIENDO  de  allí  llegamos  al  de- 
sierto, que  va  al  mar  Roxo,  como  el  Señor 
me  lo  había  dicho  :  y  rodeamos  el  monte  de 
Seir  largo  tiempo. 

2  Y  me  dixo  el  Señor  : 

3  Harto  habéis  rodeado  este  monte,  id 
ácía  el  Septentrión : 

4  Y  manda  al  pueblo,  diciendo:  Pasaréis 

Cor  los  confines  de  vuestros  hermanos  los 
ijos  de  Ksaú,  que  habitan  en  Seir,  y  os  te- 
merán. 

5  Mas  vosotros  guardaos  bien  de  moveros 
contra  ellos.  Porque  no  os  daré  de  su 
tierra  ni  siquiera  lo  que  puede  pisar  la 
huella  de  un  pie,  por  quanto  di  á  Esaú  en 
heredad  el  monte  de  Seir. 

6  Compraréis  de  ellos  por  dinero  los  vi- 
veres,  y  comeréis:  sacaréis  el  agua  com- 
prada, y  beberéis. 

7  El  Señor  Dios  tuyo  te  bendixo  en  toda 
obra  de  tus  manos:  conoció  tu  camino,  co- 
mo has  pasado  este  gran  desierto,  morando 
contigo  el  Señor  Dios  tuyo  por  espacio  de 
quarenta  años,  y  nada  te  ha  faltado. 

8  Y  luego  que  pasamos  de  nuestros  her- 
manos los  hijos  de  Esaú,  que  habitaban  en 
•Seir,  por  el  camino  de  la  campiña  de  Eláth, 
y  de  Asiongabér,  llegamos  al  camino,  que 
conduce  al  desierto  de  Moáb. 

9  Y  el  Señor  me'  dixo :  No  pelees  contra 
los  Moabitas,  ni  entres  en  batalla  con  ellos  : 
porque  no  te  daré  nada  de  su  tierra,  por 
quanto  he  dado  á  Ar  por  posesión  k  los  hi- 
jos de  Loth. 

10  Sus  primeros  pobladores  fueron  los 
Emiméos,  pueblo  grande  y  fuerte,  y  de  es- 
tatura tan  alta,  que  como  de  la  raza  de 
Eiiacím, 

11  Eran  tenidos  por  gigantes,  y  semejan- 
tes á  los  hijos  de  los  Enacéos.  Finalmente 
los  Moabitas  los  llaman  Emiméos. 
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12  Mas  en  Seir  habitáron  ántes  los  Ilor- 
rhéos :  y  habiendo  sido  estos  arrojados  y 
destruidos,  habitáron  los  hijos  de  Esau, 
como  hizo  Israel  en  la  tierra  de  su  pose- 
sión, que  le  dió  el  Señor. 

13  Levantándonos  pues  para  pasar  el  tor- 
rente de  Zaréd,  llegamos  a  él. 

14  Y  el  tiempo,  que  anduvimos  desde 
Cadesbarne  hasta  el  paso  del  torrente  de 
Zaréd,  fué  de  treinta  y  ocho  años:  hasta 
tanto  que  se  acabó  toda  la  generación  de 
hombres  guerreros  del  campamento,  como 
lo  había  jurado  el  Señor  : 

15  Cuya  mano  fué  contra  ellos,  para  que 
perecieran  de  enmedio  del  campamento. 

16  Y  después  que  murieron  todos  los 
hombres  peleadores, 

17  Me  habló  el  Señor,  diciendo: 

18  Tú  pasarás  hoy  los  términos  de  Moáb, 
á  una  ciudad  que  tiene  por  nombre  Ar: 

19  Y  llegándote  á  las  cercanías  de  los  hi- 
jos de  Atnmón,  guáidate  de  combatir  con- 
tra ellos,  ni  te  muevas  á  batalla:  porque 
nada  te  daré  de  la  tierra  de  los  hijos  de 
Ammón,  por  quanto  la  di  en  posesión  á  los 
hijos  de  Lotli. 

20  Tierra  de  gigantes  ha  sido  reputada  : 
y  antiguamente  habitáron  en  ella  los  gi- 
gantes, que  los  Animonitas  llaman  Zom- 
zommeos. 

21  Pueblo  grande,  y  numeroso,  y  de  alta 
estatura,  como  los  Enacéos,  los  quales  des- 
truyó el  Señor  delante  de  ellos :  é  hizo  que 
poblasen  la  tierra  en  su  lugar, 

22  Como  lo  había  hecho  con  los  hijos  de 
Esaú,  que  habitaban  en  Seir,  destruyendo 
'a,  los  Horrhéos,  y  entregándoles  la  tierra 
de  ellos,  que  poseen  hasta  hoy. 

23  A  los  Hevéos,  que  habitaban  en  Hase- 
rím  hasta  Gaza,  los  echáron  también  los 
Cappadocios,  los  quales  habiendo  salido  de 
Cappadocía  los  uestruyéron,  y  habitaron 
en  lugar  de  ellos. 

24  Levantaos,  y  pasad  el  torrente  de  Ar 
nón :  mira  que  he  puesto  en  tu  mano  á  Se 
hón  Amorrhéo  Rey  de  Hesebón ;  comienza 
pues  á  poseer  su  tierra  ,  y  entra  en  batalla 
con  él. 

25  Hoy  comenzaré  á  poner  tu  terror  y 
espanto  en  los  pueblos,  que  habitan  debaxo 
de  todo  el  cíelo  :  para  que  oido  tu  nombre 
se  pongan  despavoridos,  y  como  las  muge 
res  que  están  de  parto  tiemblen,  y  sean  po 
seidos  de  dolor. 

26  Envié  pues  mensageros  desde  el  de- 
sierto de  Cademótli  á  Selión  Rey  de  Hese- 
bón con  palabras  de  paz,  diciendo: 

27  Pasarémos  por  tu  tierra,  irémos  por 
el  camino  real :  no  torceremos  ni  á  la  dere- 
cha, ni  á  la  izquierda. 

28  Véndenos  los  víveres  por  su  precio, 
para  que  comamos  :  dános  agua  por  dinero, 
y  así  beberémos.  Solo  está  en  que  nos  con- 
cedas paso, 

29  Como  lo  han  hecho  los  hijos  de  Esaú. 
que  habitan  en  Seir,  y  los  Moabitas,  que 
inoran  en  Ar;  hasta  que  lleguemos  al  Jor- 
dán, y  pasemos  á  la  Tierra,  que  el  Señor 
Dios  nuestro  nos  ha  de  dar. 

30  Y  Sebón  Rey  de  Hesebón  no  quiso 
darnos  paso  :  porque  el  Señor  tu  Dios  había 
endurecido  su  espíritu,  y  le  había  obstinado 
el  corazón,  para  que  fuera  puesto  en  tus 
manos,  como  ahora  lo  ves. 
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31  Y  dixome  el  Señor:  He  aquí  que  he 
comenzado  á  entregarte  á  Selión,  y  su  tier- 
ra, comienza  á  poseerla. 

32  Y  salió  Selión  á  nuestro  encuentro  con 
todo  su  pueblo  para  pelear  en  Jasa. 

33  Y  el  Señor  Dios  nuestro  nos  le  entre- 
gó: y  lo  derrotamos  con  sus  hijos  y  todo 
su  pueblo. 

34  Y  tomamos  en  aquel  tiempo  todas  sus 
ciudades,  quitando  la  vida  á  sus  moradores, 
hombres  y  mugeres  y  niños.  Nada  dexa- 
nios  en  ellas. 

35  Salvo  las  bestias,  que  vinieron  á  poder 
de  los  saqueadores :  y  los  despojos  de  ias 
ciudades,  que  tomamos 

3f)  Desde  A  roer,  que  está  sobre  la  ribera 
del  torrente  de  Arnón,  ciudad  que  está  si- 
tuada en  el  valle,  hasta  Galaad.  No  hubo 
aldea  ni  ciudad,  aue  escapara  de  nuestras 
manos  :  todas  nos  las  entregó  el  Señor  Dios 
nuestro. 

.37  Excepto  la  tierra  de  los  hijos  de  Am- 
m6n,  á  la  que  no  llegamos :  y  todo  lo  adya- 
cente al  torrente  de  Jebóc,  y  las  ciudades 
de  las  montañas,  y  todos  los  lugares  que 
nos  vedó  el  Señor  Dios  nuestro. 


CAP.  iir. 

Por  lo  qiial  volviendo  subimos  por  el  ca- 
mino de  Basán:  y  nos  salió  al  encuentro 
Og  Rey  de  Basán  con  su  pueblo  para  pe- 
lear en  Edrai. 

2  Y  me  dixo  el  Señor :  No  le  temas,  por- 
que en  tu  mano  está  entregado  con  todo 
su  pueblo  y  su  tierra :  y  le  tratarás  como 
trataste  á  Sehón  Rey  de  los  Amorrhéos, 
que  habitaba  en  Ilesebón. 

3  Entregó  pues  también  el  Señor  Dios 
nuestro  en  nuestras  manos  á  Og  Rey  de 
Basán,  y  á  todo  su  pueblo  :  y  los  pasamos 
á  cuchillo  hasta  acabar  con  todos, 

4  Destruyendo  á  un  mismo  tiempo  todas 
sus  ciudades.  No  hubo  ciudad  que  se  nos 
escapara:  sesenta  ciudades,  toda  la  región 
de  Argób  del  reyno  de  Og  en  Basán. 

5  Todas  las  ciudades  estaban  fortificadas 
con  niuros  muy  altos,  y  con  puertas  y  bar- 
ras, sin  contar  innumerables  pueblos  que  no 
tenian  muros. 

6  Y  los  exterminamos,  como  hablamos 
hecho  con  Sehón  Rey  de  Hesebón,  acaban- 
do en  toda  ciudad  con  hombres  y  mugeres 
y  niños: 

7  Y  pillamos  las  bestias  y  los  despojos  de 
las  ciudades. 

8  Y  tomamos  en  aquel  tiempo  la  tierra 
de  mano  de  dos  Reyes  Amorrhéos,  que  es- 
taban de  la  otra  parte  del  Jordán  :  desde 
el  torrente  de  Arnón  hasta  el  monte  Her- 
món, 

9  A  quien  los  Sidonios  llaman  Sarión,  y 
los  Amorrhéos  Sanir: 

10  Todas  las  ciudades,  que  e^tán  situadas 
en  la  llanura,  y  toda  la  Tierra  de  Galaad  y 
de  Basán  hasta  Selcha,  y  Edrai  ciudades 
del  reyno  de  Og  en  Basán  ; 

11  Porque  solo  Og  Rey  de  Basán  habia 
quedado  de  la  estirpe  de  los  gigantes.  Se 
muestra  su  cama  de  hierro,  que  está  en 
Rabbáth  de  los  hijos  de  Ammón,  que  tiene 
nueve  codos  de  largo,  y  quatro  de  ancho  á 
la  medida  de  un  codo  de  mano  de  hombre. 

12  Y  poseímos  en  aquel  tiempo  la  tierra 
desde  Aroér,  que  está  sobre  la  ribera  del 
toi rente  de  Arnón,  hasta  la  mitad  del  monte 
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de  Galaad :  y  di  sus  ciudades  á  Rubén  y  á 
Gad. 

13  Y  la  otra  parte  de  Galaad,  y  toda  Ba- 
sán del  reyno  de  Og,  la  entregué  á  la  me- 
dia tribu  de  Manassés,  todo  el  territorio 
de  Argób  :  y  toda  Basán  es  llamada  la  Tier- 
ra de  los  gigantes. 

14  Jaír  hijo  de  Manassés  poseyó  todo  el 
territorio  de  Argób  hasta  los  términos  de 
Gesuri,  y  de  Machati.  Y  llamó  de  su  nom- 
bre á  Basán,  llavóth  Jair,  esto  es,  Aldeas 
de  Jaír,  hasta  el  dia  de  hoy. 

15  Di  también  Galaad  á  Machír. 

16  Y  á  las  tribus  de  Rubén  y  de  Gad  di 
de  la  Tierra  de  Galaad  hasta  el  torrente  de 
Arnón  la  mitad  del  torrente,  y  de  sus  con- 
fines hasta  el  torrente  de  Jabóc,  que  es  el 
término  de  los  hijos  de  Ammón: 

17  Y  la  llanura  del  desierto,  y  el  Jordán, 
y  los  términos  de  Cenerétli  hasta  la  mar 
del  desierto,  que  es  muy  salada,  hasta  las 
raices  del  monte  Phasga  ácia  el  Oriente. 

18  Y  os  intimé  en  aquel  tiempo,  diciendo  : 
El  Señor  Dios  vuestro  os  dá  esta  tierra  en 
heredad,  todos  los  hombres  de  valor  arma- 
dos á  la  ligera  marchad  adelante  de  vues- 
tros hermanos  los  hijos  de  Israél : 

19  Ménos  las  mugeres,  y  niños  y  bestias. 
Porque  sé  que  tenéis  muchos  ganados,  y 
deberán  quedar  en  las  ciudades  que  os  he 
entregado, 

20  Hasta  que  el  Señor  dé  reposo  á  vues- 
tros hermanos,  como  os  le  ha  dado  á  vos- 
otros :  y  posean  ellos  también  la  Tierra, 

aue  les  ha  de  dar  de  la  otra  parte  del  Jor- 
an  :  entónces  se  volverá  cada  uno  á  su  po- 
sesión, que  os  he  dado. 

21  Mandé  también  entónces  á  Josué,  di- 
ciendo :  Tus  ojos  viéron  lo  que  ha  hecho  el 
Señor  Dios  vuestro  con  estos  dos  Reyes : 
así  lo  hará  tnmbien  con  todos  los  reynos, 
adonde  has  de  pasar. 

22  No  los  temas:  porque  el  Señor  Dios 
vuestro  peleará  por  vosotros. 

23  Y  rogué  al  Señor  entónces,  diciendo: 

24  Señor  Dios.tü  comenzaste  á  mostrar  á 
tu  siervo  tu  grandeza  y  tu  mano  tortísima. 
Porque  no  hay  otro  Dios  ni  en  el  cielo, 
ni  en  la  tierra,  que  pueda  hacer  tus  obras, 
ni  compararse  contigo  en  fortaleza. 

25  Pasaré  pues,  y  veré  esta  bonísima 
Tierra  de  la  otra  parte  del  Jordán,  y  ese 
monte  excelente,  y  el  Líbano. 

26  Y  enojóse  el  Señor  conmigo  por  causa 
de  vosotros,  y  no  me  oyó,  sino  que  me  di- 
xo:  Bástate:  no  me  hables  mas  de  esto. 

27  Sube  á  la  cumbre  del  Phasga,  y  vuelve 
al  rededor  tus  ojos  al  Occidente,  y  al  Sep- 
tentrión, y  al  Mediodía,  y  al  Oriente,  y  mi- 
ra.   Porque  no  pasarás  ese  Jordán. 

28  Dá  tus  órdenes  á  Josué,  y  fortifícale, 
y  aliéntale:  porque  él  irá  delante  de  ese 
pueblo,  y  les  repartirá  la  l'ierra,  que  has 
de  ver. 

29  Y  nos  quedamos  eu  el  valle  enfrente 
del  templo  de  Phogór. 


CAP.  IV. 

Pues  ahora  Israél  oye  los  preceptos  y  los 
juicios,  que  yo  te  enseño,  para  que  hacién- 
dolos, vivas,  y  entrando  poseas  la  Tierra, 
que  el  Señor  el  Dios  de  vuestros  padres  ot 
ha  de  dar. 

2  No  añadiréis  á  la  palabra,  que  os  ha 
blo,    ni  quitaréis    de   ella:   guardad  los 
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tnandamientos  del  Señor  Dios  vuestro,  que 
yo  os  intimo. 

3  Vuestros  ojos  vieron  todas  las  cosas, 
que  hizo  el  Señor  contra  Beelpliegór,  como 
exterminó  de  en  medio  de  vosotros  á  todos 
fos  adoradores  de  él. 

4  Mas  vosotros,  que  estáis  unidos  al  Se- 
ñor Dios  vuestro,  vivís  todos  hasta  el  dia 
de  hoy. 

5  Sabéis  que  yo  os  he  enseñado  los  pre- 
«  eptos  y  derechos,  como  el  Señor  mi  Dios 
me  lo  mandó:  así  los  guardaréis  en  la  Tier- 
ra, que  habéis  de  poseer: 

6  Y  los  observaréis  y  cumpliréis  por 
obra.  Porque  esta  será  vuestra  sabiduría, 
é  inteligencia  delante  de  los  pueblos,  para 
que  oyendo  todos  estos  preceptos,  disan: 
Ved  aquí  un  pueblo  sabio  y  entendido, 
gente  grande. 

7  í«i  hay  otra  nación  tan  grande,  que 
tenga  fan  cercanos  á  sí  los  dioses,  como  el 
Dios  nuestro  está  presente  á  todos  nuestros 
ruegos. 

8  <  Porque  qué  otra  gente  hay  tan  ilustre 
que  tensa  ceremonias  y  justos  juicios,  y 
toda  la  ley,  que  voy  yo  á  exponeros  hoy 
delante  de  vue¿tro5  ojos? 


20  Mas  el  Señor  os  tomó,  y  sacó  del  hor 
no  de  hierro  de  Egipto,  para  tener  un  pue- 
blo hereditario,  como  lo  es  en  el  dia  de  hoy. 

21  Y  enojóse  el  Señor  contra  mí  á  causa 
de  vuestros  discursos,  y  juró  que  no  pasa- 
ría yo  el  Jordán,  ni  entrarla  en  la  Tierra 
bonísima,  que  os  ha  de  dar. 

22  Ved  que  muero  en  esta  tierra,  no  pa- 
saré el  Jordán  :  vosotros  lo  pasaréis,  y  po- 
seeréis una  tierra  excelente. 

23  Guárdate  de  no  olvidar  jamas  el  pacto 
del  Señor  Dios  tuyo,  que  hizo  contigo:  y 
de  no  hacerte  figura  de  talla  de  aquellas 
cosas,  que  vedó  el  Señor  que  se  hiciera  : 

24  Porgue  el  Señor  Dios  tuyo  es  fuego 
consumidor.  Dios  zeloso. 

25  Si  engendráreis  hijos  y  nietos,  y  mo- 
ráreis  en  la  Tierra,  y  engañados  os  hicie- 
reis alguna  imágen,  cometiendo  maldad  de- 
lante del  Señor  Dios  vuestro,  de  modo  que 
le  provoquéis  á  ira  : 

£6  Llamo  hoy  por  testigos  a!  cielo  y  á  la 
tierra,  que  pronto  pereceréis  de  la  Tierra, 
que  después  de  pasado  el  Jordán  habéis  de 
poseer.  No  habitaréis  en  ella  largo  tiempo, 
mas  el  Señor  os  destruirá, 

27  Y  esparcirá  por  todas  las  gentes,  y 
quedaréis  pocos  en  las  naciones,  á  donde 
el  Señor  os  ha  de  llevar. 

28  Y  allí  serviréis  a  dioses,  que  han  sido 
fraguados  por  mano  de  hombres,  á  la  ma- 
dera y  á  la  piedra,  los  quales  no  ven,  ni 
oyen,  ni  comen,  ni  huelen. 

29  Y  quando  buscares  allí  al  Señor  Dios 
tuyo,  le  hallarás:  si  le  buscares  de  todo 
corazón,  y  con  toda  la  tribulación  de  tu 
alma. 

30  Después  que  te  hayan  alcanzado  todas 
las  cosas,  que  han  sido  anunciadas,  en  el 
último  tiempo  te  volverás  al  Señor  Dios 
tuyo,  y  oirás  su  voz. 

31  Porque  es  un  Dios  misericordioso  el 
Señor  Dios  tuyo:  no  te  abandonará,  ni  te 
destruirá  del  todo,  ni  se  olvidará  del  pacto, 
que  juró  á  tus  padres. 

32  Infórmate  de  los  tiempos  antiguos, 
que  han  sido  ántes  de  tí,  desde  el  día  en 
que  crió  Dios  al  hombre  sobre  la  tierra, 
(lesde  un  cabo  del  cielo  hasta  el  otro,  si  eu 

15  Guardad  pues  solícitamente  vuestras  í'lsun  tiempo  ha  acaecido  una  cosa  seme- 
ániraas.    No  visteis  figura  alguna,  el  día  Jante,  ó  jamas  se  ha  entendido, 

en  oue  os  habló  el  Señor  en  íloréb  de  en-  33  Q^,e  un  pueblo  oyese  la  voz  de  Dios, 
medio  del  fuego  :  |  que  le  hablaba  de  en  medio  del  fuego,  como 

16  No  sea  que  engañados  os  hagáis  figura  I  tú  la  oiste,  y  viviste. 

entallada,  ó  imágen  de  hombre  ó  de  muger,     3^       p-^^  ,,¡^0        ^-enir  y  tomar  para 

17  Ni  figura  de  ninguno  de  los  animales, 'sí  una  gente  de  enmedio  de  las  naciones 
que  hay  sobre  la  tierra,  ó  de  las  aves  que  ,  pn  pruebas,  señales  y^  portentos,  c^ 
vuelan  debaxo  del  cielo, 

18  Y  de  los  reptiles  que  se  mueven  en  la 
tiejra,  ó  de  los  peces  que  moran  en  las 
aguas  debaxo  de  la  tierra : 


9  Y  así  guárdate  á  tí  mismo,  y  á  tu  áni- 
ma solícitamente.  Is'o  te  olvides  de  las 
palabras,  que  viéron  tus  ojos,  y  no  se  cay- 
gan  de  tu  corazón  en  todos  los  dias  de  tu 
vida.    Las  enseñarás  á  tus  hijos  y  nietos, 

10  Desde  el  dia  en  que  estuviste  delante 
del  .Señor  Dios  tuyo  en  Horéb,  quando  el 
Señor  me  habló,  diciendo:  Junta  el  pueblo 
á  mí.  para  que  oigan  mis  palabras,  y  apren- 
dan á  temerme  todo  el  tiempo  que  viven  en 
la  tierra,  y  enseñen  á  sus  hijos. 

11  Y  os  llegasteis  á  las  raices  del  monte, 
que  ardía  hasta  el  cielo:  y  liabia  en  él  ti- 
nieblas y  nube,  y  obscuridad. 

12  Y  os  habló  el  Señor  de  enmedio  del 
fuego.  Oísteis  la  voz  de  sus  palabras,  mas 
no  visteis  figura  alguna. 

13  Y  os  mostró  su  pacto,  que  mandó  que 
observarais,  y  las  diez  palabras,  que  escri- 
bió en  dos  tablas  de  piedra. 

14  Y  á  mí  me  mandó  en  aquel  tiempo, 
que  os  enseñara  las  ceremonias  y  juicios, 
que  debíais  observar  en  la  Tierii 
beis  de  poseer. 


que  ha- 


19  No  sea  que  alzados  los  ojos  al  cielo, 
veas  el  Sol  y  la  Luna,  y  todos  los  astros 
del  cielo,  y  cayendo  en  error  adores,  y  des 
culto  á  aquellas  cosas  ciue  el  Señor  Dios 


tuyo  crió  para  servicio  de  todas  las  gentes  go  muy  u 
debaxo  del  cielo.  I enmedio  d< 


que  están  deba 
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bate  y  mano  fuerte,  y  brazo  tendido,  y  con 
visiones  espantosas,  según  todo  lo  que  hi- 
zo por  vosotros  el  Señor  Dios  vuestro  en 
Egipto,  viéndolo  tus  ojos  : 

35  Para  que  supieras  que  el  Señor  él  mis- 
mo es  Dios,  y  no  hay  otro  sino  él. 

36  Te  hizo  oir  su  voz  desde  el  cielo,  para 
enseñarte,  y  en  la  tierra  te  mostró  su  fue- 

nde.  y  oiste  sus  palabras  de 
fuego, 


37  I'orquanto  amó  k  tus  padres,  y  esco- 
RÍ6  su  descendencia  después  de  ellos.  Y  te 
sacó  de  Kgipto  yendo  delante  de  tí  con  su 
gran  poder, 

38  Para  destruir  naciones  grandísimas  y 
mas  fuertes  que  tú  en  tu  entrada:  y  para 
introducirte,  y  darte  en  posesión  la  tierra 
de  ellas,  como  lo  ves  en  el  presente  dia. 


39  Conoce  pues  hoy  ,  y  piensa  en  tu  cora- 
zón, que  el  Señor  él  mismo  es  Dios  arriba 
en  el  cielo,  y  abaxo  en  la  tierra,  y  que  no 
hay  otro. 

40  Guarda  sus  preceptos  y  mandamientos, 
que  yo  te  intimo  :  para  que  te  vaya  bien  á 
tí,  y  á  tus  liijos  después  de  lí,  y  permanez- 
cas mucho  tiempo  sobre  la  '['ierra,  que  el 
Señor  Dios  tuyo  te  lia  de  dar. 

41  Entónces  separó  Moisés  tres  ciudades 
de  la  otra  parte  del  Jordán  ácia  el  Oriente, 

42  Para  que  se  acoja  á  ellas  el  que  sin 
querer  matase  á  su  próximo,  sin  que  le  hu- 
biere sido  enemigo  uno  ó  dos  dias  ántes,  y 
pueda  escapar  á  alguna  de  estas  ciudades  : 

43  A  Bosór  en  el  desierto,  la  qual  está  si- 
tuada en  la  campiña  de  la  tribu  de  Rubén : 
y  á  Uamóth  en  Galaad,  que  está  en  la  tribu 
de  Gad :  y  á  Golun  en  Basán,  que  está  en 
la  tribu  de  Manasbés. 

44  Esta  es  la  ley  que  propuso  Moisés  de 
lante  de  los  hijos  de  Israel, 

45  Y  estos  los  preceptos  y  ceremonias  y 
juicios,  que  dixo  a  los  hijos  de  Israél,  quan- 
do  saliéron  de  Egipto, 

46  A  la  otra  parte  del  Jordán  en  el  valle 
enfrente  del  templo  de  Phogór  en  la  tierra 
de  Sebón  Rey  Amorrhéo,  que  habitó  en 
Hesebón,  á  quien  hirió  Moisés.  Y  los  hi- 
jos de  Israél  que  saliéron  de  Egipto 

47  Poseyéron  su  tierra,  y  la  tierra  de  Og 
Key  de  Basán,  dos  Reyes  de  los  Amorriiéos, 
que  estaban  k  la  otra  parte  del  Jordán  al 
Sol  saliente : 

48  Desde  Aroér,  que  está  situada  sobre 
la  ribera  del  torrente  de  Ainón.  hasta  el 
monte  de  Sión,  que  es  también  Hermón, 

49  Toda  la  llanura  de  la  otra  parte  del 
Jordán  íicia  el  Oriente,  hasta  el  mar  del  de- 
sierto, y  hasta  las  raices  del  monte  Pliasga. 


CAP.  V. 

Y  CONVOCO  Moisés  á  todo  Israel,  y  dí- 
xole  :  Oye  Israél  .las  ceremonias  y  juicios, 
que  yo  hablo  hoy  en  vuestros  oidos  :  apren 
aedlos,  y  cumplidlos  por  obra. 

2  El  Señor  Dios  nuestro  hizo  alianza  con 
nosotros  en  Iloréb. 

3  No  hizo  pacto  con  nuestros  padres,  sino 
con  nosotros  que  ahora  somos,  y  vivimos 

4  Cara  k  cara  nos  habló  en  el  monte  de 
enmedio  del  fuego, 

5  Yo  entónces  fui  intérprete  y  medianero 
entre  el  Señor  y  vosotros,  para  anunciaros 
sus  palabras.  Porque  temisteis  le  fuego,  y 
lio  subisteis  al  monte,  y  dixo  : 

6  Yo  el  Señor  Dios  tuyo,  que  te  saqué  de 
la  Tierra  de  Egipto  de  la  casa  de  la  servi- 
dumbre. 
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7  No  tendrás  dioses  ágenos  en  mi  presen- 
cia. 

8  No  te  harás  estátua,  ni  ¡mágen  de  cosa 
alííuna  de  las  que  están  arriba  en  el  cielo,  ó 
abaxo  en  la  tierra,  ó  que  habitan  en  las 
aguas  debaxo  de  la  tierra. 

g  No  las  adorarás,  ni  les  darás  culto.  Por- 
que yo  soy  el  Señor  Dios  tuyo  :  Dios  celoso, 
que  retorno  la  iniquidad  de  los  padres  so- 
bre los  hijos  hasta  la  tercera  y  quarta  gene- 
ración de  aquellos  que  me  aborrecen, 

10  Y  que  hago  misericordia  á  muchos 
millares  de  los  que  me  aman,  y  guardan  mis 
mandamientos. 


11  No  tomarás  en  vano  el  nombre  del  Señor 
Dios  tuyo  ;  porque  no  quedara  sin  castigo  el 
que  tomare  su  nombre  sobre  una  cosa  vana. 

12  Guarda  el  dia  del  Sábado,  para  santifi- 
carlo, como  te  lo  mandó  el  Señor  Dios  tuyo. 

13  Seis  dia»  trabajarás,  y  harás  todas  tus 
obras. 

14  El  dia  séptimo  es  dia  de  Sábado,  esto 
es,  el  descanso  del  Señor  Dios  tuyo.  Nin- 
guna obra  harás  en  él  tú,  ni  tu  hijo,  ni  hija, 
ni  siervo,  ni  sierva,  ni  buey,  ni  asno,  ni  al- 
guna de  tus  bestias,  ni  el  extrangero  que 
está  dentro  de  tus  puertas:  para  que  cies- 
canse  tu  siervo,  y  tu  sierva,  como  también 
tú. 

15  Acuérdate  que  tú  también  fuiste  sier- 
vo en  Egipto,  y  que  te  sacó  de  allí  el  Señor 
Dios  tuyo  con  mano  fuerte,  y  con  brazo  ex- 
tendido. Por  esto  te  ha  mandado  que  guar- 
dases el  dia  del  Sábado. 

16  Honra  á  tu  padre  y  madre,  como  te  lo 
mandó  el  Señor  Dios  tuyo,  para  que  vivas 
largo  tiempo,  y  te  vaya  bien  en  la  Tierra, 
que  el  Señor  Dios  tuyo  te  ha  de  dar. 

17  No  matarás. 

18  Ni  fornicarás. 

19  Y  no  harás  hurto. 

20  Ni  dirás  contra  tu  próximo  falso  tes- 
timonio. 

21  No  codiciarás  la  muger  de  tu  próximo  : 
ni  su  casa,  ni  campo,  ni  siervo,  ni  sierva, 
ni  buey,  ni  asno,  ni  cosa  alguna  de  las  que 
son  suyas. 

22  Estas  palabras  habl^  el  Señor  á  toda 
vuestra  multitud  en  el  monte  de  enmedio 
del  fuego  y  de  la  nube.  y  de  la  obscuridad, 
con  grande  voz,  sin  añadir  otra  cosa:  y 
escribiólas  en  dos  tablas  de  piedra,  que  me 
entregó, 

23  Y  vosotros  después  que  oísteis  la  voz 
de  enmedio  de  las  tinieblas,  y  visteis  arder 
el  monte,  os  llegasteis  á  mí  todos  los  Prín- 
cipes de  las  tribus  y  los  Ancianos,  y  dixis- 
teis  : 

24  He  aquí  que  el  Señor  Dios  nuestro  nos 
lia  mostrado  su  magestad  y  grandeza.  lie- 
mos oido  su  voz  de  eiimtdio  del  fuego,  y 
liemos  experimentado  hoy  que  hablando 
Dios  con  el  hombre,  ha  quedado  con  vida 
el  hombre. 

•25  ¿Pues  por  qué  moriremos,  y.  nos  con- 
sumirá este  grandísimo  fuego?  Porque  si 
oyéremos  mas  en  adelante  la  voz  del  Señor 
Dios  nuestro,  moriremos. 

26  t  Qué  cosa  es  toda  carne,  para  que  oiga 
la  voz  del  Dios  viviente,  que  habla  de  en- 
medio del  fuego,  como  nosotros  la  hemos 
oido,  y  que  pueda  vivir  ' 
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27  Autes  bien  llc-gate  tú,  y  oye  todas  las 
cosas  que  le  dixere  el  Señoi  Dios  nuestro, 
y  nos  las  dirás,  y  nosotros  oyéndolas  las 
cumpliremos. 


28  Lo  qual  auando  oyó  el  Señor,  me  di 
xo:  He  oido  la  voz  de  las  palabras  que  te 
ha  dicho  este  pueblo  :  bien  han  hablado  en 
todo. 

29  e  Quien  les  hiciera  tener  tal  corazón, 
que  me  teman,  y  guarden  en  todo  tiempo 
todos  mis  mandamientos,  para  que  sean  fe- 
lices ellos  y  sus  hijos  para  siempre? 

30  Ve  y  diles :  Volveos  á  vuestras  tiendas. 

31  Mas  tú  estáte  aquí  conmigo,  y  te  diré 
todos  mis  mandamientos,  y  ceremonias  y 
juicios:  los  quales  les  ensenarás,  para  que 
los  guarden  en  la  Tierra  que  les  daré  en 
posesión. 

32  Guardad  pues  y  cumplid  lo  que  el  Se- 
ñor Dios  os  mandó  :  no  torceréis  ni  á  la 
diestra,  ni  á  la  siniestra: 

33  Sino  que  andaréis  por  el  camino,  que 
el  Señor  Dios  vuestro  os  mandó,  para  que 
viváis,  y  os  vaya  bien,  y  se  prolontjuen 
vuestros  dias  en  la  tierra  de  vuestra  pose- 
sión. 


CAP.  VI. 


Es 


iSTOS  son  los  preceptos,  y  ceremonias,  y 
juicios,  que  me  mandó  el  Señor  Dios  vues- 
tro que  os  enseñara,  y  que  los  observéis  en 
la  tierra  que  vais  á  poseer: 

2  Para  que  temas  al  Señor  Dios  tuyo,  y 
guardes  todos  sus  mandamientos  y  precep- 
tos, que  yo  te  mando  á  tí,  y  á  tus  hijos,  y 
nietos,  todos  los  dias  de  tu  vida,  para  que 
tus  dias  sean  prolongados. 

3  Oye  Israi'l,  y  ten  cuidado  de  hacer  lo 
que  te  mandó  el  Señor,  para  que  te  vaya 
bien,  y  te  multipliques  mas,  como  el  Señor 
Dios  de  tus  padres  te  ha  prometido  una 
tierra  que  mana  leche  y  miel. 

4  Oye  Israél,  el  Señor  Dios  nuestro,  es  el 
único  Señor. 

5  Amarás  al  Señor  Dios  tuyo  con  todo  tu 
corazón,  y  con  toda  tu  alma,  y  con  toda  t-u 
fuerza. 

6  Y  estas  palabras,  que  te  mando  yo  hoy, 
estarán  en  tu  corazón : 

7  Y  las  contarás  á  tus  hijos,  y  las  medita 
rás  sentado  en  tu  casa,  y  andando,  por  el 
camino,  al  irte  á  dormir,  y  al  levantarte. 

8  Y  las  atarás  como  por  señal  en  tu  mano 
y  estarán  y  se  moverán  entre  tus  ojos, 

9  Y  las  escribirás  en  el  umbral,  y  puertas 
de  tu  casa. 

10  Y  quando  el  Señor  Dios  tuyo  le  hu 
biere  introducido  en  la  Tierra,  que  prome 
tió  con  juramento  á  tus  padres  Abraliain, 
Isaac,  y  Jacob  :  y  te  diere  ciudades  grandes 
y  bellísimas,  que  tú  no  editicaste, 

11  Casas  llenas  de  toda  suerte  de  riquezas, 
que  no  fabricaste,  cisternas,  que  no  cavaste, 
viñedos  y  olivares,  que  no  plantaste, 

12  Y  comieres,  y  te  saciares  : 

13  Cuida  diliKentemente  de  no  olvidar  al 

lis 


Señor,  que  te  sacó  de  la  Tierra  de  Egipto, 
de  la  casa  de  la  servidumbre.  Temerás  al 
Señor  Dios  tuyo,  y  á  él  solo  servirás,  y  por 
su  nombre  juiarás. 

14  No  iréis  en  pos  de  dioses  ágenos  de 
ninguna  de  las  Gentes,  que  están  al  :ededor 
de  vosotros : 

15  Porque  un  Dios  celoso  el  Señor  Dios 
tuyo  está  enmedio  de  ti :  no  sea  que  se  enoje 
contra  tí  el  furor  del  Señor  Dios  tuyo,  y  te 
quite  de  la  superficie  de  la  tierra. 

16  No  tentarás  al  Señor  Dios  tuyo,  como 
le  tentaste  en  el  lugar  de  la  tentación. 

17  Guarda  los  preceptos  del  Señor  Dios 
tuyo,  y  los  testimonios  y  ceremonias,  que 
te  mandó  : 

13  Y  haz  lo  que  es  agradable  y  bueno  en 
la  presencia  d*l  Señor,  para  que  te  vaya 
bien  :  y  entres  á  poseer  la  tierra  muy  buena, 
sabré  laquel  el  Stñor  juró  á  tus  padres, 

19  Que  destruiría  á  todos  tus  enemigos  de- 
lante de  tí,  como  lo  dixo. 

CO  Y  quando  el  diade  mañana  te  pregun- 
tare tu  iiijo,  diciendo :  <  Qué  significan  estos 
testimonios,  y  ceremonias,  y  juicios,  que  el 
Señor  Dios  nuestro  nos  ha  mandado  .> 

21  Le  dirás:  Siervos  éramos  de  Pharaón 
en  Egipto,  y  sacónos  el  Señor  de  Egipto  con 
mano  fuerte : 

C2  E  hizo  a  nuestra  vista  señales  y  prodi- 
gios muy  grandes  y  muy  recios  en  Egipto 
contra  Pliaraón  y  contra  toda  su  casa, 

23  Y  nos  sacó  de  allí  para  introducirnos 
y  darnos  la  Tierra,  sobre  la  qual  juró  á 
nuestros  padres. 

24  Y  nos  mandó  el  Señor  que  executemos 
todos  estos  estatutos,  y  que  temamos  al  Se- 
ñor Dios  nuestro,  para  que  nos  vaya  bien 
todos  los  dias  de  nuestra  vida,  como  nos 
sucede  hoy. 

25  Y  tendrá  misericordia  de  nosotros,  si 
guardáremos  é  hiciéremos  todos  sus  pre- 
ceptos delante  del  Señor  Dios  nuestro,  co- 
mo nos  lo  mandó. 


CAP.  VII, 


_UANDO  el  Señor  Dios  tuyo  te  introdu- 
xere  en  la  Tierra,  en  que  vas  á  entrar  para 

fioseerla,  y  destruyere  muchas  Gentes  de- 
ante de  tí,  a¡  Htthéo,  y  al  Gergeséo,  y  al 
Amorrliéo,  al  Chánanéo,  y  al  Pherezéo,  y 
al  llevéo,  y  al  .lebuséo,  siete  naciones  mu- 
cho mas  numerosas  que  tú  eres,  y  mas  ro- 
bustas que  tú  : 

2  Y  te  las  entregare  el  Señor  Dios  tuyo, 
las  pasarás  á  cuchillo  sin  dexar  uno  solo. 
No  harás  alianza  con  ellas,  ni  tendrás  com- 
pasión de  ellas, 

3  Ni  contraherás  matrimonios  con  ellos. 
No  darás  tu  hija  á  su  hijo,  ni  tomarás  su 
hija  para  tu  hijo  : 

4  Porque  seducirá  á  tu  hiio,  para  que  no 
me  siga,  y  que  sirva  ántes  á  dioses  ágenos. 
Y  se  enojará  el  furor  del  Señor,  y  te  des- 
truirá prontamente. 

5  Antes  bien  los  traUréis  así ;  Derribad 
sus  altares,  y  quebrad  sus  estatuas,  y  talad 
sus  bosquei,"  y  quenisd  sus  esculturas. 


6  Porque  tú  eres  un  pueblo  consagrado  al 
Señor  Dios  tuyo.  El  Señor  Dios  tuyo  te  es- 
cogió para  que  seas  á  él  un  pueblo  peculiar 
entre  todos  los  pueblos,  que  hay  sobre  la 
tierra. 

7  No  porque  excedíais  en  número  á  todas 
las  naciones,  se  unió  el  Señor  con  vosotros, 
y  os  escogió,  puesto  que  sois  en  menor  nú- 
mero que  tocios  los  pueblos: 

8  Sino  porque  os  amó  el  Señor,  y  guardó 
el  juramento,  que  juró  á  vuestros  padres  :  y 
os  sacó  con  mano  fuerte,  y  os  rescató  de  la 
casa  de  la  servidumbre,  de  la  mano  de  Pha- 
raón  Rey  de  Egipto. 

9  Y  sabrás  que  el  Señor  Dios  tuyo,  él  mis- 
mo es  el  Dios  fuerte  y  fiel,  que  guarda  el 
pacto  y  misericordia  con  los  que  le  aman, 
y  con  aquellos  que  observan  sus  preceptos 
hasta  mil  generaciones: 

10  Y  que  retorna  inmediatamente  á  los 
que  le  aborrecen,  en  tanto  grado  que  los 
destruye,  v  no  lo  dilata  mas,  pagándoles 
luego  lo  que  merecen. 

11  Guarda  pues  los  preceptos  y  ceremo- 
nias y  juicios,  que  yo  te  mando  hoy  que 
observes. 

12  Si  después  de  haber  oido  estos  juicios, 
los  guardares  y  cumplieres,  el  Señor  Dios 
tuyo  guardará  también  contigo  el  pacto  y 
misericordia  que  juró  a  tus  padres  : 

13  Y  te  amará  y  multiplicará,  y  bendecirá 
el  fruto  de  tu  vientre,  y  el  fruto  de  tu  tierra, 
tu  trigo,  y  vendimia,  tu  aceyte,  y  vacadas, 
los  hatos  de  tus  ovejas  en  la  Tierra,  que  ju- 
ró á  tus  padres  que  te  daría. 

14  Bendito  serás  entre  todos  los  pueblos. 
No  habrá  entre  vosotros  estéril  en  ambos 
sexos,  tanto  en  los  hombres  como  en  tus 
ganados. 

15  El  Señor  desterrará  de  tí  toda  dolen- 
cia: y  aquellas  enfermedades  pésimas  de 
Egipto,  que  tú  sabes,  no  las  enviará  á  tí, 
sino  á  todos  tus  enemigos. 

16  Devorarás  todos  los  pueblos,  que  el 
Señor  Dios  tuyo  te  ha  de  dar.  No  los  per- 
donará tu  ojo,  ni  servirás  á  sus  dioses,  pa- 
ra que  no  sean  en  ruina  de  tí. 

17  Si  dixeres  en  tu  corazón :  Mas  nume- 
rosas que  yo  son  estas  gentes,  <  cómo  podré 
destruirlas  ? 

18  No  quieras  temer  ;  ántes  bien  recuér- 
date de  lo  que  hizo  el  Señor  Dios  tuyo  con 
Pharaón,  y  con  todos  los  Egipcios, 

19  las  plagas  grandísimas,  que  viéron  tus 
ojos,  y  las  señales  y  portentos,  y  la  mano 
fuerte,  y  el  brazo  extendido,  con  que  te  sa- 
có el  Señor  Dios  tuyo.  Lo  mismo  hará  con 
lodos  los  pueblos,  que  temes. 

20  Y  demás  de  esto  enviará  el  Señor  Dios 
tuyo  moscardones  contra  ellos,  hasta  des- 
truir y  acabar  con  todos  los  que  hayan  hui- 
do de  tí,  ó  podido  esconderse. 

21  No  los  temerás,  porque  el  Señor  Dios 
tuyo  está  en  medio  de  ti.  Dios  grande  y 
terrible : 

22  El  mismo  acabará  á  estas  naciones  á  tu 
vista  poco  á  poco  y  por  partes.  No  las  po- 
drás destruir  todas  á  un  tiempo:  no  sea 
caso  que  se  multipliquen  contra  tí  las  fieras 
de  la  tierra. 

23  Y  el  Señor  Dios  tuyo  los  pondrá  de- 
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lante  de  tí :  y  los  matará  hasta  que  sean 


destruidos  enteramente. 

24  Y  entregará  sus  Reyes  en  tus  manos, 
y  borrarás  los  nombres  de  ellos  de  debaxo 
del  cielo  :  nadie  te  podrá  resistir,  hasta  que 
los  desmenuces. 

25  Quemarás  en  el  fuego  sus  estatuas  :  no 
codiciarás  la  plata  ni  el  oro,  de  que  fuéron 
fraguadas,  ni  tomarás  para  tí  nada  de  ellos, 
no  sea  que  tropieces,  por  quanto  son  la 
abominación  del  Señor  Dios  tuyo. 

26  Ni  llevarás  cosa  alguna  del  ídolo  á  tu 
casa,  porque  no  seas  analliema,  como  él 
también  lo  es.  Lo  detestarás  como  porgue- 
ría,  y  lo  abominarás  como  inmundicia  y 
suciedad,  por  quanto  es  anathema. 


CAP.  VIH. 

0  UIDA  diligentemente  de  hacer  todo  man- 
damiento, que  yo  te  mando  hoy  :  para  que 
podáis  vivir,  y  os  multipliquéis,  y  entréis 
á  poseer  la  Tierra,  sobre  laqual  juró  el  Se- 
ñor á  vuestros  padres. 

2  Y  te  acordarás  de  todo  el  camino,  por 
donde  te  ha  trahido  el  Señor  Dios  tuyo  por 
quarenta  años  en  el  desierto,  para  afligirte 
y  probarte,  y  para  que  se  conocieran  las 
cosas  que  en  tu  ánimo  se  revolvían,  sí  acaso 
guardabas  ó  no  sus  mandamientos. 

3  Te  afligió  con  hambre,  y  te  dió  por  ali- 
mento el  Maná,  que  no  conocías  tú  ni  tus 
padres :  para  mostrarte  que  el  hombre  no 
vive  de  solo  pan,  sino  de  toda  palabra  que 
fíale  de  la  boca  de  Dios. 

4  Tu  vestido,  con  que  te  cubrías,  no  se 
consumió  por  ser  viejo,  y  tu  pie  tampoco 
fué  lastimado,  y  hé  aquí  que  es  el  año  qua- 
dragésimo. 

5  Para  que  recapacites  en  tu  corazón,  que 
del  mismo  modo  que  un  hombre  instruye  á 
su  hijo,  así  te  instruyó  á  tí  el  Señor  Dios 
tuyo, 

6  Para  que  guardes  los  mandamientos  del 
Señor  Dios  tuyo,  y  andes  en  sus  caminos,  y 
le  temas. 

7  Porque  el  Señor  Dios  tuyo  te  introdu- 
cirá en  una  tierra  buena,  tierra  de  arroyos 
y  de  aguas  y  de  fuentes:  en  cuyos  campos 
y  montes  salen  los  abismos  de  los  ríos : 

8  Tierra  de  trigo,  de  cebada,  y  de  viñas, 
en  la  que  se  crían  higueras,  y  granados,  y 
olivos :  tierra  de  aceyte  y  de  miel. 

9  Donde  sin  escasez  alguna  comerás  tu 
pan,  y  gozarás  en  abundancia  de  todas  las 
cosas:  cuyas  piedras  son  hierro,  y  de  sus 
montes  se  cavan  los  metales  de  cobre : 

10  Para  que  quando  hubieres  comido,  y 
te  hubieres  saciado,  bendigas  ai  Señor  Dios 
tuyo  por  la  bellísima  tierra,  que  te  dió. 

11  Está  alerta,  y  cuida  de  no  olvidarte 
jamas  del  Señor  Dios  tuyo,  ni  despreciar 
sus  mandamientos  y  juicios  y  ceremonias, 
que  yo  te  mando  hoy  : 

12  No  sea  que  después  que  hayas  comido 
y  te  hayas  saciado,  que  hayas  edificado 
tasas  hermosas,  y  habitado  en  ellas; 

13  Y  que  tuvieres  vacadas  y  hatos  de  ove- 
jas, abundancia  de  plata  y  oro,  y  de  todas 
las  cosas, 
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14  Se  engría  tu  corazón,  y  no  te  acuerdes 
del  Señor  Dios  tuyo.que  te  sacó  de  la  Tier- 
ra de  Egipto,  de  la  casa  de  la  servidumbre  ; 


15  Y  que  te  conduxo  por  un  desierto 
grande  y  terrible,  en  el  que  liabia  serpientes 
que  quemaban  con  su  aliento,  escorpiones 
y  dipsades,  y  aguas  absolutamente  ningu- 
nas:  que  sacó  arroyos  de  una  piedra  muy 
dura, 

16  Y  te  alimentó  en  el  desierto  con  el 
!Maná,  que  no  conocieron  tus  padres.  Y 
después  de  liaberte  afligido  y  probado,  por 
último  tuvo  misericordia  de  tí, 

17  Para  que  no  dixeras  en  tu  corazón 
Mi  fortaleza,  y  la  robustez  de  mi  mano,  me 
grangeáron  todas  estas  cosas, 

18  Sino  que  te  acuerdes  del  Señor  Dios 
tuyo,  por  haberte  él  mismo  dado  fuerzas,  á 
fin  de  cumplir  su  pacto,  sobre  el  qual  juró 
á  tus  padres,  como  lo  muestra  el  dia  de  lioy 

19  Mas  si  olvidado  del  Señor  Dios  tuyo, 
siguieres  dioses  ágenos,  y  les  dieres  culto  y 
adorares:  lie  aquí  desde  ahora  te  protesto 
que  de  todo  en  todo  perecerás. 

20  De  la  misma  manera  que  las  Naciones 
que  destruyó  el  Señor  á  tu  entrada,  asi 
también  pereceréis  vosotros,  si  fuereis  des 
obedientes  á  la  voz  del  Señor  Dios  vuestro, 


el  monte  quarenta  dias  y  quarenta  noches, 
no  comiendo  pan,  y  no  bebiendo  agua. 


CAP.  IX, 


10  Y  el  Señor  me  dió  dos  tablas  de  piedra 
escritas  con  el  dedo  de  Dios,  y  que  conte- 
nían todas  las  palabras  que  os  habló  en  el 
monte  de  en  medio  del  fuego,  quando  fué 
congregada  la  junta  del  pueblo. 

11  Y  pasados  quarenta  dias,  y  otras  tan- 
tas noches,  me  dió  el  Señor  las  dos  tablas 
de  piedra,  las  tablas  de  la  alianza, 

12  Y  me  dixo :  Levántate,  y  desciende 
prontamente  de  aquí  :  porque  tu  pueblo,  á 
quien  sacaste  de  Egipto,  velozmente  han 
desamparado  el  camino,  que  les  mostraste, 
y  se  han  hecho  un  ídolo  de  fundición. 

13  Y  me  dixo  de  nuevo  el  Señor:  Veo  que 
este  pueblo  es  de  dura  cerviz: 

14  Déxame  que  lo  desmenuze,  y  que  borre 
su  nombre  de  debaxo  del  cielo,  y  te  ponga 
sobre  una  Gente  que  sea  mayor  y  mas  fuer- 
te que  esta. 

15  Y  como  descendiese  yo  del  monte  que 
estaba  ardiendo,  y  tuviese  en  ambas  manos 
las  dos  tablas  de  la  alianza, 

16  Y  hubiese  visto  que  vosotros  habíais 
pecado  contra  el  Señor  Dios  vuestro,  y  os 
habíais  hecho  un  becerro  fundido,  y  habíais 
luego  dexado  su  camino,  que  él  os  había 

mostrado : 

17  Arrojé  las  tablas  de  mis  manos,  y  las 
quebré  á  vuestra  vista. 

18  Y  póstreme  delaute  del  Señor  como 
áutes,  quarenta  di.is  y  quarenta  noches,  no 
comiendo  pan,  y  no  bebiendo  agua  por  cau- 
sa de  todos  vuestros  pecados  que  cometisteis 
contra  el  Señor,  y  le  provocasteis  á  ira: 

19  Porque  temí  su  indignación  é  ira,  de 
la  que  estimulado  contra  vosotros,  quiso 
acabaros.  Y  el  Señor  me  oyó  aun  por  esta 
vez. 

20  Irritado  asimismo  en  gran  manera 
contra  Aarón,  quiso  destruirlo,  y  oré  por 
él  del  mismo  modo. 

21  Y  arrebatando  vuestro  pecado  que  ha- 
bíais hecho,  es  á  saber,  el  becerro,  lo  quemé 
en  el  fuego,  y  haciéndolo  pedazos,  y  redu- 
ciéndolo enteramente  á  polvo,  lo  arrojé  en 
el  arroyo,  que  desciende  del  monte. 

22  F-n  el  Incendio  también  y  en  la  Tenta- 
ción, y  en  los  Sepulcros  de  la  concupiscen- 
cia provocasteis  al  Señor: 

23  Y  quando  os  envió  desde  Cadesbarne, 
diciendo  :  Subid,  y  poseed  la  Tierra,  que  os 
he  dado,  y  despreciasteis  el  imperio  del  Se- 
ñor Dios  vuestro,  y  no  le  creísteis,  ni  qui- 
sisteis oír  su  voz  : 

24  Sino  que  fuisteis  siempre  rebeldes  des- 
de el  dia  en  que  comencé  á  conoceros. 

25  Y  estuve  postrado  delante  del  Señor 
quarenta  dias  y  quarenta  noches,  en  que 
humildemente  le  rogaba,  que  no  os  acabara, 
como  había  amenazado : 

Y  orando  dixe :  Señor  Dios,  no  destru- 
yas á  tu  pueblo,  y  tu  heredad,  que  has  res- 
^       ,       , ,    ,  •■  ■    ,     catado  con  tu  grandeza,  á  los  que  has  sa- 

9  Quando  subí  al  monte  para  recibir  laSjcado  de  Egipto  con  mano  fuerte, 
tablas  de  piedra,  las  tablas  del  pacto  que 

nizo  el  Señor  con  vosotros:  y  perseveré  en     27  Acuérdate  de  tus  siervos  Abraham, 
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'YE  Israél:  Tú  pasarás  hoy  el  Jordán, 
para  que  poseas  naciones  muy  numerosas 
y  mas  fuertes  que  tú,  ciudades  grandes,  y 
muradas  hasta  el  cielo, 

2  Un  pueblo  grande  y  alto,  los  liijos  de  los 
Enacéos,  que  tu  mismo  viste,  y  oíste,  á  quie- 
nes ninguno  puede  resistir  frente  á  frente. 

3  Sabrás  pues  el  dia  de  hoy  que  el  Señor 
Dios  tuyo  pasará  él  mismo  delante  de  tí, 
fuego  devorador  y  consumidor,  que  los  que- 
brante y  arruine,  y  destruya  en  poco  tiempo 
en  tu  presencia,  como  te  lo  ha  prometido. 

4  "No  digas  en  tu  corazón,  quando  el  Se- 
ñor Dios  tuyo  los  hubiere  destruido  delante 
de  tí :  Por  mi  justicia  me  ha  introducido  el 
Señor  á  que  posea  esta  tierra,  habiendo  sido 
destruidas  esas  naciones  por  sus  impiedades. 

5  Porque  no  por  tus  justicias,  y  rectitud 
de  tu  corazón  entrarás  a  poseer  sus  tierras : 
sino  porque  ellas  procediéron  impíamente, 
han  sido  destruidas  al  entrar  tú  :  y  porque  el 
Señor  cumpliera  su  palabra,  que  dió  con  ju- 
ramento á  tus  padres  Abraham,  Isaac,  y 
Jacob. 

6  Sabe  pues  que  no  por  tus  justicias  te 
ha  dado  el  Señor  Dios  tuyo  esta  excelente 
tierra  en  posesión,  pues  eres  un  pueblo  de 
cerviz  muy  dura. 

7  Acuérdate,  y  no  te  olvides  como  pro- 
vocaste á  ira  al  Señor  Dios  tuyo  en  el  de- 
sierto. Desde  aquel  dia,  que  saliste  de  E- 
gipto  hasta  este  lugar,  has  altercado  siem- 
pre contra  el  Señor. 


8  Porque  ya  en  Iloréb  le  provocaste, 
lirado  te  quiso  destruir, 
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Isaac,  y  Jacob :  no  mires  la  dureza  de  es- 
te pueblo,  ui  su  imi)iecíad  y  pecado : 

28  No  sea  que  digan  los  habitadores  de 
la  tierra,  de  donde  nos  lias  sacado:  No  po- 
día el  Señor  inirodücirlos  en  la  Tierra,  que 
les  prometió,  y  los  aborrecía  :  por  esto  los 
saco,  para  matarlos  en  el  desierto. 

29  Los  guales  son  tu  pueblo  y  tu  heredad, 
que  sacaste  con  tu  gran  fortaleza,  y  con  tu 
brazo  extendido. 


CAP.  X. 

En  aquel  tiempo  me  díxo  el  Señor:  Lá- 
brate dos  tablas  de  piedra,  como  fueron  las 
primeras,  y  sube  á  mí  al  monte  :  y  harás  un 
arca  de  madera, 

2  V  escribiré  en  las  tablas  las  palabras 
que  hubo  en  lasque  ántes  quebraste,  y  las 
pondrás  en  el  arca. 

3  Hice  pues  el  arca  de  madera  de  Settíra. 
Y  habiendo  labrado  las  dos  tablas  de  pie- 
dra como  las  primeras,  subí  al  monte,  te- 
niéndolas en  las  manos. 

4  Y  escribió  en  las  tablas  conforme  á  lo 
que  ántes  había  escrito,  las  diez  palabras, 
que  os  habló  el  Señoreo  el  monte  de  enme- 
dio  del  fuetío,  quando  el  pueblo  estaba  con- 
gregado :  y  me  las  dió. 

5  Y  vuelto  del  monte,  descendí,  y  puse 
las  tablas  en  el  arca,  que  había  hecho,  las 


guales  iiasta  el  dia  de  hoy  están 
como  el  Señor  me  lo  mandó. 


dlí,  así 


6  Y  los  hijos  de  Israél  movieron  el  cam- 
pamento desde  Berólh  de  los  hijos  de  Jacán 
para  Mosera,  donde  Aaron  murió  y  fué  en- 
terrado, por  el  qual  gozó  del  sacerdocio 
Eleazár  su  hijo. 

7  Desde  allí  pasáron  á  Gadgad :  del  gual 
¡UKar  habiendo  partido,  acamparon  en  Jete- 
batha,  en  tierra  de  aguas  y  de  arroyos. 

8  En  aguel  tiempo  separó  á  la  tribu  de 
Levi,  parague  llevara  el  arca  de  la  alianza 
del  Señor,  y  estuviera  delante  de  él  en  mi- 
nisterio, y  parague  diera  la  bendición  en 
•a  nombre  hasta  el  presente  día. 

9  Por  lo  gual  no  tuvo  Leví  porción,  ni 
posesión  con  sus  hermanos  :  porgue  el  mis- 
mo Señor  es  su  posesión,  como  el  Señor 
Dios  tuyo  se  lo  prometió. 

10  Yo  pues  estuve  en  el  monte  como  ántes, 
quareiita  días  y  quarenta  noches:  y  el  Se- 
■or  me  oyó  tambíeu  esta  vez,  y  no  guiso 
destruirte. 

11  Y  díxome  :  Anda,  y  ve  delante  del  pue 
ble,  para  que  entre,  y  posea  la  Tierra,  que 
juré  á  sus  padres,  que  les  había  de  dar. 

12  Y  ahora  Israél,  <qué  te  nide  el  Señor 
Dios  tuyo,  sino  que  temas  al  Señor  Dios 
tuyo,  y  andes  en  sus  caminos,  y  le  ames,  y 
que  sirvas  al  Señor  Dios  tuyo  con  todo  tu 
corazón,  y  con  toda  tu  alma : 

13  Y  guardes  los  mandamientos  del  Señor, 
y  sus  ceremonias,  que  yo  te  prescribo  hoy, 
parague  te  vaya  bien? 

14  Mira  que  del  Señor  tu  Dios  es  el  cíelo, 
y  el  cíelo  de  los  cielos,  Ja  tierra,  y  todo  lo 
que  hay  en  ella: 

15  Y  esto  no  obstante  se  apegó  muy  estre- 
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chámente  el  Señor  con  tus  padres,  y  amó. 

os,  y  escoí4Íó  su  línage  después  de  ellos, 
esto  es,  á  vosotros,  de  entre  todas  las  gen- 
tes, como  hoy  se  comprueba. 

16  Circuncidad  pues  el  prepucio  de  vues- 
tro corazón,  y  no  endurezcáis  mas  vuestra 
cerviz : 

17  Porque  el  Señor  Dios  vuestro,  él  es  el 
Dios  de  los  dioses,  y  el  Señor  de  los  seño- 
res, Dios  grande  y  poderoso,  y  terrible,  que 
no  acepta  personas,  ni  dones. 

18  Hace  justicia  al  huérfano  y  á  la  viuda, 
ama  al  extrangero,  y  le  da  comida  y  vestido. 

19  Y  así  vosotros  amad  á  los  peregrinos, 
pues  también  vosotros  fuisteis  extrangeros 
en  tierra  de  Egipto. 

20  Temerás  al  Señor  Dios  tuyo,  y  á  él  so- 
lo servirás  :  á  él  te  unirás,  y  por  su  nombre 
jurarás. 

21  El  es  tu  alabanza,  y  el  Dios  tuyo,  que 
hizo  en  tu  favor  estas  cosas  grandiosas  y 
terribles,  que  viéron  tus  ojos. 

22  Con  setenta  almas  descendiéron  tus 
padres  á  Egipto:  y  ve,  gue  ahora  el  Señor 
Dios  tuyo  te  ha  multiplicado  como  las  estre- 
llas del  cíelo. 


CAP.  XI. 

Ama  pues  al  Señor  Dios  tuyo,  y  observa 
en  todo  tiempo  sus  preceptos  y  ceremonias, 
sus  juicios  y  mandamientos. 

2  Conoced  hoy  lo  gue  no  saben  vuestros 
hijos,  los  guales  no  viéron  los  castigos  del 
Señor  Dios  vuestro,  sus  grandiosidades  y  su 
mano  robusta,  y  su  brazo  extendido. 

3  Los  prodigios  y  obras  que  hizo  enme- 
dio  de  Egipto  con  el  Key  Pharaón,  y  con 
toda  su  tierra, 

4  Y  con  todo  el  exércíto  de  los  Egipcios, 
y  caballos  y  carros  :  como  los  cubrieron  las 
aguas  del  mar  Roxo,  guando  iban  en  vues- 
tro alcance,  y  el  Señor  los  destruyó  hasta 
el  presente  dia: 

5  Y  lo  que  hizo  por  vosotros  en  el  desier- 
ro hasta  gue  llegarais  á  este  lugar: 

6  Y  con  Dathán  y  Abirón  hijos  de  Eliáb, 
que  fué  hijo  de  Rubén  :  á  los  guales  la  tier- 
ra, abriendo  su  boca,  se  los  tragó  con  sus 
casas  y  tiendas,  y  con  toda  su  hacienda, 
que  tenían  enmedío  de  Israél. 

7  Vuestros  ojos  vieron  todas  las  obras 
grandes,  que  hizo  el  Señor, 

8  Para  que  guardéis  todos  sus  mandamien- 
tos, gue  vo  hoy  os  íntimo,  y  podáis  entrar 
á  poseer  la  Tierra,  á  la  gue  vais  á  llegar, 

9  Y  viváis  en  ella  largo  tiempo:  laque 
mana  leche  y  miel,  y  la  gue  prometió  el 
Señor  á  vuestros  padres,  y  á  su  posteridad 
con  juramento. 

10  Porgue  la  tierra,  gue  entras  á  poseer, 
no  es  como  la  tierra  de  Egipto,  de  donde 
saliste,  en  la  gue  después  de  arrojada  se- 
milla, se  conducen  aguas  de  regadío,  según 
estilo  de  huertas : 

11  Sino  gue  es  de  montes  y  de  vegas,  que 
espera  las  lluvias  del  cíelo. 

12  La  gue  el  Señor  Dios  tuyo  siempre 
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visita,  y  sus  ojos  están  sobre  ella  desde  el 
principio  del  año  hasta  el  fin  de  él. 

13  Si  obedeciereis  pues  á  mis  mandamien- 
tos, que  yo  hoy  os  intimo,  amando  al  Señor 
Dios  vuestro,  y  sirviéndole  de  todo  vuestro 
corazón,  y  de  toda  vuestra  alma : 

14  Dará  á  vuestra  tierra  la  lluvia  tempra- 
na y  tardía,  para  que  cojáis  trigo,  y  vino,  y 
aceyte, 

15  Y  heno  de  los  campos  para  apacentar 
las  bestias,  y  para  que  vosotros  comáis  y  os 
saciéis. 

16  Guardaos  no  sea  que  vuestro  corazón 
sea  engañado,  y  os  apartéis  del  Señor,  y  que 
sirváis  á  dioses  ágenos,  y  los  adoréis  : 

17  Y  que  airado  el  Señor  cierre  el  cielo, 
y  no  caigan  lluvias,  ni  la  tierra  lleve  su 
íVuto,  y  seáis  exterminados  prontamente  de 
la  tierra  bonísima,  que  el  Señor  os  ha  de  dar. 

18  Asentad  estas  mis  palabras  en  vuestros 
corazones  y  en  vuestras  almas,  y  tenedlas 
pendientes  por  señal  en  vuestras  manos,  y 
ponedlas  entre  vuestros  ojos. 

19  Enseñad  á  vuestros  hijos  á  meditarlas, 
quando  estuvieres  de  asiento  en  tu  casa,  y 
anduvieres  por  el  camino,  y  quando  te  acos- 
tares y  levantares. 

20  Las  escribirás  sobre  los  postes  y  puer- 
tas de  tu  casa  : 

21  Para  que  se  multipliquen  tus  días,  y 
los  de  tus  hijos  en  la  Tierra,  que  el  Señor 
juró  á  tus  padres,  que  les  daría  porquanto 
tiempo  este  el  cielo  sobre  la  tierra. 

22  Porque  si  guardáreis  los  mandamien- 
tos, que  yo  os  intimo,  y  los  cumpliereis,  de 
modo,  que  améis  al  Señor  Dios  vuestro,  y 
andéis  en  todos  sus  caminos,  unidos  á  él, 

23  El  Señor  destruirá  todas  estas  gentes 
delante  de  vuestro  rostro,  y  las  poseeréis, 
las  quales  son  mayores  y  mas  fuertes  que 
vosotros. 

24  Todo  lugar,  que  pisaten  vuestros  pies, 
vuestro  será.  Desde  el  desierto,  y  desde  el 
Líbano,  desde  el  grande  rio  Euphrates  hasta 
el  mar  occidental  serán  vuestros  términos. 

25  Ninguno  estará  contra  vosotros:  el 
Señor  Dios  vuestro  pondrá  vuestro  terror 
y  espanto  sobre  toda  la  tierra  que  habéis 
de  pisar,  así  como  os  lo  ha  dicho. 

26  Ved  que  el  dia  de  hoy  os  pongo  de- 
lante la  bendición  y  la  maldición  : 

27  La  bendición,  si  obedeciereis  á  los 
mandamientos  del  Señor  Dios  vuestro,  que 
yo  hoy  os  intimo  : 

28  La  maldición,  si  no  obedeciéreis  á  los 
mandamientos  del  Señor  Dios  vuestro,  sino 
que  os  apartareis  del  camino,  que  yo  ahora 
os  muestro,  y  anduviereis  en  pos  de  dioses 
ágenos,  que  no  conocéis. 

£9  Mas  quando  el  Señor  Dios  tuyo  te  hu- 
biere introducido  en  la  Tierra,  á  la  que  vas 
para  habitarla,  pondrás  la  bendición  sobre 
el  monte  de  Garizím,  y  la  maldición  sobie 
el  monte  de  Hebál : 

30  Los  quales  están  de  la  otra  parte  del 
Jordán  después  del  camino,  que  mira  al  Sol 
poniente  en  la  Tierra  del  Chananéo,  que 
habita  en  las  campiñas  enfrente  de  Caígala, 
la  qual  está  junto  al  valle  que  se  extiende 
y  entra  bien  léjos. 
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31  Porque  vosotros  pasaréis  el  Jordán, 

§ara  poseer  la  Tierra,  que  os  ha  de  dar  el 
eñor  Dios  vuestro,  para  tenerla  y  poseerla. 


32  Atended  pues  áque  cumpláis  las  cere- 
monias y  juicios,  que  pondré  yo  hoy  á 
vuestra  vista. 


CAP.  XII. 

KsTOS  son  los  preceptos  y  inicios,  que 
debéis  hacer  en  la  Tierra,  que  el  Señor  Dios 
de  tus  padres  te  ha  de  dar,  para  que  la  po- 
seas todos  los  dias,  que  caminarás  sobre  la 
tierra. 

2  Asolad  todos  los  lugares,  donde  las 
gentes  que  habéis  de  poseer,  adoráron  á  sus 
dioses  sobie  los  montes  altos,  y  collados,  y 
debaxo  de  todo  árbol  frondoso. 

3  Destruid  sus  altares,  y  quebrad  sus 
estátuas,  entregad  al  fuego  sus  bosques,  y 
desmenuzad  sus  ídolos,  desterrad  sus  nom- 
bres de  aquellos  lugares. 

4  No  lo  haréis  asi  con  el  Señor  Dios 
vuestro  : 

5  Sino  que  iréis  al  lugar,  que  el  Señor 
Dios  vuestro  escogiere  ae  todas  vuestras 
tribus,  para  poner  allí  su  nombre,  y  habitar 

en  él : 

C  Y  ofreceréis  en  aquel  lugar  vuestros 
holocaustos,  y  víctimas,  los  diezmos  y  pri- 
micias de  vuestras  manos,  y  vuestros  votos 
y  dádivas,  ios  primogénitos  de  las  vacas  y 
de  las  ovejas. 

7  Y  comeréis  allí  á  la  vista  del  Señor  Dios 
vuestro:  y  os  regocijaréis  vosotros  y  vues- 
tras familias  en  todas  las  cosas,  á  que  echa- 
reis la  mano,  sobre  las  quales  os  haya  ben- 
decido el  Señor  üios  vuestro. 

8  No  haréis  allí  lo  que  nosotros  hacemos 
hoy  aquí,  cada  uno  lo  que  le  parece  bueno. 

9  Porque  hasta  el  tiempo  presente  no  ha- 
béis llegado  al  reposo,  y  posesión,  que  os 
ha  de  dar  el  Señor  Dios  vuestro. 

10  Pasaréis  el  Jordán,  y  habitaréis  en  la 
Tierra,  que  os  ha  de  dar  el  Señor  Dios  vues- 
tro, para  que  descanséis  de  todos  los  enemi- 
gos que  os  cercan :  y  habitéis  sin  ningún 
temor 

11  En  el  lugar,  que  escogiere  el  Señor 
Dios  vuestro  para  que  esté  en  él  su  nom- 
bre. Allá  llevaréis  todas  las  cosas  que  man- 
do, los  holocaustos,  y  las  hostias,  y  los  diez- 
mos, y  primicias  de  vuestras  manos  :  y  todo 
lo  mas  considerable  en  los  dones  que  ofre- 
ceréis con  voto  al  Señor. 

12  Allí  haréis  banquetes  delante  del  Se- 
ñor Dios  vuestro,  vosotros  y  vuestros  hijos 
é  hijas,  siervos  y  siervas,  y  el  Levita,  que 
mora  en  vuestras  ciudades.  Porque  no  tiene 
otra  porción  ni  posesión  entre  vosotros. 

13  Guárdate  de  no  ofrecer  tus  holocaustos 
en  qualquier  lugar,  que  vieres  : 

14  Sino  que  ofrecerás  tus  sacrificios  en 
aquel,  que  escogiere  el  Señor,  en  una  de  tus 
tribus,  y  harás  todo  lo  que  te  mando. 

15  Y  si  quisieres  comer,  y  te  gustare  la 
comida  de  carne,  mata,  y  come  según  la 
bendición  que  te  dió  el  Señor  Dios  tuyo  en 
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tus  ciudades:  ya  sea  inmundo,  esto  es, 
manchado  ó  estropeado  :  ya  limpio,  esto  es, 
entero  y  sin  mancha,  que  puede  ser  ofreci- 
do, lo  comerás,  como  á  la  corza  ó  al  ciervo, 

16  Solamente  sin  comer  la  sangre,  la  qual 
verterás  sobre  la  tierra  como  agua. 

17  No  podrás  comer  en  tus  pueblos  el 
diezmo  de  tu  trigo,  y  vino,  y  aceyte,  ni 
los  primogénitos  ae  las  vacas  ni  de  fas  ove- 
jas, y  todas  las  cosas  que  votares,  y  quisie- 
res ofrecer  espontáneamente,  y  las  primi- 
cias de  tus  manos : 

18  Sino  que  lo  comerás  delante  del  Señor 
Dios  tuyo  en  el  lugar,  que  escogiere  el  Se- 
ñor Dios  tuyo,  tú  y  tu  hijo  y  tu  hija,  y  sier- 
vo y  sierva,  y  el  Levita,  que  está  en  tus 
ciudades :  y  te  regocijarás  y  reforzarás  de- 
lante del  Señor  Dios  tuyo  en  todas  las  co- 
sas, á  que  extendieres  tu  mano. 

19  Guárdate  de  no  desamparar  al  Levita 
en  todo  el  tiempo  que  estás  sobre  la  tierra. 

20  Quando  elSeñor  Dios  tuyo  ensanchare 
tus  términos,  como  te  ha  hablado,  y  quisie- 
res comer  las  carnes,  que  apetece  tu  ánima  : 

21  Si  el  lugar,  que  escogiere  el  Señor  Dios 
tuyo  para  que  esté  en  él  su  nombre,  estu- 
viere distante,  matarás  de  las  vacadas  y 
ganados,  que  tuvieres,  ¿egun  te  lo  he  orde- 
nado, y  comerás  en  lus  pueblos,  como  gus- 
tares. 

22  Como  se  come  la  corza  y  el  ciervo,  asi 
las  comerás :  y  el  limpio  y  el  inmundo  co- 
merán de  ellas  indiferentemente, 

23  Guárdate  de  esto  solamente,  que  no 
comas  sangre :  porque  la  sangre  de  ellos 
está  en  lugar  de  alma  :  y  por  esto  no  debes 
comer  el  alma  con  la  carne  : 

24  Sino  que  la  verterás  sobre  la  tierra  co- 
mo agua, 

25  Para  que  te  vaya  bien  á  tí  y  á  tus  hi- 
jos después  de  tí,  quando  hicieres  lo  que  es 
agradable  en  los  ojos  del  Señor. 

26  Mas  en  quanto  á  las  cosas  que  consa- 
grares, y  votares  al  Seiior,  las  tomarás,  y 
vendrás  al  lugar,  que  escogiere  el  Señor: 

27  Y  presentarás  tus  ofrendas  la  carne,  y 
la  sangre  sobre  el  altar  del  Señor  Dios  tuyo  : 
la  sangre  de  las  hostias  verterás  en  el  altar : 
y  tú  comerás  las  carnes. 

28  Guarda  y  oye  todas  las  cosas  que  yo 
te  mando,  para  que  te  vaya  bien  á  tí,  y  á 
tus  hijos  después  de  tí  para  siempre,  quan- 
do hicieres  lo  que  es  bueno  y  agradable  á 
los  ojos  del  Señor  Dios  tuyo. 

29  Quando  el  Señor  Dios  tuj'o  hubiere 
exterminado  delante  de  tí  las  gentes,  á  las 
que  entrarás  para  poseerlas,  y  quando  las 
poseyeres,  y  habitares  en  su  tierra  : 

30  Guárdate  que  no  las  imites,  después 
que  k  tu  entrada  fueren  destruidas,  ni  pre- 
uuntes  por  sus  ceremonias,  diciendo:  De 
Ta  manera  que  estas  gentes  adoráion  á  sus 
dioses,  así  también  adoraré  yo. 

31  No  lo  harás  así  con  el  Señor  Dios  tuyo. 
Porque  todas  las  abominaciones,  que  el  Se- 
ñor aborrece,  hiciéron  con  sus  dioses,  ofre- 
ciéndoles los  hijos  c  hijas,  y  quemándolos 
al  fuego : 
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32  Lo  que  te  mando^  eso  solo  es  lo  que 
has  de  hacer  con  el  Señor:  sin  añadir,  ni 
quitar  nada. 


CAP.  XIII. 

Si  se  levantare  en  medio  de  tí  un  propheta, 
ó  quien  diga  que  él  vió  un  ensueño,  y  pro- 
nosticáre  alguna  señal  ó  prodigio, 

2  Y  acaeciere  lo  que  habló,  y  te  dixere  : 
Vamos,  y  sigamos  dioses  ágenos,  que  no 
conoces,  y  sirvámosles : 

3  No  oirás  las  palabras  de  aquel  propheta 
ó  soñador:  porque  os  prueba  el  Señor  Dios 
vuestro,  para  que  se  haga  patente  si  le 
amáis  ó  no  con  todo  vuestro  corazón,  y  con 
toda  vuestra  alma. 

4  Seguid  al  Señoi  Dios  vuestro,  y  temedle, 
y  guardad  sus  mandamientos,  y  oid  su  voz  ; 
á  él  serviréis,  y  á  él  os  apegareis. 

5  Y  aquel  propheta  ó  forjador  de  ensueño 
será  muerto  :  porque  habló  para  apartaros 
del  Señor  Dios  vuestro,  que  os  sacó  de  la 
tierra  de  Egipto,  3'  os  rescató  de  la  casa  de 
la  servidumbre:  para  hacerte  desviar  del 
camino,  que  te  mandó  el  Señor  Dios  tuyo  : 
y  quitarás  el  mal  de  enmedio  de  tí. 

6  Si  quisiere  persuadirte  tu  hermano  hijo 
de  tu  madre,  ó  tu  hijo  ó  hija,  ó  la  muger 
que  está  en  tu  seno,  ó  el  amigo,  á  quien 
amas  como  á  tu  alma,  diciendo  en  secreto  : 
Vamos,  y  sirvamos  á  dioses  ágenos,  que  'cú 
ignoras,  y  tus  padres, 

7  De  todas  las  gentes  á  la  redonda,  que 
están  cerca  ó  léjos,  desde  el  principio  hasta 
el  fin  de  la  tierra, 

8  No  condesciendas  con  él,  ni  le  oigas, 
ni  le  perdone  tu  ojo  de  modo  que  tengas 
compasión,  y  le  ocultes, 

9  Sino  que  al  punto  lo  matarás.  Tu  mano 
será  primero  sobre  él,  y  después  todo  el 
pueblo  eche  la  mano. 

10  Cubierto  de  piedras  será  muerto :  por- 
que te  quiso  apartar  del  Señor  Dios  tuyo, 
que  te  sacó  de  la  tierra  de  Egipto,  de  la  ca- 
sa de  la  servidumbre : 

11  Para  que  quando  lo  oiga  todo  Israél 
tema,  y  jamás  haga  cosa  que  se  parezca  á 
esta. 

12  Si  en  alguna  de  las  ciudades,  que  el 
Señor  te  dará  para  habitar,  oyeres  á  algu- 
nos que  dicen  : 

13  Hijos  de  Belial  han  salido  de  enmedio 
de  tí,  y  han  pervertido  á  los  moradores  de 
su  ciudad,  y  han  dicho:  Vamos,  y  sirva- 
mos á  dioses  ágenos  que  no  conocéis: 

14  Infórmate  con  cuidado,  y  averiguada 
bien  la  verdad  del  hecho,  si  hallares  que  es 
cierto  lo  que  se  dice,  y  que  efectivamente 
se  ha  cometido  una  tal  abominación, 

15  Inmediatamente  pasarás  á  boca  de  es- 
pada á  los  moradores  de  aquella  ciudatl,  y 
la  destruirás  con  todas  las  cosas,  que  hay 
en  ella,  hasta  los  ganados. 

16  Y  qualesauiera  muebles  que  hubiere. 
Jos  juntarás  en  medio  de  sus  plazas,  y 
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funtamenle  con  U  misma  ciudad  los  que- 
marás, de  modo  que  todo  lo  consumas  en 
honor  del  Señor  Dios  tuyo,  y  sea  uti  ma- 
jano sempiterno.    No  se  volverá  á  edificar, 

17  V  no  se  pegará  á  tu  mano  nada  de  este 
anailiema  :  á  fin  que  se  aparte  el  Señor  de  la 
ira  de  su  furor,  y  tenga  misericordia  de  tí, 
y  te  multii^lique  como  juró  á  tus  padres, 

18  Quando  oyeres  la  voz  del  Señor  Dios 
tuyo,  guardando  todos  sus  preceptos,  que 
yo  te  ordeno  hoy,  para  ciue  hagas  loque  e 
agradable  en  los  ojos  del  Señor  Dios  tuyo. 


CAP.  XIV. 

Sed  hijos  del  Señor  Dios  vuestro:  no  os 
sajaréis,  ni  os  liareis  calva  sobre  uk  muerto. 

2  Porquanlo  eres  un  pueblo  consagrado 
al  Señor  Dios  tuyo  :  y  te  escogió  para  que 
le  seas  un  pueblo  peculiar  entre  todas  las 
gentes,  que  hay  sobre  la  tierra. 

3  No  comáis  las  cosas  que  son  inmundas. 

4  Estos  son  los  animales,  que  debéis  co- 
mer, el  buey,  y  la  oveja,  y  la  cabra, 

5  El  ciervo  y  la  corza,  el  búfalo,  el  tragé- 
lapho,  el  pygargo,  el  orj'ge,  el  camello 
pardal. 

6  Comeréis  de  todo  animal,  que  tiene  hen- 
dida la  uña  en  dos  partes,  y  rumia. 

7  ^las  de  los  que  rumian,  y  no  tienen 
hendida  la  uña,  no  debéis  comer,  como  el 
camello,  la  liebre,  el  cherogryio :  á  estos 
tendréis  por  inmundos,  porquanto  rumian, 
y  no  tienen  hendida  la  uña. 

8  El  puerco  también  será  inmundo,  por 
quanto  tiene  hendida  la  uña,  pero  no  rumi 
fio  comeréis  sus  carnes,  ni  tocaréis  sus 
cuerpos  muertos. 

9  De  todos  los  que  moran  en  las  aguas  co 
meréis  estos  :  Comed  los  que  tienen  aletas 
y  escamas : 

10  Mas  no  comáis  los  que  están  sin  aletas 
y  escamas,  porque  son  inmundos. 

11  Comed  de  todas  las  aves  limpias. 

12  No  comáis  de  las  inmundas  :  es  á  saber, 
el  águila,  y  el  grypho,  y  el  esmerejón, 

13  El  ixión  y  el  buytre  y  el  milano  según 
su  género : 

14  Y  todo  género  de  cuervo, 

15  Y  el  avestruz,  y  la  lechuza,  y  el  laro, 
y  el  gavilán  según  su  género  • 

16  El  herodion  y  el  cisne,  y  el  ibis, 

17  Y  el  somormujo,  el  calamón,  y  el  cuer- 
vo nocturno, 

18  El  onocrótalo,  y  el  charadrion,  cada 
uno  de  estos  según  su  especie:  la  abuvilla 
también  y  el  murciégalo. 

19  Y  todo  lo  que  va  arrastrando  y  tiene 
alas,  será  inmundo  y  no  se  comerá. 

20  Comed  todo  lo  que  es  limpio. 

"1  Y  de  toda  cosa  mortecina,  no  comeréis 
de  ella.   La  darás  al  extraugero,  que  está 
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dentro  de  tus  puertas,  para  que  la  coma,  ó 
se  la  venderás:  porque  tü  eres  un  pueblo 
santo  del  Señor  Dios  tuyo.  No  cocerás  el 
cabrito  en  la  leche  de  su  madre. 

22  Separarás  el  diezmo  de  todos  los  frutos 
tuyos  que  nacen  en  la  tierra  todos  los  años, 

23  Y  comerás  en  la  presencia  del  Señor 
Dios  tuyo  en  el  lugar,  que  escogiere,  para 
que  sea  invocado  en  el  su  nombre,  el  diez- 
mo  de  tu  trigo,  y  vino,  y  aceyte,  y  los  pri- 
mogénitos de  tus  vacadas  y  de  tus  ovejas  : 
para  que  apiendas  á  temer  al  Señor  Dios 
tuyo  en  todo  tiempo. 

24  Mas  quando  el  camino  fuere  largo,  y 
distante  el  lugar  que  el  Señor  Dios  tuyo  hu- 
biere escogido,  V  te  haya  dado  su  bendición, 
y  no  pudieres  llevar  a  él  todas  estas  cosas, 

25  Las  venderás  todas,  y  las  reducirás  á 
dinero,  que  llevarás  en  tu  mano,  é  irás  al 
lugarque  el  Señor  Dios  tuyo  hayaescogido  : 

26  Y  comprarás  con  aquel  dinero  lo  que 
bien  te  pareciere,  ó  de  las  vacas,  ó  de  las 
ovejas,  vino  también  y  sidra,  y  todo  loque 
apetece  tu  alma:  y  lo  comerás  delante  del 
Señor  Dios  tuyo,  y  harás  banquete  tú  y  tu 
casa  : 

27  Y  al  Levita  que  está  dentro  de  tus 
puertas,  mira  que  no  le  desampares,  porque 
no  tiene  otra  parte  en  tu  posesión. 

28  De  tres  en  tres  años  separarás  otro 
diezmo  de  todo  lo  que  nace  en  aquel  tiem- 
po: y  lo  reservarás  dentro  de  tus  puertas. 

29  Y  vendrá  el  Levita  que  no  tiene  otra 
parte  ni  heredad  contigo,  y  el  extraugero  y 
el  huérfano  y  la  viuda  que  están  dentro  de 
tus  puertas,  y  comerán  y  se  saciarán :  para 
que  el  Señor  Dios  tuyo  te  bendiga  en  todas 
'as  obras  que  trabajares  con  tus  manos. 


CAP.  XV. 

El  año  séptimo  harás  la  remisión, 

2  Que  se  debe  celebrar  de  esta  manera. 
Aquel  á  quien  su  amigo,  ó  próximo  y  her- 
mano debe  alguna  cosa,  no  podrá  repetirla, 
porque  año  es  de  la  reiflision  del  Señor. 

3  La  exigirá.^  del  peregrino  y  extrangero  : 
mas  no  tendrás  derecho  de  repetirla  á  tu 
ciudadano  y  pariente. 

4  Y  absolutamente  no  habrá  entre  vos- 
otros ningún  menesteroso  ni  mendigo  :  pa- 
ra que  te  bendiga  el  Señor  Dios  tuyo  en  la 
Tit-rra,  que  te  ha  de  dar  en  posesión, 

5  Mas  si  oyeres  la  voz  del  Señor  Dios 
tuyo,  y  guardares  todo  lo  que  mandó,  y 
que  yo  hoy  te  intimo,  te  bendecirá,  como 
lü  prometió. 

6  Prestarás  á  muchas  gentes,  y  tú  de  nin- 
guno tomarás  prestado,  'l'endrás  dominio 
sobre  muchas  naciones,  y  nadie  le  tendrá 
sobre  tí. 

7  Si  uno  de  tus  hermanos,  que  moran  den- 
tro de  las  puertas  de  tu  ciudad,  viniere  á  po- 
breza en  la  tierra,  que  te  ha  de  dar  el  .Señor 
Dios  tuyo :  no  enclurecerás  tu  corazón,  ni 
cerrarás  tu  mano. 
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8  Sino  que  la  abrirás  al  pobre,  y  le  darás 
prestado  lo  que  vieres  que  él  ha  menester 

9  Guárdate  de  que  no  te  venga  solapada- 
mente el  desapiadado  pensamiento  de  decir 
en  tu  corazón:  Se  acerca  el  año  séptimo  de 
la  remisión ;  y  apartes  tus  ojos  de  tu  her- 
mano pobre,  rehusando  darle  prestado  lo 
gue  pide  :  no  sea  que  clame  contra  tí  al  Se- 
ñor, y  te  sea  imputado  á  pecado. 

10  Sino  que  se  lo  darás:  ni  harás  alguna 
cosa  con  superchería  en  aliviar  sus  necesi 
dades:  para  que  te  bendiga  el  Señor  Dios 
tuyo  en  todo  tiempo,  y  en  todas  las  cosas 
á  que  echares  mano. 

11  No  faltarán  pobres  en  la  tierra  de  tu 
habitación  :  por  tanto  yo  te  mando  que  abras 
la  mano  á  tu  hermano  menesteroso  y  pobre, 
que  mora  contigo  en  la  tierra. 

12  Quando  te  fuere  vendido  tu  hermano 
Hebreo  ó  Hebrea,  y  te  liubiere  servido  seis 
años,  le  pondrás  en  libertad  el  año  séptimo 

13  Y  de  ningún  modo  dexarás  que  se 
vaya  vacío  aquel  á  quien  hubieres  puesto 
en  libertad  : 

14  Sino  que  le  darás  viático  de  tus  gana- 
dos, y  de  tu  era,  y  de  tu  lagar,  de  aquello  en 
que  el  Señor  Dios  tuyo  te  hubiere  bendecido. 

15  Acuérdate  gue  tú  también  fuiste  siervo 
en  ¡a  tierra  de  Lgipto,  y  que  el  Señor  Dios 
tuyo  te  puso  en  libertad,  y  por  esto  te  doy 
yo  ahora  este  mandamiento. 

16  Pero  si  dixere:  No  quiero  irme:  por 
quanto  te  ama  á  tí,  y  á  tu  casa,  y  conoce 
que  le  va  bien  contigo  : 

17  Tomarás  una  lesna,  y  le  horadarás  la 
oreja  á  la  puerta  de  tu  casa,  y  te  servirá 
para  siempre,  Y  lo  mismo  harás  con  la 
sierva. 

18  No  apartes  de  ellos  tus  ojos,  quando 
los  pusieres  en  libertad:  por  quanto  te  ha 
servido  seis  años  como  un  jornalero  por  su 
salario:  para  que  el  Señor  Dios  tuyo  te 
bendiga  en  todas  las  obras  que  haces. 

19  Consagrarás  al  Señor  Dios  tuyo  todos 
los  primogénitos  machos  que  nacieren  en 
tus  vacadas,  y  ovejas.  No  pondrás  al  tra- 
bajo al  primogénito  del  buey,  y  no  esqui- 
larás los  primogénitos  de  las  ovejas. 

20  Todos  los  años  los  comerás  en  presen- 
cia del  Señor  Dios  tuyo  tú  y  tu  casa,  en  el 
lugar  que  escogiere  el  Señor. 

21  Pero  si  tuviere  mancha,  ó  fuere  coxo 
ó  ciego,  ó  disforme  en  algún  miembro  ó 
estropeado,  no  será  sacrificado  al  Señor 
Dios  tuyo. 

22  Sino  que  lo  comerás  dentro  de  las 
puertas  de  tu  ciudad  :  tanto  el  limpio  como 
el  inmundo  comerán  de  ellos  indiferente- 
(nente,  como  de  una  corza,  ó  de  un  ciervo. 

23  Solamente  observarás  esto,  que  no  co- 
mas la  sangre  de  ellos,  sino  que  la  derrama- 
rás en  tierra  como  agua. 


CAP.  XVI. 

Observa  el  mes  de  los  nuevos  frutos,  y 
el  principio  del  tiemi^de  primavera,  para 


que  hagas  la  Pasqua  del  Señor  Dios  tuyo: 
porqiie  en  este  mes  te  sacó  de  Egipto  el  Se- 
ñor Dios  tuyo  de  noche. 

2  Y  sacrificarás  la  Pasqua  al  Señor  Dios 
tuyo  de  ovejas _y  de  vacas,  en  el  lugar  que 
escogiere  el  Señor  Dios  tuyo,  para  que  ha- 
bite allí  su  nombre. 

3  No  comerás  en  ella  pan  con  levadura: 
Siete  días  comerás  pan  de  aflicción  sin  le- 
vadura, porque  con  pavor  saliste  de  Egipto  : 
para  que  te  acuerdes  del  dia  de  tu  salida 
de  Egipto,  todos  los  dias  de  tu  vida. 

4  No  aparecerá  levadura  en  todos  tus  tér- 
minos por  siete  dias,  y  de  las  carnes  de  lo 
que  ha  sido  sacrificado  el  dia  primero  por 
la  taide,  no  quedará  nada  hasta  otro  dia 
por  la  mañana : 

5  No  podrás  sacrificar  la  Pasqua  en  qual- 
quiera  de  tus  ciudades,  que  el  Señor  Dios 
tuyo  te  ha  de  dar  ; 

6  Sino  en  el  lugar,  que  escogiere  el  Señor 
Dios  tuyo,  para  habitar  allí  su  nombre: 
sacrificarás  la  Pasqua  por  la  tarde  al  po- 
nerse el  Sol,  quando  saliste  de  Egipto. 

7  Y  la  cocerás,  y  comerás  en  el  lugar,  que 
escogiere  el  Señor  Dios  tuyo,  y  levanüin 
dote  por  la  mañana,  caminarás  á  tus  tien- 
das. 

8  Seis  dias  comerás  ázimos :  y  en  el  dia 
séptimo,  porque  es  la  colecta  del  Señor  Dios 
tuyo,  no  harás  obra. 

9  Siete  semanas  te  contarás  desde  aquel 
dia  en  que  echares  la  hoz  á  las  inieses. 

10  Y  celebrarás  el  dia  festivo  de  las  sema- 
nas al  Señor  Dios  tuyo,  ofrenda  voluntaria 
de  tu  mano,  la  que  ofrecerás  según  la  ben- 
dición del  Señor  Dios  tuyo  : 

11  Y  harás  banquete  delante  del  Señor 
Dios  tuyo,  tú,  tu  hijo,  y  tu  hija,  tu  siervo, 
y  tu  sierva,  y  el  Levita  que  está  dentro  de 
tus  puertas,  el  extrangero  y  el  huérfano  y 
la  viuda,  que  habitan  con  vosotros :  en  el 
lugar  que  escogiere  ei  Señor  Dios  tuyo,  pa- 
ra habitar  allí  su  nombre  : 

12  Y  te  acordaras  que  fuiste  siervo  en  E- 
gipto:  y  guardarás  y  cumplirás  las  cosas 
que  están  mandadas. 

13  Celebrarás  también  la  solemnidad  de 
los  tabernáculos  por  siete  dias,  quando  hu- 
bieres recogido  tus  frutos  de  la  era  y  del 
lagar: 

14  Y  harás  banquete  en  tu  solemnidad,  tú, 
tu  hijo,  é  hija,  tu  siervo  y  sierva,  el  Levita 
también  y  el  extrangero,  el  huérfano  y  la 
viuda  que  están  dentro  de  tus  puertas. 

15  Siete  dias  celebrarás  la  fiesta  al  Señor 
Dios  tuyo  en  el  lu^ar,  que  escogiere  el  Se- 
ñor: y  te  bendecirá  el  Señor  Dios  tuyo  eu 
todos  tus  frutos,  y  enlodas  las  obras  de  tus 
manos,  y  estarás  en  alegría. 

16  Todo  varón  tuyo  comparecerá  tres 
veces  al  año  en  la  presencia  del  Señor  Dios 
tuyo  en  el  lugar  que  escogiere :  en  la  so- 
lemnidad de  los  ázimos,  en  la  solemnidad 
de  las  semanas,  y  en  la  solemnidad  de  los 
tabernáculos.  Mo  comparecerá  vacío  de- 
lante del  Señor : 

17  Sino  que  cada  uno  ofrecerá  á  propor- 
cion  de  lo  que  tuviere,  según  la  bendición 
que  el  Señor  Dios  suyo  le  hubiere  dado.- 
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18  Establecerás  Jueces  y  Maestros  en  to-j  ra  que  ninguno  en  adelante  se  ponga  liin- 
das  tus  puertas,  que  el  Señor  Dios  tuyo  te|Chado  de  sobeibia. 


diere  en  cada  una  de  las  tribus:  para  quel 
juzguen  al  pueblo  con  justo  juicio, 

19  Sin  inclinarse  á  alguna  de  las  partes. 
No  serás  aceptador  de  personas,  ni  de  dá- 
divas :  porque  las  dádivas  ciegan  los  ojos 
de  los  sabios,  y  trastornan  las  palabras  de 
los  justos. 

20  Administrarás  la  justicia  con  rectitud  : 
para  que  vivas  y  poseas  la  Tierra,  que  el 
Señor  Dios  tuyo  te  diere. 

21  Xingun  bosque  ni  árbol  plantarás  cer- 
ca del  altar  del  Señor  Dios  tuyo. 

22  Ni  te  harás,  ni  levantarás  estatua:  las 
quales  cosas  aborrece  el  Señor  Dios  tuyo. 


CAP.  XVII. 

No  sacrificarás  al  Señor  Dios  tuyo  oveja, 
ó  buey,  que  tenga  mancilla,  ó  algún  defec- 
to: porque  es  una  abominación  delante  del 
Señor  Dios  tuyo. 

2  Quando  fueren  hallados  donde  estás 
dentro  de  una  de  tus  puertas  qne  el  Señor 
Dios  tuyo  te  dará,  hombre  ó  miigerque  lla- 
gan el  mal  delante  del  Señor  Dios  tuyo,  > 
traspasen  su  pacto, 

.3  Y  vayan  á  servir  á  dioses  ágenos,  y  los 
adoren,  al  Sol  y  á  la  Luna,  y  á  toda  la  mili 
cia  del  cielo,  lo  que  yo  no  he  mandado  : 

4  Y  te  dieren  aviso  de  esto,  y  oyéndolo 
hicieres  una  diligente  pesquisa,  y  hallares 
que  es  verdad,  y  que  tal  abominación  se  ha 
hecho  en  Israel  : 

5  Sacarás  al  hombre  y  rnuger,  que  execu 
táron  una  cosa  perversísima,  á  las  puertas 
de  tu  ciudad,  y  serán  apedreados. 

6  Por  el  dicho  de  dos,  ó  de  tres  testigos 
perecerá  el  que  fuese  muerto.  A  nadie  se 
fe  quite  la  vida,  siendo  uno  solo  el  que 
atestigua  contra  él. 

7  La  mano  de  los  testigos  será  la  primera 
que  le  mate,  y  después  echará  la  mano  el 
resto  del  pueblo:  para  que  quites  el  malo 
de  en  medio  de  tí. 

8  Si  tuvieres  para  tí  que  es  difícil  y  am- 
biguo el  juicio  entre  sangre  y  sangre,  entre 
causa  y  causa,  entre  lepra  y  lepra  :  y  vieres 
que  son  varios  los  pareceres  delosJuece 
dentro  de  tus  puertas :  levántate,  y  sube  al 
lugar,  que  escogiere  el  Señor  Dios  tuyo. 

9  Y  te  encaminarás  á  los  Sacerdotes  del 
linage  de  Leví,  y  al  que  fuere  luez  en  aquel 
tiempo:  y  los  consultarás,  y  te  manifesta 
rán  como  has  de  juzgar  según  verdad. 

10  Y  harás  todo  lo  que  dixeren  los  que 
presiden  en  el  lugar,  que  escogiere  el  Señor, 
y  todo  lo  que  te  enseñaren 

11  Según  su  ley;  y  seguirás  su  parecer: 
sin  torcer  ni  á  la  diestra,  ni  á  la  siniestra. 

12  Mas  el  que  se  ensoberbeciere,  no  que- 
riendo obedecer  el  mandamiento  del  Sacer- 
dote, que  en  aquel  tiempo  está  sirviendo  al 
Señor  Dios  tuyo,  ni  el  decreto  del  Juez, 
morirá  aquel  hombre,  y  quitarás  el  mal  de 
Israel : 

13  Y  todo  el  pueblo  aj  éndolo  temerá,  pa- 


14  Quando  hubieres  entrado  en  la  Tierra, 
que  el  Señor  Dios  tuyo  te  dará,  y  la  po- 
seyeres, y  habitares  en  ella,  y  dixeres  : 
Estableceré  un  Rey  sobre  mí,  tomo  lo  tienen 
todas  las  naciones  que  están  al  rededor : 

15  Establecerás  á  aquel,  que  escogiere  el 
Señor  Dios  tuyo  del  número  de  tus  herma- 
nos. No  podrás  hacer  Rey  á  hombre  de 
otra  nación,  que  no  sea  tu  hermano. 

16  I""  quando  fuere  establecido,  no  multi- 
plicará sus  caballos,  ni  hará  volver  el  pue- 
blo á  Egipto,  engreído  por  el  número  de  su 
caballería,  mayormente  que  el  Señor  os 
tiene  mandado  que  nunca  mas  volváis  por 
el  mismo  camino. 

1"  No  tendrá  muy  muchas  mugeres,  que 
le  atraygan  el  corazón,  ni  sumas  inmensas 
de  plata,  ni  de  oro. 

18  Y  después  que  estuviere  sent.ado  en  el 
solio  de  su  reyno,  escribirá  para  sí  un  Deu- 
teronómio  de  esta  ley  en  un  libro,  recibien- 
do un  exemplar  de  los  Sacerdotes  de  la  tri- 
bu de  Leví, 

19  Y  lo  tendrá  consigo,  y  lo  leerá  todos 
los  dias  de  su  vida,  para  que  aoreiida  á  te- 
mer al  Señor  Dios  suyo,  y  á  guardar  sus 
palabras  y  ceremonias,  que  están  manda- 
das en  la  ley. 

20  Y  para  que  su  corazón  no  se  ensober- 
bezca sobre  sus  hermanos,  ni  se  desvie  á  la 
diestra  ni  á  la  siniestra,  para  que  reyne  el, 
y  sus  hijos  largo  tiempo  sobre  ísraél. 


CAP.  XVITI. 

Los  Sacerdotes  y  Levitas,  y  todos  los  que 

son  de  la  misma  tribu,  no  tendrán  parte  ni 
heredad  con  el  resto  de  Israel,  porque  co- 
merán de  los  sacrificios  del  Señor,  y  de  sus 
ofrendas. 

2  Y  ninguna  otra  cosa  tomarán  de  lo  que 
posean  sus  hermanos  :  porque  el  mismo  Se- 
ñor es  su  heredad,  como  se  lo  tiene  dicho. 

3  Este  será  el  derecho  de  los  Sacerdotes 
respecto  del  pueblo,  y  de  aquellos  que  ofre- 
cen víctimas:  si  sacrificaren  buey  u  oveja, 
darán  al  Sacerdote  la  espalda  y  el  ventrí- 
culo : 

4  Las  primicias  del  trigo,  vino,  y  aceyte, 
y  una  parte  de  las  lanas  del  esquileo  de  las 
ovejas. 

5  Porque  el  Señor  Dios  tuyo  lo  escogió 
á  el  de  todas  tus  tribus,  para  que  asista,  y 
sirva  al  nombre  del  Señor,  él,  y  sus  hijos 
perpetuamente, 

6  Si  saliere  un  Levita  de  una  de  tus  ciu- 
dades de  toao  Israel  en  la  que  habita,  y 
quisiere  venir  por  afecto  al  lugar  que  esco- 
giere el  Señor, 

7  Exercerá  su  ministerio  en  el  nombre  del 
Señor  Dios  su^  o,  como  todos  los  Levitas 
sus  liermanos,  que  estarán  eutónces  delante 
del  Señor. 

8  Tendrá  la  misma  porción  de  alimentos, 
que  los  otros  :  además  de  aquello,  que  en  su 
ciudad  le  es  debido  por  sucesión  paterna. 

9  Quando  hubieres  entrado  en  la  Tierra, 
que  te  dará  el  Señor  Dios  tuyo,  guárdate 

S  T 


EL  DEUTERONOMIO,  XIX.  XX. 


de  querer  imitar  las  abominaciones  de 
aquellas  gentes ; 

10  Y  que  no  se  halle  entre  vosotros  quien 
purifique  á  su  hijo,  ó  á  su  hija,  pasándolos 
por  el  fuego:  <S  quien  pregunte  á  adivinos, 
y  observe  sueños  y  agüeros,  ni  que  sea  he- 
chicero, 

1 1  N  i  encantador,  ni  quien  consulte  á  los 
pythones,  ó  adivinos,  ó  busque  de  los  muer- 
tos la  verdad. 

12  Porque  todas  estas  cosas  son  abomina- 
bles al  Señor,  y  por  semejantes  maldades 
acabará  con  ellos  á  tu  entrada. 

13  Serás  perfecto,  y  sin  mancilla  con  el 
Señor  Dios  tuyo. 

14  Esas  gentes,  cuya  tierra  poseerás,  dan 
oidos  á  agoreros  y  á  adivinos  ;  mas  tú  has 
sido  instruido  diversamente  por  el  Señor 
Dios  tuyo. 

15  El  Señor  Dios  tuyo  levantará  para  tí 
de  lu  nación,  y  de  entre  tus  hermanos  un 
Prophela  como  yo:  á  él  oirás, 

If)  Según  demandaste  al  Señor  Dios  tuyo 
en  jloreb,  quando  se  congregó  el  pueblo,  y 
dixiste:  No  oiré  de  aquí  adelante  la  voz 
del  Señor  Dios  mió,  ni  veré  ya  mas  este 
grandísimo  fuego,  porque  no  muera. 

17  Y  el  Señor  me  dixo:  Bien  han  habla- 
do en  todo. 

18  Levantaré  para  ellos  un  Propheta  de 
enmedio  de  sus  hermanos  semejante  á  tí:  y 

Eondré  mis  palabras  en  su  boca,  y  les  ha- 
lará todo  lo  que  yo  ie  mandare. 

19  Mas  el  que  no  quisiere  oir  sus  pala- 
bras, que  hablará  en  mi  nombre,  experimen- 
tará mi  venganza. 

20  Mas  el  Propheta  que  corrompido  de 

f)resuncion  quisiere  hablar  en  mi  nombre, 
o  que  yo  no  le  he  mandado  que  dixera,  ó 
habla  en  nombre  de  dioses  ágenos,  será  en- 
tregado á  muerte. 

21  Y  si  dixeres  secretamente  en  tu  pensa- 
miento :  i  Cómo  puedo  entender  la  palabra, 
que  el  Señor  no  na  hablado? 

22  Tendrás  esto  por  señal :  Si  loque  aquel 
Propheta  hubiere  vaticinado  en  el  nombre 
del  Señor,  no  se  verificaie  :  esto  no  lo  habló 
el  Señor,  sino  que  se  lo  forjó  el  Propheta  por 
orgullo  de  su  corazón:  y  asi  no  le  temerás. 


CAP.  XIX. 

Luego  que  el  señor  Dios  luyo  hubiere 
destruido  las  gentes,  cuj  a  Tierra  te  ha  de 
dar,  y  que  la  poseyeres,  y  habitares  en  sus 
ciudades  y  casas  : 

2  Separarás  para  tí  tres  ciudades  en  me- 
dio de  la  Tierra,  que  el  Señor  Dios  tuyo  te 
dará  en  posesión, 

3  Allanando  con  cuidado  el  camino:  y 
dividirás  igualmente  en  tres  partes  todo  el 
distrito  de  tu  Tierra;  para  que  el  que  anda 
fugitivo  por  razón  de  homicidio,  tenga  un 
lugar  cercano  á  donde  pueda  escaparse. 

4  Esta  será  la  ley  del  homicida  fugitivo, 
cuya  vida  se  ha  de  salvar :  El  que  hiriere 
á  su  próximo  no  á  sabiendas,  y  que  no  se 
prueba  haber  tenido  odio  contra  el  ayer  ni 
ántes  de  ayer : 

5  Sino  que  fué  sencillamente  con  él  al 
bosque  á  cortar  leña,  y  al  tiempo  de  cortarla 
se  le  fué  el  hacha  de  la  mano,  y  saliéndose 
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el  hierro  del  mango  hirió,  y  mató  á  su  ami- 
go:  este  tal  se  refugiará  en  una  de  las  so- 
Itredichas  ciudades,  y  vivirá: 

6  No  sea  que  algún  pariente  de  aquel,  cuya 
mgre  ha  sido  derramada,  estimulado  del 

dolor,  le  siga,  y  le  prenda,  si  fuere  largo  el 
camino,  y  quite  la  vida  al  que  no  es  reo  de 
muerte  :  puesto  que  no  se  prueba,  que  liaya 
tenido  ántes  ódio  contra  aquel,  que  fué 
muerto. 

7  Por  tanto  te  mando,  que  apartes  tres 
ciudades  de  igual  distancia  entre  sí. 

8  Y  quando  el  Señor  Dios  tuyo  hubiere 
ensanchado  tus  términos,  como  lo  juró  á 
tus  padres,  y  te  hubiere  dado  toda  la  Tier- 
ra, que  les  prometió, 

9  (Con  tal  que  guardares  sus  mandamien- 
tos, y  cumplieres  loque  hoy  te  intimo,  que 
ames  al  Señor  Dios  tuyo,  y  que  andes  ea 
sus  caminos  en  todo  tiempo)  te  añadirás 
otras  tres  ciudades,  y  doblaras  el  número 
de  las  tres  ciudades  sobredichas: 

10  Para  que  no  sea  derramada  la  sangre 
inocente  en  medio  de  la  Tierra,  que  el  Se- 
ñor Dios  tuyo  te  dará  en  posesión,  y  que 
no  seas  reo  de  homicidio. 

11  Mas  si  alguno  teniendo  ódio  á  su  pró- 
ximo, pusiere  asechanzas  á  su  vida,  y  le- 
vantándose le  hiriere,  y  muriere,  y  se  refu 
giare  á  una  de  las  sobredichas  ciudades, 

12  Enviarán  los  Ancianos  de  la  ciudad  de 
él,  y  lo  sacarán  del  lugar  del  asylo,  y  lo 
pondrán  en  mano  del  pariente  de  aquel, 
cuya  sangre  fué  derramada,  y  morirá. 

13_No  tendrás  piedad  de  él,  y  quitarás  de 
Israél  la  sangre  inocente,  para  que  te  vaya 
bien. 

14  No  tomarás,  ni  tiaspasarás  los  térm: 
nos  de  tu  próximo,  que  fixáron  los  antiguos 
en  tu  posesión,  que  te  dará  el  Señor  en  la 
Tierra,  que  recibieres  para  poseerla. 

15  No  valdrá  un  solo  testigo  contra  otro, 
sea  el  que  fuere  el  delito,  ó  maldad:  sino 
que  todo  se  decidirá  por  el  dicho  de  dos  ó 
tres  testigos. 

16  Si  se  presentare  un  testigo  falso  contra 
un  hombre,  para  acusarle  de  prevaricación, 

17  Los  dos  que  litigan,  comparecerán  de- 
lante del  Señor  ante  los  Sacerdotes  y  Jueces, 
que  fueren  en  aquellos  dias. 

18  Y  si  después  de  haber  hecho  una  exacta 
pesquisa,  averiguaren  que  el  testigo  falso 
ha  dicho  mentira  contra  su  hermano  : 

19  Lo  tratarán  como  él  pensó  tratar  á  su 
hermano,  y  quitarás  el  mal  de  enmedio  de  tí : 

20  Para  que  oyéndolo  los  otros  teman, y  de 
ningún  modo  se  atrevan  á  hacer  tales  cosas. 

21  Notendrás  misericordia  de  él,sinoque 
le  harás  pagar  alma  por  alma,  ojo  por  ojo, 
diente  por  diente,  mano  por  mano,  pie  por 
pie. 

CAP.  XX. 

Sí  salieres  á  la  guerra  contra  tus  enemigos, 
y  vieres  la  caballería  y  los  carros,  y  la  mul- 
titud del  exército  contrario  mayor,  que  la 
que  tú  tienes,  no  los  temas;  porque  está 
contigo  el  Señor  Dios  tuyo,  que  te  sacó  de 
la  tierra  de  Egipto. 

2  Y  al  acercarse  ya  la  batalla,  se  pondrá 
el  Sacerdote  delante  del  exército,  y  hablará 
al  pueblo  de  esta  manera; 
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3  Oye  Israel,  vosotros  entráis  hoy  en  ba- 
talla contra  vuestros  enemigos,  no  desmaye 
puestro  corazón,  no  os  intimidéis,  no  vol- 
váis pie  atrás,  ni  les  tengáis  miedo: 

4  Porque  el  Señor  Dios  vuestro  está  en 
medio  de  vosotros,  y  peleará  por  vosotros 
contra  los  enemigos,  para  sacaros  del  pe- 
ligro. 

5  Los  Capitanes  asimismo  cada  uno  en  su 
esquadron  gritarán  oyéndolo  el  exército : 
¿Quién  es  el  hombre,  que  ha  edificado  una 
casa  nueva,  y  no  la  ha  dedicado?  vaya,  y 
vuélvase  á  su  casa,  no  sea  que  muera  en  el 
combate,  y  otro  la  dedique. 

6  ¿Quién  es  el  hombre,  que  ha  plantado 
una  viña,  y  que  todavía  no  la  ha  hecho  co- 
mún, para  q  ue  todos  puedan  comer  de  ella  ? 
vaya,  y  vuélvase  á  su  casa:  no  sea  caso  que 
muera  en  la  guerra,  y  haga  otro  hombre  lo 
que  á  él  tocaba. 

7  í  Quién  es  el  hombre,  que  se  ha  despo- 
sado con  una  muger,  y  no  la  ha  recibido? 
vaya,  y  vuélvase  á  su  casa,  no  sea  que  mue- 
ra en  la  guerra,  y  otro  hombre  la  tome. 

8  Dichas  estas  cosas,  añadirán  y  dirán  al 
pueblo  lo  siguiente:  ¿Quién  es  el  hombre 
medroso,  y  de  corazón  despavorido?  vaya, 
y  vuélvase  á  su  casa,  porque  no  haga  des- 
pavorir los  corazones  de  sus  hermanos,  así 
como  él  está  soorecogido  de  miedo. 

9  Y  luego  que  los  Capitanes  del  exército 
callaren,  y  acabaren  de  hablar,  cada  uno  pon- 
drá en  orden  sus  esquadrones  para  batallar. 

10  Si  alguna  vez  te  acercares  á  conquistar 
una  ciudad,  primeramente  le  ofrecerás  la 
paz. 

11  Si  la  admitiere,  y  te  abriere  las  puer- 
tas, todo  el  pueblo,  que  hubiere  en  ella,  se- 
rá salvo,  y  te  servirá  pagando  tributo. 

12  Pero  si  no  quisiere  hacer  alianza,  y 
comenzare  guerra  contra  tí,  la  combatirás. 

13  Y  quando  el  Señor  Dios  tuyo  la  entre- 
gare en  tu  mano,  pasarás  á  tilo  de  espada 
todos  los  varones,  que  hay  en  ella, 

U  Mas  no  á  las  mugeres  ni  á  los  niños, 
las  bestias  y  las  otras  cosas,  que  hubiere  en 
la  ciudad.  Repartirás  entre  el  exército  to- 
da la  presa,  y  comerás  de  los  despojos  de  tus 
enemigos,  que  el  Señor  Dios  tuyo  te  diere. 

15  De  este  modo  tratarás  á  tocias  las  ciu- 
dades, que  están  muy  léjos  de  tí,  y  que  no 
son  de  aquellas  ciudades,  que  has  de  reci- 
bir en  posesión. 

16  IMas  en  quanto  á  las  ciudades,  que  te 
serán  dadas,  á  ninguno  absolutamente  de- 
xarás  con  vida : 

17  Sino  que  los  pasarás  á  filo  de  espada,  á 
saber  es,  al  Hetheo,  y  al  Amorrhéo,  y  al 
Chananéo,  al  Pherezeo,  y  al  Hevéo,  y  al 
.Tebuséo,  así  como  te  lo  tiene  mandado  el 
Señor  Dios  tuyo : 

18  No  sea  que  os  enseñen  á  hacer  todas 
las  abominaciones,  que  ellos  mismos  han 
hecho  á  sus  dioses  :  y  que  pequéis  contra  el 
Señor  Dios  vuestro. 

19  Quando  por  mucho  tiempo  estuviere 
sitiando  una  ciudad,  y  la  hubieres  cercado 
con  fortificaciones  para  tomarla,  no  cortarás 
los  árboles,  cuyos  frutos  pueden  comerse,  ni 
debes  hacer  la  tala  con  hachas  en  el  contor- 
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no  de  su  campo:  por  quanto  árboles  son,  y 
no  hombres,  y  no  pueden  aumentar  el  nu- 
mero de  los  que  combaten  contra  tí. 

20  .Mas  si  algunos  árboles  no  fueren  fru- 
tales,  sino  silvestres,  y  buenos  para  otros 
usos,  córtalos,  y  construye  máquinas,  hasta 
que  tomes  la  ciudad  que  pelea  contra  tí. 


CAP.  XXL 

Quando  en  la  Tierra,  que  el  Señor  Dios 
tuyo  te  ha  de  dar,  fuere  hallado  cadáver  de 
hombre  que  raatáron,  y  no  se  supiere  el  reo 
del  iiomicidio, 

2  Saldrán  tus  Ancianos,  y  Jueces,  y  medi- 
rán el  espacio  que  hay  desde  aquel  cadáver 
hasta  cada  una  de  las  ciudades  del  contorno  : 

3  Y  los  Ancianos  de  aquella  ciudad  que 
reconocieren  estar  mas  cercana  que  las 
otras,  tomarán  una  ternera  de  la  vacada, 
que  no  haya  trahido  yugo,  ni  roto  la  tier- 
ra con  arado, 

4  Y  la  llevarán  á  un  valle  escabroso  y  pe- 
dregoso, que  nunca  haya  sido  labrado,  ni 
sembrado  :  y  allí  descervigarán  á  la  ternera  : 

5  Y  se  acercarán  los  Sacerdotes  hijos  de 
Leví,  que  haya  escogido  el  Señor  Dios  tuyo 
para  que  le  sirvan,  y  para  que  den  la  ben- 
dición en  su  nombre,  y  que  por  su  senten- 
cia se  decida  toda  causa,  y  lo  que  es  limpio, 
ó  inmundo. 

6  Y  vendrán  los  Ancianos  de  aquella  ciu- 
dad al  muerto,  y  lavarán  sus  manos  sobre 
la  ternera,  que  íué  herida  en  el  valle, 

7  Y  dirán :  Nuestras  manos  no  derramá- 
ron  esta  sangre,  ni  nuestros  ojos  lo  viéron. 

8  Sé  propicio.  Señor,  á  tu  pueblo  de  Israel, 
á  quien  rescataste,  y  no  le  imputes  la  san- 
gre inocente  en  medio  de  tu  pueblo  de  Is- 
raél.  Y  será  apartado  de  ellos  el  reato  de 
la  sangie : 

9  Y  tú  no  quedarás  responsable  de  la 
sangre  del  inocente,  que  fué  derramada, 
quando  hicieres  lo  que  mandó  el  Señor. 

10  Si  salieres  á  la  pelea  contra  tus  enemi- 
gos, y  el  Señor  Dios  tuyo  los  entregare  en 
tu  mano,  y  los  llevares  prisioneros. 

11  Y"  vieres  entre  los  prisioneros  una  mu- 
ger hermosa,  y  te  enamorares  de  ella,  y  qui- 
sieres  tenerla  por  muger, 

12  La  introducirás  en  tu  casa:  la  qual  se 
raerá  el  cabello,  y  se  cortará  las  uñas, 

13  Ydexara  el  vestido,  con  que  fué  hecha 
prisionera  :  y  quedándose  de  asiento  en  tu 
casa,  llorará  un  mes  á  su  padre  y  á  su  ma- 
dre: y  después  entrarás  á  ella,  y  dormirás 
con  ella,  y  será  tu  muger. 

14  Mas  si  después  no  hiciere  asiento  en 
tu  corazón,  la  dexarás  ir  libre,  y  no  podrás 
vendeila  por  dinero,  ni  apremiarla  violen- 
tamente: porque  la  humillaste. 

15  Si  un  hombre  tuviere  dos  mugeres,  la 
una  amada,  y  la  otra  odiosa,  y  hubieren 
tenido  de  él  hijos,  y  el  hijo  de  la  odiosa 
fuere  el  primogénito, 

16  Y"  quisiere  repartir  los  bienes  entre  sus 
hijos:  no  podrá  contar  como  primogénito 
al  hijo  de  la  amada,  y  preferirle  al  hijo  de 
la  odiosa, 
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17  Sino  que  reconocerá  por  primogénito 
al  hijo  de  la  odiosa,  y  le  dará  dos  tantos 
de  todo  lo  que  tuviere:  porque  este  es  el 
principio  de  sus  hijos,  y  a  este  se  le  debe  la 
primogenitura. 

18  Si  un  hombre  tuviere  un  hijo  contumaz 
y  protervo,  que  no  oiga  el  mandamiento  del 
padre  ó  de  la  madre,  y  después  de  castiga- 
do rehusare  con  desprecio  obedecerles  : 

19  Préndanle  y  llévenle  á  los  Ancianos 
de  aquella  ciudad,  y  á  la  puerta  del  juz- 
gado, 

20  Y  les  dirán:  Este  hijo  nuestro  es  pro- 
tervo y  contumaz,  y  no  oye  sino  con  des- 
precio nuestras  amonestaciones,  pasa  la  vi- 
da en  glotonerías,  y  en  disoluciones  y  ban- 
quetes : 

21  Lo  apedreará  el  pueblo  de  la  ciudad: 
y  morirá,  para  que  quitéis  el  mal  de  en  me- 
dio de  vosotros,  y  que  tema  todo  Israél 
quando  lo  oiga. 

22  Quando  un  hombre  pecare  en  cosa  que 
sea  digna  de  muerte,  y  condenado  á  morir 
fuere  colgado  en  un  patíbulo : 

23  No  quedará  su  cadáver  sobre  el  made- 
ro, sino  que  será  enterrado  el  mismo  dia: 
porque  maldito  es  de  Dios  el  que  es  colea- 
do en  un  madero:  y  de  ninguna  manera 
contaminarás  tu  Tierra,  que  el  Señor  Dios 
tuyo  te  diere  en  posesión. 


CAP.  XXII. 

No  verás  el  buey  ó  la  oveja  de  tu  herma- 
no perdidos,  y  te  pasarás  de  largo  :  sino  que 
los  volverás  á  llevar  á  tu  hermano, 

2  Aun  quando  tu  hermano  no  sea  parien- 
te tuyo,  ni  le  conozcas :  los  llevaras  á  tu 
casa,  y  los  tendrás  en  tu  poder  hasta  que 
tu  hermano  los  busque,  y  los  recobre. 

3  Lo  mismo  harás  con  el  asno,  y  con  el 
vestido,  y  con  qualquiera  otra  cosa  de  tu 
hermano,  que  se  haya  perdido :  si  la  halla- 
res, no  la  n»enosprecies  como  agena. 

4  Si  vieres  el  asno  de  tu  hermano  ó  el 
buey  caido  en  el  camino,  no  lo  desatiendas, 
sino  que  le  ayudarás  á  levantarlo. 

5  La  mu^er  no  se  pondrá  vestiduras  de 
hombre,  ni  el  hombre  usará  vestiduras  de 
muger:  porque  el  que  hace  esto  es  abomi- 
nable delante  de  Dios. 

6  Si  andando  por  un  camino,  hallares  al- 

fun  nido  ile  ave  en  un  árbol  ó  en  tierra,  y 
la  madre  echada  sobre  los  pollos  ó  los 
huevos;  no  la  cogerás  coa  los  hijos: 

7  Sino  que  la  dexarás  que  se  vaya,  que- 
dándote con  los  hijos  cogidos:  para  que  te 
vaya  bien,  y  vivas  largo  tiempo. 

8  Quando  edificH''d  una  casa  nueva,  ha- 
rás un  pretil  al  rededor  del  tejado,  para  que 
no  se  derrame  sangre  en  tu  casa,  y  seas 
culpable,  si  alguno  cayere  ó  se  precipitare. 

9  No  sembrarás  en  tu  viña  dos  semillas : 
porque  no  se  santifique  ya  la  semilla  que 
sembraste,  ya  juntamente  lo  que  nace  de 
Id  viña. 

10  No  ararás  con  buey  y  con  asno  junta- 
mente. 
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11  No  te  pondrás  vestido,  que  estatexido 
de  lana  y  de  lino. 

12  Pondrás  en  las  franjas  de  la  capa,  con 
que  te  cubrieres,  unos  cordoncillos  á  los 
quatro  remales. 

13  Si  un  hombre  tomase  muger,  y  después 
la  aborreciere, 

14  Y  buscare  achaques  para  repudiarla, 
imputándole  un  delito  muy  feo,  y  dixere : 
Yo  tomé  á  ésta  por  muger,  y  llegándome  á 
ella,  no  la  he  hallado  virgen : 

15  La  tomarán  su  padre  y  madre,  y  lleva- 
rán consigo  las  señales  de  su  virginidad  á 
los  Ancianos  de  la  ciudad  que  están  en  la 
puerta : 

16  Y  dirá  el  padre  :  Yo  entregué  á  éste  mi 
hija  por  muger:  á  la  qual  porque  la  abor- 
rece, 

17  Le  imputa  un  delito  muy  feo,  dicien- 
do: No  he  hallado  virgen  á  tu  hija:  mas 
ved  aquí  estas  son  las  señales  de  la  virgini- 
dad de  mi  hija.  Extenderán  la  ropa  delan- 
te de  los  Ancianos  de  la  ciudad: 

18  Y  asirán  al  niarido  los  Ancianos  de 
aquella  ciudad,  y  le  azotarán, 

19  Penándole  ademas  en  cien  sidos  de 
plata,  que  dará  al  padre  de  la  muchacha  : 
por  quanto  infamó  de  un  delito  muy  feo  á 
una  virgen  de  Israél:  y  la  tendrá  por  mu- 
ger, y  no  la  podrá  repudiar  en  todos  los 
dias  de  su  vida. 

20  Pero  si  es  verdad  lo  que  le  imputa,  y 
en  la  muchacha  no  fué  hallada  virginidad  : 

21  La  echarán  fuera  de  las  puertas  de  la 
casa  de  su  padre,  y  la  apedrearán  los  hom- 
bres de  aquella  ciudad,  y  morirá:  porque 
hizo  cosa  detestable  en  Israél,  fornicando 
en  casa  de  su  padre,  y  quitarás  el  mal  de 
enmedio  de  tí. 

22  Si  un  hombre  durmiere  con  la  muger 
dtí  otro,  morirán  entrambos,  esto  es,  el  acfúl- 
tero  y  la  adúltera:  y  quitarás  el  mal  de  Is- 
rael. 

23  Si  un  hombre  se  hubiere  desposado 
con  una  moza  virgen,  y  la  hallare  alguno 
en  la  ciudad,  y  se  echare  con  ella, 

24  Sacarás  á  entrambos  á  la  puerta  de 
aquella  ciudad,  y  serán  apedreados  :  la  mo- 
za, porque  no  dió  voces,  puesto  que  estaba 
en  la  ciudad  :  el  hombre,  porque  abatió  á  la 
muger  de  su  próximo  :  y  quitarás  el  mal  de 
eitmedio  de  tí. 

25  Pero  si  un  hombre  hallare  en  el  campi) 
á  una  moza,  que  está  desposada,  y  asiéndo- 
la se  echare  con  ella,  él  solo  morirá  : 

26  La  moza  nada  sufrirá,  ni  es  culpada 
de  muerte:  porque  así  como  un  ladrón  se 
arroja  sobre  su  hermano,  y  le  quita  la  vida, 
lo  mismo  padeció  la  moza. 

27  Estaba  sola  en  el  campo  :  dió  voces,  y 
ninguno  acudió  á  librarla. 

28  Si  un  hombre  hallare  una  moza  virgen, 
que  no  está  desposada,  y  asiéndola  se  echare 
con  ella,  y  se  pusiere  el  caso  en  tela  de  juicio: 

20  El  que  durmió  con  ella,  dará  al  p;idre 
de  la  moza  cinqüenta  sidos  de  plata,  y  se  ca. 
sará  con  ella,  porque  la  abatió  :  no  la  jK)drá 
repudiar  en  todos  los  dias  de  su  vida. 

30  No  tomará  un  hombre  la  muger  de  su 
Padre,  ni  descubrirá  la  cobertura  ds  él. 
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CAP.  XXIII. 

IliL  eunucho  de  majados  ó  cercenados  tes- 
tes y  tajada  viril  parte,  no  entrará  en  la 
Iglesia  del  Señor. 

2  El  bastardo,  esto  es,  el  que  ha  nacido  de 
muger  prostituida,  no  entrara  en  la  Iglesia 
del  Señor,  hasta  la  décima  generación. 

3  El  Ammonita  y  el  Moabita  no  entrarán 
jamas  en  la  Iglesia  del  Señor,  aun  después 
de  la  décima  generación  ; 

4  Por  quanto  no  quisiéron  salir  á  recil>i- 
ros  con  pan  y  agua  en  el  camino  quando 
salisteis  de  Egipto:  y  porque  alquiláron 
contra  tí  á  Balaám  hijo  de  Beór  de  la  Meso- 
potamia  de  Siria,  para  que  te  maldixera ; 

5  Y  no  quiso  el  Señor  Dios  tuyo  oir  á  Ba- 
laám, y  convirtió  su  maldición  en  bendición 
tuya,  porque  te  amaba. 

6  No  hagas  paz  con  ellos,  ni  les  busques 
bien  nunca  jamas  en  todos  los  dias  de  tu 
vida. 

7  ^'o  tengas  en  abominación  al  Iduméo, 
porque  es  hermano  tuyo :  ni  al  Egipcio, 
porque  fuiste  extrangero  en  su  tierra. 

8  Los  que  nacieren  de  ellos,  á  la  tercera 
generación  entrarán  en  la  Iglesia  del  Señor. 

9  Quando  salieres  á  pelear  contra  tus 
enemigos,  te  guardarás  de  toda  cosa  mala. 

10  Si  hubiere  entre  vosotros  hombre,  que 
de  noche  hubiere  padecido  impureza  entre 
sueños,  saldrá  fuera  del  campamento, 

11  Y  no  volverá,  hasta  que  por  la  tarde  se 
haya  lavado  con  agua  :  y  después  de  puesto 
el  Sol  volverá  al  campamento. 

12  Tendrás  un  lugar  fuera  del  campamen- 
to, á  donde  salgas  para  las  necesidades  na- 
turales, 

13  Llevando  una  estaca  en  el  cinto.  Y 
después  que  hayas  depuesto,  cavarás  al  re- 
dedor, y  cubrirás  con  la  tierra  que  sacaste 

14  Aquello  de  que  te  has  aliviado  (porque 
el  Señor  Dios  tuyo  anda  enmedio  del  cam- 
pamento, para  librarte,  y  entregarte  tus 
enemigos)  y  tu  campamento  sea  santo,  y 
no  se  vea  en  él  ninguna  cosa  de  fealdad, 
porque  no  te  desampare. 

15  Al  esclavo  que  se  refugiare  á  tí,  no  le 
entregarás  á  su  señor. 

16  Habitará  contigo  en  el  lugar,  que  le 
agradare,  y  reposará  en  una  de  tus  ciuda- 
des :  no  le  contristes. 

17  No  habrá  ramera  entre  las  hijas  de  Is- 
raél,  ni  fornicador  entre  los  hijos  de  Israel. 

18  No  ofrecerás  la  paga  de  la  prostitución, 
ni  el  precio  del  perro  en  la  casa  del  Señor 
Dios  tuyo,  porqualquier  voto  que  hayas 
hecho ;  pues  uno  y  otro  es  abominable  de- 
lante del  Señor  Dios  tuyo. 

19  No  prestaras  á  usura  á  tu  hermano,  ni 
dinero,  ni  granos,  ni  otra  qualquiera  cosa: 

20  Sino  al  extrangero.  Mas  á  tu  herma- 
no le  prestarás  sin  usura  aquello,  que  ha 
menester:  para  que  el  Señor  Dios  tuyo  te 
bendiga  en  todas  tus  obras  en  la  Tierra,  en 
cuya  posesión  has  de  entrar. 

21  Quando  hicieres  un  veto  al  Señor  Dios 
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tuyo,  no  retardes  el  cumplirlo  :  porque  el 
Señor  Dios  tuyo  te  lo  demandará:  y  si  lo 
retardares,  te  será  imputado  á  pecado. 

22  Si  no  quisieres  hacer  promesa,  no  pe- 
carás, 

23  Mas  lo  que  ha  salido  una  vez  de  tus 
labios,  lo  guardarás,  y  cumplirás  como  lo 
prometiste  al  Señor  Dios  luyo,  puesto  que 
de  propia  voluntad  tuya  y  por  tu  boca  lo 
lias  pronunciado. 

24  Si  entrabes  en  la  viña  de  tu  próximo, 
come  uvas  quantas  quisieres :  pero  no  sa- 
ques de  ellas  fuera  contigo. 

25  Si  entrares  en  el  sembrado  de  tu  ami- 
go, cogerás  espigas  y  las  estregarás  entre 
las  manos :  pero  no  las  segarás  con  hoz. 


CAP.  XXIV. 

Sí  un  hombre  tomare  una  muger,  y  la  tu- 
viere consigo,  y  no  fuere  agradable  á  sus 
ojos  por  alguna  fealdad  :  hará  una  escritu- 
ra de  repudio,  y  la  pondrá  en  mano  de  ella, 
y  la  despachará  de  su  casa. 

2  Y  quando  ella  después  de  haber  salido, 
se  casare  con  otro, 

3  Y  este  también  la  aborreciere,  y  le  diere 
escritura  de  repudio,  y  la  despidiere  de  su 
casa,  ó  si  él  llegare  á  morir : 

4  El  primer  marido  no  podrá  volver  á  to- 
marla por  muger:  porque  ha  sido  amanci- 
llada, y  hecha  abominable  delante  del  Se- 
ñor: no  hagas  pecar  la  Tierra,  que  el  Señor 
Dios  tuyo  te  dará  para  que  la  poseas. 

5  Y  quando  un  hombre  haya  tomado  mu- 
ger poco  ha,  no  saldrá  á  la  guerra,  ni  se  le 
impondrá  alguna  carga  pública,  sino  que 
sin  incurrir  en  culpa,  se  empleará  en  atender 
á  su  casa,  para  que  se  alegre  un  año  con  su 
muger. 

6  No  tomarás  en  lugar  de  prenda  muela 
de  molino  la  de  abaxo,  ni  la  de  arriba:  por- 
que te  puso  delante  su  propia  vida. 

7  Si  se  descubriere  que  un  hombre  ha  son- 
sacado á  un  hermano  suyo  de  los  hijos  de 
Israél,  y  que  habiéndole  vendido,  ha  reci- 
bido el  precio,  se  le  matará,  y  quitarás  el 
mal  de  enmedio  de  tí. 

8  Cuida  atentamente  de  no  incurrir  en  pla- 
ga de  lepra,  sino  que  harás  todo  lo  que  te 
enseñaren  los  Sacerdotes  del  linage  de  Leví 
conforme  á  lo  que  les  mandé,  y  cúmplelo 
solícitamente. 

9  Acordaos  de  lo  que  hizo  el  Señor  Dios 
vuestro  con  María  en  el  camino,  quando  sa- 
listeis de  Egipto. 

10  Quando  repitieres  de  tu  próximo  al- 
guna cosa,  que  te  debe,  no  entrarás  en  su 
casa  para  tomarle  prenda : 

11  Sino  que  te  estarás  fuera,  y  él  te  saca- 
rá  lo  que  tuviere  ; 

12  Mas  si  es  pobre,  no  pernoctará  en  tu 
casa  la  prenda, 

13  Sino  que  luego  se  la  volverás,  antes 
que  se  ponga  el  Sol :  para  que  duniiiendo 
en  su  ropa,  te  bendiga,  y  tengas  mérito  de- 
lante del  Señor  Dios  tuyo. 

14  No  negarás  la  paga  á  tu  hermano  me- 
nesteroso y  pobre,  6  al  forastero,  que  mora 
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contigo  eu  la  tierra,  y  está  dentro  de  tus 
puertas : 

15  Sino  que  en  el  mismo  dia  ántes  de  po- 
nerse el  Sol,  le  darás  el  salario  de  su  traba- 
jo, porque  es  pobre,  y  con  ello  sustenta  r,u 
vida:  no  sea  que  levante  el  grito  contra  tí 
al  Señor,  y  te  sea  imputado  á  pecado. 

16  No  se  hará  morir  á  los  pa<lres  por  los 
hijos,  ni  á  los  hijos  por  sus  padres,  sino  que 
cada  uno  morirá  por  su  pecado. 


17  No  pervertirás  la  justicia  del  extran- 
gero  y  del  huérfano,  ni  quitarás  en  prenda 
el  vestido  de  la  viuda. 

18  Acuérdate  que  estuviste  sirviendo  en 
Egipto,  y  que  el  Señor  Dios  tuyo  te  sacó 
de  allí.  Por  tanto  te  mando  que  hagas  esto- 

19  Quando  secares  las  mieses  en  tu  cam- 
po, y  dexares  olvidada  alguna  gavilla,  no 
volverás  á  tomarla  :  sino  que  la  dexarás  que 
se  la  lleve  el  forastero,  y  el  huérfano,  y  la 
viuda,  para  que  te  bendiga  el  Señor  Dios 
tuyo  en  todas  las  obras  de  tus  manos. 

20  Si  cogieres  el  fruto  de  las  olivas, 
volverás  a  recoger  lo  que  quedare  en  los 
arboles  :  sino  que  lo  dexarás  para  el  foras- 
tero, para  el  huérfano,  y  para  la  viuda. 

21  Si  vendimiares  tu  viña,  no  cogerás  los 
racimos  que  quedaren,  sino  que  cederán  pa- 
ra uso  del  forastero,  del  huérfano,  y  de  la 
viuda. 

22  Acuérdate  que  tú  también  serviste  en 
Egipto,  y  por  tanco  te  mando  que  hagas  esto. 


CAP.  XXV. 

Si  hubiere  pleyto  entre  algunos, é  hicieren 
recurso  á  los  Jueces  :  estos  adjudicarán  la 
palma  <le  la  justicia  al  que  conocieren  cla- 
ramente que  la  tiene  :  y  condenarán  de  im- 
piedad al  impio. 

2  Y  si  vieren  que  aquel  que  ha  pecado,  es 
digno  de  ser  azotado :  lo  echarán  en  tierra, 
y  le  harán  azotar  delante  de  si.  Según  la 
medida  del  pecado  será  la  tasa  de  los  azotes 

3  Pero  con  condición,  que  no  pasen  del 
número  de  quarenta:  para  que  tu  hermano 
no  se  vaya  reamente  maltratado  delante  de 
tus  ojos. 

4  No  atarás  la  boca  al  buey  que  trilla  en 
la  era  tus  mieses. 

5  Quando  habitaren  juntos  dos  hermanos, 
y  el  uno  de  ellos  muriere  sin  hijos,  la  mu- 
ger  del  difunto  no  se  casará  con  otro:  sino 
que  la  tomará  el  hermano  del  muerto,  y  le 
yantará  descendencia  á  su  hermano  : 

6  Y  al  hiio  primogénito  que  tuviere  de 
ella,  dará  el  nombre  de  su  hermano,  para 

?ue  el  nombre  de  éste  no  sea  borrado  en 
sraé.l. 

7  Mas  si  no  quisiere  tomar  ia  mnger  de  su 
hermano,  que  le  es  debida  por  ley,  irá  la  mu- 
ger  á  la  puerta  de  la  ciudad,  y  hará  su  re- 
curso á  los  ancianos,  y  les  dirá  :  El  herma- 
no de  mi  mar.do  no  quiere  levantar  el  nom- 
|)re  de  su  hermano  en  Israel :  ni  tomarme 
^or  muger. 

8  Y  al  punto  le  harán  llamar,  y  le  pregun- 
tarán.  Si  respondiere: 
por  muger  : 
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<J  Se  llegará  á  él  la  muger  delante  <le  los 
Ancianos,  y  le  quitará  del  pie  un  zapato,  y 
le  escupirá  en  la  cara,  y  dirá:  Así  será  tra- 
tado el  hombre,  que  no  edifica  casa  de  su 
hermano. 

10  Y  su  nombre  será  llamado  en  Israél, 
la  Gasa  del  descalzado. 

11  Si  tuvieren  entre  sí  pendencia  dos 
hombres,  y  el  uno  comenzare  á  reñir  con  el 
otro,  y  queriendo  la  muger  del  uno  sacar  á 
su  marido  de  la  mano  del  mas  fuerte,  echa- 
re la  mano,  y  le  asiere  por  sus  vergiienzas  ; 

12  Le  cortarás  la  mano,  y  no  te  moverás 
á  compasión  alguna  por  ella. 

13  No  tendrás  en  tu  saco  diversos  pesos. 
in;iyor  y  menor : 

14  Ni  habrá  en  tu  casa  modio  mayor  y 
menor, 

15  Tendrás  un  peso  justo  y  verdadero,  y 
modio  igual  y  verdadero  tendrás  :  para  que 
vivas  largo  tiempo  sobre  la  Tierra,  que  el 
Señor  Dios  tuyo  te  dará; 

16  Porque  el  Señor  Dios  tuyo  abomina  á 
aquel,  que  hace  tales  cosas,  y  aborrece  to- 
da injusticia. 

17  Acuérdate  de  lo  que  hizo  contigo  Ama. 
léc  en  el  camino,  quando  sallas  de  Egipto  ; 

18  Como  te  salió  al  encuentro:  y  acuchi- 
lló á  los  postreros  de  tu  exército,  que  can- 
sados se  quedaban  atrás,  estando  tu  acaba- 
do de  hambre  y  de  trabajo,  y  no  temió  á 
Dios. 

19  Luego  pues  que  el  Señor  Dios  tuyo  te 
diere  reposo,  y  sojuzgare  todas  las  naciones 
del  contorno  en  la  Tierra,  que  te  tiene  pro- 
metida: borrarás  su  nombre  de  debaxo  del 
cielo.   Mira  que  no  lo  olvides. 


CAP.  XXVI. 

Y  QUANDO  hubieres  entrado  en  la  Tier- 
ra, que  el  Señor  Dios  tuyo  te  ha  de  dar  pa- 
ra poseerla,  y  la  hubieres  obtenido,  y  habi- 
tado en  ella : 

2  Tomarás  las  primicias  de  todos  tus  fru- 
tos, y  las  pondrás  en  un  canastillo,  é  irás  al 
lu^ar,  que  el  Señor  Dios  tuyo  escogiere, 
para  que  sea  en  él  invocado  su  nombre : 

3  Y  te  llegarás  al  Sacerdote,  que  fuere  en 
aquellos  dias,  y  le  dirás:  Protesto  hoy  de- 
lante del  Señor  Dios  tuyo,  que  he  entrado 
en  la  Tierra,  que  juró  á  nuestros  padres, 
que  la  daria  á  nosotros. 

4  Y  recibiendo  el  Sacerdote  el  canastillo 
de  tu  mano,  lo  pondrá  delante  del  altar  del 
Señor  Dios  tuyo : 

5  Y  dirás  en  la  presencia  del  Señor  Dios 
tuyo:  El  Siró  perseguía  á  mi  padre,  que 
descendió  á  Egipto,  y  allí  peregrinó  en  nú- 
mero muy  corto:  y  creció  en  gente  grande 
y  robusta,  y  de  infinita  muchedumbre. 

6  Y  los  Egipcios  nos  afligiéron,  y  persi- 
guiéron  poniendo  sobre  nosotros  cargas  pe- 
sadísimas : 

7  Y  clamamos  al  Señor  Dios  de  nuestros 
padres  :  que  nos  oyó,  y  miró  nuestro  abati- 
miento, y  trabajo,  y  angustia: 

8  Y  sacónos  de  Egipto  con  mano  fuerte. 
No  quiero  tomarla]  y  brazo  extendido,  con  grande  pavor,  con 

señales  y  portentos ; 
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9  Y  nos  introduxo  en  este  lugar,  y  nos  en- 
tregó esta  tierra  que  mana  leche  y  miel. 

10  Y  por  eso  ofrezco  ahora  las  primicias 
de  los  frutos  de  la  Tierra,  que  el  Señor  me 
dió.  Y  las  dexarás  en  la  presencia  del  Señor 
Dios  tuyo,  y  después  de  haber  adorado  al 
Señor  Dios  tuyo ; 

11  Comerás  también  de  todos  los  bienes, 
que  el  Señor  Dios  tuyo  te  hubiere  dado  á 
tí,  y  á  tu  casa,  tú  y  el  Levita,  y  el  foraste- 
ro que  está  contigo, 

12  Quando  hubieres  completado  el  diezmo 
de  todos  tus  frutos,  el  año  tercero  de  los 
diezmos  darás  también  al  Levita,  3'  al  foras- 
tero, y  al  huérfano  v  á  la  viuda,  para  que 
coman,  y  se  sacien  dentro  de  tus  puertas  : 

13  Y  dirás  delante  del  Señor  Dios  tuyo: 
He  tomado  de  mi  casa  lo  que  está  santifi- 
cado, y  lo  lie  dado  al  Levita,  y  al  forastero, 
y  al  huérfano  y  á  la  viuda,  como  me  lo  te- 
nias mandado:  no  he  traspasado  tus  man- 
damientos, ni  me  he  olvidado  de  tu  impe- 
rio. 

14  No  he  comido  de  estas  cosas  en  mi  lu- 
to, ni  las  he  separado  en  alguna  inmundi- 
cia, ni  he  empleado  cosa  alguna  de  ellas  en 
cosas  fúnebres.  He  obedecido  á  la  voz  del 
Señor  Dios  mió,  y  todo  lo  he  hecho  como 
me  lo  mandaste. 

15  Mira  desde  tu  Santuario,  y  desde  la  ex- 
celsa morada  de  los  cielos,  y  bendice  á  tu 
pueblo  de  Israel,  y  á  la  Tierra,  que  nos  has 
dado,  como  lo  juraste  á  nuestros  Padres,  á 
la  tierra  que  mana  leche  y  miel. 

16  El  Señor  Dios  tuyo  te  ha  mandado  hoy 
que  executes  estos  mandamientos  y  juicios  : 
y  que  los  guardes  y  cumplas  de  todo  tu  co- 
razón, y  de  toda  tu  alma. 

17  Al  Señor  has  escogido  hoy,  para  que 
sea  tu  Dios,  y  que  andes  en  sus  caminos,  y 
guardes  sus  ceremonias,  y  mandamientos  y 
leyes,  y  obedezcas  á  su  imperio. 

18  Y'  el  Señor  te  ha  escogido  hoy  para  que 
seas  un  pueblo  peculiar  suyo,  como  te  lo 
tiene  dicho,  y  guardes  todos  sus  preceptos  : 

19  Y^  para  hacerte  la  nación  mas  excelsa 
de  todas  las  que  crió,  para  alabanza,  y  fama, 
y  gloria  suya:  y  que  seas  el  pueblo  santo 
del  Señor  Dios  tuyo,  como  lo  ha  dicho. 


CAP.  XXVII. 

Y  MANDO  Moisés  y  los  Ancianos  de  Is- 
raél  al  pueblo,  diciendo:  Guardad  todos 
los  mandamientos,  que  os  intimo  hoy. 

2  Y'' quando  hubiereis  pasado  el  Jordán  á 
la  Tierra,  que  te  dará  el  Señor  Dios  tuyo, 
levantarás  unas  grandes  piedras,  que  alisa- 
rás con  cal, 

3  Para  que  puedas  escribir  en  ellas  todas 
las  palabras  de  esta  lay,  después  de  p.isado 
el  Jordán  :  para  que  entres  eu  la  Tierra,  que 
el  Señor  Dios  tuyo  te  dará,  tierra  que  mana 
leche  y  miel,  como  lo  juró  á  tus  padres. 

4  Luego  pues  que  hubiereis  pasado  el  Jor- 
dán, levantaréis  las  piedras,  que  os  mando 
hoy  en  el  monte  de  Hebál,  y  las  alisarás  con 
cal  : 
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5  Y  edificarás  alíí  un  altar  al  Señor  Dios 
tuyo  de  piedras,  que  el  hierro  no  haya  to- 
cado, 

6  Y  de  peñas  toscas  y  sin  labrar:  y  ofrece- 
rás sobre  el  holocaustos  al  Señor  Dios  tuyo, 

7  Y'  degollarás  víctimas  de  paz,  y  come- 
rás allí,  y  harás  banquete  eu  presencia  dei 
Señor  Dios  tu3'0. 

8  Y' escribirás  llana  y  claramente  sobre 
las  piedras  todas  las  palabras  de  esta  ley. 

9  Y'dixéron  IMoisés  y  los  Sacerdotes  del 
linage  de  Leví  á  todo  Israél  :  Atiende,  y 
escucha  Israél :  hoy  eres  hecho  pueblo  del 
Señor  Dios  tuyo : 

10  Oirás  su  voz,  y  cumplirás  los  manda- 
mientos y  leyes,  que  yo  te  prescribo. 

11  Y""  mandó  Moisés  al  pueblo  en  aquel 
dia,  diciendo : 

12  Pasado  el  Jordán,  estarán  para  ben- 
decir al  pueblo  sobre  el  monte  de  Garizlm 
estos;  Simeón,  Leví,  Judá,  Issachár,  Joseph, 
y  Benjamín, 

13  Y' de  la  otra  parte  en  el  monte  Hebál 
estarán  estos  para  maldecirle  :  Rubén,  Gad, 
y  Asér,  y  Zabulón,  Dan  y  Néplithali. 

14  Y'  pronunciarán  los  Levitas,  y  dirán  en 
voz  alta  á  todos  los  hombres  de  Israél : 

15  Maldito  el  hombre,  que  hace  imágen 
de  talla  ó  de  fundición,  abominación  del 
Señor,  obra  de  manos  de  artífices,  y  la  pu- 
siere en  lugar  oculto.  Y  responderá  todo 
el  pueblo,  y  dirá:  Amen. 

16  Maldito  el  que  no  honra  á  su  padre, y 
á  su  madre.  Y'  dirá  todo  el  pueblo :  Amen. 

17  Maldito  el  que  lleva  mas  allá  los  lin- 
deros de  su  próximo.  Y"  dirá  todo  el  pue- 
blo: Amen. 

18  Maldito  el  que  hace  errar  al  ciego  en 
el  camino.  Y' dirá  todo  el  pueblo:  Amen. 

19  Maldito  el  que  pervierte  la  justicia  del 
extrangero,  del  huérfano  y  de  la  viuda.  Y 
dirá  todo  el  pueblo  :  Amen. 

20  INIaldito  el  que  duerme  con  la  muger 
de  su  padre,  y  descubre  la  cobertura  del 
lecho  de  el.  Y  dirá  todo  el  pueblo :  Amen. 

21  Maldito  el  que  duerme  con  qualquier 
suerte  de  bestias.  Y  dirá  todo  el  pueblo  : 
Amen. 

£2  Maldito  el  que  duerme  con  su  herma- 
na,  hija  de  su  padre,  ó  de  su  madre.  Y'  di- 
rá todo  el  pueblo  :  Amen. 

23  Maldito  el  que  duerme  con  su  suegra. 
Y'  dirá  todo  el  pueblo :  Amen. 

24  Maldito  el  que  liiriere  alevosamente  á 
su  próximo.   Y  dirá  todo  el  pueblo:  Amen. 

25  Maldito  el  que  recibe  presentes,  para 
herir  el  alma  del  inocente.  Y  dirá  todo  el 
pueblo:  Amen. 

£6  Maldito  el  que  no  peimanece  en  las 
palabras  de  esta  ley,  y  no  las  cumple  con  la 
obra.   V  dirá  todo  el  pueblo  :  Amen. 
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CAP.  XXVIIl. 

Y  SI  oyeres  la  voz  del  Señor  Dios  tuyo, 
para  cumplir  y  guardar  todos  sus  manda- 
mientos, que  yo  te  intimo  hoy,  el  Señor  te 
ensalzará  sobre  todas  las  gentes,  que  hay 
sobre  la  tierra. 

2  Y  vendrán  sobre  tí,  y  te  alcanzarán  to- 
das estas  bendiciones  :  con  tal  que  escuches 
sus  mandamientos. 

3  Serás  tú  bendito  eu  la  ciudad,  y  bendito 
en  el  campo, 

4  Bendito  el  fruto  de  tu  vientre,  y  el  fru- 
to de  tu  tierra,  y  el  fruto  de  tus  bestias, 
las  manadas  de  tus  vacas,  y  los  apriscos  de 
tus  ovejas. 

5  Benditos  tus  graneros,  y  benditas  tus 
sobras. 

6  Serás  tú  bendito  guando  entres  y  quan- 
do  salgas. 

7  El  Señor  hará  que  caygan  delante  de  tí 
tus  enemigos,  que  se  levantan  contra  tí  : 
ipor  un  camino  vendrán  contra  tí,  y  por 
siete  huirán  de  tu  presencia. 

8  Enviará  el  Señor  bendición  sobre  tus 
cillas,  y  sobre  todas  las  obras  de  tus  manos : 
y  te  bendecirá  en  la  tierra,  que  recibieres. 

9  Te  levantará  el  Señor  como  un  pueblo 
santo  para  sí,  según  te  lo  ha  jurado:  si 
guardares  los  mandamientos  del  Señor  Dios 
tuyo,  y  anduvieres  en  sus  caminos. 

10  Y  verán  todos  los  pueblos  de  la  tierra 
que  ha  sido  invocado  sobre  tí  el  nombre 
del  Señor,  y  te  temerán. 

11  El  Señor  hará  que  abundes  en  todos 
los  bienes,  en  el  fruto  de  tu  vientre,  y  en  el 
fruto  de  tus  bestias,  en  el  fruto  de  tu  tierra, 

3ue  juró  el  Señor  á  tus  padres  que  á  tí  la 
aria. 

12  El  Señor  abrirá  su  bellísimo  tesoro,  el 
cielo,  para  que  á  su  tiempo  dé  lluvia  á  tu 
tierra:  y  bendecirá  todas  las  obras  de  tus 
manos.  Y  darás  prestado  á  muchas  gentes, 
y  tú  de  ninguno  lo  tomarás. 

13  El  Señor  te  pondrá  por  cabeza,  y  no 
por  cola:  y  estarás  siempre  encima,  y  no 
debaxo  :  con  tal  que  obedezcas  los  manda- 
mientos del  Señor  Dios  tuyo  que  yo  te  pres- 
cribo hoy,  y  los  guardes  y  cumplas, 

14  Y  no  te  desvies  de  ellos  ni  k  la  diestra, 
ni  k  la  siniestra,  ni  sigas  dioses  ágenos,  ni 
les  des  culto. 

15  Pero  si  no  quisieres  escuchar  la  voz 
del  Señor  Dios  tuyo,  para  guardar,  y  cum- 
plir todos  sus  mandamientos  y  ceremonias, 
que  yo  te  prescribo  hoy,  vendrán  sobre  tí, 
y  te  alcanzarán  todas  estas  maldiciones. 

16  Serás  maldito  en  la  ciudad,  maldito  en 
el  campo. 

17  Maldito  tu  granero,  y  malditas  tus 
sobras. 

18  Maldito  el  fruto  de  tu  vientre,  y  el 
fruto  de  tu  tierra,  las  manadas  de  tus  va- 
cas, y  los  rebaños  de  tus  ovejas. 

19  Serás  maldito  quando  entres,  y  maldi- 
to quando  salgas. 
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20  El  Señof  enviará  sobre  tí  hambre  y 
ansia  por  comer,  y  maldición  sobre  todas 
tus  obras,  que  tú  hicieres  :  hasta  que  te 
desmenuce,  y  pierda  prontamente,  á  causa 
de  tus  malísimas  invenciones,  por  las  qua- 
Les  me  abandonaste. 

21  Añada  el  Señor  sobre  tí  pestilencia, 
hasta  Que  te  consuma  de  la  tierra,  á  la  que 
entrarás  para  poseerla. 

22  El  Señor  te  hiera  con  suma  pobreza, 
con  calentura  y  frió,  con  ardor  y  bochorno, 
V  ayre  corrompido,  y  añublo,  y  te  persiga 
nasta  que  perezcas. 

23  Vuélvase  de  bronce  el  cielo,  que  está 
sobre  tí :  y  de  hierro  la  tierra,  que  pisas. 

24  Dé  el  Señor  á  tu  tierra  polvo  en  vez 
de  lluvia,  y  descienda  del  cielo  ceniza  sobre 
tí,  hasta  que  seas  desmenuzado. 

25  llaga  el  Señor  que  caygas  delante  de 
tus  enemigos.  Salgas  por  un  camino  con- 
tra ellos,  y  huyas  por  siete,  y  seas  disperso 
por  todos  lus  reynos  de  la  tierra. 

26  Y  tu  cadáver  sea  para  alimento  de  to- 
das las  aves  del  cielo,  y  bestias  de  la  tierra : 
y  no  haya  quien  las  ahuyente. 

27  Hiérate  el  Señor  con  las  úlceras  de 
Egipto,  y  con  sarna  y  comezón  la  parte 
del  cuerpo,  por  donde  se  excrementa:  de 
manera  que  no  puedas  ser  curado. 

28  Hiérate  el  Señor  con  locura  y  cegue- 
dad y  frenesí, 

29  Y  en  el  mediodía  andes  á  tientas,  co- 
mo suele  andar  un  ciego  en  tinieblas,  3'  no 
aciertes  en  tus  caminos.  Y  en  todo  tiempo 
tengas  que  sufrir  calumnias,  y  seas  oprimi- 
do de  la  violencia,  y  no  tengas  quien  te 
libre. 

30  Tomes  muger,  y  otro  duerma  con  ella. 
Edifiques  casa,  y  no  la  habites.  Plantes 
viña,  y  no  la  vendimies. 

31  Sea  degollado  tu  buey  delante  de  ti,  y 
no  comas  de  él.  A  tus  ojos  sea  robado  tu 
asno,  y  no  te  lo  vuelvan.  Tus  ovejas  sean 
dadas  á  tus  enemigos,  y  no  haya  quien  te 
socorra. 

32  Sean  enrregados  tus  hijos  y  tus  hijas 
á  otro  pueblo,  viéndolo  tus  ojos,  y  desfa- 
lleciéndose  de  mirarlos  todo  el  día,  y  no 
haya  fuerza  alguna  en  tu  mano. 

33  Un  pueblo,  que  no  conoces  se  coma 
los  frutos  de  tu  tierra,  y  todos  tus  trabajos  : 
y  tengas  que  sufrir  calumnias  continua- 
mente, y  estés  oprimido  todos  los  dias, 

34  Y  atónito  por  el  terror  de  las  cosas 
que  verán  tus  ojos. 

35  Hiérate  el  Señor  con  úlcera  malísima 
en  las  rodillas  y  en  las  pantorrillas,  y  no 

f)uedas  ser  curado  desde  la  planta  del  pie 
lasta  la  coronilla  de  tu  cabeza. 

36  El  Señor  te  llevará  á  tí,  y  al  Rey,  que 
establecieres  sobre  tí,  á  una  gente,  que  no 
conoces  tú  ni  tus  padres :  y  servirás  allí  á 
dioses  ágenos,  al  madero  y  á  la  piedra. 

37  Y  quedarás  perdido  para  ser  el  pro- 
verbio y  la  hablilla  de  todos  los  pueblos, 
adonde  el  Señor  te  llevará. 
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38  Echarás  mucha  simiente  en  la  tierra, 
y  recogerás  muy  poco :  porque  las  langos- 
tas lo  devorarán  todo. 

39  Plantarás  una  viña,  y  la  cavarás :  y  no 
beberás  el  vino,  ni  cogerás  nada  de  élia: 
porque  será  destruida  de  gusanos. 

40  Tendrás  olivas  en  todas  tus  tierras,  y 
note  ungirás  con  aceyte:  porque  se  cae- 
rán, y  perecerán. 

41  Tendrás  hijos  é  hijas,  y  no  gozarás  de 
ellos :  porque  serán  llevados  cautivos^ 

42  El  añublo  consumirá  todos  los  árboles 
y  frutos  de  tu  tierra. 

43  El  extrangero,  que  vive  contigo  en  tu 
tierra,  subirá  sobre  tí,  y  estará  mas  alto:  y 
tú  descenderás,  y  quedarás  mas  baxo. 

44  El  te  prestará  á  tí,  y  tú  no  le  presta- 
rás á  él :  El  será  por  eabeza,  y  tu  serás  por 
cola. 

45  Y  vendrán  sobre  tí  y  te  perseguirán  y 
alcanzarán  todas  estas  maldiciones,  liasla 

3 ue  perezcas:  por  quanto  no  oiste  la  voz 
el  Señor  Dios  tuyo,  ni  guardaste  sus  man- 
damientos y  ceremonias  que  te  mandó. 

46  Y  habrá  en  tí  señales  y  prodigios,  y 
en  tu  descendencia  para  siempre  : 

47  Por  quanto  uo  serviste  al  Señor  Dios 
tuyo  con  gozo,  y  alegría  de  corazón,  por  la 
abundancia  de  todas  las  cosas  : 

48  Servirás  á  tu  enemigo,  que  el  Señor 
enviará  contra  tí,  con  hambre,  y  con  sed,  y 
con  desnudez,  y  con  todo  género  de  cares- 
tía: y  pondrá  un  yugo  de  hierro  sobre  tu 
cerviz,  hasta  que  te  desmenuce. 

49  Traherá  el  Señor  sobre  tí  una  Gente 
de  lejos,  y  de  los  últimos  cabos  de  la  tierra 
á  semejanza  de  águila  que  vuela  impetuosa- 
mente :  cuya  lengua  no  puedas  entender : 

50  Gente  muy  osada,  que  no  respetará  al 
anciano,  ni  se  compadecerá  del  niño, 

51  Y  devorará  el  fruto  de  tus  bestias,  y 
los  frutos  de  tu  Tierra:  hasta  que  perezcas, 
y  no  te  dexará  trjgo,  ni  vino,  ni  aceyte,  ni 
manadas  de  vacas,  ni  rebaños  de  ovejas: 
hasta  destruirte, 

52  Y  desmenuzarte  en  todas  tus  ciudades, 
y  hasta  que  sean  derribados  tus  muros  fuer- 
tes y  altos,  en  que  ponias  tu  confianza  en 
toda  tu  Tierra.  Serás  sitiado  dentro  de  tus 
puertas  en  toda  tu  Tierra,  que  el  Señor 
Uios  tuyo  te  dará  : 

53  Y  comerás  el  fruto  de  tu  vientre,  y  las 
carnes  de  tus  hijos  y  de  tus  hijas,  que  el 
Señor  Dios  tuyo  te  diere,  en  la  angustia  y 
desolación  con  que  te  oprimirá  tu  enemigo. 

54  El  hombre  mas  delicado  de  los  tuyos, 
y  el  mas  entregado  á  placeres,  será  mez- 
quino con  su  hermano,  y  con  su  muger. 
que  duerme  en  su  seno, 

55  Para  no  darles  de  las  carnes  de  sus 
hijos,  que  se  comerá:  por  quanto  ninguna 
otra  cosa  tendrá  en  el  cerco  y  en  la  penu- 
ria, con  que  te  habrán  destruido  tus  ene- 
migos  dentro  de  todas  tus  puertas. 

56  La  muger  tierna  y  delicada,  que  no 
podia  dar  un  paso,  ni  sentar  la  planta  del 
pie  sobre  la  tierra  por  su  demasiada  blan- 
dura y  delicadeza,  será  mezquina  con  su 
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marido,  que  duerme  en  su  seno,  tocante  á 
las  carnes  de  su  hijo  y  de  su  hija, 

57  Y  á  la  suciedad  de  las  secundinas,  que 
salen  de  enmedio  de  sus  muslos,  y  sobre 
los  hijos  que  nacieron  en  aquel  momento: 
porque  los  comerán  á  escondidas  por  la  fal- 
ta de  todas  las  cosas  en  el  cerco  y  destiuc- 
cion,  con  que  te  oprimirá  tu  enemigo  den- 
tro de  tus  puertas. 

58  Si  no  guardares,  y  cumplieres  todas 
las  palabras  de  esta  ley,  que  están  escritas 
en  este  libro,  y  temieres  su  nombre  glorioso 
y  terrible,  esto  es,  al  Señor  Dios  tuyo : 

59  El  Señor  aumentará  tus  plagas,  y  las 
de  tu  descendencia,  plaeas  grandes  y  dura- 
bles, enfermedades  malísimas  y  perpetuas. 

60  Y  volverá  contra  tí  todas  las  afliccio- 
nes de  Egipto, que  temiste,  y  te  se  apegarán: 

61  Y  demás  de  esto  enviará  el  Señor  so- 
bre tí,  hasta  desmenuzarte,  todas  las  enfer- 
medades y  plagas  que  no  están  escritas  en 
el  libro  de  esta  ley : 

62  Y  quedaréis  en  corto  número,  los  que 
ántes  por  la  multitud  erais  como  las  estre- 
llas del  cielo,  por  quanto  no  oiste  la  voz 
del  Señor  Dios  tuyo. 

63  Y  así  como  ántes  se  habia  complacido 
el  Señor  sobre  vosotros,  haciéndoos  bien,  y 
multiplicándoos  :  así  se  complacerá  en  des- 
truiros y  acabaros,  para  que  seáis  extermi- 
nados de  la  Tierra,  á  la  que  entrarás  para 
poseerla. 

64  El  Señor  te  esparcí  lá  por  todos  los 
pueblos  desde  el  un  extremo  de  la  tierra 
hasta  sus  fines  :  y  servirás  allí  á  dioses  age- 
nos,  que  ni  tú  conoces  ni  tus  padres,  á  le- 
ños y  á  piedras. 

65  Tampoco  tendrás  descanso  entre  aque- 
llas gentes,  ni  hallará  reposo  la  planta  de 
tu  pie.  Porque  el  Señor  te  dará  allí  un 
corazón  medroso,  y  ojos  desfallecidos,  y  un 
alma  consumida  de  tristeza: 

66  Y  estará  tu  vida  como  colgada  delante 
de  tí.  Temerás  noche  y  dia,  y  no  creerás 
á  tu  vida. 

67  Por  la  mañana  dirás  :  <  Quién  me  diera 
llegar  á  la  tarde?  y  por  la  tarde:  /Quién 
me  diera  llegar  á  la  mañaim  ?  por  el  temor 
que  aterrara  tu  corazón,  y  por  las  cosas, 
que  verás  por  tus  ojos. 

68  El  Señor  te  volverá  á  llevar  en  navios 
á  Egipto,  por  el  camino,  que  te  dixo  que  no 
lo  volvieras  á  ver  mas.  Allí  serás  vendido 
á  tus  enemigos  para  ser  esclavos  y  esclavas, 
y  no  habrá  quien  compre. 


CAP.  XXIX. 

Estas  son  las  palabras  de  la  alianza  qué 
mandó  el  Señor  á  Moisés,  que  estableciese 
con  los  hijos  de  Israél  en  la  Tierra  de  Moáb : 
además  de  aquella  alianza,  que  nizo  coa 
ellos  en  Horéb. 

2  Y  convocó  Moisés  á  todo  Israél,  y  les 
dixo :  Vosotros  visteis  todas  las  cosa»,  que 
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hizo  el  Señoi'  delante  de  vosotros  en  la  tier- 
ra de  Egipto  á  Pliaraón,  y  á  todos  sus  sier- 
vos, y  á  toda  la  tierra  de  él, 

3  Las  tentaciones  grandes,  que  vieron  tus 
ojos,  aquellas  señales,  y  portentos  grandio- 
sos, 

4  Y  hasta  el  dia,  de  hoy  no  os  ha  dado  el 
Señor  corazón  que  entienda,  ni  ojos  que 
vean,  ni  orejas  que  puedan  oir. 

5  Os  ha  trahido  quarenta  años  por  el  de- 
sierto :  no  se  han  gastado  vuestros  vestidos, 
ni  se  han  consumido  con  la  vejez  los  Cídza- 
dos  de  vuestros  pies.  ' 

6  No  habéis  comido  pan,  ni  bebido  vino 
ni  sidra:  para  que  supierais  que  yo  soy  el 
Señor  Dios  vuestro. 

IY  habéis  llegado  á  este  lugar:  y  nos  ha 
ido  al  encuentro  para  la  pelea  Selión  Rey 
de  Ilesebón,  y  üg  Rey  de  Basan.  Y  los 
heñios  derrotado, 

8  Y  nos  hemos  alzado  con  su  tierra,  y  la 
hemos  dado  en  posesión  á  Rul>én  y  á  Gad, 
y  á  la  media  tribu  de  Manassés. 

9  Guardad  pues  las  palabras  de  este  pac- 
to, y  cu:iiplidlas :  para  que  entendáis  todas 
las  "cosas  que  hacéis, 

10  Vosotros  estáis  hoy  todos  en  la  presen- 
cia del  Señor  Dios  vuestro,  vuestros  l'rín- 
cipes,  v  tribus,  y  los  Ancianos,  y  Doctores, 
todo  el  pueblo  de  Israel, 

11  Vuestros  hijos  y  mugeres,  y  el  extran- 
gero  que  mora  contigo  en  el  campamento, 
sin  contar  los  leñadores,  y  los  que  acarrean 
el  agua : 

12  Para  que  pases  en  la  alianza  del  Se- 
ñor Dios  tuyo,  y  en  el  juramento  que  el 
Señor  Dios  tuyo  concierta  hoy  contigo  : 

13  Para  levantarte  por  pueblo  suyo,  y  ser 
él  Dios  tuyo  como  te  lo  lia  dicho,  y  como 
lo  tiene  jurado  á  tus  padres  Abraham,  Isaac, 
y  Jacob. 

14  Y  no  solo  con  vosotros  concierto  yo 
esta  alianza,  y  confiimo  estos  juramentos, 

15  Sino  también  con  todos  los  presentes 
y  ausentes : 

16  Porque  vosotros  sabéis  como  hemos 
habitado  en  la  tierra  de  Egipto,  y  como  he- 
mos pasado  por  medio  de  las  naciones,  las 
que  transitando 

17  Visteis  las  abominaciones  y  sucieda- 
des, esto  es,  sus  ídolos,  la  madera  y  la  pie- 
dra, la  plata  y  el  oro,  que  adoraban. 

18  No  sea  que  se  halle  entre  vosotros 
hombre  ó  muger,  familia  ó  tribu,  cuyo  co- 
razón esté  hoy  apartado  del  Señor  Dios 
nuestro:  para  ir  á  servir  á  los  dioses  de 
aquellas  Gentes:  y  haya  entre  vosotros 
raíz  que  produzca  niel  y  amargura. 

19  Y  que  quando  oyere  las  palabras  de 
este  juramento,  se  bendiga  en  su  corazón, 
diciendo:  Paz  tendré  yo,  y  andaré  en  la 
depravación  de  mi  corazón:  y  acabe  la 
borracha  con  la  sedienta, 

20  Y  el  Señor  no  le  perdone:  sino  que  su 
furor  y  zelo  se  encienda  entónces  mas  con- 
tra el  tal  hombre,  y  caygan  sobre  él  de 
asiento  todas  las  maldiciones,  que  están 
escritas  en  este  libro:  y  borre  el  Señor  su 
nombre  de  debaxo  del  cielo, 

21  Y  lo  consuma  para  exterminarle  de 
todas  las  tribus  de  Israél,  confonne  á  las 
maldiciones,  que  se  contienen  en  el  Libro 
de  esta  ley  y  alianza. 
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22  Y  dirá  la  generación  venidera,  y  los 
hijos  que  nacerán  en  adelante,  y  los  exiraii- 
geros,  que  vinieren  de  lejos,  viendo  las  pla- 
gas de  aciuella  tierra,  y'las  enfermedades, 
con  que  la  afligiere  el  Señor, 

2.3  Quando  la  abrase  con  azufre,  y  con 
ardor  de  sal,  de  manera  que  no  se  siembre 
ya  mas,  ni  brote  ninguna  cosa  verde,  á  se- 
mejanza de  la  ruina  «le  Sodoma  y  de  Go- 
morrlia,  de  Adama  y  de  Seboím,  que  arrui- 
nó el  Stñoi'  en  su  ira  y  furor. 

21  Y  dirán  todas  las  Gentes:  ¿Por  qué  el 
Señor  ha  tratado  así  á  esta  tierra:  ¿qué 
ira  inmensa  es  e>ta  de  su  furor? 

25  Y  re^pondeián:  Por  quauto  abando- 
naron el  pacto  del  Señor,  que  concertó  con 
sus  padres,  quando  los  sacó  de  la  tieria  de 
Kgipto : 

26  Y  sirvieron  y  adoráron  á  dioses  a_ge- 
nos,  que  no  conocían,  y  á  los  que  no  habiaa 
sido  atribuidos : 

27  Por  esto  se  encendió  el  furor  del  Señoi 
contra  esta  tierra,  para  hacer  venir  sobre 
ella  todas  Ihs  maldiciones,  que  están  escri- 
tas en  este  libro : 

28  Y  con  ira  y  saña  é  indignación  muy 
grande  los  arrojó  de  su  tierra,  y  los  echó  á 
tierra  extraña,  como  hoy  se  comprueba. 

29  Cosas  escondidas  del  Señor  Dios  nues- 
tro, que  son  manifiestas  á  nosotros  y  á 
nuestros  hijos  para  siempre,  para  que  guar- 
demos todas  las  palabras  de  esta  ley. 
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Quando  vinieren  pues  sobre  tí  todas 
estas  cosas,  la  bendición  ó  la  maldición, 
que  he  puesto  delante  de  tí,  y  te  arrepin- 
tieres en  tu  corazón  enmedio  de  todas  las 
üentes,  por  las  quales  te  habrá  esparcido  el 
Señor  Dios  tuyo. 

2  Y  te  convirtieres  á  él,  y  obedecieres  á 
sus  mandamientos  con  tus  hijos,  de  todo  tu 
corazón,  y  de  toda  tu  ánima,  como  yo  hoy 
te  lo  intimo: 

3  El  Señor  Dios  tuyo  te  hará  volver  de 
tu  cautiverio,  y  tendrá  misericordia  de  tí, 
y  te  congregará  de  nuevo  de  todos  los  pue- 
blos, á  los  que  te  habia  esparcido  ántes. 

4  Aun  quandc  hubieres  sido  arrojado 
hasta  los  polos  del  cielo,  de  allí  te  sacará  el 
Seiior  Dios  tuyo, 

5  Y  te  tomará,  é  introducirá  en  la  Tierra, 
que  poseyeron  tus  padres,  y  la  disfrutarás  : 
y  dándote  su  bendición,  te  hará  que  seas  en 
mayor  número  que  fuéron  tus  padres. 

Ó  El  Señor  Dios  tuyo  circuncidará  tu  co- 
razón, y  el  corazón  de  tus  descendientes: 
para  que  ames  al  Señor  Dios  tuyo  de  todo 
tu  corazón,  y  de  toda  tu  alma,  para  que 
puedas  vivir. 

7  Y  convertirá  todas  estas  maldiciones 
contra  tus  enemigos,  y  contra  aquellos  que 
te  aborrecen  y  persiguen, 

8  Mas  tú  te  convertirás,  y  oirás  la  voz 
del  Señor  Dios  tuyo:  y  cumplirás  todos  los 
mandamientos  que  yo  te  intimo  hoy: 

9  Y  el  Serror  Dios  tuyo  te  liará  abundar 
en  todas  las  obras  de  tus  manos,  en  los  hi- 
jos de  tu  vientre,  y  en  ei  fruto  de  tus  bes- 
tias, en  la  fecundidad  de  tu  tierra,  y  en 
la  abiiudancia  de  todas  las  cosas.  Porque 
el  Señor  volverá  á  complacerse  contigo. 
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colmáudote  de  todos  los  bienes,  como  se 
complació  con  tus  padres  : 

10  Con  tal  C]ue  oygas  la  voz  del  Señor 
Dios  tuyo,  y  puardes  sus  preceptos  y  cere- 
monias, que  están  escritas  en  esta  ley  :  y 
te  vuelvas  al  Señor  Dios  tuyo  de  todo  tu 
corazón,  y  de  toda  tu  alma. 

11  Este  mandamiento,  que  yo  te  intimo 
hoy,  no  es  sobre  tí,  ni  puesto  lejos, 

12  Ni  situado  en  el  cielo,  de  manera  que 
puedas  decir:  ¿Quién  de  nosotros  puede 
subir  al  cielo,  para  que  nos  lo  trayga,  y  le 
obedezcamos  y  lo  pongamos  por  obra? 

13  Ni  está  puesto  mas  allá  de  la  mar, 
para  que  te  excuses,  y  digas:  ¿Quién  de 
nosotros  podrá  pasar  la  mar,  y  traherlo 
liasta  nosotros:  para  que  podamos  oír,  y 
hacer  lo  que  está  mandado  ? 

14  Sino  aue  está  muy  cerca  de  tí  la  pala- 
bra, en  tu  boca,  y  en  tu  corazón,  para  que 
la  executes. 

15  Considera  que  hoy  he  puesto  á  tu  vista 
la  vida  y  el  bien,  y  por  el  contrario  la 
muerte  y  el  mal. 

16  Para  que  ames  al  Señor  Dios  tuyo,  y 
andes  en  sus  caminos,  y  guardes  sus  man- 
damientos y  ceremonias  y  juicios:  y  vivas, 
y  te  multiplique,  y  te  benuisaen  la  Tierra, 
en  que  entrarás  para  poseerla. 

17  Mas  si  tu  corazón  se  volviere  atrás,  y 
no  quisieres  oir,  y  seducido  de  error  ado- 
rares dioses  ágenos,  y  los  sirvieres: 

18  Te  pronostico  el  dia  de  hoy  que  pere- 
cerás, y  que  morarás  poco  tiempo  en  la 
Tierra,  en  que,  pasado  el  Jordán,  entrarás 
para  poseerla. 

19  Llamo  hoy  por  testigos  al  cielo  y  á  la 
tierra,  que  os  he  propuesto  la  vida  y  la 
muerte,  la  bendición  y  la  maldición.  Es- 
coge pues  la  vida,  para  que  vivas  tu,  y  tu 
posteridad  : 

20  Y  ames  al  Señor  Dios  tuyo,  y  obedez- 
cas á  su  voz,  V  te  rtpegues  á  el  (porque  él 
es  tu  vida,  y  la  longitud  de  tus  dias)  para 
que  habites  en  la  Tierra,  que  el  Señor  juró 
á  tus  padres  Abraham,  Isaac,  y  Jacob,  que 
les  habia  de  dar. 
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Fue  pues  Moisés,  y  habló  todas  estas  pa- 
labras á  todo  Israel, 

2  Y  les  dixó:  De  ciento  y  veinte  años 
soy  en  este  dia,  no  puedo  mas  salir,  ni  en- 
trar, y  mayormente  que  el  Señor  me  ha  di- 
cho: No  pasarás  ese  Jordán. 

3  Y  así  el  Señor  Dios  tuyo  pasará  delante 
de  tí :  él  acabará  todas  estas  gentes  en  tu 
presencia,  y  las  poseerás :  y  ese  Josué  pa- 
sará delante  de  ti,  como  ha  dicho  el  Señor. 

4  Y  el  Señor  los  tratará  como  ha  tratado 
á  Sehón,  y  á  Og  Reyes  de  los  Araorrheos, 
y  á  su  tierra,  y  los  acabará. 

5  Y  así  quando  os  hubiere  entregado 
también  á  estos,  los  tratareis  de  la  manera 
que  os  he  mandado. 

6  Portaos  varonilmente,  y  esforzaos  :  no 
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temáis,  ni  os  amedrentéis  á  su  vista:  por- 
que el  Señor  Dios  tuyo  él  mismo  es  tu  con- 
ductor, y  no  te  dexará,  ni  te  desamparará. 

7  Y  llamó  Moisés  á  Josué,  y  díxole  de- 
lante de  todo  Israel :  Esfuérzate,  y  sé  ro- 
busto:  porque  tu  introducirás  á  este  pue- 
blo en  la  Tierra  que  el  Señor  juró  á  sus  pa- 
dres, que  les  había  de  dar,  y  tú  se  la  repar- 
tirás por  suerte. 

8  V  el  Señor  que  es  vuestro  conductor, 
el  mismo  será  contigo:  no  te  dexará,  ni  te 
desamparará:  no  temas,  ni  te  amedrentes. 

9  Escribió  pues  Moisés  esta  ley,  y  la  en- 
tregó á  los  Sacerdotes  hijos  de  Leví,  que 
llevaban  el  arca  de  la  alianza  del  Señor,  y 
á  todos  los  Ancianos  de  Israél. 

10  Y  les  mandó,  diciendo:  Después  de 
siete  años,  en  el  año  de  la  remisión,  en  la 
solemnidad  de  los  tabernáculos, 

11  Juntándose  todos  los  de  Israél,  para 
presentarse  delante  del  Señor  Dios  tuyo  en 
el  lugar,  oue  escogiere  el  Señor,  leerás  las 
palabras  de  esta  lev  en  presencia  de  todo 
Israél,  oyéndolas  ellos, 

12  Y  congregado  todo  el  pueblo  en  un 
mismo  lugar,  tnnto  hombres  como  mugeres, 
niños,  y  forasteros,  que  están  dentro  de  tus 
puertas  :  para  que  oyéndolas  aprendan,  y 
teman  al  Señor  Dios  vuestro,  y  guarden,  y 
cumplan  todas  las  palabias  de  esta  ley. 

13  Y  también  sus  hijos,  que  ahora  están 
ignorantes,  para  que  las  puedan  oir,  y  te- 
man al  Señor  Dios  suyo  todos  losdias.que 
estuvieren  en  la  Tierra,  que  vosotros,  pa- 
sado el  Jordán,  vais  á  poseer. 

14  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés:  Mira  que 
están  cerca  los  dias  de  tu  muerte  :  llama  á 
Josué,  y  paráos  en  el  tabernáculo  del  testi- 
monio, para  darle  mis  órdenes.  Fueron 
pues  Moisés  y  Josué,  y  se  paráron  en  el 
tabernáculo  del  testimonio: 

15  Y  aparecióse  allí  el  Señor  en  la  colum- 
na de  nube,  que  se  paró  i  la  entrada  del 
tabernáculo. 

16  Y  dixo  el  Señor  á  Moisés  :  Mira,  tú  vas 
va  á  dormir  con  tus  padres,  y  este  pueblo 
levantándose  se  prostituirá  a  dioses  ágenos 
en  ia  Tierra,  k  la  que  va  á  entrar  para  habi- 
tar en  ella:  allí  me  abandonará,  é  invalida- 
rá la  alianza,  que  he  concertado  con  él. 

17  Y  mi  furor  se  airará  contra  él  en  aquel 
dia:  y  le  abandonare,  y  esconderé  de  él  mi 
rostro,  y  será  consumido  :  le  hallarán  todos 
los  males  y  aflicciones  en  tanto  grado,  que 
dirá  en  aquel  dia:  Verdaderamente  porque 
no  está  Dios  conmigo,  me  han  hallado  es- 
tos males. 

18  Y  yo  esconderé,  y  ocultaré  mi  rostro  en 
aquel  dia  por  causa  de  todos  los  males,  que 
hizo,  por  haber  seguido  á  dioses  ágenos. 

19  Y  así  ahora  escribios  este  cántico,  y 
enseñadlo  á  los  hijos  de  Israél:  para  que 
lo  sepan  de  memoria,  v  lo  canten,  y  que 
este  cántico  me  sirva  de  testimouio  entre 
los  hijos  de  Israél. 

20  Porque  lo  introduciré  dentro  de  la 
Tierra,  que  juré  á  sus  padres,  que  mana 
leche  y  miel.  Y  después  que  hubieren  co- 
mido, y  se  hubieren  hartado,  y  engrosado, 
se  volverán  atrás  ácia  los  dioses  ágenos,  y 
les  servirán:  y  hablarán  mal  de  mí,  é  inva- 
lidarán mi  pacto. 

21  Después  que  le  vinieren  muchos  malesy 
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añicciones,  hablará  contra  él  como  testigo 
este  cántico,  el  qual  estando  en  boca  de  sus 
hijos,  nunca  jamas  será  olvidado.  Porque 
sé  sus  pensamientos,  lo  que  ha  de  liacer 
hoy,  ántes  que  le  introduzca  en  la  I'ieira, 
que  le  lie  proinetido. 

22  Escribió  pues  Moisés  el  cántico,  y  lo 
enseñó  k  los  hijos  de  Israel. 

23  Y  mandó  el  Señor  á  Josué  hijo  de  Nun, 
ydixo:  Esfuérzate,  y  sé  robusto:  porque 
tú  introducirás  á  los  hijos  de  Israel  en  la 
Tierra,  que  les  he  prometido,  y  yo  seré  con- 
tigo. 

24  Luego  pues  que  Moisés  escribió  las 
palabras  de  esta  ley  en  un  libro,  y  concluyó  : 

23  Mandó  á  los  Levitas,  que  llevaban  el 
arca  de  la  alianza  del  Señor,  diciendo: 

26  Tomad  este  libro,  y  ponedlo  á  un  lado 
del  arca  de  la  alianza  del  Señor  Dios  vues- 
tro :  para  que  sirva  allí  de  testimonio  con- 
tra tí. 

27  Porque  yo  sé  tu  terquedad,  y  tu  du- 
rísima cerviz.  Aun  viviendo  yo  y  conver- 
sando con  vosotros,  os  habéis  siempre  por- 
tado contenciosamente  contra  el  benor : 
<quánto  mas  después  que  yo  hubiere  muer- 
to ? 

28  Juntad  en  mi  presencia  á  todos  los 
Ancianos  de  vuestras  tribus,  y  á  los  docto- 
res, y  hablaré  oyéndolo  ellos  estas  palabras, 
é  invocaré  contra  ellos  al  cielo  y  á  la  tierra. 

29  Porque  sé  que  después  de  mi  muerte  os 
portareis  perversamente,  y  os  apartaréis 
pronto  del  camino,  que  os  he  mandado:  y 
os  vendrán  males  en  los  últimos  tiempos, 
quando  hiciereis  lo  malo  delante  del  Señor, 
irritándole  con  las  obras  de  vuestras  manos. 

.30  Habló  pues  Moisés,  oyéndolo  toda  la 
Congregación  de  Israél,  las  palabras  de  es- 
te cántico,  hasta  su  fin  y  complemento. 
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Oíd  cielos  lo  que  hablo,  oyga  la  tierra  las 
palabras  de  mi  boca. 

2  Condénsese  como  la  lluvia  mi  doctrina, 
derrámese  mi  habla  como  rocío,  como  lluvia 
sobre  yerba,  y  como  llovizna  sobre  grama. 

"  3  Porque  invocaré  el  nombre  del  Señor: 
dad  magnificencia  á  nuestro  Dios. 

4  Perfectas  son  las  obras  de  Dios,  y  to- 
dos sus  caminos  justicia  :  fiel  es  Dios,  y  sin 
ninguna  iniquidad,  justo  y  recto. 

5  Pecáron  contra  él.  y  no  fuéron  hijos 
suyos  por  las  suciedades :  generación  tor- 
cida y  perversa. 

6  <  Así  pagas  al  Señor,  pueblo  necio  y 
mentecato?  <  Por  ventura  no  es  él  tu  padre, 
que  te  poseyó,  é  hizo,  y  te  crió  ? 

7  Acuérdate  de  los  tiempos  antiguos,  con- 
sidera de  una  en  una  las  generaciones: 
pregunta  á  tu  padre,  y  te  lo  declarará;  a 
tus  mayores,  y  te  lo  dirán. 

8  Quando  el  Altísimo  dividía  las  gentes  : 
quando  separaba  los  hijos  de  Adam,  fixó 
los  límites  de  los  pueblos  según  el  número 
de  los  hijos  de  Israél. 
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9  Mas  la  porción  del  Señor,  es  su  pueblo : 
Jacob,  la  cuerda  de  su  heredad. 

10  Hallóle  en  tierra  yerma,  en  lugar  de 
horror,  y  de  vasta  soledad  :  hízole  andar 
rodeando,  y  le  doctrinó  :  y  le  guardó  como 
la  niña  de  su  ojo. 

11  Como  el  águila  que  excita  á  volar  á 
sus  polluelos,  y  que  revolea  sobre  ellos,  así 
extendió  sus  alas,  y  le  tomó  y  llevó  sobre 
sus  hombros. 

12  El  Señor  solo  fué  su  Caudillo:  y  no 
habia  con  él  dios  ageno. 

13  Establecióle  sobre  tierra  alta  :  para  que 
comiera  de  los  frutos  de  los  campos,  para 
que  chupara  miel  de  la  piedra,  y  aceytede 
roca  muy  dura. 

14  Manteca  de  vacas,  y  leche  de  ovejas 
con  grosura  de  corderos,  y  de  carneros  hi- 
jos de  Basán :  y  machos  de  cabrío  con  la 
medula  del  trigo,  y  para  que  bebiera  sangre 
purísima  de  uva. 

15  Engrosóse  el  amado,  y  tiró  coces  :  en- 
grosado, engordado,  ensanchado,  abandonó 
a  Dios  su  Hacedor,  y  se  apartó  de  Dios  su 
Salvador. 

16  Provocáronle  con  dioses  ágenos,  y  le 
moviéron  á  ira  con  sus  abominaciones. 

17  Ofreciéron  sacrificios  á  los  demonios, 
y  no  á  Dios,  á  dioses  que  no  conocían : 
nuevos  y  recientes  viniéron,  que  no  adorá- 
ron  sus  padres. 

18  Abandonaste  al  Dios,  que  te  engendró, 
y  te  olvidaste  del  Señor  tu  t'riador. 

19  Vió  esto  el  Señor,  y  se  movió  á  ira: 
porque  le  provocároii  sus  hijos  é  hijas. 

20  Y  dixo  :  Esconderé  de  ellos  mi  rostro, 
y  consideraié  sus  postrimerías:  porque 
raza  es  perversa,  é  hijos  infieles. 

21  Ellos  me  provocáron  con  aquel,  que  no 
era  Dios,  y  me  irritáron  con  sus  vanidades  ; 
y  yo  también  los  provocaré  con  aquel,  que 
no  es  pueblo,  y  con  gente  necia  los  irritaré. 

22  Fuego  se  ha  encendido  en  mi  furor,  y 
arderá  hasta  lo  mas  profundo  del  infierno: 
y  devorará  la  tierra  con  sus  plantas,  y  abra- 
sará los  cimientos  de  los  montes. 

23  Amontonaré  males  sobre  ellos,  y  em- 
plearé en  ellos  todas  mis  saetas. 

24  Serán  consumidos  de  hambre,  y  los 
devorarán  las  aves  con  mordedura  muy 
amarga:  armaré  contra  ellos  los  dientes  efe 
las  bestias,  y  el  furor  de  las  que  van  arras- 
trando y  serpeando  por  la  tierra. 

25  Fuera  los  desolará  la  espada,  y  dentro 
el  pavor,  al  mancebo  juntamente  con  la  vir- 
gen, al  niño  que  mama  y  al  hombre  viejo. 

26  Dixe  :  ¿Dónde  están?  haré  cesar  su 
memoria  de  entre  los  hombres. 

27  Mas  lo  he  retardado  por  causa  de  la 
arrogancia  de  los  enemigos:  porque  no  se 
engrieran  sus  enemigos,  ydixeran:  Nues- 
tra mano  alta,  y  no  el  Señor,  hizo  todo  esto. 

C8  Gente  es  sin  consejo,  y  sin  prudencia. 

29  i  O  si  tuvieran  sabiduría  é  inteligencia 
y  previesen  las  postrimerías! 

30  ¿  Cómo  uno  solo  podrá  perseguir  á  mil, 
y  dos  pOi.er  en  huida  á  diez  mil  ?  <  No  e» 
esto,  porque  su  Dios  los  vendió  y  el  Señor 
los  encerró  ? 

S 


ipresui 
36  Juzgará  el  Señor 


31  Porque  no  es  nuestro  Dios  como  sus 
dioses  :  y  nuestros  enemigos  son  los  jueces 

32  De  la  viña  de  Sodoma  es  su  viña,  y  de 
los  exidos  deGomorrha:  sus  uvas,  uvas  de 
hiél,  y  sus  racimos  muy  amargos. 

33  Hiél  de  dragones  su  vino,  y  veneno  de 
áspides  incurable. 

34  i  Pues  no  tengo  yo  reservadas  todas 
estas  cosas,  y  selladas  en  mis  tesoros  ? 

35  Mia  es  la  venganza,  y  yo  les  daré  el 
pago  á  su  tiempo,  para  que  resbale  su  pie  : 
cerca  está  el  dia  de  su  perdición,  y  el  plazo 

á  venir. 

á  su  pueblo,  y  será 
misericordioso  con  sus  siervos:  verá  que 
se  ha  debilitado  su  mano,  y  que  han  des- 
fallecido aun  los  encerrados,  y  que  los  que 
quedáron  fuéion  consumidos. 

.37  Y  dirá:  ;  Dónde  están  sus  dioses,  en 
los  que  tenian  la  confianza? 

38  De  cuyas  víctimas  comían  las  grosu- 
ras, y  bebian  el  vino  de  sus  libaciones  :  le- 
vántense, y  vengan  á  vuestro  socorro,  y  os 
amparen  en  la  necesidad. 

39  Ved  que  yo  soy  solo,  y  que  no  ha3' 
otro  Dios  sino  yo  :  yo  quitaré  la  vida,  y  yo 
haré  vivir:  heriré,  "y  yo  curaré,  y  no  haj' 
quien  pueda  librar  de  mi  mano. 

40  Alzaré  mi  mano  al  cielo,  y  diré:  Vivo 
yo  para  siempre. 

41  Si  acicalare  mi  espada  como  rayo,  y 
mi  mano  se  armare  para  hacer  juicio  :  vol- 
veré la  venganza  á  mis  enemigos,  y  daré  su 
retorno  á  los  que  me  aborrecen. 

42  Embriagaré  mis  saetas  en  sangre,  y  mi 
espacia  devorará  carnes  en  la  sangre  de  los 
muertos,  y  de  los  enemigos  que  están  en 
cautiverio  con  la  cabeza  desnuda. 

43  Alabad,  gentes,  á  su  pueblo,  porque  ven- 
gará la  sangre  de  sus  siervos:  y  retornará 
venganza  á  sus  enemigos,  y  será  propicio  á 
la  tierra  de  su  pueblo. 

44  Vino  pues  Moisés,  y  habló  todas  las 
palabras  de  este  Cái^tico  oyéndolo  el  pue- 
blo, él  y  Josué  hijo  de  Nun. 

45  Y  acabó  todas  estas  palabras,  hablando 
á  todo  Israél  : 

46  Y  díxoles  :  Aplicad  vuestros  corazones 
á  toda?  las  palabras  que  yo  atestiguo  hoy 
delante  de  vosotros  :  paraque  encomendéis 
á  vuestros  hijos  que  guarden  y  hagan,  y 
cumplan  todas  las  cosas  que  están  escritas 
en  esta  ley  : 

47  Porque  no  en  balde  os  han  sido  man- 
dadas, sino  para  que  cada  uno  viva  por 
ellas:  lasque  executando  permanezcáis  lar- 
go tiempo  en  la  Tierra,  en  donde,  pasado 
el  Jordán,  vais  á  entrar  para  poseerla. 

48  Y  habló  el  Señor  á  Moisés  aquel  mis- 
mo dia,  diciendo : 

49  Sube  á  ese  monte  de  Abarím,  esto  es 
de  los  pasages,  al  monte  de  ííebo,  que  está 
en  la  Tierra  de  Moáb  enfrente  de  Jerichó  : 
y  mira  la  Tieri  a  de  Chanaán,  que  yo  he  de 
dar  á  los  hijos  de  Israél  para  que  la  posean, 
y  muérete  en  el  monte. 

50  Sobre  el  qual  luego  que  hubieres  subi- 
do, serás  incorporado  con  tus  pueblos,  así 
como  Aarón  tu  hermano  murió  en  el  monte 
de  Hor,  y  fué  agregado  á  sus  pueblos  : 

51  Porque  prevaricasteis  contra  mí  enme- 
dio  de  ios  hijos  de  Israél  en  las  Aguas  de 
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la  contradicción  en  Cades  del  desierto  de 
Sin  :  y  no  me  santificasteis  entre  los  hijos 
de  Israél. 

52  Verás  defrente  la  tierra  que  yo  daié  á 
los  hijos  de  Israél,  y  no  entrarás  en  ella. 


CAP.  XXXIII. 


JcjSTA  es  la  bendición,  con  la  qual  bendixo 
Moisés,  hombre  de  Dios,  á  los  hijos  de  Is- 
raél ántes  de  su  muerte. 

2  Y  dixo:  El  Señor  vino  de  Sínai,  y  de 
Seír  nació  para  nosotros  :  h pareció  desde  el 
monte  de  Pharán,  y  con  él  millares  de  San- 
tos.   En  su  derecha  la  ley  de  fuego. 

3  Amó  á  los  pueblos,  todos  los  Santos  es- 
tán en  su  mano:  y  los  que  se  llegan  á  sus 
pies,  recibirán  de  su  doctrina. 

4  Moisés  nos  prescribió  la  ley,  por  he- 
rencia de  la  multitud  de  Jacob. 

5  Será  el  Rey  en  el  rectísimo,  estando 
unidos  los  Príncipes  del  pueblo  con  las  tri- 
bus de  Israél. 

Ü  Viva  Rubén, 
ño  en  número. 

7  Esta  es  la  bendición  de  Judá  :  Oye  Se- 
ñor la  voz  de  Judá,  é  introdúcele  en  su 
pueblo:  sus  manos  combatirán  por  él,  y  se- 
rá su  protector  contra  los  enemigos  de  él. 

P.  Dixo  asimismo  á  Leví :  Tu  perfección, 
y  tu  doctrina  para  tu  varón  santo,  á  quien 
probaste  en  la  tentación,  y  juzgaste  en  las 
Aguas  de  la  contradicción. 

9  El  qual  dixo  á  su  padre,  y  á  su  madre : 
Mo  os  cono2CO  ;  y  á  sus  hermanos  :  Ko  sé 
quien  sois;  y  no  conocieron  á  sus  propios 
hijos.  Estos  cumpliéron  tu  palabra,  y  guar- 
daron tu  pacto, 

10  Tus  juicios,  ó  Jacob,  y  tu  ley,  ó  Israél : 
pondrán  el  incienso  por  tu  furor,  y  el  he- 
lo 


y  no  muera,  y  sea  peque- 


ocausto  sobre  tu  altar. 

11  Bendice,  Señor,  su  fortaleza,  y  recibe 
las  obras  de  sus  manos.  Hiere  las  espaldas 
de  sus  enemigos:  y  los  que  le  aborrecen, 
no  se  levanten. 

12  Y  dixo  á  Benjamín :  El  muy  amado 
del  Señor  habitará  en  él  confiadamente: 
morará  como  en  thálamo  todo  el  dia,  y  re- 
posará entre  sus  hombros. 

13  Dixo  también  á  Joseph:  De  la  bendi- 
ción del  Señor  su  tierra,  de  los  frutos  del 
cielo,  y  del  rocío,  y  del  abismo  que  está 
debaxo. 

14  De  los  frutos  que  son  producciones 
del  Sol  y  de  la  Luna : 

15  De  la  cumbre  de  los  montes  antiguos, 
de  los  frutos  de  los  collados  eternos  : 

16  Y  de  los  frutos  de  la  tierra,  y  de  ?;u 
plenitud.  La  bendición  de  aquel,  que  se 
apareció  en  la  zarza,  venga  sobre  la  cabeza 
de  Joseph,  y  sobre  la  coronilla  de  la  cabe- 
za del  Kazareo  entre  sus  hermanos. 

17  Su  hermosura  como  la  del  primogénito 
dei  toro,  sus  astas  como  las  astas  del  rhiiio- 
ceronte :  con  e.las  aventará  las  gentes  hasta 
los  fines  de  la  tierra.  Estas  son  las  muche- 
dumbres de  Ephraím:  y  estos  los  millares 
de  Manassés. 
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18  Y  dixo  á  Zabulón  :  Regocíjate,  Zal>u- 
lón,  en  tu  salida,  y  tú,  Issachár,  en  tus  ca- 
Dañuelas. 

19  Llamarán  los  pueblos  al  monte :  alli 
sacrificarán  víctimas  de  justicia.  Los  quales 
chuparán  como  leche  hi  riqueza  de  la  mar, 
y  los  tesoros  escondidos  de  las  arenas. 

20  Y  dixo  á  Gad  :  Bendito  Gad  en  exten- 
sión :  como  león  reposó,  y  arrebató  el  brazo 
y  lo  alto  de  la  cabeza. 

21  Yvió  su  principado,  porquanto  en  su 
porción  estaba  depositado  el  Doctor :  el 
qual  fué  con  los  Príncipes  del  pueblo,  y 
cumplió  justicias  del  Señor,  y  su  juicio  con 
Israel. 

22  Asimismo  dixo  á  Dan  :  Dan  cachorro 
de  león,  se  extenderá  largamente  desde  Ba- 
sán. 

23  Y  dixo  á  Néphthali :  Néphtliali  gozará 
de  abundancia,  y  será  lleno  de  las  bendi- 
ciones del  Señor:  poseerá  la  mar  y  el  Me- 
diodía. 

24  Dixo  también  á  Asér:  Bendito  Asér 
entre  los  hijos,  sea  agradable  á  sus  herma- 
nos, y  bañe  en  aceyte  su  pie. 

25  Hierro  y  cobre  su  calzado.  Como  los 
dias  de  tu  juventud,  así  también  tu  vejez. 

26  No  hay  otro  Dios  como  el  Dios  del 
muy  recto:  el  cavalgador  del  cielo  es  tu 
protector.  Por  su  magnificencia  corren  las 
nubes  de  una  parte  á  otra, 

27  Su  morada  en  lo  alto,  y  acá  baxo  sus 
brfizos  eternos:  arrojará  de  tu  presencia  al 
enemigo,  y  dirá  :  Quédate  desmenuzado. 

28  Habitará  Israél  confiadamente,  y  solo. 
El  ojo  de  Jacob  en  tierra  de  trigo  y  de  vino, 
V  los  cielos  se  obscurecerán  con  el  rocío. 

29  Bienaventurado  eres  tú,  Israél :  ¿quién 
como  tú,  ó  pueblo,  que  eres  salvo  por  el  Se- 
ñor? El  es  el  escudo  de  tu  socorro,  y  la 
espada  de  tu  gloria:  te  negarán  tus  enemi- 
gos, y  tú  les  pisarás  los  cuellos. 
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Subió  pues  Moisés  de  las  campiñas  de 
Moáb  sobre  el  monte  Nebo.  á  la  cumbre  de 
Phasga  enfrente  de  Jericiio  :  y  mosti  óle  el 
Señor  toda  la  Tierra  de  Galaad  hasta  Dan, 

2  Y  toda  Méphthalijy  la  tierra  de  Ephra- 
ím  y  de  RIanassés,  y  toda  la  tierra  de 
Juda  hasta  el  mar  postrero, 

3  Y  la  parte  meridional,  y  el  espacioso 
campo  de  Jericlió,  ciudad  de  las  palmas 
hasta  Segór. 

4  Y  díxole  el  Señor  :  Esta  es  la  tierra  por 
la  que  juré  á  Abrahám,  á  Isaac,  y  á  Jacob, 
diciendo  :  A  tu  liuage  la  daré.  La  has  vis- 
to con  tus  ojos,  y  no  pasarás  á  ella. 

5  Y  murió  allí  INIoisés  siervo  del  Señor, 
en  tierra  de  Moáb,  mandándolo  el  Señor: 

6  Y  enterróle  en  el  valle  de  la  Tierra  de 
Moáb  enfrente  de  Phogór:  y  no  supo  hom- 
bre alguno  su  sepulcro  hasta  el  dia  de  hoy. 

7  Era  Moisés  de  ciento  y  veinte  años 
quatido  murió:  no  se  ofuscó  su  vista,  ni  se 
movieron  sus  dientes. 

8  Y  lloráronle  los  hijos  de  Israél  por  es- 
pacio de  treinta  dias  en  las  campiñas  de 
Moáb:  y  se  cumplieron  los  dias  de  lulo  de 
los  que  lloraban  á  Moisés. 

9  Y  Josué  hijo  de  Nun  fué  lleno  de  Es- 
píritu de  sabiduría,  porque  Moisés  puso 
sobre  él  sus  manos.  Y  le  obedecieron  los 
¡lijos  de  Israél,  L  hicieron  como  lo  mandó 
el  Señor  á  Moisés. 

10  Y  de  allí  adelante  no  se  levantó  en 
Israél  un  Propheta  como  Moisés,  á  quien 
el  Señor  conociese  cara  á  cara, 

11  En  toda  suerte  de  señales  y  portentos, 
como  los  que  por  su  misión  hizo  en  tierra 
de  Egipto  á  Pharaón,  y  á  todos  sus  siervos, 
y  á  toda  la  tierra  de  él, 

12  Y  toda  mano  robusta,  y  grandes  ma- 
ravillas, que  hizo  Moisés  á  vista  de  todo 
Israél. 
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CAP.  J. 

Y  ACONTENCIO  que  después  de  la 
muerte  de  Moisés  siervo  del  Señor,  habló 
el  Señor  á  Josué  hijo  de  Nun,  Ministro  de 
Moisés,  y  le  dixo  : 

2  Moisés  tni  siervo  ha  muerto  :  levántate, 
y  pasa  este  .Jordán  tu  y  todo  el  pueblo  con- 
tigo, á  la  Tierra,  que  yo  daré  á  los  hijos  de 
Israel. 

3  Os  entrégale  todo  lugar,  aue  hollare  la 
planta  de  vuestro  pie,  como  lo  dixe  á  Moisés. 

4  Desde  el  desierto  y  el  Libano  liasta  el 
grande  rio  Euphrates,  toda  la  tierra  de  los 
tiethéos  hasta  el  mar  grande  ácia  el  Sol 
poniente  serán  vuestros  térir.inos. 

5  Ninguno  podrá  resistiros  en  todos  los 
dias  de  tu  vida;  como  fui  con  Moisés,  asi 
seré  contigo  :  no  te  dexaré,  ni  desamparare. 

6  Esfuérzate,  y  sé  robusto:  porque  tú  re- 
partirás por  suerte  á  este  pueblo  la  Tierra, 
que  prometí  con  juramento  á  sus  padres, 
que  les  daria. 

7  Esfuérzate  pues,  y  sé  robusto  mucho  : 
para  que  guardes  y  cumplas  toda  la  ley  que 
te  mandó  Moisés  mi  siervo :  no  te  apartes 
de  ella  ni  á  diestra  ni  á  siniestra,  para  que 
entiendas  todo  lo  que  haces. 

8  No  se  aparte  de  tu  boca  el  libro  de  esta 
ley  :  sino  que  meditarás  en  él  de  dia  y  de 
noche,  para  guardar  y  cumplir  todo  lo  que 
en  él  esta  escrito:  entonces  enderezarás  tu 
camino,  y  lo  entenderás. 

9  Mira  que  te  mando,  esfuérzate,  y  sé  ro- 
busto. No  temas,  ni  tengas  miedo  :  porque 
el  Señor  Dios  tuyo  es  contigo  en  todos  los 
lugares  á  donde  fueres. 

10  Y  Josué  dió  órden  á  los  Príncipes  del 
pueblo,  diciendo :  Pasad  por  medio  del 
campamento,  é  intimdd  al  pueblo,  y  de- 
cidle : 

11  Haced  provisión  de  víveres  para  vos- 
otros: porque  después  de  tres  días  pasa- 
réis el  Jordán,  y  entraréis  á  poseer  ta  Tier- 
ra, que  el  Señor  Dios  vuestro  os  ha  de  dar: 

12  Dixo  también  á  los  de  Rubén  y  á  los 
de  Gad,  y  á  la  media  Tribu  de  Manassés : 

13  Acordaos  de  la  palabra,  que  os  mandó 
Moisés  siervo  del  Señor,  diciendo:  El  Se- 
ñor Dios  vuestro  os  ha  dado  reposo,  y  toda 
esta  tierra. 

14  Vuestras  mugeres,  é  hijos,  y  bestias  se 
quedarán  en  el  territorio,  que  os  dió  Moisés 
de  esta  parte  del  Jordán  :  mas  vosotros  pa- 
sad annadcJs  á  la  frente  de  vuestros  herma- 
nos, todos  los  esforzados  y  de  valor,  y  com- 
batid por  ellos, 

15  Hasta  que  el  Señor  dé  reposo  á  vues- 
tros hermanos,  como  os  lo  ha  dado  á  vos- 
otros, y  que  ellos  posean  también  la  '1  ierra, 
que  el  Señor  Dios  vuestro  les  ha  de  dar:  y 
entonces  os  volveréis  á  la  tierra  de  vuestra 
posesión,  y  habitaréis  en  aquella,  que  os 
dió  Moisés  siervo  del  Señor  de  esta  parte 
del  Jordán  ácia  el  Sol  saliente. 
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16  Y  respondieron  á  Josué,  y  dixéroD : 
Harémos  todo  lo  que  nos  has  mandado:  é 
iremos  á  donde  nos  enviares. 

17  Así  como  en  todo  obedecimos  á  Moi- 
sés, del  mismo  modo  te  obedecerémo>  tam- 
bién á  tí:  solamente  que  el  Señor  tu  Dios 
sea  contigo,  como  fue  con  Moisés. 

18  El  que  contradixeie  á  tu  palabra,  y  no 
ohedeciei  e  á  todas  las  órdenes  que  le  dieres, 
muera.  .Solo  que  tú  tengas  brío,  y  te  por- 
tes varonilmente. 


CAP.  II. 


ríjNVIO  pues  Josué  hijo  de  Nun  secreta- 
mente desde  Setim  dos  hombres  espías,  y 
díxoles :  id,  y  reconoced  bien  la  Tierra,  y 
la  ciudad  de  Jericlió.  Los  quales  partiérou 
y  entráron  en  casa  de  una  muger  ramera, 
llamada  Raháb,  y  posáron  allí, 

2  Y  fué  dado  aviso  al  Rey  de  Jerichó,  y 
le  dixéron :  I^Jira  que  han  entrado  aquí  cíe 
noche  unos  hombres  de  los  hijos  de  Israél, 
para  explorar  la  Tierra. 

3  Y  el  Rey  de  Jerichó  envió  á  decir  á  Ra- 
háb: Saca  fuera  esos  iiombres,  que  han  ve- 
nido á  tí,  y  han  entrado  en  tu  casa  :  porque 
son  espías,  y  han  venido  á  reconocer  toda 
la  Tierra. 

4  Mas  la  muger  llevando  á  los  hombres, 
escondiólos,  y  dixo:  Confieso  que  viniéron 
á  mi  casa,  mas  yo  no  sabia  de  dónde  eran  : 

5  Y  quando  se  cerraba  la  puerta  siendo 
ya  obscuro,  ellos  taml)ien  saliéroii  en  aquel 
punto,  y  no  sé  á  dónde  marcháron :  id  lue- 
go en  su  seguimiento,  y  los  alcanzaréis. 

6  Mas  ella  habia  hecho  subir  á  los  hom- 
bres al  sobrado  de  su  casa,  y  los  habia  cu- 
bierto con  tasco  de  lino  que  habia  allí. 

7  Y  los  que  habían  sido  enviados,  fuéron 
tras  ellos  por  el  camino  que  va  al  vado  del 
Jordán  :  y_  luego  que  ellos  saliéron,  al  pun- 
to se  cerró  la  puerta. 

8  Aun  no  se  habían  dormido  los  que  es- 
taban escondidos,  quando  la  muger  subió  k 
ellos,  y  les  dixo  : 

9  Sé  que  el  Señor  os  ha  entregado  la 
Tierra:  porque  ha  caído  sobre  nosotros  el 
terror  de  vuestro  nombre,  y  lian  desmayado 
todos  los  habitadoies  de  la  Tierra. 

10  Hemos  oído  que  el  Señor  secó  las  aguas 
del  mar  Roxo  al  entrar  vosotros  en  él,  quan- 
do salisteis  de  Egipto:  y  lo  que  habéis  he- 
cho á  los  dos  Reyes  de  los  Amoi  rhéos,  que 
estaban  al  otro  lado  del  Jordán:  Sehóu  y 
üg,  á  quienes  matasteis. 

11  Y  quando  esto  oíinos,  tuvimos  miedo, 
y  desmayó  nuestro  corazón,  y  no  quedo 
aliento  en  nosotros  á  vuestra  entrada:  por- 
que el  Señor  Dios  vuestro  él  mismo  es  el 
Dios  allá  arriba  en  el  cielo,  y  acá  baxo  en 
la  tierra. 
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12  Ahora  pues  juradme  por  el  Señor,  que 
del  mismo  modo  que  yo  he  hecho  miseri- 
cordia con  vosotros,  la  haréis  también  vos- 
otros con  la  casa  de  mi  padre :  y  me  daréis 
una  señal  segura, 

13  De  que  salvaréis  á  mi  padre  y  á  mi 
madre,  á  mis  hermanos  y  hermanas,  y  todas 
las  cosas  que  son  de  ellos,  y  que  escaparéis 
nuestras  ánimas  de  la  muerte. 

14  Los  quales  le  respondieron:  Nuestra 
ánima  será  por  vosotros  para  morir,  con 
tal  que  no  nos  armes  alguna  traición.  Y 
quando  el  Señor  nos  entregare  la  Tierra, 
haremos  contigo  misericordia  y  verdad. 

15  Descolgólos  pues  con  una  soga  desde 
la  ventana:  porque  su  casa  estaba  pegada 
al  muro. 

16  Y  díxoles:  Subid  á  la  montaña,  no  sea 
que  den  coa  vosotros  quando  volvieren:  y 
estad  allí  escondidos  tres  dias,  hasta  que 
vuelvan,  y  entónces  iréis  por  vuestro  ca 
mino. 

17  Aquellos  le  dixéron:  Nosotros  sere- 
mos libres  de  este  juramento,  con  que  nos 
has  juramentado  : 

18  Si  quando  entremos  en  la  Tierra,  estu 
viere  por  señal  este  cordón  de  color  de  es 
carlata,  y  lo  atares  á  la  ventana,  por  la  que 
nos  has  descolgado:  y  si  congregares  en  tu 
casa  á  tu  padre  y  á  tu  madre,  y  á  tus  her- 
manos y  á  toda  tu  parentela. 

19  Qualquiera  que  saliere  de  la  puerta  de 
tu  casa,  su  sangre  será  sobre  su  cabeza,  y 
nosotros  seremos  sin  culpa.  Mas  la  sangre 
de  todos  los  que  estuvieren  contigo  en  tu 
casa,  caerá  sobre  nuestra  cabeza,  si  alguno 
los  tocare. 

20  Pero  si  quisieres  hacernos  traición,  y 
divulgar  lo  que  te  decimos,  libres  seremos 
de  este  juramento,  con  que  nos  has  jura- 
mentado. 

21  Y  ella  respondió:  Hágase  así  como  lo 
habéis  dicho.  Y  dexándolos  que  partiesen, 
dexó  colgado  de  la  ventana  el  cordón  de 
color  de  escarlata, 

22  Y  caminando  ellos  llegáron  á  la  mon- 
taña, y  se  estuvieron  allí  tres  dias,  hasta 
que  volviéron  los  que  habian  ido  en  su  se- 
guimiento: porque  buscándolos  por  todo 
el  camino,  no  los  halláron. 

23  Luego  que  ellos  entráron  en  la  ciudad, 
los  espías  descendiéron  del  monte,  y  se  vol- 
viéron :  y,  pasado  el  Jordán,  vinieron  á  Jo- 
sué hijo  de  Nun,  y  le  contáron  todo  lo  que 
les  había  acaecido, 

24  Y  dixéronle:  El  Señor  ha  puesto  en 
nuestras  manos  toda  esta  Tierra,  y  todos 
sus  habitadores  están  abatidos  de  temor. 


CAP.  IlL 

J OSUE  pues  levantándose  de  noche  movió 
el  campamento  :  y  saliendo  de  Setím,  vinie- 
ron al  Jordán  él  y  todos  los  hijos  de  Israél, 
V  se  detuvieron  allí  tres  dias. 

2  Pasados  los  quales,  los  pregoneros  atra- 
vesáron  por  medio  del  campamento, 

3  Y  comenzáron  á  decir  en  alta  voz : 
Luego  que  viereis  el  arca  del  Señor  Dios 
vuestro,  y  que  la  llevan  los  Sacerdotes  del 
linage  de  Leví,  levantaos  también  vosotros, 
é  id  siguiendo  á  los  que  fueren  delante: 

4  Y  haya  entre  vosotros  y  el  arca  el  es- 
pacio de  dos  mil  codos  :  para  que  la  podáis 
ver  de  léjos,  y  saber  el  camino  por  donde 
habéis  de  ir:  por  quanto  no  habéis  andado 
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ántes  por  él :  y  guardaos  que  no  os  acer- 
quéis al  arca. 

5  Y  dixo  Josué  al  pueblo:  Santifícaos: 
porque  mañana  hará  el  Señor  maravillas 
entre  vosotros. 

6  Y  dixo  á  los  Sacerdotes  :  Tomad  el  arca 
de  la  alianza,  é  id  delante  del  pueblo.  Los 
quales  haciendo  lo  que  se  les  mandó,  tomá- 
ronla, y  fuéron  delante  de  ellos. 

7  Y  dixo  el  Señor  á  Josué:  Hoy  comen- 
zaré á  ensalzarte  á  vista  de  todo  Israél : 
para  que  sepan  que  así  como  fui  con  Moi- 
sés, así  soy  también  contigo. 

8  Y  tú  manda  á  los  Sacerdotes,  que  llevan 
el  arca  de  la  alianza,  y  diles:  Luego  que 
hubiereis  entrado  en  una  parte  de  las  aguas 
del  Jordán,  paraos  allí. 

9  Y  dixo  Josué  á  \os  hijos  de  Israél:  Lle- 
gaos acá,  y  oid  las  palabras  del  Señor  Dios 
vuestro. 

10  Y  añadió  :  En  esto  conoceréis,  que  el 
Señor  el  Dios  viviente  está  enmedio  de 
vosotros,  y  que  exterminará  delante  de 
vosotros  al  Chánanéo  y  al  Hethéo,  al  He- 
véo  y  al  Pherezéo,  al  Gergeséo  también  y 
al  Jebuséo,  y  al  Amorrhéo. 

11  He  aquí,  el  arca  de  la  alianza  del  Se- 
ñor de  toda  la  tierra  irá  delante  de  vosotros 
por  el  Jordán. 

12  Tened  prontos  doce  hombres  de  las 
tribus  de  Israél,  uno  de  cada  tribu. 

13  Y  luego  gue  los  Sacerdotes  que  llevan 
el  arca  del  Señor  Dios  de  toda  la  tierra  hu- 
bieren asentado  las  plantas  de  sus  pies  en 
las  aguas  del  Jordán,  las  aguas,  que  hay 
de  la  parte  de  abaxo,  seguirán  su  corriente 
y  llegarán  á  faltar:  y  las  que  vienen  de  ar- 
riba, se  pararán  en  un  montón. 

14  Salió  pues  el  pueblo  de  sus  tiendas 
para  pasar  el  Jordán  :  y  los  Sacerdotes,  que 
llevaban  el  arca  de  la  alianza,  caminaban 
delante  de  él. 

15  Y  quando  estos  entráron  en  el  Jordán, 
y  se  mojáron  sus  pies  en  parte  del  agua 
(pues  el  Jordán  habia  llenado  sus  bordes 
por  ser  el  tiempo  de  la  siega) 

16  Las  aguas  que  venian  de  arriba  se  pa- 
ráron  en  un  lugar,  é  hinchándose  á  manera 
de  un  monte,  se  descubrían  de  léjos  desde 
la  ciudad,  que  se  llama  Adóm  hasta  el  lu- 
gar de  Sartlián  :  y  las  de  abaxo  fuéron  des-  ^ 
cendiendo  al  mar  del  desierto  (que  ahora 
se  llama  Muerto)  hasta  que  faltáron  entera- 
mente. 

17  Y  el  pueblo  caminaba  ácia  Jerichó :  y 
los  Sacerdotes,  que  llevaban  el  arca  de  la 
alianza  del  Señor,  estaban  haldas  en  cinta 
sobre  la  tierra  seca  enmedio  del  Jordán,  y 
todo  el  pueblo  pasaba  por  el  rio  á  pie  enxuto. 
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Y  LUEGO  que  acabáron  de  pasar,  dixo 
el  Señor  á  Josué : 

2  Escoge  doce  hombres  uno  de  cada  tribu  : 

3  Y  mándales  que  tomen  de  enmedio  de 
la  madre  del  Jordán,  en  donde  posáron  los 
pies  de  los  Sacerdotes,  doce  piedras  muy 
duras,  que  colocaréis  en  el  lugar  del  cam 
pamento,  donde  plantareis  esta  noche  las 
tiendas. 

4  Y  llamó  Josué  á  los  doce  hombres,  que 
habia  escogido  entre  los  hijos  de  Israél, 
uno  de  cada  tribu, 

.  5  Y  díxoles:  Id  delante  del  arca  del  S» 
ñor  Dios  vuestro  al  medio  del  Jordán, 
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trahed  de  alli  una  piedra  cada  uno  sobre 
vuestros  hombros,  según  el  número  de  los 
¡lijos  de  Israél, 

6  Para  que  sea  señal  entre  vosotros:  y 
quando  el  dia  de  mañana  os  preguntaren 
vuestros  hijos,  diciendo:  ¿Qué  quieren  de- 
cir estas  piedras  ? 

7  Les  responderéis:  Faltáron  las  aguas 
del  Jordán  delante  del  arca  de  la  alianza 
del  Señor,  quando  pasaha  por  él :  por  esto 
fueron  puestas  estas  piedras  en  monumento 
de  los  hijos  de  Israél  para  siempre. 

8  Hiciéronlo  pues  los  hijos  de  Israel  co- 
mo Josué  les  habia  mandado,  llevando  doce 
piedra»;  de  enmedio  de  la  madre  del  Jordán, 
como  el  Señor  lo  habia  mandado  á  Josué, 
según  el  número  de  los  hijos  de  Israél,  has- 
ta el  lugar  en  donde  acampáron,  y  colocá- 
ronlas allí. 

9  Puso  también  Josué  otras  doce  piedras 
enmedio  de  la  madre  del  Jordán,  donde  es- 
tuvieron parados  los  Sacerdotes,  que  lleva- 
ban el  arca  de  la  alianza:  y  ailí  permane- 
cen hasta  el  dia  de  hoy. 

10  V  los  Sacerdotes,  que  llevaban  el  arca, 
estaban  firmes  enmedio  del  Jordán,  hasta 
tanto  que  fué  cumplido  todo  loque  el  Se- 
ñor hubia  mandado  á  Josué,  qüe  intimara 
al  pueblo,  y  que  Moisés  le  habia  dicho.  Y 
el  pueblo  dióse  priesa,  y  acabó  de  pasar. 

11  Y  luego  que  hubiéron  pasado  todos, 
pasó  también  el  arca  del  Señor,  y  los  Sa- 
cerdotes caminaban  delante  del  pueblo. 

12  Los  hijos  de  Rubén  y  de  Gad,  y  la 
media  tribu  de  Manassés  iban  también  ar- 
mados á  la  frente  de  los  hijos  de  Israél,  co- 
mo Moisés  les  habia  mandado: 

13  Y  quarenta  mil  combatientes  marcha- 
ban en  sus  esquadrones  y  batallones,  por 
los  llanos  y  campiña  de  la  ciudad  de  Je- 
richó. 

14  En  aquel  dia  engrandeció  el  Señor  á 
Josué  delante  de  todo  Israél,  para  que  le 
temiesen,  como  hablan  temido  á  Moisés, 
quando  estaba  en  vida. 

15  Y  díxole : 

16  Manda  á  los  Sacerdotes,  que  llevan  el 
arca  de  la  alianza,  que  suban  del  Jordán. 

17  Y  él  les  mandó,  diciendo:  Subid  del 
Jordán. 

18  Y  luego  que  subiéron  llevando  el  arca 
de  la  alianza  ael  Señor,  y  comenzáron  á  pi- 
sar la  tierra  seca,  volvieron  las  aguas  á  su 
madre,  y  corriéron  como  solian  ántes. 

19  Y  el  pueblo  subió  del  Jordán  el  di^ 
diez  del  me-,  primero,  y  sentaron  e".  cam- 

f lamento  en  Gálgala  á  la  parte  oriental  de 
a  ciudad  de  Jerichó. 

20  Colocó  asimismo  Josué  en  Gálgala  las 
doce  pieclras,  que  habían  tomado  del  fondo 
del  Jord-m, 

21  Y  dixo  á  los  hijos  de  Israél:  Quando 
preguntaren  el  dia  de  mañana  vuestros  hi- 
jos á  sus  padres,  y  les  dixeren:  ¿Qué  quie- 
ren decir  estas  piedras? 

22  Los  instruiréis,  y  diréis:  A  pie  enxuto 
atravesó  Israél  este  Jordán, 

23  Habiendo  el  Señor  Dios  vuestro  seca- 
do sus  aguas  á  vuestra  vista,  hasta  que  pa- 
saseis : 

24  Asi  como  lo  habia  hecho  ántes  en  el 

152 


mar  Bermejo,  que  lo  secó  hasta  que  pasá- 
semos : 

25  Para  que  todos  los  pueblos  de  la 
tierra  reconozcan,  que  es  muy  fuerte  la 
mano  del  Señor,  y  vosotros  también  temáis 
al  Señor  Dios  vuestro  ea  todo  tiempo. 
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_UANDO  pues  todos  los  Reyes  de  los 
Amorrhéos,  que  habitaban  de  la  otra  parte 
del  Jordán  al  lado  de  Occidente,  y  todos 
los  Reyes  de  Chanaán,  que  poseían  los  lu- 
gares  vecinos  al  mar  grande,  oyeron  que 
el  Señor  habia  secado  las  aguas  del  Jordán 
delante  de  los  hijos  de  Israél  hasta  que  pa- 
sáion,  desmayó  su  corazón,  y  no  quedó  en 
ellos  aliento,  temiendo  la  entrada  de  los  hi- 
jos de  Israél. 

2  En  aquel  tiempo  dixo  el  Señor  á  Josué  : 
Hazte  unos  cuchillos  de  piedra,  y  circun- 
cida la  segunda  vez  á  los  hijos  de  Israel. 

3  Hizo  lo  que  el  Señor  le  habia  mandado, 
y  circuncidó  á  los  hijos  de  Israél  en  el  co- 
llado de  los  prepucios. 

4  La  causa  pues  de  la  segunda  circunci- 
sión es  esta:  Todo  el  pueblo,  que  salió  de 
Egipto,  del  sexo  masculino,  y  todos  los  hom- 
bres de  guerra,  liabiatj  muerto  en  el  desier- 
to en  los  rodeos  larguísimos  del  camino. 

5  Todos  los  qualés  estaban  circuncidados. 
Per6  el  pueblo,  que  nució  en  el  desierto, 

6  En  los  quarenta  años  del  viage  por  una 
soledad  vastísima  estuvo  sin  circuncidar: 
hasta  que  se  acabáron  todos  aquellos  que 
no  hablan  obedecido  k  la  voz  del  Señor,  y 
á  los  que  habia  ántes  jurado,  que  no  les 
mostraría  la  Tierra  que  manaba  leche  y 
miei. 

7  Los  hijos  de  estos  sucediéron  en  el  lu- 
gar de  sus  padres,  y  fuéron  circuricidados 
por  Josué  :  pues  estaban  en  prepucio,  como 
habían  nacido,  y  ninguno  los  habia  circun- 
cidado por  el  camino. 

8  Mas  después  que  fuéron  todos  circun- 
cidados, quedaron  acampados  en  el  mismo 
sitio,  hasti  que  sanáron. 

9  Y  dixo  el  Señor  á  Josué:  Hoy  he  qui- 
tado el  oprobrío  de  Egipto  de  entre  vosotros. 
Y  se  dio  á  aquel  lugar  el  nombre  de  Gál- 
gala hasta  el  día  de  hoy. 

10  Y  permanecieron  los  hijos  de  Israél 
en  Gálgala,  y  celebráron  la  Pasqua  el  dia 
catorce  del  mes  por  la  tarde  en  la  campiña 
de  Jerichó : 

11  Y  al  otro  dia  comieron  de  los  frutos 
de  la  Tierra,  panes  ázymos,  y  polentas  del 
mismo  año. 

12  Y  faltó  el  maná  luego  que  comiéron 
de  los  frutos  de  la  Tierra,  y  de  allí  a  ielante 
no  usáron  mas  de  aquel  alimento  los  hijos 
de  Israél,  sino  que  comiéron  de  los  frutos 
que  había  producido  la  Tierra  de  Chanaaa 
aquel  año. 

13  Y  hallándose  Josué  en  la  campiña  de 
la  ciudad  de  Jerichó,  alzó  los  ojos,  y  vió 
un  varón  puesto  en  píe  enfrente  de  sí,  que 
tenia  una  espada  desenvavnada,  y  encami- 
nóse ácia  él,  y  díxole :  ¿  Eres  tú  de  los  nues- 
tros, ó  de  los  enemigos  ? 
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14  El  qual  respondió:  No:  mas  soy  el 
Frtncipe  del  exército  del  Señoi,  y  «liora 
venso. 

15  Josué  postróse  en  tierra  sobre  su  ros- 
tro. Y  i<(loiando  dixo  :  ¿Qué  es  lo  que  mi 
Señor  lia!»ia  á  su  siervo? 

16  Quita,  le  respondió,  tu  calzado  de  tus 
pies:  porque  el  lufíar  en  qui  estás,  santo 
es.  E  hízolo  Josué,  como  le  habia  sido 
mandado. 
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Mas  Jerichó  est.tba  cerrada  y  bien  forti 
ficada  por  temor  de  los  hijos  de  Israel,  y 
ninguno  osaba  salir  ni  entrar. 

2  Y  dixo  el  Señor  á  Josué:  Mira  que  he 
puesto  en  tu  mano  á  Jerichó,  y  á  su  Rey,  y 
á  todos  sus  campeones, 

3  Dad  vuelta  á  la  ciudad  todos  los  hom- 
bres de  armas  una  vez  al  dia:  así  lo  haréis 
por  seis  días. 

4  Y  el  dia  séptimo  tomen  los  Sacerdotes 
las  siete  trompetas,  que  sirven  en  el  Jiibi- 
léo,  y  vayan  delante  del  arca  de  la  alianza  : 
y  daréis  siete  vueltas  á  la  ciudad,  y  los  Sa- 
cerdotes tocarán  las  trompetas. 

5  Y  quando  sonare  la  voz  de  la  trompeta 
mas  larga  é  interrumpida,  é  hiriere  en 
vuestros  oidos,  todo  el  pueblo  gritará  á  una 
en  voz  muy  alta,  y  caerán  los  muros  de  la 
ciudad  hasta  los  cimientos,  y  cada  uno  en- 
trará por  aquella  parte  que  tuviere  delante 
de  sí. 

6  Llamó  pues  Josué  hijo  de  Nun  á  los  Sa- 
cerdotes, y  díxoles :  J  omad  el  arca  de  la 
alianza :  y  otros  siete  Sacerdotes  tomen  las 
siete  trompetas  del  Ju'jiléo,  y  vayan  delan- 
te del  arca  del  Señor. 

7  Dixo  asimismo  al  pueblo:  Id,  y  dad 
vuelta  á  la  ciudad,  armados,  yendo  delante 
del  arca  del  Señor. 

8  Y  luego  que  Josué  acabó  de  hablar,  y 
los  siete  Sacerdotes  tocáron  las  siete  trom- 
petas delante  del  arca  de  la  alianza  del 
Señor, 

9  Y  todo  el  exército  armado  iba  delante, 
el  resto  de  la  gente  iba  detras  del  arca,  y 
por  todas  partes  resonaban  las  trompetas. 

10  Mas  .íosué  habia  dado  una  orden  al 
pueblo,  diciendo :  No  gritaréis,  ni  se  oirá 
vuestra  voz,  ni  saldrá  una  sola  palabra  de 
vuestra  boca,  hasta  que  llegue  el  dia  en  que 
os  diga  :  Clamad,  y  dad  voces. 

11  Dió  pues  vuelta  el  arca  del  Señor  í  la 
ciudad  una  vez  al  dia,  y  habiendo  vuelto 
al  campamento,  reposó  allí. 

12  Y  levantándose  Josué  de  noche,  los 
Sacerdotes  tomáron  el  arca  del  Señor, 

13  Y  siete  de  ellos  las  siete  trompetas,  de 
que  usan  en  el  Jubiléo:  é  iban  delante  del 
arca  del  Señor,  andando  y  tocando  las 
trompetas:  y  el  pueblo  armado  iba  delante 
<le  ellos,  mas  el  resto  de  la  gente  seguía  el 
arca,  y  resonaban  las  trompetas. 

14  Y  diéron  una  vez  vuelta  á  la  ciudad 
el  segundo  dia,  y  se  volviéron  al  campa- 
mento.   Así  lo  hiciéron  por  seis  dias. 

15  Mas  el  dia  séptimo,  levantándose  muy 
de  mañana,  dieron  siete  vueltas  á  la  ciudad, 
como  estaba  ordenado. 

16  Y  como  en  la  séptima  vuelta  tocasen 
I  )S  Sacerdotes  las  trompetas,  dixo  Josué  á 

odo  Israél:  Alzad  el  grito;  porque  el  Se- 
iior  os  ha  entregado  la  ciudad  : 

17  Y  esta  ciudad,  y  todo  lo  que  hay  en 
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ella  sea  anathema  al  Señoi .  Sola  Raháb  la 
ramera  quede  con  vida  con  todos  los  que 
están  en  su  casa:  por  quanto  ocultó  á  los 
mensageros  que  enviamos. 

18  Y  vosotros  guardaos  de  no  tocar  nada 
de  estas  cosas,  contra  el  órden  que  se  os  ha 
liado,  y  de  no  ser  reos  de  prevaricación,  y 
de  que  todo  el  campamento  de  Israél  quede 
baxo  del  pecado,  y  puesto  en  turbación. 

19  Y  lodo  aquello  que  hubiere  de  oro  y 
de  |3lata,  y  de  las  vasijas  de  bronce  y  (le 
liierro,  sea  todo  consagrado  al  Señor,  reser- 
vado en  sus  tesoros  : 

20  Y  asi  levantando  el  grito  todo  el  pue- 
blo, y  sonando  las  trompetas,  luego  que 
llegó  la  voz  y  el  sonido  a  los  oídos  de  la 
muchedumbre,  cayéron  los  muros  en  el 
mismo  punto  :  y  subió  cada  uno  por  el  lu- 
i;ar  que  tenia  delante  de  sí :  y  tomáron  la 
ciudad, 

21  Y  matáron  á  todos  los  que  habia  en 
ella  desde  el  hombre  hasta  la  muger,  desde 
el  niño  tierno  hasta  el  anciano.  A  los  bue- 
yes también  y  ovejas  y  asnos  pasáron  á  filo 
de  espada. 

22  Y^ixo  Josué  á  los  dos  hombres,  que 
habirtn  sido  enviados  de  exploradores:  En- 
trad en  la  casa  de  la  muger  ramera,  y  sa- 
cadla  con  todo  lo  que  es  suyo,  así  como  se 
lo  asegurasteis  con  juramento. 

£3  Y  habiendo  entrado  los  dos  jóvenes, 
sacáron  á  Raháb  y  á  sus  padres,  á  sus  her- 
manos también,  y  todos  los  muebles  y  su 
parentela,  y  los  hiciéron  quedar  fuera  del 
campamento  de  Israél. 

24  Y  pusiéron  fuego  á  la  ciudad  y  á  todo 
loque  habia  en  ella;  excepto  el  oro  y  la 
plata,  y  las  vasijas  de  bronce  y  de  hierro, 
que  consagraron  para  el  tesoro  del  Señor. 

25  Mas  Josué  salvó  la  vida  á  Raháb  la 
ramera,  y  á  la  casa  de  su  pailre  y  á  todos 
los  suyos,  y  habitáron  enmedio  de  Israél 
hasta  el  dia  de  hoy  :  porque  ocultó  á  los 
mensageros  c|ue  habia  enviado  á  reconocer 
á  Jerichó.  Ln  aquel  tiempo  fulminó  Josué 
esta  imprecación,  diciendo  : 

26  Maldito  delante  del  Señor  el  varón 
que  levantare  y  reedificare  la  ciudad  de  Je- 
richó. Muera  su  primogénito,  quando  eche 
sus  cimientos,  y  perezca  el  postrero  de  sus 
hijos,  quando  le  ponga  las  puertas. 

27  El  Señor  pues  fué  con  Josué,  y  su 
nombre  se  divulgó  por  toda  la  tierra. 


CAP,  VII, 

Mas  los  hijos  de  Israél  violáron  el  man- 
damiento, y  se  apropiáron  algo  del  anathe- 
rna.  Porque  Achán  hijo  de  Charmi,  hijo 
de  Zabdi,  hijo  de  Zaré  de  la  tribu  de  Judá, 
tomó  alguna  cosa  del  anathema:  y  enojóse 
el  Señor  contra  los  hijos  de  Israél, 

2  Y  Josué  enviando  gente  desde  Jerichó 
contra  Hai,  que  está  junto  á  Kethavén,  á 
la  parte  oriental  de  la  ciudad  de  Bethél 
les  dixo:  Subid,  y  reconoced  la  Tierra. 
Los  quales  cumpliendo  la  órden  reconocié- 
ron  á  Ilai. 

3  Y  volviendo  le  dixéron:  No  suba  todo 
el  pueblo,  mas  vayan  dos  ó  tres  mil  hom- 
bres, y  destruyan  la  ciudad  :  ¿  para  qué  se 
ha  de  fatigar  inútilmente  todo  el  pueblo 
contra  tan  poquísimos  enemigos? 

4  Subiéron  pues  tres  mil  hombres  de  ar- 
mas. Los  quales  volviendo  luego  las  es 
paldas, 
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5  Fueron  acuchillados  por  los  de  la  ciu 
dad  de  Hai,  y  murieron  de  ellos  treinta  y 
seis  hombres:  y  corriéronlos  los  enemicos 
desde  la  puerta  hasta  Sabarím,  y  murieron 
huyendo  por  las  cuestas  abaxo :  é  intimi- 
dóse el  corazón  del  pueblo,  y  se  liquidó 
como  agua. 

6  Mas  Josué  rasgó  sus  vestiduras,  y  estu 
vo  postrado  en  tierra  delante  del  arca  del 
Señor  hasta  la  tarde,  tanto  él  como  todos 
ios  Ancianos  de  Israél :  y  echáron  polvo 
sobre  sus  cabezas, 

7  Y  dixo  Josué :  ¡  Ah  Señor  Dios !  ¿  por 
qué  quisiste  hacer  que  pasase  este  pueblo 
el  rio  Jordán,  para  ponernos  en  manos  de" 
Amorrhéo,  y  destruirnos  ?  ¡oxalá  nos  hu 
biéramos  quedado  al  otro  lado  del  Jordán, 
como  comenzamos ! 

8  Señor  Dios  mió  ¿que  diré,  viendo  á  Is- 
raél volver  las  espaldas  á  sus  enemigos  ? 

9  Lo  oirán  los  Chananéos,  y  todos  los 
habitadores  de  la  Tierra,  y  apiñados  nos 
cercarán,  y  borrarán  nuestro  nombre  de  la 
tierra  :  <  y  qué  harás  de  tu  grande  nombre  ? 

10  Y  dixo  el  Señor  á  Josué:  Levántale, 
(  por  qué  te  estás  postrado  en  tierra  ? 

11  Ha  pecado  Israél,  y  ha  traspasado  mi 
pacto  :  y  han  tomado  del  anathema,  y  han 
robado  y  mentido,  y  lo  han  escondido  en- 
tre sus  muebles. 

12  No  podrá  mantenerse  firme  Israél  de- 
lante de  sus  enemigos,  y  huirá  de  ellos,  por 
haberse  contaminado  con  el  anathema:  no 
seré  mas  con  vosotros,  hasta  que  destru- 
yáis al  que  es  reo  de  esta  maldad. 

13  Levántate,  santifica  al  pueblo,  y  diles  : 
Estad  santificados  para  mañana:  porque 
esto  dice  el  Señor  Dios  de  Israél:  Anathe- 
ma hay  enmedio  de  tí,  ó  Israél :  no  podrás 
subsistir  delante  de  tus  enemigos,  hasta 
que  sea  quitado  de  enmedio  de  ti  el  que  se 
ha  contaminado  con  esta  maldad. 


VIH. 

dos  :  y  llevado  de  codicia  lo  tomé,  y  escon- 
dí debaxo  de  tierra  enmedio  de  mi  tienda, 
y  cubrí  el  dinero  con  tierra  que  cavé. 

22  Josué  pues  envió  ministros  :  los  quales 
corriendo  á  la  tienda  de  Achán,  halláronlo 
todo  escondido  en  aquel  mismo  lugar,  y  el 
dinero  juntamente. 

2.3  Y  sacándolo  de  la  tienda,  lo  lleváron 
á  Josué,  y  á  todos  los  hijos  de  Israél,  y  lo 
arrojáron  delante  del  Señor. 

24  Josué  pues  (y  con  él  todo  Israél)  to- 
mando á  Achán  hijo  de  Zaré,  y  el  dinero  y 
la  capa,  y  la  regla  de  oro,  y  sus  hijos  é  hi- 
jas, sus  bueyes  y  asnos,  y  o%'ejas,  y  la  mis- 
ma tienda,  y  todo  quanto  tenia,  los  lleváron 
al  valle  de  Achór: 

25  Donde  dixo  Josué:  Por  quanto  nos 
has  turbado,  el  Señor  te  exturbe  en  este  dia. 
\  apedreóle  todo  Israél:  y  fué  consumido 
de  las  llamas  todo  quanto  tenia. 

26  Y"  juntáron  sobre  él  un  gran  montón 
de  piedras,  que  permanece  hasta  el  dia  de 
hov.  Y  con  esto  se  apartó  de  ellos  la  saña 
del  Señor.  Y  hasta  hoy  se  llama  aquel  lu- 
gar, el  Valle  de  Achór. 
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14  Y  mañana  os  presentaréis  cada  uno  en 
vuestras  tribus  :  y  la  tribu  sobre  la  que  ca- 
yere la  suerte,  se  presentará  por  sus  paren- 
telas, y  cada  parentela  por  sus  casas,  y  ca- 
da Casa  por  las  personas. 

15  Y  todo  aquel  que  fuere  hallado  culpa- 
do de  esta  maldad,  será  quemado  á  fuego 
con  todo  lo  que  tiene :  por  quanto  ha  tras- 
pasado el  pacto  del  Señor,  y  hecho  una  co- 
sa detestable  en  Israel. 

16  Levantándose  pues  Josué  por  la  ma- 
ñana, hizo  presentar  á  Israél  por  sus  tribus, 
y  cayó  la  suerte  sobre  la  tribu  de  Judá.  . 

17  Y  presentada  ésta  por  sus  familias,  se 
halló  la  fan)ilia  de  Zaré.  Y  presentando 
también  á  ésta  por  sus  casas,  cayó  sobre 
Zabdi: 

18  Y  tomando  separados  á  los  hombres 
de  esta  casa  uno  á  uno,  cayó  sobre  Achán 
hijo  de  Charmi,  hiio  de  Zabdi,  hijo  de  Zaré 
de  la  tribu  de  Judá. 

19  Y  dixo  Josué  á  Achán:  Hijo  mió,  da 
gloria  al  Señor  Dios  de  Israél,  y  confiesa, 
y  manifiéstame  lo  que  has  hecho,  no  lo  en- 
cubras. 

20  Y  respondió  Achán  á  Josué,  y  díxole  : 
Verdaderamente  yo  he  pecado  contra  el  Se- 
ñor Dios  de  Israél,  y  he  hecho  esto  y  esto. 

21  Porque  vi  entre  los  despojos  una  capa 
de  grana  muy  buena,  y  doscientos  sidos  de 
plata,  y  una  regla  de  oro  de  cincuenta  si- 


Y  DIXO  el  Señor  á  Josué :  No  temas,  ni 
te  acobardes:  toma  contigo  toda  la  multi- 
tud de  los  peleadores,  y  levántate,  y  sube  á 
iudad  de  Hai.  Mira  que  he  puesto  en 
tus  manos  su  Rey,  y  el  pu  e  lo,  y  la  ciudad 
y  la  tierra. 

2  Y  harás  á  la  ciudad  de  Hai,  y  á  su  Rey, 
como  hiciste  á  Jerichó  y  á  su  Rey  :  mas  re- 
partiréis entre  vosotros  la  presa,  y  todas 
las  bestias:  pondrás  una  emboscada  á  la 
ciudad  detras  de  ella. 

3  Levantóse  pues  Josué,  y  con  él  todo  el 
exército  de  los  guerreros,  para  subir  con- 
tra Hai :  y  envió  de  noche  treinta  mil  hom- 
bres valientes  escogidos, 

4  Y  mandóles,  diciendo :  Poneos  en  em- 
boscada á  espaldas  de  la  ciudad  :  no  os  ale- 
jéis mucho:  y  estaréis  apercibidos  todos. 

5  Que  yo  y  toda  la  gente  que  está  conmi- 
go, nos  acercarémos  por  la  parte  opuesta 
contra  la  ciudad.  Y  quando  salieren  con- 
tra nosotros,  huirémos,  y  volveremos  las 
espaldas,  como  hicimos  antes  : 

6  Hasta  que  persiguiéndonos  se  retiren 
muy  lejos  de  la  ciudad:  porque  creerán  que 
nosotros  huimos  como  la  vez  primera. 

7  Y  mientras  nosotros  vamos  liuyendo,  y 
ellos  siguiendo  el  alcance,  saldréis  de  la 
ciudad,  y  el  Señor  Dios  vuestro  la  pondrá 
en  vuestras  manos. 

8  Y  luego  que  la  hubiereis  tomado,  pe- 
gadle  fuego,  y  lo  haréis  así  todo,  como  lo  he 
mandado. 

9  Y  despachólos,  y  ellos  se  fueron  al  lu- 
gar de  la  emboscada,  y  se  apostáron  entie 
Bethél  y  Hai,  al  lado  Occidental  de  la  ciu- 
dad de  Hai:  y  Josué  se  quedó  aquella 
noche  en  medio  del  pueblo, 

10  Y  levantándose  de  madrugada  hizo 
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revista  de  los  que  le  acompañaban,  y  subió 
con  los  Ancianos  á  la  frente  del  exército, 
cercado  de  una  guardia  de  buenos  soldados. 

11  Y  liabiendo  llegado,  y  subido  por  la 
frente  de  la  ciudad,  hiciérou  alto  en  el  lado 
Septentrional  de  la  ciudad,  entre  la  qual  y 
ellos  habia  un  valle  de  por  medio. 

12  Habia  escogido  cinco  mil  iiombres,  y 
puéstolos  en  emboscada  entre  Bethél  y  Hai, 
á  la  parte  occidental  de  la  misma  ciudad: 

13  Y  todo  el  resto  del  exército  marchaba 
formado  en  batalla  ácia  el  Septentrión,  de 
manera,  que  los  postreros  de  aquella  mul- 
titud alcanzaban  hasta  el  lado  occiiiental 
de  la  ciudad.  Movió  pues  Josué  aquella 
noche,  é  hizo  alto  en  medio  del  valle. 

14  Lo  qual  quando  vió  el  Rey  de  Hai, 
apresuróse  á  salir  de  mañana  con  todo  el 
exército,  que  habia  en  la  ciudad,  y  encami- 
nó sus  tropas  ácia  el  desierto,  sin  saber  que 
dexaba  una  celada  á  las  espaldas. 

15  Mas  Josué  y  todo  Israel  fuéron  cedien- 
do el  terreno,  fingiendo  miedo,  y  que  huían 
por  el  camino  del  desierto. 

16  Y  aquellos  alzando  á  una  el  grito,  y 
alentándose  los  unos  á  los  otros,  los  fuéron 
persiguiendo.  Y  quando  estuvieron  apar- 
tados de  la  ciudad, 

17  Sin  que  hubiera  quedado  ni  siquiera 
uno  en  Hai  y  en  Bethél,  que  no  saliera  al 
alcance  de  Israél  (dexando  sus  ciudades 
abiertas  porque  hablan  salido  de  tropel) 

18  Dixo  el  Señor  á  Josué:  Alza  el  bro- 

auel,  que  tienes  en  tu  mano  ácia  la  ciudad 
e  Hai,  porque  te  la  entregaré. 

19  Y  habiendo  alzado  el  broquel  ácia  la 
ciudad,  saliéron  al  punto  los  que  estaban 
ocultos  en  la  celada:  y  encaminándose  ácia 
la  ciudad,  tomáronla,  y  la  incendiáron. 

20  Mas  los  hombres  de  la  ciudad,  que 
perseguían  á  Josué,  mirando  atrás,  y  vien- 
do el  humo  de  la  ciudad,  que  subia  hasta 
el  cielo,  no  pudiéron  ya  huir  ni  á  esta  ni  á 
la  otra  parte  :  mayormente  quando  aquellos 
que  habían  hecho  muestra  de  huir,  y  de 
encaminarse  al  desierto,  atacáron  con  el 
mayor  denuedo  á  los  que  los  iban  persi- 
guiendo. 

21  Y  viendo  Josué  y  todo  Israél,  que  la 
ciudad  habia  sido  tomada,  y  que  subia  ar- 
riba el  humo  de  la  ciudad,  volviendo  con- 
tra los  de  Hai  los  pasó  á  cuchillo. 

22  Porque  los  que  hablan  tomado  é  in- 
cendiado la  ciudad,  saliendo  también  de 
ella  para  unirse  con  los  suyos,  comenzáron 
á  acuchillar  á  los  enemigos  que  tenían  en 
medio.  Y  como  los  adversarios  fuesen 
heridos  por  una  y  otra  parte,  de  manera 
que  ni  uno  de  tan  grande  multitud  se  sal- 
vase, 

23  foniáron  asimismo  vivo  al  Rey  de  la 
ciudad  de  Hai,  y  lo  presentaron  á  Josué. 

2t  Luego  pues  que  fuéron  pasados  á  cu- 
chillo todos  los  que  hablan  perseguido  á  Is- 
raél quando  huia  ácia  el  desierto,  y  que 
pereciéron  á  espada  en  el  mismo  lugar,  vol- 
vieron los  hijos  de  Israél  y  destruyéron  la 
ciudad. 

25  Los  que  muriéron  en  estedia  hombres 
y  mugeres  fuéron  doce  mil,  todos  de  1 
ciudad  de  Hai. 

26  Y  Josué  no  retiró  la  mano  que  habi 
alzado  en  alto,  teniendo  el  broquel,  hasta 

3ue  fuéron  muertos  todos  los  habitadores 
e  Hai. 

27  Mas  las  bestias  y  el  despojo  de  la  ciu 
dad  se  lo  repartiéron  entre  sí  los  hijos  de 
Israél,  como  lo  habia  mandado  el  Señor  á 
Josué, 

155 


28  El  qual  puso  fuego  á  la  ciudad,  y  la 
hizo  un  túmulo  eterno. 

I  Colgó  también  de  un  patíbulo  á  su 
Rey  hasta  la  tarde  y  puesta  del  Sol.  Y 
mandó  Josué,  que  quitasen  su  cadáver  de 
la  cruz  :  y  que  lo  echasen  á  la  entrada  de 
la  ciudad,  levantando  sobre  él  un  grande 
montón  de  piedras  que  permanece  hasta  el 
dia  de  hoy. 

30  Entónces  edificó  Josué  un  altar  al  Se- 
ñor Dios  de  Israél  en  el  monte  Ilebál : 

31  Como  lo  habia  mandado  Moisés  siervo 
del  Señor  á  los  hijos  de  Israél,  y  está  es- 
crito en  el  libro  de  la  ley  de  Moisés:  y  el 
altar  era  de  piedras  toscas,  que  hierro  no 
habia  tocado:  y  ofreció  sobre  él  holocaus- 
tos al  Señor,  y  sacrificó  víctimas  pacíficas. 

.32  Y  escribió  sobre  piedras  el  Deutero- 
nómio  de  la  ley  de  Moisés,  que  él  habia  ex- 
plicado delante  de  los  hijos  de  Israél. 

33  Y  todo  el  pueblo  y  los  Ancianos  y  los 
Caudillos  y  Jueces  estaban  en  pie  al  uno  y 

otro  lado  del  arca,  delante  de  los  Sacer- 
dotes, gue  llevaban  el  arca  de  la  alianza 
del  Señor,  como  los  extrangeros  así  los 
naturales.  La  mitad  de  ellos  cerca  del 
monte  Garizím,  y  la  otra  mitad  junto  al 
monte  Hebál,  como  lo  habia  mandado  Moi- 
sés siervo  del  Señor.  Y  primeramente  Jo- 
sué bendixo  al  pueblo  de  Israél. 

34  Después  de  esto  leyó  todas  las  palabras 
de  la  bendición  y  de  la  maldición,  y  todas 
las  cosas  que  estaban  escritas  en  el  libro  de 
la  ley, 

35  Nada  dexó  por  tocar  de  quanto  Moisés 
habia  mandado,  sino  que  todo  lo  repitió  de- 
lante de  toda  la  muciiedurabre  de  Israél, 
mugeres  y  niños  y  extrangeros,  que  mora- 
ban entre  ellos. 

CAP.  IX. 

Quando  oyé  ron  esto  todos  los  Reyes  de 
la  otra  parte  del  Jordán,  que  moraban  en 
las  montañas  y  campiñas,  en  las  costas  y  en 
la  ribera  del  mar  grande,  y  los  que  habita- 
ban también  cerca  del  Líbano,  el  Hethéo  y 
el  Amorrhéo,  el  Chananéo,  el  Pherezéo,  y  el 
Hevéo,  y  el  Jebuséo 

2  Se  juntaron  á  una  para  combatir  contra 
Josué  y  contra  Israél  de  común  acuerdo,  y 
parecer. 

3  Mas  los  habitadores  de  Gabaón,  oyendo 
todo  lo  que  Josué  habia  hecho  á  Jerichó  y 
á  Hai: 

4  Y  pensando  con  astucia  tomáron  con- 
sigo víveres,  cargando  sobre  sus  jumentos 
unos  costales  viejos,  y  unos  pellejos  de  vino 
rotos  y  recosidos, 

5  Y  zapatos  muy  viejos  y  cosidos  con 
remiendos  en  señal  de  que  eran  muy  viejos, 
y  se  vistiéron  de  ropas  muy  usadas:  los 
panes  asimismo  que  llevaban  para  el  cami- 
no, estaban  duros,  y  deshechos  en  men- 
drugos. 

6  Y  se  encamináron  á  Josué,  que  á  la  sa- 
zón se  hallaba  en  el  campamento  de  Gál- 
gala,  y  le  dixéron  á  él,  y  juntamente  á  todo 
Israél :  Venimos  de  una  tierra  distante,  con 
el  deseo  de  hacer  paz  con  vosotros.  Y  los 
hijos  de  Israél  les  respondiéron,  y  dixéron  : 

7  No  seáis  tal  vez  moradores  de  la  Tierra, 
que  nos  es  debida  por  suerte,  y  no  podamos 
hacer  alianza  con  vosotros. 

8  Mas  ellos  respondiéron  á  Josué  :  Siervos 
tuyos  somos.  Y  Josué  les  dixo  :  ¿Quiénes 
SOIS  vosotros  ?  1!  y  de  dónde  habéis  venido  ? 

9  Ellos  respondiéron:  De  una  tierra  muy 
distante   han    venido    tus  siervos  en  el 
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nombre  del  Señor  Dios  tu3-o.  Porque  he- 
mos oido  la  fama  de  su  poder,  todo  lo  que 
hizo  en  Egipto, 

JO  Y  cou  los  dos  Reyes  de  los  Aniorrhéos 
que  estaban  de  la  otra  parte  del  Jordán,  Se- 
bón Rey  ¿e  Hesebón,  y  Og  Rey  de  Basan, 
que  estaba  en  Astarótii  : 

11  Y  nos  dixérou  los  ancianos  y  todos  -os 
habitadores  de  nuCítia  fierra :  Tomad 
con  vosotros  provisiones  para  un  viage  muy 
largo,  y  salidles  al  encuentro,  y  decidles  : 
Siervos  vuestros  somos,  haced  alianza  con 
nosotros. 

IC  Ved  los  panes  que  tomamos  calientes 
de  nuestras  casas,  para  venir  ácia  vosotros, 
como  se  han  secado  ya,  y  desmenuzado  por 
muy  añejos  : 

13  Estos  pellejos  que  llenamos  de  vino, 
eran  nuevos,  y  ahora  están  ya  rotos  y  des 
hechos:  las  ropas  que  vestimos,  y  los  za- 
patos que  traemos  en  los  pies  se  han  gasta, 
do,  y  casi  se  han  consumido  por  lo  prolixo 
de  un  viage  tan  largo. 

14  Tomáron  pues  de  los  comestibles  de 
ellos,  y  no  cousultáron  el  oráculo  del  Señor. 

15  Y  Josué  hizo  la  paz  con  ellos,  3-  enta 
blada  la  alianza  les  dió  palabra  de  no  qui- 
tarles la  vida:  y  lo  mismo  les  juráron  los 
Príncipes  del  pueblo. 

16  Mas  tres  dias  después  de  haberse  efec- 
tuado la  alianza,  oyeron  que  habitaban  allí 
cerca,  y  que  habían  de  estar  entre  ellos. 

17  Y  movieron  el  campo  los  hijos  de  Is- 
rael, y  al  tercer  dia  llegaron  á  sus  ciuda- 
des, cuyos  nombres  son  estos,  Gabaón,  y 
Caphira,  y  Beróth,  y  Cariathiaiím. 

18  Y  no  les  quitáron  la  vida,  por  qnanto 
se  lo  hablan  jurado  los  Príncipes  del  pue- 
blo en  el  nombre  del  Señor  Dios  de  Israel. 
Por  lo  que  murmuró  todo  el  pueblo  contra 
los  Príncipes. 

19  Lüsquales  les  respondieron:  Se  lo  he- 
mos jurado  en  el  nombre  del  Señor  Dios  de 
Israel,  y  por  esto  no  les  póde  nos  tocar. 

20  -Mas  haremos  esto  cou  ellos:  Queden 
enhorabuena  salvos  y  con  vida,  para  que 
no  venga  sobre  nosotros  la  ira  del  Señor,  si 
perjuráremos  : 

21  Pero  vivan  con  la  condición  que  han 
de  cortar  leña,  y  acarrear  el  agua  para  ser- 
vicio de  todo  el  pueblo.  Miéntras  los  cau- 
dillos decían  esto  : 

22  Llamó  Josué  á  los  Gabaonitas,  y  dí- 
xoles  :  ¿  Por  qué  nos  habéis  querido  enga- 
ñar con  fraude,  diciendo:  Habitamos  muy 
léjos  de  vosotros,  siendo  así  que  estáis  en 
medio  de  nosotros  ? 

23  Por  esto  estaréis  baxo  de  maldición,  y 
üo  faltará  de  vuestro  linage  quien  corte  le- 
ña, y  acarree  agua  á  la  casa  de  mi  Dios. 

24  Los  quales  respondieron  :  Llegó  á 
noticia  de  nosotros  tus  siervos,  que  el  Se- 
ñor Dios  tuyo  tenia  prometido  á  Moisés  su 
siervo,  que  os  había  de  entregar  toda  la 
Tierra,  y  que  destruiría  todos  sus  habita- 
dores. Temimos  pues  mucho,  y  quisimos 
mirar  por  nuestras  almas,  y  compelídosde 
vuestro  terror,  tomamos  este  partido. 

25  Mas  ahora  estamos  en  tu  mano :  haz 
de  nosotros  lo  que  tuvieres  por  bueno  y 
justo. 

26  Hizo  pues  Josué  lo  que  habia  dicho, 
y  los  libró  de  las  manos  de  los  hijos  de  Is- 
raél,  para  que  no  los  matasen. 

27  Y  determinó  aquel  dia  que  fuesen  em- 
pleados en  el  servicio  de  todo  el  pueblo,  y 
del  altar  del  Señor,  cortando  leña,  v  acar- 
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reando  agua  hasta  el  tiempo  presente  al 
lugar,  que  el  Señor  escogiese. 


CAP.  X. 

Lo  que  habiendo  oido  Adonisedéc  Rey  de 
lerusalem,  á  saber  es,  que  Josué  habia  to- 
mado y  destruido  á  Hai  (porque  como  ha- 
bia hecho  á  Jerichó  y  á  su  Rey,  <isí  hizo  á 
Ilai  y  á  su  Rey)  y  que  los  Gabaonitas  se 
habían  pasado  al  partido  de  Israél.y  se  ha- 
bían aliado  con  ellos, 

2  Tuvo  grande  miedo.  Porque  Gabaón 
era  una  ciudad  grande,  y  una  de  las  ciuda- 
des Reales,  y  mayor  que  la  de  Hai,  y  todos 
sus  guerreros  muy  valientes. 

3  Envió  pues  aviso  Adonisedéc  Rey  de 
Jerusaiem  a  ühám  Rey  de  Hebrón,  v  á  Pha- 
rám  Rey  de  Jerimóth.  y  también  a  Jáphia 
Key  de  Lachis,  y  á  Dabir  Rey  de  Eglón, 
diciendo  : 

4  Subid  á  mí,  y  trahed  socorro  para  con- 
quistar á  Gabaón,  por  quanto  se  ha  pasado 
al  partido  de  Josué  y  de  los  hijos  de  Israél. 

5  J  untáronse  pues,  y  subiéroii  cinco  Reyes 
de  los  Amorrhéos:  el  Rey  de  Jerusaiem,  el 
Rey  de  Hebrón,  el  Rey  de  Jerimóth,  el  Rey 
de  Lachis,  el  Rey  de  I  glón  juntamente  con 
sus  exércitos,  y  acampárou  cerca  de  Ga- 
baón. combatiéndola. 

6  Mas  los  habitadores  de  la  sitiada  ciu- 
dad de  Gabaón  enviáron  á  decir  á  Josué, 
que  á  la  sazón  se  hallaba  acampado  en  Gál- 
gala  :  No  retires  tus  manos  del  socorro  de 
tus  siervos  :  sube  sin  tardanza,  y  líbranos, 
y  trabe  socorro:  porque  se  han  coligado 
contra  nosotros  todos  los  Reyes  de  los  A- 
morihéos,  que  habitan  en  las  montañas. 

7  Y  Josué  subió  de  üálgala,  y  con  él  to- 
do el  exército  de  combatientes,  hombres 
muy  valientes. 

8  Y  dixo  el  Señor  á  Josué  :  No  los  temas  : 
porque  los  he  puesto  en  tus  manos;  ningu- 
no de  ellos  podrá  resistirte. 

9  Josué  pues  habiendo  caminado  toda  la 
noche  desde  Gálgala,  echóse  sobre  ellos  de 
improviso  : 

10  Y  el  Señor  los  puso  en  desórden  á  la 
vista  de  Israél :  é  hizo  en  ellos  grande  estra- 
go en  Gabaón,  y  los  fué  persiguiendo  por 
el  camino  que  sube  á  Beth  hoi  ón,  y  acu- 
chillándolos hasta  Azeca  y  ]\Iaceda. 

11  Y  quando  iban  huvendo  de  los  hijos 
de  Israél,  y  estaban  en  la  baxada  de  Beth- 
horón,  el  Señor  envió  del  cielo  grandes  pie- 
dras sobre  ellos  hasta  Azeca :  y  muriéron 
muchos  mas  de  las  piedras  del  granizo,  que 
los  que  los  hijos  de  Israél  pasáron  á  cu- 
chillo. 

12  Entóaces  habló  Josué  al  Señor,  el  dia 
en  que  puso  al  Amorrhéo  en  manos  de  los 
hijos  de  Israel,  y  dixo  delante  de  ellos: 
Sol,  detente  sobre  Gabaón,  y  Luna,  sobre 
el  Valle  de  Aialón. 

13  Y"  paráronse  el  Sol  y  la  Luna,  hwsti 
que  el  pueblo  se  vengase  de  sus  enemigos. 
Por  ventura  c  no  está  escrito  esto  en  el  libro 
de  los  justos  ?  El  Sol  pues  se  paró  en  medio 
del  cielo,  y  no  se  apresuró  á  ponerse  por  el 
espacio  de  un  dia. 

14  No  hubo  ántes  ni  de  pues  dia  tan  lar- 
go, obedeciendo  el  Señor  á  la  voz  de  un 
hombre,  y  peleando  por  Israél. 

15  Y  volvióse  Josué  con  todo  Israél  al 
campamento  de  Gálgala. 

16  iMas  los  cinco  Revés  hablan  huido,  v 
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se  habiau  escondido  en  una  cueva  de  la 
ciudad  de  Maceda. 

17  Y  avisáron  á  Josué,  que  los  cinco  Iteyes 
se  habían  hallado  escondidos  eu  la  cueva 
de  la  ciudad  de  Maceda. 

18  lil  qual  mandó  á  los  que  le  acompaña- 
ban, y  dixo:  Rodad  grandes  piedras  á  la 
boca  de  la  cueva,  y  poned  hombres  diligen- 
tes, que  guarden  á  los  que  están  encerra- 
dos : 

19  Y  vosotros  no  estéis  así  parados,  sino 
id  siguiendo  á  los  enemigos,  y  matad  á  los 
fugitivos  que  se  vayan  quedando  atrás:  y 
no  dexeis  entrar  á  guarecerse  en  sus  ciuda- 
des á  los  que  lia  puesto  el  Señor  en  vuestras 
manos. 

20  Habiendo  pues  hecho  gran  matanza  en 
los  enemigos,  casi  hasta  el  punto  de  no  de- 
xar  uno  de  ellos  con  vida,  los  que  pudiéron 
escapar  de  los  Israelitas,  se  metieron  eu  las 
ciudades  fuertes. 

21  Y  se  volvió  todo  el  exército  ácia  Jo- 
sué á  Maceda,  en  donde  á  la  sazón  estaba 
el  campamento,  salvo  y  sin  haber  perdido 
un  solo  hombre:  y  nmguno  se  atrevió  á 
chistar  contra  los  hijos  de  Israel. 

22  Y  mandó  Josué,  y  dixo  :  Abrid  la  boca 
de  la  cueva,  y  trahedme  acá  ios  cinco 
Keyes,  que  están  escondidos  en  ella. 

23  Y  los  ministros  liiciéron  lo  que  se  les 
nabia  mandado:  y  sacáronle  déla  cueva 
los  cinco  Reyes,  el  Rey  de  Jerusalem,  el 
Rey  de  Hebron,  el  Rey  de  Jerimóth,  el  Rey 
de  Lachis,  el  Rey  de  Eglón. 

24  Y  habiéndoselos  traiiido,  llamó  á  todos 
los  varones  de  Israél,  y  dixo  á  los  Prínci 
pcs  del  exército  que  estaban  con  él  :  Id,  y 
poned  el  pie  sobre  los  cuellos  de  estos 
Keyes.  Los  quales  habiendo  llegado,  y 
puesto  los  pies  sobre  los  cuellos  de  los 
Reyes  sojuzgados, 

25  Díxoles  de  nuevo  :  No  temáis,  ni  os 
acobardéis,  confortaos,  y  sed  robustos  :  por- 
que así  tratará  el  Señor  k  todos  vuestros 
enemigos  contra  quienes  peleáis. 

26  Y  después  de  esto  Josué  les  hizn  gol- 
pear, y  quitar  la  vida,  y  los  mandó  colgai 
en  cinco  maderos:  y  estuviéron  colgados 
hasta  la  tarde. 

27  Y  al  ponerse  el  Sol,  mandó  k  los  com- 
pañeros aue  los  quitaran  de  los  patíbulos. 
Quienes  habiéndolos  quitado,  los  ecliáron 
en  la  cueva,  donde  se  hablan  escondido,  y 
pusiéron  sobre  su  boca  grandes  piedras,  que 
permanecen  hasta  hoy. 

28  En  este  mismo  día  tomó  también  Josué 
á  Maceda,  y  la  pasó  á  cucliillo,  é  hizo  mo- 
rir á  su  Rey,  y  á  todos  sus  habitadores  : 
no  dexó  en  ella  ni  siquiera  un  pequeño  re- 
siduo. Y  trató  al  Rey  de  Maceda,  como 
habia  tratado  al  Rey  de  Jerichó. 

29  Y  pasó  con  todo  Israél  desde  Maceda 
á  Lebna,  y  peleó  contra  ella: 

30  A  la  qual  con  su  Rey  entregó  el  Señor 
en  manos  de  Israél:  y  pasáron  á  cuchillo 
la  ciudad  y  todos  sus  habitadores.  No  de- 
xáron  en  tila  las  menores  reliquias.  Y  tra- 
táron  al  Rey  de  Lebna,  como  hablan  trata- 
do al  Rey  de  Jerichó. 

31  De  Lebna  pásó  á  Lachis  con  todo  Is 
raél  :  y  cercándola  con  todo  el  exército,  la 
combatía. 

32  Y  el  Señor  entregó  á  Lachis  en  manos 
de  Israel,  y  la  tomó  el  día  siguiente,  y  la 
pasó  á  tilo  de  espada,  con  toda  la  gente  que 
nabia  en  ella,  como  lo  habia  hecho  con 
Lebna. 

33  En  este  tiempo  subió  Horám  Rey  de 
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Gazér,  para  socorrer  á  Lachis:  mas  Josué 
le  derrotó  con  toda  su  gente  sin  que  queda- 
ra ni  uno  con  vida. 

34  Y  pasó  de  Lachis  á  Eglon,  y  sitióla, 

35  Y  tomóla  en  el  mismo  dia:  y  pasó  á 
cuchillo  á  toda  la  gente  que  habia  dentro, 
conforme  en  todo  a  lo  que  habia  hecho  con 
Lachis. 

36  Subió  asimismo  con  todo  Israél  de  Eg- 
lón á  Hebrón,  y  peleó  contra  ella: 

37  Tomóla,  y  pasó  á  cuchillo,  y  quitó  la 
vida  á  su  Rey,  y  lo  mismo  hizo  con  todos 
los  pueblos  de  aquella  región,  y  con  toda 
la  gente  que  moraba  en  ella:  no  dexó  en 
ella  las  menores  reliquias:  como  habia  tra- 
tado á  Eglón,  así  también  trató  á  Hebron, 
acabando  k  filo  de  espada  con  todo  lo  que 
halló  en  ella. 

38  Vuelto  desde  allí  á  Dabir, 

39  La  tomó  y  destruyó:  é  hizo  pasar 
también  k  filo  de  espada  á  su  Rey,  y  toda 
la  gente  de  los  pueblos  del  contorno :  no 
dexó  en  ella  las  menores  reliquias  :  como 
habia  hecho  á  Ilebrón  y  Lebna  y  á  sus 
Reyes,  así  hizo  á  Dabír  y  á  su  Rey. 

40  Arrasó  pues  Josué  todo  el  territorio 
de  los  montes  y  del  Mediodía  y  de  his  cam- 
piñas,  y  Asedóth  con  sus  Reyes  :  110  dexó 
allí  reliquia  alguna,  sino  que  mató  todo  lo 
que  respiraba,  como  se  lo  habia  mandado 
el  Señor  Dios  de  Israél, 

41  Desde  Cadesbarne  hasta  Gaza.  Todo 
el  territorio  de  Gosén  hasta  Gabaón, 

42  Y  todos  sus  Reyes  y  territorios  los  to- 
mó y  destruyó  en  esta  sola  expedición  : 
porque  el  Señor  Dios  de  Israél  peleó  por  él. 

43  Y  volvióse  con  todo  Israél  al  lugar  del 
campamento  en  Gálgala. 


CAP.  XI. 

Habiendo  oído  estas  cosas  Jabín  Rey 
de  Asór,  envió  mensageros  á  Jobáb  Rey  de 
Madón,  y  al  Rey  de  Semerón,  y  al  Rey  de 
Achsájjh  : 

2  Y  a  los  Reyes  del  Septentrión,  que  ha- 
bitaban en  las  montañas  y  en  los  llanos  de 
la  parte  austral  de  Ceneróth  :  asimismo  a 
los  de  las  campiñas,  y  de  las  regiones  de 
Dor  junto  á  la  mar : 

3  Y  á  los  Chúnanéos  de  Oriente  y  de  Oc- 
cidente, y  á  los  Amorriu-os  y  Hethéos  y  á 
los  Fherezéos  y  Jebuséos  de  las  montañas: 
y  á  los  Hevéos  que  habitaban  en  las  faldas 
del  Hermón  en  el  territorio  «le  Maspha. 

4  Y  saliéron  todos  con  sus  esquadrones, 
pueblo  mucho  en  gran  manera  como  la  are- 
na, que  está  en  la  playa  del  mar,  y  una 
multitud  inmensa  de  caballos  y  de  carros. 

5  Y  juntáronse  todos  estos  Reyes  en  las 
aguas  de  Meróm,  para  pelear  contra  Israél. 

6  Y  dixo  el  Señor  á  Josué  :  No  los  temas: 
porque  yo  mañana  á  esta  misma  hora  te  en- 
tregaré todos  estos  para  que  sean  pasados 
á  cuchillo  á  vista  de  Israél :  harás  desjarre- 
tar sus  caballos,  y, quemar  sus  carros. 

7  Y  vino  Josué,  y  con  él  todo  el  exército 
contra  ellos  hasta  las  aguas  de  Meróm  de 
improviso,  y  se  echáron  sobre  ellos. 

8  Y  el  Señor  los  entregó  en  manos  de  los 
Israelitas.  Que  los  acudiilláron,  y  fueron 
persiguiendo  hasta  Sidón  la  grande,  y  hasta 
las  aguas  de  Maserephóth,  y  hasta  el  cam- 
po de  Masphé,  que  está  ácia  su  lado  orien- 
tal. Josué  los  pasó  á  todo.^  á  cuchillo  en 
tanto  grado,  que  no  dexó  reliquias  de  ellos  : 
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9  E  liizo  como  el  Señor  le  habia  manda- 
do, desjairftú  sus  caballos,  y  quemó  á  fuego 
sus  carros. 

10  Y  daodo  luego  la  vuelu  tomó  á  Asór : 
fc  hirió  á  cuchillo  á  su  Rey :  pues  Asór  ya 
de  tiempos  antiguos  tenia  el  principado  so- 
bre todos  estos  reynos. 

11  t  hizo  p<is ir  á  tilo  de  espada  á  toda  la 
gente,  que  moraba  alh  ;  sin  dexar  en  elU 
las  menores  reliquias,  destruyéndolo  todo 
ha^ta  el  ultimo  exterminio,  y  acdbó  á  fuego 
la  misma  ciudad. 

12  Y  tomó  todas  las  ciudades  del  contor- 
no, ^  á  sus  Reyes,  las  pasó  á  cuchillo  y  ar- 
raso, como  se  lo  había  mandíido  Moisés 
siervo  del  Señor. 

13  Fuera  de  las  ciudades,  aue  estaban  si 
tuadas  en  los  collados,  y  alturas,  quemó 
Israel  toUas  las  otras  :  solamente  Asór  ciu- 
dad muy  fuerte  fué  toda  abrasada. 

14  Y  los  hijos  de  Israel  repartieron  entre 
si  todos  los  despojos  y  gauados  de  estas 
ciudades,  después  de  hdber  quitado  la  vida 
á  todos  los  hombres. 

15  Como  el  Señor  lo  habia  mandado  á 
Moisés  su  siervo,  así  lomando  Moisés  á Jo- 
sué, y  éste  lo  cumplió  todo:  nada  omitió 
de  todos  los  mandamientos,  ni  una  sola  pa 
labra  de  lo  que  el  Señor  h<ibia  ordeuado  á 
Moisés. 

16  Se  apoderó  pues  Josué  de  todo  el  ter- 
ritorio montuoso,  y  del  Mediodía,  y  de  la 
tierra  de  Gosén,  y  de  la  llanura,  y  de  la 
parte  occidental,  y  del  monte  de  Israel  y 
de  sus  campiñas: 

17  Y  de  una  parte  del  monte,  que  sube 
acia  Seír  hasta  Baalgad  por  la  llanura  del 
Líbano  á  la  falda  del  monte  Heraión:  hizo 
prisioneros  á  todos  sus  Reyes,  los  derrotó, 
y  mató. 

18  Mucho  tiempo  peleóJosué  contra  estos 
Reyes. 

19  No  hubo  ciudad  que  se  entregase  á  los 
hijos  de  Israel,  sino  los  Heveos,  que  habi- 
taban en  Gabión:  así  que  todas  las  tomó  á 
fuerza  de  armas. 

CO  Porque  este  habia  sido  el  decreto  del 
Señor,  que  se  endureciesen  sus  corazones, 
y  peleasen  contra  Israel,  y  fuesen  arruina- 
dos, y  no  mereciesen  piedad  alguna,  y  pe- 
reciesen, como  el  Señor  lo  había  ordenado 
á  Moisés. 

21  En  aquel  tiempo  vino  Josué,  y  quitó 
la  vida  á  los  Enacéos  de  las  montañas,  de 
Hebrón,  y  de  Dabir,  y  de  Anáb,  y  de  todos 
los  montes  de  Judá  y  de  Israel,  y  arruinó 
todas  sus  ciudades. 

C2  No  dexó  ni  uno  del  linage  de  los  Ena- 
céos, en  la  Tierra  de  los  hijos  de  Israel  : 
salvo  las  ciudades  de  Gaza,  y  de  Geth,  y  de 
Azoto,  en  las  quales  solas  fueron  dexados. 

23  Tomó  pues  Josué  toda  la  Tierra,  como 
el  Señor  habia  prometido  á  Moisés,  y  entre- 
góla á  los  hijos  de  Israél  para  que  la  pose 
p.-esen  según  sus  porciones  y  tribus.  V  la 
Tierra  reposó  de  guerras. 


CAP.  XII. 

Estos  son  los  Reyes,  que  derrotároD  los 
hijos  de  Israél,  y  poseyeron  su  Tierra  de  la 
otra  parte  del  Jordán  ácia  el  Oriente,  desde 
el  torrente  de  Arnóu  hasta  el  monte  Her- 
mán, y  toda  la  parte  oriental,  que  raiia  al 
desierto. 

2  Sehón  Rey  de  los  Amorrhéos.  que  habi- 
taba en  Hesebóa,  tuvo  sus  dominios  desde 
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Aroér,  que  está  situada  sobre  la  ribera  de. 
torrente  de  Arnóu,  y  desde  el  medio  del 
valle,  y  la  mitad  de  Galaad,  hasta  el  tor- 
rente de  Jabóc,  que  es  el  término  de  los  hi- 
jos de  Ammón. 

3  Y  desde  el  desierto  hasta  la  mar  de 
Ceneróth  ácia  el  Oriente,  y  hasta  la  mar  del 
desieito,  que  es  el  mar  muy  salado,  á  la 
parte  oi  ient  l  por  el  camino  que  va  á  Betli- 
s.moih  :  y  por  la  p^rte  del  Mediodía,  que 
está  debaxo  de  Asedóth,  hasta  Fhasga. 

4  Los  términos  de  Og  Rey  de  Basán,  que 
habia  quedado  de  los  Raphéos,  el  qual  ha- 
bitaba en  Astaróth,  y  en  Edraí,  y  dominaba 
en  el  monte  de  Hermón,  y  en  Salecha,  y 
en  todo  el  territorio  de  Basan  hasta  les 
conñnes 

5  L>e  Gessuri,  y  de  Machati,  y  de  la  mitad 
de  G.ilaad:  que  eran  los  términos  de  Sehón 
liey  de  Mesebón. 

O  Moisés  siervo  del  Señor,  y  los  hijos  de 
Israél  los  destruyéron,  y  iloisés  dió  sus 
Tierras  en  posesión  á  los  RubeniUs,  y  Ga- 
ditas.  y  á  la  media  tribu  de  Manassés. 

7  Estos  son  los  Reyes  del  pais,  á  los  que 
derrotó  Josué  y  los  hijos  de  Israél  de  la 
otra  parte  del  Jordán  al  lado  occidental, 
desde  B^algád  en  el  campo  del  Dbano  hasta 
el  monte,  del  que  una  parte  sube  ácia  Seír  : 
y  Josué  lo  dió  en  posesión  á  las  tribus  de 
Israel,  á  cada  una  su  porción. 

8  lanto  en  las  montañas  como  en  los  lla- 
nos y  en  las  campiñas.  En  Asedóth,  y  en 
írl  desierto,  y  ácia  el  .Mediodía  liabitaba  el 
lleiheo  y  el  Amorrhéo,  el  Chananeo  y  el 
Pherezéo,  el  Hevéo  y  el  Jebuséo. 

y  El  Rey  de  Jerichó  uno  :  el  Rey  de  Ilai, 
^ue  está  al  la  lo  de  Bethél,  otro: 

10  El  Rey  de  Jerusalem  uno,  el  Rey  de 
Hebrón  otro, 

11  El  Rey  de  Jerimótli  uno,  el  Rey  de 
Lachis  otro, 

12  £1  Rey  de  Eglóo  uno,  el  Rey  de  Gazér 
otro, 

1.J  El  Rey  de  Dabír  uno,  el  Rey  de  Gadér 

otro, 

14  El  Rey  de  Herma  uno,  el  Rey  de  He- 
red  otro, 

15  El  Rey  de  Lebna  uno,  el  Rey  de  Odu- 
!lám  otro, 

16  El  Rey  de  Maceda  uno,  el  Rey  de 
Bethél  otro. 

1"  El  Rey  de  Taphua  uno,  el  Rey  de  Opliér 
otro, 

la  El  Rey  de  Aphéc  uno,  el  Rey  deSarón 
otro, 

ig  El  Rey  de  Madón  uno,  el  Rey  de  Asór 

otro, 

20  El  Rey  de  Semerón  uno,  el  Rey  de 
Achsáph  otro, 

21  El  Rey  deThenác  uno,  el  Rey  de  Ma- 
üeddo  otro, 

22  El  Rey  de  Cades  uno,  el  Rey  de  Jacha- 
nán  del  Carmelo  otro, 

C3  El  Rey  de  Dor  y  de  la  provincia  de 
Dor  uno,  el  Rey  de  las  Naciones  de  Galgal 
otro, 

24  Fl  Rey  deThersa  otro:  todos,  treinta 
y  un  Rei'es. 


CAP.  XIII. 

J OSUE  era  anciano,  y  de  edad  avanzada, 
y  díxole  el  Señor  :  fias  envejecido,  y  eres 
de  muchos  días,  y  ha  quedado  un  espacio 
muy  dilatado  de  tierra,  que  aun  no  ha  sido 
repartida  por  suerte  : 
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2  A  saber  es  toda  la  Galiléa,  el  territorio 
de  los  Philisthéos,  y  todo  lo  de  Gessuri, 

3  Desde  el  rio  turbio,  que  rie^ía  á  Egipto, 
nasla  los  términos  de  AcCarón  ácia  el  Aqui- 
lón: la  Tierra  de  Chanaán,  que  está  repar- 
tida entre  cinco  Reyezuelos  de  los  Philis- 
théos, el  de  Gaza,  y  el  de  Azoto,  el  de  As- 
calóu,  el  de  Geth,  y  el  de  Accarón. 

4  Al  Mediodía  están  los  Hevéos,  toda  la 
Tierra  de  Chanaán,  y  Maara  de  los  Sidónios 
hasta  Apheca,  y  los  términos  del  Amorihéo, 

5  Y  sus  fronteras.  También  el  territorio 
del  Líbano  ácia  el  Oriente,  desde  Baalgád  á 
raiz  del  monte  Hermón,  hasta  la  entrada 
de  Emáth. 

6  Todos  los  que  habitan  en  el  monte,  des- 
de el  Líbano  hasta  las  aguas  de  Masere- 

f)hóth,  y  todos  los  Sidónios.  Yo  soy  el  que 
os  exterminaré  de  la  faz  de  los  hijos  de  Is- 
rael. Entre  pues  en  porción  de  la  herencia 
de  Israel,  como  te  lo  mandé. 

7  Y  ahora  reparte  la  tierra  que  deben 
poseer  las  nueve  tribus,  y  la  media  tribu 
de  Manassés, 

8  Con  la  qual  Rubén  y  Gad  poseyeron  la 
tierra,  que  les  dió  Moisés  siervo  del  Señor, 
de  la  otra  parte  del  rio  Jordán  ácia  la  parte 
oriental. 

9  Desde  Aroér,  que  está  sobre  la  ribera 
del  torrente  Arnón,  y  en  medio  del  valle,  y 
toda  la  campiña  de  Medaba  hasta  Dibón  : 

10  Y  todas  las  ciudades  de  Sehón,  Rey  de 
los  Amorrhéos,  que  reynó  en  Hesebón  hasta 
los  términos  de  los  hijos  de  Ammón : 

11  Y  Galaad,  y  los  términos  de  Gessuri 
y  de  Machati,  y  todo  el  monte  Hermón,  y 
toda  Basáu  hasta  Salecha, 

12  Todo  el  reyno  de  Og  en  Basán,  que 
reynó  eu  Astaróth  y  en  Edrai,  él  era  de  los 
Raphéos  que  quedaron:  é  hiriólos  Moisés 
y  lós  destruyó. 

13  Y  los  hijos  de  Israél  no  quisiéron  exter- 
minar á  los  de  Gessuri  y  de  Machati  :  y  han 
quedado  en  medio  de  Israél  hasta  el  uia  de 
hoy. 

14  Mas  á  la  tribu  de  T^ví  no  le  dió  que 
poseer:  sino  que  los  sacrificios  y  las  vícti- 
mas del  Señor  Dios  de  Israél  son  su  heren- 
cia, como  se  lo  habla  dicho. 

15  Moisés  pues  dió  su  porción  á  la  tribu 
de  los  hijos  de  Rubén  según  sus  parentelas. 

16  Y  fuéron  sus  términos  desde  Aroér, que 
está  situada  sobre  la  ribera  del  torrente  de 
Arnón,  y  en  medio  del  valle  del  mismo  tor- 
rente: toda  la  llanura,  que  va  á  Medaba, 

17  Y  Hesebón,  y  todas  sus  aldehuelas.  que 
están  en  las  campiñas:  también  Dibon,  y 
Bamothbaal,  y  la  ciudad  de  Baalmaón, 

18  Y  Jassa,  y  Cedimóth,  y  Mephaath, 

19  Y  Cariathaím,  y  Sábama,  y  Sarathasár 
en  el  mon.,e  del  valle. 

20  Bethphogór  y  Asedóth,  Phasga  y  Beth 
jesimóth, 

21  Y  todas  las  ciudades  de  la  campiña, y 
todos  los  reynos  de  Sehón  Rey  de  los  A- 
rnorrhéos,  que  reynó  en  Hesebón,  al  qual 
hirió  Moisés  con  los  Príncipes  de  Madian  : 
á  Hevi,  y  Recém.  y  Sur^  y  Hur,  y  Rebe  Ca- 
pitanes de  Sehoa  habitadores  de  aquella 
tierra. 

22  Y  al  adivino  Balaam  hijo  de  Beór  le 
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matáron  á  cuchillo  los  hijos  de  Israél  con 
los  otros  que  fuéron  muertos. 

23  Y  el  rio  Jordán  fué  el  termino  de  los 
hijos  de  Rubén.  Estas  son  las  ciudades  y 
aldehuelas,  que  poseyéron  los  Rubenitas 
según  sus  parentelas. 

24  Y  dió  Moisés  á  la  tribu  de  Gad  y  á  los 
hijos  de  ella  su  posesión  según  sus  parente- 
las, cuya  distribución  es  esta. 

25  El  término  de  Jasér,  y  todas  las  ciu- 
dades de  Galaad,  y  la  mitad  del  territorio 
de  los  hijos  de  Ammón,  hasta  Aroér,  que 
está  enfrente  de  Rabba. 

26  Y  desde  Hesebón  hasta  Ramóth,  Mas- 
phe  y  Betoním  :  y  desde  Manaím  hasta  los 
confines  de  Dabír. 

27  Y  en  el  valle  á  Betharán  y  á  Bethnem 
ra,  y  á  Socóth.  y  á  Saphón,  el  resto  del 
Reyno  de  Sehón  Rey  de  Hesebón  :  su  tér- 
mino es  también  el  Jordán,  hasta  la  extre- 
midad del  mar  de  Ceneréth  á  la  otra  parte 
del  Jordán  ácia  el  Oriente. 

28  Esta  es  la  posesión  de  los  hijos  de  Gad 
según  sus  familias,  sus  ciudades,  y  aldeas. 

29  Dió  también  su  posesión  á  la  media 
tribu  de  Manassés,  y  a  los  hijos  de  ella  se- 
gún sus  parentelas, 

30  Cuyo  principio  es  este  :  desde  Manaím 
toda  Basán,  y  todos  los  reynos  de  Og  Rey 
de  Basan,  y  todas  las  aldeas  de  Jaír,  que 
hay  en  Basán,  sesenta  pueblos. 

31  Y  la  mitad  de  Galaad,  y  Astaróth  y 
Edrai,  ciudades  del  reyno  de  Og  en  Basán  : 
á  los  hijos  de  Machír,  hijo  de  Manassés,  es- 
to es,  á  la  mitad  de  los  hijos  de  Machír  se- 
gún sus  parentelas. 

32  Esta  posesión  repartió  Moisés  en  las 
campiñas  de  Moáb  de  la  otra  parte  del  Jor- 
dán enfrente  de  Jerichó  ácia  el  lado  de 
Oriente. 

33  Mas  á  la  tribu  de  Leví  no  dió  posesión : 
porque  el  Señor  Dios  de  Israél  es  su  pose- 
sión, como  se  lo  habla  dicho, 

CAP.  XIV. 

JEsTO  es  loque  poseyéron  los  hijos  de  Is- 
raél en  la  Tierra  de  Chanaán,  que  fes  dieron 
Eleazár  el  Sacerdote  y  Josué  hijo  de  N  un,  y 
los  Príncipes  de  las  familias  de  cada  una  de 
las  tribus  de  Israél : 

2  Repartiéndolo  todo  por  suerte,  como  lo 
habla  mandado  el  Señor  por  medio  de  Moi- 
sés, entre  las  nueve  tribus  y  media. 

3  Porque  á  las  dos  tribus  y  media  había 
dado  Moisés  posesión  á  la  otra  parte  del 
Jordán:  no  contándose  los  Levitas,  que  no 
recibieron  porción  alguna  de  tierra  entre 
sus  hermanos : 

4  Mas  entráron  en  su  lugar  los  hijos  de 
Joseph  divididos  en  dos  tribus,  Manassés  y 
Ephraím  :  ni  los  Levitas  tuviéroñotra  paite 
en  la  Tierra,  sino  las  ciudades  para  habitar, 
y  sus  exidos  para  alimentar  sus  bestias  y 
ganados. 

5  Como  el  Señor  lo  habla  mandado  á  Moi- 
sés, así  lo  hicieron  los  hijos  de  Israél,  y  re- 
partieron la  Tierra. 

6  Y  presentáronse  á  Josué  en  Gálgala  los 
hijos  de  Judá,  y  díxole  Caléb  hijo  de  Jepho- 
ne  Cenezéo :  'l'ú  sabes  lo  que  el  Señor  dixo 
acerca  de  mí  y  de  tí  á  Moisés  hombre  de 
Dios  en  Cadesbarne. 
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7  Quarenta  años  tenia  yo,  quando  me  en 
'ió  Moisés  siervo  del  Señor  desde  Cades 
•jame  a  reconocer  la  Tierra,  y  le  referi  lo 
^ue  me  parecía  verd.id. 

8  -Mas  mis  liermanos,  que  habiau  subido 
conmigo,  hicieron  desmayar  el  corazón  del 

£ueblo :  y  con  todo  eso  yo  seguí  al  Señor 
>ios  niio. 

9  Y  juró  Moisés  en  aquel  dia,  diciendo  : 
La  Tierra,  que  holló  tu  pie,  seiá  tu  pose- 
sión, y  la  de  tus  hijos  perpetuamente:  por 
quanto  has  seguido  al  Señor  Dios  mió. 

10  El  Señor  rae  ha  concedido  vida  hasta 
el  dia  presente,  como  lo  prometió.  Quaren- 
ta y  cmco  años  ha,  que  el  Señor  dixo  esta 
pal-ibra  á  AJoi-és,  quando  nnd  ba  Israel  j)or 
el  desierto  :  hoy  tenso  ochenta  y  cinco  anos, 

11  Con  tan  robusta  saluil,  como  laque 
tenia  en  aquel  tiempo  quando  fui  enviado 
Á  tomar  lengua :  el  vigor  de  aquella  edad  se 
conserva  en  mí  hasta  hoy,  taulo  para  cum 
brttir  como  para  caminar. 

12  Uaine  pues  este  monte,  que  me  prome- 
tió el  Señor,  oyéndolo  también  tú,  en  el 


grandes  y  fuertes:  quizá  efseñor  será  con- 
migo, y  podre  exterminarlos,  como  me  lo 

y  le  dió  á  Hebrón 
en  posesión. 

14  Y  desde  aquel  tiempo  fué  Ilebrón  de 
Caléb  hijo  de  Jephone  Cenezéo,  hasta  el 
dia  de  hoy  :  porque  siguió  al  Señor  Dios 
de  IsraéI. 

15  Hebrón  se  llamaba  ántes  Cariath-Arbe  : 
allí  está  enterrado  Adám,  que  fué  el  mayor 
de  los  EuacéüS  :  y  la  Tierra  reposó  de  guer- 
ras. 


CAP.  XV. 


LiA  suerte  pues  de  los  hijos  de  Judá  según 
sus  parentelas  fué  esta  :  Desiie  los  términos 
de  la  Iduméa,  el  desierto  de  Sin  ácia  el  Me- 
diodía, y  hasta  la  extremidad  del  lado  me- 
ridional. 

2  Su  principio  es  desde  la  punta  del  mar 
muy  salado,  y  desde  la  lengua  del  mismo, 
que  mira  al  Mediodía. 

3  Y'  se  extiende  ácia  la  Subida  del  Escor- 
pión, y  pasa  hasta  el  Sina:  y  sube  ácia  Ca- 
desbarne,  y  llega  hasta  Esrón,  subiendo 
ácia  Addár,  y  dando  vuelta  á  Carcaa, 

4  Y'  pasando  de  allí  ácia  Asetnona,  llega 
hasta  el  Torrente  de  Egipto:  y  sus  límites 
serán  el  mar  grande.  Estos  serán  los  lin- 
des por  el  lado  del  .Mediodía. 

5  Mas  por  el  Oriente  será  su  principio  el 
mar  muy  salado  liasta  la  extremidad  del 
Jordán:  y  lo  que  mira  al  Norte,  desde  la 
lengua  que  forma  la  mar  hasta  el  mismo 
rio  Jordán. 

6  Y  suben  los  términos  á  Beth-Hagla,  y 
pasan  del  Norte  á  Betlí-Araba:  subiendo 
hasta  la  piedra  de  Roen  hijo  de  P«.ubén. 

7  Y  extendiéndole  hasta  los  coni  nes  de 
Débera  desde  el  Yaile  de  Achór,  mirando 
por  el  Septentrión  á  Ciáigala,  que  está  en- 
frente fie  la  Subida  de  Adommím  por  la 
parte  austral  del  torrente  :  y  pasan  las  aguas, 
que  se  llaman  la  Fuente  del  .Sol:  y  conclui- 
rán en  la  fuente  de  Rogél. 

8  Y  suben  por  el  valle  del  hijo  fie  Ennóm 
por  el  lado  meridional  de  los  Jebuscos, 

Ido 


donde  está  Jerusalem:  y  alzándose  desde 
allí  hasta  la  cumbre  del  monte,  que  está 
enfrente  de  Geennóm  al  Occidente  en  la  al- 
tura del  Valle  de  Raphaím  ácia  el  bepten- 
ti  ion. 

9  Y  pasan  desde  la  ctKnbre  del  monte  hasta 
la  fuente  de  Nephtoá,  y  llegan  hasta  las  al- 
deas del  monte  de  Éphron  :  y  descienden 
ácia  Baala,  que  es  Cariathiarim,  esto  es,  la 
ciudad  de  las  selvas  : 

10  Y  dan  la  vuelta  desde  Balaa  ácia  el 
Occidente,  hasta  el  monte  deSeír:  y  pasan 
al  lado  del  monte  Jarím  por  el  Septentrión 
ácia  Cheslón  :  y  descienden  á  Bethsames,  y 
pasan  hasta  Th^mna. 

11  Y  llegan  ha-ta  el  lado  Septentrional 
de  Accarón  :  y  baxan  ácia  Sechrona,  y  pasan 
el  monte  Baala:  y  llegan  hasta  Jebneel,  y 
en  el  lado  Occidental  terminan  en  el  mar 
grande. 

12  Estos  son  por  todo  el  contorno  los  tér- 
minos de  los  hijos  de  .Judá  según  sus  paren- 
telas. 

1.3  Y  á  Caléb  hijo  de  Jephone  dió  su  parte 
en  medio  de  los  liijos  de  Judá.  como  se  lo 
habla  mandado  el  Señor:  á  Cariath-Arbe 
del  padre  de  Enác,  que  es  Hebrón. 

14  Y  Caléb  exterminó  de  ella  á  los  tres 
hijos  de  Lnác,  Sesai  y  Ahímán,  y  Tholinai 
de  la  raza  de  Enác. 

13  Y' subiendo  desde  allí  llegó  á  los  habí- 
tadores  de  Dabír,  que  ántes  se  llamaba  Ca- 
nath  Sephér,  esto  es.  ciudad  de  letras. 

16  "i  (lixo  Caléb  :  Al  que  hiriere  á  Cariath- 
Sephér,  y  se  apoderare  de  ella,  le  daré  aAxa 
mí  hija  por  muger. 

17  >  tomóla  Otlioniel  hijo  de  Cenéz  her- 
mano menor  de  Caléb  :  y  dióle  por  muger  á 
Axa  su  hija. 

18  La  qual,  quando  iban  todos  de  com- 
pañía, fué  aconsejada  por  su  mando  que 
pidiera  á  su  padre  un  campo,  y  así  como  iba 
sentada  en  su  asno,  dió  un  suspiro.  Y  Ca- 
léb la  dixo:  ¿Qué  tienes.' 

1<)  Y  ella  respondió:  Dame  tu  bendición  : 
me  lias  dado  una  tierra  de  secano  áría  el 
.Mediodía,  agrégame  otra  de  regadío.  Y  Ca- 
léb le  dió  una  tierra  que  se  regaba  por  la 
l>arte  de  arriba  y  de  abaxo. 

20  Esta  es  la  posesión  de  la  tribu  de  los 
hijos  de  Judá  según  sus  parentelas. 

21  Y  las  ciudades  de  los  hijos  de  Judá  en 
las  extremidades  meridionales  por  las  fron- 
teras de  la  Iduméa  eran  ;  Cabseél  y  Edér  v 
Jaeúr, 

22  Y  Ciña  y  Dimona  y  Adada, 
2.3  Y  Cades,  y  Asó;,  y  Jethnám, 

24  Ziph  y  lelém  y  Balóth, 

25  Asór  la  nueva,  y  Carióth,  Hesrón,  que 
es  Asór, 

26  Amám,  Sama,  y  Molada, 

27  Y'  Asergadda  y  Hassemóm  y  Betliphe- 
lét, 

£8  Y  Hasersual  y  Bersabee  y  Baziothía, 

29  Y  Baala  y  Jim  y  Esém, 

30  \  Eltholad  y  Cesíl  y  Hanna, 

31  Y  Sicéleg  y  .Medemena  y  .^ensenna, 
.32  Lebaóth  y  Selim  y  Aén  y  Remón.  En- 
tre todas  veinte  y  nueve  ciudades  y  sus  al- 
deas. 

.33  Y  en  las  campiñas:  Estaól  y  Saréa  y 
Asena, 

.34  Y  Zanoé  v  EnganDÍm  y  Táphua  y 
Enaíin. 

.35  Y  .Ferimóth  y  Adullam,  Sodio  y  Azeca, 

36  Y  Saraím  y  Adithaím  y  Gederay  Gede- 
rotliaím:  catorce  ciudades,  y  sus  aldeas. 

37  Sanán  y  Hadassa  v  Magdalgád, 
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38  Delean  y  Masepha  y  Jecthél, 

39  Lachis  y  Bascáth  y  Eglón, 

40  Chebbóii  y  Lehemán  y  Cethlis, 

41  Y  Gideroth  y  Belhdagón  y  Naama  y 
Macetia:  diez  y  seis  ciudades  y  sus  aldeas. 

42  Labaiia  y  J'Ltliér  y  Asan, 

43  Jephtlia  y  Esna  y  Nesib, 

44  Y  Ceiia  y  Achzib  y  Maresa :  nueve  ciu- 
dades y  sus  aldeas. 

45  Accarón  con  sus  aldeas  y  lugarcillos. 

46  Desde  Accarón  hasta  la  mar :  todo  el 
territorio  que  mira  ácia  Azoto,  y  sus  alde- 
liuelas. 

47  Azoto  con  sus  aldeas  y  lugarcillos. 
Gaza  con  sus  aldeas  y  lugarcillos,  hasta  el 
torrente  de  Egipto,  y  el  mar  grande  es  su 
término. 

48  Y  en  los  montes :  Samir  y  Jethér  y  So- 
cóth, 

49  Y  Danna  y  Cariathsenna.que  es  Dabír : 

50  Anáb  é  Istemo  y  Aním, 

51  Gosén  y  Olón  y  Gilo:  once  ciudades, 
y  sus  aldeas. 

52  Aráb  y  Ruma  y  Esaan, 

53  Y  Janúm  y  Beththaphua  y  Apheca, 

54  Athmatha  y  Cariatharbe,  que  es  He- 
brón,  y  Siór:  nueve  ciudades,  y  sus  aldeas. 

55  Maón  y  Carmél  y  Ziph  y  .Iota, 

56  Jezraél  y  jucadám  y  Zanoé, 

57  Accaín,  Gabaa  yThamna:  diez  ciuda- 
des y  sus  aldeas. 

58  Halhftl,  y  Bessúr,  y  Gedor, 

59  Mareth,  y  Bethanóth,  y  Eltecon:  seis 
ciudades,  y  sus  aldeas. 

60  Cariathbaal,  que  es  Cariathiarím  ciu- 
dad de  las  selvas,  yArebba:  dos  ciudades 
y  sus  aldeas. 

61  En  el  desierto :  á  Betharaba,  Meddin  y 
Sáchacha, 

62  Y  ÍJebsan,  y  la  ciudad  de  la  sal,  y  En- 
gaddi :  seis  ciudades,  y  sus  aldeas  : 

63  Mas  los  hijos  de  .ludá  no  pudieron  ex- 
terminar al  Jebuséo  habitador  de  Jerusa- 
lem  :  y  el  .Jebuséo  ha  habitado  en  Jerusalem 
con  los  hijos  de  Judá  hasta  el  día  de  hoy. 


CAP.  XVL 

Cayo  también  la  suerte  de  los  hijos  de 
Joseph  desde  el  Jordán  enfrente  de  Jerichó 
y  de  sus  aguas  ácia  el  Oriente:  el  desierto 
que  sube  de  Jerichó  al  monte  de  Bethél : 

2  Y  de  Bethél  sale  á  Luza  :  y  pasa  los  tér- 
minos de  Archi  ácia  Atharóth. 

3  Y  desciende  por  el  Occidente  cerca  de 
los  confines  de  Jephleti  hasta  los  términos 
de  Beth-horón  la  de  abaxo,  y  de  Gazér:  y 
su  territorio  termina  en  el  mar  grande: 

4  Y  lo  poseyéron  los  hijos  de  Joseph, 
Manassés  y  F.phraím. 

5  Y  fué  el  término  de  los  hijos  de  Ephraím 
por  sus  parentelas:  y  su  posesión  ácia  el 
(Jriente  Atharoth-Addar  hasta  Beth-horón 
la  de  arriba. 

6  Y  sus  confines  salen  al  mar:  Machme- 
thath  mira  al  Norte,  y  dan  vuelta  sus  tér- 
minos por  el  Oriente  ácia  Thanathselo,  y 
pasan  desde  el  Oriente  hasta  Janoé  : 

7  Y  descienden  desde  Janoé  hasta  Ataróth 
y  Naarcitha:  y  llegan  hasta  Jerichó,  y  se 
terminan  en  el  Jordán. 

8  De  Táphua  pasan  ácia  la  mar  al  Valle 
del  cañaveral,  y  llegan  hasta  el  mar  salado. 
Esta  es  la  posesión  de  la  tribu  de  los  hijos 
d«  Ephraím  por  sus  familias. 
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9  Y  fuéron  separadas  ciudades  para  los 
hijos  de  Ephraím  en  medio  de  la  posesión 
de  los  hijos  de  Manassés,  y  sus  aldeas. 

10  Mas  los  hijos  de  Ephraím  no  matáron 
al  Chananéo,  que  habitaba  en  Gazér  :  y  ha- 
bitó el  Chananéo  en  medio  de  Ephraim  has- 
ta este  dia,  siéndole  tributario. 


CAP.  XVII. 


o  A  LIO  también  la  suerte  á  la  tribu  de 
Manassés:  (que  fué  el  primogénito  de  Jo- 
seph^ á  Machír  primogénito  de  Manassés 
padre  de  Galaad,  que  fué  un  valiente  guer- 
rero, y  tuvo  en  posesión  á  Galaad  y  a  Ba- 
sán  : 

2  Y  á  los  demás  hijos  de  Manassés  según 
sus  familias,  á  los  hijos  de  Abiezér,  y  á'los 
hijos  de  Heléc,  y  á  los  hijos  de  Esriél,  y  á 
los  hijos  de  Sechém,  y  á  los  hijos  de  He- 
phér,  y  á  los  hijos  de  Semida.  Estos  soa 
los  hijos,  varones,  de  Manassés  hijo  de  Jo- 
seph por  sus  parentelas. 

3  Mas  Salphaad  hijo  de  Ilephér  hijo  de 
Galaad  hijo  de  Machír  hijo  de  Manassés 
no  tenia  hijos,  sino  solas  hijas  :  cuyos  nom- 
bres son  estos:  Maala  y  Ñoa  y  Hegla  y 
Melcha  y  Thersa. 

4  Y  viniéron  á  presentarse  á  Eleazár  el 
Sacerdote,  y  á  Josué  hijo  de  !Nun,  y  á  los 
Príncipes,  y  dixéronles :  El  Señor  mandó 
por  mano  efe  Moisés,  que  se  nos  diese  pose- 
sión en  medio  de  nuestros  hermanos.  Y  les 
dió  posesión  según  la  órden  del  Señor  en 
medio  de  los  hermanos  de  su  padre. 

5  Y  cayeron  á  Manassés  diez  porciones, 
sin  contar  la  Tierra  de  Galaad  y  de  Basán 
áiites  de  pasar  el  Jordán. 

6  Porque  las  hijas  de  Manassés  poseyé. 
ron  su  herencia  en  medio  de  los  hijos  de 
esta  tribu.  Y  la  tierra  de  Galaad  cayó  en 
suerte  á  los  otros  hijos  de  Manassés. 

7  Y  el  término  de  Manassés  desde  Asér 
fué  Machmethath  que  mira  á  Sichém  :  y  se 
extiende  por  la  derecha  al  lado  de  los  que 
habitan  en  la  Fuente  de  Táphua. 

8  Porque  habia  caido  en  suerte  á  Manas- 
sés la  Tierra  de  Táphua,  que  está  junto  á 
los  términos  de  Manassés,  y  es  de  los  hijoí 
de  Ephraím. 

9  Y  desciende  el  término  del  Valle  del 
cañaveral  ácia  el  Mediodía  del  torrente  de 
las  ciudades  de  Ephraím,  que  están  en  me^ 
dio  de  las  de  Manassés :  el  término  de  Ma 
nassés  es  desde  el  lado  septentrional  del 
torrente,  y  va  á  fenecer  en  el  mar  : 

10  Así  que  la  posesión  de  Ephraím  está 
al  Mediodia,  y  la  de  Manassés  al  Norte,  y 
ambas  se  terminan  en  la  mar,  y  se  encuen- 
tran en  la  tribu  de  Asér  por  el  Norte,  y  en 
la  tribu  de  Issachár  por  el  Oriente. 

11  Y  Manassés  tuvo  en  Issachár  y  en 
Asér  por  herencia  á  Bethsán  con  Sus  alde- 
huelas,  y  á  .leblaam  con  las  suyas,  y  á  los 
habitadores  de  Dor  con  sus  ciudades,  á  los 
habitadores  también  de  Endór  con  sus  alde- 
huelas  :  y  asimismo  los  habitadores  deThe- 
nac  con  sus  aldeas,  y  á  los  habitadores  de 
Mageddo  con  sus  aldeas,  y  la  tercera  paite 
de  la  ciudad  de  Nophéth. 

12  Y  no  pudiéron  los  hijos  de  Manassés 
destruir  estas  ciudades,  sino  que  los  Cha- 
nanéos  comenzáron  á  habitar  en  su  tierra. 
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13  Mas  despu£S  que  tomáron  fuerzas  los 
hijos  de  Israél,  subyugáron  á  los  Ci)a- 
xianéos,  y  se  los  hicieron  tributarios,  mas 
uo  los  raatáron. 

14  Yhabláron  los  hijos  de  .loseph  á  Josué, 
V  dixéronle  :  '<  Porqué  me  has  dado  una  so- 
la suerte,  y  una  sola  parte,  siendo  así  que 
soy  un  pueblo  tan  numeroso,  y  que  el  Señor 
me  ha  dado  su  bendición  ? 

15  A  los  quales  dixo  Josué:  Si  eres  uu 
pueblo  numeroso,  sube  á  la  selva,  y  desmon- 
ta para  tí  espacios  en  la  Tierra  de  los  Phe- 
rezéos  y  de  los  Raphaimitas:  porque  la  po- 
sesión del  monte  de  Ephraím  es  angosta 
para  tí. 

16  Al  qual  respondieron  los  hijos  de  Jo- 
seph  :  No  podremos  subir  á  las  montañas, 
puesto  que  usan  de  cairos  armados  de  hier- 
ro los  Chananéos,  cjue  habitan  en  tiei  ra  de 
campos,  donde  están  situadas  Bethsán  con 
sus  aldehuelas,  y  Jezraél  que  ocupa  el  me- 
dio del  valle. 

17  Y  dixo  Josué  á  la  casa  de  Joseph,  E- 
phraím  y  Manassés :  Pueblo  crecido  eres, 
y  de  grande  fortaleza,  no  tendrás  una  sola 
suerte, 

18  Sino  que  pasarás  al  monte,  y  desmon- 
tarás para  tí,  y  limpiarás  espacios  para  ha- 
bitar: y  podrás  pasar  mas  adelante  luego 
que  hubieres  destruido  á  los  Chananéos, 
que  dices  tienen  carros  armados  de  hierro, 
y  que  son  muy  fuertes. 


CAP.  XVIII. 

Y  SE  congregáron  en  Silo  todos  los  hijos 
de  Israel,  y  fixáron  allí  el  tabernáculo  del 
testimonio,  y  la  Tierra  les  estaba  sojuzgada. 

2  Mas  hablan  auedado  siete  tribus  de  los 
liijos  de  Israél,  las  quales  aun  no  habían 
recibido  sus  posesiones. 

3  A  losqualesdixo  Josué  :  i  Hastaquándo 
os  consumirá  el  ocio,  y  no  entraréis  á  poseer 
la  Tierra,  que  os  ha  dado  el  Señor  Dios  de 
vuestros  padres  ? 

4  Elegid  tres  varones  de  cada  tribu,  para 
que  los  envié,  y  vayan  á  dar  una  vuelta  á 
la  Tierra^  y  que  hagan  su  demarcación  se- 
gún el  numeio  de  la  gente  de  cada  una:  y 
me  traygan  razón  de  la  demarcación  que 
hayan  necho. 

5  Dividid  entre  vosotros  laTierra  en  siete 

f)artes:  Judá  estará  en  sus  términos  por  el 
ado  del  Mediodía,  y  la  casa  de  Joseph  por 
el  Norte. 

6  La  tierra  que  media  entre  estos  demar- 
cadla  en  siete  parles  :  y  venid  acá  á  mí,  pa- 
ra que  delante  del  Señor  Dios  vuestro  os 
eche  aquí  las  suertes: 

7  Pues  los  Levitas  no  tienen  parte  entre 
vosotros,  por  quanto  el  Sacerdocio  del  Se- 
ñor es  su  heredad.  Pero  Gad  y  Rubén  y 
la  media  tribu  de  ^Manassésya  iiabian  reci- 
bido sus  posesiones  al  otro  lado  del  Jordán 
á  la  parte  de  Oriente :  las  que  les  dió  Moi- 
sés siervo  del  Señor. 

8  Y  quando  se  levantáron  estos  hombres, 
para  ir  á  demarcar  laTierra,  mandóles  Jo- 
sué, y  dixo:  Dad  vuelta  á  laTierra,  y  de- 
marcadla,  y  volved  á  mí :  para  que  os  eche 
las  suertes  aquí  en  Silo  delanle  del  Señor. 

9  Con  esto  partiéron :  y  reconociéndola, 
dividiéronla  en  siete  partes,  que  describié 
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ron  en  un  libro:  y  volviéron  á  Josué  al 
campo  de  Silo. 

10  El  qual  echó  las  suertes  delante  del 
Señor  en  Silo,  y  dividió  laTierra  en  siete 
partes  entre  los  hijos  de  Israél. 

1 1  Y  salió  la  primera  suerte  á  los  hijos  de 
Benjamín  por  sus  familias,  para  que  pose- 
yeran la  Tierra  entre  los  hijos  de  Judá  y 
los  hijos  de  Joseph. 

12  Y  fuéron  sus  términos  por  la  parle  del 
Septentrión  desde  el  Jordán  :  extendiéndose 
junto  al  lado  septentrional  de  Jerichó,  y 
subiendo  desde  allí  por  el  Occidente  ácia 
los  montes,  y  llegando  hasta  el  desierto  de 
Bethavén, 

13  Y  pasando  cerca  de  Luza  ácia  el  Me- 
diodía, esta  es  Belhél :  y  descienden  á  Ata- 
rothaddár  ácia  el  monte,  que  está  al  Medio- 
día de  Beth-horón  la  de  abaxo  : 

14  Y  tuercen  dando  vuelta  ácia  la  mar  al 
.Mediodía  del  monte  que  mira  á  Beth-horón 
de  la  parte  del  Africa  :  y  fenecen  en  Ca- 
riath-baal,  que  se  llama  también  Cariathia- 
lím,  ciudad  de  los  hijos  de  Judá.  Este  es 
el  lado  ácia  la  mar,  por  el  Poniente. 

15  Mas  por  el  Mediodía  comienzan  los 
términos  de  la  parte  de  Cariathiarím  ácia 
la  mar,  y  llegan  hasta  la  fuente  de  las  aguas 
de  Nephtoa. 

16  Y  descienden  hasta  aquella  parte  del 
monte,  que  mira  al  N'alle  de  los  hijos  de 
Ennón :  y  está  del  lado  del  Septentrión  en 
la  extremidad  del  Valle  de  los  Raphaimitas. 
V  baxan  á  Geennóin  (eslo  es,  al  Valle  de 
Eiinóm)  al  lado  de  los  Jebuséos  por  el  Me- 
diodía, y  llegan  hasta  la  fuente  de  Rogél, 

17  Pasando  ácia  el  Septentrión,  y  exten- 
diéndose hasta  Ensemes,  esto  es,  la  fuente 
del  Sol: 

18  Y  pasan  hasta  los  cerros,  que  están 
enfrente  de  la  subida  de  Adommím,  y  des- 
cienden hasta  Abenboén,  esto  es,  la  piedra 
(le  Boén  hijo  de  Rubén:  y  pasan  por  el  la- 
do del  Septentrión  hasta  la  campiña:  y  des- 
cienden hasta  los  llanos, 

19  Y  pasan  ácia  el  Norte  mas  allá  de  Beth- 
hagla:  y  fenecen  en  la  punta  septentrional 
del  mar  muy  salado  en  la  embocadura  del 
Jordán  que  mira  al  Mediodía: 

20  Que  es  su  termino  de  la  parte  del  Orien- 
te. Esta  es  la  heredad  de  los  hijos  de  Benja- 
mín con  sus  lindes  al  rededor,  y  según  sus 
familias. 

Cl  Y  sus  ciudades  fuéron  Jerichó  y  Beth- 
hagla  y  el  Valle  de  Casis, 

22  Beth-Araba  y  Samaraím  y  Bethél, 

23  Y  Avím  y  Aphara  y  Ophera, 

24  La  ciudad  de  Emona  y  Ophni  y  Ga- 
bee :  doce  ciudades,  y  sus  aldeas. 

25  Gabaón  y  Rama  y  Berotli, 

26  Y  Mesplie  y  Caphara  y  Amosa, 

27  Y  Recém,  Jajepliél  y  Tharela, 

28  Y  Sela,  Eléph,  y  Jebús,  que  es  Jerusa- 
lém,  Gabaáth  y  Cariáth  :  catorce  ciudades 
y  sus  aldeas.  Esta  es  la  posesión  de  los  hi- 
jos de  Benjamín  según  sus  familias. 


CAP.  XIX. 

Y  SALTO  la  segunda  suerte  de  los  hijos  de 
Simeón  por  sus  parentelas  :  y  fué  la  heredad 


2  De  ellos  en  medio  de  la  posesión  de  los 
hijos  de  Juda :  Bersabee  y  Sabee  y  Molada, 

3  Y  ílasersual.  Bala  y  Asém, 

4  Y  Eltholád.  Bethúl  y  Harma, 

5  Y  Sicelég  y  Betliinarchabótli  y  Ilaser- 
susa, 

6  Y  Bethlebaóth  y  Sarohén  :  trece  ciuda- 
des, y  sus  aldeas. 

7  Aín  y  Remmón  y  Athár  y  Asán :  qua- 
tro  ciudades,  y  sus  aldeas: 

8  Todas  las  aldehuelas  del  contorno  de 
estas  ciudade?  hasta  Baaláth  Beer  Raniáth 
de  la  parte  del  Mediodía.  Esta  es  la  lieredad 
de  los  hijos  de  Simeón  según  sus  parentelas, 

9  En  la  posesión  y  territorio  de  los  hijos 
de  Judá  :  porque  era  mayor :  y  por  esto  los 
hijos  de  Simeón  tuvieron  su  porción  en 
medio  de  la  heredad  de  aquellos. 

10  Y  salió  en  tercer  lugar  la  suerte  délos 
hijos  de  Zabulón  por  sus  parentelas:  y  los 
términos  de  su  posesión  fueron  hasta  Saríd. 

11  Y  suben  desde  el  mar  y  Merala,  y 
llegan  á  Debbasétii,  hasta  el  torrente  que 
está  enfrente  de  Jeconám. 

12  Y  vuelven  de  Sared  ácia  el  Oriente  has- 
ta los  confines  de  Ceseleththabór :  y  salen  a 
Daberéth,  y  suben  ácia  Japhie. 

13  Y  pasan  desde  allí  hasta  el  lado  orien- 
tal de  Grethhephér  y  Thacasín :  y  se  extiei> 
den  á  Uemmón,  y  Amthár  y  Noa. 

14  Y  dan  la  vuelta  por  el  Norte  ácia  Ha- 
nathón  :  y  fenecen  en  el  Valle  de  Jephtahél, 

15  Y  Catéth  y  Naalól  y  Semerón  y  .leda- 
la  y  Bethlehém :  doce  ciudades,  y  sus  al- 
deas. 

16  Esta  es  la  heredad  de  la  tribu  de  los 
hijos  de  Zabulón  por  sus  parentelas,  las 
ciudades  y  sus  aldehuelas. 

17  Salió  en  quarto  lugar  la  suerte  de  Is- 
sachár  por  sus  parentelas  : 

18  Y  fué  su  heredad  Jezraél  y  Casalóth 
y  Suném, 

19  Y  Hapharaím  y  Seón  y  Anaharáth, 

20  Y  Rabbóth  y  Cesión,  Abés, 

21  Y  Raméth  y  Enganním  y  Enhadda  y 
Bethphesés. 

22  Y  llegan  sus  términos  hasta  el  Thabor 
y  Sehesima  y  Bethsamés :  y  fenecen  en  el 
Jordán  :  diez  y  seis  ciudades,  y  sus  aldeas. 

23  lista  es  la  posesión  de  los  hijos  de  Is- 
sachár  por  sus  parentelas,  las  ciudades,  y 
sus  aldehuelas. 

24  Y  salió  en  quinto  lugar  la  suerte  á  la 
tribu  de  los  hijos  de  Aser  por  sus  paren- 
telas : 

25  Y  sus  términos  fueron  Ilalcáth  y  Chalí 
y  Betén  y  Axaph, 

26  Y  Elmeléch  y  Amaad  y  Messál :  y 
Uesan  hasta  el  Carmelo  del  mar,  y  á  Sihór 
y  á  Labanáth, 

27  Y  vuelven  por  el  Oriente  ácia  Beth- 
dagón :  y  pasan  nasta  Zabulón  y  al  Valle 
de  lephthaél  ácia  el  Norte  hasta  Betheméc 
y  Nehiél.  Y  se  extienden  por  la  izquierda 
ácia  Cabul, 

28  Y  Abrán  y  Rohób  y  llamón  y  Cana 
hasta  Sidón  la  grande. 

2y  Y  dan  vuelta  ácia  Horma  hasta  h 
ciudad  muy  fuerte  de  Tiro,  y  hasta  liosa: 
y  fenecen  en  el  mar  en  el  territorio  de  Ach 
ziba : 

30  También  Amma  y  Aphéc  y  Rohób 
Veinte  y  dos  ciudades,  y  sus  aldeas. 

31  Esta  es  la  posesión  de  los  hijos  de  Asér 
por  sus  parentelas,  y  las  ciudades  y  sus  al 
uehuelas. 

32  Salió  en  sexto  lugar  la  suerte  de  los 
hijos  de  Ñéphthali  por  sus  familias  : 
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33  Y  empiezan  sus  términos  desde  He- 
léph  y  Elón  en  Saananím  y  Adami,  que  se 
llama  Necéb,  y  Jebnaél  hasta  Lecúm :  y 
fenecen  en  el  Jordán  : 


34  Y  vuelven  los  lindes  por  la  parte  del 
Occidente  ácia  Azanotthabór,  y  desde  allí 
se  extienden  ácia  Ilucuca,  y  pasan  á  Zabu- 
lón del  lado  del  Mediodía,  y  ácia  Asér  por 
el  Occidente,  y  ácia  Judá  de  la  parte  del 
Jordán  por  el  Sol  saliente. 

35  Sus  ciudades  muy  fuertes,  Assedíra, 
Ser,  y  Emáth,  y  Reccáth  y  Cenerétii, 

36  Y  Edema  y  A  rama,  Asór 

37  V  Cedes  y  "ídrai.  Knhasór 

38  Y  Jerón  y  Magdalél,  llorém  y  Betha- 
náth  y  Bethsamés:  diez  y  nueve  ciudades, 
y  sus  aldeas. 

39  Esta  es  la  posesión  de  la  tribu  de  los 
ijos  de  Ñéphthali  por  sus  parentelas,  las 

ciudades,  y  sus  aldehuelas. 

40  En  séptimo  lugar  salió  la  suerte  á  la 
tribu  de  Dan  por  sus  familias: 

41  Y  fueron  los  términos  de  su  heredad 
Sara  v  Estliaól  y  Ilirsemes,  esto  es,  la  ciu- 
dad del  Sol. 

42  Selebín  y  Aialón  y  Jethela, 

43  Elón  y  Themna  y  Acrón, 

44  Elthece,  Gebbethón  y  Bala'ath. 

45  Y  Jud  y  Bañe  y  Barách  y  Gethrem- 
món  : 

46  Y  Mejarcón  y  Arecón,  con  el  térnuno 
que  mira  á  Joppe, 

47  Y  aquí  concluyen  sus  términos.  Y 
subiéron  los  hijos  de  Dan,  y  peleáron  con- 
tra Lesém,  y  la  tomáron :  y  la  pasáron  á 
filodeespada,  y  la  poseyeron,  y  habitáron  en 
ella,  llamándola  Lesem  Dan,  del  nombre 
de  Dan  su  padre. 

48  Esta  es  la  heredad  de  la  tribu  de  los 
hijos  de  Dan,  por  sus  parentelas,  las  ciu- 
dades y  sus  aldehuelas. 

49  Y  habiendo  concluido  de  repartir  la 
Tierra  por  suerte  á  cada  una  de  las  tribus, 
diéron  los  hijos  de  Israél  á  Josué  hijo  de 
Nun  su  porción  en  medio  de  ellos, 

50  Conforme  al  precepto  del  Señor,  la 
ciudad  de  Tharnnáth  Saraa  en  el  monte  de 
Kphraím,  que  habia  pedido;  y  edificó  una 
ciudad,  y  habitó  en  ella. 

51  Estas  son  las  posesiones,  que  dividié- 
ron  por  suerte  Eleazár  el  Sacerdote,  y 
Josué  hijo  de  Nun,  y  los  Principes  de  las 
familias,  y  tribus  de  los  hijos  de  Israél  en 
Silo,  delante  del  Señor  k  la  puerta  del 
tabernáculo  del  testimonio,  y  repartieron 
la  Tierra. 


CAP.  XX. 

Y  HABLO  el  Señor  ^  Josué,  diciendo: 
Habla  á  los  hijos  de  Israél,  y  diles  : 

2  Separad  las  ciudades  de  los  fugitivos, 
de  las  quales  os  hablé  por  medio  de  Moisés  : 

3  Para  que  se  refugie  á  ellas  todo  el  que 
matare  á  un  hombre  sin  querer:  y  pueda 
ponerse  á  cubierto  de  la  ira  del  mas  cercano, 
que  es  vengador  de  su  sangre: 

4  Luego  que  se  refugiare  k  una  de  estas 
ciudades,  se  presentará  en  la  puerta  de  la 
ciudad,  y  expondrá  á  los  Ancianos  de 
aquella  ciudad  todo  lo  que  pueda  coni- 
probar  su  inocencia:  y  así  le  recibirán,  y 
darán  lugar  para  habitar. 
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5  YsJ  el  que  quiere  vengar  la  muerte,  le  ¡    10  A  los  hijos  de  Aarón  de  las  familias 
iiiere  persiguiendo,  no  le  pondrán  en  sus 'de  Caatli  del  linage  de  Leví  (porque  á  estos 


manos:  por  quanlo  sin  saber  quilo  la  vid 
á  su  próximo,  ni  hay  pruebas  de  que  dos, 
ó  tres  dias  ántes  fuese  su  enemigo. 

6  Y  habitará  en  aquella  ciudad,  hasta 
que  comparezca  en  juicio  para  dar  cuenta 
de  lo  que  ha  hecho,  y  hasta  que  muera  el 
sumo  ^Sacerdote,  que  fuere  en  aquel  tiem- 
po :  entonces  volverá  el  homicida,  y  entrará 
en  la  ciudad  y  en  su  casa  de  donde  se 
habia  huido. 

7  Y  señalaron  á  Cedes  en  la  Galilea  sobre 
el  monte  de  Néphthali,  y  á  Sichém  en  ti 
nioDte  de  Ephraím,  y  á  Cariath-Arbe,  que 
es  Ilebióu  en  el  monte  de  Judá. 

8  Y  de  la  otra  parte  del  Jordán  ácia  el 
Oriente  de  Jerichó,  destináron  á  Bosór,  que 
está  situada  en  la  llanura  del  desierto  de 
la  tribu  de  Rubén,  y  á  llamóth  en  Galaad 
de  la  tribu  de  Gad,  y  á  Gaulón  en  Basáu  de 
la  tribu  de  Manassés. 

9  Estas  ciudades  fuéron  señaladas  para 
todos  los  hijos  de  Israel,  y  para  los  toras- 
teros,  que  habitaban  entre  ellos  :  para  que 
se  acogiese  á  ellas  el  que  sin  querer  matase 
á  un  hombre,  y  no  muriese  á  manos  del 
pariente,  deseoso  de  vengar  la  sangre  der- 
ramada, hasta  comparecer  ante  el  pueblo  á 
tratar  su  causa. 


CAP.  XXI. 

Y  LLEGARONSE  los  Principes  de  las 
familias  de  Levi  á  Eleazár  el  Sacerdote,  y 
á  Josué  hijo  de  Nun,  y  á  los  Caudillos  de 
las  parentelas  de  cada  una  de  las  tribus  de 
los  hijos  de  Israel : 

C  Y  habláronles  en  Silo  de  la  Tierra  de 
Chanaán,  y  dixéron  :  El  Señor  mandó  por 
medio  de  ÍVIoisés,  que  se  nos  diesen  ciuda- 
des para  habitar,  y  también  sus  exidos  para 
alimentar  nuestras  bestias. 

3  Y  diéronles  los  hijos  de  Israél  de  sus 
posesiones  conforme  al  mandamiento  del 
Señor,  ciudades  y  sus  exidos. 

4  Y  saliéron  por  suerte  k  la  familia  de 
Caath  de  los  hijos  de  Aarón  el  Sacerdote 
trece  ciudades  en  las  tribus  de  Judá,  y  de 
Simeón,  y  de  Benjamín: 

5  Y  á  los  otros  hijos  de  Caath  que  que- 
dáron,  esto  es,  á  los  Levitas,  diez  ciudades 
de  las  tribus  de  Ephraím,  y  de  Dan,  y  de 
la  media  tribu  de  Manassés. 

6  Y  á  los  hijos  de  Gersón  les  salió  la 
suerte,  y  les  tocáron  ciudades  en  número 
trece  de  las  tribus  de  issachár,  y  de  Asér 
y  de  Néphthali,  y  de  la  media  tribu  de 
Manassés  en  Basáñ. 

7  Y  á  los  hijos  de  Merari  por  sus  paren- 
telas, doce  ciudades  en  las  tribus  de  Rubén 
y  de  Gad  y  de  Zabulón. 

8  Y  diéron  los  hijos  de  Israél  á  los  Le- 
vitas estas  ciudades  con  sus  exidos,  como 
lo.  mandó  el  Señor  por  medio  de  Moisés, 
repartiéndolas  á  cada  uno  por  suerte. 

9  De  las  tribus  de  los  hijos  de  Judá  3'  de 
Simeón  dió  Josué  ciudades :  cuyos  nombres 
son  estos, 
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les  salió  la  suerte  en  primer  lugar) 

11  A  Cariath-Arbe  del  padre  de  Enác, 
que  se  llama  Hebrón,  en  el  monte  de  Judá, 
con  sus  exidos  al  cortorno. 

12  IMas  sus  campos,  y  aldeas  los  habia 
d.ulo  á  Caiéb  hijo  de  Jephone  para  que  los 
poseyera. 

13  Dió  pues  á  los  hijos  de  Aarón  el  Sacer- 
dote á  ¡lebrón  ciudad  de  refugio,  y  sus 
exidos:  y  á  I^bna  con  sus  exidos: 

14  Y  á  Jetliér,  y  Estemo, 

15  Y  Ilolón,  y  Dabír. 

16  Y  Ain,  y  Jeta,  y  Bethsames,  con  sus 
exidos  :  nueve  ciudades  en  dos  tribus,  como 
se  ha  dicho. 

17  Y  de  la  tribu  de  los  hijos  de  Benjamím, 

á  Gabaón,  y  Gabaé, 

18  Y  Anathóth,  y  Almóu,  con  sus  exídos  : 
quatro  ciudades. 

19  Todas  las  ciudades  juntas  de  los  hijos 
de  Aarón  el  Sacerdote,  fuéron  trece,  con 
sus  exidos. 

20  Y  á  las  otras  familias  de  los  hijos  de 
Caath  del  linage  de  Leví  fué  esta  la  pose- 
sión que  se  les  dió. 

21  De  la  tribu  de  Ephraím  las  ciudades 
de  refugio,  Sichém  con  todos  sus  exidos  en 
el  monte  de  Ephraím,  y  Gazér, 

22  Y  Cibsaím  y  Beth-horón,  con  sus 
exidos:  quatro  ciudades. 

23  Y  de  la  tribu  de  Dan,  á  Eltheco  y 
Gabathón, 

24  Y  Aialón  y  Gethremmón,  con  sus 
exidos :  quatro  ciudades. 

25  Y  de  la  media  tribu  de  Manassés,  á 
Thanách  y  Gethremmón,  con  sus  exidos, 
dos  ciudades. 

26  En  todo  fuéron  dadas  diez  ciudades 
con  sus  exidos  á  los  hijos  de  Caath,  que 
eran  de  inferior 


ado. 


27  Dió  asimismo  de  la  media  tribu  de 
Manassés  á  los  hijos  de  Gersón  del  linage 
de  Leví  las  ciudades  de  refugio,  Gaulón  en 
Basan,  y  Bosrá,  con  sus  exidos,  dos  ciu- 
dades. 


28  Y  de  h 
Daberéth, 


tribu  de  Issachár,  á  Cesión, 


29  Y  Jaramólh,  y  Enganním,  con  sus 
exidos,  quatro  ciudades. 

30  Y  de  la  tribu  de  Asér,  á  Masíil  y  Ab- 
don. 


y  Rohób,  con  sus  exidos. 


31  Y  Helcáth, 
quatro  ciudades. 

32  Asimismo  de  la  tribu  de  Néphthali 
las  ciudades  de  refugio,  Cedes  en  la  Galiléa, 
y  ilammoth-Dór,  y  Carthán,  con  sus  exí- 
dos. tres  ciudades. 

33  Todas  las  ciudades  de  las  familias  de 
Gersón,  fuéron  trece,  con  sus  exidos. 

34  Y  á  los  hijos  de  Merari,  Levitas  de 
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inferior  órden  por  sus  familias,  fuóron  da- 
das de  la  tribu  de  Zabulón,  .leciiáin  y  Carlha 

35  Y  Damna  y  Naalól :  quatro  ciudades 
con  sus  exidos. 

36  De  la  tribu  de  Rubén  He  la  otra  parte 
del  Jordán  enfrente  de  Jerichó  las  ciudades 
de  refugio.  Bosór  en  el  desierto  Misór  y 
Jasér  y  Jethsón  y  Mephaath,  quatro  ciuda- 
des coa  sus  exidos. 

37  üe  la  tribu  de  Gad  las  ciudades  de 
asilo,  Ramóth  en  Galaad,  y  Manaim  y  He- 
sebón  y  Jasér:  quatro  ciudades  con  sus 
ex  idos. 

38  Todas  las  ciudades  de  los  hijos  de 
Merari  por  sus  familias  y  parentelas,  fueron 
doce. 

39  Y  así  todas  las  ciudades  de  los  Levitas 
en  medio  de  la  posesión  de  los  hijos  de  Is- 
rael fueron  quarenta  y  ocho 

40  Con  sus  exidos,  distribuidas  cada  una 
según  el  órden  de  las  familias. 

41  Y  el  Señor  Dios  dió  á  Israél  toda  la 
Tierra,  que  había  prometido  con  juramento 
que  daría  á  sus  padres  :  y  la  poseyeron,  y 
habitáron  en  ella. 

42  Y  dióles  paz  con  todas  las  naciones 
del  contorno :  y  ninijuno  de  los  enemigos 
osó  resistirles,  sino  que  todos  quedároii 
sujetos  á  su  dominio. 

43  Ni  una  sola  palabra  de  todo,  lo  que 
prometió  darles,  quedó  sin  efecto,  sino  que 
de  hecho  todo  se  cumplió. 


CAP.  XXII. 


Em  el  mismo  tiempo  llamó  Josué  k  los 
Rubenitas.  y  á  los  Gaditas,  y  á  la  media 
tribu  de  Manassés, 

2  Y  díxoles:  Habéis  cumplido  todo  lo 
que  os  mandó  Moisés  siervo  del  Señor:  a 
mí  también  me  habéis  obedecido  en  todo, 

3  Ni  en  un  largo  espacio  de  tiempo  hasta 
el  dia  de  hoy  habéis  abandonado  á  vuestros 
hermanos,  guardando  el  mandamiento  del 
Señor  Dios  vuestro. 

4  Y  por  quanto  el  Señor  Dios  vuestro  ha 
concedido  k  vuestros  hermanos  quietud  y 
paz,  como  lo  prometió  :  volveos,  é  id  á  vues- 
tras tiendas,  y  á  la  tierra  de  vuestra  pose- 
sión, que  os  (lió  Moisés  siervo  del  Señor  de 
la  otra  parte  del  Jordán  : 

5  Solamente  que  guardéis  atentamente,  y 
cumpláis  de  obra  el  mandaiuiento  y  U  ley 
que  os  prescrii)ió  Moisés  siervo  del  Señor, 
de  manera  que  améis  al  Señor  Dios  vuestro, 
y  andéis  en  todos  sus  caminos,  y  observéis 
sus  mandamientos,  y  que  os  lleguéis  á  él,  y 
le  sirváis  con  todo  vuestro  corazón,  y  con 
toda  vuestra  alma. 

6  Y  dióles  Josué  la  bendición,  y  los  des- 
pidió. Ix)S  quales  se  volvieron  á  sus  tiendas 

7  Y  Moisés  habia  dado  á  la  medía  tribu 
de  Manassés  lo  que  habia  de  poseer  en 
Basán:  y  por  esto  Josué  dió  suerte  á  l¿ 
otra  media,  que  quedó,  entre  los  otros  her 
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manos  suyos  de  este  lado  del  Jordán  á  la 
parte  occidental.  Y  después  de  haberlos 
le.spedido  para  sus  tieiid.is,  y  bendecídolos, 

8  Les  dixo:  con  muchos  bienes  y  ri(jue- 
ZHS  volvéis  á  vuestras  casas,  con  plata  y 

cobre  y  hierro,  y  toda  suerte  de  ves- 
tidos ;  lepartid  con  vuestros  hermanos  el 
lespojo  lie  los  enemigos. 

9  Y  volviéronse,  y  se  marcháron  los  hijos 
le  Rubén,  y  los  hijos  de  (iad,  y  la  media 
tribu  de  Manassés,  de  los  hijos  de  Israel  en 

aue  está  en  ('lianaán,  para  entrar  en 
Cialaad,  'J'ierra  de  su  pose'^ion,  que  habían 
obtenido  por  medio  de  Moisés  conforme  al 
mandamiento  del  Señor. 

10  Y  habiendo  llegado  á  los  diques  del 
lordan  en  la  Tierra  de  Chanaín,  edificáron 
¡unto  al  Jordán  un  altar  de  inmenso  tamaño. 

11  Lo  qual  quando  oyeron  lo5  hijos  de 
Israél,  y  tuvieron  avisos  seguros,  de  que 
los  hijos  de  Rubén  y  de  Gad,  y  la  media 
tribu  de  Manassés  habían  edificado  un  al- 
tar en  la  J'ierra  de  Chanaán,  sobre  los 
<liqui  s  del  Jordán,  enfrente  de  los  hijos  de 
Isiaél : 

12  Se  congregaron  todos  en  Silo,  para 
salir  á  combatir  contra  ellos. 

13  Y  entretanto  enviáron  á  ellos  á  la 
Tierra  de  Galaad  á  Phinees  hijo  de  Eleazar 
el  Sacerdote, 

14  Y  con  él  diez  de  los  principales,  uno 
de  cada  tribu. 

15  Los  quales  viniéron  á  los  hijos  de 
Rubén,  y  de  Gad,  y  de  la  media  tribu  de 
Manassés  á  la  Tierra  de  Galaad,  y  les 
dixéron  : 

J6  Esto  nos  manda  deciros  todo  el  pueblo 
del  Señor:  ¿Qué  transgresión  es  esta?  <  Por 

?|ué  habéis  abandonado  al  Señor  Dios  de 
sraél,  edificando  un  altar  sacrilego,  y 
separándoos  de  su  culto? 

17  ¿Os  parece  aun  poco,  el  haber  pecado 
en  Beelphegór,  y  que  la  mancha  de  este 
lelíto  permanezca  en  nosotros  hasta  el  dia 
de  hoy  >  pues  por  eso  pereciéron  muchos 
del  pueblo. 

Y  vosotros  habéis  hoy  dexado  al  Señor, 
y  mañana  se  ensañará  su  ira  contra  todo 
Israel. 

19  Y  si  creéis  que  es  inmunda  la  Tierra 
de  vuestra  posesión,  pasad  á  la  Tierra  en 
donde  está  el  tabernáculo  del  Señor,  y 
habitad  entre  nosotros:  solamente  que  no 
os  apartéis  del  Señor,  ni  de  nuestra  com- 
pañía, edificando  otro  altar  fuera  del  altar 
del  Señor  Dios  nuestro. 

20  ¿Por  ventura  no  traspasó  Achán  hijo 
de  Zare  el  manrlamiento  del  Señor,  y  se 
echó  su  ira  sobre  todo  el  pueblo  de  Israél  ? 
Y  él  era  un  solo  hombre,  y  oxa 
perecido  él  solo  en  su  maldad. 

21  Y  respondíéron  los  hijos  de  Rubén  y 
de  Gad,  y  la  media  tribu  de  Manassés  á  los 
Príncipes  de  la  legación  de  Israél: 

22  lü  muy  fuerte  llios  Señor,  el  muj 
fuerte  Dios  Señor,  él  lo  sabe,  y  también  lo 
sabrá  Israél :  si  con  ánimo  de  rebelión  ha 
bemos  levantado  este  altar,  no  nos  ampare, 
sino  que  nos  castigue  desde  aliora: 

23  Y  si  lo  hemos  hecho  con  el  designio 
de  ofrecer  sobre  él  holocaustos,  y  sacrificios, 
y  víctimas  pacíficas;  él  mismo  nos  lo  de> 
mande  y  lo  juzgue  : 


24  Y  si  ántes  bien  no  ha  sido  con  el  pen- 
samiento y  designio  de  decir:  Mañana 
dirán  vuestros  hijos  á  los  nuestros :  ¿Qué 
tenéis  vosotros  con  el  Señor  Dios  de  Israel  r 

25  El  Señor  puso  el  rio  Jordán  por  tér- 
mino entre  nosotros  y  entre  vosotros,  ó  hi- 
jos de  Kuuen,  é  hijos  de  Gad:  y  por  tanto 
no  tenéis  parte  en  el  Señor.  Y  con  esta 
ocasión  vuestros  hijos  apartarán  á  nuestros 
hijos  del  temor  del  Señor.  Y  así  hemos 
tenido  por  mejor, 

26  Y  hemos  dicho:  Edifiquémonos  un  al- 
tar, no  para  ofrecer  holocaustos,  ni  vícti- 
mas, 

27  Sino  para  testimonio  entre  nosotros  y 
vosotros,  y  entre  nuestra  estirpe  y  ia  vues- 
tra, de  que  servimos  al  Señor,  y  de  que  te- 
nemos derecho  de  ofrecerle  holocaustos,  y 
víctimas,  y  sacrificios  de  paz:  y  que  el  dia 
de  mañana  no  digan  vuestros  hijos  á  los 
nuestros:  No  tenéis  vosotios  parte  en  el 
Señor. 


28  Porgue  si  lo  quisieren  decir,  les  repli- 
carán:  \ed  aquí  el  altar  del  Señor,  que 
hicieron  nuestros  padres,  no  para  holocaus- 
tos ni  sacrificios,  sino  como  un  testimonio 
entre  nosotros  y  vosotros. 

29  Guárdenos  Dios  de  tal  maldad  que  nos 
apartemos  del  Señor,  y  abandonemos  sus 
huella?,  edificando  altar  para  ofrecer  íiolo- 
caustos,  y  sacrificios,  y  víctimas,  sino  en  el 
altar  del  Señor  Dios  nuestro,  que  está  eri- 
gido delante  de  su  tabernáculo. 

30  Lo  que  habiendo  oido  Phinees  Sacer- 
dote, y  los  Príncipes  de  la  legación  de  Is- 
raél,  que  con  él  estaban,  se  apaciguaron: 
y  admitieron  muy  contentos  las  palabras 
de  los  hijos  de  Rubén,  y  de  Gad,  y  de  la 
media  tribu  de  Manassés. 

31  Y  Phinees  Sacerdote,  hijo  de  Eleazar, 
lesdixo:  Ahora  sabemos  que  el  Señores 
con  nosotros,  puesto  que  estáis  ágenos  de  se- 
mejante prevaricación,  y  que  habéis  librado 
á  los  hijos  de  Israél  de  la  mano  del  Señor. 

32  Y  dexando  á  los  hijos  de  Rubén  y  de 
Gad,  él  con  los  Príncipes  se  volvió  de  la 
Tierra  de  Galaad,  que  confina  con  Clianaán, 
á  los  hijos  de  Israél,  y  dióles  cuenta  de  todo. 

33  Y  quedáron  satisfechos  oyéndolo  todos. 

Y  alabaron  á  Dios  los  hijos  de  Israél,  y  des- 
pués no  habláron  mas  de  salir  á  combatir 
contra  ellos,  ni  de  destruir  la  Tierra  que 
poseían. 

34  Y  los  hijos  de  Rubén,  y  los  hijos  de 
Gad  llamáron  el  altar,  que  habían  edificado, 
testimonio  nuestro,  de  que  el  Señor  mismo 
es  el  Dios. 

CAP.  XXIII. 

Y  HABIENDO  pasado  mucho  tiempo, 
después  que  el  Señor  había  dado  paz  á  Is- 
rael, sojuzgadas  todas  las  naciones  circun- 
vecinas, y  siendo  ya  Josué  anciano,  y  de 
edad  muy  avanzada: 

2  Convocó  Josué  á  todo  Israél,  3'  á  los 
Ancianos,  y  Príncipes,  y  Caudillos,  y  M 
gistrados,  y  díxoles  :  Yo  soy  viejo,  y  me 
hallo  en  una  edad  muy  adelantada  : 

3  Y  vosotros  veis  todo  lo  que  el  Señor 
Dios  vuestro  ha  hecho  con  todas  las  nac 
nes  que  tenéis  al  rededor,  y  de  qué  manera 
él  mismo  ha  combatido  por  vosotros : 
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4  Y  que  ahora  os  ha  repartido  por  sueite 
toda  la  Tierra,  desde  la  parte  oriental  del 
Jordán  hasta  el  mar  grande,  y  que  quedan 
aun  muchas  naciones  : 

5  El  Señor  Dios  vuestro  las  exterminará 
disipará  de  vuestra  presencia,  y  poseeréis 

Tierra,  como  os  lo  ha  prometido. 

6  Solamente  que  seáis  esforzados  y  solí- 
citos, en  guardar  todas  las  co-as  que  están 
escritas  en  el  libro  de  la  ley  de  Moisés: 
no  os  desviéis  de  ellas  ni  á  la  diestra  ni  á 

siniestra : 

7  Y  después  que  entréis  en  la  tierra  de 
estas  Gentes,  que  han  de  estar  entre  vos- 
otros, no  juréis  por  el  nombre  de  sus  dioses, 
ni  los  sirváis,  ni  los  adoréis  ; 

8  Mas  estad  unidos  al  Señor  Dios  vuestro  : 
como  lo  habéis  hecho  hasta  este  dia. 

9  Y  entonces  el  Señor  Dios  disipará  de 
uestra  presencia  estas  gentes  grandes  y 

muy  fuertes,  y  ninguno  os  podrá  resistir. 

10  Uno  solo  de  vosotros  perseguirá  á  mil 
hombres  de  enemigos:  porque  el  Señor 
Dios  vuestro  combatirá  él  mismo  por  vos- 
otros, como  lo  tiene  prometido. 

11  Esto  solo  habéis  de  procurar  diligen- 
tísimamente,  que  améis  al  Señor  Dios 
vuestro. 

12  Mas  si  quisiereis  adherir  á  los  errores 
de  estas  gentes,  que  habitan  entre  vosotros: 
y  mezclaros  con  ellas  por  matrimonios,  y 
contraher  amistades: 


13  Tened  entendido  ya  desde  ahora  que 
el  Señor  Dios  vuestro  no  las  exterminará 
de  vuestra  presencia,  sino  que  serán  para 
vosotros  un  hoyo  y  un  lazo,  y  un  tropiezo 
que  tendréis  al  lado,  y  una  espina  en  vues- 
tros ojos,  hasta  que  os  quite  y  extemiiue 
de  esta  excelente  Tierra,  que  os  ha  dado. 

14  Ved  que  yo  estoy  para  entrar  en  el 
camino  de  toda  la  tierra,  y  reconoceréis  de 
lodo  corazón,  que  el  Señor  no  ha  dexado 
sin  efecto  ni  una  sola  palabra  de  todas  las 
que  os  prometió  que  cumpliría. 

15  Pues  así  como  de  hecho  ha  cumplido 
lo  que  prometió,  y  todo  os  ha  sucedido 
prósperamente:  así  también  enviará  sobre 
voíotros  todos  los  males  que  tiene  amenaza- 
dos, hasta  quitaros  y  exterminaros  de  esta 
1  ierra  muy  buena,  que  os  ha  dado; 

16  Porque  habréis  traspasado  el  pacto  del 
Señor  Dios  vuestro,  que  estableció  con  vos- 
otros, y  habréis  servido  á  dioses  ágenos,  y 
los  habréis  adorado  :  el  furor  del  Señor  se 
levantará  pronta  y  velozmente  contra  vos 
otros,  y  seréis  echados  de  esta  Tierra  exce- 
lente, que  os  ha  dado. 


CAP.  XXIV. 

Y  CONGREGO  Josué  todas  las  tribus  de 
Israél  en  Sichém,  y  llamó  á  los  Ancianos, 
y  i'rincipes,  v  Jueces,  y  Magistrados  :  y  se 
presentaron  delante  del  Señor: 

2  Y  habló  al  pueblo  de  esta  manera :  Esto 
dice  el  Señor  Dios  de  Israél:  N  uestros  pa- 
dres, Tliaré  padre  de  Abraham,  y  de  Na- 
chór,  habitaron  desde  el  priucipio  de  ia 
otra  paite  del  rio:  y  sirviéron  á  dioses 
ágenos : 

3  Mas  yo  saqué  á  vuestro  padre  Abraham 
de  los  confines  de  la  Mesopotamia:  y  le 

S 


EL  LIBRO  DE 
traxfe  á  la  Tierra  de  Chanaau :  y  multipli- 
qué su  linage, 

4  Y  le  di  á  Isaac :  y  á  éste  di  también  á 
Jacob  y  á  Esaú.  De  los  quales,  á  Esaú  di 
el  monte  de  Seír  para  que  lo  poseyese  :  mas 
Jacob  y  sus  hijos  descendiéroa  á  Egipto. 

5  Y  envié  á  Moisés  y  á  Aarón,  y  castigué 
a  Egipto  con  muclisis  señales  y  portentos. 

6  Y  os  saqué  á  vosotros  y  á  vuestros  pa- 
dres de  Egipto,  y  llegasteis  al  mar:  y  los 
Egipcios  persiguieron  á  vuestros  padres 
con  carros  y  caballería  hasta  el  mar  Ber- 
mejo. 

7  Mas  los  hijos  de  Israél  clamáron  al  Se- 
ñor: el  qual  puso  tinieblas  entre  vosotros 
y  los  Egipcios,  y  conduxo  sobre  ellos  la 
mar,  que  los  cubrió.  Vuestros  ojos  vieron 
todas  las  cosas  que  hice  en  Egipto,  y  habi- 
tasteis mucho  tiempo  en  el  desierto  ; 

8  Y  os  introduxe  en  la  Tierra  del  Amor- 
rhéo,  que  habitaba  de  la  otra  parte  del  Jor- 
dán. Y  quando  combatían  contra  vosotros, 
Jos  entregué  en  vuestras  manos,  y  os  apo- 
sesionasteis de  su  Tierra,  y  los  pasasteis  á 
cuchillo. 

9  Y  se  levantó  Balác  hijo  de  Sephór  Rey 
de  Moáb,  y  peleó  contra  Israel.  Y  envió 
á  llamar  a  Halaám  hijo  de  Beór,  para  que 
os  maldixese : 

10  Y  yo  no  quise  escucharle,  sino  al  con- 
trario por  boca  de  él  os  bendixe,  y  os  libré 
de  su  mano. 

H  Y  pasasteis  el  Jordán,  y  llegasteis  á 
Jerichó.  Y  peleáron  contra  vosotros  los 
hombres  de  aquella  ciudad,  el  Amorihéo, 
y  el  Pherezéo,  y  él  Chananéo,  y  el  Uethéo, 
y  el  Gergeséo,  y  el  Hevéo,  y  el  Jebuséo : 
y  los  entregué  en  vuestras  manos. 

12  Y  envié  moscardones  delante  de  vos- 
otros: y  los  eché  de  sus  lugares,  á  los  dos 
Reyes  die  los  Amorrhéos,  no  con  tu  espada 
ni  con  tu  arco. 

13  Y  os  di  la  Tierra,  que  no  labrasteis,  y 
las  ciudades  que  no  editicasteis,  para  que 
habitaseis  en  ellas  :  las  viñas  y  los  olivares, 
que  no  plantasteis. 

14  Ahora  pues  temed  al  Señor,  y  servidle 
de  corazón  perfecto  y  muy  sincero:  y  qui- 
tad allá  los  dioses,  á  quienes  sirvieron  vues- 
tros padres  en  la  Mesopotamia  y  en  Egipto, 
y  servid  al  Señor. 

15  Pero  si  os  parece  malo  servir  al  Señor, 
se  os  da  á  escoger:  elegid  hoy  lo  que  os 
agraaa,  á  quien  principalmente  debáis  ser- 
vir: si  á  los  dioses,  á  quien  sirviérou  vues- 
tros padres  en  la  Mesopotamia,  ó  á  los 
dioses  de  los  Amorrhéos,  en  cuya  Tierra 
habitáis:  que  yo  y  mi  casa  serviremos  al 
Señor. 

16  Y  respondió  el  pueblo,  y  dixo:  Léjos 
esté  de  nosotros  que  abandonemos  al  Señor, 
y  sirvamos  á  dioses  ágenos. 

17  El  Señor  Dios  nuestro  él  mismo  nos 
sacó  á  nosotros,  y  á  nuestros  padres  de  la 
Tierra  de  Egipto,  de  la  casa  de  la  servidum- 
bre :  é  hizo  á  nuestra  vista  grandes  pro- 
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digios,  y  nos  guardó  en  todo  el  camino,  por 
donde  anduvimos,  y  en  todos  los  pueblos, 
por  donde  pasamos. 

18  Y  echó  á  todas  las  gentes,  y  al  Amor- 
rhéo  morador  de  la  Tierra,  en  que  nosotros 
hemos  entrado.  Servirémos  pues  al  Señor, 
porque  él  es  nuestro  Dios. 

19  V  dixo  Josué  al  pueblo  :  No  podréis 
servir  al  Señor  :  porque  es  un  Dios  santo, 
y  zelador  fuerte,  y  no  perdonará  vuestras 
maldades  y  pecados. 

20  Si  abandonareis  al  Señor,  y  sirviereis 
á  dioses  ágenos,  se  volverá  contra  vosotros, 
y  os  afligirá,  y  destruirá,  después  de  los 
bienes  que  os  ha  hecho. 

21  Y  dixo  el  pueblo  á  Josué  :  No  será  así. 
como  dices,  sino  que  servirémos  al  Señor. 

22  Y  Josué  respondió  al  pueblo:  Vosotros 
sois  testigos,  de  que  vosotros  mismos  habéis 
escogido  al  Señor  para  servirle.  Y  respon- 
dieron: Testigos  somos. 

23  Ahora  bien,  añadió,  quitad  los  dioses 
ágenos  de  en  medio  de  vosotros,  y  humillad 
vuestros  corazones  al  Señor  Dios  de  Israel. 

24  Y  dixo  el  pueblo  á  Josué:  Al  Señor 
Dios  nuestro  servirémos,  y  serémos  obe- 
dientes á  sus  preceptos. 

25  Hizo  pues  Josué  la  alianza  en  aquel 
dia,  y  propuso  al  pueblo  los  preceptos  y  las 
leyes  en  Sichém. 

26  Escribió  también  todas  estas  cosas  en 
el  volumen  de  la  ley  del  Señor :  y  tomó  una 
piedra  muy  grande,  y  la  asentó  debaxo  de 
una  encina,  que  estaba  en  el  Santuario  del 
Señor : 

27  Y  dixo  á  todo  el  pueblo:  Ved  aquí,  es- 
ta piedra  os  servirá  de  testimonio,  de  que 
ha  oido  todas  las  palabras,  que  el  Señor  os 
ha  hablado:  para  que  después  no  os  venga 
la  gana  de  negarlo,  ni  de  mentir  al  Señor 
Dios  vuestro. 

58  Y  despidió  al  pueblo,  para  que  cada 
uno  se  fuera  á  su  posesión. 

29  Y  después  de  esto  murió  Josué  hijo  de 
Nun  siervo  del  Señor,  de  ciento  y  diez  años  : 

30  Y  le  enterráron  en  los  confines  de  su 
posesión  en  Thamnathsaré,  que  está  situada 
sobre  el  monte  de  Ephraim,  ácia  el  lado 
septentrional  del  monte  de  Gaas. 

31  Y  sirvió  Israél  al  Señor  todo  el  tiempo 
de  la  vida  de  Josué,  y  de  los  ancianos  que 
viviéron  largo  tiempo  después  de  Josué,  y 
que  sabían  todas  las  obras  que  el  Señor  ha- 
bía hecho  en  Israel. 

32  Y  asimismo  los  huesos  de  Joseph,  que 
los  hijos  de  Israél  habían  trahido  de  Egipto, 
los  sepultaron  en  Sichém,  en  la  parte  del 
campo,  que  Jacob  había  comprado  á  los  hi- 
jos  de  Hemor  padre  de  Sichém,  por  cien 
corderas,  y  quedó  después  en  posesión  á 
los  hijos  de  Joseph. 

33  Murió  asimismo  Eleazárhijode  Aarón; 
y  le  enterráron  en  Gabaath  que  pertenecía 
á  Phinees  su  hijo,  que  le  tué  dada  en  el 
monte  de  Ephraim. 
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CAP.  I. 

Después  de  la  muerte  de  Josué  cónsul- 
táron  los  hijos  de  Israel  al  Señor,  diciendo  : 
i  Quién  subirá  delante  de  nosotros  contra 
el  Chánanéo,^  será  el  Caudillo  de  la  guerra  .' 

2  Y  respondió  el  Señor:  Judá  subirá:  he 
aquí  que  yo  he  puesto  la  Tierra  en  sus 
manos. 

3  Y  dixo  Judá  á  Simeón  su  hermano: 
Sube  con.nigo  á  mi  suerte,  y  combate  con- 
tra el  Chánanéo.  y  yo  después  iré  también 
conliííO  á  tu  suerte.   Y  fué  con  él  Simeón. 

4  Y  subió  Judá,  y  puso  el  Señor  en  sus 
manos  al  Chánanéo  y  al  Pherezéo:  y  pasa- 
ron á  cuchillo  á  diez  mil  hombres  en  Bezéc, 

5  Y  halláron  en  Bezéc  á  Adonibezéc,  y 
peleáron  contra  él,  y  derrotárou  al  ChSkna- 
uéo  y  al  Pherezéo. 

6  Y  huyó  Adonibezéc:  al  que  habiendo 
seguido  en  el  alcance  prendiéron,  y  cor- 
táron  las  extremidades  de  las  manos  y  de 
los  pies  de  él. 

7  Y  dixo  Adonibezéc  :  Setenta  Reyes,  á 
los  que  fuéron  cortadas  las  extremidades 
de  las  manos  y  de  los  pies,  recogían  debaxo 
de  mi  mesa  los  residuos  de  mi  comida  : 
como  yo  hice,  asi  me  ha  pagado  Dios.  Y 
lleváronle  á  Jerusalém,  y  allí  murió. 

8  Pues  como  combatiesen  á  Jerusalém 
los  hijos  de  Judá,  la  tomaron,  y  la  pasáron 
á  tilo  de  espada,  entregando  al  fuego  toda 
la  ciudad. 

9  Y  baxando  después  peleáron  contra  el 
Chinanéo,  que  habitaba  en  las  montañas, 
y  al  Mediodía,  y  en  las  campiñas. 

10  Y  moviendo  Judá  contra  el  Chánanéo, 
que  habitaba  en  Ilebrón  (cuyo  nombre  fue 
antiííuamente  Cariath-Ai  be)  derrotó  á  Sesai, 
y  Ahimán,  y  Tliolmai : 

11  Y  habiendo  partido  de  allí  fué  contra 
los  habitadores  de  Dabír,  que  antiguamente 
se  llamaba  Cariath-Sephér,  esto  es,  ciudad 
de  las  lettras. 

12  Y  dixo  Caléb:  Yo  daré  mi  hija  Axa 
por  muger  á  aquel,  que  hiriere  á  Cariath 
Sephér,  y  la  destruyere. 

13  Y  habiéndola  tomado  Othoniél  hijo  de 
Cenez  hermano  menor  de  Caléb,  dióle  por 
muger  á  su  hija  Axa. 

14  A  la  que  yendo  de  camino,  le  advirtió 
su  marido,  que  pidiera  un  campo  á  su  padre. 
Y  como  ella  diese  un  suspiro  montada 
como  iba  sobre  su  asno,  díxola  Caléb : 
i  Qué  tienes  ? 

15  Y  ella  respondió:  Dame  tu  bendición, 
ya  que  me  has  dado  una  tierra  de  secano, | 
dame  también  otra  de  regadío.  Caléb  puesj 
le  dio  terreno  de  regadío  en  lo  alto,  y  de 
regadío  en  lo  baxo. 

16  Mas  los  hijos  de  Cinéo  pariente  de." 
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Moisés  subiéron  de  la  ciudad  de  las  Pal- 
mas con  los  hijos  üe  Judá,  al  desierto  aue 
era  de  la  suerte  de  este,  que  está  al  Medio- 
día de  Arád,  y  habitáron  con  ellos. 

17  Judá  pues  fué  con  Simeón  su  hermano, 
y  juntos  derrotáron  al  Chftnanéo,  que  ha- 
bitaba en  Sephaath,  y  le  pasáron  á  cuchillo. 
Y  llamóse  esta  ciudad,  Horma,  esto  es, 
anathema. 

J8  V  tomó  Judá  á  Gaza  con  sus  términos, 
y  á  Ascalóu,  y  Accarón  con  sus  términos, 

19  Y  el  Señor  fué  con  Judá,  y  se  apoderó 
de  las  montañas:  pero  no  pudo  exterminar 
á  los  habitadores  del  valle,  porque  tenit-.n 
muchos  carros  armados  de  hoces. 

20  Y  díéron  á  Hebrón  á  Caléb,  como 
Moisés  lo  había  dicho,  el  qual  echo  de  allí 
á  los  tres  hijos  de  Enác. 

21  Mas  los  hijos  de  Benjamín  no  destru- 
yéron  al  Jebuseo,  que  habitaba  en  Jerusa- 
lem  :  y  el  Jebuséo  habitó  en  Jerusalém  cou 
los  hijos  de  Benjamín  hasta  el  día  de  hoy. 

22  La  casa  de  Josepli  subió  también  con- 
tra Bethél,  y  fué  el  Señor  con  ellos. 

23  Porque  teniendo  sitiada  la  ciudad, 
que  ántes  se  llamaba  Luza, 

24  Vieron  salir  de  la  ciudad  á  un  hom- 
bre, y  dixéronle:  Muéstranos  la  entrada 
de  la  ciudad,  y  haremos  contigo  misericor- 
dia. 

25  Y  habiéndosela  él  mostrado,  paisáron 
la  ciudad  á  filo  de  espada:  mas  dexáron 
libre  á  aquel  hombre,  y  á  toda  su  familia. 

26  El  qual  puesto  en  libertad,  se  fué  á  la 
Tierra  de  IIetthím,y  edificó  allí  una  ciudad, 
y  dióle  el  nombre  de  Luza :  la  que  se  llama 
así  hasta  este  día. 

27  Manassés  del  mismo  modo  no  destruyó 
á  Bethsán,  ni  á  Thauác  con  sus  aldeas,  ni 
á  los  habitadores  de  Dor,  y  de  Jeblaam,  y 
de  Mageddo  con  sus  aldeas,  y  los  Chana- 
néos  comenzaron  á  habitar  con  ellos. 

28  Mas  luego  que  Israél  se  reforzó,  los 
hizo  tributarios,  y  no  quiso  destruirlos. 

29  Ephraím  tampoco  destruyó  al  ChSina. 
néó,  oue  habitaba  en  Gazér,  sino  que  habitó 
con  ellos. 

30  ís'i  Zabulón  exterminó  á  los  habitado- 
res de  Cetrón  y  de  ^aalól:  sino  que  ej 
Chánanéo  habito  en  medio  de  él,  y  le  fué 
tributario. 

31  Asér  tampoco  destruyó  á  los  habitado- 
res de  Aecho,  v  de  Sidón,  de  Ahaláb,  y  de 
Achazíb,  y  de'  Helba,  y  de  Aphéc,  y  de 
Rohób : 

32  Y  habitó  en  medio  del  Chánanéo  ha- 
bitador de  aquella  tierra,  y  no  le  mató. 

33  Néphthali  asimismo  no  acabó  con  los 
habitadores  de  Bethsames  y  de  Bethanáth  : 
sino  que  habitó  entre  el  Chánanéo,  que 
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f)oblaba  la  tierra,  y  le  fuéron  tributarios 
os  Betlisamitas  y  lus  Betliaiiitaá. 

31  Y  el  Ainorrliéo  estrechó  eu  el  monte 
á  los  hijos  de  Dan,  y  no  les  dió  lugar  para 
descender  á  los  llanos: 

35  Y  habitó  en  el  monte  de  Hares,  que 
se  interpreta  de  los  tiestos,  en  Aialón  y 
Salebím.  Mas  la  casa  de  Joseph  cargti 
sobre  él,  y  le  hizo  su  tributario. 

36  Y  los  lindes  del  Amorihéo  fuéron 
desde  la  Subida  del  Escorpión,  Petra,  y  los 
lugares  mas  altos. 


CAP.  n. 

Y  SUBIO  el  Angel  del  Señor  de  Gálgala 
al  Lugar  de  los  lloradores,  y  dixo :  Yo  os 
saqué  de  Egipto,  fe  introduxe  en  la  Tierra, 
por  la  que  juré  á  vuestros  padres  :  y  pro- 
metí que  nunca  jamas  invalidarla  mi  pacto 
con  vosotros; 

2  Mas  con  la  condición  de  que  no  haríais 
alianza  con  los  habitadores  de  esta  Tierra, 
sino  que  derribaríais  sus  altares:  y 
liabeis  querido  oír  mi  voz:  <  por  qué  habéis 
hecho  esto 

3  Por  lo  mismo  no  he  querido  extermi 
narlos  de  vuestra  presencia  :  para  que  los 
tengáis  por  enemigos,  y  sus  dioses  sean 
para  vuestra  ruina. 

4  Y  como  hablase  el  Angel  del  Señor  es 
tas  palabras  á  todos  los  hiios  de  Israél :  al- 
záron  estos  su  voz,  y  lloraron. 

5  Y  fué  llamado  aquel  lugar:  el  Lugar 
de  los  lloradores,  ó  de  las  lágrimas:  y  orre 
ciéron  allí  sacrificios  al  Señor. 

6  Despidió  pues  Josué  al  pueblo,  y  se 
retiráron  los  hijos  de  Israél  cada  uno  á  la 
posesión  que  le  había  tocado,  para  ocuparla 

7  Y  sirviéron  al  Señor  todo  el  tiempo  de 
la  vida  de  Josué,  y  de  los  Ancianos  que 
viviéron  largo  tiempo  después  de  él,  y  que 
sabían  todas  las  obras,  que  había  hecho  el 
Señor  con  Israél. 

8  Y  murió  Josué  hijo  de  Nun,  siervo  del 
Señor,  de  ciento  y  diez  años, 

9  Y  le  enterráron  en  los  confines  de  su 
heredad  en  Thamnathsare  sobre  el  monte 
de  Ephraím,  ácia  el  lado  septentrional  del 
monte  de  Gaas. 

10  Y  toda  aquella  generación  fué  reunida 
á  sus  padres:  y  levantáronse  otros  que  no 
conocían  al  Señor,  ni  las  obras  que  había 
hecho  con  Israél. 

11  Y  los  hijo»  de  Israél  híciéron  lo  malo 
delante  del  Señor,  y  sirviéron  á  los  Baales. 

12  Y  dexáron  al  Señor  Dios  de  sus  pa- 
dres, que  los  había  sacado  de  la  tierra  de 
Egipto:  y  síguiéron  á  dioses  ágenos,  y  á 
los  dioses  de  los  pueblos,  que  habitaban  en 
su  contorno,  y  los  adoráron  :  y  moviéron  á 
ira  al  Señor, 

13  Dexándole,  y  sirviendo  á  Baal  y  á  As- 
taróth. 

14  Y  airado  el  .Señor  contra  Israél, 
los  entregó  en  manos  de  robadores  :  los 
quales  los  cautiváron,  y  vendiéron  á  los 
enemigos,  que  habitaban  en  el  contorno:  y 
no  pudieron  resistir  á  sus  contraríos: 

15  Sino  que  por  qualquiera  parte  que 
querían  ir,  estaba  encima  de  ellos  la  mano 

169 


[lí. 

del  Señor,  así  como  se  lo  había  dicho  y 
jurado:  y  fuéron  afligidos  en  gran  manera. 

16  Y  el  .Señor  levantó  Jueces,  que  los 
librasen  de  las  manos  de  los  destruidores : 
pero  ni  aun  así  quisieron  escucharlos. 

17  Sino  que  se  prostituían  á  dioses  age- 
nos,  y  los  adoraban.  Dexáron  luego  el  ca- 
mino por  donde  habian  andado  sus  padres  : 
y  aunque  oyéron  los  mandamientos  del  Se- 
ñor, híciéron  todo  lo  contrario. 

18  Y  quando  el  Señor  levantaba  Jueces, 
miéntras  estos  vivían,  se  dexaba  doblar  á 
misericordia,  y  oía  los  gemidos  de  los  aflí- 

ñidos,  y  los  libraba  de  la  carnicería  de  los 
estruídores : 

19  Mas  luego  que  moría  el  Juez,  reinci- 
dían, y  hacían  cosas  mucho  i^eores  que  las 
que  liabían  hecho  sus  padres,  siguiendo 
dioses  ágenos,  sirviéndoles,  y  adorándoles. 
No  dexáron  sus  intentos,  ni  el  camino  du- 
rísimo por  donde  acostumbráron  andar. 

20  Y  encendióse  el  furor  del  Señor  contra 
Israél,  y  dixo  :  Por  quanto  esta  gente  ha 
invalidado  el  concierto,  que  tenía  yo  hecho 
con  sus  padres,  y  ha  despreciado  el  oir  mi 
voz : 

21  Yo  tampoco  exterminaré  las  gentes, 
que  dexó  Josué,  quando  murió: 

22  Para  probar  con  ellas  á  Israél,  si  guar- 
dan ó  no  el  camino  del  Señor,  y  andan 
por  él,  como  lo  guardáron  sus  padres. 

23  Por  esto  dexó  el  Señor  todas  estas  na- 
ciones, y  no  las  quiso  destruir  en  poco 
tiempo,  ni  las  entregó  en  manos  de  Josué. 


CAP.  in. 

Estas  son  las  gentes,  que  dexó  el  Señor 
para  castigar  por  medio  de  ellas  á  Israél,  y 
á  todos  los  que  no  habian  conocido  las 
guerras  de  los  Cháuanéos ; 

2  Para  que  sus  hijos  aprendieran  después 
á  combatir  con  los  enemigos,  y  se  acostum- 
bráran  á  pelear : 

3  Cinco  Sátrapas  de  los  Philisthéos,  y 
todos  los  Chananéos,  y  los  Sidonios,  y  los 
flevéos  que  habitaban  en  el  monte  Lí- 
bano, desde  el  monte  de  liaal  Hermóu  has- 
ta la  entrada  de  Lmáth. 

4  Y  dexólos,  para  probar  con  ellos  á  Is- 
raél, sí  obedecía  ó  no  los  mandamientos  del 
Señor,  que  había  dado  á  sus  padres  por 
mano  de  Moisés. 

5  Ilabitárfui  pues  los  hijos  de  Israél  en 
medio  del  Cliánanéo,  y  del  llethéo,  y  del 
Arnorrhéo,  y  del  Pherezéo,  y  del  Hevéo,  y 
del  Jebuséo : 

6  Y  tomáron  por  mugeres  las  hijas  de 
ellos,  y  diéron  sus  hijas  álos  hijos  de  ellos, 
y  sirviéron  á  sus  dioses. 

7  E  hiciéron  lo  malo  delante  del  Señor, 
y  olvidáronse  de  su  Dios,  sirviendo  á  los 
Baales  y  á  Astaróth. 

8  Y  airado  el  .Señor  contra  Israél,  entre- 
gólos  en  manos  de  Chusán  llasathaím  Rey 
de  Mesopotamia,  y  sirviéronle  ocho  años. 

9  Y  clamáron  al  Señor:  el  qual  les  sus- 
citó un  salvador,  y  los  libró,  es  á  saber,  á 
Othoníél,  hijo  de  Ceuez,  hermano  menor  de 
Caléb : 
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10  Y  fué  en  él  el  Espíritu  del  Señor,  y 
juzgó  á  Israél,  Y  salió  á  combate,  y  el  Se- 
ñor puso  en  sus  manos  á  Cliusáu  Rasalhaím 
Rey  de  Siria,  y  le  derrotó. 

11  Yquedó  en  paz  la  tierra  quarenta  años, 
y  muri/)  Othoniél  hijo  de  Cenez. 

12  Mas  los  hijos  de  Israél  volvieron  de 
nuevo  á  hacer  lo  malo  delante  del  Señor :  el 
qual  dió  fuerzas  contra  ellos  á  Eglón  Rey  de 
Moáb:  porque  hablan  hecho  lo  malo  en  su 
presencia 

13  Y  unió  con  él  á  los  hijos  de  Ammón  y 
de  Amalee:  y  fué  ^  derrotó  á  Israél,  y  se 
hizo  dueño  de  la  ciudad  de  las  Palmas. 

14  Y  los  hijos  de  Israél  sirviéron  á  Eglón 
Rey  de  Moáb  diez  y  ocho  años  : 

15  Y  después  clamáron  al  Señor:  que  les 
suscitó  un  salvador  llamado  Aód,  hijo  de 
Gera,  hijo  de  Jemini,  el  que  se  servia  de  ám- 
bas  manos  como  de  la  derecha.  Y  los  hijos 
de  Israél  enviáron  por  medio  de  él  presen- 
tes á  E^lón  Rey  de  Moáb. 

16  El  se  hizo  una  daga  de  dos  cortes,  que 
tenia  en  medio  su  guarnición,  larga  como 
la  palma  de  la  mano,  y  ciñósela  debaxo  del 
sayo  en  el  muslo  derecho. 

17  Y  presentó  los  regalos  á  Eglón  Rey  de 
Moáb.    Y  Eglón  era  muy  grueso. 

18  Y  luego  que  le  hubo  presentado  los  re- 
galos, fué  siguiendo  á  los  compañeros,  que 
hablan  venido  con  él, 

19  Y  volviéndose  desde  Gálgala,  donde 
estaban  los  ídolos,  dixo  al  Rey  :  Tengo  uiia 
palabra  que  decirte  en  secreto,  ó  Rey.  Y 
él  le  mandó  que  callase:  y  habiendo  salido 
todos  los  que  estaban  con  él, 

20  Entró  Aód  á  él :  estaba  sentado  solo  en 
su  quarto  de  verano,  y  díxole  :_Tengo  que 


Cg  Sino  que  hiriéron  en  aquel  tiempo  cerca 
de  diez  mil  Moabitas,liombres  todos  robustos 
y  esforzados.  IS  inguno  de  ellos  pudo  escapar. 

30  Y  quedó  humillado  Moáb  aquel  dia  ba- 
xo  de  la  mano  de  Israél :  y  la  Tierra  reposó 
ochenta  años. 

31  Después  de  éste  fué  Samgár  hijo  de 
Anáth,  que  mató  seiscientos  Philisthéos  con 
una  reja  de  arado:  y  él  mismo  fué  también 
el  defensor  de  Israel. 


decirte  una  palabra  de  parte  de  Dios.  Aquel 
al  punto  se  levantó  de  su  trono : 

21  Y  Aód  alargó  su  mano  izquierda,  y  sa- 
có la  daga  de  su  muslo  derecho,  é  hincóse- 
la  en  el  vientre 

22  Con  tanta  fuerza,  que  la  hoja  y  la  gua.r; 
nicion  entráron  por  la  herida,  y  se  quedo 
estrechada  con  la  mucha  grosura.  Y  no  saco 
la  daga,  sino  que  como  dió  el  golpe,  asi  la 
dexó  en  el  cuerpo:  y  al  punto  las  heces  del 
vientre  saliéron  por  sus  vias  naturales. 

23  Mas  Aód  habiendo  cerrado  muy  bien 
las  puertas  del  quarto,  y  asegurádolas  con 
el  cerrojo, 

24  Salióse  por  un  postigo.  Y  entrando  los 
criados  del  Rey,  viéron  cerradas  las  puer- 
tas del  quaito,  y  dixéron  :  Quizá  esta  lim- 
piando el  vientre  en  el  quarto  de  verano. 

25  Y  esperando  largo  rato  hasta  avergon- 
zarse, y  viendo  que  ninguno  les  abria,  toma- 
ron la  llave  :  y  abriendo,  hallaron  á  su  señor 
que  yacía  muerto  en  tierra. 

26  Y  mientras  ellos  estaban  así  turbados, 
Aód  se  huyó,  y  pasó  por  el  lugar  de  los  ído- 
los, desde  donde  habia  vuelto  atrás.  Y  lle- 
gó á  Seiráth  : 

27  Y"  luego  tocó  la  trompeta  en  el  monte 
de  EPhraím  :  y  descendiéron  con  él  los  hijos 
de  Israél,  marchando  él  mismo  á  la  frente. 

5G  El  qual  les  dixo:  .Seguidme:  porque 
el  Señor  ha  puesto  en  nuestras  manos  á  los 
Ivloabitas  nuestros  enemigos.  Y  descendié- 
ron detrás  de  el,  y  tomaron  los  vados  <lel 
Jordán  por  donde  se  pasa  á  ]Moáb  :  y  no  de- 
xáron  pasar  á  ninguno  : 
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CAP.  IV. 

Y  LOS  hijos  de  Israél  volviéron  á  Ijacer 
lo  malo  delante  del  Señor  después  de  la 
muerte  de  Aód, 

2  Y  entrególos  el  Señor  en  manos  de  Jabín 
Rey  de  Chanaán,  que  reynó  en  Asór:  y  tuvo 
por  General  de  su  exército  á  uno  llamado 
Sisara,  y  él  habitaba  en  Haroséth  de  las 
gentes. 

3  Y  clamáron  al  Señor  los  hijos  de  Israél : 
porque  tenia  novecientos  carros  armados 
de  hoces,  y  los  habia  oprimido  en  extremo 
por  espacio  de  veinte  años. 

4  Habia  una  Prophetisa  llamada  Débbo- 
ra,  muger  de  Lapidóth,  la  qual  en  aquel 
tiempo  juzgaba  al  pueblo. 

5  Y  se  sentaba  debaxo  de  una  palma,  que 
tenia  su  mismo  nombre,  entre  Rama  y  Be- 
thél  en  el  monte  de  Ephraím  :  y  venían  á 
ella  los  hijos  de  Israél  para  todos  sus  litigios. 

6  La  qual  envió  á  llamar  á  Barác  hijo  de 
Abinoém  de  Cedes  de  Néphthali :  y  díxole  : 
El  Señor  Dios  de  Israél  te  ha  dado  esta  ór- 
den,  anda,  y  lleva  el  exército  al  monte  Tha- 
bór,  y  tomarás  contigo  diez  mil  combatien- 
tes de  los  hijos  de  ís  éphthali,  y  de  los  hijos 
de  Zabulón : 

7  Y  yo  te  traheré  á  ti  en  el  lugar  del  tor- 
rente Cisón,  á  Sisara  General  del  exército 
de  Jabín,  y  sus  carros  y  toda  su  gente,  y  los 
pondré  en  tu  mano. 

8  Y  díxola  Barác  :  Si  vienes  conmigo,  iré  : 
mas  si  no  quieres  venir  conmigo,  no  partiré. 

9  La  qual  le  respondió:  Bien  está,  iré 
contigo,  mas  esta  vez  no  se  atribuirá  á  tí  la 
victoria,  porque  por  mano  de  una  mug;er 
será  entregado  Sisara.  Levantóse  pues  Déb- 
bora,  y  partió  con  Barác  á  Cedes. 

10  El  qual,  habiendo  llamado  á  los  de  Za- 
bulón y  Néphthali,  subió  con  diez  mil  com- 
batientes, teniendo  á  Débbora  en  su  compa- 
ñía. 

11  Mas  Habér  Cinéo  se  habia  separado 
mucho  tiempo  ántes  de  los  otros  Cinéos  sus 
hermanos  hijos  de  Hobáb,  pariente  de  .Moi- 
sés :  y  habia  extendido  sus  tiendas  hasta  el 
valle  llamado  Senním,  y  estaba  junto  á  Ce- 
des. 

12  Y'  dióse  noticia  á  Sisara,  que  Barác  hijo 
de  Abinoém  habia  subido  al  monte  Tliabór  : 

13  Y  juntó  novecientos  carros  armados 
de  hoces,  y  movió  con  todo  el  exército  des- 
de Ilaroséth  de  las  gentes  ácia  el  torrente 
de  Cisón. 

;  14  Y  dixo  Débbora  á  Barác  :  Levántate, 
'porque  este  es  el  dia,  en  que  el  Señor  ha 
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puesto  á  Sisara  en  tus  manos  :  miia  que  él 
mismo  es  tu  C'audillo,  Descendió  pues  Ba- 
rác  del  monte  Thabór,  y  con  él  los  diez  mil 
combatientes. 

15  Y  el  Señor  llenó  de  espanto  á  Sisara, 
y  Á  todos  sus  carros,  y  á  toda  su  gente,  que 
fué  pasada  á  filo  de  espada  á  la  vista  de 
Barác:  en  tanto  extremo,  que  saltando 
bisara  del  carro,  huyó  á  pie, 

16  Y  Barác  fué  siguiendo  el  alcance  de 
los  carros  que  huian,  y  del  exército  hasta 
Ilaroséth  de  las  gentes,  y  toda  la  multitud 
de  enemigos  pereció  iiasta  no  quedar  ni  uno. 

17  Mas  Sisara  llegó  iuiyendo  á  la  tienda 
de  Jahél  muger  de  Habér  Cinéo.  Porque 
habia  paz  entie  Jabín  Key  de  Asór,  y  la  ca- 
sa de  Habér  Cinéo. 

18  Y  saliendo  Jahél  al  encuentro  de  Sisa- 
ra, le  dixo  :  Entrad  acá,  señor  mió  :  entrad, 
y  no  temáis.  El  qual  entró  en  su  tienda,  y 
después  que  ella  le  cubrió  con  el  manto, 

19  La  dixo:  Dame,  te  ruego,  un  poco  de 
agua,  poraue  traygo  grande  sed.  Ella 
abrió  un  odre  de  leche,  y  dióle  á  beber,  y 
le  cubrió. 

20  Y  dixola  Sisara:  Ponte  á  la  puerta  de 
la  tienda:  y  si  alguno  llegare  y  te  pregun- 
tare, diciendo:  ¿Hay  aqui  alguno?  lies- 
ponderás  :  Ivl  o  hay  ninguno. 

21  Tomó  pues  Jahél  muger  de  Habér  un 
clavo  de  la  tienda,  echando  también  mano 
de  un  martillo:  y  entrando  con  silencio  y 
sin  iiacer  ruido,  aplicó  el  clavo  á  una  sien 
de  la  cabeza  de  él.  y  dando  con  el  martillo, 
se  le  clavó  por  eí  celebro  hasta  la  tierra 

V  juntando  el  sueño  con  la  muerte,  desfa 
lleció,  y  murió. 

22  Y  he  aqui  que  Barác  venia  en  seguir 
miento  de  Sisara:  y  habiendo  salido  Jahél 
á  recibirle,  le  dixo:  Ven,  y  te  mostraié  el 
hombre,  que  buscas.  Y  habiendo  entrado 
á  donde  estaba  ella,  vió  á  Sisara  que  yacia 
muerto,  y  el  clavo  atravesado  por  su  sien, 

23  Dios  pues  humilló  en  aquel  dia  á  Jabin 
Rey  de  Chanaán  delante  de  los  hijos  de  Is- 
raél : 

24  Los  quaies  cada  dia  se  acrecentaban,  y 
con  mano  poderosa  oprimían  á  Jabín  Rey 
de  Chanaán,  hasta  que  le  destruyeron. 

CAP.  V. 

Y  CANTARON  Débbora  y  Bar'ac  hijo  de 
Abinoém  en  aquel  dia,  diciendo: 

2  Los  de  Israel,  que  espontáneamente  ex 
pusisteis  vuestras  almas  al  peligro,  bende^ 
cid  al  Señor. 

3  Oid,  Reyes,  escuchad.  Príncipes:  Yo  soy, 
yo  soy  la  que  cantaré  al  Señor,  diré  una 
(  ancion  al  Señor  Dios  de  Israel. 

4  Señor,  quando  sallas  de  Seír,  y  pasabas 
por  las  regiones  de  Edóm,  movióse  la  tier- 
ra, y  los  cielos  y  las  nubes  destelláron  aguas. 

5  Los  montes  se  derritiéron  delante  del 
Señoi ,  y  el  Sinai  á  la  presencia  del  Señor 
Dios  de  Israel. 

6  En  los  días  de  Samgár  hijo  de  Anáth, 
en  los  dias  de  Jahél  cesáron  los  caminos :  y 
l(K3  que  iban  por  ellos,  anduviéron  por  vere- 
das desviadas. 

7  Cesáron  los  fuertes  en  Israél,  y  dexáron 
(le  ser :  hasta  que  se  levantó  Debbora,  se 
levantó  una  madre  en  Israél. 

8  Nuevos  combates  escogió  el  Señor,  y  él 
mismo  derribó  las  puertas  de  los  enemigos  : 
110  se  vió  escudo  ni  lanza  en  los  quarenta 
mil  de  Israél. 

9  Mi  corazón  ama  á  los  Principes  de  Is- 
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raél :  los  que  de  propia  voluntad  os  ofre- 
cisteis  al  peligro,  benuecid  al  Señor. 

10  Los  que  cabalgáis  sobre  lucidos  asnos, 
y  os  sentáis  para  juzgar,  y  andáis  por  el 
camino,  hablad. 

11  En  donde  fueron  estrellados  los  carros, 
y  fué  sufocado  el  exército  enemigo,  allí  sean 
contadas  las  justicias  del  Señor  y  su  cle- 
mencia para  con  los  fuertes  de  Israél :  en- 
tónces  el  pueblo  del  Señor  descendió  á  las 
puertas,  y  recobró  el  señorío. 

12  Levántate,  levántate,  Débbora,  leván- 
tate, levántate,  y  entona  un  cántico  :  leván- 
tate, Barác,  y  echa  mano  de  tus  cautivos, 
hijo  de  Abinoém. 

13  Se  hiin  salvado  las  reliquias  del  pue- 
blo, el  Señor  combatió  en  los  valientes. 

14  Uno  de  Ephraim  los  derrotó  en  Ama- 
lee, y  después  de  él  \ino  de  Benjamín  con- 
tra tus  pueblos,  ó  Amalee:  de  Machir  des- 
cendiéron  los  Príncipes,  y  de  Zabulón  los 
que  acaudilláron  el  exército  para  guerrear. 

15  Los  Caudillos  de  Issachár  fueron  con 
Débbora,  y  siguiéron  las  pisadas  de  Barác, 
el  qual  se  arrojó  al  peligro  como  á  un  pre- 
cipicio y  á  un  abismo  :  dividido  Rubén  con- 
tra sí  mismo,  se  kalláron  en  contienda  sus 
hombres  de  valor. 

16  i  Por  qué  habitas  entre  dos  términos, 
para  oir  los  silvos  de  los  rebaños  ?  dividido 
Rubén  contra  sí  mismo,  se  halláron  en  con- 
tienda sus  hombres  de  valor. 

17  Galaad  estaba  en  reposo  á  la  otra  parte 
del  Jordán,  y  Dan  atendía  á  sus  navios : 
Asér  habitaba  en  la  costa  de  la  mar,  y  se 
mantenía  en  sus  puertos. 

18  Mas  Zabulón  y  Néphthali  ofrecieron 
sus  almas  á  la  muerte  en  el  pais  de  Merome. 

19  Viniéron  los  Reyes  y  peleáron,  peleá- 
ron  los  Reyes  de  Chanaán  en  Thanách  jun- 
to á  las  aguas  de  Mageddo,  mas  no  lleváron 
ninííuna  presa. 

20  Del  cielo  se  combatió  contra  ellos  :  las 
estrellas  estando  en  su  brdeu  y  curso,  pe- 
leáron contra  Sisara. 

21  El  torrente  de  Cisón  arrastró  sus  ca- 
dáveres, el  torrente  de  Cadumím,  el  tor- 
rente de  Cisón  :  huella,  ó  alma  mia,  los  cam- 
peones. 

22  Las  uñas  de  los  caballos  se  rompiéron, 
huyendo  con  ímpetu,  y  cayendo  por  preci- 
picios los  mas  valerosos  de  los  enemigos. 

23  Maldecid  á  la  tierra  de  Meróz,  dixo  el 
Angel  del  Señor:  maldecid  á  sus  habitado- 
res, porque  no  viniéron  al  socorro  del  Señor, 
en  ayuda  de  sus  mas  esforzados  guerreros. 

24  Bendita  entre  las  mugeres  Jahél  muger 
de  Habér  Cinéo,  y  bendita  sea  en  su  tienda. 

25  Dió  leche  al  que  le  pedia  agua,  y  en 
taza  de  Príncipes  le  presentó  manteca, 

26  Echó  la  mano  izquierda  á  un  clavo,  y 
la  derecha  á  un  martillo  de  obreros,  y  bus- 
cando en  la  cabeza  lugar  para  la  herida,  dió 
á  Sisara  el  golpe,  taladrándole  con  gran 
fuerza  una  sien. 

27  Cayó  entre  sus  pies :  perdió  las  fuerzas, 
y  murió :  delante  de  sus  pies  se  revolcaba, 
y  yacía  exánime  y  miserable. 

28  La  madre  de  Sisara  mirando  por  la  ven. 
tana,  daba  alaridos, y  decia desde  su  quarto  : 
i  Cómo  tarda  en  volver  su  carro  ?  ¿  cómo  son 
tan  pesados  los  pies  de  sus  quatro  caballos  ? 

29  Una  de  sus  mugeres  mas  advertida  que 
las  otras,  respondió  estas  palabras  á  la  sue- 
gra: 

30  Quizá  está  ahora  repartiendo  los  despo- 
jos, y  se  está  escogiendo  para  él  la  mas  her- 
mosa, de  las  mugeres ;  vestidos  de  diversos 
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colores  sedan  á  Sisara  por  despojo,  y  se 
montouan  varios  arréoa  para  adorno  del 
cuello. 

31  Así  perezcan.  Señor,  todos  tus  enemi- 
gos:  y  los  que  te  aman,  así  brillen,  como 
resplandece  el  Sol  en  su  oriente. 

32  Y  estuvo  la  Tierra  en  paz  quarenta 
años. 


CAP.  VI. 

Mas  los  hijos  de  Israel  hiciéron  lo  malo 
delante  del  Señor:  el  qual  los  entregó  en  la 
mano  de  Madian  por  siete  años, 

2  Y  fueron  en  grande  manera  oprimidos 
por  ellos.  Y  se  hiciéron  grutas  y  cavernas  eu 
los  montes,  y  lugares  muy  fuertes  para  re 
sistir. 

3  Yquando  los  Israelitas  liabian  sembra- 
do, subían  los  Madianitas  y  los  Amalecitas, 
y  las  otras  naciones  del  Oriente : 

4  Y  plantando  las  tiendas  cerca  de  ellos. 
Jo  talaban  todo,  quando  aun  estaba  en  yerba 
hasta  la  entrada  de  Gaza:  y  no  dexaban  á 
los  Israelitas  nada  de  lo  que  es  necesario 
para  la  vida,  ni  ovejas,  ni  bueyes,  ni  asnos. 

5  Porque  venian  ellos  con  todos  sus  gana- 
dos y  tiendas,  y  á  manera  de  langostas  lo 
cubrían  todo  con  una  multitud  innumerable 
de  hombres  y  de  camellos,  desolando  todo 
quanto  tocaban. 

6  E  Israel  fué  en  extremo  humillado  á  la 
presencia  de  Madián. 

7  Y  clamó  al  Señor  pidiéndole  socorro 
contra  los  Madianitas. 

8  Y  el  Señor  les  envió  un  varón  Propheta, 
el  qual  les  dixo  :  Esto  dice  el  Señor  Dios  de 
Isr.ifcl :  Yo  os  hice  subir  de  Egipto,  y  os  sa- 
qué de  la  casa  de  la  esclavitud, 

9  Y  os  libré  del  poder  de  los  Egipcios,  y  de 
todos  los  enemigos,  que  os  maltrataban:  y 
los  eché  quando  entrasteis,  y  os  entregué 
su  tierra. 

10  Y  dixe  :  Yo  soy  el  Señor  Dios  vuestro, 
no  teníais  los  dioses  de  los  Amorrhéos,  en 
cuya  tierra  habitáis.  Y  no  quisisteis  oir  mi 
voz. 

11  Vino  pues  el  Angel  del  Señor,  y  sentóse 
debaxode  la  encina,  que  habia  en  Epíira,  y 
j)ertenecia  á  Joás  padre  de  la  familia  de 
Rzri.  Y  como  Oedeón  su  hijo  sacudiese  y 
limpiase  el  grano  en  el  lagar,  para  escon- 
derlo de  los  Iviadianitas, 

12  Apareciósele  el  Angel  del  Señor,  y  di 
xo  :  El  .Señor  es  contigo,  ó  el  mas  fuerte  de 
Jos  hombres. 

13  Y  díxole  Gedeón:  Por  vida  vuestra, 
señor  mió,  si  el  Señor  es  con  nosotros,  <  cómo 
es  que  nos  han  alcanzado  todos  estos  males  f 
;  donde  están  aquellas  sus  maravillas,  que 
nos  contáron  nuestros  padres,  diciendo  :  El 
Señor  nos  sacó  de  Ei/ipto?  Mas  ahora  el 
Señor  nos  ha  desamparado,  y  enti  egado  en 
poder  de  Madián. 

14  Y  miróle  el  Señor,  y  díxole  :  Vé  con  esa 
tu  fortaleza,  y  librarás  á  Israel  del  poder  de 
Madián:  sabe  que  yo  soy  el  que  te  envió. 

15  E-l  respondió  y  dixo  :  <  Cómo,  te  ruego 
me  digas,  señor  mió,  podré  yo  librar  á  ísraél' 
mira  que  mi  familia  es  la  ínfima  de  Manas- 
sés,  y  yo  el  menor  en  la  casa  de  mi  padre. 

16  Y  díxole  el  Señor :  Yo  seré  contigo  :  y 
derrotarás  á  Madián,  como  si  fuera  un  solo 
hombre. 
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17  Y  él:  Si  he  hallado  gracia,  replicó,  de- 
lante de  tí,  dame  una  señal  de  que  eres  tú 
el  que  hablas  conmigo. 

18  V  no  te  retires  de  aquí,  hasta  tanto 
que  vuelva  á  tí,  y  trayga  un  sacrificio,  y  te 
lo  ofrezca.  Y  aquel  respondió  :  Yo  esperaré 
hasta  que  vuelvas. 

19  Entróse  pues  Gedeón,  y  coció  un  ca- 
brito, y  de  un  modio  de  harina  hizo  panes 
ázimos:  y  poniendo  la  carne  en  un  canas- 
tillo, y  echando  en  una  olla  el  caldo  de  U 
carne,  llevólo  todo  debaxo  de  la  encina,  y 
se  lo  presentó. 

20  Díxole  el  Angel  del  Señor:  Toma  la 
carne  y  los  panes  ázimos,  y  ponió  sobre 
aquella  piedra,  y  derrama  encima  el  caldo. 
Y  habiéndolo  hecho  así, 

21  Extendió  el  Angel  del  Señor  la  punta 
del  báculo,  que  tenia  en  la  mano,  y  tocó  la 
carne  v  los  panes  ázimos:  y  salió  fuego  de 
la  piedra,  y  consumió  la  carne  y  los  panes 
ázimos:  y  el  Angel  del  Señor  desapareció 
de  sus  ojos. 

22  Y' viendo  Gedeón  que  era  un  Agel  del 
Señor,  dixo  :  Ay  de  mí.  Señor  Dios  :  que  he 
visto  al  Angel  del  Señor  cara  a  cara. 

23  Y  díxole  el  Señor:  Paz  sea  contieo: 
no  temas,  no  morirás. 

24  Edificó  pues  allí  Gedeón  un  altar  al 
Señor,  y  llamólo  la  paz  del  Señor,  como  se 
llama  hasta  este  dia.  Y  estando  aun  en 
Ephra,  que  pertenece  á  la  familia  de  Ezri, 

25  Díxole  el  Señor  aquella  noche:  Toma 
un  toro  de  tu  padre,  y  otro  de  siete  años,  y 
destruirás  el  altar  de  Baal,  que  es  de  tu  pa- 
dre :  y  corta  el  bosque,  que  está  al  contor- 
no del  altar : 

26  Y  edificarás  un  altar  al  Señor  Dios  tuyo 
en  lo  alto  de  esta  piedra,  sobre  la  que  pu- 
siste ántes  el  sacrificio  :  y  tomarás  el  segun- 
do toro,  V  lo  ofrecerás  en  holocausto  sobre 
un  haz  de  la  leña,  que  habrás  cortado  del 
bosque. 

27  Gedeón  pues  habiendo  tomado  consigo 
diez  de  sus  siervos,  hizo  loque  el  Señor  le 
liabia  mandado.  Mas  por  temor  de  la  fa- 
milia de  su  padre,  y  de  los  hombres  de 
aquella  ciudad,  no  lo  quiso  hacer  de  dia, 
ino  que  lo  executó  todo  de  noche. 

28  Y  á  la  mañana  habiéndose  levantado 
os  hombres  ile  aquel  pueblo,  vieron  des- 
truido el  altar  de  Baal,  y  cortado  el  bos- 
que, y  el  oW"0  toro  puesto  sobre  el  altar,  que 
acababa  de  ser  erigido. 

29  Y  se  dixéron  los  unos  á  los  otros : 
<  Quién  ha  hecho  esto  ?  Y  como  hiciesen  pes- 
quisa del  autor  de  tal  hecho,  se  les  dixo: 
Gedeón  hijo  de  Joás  ha  liecho  todo  e^to. 

30  Y  dixéron  á  Joás :  Sácanos  aquí  tu  hi 
jo  para  que  muera:  porque  ha  destruido  el 
altar  de  Baal,  y  cortado  el  bosque. 

31  A  los  quales  él  respondió  :  i  Acaso  sois 
los  vengadores  de  Baal  para  combatir  per 
A  f  el  que  fuere  enemigo  suyo,  muera  ántes 
que  venga  la  luz  de  la  mañana:  si  él  es  Dios, 
vengúese  del  que  ha  derribado  su  altar. 

32  Desde  aquel  dia  en  adelante  Gedeón  fué 
llamado  Jerobaal,  por  haber  dicho  Joás  : 
\  énKuese  Baal  de  aquel  que  ha  derribado 
su  altar. 

33  Juntáronse  pues  á  una  todos  los  Ma- 
dianitas y  Amalecitas  y  los  pueblos  de  O- 
riente:  y  pasando  el  Jordán,  acampáron  en 
el  valle  de  JezraéI. 
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3}  Mas  el  Espíritu  del  Señor  envistió  á 
Gedebn,  el  qual  tocando  la  trompeta,  convo 


có  la  casa  de  Abiezér,  para  que  lo  siguiese. 

35  Y  envió  mensajeros  á  lodo  Manassés, 
que  también  le  siguió:  y  otros  mensageros 
k  Asér,  y  á  Zabulón  y  á  ÍJéplíthali.  que  le 
salieron  al  encuentro. 

36  Y  dixoGedeón  á  Dios  :  Si  has  de  salvar 
á  ísraél  por  mi  mano,  como  lo  has  dicho, 

37  Pondré  este  vellocino  de  lana  en  la  era  : 
si  el  rocío  cayere  en  solo  el  vellocino,  y  to- 
da la  tierraquedare  seca,  sabié  que  salvarás 
íi  Israél  por  mi  mano,  conforme  has  dicho. 

3-S  Y  así  sucedió.  Y  levantándose  ánles 
de  amanecer,  exiiriinió  el  vellocino,  y  llenó 
una  taza  de  rocío. 

39  Y  dixo  de  nuevo  á  Dios:  No  se  en- 
cienda tu  furor  contra  mí  si  aun  piobare 
otra  vez,  pidiendo  una  señal  en  el  vellocino. 
Rufcgote  que  solo  el  vellocino  quede  seco, 
y  toila  la  tierra  mojada  del  rocío. 

40  Y  el  Señor  lo  hizo  aquella  noche  como 
se  lo  hrtbia  pedido:  y  solo  en  el  vellocino 
hubo  sequedad,  y  rocío  en  toda  la  tierra. 


CAP.  VII. 

Pon  tanto  Jerobaal  que  también  se  llama 
Gedeón,  levantándose  de  noche,  vino  acom- 
pañado de  todo  el  pueblo  á  la  fuente  llama- 
da llarád.  Y  el  campamento  de  los  Madia- 
nitas  estaba  en  el  valle  á  la  parte  septentrio- 
nal de  ua  collado  alto. 

2  Y  dixo  el  Señor  á  Gedeón :  Mucho  pue- 
blo hay  contigo,  Madián  no  será  entregado 
en  sus  manos:  porque  no  se  gloríe  contra 
mí  Israél,  y  diga :  Por  mis  fuerzas  me  libré. 

3  Habla  al  pueblo,  y  haz  pregonar  de  ma- 
ñera  qué  lo  oygan  lodos  :  El  que  es  medro- 
so y  cobarde,  vuélvase.  Y  se  retiraron  del 
monte  de  Galaad.  y  se  volvieron  veinte  y 
dos  mil  hombres  del  pueblo,  y  solo  queda- 
ron diez  mil. 

4  Y  dixo  el  Señor  á  Gedeón  :  Aun  hay  mu- 
cho pueblo,  llévalos  á  las  atíuas,  y  allí  los 
probaré  :  y  el  que  yo  te  dixereque  vaya  con- 
tigo, ese  ha  de  ir :  y  al  que  le  vedare  ir,  vuél- 
vase. 

5  Y  habiendo  descendido  el  pueblo  á  las 
aguas,  dixo  el  Señor  á  Gedeón  :  Pondrás  á 
un  lado  los  que  lamieren  el  agua  con  la 
lengua,  como  suelen  hacer  los  perros:  y 
los  que  doblaren  la  rodilla  para  beber,  esta- 
rán en  otra  parte. 

(i  Y  fué  el  número  de  los  que  hablan  lami- 
do el  agua, echándola  con  la  mano  en  la  bo- 
ca, trescientos  hombres :  todo  el  resto  de 
gente  habia  doblado  la^  rodillas  para  beber. 

7  Y  dixo  el  Señor  á  Gedeón  :  Con  los  tres- 
cientos hombres  que  han  lamido  el  agua,  os 
libraré,  y  pondré  en  tu  mano  á  Madián: 
mas  toda  la  otra  gente  vuélvase  á  hu  lugar. 

8  Y  habiendo  tomado  víveres  y  trompetas 
á  proporción  del  número,  mandó  que  to  lo 
el  resto  de  la  multitud  se  fuese  á  sus  tien- 
das :  y  él  con  sus  trescientos  hombres  se 
dispuso  al  combate.  £1  campamento  pues 
de  Madián  estaba  abaxo  en  el  valle. 

9  Aquella  misma  noche  le  dixo  el  Señor: 
Levántate,  y  desciende  al  campamento: 
yorque  los  he  entregado  en  tu  mano : 

10  Y  si  tienes  miedo  de  ir  solo,  descienda 
contigo  Phara  tu  criado. 


11  Y  en  oyendo  lo  que  hablan,  entónces 
se  confortarán  tus  manos,  y  descenderás 
con  mas  seguridad  sobre  el  campamento  de 
los  enemigos.  Í)escendió  pues  él  y  Phara 
su  criado  acia  la  parte  del  cami)amento 
donde  estaban  las  centinelas  del  exército. 

12  Y  los  Madianitas  y  Amalecitas,  y  to- 
dos los  pueblos  de  Oriente  estaban  extendi- 
dos en  el  valle,  como  una  multitud  de  lan- 
fíostas:  sus  camellos  eran  asimismo  innu- 
merables, como  la  arena  que  está  en  la 
pla^  a  del  mar. 

13  Y  habiendo  llegado  Gedeón,  uno  de 
aquellos  contaba  á  su  inmediato  un  sueño  : 
y  le  referia  lo  que  habia  visto  de  esta  ma- 
nera: líe  visto  un  sueño,  y  me  parecía  co- 
mo que  un  pan  de  cebada  cocido  debaxo 
del  rescoldo  se  rodaba,  é  iba  á  caer  sobre 
el  campamento  de  Madián  :  y  que  habiendo 
llegado  á  una  tienda,  la  sacudió  y  trastor- 
nó, y  echó  enteramente  por  tierra. 

14  Respondióle  aquel,  á  quien  lo  conta- 
ba: Esto  no  significa  otra  cosa,  sino  la  es- 
pada de  Gedeón  hijo  de  Joás  varón  Israeli- 
ta :  porque  el  Señor  ha  puesto  en  su  poder 
á  Madián,  y  todo  su  campamento. 

15  Y  quando  Gedeón  oyó  el  sueño,  y  su 
interpretación,  adoró  (al  Señor^  :  y  volvió 
al  campamento  de  Israél,  y  dixo:  Levantaos, 
que  el  Señor  ha  pue-.to  el  campamento  de 
Madián  en  nuestras  manos. 

16  Y  repartió  los  trescientos  hombres  en 
tres  partes,  y  puso  en  manos  de  cada  uno 
una  trompeta  y  un  cántaro  vacío,  y  una 
luz  en  medio  de  cada  cántaro. 

17  Y  les  dixo:  Lo  que  me  viéreis  hacer, 
hacedlo  vosotros :  yo  entraré  por  un  lado 
del  campamento,  é  imitad  lo  que  yo  hiciere. 

18  Quando  sonare  la  trompeta  que  tengo 
en  mi  mano,  hacedla  sonar  también  vos- 
otros al  rededor  del  campo,  y  gritad  lodos 
á  una,  al  Señor  y  á  Gedeón. 

19  Y  entró  Gedeón,  y  los  trescientos  hom- 
bres que  estaban  con  él,  por  un  lado  del 
campamento,  quando  comenzaba  lávela  de 
la  media  noche,  y  despertando  las  centine- 
las, comenzáion  á  tocar  las  trompetas,  yá 
quebrar  unos  cántaros  con  otros. 

20  Y  tocando  en  tres  lugares  distintos  a. 
rededor  del  campamento,  luego  que  quebrá- 
ron  los  cántaros,  tomáron  las  luces  en  ia 
mano  izquierda,  y  tocando  las  trompetas 
con  la  derecha,  gritáron  :  La  espada  del  Se- 
ñor y  de  Gedeón  : 

21  Estándose  quieto  cada  uno  en  su  pues- 
to al  rededor  del  campamento  enemigo.  Con 
esto  todo  el  campamento  se  llenó  de  confu- 
sión, y  dando  gritos  y  ahullidos,  huyéron  : 

22  Mas  no  por  eso  los  trescientos  hombres 
dexáron  de  continuar  tocando  las  trompe- 
tas. Y  el  Señor  hizo  que  tirasen  de  la  espada 
en  todo  el  campo,  y  se  mataban  unos  á  otros. 

23  Huyendo  hasta  Bethsetta,  y  hasta  los 
confines  de  Abelmehula  en  Tebbatli.  Mas 
los  hombres  de  Israél  de  las  tribus  de  Néph- 
thali,  y  de  Asér,  y  de  todo  Manassés  gritan- 
do  á  una  persiguiéron  á  los  Madianitas. 

24  Y  envió  Gedeón  mensageros  k  todo  el 
monte  de  Kphraím,  diciendo :  Baxad  al  en- 
cuentro de  Madián,  y  ocupad  las  aguas 
hasta  Bethbera  y  lo  largo  del  .Jor  dán.  Y  todo 
Ephraím  alzó  el  grito,  y  se  adelantó  á  tomar 
las  aguas  y  el  Jordán  hasta  Bethbera. 

25  Y  habiendo  apresado  k  dos  varones 
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Madianitas,  Oréb.  y  Zeb.  matáron  á  üiéb 
en  la  peña  de  üréb,  y  á  Zeb  en  el  lajjar  d 
Zeb.  Y  persiguieron  á  Madián,  llevando  las 
cabezas  de  Oréb  y  de  Zeb  á  Gedeóu  al  otro 
Jado  del  rio  Jofdan. 


CAP.  VIII. 

YdIXERONLE  los  Ephraimitas  :  ¿Qué 
es  esto  que  has  intentado  hacer,  de  no  lia 
marnos,  quando  ibas  á  combatir  contra  Ma- 
dián ?  querellándose  de  recio,  y  faltando  po- 
co para  llegar  á  las  manos. 

2  A  los  quales  el  respondió:  ¿Cómo  po- 
día yo  hacer  una  cosa,  que  igualara  á  la 
que  vosotros  habéis  hecho?  ¿pues  no  vale 
mas  un  racimo  de  Ephraím.  que  las  vendi- 
mias de  Abiezér  ? 

3  El  Señor  puso  en  vuestras  manos  los 
Príncipes  de  Madián,  Oréb,  y  Zeb:  ¿que 
c&sa  pude  yo  hacer  igual  á  la  que  vosotros 
habéis  hecho?  Y  habiendo  hablado  esto, 
calmó  la  ira  de  ellos,  que  se  había  escande- 
cido contra  él. 

4  Y  viniendo  Gedeón  al  Jordán,  le  pasó 
con  los  trescientos  hombres,  que  tenia  con- 
sigo :  y  que  por  el  cansancio  no  podían  per- 
seguir á  los  que  huían. 

5  Y  díxo  á  los  vecinos  de  Soccóth  :  Dad- 
me, os  ruego,  pan  para  la  gente  aue  está 
conmigo,  pues  se  halla  muy  desfallecida : 
para  que  podamos  perseguir  á  Zebee,  y  Sal- 
mana  Reyes  de  Madián 

6  Respondieron  ios  principales  de  Soc- 
cóth :  ¿  Pues  qué,  tienes  ya  en  tu  poder  las 
palmas  de  las  manos  de  Zebee  y  <te  Salma- 
na,  para  pedirnos  que  demos  pan  á  tu  exér- 
cíto  ? 

7  A  los  quales  él  díxo:  Pues  quando  el 
Señor  pusiere  en  mis  manos  á  Zebee  y  á 
Salmana,  yo  trillaré  vuestras  carnes  con 
las  espinas,  y  abrojos  del  desierto. 

8  Y  moviendo  de  aquel  lugar,  llegó  á  Pha- 
nuél :  y  habló  á  lo3  hombres  de  aquel  lugar 
las  mismas  palabras.  Y  ellos  le  respondié- 
ron.  como  habían  respondido  los  vecinos 
de  Soccóth. 

9  Dixoles  también  á  estos:  Quando  vol- 
viere  vencedor  en  paz,  destruiré  esta  torre. 

10  Y  Zrtbee  y  Salmana  estaban  tomando 
aliento  con  toda  su  gente.  Porque  habían 
quedado  quince  mil  hombres  de  todas  las 
tropas  de  los  pueblos  del  Oriente,  habiendo 
sido  muertos  ciento  y  veinte  mil  comba- 
tientes que  sacaban  espada. 

11  Y  subiendo  Gedeón  por  el  camino  de 
aquellos,  que  morai^an  entiendas  á  la  parte 
oriental  de  Nobé,  y  Jegbaa,  derrotó  el  cam- 
pamento de  los  enemit'os,  que  estaban  des- 
cuidados, y  no  sospechaban  cosa  alguna 
adversa. 

12  Y  Zebee  y  Salmana  huyéron,  mas  si- 
guiendo Gedeón  su  alcance,  los  prendió, 
después  de  haber  puesto  en  desórdeu  su 
exércíto. 

13  Y  volviendo  del  combate  antes  de  salir 
el  Sol, 

14  Echó  la  mano  á  un  mozo  de  los  hom- 
bres de  Soccóth,  y  preguntóle  los  nombres 
de  los  Principes  y  Ancianos  de  Soccóth,  y 
notó  setenta  y  siete  personas. 

15  Y  entró  en  Soccótli,  y  dixoles:  Aquí 
tenéis  á  Zebee,  y  á  Salmana  sobre  los  quales 
.ne  zaheristeis,  diciendo  :  ¿  Acaso  están  en 
tu  poder  las  manos  de  Zebee  y  de  Salmana, 
para  pedirnos  que  demos  pan  á  tus  gentes, 
que  están  cahsadas,  y  han  desfallecido  ' 
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16  Tomó  pues  los  Ancianos  de  la  ciudad, 
y  con  espinas  y  abrojos  del  desierto  trilló, 
y  desmenuzó  á  aquellos  varones  de  Soccóth. 

17  Deriibó  tainvien  la  torre  de  Phanuel, 
después  de  haber  pasado  á  cuchillo  á  los 
moradores  de  la  ciudad. 

18  Y  díxo  á  Zebee  y  á  'Caimana:  ¿Cómo 
eran  los  hombres  que  matasteis  en  el  Tha- 
bór?  Ellos  le  re-pondiéron  :  parecidos  á  tí, 
y  uno  de  ellos  así  como  hijo  de  un  Rey. 

19  Y  él  les  replicó:  Hermanos  míos  fué- 
ron,  hijos  de  mi  madre.  \'ive  el  .Señor,  que 
si  los  hubierais  guardado  con  vida,  no  os 
matara. 

20  V  díxo  á  Jethér  su  primogénito:  Le. 
vántate,  y  mátalos.  El  aual  no  sacó  la  es- 
pada: porque  tenía  miedo,  por  ser  todavía 
muchacho. 

21  Ydíxéron  Zebee  y  Salmana:  Levánta- 
te tú,  y  danos  el  golpe  :  porque  á  propor- 
ción de  la  edad  es  la  fuerza  del  hombre. 
Levantóse  Gedeón,  y  mató  á  Zet>ee  y  Sal- 
mana:  y  tomó  los  adornos  y  lunetas,  que 
suelen  ponerse  por  guarnición  en  los  cue- 
llos de  los  camellos  de  los  Reyes. 

22  Ydíxéron  todos  los  varones  de  Israél 
á  Gedeón  :  Sé  tú  nuestro  Principe, y  tu  hijo, 
y  tu  nieto:  porque  nos  has  librado  del  po- 
der de  Madián. 

23  A  los  que  él  respondió  :  No  seré  vuestro 
Príncipe,  ni  tampoco  lo  será  mi  hijo,  sino  que 
será  el  Señor  el  que  mandará  sobre  vosotros. 

24  Y  dixoles  :  Una  sola  cosa  os  pido  :  Dad- 
me los  zarcillos  de  vuestro  despojo.  Pues  los 
Ismaelitas  acostumbraban  llevar  zarcillos 
de  oro. 

2ó  Ellos  le  respondieron:  De  muy  buena 
gana  te  los  darémos.  Y  tendiendo  en  tierra 
una  capa,  echáron  en  ella  los  zarcillos  del 
despojo : 

2o  Y  el  peso  de  los  zarcillos  de  oro  que  pi 
díó,  fué  de  mil  y  setecientos  sidos  de  oro,  sin 
los  adornos,  y  joyeles,  y  vestidos  de  púrpura, 
qi-e  los  Reyes  de  Madián  acostumbraban 
usar,  y  sin  los  sartales  de  oro  de  los  camellos, 

27  Y  Gedeón  hizo  de  ellos  un  Ephód,  y  pú- 
solo en  su  ciudad  de  Ephra.  Y  todo  Israél 
idolatró  por  causa  de  este  Ephód,  y  fué  cau- 

a  de  la  ruina  de  Gedeón  y  de  toda  su  casa. 

28  Mas  los  Madianitas  ruéron  humillados 
delar.te  de  los  hijos  de  Israél.  y  no  pudiéron 
(le  allí  adelante  levantar  cabeza:  sino  que 
la  tierra  estuvo  en  paz  los  quarenta  años, 
que  gobernó  Gedeón. 

Retiróse  pues  Jerobaal  hijo  de  Joás,  y 
habitó  en  su  casa: 

30  Y  tuvo  setenta  hijos,  que  saliéron  de  su 
muslo:  porque  tenia  muchas  mugeres. 

31  Y  una  concubina,  que  tenía  en  Síchém, 
le  parió  un  hijo  llamado  Abiineléch. 

32  Y  murió  Gedeón  hijo  de  Joás  en  una 
buena  vejez,  y  fué  enterrado  en  el  sepulcro 
de  Joás  su  padre  en  Ephra,  que  pertenecía 
á  la  familia  de  Ezri. 

33  Mas  después  que  murió  Gedeón,  se  re- 
beláron  los  hijos  de  Israel,  y  fornicarón 
con  los  baales.  E  hiciéron  alianza  con 
Baal,  para  que  fuera  su  dios  : 

34  Y  no  se  acordáron  del  Señor  su  Dios, 
que  los  sacó  de  las  manoí  de  todos  sus  en 
migos  de  que  estaban  cercados: 

35  Ni  liicíeron  misericordia  con  la  ra^.a 
de  Jerobaal  Gedeón  conforme  á  todos  los 
bienes,  que  había  hecho  á  Israél. 


^y-  CAP.  IX. 

Y  FUESE  Abimeléch  hijo  de  Jerobaal  áSi- 
( i;em  á  los  hermanos  de  su  madre,  y  habló 
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con  ellos,  y  con  toda  la  parentela  de  la  casal    20  Mas  si  habéis  obrado  perversamente: 
del  padre  de  su  madre,  diciendo  :  salga  fueyo  de  él,  y  devore  á  los  habitado- 

les  de  SicTiem,  y  á  la  ciudad  de  Mello 


2  Decid  á  todos  los  hombres  de  Sichém : 
¿Qué  es  mejor  para  vosotros,  que  os  domi- 
nen setenta  hombres  todos  hijos  de  Jero- 
baal,  ó  que  un  solo  hombre  sea  vuestro  Se- 
ñor? V  asimismo  considerad,  que  soy  hue- 
so vuestro,  y  carne  vuestra. 

3  Y  hablaron  á  favor  de  él  los  hermanos  de 
su  madre  todas  estas  razones  á  todos  los 
hombres  de  Sichém,  é  inclináron  su  cora- 
zón tras  Abimeléch,  diciendo ;  Hermano 
nuestro  es. 

4  Y  diéronle  setenta  sidos  de  plata  del 
templo  de  Baalberitii.  Con  los  quales  to- 
mó á  su  sueldo  una  tropa  de  gente  mendi- 
ga y  vagamunda,  que  le  siguió. 

5  Y  pasó  á  la  casa  de  su  padre  en  Ephra, 
y  degolló  á  sus  hermanos,  los  hijos  de  Jero- 
baal,  setenta  varones,  sobre  una  misma  pie- 
dra: y  solo  quedó  Joathán,  hijo  de  Jerobaal 
el  mas  pequeño,  que  fué  escondido. 

6  Y  se  congregáron  todos  los  varones  de 
Sichém,  y  todias  las  familias  de  la  ciudad  de 
Mello ;  y  fuéron  y  alzáron  por  Rey  á  Abime- 
léch junto  a  la  encina,  que  estaba  en  Sichém. 

7  Lo  qual  quando  llegó  á  noticia  de  Joa- 
thám,  fue,  y  se  paró  sobre  la  cumbre  del  mon- 
te de  Garizím :  y  alzando  su  voz,  clamó,  y 
dixo:  Oidme,  varones  de  Sichém,  así  os  oy- 
ga  Dios : 

8  Fuéron  los  árboles  á  ungir  un  Rey  sobre 
si :  y  dixéron  á  la  oliva:  Reyna  sobre  nos- 
otros. 

9  La  qual  respondió :  <  Puedo  yo  acaso 
dexar  mi  grosura,  de  laque  usan  los  dioses 
y  los  hombres,  y  venir  á  ser  promovida  en- 
tre los  árboles? 

10  Y  dixéron  los  árboles  á  la  higuera : 
Vén,  y  toma  el  reyno  sobre  nosotros. 

11  La  qual  les  respondió  :  <  Y  puedo  yo  de- 
xar mi  dulzura  y  mis  frutos  delicadísimos,  é 
ir  á  ser  promovida  entre  los  otros  árboles  ? 

12  Y  dixéron  los  árboles  á  la  vid :  Ven,  y 
manda  sobre  nosotros. 

13  La  qual  les  respondió:  ¿Puedo  acaso 
dexar  mi  vino,  que  es  la  alegría  de  Dios  y 
de  los  hombres,  y  ser  promovida  entre  los 
otros  árboles? 

14  Y  dixéron  todos  los  árboles  á  la  zarza  : 
Vén,  y  manda  sobre  nosotros. 

15  La  qual  les  respondió:  Si  de  veras  me 
cstal)leceis  por  vuestro  Rey,  venid,  y  reposad 
baxo  mi  sombra:  y  si  no  queréis,  salga  fuego 
de  la  zarza,  y  devore  los  cedros  del  Libano. 

16  Ahora  pues,  si  justamente  y  sin  pecado 
habéis  establecido  por  vuestro  Rey  á  Abmie- 
léch.y  os  habéis  portado  bien  con  Jerobaal  y 
con  su  casa,  y  habéis  correspondido  a  los  be- 
neficios de  aquel,  que  combatió  por  vosotros, 

17  Y  expuso  su  propia  vida  á  los  peligros 
para  libraros.de  las  manos  del  Madianita, 

18  Vosotros  que  os  habéis  levantado  ahora 
contra  la  casa  de  mi  padre,  y  habéis  quita- 
do la  vida  á  sus  hijos  setenta  varones  sobre 
una  misma  piedra,  y  habéis  establecido  por 
Rey  de  los  habitadores  de  Sichém  á  Abime- 
léch hijo  de  una  esclava  suya,  porque  es 
vuestro  hermano: 

19  Si  os  habéis  pues  portado  con  justicia 
y  sin  pecado  con  Jerobaal,  y  con  su  casa, 
gózaos  hoy  con  Abimeléch,  y  él  se  goce  con 
vosotros. 
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y  a  la  ciuuaa  de  Mello  :  y  de 
los  moradores  de  Sichém,  y  de  la  ciudad  de 
Mello  salga  fuego,  y  devore  á  Abimeléch. 

21  Luego  que  acabó  (le  decir  esto,  huyó, 
y  se  fué  á  Bera :  y  habitó  allí  por  miedo  de 
Abimeléch  su  hermano. 

22  Reynó  pues  Abimeléch  tres  años  sobre 
Israel. 

23  Y  envió  el  Señor  un  espíritu  pésimo 
entre  Abimeléch  y  los  habitadores  de  Si- 
chém :  los  quales  comenzáron  á  detestarle, 

24  Y  á  cargar  la  atrocidad  de  la  muerte 
de  los  setenta  hijos  de  Jerobaal,  y  la  efu- 
sión de  su  sangre  sobre  Abimelecli  su  her- 
mano, y  sobre  los  otros  principales  de  Si- 
chém, que  le  hablan  ayudado. 

25  Y  pusiéron  contra  él  celadas  sobre  lo 
alto  de  los  montes  :  y  es-perando  allí  que  vol- 
viera, cometían  latrocinios,  despojando  á 
los  pasageros:  y  fué  dado  aviso  de  esto  á 
Abimeléch. 

26  YvinoGaal  hijo  de  Obed  con  sus  her- 
manos, y  pasó  á  Sichém.  A  cuyo  arribo 
alentados  los'  habitadores  de  Sichém, 

27  Saliéron  á  los  campos,  talando  las  vi- 
ñas, y  pisando  las  uvas:  y  formando  danzas 
de  cantores,  entráron  en  el  templo  de  su 
dios,  y  miéntras  comían  y  bebían,  malde- 
cían á  Abimeléch, 

28  Diciendo  á  voces  Gaal  hijo  de  Obéd : 
¿Quién  es  Abimeléch,  y  qué  ciudad  es  Si- 
chém, para  que  nos  sujetemos  á  él?  por 
ventura  ¿  no  es  hijo  de  Jerobaal,  y  ha  desti- 
nado á  Zebúl  su  siervo  por  Príncipe  sobre 
los  de  la  casa  de  Emór  padre  de  Sichém  ? 
;  Por  qué  pues  seremos  sus  siervos? 

29  Oxalá  que  alguno  me  diera  el  mando 
de  este  pueblo,  para  quitar  de  enmedio  á 
/Abimeléch.  Y  fué  dicho  á  Abimeléch: 
Junta  un  exército  numeroso,  y  vén: 

30  Porque  Zebúl  que  era  Gobernador  de 
la  ciudad,  habiendo  oido  las  razones  de  Gaal 
hijo  de  Obéd,  montó  en  gran  cólera, 

31  Y  envió  de  secreto  mensageros  á  Abi- 
meléch, diciendo:  Mira  que  Gaal  hijo  de 
Obéd  ha  llegado  á  Sichém  con  sus  herma- 
nos, y  anda  por  levantar  la  ciudad  contra  tí. 

31  Y  así  sal  por  de  noche  con  la  gente,  que 
está  contigo,  y  estáte  escondido  en  el  campo: 

32  Y  muy  de  mañana  al  salir  el  sol,  déxate 
caer  sobre  la  ciudad  :  y  quando  él  saiga  con- 
tra tí  con  su  gente,  haz  con  él  loque  pudieres. 

34  Levantóse  pues  Abimeléch  de  noche 
con  todo  su  exercito,  y  puso  celadas  en 
quatro  lugares  junto  á  Sichém. 

35  Y  salió  Gaal  hijo  de  Obéd,  é  hizo- alto 
á  la  entrada  de  la  puerta  de  la  ciudad.  Y 
salió  Abimeléch  del  lugar  de  la  celada  coa 
todo  su  exército. 

36  Y  quando  vió  Gaal  aquella  gente,  dixo 
á  Zebúl:  Mira  qué  multitud  desciende  de 
los  montes.  Zebúl  le  respondió  :  Lo  que 
ves,  son  las  sombras  de  los  montes  que  te 
se  representan  cabezas  de  hombres,  y  este 
es  tu  engaño. 

37  Mas  Gaal  le  replicó  :  Mira  qué  de  gen- 
te desciende  de  en  medio  de  la  tierra,  y  un 
esquadron  que  viene  por  el  camino,  que 
mira  a  la  encina. 
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38  Al  qual  respondió  Zebül :  ¿  Dónde  está 
ahora  aquella  tu  osadía,  con  que  decías: 
(Quién  es  Abimelécli  para  que  nos  sujete- 
mos á  él?  <  No  es  este  aquel  pueblo,  que 
pespreciabas  ?  Sal,  y  combate  contra  el. 

3y  Salió  pues  Gaal,  á  la  vista  del  pueblo 
de  los  Sichimitas,  y  peleó  contra  Abime- 
léch, 

40  El  qual  le  persiguió  haciéndolo  huir, 
y  le  obligó  á  meterse  en  la  ciudad  :  y  pere- 
cieron muchos  de  los  suyos  hasta  la  puerta 
de  la  ciudad  : 

41  Y  Abimeléch  se  detuvo  en  Huma: 
mas  Zebül  echó  de  la  ciudad  á  Gaal  y  á  sus 
compañeros,  y  no  permitió  que  morasen  en 
ella. 

42  Y  al  dia  siguiente  salió  el  pueblo  al 
campo.  De  lo  que  habiéndosele  dado  aviso 
a  Abiinelécli, 

4  i  Tomó  su  exército,  y  lo  dividió  en  tres 
cuerpos,  poniendo  celadas  en  los  campos. 
Y  viendo  que  el  pueblo  salía  de  la  ciudad, 
se  levantó,  y  se  echó  sobre  ellos 

44  Con  su  esquadron,  combatiendo,  y  si- 
tiando á  la  ciudad  :  enli  e  tanto  los  otros  dos 
cuerpos  de  su  exército  perseguían  á  los  con- 
trarios dispersos  por  el  campo. 

45  Y  Abimeléch  estuvo  combatiendo  todo 
aquel  dia  la  ciudad:  la  qual  tomó,  y  pasan- 
do á  cuchillo  á  sus  habitadores,  la  destruyó 
de  manera  que  la  sembró  de  sal. 

46  Lo  qual  quando  oyéron  los  que  habi- 
taban en  la  torre  de  Siclicin,  entráron  en  el 
templo  de  su  Dios  Heríth,  en  donde  habían 
hecho  alianza  con  él,  y  de  ello  había  toma- 
do el  nombre  aquel  lugar,  que  era  muy 
tuerte. 

47  Abimeléch  oyendo  también,  que  los 
de  la  torre  de  Sichém  estaban  allí  todos 
amontonados, 

48  Subió  al  monte  de  Selmón  con  toda  su 
gente:  y  tomando  una  segur,  cortó  una 
rama  de  un  árbol,  y  llevándola  cargada 
sobre  sus  hombros,  díxo  á  los  compañeros: 
Haced  prontamente  lo  que  me  veis  hacer. 

4(J  Ellos  pues  cortando  á  poilia  ramas  de 
árboles,  seguían  al  üenerdl.  Y  cercando 
la  fortaleza,  pusiéronle  fuego  :  y  de  esta 
manera  con  el  humo  y  con  el  fuego  fuéron 
muertas  mil  personas,  tanto  hombres  como 
mugeres,  que  habitaban  eu  la  torre  de  Si- 
chém 

50  Y  Abimeléch  partiendo  de  allí,  pasó 
á  la  ciudad  de  Thebes,  la  que  bloqueó  y 
sitió  con  su  exército. 

51  Y  había  una  torre  alta  en  medio  de  la 
ciudad  á  donde  se  habían  acogido  hombres 
y  mugeres,  y  todos  los  principales  de  l.i 
ciudad,  cerrada  la  puerta  con  toda  seguri- 
dad, y  estando  sobre  el  techo  de  la  toi  re 
para  defenderse, 

5vi  Y  llegándose  Abimeléch  al  pie  de  la 
torre,  la  combatía  valerosamente  :  y  acer- 
cándose á  la  puerta,  intentaba  pegarle  fuego. 

53  Quando  he  aquí  que  una  muger  arro- 
jando desde  arriba  un  pedazo  de  una  muela 
de  molino,  dió  en  la  cabeza  á  Abimeléch,  y 
le  rompió  el  celebro. 

54  El  qual  llamó  prontamente  á  su  escu- 
dero, y  le  díxo  :  Saca  tu  espada,  y  mátame  : 
porque  no  se  diga  que  he  sido  muerto  por 
una  muger.  El  escudero  haciendo  lo  que 
le  mandaba,  le  mató. 

55  Y  muerto  que  fué,  todos  los  de  Israel 
que  estaban  con  ¿I  sevolviéron  á  sus  casas: 

56  Y  el  Señor  díó  el  pago  á  Abíinehich 
del  mal  que  había  hecho  contra  su  padre, 
quitando  la  vida  á  setenta  hermanos  suyos. 

57  así  también  pagáron  los  Sichimitas 
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el  mal,  que  habian  hecho,  y  vino  sobre  ellos 
la  maldición  de  .loathám  hijo  de  Jerobaal. 

CAP.  X. 

Después  de  Atimeléch  fué  Caudillo  de 
Israél  Thola  hijo  de  Phua,  tio  paterno  de 
Abiineléch.  varón  de  Issachár,  que  habitó 
en  Samír  sobre  el  monte  de  Ephraím : 

2  Y  juzgó  á  Israél  veinte  y  tres  años,  y 
murió,  y  fué  sepultado  en  Samír. 

3  A  este  sucedió  Jaír  de  Galaad,  que  fué 
Juez  en  Israél  por  veinte  y  dos  años, 

4  El  qual  tenia  treinta  hijos  que  cabalga- 
ban en  treinta  pollinos  de  asnas,  y  eran 
Príncipes  de  treinta  ciudades,  que  de  su 
nombre  se  llamáron  Havoth-Jaír,  esto  es 
ciudades  de  Jaíi.  hasta  el  dia  de  hoy,  en 
el  territorio  de  Galaad. 

5  V  murió  Jaír,  y  fué  sepultado  en  un 
lugar  llamado  Camón. 

6  Mas  los  hijos  de  Israél  añadiendo  nue- 
vos pecados  á  los  antiguos,  hiciéron  lómalo 
ilelante  del  Señor,  y  sirviéron  á  los  ídolos, 
á  los  Baales  y  á  Astaróth,  y  á  los  dioses  de 
Siria,  y  de  Sidón,  y  de  Moáb,  y  de  los  hijos 
de  Ammón,  y  de  los  Philisthéos:  y  dexáron 
al  Señor,  y  no  le  dieron  culto. 

7  Y  el  Señor  airado  contra  ellos,  los  en- 
tregó en  manos  de  los  Philisthéos  y  de  los 
hijos  de  Ammón. 

8  Y  fuéron  afligidos,  y  oprimidos  recia- 
mente por  diez  y  ocho  años,  todos  los  que 
habitaban  de  la  otra  parte  del  Jordán  en  el 
territorio  de  los  Amorrhéos,  que  está  en 
Galaad; 

9  Tanto  que  los  hijos  de  Ammón,  pasado 
el  Jordán,  desolaban  las  tribus  de  Judá,  y 
de  Benjamín  y  de  Ephraím:  y  se  vió  Israel 
en  una  extrema  aflicción. 

10  Y  clamando  al  Señor,  dixéron:  Contra 
tí  hemos  pecado,  porque  hemos  dexado  al 
Señor  Dios  nuestro,  y  servido  á  los  Baales 

11  A  los  quales  díxo  el  Señor :  /  Pu«s  que, 
no  os  oprimiéron  los  Egipcios  y  los  Amor- 
rhéos, y  los  hijos  de  Ammón  y  los  Philis- 
théos, 

12  Y  también  los  Sidonios  y  los  Amale- 
citas  y  los  Chánanéos,  y  clamasteis  á  mí,  y 
os  libré  desús  manos? 

13  Y  con  todo  esto  me  habéis  déxado  y 
habéis  dado  culto  á  dioses  ágenos:  por  es- 
to no  os  libraré  ya  mas  en  adelante: 

14  Id,  y  clamad  á  los  dioses  que  os  ha- 
béis escogido :  ellos  os  libren  en  el  tiempo 
de  la  angustia. 

15  Y  respondiéron  al  Señor  los  hijos  de 
ísiaél:  Hemos  pecado,  haz  til  de  nosotros 
loque  te  agradare:  solamente  que  ahora 
nos  libres. 

16  Y  diciendo  estas  cosas,  echáron  fuera 
de  sus  términos  todos  los  ídolos  de  \os  dio- 
ses ágenos,  y  sirviéron  al  Señor  Dios :  el 
qual  se  dolió  de  sus  miserias. 

17  V  los  hijos  de  Ammón  con  algazara 
sentáron  las  tiendas  en  Galaad  :  y  habién- 
dose congregado  los  hijos  de  Israel  para  ii 
contra  ellos,  acampáron  en  Maspha. 

18  Y  los  Príncipes  de  Galaad  se  dixéron 
el  uno  al  otro :  El  que  primero  de  nosotros 
comenzare  el  combate  contra  los  hijos  de 
Ammón  será  Caudillo  del  pueblo  de  Galaad. 

CAP.  XI. 

Ha  BI A  en  aquel  tiempo  un  hombre  de  Ga- 
laad llamado  Jephte,  muy  esforzado  y  guer- 
rero, hijo  de  Galaad,  V  de  una  muger  ramera. 
2  Mas  Galaad  fué  casado,  y  tuvo  hijos 
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de  su  muger:  los  quales  guando  fueron 
prandes,  echáron  á  Jeplite  de  casa,  diciendo  : 
No  podrás  ser  heredero  de  la  casa  de  nues- 
tro padre,  porque  has  nacido  de  otra  madre, 

3  El  huyendo  y  escondiéndose  de  ellos, 
habitó  en  Tierra  de  Tob  :  y  allegáronsele 
unos  hombres  pobres,  y  robadores,  y  le  se- 
guían como  á  su  Príncipe. 

4  En  aquellos  dias  peleaban  los  hijos  de 
Ammón  contra  IsraéI. 

5  Y  como  estos  los  estrechasen  fuerte- 
mente, los  Ancianos  de  Galaad  fueron  á 
traher  á  Jephte  de  la  Tierra  de  Tob  para 
su  auxilio  : 

6Ydixéronle:  Vén,  y  sé  nuestro  Prín- 
cipe para  pelear  contra  los  hijos  de  Am- 
món. 

7  A  los  quales  él  respondió :  ¿  No  sois  vos- 
otros los  que  me  aborrecisteis,  y  echasteis 
de  la  casa  de  mi  padre,  y  ahora  me  liabeis 
venido  á  buscar  compelidos  de  la  necesidad? 

8  Y  respondieron  á  Jephte  los  Príncipes 
de  Galaad :  Pues  por  esta  razón  venimos 
ahora  á  buscarte,  para  que  vengas  con  nos- 
otros, y  pelees  contra  los  hiios  de  Ammón, 
y  seas  el  Caudillo  de  todos  los  que  habitan 
en  Galaad. 

9  Mas  Jephte  les  dixo :  <  Si  verdadera- 
mente habéis  venido  á  buscarme  para  que 
pelee  en  defensa  vuestra  contra  los  hijos 
de  Ammón,  y  el  Señor  me  los  pusiere  en 
mis  manos,  seré  yo  vuestro  Príncipe? 

10  Los  quales  respondiéron  :  El  Señor, 
que  oye  estas  cosas,  él  es  medianero  y  el 
testigo  de  que  cumpliremos  nuestras  pro- 
mesas. 

11  Fuese  pues  Jephte  con  los  principales 
de  Galaad,  y  todo  el  pueblo  lo  eligió  por 
su  Príncipe.  E  iiizo  Jephte  todas  sus  pro- 
testas delante  del  Señor  en  Maspha. 

12  Y  envió  mensageros  al  Rey  de  los  hi- 
jos de  Ammón,  que  le  dixesen  en  su  nom- 
bre :  ¿Qué  tienes  tú  conmigo,  que  has  veni- 
do contra  mí  para  desolar  mi  tierra? 

13  A  los  quales  él  respondió  ;  Por  quanto 
Israél,  quando  subió  de  Egipto,  tomó  mi 
tierra  desde  los  términos  de  Arnón  hasta 
Jabóc  y  el  Jordán  :  por  tanto  ahora  restitu- 
yemela en  paz. 

14  Jephte  volvió  á  enviar  los  mismos,  y 
les  mandó,  que  dixeran  al  Rey  de  Ammón : 

15  Esto  es  lo  que  dice  Jephte  :  Israél  no 
tomó  la  Tierra  de  Moáb,  ni  la  Tierra  de 
los  hijos  de  Ammón  : 

16  Sino  que  quando  subieron  de  Egipto, 
anduvo  por  el  desierto  hasta  el  mar  Roxo, 
y  llegó  á  Cades : 

17  Y  envió  mensageros  al  Rey  de  Edóm, 
diciéndole:  Déxame  pasar  por  tu  tierra. 
El  qual  no  guiso  condescender  con  sus 
ruegos.  Envió  asimismo  al  Rey  de  Moáb, 
el  qual  también  le  negó  con  desprecio  con- 
ceder el  paso.   Y  así  se  quedó  en  Cades, 

18  Y  rodeó  por  un  lado  la  tierra  de 
Edóm,  y  la  Tierra  de  Moáb  :  y  vino  ácia  el 
lado  oriental  de  la  Tierra  de  Moáb,  y  acam- 
pó de  la  otra  parte  del  Arnón  :  y  no  quiso 
entrar  en  los  términos  de  Moáb:  porque 
Arnón  es  el  confin  de  la  Tierra  de  Moáb. 

19  Envió  pues  Israél  mensageros  á  Sehón 
Rey  de  los  Amorrhéos,  que  habitaba  en 
Ilesebón,  y  le  dixéron :  Permíteme  pasar 
por  tu  tierra  hasta  el  rio. 
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20  Mas  despreciando  él  también  las  pala- 
bras  de  Israél,  no  le  dexó  pasar  por  sus 
términos:  sino  que  habiendo  juntado  una 
multitud  inmensa  de  gente,  salió  contra  él 
á  Jasa,  y  se  le  oponia  con  denuedo. 

21  Y  el  Señor  lo  entregó  con  todo  su 
exército  en  manos  de  Israel,  que  lo  derrotó, 
y  se  apoderó  de  todas  Ihs  Tierras  de  los 
Amorrhéos  que  poblaban  aquella  región, 

22  Y  de  todos  sus  términos  desde  Arnón 
hasta  Jabóc,  y  desde  el  desierto  hasta  el 
Jordán. 

23  De  esta  manera  el  Señor  Dios  de  Is- 
raél arruinó  á  los  Amorrhéos,  combatiendo 
contra  ellos  su  pueblo  de  Israél,  ly  ahora 
pretendes  tú  ser  dueño  de  su  tierra  ? 

24  i  No  es  verdad  que  te  es  debido  por 
derecho  todo  loque  posee  tu  DiosChamós? 
Vendrá  á  ser  pues  posesión  nuestra  lo  que 
el  Señor  Dios  nuestro  ganó  con  la  victoria: 

25  A  no  ser  que  seas  tú  de  mejor  condi- 
ción que  Balác  hijo  de  Sephór  Rey  de 
Moá') :  ó  puedes  hacer  constar,  que  él  tuvo 
querella  con  Israél,  y  que  le  liizo  guerra, 

26  Miéntras  éste  habitó  en  Ilesebón,  y 
sus  aldehuelas,  y  en  Aroér,  y  sus  lugarci- 
llos,  ó  en  todas  las  ciudades  vecin^is  al  Jor- 
dán, por  espacio  de  trescientos  años.  <  Por 
qué  en  tanto  tiempo  nada  habéis  pretendi- 
do sobre  esta  restitución  ? 

27  Y  así  yo  no  falto  contra  tí,  sino  que 
tú  eres  el  que  me  haces  agravio,  declarán- 
dome una  guerra  no  justa.  El  Señor  que 
es  árbitro  juzgue  hoy  entre  Israél,  y  entre 
los  hijos  de  Ammón. 

28  Mas  el  Rey  de  los  hijos  de  Ammón  no 
quiso  dar  oidos  á  las  razones  de  Jephte, 
que  le  envió  á  decir  por  los  mensageros. 

29  Entró  pues  en  Jephte  el  Espíritu  del 
Señor,  y  dando  vuelta  al  término  de  Gala- 
ad, y  de  Manassés,  y  de  Maspha  de  Galaad, 
y  pasando  desde  allí  á  los  hijos  de  Ammón. 

30  Hizo  un  voto  al  Señor,  diciendo  :  Si 
pusieres  en  mis  manos  los  hijos  de  Ammón, 

31  El  i^rimero,  sea  el  que  fuere,  que  sa- 
liere de  las  puertas  de  mi  casa,  y  viniere  k 
encontrarme  quando  vuelva  en  paz  de  los 
hijos  de  Ammón,  lo  ofreceré  al  Señor  en 
holocausto. 

32  Y  pasó  Jephte  á  los  hijos  de  Ammón, 
para  pelear  contra  ellos :  y  el  Señor  ios 
puso  en  sus  manos. 

.33  E  hizo  uua  mortandad  muy  grande  en 
veinte  ciudades,  desde  Aroér  hasta  llegar 
á  Mennith,  y  hasta  Abél,  que  está  plantada 
de  viñas  :  y  fuéron  humillados  los  hijos  (Je 
Ammón  por  loa  hijos  de  IsraéI. 

34  Mas  quando  Jephte  volvía  á  su  casa 
en  Maspha,  su  hija  única,  porque  no  tenia 
otros  hijos,  le  salió  al  encuentro  con  pan- 
deretes y  danzas. 

.35  Y  quando  la  vió^  rasgó  sus  vestiduras, 
y  dixo:  Ay  de  mí,  hija  mia,  tú  me  has  en« 
ganado,  y  te  has  engañado  también  á  tí  mis- 
ma :  por  quanto  he  abierto  mi  boca  al  Señor, 
y  ya  no  podré  hacer  otra  cosa. 

36  Ella  le  respondió:  Padre  inio.  si  has 
dado  tu  palabra  al  Señor,  haz  de  mí  todo 
lo  que  le  has  prometido,  puesto  que  te  ha 
otorgado  el  vengarte  de  tus  enemigos,  y 
vencerlos. 

37  Y  dixo  á  s^  padre :  Solamente  otórgatoí 
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esto  que  te  ruego;  Déxame  ir  dos  meses 
á  dar  vuelta  por  los  montes,  y  á  llorar  mi 
virginidad  con  mis  compañeras. 

38  El  la  respondió  :  Anda.  Y  dexóla  ir 
por  dos  meses.  Y  habiendo  ido  con  sus 
compañeras  y  amigas,  lloraba  su  virginidad 
en  los  montes. 

39  Y  cumplidos  los  dos  meses,  se  volvió 
á  su  padre,  el  qual  cumplió  lo  que  habia 
ofrecido,  con  la  que  no  liabia  conocido 
varón.  Desde  entonces  cundió  en  Israel 
la  costumbre,  y  se  ha  conservado  el  uso, 

40  De  juntarse  las  hijas  de  Israel  una 
vez  al  año,  y  de  llorar  á  la  hija  de  Jephte 
de  Galaad  por  quatro  dias. 


CAP.  XII. 

Y  HE  aquí  que  se  movió  una  sedición  en 
Ephralm.  Porque  pasando  estos  ácia  el 
Septentrión,  dixéron  á  Jephte  :  <  Por  qué 
quando  ibas  á  pelear  contra  los  hijos  de 
Ammón,  no  nos  quisiste  llamar,  para  que 
fuéramos  contigo  ?  Por  esto  pondremos 
fuego  á  tu  casa. 

2  A  los  quales  el  respondió:  Mi  pueblo 

V  yo  teníamos  una  grande  reverta  con  los 
hijos  de  Ammón :  y  os  llame,  para  que  me 
dierais  socorro,  y  no  lo  quisisteis  hacer. 

3  Lo  qual  visto  por  mi,  puse  mi  alma  en 
mis  manos,  y  pasé  á  los  hijos  de  Ammón, 
y  el  Señor  los  entregó  en  mis  manos.  ¿  En 
qué  he  merecido  yo,  que  os  levantéis  con- 
tra mí  á  hacerme  guerra  ? 

4  Por  lo  que  convocando  á  sí  á  todos  los 
varones  de  Galaad.  combatía  contra  Ephra- 
ím:  y  derrotáron  los  varones  de  Galaad  á 
Ephraím,  porque  habia  dicho :  Galaad  es 
un  fugitivo  de  Ephraím,  y  habita  en  medio 
de  Ephraím  y  de  Manassés. 

5  Y  los  Galanditas  ocupáron  los  vados 
del  Jordán,  por  donde  habían  de  volver  los 
de  Ephraím.  Y  quando  alguno  de  los  fu- 
gitivos de  Ephraím  llegaba  allí,  y  les  decía : 
Os  ruego  que  me  dexeis  pasar:  le  decian 
los  Galaaditas  :  <  Eres  Ephrathéo  ?  y  respon- 
diendo él :  No  lo  soy  : 

6  Ellos  le  replicaban  :  Pues  di  Scibboléth, 
que  significa  espiga.  Y  él  decia,  Sibboléth  : 
no  acertando  á  pronunciar  el  nombre  de 
espiga  con  la  letra  correspondiente.  Y  al 
punto  echando  de  él  mano,  lo  degollaban 
en  el  mismo  paso  del  Jordán.  Y  perecie- 
ron en  aquel  tiempo  quarenta  y  dos  mil 
hombres  de  Ephraím. 

7  Así  que  Jephte  Galaadita  juzgó  á  Is- 
raél  seis  años,  y  murió,  y  fué  enterrado  en 
su  ciudad  de  Galaad. 

8  Después  de  este  juzgó  á  Israel  Abesán 
de  Bethlehém: 

9  El  qual  tuvo  treinta  hijos  y  otras  tan- 
tas hijas,  que  casó  enviándolas  fuera,  y  tra- 
xo  de  fuera  á  su  casa  otras  tantas  mugeres, 
casándolas  con  sus  hijos.  Este  juzgó  á  Is- 
rael siete  años: 

10  Y  murió,  y  fué  enterrado  en  Bethle- 
hém. 

11  Le  sucedió  Ahialón  Zabulonita:  y 
juzgó  k  Israel  diez  años  : 

12  Y  murió,  y  fué  enterrado  en  Zabulón. 

13  Después  de  este  fué  Juez  de  Israel 
Abdón,  hijo  de  Hiél  de  Pharathón*: 

14  Que  tuvo  quarenta  hijos,  y  de  estos 
treinta  nietos,  que  andaban  en  setenta  po- 
llinos de  asnas,  y  juzgó  á  Israél  ocho  años  : 

15  Y  murió,  y  fué  enterrado  en  Phara- 
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thón  de  la  tierra  de  Ephraím,  en  el  monte 

de  Amaléc. 


CAP.  xin. 


1  LOS  hijos  de  Israél  hicieron  de  nuevo 
lo  rnalo  delante  del  Señor :  que  los  entregó 
en  manos  de  los  Philisihéos  por  quarenta 
años. 

2  Y  habia  un  hombre  de  Saraa,  y  del  li- 
nage  de  Dan,  llamado  Manué,  que  tenia  la 
muger  estéril. 

_  3  A  la  que  se  apareció  el  Angel  del  Se- 
ñor, y  le  dixo :  Estéril  eres  y  sin  hijos ;  mas 
concebirás,  y  parirás  un  hijo: 

4  Mira  pues  que  no  bebas  vino  ni  sidra, 
ni  comas  cosa  alguna  inmunda: 

5  Porque  concebirás,  y  parirás  un  hijo,  á 
cuya  cabeza  no  tocará  navaja :  porque  será 
Nazaréo  de  Dios  desde  su  infancia,  y  desde 
el  vientre  de  su  madre,  y  él  comenzará  á  li- 
brar á  Israél  de  mano  de  los  Philisihéos. 

6  La  que  habiendo  ido  á  buscar  á  su  ma. 
rido^  le  dixo :  Un  varón  de  Dios  ha  venido 
á  mi,  que  tenia  cara  de  Angel,  terrible  en 
gran  manera.  Al  que  habiendo  yo  pregun- 
tado, quién  era,  y  de  dónde  habia  venido, 
y  qué  nombre  tenia,  no  me  lo  quiso  decir: 

7  Sino  que  respondió  esto  :  Mira  que  con- 
cebirás  y  parirás  un  hijo :  mira  que  no  be- 
bas vino  ni  sidra,  ni  comas  co  a  alguna  in- 
munda: porque  el  niño  será  Nazaréo  de 
Dios  desae  su  infancia,  desde  el  vientre  de 
su  madre  hasta  el  día  de  su  muerte. 

8  Oró  pues  Manué  al  Señor,  y  dixo :  Te 
ruego.  Señor,  que  venga  otra  vez  el  varón 
de  Dios,  que  has  enviado,  y  nos  enseñe  lo 
que  debemos  hacer  con  el  niño,  que  ha  de 
nacer. 

9  Y  oyó  el  Señor  la  oración  de  Manué,  y 
el  Angel  de  Dios  se  apareció  de  nuevo  á 
su  muger  estando  sentada  en  el  campo. 
Pero  Manué  su  marido  no  estaba  con  ella. 
Y  quando  ella  vió  al  Angel, 

10  Corrió  apresurada  á  avisar  á  su  mari- 
do, y  le  dixo  :  Mira  que  se  me  ha  aparecido 
el  varón,  que  habia  visto  ántes. 

11  Levantóse  Manué,  y  siguió  á  su  muger: 
y  llegándose  á  donde  estaba  el  varón,  le 
dixo:  ¿Eres  tú  el  que  has  hablado  á  mi 
muger?  Y  él  respondió:  Yo  soy. 

12  Al  qual  Manué  :  Quando  fuere  verifi- 
cada, dixo,  tu  palabra,  ¿qué  quieres  que 
haga  el  niño  ?  <  ó  de  qué  se  deberá  guardar  ? 

13  Y  el  Angel  del  Señor  dixo  á  Manué  : 
Que  se  abstenga  de  todas  las  cosas,  que  ya 
he  dicho  á  tu  muger : 

14  Y  que  no  coma  cosa  alguna  que  nace 
de  viña  :  no  beba  vino  ni  sidra,  ni  coma 
cosa  alguna  inmunda:  y  cumpla  y  guarde 
lo  que  Te  he  mandado. 

15  Y  dixo  Manué  al  Angel  del  Señor: 
Ruégote  que  condesciendas  con  mis  ruegos, 
y  que  te  aderecemos  un  cabrito. 

16  Al  que  respondió  el  Angel :  Si  me  ha- 
ces fuerza,  no  comeré  de  tu  pan :  mas  si 
quieres  hacer  un  holocausto,  ofrécelo  al 
Señor.  Y  no  sabia  Manué,  que  era  Angel 
del  Señor. 

17  Y  le  dixo :  ;  Cómo  te  llamas,  para  que. 
verificada  que  sea  tu  palabra,  te  honremos  ? 

18  El  Angel  le  respondió  ;  ¿  Por  qué  pre- 
guntas por  mi  nombro,  que  es  admirable? 
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19  Tomó  pues  Manué  un  cabrito  y  las  li- 
baciones, y  lo  puso  sobre  una  piedra,  ofre- 
ciéndolo al  Señor,  que  obra  maravillas  :  y 
ti  y  su  muger  lo  estaban  mirando. 

20  Y  guando  subió  la  llama  del  altar  ácia 
el  cielo,  el  Angel  del  Señor  subió  también 
junto  con  la  llama.  Loqual  visto  por  Ma- 
nué y  por  su  muger,  se  postráron  en  tierra 
sobre  su  rostro, 

21  Y  después  no  se  les  mostró  mas  el 
Angel  del  Señor.  Y  luego  entendió  Manué, 
que  era  un  Angel  del  Señor, 

22  Y  dixo  á  su  muger:  Morirémos  cier- 
tamente, porque  hemos  visto  á  Dios. 

23  Al  que  respondió  la  muger:  Si  el  Se- 
ñor nos  quisiera  quitar  la  vida,  no  hubiera 
recibido  el  holocausto  y  las  libaciones  de 
nuestras  manos,  ni  nos  hubiera  mostrado 
todas  estas  cosas,  ni  nos  hubiera  predicho 
lo  que  ha  de  suceder. 

24  Ella  pues  parió  un  hijo,  y  llamó  su 
nombre  Samsón.  Y  el  niño  creció,  y  el  Se- 
ñor le  bendixo. 

25  Y  el  Espíritu  del  Señor  empezó  á  estar 
con  él  en  el  campamento  de  Dan  entre  Sa- 
ra» y  Estahól. 

CAP.  XIV. 

Y  DESCENDIO  Samsón  á  Thamnatlia,y 
viendo  allí  una  muger  de  las  hijas  de  los 
Philisthéos, 

2  Volvióse,  y  dió  parte  á  su  padre  y  ásu 
madre,  diciendo:  lie  visto  una  muger  en 
Thamnatha  de  las  hijas  de  los  Philisthéos: 
la  que  os  ruego  que  me  la  toméis  por  muger. 

3  Al  qual  dixeron  su  padre  y  su  madre: 
i  Pues  qué,  no  hay  muger  entre  las  hijas  de 
tus  hermanos,  y  en  todo  nuestro  pueblo, 
que  quieres  tomar  muger  de  los  Philis- 
tnéos,  que  no  están  circuncidados?  Y  dixo 
Samsón  á  su  padre :  Toma  para  mí  esta : 
porque  ha  agradado  á  mis  ojos. 

4  Alas  sus  padres  no  sabian  que  esta  era 
una  cosa  que  venia  del  Señor,  y  que  bus- 
caba una  ocasión  contra  los  Philisthéos. 
Porque  en  aquel  tiempo  los  Philisthéos  do- 
minaban sobre  Israel. 

5  Descendió  pues  Samsón  con  su  padre 
y  su  madre  á  Thamnatha.  Y  quando  lle- 
garon á  las  viñas  de  la  ciudad,  se  dexó  ver 
un  león  cachorro  feroz,  y  rugiente,  y  salió 
á  él. 

6  Mas  el  Espíritu  del  Señor  entró  en 
Samsón,  y  despedazó  al  león,  haciéndolo 
pedazos  como  si  fuera  un  cabrito,  no  te- 
niendo cosa  alguna  en  la  mano  :  y  no  quiso 
manifestar  esto  á  su  padre  ni  á  su  madre. 

7  Y  descendió  y  habló  con  la  muger,  que 
habia  agradado  á  sus  ojos. 

8  Y  volviendo  algunos  dias  después  para 
casarse  con  ella,  apartóse  del  camino  para 
ver  el  cuerpo  muerto  del  león,  y  vió  en  su 
boca  un  enxambre  de  abejas  y  un  panal  de 
miel. 

9  El  que  habiendo  tomado  en  las  manos, 
se  le  iba  comiendo  por  el  camino :  y  llegan- 
do á  donde  estaban  su  padre  y  su  madre, 
les  dió  una  parte,  y  comiéron  elfos  también  : 
mas  no  quiso  descubrirles  que  habia  toma- 
do ia  miel  del  cuerpo  del  león. 

10  Descendió  pues  su  padre  á  casa  de  la 
muger,  é  hizo  á  su  hijo  Samsón  un  convite. 
Porque  así  solían  hacer  los  mancebos. 

11  Y  quando  le  vieron  los  vecinos  de 
aquel  lugar,  dieronle  treinta  compañeros 
para  que  estuviesen  con  él. 

18  A  los  quales  dixo  Samsón :  O»  propon- 


JUECES,  XIV.  XV. 

dré  un  problema:  el  que  si  me  resolviereis 
dentro  de  estos  siete  dias  del  convite,  o» 
daré  treinta  sábanas,  y  otras  tantas  túnicas  : 

13  Mas  si  no  lo  pudiereis  resolver,  vos- 
otros me  daréis  á  mí  treinta  sábanas,  y  otras 
tantas  túnicas.  Ellos  le  respondiéron : 
Propon  el  problema,  para  que  lo  oygamos. 

14  Y  díxoles ;  Del  comedor  salió  comida, 
y  del  fuerte  salió  dulzura.  No  pudiéron 
en  tres  dias  desatar  el  enigma  que  les  pro- 
puso. 

15  Y  como  se  llegase  el  dia  séptimo,  di- 
xéron  á  la  muger  de  Samsón  :  Acaricia  á  tu 
marido,  y  persuádele  que  te  descubra  qual 
es  el  significado  del  enigma.  Y  si  no  lo 
quisieres  hacer,  te  pegarémos  fuego  á  tí  y  á 
la  casa  de  tu  padre.  ¿Acaso  nos  habéis 
convidado  á  las  bodas  para  despojarnos? 

16  La  muger  se  ponia  á  llorar  delante  de 
Samsón,  y  se  le  quejaba  diciendo:  Aborré- 
cesme,  y  no  me  amas:  por  esto  no  me  quie- 
res declarar  el  enigma,  que  propusiste  á 
los  jóvenes  de  nú  pueblo.  Mas  él  respon- 
dió :  No  lo  quise  decir  á  mi  padre  y  á  mi 
madre,  ¿y  podré  declarártelo  á  tí? 

17  Ella  pues  lloraba  delante  de  él  los 
siete  dias  del  convite :  y  al  fin  el  dia  sépti- 
mo como  le  fuese  molesta,  se  lo  declaró. 
La  qual  inmediatamente  lo  descubrió  á  los 
de  su  ciudad. 

18  Y  ellos  el  dia  séptimo.  íintes  de  poner- 
se el  Sol,  le  dixéron  :  ¿  Qué  cosa  mas  dulce 
que  la  miel,  ni  qué  mas  fuerte  que  el  león  ; 
Y  él  les  respondió:  Si  no  hubierais  arado 
con  mi  becerra,  no  hubiérais  atinado  con 
mi  propuesta. 

19  Entró  pues  en  él  el  Espíritu  del  Señor, 
y  fuese  á  Ascalón,  y  mató  allí  treinta  hom- 
bres, á  los  que  quitó  los  vestidos,  y  los  dió 
á  los  que  habían  resuelto  el  problema.  Y 
lleno  de  grande  enojo  volvióse  á  la  casa  d« 
su  padre : 

20  Y  su  muger  tomó  por  marido  á  uno 
de  los  amigos  de  él  y  compañero  en  las 
bodas. 


CAP.  XV. 

Y  DESPUES  de  algún  tiempo,  estando  y» 
cercanos  los  dias  de  la  siega  del  trigo,  que- 
riendo Samsón  visitar  á  su  muger,  fué  y  lle- 
vóle un  cabrito.  Y  como  quisiese  entrai 
como  acostumbraba  en  su  aposento,  el  pa- 
dre de  ella  se  lo  impidió,  diciendo: 

2  Creí  que  la  habias  aborrecido,  y  por 
eso  la  di  á  tu  amigo :  mas  tiene  una  her- 
mana, que  es  mas  jóven  y  mas  benuosa  que 
ella,  tenia  por  muger  en  su  lugar. 

3  Al  que  respondió  Samsón:  De  aquí 
adelante  no  habrá  culpa  en  mí  respecto  á 
los  Philisthéos,  si  yo  os  hiciere  mal. 

4  Y  partió  de  allí,  y  tomó  trescientas  ra- 
posas, y  juntó  unas  k  otras  por  las  colas,  y 
en  medio  puso  tizones  atados  : 

5  A  las  que  pegando  fuego,  soltó,  paia 
que  discurriesen  por  todas  partes.  Ellas 
entráron  luego  por  las  mieses  de  los  Philis- 
théos. E  incendiadas  estas,  tanto  las  mie- 
ses ya  acinadas,  como  las  que  estaban  aún 
en  pie,  fuéron  de  tal  suerte  abrasadas,  que 
la  1  lama  consumió  hasta  las  viñas  y  olivares. 

6  Y  dixéron  los  Philisthéos:  ¿Quién  ha 
hecho  esto  ?  Y  hís  fué  dicho:  Samsón  yerno 
del  Thamnathéo  ha  hecho  esto:  porque  le 
ha  quitado  su  muger,  y  se  la  ha  dado  k  otro. 

Y  subieron  los  Philisthéos:  y  quemároa 
tanto  i  la  muger,  como  á  «u  padre. 
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T  Mas  SamsÓD  les  dixo :  Aunque  habéis 
hecho  esto,  yo  no  obstante  continuaré  ven- 
dándome de  vosotros,  y  después  me  sose- 
garé. 

8  E  hizo  en  ellos  un  grande  destrozo,  de 
manera  que  atónitos  ponían  la  pierna  sobre 
el  muslo,  Y  descendiendo  de  allí  habitó  en 
la  cueva  de  la  peña  de  Etám. 

9  Mas  los  Philisthéos  entrando  en  la 
Tierra  de  Judá,  acampáron  en  un  lugar, 
que  después  fué  llamado  Lechí,  que  quiere 
decir,  quixada,  donde  fué  desbaratado  su 
exército. 

10  Y  dixéronles  los  de  la  tribu  de  Judá: 
¿Porqué  habéis  subido  contra  nosotros? 
Quienes  respondieron  :  Hemos  venido  para 
atar  á  Samsón,  y  retornarle  el  mal  que  nos 
ha  hecho. 

11  Pasáron  pues  tres  mil  hombres  de  Judá 
á  la  cueva  de  la  peña  de  Etám,  y  dixéron  á 
Samsón:  ¿No  sabes  que  los  Philisthéos  do- 
minan sobre  nosotros?  ¿pues  por  qué  les 
has  hecho  estas  cosas  ?  A  los  quales  él  res- 
pondió :  Como  me  hicieron  á  mí,  asi  he  he- 
cho yo  'a  ellos. 

12  Hemos  venido,  le  replicáron,  á  atarte, 
y  ponerte  en  manos  de  los  Philisthéos. 
Díxoles  Samsón  :  Pues  juradme,  y  prome- 
tedme  que  no  me  mataréis. 

13  Dixéron:  No  te  matarémos,  solo  te 
entregarémos  atado.  Y  atáronle  con  dos 
cuerdas  nuevas,  y  sacáronle  de  la  peña  de 
Etám. 

14  El  qual  al  llegar  al  lugar  de  la  Qui- 
xada,  liabiéndole  salido  á  encontrar  los 
Philisthéos  con  algazara,  entró  en  él  el  Es- 
píritu del  Señor:  y  como  suele  consumirse 
el  lino  al  olor  del  luego,  del  mismo  modo 
rompió  y  deshizo  las  ligaduras,  con  que 
estaba  atado. 

15  Y  tomando  la  quixada  ó  mandíbula 
de  un  asno  que  halló  á  mano,  y  que  estaba 
por  tierra,  mató  con  ella  mil  hombres, 

16  Y  dixo :  Con  la  quixada  de  un  asno, 
con  la  tnandibula  de  un  pollino  los  desba- 
raté, y  maté  mil  hombres. 

17  i'  luego  que  acabó  de  cantar  estas  pa- 
labras, arrojó  de  su  mano  la  quixada,  y 
llamó  aquel  lugar  Ramathleclii,  que  quiere 
decir,  la  elevación  de  la  quixada. 

18  Y  acosado  en  extremo  de  sed,  clamó 
al  Señor,  y  dixo  :  Tú  has  dado  esta  salud  y 
victoria  muy  señalada  por  mano  de  tu  sier- 
vo :  he  aquí  muero  de  sed,  y  caeré  en  las 
manos  de  los  incircuncisos. 

IQ  El  Señor  entonces  abrió  una  muela 
en  ta  quixada  del  asno,  y  salieron  de  ella 
aguas.  De  las  que  habiendo  bebido,  con- 
fortó su  espíritu,  y  recobró  las  fuerzas. 
Por  esto  fué  Uamaclo  el  nombre  de  aquel 
lugar  hasta  el  dia  de  hoy.  Fuente  del  que 
invoca,  de  la  quixada. 

20  Y  juzgó  á  Israél  veinte  años  en  los 
dias  de  los  Philisthéos. 

CAP.  XVí. 

Fue  aun  también  Samsón  á  Gaza,  y  víó 
allí  una  muger  ramera,  y  entró  á  ella. 

2  Lo  qual  quando  oyeron  los  Philisthéos, 
y  se  propaló  entre  ellos,  que  Samsón  habia 
entrado  en  la  ciudad,  cercáronle,  y  pusiéron 
guardas  á  la  puerta  de  la  ciudad:  y  esperá- 
ron  allí  en  silencio  lodn  la  noche,  con  el  fin 
de  matarle  al  salir,  luego  que  amaneciese. 

3  Mas  Samsón  durmió  hasta  la  media 
noclie  :  y  levantándose  después  tomó  las 
(Jos  l  ojas  de  la  puerta  con  sus  pilares  v 
G«rraauFa5,  y  cargándoselas  sobre  las  espal- 
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das  llevólas  á  la  cumbre  del  monte,  qua 
mira  á  Hebrón. 

4  Después  de  esto  amó  á  una  muger, que 
habitaba  en  el  valle  de  Soréc,  y  se  llamaba 
Dálila. 

5  Y  viniéron  á  ella  los  Principes  de  los 
Philisthéos,  V  la  dixéron:  Engáñale,  y  sabe 
de  él,  en  que  consiste  esa  fuerza  tan  grande 
que  tiene,  y  de  qué  modo  podremos  preva- 
lecer contra  él,  y  matratarle  después  de  ha- 
berle atado.  Lo  que  si  hicieres,  te  daré- 
mos  cada  uno  mil  y  cien  monedas  de  plata, 

6  Dálila  pues  dixo  á  Samsón  :  ¿  Dime,  te 
ruego,  en  qué  consiste  esta  tu  fuerza  tau 
grande,  y  qué  cosa  hay  con  que  atado  no 
puedas  escapar  rompiéndola? 

7  A  la  que  respondió  Samsón  :  Si  me 
ataren  con  siete  cuerdas  de  nervios  recien- 
tes, y  todavía  húmedos,  quedaré  tan  débil 
como  los  otros  hombres. 

8  Y  lleváronla  los  Príncipes  de  los  Phi- 
listhéos siete  cuerdas,  como  habia  dicho  : 
con  las  que  lo  ató, 

y  Quedándose  ellos  en  acecho  escondidos 
en  la  casa,  y  esperando  en  un  aposento  el 
fin  de  este  suceso,  quando  ella  le  gritó: 
Samsón,  los  Philisthéos  sobre  tí.  El  rom- 
pió las  ataduras,  como  qualquiera  romperla 
un  hilo  torcido  de  mala  estopa,  quando 
siente  el  olor  del  fuego :  y  no  supiéron  en 
qué  consistía  su  fuerza. 

10  Y  Dálila  le  dixo:  Mira  como  te  me 
has  burlado,  y  no  me  has  dicho  verdad: 
descúbreme  siquiera  esta  vez,  conque  con- 
vendría fueses  atado. 

11  A  la  que  él  respondió:  Si  fuere  atado 
con  cuerdas  nuevas,  que  nunca  hayan  ser- 
vido, quedaré  débil,  y  como  qualquiera  de 
los  otros  hombres. 

12  Con  las  que  le  ató  de  nuevo  Dálila,  y 
gritó:  Samsón,  los  Philisthéos  sobre  tí,  es- 
tando preparada  en  el  aposento  la  celada. 
El  que  al  punto  rompió  las  ataduras,  como 
hilos  de  telas. 

13  Y  díxole  Dálila  otra  vez:  ¿Hasta 
quándo  me  has  de  engañar,^  decir  mentira  ? 
descúbreme  con  qué  conviene  seas  atado. 
A  la  que  respondió  Samsón :  Si  texieres 
siete  trenzas  de  mis  cabellos  con  los  lizos 
de  la  tela,  y  rodeándolas  atadas  á  un  clavo, 
le  hincares  en  tierra,  seré  sin  fuerza. 

14  Lo  qual  habiendo  hecho  Dálila,  le 
dixo  :  Samsón,  los  Philisthéos  sobre  tí.  Mas 
él  despertando  de  su  sueño,  arrancó  el  cla- 
vo con  los  cabellos  y  la  tela. 

15  Y  díxole  Dálila:  ¿  Cómo  dices  que  me 
amas,  puesto  que  tu  corazón  no  está  con- 
migo ?  Por  tres  veces  me  has  mentido,  y 
no  me  has  querido  decir  en  qué  consiste  tu 
grandísima  fuerza. 

Id  Y  como  le  importunase,  y  estuviese 
al  rededor  de  él  continuamente  por  muchos 
dias,  sin  dexarle  algún  tiempo  para  descan- 
sar, desmayó  el  ánimo  de  Samsón,  y  cayó 
en  un  mortal  abatimiento. 

17  Entónces  descubi  iéndole  la  verdad,  la 
dixo:  Nunca  subió  hierro  sobre  mi  cabeza, 
porque  soy  Nazaréo,  esto  es,  consagiado  á 
Dios  desde  el  vientre  de  mi  madre  :  si  fuere 
rapada  mi  cabeza,  mi  fuerza  se  apartará  de 
mí,  y  desfalleceré,  y  seré  como  los  otros 
hombres. 

18  Y  viendo  ella  que  le  habia  descubierto 
todo  su  corazón,  envió  á  avisar  á  los  Prín- 
cipes de  los  Philisthéos,  y  les  hizo  decir  : 
Venid  aun  por  esta  vez,  porque  ya  me  ha 
descubierto  su  corazón.  Los  quales  fuéron 
llevando  consigo  el  dinero,  que  le  habiati 
prometido. 
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mano,  y  liaga  una  imágen  de  talla  y  de  fun- 


19  Y  ella  le  hizo  dormir  sobre  sus  rodillas, 
y  reclinar  la  cabeza  en  su  seno.  Y  llamó 
á  un  barbero,  el  qual  cortó  las  siete  trenzas 
de  su  cabello,  y  comenzó  á  rempujarle,  y  á 
echarle  de  sí :  pues  al  punto  se  retiró  de 
él  su  fuerza : 

20  Y  dixo :  Samsón,  los  Philisthéos  sobre 
ti.  El  qual  despertando  de  su  sut-ño,  dixo 
en  su  corazón :  Saldré  como  antes  lo  he  he- 
cho, y  me  sacudiré  de  ellos,  porque  no  sa- 
bia que  se  habia  apartado  de  él  el  Señor. 

21  Los  Philisthéos  habiéndole  echado 
mano,  le  sacáron  luego  los  ojos,  y  le  llevá- 
ron  á  Gaza  atado  con  cadenas,  y  encerrán- 
dole en  la  cárcel,  le  hiciéron  moler. 

22  Y  ya  sus  cabellos  habían  comenzado 
á  renacer, 

23  Y  los  Príncipes  de  los  Philisthéos  se 
juntáron  todos  para  ofrecer  hostias  solem- 
nes á  Da^ón  su  dios,  y  para  celebrar  ale- 
gres festines,  dicieudo:  Nuestro  dios  ha 
puesto  en  nuestras  manos  á  Samsón  nues- 
tro enemigo. 

24  Lo  que  viendo  también  el  pueblo,  ala- 
baba á  su  dios,  y  repetía  lo  mismo:  Nues- 
tro dios  ha  puesto  en  nuestras  manos  á 
nuestro  adversario,  que  asoló  nuestra  tier- 
ra, y  mató  á  muchísimos. 

25  Y  regocijándose  en  su  banquete,  des- 

fiues  de  haber  comido,  mandáron  que  se 
lámase  á  Samsón,  y  jugase  delante  de  ellos. 
El  qual  sacado  de  la  cárcel  jugaba  delante 
de  ellos,  y  le  hiciéron  estar  en  pie  entre 
dos  columnas. 

26  Y  él  dixo  al  muchacho  que  le  guiaba: 
Déxame  tocar  las  columnas,  sobre  que  car- 
ga toda  la  casa,  para  apoyarme  sobre  ellas, 
y  descansar  un  poco. 

27  Y  la  casa  estaba  llena  de  hombres  y 
de  mugeres,  y  se  hallaban  allí  todos  los 
Príncipes  de  los  Philisthéos,  y  como  unas 
tres  md  personas  de  uno  y  otro  sex5,  que 
desde  el  techo  y  solar  estaban  miranao  las 
burlas  que  se  hacían  á  Samsón. 

28  Y  él  invocando  al  Señor,  dixo:  Señor 
Dios,  acuérdate  de  mí,  y  restituyeme  ahora 
mi  primera  fuerza.  Dios  mió,  para  vengarme 
de  mis  enemigos,  y  que  les  naga  pagar  de 
una  sola  vez  el  haberme  privado  de  los  doj 
ojos. 

29  Y  cogiendo  las  dos  columnas,  en  que 
cargaba  la  casa,  y  asiendo  la  una  con  la 
derecha,  y  la  otra  con  la  izquierda, 

30  Dixo :  Muera  Samsón  con  los  Philis- 
théos. Y  sacudiendo  con  grande  fuerza 
las  columnas,  cayó  la  casa  sobre  todos  los 
Príncipes,  y  sobre  el  resto  de  la  multitud, 
que  allí  habia :  y  mató  muchos  mas  murien- 
do, que  habia  muerto  ántes  quando  vívia. 

31  Y  descendiendo  sus  hermanos  con  to- 
da la  parentela,  tomáron  su  cuerpo,  v  le 
enterráron  entre  Saraa  y  Esthaól  en  eí  se- 
pulcro de  su  padre  Manué:  y  fué  Juez  de 
Israél  veinte  años. 


Hi 


CAP.  XVII . 


LUBO  en  aquel  tiempo  un  hombre  del 
monte  de  Ephraím  llamado  Michás, 

2  El  qual  dixo  á  su  madre :  Las  mil  y 
cíen  monedas  de  plata,  que  te  habías  reser- 
vado, y  sobre  las  que  estando  yo  presente 
juraste,  he  aquí  que  yo  las  tengo,  y  están 
en  mi  poder.  Ella  le  respondió :  Bendito 
sea  mi  hijo  del  Señor. 

3  Volviólas  pues  ^  su  madre,  que  le  habia 
dicho :  Consagré  y  prometí  al  Señor  esta 
plata,  para  que  mí  hijo  la  reciba  de  mi 
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dicion :  y  yo  ahora  te  la  doy, 

4  Volviólas  pues  á  su  madre:  la  que  to- 
mó las  doscientas  monedas  de  plata,  y  dió- 
las  á  un  platero,  para  que  hiciera  una  imá- 

ñen  de  talla  y  de  fundición,  que  quedó  en 
I  casa  de  Michás. 

5  El  qual  destinó  también  en  ella  una 
capilla  para  el  Dios,  é  hizo  un  ephód,  v 
theraphíues,  esto  es,  vestidura  sacerdotal, 
é  ídolos :  y  llenó  la  mano  de  uno  de  sus 
hijos  y  púsole  por  Sacerdote. 

6  En  aquellos  días  no  habia  Rey  en  Is- 
raél, sino  que  cada  uno  hacia  lo  que  bien 
le  parecía. 

7  Hubo  también  otro  jóvende  Bethlehém 
de  Judá,  de  esta  misma  familia:  y  era  Le- 
vita, y  habitaba  allí. 

8  Y  habiendo  salido  de  la  ciudad  de 
Bethlehém,  quiso  mudarse  á  otro  lugar, 
en  donde  hallase  mayor  comodidad.  Y  co- 
mo siguiendo  su  camino,  hubiese  llegado 
al  monte  de  Ephraím,  y  se  desvíase  un  poco 
ácia  la  casa  de  Michás, 

9  l-'ué  preguntado  por  éste  de  dónde  ve- 
nía. Y  él  respondió:  Soy  Levita  de  Beth- 
lehém de  Judá,  y  voy  á  establecerme  donde 
pudiere,  y  viere  que  me  tiene  cuenta. 

10  Y  dixo  Michás:  Quédate  en  mi  casa, 
y  sé  nrii  padre  y  Sacerdote:  y  te  daré  cada 
año  diez  monedas  de  plata,  dos  vestidos,  y 
lo  que  necesitares  para  tu  sustento. 

11  Condescendió  con  él,  y  quedóse  en  su 
casa,  y  Michás  le  trató  como  á  uno  de  sus 
hijos. 

12  Y  Michás  le  llenó  la  mano,  y  tuvo 
consigo  en  su  casa  á  este  jóven  en  calidad 
de  Sacerdote, 

13  Diciendo:  Ahora  sé, queDíos  meh»rá 
bien,  pues  tengo  un  Sacerdote  del  linage 
de  Leví. 

CAP.  XVIII. 

En  aquellos  dias  no  habia  Rey  en  Israél. 
y  la  tribu  de  Dan  buscaba  lugar  para  esta- 
blecerse en  él :  por  quanto  hasta  aquel  día 
no  habia  recibido  toda  su  suerte  como  las 
otras  tribus. 

2  Enviáron  pues  los  hijos  de  Dan  desde 
Saraa  y  Esthaól  cinco  hombres  muy  vale- 
rosos de  su  linage  y  familia  á  reconocer  y 
registrar  atentamente  la  tierra:  y  dixéron- 
les :  Id,  y  reconoced  la  tierra.  Ellos  sallé- 
ron,  y  caminando  hasta  llegar  al  monte  de 
Ephraím,  entráron  en  casa  de  Michás,  y 
posáron  allí : 

3  Y  conociendo  por  el  habla  al  jóven  Le- 
vita, y  usando  de  su  albergue,  le  dixéron: 
¿Quién  te  ha  traído  acá?  ¿qué  haces  aquí? 
¿por  qué  causa  lias  querido  venir  á  esta 
tierra  ? 

4  El  qual  respondió:  Esto  y  esto  ha 
hecho  conmigo  Michás,  y  me  da  un  tanto, 
para  que  sea  su  Sacerdote. 

5  Y  ellos  le  rogáron  que  consultara  al 
Señor,  para  que  pudieran  saber  si  su  viage 
seria  feliz,  y  si  su  empresa  llegaría  á  efec- 
tuarse, 

6  El  les  respondió :  Id  en  paz;  el  Señor 
prospera  vuestro  designio,  y  el  camino  por 
donde  vais. 

7  Partiendo  de  allí  los  cinco  hombres, 
Uegáron  á  Laís :  y  viéron  que  el  pueblo 
habitaba  allí  sin  el  menor  recelo,  como 
acostumbran  los  Sidonios,  tranquilo  y  so. 
segado,  no  habiendo  absolutamente  quien 
les  resistiera,  de  grandes  riquezas,  y  léjo» 
de  Sidón,  y  separado  de  todos  los  hombres. 
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8  Y  volviéronse  á  sus  hermanos  los  de  Sa- 
raa  y  Esthaól,  y  preguntándoles  lo  que  ha- 
bían hecho,  respondiéroa : 

9  Levantaos,  subamos  contra  ellos :  por- 
que hemos  visto  una  tierra  muy  rica  y  fér- 
til :  no  seáis  descuidados,  ni  perdáis  tiem- 
po. Vamos  á  ocuparla,  que  lo  haremos  sin 
trabajo. 

10  Eutrarénios  en  un  pueblo  que  vive  sin 
cuidado,  en  un  pais  muy  ancho,  y  el  Señor 
nos  entregará  un  lugar,  donde  no  hay  falt 
de  quantas  cosas  se  crian  en  la  tierra. 

11  Partieron  pues  del  linage  de  Dan,  esto 
es,  de  Saraa  y  de  Esthaól.  seiscientos  hom- 
bres ceñidos  de  armas  militares, 

12  Y  subiendo  se  quedáron  en  Cariathia- 
rim  de  Judá  :  el  qual  lugardesde  aquel  tiem- 
po fué  llamado  el  Campamento  de  Dan,  y 
está  á  las  espaldas  de  Cariathiarím. 

13  Desde  allí  pasáron  al  monte  de  Ephraim. 
Y  quando  Uegáron  á  casa  de  Michás, 

14  Los  cinco  hombres,  que  hablan  sido 
enviados  ántes  á  reconocer  la  tierra  de  Lais, 
dixéron  á  los  otros  sus  hermanos :  Ya  sa- 
béis que  en  esta  casa  hay  ephód,  y  thera- 
phines,  y  una  imágen  de  talla  y  de  fundi- 
ción :  ved  qué  es  lo  que  os  agrada. 

15  Y  habiéndose  apartado  un  poco,  entrá- 
ron  en  la  habitación  del  joven  Levita,  que 
estaba  en  la  casa  de  Michás:  y  le  saluda- 
ron con  palabras  pacíficas, 

16  Y  los  seiscientos  hombres,  así  como 
estaban  armados,  estaban  á  la  puerta. 

17  Mas  los  que  entraron  en  la  casa  del 
jóven,  se  esforzaban  á  tomar  la  estátua  de 
talla,  y  el  ephód,  y  los  theraphines,  y  la 
imágen  de  fundición,  y  el  Sacerdote  estaba 
delante  de  la  puerta,  y  los  seiscientos  hom- 
bres valerosos  no  léjos,  esperando. 

18  Lleváronse  pues  los  que  hablan  entra- 
do, la  estátua  de  ulla,  el  ephód,  y  los  ído- 
los, y  la  imágen  de  fundición.  A  fos  quales 
dixo  el  Sacerdote :  <  Qué  es  lo  que  hacéis  r 

IQ  Ellos  le  respondieron  :  Calla,  y  pon  el 
dedo  sobre  tu  boca :  y  ven  con  nosotros, 
que  te  tendrémos  en  lugar  de  padre,  y  de 
Sacerdote.  í  Qué  es  mejor  para  tí,  ser  Sa- 
cerdote en  casa  de  un  particular,  ó  en  toda 
una  tribu  y  familia  de  Israel  ? 

20  El,  quando  oyó  estas  razones,  cedió  á 
ellas,  y  tomó  el  ephód,  y  los  ídolos,  y  la 
estátua  de  talla,  y  fuese  con  ellos. 

21  Los  quales  quando  estaban  en  el  cami- 
no, tebiendo  hecho  ir  delante  de  sí  los  niños 
y  bestias,  y  todo  lo  que  tenían  de  mayor 
precio, 

22  Y  estando  ya  desviados  de  la  casa  de 
Michás,  los  hombres  que  habitaban  en  la 
casa  de  Michá.3  los  fueron  siguiendo  dando 
voces, 

23  Ycomenzáron  á  gritar  á  sus  espaldas. 
Estos  habiendo  mirado  atrás,  dixéron  á 
Michás:  <  Qué  es  lo  que  quieres  ?  ¿porqué 
das  voces  f 

04  El  qual  respondió  :  Me  habéis  quitado 
mis  dioses  que  me  hice,  y  mi  Sacerdote,  y 
todo  lo  que  tengo,  y  decís :  i  Que  es  lo  que 
tienes  ? 

25  Y  le  dixéron  los  hijos  de  Dan  :  Guár- 
date de  hablarnos  mas  sobre  esto,  no  sea 
que  se  echen  sobre  ti  unos  hombres  llenos 
de  indignación,  y  perezcas  tú  con  toda  tu 
casa. 
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26  Y  de  este  modo  continuáron  su  camino 
comenzado.  Y  Michás  viendo  que  eran  mas 
fuertes  que  él,  se  volvió  á  su  casa. 

27  Mas  los  seiscientos  hombres  lleváron 
al  Sacerdote  con  todo  lo  que  hemos  dicho 
arriba  :  y  llegáron  á  Lais  pueblo  que  estaba 
con  sosiego  y  sin  temer  nada,  y  le  pasáron 
á  filo  de  espada:  y  pegáron  fuego  á  la  ciu- 
dad. 


28  Sin  que  ninguno  acudiese  á  su  socorro, 
porque  habitaban  léjos  de  Sidón,  y  porque 
no  tenían  ni  trato  ni  comercio  con  ningún 
hombre.  Estaba  situada  esta  ciudad  en  el 
territorio  de  Rohób :  y  reedificándola  de 
nuevo,  la  poblaron, 

29  Llamándola  ciudad  de  Dan  según  el 
nombre  de  su  padre,  que  fué  hijo  de  Israel, 
la  qual  ántes  se  decía  Lais. 

30  Y  se  erigieron  la  estátua,  y  Jonathán 
hijo  de  Gersám  hijo  de  Moisés,  y  sus  hijos, 
fuéron  Sacerdotes  en  la  tribu  de  Dan,  hasta 
el  dia  de  su  cautiverio. 

31  Y  permaneció  entre  ellos  el  ídolo  de 
Michás  por  todo  el  tiempo,  en  que  estuvo 
en  Silo  la  casa  de  Dios.  En  aquellos  dias 
no  habia  Rey  en  Israél. 


CAP.  XIX. 

Hubo  un  cierto  Levita,  que  habitaba  al 
lado  del  monte  de  Ephraim,  el  qual  se  habia 
casado  coa  una  muger  de  Bethlehem  de 
Judá: 

2  La  qual  lo  dexó,  y  se  volvió  á  Bethle- 
hem á  la  casa  de  su  padre,  y  estuvo  con  él 
quatro  meses. 

3  Y  su  marido  la  fué  á  buscar,  queriendo 
reconciliarse  con  ella,  y  tratarla  con  cari- 
ño, y  volver  á  llevársela  consigo,  teniendo 
eii  su  compañía  un  criado  y  dos  asnos :  la 
muger  le  acogió,  y  le  hizo  entrar  en  la  Cíisa 
de  su  padre.  El  suegro,  quando  supo  esto, 
y  lo  vió,  salióle  á  recibir  gozoso, 

4  Y  le  abrazó.  Y  se  detuvo  el  yerno  tres 
dias  en  casa  del  suegro,  comiendo  y  bebien- 
do cou  él  familiarmente. 

5  Mas  el  quarto  dia  levantándose  ántes 
de  amanecer,  quiso  partirse.  Al  qual  detu- 
vo el  suegro,  y  díxole :  Toma  áutes  un  bo- 
cado de  pan,  y  conforta  el  estómago,  y  des- 
pués te  irás. 

6  Y' sentáronse  juntos,  y  comiéron  y  be- 
biéron.  Y  dixo  el  padre  de  la  muchacha  á 
su  yerno  :  Ruégete,  que  te  quedes  hoy  aquí, 
para  que  los  dos  á  una  nos  alegremos. 

7  Mas  él  levantándose,  púsose  en  acción 
de  querer  irse.  Y  sin  embargo  el  suegro  con 
sus  instancias  le  detuvo,  y  le  hizo  quedar 
consigo. 

8  Mas  llegada  la  mañana,  el  Levita  dis- 
ponía su  partida.  Al  que  el  suegro  de  nue- 
vo: Ruégote,  dixo.  que  tomes  un  bocado, 
para  que  cobres  fuerzzis,  hasta  tanto  que 
entre  mas  el  dia,  y  después  te  irás.  Comié- 
ron  pues  juntos. 

9  Y  el  jóven  se  levantó,  para  irse  con  su 
muger  y  con  el  criado.  Mas  el  suegro  dl- 
xole  de  nuevo:  Considera  que  el  día  está 
ya  muy  entrado,  y  que  se  acerca  la  tarde: 
quédate  también  hoy  conmigo,  y  pa^a  el  dia 
alegre,  y  mañana  partirás  para  volver  á  tu 
casa. 


10  Vo  quiso  el  yerno  condescender  con 
sus  palabras :  sino  que  al  punto  se  fué,  y 
llegó  enfrente  de  Jebús,  que  por  otro  nom- 
bre se  llama  Jerusalem,  llevando  consigo 
dos  asnos  cargados,  y  á  su  miiger. 

11  Testaban  ya  cerca  de  Jebús,  y  el  dia 
dexaba  lugar  á  la  noche:  y  el  criado  dixo 
á  su  amo  :  Vén  por  tu  vida,  torzamos  el  ca- 
mino á  la  ciudad  de  los  Jebuséos,  y  quedé- 
monos en  ella. 

12  Al  que  respondió  el  amo:  No  entraré 
en  una  ciudad  de  gente  extrangera,  que  no 
es  de  los  hijos  de  Israél,  sino  que  pasaré 
hasta  Gabaa : 

13  Y  luego  que  allá  llegare,  nosquedaré- 
mos  en  ella,  ó  á  lo  ménos  en  la  ciudad  de 
Rama. 

14  Pasaron  pues  de  Jebús,  y  continuaban 
el  camino  comenzado,  y  púsoseles  el  Sol  jun- 
to á  Gabaa,  que  está  en  la  tribu  de  Benjamín: 

15  Y  torcieron  ácia  ella,  para  quedarse 
allí.  Y  luego  que  entráron,  sentáronse  en 
la  plaza  de  la  ciudad,  y  no  hubo  siquiera 
uno  que  los  quisiese  hospedar. 

16  Quando  hé  aquí  que  se  dexó  ver  un 
hombre  anciano,  que  volvía  del  campo  y  de 
su  labor  al  anochecer,  el  qual  era  también 
del  monte  de  Ephraím,  y  habitaba  como 
forastero  en  Gabaa.  Y  los  hombres  de  aque- 
lla región  eran  hijos  de  Jemini. 

17  Y  alzando  los  ojos,  vió  el  anciano  á 
aquel  hombre  sentado  en  la  plaza  de  la  ciu- 
dad con  sus  carguillas :  y  díxole  :  i  De  dón- 
de vienes?  <y  á  dónde  vas  ? 

18  El  qual  le  respondió:  Hemos  partido 
de  Bethlehem  de  Judá.y  vamos  á  nuestra  ca- 
sa, que  está  al  lado  del  monte  de  Ephraím, 
desde  donde  habíamos  ido  á  Bethlehem  :  y 
ahora  nos  encaminamos  a  la  casa  de  Dios,  y 
ninguno  nos  quiere  recoger  en  su  casa, 

19  Aunque  tenemos  paja  y  heno  para 
pienso  de  los  asnos,  y  el  pan  y  vino  que  he 
menester  yo  y  tu  sierva,  y  el  criado,  que 
está  conmigo:  nada  nos  falta  sino  posadí 

20  Al  que  respondió  el  anciano :  La  paz 
sea  contigo,  yo  te  daré  todo  lo  necesario 
solamente  te  ruego,  que  no  te  quedes  en  la 
plaza. 

21  Y  con  esto  llevóle  á  su  casa,  y  dióle 
pienso  para  los  asnos :  y  después  que  se  la- 
varon los  pies,  sirvióles  de  cenar. 

22  Miéntras  estaban  cenando,  y  que  con 
\a  comida  y  bebida  daban  algún  recobro  á 
sus  cuerpos  fatigados  del  camino,  llegáron 
unos  hombres  de  aquella  ciudad,  hijos  de 
Beliál  (esto  es,  sin  yugo)  y  cercando  la  casa 
del  anciano,  comenzáron  á  dar  golpes  en  la 
puerta,  gritando  al  dueño  de  la  casa,  y  di 
ciendo:  Sácanos  acá  ese  hombre,  que  entró 
en  tu  casa,  para  que  abusemos  de  él. 

23  Y  salió  á  ellos  el  anciano,  y  dixo:  No 
queráis,  hermanos,  no  queráis  cometer  se- 
mejante maldad  :  por  quanto  este  hombre 
ha  entrado  á  hospedarse  en  mi  casa,  desis 
tid  pues  de  semejante  locura : 

24  Tengo  una  hija  doncella,  y  este  hom 
bre  tiene  su  muger,  os  las  sacaré,  para  que 
las  abatáis,  y  saciéis  vuestra  pasión:  sola 
mente  os  ruego,  que  no  cometáis  con  ur 
¡lombre  esta  maldad  contraria  á  la  natura- 
leza. 

25  No  querían  ceder  á  sus  razones.  Lo 
qual  quando  vió  el  Levita,  sacóles  su  muger, 
y  la  abandonó  á  sus  ultrages  :  y  habiendo 
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abusado  de  ella  toda  la  noche,  la  dexáron 
quando  venia  la  mañana. 

26  Mas  la  muger,  retirándose  ya  las  tinie- 
blas, vino  á  la  puerta  de  la  casa,  donde  es- 
taba su  señor,  y  cayó  allí. 

27  Quando  fué  ya  de  dia,  levantóse  el  ma- 
rido, y  abrió  la  puerta,  para  continuar  el 
cammo  comenzado  :  y  hé  aquí  que  su  muger 
yacía  delante  de  la  puerta  con  las  manos 
tendidas  sobre  el  umbral. 

28  A  la  que  él,  creyéndola  dormida,  le  de- 
cía: Levántate,  y  vamos.  Pero  como  ella  no 
respondiese,  hallando  que  estaba  muerta; 
tomóla,  y  cargóla  sobre  su  asno,  y  volvióse 
á  su  casa. 

29  Apénas  hubo  entrado  en  ella,  tomó  un 
cuchillo,  y  dividiendo  el  cadáver  de  su  mu- 
ger con  sus  huesos  en  doce  partes  y  trozos, 
enviólos  á  todos  los  términos  de  Israél. 

30  Y  quando  esto  vieron,  cada  uno  excla- 
mó diciendo:  Jamas  se  ha  visto  una  cosa 
tal  en  Israél,  desde  el  dia  en  que  subieron 
de  Egipto  nuestros  padres,  hasta  este  tiem- 
po :  decid  lo  que  os  parece,  y  de  común  a- 
cuerdo  resolved,  qué  es  lo  que  se  debe  hacer 
en  este  caso. 


CAP.  XX. 

Salieron  pues  todos  ios  hijos  de  Israél, 
y  se  congregáron  á  una,  como  si  fuera  un 
solo  hombre,  desde  Dan  hasta  Bersabee,  y 
la  Tierra  de  Galaad,  para  consultar  al  Se- 
ñor en  Maspha : 

2  Y  todos  los  'ángulos  de  los  pueblos,  y 
todas  las  tribus  de  Israél  acudiéron  á  la 
Junta  del  pueblo  de  Dios,  quatrocientos 
mil  de  á  pie,  hombres  de  armas. 

3  (Y  no  se  ocultó  á  los  hijos  de  Benjamín, 

fue  habían  subido  á  Maspha  los  hijos  de 
sraél.)  Y  preguntando  al  Levita,  marido 
de  la  muger  que  había  muerto,  cómo  se  ha- 
bía executado  una  maldad  tan  enorme, 

4  Respondió :  Llegué  á  Gabaa  de  Benja- 
mín con  mi  muger,  y  me  desvié  ácia  ella  : 

5  Quando  unos  hombres  de  aquella  ciu- 
dad cercáron  de  noche  la  casa,  donde  posa- 
ba, con  designio  de  matarme ;  y  después  de 
haber  ultrajado  á  mí  muger  con  una  furio- 
sa é  increíble  lascivia,  por  último  murió. 

6  Y  tomándola  yo,  la  dividí  en  trozos,  y 
envíélos  á  todos  los  términos  de  vuestra 
posesión  :  porque  nunca  se  ha  cometido  en 
Israél  una  maldad  tan  grande,  ni  un  exceso 
tan  abominable. 

7  Presentes  estáis  aquí  todos  los  hijos  de 
Israél,  resolved  lo  que  debéis  hacer. 

8  Y  todo  el  pueblo  estando  en  pie,  respon- 
dió como  si  hablara  por  boca  de  un  solo 
hombre:  No  nos  retirarémos  á  nuestras 
tiendas,  ni  entrará  ninguno  en  su  casa: 

9  Hasta  que  de  común  acuerdo  executé- 
mos  esto  contra  Gabaa. 

10  Escójanse  diez  hombres  de  cada  ciento 
de  todas  las  tribus  de  Israél,  y  ciento  de  mil, 
y  mil  de  diez  mil,  para  que  lleven  víveres 
al  exército,  y  podamos  pelear  contra  Gabaa 
de-Benjamín,  y  darle  el  pago  que  merece 
por  su  maldad. 

11  Y  se  unió  todo  Israél  contra  esta  ciu- 
dad, como  si  fuera  un  solo  hombre,  con  un 
mismo  designio,  y  con  la  misma  resolución. 

12  Y  enviáron  mensageros  á  toda  la  tribu 
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de  Benjamín,  para  decirle :  ;  Cómo  se  ha 
cometido  entre  vosotros  maldad  tan  de- 
testable ? 

13  Entregad  los  hombres  de  Gabaa,  que 
cometieron  este  crimen,  para  que  mueran, 
y  sea  quitado  el  mal  de  Israel.  Los  Benja- 
mitas  no  quisieron  dar  oídos  al  mensage 
de  sus  hermanos  los  hijos  de  Israel : 

14  Sino  que  acudieron  á  Gabaa  de  todas  las 
ciudades,  que  eran  de  su  suerte,  para  darles 
socorro,  y  pelear  contra  todo  el  pueblo  de 
Israel. 

15  Y  fueron  contados  veinte  y  cinco  mil 
Beujaniitas  que  sacaban  espada,  sin  los 
moradores  de  Gabaa, 

16  Que  eran  setecientos  hombres  muy 
esforzados,  y  que  peleaban  igualmente  con 
la  izquierda  que  con  la  derecha:  y  tan  cer- 
teros en  tirar  piedras  con  la  honda,  que  po- 
dían dar  en  un  cabello,  sin  que  el  golpe  de 
la  piedra  tercíese  á  otra  parte. 

17  Y  de  la  gente  de  Israel,  sin  los  hijos  de 
Benjamín,  fueron  contados  quatrocientos 
mil  hombres  que  sacaban  espada,  y  á  punto 
de  pelea, 

18  Los  quales  levantándose  vinieron  á  la 
casa  de  Dios,  esto  es,  áSilo:  y  consultaron 
al  Señor,  ydixérou:  ¿Quién  será  el  t^audi 
lio  de  nuestro  exército  para  pelear  contra  los 
hijos  de  Benjamín  ?  A  los  quales  respondió 
el  Señor:  Judá  sea  vuestro  Caudillo. 

19  Y  levantándose  luego  de  mañana  los  hi- 
jos de  Israel,  acampáron  cerca  de  Gabaa. 

20  Y  avanzándose  dssde  allí  para  pelear 
contra  Benjamín,  comenzárou  á  combatir  la 
ciudad. 

21  Mas  saliendo  de  Gabaa  los  hijos  de 
Benjamín,  matáron  en  aquel  dia  veinte  y 
dos  mil  hombres  de  los  hijos  de  Israel. 

22  Los  hijos  de  Israel  confiados  en  su  va- 
lor y  en  su  numero,  ordenáron  de  nuevo  el 
exército  en  el  mismo  lugar,  en  que  ántes 
hablan  combatido  : 

23  Pero  fueron  ántes  á  llorar  delante  del 
Señor  hasta  la  noche,  y  á  consultarle,  y  de- 
cirle :  ¿  Debo  salir  otra  vez  á  pelear  contra 
los  hiios  de  Benjamín  nuestros  hermanos,  ó 
no?  El  Señor  les  respondió  :  Subid  contra 
ellos,  y  trabad  combate. 

24  Y  habiendo  movido  los  hijos  de  Israél 
el  dia  siguiente  para  pelear  contra  los  hijos 
de  Benjamín, 

25  Salieron  los  hijos  de  Benjamín  de  las 
puertas  de  Gabaa:  y  viniendo  á  su  encuen- 
tro, hicieron  en  ellos  una  mortandad  tan 
grande,  que  derribáron  en  tierra  diez  y  ocho 
mil  hombres  que  sacaban  espada. 

26  Por  lo  qual  todos  los  hijos  de  Israél 
viniéron  á  la  casa  de  Dios,  y  sentados  llo- 
raban delante  del  Señor:  y  ayunáron  aquel 
dia  hasta  la  tarde,  y  le  ofreciéron  holocaus- 
tos y  hostias  pacíücas, 

27  V  le  consultáron  sobre  su  estado.  En 
aquel  tiempo  estaba  allí  el  arca  de  la  alian- 
za de  Dios, 

28  Y  Plíiuees  hijo  de  Eleazár  hiio  de  Aa- 
rón  presidia  en  la  casa.  Consultáron  pues 
al  Señor,  y  dixéron  ;  ¿  Debemos  salir  aun  á 
pelear  contra  los  hijos  de  Benjamín  nuestros 
hermanos,  ó  estarnos  quietos?  A  los  quales 
dixo  el  Señor;  Salid,  porque  mañana  los 
pondré  en  vuestras  manos. 

29  Y  los  hijos  de  Israél  pusiéron  embosca- 
das al  rededor  de  la  ciudad  de  Gabaa: 

30  Y  esta  tercera  vez  formáron  el  exército 
en  batalla  contra  Benjamín,  como  la  prime- 
ra y  la  segunda. 


también  osadamente  de  la  ciudad,  y  fuéron 
siguiendo  largamente  el  alcance  de  sus  con- 
ti  arios  que  huían:  de  manera  que  hiriéron 
á  algunos  de  ellos  como  el  primero  y  segun- 
do dia,  y  mataron  como  unos  treinta  hom- 
bres de  los  que  iban  huyendo  por  dos  vere- 
das, que  iban  la  una  á  Bethél,  y  la  otra  á 
Gabaa: 

32  Porque  creyéron  que  los  iban  acuchi- 
llando como  solían.  Mas  ellos  ñngiendo 
con  arte  que  huían,  formáron  el  designio 
de  apartarlos  de  la  ciudad,  y  como  en  reti- 
rada llevarlos  á  las  dichas  veredas. 

33  Entonces  saliendo  todos  los  hijos  de 
Israél  de  sus  puestos,  se  ordenáron  en  ba- 
talla en  un  sitio  llamado  Baalthamár.  Los 

3ue  estaban  en  celada  al  rededor  de  la  ciu- 
ad,  comenzaron  también  á  dexarse  ver  po- 
co á  poco, 

31  Y  á  adelantarse  por  la  parte  occidental 
de  la  ciudad.  Y  asimismo  los  otros  diez  mil 
hombres  del  exército  de  Israél  desafiaban  á 
los  moradores  de  la  ciudad  para  que  saliesen 
al  combate.  Y  se  empeñó  la  acción  contra 
los  hijos  de  Benjamín  :  y  no  entendiéron  que 
por  todas  partes  tenían  sobre  sí  la  muerte. 

35  Y  el  Señor  los  hirió  delante  de  los  hijos 
de  Israél,  y  matáron  de  ellos  en  aquel  dia 
veinte  y  cinco  mil  y  cien  hombres,  todos 
gente  de  guerra,  y  que  sacaban  espada. 

36  Mas  los  liijos  de  Benjamín,  viendo  que 
itian  de  vencida,  comenzaron  á  huir.  Lo 
que  advertido  por  los  hijos  de  Israél,  les 
hiciéron  lugar  para  que  huyeran,  y  vinieran 
á  dar  en  las  celadas,  que  tenian  puestas 
junto  á  la  ciudad. 

37  Y  estos  saltando  de  repente  en  las  em- 
boscadas, y  volviendo  Benjamín  las  espa^ 
das  á  los  que  los  acuchillaban,  entraron  en 
la  ciudad,  y  la  pasáron  á  filo  de  espada. 

38  Y  habían  dado  por  señal  los  hijos  de 
Israél  á  los  que  habían  puesto  en  celada, 

3ue  luego  que  se  hiciesen  dueños  de  la  ciu- 
ad,  encendiesen  fuego:  para  darles  aviso 
de  que  la  habían  tomado,  con  el  humo  que 
subiría  á  lo  alto. 

39  Viendo  esto  los  hijos  de  Israél  que 
aun  estaban  en  el  combate  (pues  los  hijos 
de  Benjamín  pensáron  que  aquellos  huían, 
y  los  cargaban  mas  de  cerca,  por  haber 
muerto  á  treinta  hombres  de  su  exército^ 

40  Y  viendo  subir  de  la  ciudad  como  una 
columna  de  humo:  y  los  de  Benjamín  vol- 
viendo también  á  mirar  ácia  atrás,  como 
viesen  tomada  la  ciudad,  y  que  las  llamas 
subían  á  lo  alto  : 

41  Enlónces  los  que  ántes  habían  fingido 
huir,  haciendo  ya  frente,  resistían  con  mas 
vigor.  Lo  qual  visto  por  los  hijos  de  Ben- 
jamín, volviéron  las  espaldas  huyendo, 

42  Y  comenzáron  á  ir  al  camino  del  de- 
sierto, persiguiéndolos  aun  hasta  allá  los 
enemigos.  V  cortáronlos  también  los  que 
habían  incendiado  á  la  ciudad. 

43  Y  así  acaeció,  que  por  una  y  otra  parte 
eran  acuchillados  por  los  enemigos,  y  pere- 
cían sin  tener  acogida.  Cayeron  muertos, 
y  quedáron  tendidos  por  el  suelo  á  la  parte 
oriental  de  la  ciudad  de  Gabaa. 

44  Diez  y  ocho  mil  hombres  fuéron  muer- 
tos en  aquel  lugar,  todos  hombres  de  guerra 
muy  valientes. 

45  Lo  qual  quando  vieron  los  Ben;amitas 
que  habían  quedado,  huyéron  al  desierto  :  v 
se  encaminaban  á  la  peña  llamada  Remmón. 
Y  como  se  hallaban  desordenados,  y  huían 
dispersos,  matáron  también  en  aquella  hui- 


31  Mas  los  hijos  de  Benjamín  saliéron  (da  cinco  mil  hombres.  Y  pasando  adelanta 
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fuélon  si^iendo  su  alcance,  y  pasároD  aun 
&  cuchillo  otros  dos  mil. 

46  Y  así  todos  los  de  Benjamín,  que  mu- 
rieron en  diversos  lugares,  fueron  veinte  y 
cinco  mil  hombres  de  guerra,  muy  diestros 
en  el  manejo  de  las  armas. 

47  Por  lo  qual  de  toda  la  gente  de  Ben- 
jamín no  quedáron  sino  seiscientos  hombres, 
uue  pudieron  escapar,  y  guarecerse  en  el 
ríesierto  :  y  se  estuvieron  quatro  meses  en 
la  peña  de  Ilemmón. 

48  Y  los  hijos  de  Israél,  vueltos  del  com- 
bate, pasáron  á  cuchillo  el  resto  de  la  ciu- 
da<l,  desde  los  hombres  hasta  las  bestias,  y 
todas  las  ciudades  y  aldehuelas  de  Benja- 
mín fueron  consumidas  de  la  voracidad  de 
las  llamas. 


CAP.  XXI 

Hicieron  también  un  juramento  en 
Maspha  los  hijos  de  Israél.  y  dixéron:  Isin- 

f;uno  de  nosotros  daiá  su  hija  por  muger  'z. 
os  hijos  de  Benjamín. 

2  Y  vinieron  todos  á  la  casa  de  Dios  á 
Silo,  y  permaneciendo  á  vista  de  ella  hasta 
la  noche,  alzáron  la  \o¿,  y  comenzáron  á 
llorar  con  grandes  alaridos,  diciendo  : 

3  <  Por  qué.  Señor  Dios  de  Israél,  ha 
acaecido  esta  calamidad  en  tu  pueblo,  que 
una  de  la»  tribus  fuese  hoy  quitada  de 
entre  nosotros  ? 

4  Y  levantándose  el  dia  siguiente  al  rom- 
per el  dia,  erigiéron  un  altar:  y  ofreciéron 
en  él  holocaustos,  y  víctimas  de  paz,  y  di 
xéron : 

5  (Quién  entre  todas  las  tribus  de  Israél 
es  el  que  no  subió  con  el  exército  del  Señor? 
Porque  quando  estaban  en  Maspha,  se  ha 
bian  obligado  con  un  gran  juramento  á  ha 
cer  morir  á  aquellos  que  fallasen. 

6  Y  arrepentidos  los  Israelitas  por  loque 
hablan  hecho  con  Benjamín  su  hermano, 
comenzáron  á  decir:  Una  tribu  ha  sido 
quitada  de  Israél. 

7  <  De  dónde  tomarán  mugeres?  porque 
todos  de  común  acuerdo  liemos  jurado,  que 
no  les  daríamos  nuestras  hijas  ? 

8  Por  esto  dixéron:  «Quién  de  todas  las 
tribus  de  Israél  es  el  que  no  subió  al  Señor 
en  Maspha  ?  Y  hallóse  que  los  moradores 
de  Jabes-Galaad  no  se  nabian  hallado  en 
aquel  exército. 

9  (Y"  aun  en  aquel  tiempo  que  estuvieron 
los  demás  en  Silo,  no  se  n; 
de  ellos) 

10  Enviáron  pues  di&  mil  hombres  muy 
valientes,  y  diéronles  esta  órden  :  Id,  y  pa- 
sad á  cuchillo  á  los  moradores  de  Jabe'^ 
Galaad,  tanto  á  las  rnugeres  como  á  sus 
niños. 

11  Mas  al  mismo  tiempo  deberéis  estar 
ütentos  á  esto :  Matad  á  todos  los  varones, 
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y  todas  las  mugeres,  que  conociéron  varo- 
nes, mas  dexad  con  vida  á  las  doncellas. 

12  Y  fuéron  halladas  en  Jabes-Galaad 
quatrocientas  doncellas,  las  quales  no  ha- 
blan conocido  cama  de  varón,  y  lleváronla» 
al  campamento  de  Silo,  en  la  Tierra  do 
Chanaan. 

13  Y  enviáron  mensageros  á  los  hijos  de 
Benjamín,  que  estaban  en  la  pena  de 
Kemmón,  y  diéronles  órden,  de  que  los 
admitiesen  en  paz. 

14  Y  viniéron  enlónces  los  hijos  de  Ben- 
,amín,  y  les  fuéron  dadas  mugeres  de  las 
doncellas  de  Jabes-Galaad  :  mas  no  hallá- 
ron  otras,  que  poderles  dar  de  la  misma 
manera. 

15  Y  todo  Israél  tuvo  gran  pesar,  é  hizo 
penitencia  por  la  mortandad  de  una  de  las 
tribus  de  Israél. 

16  V  dixéron  los  mas  ancianos:  ; Qué  ha- 
rémos  con  los  otros,  que  han  quedado  sin 
mugeres  ?  Todas  las  mugeres  de  Benjamín 
han  perecido, 

17  Y  debemos  procurar  con  el  mayor 
cuidado,  y  con  sumo  zelo,  que  no  sea  bor- 
rada una  tribu  de  Israél. 

18  Pues  no  podemos  darles  nuestras  hijas, 
obligados  como  estamos  con  el  juramento 
y  maldición,  en  que  diximos  :  Maldito  sea 
el  que  diere  de  sus  hijas  muger  á  Benjamín. 

19  Y  tomáron  esta  resolución,  y  dixéron  : 
He  aquí  que  está  cerca  la  solemnidad  anual 
del  Señor  en  Silo,  que  está  á  la  parte  sep- 
tentrional de  la  ciudad  de  Bethéi.  y  al 
Oriente  del  camino,  que  desde  Bethel  va  á 
Sichém,  y  al  Mediodía  de  la  ciudad  de  Le- 
bona. 

20  Y  dieron  órden  á  los  hijos  de  Benia- 
mín,  y  dixéronles :  Id,  y  escondeos  en  las 


halló  allí  ninguno 


vinas. 

21  Y  quando  viéreis  salir  á  las  doncellas 
de  Silo  á  formar  sus  danzas  se^un  costum- 
bre, salid  de  repente  de  las  vinas,  y  robad 
cada  uno  la  suya  para  muger,  y  marchaos 
á  la  Tierra  de  Benjamín. 

22  Y  quando  vinieren  sus  padres,  y  her- 
manos, y  comenzaren  á  querellarse  contra 
vosotros,  y  pendenciar,  ¡es  diremos  :  Tened 
piedad  de  ellos:  pues  no  las  robáron  por 
derecho  de  guerra  ni  como  vencedores,  sino 
que  después  de  haberos  suplicado  que  se 
las  dierais,  se  las  negásteis,  y  así  la  cülpa 
está  en  vosotros. 

23  Y  los  hijos  de  Benjamín  lo  hiciéion. 
como  se  les  habia  mandado:  y  conforme  á 
su  número  robáron  de  las  que  danzaban, 
cada  uno  una  muger  para  sí:  y  fuéronse  á 
su  tierra,  y  edificando  las  ciudades,  habitá- 
ron  en  ellas. 

24  Los  hijos  de  Israél  se  volviéron  tam- 
bién á  sus  tiendas  por  tribus,  y  por  familias. 
En  aquellos  dias  no  habia  Rey  en  Israél: 
sino  que  cada  uno  hacia  lo  que  bien  le  pa< 
recia. 


EL    LIBRO    DE  RUTH. 


UAP.  I, 

Eís  los  días  de  un  Juez,  quando  goberna- 
Dan  los  Jueces,  hubo  una  grande  hambre 
en  la  tierra.  Y  fué  un  hombre  de  Bethle- 
hem  de  Judá.  á  peregrinar  en  la  región  de 
Moáb  con  su  muger,  y  dos  hijos. 

2  El  se  llamaba  Hlimeléch,  y  su  muger 
Noemi:  y  los  dos  hijos,  el  uno  Mahalón,  y 
el  otro  Chelión,  Ephrathéos  de  Belhlehem 
de  Judá.  Y  habien  lo  entrado  en  el  pais  de 
Moáb,  moraban  allí. 

3  Y  murió  Elimeléch  marido  de  Noemi: 
y  quedó  ella  con  sus  hijos. 

4  Los  quales  se  casáron  con  mugeres 
Moabitas,  que  se  llamaban  la  unaOrpha,  y 
la  otra  Ruth.  Y  estuvieron  allí  diez  años, 

5  Y  murieron  los  dos^  es  k  saber,  Maha- 
lón y  Chelión :  y  quedo  la  muger  huérfana 
de  los  dos  hijos  y  del  marido. 

6  Y  levantóse  con  sus  dos  nueras  de  la 
región  de  Moáb,  para  volverse  á  su  patria: 
por  haber  oido  decir  que  el  Señor  habia 
vuelto  la  vista  ácia  su  pueblo,  y  les  habia 
dado  que  comer. 

7  Salió  pues  del  lugar  de  su  peregrinación 
con  sus  dos  nueras  ;  y  cuando  estaba  ya  en 
el  camino  para  volver  á  la  Tierra  de  Judá, 

8  Les  dixo:  Id  á  la  casa  de  vuestra  ma- 
dre, el  Señor  haga  con  vosotras  misericor- 
dia, como  la  hicisteis  vosotras  con  los  di- 
funtos y  conmigo. 

9  Os  conceda  que  halléis  descanso  en  las 
casas  de  los  maridos,  que  os  han  de  caber 
en  suerte.  Y  las  besó.  Ellas  alzando  la 
voz,  se  pusieron  á  llorar, 

10  Y  á  decir :  Contigo  iremos  a  tu  pueblo. 

11  A  las  quales  respondió  ella:  Volveos, 
hijas  mías,  <  para  qué  venís  conmigo  ?  <  Por 
ventura  tengo  yo  mas  hijos  en  mi  vientre, 
para  .que  podáis  esperar  de  mí  maridos  ? 

12  "V  olveos,  hijas  mias,  é  idos  :  porque  vo 
ya  estoy  acabada  de  la  vejez,  y  no  soy  del 
Cíiso  para  matrimonio  :  y  aun  qnando  esta 
noche  pudiera  concebir,  y  parir  hijos. 

13  Si  los  quisierais  esperar  hasta  que  cre- 
.-iesen,  y  llegasen  á  los  años  de  la  pubertad, 
seríais  ántes  viejas  que  casadas.  No,  hijas 
mias,  no  queráis  esto:  porque  vuestra  an- 
gustia agrava  la  mía,  y  la  mano  del  Señor 
está  levantada  contra  mí, 

14  Ellas  entónces  alzando  la  voz,  comen- 
záron  de  nuevo  á  llorar:  Orpha  besó  á  su 
suegra,  y  volvióse  :  mas  Ruth  no  se  desasió 
de  su  suegra. 

15  A  la  que  dixo  Noemi:  Mira,  tu  cuñada 
se  ha  vuelto  á  su  pueblo,  y  á  sus  dioses, 
vete  con  ella. 

16  Ruth  la  respondió :  No  te  me  opongas 
mas  para  que  te  dexe,  y  me  vaya:  porque 
á  donde  quiera  que  fueres,  iré:  y  donde 
morares,  yo  también  moraré.  Tu  pueblo 
será  mi  pueblo,  y  tu  Dios  será  mi  Dios. 

17  La  tierra  que  te  recibiere  en  tu  muerte, 
«a  esa  moriré,  y  allí  tendré  el  lugar  de  mi 
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sepulcro.  Esto  y  aun  mas  haga  conmigo 
el  Señor,  si  otra  cosa  que  la  muerte  me  se- 
parare de  tí. 

18  Viendo  pues  Noemi  que  Ruth  con  tanta 
resolución  habia  determinado  irse  con  ella, 
no  quiso  mas  contradecirla,  ni  persuadirla 
que  se  volviese  á  los  suyos : 

19  Y  partieron  juntas,  y  llegáron  á  Beth- 
lehem.  Y  luego  que  entráron  en  la  ciudad, 
prontamente  se  esparció  entre  todos  la  fa- 
ma :  y  decían  las  mugeres :  Esta  es  aquella 
Noemi. 

20  A  las  quales  dixo  :  No  me  llaméis  Noe- 
mi (esto  es,  hermosa)  sino  llamadme  Mará 
íe->to  es.  amarga)  porque  el  Todopoderoso 
me  ha  llenado  en  extremo  de  amargura. 

21  Salí  llena,  y  el  Señor  me  ha  hecho  vol- 
ver vacía.  <  Por  qué  pues  me  llamáis  Noe- 
mi, habiéndome  humillado  el  Señor,  y  atti- 
gido  el  Topoderoso  ? 

22  Vino  pues  Noemi  cou  Ruth  Moabita 
su  nuera,  de  la  tierra  de  su  peregrinación  : 
y  volvió  á  Bethlehem,  quando  comenzaban 
á  segarse  las  cebadas. 


CAP.  II. 

Y  ELIMELECH  su  marido  tenia  un  pa- 
riente, hombre  poderoso,  y  muy  rico,  llama- 
do Booz. 

2  Y  dixo  Ruth  la  Moabita  á  su  suegra: 
Si  lo  mandas,  iré  al  campo,  y  recogeré  las 
espigas,  que  escaparen  de  las  manos  de  los 
segadores,  donde  quiera  que  hallare  gracia 
con  aU'un  padre  de  familias,  que  use  de 
clemencia  conmigo.  Y  ella  la  respondió : 
Anda,  hija  mia. 

3  Salió  pues  y  recogía  las  espigas  á  espal- 
das de  los  segadore5._  Y  aconteció  q  ue  aq  uel 
campo  tenia  por  dueño  á  uno  llamado  Booz, 
que  era  de  la  parentela  de  Elimeléch. 

4  Y  he  aquí  que  vino  él  de  Bethlehem,  y 
dixo  á  los  segadores  :  El  Señor  sea  con  vos- 
otros. Yellos  le  respondiéron  :  Bendígate 
el  Señor. 

5  Y  dixo  Booz  al  jóven,  que  cuidaba  de 
los  segadores  :  i  De  quién  es  esta  muchacha? 

6  Al  que  respondió  :  Esta  es  aquella  Mo- 
abita. que  vino  con  Noemi  del  pais  de  -Moáb, 

7  E  hizo  súplica  de  recoger  las  espigas, 
que  se  fuesen  quedando,  siguiendo  los  pasos 
de  los  segadores:  y  desde  la  mañana  hasta 
ahora  se  está  en  el  campo,  y  ni  por  un  mo- 
mento se  ha  vuelto  á  su  casa. 

8  Y  Booz  dixo  á  Ruth  :  Oye,  hija,  no 
vayas  á  otro  campo  á  espigar,  ni  te  apartes 
de  este  .lugar;  mas  incorpórate  con  mis 
muchachas, 

9  Y  donde  segaren,  sigúelas.  Porque  he 
dado  órden  á  mis  criados,  que  nadie  te  in- 
quiete:  y  aun  quando  tuvieres  sed,  vete  al 
hato,  y  bebe  del  agua,  que  beben  también 
mis  criados. 


EL  LIBRO  DE 

10  Ella  entÓDces  inclinando  su  rostro  hasta 
la  tierra,  le  hizo  una  profunda  reverencia,  y 
dixo  :  ^De  dónde  á  mi  esta  dicha  de  haber 
hallado  gracia  en  tus  ojos,  y  que  te  dignes 
de  saber  quién  soy,  siendo  una  muger  ex- 
trangera? 

11  A  la  qual  él  respondió  :  Me  han  con- 
tado todas  las  cosas,  que  hiciste  con  tu  sue- 
gra después  de  la  muerte  de  tu  marido :  y 
que  has  dexado  á  tus  parientes,  y  la  tierra 
en  que  naciste,  y  te  has  venido  al  pueblo, 
que  ántes  no  conocias. 

12  El  Señor  te  galardone  conforme  á  tus 
obras,  y  recibas  un  cumplido  galardón  del 
Señor  Dios  de  Israél,  á  quien  has  venido,  y 
debaxo  de  cuyas  alas  te  has  acogido. 

13  Ella  dixo:  He  hallado  gracia  en  tus 
ojos,  señor  mió,  que  me  has  consolado,  y  has 
hablado  al  corazón  de  tu  esclava,  que  no 
puedo  compararme  con  una  de  tus  criadas, 

14  Y  dixola  Booz:  Quando  fuere  horade 
comer,  vente  aquí,  y  come  del  pan,  y  moja 
tu  bocado  en  el  vmagre.  Sentóse  pues  al 
lado  de  los  segadoresi  y  cogió  porción  de 
la  polenta  para  sí,  y  comió  y  se  sació,  y  al- 
zó las  sobras. 

15  Y  levantóse  de  allí,  para  recoger  las 
espigas  como  solia.  Y  Booz  dió  orden  á 
sus  criados,  diciendo:  Aunque  ella  quiera 
segar  con  vosotros,  no  se  lo  estorbéis : 

16  Y  de  vuestras  gavillas  echad  de  pro- 
pósito algunas  espigas,  y  dexad  que  que- 
den alli,  para  que  las  coja  sin  rubor,  y  nin- 
guno la  reprehenda  quando  las  recoja. 

17  Estuvo  pues  espigando  en  el  campo 
hasta  la  tarde,  y  sacudiendo  y  dando  con  una 
vara  á  lo  que  nabia  recogido,  halló  como  la 
medida  de  un  ephí  de  cebada,  esto  es,  tres 
modios. 

18  Y  cargándolos  volvióse  á  la  ciudad,  y 
los  mostró  á  su  suegra:  y  además  sacó,  y 
la  dió  ias  sobras  de  la  comida,  de  que  ella 
se  habla  saciado. 

19  Y  dixola  su  suegra:  i  Dónde  has  espi- 
gado hoy,  y  dónde  has  trabajado  ?  bendito 
sea  el  que  tuvo  misericordia  de  tí.  Y  la  de- 
claró con  quien  habia  trabajado:  y  la  dixo 
el  nombre  del  varón,  que  se  llamaba  Booz. 

'20  A  la  qual  respondió  Noemi :  Bendito 
sea  él  del  Señor:  pues  la  misma  caridad 
que  tuvo  con  los  vivos,  la  ha  conservado 
también  con  los  muertos,  Y  añadió:  Pa- 
riente nuestro  es  el  hombre. 

21  Y  dixo  Ruth:  También  me  mandó,  que 
tanto  tiempo  me  incorporase  con  los  sega- 
dores, hasta  que  se  acabara  toda  la  siega. 

22  A  la  qual  respondió  la  suegra:  Mas 
vale,  hija  mia,  que  vayas  á  espigar  entre 
sus  criadas,  porque  alguno  no  te  moleste 
en  el  campo  de  otro. 

23  Juntóse  pues  con  las  criadas  de  Booz : 
y  espigó  entre  ellas  tanto  tiempo,  hasta  que 
las  cebadas  y  el  trigo  se  guardáron  en  las 
troxes. 


CAP.  III. 

Y  DESPUES  que  volvió  á  su  suegra,  oyó 
de  esta :  Hija  mia,  yo  te  buscaré  reposo,  y 
procuraré  que  estés  bien. 

2  Este  Booz,  con  cuyas  criadas  estás  in- 
corporada en  el  campo,  es  nuestro  pariente, 
y  esta  noche  avienta  la  cebada  en  su  era. 
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3  Livate  pues,  y  úngete,  y  ponte  tus  me. 
iores  vestidos,  y  ve  á  la  era.  No  te  vea  ese 
nombre,  hasta  que  haya  acabado  de  comer 
y  de  beber. 

4  Y  quando  se  fuere  á  dormir,  nota  bien 
el  lugar  donde  duerme  :  é  irás  y  alzarás  la 
capa,  con  que  se  cubre  por  la  parte  de  los 
pies,  y  te  echarás  y  tenderás  allí :  y  él  te 
dirá  lo  que  debes  hacer. 

5  Ella  respondió :  Quanto  me  mandares, 
haré. 

6  Y  fuese  á  la  era.  é  hizo  todo  lo  que  la 
suegra  le  habia  mandado. 

7  Y  luego  que  Booz  hubo  comido,  y  bebi- 
do, y  puéstose  mas  alegre,  é  ido  á  dormir 
junto  á  un  montón  de  gnvillas,  llegó  Ruth 
calladamente,  y  alzándole  la  capa  por  los 
pies,  echóse  allí. 

8  Y  he  aquí  que  á  la  media  noche  desper- 
tó el  hombre  despavorido,  y  turbado  :  y  vió 
una  muger  echada  á  sus  pies, 

9  Y  dixola :  ¿  Quién  eres  ?  Y  ella  respon- 
dió :  Yo  soy  Ruth  tu  esclava:  extiende  tu 
capa  sobre  tu  sierva,  porque  eres  mi  pa- 
riente. 

10  Y  él  dixo:  Hija,  bendita  seas  del  Se- 
ñor, que  has  excedido  tu  primera  bondad 
con  esta  de  ahora  :  porque  no  has  buscado 
jóvenes  pobres  ó  ricos. 

11  No  temas  pues,  que  yo  haré  contigo 
todo  lo  que  me  dixeres.  Porque  todo  el 
pueblo,  que  habita  dentro  de  las  puertas  de 
mi  ciudad,  sabe  que  tú  eres  muger  de  virtud. 

12  Ni  niego  que  yo  soy  tu  pariente,  pero 
hay  otro  que  lo  es  mas  cercano  que  yo. 

13  Rejposa  esta  noche :  y  luego  que  se  ha- 
ga de  día,  si  quisiere  quedarse  contigo  por 
derecho  de  proximidad,  sea  en  hora  buena  : 
mas  si  él  no  quisiere,  yo  sin  duda  alguna 
te  recibiré,  vive  el  Señor.  Duerme  hasta 
la  mañana. 

14  Ella  pues  durmió  á  sus  pies  hasta  que 
pasó  la  noche.  Y  levantóse  ántes  que  los 
hombres  pudieran  conocerse  unos  á  otros, 
y  dixola  Booz  :  Mira  que  ninguno  entienda 
que  has  venido  acá. 

15  Y  añadió  diciendo  :  Extiende  el  manto, 
con  que  te  cubres,  y  tenle  bien  asido  con 
entrambas  manos.  Ella  extendiéndole  y 
teniéndole,  midió  seis  modios  de  cebada,  y 
se  los  puso  encima.  La  qual  cargada  con 
ellos,  entró  en  la  ciudad, 

16  Y  volvió  á  su  suegra.  La  qual  le  pre- 
guntó:  <  Que  es  lo  que  has  hecho,  hija?  Y 
contóla  todo  lo  que  el  hombre  habia  hecho 
con  ella. 

17  Y  dixo :  He  aquí  seis  modios  de  cebada 
que  me  ha  dado,  y  na  dicho  :  No  quiero  que 
vuelvas  á  tu  suegra  con  las  manos  vacías. 

18  Y  Noemi  la  dixo:  Espera,  hija,  hasta 
que  veamos  el  fin  que  tiene  este  negocio. 
Porque  es  hombre  que  no  parará  hasta  que 
haya  cumplido  lo  que  ha  dicho. 


CAP.  IV. 

SuBIO  pues  Booz  á  la  puerta,  y  sentóse 
allí.  Y  viendo  pasar  á  aquel  pariente,  de 
quien  ántes  hemos  hablado,  llamándole  por 
su  nombre,  díxole:  Llégate  acá  por  un  po- 
co, y  siéntate.   Llegóse  él,  y  se  sentó. 


EL  LIBRO  DE  RUTH 

2  Y  tomando  Booz  diez  hombres  de  los  An- 
cianos de  la  ciudad,  les  dixo :  Sentaos  aquí. 

3  Y  luego  que  se  sentaron,  dixo  á  su  pa- 
riente:  Moemi,  que  ha  vuelto  de  \a  región 
d€  Moáb,  está  para  vender  una  parte  del 
campo  de  nuestro  hermano  Elimeléch : 

4  Ix>  qual  he  querido  que  tú  oygas,  y  de- 
círtelo delante  de  todos  los  que  están  aauí 
sentados,  y  de  los  Ancianos  de  mi  pueblo. 
Si  quieres  poseerlo  por  derecho  de  paren- 
tesco:  cómpralo,  y  quédate  con  él.  Y  si 
no  te  contenta,  declárame  esto  mismo,  para 
que  sepa  lo  que  debo  hacer.  Porque  no 
hay  otro  pariente,  sino  tú,  que  eres  el  pri- 
mero: y  yo,  que  soy  el  segundo.  Y  él  res- 
pondió:   Yo  compraré  el  campo. 

5  Y  Booz  le  dixo  :  Luego  que  compres  el 
campo  de  Noemi,  es  necesario  que  te  cases 
también  con  Ruth  Moabita,  que  fué  muger 
del  difunto,  para  que  levantes  el  nombre 
de  tu  pariente  en  su  herencia. 

6  El  respondió:  Renuncio  al  derecho  de 
parentesco:  porque  no  debo  yo  extinguir 
la  posteridacf  de  mi  familia.  Usa  tú  del 
derecho  mió,  del  que  protesto  carecer  gus- 
tosamente. 

7  Ilabia  una  costumbre  antigua  en  Israel 
entre  los  parientes,  que  quando  el  uno  ce- 
día su  derecho  al  otro,  para  que  la  cesión 
fuese  válida,  se  quitaha  aqiiel  su  zapato,  y 
se  le  daba  á  su  pariente.  Este  era  el  testi- 
monio de  cesión  en  Israel. 

8  Dixo  pues  Booz  á  su  pariente:  Quítate 


el  zapato.  Y  el  al  punto  le  quitó  de  su  pie 

9  Y'  Booz  dixo  á  los  Ancianos  y  á  todo 
el  pueblo  :  Vosotros  sois  hoy  lestijfos  de 
que  entro  á  poseer  todo  lo  que  poseía  Eli- 
meléch, y  Chelion  y  Mahalón,  entregándo- 
melo Noemi : 

10  Y  que  tomo  por  muger  á  Ruth  Moabi- 
ta, muger  que  fué  de  Mahalón,  para  levan- 
tar el  nombre  del  difunto  en  su  heredad. 


IV, 

para  que  no  quede  extinguido  su  nonibre 
de  su  familia,  y  hermanos,  y  pueblo.  Vos- 
otros, repito,  sois  testigos  de  esta  cosa. 

11  Respondió  todo  el  pueblo  que  estaba 
en  la  puerta,  y  los  Ancianos:  Nosotros  so- 
mos testigos  :  el  Señor  haga  con  esta  muger, 
que  entra  en  tu  casa,  como  con  Rachel  y 
Lia,  las  quales  edificáron  la  casa  de  ísraél : 
para  que  sea  un  dechado  de  virtud  eu  E- 
phrata,  y  tenga  un  nombre  célebie  eu  Beth- 
lehem  : 


12  Y  sea  tu  casa,  como  la  casa  de  Pharés, 
que  Thamár  parió  para  Judá,  por  la  [>oste- 
ridad  que  te  diere  el  Señor  de  esta  moza. 

13  Tomó  pues  Booz  k  Ruth,  y  casóse  con 
ella:  y  cohabitó  con  ella,  y  le  concedió  el 
Señor  que  concibiera,  y  pariera  nn  hijo. 

14  Y  decían  las  mugeres  á  Noemi:  Ben- 
dito sea  el  Señor,  que  no  ha  permitido  que 
faltase  sucesor  á  cu  familia,  para  que  su 
nombre  se  conservase  en  Israél. 

15  Y  que  tengas  quien  consuele  tu  alma, 
y  sustente  tu  vejez.  Porque  ha  nacido  de 
tu  nuera,  que  te  ama:  y  es  para  tí  mucho 
mejor,  que  si  tuvieras  siete  hijos. 

16  Y  tomando  Noemi  al  niño,  le  puso  en 
su  regazo,  y  hacía  con  él  ohcio  de  nodriza 
y  niñera. 

17  Y  las  mugeres  sus  vecinas  congratu- 
lándose con  ella,  la  decían:  lia  nacido  un 
hijo  á  Noemi:  y  llamáronle  Obéd  :  este  es 
padre  de  Isaí,  aue  fué  padre  de  David. 

18  Estas  son  las  generaciones  de  Pharés : 
Pharés  engendró  á  Esrón, 

19  Esrón  engendró  á  Arám,  Aram  engen- 
dró á  Aminadáb, 

20  Aminadáb  engendró  á  Nahassón,  Na- 
hassón  engendró  á  Salmón, 

21  Salmón  engendró  á  Booz,  Booz  engen- 
dró á  Obéd. 

22  Obéd  engendró  á  Isai,  Isai  eoRendrb  & 
David. 
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CAP.  I. 

UBO  un  hombre  Ephratliéo  de  Rama- 
thüim-Sophim,  del  monte  de  Epliraím,  cuj;o 
nombre  era  Elcana,  hijo  de  .leroham,  hijo 
de  Eliú,  hijo  de  Tliohu,  hijo  de  Suph: 

2  Y  tuvo  dos  mugeres ;  el  nombre  de  la 
una  era  Auna,  y  el  de  la  segunda  Fhenenna. 

Y  Phenenna  tenia  hijos  :  mas  Anna  no  los 
tenia. 

3  Y"  subia  este  hombre  de  su  ciudad  en 
los  días  establecidos,  á  adorar  y  ofrecer  sa- 
crificios al  Señor  de  los  exércitos  en  Silo. 

Y  habia  allí  dos  hijos  de  Ilelí,  Ophni  y 
Pliinees,  Sacerdotes  del  Señor. 

4  Llepó  pues  el  dia,  y  Elcana  ofreció  su 
sacrificio,  y  dió  sus  porciones  á  Phenenna 
su  mu¿er.  y  á  todos  sus  hijos,  é  hijas  : 

5  IMas  a  Anua  dió  una  sola  porción,  tris- 
te, porque  amaba  á  Anna.  \  el  Señor  ha- 
bia cerrado  la  matriz  de  ella, 

6  Y  su  competidora  la  inquietaba  tam- 
bién y  angustiaba  en  gran  manera,  en  tanto 
CTddo.  que  le  ectiaba  en  rostro  que  el  Señor 
nabia  cerrado  la  matriz  de  ella. 

7  Y  lo  rnismo  hacia  cada  año.  quando  lle- 
gando el  tiempo  subian  al  templo  del  Señor: 
y  de  este  modo  la  zahería.  Mas  Auna  se 
ponia  á  llorar,  y  no  tomaba  alimento. 

8  Elcana  pues  su  marido  la  dixo  :  Anna, 
ípor  qué  lloras?  <y  por  qué  no  comes  r 
(V  por  qué  causa  está  afligido  tu  corazón? 
¿Por  ventura  no  soy  yo  mejor  para  tí,  que 
diez  hijos  ? 

9  Y  levantóse  Anna  después  de  haber  co- 
mido y  bebido  en  Silo.  Y  como  el  Sacer- 
dote Ilelí  estuviese  sentado  en  su  silla  de- 
lante de  l&s  puertas  del  templo  del  Señor, 

10  Anna  con  un  corazón  lleuo  de  amar- 
gura, oró  al  Señor,  derramando  copiosas 
lágrimas, 

11  E  hizo  un  voto,  diciendo:  Señor  de 
los  exércitos.  si  volviendo  los  ojos  mirares 
la  aflicción  de  tu  esclava,  y  te  acordares 
de  mí,  y  no  olvidares  á  tu  criada,  y  dieres 
á  tu  sierva  un  hijo  varón:  le  consagraré  al 
Señor  por  todos  los  dias  de  su  vida,  y  no 
suiiirá  navaja  sobre  su  cabeza. 

12  Y  acaeció,  que  repitiendo  ella  muchas 
veces  sus  ruegos  delante  del  Señor,  Helí 
estaba  observando  la  boca  de  ella. 

13  Pero  Anna  hablaba  en  su  corazón,  y 
solamente  se  movían  los  labios  de  ella,  y 
la  voz  absolutamente  no  se  oía.  Y  así  Helí 
\n  tuvo  por  embriagada. 

14  Y  la  dixo  :  /  ífasta  quándo  estar'as  em- 
!iriaí?ada?  digiere  un  poco  el  vino,  de  que 
estás  llena. 

13  Anna  le  respondió  diciendo  :  Ko  es  así, 
señor  mió:  porque  soy  una  muger  muy  in 
teliz,  y  no  he  bebido  vino  ni  cosa  que  pue 
iJa  embriagar,  sino  que  he. derramado  mi 
alma  en  la  presencia  del  Señor. 

16  No  tengas  á  tu  sierva  como  á  una  de 
las  hijas  de  Beliál:  pues  ppr  laniucliedum 
bie  de  mi  dolor,  y  de  mi  tristeza  he  hablado 
IiHsta  ahora.  ^ 

17  Helí  entonces  la  dixo:  Vete  en  paz:  y 
el  Dios  de  Israel  te  coaceda  la  petición, 
gue  le  has  hecho. 
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18  Y  ella  respondió :  Oxalá  tu  sierva  halle 
gracia  en  tus  ojos.  Y  la  muger  se  fué  su 
camino,  y  comió,  y  su  rostro  no  se  demudó 
mas  en  adelante. 

19  Y"  se  levantaron  de  mañana,  y  adorá- 
ron  delante  del  Señor:  y  se  volvieron,  y 
vinieron  á  su  casa  en  Ramatha.  Y  Elcana 
conoció  á  Anna  su  muger:  y  el  Señor  se 
acordó  de  ella. 

20  Y  acaeció  que  pasado  el  círculo  de 
dias,  concibió  Anna,  y  parió  un  hijo,  v  lla- 
móle Samuel,  porque  le  habia  pedido  al 
Señor. 

21  Y  Elcana  su  marido  subió  con  toda 
su  familia,  para  sacrificar  al  Señor  una  hos- 
tia solemne,  y  (cumplir)  su  voto, 

22  Mas  Anna  no  subió  :  porque  dixo  á  su 
marido:  No  iré,  hasta  que  el  niño  esté  des- 
tetado, y  que  yo  le  lleve  para  presentarle 
al  Señor,  y  que  se  quede  allí  para  siempre. 

23  Y  díxola  Elcana  su  marido :  Haz  lo 
que  bien  te  parezca,  y  quédate  hasta  que 
le  destetes  :  y  ruego  al  Señor  que  nos  cum- 
pla su  palabra.  Quedóse  pues  Anna,  y  dió 
de  mamar  á  su  hijo,  hasta  que  le  apartó  d* 
la  leche. 

24  Y  llevóle  consigo,  después  de  haberle 
destetado,  con  tres  becerros,  y  tres  modio» 
de  harina,  y  un  cántaro  de  vino,  y  tráxole 
á  la  casa  del  Señor  en  Silo.  Y  el  niño  era 
aun  pequeñito : 

25  Y  sacrificáron  un  becerro,  y  presentá- 
ron  el  niño  á  Helí. 

26  Y  dixo  Anna :  Ruégote,  señor  mío, 
vive  tu  ánima,  señor  :  yo  soy  aquella  muger, 
que  estuve  aquí  orando  al  Señor  delante  de 
tí. 

27  Por  este  niño  oré,  y  el  Señor  me  con- 
cedió la  petición,  que  le  pedí. 

28  Por  tanto  yo  le  entrego  también  ai  Se- 
ñor por  todos  los  dias,  que  el  Señor  le  diere. 
Y  adorároQ  allí  al  Señor.  Y  oró  Anna,  y 
dixo  : 


CAP.  II. 

Saltó  de  gozo  mi  corazón  en  el  Señor,  y 
se  ha  ensalzado  mi  poder  en  mi  Dios  :  se  ha 
ensanchado  mi  boca  sobre  mis  enemigos : 
por  quanto  me  alegré  en  tu  salud. 

2  No  hay  santo,  como  es  el  Señor  :  porque 
no  hay  otro  fuera  de  tí,  y  no  hay  fuerte 
como  el  Dios  nuestro. 

3  No  multipliquéis  hablando  grandezas, 
vanagloriándoos :  apártense  de  vuestra  boca 
cosas  viejas  :  poraue  el  Señores  el  Dios  de 
las  ciencias,  y  á  él  están  patentes  los  pen- 
samientos. 

4  El  arco  de  los  fuertes  fué  quebrado,  y 
los  flacos  han  sido  armados  de  Fuerza. 

5  Los  que  ántes  estaban  barios,  se  alqui- 
láion  por  pan  :  y  los  hambrientos  se  hartá- 
ron,  hasta  que  la  estéril  parió  á  muchísi- 
mos :  y  la  que  tenia  muchos  hijos  se  debi- 
litó. 

6  El  Señor  es  el  que  quita  y  da  la  vida, 
el  que  lleva  á  los  infiernos  y  el  que  saca. 

7  El  Señor  empobrece  y  enriquece,  abat* 
y  ensalza. 
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8  Del  polvo  levanta  al  mendigo,  y  del 
estiércol  ensalza  al  pobre:  para  que  se 
siente  con  los  Príncipes,  y  ocupe  un  trono 
de  gloria.  Porque  del  Señor  son  los  polos  de 
la  tierra,  y  sobre  ellos  asentó  el  mundo. 

9  Guardará  los  pies  de  sus  santos,  mas  los 
impíos  quedarán  mudos  en  tinieblas:  por- 
que  no  será  fuerte  el  hombre  por  su  propia 
fuerza. 

10  Al  Señor  temerán  sus  adversarios:  y 
sobre  ellos  tronará  en  los  cielos :  el  Señor 
juzgará  los  términos  de  la  Tierra,  y  dará  el 
imperio  á  su  Rey,  y  ensalzará  el  poder  de 
su  Cliristo. 

H  Y  volvióse  Elcana  á  Ramatha,  á  su  ca- 
sa: y  el  niño  exercia  su  ministerio  delante 
del  Señor  á  la  vista  del  Sacerdote  Ilelí. 

12  Mas  los  hijos  de  Helí,  hijos  de  Belial, 
que  no  conocían  al  Señor, 

13  Ni  la  obligación  de  Sacerdotes  respecto 
del  pueblo:  sinoquequandoqualquiera  ha- 
bla inmolado  la  víctima,  venia  el  criado  del 
Sacerdote,  miéniras  se  cocian  las  carnes,  y 
tenia  en  su  mano  un  tenedor  de  tres  dientes, 

14  Y  le  metía  en  el  perol,  ó  en  el  caldero, 
6  en  la  olla,  ó  en  la  marmita:  y  todo  lo 

aue  sacaba  el  tenedor,  tomábalo  el  Sacer- 
ote  para  sí.    Esto  hacian  con  todos  los  de 
Israel  que  venían  á  Silo. 

15  Y  asimismo  ántes  que  quemaran  el  se 
bo,  venia  el  criado  del  Sacerdote,  y  decia 
al  que  sacrificaba:  Dame  carne,  que  cueza 
para  el  Sacerdote :  pues  no  tomaré  de  tí 
carne  cocida,  sino  cruda. 

16  Y  el  que  sacrificaba  le  respondía :  Qué- 
mese primero  hoy  el  sebo  según  costumbre, 
y  después  toma  de  quanto  quisieres.  Mas  él 
respondía  diciéudole  :  No,  que  ahora  me  la 
has  de  dar,  y  sí  no,  la  tomare  por  fuerza. 

17  Era  pues  muy  grande  el  pecado  de  es- 
tos jóvenes  delante  del  Señor:  porgue  re- 
trahian  á  la  gente  de  sacrificar  al  Señor. 

18  Y  el  jóven  Samuel  exercia  su  ministe- 
rio delante  del  Señor,  vestido  de  un  ephód 
de  lino. 

19  Y  hacíale  su  madre  una  túnica  peque- 
ña, que  le  llevaba  en  ciertos  días,  quando 
subía  con  su  marido,  á  ofrecer  el  sacrificio 
solemne. 

20  Y  bendixo  lieli  á  Elcana  y  á  su  muger, 
y  díxole  :  El  Señor  te  dé  sucesión  de  esta 
muger.  en  pago  de  la  prenda  que  has  de- 
positado en  manos  del  Señor.  Y  volviéronse 
á  su  casa. 

21  El  Señor  pues  visitó  á  Anna,  y  concibió, 
y  parió  tres  liijos,  y  dos  hijas  :  y  el  jóven  Sa- 
muél  fué  engrandecido  delante  del  Señor. 

22  Mas  Ilelí  era  muy  viejo,  y  oyó  todas 
las  cosas  que  hacian  sus  hijos  con  todo  Is- 
raél :  y  como  dormían  con  las  mugeresque 
venían  á  velar  á  la  puerta  del  tabernáculo  : 

23  Y  les  dixo :  ¿  Por  qué  hacéis  estas  cosas 
muy  malas,  que  yo  oygo  de  todo  el  pueblo  ? 

24  No  así,  hijos  mios :  porque  no  es  buena 
fama,  la  que  yo  oygo,  que  hacéis  prevaricar 
al  pueblo  del  Señor. 

25  Si  pecare  un  hombre  contra  otro,  pue- 
de Dios  aplacarse  con  él :  mas  si  el  hombre 
pecare  contra  Dios,  ¿quién  rogará  por  él  ? 
Y  no  oyéron  la  voz  de  su  padre:  porque 
<|ueria  el  Señor  matarlos. 

26  Mas  el  jóven  Samuél  iba  adelantando, 
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y  creciendo,  y  era  agradable  tanto  al  Señor 
como  á  los  hombres. 

27  Y  vino  un  varón  de  Dios  á  Helí,  y  le 
dixo:  Esto  dice  el  Señor:  <  Por  ventura  no 
me  he  manifestado  visiblemente  á  la  casa 
de  tu  padre,  quando  estaban  en  Egipto  en 
la  casa  de  Pharaón  ? 

£8  Y  me  le  escogí  entre  todas  las  tribu» 
de  Israél  por  Sacerdote,  para  que  subiera  á 
mí  altar,  y  me  quemara  allí  incienso,  y  lle- 
vara el  ephod  delante  de  mí :  y  di  á  la  casa 
de  tu  padre  porción  de  todos  los  sacrificios 
de  los  hijos  de  Israél. 

29  <  Por  qué  habéis  acoceado  mis  victimas, 
y  los  presentes  que  mandé  que  me  fuesen 
ofrecidos  en  el  templo  :  y  has  honrado  á  tus 
hijos  mas  que  á  mí,  comiéndoos  las  primicias 
de  todos  los  sacrificios  de  Israél  ir.i  pueblo? 

30  Por  tanto  dice  el  Señor  Dios  de  Israél : 
Hablando  hablé,  q^ue  tu  casa,  y  la  casa  de 
tu  padre  ministraría  delante  de  mí  perpe- 
tuamente. Pero  ahora  dice  el  Señor:  Le- 
jos  sea  esto  de  mí :  sino  que  á  qualquiera 
que  diere  gloria  A  mí„  yo  se  la  daré:  y  los 
que  me  desprecian,  viles  serán. 

31  He  aquí  que  llegan  los  días, en  que  cor- 
taré tu  brazo,  y  el  brazo  de  la  casa  de  tu  pa- 
dre, de  modo  que  no  haya  viejo  en  tu  casa. 

32  Y  en  medio  de  todas  las  prosperidades 
de  Israél,  verás  á  tu  émulo  en  el  templo:  y 
no  habrá  jamas  viejo  en  tu  casa. 

33  Esto  no  obstante  no  quitaré  del  todo 
de  mí  altar  varón  de  tu  linage:  pero  será 
para  que  desfallezcan  tus  ojos,  y  se  repudra 
tu  alma:  y  una  grande  parte  de  tu  casa 
morirá  quando  llegare  á  edad  varonil. 

34  Y  la  señal  que  tendrás,  es  lo  que  ha  de 
acaecér  á  tus  dos  hijos,  Ophní  y  Phinees  : 
En  un  día  morirán  entrámbos. 

35  Y  levantaré  para  mí  un  Sacerdote  fiel, 
que  se  portará  conforme  á  mi  corazón,  y  á 
mí  alma:  y  le  edificaré  una  casa  fiel,  y  an- 
dará todos  los  días  delante  de  mí  Christo. 

36  Y  acaecerá  que  todo  aquel  que  hubiere 
quedado  en  tu  casa,  venará  para  que  se 
ruegue  por  él,  y  ofrecerá  una  moneda  de 
plata,  y  una  torta  de  pan,  y  dirá  :  Ruégote 
que  me  admitas  á  alguna  porción  sacerdo- 
tal, para  que  coma  un  bocado  de  pan. 

CAP.  III. 

Y  EL  jóven  Samuél  ministraba  al  Señor 
delante  de  Helí,  y  la  palabra  del  Señor  era 
preciosa  en  aquellos  días,  no  había  visión 
manifiesta. 

2  Acaeció  pues  en  cierto  día,  que  IleM 
estaba  echado  en  su  sitio,  y  sus  ojos  se  ha- 
bían obscurecido,  y  no  podía  ver: 

3  Antes  que  la  lámpara  de  Dios  fuese  apa- 
gada, dormiaSamuél  en  el  templo  del  Señor, 
donde  estaba  el  arca  de  Dios. 

4  Y  llamó  el  Señor  á  Samuél.  El  qual 
respondió,  y  dixo:  Aquí  estoy. 

5  Y  fuese  corriendo  á  Helí,  y  díxole  : 
Aquí  estoy:  pues  rae  has  llamado.  El  le 
dixo:  No  te  he  llamado:  vuélvete,  y  duer- 
me.   Y  se  fué,  y  durmió. 

6  Y  volvió  el  Señor  otra  vez  á  llamar  á 
Samuél.  Y  levantándose  Samuél,  fuese  A 
Helí,  y  dixo :  Aquí  estoy ;  pues  me  has 
llamacfo.  Helí  le  respondió  :  No  te  he  lla- 
mado, hijo  mío:  vuélvete  y  duerme. 
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7  Mas  Samuél  aun  no  conocia  al  Señor 
ni  le  habia  sido  revelada  palabra  del  Señor. 

8  Y  volvió  aun  el  Señor  á  llamar  á  Samuél 
por  la  tercera  vez.  El  qual  levantándose 
fuese  á  Helí. 

9  Ydixo:  Aqoi  estoy:  pues  me  has  lla- 
mado. Entónces  reconoció  Helí,  que  el  Se- 
ñor llamaba  al  mozo :  y  dixo  á  Samuel : 
Auda,  y  duerme:  y  si  después  te  llamare, 
responderás:  Habla  Señor,  que  tu  siervo 
oye.  Fuese  pues  Samuél,  y  echóse  á  dor 
mir  en  su  quarto. 

10  Y  vino  el  Señor,  y  paróse :  y  llamó, 
como  habia  llamado  las  otras  veces,  Sa- 
muél, Samuél.  Y  respondió  Samuél :  Ha 
bla  Señor,  que  tu  siervo  oye. 

H  Y  el  Señor  dixo  á  Samuél:  Mira  que 
yo  voy  á  hacer  una  cosa  en  Israél:  que  to- 
do el  que  la  oyere,  le  retiñirán  ambas  sus 
orejas. 

12  En  aquel  dia  despertaré  contra  Helí 
todas  las  cosas  que  he  dicho  sobre  su  casa : 
comenzaré,  y  acabaré. 

13  Porque  ya  le  he  predicho,  que  habia 
de  exercer  oii  juicio  sobre  su  casa  para 
siempre  por  la  iniquidad,  por  quauto  sabia, 
que  sus  hijos  hacían  cosas  indignas,  y  nu 
los  ha  corregido. 

14  Por  tanto  he  jurado  á  la  casa  de  Helí, 
que  no  se  expiará  jamas  la  iniquidad  de  su 
casa  con  víctimas  ni  con  presentes. 

15  Durmió  pues  Samuél  hasta  la  mañana, 
y  abrió  las  puertas  de  la  casa  del  Señor.  Y 
Samuél  temía  de  descubrir  á  Htlí  la  visión. 

16  Llamó  pues  Helí  á  Samuél,  y  díxole  : 
¿Samuél  hijo  mío?  El  qual  respondiendo, 
dixo :  Aquí  estoy. 

17  Y  Helí  le  preguntó:  ¿Qué  es  la  pala- 
bra, que  te  ha  dicho  el  Señor?  ruégote, que 
no  me  la  encubras.  Esto  haga  el  Señor 
contigo,  y  esto  añada,  si  me  encubrieres  pa- 
labra de  todo  quanto  te  ha  sido  dicho. 

18  Samuél  pues  le  manifestó  todas  las  par 
labras,  y  nada  le  encubrió.  Y  Helí  respon- 
dió :  £1  Señor  es :  haga  lo  que  sea  agrada- 
ble  en  sus  ojos. 

19  Y  Samuél  creció,  y  el  Señor  era  con  él, 
y  no  cayó  en  tierra  ni  una  de  todas  sus  pa- 
labras. 

20  Y  conoció  todo  Israel  desde  Dan  hasta 
Bersabee  que  Samuél  era  fiel  Propheta  del 
Señor. 

21  Y  el  Señor  continuó  en  aparecerse  en 
Silo,  porque  en  Silo  se  hahia  manifestado  el 
Señor  á  Samuél,  según  la  palabra  del  Señor. 

Y  se  cumplió  la  palabra,  que  Samuél  dixo  á 
todo  Israél. 

CAP.  IV. 

Y  ACAECIO  en  aquellos  dias,  que  se 
juntáron  los  Philisthéos  para  hacer  guerra  : 

Ír  salió  Israél  al  encuentro  para  pelear  con 
os  Philisthéos,  y  acampó  junto  a  la  Piedra 
del  socorro,  i  los  Philisthéos  viniéron  á 
Aphéc, 

2  Y  ordenáron  su  exército  contra  Israél. 

Y  habiendo  dado  la  batalla,  Israél  volvió 
las  espaldas  á  los  Philisthéos :  y  fueron 
muertos  en  aquel  encuentro  aquí  y  allá  por 
los  campos,  como  quatro  mil  hombres. 

3  Y  volvióse  el  pueblo  al  campamento:  y 
dixéron  los  Ancianos  de  Israél :  i  Por  qué 
nos  ha  herido  el  Señor  hoy  delante  de  los 
Philisthéos  ?  Traygamos  á  nosotros  de  Silo 
ti  arca  de  la  alianza  del  Señor,  y  venga  en 
medio  de  nosotros,  para  que  nos  salve  de 
la  mano  de  nuestros  enemigos. 
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4  Envió  pues  el  pueblo  á  Silo,  y  traxéron 
de  allí  el  arca  de  la  alianza  del  Señor  de  los 
exércitos,  que  estaba  sentado  sobre  los  Ché- 
rubines:  y  los  dos  hijos  de  Helí,  Ophni  y 
Phinees,  estaban  con  el  arca  de  la  alianza 
del  Señor. 

5  Y  quando  llegó  al  campamento  el  arta 
del  Señor,  todo  Israél  vociferó  con  grande 
clamor,  y  resonó  la  tierra. 

6  Y  los  Philisthéos  oyéron  la  voz  de  la 
algíizara,  y  dixéron  :  ¿  Qué  voces  de  grite- 
ría tan  grandes  son  estas  en  el  campamento 
de  los  Hebreos  ?  Y  supiéron  que  el  arca  del 
Señor  habia  venido  al  campamento. 

7  E  intimidáronse  los  Philisthéos,  dicien- 
do :  Ha  venido  el  Dios  al  campamento.  Y 
gimiéron,  diciendo: 

8  ¡  Ay  de  nosotros !  no  fué  tan  grande  el 
júbilo  ayer  ni  ántes  de  ayer:  ¡  Ay  de  nos- 
otros !  t  Quién  nos  salvará  de  la  mano  de 
estos  Dioses  excelsos?  estos  son  los  Dioses, 
que  hiriéron  á  Egipto  con  todo  género  de 
plagas  en  el  desierto. 

9  Esforzaos,  y  sed  hombres,  Philisthéos: 
no  sirváis  á  los  Hebreos,  como  ellos  os  han 
servido  á  vosotros  :  esforzaos,  y  pelead. 

10  Peleáron  pues  los  Philisthéos,  y  fué 
(ierrotailo  Israél,  y  huyó  cada  uno  á  su 
tienda:  y  fué  hecho  muy  |;rande  destrozo  : 
y  perecieron  de  Israél  treinta  m.>l  hombres 
de  á  pie. 

11  Y  el  arca  de  Dios  fué  cautivada:  mu- 
riéron  también  los  dos  hijos  de  Helí,  Ophni 
y  Phinees. 

12  Y  un  hombre  de  Benjamín  corriendo 
de  la  batalla,  vino  aquel  dia  k  Silo  rasgados 

os  vestidos,  y  la  cabeza  cubierta  de  polvo. 

13  Y  quando  él  llegó,  estaba  Helí  sentado 
en  una  silla  mirando  ácia  el  camino.  Pues 
su  corazón  estaba  sobresaltado  por  el  arca 
del  Señor.  Y  aquel  hombre,  luego  que  en- 
tró, dió  la  nueva  por  la  ciudad :  y  toda  la 
ciudad  comenzó  á  dar  alaridos. 

14  Y  oyó  Helí  el  ruido  de  los  clamores,  y 
dixo :  <  Qué  ruido  de  alboroto  es  este  ?  Yel- 
hombre  llegó  apresurado,  y  dió  la  noticia  k 
Helí. 

15  Helí  era  entónces  de  noventa  y  ocho 
años,  y  sus  ojos  se  habían  obscurecido,  y 

)  podía  ver. 

lo  Y  dixo  á  Helí :  Yo  soy  el  que  he  llega- 
do de  la  batalla,  y  yo  el  que  he  escapado 
del  combate.  Helí  fe  dixo  ;  ¿  Qué  ha  suce- 
dido, hijo  mió  ? 

17  Y  respondió  el  que  trahia  la  nueva, 
diciendo :  Huyó  Israél  delante  de  los  Phi- 
listhéos, y  se  na  hecho  un  grande  destrozo 
en  el  pueblo :  y  también  han  perecido  tus 
dos  hijos,  Ophni  y  Phinees :  y  el  arca  de 
Dios  ha  sido  cautivada. 

18  Y  quando  el  hombre  nombró  el  arca 
de  Dios,  cayó  de  espaldas  de  la  silla  cerca 
de  la  puerta,  y  quebradas  las  cervices,  mu- 
rió, l'ues  era  hombre  anciano,  y  de  edad 
decrépita  :  y  juzgó  él  á  Israél  quarenta  años. 

19  Mas  su  nuera,  la  muger  de  Phinees, 
estaba  preñada,  y  cercana  al  parto  :  y  guan- 
do oyó  la  nueva  de  que  quedaba  cautiva  el 
arca  de  Dios,  y  de  que  habían  muerto  su 
suegro,  y  su  marido,  encorvóse  y  parió  : 
porque  fué  improvisamente  sorprehendida 
de  los  dolores. 

20  Y  al  momento  mismo  de  espirar,  du 
xéronle  las  que  estaban  cerca  de  ella :  No 
temas,  que  has  parido  un  hijo.  La  qual  no 
las  respondió,  ni  hizo  alto. 

21  Y  llamó  al  niño  Ichabód,  diciendo: 
Pagada  es  la  gloria  de  Israél,  porque  ha  Sida 
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cautivada  el  arca  de  Dios,  y  por  la  pérdida 
de  su  suegro  y  de  su  marido  ; 

£2  Ydixo:  Pasada  es  la  gloria  de  Israel : 
por  haber  sido  cautivada  el  arca  de  Dios. 

Vr  CAP.  V. 

1  LOS  Pliilisthéos  tomáron  el  arca  de  Dios 
y  la  llevároii  desde  la  Piedra  del  socorro  á 
Azoto. 

2  Y  tomáron  los  Philisthéos  el  arca  de 
Dios,  y  metiéronla  en  el  templo  de  Dagón, 
y  la  pusieron  cerca  de  Dagóii. 

3  \  el  dia  siguiente  liabiéndose  levanta- 
do de  mañana  los  Azocios,  lialláron  que 
Dagón  yacía  boca  abaxo  en  tierra  delante 
del  arca  del  Señor  :  y  tomáron  á  Dagón,  y 
le  repusieron  en  su  lugar. 

4  \  levantándose  otra  vez  de  mañana  al 
otro  dia,  lialláron  á  Dagón  tendido  en  tierra 
sobre  su  rostro  delante  del  arca  del  Señor  : 
mas  la  cabeza  de  Dagón,  y  las  dos  manos 
estaban  cortadas  sobre  el  umbral  de  la 
puerta : 

5  Y  el  tronco  solo  de  Dagón  habia  queda- 
do en  su  lugar.  Por  esta  razón  los  Sacer- 
dotes de  Dagón,  y  todos  los  que  entran  en 
«u  templo,  no  ponen  el  pie  sobre  el  umbral 
de  Da^ón  en  Azoto  has»a  el  dia  de  hoy. 

6  Y'  ía  mano  del  Señor  se  apesgó  sobre  los 
Azocios.  y  los  destruyó:  é  hirió  á  Azoto,  y 
sus  confines  en  la  parte  mas  secreta  de  las 
nalgas.  E  liirviéron  las  aldeas  y  campos 
en  medio  de  aquel  pais  en  ratones,  que 
aparecieron,  y  la  ciudad  fué  consternada 
por  la  grande  mortandad. 

7  Quando  vieron  los  hombres  de  Azoto 
esta  plaga,  dixéron  :  No  quede  con  nosotros 
el  arca  del  Dios  de  Israél :  porque  recia  es 
su  mano  sobre  nosotros,  y  sobre  Dagón 
nuestro  dios. 

8  Y  enviáron  á  juntar  á  sí  todos  los  Sa; 
trapas  de  los  Philistiiéos,  y  dixéron:  ¿Qué 
haremos  del  arca  del  Dios  de  Israél?  Y 
respondieron  los  de  Geth  :  Llévese  por  el 
contorno  el  arca  del  Dios  de  Israel.  Y  lle- 
varon de  un  lugar  en  otro  el  arca  del  Dios 
de  Israél. 

Q  Y'  quando  ellos  así  la  llevaban,  la  mano 
del  Señor  hacia  una  mortandad  muy  grande 
en  cada  ciudad:  y  lieria  á  los  varones  de 
cada  ciudad  desde  el  menor  hasta  el  mayor, 
y  se  les  salian  y  podrían  las  almorranas.  Y 
los  de  Geth  deliberáron  entre  sí,  y  se  hicié» 
ron  asientos  de  pieles. 

10  Enviáron  pues  el  arca  de  Dios  á  Acca- 
rón.  Y  quando  llegó  el  arca  de  Dios  á  Ac 
carón,  alzaron  el  grito  los  Accaronitas,  di- 
ciendo: Nos  han  trahido  el  arca  del  Dios 
de  Israél,  para  que  nos  mate  á  nosotros  y  á 
nuestro  pueblo. 

11  Enviáron  pues  á  juntar  todos  los  Sa^ 
trapas  de  los  Philisthéos,  los  quales  dixé- 
ron :  Despachad  el  arca  del  Dios  de  Israél. 
y  vuélvase  á  su  lugar,  y  uo  nos  destruya  a 
nosotros  y  á  nuestro  pueblo. 

12  Porque  habia  terror  de  muerte  en  cad 
ciudad,  y  la  mano  de  Dios  se  hacia  sentir 
muy  pesada.  Aquellos  también,  que  no  mo- 
rían, eran  heridos  en  la  parte  mas  secreta 
de  las  nalgsis :  y  los  alaridos  de  cada  ciudad 
subían  hasta  el  cielo. 

ü  CAP.  VI. 

liSTUVO  pues  el  arca  del  Señor  en  la  re- 
gión de  los  Philisthéos  siete  meses. 

2  Y  llamáron  los  Philisthéos  á  los  Sacer- 
dotes y  adivinos^  diciendo  :  <  Qué  haremos 
del  arca  del  Señor  ?  mostradnoi  cómo  la 
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hemos  de  volver  á  enviar  á  su  lugar.  Los 
quales  respondiéron : 

3  Si  volvéis  á  enviar  el  arca  del  Dios  de 
Israél,  no  la  enviéis  vacía,  mas  pagadle  lo 
que  debéis  por  el  pecado,  y  entonces  sana- 
réis :  y  sabréis  por  qué  su  mano  uo  se  apar- 
ta de  vosotros. 

4  Y  ellos  dixéron  :  í  Qué  es  lo  que  debemos 
pagarle  por  el  pecado?  Y  ellos  respondiéron: 

5  Conforme  al  número  de  las  provincias 
de  los  Philisthéos  haréis  cinco  anos  de  oro, 
y  cinco  ratones  de  oro:  porque  una  misma 
plaga  habéis  padecido  todos  vosotros  y  vues- 
tros Sátrapas.  Y  haréis  unas  figurasde  vues» 
tros  anos,  y  otras  de  los  ratones,  que  han 
destruido  la  tierra.  Y'  daréis  gloria  al  Dios 
de  Israél :  para  ver  si  retii  a  su  mano  de 
vosotros,  y  de  vuestros  dioses,  y  de  vuestra 
tierra. 

6  (  Porqué  endurecéis  vuestros  corazones, 
como  endureció  Egipto  y  Pharaon  su  cora- 
zón ?  <  no  fué  después  de  ser  herido,  quan- 
do los  dexó  ir,  y  se  fuéron  ? 

7  Ahora  pues  tomad  y  h:iced  un  carro 
nuevo:  y  uncid  al  carro  dos  vacas  recien 
paridas,  que  no  hayan  trahido  yugo,  y  en- 
cerrad en  el  establo  sus  becerros. 

8  Y  tomaréis  el  arca  del  Señor,  y  la  pon- 
dréis sobre  el  carro,  y  colocareis  al  lado  de 
ella  en  una  caxíta  las  figuras  de  oro,  que  le 
habéis  pagado  por  el  pecado,  y  la  dexaréis  ir. 

9  Y  estaréis  en  observación:  y  si  subiere 
por  el  camino  de  sus  términos  ácia  Beth- 
sames,  él  es  el  que  nos  ha  hecho  este  grande 
mal:  pero  si  no,  no  ha  sido  él:  sabremos 
que  no  es  su  mano  la  que  nos  ha  herido, 
sino  que  ha  sido  por  acaso. 

10  Ellos  pues  lo  hiciéron  de  este  modo:  y 
tomando  dos  vacas,  que  amamantaban  sus 
becerros,  las  unciéron  á  un  carro,  y  encer- 
ráron  en  casa  los  becerros. 

11  Y  pusieron  sobre  el  carro  el  arca  de 
Dios,  y  la  caxita,  donde  iban  los  ratones 
de  oro  y  las  figuras  de  los  anos. 

12  Y' las  vacas  iban  derechamente  por  la 
carrera,  que  va  á  Bethsames,  y  seguían  el 
mismo  camino  andando  y  bramando:  y  no 
se  desviaban  ni  á  la  derecha  ni  á  la  izquier- 
da: y  los  Sátrapas  de  los  Philisthéos  fuéron 
siguiendo  hasta  los  términos  de  Bethsames. 

13  Y  los  Bethsamitas  estaban  segando  el 
trigo  en  un  valle  :  y  alzando  sus  ojos,  vieron 
el  arca,  y  se  alegraron  luego  que  la  viéron. 

14  Y  el  carro  llegó  al  campo  de  Josué 
Bethsamita,  y  se  paró  allí.  Y  h^bia  en  él 
una  grande  piedra,  é  hiciéron  pedazos  la 
madera  del  carro,  y  pusiéion  las  vacas  so- 
bre ella  en  holocausto  al  Señor. 

15  Y  los  Levitas  abaxáron  el  arca  de  Dios, 
y  la  caxita,  que  estaba  á  su  lado,  donde  ve- 
nían las  figuras  de  oro,  y  pusiéronlas  sobre 
aquella  grande  piedra.  Y  los  de  Bethsames 
orrecíéron  en  aquel  dia  holocaustos,  y  de- 
golláron  víctimas  al  Señor. 

16  Y  los  cinco  Sátrapas  de  los  Philisthéos 
lo  viérou,  y  se  volvieron  á  Accarón  el  mis- 
mo dia. 

17  Estos  pues  son  los  anos  de  oro  que  pa- 
garon al  Señor  los  Philisthéos  por  el  peca- 
do :  Azoto  dió  uno.  Gaza  otio,  Ascalón 
otro,  Geth  otro,  Accarón  otro: 

18  Y  ratones  de  oro  conforme  al  número 
de  las  ciudades  de  los  Philisthéos,  de  las 
cinco  provincias,  desde  las  ciudades  mura- 
das, hasta  las  aldeas,  que  no  tenían  muros, 
y  hasta  Abél  la  grande,  sobre  la  qual  nusié 
ron  el  arca  del  Señor,  que  estuvo  hasta  aquel 
dia  en  el  campo  de  Josué  Bethsamita. 
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19  E  liirió  á  los  hombres  de  Betlisnines, 
por  liaber  visto  el  arca  del  Señor:  é  hizo 
morir  setenta  hombres  <lel  pueblo,  y  cin- 
cuenta mil  del  vulgo.  Y  lloró  el  pueblo, 
porque  el  Señor  habia  heiido  á  la  plebe  con 
tan  grande  plaga. 

l'O  Ydixéron  loi  hombres  de  Bethsames : 
¿Quién  podrá  estar  en  la  presencia  de  este 
Señor  Dios  santo  ?  <y  á  quién  subirá  desde 
nosotros  ? 

21  Y  enviáron  mensageros  á  los  habitado- 
res de  Gariathiarím,  diciendo:  Los  Piiilis- 
théos  han  vuelto  el  arca  del  Señor,  venid, 
y  llevadla  otra  vez  á  vosotros. 


CAP.  VII. 

Vinieron  pues  ios  de  Cariatlúaiím,  y 
volviéron  el  arca  del  Señor,  y  metiéronla 
en  casa  de  Abinadáb  en  Gabad :  y  santifi- 
cáron  á  Eleazár  su  hijo,  para  que  guardase 
el  arca  del  Señor. 

2  Y  acaeció,  que  desde  el  dia  en  que  el 
arca  leposó  en  Cariathiarím.  pasáron  mu- 
chos dias  (pues  era  ya  el  año  vigésimo)  y 
tuvo  paz  la  casa  de  Israél,  siguiendo  al 
Señor. 

3  Y  Samuél  habló  á  toda  la  casa  de  Israél, 
diciendo:  Si  os  volvéis  al  Señor  de  toao 
vuestro  cora2on,  quitad  de  en  medio  de 
vosotros  los  dioses  ágenos,  los  Baales,  y  á 
Astaróth:  y  preparad  vuestros  corazones 
al  Señor,  y  servitile  á  él  solo,  y  os  librará 
de  la  mano  de  los  Philisthéos. 

4  Apartáron  pues  de  sí  los  Israelitas  los 
Baales  y  á  Astaróth,  y  sirvieron  á  solo  el 
Señor. 

5  YSamuéldixo:  Convocad  en  Maspháth 
á  todo  Israél,  para  que  ruegue  por  vosotros 
al  Señor. 

6  Y  se  juntaron  en  Maspháth  :  y  sacáron 
agua,  que  derr.imáron  en  pre-encia  del  Se 
ñor,  y  ayunáron  aquel  dia,  y  dixéron  allí: 
Hemos  pecado  contra  el  Señor.  Y  juzjjó  Sa- 
muél á  los  hijos  de  Israél  en  Masphátli. 

7  Y  oyéron  los  Philisthéos  que  se  habían 
congregado  los  hijos  de  Israél  en  Mas 
phdth,  y  saliéron  los  Sátrapas  de  los  Philis- 
théos contra  Israél.  Lo  qual  quando  oyé- 
ron los  hijos  de  Israél,  teniiéron  el  en- 
cuentro de  los  Philisthéos. 

8  Ydixéron  á  Samuél :  No  ceses  de  clamar 
por  nosotros  al  Señor  Dios  nuestro,  para  que 
nos  salve  de  la  mano  de  los  Philisthéos. 

O  Y  Samuél  tomó  un  cordero  de  leche,  y 
ofrecióle  entero  en  holocausto  al  Señor:  y 
clamó  Samuél  al  Señor  por  Israél,  y  el  Se- 
ñor le  oyó. 

10  Y  aconteció  que  miéntras  Samuél  ofre- 
cía el  holocausto,  comenzáron  los  Philis- 
théos el  combate  contra  Israel :  mas  el  Señor 
tronó  aquel  dia  con  espantoso  estruendo 
contra  los  l'hilisthéos,  y  los  atwró,  y  fueron 
derrotados  en  el  encuentro  de  Israel. 

11  Y  saliendo  de  Maspháth  los  varones 
de  Israél  persiguiéron  á  los  Philisthéos,  y 
los  fuéron  acuchillando  hasta  el  lugar,  que 
estaba  debaxo  de  Bethchar. 

12  Y  Samuél  tomó  una  piedra,  y  púsola 
entre  Maspháth  y  entre  Sen  :  y  llamó  aquel 
lugar.  Piedra  del  socorro,  Ydixo:  Haata 
aquí  nos  ha  socorrido  el  Señor. 

13  V  fuéron  humillados  los  Philisthéos,  y 
de  allí  adelante  no  osáron  venir  á  los  térmi- 
nos de  Israél.  Y  así  la  mano  del  Señor  fué 
contra  los  Philiithéos  todo  el  tiempo  de 
Samuel, 
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11  Y  fuéron  restituidas  á  Israél  ¡as  ciuda- 
des, cjue  los  l'hilisthéos  habían  tomado  de 
Israél,  desde  Accarón  hasta  Geth,  y  sus  tér- 
minos: y  libró  á  Israél  de  la  mano  de  los 
Philisthéos:  y  habia  paz  entre  Israél  y  el 
Anmrrheo. 

15  Y  juzgó  Samuél  á  Israél  todos  los  días 
de  su  vida. 

16  E  iba  todos  los  años  dando  vuelta  á 
Betiiél.  y  áGálgalay  á  Maspháth,  y  juzgaba 
á  Israel  en  los  sobredichos  lugares. 

17  Y  volvíase  á  Ramatha :  porque  allí  es- 
taba su  casa,  y  allí  juzgaba  á  Israél :  ediñcó 
también  allí  altar  al  Señor. 


CAP.  VIH. 

Y  ACONTECIO  que  habiendo  envejecido 
Samuél,  puso  á  sus  hijos  por  Jueces  de  Is- 
raél. 

2  Y  el  nombre  de  su  hijo  primogénito  fué 
Joél :  y  el  nombre  del  segundo  Abia,  los 
quales  eran  Jueces  en  Bersabee. 

3  Y  no  anduviéron  sus  hijos  en  los  cami- 
nos de  él :  sino  que  se  desviáron  en  pos  de 
la  avaricia,  y  tomáron  regalos,  y  pervirtió- 
ron  la  justicia. 

4  Por  lo  que  juntándose  todos  los  Ancia- 
nos de  israél,  viniéron  á  Samuél  á  Ramatha. 

5  Ydixéronle:  Bien  ves  que  tú  eres  ya 
viejo,  y  que  tus  hijos  no  andan  en  tus  ca- 
minos :  establécenos  un  Rey  q.ue  nos  juzgue, 
como  lo  tienen  también  todas  las  naciones, 

6  Desagradó  á  Samuél  este  razonamiento, 
porque  habían  dicho:  Danos  un  Rey,  que 
nos  juzgue.  Y  Samuél  hizo  oración  at  Señor. 

7  Y  el  Señor  dixo  á  Samuél :  Oye  la  voz 
del  pueblo  en  todo  lo  que  te  dicen  :  porque 
no  te  han  desechado  á  tí,  sino  á  mí,  para 
que  no  reyne  sobre  ellos. 

8  Confoi me  á  todas  las  obras,  que  han  he- 
cho desde  el  dia  que  los  saqué  de  Egipto 
hasta  este  dia;  como  me  dexáron  á  mi,  y 
sirviéron  á  dioses  ágenos,  así  lo  hacen  tam- 
bién contigo. 

9  Ahora  pues  oye  su  voz  :  pero  protéstales 
primero,  y  anúnciales  el  derecho  del  Rey, 
(jue  ha  de  reynar  sobre  ellos. 

10  Y  así  Samuél  refirió  todas  las  palabras 
del  Señor  al  pueblo,  que  le  habia  pedido  un 
Rey, 

11  Y  dixo  :  Este  será  el  derecho  del  Rey. 
que  ha  de  mandar  sobre  vosotros  :  Tomará 
vuestros  hijos,  y  los  pondrá  en  sus  carros, 
y  los  hará  sus  guardias  de  á  caballo,  y  que 
corran  delante  de  sus  coches, 

12  Y  los  hará  sus  Tribunos,  y  Centurio- 
nes, y  labradores  de  sus  campos,  y  segadores 
de  sus  mieses,  y  que  fabriquen  sus  armas  y 
sus  carros. 

13  Hará  también  á  vuestras  hijas  sus  per- 
fumeras, sus  cocineras,  y  panaderas. 

14  Tomará  asimismo  lo  mejor  de  vuestros 
campos,  y  viñas,  y  olivares,  y  lo  dará  á  sus 
siervos. 

15  Y  diezmará  vuestras  mieses,  y  los 
esquilmos  de  las  viñas,  para  darlo  i  sus 
eunucos  y  criados. 

16  Tomará  también  vuestros  siervos,  y 
siervas,  y  mozos  mas  robustos,  y  vuestro» 
asnos,  y  los  aplicará  á  su  labor. 

17  Diezmará  asimismo  vuestros  rebaños, 
y  vosotros  seréis  sus  siervos. 

18  Y  clamaréis  aquel  dia  á  causa  de  vues- 
tro Rey,  que  os  habéis  elegido  :  y  no  os  oirá 
el  Señor  en  aquel  dia,  porque  pcdísteii  te- 
ner un  Rey.  _ 
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ly  Mas  el  pueblo  no  quiso  dar  oidos  á  las 
razones  de  Satnuél,  sino  que  dixéron  :  No, 
uo  :  porgue  Rey  habrá  sobre  nosotros, 

20  Y  nosotros  seremos  también  como  to- 
das las  gentes:  y  nos  juzgará  nuestro  Rey, 
y  saldrá  delante  de  nosotros,  y  peleará  por 
nosotros  nuestras  guerras. 

21  Y  oyó  Samuel  todas  las  palabras  del 
pueblo,  y  refiriólas  en  oidos  del  Señor. 

22  Y  dixo  el  Señor  á  Samuél  :  Oye  su  voz, 
y  pon  Rey  sobre  ellos.  Y  dixo  Samuél  á  los 
varones  de  IsraOl :  Váyase  cada  uno  á  su 
ciudad. 


CAP.  IX. 

Y  HABIA  un  varón  de  Benjamín  llamado 
Cis,  hijo  de  Abiél,  hijo  de  Serór,  hijo  de 
Bech!)rath,  hijo  de  Aphia,  iiijo  de  un  varón 
de  Jé.tnini.  de  fuerte  robustez. 

2  Y  tenia  un  hijo  que  se  llamaba  Saúl, 
escogido  y  bueno:  y  no  habia  otio  entre 
los  Israelitas  mejor  que  él.  Desde  el  hom- 
bro arriba  sobrepujaba  á  todo  el  pueblo. 

3  Habíanse  perdido  unas  pollinas  de  Cis 
padre  de  Saúl:  y  dixo  Cis  á  Saúl  su  hijo: 
Joma  contigo  un  criado,  y  anda,  ve,  y  bus- 
ca las  pollinas.  Los  quales  habiendo  atra- 
vesado el  monte  de  Ephraím, 

4  Y  el  territorio  de  Salisa  sin  haberlas 
hallado,  pasáron  también  por  la  tierra  de 
Salím,  y  no  estaban  allí :  y  io  mismo  por 
tierra  de  Jémini,  y  no  las  encontráron. 

5  Y  llegando  a  tierra  de  Suph,  dixo  Saúl 
al  criado,  que  estaba  con  él :  Vén  y  volvá- 
monos, no  sea  que  mi  padre  haya  dexado 
el  cuidado  de  las  pollinas,  y  esté  en  pena 
por  nosotros. 

6  El  qual  le  respondió:  Mira,  en  esta 
ciudad  hay  un  varón  de  Dios,  varón  insigne  : 
todo  lo  que  dice,  se  cumple  sin  duda.  Ahora 
pues  vamos  allá,  por  si  nos  da  algún  indi- 
cio sobre  el  motivo  de  nuestro  viage. 

7  V  dixo  Saúl  á  su  criado  :  Bien,  iremos  ; 
¿pero  qué  lievarémos  al  varón  de  Dios? 
nos  ha  tallado  el  pan  en  nuestras  alforjas  : 
y  no  tenemos  dinero,  ni  ninguna  otra  cosa, 
que  dar  al  hombre  de  Dios. 

8  El  criado  respondió  de  nuevo  á  Saúl :  y 
dixo:  He  aquí  la  quaita  parte  de  un  esta- 
tér  que  he  hallado  á  mano,  se  la  daremos 
al  hombre  de  Dios,  para  que  nos  declare 
nuestro  camino. 

9  (Antiguamente  en  Israel  todo  aquel  que 
iba  á  consultar  al  Señor,  decia  así :  Venid, 
y  vamos  al  Vidente.  Porque  el  que  se  lla- 
ma hoy  Fropheta,  se  llamaba  antes  Vi- 
dente.) 

10  Y  dÍKO  Saúl  á  su  criado:  Dices  muy 
bien.  Ven,  y  vamos.  Y  pasáron  á  la  ciu- 
dad, donde  estaba  el  varón  de  Dios. 

11  Y  quando  subian  por  la  cuesta  de  la 
ciudad,  hallaron  unas  mozas  que  sallan  por 
agua,  y  las  preguntaron:  ¿  Está  aquí  el  Vi 
dente  ? 

12  Ellas  resi)ond¡éron,  y  les  dixéron  : 
Aquí  está:  ahí  lo  tienes  delante  de  tí,  dale 
ahora  prisa:  poique  ha  venido  hoy  á  la 
ciudad,  por  ser  hoy  el  sacrificio  del  pueblo 
en  lo  alto. 

l.S  En  entrando  en  la  ciudad,  luego  le 
hallaréis,  antes  aue  suba  al  lugar  airo  á 
comer.  Porque  el  pueblo  no  comerá  hasta 
que  él  vengH  :  por  quanto  él  es  el  que  ben- 
dice el  sacrificio,  y  después  se  ponen  á  co- 
mer los  que  han  sido  convidados.  Subrd 
pues  ahora,  porque  hoy  le  h  Haréis. 
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14  Y  subieron  á  la  ciudad.  Y  como  ello* 
anduviesen  por  medio  de  la  ciudad,  se  dexd 
ver  Samuél  que  se  venia  acia  ellos,  para  si»- 
bir  al  lugar  alto. 

15  Mas  el  Señor  un  dia  ántes  que  llegara 
Saúl^  habia  descubierto  á  la  oreja  de  Samuél, 
diciendole : 

16  Mañana  á  esta  misma  hora  enviaré  á 
ti  un  hombre  de  tierra  de  Benjamín,  y  le 
ungirás  por  Caudillo  sobie  mi  pueblo  de 
Israél  :  y  salvará  á  mi  pueblo  de  la  mano 
Je  los  Philisthéos:  porque  he  mirado  á  mi 
pueblo,  pues  su  clamor  ha  llegado  á  mí. 

17  Y  habiendo  mirado  Samuel  á  Saúl,  le 
dixo  el  Señor:  lie  aquí  el  hombre  que  tU 
lixe:  este  reynará  sobre  mi  pueblo. 

18  Llegóie  pues  Saúl  á  Samuél  en  medio 
de  la  puerta,  y  le  dixo:  Diine,  te  ruego, 
donde  está  la  casa  del  Vidente. 

19  Y  respondió  Samuél  á  Saúl,  dic  iendo: 
Yo  soy  el  \  idente.  Sube  delante  de  mí  al 
lugar  alto,  para  que  comáis  hoy  conmigo, 
y  te  despacharé  poi  la  mañana:  y  te  descu- 
oriié  todo  lo  <|ue  tienes  en  tu  corazón. 

20  Y  sobre  las  pollinas,  que  ántes  de  ,^yev 
perdiste,  no  estés  con  cuidado,  porque  han 
sido  halladas.  <  Y  de  quien  será  todo  lo 
mejor  que  hay  en  Israél  ?  <  por  ventura  no 
será  para  tí  y  para  toda  la  casa  de  tu  pa- 
dre ? 

21  I\Ias  Saúl  le  respondió,  diciendo  :  ¿Aca- 
so no  soy  yo  hijo  de  .lémiui,  de  la  mas  pe- 
queña tribu.de  Israel,  y  mi  familia  no  es  la 
última  de  todas  las  familias  de  la  tribu  de^ 
Benjamín  ?  <  por  qué  pues  me  has  hablado 
estas  palabras 

22  Tomando  pues  Samuél  á  Saúl  y  á  su 
criado,  hízolos  entrar  en  l.i  sala,  y  les  dió 
lugar  á  la  cabecera  de  los  que  habían  sido 
convidados :  pues  eran  como  unos  treinta 
hombres. 

23  Y  dixo  Samuél  al  cocinero:  Trahe  la 
porción  que  te  di,  y  te  mandé  que  guar- 
dases en  tu  poder. 

24  El  cocinero  pues  tomó  la  espaldilla  y 
la  puso  delante  de  Saúl.  Y  dixo  Samuél : 
He  aquí  lo  que  ha  quedado,  ponió  delante 
de  tí,  y  come:  porque  de  intento  lo  he  he- 
cho reservar  para  tí,  quando  convide  al 
pueblo.  Y  comió  Saúl  con  Samuel  aquel 
dia. 

25  Y  descendiéron  del  lugar  alto  á  la 
ciudad,  y  habló  con  .Saúl  en  el  sobrado: 
donde  hizo  echar  una  cama  para  Saúl,  y 
dui  mió. 

26  Y  habiéndose  levantado  poi  la  mañana 
al  rayar  el  dia,  llamó  Samuel  á  Saúl  en  e! 
sobrado,  diciendo  :  Levántate,  y  te  desr:-.- 
t  haré.  Y  levantóse  Saúl :  y  salieron  io3 
dos,  esto  es,  él  y  Samuél. 

27  Y  quando  baxaban  al  cabo  de  la  ciu- 
dad, dixo  Samuél  á  Saúl:  DI  al  criado  que 
se  adelante  á  nosotros,  y  vaya  andando  : 
mas  tú  detente  un  poco,  para  que  te  declare 
la  palabra  del  .Señor. 


CAP.  X. 

V  TOMO  Samuél  una  ampolla  de  aceyt»», 
la  derramó  sobie  la  cabeza  de  Saúl,  y  le 
besó,  y  dixo:  He  aquí  que  el  Señor  te  lia 
ungidíj  por  Príncipe  sobie  su  heredad,  y 
librarás  á  su  pueblo  de  las  inanos  de  sus 
enemigos,  que  le  rodean.  Y  esta  será  Is 
señal  de  que  Dios  te  ha  ungido  por  Prín- 
cipe. 

2  Hoy  lueRO  que  te  liayas  aparta  1>  -.i':'  mí. 


h  itlaias  líos  hombrGi  junto  al  sepuUio  de 
Hac'hél  eii  los  términos  de  Eenjaniin,  á  la 
w.iile  meridional,  y  te  dirán  ;  lian  sido  ha- 
lladas Jas  pollinas  que  fuiste  á  buscar:  y 
no  pensando  ya  tu  padie  en  ellas,  está  en 
pena  por  vosotro5,  y  dice  :  ¿Qué  haré  de 
mi  hi^o? 

3  \  luego  que  partieres  de  allí,  y  pasares 
mas  adelante,  y  vinieres  á  la  encina  de  Tha- 
l»ór,  te  encontrarán  allí  tres  hombres  que  su 
ben  á  Dios  á  Bethel,  el  uno  que  lleva  tres 
cabritos,  el  otro  tres  tortas  de  pan,  y  el  otro 
un  cántaro  de  vino. 

4  Y  de-.pues  de  haberte  saludado,  te  da 
rán  dos  panes,  y  los  tomarás  de  su  mano 

5  De  allí  vendrás  al  collado  de  Dios, 
donde  está  la  guarnición  de  los  IMiilisthéos 
y  quando  hubieres  entrado  allí  en  la  ciudad, 
encontrarás  una  compañía  de  Pioplietas 
que  descenderán  del  lu^ar  alto,  precedidos 
de  psalterio  y  tambor,  y  flauta,  y  cítara,  y 
ellos  pro|)hetizando. 

6  V  vendrá  sobre  tí  el  Espíritu  del  Señor, 
y  prophetizarás  con  ellos,  y  seras  mudadu 
en  otro  hombre. 

7  Lueyo  pues  que  te  acaecieren  todas  es 
tas  señales,  haz  todo  lo  que  te  viniere  á  la 
mano,  porcpie  el  Señor  es  contigo. 

8  Y  descenderás  delante  de  mí  á  Gálgala 
(porque  yo  descenderé  á  tí)  para  que  hagas 
ofrendas,  y  sacrifiques  víctimas  pacíficas: 
esperarás  siete  dias,  hasta  que  yo  venga  á 
tí,  y  te  muestre  lo  que  has  de  hacer. 

9  Y  así  luego  que  él  volvió  su  honibio 
para  apartarse  de  S;imuél,  mudóle  Dios  el 
corazón  en  otro,  y  se  veriticáron  en  aquel 
dia  todas  estas  señales. 

10  Y  lleyáion  al  referido  collado,  y  he 
aquí  á  su  encuentro  una  comp.mía  de  Pro 
piletas:  y  vino  sobre  él  el  Espíritu  del  Se- 
ñor, y  prophetizó  en  medio  de  ellos. 

11  Y  todos  los  que  le  habían  conocido 
de  ayer  y  de  áutes  de  ayer,  viendo  que  es- 
taba con  los  rrophetas,y  que  prophetizaba, 
se  dixéron  el  uno  al  otro:  ¿Qué  cosa  ha 
acaecido  al  hijodeCis?  l'or  ventura  tani 
bien  Saúl  entre  los  l'rophetas 

12  Y  lesp  ndió  el  uno  al  otro,  diciendo: 
¿  Pues  quien  es  el  padre  de  estos.'  tle  aquí 
paso  á  provcibio:  ¿l'or  ventura  también 
Saúl  entie  los  l'rophetas  ? 

13  V  cesó  de  prophetiz.ir,  y  fuese  al  lugar 
yllo. 

14  Y  un  tio  de  Saúl  dixo  á  él  y  á  su  cria- 
do: ¿  A  dónde  habéis  ido?  Los  quiiles  res- 
pondiéron  :  A  buscar  Ihs  pollinas:  y  como 
no  las  hallásemos,  fuimos  á  Samuél. 

15  Y  díxole  su  tio:  l^ime  lo  que  te  ha 
dicho  Samuél. 

16  Y  respondió  S.iúl  á  su  tio:  "Nos  decía 
ró  que  se  liabian  hiiUado  las  pollinas.  Mhs 
l<t  plática,  que  habia  tenido  S.nnut  l  con  él 
acerca  del  reyno,  no  se  la  tfescubrió. 

17  Y  convocó  Samuél  al  pueblo  delante 
del  Señor  en  Maspha. 

18  Y  dixo  á  los  hijos  de  Israel:  Esto  dice 
el  .Señor  Dios  de  Israél:  Yo  saqué  á  l.-raél 
lie  Egipto,  y  os  libré  de  la  mano  de  los 
Egipcios,  y  de  la  mano  de  todos  los  Heves 
que  os  afligían. 

ly  Mas  vosotros  habéis  desechado  hoy  á 
vuestro  Dios,  que  solóos  ha  salv-uio  de  to- 
dos los  males  y  de  vuestras  trilml.iciones  : 
y  habéis  dicho:  No  ha  ile  ser  tal  :  mas  es- 
tablece un  Rey  sobre  nosotros.  Ahora  pues 
presentaos  delante  del  Señor  por  vuestras 
ti  ií'ns  y  familias. 
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20  Y  sorteó  Samuél  toifas  las  triLíV; 


Israel,  y  cayi 
ín 


la  suerte  sobre  la  tribu 

l'eiij.tniín. 

í;i  y  sorteó  la  tribu  de  Benjamín  y  sus 
familias,  y  cayó  en  la  familia  de  Melri, 
hasta  que  llegó  á  Saúl  hijo  de  C'is.  Y  le 
buscáron,  y  no  fué  hallado. 

22  Y  consultáron  después  al  Señor,  si 
vendría  él  allí.  Y  el  Señor  respondió: 
ftlirad  que  está  escondido  en  su  casa. 

23  Fiiéron  pues  corriendo  y  traxéronle 
de  allí:  y  presentóse  en  medio  del  pueblo, 
y  fué  mas  alto  que  todo  el  pueblo  desde  el . 
hombro  arriba  : 

24  Y  dixo  Samuél  á  todo  el  pueblo:  Bien 
veis  al  que  ha  elegido  el  Señor,  y  que  no 
hay  semejante  á  él  en  todo  el  pueblo.  Y 
clamó  todo  el  pueblo,  y  dixo:  Viva  el 
Rey. 

25  Y  declaró  Samuél  al  pueblo  la  lev 
del  reyno,  y  la  escribió  en  un  libro,  y  fe 
depositó  delante  del  Señor  :  y  despidió  Sa- 
muél á  todo  el  pueblo,  cada  uno  á  su 
casa. 

2<j  Y  Saúl  se  fué  también  á  su  casa  en 
Gabaa:  y  se  fué  con  él  una  partida  del 
exéicito,  aquellos  cuyos  corazones  Dios 
liabia  tocado, 

27  Mas  los  hijos  de  Belial  dixéron:  ¿Por 
ventura  podrá  éste  salvarnos  r  Y  le  despie- 
ciáion,  y  no  le  traxéi  on  dones  :  mas  él  di- 
simuló como  que  no  oía. 


CAP.  XT. 

Y  ACAECIO  como  un  mes  después,  que 
subió  Kaas  Am'.nonita,  y  comenzó  á  atacar 
á  labés-Cialaad.  Y'  dixéron  todos  los  hom- 
bres de  .labés  á  Naas  :  Haz  alianza  con  nos- 
otros, y  te  serviremos. 

2  \'  respondióles  Naas  Ammonita :  La 
alianza  que  haré  con  vosotros,  será  sacaros 
;t  todos  el  ojo  derecho,  y  poneros  \)<\r,i  que 
seáis  el  oprobrio  de  todo  israél. 

3  Y  dixéroide  los  Ancianos  de  .Tabés : 
Concédenos  siete  dias,  para  que  enviemos 
mensageros  por  todos  los  términos  ile  Is- 

aél :  y  si  no  hubiere  quien  nos  defienda, 
saldrémos  á  tí. 

4  Llegáron  pues  los  mensageros  &  Gabaa 
de  Saúl,  y  refiriéron  estas  palabras,  oyén- 
dolas el  pueblo:  y  todo  el  pueblo  alzo  su 
voz,  y  lloró. 

5  Y  he  aquí  que  Saúl  volvía  del  campo 
en  pos  de  sus  bueyes,  y  dixo:  ¿Qué  tiene 
el  pueblo  que  llora?  Y  contáronle  las  pala- 
bras de  los  hombres  de  .labés. 

6  Y  vino  sobre  Saúl  el  espíritu  del  Señor, 
luego  que  oyó  estas  palabras,  y  encendióse 
sobre  manera  en  ira. 

7  Y  tomando  los  dos  bueyes  los  hi/o 
trozos,  y  enviólos  por  todos  los  términos 
de  Israél  por  mano  de  unos  mensageros, 
(iiciendo:  Afí  serán  tratados  los  bueyes  da 
todo  aquel  que  no  saliere  y  siguiere  á  .Saúl 
y  á  Samuel.  J''.ntró  pues  el  temor  tiel  Se- 
ñor en  el  pueblo,  y  saüéron  como  si  no 
fueran  sino  un  solo  hombre. 

8  Y  pasó  revista  de  ellos  en  Bezécli :  y 
halláronse  trescientos  mil  de  los  hijos  de 
Israél:  y  de  los  hombres  de  .ludá  treinta 
mil. 

9  Y  respoüdiéron  á  los  mensageros,  qu.i 
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habían  venido:  Esto  diréis  á  los  hombres  xéron:  Habernos  pecado,  porque  liemos  de- 
que  están  en  Jabes  Galaad  :  Mañana  seréis  xado  al  Señor,  y  hemos  servido  á  los  Baaies 
socorridos,  luego  que  el  Sol  calentare,  y  á  Astaróth:  líbranos  pues  ahora  de  U 
Partieron  pues  los  meiisaireros,  y  noticia-  mano  de  nuestros  enemigos,  y  te  servire- 
ronl.)  a  los  hombres  de  Jabés  :  los  guales  mos. 

«e  alegraron.  I    11  Y  envió  el  Señor  á  JerobaáI.  y  á  Ba- 

10  Y  dixeron:  Mañana  saldremos  a  vos-  (lán,  y  á  .lephté  y  á  Samuel,  y  os  libró  de 
otros:  y  haréis  de  nosotros  todo  lo  que  la  mano  de  vuestros  enemisos,  que  os  ro- 
blen os  pareciere.   deaban,  y  habitásteís  con  seL'uridad. 

11  Y  acaeció,  que  llegado  el  día  siguiente,  12  Mas  viendo  que  Naas  Rey  de  los  hi- 
dividió  Saiil  el  pueblo  en  trescu-rpos:  yljos  de  Ammón  había  venido  contra  vos- 
entrose  á  la  vela  de  la  mañana  por  me(ii^oj otros,  me  dixí-teis:  No  por  cierto,  mas  un 
del  campamento,  e  hirió  á  los  Auimonitas  Hey  será  el  que   mande  sobre  nosotros: 

:><.t.iv'r.  f  ..\,irr.<r^-  y  los  síe udo  así  q ue  el  Señor  D íos  vuest po  rey tta- 


hasta  que  eí  dia  estuvo  caluroso 
otros  se  derraniáron,  de  manera  q 
quedaron  dos  de  ellos  juntos. 

12  Y  dixo  el  pueblo  á  Samuél  :  Quién 
fué  el  que  dixo:  ¿por  ventura  rey  nará  Saúl 
sobre  nosotr  os  ?  Dadnos  acá  esos  hombres, 
y  los  mataremos. 

13  Mas  S.iúl  les  dixo:  No  será  muerto 
ninguno  en  este  dia:  porque  hoy  ha  execu- 
tado  el  Señor  salud  en  Isi  aél. 

14  Y  dixo  Samuél  al  pueblo  :  Venid,  y 
vamos  k  Gálgala,  y  renovemos  allí  el 
rey  no. 

15  Y  encaminóse  todo  el  pueblo  á  Gálgala, 
é  hicieron  allí  Rey  á  Saúl  delante  del  Se- 
ñor en  Gálgala,  y  degolláron  allí  víctimas 
de  paz  delante  del  Señor.  Y  alegráronse 
mucho  allí  Saúl,  y  todos  los  varones  de 
Israel. 


CAP.  XII. 

Y  DIXO  Samuél  á  todo  Israel :  Ved  que 
he  oído  vuestra  voz  en  todo  quanto  me  ha 
beis  dicho,  y  que  he  establecido  Rey  sobre 
vosotros. 

2  Y  ya  el  Rey  va  delante  de  vosotros: 
mas  yo  he  envejecido,  y  estoy  lleno  de 
ñas:  y  mis  hijos  están  con  vosotros:  así 
pues  habiendo  pasado  mi  vida  con  vosotros 
desde  mi  juventud  hasta  este  dia,  vedme 
aquí  estoy. 

3  Declarad  contra  mí  delante  del  Señor, 
y  de  su  Ungido,  si  me  he  alzado  con  el 
buey,  ó  asno  de  alguno:  si  á  alguno  he  ca- 
lumniado, si  le  he  oprimido,  si  he  aceptado 
cohecho  de  mano  de  alguno:  y  hoy  lo  mi- 
raré con  desprecio,  y  os  lo  restituiré. 

4  Y  respondieron:  No  nos  has  calum- 
niado, ni  oprimido,  ni  has  tomado  cosa  al- 
guna de  mano  de  ninguno. 

5  Y  díxoles :  El  Señor  es  testigo  contra 
vosotros,  y  su  Unsido  es  testigo  en  este  dia, 
de  que  no  habéis  hallado  en  mi  mano  cosa 
alguna.    Y  respondieron:  Testigo. 

6  Y  dixo  Samuél  al  pueblo:  El  Señor 
que  hi/.o  á  Moisés  y  á  Aarón,  y  sacó  á  núes 
tros  padres  de  la  tierra  de  Egipto. 

7  Ahora  pues  compareced,  para  que  en 
juicio  os  ponga  demanda  delante  del  Señor 
acerca  de  todas  las  misericordias  del  Señor, 
que  hizo  con  vosotros  y  con  vuestros 
padres. 

8  Como  Jacob  entró  en  Egipto,  y  vues 
tros  padres  ciamáron  al  Señor:  y  el  Señor 
envió  á  Moisés  y  á  Aarón,  y  sacó  á  vues- 
tros padres  de  Egipto,  y  los  estableció  en 
este  lugar. 

9  Los  quales  se  olvidáron  del  Señor  su 
Dios,  y  los  entregó  en  mano  de  Sisara  Ge- 
neral del  exército  de  flasór,  y  en  mano  de 
los  Phili>théo5,  y  en  mano  del  Rey  de  Moáb, 
que  íes  hicieron  guerra. 

10  .'^Ias  después  clamaron  al  Señar,  y  di- 


ba  sobre  vosotros. 

13  Ahora  bien  ya  tenéis  vuestro  Rey,  que 
habéis  elegido  y  demandado:  ved  que  el 
Señor  os  ha  dado  un  Rey. 

14  Si  temiéieis  al  Señor,  y  le  sirviereis, 
y  oyéreis  su  voz,  y  no  irritáreis  el  rostro 
del'Sfñor:  seréis  vosotros,  y  el  Rey  que  os 
manda,  en  pos  del  Señor  Dios  vuestro. 

15  Mas  SI  no  oyereis  la  voz  del  Se«or, 
sino  que  fuereis  rebeldes  á  sus  palabras, 
será  ht  mano  del  Señor  sobre  vosotros,  y 
sobre  vuestros  padres. 

j6  Mas  esperad  ahora  un  poco,  y  veréis 
esta  cosa  grande,  que  va  á  hacer  el  Señor 
delante  de  vosotros. 

n  (  Por  ventura  no  es  al  presente  la  siega 
del  trigo?  invocaré  al  Señor,  y  enviará  vo- 
ces y  lluvias:  y  sabréis,  y  veréis  el  grande 
mal,  que  os  habéis  acarreado  delante  del 
Señor,  pidiendo  un  liey  sobre  vosotros. 

18  Y  clamó  Samuél  al  Señor,  y  envió  el 
Señor  voces  y  lluvias  en  aquel  dia. 

19  Y  temió  todo  el  pueblo  en  gran  mane- 
r.a  al  Señor  y  á  Samuél,  y  dixo  todo  el  pue- 
blo á  Samuél:  Ruega  por  tus  siervos  al  Se- 
ñor Dios  tuyo,  para  que  no  muramos:  por- 
que hemos  añ.idido  á  todos  nuestros  peca- 
dos este  mal  de  pedir  Rey  i¡ara  noso- 
tros. 

20  Y  dixo  Samuél  al  pueblo:  No  temáis, 
vosotros  habéis  hecho  todo  este  mal :  pero 
no  queráis  apartaros  de  seguir  al  Señor, 
sino  servid  al  Señor  de  todo  vuestro  co- 
razón. 

21  Y  no  os  desviéis  en  pos  de  las  cosas 
vanas,  que  no  os  aprovecharán,  ni  os  libra- 
rán porque  son  vanas. 

22  Y  el  Señor  no  desamparará  á  su  pue- 
blo por  amor  de  su  nombre  grande:  porque 
el  Señor  lia  jurado  de  haceros  su  pueblo. 

23  No  pernwta  el  Señor,  que  yo  cometa 
contra  él  este  pecado,  que  cese  de  rogar 
por  vosotros,  y  os  enseñaré  un  camino  bue- 
no y  derecho. 

24  Temed  pues  al  Señor,  y  servidle  en 
verdad,  y  de  todo  vuestro  corazón  :  porgue 
habéis  visto  las  grandes  maravillas,  que  ha 
hecho  entre  vosotros. 

25  Mas  si  os  obstináreis  en  la  malicia: 
vosotros  y  vuestro  Rey  pereceréis  junta- 
mente. 


CAP.  XIIL 

Hijo  de  un  año  era  Saúl  quando  comen 
zó  á  reynar,  y  dos  años  reyiió  sobre 
Israél. 

2  Y  se  escogió  Saúl  tres  mil  de  Israel :  y 
estaban  cor  Saúl  dos  mil  en  Machinas,  y 

el  monte  de  Bethél :  y  mil  con  lonathas 
en  Gabaa  de  Benjamín.  Y  envió  todo  el 
resto  del  pueblo  cada  uno  á  sus  tiendas. 

3  Y'  Jonathás  hirió  la  guarnición  de  los 
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Philisthfeos,  que  estaba  en  Gabaa.   Lo  qual 
quando  oyéron  los  Fhilistliéos,  Saül  lo  hi- 
zo publicar  á  son  de  trompeta  poi  iodo  el 
país,  diciendo:  Oygan  los  Hebreos. 

4  Y  lodo  Israél  oyó  esta  nueva:  Saúl  ha 
herido  la  guarnición  de  los  i'liiliálhéos :  y 
cobró  aliento  Israél  contra  los  Philisthéos. 
Y  e!  pueblo  aLó  el  grito  siguiendo  á  Saúl 
en  Oáltíala. 

5  Y  los  Philisthéos  se  juntáron  para  pe 
lear  contra  Israel,  treinta  mil  carros,  y  seis 
mil  caballos,  y  el  resto  de  la  gente  en  gran- 
dísimo número,  como  la  arena  que  hay  en 
la  playa  de  la  mar.  Y  subiendo  acampá 
ron  en  Machmas  al  lado  oriental  de  Beth- 
avén. 

6  Mas  quando  se  vieron  los  Israelitas 
puestos  en  estrecho  (porque  el  pueblo  se 
hallaba  desalentado)  se  escondi»:ron  en 
cuevas,  y  en  lugares  ocultos,  y  en  rocas,  y 
en  cavernas,  y  en  cisternas. 

7  Y  los  Hebreos  pasáron  el  Jordán  para 
ir  al  territorio  de  Gad  y  de  Onlaad.  Y  es- 
lando  aun  Saúl  en  Gálgala,  se  llenó  de  ter- 
ror todo  el  pueblo,  que  le  seguia. 

8  Y  aguardó  siete  dias  según  el  plazo  de 
Samuel,  y  no  vino  Samuel  á  Gálg<»la,  y  to- 
do el  pueblo  se  le  il>a  á  la  destiUíla. 

9  Dixo  pues  Saúl :  Trahedu.e  el  holocaus- 
to y  los  pacíficos.    Y  ofreció  el  holocausto. 

10  Y  acabado  que  hubo  de  ofrecer  el  ho- 
locausto, he  aquí  que  S<imuél  Ueí-'aha:  y 
Saúl  le  salló  al  encuentro  para  saludaile 

11  Y  díxole  Samuel :  ¿Que  has  liecho  ? 
Respondió  Saúl:  Porque  vi  que  el  pueblo 
se  me  iba  á  la  desfilada,  y  tú  no  hablas  ve- 
nido para  el  plazo  señalado,  y  que  los  Phi- 
listhéos se  hablan  congregado  en  Mach- 
mas, 

12  Dixe:  Ahora  descenderán  los  Philis- 
théos contra  mí  á  Gálgala,  y  no  tengo  apla- 
cado el  rostro  del  Señor.  Compelido  de 
esta  necesidad,  ofrecí  el  holocausto. 

13  Y  dixo  Samuel  á  Saúl :  Lo  has  hecho 
neciamente,  y  no  has  guardado  los  manda- 
mientos, que  te  dió  el  Señor  Dios  tuyo.  Si 
no  hubieras  hecho  esto,  el  Señor  desde 
ahora  hubiera  establecido  tu  reyno  sobre 
Israél  para  siempre, 

14  Mas  tu  reyno  no  se  sostendrá  larga- 
mente. Kl  Señor  se  ha  buscado  un  varón 
según  su  corazón:  y  el  Señor  le  ha  mandd- 
do  que  fuese  Caudillo  sobre  su  pueblo,  por 
quanto  no  has  guardado  lo  que  el  Señor  le 
mandó. 

15  Y  levantóse  Samuel,  y  fuese  desde 
Gálgala  á  Gabiia  de  Benjamín.  Y  los  otros 
del  pueblo  fueron  detrás  de  Saúl  á  encon- 
trarse con  la  gente,  que  asaltaba  á  los  que 
iban  de  Gálgala  á  Gabaa,  en  el  collado  de 
Benjamín.  Y  Saúl  pasó  revista  de  la  gente, 
que  se  hallaba  con  él,  como  unos  seiscien- 
tos hombres. 

16  Y  Síiúl  y  Jonathás  su  hijo,  y  el  pueblo 

aue  habia  quedado  con  ellos,  estaban  en 
abaa  de  Benjamín  :  mas  los  Philisthéos 
habían  acampado  en  Machinas. 

17  Y  salieron  tres  esquadrones  del  cam- 
pamento de  los  Philisthéos  á  hacer  corre- 
rías. Un  esquadron  tomó  el  camino  de 
Ej)hra  ácia  la  tierra  de  Suál. 

18  Y  el  otro  fué  por  el  camino  de  Beth- 
horón.  Y  el  tercero  se  enderezó  ácia  el 
camino  del  término  que  está  sobre  el  valle 
de  Seboím  enfrente  del  desierto. 

19  Y  en  toda  la  tierra  de  Israél  no  se  ha- 
llaba un  herrero.  Porque  los  Philisthéos  ha- 
i>ian  usado  de  esta  cautela,  para  que  los  He- 
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breos  no  pudiesen  forjar  espadas  ni  lanzas. 

20  Por  lo  qual  todo  Israel  tenia  que  ir  á 
los  Philisthéos,  para  aguzar  cada  uno  su 
reja,  y  azadón,  y  seuur,  y  escaidillo. 

21  Por  esto  estaban  embotados  los  filos 
de  las  rejas,  y  de  los  azadones,  y  de  las 
horquillas,  y  de  las  segures,  hasta  una 
aguijada  que  se  hubiese  (le  componer. 

22  Y  quando  vino  el  dia  de  la  batalla,  no 
se  halló  espada  ni  lanza  en  mano  de  todo 
el  pueblo,  que  estaba  con  Saúl  y  Jonathás, 
á  excepción  de  Saúl  y  de  Jonathás  su 
hijo. 

2ri  Y  salió  la  guarnirion  de  los  Philis- 
théos, para  avanzar  al  otro  lado  de  Mach- 
mas. 


CAP.  XIV. 

Y  ACAECIO  un  dia  que  Jonathás  hijo  de 
Saúl  dixo  al  jóven  su  escudero:  Ven,  y 
pasemos  adonde  están  apostailos  los  Philis- 
théos, que  es  mas  allá  de  ;iquel  lugar.  Y 
no  dió  parte  de  esto  á  su  padre. 

2  Y  Saúl  se  estaba  en  la  extremidad  de 
Gab;ia  debaxo  de  un  granado,  que  habia  en 
Magión  :  y  estaba  con  el  un  tercio  de  gente 
como  de  seiscientos  hombres. 

3  Y  Aciiías  hijo  de  Acliitób  hermano  de 
íchabód  hijo  de  Phinees.  que  era  hijo  de 
llelí  Sacerdote  del  Señor  en  Silo,  llevaba  el 
ephód.  Mas  el  pueblo  no  sabia  adonde  hu- 
biese ido  Jonathás. 

4  Y  en  me  lio  de  la  subida,  por  donde 
lonathas  intentaba  pasar  al  apostadero  de 
los  Philisthéos,  habia  dos  peñascos  que  se 
descollaban  por  entrambas  partes,  y  dos 
picos  cortados  por  un  lado  y  otro  á  mane- 
ra de  dientes,  el  uno  se  llamaba  Bosés,  y 
el  otro  Sene  : 

5  El  un  pico  se  levantaba  por  la  parle 
del  TS'orte  enfrente  á  Machmas,  y  el  otro 
por  la  del  Mediodía  ácia  Gabaa. 

6  Y  dixo  Jonathás  al  jóven  su  escudero: 
Vén,  pasemos  al  apostadero  de  estos  incir- 
cunc  isos,  quizá  hará  el  Señor  por  nosotros: 
porque  no  es  difícil  al  Señor  salvar  ó  con 
muchos,  ó  con  pocos. 

7  Y'^  respondióle  su  escudero:  Haz  todo 
aquello,  que  bien  te  pareciere  :  ve  adonde 
gustares,  y  yo  estaré  contigo  donde  qui- 
sieres. 

8  Y  dixo  Jonathás:  Mira  que  vernos  á 
pasar  á  esos  homl)res.  Y"  si  luego  que  nos 
manifesiáiemos  á  ellos, 

9  Nos  hablaren  de  esta  manera:  esperad 
hasta  que  lleguemos  á  vosotros:  estémonos 
quietos  en  nuestro  lugar,  y  no  subamos  á 
ellos. 

10  Mas  si  dixeren  :  Subid  á  nosotros  :  su- 
bamos, porque  el  Señor  los  ha  puesto  en 
nueslras  manos,  esto  nos  servirá  de  señal. 

11  Mostráronse  pues  los  dos  al  apostade- 
ro de  los  Philisthéos  :  y  dixéron  los  Philis- 
théos :  Ved  allí  los  Hebreos  que  salen  de 
las  cavernas,  en  donde  se  habían  escondido. 

12  Y  algunos  del  apostadero  habláron.  y 
dixéron  á  Jonathás,  y  á  su  escudero :  Subid 
acá,  y  os  mostrarémos  una  cosa.  Y  dixo 
Jonathás  á  su  escudero :  Subamos,  sigúeme : 
porque  el  Señor  los  ha  puesto  en- las  manos 
de  Israél. 

13  Subió  pues  Jonathás  trepando  con  ma- 
nos  y  pies,  y  en  pos  de  él  su  escudero.  Y 
unos  caían  delante  de  Jonainás,  y  su  escu- 
dero,  que  le  iba  siguiendo,  mataba  á  otros. 


14  Y  este  fué  el  primer  destrozo,  en  que 
.lonathás  y  sii  escudero  luatároii  como  unos 
veinte  hombres,  en  la  mitad  de  una  yugada, 
que  un  par  de  bueyes  suele  arar  en  un  dia. 

15  Y  vióse  un  portento  en  el  campamento, 
por  los  Campos  :  v  asimismo  toda  la  gente 
del  apostadero,  de  los  que  liabian  ido  á 
liacer  correrias,  quedó  espantada,  y  fué 
consternada  la  tierra:  y  se  vió  como  un 
portento  de  Dios. 

16  Y  las  abanzadas  de  Saúl,  que  estaban 
en  Gabaa  de  Benjamín,  mirároa  atrás,  y 
vieron  un  gran  número  de  ellos  tendidos 
por  tierra,  y  á  otros  que  huían  acá  y  allá. 

17  Y  dixo  .Saúl  al  pueblo,  que  tenia  con- 
sigo:  Reconoced,  y  ved  quien  e-;  el  oue  se 
lia  ido  de  los  nuestros.  Y  habiéndolo  re- 
conocido, se  halló  que  no  estaban  Jonathás, 
y  su  escudero. 

18  Y  dixo  Saúl  á  Achias:  Arrima  el  arca 
de  Dios.  (Porque  el  arca  de  Dios  se  halla- 
ba allí  aquel  dia  con  los  hijos  de  Isiaél) 

19  Y  mientras  Saúl  estaba  hablando  al 
Sacerdote,  movióse  un  grande  alboroto  en 
el  campo  de  los  Philistheos:  é  iba  crecien- 
do poco  á  poco,  y  se  nercibia  con  major 
distinción.  Y  dixo  Saúl  al  S.icerdole  :  Ke- 
coge  tu  mano. 

20  Saúl  entonces,  y  todo  el  pueblo,  que 
tenia  consigo,  alzáron  el  grito,  y  llegáron 
hasta  el  lugar  del  combate  :  y  he  aquí  que 
cada  uno  habia  vuelto  su  espada  contra  el 
que  tenia  junto  á  sí,  y  la  mortandad  era 
muy  grande. 

£1  Y  los  Hebreos  que  habian  estado  con 
los  Philisthéos  ayer  y  ántes  de  ayer,  y  que 
habian  subido  con  ellos  al  campamento,  se 
volvieron  para  incorporarse  con  los  Israe- 
litas, que  estaban  con  Saúl  y  con  Jonathás. 

22  Y  todos  los  Israelitas,  que  se  habian 
escondido  en  el  monte  de  Ephraím,  quando 
oyeron  que  huían  los  Phiüsthéos,  se  junta- 
ron con  los  suyos  en  la  batalla.  Y  habia 
con  Saúl  como  unos  diez  mil  hombres. 

2.'}  Y  salvó  el  Señor  á  Israel  en  aquel  dia. 
Y  llegó  la  pelea  hasta  Betliavén. 

24  Y  los  Israelitas  se  reunieron  aquel 
dia:  mas  Saúl  juramentó  al  pueblo,  dicien- 
do :  Maldito  sea  el  hombre,  que  comiere  pan 
ántes  de  la  noche,  hasta  que  me  haya  ven- 
gado de  n.is  enemigos.  Y  todo  el  pueblo 
no  gustó  pan : 

2o  Y  todo  el  vulgo  del  pais  llegó  á  un 
bosque,  donde  habia  miel  en  la  superficie 
del  campo. 

26  Entró  pues  el  pueblo  en  el  bosque,  y 
se  veia  correr  la  miel,  mas  ninguno  la  acer- 
có con  su  mano  á  la  boca:  porque  el  pue- 
blo temia  el  juramento. 

27  Mas  Jonathás  no  habia  oido  quando 
su  padre  juramentó  al  pueblo:  y  alargó  la 
punta  de  una  vara  üue  tenia  en  la  mano,  y 
mojóla  en  un  panal  de  miel  :  y  volvió  la 
mano  ácia  su  boca,  y  se  le  aclararon  los 
ojos. 

28  Y  avisándole  uno  del  pueblo,  le  dixo: 
Tu  padre  ha  obligado  al  pueblo  con  jura- 
mento, diciendo:  ^Maldito  el  hombre  que 
comiere  hoy  pan.  (Y'  el  pueblo  estaba  ya 
sin  aliento) 

2p  Y  Jonathás  dixo:  Mi  padre  ha  turba- 
do la  tierra:  vosotros  mismos  habéis  visto 
como  se  han  aclarado  mis  oíos  por  haber 
gustado  un  poco  de  esta  miel. 

;  Pues  quánto  mas  si  el  pueblo  hubiera 
comido  de  lo  que  encontró  en  el  despojo 
de  sus  enemigos?  /  acaso  no  se  hubiera  '  e- 
cho  mayor  estrago  en  los  Philisthéos? 
198 
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anuel  dia  á  los  Philis- 
theos  desde  Machmas  liasta  Ayalón.  Mas 
el  pueblo  se  hallaba  muy  desfallecido  : 

32  Y  echándose  sobre  el  «le- pojo,  tomó 
oveja?,  y  vacas,  y  becerro?,  y  los  degollá- 
ron  en  tierra:  y  comiólos  el  pueblo  con 
sangre. 

3  J  Y  dieron  aviso  á  Saúl  diciendo  que  el 
pueblo  habia  pecado  contra  el  Señor,  co- 
miendo  con  sangre.  Y"  él  dixo:  N'osotros 
habéis  prevaricado  :  redadme  ahora  acá  una 
grande  piedra. 

31  V  dixo  Saúl:  Esparcios  por  la  gente, 
y  decidles,  que  me  trayga  cada  uno  su 
buey  y  su  carnero,  y  iiuttadle  sobre  esta 
piedra,  y  comed,  y  no  pecareis  contra  el 
Señor  comiendo  con  sangre.  'S'  cada  uno 
del  pueblo  llevó  por  su  propia  mano  su 
buey  hasta  que  fué  de  noche:  y  los  mata- 
ron allí. 

35  Y  Saúl  edificó  un  altar  al  Señor;  y 
entónces  fué  quando  empezó  á  edificar  altar 
al  Señor. 

.36  Y  dixo  Saúl :  Dexémonos  caer  de  noche 
sobre  los  Philisthéos,  y  destruyámoslos 
hasta  que  amanezca  el  dia.  y  no  dexemos 
ni  uno  de  ellos.  Y'  dixo  el  pueblo:  Haz 
todo  lo  que  bien  te  parezca.  Y  <iixo  el  Sa- 
cerdote: Acerquémonos  anuí  á  Dios. 

.37  Y'  consultó  Saúl  al  .Señor:  ¿Seauiré 
el  alcance  de  los  Philisthéos?  ¿los  entre- 
garás en  las  manos  de  Israel:  Y'  no  le  dió 
respuesta  aquel  dia. 

38  Y  dixo  Saúl:  Haced  que  vengan  acá 
todos  lo-  principales  del  pueblo:  y  exami- 
nad,  y  ved  por  culpa  de  quién  ha  venido 
hoy  este  pecado. 

.39  Vive  el  .Señor,  que  es  el  salvador  de 
Israel, que  si  la  causa  de  esto  es  mi  hijo  Jo- 
nathás, morirá  sin  remisión.  .Sobre  lo  qual 
ninguno  de  todo  el  pueblo  le  contradixo. 

40  Y  dixo  á  todo  Israel :  S-paraos  vos- 
otros á  un  lado,  v  yo  con  mi  hijo  Jonathás 
estaré  al  otro  laclo.  Y  respontlió  el  pueblo 
á  Saúl  :   Haz  todo  lo  que  bien  te  parecieie, 

41  Y  dixo  .Saúl  al  Señor  Dios  de  Israél  : 
Señor  Dios  de  Israél,  dá  á  conocer:  por 
qué  motivo  no  hns  respondido  hov  á  tu 
siervo  ?  .>i  esta  maldad  se  halla  en  mí.oen  mi 
hiio  Jonathás,  decláralo:  pero  si  tu  pueblo 
es  el  culpado,  santifícale.  Y  la  suerte  des- 
cubrió á  Jonathás  y  á  Saúl,  pero  el  pueblo 
salió  libre. 

42  Y  dixo  Saúl :  Echad  suerte  entre  mi, 
y  entre  Jonathás  mi  hijo.  Y  cayó  sobre 
Jonathás. 

43  Dixo  pues  Saúl  á  Jonathás:  Dir.e  qué 
es  lo  que  has  hecho.  Y'  se  lo  declaró  Jon  i- 
thás,  y  dixo:  Gusté  con  mu;ho  gusto  un 
poquito  de  miel  con  la  punta  de  la  vara, 
que  tenia  en  mi  mano,  y  he  aquí  que  muero. 

41  Y  dixo  Saúl :  Esto  haga  Dios  conmigo, 
y  esto  añada,  que  morirás  de  muerte,  Jo- 
nathás. 

45  Y""  dixo  el  pueblo  á  Siúl:  ¿"Con  que 
morirá  Jonathás,  que  ha  hecho  esta  salud 
grande  en  Israél  ?  esto  no  es  para  dicho: 
vive  el  Señor,  que  no  ha  de  caer  en  tierra 
ni  un  solo  cabello  de  su  cabeza,  porque  ha 
obrado  hoy  con  Dios.  Y' el  pueblo  libró  á 
Jonathás,  que  no  muriese. 

46  Y  retiróse  Saúl,  y  no  siguió  el  alcance 
de  los  Philisthéos,  y  así  los  Philisthéos  se 
volviéron  á  sus  tierras. 

47  Y  Saúl,  luego  que  vió  afinnadosu  tro- 
no en  Israél,  peleaba  contra  todos  los  ene- 
migos de  la  comarca,  contra  Moáb,  y  con- 
tra los  hijos  de  Ammón,  y  de  Edón,  y  los 
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15  Y  respondió  Saúl :  De  Anialéc  los  Ira- 
ron:  porque  el  pueblo  perdonó  á  lo  nif- 
jor  (le  las  ovejas  y  de  las  vacas  para  sacri. 
licarlo  al  Señor  Dios  tuyo:  mas  el  resto  lo 
matamos. 

J6  y  Samuel  dixo  á  Saúl :  Dame  permiso, 
te  declararé  lo  que  el  Señor  me  lia  dicho 
estíi  noclie.   Y  dixo  Saúl:  Dilo. 

17  V  añadió  Samuel :  ¿No  es  verdad  que 
quaiido  eras  pequeñito  en  tU3  ojos,  fuiste 
hecho  C  abeza  de  las  tribus  de  Israel?  y  e. 
Stñor  fe  unsió  por  Rey  sobie  Israel, 

18  Y  el  Señor  te  envió  en  jornada,  y  di 


Reyes  de  Soba,  y  los  riiilisthéos :  y  á  qual- 
quier  parte  que  se  volvia,  era  vencedor. 

4U  Y  habiendo  juntado  un  exército,  hirió 
á  Amalee,  y  libro  á  Israel  de  las  manos  de 
sus  destruidores. 

49  Y  los  hijos  de  Saúl  fueron  .lonathás  y 
.lessuí  y  Melcliisua  :  y  de  dos  hijas  que  tuvo, 
la  pi  imocénitH  se  llamaba  Merób,  y  la  me- 
nor Michól. 

50  Y  la  muger  de  Saúl  se  llamaba  Aclii- 
noám,  hija  de  Achimaas :  y  el  nombre  del 
General  de  su  exército  era  Abnér,  hijo  de 
Kér,  primo  hermano  de  Saúl. 

51  l'orque  C'ii  fué  padre  de  Saúl,  y  Nér 
padre  de  Abnér,  hijo  de  Abiél. 

52  V  la  (iuerra  fué  recia  contra  los  Phi- 
listliéos  todo  el  tiempo  de  Saúl.  Porque  á 
qualquíer  hombre  de  aliento,  y  apto  para 
la  guerra,  que  veía  Saúl,  le  asociaba  consigo. 

CAP.  XV. 

Y  DIXO  Samuel  á  ShúI  :  El  Señor  me  en- 
vió i)ara  un^iirte  por  Rey  sobre  su  pueblo 
de  Israel :  pues  oye  ahoia  la  voz  del  Señor: 

2  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos: 
Registrado  tengo  quanto  hizo  Amalee  con 
Israél,  como  se  le  opuso  en  el  camino 
quando  su!)ia  de  Fgipto. 

3  Ve  pues  ahora,  y  hiere  á  Amalee,  y 
destruye  todo  lo  que  tuviere:  no  le  perdo- 
nes, ni  codicies  cosa  alguna  de  las  suyas: 
mas  pasa  á  cuchillo  desde  el  hombre  hasta 
la  muger,  y  al  niño  y  aun  al  de  pecho,  la 
vaca  }'  la  oveja,  el  camello  y  el  jumento. 

4  Y  asi  ShúI  dió  orden  al  pueblo,  é  hizo 
revista  de  ellos,  como  si  fueran  corderos: 
doscientos  mil  de  á  pie,  y  diez  mil  hombres 
de  Judá. 

5  Y  habiendo  venido  Saúl  hasta  la  ciudad 
de  Amaléc,  puso  celadas  en  el  torrente- 

6  Y  dixo  hnúl  al  Cinéo :  Marchaos,  reti 
raos,  y  separaos  de  Amaléc:  no  sea  acaso 
que  te  envuelva  juntamente  con  ellos.  Por 
quanto  tú  hiciste  misericordia  con  todos  los 
hijos  de  Israél,  quando  subian  de  Egipto. 

Y  retiróse  el  Cinéo  de  entre  ¡os  de  Amaléc, 

7  V  S.iúl  hirió  á  .Amaléc  desde  Ilevila, 
ha>ta  llegar  á  üur,  que  está  en  la  frontera 

de  lv.M|;tO, 

8  V  tomó  vivo  á  Agág  Rey  de  Amaléc: 
y  pasó  á  íilo  de  espnda  á  todo  el  vulgo. 

y  ALi5  Saúl,  y  el  pueblo  reservaron  á 
Agág,  y  los  mejores  rebaños  de  ovejas  y  de 
vacas,  y  vestidos  y  carneros,  y  en  general 
todo  lo  que  era  bello,  y  no  lo  qui  .iéro; 
echar  á  perder:  mas  todo  lo  que  hubo  vil 
y  no  bueno,  esto  destruyéron. 

10  V  vino  palabra  del  Señor  á  Sam.uél, 
diciendo : 

11  Me  pesa  de  haber  hecho  Rey  á  Saúl : 
porque  Míe  ha  dexado,  y  no  ha  puesto  en 
obra  mis  palabras.  Y  entristecióse  Samuel 
y  estuvo  clamando  al  Señor  toda  la  noche 

12  Y  habiéndose  levantado  S.aniuél  ántes 
del  dia  para  ir  en  busca  de  Saúl  p-or  la  lUf 
ñaña,  fué  dado  aviso  á  Samuél,  que  Saúl 
habia  iilo  al  Carmelo,  y  que  se  había  erigí 
(lo  un  arco  Iriumphal,  y  que  volviendo,  ha 
bia  pasado  y  descendido  á  Gálgala.  Vine 
pues  Samuél  en  busca  de  Saúl,  y  Saúl  esta- 
ba ofrecieado  al  Señor  un  holocausto  di 
las  primiti '.s  de  los  despojos,  que  habia 
trahido  de  Amaléc. 

11  Y  quando  ¡Ifgó  Samuél  á  donde  estaba 
Saúl,  le  dixo  Saúl  :  Pendito  seas  tíi  del  Se- 
ñor, hf^  runiplído  la  palabra  fiel  Señor. 

14  Y  dixo  Samuel :  i  Y  qué  voz  de  gan 
dos  es  ésta,  que  resuena  en  mis  oiejas,  y 
de  VTcas,  que  yo  estoy  oyendo? 


Anda,  y  destruye  á  los  pecadores  de 
Amaléc,  y  pelearás  contra  ellos  hasta  su 
exterminio. 

19  ;  Pues  por  qué  no  has  oído  la  voz  del 
Señor:  sino  que  te  has  vuelto  al  despojo,  y 
has  hecho  lo  malo  111  ios  ojos  del  Señor? 

20  Y  respondió  Saul  á  Samuél:  Antes 
en  he  oido  la  voz  del  Stüor,  ^  he  seguido 

el  camino  por  el  que  me  envío  el  Señor,  y 
he  trahido  á  Agág  Rey  de  Amaléc,  y  he  la- 
sado á  cuchillo  á  los  Amalecítas, 

21  Mas  el  pueblo  tomó  del  despojo  ovejas 
y  vacas,  como  las  primicias  de  lo  que  fuei 
muerto,  para  sacriticarlo  al  Señor  su  Dios 
en  Gálgala. 

22  Y  dixo  Samuél:  jPues  qué,  quiere  e 
Señor  holocaustos  y  victimas,  y  no  mas 
bien  que  se  obedezca  la  voz  del  Señor; 
porque  mejor  es  la  obediencia  que  las  vic- 

y  el  obedecer,  mejor  que  ofrecer  e 
sebo  de  los  carneros. 

23  l'orque  el  resistir,  és  como  un  pecado 
de  adivinación  :  y  como  un  crimen  de  ido- 
latría, el  no  querer  aquietarse.  Pues  p:n 
quanto  has  des-chado  la  palabra  del  Señor, 
el  Señor  te  ha  desechado  para  que  no  seas 
Uey, 

24  Y  dixo  Saúl  á  Samuél:  líe  pecado, 
porque  he  quebrantado  la  palabra  del  Se- 
ñor, y  tus  dictámenes,  temiendo  ai  pueblo, 
y  condescendiendo  con  la  voz  de  ellos. 

25  Mas  ahora  ruégete,  que  sobrelleves 
mi  pecado,  y  vuélvete  conmigo,  para  que 
adore  al  Señor, 

6  Y  dixo  Samuél  á  Saúl:  Tso  volveré 
contigo,  por  quanto  has  desechado  la  pala- 
bra del  Señor,  y  el  Señor  te  ha  desechado 
á  tí  para  que  no  seas  Rey  sobre  Israél, 

27  Y  se  volvió  Samuél  para  irse:  mas 
aquel  le  asió  la  punta  del  manto,  que  se 
rasgó. 

28  Y  díxole  Samuél :  El  Señorita  raspado 
hoy  de  tí  el  reyno  de  Israél,  y  se  lo  ha  dado 
á  tu  próximo  que  es  mejor  que  tú, 

29  Y  el  Triumpliador  en  Israél  no  perdo- 
nará, ni  estará  sujeto  á  arrepentimiento: 
porque  no  es  un  hombre  que  tenga  que  ar- 
repentirse. 

30  V  aquel  dixo:  lie  pecado:  mas  ahora 
hónrame  delante  de  los  Ancianos  de  mi 
pueblo,  y  delante  de  Israél,  y  vuélvete  con- 
migo, para  que  adore  al  Señor  tu  Dios, 

31  Volvió  pues  Samuél  y  siguió  á  Saúl: 
y  adoró  Saúl  al  Señor. 

22  Y  dixo  Samuel :  Trahedma  acá  i  Asís. 
Rey  de  Amalee.  Y  presentáronle  á  Agág 
que  era  muy  gordo,  y  todo  temblando.  Y 
dixo  Agág:  <Así  me  separa  una  muerte 
ainarpa  í 

33  Y  dixo  S.imuél:  Así  como  tu  espada 
dexó  sin  hijos  á  las  mugeres,  de  la  misma 
manera  tu  madre  entre  las  miiger^-s  quc<la- 
rá  sin  hijos,  V  Samuél  le  d:vuiió  en  tro- 
zos  en  Gálgala  delante  del  .Señor. 

34  Después  Samuél  se  fué  á  Kamath.i :  y 
Saúl  subió  á  su  casa  en  (iab.ia. 
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dia  de  su  muerte:  mas  Samuc-l  lloraba  á 
Saúl,  porque  el  Señor  se  liabia  arrepentiJo 
de  haberle  establecido  Rey  sobre  Israel. 

V  CAP.  XVI. 

1  DIXO  el  Señor  á  Samuel:  <  Hasta 
Guándo  tú  llorarás  á  Saúl,  habiéndole  yo 
desechado  para  que  no  reyue  sobre  Israel  r 
Hinche  tu  cu-rno  de  aceyte,  y  ven,  que  te 
enviaré  á  Isaí  de  Belhlehem:  porque  entre 
sus  hijos  me  he  proveído  de  Rey. 

2  Y  dixo  Samuél:  ¿Cómo  iré  yo?  porque 
lo  oirá  Saúl,  y  me  matará.  Y  respondió  el 
Señor:  Tomarás  en  tu  mano  un  becerro  de 
la  vacada,  y  dirás  :  A  sacrificar  al  Señor  he 
venido. 

3  Y  llamarás  á  Isaí  al  sacrificio,  y  yo  te 
manifestaré  lo  que  has  de  hacer,  y  ungirás  á 
aquel  que  yo  te  mostrare. 

4  Hízolo  pues  Samuél.  como  le  habia  di 
cho  el  Señor.  Y  fué  á  Bethlehém,  y  lo  ex- 
triiñáion  los  Ancianos  de  la  ciudad,  y  sa 
liendo  á  recibii  le,  le  dixéron  :  j  Es  de  paz  tu 
venida? 

5  Y  respondió:  De  paz  es:  á  sacrificar  al 
Señor  he  venido;  santiticaos,  y  venid  con- 
niijío  para  que  ofrezca  la  víctima.  Santifi- 
có pues  á  Isaí  y  á  sus  hijos,  y  llamólos  al 
s.icrificio. 

6  Y  luego  que  entráron,  vió  á  Eliáb,  y 
dixo:  i  Por  ventura  está  delante  del  Señor 
su  Ungido  ? 

7  Y  dixo  el  Señor  á  Samuél :  No  mires  á 
su  presencia,  ni  á  su  pr<inde  estatura:  por- 
que le  he  desechado,  ni  yo  juzgo  por  lo  que 
aparece  á  la  vista  dtl  hombre:  porque  el 
hombre  ve  lo  que  ap:irece,  mas  el  Señor  ve 
el  corazón. 

8  Y  llamó  Isai  á  Abinadáb,  y  le  pu-o  de- 
lante de  Samuel.  El  qual  dixo  :  ísi  á  éste 
ha  escogido  el  Señor. 

9  Y  traxo  Isaí  á  Samma,  del  qual  dixo  : 
Tampoco  á  éste  ha  escogido  el  Señor. 

10  Con  esto  Isaí  traxo  delante  de  Samuél 
sus  siete  hijos  :  y  dixo  S.imuél  á  Isaí :  A  nin- 
guno de  estos  ha  escogido  el  Señor. 

H  Y  dixo  Samuél  á  Isaí:  <  Por  ventura 
se  han  acabado  ya  los  hijos?  1-1  respondió  : 
Aun  hay  otro  pequeño,  qus  está  apacen- 
tando las  ovejas.  Y  dixo  Samuél  á  Isaí  : 
Envia ;  y  trábele:  porque  nonos  sentaré- 
mos  á  comer  hasta  que  el  ven<íaacá. 

12  Envió  pues,  \'  le  traxo.  Y  él  era  ru- 
bio, y  de  hermoso  aspecto,  y  de  linda  cara. 

Y  dixo  el  Señor:  Levántate,  úngele,  porque 
ese  es. 

13  Tomó  pues  Samuél  el  cuerno  del  acey- 
te,  y  ungióle  en  medio  de  sus  hermanos:  y 
desde  aquel  dia  en  adelante  el  Espíritu  del 
Señor  se  endere2Ó  á  David :  y  partiendo 
Samuél  se  fué  á  Kamatha. 

14  Mas  el  Espíritu  del  Señor  se  retiró  de 
Saúl,  y  le  atormentaba  un  espíritu  malo, 
por  permisión  del  Señor. 

15  Y  dixeron  á  Saúl  sus  siervos:  Mira 
que  te  atormenta  un  espíritu  malo  por  i^er- 
mision  de  Dio'*. 

16  Si  tú.  Señor  nuestro,  lo  mandas,  tus 
siervos,  que  tieues  aquí  delante,  buscarán 
un  hombre  que  sepa  tañer  el  liarpa,  para 
que  quando  el  Señor  permita  que  te  arre 
bate  el  espíritu  malo,  la  toque  con  su  mano 
y  tensas  algún  alivio. 

17  Y  dixo  Saúl  á  sus  siervos:  Bu3ca;ime 
pues  alguno  diestro  en  tañer,  y.  trahédrnale. 

18  Y  respondió  uno  de  los  criados,  di.it-n 
do:  Yo  he  visto  á  un  hijo  de  Isaí  de  Beth- 
Kliém  que  sabe  tañer,  y  que  alcanza  gran- 
dísima fuerza,  y  hombre  para  la  guerra,  y 
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prudente  en  sus  palabras,  y  gallardo  man- 

cebo,  y  el  Señores  con  él. 

19  Con  esto  envió  Saúl  raensageros  á  Isai, 
liciendo:  Envíame  á  tu  hijo  David,  que 
está  en  los  pastos. 

20  Tomó  pues  Isaí  un  asno  cargado  de  pa- 
;s,  y  un  cántaro  de  vino,  y  un  cabrito,  y 

enviólo  á  Saúl  por  niano  de  David  sU  hijo. 

21  Y  vino  David  á  Saúl,  y  se  le  presentó: 
y  Saúl  le  cobró  mucho  cariño,  y  le  hizj  su 
escudero. 

22  Y  envió  Saúl  á  decir  á  Isaí :  Quédese 
David  en  mi  compañía:  porque  ha  hallado 
gracia  en  mis  ojos. 

23  Y  con  esto  quando  arrebataba  á  Saúl 
el  espíritu  malo  por  permisión  del  Señor, 
tom<iba  David  el  harpa,  y  tañía  con  su  ma. 
no,  y  Saúl  se  recobraba,  y  se  sentía  mejor: 
porque  se  retiraba  de  él  el  espíritu  malo. 
1/  CAP.  XVII. 

1  JUNTANDO  losPhili^théossusesqu^ 
drones  para  pelear,  se  reuniéron  en  Soche 
de  Judá:  y  sentáron  su  campo  entre  Socho, 
y  Azéca,  en  los  términos  de  Dommím. 

2  Mas  Saúl  y  los  hijos  de  Israél  habién- 
dose cougresado  viniéron  al  Valle  del  tere- 
bintho,  y  ordenáron  su  exército  para  pelear 
contra  los  Pliilisthéos. 

3  Y  los  Philisthéos  estaban  apostados  so- 
bre un  monte  de  la  una  parte,  é  Israél  so- 
bre otro  monte  de  la  otra:  y  habia  un  valle 
entre  ellos. 

4  Y  salió  del  campamento  de  los  Pliilis- 
théos  un  hombre  bastardo  llamado  Gxliáth, 
de  Geth,  que  tenia  de  altuia  seis  codos  y 
un  palmo : 

5  Y  trahia  en  su  cabeza  un  morrión  de 
cobre,  y  estaba  vestido  de  una  1oií:,'h  esca- 
mada: y  el  peso  de  su  loiíga  era  de  cinco 
mil  sidos  de  cobre  : 

6  Y  sobre  sus  piernas  trahia  bot..s  de  co- 
bre:  y  cubría  sus  hombros  con  un  escudo 
de  cobre. 

7  El  astil  de  su  lanza  era  como  enxullo 
de  texedores:  y  el  hierro  de  su  lanza  tenia 
seiscientos  sidos  de  hierro;  y  su  escudero 
iba  delante  de  el. 

8  Y'  pue>to  en  pie  daba  voces  contra  los 
esquadrones  de  Israél,  diciéndoles:  ;  Por 
que  habéis  salido  á  punto  de  batalla  ?  "¿  No 
soy  yo  Philisthéo,  y  vosotros  siervos  de 
Saúl.'  Escoged  de  entre  vosotros  alguno 
que  salga  á  combatir  cuerpo  á  cuerpo, 

9  Si  pudiere  pelear  conmigo,  y  nie  mata- 
re, seremos  vuestros  siervos:  mas  si  logra- 
re yo  la  ventaja,  y  le  matare  á  el,  vosotros 
seréis  los  siervos,  y  nos  serviréis. 

10  Y  decía  el  Phiiistiiéo  :  \ o  he  insulta- 
do hoy  á  los  esquadrones  de  Isrnél :  Dadme 
acá  UQ  hombre,  que  salga  á  pelear  conmigo 
cuerpo  á  cuerpo. 

11  Y'  oyendo  Saúl,  y  todos  los  Israelitas 
tales  razones  del  Philisthéo,  quedaban  ató- 
nitos, v  tenían  grande  miedo. 

12  Y  David  era  hijo  de  un  Ephratliéo  de 
Bethlehém  de  .ludá,  de  quien  se  ha  hablado 
arriba,  llamado  Isaí,  el  qual  tenia  ocho  hi- 
jos, y  era  un  hombre  viejo,  y  de  los  mas 
avanzados  en  edad  en  el  tiempo  de  Saúl. 

13  Y'  los  tres  hijos  mayores  de  éste  ha- 
bían seguido  á  Saúl  en  la  campaña:  y  los 
nombres  de  los  tres  hijos,  que  liabian  ido  á 
la  guerra,  Eliáb  el  primogénito,  Abinadáb 
el  segundo,  y  Samma  el  tercero. 

14  Y  David  era  el  iiirts  pequeño.  Pues  co- 
mo hubiesen  seguido  á  Saúl  los  tres  m.iyores, 

15  David  ¡labia  dexado  á  b  túl,  y  se  iiabta 
vuelto  á  apacentar  el  ganad  ;  de  supidi% 
en  Bethlehém. 
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16  Se  presentaba  pues  el  Philisthéo  ma- 
ü  iiia  y  tarde,  y  asi  continuó  quorenta 
Uias. 

17  Mas  Isal  dixo  á  David  su  hijo:  Toma 
un  epiii  de  polenta  para  tus  hermanos,  y 
estos  diez  panes,  y  ve  corriendo  á  tus  her- 
manos al  campamento, 

18  Y  llevarás  también  estas  diez  encellas 
de  queso  al  Tribuno:  y  verás  á  tus  herma- 
nos si  están  buenos:  é  infórmate  en  qué 
compañía  e->táu. 

19  Mas  Saúl  y  ellos,  y  todos  los  hijos  de 
Israel  peleaban  contra  los  Philisthéos  eu  el 
V.ille  del  terebintlio. 

20  Levantóse  pues  David  de  mañana,  y 
encargó  el  ganado  á  uno  que  le  guardase: 
y  fiitse  caí  gado,  como  se  lo  habia  mandado 
Isaí.  Y  llegó  al  lugar  de  Magala,  y  al  del 
exército,  que  habiendo  salido  á  dar  la  ba- 
talla, levantaba  el  grito  en  señal  de  com- 
bate. 

£1  Porque  Israel  habia  ordenado  sus  es- 
qiiadrones,  y  los  l'hilisthéos  estaban  ya 
preparados  de  la  otra  parte. 

21  David  pues  dexaudo  lodo  lo  que  ha- 
bia trahido  al  cuidado  de  quien  se  lo  guar- 
dase entre  los  bagages,  fué  corriendo  al  lu- 
gar de  la  batalla,  y  se  informaba  del  estado 
de  sus  hermanos,  y  si  lo  pasaban  bien. 

2-1  Y  quando  todavía  estaba  él  hablán- 
doles  de  esto,  se  d^-xó  ver  aquel  hombre 
bastardo,  llamado  Goliáth,  Philisthéo  de 
Geth,  que  salia  del  campo  de  los  Piiilis- 
théos  :  y  como  repitiese  las  miimas  palabras, 
oyólas  David. 

24  Y  todos  los  Israelitas,  en  viendo  á 
este  hombre,  huyeron  de  su  presencia,  te- 
miéndole mucho. 

25  Y  dixo  un  particular  de  los  de  Israél : 
¿ÍJo  habéis  visto  á  ese  hombre,  que  ha  sa- 
lido r  k  insultar  á  Israél  ha  salido.  A  aquel 
pues  que  le  matare,  le  dará  el  Rey  grandes 
riquezas,  y  le  dará  su  hija  por  muger,  y 
hará  exénta  de  tributos  en  Israél  la  casa 
de  su  padre. 

26  Y  habló  David  á  los  hombres  que  es- 
taban consigo,  diciendo:  ¿Qué  daián  al 
hombre,  que  matare  á  este  Philisthéo,  y 
quitare  el  oprobrio  de  Israél?  ¿porque 
quién  es  este  Philisthéo  incircunciso,  que 
ha  insultado  los  esquadrones  del  Dios  vi- 
viente? 

27  Y  el  pueblo  le  repetía  las  mismas  pa^ 
la  ras,  diciendo  :  Esto  y  esto  darán  al  hom- 
bre, qne  le  matare. 

C8  Y  quando  le  oyó  hablar  con  los  otros 
Eliáb  su  hermano  mayor,  indignóse  contra 
David,  y  dixo:  <  A  qué  has  venido  acá,  y 
por  qué  has  abandonado  aquellas  poquitas 
ovejas  en  el  desierto.'  yo  conozco  tu  altane- 
ría, y  la  malicia  de  tu  corazón,  que  ha^ 
venido  á  ver  el  combate. 

29  Y  respondió  David  :  <  Qué  he  hecho  r 
(  es  esto  mas  que  una  palabra  ? 

.10  Y  apartóse  un  poco  de  él  para  ir  á(  i 
otro  :  y  repitió  las  mismas  razones.  Y  1 
gente  le  respondió  como  ántes. 

.31  Y  fuéron  oidas  las  palabras,  que  ha- 
bló David,  y  referidas  delante  de  Saúl. 

32  A  cuya  presencia  habiendo  sido  con- 
ducido, díxole  David:  No  desmaye  el  co- 
razón de  ninguno  á  causa  de  él :  yo  tu  sier- 
vo iré,  y  pelearé  con  el  Philisthéo. 

3.3  Y  dixo  Saúl  á  David:  !No  podrás  tú 
resistir  á  ese  Philisthéo,  ni  pelear  con  él, 
porque  tú  eres  muchacho  todavía,  pero  este 
«S  hombre  guerrero  desde  su  juventud. 

3Í  Y  respondió  David  á.Saúl:  Pasloreab 
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tu  siervo  el  ganado  de  su  padre,  y  venia  un 
león  ó  un  oso,  y  arrebataba  un  carnero  de 
I  medio  de  la  manada: 
35  Y  yo  iba  tras  ellos,  y  los  mataba,  y 
les  quitaba  la  presa  de  entre  los  dientes:  y 
ellos  se  revolvían  contra  mí,  y  yo  los  asta 
te  las  quixadas,  y  los  ahogaba,  y  ma- 
taba. 

3í)  Yo  tu  siervo  maté  un  león  y  un  oso  : 
pues  este  Philisthéo  incircunciso  será  como 
uno  de  ellos.  Iré  ahora,  y  quitaré  el  opro- 
brio  del  pueblo:  i  porque  quién  es  ese  Phi- 
listhéo incircunciso,  que  ha  tenido  la  osa- 
día de  maldecir  al  exérciio  del  Dios  vi- 
viente f 

37  Y  añadió  David:  El  Señor  que  me  sa- 
có de  la  mano  del  león  y  de  la  del  oso,  él 
mismo  me  librará  también  de  la  mano  de 
este  Philistiiéo.  Y  Saúl  dixo  á  David: 
Anda  y  el  .Señor  sea  contigo. 

.38  Y  Saúl  vistió  á  David  sus  ropas,  y 
puso  sobre  3u  cabeza  un  yelmo  de  cobre,  y 
armóle  de  loriga. 

.39  Y  luego  que  ciñó  David  la  espada  de 
Saúl  sobre  su  vestido,  comenzó  á  probar  si 
podía  andar  asi  armado:  porque  no  estaba 
acostumbrado.  Y  dixo  David  á  Saúl:  No 
puedo  andar  así,  porque  no  tengo  práctica. 
Y  despojóse  de  todo, 

40  I  tomó  su  cayado,  que  llevaba  siem- 
pre en  la  mnno:  y  escogióse  del  arroyo 
cinco  guijarros  muy  limpios,  y  los  echó  en 
el  zurrón  de  pastor,  que  tema  consigo,  y 
tomó  la  honda  en  la  mano  :  y  se  fué  en  bus- 
ca del  Phili-.theo. 

41  Y  el  Philisthéo  venia  andando,  y  acer- 
cándose ácia  David,  y  delante  de  él'  su  es- 
cudero. 

42  Yauando  el  Philisthéo  miró,  y  vió  á 
David,  lo  despreció.  Porque  era  un  jóven 
rulHO,  y  de  aspec  to  hermoso. 

43  Y  dixo  el  l'hilislhéo  á  David  :  j  Soy  yo 
por  ventura  algnn  perro,  que  vienes  tí  á 
11. i  con  un  palor  Y  maldixo  el  Philisthéo 
k  David  por  sus  dioses: 

44  Y  dixo  á  David  :  Ven  acá.  y  daré  tus 
carnes  á  las  aves  del  cielo,  y  á  las  bestias 
de  la  tierra. 

43  Y  David  dixo  al  Philisthéo:  Tü  vienes 
á  mí  con  espada  y  lanza  y  escu'io :  mas  yo 
vengo  á  ti  en  el  nombre  del  Señor  de  los 
exércitos.  del  Dios  de  los  esquadrones  de 
Israél.  á  los  qiiales  has  insult*lo  hoy, 

46  Y  el  .-^eñor  te  pondrá  en  mis  manos,  y 
te  mataré,  y  quitare  tu  cabeza  de  tí :  y  daré 
hoy  los  ca  láveres  <ie  los  Philisthéos  que 
están  en  el  campamento  á  las  aves  del  cielo, 
y  á  las  bestias  de  la  tierra:  para  que  sepa 
toda  la  tierra  que  h^y  Dios  en  Israél, 

47  Y  recon';ZCa  toda  esta  congreg.icion, 
que  el  Señor  salva  no  con  espada  ni  con 
lanza :  porque  el  e->  el  árbitro  de  la  guerra,  y 
os  pon'lrá  en  nuestras  manos. 

48  Y  como  el  Philisthéo  se  levantase,  y 
viniese,  y  se  aceicase  ácia  David,  se  apre- 
suró David,  y  corrió  al  combate  contra  el 
Philisthéo. 

49  Y  metió  su  mano  en  el  zurrón,  y  sacó 
una  piedra,  que  disparó  con  la  honda,  y 
■  iándole  vuelta,  hirió  al  Phili>tliéo  en  la 
frente:  y  la  piedra  quedó  hincada  en  su 
frente,  y  cayó  en  tierra  sobre  su  rostió. 

50  Y  venció  David  al  Philisthéo  con  la 
honda  y  con  la  piedra,  y  le  hirió  y  le  mató. 
Y  como  David  no  tuvie->e  espada  á  mano, 

51  Corrió,  y  se  puso  sobre  el  Philisthéo, 
y  le  quitó  la  espada,  y  la  sacó  de  la  vayna, 
y  le  acabó  de  npatar,  y  cortóle  la  cat>eza. 
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Y  guando  los  Pliilisthéos  vióron  muerto  al]    12  Y  Saúl  temió  á  David,  por  quanto  el 

Señor  era  coa  él,  y  se  había  apartado  de 
Saúl. 


mas  valiente  de  ellos,  huyeron 

52  Y  levantándose  los  de  Israel  y  de  Judá 
diéron  grita,  y  los  fueron  acuchillando  has 
ta  Ueg.ir  al  valle,  y  hasta  las  puertas  de 
Accarón,  y  cayeron  heridos  de  los  Fhilis- 
tiiéos  porel  t  ammo  deSaraím,  y  hasta Geth, 
y  lia-íta  Accarón. 

53  Y  volviendo  los  de  Israel  después  de 
haber  perseguido  á  los  Philisthéos,  saqueá- 
ron  su  campo. 

54  Y  tomando  David  la  cabeza  del  Plii- 
listliéo,  la  llevó  á  .lerusalém:  y  puso  las  ar- 
mas de  él  en  su  tienda. 

55  Y  al  tiempo  que  Saúl  vió  salir  á  David 
contra  el  Pliilistheo,  preguntó  á  Abnér  Cié 
neral  de  sus  tropas  :  í  Abnér,  de  qué  familia 
desciende  este  mancebo  í  Y  Abnér  le  respon- 
dió :  Por  tu  vida,  ó  Rey,  que  no  io  sé. 

56  Y  dixo  el  Rey  :  Infórmate  tú,  de  quien 
es  hijo  ese  joven. 

57  Y  luego  que  volvió  David  después  de 
haber  muerto  al  I  hilistliéo,  llevóle  Abnér, 

Ír  le  nresenió  á  Saúl,  teniendo  en  su  mano 
a  cabeza  del  Philibthéo. 

58  Y  díxole  Saúl :  i  De  qué  familia  eres  ó 
mancebo?  Y  respondió  David:  Yo  soy  hijo 
ds  vuestro  siervo  Isaí  de  Bethlehem 
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Y  AC'AECIO  que  como  acabó  de  hablar 
con  Saúl:  el  alma  de  Jonathás  se  ligó  estre- 
chamente con  el  alma  de  David,  y  amóle 
Jonathás  como  á  su  alma. 

2  Y  le  tuvo  Saúl  consigo  desde  aquel  din, 
y  no  le  permitió  volverá  la  casa  de  su  padie, 

3  Y  David  y  Jonathás  hiciéroa  alianza : 
porque  le  amaba  como  á  su  alma. 

4  Por  esto  Jonathás  se  despojó  de  la  túni- 
ca que  llevaba,  y  dióla  á  David  con  otras 
ropas  suyas,  liasta  su  espada  y  su  arco,  y 
aun  su  tahalí. 

5  Y  salía  T^avid  á  todas  las  expediciones 
que  le  enviaba  Saúl,  3;  se  manejab, 


cordura;  y  Saúl  le  dió  el  mando  sobre 

ente  de  gu 
todo  el  pueblo,  y  sobre  todo  la  de  los  cr 


na  gente  de  guerra,  y  se  ganó  la  afición  de 


dos  de  Saúl 

6  INIas  quando  volvía  David  después  de 
haber  herido  al  Philísthéo,  salieron  las  mu- 
geres  de  todas  las  ciudades  de  Israel  á  recibir 
al  Rey  Saúl,  c-intando  y  danzando,  y  mos- 
trando su  alegría  con  panderos  y  sonajas. 

7  Y  danzaban  las  mugeres  cantando  y  di- 
ciendo: Hirió  Saúl  á  mil,  y  Daviíl  á  diez 
rail. 

8  Y  se  enojó  Saúl  en  extremo,  y  le  descon- 
tentáron  mucho  estas  palabras:  y  dixo:  A 
David  han  dado  diez  mil,  y  á  mí  han  dado 
mil :  i  qué  le  falta,  sino  solo  el  reyno  ? 

9  Por  lo  que  desde  aquel  día  en  adelante 
no  miraba  Saúl  á  David  con  buenos  ojos. 

10  Y  al  otro  día  el  espíritu  malo,  permi- 
tiéndolo Dios,  acometió  á  Saúl,  y  proplieti- 
zaba  en  medio  de  su  casa  :  y  David  tañía 
por  su  mano,  como  los  otros  días.  Y  Saúl 
tenia  una  lanza, 

11  Y  arrojóla,  creyendo  que  podria  encla- 
var á  David  con  la  pared :  mas  David  hu  vó 
el  cuerpo,  y  evitó  el  golpe  dos  veces. 
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13  Saúl  pues  le  alejó  de  su  persona,  y  le 
hizo  'l'ribuno  de  mil  hombres  :  y  salía,  y  en- 
traba delante  del  pueblo. 

14  Y  David  se  manejaba  en  todas  sus  ac- 
ciones con  cordura,  y  el  Señor  era  con  él, 

15  Vió  pues  Saúl  que  era  en  extremo  pru- 
dente, y  comenzó  á  temerse  de  él. 

16  Mas  todo  Israél  y  Judá  amaba  á  David  : 
porque  él  entraba  y  s.dia  delante  de  ellos. 

17  Y  dixo  .Saúl  á  David:  Aquí  tienes  á 
.Merób  mi  hija  mayor,  te  la  daré  pormuger: 
con  tal  que  seas  hombre  de  valor,  y  pelees 
las  guerras  d-1  Señor.  Mas  Saúl  hacia  sus 
cuentas,  y  decía  :  No  sea  mi  mano  contra  él, 
mas  sea  contra  el  la  mano  de  los  Philisthéos. 

18  Mas  David  respondió  á  Saúl :  ¿Quién 
soy  yo,  ó  quál  ha  sido  mí  vida,  ó  la  paren- 
tela dtí  mi  iMdreen  Israél,  para  llegar  á  ser 
yerno  del  Rey  ? 

19  Y  venido  el  tiempo  en  que  Merób  hija 
de  Saúl  debía  darse  á  David,  fué  dada  por 
muger  á  lladrit  l  Molathita. 

20  Mas  Míchól  la  otra  hija  de  Saúl  le  co- 
bró carino  á  David.  Y  le  fué  dicho  á  Saúl 
y  tuvo  gusto  de  ello. 

21  Y  dixo  Saúl:  Se  la  daré,  para  que  le 
sirva  de  tropiezo,  y  sea  contra  él  la  mano 
(le  los  Philisthéos.  Y  dixo  Saúl  á  David  : 
Por  dos  títulos  serás  hoy  mi  yerno. 

22  Y  mandó  Saúl  á  sus  criados :  Hablad 
á  David  como  que  j'o  no  lo  sé,  y  decidle  : 
Tu  e^tás  en  la  gracia  del  Rey,  y  todos  sm 
criados  te  aman.  Piensa  pues  ahora  en  sei 
yerno  del  Rey. 

23  Y  los  criados  de  Saúl  repitiéron  tod.-.s 
estas  palabras  en  los  oídos  de  David.  Y 
David  les  respondió  :  ¿  Os  parece  cosa  poca , 
el  ser  yerno  del  Rey  >  Yo  por  mí  soy  pobre 
y  de  humilde  condición. 

21  Y  los  criados  de  Saúl  le  diéron  parte, 
diciendo :  l'.sto  es  lo  que  ha  respondido 
David. 

25  Mas  Saúl  dixo:  Decid  esto  á  David  : 
hl  Rey  no  necesita  de  dote  (para  su  hija) 
sino  solamente  de  cien  prepucios  de  Píii- 
istheos,  para  vensarse  de  los  enemigos  del 
;{ey.  1  ei  o  el  ánimo  de  Saúl  era  entregar  á 
David  en  manos  de  los  Philisthéos. 

'-ti  f  uego  pues  que  los  criados  de  S,iu/ 
refirieron  á  David  las  palabr.is,  que  liahia 
dicho  Saúl,  contentó  á  David  la  proposi- 
ción, para  llegar  á  ser  yerno  del  Rey. 

27  Y  levantándose  David  de  allí  á  poros 
días,  salló  con  la  gente,  que  tenía  baxo  suj 
órdenes.  Y  mató  doscientos  Pliilistiiéos, 
cuyos  prepucios  llevó  al  Rey,  y  se  ios  en- 
tregó en  cuenta,  p.ira  ser  su  yerno.  Y  con 
esto  Saúl  le  dió  por  muger  á  Michól  su  hija; 

28  Y  vió  Saúl,  y  conoció,  que  el  Señor  era 
con  David.  Y  Michól  hija  de  Saúl  le  amaba. 

29  Y  Saúl  comenzó  á  temerse  mas  de  Da- 
vid :  y  fué  Saúl  enemigo  de  David  todos 
los  días. 

30  Y  salieron  los  Caudillos  de  los  Thilis. 
tlieos  :  y  desde  el  punto  que  se  dexáron  ver. 
David  se  manejaba  con  mavor  cordura,  o ue! 
todos  los  siervos  de  SaúC  y  se  hizo  íniiv 
celebre  su  nom!)re, 
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HABLO  Saúl  á  Jonatli.ís  su  iiijo,  v  á 
toiloi  sus  criados,  pnra  aiie  iii.itaseii  á  Da 
vid.   M<n  .Jouatiiás  liijo  ue  Saúl  amaba  mu- 
dio  á  David. 

2  Y  dió  aviso  .Tonatlias  á  David,  dicien- 
do:  Saúl  mi  padre  an  la  por  matarte:  y  así 
le  rue?o,  cjiie  te  guardes  por  la  mañana,  y 
vetj  á  uii  lu;;ar  retirado,  y  escóndete  : 

3  Que  yo  saldré  ^  estaré  al  lado  de  mi 
padre  eii  el  campo,  á  donde  quiera  que  tú 
estuvieres:  y  yo  hablaré  de  ti  á  mi  padre: 
y  le  haré  saber  todo  lo  que  viere. 

4  .louathás  pues  habló  á  Saúl  su  padre  á 
favor  de  David,  y  le  dixo:  No  peques,  ó 
Rey,  contra  David  tu  siervo,  pueblo  que  no 
ha  pecado  contra  tí,  y  sus  obras  te  son  muy 
buenas. 

5  V  él  puso  su  alma  en  su  palma,  y  mató 
¡XI  Phil.sn.éo,  y  el  Señor  li¡¿o  una  gran  sa- 
lud á  todo  Israel:  lo  viste,  y  te  alebraste 
de  ello.  í  Puei  por  qué  quieres  pecar  con- 
tra una  5an:4re  inocente,  matando  á  David, 
que  está  sin  culpa  ? 

6  Quando  esto  oy(S  Saúl,  aplacado  con  las 
palabras  de  Jonatliás.  juró  :  Vive  el  Señor, 
que  no  se  le  quitará  la  vida. 

7  Y  así  llamó  Jonatliás  á  David,  y  contóle 
todas  estas  cosas:  y  él  mismo  introduxo  á 
David  á  la  presencia  de  Saúl,  y  estuvo  cer- 
ca de  él,  como  Hyer  y  ántes  de  ayer. 

8  V  movióse  de  nuevo  guerra:  y  salien- 
do David,  peleó  contra  los  E'liilislhéos :  é 
hizo  en  ellos  un  grande  destrozo,  y  huyeron 
delante  de  él. 

9  Vel  espíritu  m^\o permitié/idolo  e\  Señor 
fué  sobre  Saúl.  El  pues  estaba  sentado  en 
su  casa,  y  tenia  una  lanza;  y  David  tañía 
con  su  mano. 

10  Y  Saúl  procuró  atravesar  á  David  con 
la  lanza  en  la  pared,  mas  David  declinó  el 
golpH  de  Saúl:  y  la  lanza  sin  haberle  heri- 
do fué  á  dar  en  la  pared,  y  David  huyó,  y 
se  salvó  aquella  noche. 

11  Y  Saúl  envió  sus  guardias  á  casa  de 
David  para  que  le  custodiasen,  y  ciue  fuese 
muerto  por  1 1  mañana.  De  lo  qual  avisado 
David  por  ^lit  hól  su  muger,  que  le  dixo  : 
Si  no  te  pusieres  en  salvo  esta  noche,  ma- 
ñana morirás : 

12  Le  descolgó  por  una  ventana:  y  él  se 
fué  y  huyó,  ^  se  salvó. 

13  Y  AÍichól  tomó  una  estátua,  y  púsola 
sobre  la  cama,  y  le  envolvió  la  cabeza  con 
una  piel  peluda  de  cabra,  y  cubrióla  con  la 
ropa. 

1 1  Envió  pues  Saúl  guardias  para  prender 
á  David  :  y  se  les  respondió,  que  estaba  en- 
fermo. 

15  Y  envió  Saúl  otros  mensageros  con  or- 
den de  ver  á  David,  diciendo:  Traliédmele 
acá  en  la  cama,  para  que  sea  muerto. 

16  Y  habiendo  entrado  los  mensaí,^eros, 
hallaron  en  la  cama  la  e-látua,  y  la  piel  de 
ca!)ra  rodeada  á  su  cabeza. 

17  Y  dixo  Saúl  á  Michól :  i  Porqué  te  me 
has  burlado  de  esta  manera,  y  Ims  dexadol 
escapar  á  mi  enemiso?  \'  respondió  Michól 
á  Saúl :  Porque  él  me  dixo  :  Déxame  ir,  si 
no,  te  mataré. 

18  Y  David  huyó,  y  puso  su  vida  en  sal- 
vo, y  fué  á  ijuscar  á  Samuél  en  Kamatiia, 
y  contóle  quanto  con  él  habia  hecho  Saúl :  y 
se  fueron  él  y  Samuél.  y  moraron  en  Naióth. 

IC)  Ydiéron  aviso  áSaúl.y  ledixéron  :  Mi- 
raque  David  está  en  Naióth  de  Ramatha. 
20  Envió  pues  Saúl  guardias  para  prender 
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á  David  :  losquales  habiendo  visto  una  con>- 
pañía  de  Prophetas,  que  prophetizaban,  y  á 
Samuél  (^ue  les  presidia,  vino  también  sobre 
ellos  el  Espíritu  del  Señor,  y  ellos  tambieu 
comen>;áron  á  iiroplietizar. 

21  Y  habiéndose  contado  esto  á  Saúl,  en- 
vió otros  mensageros:  y  estos  también  pro- 
phetizáron.  Y  Saúl  envió  tercera  vez  men- 
sageros:  losquales  del  misino  modo  pro- 
phetizáron.     Saúl  entónces  lleno  de  cólera, 

22  Fué  aun  él  mismo  á  Ramatha,  y  llego 
hasta  la  grande  cisterna,  que  está  en  Sodio, 
y  preguntó,  diciendo  :  /  En  que  lugar  están 
Samuel  y  David  i'  Y  le  fué  respondido;  Es- 
tán allá  en  Naióth  de  Ramatha. 

2.1  Y  fué  á  Naióth  de  Ramatha,  y  el  Es- 
píritu del  Señor  vino  también  sobre  él,  é  iba 
caminando  y  prophetizando  hasta  que  llegó 
á  Naióth  de  Ramatha. 

24  Y  él  también  se  despojó  de  sus  vesti- 
dos, y  proplietizó  con  los  otros  delante  de 
Samuel,  y  cayó  desnudo  todo  aqueldiay  la 
noche.  Lo  qual  dió  lugar  al  proverbio', 
í  Por  ventura  también  Saúl  entre  los  Pro- 
phetas ? 

^.r  CAP.  XX. 

1  DAVID  huyó  de  Naióth,  que  está  en 
Ramatha,  y  viniendo  delante  de  Jonatliás, 
le  dixo  :  <  Qué  he  hecho  ?  ¿  qué  maldad  es  la 
mía,  y  qué  pecado  he  cometido  contra  tu 
padre,  que  anda  buscando  mi  alma? 

2  El  qual  le  respondió  :  No  por  cierto,  no 
morirás:  porque  mi  padre  no  hará  cosachi. 
ca  ni  grande,  sinque  ántes  me  ladescubra  : 
(  será  acaso  esto  solo  lo  que  me  ha  ocultado 
mi  padre?  de  ningún  modo  será  esto. 

3  Y  se  lo  juró  de  nuevo  á  David.  Y  éste 
le  dixo  :  Sabe  muy  bien  tu  padre  que  yo  he 
hallado  gracia  en  tus  ojos,  y  dirá  :  No  sepa 
esto.lonathás,  porque  no  tenga  de  ello  pesar. 
Y  ciertamente,  vive  el  Señor,  y  vive  tu  alma[ 
que  un  solo  paso  (por  decirlo  así)  disto  yo 
de  la  muerte. 

4  Y  .lonathás  respondió  á  David:  Haré 
por  tí  todo  quanto  tu  alrna  me  dixere. 

5  Y"  David  dixo  á  Jonathás:  Mira,  maña- 
na son  las  calendas,  y  yo  según  costumbre 
suelo  sentarme  á  comer  al  lado  del  Rey  : 
déxame  pues  que  me  vaya  á  esconder  en  el 
campo  hasta  la  tarde  del  dia  tercero. 

6  Si  echándolo  de  ver  tu  padre,  pregun- 
tare donde  estoy,  le  responderás:  Roaóme 
David  que  lo  dexase  ir  prontamente  á  Beth- 
iehem  su  ciudad:  porque  todos  los  de  su 
tribu  celebran  allí  un  sacrificio  solemne. 

7  Si  dixere:  Bien  está:  tu  siervo  tendrá 
paz.  Pero  si  se  indignare,  sabe  que  ha  lle- 
gado al  colmo  su  malicia. 

8  Haz  pues  misericordia  con  tu  siervo: 
puesto  que  quisiste  que  yo  tu  esclavo  hi- 
ciese contigo  alianza  del  Señor.  Mas  si  se 
halla  en  mí  alguna  maldad,  mátame  tú  mis- 
mo, y  no  me  introduzcas  á  tu  pailre. 

9  Y  dixo  Jonatliás:  Léjos  sea  esto  de  tí : 

fiorqne  no  es  posible,  que  si  yo  de  cierto 
legare  á  entender  que  está  consumada  con. 
tra  tí  la  malicia  de  mi  padre,  dexe  de  avi- 
I  aártelo. 

10  Y  respondió  David  á  Jonathás  :  ¿  Quién 
rae  dará  el  aviso,  si  es  que  tu  padre  te  diere 
una  respuesta  áspera  contra  mí? 

11  Y  respondió  Jonathás  á  David:  Vén, 
y  salgamos  fuera  al  campo.  Y  habiendo  sa- 
lido ambos  al  campo, 

12  Dixo  Jonathás  á  David:  Señor  Dios 
de  Israél.  si  investigare  el  dictámen  de  mi 
padre  mañana  ó  pasado  mañana:  y  hubiere 
alguna  cosa  favorable  para  David,  y  no  te 
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lo  enviare  á  decir,  y  te  lo  liiciere  saber  in- 
mediatamente, 

13  Estas  cosas  haga  el  Señor  con  Jonathás, 
y  estotras  le  añada.  Pero  si  perseverare  la 
malicia  de  rni  padre  contra  tí,  te  lo  descu- 
briré, y  te  dexaré  ir  en  paz,  y  el  Señor  sea 
contigo,  como  fué  con  mi  padre. 

14  V  si  vo  viviere,  usarás  conmigo  de  la 
misericordia  del  Señor:  mas  si  hubiere 
muerto, 

13  No  apartarás  perpetuamente  tu  mise- 
ricordia de  mi  casa,  quando  el  Señur  desar- 
raj  gare  de  la  tierra  uno  por  uno  á  todos 
los  enemigos  de  David:  quite  el  Señor  á 
Jonathás  de  su  casa,  y  demande  de  la  mano 
de  los  enemigos  de  David. 

16  Con  esto  Jonathás  hizo  alianza  con  la 
casa  de  David:  y  el  Señor  demandó  de  la 
m.mo  de  los  enemigos  de  David. 

17  V  Jonathás  hizo  á  David  este  nuevo 
juramento  por  el  amor  que  le  tenia  :  porque 
como  á  su  alma,  así  le  amaba. 

18  Y  dlxole  Jonathás:  Mañana  son  las 
calendas,  y  te  echarán  menos: 

ly  Porque  se  echará  niénos  tu  asiento 
hasta  pasado  mañana.  Descenderás  pues 
aoresurado,  y  te  irás  al  sitio  en  donde  de- 
bes esconderte  el  día  que  es  de  labor,  y  te 
sentarás  junto  á  la  piedra  llamada  Ezél. 

£0  Y  yo  tirare  junto  á  ella  tres  saetas,  y 
.as  arrojaré  como  que  me  exercito  al  blanco. 

21  Yen^viare  también  un  criado,  y  le  diré  : 
Anda,  y  trábeme  las  saetas. 

£2  Y  si  yo  dixere  al  mozo:  Mira,  las  sae- 
tas están  mas  acá  de  tí,  tómalas:  tú  ven  á 
mí,  porque  paz  hay  para  tí,  y  no  hay  mal 
alguno,  vive  el  Señor.  Mas  si  dixere  al 
mozo:  Mira,  las  saetas  están  mas  allá  de 
tí :  vete  en  paz,  porque  el  Señor  te  ha  de- 
xado  ir. 

23  Y  en  guanto  á  loque  yo  y  tú  hemos  tra- 
tado, el  Señor  sea  para  siempre  entre  los  dos. 

£4  Escondióse  pues  David  en  el  campo^ 
y  llegáron  las  calendas,  y  sentóse  el  Key  a 
comer  pan. 

25  Y  estando  el  Rey  sentado  en  su  silla 
que  estaba  junto  á  la  pared  (según  costum 
bre)  levantóse  Jonathás,  y  se  sentó  Abner 
al  lado  de  Saúl,  y  dexóse  ver  vacío  el  lugar 
de  David. 

26  Y  Saúl  no  dixo  nada  aquel  dia:  por- 
que pensó  que  tal  vez  le  habría  acaecido  el 
no  estar  li.npio,  ni  purificado. 

27  Y  llega  lo  el  segundo  dia  después  de 
las  celendas,  dexóse  ver  nuevamente  vacío 
el  puerto  de  David.  Y  dixo  Saúl  á  su  hijo 
Jonathás :  ¿  Por  qué  no  ha  venido  á  comer 
ni  ayer  ni  hoy  el  hijo  de  Isaí? 

2«  Y  respondió  Jonathás  á  Saúl:  Rogóme 
con  mucha  instancia,  que  le  dexara  ir  á 
Eethlelieai, 

2y  Y  dixo:  Déxame  ir,  porque  se  celebra 
en  ini  ciudad  un  sacrificio  solemne,  uno  de 
rais  hermanos  me  ha  convidado:  por  tanto 
si  he  hallado  gracia  en  tus  ojos,  iré  pronta- 
mente, y  veré  á  mis  hermanos,  l'or  este 
motivo  no  ha  venido  á  com*-r  con  el  Rey. 

.30  Indignado  eutónces  Saúl  contra  Jona- 
thás, le  dixo  :  <  Hijo  de  muger  que  va  á  ca- 
za de  hombres,  acaso  no  sé  que  amas  al  hijo 
de  Isaí,  para  ignominia  tuya,  y  para  confu- 
sión de  tu  infame  midie? 

31  Porque  todos  los  dias,  que  el  hijo  de 
Isaí  viviere  sobre  la  tierra,  ni  estarás  tú  en 
seguridad,  ni  tu  rey  no.  así  desde  ahora 
envía  á  buscarle,  y  trábemele  acá:  porque 
es  hijo  de  muerte. 

32  Y  Jonatliás  respondiendo  á  Saúl  su 
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)adre,  dixo:  <  Por  qué  ha  de  morir ?  ¿qué 
la  hecho  .•' 

33  Y  cogió  Saúl  la  lanza  para  atravesarle 
con  ella.  Y  conoció  Jonathás  que  su  padre 
tenia  resuelto  el  matar  á  David. 

31  Y  Jonathás  se  levantó  de  la  mesa  con 
ira  de  furor,  y  no  comió  pan  este  segundo 
dia  de  las  calendas.  Porque  se  llenó  de 
pesar  por  causa  de  David,  y  ¡jorque  su  pa- 
dre le  había  afrentado. 

35  V  quando  amaneció  otro  dia,  fué  Jona- 
ihás  al  campo  como  lo  habia  concertado 
con  David,  y  llevó  consigo  un  muchacho, 

36  Y  dixo  á  su  criado:  Vé,  y  trábeme  las 
saetas,  que  voy  á  tirar.  Y  habiendo  corrido 
el  muchacho,  tiró  otra  saeta  mas  adelante 
de  él. 

37  Llegó  pues  el  muchacho  al  lugar  de  la 
(primera)  saeta,  que  habia  tirado  lonathá- : 
y  gritó  Jonathás  detras  de  él,  y  dixo  :  Mira 
que  la  saeta  está  mas  adelante  de  tí. 

38  Y  de  nuevo  Jonathás  gritó  tras  el  mu- 
chacho, diciendo:  Date  priesa,  no  te  deten- 
gas. Recogió  pues  el  muchacho  las  saetas 
de  Jonathás,  y  las  llevó  á  su  amo: 

39  Mas  no  comprehendia  la  razón  de  lo 
que  se  hacia :  porque  solo  Jonathás  y  David 
lo  entendían. 

40  Díó  pues  Jonathái  sus  ar.'Tias  al  mucha- 
cho, y  díxole  :  Anda,  y  llévalas  á  la  ciudad. 

41  Y  luego  que  se  fué  el  muchacho,  salió 
David  de  su  puesto,  que  miraba  al  Mediodía, 
é  inclinándose  hasta  la  tierra,  le  hizo  tres 
profundas  reverencias  :  y  besándose  el  uno  al 
otro,  lloráion  juntamente,  pero  Daviu  mas. 

42  Y  dixo  Jonathás  á  David  :  N'ete  en  paz  : 
todo  aquello  que  hemos  jurado  los  dos  en  el 
nombre  del  Señor,  diciendo:  Él  Señor  sea 
entre  mí  y  entre  tí,  y  entre  mi  linage  y  el 
tuyo  para  siempre  .... 

43  Y  levantóse  David,  y  se  fué :  mas  Jona- 
thás se  entró  en  la  ciudad. 
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VINO  David  á  Nobe,  á  Achimeléch  el 
Sacerdote:  y  Achimeléch  quedó  sorprehen- 
dido  de  ver  llegar  á  David.  Y  díxole  :  <  Có- 
mo vienes  tú  solo,  y  ninguno  contigo.' 

2  Y  respondió  David  á  Achimeléch  el  Sa- 
cerdote :  El  Rey  me  díó  una  órden,  y  dixo  : 
Nadie  sepa  el  motivo  por  que  te  he  envia- 
do, ni  qué  órdenes  son  las  que  te  he  dado: 
y  por  esto  también  he  diciio  á  mis  gentes 
que  me  esperen  en  tal  y  tal  lugar. 

3  Ahora  pues  si  tienes  á  mano  alguna  co- 
sa, aunque  sean  cinco  panes,  dámelos,  ó 
qualquiera  cosa  que  hallares. 

4  Y  respondiendo  el  Sacerdote  á  David, 
díxole:  Ño  tengo  á  mano  panes  de  legos, 
sino  solamente  el  pan  santo:  ¿tus  criados 
no  están  limpios,  mayormente  por  lo  que 
mír.i  á  mugeres  > 

5  Y  respondió  David  al  Sacerdote,  y  dí- 
xole :  De  cierto,  por  lo  que  mira  á  mugeres, 
nosotros  nos  hemos  contenido  desde  ayer  y 
ántes  de  ayer,  después  que  partimos,  y  los 
vasos  de  los  mozos  fueron  santos.  A  la 
verdad  este  camino  profano  es,  mas  él  tam- 
bién será  santificado  hoy  en  los  vasos. 

6  Dióle  pues  el  Sacerdote  el  pan  santifica- 
do. Porque  no  habia  allí  otro  pan,  sino  los 
panes  déla  proposición,  que  habían  quita- 
do de  la  presencia  del  Señor,  para  poner 
otros  calientes. 

7  Se  hallaba  allí  aquel  dia  dentro  del  ta- 
bernáculo del  Señor  un  cierto  hombre  criado 
de  Saúl,  y  se  llamaba  Doég  Iduméo,  el  mas 
poderoso  de  los  pastores  de  Saúl, 
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8  Y  ilixo  David  á  Achimelécli :  i  No  tienes 
Hqui  á  mano  una  lanza,  ó  una  espada  ?  pues 
no  lie  traído  conmigo  ni  mi  esoada  ni  mis 
armas.  Porque  estreciiaba  la  orden  del  Iley. 

9  Y  díxole  el  Sacerdote:  Acjui  tienes  la 
fspada  de  Goliáth  el  Philisthéo,  al  que  qui- 
taste la  vida  en  el  Valle  del  terebintlio.  en 
vuelta  está  en  un  paño  detrás  del  ephód  :  si 
quieres  llevar  esta,  tómnla.  Porque  aquí 
no  hay  otra  sino  esta.  Y  dixo  David  ;  No 
hay  otra  tal  como  ella,  dámela. 

10  Levantóse  pues  David,  y  huyó  aquel 
dia  de  la  presencia  de  Saúl:  y  fuéae  á 
Achis  Rey  de  Getli. 

11  Y  los  criados  de  Achis  luego  que  vie- 
ron á  David,  dixtron  :  ¿  No  es  este  David  el 
Rey  de  la  tierra?  ¿no  es  este  á  quién  can- 
taban en  las  danzas,  diciendo:  Hirió  Saíil 
á  mil.  y  David  á  diez  mil  ? 

12  Mas  David  puso  en  su  corazón  estas 
razones,  y  tuvo  gran  miedo  de  Achis  Rey 
de  Geth. 

13  Y  demudó  su  rostro  delante  de  ellos, 
y  dexábase  caer  entre  las  manos  de  ellos: 
y  se  daba  por  los  postisjos  de  las  puertas, 
y  le  corrid  la  saliva  por  la  barba. 

14  Y  dixo  Acliis  á  sus  criados:  <  Habéis 
visto  un  tal  mentecato:  por  qué  lo  habéis 
trahido  á  mí  ? 

15  <  Nos  faltan  acá  locos,  que  habéis  tra- 
hido á  este  á  hacer  locuras  en  mi  presencia? 
¿entrará  este  en  mi  casa? 

CCAP.  xxn. 
ON  esto  salió  David  de  allí,  y  se  refu- 

§i6  en  la  cueva  de  Odollám.    Lo  qual  quan- 
o  oyeron  sus  hermanos,  y  toda  la  casa  de 
su  padre,  descendiéron  á  él  allí. 

2  Y  juntáronse  á  él  todos  los  que  se  halla 
ban  en  angustia,  y  oprimidos  de  deudas,  y  en 
amargura  (le  corazón  :  y  se  hizo  (Baudilio,  y 
tuvo  consigo  como  quatrocientos  hombres. 

3  Y  partió  David  de  allí  á  IMaspha,  que 
está  en  tierra  de  Moáb :  y  dixo  al  Rey  de 
Moáb  :  Ruégote,  que  mi  padre  y  mi  madre 
se  queden  con  vosotros,  hasta  que  sepa  lo 
que  hará  Dios  de  mí. 

4  Y  dexblos  encomendados  al  Rey  de 
Moáb:  y  estuviéron  con  él  toiio  el  tif-mpo, 
que  David  permaneció  en  aquella  fortaleza. 

5  Y  el  ProphetaGad  dixo  á  David:  No 
te  estéi  en  esta  fortaleza,  marcha,  y  vete  á 
Tierra  de  .ludá.  Y  David  partió,  y  vino  al 
bosque  de  Ilarét. 

6  V  oyó  Saúl  que  se  habia  dexado  ver 
David,  y  los  hoinbies  que  estaban  con  él. 
Y  como  Saíil  estuviese  en  Gabaa,  y  se  ha- 
llase en  un  bosque,  que  hay  en  Rama,  te- 
niendo una  lan>;a  en  la  mano,  y  le  rodea- 
sen todos  sus  siervos, 

7  Dixo  á  sus  siervos  que  le  acompañaban  : 
Oidme  ahora,  hijos  de  .lémini :  El  hijo  de 
Isaí  os  dará  acaso  á  todos  vosotros  campos 
y  viñas,  y  os  liará  á  todos  vosotros  Tribu- 
nos, y  Centuriones: 

8  Por  quanto  todos  os  habéis  conjurado 
contra  rni,  y  no  hay  uno  que  me  descubra 
algo,  mayormente  que  aun  mi  mismo  hijo 
se  ha  coligado  con  el  hijo  de  Isaí?  No  hay 
entre  vosotros  quien  se  duela  de  mi  suerte, 
jii  quien  me  dé  algún  aviso:  puesto  que  m 
hijo  ha  levantado  contra  mí  un  siervo  mió 
el  qual  hasta  el  dia  de  hoy  me  está  ponien 
do  asechanzas. 

9  Respondió  entónces  Doég  de  Iduméa 
que  se  hallaba  presente,  y  era  el  primero 
entre  los  siervos  de  Saúl,  y  dixo :  Yo  vi  al 
hijo  de  Isaí  en  Nobe  con  Achimeléch  el 
Sacerdote  hijo  de  Achitób, 

205 


XXII.  XXIII. 


10  El  qual  consultó  al  Señor  por  cl,  y 
lióle  víveres  :  y  le  dió  también  la  espada  de 
Goliáth  I'hilisthco. 

11  Envió  pues  el  Rey  á  llamar  á  Achime- 
léch el  Sacerdote  hijo  de  Achitób,  y  á  to- 
los los  Sacerdotes  de  la  casa  de  su  padre^ 
que  estaban  en  Nobe,  y  viuiérou  todos  a 
presentarse  al  Rey. 

12  Y  dixo  Saúl  á  Achimeléch:  Escucha, 
hijo  de  Achitób.  El  qual  respondió:  Piouto 
estoy,  señor. 

13  Y  dlxole  Saúl :  i  Porqué  os  habéis  con- 
jurado contra  mí,  tú  y  el  hijo  de  Isaí,  y  le 
liste  panes  y  espada,  y  consultaste  ik)i  él 
á  Dios,  para  que  se  sublevára  contra  mí, 
permaneciendo  en  ponerme  asechanzas  has- 
ta el  dia  de  hoy  ? 

14  Y  respondiendo  Achimeléch  al  Rey, 
lixo  :  (  Y  quién  hay  entre  todos  tus  siervos 

tan  leal  como  David,  yerno  del  Rey,  y  que 
va  por  órden  tuya,  y  es  ilustre  en  tu  casa  ? 

15  i  Acaso  he  comenzado  hoy  á  consultar 
Dios  por  él  ?  léjos  sea  esto  de  mí :  no  sos- 
peche el  Rey  taí  cosa  ni  de  mí  su  siervo, 

de  toda  la  casa  de  mi  padre:  porque  tu 
siervo  nada  ha  sabido  de  este  negocio,  ni 
poco  ni  mucho. 

16  Y  dixo  el  Rey:  Morirás  de  muerte, 
Achimeléch,  tú  y  toda  la  casa  de  tu  padre. 

17  Y  dixo  el  Rey  á  los  de  su  guardia, 
que  le  rodeaban :  Embestid,  y  matad  á  los 
Sacerdotes  del  Señor:  porque  la  mano  de 
ellos  es  con  David:  sabiendo  que  iba  fugi. 
tivo,  y  no  me  diéron  de  ello  aviso.  Mas  los 
siervos  del  Rey  no  quisieron  extender  sus 
manos  contra  los  Sacerdotes  del  .Sfñor. 

18  Y  dixo  el  Key  á  Doég  :  Embiste  tú,  y 
échate  sobre  los  Sacerdotes.  Y  embistiendo 
Doég  Iduméo,  se  arrojó  sobre  los  Sacerdo- 
tes, y  mató  en  aquel  dia  ochenta  y  cinco 
hombres  vestidos  del  ephód  de  lino. 

19  Y  pasó  á  filo  de  espada  á  Ñol)e  ciudad 
Sacerdotal,  á  hombres  y  mugeres,  y  mucha- 
chos y  niños  de  pecho,  y  bueyes  y  asnos,  y 
ovejas. 

20  Mas  escapando  un  hijo  de  Achimeléch, 
hijo  de  Achitób,  llamado  Abiathár,  se  fué 
huyendo  á  David, 

21  Y  le  dió  aviso  de  como  Saúl  habia  he 
cho  matar  á  los  Sacerdotes  del  Señor. 

22  Y  dixo  David  á  Abiathár:  Bien  sabia 
yo  aquel  dia,  que  estando  allí  Doég  Idu- 
méo, se  lo  noticiarla  á  Saúl  :  yo  soy  el  cul- 
pado de  todas  las  almas  de  fa  casa  de  tu 
padre. 

23  Quédate  conmigo,  no  temas:  si  alguno 
buscare  mi  vida,  buscará  también  tu  vida, 
y  conmigo  serás  guardado, 
vr  CAP.  XXIII. 
1    DIERON  aviso  á  David,  diciendo: 

Mira  que  los  Philisthéos  tienen  puesto  sitio 
á  Ceila,  y  saquean  las  eras. 

2  Consultó  pues  David  al  Señor,  dicien- 
do: ¿Saldré  contra  esos  Philisthéos,  y  los 
derrotaré  ?  Y  respondió  el  Señor  á  David  : 
Marcha,  que  derrotarás  los  Philisthéos  y 
librarás  á  Ceila.  ' 

3  Y  los  hombres,  que  estaban  con  David, 
le  dixéron  :  Ves  como  nosotros  estándonos 
aquí  en  la  Judéa,  estamos  con  miedo: 
¿quánto  mas  si  fuéremos  á  Ceila  contra  los 
esquad roñes  de  los  Philisthéos? 

4  Consultó  de  nuevo  David  al  Señor.  El 
qual  le  respondió,  diciendo:  Levántate,  y 
ve  á  Ceila  :  porque  yo  pondré  en  tus  manos 
á  los  Philisthéos. 

5  Marchó  pues  David  y  su  gente  para 
Ceila,  y  peleó  coaira  los  Philisthéos,  y 


Ceil 

6  Mas  ea  la  sazón  que  Abintliár  hijo  de 
Aciiinielécli  huía  ácia  David  á  Ceila,  se  fué 
llevando  consigo  el  epbód. 

7  Y  fué  dado  aviso  á  Saúl  como  David 
liabia  venido  á  Ceila  :  y  dixo  Siul :  Dios  me 
le  lia  puesto  en  las  m^nos,  y  está  encerrado 
puesto  que  ha  entrado  en  una  ciudod,  que 
tiene  puertas  y  cerraduras. 

8  Y  dió  orden  Saül  á  todo  el  puiblo,  que 
ieícendiese  á  Ceila  para  la  batalla:  y  para 
cercar  á  DavirI  y  á  su  gente 

9  Y  habiendo  sido  advertido  David  de 
□  ue  Saül  disponía  secretamente  su  ruina, 
dixo  a| Sacerdote  Abiatliár:  Acercael  epliód. 

10  Y'  dixo  David:  Señor  Dios  de  Israel, 
tu  siervo  ha  oido  decir  que  Saül  dispone 
venir  á  Ceila,  paia  destruir  la  ciudací  por 
mi  cau 

Jl  í  Acaso  los  de  Ceila  me  pondrán  en 
mano;  de  Saül?  <y  acaso  des-.eiiderá  Saül, 
como  lo  ha  oido  tu  siervo?  Señor  Dios  de 
Israél,  decláralo  á  tu  siervo.  Y  respondió 
el  Señor  :  Descenderá. 

12  Y  dixo  Davi  I  :  ¿Acaso  los  de  Ceila 
me  entreíjarán  á  mi,  y  á  los  que  están  con- 
miso en  manos  de  Saül?  Y  respondió  el  Se- 
ñor: Os  entrei^arán. 

13  Levantóse  entónces  David  y  los  suyos 
que  eran  co:sio  unos  seiscientos  hombres,  y 

ludaban  de  una  parte  á 


iendo  de  Ceib 
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llevóse  sus  ganados,  y  los  hirió  con  gran  mor- Itaban  en  el  desierto  de  .Maón,  en  las  Uanu- 
tandad :  y  salvó  David  á  los  moradores  de  ras,  á  la  derecha  de  Jesimón. 

25  Fué  pues  Saül  con  su  gente  en  busca 
'de  él :  y  fué  dado  aviso  de  e-to  á  David,  é 
inmediatamente  descendió  á  la  i)eñ;i,  y  se 
quedó  en  el  desierto  de  Maón.  Y  quando 
1  j  oyó  Saül,  persiguió  á  David  en  el  desier- 
to de  Moón. 

£6  Y  Saül  iba  costeando  el  monte  por  la 
una  parte:  mas  David  y  su  gente  estaban 
al  Irtdo  del  monte  por  la  otra:  y  DiH  id  no 
tenia  esperanza  de  poder  escapar  de  las 
manos  de  Saúl :  [lorque  Saül,  y  los  sui'os 
tenían  cercado  á  David,  y  á  los  suyos,  en 
forma  de  corona,  para  tomarlos. 

27  Mas  llegó  á  Saül  un  mensagero,  que 
le  dixo:  D^te  priesa,  y  vén,  porque  los 
Philisthéos  han  inundado  la  tierra. 

28  Volvióse  pues  Saül  dexando  de  perse- 
guir á  David,  y  fuese  al  encuentro  de  ios 
l'hilisthéos.  Por  esto  llamáron  á  aquel  lu- 
gar, Piedra  que  divide, 
o  CAP.  XXIV. 
oUBIO  pues  David  de  allí:  y  habitó  en 
los  lugares  mas  seguros  de  Engaddi. 

2  Y  habiendo  vuelto  Saül,  después  de  ha- 
ber perseguido  á  los  Philisthéos,  le  noticiá- 
rou^  diciendo:  Mira  que  David  está  en  el 
desierto  de  Engaddi. 

3  Tomando  pues  .S.iül  tres  mil  hombres 
escogidos  de  todo  Israél,  salió  en  busca  de 
David  y  de  sus  gentes,  aun  sobre  las  rocas 
mas  escarpadas,  adonde  solo  las  cabras 
monteses  pueden  subir. 

4  Y  llegó  á  unas  majadas  de  ovejas,  que 
encontró  en  el  camino:  y  habia  allí  una 
cueva,  en  la  que  entró  Saül  á  purgar  el  vien- 
tre :  y  David  y  los  suyos  estaban  escondi- 
dos en  lo  interior  de  la  cueva. 

5  Y'  dixéron  á  David  sus  criados:  lie 
aquí  el  dia,  del  que  te  dixo  el  Señor:  Vote 
entregaré  tu  enemigo,  para  que  hagas  con 
él  lo  que  bien  te  pareciere.  Entonces  I)a- 
vid  se  levantó,  y  sin  ser  sentido  cortó  la 
orla  del  manto  de  Saül. 

6  Después  de  esto  hirió  David  su  corazón, 
por  haber  cortado  la  orla  del  riianto  de  Saül. 

7  Y  dixo  á  los  suyos:  El  Señor  sea  con- 
migo, pjra  oue  yo  no  haga  una  tal  cosa 
contra  mi  señor,  contra  el  ungido  del  Se- 
ñor, de  extender  mi  mano  contra  él,  porque 
es  e!  ungido  del  Señor. 

Y  reprimió  David  á  los  suyos  con  ra- 
zones,^ no  les  permitió  que  se  echasen  so- 
bre Saúl:  y  Saül  saliendo  de  la  cueva,  ca» 
minaba  por  su  camino  comenz  ido. 

Y  levantóse  también  Daviil  en  pos  de  él : 
y  después  de  haber  salido  de  la  cueva,  dió 

paldas  de  Saül.  diciendo  :  Mi  Rey 
y  Señor.  Y  Saül  volvió  la  cabeza:  é  incli- 
nándose David  hasta  la  tierra,  le  hizo  una 
profunda  reverencia, 

10  Y  dixo  á  Saül :  i  Por  qué  das  oidos  á 
palabras  de  hombres  que  dicen:  David  an- 
da buscando  tu  mal? 

11  lié  aquí  ho3'  han  visto  tus  ojos,  como 
el  Señor  te  ha  puesto  en  mi  mano  en  la 
cueva:  y  tuve  el  pensamiento  de  matarte, 
pero  te  perdonáron  mis  ojos.  Porque  di\e  : 
No  extenderé  mi  mano  contra  mi  señor, 
porque  es  el  ungido  del  Señor. 

12  Antes  bien  observa,  padre  mió,  y  reco- 
noce si  es  la  orla  de  tu  manto  la  que  está  en 
mi  mano  :  y  que  cortando  la  extremidad  de  tu 


y  se 
mulo  que 


otra  sin  asiento  fixo:  y  fué  dado  aviso 
Saül  que  David  habia  huido  de  Ceila 
habia  salvado,  por  lo  qual  d 
salia- 

14  Y  David  se  estaba  en  el  desierto  en 
lugares  muy  seguros,  y  se  quedó  en  el 
monte  del  desierto  de  Ziph,  monte  espeso: 
mas  Saúl  le  buscaba  todos  los  días:  y  Dios 
uo  lo  puso  en  sus  manos. 

15  Y  vió  David  que  Saül  habia  salido  en 
busca  de  su  vida.  Mas  David  se  estaba  en 
el  desierto  de  Ziph  en  un  bosque. 

Ifi  Y  levantóse  Jonatliás  hijo  de  Saül,  y 
fué  á  buscar  á  David  al  bosque,  y  conforto 
las  manos  de  él  en  Dios :  y  le  dixo  : 

17  No  temas  :  porque  no  te  hallará  la 
mano  de  Saül  mi  padre,  y  tü  reynarás  sobre 
Israél,  y  yo  seré  el  segundo  después  de  tí, 
y  aun  mi  na<lre  Saül  sabe  esto. 

18  Hicieron  pues  ambos  alianza  delante 
del  Señor:  v  David  se  quedó  en  la  selva: 
inas  .loiiathás  se  volvió  á  su  casa. 

19  Y  los  Ziphéos  subiéron  á  Saül  en  Ga- 
baa,  y  le  dixéron:  ¿No  sabes  que  David 
está  escondido  entre  nosotros  en  los  lugares 
mas  seguros  del  bosque,  sobre  el  collado  de 
Ilacliila,  que  está  á  la  derecha  del  desierto  ? 

20  Ahora  bien  vé  allá,  como  lo  ha  desea- 
do tu  alma:  y  quedaiá  á  nuestro  dudado 
el  entregarle  en  manos  del  Rey. 

21  Y  dixo  Saül:  Benditos  seáis  vosotros 
del  Señor,  pues  os  habéis  condolido  de  mi 
suerte. 

22  Id  pues,  os  ruego,  y  tomad  todas  las 
medidas,  é  informaos  con  cuidado,  y  ob- 
servad el  lugar  donde  estuviere  su  pie,  ó 
quien  le  haya  visto  allí:  porque  él  se  reze- 
la  de  mí,  que  yo  con  cautela  le  pongo  ase- 
chanzas. 

23  Observad  y  ved  todos  los  escondrijos, 
d  jude  él  se  oculta:  y  volved  á  mí  con  eos; 


cierta,  para  ir  con  vosotros.  Pues  aunque  manto,  no  quise  extender  mi  mano  contra  tis 
se  metiere  en  las  entrañas  de  la  tierra,  yo  Conoce  pues,  y  vé  como  en  mi  mano  no  hay 
le  buscaré  con  todos  los  millares  de  Judá.  mal  ni  iniquidad,  ni  he  pecado  contra  tí :  mas 
24  Y  ellos  levantándose  se  fuéron  á  Ziph  tü  andas  poniendo  asechanzas  ámlvidapa:» 
delante  de  Saül:  mas  David  y  los  suyos  es- 'quitármela. 
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1.1  Juzgue  el  Señor  entre  mí  y  entre  tí,  y 
Ví-nfiiieine  el  Señor  de  tí :  mas  mi  mano  ja- 
mas sea  contra  tí. 

14  Como  lo  dice  un  antiguo  proverbio: 
De  los  impíos  saldrá  la  impiedad:  pero  mi 
mano  jamas  sea  contra  tí. 

15  <■  A  quién  persigues,  ó  Rey  de  Israel? 
(A  quién  persigues?  persigues  á  un  perro 
muerto,  y  á  una  pulga. 

16  Sea  juez  el  Señor,  y  juzgue  entre  mí  y 
entie  tí:  y  vea,  y  juzgue  mi  causa,  y  me 
libre  de  tu  mano. 

17  Y  quando  David  acabó  de  hablar  á 
Saúl  estas  razones,  dixo  Saúl :  ¿  Es  por  ven- 
tura esa  tu  voz,  hijo  mió  David  ?  Y  alzó 
Saúl  su  voz,  y  lloró : 

18  Y  dixo  á  David  :  Mas  justo  eres  tú  que 
yo  :  porque  tú  no  me  has  lu  cho  sino  bienes  : 
mas  yo  te  he  pagado  con  males. 

19  Y  tú  has  mostrado  hoy  los  bienes  que 
me  has  hecho  :  puesto  que  me  ha  entregado 
el  Señor  en  tus  manos,  y  no  me  has  quitado 
la  vida. 

20  i  Porque  quién  habiendo  encontrado  á 
su  enemigo,  le  dexará  ir  buen  viage  ?  Mas  el 
Señor  te  de  la  recompensa  por  lo  que  hoy 
has  hecho  conmigo. 

21  V  ahora  por  quanto  sé  que  certísima- 
mante  has  de  reynar,  y  tener  en  tu  mano 
el  reyno  de  Israéí: 

22  Júrame  por  el  Señor,  que  no  has  de 
extinguir  mi  Image  después  de  mí,  y  no  has 
de  exterminar  mi  nombre  de  la  casa  de  mi 
padre. 

23  Y  juróselo  David  á  Saúl.  Con  lo  que 
se  retiró  Saúl  á  su  casa:  y  David  y  sus 
gentes  se  subiéron  á  lagares  mas  seguros. 
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Y  MURIO  Samuél,  y  se  congregó  todo 
Israél,  y  le  lloráron.  y  enterraron  en  su  ca- 
sa en  Ramatha.  Y  levantándose  David 
descendió  al  desierto  de  Pharán. 

2  Y  habia  un  cierto  hombre  en  el  desierto 
de  Maón,  que  tenia  su  hacienda  en  el  Car- 
melo, y  este  hombre  era  muy  rico  :  y  tenia 
tres  mil  ovejas,  y  mil  cabras:  y  acaeció 
que  se  esquilaba  su  ganado  en  el  Carmelo. 

3  Y'  el  nombre  de  este  hombre  era  Nabal : 
y  el  nombre  de  su  muger,  Abigaíl.  Y  era 
aquella  muger  de  muy  grande  prudencia  y 
hermosura:  mas  su  marido  era  un  hombre 
duro,  muy  perverso,  y  malicioso:  y  era  del 
linage  de  Caléb. 

4  Y  habiendo  David  oído  en  el  desierto, 
que  Nat)ál  estaba  esquilando  sus  ovejas, 

5  Envió  diez  mozos,  y  les  dixo:  Subid  al 
Carmelo,  é  id  á  casa  de  Nabál,  y  saludadle 
en  mi  nombre  pacíficamente. 

6  Y  diréis  :  Paz  sea  á  mis  hermanos,  y  á 
tí,  y  á  tu  casa  paz,  y  á  todas  las  cosas,  que 
posees,  sea  paz. 

7  He  oido  que  esquilan  las  ovejas  tus 
pastores,  que  estaban  con  nosotros  en  el 
desierto  :  jamas  les  he  nos  causado  mok-stia, 
ni  tampoco  les  ha  faltado  cosa  alguna  del 
Kanado  todo  el  tiempo  que  han  estado  con 
nosotros  en  el  Carmelo. 

8  Infórmate  de  tus  ciiados,  y  te  lo  dirán. 
Hallen  por  tanto  tus  siervos  gracia  en  tus 
ojos:  puesto  que  en  buen  dia  hemos  veni- 
do. Da  á  tus  siervos,  y  á  tu  hijo  David  lo 
que  tuvieres  á  n>ano. 

Q  Y  llegando  ios  mozos  de  David,  dixé- 
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ron  á  Nabál  tod.is  estas  cosas  de  paite  de 
David  :  y  caliáion. 

JO  Mas  NabiU  respon<lió  á  los  mozos  de 
David,  y  dixo:  ,<  (Juién  es  David  ?  ¿yquieu 
es  el  hijo  de  1<A  ?  hoy  se  han  multiplicado 
los  siervos,  que  huyen  de  sus  señores. 

11  ¿  Tomare  ahora  mi  pan.  y  mi  agua,  y 
la  carne  de  las  ovejas,  que  he  hecho  matar 
jara  mis  esquiladores,  y  lo  daré  k  unos 
lombres,  que  no  sé  de  donde  son? 

12  Volvieron  pues  los  mozos  de  David  á 
tomar  su  camino,  y  habiendo  llegado,  !a 
contaron  todas  las  palabras  que  habia  di- 
cho. 

13  Entónces  David  dixo  á  sus  gentes: 
Cíñase  cada  uno  su  espada.  Y  se  ciñérou 
todos  sus  espadas,  y  David  se  ciñó  tambieu 
su  espada:  y  fueron  siguiendo  á  David  co- 
mo unos  quatrocientos  hombies  :  y  se  que- 
daron doscientos  con  el  bagage. 

14  Y  avisó  á  Abigaíl  muger  de  Nabál  uno 
desús  criados,  diciendo:  Sabe  que  David 
ha  enviado  del  desierto  unos  mensageros 
para  cumplimentar  á  nuestro  amo:  y  les 
torció  el  rostro. 

15  Estos  hombres  han  sido  muy  buenos 
para  nosotros,  y  no  nos  han  molestado  :  ni 
jamas  nos  faltó  nada  todo  el  tiempo,  que 
estuvimos  con  ellos  en  el  desierto: 

16  Nos  servían  de  muro  tanto  de  noche, 
como  de  dia,  todos  lo*  días  que  anduvimos 
entre  ellos  apacentando  los  ganados. 

17  Por  tanto  considera,  y  reflexiona  lo 
que  has  de  hacer:  porque  resuelto  está  el 
mal  contra  tu  mando,  y  contra  tu  casa,  y 
él  es  hijo  de  Beliál,  en  tanto  extremo,  que 
no  hay  quien  le  pueda  hablar. 

18  Abigaíl  pues  dióse  priesa,  y  tomó  dos- 
cientos panes,  y  dos  pellejos  de  vino,  y  cin- 
co carneros  cocidos,  v  cinco  satos  de  po- 
lenta, y  cien  atados  de  uvas  pasas,  y  dos- 
cientos panes  de  higos  secos,  y  cargólos 
sobre  asnos : 

19  Y  dixo  'a  sus  mozos  :  Id  delante  de  mi : 
que  yo  os  seguiré  las  espaldas:  mas  no  di- 
xo nada  á  Nabál  su  mando. 

SO  Y  habiendo  subido  sobre  un  asno,  y 
descendiendo  á  las  raices  del  monte,  habiaii 
descendido  á  su  encuentro  David  y  su 
gente:  á  los  quales  ella  también  fué  á  en- 
contrar. 

21  Y  dixo  David:  Bien  inútilmente  he 
guardado  todo  lo  que  este  tenia  en  el  de- 
sierto, sin  que  haya  perecido  nada  de  quan- 
to era  suyo :  y  me  ha  vuelto  mal  ijor  bien. 

22  Así  haga  Dios,  y  así  añada  á  los  ene- 
migos de  David,  si  de  todo  aquello  que  le 
pertenece  dexare  de  aquí  á  mañana,  quien 
mee  á  la  pared. 

23  Y  Abigaíl  luego  que  vió  á  David,  se 
baxó  prontamente  del  asno,  y  postrándose 
delante  de  David  sobre  su  rostro,  le  hizo 
una  profunda  reverencia  en  tierra, 

24  Y  echóse  á  sus  pies,  y  dixo:  Recayga 
sobre  nií.  Señor  mío,  *esta  iniquidad:  per- 
mitid, te  ruego,  que  hable  tu  sierva  en  tus 
oidos:  y  oye  las  palabras  de  tu  esclava. 

25  No  haga  aprecio,  te  ruego,  el  Rey  mi 
Señor,  de  Nabál,  ese  hombre  iniquo  :  por- 
que conforme  á  su  nombre,  es  un  necio,  y 
la  necedad  está  con  él :  mas  yo  sierva  tuya 
no  vi.  Señor  mió,  á  tus  criados  que  en- 
viaste. 

26  Ahora  pues,  señor  mió,  vive  el  Señor 
y  vive  tu  ánima;  él  te  ha  (¡roliibido  qué 
vinieses  á  dei  ramar  sangre,  ó  que  te  ven- 
gaset  por  tu  mano :  sean  pues  ahora  como 
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measíigeros  de  David  :  y  vino  á  ser  mager 
de  él. 

4  3  Y  David  tomó  también  á  Aclánoam  á« 
Jezrael :  y  fueron  una  v  otra  sus  mueeres. 

44  Mas  Saúl  liabia  dado  su  hija  Miciiól. 
muger  de  D-.vid,  á  Phalti  hijo  de  Lais,  que 
era  de  GaÜim. 


NabÁl  tus  enemigos,  y  los  que  procuran 
mal  á  mi  señor. 

27  Por  tanto  acepta  esta  bendición,  que 
tu  sierva  ha  trahido  á  ti,  mi  señor:  y  dala 
á  las  gentes  que  siguen  á  ti,  mi  señor. 

28  Perdona  á  tu  sierva  este  pecado :  por- 
que seguramente  el  Señor  hará  á  ti,  mi  se 
ñor,  una  casa  permanente,  por  quinto  tú. 
señor  mió,  peleas  las  guerras  del  Señor:  y 
asi  no  sea  hallada  culpa  en  ti  eu  todos  los 
dias  de  tu  vida. 

í?9  Porque  si  alguno  se  levantare  en  algún 
tiempo  para  perseguirte,  y  demandar  tu  al 
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\'  VlNIERO>í  los  Ziphéos  á  Saúl  en  Ga- 
baa,  diciendo:  Miraoue  David  está  escou- 


ma,  será  el  alma  de  mi  señor  guardada  co-  dido  en  el  collado  de  Hachila,  que  esta  en- 
mo  en  el  hacecillo  de  los  que  viven,  cerca  I  trente  del  desierto. 

del  Señor  tu  Dios  :  mas  el  alma  de  tus  ene-     2  ^  levantóse  S-ul,  y  descendió  al  desier- 
migos  será  rodada  como  con  giro  impetuoso  *  '  de  Ziph,  y  con  el  tres  mil  nombres  esco- 
de honda.  giuos  de  Israel,  para  buscar  a  David  eu  el 
Y  quando  el  Señor  hubiere  dado  á  tí.  desierto  de  Ziph. 
ñor  mío.  todos  los  bienes  que  ha  hablado  ,  3  )  Saúl  sentó  su  campamento  en  Gabaa 


seno 

acerca  de  tí,  y  te  hubiere  establecido  Cau 
(iillo  sobre  Israel, 

31  No  te  será  esto  en  sollozo  ni  en  escrú- 
pulo de  corazón,  mi  señor,  el  haber  derra- 
mado sangre  inocente,  ó  vengádote  por  tí  ,   .  .  -   ,,, - 
mismo:  y  quando  el  Señor  hubiere  hecho  mente  había  llegado  allí, 
bien  á  mi  señor,  te  acordarás  de  tu  es- 


de  Haciiila,  que  estaba  enfrente  del  desier 
to  sobre  el  camino:  y  David  moraba  en  el 
desierto.    Y  viendo  que  Saul  había  venido 
en  su  seguimiento  al  desierto, 
4  Envió  espías,  y  supo  que  certísima- 


Y  levantóse  David  silenciosamente,  y 
se  fué  iil  lugar  donde  estaba  Saúl:  y  ha- 
biendo notado  el  lugar,  en  donde  dormía 
Saúl,  y  Abnér  hijo  de  Ner,  General  de  sus 
tropas.  V  que  Snul  dormía  en  su  tienda,  y 
al  rededor  de  él  todo  el  resto  de  la  gente, 

6  Diso  David  á  Achimeléch  Hethéo.  v  á 
.Abisal  hijo  de  Sarvia,  hermano  de  Joab : 
;  Quién  descenderá  conmigo  al  campamento 
de  Sdül?  Y  dixo  Abisal:  Yo  descenderé 
contigo. 

7  Fuéron  pues  David  y  Abisai  á  aquella 
gente  de  noche,  y  h^liároc  á  Saúl  echado  y 
durmiendo  en  su  tienda,  y  su  lanza  hinca- 
da en  tierra  á  su  cabecera:  y  á  Abnér  y  la 
.^fa  jenle  que  dormia  al  rededor  de  el. 

8  \  dixo  Abisai  á  David  :  Dios  ha  puesto 
hoy  en  tus  manos  á  tu  enemigo :  ahora  pues 
de  un  solo  golpe  de  lanza  le  coseré  con  la 
tierra,  V  no  será  menester  el  segundo. 

9  Y  d^ixo  David  á  Abis<ii:  >.o  lo  mates. 
:  porque  quieu  extenderá  su  mano  contra  el 
uníido  del. Señor,  y  será  inocente? 

10  Y  dixo  David:  Vive  el  Señor,  uue  sí 
el  Señor  no  le  matare,  ó  llegare  el  dia  de 
su  muerte,  ó  que  entrando  en  batalla  pere- 
ciere : 

11  El  Señor  me  sea  propicio  para  que  no 
extienda  mi  mano  contra  el  ungido  del  Se- 
ñor: y  así  ahora  toma  la  lanza,  que  está  á 

_  Y  al  cabo  de  diez  dias,  hirió  el  Señor  su  cabecera,  y  el  vaso  del  a-ua,  y  vámonos. 
i  Nabil.  y  se  mur:ó.  I  ,  12  Tomo  pues  David  la  lanza,  X  el  vaso 

39  Y  David  quando  oyó  que  habia  muer  1  del  asna,  que  estaba  á  la  cabecera  de  Saúl, 
to  Nabál,  dixo:  Bendito  sea  el  Señor,  que  se  fueron :  y  no  hubo  alguno  que  los 
hajuzffado  la  causa  de  la  afrenta  que  me  ^'.lese,  ñique  lo  entendiese,  m  despertaóe. 
hizo  Nabál,  y  ha  preservado  de  mal  á  su  sino  que  todos  dormían,  porque  sueno  del 
siervo,  y  hecho  que  la  iniquidad  de  Nabál  *eaor  tiabia  caldo  sobre  ellos, 
recayese  sobie  su  cabeza.  Envió  pues  Da-i  13  Y  quando  David  hubo  p<ísado  de  a 
vid,  é  hizo  decir  á  Abigaíl,  que  la  tomaría' P.^rte  t^puesta.  y  paradose  a  lo  lejos  en  lo 

'alto  del  monte,  y  habiendo  entre  ellos  un 
grande  trecho, 
14  Dio  voces  David  á  la  senté,  y  á  Abnér 


a  mi  señor 
clava. 

3-2  Y  dixo  David  á  Abigaíl :  Bendito  sen 
el  Señor  Dios  de  Israel,  que  te  ha  enviado 
hoy  á  mi  encuentro,  y  benditas  sean  tus 
palabras, 

33  Y  bendita  tú,  que  me  has  estorbado 
hoy  el  ir  á  derramar  sangre,  y  vengarme 
por  mi  mano. 

34  De  otra  maneia,  vive  el  Señor  Dios  de 
Israéi.  que  me  ha  prohibido  de  hacerte  mal : 
que  si  no  hutiieras  venido  prontamente  á 
encontrarme,  no  le  hubiera  quedado  á  Na- 
bál de  aquí  á  la  luz  de  la  mañana  quien 
mease  á  la  pared. 

35  Recibió  pues  David  de  su  mano  todo 
loque  le  hauia  trahido,  ydíxola:  Vuélvete 
en  paz  á  tu  casa,  ves  que  he  oido  Cu  voz,  j- 
que  lie  honrado  tu  presencia. 

30  V  volvió  Abigaíl  á  Nabál:  y  halló  que 
tenia  en  su  casa  un  banquete,  como  ban- 
quete de  Rey,  5-  el  corazón  de  Na^á!  estaba 
alegre:  porque  estaba  muy  embriagado:  y 
no  le  habló  palabra  chica  ni  grande  hasta 
la  mañana. 

37  Mas  al  amanecer  quando  ya  Nabál  ha- 
bia digerido  el  vino,  contóle  su  muger  lo 
que  habia  pasado,  y  se  le  murió  interior- 
mente su  corazón,  y  se  quedó  como  una 
piedra 


por  su  muger. 

40  Y'  los  mensageros  de  David  llegáron  á 
Abigaíl  en  el  Carmelo,  y  la  habláron,  di- 
ciendo: Davi  i  nos  ha  enviado  á  tí,  para 
toma: te  por  muger  suya. 

41  La  que  levantándose  se  inclinó  ha=ta 
la  tierra,  y  dixo:  He  aquí  tu  sierva  que 
será  una  esclava,  para  lavar  los  pies  á  los 
siervos  de  mi  señor. 

4S  Y  levan'.óse  con  diligencia  Abiaaíl,  y 


hijo  de  N  er.  diciendo  :  i  N  o  me  responderás, 
Abner?  Y'  respondiendo  Abner,  dixo: 
;  Quien  eres  tu,  que  das  voces,  é  inquieta> 
al  Rey  ? 

15  Y  dixo  David  á  Abnér  ?  i  Por  ventura 
no  eres  tu  uu  hombre  de  valor?  íy  que 
otro  tal  como  tú  hay  en  Israel?  ¿pues  por 
qué  no  has  guardLdo  al  Rey  tu  Señor" 


subió  sobre  un  asno,  y  tueron  con  ella  cin-j  puesto  gue  ha  etitrado  uno  del  pueblo  para 
co  doncellas  que  la  servi«n,  y  siguió  á  lo»! matar  al  Rey  tu  Señor. 
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16  M  o  está  bien  esto,  que  has  lietho  :  vive 
el  Señor,  que  sois  hijos  de  muerte  vosotros, 
que  no  habéis  guardado  á  vuestro  señor  el 
unaiilo  del  Señor.  Alior.i  bien  mira  donde 
esta  Irt  lanza  del  Iley,  y  donde  está  el  vaso 
del  aeua,  que  estaba  á  su  cabecera. 

17  Y  reconoció  .Saíil  la  voz  de  David,  y 
dixo:  (  No  es  esta  tu  voz,  liijo  mió  David  r 
Y  respondió  David:  Mi  voz  e^,  mi  Rey  y 
Señor. 

18  Y  añadió:  ¿  Por  qué  motivo  peí  sigue 
mi  Señor  á  su  siervo?  ¿Qué  lia  hecho?  ¿ó 
qué  mal  se  llalla  en  mis  manos? 

19  Oye  pues  ahora,  te  ruego,  mi  Rey  y 
Señor,  las  palabras  de  tu  siervo  :  Si  el  Señor 
te  incita  contra  mí,  reciba  el  olor  de  e.te 
sacriticiii :  mas  si  son  los  hijos  de  los  hom- 
bres, malditos  son  delante  del  .Señor:  los 
que  me  han  arrojado  hoy  para  que  no  ha 
bite  en  la  heredad  del  Señoi  ,  diciendo  :  An- 
da, sirve  á  dioses  ágenos. 

20  Ahora  pues  no  sea  derramada  mi  san 
^re  en  tierra  delante  del  Señor  :  por  quanto 
lia  salido  el  Rey  de  Israel  en  busca  de  una 

f>ulRa,  así  como  se  va  tras  de  una  perdi¿  en 
os  montes. 

21  Y  dixo  Saúl:  He  pecado,  vuélvete,  hi- 
jo mió  David  :  que  no  te  haré  mal  ninguno 
de  aguí  adelante,  porque  mi  vida  ha  sido 
hoy  preciosa  en  tus  ojos:  se  ve  bien  que  he 
obrado  neciamente,  y  que  son  muy  muchas 
las  cosas  que  he  ignorado. 

22  Y  respondió  David,  diciendo:  Ved 
aquí  la  lanza  dfl  Rey  :  que  pase  uno  de  los 
criados  del  Rey,  y  la  lleve. 

23  Que  el  Señor  pagará  á  cada  uno  con 
forme  á  su  justicia,  y  lealtad:  poique  el 
Señor  te  ha  entrefrado  hoy  en  mi  mano,  y 
no  lie  querido  extender  mi  m.mo  sobre  el 
ungido  del  Señor. 

24  Y  así  como  ha  sido  hoy  muy  preciada 
tu  alma  en  mis  ojos,  así  lo  sea  tiimbien  l.i 
mia  en  los  ojos  del  Señor,  y  me  libre  de  to- 
da angustia. 

25  Y  Saúl  dixo  á  David  :  Bendito  seas  tú. 
hijo  mió  David:  ciertamente  haciendo  ha 
rás,  y  pudiendo  podrás.  David  con  esto  se 
fué  por  su  camino,  y  Saúl  se  volvió  á  su 
casa. 


7  Y  el  número  de  dia?,  que  David  habitó 
en  la  tierra  de  los  Philisthéos,  fué  de  qua- 
tro  meses. 

8  Y  subió  David  y  su  gente  á  hacer  corre- 
rías sobre  Gessuri,  y  üerzi,  y  sobre  los  Ama- 
iecitas  :  porque  estas  aldeas  estaban  ya  po- 
bladas de  tiempo  antiguo  en  aquella  tierra, 
desde  el  Camino  del  Sur  hasta  la  tierra  de 

b'.üipto. 

y  V  heria  David  toda  la  tierra,  sin  dexar 
hombre  ni  muger  con  vida  :  y  llevándose  con- 
sigo ovejas,  y  bueyes,  y  asnos,  y  camellos,  y 
ropas,  se  volvia,  y  se  presentaba  á  Acliis. 

10  Y  decíale  Acliis  :  ¿  Acia  qué  lado  te 
has  dexado  caer  hoy?  Hespoiulia  David: 
Al  Mediodía  de.Iudá,  y  al  Mediodía  de  Je- 
rameél,  y  por  el  Mediodía  de  Ceni. 

11  llombie  ni  niuger  no  dexaba  David  á 
vid.i,  ni  los  tiahia  á  Geth,  diciendo  :  No  sea 
que  iiablen  contra  nosotros.  Esto  hizo  Da- 
vid ;  y  esta  fué  su  costumbre  todo  el  tiempo 
que  moró  en  el  pais  de  los  Philisthéos. 

12  Y  Achis  se  fiaba  de  David,  diciendo: 


Much 
de  Isra 
vicio. 


males  ha  hecho  contra  su  pueblo 
;1 :  por  esto  estará  siempre  á  mi  ser- 


CAP.  XXVIII. 

Y  ACAECIO  que  en  aquellos  días  los 
Pliilisthéos  reuniéron  sus  esquadrones,  p;»- 
ra  ponerse  á  punto  de  guerra  contra  Israe.  . 
y  dixo  Achis  á  David  :  Sabe  por  cosa  cier- 
ta, que  has  de  venir  conmigo  al  campamen- 
to, til,  y  tu  gente. 

2  Y  respondió  David  á  Acliis:  Ahora  sa- 
brás lo  que  hará  tu  siervo.  Y  Acbis  dixo 
á  David  ;  Yo  también  te  confiaré  la  guarda 
de  mi  persona  todos  los  dias. 

3  Y  murió  Sainuél,  y  lloróle  todo  Israel 
y  enterráronle  en  Ramatha  su  ciudad.  Y 
'Saúl  liabia  echado  de  la  tierra  los  magos  y 
ailivinos. 

-4  Y  se  congregáron  los  Philisthéos,  y  vi- 
niéi  on,  y  acanipáron  en  Sunám :  y  Saúl 
juntó  también  á  todo  Israel,  y  vino  á  Gel- 
boé. 

5  Y  vió  Saúl  el  campamento  de  los  Phi- 
listhéos, y  temió,  y  su  l  Oi  azon  se  asustó  con 
excedo. 

6  Y  consultó  al  Señor,  y  no  le  respondió 
ni  por  sueños,  ni  por  Sacerdotes,  ni  por 
Proplietas. 

7  Y  dixo  Saúl  á  sus  siervos:  Buscadme 
una  muger  que  tenga  Pithón,  é  iré  á  verla, 
y  á  preguntar  por  medio  de  ella.  Y  respon- 
diéronle sus  siervos  ;  En  Endór  hay  una 
mugar  que  tiene  Pithón. 

8  .Saúl  con  esto  se  disfrazó  ;  y  tomó  otros 
ve--tidos,  y  fuese  él,  y  dos  hombres  con  él, 
y  llegáron  de  noche  á  casa  de  la  muger,  y 
díxola:  Adivíname  por  el  Pithón,  y  hazme 
aparecer  á  quien  yo  te  dixere. 

9  Y  la  muger  le  dixo:  Sabes  bien  todo  lo 
que  ha  hecho  Saúl,  y  como  ha  desarraygado 
de  la  tierra  los  magos  y  adivinos  :  <  por  qué 
pues  armas  lazos  á  mi  alma,  para  que  me 

y  no  cuidó  mas  de  ¡quiten  la  vida  ? 

10  Y  juróla  Saúl  por  el  Señor,  diciendo: 


CAP.  XXVII. 

\  DIXO  David  en  su  corazón:  Al  fin  al- 
gún dia  vendré  á  caer  en  manos  de  Saíil  : 
¿acaso  no  me  vale  mas  huir,  y  poneinie  en 
salvo  en  la  tierra  de  los  Philisthéos.  para 
que  Saíil  pierda  las  esperanzas,  y  cese  de 
buscarme  por  todos  los  términos  de  Israél? 
huiré  pues  de  sus  manos. 

2  Y  levantóse  David,  y  fuese  él  y  sus 
seiscientos  hombres  á  Achis  hijo  de  Ma'óch 
Rey  de  Geth. 

3  Y  habitó  David  con  Achis  en  Geth,  él 
y  su  gente;  cada  uno  con  su  familia;  y 
David  con  sus  dos  mugeres.  Achinoam  de 
.lezraél,  y  Abigaíl  muger  (que  fué)  de  Na- 
bál  del  Carmelo. 

4  Y  fué  dado  aviso  á  Saíil  como  David 
habia  huido  á  Geth 

buscarle.  ^ 

5  Mas  David  dixo  á  Achis:  Si  he  iiallado  i  Vive  el  Señor,  que  no  te  vendrá  por  esto 

f;racia  en  tus  ojos,  dame  lugar  en  una  delningun  mal. 
as  ciudades  de  e^ta  tierra  para  morar  allí :     11  Y  díxole  la  muger  :  <  Quién  debo  hacer 
¿  pues  á  qué  fui  ha  de  estar  tu  siervo  conli-  que  te  se  apaiezca?  El  qual  respondió:  Haz 
go  en  Id  ciudad  Real  ?  que  se  me  aparezca  Samuel. 

6  Con  esto  Achis  le  dió  aauel  dia  á  Sice-  12  Y  luego  que  la  muger  vió  á  Samuél, 
lég:  y  por  esta  causa  vino  á  ser  Sicelég  de  dió  un  gran  grito,  y  dixo  á  Saúl:  ¿Por 
lo^  Reyes  de  Judá  basta  el  dia  de  hoy.         qué  me  has  engañado  >  Pues  tú  eres  Saúl, 
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13  Y  el  Rey  la  dixo :  No  temas:  ¿qué 
lias  visto?  I  dixo  la  muger  á  Saúl :  líe 
visto  dioses  que  suben  de  la  tierra. 

14  Y  díxola:  ¿Quál  es  su  figura?  Ella 
respondió:  Ha  subido  un  hombre  viejo,  y 
e^tá  cubierto  con  un  manto.  Y  entendió 
Saúl  que  era  S^muél,  y  se  inclinó  con  su 
rostro  hasta  la  tierra,  y  le  hizo  una  profun- 
da reverencia. 

15  Mas  Samuel  dixo  á  Saúl :  /  Por  qué  me 
has  inquietado  haciéndome  aparecer?  Y 
respondió  Saúl :  Me  veo  muy  apurado  :  por- 
que los  Philiithéos  pelean  contra  mí,  y  Dios 
se  ha  retirado  de  mí,  y  no  me  ha  querido 
oir,  ni  por  mano  de  Proplietas,  ni  por  sue- 
ños:  por  esto  te  he  llamado,  para  que  me 
declares  lo  que  he  de  hacer. 

16  YdixoSamuél:  ;  Para  qué  me  pregun- 
tas, habiéndose  retirado  de  tí  el  Señor,  y 
pasádose  á  tu  rival  ? 

17  Porque  el  Señor  te  tratará  como  te 
habló  por  mi  mano,  y  cortará  tu  rey  no  de 
tu  mano,  y  le  dará  á  tu  próximo  D  ivid  : 

18  Por  quauto  no  obedeciste  á  la  vo2  de! 
Señor,  ni  quisiste  cumplir  la  ira  de  su  fu- 
ror contra  Ainaléc.  Por  esta  causa  te  ha 
hecho  hoy  el  Señor  lo  que  padeces. 

19  Y  el  Señor  entregará  también  conti¡ío 
á  Israel  en  manos  de  los  Philis  liéos  :  y 
mañana  tú  y  tus  hijos  seréis  conmigo;  y 
el  Señor  pondrá  también  el  campamento  de 
ísraél  en  mano  de  los  Philisthéos. 

20  Y  Saúl  cayó  luego  tendido  en  tierra  : 
porque  quedó  asombrado  de  las  pal.ibras  de 
Samuél,  y  estaba  sin  fuerzas,  por  no  haber 
comido  en  todo  aquel  dia. 

íl  -Mas  aquella  muger  entró  adon  le  esta 
ba  Srtúl  (que  se  hallaba  turbado  en  ¡jran 
:nanera)  y  le  dixo:  He  aquí  que  tu  sierva 
ha  obedecido  á  tu  voz,  y  he  puesto  mi  alma 
en  mi  palma:  y  he  oido  las  pal.tbras,  que 
me  has  dicho. 

22  Ahora  pues  oye  tú  también  la  voz  de 
tu  sierva,  y  te  pondré  delante  un  bocado 
de  pan,  para  que  c  omiéndolo  te  lecobres,  > 
puedas  ir  tu  camino. 

23  El  lo  rehusó,  y  dixo  :  No  comeré.  Mas 
sus  criados  y  la  muger  le  obligáron  á  ello, 
y  cediendo  po»'  último  á  sus  instancias,  le- 
vantóse de  la  tierra,  y  se  sentó  sobre  una 
cama. 

24  Y  la  muger  tenia  en  su  casa  un  terne- 
ro grueso,  y  fué  corriendo,  y  le  mató  :  y 
tomando  harina,  la  am.isó,  y  coció  pauei 
siu  levadura, 

25  Y  lo  puso  todo  delante  de  Saúl  y  de 
sus  criados.  Los  quales  luego  que  hubie- 
ron comido,  se  levantáron,  y  camináron  to- 
da aquella  noche. 


CAP,  XXIX. 


I  LOS  Philisthéos  juntárou  todos  sus  es- 
quadrones  en  Aphéc  :  é  Israél  acampó  tam- 
bién junto  á  la  fuente,  que  habia  en  Jez- 
rahél. 

•2  Y  los  Sátrapas  de  los  Philisthéos  mar- 
chaban con  sus  compañías  de  á  ciento  y  de 
á  mil  hombres  :  mas  David  y  los  suyos  iban 
en  la  retaguardia  con  Achis: 

3  Y  dixéron  á  Achis  los  Príncipes  de  los 
Philisthéos:  <Qué  hacen  aquí  estos  He- 
breos? Y  respondió  Acliis  á  los  Príncipes 
de  los  Philisthéo5:  ¿  Pues  qué,  no  conocéis 
á  David,  que  sirvió  á  Saúl  Iley  de  Israel,  y 
que  ha  muchos  dias,  ó  años  que  está  con 
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migo,  y  nunca  hallé  cosa  en  él,  desde  el  dia 
en  (jue  se  pasó  á  mí  hasta  hoy  ? 

4  -Mas  los  Principes  de  los  Philisthéos  se 
aiiáron  contra  él,  y  le  dixéron:  Vuélvase 
atrás  ese  hombre,  y  estése  allá  en  el  lugar 
que  le  has  señalado,  y  no  venga  con  nos- 
otros á  la  bata  la,  no  sea  que  se  revuelva 
contra  nosotros,  luego  que  empezáremos  el 
combate  :  ¿  pues  de  qué  otro  modo  podrá  a- 
placar  á  su  señor,  sino  con  nuestras  c'abezas  ? 

5  (  No  es  este  aquel  David,  de  quien  can- 
taban en  las  danzas,  diciendo:  Mató  Saúl 
á  sus  mil,  y  David  á  sus  diez  mil  ? 

6  Llamó  pues  Achis  á  David,  y  díxole  : 
Vive  el  Señor,  que  tú  eres  justo,  y  bueno 
en  mis  ojos :  y  que  has  salido  y  éntra  lo  en 
mi  campamento:  sin  que  yo  iiaya  hallado 
en  tí  cosa  alguna  mal  í  desde  el  dia  en  que 
te  pasaste  á  mí  hasta  el  presente,  mas  no 
eres  del  gusto  de  los  Sátrapas. 

7  Vuélvete  pues,  y  vele  en  paz,  para  que 
no  dés  en  ojos  á  los  Sátrapas  de  los  Phi- 
listhéos. 

8  Y  dixo  David  á  Achis  :  ¿  Pues  qué  he 
hecho,  y  qué  has  hallado  en  mí  tu  siervo, 
desde  el  dia  en  que  me  presenté  delante  de 
tí  hasta  este  dia,  para  que  no  vaya,  y  pelee 
contra  los  enemigos  del  liey  mi  Señor? 

y  Y  respoiidien  lo  Achis,  dixo  á  David: 
Bien  sé  que  tú  eres  bueno  en  mis  ojos  como 
U41  Angel  de  Dioa;  ma^  los  Príncipes  de 
los  Pliilistiiéos  han  dicho:  No  irá  con  nos- 
otros á  la  batalla. 

10  Por  tanto  levántate  de  mañana  tú  y 
I9S  siervos  de  tu  señor,  que  viniéron  con- 
tigo: y  levantándoos  todavía  de  noche, 
luego  que  cor.ieijzare  á  amanecer,  marchad. 

1 1  Levantóse  pues  David  con  su  gente 
to;lavía  de  noche,  para  partir  por  la  maña- 
na, y  volverse  á  tieira  de  los  Philisthéos: 
y  los  Philisthéos  subiéron  á  Jezrahél. 


CAP.  XXX. 

Y  COMO  David  y  los  suyos  hubiesen  lle- 
gado á  Siceleg  al  tercer  dia,  los  Ainalecitas 
habian  hecho  una  irrupción  por  la  parte  del 
Mediodía  hasta  Sicelég,  y  habian  tomado  á 
Sicelég,  y  la  habían  incendiado. 

2  V  se  habian  llevado  de  allí  cautivas  las 
niugeres,  desde  el  menor  hasta  el  mayor: 
mas  no  matáron  á  ninguno,  sino  que  se  los 
lleváron  consigo,  y  se  iban  por  su  camino. 

3  Luego  pues  que  David  y  los  suyos  lle- 
gáron  á  la  ciudad,  y  la  halfáron  quemada, 
y  que  sus  mugeres,  y  sus  hijos  é  lujas  ha- 
bi  iu  sido  llevadas  cautivas, 

4  Alzáron  sus  voces  David  y  la  gente  que 
con^él  estaba,  y  Uoráron  hasta  que  llegárou 
á  faltarles  las  lágrimas. 

5  Pues  también  se  habian  llevado  cauti- 
va; las  dos  mugeres  de  David,  Achinoam 
de  Jezrahél,  y  Abigaíl  viuda  de  Nabál  del 
Carmelo. 

6  Y  contristóse  David  en  grande  manera: 
pues  el  pueblo  le  quería  apedrear,  porque 
el  alma  de  cada  uno  estaba  amarga  por 
causa  de  sus  hijos  é  hijas  :  mas  David  se 
confortó  en  el  Señor  su  Dios. 

7  Y  dixo  á  Abiathár  el  Sacerdote  hijo  de 
Aciiimeléch:  Acércame  el  ephód.  Y  Abia- 
thár acercó  el  ephód  á  David, 

8  Y  consultó  David  al  Señor,  diciendo: 
:  Perseguiré  á  estos  ladronzuelos,  y  los  al- 
canzaré, ó  no?  Y  le  respondió  el  .Señor: 
Persigúelos:  que  sin  duda  los  alcanzarás, 
y  les  quitarás  la  presa. 
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2.5  Y  esto  se  hizo  desde  aquel  dia,  y  en 
adelante  se  asentó  y  eitableció,  y  fut  como 


9  Partió  pues  David,  él  y  los  seiscientos 
hombres  que  con  él  estaban,  y  llegaron  has- 
ta el  torrente  de  Besór :  y  algunos  de  ellos 
se  giiedárou  cansados. 

10  .Mas  David  siguió  adelante  con  qua- 
trocientos  hombres:  porque  se  hablan  c|ue- 
dado  doscientos,  que  cansados  no  hablan 
podido  pasar  el  torrente  de  Hesór. 

11  Y  hallaron  en  el  campo  un  hombre  E- 

fiprio,  y  le  lleváron  á  David:  y  le  diéron 
comer  ()an.  y  á.  beber  agua, 

12  Y  un  pedazo  de  pan  de  higos  secos,  y 
dos  atados  de  uvas  pasas.  Lo  qual  luego 
que  comió,  t-omó  aliento,  y  se  recobró:  por- 
([ue  en  tre-.  dias  y  en  tres  noches  no  habia 
comido  pan,  ni  bebido  agua. 

1.3  David  entonces  le  dixo,  <  De  quién 
eres  tU  '  <  ó  de  dónde  ?  j  y  á  dotide  vas  ?  El 
respondió:  Yo  soy  un  joven  l''.gipcio,  es- 
clavo de  un  Amalecita:  mas  mi  señor  me 
<lexó  abandonado,  por  haber  comenzado  á 
enfer\uar  tres  dias  ha. 

11  Porque  nosotros  hicimos  una  irrupción 
por  la  paite  meridional  de  Cerethi,  y  ácia 
.ludá  y  al  Mediodía  de  Caléb,  y  i)usimos 
fuego  á  Sicelég. 

15  Y  dixole  David:  ¿Me  podrás  llevar  á 
donde  está  ese  batallón?  El  respondió:  .lü- 
rame  por  Dios,  que  no  me  matarás,  ni  me 
pondrás  en  manos  de  mi  señor,  y  yo  te  lle- 
varé 4  donde  está  ese  batallón.  V  David  se 
lo  Juró. 

16  Y  habiéndole  guiado,  veenlos  oue  esta- 
ban recostados  en  tierra  por  todo  el  campo 
comiendo  .y  bebiendo,  y  como  celebrando 
un  dia  de  hesta  por  razón  de  toda  la  presa 
y  desiíojo'i,  que  hablan  tomado  en  la  l  ierra 
de  los  l'hilisthéos,  y  en  la  iierra  de  .ludá. 

17  Y  David  hirióhjs  desde  aquella  tarde 
hasta  la  tar<ie  del  dia  siguiente,  y  no  ^sc,l- 
pó  ninguno  de  ellos,  sino  solo  qu^trociento-; 
jóvenes,  que  montárou  en  sus  camellos,  y 
huyeron. 

IB  De  este  modo  recobró  David  todo  lo 
que  habi-in  llevado  los  .Amalecitas,  y  libró 
á  sus  dos  mugeres. 

ly  Y  no  faltó  cosa  chica  ni  grande,  así 
de  los  hijos  como  de  las  Í!Íja-,  y  de  los  des- 
pojos, y  David  se  volvió  á  traher  todo  lo 
que  ellos  habían  arrebatado. 

20  Y  tomó  todos  los  reb.  ños  y  ganados 
mayores,  y  los  hizo  añilar  delante  de  sí:  y 
dixéion  :  Esta  es  la  [)resa  de  David. 

21  Llegó  pues  David  á  donde  estaban  los 
doscientos  hombres,  que  cansados  se  habían 
quedado,  y  no  habían  podido  seguir  á  Da- 
vid, á  los  que  había  mandado  que  se  estu- 
viesen en  el  torrente  de  Besór :  los  quales 
salieron  á  recibir  á  David  y  á  la  gente  que 
venia  con  él.  Y  acercándose  David  á  ellos, 
saludólos  en  |)az. 

2C  Y  todos  los  hombres  pésimos  y  per- 
versos de  entre  aquellos,  que  hablan  ¡do 
con  David,  «iixéron:  Por  quanto  no  vinié- 
ron  con  no-otros,  no  les  daremos  cosa  al- 
guna de  la  presa,  que  hemos  lecobrado  : 
mas  básttle  á  cada  uno  que  se  le  vuelva  su 
muger  é  hijos:  y  recibidos  estos,  váyanse. 

2.3  .Mas  David  les  dixo:  Mo  lo  li.treis  así, 
lierm.'inos  míos,  de  lo  que  el  Señor  nos  ha 
dado,  ya  (]ue  él  r.os  ha  guardado,  y  puesto 
en  nuéstr.is  manos  aquellos  ladi oazuelos, 
que  se  echaron  sobre  nosotros: 

24  Ni  alguno  os  oirá  sobre  esta  palabra. 
Porque  igual  porción  tendrá  el  qiie  va  á  la 
pelea,  que  el  que  se  queda  con  el  bagage,  y 
repartirán  igualmente. 
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una  ley  en  Israel  hasta  el  dia  de  hoy. 

26  vino  pues  David  á  Sicelég,  y  envió 
dones  de  la  presa  á  los  Ancianos  de  .Tudá 
sus  mas  cercanos,  diciendo:  Recibid  esta 
bendición  del  despojo  de  los  enemigos  del 
Siñor: 

A  los  que  estaban  en  Bethél,  y  en  Ra- 
móth  ácia  el  Mediodía,  y  á  los  de  Jethér, 

Qii  Y  á  los  de  A  roer,  y  á  los  de  Sepha- 
móll),  y  k  los  de  Esthamo, 

CU  Y  á  los  de  Rachál  y  á  los  de  las  ciu- 
dades de  .lerameel,  y  a  los  de  las  ciudades 
de  Cení, 

30  Y  á  los  de  Arama,  y  á  los  del  lago  de 
Asán,  y  á  los  de  Athách, 

.31  V  á  los  de  ITebrón,  y  á  los  otros  que 
estaban  en  aquellos  lugares,  donde  el  mis- 
mo David  había  morado  con  los  suyos. 


CAP.  XXXI. 

íVJaS  los  Philisthéos  peleaban  con  los  Is- 
raelitas: y  huyéron  los  de  Israel  delante 
de  los  l'hilisthéos,  y  cayéron  muertos  ,  en 
el  monte  de  Gelboé. 

2  Y  los  l'hilisthéos  se  echáron  sobre  Saúl 
y  sobre  sus  hijos,  y  matáron  á  .lonatliá»,  y 
á  Abinadáb,  y  á  Melchisua  hijos  de  Saúl, 
^  .3^  Y  todo  el  peso  del  combate  cn  gó  sobre 
.Saúl :  y  alcanzáronle  los  ballesteros,  y  que,- 
dó  gravemente  herido  poi'  el'los. 

4  Y  dixo  Saúl  á  su  escudero  :  Desenvayna 
tu  espad.i,  y  dame  una  estocada:  porque 
no  lleguen  esos  incircuncisos',  y  me  maten 
haciendo  escarnio  de  mí.  Mas  el  escudero 
no  quiso  liítcer'o:  porque  estaba  sobrecogi- 
do de  un  excesivo  terror.  Y  así  tomó  Saúl 
su  espada,  y  dexóse  caer  sobre  ella. 

5  Lo  qual  visto  por  su  escudero,  es  á  sa- 
ber, que  Saúl  era  muerto,  él  también  se  de- 
xó  caer  sobre  su  espada,  y  murió  con  él. 

6  Murió  pues  en  aquel  dia  Saúl  y  tres  hi- 
jos suyos,  y  su  escudero,  y  juntamente  to- 
dos sus  varciies. 

7  Mas  viendo  los  hombres  de  Israél,  que 
estaban  de  la  otra  parte  del  valle,  y  dei.lor- 
dan,  que  los  Israelitas  habian  huido,  y  que 
era  muerto  Saúl,  y  sus  hijos,  abandonaron 
sus  ciudades,  y  huyéron:  y  los  Philisthéos 
viniéron,  y  habitaron  en  ellas. 

.8  Y  al  otro  dia  viniéron  los  Philisthéos  á 
despojar  los  muertos,  y  halláion  á  Saúl  y 
á  sus  tres  hijos  tendidos  sobre  el  monte  de 
Gelboé. 

9  Y  cortáron  la  cabeza  á  Saúl,  y  lo  des- 
pojáron  de  sus  armas  :  y  enviáron  por  todo 
el  país  de  los  Philisthéos  al  contorno,  para 
(lue  se  publicara  la  noticia  en  el  templo  de 
ios  ídolos,  y  en  los  pueblos. 

10  Y  pusieron  las  armas  de  él  en  el  tem- 
plo de  Astaróth,  y  colgáron  su  cuerpo  en 
el  muro  de  Bethsán. 

J  l  Mas  los  moradores  de  Jabés  de  Galaad 
luego  que  oyéron  loque  los  Philisthéos  ha- 
bían hecho  con  Saúl, 

12  Se  levanfárnn  todos  los  mas  alentados 
entre  ellos,  y  camináron  toda  la  noche,  y 
quitáron  el  cadáver  de  Saúl,  y  los  cadáve- 
res de  sus  hijos  del  muro  de  Bethsán:  y 
volviéron  á  Jabés  de  Galaad,  y  quemáron- 
los allí. 

13  Y  tomáron  sus  huesos,  y  los  entcrrá- 
ron  en  el  bosque  de  Jabés,  y  ayunárún  siete 
dias. 
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CAP.  I. 

Y  ACONTECIO  después  que  murió  Saúl, 
que  vuelto  David  de  la  derrota  de  los  Ama- 
lecita-.,  estuvo  dos  dias  en  Sicelég. 

2  Y  el  dia  tercero  compareció  mi  hombre 
que  venia  del  campamento  de  Saúl  con  el 
vestido  rasgado,  y  cubierta  de  j)()lvo  la  ca- 
beza: y  luego  que  llegó  á  David,  postrójC 
sobre  su  rostro,  y  le  adoró. 

3  Y  díxole  David  :  j  De  dónde  vienes?  Y 
él  le  respondió:  Heme  escapado  del  cam- 
pamento de  Israél. 

4  Y  David  le  preguntó:  ¿Qué  cosa  es  la 

?ue  ha  sucedido?  dímela.  El  re-pondió: 
.1  pueblo  huyó  de  la  batalla,  y  muchos  del 
pueblo  cayeron  y  murieron  :  y  también  Saúl 
y  .lonathás  su  hijo  han  perecido. 

5  Y  dixo  David  al  jó  ven,  que  le  trahía 
esta  nueva ;  i  De  dónde  sabes  que  ha  muer- 
to Saúl,  y  .lonathás  su  liijo  ? 

6  Y  respondió  el  jóven,  que  le  daba  la 
nueva:  Casualmente  vine  al  monte  de  Gel- 
boé,  y  Saúl  estaba  echado  sobre  su  lanza: 
y  los  carros  y  la  caballería  se  acercaban 
a  él, 

7  Y  volviéndose  á  mirar  atrás,  y  viéndo- 
me me  llamó.  Y  habiéndole  respondido  : 
Aquí  estoy  : 

8  Me  dixo:  ¿Quién  eres  tú?  Y  le  respon- 
do: Yo  soy  Amalecita. 

9  Y  él  me  dixo :  Pónte  sobre  mí,  y  máta- 
me, porque  me  veo  lleno  de  congojas,  y  es 
tá  aún  en  mí  toda  mi  alma. 

10  Y  poniéndome  sobre  él,  le  maté:  por- 
que veía  que  no  podia  vivir  después  de  tal 
estrago:  y  tomé  la  diadema  que  tenia  en 
su  cabeza,  y  el  brazalete  de  su  brazo,  y  te 
lo  he  trahido  acá  á  tí  mi  señor. 

11  David  entónces  asiendo  de  sus  vesti- 
dos, los  rasgó,  y  todos  los  hombres  que  es- 
taban con  él^' 

12  Y  plañeron,  y  lloráron,  y  ayunáron 
hasta  la  tarde  poi  Saül.  y  por  Jonathás  su 
hijo,  y  por  el  pueblo  del  Señor,  y  por  la  ca- 
sa de  Israél,  porque  habían  caído  á  cu- 
chillo. 

13  Y  dixo  David  al  jóven  que  había  tra- 
hido la  nueva  :  i  De  dónde  eres  tú?  El  res- 
pondió: Soy  hijo  de  un  hombre  extrangero 
Amalecita. 

14  Y  le  dixo  David  :  <  Cómo  no  temiste 
extender  tu  mano  para  matar  al  ungido  del 
Señor  ? 

15  Y  llamando  David  á  uno  de  sus  solda- 
dos, le  dixo  :  Llégate,  y  embístele.  Y  él  le 
hirió,  y  murió. 

16  Y  le  dixo  David:  Tu  sangre  sea  sobre 
tu  cabeza  :  porque  tu  boca  ha  dado  testimo 
nio  contra  tí,  diciendo  :  Yo  maté  al  ungido 
del  Señor. 

17  Y  David  endechó  este  Cántico  fiinebre 
sobre  Saül,  y  sobre  Jonathás  su  hijo, 

L8  (Y  mandó  que  enseñasen  el  arco  á  los 
hijos  de  Judá,  como  está  escrito  en  el  Libro 
de  los  Justos.)  Y  dixo  :  Tén  en  considera- 
ción, 6  Israél,  á  los  que  heridos  muriéron 
sobre  tus  altos. 
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J9  Los  ínclitos  de  Israél  fueron  muertos 
sobre  tus  montes  :  ¿cómo  cayeron  los  fuer- 
tes í 

20  No  deis  la  nueva  en  Geth,  ni  lo  pu- 
bliqueis  en  las  plazas  de  Ascalón  :  porque  no 
se  alegren  las  hijas  de  los  Philisthéos,  ni 
hagan  fiesta  las  iiijas  de  los  incircuncisos, 

21  Montts  de  Gelboé,  ni  rocío  ni  lluvia 
vensan  sobre  vosotros,  ni  haya  campos  de 
primicias  :  porque  allí  fué  abatido  el  escudo 
(te  los  valientes,  el  escudo  de  Saúl,  como  si 
Mo  hubiera  sido  ungido  con  óleo. 

22  Sin  sangre  de  muertos,  sin  grosura  de 
fuertes,  nunca  volvió  atrás  la  flecha  de  Jo- 
nathás, ni  la  espada  de  Saúl  se  retiró  jamas 
en  vano. 

23  Saúl  y  Jonarliás  amables,  y  de  buen 
parecer  en  su  vida,  en  la  muerte  tampoco 
se  separáron,  mas  ligeros  que  águilas,  mas 
fuertes  que  leones. 

24  Hijas  de  Israél  llorad  sobre  Saúl,  que 
os  vestía  de  escarlata  en  vuestras  pompas, 
que  os  d^ba  joyeles  de  oro  para  ataviaros. 

25  ¿Cómo  cayéron  los  valientes  en  la  ba- 
talla? ¿cómo  fué  muerto  Jonathás  en  tus 
altos  ? 

26  Duélome  por  tí,  ó  hermano  mió  Jona- 
thás, hermoso  sobre  manera,  y  amable  so- 
bre el  amor  de  las  mugeres.  Como  una 
madre  ama  á  su  hijo  único,  así  te  amaba  yo. 

27  ¿Cómo  cayéron  lo6  fuertes,  y  perecie- 
ron las  armas  guerreras  ? 


CAP.  II. 

Y  DESPUES  de  esto  consultó  David  al 
Señor,  diciendo  :  ¿  Por  ventura  subiré  á  una 
lie  las  ciudades  de  Judá?  Y  le  respondió  el 
Señor:  Sube.  Y  dixo  David:  ¿A  dónde 
subiré?  Y  respondióle :  A  Ilebrón. 

2  Subió  con  esto  David,  y  sus  dos  muge- 
res,  Achinoám  lezraelita,  y  Abigaíl  muger 
que  fué  de  Nabal  del  Caí  meló: 

3  Y  llevó  también  consigo  David  los  hom- 
bres, que  le  acompañaban,  cada  uno  con  su 
familia:  y  moráron  en  las  ciudades  de  He- 
brón. 

4  Y  viniéron  los  hombres  de  la  tribu  de 
Judá,  y  ungiéron  allí  á  David,  para  que 
reynase  sobre  la  casa  de  Judá.  Y  fué  dado 
aviso  á  David,  como  los  de  Jabés  de  Ga- 
Inad  habian  enterrado  á  Saúl. 

5  Envió  pues  David  mensa^feros  á  los  de 
Jabés  de  (ialaad,  y  díxoles  :  Benditos  vos- 
otros del  Señor,  que  habéis  hecho  esta  mise- 
ricordia con  Saúl  vuestro  señor,  y  le  habéis 
dado  sepultura. 

6  El  Señor  también  desde  ahora  os  pagará 
esta  misericordia  y  verdad  :  y  yo  asítnismo 
os  lo  recompensaré,  porque  habéis  hecho 
una  cosa  como  esta. 

7  Confórtense  vuestras  manos,  y  sed  hom- 
bres de  valor:  porque  si  ha  muerto  Saúl 
vuestro  señor,  también  la  casa  de  Judá  me 
ha  ungido  á  mí  por  su  Rey. 

8  Mas  Abnér  hijo  de  Ner  General  del 
exército  de  Saúl,  lomó  á  Isboséth  hijo  de 
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28  Mandó  pues  Joáb  tocar  á  la  retiracia» 
fe  hizo  alto  todo  el  exército,  y  no  persiguie- 
ron mas  á  Israel,  ni  combatieron. 

Y  Abnér  y  sus  gentes  camináron  toda 
aquella  noche  por  la  campiña:  y  pasáron 
el  Jordán,  y  atravesando  todo  el  territorio 
de  Beth-liorón,  volvieron  al  campamento. 

30  Y  loábdexando  á  Abnér,  volvió  atrás, 
y  luntó  todo  el  pueblo:  y  de  los  soldados 
de  David  faltáron  diez  y  nueve,  sin  contar 
á  Asaél. 

31  Mas  las  gentes  de  David  hirieron  de 
los  Benjamitas,  y  de  los  que  estaban  con 
Abnér,  trescientos  y  sesenta  hombres,  y 
muriéron. 

32  Y  tomáron  á  Asaél,  y  enterráronle  en 
1  sepulchro  de  su  padre  en  Bethlehem  :  y 

camináron  toda  la  noche  .loáb  y  las  gentes, 
que  estaban  con  él,  y  al  rayar  del  dia  Ile- 
gáion  á  Ilebrón. 


Salil,  y  le  hizo  llevar  por  todo  el  campa- 
níento, 

9  Y  le  alzó  Rey  sobre  Galaad,  y  sobre 
Gessuri,  y  sobre  Jezraél,  y  sobre  Ephraím, 
y  sobre  Benjamín,  y  sobre  todo  Israél. 

10  Quarenta  años  tenia  Isboséth  hijo  de 
Saúl,  quando  comenzó  á  reynar  sobre  Is- 
rael, y  reynó  dos  años:  y  sola  la  casa  de 
Judá  seguia  á  David. 

11  Y  el  nümero  de  los  dias,  que  David 
habitó  en  Hebrón,  reynando  sobre  la  casa 
de  ludá,  fué  de  siete  años,  y  seis  meses. 

12  Y  Abnér  hijo  de  Ner  con  los  siervos 
de  Isboséth  hijo  de  Saúl  salió  del  campa- 
mento para  Gabaón. 

13  Y  .loáb  hijo  de  Sarvia,  y  la  gente  de 
David  les  saliéron  al  encuentro  junto  á  la 
piscina  de  Gabaón.  Y  habiendo  llegado  á 
un  mis-no  lugar,  acampáron  los  unos  en- 
frente de  los  otros :  estos  al  un  lado  de  la 
piscina,  y  aquellos  al  otro. 

14  Y  dixo  Abnér  á  .loáb:  Salgan  algunos 
jóvenes,  y  escaramucen  delante  de  nos- 
otros.  V  respondió  loáb :  Salgan. 

15  Entónces  saliéron,  y  pasáron  doce 
Benjamitas  del  partido  de  Isboséth  hijo  de 
Saúl,  y  otros  doce  de  la  gente  de  David. 

16  ^  cada  uno  asiendo  de  la  cabeza  de  sn 
apareado,  atravesó  la  espada  por  el  costado 
del  contrario,  y  cayéron  juntamente  :  y  fué 
llamado  aquel  lugar:  Campo  de  los  valien- 
tes en  Gabaón. 

17  Y  se  trabó  aquel  dia  un  combate  muy 
reñido:  y  Abnér,  y  los  soldados  de  Israél 
fuéron  ahuyentados  por  la  gente  de  David. 

18  Y  hallábanse  allí  los  tres  hijos  de  Sar 
via,  Joáb,  y  Abisal,  y  Asaél :  y  Asaél  era 
velocísimo  corredor,  como  una  corza  de  las 
que  moran  en  las  selvas. 

19  Y  Asaél  seguia  á  Abnér,  y  sin  des 
viarse  ni  á  la  derecha  ni  á  la  izquierda  no 
flexaba  de  seguir  el  alcance  á  Abnér. 

20  Y  así  Abnér  volvió  la  vista  á  su  es- 
palda, y  dixo  :  <  Eres  tú  acaso  Asaél  ?  Y  él 
respondió :  Yo  soy. 

21  Y  díxole  Abnér :  Vé  á  la  derecha  ó  á  l 
izquierda,  y  echa  mano  de  uno  de  los  jóve- 
nes, y  tómate  sus  despojos.    Mas  Asaél  no 
quiso  dexar  de  ir  sobre  éf. 

22  Y  de  nuevo  dixo  Abnér  á  Asaél:  Re 
tírate,  dexa  de  seguirme,  no  me  pongas  en 
términos  de  que  te  cosa  con  la  tierra,  y  no 
podré  levantar  mi  rostro  á  Joáb  tu  herma 
no. 

23  Mas  él  no  hizo  caso,  ni  quiso  desviarse 
Abnér  entónces  le  hirió  con  la  parte  opues 
ta  de  la  lanza  por  una  ingle,  y  atravesóle  de 
parte  á  parte,  y  murió  en  el  mismo  sitio :  > 
todos  los  que  pasaban  por  aquel  lugar  don 
de  Asaél  habia  caido  muerto,  se  paraban. 

24  Y  miéntras  .loáb  y  Abi^ai  seguían  i 
Abnér  que  huía,  se  puso  el  Sol  :  y  llegáron 
hasta  el  collado  del  aqüeducto,  que  está 
enfrente  del  valle  por  el  camino  del  desier- 
to á  Gabaón. 

25  Y  los  hijos  de  Benjamín  se  hablan 
reunido  con  Abnér:  y  formando  un  bata- 
llón, hicieron  alto  sobre  la  cima  de  un  cerro. 

26  Y  gritó  Abnér  á  Joáb,  v  le  <lixo :  <  Y 
bien,  se  einbravect-rá  tu  espacia  hasta  que  no 
quede  ninguno  <  no  sabes  que  es  cosa  peli- 
grosa la  desesperación  ?  ¿  no  será  tiempo  ya 
de  que  digas  al  pueblo,  que  dexe  de  seguir 
el  alcance  de  sus  hermanos? 

27  Y  respondió  .loáb:  Vive  el  Señor,  que 
•í  lo  hubieias  dicho,  desde  la  mañana  hu- 
biera cesado  el  pueblo  de  seguir  á  sus  her- 
naanos. 
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CAP.  III. 

Y  HUBO  larga  contienda  entre  la  casa  de 
Saúl,  y  la  casa  de  David:  David  adelantan- 
do siempre,  y  fortificándose  mas  y  mas,  y 
la  casa  de  Saúl  decayendo  de  cada  dia. 

2  Y  naciéron  hijos  á  David  en  Ilebrón  :  y 
su  primogénito  fué  Amnón  que  tuvo  de 
Achinoám  Jezrahelita. 

3  Y  después  de  éste  Cheleáb  de  Abigaíl 
muger  que  fué  de  Kabal  del  Carmelo:  el 
tercero  Absalóm  hijo  de  ñlaacha  hija  de 
Tholmai  Rey  de  Gessúr. 

4  Y  el  quarto  Adonías,  hijo  de  Ilaggíth  : 
y  el  quinto  Saphathia,  hijo  de  Abitál. 

5  Y  el  sexto  Jelhraam  de  Egla  muger  de 
David.  Estos  hijos  le  naciéron  á  David  en 
Ilebrón. 

6  Y  como  continuase  la  guerra  entre  la 
casa  de  Saúl  y  la  de  David,  Abnér  hijo  de 
ííer  gobernaba  la  casa  de  Saúl. 

7  Y  Saúl  habia  tenido  una  concubina  lla- 
mada Respha,  hija  de  Aya.  Y  dixo  Isboséth 
á  Abnér  : 

8  i  Por  qué  has  entrado  á  la  concubina  de 
mi  padre.'  Abnér  muy  indignado  por  las 
palabras  de  Isboséth,  clixo:  ¿Acaso  soy  yo 
hoy  una  cabeza  de  perro  respecto  á  .fudá, 
porque  he  hecho  misericordia  con  la  casa 
de  Saúl  tu  padre,  y  con  sus  hermanos  y  pa- 
rientes, y  poroue  no  te  he  entregado  en 
manos  de  David,  y  tú  has  buscado  hoy  acha- 
ques para  acusarme  por  causa  de  una  mu- 
ger.' 

9  Esto  y  aun  mas  haga  Dios  á  Abnér,  si 
no  hiciere  por  David  lo  que  el  Señor  le  pro- 
metió con  juramento, 

10  Que  sea  trasladado  el  reyno  de  la  casa 
fie  Saúl,  y  que  el  trono  de  David  sea  eleva- 
do sobre  Israél,  y  sobre  Judá,  desde  Dan 
hasta  Bersabee. 

11  Y"  no  le  pudo  responder  nada,  porque 
le  temia. 

12  Envió  pues  Abnér  mensageros  á  David 
para  que  le  dixeran  de  ^u  parte  :  i  De  quién 
es  la  tierra?  Y  que  añadieran  :  Haz  amista- 
des conmigo,  y  mi  mano  será  contigo,  y 
haré  que  vuelva  á  tí  todo  Israél. 

13  David  respondió  :  Muy  bien:  yo  haré 
contigo  amistades :  mas  una  cosa  te  pido, 
diciendo:  Moverás  mi  rostro  sin  que  pri- 
mero hayas  trahido  á  Michól  hija  de  Saúl : 
entónces  vendrás,  y  me  verás. 

14  Y  David  envió  mensageros  á  Isboséth 
hijo  de  Saúl,  diciendo :  Vuélveme  mi  muger 
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Michól,  con  quien  me  desposé  por  cien  pre- 
pucios de  Philisthéos. 

15  Edvíó  pues  Isbosfeth,  y  la  quitó  á  su 
marido  Phaltiel,  hijo  de  Lais. 

16  Y  la  iba  siguiendo  su  marido,  llorando 
hasta  Balmrin  :  ydíxolfcAbnér:  Anda,  y 
vuélvete.  Y  él  se  volvió. 

17  Plisóse  también  Abnér  á  tratar  con  los 
Anciano;  de  Israél,  diciendo:  Tanto  ayer 
como  antes  de  ayer  buscabais  á  David  para 
que  reynase  sobre  vosotros. 

J8  Hacedlo  pues  ahora:  por  quanto  el 
Señor  habló  á  David,  diciendo:  Por  la  ma- 
no de  mi  siervo  David  libraré  á  mi  pueblo 
de  Israél  de  mano  de  los  Philisthéos,  y  de 
todos  su»  enemiíios. 

19  Y  habió  del  mismo  modo  Abnér  á  Ben- 
jamín. V  fué  á  Hebrón  para  decir  á  David 
todo  lo  que  habían  acordado  los  de  Isiaél, 
y  lodos  los  de  Benjamín. 

20  Y  vino  á  David  en  Hebrón  con  veinte 
hombres:  y  David  dio  un  banquete  á  Ab 
nér,  y  á  los  hombres  que  hablan  ido  acom- 
pañándole. 

21  Y  dixo  Abnér  á  Davi-i  :  Iré,  y  reuniré 
á  tí,  señor  y  Rey  mió,  á  todo  Israel,  y  haie 
contiiio  alianza,  y  reynarás  sobre  todos, 
como  lo  desea  tu  alma.  Y  de-pues  que  Da- 
vid acompañó  á  Abnér  para  despedirle,  y 
éste  se  retiró  en  paz, 

22  Llegaron  al  punto  las  sentes  de  David, 
y  de  Joáb,  que  habiendo  muerto  á  unos  la- 
drones, venían  con  un  grande  botín,  y  Ab- 
nér no  estaba  con  David  en  Hebrón,  porque 
le  habia  ya  despedido,  y  él  se  había  ido  en 
paz. 

23  Y  loáb,  y  toda  la  tropa,  que  estaba 
con  él,  llegaron  después  :  mas  no  faltó  quien 
diese  la  nueva  á  Joáb,  y  le  dixese  :  Abnér  lii 
jo  de  Ner  ha  venido  á  hablar  al  Rey,  y  éste 
ha  salido  á  despedirle,  y  se  iia  iio  en  paz. 

24  V  entró  loáb  al  Rey,  y  le  dixo  :  ;  Que 
has  hecho?  Acaba  Abnér  de  venirse  á  tí: 
¿por  qué  le  has  dexado  ir,  y  se  ha  marcha- 
do y  retirado  ? 

25  í  No  conoces  á  Abnér  hijo  de  Ner,  que 
ha  venido  á  tí  con  el  fin  de  engañarte,  y  de 
saber  tus  entradas,  y  tus  salidas,  y  de  son- 
dear todo  quanto  haces? 

26  Y  luego  que  Joáb  salió  de  con  David, 
envió  mensageros  tras  Abnér,  y  le  hizo  vol- 
ver desde  la  cisterna  de  Síra,  sin  saberlo 
Daviü. 

27  Y  habiendo  vuelto  Abnér  á  Hebrón, 
Joáb  le  ilevó  aparte  al  medio  de  la  puerta, 
para  habl<trle  con  engaño:  y  le  hirió  allí  en 
una  ingle,  murió  en  venganza  de  la  san- 
tre  de  Asael  su  hermano. 

28  Y  quando  David  oyó  que  la  cosa  era 
ya  hechn,  d^xo:  Inocente  e=toy  yo,  y  mi 
reyuo  delante  del  Señor  para  siempre  de  la 
sangre  de  Abnér  hijo  de  Nér; 

29  Y  venga  sobre  la  cabeza  de  Joáb,  y  so- 
bre toda  la  casa  de  su  padre  :  ni  falte  jamas 
de  la  casa  de  Joáb  quien  padezca  gonor- 
rhéa,  ni  leproso,  ni  quien  maneje  el  huso,  ni 
quien  perezca  á  cuchilio,  ni  quien  esté  ne- 
cesitado de  pan. 

30  Joáb  pues  y  Abis^í  su  herniHUO  ma*á- 
ron  á  Abnér,  porque  éste  habia  muerto  á 
Asael  su  hei  inauo  en  la  batalla  de  Gabaón. 

31  Y  dixo  David  á  Joáb,  y  á  todo  el  pue- 
blo, que  estaba  con  él:  Rasgad  vuestras 
vestiduras,  y  ceñios  de  sacos,  y  plañí  i  en 
los  funerales  de  Abnér.  Y  el  Rey  David  iba 
siguiendo  el  féretro. 

32  Y  luego  qi:e  enterráron  á  Abnér  en 
Hebrón,  levantó  su  voz  el  Rey  David,  y 
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lloró  sobre  el  sepulcro  de  Abnér:  y  lloró 
también  todo  el  pueblo. 

33  \'  plañieudo  el  Rey  y  llorando  á  Ab- 
nér, dixo  :  No  ha  muerto  Abnér,  como  sue- 
len los  cobardes. 

34  No  estuviéron  atadas  tus  manos,  ni 
tus  pies  cargados  de  grillos:  sino  que  como 
los  que  suelen  caer  delante  de  los  hijos  de 
iniquidad,  así  caíste.  Y'  todo  el  pueblo  re- 
pitiendo lo  mis  110  lloró  sobre  él, 

35  Y'  quando  vino  toda  la  multitud  á  co- 
mer con  David,  siendo  aun  de  dia  claro, 
juró  David,  diciendo  :  Esto  y  aun  mas  haga 
Dios  conmigo,  si  gustnre  p<fn  ni  otra  oosa 
alguna  áates  que  el  Sol  se  haya  puesto. 

36  Y""  oyólo  todo  el  pueblo,  y  les  pareció 
bien  todo  loque  el  Rey  habia  hecho  á  vista 
de  todo  el  pueblo. 

.37  Y  conoció  toda  la  plebe  y  todo  Israél  en 
aquel  dia,  que  el  Hey  no  habia  tenido  parte 
aliíuna  en  el  asesinato  de  Abnér  hijo  de  Ner. 

38  Y  dixo  el  Rey  á  sus  criados  :  <  Igno- 
ráis acaso  que  ha  pereciilo  hoy  en  israél 
uno  de  sus  mayores  Príncipes? 

39  Yo  todavía  soy  flaco,  aunque  ungido 
Rey  :  y  estos  hombres,  los  hijos  de  Sarvía 
son  duros  para  mí:  el  Señor  dé  el  pago  al 
malhechor  conforme  á  su  inalicia. 

MCAP.  IV. 
AS  Isbostth  hijo  de  Saúl  oyó  que  Abnér 
habia  sido  muerto  en  Hebrón:  y  descoyun- 
tároiisele  las  manos,  y  todo  Israél  quedó 
consternado. 

2  Y'  el  hijo  de  Saúl  tenía  dos  caudillos  de 
los  aventureros,  el  uno  de  ellos  se  llamaba 
Baana,  y  el  otro  Recháb,  hijos  de  Remmón 
de  Beróth  de  la  tribu  de  Benjamín:  por- 
que Beróth  era  contad-a  entre  las  de  Beuja- 
mín. 

3  Ma»  los  Berothitíis  se  refugiáron  en 
Gethrtím,  y  moráron  allí  como  forasteros 
hasta  aquel  tiempo. 

4  Y  Jonathás  hijo  de  Saúl  tenia  un  hijo 
impedido  de  los  pies:  porque  tenia  cinco 
años,  quando  llegó  de  Jezrahel  la  nueva  de 
la  muerte  de  Saúl  y  de  Jonatliás.  Y'  tomán- 
dole su  nodriza,  huyó  :  y  como  corriese  pa- 
ra huir,  cayó  ella,  y  él  quedó  coxo:  y  su 
nombre  fué  Miphiboseth. 

5  Llegando  pues  los  hijos  de  Remmón  Be- 
rothita,  Recháb  y  Baana,  entráron  en  la 
mayor  fuerza  del  dia  en  la  casa  de  Isbosélli, 
que  á  la  sazón  donr.ia  en  su  cama  al  me- 
diodia.  Y  la  portera  de  la  casa  que  estaba 
limpiando  trigo,  se  habia  quedado  dormida. 

6  Entráron  pues  sin  ser  sentidos  en  la 
casa,  Recháb  y  Baana  su  hermano,  toman- 
do de  las  espigas  de  trigo,  é  hiriéronle  en 
una  ingle,  y  huyeron. 

7  Porque  quando  entráron  en  la  casa,  él 
dormía  sobre  su  lecho  en  su  cámara,  é  hi- 
riéndole le  matáron:  y  quitada  su  cabeza, 
anduviéron  toda  la  noche  por  el  camino  del 
desierto, 

8  Y  lleváron  la  cabeza  de  Isbosétli  á  Da- 
vid á  Hebrón:  y  drxéron  al  Rey  :  líe  aquí 
la  cabeza  de  Isboséth  hijo  de  Saúl  tu  ene- 
mieo,  que  andaba  bus.'ando  tu  alma:  y  el 
Señor  hadado  hoy  al  Rey  mi  señor  vengan- 
za de  Saúl,  y  de  su  linage. 

9  Mas  D.ivid  respondiendo  á  Recháb,  y  á 
Baana  su  hermano,  hijos  de  Remmón  Bero- 
thita,  les  dixo:  Vive  el  Señor,  que  ha  libra- 
do mí  alma  de  toda  aflicción, 

10  Que  si  á  aquel,  que  me  anunció,  y  di- 
xo: .Saúl  ha  muerto:  pensando  traherma 
una  buena  noticia,  le  hice  prender,  y  mataf 
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en  Sicelé^,  quaudo  por  la  noticia  parecía 
se  le  debían  dar  albricias: 

11  <  Uuaiito  mas  ahora,  que  unos  lio:iibres 
malvados  lian  quitado  la  vida  á  un  inocente 
dentro  de  su  misma  (  asa,  sobre  su  cama, 
no  he  de  demandar  su  sangre  de  vuestra 
mano,  y  quitaros  de  la  tierra? 

12  Üió  pues  l.t  órden  David  á  su  gente, 
y  los  mataron  :  y  coi  táiidoles  las  manos  y 
Tos  pies,  los  colearon  sobre  la  piscina  de 
Ilebrón  :  3-  tomaron  la  cabeza  de  Isbosétii, 

Íla  enterráron  en  el  sepulcro  de  Almér  en 
lebrón. 

CAP.  V. 

Y  VINIERON  todas  las  tribus  de  Israel 
á  David  en  Hebrón,  diciendo:  Aquí  esta- 
mos, hueso  tuyo,  y  carne  tuya  somos. 

£  V  HUn  ayer  y  ántes  de  ayer,  quando  Saúl 
era  Rey  sobre  nosotros,  eras  tú  el  que  sa 
cabás  y  volvKis  á  Israel:  y  á  tí  te  dixo  el 
Señor:  Tú  apacentarás  á  mi  pueblo  Israel, 
y  tú  serás  el  Caudillo  de  Israel. 

.3  Vinieron  también  los  Ancianos  de  Is- 
rael á  buscar  al  Rey  en  Ilebrón,  y  el  Rey 
David  hizo  alianza  con  ellos  delante  del  Se- 
ñor: y  ungieron  á  David  ¡)or  Rey  soljre 
Israel. 

4  Hijo  de  treinta  años  era  David  quando 
comenzó  á  reynar,  y  reynó  quarenta  años. 

5  Reynó  siete  .iñosy  seis  meses  en  Ilebrón 
sobre  ludá:  y  reynó  treinta  y  tres  años  en 
Jerusalem  sobie  todo  Israel  y  sobre  ludá. 

6  V  fué  el  Rey  con  todos  los  hombres, 

?ue  tenia  consigo,  á  Jerusalem  contra  los 
ebuséosque  moraban  allí :  y  dixéron  ellos 
á  David  :  No  entrarás  acá,  si  no  echares  los 
ciegos  y  los  coxos,  que  dicen:  No  entrará 
David  acá. 

7  Tero  David  tomó  la  fortaleza  de  Sión, 
esta  es  la  ciudad  de  David. 

8  Porque  David  liabia  prometido  aquel 
dia  premio  al  que  hiriese  á  los  Jebuséos,  y 
tocase  las  canales  de  los  techos,  y  echase  á 
los  ciegos  y  los  coxos  que  aborrecían  el  al- 
ma de  David.  Por  esto  se  dice  en  proverbio  : 
Ciego  ni  coxo  no  entrarán  en  el  templo. 

9  Y  habitó  David  en  la  fortaleza,  y  la  lla- 
mo. Ciudad  de  David  :  é  hizo  labrar  edifi- 
cios al  rededor  desde  Mello  y  en  lo  interior. 

10  Y  David  se  iba  fortificando  y  crecien- 
do mas  y  mas,  y  el  Señor  Dios  de  los  exér- 
citos  era  con  él. 

11  Ilirám  Rey  de  Tiro  envió  también  Em- 
oaxadores  á  David,  y  maderas  de  cedro,  y 
carpinteros  y  culteros  para  los  muros:  y 
editicáron  la  casa  de  David. 

12  Y  entendió  David  que  el  Señor  le  lía!>ia 
confirmado  Rey  sobre  Israel,  y  que  habia 
ensalzado  su  reyno  sobre  su  pueblode  Israel. 

13  Y  tomó  David  mas  conruliinas  y  nui- 

feres  de  Jerusalem,  después  que  vino  de 
lebrón:  y  tuvo  David  otros  hijos  é  hijas  : 

14  Y  e^tos  son  los  nombies  de  los  que  le 
naciéron  en  Jerusalem  :  Samua,  y  Sobáb,  y 
Nathán,  y  Salomón. 

15  Y  Jebahár,  y  Elisna  y  Nephég, 

16  Y  Japhia,  y  Elisama,  y  Elíoda  y  l.li- 
phaléth. 

17  Oyéron  pues  los  Philisthéos  como  ha- 
bían ungido  á  David  por  Rey  sobre  Israel  ; 
y  subiéron  todos  en  busca  de  David  :  lo  qual 
oído  por  David,  se  retiró  á  un  lugar  fuerte. 

18  Mas  los  Philisthéos  llegáron,  y  se  ex- 
tendieron por  el  valle  de  Raphaím. 

19  Y  consultó  David  al  .Señor,  diciendo; 
¿Si  iré  contra  los  Philisthéos?  <y  si  los 
pondrás  en  mi  mano?  Y  respondió  el  Señor 
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á  David  :  Sube,  que  entregaré  y  pondré  los 

Pliilisthéos  en  tu  mano. 

20  Vino  pues  David  á  Baal  Pharasím  ;  y 
los  desbarató  allí,  y  díxo :  Dividió  el  Señor 
á  mis  enemigos  delante  de  mí,  como  se  di- 
viden las  aguas.  Por  esto  fué  llamado  aquel 
lugar  Baal  ['harasím, 

íl  Y  dexáron  allí  sus  ídolos :  que  llevó 
David  y  los  suyos, 

2.;  \  volviéron  otra  vez  á  subir  los  Phi- 
listhéos, y  se  derra;náron  por  el  valle  de 
Raphaím. 

2.}  Y  David  consultó  al  Señor,  diciendo: 
/Si  subiré  contra  los  Philisthéos,  y  los 
ponilrás  en  mis  manos?  El  que  respondió: 
No  subas  contra  ellos  derechamente,  mas 
darás  vuelta  por  sus  espaldas,  é  irás  á  ellos 
por  enfrente  de  los  perales. 

24  Y  quando  oyeres  el  ruido  de  uno  que 
anda  por  las  copas  de  los  perales,  entónces 
entrarás  en  combate:  poique  entónces  sal- 
drá el  Señor  delante  de  tí  á  herir  el  campo 
de  los  PliiliMliéos. 

25  V  David  lu  hizo  como  el  Señor  se  lo 
habia  mandado,  é  hirió  á  los  Philisthéos 
desde  Gabaa  hasta  llegar  á  Gezcr. 

CAP.  Vi. 

Y  DAVID  juntó  de  nuevo  todos  los  esco- 
gidos  de  Israel,  treinta  mil. 

2  Y  levantóse  David,  y  fué  con  todo  el 
pueblo  de  los  varones  de  .ludá,  que  estaba 
con  él.  para  que  traxesen  el  arca  de  Dios, 
sobre  la  qual  era  invóca  lo  el  nombre  del 
Señor  de  los  exércios,  que  tiene  su  asiento 
sobre  ella  entre  los  Cherubines. 

3  Y'^  pusiéron  el  arca  de  Dios  sobre  un 
carro  nuevo:  y  lleváronla  de  la  casa  de 
Abinadáb,  que  estaba  en  Gabaa:  y  Oza  y 
Ahio  hijos  de  Abinadáb  guiaban  el  carro 
nuevo. 

4  Y  quando  la  hubiéron  sacado  de  casa 
de  Abinadáb,  que  estaba  en  Gabaa,  guar- 
dando el  arca  de  Dios,  Ahio  iba  delante  del 
arca. 

.5  Y  David  y  todo  Israél  danzaban  delante 
del  Señor  con  toda  suerte  de  instrumentos 
de  madera,  y  citaras  y  liras  y  tambores  y 
sistros,  y  címbalos. 

6  Mas  lueao  que  llegáron  á  la  era  de  Na- 
chón,  extendió  Oza  la  mano  al  arca  de  Dios, 
y  la  detuvo  :  porque  los  bueyes  coceaban,  y 
la  habían  hecho  inclinar. 

7  Y  el  .Señor  indignóse  en  gran  manera 
contra  Oza,  y  le  hirió  por  su  temeridad:  y 
cayó  muerto  allí  junto  al  arca  de  Dios. 

8  Y  David  se  contristó,  porque  el  Señor 
ha  yia  herido  á  Oza,  y  el  nombie  de  aquel 
lugar  se  ha  llamado  hasta  este  día:  El  cas- 
tigo de  (Jza. 

9  Y  temió  David  al  Señor  en  aquel  dia,  y 
dixo  :  ¿  Cómo  entrará  en  mi  casa  el  arca  del 
Señor? 

_  10  Y  no  quiso  que  se  llevase  el  arcadel  Se- 
ñor á  su  casa  en  la  ciudad  de  David  :  sino 
que  la  hizo  conducir  á  casa  de  Obededóm 
Oethco. 

/-vMi^  .^^'^"^'''  ^""'^  "^^l  Señor  en  casa  de 
Obededóm  Getliéo  tres  meses  :  v  bendixo  el 
Señor  á  Obededóm,  y  á  toda  su'casa. 

12  Y  fué  dado  aviso  al  Rey  David  que  el 
.Señor  habia  bendecido  á  Obededóm,  y  á  to- 
das sus  cosas,  á  causa  del  arca  de  Dios, 
lúe  pues  David,  y  traxo  el  arca  de  Dios  de 
la  casa  de  Obededóm,  á  la  ciudad  de  David 
con  gozo:  y  David  tenía  consigo  siete  co- 
ros, y  un  becerro  para  víctima. 
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13  y  guando  los  que  llevaban  el  arca  del 
Señor  hablan  dado  seis  pasos,  sacrificaba 
un  buey  y  un  carnero, 

14  Y  David  danzaba  con  todas  sus  fuer- 
zas delante  del  .Señor.  Y  estaba  David  re- 
vestido de  uii  ephód  de  lino. 

15  Y"  David  y  toda  la  casa  de  Israel  He 
vahan  el  arca  del  testamento  del  Señor  con 
júbilOj^  y  á  son  de  trompetas. 

16  Y  quando  eiiiró  el  arca  del  Señor  en  la 
ciudad  de  David,  JMichól  hija  de  Saúl  mi- 
rando por  una  ventana,  vió  al  Iley  David 
danzar,  y  saltar  delante  del  Señor:  y  des- 
deñóle en  su  corazón. 

17  Y  metieron  dentro  el  arca  del  Señor,  y 
colocáronla  en  su  lugar,  en  medio  de  un 
tabernáculo,  que  le  habia  levantado  David  : 
y  ofreció  David  holocaustos  y  sacrificios  de 
paz  delante  del  Señor. 

18  Yquandoacabódeofrecerlos  holocaus- 
tos y  los  sacrificios  de  paz,  bendixo  al  pueblo 
en  el  nonibie  del  Señor  de  los  exercitos. 

19  Y' distribuyó  á  todo  el  pueblo  de  Israel, 
tanto  á  hombres  como  á  inugeres,  á  cada  uno 
una  hojuela  de  pan,  y  un  pedazo  de  carne 
de  buey  asada,  y  flor  de  haijna  frita  en 
aceyte:  y  retiróse  todo  el  pueblo,  cada  uno 
á  su  casa. 

20  Y  volvió  David  á  su  casa  para  bende- 
cirla :  y  habiendo  salido  Micliól  hija  de  S.iúl 
á  recibir  á  David,  dixo  :  Qué  honrado  se  ha 
mostrado  hoy  el  Rey  de  Israel,  descubrién- 
dose delante  de  las  criadas  de  sus  siervos,  y 
desnudándose,  como  si  se  desnudara  un 
bufón. 

21  Y  David  respondió  á  Micliól :  Delante 
del  Señor,  que  me  escogió  mas  bien  que  á 
tu  padre,  y  á  toda  su  casa,  y  me  mandó  que 
fuera  yo  Caudillo  sobre  el  pueblo  del  Señor 
en  Isrrtél, 

22  Danzaré,  y  me  haré  mas  vil  de  lo  que 
me  he  hecho:  y  seré  baxo  en  mis  ojos:  y 
me  dexaré  ver  mas  honrado  delante  ile  las 
criadas,  de  que  has  hablado. 

23  Por  esto  Michól  hija  de  Saúl  no  tuvo 
hijos  hasta  el  dia  de  su  muerte. 


CAP.  VII. 

Y  ACAECIO  que  estando  ya  el  Rey  de, 
asiento  en  su  casa,  y  habiéndole  dado  el 
Señor  reposo  de  todos  sus  enemigos  por  to- 
dos lados, 

2  Dixo  al  Propheta  Nathán  :  <  No  ves  que 
yo  habito  en  una  casa  de  cedro,  y  el  arca 
de  Dios  está  colocada  en  medio  de  pieles? 

.3  Y  Nathán  dixo  al  Rey  :  Anda,  y  haz 
todo  lo  que  está  en  tu  corazón:  porque  el 
Señor  es  contigo. 

4  Y  aconteció  aquella  misma  noche,  que 
el  Señor  habló  á  Nathán,  diciendo: 

5  Anda,  y  di  á  mi  siervo  David  :  Esto  dice 
el  Señor  :  ¿  Serás  tú  el  que  me  edifique  casa 
para  habitar? 

6  Puesto  que  no  he  habitado  en  casa  des- 
de el  dia,  en  que  saqué  á  los  hijos  de  Israel 
de  la  Tierra  de  Eaipto,  liasta  el  de  boy  :  si- 
no que  andatia  en  pabellón,  y  en  tienda. 

7  En  todos  los  lugares,  por  donde  pnsé 
con  todos  los  hijos  de  Israel,  é  por  ventura 
hablando  hablé  á  alguna  de  las  tribus  de 
Israél,  á  la  que  mandé  que  apacentase  mi 
pueblo  de  Israél,  diciendo:  Porque  uo  me 
habéis  labrado  casa  de  cedro  ? 
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8  Y  ahora  esto  dirás  á  mi  siervo  David  r 
Esto  (i ice  el  Señor  de  los  exércitos :  Yo  té 
tomé  de  los  pastos  quando  ibas  siguiendo 
las  oveja^;,  para  que  fueses  Caudillo  sobre 
mi  pueblo  de  Israél : 

9  Y  he  estado  contigo  en  todo  quanto  lias 
andado,  y  he  exterminado  delante  de  tí  á 
rodos  tus  enemigos:  y  te  he  hecho  nombre 
ilustre,  como  lo  es  el  de  los  grandes,  que 
hay  sobre  la  tierra. 

10  Y  fixaré  lugar  á  mi  pueblo  de  Tsraél, 
y  le  plantare,  y  habitará  en  él,  y  no  será 
inquieta  lo  mas  :  ni  los  hijos  de  la  iniqui- 
dad volverán  á  afligirle  como  ántes, 

11  Desde  el  di^  en  que  e.slablecí  Jueces 
sobre  mi  pueblo  de  Israél,  y  te  daré  reposo 
de  todos  tus  enemigos.  Y  el  Señor  te  dice 
ilesde  ahora,  que  el  Señor  te  establecerá 
casa. 

12  Y  quando  tus  dias  fuéren  cumplidos, 
y  ilurmieres  con  tus  padres,  levantaré  en 
pos  de  tí  un  hijo  tuyo,  que  procederá  de 
tus  entraÜHS,  y  afirmaré  su  re^-no. 

13  Este  edificará  una  casa  a  mi  nombre, 
y  yo  estableceré  para  siempre  el  trono  de 
su  reyno. 

14  Yo  le  seré  á  él  padre,  y  él  me  será  hi- 
jo: y  si  cometiere  alguna  cosa  injusta,  le 
corregii  é  con  vara  de  hombres,  y  con  azotes 
de  liiios  de  hombres- 

15  -Mas  no  apartaré  de  él  mi  misericor- 
dia, como  la  aparté  de  Saúl,  á  quien  de- 
seché de  mi  presencia. 

16  Y  será  fiel  tu  casa,  y  tu  reyno  se  per- 
petuará delante  de  tu  rostro,  y  tu  trono  se- 
rá firme  para  siempre. 

17  Conforme  á  todas  estas  palabras,  y 
conforme  á  toda  esta  visión,  así  habló  Na- 
thán á  David. 

18  Y  entró  el  Rey  Dnvid,  y  se  sentó  de- 
lante del  Señor,  y  dixo  :  /Quién  soy  yo. 
Señor  Dios,  y  quál  es  mi  casa,  para  haber- 
me tú  trahido  hasta  aquí  ? 

19  Y'  aun  esto  ha  parecido  poco  en  tus 
ojos.  Señor  Dios,  pues  has  hablado  tam- 
liien  de  la  casa  de  tu  siervo  para  tiempo 
remoto  :  porque  esta  es  la  ley  de  Adam,  ó 
Señor  Dios. 

20  í  Qué  cosa  pues  podrá  añadir  aun  Da- 
vid, para  hablar  contigo  ?  porque  tú.  Señor 
Dios,  conoces  á  tu  siervo. 

21  Por  amor  de  tu  palabra,  y  según  tu 
corazón  hiciste  todas  estas  grandiosidades, 
basta  hacérselo  entender  á  tu  siervo. 

22  Por  lo  qual  has  sido  engrandecido. 
Señor  Dios,  porque  no  hay  semejante  á  ti, 
ni  hay  Dios  fuera  de  tí,  según  todo  lo  que 
por  nuestros  oidos  hemos  oido. 

23  (  Qué  nación  hay  sobre  la  tierra,  como 
tu  pueblo  de  Israél,  por  cuyo  amor  fuese 
Dios  á  rescatársela  por  pueblo,  y  darle  nom- 
bre, y  hacer  en  su  favor,  á  la  vista  de  tu 
pueblo,  que  sacaste  de  la  esclavitud  de  E- 
gipto,  g: andiosidades,  y  prodigios  terribles 
contra  su  tierra,  su  gente,  y  su  Dios? 

24  Pues  tú  afirmaste  para  tí  á  tu  pueblo 
de  Israél  por  pueblo  para  siempre  :  y  til. 
Señor  Dios,  fuiste  á  ellos  por  Dios. 

25  Ahora  pues.  Señor  Dios,  la  palabra  que 
has  hablado  aceri  a  de  tu  siervo,  y  de  su 
casa,  despiértala  para  siempre:  y  hazlo  co- 
mo lo  has  dicho, 

26  Para  que  tu  nombre  sea  engrandecido 
eternamente,  y  se  diga:  Kl  Señor  de  los 
exércitos  es  Dios  sobre  Israél.  Y  la  casa  de 
tu  siervo  David  será  Jiecha  estable  delante 
del  Señor, 
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27  Porque  tú,  ó  Señor  de  los  exército». 
Dios  de  Israél,  descubriste  á  la  oreja  <le  tu 
siervo  diciendo  :  Casa  te  edificaré  :  por  esta 
causa  tu  siervo  ha  hallado  su  corazón  para 
liH<;ertc  esta  plegaria. 

28  Ahora  pues.  Señor  Dios,  tu  eres  Dios, 
y  tus  palabras  serán  verdaderas:  porquan- 
to  til  mismo  has  hablado  todos  estos  bienes 
á  tu  siervo. 

29  Comienza  pues,  y  bendice  la  casa  de 
tu  siervo,  para  que  permanezca  perpetua- 
mente delante  de  ti :  porque  tú  eres,  ó  Señor 
Dios,  el  que  has  hablado,  y  de  tu  bendición 
será  bendita  eternamente  la  casa  de  tu 
siervo. 

CAP.  VIII. 

Y  ACAECIO  después  de  esto,  que  David 
derrotó  á  los  Philisthéos,  y  los  humilló,  y 

auitó  David  el  Freno  del  tributo  de  mano 
e  los  Philisthéos. 

2  Y  destrozó  á  los  Moabitas,  y  midiólos 
con  cuerdas,  haciéndolos  tender  por  tierra  : 
y  midió  dos  cuerdas,  la  una  pai  a  mueite,  y 
la  otra  para  vida:  y  Moáb  quedó  sujeto  á 
David  pagándole  tributo. 

.3  Destrozó  también  David  á  Adarezér  hi 
jo  de  Kohób  Rey  de  Soba,  quando  salió  pa 
ra  extender  sus  dominios  hasta  el  rio  Lu- 
phrates. 

4  Y  habiendo  David  hecho  prisioneros  de 
la  parte  de  él  mil  y  setecientos  de  á  caballo, 
y  veinte  mil  de  á  pie,  desjarretó  todos  los 
caballos  de  los  carros:  y  de  estos  reservó 


i  dar  socorro  á  Adarezer  Rey  de  Soba :  y 
David  mató  veinte  y  dos  mil  Siros. 

6  Y  puso  David  guarnición  en  la  Siria  de 
Damasco:  y  le  quedó  sujeta  la  Siria  i)agán- 
dole  tributo:  y  el  Señor  conservó  á  David 
en  todas  las  expediciones  que  hizo. 

7  Y  tomó  David  las  armas  de  oro,  que 
tenian  los  criados  de  Adarezér,  y  llevólas  á 
Jerusalem. 

8  Y  de  Bete,  y  de  Beróth,  ciudades  d 
Adarezér,  tomó  David  una  cantidad  muy 
grande  de  cobre. 

9  Mas  Thou  Rey  de  Emáth  oyó  que  David 
liabia  deshecho  todas  las  fuerzas  de  Ada 
rezér, 

10  Y  Thou  envió  á  Jorám  su  hijo  al  Rey 
David  para  saludarle,  congratulándose  con 
él,  y  para  darle  gracias,  por  haber  vencido 
y  derrotado  á  Adarezér.  l'orque  Thou  era 
enemigo  de  Adarezér,  y  en  la  mano  de  é' 
habia  vasos  de  oro  y  de  plata  y  de  cobre  : 

11  Los  que  también  consagró  al  Señor  el 
Rey  David  con  la  plata  y  el  oro,  que  ' 
bia  ya  consagrado  de  todas  las  naciune-), 
que  habia  subyugado 

12  De  la  Siria,  y  de' Moáb,  y  de  los  hijos 
de  Ammón.  y  de  los  Philibtheos,  y  de  Am^ 
lee,  y  de  los  des(>ojos  de  Adarezér  hijo  de 
Rohób  Rey  de  .Soba. 

1.3  .Se  ganó  también  David  nombre,  por 
haber  muerto  diez  y  ocho  mil  hombres  e 
el  valle  de  las  Salinas,  quando  volvia  de  la 
conquista  de  la  Siria: 

14  Y  puso  Gobernadores  en  la  Idnméa,  y 
guarniciones:  y  toda  la  Idumea  quedó  su- 
jeta á  David.  Y  el  .Señor  guardó  á  David 
en  todas  las  expediciones  á  donde  fue. 

15  Y  reynó  David  sobre  todo  Israél:  y 
daba  audiencia  y  administraba  justicia  á 
todo  su  pueblo. 
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respondió:  Yo  soy  tu  siervo. 

.3  Y  el  Rey  añadió  :  <  Por  ventura  qi; 
alí^uno  de  la  casa  de  Saúl,  á  quien  pt 
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16  Y  Joáb  hijo  de  Sarvia  era  el  General 
del  exército  :  y  losaphát  hijo  de  Ahilúd  era 

u  Cancill»'r: 

17  Y  Sadóc  hijo  de  Achitób,  y  Acliime- 
lécli  hiio  de  Abiathár,  eran  los  Sacerdotes: 
y  Saiaias  era  .Secretario: 

18  Y  Banaía'j  hijf)  de  loíadas  era  Capitán 
le  los  Cerethéos  y  I'helethéos :  y  los  hijos 
le  David  eran  Sacerdotes. 


CAP.  IX. 

Y  DIXO  David:  ¿Sabéis  si  ha  quedado 
alguno  de  la  casa  de  Saúl,  para  hacer  con 
él  misericordia  por  amor  de  .Jonathás? 

2  Y  habia  un  criado  de  la  casa  de  Saúl 
llamado  Siba:  y  llamándole  , el  Rey  á  su 
reséñela,  le  dixo:    ¿  Kres  tú  Siba.'   Y  el 
respondió^:  Yo  soy  tu  siervo. 

queda 
ueda 

yo  hacer  misericordia  de  Dios?  Y  respon- 
dió Siba  al  Key  :  Uno  solo  queda  hijo  de 
lonathás,  impedido  de  los  pies. 

4  ;  Dónde  está  ?  dixo  David  :  Y  Siba  res- 
pondió al  Rey:  lie  aquí  que  está  en  casa 
de  .Machír  hijo  de  Amniiél  en  T.x)dabár. 

5  Envió j)ues  David  á  buscarle,  y  le  hizo 
traher  de  Lodabár  de  la  casa  de  AJachír  hi- 
jo de  Ammiél. 

6  Y  luego  que  llejró  á  la  presencia  de  Da- 
vid .Mipliit)Oséth  hiio  de  .lonathás,  hijo  de 
Saúl,  postróse  sobre  su  rostro,  y  le  adoró. 

Y  dixo  David  :  <  Miphiboseth  ?  El  que  res- 
pondió: Aquí  tienes  á  tu  siervo. 

7  Y  díxole  David  :  íso  temas,  porque  yo 
haciendo  haré  misericordia  á  tí  por  atnor 
de  .lonathás  tu  padre,  y  te  restituiré  todas 
las  tierras  de  Saúl  tu  abuelo,  y  tú  comerás 
siempie  pan  á  mi  mesa. 

8  El  inclinándose  profundamente,  le  dixo  : 
;Quien  soy  yo  tu  siervo,  para  que  hayas 
mirado  á  un  perro  muerto  corno  yo  soy  ? 

9  Llamó  pues  el  Rey  á  Siba  criado  de  Saúl, 
y  díxole  :  He  dado  al  hijo  de  Cu  señor  todo 
lo  que  poseía  Saúl,  y  todos  los  bienes  de  su 
casa. 

10  Tú  pues,  y  tus  hijos,  y  tus  siervos  le 
labraréis  las  tierras:  y  suministrará,  ali- 
mentos al  hijo  de  la  señor  para  que  se  man- 
tenga: mas  Miphiboséth  hijo  de  tu  señor 
comerá  siempre  pan  á  mi  mesa.  Y  tenia  Si- 
ba quince  hijos  y  veinte  siervos. 

11  Y  dixo  Siba  al  Rey  :  Conforme  á  lo 
que  has  mandado,  mi  Rey  y  señor,  á  tu 
siervo,  así  lo  hará  tu  siervo  :  y  Mipiiiboséih 
comerá  á  mi  mesa,  como  uno  de  los  hijos 
del  Key. 

12  Y  Miphiboséth  tenia  un  hijo  pequeñito 
llamado  Micha:  y  toda  la  familia  de  la  ca- 
sa de  Siba  servia  á  Miphiboséth. 

13  Y  Miphiboséth  moraba  en  .Jerusalem. 


porque  coinia  continuamente  de  la  mesa 
del  Iley  :  y  era  coxo  de  ambos  pies. 


CAP.  X. 

Y  ACONTECIO  después  ..e  esto,  que  mu- 
I  ió  el  Rey  de  los  hijos  de  Ammón,  y  reynó 
en  su  lugar  Hanón  su  hijo. 

2  Y  dixo  David  :  liare  misericordia  con 
Ilanón  hijo  de  Naas,  como  su  padre  hizo 
conmiiío  misericordia.  Envió  pues  David 
sus  criados  para  consolarle  en  la  muerte 
de  su  padre.   Mas  luego  que  los  criados 
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de  Dhví.1  llegaron  á  la  tierra  de  los  hijos 
de  Animón, 

3  Los  Príncipes  de  los  Ammonitas  dixé- 
rort  á  Ilanórt  su  señor:  ¿Crees  tú,  que  por 
honrar  á  tu  padre  te  lia  eui'iado  David  con- 
soladores, y  no  mas  bien  que  te  ha  enviado 
David  sus  siervos  para  expiar  y  reconocer 
la  ciudad,  y  destruirla.' 

4  Ilanón  con  esto  hizo  prender  á  los  sier- 
vos de  David,  y  raerles  la  mitad  de  la  bar- 
ba, y  cortarles  la  mitad  de  sus  vestidos 
hasta  las  nalgas,  y  los  despachó. 

5  Luego  que  se  dio  noticia  de  esto  á  Da- 
vid, eiivi(S  á  encontrarlos:  porque  los  hom- 
bres estaban  muy  torpemente  afrentados,  y 
les  hizo  decir  David:  Estaos  en  Jerichó 
liasta  que  os  crezca  la  barba,  y  entonces 
volvereis. 

6  Mas  los  Ammonitas  considerando  la  in- 
juria, que  habían  hecho  á  David,  enviaron 
á  los  Siros  de  Kohób,  y  á  los  Siros  de  Soba, 
y  tomáron  de  ellos  á  su  sueldo  veinte  mil 
hom^M■es  de  a  pie,  y  del  Rey  de  .Maacha 
mil  hombres,  y  doce  mil  de  Isiób. 

7  De  loque  informado  David, envió  á.Toáb 
V  todo  el  e^ército  de  los  hombres  de  guerra. 

8  Salieron  pues  los  Ammonitas,  }•  pusié 
ron  su  exército  en  orden  de  batalla  á  la 
misma  entrada  de  la  puerta  :  y  los  Siros  de 
SobH,  y  de  Rohób,  y  de  Istób,  y  de  MHacha 
estaban  en  sitio  separado  en  el  campo. 


9  Viendo  pues  Joáb,  que  iba  á  ser  acome- 
tido por  1h  frente  y  por  las  espaldas,  esco- 
gió de  todos  los  mas  esforzados  de  Israel,  y 
se  puso  en  órden  de  batalla  contra  los  Siros  : 

10  Y  encomendó  el  resto  de  la  tropa  á 
Abisal  su  hermano,  que  marchó  de  frente 
contra  los  hijos  de  Ammón. 

11  Y  díxole  Joáb:  Si  los  Siros  prevale- 
íieren  contra  mí,  tú  serás  en  mi  socorro:  y 
si  los  hijos  de  Ainmón  prevalecieren  con- 
tra tí,  yo  te  socorreré. 

12  Pórtate  como  hombre  de  valor,  y  com- 
batamos por  nuestro  pueblo,  y  por  la  ciu- 
dad de  nuestro  Dios  :  y  el  Señor  hará  lo  que 
tuviere  á  bien  en  su  presencia. 

1.3  Yconesto  .Toáby  la  gente  que  iba  con  él 
entra  ron  en  combate  con  los  Siros:  los  q  na- 
les luego  al  punto  huyeron  de  su  presencia. 

14  Mas  los  hijos  de  Ammón  viendo  como 
los  Siros  habían  huido,  huyeron  también 
ellos  de  la  presencia  de  Aliisai,  y  entráron 
en  la  ciudad  :  y  volvióse  .loáb  de  los  hijos 
de  Ammón,  y  vino  á  Jerusalem. 

15  Viendo  pues  los  Siros  que  habían  sido 
derrotados  delante  de  Isiael,  se  volvieron 
á  rehacer. 

16  Y  envió  Adarezér,  y  sacó  los  Siros,  que 
estaban  de  la  otra  parte  del  rio,  é  hizo  venir 
su  exército  :  y  Sobácli,  Genei  al  del  exército 
de  Adarezér,  era  el  Comandante  de  ellos. 

17  Y  habiéndose  dado  aviso  á  David,  jun- 
tó á  todo  Israél,  y  pasó  el  Jordán,  y  vino  á 
Helara:  y  los  Siros  ordenáron  su  exército 
contra  David,  y  peleáron  contra  él. 

18  Mas  los  .Siros  huyéron  de  la  presencia 
de  Israél.  y  David  destrozó  setecientos  car- 
ros de  los  Siros,  y  quarenra  mil  de  á  caba- 
llo: é  hirió  á  Sobách  General  del  exército, 
que  murió  hiptro  al  punto. 

19  Y  todos  los  Reyes,  que  eran  en  socor- 
ro de  Adarezér.  viéndose  vencidos  por  Is- 
rael, se  intiinidáron,  y  huyéron  delante  de 
Israél  cincuenta  y  ociio  mil  hombres.  E 
hiciéron  la  paz  con  los  Israélitas:  y  se  les 
sonietiérou,  y  de  fillí  adelante  no  osáron 
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los  Siros  dar  socorro  á  los  hijos  de  Am- 
món. 

CAP.  xr. 

Y  ACAECIO  á  la  vuelta  de  un  año,  en 
aquel  tiempo  en  que  suelen  salir  los  Reyes 
á  campaña,  que  David  envió  á  .Toáb,  y  sus 
Oficiales  con  él,  y  á  todo  Israél,  y  destru- 
yeron á  los  hijos  de  Animón,  y  sitiaron  á 
Rabba  :  pero  David  se  quedó  en  Jerusalem. 

2  Miéntras  esto  se  executaba,  aconteció 
que  se  levantó  David  de  su  estrado  después 
de  mediodía,  y  se  paseaba  por  el  terrado 
de  la  casa  real :  y  vió  enfrente  de  sobre  su 
terrado  á  una  mua'cr,  que  se  estaba  lavando  : 
y  era  muger  hermosa  en  extremo. 

3  Envió  pues  el  Rey  á  saber  quién  era 
aquella  muger.  Y  fuéledicho,  que  ella  era 
Bethsabee  hija  de  Eliám,  muger  de  Urías 
Hethéo. 

4  David  con  esto  enviando  mensageros, 
se  la  hizo  llevar.  Y  llegada  que  fué  á  él, 
duimió  con  ella:  y  luego  al  punto  se  puri- 
ficó ella  de  su  inmundicia: 

5  Y  se  volvió  á  casa,  habiendo  ya  concebi- 
do.  Y  envió  á  avisar  á  David,  y  decirle: 
He  concebido. 

6  Y  David  envió á  decir á  Joáb:  Envíame 
á  Urías  Ilethéo.  Y  Joáb  envió  a  Urías  á 
David. 

7  Y  vino  Urías  á  David.  Y  David  le 
preguntó  si  lo  pasaba  bien  Joáb  y  el  pueblo, 
y  cómo  se  manejaba  la  guerra. 

8  Y  dixo  David  á  Urías  :  Ve  á  tu  casa,  y 
lava  tus  pies.  Y  salió  Urías  de  casa  del 
Rey,  y  le  fué  siguiendo  comida  real. 

9  Mas  Urías  durmió  á  la  puerta  de  Pala- 
cio con  los  otros  siervos  de  su  señor,  y  no 
descendió  á  su  casa. 

10  Y  avisáron  de  esto  á  David,  y  le  dixé- 
ron  :  Urías  no  ha  ido  á  su  casa.  Y  dixo  Da- 
vid á  Urías:  ¿  Por  ventura  no  has  venido  de 
camino.''  ¿porqué  no  has  descendido  á  tu 
casa  : 

11  Y  respondió  Urías  á  David  :  El  arca  de 
Dios  é  Israél  y  Judá  habitan  en  pavellones, 
y  Joáb  mi  señor,  y  los  siervos  de  mi  señor  se 
quedan  sobre  la  haz  de  la  tierra:  <y  he  de 
entrar  yo  en  mi  casa  para  comer  y  beber  y 
dormir  con  mi  muger.'  por  tu  vida,  y  por  la 
salud  de  tu  alma  no  haré  tal  cosa. 

15  Dixo  pues  David  á  Urías  :  Estáte  hoy 
también  aquí,ymañana  tedespacharé.  Que- 
dóse Unas  en  Jerusalem  aquel  dia  y  el  si- 
guiente : 

13  Y  convidóle  David  á  comer  y  á  beber 
consigo,  y  le  embriagó:  y  saliendo  por  la 
tarde,  durmió  en  su  estrado  con  los  siervos 
de  su  señor,  y  no  descendió  á  su  casa. 

14  Llegó  pues  la  mañana,  y  escribió  Da- 
vid una  Carla  á  Joáb  :  y  se  la  envió  por  ma- 
no (le  Urías, 

15  Escribiendo  en  la  carta:  Poned  á  Urí- 
as á  la  frente  de  la  batalla,  en  donde  esté  lo 
mas  recio  del  combate  :  y  abandonadle,  para 
que  herido  perezca. 

]fi  .Toáb  pues  teniendo  sitiada  la  ciudad, 
puso  á  Uiías  en  un  lugar  donde  sabia  que 
estaban  los  hombres  mas  esforzados. 

17  Y  habiendo  heciio  una  salida  los  de  la 
ciudad,  peleaban  contra  Joáb,  v  murióron 
algunos  del  exército  de  David,  y  murió 
también  Urías  Ilethéo. 

18  Envió  pues  Joáb,  é  hizo  saber  á  David 
todo  lo  que  había  pasado  en  el  clioque : 
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cia?  A  IJrías  Ilelhéo  liiciste  perecer  á  cu- 
chillo, y  te  has  tomado  por  muger  la  que 
era  suya,  y  le  has  muerto  con  la  espada  de 
los  luios  de  Aminón, 

10  l'or  lo  qual  no  se  apartará  espada  de 
tu  casa  perpetuamente,  porque  me  lias  me- 
nospreciado, y  has  tomado  la  muger  de 
Urías  llelhéo,  para  que  fuese  muger  tuya. 

Jl  Y  así  esto  di<e  el  .Señor:  He  aquí  que 
yo  levántale  el  nial  sobre  tí  de  tu  misma 
cisa,  y  á  tus  ojos  tomaré  tus  muyeres,  y  las 
daré  á  tu  cercano,  y  dormirá  con  tus  nui- 
geres  á  la  vista  de  este  .Sol. 

12  Porque  tü  lo  hiciste  en  secreto:  mas 
yo  haré  estas  cosas  á  vista  de  todo  Israel, 
y  á  la  vista  del  Sol. 

13  Y  dixo  David  álS'alhán:  Peque  contra 
el  .Señor.  Y  Kathán  respondió  á  David: 
El  Señor  también  ha  trasladado  tu  pecado  : 
no  morirás. 

14  Mas  porquanto  has  hecho  blasphemar 
á  los  enemigos  del  Señor,  por  este  hecho, 
morirá  de  muerte  el  hijo  que  te  ha  nacido. 

15  Y  volvióse  Natlián  á  su  casa.  Y  el 
Señor  hirió  al  niño,  que  la  muger  de  Urías 
había  parido  á  David,  y  fué  desahuciado. 

16  ^  David  rogó  al  Señor  por  el  niño;  y 
ayunó  David  ayuno,  y  retirándose  aparte, 
se  estuvo  postrado  sobie  la  tierra. 

17  Y  vinieron  sus  domésticos  mas  ancia- 
nos, para  obligarle  á  que  se  levantase  de  la 
tierra:  mas  él  no  quiso,  ni  tomó  con  ellos 
alimento. 

18  Y  acaeció  que  el  dia  séptimo  murió  el 
niño :  y  los  criados  de  David  temian  decirle 
que  habla  muerto  el  niño.  Porque  decian  : 
Quandoeiniño  aun  vivia,  le  hablali¿mios,y 
no  queriaoir  nuestra  voz  :  i  pues  quánto  mas 
se  afligirá,  si  le  decimos  :  El  niño  ha  muerto  ? 

19  ¡Vías  viendo  David  que  sus  criados  anda- 
ban en  mo)  mullos,  compreheiidió  que  el  niño 
era  muerto:  y  dixo  á  sus  criados  :  ¿Acaso  es 
muerto  el  niño?  Ellos  le  respondiérou : 
Muerto  es. 

'¿O  Entónces  David  se  levantó  del  suelo,  y 
se  lavó  y  ungió  :  y  mudándose  de  ropa,  entró 
en  1h  casa  del  Señor:  le  adoró,  y  vino  á  su 
casa,  y  pidió  que  le  pusieran  pan,  y  comió. 

21  Y  dixéronle  sus  criados  :  ¿  Qué  cosa  es  la 

3ue  has  hecho  ?  ayunaste  y  llorabas  por  amor 
el  niño,  quando  aun  estaba  vivo:  y  ahora 
que  hamuerto,  te  has  levantado,  y  has  comi- 
do pan. 

22  El  les  respondió  :  Ayuné  y  llore  por 
amor  del  niño,  ciuando  aun  vivía  :  porque 
decia:  ¿Quién  sabe  si  quizá  el  .Señor  me  le 
dará,  y  vivirá  el  niño? 

23  Mas  ahora  que  ya  es  muerto,  ¿para 
qué  ne  de  ayunar  ?  ¿  Por  ventura  podré  ya 
restituirle  la  vida?  yo  mas  bien  iré  á  él: 
pero  él  no  volverá  á  mí. 

24  "V  consoló  David  á  Bethsabee  su  muger, 
y  estuvo,  y  durmió  con  ella  :  la  qual  engen- 
dró un  hijo,  y  le  puso  por  nombre  Salomón, 
y  el  Señor  le  amó. 

25  Y  envió  por  mano  del  Propheta  Na- 
thán,  y  llamó  su  nombre.  Amable  al  Señor, 
por  quanto  el  Señor  le  amaba. 

£6  Y  Joáb  continuaba  combatiendo  a 
Rabbáth  de  los  hijos  de  Ammón,  y  estaba 
para  expugnar  la  ciudad  real. 

27  Y  envió  .Toáb  mensageros  á  David,  di- 
ciendo :  lie  combatido  contra  Rabbáth,  y 
está  para  ser  tomada  la  Ciudad  de  las  aguas. 

28  .lunta  pues  ahora  el  resto  del  pueblo, 
y  pon  sitio  á  la  ciudad,  y  tómala:  no  sea 
que  después  de  haber  yo  destruido  la  ciu- 
dad, se  atribuya  á  mi  nombre  la  victoria. 

S 


iy  Y  mandó  al  mensagero,  diciendo : 
Quando  hubieres  acabado  de  left  iir  al  Rey 
todas  las  cosas  de  la  guerra, 

20  Si  vieres  que  él  se  indigna,  y  dice: 
,  Por  qué  os  habéis  acercado  al  muro  pai  a 
combatir?  ¿pues  no  sabíais  que  se  arrojan 
muchos  dardos  de  lo  alto  del  muro? 

21  <  Quién  hirió  á  Abimeléch  hijo  de  .Te- 
robaál?  ¿no  fué  una  muger  la  que  arrojó 
sobre  él  desde  el  muro  un  pedazo  de  una 
piedra  de  molino,  y  le  mató  en  Thebes  ? 
¿por  qué  os  acercasteis  al  muro?  dirás: 
También  ha  muerto  Urías  llethéo  tu  siervo. 

22  Partió  pues  el  inensagero,  v  I  legó,  y  con- 
t')  á  David  todo  lo  que  Joáb  le  habia  man- 
dado. 

23  Y  dixo  el  mensageio  á  David  :  Preva 
.eciéron  los  enemigos  contra  nosotros,  é  hi- 
cieron una  salida  á  nuestro  campo:  mas 
nosotios  echándonos  sol)re  ellos,  los  recha- 
zamos hasta  la  puerta  de  la  ciudad. 

24  Y  los  flecheros  enderezáron  los  tiros 
contra  tus  siervos  desde  lo  alto  del  muro: 
y  murinon  algunos  de  los  siervos  del  Rey, 
y  murió  también  Uiías  llethéo  tu  siervo. 

25  \  Uavid  dixo  al  mensagero:  Diiás  es- 
to á  Joáb  :  No  te  acobarde  este  suceso  :  por 
que  son  varios  los  acontecimientos  de  la 
guerra,  ya  á  uno,  ya  á  otro  consume  la  es- 
pada: alienta  á  tus  soldados,  y  anímalos 
contra  la  ciudad,  para  destruirla. 

£6  Y  la  muger  de  Urías  oyó,  que  Uiías 
su  marido  habia  muerto,  y  le  lloró. 

27  Y  pasado  el  tiempo  del  luto  envió  Da- 
vid, y  la  hizo  llevará  su  Palacio,  y  tomóla 
por  muger,  y  le  parió  un  hijo.  Y  esta  cosa 
que  habla  hecho  David,  fué  desagradable  á 
los  ojos  del  Señor. 


CAP,  XII. 

El  Señor  pues  envió  a  Nathán  á  David 
el  qual  viniendo  á  él,  le  dixo:  Habia  dos 
hombres  en  una  ciudad,  el  uno  rico  y  el 
otro  pobre. 

2  El  rico  tenia  ovejas,  y  bueyes  muchísi- 
mos en  gran  manera. 

3  Mas  el  pobre  ninguna  otra  cosa  tenia, 
sino  una  oveja  pequeña,  que  habia  compra- 
do y  cri.iilo,  y  que  habia  crecido  en  su  casa 
juntamente  con  sus  lujos,  comiendo  de  su 
pan,  y  bei)iendo  de  su  vaso,  y  durmiendo 
en  su  regazo:  y  era  para  él  como  una  hija. 

4  Y  como  hubiese  llegado  un  forastero  á 
casa  del  rico,  no  tomando  este  por  aliorrar 
de  sus  ovejas  ni  de  sus  bueyes,  para  dar  un 
banciuete  á  aquel  forastero,  que  I.-  habia  ve- 
nido, tomó  la  oveja  del  iiombre  pobre,  y 
aderezóla  para  que  comiese  el  hombre  que 
li.ihia  venido  á  su  casa. 

5  David  entónces  irritado  en  extremo  con- 
i  aquel  hombre,  dixo  á  Nathán  :  Vive  el  Se- 
r,  que  es  hijo  de  muerte  el  hombre  que  tal 

6  Pagará  la  oveja  con  quatro  tantos  por 
haber  hecho  una  tal  cosa,  y  no  haber  teni- 
do consideración. 

7  Mas  Nathán  dixo  á  David:  Tíi  eres 
aquel  hombre.  Esto  dice  el  .Señor  Uios  de 
Israél  :  Yo  te  ungí  por  Rey  sobie  Uraél,  y 
yo  te  libré  de  la  mano  de  Saíil. 

8  Y  te  di  la  casa  de  tu  señor,  y  las  mu- 
f-'e'.es  de  tu  señor  en  tu  seno,  te  di  la  casa 
(le  Israéi  y  de  Judá:  y  si  esto  es  poco,  te 

i'i.idiré  aun  cosas  mucho  mayores. 
inPorqué  pues  despreciaste  la  palabra 
;1  Señor,  para  hacer  lo  malo  en  mi  presen 
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20  Juntó  pues  David  tocio  el  pueblo,  y  fué 
;ontra  Rabbáth  :  y  después  de  haberla  com- 
batido, la  tomó. 

30  Y  quitó  la  corona  de  la  cabeza  de  su 
Rey,  que  pesaba  un  talento  de  oro,  y  tenia 

Ciedras  muy  preciosas,  y  fue  puesta  sobre 
i  cabeza  de  David.    Y  llevó  también  de  la 
ciuddd  muy  grandes  despojos: 

.31  ^  trayendo  al  pueblo  de  ella  lo  aserró, 
é  hizo  pasrir  sobre  ellos  narria-  con  hierros  : 
y  ios  partió  con  cuchdlos,  y  los  traspasó  á 
semejanza  de  ladrillos  ;  así  lo  hizo  con  todas 
las  ciudades  de  los  hijos  de  Ammón.  Y  vol- 
vióse David,  y  todo  su  exército  á  Jeru- 
salem. 


CAP.  XIII. 

Y  ACAECIO  de? pues  de  esto,  que  Amnóu 
hijo  de  David  se  enamoró  de  una  hermana 
de  Absalóm  hijo  de  David,  que  se  llamaba 
Thamár,  la  qual  era  muy  hermosa, 

2  N  peí ecióse  en  extremo  por  ella,  tanto 

forque 
hacer 

cosa  alguna  de^honebta  con  ella. 

3  i'enia  Amnón  un  amigo,  llamado  .Tona- 
dáb  hijo  de  Semmaa  hermano  de  David, 
hombre  muy  sagaz. 

4  El  qual  le  dixo  :  ;  Por  qué  de  dia  en  dia 
te  vas  poniendo  así  ft<ico,  ó  hijo  del  Rey  r 
¿porqué  no  te  descubres  conmigo?  Y' Am- 
nón le  respondió:  Amo  á  Thamár  hermana 
de  Absalóm  mi  hermano. 

5  Respondióle  .lonadkb:  Echate  en  tu  ca- 
ma, y  tinge  que  estás  enfermo:  y  quando 
viniere  tu  padre  á  visitaite,  díle  :  Ruegote, 
que  venga  mi  hermana  Thamár,  pura  que 
me  dé  de  comer,  y  haga  un  guisado  para 


que  por  su  amor  llegó  á  enferm 
siendo  ell     '  ' 


que  yo  lo  coma  de  su  mano. 

6  Echóse  pues  en  can, a  Amnón,  y  empezó 
á  hacer  el  enfermo:  y  habiendo  venido  el 
Rey  á  visitarle,  dixo  Amnón  al  Rey  :  Venga, 
te  ruego,  mi  hermana  Ihamár,  para  que  de 
lante  de  mí  me  haga  dos  sorbitos,  y  lome 
yo  la  comida  de  su  mano. 

7  David  con  esto  envió  á  casa  de  Thamár, 
y  la  hizo  decir:  Ve  á  casa  de  tu  herm 
Amnón,  y  hazle  algún  guisado. 

8  Y  Thamár  pasó  á  casa  de  su  hermano 
Amnón  :  y  él  estaba  en  cama  :  ella  tomando 
harina  la  amasó:  y  batiéndola,  hizo  cocer 
á  su  vista  unos  sorbitos. 

9  Y  tomando  lo  que  habia  hecho  cocer, 
5o  vació,  y  se  lo  puso  delante,  y  no  lo  qui- 
so comer :  y  dixo  Amuón  :  Echad  á  todos 
fuera  de  aquí.  Y  como  hubiesen  echado 
fuera  a  todos, 

10  Dixo  Amnón  á  Thamár :  Entra  la  v 
anda  en  la  ahoba  para  que  la  coma  yo  de 
tu  mano.   Tomó  pues  Ihamár  los  sorbitos 
que  habia  hecho,  y  Uevóselos  á  su  hermano 
Amnón  á  la  alcoba 

11  Y  luego  aue  le  presentó  el  manjar, 
asió  de  ella,  y  dixo:  Ven,  hermana  mia,  y 


échate  conmigo 

12  Ella  le  respondió 


No  hermano  mió. 


no  me  auieras  oprimir,  pues  no  es  lícito 
esto  en  Israél  ;  no  hagas  lal  necedad. 

13  Porque  yo  no  podré  sufrir  mi  afrenta, 
y  tú  serás  tenido  como  uno  de  los  necios 
en  Israel  :  mejor  es  que  hables  al  Rey,  que 
no  me  negará  á  tí. 

14  -Mas  Amnón  no  auiso  aquietarse  á  sus 
ruegos,  sino  que  prevaleciendo  en  fuerzas  la 
opiimió,  y  se  echó  con  ella. 

15  Y  la  tomó  Amnón  un  odio  grande  en 
demasía:  de  manera  que  el  ódio,  que  concibió 


contra  ella,  excedía  al  amor  que  ántes  la  ha- 
bia tenido.  Y  ladixo  Amnón  :  Levántate,  y 
marcha. 

16  La  qual  le  replicó:  Este  mal,  que  me 
haces  ahora  con  expelerme,  es  mayor  que 
el  que  ántes  me  has  hecho.  Y  no  quiso  es- 
cucharla : 

17  Mas  llamando  á  un  ciado,  que  le  asis- 
tía, le  dixo:  Echa  á  ésta  fuera  de  mi  pre- 
sencia, y  cierra  la  puerta  tras  ella. 

18  La  que  estaba  vestida  de  unatünica  ta- 
lar :  porqueeste  era  el  trage  que  acostumbra- 
ban tiaher  las  doncellas  hijas  del  Rey.  Y 
el  criado  de  aquel  la  echó  fuera:  y  cerró 
la  puerta  tra>  ella. 

19  La  q  ual  echando  ceniza  sobre  su  cabeza, 
rasgada  la  túnica  talar,  y  puestas  las  manos 
sobre  su  cabeza,  se  iba  andando, y  gritando. 

20  Y  Absalóm  su  hermano  la  dixo  :  i  Aca- 
so se  ha  echado  contigo  tu  hermano  Amnón? 
mas  ahora,  hermana,  calla,  pues  es  tu  her- 
mano: ni  se  angustie  tu  corazón  por  esto. 
Quedóse  pues  Ihamár  repudriéndose  en 
casa  de  Absalóm  su  hermano. 

21  Y  lialíiendo  oido  estas  cosas  el  Rey 
David,  tuvo  muy  gian  pesar,  mas  no  quiso 
entristecer  el  ánimo  de  Amnón  su  hijo,  por- 
que le  amaba  por  ser  su  primogénito. 

22  Y  Absalóm  no  habló  á  Amnón  ni  malo 
ni  bueno:  pues  Al,salóm  aborrecía  á  Am- 
nón.por  haber  violado  á  su  hei  mana  Thamar. 

23  Y  pasados  dos  años  acaeció,  que  se 
esquilaban  las  ovejas  de  Absalóm  en  baal- 
hasór,  que  está  cerca  de  Ei>hraím  :  y  Absa- 
lóm convidó  á  todos  los  hijos  del  Rey. 

24  Y  vino  al  Rey,  y  le  dixo  :  Sabe  que  se  es- 
quilan las  ovejas  de  tu  siervo:  ruego  que 
venga  el  Rey  con  sus  siervos  k  la  casa  de  su 
siervo. 

25  Y  dixo  el  Rey  á  Absalóm  :  No,  hijo 
mió,  no  pidas  que  vayamos  todos,  que  te 
serémos  gravosr)S.  Mas  como  le  hiciese' 
nuevas  instancias,  y  (el  Rey)  no  quisiese  ir, 
dióle  su  bendición. 

26  Y'  Absalóm  le  dixo  :  Si  no  quieres  venir, 
ruégete  qne  por  lo  menos  venga  con  nosotros 
Amnón  mi  hermano.  Y  el  Rey  le  i  espondió  : 
No  hay  necesidad  de  que  vaya  contico. 

27  Mas  Alisalóm  le  importunó,  y  dexó  ir 
con  él  á  Amnón  y  á  todos  los  hijos  del  Rey. 
Y  Absalóm  había  hecho  prevenir  un  ban- 
quete como  banquete  de  un  Rey. 

28  Y  habia  dado  órdtn  Absalóm  á  sus 
criados,  diciendo  :  Estad  aler  ta  quando  Am- 
nón estuviere  tomado  del  vino,  y  yo  os  di- 
xere  :  Heridle, y  matadle,  no  temáis  :  queyo 
soy  el  que  os  ío  mando:  esforzaos,  y  sed 
hombres  de  valor. 

29  Los  criados  pues  de  Absalóm  executá 
ron  contra  Amnón  lo  que  Absalóm  les  ha- 
bia mandado.  Y'  levantándose  todos  los 
hijos  del  Rey  montáron  cada  uno  en  sus 
muías  y  huyeron. 

30  Y  cenando  todavía  estaban  en  el  cami- 
no, llego  á  David  el  rumor,  diciendo  :  Ab- 
salóm ha  asesinado  á  todos  los  hijos  del 
Rey,  y  no  ha  escapado  de  ellos  ni  uno  solo. 

31  Kl  Rey  entóiices  se  levantó,  y  rasgó  sus 
vestidos  :  y  se  echó  en  tierra,  y  todos  sus  cria- 
dos, que  le  asistían,  rasgáron  sus  vestiduras. 

32  Ma'  .lonadáb  lujo  de  Semmaa  hermano 
de  J^avid,  respondió,  diciendo:  No  haga 
juicio  el  Rey  mi  señor,  que  han  sido  asesi- 
nados todos  los  criados  hijos  del  Rey:  solo 
Amnón  es  muerto,  porque  en  boca  de  Ab- 
salóm estaba  puesto  desde  el  dia  en  que 
oprimió  á  su  hermana  'Ihamár. 

33  Por  tanto  no  ponga  el  Rey  mi  señor 
en  su  corazón  tal  cosa,  diciendo:  Todos  lo» 
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HKua  sobre  la  tierra,  que  no  vuelve  atrás  : 
ni  Dios  quiere  que  perezca  un  alma,  sino 
que  se  remira  en  pensar  que  no  perezca  en- 
teramente el  que  fué  deseciiado. 

15  l'or  esto  pues  lie  venido,  para  hablar 
al  Rey  mi  señor  estas  palabras  delante  del 
pueblo.  Y  (lixo  tu  sierva  :  Hablaré  al  Rey, 
pnra  ver  si  de  algún  modo  otorga  el  Rey  lo 
que  dice  su  sierva. 

16  Y  el  Rey  me  ha  escuchado,  librando 
su  sierva  de  la  inano  de  todos  aquellos, 

que  querían  borrarme,  y  juntamente  á  mi 
lujo  de  la  heredad  de  Dios. 

17  Y  así  diga  tu  sierva,  que  la  palabra  del 
Rey  mi  señor  se  cumpla  como  un  sacrificio. 
Porque  el  Rey  mi  señor  es  como  un  Angel  de 
Dios,  que  ni  por  bendición,  ni  por  maldición 
se  mueve:  por  esto  el  Señor  tu  Dios  es 
contigo. 

18  Y  respondiendo  el  Rey,  dixo  á  la  mu- 
ger:  No  me  ocultes  una  cosa,  que  te  voy  á 
preguntar.  Y  díxole  la  muger  :  Hablad,  se- 
ñor mi  Rpv. 

19  Y  el  Rey  dixo  : ;  Por  ventura  la  mano  de 
,Ioá!)  anda  contigo  en  todo  esto  ?  Respondió 
la  muger,  y  dixo  :  Por  la  salud  de  tu  alma, 
sefior  ini  Rey,  que  en  nada  se  aparta,  ni  á  la 
diestra,  ni  á  la  biniestra,  de  todo  lo  que  ha  ha- 
blado el  señor  mi  Rey  :  porque  tu  siervo  Joáb 
es  el  mismo  que  me  lo  ha  mandado,  y  él  ha 
puesto  todas  estas  palabras  en  boca  de  tu 
sierva. 

20  Tu  siervo  Joáb  es  el  que  me  mandó, que 
transfigurase  este  discurso:  mas  tú,  señor 
mi  Rey,  sabio  eres,  como  lo  es  un  Angel  de 
Dios,  pai  a  entender  todas  las  cosas  sobre  la 
tierra. 

21  Y  dixo  el  Rey  á  Joáb  :  Hé  aquí  que  he 
hecho  tu  palabra:  anda  pues,  y  haz  volver 
á  mi  hijo  Absalóm. 

22  Y  Joáb  postrándose  en  tierra  sobre  su 
rostro,  adoró,  y  bendixo  al  Rey,  y  dixo 
Joáb:  Hoy  ha  reconocido  tu  siervo,  ó  señor 
mi  Rey.  que  he  hallado  gracia  en  tus  ojos: 
porque  has  otorgado  la  petición  de  tu  siervo, 

23  Con  esto  levantóse  Joáb,  3'  pasó  á  Ges- 
súr,  y  se  traxo  á  Absalóm  á  Jerusalem. 

24  Mas  el  Rey  dixo  ;  Vuelva  á  su  casa,  y 
no  ve^  mi  cara.    Con  e  to  Absalóm  volvió 


hijos  del  Rey  han  sido  asesinados :  porque 
solo  Amnón  es  el  que  ha  muerto. 

34  Y'  Absalóm  huyó  :  y  el  criado  centinela 
levantó  sus  ojos,  y  alcanzó  á  ver  un  grande 
pueblo  que  venia  por  una  seuda  excusada 
al  lado  del  monte. 

.35  Y  Jonadáb  dixo  al  Rey  :  Mira  allí  los 
hijos  del  Rey  :  conforme  á  la  palabra  de  tu 
siervo,  así  ha  siicedido. 

36  \  luego  que  acabó  de  hablar,  dexá- 
rouse  también  ver  los  hijos  ilel  Rey  :  y  en- 
trando alzáron  su  voz,  y  lloráron  :  y  el  Rey 
del  mismo  modo  y  todos  sus  siervos  llora- 
ron con  gran  llanto  en  demasía. 

.37  Mas  Absalóm  huyendo  se  fué  áTholo- 
mai  hijo  de  Aminiúd  Rey  de  (iessúr.  V  Da- 
vid lloró  á  su  hijo  todos  los  días. 

38  Y  Absalóm  habiéndose  huido,  y  llega- 
do á  Gessúr,  estuvo  allí  tres  años. 

39  V  cesó  el  Rey  David  de  perseguir  á 
Absalóm,  poruue  ya  se  habia  consolado  de 
la  muirte  de  Amnón. 


CAP,  XIV 


Mas  Joáb  hijo  de  Sarvia  conociendo,  que 
el  corazón  de  David  estaba  inclinado  á  Ab- 
salóm, 

2  Envió  áThécua,  é  hizo  venir  de  allí  i 
muger  sagaz  :  y  ladixo  :  Finge  que  estás  de 
duelo,  y  ponte  un  vestido  de  luto,  y  no  te  un 
jas  con  óleo,  para  que  parezcas  ser  una  mu 
ger  que  ya  de  mucho  tiempo  está  llorando  á 
un  muerto : 

3  Y  entrarás  al  Rey,  y  le  dirás  estas  y 
estas  razones.  Y  puso  Joáb  las  palabras  en 
la  boca  de  ella. 

4  Y  así  habiendo  entrado  al  Rey  la  mu 
(jer  Thecuita,  postróse  en  tierra  delante  de 
el,  y  le  adoró,  v  dixo  :  O  Rey,  sálvame. 

5  Y  la  dixo  el  Rey  :  i  Qué  es  loque  tienes' 
Ella  respondió  :  Ay,  que  yo  soy  una  muger 
viuda:  pues  se  me  ha  muerto  mi  marido. 

6  Y  tu  sierva  tenia  dos  hijos:  los  quales 
riñéron  sntre  sí  en  el  campo,  y  no  había  al 
euno,  que  los  pudiese  estorbar  :  y  el  uno 
hirió  al  otro,  y  le  mató. 

7  V  he  aquí  que  levantándose  toda  la  pa 
réntela  contra  tu  sierva,  dice  :  Entrega  al  que 
hirió  á  su  hermano,  para  que  le  matemos  por 
el  alma  de  su  hermano  á  quien  mató,  y  borre 
inos  al  heredero  :  y  pretenden  apagar  una  cen 
tella  que  me  ha  quedado,  para  que  no  quede  á 
mi  marido  nombre  ni  reliquiasobre  la  tierra. 

8  Y  dixo  el  Rey  á  la  muger  :  Vete  á  tu  casa 
que  YO  daié  providencia  en  tu  favor. 

9  Y  la  muger  I  hecuita  dixo  al  Rey  :  So 
bre  mí,  ó  Rey  y  señor  m,io,  recayga  la  cul 
pa,  y  sobre  la  casa  de  mi  padre  :  mas  el  Rey 
y  su  trono  sea  sin  culpa. 

10  V  dixo  el  Rey:  Si  alguno  te  contradi 
xere,  trábemele  acá,  y  no  te  tocará  mas  en 
adelante. 

11  Y  ella  dixo:  Acuérdese  el  Rey  del  Se 
ñor  su  Dios,  para  que  no  se  multipliquen  los 
cercanos  de  la  sangre  para  vengar,  y  no  ma 
ten  á  mi  hijo.  Y  él  respondió  :  Vive  el  Señor, 
iiue  no  caerá  en  tierra  uno  de  los  cabellos  de 
lu  hijo. 

J2  Dixo  pues  lamuger:  Hable  tu  sierva  uuii 
palabra  al  Rey  mi  señor,  Y  él  dixo  :  Habla, 

13  Y  dixo  la  muger:  ¿  Por  qué  has  pen 
sado  una  tal  cosa  contra  el  pueblo  de  Dtos^ 
y  port|ué  el  Rey  ha  determinado  hacer  este 
mal,  áiites  que  hacer  volver  á  su  desterrado  ? 

14  Todos  me  rimos,  y  nos  deslizamos  como 
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á  su  casa,  y  no  vió  la  cara  del  Re> 

25  Y  no  habia  hombre  en  todo  Israél  tan 
hermoso,  ni  de  tan  gallarda  presencia  como 
Absalóm  :  desde  la  píantadel  pie  hasta  lo  alto 
de  la  cabeza  no  habia  en  él  la  menor  tacha. 

26  Y  quando  se  cortaba  el  cabello  (lo  que 
executaba  una  vez  al  año,  i>orque  le  agra- 
vaba la  cabellera^  pesaban  los  cabellos  de 
su  cabeza  doscientos  sidos,  al  peso  común 

27  Y  tuvo  Absalóm  tres  hijos,  y  una  hija 
llamada  Thamár,  la  qual  era  muy  hermosa. 

£8  Y  estuvo  de  asiento  Absalóm  dos  <iño5 
en  Jerusalem,  y  no  vió  la  cara  del  Key. 

29  Y  envió  Absalóm  por  Joáb  para  envi- 
arle al  Rey  :  el  qual  no  quiso  venir  á  él. 
Y  habiendo  enviado  á  llamarle  segunda 
vez,  y  como  él  se  hubiese  negado  á  ir, 

.30  Dixo  á  sus  criados  :  babeis  el  campo  de 
Joáb,  que  está  vecino  al  mío,  don  le  tiene 
las  cebadas  para  segar:  id  pues,  y  ponedle 
rue^'o.  Y  los  criados  de  Absalóm  pusiéron 
fuego  á  las  mieses.  Y  los  domésticos  de 
Joáb  viniéron  á  él  rasgados  sus  vestidos,  y 
le  dixéron:  Los  siervos  de  Absalóm  han 
puesto  fuego  á  una  parte  del  campo, 

31  Y  levantóse  Joáb,  y  fué  á  casa  de  Ab- 
salóm, y  díxole  :  ¿  l'or  qué  tus  criados  han 
puerto  fuego  á  mis  mieses? 

32  Y'   respondió    Absalóm  á  Joáb :  Jlc 
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env  iado  á  suplicarte  que  vinieras  acá,  para 
enviarte  al  Rey,  y  que  le  dixeras:  ;  Hará 
qué  he  vuelto  de  Gessúr?  Mejor  me  era 
estarme  allí :  rueiío  pues  que  yo  vea  la  cara 
del  Rey  :  y  si  se  acuerda  todavía  de  mi  de- 
lito, que  me  quite  la  vida. 

3."?  Con  1)  que  Jokb  preseiitándo-e  al  Rey, 
le  dió  cuenta  de  todo  esto  :  y  fué  llamado 
Absalóm,  y  entró  donde  el  Rey  estaba,  y  le 
adoró  rostro  por  tierra  delante  de  él :  y  el 
Itey  dió  un  beso  á  Absalóm. 


XV. 


CAP.  XV. 

Y  DESPUES  de  esto  Absalóm  se  hizo 
carros,  y  gente  de  á  caballo,  y  cin()iienta 
hombres,  que  fuesen  delante  de  el. 

2  Y  levantándose  Absalóm  de  mañana,  se 
ponía  inmediato  á  la  entrada  de  la  puerta, 
y  á  todo  hombre,  que  tenia  algún  nejiocio. 
y  venia  á  pedir  justicia  al  Rey,  llatnábale 
Absalóm  á  sí,  y  le  decia:  ;  De  oue  ciudad 
eres  tú?  Y  él  respondía  diciendo  :  Yo  tu 
siervo  soy  de  tal  tribu  de  Israel. 

.3  Y  respondíale  Absalóm  :  Buenas  y  jus- 
tas me  parecen  tus  palabras:  Alas  no  liav- 
persona  puesta  por  el  Rey  para  oirte.  Y 
decia  Absalóm  : 

4  ¡Olí!  /quién  me  pusiv '  Juez  sobre  la 
tierra,  para  que  viniesen  á  mí  todos,  los  que 
tienen  negocios,  y  los  decidiese  según  jus- 
ticia ? 

5  Y  quando  se  llegaba  á  él  alguno  para 
saludarle,  le  alargaba  la  mano,  y  asiéndole 
le  besaba. 

6  Y  lo  mismo  hacia  con  todos  los  de  Is- 
rael, que  venían  á  que  el  Rey  los  oyese  y 
juziiase,  y  solicitaba  los  corazones  de  los 
hombres  de  Israél. 

7  Mas  después  de  quarenta  años,  ilixo  Al>- 
salóm  mI  Rey  David:  Iré  y  cumpliré  en  He- 
brón  mis  votos  que  tengo  hechos  al  Señor. 

8  Porque  quando  tu  siervo  estaba  en  Ges 
súr  de  Siria,  hizo  muy  de  veras  este  voto,  di- 
ciendo :  Si  el  Señor  me  hiciere  volver  á  Je- 
rusalem,  ofreceré  al  Señor  un  saciificio. 

9  Y  el  Key  David  le  dixo:  Anda  en  paz. 

Y  levantóse,  y  partió  á  llebróu. 

10  Y  envió  Absalóm  emisarios  por  todas 
las  tribus  de  Israél,  diciendo:  Luego  que 
oyereis  el  sonido  de  la  trompeta,  decid: 
Al)-alóm  reyna  en  llebión. 

11  Y  fueron  con  Absalóin  doscientos  hom- 
bres de  Jerusalein  que  convidó,  siguiéiidole 
con  sencillez  de  corazón,  é  ignorando  del 
tudo  la  causa. 

12  Llamó  también  Absalóm  á  Acliitophél 
Gilonita,  consejero  de  David,  de  su  ciudad 
de  Gilo.  Y  quando  estaba  invnolando  las 
víctimas,  formóse  una  recia  conjuración,  y 
se  aumentaba  el  pueblo  que  corría  al  parti- 
do de  Absalóm. 

I.*}  Y  llegó  á  David  un  mensagero,  dicien- 
do :  Todo  Israél  sigue  á  Absalóm  de  todo 
corazón. 

14  Y  dixo  David  á  sus  siervos,  que  estaban 
con  él  en  Jerusal  m:  Levantaos,  huyamos: 
porque  no  podrémos  escapar  delante  de  Ab- 
salóm: daos  priesa  á  salir,  no  seaqiie  llegan- 
do nos  sorprelienda,  y  trayga  la  ruina  sobre 
nosotros,  y  pase  á  ñlo  de  espa  la  á  la  ciudad. 

15  Y  los  siervos  del  Rey  le  dixéron  :  Nos- 
otros tus  siervos  executaremos  de  buena 
voluntad  todo  lo  que  ordenare  el  Rey  nues- 
tro Señor. 

Iti  S.tlió  pues  el  Rey  por  su  pie  con  toda 


su  familia,  y  dexó  diez  mugores  de  sus  con- 
cubinas para  que  guardasen  la  casa. 

17  Y  después  de  haber  salido  el  Rey  por 
su  pie  con  todos  los  de  Israél,  se  paró  es- 
tando ya  lejos  de  c<isa: 

18  Y  todos  sus  siervos  iban  á  su  lado,  y 
las  legiones  de  los  Cerethéos  y  de  los  Phe- 
lethéos,  y  todos  los  Gethéos,  guerreros  va- 
lientes, en  número  de  seiscientos  hombres 
de  á  pie,  que  le  habían  seguido  desde  Geth, 
il)an  delante  del  Rey. 

IC)  Y  dixo  el  Rey  á  Ethai  Gethéo  :  i  Por 

3 re  vienes  con  nosotros?  vuélvete,  y  qué- 
ale  con  el  Rey,  porque  eres  forastero,  y 
has  sali.io  de  tu  tierra. 

CO  ¿Ayer  llegaste,  y  hoy  serás  obligado  á 
Salir  con  nosotros  ?  yo  iré  á  donde  tengo  de 
ir:  vuélvete,  y  lleva  contigo  á  tus  herma- 
nos, y  el  Señor  hará  contigo  misericordia  y 
verdad,  porque  has  dado  muestras  de  gia- 
titud  y  lealtad. 

Cl  Y  re-pondió  F.thai  al  Rey,  diciendo : 
Vive  el  Señor,  y  vive  el  Rey  mi  señor:  que 
en  qualqniera  i)arte  que  estuvieres,  señor 
Uey  mió,  ó  para  mueite,  ó  para  vida,  allí 
e->tará  tu  siervo. 

22  Y  dixo  David  á  Ethai :  Vén,  y  pasa.  Y 
pasó  Ethai  (íethéo.  y  todos  los  hombres,  que 
con  él  estaban,  y  la  multitud  restante. 

23  Y''  todos  lloraban  á  grandes  voces,  y  pa- 
saba todo  el  pueblo  :  el  Rey  pasaba  también 
el  torrente  de  Cedrón,  y  todo  cl  pueblo  iba 
tierecho  aira  el  camino,  que  mira  al  desierto. 

24  Vino  también  el  sumo  Sacerdote  Sadóc, 
y  con  él  todos  los  Levitas,  que  lie  valían  el 
arca  de  la  alianza  del  íSeñor,  y  depusieron 
el  arca  de  Dios:  y  subió  Abiathár,  hasta 
que  acabó  de  pasar  todo  el  pueblo,  que  ha- 
bía salido  de  la  ciudad. 

25  Y  dixo  el  Rey  á  Sadóc  :  Vuelve  á  llevar 
el  arca  de  Dios  á  la  ciudad  :  que  si  yo  ha- 
llare gracia  en  los  ojos  del  Señor,  me  volve- 
rá allá,  y  me  la  dexará  ver,  y  á  su  taberná- 
culo. 

QÓ  Mas  si  me  dixere:  No  me  agradas: 
estoy  pronto  á  que  haga  de  mí  lo  que  bien 
le  pareciere. 

27  Y  dixo  el  Rey  á  Sadóc  el  Sacerdote  :  O 
Vidente,  vuélvete  en  paz  á  la  ciudad:  y 
estén  con  vosotros  vuestros  dos  hijos,  Achi- 
maas  tu  hijo,  y  .lonathás  hijo  de  Abiathár. 

28  Mirad  (iue  yo  voy  á  esconderme  en  las 
campiñas  del  flesieito,  hasta  que  me  venga 
da  vosotros  aviso  del  estado  de  las  cosas. 

29  Sadóc  pues  y  Aliiathár  volvieron  á 
llevar  el  arca  de  Dios  á  Jerusalem;  y  se 
quedáron  allí. 

30  Y  David  subía  la  cuesta  de  las  olivas, 
y  subía  llorando,  caminando  á  pie  desnudo, 
y  cubierta  la  cabeza :  y  todo  el  pueblo  que 
iba  con  él,  subía  también  llorando  cubierta 
la  cabeza 

31  Y  lué  dado  aviso  á  David  que  Achi- 
tophél  entraba  también  en  la  conjuración 
con  Absalóm,  y  dixo  David:  Entontece, 
os  ruego.  Señor,  el  consejo  de  Achitophél. 

32  Y  quando  David  subía  á  la  cumbre 
del  monte,  donde  había  de  adorar  al  Señor, 
se  le  puso  delante  Chusai  Arachíta  con  los 
vestidos  rasgados,  y  con  la  cabeza  cubierta 
de  tierra. 

33  Y  díxole  David:  Si  vjnieres  conmigo, 
me  seivirás  de  carga: 

34  Mas  sí  volvíeres  á  la  ciudad,  y  dixeres 
á  Absalóm:  Y'o,  ó  Rey,  soy  tu  siervo:  co- 
mo fui  siervo  de  tu  padre,  así  seré  siervo 
tuyo  :  desvanecerás  el  consejo  de  Achito- 
phél : 
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35  Y  tendrás  contigo  á  Sadóc,  y  Abiathár 
los  Sacerdotes:  y  todo  lo  que  oyeres  de  la 
casa  del  Rey,  lo  harás  saber  á  Sadóc  y  A- 
biathár  los  Sacerdotes. 

36  Y  en  su  compañía  están  sus  dos  iiijos 
Achimans  hijo  de  Sadóc,  y  .Jonathás  iiijo  de 
Abiatliár:  y  por  ellos  me  enviaréis  á  decir 
todo  lo  que  oyereis. 

37  Y  al  mismo  tiempo  que  llegaba  Chusai 
amigo  de  David  á  la  ciudad,  entró  también 
Absdlóm  enJerusalem. 

CAP.  XVI. 

\  LUEGO  que  David  pasó  un  poco  de  la 
cima  del  monte,  salióle  al  encuentro  Siba 
criado  de  Miphiboséth,  con  dos  asnos  car- 
gados de  doscientos  panes,  y  de  cien  atados 
de  uvas  nasas,  y  de  cien  panes  de  higos,  y 
de  un  pellejo  de  vino. 

2  Y  dixo  el  Rey  á  Siba:  <  Para  qué  son 
estas  cosas?  Y  Siba  respondió  :  Los  asnos, 
para  los  criados  del  Rey,  que  vayan  mon- 
tados:  los  panes  y  los  higos,  para  que  ios 
com.in  tus  siervos:  y  el  vino,  para  que  be- 
ba el  ciue  se  cansare  en  el  desieito. 

3  Y  dí.tole  el  Rey  :  ¿  Donde  está  el  hijo 
de  tu  señor?  Y  Siba  respondió  al  Rey:  Se 
ha  quedado  en  .lerusalem,  diciendo  :  líoy 
me  re.ilituirá  la  casa  de  Israel  el  reyno  de 
mi  padre. 

4  Y  dixo  el  Rey  á  Siba:  Tuyas  sean  to- 
das las  cosas  que  fueron  de  Alipliiboséth. 
Y  respondió  Siba:  Suplico,  Señor  mi  Rey, 
que  halle  yo  gracia  delante  de  tí. 

5  Llegó  pues  el  Rey  David  h.ista  Bahu- 
rim:  y  he  aquí  que  salia  de  alii  un  hombre 
de  la  parentela  de  la  casa  de  Saúl,  llamado 
Semei,  hijo  de  Gera,  y  marchaba  acercán- 
dose, y  maldecía. 

6  Y  tiraba  piedras  contra  David,  y  contra 
todos  los  siervos  del  Rey  David  :  y  todo  el 
pueblo,  y  todos  los  hombres  guerreros  iban 
al  lado  dereclío,  y  al  izquierdo  del  Rey. 

7  Y  Semei  ní.ildiciendo  al  Rey,  decía  así : 
Sal.  sal,  hombre  de  sangres,  y  hombre  de 
Belikl. 

8  El  Señor  te  ha  dado  ahora  el  pago  de 
toda  la  sangre  de  la  casa  de  Saúl :  por  quan- 
to  le  usurpaste  el  reyno,  y  el  Señor  lo  ha 
puesto  en  mano  de  Absalóm  tu  hijo  :  y  mira 
como  te  abruman  tus  males,  porque  eres 
hombre  de  sangres. 

9  Entonces  Abisai  hijo  de  Sarvia  dixo  al 
Rey  :  i  Por  qué  ese  perro  muerto  lia  de  mal- 
decir al  Rey  mi  señor?  iré,  y  le  coi  taré  la 
cabeza. 

10  Y  dixo  el  Rey  :  ¿  Que  tengo  yo  con  vos- 
otros, hijos  de  S  irvia?  dexadle  que  maldiga  : 
porque  el  Señor  le  ha  ordenado  <iue  inal- 
dixese  á  David:  ¿y  quién  osará  decir,  poi 
qué  lo  ha  hecho  asi  ? 

11  Y  dixo  el  Rey  á  Abisai.  y  á  todos  sus 
siervos:  Veis  que  mi  mismo  hijo,  que  ha 
salido  de  mis  entrañas,  anda  por  quitarme 
la  vida:  ¿quanto  mas  ahora  un  hijo  de  .lé- 
inini?  dexadle  que  maliliga  conforme  á  la 
orden  del  Señor : 

IC  Quizá  el  Señor  mirará  mi  aflicción  :  y 
el  Señor  me  volverá  bien  por  las  nialdicio 
nes  de  este  dia. 

13  David  pues  seguia  su  camnioacompa 
ñíido  de  los  suyos.  V  Semei  iba  por  lo  alto 
costeando  el  monte  enfrente  de  él,  maldi 
ciéndole,  y  tirándole  piedlas,  y  esparciendo 
tierra. 

14  V  el  Rey,  y  todo  el  pueblo  con  él,  He 
gáron  fatigados,  y  se  re^fociláron  allí. 
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15  Mas  Absalóm  y  todos  los  de  su  parti- 
do entiáron  en  Jerusalem,  y  con  él  también 
Acliitophél. 

16  Y  habiéndose  presentado  á  Absalóm 
Chusai  Arachita  amigo  de  David,  díxole: 
Dios  te  guarde,  ó  Rey,  Dios  te  guarde,  ó 
Rey. 

17  Al  que  respondió  Absalóm  :  <  Este  es  el 
reoonocimento,  que  n-.uestras  á  tu  amigo? 
(  por  qué  no  has  ido  con  tu  amigo  ? 

18  Y  respondió  Chusai  á  Absalóm:  De 
ninguna  manera:  porque  yo  seré  de  aquel 
que  eligió  el  Señor,  y  tocio  este  pueblo,  y 
todo  Israél,  y  con  él  me  quedaré. 

19  Y  aun  esto  quiero  añadir:  ¿á  quién  he 
de  servir  yo?  <  no  es  al  hijo  del  Rey?  como 
obedecí  á  tu  padre,  así  también  obedeceré  á  ti. 

£0  Y  dixo  Absalóm  á  Achitophél :  Consul- 
tad entre  los  dos  qué  es  lo  que  debemos 
hacer. 

21  Y  dixo  Achitophél  á  Absalóm:  Fntra 
á  las  concubinas  du  tu  padre,  que  dexó  para 
guardar  la  casa  :  para  que  quando  se  sonare 
por  todo  Israél,  que  has  hecho  esta  afrenta 
á  tu  padre,  se  fortalezcan  las  rnanos  de  e- 
llos  contigo. 

22  Tendieron  pues  á  Absalóm  un  pabellón 
en  el  terrado,  y  entró  á  las  concubinas  de 
su  padre  á  vista  de  todo  Israel. 

2.'{  Y  los  consejos,  que  daba  Achitophél  en 
aquellos  dias,  eran,  como  si  alguno  consul- 
tara á  Dios:  así  se  miraban  todos  los  con- 
sejos de  Achitopiiél,  ya  quando  estaba  con 
David,  ya  quando  estaba  con  Absalóm. 


CAP.  XVII. 

Dixo  pues  Achitophél  á  Absalóm:  Me 
escogeré  diez  mil  hombres,  y  levantándome 
perseguiré  esta  noche  á  David. 

2  Y^dexándome  caer  sobre  él  ("porque  se 
halla  fatigado,  y  de  manos  Hoxas)  lo  derro- 
taré :  y  luego  que  huyere  totlo  el  pueblo,  que 
tiene  consigo,  heriré  al  Rey  abandonado. 

3  Y  haré  que  vuelva  todo  el  pueblo,  co- 
mo suele  volver  un  solo  hombre  :  porquan- 
to  tú  á  un  solo  hombre  buscas:  y  todo  el 
pueblo  será  en  paz. 

4  Y  pareció  bien  su  razón  á  Absalóm,  y 
á  todos  los  Ancianos  de  Israél. 

5  l\I;is  dixo  Absalóm  :  Llamad  á  Chusai 
Arachita,  y  oygamos  también  qué  es  loque 
él  dice. 

6  Y  habiendo  venido  Chusai  delante  de 
Absalóm,  Absalóm  le  dixo:  Esto  es  lo  que 
ha  dicho  Achitophél :  <  lo  debemos  hacer  ó 
no?  í"qné  nos  aconsejas? 

7  Y  tlixo  Chusai  á  Absalóm  :  No  es  bueno 
el  consejo,  que  ha  dado  Achitophél  esta  vez. 

8  Y  añadió  de  nuevo  Chusai :  Bien  sabes 
que  tu  padre,  y  la  gente  que  le  sigue,  son 
muy  valientes,  y  están  con  amargura  de  co- 
razón, como  una  osa  que  se  embrabece  en 
un  bo-que  por  haberle  quitado  sus  cachor- 
ros :  á  mas  de  que  tu  padre  es  hombre  de 
guerra,  y  no  hará  alto  con  el  pueblo. 

9  Tal  vez  ahora  está  escondido  en  alguna 
caverna,  óen  algún  otro  lugar,  que  hayaque- 
rido  :  y  si  al  principio  cayere  alguno  de  los 
tuyos,  lo  oirá  quien  lo  oyere,  y  diiá:  Ha 
habido  derrota  en  el  pueblo  que  seguia  á 
Absalóm. 

10  Y  el  mas  valiente,  cuyo  corazón  es  co- 
mo de  un  león,  desmayará  de  temor:  por- 
que todo  (1  pueblo  de  Israél  sabe  que  tu 
padre  es  valiente,  y  que  son  esforzados  to- 
dos los  que  están  con  él. 

11  Mas  el  consejo  que  me  parece  bueno  es 
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este:  Que  se  congregue  á  tí  todo  Israel, 
de>de  Dau  liHStH  Bersabee,  iuuuinerable  co 
mo  1h  arena  de  la  mar:  y  tú  estarás  eu  me- 
dio de  ellos  : 
12  V  nos  ecliarénios  sobre  él  en  qualíjuier 


liiírar  gue  fuere  hallado:  y  le  cubriremos, 
como  quando  suele  caer  el  rocío  sol)re  la 
tiena:  y  no  dexarémos  ni  un  solo  hombre 
de  los  que  están  con  él. 

1.3  Y  si  se  entrare  en  alijuna  ciudad,  todo 
Israel  rodeará  sogas  á  aquella  ciudad,  y  U 
arrastraremos  lia-ta  un  torrente,  p^ra  que  no 
se  encuentre  de  ella  ni  una  sola  piedrezuela, 

14  Y"  Absalóm,  y  todos  los  prrncipales  de 
Isr.iél  dixéron  :  iMejor  es  el  consejo  de  Chusa 
Arachita,  que  el  cons^jo  de  Acliitopliél.  .Mas 
l»or  voluntad  del  .Señ'>r  íué  disipado  el  con- 
sejo útil  de  Aclritophel,  para  que  el  Señor 
líicifse  venir  el  mal  sobre  Absalórn. 

15  Y  dixo  Chusai  á  Sadóc,  y  Abiatliar  Sa- 
cerdotes: De  este  y  este  modo  aconse.ió 
Acliitophél  á  Absrtlom,  y  á  los  Ancianos  de 
Israel  :  y  yo  les  di  este  y  este  consejo. 

16  Ahora  pues  enviad  luego,  y  dad  aviso  á 
David,  diciendole  :  No  te  quedes  esta  noche 
en  las  campiñas  del  desierto,  mas  sin  dila- 
ción pasa  á  la  otra  parte:  porque  no  sea 
consumido  el  Rey,  y  todo  el  pueblo  que  con 
él  está. 

17  Y  (onathás  y  Achimaas  estaban  junto  á 
la  fuente  de  Roijél  :  fué  una  criada,  y  les 
dio  el  hvíso:  y  ellos  fueron  á  dar  parte  al 
Rey  David :  porque  ellos  no  podian  ser 
vistos,  ni  entrar  en  la  ciudad. 

18  No  obstante  los  vió  un  mozo,  y  dio  de 
ello  aviso  á  Absalóm:  mas  ellos  apresuran- 
do el  pasó  entraron  en  casa  de  un  hombre 
de  Hanuiím.que  tenia  un  pozo  en  su  patio, 
al  qual  descendieron. 

19  Y  la  muger  tomó  una  cubierta,  y  la  ex- 
tendió sobre  la  boca  del  pozo,  como  si  se- 
case cebada  mondada  :  y  asi  quedó  oculta 
la  cosa. 

20  Y  habiendo  llegado  á  la  casa  los  cria 
dos  de  Absalóm,  dixéron  á  la  muger  :  ;  Dón 
de  está  Achimaas  y  .lonathás  ?  Y  respondió- 
les la  muger:  Pasáron  ¡ipresuradamente 
después  de  haber  bebido  un  poco  de  agua. 
Mas  los  que  los  buscaban,  no  habiéndolos 
hallado,  se  volvieron  á  Jerusalem. 

21  Y  luego  que  estos  se  reliiáron,  salieron 
aquellos  de'  pozo,  y  continuando  su  cami- 
no, dieron  aviso  al  Key  David,  y  dixéron  : 
Levantaos,  y  pasad  prontamente  el  rio : 
porque  Acliitophél  ha  dado  uu  tal  consejo 
contra  vosotros. 

22  Levantóse  pues  David,  y  todo  el  pue- 
blo, que  con  él  estaba,  y  pasáron  el  Jordán 
ántes  que  amauecies.- :  y  no  quedó  ni  uno 
solo,  que  no  pasase  el  no. 

2."^  -Mas  viendo  Achitophél  que  no  se  ha- 
bía sesuido  su  consejo,  aparejó  su  asno,  y 
se  levantó,  y  se  fué  á  su  casa  y  ciudad:  y 
dando  disposición  á  los  negocios  de  su  ca- 
sa, se  ahorcó,  y  fué  enterrado  eu  el  sepul 
ero  de  su  padre. 

24  Y  David  llegó  al  Campamento,  y  Ab- 
salóm pasó  el  Jordán,  él  y  todos  los  de  Is- 
rael con  el. 

2.5  Y  Absalóm  dió  á  Amasa  el  mando  del 
exercito  en  lugar  de  Joáb  :  Amasa  pues  era 
hijo  de  un  hombre  de  Jesraéii  llamado  Je 
tra,  el  quítl  tuvo  que  ver  con  Abigaíl  iiija  de 
Naas,  hermana  de  Sarvia,  que  fue  madre 
de  Joáb. 

26  Y  acampó  Israél  con  Absalóm  enXier- 
a  de  Galaaa. 

27  Y  luego  que  David  llegó  al  Cainpamen- 
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to,  Sobi  hijo  de  Naas  de  Rabbáth  de  los  Am- 
monitas,  y  .Machír  hijo  de  Ammiiiel  de  Lo- 
dabár,  y  lierzellai  Cial  ladita  de  Rogelím, 

28  Otieciéronle  rop¿is  de  cama,  y  tapetes, 
y  vasijas  de  barro,  ti Tgo,  y  cebada,  y  liari- 
na,  y  polenta,  y  habas,  y  lentejas,  y  gar- 
banzos tostados, 

2()  Y  miel,  y  manteca,  ovejas,  y  terneros 
gordos.  Y  lo  diéron  á  David,  y  á  los  de 
su  comitiva  para  que  comiesen  :  pues  creyé- 
ron,  que  la  gente  estarla  fatigada  de  ham- 
bre, y  sed  eu  el  desierto. 


CAP.  XVIIl. 

Dav  ID  pues  habiendo  hecho  revista  de 
su  gente,  estableció  sobre  ellos  Tribunos  y 
Centuriones, 

2  Y  dió  á  Joáb  el  mando  de  un  tercio  de 
la  tropa,  y  el  de  otro  tercio  á  Abisal  hijo 
de  Sarvi,i  hermano  de  Joáh,  y  el  de  otro 
tercio  á  Eth<ii,  que  era  de  Getli,  y  dixo  el 
Rey  al  pueblo:  Saldré  yo  también  con  vos- 
otros. 

.3  Y  respondióle  el  pueblo:  No  saldrás: 
porque  aun  quando  tuviéremos  que  huir, 
no  sacarán  de  nosotros  mucha  ventaja:  y 
aunque  perezca  la  mitad  de  nosotros,  no 
harán  mucho  caudal :  porque  tú  solo  vales 
tanto  Cüino  diez  mil :  y  así  mejor  es  que  te 
estés  en  la  ciudad  para  socorro  nuestro. 

4  A  los  quales  dixo  el  Rey  :  Haré  lo  que 
bien  os  pareciere.  Y  paróse  el  Rey  cerca  de 
la  puerta:  y  el  pueblo  iba  destilando,  for- 
mado en  esquadrones  de  ciento  eu  ciento, 
y  <le  mil  en  mil. 

5  Y  dió  el  Rey  orden  á  Joáb,  y  Abisai,  y 
á  Etiiai,  diciendo:  Conservadme  al  jóven 
Absalóm.  Y  oyó  todo  el  pueblo  la  orden, 
que  daba  el  Rey  á  todos  ios  Caudillos  á 
favor  de  Absalóm. 

6  Con  esto  salió  el  pueblo  á  campaña  coi>- 
tra  Israél,  y  dióse  la  batalla  en  el  bosíiue 
de  Ephraí  n. 

7  Y  tué  derrotado  allí  el  pueblo  de  Israél 
por  el  exército  de  David,  y  hubo  a:)uel  dia 
una  ^ran  derrota  de  veinte  mil  hombres. 

8  \  allí  se  esparció  la  batalla  por  la  super- 
ficie de  toda  la  tierra,  y  fuéron  muchos  mas 
los  que  consumió  el  bosque  de  los  del  pue- 
blo, que  los  que  devoró  el  cuchillo  eu  aquel 
dia. 

9  Y  acaeció  que  yendo  Absalóm  montado 
sobre  un  mulo,  se  encontró  con  la  gente  de 
David  :  y  habiendo  entrado  el  mulo  porde- 
baxo  de  una  espesa  y  gránele  encina,  se  le 
enredó  la  cabeza  en  la  eticina:  y  pasando 
aílelaiite  el  mulo,  en  que  iba  montado,  que- 
dó él  colgado  entre  el  cielo  y  la  tierra. 

10  Vió  esto  un  hombre,  y  dió  de  ello  aviso 
áJoáb,  diciendo:  lie  visto  á  Absalóm  col- 
gado de  una  encina. 

11  Y  dixo  Joáb  al  hombre,  que  le  dió  el 
aviso:  Si  le  viste,  Aporque  no  le  cosiste 
con  la  tierra,  y  yo  te  hubiera  dado  diez  si- 
dos de  plata,  y  un  tahalí? 

12  Klqual  lespondió  áJoáb:  Aunque  pe- 
saras en  mis  manos  mil  monedas  de  plata,  de 
ningún  modo  extendería  mi  mano  contra  el 
liijo  del  Rey  :  pues  oyéndolo  nosotros  te 
man  ió  el  Rey  á  tí.  y  Abisai,  y  á  Ethai,  di- 
ciendo: Guardadme  al  jóveu  Absalóm. 

1.3  Y  aun  quando  hubiera  tenido  esta  osa- 
día á  riesgo  de  mi  alma,  no  hubiera  podido 
ocultarse  esto  al  Rey,  y  tú  mismo  estarlas 
contra  mí. 

14  Y  dixo  Joáb :  No  así  como  tu  quierei, 
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áno  que^o  mismo  le  acometeré  en  tu  pre- 
lencia.  'lomó  pues  tres  lanzas  en  su  mano,  y 
se  las  hincó  á  Absalóm  en  el  corazón  :  y  co- 
mo palpitase  aun  pendiente  de  la  encina, 

15  Acudieron  corriendo  diez  jóvenes  escu- 
deros de  Joáb,  y  á  golpes  le  acabaron  de 
matar. 

j6  Kntónces  Joáb  hizo  sonar  la  bocina,  y 
contuvo  al  pueblo,  para  que  no  siguiese  el 
alcance  de  Israel  que  huía,  queriendo  per- 
donar á  la  multitud. 

17  Y  tomaron  á  Absalóm,  y  lo  echaron  en 
el  bosaue,  en  una  grande  hoya,  y  acarreá- 
ron  sobre  ¿I  un  montón  muy  grande  de  pie- 


dras :  y  todo  Israél  huyó  á  sus  tiendas 

18  Y  Absalóm  se  habia  erigido,  quando 
aun  vivia,  una  columna  que  está  en  el  Valle 
del  Rey  :  porque  habia  dicho  :  No  tengo  hi- 
jos, y  esto  servirá  para  memoria  de  mi  nom 
ore.  Y  dió  su  nombre  á  la  columna,  y  se  lla- 
ma hasta  el  di  i  de  hoy  la  Mano  de  Absalóm. 

19  Mas  Achimaas  hijo  de  Sadóc,  dixo:  Iré 
corriendo,  y  daré  aviso  al  Rey,  que  el  Señor 
le  ha  vengado  de  la  mano  de  sus  enemigos. 

20  Alqual  loáb  dixo:  No  llevarás  hoy  el 
aviso,  sino  en  otra  ocasión  :  no  quiero  que 
vayas  tú  á  dar  hoy  la  nueva,  pues  ha  muer- 
to el  hijo  del  Rey. 

21  Y  dixo  Joáb  á  Chusi :  Anda,  y  da  no- 
ticia al  Rey  de  lo  oue  has  visto.  Chusi 
adoró  á  Joáb,  y  echó  a  correr. 

22  Y  Achimaas  hijo  de  Sadóc,  dixo  de  nue- 
vo á  Joáb  :  <  Y  qué  estorva,  que  yo  también 
vaya  corriendo  en  pos  de  Chusi  ?  Y  Joáb  le 
respondió:  <  Para  qué  quieres  correr,  hijo 
mió?  no  seiás  portador  de  buenas  nuevas. 

23  El  respondió:  ¿Pues  qué  si  yo  cor 
riere.'  Y  le  dixo:  Corre.  Y  Acliimaas  cor- 
riendo^ por  un  atajo,  se  adelantó  á  Chusi. 

24  Y  David  estaba  sentado  entre  las  dos 
puertas:  y  el  centinela,  que  estaba  en  lo 
alto  de  la  puerta  sobre  el  muro,  alzando  los 
ojos,  vió  un  hombre  solo  que  venia  cor- 
riendo. 

25  Y  alzando  la  voz  lo  avisó  al  Rey :  y 
dixo  el  Rey  :  Si  viene  solo,  buenas  nuevas 
trahe.  Y  como  él  viniese  á  toda  priesa,  y 
¿e  acercase  mas, 

26  Vió  el  centmela  otro  hombre  que  cor- 
ría, y  gritando  desde  lo  alto,  dixo:  Descu 
bro  otro  hombre  cjue  viene  corriendo  solo. 

Y  dixo  el  Rey  :  Este  también  trahe  buenas 
nuevas. 

27  Y  añadió  el  centinela:  El  modo  de 
correr  del  primero  paréceme  como  el  correr 
de  Achimaas  hijo  de  Sadóc.  Y  dixo  el  Rey  : 
Es  hombre  bueno :  y  viene  á  traher  buenas 
nuevas. 

28  Entonces  Achimaas  gritó,  y  dixo  al  Rey: 
Dios  te  guarde,  ó  Rey.  Y  postrándose  en 
tierra  delante  del  Rey  adorándole,  dixo  : 
Bendito  sea  el  Señor  tu  Dios,  que  ha  en- 
cerrado á  los  liombres  que  alzáron  sus  ma« 
nos  contra  el  Rey  mi  señor. 

£9  Y  dixo  el  Rey:  ¿  tiene  paz  el  jóven 
Al^salóm?  Y  respondió  Achimaas:  Vi  le- 
vantarse un  gran  tumulto,  quando  Joáb  tu 
siervo  me  despachó  á  mí  tu  siervo,  ó  Rey  : 
no  sé  otra  cosa. 

.30  Y  el  Rey  le  dixo  :  Pasa,  y  ponte  aquí. 

Y  habiendo  pasado,  y  puéstose  en  su  lugar, 

31  Se  dexó  ver  Chusi:  y  llegando  dixo: 
Buenas  nuevas  traygo.  Señor  y  Rey  mió : 
l^oraue  el  Señor  te  ha  vengado  hoy  de  la  ma- 
no de  tollos  los  que  se  levantáron  contra  tí. 

32  Y  dixo  el  Rev  á  Chusi :  ¿Tiene  paz  el 
jóven  Absalóm?  Y  respondiéndole  Chusi: 
A%\  sean  tratados,  dixo,  como  el  jóven,  los 
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enemigos  del  Rey  mi  señor,  y  todos  los  que 
se  levantan  contra  él  para  mal. 

33  Entónces  el  Rey  lleno  de  tristeza  su- 
bió á  una  sala,  que  estaba  sobre  la  puerta, 
y  lloró.  Y  andando  decia  así:  íii_)o  mió 
Absalóm,  Absalóm  hijo  mió:  ¿quién  me 
diera  que  yo  muriera  por  tí,  Absalóm  hijo 
mió,  hijo  mió  Absalóm? 


CAP.  XIX. 

Y  FUE  dado  aviso  á  Joáb  que  el  Rey  llo- 
raba, y  lamentaba  á  su  hijo: 

2  Y  convirtióse  la  victoria  en  llanto  aquel 
dia  para  todo  el  pueblo:  porque  el  j)ueblo 
oyó  decir  en  aquel  dia:  El  Rey  está  de 
duelo  por  su  hijo. 

3  Y  el  pueblo  se  abstuvo  aquel  dia  de 
hacer  entrada  en  la  ciudad,  como  suele 
abstenerse  un  pueblo  que  ha  sido  derrota- 
do, y  viene  huyendo  de  una  batalla 

4  Y  el  Rey  cubrió  su  cabeza,  y  gritaba  en 
alta  voz :  Hijo  mió  Absalóm,  Absalóm  hijo 
mió,  hijo  nrio. 

5  Mas  Joáb  entrando  en  la  casa  donde  es- 
taba el  Rey,  dixo:  Has  avergonzado  hoy 
los  rostros  de  todos  tus  siervos,  que  han 
salvado  tu  alma,  y  el  alma  de  tus  hijos  y 
de  tus  hijas,  y  el  alma  de  tus  mugeres.  y  el 
alma  de  tus  concubinas. 

6  Amas  á  los  que  te  aborrecen,  y  abor- 
reces á  los  que  te  aman:  y  has  dado  hoy  k 
entender  que  no  cuidas  de  tus  Capitanes,  ni 
de  tus  criados:  y  en  verdad  he  conocido 
aliora,  que  si  viviera  Absalóm,  y  todos  hu- 
biéramos perecido,  entónces  estarías  con- 
tento. 

7  Ahora  pues  levántate,  y  sal  fuera,  y  ha- 
blando satisface  á  tus  siervos  :  pues  te  juro 
por  el  Señor,  que  si  no  salieres,  ni  uno  solo 
lia  de  quedar  contigo  esta  noche  :  y  peor  se- 
rá esto  para  tí,  que  todos  los  males,  que  h.m 
venido  sobre  tí  desde  tu  juventud  hasta  el 
presente. 

8  Con  esto  el  Rey  se  levantó,  y  sentó  á  la 
puerta:  y  fué  dicho  á  todo  el  pueblo  como 
el  Rey  estaba  sentado  á  la  puerta;  y  vino 
toda  la  multitud  delante  del  Rey:  mas  los 
de  Israél  huyéron  a  sus  tiendas. 

9  Y  todo  el  pueblo  en  todas  las  tribus  de 
Israél  decia  á  porfía:  El  Rey  nos  libró  de 
la  mano  de  nuestros  enemigos,  él  nos  salvó 
de  la  mano  de  los  Philisthéos:  y  ahora  ha 
huido  de  la  tierra  por  miedo  de  Absalóm. 

10  Y  Absalóm,  á  quien  ungi  iios  por  nues- 
tro Rey,  ha  muerto  en  la  batalla:  ¿hasta 
quándo  estáis  callando,  y  no  volvéis  á  llevar 
al  Rey  ? 

11  Y  el  Rey  David  envió  á  decir  á  Sadóc, 
y  á  Abiathár  Sacerdotes  :  Hablad  á  los  An- 
cianos de  Judá,  y  decidles  :  ¿  Porqué  sois  los 
últimos  que  venis  á  hacer  que  vuelva  el  Rey 
á  su  casa  ?  ( Pues  las  palabras  de  todo  Israel 
habían  llegado  á  noticia  del  Rey  en  su  casa) 

12  Vosotros  sois  mis  hermanos,  vosotros 
mi  hueso,  y  mi  carne  :  ¿  porqué  sois  los  ül- 
timos  en  volver  á  llevar  al  Rey  ? 

13  Y  decid  á  Amasa  :  ¿  Acaso  no  eres  tú 
mi  hueso,  y  mi  carne?  Esto  y  aun  mas  ha- 
ga Dios  conmigo,  si  no  fueres  el  General 
de  mis  tropas  delante  de  mí  para  siempre 
en  lugar  de  Joáb. 

14  E  inclinó  el  porazon  de  todos  los  de  Ju- 
dá, como  si  fuera  el  de  un  solo  hombre :  y 
enviáron  á  decir  al  Rey:  Vuelve  tú,  y  to 
dos  tus  siervos. 

15  Y  volvió  el  Rey,  y  vino  hasta  el  Jor- 
dán, y  todo  Judá  fué  hasta  GálgaU  para 
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salir  al  encuentro  al  Re^',  y  hacerle  pasar  los  años  de  mi  vida,  para  que  suba  con  el 
el  Jordán.  I  Rey  á  Jerusídém  r 

16  Mas  Semei  de  Baliurím  hijo  de  Gera  hi-  35  Soy  de  ochenta  años  hoy  :  i  acaso  mis 
jode  Jémini  se  dio  priesa,  y  descendió  con  sentidos  están  vigorosos  para  discernir  en- 
los  de  Judá  al  encuentro  del  Rey  David      j  tre  lo  dulce,  ó  lo  amargo  ?  <  ó  á  tu  siervo  le 

17  Con  mil  iiombres  de  Benjamín,  y  Sibaj  puede  delevtar  la  comida  y  bebida?  <ó  pue- 
siervo  de  la  cas-i  de  Saúl,  y  quince  hijos  1  do  oir  ya  la  voz  de  los  cantores,  y  de  las 
suyos,  y  veinte  siervos  iban  en  su  compa-  cantoras  ?  ¿porqué  tu  siervo  ha  de  servir 
ñía:  y  metiéndose  por  el  Jordán,  delante  de  caríja  al  señor  mi  Rey? 


del  Rey 

18  Atravesáron  el  vado,  para  hacer  pasar 
la  familia  del  Rey,  y  estar  á  sus  órdenes: 
mas  Semei  hijo  de  Gera  postrado  delante  del 
Rey,  quando  ya  habia  pasado  el  Jordán, 

19  Ledixo:  No  me  impute-,  señor  mió, 
la  maldad,  ni  te  acuerdes  de  los  agravios 
de  tu  siervo,  señor  mi  Rey,  en  el  día  que 
Saliste  de  Jerusalém,  ni  los  conserves,  ó 
Rey,  en  tu  corazón. 

20  Porque  conozco  yo  tu  siervo  mi  peca- 
do :  y  por  esto  lie  venido  hoy  el  primero  de 
toda  la  casa  de  Joseph,  y  he  descendido  al 
encuentro  del  señor  mi  Rey. 

21  Mas  respondiendo  Abisal  hijo  de  Sar- 
via,  dixo:  ;  Acaso  por  estas  palabras  no  se 
rá  muerto  Semei,  porque  maldixo  al  ungido 
del  Señor? 

22  Y  dixo  David  :  <  Qué  tengo  yo  con  vos- 
otros, ó  hijos  de  Sarvia  ?  <  por  que  os  hacéis 
hoy  mis  tentadores  ?  t  pues  qué  hoy  se  ha  de 
quitar  la  vida  á  un  Israelita?  ¿  ignoro  por 
ventura  que  yo  hoy  he  sido  hecho  Rey  so- 
bre Israél  ? 

23  Y  dixo  el  Rey  á  Semei:  Xo  morirás. 
Y  se  lo  juró. 

24  También  Miphiboséth  hijo  de  Saíil  des 
c&ndió  al  encuentro  al  Rey,  sin  haberse  la 
vado  los  uies,  y  sin  haberse  cortado  la  bar 
ba:  y  no  Iiabia  lavado  sus  vestidos  desde  el 
dia  en  que  el  Rey  habia  salido,  hasta  el  dia 
de  su  vuelta  en  paz. 

25  Y  habiendo  salido  al  encuentro  al  Rey 
en  Jerusalém,  díxole  el  Rey  :  i  Miphiboséth, 
por  qué  no  veniste  conmigo? 

26  Y  respondiendo,  dixo  :  Señor  Rey  mió, 
mi  criado  no  hizo  caso  de  mí :  y  yo  tu  sier- 
vo le  dixe  que  me  aparejara  un  asno  para 
subir  en  él,  e  irme  con  el  Rey:  pues  yo  tu 
siervo  soy  coxo. 

27  Y  él  demás  de  esto  me  acusó  á  mí  tu 
siervo  delante  de  tí,  señor  mi  Rey  :  mas  tú, 
señor  Rey  mió,  eres  como  un  Angel  de 
Dios,  haz  lo  que  te  agrada. 

28  Porque  la  casa  de  mi  padre  no  ha  me- 
recido del  Rey  mi  señor,  sino  la  muerte: 
mas  tú  me  pusiste  á  mí  tu  siervo  entre  los 
convidados  de  tu  mesa  :  j  de  qué  pues  pue- 
do yo  tener  justa  queja?  ¿ó  sobre  qué  pue- 
do en  adelante  alzar  la  voz  al  Rey  ? 

29  Y  el  Rey  le  respondió  •  ;  Para  qué 
hablas  mas  ?  fixo  es  lo  que  lie  dicho  :  tíi,  y 
Siba  repartios  las  posesiones. 

.30  Y  respondió  Miphiboséth  al  Rey  :  Tó 
meló  aunque  sea  todo,  puesto  que  el  Rey 
mi  señor  lia  vuelto  en  paz  á  su  casa. 

31  Berzellai  de  Galaad,  descendiendo 
también  de  Rogelím,  acompañó  al  Rey  en 
el  paso  del  Jordán,  pronto  para  seguirle 
aun  de  la  otra  parte  del  rio. 

32  Era  Berzellai  de  Galaad  muy  anciano, 
esto  es,  de  ochenta  años,  y  él  mismo  habia 
suministrado  víveres  al  Rey,  quando  mola 
ba  en  el  Campamento:  porque  era  hombre 
muy  rico. 

33  Y  así  dixo  el  Rey  á  Berzellai:  Vén 
conmigo,  para  que  en  mi  compañía  des- 
canses seguro  en  Jerusalém. 

34  Y'  dixo  Berzellai  al  Rey :  <  Quántos  son 
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Te  acompañaré  yo  tu  siervo  un  poco 
de  la  otra  parte  del  Jordán  :  no  he  menester 
tal  mudanza, 

37  Mas  ruégote  que  yo  tu  siervo  me  vuel- 
va, y  muera  en  mi  ciudad,  y  sea  sepultado 
junto  al  sepulcro  de  rni  padre,  y  de  mi  ma- 
dre. Mas  aquí  está  Chámaam  vuestro  sier- 
vo, vaya  él  contigo,  señor  mi  Rey,  y  haz 
con  él  lo  que  bien  te  parezca. 

38  Y  así  el  Rey  le  dixo:  Pase  conmigo 
Chamaam,  y  yo  haré  con  él  quanto  tú  qui- 
sieres, y  conseguirás  de  mí  todo  lo  que  rae 
pidieres. 

39  Y  quando  el  Rey  y  todo  el  pueblo  hubo 
pasado  el  Jordán,  el  Rey  besó  á  Berzellai,  y 
le  bendixo  :  y  él  se  volvió  á  su  casa. 

40  Pasó  pues  el  Rey  á  Gálgala,  y  Cha- 
maam en  su  compañía.  Mas  toda  la  tribu 
de  Judá  habia  acom peñado  al  Rey  en  el 
paso  del  rio,  y  solo  se  había  iiallado  allí  la 
mitad  del  pueblo  de  Israél. 

41  Por  lo  qual  acudiendo  juntos  todos  los 
de  Israél  al  Rey,  le  dixeron  :  ¿  Porqué  te  han 
robado  nuestros  hermanos  los  hombres  de 
Judá,  y  han  hecho  pasar  al  Rey  y  su  familia 
el  JoicTan,  y  á  toda  la  gente  de  D.ivid  con  él  ? 

42  Y  respoudiéron  todos  los  hombres  de 
Judá  á  los  hombresde  Israél :  Porque  el  Rey 
nos  toca  mas  de  cerca:  ¿qué  motivo  hay 
para  que  os  enojéis  por  esto'  ¿acaso  nos 
hemos  comido  alguna  cosa  del  Rey,  ó  se 
nos  han  dado  algunos  regalos? 

43  Y  respondieron  los  liombres  de  Israél 
á  los  hombres  de  Judá,  y  dixéion:  Diez 
tantos  somos  mas  que  vosotros  respecto  al 
Rey,  y  mas  nos  toca  á  nosotros  David  que 
á  vosotros  :  ¿  por  qué  nos  habéis  hecho  este 
agravio,  y  no  se  nos  Jió  aviso  antes,  para 
que  volviéramos  á  llevar  nuestro  Rey  ?  Y 
los  hombres  de  Judá  respondieron  con  as- 
pereza á  los  hombres  de  Israel. 


CAP.  XX. 

Y  ACAECIO  que  se  hallaba  allí  un  hom- 
bre  de  Beliál,  llamado  Seba,  hijo  de  Bocliri, 
varón  de  Jémini :  y  tocó  la  bocina,  y  dixo  : 
No  tenemos  nosotros  parte  en  David,  ni  he- 
redad  en  el  hijo  de  Isaí :  vuélvete  á  tus 
tiendas,  Israél. 

2  Y  separóse  todo  Israél  de  David,  y  si- 
guió á  Stba  hijo  de  Bochri :  mas  los  de  Ju- 
dá estuviéron  adheridos  á  su  Rey  desde  el 
Jordán  hasta  Jerusalém. 

3  Y  habiendo  venido  el  Rey  á  su  casa  á 
Jerusalém,  tomó  las  diez  mugeres  concubi- 
nas, que  habia  dexado  para  guardar  la  casa, 
y  las  hizo  encerrar,  suministrándoles  ali- 
mentos :  y  no  se  llegó  á  ellas,  sino  que  estu- 
vieron encerradas  hasta  el  día  de  su  muerte 
viviendo  en  viudez. 

4  Y  dixo  el  Rey  á  Amasa :  Convócame  á 
todos  los  de  Judá  dentro  de  tres  dias,  y  tú 
también  estarás  presente. 

5  Fué  pues  Amasa  á  convocar  á  los  de 
Judá,  y  detúvose  mas  del  plazo,  que  el  Rey 
le  había  señalado. 
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peta,  y  se  retiráron  de  la  ciudad,  cada  uno 
á  sus  pabellones  :  y  Joáb  se  volvió  á  Jerusit- 
lém  á  donde  estaba  el  Rey. 

23  Joáb  pues  tuvo  el  mando  de  todo  el 
(ército  de  Israel :  y  Banaías  hijo  de  Joía- 

da,  el  de  los  Cerethéos  y  Phelethéos. 

24  Adurám  era  el  Superintendente  de  los 
tributos:  y  Josaphát  hijo  de  Ahilud,  el 
Cancillér. 

25  Siva,  el  Secretario :  Sadóc  y  Abiathár. 
Sacerdotes.  ^ 

26  E  Ira  de  Jaír  era  Sacerdote  de  David. 


6  Y  dixo  David  á  Abisal :  Seba  hijo  de 
Bochri  nos  hade  hacer  ahora  mas  mal  que 
Absalóm :  toma  pues  los  siervos  de  tu  se- 
ñor, y  ve  en  su  seguimiento,  no  sea  que 
halle  ciudades  fuertes,  y  se  nos  escape. 

7  Salieron  pues  con  el  las  gentes  de  Joáb, 
y  los  Cerethéos  y  Phelethéos  :  y  todos  los 
valientes  saliéron  de  Jerusalém  para  perse- 
guir á  Seba  hijo  de  Boctiri. 

8  y  estando  ellos  junto  á  la  piedra  grande, 
que  esta  en  Gabaón,  viniendo  Amasa  les 
salió  al  encuentro.  Y  Joáb  estaba  vestido 
de  una  túnica  estrecha  ajustada  á  la  medi- 
da de  su  cuerpo,  y  sobre  ella  llevaba  ceñida 
la  espada  pendiente  hasta  los  hijares,  den- 
tro de  su  vayna,  hecha  con  tal  arte,  que 
con  un  ligero  movimiento  podia  salirse,  y 
herir. 

9  Joáb  pues  dixo  á  Amasa  :  Paz  sea  con- 
tigo, hermano  mió.  Y  con  la  mano  derecha 
asió  á  Amasa  por  la  barbilla  como  para  be- 
sarle : 

10  Y  Amasa  no  hizo  reparo  en  la  espada 
que  tenia  Joáb,  el  qual  le  hirió  en  un  eos 
lado,  y  le  echo  las  tripas  en  tierra,  y  sin 
asegundarle  otro  golpe,  murió.  Mas  Joáb, 
y  Abisai  su  hermano  fuéron  en  seguimiento 
de  Seba  hijo  de  Bochri. 

11  Entre  tanto  algunos  hombres  de  los  com 
pañeros  de  Joáb,  habiéndose  parado  junto  al 
cadáver  de  Amasa,  dixéron  :  Ved  aq  uí  el  que 
quiso  ser  compañero  de  David  en  lugar  de 
Joáb. 

12  Y  Amasa  estaba  tendido  en  medio  del 
camino,  rociado  de  sangre.  Observó  esto  un 
hombre,  y  que  se  detenia  todo  el  pueblo  á  ver 
le,  y  retiró  á  Amasa  del  camino  á  un  campo, 
y  le  cubrió  con  una  ropa,  para  que  losgue  pa^ 
saban,  no  se  detuviesen  por  causa  de  el. 

13  Apartado  pues  que  el  fué  del  camino,  pa- 
saban adelante  todos  los  hombres,  que  iban 
con  Joáb  en  seguimiento  de  Seba  hijo  de 
Bochri. 

14  Mas  éste  habia  atravesado  todas  las 
tribus  de  Israel  hasta  Abela,  y  Bethmaacha : 
y  se  le  habia  juntado  lo  escogido  de  la  gente 

15  Vinieron  pues,  y  lo  sitiáron  en  Abela 
y  en  Bethmaacha,  y  cercáron  de  baterías 
la  ciudad,  y  quedó  asediada:  y  toda  la 
gente,  que  estaba  con  Joáb,  trabajaba  por 
derribar  los  muros. 

l(j  Mas  una  muger  sabia  de  la  ciudad 
dixo  á  voces:  í)id,  oid,  decid  á  Joáb:  Llé- 
gate acá,  y  te  hablaré. 

17  Y  habiéndose  acercado  á  ella,  le  dixo 
ésta:  <•  Eres  tú  Joáb?  Y  él  respondió:  Yo 
soy.  Y  ella  le  habló  de  este  modo  :  Oye  las 
razones  de  tu  sierva.    El  respondió:  Oigo. 

18  Y  ella  de  nuevo:  Se  decia,  añadió,  en 
un  refrán  anticuo  :  Los  que  preguntan,  pre- 
gunten en  Abela:  y  así  lograban  su  intento. 

19  É  Puesqué.nosoy^o  la  que  doy  respues- 
tas verdaderas  en  Israel,y  tú  buscas  arruinar 
«inaciudad,  y  destruir  una  madre  en  Israél 

(  por  qué  destruyes  la  heredad  del  Señor 

20  Y  respondió  Joáb,  diciendo:  Léjos,  lé- 
jos  esté  de  mí  una  tal  cosa:  no  la  destruyo, 
ni  demuelo. 

21  La  cosa  no  es  así,  sino  aue  un  hombre 
del  monte  de  Ephraím  llamado  Seba.  hijo  de 
Bochri,  se  ha  sublevado  contra  el  Rey  Da- 
vid :  entregad  á  este  solo,  y  nos  retirarémos 
de  la  ciudad.  Y  dixo  la  muger  á  Joáb  :  Ahora 
mismo teecharánsu  cabeza  porel  muro. 

29  Ella  pues  fué  á  donde  estaba  todo  el 
pueblo,  y  les  habló  con  cordura:  losquales 
cortando  la  cabeza  á  Seba  hijo  de  Bochri. 
se  la  arrojáron  á  Joáb.   Y  él  tocó  la  trom- 
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CAP.  XXI. 

H  UBO  también  hambre  en  tiempo  de  Da- 
vid tres  años  continuos:  y  consultó  David 
el  oráculo  del  Señor.  Y  el  Señor  le  respon- 
dió: Por  causa  de  Saúl,  y  de  su  casa  san- 
guinaria, porque  mató  á  los  Gabaonitas. 

2  Y  el  Rey  llamando  á  los  Gabaonitas,  les 
dixo:  (Es  de  saber  que  los  Gabaonitas  no 
eran  de  los  hijos  de  Israel,  sino  un  resto  d« 
los  Amorrhéos:  pues  los  Israélitas  les  ha- 
bian  hecho  juramento,  y  Saúl  quiso  matar- 
los por  zelo,  como  en  favor  de  los  hijos  de 
Israél  y  de  Judá) 

3  Dixo  pues  David  á  los  Gabaonitas : 
¿Qué  debo  yo  hacer  por  vosotros?  ¿y  qué 
satisfacción  os  daré,  para  que  bendigáis  á 
la  heredad  del  .Señor  ? 

4  Y  los  Gabaonitas  le  dixéron :  Nuestra 
qüestion  no  es  sobre  plata  ni  sobre  oro,  sino 
contra  Saúl  y  contra  su  casa:  ni  queremos 
que  perezca  hombre  de  Israel.  Y  el  Rey 
les  dixo:  ¿Qué  es  pues  lo  que  queréis  que 
haga  por  vosotros  r 

5  Los  quales  respondiéron  al  Rey:  De  tal 
manera  debemos  acabar  con  aquel  hom- 
bre, que  nos  estropeó  y  oprimió  injusta- 
mente, que  ni  uno  siquiera  quede  de  su  li- 
nage  en  todos  los  términos  de  Israél. 

6  Dénsenos  siete  varones  de  sus  hijos, 
para  crucificarlos  al  Señor  en  Gábaa  de 
Saúl,  que  en  otro  tiempo  fué  el  escocido 
del  Señor.   Y  dixo  el  Rey :  Yo  los  daré. 

7  Y  perdonó  el  Rey  á  Miphiboséth  hijo 
de  Jonathás  hijo  de  Saúl,  por  causa  del  ju- 
ramento del  Señor,  que  habia  habido  entre 
David  y  entre  Jonathás  hijo  de  Saúl. 

8  Tomó  pues  el  Rey  dos  hijos  de  Respha 
hija  de  Aya,  que  habia  tenido  de  Saúl,  es  i 
saber,  Armoni,  y  Miphiboséth:  y  cinco  hi- 
jos de  Michól  hija  de  Saíil,  que  habia  teni- 
do de  Hadriél  hijo  de  Berzellai,  que  fué  de 
Molathi, 

9  Y  púsolos  en  manos  de  los  Gabaonitas : 
los  quales  los  crucificáron  en  el  monte  de- 
lante del  Señor :  y  pereciéron  estos  siete 
que  muriéron  todos  juntos  en  los  primeros 
días  de  la  mies,  al  comenzar  la  siega  de  la 
cebada. 

10  Mas  Respha  hija  de  Aya,  tomando  un 
cilicio,  tendiólo  á  sus  pies  sobre  una  piedra, 
desde  el  principio  de  la  siega,  hasta  que 
cayó  sobre  ellos  agua  del  cielo:  y  no  dexó 
que  las  aves  los  despedazasen  de  día,  ni  las 
fieras  de  noche. 

11  Y  contáron  á  David  lo  que  habia  he- 
cho Respha  hija  de  Aya,  concubina  de  Saül, 

12  Y  fué  David,  y  tomó  los  huesos  de  Saül.y 
los  huesos  de  Jonathás  su  hijo,  de  los  vecinos 
deJabés  de  Galaad,que  los  habian  hurtado 
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de  la  plaza  de  Bethsán.en  donde  los  habian 
colgado  los  Philisthéos,  quaudo  mataron  á 
Saúl  en  Gelboé : 

13  Y  transportó  de  allí  los  huesos  de  Saúl, 

V  los  de  Jouathás  su  hijo  :  y  recogiendo  los 
huesos  de  los  que  liabian  sido  cruciticado?, 

14  Los  enterraron  con  los  huesos  de  Saúl, 
y  de  Jonathás  su  hijo  en  la  tierra  de  Benja- 
mín, á  un  lado,  en  el  sepulcro  de  Cis  su  pa- 
dre :  y  cumplieron  todo  lo  que  el  Rey  iia- 
bia  mandado,  y  se  aplacó  Dios  con  la  tier- 
ra después  de  esto. 

15  Mas  los  Philisthéos  movieron  de  nuevo 
guerra  contra  Israel,  y  salió  David  y  sus 
Rentes,  y  peleaban  contra  los  Philisthéos. 

Y  como  á  David  faltasen  las  fuerzas, 

16  .lesbibenób,  que  era  del  linage  de  Ara- 
pha,  y  llevaba  una  lanza  cuyo  hierro  pesaba 
trescientas  onzas,  y  cenia  una  espada  nueva, 
intentó  herir  á  David. 

17  Mas  Abisal  hijo  de  Sarvia  le  amparó, 
y  habiendo  herido  al  Philisthéo  le  mató. 
Entonces  las  gentes  de  David  hiciéron  un 
juramento,  diciendo:  Ya  no  saldrás  á  ba- 
talla con  nosotros,  porque  no  apagues  la 
lámpara  de  Israéi. 

18  líubo  además  segunda  guerra  entiob 
contra  los  Philisthéos:  entónces  Sobochai 
de  Husati  mató  á  Saph  del  linage  de  Arapha, 
de  la  raza  de  los  gigantes. 

19  Hubo  asimismo  tercera  guerra  en  Gob 
contra  los  Philisthéos,  donde  Adeodato  hi- 
jo del  Bosque,  que  texia  telas  de  colores  en 
Bethlehem,  mató  á  Goliáth  de  Geth,  que 
llevaba  una  lanza,  cuyo  astil  era  como  un 
enxullo  de  texedores. 

20  La  quarta  guerra  fué  en  Geth  :  en  don- 
de  hubo  un  hombre  de  grande  estatura,  que 
tenia  seis  dedos  en  cada  mano  y  en  cad-i 
pie,  esto  es,  veinte  y  quatro,  y  era  de  la 
raza  de  Arapha. 

£1  Y  blasphemó  de  Israél :  mas  le  mató 
Jonathán  hijo  de  Samaa  hermano  de  David. 

22  Estos  quatro  habian  nacido  en  Geth 
del  linage  de  Arapha,  y  cayéron  á  manos 
de  David,  y  de  sus  gentes. 


CAP.  xxn. 

Y  DAVID  habló  al  Señor  las  palabras  de 
este  Cántico,  en  el  diaque  le  libró  el  .Señor 
de  la  mano  de  todos  sus  enemigos,  y  de  la 
mano  de  Saúl : 

2  Y  dixo:  El  Señor  es  mi  roca,  y  mi  for- 
taleza, y  mi  Salvador. 

:i  Dios  mi  fuerte  en  él  esperare  :  mi  escu- 
do, y  el  poder  de  mi  salud:  mi  ensalzador, 
y  mi  refugio:  Salvador  mió,  de  iniquidad 
me  librarás. 

4  Invocaré  al  Señor  loable:  y  seré  salvo 
de  mis  enemigos. 

5  Porque  rae  cercáron  quebrantos  de 
muerte:  torrentes  de  Belial  me  asombrá- 
ron. 

6  Cuerdas  de  infierno  me  cercáron  :  lazos 
de  muerte  se  me  anticipáron. 

7  En  mi  tribulación  invocaré  al  Señor,  y 
clamaré  á  mi  Dios  :  y  oirá  desde  su  templo 
mi  voz,  y  mi  clamor  llegará  á  sus  orejas. 

8  Conmovióse  y  estremecióse  la  tierra :  los 
cimientos  de  los  montes  fuéron  sacudidos, 
y  quebrantados,  porque  se  enojó  con  ellos. 
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9  Subió  humo  de  sus  narices,  y  de  su  bo- 
ca fuego  que  devorará :  por  él  fueron  en- 
cendidos carbones. 

10  Inclinó  los  cielos,  y  descendió:  y  obs- 
curidad debaxo  de  sus  pies. 

11  Y  subió  sobre  los  Chérubines,  y  voló: 
y  dfexóse  caer  sobre  alas  de  viento. 

12  Puso  tinieblas  al  rededor  de  sí  para 
ocultarse:  el  que  zarandea  las  aguas  de  la3 
nubes  de  los  cielos. 

1.3  Del  resplandor  de  su  presencia  se  en- 
ceiidiéron  carbones  de  fuego. 

14  Tronará  del  cielo  el  Señor :  y  el  Altísi- 
mo dará  su  voz. 

15  Lanzó  saetas  y  los  desbarató :  relam- 
p,igo,  y  los  consumió. 

16  Y  apaieciéron  los  manantiales  del  mar, 
y  descub^iéron^e  los  cimientos  de  la  tierra 
a  la  amenaza  del  Señor,  al  resuello  del  espí- 
ritu de  su  furor. 

17  Envió  del  cielo,  y  me  tomó :  y  me  sa- 
có de  las  muchas  aguas. 

18  Me  libró  de  un  enemigo  mió  muy  po- 
deioso,  y  de  los  que  me  aborrecían:  por 
quanto  eran  mas  fuertes  que  yo. 

19  El  se  me  anticipó  en  el  dia  de  mi  aflic- 
ción, y  el  Señor  fué  mi  firm?  apoyo. 

£0  Y  me  sacó  fuera  á  lo  ancho :  me  libró, 
porque  fui  de  su  agrado. 

21  El  .Señor  me  retribuirá  según  mi  jus- 
ticia: y  me  recompensará  según  la  limpie» 
za  de  mis  manos. 

22  Porque  guardé  los  caminos  del  Señor, 
y  no  oblé  impíamente  contra  mi  Dios. 

23  Porque  tengo  á  mi  vista  todos  sus  jui- 
cios:  y  no  he  apartado  de  mí  sus  preceptos. 

24  Y  seré  perfecto  con  él:  y  me  guardaré 
de  mi  iniquidad. 

25  Y  el  Señor  me  pagará  según  mi  justi- 
cia :  y  según  la  limpieza  de  mis  manos,  de- 
lante de  sus  ojos. 

26  Con  el  santo  santo  serás :  y  con  el 
fuerte  perfecto. 

27  Con  el  escogido  serás  escogido :  y  con 
el  torcido  te  torcerás. 

28  Y  harás  salvo  al  pueblo  pobre :  y  con 
tus  ojos  humillarás  á  los  erguidos. 

20  Porque  tú,  ó  Señor,  eres  mi  antorcha: 
y  tu.  Señor,  alumbrarás  mis  tinieblas, 

30  Porque  contigo  correré  armado:  con 
mi  Dios  saltaré  la  muralla. 

31  Dios,  sin  mancilla  su  camino,  la  pala- 
bra  del  Señor  acrisolada  al  fuego  :  escudo 
es  de  todos  los  que  esperan  en  el. 

32  ¿Quien  es  Dios  fuera  del  Señor.'  ¿y 
quién  es  fuerte  sino  nuestro  Dios? 

33  Dios  que  me  ciñó  de  fortaleza:  y  alla- 
nó perfectamente  mi  camino. 

34  El  que  iguala  mis  pies  con  los  de  los 
ciervos,  y  el  que  me  pone  sobre  mis  alturas. 

35  El  que  amaestra  mis  manos  para  la 
pelea,  y  hace  mis  brazos  como  un  arco  de 
bronce. 

3(3  Dísteme  el  escudo  de  tu  salud  :  y  tu 
benignidad  me  ha  engrandecido. 

37  Ensancharás  mis  pasos  debaxo  me  mí : 
y  no  desfallecerán  mis  talones. 

38  Perseguiré  á  mis  enemigos,  y  los  que- 
brantaré:  y  no  volveré  atrás  hasta  aca- 
barlos. ,    ,  . 

39  Los  consumiré  y  quebraré,  de  modo 
que  no  se  levanten  j  caerán  debaxo  de  mis 
pies. 

40  Ceñísteme  de  fortaleza  para  el  combate : 
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sometiste  debaxo  de  tnl  á  los  que  se  me  re- 
si3tian. 

41  Hiciste  que  volvieran  las  espaldas  mis 
enemigos :  y,  los  que  me  aborrecían,  y  yo 
los  destruiré. 

42  Clamarán,  y  no  habrá  quien  los  salve, 
al  Señor,  y  no  los  oirá. 

43  Los  borraré  asi  como  polvo  de  tierra: 
los  desmenuzaré,  y  quebrantaré  como  al 
lodo  de  las  plazas. 

44  Me  salvarás  de  las  contradicciones  de 
mi  pueblo:  me  guardarás  para  que  sea  ca- 
beza de  Gentes  ;  un  pueblo,  á  quien  no  co- 
nozco, me  servirá. 

45  I.os  liijos  ágenos  me  harán  resistencia, 
en  oyéndome  me  obedecerán. 

46  Los  liijos  ágenos  se  escurriéron,  y  se- 
rán estrechados  en  sus  encerramientos: 

47  Vive  el  Señor,  y  bendito  sea  mi  Dios  ; 
y  ensalzado  será  el  Dios  fuerte  de  mi  salud. 

48  rú,  ó  Dios,  que  me  vengas,  y  sujetas 
los  pueblos  debaxo  de  mí. 

49  Que  me  sacas  de  entre  mis  enemigos, 
y  me  ensalzas  sobre  los  que  se  oponen  á  mí  : 
del  varón  iniquo  me  libraiás. 

50  Por  lo  qual,  ó  Señor,  á  tí  alabaré  en- 
tre las  naciones :  y  cantaré  á  tu  nombre. 

51  El  que  engrandece  las  saludes  de  su 
Rey,  y  hace  misericordia  á  David  su  chris- 
to,  y  á  su  linage  para  siempre. 
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JCiSTAS  son  las  últimas  palabras  de  David. 
Dixo  David  hijo  de  Isaí :  Dixo  el  varón,  á 
quien  fué  ordenado  acerca  del  Christo  del 
Dios  de  Jacob,  el  excelente  cantor  de  Is- 
rael : 

2  El  EsDÍritu  del  Señor  habló  por  mi,  y 
su  palabra  por  mi  lengua. 

3  Díxome  el  üios  de  Israél,  habló  el 
Fuerte  de  Israél,  el  Dominador  de  los  hom- 
bres, el  justo  dominador  en  el  temor  de 
Dios. 

4  Como  la  luz  de  la  aurora  resplandece 
por  la  mañana,  al  salir  el  Sol  sin  nubes,  y 
como  la  yerba  brota  de  la  tierra  con  las 
lluvias. 

5  No  es  tan  grande  mi  casa  delante  de 
Dios,  que  debiese  hacer  conmigo  un  eterno 
pacto,  firme  en  codas  las  cosas  y  fortaleci- 
do. Porque  él  es  toda  mi  salud  y  toda  mi 
voluntad  :  y  ninguna  cosa  hay  que  de  ella 
no  tenga  origen. 

6  Mas  los  prevaricadores  serán  arranca- 
dos todos  como  espinas:  las  quales  no  se 
quitan  con  las  manos. 

7  Y  si  alguno  quisiere  tocarlas,  se  arma- 
rá de  hierro,  y  de  un  palo  de  lanza,  y  pe- 
gándoles fuego  serán  quemadas  hasta  redu- 
cirlas á  nada. 

8  Kstos  son  los  nombre*  de  los  valientes 
de  David.  El  que  se  sienta  en  cátedra, 
Príncipe  muy  sabio  entre  tres,  él  es  como 
el  tierno  gusanillo  del  madero,  y  él  fué  el 
que  en  un  solo  choque  mató  ochocientos. 

9  Después  de  este,  Eleazár  Ahohita  hijo 
de  su  lio  paterno,  fué  de  los  tres  valientes 
gue  estaban  con  David,  quando  zahiriéron 
a  los  Philisthéos,  y  se  juntáron  allí  para 
el  combate. 

10  Y  habiendo  subido  los  de  Israél,  se 
presentó  él,  é  hirió  á  los  Philisthéos,  hasta 
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que  su  mano  se  cansó,  y  se  quedó  contra- 
hida  con  la  espada:  y  el  Señor  hizo  grande 
salud  en  aquel  dia:  y  el  pueblo,  que  habia 
huido,  volvió  para  quitar  los  despojos  á  ios 
muertos. 

11  Y  después  de  este  fué  Semma  hijo  de 
Age  de  Arari.  Y  los  Philisthéos  se  juntá- 
ron en  un  apostadero:  porque  allí  habia 
un  campo  lleno  de  lentejas.  Y  habiendo 
huido  el  pueblo  delante  de  los  Philisthéos, 

12  El  se  plantó  en  medio  del  campo,  y 
lo  defendió,  y  derrotó  á  los  Philisthéos:  é 
hizo  el  Señor  grande  salud. 

13  Y"  asimismo  ya  antes  los  tres,  que  eran 
los  principales  entre  los  treinta,  hablan 
descendido,  y  venido  en  el  tiempo  de  las 
mieses  á  David  á  la  cueva  de  üdollám  :  y 
los  Philisthéos  habían  sentado  su  campa- 
mentó  en  el  Valle  de  los  gigantes. 

14  Y  David  estaba  en  un  lugar  fuerte  :  y 
habia  á  la  sazón  en  Bethleheni  una  guarni- 
ción de  Philisthéos. 

15  David  pues  tuvo  deseo,  y  dixo:  jO  si 
alguno  me  diera  á  beber  agua  de  la  cister- 
na, que  hay  en  Bethlehem  junto  á  la  puerta ! 

16  Entónces  estos  ties  valientes  rompié- 
ron  por  el  campamento  de  los  Philisthéos, 
y  sacáron  agua  de  la  cisterna  de  Bethlehem, 
que  estaba  junto  á  la  puerta,  y  se  la  traxé- 
ron  á  David:  pero  él  no  quiso  bebería,  sino 
que  hizo  libación  de  ella  al  Señor, 

17  Diciendo :  El  Señor  me  sea  propicio 
para  no  hacer  esto :  ¿  acaso  beberé  yo  la 
sangre,  y  el  peligro  de  las  vidas  de  estos 
hombres,  que  fuéron  allá?  No  quiso  pues 
bebería.  Esto  hiciéron  estos  tres  muy 
fuertes. 

18  Abisai  también  hermano  de  Joáb  hijo 
de  Sarvia,  era  el  primero  de  tres:  él  es  el 
que  alzó  su  lanza  contra  trescientos  que 
mató,  nombrado  entre  los  tres, 

19  Y  el  mas  famoso  de  los  tres,  y  era  su 
Caudillo;  mas  no  igualaba  á  los  tres  pri- 
meros. 

20  Y  Banaías  de  Cabseel,  hijo  de .loíada,  que 
fué  un  hombre  muy  valiente,  de  grandes  he- 
chos :  él  mató  á  los  dos  leones  de  Moáb,  y  él 
mismo  descendió,  y  mató  un  león  en  medio 
de  una  cisterna  en  tiempo  de  una  nevada. 

21  El  también  mató  á  un  Egipcio,  hombre 
que  merecía  verse,  que  tenia  en  la  mano 
una  lanza:  y  habiendo  ido  á  él  con  una  va- 
ra, arrancó  por  fuerza  la  lanza  de  la  mano 
del  Egipcio,  y  le  mató  con  su  propia  lanza. 

22  Esto  hizo  Banaías  hijo  de  Joíada. 

23  Y  él  es  nombrado  entre  los  tres  va- 
lientes, que  eran  los  mas  sobrecalientes  de 
los  treinta:  mas  no  llegaba  á  los  tres:  y 
David  le  hizo  su  Consejero,  y  Secretario. 

24  Asaél  hermano  de  .loáb  era  de  los  trein- 
ta, Elehanán  de  Bethlehem  hijo  de  su  tio 
paterno, 

25  Semma  de  Harodi,  Elica  de  Harodi, 

20  Helés  de  Phalti,  Hira  de  Thécua  hijo 
de  Accés, 

27  Abiezér  de  Anathóth,  Mobonnai  de 
Husati, 

28  .Selmón  de  Ahód,  Maharai  de  Neto- 
pháth, 

29  Heléd  hijo  de  Baana,  que  también  era 
de  Netopháih,  Ithai  hijo  de  Ribai  de  Ga- 
baáth  de  los  hijos  de  Benjamín, 

30  Banaía  de  Pharatlión,  Heddai  del  Tor- 
rente de  Gaas, 

31  Abialbón  de  Arbáth,  Azmavéth  de  Be- 
rom  i, 
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32  Eliaba  de  Salaboiii.  Jonathán  de  los 
hijos  de  Jassén, 

33  Semma  de  Orori,  Aiam  de  Arór  hijo 
de  Sarár, 

3i  Eliphelét  hijo  de  Aasbai  hijo  de  Ma- 
chati,  Eliám  de  Gelon  hijo  de  Achitopliél, 

35  llesrai  del  Carmelo,  Pliarai  de  Arbi, 

36  laaal  de  Soba  hijo  de  Nathán,  Bonni 
de  Gadi, 

37  Seléc  de  Ammoni,  Nahari  de  Beróth, 
escudero  de  .loáb  hijo  de  Sarvia, 

38  Ira  de  Jethrit,  Garéb  que  también  era 
de  lethrít, 

39  Uiías  de  Ileth.  En  iodos  treinta  y 
siete. 


CAP.  XXIV. 

Y  SE  encendió  de  nuevo  el  furor  del  Señor 
contra  Israel,  y  movió  á  David  contra  ello^ 
para  que  dixese:  Anda,  y  haz  la  numera- 
ción de  Isiaél  y  de  Judá. 

2  Y  dixo  el  Rey  á  .Joáb  General  de  su 
exército :  Recorre  todas  las  tribus  de  Is- 
rael desde  Dan  hasta  Bersabee,  y  numerad 
todo  el  pueblo,  para  que  yo  sepa  su  nú 
mero. 

3  Y  dixo  Joáb  al  Rey  :  Aumente  el  Señor 
tu  Dios  tu  pueblo  otro  tanto  como  es  ahora, 
y  aun  cien  veces  mas  íL  los  ojos  del  Rey  mi 
señor :  j  pero  qué  es  lo  que  el  Rey  mi  señor 
intenta  con  esto  ? 

4  Pero  la  palabra  del  Rey  venció  contra 
las  expresiones  de  Joáb,  y  de  los  Caudillos 
del  exército:  y  partió  Joáb  de  la  presencia 
del  Rey  y  los  Príncipes  de  los  soldados, 
para  numerar  el  pueblo  de  Israel. 

5  Y  habiendo  pasado  el  Jordán,  llegáron 
á  Aroér  á  la  dereclia  de  la  ciudad,  que  está 
en  el  Valle  de  Gad : 

6  Y  por  Jazér  pasáron  á  Galaad,  y  á  la 
tierra  baxa  de  Hodsi,  y  viniéron  k  los  bos- 
ques de  Dan.  Y  dando  vuelta  junto  á  Si- 
dón, 

7  Pas'aron  cerca  de  los  muros  de  Tiro,  y 
por  toda  la  tierra  de  loi  Hevéos  y  de  los 
Chananéos,  y  llegáron  hasta  Bersabee  al 
IVlediodia  de  Judá  : 

8  Y  recorrida  toda  la  tierra,  se  presentá- 
ron  en  Jerusalém  después  de  nueve  meses 
y  veinte  dias. 

9  Dió  pues  Joáb  al  Rey  la  suma  del  en- 
cabezamiento del  pueblo,  y  halláronse  de 
Israél  ochocientos  mil  hombres  fuertes,  que 
sacaban  espada:  y  de  Judá  quinientos  mil 
combatientes. 

10  Mas  después  que  fué  contado  el  pue- 
blo, remordió  á  David  su  corazón  :  y  dixo 
David  al  Señor:  lie  pecado  gravemente  en 
este  hecho:  mas  ruégote,  ó  Señor,  que  tras- 
pases la  iniquidad  de  tu  siervo,  porque  he 
obrado  muy  neciamente. 

11  Levantóse  pues  David  por  la  mañana, 
y  vino  palabra  del  Señor  á  Gad  Fropheta  y 
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bidente  de  David,  diciendo  : 
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12  Anda  y  habla  á  David;  Esto  dice  el 
Señor  :  De  tres  cosas  se  te  da  la  opción  : 
elige  una  de  estas  la  que  quieras,  que  yo 
te  envié. 

13  Y  habiéndose  presentado  Gad  á  Da- 
'id,  se  lo  intimó,  diciendo:  O  te  vendrá 
lambre  por  siete  años  en  tu  tierra:  ó  por 
t.res  meses  andarás  huyendo  de  tus  enemi- 
gos, y  ellos  te  perseguirán:  ó  á  lo  ménos 
habrá  peste  en  tu  tierra  por  tres  dias.  De- 
berá pues  ahora,  y  mira  qué  palabra  he 

de  responder  á  aquel,  que  me  ha  enviado. 

14  Y  dixo  David  á  Gad:  En  grande  apu- 
ro me  veo  :  pero  mejor  es  que  yo  cayga  en 
las  manos  del  Señor  (porque  son  muchas 
sus  misericordias)  que  en  manos  de  hom- 
bres. 

15  Y  envió  el  Señor  la  peste  sobre  Israél. 
iesde  la  mañana  hasta  el  tiempo  estableci- 
do, y  muriéron  del  pueblo,  desde  Dan  has- 
ta Bersabee,  setenta  mil  hombres. 

16  V  habiendo  extendido  el  Angel  del 
Señor  su  mano  sobre  Jerusalém  para  des- 
truirla, el  Señor  se  apiadó  de  su  angustia, 
y  dixo  al  Angel  que  heria  al  pueblo:  Bas- 
ta :  deten  ahora  tu  mano.  Pues  el  Angel 
del  Señor  estaba  junto  á  la  era  de  Areuna 

ebiiséo. 

17  Y  dixo  David  al  Señor,  luego  que  vió 
1  Angel  que  heria  al  pueblo:   Yo  soy  el 

que  he  pecado,  yo  he  oblado  iniquamente; 

qué  han  hecho  estos,  que  son  las  ovejas? 

uélvase,  te  ruego,  tu  mano  contra  mí,  y 
contra  la  casa  de  mi  padre. 

18  Y  vino  Gad  aquel  dia  á  David^  y  le 
dixo  :  Sube,  y  levanta  un  altar  al  Señor  en 
la  era  de  Areuna  Jebuséo. 

19  Y  subió  David  conforme  á  la  palabra 
de  Gad,  que  le  habia  mandado  el  Señor. 

20  Y  alzando  Al euna  los  ojos,  vió  que  el 
Rey  y  sus  siervos  se  encaminaban  ácia  él  ; 

21  Y  saliendo  al  encuentro  adoró  al  Rey 
postrado  el  rostro  en  tierra,  y  dixoj  ¿Qué 
motivo  hay  para  que  el  Rey  mi  señor  ven- 
ga á  su  siervo?  David  le  respondió  :  Para 
comprarte  esta  era,  y  edificar  un  altar  al 
Señor,  y  que  cese  la  mortandad  que  se  ex- 
tiende por  el  pueblo. 

2.;  Y  dixo  Areuna  á  David:  Tómela  el 
Rey  mi  señor,  y  sacrifique  como  bien  le 
parezca:  aquí  tienes  bueyes  para  el  holo- 
causto, y  un  carro,  y  yugos  de  bueyes  que 
servirán  de  leña. 

í.'3  Y"  el  Rey  Areuna  lo  dió  todo  al  Rey : 
y  dixo  Areuna  al  Rey  :  El  Señor  tu  Dios 
reciba  tu  voto. 

24  Al  qual  respondiendo  el  Rey,  dixo: 
No  será  como  tíi  quieres,  sino  que  te  paga- 
ré lo  que  vale,  y  no  ofreceré  al  Señor  mi 
Dios  holocaustos  que  no  me  cuesten  nada. 
Compró  pues  David  la  era,  y  los  bueyes 
por  cinqiienta  sidos  de  plata. 

25  Y'  edificó  allí  David  un  altar  al  Se- 
ñor, y  ofreció  holocaustos  y  sacrificios  de 
paz  :  y  el  Señor  se  hizo  propicio  para  la 
1  tierra,  y  la  plaga  fué  reprimida  de  Israél. 
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CAP.  I. 

Y  EL  Rey  David  habia  envejecido,  v  te- 
nia muchos  días  de  edad  :  y  cubriéndole  de 
ropa,  no  entr-iba  en  calor. 

2  I'or  lo  que  le  dixéron  sus  criados  :  Bus- 
quemos al  Rey  nuestro  señor  una  doncella 
jovencita,  que  esté  delante  del  Rey,  y  lo 
abriiíue,  y  duerma  en  su  seno,  y  dé  calor 
al  Rey  nuestro  señor. 

3  Buscáron  pues  en  todos  los  términos  de 
Israel  una  jovencita  hermosa,  y  hallá- 
rou  á  Abhig  de  Sunám,  y  lleváronsela  al 
Rey. 

4  Y  la  doncella  era  muy  hermosa,  y  dor- 
mía con  el  Rey,  y  le  servia,  mas  el  Rey  no 
la  conoció. 

5  Y  Adonías  hijo  de  Ilaggíth  se  levantó, 
diciendo:  Yo  reynaré.  Y  se  liizo  carros,  y 
tomó  {{ente  de  á  caballo,  y  cinqüenta  hom- 
bres, que  corriesen  delante  de  el. 

6  Y  su  padre  nunca  le  reprehendió,  ni 
dixo  :  (  Por  qué  haces  esto  ?  Y  este  era  tam- 
bién muy  hermoso,  segundeen  el  nacimien- 
to después  de  Absalóm. 

7  Y  estaba  de  inteligencia  con  Joáb  hijo 
de  Sarvia,  y  con  Abiathár  el  Sacerdote,  que 
favorecían  el  partido  de  Adonías. 

8  Mas  Sadóc  el  Sacerdote,  y  Banaías  hijo 
de  Joíada,  y  Nathán  Propheta,  y  Semeí,  y 
Reí,  y  la  fuerza  del  exército  de  David  no 
estaban  por  Adonías. 

9  Habiendo  pues  Adonías  degollado  car- 
neros y  becerros,  y  reses  gruesas  de  toda 
especie  junto  á  la  Piedra  de  Zoheléth,  que 
estaba  vecina  á  la  Puente  de  Roaél,  convi- 
dó á  todos  sus  hermanos  hijos  del  Key,  y  á 
todos  los  varones  de  Judá  criados  del 
Rey. 

10  Mas  no  convidó  a  Nathán  Propheta. 
ni  á  Banaías,  ni  á  los  mas  valerosos,  ni  á 
Salomón  su  hermano. 

11  Por  lo  qual  Nathán  dixo  á  Bethsabee 
madre  de  Salomón  :  j  No  has  oido,  que  rey- 
na  ya  Adonias  hijo  de  Uaggítli,  y  David 
nuestro  señor  no  lo  sabe? 

12  Ahora  pues  vén,  toma  mi  con>ejo,  y 
salva  tu  alma,  y  la  de  tu  hijo  Salomón. 

1.3  Anda,  y  entra  al  Rey  David,  v  dile  : 
<  No  me  juraste  tú.  señor  mi  Rey,  á  mí  tu 
sierva,  diciendo:  Salomón  tu  hijO  reynará 
después  de  mí,  y  él  se  sentará  sobre  mi  tro- 
no? i  pues  cómo  es  que  reyna  AdouííiS  ? 

14  Y  quando  tli  estés  hablando  allí  toda- 
vía con  el  Rey,  llegaré  yo  después  de  tí,  y 
acabaré  tus  razones. 

15  Entró  pues  Bethsabee  al  quarto  del 
Rey  :  el  Rey  pues  era  ya  muy  viejo,  y  Abi- 
ság  de  Sunám  le  servia. 

16  Inclinóse  Bethsabee,  y  adoró  al  Rey. 

Y  el  Rey  le  dixo :  ;  Qué  es  lo  que  quieres.' 

17  Ella  respondió,  diciendo:  Señor  mío, 
tú  juraste  por  el  Señor  tu  Dios  á  tu  sierva : 
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Salomón  tu  hijo  reynará  después  de  mi,  y 
él  se  sentará  en  mi  trono. 

18  Y  vé  ahora  gue  reyna  Adonías,  sm 
que  lo  sepas  tíi,  señor  mi  Rey. 

19  Ha  hecho  degollar  bueyes,  y  toda  suerte 
de  reses  truesai,  y  muchísimos  carneros,  y 
ha  convidado  á  todos  los  hijos  del  Rey,  y 
también  á  Abiathár  el  Sacerdote,  y  á  Joáb 
General  del  exército:  mas  no  ha  convidado 
á  Salomón  tu  siervo. 

20  1-  ntretanto.  señor  Rey  mió,  los  ojos  de 
todo  Israél  están  vueltos  ácia  tí,  paiaque 
les  declares  quien  deba  sentarse  sobre  tu 
trono,  señor  Rey  mió.  después  de  tí. 

21  Y  acaecerá  que  luego  que  el  señor  mi 
Rey  durmiere  con  sus  padres,  yo  y  mi  hijo 
Salomón  serémos  pecadores. 

22  Estando  aun  ella  hablando  con  el  Rey, 
lle>4Ó  el  Propheta  Nathán. 

2.3  Y  avisáron  al  Rey,  diciendo:  Aquí 
está  el  Propheta  Nathán.  Y  luego  que  en- 
tró á  la  presencia  del  Rey,  y  le  adoro  incli- 
nándose hasta  la  tierra, 

24  Dixo  Nathán:  Mi  señor  Rey,  ¿has  di- 
cho tú  :  Adonías  reyne  después  de  mí,  y  él 
se  siente  sobre  mi  trono? 

25  Porque  hoy  ha  descendido,  y  ha  hecho 
degollar  bueyes,  y  ganados  gruesos,  y  mu- 
chísimoi  carneros,  y  ha  convidado  á  todos 
los  hijos  del  Rey  y  á  los  Caudillos  del  exér- 
cito, y  también  á  Abiathár  el  Sacerdote:  y 
estando  ellos  comiendo  y  bebiendo  delante 
de  él,  y  diciendo  :  Viva  el  Rey  Adonías  : 

26  No  me  ha  convidado  á  mí  tu  siervo, 
ni  á  Sadóc  el  .Sacerdote,  ni  á  Banaías  hijo 
de  Joíada,  ni  á  Salomón  tu  siervo. 

27  <  Por  ventura  lia  salido  esta  órden  del 
Rey  mi  señor,  y  no  me  has  declarado  á  mí 
tu  siervo,  quién  se  habia  de  sentar  sobre  el 
trono  del  señor  mi  Rey  después  de  él  ? 

28  Y  respondió  el  Rey  David,  diciendo: 
Llamadme  á  Bethsabee.  La  qual  iiabiendo 
entrado  delante  del  Rey,  y  puéstose  en  su 
presencia, 

29  Juró  el  Rey,  y  dixo:  Vive  el  Señor, 
que  libró  mi  alma  ele  toda  angustia, 

.30  Que  así  como  te  juré  por  el  Señor 
Dios  de  Israél,  diciendo:  Salomón  tu  hijo 
revnará  después  de  mí,  y  él  se  .sentará  sobre 
mí  trono  en  mi  lugar  :  así  lo  haré  hoy. 

31  E  inclinando  Bethsabee  el  rostro  hasta 
la  tierra,  adoró  al  Rey,  diciendo;  Viva  por 
siempre  David  mi  señor. 

32  Y  dixo  el  Rey  David  :  Llamadme  á 
Sadóc  el  .Sai  erdote,  y  á  Nathán  Propli*>ta, 
y  á  BauHÍas  hijo  de  Joíada.  Losquales  ha- 
biendo entrado  á  la  presencia  del  Rey, 

.33  Les  dixo:  Tomad  con  vosotros  los 
criados  de  vuestro  señor,  y  poned  á  mi  hi- 
jo Salomón  á  caballo  sobre  mi  muía:  y  con- 
ducidlo á  Gihón. 

34  Y  únjalo  allí  Sadóc  el  Sacerdote,  y 
Nathán  Propheta  por  Rey  sobre  Israél :  y 


tocaréis  la  trompeta,  y  diréis :  Viva  el  Re> 
Salomóu. 


35  Y  desde  alli  iréis  con  él,  y  vendrá,  y 
se  sentará  sobre  mi  trono,  y  reynará  él  en 
nú  lugar:  y  le  matidnré  que  sea  Caudillo 
sobre  Israel  y  sobre  Judá. 

36  Y  respondió  Ranaías  hijo  de  Joíada  al 
Rey,  diciendo:  Amen:  así  lo  confirme  el 
Señor  Dios  del  Rey  mi  dueño. 

37  Como  el  Señor  fué  con  el  Rey  mi  dueño, 
así  sea  con  Salomón,  y  ensnlce  su  trono  aun 
mas  que  el  trono  del  Rey  David  mi  señor. 

.33  Fuéron  pues  Sadóc  el  Sacerdote,  y  Na- 
thán  Proplieta,  y  Ban^í.ts  hijo  de  Jo<ada,  y 
los  Ceretliéos,  y  los  Piieletheos :  y  pusieron 
á  Salomón  sobre  la  muía  del  Rey  David,  y 
lo  lleváron  á  Gihón. 

39  Y  Sadóc  el  Sacerdote  tomó  del  taber- 
náculo el  cuerno  del  aceyte,  y  ungió  á  Sa- 
lomón:  y  tocáron  la  trompeta,  y  dixo  todo 
el  pueblo:  Viva  el  Rey  Salomón. 

40  Y  subió  toda  la  multitud  en  pos  de  él, 
y  el  pueblo  de  gentes  que  canlal)an  con  flau- 
tas,y  se  alegraban  con  grande  regoc  ijo,  y  re- 
sonó la  tierra  por  causa  del  clamor  de  ellos. 

41  Y  oyólo  Adonías,  y  todos  los  que  él  ha- 
bla convidado,  quando  >  a  se  habia  acabado 
el  convite  :  pero  Joáb,  luego  que  oyó  la  voz 
de  la  trompeta,  dixo:  ;  Qué  clamor  es  este 
de  la  ciudad,  que  está  en  tumulto.' 

42  Miénlras  estaba  él  aun  hablando,  llegó 
Jonathás  hijo  de  Abiathár  el  Sacerdote :  y 
dixole  Adonías  :  Entra,  que  tú  eres  hombre 
de  valor,  y  trahes  buenas  nuevas. 

43  Y  respondió  Jonathás  á  Adonías  :  "No 
por  cierto:  porque  David  el  Rey  nuestro 
señor  ha  declarado  por  Rey  á  Salomón. 

44  Y  ha  enviado  con  él  á  Sadóc  el  Sacer- 
dote, y  á  Nathán  Propheta,  y  á  Banaías  hijo 
de  Joíada,  y  á  los  Ceretliéos,  y  Phelethéos, 
y  le  han  puesto  sobre  la  muía  del  Rey. 

45  Y  Sadóc  el  Sacerdote,  y  ííathán  Pro- 
pheta lo  han  ungido  por  Rey  en  Gihón:  y 
lian  venido  desde  allí  con  alegiría,  y  la  ciu 
dad  está  llena  de  estruendo  :  este  es  el  rui- 
do, que  habéis  oido. 

46  Por  lo  que  Salomón  está  ya  sentado 
sobre  el  solio  del  reyno. 

47  Y  los  criados  del  Rey  han  entrado  á  dar 
el  parabién  á  David  nuestro  Rey  y  señor, 
diciendo:  Engrandezca  Dios  el  nombre  de 
Salomón  mas  que  tu  nombre,  y  ensalce  su 
trono  sobre  tu  trono.  Y  adoró  el  Rey  en  su 
lecho : 

48  Y  dixo:  Bendito  el  Señor  Dios  de  Is- 
raél,  que  ma  ha  hecho  ver  hoy  con  mis  ojos 
al  que  se  sienta  sobre  mi  solio. 

49  Quedáron  pues  atemorizados,  y  levan- 
táronse todos  los  que  hablan  sido  convidad  jS 
por  Adonías,  y  cada  uno  se  fué  su  camino. 

50  Mas  Adonías  temiendo  á  Salomón,  le- 
vantóse, y  fuése,  y  se  asió  de  un  cornijal  del 
altar. 

51  Y  fué  dado  aviso  á  Salomón,  diciendo  : 
Mira  que  Adonías  temiendo  al  Rey  Salo- 
món, se  ha  asido  de  un  cornijal  del  altar,  y 
dice:  Juren. e  hoy  el  Rey  Salomón,  que  no 
matará  á  cuchillo  á  su  siervo. 

52  Y  dixo  Salomón:  Si  fuere  hombre  de 
bien,  no  caerá  en  tierra  ni  siquiera  uno  de 
sus  cabellos:  mas  si  fuere  hallada  maldad 
en  él,  morirá. 
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53  Envió  pues  el  Rey  Salomón,  y  le  hizo 
sacar  del  altar:  y  presentándose  adoró  al 
Rey  Salomóu  :  y  le  dixo  Salomón  :  Vete  á  tu 
casa. 


CAP.  II. 

Y  ACERCARONSE  los  dias  de  la  muerte 
de  David,  y  mandó  á  Salomón  su  hijo,  di- 
ciendo : 

2  Yo  voy  á  entrar  en  el  camino  de  toda 
la  tierra  :  esfuérzate  y  sé  hombre  de  valor. 

3  V  guarda  los  preceptos  del  Señortu  Dios, 
andando  en  sus  caminos,  cumpliendo  sus  ce- 
remonias, y  sus  mandamientos,  y  juicios,  y 
testimonios,  conforme  está  escrito  en  la  Ley 
(le  .Moisés:  para  que  entiendas  todo  lo  que 
haces,  y  á  donde  quiera  que  te  volvie;es  : 

4  Para  que  el  Señor  confirme  sus  [)alabra9, 
que  ha  hablado  líe  mí,  diciendo:  Si  tus  hi- 
jos guardaren  sus  caminos,  y  anduvieren 
delante  de  mí  en  verdad,  de  todo  su  cora- 
zón, y  de  toda  su  alma,  no  te  será  quitado 
varón  del  trono  de  Israél. 

5  Tú  sabes  también  lo  que  l.izo  conmigo 
Joáb  hijo  de  Sarvia,  lo  oue  hizo  con  los  dos 
Generales  del  exército  de  Israél,  Abnér  hi- 
jo de  Ner,  y  Amasa  hijo  de  Jethér:  á  \oi 
quales  asesmó,  y  en  paz  derramó  sangre  de 
guerra,  y  puso  sangre  de  batalla  en  s^l  tala- 
barte, que  estaba  al  rededor  de  sus  lomos, 
y  en  su  calzado,  que  estaba  en  sus  pies. 

6  Harás  pues  según  tu  sabiduría,  y  no 
llevaiás  sus  canas  en  pa/,  al  sepulcro. 

7  Pero  también  mostrarás  tu  reconocí- 
miento  á  los  hijos  de  Berzellai  de  Galaad, 
y  comerán  á  tu  mesa :  porque  saliéron  á  re- 
cibirme quando  yo  iba  huyendo  del  sem- 
blante de  Absalóm  tu  hermano. 

8  Tienes  también  contigo  á  Semei  hijo  de 
Gera  hijo  de  Jémini  de  Bahurím,  que  ine 
maldixo  con  muy  mala  maldición,  quando 
yo  iba  al  Campamento:  mas  por  quanto 
salió  á  recibirme,  quando  yo  pasaba  el  Jor- 
dán, juréle  por  el  Señor,  diciendo:  No  te 
mataré  á  cuchillo  : 

9  Tú  no  permitas  que  quede  impune.  Hom- 
bre sabio  ei  es,  y  sabrás  cotno  le  has  de  tratai , 
y  enviarás  sus  canas  con  sangre  al  sepulcro. 

10  Durmió  pues  David  con  sus  padres,  y 
fue  sepultado  en  la  ciudad  de  David. 

11  Y  los  dias,  que  reynó  David  sobre  Is- 
raél, fuéron  quarenta  anos  :  en  Hebrón  rey- 
nó siete  años  :  en  Jerusaléin  treinta  y  tres. 

12  Y  Salomón  se  sentó  sobre  el  trono  de 
David  su  padre,  y  su  reyno  se  afirmó  en 
grande  manera. 

13  Y  Adonías  hijo  de  Haggíth  entró  á 
ver  á  Bethsabee  madre  de  Salomón.  La  qual 


le  di 


Acaso  es  pacífica  tu  entrada 


El 


respondió:  Pacific 

14  Y  añadió:  Tengo  que  hablar  contigo. 
Ella  respondió  :   Habla.  Y  él : 

15  Tú  sabes,  dixo,  que  el  reyno  era  mió, 
y  que  todo  Israél  me  habia  á  mí  preferido 
para  que  fuese  su  Rey:  mas  el  reyno  lia 
lido  trasladado^  y  ha  quedado  por  de  rni 
hermano:  porque  por  el  Señor  le  fué  á  él 
ilestinado. 

16  Ahora  pues  una  sola  petición  te  rue- 
go ;  no  avergüences  mi  rostro.  Ella  le  di- 
xo :  Habla. 


17  Y  él  dixo  :  Ruégote  que  digas  al  Rey 
Salomón  Cpues  no  puede  negarte  cosa  algu- 
na)que  me  de  por  muger  á  Abiság  de  Sunám. 

18  Y  dixo  Betlisabee  :  Bien  está,  yo  ha 
blaré  por  tí  al  Rey. 

19  Pasó  pues  Bethsabee  á  ver  al  Rey  Sa- 
lomón, para  hablarle  por  Adonías  :  y  el  Hey 
se  levantó  á  su  encuentro  y  la  adoró,  y 
sentóse  sobie  su  trono:  y  rué  puesto  un 
trono  para  la  madre  del  Rey,  que  se  sentó 
á  la  dereciia  de  él. 


íiO  Y  le  dixo:  Una  pequeña  petición  vengo 
á  pedirte,  no  avergiiences  mi  rostro.  Y  el 
Jtey  le  dixo:  Pide,  madre  mia:  pues  no  es 
razón  que  yo  te  haga  volver  el  rostro. 

21  Ella  dixo  :  Dése  Abiság  de  Sunám  por 
nuiger  á  Adonías  tu  hermano. 

22  Y  respondió  el  Rey  Salomón,  y  dixo  á 
su  madre:  i  Por  qué  pides  á  Abisá?  de  Su- 
nám para  Adonías  ?  pide  también  para  él  el 
reyno:  pues  él  es  mi  hermano  mayor  que 
yo,  y  tiene  á  Abiathar  el  Sacerdote  y  á 
Joáb  hijo  de  Sarvia. 

23  Y  el  Rey  Salomón  juró  por  el  Señor, 
diciendo:  Ksto  y  aun  mas  haga  conmigo 
Dios,  si  no  es  verdad  que  contra  su  propia 
alma  ha  hablado  Adornas  esta  palabra. 

24  Y  ahora  vive  el  Señor,  que  me  ha  afir- 
mado, y  colocado  sobre  el  trono  de  David 
mi  padre,  y  que  me  ha  hecho  casa,  así  co- 
mo lo  dixo,  que  hoy  será  muerto  Adonías. 

25  Y  envió  el  Rey  Salomón  por  mano  de 
Banaías  hijo  de  Joíada,  el  qual  le  mató,  y 
a->í  murió. 

20  Dixo  también  el  Rey  á  Abiathár  el  Sa- 
cerdote: Vete  á  Anathóth  á  tu  campo,  que 
en  verdad  eres  hombre  de  muerte :  mas  no 
te  mataré  hoy.  porque  llevaste  el  arca  del 
Señor  Dios  delante  de  David  mi  padre,  y 
tuviste  parte  en  todos  los  trabajos,  que  pa- 
deció mi  p.idre. 

27  Desechó  pues  Salomón  á  Abiathár,  pa- 
ra que  no  fuese  Sacerdote  del  Señor,  y  que 
se  cumpliese  la  palabra  que  el  Señor  pro- 
nunció sobre  la  casa  de  Helí  en  Silo. 

Í8  Y  lleuó  esta  noticia  á  Joáb  (el  qual  ha- 
bla seguido  el  partido  de  Adonías,  y  no  el 
partido  de  Salomón)  Joáb  pues  se  refugió 
A  tabernáculo  del  Señor,  y  asióse  de  un 
cornijal  del  altar. 

29  Y  fué  dado  aviso  al  Rey  Salomón  que 
Joíb  se  habia  refugiado  al  tabernáculo  del 
Señor,  y  que  estaba  junto  al  altar:  y  envió 
Salomón  á  Banaías  liijo  de  Joíada,  dicien- 
do :  Anda,  mátale. 

30  Y  fué  Banaias  al  tabernáculo  del  Se 
ñor,  y  le  dixo :  Esto  dice  el  Rey  :  Sal  fuera. 
El  respondió:  No  saldré,  sino  que  aquí 
moriré.  Banaías  dió  parte  al  Rey  de  la 
respuesta,  diciendo:  Esto  ha  dicho  Joáb,  y 
esto  me  ha  respondido. 

.31  Y  el  Rey  le  dixo:  Haz  como  él  ha  di- 
cho :  y  mátalo,  y  entiérralo,  y  asi  aparta- 
rás una  sangre  inocente,  que  fué  derrama 
da  por  Joáb,  de  mí,  y  de  la  casa  de  mi  padre 

32  Y  el  Señor  hará  recaer  su  sangre  sobre 
su  cabeza,  porque  asesinó  á  dos  hombres 
justos,  y  mejores  que  él:  y  los  mató  á  cu 
chillo,  sin  que  mi  padre  David  lo  supiese,  á 
Abnér  hijo  de  Ner.  General  de  los  exérc' 
tos  de  israél,  y  a  Amasa  hijo  de  Jethér, 
General  del  exército  de  Judá: 

33  Y  la  sangre  de  estos  recaerá  sobre 
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cabeza  de  Joáb,  y  sobre  la  cabeza  de  su  pos- 
teridad para  siempre.  Mas  á  David  y  á  su 
posteridad,  y  á  su  casa,  y  trono  será  la  paz 
para  siempre  de  parte  del  Señor. 

34  Subió  pues  Banaías  hijo  de  Joiada,  y 
acometiéndole  lo  mató :  y  fué  sepultado  en 
i  casa  en  el  desierto. 

.35  Y  el  Rey  hizo  en  su  lugar  General  del 
exército  á  Banaías  hijo  de  Joíada,  y  puso  á 
Sadóc  sumo  Sacerdote  por  Abiathár. 

36  Envió  también  el  Rey  á  llamar  á  Se- 
mei,  y  le  dixo:  Hazte  una  casa  en  Jerusa- 
em,  y  habita  en  ella:  y  no  saldrás  de  allí 
para  ir  de  una  parte  á  otra. 


37  Mas  tén  entendido,  que  en  qualquier 
dia  que  salieres,  y  pasares  el  Torrente  de  Ce- 
drón, serás  muerto:  tu  sangre  será  sobre  tu 

abeza. 

38  Y  dixo  Semei  al  Rey  ;  Buena  órden. 
Como  lo  ha  dicho  el  señor  mi  Rey,  así  lo 
cumplirá  tu  siervo.  Habitó  pues  Semei  en 
Jerusalem  muchos  dias. 

39  Mas  pasados  tres  años  acaeció,  que  unos 
esclavos  de  Semei  se  le  huyéron  á  Achis  hijo 
de  Maacha  Rey  de  Geth  :  y  fué  dado  aviso  4 
Semsi,  que  sus  esclavos  se  habían  ido  á  Geth. 

40  Y  levantóse  Semei,  y  aparejó  su  asno: 
y  fué  á  Geth  á  demandar  á  Achis  sus  escla- 
vos, y  los  traxo  de  Geth. 

1  Y  fué  dado  aviso  á  Salomón  que  Se- 
mei habia  ido  de  Jerusalem  á  Geth,  y  habia 
vuelto. 

42  Yenviándole  á  llamar,  le  dixo:  ¿Por 
ventura  no  le  testifiqué  por  el  Señor,  y  te 
dixe  de  antemano  :  Ten  entendido,  que  en 
qualquier  dia  que  salieres  á  una  ó  á  otra 
parte,  morirás  ?  Y  me  respondiste  :  Buena 
es  esta  órden,  que  he  oido. 

43  ¿  Por  qué  pues  no  has  guardado  el  ju- 
ramento del  Señor,  y  el  precepto  que  yo  te 
puse  ? 

44  Y  dixo  el  Rey  á  Semei :  TU  sabes  to- 
do el  mal,  de  que  tu  conciencia  te  arguye, 
que  hiciste  á  David  mi  padre :  el  Señor  ha 
vuelto  tu  malicia  sobre  tu  cabeza. 

45  Y  el  Rey  Salomón  será  bendito,  y  el 
trono  de  David  será  estable  delante  del  Se- 
ñor para  siempre. 

46  Dió  pues  la  órden  el  Rey  á  Banaías  hi- 
jo de  Joíada :  el  qual  saliendo,  le  hirió,  y  él 
murió. 

CAP.  ni. 

Fue  pues  confirmado  el  reyno  en  la  mano 
de  Salomón,  y  emparentó  con  Pharaón  Rey 
de  Egipto  :  porque  se  casó  con  una  liija  de 
éste,  y  llevóla  á  la  ciudad  de  David,  mien- 
tras q  ue  acababa  de  labrar  su  casa,  y  la  casa 
del  Señor,  y  los  muros  al  contorno  de  Jeru- 
salem. 

2  El  pueblo  no  obstante  sacrificaba  en  los 
altos :  porq  ue  no  habia  si  lo  edificado  el  tem- 
plo al  nombre  del  Señor  hasta  aquel  dia. 

3  Mas  Salomón  amó  al  Señor,  andando  en 
los  mandamientos  de  David  su  padre,  sola- 
mente que  sacrificaba,  y  quemaba  incienso 
en  los  altos. 

4  Fué  pues  á  Gabaón  á  sacrificar  allí : 
porque  aquel  era  el  mas  grande  de  todos 
los  altos:  mil  hostias  ofreció  Salomón  en 
holocausto  sobre  aquel  altar  en  Gabaón. 
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5  Y  apareció  el  Señor  á  Salomón  en  sue 
ños  de  noche,  y  díxole:  Pídeme  lo  que 
quieres  que  te  dé. 

6  Y  dixo  Salomón:  Tú  hiciste  grande 
misericordia  con  tu  siervo  David  mi  padre, 
según  que  él  anduvo  delante  de  tí  en  ver- 
dad, y  en  justicia,  y  en  rectitud  de  cora- 
zón contigo:  le  conservaste  tu  grande  mise- 
ricordia, y  le  diste  un  hijo  que  se  sentase 
sobre  su  trono,  como  lo  está  iioy. 

7  Y  ahora.  Señor  Dios,  tú  has  hecho  que 
reynase  tu  siervo  en  lugar  de  David  mi  pa- 
dre: mas  yo  soy  un  niño  pequeñito,  y  que 
no  sé  ni  mi  salida,  ni  mi  entrada. 

8  Y  tu  siervo  está  en  medio  del  pueblo, 
que  has  escogido,  de  un  pueblo  intinit9, 
que  no  puede  contarse  ui  reducirse  á  nú- 
mero por  su  multitud. 

9  Da  pues  á  tu  siervo  un  corazón  dócil, 
p  ira  que  pueda  hacer  justicia  á  tu  pueblo, 
y  discernir  entre  lo  bueno  y  lo  malo.  ¿  Por 
que  quién  podrá  juzgar  á  este  pueblo,  á  es- 
te pueblo  tuyo  tan  grande? 

10  Agradó  pues  al  Señor  esta  oración, 
porque  Salomón  había  pedido  una  cosa  co 
mo  esta. 

11  Y  dixo  el  Señor  á  Salomón  :  Por  quan 
to  has  demandado  esta  cosa,  y  no  has  pedi- 
do para  tí  ni  muchos  di^s  de  vida,  ni  ri- 
quezas, ni  las  almas  de  tus  enemigos,  sino 
que  has  demandado  para  tí  sabiduría  para 
discernir  lo  justo  : 

J2  He  aquí  que  lo  he  hecho  conforme  á  tus 
palabras,  y  te  he  dado  un  corazón  sabio  y  de 
tanta  inteligencia, que  ninguno  ántes  de  tí  te 
ha  sido  semejante,  ni  se  levantará  después 
de  tí. 

13  Y  aun  esto,  que  no  has  pedido,  te  he  da- 
do :  es  á  saber,  riquezas,  y  gloria,  por  mane- 
raque  no  habrá  habido  uno  parecido  á  tí  en- 
tre los  Reyes  de  todos  los  tiempos  pasados. 

14  Y  si  anduvieres  en  mis  caminos,  y  guar- 
dares mis  preceptos,  y  mis  mandamiento», 
así  como  anduvo  tu  padre,  prolongaré  tus 
dias. 

15  Salomón  entónces  despertó,  y  entendió 
que  era  sueño:  y  habiendo  venido  á  .leru- 
salem,  se  presentó  delante  del  arca  de  la 
alianza  del  Señor,  y  ofreció  holocausto,  y 
víctimas  pacíficas,  é  hizo  un  grande  ban- 
quete á  todos  sus  siervos. 


rameras  al  Rey,  y  se  presentaron  delante 


16  Eu  acjuella  sazón  vinieron  dos  mugeres 
de  él 

17  Una  de  las  quales  dixo:  Tengo  que 
suplicar,  señor  mió:  esta  muger  y  j'o  vi- 
víamos juntas  en  una  misma  casa,  y  yo  pa- 
rí en  el  mismo  aposento,  donde  ella  estaba. 

18  Y  tres  días  después  de  haber  parido 
yo.  parió  también  ella :  y  estábamos  j  untas, 

Í-  ningún  otro  con  nosotros  en  la  casa,  so- 
amente  nosotras  dos. 

19  Y  el  hijo  de  esta  muger  murió  una 
noche^  porque  durmiendo  lo  ahogó. 

20  Y  levantándose  en  silencio  á  una  hora 
intempestiva  de  la  noche,  tomó  mi  hijo  del 
lado  de  tu  sierva  que  dormía,  y  lo  puso  eu 
su  seno :  y  á  su  hijo,  que  estaba  muerto,  lo 
puso  en  mí  seno. 

21  Y  habiéndome  incorporado  por  la  ma- 
ñana para  amamantar  á  mi  hijo,  lo  hallé 
muerto:  y  mirándolo  con  mayor  cuidado  á 
la  claridad  del  día,  reconocí  que  no  era  el 
mío,  que  yo  había  parido. 

22  Y  respondió  la  otra  muger:  No  es  así 
como  dices,  sino  que  tu  hijo  es  el  muerto, 
y  el  vivo  es  el  mío.  Por  el  contrario  decia 
aquella  :  Mientes  :  porque  mi  hijo  es  el  vi- 
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vo,  y  el  tuyo  es  el  muerto.  Y  de  este  modo 
altercaban  delante  del  Rej*. 

23  Entónces  el  Rey  dixo:  La  una  dice: 
Mi  hijo  está  vivo,  y  el  muerto  es  tu  hijo.  Y 
la  ot)a  responde:  No,  tu  hijo  es  el  muerto, 
y  mió  el  que  vive. 

24  Y  añadió  el  Rey:  Trahedme  una  espa- 
da. Y  habiendo  trahido  una  espada  delante 
del  Rey. 

25  Dividid,  dixo,  el  niño  vivo  en  dos 
partes,  y  dad  la  una  mitad  á  la  una,  y  la 
otra  mitad  á  Iri  otra. 

26  Mas  la  muger,  cuyo  era  el  hijo  vivo, 
dixo  al  Rey:  (porque  se  conmovieron  sus 
entrañas  por  amor  de  su  hijo)  Ruégote, 
señor,  que  le  deis  á  ella  el  niño  vivo,  y  no 
lo  matéis.  Por  el  contrario  decía  la  otra: 
Ni  sea  mío,  ni  tuyo,  sino  divídase. 

27  Respondió  el  Rey,  y  dixo:  Dad  á  esta 
el  niño  vivo,  y  no  se  le  quite  la  vida:  por- 
que esta  es  su  madre. 

28  Oyó  pues  todo  Isr.iél  la  sentencia  que 
había  pronunciado  el  Rey,  y  temiéron  al 
Rey,  viendo  que  había  en  él  sabiduría  de 
Dios  para  hacer  justicia. 

^  CAP.  IV. 

1  EL  Rey  Salomón  reynaba  sobre  todo 
Israel : 

2  Y  estos  eran  los  principales  Ministros 
que  tenia:  Azarías  hijo  de  Sadóc  el  Sacer- 
dote : 

3  Elihoreph,  y  Ahía  hijos  de  Sisa,  Secre- 
tarios: JosaphíCt  hijo  de  Ahilúd,  Canciller: 

4  Banaías  hijo  de  .loíada.  General  del  exér- 
cíto :  y  Sadóc,  y  Abiathár  eran  los  Sacer- 
dotes. 

5  Azarías  hijode  Nathán,  Superintendente 
de  los  que  asistían  al  Rey:  Zabúd  hijo  de 
Xathán  Sacerdote,  confidente  del  Rejy' : 

6  Y  Ahisár  mayordomo:  y  Adonirám  hi- 
jo de  Abda,  superintendente  de  los  tributos. 

7  Y  tenía  Salomón  doce  Gobernadores  so- 
bre todo  Israel,  los  quales  suministraban 
las  provisiones  para  el  Rey  y  para  su  casa: 
porque  cada  mes  del  año  uno  de  ellos  su- 
ministraba lo  necesario. 

8  Y  estos  son  sus  nombres  :  Benhúr  en  el 
monte  de  Éphraím. 

9  Bendecai  en  Macees,  yenSalebím,  y  en 
Bethsames,  y  en  Elón,  y  en  Bethanán. 

10  Benheséd  en  Arubóth:  á  este  pertene- 
cía Socho,  y  toda  la  tierra  de  Epher. 

11  Benabmadáb,  cuya  era  toda  la  tierra 
de  Nephath-dór,  estaba  casado  con  Taphéth 
hüa  de  Salomón. 

12  Baña  hijo  de  Ahilúd  tenia  el  Gobierno 
de  Thanác,.y  de  Mageddo,  y  de  toda  Beth- 
sán,  que  esta  cerca  de  Sarthana  debaxo  de 
Jezraéi,  desde  Bethsán  hasta  Abelmehula 
enfrente  de  Jecmaan. 

13  Bengabér  en  Ramóth  de  Galaad :  este 
tenia  los  pueblos  de  Jaír  hijo  de  Manassés 
en  Galaad  :  él  mismo  era  Gobernador  de  to- 
da la  tierra  de  Argób,  que  está  en  Basán,  de 
sesenta  ciudades  grandes  y  cercadas  de  mu- 
ros, que  tenían  cerraduras  de  bronce. 

14  Ahinadáb  hijo  de  Addo  gobernaba  en 
Manaím. 

15  Achimaas en  Néphthalí :  y  este  también 
estaba  casado  con  Basemáth  hijade  Salomón. 

16  Baana  hijo  de  Ilusi  en  Asér,  y  en  Ba- 
lóth. 

17  Josaphát  hijo  de  Pharue,  en  Issachai , 

18  Semeí  hijo  de  Ela,  en  Benjamín. 

IQ  Gabér  hijo  de  Uri,  en  la  tierra  de  Ga- 
laad. en  la  tierra  de  Sebón  Rey  de  los 
Amorrhéos,  y  de  Og  Rey  de  Basan,  sobre 
quanto  había  en  aquella  tierra. 
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20  Judá  é  Israel  innumerables,  como  la 
«trena  de  la  mar  en  muchedumbre  :  ellos  co- 
mían, v  bebían,  y  se  alegraban. 

21  Y  Salomón  tenía  baxo  de  sus  dominios 
todos  los  rey  nos,  desde  el  rio  de  la  tierra  de 
los  Philíbtlieos  hasta  las  fronteras  de  Egip- 
to:  y  le  trahian  presentes,  y  le  estuviéron 
sujetos  todos  los  días  de  su  vida. 

22  Y  la  provisión  para  la  mesa  de  Salo- 
món eran  todos  los  días  treinta  coros  de 
flor  de  liHrina,  y  sesenta  coros  de  harina, 

23  Diez  bueyes  cebados,  y  veinte  bueyes  de 
pasto,  y  cien  carneros,  sin  contar  la  caza  de 
ciervos,  corzas,  y  búfalos,  y  aves  que  se  ce- 
baban. 

24  Porque  él  era  señor  de  todo  el  país, 
que  había  de  la  otra  parte  del  rio,  desde 
'J'haphsa  hasta  Gaza,  y  de  todos  los  Reyes 
de  aquellas  regiones  :  y  tenia  pazportodíis 
partes  á  la  redonda. 

25  Y  habitaba  Judá,  é  Israel  sin  ningún 
temor,  cada  uno  uebaxo  de  su  vid,  y  de- 
baxo  de  su  higuera,  desde  Dan  hasta  Ber- 
sabee,  en  todos  loi  días  de  Salomón. 

26  Y  tenia  S.domón  quarenta  mil  pese- 
bres de  caballos  para  carros,  y  doce  mil  ca- 
ballos de  montar. 

27  Y  los  sobredichos  Oficiales  del  Rey 
los  mantenían :  y  suministraban  también 
con  gran  cuidado  á  su  tiempo  lo  necesario 
para  la  mesa  del  Rey  Salomón. 

íZ8  Asimismo  llevaban  al  sitio,  donde  esta- 
ba el  Rey,  cebada  y  paja  para  los  caballos  y 
bestias  de  carga,  según  la  órden  dada  á  ellos. 

29  Dió  también  Dios  á  Salomón  sabidu- 
ría, y  prudencia  grande  en  extremo,  y  an- 
chura de  corazón,  como  la  arena,  que  está 
en  la  playa  de  la  mar. 

30  Y  la  sabiduría  de  Salomón  excedía  á  la 
sabiduría  de  todos  los  Orientales  y  Egipcios, 

31  Y  era  mas  sabio  a  ue  todos  los  hombres: 
mas  sabioque  Ethán  Ezrahita,  y  que  Hernán, 
y  Chalcól,  y  Dorda,  hijos  de  .Mahól:  y  era 
celebrado  entre  todas  las  gentes  comarcanas. 

32  Pronunció  también  Salomón  tres  mil  pa- 
rábolas :  y  sus  cantares  fueron  mil  y  cinco. 

33  Y  disputó  de  los  árboles  desde  el  cedro, 
que  está  sobre  el  Líbano,  hasta  el  hisopo,  que 
sale  de  la  pared  :  y  trató  de  los  animales,  y  de 
las  aves,  y  de  los  reptiles,  y  de  los  peces. 

34  Y  venian  de  todos  los  pueblos  á  oír  la 
sabiduría  de  Salomón,  y  de  todos  los  Reyes 
de  la  tierra,  á  los  quales  llegaba  la  fama  de 
su  sabiduría. 


CAP.  V. 

Envío  también  Ilirám  Rey  de  Tiro  sus 
criados  á  Salomón  :  porque  había  oídoque  le 
habían  ungido  Rey  en  lugar  de  su  padre: 
por  quanto  liirám  había  sido  siempre  ami- 
go de  David. 

2  Y  Salomón  envió  á  decir  á  Hirám  : 

3  Til  sabes  la  voluntad  de  David  mí  pa- 
dre, y  que  no  pudo  edificar  casa  al  nombre 
del  Señor  su  Dios  á  causa  de  las  guerras 
gue  tenia  con  sus  vecinos,  hasta  que  el  Se- 
ñor los  pusiese  debaxo  de  las  plantas  de 
sus  pies. 

4  Mas  ahora  el  Señor  mi  Dios  me  ha  da- 
do reposo  por  todas  partes :  y  no  hay  ad- 
versario, ni  mal  encuentro 

5  Por  lo  qual  pienso  edificar  un  templo 
ttl  nombre  del  Señor  Dios  mío,  como  lo  or- 

235 


denó  el  Señor  á  David  mi  padre,  diciendo: 
Tu  hijo,  que  pondré  en  tu  lugar  sobre  tu 
solio,  el  edificará  casa  á  mí  nombre. 

6  Da  pues  órden  que  tus  siervos  corten 
para  mí  cedros  del  Líbano,  y  mis  siervos 
estarán  con  los  tuyos  :  y  te  daié  por  salario 
de  tus  siervos,  el  que  pidieres  :  porque  sabes 
que  no  hay  en  mí  pueblo  hombre  que  en- 
tienda de  cortar  maderas,  como  los  Sidonios. 

7  Hirám  pues,  quando  oyó  las  palabras 
de  Salomón,  alegróse  mucho,  y  dixo :  l'en- 
dito  sea  hoy  el  Señor  Dios,  que  dió  á  Da- 
vid un  liijo  muy  sabio  sobre  este  pueblo 
numerosísimo. 

8  Y  envió  Hirám  á  decir  á  Salomón  :  He 
oído  quanto  me  has  enviado  á  decir:  yo 
liaré  todo  lo  que  tú  deseas  acerca  de  las 
maderas  de  cedro  y  de  abtrío. 

9  Mis  siervos  las  acarrearán  desde  el  Lí- 
bano hasta  el  mar:  y  yo  las  acomodaré  en 
balsas  por  ta  mar  hasta  el  lugar  que  me  se- 
ñalares: y  las  haré  arrimar  allí,  y  tü  las 
retirarás:  y  me  suministrarás  lo  necesario 
para  dar  de  comer  á  mi  casa. 

10  Y  asi  Hirám  daba  á  Salomón  maderas 
de  cedro,  y  maderas  de  abeto,  conforme  en 
todo  á  sus  deseos. 

11  Y  Salomón  daba  á  Hirám  veinte  mil 
coros  de  trigo  para  el  abasto  de  su  casa,  y 
veinte  coros  de  aceyte  muy  puro  :  esto  da- 
ba Salomón  á  Hirám  cada  ano. 

12  Dió  también  el  Señor  sabiduría  á  Sa- 
lomón, como  se  lo  habia  dicho  :  y  había  paz 
entre  Hirám  y  Salomón,  y  liiciéron  entre  si 
alianza. 

13  Y  escogió  el  Rey  Salomón  obreros  de 
todo  Israel,  y  dió  órden  que  fuesen  treinta 
mil  hombres. 

14  Y  enviábalos  al  Líbano  por  su  turno, 
diez  mil  cada  mes,  de  manera  que  estaban 
dos  meses  en  sus  casas :  y  Adonirám  era  el 
que  cuidaba  del  cumplimento  de  esta  órden. 

15  Y  tuvo  Salomón  setenta  mil  hombres 
que  acarreaban  las  cargas,  y  ochenta  mil 
canteros  en  el  monte  : 

16  Sin  contar  los  sobrestantes  de  cada  una 
de  las  obras,  en  número  de  tres  mil  y  tres- 
cientos, que  daban  las  órdenes  al  pueblo,  y 
á  los  que  trabajaban  en  la  obra. 

17  Y  mandó  el  Rey,  que  tomasen  piedras 
grandes,  piedras  de  precio  para  los  cimien- 
tos del  templo,  y  que  las  quadrasen: 

18  Y  las  labraron  los  canteros  de  Salomón, 
y  los  canteros  de  Hirám:  mas  los  Gíblios 
aparejáron  las  maderas  y  las  piedras  para 
labrar  la  casa. 


CAP.  VI. 

Y  ACAECIO  el  añoquatrocientosy  ochen- 
ta de  la  salida  de  los  hijos  de  Israel  de  la 
tierra  de  Egipto,  el  año  quarto  del  reynado 
de  Salomón  sobre  Israel,  en  el  mes  de  Zio 
(este  es  el  mes  segundo)  que  se  dió  princi- 
pio á  la  fábric  a  de  la  casa  del  Señor. 

2  Y  la  casa,  que  edificaba  el  Rey  Salo- 
món al  Señor,  tenia  sesenta  codos  de  largo, 
y  veinte  codos  de  ancho,  y  treinta  codos  de 
alto. 

3  Y  habia  un  pórtico  delante  del  templo 
de  veinte  codos  de  largo,  según  la  medida 
de  lo  ancho  del  templo :  y  tenia  diez  codos 
de  ancho  en  la  fachada  del  templo. 

4  E  hizo  en  el  templo  ventanas  transver- 
sales, 
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casa  en  el  contorno  del  templo  y  del  orácu- 
lo, é  hizo  lados  al  rededor. 

6  El  entablado  de  abaxo  tenia  cinco  co 
dos  de  ancho,  y  el  entablado  de  enmedio 
seis  codos  de  ancho,  y  el  entablado  tercero 
tenia  siete  codos  de  anclio.  Y  pu30  vigas 
al  rededor  de  la  casa  por  la  parte  de  afuera, 
de  manera  que  no  estribasen  en  las  paredes 
del  templo. 

7  Y  guando  se  fabricaba  la  casa,  fué  hecha 
de  piedras  labradas  y  perfectas  :  y  no  se  oyó 
martillo,  ni  hacha,  ni  ningún  otro  instrumen 
lo  de  hierro  en  la  casa,  mientras  se  edificaba 

8  La  puerta  del  lado  de  en  medio  estaba 
al  costado  derecho  de  la  casa:  y  por  un  ca 
racol  subian  al  alto  de  en  medio,  y  desde 
el  de  en  medio  al  tercero. 

9  Y  edificó  la  casa,  y  la  acabó:  y  cubrió 
la  casa  con  artesonados  de  cedro. 

10  Y  labró  habitaciones  con  tablas  por 
toda  la  casa  de  cinco  codos  de  altura,  y 
cubrió  la  casa  con  maderas  de  cedro 

11  Y  habló  el  Señor  á  Salomón,  diciendo  : 

12  Esta  casa,  que  edificas,  si  anduvieres 
en  mis  preceptos,  é  hii  ieres  mis  juicios,  y 
guardares  todos  mis  mandamientos,  cami- 
nando por  ellos:  afirmnré  en  tu  persona  la 
palabra,  que  di  a  David  tu  padre. 

13  Y  habitaré  en  medio  de  los  hijos  de  Is- 
rael, y  no  desampararé  á  mi  pueblo  de  Israél 

14  Salomón  pues  edificó  la  casa, y  laacabó 

15  Y  guarneció  las  paredes  de  la  casa  por 
lo  interior  de  tablas  de  cedro,  desde  el  sue- 
lo de  la  casa  hasta  lo  mas  alto  de  las  pare- 
des, y  hasta  los  artesonados,  vistió  por  den 
tro  de  maderas  de  cedro  :  y  cubrió  el  pavi- 
mento de  la  casa  con  tablas  de  abeto. 

16  E  hizo  entablados  de  cedro  de  veinte  co- 
dos en  la  parte  posterior  del  templo,  de~de  el 
pavimento  hasta  lo  mas  alto  :  y  destinó  el  lu- 
gar del  fondo  del  Oráculo  para  Santo  de  los 
Santos. 

17  Y  el  templo  desde  la  puerta  del  Orá- 
culo tenia  quaienta  codos. 

18  Y  toda  la  casa  por  lo  interior  estaba 
revestida  de  cedro,  teniendo  sus  entalladu- 
ras y  junturas  hechas  con  arte,  y  entalles 
de  relieve:  todo  estaba  cubierto  con  tablas 
de  cedro:  y  no  se  podia  descubrir  ni  una 
sola  piedra  en  la  pared. 

19  E  hizo  el  Oráculo  enmedio  de  la  casa, 
en  la  parte  interior,  para  poner  allí  el  arca 
de  la  alianza  del  Señor. 

20  Y  el  Oráculo  tenia  veinte  codos  de  lar- 
go, y  veinte  codos  de  anclio,  y  veinte  codos 
de  alto  :  y  cubriólo,  y  lo  revistió  de  oro  purí- 
simo :  y  también  el  altar  lo  vistió  de  cedro. 

21  Y  cubrió  también  de  oro  muy  puro  la 
casa  delante  del  Oráculo,  y  aseguró  las 
planchas  con  clavos  de  oro. 

22  Y  1.0  habia  parte  alguna  en  el  templo^ 
que  no  estuviese  cubierta  de  oro:  y  cubrió 
asimismo  de  oro  todo  el  altar  del  Oráculo. 

23  E  hizo  en  el  Oráculo  dos  Chérubines 
de  madera  de  olivo,  de  diez  codos  de  altura. 

24  La  una  ala  del  Cliérubin  tenia  cinco 
codos,  y  la  otra  ala  del  Cliérubin  tenia  tam- 
bién cinco  codos:  esto  es,  tenia  diez  codo 
desde  la  punta  de  la  una  ala  hasta  la  punta 
de  la  otra  ala. 

25  El  segundo  Chérubin  tenia  también 
diez  codos:  en  igual  medida,  y  la  obra  era 
una  misma  en  los  dos  Chérubines, 
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gundo  Chérubin. 

27  Y  puso  los  Chérubines  en  medio  del 
templo  interior:  y  los  Chérubines  tenían 
tendidas  las  alas,  y  una  ala  tocaba  á  la  pared, 
y  la  ala  del  segundo  Chérubin  tocaba  á  la 
otra  pared  :  y  las  otras  alas  se  tocaban  la 
una  á  la  otra  en  medio  del  templo. 

28  Cubrió  también  de  oro  los  Chérubines. 

29  E  hizo  adornar  todas  las  paredes  del 
templo  al  rededor  con  varias  molduras  y 
relieves:  é  hizo  en  ellas  Chérubines,  y  pal- 
mas, y  diversas  figuras  que  parecían  saltar, 
y  salirse  de  la  pared. 

30  Y  el  pavimento  déla  casa  lo  cubrió  de 
oro  por  dentro  y  por  fuera. 

31  Y  á  la  entrada  del  Oráculo  hizo  unas 
puertecillas  de  madera  de  olivo  :  y  sus  pos- 
tes de  cinco  e-quinas. 

.32  Y  las  dos  puertas  de  madera  de  olivo  : 
é  hizo  entallar  en  ellas  figuras  de  Chérubi- 
nes, y  (le  palmas,  y  baxos  relieves  de  mucho 
realce,  y  los  cubrió  de  oro:  y  cubrió  de  oro 
tanto  los  Chérubines  como  las  palmas,  y  lo 
demás. 

33  E  hizo  á  la  entrada  del  templo  los 
postes  de  madera  de  olivo  quadrangulares : 

34  Y  dos  puertas  de  madera  de  abeto,  una 
de  un  lado,  y  otra  de  otro:  y  ámbas  puer- 
tas  eran  de  dos  hojas,  y  se  abrían  tenién- 
dose la  una  á  la  otra. 

35  Y  entalló  Chérubines.  y  palmas, y  ador- 
nos de  mucho  reí  ieve.  y  cubrió  todo  con  plan- 
chas de  oro  trabajado  todo  á  esquadra  y 
regla. 

36  Y  edificó  el  átrio  interior  de  tres  órde- 
nes de  piedras  labradas,  y  de  un  órden  de 
maderos  de  cedro. 


año  quarto  en  el  mes  de  Zio  se 
los  cimientos  de  la  casa  del  Señor: 


.37  El 
ecliáron 

38  Y  en  el  año  undécimo,  en  el  mes  de 
Bul  (que  es  el  mes  octavo)  fué  acabada  la 
casa  con  todas  sus  obras,  y  con  todos  sus 
utensilios :  y  la  edificó  en  siete  años. 


CAP.  VIL 

Y  SALOMON  edificó  su  casa  en  trece 
años,  y  la  acabó  perfectamente. 

2  Edificó  asimismo  la  casa  del  bosque  del 
Líbano  que  tenia  cien  codos  de  larj-'O,  y 
cinoiienta  codos  de  ancho,  v  treinta  codos 
de  alto  :  y  habia  quatro  galerías  entre  co- 
lumnas de  cedro:  porque  había  hecho  cor- 
tar las  columnas  de  madera  de  cedro. 

3  Y  revistió  de  tablas  de  cedro  todo  el 
quarto  alto,  que  se  sostenía  sobre  quarenta 
y  cinco  columnas.  Y  cada  órden  tenia 
quince  columnas 

4  Puestas  la  una  enfrente  déla  otra, 

5  Y  mirándose  la  una  á  la  otra  en  igual 
distancia  entre  sí,  y  sobre  las  columnas  ha- 
bia unas  vigas  quadradas  en  todo  iguales. 

6  E  hizo  un  pórtico  de  columnas  que  te- 
nia cinqiienta  codos  de  lar^o,  y  treinta  co- 
dos de  ancho:  y  otro  pórtico  enfrente  del 
pórtico  mayor:  y  columnas  y  arquitrabes 
soiDre  las  columnas. 

7  Hizo  también  el  pórtico  del  trono, 
donde  estaba  el  tribunal :  y  cubriólo  con 
maderas  de  cedro  desde  el  pavimento  hasta 
lo  alto. 
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8  Y  en  meiiio  del  pórtico  estaba  una  ca- 
sita, donde  se  sentaba  para  hacer  justicia, 
de  igual  labor.  Edifico  también  una  casa 
para  la  hija  de  Pharaón  (con  quien  se  habia 
casado  Salomón)  de  la  misma  arquitectura, 
que  este  pórtico. 

y  Todas  estas  obras  eran  de  piedras  de  pre- 
cio, que  habian  sido  aserradas  á  una  misnía 
regla  y  medida  tanto  por  dentro  como  por 
fuera:  desde  el  cimiento  hasta  lo  alto  de  las 
paredes,  y  por  fuera  ha^ta  el  atrio  mayor. 

JO  Y  los  cimientos  eran  de  piedras  de  pre- 
cio, de  piedras  grandes  de  diez,  ó  de  ocho 
codos. 

11  Y  de  allí  arriba  piedras  preciosas  cor- 
tadas á  igual  medida,  cubiertas  también  de 
cedro. 

12  Y  el  atrio  mayor  estaba  á  la  redonda 
de  tres  órdenes  de  piedras  sillares,  y  de  un 
orden  de  cedro  labrado:  v  lo  mismo  en  el 
atrio  interior  de  la  casa  del  Señor,  y  en  el 
pórtico  de  la  casa. 

13  Envió  también  el  Rey  Salomón,  é  hizo 
venir  de  J'iro  á  Ilirám, 

14  Que  era  hijo  de  una  muger  viuda  de  la 
trilin  de  Néphthali,  y  su  padr  e  era  de  Tii  o  ; 
trabajaba  en  bronce,  y  era  hombre  muy  sa- 
bio, y  entendido,  v  lleno  de  industria  para 
liacer  toda  labor  Je  cobre.  Elqual  habien- 
do venido  al  Rey  Salomón,  hizo  toda  su  obra. 

15  Y  fundió  dos  columnas  de  bronce, 
cada  columna  de  diez  y  ocho  codos  de  alto  : 
y  un  cordón  de  doce  codos  daba  vuelta  á 
cada  una  de  las  dos  columnas. 

16  Hizo  ademas  dos  capiteles  de  bronce 
fundido,  para  ponerlos  sobre  las  cabezas  de 
las  colunmas:  el  un  capitel  tenia  cinco  co- 
dos de  alto,  y  el  otro  capitel  otros  cinco 
codos  de  altura : 

17  Y  como  una  especie  de  red,  y  de  cade- 
nas que  se  entrelazaban  entre  si  con  mara- 
villoso artificio.  Uno  y  otro  capitel  de  las 
columnas  era  de  fundición  :  siete  órdenes  de 
mallas  habia  en  el  un  capitel,  y  otros  siete 
en  el  otro. 

18  Y  para  complemento  de  las  columnas 
hizo  dos  órdenes  de  granadas  al  rededor  de 
cada  una  de  las  mallas,  para  cubrir  los  ca- 

Í)iteles,  que  estaban  en  lo  alto :  y  lo  mismo 
lizo  también  con  el  segundo  capitel. 

19  Y  los  capiteles,  que  estaban  sobre  las 
cabezas  de  las  columnas  en  el  pórtico,  esta- 
ban labrados  á  manera  de  azucena,  y  eran 
de  quatro  coilos. 

20  Y  ademas  en  lo  alto  de  las  columnas 
sobre  las  mallas  otros  capiteles  proporcio- 
nados á  la  medida  de  la  columna:  y  al  re- 
dedor de  este  segundo  capitel  doscientas 
granadas  puestas  en  dos  órdenes. 

21  Y  puso  las  dos  colunmas  en  el  pórtico 
del  templo:  y  habiendo  alzado  la  columna 
derecha,  le  dió  el  nombre  de  .Jachín:  del 
mismo  modo  alzó  la  segunda  columna,  y 
dióle  el  nombie  de  Booz. 

22  Y  sobre  las  cabezas  de  las  columnas 
puso  una  labor  en  forma  de  azucena:  y 
acabóse  la  obra  de  las  columnas. 

23  Hizo  también  un  mar  de  fundición  de 
diez  codos  tlesde  el  un  borde  al  otro,  redondo 
al  rededor:  su  altura  era  cinco  codos,  y  ce- 
ñíale al  rededor  un  cordón  de  treinta  codos. 

24  Y  por  debaxo  del  borde  corri*  una 
obra  de  talla  por  diez  codos,  que  rodeaba 
el  mar:  dos  órdenes  de  talla  acanalada,  era 
todo  de  fundición. 

25  Y  estaba  asentado  sobre  doce  bueyes, 
de  los  quales  tres  miraban  al  Sei)teiitrion, 
y  tres  al  Occidente,  y  tres  al  Rlediodia.  y 
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tres  al  Oriente,  y  el  mar  reposaba  sobre  ellos  : 
cuyas  posteriores  partes  quedaban  entera- 
mente cubiertas  ácia  la  parte  de  adentro. 

26  El  grueso  de  este  lavatorio  era  de  tres 
pulgadas:  y  su  borde  como  el  borde  de  una 
copa,  y  como  la  hoja  de  una  azucena  abier- 
ta; cabían  en  él  dos  mil  batos. 

27  E  hizo  también  diez  basas  de  bronce, 
cada  una  de  las  basas  de  quatro  codos  de 
largo,  y  de  quatro  codos  de  ancho,  y  de 
tres  codos  de  alto. 

28  Y  la  obra  misma  de  las  basas  era  en- 
tretallada :  y  tallas  entre  las  junturas. 

2y  Y  entre  las  coronas  y  fazos  habia  leo- 
nes y  bueyes  y  Chérubines:  é  igualmente 
subre  las  junturas:  y  debaxo  de  los  leones 
y  de  los  bueyes,  como  pendientes  unas  rien- 
das de  cobre, 

30  Y  cada  basa  tenia  quatro  ruedas  con 
sus  exes  de  bronce  :  y  á  las  quati  o  esquinas 
tlebaxo  del  lavatorio  como  quatro  liombri- 
llos  de  fundición,  que  se  miraban  el  uno  al 
otro. 

31  Había  también  dentro  en  lo  alto  de  la 
basa  un  encaxe  para  recibir  el  lavatorio í 
y  lo  que  se  descubría  fuera,  era  de  un  codo, 
lodo  redondo,  y  todo  junto  tenia  codo  y 
medio:  y  en  las  esquinas  de  las  colum.nns 
habia  variedad  de  tallas:  y  el  espacio  del 
intercolumnio  era  quadrado,  no  redondo. 

32  Las  quatro  ruedas,  que  habia  en  los 
quatro  ángulos  de  las  basas,  se  correspon- 
dían entre  sí  por  debaxo  de  la  basa:  cada 
rueda  tenia  codo  y  medio  de  alto. 

33  Y  las  rut-das  eran  como  las  que  suelen 
hacerse  en  un  carro:  y  sus  exes,  y  rayos,  y 
llantas  y  cubos,  era  todo  de  fundición. 

34  Porque  aun  aquellos  quatro  hombrillos 
á  los  quati  o  ángulos  de  cada  basa  eran  fun- 
didos, y  estaban  conjuntos  con  la  misma 
basa. 

35  Y  en  lo  alto  de  la  basa  habia  una  re- 
dondez  de  medio  codo,  hecha  con  tal  arte, 
que  se  podia  poner  encima  el  lavatorio,  y 
tenia  sui  tallas,  y  variedad  de  relieves,  que 
salian  de  ella  misma. 

36  Labró  también  en  aquellos  tableros 
que  eran  de  bronce,  y  en  los  ángulos,  Ché- 
rubines, y  leones,  y  palmas,  que  no  pare- 
cían de  talla,  sino  sobrepuestos  al  contorno, 
á  semejanza  de  un  hombre  que  está  en 
pie. 

37  De  esta  forma  hizo  diez  basas  fundidas 
de  un  mismo  modo,  y  de  una  misma  medi- 
da, y  entalladura. 

38  Hizo  asimismo  diez  lavatorios  de 
bronce  :  quarenta  batos  cabían  en  cada  la- 
vatorio, y  era  de  quatro  codos  :  y  asentó  un 
lavatorio  sobre  cada  una  de  las  diez  basas. 

.3y  Y  colocó  las  diez  basas,  cinco  al  lado 
derecho  del  templo,  y  cinco  al  izquierdo: 
y  puso  el  mar  al  lado  derecho  del  templo 
entre  Oriente  y  Mediodia. 

40  Hizo  también  Hiiám  calderos,  y  cuen- 
cos, y  calderillas,  y  acabó  toda  la  obra  del 
Rey  Salomón  en  el  templo  del  Señor. 

41  Las  dos  columnas,  y  los  dos  cordones 
de  los  capiteles  sobre  los  capiteles  de  las 
columnas:  y  las  dos  mallas,  para  cubrir 
los  dos  cordones,  que  estaban  sobre  las  ci- 
mas de  las  columnas. 

42  Y  quatrocientas  granadas  en  las  dos 
mallas:  dos  órdenes  de  granadas  en  cada 
malla,  para  cubrir  los  cordones  de  los  ca- 
pitiíles,  que  estaban  sobre  las  cabezas  de  las 
columnas. 

43  Y  diez  basas,  y  diez  lavatorios  sobre 
las  basas. 
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44  Y  ua  mar,  y  doce  bueyes  debaxo  del 
mar. 

45  Y  calderos  y  cuencos,  y  calderillas. 
Todos  los  vasos  que  hizo  Hiram  al  Rey  Sa- 
lomón en  la  casa  del  Señor,  eran  de  latón 
fino. 

46  E!  Rey  los  hizo  fundir  en  las  campi- 
ñas del  JordHn  en  una  tierra  gredosa,  entre 
Sochólh  y  Sarthán. 

47  Y  Salomón  puso  todos  estos  vasos  :  y 
por  su  excesivo  número  no  se  podía  saber 
el  peso  del  metal. 

48  Y  Salomón  hizo  todos  los  vasos  de  la 
casa  del  Señor:  el  altar  de  oro,  y  la  mesa 
de  oro,  sobre  la  qual  se  pusiesen  los  panes 
de  la  proposición  : 

49  Y  los  candeleros  de  oro,  cinco  á  la  de- 
recha, y  cinco  á  la  izquierda  delante  del 
Oráculo,  de  oro  tino  :  y  encima  como  flores 
de  azucenas,  y  lámparas  de  oro,  y  tenazas 
de  oro, 

50  Y  tenajuelas,  y  arrexaques,  y  tazas,  y 
morterillos,  é  incensarios  de  finísimo  oro  : 
y  los  quicios  de  las  puertas  de  la  casa  inte 
rior  del  Santo  de  los  Santos,  y  de  las  puer- 
tas de  la  casa  del  templo,  eran  de  oro. 

51  Y  acabó  Salomón  toda  la  obra  que 
mandó  hacer  en  la  casa  del  Señor,  y  metió 
en  ella  lo  que  David  su  padre  había  dedi- 
cado, plata^  oro,  y  vasos,  y  lo  depositó  en 


los  tesoros  de  la  casa  del  Señor. 


CAP.  vin. 

Entonces  se  congregáron  todos  los  An- 
cianos de  Israel  con  los  Príncipes  de  las 
tribus,  y  los  Caudillos  de  las  familias  de 
los  hijí)S  de  Israel  al  Rey  Salomón  en  Jeru- 
salém,  para  trasladar  el  arca  de  la  alianza 
del  Señor  de  la  ciudad  de  David,  esto  es, 
de  Sión. 

2  Y  concurrió  al  Rey  Salomón  todo  Is- 
rael en  el  mes  de  Ethaním,  que  es  el  mes 
séptimo,  en  un  dia  solemne. 

.3  Y  vinieron  todos  los  Ancianos  de  Is- 
rael, V  tomáron  el  arca  los  Sacerdotes, 

4  Y  llevaron  el  arca  del  Señor,  y  el  ta- 
bernáculo de  la  alianza,  y  todos  los  vasos 
del  Santuario,  que  habia  en  el  tabernáculo  ; 
y  los  llevaban  los  Sacerdotes  y  los  Le- 
vitas. 

5  Mas  el  Rey  Salomón,  y  toda  la  multi- 
tud de  Israel,  que  habia  concurrido  á  él, 
iba  en  su  compañía  delante  del  arca,  é  in- 
molaban ovejas  y  bueyes  sin  tasa  ni  nú- 
mero. 

6  Y  colocaron  los  Sacerdotes  el  arca  de 
la  alianza  del  Señor  en  su  lugar,  en  el 
Oráculo  del  templo,  en  el  Santo  de  los  San- 
tos debaxo  de  las  alas  de  los  Chérubines. 

7  Porque  los  Chérubines  tenían  extendi- 
das las  alas  sobre  el  lugar  del  arca,  y 
brian  el  arca,  y  sus  varas  por  encima. 

8  Y  como  sobresaliesen  las  varas,  y 
descubriesen  sus  cabos  fuera  del  Santuario 
delante  del  Oráculo,  ya  no  aparecían  mas 
por  fuera,  y  quedáron  asi  allí  hasta  el  dia 
de  hoy. 

9  Y  en  el  arca  no  habia  otra  cosa  sino  las 
dos  tablas  de  piedra,  que  habia  puesto  en 
ella  Moisés  en  Horéb,  quando  el  .Sfñorhizo 
alianza  con  los  hijos  de  Israél,  luego  que 
salieron  de  la  Tierra  de  Egioto. 

10  Acaeció  pues,  que  luego  que  salieron 
los  Sacerdotes  del  Santuario,  una  niebla 
llenó  la  casa  del  Señor, 
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11  Y  los  Sacerdotes  no  podían  estar  ni 
atender  á  su  ministerio  á  causa  de  la  nube  : 
porque  la  gloría  del  Señor  habia  llenado  la 

asa  del  Señor. 

12  Entónf  es  dixo  Salomón  :  El  Señor  dixo 
que  habitaría  en  la  niebla. 

1,3  Con  anhelo  de  edificar  edifiqué  casa 
para  morada  tuya,  trono  tuyo  muy  estable 
para  siempre. 

14  Y  volvió  el  Rey  su  rostro,  y  bendixo 
á  toda  la  Congregación  de  Israél :  porque 
toda    la  Congregación    de    Israél  estaba 

15  Y'  dixo  Salomón:  Bendito  el  Señor 
Dios  de  Israél,  que  habló  por  su  boca  á  Da- 
vid mi  padre,  y  por  sus  manos  lo  ha  cum- 
plido, diciendo  : 

16  Desde  el  dia,  en  que  saqué  á  mi  pueblo 
Israél  de  Egipto,  no  encogí  ciudad  entre  to- 
das las  tribus  de  Israél,  para  que  se  labrase 
una  casa,  y  estuviese  alli  mi  nombre:  sino 
que  escogí  á  David  para  que  fuese  sobre 
mi  pueblo  de  Israél. 

17  Y  quiso  David  mi  padre  edificar  una 
casa  al  nombre  del  Señor  Dios  de  Israél : 

18  Mas  el  Señor  dixo  á  David  mi  padre: 
ien  has  hecho  en  haber  pensado  en  tu 

corazou  en  edificar  una  casa  á  mi  noriibre, 
dando  traza  en  tu  mente  á  este  designio. 

J9  Pero  con  todo  eso  no  me  edificarás  tú 
la  casa,  sino  tu  hijo,  que  saldrá  de  tus  en- 
trañas, ese  edificará  casa  á  mi  nombre. 

20  Y  el  Señor  ha  confirmado  su  palabra, 
que  habló:  y  yo  he  venido  en  lugar  de  Da- 
vid mi  padre,  y  me  he  sentado  sobre  el  tro- 
no de  Israél,  como  lo  dixo  el  Señor:  y  he 
edificado  casa  al  nombre  del  Señor  Dios  de 
Israél. 

21  Y  he  establecido  allí  lugar  para  el  ar- 
ca, en  la  que  está  la  alianza  del  Señor,  que 
hizo  con  nuestros  padres,  luego  que  saliéron 
de  Id  tierra  de  Egipto. 

22  Salomón  pues  se  puso  en  pie  delante 
del  altar  del  Señor  á  la  vista  de  la  Congre- 
gacion  de  Israél,  y  extendió  sus  manos  acia 
el  cielo, 

23  Y  dixo :  Señor  Dios  de  Israél,  no  hay 
Dios  semejante  á  tí  ni  arriba  en  el  cíelo,  ni 
abrtxo  en  la  tierra  :  tú  que  guardas  el  pacto 
y  la  misericordia  á  tus  siervos,  que  andan 
delante  de  tí  de  todo  su  corazón. 

24  Que  has  guardado  á  tu  siervo  David 
mí  padre  lo  que  le  díxiste :  de  boca  lo  di- 
xiste,  y  con  tus  manos  lo  has  cumplido, 
como  lo  acredita  este  día. 

25  Ahora  pues,  Señor  Dios  de  Israél,  con- 
firma á  tu  siervo  David  mi  padre  lo  ciue  le 
prometiste,  diciendo  :  No  será  quitado  va- 
ron  de  tu  linage  delante  de  mí,  que  se  sieu- 
te  sobre  el  trono  de  Israél :  con  tal  que  tus 
hijos  guarden  su  camino,  andando  delante 
de  mí,  como  tú  anduviste  en  mi  presen- 
cia. 

26  Y  ahora.  Señor  Dios  de  Israél,  sean 
firmes  tus  palabras,  que  hablaste  á  tu  siervo 
David  mi  padre. 

27  t  Será  pues  creíble  que  Dios  verdade- 
ramente ha  de  habitar  sobre  la  tierra.'  por- 
que sí  no  te  pueden  abarcar  el  cielo,  ni  los 
cíelos  de  los  cielos,  <  quanto  ménos  esta  ca- 
sa, que  he  edificado  r 

28  Mas  vuelve  los  ojos.  Señor  Dios  mió, 
á  la  oración  de  tu  siervo,  y  á  sus  ruegos  : 
oye  la  alabanza  y  la  oración,  que  tu  siervo 
hace  hoy  delante  de  tí : 

¿9  Que  tus  ojos  estén  abiertos  sobre  esta 
casa  de  noche  y  de  día:  sobre  la  casa,  de 
la  que  díxiste:  Alli  estará  mí  nombre:  que 
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oygAS  Ir  oración,  que  te  hace  tu  siervo  en 
este  lugar. 

30  Que  oygas  los  ruegos  de  tu  siervo  y 
de  tu  pueblo  de  Israel,  en  todo  lo  que  te  pi- 
dieren en  este  lugar,  y  los  oirás  en  el  lugar 
de  tu  morada  en  el  cielo,  y  después  de  ha- 
berlos oído,  les  serás  propicio. 

31  Si  un  hombre  pecare  contra  su  próxi- 
mo, y  tuviere  que  hacer  algún  juramento, 
con  que  quede  obligado ;  y  viniere  á  tu  casa 
por  motivo  del  juramento  delante  de  tu 
altar, 

32  Tú  lo  oirás  en  el  cielo :  y  harás  justi- 
cia á  tus  siervos  condenando  al  impío  y  re- 
tornando su  camino  sobre  su  cabeza,  y  jus- 
tificando al  justo,  y  recompensándole  según 
su  justicia. 

3.3  Si  tu  pueblo  de  Israél  volviere  las  es- 
paldas á  sus  enemigos  (porque  pecará  con- 
tra tí)y  haciendo  penitencia,  y  dando  gloria 
á  tu  nombre,  vinieren,  y  oraren,  y  te  roga- 
ren en  esta  casa ; 

34  Oyelos  en  el  cielo,  y  perdona  el  peca 
do  de  tu  pueblo  de  Israél,  y  vuélvelos  á  la 
tierra,  que  diste  á  sus  padres. 

35  Si  estuviere  cerrado  el  cielo,  y  no  llo- 
viere por  causa  de  sus  pecados,  y  orando 
en  este  lugar  hicieren  penitencia  a  honra 
de  tu  nombre,  y  por  su  aflicción  se  convir- 
tieren de  sus  pecados : 

36  Oyelos  en  el  cielo,  y  perdona  los  peca- 
dos de  tus  siervos,  y  de  tu  pueblo  de  Israél : 
y  muéstrales  un  camino  bueno  por  donde 
anden,  y  envia  lluvia  sobre  tu  tierra,  que 
diste  a  tu  pueblo  en  posesión. 

37  Si  viniere  hambre  á  la  tierra,  ó  peste^ 
6  infección  de  ayre,  ó  tizón,  ó  langosta,  o 
añublo,  ó  augusiiare  á  tu  pueblo  su  enemi- 
go sitiando  sus  ciudades,  toda  plaga,  toda 
enfermedad, 

38  Toda  plegaria,  y  súplica,  que  hiciere 
todo  particular  de  tu  pueblo  de  Israél :  si 
alguno  sintiere  la  llaga  de  su  corazón,  y 
extendiere  á  tí  sus  manos  en  esta  casa, 

39  Tú  le  oirás  en  el  cielo  en  el  lugar  de 
tu  morada,  y  le  perdonarás,  y  darás  en  efecto 
á  cada  uno  según  todos  sus  caminos,  con- 
forme vieres  su  corazón  (pues  tú  solo  cono- 
ces el  corazón  de  todos  los  hijos  de  los 
hombres) 

40  Para  que  te  teman  todos  los  dias,  que 
vivieren  sobre  la  haz  de  la  tierra,  que  diste 
á  nuestros  padres. 

41  Asimismo  el  extrangero,  que  no  es  de 
tu  pueblo  %  Israél,  quando  viniere  de  una 
región  distante  por  amor  de  tu  nombre 
(porque  será  oido  tu  grande  nombre,  y  tu 
mano  fuerte,  y  tu  brazo 

42  Extendido  en  todas  partes)  quando  vi- 
niere pues,  y  orare  en  este  lugar, 

43  Tú  le  oirás  en  el  cielo,  en  el  firmamen- 
to de  tu  morada,  y  harás  todo  aquello,  por 
lo  que  te  invocare  el  extranjero:  para  que 
todos  los  pueblos  de  la  tierra  aprendan  á 
temer  tu  nombre,  así  como  tu  pueblo  de  Is- 
raél, y  experimenten  que  tu  nombre  ha  sido 
invocado  sobre  esta  casa,  que  edifiqué. 

44  Si  saliere  tu  pueblo  á  campaña  contra 
sus  enemigos,  por  el  camino,  á  qualquiera 
parte  que  tú  los  enviares,  te  harán  oración 
de  cara  al  camino  de  la  ciudad,  que  escogiste, 
y  ácia  la  casa,  que  he  edificado  á  tu  nombre, 
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45  Y  oirás  en  el  cielo  sus  oraciones,  y  sus 
ruegos,  y  les  harás  justicia. 

46  Y  si  pecaren  contra  ti  (porque  no  hay 
hombre  que  no  peque)  y  airado  los  entre- 
gares  á  sus  enemigos,  y  fueien  llevados 
cautivos  á  tierra  enemiga  léjos  ó  cerca, 

47  E  hicieren  penitencia  de  corazón  en  el 
lugar  de  su  cautiverio,  y  convertidos  te  im- 
ploiaren  en  su  cautiverio,  diciendo  :  Hemos 
pecado,  iniquamente  hemos  hecho,  impía- 
mente hemos  procedido  : 

48  Y  se  volvieren  á  tí  de  todo  su  corazón, 
y  de  toda  su  alma  en  la  tierra  de  sus  enemi- 
gos.  á  la  que  fueren  llevados  cautivos  :  y  te 
hicieren  oración  vueltos  ácia  el  camino  de 
su  tierra,  que  diste  á  sus  padres,  y  ácia  la 
ciudad  que  escogiste,  y  ácia  el  templo  que 
edifiqué  á  tu  nombre  : 

49  Oirás  en  el  cielo,  en  el  firmamento  de 
tu  trono,  sus  oraciones,  y  sus  ruegos,  y  ha- 
rás su  causa : 

50  Y  propicio  á  tu  pueblo  que  pecó  con- 
tra tí,  perdonarás  todas  las  iniquidades,  con 
que  hubieren  prevaricado  contra  tí:  é  in- 
fundirás misericordia  en  aquellos,  que  los 
tuvieren  cautivos,  para  que  se  compadezcan 
de  ellos. 

51  Porque  pueblo  tuyo  es,  y  heredad  tuya, 
que  sacaste  de  la  Tierra  de  Egipto,  de  en 
medio  del  horno  de  hierro. 

52  Que  tus  ojos  estén  abiertos  á  los  rue- 
gos de  tu  siervo,  y  de  tu  pueblo  de  Israél, 
y  los  oygas  en  todas  las  cosas  por  las  que 
te  invocaren. 

53  Porque  tú,  6  Señor  Dios,  te  los  sepa- 
raste por  heredad  de  entre  todos  los  pue- 
blos de  la  tierra,  como  lo  declaraste  por 
Moisés  tu  siervo,  quando  sacaste  á  nuestros 
padres  de  Egipto. 

54  Sucedió  pues  que  Salomón  luego  que 
acabó  de  hacer  al  Señor  toda  esta  oración, 
y  plegaria,  se  levantó  delante  del  altar  del 
Señor:  porque  habia  hincado  las  dos  rodi- 
llas en  tierra,  teniendo  extendidas  las  ma- 
nos ácia  el  cielo. 

55  Púsose  pues  en  pie,  y  bendixo  á  toda 
la  Congregación  de  Israél,  diciendo  en  voz 
alta: 

56  Bendito  sea  el  Señor,  que  ha  dado  la 
paz  á  su  pueblo  de  Israél,  según  todas  las 
cosas  que  habló:  no  cayó  en  tierra  ni  una 
sola  palabra  acerca  de  todos  los  bienes,  que 
él  habló  por  boca  de  Moisés  su  siervo. 

57  Sea  con  nosotros  el  Señor  Dios  nues- 
tro, así  como  fué  con  nuestros  padres,  y  no 
nos  desampare,  ni  deseche. 

58  Sino  que  incline  ácia  sí  nuestros  cora- 
zones, paia  que  andemos  en  todos  sus  cami- 
nos, y  guardemos  sus  mandamientos,  y  sus 
ceremonias,  y  todos  los  juicios  que  mandó 
á  nuestros  padres. 

59  Y  estas  mismas  palabras,  con  que  yo 
he  orado  delante  del  Señor,  estén  presentes 
ante  el  Señor  Dios  nuestro  de  dia  y  de 
noche,  para  que  cada  dia  se  muestre  favo- 
rable á  su  siervo,  y  á  su  pueblo  de  Israel: 

60  Para  que  reconozcan  todos  los  pueblos 
de  la  tierra,  que  el  Señor  él  mismo  es  Dios, 
y  que  no  hay  otro  fuera  de  él. 

61  Sea  también  perfecto  nuestro  corazón 
con  el  Señor  Dios  nuestro,  para  que  cami- 
nemos en  sus  estatutos,  y  guardemos  sus 
mandamientos,  así  como  hoy. 
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62  Por  lo  qual  el  Key,  y  todo 
él,  sacrificaban  víctimas  ciclante  del  Señor. 

63  Y  degolló  Salomón  en  hostias  pacíficas, 
que  inmoló  al  Señor,  veinte  y  dos  mil  bue^ 
yes,  y  ciento  y  veinte  mil  ovejas  :  y  dedi' 
cáron  el  templo  del  Señor  el  Rey,  y  los  hi- 
jos de  Israél. 

64  En  aquel  dia  consagró  el  Rey  el  medio 
del  atrio,  que  estaba  delante  de  la  casa  del 
Señor:  porque  ofreció  allí  holocaustos,  y 
sacrifi(ios,  y  la  grosura  de  los  pacíficos: 
por  quanto  el  altar  de  bionce,  que  estabí 
delante  del  Señor,  era  pequeño,  y  no  podi 
an  caber  en  él  los  liolocau-^tos,  y  los  sacri 
ficios,  y  las  grosuras  de  los  pacíficos. 

65  Salomón  pues  hizo  en  aquel  tiempo  una 
fiesta  solenme,  y  todo  Israél  con  él,  congr 

fado  en  gran  número  desde  la  entrada  de 
Imáth  hasta  el  rio  de  Egipto,  delante  d 
Señor  Dios  nuestro,  siete  dias  y  siete  dias, 
esto  es,  catorce  dias. 

66  Y  el  dia  octavo  despidió  a  los  pueblos  : 
que  llenando  de  bendiciones  al  Rey,  se  vol 
vieron  á  sus  tiendas  alegres,  y  placenteros 
de  corazón  por  todos  los  bienes,  que  el  Se- 
ñor habia  hecho  á  David  su  siervo,  y  á  Is- 
raél su  pueblo 


CAP.  IX. 

Sucedió  pues,  que  habiendo  Salomón 
acabado  el  edificio  de  la  casa  del  Señor  y 
del  Palacio  Real,  y  todo  lo  que  habia  de- 
seado y  querido  hacer, 

2  Se  le  apareció  el  Señor  segunda  vez,  co- 
mo se  le  habia  aparecido  en  Gabaón. 

3  Y  le  dixoel  Señor:  He  oido  tu  oración 
y  tu  plegaria,  que  has  hecho  delante  de  mí : 
he  santificado  esta  casa,  que  has  edificado, 
á  fin  de  establecer  en  ella  mi  nombre  para 
siempre,  y  mis  ojos  y  mi  corazón  estarán 
allí  todos  los  dias. 

4  Tú  también  si  anduvieres  delante  de 
mí,  como  anduvo  tu  padre,  con  sencillez  de 
corazón,  y  con  rectitud  :  é  hicieres  todas 
las  cosas,  que  te  he  mandado,  y  guardares 
mis  leyes  y  mis  mandamientos, 

5  Estableceré  el  trono  tle  tu  reyno  sobre 
Israél  para  siempre,  así  como  lo  prometí  á 
David  tu  padre,  diciendo  :  No  faltará  varón 
de  tu  linage  en  el  trono  de  Israel. 

6  Mas  si  obstinadamente  os  apartareis 
vosotros  y  vuestros  hijos,  no  siguiéndome, 
ni  guardando  mis  mandamientos,  y  mis  ce- 
remonias, que  os  tengo  prescritas,  y  os  des- 
viáreis  para  dar  culto  á  dioses  ágenos,  y 
adorarlos : 

7  Quitaré  á  Israél  de  la  superficie  de  la 
tierra,  que  les  di :  y  echaré  lejos  de  mi  prc; 
sencia  el  templo,  que  he  consagrado  á  mi 
nombre,  é  Israél  vendrá  á  ser  el  proverbio, 
y  la  fábula  de  todas  las  gentes. 

8  Y  esta  casa  será  para  escarmiento:  to- 
do el  que  pasáre  por  ella,  quedará  pasmado, 
y  silvará,  y  dirá :  <  Por  qué  el  Señor  ha  he- 
cho asi  á  esta  tierra,  y  á  esta  casa  ? 

_  9  Y  responderán  :  Porque  dexáron  al  Se- 
ñor su  Dios,  que  sacó  á  sus  padres  de  la 
Tierra  de  Egipto,  y  se  fueron  tras  los  dioses 
ágenos,  y  los  adoráron,  y  les  diéron  culto: 
por  esto  el  Señor  ha  trahido  todo  este  mal 
sobre  ellos. 

10  Y  al  cabo  de  veinte  años  después  que 
Salomón  habia  labrado  las  dos  casas,  esto 
es,  la  casa  del  Señor,  y  la  casa  del  Rey, 

11  (Suministrando  Hirám  Rey  de  Tiro  á 
Salomón  maderas  de  cedro  y  de  abeto,  y  oro 
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quanto  habia  necesitado)  entónces  dió  Sa- 
lomón á  Hirám  veinte  ciudades  en  tierra  de 
Galiléa. 

12  Y  salió  Hirám  de  Tiro  para  ver  las 
ciudades,  que  le  habia  dado  Salomón,  y  no 
le  agradaron, 

13  Y  dixo  :  ¿Con  que  son  estas,  hermano 
mió,  las  ciudades,  que  me  has  dado?  Y  las 
llamó  tierra  de  Cliabúl  hasta  el  dia  de  hoy. 

14  Hirám  habia  enviado  además  al  Rey 
Salomón  ciento  y  veinte  talentos  de  oro. 

15  Esta  es  la  suma  de  lo  que  gastó  el  Rey 
Salomón  en  la  fábrica  de  la  casa  del  Señor 
y  de  su  casa,  y  de  Mello,  y  en  los  muros  de 
.ferusalem,  y  de  Hesér,  y  de  Mageddo,  y  de 
Gazér. 

16  Pharaón  Rey  de  Egipto  subió,  y  tomó 
á  Gazér,  y  púsole  fuego:  y  pasó  á  cuchillo 
á  los  Chananéos,  que  hal)itaban  en  la  ciu- 
dad, y  dióla  en  dote  á  su  hija  la  muger  de 
Salomón. 

17  Por  tanto  Salomón  reedificó  k  Gazér. 
y  á  Belhorón  la  de  abaxo, 

18  Y  á  Balaáth,  y  á  Palmira  en  la  Tierra 
del  desierto. 

19  Y  fortificó  todos  los  pueblos,  que  le 
pertenecían,  y  estaban  sin  muros,  y  las  ciu- 
dades de  los  carros,  y  las  ciudades  de  la 
gente  de  á  caballo,  y  quanto  le  pareció  fa- 
bricar en  .lerusalém,  y  en  el  Líbano,  y  en 
todas  las  tierras  de  su  dominio. 

20  Todo  el  pueblo,  que  habia  quedado  de 
los  Amorihéos,  y  de  los  Hethéos,  y  de  los 
Pherezéos,  y  de  los  Hevéos,  y  de  los  .lebu- 
séos,  que  no  son  de  los  hijos  de  Israél: 

21  Los  hijos  de  estos,  que  hablan  queda- 
do en  la  tierra,  á  quienes  los  hijos  de  Israél 
no  hablan  podido  exteiininar,  los  hizo  Sa- 
lomón tributarios  hasta  el  dia  de  hoy. 

22  Mas  de  los  hijos  de  Israél  dispuso  Sa- 
lomón que  ninguno  sirviese,  sino  que  eran 
hombres  de  guerra,  y  sus  Ministros,  y  Ofi. 
ciales,  y  Capitanes,  y  Comandantes  de  los 
carros  y  de  la  caballería. 

23  Habia  quinientos  y  cinqüenta  Inspec- 
tores de  todas  las  obras  de  Salomón,  que  te- 
nían subordinado  al  pueblo,  y  dirigían  las 
obras  señaladas. 

24  Y  la  hija  de  Pharaón  subió  de  la  ciu- 
dad de  David  á  su  palacio,  que  le  habia 
edificado  Salomón  :  entónces  edificó  á  Mello. 

25  Ofrecía  también  Salomón  tres  veces 
cada  aiio  holocaustos,  y  víctimas  pacíficas 
sobre  el  altar,  que  habia  edificado  al  Señor, 
y  quemaba  incienso  delante  del  Señor;  y 
el  templo  fué  acabado. 

6  Hizo  también  el  Rey  Salomón  cons- 
truir una  flota  en  Asiongabér,  que  está 
cerca  de  Ailáth  en  la  ribera  deLinar  Roxo, 
en  la  tierra  de  Idiiméa.  ^ 

27  V  envió  Hirám  en  esta  flota  sus  siervos 
hombres  inteligentes  en  la  náutica  y  pi  ácti- 
cos  de  la  mar,  con  los  siervos  de  Salomón. 

£8  Los  quales  habiendo  navegado  á  Üphir, 
tomáron  de  allí  quatrocientos  y  veinte  ta- 
lentos de  oro,  y  traxéronlos  al  Rey  Salomón. 


CAP.  X. 

Y  AUN  la  Reyna  Sabá,  habiendo  oidó  la 
fama  de  Salomón,  en  el  nombre  del  Señoi, 
vino  á  hacer  prueba  de  él  con  enigmas. 
2  Y  habiendo  entrado  en  .lerusalém  con 
n  grande,  y  rico  acompañamiento,  cpn 
amellos  cargado?  de  aromas,  y  de  oro  sin 
cuenta,  y  de  piedras  preciosas,  se  presentó 
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al  Rey  Salomón,  y  le  propuso  todo  lo  que 
tenia  en  su  corazón. 

:í  y  Salomón  le  declaró  todas  las  cosas, 
que  le  ¡labia  propuesto:  no  liubo  cosa,  que 
Je  pudiese  encubrir  al  Rey,  y  á  la  que  no 
le  respondiese. 

4  Viendo  pues  la  Rey  na  de  Sabá  toda  la 
sabiduría  de  Salomón,  y  la  casa  que  liabia 
labrado, 

5  Y  los  manjares  de  su  mesa,  y  las  habi- 
taciones de  sus  criados,  y  las  varias  clases 
de  los  ministros,  y  sus  vestidos,  y  los  cope- 
ros,  y  los  holocaustos,  que  otVecia  en  la  ca- 
sa del  Señor,  estaba  como  fuera  de  sí. 

6  V  dixo  al  Rey:  Verdaderas  son  las  co- 
sas, que  yo  liabia  oído  en  mi  tierra 

7  Aceica  de  tus  pláticas,  y  de  tu  sabidu- 
ría :  y  no  daba  crédito  á  los  que  me  lo  con- 
taban, hasta  que  yo  misma  lie  venido,  y  lo 
he  visto  por  mis  ojos,  y  he  hallado  por  ex- 
periencia que  no  me  han  dicho  la  mitad: 
mayor  es  tu  sabiduría  y  tus  obras,  que  la 
fama,  que  he  oido. 

8  Diciiosas  tus  gentes,  y  dichosos  tus 
sieivos,  que  están  siempre  delante  de  tí,  y 
oyen  tu  sabiduría. 

9  Bendito  sea  el  Señor  tu  Dios,  á  quien 
has  complacido,  y  te  ha  puesto  sobre  el  tro 
no  de  Israel,  porque  el  Señor  amó  siempre 
á  Israel,  y  te  ha  establecido  Rey,  para  que 
hicieras  equidad  y  justicia. 

10  Dió  pues  al  Rey  ciento  y  veinte  talen- 
tos de  oro,  y  una  cantidad  niuy  grande  de 
aromas,  y  de  piedras  preciosas:  jamas  se 
traxéiou  después  tantos  aromas,  como  los 
que  dió  1h  Reyna  Sabá  al  Rey  Salomón. 

11  (A  mas  (le  esto  U  flota  de  Hirám,  que 
trailla  oro  de  üphír,  traxo  también  de  Ophír 
muchísima  madera  de  tliyno,  y  piedras 
preciosas. 

12  Y  el  Rey  hizo  de  los  maderos  de  thy- 
no  las  balaustradas  de  la  ca^a  del  Señor,  y 
de  la  casa  Real,  y  1  lúdes,  y  liras  para  los 
cantores:  no  se  volvió  mas  á  traher  seme- 
jante madera  dethyno,  ni  se  ha  visto  hasta 
el  dia  de  hoyj 

13  Mas  el  Rey  Salomón  dió  á  la  Reynii 
Sabá  todo  lo  que  quiso,  y  le  pidió:  sin  con 
tar  los  presentes,  que  de  su  grado  le  hizo 
con  magniticencia  leal.  Ella  se  volvió,  y 
partió  para  su  tierra  con  sus  criados. 

14  Y  el  peso  del  oro,  que  se  trahia  á  Sa- 
lomón todos  los  años,  eia  de  seiscientos  y 
sesenta  y  seis  talentos  de  oro  : 

15  Sin  contar  lo  que  le  trahian  los  recau 
dadores  de  los  tributos,  y  los  negociantes 
y  todos  los  buhoneros,  y  todos  los  Reyes 
df  Arabia,  y  los  Gobernadores  de  la  tierra 

16  Hizo  también  el  Rey  Salomón  doscien 
tos  escudos  de  oro  finísimo;  dió  seiscientos 
sidos  de  oro  para  las  planchas  de  cada 
escudo. 

17  Y  trescientas  rodelas  de  oro  de  ley 
trescientas  mina?  de  oro  cubrían  jada  rodt 
la  :  y  púsolas  el  Rey  en  la  casa  del  bosque 
del  Líbano. 

18  Hizo   también   el  Rey  Salomón 
grande  trono  de  marfil:  y  lo  guarneció  de 
oro  muy  amarillo, 

19  El  qual  tenia  seis  gradas  :  y  lo  alto  de 
trono  era  redondo  uor  el  respaldo :  y  do; 
brazos  uno  de  un  l^do  y  otro  de  otro  sos 
tenían  el  asiento:  y  habla  dos  leones  cerc; 
de  cada  brazo. 

20  Y  doce  leoncillos  que  estaban  sobre 
las  seis  gradas  de  uno  y  otro  lado:  no  fué 
hecha  obra  semejante  en  ningún  otro  reyno, 

21  Y  todas  las  copas,  en  que  bebía  el  Rey 
Salomón,  eran  también  de  oro:  y  tO(Ja  la 
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baxüla  de  la  casa  del  bosque  del  Líbano 
era  de  oro  purísimo  :  no  había  plata,  ni  se 
iiacía  algún  apreció  de  ella  en  tiempo  de 
Salomón, 

22  l'oique  la  flota  del  Rey  iba  por  mar 
con  la  flota  de  llirám  una  vez  cada  tres 
años  á  Tharsis,  a  traher  de  allí  oro  y  plata, 
y  colmillos  de  elephantes,  y  monas,  y  pavos 
reales. 

23  Excedió  pues  el  Rey  Salomón  á  todos 
los  Reyes  de  la  tierra  en  riquezas,  y  sabi- 
duría. 

24  Y  todo  el  mundo  deseaba  ver  la  cara 
leí  Rey  Salomón,  para  oír  la  sabiduría  que 
Dios  liabia  puesto  en  su  corazón. 

25  Y  cada  uno  le  llevaba  todos  los  años 
is  presentes,  vasos  de  plata  y  <le  oro,  ves- 
tidos y  armas  de  guerra,  y  aromas  también, 
y  cnballos  y  mulos. 

26  Y  juntó  Salomón  carros  y  gente  de  k 
caballo,  y  tuvo  mil  y  quatrocientos  carros, 
V  doce  mil  de  á  caballo  :  y  los  distribuyó  en 
as  ciudades  foitilicadas,  y  en  Jerusaléni 
cerc.i  del  Rey. 

27  E  hÍ2o  que  fuese  tan  abund.mte  en  .le- 
jialéin  la  plata,  como  las  piedras  :  e  hizo 

tan  común  el  cedro,  como  los  cabrahigos  que 
nacen  en  las  campiñ.ts. 

28  Y  se  hacía  saca  de  caballos  para  Salo- 
món de  Egipto,  y  de  Coa.  Porque  los  nego- 
ciantes del  l{ey  los  compraban  en  Coa,  y  los 
conducían  á  un  precio  concertado. 

'9  Y  salia  de  Egipto  un  tiro  de  quatro 
caballos  por  seiscientos  sidos  de  plata,  y- 
cada  caballo  por  ciento  y  ciuqüenta.  Y  de 
esta  manera  todos  los  Reyes  de  Ijs  Hethéos 
y  de  Siria  vendian  sus  caballos. 

CAP.  XI. 

Mas  d  Rey  Salomón  amó  apasionada- 
mente muchas  mugeres  extranjeras,  y  á  la 
hija  de  Pliaraón,  y  á  las  de  Moáb,  y  de  Am- 
món,  de  la  Iduméa,  y  de  Sidón,  y  de  loi 
Hethéos  : 

_  2  De  las  gentes,  sobre  las  que  dixo  el  Se- 
ñor á  los  hijos  de  Israel  :  No  tomaréis  sus 
mugeres,  ni  ellos  tomarán  las  vuestras  :  por- 
que certísiraamente  trastornaián  vuestro 
corazón  para  que  sigáis  sus  dioses.  A  estas 
pues  se  unió  Salomón  con  ardentísimo  amor. 

3  Y  tuvo  setecientas  mugeres  que  eran 
como  Reynas,  y  trescientas  concubinas:  y 

s  mugeres  pervirtieron  su  corazón. 

4  Y  siendo  ya  viejo,  se  pervirtió  su  cora, 
zon  por  las  mugeres,  hasta  seguir  los  dioses 
aaer.os :  y  su  corazón  no  era  perfecto  con 
el  Señor  su  Dios,  como  el  corazón  de  David 
su  padre. 

5  Sino  que  Salomón  daba  culto  á  Astarthe 
diosa  de  los  Sidónios,  y  á  Molóch  ídolo  de 
ios  Ammonitas. 

6  Y  Salomón  hizo  lo  que  no  agradaba  al 
Señor,  y  no  perseveró  en  seguir  al  Señor, 
como  David  su  padr*?. 

7  En  aquel  tiempo  edificó  Salomón  un 
templo  á  Chamós  ídolo  de  Moáb.  en  el  mon- 
te  que  está  enfrente  de  .lerusalém,  y  á  Mo- 
lócli  ídolo  de  los  hijos  de  Amnióii. 

8  Y  á  este  modo  hizo  con  todas  sus  mu- 
geres extrangeras,  que  quemaban  inciensos, 
y  sacrificaban  á  sus  dioses. 

9  Por  lo  qual  se  indignó  el  Señor  contra 
Salomón,  por  quanto  su  corazón  se  había 
apartado  del  Señor  Dios  de  Israel,  que  se 
¡e  había  aparecido  dos  veces, 

10  Y  le  había  mandado  acerca  de  esto, 
que  no  siguiera  los  dioses  aséenos,  y  no 
guardó  lo  que  el  Señor  i«  mandó. 
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11  Dixo  pues  el  Señor  k  Salomón :  Por 
quanto  ha  habido  en  tí  esto,  y  no  has  guar- 
dado mi  pacto,  y  los  mandamientos  que  te 
di,  rompiendo  desmembraré  tu  reyno,  y  lo 
daré  á  un  siervo  tuyo. 

12  Mas  no  lo  liaré  en  tus  dias  por  amor 
de  David  tu  padre :  lo  desmembraré  de  la 
mano  de  tu  hijo, 

13  Y  no  le  quitaré  todo  el  reyno,  sino 
que  daré  una  tribu  á  tu  iiijo  por  amor  d( 
David  tu  padre,  y  de  Jerusalém  que  he  es 
cogido. 

14  Y  levantó  el  Señor  por   enemigo  de 
Salomón  á  Adád  Iduméo  del  linage  Rea 
que  estaba  en  Edóm. 

15  Por  quanto  David  se  hallaba  en  la 
Iduméa,  y  subió  Joáb  General  de  sus  tropas 
á  dar  sepultura  á  los  que  habiaii  sido  muer- 
tos, y  pasó  á  cuchillo  á  todos  los  varones 
de  la  Iduméa, 

16  (l'or  quanto  Joáb  y  todo  Israel  se  de- 
tuvo allí  seis  meses,  hasta  que  acabó  con 
todos  los  varones  de  ia  Iduméa.) 

17  iluyó  el  mismo  Adád,  y  en  su  compa- 
ñía los  Iduméos  criados  de  su  padre  con  el 
fin  de  retirarse  á  Egipto:  y  Adád  era  un 
mozo  de  poca  edad. 

1»  Y  liabiendo  salido  de  Madian,  viniéron 
á  Pilarán,  y  tomáron  consií/o  hombres  de 
Pilarán,  y  entrando  en  Egipto  se  presentá- 
ron  á  Pliaraón  Rey  de  Egipto:  el  qual  le 
dió  casa,  y  señaló  alimentos,  y  le  adjudicó 
tierras. 

19  Y  Adád  se  congració  mucho  con  Pha- 
raón,  en  tanto  grado,  que  le  casó  con  una 
hermana  carnal  de  la  Reyna  Taphnes  su 
niuger. 

20  Y  de  esta  hermana  de  Taplines  tuvo 
un  hijo  llamado  Genubáth,  y  Taphnes  le 
crió  en  la  casa  de  Pharaón :  y  Genubáth 
habitaba  en  el  palacio  de  Pharaón  con  los 
liijos  del  Rey. 

'¿L  Y  quando  oyó  Adád  en  Egipto,  que 
David  había  doi mido  con  sus  padres,  y  que 
habia  muerto  Joáb  General  de  sus  tropas, 
dixo  á  Pharaón :  Déxame,  que  yo  vaya  á 
mi  tierra. 

22  Y  Pharaón  le  dixo  :  ¿  Pues  qué  te  falta 
en  mi  casa,  para  pretender  irte  á  tu  tierra  ? 
Y  él  le  respondió :  Nada :  pero  te  ruego  que 
me  dexes  ir. 

23  Le  levantó  tarpbien  Dios  por  enemigo 
á  Razón  liijo  de  Elíada.  que  se  habia  huido 
de  Adarezér  Rey  de  Soba  su  señor. 

24  Y  juntó  gente  contra  él,  y  se  hizo  Ca- 
pitán de  ladrones,  quando  David  los  perse- 
guía de  muerte:  y  ellos  se  retiráron  á  Da- 
masco, y  hahitáron  allí,  y  á  Razón  le  hicié- 
ron  Rey  en  Damasco, 

25  Y  fué  enemigo  de  Israel  todos  los  dias 
de  Salomón  :  y  este  es  el  mal  de  Adád,  y  el 
ódio  contra  Israél.  y  reynó  en  la  Siria. 

26  Jeroboam  también  hijo  de  N-ibáth, 
Ephratliéo,  de  Sareda,  siervo  de  Salomón, 
cuya  madre  llamada  Sarva,  era  una  muí^ei 
viuda,  se  sublevó  contra  el  Key. 

27  V  la  causa  de  haberse  rebelado  contra 
él  es  esta,  que  Salomón  labró  á  Mello,  y 
terraplenó  el  profundo  sumidero  de  la  ciu- 
dad de  David  su  padre. 

28  V  Jeroboam  era  un  hombre  esforzado 
y  de  poder:  y  viendo  Salomón,  que  era  un 
jóven  de  buena  ín^dole  y  de  habilidad,  le 
habia  dado  la  superintendencia  de  los  tri- 
butos de  toda  la  casa  de  Joseph. 

29  Acaeció  pues  en  aquel  tiempo,  que  sa- 
lló Jeroboam  de  Jerusalém,  y  el  Propheta 
AliiasSilonita,  cubierto  con  un  manto  nuevo, 
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le  halló  en  el  camino  :  y  estaban  tos  dos  so- 
los en  el  campo. 

30  Y  tomando  Ahías  su  manto  nuevo, 
con  que  estaba  cubierto,  lo  rasgó  en  doce 
pedazos. 

31  Y  dixo  á  Jeroboam:  Toma  para  ti  diez 
pedazos:  porque  esto  es  lo  que  dice  el  Se- 
ñor Dios  de  Israél :  lie  aquí  que  yo  voy  á 
dividir  el  reyno  de  la  mano  de  Salomón,  y 
te  daré  diez  tribus. 

32  Y  á  él  le  quedará  una  sola  tribu  por 
amor  de  mi  siervo  David,  y  de  la  ciudad  de 
Jerusalém,  que  he  escogicTo  entre  todas  las 
tribus  de  Israél : 

33  Porque  me  ha  dexado,  y  ha  adorado  á 
Astartiie  diosa  de  los  Sidonios,  y  á  Chamós 
dios  de  Moáb,  y  á  _Molóch  dios  de  los  hijos 
de  Ammón;  y  no  ha  andado  en  mis  cami- 
nos, para  cumplir  lo  justo  delante  de  mí, 
y  mis  preceptos  y  leyes,  como  David  su 
padre. 

34  No  quitaré  del  todo  el  reyno  de  su 
mano,  sino  aue  lo  dexaré  por  Caudillo  todo 
el  tiempo  ae  su  vida,  por  amor  de  David 
mi  siervo,  que  escogí,  el  qual  guardó  mis 
mandamientos  y  mis  preceptos. 

35  Mas  quitaré  el  reyno  de  mano  de  su 
hijo,  y  te  daré  diez  tribus: 

36  Y  á  su  hijo  le  daré  una  sola  tribu,  pa- 
ra que  quede  siempre  una  lámpara  á  Da- 
vid mi  siervo  en  la  ciudad  de  Jerusalém, 
que  he  escogido  para  que  estuviese  allí  mi 
nombre. 

37  Y  á  tí  te  tomaré,  y  reynarás  sobre  to- 
do lo  que  desea  tu  alma,  y  serás  Rey  sobre 
Israél. 

38  Si  oyeres  pues  todas  las  cosas,  que  te 
mandare,  y  anduvieres  en  mis  caminos,  é 

cieres  lo  que  es  recto  delante  de  mí,  guar- 
dando mis  mandamientos  y  mis  preceptos, 
como  lo  hizo  David  mi  siervo  :  seré  contigo, 
y  te  edificaré  casa  entable,  como  edifiqué 
casa  á  David,  y  te  entregaré  á  Israél: 

39  Y  afligiré  el  linage  de  David  por  esto, 
pero  no  para  siempre. 

40  Quiso  pues  Salomón  hacer  matar  á  Je- 
roboam: el  qual  se  escapó,  y  huyó  á  Egip- 
to á  Sesác  Rey  de  Egipto,  y  estuvo  e-n  Egip- 
to hasta  la  muerte  de  Salomón. 

41  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Salomón, 
y  todas  las  cosas  que  hizo,  y  su  sabiduría: 
todo  esto  está  escrito  en  el  Libro  de  los 
Anales  del  reynado  de  Salomón. 

42  Y  el  tiempo  que  reynó  Salomón  en  Je- 
rusalém sobre  todo  Israél,  fué  de  quarenta 

ños. 

43  Y  durmió  Salomón -con  sus  padres,  y 
fué  sepultado  en  la  ciudad  de  David  su 
padre,  y  reynó  en  su  lugar  Roboam  su  hijo. 


CAP.  XII. 

Y  ROBOAM  vino  á  Sichém :  porque  alli 
se  liHbia  congregado  todo  Israél  para  alzar- 
lo por  Rey.  ,  ,  . 

2  Mas  Jeroboam  hijo  de  Nabáth,  estando 
aun  en  Egipto  fugitivo  de  la  presencia  del 
Rey  Salomón,  luego  que  tuvo  noticia  de  su 
muerte,  volvióse  de  Egipto  . 

3  Y  enviáron  á  llamarle,  vino  pues  Je- 
roboam, y  toda  la  multitud  de  Israel,  y  ha- 
bláron  á  Roboam,  diciendo: 

4  Tu  padre  nos  impuso  un  yugo  muy 
duro:  y  así  ahora  tu  suaviza  un  poco  l.i 
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extrema  dureza  del  gobierno  de  tu  padre,  y 
del  pesadísimo  yugo,  que  puso  sobre  nos- 
otros, y  te  serviremos : 

5  El  les  respondió  :  Idos,  y  de  aquí  á  tres 
dias  volved  á  mí.  Y  habiéndose  retirado 
"•1  pueblo, 

6  Tuvo  su  consejo  el  Rey  Roboam  con 
los  Ancianos,  que  estaban  cerca  de  Salo- 
món su  padre,  quando  vivia,  y  les  dixo  : 
( Qué  consejo  me  dais,  para  que  responda 
á  este  pueblo  ? 

7  Los  guales  le  dixéron  :  Si  escuchares 
hoy  á  este  pueblo,  y  te  acomodares  á  él,  y 
í;ondescendieres  con  su  petición,  y  les  ha- 
blares palabras  suaves,  herán  tus  siervos 
para  siempre. 

8  El  dexó  el  consejo  que  le  habían  dado 
los  Ancianos,  y  consulto  á  los  jóvenes,  que 
se  hablan  criado  con  él,  y  estaban  á  su 
lado, 

<J  Y  díxoles:  <Qué  consejo  me  dais  para 
responder  á  este  pueblo,  que  me  lia  dit  ho  : 
Alivíanos  un  poco  el  yugo  que  puso  tu  pa- 
dre sobre  nosotros? 

10  Y  respondiéronle  los  jóvenes  que  se 
habían  criado  con  él :  De  este  modo  respon- 
derás á  este  pueblo,  que  te  lia  hablado,  di 
cíendo:  lu  padre  puso  sobre  nosotros  un 

Ír\igo  pesado,  alívirtnosle  tú.  De  este  modo 
es  responderás :  El  menor  de  mis  dedos  es 
mas  grueso  que  el  espinazo  de  mi  padre. 

U  Y  si  mi  padre  puso  sobre  vosotros  un 
yugo  pesado,  yo  añadiré  aun  mas  á  vuestro 
yugo:  mi  padre  os  azotó  con  correas,  mas 
yo  os  azotaré  con  escorpiones. 

12  Vino  pues  .leroboam  y  todo  el  pueblo 
á  Roboain  el  día  tercero,  en  conformidad 
de  lo  aue  el  Rey  habia  ordenado,  diciendo  : 
Volved  acá  dentro  de  tres  días. 

13  Y  respondió  el  Rey  al  pueblo  con  du- 
reza, dexando  el  consejo,  que  le  habían  da- 
do los  Ancianos, 

14  Y  le  habló  según  el  consejo  de  los  jó- 
venes, diciendo:  Mí  padre  puso_  un  ^ugo 
pesado  sobre  vosotros,  mas  yo  añadiré  aun 
á  vuestro  yugo  :  mi  padre  os  azotó  con  cor- 
reas, mas  yo  os  azotaré  con  escoi  piones. 

15  Y  no  condescendió  el  Rey  con  el  pue- 
blo:  porquanto  el  Señor  se  había  apartado 
de  él,  á  fin  de  cumplir  su  palabra,  que  ha- 
bia pronunciado  por  medio  de  Ahias  Silo- 
uita  á  Jeroboam  hijo  de  Nabáth. 

16  Viendo  pues  el  pueblo  que  no  le  habia 
querido  oír  el  Rey,  respondióle  diciendo: 
¿Qué  parte  tenemos  nosotros  con  David? 
<^óqué  heredad  en  el  hijo  de  Isaí?  Vete  á 
tus  tiendas  Israél,  y  tú,  David,  cuida  aho- 
ra de  tu  casa,  Y  se  retiró  Israél  á  sus 
tiendas. 

17  Y  reynó  Roboam  sobre  todos  los  hijos 
de  Israél,  que  habitaban  en  las  ciudades  de 
Judá. 

18  Envió  pues  el  Rey  Roboam  á  Adurám, 
que  era  el  recaudador  de  los  tributos;  y  le 
apedreó  todo  Israél,  y  murió.  Y  el  Rey 
Roboam  subió  apresurado  en  su  carro,  y 
huyó  á  .lerusalém : 

19  Y  separóse  Israel  de  la  casa  de  David 
liasta  el  día  de  hoy. 

20  Y  acaeció  que  quando  oyó  todo  Israél, 
üue  habia  vuelto  Jeroboam,  congregados  en 
Cortes  le  envíáron  á  llamar,  y  aclamáronle 
Rey  sobre  todo  Israél,  y  no  hubo  uno  que 
siguiera  la  casa  de  David  sino  sola  la  tribu 
de  Judá. 
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21  Vino  pues  Roboam  á  Jerusalém,  y  ¡un- 
tó á  toda  la  casa  de  Juda,  y  la  tribu  de  Heu- 
jamín,  ciento  y  ochenta  mil  hombres  esco 
gídos  de  guerra,  para  pelear  contra  la  casa 
(le  Israél,  y  reducir  el  reyno  á  la  obedien- 
cia de  Roboam  hijo  de  Salomón. 

22  Mas  el  Señor  habló  á  Semeías  hombre 
de  Dios,  diciendo : 

2.3  Habla  á  Roboam  hijo  de  Salomón  Rey 
de  .)  udá  y  á  toda  la  casa  de  Judá,  y  de  Ben- 
jamín, y  á  los  otros  del  pueblo,  diciendo: 

24  Esto  dice  el  Señor:  No  subiréis,  ni  pe- 
learéis contra  vuestros  hermanos  los  hijos 
de  Israél:  vuélvase  cada  uno  á  su  casa, 
porque  yo  soy  el  que  he  hecho  esta  cosa. 
Oyéron  las  palabras  del  Señor,  y  volviéron- 
se de  su  jornada,  como  el  Señor  se  lo  habia 
mandado. 

25  Y  Jeroboam  reedificó  á  Sichém  en  el 
monte  de  Ephraím,  y  habitó  allí :  y  habien- 
do salido  de  allí,  edificó  á  rhanuél. 

26  Y  dixo  Jeroboam  en  su  corazón  :  Aho- 
ra se  volverá  el  reyno  á  la  casa  de  David, 

27  Si  subiere  este  pueblo  á  Jerusalém  á 
ofrecer  sacrificios  en  la  casa  del  Señor:  y 
se  volverá  el  corazón  de  este  pueblo  á  Ro- 
boam su  Señor,  Rey  de  Judá,  y  me  matarán 
á  mí,  y  se  tornarán  á  él. 

28  Y  después  de  bien  pensado  hizo  dos 
becerros  de  oro,  y  dixo  al  pueblo :  Wo  que- 
ráis en  adelante  subirá  Jerusalém:  Aquí 
tienes,  Israél,  tus  dioses,  que  te  sacáron  de 
la  tierra  de  Egipto. 

29  Y  puso  el  uno  en  Bethél,  y  el  otro  en 
Dan : 

30  Y  este  hecho  fué  ocasión  de  pecado: 
porque  el  pueblo  iba  hasta  Dan  á  adorar  el 
becerro. 

31  Hizo  también  templos  en  los  altos,  y 
puso  por  Sacerdotes  á  los  últimos  del  pue- 
blo, que  no  eran  del  linage  de  Leví, 

32  Y  estableció  un  dia  de  fiesta  en  el  mes 
octavo,  el  dia  quince  del  mes,  á  semejanza 
de  la  solemnidad,  que  se  celebraba  en  Judá. 
Y  subiendo  al  altar,  hi^o  lo  misino  en  Be- 
thél, para  ofrecer  sacrificios  á  los  becerros, 
que  habia  fabricado:  y  en  Betiiél  estable- 
ció Sacerdotes  de  los  lugares  altos,  que  ha- 
bia hecho. 

33  Y  subió  sobre  el  altar  que  habia  erigi- 
do en  Bettiél,  el  dia  quince  del  mes  octavo, 
que  de  su  capricho  habia  inventado:  é  hizo 
hesta  para  los  hijos  de  Israél,  y  subió  sobr» 
el  altar,  para  quemar  el  incienso. 


CAP.  XIII. 

Y  HE  aquí  que  un  varón  de  Dios  por  ¿r- 
den  del  Señor  vino  de  Judá  á  Bethél,  quan- 
do Jeroboam  estaba  sobre  el  altar,  y  echaba 
el  incienso. 

2  Y  exclamó  contra  el  altar  de  parte  del 
Señor,  y  dixo:  Altar,  altar,  esto  dice  el  Se- 
rior:  He  aquí  que  nacerá  un  hijo  en  la  casa 
de  David,  que  se  llamará  Josías,  y  hará  de- 
gollar sobre  lí  los  Sacerdotes  de  los  altos, 
que  ahora  queman  sobre  tí  inciensos,  y  so- 
bre tí  quemará  huesos  de  hombres. 

3  Y  dió  en  aquel  dia  una  señal,  diciendo: 
Esta  será  la  señal  de  que  ha  hablado  el  Se- 
ñor: He  aquí  que  el  altar  se  partirá,  y  se 
derramará  la  ceniza  que  está  sobre  él. 

4  Y  quando  el  Rey  oyó  las  palabras  del 
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liombre  de  Dios,  que  habia  pronunciado  ei 
.lita  voz  contra  el  altar  en  Bethél,  extendió 
su  mano  desde  el  altar,  diciendo  :  Prendedle 

Y  secósele  la  mano,  que  habia  extendido 
contra  él  :  y  no  la  pudo  retirar  ácia  sí. 

5  El  altar  se  partió,  y  se  derramó  la  cen 
za  del  altar,  conforme  á  la  señal  que  el  ví 
ron  de  Dios  haoia  anunciado  en  nombre  del 
Señor. 

6  Y  dixo  el  Rey  al  hombre  de  Dios:  Rué 
ga  al  beñor  Dios  tuyo,  y  haz  oración  por 
mí,  para  que  me  sea  restituida  mi  mano 

Y  el  varón  de  Dios  hizo  oración  al  Señor 
y  el  Rey  recobró  su  mano,  y  se  le  quedó 
como  hrtbia  estado  ántes. 

7  Y  dixo  el  Rey  al  hombre  de  Dios:  Ven 
conmigo  á  casa  á  comer,  y  yo  te  daré  regt 
Jo  . 

8  Y  respondió  al  Rey  el  varón  de  Dios 
Aunque  me  dieras  la  mitad  de  tu  casa,  n 
iré  contigo,  ni  comeré  pan,  ni  beberé  agu 
en  este  lugar : 


9  Porque  así  me  fué  mandado  de  parte 
del  Señor  que  me  dió  esta  órden:  ISo  come 
rás  pan,  ni  beberás  agua,  ni  te  volverás  por 
el  camino,  por  donde  veniste. 

10  Fuese  pues  por  otro  camino,  y  no  vol- 
vió por  el  camino,  por  donde  habia  ido  á 
Bethél. 

11  Mas  habitaba  en  Bethél  un  Propheta 
anciano,  á  quien  viniéron,  y  le  contáion 
sus  hijos  todas  las  obras,  que  habia  heciio 
el  varón  de  Dios  aquel  diaen  Bethél:  y 
firiéron  á  su  padre  las  palabras,  que  habia 
habh.do  al  Rey. 

12  Y  su  padre  les  dixo  :  ¿  Por  qué  camino 
se  fué?  Y  sus  hijos  mostráronle  el  camino, 
por  donde  se  habia  vuelto  el  varón  de  Dios 
que  habia  venido  de  Judá. 

13  Y  dixo  á  sus  hijos:  Aparejadme  el  as 
no.  í,os  quales  habiéndolo  aparejado, 
montó, 

14  Y  se  fué  en  busca  del  varón  de  Dios,  y 
hallóle  sentado  debaxo  de  un  terebiulho:  y 
díxole :  ¿  Eres  tú  el  varón  de  Dios  que  has 
venido  de  Judá?  Respondió  él:  Y^o  soy. 

15  Y  díxole :  Ven  conmigo  á  casa  para 
comer  pan. 

16  El  respondió:  Yo  no  puedo  volver,  ni 
ir  contigo,  ni  comeré  pan,  ni  beberé  agua 
en  este  lugar : 

17  Porque  el  Señor  con  palabra  de  Señor 
me  mando,  diciendo  :  No  comerás  pan,  ni 
beberás  agua  allí,  ni  volverás  por  el  camino, 
por  donde  fueres. 

18  Y  aquel  le  dixo:  Yo  también  soy  Pro- 
pheta como  tú  :  y  un  Angel  me  ha  hablado 
fen  nombre  del  Señor,  diciendo:  Hazle  vol- 
ver contigo  á  tu  casa,  para  que  coma  pan, 
y  beba  agua.  Engañóle, 

ly  Y  lo  hizo  volver  consigo  :  comió  pues 
pan  en  su  casa,  y  bebió  agua. 

20  Y  quando  estaban  sentados  á  la  mesa, 
habló  el  Señor  al  Propheta,  que  le  habia 
hecho  volver. 

21  Y  exclamó,  y  dixo  al  varón  de  Dios, 
que  habia  venido  de  Judá:  Esto  dice  el  Se- 
ñor: Porque  no  has  sido  obediente  á  la  pa- 
labra del  Señor,  y  no  has  guardado  el  man- 
damiento, que  te  dió  el  Señor  Dios  tuyo, 

22  Y  te  has  vuelto,  y  has  comido  pan,  y 
bebido  agua  en  el  fugaren  que  te  mandó 
que  no  comieras  pan,  ni  bebieras  agua,  no 
sera  llevado  tu  cadáver  á  el  sepulcro  de  tus 
padres. 

í'.1  Y  luego  que  comió  y  bebió,  aparejó  su 
asno  Pftra  el  Propheta,  que  habia  hecho 
vdlver. 
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24  Y  habiendo  partido  este,  encontróle  un 
león  en  el  camino,  y  le  mató,  y  su  cadáver 
quedó  tendido  en  el  camino:  y  el  asno  es- 
taba parado  junto  á  él,  y  el  león  se  estaba 
también  cerca  del  cadáver. 

53  Y  he  aquí,  que  unos  hombres  que  pa- 
saban viéron  el  cadáver  tendido  en  el  cami- 
no, y  al  león  parado  cerca  del  cadáver.  Y 
fueron  y  lo  divulgáron  en  la  ciudad,  en  que 
liabitaba  aquel  l'iopheta  anciano. 

C6  I-oqual  oido  por  anuel  Propheta,  que 
le  habia  hecho  volver  del  camino,  dixo:  El 
varón  de  Dios  es,  que  fué  desobediente  á  la 


paUibra  del  Señor 


y  el  Señor  lo  entregó  a 
un  león,  que  le  despedazó,  y  mato,  confor- 
me á  la  palabra  que  el  Señor  le  habló. 

27  Y  dixo  á  sus  hijos:  Aparejadme  el  as- 
no.   Los  quales  habiéndolo  aparejado, 

28  Y  él  marchádose,  halló  su  cadáver 
tendido  en  el  camino,  y  al  asno  y  al  león 
que  estaban  parados  junto  al  cadáver:  el 
león  no  comió  del  cadáver  ,  ni  dañó  al  asno. 

£9  Tomó  pues  al  Propheta  el  cadáver  del 
varón  de  Dios,  y  cargóle  sobre  el  asno,  y 
volviéndose  lo  llevó  á  la  ciudad  del  Pro- 
pheta anciano  para  llorarle. 

30  Y  puso  el  cadáver  de  él  en  su  sepulcro, 
y  Uoráron  :  ¡  Ay,  ay,  hermano  mió! 

31  Y  después  de  haberle  llorado,  dixo  á 
sus  hijos  :  Quando  yo  muriere,  enterradme 
en  el  sepulcro,  en  que  ha  sido  enterrado  el 
varón  de  Dios :  poned  mis  huesos  junto  á 
sus  huesos. 

32  Porque  ciertamente  se  cumpliiá  la  pa- 
labra, que  anunció  de  parte  del  Señor  con- 
tra el  altar  que  está  en  Hethél,  y  contra  to- 
dos los  templos  de  los  altos,  que  hay  en  las 
ciudades  de  Samaría. 

33  Después  de  estas  cosas  no  se  convirtió 
Jeroboani  de  su  pésimo  camino,  sino  que 
por  el  contrario  hizo  Sacerdotes  de  los  al- 
tos de  los  íiltimos  del  pueblo:  todo  aquel 
que  queria,  henchía  su  mano,  y  era  hecho 
Sacerdote  de  los  altos. 

31  Y  por  esta  causa  pecó  la  casa  de  Jero- 
boam,  y  fué  destruida,  y  raída  de  la  super- 
ficie de  la  tierra. 


CAP.  XIV. 

ílíN  aquel  tiempo  enfermó  Abía  hijo  de  Je- 
roboaii). 

2  Y  dixo  Jeroboam  á  su  muger:  Anda,  y 
muila  de  vestido,  para  que  no  te  conozcan 
que  eres  la  muger  de  Jeroboam  :  y  ve  á  Silo, 
en  donde  está  Ahías  Propheta,  el  que  me 
anunció,  que  habia  de  reynar  sobre  este 
pueblo. 

3  Toma  también  en  tu  mano  diez  panes, 
y  una  tortica,  y  una  orza  de  miel,  y  vete  á 

1:  poraue  él  te  declarará  loque  ha  de 
acaecer  a  este  muchacho. 

4  La  muger  de  .Jeroboam  lo  hizo  como  se 
e  habia  dicho  :  y  levantándose  partió  á  Silo, 

y  fué  á  casa  de  Ahías  :  mas  él  no  podia  ver, 
morque  se  le  hablan  obscurecido  los  ojos  poi 
veje;^. 

5  Y  el  Señor  dixo  á  Ahías:  Aquí  entra 
muger  de  Jeroboam  á  consultarte  sobre 

su  hi)o  que  está  enfermo.  Esto  y  esto  le 
dirás.  Pue.  como  ella  entrase,  y  disimulase 
ser  la  que  era, 

6  Oy6  Ahías  el  ruido  de  íus  pies  quando 
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ei.traba  por  la  puerta,  y  dixo  ;  Entra  niuger 
tle  .leroboaiii :  t  por  qué  te  ñnges  ser  otra  i* 
mas  yo  soy  enviado  a  tí  para  darte  una  ma- 
la noticia. 

7  Vé,  y  di  á  Jeroboam  :  Esto  dice  el  Señor 
Díos  de  Israel:  I'orquanto  te  ensalcé  de 
fn  medio  del  pueblo,  y  te  puse  por  Caudi- 
llo sobre  mi  pueblo  de  Israél: 

8  Vdividi  el  reyno  de  la  casa  de  David, 
y  te  lo  di,  y  no  luirte  como  mi  siervo  Da- 
vid, que  guardó  mis  mandamientos,  y  nip 
siguió  de  todo  su  coraron,  haciendo  lo  que 
era  asiadable  á  mis  ojos: 

9  Sino  que  lias  obrado  lo  malo  sobre  todtjs 
quantos  liubo  ántes  de  tí,  y  te  hiciste  dioses 
ágenos  y  de  fundición  para  provocarme  á 
enojo,  y  me  has  echado  á  tus  espaldas  : 

10  í'or  tanto  mira  que  yo  acarrearé  males 
sobre  la  casa  de  Jeroboam,  y  destruiré  de 
la  casa  de  Jeroboam  hasta  el  que  mea  á  la 
pared,  y  lo  encerrado,  y  lo  postrero  en  Is- 
rael :  y  barreié  los  residuos  de  la  Cíisa  de 
Jeroboam,  como  suele  barierse  el  estiéicol 
hasta  que  no  queda  rastro. 

11  Los  de  la  CH^a  de  Jeroboam  que  mu- 
rieien  en  la  ciudad,  serán  comidos  de  los 
peiros:  y  los  que  murieren  en  el  campo, 
serán  devorados  por  las  aves  del  cielo  :  por 
(juanto  el  Señor  na  hablado. 

12  l'ü  pues  levántate,  y  vete  á  tn  casa:  y 
en  el  pun^o  mismo  en  que  entrarán  tus 
pies  en  la  ciudad,  morirá  el  muchacho, 

l:i  Y  le  llorará  todo  Israél,  y  lo  enterra- 
rá :  porciue  solo  este  de  la  casa  de  Jeroboam 
sera  uuesto  en  sepulcro;  por  quanto  ha 
hallado  en  é>  cosa  buena  el  Señor  Dios  de 
Isr<iéi.  entre  los  de  la  casa  de  Jeroboam. 

14  Y  el  Señor  estal)!e,ceiá  para  sí  un  Rey 
sobre  Israél,  que  arruinará  la  casa  de  Jero- 
boam en  este  dia,  y  en  este  tiempo : 

15  Y  el  Señor  Dios  golpeará  á  Israél,  co- 
mo suele  movtrse  la  caña  en  las  aguas:  y 
arrancaiá  á  Israél  de  esta  buena  tierra,  que 
dió  á  sus  padres,  y  los  aventará  á  la  otra 
parte  del  Rio:  por  quanto  se  hicieron  bos- 
ques, para  irritar  al  Señor. 

16  \  el  Señor  entregará  á  Israél  por  los 
pecndos  de  Jeroboam,  que  pecó,  é  hizo  pe- 
car á  Israél. 

17  Levantóse  pues  la  muger  de  Jeroboam, 
y  fuese,  y  vino  áTiiersa:  y  quando  ella 
entraba  por  el  umbral  de  la  casa,  murió  el 
muchacho, 

18  Y  lo  sepultáron.  Y  lloróle  todo  Israél, 
conforme  á  la  palabra  que  lia.bló  el  Señor, 
por  boca  de  su  siervo  el  Propheta  Ahías. 

19  Mas  el  resto  de  los  heclios  de  Jerobo- 
am, las  guerras  que  hizo,  y  cómo  reynó, 
todo  esto  está  escrito  en  el  Libro  de  los 
Anales  de  los  Reyes  de  Israél. 

20  Y  el  tiempo,  que  reynó  Jeroboam,  fué- 
ron  veinte  y  dos  años:  y  durmió  con  sus 
padres  ;  y  reynó  en  su  lugar  Nadáb  su  hijo. 

21  Mas  Roboam  hijo  de  Salomón  reynó 
en  Judá.  Quareuta  y  un  años  tenia  Ro- 
boam, quando  comenzó  á  reynar:  diez  y 
siete  años  reynó  en  Ji-rusaiem,  ciudad  que 
escogió  el  .Señor  entre  todas  las  tribus  de 
Israel  para  poner  allí  su  nombre.  Y  su  ma- 
dre se  llamaba  Naama  y  era  Ammonita. 

22  Y  Judá  hizo  lo  malo  delante  del  Señor, 
é  irritáronle  sobre  todo  lo  que  habian  he- 
cho sus  padres  con  los  pecados,  que  ellos 
cometiéron. 

23  Porque  ellos  mismos  se  erigieron  tam- 
bién altares,  y  estátuas,  y  bosques  encima 
de  todo  collado  alto,  y  debaxo  de  todo  ár- 
bol frondoso : 
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24  Y  aun  hubo  también  en  la  tierra  hom- 
bres  afeminados,  y  cometiéron  todas  las 
abominaciones  de  las  gentes,  que  el  Señor 
habia  quebrantado  delante  de  los  hijos  de 
Isriiél. 

25  Mas  el  año  ciuinto  del  reyno  de  Ro- 
boam, vino  Sesác  Rey  de  Egipto  á  Jerusa- 
lem, 

20  Y  llevóse  los  tesoros  de  la  casa  del  Se- 
ñor, y  los  tesoros  del  Rey,  y  saqueólo  to- 
do :  y  asimismo  los  escudos  de  oro,  que  ha- 
bia hecho  Salomón. 

27  En  lugar  de  estos  hizo  el  Rey  líoboam 
escudos  de  bronce,  y  los  puso  en  mano  dti 
los  Capitanes  de  Guardias,  y  de  los  que 
hacian  centinela  á  la  puerta  de  la  casa  del 
Rey. 

28  Y  quando  el  Rey  entraba  en  la  casa 
del  Señor,  llevábanlos  los  que  tenian  el  car- 
go de  ir  delante:  y  después  los  volvían  á 
poner  en  la  armería  de  los  de  la  guardia. 

29  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Roboam, 
y  todo  lo  que  hizo,  todo  ello  está  escrito  en 
el  Libro  de  los  Anales  de  los  Reyes  de  Judá. 

30  Y'  hubo  siempre  guerra  entre  Roboam 
y  Jeroboam. 

.31  Y  duimió  Roboam  con  sus  padres,  y 
fue  enterrado  con  ellos  en  la  ciudad  de  Da- 
vid :  el  nombre  de  su  madre  fué  Naama  que 
era  Ammonita:  y  reynó  en  su  lugar  Abiám 
su  hijo. 

CAP.  XV, 

Y  EL  año  décimo  octavo  del  reyno  de  Je- 
roboam hijo  de  Nabálh,  reynó  Abiám  sobre 
Judá. 

2  Tres  años  reynó  en  Jerusalém  :  el  nom- 
bre de  su  madre  era  Maacha  hija  de  Abes- 
salóm. 

3  Anduvo  en  todos  los  pecados  de  su  pa- 
dre, que  habia  hecho  ántes  de  él :  ni  su  co- 
razón era  perfecto  para  con  el  Señor  su 
Dios,  como  el  corazón  de  David  su  padre. 

4  Mas  por  amor  de  David  le  dió  el  Señoi 
su  Dios  una  lámpara  en  Jerusalém,  susci- 
tando á  su  hijo  después  de  él,  y  mantenien- 
do en  pie  á  Jerusalém  : 

5  Por  quanto  David  habia  heclio  lo  recto 
en  los  ojos  del  Señor,  y  no  se  h.ibia  desvia- 
do de  quanto  le  habia  mandado  todos  los 
dias  de  su  vida,  salvo  el  hecho  de  ürías 
Hethéo. 

6  iS'o  obstante  hubo  guerra  entre  Roboam 
y  Jeroboam  todos  los  dias  de  la  vida  de 
aquel. 

7  t  Yel  resto  de  las  acciones  de  Abiám,  y 
todo  lo  que  hizo,  no  está  escrito  todo  esto 
en  el  Libro  de  los  Anales  de  los  Reyes  dn 
Judá?  Y  hubo  una  batalla  entre  Abiám  y 
entre  Jeroboam. 

8  Y  durmió  Abiám  con  sus  padres,  y  lo 
sepultáron  en  la  ciudad  de  David :  y  reynó 
en  su  lugar  Asa  su  hijo. 

9  El  iiño  pues  vigésimo  de  Jeroboam  Rey 
de  Israel,  reynó  Asa  Rey  de  Judá, 

10  Y  reyno  en  Jerusalém  quaienta  y  un 
años.  El  nombre  de  su  madre  eia  Maacha, 
hija  de  Abessalóm. 

11  Y  Asa  hizo  lo  recto  delante  del  Señor, 
como  David  su  padre  : 

12  Y  quitó  de  la  tierra  los  hombres  afemi- 
nados, y  la  limpió  de  todas  las  inmundicias 
de  los  ídolos,  que  habian  fabricado  sus 
padres. 

13  Y  demás  de  esto  echó  de  si  á  su  madre 
Maacha,  para  que  no  fuese  princesa  en  ios 
sacrificios  de  Priápo,  y  en  el  bosque,  que  le 
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Jiabia  consagrado:  y  arruinó  sii  caverna,  é 
hi/Q  pedazos  el  obscenÍ5Íino  ídolo,  y  lo  que- 
mó en  el  torrente  de  Cedrón : 

14  Mas  no  quitó  los  altos.  Sin  embargo 
el  corazón  de  Asa  fue  perfecto  para  con  el 
Señor  toda  su  vida : 

15  Y  metió  en  la  casa  del  Señor  lo  que 
su  padre  liabia  consagrado,  y  ofretido,  pla- 
ta y  oro.  y  vasos. 

Ifí  Y  hubo  guerra  entre  Asa,  y  Baasa  Rey 
de  ísraél,  mientras  ellos  vivieron. 

17  Subió  también  Baasa  Rey  de  Israel  á 
Judá,  y  edificó  á  Rama,  para  que  no  pu- 
diese Sídir  ni  entrrir  ninguno  del  partido  de 
Asa  Key  de  Judá. 

l'i  Tomando  pues  Asa  toda  la  plata  y 
oro,  que  liabia  quedado  en  los  tesoros  de 
la  casa  del  Señor,  y  en  los  tesoros  de  la  ca- 
sa del  Rey,  lo  puso  en  mano^  de  sus  cria- 
dos :  y  enviólo  á  Benadád  hijo  de  Tabremón 
hijo  de  Ilezion,  Rey  de  la  Siria,  que  habi- 
taba en  Damasco,  diciendo: 

19  Alianza  hay  entre  mí  y  tí,  como  entre 
mi  padre  y  tu  padre:  por  eso  te  he  enviddo 
esos  presentes  de  plata  y  oro  :  y  te  (JÍdo  que 
venfias,  y  rompns  la  alianza,  que  tienes  con 
Baasa  Rey  de  Israel,  para  que  se  retire  de 
mi. 

20  Condescendiendo  Benadád  con  el  Rey 
Asa,  envió  los  Generales  de  su  exército  á 
las  ciudades  de  Israel,  y  tomaron  á  Ahión, 
y  á  Dan,  y  á  Abel-',asa-de-Maacha,  y  toda 
Cenneróih,  esto  es,  todo  el  territorio  de 
l>éplithali. 

21  Lo  qual  quando  oyó  Baasa,  dexó  de 
edificar  á  flama,  y  volvióse  á  Thersa 

ce  Y  el  Rey  Asa  despachó  mensajeros  por 
todo  Judá.  paraqu-  dixesen:  Ninguno  que 
dará  exceptuado.  V  lomáron  las  piedras  de 
Rama,  y  las  madejas  que  habia  empleado 
Baasa  en  edificarla,  y  con  ellas  fabricó  el 
Key  Asa  á  Gábaa  de  Benjamin,  y  á  Maspha, 

23  (  Y  el  resto  de  todos  los  hechos  de  Asa, 
y  todas  su,  empresas  de  valor,  y  todo  lo 
que  hizo,  y  las  ciudades  que  editico,  no  es 
tá  escrito  todo  esto  en  el  Libro  de  los 
Anaíej  de  los  Reyes  «le  Judá?  Mas  en  el 
tiempo  (le  su  vejez  adoleció  de  los  pies. 

24  Y  durmió  con  sus  padres,  y  fué  se 
puitado  con  ellos  en  la  ciudad  de  David  sl 

f>adre.  Y  reyuó  Josaphát  su  hijo  en  si 
ugar. 

25  Y  Ts-ddáb  hijo  de  Jeroboam  reynó  so- 
bre Israél  el  año  segundo  de  Asa  Rey  de 
Judá:  y  reynó  dos  años  sobre  Isiaél. 

26  K  hizo  lo  que  es  malo  delante  del  Se- 
ñor, y  anduvo  en  los  caminos  de  su  padie, 
y  en  los  pecados,  con  que  éste  habia  hecho 
pecar  á  Israel. 

27  Y  conspiró  contra  él  Baasa  hijo  de 
Ahía  de  la  tribu  de  1-sachar,  y  matólo  en 
Gebbethón,  que  es  una  ciudad  de  los  Phi- 
listhéos  :  porque  N'adáb  y  todo  Israél  te- 
nían puesto  sitio  á  Gebbetliüii. 

28  Baasa  pues  lo  mató  el  año  tercero  de 


Asa  Key  de  Judá,  y  rey  rió  en  su  lu 
29  Y  h  • 

da  la  casa  de  Jeroboam  :  no  dexo  con 


2Q  Y  habiendo  entrado  á 


eynar 


lirió  to- 
da 

ni  una  sola  persona  de  su  linage,  que  110 
la  acabase,  conforme  a  la  palat>radel  Señor 
que  habia  hablado  por  medio  de  su  siervo 
Ahía-.  Siloiiita, 

30  A  causa  de  los  pecados  de  Jeroboam, 
que  habia  cometido,  y  que  habia  hecho  co- 
mete; á  Israél :  y  por  el  deüta,  con  que  ha- 
bia irritado  al  Señor  Dios  de  Israél. 

31  ;,Y  el  resto  de  las  acciones  de  Nadáb, 
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y  todo  lo  que  hizo,  no  está  escrito  todo  es- 
to en  el  Libro  de  los  Anales  de  los  Reyes 
de  Israél  ? 

32  Y  hubo  guerra  entre  Asa  y  Baasa  Rey 
de  Israél,  mientras  ellos  viviéron. 

S5  El  año  tercero  de  Asa  Rey  de  Judá 
reynó  Baasa  hijo  de  Ahías  sobre  todo  Is- 
rael en  J  hersa  veinte  y  auatro  años. 

34  E  liizo  lo  malo  delante  del  Señor,  y 
anduvo  eu  el  camino  de  Jeroboam,  y  en  los 
pecados  con  que  éste  habia  hecho  pecar  á 
Israel. 


Y  FUE  hecha  palabra  del  Señor  á  lehú 
hijo  de  Ilanani  contra  Baasa  diciendo: 

2  Por  quanto  yo  te  he  ensalzado  del  pol- 
vo, y  te  he  puesto  por  caudillo  de  mi  pue- 
blo de  Israél,  y  tú  has  andado  en  el  camino 
de  Jeroboam,  y  has  hecho  pecar  á  mi  pue- 
blo de  Israél,  provocándome  á  ira  con  sus 
pecados  : 

3  Hé  aquí  que  yo  segaré  la  posteridad  de 
Baasa,  y  la  posteridad  de  su  familia:  y 
haré  de  tu  casa  lo  que  de  la  casa  de  Jero- 
boam hijo  de  Nabátii. 

4  l>l  que  del  linajíe  de  Baasa  muriese  en 
la  (iud  d,  los  perros  lo  comerán:  y  el  que 
de  el  muriese  en  el  campo,  comeiánlo  las 
aves  del  cielo. 

5  ¿  Y  el  resto  fie  las  acciones  de  Baasa,  y 
todo  lo  que  hizo,  y  sus  combates,  no  está 
e-crito  todo  esto  en  el  Libro  de  los  Anales 
denlos  Reyes  de  Israél? 

Ó  Durmió  pues  Baasa  con  sus  padres,  y 
fué  enterrado  en  Thersa:  y  reynó  en  su  lu- 
gar Ela  su  hijo. 

7  Mas  después  que  por  medio  de  Jehíi 
Propheta  hijo  de  Ilanani  habló  el  Señor 
contra  Baasa,  y  contra  su  casa,  y  contra 
todo  el  mal,  que  habia  hecho  delante  del 
Señor,  provocándole  á  ira  con  las  obras  de 
sus  manos,  para  que  fuese  tratada  co:no  la 
casa  de  Jeroboam  :  por  esta  razón  él  lo  ma- 
tó, esto  es,  á  Jehii  Propheta,  hijo  de  Ila- 
nani. 

8  El  año  veinte  y  seis  de  Asa  Rey  de  .)udá, 
reynó  Kla  hi.io  cíe  Baasa  sobre  Israél  eu 
Tiiersa  dos  años. 

9  Y  rebelóse  contra  él  su  siervo  Zambri, 
Comandante  de  la  mitad  de  su  caballería: 
se  hallaba  pues  Kla  en  Ihersa  bebiendo,  y 
em  ria^ado,  en  casa  de  Al•^a  Gobernador 
de  Thersa. 

10  Y  echándose  Zambri  sobre  él,  hirióle 
y  lo  mató  el  año  veinte  y  siete  de  Asa  Rey 
de  .ludá,  y  reynó  en  su  lu^ar. 

11  Y  luego  que  llegó  á  ser  Rey,  y  se  sen- 
tó sobre  su  trono,  hirió  á  toda  la  casa  de 
Baasa,  y  no  dexó  de  ella  quien  mease  á  la 
pared,  ni  á  sus  parientes  y  amigos. 

12  Y  acabó  Zambri  con  toda  la  casa  de 
Baasa,  conforme  á  la  palabra  del  Señor, 
que  habia  hablado  á  Baasa  por  boca  de  Je- 
hü  Propheta, 

13  A  causa  de  todos  los  pecados  de  Baa- 
sa, y  de  los  pecados  de  Lia  su  hijo,  los 
quales  pecáron,  é  hiciéron  pecar  á  Israél, 
provocando  al  Señor  Dios  de  israél  con  sus 
vanidades. 

14  /  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Ela,  y 
todo  lo  que  hizo,  no  está  escrito  todo  esto 
en  el  Libro  de  los  Anales  de  los  Reyes  de 

15  El  año  veinte  y  siete  de  Asa  Rey  de 
Judá,  reynó  Zambri  siete  dias  en  Thersa: 
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y  el  exército  tenia  sitiada  á  Gebbethón  ciu- 
dad de  los  Piiilistliéos. 

16  Y  quando  oyó  que  Zambri  se  habia 
rebelado,  y  quitado  la  vida  al  Rey,  todo 
Israel  alzo  por  su  Rey  á  Amri,  que  en  aquel 
dia  era  General  del  exército  de  Israel,  y 
estaba  en  el  campamento. 

17  Movió  pues  Amri.  y  todo  Israel  con 
él  de  Gebbethón,  y  pusieron  sitio  á  Xhersa. 

18  Y  viendo  Zambri  que  la  ciudad  iba  á 
ser  expugnada,  entró  en  el  palacio,  y  se 
quemó  á  sí  mismo  junto  con  la  casa  Real : 
y  murió 

19  En  sus  pecados,  que  habia  cometido 
haciendo  lo  malo  delante  del  Señor,  y  an- 
dando en  el  camino  de  Jeroboam,  y  en  su 
pecado,  con  que  hizo  pecar  á  Israel. 

SO  ¿  Y  el  resto  de  las  acciones  ae  Zambri, 
y  su  conspiración,  y  tiranía,  no  está  escri- 
to todo  ello  en  el  Libro  de  los  Anales  de 
los  Reyes  de  Israel  ? 

21  Eiitónces  se  dividió  el  pueblo  de  Israel 
en  dos  facciones:  la  mitad  del  pueblo  se- 
guía áThebni  hijo  de  Ginéth,  para  alzarle 
por  Rey  :  y  la  otra  mitad  á  Amri. 

22  Mas  el  pueblo,  que  estaba  con  Amri, 
pudo  masque  el  pueblo,  que  seguía  áTheb- 
ni hijo  de  Ginéth:  y  murió  Thebni,  y  rey- 
nó  Amri. 

23  El  año  treinta  y  uno  de  Asa  Rey  de 
Judá.  reynó  Amri  sobre  Israel  doce  años: 
en  Thersa  reynó  seis  años. 

24  Y  compró  el  monte  de  Samaría  de  Se- 
mér  por  dos  talentos  de  plata:  y  edificó  en 
él,  y  llamó  Samaría  el  nombre  de  la  ciudad, 

3ue  fabi  ícó  allí,  del  nombre  de  Semér  dueño 
el  monte. 

25  Y  Amri  hizo  lo  malo  delante  del  Señor, 
y  obró  mas  iniquamente,  que  todos  quantos 
le  habían  precedido. 

26  Y  anduvo  en  todo  el  camino  de  Jero- 
boam hijo  de  Nabáth,  y  en  sus  pecados,  con 
que  habia  hecho  pecar  á  Israel,  irritando 
al  Señor  Dios  de  Israél  con  sus  vanidades. 

27  { Y  el  resto  de  las  acciones  de  Amri,  y 
los  combates  que  tuvo,  no  está  escrito  to- 
do ello  en  el  Libro  de  los  Anales  de  los 
Reyes  de  Israél ? 

28  Y  durmió  Amri  con  sus  padres,  y  fué 
sepultado  en  Samarla:  y  reynó  Achab  su 
hijo  en  su  lugai'. 

29  Acháb  pues  hijo  de  Amri  reynó  sobre 
Israél  él  año  treinta  y  ocho  de  Asa  Rey  de 
Judá.  Y  reynó  Acháb  hijo  de  Amri  sobre 
Israel  en  Samaría  veinte  y  dos  años. 

30  Y  Acháb  hijo  de  Amri  hizo  lo  malo 
delante  del  Señor,  mas  que  todos  los  que 
fueron  ántes  de  él. 

31  No  se  contentó  con  andar  en  los  peca- 
dos de  Jeroboam  hijo  de  Mabátli:  sino  que 
tomó  por  muger  á  Jezabél  hija  de  i  thbaal 
Rey  de  los  Sidonios.  Y  fué,  y  sirvió  á  Baal, 
y  lo  adoró. 

32  Y  erigió  un  altar  á  Baal  en  el  templo 
de  Baal,  que  habia  edificado  en  Samaría, 

33  Y  plantó  un  bosque:  y  prosiguió  A- 
cháb  en  sus  obras,  irritando  al  Señor  Dios 
de  Israél  mas  que  todos  los  Reyes  de  Is- 
raél, que  iiubo  ántes  de  él. 

34  En  su  tiempo  edificó  Hiél  de  Bethél  á 
lerichó :  echó  los  cimientos  en  Abirám  su 
primogénito,  y  en  Segúb  el  íiltimo  de  sus 
liijos  puso  sus  puertas,  conforme  á  la  pala- 
Dra  del  Señor,  que  habia  hablado  por  me- 
dio de  Josué  hijo  de  ^'un. 
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CAP.  XVII. 

Y  ELIAS  Thesbita  de  los  habitadores  de 
Galaad  dixo  á  Acháb:  Vive  el  Señor  Dius 
de  Israél,  en  cuya  presencia  estoy,  que  no 
caerá  rocío  ni  lluvia  en  estos  años,  sino  se- 
gún la  palabra  de  mi  boca. 

2  Y  vino  á  él  palabra  del  Señor,  diciendo  : 

3  Retírate  de  aquí,  y  vete  acia  el  Oriente, 
y  escóndete  en  el  torrente  Caríth,  que  eslá 
enfrente  del  Jordán. 

4  Y  beberás  allí  del  arroyo :  y  he  manda- 
do á  los  cuervos,  que  allí  te  alimenten. 

5  Fuese  pues,  y  lo  hizo  conforme  á  la  pa- 
labra del  Señor :  y  habiéndose  retirado, 
hizo  asiento  en  el  arroyo  de  Cailth,  que 
está  en  frente  del  Jordán, 

6  Y  los  cuervos  le  trahían  pan  y  carne 
por  la  mañana,  y  asimismo  pan  y  carne  por 
la  tarde,  y  bebía  del  arroyo. 

7  Mas  pasados  algunos  días  secóse  el  ar- 
royo :  porque  no  habia  llovido  sobre  la 
tierra. 

8  Vino  pues  palabra  del  Señor  á  él,  di- 
ciendo : 

p  Levántate,  y  vete  á  Sarephta  de  los  Si- 
donios, y  allí  te  estarás:  porque  he  manda- 
do allí  á  una  muger  viuda  que  te  alimente. 

10  Levantóse,  y  fuése  á  Sarephta.  Y 
luego  que  llegó  á  la  puerta  de  la  ciudad, 
se  le  dexó  ver  una  muger  viuda  que  estaba 
recogiendo  leña,  y  llamóla,  y  díxola :  Dame 
en  un  vaso  un  ix)Co  de  agua  para  beber. 

11  Y  yendo  ella  para  trahérsela,  gritó  á 
espaldas  de  ella,  diciendo:  Trábeme  tam- 
bién, te  ruego,  un  bocado  de  pan  en  tu 
mano. 

12  Ella  respondió :  Vive  el  Señor  Dios 
tuyo,  que  no  tengo  pan,  sino  solo  un  poco 
de  harina  en  una  orza  quanto  puede  cabeí 
en  un  puño,  y  un  poco  de  aceyte  en  una 
alcuza:  ve  que  estoy  recogiendo  dos  palos, 
para  ir  á  cocerlo  para  mí  y  para  mi  hijo,  y 
comérnoslo,  y  después  morir. 

13  A  la  qual  dixo  Elias :  No  temas,  mas 
anda,  y  haz  como  lo  has  dicho  :  pero  haz 
primero  para  mí  de  ese  poco  de  harina  un 
panecillo  cocido  debaxo  del  rescoldo,  y  trá- 
iiemelo  :  que  después  lo  harás  para  tí  y  pa- 
ra tu  hijo. 

14  Porque  esto  dice  el  Señor  Dios  de  Is- 
raél :  La  orza  de  la  harina  no  faltará,  ni 
menguará  la  alcuza  del  aceyte,  hasta  el  dia 
en  que  el  Señor  ha  de  dar  lluvia  sobre  la 
haz  de  la  tierra. 

15  Ella  se  fué,  é  hizo  lo  que  Elias  le  di- 
xo: y  comió  él,  y  ella,  y  su  casa:  y  desde 
aquel  dia 

16  >Jo  faltó  la  harina  de  la  orza,  ni  men- 
guó la  alcuza  del  aceyte,  conforme  á  la  pa- 
labra del  Señor,  que  había  hablado  por  bo- 
ca  de  Elias. 

17  Y  después  de  esto  acaeció,  que  cayó 
enlermo  el  hijo  de  aquella  muger  dueña  de 
la  casa,  y  la  enfermedad  era  rhuy  recia,  en 
tal  grado,  que  él  quedó  sin  respiración. 

18  Dixo  pues  ella  á  Elias  :  ¿  Qué  te  he  he- 
cho yo,  ó  varón  de  Dios?  <  has  entrado  en 
mi  casa  para  que  se  renovase  la  memoria 
de  mis  pecados,  y  que  matases  mi  hijo' 

19  Y  Elias  le  dixo  :  Dame  tu  hijo.  Y  to- 
mólo de  su  seno,  y  llevólo  á  la  cámara  don- 
de él  estaba,  ^  lo  puso  sobre  su  cuma. 

20  \  clamo  al  Señor,  y  dixo:  ; Señor 
Dios  mío,  aun  á  la  viuda,  que  me  sustenta 
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16  Partió  pues  AIjcIííis  á  encontrar  á  A- 


del  modo  que  puede,  hats  aflijrido  quitando 
la  vida  á  su  hijo  ? 


21  Y  tendióse,  y  se  midió  tres  veces  sobre  cuentio  de  Elias 


cliáb,  y  dióle  el  aviso  :  y  vino  Acháb  al  en- 


el  inuchaclio,  y  clamó  al  Señor,  y  dixo: 
befior  Dios  mió,  vuelva,  te  ruego,  el  alma 
de  este  niño  á  sus  entrañas. 

22  Y  oyó  el  Señor  la  voz  de  Elias :  y  vol- 
vió el  alma  del  niño  á  entrar  en  él,  y  re- 
vivió. 

23  Y  tomó  Elias  el  niño,  y  baxólo  de  su 
habitación  al  quarto  baxo  de  la  casa,  y  en- 
trególe á  su  madre,  y  le  dixo:  Aqui  tienes 
vivo  á  tu  hijo. 

24  Y  dixo  la  muger  á  Elias:  Ahora  re- 
conozco en  esto,  aue  tú  eres  varón  de  Dios, 
y  que  la  palabra  del  Señor  es  verdadera  en 


CAP.  XVI II. 

Mucho  tiempo  después  habló  el  Señor 
5i  Elias,  en  el  tercer  año,  diciendo:  Anda, 
y  muéstrate  á  Acháb,  para  que  yo  dé  lluvia 
sobre  la  haz  de  la  tierra. 

2  Fué  pues  Elias  á  mostrarse  á  Acl)áb: 
y  el  hambre  era  recia  en  Samaría. 

3  Y  llamó  Achá  á  Abdías  mayordomo  de 
su  casa  :  pero  Abdias  era  muy  temeroso  del 
Señor. 

4  Porque  quando  Jezabél  hacia  matar  á 
los  Prophetas  del  Señor,  tomó  él  cien  Pro- 
phetas,  y  escondiólos  en  cuevas,  cinquenta 
en  una,  y  cinquenta  en  otra,  y  los  alimentó 
con  pan  y  a;.'ua. 

5  Dixo  pues  Acháb  á  Abdias:  Da  una 
vuelta  por  la  tierra  á  todas  las  fuentes  de 
aguas,  y  á  todos  los  valles,  por  si  acaso  po- 
demos hallar  yerba,  y  conservar  la  vida  á 
los  caballos  y  mulos,  y  no  perezcan  del  to- 
do las  bestias. 

6  Y  se  repartieron  entre  si  las  provincias 
para  recorrerlas  :  Acháb  iba  por  un  cami- 
no, y  Abdias  separadamente  por  otro  ca- 
mino, 

7  Y  estando  Abdías  en  ti  camino,  salióle 
al  encuentro  Elias:  y  liabiéndole  aquel  co- 
nocido, postróle  sobre  su  rostro,  y  dixo: 
<  Eres  tú  Elias,  señor  mió? 

8  Alqual  el  respondió:  Yo  soy.  Anda,  y 
di  á  tu  señor:  Aqui  está  Elias. 

9  Y  él :  ¿En  que  he  pecado,  dixo,  que  me 
entregas  á  mí  tu  siervo  en  mano  de  Acháb, 
para  que  me  mate  ? 

10  Vive  el  Señor  Dios  tuyo,  que  no  hay 
gente  ni  rey  no  á  donde  no  haya  enviado 
mi  señor  á  buscarte  :  y  respondiendo  todos  • 
jNo  está  aquí :  ha  juramentado  uno  por  uno 
á  los  reynos  y  gentes,  porque  no  te  nallaban. 

11  Y  ahora  tú  me  dices  á  mí :  Anda,  y  di 
á  tu  señor:  Aquí  está  Elias. 

12  Y  quando  yo  me  habré  apartado  de  ti, 
el  Espíritu  del  Señor  te  trasportará  á  un  lu- 
«ar,  que  yo  no  sé :  y  entraré  á  dar  el  aviso 
á  Achab,  y  no  hallándote,  rne  matará:  mas 
tu  siervo  teme  al  Señor  desde  su  infancia. 

13  /  Por  ventura  no  le  han  dicho,  señor 
mió,  loque  hice,  quando  Jezabél  hacia  mo- 
rir á  los  Prophetas  del  Señor,  como  escon- 
dí en  cuevas  cien  hombres  de  los  Prophetas 
del  Señor,  cinqüenta  en  una,  y  ciuqüenla 
en  otra,  y  los  alimenté  con  pan  y  agua? 

14  í  Y  ahora  dices  tú :  Anda,  y  di  á  tu 
señor:  Aquí  está  Elias:  para  que  me  haga 
monri' 

15  Y  dixo  Elias:  Vive  el  Señor  Dios  de 
los  exércitos,  en  cu^a  presencia  estoy,  que 
hoy  me  mostraré  á  el. 
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17  Y  habiéndolo  visto.  Je  dixo:  ;No  eres 
tú  el  c^ue  trabes  alborotado  á  Israél  ? 

18  Y  él  lespondió:  Is'o  he  alborotado  yo 
á  Israel,  sino  tú,  y  la  casa  de  tu  padre,  que 
habéis  dexado  los  mandamientos  del  Señor, 
y  habéis  seguido  á  los  Pjaales. 

19  Mas  no  obstante  envia  ahora,  y  con- 
grega delante  de  mí  á  todo  Israel  en  el 
monte  del  Carmelo,  y  los  quatrocientos  y 
cinqüenta  prophetas  de  Baal,  y  los  qiiatro- 
cientos  prophetas  de  los  bosques,  que  co- 
men de  la  mesa  de  Jezabél. 

20  Envió  Acháb  á  llamar  á  todos  los  hijos 
de  Israél,  y  congregó  los  prophetas  en  el 
monte  del  Carmelo.  ' 

21  Y  acercándose  Elias  á  todo  el  pueblo, 
dixo:  <"  Hasta  quando  coxeais  por  ánibos 
lados?  si  el  Señor  es  Dios,  seguidlo:  y  si 
Baal,  seguidle.  Y  no  le  respondió  el  pue- 
blo una  palabra. 

22  Y  dixo  de  nuevo  Elias  al  pueblo :  Yo 
solo  he  quedado  Propheta  del  Señor:  mas 
los  Proplietas  de  Baal  son  quatrocieutos  y 
cinqüenta  hombres. 

23  Dénsenos  dos  bueyes,  y  escójanse  ello» 
un  buey,  y  dividiéndolo  en  trozos,  póngan- 
lo sobre  la  leña,  mas  no  pongan  fuego  de- 
baxo  :  y  yo  sacrificaré  el  otro  buey,  y  lo 
pondré  sobre  lu  leña,  mas  no  pondré  fuego 
debaxo. 

24  Invocad  los  noml)res  de  vuestros  dioses, 
y  yo  invocaré  el  nombre  de  mi  Señor:  y  el 
D103  que  oyere  por  fuego,  ese  sea  el  Dios. 
Respondió  todo  el  pueblo  diciendo ;  Aluy 
buena  proposición. 

25  Dixo  pues  Elias  á  los  prophetas  de 
Baal :  Escógeos  un  buey,  y  sacrihcad  los 
primeros,  porque  vosotros  sois  muchos 
mas:  é  invocad  los  nombres  de  vuestros 
dioses,  y  no  pongáis  fufigo  debaxo. 

26  Elfos  habiendo  tomado  el  buey,  que 
les  fué  dado,  lo  sacriticáron :  é  invocaban 
el  nombre  de  Baal  desde  la  mañana  hasta 
el  mediodía,  diciendo  :  Baal,  escúchanos. 
Y  no  habia  voz,  ni  quien  respondiese:  y 
pasaban  saltando  el  altar  que  habían  he- 
cho. 

27  Y  como  fuese  ya  el  mediodía,  se  bur- 
laba de  ellos  Elias,  diciendo  :  Gritad  coa 
voz  mas  fuerte;  porque  ese  <lios  quizá  ha- 
bla con  aU'Uuo,  ó  está  en  alguna  posada,  ó 
en  camino,  ó  á  lo  méuos  duerme,  para  que 
se  despierte. 

28  Daban  pues  mayores  gritos,  y  con- 
fonne  á  su  rito  se  sajaban  con  cuchillos  y 
lancetas,  hasta  quedar  bañados  de  sangre. 

29  ^las  después  que  pasó  el  mediodía,  y 
mientras  que  ellos  estaban  proplietízando, 
llegó  el  tiempo,  en  que  suele  ofrecer-.e  el 
sacrificio,  y  no  se  oía  voz,  ni  habia  quien 
respondiese,  ni  atendiese  á  los  que  oraban: 

30  Dixo  Elias  á  todo  el  pueblo:  Venid  á 
mi.  Y  llei^ándose  á  él  el  pueblo,  compuso 
el  altar  del  Señor,  que  habi^  sido  destruido. 

31  Y  tomó  doce  piedras  se^un  el  número 
de  ¡as  tribus  de  los  hijos  de  Jacob,  á  quien 
habló  el  Señor,  diciendo:  Israél  será  tu 
nombre. 

32  Y  edificó  de  las  piedras  un  altar  en  el 
nombre  del  Señor:  é  hizo  un  aqiieducto, 
como  por  dos  pequeños  sulcos  al  rededor 
del  altí^r, 

33  Y  acomoíió  la  leña  :  y  dividió  el  buey 
en  trozos,  y  púsolo  sobre  la  leña, 

S 


34  Y  dixo: 
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agua,  y  echadla  sobre  el  holocausto,  y  sobre 
la  leña.  Y  dixo  de  nuevo  :  Haced  esto  aun 
otra  vez.  Y  habiéndolo  ellos  hecho  otra  vez, 
dixo:  Haced  aun  tercera  vez  esto  mismo. 
Y  lo  hicieron  tercera  vez, 

35  Y  corrían  las  a¿uas  al  rededor  del  al- 
tar, y  llenóse  la  zanja  del  aqiieducto. 

30  Y  siendo  ya  el  tiempo  de  ofrecer  el 
holocausto,  acercándose  el  Propheta  Elias, 
dixo:  Señor  Dios  de  Abraham,  y  de  Isaac, 
y  de  Israel,  muestra  hoy  que  tü  eies  el  Dios 
de  Israel,  y  yo  tu  siervo,  y  que  por  manda- 
miento tuyo  he  hecho  todas  estas  cosas. 

37  Oyeme,  Señor,  óyeme:  para  que  sepa 
este  pueblo,  que  tú  eres  el  Señor  Dios,  y  que 
tu  de  nuevo  has  convertido  su  corazón. 

38  Y  cayó  fuego  del  Señor,  v  devoró  el  ho- 
locausto,  y  la  leña,  y  las  piedras,  lamiendo 
aun  el  polvo,  y  el  agua,  que  habia  en  el 
aqiieducto. 

39  Lo  qual  quando  vió  todo  el  pueblo, 
postróse  sobre  su  rostro,  y  dixo:  El  Señor 
es  el  Dios,  el  Señor  es  el  Dios. 

40  Y  díxoles  Elias:  Echad  mano  délos 
prophetas  de  Baal,  y  que  no  se  escape  ni 
siquiera  uno  de  ellos.  A  los  que  habién- 
doles echado  la  mano,  los  llevó  Elias  al 
arroyo  de  Cisón,  y  matólos  allí. 

41  Y  dixo  Elias  á  Achab  :  Anda,  come,  y 
bebe:  porque  suena  ruido  de  una  grande 
lluvia. 

42  Subió  Acháb  á  comer  y  beber:  mas 
Elias  subió  á  la  cumbre  del  Carmelo,  é  in 
diñándose  ácia  tierra  puso  su  rostro  entre 
sus  rodillas, 

43  Y  dixo  á  su  criado  :  Sube,  y  mira  ácia 
el  mar.  Kl  que  habiendo  subido,  y  mirado, 
dixo:  Ko  hay  nada.  Y  secunda  vex  le  di- 
xo: Vuelve  hasta  siete  veces. 

44  Y  á  la  séptima  vez  he  aqui  que  subia 
del  mar  una  nubecilla  cnica  como  huella  de 
un  pie  de  un  hombre.  Y  díxole  :  Sube,  y  di 
á  Acháb:  Unce  tu  carro,  y  vete  luego,  por- 
que no  te  ataje  la  lluvia. 

45  Y  mientras  él  se  volvía  ya  á  un  lado  ya 
á  otro,  se  obscureció  el  cíelo  en  un  mo.nento, 
y  viniéroa  nubes,  y  viento,  y  cayó  una  gran- 
de lluvia.  Y  subiendo  Acháb  fuése  á  Jez- 
rahbl  : 

46  Y  la  mano  del  Señor  vino  sobre  Elias, 
y  ciñéndose  los  lomos  iba  corriendo  delante 
de  Acháb,  hasta  llegar  á  Jeziahél. 


CAP.  XIX. 

Y  ACHAB  contó  á  Jezabél  todo  lo  que 
habia  hecho  Elias,  y  de  qué  modo  habia  de- 
gollado á  todos  los  prophetas. 

1  Y  envió  .lezabél  un  mensajero  á  Elias, 
diciendo:  Esto  y  aun  mas  hagan  conmigo 
los  dioses,  si  inmana  á  esta  hora  no  hiciere 
de  tu  vida,  como  tú  iiiciste  de  la  de  cada 
uno  de.  ellos. 

3  Temió  pues  Elias,  y  levantándose  echó 
á  andar  por  donde  su  voluntad  le  llevaba: 
y  llegó  á  Beisabee  de  Judá,  y  dexó  alli  á  su 
criado, 

4  Y  continuó  hasta  el  desierto,  un  dia  de 
camino.  Y  habiendo  venido,  y  sentádo->e  de- 
baxo  de  un  enebro,  pidió  para  si  U  muerte,  y 
dixo:  Bástame  Señor,  lleva  esta  mi  alma: 
pues  no  soy  yo  mejor  que  mis  padres. 

5  Y  echóse,  y  se  quedo  dormido  á  la  som- 
bra del  enebro :  v  he  aqui  que  un  Angel  del 
Señor  le  tocó,  y  le  dixo  :  Levántate,  y  come. 

6  Miró,  y  vió  junto  á  su  cabeza  un  pan  co- 
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pues,  y  l)ebió,  y  echóse  á  dormir  de  nuevo. 

7  Y  volvió  el  An!<el  del  Señ')r  segunda  vez, 
y  tocóle,  y  le  dixo  :  Levántate,  come  :  por- 
que te  queda  un  largo  camino. 

8  Habiéndose  él  levantado,  comió  y  bebió, 
y  confortado  con  aquella  comida  caminó 
quarenta  dias  y  qnarenta  noches,  hasta  lle- 
gar al  monte  de  Dios  Iloréb. 

9  Y  habiendo  llegado  allá,  se  quedó  en  una 
cueva  :  y  en  esto  le  habló  el  Señor,  y  le  di- 
xo :  ¿Que  haces  aquí,  Elias? 

10  Y  él  1  espondió  :  Yo  me  abraco  de  celo 
por  el  Señor  Dios  de  los  exército-»-,  porque 
han  abandonado  tu  pacto  los  hijos  de  Israfel: 
han  destruido  tus  altares,  han  pasado  á  cu- 
chillo á  tus  Prophetas  :  yo  he  quedado  solo, 
y  me  buscan  para  quitarme  la  vida. 

11  Y"  díxole:  Sal  fuera,  y  ponte  sobre  el 
monte  delante  del  Señor :  y  he  aquí  que  pa- 
sa el  Señor,  y  delante  del  Señor  un  viento 
grande  y  fuerte,  que  trastorna  los  montes,  y 
quebranta  las  piedras:  el  Señor  no  está  en 
el  viento,  y  trns  el  viento  un  terremoto;  el 
Señor  no  está  en  el  terremoto, 

12  Y  tras  el  terremoto  un  fuego :  el  Señor 
no  está  en  el  fuego,  y  tras  el  fuego  un  silbo 
de  un  vientecico  suave. 

13  Lo  que  habiendo  oido  Elias,  cubrió  su 
rostro  con  el  manto,  y  habiendo  salido  pa- 
róse á  la  puerta  de  la  cueva,  y  he  aquí  una 
voz  que  le  decia:  ¿Que  haces  aquí,  Elias? 
Y  él  respondió  : 

14  Me  abraso  de  celo  por  el  Señor  Dios  de 
los  exércitos  :  por  quanto  abvmdonáron  tu 
pacto  los  hijos  de  Israél :  derribáron  tus  al- 
tares, pasáron  á  cuchillo  á  tus  Prophetas, 
yo  he  quedado  solo,  y  me  buscan  para  qui- 
tarme la  vida. 

15  Y  díxole  el  Señor:  Anda,  y  vuélvete 
por  tu  camino  del  desierto  ácia  Damasco  : 
y  luego  que  llegares  allá,  ungiiás  á  Flazaél 
por  Rey  de  Siria, 

16  Y  á  lehú  hijo  de  Namsi  ungirás  Rey  so- 
bre Israél :  y  á  Eliséo  hijo  de  Saphát,  que  es 
de  Abelmeula,  le  ungirás  Piopheta  en  tu 
lugar. 

17  Y  acaecerá,  que  qualauiera  que  esca- 
pare del  cuchillo  de  Hazael,  le  matará  .le- 
hú: y  cjualquiera  que  escapare  del  cuchillo 
de  Jehú,  le  matará  Eliséo. 

18  Y  me  reservaré  ^-n  Israél  siete  mil  va- 
rones, que  no  han  doblado  las  rodillas  de- 
lante de  Baal,  y  toda  boca,  que  no  le  adoró 
besando  las  manos. 

19  Habiendo  pues  partido  Elias  de  allí, 
halló  á  Eliséo  hijo  de  Saphát,  que  estaba 
arando  con  doce  yuntas  de  bueyes  :  y  él  era 
uno  de  los  que  araban  con  las  doce  yuntas 
de  bueyes:  y  luego  que  llegó  á  él  Elias,  le 
echó  su  manto  encima. 

20  El  dexando  al  punto  los  bueyes  fuése 
corriendo  en  pos  de  Elias,  y  dixo:  Permí- 
teme, que  yo  vaya  á  dar  un  beso  á  mi  pa- 
dre y  á  mi  madre,  y  así  te  seguiré.  Y  dí- 
xole :  Ve,  y  vuelve:  pues  lo  que  á  mí  m« 
tocaba,  ya  lo  he  hecho  conti;jo. 

21  Y  vuelto  de  él,  tomó  un  par  de  bueyes, 
y  degollólos,  y  con  el  arado  de  los  bueyes 
coció  sus  carnes  y  las  dió  al  puebio,  y 
comiéron:  y  levantándose  fuése,  y  siguió 
á  Elias,  y  le  servia. 


CAP.  XX. 

Y  BENADAD  Rey  de  Siria  juntó  todo  su 
exército,  y  treinta  y  dos  Reyes  consigo,  y 
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caballos,  y  carros  :  y  subiendo  peleó  contra 
Samaría,  y  la  tenia  cercada. 

2  Y  enviando  mensageros  á  Acliáb  Rey 
de  Israel,  á  la  ciudad, 

Le  liizo  decir:  Esto  d  ce  lienadád :  Tu 
plata,  y  ta  oro  es  mió  :  v  tus  mugeres,  y 
tus  gallardos  hijos  son  mi<>^. 

4  Y  respondió  el  Rey  de  I'raél :  Conforme 
á  tu  palabra,  mi  Rey  y  seáor,  tuyo  soy  y 
todas  mis  cosas. 

5  Y  volviendo  otra  vez  los  mensageros, 
dixéron  :  Esto  dice  Benadád,  que  nos  vuelve 
á  enviar  á  tí :  Me  darás  tu  plata  y  tu  oro,  y 
tus  mugeres  y  tus  hijos. 

6  Mañana  pues  á  esta  misma  hora  enviaré 
á  tí  mis  siervos,  y  escudriñarán  tu  cas^  y  la 
casa  de  tus  siervos:  y  tomarán  con  sus  ma- 
nos todo  lo  que  les  agradare,  y  se  lo  llevarán. 

7  Entonces  el  Rey  de  Israel  convocó  á  to- 
dos los  Ancianos  del  pais,  y  dixo:  Conside- 
rad, y  ved  que  nos  está  armando  algún  lazo  : 
porque  lia  enviado  á  pedirme  mis  mugeres  é 
hijos,  y  la  plata  y  el  oro  :  y  no  le  dixe  de  no. 

8  Y  respondiéronle  todos  los  Ancianos,  y 
todo  el  pueblo:  Noleoygas,  ni  condescien- 
das con  él. 

9  Y  así  respondió  á  los  mensageros  de  Be- 
nadád :  Decid  al  Rey  mi  señor:  Haré  codas 
las  cosas,  que  me  mandaste  decir  á  mí  tu 
siervo  al  principio:  mas  esta  cosa  no  la 
puedo  hacer. 

10  Y  vueltos  los  enviados,  le  diéron  la 
respuesta.  El  los  despachó  de  nuevo,  y  di- 
xo: Esto  hagan  conmigo,  y  esto  añadan  los 
dioses,  si  el  polvo  de  Samaría  bastare  para 
llenar  los  puños  de  todo  el  pueblo,  que  me 
sigue. 

11  Y  el  Rey  de  Israél  dixo  en  respuesta: 
Decidle  :  No  se  alabe  el  que  ciñe  las  armas, 
como  el  que  las  dexa. 

12  Acaeció  pues,  que  quando  Benadád  re- 
cibió esta  respuesta,  estaba  bebiendo  con 
los  Reyes  en  sus  pabellones,  y  dixo  á  sus 
siervos:  Cercad  la  ciudad.    Y  la  cercaron. 

13  Y  he  aquí  que  llegándose  un  Propheta 
á  Acháb  R.ey  de  Israél,  le  dixo:  Esto  dice 
el  Señor  :  <  Has  visto  toda  esta  excesiva  mul- 
titud ?  pues  mira,  que  yo  hoy  la  pondré  en  tu 
mano  :  para  que  sepas,  que  yo  soy  el  Señor. 

14  Y  dixo  Acháb:  ;  Por  quién  >  Y  dixole  : 
Esto  dice  el  .Señor:  Por  los  mozos  de  á  pie 
de  los  Príncipes  de  las  provincias.  Y  dixo: 
(  Quien  empezará  á  pelear  ?  Y  él  respondió : 
T6. 

15  Pasó  pues  revista  de  los  mozos  de  los 
Príncipesde  las  provincias,  y  halló  que  eran 
doscientos  y  treinta  y  dos:  y  después  de 
estos  contó  el  pueblo,  todos  los  hijos  de  Is- 
raél, y  halló  siete  mil : 

16  Y  saliéron  á  mediodía.  Mas  Benadád 
embriajíado  ya,  estaba  bebiendo  en  su  tien- 
da, y  con  él  los  treinta  y  dos  Reyes,  que 
habían  venido  á  su  socorro. 

17  .Saliéron  pues  á  la  primera  frente  los 
criados  de  los  Príncipes  de'  las  provincias, 
y  Benadád  envió.  Los  enviados  le  diéron 
aviso,  diciendo :  Son  unos  hombres,  que  han 
salido  de  Samaría. 

18  Y  él  dixo:  Si  vienen  para  tratar  de 
paz,  prendadlos  vivos:  y  si  para  pelear, 
cogedlos  vivos. 

19  Salieron  pues  los  criados  de  los  Prín- 

250 


cipes  de  las  provincias,  y  el  resto  del  exér- 
cito  los  seguía: 

20  Y  cada  uno  de  ellos  mató  al  que  vino  á 
encontrársele  :  y  luiyéron  los  Siros,  y  persi» 
guiólos  Israél.  iluyó  también  Benadád  Rey 
de  Siria  en  un  caballo  con  los  de  su  caballe- 
ría. 

21  Y  habiendo  también  salido  el  Rey  de 
Israél  hirió  los  caballos  y  los  carros,  é  hizo 
un  grande  estrago  en  los  Siros. 

22  (Y  acercándose  un  Propheta  al  Rey  de 
Israél,  dixole  :  Anda,  y  toma  aliento,  y  sabe, 
y  mira  lo  que  has  de  liacer:  porque  el  año 
que  viene  subirá  contra  tí  el  Rey  de  Siria) 

23  Mas  los  siervos  del  Rey  de  Siria  le 
dixéron:  Los  dioses  de  los  montes  son  sus 
dioses,  por  esto  nos  han  vencido:  y  así  es 
mejor  aue  peleemos  contra  ellos  en  los  lla- 
nos, y  los  venceremos. 

24  Tú  pues  haz  esta  cosa:  Aparta  de  tu 
exército  todos  los  Reyes,  y  pon  í>n  su  lugar 
los  primeros  Oficiales : 

25  Y  reemplaza  el  número  de  tus  soldados, 
que  han  muerto,  y  los  caballos  como  eran 
los  de  ántes,  y  los  carros  como  los  que  tu- 
viste primero:  y  pelearemos  contra  ellos  en 
los  llanos,  y  verás  que  los  venceréinos.  Dió 
crédito  a  su  consejo,  é  liízolo  así. 

26  Luego  pues  que  pasó  un  año,  hizo  Be- 
nadád la  revista  de  los  Siros,  y  subió  á  A- 
pliéc  para  pelear  contra  Israél. 

27  Y  se  hizo  también  revista  de  los  hijos 
de  Israél,  y  habiendo  tomado  víveres,  mar- 
cliáron  á  su  encuentio,  y  acampáron  en- 
frente de  ellos,  como  dos  pequeños  rebaños 
de  cabras:  mas  los  Siros  llenáron  la  tierra. 

28  (Y  acercándose  un  varón  de  Dios,  dixo 
al  Rey  de  Israél:  Esto  dice  el  Señor:  Por 
quanto  han  dicho  los  Siros:  El  Señor  es 
Dios  de  los  montes,  y  no  es  Dios  de  los 
valles:  pondré  toda  esta  gran  multitud  en 
tu  mano,  y  sabréis  que  j'o  soy  el  Señor) 

29  Y  por  espacio  de  siete  días  estuvieron 
en  órden  de  batalla  estos  enfrente  de  aque- 
llos, y  el  dia  séptimo  fué  dada  la  batalla: 
y  los  hijos  de  Israél  mutáron  en  un  dia  cien 
mil  homitres  de  á  pie  de  los  Siros. 

30  Y'"  los  que  quedaron  huyéron  á  la  ciu- 
dad de  Apliéc :  y  cayó  el  muro  sobre  veinte 
y  siete  mil  liombies,  que  iiabian  quedado. 
V  Benadád  entró  huyendo  en  la  ciudad,  y 
escondióse  en  un  aposento  que  estaba  dea- 
tro  de  otro  aposento: 

31  Y  dixéronle  sus  siervos:  Mira,  que 
hemos  oído  decir,  que  son  clementes  los 
Reyes  de  la  casa  de  Israél :  pongamos  pues 
sacos  en  nuestros  lomos,  y  sogas  en  nues- 
tras cabezas,  y  salgamos  al  Rey  de  Israél: 
tal  vez  salvará  nuestras  vidas. 

32  Ciñéronse  con  sacos  sus  lomos,  y  pu- 
sieron sogas  en  sus  cabezas,  y  vinieron  al 
Rey  de  Israél,  y  dixéronle:  I  u  siervo  Be- 
nadád dice:  Viva,  te  ruego,  mi  alma.  Y 
'•A  respondió:  Si  aun  es  vivo,  mi  herma- 
no es. 

33  Lo  qaal  tuvieron  los  hombres  por  buen 
agiiero,  y  tomárori  prontamente  la  palabra 
de  su  boca,  y  dixéron:  Tu  liermano  Bena- 
dád. Ydíxoles:  Id,  y  trahédmele  acá.  Vi- 
no pues  Benadád  á  su  presencia,  y  le  hizo 
subir  sobre  su  carro. 

34  Benadád  le  dixo:  Te  restituiré  las  ciu- 
dades, que  mi  padre  tomó  á  tu  padre ;  y  hazte 
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p\nzas  en  Damasco,  como  mi  padre  las  hizo 
en  Samaría,  y  yo  me  retiraré  de  tí  confede- 
rado.   Hizo  pues  la  aliatiza,  y  dexóle  ir. 

35  Entónces  uno  de  los  ¡lijos  de  los  Pro- 
phetas  dixo  de  parte  del  Señor  á  un  su  com- 
pañero: Hiéreme.   Mas  el  otro  no  le  quiso 


36  Y  él  le  dixo:  Por  ouanto  no  has  que- 
rido obedecer  k  la  voz  del  Señor,  he  aquí 
que  te  apai  tarás  de  mí.  y  te  matará  un  león. 
Y  habiéndose  apartado  iin  poco  de  él,  lo 
encontró  un  león,  y  lo  mató. 

37  Y  habiendo  después  encontrado  á  otro 
hombre,  díxole  :  Hiéreme.  El  qual  le  dió 
un  golpe,  y  le  hirió. 

.38  Tuése  pues  el  Propheta,  y  salió  al  en- 
cuentro al  Rey  en  el  camino,  y  disfrazóse 
echando  polvo  sobre  su  cara  y  sobre  sus  ojos. 

30  Y  luego  que  el  Rey  hubo  pasado,  gritó 
al  Rey,  y  dixo:  Tu  siervo  salió  para  ha- 
llarse en  la  refriega:  y  habiendo  huido  un 
hombre,  otro  me  lo  traxo.  y  dixo  :  Guár- 
dame á  este  hombre:  el  qual  si  se  escapare, 
tu  alma  responderá  por  su  alma,  ó  pagarás 
un  talento  de  plata. 

40  Y  coino  yo  turbado  me  volviese  á  un 
lado  y  á  otro,  él  desapareció  de  repente.  Y 
el  Rey  de  Israel  le  dixo  :  Esta  es  tu  senten- 
cia, la  que  tú  mismo  has  pronunciado. 

41  Mas  él  inmediatamente  se  limpió  el 
polvo  de  la  cara,  y  conoció  el  Rey  de  Is- 
raél,  que  era  uno  de  los  Prophetas. 

41  Y  él  le  dixo  :  Esto  dice  el  Señor :  Por 
quanto  has  dexado  escapar  de  tu  mano  á  un 
hombre  digno  de  muerte,  tu  alma  responde- 
rá por  su  alma,  y  tu  pueblo  por  su  pueblo. 

43  Volvióse  pues  el  Rey  de  Israél  á  su  ca- 
sa, no  haciendo  caso  de  escucharlo,  y  entró 
furibundo  en  Samarla. 


CAP.  XXI. 

Y  PASADAS  estas  cosas,  Nabólh  .Tezra- 
helita,  que  en  aquel  tienipo  estaba  en  .lez- 
rahél,  tenia  una  viña  cerca  del  palacio  de 
Acháb  Rey  de  Samarla. 

2  Habló  pues  Acháb  á  Nabóth,  diciendo: 
Dame  tu  viña,  para  hacerme  un  huerto  de 
hortalizas,  porque  está  cercana  v  contigua 
á  mi  casa,  y  te  daré  en  cambio  ue  ella  otra 
viña  mejor:  ó  si  crees  que  te  acomoda  mas, 
el  precio  que  merezca,  en  dinero. 

3_  Al  qual  respondió  Nabóth  :  Guárdeme  el 
Señor,  de  darte  yo  la  heredad  de  mis  padres. 

4  Y  se  fué  Acháb  á  su  casa  indisnado,  y 
rechinando  por  la  palabra,  que  le  habia  res- 
pondido N  abóth  Jezrahelita,  diciendo:  No 
te  daré  la  heredad  de  mis  padres.  Y  echán- 
dose en  su  cama,  volvió  su  rostro  ácia  la 
pared,  y  no  comió  pan. 

5  Y  entró  á  verle  .lezabél  su  muger,  y  dí- 
xole :  Qué  es  esto,  qué  motivo  tienes  para 
•star  triste    ¿y  por  qué  no  comes  pan 

6  El  qual  le  respondió:  lie  hablado  á  Na- 
bóth .lezrahelita,  y  le  he  dicho:  Dame  tu 
viña,  tomando  el  dinero:  ó  si  te  agrada,  te 
daré  en  cambio  de  ella  otra  viña  mejor.  Y 
él  ine  ha  respondido  :  No  te  daré  mi  viña. 

7  Entónces  le  dixo  Jezabfel  su  muger: 
Grande  por  cierto  es  tu  autoridad,  y  gobier- 
nas bien  el  reyno  de  Israel  Levántate,  y 
toma  alimento,  y  sosiega  tu  ánimo,  que  yo 
te  daré  la  viña  de  Nabóth  Jezrahelita. 
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8  Escribió  pues  una  carta  en  nombre  de 
Acháb,  y  sellóla  con  su  anillo,  y  envióla  á 
los  Ancianos  y  principales,  que  habia  en 
la  ciudad  de  Nabóth,  y  moraban  con  él. 

9  Y  el  contenido  de  la  carta  era  el  siguien- 
te :  Promulgad  iin  ayuno,  y  haced  sentar  á 
Nabóth  entre  los  primeros  del  pueblo, 

10  Y  enviad  baxo  de  mano  dos  hombres 
hijos  de  Beliál,  que  atestigüen  falsamente 
contra  él,  y  digan  :  lia  blasijiiemado  contra 
Dios,  y  contra  el  Key  :  y  sacadle  fuera,  y 
apedreadle,  y  así  muera. 

11  Y  sus  ciudadanos  los  Ancianos  y  prin- 
cipales, que  habitaban  con  él  en  la  ciudad, 
lo  hicieron  como  se  lo  habia  mandado  Jeza- 
bél,  y  como  estaba  escrito  en  la  carta,  que 
les  habia  enviado : 

12  Promulgáron  el  ayuno,  é  hiciéron  sen- 
tar á  Nabótli  entre  los  primeros  del  pueblo. 

13  Y  habiendo  trahido  dos  hombres  hijos 
del  diablo,  los  hiciéron  sentar  enfrenta,  de 
él :  y  ellos  al  íin  como  hombres  diabólicos, 
diéron  testimonio  contra  él  delante  del  pue- 
blo, diciendo  :  Nabóth  ha  blasfemado  contrn 
Dios  y  contra  el  Rey  :  por  loqual  lo  sacároii 
fuerade  la  ciudad,  y  lo  matáron  á  pedradas. 

14  Y  enviáron  á  decir  á. lezabél  :  Nabóth 
ha  sido  apedreado,  y  ha  muerto. 

15  Yquando  oyó  Jezabél  que  Nabóth  ha- 
bia sidoapedreado,y  que  había  muerto, dixo 
á  Acháb  :  Levántate,  y  toma  posesión  de  la 
viña  de  Nabóth  .lezrahelita,  que  no  quiso 
complacerte,  ni  dártela  á  dinero  contante: 
pues  Nabóth  no  vive,  sino  que  es  muerto. 

16  Lo  qual  oido  por  Acháb,  es  á  saber, 
que  Nabóth  era  muerto,  levantóse,  y  des- 
cendía á  la  viña  de  N at  ótl)  .lezrahelita,  pa- 
ra tomar  posesión  de  ella. 

17  Mas  el  Señor  habló  á  Elias  Thesbita, 
diciendo : 

18  Levántate,  y  desciende  al  encuentro 
de  Acháb  Rey  de  Israél,  que  está  en  .Sama- 
rla: mira  que  él  desciende  á  la  viña  de 
Nalióth,  para  tomar  posesión  de  ella: 

19  Y  le  hablarás,  diciendo:  Esto  dice  el 
Señor:  Mataste,  y  además  poseíste.  Y  lue- 
go añadirás  :  Esto  dice  el  Señor:  En  este 
lugar,  en  que  lamieron  los  perros  la  sangre 
de  Nabóth,  lamerán  también  la  sangre  tuya. 

20  Y  dixo  Acháb  á  Elias:  ¿Por  ventura 
me  has  hallado  enemigo  tuyo?  El  respon- 
dió :  Te  he  hallado,  porque  te  has  vendi- 
do, para  hacer  lo  malo  delante  del  Señor. 

21  Ilé  aquí  que  yo  enviaré  mal  sobre  tí, 
y  setjaré  tu  posteridad,  y  mataré  de  la  ca- 
sa de  Acháb  hasta  el  que  mea  á  la  pared, 
y  al  enceirado  y  al  postrero  en  Israél. 

22  Y  trataré  tu  casa  como  la  casa  de  Je- 
roboam  hijo  de  Nabáth,  y  como  la  casa  de 
Baasa  hijo  de  Aliia:  poraue  obraste  de 
modo,  que  me  provocases  a  ira,  y  has  he- 
cho pecar  á  Israél. 

23  Y  de  Jezabél  también  habló  el  Señor, 
diciendo:  Los  perros  comerán  á Jezabél  en 
el  campo  de  Jezraliél, 

24  Si  muriere  Acháb  en  la  ciudad,  le  co- 
merán los  perros  :  y  si  muriere  en  el  campo, 
le  comerán  las  aves  del  cielo. 

25  No  hubo  pues  otro  tal  como  Acháb, 
oue  se_ vendió  para  hacer  lo  malo  delante 
del  Señor  ;  porque  Jezabél  su  muger  lo  in- 
citó, 
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26  Y  se  hizo  abominable,  en  tanto  extre- 
mo que  seguía  los  ídolos,  que  habian  heclio 
los  Amorrhéos,  ios  que  consumió  el  Señor 
delante  de  los  In.ios  de  Israel. 

27  Mas  Acliáb  habiendo  oido  estas  pala 
bras,  rasgó  sus  vestiduras,  y  cubi  ió  su  carne 
con  cilicio,  y  ayunó,  y  durmió  en  saco,  y 
anduvo  cabizbaxo. 

C8  Y  vino  pnlabradel  Señor  á  Elias  Thes- 
bita.  diciendo  : 

29  Por  ventura  ¿no  has  visto  á  Acháh 
humillado  delante  de  mí  r  pues  por  quanto 
se  ha  humillado  por  respeto  mió,  no  envia- 
ré el  mal  en  sus  dias,  sino  en  los  dias  de  su 
hijo  meteré  el  mal  tíentro  de  su  casa. 


CAP.  XXII. 


X  ASARON  pues  tres  años  sin  guerra  en- 
tre la  Siria  é  Israel. 

2  ¡Mas  el  año  tercero  Josaphát  Rey  de  Ju 
dá  descendió  al  Rey  de  Israel. 

3  (Ydixo  el  Rey  de  Israel  á  sus  siervos: 
<No  sabéis  que  Ramóth  de  Galaad  es  núes 
tra,  y  no  cuidamos  de  quitarla  de  la  mano 
del  Rey  de  Siria  ?) 

4  Y  dixo  á  .losapliát :  <  Vendrás  conmigo 
á  pelear  contra  Ramóth  de  Galaad.' 

5  Y  respondió  Josaphát  al  Rey  de  Israel : 
Lo  que  yo  soy,  eso  eres  lú:  mi  pueblo,  y 
tu  pueblo  son  una  misma  cosa:  mi  caballe- 
ría es  tu  caballería.  Y  dixo  .losaphát  al 
Rey  de  Israel :  Consulta,  te  ruego,  hoy  la 
palabra  del  Señor. 

6  .luutó  pues  el  Rey  de  Israél  los  pro- 
phetas,  cerca  de  quatrocientos  hombres,  y 
díxoles:  ¿  üebo  ir  á  pelear  contra  Ramóth 
de  Galaad,  ó  estarme  quieto?  Los  quales 
respon  liéroii :  Sube,  y  el  Señor  la  pondrá 
en  la  mano  del  Rey. 

7  Mas  Josaphát  dixo  :  ¿No  hay  aquí  al- 
gún Propheta  del  Señor,  para  que  le  con- 
sultemos por  el  ? 

8  Y  respondió  el  Rey  de  Israél  á  Josa- 
phát :  Un  hombre  solo  ha  quedado,  por  e¡ 
qual  podemos  consultar  al  Señor:  mas  yo 
le  aborrezco,  porque  nunca  me  prophetiza 
cosa  buena,  sino  mala,  ^Michéas  hijo  de 
Jemla.  i' Josapliát  le  dixo  ;  No  hables  a-^í, 
ó  Rey. 

9  Llamó  pues  el  Rey  de  Israél  á  un  eu- 
nuco, y  díxole  :  Date  prisa  á  tralier  á  Mi- 
chéas  hijo  de  Jemla. 

10  Y  el  Rey  de  Israél,  y  Josapiiát  Rey  de 
Judá  estaban  sentados  cada  uno  en  su  tro- 
no, vestidos  de  trage  Real,  en  una  era  á  la 
entiada  de  la  puerta  de  Samaria,  y  todos 
los  prophetas  prophetizaban  delante  de 
ellos. 

11  Asimismo  Se<lecías  hijo  de  Chanaana 
se  hizo  hacer  unos  cuernos  de  hierro,  y  di- 
xo:  Esto  dice  el  Señor :  Con  estos  aventa- 
rás la  Siria  ha>ta  e.Nterminarla. 

12  Y  todos  los  prophetas  prophetizaban 
de  la  misma  manera,  diciendo:  Sube  con- 
tra Ramóth  de  Galaad,  y  vé  con  felicidad, 
y  el  Señor  la  entregará  en  manos  del  Rey. 

13  Y  el  mensagero,  que  habia  ido  á  llamar 
á  Michéas,  le  habló,  diciendo:  Mira  que 
todos  los  piophetas  á  una  boca  anuncian 
buen  suceso  al  Rey  :  sean  p.ies  tus  palabras 
conformes  á  las  de  aquellos,  y  anuncia 
buenas  nuevas. 

14  Michéas  le  respondió:  Vive  e!  Señor, 
que  lo  que  el  Señor  nie  dixere,  eso  hablaré. 

15  Vino  pues  delante  del  Rey,  y  díxole  el 
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Rey:  ¿Michéas,  debemos  ir  á  pelear  con- 
tra  Ramóth  de  Cralaad,  ó  estarnos  quietos? 
1.1  le  respondió:  Sube,  y  vé  en  buena  ho- 
ra, y  el  Señor  la  entregará  en  manos  del 
Rey. 

16  Mas  el  Rey  le  dixo:  Te  conjuro  una 
y  otra  vez  en  el  nombre  del  Señor,  que  no 
me  digas  sino  la  verdad. 

17  Y  dixo  él :  Vi  á  todo  Israél  disperso  por 
los  montes,  como  ovejas  que  no  tienen  pas- 
tor :  y  di.xo  el  Señor  :  Estos  no  tienen  Cau- 
dillo: vuélvase  cada  uno  en  paz  á  su  casa. 

18  (Dixo  entónces  el  Key  de  Israél  á  Jo- 
saph/tt :  ¿  Acaso  no  te  dixe,  que  no  me  pro- 
phetiza cosa  buena,  sino  siempre  mala?) 

19  Mas  él  añadió,  y  dixo:  Por  tanto  03'e 
la  palabra  del  beñor:  Vi  al  Señor  sentado 
sobre  su  trono,  y  á  todo  el  exército  ilel 
cielo  que  le  rodeaba  á  la  derecha  y  á  la  iz- 
quierda : 

20  Y  dixo  el  Señor:  ¿Quién  engañará  á 
Acháb  Rey  de  Israél,  i>ara  que  suba,  y  pe- 
rezca en  Ramóth  de  Galaad  ?  Y  dixo  uuo 
una  cosa,  y  otro  otra. 

21  Mas  salió  un  espíritu,  y  se  puso  de- 
lante del  Señor,  y  dixo:  Yo  le  engañaré. 
Y  el  Señor  dixo  á  éste  :  ¿  En  qué  manera? 

22  Y  él  respondió:  Saldré,  y  seré  un  espí- 
ritu mentiroso  en  la  boca  de  todos  sus  pro- 
phetas. Y  dixo  el  Señor:  Le  engañarás,  y 
prevalecerás:  vé,  y  hazlo  así. 

23  Ahora  pues  mira  que  el  Señor  ha 
puesto  un  e<^pírini  de  mentira  en  la  l)oca  de 
todos  tus  pro¡)heta-,  que  están  aquí,  y  el 
Setior  ha  prouunciailo  males  contra  tí. 

24  Acercóse  entónces  Sedecías  hijo  de 
Chanaana,  y  dió  un  bofetón  á  Michéas  eu 
la  inexilla,  y  dixo:  ¿  Pues  que,  á  mí  me  ha 
abandonado  el  Espíritu  del  Señor,  y  te  ha 
hablado  á  ti  ? 

25  Y  dixo  Michéas:  Tú  lo  verás  en  aquel 
dia,  quando  entrarás  de  un  aposento  en 
otro  |)-ira  esconderte. 

C6  Y  dixo  el  Rey  de  Israél:  Tomad  á 
Miciiéas,  y  que  esté  en  poder  de  Anión 
Gobernador  de  la  ciudad,  y  de  Joás  hijo  de 
Ameléch, 

27  Y  decidles:  Esto  dice  el  Rey  :  Echad 
á  este  hombre  en  la  cárcel,  y  sustentadlo 
con  pan  de  tribulación,  y  con  agua  de  an- 
gustia, hasta  que  yo  vuelva  en  paz. 

28  Y  dixo  Michéas:  Si  volvieres  en  paz. 
no  ha  hablado  [)or  mi  el  Señor.  Y  añadió  : 
Oid  todos  Iot  pueblos. 

29  Con  esto  subió  el  Rey  de  Israél,  y  Jo- 
saphát Rey  de  Judá  contra  Raraótli  de  Ga- 
laad. 

.30  Dixo  pues  el  Rey  de  Israél  á  Josa- 
phát: Toma  las  armas,  y  entra  en  batalla, 
y  viste  tus  propios  vestidos.  Mas  el  Rey 
de  Israél  mudo  su  vestido,  y  entró  en  la 
batalla. 

31  Y  el  Rey  de  Siria  habia  mandado  á 
los  treinta  y  dos  Comandantes  de  sus  car- 
ros, diciendo:  No  pelearéis  contra  alguno 
chico  ni  grande,  sino  solo  contia  el  Rey  de 
Israél. 

32  Los  Comandantes  núes  de  los  carros, 
quando  viéron  á  .Josaphát,  entráron  en  re- 
celo de  que  aquel  era  el  Rey  de  Israél,  y 
arrojándose  encima  peleaban  contra  él:  y 
Josaphát  dió  un  grande  grito. 

33  Y  los  Comandantes  de  los  carros  re- 
conociéron  que  no  era  el  Rey  de  Israél,  y 
dexáronle  estar: 

34  Mas  un  hombre  flechó  su  arco,  tirando 


á  iri  ventana  una  saeta,  y  casualmente  hi 
rio  al  Rey  de  Israel  entre  el  pulmón  y  el 
estómago.  Y  él  dixo  á  su  coeliero  :  Toma 
la  vuelta,  y  sácame  fuera  del  exército,  por- 
:me  estoy  gravemente  herido. 

.■?5  Se  dio  pues  la  batalla  en  aquel  dia,  y 
el  Key  de  Israel  estaba  en  su  carro  vuelto 
ácia  los  Siros,  y  murió  por  la  tarde  :  y  la  san- 
gre de  la  heriíla  corria  por  el  seno  del  carro, 

3f>  Y  ántes  de  ponerse  el  sol,  un  rey  de 
armas  sonó  la  trompeta  por  to  lo  el  exérci 
to,  diciendo :  Cada  uno  se  vuelva  á  su  ciu- 
dad, y  á  su  tierra. 

37  Murió  pues  el  Rey,  y  fué  llevado  á 
Samarla:  ysepulláron  al  Rey  en  Samaría, 

.38  Y  laváron  su  carro  en  el  estanque  de 
Samaría,  y  lamíéron  los  perros  su  sangre,  y 
laváron  las  riendas,  conforme  á  la  palabra 
que  hal)ia  pronunciado  el  Señor. 

39  i  Y  el  resto  de  las  cosas  de  Acliáb,  y 
todo  lo  que  hizo,  y  la  casa  de  márfil,  que 
labró,  y  todiis  las  ciudades,  que  edificó,  no 
está  escrito  todo  esto  en  el  libro  de  los 
Anales  de  ios  Reyes  de  Israel? 

40  Durmió  pues  Acháb  con  sus  padres,  y 
reynó  Ocliozías  su  hijo  en  su  lugar. 

41  Y.losaphát  hijo  de  Asa  había  comen- 
zado á  reynar  sobre  Judá  el  año  quarto  de 
Acháb  Rey  de  Israel. 

42  Treinta  y  cinco  nños  tenía  quando  co- 
menzó á  reynar,  y  veinte  y  cinco  años  rey- 
nó en  .lerusrtlém  :  el  nombre  de  su  madn 
era  Azúba  hija  de  Salai. 

43  Y  anduvo  en  todo  el  camino  de  Asa  su 
padre,  y  no  se  apartó  de  el:  é  hizo  lo  que 
era  recto  delante  del  Señor. 
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44  Mas  no  quitó  los  altos:  porque  el  pue- 
blo todavía  sacrificaba,  y  quemaba  incienso 
en  los  altos. 

4.5  Y  tuvo  Josaphát  paz  con  el  Rey  de 
Israel. 

46  ¿  ftlas  las  otras  cosas  de  Josaphát,  y  las 
olir^s  que  hizo,  y  sus  combates,  no  está 
escrito  todo  esto  c-n  el  Libro  de  los  Anales 
de  los  Reyes  de  Judá  ? 

47  lixlerininn  también  de  la  tierra  los  re- 
siduos de  los  hombres  afeminados,  que  ha- 
bían quedado  en  los  días  de  Asa  su  padie. 

48  Y  no  había  entónces  Rey  establecido 
en  l'.dóm. 

49  Y  el  Rey  Josaphát  había  hecho  flotas 
en  el  mar,  para  que  navegasen  á  Ophír  por 
oro  :  y  no  puciiéron  ir,  porque  se  liiciéron 
pedazos  en  Asiongabér. 

50  Entónces  Uchozías  hijo  de  Acháb  dixo 


á  Josai)hát :  Vayan  mis  siervos  con  los  tuyos 
en  las  .naves.  Y  no  quiso  Josapl)át. 

51  Y  durmió  Josaphát  con  sus  padres,  y 
fue  sepultido  con  ellos  en  la  ciudad  de 
üavid  su  padre:  y  reynó  Jorám  su  hijo  en 
su  lugar. 

52  Mas  Ochozías  hijo  de  Acháb  habia  co- 
menzado á  reynar  sobre  Israel  en  Samaría 
el  año  décimo  séptimo  de  Josaphát  Rey  de 
Judá,  y  reynó  sobre  Israél  dos  arios. 

53  E  hizo  lo  malo  delante  del  Señor,  y 
anduvo  en  el  camino  de  su  padre  y  de  su 
madre,  y  en  el  camino  de  Jeroboam  hijo  de 
Nabáth,  que  hizo  pecar  á  Israel. 

54  Sirvió  también  á  Baal,  y  lo  adoró,  é 
irritó  al  .Señor  Dios  de  Israél,  conforme  en 
todo  á  lo  que  habia  liecho  su  padre. 
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CAP.  I. 

M  AS  después  de  la  muerte  de  Acháb, 
Moáb  se  rebeló  contra  Israel. 

2  Y  cayó  Uciiozías  por  la  celo'^ía  de  su 
quarto  afto,  que  tenia  en  Samaría,  y  enfer- 
mó:  y  envió  unos  mensageros,  diciéndoles  : 
Id,  consultad  a  Beelzet)úb  dios  de  Accarón, 
si  podré  vivir  de  esta  tni  enfermedad. 

3  Y  el  Ansíel  del  Señor  habló  á  Elias  Thes- 
bita,  diciendo:  Levántate,  y  sal  al  encuen- 
tro de  los  mensageros  del  Uey  de  Samaría, 
ylusdiiás:  ¿Pues  qué,  no  hay  Uios  en  Is- 
raél, que  vais  á  consultar  á  Beelzebúb  dios 
de  Accarón  ? 

4  Por  lo  qual  esto  dice  el  Señor:  De  la 
cama,  en  que  subi->te,  no  descenderás,  sino 
que  moriiás  de  muerte.  Y  fuése  Elias. 

5  Y  volviéronse  los  mensageros  á  Ocho- 
zías. El  qual  les  dixo:  i  Por  qué  os  habéis 
vneito  ? 

6  Y  ellos  le  lespondiéron  :  Hemos  encon- 
trado un  hombre,  y  nos  ba  dicho:  Id,  y 
volved  al  Rey,  que  os  ha  enviado,  y  le  di- 
reii:  Esto  dice  el  Señor:  ¿  Acaso  (Kjrque 
no  habia  Uios  en  Israél,  envias  á  consultar 
á  Beelzebúb  dios  de  Accarón?  Por  eso  de 
la  cama  en  que  subi-te,  no  descenderás,  si- 
no que  morirás  ile  ¡nueite. 


7  Y  él  les  dixo  :  ¿  Qué  figura  y  trage  tiene 
aquel  hombre,  que  os  salió  al  encuentro,  y 
habló  estas  palabras  ? 

8  Y  ellos  le  respondieron:  Un  hombre 
peludo,  y  que  lleva  ceñido  á  sus  lomos  un 
cinto  de  cuero.  El  dixo:  Elias  'Ihesbita 
es. 

9  Y  envió  á  él  un  Capitán  de  cinqüenta 
hombres,  con  los  cinqüenta  que  le  estaban 
subordinados.  IT  qual  subió  ácia  él:  y 
hallándole  sentado  en  la  cumbre  del  monte, 
le  dixo :  ílombre  de  Dios,  el  Rey  ha  man- 
dado que  desciendas. 

10  Y  respondiendo  Elias,  dixo  al  Capitán 
de  los  cinqiienta:  Si  soy  hombre  de  Dios, 
descienda  fueiío  del  cíelo,  y  devore  á  tí,  y 
á  tus  cinqüenta.  Descendió  pues  fuego  del 
cielo,  y  lo  devoró  á  él,  y  á  los  cinqüenta 
que  con  él  estaban. 

11  Y  segunda  vez  envió  otro  Capitán  de 
cinqüenta,  y  sus  cinqüenta  con  él.  El  qual 
le  dixo  :  Hombre  <le  Dios,  esto  dice  el  R-sy  ; 
Date  priesa,  desciende. 

12  Respondiendo  Elias  dixo:  Si  yo  soy 
hombre  de  Dios,  descienda  fuego  del  cielo, 
y  devore  á  tí,  y  á  tus  cinqüenta.  Descen- 
dió pues  fuego  del  cielo,  y  lo  devoró  á  él, 

ly  á  sus  cínqüents. 
'  s 
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13  Envió  tercera  vez  uu  tercer  Capitán 
de  cinqüenla  hombres,  y  los  cinqüentaaue 
estaban  con  el.  El  qual  habiendo  llegado, 
dobló  sus  rodillas  delante  de  Elias,  y  ro- 
góle diciendo:  Hombre  de  Dios,  no  quieras 
desestimar  mi  alma,  ni  las  almas  de  tus 
siervos  que  están  conmigo. 

14  Ya  ves  que  descendió  fuego  del  cielo, 
y  ha  devorado  á  los  dos  primeros  Capitanes 
de  cinqiienta  hombres,  y  á  los  cinqüenta 
qua  otaban  con  ellos:  mas  ahora  te  ruego 
que  te  compadezcas  de  mi  alma. 

15  Y  el  Angel  del  Señor  habló  a  Eliás,  di- 
ciendo: Desciende  con  él,  no  temas.  Le- 
vantóse pues,  y  descendió  con  él  para  ir  al 
Rey, 

16  Y  díxole:  Esto  dice  el  Señor:  Por 
guante  enviaste  niensageros  á  consultar  á 
Beelzebúb  dios  de  Accarón^  como  si  no  hu- 
biera Dios  en  Israel,  á  quien  pudieras  con- 
sultar, por  esto  del  lecho  sobre  que  subiste, 
no  descenderás,  sido  que  morirás  de  muerte. 

17  Murió  pues  conforme  á  la  palabra  del 
Señor,  que  habló  Elias,  y  reyno  Jorám  su 
hermano  en  su  lugar,  en  el  ano  segundo  de 
Jorám  hijo  de  Josaphát  Rey  de  Judá:  por- 
que no  tenia  hijo. 

18  ¿  Y  el  resto  de  las  cosas  que  hizo  Ocho- 
zias,  acaso  no  está  escrito  todo  en  el  Libro 
de  los  Anales  de  los  Reyes  de  Israél 
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Y  ACAECIO,  que  quando  quería  el  Señor 
arrebatar  al  cielo  á  Elias  en  un  torbellino, 
venian  Elí,is  y  Eliséo  de  Gálgala. 

2  y  dixo  Elias  á  Eliséo:  Quédate  aquí, 
porque  el  Señor  me  ha  envia(l9  hasta  Bethél. 
Al  qual  respondió  liliséo  :  Vive  el  Señor,  y 
vive  tu  alma,  que  no  te  dexaré.  Y  habien- 
do descendido  ellos  á  Bethél, 

3  Saliéro'i  los  hijos  de  los  Piophetasi'que 
estaban  en  Bethél  a  recibir  á  Eliséo,  y  dixé- 
ronle :  ¿  No  sabes  como  el  Señor  te  quitará 
hoy  á  tu  amo?  El  respondió:  Yo  también 
lo  sé :  callad. 

4  Y  Elias  dixo  á  Eliséo:  Quédate  aquí, 
porque  el  Señor  me  ha  enviado  á  Jerichó. 

Y  él  dixo:  Vive  el  Señor,  y  vive  tu  alma, 
que  no  te  dexaré.  Y  quando  liubieron  lle- 
gado á  Jerichó, 

5  Llegáronse  á  Eliséo  los  hijos  de  los  Pro- 
phetas,  que  estaban  en  Jerichó,  y  aixéronle  : 
i  No  sabes  que  el  Señor  te  quitará  hoy  á  tu 
amo?  Y  respondió:  Yo  también  lo  sé :  ca- 
llad. 

6  Y  Elias  le  dixo:  Quédate  aquí,  que  el 
Señor  me  ha  enviado  hasta  el  Jordán.  El 
respondió :  Vive  el  Señor,  y  vive  tu  alma, 
que  no  te  dexaré.  Fuéron  pues  los  dos 
juntos, 

7  Y  cinqüenta  de  los  hijos  de  los  Prophe- 
tas  los  fuéron  siguiendo,  los  quales  se  pa- 
ráron  á  lo  léjos  enfrente  de  ellos  :  mas  aque- 
llos dos  se  estaban  á  la  orilla  del  Jordán. 

8  Y  tomó  Elias  su  manto,  y  plególo,  é 
hirió  las  aguas,  que  se  dividiéron  á  un  lado 

Y  á  otro,  y  pasáron  los  dos  en  seco. 

O  Y  quando  hubiéron  pasado,  dixo  Elias 
á  Eliséo:  Pide  lo  que  quieres  que  haga  por 
tí,  Án-f.s  que  yo  sea  quitado  de  contigo. 

Y  dixo  Eliséo:  Pido  que  sea  duplicado  en 
ni  tu  espíritu. 

10  El  respondió;  Difícil  cosa  has  pedido: 
254 


LOS  REYES.  II.  III. 

no  obstante  esto,  si  me  vieres  quando  sea 
arrebatado  de  tí,  tendrás  lo  que  me  has  pe- 
dido:  mas  si  no  me  vieres,  no  lo  tendrás. 

11  Y  como  siguiesen  adelante,  y  cami- 
nando hablasen  entre  sí,  he  aquí  un  carro 
de  fuego,  y  unos  caballos  de  fuego  separá- 
ron  al  uno  del  otro:  y  subió  Elias  al  cielo 
en  un  torbellino. 

12  Y  Eliséo  le  veía,  y  gritaba:  Padre 
mió,  carro  de  Israél,  y  conductor  suyo. 
Y  no  le  vió  mas,  y  asió  de  sus  vestidos,  y 
rasgólos  en  dos  partes. 

13  Y  alzó  el  manto  de  Elias,  que  se  le 
habia  caido:  y  volviéndose  se  paró  en  la 
libera  del  Jordán, 

14  Y  con  el  manto  de  Elias,  que  se  le 
habia  caido,  hirió  las  aguas,  y  no  se  divi- 
diéron: y  dixo:  ^  Dónde  está  aun  ahora  el 
Dios  de  Elias?  E  hirió  las  aguas,  y  abrié- 
ronse á  un  lado  y  á  otro,  y  pasó  Eliséo. 

15  Y  viéndolo  los  hijos  de  los  Prophe- 
tas,  que  estaban  en  Jerichó  de  la  otra  par- 
te, dixéron:  El  espíritu  de  Elias  reposo  so- 
bre Eliséo.  Y  viniendo  á  su  encuentro,  le 
veneráion  inclinados  hasta  la  tierra, 

16  Y  le  dixéron  :  Aquí  hay  entre  tus  sier- 
vos cinqüenta  hombres  fuertes,  que  pueden 
ir  á  buscar  á  tu  amo,  no  sea  que  le  haya 
arrebatado  el  Espíritu  del  Señor,  3'  le  haya 
echado  en  algún  monte,  ó  en  algún  valle. 
El  les  dixo:  No  enviéis. 

17  Y  porfiáron  con  él  hasta  que  condes- 
cendió, y  dixo  :  Enviad.  Y  enviáron  cin- 
qüenta hombres:  los  que  habiéndole  bus- 
cado tres  dias,  no  le  halláron. 

18  Y  volviéronse  á  él :  y  él  moraba  en 
Jerichó,  y  les  dixo:  ¿Por  ventura  no  os 
dixe  yo:  No  enviéis? 

19  Dixéron  también  á  Eliséo  los  varo' .es 
de  la  ciudud:  He  aquí  que  la  morada  de 
esta  ciudad  es  muy  buena,  como  tú,  señor, 
bien  conoces:  mas  las  aguas  son  muy  ma- 
las, y  la  tierra  estéril. 

20  Y  él  dixo:  Trahedme  una  vasija  nue- 
va, y  echad  sal  en  ella.  Y  habiéndosela 
trahido, 

21  Fuése  al  manantial  de  las  aguas,  y 
echó  la  sal  en  ella,  y  dixo:  Esto  dice  el 
Señor:  Sané  estas  aguas,  y  en  adelar.te  ja- 
más habrá  en  ellas  muerte,  ni  esterilidad. 

22  Quedáron  pues  saludables  fas  aguas 
hasta  este  dia,  según  la  palabra,  que  dixo 
Eliséo. 

23  Y  subió  desde  allí  á  Bethél :  y  quando 
subia  por  el  camino,  saliéron  de  la  ciudad 
unos  miichachuelos,  y  le  escarnecían,  di- 
ciendo :  Sube,  calvo,  sube,  calvo. 

24  El  qual  volviéndose  ácia  ellos,  los  vió, 
y  los  maldixo  en  el  nombre  del  Señor:  y 
saliéron  dos  osos  del  bosque,  y  despeda- 
záron  de  ellos  quarenta  y  dos  muchachos. 

25  Y  de  allí  se  fué  al  monte  Carmelo,  y 
desde  allí  se  volvió  á  Samaría. 


CAP.  IIL 

Y  JORAM  hijo  de  Acliáb  reynó  sobre  Is- 
raél en  Samaría  el  año  décimo  octavo  de 
Josaphát  Rey  de  Judá.    Y  reynó  doce  años. 

2  E  hizo  lo  malo  delante  del  Señor,  mas 
no  como  su  padre  y  madre:  porque  quitó 
las  estatuas  de  Baal,  que  habia  hecho  su 
padre. 

3  No  obstante  se  atolló  en  los  pec  dos 
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de  .leroboam  hijo  de  Nabáth,  que  hizo  pe- 
car Á  Israel,  y  no  se  apartó  de  ellos. 

4  Y  Mesa  Rey  de  Moáb  criaba  muchos 
ganados,  y  pagaba  al  Rey  de  Israel  cien 
:nil  corderos,  y  cien  mil  carneros  con  sus 
vellones, 

5  Mas  luego  que  murió  Acháb,  rompió  la 
alianza,  que  tenia  con  el  Rey  de  Israel. 

6  Por  lo  que  salió  el  Rey  Jorám  aquel 
dia  de  Samarla,  y  pasó  revista  de  todo  Is- 
rael. 

7  Y  envió  á  decir  á  Josapliát  Rey  de  Judá  : 
El  Rey  de  Moáb  se  ha  rebelado  contra  mi, 
ven  conmigo  á  hacerle  guerra.  El  respon- 
dió: Subiré:  el  que  es  mió,  tuyo  es:  mi 
pueblo  es  tu  pueblo  :  y  mis  caballos  son  tus 
caballos. 

8  \  añadió  :  <  Por  qué  camino  subirémos  ? 
Y  él  respondió  :  Por  el  desierto  de  la  Idu- 
méa. 

9  Marcharon  pues  el  Rey  de  Israel,  y  el 
Rey  de  Judá,  y  el  Rey  de  Edóin,  y  andu- 
viéron  rodeando  por  un  camino  de  siete 
días,  y  no  habia  agua  ni  para  el  exército, 
ni  para  las  bestias,  que  ios  seguían. 

10  Y  dixo  el  Rey  de  ísraél :  ¡  Ay,  ay,  ay  ! 
el  Señor  nos  ha  juntado  tres  Reyes,  para 
entregarnos  en  manos  de  .Moáb. 

11  V  dixo  Josaphát:  ¿Hay  aquí  algún 
Froüheta  del  Señor,  para  que  roguemos  poi 
«•1  al  Señor?  Y  respondió  uno  de  los  siervos 
del  Rey  de  Israel:  Aqui  está  Eliséo  hijo  de 
Saphát,  que  daba  aguamanos  á  Elias. 

12  Y  dixo  Josaphát:  En  él  hay  palabra 
del  Señor.  Y  descendió  á  él  el  Rey  de  Is 
raél,  y  Josaphát  Rey  de  Judá,  y  el  Rey  de 
Edóm. 

13  Eliséo  pues  dixo  al  Rey  de  Israél : 
f  Qué  tengo  yo  que  ver  contigo  ?  anda  á  los 
Prophetas  de  tu  padre,  y  de  tu  madre.  Y 
díxole  el  Rey  de  Israél :  ¿  Por  qué  ha  jun- 
tado el  Señor  estos  tres  Reyes,  para  entre- 
garlos en  manos  de  Moáb? 

14  Y  Eliséo  le  respondió:  Vive  el  Señor 
de  los  exércitos,  en  cuya  presencia  estoy, 
que  si  no  respetara  la  persona  de  Josaphát 
Rey  de  Judá,  no  te  hubiera  atendido,  ni 
aun  siquiera  mirado. 

15  Mas  ahora  trahed  acá  un  tañedor  de 
harpa.    Y  miéntras  este  cantaba  al  harp 
la  mano  del  Señor  vino  sobre  él,  y  dixo : 

16  Esto  dice  el  Señor:  Haced  en  el  canal 
de  este  arroyo  fosos,  y  fosos. 

17  Porque  esto  dice  el  Señor:  No  veréis 
viento,  ni  lluvia;  y  este  canal  se  llenará  de 
aguas,  y  beberéis  vosotros,  y  vuestras  f 
millas,  y  vuestras  bestias. 

18  Y  esto  es  poco  en  los  ojos  del  Señor : 
demás  de  esto  entregará  también  á  Moáb 
eu  vuestras  manos. 

ly  Y  destruiréis  toda  ciudad  fortificada 
y  toda  ciudad  escogida,  y  cortaréis  todo 
árbol  trutal,  y  cegaréis  todos  los  manantia- 
les de  las  aguas,  y  cubriréis  de  piedras  todo 
campo  excelente. 

20  Acaeció  pues  por  la  mañana,  á  la  hora 
que  suele  ofrecerse  el  sacrificio,  y  he  aquí 
que  venian  aguas  por  el  camino  de  Edóm 
y  llenóse  la  tierra  de  aguas. 

21  Iodos  los  Moabítas  pues  oyendo  que 
habían  venido  los  Reyes  á  pelear  contra 
ellos,  juntáron  á  todos  los  que  ceñían  tala- 
barte y  de  ahi  arriba,  y  los  esperaron  en  las 
fronteras. 

22  Y  habiéndose  levantado  al  apuntar  el 
dia,  luego  que  salió  el  sol  y  dio  sobre  las 
aguas,  viéron  los  de  Moáb  enfrente  de  sí  las 
aguas  roxas  como  sangre, 
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23  Y  dixéron:  Sangre  es  de  espada:  los 
Reyes  han  vuelto  las  armas  contra  sí,  y  se 
han  acuchillado  unos  á  otros:  vé  ahora, 
Moáb,  á  la  presa. 

24  Y  se  adelantáron  ácia  el  campo  de  Is- 
raél:  mas  levantándose  los  Israelitas,  hirié- 
ron  á  los  de  Moáb,  que  huyeron  delante  de 
ellos.  Los  vencedores  los  si}iuiéron,y  des- 
baratáron  á  los  de  Moáb, 

25  Y  destruyeron  sus  ciudades  :  y  llená- 
ron  los  campos  mas  fértiles  de  piedras,  que 
cada  uno  echaba:  y  cegáion  todos  los  ma- 
nantiales de  las  aguas:  ycoitáron  todos 
los  árboles  frutales,  poi  mniiera  que  solo 
ciuedáron  los  muros  efe  ladrillos:  y  la  ciu- 
dad fué  cercada  por  los  honderos,  y  en  gran 
parte  derribada. 

26  Lo  qual  visto  por  el  Rey  de  Moáb,  es 
á  saber,  que  los  enemigos  prevalecieron, 
tomó  consigo  setecientos  hombres  que  sa- 
caban espada,  para  forzar  el  campo  del  Rey 
de  lírdóm :  mas  no  pudieron. 

27  Y  arrebatando  á  su  hijo  primogénito, 
que  habia  de  reynar  en  su  lugar,  ofrecióle 
en  holocausto  sobre  el  muro:  y  causó  una 
grande  indignación  en  los  Israelitas,  y  en 
el  mismo  punto  se  retiráron  de  él,  y  se  vol- 
vieron á  su  tierra. 


CAP.  IV. 

Una  muger  pues  de  los  hijos  de  los  Pro- 
phetas clamó  á  Eliséo,  diciendo  :  Tu  siervo 
rni  marido  ha  muerto,  y  tú  sabes,  que  tu 
siervo  fué  temeroso  del  Señor :  pero  mira, 
que  viene  el  acreedor  para  llevar  mis  dos 
hijos,  y  hacerlos  sus  esclavos. 

2  A  la  qual  dixo  Eliséo:  ¿Qué  quieres 
que  te  haga  ?  ¿  Dime,  qué  tienes  en  tu  casa  ? 
Y  ella  respondió:  Yo  tu  sierva  no  tengo 
otra  cosa  en  mi  casa,  sino  un  poco  de  ace>  te 
para  ungirme. 

3  Díxole  él:  Ve,  pide  prestadas  á  todos 
tus  vecinos  vasijas  vacías  no  pocas. 

4  Y  entra,  y  cierra  tu  puerta,  luego  que 
estuvieres  dentro  tú  y  tus  hijos :  y  echa  de 
aquel  aceyte  en  todas  estas  vasijas  :  y  quan- 
do  estuvieren  llenas,  las  alzarás. 

5  I'ué  pues  la  muger.  y  se  cerró  en  casa 
con  sus  hijos:  ellos  le  presentaban  las  vasi- 
jas, y  ella  echaba. 

6  Y  quando  estuviéron  llenas  las  vasijas, 
dixo  á  un  hijo  suyo:  Trábeme  aun  otra  va- 
sija. Y  él  respondió :  No  la  tengo.  Y  se 
detuvo  el  aceyte. 

7  Vino  pues  ella,  y  lo  contó  al  hombre 
de  Dios.  Y  él:  Ve,  dixo,  vende  el  aceyte, 
y  paga  á  tu  acreedor:  y  tú  y  tus  hijos  vi- 
vid tie  lo  restante. 

8  Acaeció  asimismo,  que  p-asaba  Eliséo 
un  dia  por  Sunám  :  y  habia  allí  una  muger 
de  consideración,  que  le  hizo  detener  para 
comer  del  pan:  v  como  pasase  por  allí  mu- 
chas veces,  veníase  á  su  casa  á  comer  del 
pan. 

9  La  qual  dixo  á  su  marido  :  Tengo  visto, 
que  este  hombre  que  pasa  freqüentemente 
por  nuestra  casa,  es  un  varón  santo  de  Dios. 

10  Hagámosle  pues  un  aposentillo,  y  pon- 
gámosle en  él  una  cama,  y  una  mesa,  y  una 
silla,  y  un  candelero,  para  que  quando  vi- 
niere á  casa,  se  recoja  en  él. 

11  Acaeció  pues  que  un  dia  vino,  y  en- 
tróse en  el  aposento,  y  descansó  allí. 

12  Y  dixo  á  Giezi  su  criado :  Llama  á  esa 
Sunamitis.  Y  habiéndola  él  llamado,  y 
puéstose  «Ha  delante  de  éí, 
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13  Dixo  á  su  criado:  Dile  tú;  Veo,  que 
nos  lias  asistido  con  esmero  en  todo,  ¿que 
quieres  que  haga  por  tí.'  ¿tienes  algún  ne- 
gocio, y  quieres  que  liíible  al  Rey,  ó  al  Ge- 
neral de  las  armas  í  Ella  respondió :  Habito 
en  medio  de  mi  pueblo. 

14  Y  dixo:  ¿Qué  quiere  pues  que  haga 
por  ella?  Y  lespondió  Giezi:  No  se  lo  pre- 
guntes :  ella  no  tiene  hijos,  y  su  marido  es 
viejo. 

15  Mandóle  pues  que  la  llamase:  y  ha- 
biéndola llamado,  y  parádose  ella  á  la 
puerca, 

ití  Le  dixo:  Fn  este  tiempo  y  en  esta 
misma  liora,  si  Dios  te  diere  vida,  tendrás 
un  lii.jo  «-n  tus  entrañas.  Y  ella  respondió: 
Ho  quieras  por  tu  vida,  señor  mío,  varón 
de  Dios,  no  quieras  engañar  á  tu  sierva. 

17  Y  concibió  la  muger,  y  parió  un  hijo 
en  el  mismo  tiempo,  y  en  la  misma  hora, 
que  había  dicho  Lliséo. 

18  Y  el  niño  creció.  Y  habiendo  salido 
un  día  para  ir  á  su  padre,  que  estaba  con 
los  sei^adores, 

19  Dixo  á  su  padre.  Me  duele  la  cabeza, 
la  cabeza  me  duele.  Y  el  dixo  á  un  ci  iado  : 
Tómale,  y  llévalo  á  su  madre. 

20  Y  liabiéndole  él  lomado,  y  llevado  á 
su  madre,  túvolo  ella  sobre  sus  rodillas 
hasta  el  mediodia,  y  murió. 

21  Mas  ella  subió,  y  lo  puso  sobre  la  ca 
ma  del  hombre  de  Dios,  y  cerró  la  puerta  : 
y  habiendo  salido, 

22  Llamó  á  su  marido,  y  le  dixo  ;  Envia 
conmigo,  te  ruego,  al^uiu*  de  los  criados, 
y  una  asna,  que  iré  corriendo  ha-ita  donde 
está  el  homiire  de  Dios,  y  me  volveié. 

2.3  t'l  le  dixo  :  ¿  i'or  qué  quieres  ir  á  él  ? 
hoy  no  son  Calendas,  ni  Sábado.  Ella  res- 
pondió :  Iré. 

24  L  hizo  aparejar  el  asna,  y  dixo  al  cria- 
do :  Arrea,  y  date  priesa,  y  no  me  hagas 
detener  en  el  camino:  y  haz  estoque  te 
mando. 

25  Paitióse  pues,  y  fuése  en  busca  del 
varón  de  Dios  al  monte  del  Carmelo:  y 
guando  la  vió  el  varón  de  Dios,  que  venia 
á  encontrarle,  dixo  á  Giezi  su  criado  :  Mira, 
aquella  es  la  Sunamilis. 

26  Ve  pue-  á  encontrarla,  y  dile:  ¿Te  va 
bien  á  lí,  y  á  tu  marido,  y  á  tu  hijo.'  Ella 
respondió:  Bien  nos  va. 

27  Y  como  hubiese  llegado  al  monte  al 
varón  de  Dios,  asió  de  sus  pies  :  y  llegóse 
Giezi  para  apartarla.  Y  díxole  el  hombre 
de  Dios:  Déxala:  porque  su  alma  se  halla 
en  amargura,  y  el  Señor  me  lo  ha  encubier- 
to, y  no  me  lo  ha  manifestado. 

2«  Ella  le  dixo;  ¿  Acaso  te  pedí  yo  un 
hijo,  señor  mío ¿no  te  dixe  yo:  Que  no 
me  engañaras  ^ 

29  Y  el  dixo  á  Giezi :  Ciñe  tus  lomos,  y 
tonirt  mi  báculo  en  tu  mano,  y  marcha.  Si 
te  encontrare  alguno,  no  le  saludes  :  y  si  al- 
guno te  saludare,  no  le  respondas:  y  pon- 
drás mi  báculo  sobre  la  cara  del  niño. 

.30  Mas  la  madre  del  niiio  dixo  :  Vive  el 
S;-ñor:  y  vive  tu  alma,  que  no  te  dexaré. 
Con  esto  se  puso  él  en  camino,  y  fuéla  si- 
guiendo. 

.31  Mas  Giezi  había  ido  delante  de  ellos, 
y  habia  puesto  el  báculo  sobre  la  cara  del 
niño,  y  no  tenia  voz,  ni  sentido :  y  volvióse 
en  busca  de  Eliséo,  y  dióle  aviso,  diciendo  : 
No  ha  resucitado  el  niño. 

.32  Entró  pues  Eliséo  en  la  casa,  y  vió  el 
niño  muerto,  que  estaba  tendido  sobre  "=u 
cama : 
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.33  Y  habiendo  entrado,  cerró  la  puerta 
sobre  sí,  y  sobre  el  niño :  é  hizo-oracion  al 
Señor. 

.34  Y  subió,  y  echóse  sobre  el  niño  :  y  pu- 
so su  boca  sobre  la  boca  de  él,  y  sus  ojos 
sobre  sus  ojus,  y  sus  manos  sobre  sus  ma- 
nos :  y  encorvóse  sobre  él,  y  entró  en  calor 
la  carne  del  niño. 

.35  Y  él  descendiendo,  se  paseó  por  la  ca- 
sa una  vez  de  acá  por  allá:  y  subió,  y  se 
tendió  sobre  él :  y  el  niño  bostezó  siete  ve- 
ce-i,  y  abrió  los  ojos. 

.'56  Entonces  él  llamó  á  GiezL,  y  le  dixo: 
Llama  á  esa  Sunamitis.  Y  habiéndola  lla- 
mado, entró  á  donde  él  estaba.  Y  él  le  di- 
xo :  Toma  tu  hijo. 

37  Llegó  ella,  y  arrojóse  á  sus  pies,  y  le 
veneró  postrada  en  tierra:  y  tomó  su  hijo, 
y  se  salló, 

.'i8  Y  Eliséo  volvióse  á  Gálgala.  Y  habia 
hambre  en  la  tierra,  y  los  hijos  de  los  Pio- 
phetas  habitaban  con  él :  y  dixo  á  uno  de 
sus  criados:  i'on  una  grande  olla,  y  (  uece 
un  potage  para  los  hijos  de  los  Prophetas. 

39  Y  s^lió  uno  al  campo  para  coter  yer- 
bas silvestres:  y  halló  una  como  vid  silves- 
tre, y  cogió  de  ella  coloquíntidas  del  campo, 
y  llenó  su  manto,  y  habiendo  vuelto,  cor- 
tólas para  la  olla  del  potage  :  mas  no  sabia 
qué  cosa  era. 

40  Echáron  pues  de  ellas  a  los  compañe- 
ros, pal  a  que  comiesen:  y  habiendo  gusta- 
do acjuel  cocido,  gritáron,  diciendo:  La 
muerCeen  la  olla,  varón  de  Dios.  Y  no  lo 
pudieron  comer. 

41  MrtS  él:  Traliedme,  dixo,  harina.  Y 
habiéndosela  llevado,  la  metió  en  la  olla,  y 
dixo:  Vé  echando  á  la  gente,  que  coman. 
Y  no  hubo  mas  amargura  en  la  olla. 

42  Llegó  también  un  hombre  de  Haalsali- 
sa,  que  trahia  al  varón  de  Dios  unos  panes 
de  las  primicias,  y  veinte  panes  de  cebada, 
y  trigo  nuevo  en  su  alforja.  Y  él  dixo: 
Dalo  á  la  gente,  que  coma. 

43  Y  respondióle  el  que  le  servia:  ¿Que 
es  todo  esto,  par<i  ponerlo  delante  de  cien 
hombres?  Y  él  replicó  de  nuevo  :  Dalo  á  la 
gente,  que  coma  :  porque  esto  dice  el  Señor : 
Comerán,  y  sobrará. 

44  Púsolo  pues  delante  de  ellos  :  los  qua- 
les  comieron,  y  sobró  según  la  palabra  del 
Señor. 

CAP.  V. 

NaAMAN  General  del  exército  del  Rey 
de  Siria,  era  un  varón  de  consideración,  y 
grande  estima  para  con  su  amo:  porque  el 
Señor  habia  salvado  por  él  á  la  Siria:  y  era 
un  varón  valeroso  y  rico,  pero  leproso. 

2  Y  hablan  salido  de  Siria  ladroncillos,  y 
hablan  llevado  cautiva  de  tierra  de  Israel 
á  una  muchacha,  que  servia  á  la  inuger  de 
Naamán, 

3  La  qnal  dixo  á  su  señora  :  Oxalá  hubie- 
ra ido  mi  amo  á  ver  al  Propheta,  que  está 
en  Samarla:  ciertamente  le  liubiera  curado 
de  la  lepra,  que  tiene. 

4  Con  esto  Maamán  entró  á  ver  á  su  señor, 
y  dióle  cuenta,  diciendo:  Esto  y  esto  ha 
dicho  una  machacha  de  tierra  de  Israel. 

5  Y  díxole  el  Rey  de  Siria:  Ne,  que  yo 
enviaré  una  carta  al  Rey  de  Israel.  Ll 
qual  habiendo  paitido,  y  llevado  consigo 
diez  talentos  de  plata,  y  seis  mil  monedas 
de  oro,  y  diez  mudas  de  vertidos. 

6  Llevó  la  carta  para  el  Rey  de  Israel,  en 
estos  términos:  Quando  hubieres  recibido 
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esta  carta,  sabrás  que  te  he  enviado  á  Naa- 
ináii  mi  criado,  para  que  le  cúresele  su  lepra. 

7  Y  quaiido  leyó  la  carta  el  Rey  de  Israel, 
rasgó  sus  vestiduras,  ydixo:  t  Soy  yo  por 
ventura  Dios,  que  pueda  quitar,  ó  dar  la  vi- 
da, puesto  que  este  me  ha  enviado  á  decir  tiue 
cure  á  uu  hombre  de  su  lepra?  considerad, y 
ved  que  anda  buscando  achaques  contra  mi:. 

8  Lo  qual  quaudo  oyó  el  varón  de  Dios 
Eliseo, es  á  saber, que  el  Rey  de  Israel  habia 
rasgado  sus  vestiduras,  envióle  á  decir: 
<  Por  que  has  rasgado  tus  vestiduras  ?  venga 
á  mi,  y  sepa  que  hay  Propheta  en  Israél. 

9  Llegó  puesl^aamán  con  sus  caballos,  y 
carros,  y  paróse  á  la  puerta  de  la  casa  de 
Elíseo : 

10  Y  envióle  Eliséo  un  mensagero,  dicien 
do :  Vé,  y  lávate  siete  veces  en  el  Jordán,  y  tu 
carne  recobrará  la  sanidad,  y  serás  limpio. 

11  Indignado  Naamán  se  retiraba,  dicien- 
do :  Yo  creia  que  saldi  ia  á  mí,  y  que  puesto 
en  pie  invocaria  el  nombre  dol  Señor  su 
Dios,  y  tocaria  con  su  mano  el  lugar  de  la 
lepra,  y  me  curaría. 

12  ¿  Pues  qué,  no  son  mejores  el  Abana  y 
el  i'harpliár,  rios  de  Damasco,  que  todas  las 


aguas  de  Israi^l,  para  lavarme  en  ellas,  y 
limpiarme?  Pues  como  hubiese  vuelto  las 
espaldas,  y  se  retirase  enojado, 

13  Se  llegáron  á  él  sus  ciiados,  y  le  dixé- 
ron:  Padre,  aunque  el  Propheta  te  hubiera 
mandado  una  cosa  dificultosa,  en  verdad 
debieras  hacerla:  ¿quántomas  ahora  que 
te  ha  dicho:  Lávate,  y  serás  limpio? 

14  Fué  pues,  y  lavóse  siete  veces  en  el 
Jordán  conforme  á  la  palabra  del  varón  de 
Dios,  y  volvióse  su  carne,  como  la  carne 
de  uu  niño  pequeñito,  y  quedó  limpio 

15  Y  volviendo  al  varón  de  Dios  con  to- 
da su  comitiva,  fué,  y  presentóse  delante 
de  él,  y  dixo  :  Canozco  verdaderamente  que 
no  hay  otro  Dios  en  toda  la  tierra,  sino  so- 
lo en  Israél.  Ruégote  pues  que  admitas 
una  bendición  de  tu  siervo 

16  Mas  él  respondió :  Vive  el  Señor,  en 
cuya  presencia  estoy,  que  no  lo  aceptaré. 
Y  como  le  instase  con  eficacia,  absoluta- 
mente no  condescendió. 

17  Y  dixo  Naamán :  Sea  como  quieres  : 
mas  ruégote,  que  me  permitas  á  mí  tu  siervo, 
que  lleve  la  porción  de  tierra  que  cargan  dos 
mulos:  porque  no  ofrecerá  tu  siervo  holo- 
causto ni  víctima  á  dioses  ágenos,  sino  al 
Señor. 

18  Mas  solamente  hay  una  cosa,  por  la  que 
has  de  rogar  al  Señor  por  tu  siervo,  que 
quaudo  entrare  mi  amo  en  el  templo  de  Rem- 
món  para  adorar,  y  sosteniéndose  él  sobre  mi 
mano,  si  yo  adorare  en  el  templo  de  Rem- 
món,  mientras  él  adora  en  el  mismo  lugar, 
perdone  el  Señor  esto  á  mí  tu  siervo. 

19  Kliséo  le  dixo:  Vete  en  paz.  Marchóse 
pue^  d»  con  él  en  la  mejor  estación  del  año 

20  V  dixo  Giezi  el  criado  del  varón  de 
Dios :  Mi  señor  ha  andado  muy  comedido 
con  este  Naamán  de  Siria,  no  recibiendo  de 
él  nada  de  lo  que  ha  trahido  :  vive  el  Se- 
ñor, que  iré  corriendo  en  pos  de  él,  y  re- 
cibiré de  el  alguna  cosa. 

21  Y  Giezi  fué  siguiendo  en  pos  de  Naa- 
n,án:  el  qual  quanuo  lo  vió  correr  ácia  si, 
saltó  prontamente  del  carro  á  su  encuen- 
tro, y  dixole ;  t  Va  todo  bien  ? 
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22  Y  ti  respondió:  Bien.  Mi  señor  me 
ha  enviado  a  decirte :  Acaban  de  llegar 
dos  jóvenes  del  monte  de  Ephraím,  délos 
hijos  de  los  Proplietas  :  dáles  un  talento 
de  plata,  y  dos  mudas  de  vestidos. 

23  Y  dixo  Naamán  :  Mejor  es  que  tomes 
dos  talentos.  Y  obligóle  á  ello,  y  ató  dos 
talentos  de  plata  en  dos  sacos,  y  dos  mudas 
de  vestidos,  y  püsolo  á  cuestas  á  dos  de  sus 
criados,  que  los  lleváron  delante  de  él. 

24  Y  habiendo  llegado  ya  á  la  tarde,  lo 
tomó  de  mano  de  ellos,  y  lo  guardó  en  su  ca- 
sa, y  despidió  á  los  hombres,  y  se  fueron. 

25  Mas  él  fué,  y  se  presentó  á  su  amo.  Y  di- 
xole Eliséo  :  (  De  dónde  vienes.  Giezi  ?  El  res 
pondió  :  Tu  siervo  no  ha  ido  á  ninguna  parte. 

26  Mas  aquel  le  dixo ;  i  Pues  qué,  mi  cora- 
zón no  estaba  presente,  quando  aquel  hom- 
bre volvió  de  su  carro  á  tu  encuentro  ?  Aho- 
ra bien,  til  has  tomado  dinero,  y  has  toma- 
do vestidos,  para  comprar  olivares,  y  viñas, 
y  ovejas,  y  bueyes,  y  siervos,  y  siervas. 

27  Mf 


también  la  lepra  de  Naamán  se  te 
a  a  tí,  y  á  tu  linage  para  siempre.  Y 
de  con  él  leproso  como  la  nieve. 


CAP.  VI. 

Y  LOS  hijos  de  los  Proplietas  dixéron  á 
Eliséo:  Ve,  que  el  lugar  en  que  habita- 
mos cerca  de  tí,  es  angosto  para  nosotros. 

2  Vamos  hasta  el  Jordán,  y  cada  uno  de 
nosotros  lleve  del  bosque  sus  maderas,  y 
edifiquémonos  alli  lugar  para  habitar.  El 
dixo :  Andad. 

3  Y"  dixole  uno  de  ellos  :  Vén  pues  tú 
también  con  tus  siervos.  Respondió  :  Y'o  iré. 

4  Y  fuése  con  ellos.  Y  habiendo  llegado 
al  Jordán,  cortaban  maderas. 

5  Mas  acaeció,  que  derribando  uno  un 
árbol,  se  le  cavó  en  el  agua  el  hierro  de  la 
hacha  :  y  grito,  diciendo  :  i  Ay,  ay,  ay,  se- 
ñor mió !  que  esta  la  habia  tomado  prestada. 

6  Y  dixo  el  hombre  de  Dios  :  ¿  En  dónde 
ha  caido?  Y  él  le  mostró  el  lugar.  Corló 
pues  un  palo,  y  echólo  allí:  y  salió  nadan- 
do el  hierro, 

7  Y  dixo  ;  Tómalo.  El  extendió  la  ma- 
no, y  lo  tomó. 

8  Y  el  Rey  de  Siria  hacia  guerra  contra  Is- 
raél, y  tuvo  consejo  con  sus  siervos,  dicien- 
do:  En  tal,  y  tal  lugar  pongamos  emboscadas. 

9  Y  el  varón  de  Dios  envió  á  decir  al  Rey 
de  Israél :  Guárdate  de  pasar  á  tal  lugar  : 
porque  los  Siros  están  allí  en  emboscada. 

10  Envió  pues  el  Rey  de  Israél  al  lugar,  que 
le  habia  dicho  el  varón  de  Dios,  y  ocupólo  de 
antemano;  y  allí  se  resguardó  no  una  ni  dos 
veces. 

11  Y  quedó  conturbado  el  corazón  del 
Rey  de  Siria  con  este  suceso :  y  habiendo 
convocado  á  sus  siervos,  dixo :  ¿  Por  qué  no 
me  manifestáis  quién  es  el  gue  me  hace 
traición  cou  el  Rey  de  Israél  ? 

12  Y  dixo  uno  de  sus  siervos :  No  es  así, 
ó  Rey  Señor  mió,  sino  que  el  Propheta  Eli- 
séo, que  está  en  Israél,  descubre  al  Rey  de 
Israél  todas  las  palabras  que  hablares  en  lo 
mas  retirado  de  tu  cámara. 

13  Y  díxoles:  Id,  y  ved  donde  está,  pa- 
ra enviar  á  prenderle.    Y  traxéronle  ei 


aviso,   diciendo :  Mi 
tlián. 

14  Envió  pues  allá  caballos  y  carros,  y  la 
fuerza  de  su  exército:  los  quales  habiendo 
llegado  ae  noche,  ceicáron  la  ciudad 

15  Y  levantándose  al  amanecer  el  criado 
del  varón  de  Dios,  saliendo  fuera,  vió  el 
exército  al  rededor  de  la  ciudad,  y  los  caba- 
llos y  los  carros :  y  dióle  aviso  de  ello,  dicien- 
do :  ¡  Ay,  ay  ay,  señor  mió !  ¿qué  haremos? 

16  Mas  él  respondió:  No  temas:  porque 
muchos  mas  son  con  nosotros,  que  con  ellos. 

17  Y  habiendo  hecho  oración  Elíseo,  dixo  : 
Señor,  abre  los  ojos  de  este,  para  que  vea. 
Y  abrió  el  Señor  los  ojos  del  criado,  y  vió : 
y  hé  aquí  el  monte  lleno  de  caballos,  y  de 
carros  de  fuego  al  rededor  de  Eliséo. 

18  Mas  los  enemigos  descendieron  á  él : 
y  Eliséo  hizo  oración  al  Señor,  diciendo  : 
Iliere,  le  ruego,  á  esta  gente  con  ceguedad. 
E  hiriólos  el  Señor  para  que  no  viesen,  se- 
gún la  palabra  de  Eliséo. 

19  Y  Eliséo  les  dixo:  No  es  este  el  cam 
no,  ni  es  esta  la  ciudad  :  seguidme,  y  os  mos- 
traré al  varón,  que  buscáis.    Con  esto  He 
vólos  á  Samarla : 

20  Y  lue|!0  que  hubieron  entrado  en  Sama- 
rla, dixo  Elíseo  :  Señor,  abre  los  ojos  de  és- 
tos, para  que  vean.  Y  abrióles  el  Señor  los 
cjos.  y  viéron  que  ellos  estaban  en  medio  de 
Samarla. 

21  Y  el  Rey  de  Israél  quando  los  vió, 
dixo  á  Eliséo :  ¿  Los  heriré,  padre  mío  ? 

22  Y  él  respondió  :  Xo  los  herirás  :  porque 
no  los  has  hecho  prisioneros  con  tu  espada, 
ni  con  tu  arco,  para  herirlos:  ántes  pon  de- 
lante de  ellos  pan  y  agua  para  que  coman,  y 
beban,  y  se  vuelvan  á  su  señor. 

23  Y  pusiéronles  de  comer  en  grande  abun- 
dancia, y  comiéron,  y  bebieron,  y  dexólos  ir, 
y  se  marcháron  á  su  señor,  y  los  ladrones  de 
Siria  no  viniéron  masá  las  tierras  de  Israél. 

24  Y  aconteció  después  de  esto,  que  Bena- 
dád  Rey  de  Siria  juntó  todo  su  exército,  y 
subió,  y  puso  sitio  á  Samarla. 

25  Y  hubo  una  grande  hambre  en  Samarla : 
y  continuó  el  asedio  hasta  el  extremo  de  ven- 
derse la  cabeza  de  uu  asno  poi  ochenta  mo 
nedas de  plata,  j-el  quartillo  de  un  cabo  de 
palomina  por  cinco  monedas  de  plata. 

26  Y  pasando  el  Rey  de  Israél  por  el 
muro,  gritó  á  él  una  muger,  diciendo:  Sál- 
vame, señor  Rey  mió. 

27  El  qual  dixo:  El  Señor  no  te  salva: 
(  cómo  puedo  yo  salvarte  ¿  de  la  era,  ó  del 
lagar.'  Y  díxole  el  Rey  :  ¿Qué  quieres  que 
te  llaga.'  Ella  respondió: 

28  Esta  muger  me  dixo  :  Da  acá  tu  hijo  pa- 
va comérnosle  hoy,  y  mañana  comerémos  el 
mió. 

29  Cocimos  pues  mi  hijo,  v  nos  lo  hemos 
comido.  Y  díxele  al  otro  dia:  Da  acá  tu 
hijo  para  que  nos  le  comamos:  Y  ella  ha 
escondido  su  hijo. 

30  Lo  qual  quando  oyó  el  Rey,  rasgó  sus 
vestiduras,  é  iba  pasando  por  el  muro.  Y 
vió  todo  el  pueblo  el  cilicio,  que  llevaba 
vestido  á  raiz  de  la  carne. 

31  Y  dixo  el  Rey  :  Esto  y  aun  mas  haga 
conmigo  el  Señor,  si  la  cabeza  de  Eliséo  hi- 
jo de  Saphát  queda  hoy  sobre  él. 

32  Y  Eliséo  se  estaba  sentado  en  su  casa,  y 
con  él  estaban  sentados  los  Ancianos.  Envió 
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a  que  está  en  Do 


pues  el  Rey  un  hombre :  y  ántes  que  llegase 

este  mensagero,  dixo  á  los  Ancianos  :  ¿  No  sa- 
béis que  este  hijo  del  homicida  ha  enviado  á 
cortarme  la  cabeza.'  tened  pues  cuidado, 
quando  llegare  el  mensagero,  de  cerrarle  la 
puerta,  y  de  no  dexarle  entrar;  porque  he 
aquí  que  el  ruido  de  los  pies  de  su  señor  está 
en  |ios  de  él. 

33  Aun  estaba  hablando  con  ellos,  quando 
se  dexó  ver  el  mensagero,  que  venia  á  buscar- 
le.   Y  dixo  :  Ved,  todo  este  f 


viene  del  Señor : 
Señor 


( que 


grande  mal  nos 
as  esperaré  yo  del 


CAP.  VII. 

Y  DIXO  Eliséo  :  Oid  la  palabra  del  Señor : 
Esto  dice  el  Señor:  Mañana  á  esta  hora  el 
modio  de  flor  de  harina  valdrá  un  estater : 
y  dos  modios  de  cebada  un  estater,  en  la 
puerta  de  Samaria. 

2  Respondió  uno  de  los  Capitanes,  sobre 
cuya  mano  el  Rey  se  apoyaba,  y  dixo  al  iiom- 
bre  de  Dios  :  <  Aunque  el  Señor  hiciese  com- 
puertas en  eí  cielo,  podrá  acaso  ser  lo  que 
tú  dices.'  El  qual  respondió:  Veráslo  con 
tus  ojos,  mas  no  comerás  de  ello. 

3  Habla  pues  quatro  hombres  leprosos  á 
la  entrada  de  la  puerta  :  les  quales  dixéion 
el  uno  al  otro  :  <  Para  qué  queremos  estar 
aquí  hasta  que  muramos.' 

4  Si  quisiéremos  entrar  en  la  ciudad,  mo- 
rirémos  de  hambre:  si  permaneciéremos 
aquí,  hemos  de  morir  :  venid  pues,  y  pasémo- 
nos al  campamento  de  los  Siros  :  si  nos  per- 
donaren la  vida,  viviremos  :  y  si  nos  quisie- 
ren matar,  aun  sin  esto  moriremos. 

5  Saliéron  pues  al  anochecer  para  pasar 
al  campamento  de  los  Siros.  Y  quando 
llegároii  á  la  entrada  del  campamento  de 
los  Siros,  no  haliáron  allí  á  nadie. 

6  Porque  el  Señor  habla  hecho,  que  en  el 
campamento  de  los  Siros  se  oye^^e  estruendo 
de  carros  y  de  caballos,  y  de  un  exército  muy 
numeroso  :  y  se  dixéron  el  uno  al  otro  :  Sin 
duda  el  Rey  de  Israél  ha  asalariado  contra 
nosotros  á  los  Reyes  de  los  Iletheos,  y  de  los 
Egipcios,  y  han  venido  sobre  nosotros. 

7  Con  esto  se  levantái  on,  y  echáron  á  huir 
entre  las  tinieblas,  yabandonáron  sus  tien- 
das, y  caballos  y  asnos  en  el  campamento, y 
liuyeron,  anhelando  solamente  por  salvar 
sus  vidas. 

8  Luego  pues  que  llegáron  aquellos  lepro- 
sos al  principio  del  campamento,  entráron  en 
una  tienda,  y  comiéron  y  bebieron:  y  tomá- 
ron  de  allí  plata,  y  oro,  y  vestidos,  y  fueron, 
y  lo  escondieron  :  y  volvieron  después  áotra 
tienda,  y  tomando  de  allí  del  mismo  modo 
lo  escondieron. 

9  Y  se  dixérón  el  uno  al  otro  :  Xo  hacemos 
bien  :  porque  este  dia  es  de  buena  nueva.  Si 
calláremos,  y  no  quisiéremos  daraviso  hasta 
la  mañana,  serémos  reos  de  delito  :  venid,  va- 
mos, y  demos  aviso  en  el  palacio  del  Rey. 

10  Y  habiendo  venido  á  la  puerta  de  la 
ciudad,  diéronles  aviso  diciendo:  Hemos  ido 
al  campamento  de  los  Siros,  y  no  hemos 
hallado  allí  hombre  alguno,  sino  los  caba- 
llos, y  los  asnos  atados,  y  las  tiendas  puestas. 

11  Fueron  pues  los  porteros,  y  dieron  el 
aviso  á  los  de  dentro  del  palacio  del  Rey. 

12  El  qual  se  levantó  de  noche,  y  di.^o  á 
sus  siervos :  Os  vov  á  decir  lo  que  han  hecho 
con  nosotros  los  Siros:  Saben  que  estamos 
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ditos  de  sus  campos,  desde  el  dia  que  uexb 
la  tien  1  liasta  el  presente. 

7  l  ué  también  Eliséo  k  Damasco,  y  Be- 
nadád  Rey  de  Siria  estaba  enfermo  :  y  fuéle 
dado  aviso,  y  dixéronle:  El  varón  cíe  Dios 
ha  llegarlo  acá. 

8  V  dixo  el  Rey  á  Ilazaél :  Toma  contigo 
unos  presentes,  y  ve  al  encuentro  al  varón 
de  Dios,  y  consulta  por  él  al  Seíior,  dicien- 
do :  <  Si  podré  escapar  de  esta  mi  enferme- 
dad > 

9  Fué  pues  Hazaél  á  encontrarle,  llevan- 
do consipo  presentes  de  todo  lo  mas  pre- 
cioso de  Damasco,  quarenta  camellos  car- 
dados. Y  habiéndose  puesto  delante  de  él, 
dixo:  Tu  hijo  Benadád  Rey  de  Siria  me  ha 
enviado  á  tí,  diciendo:  ^  Si  podré  sanar  de 
ebta  mi  enfermedad  ? 

10  Y  dixo'.e  Eliséo:  Ve,  dile :  Sanarás: 
pero  el  Señor  me  ha  mostrado  que  moriiá 
de  muerte. 

11  Y  se  estuvo  parado  con  él,  y  turbóse 
hasta  salirle  los  colores  al  rostro:  y  lloró 
el  varón  de  Dios. 

12  Y  ilazrtél  le  dixo  :  ;  Por  qué  llora  mi 
señor?  Y  él  le  respondió:  Porque  sé  loa 
males  cjue  has  de  hacer  á  los  hijos  de  Is- 
raél.  Entregarás  á  las  llamas  sus  ciudades 
fuertes,  y  pasarás  á  cuchillo  sus  jóvenes,  y 
estrellarás  sus  niños,  y  abrirás  el  vientre 
á  las  preñadas. 

13  Y  dixo  Ilazaél :   ¿  Pues  qué  soy  yo  tu 


acosados  de  lumbre,  y  por  esto  se  han  sa- 
lido del  campamento,  v  están  escondidos 
por  los  campos  dicienao :  Quando  salieren 
de  !a  ciudad,  los  cogeréi.ios  vivos,  y  en- 
tonces podrémos  entrar  en  la  ciudad. 

13  Mas  uno  de  sus  siervos  le  respondió: 
Tomemos  los  cinco  caballos  que  han  que- 
dado en  la  ciudad  (pues  solo  estos  hay  en 
todo  el  pueblo  de  Israél,  habiendo  sido  con- 
sumidos los  otros)  y  enviándolos,  podrémos 
<iacer  la  descubierta. 

14  Traxéron  pues  dos  caballos,  y  envió 
fcl  Rey  al  campamento  de  los  Siros,  dicien- 
do :    Id,  v  ved. 

J5  Y  ellos  fuéron  siguiendo  sus  pasos 
hasta  el  Jordán;  y  vieron  que  todo  el  ca- 
mino estaba  lleno  de  vestidos,  y  de  mue- 
bles, que  habían  arrojado  los  Siros  por  estar 
pertuibados :  y  volvieron  los  mensageros  á 
dar  parte  al  Rey. 

16  V  habiendo  salido  el  pueblo,  saqueó  el 
campamento  de  los  Siros  :  y  un  modiode  flor 
de  harina  valió  un  estater,  y  dos  modiosde 
ceSada  un  estater,  según  la  palabra  del  Se- 
ñor. 

17  Y  el  Rey  puso  á  ia  puerta  aquel  Oficial, 
sobre  cuya  mano  se  apoyaba:  al  que  atro 
)>elló  el  gentío  en  la  entrada  de  la  puerta 
y  murió,  conforme  á  lo  que  habia  dicho  el 
varón  de  Dios,  quando  el  Rey  habia  ido  á 
buscarle. 

18  Y  sucedió  según  la  palabra  del  hombre 
de  Dios,  que  habia  dicho  al  Rey.  quando  di- 
xo :  Dos  modios  de  cebada  valdrán  un  esta- 
ter, y  un  modio  de  flor  de  harina  un  estater, 
mañana  á  esta  hora  en  la  puerta  de  Samarla  : 

19  Quando  habia  respondido  aquel  Capi- 
tán al  hombre  de  Dios,  y  dicho:  /Aunque 
el  Señor  hiciere  compuertas  en  el  cielo,  po 
drá  acaso  ser  lo  que  dices  ?  Y  le  dixo  :  Lo 
verás  con  tus  ojos,  mas  no  comerás  de  ello. 

20  Le  aconteció  pues  como  le  habia  sido 
ar.unciado,  y  le  atrepelló  el  pueblo  en  la 
puerta,  y  murió. 


CAP.  VIII. 

Y  ELLSEO  habló  á  la  muger,  á  cuyo  hijc 
habia  hecho  vivir,  dicienao:  Levántate 
vele  tu  y  tu  famlMa,  y  ándate  fuera  de  tu 
país  en  donde  encontrares :  porque  el  Señor 
ha  llamado  el  hambre,  y  vendrá  sobre  la 
tierra  por  siete  años. 

2  Levantóse  ella,  é  hizo  confonne  á  lo 
que  habia  dicho  el  hombre  de  Dios:  y  par- 
tiendo con  su  familia,  peregrinó  en  lalier- 
ra  de  los  Philisthéos  por  muchos  dias. 

3  Y  luego  que  pasáron  los  siete  años,  vol 
vio  la  muger  de  la  Tierra  de  los  Píiilis 
théos  :  y  fué  á  reclamar  al  Rey  por  su  casa 
y  por  sus  tierras. 

4  Y  el  Key  estaba  hablando  con  Giez 
criado  del  varón  de  Dios,  diciendo:  C;uén 
tame  todas  las  maravillas  que  ha  hecho 
Eliséo. 

5  Y  estando  él  contando  al  Rey  como 
había  resucitado  á  un  muerto,  compareció 
la  muger,  á  cuyo  hijo  habia  resucitado,  re- 
clamando al  Rey  por  su  casa,  y  por  sus 
tierras.  Y  dixo  Giezi :  Mi  Rey  y  señor,  es- 
ta es  la  muger,  y  este  es  su  hijo,  que  resu- 
citó Eliséo. 

6  Y  preguntólo  el  Rey  á  la  muger :  la  que 
se  lo  contó.  Y  el  Rev  envió  con  ella  un 
euiiucho,  diciendo  :  Haz  que  se  le  restitu- 
ya todo  lo  que  le  pertenece,  y  todos  los  ré- 
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siervo  sino  un  perro,  para  hacer  esta  cosa 
tan  grande?  Y  dixo  Eliséo:  £1  Señor  me 
ha  mostrado  que  tú  serás  Rey  de  Siria. 

14  El  habiéndose  apartado  de  Eliséo,  vol 
vió  á  su  señor.  El  qual  le  dixo:  <[Quéte 
ha  dicho  Eliséo?  Y  él  le  respondió:  Di- 
xome,  que  recobrarás  la  salud. 

15  Y  llegado  el  dia  siguiente  tomó  un  co- 
bertor,  y  empapólo  en  agua,  y  extendiólo 
sobre  el  rostro  del  Rey:  el  qual  habiendo 
muerto,  reynó  Hazaél  en  su  lugar. 

16  Y  el  año  quinto  de  Jorám  hijo  de  A- 
cháb  Rey  de  Israél,  y  de  Josaphát  Rey  de 
Judá,  reynó  Jorám  hijo  de  Josaphát  Rey 
de  Judá. 

17  Treinta  y  dos  años  tenia  quando  en- 
tró á  reynar,  y  reynó  ocho  años  en  Jeru- 
salém. 

18  Y  anduvo  en  los  caminos  de  los  Reyes 
de  Israél,  como  liabia  andado  la  casa  de 
Acháb  :  porque  una  hija  de  Acháb  era  su 
muger  :  é  hizo  lo  que  es  malo  en  la  pre- 
sencia del  Señor. 

19  Mas  no  quiso  el  Señor  destruir  á  Judá 
por  amor  de  su  siervo  David,  así  como  se 
lo  habia  prometido,  quedaría  una  lámpara 
á  él,  y  á  sus  hijos  perpetuamente. 

20  En  su  tiempo  se  rebeló  Edóm  para  na 
estar  debaxo  de  Judá,  y  se  eligió  un  Rey. 

21  Y  marchó  Jorám  á  Seira,  y  todos  sus 
carros  con  él:  y  salió  de  noche,  é  hirió  á 
los  Iduméos,  que  le  habían  cercado,  y  á  los 
Comandantes  de  los  carros ;  mas  el  pueblo 
huyó  á  sus  tiendas. 

22  Separóse  pues  Edóm  para  no  estar  su- 
jeto á  Judá  hasta  este  dia.  Y  en  aquel  mis- 
mo  tiempo  se  rebeló  también  Lobna. 

23  /  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Jorám, 
y  todo  lo  que  hizo,  acaso  no  está  escrito  to- 
do esto  en  el  Libro  de  los  Anales  de  los 
Reyes  de  Judá  ? 

24  Y  durmió  Jorám  con  sus  padres,  y  fué 
sepultado  con  ellos  en  la  ciudad  de  David, 
y  reynó  üchozías  su  hijo  eii  su  lugar. 
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25  El  año  duodécimo  de  Jorám  hijo  de 
Achkb  Rey  de  Israel,  reynó  Ochozías  hijo 
de  lorám  Rey  de  Judá. 

26  Veinte  y  dos  años  tenia  Ochozías  quan 
do  comenzó  á  reynar,  y  reynó  un  ano  en 
Jerusalém :  el  nombre  de  su  madre  era  A- 
thalía  hija  de  Amri  Rey  de  Israel. 

27  Y  anduvo  en  los  caminos  de  la  casa 
de  Acháb:  é  hizo  lo  que  es  malo  delante 
del  Señor,  así  como  la  casa  de  Acháb:  pues 
fué  yerno  de  la  casa  de  Acháb. 

28  Marchó  también  con  Jorám  hijo  de 
Acháb,  á  pelear  contra  llazaél  Rey  de  Siria 
en  Ramóth  de  Galaad,  y  los  Siros  hirieron 
á  Jorám : 

29  El  qual  se  volvió  á  Jezrahfcl  á  curarse  : 
poraue  le  hablan  herido  los  Siros  en  Ra- 
móth combatiendo  contra  llazaél  Rey  de 
Siria.  Y  Ochozías  hijo  de  Jorám  Rey  de 
Judá,  pasó  á  Jezrahél  á  visitar  á  Jorám  hijo 
de  Acháb,  porque  estaba  allí  enfermo. 


CAP.  IX. 


los 


I  EL  Propheta  Eliséo  llamó  á  uno  d 
hijos  de  los  Prophetas,  y  díxole  :  Ciñe  tus 
lomos,  y  toma  en  tu  mano  esta  ampollita 
de  aceyte,  y  ve  á  Ramóth  de  Galaad.  ' 

2  Y  quando  llegares  allá,  verás  á  Jehú  hi- 
jo de  Josaphát  hijo  de  Namsi :  y  luego  que 
entres,  le  harás  levantar  de  en  medio  de 
sus  hermanos,  y  le  llevarás  á  un  quarto  re- 
tirado. 

^  Y  tomando  la  ampollita  del  aceyte,  la 
derramarás  sobre  su  cabeza,  y  dirás:  Esto 
dice  el  Señor  :  Te  he  ungido  Rej'  sobre  Is- 
rael. Y  abrirás  la  puerta,  y  te  huirás,  y 
no  pararás  allí. 

4  Fué  pues  el  joven  criado  del  Propheta 
á  Ramóth  de  Galaad, 

5  Y  entró  allá:  y  vió  allí  sentados  los 
primeros  Oficiales  del  exército,  y  dixo: 
Tengo  una  palabra  que  decirte,  ó  Príncipe. 

Y  dixo  Jehú  :  i  A  quién  de  todos  nosotros  ? 

Y  él  respondió:   A  tí,  ó  Príncipe. 

6  Y  levantóse,  y  entró  en  un  aposento :  y 
el  otro  derramó  el  aceyte  sobre  su  cabeza, 
y  dixo:  Esto  dice  el  Señor  Dios  de  Israél : 
Te  he  ungido  Rey  sobre  Israél  pueblo  del 
Señor, 

7  Y  herirás  la  casa  de  Acháb  tu  Señor,  y 
vengaré  la  sangre  de  mis  siervos  los  Pro- 
phetas, y  la  sangre  de  todos  los  siervos  del 
Señor  de  la  mano  de  Jezabél. 

8  Y  destruiré  toda  la  casa  de  Acháb:  y 
mataré  de  la  casa  de  Acháb  hasta  el  que 
mea  á  la  pared,  y  al  encerrado,  y  al  pos- 
trero en  Israél. 

9  Y  trataré  á  la  casa  de  Acháb,  como  á  la 
casa  de  Jeroboam  hijo  de  Nabáth,  y  como 
á  la  casa  de  Baasa  hijo  de  Ahía. 

10  Y  á  Jezabél  la  comerán  los  perros  en 
el  campo  de  Jezrahél,  y  no  habrá  quien  la 
eutierre.  Y  abrió  la  puerta,  y  se  escapó. 

II  Mas  Jehú  salió  á  donde  estaban  los 
siervos  de  su  señor,  los  quales  le  dixéron : 
¿  Acaso  vá  bien  todo  ?  <á  qué  fin  ha  venido 
á  tí  ese  mentecato?  El  les  respondió  :  Cono- 
céis al  hombre,  y  quáles  son  sus  palabras. 

12  Y  ellos  respoudiéron :  No  es  verdad, 
mas  ántes  cuentanoslo.  El  Ies  dixo:  Así 
y  así  me  habló  y  dixo:  Esto  dice  el  Señor: 
Te  he  ungido  Rey  sobre  Israél. 

13  Con  esto  se  levantáron  apresurados,  y 
tomando  cada  uno  su  manto,  pusiéronlo 
debaxo  de  los  pies  de  Jehú,  á  semejanza  de 
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un  tribunal,  y  tocáron  la  trompeta,  y  di- 
xéron :  Reynó  Jehú. 

U  Jehú  pues  hijo  de  Josaphát  hijo  de 
Namsi  se  conjuró  contra  Jorám  :  mas  el 
mismo  Jorám  con  todo  Israél  tenia  sitiada 
á  Ramóth  de  Galaad,  contra  Hazaél  Rey 
de  Siria : 

15  Y  se  habia  vuelto  á  Jezrahél  á  curarse 
de  las  heridas,  porque  le  hablan  herido  los 
Siros,  combatiendo  contra  Hazaél  Rey  de 
Siria.  Y  dixo  Jehú:  Si  lo  tenéis  por  bien, 
ninguno  salga  y  escape  de  la  ciudad,  para 
que  no  vaya  á  dar  la  nueva  en  Jezrahél. 

16  Y  subió,  y  partió  para  Jezrahél:  por- 
que Jorám  estaba  allí  enfermo,  y  Ochozías 
Key  de  Judá  habia  pasado  á  visitar  á  Jorám. 

17  El  atalaya  pues,  que  estaba  sobre  la 
torre  de  Jezrahél,  vió  un  tropel  de  gente  de 
Jehú,  que  venia,  y  dixo-.  Yo  veo  un  tropel 
de  gente.  Y  dixo  Jorám :  Toma  un  carro, 
y  envia  á  que  les  salgan  al  encuentro,  y 
que  pregunte  el  que  vaya:  i  Acaso  va  bien 
todo  ? 

18  Fué  pues  aquel,  que  habia  subido  en 
el  carro,  á  su  encuentro,  y  dixo:  Esto  dice 
el  Rey:  ¿Está  todo  en  paz?  Y  respondió 
lehú:  ¿Qué  tienes  tú  que  ver  con  la  paz? 
pasa,  y  sigúeme.  Y  el  atalaya  dió  aviso, 
diciendo  :  Llegó  á  ellos  el  mensagero,  y  no 
vuelve. 

19  Y  envió  aun  un  segundo  carro  de  ca- 
ballos;  y  llegó  á  ellos,  y  dixo:  Esto  dice 
el  Rey  :  <  Tenemos  paz  ?  Y  respondió  Jehú  : 
¿Que  tienes  tú  que  ver  con  la  paz?  pasa,  y 
sigúeme. 

20  Y  el  atalaya  dió  el  aviso,  diciendo: 
Llegó  hasta  ellos,  y  no  vuelve:  mas  el  an- 
dar es  parecido  al  andar  de  Jehíi  hijo  de 
Namsi,  pues  viene  con  precipitación. 

21  Y  dixo  Jorám:  Unce  el  carro.  Y  un- 
ciéron  su  carro,  y  salió  Jorám  Rey  de  Is- 
raél, y  Ochozías  Rey  de  Judá,  cada  uno  en 
su  carro,  y  saliéron  al  encuentro  á  Jehú,  y 
halláronle  en  el  campo  de  Nabóih  Jezra- 
helita. 

22  Y  luego  que  Jorám  vió  á  Jehú,  dixo : 
¿Jehú,  hay  paz  ?  Mas  él  respondió  :  ¿Qué 
paz  ?  las  fornicaciones  de  Jezabél  tu  madre, 
y  sus  muchos  encantamientos  están  en  su 
vigor, 

23  Jorám  entónces  volvió  su  mano,  y 
huyendo  dixo  á  Ochozías:  Traición,  Ocho- 
zías. 

24  Mas  Jehú  entesó  su  arco  con  la  mano, 
é  hirió  á  Jorám  entre  las  espaldas  :  y  salióle 

saeta  por  el  corazón,  y  al  punto  cayó  en 
su  carro. 

25  Y  dixo  Jehú  al  Capitán  Badacér:  Tó- 
malo, y  échalo  en  el  campo  de  Nabóth  Jez- 
rahelita:  porque  me  acuerdo,  que  quando 
tú  y  yo  sentados  en  un  carro  íbamos  si- 
guiendo á  Acháb  padre  de  este,  el  Señor 
levantó  encima  de  él  esta  carga,  diciendo: 

Yo  juro,  dice  el  Señor,  que  en  este 
campo  tomaré  venganza  en  tí  de  la  sangre 
de  Nabóth,  y  de  la  sangre  de  sus  hijos, 
que  vi  ayer,  dice  el  Señor.  Ahora  pues  tó- 
malo, échalo  en  el  campo,  conforme  á  la 
palabra  del  Señor. 

27  Mas  Ochozías  Rey  de  Judí  viendo  es- 
to, huyó  por  el  camino  de  la  casa  de  la 
huerta  :  y  fuéle  persiguiendo  Jehli,  y  dixo  : 
Herid  también  á  este  en  su  carro:  y  le  hi- 
riéron  en  la  subida  de  Gavér,  que  está  jun- 
to á  Jeblaam :  y  él  huyó  á  Mageddo,  y  mu- 
rió allí. 

28  Y  le  pusiéron  sus  siervos  sobre  su 
carro,   y  le  lleváron  á  Jerusalém :  y  lo 


xepultáron 
lit  Ciudad  de  David. 

29  El  año  undécimo  de  Jorám  hijo  de 
Acháb,  reynó  Ochozías  sobre  Judá, 
.30  Y  vino  Jeim  á  Jezrahél.   Mas  Jezabél, 
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el  sepulcro  de  sus  padres  en  y  le  he  quitado  la  vida,  ¿quien  es  el  que  ha 
muerto  á  todos  estos  ? 

10  Ved  pues  ahora  que  no  ha  caldo  en 
tierra  ninguna  de  las  palabr»!*  del  Señor, 
que  habló  el  Señor  acerca  de  la  casa  d« 
Acháb,  y  como  el  Señor  ha  hecho  lo  que 
habló  por  medio  de  su  siervo  Elias. 

11  Jehú  entonces  hizo  matar  á  todos  los 
que  habían  quedado  de  la  casa  de  Acháb 
en  Jezrahél,  y  á  todos  sus  magnates,  y  á 
sus  familiares,  y  Sacerdotes,  hasta  que  no 
quedasen  reliquias  de  " 


quando  oyó  que  él  había  entrado,  se 
los  ojos  con  alcohol,  y  adornóse  la  cabeza, 
y  se  puso  á  mirar  por  la  ventana 

31  A  Jehú,  que  entraba  por  la  puerta,  y 
dixo:  i  Puede  acaso  tener  paz  Zambri,  que 
ha  quitadokla  vida  á  su  señor? 

32  Y  alzó  Jehú  su  rostro  ácia  la  ventana, 
y  dixo :  Quien  es  esa  ?  Y  le  hicieron  incli- 
nación dos  ó  tres  eunucos. 

33  Y  él  les  dixo :  Echadla  abaxo :  y  la 
echaron,  y  quedó  salpicada  la  pared  con 
la  sangre,  y  pisáronla  los  pies  de  los  ca- 
ballos. 

34  Y  habiendo  entrado  p^ra  comer,  y  be- 
ber, dixo:  Id  á  ver  aquella  maldita,  y  en- 
terradla: que  al  fin  es  hija  de  Rey. 

35  Y  habiendo  ido  á  enterrarla,  no  hallá- 
ron  sino  la  calavera,  y  los  pies,  y  la  extre- 
midad de  las  manos. 

36  Y  volviendo  le  diéron  el  aviso.   Y  d 
xo  Jehú  :  La  palabra  del  Señor  es,  que  ha- 
bló por  su  siervo  Elias  Thesbita,  diciendo: 
V.n  el  campo  de  Jezrahél  comerán  los  perros 
las  carnes  de  Jezabél, 

37  Y  serán  las  carnes  de  Jezabél  en  el  cam- 
po de  Jezrahél  como  el  estiércol  sobre  la 
haz  de  la  tierra,  en  tanto  extremo,  que  di 
rán  los  que  pasen  :  i  Es  esta  aquella  Jeza 
bél  ? 

CAP.  X. 

AciIAB  pues  tenia  setenta  hijos  en  Sa- 
marla :  y  escribió  Jehú  una  carta,  y  envióla 
á  Samaría  á  los  magnates  de  la  ciudad,  y 
á  los  ancianos,  y  á  los  ayos  de  Acháb,  di 
riendo : 

2  Luego  que  recibiereis  esta  carta,  los 
que  tenéis  los  hijos  de  vuestro  señor,  los 
carros,  y  los  caballos,  y  las  ciudades  fuer- 
tes, y  las  armas, 

3  Escoged  al  que  sea  mejor,  y  á  aquel  que 
gustareis  entre  los  hijos  de  vuestro  señor, 
V  alzadle  sobre  el  trono  de  su  padre,  y  com- 
batid por  la  casa  de  vuestro  señor. 

4  Ellos  temiéron  en  gran  manera,  y  dixé- 
ron :  No  pudiéron  dos  Reyes  hacerle  frente, 
f  pues  como  podrémos  resistirle  nosotros? 

5  Enviáron  pues  los  Mayordomos  de  Pa- 
lacio, y  los  que  gobernaban  la  ciudad,  y 
los  ancianos,  y  los  ayos  á  decir  á  Jehú  : 
Vasallos  tuyos  somos,  narémos  todo  loque 
mandares,  y  no  pondrémos  Rey  sobre  nos- 
otros:  haz  todo  lo  que  bien  te  pareciere. 

6  Mas  él  les  volvió  á  escribir  segunda  car- 
ta, diciendo  :  Si  sois  mios,  y  me  obedecéis, 
tomad  las  cabezas  de  los  hijos  de  vuestro 
señor,  y  venid  á  mí  mañana  á  esta  misma 
hora  á  Jezrahél.  Y  los  hijos  del  Rey,  en 
número  de  setenta,  se  criaban  en  las  casas 
de  los  magnates  de  la  ciudad. 

7  Y  luego  que  llegó  á  ellos  la  carta,  tomá 
ron  los  setenta  hijos  del  Rey,  y  los  matá 
ron,  y  pusiéron  sus  cabezas  en  unos  cofines, 
y  se  las  enviáron  á  Jezrahél. 

8  Llegó  pues  el  mensagero,  y  dióle  el 
aviso,  diciendo :  Han  traído  las  cabezas  de 
los  hijos  del  Rey.  Y  él  respondió :  Poned- 
las  en  dos  montones  á  la  entrada  de  la 
puerta  hasta  la  mañana. 

9  Y  luego  que  amaneció,  salió  él,  y  pues- 
to en  pie  dixo  á  todo  el  pueblo:  Justos 
»o¡$:  51  yo  he  conspirado  contra  mi  señor, 
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12  Y  levantóse,  y  se  fué  para  Samaría :  y 
habiendo  llegado  á  la  Cabaña  de  los  pasto- 
res en  el  camino, 

13  Halló  á  los  hermanos  de  Ochozías  Rej' 
de  Judá,  y  les  dixo :  <  Quienes  sois  vosotros  ? 
Los  quales  respondiéron  :  Somos  hermanos 
de  Ochozías,  y  hemos  venido  á  saludar  á 
los  hiios  del  Rey,  y  á  los  hijos  de  la  Reyna. 

14  Jehú  dixo :  Tomádmelos  vivos.  Y  ha- 
biéndolos tomado  vivos,  los  degoUáron  en 
una  cisterna  cerca  de  la  Cabaña,  'a.  qua- 
renta  y  dos  hombres,  y  no  dexó  ninguno  de 
ellos. 

15  Y  habiendo  marchado  de  allí,  halló  á 
Jonadáb  hijo  de  Recháb,  que  le  venia  al 
encuentro,  y  le  saludó.  Y  le  dixo:  ^ Es 
recto  tu  corazón,  como  es  mi  corazón  con 
tu  corazón  ?  Y  respondió  Jonadáb  :  Lo  es. 
Si  lo  es,  replicó,  dame  tu  mano.  Y  él  le 
dió  la  mano.   Y  Jehú  le  hizo  subir  en  su 

Ven  conmigo,  y  verás  mi 
zelo  por  el  Señor.  Y  habiéndole  hecho  subir 
á  su  carro. 

17  Llevóle  á  Samaría.  E  hizo  quitar  la 
vida  á  todos  los  que  habían  quedado  de 
Acháb  en  Samaría  sin  dexar  uno,  conforme 
á  la  palabra,  que  el  Señor  había  pronuncia- 
do por  Elias. 

18  Juntó  pues  Jehú  todo  el  pueblo,  y  dí- 
xoles  :  Acháb  honró  poco  á  Baal ;  pero  yo 
le  honraré  muclio  mas. 

19  Ahora  pues  convocad  á  mí  todos  los 
Prophetas  de  Baal,  y  todos  sus  siervos,  y 


todos  sus  sacerdotes:  no  quede  ninguno 
>y  á  hacer  á  Baal 
todo  aquel  que  fai- 


que  no  venga:  porque  \oy 
un  grande  sacrificio: 

tare,  morirá.  Mas  Jehú  hacia  esto  con 
astucia,  para  exterminar  á  los  adoradores 
de  Baal. 

20  Y  dixo  :  Santificad  un  dia  solemne  á 
Baal.   Y  envió 

21  A  llamarlos  por  todos  los  términos  de 
Israél,  y  vinieron  todos  los  siervos  de  Baal : 
no  quedó  ni  uno  solo  que  no  viniese.  Y  en- 
tráron  en  el  templo  de  Baal :  y  llenóse  la 
casa  de  Baal  de  cabo  á  cabo. 

22  Y  dixo  á  los  que  tenían  el  cargo  de 
as  vestiduras :  Sacad  las  vestiduras  para 

todos  los  siervos  de  Baal.  Y  sacáronles  las 
vestiduras. 

23  Y  quando  hubíéron  entrado  Jehú,  3' 
)nadáb  hijo  de  Recháb,  en  el  templo  de 

Baal,  dixo  á  los  adoradores  de  Baal:  Re- 
gistrad, y  ved  que  no  haya  ninguno  con 
vosotros  de  los  siervos  del  Señor,  sino  solos 
los  siervos  de  Baal. 

24  Enlráron  pues  para  ofrecer  víctimas 
f  holocaustos  :  mas  Jehú  tenía  aprontados 
uera  ochenta  hombres,  y  habíales  dicho  :  Si 

escapare  alguno  de  estos  hombres,  que  yo 

Condré  en  vuestras  manos,  su  alma  será  por 
i  del  otro. 

25  Y  acaeció,  que  habiéndose  acabado  el 
holocausto,  mandó  Jehú  á  sus  soldados  y 
Capitanes:   Entrad,  y  matadlos,  ninguno 
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eados, y  los  Capitanes,  y  los  ecliároti  fuera  : 
y  fuéronse  á  la  ciudad  del  templo  de  Kaal, 

20  Y  sacáron  la  estátua  del  templo  de 
Baal,  V  la  quemároii. 

C'7  y  reduxéronla  á  polvo.  Destruyéroii 
también  el  templo  de  Baal,  é  hiciéron  de 
él  letrinas  hasta  el  dia  de  hoy. 

28  Así  exterminó  Jehú  á  Baal  de  Israél : 

29  Mas  con  todo  eso  no  se  apartó  de  los 
pecados  de  Jeroboam  hijo  de  Naijátli,  que 
hizo  pecar  a  Israél,  ni  abandonó  los  be<  er- 
ros  de  oro,  que  estaban  en  Betliél,  y  en  Dan. 

30  Y  dixo  el  Señor  á  Jehü  :  Por  quanto 
has  hecho  con  zelo  lo  que  era  recto,  y  agra- 
dable á  mis  ojos,  y  has  executado  todo  lo 
que  tenia  en  mi  corazón  contra  la  casa  de 
Acháb:  tus  hijos  hasta  la  quarta  genera- 
ción se  sentarán  sobre  el  trono  de  Israel. 

31  Mas  Jehú  no  guardó  ni  anduvo  en  la 
ley  del  Señor  Dios  de  Israél  de  todo  su  co- 
razón:  porque  no  se  apartó  de  los  pecados 
de  Jeroboam,  que  había  hecho  pecar  á  Is- 
rael. 

32  En  aquellos  dias  comenzó  el  Señor  á 
mirar  con  hastío  á  Israél:  y  Hazaél  los 
derrotó  en  todos  los  términos  de  Israél, 

33  Desde  elJordan  por  la  parte  de  C)rien- 
te,  toda  la  tierra  de  Galaad,  y  fie  Gad,  y 
de  Rubén,  y  de  Manassés,  desde  Aroér, 
que  está  junto  al  torrente  de  Arnón,  y  Ga- 
laad, y  Basan. 

34  (i  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Jehú.  y 
lodo  lo  que  hizo,  y  su  valor,  acaso  no  está 
escrito  esto  en  el  Libro  de  los  Anales  de 
los  Reyes  de  Israél  ? 

.35  Y  durmió  Jehú  con  sus  padres,  y  en- 
terráronle en  Sam,iria:  y  reynó  Joacház  su 
hijo  en  su  lugar. 

36  Y  el  tiempo,  que  reynó  Jehú  sobre  Is- 
raél en  Samarid,  fué  de  veinte  y  ocho  años. 


CAP.  XI. 

Y  ATHALIA  madre  de  Ochozías,  viendo 
á  su  hiio  muerto,  levantóse,  y  mató  á  todos 
los  de  la  sangre  Real. 

2  Mas  Josabá  hija  del  Rey  Jorám,  her- 
mana de  Ochozías,  tomando  á  Joks  hijo  de 
Ochozías,  le  robó  del  dormitorio,  a  él  y  á 
su  nodriza,  de  en  medio  de  los  hijos  del 
Re^,  á  quienes  iban  matando,  y  lo  escon- 
dió de  la  presencia  de  Athalía,  para  que  no 
lo  matasen. 

3  Y  estuvo  con  ella  seis  años  oculto  en 
la  casa  del  Señor:  y  Athalía  reynó  sobre 
la  tierra. 

4  Y  el  año  séptimo  envió  Joíada,  y  to- 
mando los  Centuriones  y  soldados,  metió- 
los consigo  en  el  templo  del  Señor,  é  hizo 
liga  con  ellos:  y  juramentándoles  en  la 
casa  del  Señor,  mostróles  al  hijo  del  Rey  : 

5  Y  dióles  órden,  diciendo :  Esto  es  lo 
que  debéis  hacer  : 

(j  Un  tercio  de  vosotros  entrará  el  Sába- 
do, y  hará  la  guardia  á  la  casa  del  Rey.  Y 
otro  tercio  estará  á  la  pueita  de  Sur:  el 
otro  tercio  á  la  puerta,  que  está  detras  del 
quailel  de  los  escuderos:  y  haréis  la  guar- 
dia á  la  casa  de  Messa. 

Í Ydos  partes  de  vosotros,  todos  los  que 
ieren  de  semana,  estarán  de  centinela  en 
la  casa  del  Señor  cerca  del  Rey, 
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8  Y  lo  rodearéis,  teniendo  las  aimaj  en 
vuestras  manos:  y  si  alguno  entrare  en  el 
recinto  del  templo,  quítesele  la  vida:  y 
estaréis  con  el  Rey  quando  entrare  y  quan- 
do  saliere. 

9  Y  lo  hiciéron  los  Centuriones  conforme 
en  todo  á  las  órdenes  que  les  habia  dado  el 
Sacerdote  Joíada:  y  tomando  cada  uno  sus 
gentes,  los  que  entraban  de  semana,  y  los 
que  salirin  de  semana,  se  presentáron  al  í^a- 
c(-,rdote  Joíada. 

10  El  qual  les  dió  las  picas,  y  las  armas 
del  Rey  David,  que  estaban  en  la  casa  del 
Señor. 

11  V  apostáronse  cada  uno  con  las  armas 
en  su  mano,  desde  el  lado  derecho  del  tem- 
ido hasta  el  lado  izquierdo  del  altar,  y  del 
templo,  al  rededor  del  Rey. 

12  Y  sacó  fuera  al  hijo  del  Rey,  y  puso 
la  diadema  sobre  su  cabeza,  y  el  testimo- 
nio: é  luciéronlo  Rey,  y  lo  ungiéron:  y 
dando  palmadas,  dixéron:  Viva  el  Rey. 

13  Y  Athalía  oyó  las  voces  del  pueblo  que 
corría:  y  habiendo  entrado  al  estruendo  en 
el  templo  del  Señor, 

14  Vió  al  Rey  que  estaba  sobre  el  trono 
según  costumbre,  y  los  cantores,  y  las  trom- 
petas junto  á  él,  y  todo  el  pueblo  de  la 
tierra  en  regocijo,  y  tocando  las  trompetas  : 
y  rasgó  sus  vestiduras,  y  gritó:  Conjura- 
ción, conjuración. 

15  Mas  Joíada  dió  órden  á  los  Centurio- 
nes  que  mandaban  las  tropa?,  y  les  dixo: 
Sacadla  fuera  del  recinto  del  templo,  y  á 
todo  aquel  que  la  siguiere,  matadlo  á  cu- 
chillo. Porque  el  Sacerdote  habia  dicho: 
No  sea  muerta  en  el  templo  del  Señor. 

16  Y  le  echáron  mano,  y  sacáronla  á  em- 
pellones por  el  camino  de  la  entrada  de  los 
caballos  junto  al  palacio,  y  allí  la  matároti. 

17  Joíada  pues  hizo  alianza  entre  el  Señor, 
y  entre  el  Rey,  y  entre  el  puel>lo.  para  que 
fuese  pueblo  del  Señor,  y  entre  el  Rey  y  el 
pueblo. 

18  Y  todo  el  pueblo  de  la  tierra  entró  en 
el  templo  de  Baal,  y  destruyéron  sus  alta- 
res, y  reduxéron  á  meimdos  trozos  su3 
estátuas :  y  mataron  delante  del  altar  á 
Mathán  sacerdote  de  Baal.  Y  el  Sacerdote 
puso  guardias  en  la  casa  del  Señor. 

19  Y  tomó  los  Centuriones,  y  las  legiones 
de  Cerethi  y  de  Pheletlii,  y  todo  el  pueblo 
de  la  tierra,  y  sacáron  al  Rey  de  la  casa 
del  Señoi  :  y  fuéron  al  palacio  por  el  ca- 
mino de  la  puerta  de  los  escuderos,  y  sen- 
tóse sobre  el  trono  de  los  Reyes. 

20  Y  alegróse  todo  el  pueblo  de  la  tierra, 
y  quedó  en  sosiego  la  ciudad  :  mas  Athalía 
fue  mueita  á  cuchillo  en  la  casa  del  Rey. 

21  Y  Joás  tenia  siete  años,  quando  comen- 
zó á  reynar. 

CAP.  XII. 

El  año  séptimo  de  Jehú  revnó  Joás:  y 
reynó  quarent.i  años  en  Jerusalém.  El  nom- 
bre de  su  madre  fué  Sebia  de  Bersabee. 

2  Y  Joás  procedió  rectamente  delante  del 
Señor  todo  el  tiempo,  que  tuvo  por  maestro 
á  Joíada  el  Sacerdote. 

3  Mas  con  todo  eso  no  quitó  los  altos  : 
porque  el  pueblo  todavía  sacriñcaba.y  que- 
maba incienso  en  los  altos. 

4  Y  dixo  Joás  á  los  Sacerdotes:  Todo  el 
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dinero  de  las  santificaciones,  que  fuere  pre- 
sentado en  el  templo  del  Señor  por  los  que 
pasaren,  el  que  es  ofrecido  por  precio  de 
alma,  y  el  que  espontáneamente  y  al  arbi- 
trio de  su  corazón  traben  al  templo  del  Se- 
ñor : 

5  Lo  recibirán  los  Sacerdotes  según  su 
turno,  y  repararán  las  quiebras  de  la  casa, 
si  vieren  que  alguna  cosa  tiene  necesidad 
de  reparo. 

6  Pero  hasta  el  año  veinte  y  tres  del  Rey 
Joás,  no  hicieron  los  reparos  del  templo 
los  Sacerdotes 
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rieron  á  Joás  en  la  casa  de  Mello  á  la  baxa- 
da  de  Sella. 

21  Porque  Josaciiár  hijo  de  Semaath,  y 
Jozabád  hijo  de  Somér,  siervos  suyos,  fe 
hirieron,  y  murió:  y  sepultáronle  con  sus 
padres  en  la  ciudad  de  Uavid,  y  reynó  en 
su  lugar  Amasias  su  hijo. 

CAP.  XIII, 
-CiL  año  veinte  y  tres  de  Joás  hijo  de  Ocho- 
zlas  Rey  de  Judá,  reynó  Joacház  hijo  de 
Jehú  sobre  Israel  en  Samarla  diez  y  siete 


7  Y  llamó  el  Rey  Joás  al  Pontífice  Joiada, 
y  á  los  Sacerdotes,  y  les  dixo  :  ¿  Por  qué  no 
habéis  hecho  los  reparos  del  templo  ?  no  re- 
cibáis pues  de  aquí  adelante  el  dinero  en 
vuestros  turnos,  sino  dadlo  para  reparar  el 
templo. 

8  Y  se  prohibió  á  los  Sacerdotes  recibir 
en  adelante  dinero  del  pueblo,  y  cuidar  de 
los  reparo-,  de  la  casa. 

9  Y  tomó  el  Pontífice  Joiada  una  arca,  é 
hiüo  encima  de  ella  una  abertura,  y  púsola 
junto  al  altar  á  la  derecha  por  donde  en- 
traba la  gente  en  la  casa  del  Señor,  y  los 
Sacerdotes,  que  estaban  de  guardia  en  las 
puertas,  echaban  en  ella  todo  el  dinero,  que 
se  trahia  al  templo  del  Señor. 

10  Y  quando  veían  que  iiabia  mucho  dine- 
ro en  el  arca,  venia  un  Secretario  del  Rey, 
y  el  Pontífice,  y  sacaban  y  contaban  el  di- 
nero, que  se  hallaba  en  la  casa  del  Señor: 

11  Y  con  su  cuenta  y  razón  lo  ponían  en 
manos  de  los  sobrestantes  de  los  trabajado- 
res en  la  fábrica  de  la  casa  del  Señor  :  los 
qtiales  lo  gastaban  en  aquellos  carpinteros 
y  albañiles,  que  trabajaban  en  la  casa  del 
Señor, 

12  Y  hacían  los  reparos:  y  en  aquellos, 
que  cortaban  las  piedras,  y  para  comprar 
las  maderas,  y  piedras  que  se  labraban,  pa- 
ra que  así  se  reparase  enteramente  la  casa 
del  Señor  en  todo  lo  que  necesitase  de  al- 
gún gasto  para  reparar  la  casa. 

1.3  .Mas  de  este  dinero  no  se  hacían  los 
cántaros  del  templo  del  Señor,  ni  arrexa- 
ques,  ni  incensarios,  ni  trompetas,  ni  nin 
guna  otra  vasija  de  oro  ó  de  plata,  del  di 
ñero,  que  se  llevaba  al  templo  del  Señor: 

14  Porque  se  daba  á  los  que  hacían  la- 
obras,  para  que  se  reparase  el  templo  del 
Señor : 

15  Y  no  se  tomaba  cuenta  á  aquellos  hom- 
bres, que  recibían  el  dinero  para  distribuir- 
lo á  los  obreros,  sino  quo  lo  manejaban  de 
buena  fe. 

16  Mas  no  metían  en  el  templo  del  Señor 
el  dinero  por  el  delito,  y  el  dinero  por  los 
pecados,  porque  era  de  los  Sacerdotes. 

17  Eiitónces  subió  Hazaél  Rey  de  Siria, 
y  sitió  á  Geth,  y  la  tomó:  y  enderezó  su 
rostro  para  subir  conrra  Jerusaléin. 

18  Por  cuya  razón  tomó  Joás  Rey  de  Ju- 
dá todas  las  ofrendas  santas,  que  habían 
consagrado  Josaphát.  y  Jorám,  y  Ochozíu^ 
sus  padres,  Reyes  de  Judá,  y  las  que  él 
mismo  había  ofrecido:  y  toda  la  plata  que 
pudo  hallarse  en  los  tesoros  del  templo  del 
.Señor,  y  en  el  palacio  del  Rey :  y  lo  envió 
á  Hazaül  Rey  de  Siria,  y  se  retiró  de  Jeru- 
salém. 

10  i  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Joás,  y 
todo  lo  que  hizo,  acaso  no  está  escrito  esto 
en  el  Libro  de  los  Anales  de  los  Reyes  de 
Judá? 

20  Mas  los  siervos  de  Joás  le%'antáronse, 
J  fonnáron  una  conjuración  entre  sí,  é  lii- 


anos. 

2  E  hizo  lo  malo  delante  ae.  Señor,  y  sí- 
guió  los  pecados  de  Jeroboam  hijo  de  Na- 
báth,  que  hizo  pecar  á  Israel,  y  no  se  apar- 
tó de  ellos. 

3  Y  encendióse  el  furor  del  Señor  contra 
Israel,  y  entrególos  en  mano  de  Hazaél 
|{.ey  de  Siria,  y  en  mano  de  Benadad  hijo 
de  Hazaél  por  todo  aquel  tiempo. 

4  Mas  Joacház  oró  á  la  faz  del  Señor,  y 
el  Señor  le  oyó:  pues  vió  la  angustia  de 
Israél,  porque  los  había  destrozado  el  Rey 
de  Siria ; 

5  Y  dió  el  Señor  á  Israél  salvador,  y  fué 
librado  de  la  mano  del  Rey  de  Siria:  y  ha- 
bitáion  los  hijos  de  Israél  en  sus  tiendas, 
como  ayer  y  ántes  de  ayer. 

6  Mas  no  por  eso  se  apartáron  de  les  pe- 
cados de  la  casa  de  Jeroboam,  que  hizo  pe- 
car á  Israél,  sino  que  anduviéron  en  los 
mismos :  porque  aun  el  bosque  subsistió  en 
Samaría. 

7  Y  no  quedáron  á  Joacház  del  pueblo 
mas  que  cincuenta  de  á  caballo,  y  diez  car- 
ros, y  diez  mil  de  á  píe :  porque  el  Rey  de 
Siria  los  había  pasado  á  cuchillo,  y  los  ha- 
bía reducido  como  polvo  en  la  trilla  de 
una  era. 

8  <  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Joacház, 
y  todo  lo  que  hizo,  y  su  valor,  acaso  no  es- 
tá escrito  todo  esto  en  el  Libro  de  los  Ana- 
les de  los  Reyes  de  Israél  ? 

9  Y  durmió  Joacház  con  sus  «adres,  y  lo 
enterráron  en  Samaría :  y  reyno  Joás  su  hi- 
jo en  su  lugar. 

10  El  año  treinta  y  siete  de  Joás  Rey  de 
Judá,  reynó  Joás  hijo  de  Joacház  sobre  Is- 
raél en  Samaría  diez  y  seis  años, 

11  E  hizo  lo  malo  en  la  presencia  del  Se- 
ñor, no  se  apartó  de  todos  los  pecados  de 
Jeroboam  hijo  de  Nabáth,  que  hizo  pecar  a 
Israél,  sino  que  anduvo  en  los  mismos. 

12  (  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Joás,  y 
todo  lo  que  hizo,  y  su  valor,  y  de  la  manera 
que  peleó  contra  Amasias  Rey  de  Judá,  aca« 
so  no  está  escrito  todo  esto  en  el  Libro  da 
los  Anales  de  los  Reyes  de  Israél  ? 

13  Y  durmió  Joás  con  sus  padres:  y  Jero- 
boam se  sentó  sobre  su  solio.  Mas  Joás  fué 
enterrado  en  Samaría  con  los  Reyes  de  Is- 
raél. 

14  Y  Elíseo  estaba  enfermo  de  la  enfer- 
medad de  que  murió:  y  pasó  á  verle  Joás 
Rey  de  Israél,  y  lloraba  delante  de  él,  y 
decía:  Padre  mío,  padre  mío,  carro  de  Is- 
raél y  su  conductor. 

15  Y  díxole  Eliséo:  Trahe  el  arco  y  las 
flechas.  Y  habiéndole  trahído  el  arco  y  las 
flechas, 

16  Dixo  al  Rey  de  Israél :  Pon  tu  mano  so- 
bre el  arco.  Y  habiendo  él  puesto  su  mano, 
puso  Eliséo  sus  manos  sobre  las  manos  del 
Rey, 

17  Y  dixo:  Abre  la  ventana  de  ácia  Orien- 
te. Y  habiéndola  abierto,  dixo  Eliséo  :  Tira 
una  flecha.  Y  la  tiró.  Y  dixo  Eliséo:  Saeta 
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de  salud  clel  Señor,  y  saeta  de  salud  contra 
la  Siria:  y  herirás  á  la  Siria  ea  Apliéc  has- 
ta coiisuinii  la. 

18  Y  dixo:  Toma  las  flechas.  Y  habién- 
dolas él  tomado,  díxole  de  nuevo:  Hiere  la 
tierra  con  un  dardo.  Y  habiéndola  herido 
tres  veces,  y  cesado,- 

19  Enojóse  el  varón  de  Dios  contra  él.  y  di- 
xo :  Si  la  hubieras  herido  cinco,  ó  seis,  o  siete 
veces,  hubieras  herido  á  la  Siria  hasta  el  ex- 
terminio :  mas  ahora  tres  veces  la  herirás. 

20  Y  murió  Eliséo,  y  lo  sepultáron.  Y" 
aquel  mismo  año  viniéron  los  ladroncillos 
de  Aloáb  contra  la  tierra. 

21  Y  unos  que  estaban  enterrando  á  un 
hombre,  viérou  á  los  ladroncillos,  y  echáron 
ei  cadáver  en  el  sepulcro  de  Eliséo.  Y  lue- 
KO  que  aquel  tocó  los  huesos  de  Eliseo,  resu- 
citó el  hombre,  y  levantóse  sobre  sus  pies. 

■22  Ila^aél  pues  Rey  de  Siria  afligió  á  Is- 
rael todo  el  tiempo  de  Joacház: 

23  Y  el  Señor  tuvo  misericordia  de  ellos, 
y  se  volvió  á  ellos  á  causa  del  pacto  que  te- 
nia con  Abraham,  é  Isaac,  y  Jacob:  y  no 
quiso  destruirlos,  ni  desecharlos  tiel  todo 
iiasta  el  tiempo  presente. 

24  Y  murió  Hazaél  Rey  de  Siria,  y  rey- 
nó  Benadad  su  hijo  en  su  lugar. 

25  Mas  Joás  hijo  de  Joacház  recobró  de 
Benadad  hijo  de  ilazaél,  las  ciudades  que 
este  habia  tomado  por  derecho  de  guerra  á 
Joacház  su  padre  :  Joás  lo  derrotó  tres  ve- 
ces, y  restituyó  á  Israél  aquellas  ciudades. 


En  el  año  segundo  de  Joás  hijo  de  Joa 
cház  Rey  de  Israel,  reynó  Amasias  hijo  de 
Joás  Rey  de  Judá. 

2  Veinte  y  cinco  años  tenia  quando  co- 
menzó á  reynar:  y  veinte  y  nueve  años  rey- 
nó en  Jerusalém:  el  nombre  de  su  madre 
era  Joadáu  de  Jerusalem. 

3  E  hizo  lo  recto  delante  del  Señor,  mas 
no  como  David  su  padre.  Hizo  en  todo, 
como  habia  hecho  Joás  su  padre: 

4  A  excepción  solo  que  no  quitó  los  altos  : 
porque  el  pueblo  todavía  sacrificaba,  y  que- 
maba incienso  en  los  altos. 

5  Y  luego  que  entró  en  la  posesión  del 
reyno,  hizo  quitar  la  vida  á  sus  siervos, 
que  hablan  muerto  al  Rey  su  paJre  : 

6  -Mas  no  hizo  matar  á  los  hijos  de  los  que  le 
hablan  muerto,  conforme  á  lo  que  está  escrito 
en  el  libro  de  la  ley  de  Moisés,  según  el  pre- 
ceptodel  Señor,  que  dice  :  No  morirán  los  pa- 
dres por  los  hijos,  ni  los  hijos  morirán  por  los 
padres  :  mas  cada  uno  morirá  por  su  pecado. 

7  Este  mismo  derrotó  diez  mil  Iduméos 
en  el  valle  de  las  Salinas,  y  tomó  en  batalla 
la  roca,  y  llamóla  Jectenél  como  se  llama 
el  dia  de  hoy, 

8  Entonces  Amasias  envió  mensaeeros  á 
Joás  hijo  de  Joacház,  hijo  de  Jehú  Rey  de 
Israél,  diciendo  :  Vén,  y  veámonos. 

9  Y  Joás  Rey  de  Tsraél  envió  á  Amasias 
Rey  de  Judá  esta  respuesta :  El  cardo  del  Lí- 
bano envió  á  decir  al  cedro,  que  está  en  el  Lí- 
oano  :  Da  tu  hija  por  muger  á  mi  lujo.  Y  pa- 
sáron  las  bestias  del  bosque,  que  están  en  el 
Líbano,  y  pisaron  el  cardo. 

10  Has  prevalecido  sobre  los  Iduméos  der- 
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rotándolos.  y  tu  corazón  te  ha  ensoberbeci- 
do. Conténtate  con  tu  gloria,  y  estáte  en 
tu  casa  :  (  por  qué  buscas  el  mal,  para  pe- 
recer tü,  y  Judá  contigo  ? 

11  Mas  Amasias  no  se  aquietó:  y  Joás  Rey 
de  Israél  subió,  y  viéronse  él,  y  Amasias  Rey 
de  Judá  en  Bethsamés  ciudad  de  Judá. 

12  Y  Judá  fué  derrotado  por  Israél,  y 
huyérou  cada  uno  á  sus  tiendas. 

13  Y  Joás  Rey  de  Israél  hizo  prisionero  en 
Bethsamés  á  Amasias  Rey  de  Judá,  hijo  de 
Joás  hijo  de  üchozias,  y  lo  llevó  á  Jerusa- 
lem :  y  derribó  parte  del  muro  de  Jerusalem, 
desde  la  puerta  de  Ephraíni  hasta  la  puerta 
de  la  esquina,  quatrocientos  codos. 

14  Y  tomó  todo  el  oro,  y  la  plata,  y  to- 
dos  los  vasos,  que  se  halláron  en  la  casa  del 
Señor,  y  en  los  tesoros  del  Rey,  y  los  re- 
henes, y  se  volvió  á  Samarla. 

15  <  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Joás,  y 
el  valor  con  que  peleó  contra  Amasias  Rey 
de  Judá,  acaso  no  está  escrito  esto  en  el 
Libro  de  los  Anales  de  los  Reyes  de  Israél  ? 

16  Y  durmió  Joás  con  sus  padres,  y  fue 
sepultado  en  Samaría  con  los  Reyes  de  Is- 
raél: y  reynó  Jeroboam  su  hijo  en  su  lugar. 

17  Mas  Amasias  hijo  de  Joás,  Rey  de  Ju- 
dá, vivió  quince  años  después  de  la  muerte 
de  Joás  hijo  de  Joacház  Rey  de  Israél. 

18  <  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Amasias, 
acaso  no  está  escrito  esto  en  el  Libro  de  los 
Reyes  de  Judá.' 

19  Y  movióse  una  conjuración  contra  él 
en  Jerusalem :  mas  él  huyó  á  Lachis,  Y  en- 
viáron  á  Lachis  en  su  seguimiento,  y  matá- 
ronle allí, 

20  Y  transportáronlo  sobre  caballos,  y 
fué  sepultado  en  Jerusalem  con  sus  padres 
en  la  Ciudad  de  David. 

21  Y  todo  el  pueblo  de  Judá  tomó  á  Aza- 
rías  en  edad  de  diez  y  seis  años,  y  le  alzá- 
ron  Rey  en  lugar  de  su  padre  Amasias. 

22  Este  edificó  á  Eláth,  y  la  restituyó  á  Ju- 
dá después  que  durmió  el  Rey  con  sus  pa- 
dres. 

23  El  año  décimo  quinto  de  Amasias  hijo  de 
Joás,  Rey  de  Judá,  reynó  Jeroboám  hijo  de 
Joás  Rey  de  Israél  en  Samarla  quarenta  y  un 
años ; 

21  Ehizo  lo  que  es  malo  delante  del  Señor. 
No  se  apartó  de  todos  los  pecados  de  Jerobo- 
am hijo  de  Nabáth,  que  hizo  pecar  á  Israél. 

25  El  mismo  restableció  los  términos  de 
Israél,  desde  la  entrada  de  Emáth  hasta  el 
mar  del  desierto,  conforme  á  la  palabra  del 
Señor  Dios  de  Israél,  que  habló  por  su  sier- 
vo Jonás  Propheta,  hijo  de  Amáthi,  que  era 
de  Geth,  que  está  en  üphér. 

26  Porque  vio  el  Señoría  aflicción  de  Is- 
rael en  extremo  amarga,  y  que  habían  pe- 
recido hasta  los  que  estaban  encarcelados, 
y  hasta  los  últimos,  y  que  no  habia  quien 
socorriese  á  Israél. 

27  Ni  el  Señor  habia  decretado  que  bor- 
raría el  nombre  de  Israél  baxo  del  cielo, 
sino  que  los  salvó  por  n»ano  de  Jeroboam 
hijo  de  Joás. 

28  (  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Jerobo- 
am. y  todo  lo  que  hizo,  y  el  valor  con  que 
combatió,  y  como  restituyó  á  Judá  en  Is- 
rael A  Damasco,  y  Emáth,  acaso,  no  está 
escrito  esto  en  el  Libro  de  los  Anales  de 
los  Reyes  de  Israél  > 

S 


29  Y  durmió  Jeroboam  con  los  R*>  es  de 
Israél  sus  padres,  y  reynó  Zacharías  su  hi- 
jo en  su  lugar. 


CAP.  XV. 

El  año  veinte  y  siete  de  Jeroboam  Rey  de 
Israél,  reynó  Azarias  hijo  de  Amasias  Rey 
de  Judi. 

2  Diez  y  seis  años  tenia  quando  comenzó 
á  reynar,  y  cincuenta  y  dos  años  reynó  en 
Jerusalem:  el  nombre  de  su  madre  era  Je- 
chelia  de  Jerusalem. 

3  £  hizo  lo  que  era  agradable  delante  del 
Señor,  conforme  en  todo  á  lo  que  hizo  Ama- 
sias su  padre. 

4  Mas  no  demolió  los  altos :  aun  sacrifica^ 
bael  pueblo,  y  quemaba  incienso  en  los  altos. 

5  Mas  el  Señor  hirió  al  Rey,  y  fué  lepro- 
so hasta  el  dia  de  su  muerte,  y  vivia  aparte 
en  una  casa  exénta:  y  Joatháni  hijo  del 
Rey  gobernaba  el  palacio,  y  administraba 
justicia  al  pueblo  de  la  tierra. 

6  <  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Azarias,  y 
todo  lo  que  hizo,  acaso  no  está  escrito  estoen 
el  Libro  de  los  Anales  de  los  Reyes  de  Judá? 

7  Y  durmió  Azarias  con  sus  padres :  y  le  se- 

Íultáron  con  sus  mayores  en  ta  Ciudad  de 
►avid,  y  reynó  Joatiiám  su  hijo  en  su  lugar. 

8  El  año  treinta  y  ocho  de  Azarias  Rey 
de  Judá,  reynó  Zacharías  hijo  de  Jeroboam 
sobre  Israél  en  Samaría  seis  meses : 

y  E  hizo  lo  que  es  malo  detante  del  Se- 
ñor, así  como  lo  habían  hecho  sus  padres : 
no  se  apartó  de  los  pecados  de  Jeroboam 
hijo  de  Nabáth,  que  hizo  pecar  á  Israél. 

10  Y  Sellúm  hijo  de  Jabés  se  conjuró 
contra  él ;  é  hirióle  en  público,  y  le  mató, 
y  reynó  en  su  lugar. 

11  ¿Y  las  otras  acciones  de  Zacharías, 
acaso  no  se  liatln  esto  escrito  en  el  Libro 
de  los  Anales  de  los  Reyes  de  Israél? 

12  Esta  es  la  palabra,  que  habló  el  Señor 
á  Jehú,  diciendo:  tus  hijos  hasta  la  quarta 

Íeneracion  se  sentarán  sobre  el  trono  de 
sraél.   Y  así  se  cumplió. 

13  Sellüm  hijo  de  Jabes  reynó  el  año  tri- 
gésimo nono  de  Azarias  Key  de  Judá:  y 
reynó  un  solo  mes  en  Samarla. 

14  Y  subió  de  í  hersa  Manaliém  hijo  de 
Gadi :  y  vino  á  Samaría,  é  hirió  á  Sellúm 
hijo  de  Jabés  en  Samaría,  y  le  mató,  y  rey- 
no  en  su  lugar. 

15  <  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Sellúm, 
y  la  conjuración,  que  tramó  engañosamente, 
acaso  no  está  escrito  esto  en  el  Libro  de  lo» 
Anales  de  los  Reyes  de  Israél  ? 

16  Entónces  destruyó  Manahém  á  Thap- 
»a,  y  á  todos  los  que  estaban  en  ella,  y  sus 
términos  desde  Thersa.  Porque  no  habían 
querido  abrirle  la  puerta :  y  mató  todas  las 
niugeres  preñadas,  y  las  iiizo  abrir. 

17  El  año  trigésimo  nono  de  Azarias  Rey 
de  Judá,  reynó  Manahém  hijo  de  Gadi  sobre 
Israel  diez  años  en  Samaría. 

18  £  hizo  lo  que  era  malo  delante  del  Se- 
ñor: no  se  aparró  de  los  pecados  de  Jero- 
boám  hijo  de  Nabáth,  que  hizo  pecar  á  Is- 
raél todos  los  días  de  su  reynado. 

19  Vino  Phul  Rey  de  los  Asírios  á  la  tier- 
ra, y  dió  Manahém  á  Phul  mil  talentos  de 
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plata,  para  que  le  ayudase,  y  le  añrmase 
su  reyno. 

20  Y  cargó  este  impuesto  Manahém  so- 
bre Israél  á  todos  los  poderosos  yTicos, 
para  darlo  al  Rey  de  los  Asirlos,  cincuenta 
sidos  de  plata  por  cabeza :  y  se  volvió  el  Rey 
de  los  Asirlos,  y  no  se  detuvo  en  la  tierra. 


21  ¿  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Mana- 
hém, y  todo  lo  que  hizo,  acaso  no  está  es- 
crito en  el  Libro  de  los  Anales  de  los  Reyes 
de  Israél? 

22  Y  durmió  Manahém  con  sus  padres  : 
y  reynó  Phaceia  su  hijo  en  su  lugar. 

23  El  año  cincuenta  de  Azarias  Rey  de 
Judá,  reynó  Phaceia  hijo  de  Manahém  so- 
bre Israél  en  Samarla  dos  años: 

24  £hizo  lo  que  era  malo  delante  del  Se- 
ñor :  no  se  apartó  de  los  pecados  de  Jeroboam 
hijo  de  Nabath,que  hizo  pecar  á  Israél. 

25  Y  se  conjuró  contra  él  Phacee  hijo  de 
Romelía,  General  suyo,  é  hirióle  en  Samaría 
en  la  torre  de  la  casa  del  Rey  cercade  Argób, 
y  cerca  de  Aríe,  y  á  cincuenta  hombres  con 
él  de  los  hijos  de  los  Galaaditas,  y  matóle,  y 
reyno  en  su  lugar. 

26  ¿  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Phaceia, 
y  todo  lo  que  hizo,  acaso  no  está  escrito 
esto  en  el  Libro  de  los  Anales  de  los  Reyes 
de  Israél  ? 

27  El  año  cincuenta  y  dos  de  Azarias 
Rey  de  Judá,  reynó  Phacee  hi;o  de  Rome- 
lia  sobre  Israél  en  Samarla  veinte  años. 

28  E  hizo  lo  que  era  malo  delante  del  Se- 
ñor: no  se  apartó  de  los  pecados  de  Jero- 
boam hijo  de  Nabáth,  que  hizo  pecar  k  Is- 
raél. 

29  En  los  dias  de  Phacee  Rey  de  Israél 
vino  Thegíathphalasár  Rey  de  Assür,  y  to- 
mó á  Aíón,  y  á  Abel  Casa  de  Maacha,  y  á 
lanoé,y  á  Cedes,  yá  Asór,  v  á  Galaad,  y 
la  Galiféa,  y  toda  la  Tierra  oe  Nephtali:  y 
transportólos  á  la  Asiría. 

30  Y  Osee  hijo  de  Ela  formó  una  conju- 
ración, y  puso  asechanzas  á  Phacee  hijo  de 
Romelía,  é  hirióle,  y  le  mató:  y  reynó  en 
su  lugar  el  año  veinte  de  Joathám  hijo  de 
Ozías. 

31  <  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Phacee, 
y  todo  lo  que  hiao,  acaso  no  está  escrito 
esto  en  el  Libro  de  los  Anales  de  los  Reyes 
de  Israél  ? 

32  T  I  año  segundo  de  Phacee  hiio  de  Ro- 
melía Rey  de  Israél,  reynó  Joathám  hijo 
de  Ozías  Rey  de  Judá. 

33  Veinte  y  cinco  años  tenia  quando  co- 
menzó á  reynar,  y  leynó  diez  y  seis  años 
en  Jerusalém  :  el  nombre  de  su  madre  era 
Jerúsa  hija  de  Sadóc. 

34  E  hizo  lo  que  era  agradable  delante 
del  Señor:  obró  conforme  en  todo  á  lo  que 
liabia  hecho  su  padre  Ozías. 

35  Mas  no  quitó  los  altos:  el  pueblo  aun 
sacrificaba,  y  quemaba  incienso  en  los  altos: 
él  edificó  la  puerta  mas  alta  de  la  casa  del 
Señor. 

36  ¿  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Joathám, 
y  todo  lo  que  hizo,  acaso  no  está  escrito  en 
el  Libro  de  los  Anales  de  los  Reyes  de  Judá  t 

37  En  aquellos  dias  comenzó  el  Señor  á 
enviar  contra  Judá  á  Rasín  Rey  de  Siria, y 
á  Phacee  hijo  de  Romelia. 
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38  Y  durmió  Joatliám  con  sus  padres:  y 
fué  sepultado  con  ellos  en  la  ciudad  de  Da- 
vid su  padre,  y  reynó  Acház  su  hijo  en  su 
luirar. 


CAP.  XVI. 

El  año  décimo  séptimo  de  Phacee  hijo  de 
Komelia  revnó  Acház  hijo  de  Joathám 
Rey  de  Judá. 

2  Veinte  años  tenia  Acház  quando  comen- 
zó á  reynar,  y  diez  y  seis  años  reynó  en  Je- 
rusalém:  no  hizo  lo  que  era  agradable  en 
la  presencia  del  Señor  Dios  suyo,  como 
David  su  padre, 

5  Sino  que  anduvo  en  el  camino  de  los 
Reyes  de  Israél:  y  además  consagró  su  hi- 
jo, haciéndole  pasar  por  el  fuego  según  la 
idolatría  de  las  Gentes  :  las  quales  destruyó 
el  Señor  delante  de  los  hijos  de  Israel. 

4  Sacrificaba  también  víctimas,  y  quema- 
ba incienso  en  los  altos,  y  en  los  collados, 
y  debaxo  de  todo  árbol  frondoso. 

5  Entfances  subió  Uasín  Rey  de  Siria,  y 
Phacee  hijo  de  Romelía  Rey  de  Israél,  á 
Jerusalém  para  hacer  guerra:  y  poniendo 
sitio  á  Acház,  no  le  pudiéron  vencer. 

6  En  aquel  tiempo  Rasín  Rey  de  Siria 
incorporó  á  Aila  con  la  Siria,  y  echó  á  los 
Judíos  de  Aila:  y  los  Iduméos  vinieron  á 
Aila,  y  habitáron  allí  hasta  este  dia. 

7  Y  Acház  envió  Embaxadores  á  The- 
glathphalasar  Rey  de  los  Asirlos,  diciendo  : 
Siervo  tuyo  é  hijo  tuyo  soy  yo  :  sube,  y 
sálvame  Je  la  mano  del  Rey  Je  Siria,  y  de 
la  mano  del  Rey  de  Israél,  que  se  han  le- 
vantado contra  mí, 

8  Y  habiendo  recogido  la  plata  y  el  oro, 
que  pudo  hallarse  en  la  casa  del  Señor,  y 
en  los  tesoros  del  Rey,  envió  presentes  al 
Rey  de  los  Asirlos. 

9  Y  este  condescendió  con  su  deseo  :  por- 
que el  Rey  de  los  Asirlos  subió  á  Damasco, 
y  la  destruyó:  y  trasladó  sus  moradores  á 
Cirene,  y  mató  á  Rasín. 

10  Y  salió  el  Rey  Acház  'a  recibir  áThe 
glathphalasar  Rey  de  los  Asirlos  á  Damas- 
co: y  habiendo  visto  el  altar  de  Damasco, 
envió  el  Rey  Acház  al  Pontífice  Urías  un 
modelo  de  él,  y  una  semejanza  conforme 
en  todo  á  su  hechura. 

Jl  Y  edificó  el  Pontífice  Urías  un  altar, 
conformándose  en  todo  con  lo  que  el  Rey 
Acház  le  habla  mandado  desde  Damasco: 
así  lo  hizo  el  Sacerdote  Urías,  hasta  que  el 
Rey  Acliáz  viniese  de  Damasco, 

12  Y  habiendo  llegado  el  Rey  de  Damas- 
co, vió  el  altar,  y  lo  veneró :  y  subió  k  él,  y 
ofreció  holocaustos,  y  su  sacrificio, 

13  E  hizo  las  libaciones,  y  derramó  la 
sangre  de  los  pacíficos,  que  habia  ofrecido 
sobre  el  altar, 

14  Y  el  altar  de  bronce  que  estaba  en  la 
presencia  del  Señor,  lo  transportó  de  la 
fachada  del  templo,  y  del  lugar  del  ailar,  y 
del  lugar  del  templo  del  Señor:  y  lo  puso 
al  lado  del  altar  ácia  el  Septentrión. 

15  Mandó  también  el  Rey  Acház  á  Urías 
el  Sacerdote,  diciendo  ;  Ofrecerás  sobre  el 
altar  mayor  el  holocausto  de  la  mañana,  y 
el  sacrificio  de  la  tarde,  y  el  holocausto 
del  Rey,  y  su  sacrificio,  y  el  holocausto  de 
todo  el  pueblo  de  la  tierra,  y  sus  sacrificios, 
y  sus  libaciones :  y  derramarás  sobre  él  to- 
da la  sangre  del  holocausto,  y  toda  la  san- 
gre de  la  víctima:  mas  el  altar  de  bronce 
testará  pronto  á  disposición  mia. 
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16  Hizo  pues  Urías  el  Sacerdote  confor- 
me en  todo  á  lo  que  le  habia  mandado  el 
Rey  Acház. 

17  Y  el  Rey  Acház  quitó  las  basas  enta- 
lladas, y  la  concha,  que  tenían  encima:  y 
quitó  también  el  mar  de  sobre  los  bueyes 
(le  bronce,  que  lo  sostenían,  y  púsolo  sobre 
el  pavimento.que  estaba  enlosadode  piedra. 

18  Asimismo  quitó  el  Musách  del  Sábado, 
que  habia  edificado  en  el  templo:  y  el  pa- 
sadizo del  Rey  que  estaba  fuera  lo  mudó  al 
templo  del  Señor  por  causa  del  Rey  de  los 
Asirlos. 

19  ¿  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Acház, 
que  hizo,  acaso  uo  está  escrito  esto  en  el 
Libro  de  lob  Anales  de  los  Reyes  de  Judá  ? 

£0  Y  duimió  Acház  con  sus  padres,  y  fué 
sepultado  con  ellos  en  la  ciudad  de  David, 
y  reynó  Ezechías  su  hijo  en  su  lugar. 


CAP.  XVII. 

El  año  duodécimo  de  Acház  Rey  de  Ju- 
dá, reynó  Osee  hijo  de  Ela  en  Samarla  so- 
bre Israél  nueve  años. 

2  E  hizo  lo  malo  delante  del  Señor:  mas 
no  como  los  Reyes  de  Israél,  que  le  habian 
precedido. 

3  Contra  este  subió  Salmanasár  Rey  de 
los  Asirlos,  y  Osee  fué  hecho  su  siervo,  y 
lé  pagaba  tributos. 

4  Y  habiendo  descubierto  el  Rey  de  los 
Asirlos,  que  Osee  intentando  rebelár^ele, 
habia  enviado  Embaxadores  á  Sua  Rey  de 
Egipto,  para  no  pagar  al  Rey  de  los  Asi- 
rlos el  tributo,  que  acostumbraba  todos  los 
años,  plisóle  sitio,  y  aprisionado  lo  echó  en 
la  cárcel. 

5  E  hizo  correrías  por  toda  la  tierra:  y 
subiendo  contra  Samarla,  tíivola  cercada 
tres  años. 

6  Mas  el  año  nono  de  Osee  tomó  el  Rey 
de  los  Asirlos  á  Samaría,  y  transportó  los 
Israelitas  á  la  Asirla:  y  púsolos  en  Hala,  y 
en  Habór.  ciudades  de  los  Medos,  junto  al 
rio  de  Gozán. 

7  Pues  acaeció,  que  habiendo  pecado  los 
hijos  de  Israél  contra  el  Señor  Dios  suyo, 
que  los  habia  sacado  de  la  tierra  de  Egipto, 
del  poder  de  Pharaón  Rey  de  Egipto,  dié- 
ron  culto  á  dioses  ágenos. 

8  Y  anduviéron  según  el  rito  de  las  Gen- 
tes, que  había  el  Señor  destruido  delante 
de  los  hijos  de  Israél,  y  de  los  Reyes  de  Is- 
rael, porque  habían  hecho  lo  mismo. 

9  Y  ofendiéron  los  hijos  de  Israel  al  Se- 
ñor Dios  suyo  con  acciones  no  buenas  ;  y 
se  edificaron  lugares  altos  en  todas  sus  ciu- 
dades, desde  la  torre  de  los  guardas  hasta 
la  ciudad  fuerte. 


10  Y  se  hiciéron  estatuas,  y  bosques  en 
frondoso. 


todo  collado  alto,  y  debaxo  de  todo  árbol 


11  Y  quemaban  allí  incienso  sobre  los 
altares  á  imitación  de  las  gentes,  que  habia 
transportado  el  Señor  delante  de  ellos:  é 
hiciéron  cosas  muy  malas  irritando  al  Se- 
ñor. 

12  Y  adoráron  inmundicias,  sobre  las 
quales  les  habia  mandado  el  Señor  que  uo 
hiciesen  semejante  cosa. 

13  Y  el  Señor  habia  protestado  á  Israél 
y  á  Judá  por  mano  de  todos  los  Proplietas 
y  Videntes,  diciendo:  Convertios  de  vues- 
tros caminos  muy  malos,  y  guardad  mis 
preceptos,  y  ceremonias,  confoime  á  todas 


LIBRO  QUARTO  DE 
las  leyes,  que  intimé  á  vuestros  padres:  y 
como  os  lo  he  enviado  á  decir  por  mano  de 
mis  siervos  los  Proplietas. 

14  Ellos  no  obedecieron,  sino  que  endu- 
recieron su  cerviz  como  la  cerviz  de  sus 
padres,  los  quales  no  quisieron  obedecer  al 
Señor  Dios  suyo. 

15  Y  desecháron  sus  leyes,  y  el  pacto, 
que  habia  concertado  con  sus  padres,  y  las 
protestas,  que  hy.bia  hecho  contra  ellos  :  y 
siguieron  vanidades,  y  ohráron  vanamente: 
y  siguieron  á  las  gentes,  ciue  estaban  al  re- 
dedor de  ellos,  acerca  de  las  quales  les  ha- 
bia mandado  el  Señor  que  no  hiciesen,  co- 
mo  ellas  hacian. 

16  Y  abandonáron  todos  los  preceptos  del 
Señor  Dios  suyo :  y  se  hiciéron  dos  becerros 
de  fundición,  y  bosques,  y  adoráron  á  to- 
do el  exército  del  cielo  :  y  sirvieron  á.  Baal, 

17  Y  consagráron  sus  hijos,  y  sus  hijas 
por  fuego  :  y  se  aplicaron  á  adivinaciones, 
y  agüeros:  y  se  entregáron  á  hacer  lo  malo 
delante  del  Señor,  para  irritarle. 

18  Y  enojóse  el  Señor  en  gran  manera 
contra  Israel,  y  se  los  quitó  de  delante  de 
sí,  y  no  quedó  sino  la  tribu  de  Judá  tan 
solamente. 

19  Mas  ni  aun  el  mismo  .ludá  guardó  los 
mandamientos  del  Señor  Dios  suyo,  sino 
que  anduvo  en  los  errores,  que  habia  exe- 
cutado  Israél. 

20  Y  el  Señor  desechó  á  todo  el  linage  de 
Israel,  y  afligiólos,  y  los  entregó  en  mano 
de  los  que  los  saqueaban,  hasta  que  los 
echó  de  su  presencia: 

21  Ya  desde  aquel  tiempo  en  que  fué  se- 
parado Israél  de  la  casa  de  David,  y  se  eli- 
giéron  por  Rey  á  Jeroboam  hijo  de  Nabáth : 
porque  Jeroboam  separó  á  Israél  del  Señor, 
y  los  hizo  pecar  el  pecado  grande. 

22  Y  anduvieron  los  hijos  de  Israél  en 
todos  los  pecados  que  habia  hecho  Jerobo- 
am:  y  no  se  apartáron  de  ellos, 

23  Hasta  que  el  Señor  quitó  á  Israél  de 
5u  presencia,  así  como  lo  habia  dicho  por 
mano  de  todos  sus  siervos  los  Proplietas; 
y  fué  trasladado  Israél  de  su  tierra  á  los 
Asirlos  hasta  este  dia. 

24  Y  el  Rey  de  los  Asirlos  llevó  gentes  de 
Babilonia,  y  de  Cutha,  y  de  Avah,  y  de 
Emáth,  y  de  Sepharvaím,  y  las  puso  en  las 
ciudades  de  Samaría  en  lugar  de  los  hijos  de 
Israél :  y  ellos  poseyéron  la  Samarla,  y  habi- 
táron  en  sus  ciudades. 

25  Y  habiendo  comenzado  á  habitar  allí, 
no  temían  al  Señor  :  y  el  Señor  envió  con- 
tra ellos  leones,  que  los  mataban. 

26  Ydiéron  aviso  de  esto  ai  Rey  de  los 
Asirios,  V  le  dixéron :  Las  gentes,  que  has 
trasladado,  y  hecho  que  habitasen  en  las  ciu- 
dades de  Samaría,  ignoran  el  culto  del  Dios 
de  la  tierra :  y  el  Señor  haenviado  leones  con- 
tra ellos,  y  mira  que  los  matan,  por  quanto 
no  saben  el  culto  del  Dios  de  la  tierra. 

27  Y  el  Rey  de  los  Asirios  dió  esta  órden, 
diciendo:  Llevad  allií  uno  de  los  Sacerdo- 
tes, que  traxísteis  de  allí  cautivos,  y  vaya, 
habite  con  ellos:  y  enséñeles  el  culto  del 
Dios  de  la  tierra. 

28  Habiendo  pues  venido  uno  de  aquellos 
Sacerdotes,  que  habían  sido  llevados  cauti- 
vos de  Samaría,  habitó  en  Bethé!,  y  les  en- 
»«ñaba  cómo  habían  de  adorar  al  Señor. 
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29  Y  cada  nación  se  fabricó  su  Dios :  f 
los  colocaron  en  los  templos  de  los  altos, 
que  liabian  hecho  los  Samaritanos,  cada  na- 
ción en  sus  ciudades,  en  donde  habitaba. 

30  Porque  los  Babilonios  hiciéron  á  So- 
cholhbenóth  :  y  los  Cutliéos  hiciéron  á  Ner- 
gél :  y  los  de  Emáth  hiciéron  á  Asima. 

31  Y  los  Ilevéos  hiciéron  á  Nebaház  y  á 
Tharthác.  Mas  los  que  eran  de  Sepharvaím, 
quemaban  sus  hijos  en  fuego  en  honor  de 
Adrameléch,  y  Anameléch  dioses  de  Sephar- 
vaím, 

32  Y  con  todo  esto  daban  culto  al  Señor, 
Y  de  los  mas  viles  se  hiciéron  sacerdotes 
de  los  altos,  y  los  ponían  en  los  templos  de 
los  altos. 

.33  Y  aunque  daban  culto  al  Señor,  ser- 
vían también  á  sus  dioses  según  el  rilo  de 
las  gentes,  de  las  que  habian  sido  traslada- 
dos á  Samaría : 
34  Hasta  el  dia  de  hoy  siguen  la  antigua  cos- 
tumbre :  no  temen  al  Señor,  ni  guardan  sus 
ceremonias,  ni  ritos,  ni  leyes,  ni  los  manda- 
mientos, que  ordenó  el  Señor  álos  hijos  de 
Jacob,  áquien  dió  el  sobrenombre  de  Israél : 
35  Y  habia  concertado  con  ellos  pacto,  y 
les  habia  mandado,  diciendo :  No  temáis  los 
dioses  ágenos,  y  no  los  adoréis,  ni  les  deis 
culto,  ni  les  sacritiqueis : 

.36  Sino  al  Señor  Dios  vuestro,  que  os  sa- 
có de  la  Tierra  de  Egipto  con  grande  forta- 
leza, y  con  brazo  extendido,  á  él  temed,  y 
á  él  adorad,  y  á  él  sacrificad. 

37  Guardad  también  las  ceremonias,  y  los 
juicios,  y  las  leyes,  y  los  mandamientos, 
que  os  dió  por  escrito,  cumpliéndolos  todos 
los  días:  y  no  temáis  á  los  dioses  ágenos. 

38  Y  no  olvidéis  el  pacto,  que  hizo  con 
vosotros:  ni  deis  culto  á  dioses  ágenos, 

39  Mas  temed  al  Señor  Dios  vuestro,  y  él 
os  sacará  de  las  manos  de  todos  vuestros 
enemigo?. 

40  Pero  ellos  no  diéron  oídos,  sino  que 
obraban  según  su  costumbre  antigua. 

41  Y  así  estas  gentes  perseveraron  temien- 
do al  Señor,  mas  con  todo  eso  sírviéron 
también  á  sus  ídolos:  porque  sus  hijos  y 
nietos  hacen  hasta  el  día  de  hoy,  lo  mismo 
que  hiciéron  sus  padres. 


CAP.  xvin. 

El  año  tercero  de  Osee  hija  de  Ela  Rey 
de  Israél,  reynó  Ezechías  hijo  de  Acház 
Rey  de  Judá. 

2  Veinte  y  cinco  años  tenia  quando  co- 
menzó á  reynar:  y  veinte  y  nueve  años 
reynó  en  Jerusalém  :  el  nombre  de  su  ma- 
dre era  Abí  hija  de  Zacharías. 

3  E  hizo  lo  que  era  bueno  delante  del  Se- 
ñor, conforme  en  todo  á  lo  que  habia  hecho 
David  su  padie. 

4  Este  destruyó  los  altos,  y  quebró  las 
estátuas,  y  taló  los  bosques,  é  hizo  peda- 
zos la  serpiente  de  bronce  que  habia  hecho 
Moisés:  porque  hasta  aquel  tiempo  le  que- 
maban incienso  los  hijos  de  Israél;  y  llamó 
su  nombre  Noheslán. 

5  En  el  Señor  Dios  de  Israél  esperó :  y 
así  después  de  él  no  hubo  semejante  á  él 
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22  Y  si  me  dixéreis 


entre  todos  los  Reyes  de  Judá,  ni  aun  entre 
los  que  le  pre<  ediéron  : 

6  Y  se  llegó  al  Señor,  y  no  se  apartó  de 
sus  huellas,  y  cumplió  sus  mandamientos 
que  el  Señor  habia  mandado  á  Moisés. 

7  Y  por  esto  el  Señor  era  con  él,  y  se  por 
taba  sábiamente  en  todas  las  cosas,  que 
emprendía.  Sacudió  asimismo  el  yugo  del 
Rey  de  los  Asirlos,  y  no  le  sirvió. 

8  El  destruyó  á  los  Philisthéos  hasta  Ga- 
za, y  á  todo  el  territorio  de  ellos,  desde  Is 
torre  de  las  atalayas  hasta  la  ciudad  fortiñ 
cada. 

9  El  año  quarto  del  Rey  Ezecliías,  que 
era  el  año  séptimo  de  Osee  hijo  de  Ela  Rey 
de  Israel,  subió  Salmanasár  Rey  de  los 
Asirlos  contra  Samarla,  y  la  combatió, 

10  Y  la  tomó.  Porque  tres  años  después, 
el  año  sexto  de  Ezecliías,  esto  es,  el  año  nono 
de  Osee  Rey  de  Israel,  fué  tomada  Samaría 

11  Y  el  Rey  de  los  Asirlos  transportó  los 
Israelitas  á  la  Asiria,  y  púsolos  en  Hala  y 
en  Habór,  rios  de  Gozán,  en  las  ciudades 
de  los  iMedos : 

12  Porque  no  oj'éron  la  voz  del  Señor 
Dios,  sino  que  traspasáron  su  pacto  :  y  nada 
oyeron,  ni  liiciéron  de  todo  lo  que  les  tenia 
mandado  Moisés  siervo  del  Señor. 

13  El  año  décimo  quarto  del  Rey  Ezeclií- 
as, vino  Sennacheríb  Rey  de  los  Asirlos 
contra  todas  las  ciudades  fuertes  de  Judá: 
y  lomólas. 

14  Entónces  Ezechías  Rey  de  Judá  envió 
Embaxadores  al  Rey  de  los  Asirlos  á  Lachis, 
diciendo  :  He  pecado,  retírate  de  mí :  y  me 
carteare  con  todo  lo  que  me  impusieres.  Im- 
puso pues  el  Key  de  ios  Asirlos  á  Ezechías 
Rey  de  Judá  trescientos  talentos  de  plata,  y 
treinta  talentos  de  oro. 

15  Y  dió  Ezechías  toda  la  plata,  que  se 
habla  hallado  en  la  casa  del  Señor,  y  en  los 
tesoros  del  Rey, 

16  En  aquel  tiempo  hizo  pedazos  Ezechí- 
as las  puertas  del  templo  (iel  Señor,  y  las 
planchas  de  oro  con  que  él  las  habla  guar- 
necido, y  dlólas  al  Rey  de  los  Asirlos. 

17  Y  el  Rey  de  los  Asirios  envió  de  Lachis 
á  Tliarthán,  y  á  Rabsaris,  y  á  Rabsaces  al 
Rey  Ezechías  con  gran  poder  contra  Jerusa- 
salém  :  los  quales  subiéron,  y  viniéron  á  Je- 
rusalém,  é  lilciéion  alto  junto  al  aqüeducto 
del  estanque  de  arriba,  que  está  sobre  el  ca- 
mino del  campo  del  Lavandero. 

18  Y  llamáron  al  Rey  :  y  salló  á  ellos 
Eliacím  hijo  de  Ilelcías  Prefecto  de  la  casa, 
y  Sobna  Secietario,  y  Joahé  hijo  de  Asáph 
Cancillér. 

19  Y  Rabsaces  les  dixo:  Decid  á  Ezechí- 
as :  Esto  dice  el  grande  Rey,  el  Rey  de  los 
Asirios:  ¿Qué  confianza  es  esa,  en  que  te 
apoyas  ? 

20  Por  ventura  has  formado  designio  de 
prepararte  para  el  combate.  ¿En  qué  con- 
fias, que  te  atreves  á  rebelarte? 

21  {  Por  ventura  esperas  en  Egipto,  que 
63  un  báculo  de  caña  quebrada,  sobre  el 
qual  si  un  hombre  se  apoyare,  rompiéndose 
se  le  hincará  por  la  mano,  y  se  la  horadará 
tal  es  Pharaón  Rey  de  Egipto  para  todos 
los  que  confian  en  él. 
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Eu  el  Señor  Dios 
nuestro  tenemos  confianza:  ¿no  es  ese  el 
mismo,  cuyos  altos  v  altares  ha  quitado 
Ezechías;  y  ha  mandado  á  Judá  y  á  Jeru- 
salém:  Delante  de  este  altar  adoraréis  en 
Jerusalém  ? 

23  Ahora  pues  pasad  al  Rey  de  los  Asi- 
rios  mi  Señor,  y  os  daré  dos  mil  caballos, 
y  ved  si  podéis  tener  quien  los  monte. 

C4  ¿  Y  cómo  podréis  hacer  frente  á  nn  sá. 
trapa  de  los  menores  siervos  de  mi  Señor? 
{  ELstás  acaso  confiado  en  Egipto  por  los 
carros  y  la  gente  de  á  caballo? 

25  ¿  Pues  qué,  he  subido  yo  sin  la  voluntad 
del  Señor  á  este  lugar  para  destruirlo  ?  El  Se- 
ñor me  dixo  :  Sube  á  esa  tierra,  y  destrüyela. 

26  Y  Eliacím  hijo  de  Elcías,  y  Sobna,  y 
Joahé  respondiéron  á  Rabsaces  :  Te  rogamos 
que  hables  á  nosotros  tus  siervos  en  Siriaco  ; 
porque  entendemos  esta  lengua:  y  no  nos 
hables  en  li»  Judaica,  de  n)odo  q  ie  lo  oyga 
el  pueblo,  que  está  sobre  el  muro, 

27  Y  respondióles  Rabsaces,  diciendo: 
¿  Pues  qué,  mi  señor  me  ha  enviado  á  tu  se- 
ñor, y  á  tí  para  decir  estas  razones,  y  no 
mas  bien  á  los  va  ones,  que  están  sobre  el 
muro,  para  que  coman  sus  excrementos,  y 
beban  su  orina  con  vosotros  ? 

28  Entónces  Rabsaces  se  puso  en  pie,  y  gritó 
en  alta  voz  en  I  lebréo,  y  dixo  :  Oíd  las  pala- 
bras del  grande  Rey,  del  Rey  de  los  Asirios. 

29  Esto  dice  el  Rey ;  Ko  os  engañe  Eze- 
chías :  porque  no  os  podrá  librar  de  mi  mano. 

30  Ni  os  haga  confiar  en  el  Señor,  dicien- 
do: Ciertamente  nos  librará  el  Señor,  y  no 
será  entregada  esta  ciudad  en  mano  del 
Rey  de  los  Asirlos. 

31  No  queráis  dar  oídos  á  Ezechías:  Por- 
que esto  dice  el  Rey  de  los  Asirlos  :  Tratad 
conmigo  lo  que  es  útil  para  vosotros,  y  sa- 
lid á  mí :  y  comerá  cada  uno  de  su  vina,  y 
de  su  higuera:  y  beberéis  las  aguas  de  vues- 
tras cisternas, 

32  Hasta  que  yo  venga,  y  os  traslade  & 
una  tierra,  que  es  semejante  á  vuestra  tier- 
ra, á  una  tierra  fecunda  y  abundante  de  vi- 
no, tierra  de  pan  y  de  vinas,  tierra  de  oli- 
vos, y  de  aceyte  y  miel,  y  viviréis,  v  no 
moi  iréis.  No  queráis  dar  oídos  á  Ezeciiías, 
que  os  engaña,  diciendo:  El  Señor  nos  li- 
brará. 

33  ¿Acaso  ios  dioses  de  las  Gentes  llbráp 
ron  su  tierra  de  la  mano  del  Rey  de  los 
Asirlos  ? 

34  ¿Dónde  está  el  Dios  de  Emáth,  y  de 
Arphád?  ¿dónde  está  el  dios  de  Sephar- 
vaím,  de  Ana,  y  A  va?  ¿  por  ventura  libra 
ron  a  Samarla  de  mi  mano  ? 

35  ¿Quiénes  entre  todos  los  dioses  de  las 
tierras  son  aquellos, que  llt)ráron  su  reglón 
de  mi  mano,  para  que  el  Señor  pueda  libra, 
á  Jerusalém  de  mi  mano  ? 

36  Calló  pues  el  pueblo,  y  no  le  respon- 
dió palabra;  por  quanto  hablan  tenido  ór- 
den  del  Rey,  que  no  les  diesen  respuesta. 

37  Vino  pues  Eliacím  hijo  de  Helcías 
Prefecto  de  la  casa,  y  Sobna  Secretario,  y 
Joahé  hijo  de  Asáph  Cancillér  á  i':zechías, 
rasgados  sus  vestidos,  y  contáronle  las  pa- 
labras de  Rabsaces, 
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CAP.  XIX. 


Lo 


qual  guando  oyó  el  Rey  Ezechias, 
rasgó  sus  vestiduras,  y  cubrióse  de  un  saco, 
y  se  entró  en  la  casa  del  Señor. 

2  Y  envió  á  Eliacím  Prefecto  de  la  casa, 
y  á  Sobna  Secretario,  y  á  los  ancianos  de  los 
Sacerdotes  cubiertos  de  sacos,  á  Isaías  Pro- 
pheta  hijo  de  Amos. 

3  Los  guales  le  dixérou:  Esto  dice  Eze- 
chias :  Dia  de  tribulación,  y  de  amenaza, 
y  de  blasfemia  es  este:  líegáron  los  hijos 
hasta  el  punto  de  nacer,  mas  la  que  está  de 
parto  no  tiene  fuerzas. 

4  Si  por  ventura  quisiere  oir  el  Señor  tu 
Dios  todas  las  palabras  de  Rabsaces,  á  quien 
envió  el  Rey  de  los  Asirlos  su  Señor,  para 
vituperar  af  Dios  viviente,  y  denostarle  con 
las  palabras,  que  el  Señor  tu  Dios  ha  oido  : 
haz  pues  oración  por  estos  pocos,  que  han 
quedado. 

5  Fueron  pues  los  siervos  del  Rey  Eze- 
cliías  k  estar  con  Isaías. 

6  Y  díxole  Isaías :  Así  diréis  á  vuestro 
amo :  Estas  cosas  dice  el  Señor  :  No  te  in- 
timides á  vista  de  las  palabrsis,  que  has  oi- 
do. con  las  aue  me  blasfemáron  los  criados 
del  Rey  de  los  Asirlos. 

7  He  aquí  que  yo  le  enviaré  un  espíritu, 
y  oiiá  una  nueva,  y  se  volverá  á  su  tierra, 
y  le  derribaré  á  cuchillo  en  su  tierra. 

8  Volvióse  pues  Rabsaces,  y  halló  al  Rey 
de  los  Asirlos  que  estaba  combatiendo  á 
Lobna:  porque  nabia  oido  que  se  había  re- 
tirado de  Lachis. 

9  Y  habiendo  oido  que  decían  de  Tharaca 
Rey  de  Eihiopia :  Mira  que  ha  salido  para 
hacerte  guerra:  y  al  tiempo  de  ir  contra  él, 
envió  Erabaxadores  á  Ezechías,  diciendo: 

10  Decid  esto  á  Ezechías  Rey  de  Judá : 
No  te  engañe  tu  Dios,  en  auien  tienes  la 
con&anza  :  ni  digas  :  Jerusalém  no  será  en- 
tregada en  manos  del  Rey  de  los  Asirlos : 

11  Porque  tú  mismo  has  oido  lo  que  hi- 
cieron los  Reyes  de  los  Asirlos  con  todas 
las  tierras,  y  de  qué  modo  las  destruyéron : 
¿  serás  por  ventura  tU  solo  el  que  te  librarás  í 

12  (  Acaso  los  dioses  de  las  Gentes  han 
librado  á  alguna  de  aquellas,  aue  destruvé- 
ron  mis  padres,  es  á  saber,  á  Gozán,  y  Ha- 
rán, y  á  Reséph,  y  á  los  hijos  de  Edén,  que 
estaban  en  Thelassár  ? 

13  <  Dónde  está  el  Rey  de  Emáth,  y  el 
Rey  de  Arphád,  y  el  Rey  de  la  ciuda  l  de 
Sepharvaím,  de  Ana,  y  de  Ava? 

14  Ezechías  pues  luego  que  recibió  la 
carta  de  mano  de  los  Lmbaxadores,  y  la 
leyó,  subió  á  la  casa  del  Señor,  y  la  exten- 
dió delante  del  Señor, 

15  E  hizo  oración  en  su  presencia,  dicien- 
do: Señor  Dios  de  Israél,  que  estás  sentado 
sobre  los  Chérubines,  tü  solo  eres  el  Dios 
de  todos  los  Reyes  de  la  tierra:  tú  hiciste 
el  cielo  y  la  tierra. 

16  Inclina  tu  oreja,  y  oye:  abre.  Señor, 
tus  ojos,  y  vé :  oye  todas  las  palabras  de 
Sennachrríb,  que  ha  enviado  i  darnos  en 
rostro  con  el  Dios  viviente. 

17  Cierto  es.  Señor,  que  los  Reyes  de  los 
Asirlos  han  desolado  las  Gentes,  y  todas 
sus  tierras. 


18  Y  han  echado  en  el  fuego  sus  dioses . 
porque  no  eran  dioses,  sino  obras  de  manos 
de  hombres  de  madern,  y  de  piedra,  y  los 
han  destruido. 

19  Ahora  pues,  Señor  Dios  nuestro,  sál- 
vanos de  su  mano,  para  que  sepan  todos 
los  reynos  de  la  tierra,  que  tú  eres  el  Se- 
ñor, el  Dios  solo. 

20  E  Isaías  hijo  de  Amós  envió  á  decir 
á  Ezechías :  Esto  dice  el  Señor  Dios  de  Is- 
raél :  He  oido  la  plegaria  que  me  has  hecho 
acerca  de  Sennacheríb  Rey  de  los  Asirlos. 

21  lié  aquí  lo  que  el  Señor  ha  dicho  de 
él :  Te  ha  menospreciado,  y  te  ha  escarneci- 
do la  virgen  hija  de  Sión:  á  tus  espaldas 
ha  movido  la  cabeza  la  hija  de  Jerusalém. 

22  (A  quién  has  insultado,  y  de  quién 
has  blasfemado?  i  contra  quién  has  levan- 
tado tu  voz,  y  has  alzado  tus  ojos  á  lo  alto  ? 
contra  el  Santo  de  Israél. 

23  Por  mano  de  tus  siervos  has  denosta- 
do al  Señor,  y  has  dicho:  Con  la  multitud 
de  mis  carros  he  subido  sobre  lo  alto  de  los 
montes  en  la  cima  del  Líbano,  y  he  cortado 
sus  altos  cedros,  y  sus  abetos  escogidos.  Y 
me  he  entrado  hasta  sus  términos,  y  hasta 
el  bosque  de  su  Carmelo 

24  Yo  he  cortado.  Y  he  bebido  las  aguas 
agenas,  y  he  secado  con  las  plantas  de  mis 
pies  todas  las  aguas  encerradas. 

25  (  Pues  gué,  no  has  oido  lo  que  hice  des- 
de el  principio  ?  Desde  los  días  antiguos 
lo  he  formado,  y  ahora  lo  he  hecho  venir: 
y  las  ciudades  fuertes  serán  para  ruina  de 
los  collados  combatientes. 

26  Y  los  que  estaban  de  asiento  en  ellas, 
cortos  de  manos,  tembláron,  y  fuéron  con- 
fundidos, fuéron  hechos  como  heno  del 
campo,  y  como  la  yerba  verde  de  los  teja- 
dos, que  se  secó  ántes  de  llegar  á  sazón, 

27  Yo  he  sabido  de  antemano  tu  morada, 
y  tu  salida,  y  tu  entrada,  y  tu  camino,  y  tu 
furor  contra  mí. 

28  Has  enloquecido  contra  mi,  y  tu  so- 
berbia subió  á  mis  orejas  :  por  tanto  pondré 
un  anillo  en  tus  narices,  y  un  acial  en  tus 
labios,  y  te  haré  volver  por  el  camino,  por 
donde  veniste. 

29  Y  tú,  Ezechías,  tendrás  esto  por  señal : 
Come  este  año  lo  que  hallares  :  y  el  año  se- 
gundo lo  que  por  sí  mismo  naciere:  mas  el 
tercer  año  sembrad,  y  segad  :  plantad  viñas, 
y  comed  los  frutos  de  ellas. 

30  Y  quanto  quedare  de  la  casa  de  Judá, 
echará  raices  ácia  abaxo,  y  llevará  fruto 
ácia  arriba. 

31  Porque  de  Jerusalém  saldrán  las  reli- 
quias, y  del  monte  de  Sión  lo  que  será  sal- 
vo :  el  zelo  del  Señor  de  los  exércitos  hará 
esto. 

32  Por  tanto  el  Señor  dice  esto  del  Rey 
de  I9S  Asirlos :  No  entrará  eu  esta  ciudad, 
ni  tirará  flecha  contra  ella,  ni  escudo  la 
ocupará,  ni  trinchera  la  cercará. 

33  Por  el  camino,  que  vino,  se  volverá: 
y  no  entrará  en  esta  ciudad,  dice  el  Señor. 

34  Y  ampararé  á  esta  ciudad,  y  la  salvaré 
por  amor  de  mi,  y  por  aunor  de  David  mi 
siervo. 

35  Acaeció  pues,  que  en  aquella  noche 
vino  el  Angel  del  Señor,  y  mató  en  el  cam- 
pamento de  los  Asirlos  ciento  ochenta  y  , 
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cinco  mil  hombres.   Y  quando  se  levantó 
al  amanecer,  vio  todos  los  cuerpos  de  los 
muertos :  y  retirándose  se  fué, 

36  Y  se  volvió  Sennachertb  Rey  de  los 
Asirios,  y  quedóse  en  Nínive. 

37  Y  quando  adoraba  en  el  templo  á  Nes- 
roch  su  dios,  Adrameléch  y  Sarasár  sus  hi- 
jos le  mataron  á  cuchillo,  y  huyeron  á  tier- 
ra de  los  Armenios,  y  reynó  Asarhaddón 
su  hijo  en  su  lugar. 


CAP.  XX. 

Ex  aquellos  dias  enfermó  Ezechias  de 
muerte:  y  vino  á  él  Isaías  Propheta,  hijo 
de  Amós,  y  le  dixo:  Esto  dice  el  Señor 
Dios:  Dispon  de  tu  casa:  porque  morirás 
tú,  y  no  vivirás. 

2  El  volvió  su  rostro  ácia  la  pared,  é  hi- 
zo oración  al  Señor,  diciendo  : 

3  Ruégote,  Señor,  acuérdate,  te  suplico, 
de  como  he  andado  delante  de  tí  en  verdad, 
V  con  un  corazón  perfecto,  y  que  he  hecho 
lo  que  es  agradable  en  tus  ojos.  Y  lloró 
Ezechías  con  un  grande  llanto. 

4  Y  ántes  que  Isaías  hubiese  pasado  la 
mitad  del  atrio,  hablóle  el  Señor,  diciendo: 

5  Vuelve,  y  di  á  Ezechías  Caudillo  de 
mi  pueblo:  Esto  dice  el  Señor  Dios  de  Da- 
vid tu  padre:  lie  oido  tu  oración,  y  he  vis- 
to tus  lágrimas  :  y  he  aquí  que  te  he  sana- 
do: de  aquí  á  tres  dias  subirás  al  templo 
del  Señor. 

6  Y  añadiré  á  tus  dias  quince  años:  y 
además  te  libraré  de  la  mano  del  Rey  de 
los  Asirios  á  tí,  y  á  esta  ciudad,  y  ampararé 
á  esta  ciudad  por  amor  de  mí,  y  por  amor 
de  David  mi  siervo. 

7  Y'  dixo  Isaías  :  Traliedme  una  masa  de 
higos.  Y  después  que  la  traxéron,  y  pusié- 
ron  sobre  la  ülcera  del  Rey,  fué  curado. 

8  Mas  Ezechías  habia  dicho  á  Isaías: 
i  Qual  será  la  señal  de  que  el  Señor  me  sa- 
nará, y  de  oue  de  aquí  a  tres  dias  he  de  i^u- 
bir  al  templo  del  Señor.' 

9  Isaías  le  respondió:  Esta  será  la  señal 
de  parte  del  Señor,  de  que  cumplirá  el  Se- 
ñor la  palabra,  que  ha  hablado:  ¿Quieres 
que  suba  la  sombra  diez  lineas,  ó  que  retro- 
ceda otros  tantos  grados? 

10  Y  dixo  Ezechías:  Cosa  fácil  es,  que  la 
sombra  se  adelante  diez  líneas:  no  quiero 
que  esto  sea,  sino  que  vuelva  atrás  diez 
grados. 

H  Entónces  el  Propheta  Isaías  invocó  h1 
Señor,  é  hizo  volver  la  sombra  Por  las  lí- ,  i,abÍHplan\'ado;~en  Vi  templo  del  Señor,  del 
neas,  que  habia_  ya  corrido  en  el  relox  dejqual  habia  dicho  el  Señor  á  David,  y  á  Sa- 


Rey  Ezechías,  y  le  dixo:  ¿Qué  han  dirhr 
esos  hombres?  ¿6  de  dónde  viniéron  á  tí' 
Ezechías  le  respondió  :  Han  venido  á  verme 
de  una  tierra  distante,  de  Babilonia. 

15  Y  él  respondió  :  ¿  Qué  han  visto  en  tu 
casa'  Dixo  Ezechías:  Han  vibto  todo  quan- 
tn  hay  en  mi  casa  :  nada  hay  en  mis  tesoros, 
que  no  les  haya  mostrado. 

j6  Entónces  Isaías  dixo  á  Ezechías:  Oye 
la  palabra  del  Señor: 

17  He  aquí  que  vendrán  dias,  en  que  to- 
das las  cosas,  que  hay  en  tu  casa,  y  han 
atesorado  tus  padres  hasta  este  dia,  serán 
transportadas  á  Babilonia:  no  quedará  cosa 
alguna,  dice  el  Señor. 

18  Y  aun  de  tus  hijos,  que  saldrán  de  tí, 
y  engendrarás,  serán  llevados,  y  serán  eu- 
nucos en  el  palacio  del  Rey  de  Babilonia. 

19  Dixo  Ezechías  á  Isaías  :  La  palabra 
del  Señor,  que  has  anunciado,  es  justa: 
haya  paz  y  verdad  en  mis  dias. 

20  ¿  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Ezechí- 
as, y  su  gran  fortaleza,  y  como  hizo  la  pis- 
cina y  aqiieducto,  é  introduxo  agua  en  la 
ciudad,  acaso  no  está  escrito  esto  en  el  Li- 
bro de  los  Anales  de  los  Reyes  de  Judá  ? 

21  Y  durmió  Ezechías  con  sus  padres,  y 
reynó  Manassés  su  hijo  en  su  lugar. 


CAP.  XXL 

De  doce  años  era  Manassés  quando  co- 
menzó á  reynár,  y  cincuenta  y  cinco  años 
reynó  en  Jerusalém  :  el  nombre  de  su  madre 
era  Haphsíba. 

2  E  hizo  lo  malo  en  la  presencia  del  Se- 
ñor, siguiendo  los  ídolos  de  las  Gentes,  que 
destruyó  el  Señor  delante  de  los  hijos  de 
Israel. 

3  Y  volvió  á  edificar  los  altos,  que  habia 
destruido  Ezechías  su  padre:  y  erigió  los 
altares  de  Baal,  y  planto  bosques,  como  ha- 
bia hecho  Acháb  Rev  de  Israel,  y  adoró  to- 
da la  milicia  del  cielo,  y  dióle  culto, 

4  Y'  edificó  altares  en  la  casa  del  Señor, 
por  la  que  habia  dicho  el  Señor:  En  Jeru- 
salém pondré  mi  nombre. 

5  Y"  edificó  altares  á  toda  la  milicia  del 
cielo  en  los  dos  atrios  del  templo  del  Señor. 

6  E  hizo  pasar  su  propio  hijo  por  el  fue- 
go:  y  se  dió  á  adivinaciones,  y  observó 
agiieros,  é  instituyó  pythones,  y  multiplicó 
los  aruspices,  para  hacer  lo  malo  delante 
del  Señor,  é  irritarle. 

7  .Puso  tanibien  el  ídolo  del  bosque,  que 


Acház,  diez  grados  atrás. 

12  En  aquel  tiempo  envió  P.erodácli  Ba- 
ladán,  hijo  de  Baladán,  Rey  de  los  Babilo- 
nios, cartas  y  presentes  á  Ezechías  :  porque 
íiabia  oido  que  habia  enfermado  Ezechías. 

13  Y''  Ezechías  se  alegró  con  su  venida,  y 
mostróles  la  casa  de  los  aromas,  y  el  oro  y 
la  plata,  y  varios  bálsamos,  y  los  ungiaen- 
tos,  y  la  estancia  de  sus  vasos,  y  todo  lo 
que  podia  tener  en  sus  tesoros.  No  hubo 
cosa  en  su  casa,  y  en  todo  su  poder,  que 
Ezechías  no  les  mostrase. 

14  Mas  el  Propheta  Isaías  vino  á  ver  al 
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lomón  su  hijo:  En  este  templo,  y  en  Jeru- 
salém, que  escogí  entre  todas  las  tribus  de 
Israel  pondré  mi  nombre  para  siempre. 

8  Y'  no  pennitiré,  que  en  adelante  Israel 
mueva  el  pie  fuera  de  la  tierra,  que  di  á 
sus  padres:  con  tal  que  guarden  todas  las 
obras,  que  les  he  mandado,  y  toda  la  ley, 
que  les  mandó  mi  siervo  Moisés. 

g  Pero  ellos  no  obedeciéron :  sino  oue 
fuéron  seducidos  por  Manassés,  para  ha- 
cer lo  malo  mas  que  las  gentes,  que  destru- 
yó el  Señor  á  la  vista  ae  los  hijos  de  Is- 
rael. 
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2  E  liizo  lo  que  era  agradable  eii  los  ojos 
del  Señor,  y  anduvo  por  todos  los  caminos 
de  David  su  padre  :  no  se  desvió  ni  á  la  dies- 
tra, ni  k  la  siniestra. 


10  V  habló  el  Señor  por  mano  de  sus  sier- 
vos los  l'roplietas,  diciendo : 

11  Por  quanto  Manassés  Rey  de  Judá  ha 
hecho  estas  pésimas  abominaciones,  sobre 
todo  quanto  hicieron  ántesde  él  los  Amor- 
rheos,  y  ha  heclio  pecar  también  á  Judá  en 
sus  inmundicias : 

l'Z  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios  de 
Israél:  He  aquí  que  yo  acarrearé  tales  pla- 
gas süDre  Jerusalém  y  Judí  :  que  el  que  lo 
oyere,  le  retiñirán  sus  dos  orejas. 

13  Y  extenderé  sobre  Jerusalém  la  cuerda 
de  Saniaria,  y  el  peso  de  la  casa  de  Acháb : 
y  raeré  á  Jerusalém  como  suelen  raerse  las 
tablillas:  y  rayéndola,  la  volveré,  y  pasaré 
repetidas  veces  el  punzón  sobre  su  haz. 

14  Y  abandonaré  las  reliquias  de  mi  he- 
redad, y  las  entregaré  en  manos  de  sus  ene- 
mifíos:  y  serán  para  desolación,  y  para 
presa  de  todos  sus  adversarios  : 

15  Por  quanto  han  hecho  lo  malo  delante 


de  mí.  y  han  perseverado  irritándome  des 
de  el  dia  en  u 
Egipto  hasta  el  dia  de  hoy. 


ue  salieron  sus  padres  de 
dia  de  hoy, 

16  Demás  de  esto  derramó  Manassés  san- 

fre  ¡nocente  nmcha  en  demasía,  inundando 
Jerusalém  hasta  la  boca:  sin  contar  sus 
pecados,  por  los  quales  hizo  pecar  á  Judá, 
para  que  hiciera  lo  malo  delante  del  Señor. 

17  t  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Manas- 
sés, Y  todo  lo  que  hizo,  y  el  pecado  que  co- 
metió, acaso  no  está  escrito  esto  en  el  Li- 
bro de  los  Anales  de  'os  Reyes  de  Judá? 

18  Y  durmió  Manassés  con  sus  padres,  y 
fué  enterrado  en  el  huerto  de  su  casa,  en  el 
huerto  de  Oza:  y  reynó  Amón  su  hijo  en 
su  lugar. 

19  Veinte  y  dos  años  tenia  Amón  quando 
entró  á  reynar :  y  reynó  dos  años  en  Jeru- 
salém. El  nombre  de  su  madre  fué  iMessa- 
leméth  hija  de  llarüs  de  Jeteba. 

_  20  E  hizo  lo  malo  en  la  presencia  del  Se- 
ñor, como  lo  había  hecho  Manassés  su 
padre. 

21  Y  anduvo  en  lodo  el  camino,  por  don- 
de habia  andado  su  padre;  y  sirvió  á  las 
inmundicias,  á  que  habia  servido  su  padre, 
y  ias  adoró, 

22  Y  abandonó  al  Señor  Dios  de  sus  pa- 
dres, y  no  anduvo  en  el  camino  del  Señor. 

23  Y  armáronle  asechanzas  sus  siervos,  y 
mataron  al  Rey  en  su  casa. 

24  Y  el  pueblo  de  la  tierra  hizo  matar  á 
todos  los  que  se  hablan  conjurado  contra 
el  Rey  Amón :  y  alzáron  por  Rey  en  su  lu 
gar  á  Josías  su  hijo. 

25  ¿Y  el  resto  de  las  acciones  que  hizo 
Amón,  acaso  no  está  esto  escrito  en  el  Li 
bro  de  los  Anales  de  los  Reyes  de  Judá? 

26  Y  lo  enterráron  en  su  sepulcro,  en  el 
huerto  de  Oza:  y  reynó  JosíaS  su  hijo  en 
su  l'igar. 


CAP.  XXII. 

J OSIAS  tenia  ocho  años  quando  entró  á 
reynar,  treinta  y  un  años  reynó  en  Jerusa- 
lém :  el  nombre  de  su  madre  fué  Idida,  hi 
ja  de  Iladaia  de  P.esecáth. 
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3  V  el  año  décimo  octavo  del  Rej'  Josías, 
etivió  el  Rey  á  Saphán  hijo  de  Asiia,  hijo 
de  Messulám,  Escribano  del  templo  del  Se- 
ñor, diciéndole  : 

4  ^^é  á  Ilelcías  sumo  Sacerdote,  para  que 
se  junte  todo  el  dinero,  que  ha  sido  llevado 
al  templo  del  Señor,  que  los  porteros  del 
templo  han  recogido  del  pueblo, 

5  Y  que  se  dé  á  los  obreros  por  los  so- 
brestantes de  la  casa  del  Señor:  y  que  lo 
repartan  entre  los  que  trabajan  en  el  tem- 
plo del  Señor,  para  hacer  los  reparos  del 
templo : 

5  Es  á  saber,  á  los  carpinteros  y  albañiles, 
y  á  los  que  reparan  lo  que  se  ha  entreabier- 
to :  y  para  que  se  compren  maderas,  y  pie- 
dras de  las  canteras,  para  reparar  el  templo 
del  Señor. 

7  Mas  no  se  les  entregue  por  cuenta  el 
dinero  que  reciban,  sino  que  lo  tengan  en 
su  poder,  y  sobre  su  palabra. 

8  Entónces  Ilelcías  Pontífice  dixo  á  Sa- 
phán  Escribano:  lie  hallado  el  Libro  de  la 
Ley  en  la  casa  del  Señor:  y  dió  Ilelcías  el 
Libro  á  Saphán,  que  también  lo  leyó. 

9  Y  Saphán  Escribano  volvió  al  Rey,  y 
dióle  cuenta  de  lo  que  le  habia  encomen- 
dado, y  dixo:  Han  recogido  tus  siervos  el 
dinero,  que  se  ha  hallado  en  la  casa  del  Se- 
ñor :  y  lo  han  entregado  para  que  los  so- 
brestantes de  las  obras  del  templo  del  Se- 
ñor lo  distribuyesen  entre  los  ol  reros. 

10  Dió  también  parte  Saphán  Escribano, 
y  dixo  al  Rey :  Un  Libro  me  ha  dado  Ilel- 
cías el  Sacerdote.  Y  habiéndolo  leído  Sa- 
phán delante  del  Rey, 

11  Y  el  Rey  oído  las  palabras  del  Libro  de 
la  Ley  del  Señor,  rasgó  sus  vestiduras. 

12  Y  dió  órden  á  Ilelcías  el  Sacerdote,  y 
á  Ahicám  hijo  de  Saphán,  y  á  Achobór  hijo 
de  Micha,  y  á  Saphán  Escribano,  y  á  Asal- 
as criado  clel  Rey,  diciendo  : 

13  Id,  y  consultad  al  Señor  por  mí,  y  por 
el  pueblo,  y  por  todo  Judá  sobre  las  pala- 
bras de  este  Libro  que  se  ha  hallado  :  por- 
que grande  es  la  ira  del  Señor  que  se  ha 
encendido  contra  nosotros:  por  quanto  no 
oyeron  nuestros  padres  las  palabras  de  este 
Libro  para  hacer  todo  lo  que  fué  escrito 
para  nosotros. 

14  Fuéron  pues  Ilelcías  el  Sacerdote,  y 
Ahicám,  y  Achbór,  y  Saphán,  y  Asaías  á 
buscar  á  Holda  Prophetisa,  muger  de 
Sellúm  hijo  de  Thécua,  hijo  de  Araas 
guardaropa,  la  qual  habitaba  en  Jerusalém 
en  la  Segunda:  y  habláron  con  ella. 

15  Y  ella  les  respondió:  Esto  dice  el  Se* 
ñor  Dios  de  Israél :  Decid  al  varón,  que  os 
ha  enviado  á  mí : 

16  Esto  dice  el  Señor  :  lie  aquí,  que  yo 
traheré  males  sobre  este  lugar,  y  sobre  sus 
moradores,  según  todas  las  palabras  de  la 
Ley,  que  ha  leído  el  Rey  de  Judá; 

17.  Por  quanto  me  han  dexado,  y  han 
sacrificado  á  dioses  ágenos,  provocándome 
á  ira  en  todas  las  obras  de  sus  manos ;  y  . 
se  encenderá  mi  furor  contra  este  lugar, 
y  no  se  apagará. 
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18  Y  al  Rey  de  Judá,  que  os  ha  enviado 
para  consultar  al  Señor,  le  diréis  de  esta 
manera :  Esto  dice  el  Señor  Dios  de  Israel : 
Por  quanto  has  oido  las  palabras  del  libro, 

19  Y  se  ha  amedrentado  tu  corazón,  y  te 
has  humillado  delante  del  Señor,  habiendo 
oído  las  palabras  contra  este  lugar,  y  sus 
moradores,  es  á  saber,  que  venarian  á  ser 
el  objeto  del  espanto  y  de  la  maldición:  y 
rasgaste  tus  vestiduras,  y  lloraste  en  mi 
presencia,  yo  también  te  he  oido,  dice  el 
Señor : 

20  Por  esto  te  recogeré  á  tus  padres,  y 
reposarás  en  paz  en  tu  sepulcro,  para  que 
no  vean  tus  ojos  todos  los  males  que  he  de 
traher  sobre  este  lugar. 


CAP.  XXIII. 

Y  REFIERON  al  Rey  lo  que  habia  dicho. 
El  qual  envió  :  y  se  juntáron  á  él  todos  los 
Ancianos  de  Judá  y  de  Jerusalém. 

2  Y  subió  el  Rey  al  templo  del  Señor,  y 
con  él  todos  los  varones  de  Judá,  y  tocios 
los  que  moraban  en  Jerusalém,  los  Sacerdo- 
tes y  los  Prophetas,  y  todo  el  pueblo  desde 
el  menor  hasta  el  mayor :  y  leyó  oyéndolo 
todos  todas  las  palabras  del  Libro  de  la 
alianza,  que  fué  hallado  en  la  casa  del  Señor. 

3  Y  el  Rey  se  puso  en  pie  sobre  la  grada  ;  é 
hizo  alianza  delante  del  Señor,  de  que  iriao 
en  pos  del  Señor,  y  guardarían  sus  manda- 
mientos, y  testimonios,  y  ceremonias  con  to- 
do corazón,  y  con  toda  su  alma,  y  que  resta- 
blecerían las  palabras  de  esta  alianza,  que 
estaban  escritas  en  aquel  Libro  :  y  el  pueblo 
condescendió  con  el  pacto. 

4  Y  mandó  el  Rey  á  Helcías  Pontífice,  y 
á  los  Sacerdotes  de  segundo  órden  v  á  ios 

f)orteros,  que  arrojasen  del  templo  delSeñor 
os  vasos,  que  iiabian  sido  hechos  jiara  Baal, 
y  en  el  bosque,  y  para  toda  la  milicia  del 
cielo:  y  los  quemó  fuera  de  Jerusalém  en 
el  valle  de  Cedrón,  é  hizo  llevar  los  polvos 
de  ellos  k  Bethél. 

5  Y  exterminó  los  arúspices,  que  hablan 

Í)uesto  los  Reyes  de  Judá  para  sacrificaren 
os  altos  por  las  ciudades  de  Jud'a,  y  al  re- 
dedor de  Jerusalém:  y  á  los  que  quemaban 
incienso  á  Baal,  y  al  Sol,  y  á  la  Luna  :  y  á  los 
doce  signos,  y  á  toda  la  milicia  del  cielo. 

6  E  hizo  sacar  el  bosque  de  la  casa  del 
Señor  fuera  de  Jerusalém  al  valle  de  Cedrón, 
y  lo  quemó  allí,  y  lo  reduxo  á  polvo,  y  lo 
hizo  echar  sobre  los  sepulcros  del  vulgo. 

7  Destruyó  también  las  casillas  de  los 
afeminados,  que  estaban  en  la  casa  del  Se- 
ñor, para  las  q nales  las  mugeres  texian 
unos  como  pabellones  del  bosque. 

8  Y  juntó  todos  los  Sacerdotes  de  las  ciu- 
dades de  Judá:  y  profanó  los  altos,  donde 
los  Sacerilotes  sacrificaban  desde  Gabaa 
hasta  Bersabee  :  y  destruyó  los  altares  de 
las  puertas  á  la  entrada  de  la  casa  de  Jo- 
sué Príncipe  de  la  ciudad  que  estaba  á  la 
izquierda  de  la  puerta  de  la  ciudad. 

9  Mas  los  Sacerdotes  de  los  altos  no  su- 
bían al  altar  del  Señor  en  Jerusalém  :  sino 
que  solamente  comían  los  ázymos  en  medio 
de  sus  heruianos. 
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10  Profanó  asimismo  á  Tophéth,  que  está 
en  el  valle  del  hijo  de  Ennóm :  para  que 
ninguno  consagrara  su  hijo  ó  hija  por  el 
fuego  á  Molóch. 

11  Quitó  también  los  caballos,  que  los 
Reyes  de  Judá  hablan  dedicado  al  Sol.  á  la 
entrada  del  templo  del  Señor  junto  á  la  vi- 
vienda  de  Nathanmeléch  eunucho,  q  ue  esta- 
ba en  Pharurím:  y  entregó  al  fuego  los  car- 
ros del  Sol. 

12  Asimismo  destruyó  el  Rev  los  altares, 
que  estaban  sobre  el  techo  de  la  cámara  de 
Acház,  que  hablan  hecho  los  Reyes  de  Ju- 
dá, y  los  altares  que  habla  hecho  Alanassés 
en  los  dos  atrios  del  templo  del  Señor:  y 
corrió  de  allí,  y  esparció  la  ceniza  de  ellos 
eu  el  torrente  de  Cedrón. 

13  Profanó  el  Rey  asimismo  los  altos,  que 
habia  en  Jerusalém  al  lado  derecho  del 
monte  del  Escándalo,  que  habla  edificado  Sa- 
lomón Rey  de  Israél  á  Ast^róti:  ídolo  de  los 
Sidónios,  y  á  Chamós  escándalo  de  Moáb,  y  á 
Melchóm  abominación  de  los  hijos  de  Am- 
món. 

14  Y  destrozó  las  estatuas,  y  taló  los  bos- 
ques, y  llenó  aquellos  lugares  de  huesos  de 
muertos. 

15  Demás  de  esto  el  altar,  que  habia  en 
Belhél,  y  el  lugar  alto  que  habia  hecho  Je- 
roboam  hijo  de  Nabálh,  que  hizo  pecar  á 
Israel:  aquel  altar  y  aquel  lusar  alto  lo 
destruyó,  y  quemó,  y  desmenuzó  en  polvo, 
y  puso  también  fuego  al  bosque. 

16  Y  volviendo  el  rostro  Josías,  vio  allí  los 
sepulcros  que  habia  en  el  monte:  y  envió  á 
sacar  los  huesos  de  los  Sepulcros,  y  los  que- 
mó sobre  el  altar,  y  lo  profanó  conforme  á  la 
palabra  del  Señor,  que  habló  el  varón  de 
Dios,  que  habia  vaticinado  estas  cosas. 

17  Ydixo:  ¿Qué  título  es  aquel,  que  veo.' 
Y  respondiéronle  los  ciudadanos  de  aquella 
ciudad:  Es  el  sepulcro  de  un  hombre  de 
Dios,  que  vino  de  Judá,  y  anunció  estas  co- 
sas, que  lias  hecho  sobre  el  altar  de  Bethél. 

IB  Y  dixo :  Dexadle,  ninguno  mueva  sus 
huesos.  Y  quedáron  sin  tocar  sus  hueso»' 
con  los  del  Propheta,  que  habia  venido  de 
Samaría. 

19  Demás  de  esto  quitó  Josías  todos  los 
templos  de  los  altos,  que  habla  en  la  ciudad 
de  Samarla,  que  habian  hecho  los  Reyes  de 
Israél  para  provocar  áira  al  Señor:  é  hizo 
con  ellos  lo  mismo  que  habia  hecho  en  Be- 
thél. 

20  Y  mató  todos  los  Sacerdotes  de  los  al- 
tos, que  estaban  allí  encargados  de  los  al- 
tares: y  quemó  sobre  ellos  huesos  huma- 
nos :  y  volvióse  á  Jerusalém. 

21  Y  dló  órden  á  todo  el  pueblo,  dicien 
do  :  Celebrad  la  Pasqua  al  Señor  Dios  vues- 
tro, conforme  á  lo  que  está  escrito  en  el  li- 
bro de  esta  alianza. 

22  Y  no  se  celebró  Pasqua  igual  desde  el 
tiempo  de  los  Jueces,  que  gobernáron  á  Is- 
raél, y  en  todo  el  tiempo  de  los  Reyes  de 
Israél,  y  de  los  Reyes  de  Judá, 

23  Como  fué  esta  Pasqua  hecha  en  Jeru- 
salém á  honor  del  Señor  el  año  décimo  oc- 
tavo del  Rey  Josías. 
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24  Quitó  también  Josías  los  pythoiies,  y 
los  adivinos,  y  las  figuras  de  los  ídolos,  y 
las  inmundicias,  v  las  abominaciones,  que 
habia  habido  en  la  tierra  de  Judá  y  de  Je- 
rusalém  :  para  poner  en  su  vigor  las  pala- 
bras de  la  Le^,  que  están  escritas  en  el  Li- 
bro que  hallo  Iielcias  el  Sacerdote  en  el 
templo  del  Señor. 

25  No  hubo  ántes  de  él  un  Rey,  que  le 
fuese  semejante,  que  se  volviese  al  Señor  de 
todo  su  corazón,  y  con  toda  su  alma,  y  con 
todas  sus  fuerzas,  conforme  en  todo  á  la 
Ley  de  Moisés  :  ni  después  de  él  se  levantó 
otro,  que  le  fuese  semejante. 

26  Con  todo  eso  no  se  apartó  el  Señor  de 
la  ira  de  su  grande  furor,  con  que  se  habia 
encendido  su  indignación  contra  .ludá,  á 
causa  de  los  ultrages,  con  que  le  habia  pro- 
vocado Manassés. 

27  Dixo  pues  el  Señor:  Aun  á  Judá  qui- 
taré de  mi  presencia,  como  quité  á  Israél : 
y  desecharé  esta  ciudad  que  escogí,  á  Jeru- 
salém,  y  la  casa,  de  la  que  yo  dixe:  Estará 
mi  nombre  allí. 

28  ;  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Joslas, 
y  todo  lo  que  hizo,  acaso  no  está  escrito 
esto  en  el  Libro  de  los  Anales  de  los  Reyes 
de  Judá? 

29  En  su  tiempo  subió  Pharaón  Nechao 
Rey  de  Egipto  contra  el  Rey  de  los  Asirlos, 
ácia  el  rio  Eufrates:  y  salió  el  Rey  Josías 
á  su  encuentro:  y  luego  que  le  vió,  fué 
muerto  en  Mageddo. 

30  Y  lleváronle  sus  siervos  muerto  de 
Mageddoj  y  conduxéron  á  Jerusalém,  y  lo 
enterráron  en  su  sepulcro.  Y  tomó  el  pue- 
blo de  la  tierra  á  Joacház  hijo  de  Josias:  y 
lo.  ungiéron,  y  le  declararon  Rey  en  lugar 
de  su  padre. 

31  Veinte  y  tres  años  tenia  Joacház  guan- 
do entró  á  reynar,  y  reynó  tres  meses  en 
Jerusalém  :  el  nombre  de  su  madre  fué  Ami- 
tál,  hija  de  Jeremías  de  Lobna. 

32  E  hizo  lo  malo  delante  del  Señor,  con- 
forme en  lodo  á  lo  que  hablan  hecho  sus 
padres. 

33  Y  Pharaón  Nechao  le  puso  en  cadenas 
en  Rebla,  que  está  en  tierra  de  Emáth,  pnra 
que  no  reynase  en  Jerusalém:  é  impuso  á 
la  tierra  una  multa  de  cien  talentos  de  pía- 
ta,  y  uno  de  oro. 

31  Y  rharaón  Necliao  estableció  Rey  á 
Lliacím  hijo  de  Josías  en  lugar  de  Josías  su 
padre  :  y  mudóle  el  nombre,  en  el  de  Joa- 
kim.  Y  tomó  á  Joacház,  y  lo  llevó  á  Egip- 
to, y  muiió  allí. 

35  Y  Joakim  dió  á  Pharaón  la  plata  y  el 
oro,  habiendo  impuesto  en  la  tierra  un  cen- 
so personal,  para  juntar  la  suma  que  habia 
mandado  Pharaón  :  y  de  cada  uno  del  pue- 
blo de  la  tierra  exigió  según  sus  facultades, 
tanto  de  plata  como  de  oro,  para  dar  á  Pha- 
ruón  Nechao. 

36  Veinte  y  cinco  años  tenia  Joakim  q eran- 
do comenzó  á  reynar:  y  reynó  once  años 
en  Jerusalém  :  el  nombre  de  su  madre  fué 
Zebida  hija  de  Phadaía  de  Ruma. 

.37  E  liizo  lo  malo  delante  del  Señor,  con- 
forme en  todo  á  lo  que  hablan  hecho  sus 
padres. 

CAP.  XXIV. 

En  sus  días  subió  NabucliodoaoMr  Rey 
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de  Babilonia,  y  Joakim  quedó  sujeto  á  él 
por  tres  años  :  mas  después  se  rebeló  con- 
tra él. 

2  Y  el  Señor  envió  contra  él  ladroncillos 
de  la  Chaldéa,  y  ladroncillos  de  la  Siria,  y 
ladroncillos  de  Moáb,  y  ladroncillos  de  los 
hijos  de  Animón:  y  los  envió  contra  Judá 

f)ara  que  lo  destruyeran,  conforme  á  la  pa- 
abra  del  Señor,  que  habia  hablado  por  sus 
siervos  los  Prophetas. 

3  Y  esto  acaeció  por  la  palabra  del  Señor 
contra  Judá,  para  quitarlo  de  su  presencia, 
á  causa  de  todos  los  pecados  que  habia  co- 
metido Manassés, 

4  Y  por  la  sangre  inocente  que  derramó, 
habiendo  llenado  á  Jerusalém  de  sangre 
de  inocentes :  y  por  esta  razón  no  quiso 
el  Señor  aplacarse. 

5  (Y  e\  resto  de  las  acciones  de  Joakim, 
y  todo  lo  que  hizo,  acaso  no  está  escrito 
esto  en  el  Libro  de  los  Anales  de  los  Reyes 
de  Judá?  Y  durmió  Joakim  con  sus  padres  : 

6  Y  reynó  Joachín  su  hijo  en  su  lugar. 

7  Y  el  Rey  de  Egipto  no  salió  de  allí  ade- 
lante de  su  tierra:  porque  el  Rey  de  Babi- 
lonia se  habia  alzado  con  todo  aquello,  que 
habia  sido  del  Rey  de  Egipto,  desde  el  rio 
de  Egipto  hasta  el  rio  Eufrates. 

8  Diez  y  ocho  años  tenia  Joachín  quando 
comenzó  á  reynar,  y  reynó  tres  meses  en 
Jerusalém:  el  nombre  de  su  madre  fué  No- 
hesta  hija  de  Elnathán  de  Jerusalém. 

9  E  hizo  lo  malo  delante  del  Señor,  con- 
forme á  todo  lo  que  habia  hecho  su  padre. 

10  En  aquel  tiempo  subieron  contra  .Je- 
rusalém los  siervos  de  Nabuchódonosór  Rey 
de  Babilonia,  y  fué  cercada  la  ciudad  con 
trincheras. 

11  Y  vino  Nabuch&donosór  Rey  de  Babi- 
lonia sobre  la  ciudad  con  sus  siervos,  para 
combatirla. 

12  Y  salió  Joachín  Rey  de  Judá  al  Rey 
de  Babilonia,  él  y  su  madre,  y  sus  siervos, 
Y  sus  Príncipes,  y  sus  eunuchos  :  y  recibió- 
lo el  Rey  de  Babilonia  el  año  octavo  de  su 
reyno. 

13  Y  sacó  de  allí  todos  los  tesoros  de  la 
casa  del  Señor,  y  los  tesoros  de  la  casa  del 
Rey  :  é  hizo  pedazos  todos  los  vasos  de  oro, 
que  habia  hecho  Salomón  Rey  de  Israél  en 
el  templo  del  Señor  según  la  palabra  del 
Señor. 

14  Y  transportó  á  toda  Jerusalém,  y  á  to- 
dos los  Príncipes,  y  toda  la  fuerza  del  exér 
cito,  diez  mil  cautivos,  y  á  todos  los  artífi- 
ces é  ingenieros  :  y  no  quedó  nada,  á  excep- 
ción de  los  pobres  del  pueblo  de  la  tierra. 

15  Trasladó  también  á  Babilonia  á  Joa- 


chín. y  á  la  madre  del  Rey,  y  las  mugeres 
del  Ksy  y  sus  ejnuchos:  y  llevó  cautivos 
de  Jerusalém  á  Babilonia  á  los  Jueces  de  la 
tierra. 


16  Y  á  todos  los  hombres  robustos  en  m'i- 
mero  de  siete  mil,  y  los  artífices  é  ingenie 
ros  en  número  de  mil,  todos  hombres  de  va- 
lor  y  de  guerra:  y  el  Rey  de  Babilonia  lle- 
vólos cautivos  á  Babilonia. 

17  Y  puso  en  su  lugar  á  Matthanías  su  tio 
paterno,  y  le  puso  el  nombre  de  Sedccías. 

18  Veinte  y  un  años  tenia  Sedéelas  quan. 
lio  comtnzó  á  reynar.  y  reynó  once  auo» 
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enJerusalem:  el  lumbre  de  su  madre  fué 
Amilál,  hija  de  Jeremías,  de  Lobn;i. 

19  E  hizo  lo  malo  delante  del  Señor,  con 
forme  á  todo  lo  que  liabia  hecho  Joakim. 

20  Porque  la  ira  del  Señor  crecia  contra 
Jerusaléin  y  contra  .luda,  hasta  arrojarlos 
de  su  presencia :  y  se  rebeló  Sedecías  con 
tra  el  Key  de  Babilonia. 


CAP,  XXV. 

Y  ACAECIO  el  año  nono  de  su  reyno,  el 
mes  décimo,  el  dia  diez  del  mes,  que  vino 
el  misino  N  abuchódonobór  Rey  de  Babilo- 
nia cün  todo  su  exército  á  .lerusalém,  y  la 
cercáron  :  y  levantíiron  trincheras  al  rede- 
dor de  ella. 

2  Y  estuvo  la  ciudad  cerrada  y  circunva- 
lada hasta  el  año  undécimo  del  Rey  Sede- 
cías, 

3  Y  dia  nono  del  mes:  y  creció  el  ham- 
bre en  la  ciudad,  y  no  habia  pan  para  el 
pueblo  de  la  tierra. 

4  Y  abrieron  bree  ha  en  la  ciudad  :  y  todos 
los  hombres  de  guerra  liuyéron  de  noclie 

f)or  el  camino  de  la  puerta,  que  está  entre 
03  dos  muros  junto  al  huerto  del  Rey 
fmiéntras  los  Clialdéos  estreciiaban  al  rede- 
dor la  ciudad.)  Huyó  pues  Sedecías  por 
el  camino,  que  vá  á  las  campiñas  del  de- 
sierto. 

5  Y  el  exército  de  los  Chaldéos  persieuió 
al  Rey,  y  le  alcanzó  en  la  llanura  de  Jeri- 
clió:  y  todos  los  hombres  de  guerra  que 
habia  con  él,  fuéron  dispersos,  y  le  abando- 
uáron. 

6  Y  habiendo  hecho  prisionero  al  Rey, 
lo  llevárou  á  Reblatha  al  Rey  de  BabilO' 
nia  :  el  qual  habló  con  él  en  juicio. 

7  E  hizo  matar  los  hijos  de  Sedecías  de^ 
lante  de  él,  y  sacarle  á  él  los  ojos,  y  le  ató 
con  cadenas,  y  le  llevó  á  Babilonia. 

8  El  "mes  quinto,  el  dia  séptimo  del  mes, 
que  es  el  año  décimo  nono  del  Rey  de  Ba 
bilonia,  vino  á  .lerusalém  Nabuzardán  Ge- 
neral del  exército,  y  siervo  del  Rey  de  Ba- 
bilonia. 

9  Y  quemó  la  casa  del  Señor,  y  la  casa 
del  Rey,  y  las  casas  de  Jerusalém  :  y  entre- 
gó á  las  ll.imas  todos  los  edificios. 

10  Y  todo  el  exército  de  los  Chaldéos, 
que  estaba  con  el  General  de  la  tropa,  der- 
ribó al  rededor  los  muros  de  Jerusalém. 

11  Y  ISabuzardáii  General  del  exército 
transportó  todo  el  resto  del  pueblo,  que 
habia  quedado  en  la  ciudad,  y  los  deserto- 
res, que  se  habían  pasado  al  Rey  de  Babi- 
lonia, y  el  vulgo  restante. 

12  Y  de  los  pobres  del  paí.»  dexó  para 
cultivar  las  viñas  y  los  campos. 

13  Y  los  Chaldéos  hiciéron  pedazos  las 
columnas  de  bronce,  que  habia  en  el  tem- 
plo del  Señor,  y  las  basas,  y  el  mar  de 
bronce,  gue  estaíja  en  la  casa  del  Señor,  y 
trasportaron  todo  el  bronce  á  Babilonia. 

14  Se  Ueváron  también  las  ollas  de  cobre, 
y  las  jarras,  y  los  tridentes,  y  las  copas,  y 
los  morterilíos,  y  todas  las  vasijas  de  cobre 
que  se  usaban  en  el  ministerio. 

15  Y  asimismo  los  incensarios,  y  las  ta- 
zas; lo  que  de  oro,  de  oro:  lo  que  de  plata, 
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de  plata,  se  llevó  todo  el  General  del  exet 
cito, 

16  Esto  es,  dos  columnas,  un  mar,  y  las 
basas  que  habia  hecho  Salomón  en  el  tem- 
plo del  Señor  :  era  sin  cuenta  el  peso  de 
todos  los  vasos  de  cobre. 

17  Diez  y  ocho  codos  de  alto  tenia  una 
(ie  las  columnas,  y  sobre  sí  un  capitel  de 
bronce  de  tres  codos  de  altura:  y  la  red,  y 
las  granadas  sobre  el  capitel  de  la  columna 
todo  de  bronce:  la  segunda  columna  tenia 
también  los  mismos  adornos. 

18  El  General  del  exército  se  llevó  tam- 
bién á  Saraias  primer  Sacerdote,  y  á  Sopho- 
nías  segundo  Sacerdote,  y  tres  porteros. 

19  Y  á  un  eunucho  de  la  ciudad,  que  era 
Comandante  de  la  gente  de  guerra:  y  cinco 
hombres,  de  los  que  hablan  asistido  al  Rey, 
y  que  h  dló  en  la  ciudad:  y  á  Sophér  Ins- 
pector del  exército,  que  exercitaba  á  los 
nuevos  soldados  del  pueblo  de  la  tierra:  y 
sesenta  varones  del  pueblo,  que  se  halláron 
en  la  ciudad. 

20  Y  tomándolos  Nabuzardan  General 
del  exército.  los  conduxo  al  Rey  de  Babi- 
'onia  á  Reblatha. 

21  Y  el  Rey  de  Babilonia  los  hirió,  y 
mató  en  Reblatha  en  tierra  de  Emáth  :  y  Ju» 
dá  fué  transportado  de  su  tierra. 

22  Y  del  pueblo,  que  quedaba  en  tierra 
de  Judá,  que  habia  dexado  >.'abuchódono- 
sór  Rey  de  Babilonia,  díó  el  gobierno  áGo- 
dolías  hijo  de  Ahicáin  hijo  de  Saphán. 

23  Loque  habiendo  oido  todos  los  Oficia- 
les del  exército,  ellos  y  las  gentes  que  esta- 
ban con  ellos,  es  á  saber,  que  el  Rey  de 
Babilonia  había  puesto  Gobernador  á  Go- 
dolías  :  vinieron  a  Godolías  en  Maspha,  Is- 
mahél  hijo  de  N  athanías,  y  Johanán  hijo  de 
Caree,  y  Saraias  hijo  de  'íhanehuméth  Ne- 
tophatitha,  y  Jezonías  hijo  de  Maachathi, 
ellos  y  sus  compañeros. 

24  Y  Godolías  les  hizo  juramento  á  ellos 
y  á  sus  compañeros,  diciendo:  ív' o  temáis 
de  estar  sujetos  á  los  Chaldéos  :  quedaos  en 
la  tierra,  y  obedeced  al  Rey  de  Babilonia, 
y  lo  pasaréis  bien. 

25  Y  acaeció  el  mes  séptimo,  que  vino  Is- 
mahél  hijo  de  Nathanías,  hijo  de  Elisama 
de  linage  de  los  Reyes,  y  diez  hombres  en 
su  compañía  :  é  hiriéron  á  Godolías,  el  qual 
murió:  y  también  á  los  Judíos  y  Chaldéos, 
que  estaban  con  él  en  Maspha. 

£6  Y  levantándose  todo  el  pueblo  desde 
el  pequeño  hasta  el  grande,  y  los  Oficiales 
del  exército  huyéron  á  Egipto  por  temor 
de  los  Chaldéos. 

27  Y  aconteció  el  año  treinta  y  siete  de 
la  transmigración  de  Joachín  Rey  de  Judá. 
el  mes  duodécimo,  el  dia  veinte  y  siete  del 
mes,  que  Evilmerodách  Rey  de  Babilonia, 
en  el  año  que  comenzó  á  reynar,  levantó  la 
cabeza  de  Joachín  Rey  de  Judá  sacándole 
de  l«i  cárcel. 

Y  le  habló  con  benignidad:  y  puso  su 
trono  sobie  el  trono  de  los  Reyes,  que  esta- 
ban con  él  en  Babilonia. 

29  Y  le  mudó  los  vestidos,  que  habia  te- 
nido en  la  cárcel,  y  comía  pan  siempre  á 
su  vista  todos  los  dias  de  su  vida. 

30  Y  señalóle  también  alimentos  perpe- 
tuos, que  le  daba  el  Rey  diariamente  todos 
los  dias  de  su  vida. 


LI  BRO  PRl  M  ERO 
ÜF.  LOS 

PARALIPÓMENOS. 


A CAP.  I. 
DAM.  Seth,  Eiiós. 

2  Caiiián,  Walaleel,  .laréd, 

3  llenóch,  ]\Jatl)usalé,  Laniéch, 

4  No¿,  Seni,  Cham,  y  .laphéth. 

5  Los  liijos  de  Japliétli :  Cíomér.y  Magóg, 
y  Madai,  y  Javán,  Timbal,  Mosótli,  TInras. 

6  Y  los  lujos  de  Gomér :  Asceiiéz,  y  R¡- 
pháli),  y  Thogornia. 

7  Y  los  hijos  de  Javán  :  Elisa  y  Tharsis, 
Cethím  y  Dodaním. 

8  Los  hijos  de  Cham:  Chus,  y  Mesraím, 
y  Phut,  y  Chanaan. 

9  Y  los  hijos  de  Chus  :  Sabá  y  Tlevila, 
"^Hbatha,  y  Regina,  y  Sabathacha.  Y  los 
liijos  de  Regnia :  Sabá,  y  Dadán. 

10  Y  Chus  engendró  a  "Nemród  :  éste  em- 
pezó áser  poderoso  en  la  tierra. 

11  Y  Mesraím  engendró  á  Ludím,  y  á 
Anamím,  y  á  Laabíni,  y  á  Nephthuím, 

12  Y  también  á  Piietrusím,  y  á  Casluím : 
'  los  guales  salieron  los  Pliilisthtos,  y  los 

iphtoréos. 

15  Y  Chanaan  engendró  á  Sidón  su  pri- 
oíjénito,  también  al  Ilethéo, 

14  Y  al  Jebuséo,  y  al  Amorréo,  y  al  Ger- 
*-éo. 

16  Y  al  Ilevéo  y  al  Aracéo,  y  al  Sinéo  : 
If)  También  al  Aradlo,  y  al  Samaréo,  y 

al  Hamathéo. 

17  l^s  hijos  de  Sem :  Elám,  y  Assúr,  y 
Arphaxád,  y  Lud,  y  Aiám,  y  IIus,  y  JluI, 
V  Gethér,  y  Mosóch, 

J8  Y  Arpliaxád  engendró  á  Salé,  el  qual 
engendró  también  á  Hebér. 

19  Y  á  lleb(;r  le  nacieron  dos  hijos,  el 
nombre  del  uno  Phalég,  porque  en  su  tiem- 
po fué  dividida  la  tierra;  y  el  nombre  de 
su  hermano  .lectán. 

20  Y  Jectán  engendró  á  Elmodád,  y  á 
Saléph,  y  á  Asarmóth,  y  á  Jaré, 

21  También  á  Adoram,  y  á  Iluzál,  á 
Decía, 

22  A  Ilebál  también,  y  á  Abimaél,  y  á 
Sahá,  y  asimismo 

23  A  Ophír,  y  á  Ilevila,  y  á  Jobáb  ,  todos 
estos  hilos  de  Jectán. 

24  Sem,  Arpliaxád,  Salé, 
2.5  Hebér,  l'halég,  Ragau, 
26  Serúg,  Kacliór,  Tharé, 
5i7  Abiám.  este  es  Abrahani. 

28  Y  los  hijosde  Abraham,  Isaac  é  Tsmaliél. 

29  Y  estas  (son;  las  generaciones  de  elios. 
Xabaióth,  primogénito  de  Ismahel,  y  Ce- 

T,  y  Adbeel,  y  Aiabsám, 
;o  Y  Masma,  y  Duma,  Massa,  Iladád,  y 
I  iiema, 

,'U  Jetür,  Naphís,  Cedma.  Estos  son  los 
hijos  de  Ismahél. 

3-2  Y'  los  hijos,  que  engendró  Abraham  de 
Cetura  su  concubina,  fuéron  :  Zamrán,  Jec- 
bán,  Madán,  Madián,  Jesbóc,  y  Sué.  Y  los 
hijos  de  Jecsán:  Sabá,  y  Dadan.  Y  los  hi- 
jos de  Dadán:  Assuiím,  y  Latussím,  y 
L^omíin. 

.)3  Los  hijos  de  Madián:  Epha,  y  Ephér, 
y  llenóth,  y  Abida,  y  Eldaa.  'iodos  estos 
fué  ron  hiios  de  Cetura. 

:U  Y   Abraham  engendró  á  Isaac;  de 
quieu  fuéron  hijos  Esaú,  é  Israél, 
275 


35  Los  hijos  de  l'saú  :  Eliphaz,  Rahuél, 
Jeluis  Jhelóm,  v  Coré. 

36  Los  hijos  de  Elipliáz:  Themán,  Omár, 
Sephí,  Gathán,  Cenéz,  i  hamna.  Amalee. 

.37  Los  hijos  de  Rahuél :  ^ahátli.  Zara, 
Samina,  Meza. 

38  Los  hijos  de  Seír:  Lotán,  Sobál,  Sebeón, 
Ana,  Disóii,  Esér,  Disán. 

^39  Los  hijos  de  Lotán :  Hori,  llomám. 
Y  Thamna  fué  hermana  de  Lotán. 

40  Los  hijos  de  Sobál:  Alian,  y  Mana- 
háth,  y  Ebáí,  Sephí,  y  Onám.  Los  hijos  de 
Sebeón:  Aía  y  Ana.  Los  hijos  de  Ana: 
Disón. 

41  Los  hijos  de  Disón:  Ilamrám,  y  Ese- 
bán,  y  Jethrán,  y  Cliarán. 

42  Los  hijos  de  Esér:  Ralaan,  y  Zaván, 
y  Jacáii.  Los  hijos  de  Disán  :  Ilus  y  Arán. 

43  Estos  son  los  Reyes,  que  luviéron  el 
mando  en  la  Tierra  de  Kdóm,  ántes  que  hu- 
biese Rey  sobre  los  hijos  de  Israél :  Balé 
hijo  de  Beór,  y  el  nombre  de  su  ciudad  fué 
Denaba. 

44  Y  murió  Balé,  y  reynó  en  su  lugar 
Jobáb,  hijo  de  Zaré  de  Bosra. 

45  Y  habiendo  también  muerto  Jobáb, 
reynó  en  su  lugar  Ilusám  de  la  Tierra  de 
los  Themános. 

46  Y  murió  asimismo  Husám,  y  reynó  en 
su  lugar  Adád  hijo  de  Eadád,  que  derrotó 
á  Madián  en  la  'l'ierra  de  Moáb:  y  el  nom- 
bre de  su  ciudad  fué  Avíth. 

47  Y  habiendo  también  muerto  Adád, 
reynó  en  su  lugar  Senila  de  Masreca. 

48  Y  murió  asimismo  Senda,  y  reynó  en 
su  lugar  Saúl  de  Rohobóth,  que  está  situada 
junto  al  rio. 

49  Muerto  también  Saúl  reynó  en  su  lu- 
gar Balanán  hijo  de  Achobór. 

50  Y  éste  también  murió,  y  reynó  en  su 
lugar  Adád  :  cuya  ciudad  se  nombró  Phaú, 
y  su  muger  fue  llamada  Meetabél,  hija  de 
Matréd,  que  era  hija  de  Mezaab. 

51  Y  muerto  Adád,  comenzó  á  haber 
Caudillos  en  Edóm  en  \ez  de  Reyes:  El 
Caudillo  Thamna,  el  Caudillo  Alva,  el  Cau- 
dillo Jetliéth, 

52  J:l  Caudillo  Oolibama,  el  Caudillo  Ela, 
el  Caudillo  Fhinón, 

53  El  Caudillo  Cenéz,  el  CaudilloThemán, 
el  Caudillo  Mabsár, 

54  El  Caudillo  Magdiél.  el  Caudillo  Hi- 
rám.    Estos  son  los  Caudillos  de  Edóm. 


CAP.  II. 

Y  LOS  hijos  de  Israél  fuéron  :  Rubén,  Si- 
meón, I.eví,  Judá,  Issachár,  y  Zabulón, 

2  Dan,  Joseph,  Benjamín,  Méphthali,  Gad 
y  Asér. 

3  Los  hijos  de  Judá:  Her,  Onán,  y  Sela. 
Estos  tres  le  nacieron  de  una  Chanaiiéa  hi- 
ja de  Sué.  Mas  Her  primogénito  de  Judá 
fué  malo  delante  del  Señor,  y  lo  mató. 

4  Y  Thamar  su  nuera  le  parió  á  l'harés 
y  á  Zara  :  y  así  todos  los  hijos  de  Judá  fué- 
ron cinco. 

5  Y  los  hijos  de  Pharés  :  Hesrón  y  Ilamúl. 

S 


1  PARALIPOMEXOS,  III 

6  Y  los  hijos  de  Zara:  Zamri,  y  Ethán, 
y  Ernán,  Chalchál  también,  y  Dará,  en  to- 
dos cinco. 

7  Los  hijos  de  Cliarmi :  Achár,  que  turbó 
á  Israel,  y  pecó  con  hurto  de  anathema. 

8  Hijos  de  Ethán:  Azarías. 
y  Y  los  hijos  que  le  nacieron  á  Ilesrón : 

Jeranietl.  y  Ram.  y  Calubi. 

30  Y  Kam  eneendró  á  Aminadáb.  Y 
Aminadáb  engendró  á  Nahassón.  Príncipe 
de  los  hijos  de  Judá. 

11  >«'aliassón  también  engendró  á  Salma, 
del  que  procedió  Booz. 

12  Y  Booz  engendró  á  Obéd,  el  que  tam- 


bién engendró  á  Isaí, 

13  E  Isaí  engendró  á  Eliáb  el  primogénito, 
el  segundo  Abinadáb,  el  tercero  Simmaa, 

14  El  quarto  Nathanaél,  el  quinto  Raddai, 

15  El  sexto  Asóm.  el  séptimo  David. 

JO  De  los  quales  fueron  hermanas  Sárvia 
y  Abigail.  Los  hijos  de  Sarvia:  Abisal, 
Joáb,  y  Asaél,  tres. 

17  ^  Abii-aíl  fué  madre  de  Amasa,  cuyo 
p.idre  fué  Jether  Ismahelita. 

18  Y  Caleb  hijo  de  Hfsron  tomó  por  mu- 
ger  á  una  llamada  Azuba,  de  la  que  engen- 
dró á  Jerioth:  y  los  hijos  de  esta  fueron 
Jaser,  y  Sobáb,  y  Ardón. 

19  V  habiendo  muerto  Azuba.  Caléb  tomó 

r)r  muger  unade  Ephrata  :  laqual  le  parió 
Hur. 

CO  Y  flur  engendró  á  Uri :  y  Uri  engen- 
dró á  Bezeltel. 

21  Después  de  esto  Ilesron  entró  á  la  hi- 
ja (le  Alachír  padre  de  Galaad,  y  la  tomó 
quando  era  de  sesenta  años  :  la  qual  le  pa- 
rió á  Segúb. 

22  Y  Segúb  engendró  también  á  Jaír,  y 
poseyó  veinte  y  tres  ciudades  en  la  tierra 
de  Galaad. 

23  Y  Gessúr,  y  Arám  tomáron  las  ciuda- 
des de  Jaír,  y  a  Canáth,  y  sus  aldehuelas 
de  sesenta  ciudades.  Todos  estos  fueron 
hijos  de  Machír  padre  de  Galaad. 

24  Y  habiendo  muerto  Ilesrón,  entró  Ca- 
léb á  Ephrata.  Estuvo  también  Hesrón  ca- 
sado con  Abía,  la  qual  le  parió  á  Assúr  pa- 
dre de  Thécua. 

25  Y  los  hijos  de  Jerameel  primogénito 
de  Ilesron,  fueron  Ram  su  primogénito,  y 
Kuna,  y  Arám,  y  Asóm,  y  Acliía. 

26  Jerameel  tomó  también  otra  muger 
llamada  Atara,  que  fué  madre  deOnám. 

27  V  los  hijos  de  R^m  -primogénito  de 
Jerameel  fuéron  -Moos,  Jaraín,  y  Achár. 

C8  Y  los  hijos  de  Onám  fuéron  Semei,  y 
Jada.  Y  los  hijos  de  Semei:  í»adáb,  y 
Abisúr. 

29  Y  el  nombre  de  la  muger  de  Abisúr, 
Abihaíl,  la  qual  le  parió  á  Ahobban,  y  á 
Wolíd. 

30  Y  los  hijos  de  Nadáb  fuéron  Saled,  y 
Apphaím.    Mas  Saléd  murió  sin  hijos. 

31  Y  el  hijo  de  Apphaim,  .lesí:  el  qual 
Jesí  engendró  á  Sesán.  Y  Sesán  engendró 
á  üholai. 

32  Y  los  hijos  de  Jada  hermano  de  Semei 
Jethér,  y  .lonathán.  Mas  Jethér  murió 
también  sin  hi ios. 

33  Y  Jonatiián  engendró  á  Phaléth,  y  á 
Ziza.    Estos  fueron  los  liijos  de  Jerameel. 

34  Mas  Sesán  no  tuvo  iiijos,  sino  hijas :  y 
un  esclavo  Egipcio  llamado  Jeraa. 

35  Y  dióle  su  iiija  por  muger:  la  qual  le 
parió  á  Ethei. 

36  Y  Eiht i  engendró  á  Nathán,  y  Nathán 
engendró  á  Zabád. 
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37  Y  Zahád  engendró  á  Ophiál,  y  Ophlál 
engendró  á  Obéd. 

38  Obéd  engendró  á  Jehú,  Jeliú  engendró 
á  Azarías, 

39  Azarías  engendró  á  Ilellés,  y  Ilellés 
engendró  á  Elasa, 

40  Elasa  engendró  á  SLsamoi,  Sisamoi  en- 
gendró á  StUum, 

41  Sellum  engendró  á  Icamías,  é  Icamías 
engendró  á  Elisama. 

42  Y  los  hijos  de  Caléb  hermano  de  Je- 
rameel:  Mesa  su  primogénito,  este  es  padre 
de  Ziph:  y  los  hijos  de  Maresa  padre  de 
Hebrón. 

43  Y  los  hijos  de  tiebrón.  Coré,  y  Tá- 
phua.y  Recém,  y  .Samma. 

44  \  .'"amma  engendró  á  Rahám,  padre 
de  Jercaam,  y  Recem  engendró  á  Sammai. 

45  El  hijo  de  Sammai,  Maón;  y  Maón 
padre  de  Bethsúr. 

46  Y  Eplia  concubina  de  Cc-.léb  parió  á 
Harám,  y  á  Mosa,  y  á  Gezez.  Y  Harán  en- 
gendró a  Gezéz. 

47  Y  los  hijos  de  Jahaddai,  Regóm,  y 
Jor-thán,  y  Gesán,  y  Phalet,y  Ef)ha,y  Saaph. 

48  Maacha  concubina  de  Caleb  parió  á 
Saber,  y  á  Tharana. 

49  Y  Sapli  padre  de  Madmena  engendró 
á  Sué  padre  de  Machbena,  y  padre  de  Ga- 
baa.    Y  Achsa  fué  hija  de  Caléb. 

50  Estos  eran  hijos  de  Caléb,  hijo  de  Hur 
primogénito  de  Ephrata,  Sobál  padre  de 
Cariathiarím» 

51  Saima  padre  de  Bethlehem,  llaripl» 
padre  de  Bethgadér. 

52  Fuéron  pues  hijos  de  Sobál  padre  de 
Cariathiarím,  el  que  veía  la  mitad  de  los 
descansos. 

53  Y  de  la  parentela  en  Car-iathiarím,  los 
Jethréos,  y  los  Apliuihéos,  y  los  Semathéos, 
y  los  Maseréos.  De  estos  salié.'-on  los  Sa- 
raitas,  y  los  Esthaolitas. 

54  T^s  hijos  de  Salma,  Bethlehem,  y  Ke- 
tophathi,  coronas  de  la  ca-sa  de  Joáb,  y  la 
mitad  del  descanso  de  Sarai. 

55  Y  las  familias  de  los  Escribas,  que  ha- 
bitaban en  Jabés,  y  moraban  en  tiendas 
cantando,  y  tañendo.  Estos  son  los  Cinéos, 
que  descienden  de  Calor,  padre  de  la  casa 
ae  Recháb. 

CAP.  III. 

David  pues  tuvo  estos  hijos,  que  le  na- 
ciéron  en  Hebrón :  á  Amnón  el  primogé- 
nito de  Achinoám  ce  Jezrahel,el  segundo 
á  Daniel  de  Abigaíl  del  Carmelo, 

2  El  tercero  á  Absalóm  hijo  de  Maacha, 
hija  de  1  liolmai  Rey  de  Gessúr,  el  quarlo 
á  Adonías  hijo  de  Aggíth, 

3  El  quinto  á  Saphatías  de  Abitál,  el  sex- 
to á  lethrahám  de  Egla  su  muger. 

4  Y  así  le  naciéroh  seis  en  Hebrón,  en 
donde  reynó  siete  años  y  seis  me.ies.  Y  en 
Jerusalém  re^  nó  treinta  y  tres  años. 

5  Y  en  Jerusalém  le  naciéron  estos  hijos: 
Sinmiaa,  y  Sobáb,  y  Nathán,  y  Salomón, 
los  quatro  de  Betlisahee  hija  de  Ammiél. 

6  Y  también  tuvo  á  Jebaar,  y  á  Elisama, 

7  Y  á  Eliphaléth,  y  á  Noge,  y  á  Nepheg, 
V  k  Japhía, 

8  Y  asimismo  á  Elisama,  y  á  Elíada  y  á 
Elipheleth.  nueve  :  ... 

9  Todos  estos  fuéron  hijos  de  David,  sin 
los  hijos  de  las  concubinas  :  y  tuvieron  una 
hermana  llamada  'Ihamár. 
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10  T  el  hijo  de  Salomón  fué  Roboam, 
tuyo  liijo  Abia  engendró  á  Asa.  De  este 
nació  también  losapliát, 

11  Padre  de  Jorám  :  el  qual  Jorám  engen- 
dró á  üciiozías,  de  quien  nació  Joás  : 

12  Y  Amasias  hijo  de  este  engendró  á 
Azarias.   Y  Joatiiáii,  hijo  de  Azaiías, 

13  Engendró  á  Acház  padre  de  Ezechlas, 
de  quien  nació  Manassés. 

14  Y  Manassés  engendró  también  áAmón 
padie  de  Josías. 

15  Y  los  liijos  de  Josías  fueron,  .lolianám 
el  primogénito,  el  segundo  Joakím,  el  ter- 
cero Sedecías,  el  quarto  Seilúm. 

16  De  Joakím  nació  Jechonías,  y  Sedecías. 

17  Los  hijos  de  Jechonías  fueron  Asir, 
Salathiél, 

18  IVlelchirám,  Phadaía,  Sennesér  y  Jece- 
mía.  Sama,  y  ÍJadabía. 

19  De  Phadaía  nacieron  Zorobabel  y  Se- 
meí.  Zorobabél  engendró  á  Mossollám,  á 
Hananías,  y  á  Saiomith,  hermana  de  estos. 

20  Y  también  á  Hasabán,  y  á  Ohól,  y  á 
Barachías,  y  á  Hasadías,  y  á  Josabheséd, 
cinco. 

21  Y  de  Ilananias  fué  hijo  Phaltías,  padre 
de  Jeseía,  cuyo  hijo  fué  Raphaía:  ¿le  este 
fué  también  iiijo  Arnán,  del  qual  nació 
Obdía,  de  quien  fué  hijo  Sethenías. 

22  Hijo  de  Sechenías  fué  Semeía :  del 
qual  fuéron  hijos  Hattús,  y  Jegaal,  y  Baria, 
y  Kaaría,  y  Saphát,  seis  en  número. 

23  Hijo  de  !Naaría  fué  Elioenai,  y  Eze- 
chías,  y  Ezricám,  tres. 

24  Los  hijos  de  Elioenai,  Odvía,  y  Elia- 
súb,  y  Pheleía,  y  Accúb,  y  Johanán,  y  Da- 
laia,  y  Anaai,  siete. 


CAP.  IV. 

Los  hijos  de  Judá:  Pharés,  Ilesrón,  y 
Charrai,  y  Hur,  y  Sobál. 

2  Y  Raía  hijo  de  Sobál  engendró  á  Jaháth, 
del  aual  nacieron  Aliumai,  y  Laad.  Estas 
son  las  familias  de  Sarathi. 

3  Esta  también  es  la  estirpe  de  Etám  :  Jez- 
rahél,  y  Jesema,  y  Jedebós.  Y  el  nombre 
de  la  hermana  de  estos  fué  Asalelphuni. 

4  Y  Phanuél  fué  padre  de  Gedór,  y  Ezér 
padre  de  Hosa.  Estos  son  los  liijos  de  1 1  ur 
primogénito  de  Ephrata  padre  de  Bethle- 
nem. 

5  Y  Assúr  padre  de  Thécua  tenia  dos 
mugeres,  Halaa,  y  Naara. 

6  Y  Naara  le  parió  á  Oozim,  y  á  Hephér, 
y  á  Themani,  y  á  Ahasthari.  Estos  son 
hüos  de  Maara. 

7  Y  los  hijos  de  Halaa:  Seréth,  Isaar,  y 
Ethnán. 

8  Y  Cos  engendró  á  Anób,  y  á  Soboba,  y 
la  familia  de  Ahiirehél  hijo  de  Arúm. 

9  Mas  Jabés  fué  el  mas  ilustre  entre  sus 
hei  manos,  y  su  madre  le  puso  el  nombre  de 
Jabés, diciendo :  Porquanto  le  parí  en  <iolor. 

10  Y  Jabés  invocó  al  Dios  de  Israel,  di- 
ciendo :  Si  bendiciendo  me  bendixeres,  y 
ensanchares  mis  términos,  y  estuviere  tu 
mano  conmigo,  é  hicieres  que  no  me  opri- 
ma  la  malicia.  Y  otorgóle  Dios  lo  que 
pidió. 

11  Y  Caleb  hermano  de  Sua  engendró  á 
Mahír,  que  fué  padre  de  Esthón. 

12  Y  Esthón  engendró  á  Bethrapha,  y  á 
Piiessé,  y  á  Tehinna  padre  de  la  ciudad  de 
Naas:  estos  son  los  varones  de  Kecha. 

13  Los  liijos  de  Cenéz  son  Othoniél,  y 
Saraía.  Y  los  hijos  de  Othoniél,  Hathátli, 
y  Maouathi. 


14  Maonathi  engendró  k  Ophra,  y  Saraía 
engendró  á  Joáb  padre  del  Valle  de  los  ar- 
tífices :  porque  allí  estaban  los  artesanos. 

15  Y  los  hijos  de  Caléb  hijo  de  Jeplione. 
Hir,  y  Ela,  y  Nahám.  Y  los  hijos  de  Ela, 
Cenéz. 

16  Asimiemo  los  hijos  de  Jaleleel :  Ziph. 
y  Zipha,  Thiria,  y  Asraél, 

17  Y  los  hijos  de  Ezra,  Jethér,  y  Meréd, 
y  Ephér,  y  Jalón,  engendró  también  á  Ma- 
ría, y  á  Sammai,  y  á  Jesba  pudre  de  Es- 
tliamo. 

18  Asimismo  Judaía,  su  muger,  parió  á 
Jaréd  padre  de  Gedór,  y  á  llebér  padre  de 
Soclio,  y  á  Icuthiél  padre  de  Zanoé.  Y  es- 
tos son  los  hijos  de  Bethía  hija  de  Pharaón, 
que  tomó  Mered. 

19  Y  los  hijos  de  su  muger  Odaía  herma- 
na de  ísahám  padre  de  Ceila,  fuéron  Garmi, 
y  Esthamo,  que  fué  de  Machathi. 

20  Y  los  hijos  de  Simón,  Amnón,  y  Rinnu 
hijo  de  Hanan,  y  Thilón.  Y  los  hijos  de 
Jesi,  Zohéth,  y  Benzohéth. 

21  Los  hijos  de  Sela,  hijo  de  Judá  :  ller 
padre  de  Leclia,  y  Laada  padre  de  Maresa, 
y  las  parentelas  de  la  casa  de  los  fabrican- 
tes de  lino  fino  en  la  casa  del  iuramento. 

22  Y  el  que  hizo  parar  el  Sol,  y  los  varo- 
nes de  la  Mentira,  y  el  Intrépido,  y  el  In- 
cendiario, que  fueron  Príncipes  en  Moáb, 
y  después  volviéron  á  Lahém.  Estas  son 
cosas  antiguas. 

23  Estos  son  los  que  hacían  vasijas  de 
tierra,  que  habitaban  en  los  Plantíos,  y  en 
los  Cercados,  en  las  casas  del  Rey,  para  sus 
obras,  y  allí  moráron. 

24  Los  hijos  de  Simeón :  Namuél,  y  Janiín, 
Jaiíb,  Zara,  Saúl. 

25  Sellúm  fué  hijo  de  este,  Mapsám  hijo 


de  este,  Masma  hijo  de  este. 

ios  de  M 
Zachúr  su  nijo,  Semei  su  hijo. 


Los  hijos  de  Masma:  Hamuél  su  hijo. 


¿7  Los  hijos  de  Semei  fuéron  diez  y  seis, 
y  seis  hijas :  mas  sus  liermanos  no  tuviéron 
muchos  hijos,  y  toda  su  posteridad  no  pu- 
do igualar  el  número  de  los  hijos  de  Judá. 

28  Y  habitáron  en  Bersabee,  y  en  Alola- 
da,  y  en  Hasarsuhal, 

29  Y  en  Bala,  y  en  Asóm,  y  en  Tholád, 

30  Y  en  Bathuél,  y  en  Horma,  y  en  Si- 
celég, 

31  Y  en  Bethmarchabóth,  y  en  Hasarsu- 
sírn,  y  en  Bethberai,  y  en  Saaiím.  Estas 
fuéron  sus  ciudades  hasta  el  Rey  David. 

32  Asimismo  los  pueblos  de  ellos  :  Etám, 
y  Aén,  Remmón  y  Ihochén,  y  Asán,  cin- 
co ciudades. 

33  Y  todas  sus  alJehuelas  al  rededor  de 
estas  ciudades  hasta  Baal.  Esta  es  la  ha- 
bitación de  ellos,  y  la  distribución  de  sus 
mansiones. 

34  Asimismo  Mosobáb,  y  Jemléch,  y  Josa 
hijo  de  Amasias, 

35  Y  Joél,  y  Jehú  hijo  de  Josabia,  que 
fué  hijo  de  Saraía  hijo  de  Asiél, 

36  Y  El  ioenai,  y  Jacoba,  y  Isuhaia,  y 
Asaía,  y  Adiél,  é  Ismiél,  y  Banaia, 

37  Y  Ziza  hijo  de  Sephei,  hijo  de  AUón, 
hijo  de  Idala,  hijo  de  Semri,  hijo  de  Samaía. 

38  Estos  son  los  Príncipes  nombrados  en 
sus  parentelas,  que  se  multiplicáron  en 
grande  manera  en  las  casas  de  sus  afinidades. 

39  Y  salieron  para  entrar  en  Gadór  hasta 
la  parte  oriental  del  valle,  y  para  buscar 
dehesas  para  sus  ganados. 

40  Y  hallaron  dehesas  abundantes,  y  muy 
buenas,  y  una  tierra  muy  espaciosa,  y  so- 
segada y  fértil,  en  la  que  habían  habitado 
ántes  los  de  la  estirpe  de  Cham. 
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41  Est05  pues,  que  por  sus  nombres  he- 
mos señalado  arriba,  vinieron  en  el  reyna- 
<lo  de  Ezechias  Reyde.ludá:  y  destruye- 
ron sus  tiendas,  y  los  moradores  que  halla- 
ron allí,  y  acabáron  con  ellos  hasta  el  liia 
de  hoy  :  y  habitároii  en  lugar  de  ellos,  por- 
que hrtUáron  allí  dehesas  muy  abundantes. 

42  Y  quinientos  hombres  de  los  hijos  de 
Simeón  pasaron  también  al  monte  de  Seir, 
teniendo  por  Caudillos  á  Phalthías,  y  á 
Naarías.  y  á  Raphaías,  y  á  Oziél,  Jiijos  de 
Jesi : 

43  Y  destruy«5ron  las  reliquias  de  los 
Amalecitas,  que  habían  podido  escapar,  y 
habitáron  allí  en  lugar  de  ellos  hasta  este 
dia. 

CAP.  V. 

V  LOS  hijos  de  Rubén  primoprénito  de 
Jsraél  (porque  él  fué  su  primogénito;  mas 
habiendo  violado  el  tálamo  de  su  padre, 
su  primosenitura  fué  dada  á  los  hijos  de 
Joseph  hijo  de  Israel,  y  no  fué  él  conside- 
rado como  primogénito, 

2  En  verdad  Judas,  que  era  el  mas  fuerte 
de  sus  hermanos,  de  su  linage  procediéron 
Príncipes  :  mas  U  primogenitura  tué  apro- 
piada á  Joseph)  .        ,  . 

3  Los  hijos  pues  de  Rubén  primogénito 
de  Israél :  Enóch,  y  Phallu,  Esrón,  y  Carmi. 

4  Los  hijos  de  Joél  :  Sainía  su  hijo,  Gog 
hijo  de  este,  Semei  hijo  de  este, 

5  IMicha  hijo  de  este.  Reía  hijo  de  este, 
Baal  hijo  de  éste,  .      ,,  , 

6  Beera  hijo  de  este,  a  quien  llevó  cauti- 
vo Thelgathphalnasár  Rey  de  los  Asirios, 
y  fué  Príncipe  en  la  tribu  de  Rubén. 

7  Y  sus  hermanos,  y  toda  su  parentela, 
quando  eran  contados  por  sus  familias,  tu- 
vieron por  Príncipes  á  Jehiél,  y  á  Zacha- 

8  Y  Bala  hijo  de  Azívz,  hijo  de  Samma, 
hijo  de  Joél,  el  habitó  en  Aroér  hasta  Ne- 
bo,y  Beelmeón. 

9  Habitó  también  ácia  el  lado  oriental 
hasta  la  entrada  del  desierto,  y  el  fio  l'.u- 
phrales.  Porque  poseían  un  crecido  nu- 
mero  de  bestias  en  la  Tierra  de  Galaad. 

10  Mas  en  los  dias  de  Saúl  combatieron 
contra  los  Agaréos  y  los  pasáron  'a  cuchi- 
llo y  habitáron  en  lugar  de  ellos  en  sus 
tiendas,  en  todo  el  país,  que  mira  al  Ori- 
ente de  Galaad.  ,„,,,.,  , 

11  Y  los  hijos  de  Gad  habitaron  enfrente 
de  ellos  en  la  Tierra  de  Basán  hasta  Selcha  : 

12  loél  el  primero,  y  Saphán  el  segundo: 
Janai  después,  y  Saphát  en  Basán. 

13  Y  sus  hermanos  según  las  casas  de 
sus  parentelas,  Michaél,  y  Mosollam  y 
Sebé,  y  Jorai,  y  Jachan,  y  Zie,  y  Heber, 

^^14^  Estos  fueron  los  hüos  de  Abihaíl,  hijo 
de  Hurí,  hijo  de  Jara,  hijo  de  Galaad,  hijo 
de  Michaél,  hijo  de  Jesesi,  hijo  de  Jeddo, 
hijo  de  Buz.  a  i  j-  m 

15  Y  sus  hermanos,  los  hijos  de  Ahdiel. 
hijo  de  Guni,  Príncipe  de  la  casa  en  sus 
familias.  „  ,     ,  -r^  , 

16  Y  habitáron  en  Galaad,  y  en  Basán, y 
en  sus  aldehuelas,  y  en  todos  los  exidos  de 
Sarón  hasta  los  términos. 

17  Todos  estos  fueron  contados  en  los 
dias  de  Joathán  Rey  de  Judá,  y  en  los  dias 
de  Jeroboam  Rey  de  Israel. 

18  Los  hijos  de  Rubén,  y  de  Gad,  y  de  la 
media  tribu  de  Manasses,  fueron  hombres 
guerreros,  que  trahían  escudos,  y  espadas. 


y  entesaban  arco,  y  adestrados  para  los 
combates,  quarenta  y  auatro  mil  y  sete- 
cientos y  sesenta,  que  sallan  en  batalla. 

19  Tuvieron  guerra  con  los  Agaréos: 
mas  los  Ituréos,  y  los  de  Naphís,  y  Nodáb 

20  Diéron  á  estos  socorro.  Y  fueron  en- 
tregados en  sus  manos  los  Agaréos,  v  todos 
los  que  habian  sido  con  ellos,  porque  invo- 
cáron  á  Dios  quando  peleaban:  y  los  oyó, 
poique  habían  creído  en  él. 

21  Y  se  hiciéron  dueños  de  lodo  quanto 
poseía,  de  cincuenta  mil  camellos,  y  de  dos- 
cientas y  cincuenta  mil  ovejas,  y  de  dos 
mil  asnos,  y  de  las  almas  de  cien  mil  hom- 
bres. 

22  Y  tTiuriéron  muchos  de  los  que  habian 
si^do  heridos  :  porque  fué.  guerra  del  .Señor, 
Y  habitáron  en  su  lugar  hasta  la  transmi- 
gración. 

23  Asimismo  los  hijos  de  la  inedia  tribu 
de  Manassés  ocupáron  las  tierras  desde  los 
términos  de  Basán  hasta  Baal  Hermón,  y 
Sanir,  y  el  monte  de  Hermón,  porque  eran 
en  gran  número. 

24  Y  estos  fueron  los  Príncipes  de  las 
casas  de  su  parentela:  Ephér,  y  Jesi,  y  Eli- 
él,  y  Ezriél,  y  Jeremías,  y  Odoías,  y  Je- 
diél,  hombres  muy  valientes  y  poderosos, 
y  Caudillos  de  nombradía  en  sus  familias. 

25  Pero  dexáron  al  Dios  de  sus  padres,  y 
se  prostituyeron  á  los  dioses  de  los  pueblo"s 
de  la  tierra,  que  Dios  quitó  de  su  presencia. 

26  Y  el  Dios  de  Israél  tlespertó  el  espíritu 
de  Phul  Rey  de  los  Asirios,  y  el  espíritu 
de  Thelgathphalnasár  Hey  de  Assúr:  y 
transportó  á  Rubén,  y  á  Gad,  y  á  la  media 
tribu  de  Manassés,  y  llevólos  á  Lahela,  y 
á  Ilabór,  y  á  Ara,  y  al  rio  de  Gozán,  hasta 
este  dia. 


CAP.  VI. 

Los  hijos  de  Leví :  Gersón,  Caath,  y  Me- 
rari. 

2  Los  hijos  de  Caath:  Amrám,  Isaar, 
Ilebrón,  y  Oziél. 

3  Los  hijos  de  Amrám:  Aarón,  Moisés, y 
María.  Los  hijos  de  Aarón:  Nadáb,  y 
Abiú,  Eleazár,  é  Iihamár. 

4  Eleazár  engendró  á  Phinees,  y  Phinees 
engendró  á  Abisué, 

5  Y  Abisué  engendió  á  Bocci,  y  Bocci 
engendró  á  Ozi. 

6  Ozi  engendró  á  Zaraías,  y  Zaraías  en- 
gendro á  Meraióth. 

7  Y  Meraióth  engendró  á  Amarías,  y 
Amarías  engendró  á  Achitób. 

8  Achitób  engendró  á  Sadóc,  y  Sadóc  en- 
gendró á  Achimaas. 

9  Achimaas  engendró  á  Azarías,  Azarías 
engendró  á  .lohanán. 

10  Johanán  engendró  á  Azarías.  Este  es 
el  que  exerció  el  Sacerdocio  en  la  casa,  que 
edificó  Salomón  en  Jerusalém. 

11  Y  Azarías  engendró  á  Amarías,  y 
Amarías  engendró  á  Achitób. 

12  Achitób  engendró  á  Sadóc,  y  Sadóc 
engendró  á  Seliúm. 

13  Sellúin  engendró  á  Helcías,  y  Helcías 
engendró  á  Azarías, 

14  Azarías  engendró  á  Saraias,  y  Saraías 
engendró  á  Josedéc. 

15  Y  Josedéc  salió,  quando  el  Señor  tras- 
portó á  Judá,  y  á  Jerusalém  por  manos  de 
Nabuchódonosór.  „      ,    ^  , 

16  Los  hijos  pues  de  Leví :  Gerson,  Caath, 
y  IVIerari. 
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17  Y  estos  son  los  nombres  de  los  hijos  todo  lo  que  pertenecía  al  Santo  de  los  San- 
T  o  I  tos  :  y  para  que  hiciesen  oración  por  Israél, 

conforme  en  todo  á  lo  q  -  '    '  ' 

Moysés  siervo  de  Dios. 


deGersón  :  Lobni,  y  Semei. 


18  Los  hijos  de'cJaath:  Amrám,  é  Isaar,' confo'rme  en  todo  á  lo  que  habia"  mandado 


y  Hebrón,  y  üziél 

19  Los  hijos  de  Merari :  Moholi,  y  Musi. 
Y  estas  son  las  parentelas  de  Leví  según 
■US  familias. 

20  Gersón,  Lobni  su  hijo,  Jaháth  su  hijo, 
Zamma  su  hijo, 

21  Joáh  su  hiio.  Addo  su  hijo.  Zara  su 
hijo,  Jetlirai  su  hijo. 

22  Los  hijos  de  íJaath  :  Aminadáb  su  hijo. 
Coré  su  hijo.  Asir  su  hijo, 

23  Elcana  su  hijo,  Abiasáph  su  hijo,  Asir 
Su  hijo, 

24  Thaháth  su  hijo,  Uriél  su  hijo,  Ozías 
SU  hijo,  Saúl  su  hijo. 

25  Los  hijos  de  Elcana;  Amasai,  y  Aciii- 
móth 

26  Y  Elcana.  Los  hijos  de  Elcana :  So 
phai  su  hijo.  Nahátii  su  hijo, 

27  Eliáb  su  hijo,  Jerohám  su  hijo,  Elcana 
su  iiijo. 

28  Los  hijos  de  Samuel,  el  primogénito 
Vasseni,  y  Abía. 

20  Los  hijos  de  Merari,  Moholi :  Lobni 
su  hijo,  Semei  su  hijo.  Oza  su  hijo, 

30  Sammaa  su  hijo,  Haggía  su  hijo,  Asaía 
su  hijo. 

31  Estos  son  los  que  David  puso  sobre 
los  cantores  de  la  casa  del  Señor,  desde  que 
se  hizo  la  colocación  del  arca: 

32  Y  servían  delante  del  tabernáculo  del 
testimonio,  cantando,  hasta  que  Salomón 
edificó  la  casa  del  Señor  en  Jerusalém  :  exer- 
citaban  su  ministerio  según  su  turno. 

33  Y  los  que  servían  juntamente  con  sus 
hijos  son  estos,  de  los  hijos  de  Caath,  He- 
mám  cantor  hijo  de  Johél,  hijo  de  Samuel, 

34  Hijo  de  Elcana,  hijo  de  Jerohám,  hijo 
de  Eliéf,  hijo  de  Thohú, 

35  Hijo  de  Suph,  hijo  de  Elcana,  hijo  de 
Maháth,  hijo  de  Amasai, 

36  Hijo  de  Elcana,  hijo  de  Johél,  hijo  de 
Azarías,  hijo  de  Sophonías, 

37  Hijo  de  Thaháth,  hijo  de  Asir,  hijo  de 
Abiasiph,  hijo  de  Coré, 

38  Hijo  de  Isaar,  hijo  de  Caath,  hijo  de 
Leví,  hijo  de  Israel. 

39  Y  su  hermano  Asáph,  que  estaba  á  su 
derecha,  Asáph  hijo  de  Barachias,  hijo  de 
Samasi, 

40  Hijo  de  Michaél,  hijo  de  Basaía,  hijo 
de  Melchia, 

41  Hijo  de  Athanai,  hijo  de  Zara,  hijo  de 
Adaia, 

42  Hijo  de  Ethán,  hijo  de  Zamma,  hijo 
de  Semei, 

43  Hijo  de  Jéth,  hijo  de  Gersón,  hijo  de 
Levi. 

44  Y  sus  hermanos  hijos  de  Merari  á  l;i 
izquierda,  Ethán  liijo  de  Cusi,  hijo  de  Abdi, 
liijo  de  Malóch, 

45  Hijo  de  Hasabias,  hijo  de  Amasias, 
hijo  de  Helcías, 

46  Hijo  de  Amasai,  hijo  de  Boní,  hijo  de 
Somér, 

47  Hijo  de  Moholi,  hijo  de  Musi,  hijo  de 
Merari,  hijo  de  Levi. 

48  Asimismo  sus  hermanos  los  Levitas, 
,ue  fueron  destinados  para  todo  el  minis- 
terio del  tabernáculo  de  la  casa  del  Señor. 

49  Mas  Aarón,  y  sus  hijos  quemaban  lo 
que  se  encendía  sobre  el  altar  de  los  holo- 
causto», y  sobre  el  altar  de  los  perfumes,  en 
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50  Y  estos  son  los  hijos  de  Aarón :  Eleazar 
su  hijo,  Phinees  su  hijo,  Abisué  su  hijo, 

51  Bocci  su  hijo,  Ozi  su  hijo,  Zarahia  su 
hijo, 

52  Merayóth  su  hijo.  Amarías  su  hijo, 
Achitób  su  hijo. 

53  Sadóc  su  hijo,  Achimaas  su  hijo. 

54  Y  estas  son  sus  moradas  en  las  aldeas 
y  términos,  esto  es,  de  los  hijos  de  Aarón, 

f)or  las  familias  de  los  Caathitas  :  porque 
es  habían  tocado  por  suerte. 

55  Les  dieron  pues  á  Hebrón  en  tierra  de 
Judá,  y  sus  exidos  al  contorno  : 

56  Mas  los  campos  de  la  ciudad,  y  las 
aldeas,  á  Caléb  hijo  de  Jephone. 

57  Dieron  también  á  los  hijos  de  Aarón 
ciudades  para  refugio  á  Hebron,  y  á  Lobna, 
y  sus  exidos, 

58  Y  asimismo  á  Jethér,  y  Esthemo  con 
sus  exidos,  y  también  á  Helón,  y  Dabír  con 
sus  exidos, 

59  Asimismo  á  Asan,  y  Bethsemes  y  sus 
exídos. 

60  Y  de  la  tribu  de  Benjamín,  á  Gabee, 
y  sus  exidos,  y  á  Almáth  con  sus  exidos,  y 
también  á  Anathóth  con  sus  exidos.  En 
todo  trece  ciudades,  por  sus  familias. 

61  Y  á  los  hijos  de  Caath,  que  habían 
Quedado  de  su  tamilia,  dieron  en  posesión 
diez  ciudades  de  la  media  tribu  de  Manassés. 

62  Y  á  los  hijos  de  Gersóm  por  sus  fami- 
lias trece  ciudades  de  la  tribu  de  Issachár, 
y  de  la  tribu  de  Asér,  y  de  la  tribu  de 
Néphthali,  y  de  la  tribu  de  Manasses  en 
Basán. 

63  Y  á  los  hijos  de  Merari  por  sus  familias 
giéron  por  suerte  doce  ciudades  de  la  tribu 
(le  Rubén,  y  de  la  tribu  de  Gad,  y  de  la 
tribu  de  Zabulón. 

64  Diéron  asimismo  los  hijos  de  Israél  á 
los  Levitas  ciudades  con  sus  exídos: 

65  Y  les  diéron  por  suerte  estas  ciudades 
de  la  tribu  de  los  hijos  de  Judá,  y  de  la 
tribu  de  los  hijos  de  Simeón,  y  de  la  tribu 
de  los  hijos  de  Benjamín,  á  las  quales  lla- 
máron  de  sus  propíos  nombres, 

66  Y  asimismo  á  los  que  eran  de  la  pa- 
rentela de  los  hijos  de  Caath,  y  tuvieron  en 
su  distrito  ciudades  de  la  tribu  de  Ephraim. 

67  Diéronles  pues  ciudades  de  refugio,  la 
de  Sichém  con  sus  exídos  en  el  monte  de 
Ephraim,  y  á  Gazér  con  sus  exidos, 

6b  Y  á  Jecmaam  con  sus  exidos,  y  asi- 
mismo á  Bethorón, 

69  Y  también  á  Helón  con  sus  exidos,  y 
á  Gethremmón  del  mismo  modo. 

70  Y  de  la  medía  tribu  de  Manassés,  á 
Anér  con  sus  exidos,  á  Baalam  y  sus  exi- 
dos: es  á  saber,  á  aquellos  que  habían  que- 
dado de  la  parentela  de  los  nijos  de  Caath. 

71  Y  á  los  hijos  de  Gersóm,  de  la  familia 
de  la  media  tribu  de  Manassés,  áGaulón 
en  Basán  con  sus  exidos,  y  á  Astharóth  coa 
sus  exídos. 

72  De  la  tribu  de  Issachár,  á  Cedes  y  sus 
exidos,  y  á  Daberéth  con  sus  exidos. 


73  Asimismo  á  Ramóth  y  sus  exidos,  y  á 
Aném  con  sus  ejidos. 

74  Y  de  la  tribu  <le  Asér:  á  Masál  con 
sus  exidos,  >;  asimismo  á  Abdóii, 

75  Y  tanibieu  á  ilucác  y  sus  exidos,  y  á 
Iloiiób  con  sus  exidos, 

76  Y  de  la  tribu  de  Néplitiiali,  á  Cedes 
en  la  Galilea  y  sus  exidos,  y  á  Mamón  con 
sus  ex  idos,  y  á  Cariatlmím,  y  sus  ex  idos. 

77  Y  á  los  hijos  de  Merari,  que  iiabian 
quedado:  de  la  tribu  de  Zabulón,  á  llem- 
niono,  y  sus  exidos,  y  á  Tiiabór  con  sus 
ex  idos  : 

78  Y  de  la  otra  parte  del  .lordan  enfrente 
de  Jerichó  al  Oriente  del  Jordán,  de  la  ti  ibu 
de  Rubén,  á  Bosór  en  el  desierto  con  sus 

idos,  y  á  .lassa  con  sus  exidos. 
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su  concubina  le  parió  á  Maclilr  padre  de 
Calaad. 

15  Y  Machir  tomó  mugeres  á  sus  hijos 
ílapphim,  y  Saphán  :  y  tuvo  una  hermana 
llamada  Maaclia:  y  el  nombre  del  secundo 
fué  Salphaad,  y  le  nacieron  hijas  á  Sal- 
phaad. 

16  Y  Maacha  muger  de  Macliír  parió  un 
hijo,  y  llamó  su  nombre  Pharés :  y  el  nom- 
bre de  su  hermano,  Sarés :  y  los  hijos  de 
éste,  Ulám,  y  Recén. 

17  E  hijo  de  Ulám,  Badán.  Estos  son  los 
hijos  de  Galaad,  hijo  de  Machir,  hijo  de 
Manassés. 


7y  Asi 
á  MepliH 


Asíínismo  á  Cademóth  y  sus  exidos,  y 
phaat  con  sus  exidos. 

80  Y  demás  de  esto  de  la  tribu  de  Gad,  á 
llamóih  en  Galaad  y  sus  exidos,  y  á  Ma- 
naím  con  sus  exidos, 

81  Y  también  á  Ilesebón  con  sus  exidos, 
y  á  Jezér  con  sus  exidos. 


CAP.  vir. 

Y  LOS  hijos  de  Issachár  :  Thola,  y  Thua, 
Jasúb,  y  Sunerón,  quatro. 

2  Eos  hijos  de  Thola:  Ozi,  y  Raphaía,  y 
-Teriél.  y  Jemal,  y  Jebsém,  y  Samuel,  Prín- 
cipes en  las  casas  de  sus  parentelas.  De  la 
estirpe  de  Thola  fueron  contados  en  tiempo 
de  David  veinte  y  dos  mil  y  seiscientos 
hombres  muy  valerosos. 

."í  Hijos  de  Ozi:  Tzrahia,  del  qual  nacieron 
Alichaél,  y  Obadia,  y  Johél,  y  Jesía,  todos 
cinco  Principes. 

4  Y  coa  ellos  había  en  sus  ramas,  y  fa- 
milias treinta  y  seis  mil  hombres  muy  es- 
forzados, adestrados  para  combatir:  por- 
que tuvieron  muchas  muíjeres,  é  hijos. 

5  Y  sus  hermanos  en  toda  la  parentela 
de  Issachár  combatientes  valerosísimos,  fue- 
ron contados  ochenta  y  sieie  mil. 

C  Los  hijos  de  Benjamín  :  Bela,  y  Bechór, 
y  Jedihél,  tres. 

7  Los  hijos  de  Bela:  Esbón,  y  Ozi,  y 
0<5Íél,  yJerimóth,  y  Urai,  cinco  Príncipes 
de  familias,  y  de  sumo  valor  para  combatir  : 
y  el  número  de  estos,  veinte  y  dos  mil  y 
treinta  y  quatro. 

8  Y  los  hijos  de  Bechór  :  Zamira,  y  Joás, 
y  Eliezér,  y  Elioenai,  y  Amri,  y  Jerimóth, 

V  Abia,  y  Anathóth,  y  Almáth:  todos  estos 
hijos  de  Bechór. 

9  Y  fueron  contados  en  sus  familias,  que 
eran  los  troncos  de  sus  parentelas,  muy  es- 
forzados para  la  guerra,  veinte  mil  y  dos- 
cientos. 

10  Y  los  hijos  de  Jadihél  :  Balán.  Y  los 
hijos  de  Halan:  Jehús,  y  Benjamín,  y  Aód, 
y  Chanana,  y  Zethán,  y  Tharsis,  y  Ahisahár. 

11  Todos  estos  fueron  hijos  de  Jadihél, 
Príncipes  de  sus  parentelas,  hombres  muy 
valientes,  diez  y  siete  mil  y  doscientos,  que 
sallan  al  combate. 

12  Y  Sephám,  y  Ilaphám  hijos  de  Ilir,  y 
Ilasím  hijo  de  Ahér. 

13  Y  los  hijos  de  Néphthali  :  Jasiél,  y 
Guni,  y  Jesér,  y  Sellúm,  hijos  de  Bala: 

14  E  hijo  de  Manassés,  Esriél :  yunaSira. 
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18  Y'  su  hermana  Regina  parió  al  Varen 
hennoso,  y  á  Abiezér,  y  á  ¡NIohola. 

19  Y  los  hijos  de  Semida  eran  Ahin,  y 
Sechém,  y  Leci,  y  Aniam. 

20  Y  los  hijos  de  Ephraím.  :  Suthala,  Baréd 
su  hijo,Thaháth  su  hijo,  Elada  su  hijo.Tha- 
háth  su  hijo,  Zabád  su  hijo, 

21  Y'  Suthala  su  hijo,  y  Ezér  su  hijo,  y 
Elad  :  pero  los  matáron  los  naturales  <íe 
Geth,  porque  hablan  descendido  á  invadir 
sus  posesiones. 

22  Y  Ephraim  su  padre  los  lloró  muchos 
dias,  y  vinieron  sus  liermanos  á  consolarle. 

23  Y'  se  allegó  á  su  muger:  la  qual  con- 
cibió, y  parió  un  hijo,  y  llamó  su  nombre 
Hería," porque  habia  nacido  en  medio  de  los 
males  de  su  casa. 

24  Y  su  hija  fué  Sara,  que  edificó  á  Beth 
orón  la  de  abaxo  y  la  de  arriba,  y  á  Ozen 
Sara. 

25  Y  su  hijo  Rapha,  y  Reséph,  y  Thale, 
de  quien  nació  Thaan. 

2o  El  qual  engendro  á  Laadan  :  de  quien 
fué  hiio  Ammiúd,  que  engendró  á  Elisama, 

27  De  quien  nació  Nun,  que  fué  padre  de 
Josué. 

28  Y  la  posesión  y  morada  de  ellos  fué 
Bethél  con  sus  hijas,  y  ácia  el  Oriente  No- 
rán,  y  de  la  parte  Occidental  Gazér  y  sus 
hijas,  y  asimismo  Sichém  con  sus  hijas, 
hasta  Aza  con  sus  hijas. 

29  Y""  cerca  de  los  hi'os  de  Manassés,  á 
Bethsán  y  sus  hijas,  á  Thanáchy  sus  hijas, 
á  Mageddo  y  sus  hijas,  á  Dor  y  sus  hijas: 
en  estos  lugares  habitáron  los  hijos  de  Jo- 
seph  hijo  de  IsraéI. 

30  Los  hijos  de  Asér:  Jemna,  y  Jesua,  y 
Jessui,  y  Baria,  y  Sara  hermana  de  estos. 

31  Y  los  hijos  de  Baria :  Heber,  y  Mel- 
chiél :  este  es  padre  de  Barsaíth. 

.32  Y  Hebér  engendró  áJephlát,  y  áSomér, 
y  á  Ilothám,  y  a  Suaa  hermana  de  estos. 

33  Los  hijos  de  Jeplilát:  Phoséch,  y  Cha- 
maal,  y  Asóth :  estos  son  los  hijos  de  Je- 
plilát. 

34  Y  los  hijos  de  Somer :  Ahí,  y  Roaga, 
y  Haba,  y  Arám. 

35  Y  los  hijos  de  Helém  su  hermano :  Su 
pha,  y  Jemna,  y  Sellés,  y  Amál. 

.36  I^s  hijos  de  Supha:  Sué,  Plarnaphér, 
y  Suál,  y  Beri,  y  Janira, 

.37  Hosór,  y  líod,  y  Samma,  y  Salusa,  y 
Jethrán,  y  Hera. 

.58  Los  hijos  de  Jethér:  Jephone,  y  Fhas* 
pha,  y  Ara. 

.39  Y  los  hijos  de  Olla:  Aree,  y  Haniél, 
y  Itesia. 

40  Todos  estos  hijos  de  Asér,  cabezas  de 
familias,  primeros  caudillos,  escogidos  y 
muy  valerosos  :  y  el  número  de  los  que  es- 
taban  en  edad  propia  para  las  armas,  veinte 
y  seis  mil. 

S 
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CAP.  VIII. 

Y  BENJAMIN  engendró  á  Bale  su  pri- 
mogénito, á  Asbél  el  segundo,  á  Ahara  el 
tercero, 

2  A  Noliaaelquarto,  y  á  Raplia  el  quinto. 

3  Y  los  hijos  de  Bale  fueron:  Addár,  y 
Gera,  y  Abiúd, 

4  También  Abisué,  y  Naamán,  y  Ahoé, 

5  V  además  Gera,  y  Sephuphán,  y  Ilurani. 

6  listos  son  los  hijos  de  Ahód,  Príncipes 
de  las  familias  que  habitaban  en  Gabaa,  que 
fueron  transportados  á  Mauaháth. 

7  Y  Naamán,  v  Achia,  y  Gera,  el  mismo 
que  los  traslado,  y  engendró  á  Oza,  y  á 
Ahiúd. 

8  Y  Saharaím  tuvo  hijos  en  tierra  de 
Moáb.  después  que  repudió  á  sus  mugeres 
llusím,  y  Bara. 

Q  Y  tuvo  de  Hodes  su  muerer  á  Jobáb,  y 
á  Sebia,  y  á  Mosa,  y  á  Molchóni, 

10  Y  asimismo  á  Jehús,  y  á  Sechia,  y  á 
Marma.  Estos  son  sus  hijos.  Principes  en 
sus  familias. 

11  Y  Mehusím  engendró  á  Abitób,  y  á 
Elphaal. 

12  Y  los  hijos  de  Elphaal :  Hebér,  y  Mi- 
saam,  y  Samád :  este  ediñcó  á  üno,  y  á 
Lod,  y  sus  hijas. 

13  Baria,  y  Sama,  Príncipes  de  las  pa- 
rentelas, que  habitaban  en  Ayalón :  estos 
ahuyentáron  á  los  habitadores  de  Geth. 

14  V  Ahio,  y  Sesác,  y  Jerimóth, 

15  Y  Zabadía,  y  Aród,  y  liedér, 

16  Y  también  Micliaél,  yJespha,  yjoha, 
hijos  de  liaría. 

17  Y  Zabadía,  y  Mosollám,  y  Ilezéci,  y 
Ilebér, 

18  YJesamari,  y  Jezlía,  y  Jobáb,  hijos  de 
Elphaal. 

19  Y  Jacím,  y  Zechri,  y  Zabdi, 

20  Y  Elioenai,  y  Selethai.  y  Eliél, 

21  Y  Adaía,  y  Baraía,  y  Samaráth,  hijos 
de  Sernei. 

22  Y  Jesphám,  y  tlebér,  y  Eliél, 

23  Y  Abdón,  y  Zechri,  y  flanán, 

24  Y  Uananía,  y  Elám,  y  Anathothía, 

25  Y  Jephdaía,  y  Phanuél,  hijos  de  Sesác. 

26  Y  Samsari,  y  Sohoría,  y  Otholía, 

27  Y  Jersía,  y  Elía,  y  Zechri,  hijos  de  Je- 
roham. 

28  Estos  son  los  Patriarchas,  y  los  Prín- 
cipes de  las  parentelas,  que  habitáron  en  Je- 
rusalém. 

29  Pues  en  Gabaón  habitáron  Abigabaón, 
y  elnombre  de  su  muger  era  Maacha  : 

30  Y  su  hijo  primogénito  Abdón,  y  Sur, 
y  Gis,  y  Baal,  yNadáb. 

31  Asimismo  Gedór,  y  Ahio,  y  Zachér,  y 
Macellóth : 

32  Y  Macellóth  engendró  á  Samaa :  y  estos 
habitáron  con  sus  hermanos  en  Jerusalem 
enfrente  de  sus  hermanos. 

33  Y  Ner  engendró  á  Gis,  y  Gis  engendró 
á  Saúl.  Y  Saúl  engendró  á  Jonathas,  y  á 
Melchisua,  y  áAbinadáb,  yáEsbaal. 

34  E  hijo  de  Jonathás,  Meribbaal :  y  Me- 
ribbaal  engendró  á  Micha. 

35  T^s  hijos  de  Micha:  Phithón.y  Meléch, 
y  Tharaa,  y  Aház. 

36  Y  Aház  engendró  á  Jó.ida :  y  Jóada 
engendró  á  Alamáth,  y  á  Azmóth,  y  á  Zam 
ri :  y  Zamri  engendró  á  Mosa. 

37  Y  Mosa  engendró  á  Banaa,  de  quien 
fué  hijo  Rapha.  del  qual  nació  Elasa,  que 
engendró  á  Asél. 

38  Y  Asél  tuvo  seis  hijos  con  estos  nom- 
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bres :  Ezricám,  Bocríi,  Ismahél,  Saria.Obdia, 
Ilanán  :  todos  estos  hijos  de  Asél. 
39  Y  los  hijos  de  Eséc  su  hermano,  Ulám 

el  primogénito,  y  Jehús  el  segundo,  y  EU- 

phalét  el  tercero. 

40  Ylos  hijos  de  Ulám  fuéron  hombres  muy 
robustos,  y  de  grande  fuerza  para  entesar 
arco:  y  que  tuviéron  muchos  hijos  y  nietos 
hasta  ciento  y  cincuenta.  Todos  estos  hijos 
de  Benjamín. 

GAP.  IX. 

Fue  pues  contado  todo  Tsraél :  y  la  suma 
de  ellos  fué  escrita  en  el  Libro  de  los  Reyes 
de  Israél,  y  de  Judá:  y  fuéron  transpor- 
tados á  Babylonia  por  su  pecado. 

2  Mas  los  primeros,  que  habitáron  en  sus 
posesiones  y  en  sus  ciudades,  fuéron  los  de 
Israél,  y  los  Sacerdotes,  y  los  Levitas,  y  los 
Nathineos. 

3  Moráron  en  Jerusalém  de  los  hijos  de 
Judá,  y  de  los  hijos  de  Benjamín,  y  también 
de  los  hijos  de  Ephraím,  y  de  Manassés. 

4  Othei  hijo  de  Ammiúd,  hijo  de  Amri, 
hijo  de  Ümrai,  hijo  de  Bonni,  de  los  hijos 
de  Pharés  hijo  de  Juda. 

5  Y  de  Siloni:  Asaía  el  primogénito,  y 
sus  hijos. 

6  Y  de  los  hijos  de  Zara:  Jehuél,  y  los 
hermanos  de  estos,  seiscientos  y  noventa. 

7  Y  de  los  hijos  de  Benjamín  :  Salo  hijo 
de  Mosollám,  hijo  de  Odvía,  hijo  de  Asana  ; 

8  Y  Jobanía  hijo  de  Jerohám  :  y  Ela  hijo 
de  Ozi,  hijo  de  Mochori :  y  Mossollám  hijo 
de  Saphatías,  hijo  de  Rahuel,  hijo  de  Jeba- 
nías : 

9  Y  los  hermanos  de  estos  por  sus  familias, 
novecientos  y  cincuenta  y  seis.  Todos  estos 
Principes  de  familias  por  las  casas  de  sus 
padres. 

10  Y  de  los  Sacerdotes:  Jedaía,  Joyaríb, 
y  Jachín : 

1 1  Asimismo  Azarías  hijo  de  Helcías,  hijo 
de  Mosollám,  hijo  de  Sadoc,  hijo  de  ilVÍarai- 
óth,  hijo  de  Achitób,  Pontífice  de  la  casa  de 
Dios. 

12  Y  Adaías  hijo  de  Jerohám,  hijo  de 
Phassúr  hijo  de  Melchías :  y  Maasai  hijo 
de  Adiél,  hijo  de  Jezra,  hijo  de  Mosollám, 
hijo  de  Mosollamítli,  hijo  de  Emmér. 

13  Y  los  hermanos  de  estos  Príncipes  de 
sus  familias,  mil  setecientos  y  sesenta,  muy 
esforzados  y  robustos  para  cumplir  las  fa- 
tigas en  el  ministerio  de  la  casa  de  Dios. 

14  Y  de  los  Levitas  :  Semeia  hijo  de  Has- 
súb,  hijo  de  Ezricám,  hijo  de  Hasebía,  de 
los  hijos  de  Merari. 

15  Y  Bacbacár  carpintero,  y  Galál.  y 
Mathanías  hijo  de  Micha,  hijo  de  Zechri, 
hijo  de  Asáph  : 

16  Y  Obdías  hijo  de  Semeia,  hijo  de  Galál, 
hijo  de  Idithún:  y  Barachias  hijo  de  Asa, 
hijo  de  Elcana,  que  habitó  en  los  atrios  de 
Netophati. 

17  Y  porteros:  Sellúm,  y  Accúb,  y  Tel. 
món,  y  Ahimám;  y  Sellúm  hermano  de 
ellos,  el  principal. 

18  Hasta  aquel  tiempo  una  parte  de  los 
hijos  de  Leví  estaban  de  guardia  por  sus 
turnos  á  la  puerta  del  Rey,  ácia  Oriente. 

19  Y  Sellúm  hijo  de  Goré,  hijo  de  Abia- 
sáph,  hijo  de  Goré  con  sus  hermanos,  y  con 
la  casa  de  su  padre ;  estos  son  los  Coritas 
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que  están  sobre  las  obras  del  ministerio,  y 
guardan  los  zaguanes  del  tabernáculo  :  y 
sus  familias  que  por  sus  turnos  hacen  la 

§uardia  de  la  entrada  del  campamento  del 
eñor. 

20  Y  Piiinees  hijo  de  Eleazár  era  su  Cau- 
dillo delante  del  Señor. 

21  Y  Zacharías  hijo  de  Mosollamia,  era 
portero  de  la  puerta  del  tabernáculo  del  tes- 
timonio. 

22  Todos  estos  escogidos  para  guardar  las 
puertas,  doscientos  y  doce  :  y  estaban  ma- 
triculados en  sus  propias  aldeas:  los  que 
establecieron  David,  y  Samuel  el  Vidente 
por  su  fidelidad 

23  Tanto  á  ellos,  como  á  sus  hijos  para 
guardar  por  sus  turnos  las  puertas  de  la 
casa  del  Señor,  y  en  el  tabernáculo. 

24  Habia  porteros  á  los  quatro  vientos  : 
esto  es,  al  Oriente,  y  al  Occidente,  y  al  Sep- 
tentrión, y  al  Mediodía. 

25  Mas  sus  hermanos  moraban  en  las 
aldeas,  y  venian  en  sus  sábados  de  tiempo 
en  tiempo. 

26  A  estos  quatro  Levitas  estaba  fiado 
todo  el  número  de  porteros,  y  eran  super- 
intendentes de  las  viviendas,  y  de  los  teso- 
ros de  la  casa  del  Señor, 

27  V  moraban  también  cada  uno  en  sus 
guarditis  al  rededor  de  la  casa  del  Señor: 
para  que  quando  fuese  tiempo,  ellos  mismos 
abriesen  por  la  mañana  las  puertas. 

28  Del  linage  de  estos  eran  también  los 
que  estaban  encargados  de  los  vasos  del 
ministerio  :  porque  con  su  cuenta  se  metian, 
y  sacaban  los  vasos. 

29  De  estos  eran  también  los  que  tenian 
á  su  cargo  los  utensilios  del  Santuario,  y 
cuidaban  de  la  flor  de  la  harina,  y  del  vino, 
y  del  aceyte,  y  del  incienso,  y  de  los  aromas. 

30  -Mas  los  hijos  de  los  Sacerdotes  compo- 
nían los  ungüentos  aromáticos. 

31  Y  Mathathias  Levita  primogénito  de 
Sellúm  Corita,  tenia  el  cargo  de  aquellas 
cosas,  que  se  freian  en  sartén, 

32  Y  algunos  de  los  hijos  de  Caath  sus 
hermanos,  estaban  encargados  de  los  panes 
de  la  proposición,  para  prepararlos  siempre 
recientes  en  cada  sábado. 

33  Estos  son  los  principales  de  entre  los 
cantores  de  las  familias  Levíticas,  que  habí- 
taban  en  las  viviendas,  para  asistir  de  con- 
tinuo dia  y  noche  á  su  ministerio. 

3*  LosGefes  de  los  Levitas,  príncipes  de 
sus  familias,  se  quedáron  en  Jerusalém. 

35  Y  en  Gabaón  habitáron  Jehiél  padre 
de  Gabaón,  y  el  nombre  de  su  muger  era 
Maacha. 

36  Abdón  su  hijo  primogénito,  y  Sur,  y 
Gis,  y  Baal,  y  ISer.  y  Nadáb, 

37  Y  también  Gedór,  y  Ahio,  y  Zacharías, 
y  Macellóth. 

38  Y  Macellóth  engendró  á  Samaan  :  estos 
habitáron  con  sus  hermanos  en  Jerusalém 
enfrente  de  sus  hermanos. 

39  Y  Ner  engendró  á  Cis,  y  Cis  engendró 
á  Saúl,  y  Saúl  engendró  á  Jonathás,  y  á  Mel- 
chisuH  y  á  Abinadáb,  v  á  Esbaal. 

40  Y  Meribbaal  fué  hijo  de  Jonathás  :  y 
Meribbaal  engendró  á  Micha. 

41  Y  los  hijos  de  Micha  fueron  Phithón, 
y  Meléch,  v  Tharaa,  y  Aház. 

42  Y  Ahaz  engendró  á  Jara,  y  Jara  engen- 
dró á  Alamáth,^  á  Azmótli,  y  áZamri.  Y 
Zamri  engendro  á  Mosa, 

43  Y  Mosa  engendró  á  Banaa:  cuyo  hijo 
Raphaíd  engendró  á  Elasa,  del  qual  nació 
Asel. 


44  Y  Asél  tuvo  seis  hijos  con  estos  nom- 
bres, Ezricám,  Bocru,  Ismahél,  Saría, Obdía, 
Ilanán.   Estos  son  los  hijos  de  Asél. 


CAP.  X. 

\^  LOS  Philisthéos  peleáron  contra  Israél, 
y  los  Israelitas  huyeron  de  los  Palestinos, 
y  cayeron  heridos,  en  el  monte  de  Gelboe. 

2  Y  habiendo  avanzado  los  Philisthéos 
siguiendo  el  alcance  de  Saúl  y  sus  hijos, 
matáron  áJonathás,y  á  Abinadáb,  y  á  MeU 
cliisua,  hijos  de  Saúl. 

3  Y  se  arreció  la  pelea  contra  Saúl,  y 
halláronle  los  flecheros,  y  le  hiriéron  con 
sus  flechas. 

4  Y  dixo  Saúl  á  su  escudero  :  Desenvayna 
tu  espada,  y  mátame  :  no  sea  chso  que  lle- 
guen esos  incircuncisos,  y  hagan  escarnio 
de  mí.  Mas  su  escudero,  poseído  de  asom- 
bro, no  quiso  hacerlo:  Saúl  entonces  tomó 
la  espada,  y  echóse  sobre  ella. 

5  Lo  que  visto  por  su  escudero,  esto  es, 
que  Saúl  era  muerto,  echóse  también  él  so- 
bre su  espada,  y  murió. 

6  Feneció  pues  Saúl,  y  sus  tres  hijos,  y 
toda  su  casa  igualmente  pereció. 

7  Lo  qual  como  vieron  los  de  Israél,  que 
habitaban  en  las  campiñas,  huyéron:  y 
muerto  que  hubo  Saúl  y  sus  hijos,  desampa- 
ráron  sus  ciudades,  y  se  esparciéron  por  acá 
y  por  allá:  y  viniéron  los  Philisthéos,  y 
habitáron  en  ellas. 

8  Y  el  dia  siguiente  despojando  los  Phi- 
listhéos á  los  muertos,  halláron  á  Saúl  y  á 
sus  hijos  tendiilos  en  el  monte  de  Gelboe. 

9  Y  habiéndole  despojado,  y  cortado  la 
cabeza,  y  desnudado  de  las  armas,  lo  en- 
viáron  a  su  tierra,  para  que  fuese  llevado 
por  todas  partes,  y  expuesto  en  los  templos 
de  los  ídolos,  y  en  los  pueblos. 

10  Y  consagiáron  sus  armas  en  el  templo 
de  su  dios,  y  clavárou  la  cabeza  en  el  tem- 
plo de  Dagóu. 

11  Quando  esto  oyéron  unos  hombres  de 
Jabés  de  Galaad,  es  á  saber,  todo  lo  que  los 
Philisthéos  habian  hecho  con  Saúl, 

12  Levantáronse  todos  los  varones  esfor- 
zados, y  tomáron  los  cadáveres  de  Saúl  y 
de  sus  liijos :  y  los  Ueváron  á  Jabés,  y  en- 
terráron  sus  huesos  al  pie  de  una  encina, 
que  habia  en  Jabés,  ^  ayunáron  siete  dias. 

13  Murió  pues  Saúl  por  sus  iniquidades, 
por  haber  traspasado  el  mandamiento  que 
el  Señor  le  habia  ordenado,  y  no  haberlo 
guardado:  y  además  por  haber  también 
consultado  á  la  Pithonissa, 

14  Y  por  no  haber  esperado  en  el  Señor: 
por  lo  que  le  quitó  la  vida,  y  trasladó  su 
reyno  á  David  hijo  de  Isaí. 

CAP.  XI. 

Se  congregó  pues  todo  Israél  á  David  en 
Hebrón,  diciendo:  Hueso  tuyo  somos,  y 
carne  tuya. 

2  Ayer  también,  y  ántes  de  ayer,  quando 
aun  reynaba  Saúl,  tú  eras  el  que  sacabas,  v 
metías  á  Israél:  porque  á  tí  dixo  el  Señor 
Dios  tuyo:  Tú  apacentarás  mi  pueblo  de 
Israel,  y  tú  serás  el  Príncipe  sobre  él. 

3  Viniéron  pues  todos  los  Ancianos  de  Is 
raél  al  Rey  en  Hebrón,  y  David  hizo  alianza 
con  ellos  delante  del  Señor:  y  lo  ungieron 
Rey  sobre  Israél,  conforme  á  la  palabra  del 
Señor,  que  hablo  por  mano  de  Samuel. 

4  David  marchó  también  con  todo  Israél 
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fc.Iernsaléin.   Esta  es  Jebús,  en  donde  esta- 
ban los  Jebuséos  habitadores  de  la  tierra. 

5  Y  dixéron  los  que  habitaban  en  Jebús 
á  David:  No  entrarás  acá.  Mas  David  to- 
mó el  alcázar  de  Sión,  que  es  la  Ciudad  de 
David, 

6  Y  dixo :  El  primero  que  matare  á  un 
Jebuséo,  será  Príncipe  y  Capitán.  Subió 
pues  el  primero  Joáb  hijo  de  Sarvia,  y  fué 
hecho  Príncipe. 

7  Y  habitó  David  en  el  alcázar,  y  por  eso 
fué  llamada  Ciudad  de  David. 

8  Y  edificó  la  ciudad  en  su  contorno  desde 
Mello  hasta  la  cerca,  y  Joáb  reparó  el  resto 
de  la  ciudad. 

9  Y  David  iba  haciendo  progresos  y  cre- 
ciendo, y  el  Señor  de  los  exércitos  estaba 
con  él. 

10  Estos  son  los  Príncipes  de  los  varones 
fuertes  de  David,  que  le  ayudáron  para  que 
fuese  Rey  sobre  todo  Israel,  según  la  pala- 
bra del  Señor,  que  habló  á  Israel. 

11  Y  este  es  el  número  de  los  campeones 
de  David:  Jesbaam  hijo  de  Hachamoni, 
Caudillo  de  treinta  :  este  alzó  su  lanza  sobre 
trescientos,  que  hirió  en  una  sola  acción. 

IC  Y  después  de  este  Eleazár,  Aholiita, 
hijo  de  su  tio  paterno,  el  qual  era  uno  de 
los  tres  campeones. 

13  Este  se  halló  con  David  en  Phesdomím, 
quando  los  Philisthéos  se  juntáron  para 
dar  batalla  en  aquel  lugar,  y  el  campo  de 
aquel  territorio  estaba  lleno  de  cebada,  y 
el  pueblo  habia  huido  de  la  vista  de  los 
Philisthéos. 

14  Estos  se  paráron  firmes  en  medio  del 
campo,  y  lo  defendieron  :  y  habiendo  der- 
rotado a  los  Philisthéos,  el  Señor  dió  una 
grande  salud  á  su  pueblo. 

15  Y  estos  tres  de  los  treinta  Caudillos 
descendiéron  á  la  peña,  en  que  estaba  Da- 
vid, á  la  cueva  Odollam,  quando  los  Phi- 
listhéos hablan  sentado  su  campo  en  el 
valle  de  Raphaím. 

16  Y  David  estaba  en  un  lugar  fuerte,  y 
habia  una  guarnición  de  Philisthéos  en 
Bethlehem. 

17  Tuvo  pues  deseo  David,  y  dixo:  ¡O 
quien  me  diera  agua  de  la  cisterna  de  Beth- 
lehem, que  está  en  la  puerta  ! 

18  Entónces  estos  tres  camináron  por 
medio  del  campo  de  los  Philisthéos,  y  sa- 
cáron  agua  de  la  cisterna  de  Bethlehem. 
que  estaba  en  la  puerta,  y  la  lleváron  á 
David  para  que  bebiese:  el  qual  no  lo  qui- 
so hacer,  sino  que  la  ofreció  en  libación  al 
Señor, 

19  Diciendo:  No  permita  mi  Dios,  que 
yo  haga  esto  en  su  presencia,  y  beba  la 
sangre  de  estos  hombres :  por  quanto  con 
riesgo  de  sus  vidas  me  han  trahido  el  agua. 
Y  por  esta  causa  no  quiso  bebería.  Esto 
hiciéron  los  tres  muy  esforzados. 

20  Asimismo  Abisai  hermano  de  Joáb  era 
el  Príncipe  de  los  tres,  y  él  alzó  su  lanza 
contra  trescientos  que  hirió,  y  él  era  el  de 
mayor  nombre  entre  los  tres, 

21  Y  el  mas  ilustre  de  los  tres  segundos, 
y  su  Príncipe:  mas  no  habia  igualado  á  los 
tres  primeros. 

22  Banaiasde  Cabséel.hijode  Joíada,  hom 
bre  muy  valiente,  que  habia  executado  mu 
chas  acciones :  él  mató  á  los  dos  Arieles  de 
Moáb:  y  él  descendió,  y  mató  un  león  en 
medio  de  una  cisterna  en  ocasión  de  una 
nevada. 

23  Y  él  mató  á  un  varón  Egipcio,  cuya 


estatura  era  de  cinco  codos,  y  tenia  una 
lanza  como  un  enxullo  de  texedores:  des- 
cendió pues  á  él  con  un  palo,  y  arrancóle 
la  lanza,  que  tenia  en  la  mano,  y  le  mató 
con  su  misma  lanza. 

24  Esto  hizo  Banaías  hijo  de  Joíada,  que 
era  el  de  mayor  nombre  entre  los  tres  va- 
lientes. 

25  El  primero  de  los  treinta,  mas  no  igua- 
ló á  los  tres :  y  David  le  puso  á  su  oreja. 

26  Y  los  hombres  mas  valerosos  del  exér- 
cito  eran,  Asahél  hermano  de  Joáb,  y  El- 
chanán  de  Bethlehem  hijo  de  su  tio  paterno, 

27  Sammóth  Arorita,  Ilellés  Phalonita, 

28  Ira  de  Thécua  hijo  de  Accés,  Abiezér 
Anathothita, 

29  Sobbochai  Husathita,  Ilai  Ahohita, 

30  Maharai  Netophathita,  Heléd  Neto- 
phalhita  hijo  de  Baana. 

31  Ethai  hijo  de  Ribai  de  Gabaath  de  los 
hijos  de  Benjamín,  Banaía  Pharatonita, 

.32  Hurai  del  arroyo  de  Gaas,  Abiél  Ar- 
bathita,  Azmóth  Bauramita,  Eliaba  Sala- 
bonita. 

33  Los  hijos  de  Assém  Gezonita,  Jona- 
thán  Ararita  hijo  de  Sagé, 

34  Ahiám  hijo  de  Sachar  Ararita, 

35  Eliphal  hijo  de  Ur, 

36  Ilephér  Mecherathita,  Ahía  Phelonita, 

37  Hesro  Carmelita,  ISiaarai  hijo  de  Asbai, 

38  Joél  hermano  de  Nathán,  Mibahár  hi- 
jo de  Agarai. 

39  Seléc  Ammonita,  Naarai  Berothita  es- 
cudero de  Joáb  hijo  de  Sarvia. 

40  Ira  Jethréo,  Garéb  Jetiiréo, 

41  Urías  Hethéo,  Zabád  hijo  de  Oholi, 

42  Adina  hijo  de  Siza  Rubenita  Príncipe 
de  losRubenitas  y  con  él  treinta: 

43  Hanán  hijo  de  Maacha,  y  Josaphát 
Mathanita, 

44  Ozía  Astarothita,  Samma,  y  Jehiél  hi- 
jos de  Hothám  Arorita, 

45  Jedihél  hijo  de  Samri,  y  Joha  su  her- 
mano Thosaita, 

46  Eliél  Mahumita,  y  Jeribai,  y  Josaía 
hijos  de  Elnaém,  y  Jethma  Moabita,  Eliél, 
y  Obéd,  y  Jasiél  de  Masobia. 
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Estos  también  viniéron  á  David  en  Sice- 
lég,  quando  aun  andaba  huyendo  de  Saúl 
hijo  de  Cis,  los  quales  eran  muy  esforzados 
y  excelentes  guerreros, 

2  Que  entesaban  arco,  y  con  ambas  ma- 
nos arrojaban  piedras  con  hondas,  y  tira- 
ban saetas :  de  los  hermanos  de  Saúl  de 
Benjamín. 

3  El  Príncipe  Ahiezér,  y  Joás  hijos  de 
Samaa  de  Gabaath,  y  Jaziél,  y  Phallét  hi- 
jos de  Azmóth,  y  Baracha,  y  Jehú  Ana- 
thótita. 

4  Asimismo  Samaías  de  Gabaón  el  mas 
valeroso  de  los  treinta  y  sobre  los  treinta. 
Jeremías,  y  Jeheziél,  y  Johanán,  y  Jeza- 
bád  de  Gaderóth. 

5  Y  Eluzai,  y  Jerimúth,  y  Baalía,  y  Sa- 
mnria,  y  Saphatía  de  Haruphít. 

6  Elcana,  y  Jesía,  y  Azar^el,  y  Joezér,  y 
Jesbaam  de  Carehím; 
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7  Y  .Tóela,  y  Zabadía  hijos  de  Jerohám 
de  Gedór. 

8  Y  también  de  Gaddi  se  pasáron  á  Da- 
vid, quando  estaba  oculto  eu  el  desierto, 
hombres  muy  valientes  y  soldados  muy 
buenos,  armados  de  escudo  y  de  lanza:  sus 
caras  como  caras  de  león,  y  ligeros  como 
las  corzas  en  los  montes  : 

Q  Ezér  el  primero,  Obdías  el  segundo, 
Eliáb  el  tercero, 

10  Masmanael  quarto,  Jeremías  el  quinto, 

11  Ethí  el  sexto,  Eliél  el  séptimo, 

12  Johanán  el  octavo,  Eizebád  el  nono, 

13  Jerernias  el  décimo,  Machbanai  el  un- 
décimo. 

14  Estos  de  los  hijos  de  Gad  eran  caudi- 
llos del  exército :  el  menor  mandaba  cien 
soldados,  y  mil  el  mayor. 

15  Estos  son  los  que  pasáron  el  Jordán  el 
mes  primero,  quando  suele  salir  de  madre 
y  superar  sus  riberas;  y  ahuyentáron  á  to- 
dos los  que  moraban  en  los  valles  á  la  parte 
oriental  y  á  la  occident 


16  Y  vinieron  asimismo  de  Benjamín,  v 
de  .ludá  á  la  fortaleza,  donde  moraba  David. 

17  Y  salióles  David  al  encuentro,  y  dixo  : 
Si  habéis  venido  a  mí  de  paz  para  ayudar- 
me, mi  corazón  se  unirá  con  vosotros:  mas 
si  me  armáis  algunas  aseciianzas  en  favor 
de  mis  contrarios,  puesto  que  no  hay  ini- 
quidad en  mis  manos,  véalo  el  Dios  de 
nuestros  padres,  y  juzgue. 

18  Entonces  el  Espíritu  envistió  á  Ama- 
sai  caudillo  de  los  treinta,  y  dixo:  Tuyos 
somos,  ó  David,  y  contigo,  ó  hijo  de  Isaí : 
paz,  paz  á  tí,  y  paz  k  todos  los  que  te  ayu- 
dan:  pues  á  tí  te  ayuda  el  Señor  Dios  tuyo. 
Recibiólos  pues  David,  y  los  hizo  Oficiales 
en  sus  tropas. 

19  También  de  Manassés  se  pasáron  á  Da- 
vid, quando  venia  con  los  Philisthéos  para 
pelear  contra  Saúl :  y  no  peleó  juntamente 
con  ellos,  porque  los  Príncipes  de  los  Phi- 
listhéos  habiendo  tenido  consejo,  le  hicie- 
ron volver,  diciendo  :  Con  peligro  de  nues- 
tra vida  se  volverá  á  Saúl  su  señor. 

20  Quando  volvió  pues  á  Sicelég,  se  pa- 
sáron á  él  de  Manassés,  Ednás,  y  Jozabád, 
y  Jedihél,  y  Michaél,  y  Ednás,  y  Jozabád, 
y  Eliú,  y  Salathi,  los  quales  mandaban  mil 
hombres  en  Manassés. 

21  Estos  dieron  auxilio  á  David  contra 
los  ladroncillos :  porque  todos  eran  hom- 
bres muy  valerosos,  y  fuéron  hechos  Ofi- 
ciales en  el  exército, 

22  Y  á  este  modo  cada  dia  venían  a  Da- 
vid en  su  socorro,  hasta  que  se  juntó  un 
grande  número,  como  un  exército  de  Dios. 

23  Este  es  también  el  número  de  los  Prín- 
cipes del  exército,  que  vinieron  á  David, 
quando  estaba  en  Hebrón,  para  trasladar  á 
él  el  reyno  de  Saúl,  conforme  á  la  palabra 
del  Señor. 

21  Hijos  de  Judá  armados  de  escudo  y 
de  lanza,  seis  mil  y  ochocientos  áiJunto  de 
combate. 

25  De  los  hijos  de  Siméon  hombres  de 
muy  grande  esfuerzo  para  la  pelea,  siete 
mil  y  ciento. 

26  De  los  hijos  de  Leví,  quatro  mil  y  se- 
iscientos. 

27  Asimismo  Joíada  Príncipe  del  linage 
de  Aarón,  y  con  él  tres  mil  y  setecientos. 

28  Y  Sadóc  jóven  de  excelente  índole,  y 
la  casa  de  su  padre,  veinte  y  dos  Príncipes. 

29  Y  de  los  hijos  de  Benjamín  hermanos  de 
Saúl,  tres  mil :  porque  una  grande  parte  de 
estos  seguia  aun  la  casa  de  Saúl. 
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30  Y  de  los  hijos  de  Ephralm  veinte  mi. 
y  ochocientos,  muy  esforzados,  hombres  de 
reputación  en  sus  parentelas. 

31  Y  de  la  media  tribu  de  Manassés,  diez 
y  ocho  mil,  todos  por  sus  nombres  vinieron 
á  alzar  por  Rey  á  David. 

32  Y  de  los  hijos  de  Issachár  doscientos 
de  ios  principales,  varones  entendidos,  que 
tenían  conocimiento  de  cada  uno  de  los 
tiempos,  para  prescribir  loque  debia  hacer 
Israel :  y  todo  el  resto  de  la  tribu  seguia 
el  consejo  de  ellos. 

33  Y  de  Zabulón  que  salían  á  combate, 
y  se  presentaban  en  campaña  bien  provis- 
tos de  armas  bélicas,  viniéron  de  socorro 
cincuenta  mil,  no  con  corazón  doble. 

34  Y  de  Nephthali  mil  Príncipes:  y  con 
ellos  treinta  y  siete  mil  annados  de  escudo 
y  de  lanza. 

35  Asimismo  de  Dan  dispuestos  para 
combatir,  veinte  y  ocho  mil  y  seiscientos. 

.36  Y  de  Asér  á  punto  de  guerra,  y  pron- 
tos para  acometer,  quarenta  mil. 

3*  Y  de  la  otra  parte  del  Jordán  de  los 
hijos  de  Rubén,  y  de  (iad,  y  de  la  media 
tribu  de  Manassjss  provistos  de  armas  béli- 
cas, ciento  y  veinte  mil. 

38  Todos  estos  hombres  de  guerra  pron- 
tos para  combatir,  con  un  corazón  sincero 
viniéron  á  Hebrón,  para  establecer  Rey  á 
David  sobre  todo  Israel :  y  aun  todo  el  resto 
de  Israél  concordemente  quería,  que  David 
fuese  hecho  Rey. 

39  Y  estuviéron  allí  con  David  tres  dias 
comiendo  y  bebiendo :  porque  sus  herma- 
nos les  hablan  hecho  las  provisiones. 

40  Y  además  los  que  les  eran  vecinos 
hasta  Issachár,  y  Zabulón,  y  Néphthali, 
les  trahían  panes  en  asnos,  y  camellos,  y 
mulos,  y  bueyes,  para  que  comieran :  ha- 
rina, panes  de  higos,  pasas,  vino,  aceyte, 
bueyes,  carneros  en  toda  abundancia.  Por- 
que había  alegría  en  Israél. 


CAP,  XIII. 


Y  DAVID  tuvo  su  consejo  con  los  Tribu- 
nos, y  Centuriones,  y  con  todos  los  Prín- 
cipes, 

2  Y  dixo  á  toda  la  congregación  de  Is- 
raél :  Si  os  place  :  y  vienen  del  Señor  Dios 
nuestro  las  palabras,  que  hablo:  enviemos 
á  nuestros  hermanos  que  han  quedado  en 
todas  las  provincias  de  Israél,  y  á  los  Sa- 
cerdotes, y  Levitas,  que  habitan  en  los  exi- 
dos de  las  ciudades,  para  que  se  junten  con 
nosotros. 

3  Y  volvamos  á  traher  á  nosotros  el  arca 
de  nuestro  Dios:  porque  no  la  hemos  bus- 
cado en  los  dias  de  Saúl. 

4  Y  respondió  toda  la  multitud,  que  así 
se  hiciese:  porque  á  todo  el  pueblo  había 
parecido  bien  la  proposición. 

5  Congregó  pues  David  á  todo  Israél, 
desde  Sihór  de  Egipto  hasta  la  entrada  de 
Emáth,  para  llevar  el  arca  de  Dios  de  Ca- 
riathiarím. 

6  Y  subió  David,  y  todo  varón  de  Israél 
al  collado  de  Cariathiarím,  que  está  en  Ju- 
dá, para  llevar  de  allí  el  arca  del  Señor 
Dios,  que  está  sentado  sobre  los  Cherubi- 
nes,  en  donde  su  nombre  es  invocado. 

7  Y  pusiéron  el  arca  de  Dios  sobre  un 
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carro  nuevo,  desde  la  casa  de  Abinadáb:  y 
Oza,  V  su  hermano  guiaban  el  carro. 

8  Y  David,  y  todo  Israél  daban  muestras 
de  alegría  delante  de  Dios  ton  todas  sus 
tuerzas  con  cánticos,  y  cítaras,  y  psalte- 
rios,  y  panderos,  y  címbalos,  y  trompetas. 

Q  Mas  quando  llegáron  k  la  era  de  Chi- 
don,  extendió  Oza  su  mano  para  sostener 
el  arca  :  porque  un  buey  retozando  la  habia 
hecho  inclinar  un  poco. 

10  El  Señor  se  enojó  por  esto  contra  Oza, 
y  le  hirió,  por  hal)er  tocado  el  arca:  y  mu- 
rió allí  delante  del  Señor. 

11  Y  se  contristó  David,  porque  el  Señor 
habia  separado  á  Oza  :  y  llamo  á  aquel  lu- 
gar :  Separación  de  Oza,  hasta  el  dia  pre- 
sente. 

12  Y  temió  á  Dios  en  aquel  tiempo,  di- 
ciendo: ;Cómo  puedo  meter  en  mi  casa  el 
arca  de  Dios  ? 

13  Y  por  esta  causa  no  la  llevó  á  su  casa, 
esto  es,  á  la  Ciudad  de  David,  sino  que  la 
hizo  retirar  á  la  casa  de  Obededóm  de  Geth 

14  Estuvo  pues  el  arca  de  Dios  en  casa 
de  Obededóm  tres  meses  :  y  bendixo  el  Se- 
ñor la  casa  de  él,  y  todas  las  cosas  que 
tenia. 


CAP.  XIV. 

Envío  también  Ilirám  Rey  de  Tiro  Em- 
baxadores  á  David,  y  maderas  de  cedro,  y 
albañiles,  y  carpinteros  :  para  que  le  la- 
brasen una  casa. 

2  Y  conoció  David  que  el  Señor  le  habia 
confirmado  Rey  sobre  Israél,  y  que  habia 
sido  ensalzado  su  reyno  sobre  su  pueblo  de 
Israél. 

3  Tomó  también  David  otras  mugeres  en 
Jerusalém:  y  engendró  hijos,  é  hijas. 

4  Y  estos  son  los  nombres  de  los  que  le 
naciéron  en  Jerusalém :  Samua,  y  Sobád, 
ísathán,  y  Salomón, 

5  .lebahár,  y  Elisúa,  y  Eliphalét, 

6  Y  Noga,  y  Nephé?,  y  Japliía, 

7  Elisama,  y  Baaliada,  y  Eliphalét. 

8  Mas  oyendo  los  Philisthéos  que  David 
habia  sido  ungido  por  Rey  sobre  todo  Is- 
raél, subiéron  todos  en  busca  de  él :  lo  que 
liabiendo  oido  David,  salió  al  encuentro 
de  ellos, 

9  Y  viniendo  los  Philisthéos,  se  exten 
dieron  por  el  Valle  de  Raphaím. 

10  Y  consultó  David  al  Señor,  diciendo: 
i  Subiré  contra  los  Philisthéos,  y  los  pon- 
drás en  mi  mano?  Y  respondióle  el  Señor: 
Sube,  y  los  entregaré  en  tu  mano. 

11  Y  habiendo  ellos  subido  á  Baalphara- 
sím,  los  derrotó  allí  David,  y  dixo:  Divi- 
dió  Dios  á  mis  enemigos  por  mi  mano,  co- 
mo se  dividen  Us  aguas  :  y  por  eso  el  nom- 
bre de  aquel  lugar  fué  llamado  Baalphara- 
sím, 

12  Y  dexáron  allí  sus  dioses,  que  David 
mandó  quemar. 

13  Los  Philisthéos  hicieron  aun  otra  ir- 
rupción, y  se  extendiéron  por  el  valle. 

14  Y  consultó  David  de  nuevo  á  Dios,  y 
, "i  dixo  Dios:  No  subas  tras  ellos,  retírate 
(Je  ellos  y  vendrás  contra  ellos  por  delante 
de  los  perales. 

I,")  Y  quando  oyeres  el  ruido  de  uno  que 
anda  por  la  copa  de  los  perales,  entóneos 
saldrás  á  la  batalla.  Peique  Dios  ha  salido 
delante  de  tí,  para  herir  el  campamento  de 
los  Philisthéos. 

«as 


iNOS.  XIV.  XV. 

16  Hizo  pues  David  lo  que  Dios  le  habia 
mandado,  y  derrotó  el  campamento  de  los 
Philisthéos,  desde  Gabaón  hasta  Gazera. 

17  Y  divulgóse  el  nombre  de  David  en 
todas  las  regiones,  y  el  Señor  puso  temor 
de  él  sobre  todas  las  gentes. 


CAP.  XV. 

Hizo  también  casas  para  sí  en  la  Ciudad 
de  David:  y  edificó  un  lugar  para  el  arca 
de  Dios,  y  extendió  para  ella  un  taberná- 
culo. 

2  Entonces  dixo  David  :  No  es  lícito  que 
el  arca  de  Dios  sea  llevada  por  otros  sino 
por  los  Levitas,  á  los  que  ha  escogido  el 
Señor  para  llevarla,  y  para  ser  sus  minis- 
tros perpetuamente. 

3  Y  congregó  á  todo  Israél  en  Jerusalém, 
para  que  fuese  trasladada  el  arca  de  Dios 
á  su  lugar,  que  le  tenia  preparado. 

4  Y'  también  á  los  hijos  de  Aarón,  y  á  los 
Levitas. 

5  De  los  hijos  de  Caath,  Uriél  fué  el 
Príncipe;  j  sus  hermanos  ciento  y  veinte. 

6  De  los  hijos  de  Merari,  Asaía  el  Prín- 
cipe j  y  sus  hermanos  doscientos  y  veinte. 

7  De  los  hijos  de  Gersóm,  Joél  el  Prín- 
cipe; y  sus  hermanos  ciento  y  treinta. 

8  De  los  hijos  de  Elisaphán  Semeías  el 
Príncipe;  y  sus  hermanos  doscientos. 

9  De  los  hijos  de  Hebrón,  Eliél  el  Prín- 
cipe; y  sus  hermanos  ochenta. 

10  De  los  hijos  de  Oziél,  Aminadáb  el 
Príncipe  ;  y  sus  hermanos  ciento  y  doce. 

11  Y^  llamó  David  á  los  Sacerdotes  Sadóc, 
y  Abiathár.  y  á  los  Levitas,  Uriél,  Asaía, 
Joél,  Semeía,  Eliél,  y  Aminadáb: 

12  Y  dixo:  Vosotros  aue  sois  los  prínci- 
pes de  las  familias  de  los  Levitas,  santifi- 
caos  con  vuestros  hermanos,  y  trahed  el 
arca  del  Señor  Dios  de  Israél  al  lugar,  que 
le  está  preparado: 

13  No  sea  que  como  la  primera  vez,  por 
quanto  no  esti>bais  presentes,  nos  hiiió  el 
Señor ;  así  también  acaezca  ahora,  si  hace- 
mos alguna  cosa  que  no  es  lícita. 

14  Santificáronse  pues  los  Sacerdotes^  y 
los  Levitas,  para  llevar  el  arca  del  Señor 
Dios  de  Israel. 

15  Y  los  hijos  de  Leví  lleváron  el  arca  de 
Dios  sobre  sus  hombros  en  las  varas,  como 
lo  habia  mandado  Moisés  según  la  palabra 
del  Señor. 

16  Y  dixo  David  á  los  Príncipes  de  los 
Levitas,  que  señalasen  de  entre  sus  herma- 
nos cantores  con  instrumentos  músicos, 
conviene  á  saber,  nablos,  y  liras,  y  címba- 
los, para  que  resonase  en  las  alturas  soni- 
do de  alegría. 

17  Y  señaláron  de  los  Levitas :  á  Hemám 
hijo  de  Joél,  y  de  sus  hermanos,  á  Asápli 
hijo  de  Barachías  :  y  de  los  hijos  de  Merari, 
hermanos  suyos,  á  Ethán  hijo  de  Casaía. 

18  Y  con  ellos  á  sus  hermanos;  en  el  se- 
gundo órden  á  Zacharlas,  y  Ben,  y  Jaziél, 
y  Semiramóth,  y  Jahiél,  y  Ani,  Eliáb,  y 
Banaía,y  Maasías,  y  Mathathías,  y  Elipha- 
!ú,  y  Mácenlas,  y  Obededóm,  y  Jehiél,  que 
eran  porteros. 

ig  Y  los  cantores,  Hemán,  Asáph,  y  Ethán 
hacían  resonar  los  címbalos  de  bronce. 
20  Y  Zacharias,y  OziéL  y  Stmiramóth,  y 
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Jahifcl.  y  Ani,  y  Eliáb.  y  Maasías,  y  Báñal- 
as cantaban  liymnos  misteriosos  con  nablos. 

21  Y  Mathathias.y  Eliplialú,  y  Mecenías. 
y  Obededóm,  y  Jehiel,  y  üzaziu  cantaban 
epinicios  con  harpas  en  la  octava. 

22  Y  Chonenías  Príncipe  de  los  Levitas, 
era  el  Maestro  de  capilla  para  dar  el  tono 
al  canto:  porque  era  muy  instruido. 

23  Y  Barachías,  y  Elcana  eran  porteros 
del  arca. 

24  Y  Sebenías,  Josaphát,  y  Kathannel,  y 
Amasai,  y  Zacliarias,  y  Banaias,  y  Kliezér 
Sacerdotes,  tocaban  las  trompetas  delante 
del  arca  de  Dios:  y  Obededóm,  y  Jeliías 
eran  porteros  del  arca. 

25  David  pues,  y  todos  los  Ancianos  de 
Israel,  y  los  Tribunos  fueron  á  trasladar 
el  arca  de  la  alianza  del  Señor  de  casa  de 
Obededóm  con  alegría. 

26  Y  habiendo  Dios  ayudado  á  los  Levi- 
tas, que  llevaban  el  arca  de  la  alianza  del 
Señor,  eran  sacrificados  siete  toros  y  siete 
carneros. 

27  Y  David  estaba  ve-tido  de  una  túnica 
(le  lino  fino,  y  todos  los  Levitas  que  lleva- 
ban el  arca,  y  los  cantores,  y  Cnonenías, 
el  maestro  de  cnpilla  entre  los  cantores  :  y 
David  iba  también  vestido  de  un  eiihód  de 
lino: 

£8  Y  todo  Israel  acompañaba  el  arca  de 
la  alianza  del  Señor  con  voces  de  júbilo, 
y  sonido  de  bocinas,  y  con  trompetas,  y 
címbalos,  y  nablos,  y  cítaras. 

29  Y  habiendo  llegado  el  arca  de  la  ali- 
anza del  Señor  hasta  la  ciudad  de  David, 
Michül,  hija  de  Saúl,  registrando  por  una 
ventana,  vió  al  Rey  David  saltando,  j»  dan- 
zando, y  lo  despreció  en  su  corazón. 


CAP.  XVI. 

Llevaron  pues  el  arca  de  Dios,  y  la 
colocáron  en  medio  del  tabernáculo,  que  le 
habia  extendido  David  :  y  ofrecieron  holo- 
caustos, y  pacíficos  delante  de  Dios. 

2  Y  luego  que  David  acabó  de  ofrecer 
los  holocaustos,  y  los  pacíficos,  bendixo  al 
pueblo  en  el  nombre  del  Señor. 

3  Y  distribuyó  á  todos  uno  por  uno,  á 
hombres  y  mugeres,  una  torta  de  pan,  y 
una  ración  de  carne  de  vaca  asada,  y  flor 
de  harina  frita  en  aceyte. 

4  Y  señaló  de  entre  los  Levitas  los  que 
habian  de  ministrar  delante  del  arca  del 
Señor,  y  hacer  conmemoración  de  sus  obr^s, 
y  glorificar,  y  alabar  al  Señor  Dios  de  Israel. 

5  A  Asáph  por  principal ;  y  el  segundo 
después  de  él  á  Zacharias  :  después  á  .la- 
hiél,  y  Semiramóth,  y  .lehiél,  y  Mathathías. 
y  Eliáb,  y  Bínalas,  y  Obededóm  :  á  Jeliiéí 
para  los  instrumentos  de  psalterio,  y  har- 
pas:  y  á  Asáph  para  que  tocase  los  cím- 
balos: 

6  Y^  á  Banaias,  y  á  Jaziél  Sacerdotes, 
para  tocar  siempre  la  trompeta  delante  del 
arca  de  la  alianza  del  Señor. 

7  En  aquel  dia  hizo  David  á  Asáph  pri- 
mer cantor,  paia  que  cantase  alabanzas  al 
Señor,  con  sus  hermanos. 

8  Alabad  al  Señor,  e  invocad  su  nombre: 
haced  notorias  sus  invenciones  en  los  pue- 
blos. 

9  Cantad  á  él,  v  psalmead  á  él :  y  contad 
todas  sus  maravillas. 

10  Alabad  su  santo  nombre:  alégrese  e> 
corazón  de  los  que  buscan  al  Señor. 
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11  Buscad  al  Señor,  y  su  fortaleza:  bus- 
cad siempre  su  cara. 

12  Recordad  las  maravillas,  que  hizo: 
sus  señales,  y  los  juicios  de  su  boca. 

13  Linage  de  Israel  su  siervo:  hijos  da 
.lacob  su  escogido. 

14  El  es  el  Señor  Dios  nuestro:  en  toda 
la  tierra  sus  juicios. 

15  Recordad  perpetuamente  su  pacto:  la 
palabra,  que  intimó  para  mil  generaciones. 

16  Que  concertó  con  Abraham  :  y  su  ju- 
ramento con  Isaac. 

17  Y  lo  confirmó  á  Jacob  como  estatuto: 
y  á  Israel  como  pacto  eterno, 

18  Diciendo:  A  tí  daré  la  Tierra  de  Chá- 
naán,  cuerda  de  vuestra  herencia. 

19  Siendo  pocos  en  número,  pobres  y  co- 
lonos (le  ella, 

20  Y  pasáron  de  gtnte  en  gente,  y  de  un 
reyno  á  otro  pueblo. 

21  No  permitió  que  ninguno  los  ofendiese, 
ántes  por  amor  de  ellos  increpó  á  los  Reyes. 

22  o  queráis  tocar  á  mis  ungidos  :  y  no 
queráis  hacer  mal  á  mis  Prophetas. 

23  Cantad  al  Señor  toda  la  tierra:  anun 
ciad  de  dia  en  dia  su  salud. 

24  Contad  su  gloria  entre  las  gentes:  sus 
mara\  illas  entre  todos  los  pueblos. 

25  Porque  grande  es  el  Señor,  y  mu}'  lo- 
able :  y  temible  mas  que  todos  los  dioses. 

26  Porque  todos  los  dioses  de  los  pueblos 
son  Ídolos  :  mas  el  Señor  hizo  los  cielos. 

27  La  alabanza  y  la  magnificencia  delante 
de  él  :  la  fortaleza  y  el  gozo  en  el  lugar  de  él. 

28  Tributad  al  Señor,  ó  familias  de  los 
pueblos:  tributad  al  Señor  la  gloria  y  el 
imperio. 

29  Dad  al  Señor  la  gloria  para  su  nombre, 
alzad  sacrificio,  y  vmid  á  su  presencia:  y 
adorad  al  Señor  en  la  hermosura  santa. 

30  Conmuévase  delante  de  su  cara  toda  la 
tierra:  porque  él  cimentó  al  orbe  inmoble. 

31  Alégrense  los  cielos,  y  salte  de  gozo 
la  tierra:  y  digan  entre  las  naciones,  el  Se- 
ñor reynó. 

.32  'J  ruene  la  mar,  y  quanto  en  sí  contiene  : 
regocíjense  los  campos,  y  quantas  cosas 
hay  en  ellos. 

33  Enlónces  alabarán  los  árboles  del  bos- 
que delante  del  Señor:  porque  vino  á juz- 
gar la  tierra. 

34  Dad  gloria  al  Señor,  porque  es  bueno: 
porque  para  siempre  su  misericordia. 

35  Y  decid  :  Sálvanos,  Dios  salvador 
nuestro;  y  congréganos, y  sácanos  de  entre 
las  gentes,  para  que  demos  gloria  á  tu  san- 
to iiomore,  y  nos  regocijemos  en  tus  can- 
ciones. 

36  Bendito  el  Señor  Dios  de  Israél  desde 
la  eternidad  hasta  la  eternidad  :  y  diga  to- 
do el  pueblo  :  Amen,  é  hymno  al  Señor. 

37  Con  esto  dexó  allí  delante  del  arca  de 
la  alianza  del  Señor  á  Asáph,  y  á  sus  her- 
manos, para  que  ministrasen  de  continuo 
delante  del  arca  todos  los  dias,  y  por  sus 
turnos. 

38  También  á  Obededóm,  y  á  sus  herma- 
nos, que  eran  sesenta  y  ocho;  y  puso  por 
porteros  á  Obededóm,  hijo  de  Idithún,  y  á 
llosa. 

39  Y  á  Sadóc  Sacerdote,  y  á  sus  hermanos 
los  Sacerdotes,  delante  del  tabernáculo  del 
Señor,  en  el  alto  que  habia  en'Gabaón. 

40  Para  que  ofreciesen  holocaustos  al  Se- 
ñor sobre  el  altar  de  los  holocaustos  de 
continuo,  mañana  y  tarde,  conforme  á  to- 
das las  cosas  que  están  escritas  en  la  ley 
del  Señor  que  mandó  á  Israél. 


41  Y  después  de  él  á  Hernán,  y  á  Tdithún, 
y  á  los  otros  escogidos,  á  cada  uno  por  su 
nombre  para  dar  gloria  al  Señor:  porque 
su  misericordia  es  eterna. 

42  Y  también  á  Hemán,  y  á  Idithün,  que 
tocaban  la  trompeta,  y  batían  los  címbalos, 
y  todos  los  instrumentos  músicos,  para 
cantar  á  Dios;  é  hizo  porteros  á  los  hijos 
de  Idithún. 

43  Y  se  volvió  todo  el  pueblo  á  su  casa : 
y  también  David,  para  bendecir  su  casa. 

CAP.  XVII. 

Y  COMO  David  habitase  en  su  casa,  dixo 
al  Propheta  Mathán:  He  aquí  que  yo  habi- 
to en  una  casa  de  cedro:  y  el  arca  de  la 
alianza  del  Señor  está  debaxo  de  pieles. 

2  Y  dixo  Natháu  á  David:  íiaz  todo 
quanto  hay  en  tu  corazón:  porque  Dios 
está  contigo. 

.3  Y  en  aquella  noche  hubo  palabra  de 
Dios  á  Nathán,  diciendo: 

4  Vé,  y  habla  á  David  mi  siervo :  Esto 
dice  el  Señor :  No  me  edificarás  tú  casa 
para  habitar. 

5  Pues  yo  no  he  tenido  casa  fixa  desde 
aquel  tiempo,  en  que  saqué  á  Israel,  hasta 
estedia:  sino  que  he  estado  siempre  mu- 
dando los  lugares  del  tabernáculo,  y  baxo 
de  una  tienda 

6  Haciendo  mansiones  con  todo  Israél. 
{  Por  ventura  hablé  siquiera  á  uno  de  los 
Jueces  de  Israél,  á  los  que  habia  mandado 
que  pastoreasen  mi  pueblo,  y  le  dixe  :  Por 
qué  no  me  habéis  edificado  una  casa  de 
cedro  ? 

7  Ahora  pues  hablarás  así  á  mi  siervo 
David  :  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos  : 
Yo  te  tomé,  quando  en  las  dehesas  ibas  de- 
trás del  ganado,  para  que  fueses  Caudillo 
de  mi  pueblo  de  Israel. 

8  Y  he  estado  contigo  en  todo  quanto 
has  andado:  y  he  destruido  á  todos  tus 
enemigos  delante  de  tí,  y  he  hecho  tu  nom 
bre  como  el  de  uno  de  los  Grandes,  que  son 
celebrados  en  la  tierra. 

9  Y  he  dado  lugar  á  mi  pueblo  de  Israél : 
será  plantado,  y  iiabitará  en  él.  y  en  ade- 
lante no  será  de  allí  movido:  ni  los  hijos 
de  iniquidad  los  maltratarán  como  ántes, 

10  Desde  los  dias  en  que  di  Jueces  á  mi 
pueblo  de  Israél,  y  humillé  á  todos  tus  ene- 
migos. Te  hago  pues  saber,  que  el  Señor 
te  ha  de  edificar  casa. 

11  Y  luego  que  hayas  cumplido  tus  dias 
para  ir  á  tus  padres,  levantaré  después  de 
tí  uno  de  tu  sangre,  que  será  de  tus  hijos  : 
y  estableceré  su  reyno. 

12  l'.ste  me  edificará  casa,  y  yo  afirmaré 
su  trono  para  siempre. 

13  Yo  le  seré  por  padre,  y  él  me  será  por 
hijo:  y  no  quitaré  de  él  mi  misericordi:  , 
tomo  la  quité  de  aquel,  que  fué  ántes  de  tí. 

14  Y  le  estableceré  en  mi  casa,  y  en  mi 
reyno  para  siempre  :  y  su  trono  será  ñrmí 
simo  perpetuamente. 

15  Según  todas  estas  palabras,  y  según 
toda  esta  visión,  así  habló  Is'athán  a  David 

¡fi  Y  como  viniese  el  Rey  David  delante 
del  Señor,  y  se  detuviese  allí,  dixo  :  (  Quien 
soy  yo.  Señor  Dios,  y  quál  mi  casa,  para 
que  hicieses  conmigo  tales  cosas? 

17  Y  aun  esto  ha  parecido  poca  cosa  en 
tu  presencia,  y  por  esto  has  hablado  sobre 
la  casa  de  tu  siervo  aun  para  lo  venidero: 

V  me  has  hecho  ilustre  sobre  todos  los  hom 
tres,  Señor  Dios. 
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18  í  Qué  otra  cosa  puede  añadir  David, 


habiendo  tú  ensalzado,  y  conocido  de  esta 
manera  á  tu  sier\  o 

19  O  Señor,  por  amor  de  tu  siervo, según 
tu  corazón  has  hecho  toda  esta  magnificen- 
cia, y  has  querido  que  fuesen  conocida» 
todas  estas  grandezas. 

20  Señor,  no  hay  semejante  á  tí :  y  no  hay 
otro  Dios  fuera  de  tí,  entre  todos  los  que 
hemos  oido  por  nuestros  oidos. 

21  Porque  <  qué  otro  pueblo  hay  como  el 
tuyo  de  Israél,  nación  única  sobre  la  tierra, 
á  la  que  fuese  Dios  para  librarla,  y  hacerla 
su  pueblo,  y  con  su  poder  y  prodigios  es- 
pantosos echar  las  naciones  de  la  presencia 
de  aquel,  á  quien  habia  librado  de  Egipto? 

22  Y  por  pueblo  tuyo  has  puesto  á  tu 
pueblo  de  Israél  para  siempre,  y  tú.  Señor, 
te  has  hecho  su  Dios. 

23  Ahora  pues.  Señor,  la  palabra  que  has 
hablado  á  tu  siervo,  y  sobre  su  casa,  quede 
confirmada  para  siempre,  y  hazlo  como  lo 
has  hablado. 

24  Y  perpetúese  y  sea  engrandecido  eter- 
namente tu  nombre,  y  dígase :  El  Señor  de 
los  exércitos  es  el  Dios  de  Israél,  y  la  casa 
de  David  su  siervo  permanece  siempre  de- 
lante de  él. 

25  Por  quanto  tú.  Señor  Dios  mió,  reve- 
laste á  la  oreja  de  tu  siervo,  que  le  edifica- 
rías casa :  y  por  esto  tu  siervo  ha  tenido 
la  confianza  de  orar  delante  de  tí. 

26  Ahora  pues,  ó  Señor,  tú  eres  el  Dios  : 
y  has  hablado  tantos  beneficios  á  tu  siervo. 

57  Y  has  comenzado  á  bendecir  la  casa 
de  tu  siervo,  para  que  subsista  siempre  de- 
lante de  tí :  porgue  bendiciéndola  tú,  ó  Se- 
ñor, bendita  sera  perpetuamente. 


CAP.  XVIII. 

Y  ACONTECIO  después  de  estas  cosas, 
que  David  hirió  á  los  Philisthéos,  y  los  hu- 
milló, y  tomó  á  Geth,  y  á  sus  hijas,  de  ma- 
no de  IOS  Philisthéos, 

2  E  hirió  á  Moáb,  y  los  Moabitas  quedá- 
ron  sujetos  á  David,  ofreciéndole  presentes. 

3  En  aquel  mismo  tiempo  hirió  también 
David  á  Adarezér  Rey  de  Soba  en  el  pais 
de  Ilemáth,  quando  salió  para  extender  su 
imperio  hasta  el  rio  Eufrates. 

4  Tomóle  pues  David  mil  carros  de  á 
quatro  caballos,  y  siete  mil  hombres  de  á 
caballo,  y  veinte  mil  de  á  pie,  y  desjarretó 
todos  los  caballos  de  los  carros,  á  excepción 
de  cien  tiros  de  quatro  caballos,  que  reser- 
vó para  sí. 

5  Y  sobrevino  el  Siró  de  Damasco,  para 
dar  socorro  á  Adarezér  liey  de  Soba:  mas 
David  le  mató  también  á  este  veinte  y  dos 
mil  hombres. 

6  Y  puso  soldados  en  Damasco,  para  que 
también  la  Siria  le  estuviese  sujeta,  y  le 
ofreciese  presentes.  Y  el  Señor  le  ayudó 
en  todo  quanto  emprendió. 

7  Tomó  asimismo  David  las  aljabas  de 
oro,  que  hablan  tenido  los  siervos  de  Ada- 
rezér, y  las  llevó  á  Jerusalem. 

8  Y  también  de  Thebáth,  y  de  Chun  ciu- 
dades de  Adarezér,  mucha  cantidad  de  co- 
bre, del  que  hizo  Salomón  el  mar  de  bronce, 
y  las  columnas  y  vasos  de  bronce. 

9  Lo  qual  como  oyó  Thou  Rey  de  He» 
máth,  es  á  saber,  que  David  habia  derro- 
tado todo  el  exércilo  de  Adarezér  Rey  de 
Soba, 

10  Envió  á  Adorám  su  hijo  al  Rey  David, 
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á  pedirle  la  paz,  y  darle  el  parabién  por 
haber  herido,  y  subyugado  á  Adarezér: 
porque  Thou  era  enemigo  de  Adarezér. 

11  Y  el  Rev  David  consagró  también  al 
Señor  todos  ios  vasos  de  oro,  y  de  plata,  y 
de  bronce,  con  la  plata,  5-  el  oro  que  iiabia 
tomado  de  todas  las  gentes,  tanto  de  la 
Idumea,  y  de  JSloáb,  y  de  los  hijos  de  Am- 
móu,  como  de  lo;  Phifisthf'os,  y  de  Amalee. 

12  Y  Abisal  hijo  de  Sarvia  derrotó  diez 

Í'  ocho  mil  Idumeos  en  ei  Valle  de  las  Sa- 
inas : 

13  Y  puso  guarnición  en  la  Iduméa,  para 
que  la  Idumea  e>tuviese  sujeta  á  David:  y 
el  Señor  salvo  á  David  en  todas  las  expedi- 
ciones, que  emprendió. 

14  Reynó  pues  David  sobre  todo  Israel, 
y  hacia  juicio  y  justicia  á  todo  su  pueblo. 

15  Y  joáb  hijo  de  Sarvia  era  el  General 
del  exército,  y  Josaphát  hijo  de  Ahilud, 
Canciller. 

16  Y  Sadóc  hijo  de  Achitób,  y  Ahimeléch 
hijo  de  Abiathár,  Sacerdotes:  y  Susa,  Se- 
cretario. 

17  V  Banaias  hijo  de  Joíada,  era  Coman- 
dante de  las  legiones  de  Cerethi,  y  de  Phe- 
lethi :  y  los  hijos  de  David,  los  primeros  á 
la  mano  del  Rey. 


CAP.  XIX. 

Y  ACONTECIO  que  murió  Naas  Rey  de 
los  hijos  de  Ammón,  y  rej  nó  su  hijo  en  su 
lugar. 

2  Y  dixo  Da^ñd :  Haré  misericordia  con 
Hanón  hijo  de  Naas:  porque  su  padre  me 
hizo  favores.   Y  envió  David  Embajadores 

£ara  consolarle  en  la  muerte  de  su  padre, 
os  quales  habiendo  llegado  á  la  tierra  de 
los  hijos  de  Ammón,  para  consolar  á 
Ilauóu, 

3  Dixeron  á  líanón  los  Principes  de  los 
Animonitas :  Tu  por  ventura  crees,  que 
David  por  honrar  la  memoria  de  tu  padre 
ha  enviado  hombres  que  te  consuelen:  y 
no  echas  de  ver  que  han  venido  á  ti  sus  sier- 
vos para  explorar,  y  examinar,  y  escudriñar 
tu  tierra. 

4  Con  esto  Hanón  hizo  raer  la  cabeza,  y  la 
barba  á  los  siervos  de  David,  y  que  les  cor- 
tasen las  túnicas  desde  las  nalgas  hasta  los 
pies,  y  los  despachó. 

5  Líos  quales  habiéndose  retirado,  dado 
aviso  de  ello  á  David,  envió  á  recibirlos 
Cporque  era  grande  la  afrenta  que  hablan 
sufrido)  y  les  mandó  que  se  estuviesen  en 
Jerichó  hasta  que  les  hubiese  crecido  la 
barba,  y  entónces  volviesen. 

6  Mas  los  hijos  de  Ammón,  viendo  la  in- 
juria que  habían  hecho  á  David,  tanto  Ha- 
nón, como  el  resto  del  pueblo,  enviaron  mil 
talentos  de  plata,  para  tomar  á  su  sueldo 
carros  y  gente  de  a  caballo  de  la  ISIesopo- 
tamia,  y  de  la  Siria  de  Maacha,  y  de  Soba. 

7  Y  tomaron  á  su  sueldo  treinta  y  dos 
mil  carros,  y  al  Rej'  de  Maacha  con  su 
pueblo.  Los  quales  habiendo  movido, 
acamparon  enfrente  de  Medat^a.  Y  tam- 
bién los  hijos  de  Ammón  congregados  de 
sus  ciudades  salieron  acampana. 

8  Lo  qual  oido  por  David,  envió  á  Joáb, 
y  todo  el  exército  de  los  hombres  de  valor : 

O  Y  habiendo  salido  los  hijos  de  Ammón, 
ordenaron  sus  tropas  jun-.o  á  la  puerta  de 
la  ciudad:  a:a.s  los  Reyes,  que  vinieron  á 
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su  socorro,  se  estuviéron  separadamente  en 
la  campaña. 

JO  loáb  pues  entendiendo  que  iba  á  ser 
combatido  de  frente  y  por  la  espalda,  es- 
cogió  los  hombres  mas  esforzados  de  todo 
Israél,  y  marclió  contra  los  Siros. 

11  Y  de  la  restante  parte  del  pueblo  dió 
el  mando  á  Abisal  su  hermano  ;  y  marchá- 
ron  contra  los  hijos  de  Ammón. 

12  Y  dixo  :  Si  el  Siró  me  llevare  de  ven- 
cida, me  darás  socorro:  y  si  los  hijos  de 
Ammón  te  vencieren,  seré  en  tu  ayuda. 

13  Ten  buen  ánimo,  y  peleemos  con  valor 
por  nuestro  pueblo,  y  por  líis  ciudades  de 
nuestro  Dios:  y  el  Señor  hará  lo  que  es 
bueno  en  su  presencia. 

14  Marchó  pues  Joáb  con  el  pueblo,  que 
tenia  consigo,  contra  el  Siró  á  la  pelea  :  y 
los  ahuy  entó. 

15  Y  los  hijos  de  Ammón,  viendo  que 
los  Siros  hablan  huido,  huyeron  ellos  tam- 
bién de  Abisal  su  hermano,  y  se  entráron 
en  la  ciudad:  y  Joáb  se  volvió  también  á 
Jerusalem. 

16  INIas  viéndose  el  Siró  vencido  por  Is- 
raél, envió  Kmbaxadores,  é  hizo  venir  al 
Siró,  que  estaba  de  la  otra  parte  del  rio:  y 
tenia  por  Caudillo  á  Sopliách  General  de 
las  tropas  de  Adarezér. 

17  De  lo  que  dado  aviso  á  David,  juntó  á 
todo  Israél,  y  pasó  el  Jordán,  y  los  cargó 
de  frente  con  su  exército  formado  en  ba- 
talla, peleando  ellos  contra  el. 

18  Mas  el  Siró  volvió  las  espaldas  á  Is- 
raél :  y  mató  David  de  los  Siros  siete  tril 
hombres  de  los  carros,  y  quarenta  mil 
de  á  pie,  y  á  Sophách  General  del  exército. 

19  Viendo  entónces  los  siervos  de  Ada- 
rezér, ^ue  hablan  sido  vencidos  por  Israel, 
se  pasaron  á  David,  y  fuéron  sus  vasallos  : 

Í"  la  Siria  nunca  mas  quiso  dar  socorro  á 
05  hijos  de  Ammón. 


CAP.  XX. 

Y  ACONTECIO  á  la  vuelta  de  un  ano,  en 
aquel  tiempo  en  que  suelen  salir  los  Reyes 
á  campaña,  que  juntó  Joáb  el  exército,  y  la 
fuerza  de  las  tropas,  y  taló  la  tierra  de  los 
hijos  de  Ammón ;  y  pasó  adelante,  y  puso 
sitio  á  Piabba  :  mas  David  estaba  en  Jeru- 
salem, quando  Joáb  batió  á  Rabba,  y  la 
destruyó. 

2  Y  David  tomó  la  corona  de  Melchóm 
de  encima  de  su  cabeza,  y  halló  en  ella  el 
peso  de  un  talento  de  oro,  y  piedras  de 
mucho  precio,  y  se  hizo  de  ello  una  diade- 
ma :  3-  asimismo  tomó  muchísimos  despojos 
de  la  ciudad : 

3  Y  sacó  fuera  al  pueblo,  que  estaba  en 
ella:  é  hizo  pasar  sobre  ellos  trillos,  y  ras- 
tras, y  narrias  con  hierros,  de  tal  suerte, 
que  quedaban  hechos  pedazos,  y  desmenu- 
zados :  lo  mismo  hizo  David  con  todas  las 
ciudades  de  los  hijos  de  Ammón  :  y  volvióse 
con  todo  su  pueblo  á  Jerusalem. 

4  Hespues  de  esto  se  movió  en  Gazér 
guerra  contra  los  Philistheos,  en  la  que 
Sobochai  de  Husati  mató  á  Saphai  del  li- 
nagede  Raphaim,  y  los  humilló. 

5  Hubo  también  otra  guerra  contra  los 
Philistheos,  en  la  que  Adeodato  hijo  del 
Bosque  Bethlehemita  mató  á  un  hermano 
de  Goliáth  de  Geth,  que  traia  una  lanza, 
cuyo  astil  era  como  un  enxuUo  de  lexe- 
dores. 
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6  Y  aun  hubo  otra  guerra  en  Geth,  en  la 
que  se  halló  un  hombre  de  grandísima  esta- 
tura, que  tenia  dedos  de  seis  en  seis,  esto 
es,  en  todo  veinte  y  quatro:  el  qual  tam- 
bién descendía  del  linaue  de  Rapha. 

7  F,ste  insultó  á  Israel :  pero  le  mató  .To- 
natlián  hijo  de  Samaa  hermano  de  David. 
Estos  son  los  hijos  de  Rapha  en  Getli,  que 
fuéron  muertos  por  mano  de  David  y  de 
sus  siervos. 

CAP.  XXI. 

Mas  Satanás  se  levantó  contra  Israél :  é 
incitó  á  David  á  que  hiciese  la  numeración 
de  Israel. 

2  Y  dixo  David  á  Joáb,  y  á  los  Príncipes 
del  pueblo :  Id,  y  numerad  á  Israél  desde 
Bersabee  hasta  Dan  :  y  trahedme  el  número 
para  saberlo. 

3  Y  Joáb  le  respondió:  Acreciente  el  Se- 
ñor su  pueblo  cien  veces  mas  de  lo  que 
son:  ¿mas  no  son  todos,  mi  Rey  y  señor, 
siervos  tuyos  >  <  por  qué  pretende  mi  señoi 
hacer  una  cosa,  que  sea  imputada  por  pe- 
cado á  Israél ? 

4  Pero  prevaleció  mas  la  palabra  del  Rey  : 
ysalió  .loáb.  y  dió  la  vuelta  á  todo  Israel ; 
y  volvióse  á  .lerusalém. 

5  Y  dió  á  David  el  número  de  aquellos, 
que  habia  dado  vuelta:  y  se  halló  todo  el 
número  de  hombres  de  Israél,  que  podian 
sacar  espada,  un  millón  y  cien  mil  liombres  : 
y  de  Judá,  quatrocientos  y  setenta  mil  com 
batientes. 

6  Pues  no  contó  á  Levi,  ni  á  Benjamín: 

Eorquanto  Joáb  mal  de  su  grado  executab 
t  órden  del  Rey. 

7  Y  desagradó  á  Dios  lo  que  habia  sido 
mandado:  é  hirió  á  Israél. 

8  Y  dixo  David  á  Dios :  He  pecado  gra 
vemente  en  hacer  esto:  ruego,  que  quites 
la  iniquidad  de  tu  siervo,  pues  he  obrado 
neciamente. 

.  9  Y  habló  el  Señor  á  Gad  Vidente  de  Da 
vid,  diciendo: 

.10  Anda,  y  habla  á  David  :  y  dile :  Esto 
dice  el  Señor  :  l  e  doy  á  escoger  una  de  tres 
cosas:  escoge  una,  la  que  quisieres,  y  1 
haré  contitío. 

11  Y  habiendo  venido  Gad  á  David,  le 
dixo:  Esto  dice  el  Señor:  Escoge  lo  que 
quisieres : 

12  O  hambre  por  tres  años :  ó  andar  hu 

f'endo  de  tus  enemigos  tres  meses,  sin  poder 
ibrarte  de  su  espada:  ó  que  por  tres  dias 
ande  la  espada  del  Señor,  y  la  pestilenci; 
se  exti^enda  por  la  tierra,  y  que  el  An^e 
del  Señor  vaya  haciendo  estragos  por  todos 
los  términos  de  Israél:  ahora  pues  mira 
qué  es  lo  que  he  de  responder  al  que  me  ha 
enviado. 

1.3  Y  dixo  David  á  Gad  :  Por  todas  partes 
me  veo  atajado  de  angustias :  pero  mas  me 
vale  caer  en  las  manos  del  Señor,  porque 
son  muchas  sus  misericordias,  que  no  ei 
.as  manos  de  los  hombres. 

14  Envió  pues  el  Señor  peste  sobre  Israél 
y  muriéron  setenta  mil  hombres  de  Israel. 

15  Envió  asimismo  al  Angel  á  Jerusalém 
para  que  la  hiriese  :  y  mientras  era  herida 
miró  el  Señor,  y  tuvo  compasión  de  tai 
grande  mal:  y  mandó  al  Angel  extermina 
dor:  Basta,  deten  ya  tu  mano.  Y  el  Ange 
del  Señor  estaba  junto  á  la  era  de  ürnán 
Jebuséo. 

16  Y  levantando  David  sus  ojos,  vió  al 
Angel  del  Señor,  que  estaba  entre  el  cielo 
y  la  tierra,  y  en  su  mano  una  espada  des- 
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envaynada,  y  vuelta  contra  Jerusalém  :  y 
tanto  él,  como  los  Ancianos  cubiertos  efe 
cilicios,  se  postráron  rostro  por  tierra. 

17  Y  dixo  David  á  Dios  :  ¿  Acaso  no  soy 
yo  el  que  lie  mandado  se  hiciese  la  numera- 
ción del  pueblo  ?  Yo  el  que  he  pecado  :  yo 
el  que  he  hecho  el  mal  :  ¿qué  ha  merecido 
esta  grey  ?  Señor  Dios  mío,  vuélvase,  te 
ruego,  tu  mano  contra  mí,  y  contra  la  casa 
de  mi  padre :  mas  no  sea  castigado  tu 
pueblo. 

18  Y  el  Angel  del  Señor  mandó  á  Gad, 
que  dixese  á  David  que  subiese,  y  edificase 
un  altar  al  Señor  Dios  en  la  era  de  ürnán 
)ebu>éo. 

19  Subió  pues  David  conforme  á  la  pala- 
bra de  Gad,  que  le  habia  hablado  en  nom- 
bre del  Señor. 

20  Mas  (Jriián,  y  quatro  hijos  suyos,  que 
con  él  estaban,  habiendo  levantado  los  ojos, 
y  visto  al  Angel,  se  escondiéron:  pues  a 
la  sazón  estaba  trillando  el  trigo  en  la  era. 

21  Y  acercándose  David  á  Omán.  Ornán 
le  alcanzó  á  ver,  y  salió  de  la  era  á  su  en- 
cuentro, y  le  acloró  inclinándose  ácia  la 
tierra. 

22  Y  díxole  David  :  Dáme  el  sitio  de  tu 
era  para  edificar  en  ella  un  altar  al  Señor: 
pero  con  condición  de  que  has  de  tomar  el 
dinero  que  vale,  para  que  cese  la  plaga  del 
pueblo. 

23  Y  Ornán  respondió  á  David:  Tómala, 
y  el  Rey  mi  señor  haga  lo  que  bien  le  pa- 
reciere :  y  aun  los  bueyes  doy  para  el  holo- 
causto, y  los  trillos  para  leña,  y  el  trigo 
para  el  sacrificio :  de  buena  gana  lo  daré 
todo. 

24  Y  el  Rey  David  le  dixo  :  No  será  así, 
sino  que  te  daré  el  dinero  que  valiere :  por- 
que no  debo  quitártelo  á  tí,  y  ofrecer  así  al 
Señor  holocaustos,  que  no  me  cuesten  nada. 

25  Dió  pues  David  á  Ornán  por  el  sitio 
seiscientos  sidos  de  oro  de  peso  muy  cabal. 

26  Y  edificó  allí  un  altar  al  Señor:  y 
ofreció  holocaustos,  y  pacíficos,  é  invocó 
al  Señor,  y  le  oyó  con  fuego  del  cielo  sobre 
el  altar  del  holocausto. 

27  Y  mandó  el  -Señor  al  Angel :  y  volvió 
su  espada  á  la  vayna. 

28  Y  luego  al  punto  David,  viendo  que 
el  Señor  le  habia  oido  en  la  era  de  Ornán 
Jebuséo,  inmoló  allí  víctimas. 

29  Y  el  tabernáculo  del  Señor,  que  habia 
hecho  Moysés  en  el  desierto,  y  el  altar  de 
los  holocaustos,  estaban  en  aquella  sazón 
en  el  alto  deGabaón. 

30  Y  David  no  tuvo  aliento  de  ir  al  altar 
para  orar  allí  á  Dios  :  porque  habia  queda- 
do muy  aterrado  de  espanto,  viendo  la  es- 
pada del  Angel  del  Señor. 


CAP.  XXII. 

Y  DIXO  David  :  Esta  es  la  casa  de  Dios, 
y  este  el  altar  del  holocausto  para  Israél, 

2  Y  mandó  que  se  juntasen  todos  los  pro- 
sélytos  de  la  tierra  de  Israél,  y  señaló  de 
ellos  canteros  que  cortasen  y  labrasen  las 

ledras,  para  edificar  la  c  isa  de  Dios. 

3  Asimismo  acopió  David  grandísima 
cantidad  de  hierro  para  las  clavazones  de 
las  puertas,  y  para  los  enlaces  y  junturas: 
y  cantidad  innumerahle  de  cobre. 

4  Era  también  inestimalile  el  acopio  de 
maderas  de  cedro,  que  los  Sidonios,  3'  Tirios 
habian  trahido  á  David. 

5  Y  dixo  David :  Salomón  mi  hijo  es  aun 
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ióven  tierno  y  delicado  :  y  la  cas;),  que 
quiero  que  se  edifique  al  Señor,  debe  ser 
tal  que  sea  nombrada  eii  todas  las  regiones  : 
y  así  le  iré  preparando  lo  necesario.  Y  por 
esta  causa  ántes  de  su  muerte  hizo  con  pre- 
vención todos  los  pastos. 

6  Y  llamó  á  su  hijo  Salomón :  y  le  mandó 
que  edilicase  la  casa  al  Señor  Dios  de  Is- 
rael. 

7  Y  dixo  David  á  Salomón  :  Hijo  mió,  mi 
voluntad  fué  fediticar  una  casa  al  nombre 
del  Señor  mi  Dios, 

8  Mas  vino  á  mí  palabra  del  Señor,  dicien- 
do :  Has  derramado  mucha  sangre,  y  has 
hecho  muclias  guerras  :  no  podrás  edificar 
casa  á  mi  nombre,  habiendo  derramado  tanta 
sangre  delante  de  mí : 

9  El  hijo,  que  te  nacerá,  será  un  hombre 
muy  sosegado:  porque  yo  le  daré  sosiego 
con  todos  sus  enemigos  al  rededor:  y  por 
esta  causa  será  llamado  el  Pacífico  :  y  daré 
paz  y  reposo  en  Israél  todos  los  dias  de  él. 

10  El  edificará  la  casa  á  mi  nombre,  y  él 
me  será  á  mí  por  hijo,  y  yo  le  seré  á  él  por 
padre:  y  haré  firme  el  trono  de  su  reyno 
sobre  Israél  eternamente. 

11  Ahora  pues,  hijo  mió,  el  Señor  sea  con- 
tigo, y  seas  prosperado,  y  edifica  la  casa  al 
Señor  tu  Dio*,  como  ha  hablado  de  tí. 

12  El  Señor  te  dé  asimismo  prudencia  y 
sentido,  para  que  puedas  gobernar  á  Is- 
rael, y  guardar  ¡a  ley  del  Señor  tu  Dios. 

13  Porque  entónces  podrás  medrar,  si 
guardares  los  mandamientos,  y  los  juicios, 
que  mandó  el  Señor  á  iMoyses  que  los  en- 
señase á  Israél:  esfuérzate,  y  obra  varonil- 
mente, no  temas,  ni  te  acobardes. 

14  Ya  ves  que  yo  en  mi  pobreza  he  pre- 
parado para  los  gastos  de  la  casa  del  .Señor 
cien  mil  talentos  de  oro,  y  un  millón  de 
talentos  de  plata:  el  cobre,  y  el  hierro  no 
tiene  peso,  porque  la  cantidad  excede  al 
número:  tengo  preparadas  maderas  y  pie- 
dras para  todos  los  gastos. 

15  Tienes  también  muchísimos  menes- 
trales, canteros,  y  albañiles,  y  carpinteros, 
y  todo  género  de  artesanos  muy  diestros 
en  hacer  labores, 

16  En  oro  y  plata  y  cobre  y  hierro,  que 
no  tiene  número.  Levántate  pues,  y  manos 
á  la  obra,  y  el  Señor  estará  contigo. 

17  Igualmente  mandó  David  á  todos  los 
Príncipes  de  Israél,  que  ayudasen  á  Salo 
món  su  hijo.  . 

18  Veis,  les  dixo,  que  el  Señor  vuestro 
Dios  está  con  vosotros,  y  os  ha  dado  repo- 
so i)or  todos  lados,  y  ha  puesto  en  vuestras 
manos  todos  vuestros  enemigos,  y  que  la 
tierra  está  sujeta  delante  del  Señor,  y  de- 
lante de  su  pueblo. 

19  Aplicad  pues  vuestros  corazones  y 
vuestras  almas,  para  buscar  al  Señor  Dios 
vuestro:  y  levantaos,  y  edificad  el  Santua- 
rio al  Señor  Dios,  para  que  el  arca  de  la 
alianza  del  Señor,  y  los  vasos  consagrados 
al  Señor,  sean  trasladados  á  la  casa,  que 
se  va  á  edificar  al  nombre  del  Señor. 


CAP.  xxiir. 

David  pues  siendo  ya  anciano  y  lleno 
de  dias,  estableció  por  Rey  de  Israél  á  Sa 
lomón  su  hijo.  ,     ,     ,     ^  ,  . 

2  Y  congrego  á  todos  los  Príncipes  de  Is 
raél,  y  á  los  Sacerdotes  y  á  los  Levitas. 

3  Y  fueron  contados  los  Levitas  <le  treinta 
años,  y  arriba:  y  fueron  hallados  treinta  y 
oc'.io  mil  hombres, 
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4  De  estos  fuéron  escogidos,  y  distribuidos 
veinte  y  quatro  mil  para  el  ministerio  de  la 
casa  del  Señor:  y  seis  mil  para  Goberna- 
dores y  Jueces. 

5  Y  quatro  mil  porteros:  y  otros  tantos 
psalmistas  que  cantaban  alabanzas  al  Se- 
ñor ccn  los  instrumentos,  que  habia  hecho 
pnra  cantar. 

6  Y  repartiólos  David  por  los  turnos  de 
los  hijos  de  Leví,  es  á  saber,  Gersón,  y 
Caath,  y  Merari. 

7  Los  hijos  de  Gersón  :  Leedán,  y  Semei, 

8  Los  hijos  de  Leedán  :  Jahiél  el  primero, 
y  Zethán,  y  Joél,  tres. 

9  Hijos  de  Semei:  Salomíth,  y  Hosiél,  y 
Arán,  tres:  estos  son  los  Príncipes  de  las 
familias  de  Leedán. 

10  Y  lüs  hijos  de  Semei:  Lehéth,  y  Ziza, 
y  Jaús,  y  Baria:  estos  son  los  hijos  de  Se- 
mei, quatro. 

11  Y  Lehéth  era  el  primero,  Ziza  el  se- 
gundo :  mas  Jaús,  y  Baria  no  tuviéron  mu- 
chos  hijos,  y  por  esto  fuéron  contados  como 
una  sola  familia,  y  una  sola  casa. 

12  Los  hijos  de  Caath  :  Amráin,  c  Isaar, 
Ilebrón,  y  üziél,  quatro. 

13  Los  hijos  de  Amráin  :  Aarón,  y  Moy- 
sés.  Y  fué  separado  Aarón  para  ministrar 
en  el  Santo  de  los  Santos,  él  y  sus  hijos 
perpetuamente,  y  para  quemar  incienso  al 
Señor  según  su  rito,  y  para  bendecir  su 
nombre  perpetuamente. 

14  Lo->  hijos  de  Moysés  hombre  de  Dios 
fueron  también  contados  en  la  tribu  de 
Leví. 

15  Los  hijos  de  Moysés:  Gersóm,  y  Eli- 
ezér. 

16  Hijos  de  Gersóm  :  Subuel  primogénito. 

17  Y  de  Eliezér  fué  hijo  Rohobías  primo- 
génito :  y  no  tuvo  Eliezér  otros  hijos.  J\]as 
los  hijos  de  Rohobías  se  multiplicárou  mu- 
cho. 

18  Los  hijos  de  Isaar:  Salomíth  el  pri 
mero. 

19  Los  hijos  de  Hebrón :  Jeriau  el  pri- 
mero. Amarlas  el  segundo,  Jahaziél  el  ter- 
cero, Jecmaam  el  quarto. 

20  Los  hijos  de  Oziél :  Micha  el  primero, 
Jesí-i  el  segundo. 

21  Los  hijos  de  Merari :  Moholi,  y  Musi. 
Los  hijos  de  Moholi :  Eleazár,  y  Cis. 

22  Y  murió  Eleazár,  y  no  tuvo  hijos,  sino 
hijas:  y  las  tomaron  los  hijos  de  Cis  her- 
manos de  ellas. 

23  Los  hijos  de  Musi :  Moholi,  y  Edér,  y 
Jerimóth,  tres. 

24  Estos  son  los  hijos  de  Leví  según  sus 
parentelas,  y  familias.  Príncipes  en  los 
turnos,  y  numero  de  los  contados  uno  por 
uno,  que  hacian  las  funciones  del  minis- 
terio ele  la  casa  del  Señor,  de  veinte  años  y 
arriba. 

25  Porque  dixo  David:  El  Señor  Dios  de 
Israél  ha  dado  á  su  pueblo  reposo,  y  habi- 
tación en  Jerusalém  para  siempre. 

26  Y  en  adelante  no  será  del  cargo  de 
los  Levitas  el  transportar  el  tabernáculo,  y 
todos  los  vasos  de  su  ministerio. 

27  Y  según  las  últimas  disposiciones  de 
David  se  contará  también  el  número  de  los 
hijos  de  Leví  de  veinte  años-y  arriba. 

28  Y  estarán  baxo  la  mano  de  los  hijos 
de  Aarón  para  el  culto  de  la  casa  del  .Se- 
ñor, en  los  atrios,  y  en  las  viviendas,  y  en 
el  lugar  de  la  purificación,  y  en  el  Santua- 
rio, y  en  todas  las  funciones  del  ministerio 
del  templo  del  Señor. 

29  Mas  los  Sacerdotes  cuidarán  de  los 


f tañes  de  la  proposición,  y  del  sacrificio  de 
a  flor  de  harina,  y  de  las  lasañas  ázymas, 
y  de  lo  que  se  fríe  en  sartén,  y  de  lo  que  se 
tuesta  y  de  todos  los  pesos  y  medidas. 

30  Y  los  Levitas  asistirán  por  la  mañana 
á  cantar  las  alabanzas  al  Señor:  y  del 
mismo  modo  por  la  tarde 

31  l'anto  en  la  ofrenda  de  los  holocaustos 
del  Señor,  como  en  los  Sábados,  y  Calendas, 
y  demás  solemnidades,  según  el  número  y 
ceremonias  de  cada  cosa,  continuamente 
delante  del  Señor. 

32  Y  observarán  las  reglas  del  tabernáculo 
de  la  alianza,  y  el  rito  del  Santuario,  y  las 
órdenes  de  los  hijos  de  Aarón  sus  hermanos, 
para  hacer  el  ministerio  en  la  casa  del 
Señor. 


CAP.  XXIV, 


1  LOS  hijos  de  Aarón  fueron  repartidos 
en  estas  clases  :  Los  hijos  de  Aarón  :  Na- 
dab,  y  Abiú,  y  Eleazár,  é  Ithamár. 

2  Mas  Nadab,  y  Abiú  murieron  ántes  que 
su  padre  sin  hijos :  y  Eleazár,  é  Ithamár 
hicieron  las  funciones  del  Sacerdocio. 

3  Y  repartiólos  David,  esto  es,  á  Sadóc 
de  los  hijos  de  Eleazár,  y  á  Ahimeléch  de 
los  hijos  de  Ithamár,  según  sus  turnos  y 
ministerio. 

4  Y  hallóse  que  eran  en  mucho  mayor 
número  los  hijos  de  Eleazár,  entre  los  va- 
rones principales,  que  los  hijos  de  Ithamár. 
Y  los  dividió,  esto  es,  á  los  hijos  de  Eleazár 
en  diez  y  seis  familias,  cada  una  con  su 
Príncipe:  y  los  hijos  de  Ithamár  en  ocho 
por  sus  familias  y  casas. 

5  Y  repartió  por  suerte  las  dos  familias 
entre  sí:  pues  habla  Príncipes  del  Santu- 
ario, y  Príncipes  de  Dios,  tanto  de  los  hi- 
jos de  Eleazár,  como  de  los  hijos  de  Itha- 
már. 

6  Y  Semeías  hijo  de  Nathanaél  de  la  tribu 
de  Leví,  Secretario,  hizo  el  asiento  de  ellos 
delante  del  Rey,  y  de  los  Príncipes,  y  de 
Sadóc  el  Sacerdote,  y  de  Ahimeléch  hijo  de 
Abiathár,  y  asimismo  de  los  Príncipes  de 
las  familias  Sacerdotales  y  Levíticas  :  una 
casa,  que  era  sobre  las  otras,  á  Eleazár:  y 
i  Ithamár  otra  casa,  que  tenia  á  sus  ór- 
denes á  los  otros. 

7  Salió  pues  la  primera  suerte  á  Joiaríb, 
la  segunda  á  Jedei, 

8  La  tercera  á  Uarim,  la  quarta  á  Seorím, 

9  La  quinta  á  Melchía.  la  sexta  á  Maimán, 

10  La  séptima  á  Accós,  la  octava  á  Abía, 

11  La  nona  á  Jesua,  la  décima  áSechenía?, 

12  La  undécima  á  Eliasíb,  la  duodécima 
á  Jacím, 

13  La  décima  tercera  á  Hoppha,  la  déci- 
ma quarta  a  Isbaab, 

14  La  décima  quinta  á  Belga,  la  décima 
sexta  á  Emmér, 

15  La  décima  séptima  á  Hezír,  la  décima 
octava  á  Aphsés, 

16  La  décima  nona  á  Pheteía,  la  vigésima 
á  Hezechiél, 

17  La  vigésima  prima  á  Jachín,  la  vigési- 
ma segunda  á  (iamúl, 

18  La  vigésima  tercia  á  Dalaíau,  la  vigé- 
sima cuarta  á  Maaziau. 

19  listos  son  los  turnos  de  ellos  según  sus 
ministerios,  para  entrar  en  la  casa  del  Se- 
ñor, y  según  su  rito  baxo  de  la  mano  de 
Aarón  su  padre:  como  lo  habia  mandado 
el  Señor  Dios  de  Israél. 

20  Y  de  los  hijos  de  Leví,  que  habían 
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quedado,  de  los  hijos  de  Amrám  era  Subaél, 
y  de  los  hijos  de  Subaél,  Jehedeía. 

21  Y  de  los  hijos  de  Kohobías,  Príncipe 
Jesías. 

22  Y  Salemóth  hijo  de  Isaari,  y  Jahátli 
hijo  de  Salemóth ; 

23  Y  su  hijo  Jeriau  el  primero,  Amarías 
el  segundo,  Jahaziél  el  tercero,  Jecmaan  el 
quarto. 

24  Hijo  de  Oziél,  Micha:  hijo  de  Micha, 
Samír. 

25  Hermano  de  Micha,  Jesla :  é  hijo  de 
.Jesía,  Zacharías. 

26  Los  hijos  de  Merari:  Moholi,  y  Musi. 
Hijo  de  Oziau,  Beuno. 

27  Hijos  también  de  Merari  :  Oziau,  y 
Soám.  y  Zachúr,  y  Hebrí. 

28  E  hijo  de  Moholi:  Eleazár,  el  qual  no 
tuvo  hijos. 

29  E  hijo  de  Cis,  Jerameel. 

30  Los  hijos  de  Musi:  Moholi,  Edér,  y 
Jerimóth.  Estos  son  los  hijos  de  Leví  según 
las  casas  de  sus  familias. 

31  Y  estos  también  echáron  suertes  al  par 
de  sus  hermanos  los  hijos  de  Aarón,  delante 
del  Rey  David,  y  de  Sadóc,  y  de  Ahime- 
léch, y  de  los  Príncipes  de  las  familias  Sa- 
cerdotales, y  Levíticas,  tanto  mayores  como 
menores.  A  todos  destinaba  la  suerte  por 
igual. 


CAP.  XXV. 

David  pues,  y  los  magistrados  del  exér- 
cito  separáron  para  el  ministerio  á  los 
hijos  de  Asáph,  y  de  Hemán,  y  deldithún  : 
para  que  cantasen  con  cítaras,  y  psalterios, 
y  címbalos,  sirviendo  según  su  número  en 
el  empleo,  á  que  se  les  habia  destinado. 

2  De  los  hijos  de  Asáph  :  Zacchúr,  y  Jo- 
seph,y  Nathanía,y  Asarela,  hijos  de  Asáph: 
baxo  la  dirección  de  Asáph,  el  qual  cantaba 
al  lado  del  Rey. 

3  Y  de  Idithún:  los  hijos  de  Idithún, 
Godolías,  Sorí,  Jesías,  y  líasabías,  y  Ma- 
thathías,  seis,  baxo  la  dirección  de  su  padre 
Idithún,  el  qual  á  la  cítara  cantaba  presi- 
diendo  a  los  que  glorificaban  y  alababan 
al  Señor. 

4  Asimismo  de  Hemán :  los  hijos  de  He- 
mán  fuéron  Bocciau,  Mathaniau,  Oziél, 
Subuél,  y  Jerimóth,  ilananías,  Hanani. 
Eliatha,  Geddelthi,  y  Romemthiezér,  v 
Jesbacassa,  Mellothi,  Othír,  Mahazióth  : 

5  Todos  estos  hijos  de  Hemán  Vidente 
del  Rey  en  las  palabras  de  Dios  para  en- 
salzar su  poder:  y  dió  Dios  á  Hernán  ca- 
torce hijos,  y  tres  hijas. 

6  Todos  estaban  distribuidos  baxo  la  di- 
rección de  su  padre  para  cantar  en  el  tem- 
plo del  Señor  con  címbalos,  y  psalterios,  y 
cítaras,  para  los  ministerios  de  la  casa  del 
Señor  al  lado  del  Rey  :  esto  es,  los  de 
Asáph,  y  de  Idithún,  y  de  Hemán. 

7  Y  el  número  de  estos  con  sus  hermanos, 
maestros  todos,  que  enseñaban  los  cánticos 
del  Señor,  fué  de  doscientos  y  ochenta  y 
ocho. 

8  Y  echáron  suertes  por  sus  clases,  por 
igual  tanto  el  mayor  como  el  menor,  tanto 
el  docto  como  el  mdocto. 

9  Y  salió  la  primera  suerte  á  Joseph,  que 
era  de  la  casa  de  Asáph.  La  segunda  á' 
Godolías,  á  él  y  á  sus  hijos  y  hei  manos, 
que  eran  doce. 

10  La  tercera  á  Zachür,  á  sus  hijos  y  her- 
manos, que  eran  doce. 
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11  La  quarta  á  Tsari 
manos,  que  eran  doce. 

12  La  quinta  á  Nathanlas,  á  sus  hijos  y 
hermanos,  que  eran  doce. 

13  La  sexta  áBocciau,  á  sus  hijos  y  her- 
manos, que  eran  doce. 

14  I,a  séptima  á  Isreela,  á  sus  hijos  y  her- 
manos, que  eran  doce. 

15  La  octava  á  .lesaia,  á  sus  hijos  y  her- 
manos, que  eran  doce. 

Jfi  La  nona  á  Mathanías,  á  sus  hijos  y 
hermanos,  que  eran  doce. 

17  La  décima  á  Semeías,  á  sus  hijos  y 
hermanos,  que  eran  doce. 

18  La  undécima  á  Azareel,  á  sus  hijos  y 
hermanos,  que  eran  doce. 

19  La  duodécima  á  Hasabías,  á  sus  hijos 
y  hermanos,  que  eran  doce. 

20  La  décima  tercera  á  Subaél,  á  sus  hijos 
y  hermanos,  que  eran  doce. 

21  La  décima  quarta  á  Mathathias,  á  sus 
hijos  y  hermanos,  que  eran  doce. 

22  ]^a  décima  quinta  á  Jerimóth,  á  sus  hi 
jos  y  hermanos,  que  eran  doce. 

2.3  La  décima  sexta  á  Hananías,  á  sus  hijos 
y  hermanos,  que  eran  doce. 

24  La  décima  séptima  á  .lesbacassa,  á  sus 
hijos  y  hermanos,  que  eran  doce. 

25  La  décima  octava  á  Hanani,  á  sus  hi 
jos  y  hermanos,  que  eran  doce. 

26  La  décima  nona  á  Mellotlú,  á  sus  hijos 
y  hermanos,  que  eran  doce. 

27  La  vigésima  á  Eiiatha,  á  sus  hijos  y 
hermanos,  que  eran  doce. 

28  La  vigésima  prima  á  Othír,  á  sus  hijos 
y  hermanos,  que  eran  doce. 

29  La  vigésima  segunda  á  Geddelthi,  á 
sus  hijos  y  hermanos,  que  eran  doce. 

30  La  vigésima  tercera  á  Mahazióth,  á  sus 
hijos  y  hermanos,  que  eran  floce. 

31  La  vigésima  quarta  á  Romemthiezér, 
á  sus  hijos  y  hermanos,  que  eran  doce. 

MCAP.  xxvr. 
AS  los  repartimientos  de  los  porteros 
fuéron  así :  de  los  Coritas,  Meselemías,  hijo 
de  Coré,  de  los  hijos  de  Asáph. 

2  Los  hijos  de  Meselemías  :  Zacharías  el 
primogénito,  Jadihél  el  segundo,  Zabadíi.5 
ei  tercero,  Jathanaél  el  quarto, 

3  Elám  el  quinto,  Johanán  el  sexto,  Eli- 
oénai  el  séptimo. 

4  Y  los  hijos  de  Obededóm  :  Semeías  el 
primogénito,  .lozabád  el  segundo,  Joaha  el 
tercero,  Sachár  el  quarto,  ívathanaél  el 
quinto, 

5  Ammiél  el  sexto,  Issachár  el  séptimo, 
Phollathi  el  octavo;  porque  el  Señor  le 
bendixo. 

6  Y  Semei  su  hijo  tuvo  hijos,  que  fuéron 
cabezas  de  sus  familias:  porque  eran  varo- 
nes muj'  esforzados. 

7  Y  los  hijos  de  Semeías :  Othni,  y  Ra- 
phaél,  y  Obéd,  Elzabád,  y  sus  hermanos 
nombres  muy  valientes  :  como  también  Eliú, 
y  Samachías. 

8  Todos  estos  de  los  hijos  de  Obededóm : 
ellos,  y  sus  hijos,  y  sus  hermanos  de  la  ma- 
yor robustez  para  el  ministerio,  sesenta  y 
dos  de  la  casa  de  Obededóm. 

9  Y  los  hijos  de  Meselemías,  y  sus  her- 
manos, que  fuéron  diez  y  ocho,  hombres 
muy  robustos. 

10  Y  de  Hosa,  esto  es,  de  los  liijos  de 
Merari :  Semri  el  principal  (porque  su  pa- 
dre no  habia  tenido  primogénito,  y  por  esto 
le  habia  puesto  por  principal) 

íl  Helcías  el  segundo.  Tabellas  el  tercero, 
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Zacharías  el  quarto.  Todos  estos  hijos,  y 
hermanos  de  llosa,  trece. 

12  Estos  fuéron  destinados  para  porteros, 
de  tal  suerte  que  los  Príncipes  de  las  guar- 
dias, así  como  sus  hermanos,  sirviesen 
siempre  en  la  casa  del  Señor. 

13  Se  ecliáron  pues  suertes  por  igual,  á 
pequeños,  y  á  grandes,  por  sus  familias, 
para  cada  una  de  las  puertas. 

14  Cayó  pues  la  suerte  de  la  de  Oriente 
á  Selemías.  Y  á  Zacharías  su  hijo,  hombre 
muy  prudente,  y  entendido,  tocó  por  suerte 
la  del  lado  del  Septentrión. 

15  Y^  á  Obededóm  y  á  sus  hijos  la  del 
Mediodía:  en  aquella  parte  de  la  casa  es- 
taba el  Consejo  de  los  Ancianos. 

16  A  Sephím,  y  áHosa  al  Occidente,  junto 
á  la  puerta,  que  va  al  camino  de  la  subida  : 
guardia  contra  guardia. 

17  Al  Oriente  pues  seis  Levitas:  y  al 
Septentrión  quatro  de  dia:  y  al  Mediodía 
del  mismo  modo  quatro  de  día  :  y  en  donde 
estaba  el  Consejo,  de  dos  en  dos. 

18  Y  en  las  cámaras  de  los  porteros  al 
Occidente  quatro  en  el  camino,  y  dos  en 
cada  aposento. 

19  Estos  son  los  repartimientos  de  los 
porteros  hijos  de  Coré,  y  de  Merari. 

20  Y  Achias  era  el  Superintendente  de 
los  tesoros  de  la  casa  de  Dios,  y  de  los  vasos 
sagrados. 

21  Los  hijos  de  Ledán,  hijo  de  Gersonni : 
de  Ledán,  Príncipes  de  familias,  Ledán,  y 
Gersonni,  y  Jehieli. 

22  Los  hijos  de  Jehieli:  Zathán,  y  Joél 
sus  hermanos,  tesoreros  de  la  casa  del  Se- 
ñor, 

23  Con  los  de  las  familias  de  Amrám,  y  de 
Isaar,  y  de  Hebrón,  y  de  Ozihél. 

24  Y  Subaél  hijo  de  Gersóm,  hijo  de  Moy- 
sés,  prepósito  de  los  tesoreros. 

25  Asimismo  Eliezér  su  hermano,  del  qual 
fué  hijo  Rahabías,  é  hijo  de  este  Isaías,  é 
hiio  de  este  Jorám,  é  hijo  de  este  Zechri,  c 
hijo  de  esle  Selemíth, 

'26  El  mismo  Selemith,  y  sus  hermanos 
tenian  la  custodia  de  los  tesoros  del  San- 
tuario, que  habia  consagrado  el  Rey  David, 
y  los  Príncipes  de  las  familias,  y  los  Tri- 
bunos, y  los  Centuriones,  y  los  Capitanes 
del  exército 

27  De  las  guerras,  y  de  los  despojos  de 
las  batallas,  que  hablan  consagrado  para  la 
restauración,  y  menage  del  templo  del  Se- 
ñor. 

28  Todas  estas  cosas  las  habia  consagrado 
Samuel  Vidente,  y  Saúl  hijo  de  Cis,  y  Abnér 
hijo  de  Ner,  y  Joáb  hijo  de  Sarvia  :  todos  los 
que  consagraban  estas  cosas,  lo  hacian  por 
mano  de  Selemíth,  y  de  sus  hermanos. 

29  Mas  á  los  Isaaritas  presidia  Chonenías 
con  sus  hijos,  y  cuidaban  de  los  negocios 
de  fuera  concernientes  á  Israél,  para  ins- 
truirlos y  juzgarlos. 

30  Y  de  los  Hebronitas  Hasabías,  y  sus 
hermanos,  hombres  muy  valerosos,  mil  y 
setecientos  gobernaban  á  Israél  á  la  otra 
parte  del  Jordán  ácia  el  Occidente,  en  todas 
las  obras  del  servicio  del  Señor,  v  del  Rey. 

31  Y  Jeiía  fué  el  Príncipe  de  los  Hebro- 
nitas repartidos  en  sus  familias  y  paren- 
telas. El  año  quarenta  del  reynado  de  Da- 
vid fuéron  revestidos,  y  se  halláron  en  Jazér 
de  Galaad  hombres  muy  esforzados, 

32  Y  sus  hermanos  de  edad  mas  robusta, 
dos  mil  y  setecientos  Príncipes  de  familias. 
Y  el  Rey  David  los  puso  sobre  'os  Rubeni- 
tas,  y  los  Gaditas,  y  la  media  tribu  de 
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Manassés,  para  todo  el  servicio  de  Dios,  y 
del  Rey. 

CAP.  XXVII.  • 

Y  LOS  hijos  de  Israel  según  su  número, 
los  Príncipes  de  familias,  los  Tribunos,  y 
Centuriones,  y  los  Prefectos,  que  servían  al 
Rey  distribuidos  en  sus  cuerpos,  entrando 
y  saliendo  todos  los  meses  del  año,  todos 
estos  tenían  á  sus  órdenes  veinte  y  quatro 
mil  hombres. 

2  Jesboám  hijo  de  Zabdiél  era  el  Coman- 
dante el  primer  mes  del  primer  cuerpo,  y 
tenia  á  sus  órdenes  veinte  y  quatro  mil. 

3  De  los  hiios  de  Pharés,  era  el  Principe 
de  todos  los  Comandantes  del  exército  en 
el  pi  imer  mes. 

4  Dudia  Ahohita  mandaba  el  cuerpo  del 
segundo  mes,  y  subordinado  á  él  otro  lla- 
mado Macellóth,  que  mandaba  una  parte  de 
esta  tropa  de  veinte  y  quatro  mil. 

5  Asimismo  el  Comandante  del  tercer 
cuerpo  del  tercer  mes,  era  el  Sacerdote 
Banaias  liijo  de  Joíada:  y  en  su  división 
habia  veinte  y  quatro  mil. 

6  Kste  es  aquel  Banaias  el  mas  valiente 
entre  los  treinta,  y  sobre  los  treinta.  Y 
mandaba  su  división  Amizabád  su  hijo. 

7  El  quarto,  en  el  mes  quarto,  era  Asahél 
hermano  de  Joáb,  y  después  de  él  Zabadías 
su  hijo :  y  en  su  cuerpo  había  veinte  y 
quatro  mil. 

8  El  quinto  Comandante,  én  el  mes  quin- 
to, .Samaóth  .Jezerita :  y  en  su  cuerpo  veinte 
y  quatro  mil. 

g  El  sexto,  en  el  mes  sexto,  Hira  hijo  de 
Accés  Thecuita:  y  en  su  cueipo  veinte  y 
quatro  mil. 

10  El  séptimo,  en  el  mes  séptimo,  Hellés 
de  Phalloni  de  los  hijos  de  Ephraím  :  y  en 
su  cuerpo  veinte  y  quatro  mil. 

11  El  octavo,  en  el  mes  octavo,  Sobochai 
Ilusathita  del  linage  de  Zarahi :  y  en  su 
cuerpo  veinte  y  quatro  mil. 

12  El  nono,  en  el  mes  nono,  Abiezér  de 
Anathótl)  de  los  hijos  de  Jémini:  y  en  su 
cuerpo  veinte  y  quatro  mil. 

13  El  décimo,  en  el  mes  décimo,  Marai, 
y  él  era  de  Metopháth  del  linage  de  Zarai : 
y  en  su  cuerpo  veinte  y  quatro  mil. 

14  El  undécimo,  en  el  mes  undécimo,  Ba- 
naias de  Pharatiion  de  los  hijos  de  Ephra- 
ím :  y  en  su  cuerpo  veinte  y  quatro  mil. 

15  El  duodécimo,  en  el  mes  duodécimo, 
Holdai  de  Netopháth,  del  linage  de  Gotho- 
niél :  y  en  su  cuerpo  veinte  y  quatro  mil. 

16  Y  los  Caudillos  de  las  tribus  de  Tsraél, 
de  los  de  Rubén,  loeraEliezér  hijo  de  Ze- 
chri :  de  los  de  Simeón,  Saphatías  hijo  de 
Maacha : 

17  De  los  de  Leví,  Hasabías  hijo  de  Ca- 
muél:  de  los  de  Aarón,  Sadóc : 

18  De  los  de  Judá,  l'.liú  hermano  de  Da- 
vid :  de  los  de  Issachár,  Amrí  hijo  de  Mi- 
chaél : 

19  De  los  de  Zabulón,  Jesmaias  hijo  de 
Abdícis:  de  los  de  Képhtliali,  Jerimóth  hijo 
de  U¿riél  : 

SO  De  los  hijos  de  Ephraím,  Osee  hijo  de 
Ozaziu:  de  la  media  tribu  de  Manassés, 
Joél  hijo  de  Phadaía; 

21  Y  de  la  media  tribu  de  Manassés  en 
Galaad,  Jaddo  hijo  de  Zacharías  :  y  de  los 
de  Benjamín,  Jasiél  hijo  de  Abnér. 

22  Y  de  la  de  Dan,  Ezrihél  hijo  de  Jero- 
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hám:  estos  son  los  Príncipes  de  los  hijos 
de  Israél. 

23  Mas  David  no  quiso  contar  los  de 
veinte  años  abaxo  :  porque  el  Señor  habia 
dicho  que  multiplicaría  á  Israél  como  las 
estrellas  del  cielo. 

24  .Joáb  hijo  de  Sarvia  habia  comenzado 
el  encabezamiento,  pero  no  le  finalizó  :  por- 
que por  esto  habia  venido  la  ira  sobre  Is- 
riiél :  y  por  eso  el  número  de  los  que  fueron 
contados,  no  fué  puesto  en  los  fastos  del 
Rey  David. 

25  Azmóth  hijo  de  Adihél  fué  Superin- 
tendente de  los  tesoros  del  Rey.  Pero  de 
aquellos  tesoros,  que  habia  en  las  ciu- 
dades, y  en  las  aldeas,  y  en  las  torres,  era 
Presidente  Jonathán  hijo  de  Ozías. 

26  Y  de  las  labores  del  campo,  y  de  los 
labradores,  que  cultivaban  la  tierra,  estaba 
encargado  Ezri  hijo  de  Chelúb : 

27  V  Semeías  llomathita,  de  los  que  la- 
braban las  viñas  :  y  de  las  bodegas,  Zabdías 
Aplionita. 

28  Y  de  los  olivares  é  higuerales,  que  es- 
taban en  las  campiñas,  Balanán  Gederíta : 
y  de  los  almacenes  del  aceyte,  Joás. 

29  Y  los  ganados  mayores,  que  pastaban 
en  Sarón,  estaban  al  cuidado  de  Setrai  Sa- 
ronita:  y  las  vacas  que  habia  en  los  valles 
al  de  Saphát  hijo  de  Adli: 

30  Y  los  camellos,  al  de  Ubil  Ismahelita  : 
y  los  asnos,  al  de  Jadaías  Meronathita: 

31  Y  las  ovejas  al  de  Jazíz  Agareno.  To- 
dos estos  eran  los  administradores  de  la 
hacienda  del  Rey  David. 

32  Mas  Jonathán  tio  paterno  de  David, 
hombre  prudente  y  letrado,  era  su  Conse. 
jero:  este  mismo,  y  Jahiél  hijo  de  Hacha- 
moni  estaban  con  los  hijos  del  Rey. 

33  Achitophél  era  también  Consejero  del 
Rey,  y  Chusai  Arachita  amigo  del  Rey, 

34  Después  de  Achitophél  fué  Joíada  hijo 
de  Banaias,  y  Abiathár.  Y  el  Generalísimo 
del  exército  del  Rey  era  Joáb. 
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Convoco  pues  David  á  Jerusalém  todos 
los  Príncipes  de  Israél,  los  Caudillos  de  las 
tribus,  y  los  Comandantes  de  los  cuerpos, 
que  servían  al  Rey:  y  asimismo  á  los  Tri- 
bunos y  Centuriones,  y  á  los  Administrado, 
res  de  la  hacienda  y  posesiones  del  Rey,  y 
sus  hijos  con  los  eunucos,  y  á  los  mas 
poderosos  y  valientes  del  exército. 

2  Y  habiéndose  levantado  el  Rey,  y  puesto 
en  pie,  dixo  :  Oidme,  hermanos  míos,  y  pue- 
blo mío  :  Tenia  pensado  edificar  una  casa, 
en  que  reposase  el  arca  de  la  alianza  del 
Señor,  y  la  tarima  de  los  pies  de  nuestro 
Dios :  y  tengo  acopiadas  todas  las  cosas 
para  la  fábrica. 

3  Mas  Dios  me  dixo :  No  edificarás  casa 
á  mi  nombre,  porque  eres  un  hombre  de 
guerra,  y  has  derramado  sangre. 

4  Pero  el  Señor  Dios  de  Israél  me  escogió 
de  toda  la  casa  de  mi  padre,  para  que  fuese 
Rey  sobre  Israél  perpetuamente:  porque 
de  Judá  escogió  los  Príncipes  :  y  de  la  casa 
de  Judá,  la  casa  de  mi  padre:  y  entre  los 
hijos  de  mi  padre,  le  agradó  escogerme  á 
mí  por  Rey  sobre  todo  Israél. 

5  Y  de  mis  hijos  (porque  el  Señor  me  ha 
dado  muchos  hijos)  ha  escogido  á  Salomón 
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mi  hijo,  para  que  se  sentase  en  el  trono  cerdotes  y  de  los  Levitas,  que  están  á  tu 
del  reyno  del  Señor  sobre  Israel,  liado,  y  prontos  para  todo  lo  que  niiia  al 

6  Y  me  dixo:  Salomón  tu  hijo  edificará' S'í"*^^"*^      ^'^  ^'t^'"  "^"Ú.^^^^S'/  ^"^'^'^ 
mi  casa,  y  mis  atrios :  porque  me  le  he  Principes  como  el  pueblo  sabrán  executar 
escogido  por  hijo,  y  yo  seré  á  él  por  padre. 

7  Y  afirmaré  su  reyno  para  siempre. 


perseverare  en  cumplir  mis  mandamientos, 
y  juicios,  como  lo  hace  al  presente. 

8  Ahora  pues  en  presencia  de  toda  la  con- 
gregación de  Israel,  oyéndolo  nuestro  Dios, 
guardad,  é  indagad  todos  los  mandamientos 
del  Señor  Dios  nuestro:  para  que  poseáis 
esta  Tierra  buena,  y  la  dexeis  á  vuestros  hi- 
jos después  de  vosotros  perpetuamente. 

9  Y  tú,  Salomón  hijo  mió,  conoce  al  Dios 
de  tu  padre,  y  sírvele  Coq  corazón  perfecto, 
y  con  ánimo  voluntario:  porque  el  Señor 
escudriña  todos  los  corazones,  y  penetra 
todos  los  pensamientos  del  espíritu.  Si  le 
buscares,  le  hallarás:  y  si  le  dexares,  te 
desechará  para  siempre. 

10  Ahora  pues  por  ouanto  el  Señor  te  ha 
escogido  para  que  edifiques  la  casa  del 
Santuario,  ten  buen  ánimo,  y  ponió  por 
obra. 

11  Y  David  dio  á  Salomón  su  hijo  el  di- 
seño del  pórtico,  y  del  templo,  y  de  las  re- 
cámaras, y  del  cenáculo,  y  de  los  aposentos 
interiores,  y  de  la  casa  de  propiciación. 

12  Y  asimismo  de  todos  los  atrios,  que 
tenia  trazados,  y  de  las  viviendas  al  rede- 
dor para  los  tesoros  de  la  casa  del  Señor, 
y  para  los  te5oros  de  las  cosas  santas, 

13  Y  de  los  repartimientos  de  los  Sacer- 
dotes y  Levitas,  p^ira  todos  los  oficios  de 
la  casa  del  Señor,  y  para  todos  los  vasos, 
que  debían  servir  en  el  templo  del  Señor. 

1  i  Oro  en  peso  para  cada  uno  de  los  vasos 
del  ministerio.  Y  peso  de  plata  según  la 
diversidad  de  los  vasos  y  de  las  hechuras. 

15  Y  asimismo  dió  oro  para  los  candeleros 
de  oro,  y  para  sus  mecheros,  oro  á  propor- 
ción de  cada  candelero  y  de  los  mecheros. 
Y  del  mismo  modo  dió  plata  en  peso  para 
los  candeleros  de  plata,  y  para  sus  me- 
cheros, según  la  diversidad  de  su  tamaño. 

16  Dió  también  oro  para  las  mesas  de  la 
proposición  según  la  diversidad  de  las 
mesas :  y  asimismo  plata  para  otras  mesas 
de  plata. 

17  Para  los  arrexaques  también,  y  tazas, 
é  incensarios  de  oro  purísimo,  y  para  los 
leoncillos  de  oro  según  sus  tamaños  señaló 
el  peso,  para  el  uno  y  el  otro  leoiicillo.  Y 
asimismo  para  los  leones  de  plata  separó 
diverso  peso  de  plata. 

18  Y  para  el  altar,  en  que  se  quema  el 
incienso,  dió  del  oro  mas  puro:  para  que 
de  él  se  hiciese  la  figura  de  un  carro  de 
Chérubines  que  extendiesen  las  alas,  y  cu- 
briesen el  arca  de  la  alianza  del  Señor. 

19  Todas  estas  cosas,  dixo,  me  vinieron 
A  mí  escritas  de  la  mano  del  Señor,  para 
que  entendiese  todas  las  obras  del  diseño. 

£0  Dixo  también  David  á  Salomón  su 
hijo:  Pórtale  con  valor,  y  esfuerzo,  y  ma- 
nos á  la  obra  :  no  tenias,  ni  te  acobardes  ; 
porque  el  Señor  Dios  mió  estará  contigo, 
y  no  tedexaiá,  ni  te  abandonará,  hasta  que 
finalices  toda  la  obra  del  servicio  de  la  casa 
del  Señor. 

21  lié  aquí  los  repartimientos  de  los  Sa- 
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Y  DIXO  el  Rey  David  á  toda  la  congre- 
gación :  Dios  ha  escocido  solo  á  mi  hijo 
Salomón,  que  es  aun  mozo  y  tierno:  y  la 
obra  es  grande,  porque  no  es  para  un  hom- 
bre para  quien  se  dispone  habitación,  sino 
para  Dios. 

2  Yo  pues  con  todas  mis  fuerzas  tengo 
preparados  los  gastos  necesarios  para  la 
casa  de  mi  Dios.  Oro  para  los  vasos  de 
oro,  y  plata  para  los  de  plata,  bronce  para 
los  de  bronce,  hierro  para  los  de  hierro, 
madera  para  los  de  madera:  y  piedras  ony- 
cliínas,  y  semejantes  al  estibio,  y  de  diversos 
colores,  v  toda  suerte  de  piedras  pi  ecio-as, 
y  mármol  Parió  en  grandísima  abundancia, 

.3  Y  demás  de  esto,  que  he  ofrecido  para 
la  casa  de  mi  Dios,  doy  de  mi  peculio  oro 
y  plata,  para  el  templo  de  mi  Dios,  sin  en- 
trar en  cuenta  las  cosas,  que  tengo  prepa- 
radas para  el  Santuario, 

4  Tres  mil  talentos  de  oro  de  Ophír:  y 
siete  mil  talentos  de  plata  muy  fina  para 
cubrir  de  oro  las  paredes  del  templo. 

5  Y  donde  quiera  que  sea  menester  oro, 
háganse  de  oro  las  obras,  y  donde  sea  me- 
nester plata,  háganse  de  plata  por  manos 
de  los  artífices:  y  si  alguno  de  su  grado 
quiere  hacer  ofrendas,  llene  hoy  su  mano, 
y  ofrezca  al  Señor  lo  que  quisiere. 

6  Y  así  prometieron  los  Príncipes  de  las 
familias,  y  los  Magnates  de  las  tribus  de 
Israél,  con  los  Tribunos,  y  Centuriones,  y 
Administradores  de  la  hacienda  Real. 

7  Y  diéron  para  las  obras  de  la  casa  del 
Señor  cinco  mil  talentos  de  oro,  y  diez  mil 
sueldos:  diez  mil  talentos  de  plata,  y  diez 
y  ocho  mil  talentos  de  cobre,  y  también 
cien  mil  talentos  de  hierro. 

8  Y  los  que  se  halláron  que  tenían  piedras 
preciosas,  las  diéron  para  los  tesoros  de  U 
casa  del  Señor,  por  mano  de  Jahiél  Gei- 
sonita. 

9  Y  el  pueblo  mostró  su  alei^ría,  prome- 
tiendo sus  ofrendas  voluntarias:  porque 
las  ofrecían  al  Señor  de  todo  corazón:  y  el 
Rey  David  tuvo  de  ello  grande  gozo. 

JO  Y  bendixo  al  Señor  delante  de  toda  la 
multitud,  y  dixo  :  Bendito  eres,  Señor  Dios 
de  Israél  nuestro  píwire,  de  eternidad  en 
eternidad. 

11  Tuya  es,  Señor,  la  grandeza,  y  el  po- 
der, y  la  gloria,  y  la  victoria:  y  á  ti  la 
alabanza:  porque  todas  las  cosas  que  hay 
en  el  cielo,  y  en  la  tierra,  tuyas  son  :  tuyo. 
Señor,  el  reyno,  y  tú  eres  sobre  todos  los 
Príncipes. 

12  Tuyas  las  riquezas,  y  tuya  es  la  gloria  ; 
tú  lo  dominas  todo,  en  tu  mano  está  la  vir- 
tud y  el  poder:  en  tu  mano  la  grandeza,  y 
el  imperio  de  todas  las  cosas. 

13  Ahora  pues.  Dios  nuestro,  á  tí  confe 
samos,  y  alabamos  tu  nombre  esclarecido. 

14  ¿Quién  soy  yo,  y  quién  es  mi  pueblo, 
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F<iia  que  podamos  ofrecerte  todas  estas  co- 
sas ?  luyas  son  todas  las  cosas  :  y  lo  que  he- 
mos recibido  de  tu  mano,  eso  tenemos  dado. 

15  Pues  somos  extrangeros,  v  advenedi- 
zos delante  de  tí,  así  como  toaos  nuestros 
padres.  Nuestros  dias  como  sombra  sobre 
la  tierra,  y  no  hay  consistencia  alguna. 

16  Señor  Dios  nuestro,  toda  esta  abun- 
dancia, que  hemos  preparado  para  que  se 
labrase  una  casa  á  tu  santo  nombre,  de  tu 
mano  viene,  y  tuyas  son  todas  las  cosas. 

17  Sé,  Dios  mió,  que  pruebas  los  corazo- 
nes, y  que  aniHS  la  sencillez,  y  por  esto  yo 
con  sencillez  de  corazón  he  ofrecido  alegre 
todas  estas  cosas,  y  he  visto  que  tu  pueblo, 
reunido  en  este  lugar,  te  ha  ofrecido  con 
grande  gozo  sus  presentes, 

J8  Señor  Dios  de  Abrahám,  y  de  Isaac, 
y  de  Israel,  nuestros  padres,  conserva  per- 
petuamente esta  voluntad  de  su  cornzon,  y 
sea  siempre  perdurable  este  propósito  ácia 
tu  culto. 

19  Da  también  á  Salomón  mi  hijo  un  co- 
razón  perfecto,  para  que  guarde  tus  man- 
damientos, tus  testimonios,  y  tus  ceremonias, 
y  lo  ponga  todo  por  obra:  y  labre  la  casa, 
para  la  que  tengo  prevenidos  los  gastos. 

CO  Y  dixo  David  á  toda  la  congretracion  : 
Bendecid  al  Señor  Dios  nuestro.  Y  toda 
la  congregación  bendixo  al  Señor  Dios  de 
sus  padres :  y  se  postráron,  y  adoráron  á 
Dios,  V  después  al  Rey. 

21  Y  sacrificáron  víctimas  al  Señor:  y 
ofrecieron  holocaustos  el  dia  siguiente,  mil 
toros,  mil  carneros,  mil  corderos  con  sus 


EN  OS.  XXIX. 

libaciones^  y  según  todo  el  rito,  en  mucha 
abundancia  para  todo  Israél. 

22  Y  comieron,  y  bebieron  aquel  dia  en 
presencia  del  Señor  con  grande  alegría.  Y 
ungieron  segunda  vez  á  Salomón  hijo  4* 
David.  Y  ungiéronle  al  Señor  por  Key,  y 
á  Sadóc  por  Pontífice. 

23  Y  sentóse  Salomón  sobre  el  trono  del 
Señor  por  Rey  en  lugar  ile  David  su  padre, 
y  fué  del  agrado  de  todos:  y  obedecióle 
todo  Israél. 

24  Y  todos  los  Príncipes  y  Magnates,  y 
todos  los  hijos  del  Rey  David  le  prestáron 
también  homenage,  y  se  sometiéron  al  Rey 
Salomón. 

25  Engrandeció  pues  el  Señor  á  Salomón 
sobre  todo  Israél :  y  le  dió  gloria  en  el 
reyno.  qual  no  la  tuvo  ántes  de  él  ningún 
Rey  de  Israel. 

26  David  pues  hijo  de  Isaí  reynó  sobre 
todo  Israél. 

27  Y  los  dias  que  reynó  sobre  Israél, 
fuéron  quarenta  años  :  en  Hebrón  reynó  siete 
años,  y  en  Jerusalém  treinta  y  ties  años. 

£8  Y  murió  en  buena  vejez,  lleno  de  dias, 
y  de  riquezas,  y  de  gloria:  y  reynó  Salo 
món  su  nijo  en  lugar  de  él. 

2y  Y  las  primeras  y  últimas  acciones  del 
Rey  David  están  escritíiS  en  el  Libro  de 
Samuél  Vidente,  y  en  el  Libio  de  Mathán 
Propheta,  y  en  el  volumen  de  Gad  X'idente  ; 

30  Como  también  las  de  todo  su  rej'nado, 
y  de  su  fortaleza,  y  los  sucesos,  que  pasá- 
ron  en  su  tiempo,  tanto  en  Israél,  como  en 
todos  los  reynos  de  las  tierras. 
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Jr  UE  pues  afirmado  Salomón  hijo  de  Da- 
vid en  su  reyno,  y  el  Señor  su  Dios  estaba 
con  él,  y  lo  engrandeció  excelsamente. 

2  Y  mandó  Salomón  á  todo  Israél,  á  los 
Tribunos,  y  Centuriones,  y  Capitanes,  y 
.Tueces  de  todo  Israél,  y  á  los  Príncipes  de 
las  familias: 

3  Y  fué  con  toda  esta  multitud  al  alto  de 
Gabaón,  en  donde  estaba  el  tabernáculo  de 
la  alianza  de  Dios,  que  habia  hecho  Moisés 
siervo  de  Dios  en  el  desierto. 

4  Y  David  habia  llevado  el  arca  de  Dios 
de  Cariathiarím  al  lugar,  que  le  tenia  pre- 
parado, y  en  donde  le  habia  asentado  un 
tabernáculo,  esto  es,  á  Jerusalém. 

5  Asimismo  el  altar  de  bronce,  que  habia 
hecho  Beseleel  hijo  de  Uri,  hijo  de  II ur, 
estaba  allí  delante  del  tabernáculo  del  Se- 
ñor: y  Salomón  con  toda  la  congregación 
fué  allí  á  buscarlo. 

6  Y  subió  Salomón  al  altar  de  bronce, 
delante  del  tabernáculo  de  la  alianza  del 
Señor,  y  ofreció  en  él  mil  víctimas. 

7  Y  he  aquí  que  aquella  misma  noche  se 
le  apareció  Dios,  diciendo:  Pide  loque 
quieres,  que  te  dé. 

8  Y  dixo  Salomón  á  Dios :  Tú  has  hecho 
grande  misericordia  con  David  mi  padre: 
y  á  mí  me  has  establecido  Rey  en  su  lugar. 

O  Ahora  pues.  Señor  Dios,  cúmplase  tu 
palabra,  que  prometiste  i  David  mi  padre: 
£95 


porque  tú  me  has  hecho  Rey  sobre  tu 
grande  pueblo,  que  es  tan  innumerable,  co- 
mo el  polvo  de  la  tierra. 

10  Dame  sabi  luría  é  inteligencia,  para 
entrar  y  salir  delante  de  tu  pueblo  :  porque 
(  quien  puede  juzgar  dignamente  á  ese  tu 
pueblo,  que  es  tan  grande  ? 

11  Y  dixo  Dios  á  Salomón:  Por  quanto 
esto  ha  contentado  mas  á  tu  corazón,  y  no 
has  pedido  riquezas,  ni  hacienda,  ni  gloria, 
ni  las  almas  de  aquellos  que  te  aborrecen, 
ni  tampoco  muchos  dias  de  vida:  sino  que 
has  pedido  sabiduría  y  ciencia  para  poder 
juzgar  mi  pueblo,  sobre  el  que  te  he  esta- 
blecido Key; 

12  Sabiduría  y  ciencia  te  son  dadas:  y 
ademán  te  daré  riquezas,  y  hacienda,  y 
gloria  en  tal  manera,  que  ninguno  de  los 
Reyes,  ui  ántes  de  tí,  ni  después  de  tí,  te 
será  semejante. 

13  Fuése  pues  Salomón  del  alto  de  Ga- 
baón á  Jerusalém  delante  del  tabernáculo 
de  la  alianza,  y  reynó  sobre  Israél. 

14  Y  juntó  carros  y  gente  de  á  caballo, 
y  tuvo  mil  y  quatrocientos  carros,  y  doce 
mil  hombres  de  á  caballo:  y  los  hizo  estar 
en  las  ciudades  de  los  carros,  y  con  el  Rey 
en  Jerusalém. 

15  E  hizo  el  Rey  que  el  oro  y  la  plata 
fuese  en  Jerusalém  como  las  piedras,  y  los 
cedros  como  los  cabrahigos,  que  nacen  en 
los  campos  en  grande  abundancia. 
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16  Y  trahíanle  caballos  de  Egipto,  y  de 
Coa  los  contratantes  del  Rey,  que  iban,  y 
los  compraban  á  cierto  precio, 

17  Un  tirodequatro  caballos  en  seiscien- 
tos sidos  de  plata,  y  un  caballo  en  ciento 
V  cincuenta :  y  del  mismo  modo  se  hacia 
Ja  compra  de  todos  los  reynos  de  los 
Hethéos,  y  de  los  Beyes  de  la  Siria. 
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ESOLVIO  pues  Salomón  edificar  casa 
al  nombre  del  Señor,  y  un  palacio  para  si. 

2  Y  destinó  setenta  mil  peones  para 
que  acarreasen  á  hombros,  y  oclienta  mil 
que  cortasen  piedras  en  los'inontes,  y  les 
puso  tres  mil  y  seiscientos  sobrestantes. 

3  Y  envió  á  decir  á  Ilirám  Rey  de  Tiro: 
Del  mismo  modo  que  hiciste  con  David  mi 
padre,  y  le  enviaste  maderas  de  cedro  para 
que  labrase  para  si  una  casa,  en  la  que 
también  habitó  : 

4  Haz  así  conmipio,  para  que  yo  labre  una 
casa  al  nombre  cu  1  Señor  Dios  mió,  y  la 
consagre  para  quemar  incienso  en  su  pre- 
sencia, y  echar  el  humo  de  los  aromas,  y 
para  que  estén  siempre  expuestos  los  panes 
ele  la  proposición,  y  para  los  holocaustos 
de  la  niüñana  y  de  la  tarde,  y  en  los  Sába- 
dos, y  Neomenias,  y  solemnidades  del  Se- 
ñor Dios  nuestro  perpetuamente,  como 
está  mandado  á  Israél. 

5  Porque  la  casa,  que  deseo  labrar,  hade 
ser  grande:  por  quanto  grande  es  el  Dios, 
nuestro  sobre  todos  los  dioses. 

6  <  Quien  pues  habrá  tan  poderoso,  que 
pueda  edificarle  ca5a  digna  de  él?  si  el  cie- 
lo, y  los  cielos  de  los  cielos  no  le  pueden 
abarcar:  <  quien  soy  yo,  para  poder  edifi- 
carle una  casa?  mas  tan  solo  para  esto, que 
se  queme  incienso  en  su  presencia. 

7  Envíame  pues  un  hombre  diestro,  que 
sepa  trabajar  en  oro,  y  en  plata,  en  bronce, 
y  en  hierro,  en  púrpura,  en  escarlata,  y  ja- 
cinto, y  que  sepa  grabar  entalladuras, 
juntamente  con  estos  artífices,  que  tengo 
conmigo  en  la  .ludéa,  y  en  Jerusalem,  que 
David  mi  padre  tenia  dispuestos. 

8  Y  envíame  también  madera  de  cedro  y 
de  enebro,  y  de  pino  del  Líbano  :  y  porque 
sé  que  tus  siervos  saben  cortar  las  maderas 
del  Líbano,  y  mis  siervos  estarán  con  los 
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g  Para  que  me  hagan  un  grande  acopio 
de  maderas.  Porque  la  casa  que  deseo  la- 
brar, ha  de  ser  mu3'  grande,  y  magnífica. 

10  Y  para  el  sustento  de  los  obreros  tus 
siervos,  que  han  de  cortar  las  maderas, 
aprontaré  veinte  mil  coros  de  trigo,  y  otros 
tantos  coros  de  cebada,  y  veinte  mil  metre- 
tas  de  vino,  y  asimismo  veinte  mil  satos  de 
aceyte. 

11  E  Hirám  Rey  de  Tiro  en  la  carta,  que 


y  que  sabe  hacer  toda  obra  de  talla,  é  inven, 
tar  ingeniosamente  quanto  fuere  menester 
para  toda  obra,  y  estará  con  tus  artífices,  y 
con  los  artífices  de  mi  señor  David  tu  padre. 

15  Envia  pues,  señor  mió,  para  tus  sier- 
vos el  trigo,  y  la  cebada,  y  el  aceyte,  y  el 
vino,  que  has  prometido. 

16  Pues  nosotros  haremos  cortar  made 
ras  del  Líbano  quantas  necesitares,  y  las 
uniremos  enmaderadas  para  conducirlas 
por  mar  á  Joppe  :  y  será  de  tu  cargo  que 
sean  ti  ansportadas  á  Jerusalem. 

17  Con  esto  Salomón  hizo  contar  todos 
los  varones  prosélytos,  que  habia  en  tierra 
de  Israél,  después  del  encabezamiento,  que 
habia  hecho  hacer  David  su  padre,  y  se 
halló  que  eran  ciento  cincuenta  y  tres  mil 
y  seiscientos. 

18  Y  separó  de  estos  setenta  mil,  para 
portear  las  cargas  á  hombros,  y  ochenta 
mil  para  cortar  piedras  en  los  montes :  y 
puso  tres  mil  y  seiscientos  sobrestantes  para 
las  obras  de  la  gente. 
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Y  COMENZO  Salomón  á  labrar  la  casa  del 
Señor  en  Jerusalem  en  el  monts  Mória,  que 
habia  sido  mostrado  á  David  su  padre,  en 
el  lugar  que  habia  preparado  David  en  la 
era  de  Ornán  Jebuseo. 

2  Y  dió  principio  al  edificio  en  el  mes 
segundo,  el  año  quatro  de  su  reynado. 

3  Y  estos  son  los  cimientos,  que  echó  Sa- 
lomón, para  construir  la  casa  de  Dios,  de 
longitud  sesenta  codos  de  la  primera  me- 
dida,  de  anchura  veinte  codos. 

4  Y  el  pórtico,  que  estal)a  á  el  frontis- 
picio, tenia  de  longitud  según  la  medida  de 
la  anchura  de  la  casa  veinte  codos:  masía 
altura  era  de  ciento  y  veinte  codos:  y  lo 
hizo  cubrir  todo  por  la  parte  interior  de 
finísimo  oro. 

5  Cubrió  asimismo  la  casa  mayor  con  ta- 
blas de  madera  de  abeto,  é  hizo  clavar  sobre 
todo  ello  planchas  de  oro  acendrado:  y  en- 
tallar en  ella  palmas,  y  como  unas  cade- 
nillas que  se  enlazaban  las  unas  con  las 
otras. 

6  Y  enlosó  el  pavimento  del  templo  con 
preciosísimos  mármoles,  que  le  daban  mucho 
adorno. 

7  ^'  era  finísimo  el  oro,  con  cuyas  plan- 
chas cubrió  la  casa,  y  sus  vigas,  y  las  pi- 
lastras, y  las  paredes,  y  las  puertas  :  é  hizo 
entallar  Chérubines  en  las  paredes. 

8  Hizo  asimismo  la  casa  del  Santo  de  los 
Santos:  su  longitud  era  igual  á  la  anchura 
de  la  casa,  de  veinte  codos  :  y  su  anchura 
del  mismo  modo  de  veinte  codos:  y  cubrió- 
la con  planchas  de  oro,  de  peso  como  de 
seiscientos  talentos. 

9  Hizo  hacer  también  clavos  de  oro,  de 


envió  á.  Salomón,  decia  así :  Por  quanto  el  manera  que  cada  clavo  pesaba  cincuenta 
Señor  ha  amado  á  su  pueblo,  por  esto  ha j sidos:  y  cubrió  también  de  oro  los  cená- 
hecho  que  tú  reynes  sobre  él.  culos. 

12  Y  añadió  diciendo:  Bendito  el  Señor  10  Hizo  ademas  en  la  casa  del  Santo  de 
Dios  de  Israél,  que  hizo  el  cielo  y  la  tierra,  los  Santos  dos  estátuas  de  Chérubines:  y 
que  ha  dado  á  David  un  hijo  sabio  y  en-  las  cubrió  de  oro. 

tendido  y  cuerdo  y  prudente,  quelabrasej    11  Las  alas  de  los  Chérubines  se  extendían 
una  casa  para  el  Señor,  y  para  sí  un  palacio,  i  veinte  codos,  de  manera  que  la  una  ala  te- 
nia cinco  codos,  y  tocaba  la  pared  de  la  casa : 
y  la  otra  que  tenia  cinco  codos,  tocaba  el 


13  Te  he  enviado  pues  un  hombre  inteli- 
r  muy  sabio,  Hirám,  mi  padre, 
ijo  de  una  muger  de  las  hijas  de  Dan, 


cuyo  padre  fué  Tirio,  que  sabe  trabajar  en 
oro,  y  en  plata,  en  bronce,  y  en  hierro,  y  en 
mármol,  y  enmaderas,  y  asimismo  en  púrpu- 
ra, y  en  jacinto,  y  en  lino  fino,  y  escarlata : 


ala  del  otro  Chérubin. 

12  Del  mismo  modo  el  ala  del  otro  Ché- 
rubin tenia  cinco  codos,  y  tocaba  la  pared: 
y  la  otra  ala  de  este  de  cinco  codos  tocaba 
el  ala  del  otro  Chérubin. 
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13  Las  alas  pue3  de  uno  y  otro  Chérubin 
estaban  desplegadas,  y  se  extendían  veinte 
codos  :  mas  ellos  estaban  de  pie  derecho,  y 
sus  rostros  vueltos  ácia  la  casa  exterior. 

14  Hizo  también  un  velo  de  jacinto,  de 
púrpura,  de  escarlata,  y  de  finísimo  lino: 
é  hizo  bordar  en  él  Chérubines. 

15  Y  asimismo  delante  de  las  puertas  del 
templo  dos  columnas,  que  tenian  treinta  y 
cinco  codos  de  altura:  y  sus  capiteles  eran 
de  cinco  codos. 

16  E  igualmente  unas  como  cadenillas  en 
el  Santuario,  y  las  colocó  sobre  los  capite- 
les  de  las  columnas:  y  asimismo  cien  gra- 
nadas, que  puso  entre  las  cadenillas. 

17  Y  colocó  estas  columnas  en  el  pórtico 
del  templo,  la  una  á  la  derecha,  y  la  otra 


V. 


á  la  izquierda:  y  á  la  que  estaba  á  la  de- 
hín  :  y  á  la  de  la  izquierda. 


recha,  llamó  Jac 
Booz. 


Hi 
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LIZO  asimismo  un  altar  de  bronce  de 
veinte  codos  de  longitud,  y  de  veinte  codos 
de  anchura,  y  de  diez  codos  de  altura. 

2  Y  también  un  mar  de  fundición  de  diez 
codos  de  un  borde  al  otro,  redondo  en  con- 
torno:  cinco  codos  tenia  de  altura,  y  un 
cordoncillo  de  treinta  codos  daba  vuelta  á 
su  circunferencia. 

3  Y  debaxo  de  él  habia  figuras  de  bueyes, 

Íi  por  diez  codos  en  lo  exterior  algunos  re- 
leves, que  divididos  en  dos  órdenes  daban 
vuelta  por  lo  mas  ancho  del  mar.  Y  los 
bueyes  eran  de  fundición  : 

4  Y  el  mismo  mar  estaba  asentado  sobre 
doce  bueyes,  de  los  q nales  tres  miraban  ácia 
el  Septentrión,  y  otros  tres  ácia  el  Occidente  : 
además  otros  tres  ácia  el  Mediodía,  y  los 
tres  restantes  ácia  el  Oriente,  sosteniendo  el 
mar  que  cargaba  sobre  ellos  :  mas  las  partes 
posteriores  de  los  bueyes  estaban  ácia  den- 
tro debaxo  del  mar. 

5  Y  el  grueso  del  mar  tenia  la  medida  de 
un  palmo,  y  su  borde  era  como  el  borde  de 
una  copa,  O  de  una  azucena  abierta :  y  cabía 
tres  mil  met retas. 

6  Hizo  también  diez  conchas:  y  puso 
cinco  á  la  derecha,  y  cinco  á  la  izquierda, 
para  que  lavasen  en  ellas  todo  lo  que  debia 
ofrecerse  en  holocausto :  y  los  Sacerdotes 
se  lavaban  en  el  mar. 

7  Hizo  asimismo  diez  candeleros  de  oro 
según  la  forma,  aue  estaba  ordenada :  y  los 
puso  en  el  temido,  cinco  á  la  derecha,  y 
cinco  á  la  izquierda. 

8  Y  del  mismo  modo  diez  mesas:  y  las 
puso  en  el  templo,  cinco  á  la  derecha,  y 
cinco  á  la  izquierda :  y  también  cien  lazas 
de  oro. 

9  Hizo  también  el  átrio  de  los  Sacerdotes, 
y  el  grande  pórtico:  y  puertas  en  el  pór- 
tico, las  que  cubrió  de  bronce. 

10  Y  colocó  el  mar  en  el  lado  derecho  al 
Mediodía  de  quien  mira  al  Oriente. 

11  Hizo  además  Hirám  calderos,  y  gárfios, 
y  tazas :  y  finalizó  toda  la  obra  del  Rey  en 
la  casa  de  Dios  : 

12  Esto  es,  dos  columnas,  y  los  arqui- 
trabes, y  capiteles,  y  unas  como  mallas, 
que  cubrian  los  capiteles  sobre  los  arqui- 
trabes. 

13  A.iimismo  quatrocientas  granadas,  y 
dos  mallas,  en  tal  disposición,  que  se  jun- 
taban dos  órdenes  de  granadas  á  cada  una 
de  las  mallas  que  cubrian  los  arquitrabes, 
y  capiteles  de  las  columnas. 
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14  Hizo  también  las  basas,  y  conchas,  que 
asentó  sobre  las  basas: 

15  Un  mar,  y  doce  bueyes  debaxo  del  mar. 

16  Y  calderos,  y  gárfios,  y  tazas.  Todos 
los  vasos  hizo  á  Salomón  Hirám  su  padre 
para  la  casa  del  Señor  de  cobre  muy  puro. 

17  El  Rey  los  hizo  fundir  en  la  región  del 
Jordán  en  una  tierra  gredosa  entre  Sochót, 
y  Saredatha. 

18  Y  la  multitud  de  los  vasos  era  innu- 
merable, de  manera  que  no  se  sabia  el  peso 
del  bronce. 

19  E  hizo  Salomón  todos  los  vasos  de  la 
casa  de  Dios,  y  el, altar  de  oro,  y  las  mesas, 
y  sobre  ellas  los  panes  de  la  proposición  : 

£0  Asimismo  los  candeleros  con  sus  me- 
cheros de  oro  finísimo,  para  q  ue  alumbrasen 
delante  del  oráculo  según  rito: 

21  Y  ciertos  florones,  y  los  mecheros,  y 
las  tenacillas  de  oro  :  todo  se  hizo  del  oro 
el  mas  puro. 

22  Los  braserillos  de  los  perfumes  tam- 
bién, y  los  incensarios,  y  las  tazas,  y  los 
morterillos  de  oro  purísimo.  E  hizo  cin- 
celar las  puertas  del  templo  interior,  esto 
es,  del  Santo  de  los  Santos:  y  las  puertas 
del  templo  eran  de  oro  por  de  fuera.  De 
este  modo  se  acabaron  las  obras,  que  hizo 
Salomón  en  la  casa  del  Señor. 


CAP.  V. 

Metió  pues  Salomón  todas  las  cosas  que 
habia  ofrecido  David  su  padre,  y  puso  la 
plata,  y  el  oro,  y  todos  los  vasos  en  los 
tesoros  de  la  casa  de  Dios. 

2  Después  de  lo  qual  congregó  á  los  An- 
cianos de  Israel,  y  á  todos  los  Príncipes  de 
las  tribus,  y  cabezas  de  familias  de  los  hi- 
jos de  Israel  en  Jerusalém,  para  q^ue  tras- 
ladasen el  arca  de  la  alianza  del  Señor  de  la 
ciudad  de  David,  que  es  Sion. 

3  Vinieron  pues  al  Rey  todos  los  hombres 
de  Israel  el  dia  solemne  del  mes  séptimo. 

4  Y  habiendo  venido  todos  los  Ancianos 
de  Israél,  los  Levitas  lleváron  el  arca, 

5  Y  la  entráron  dentro  con  todo  el  arréo 
del  tabernáculo.  Y  los  Sacerdotes  junta- 
mente con  los  Levitas  lleváron  los  vasos 
del  santuario,  que  habia  en  el  tabernáculo. 

6  Y  el  Rey  Salomón,  y  toda  la  congre- 
gación de  Israél,  y  todos  los  que  se  hablan 
congregado  delante  del  arca,  sacrificaban 
carneros,  y  bueyes  sin  número:  pues  tan 
grande  era  la  multitud  de  las  víctimas. 

7  Y  metiéron  los  Sacerdotes  el  arca  de  la 
alianza  del  Señor  en  su  lugar,  esto  es,  en  el 
oráculo  del  templo,  en  el  Santo  de  los  Santos 
baxo  las  alas  de  los  Chérubines: 

8  De  tal  manera,  que  los  Chérubines  ex- 
tendían sus  alas  sobre  el  lu^íar  en  que  ha 
bia  sido  puesta  el  arca,  y  cubrian  la  misma 
arca  y  sus  varas. 

9  Mas  los  remates  de  las  varas,  con  que 
se  llevaba  el  arca,  porque  eran  un  poco 
mas  largas,  se  descubrían  delante  del  orá- 
culo: mas  uno,  que  estuviese  un  poco  á 
fuera,  no  las  podía  ver.  Y  allí  ha  estado  el 
arca  hasta  el  dia  de  hoy. 

10  V  no  habia  otra  cosa  en  el  arca,  sino 
las  dos  tablas,  que  habia  puesto  Moisés  en 
Horéb,  quando  el  Señor  dió  la  ley  á  los  hijos 
de  Israél  á  su  salida  de  Egipto. 

11  Y  luego  que  los  Sacerdotes  saliéron  del 
santuario  (porque  todos  los  Sacerdotes,  que 
pudieron  hallarse  allí,  fuéron  santificados: 
pues  en  aquel  tiempo  los  turnos,  y  órden  de 


tus  tuDciones  no  se  habían  aun  repartido 
entre  ellos; 

12  Tanto  los  Levitas  como  los  cantores, 
esto  fs,  los  que  estaban  á  las  órdenes  de 
Asáph,  y  los  que  estaban  á  las  de  Ernán,  y 
los  que  estaban  á  las  de  Iditliún.  sus  hijos, 
V  hermanos,  vestidos  de  ropas  de  ñnísnno 
lino,  tañían  címbalos,  y  psalterios,  y  cí- 
taras, puestos  en  pie  á  la  parte  oriental 
del  altar,  y  con  ellos  ciento  y  veinte  Sacer- 
dotes, que  tocaban  trompetae. 

13  Así  pues  formando  todos  un  concierto 
con  trompetas,  y  voces,  y  címbalos,  y  ór 
ganos,  e  instrumentos  músicos  de  varios 
géneros,  y  alzando  en  alto  la  voz ;  se  oía 
de  lejos  el  estruendo,  y  quando  dieron  prin- 
cipio k  cantar,  y  decir:  Bendecid  al  Señor 
porque  es  bueno,  porque  su  misericordia  es 
para  siempre;  se  llenó  la  casa  de  Dios  de 
una  nube, 

14  Y  no  podian  los  Sacerdotes  estar  ni 
ministrar  á  causa  de  la  obscuridad.  Por- 
que la  gloria  del  Señor  habia  llenado  la 
casa  de  Dios. 


CAP.  VI. 


liNTOyCES  Salomón  dixo:  El  Señor 
prometió  que  habitaría  en  obscuridad  : 

2  Y  yo  he  edificado  una  casa  á  su  nom- 
bre, para  que  habítase  allí  perpetuamente. 

.3  \  el  Rey  volvió  su  rostro,  y  bendíxo  á 
toda  la  multitud  de  Israel  (porque  toda  la 
multitud  estaba  en  pie  atenta)  y  dixo : 

4  Beudito  sea  el  Señor  Dios  de  Israel,  que 
ha  cumplido  lo  que  prometió  á  David  mi 
padre,  diciendo : 

5  Desde  el  día  en  que  saqué  á  mi  pueblo 
de  la  tierra  de  Egipto,  no  escoel  una  ciudad 
entre  todas  las  tribus  de  Israel,  para  que  se 
edificase  en  ella  una  casa  á  mi  nombre:  ni 
escogí  á  ningún  otro  hombre,  para  que  fuese 
Caudillo  de  mi  pueblo  de  Israel, 

6  Sino  que  escogí  a  Jerusalém.  para  que 
mi  nombre  estuviese  en  ella,  y  escogí  á  Da- 
vid, para  establecerle  sobre  mi  pueblo  de 
Israel. 

7  Y  habiendo  sido  la  voluntad  de  mi  padre 
David  edificar  casa  al  nombre  del  Señor 
Dios  de  Israel, 

8  El  Señor  le  dixo  :  Por  quanto  has  tenido 
esta  voluntad  de  edificar  casa  á  mi  nombre, 
ciertamente  híis  hecho  bien  en  tener  tal  vo- 
luntad : 

9  Mas  no  serás  tú  el  que  edifiques  la  casa, 
sino  tu  hijo,  que  saldrá  de  tus  entrañas,  éí 
edificará  casa  á  mi  nombre. 

10  El  Señor  pues  ha  cumplido  su  palabra, 
que  habia  hablado:  y  yo  me  he  levantado 
en  lugar  de  David  mi  padre,  y  me  he  senta- 
do sobre  el  trono  de  Israel,  así  como  lo 
dixo  el  Señor:  y  he  edificado  casa  al  nom- 
bre del  Señor  Dios  de  Israel. 

11  Y  he  colocado  en  ella  el  arca,  en  que 
está  el  pacto  del  Señor,  que  concertó  con 
los  hijos  de  Israel. 

12  .Se  puso  puf-s  en  pie  delante  del  altar 
del  Señor  enfrente  de  toda  la  multitud  de 
Israel,  y  extendió  sus  manos. 

13  Porque  Salomón  habia  hecho  una  peana 
de  bronce,  y  la  habia  colocado  en  medio  del 
átrio,  laqual  tenirt  cinco  codos  de  largo,  y 
cinco  codos  de  ancho,  y  tres  codos  de  alto  : 
y  púsose  en  pie  sobre  ella  :  y  dobUndo  des- 
pués las  rodillas  de  cara  á  toda  la  multitud 
de  Israel,  y  alzando  ácia  el  cielo  las  manos, 

14  Dixo;  Señor  Dios  de  Israél,  no  hay 
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Dios  semejante  á  ti  ni  en  el  cielo  ni  en  la 
tierra:  que  guardas  el  pacto  y  la  miseri- 
cordia con  tus  siervos,  que  andan  delante 
de  lí  de  todo  su  corazón. 

15  Que  has  cumplido  á  tu  siervo  David 
mi  padre  todas  las  palabras  que  le  has  dado  : 
y  puesto  por  obra  lo  que  de  boca  le  habías 
prometido,  como  el  tiempo  presente  lo  de- 
muestra. 

16  Ahora  pues.  Señor  Dios  de  Israél,  cum- 
ple á  tu  siervo  David  mi  padre  todo  lo  que 
le  hablaste,  diciendo  :  >i  o  faltará  de  tí  varón 
delante  de  mí,  que  se  siente  sobre  el  trono 
de  Israél :  mas  con  condición  de  que  tus 
hijos  guarden  sus  caminos,  y  anden  en  mi 
ley,  así  como  tú  has  andado  delante  de  mí. 

17  Y  ahora.  Señor  Dios  de  Israél,  con- 
firmese  tu  palabra,  que  hablaste  á  tu  siervo 
David. 

18  t  Es  pues  creíble  que  mora  Dios  con 
los  liombres  sobre  la  tierra  ?  <  Si  el  cielo,  y 
los  cielos  de  los  cielos  no  te  abarcan,  quánlo 
menos  esta  casa,  que  yo  he  edificado.' 

19  Alas  para  esto  solo  ha  sido  hecha,  para 
que  tú.  Señor  Dios  mío,  vuelvas  los  ojos  á 
1,1  o>  ación  de  tu  siervo,  y  á  sus  súplicas :  y 
oygas  los  ruego?,  que  derrama  tu  siervo 
en  tu  presencia: 

CO  Para  que  tengas  abiertos  los  ojos  sobre 
esta  casa  días  y  noches,  sobre  el  lugar,  en 
que  has  prometido  que  seria  invocado  tu 
nombre, 

21  Y  para  que  ojeras  la  oración,  que  te 
hace  en  él  tu  siervo :  y  escuches  los  ruegos 
de  tu  siervo,  y  de  tu  pueblo  de  Israél.  A 
todo  a'juel  que  orare  en  este  lugar,  escú- 
chale desde  tu  morada,  esto  es,  desde  los 
cielos,  y  muéstratele  propicio. 

22  Si  alguno  pecare  contra  su  próximo,  y 
viniere  resuelto  á  jurar  contra  él,  y  se  o- 
bligare  con  maldición  delante  del  altar  en 
esta  casa : 

2.3  Tú  lo  oiris  desde  el  cielo,  y  harás  jus- 
ticia á  tus  siervos,  de  manera  que  pagues  al 
iuiquo  su  camino  sobre  su  misma  caueza,  y 
vengues  al  justo,  remunerándole  según  su 
justicia. 

24  Si  tu  pueblo  de  Israél  fuere  vencido 
por  los  enemigos  (pues  pecarán  contra  tí)  y 
convertidos  hicieren  penitencia,  é  invoca- 
ren tu  nombre,  y  oraren  en  este  lugar, 

25  Tú  los  oirás  desde  el  cielo,  y  perdonarás 
á  tu  pueblo  de  Israél  su  pecado,  y  los  vol- 
verás á  la  tierra,  que  les  diste  á  ellos,  y  á 
sus  padres. 

C6  .Sí  cerrado  el  cíelo  no  cayere  lluvia 
por  los  pecados  del  pueblo,  y  te  rogaren  en 
este  lugar,  y  dando  gloría  á  tu  nombre,  se 
convirtieren  de  sus  pecados,  quando  los 
afligieres. 

27  Oyelos,  Señor,  desde  el  cielo,  y  perdona 
los  pecados  de  tus  siervos,  y  de  tu  pueblo  de 
Israel,  y  muéstrales  el  buen  camino,  por 
donde  deban  ir  :  y  da  lluvia  á  la  tierra,  que 
diste  á  tu  pueblo  en  posesión. 

28  Si  sobreviniere  hambre  en  la  tierra,  ó 
peste,  tizón,  y  añublo,  ó  langosta,  ú  oruga, 
ó  los  enemigos,  después  de  haber  talado  los 
campos,  tuvieren  sitiadas  las  puertas  de  la 
ciudad,  ó  se  viese  apremiada  de  qualquier 
pliitra  o  enfermedad  : 

2y  Si  alguno  de  tu  pueblo  de  Israél,  re- 
conociendo su  plaga  y  enfermedad,  te  ro- 
gare, y  alzare  á  tí  sus  manos  en  esta  casa 

.30  Tú  le  oirás  desde  el  cielo,  esto  es,  desde 
tu  alta  morada,  y  le  serás  propicio,  y  darás 
á  cada  uno  según  sus  caminos,  que  sabes 
que  él  tiene  en  su  corazón  :  (porque  tú  solo 
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conoces  los  corazones  de  los  hijos  de  los 
hombres) 

31  Para  que  te  teman,  y  anden  en  tus 
caminos  todos  los.dias,  que  viven  sobre  la 
superficie  de  la  tierra,  que  diste  á  nuestros 
padres. 

32  Asimismo  si  viniere  de  tierra  distante 
un  extrangero,  que  no  es  de  tu  pueblo  de 
Israel,  alrahido  de  tu  nombre  grande,  y  de 
tu  mano  robusta,  y  de  tu  brazo  extendido, 
y  te  adorare  en  este  lugar, 

3.'{  lü  le  oirás  desde  el  cielo  firmísima 
morada  tuya,  y  harás  todo  aquello  por  lo 
que  te  invocare  aquel  forastero:  para  que 
conozcan  tu  nombre  todos  los  pueblos  de  la 
tierra,  y  te  teman  asi  como  tu  pueblo  de 
Israel :  y  sepan  que  tu  nombre  ha  sido  in- 
vocado sobre  esta  casa,  que  he  edificado. 

34  Si  saliere  tu  pueblo  á  campaña  contra 
sus  enemigos  por  el  camino  que  tü  los  en- 
viares, y  te  adoraren  vueltos  ácia  esta  parte, 
en  que  está  esta  ciudad,  que  tú  escogiste, 
y  la  casa,  que  he  edificado  á  tu  nombre : 

35  Tú  oirás  desde  el  cielo  sus  plegarias, 
y  ruegos,  y  ios  vengarás. 

36  Y  si  pecaren  contra  tí  (pues  no  hay 
hombre,  que  no  peque)  y  te  airares  contra 
ellos,  y  los  entregares  á  sus  enemigos,  y  los 
llevaren  cautivos  á  tierra  distante,  o  á  la 
que  esté  cerca, 

37  Y  convertidos  en  su  corazón  en  la 
tierra,  á  donde  fueron  llevados  cautivos, 
hicieren  penitencia,  y  te  rogaren  en  la  tierra 
de  su  cautiverio,  diciendo :  Ilabemos  pe- 
cado, hemos  hecho  iniquamente,  injusta- 
mente hemos  obrado : 

38  Y  se  volvieren  á  ti  de  todo  su  corazón, 
y  de  toda  su  alm,i,  en  la  tierra  de  su  cau- 
tiverio, á  la  que  fueron  llevados,  y  te  ado- 
raren vueltos  ácia  el  camino  de  su  tieira, 
que  diste  á  sus  padres,  y  de  la  ciudad  que 
tú  escogiste,  y  de  la  casa,  que  yo  he  edifi- 
cado á  tu  nombre : 

3y  Tú  oirás  desde  el  cielo,  esto  es,  desde 
tu  firme  morada  sus  oraciones,  y  harás  su 
causa,  y  perdonarás  á  tu  pueblo,  aunque 
pecador : 

40  Porque  tú  eres  mi  Dios  :  estén  abiertos, 
te  ruego,  tus  ojos,  y  atentas  tus  orejas  á  la 
oración,  que  se  hace  en  este  lugar. 

41  Ahora  pues,  ó  Señor  Uios,  levántate, 
y  vén  á  tu  reposo,  tú,  y  el  arca  de  tu  for- 
taleza :  tus  Sacerdotes,  Señor  Dios,  sean  re- 
vestidos de  salud,  y  tus  Santos  alégrense 
en  los  bienes. 

42  Señor  Dios,  no  apartes  el  rostro  de  tu 
ungido  :  acuérdate  de  las  misericordias  de 
David  tu  siervo. 


CAP.  VII. 

Y  HABIENDO  acabado  Salomón  de  der- 
ramar sus  plegarias,  baxó  fuego  del  cielo, 
y  consumió  los  holocaustos  y  las  víctimas: 
y  la  Magestad  del  Señor  llenó  la  casa. 

2  Y"  no  podían  los  Sacerdotes  entrar  en 
el  templo  del  Señor,  por  quanto  la  Mages- 
tad del  Señor  había  llenado  el  templo  del 
Señor. 

3  Y  todos  los  hijos  de  Israél  veían  tam- 
bién baxar  el  fuego,  y  la  gloria  del  Señor 
sobre  la  casa :  y  postrados  rostro  poi  tierra 
sobre  el  pavimento  solado  de  piedra,  ado- 
ráron,  y  bendixéroii  al  Señor:  Porque  es 
bueno,  porque  su  misericordia  es  eterna. 

4  Y  el  Rey,  y  todo  el  pueblo  inmolaban 
víctimas  delante  del  Señor. 
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5  Inmoló  pues  el  Rey  Salomón  las  vícti- 
mas, de  veinte  y  dos  mil  bueyes,  y  de  ciento 
y  veinte  mil  carneros :  y  dedicó  la  casa  de 
Dios  el  Rey,  y  todo  el  pueblo. 

6  Alas  los  Sacerdotes  atendían  á  sus  ofi- 
cios: y  los  Levitas  estaban  con  instru- 
mentos músicos  para  los  cánticos  del  Se- 
ñor, que  había  hecho  el  Rey  David  para 
alabar  al  Señor:  Porque  su  misericordia  es 
eterna,  cantando  los  liymnos  de  David,  y 
tañendo:  y  los  Sacerdotes  enfrente  de  ellos 
sonaban  las  trompetas,  y  todo  Israel  estaba 
en  pie. 

7  Santificó  asimismo  Salomón  el  medio 
del  atrio  delante  del  templo  del  Señor  :  por- 
que había  ofrecido  allí  los  holocaustos  y  las 
grosuras  de  los  pacíficos:  por  quanto  el 
altar  de  bronce,  que  había  hecho,  no  podia 
ser  suficiente  para  los  holocaustos,  y  las 
víctimas,  grosuras. 

8  Celebró  pues  Salomón  entónces  una 
fiesta  solemne  por  siete  dias,  y  con  él  todo 
Israél,  congregado  en  grandísimo  número, 
desde  la  entrada  de  Emáth  hasta  el  arroyo 
de  Egipto. 

9  I  el  día  octavo  hizo  la  colecta,  por 
haber  hecho  por  siete  dias  la  dedicación  del 
altar,  y  celebrado  la  solemnidad  por  siete 
dias. 

10  Y  con  esto  el  día  veinte  y  tres  del  mes 
séptimo  envió  á  sus  tiendas  los  pueblos, 
alegres  y  gozosos  por  los  bienes,  que  había 
hecho  el  Señor  á  David,  y  á  Salomón,  y  á 
Israél  su  pueblo. 

11  Y  acabó  Salomón  la  casa  del  Señor,  y 
la  casa  del  Rey,  y  todo  lo  que  había  pro- 
puesto en  su  corazón,  hacer  en  la  casa  del 
Señor,  y  en  su  casa,  y  fué  prosperado. 

12  Y  el  Señor  se  le  apareció  de  noche,  y 
le  dixo :  He  oido  tu  oración,  y  me  he  esco- 
gido este  lugar  para  casa  de  sacrificio. 

13  Si  cerrare  el  cielo,  y  no  cayere  lluvia, 
y  mandare,  y  ordenare  á  la  langosta,  que 
consuma  la  tierra,  y  enviare  peste  sobre  mi 
pueblo  : 

14  Y  convirtiéndose  mi  pueblo,  sobre  el 
qual  ha  sido  invocado  mi  nombre,  me  rogare, 
y  buscare  mi  rostro,  y  se  arrepintiere  de  sus 
caminos  muy  malos:  yo  también  le  oiré 
desde  el  cielo,  y  seré  propicio  á  sus  peca- 
dos, y  sanaré  la  tierra  de  ellos. 

15  Y  mis  ojos  estarán  abiertos,  y  mis  ore- 
as atentas  á  la  oración  de  aquel,  que  orare 

en  este  lugar. 

16  Porque  he  escogido,  y  he  santificado 
este  lugar,  para  que  esté  allí  mi  nombre  para 
siempre,  y  estén  tixos  sobre  él  mis  ojos,  y  mi 
cordzon  en  todo  tiempo. 

17  Tú  también,  si  anduvieres  delante  de 
mí,  como  anduvo  David  tu  padre,  é  hicieres 
conforme  en  todo  á  lo  que  te  he  mandado, 
y  guardares  mis  mandamientos  y  leyes  : 

18  Levantaré  el  trono  de  tu  reyno,  como 
lo  he  prometido  á  David  tu  padre,  diciendo  : 
No  faltará  varón  de  tu  linage,  que  sea  Prín- 
cipe en  Israel. 

19  Mas  si  me  volviéreis  las  espaldas,  y 
abandonáreis  mis  leyes,  v  mis  preceptos, 
aue  os  he  propuesto,  y  ruéreis  á  servir  a 
dioses  ágenos,  y  los  adorareis, 

20  Os  arrancaré  de  mi  tierra,  que  os  he 
dado  :  y  esta  casa,  que  he  consagrado  á  mi 
nombre,  la  arrojaré  de  mi  presencia,  y  la 
entregaré  para  que  sirva  de  fábula,  y  de 
exemplo  á  todos  los  pueblos. 

21  Y  esta  casa  será  el  proverbio  de  todos 
los  que  pasen,  y  dirán  llenos  de  pasmo : 
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í  Porqué  el  Señor  ha  tratado  así  á  esta  tier- 
ra, y  á  esta  casa  ? 

22  Y  responderán  :  Porque  dexlron  al 
Señor  Dios  de  sus  padres,  que  los  sacó  de 
la  Tierra  de  Egipto,  y  echáron  mano  de 
dioses  ágenos,  y  los  adoráron,  y  dieron 
culto :  por  esta  razón  han  venido  sobre  ellos 
todos  estos  males. 


CAP.  VIII. 

Y  AL  cabo  de  veinte  años  después  que  Sa- 
lomón edificó  la  casa  del  Señor  y  su  casa: 

2  Edificó  las  ciudades,  que  Hirám  liahia 
dado  á  Salomón,  é  hizo  que  las  habitasen 
los  hijos  de  Israel. 

3  Pasó  también  á  Emáth  de  Suba,  y  se 
apoderó  de  ella. 

4  Y  edificó  á  Palmira  en  el  desierto,  y 
edificó  en  Emáth  otras  ciudades  muy 
fuertes. 

5  Y  asimismo  fabricó  á  Bethorón  de  ar- 
riba, y  á  Bethorón  de  abaxo,  ciudades  con 
muros,  que  tenian  puertas,  y  barras,  y 
cerraduras : 

6  Y  también  á  Balaath,  y  todas  las  ( 
dades  mas  fuertes,  que  fueron  de  Salomón, 
y  todas  las  ciudades  de  los  carros,  y  las 
ciudades  de  la  gente  de  á  caballo.  Todo  lo 
que  Salomón  habia  querido  é  ideado,  lo  edi- 
ficó en  Jerusalém  y  en  el  Líbano,  y  en  tod; 
la  tierra  de  su  dominio. 

7  A  todo  el  pueblo,  que  habia  quedado 
de  los  Hethtos,  y  Amorrhéos,  y  Pherezéos, 
y  de  los  Hevéos,  y  de  los  Jebuséos,  que  no 
eran  del  linaje  de  Israel  : 

8  De  los  hijos  y  descendientes  de  estos 
que  hablan  dexado  con  vida  los  hijos  d^ 
Israel,  Salomón  los  sujetó  al  tributo,  hasta 
el  dia  de  hoy. 

9  Mas  de  lo3  hijos  de  Israel  no  echo  mano 
para  que  trabajasen  en  las  obras  del  Rey: 
porque  ellos  eran  hombres  de  guerra,  y  los 
primeros  Oficiales,  y  los  Comandantes  de 
sus  carros,  y  caballería. 

10  Todos  los  Comandantes  del  exército 
del  Rey  Salomón  fueron  doscientos  y  ci 
cuenta,  los  quales  amaestraban  al  pueblo 

IL  E  hizo  pasar  á  la  hija  de  Piiarón  de  la 
ciudad  de  David  á  la  casa,  que  le  habit 
edificado.  Porque  dixo  el  Rey  :  ISo  habi 
tará  mi  muger  en  la  casa  de  David  Rey  de 
Israel,  por  quanto  ha  sido  santificada :  pues 
ha  entrado  en  ella  el  arca  del  Señor. 

12  Entónces  Salomón  ofreció  holocausto! 
al  Señor  sobre  el  altar  del  Señor,  que  habii 
eriaido  delante  del  pórtico, 

13  Para  que  todos  los  dias  se  hiciesen 
ofrendas  en  él  según  el  mandamiento  de 
Moisés,  en  los  Sábados,  y  en  las  Neomenlt 
y  en  los  dias  solemnes,  tres  veces  al  año, 
esto  es,  en  la  solemnidad  de  los  ázymos,  > 
en  la  solemnidad  de  las  semanas,  y  en  la 
solemnidad  de  los  tabernáculos. 

14  Y  estableció  seyun  las  disposiciones 
de  David  su  padre  los  oficios  de  los  Sacer- 
dotes en  sus  miuis  erios:  y  el  órd.-n  de  los 
Levitas,  para  cantar,  y  para  servir  delante 
de  los  Sacerdotes  según  el  rito  de  cada  dia  : 
y  la  distribución  de  los  porteros  en  cada 
una  de  las  puertas:  porque  así  lo  habia 
mandado  David  hombre  de  Dios. 

15  Y  no  saliéron  de  las  órdenes  del  Rey, 
tanto  los  Sacerdotes,  como  los  Levitas  en 
todo  lo  que  les  habia  mandado,  y  en  las 
guardias  de  los  tesoros. 

16  Salomón  tuvo  prevenidos  todos  los 
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gastos,  desde  el  dia  en  que*chó  los  cimien- 
tos á  la  casa  del  Señor,  hasta  el  dia  en 
que  la  acabó. 

17  Entónces  fué  Salontón  á  Asiongabér, 
y  á  Ailáth  á  la  ribera  del  mar  Roxo,  que 
está  en  la  tieri  a  de  Edóm. 

18  Y  el  Rey  Hirám  le  envió  por  medio 
de  sus  siervos  navios,  y  marineros  prácti- 
cos en  el  mar,  y  fueron  con  los  siervos  de 
Salomón  á  Ophír,  y  lleváron  de  allí  qua- 
trocientos  y  cincuenta  talentos  de  oro,  y 
los  traxéron  al  Rey  Salomón. 


CAP.  IX. 

La  Reyna  de  Sabá  habiendo  también  oido 
la  fama  de  Salomón,  vino  á  lerusalém  para 
hacer  prueba  de  él  con  enigmas,  trayendo 
consigo  grandes  riquezas,  y  camellos  car- 
gados de  aromas,  y  muchísnno  oro,  y  pie- 
dras preciosas.  Y  luego  que  llegó  á  la  pre- 
sencia  de  Salomón,  le  propuso  todo  lo  que 
tenia  en  su  corazón. 

2  Y  Salomón  le  explicó  todo  lo  que  ha- 
bia propuesto :  y  no  quedó  cosa  alguna,  que 
no  se  la  declarase. 

3  La  qual  luego  que  vió  la  sabiduría  de 
Salomón,  y  la  casa  que  habia  eilificado, 

4  Y  asimismo  las  viandas  de  su  mesa,  y 
las  liabitaciones  de  sus  criados,  y  los  oficios 
de  los  que  le  servían,  y  sus  vestidos,  los 
coperos  y  sus  vestidos,  y  las  víctimas  que 
sacrificaba  en  la  casa  del  Señor  :  quedó  ató- 
nita y  como  fuera  de  sí. 

5  Y  dixo  al  Rey:  Verdad  es  lo  que  he 
oido  en  mi  tierra  de  tus  virtudes,  y  de  tu 
sabiduría. 

6  No  daba  crédito  á  los  que  me  lo  con- 
taban hasta  que  yo  misma  he  venido,  y  lo 
he  visto  por  mis  ojos,  y  he  hallado  por  ex- 
periencia, que  apénas  me  han  contado  la 
mitad  de  tu  sabiduría :  con  tus  virtudes  has 
excedido  la  fama. 

7  Bienaventurados  tus  varones,  y  bien- 
aventurados tus  siervos,  que  están  en  todo 
tiempo  delante  de  tí,  y  oyen  tu  sabiduría. 

8  Bendito  sea  el  Señor  tu  Dios,  que  quiso 
colocarte  sobre  su  trono  por  Rey  del  Señor 
tu  Dios.  Como  Dios  ama  á  Israel,  y  quiere 
conservarlo  para  siempre,  por  eso  te  ha 
puesto  Rey  sobre  él,  para  que  hagas  juicio 
y  justicia. 

9  Y  dió  al  Rey  ciento  y  veinte  talentos 
de  oro,  y  una  grandísima  cantidad  de  aro- 
mas, y  piedras  muy  preciosas;  no  hubo 
jamas  tales  aromas  como  los  que  dió  al  Rey 
Salomón  la  Reyna  Sabá. 

10  Y  los  siervos  de  Hirám  con  los  siervos 
de  S  ilomón  traxéron  también  oro  de  üpliír, 
y  maderas  de  thyno,  y  piedras  muy  pre- 
ciosas : 

11  De  las  quaks  maderas  de  thyno  hizo 
el  Rey  la  gradería  en  la  casa  del  Señor,  y 
en  la  casa  del  Rey,  y  cítaras,  y  psalterios 
para  los  cantores :  nunca  se  vieron  en  la 
tierra  de  .ludá  tales  maderas, 

12  Y  el  Rey  Salomón  dió  á  la  Reyna 
Sabá  todo  lo  que  quiso,  y  pidió,  y  mucho 
mas  de  lo  que  ella  le  habia  traliido  ;  la  qual 
volviéndose,  se  fué  á  su  tierra  con  sus 
siervos. 

13  Y  el  peso  de  oro,  que  trahían  á  Salo- 
món todos  los  años,  eran  seiscientos  sesenta 
y  seis  talentos  de  oro  : 

14  Sin  entrar  en  cuenta  aquellas  sumas, 
que  solian  traher  los  enviados  de  varias  na- 
ciones, y  los  comerciantes,  y  todos  los  Reyes 
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de  la  Arabia,  y  los  Sátrapas  de  las  tierras, 
que  traillan  oro  y  plata  á  Salomón. 

15  Hizo  tnmbien  el  Key  Salomón  dos- 
cientas picas  de  oro  del  peso  de  seiscientos 
siclos,  que  se  empleaban  en  cada  una  de 
lasj)icas : 

lo  Y  asimismo  trescientos  escudos  de  oro 
de  trescientos  siclos  de  oro,  con  que  se  cu- 
bría cada  escudo  :  y  lo  puso  el  Rey  en  la 
armerÍH,  que  estaba  situada  en  el  bosque. 

17  Hizo  también  el  Rey  un  grande  trono 
de  marfil,  y  lo  cubrió  de  oro  purísimo. 

18  Y  seis  gradas  por  las  que  se  subia  al 
trono,  y  una  tarima  cíe  oro,  y  dos  brazuelos, 
uno  por  cada  parte,  y  dos  leones  que  esta- 
ban junto  á  los  brazuelos, 

19  Y  ademas  dos  leoncillos  que  estaban 
sobre  las  seis  gradas  de  una  y  otra  parte  : 
no  hubo  un  trono  tal  en  todos  los  reynos. 

20  Asimismo  toda  la  baxilla  de  la  mesa 
del  Hey  era  de  oro,  y  la  baxilla  de  la  casa 
del  bosque  del  Líbano,  de  oro  muy  puro. 
Pues  la  plata  en  aquel  tiempo  era  reputada 
por  nada. 

21  Por  quanto  los  navios  del  Rey  de  tres 
en  tres  años  iban  á  Tarsis  con  los  siervos 
de  IJirám:  y  traillan  de  allí  oro,  y  plata,  y 
marfil,  y  monas,  y  pavos. 

22  Salomón  pues  sobrepujó  á  todos  los 
Reyes  de  la  tierra  en  riquezas  y  en  gloria. 

23  Y  todos  los  Reyes  de  la  tierra  desea- 
ban ver  el  rostro  de  Salomón,  pnra  oir  la 
sabiduría,  que  Dios  había  puesto  en  su 
corazón, 

24  Y  le  llevaban  presentes  todos  los  años, 
vasos  de  plata,  y  de  oro,  y  vestidos,  y  ar- 
mas, y  aromas,  caballos,  y  mulos. 

25  Tuvo  también  Salomón  quarenta  mil 
caballos  en  los  establos,  y  doce  mil  carros, 
y  doce  mil  de  á  caballo,  y  los  puso  en  las 
ciudades  de  los  carros,  y  en  Jerusalém 
donde  estaba  el  Rey. 

26  Tuvo  también  señorío  sobre  todos  los 
Reyes,  desde  el  rio  Eufrates  hasta  la  tierra 
de  los  Philisthéos,  y  hasta  los  términos  de 
Kgipto, 

27  E  hizo  que  la  plata  fuese  tan  abun- 
dante eu  Jerusalém  como  las  piedras:  y 
tan  grande  la  multitud  de  cedros  como  la 
de  cabrahigos,  que  se  crian  en  los  campos. 

28  Y  trahíanle  caballos  de  Egipto,  y  de 
todas  las  provincias. 

29  Mas  el  resto  de  las  acciones  de  Salo- 
món, las  primeras  y  las  últimas,  se  halla 
escrito  en  los  Libros  de  T>Jathán  Propheta, 
y  en  los  Libros  de  Ahías  Silonita,  también 
en  la  visión  de  Addo,  que  prophetizó  con- 
tra J-eroboám  hijo  de  Nabát. 

.30  Y  reynó  Salomón  en  Jerusalém  sobre 
todo  Israel  quarenta  años. 

31  Y  durmió  con  sus  padres,  y  le  enter- 
ráron  en  la  Ciudad  de  David:  y  reynó  Ro- 
boám  su  hijo  en  su  lugar. 


CAP.  X. 

Y  ROBOAM  pasó  á  Sichém:  porque  todo 
Israél  se  habla  congregado  allí  para  alzarlo 
por  Rey. 

2  Lo  que  habiendo  oido  Jeroboám  hijo 
de  Nabát,  que  estaba  en  Egipto  (pues  habia 
huido  allá  de  la  presencia  de  Salomón)  vol- 
vióse lueeo. 

3  Y  le  llamáron,  y  vino  con  todo  Israél, 
y  habláron  á  Roboám,  diciendo: 
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4  Tu  padie  nos  oprimió  con  un  yugo  muy 
duro,  sea  tu  gobierno  mas  suave  que  el  de 
tu  padre,  el  qual  nos  cargó  una  pesada  ser- 
vidumbre, y  alivíanos  un  poco  la  carga,  y 
seremos  tus  siervos. 

5  Y  les  dixo :  Volved  á  mí  de  aquí  á  tre» 
dias.   Y  habiéndose  retirado  el  pueblo, 

6  Tuvo  consejo  con  los  Ancianos,  que 
habian  asistido  á  Salomón  su  padre,  quan- 
do  aún  vivia,  y  les  dixo:  ¿Qué  me  acon- 
sejáis, que  re5)ponda  al  pueblo? 

7  Los  quales  le  dixérou  :  Si  dieres  gusto 
á  este  pueblo,  y  los  suavizares  con  palabras 
dulces,  serán  tus  siervos  para  siempre. 

8  Pero  él  dexó  el  consejo  de  los  Ancia- 
nos, y  comenzó  á  tratar  con  los  jóvenes, 
que  se  habian  criado  con  él,  y  estaban  en 
su  compañía. 

9  Y  les  dixo  :  <  Qué  os  parece  ?  <  6  qué 
es  lo  que  debo  responder  á  este  pueblo,  que 
ha  venido  á  decirme:  Aligéranos  el  yugo, 
que  cargó  tu  padre  sobre  nosotros? 

10  Mas  ellos  le  respondiéron  como  jóve- 
nes, y  como  criados  con  él  en  delicias,  y  le 
dixéron:  De  este  modo  responderás  al 
pueblo,  que  ha  venido  á  decirte:  Tu  padre 
agravó  nuestro  yugo,  tú  aligéralo :  pues  así 
le  responderás  :  El  menor  de  mis  dedos  es 
mas  grueso  que  los  lomos  de  mi  padre. 

11  Mi  padre  cargó  sobre  vosotros  un  yugo 
pesado,  y  yo  os  aiiadiré  mayor  peso:  mi 
padre  os  azotó  con  varas,  mas  yo  os  azo- 
taré con  escorpiones. 

12  Vino  pues  Jeroboám  con  todo  el  pue- 
blo á  Roboám  el  dia  tercero,  como  él  les 
habia  mandado. 

13  Y  el  Rey,  dexando  el  consejo  de  los 
Ancianos,  les  respondió  con  dureza: 

14  Y  les  habló  conforme  al  gusto  de  los 
jóvenes  :  Mi  padre  cargó  sobre  vosotros  un 
yugo  pesado,  que  yo  haré  mas  pesado:  mi 
padre  os  azotó  con  varas,  mas  yo  os  azotaré 
con  escorpiones. 

15  Y  no  condescendió  con  los  ruegos  del 
pueblo:  porque  era  voluntad  de  Dios,  que 
se  cumpliera  la  palabra,  que  habia  hablado 
por  boca  de  Ahías  Silonita  á  Jeroboám  hijo 
de  "Nabát. 

16  Y  todo  el  pueblo  con  la  dura  res- 
puesta del  Rey,  le  habló  de  esta  manera  :  No 
tenemos  parte  con  David,  ni  herencia  en 
el  hijo  de  Isaí.  Vuélvete  á  tus  tiendas,  Is- 
raél; y  tú,  David,  gobierna  tu  casa.  Y  re- 
tirosé  Israél  á  sus  tiendas. 

17  Y  reynó  Roboám  sobre  los  hijos  de  Is- 
raél^ que  habitaban  en  las  ciudades  de 

18  Y  envió  el  Rey  Roboám  á  Adurám 
Superintendente  de  los  tributos,  y  apedreá- 
ronle los  hijos  de  Israél.  y  murió:  y  el 
Rey  Roboám  apresuradamente  subió  en 
su  carro,  y  huyó  á  Jerusalém. 

19  Y  separóse  Israél  de  la  casa  de  David, 
hasta  este  dia. 


CAP.  XI. 

Vino  pues  Roboám  á  Jerusalém,  y  con- 
vocó á  toda  la  casa  de  Judá  y  de  Benjamín, 
ciento  y  ochenta  mil  hombres  escogidos  y 
de  guerra,  para  cambatir  contra  Israél,  y 
reunirlo  á  su  reyno. 

2  Mas  el  Señor  habló  á  Semeías  hombre 
de  Dios,  diciendo: 
S 


3  Habla  á  Roboám  hijo  de  Salomón  I{ey 
de  Ju(iá,  y  á  todo  Israel,  que  está  en  Judá 
y  en  Benjamín : 

4  Esto  "dice  el  Señor:  No  subiréis,  ni  pe 
learéis  contra  vuestros  hermanos  :  vuélvase 
cada  uno  á  su  casa,  porque  por  voluntad 
mia  ha  sido  hecho  esto.  Ellos  quando 
oyeron  la  palabra  del  Señor,  se  volvieron, 
y  no  marcharon  contra  leroboám. 

5  Y  Roboám  habitó  en  lerusalem,  y  edi 
ficó  ciudades  muradas  en.Iudá. 

6  Y  fortificó  á  Bethlehein,  y  á  Etám,  y  á 
Thécue, 

7  Y  también  á  Bethsár,  y  á  Bocho,  y  á 
Odollám, 

8  Y  asimismo  á  Geth,  y  á  Maresa,  y  á 
Ziph, 

9  Y  además  á  Adurám,  y  á  Lachis,  y'á 
Azeca, 

10  Y  también  á  Saraa,  y  á  Ayalón,  y  á 
Hebrón,  que  estaban  en  .ludá  y  en  Benj;) 
min,  ciudades  muy  fuertes. 

11  Y  habiéndolas  cercado  de  muros,  puso 
en  ellas  Gobernadores,  y  almacenes  de  ví- 
veres, esto  es.  de  aceyte,  y  de  vino. 

12  Yeii  cáela  ciudad  hizo  una  armería  ^e 
escudos  y  de  picas,  y  las  fortificó  con  el 
mayor  esmero:  y  reynó  sobre  Judá,  y  Ben- 
jamín. 

13  Y  los  Sacerdotes  y  Levitas,  que  había 
en  todo  Israel,  vinieron  á  él  de  todos  los 
lufraresde  su  residencia, 

14  Abandonando  sus  exidos,  y  posesiones, 
y  pasándose  á  Judá,  y  á  Jerusalem :  por 
quanto  Jeroboám,  y  sus  hijos  los  habían 
echado,  para  que  no  exerciesen  el  sacerdo- 
cio del  Señor. 

15  El  se  hizo  sacerdotes  de  los  altos,  y  de 
los  demonios,  y  de  los  becerros,  que  había 
hecho. 

16  Y  asimismo  de  todas  las  tribus  de  Is- 
raél,  todos  ios  que  habían  resuelto  en  su 
corazón  bnscai-  al  Señor  Dios  de  Israel,  vi- 
nieron á  Jerusalem  á  inmolar  sus  víctimas 
delante  del  Señoi  Dios  de  sus  padres. 

17  Y  fortificaron  el  rey  no  de  Judá,  y  con- 
firmáron  á  Roboám  hijo  de  Salomón  por 
tres  años  :  porque  anduviéron  en  los  cami- 
nos de  David  y  de  Salomón,  solamente  tres 
años. 

18  Y  Roboám  se  casó  con  Mahaláth,  hija 
de  Jerimóth,  hijo  de  David  :  y  también  con 
Abíhaíl  hija  de  Eliáb  hijo  de  Isaí, 

19  De  la  qual  tuvo  hijos,  á  Jehús,  y  á 
Somorías.  y  á  Zoom. 

20  Después  de  esta  se  casó  también  con 
Maacha  hiia  de  Absalóm,  que  le  parió  á 
Abía,  y  á  Ethai,  y  áZiza.  y  áSalomíth. 

21  Mas  Roboám  amó  á  Maacha  hija  de 
Absalóm  mas  que  á  todas  sus  mugeres,  y 
concubinas:  porque  liabia  tomado  diez  y 
oclio  mujeres,  y  sesenta  concubinas :  y  en- 
gendró veinte  y  ocho  hijos,  y  sesenta  hijas. 

22  Y  á  Abía  hijo  de  Maacha,  lo  puso  por 
Cabeza  y  Príncipe  de  todos  sus  hermanos  : 
porque  tenia  designio  de  hacerle  Rey, 

23  Por  quanto  era  el  mas  sabio,  y  mas 
fuerte  de  todos  sus  hijos,  y  en  todos  los 
términos  de  Judá,  y  de  Benjamín,  y  en  to- 
das las  ciudades  fortificadas :' y  les  dió  ali- 
mentos en  grande  abundancia,  y  pretendió 
muchas  mugeres. 

CAP.  XIT. 

Y  HABIENDOSE  fortificado  y  afirmado 
el  reyno  de  Roboám,  abandonó  la  ley  del 
Sfñor,  y  con  él  todo  Israel. 
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2  Y  el  año  quinto  del  reynado  de  Ro- 


boám, Sesác  Rey  de  Egipto  subió  á  Jerusa- 
lem (porque  habían  pecado  contra  el  Señor) 

3  Con  mil  y  doscientos  carros,  y  sesenta 
mil  de  á  caballo:  y  era  sin  número  la  gente 
que  habia  venido  con  él  de  Egipto,  es  ^ 
saber,  los  de  Libia,  y  los  Trogloditas,  y  los 
de  Ethiopia. 

4  Y  tomó  las  ciudades  mas  fuertes  de 
Judá,  y  llegó  hasta  Jerusalem. 

5  Y  el  Propheta  Semeías  se  presentó  al 
Rey  Roboám,  y  á  los  Príncipes  de  Judá, 
que  se  habían  congregado  en  Jerusalem, 
huyendo  de  Sesác,  y  les  díxo:  ILsto  dice  el 
Señor:  Vosotros  me  habéis  abandonado, 
pues  yo  también  os  he  abandonado  en  manos 
de  Se^ác. 

6  Y  consternados  los  Príncipes  de  Israel 
y  el  Rey,  dixéron  ;  Justo  es  el  Señor. 

7  Y  habiendo  visto  el  Señor,  que  se  ha- 
bían humillado,  vino  palabra  del  Señor  á 
Semeías,  diciendo:  Por  quanto  se  han  hu- 
millado, no  los  destruiré,  ántes  les  daré  un 
poquito  de  socorro,  y  no  goteará  mi  furor 
sobre  Jerusalem  por  mano  de  Sesác. 

tí  Esto  no  obstante  le  servirán,  para  que 
sepan  la  distancia  que  hay  entre  servirme 
á  mí,  y  servir  á  los  Reyes  de  la  tierra. 

9  Retiróse  pues  Sesác  Rey  de  Egipto  de 
Jerusalem,  llevándose  los  tesoros  de  la  casa 
del  Señor,  y  de  la  casa  del  Rey,  y  llevólo 
todo  consigo,  y  los  broqueles  de  oro,  que 
habia  hecho  Salomón, 

10  Kn  lugar  de  los  q  nales  los  hizo  el  Rey 
de  bronce,  y  los  entregó  á  los  Capitanes  de 
los  broqueleros,  que  guardaban  el  atrio  del 
palacio. 

11  Y  quando  el  Rey  entraba  en  la  casa 
del  Señor,  venían  los  broqueleros,  y  los  to- 
maban, y  después  los  volvían  á  su  armería. 

12  Mas  por  quanto  se  humilláron,  el  Se- 
ñor apartó  de  ellos  su  ira,  y  no  fueron  en- 
teramente destruidos:  porque  también  en 
Judá  fueron  halladas  obras  buenas. 

13  I'ortiñcóse  pues  el  Rey  Roboám  en  Je- 
rusalem, y  reynó  :  quarenta  y  un  años  tenia 
quando  entró  á  reynar,  y  diez  y  siete  años 
reynó  en  Jerusalem,  ciudad,  que  escogió  el 
Señor  entre  todas  las  tribus  de  Isiaél,  para 
e^tablecer  allí  su  nombre:  y  el  nombre  de 
su  madre  era  Naama  Ainmaníta. 

14  Mas  hizo  lo  malo,  y  no  preparó  su  co- 
razón para  buscar  al  Señor. 

15  Y  los  hechos  de  Roboám,  los  primeros 
y  los  últimos,  están  escritos  en  los  Libros 
de  Semeías  Propheta,  y  de  Addo  Vidente, 
y  declarados  con  exactitud  ;  y  Roboám,  y 
Jeroboám  se  hiciéron  guerra  entre  sí  todos 
los  días. 

16  Y  durmió  Roboám  con  sus  padres,  y 
le  enterráron  en  la  Ciudad  de  David.  Y 
reynó  Abia  su  hijo  en  su  lugar. 


CAP.  XIIT. 

El  año  diez  y  ocho  del  reynado  de  Jero- 
boám, reynó  Abía  sobre  Judá. 

2  Tres  años  reynó  en  Jerusalem,  y  el  nom- 
bre de  su  madre  fué  Michaía,  hija  de  Uriél 
de  Gabaa :  y  habia  guerra  entre  Abía  y 
Jeroboám. 

3  Y  habiendo  Abía  ordenado  batalla,  y 
teniendo  gente  muy  belicosa,  v  quatrocien- 
tos  mil  liombres  escogidos:  Jeroboám  por 
su  parte  ordenó  un  exército  de  ochocientos 
mil  hombres,  que  eran  también  escogidos, 
y  de  grande  valor  para  pelear. 


4  Hizo  pues  alto  Abía  sobre  el  monte  de 
Semerón,  que  estaba  en  Ephraím,  y  dixo  : 
Escucha  Jeroboám,  y  todo  ísraél. 

5  f  Ignoráis  acaso  que  el  Señor  Dios  de 
Israel  dió  la  soberanía  á  David  para  siem- 
pre sobre  Israél,  á  él,  y  á  sus  hijos  con 
pacto  de  sal  ? 

6  Y  que  Jeroboám  hijo  de  Nabát.  siervo 
de  Salomón  hijo  de  David,  se  levantó  :  y  se 
rebeló  contra  su  señor. 

7  Y  que  se  allegáron  á  él  unos  liombres 
vanísimos,  é  hijos  de  Beliál :  y  prevalecieron 
contra  Roboám  hijo  de  Salomón:  porque 
Roboám  era  un  hombre  sin  experiencia,  y 
de  corazón  tímido,  y  no  les  pudo  resistir. 

8  Y  ahora  vosotros  decís  que  podéis  re- 
sistir al  reyno  del  Señor,  que  posee  por  me- 
dio de  los  hijos  de  David,  y  tenéis  una 
grande  multitud  de  pueblo,  y  los  becerros 
de  oro,  que  os  ha  hecho  Jeroboám  para  que 
fuesen  vuestros  dioses. 

9  Y  habéis  echado  á  los  Sacerdotes  del 
Señor,  liijos  de  Aarón,  y  á  los  Levitas  :  y 
habéis  hecho  sacerdotes  para  vosotros  á  la 
manera  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra: 
qualquiera  que  viniere,  y  consagrare  su 
mano  degollando  un  novillo,  y  siete  car- 
neros, es  hecho  sacerdote  de  aquellos,  que 
no  son  dioses. 

10  Mas  nuestro  Señor,  es  el  Dios,  áquien 
no  desamparamos,  y  al  Señor  sirven  los 
Sacerdotes  de  los  hijos  de  Aarón,  y  los 
Levitas  están  en  su  órden  : 

11  Y  ofrecen  holocaustos  al  Señor  todos 
los  dias  mañana  y  tarde,  y  perfumes  pre- 
parados conforme  á  lo  mandado  en  la  ley, 
y  se  exponen  los  panes  sobre  una  mesa  muy 
limpia,  y  están  en  nuestro  poder  el  cande- 
lero  de  oro  y  sus  mecheros,  que  se  encien- 
den siempre  por  la  tarde :  porque  noso- 
tros observamos  los  mandamientos  del  Se- 
ñor liuestro  Dios,  á  quien  vosotros  habéis 
abandonado. 

12  Y  así  el  Caudillo  de  nuestro  exército 
es  Dios,  y  sus  Sacerdotes  son  los  que  tocan 
las  trompetas,  y  las  hacen  sonar  contra 
vosotros:  hijos  de  Israél,  no  iieleeis  contra 
el  Señor  Dios  de  vuestros  padres,  porque 
no  os  conviene. 

13  Hablando  él  esto,  Jeroboám  armaba 
asechanzas  por  detras.  Y  estando  enfrente 
de  los  enemigo?,  iba  cercando  con  su  exér- 
cito á  Judá  que  no  lo  advertía. 

14  Y  mirando  Judá,  vió  que  tenia  sobre 
sí  la  guerra  de  frente  y  por  las  espaldas,  y 
clamó  al  Señor  :  y  los  Sacerdotes  empezáron 
á  tocar  las  trompetas. 

15  Y  todos  los  de  Judá  alzáron  el  grito: 
y  he  aquí  que  miéntras  ellos  gritaban.  Dios 
aterró  á  Jeroboám,  y  á  todo  Israél  que  es- 
taba enfrente  de  Abía  y  de  Judá. 

16  Y  los  hijos  de  Israél  huyeron  de  Judá, 
y  el  Señor  los  entregó  en  su  mano. 

17  Abía  pues,  y  sus  gentes  hiciéron  en 
ellos  un  grande  destrozo,  y  de  la  parte  de 
Israél  murieron  heridos  quinientos  mi" 
hombres  de  valor. 

18  Y  fueron  humillados  los  hijos  de  Ts 
raéi  en  aquel  tiempo,  y  cobráron  muy 
grande  aliento  los  hijos  de  Judá,  porque 
habían  esperado  en  el  Señor  Dios  de  sus 
padres. 

IQ  Y  Abía  fué  en  seguimiento  de  Jero- 
boám, que  huía,  y  tomó  sus  ciudades,  á 
Bethél  y  sus  hijas,  y  á  Jesana  con  sus  hi- 
jas, y  también  á  Ephrón  con  sus  hijas: 

20  Jeroboám  no  pudo  resistir  mas  en  los 
dias  de  Abía:  y  le  hirió  el  Señor,  y  murió. 
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21  Abía  pues,  fortalecido  su  imperio,  to- 
mó catorce  mugeres  :  y  engendró  veinte  y 
dos  hijos,  y  diez  y  seis  hijas. 

22  Mas  el  resto  de  las  acciones  de  Abía,  y 
de  sus  caminos  y  obras,  está  escrito  con  la 
mayor  diligencia  en  el  Libro  de  Addo  Pro- 
pheta. 

X/  CAP.  XIV. 

1  DURMIO  Abía  con  sus  padres,  y  fué 
enterrado  en  la  Ciudad  de  David :  y  reynó 
Asa  su  hijo  en  su  lugar,  en  cuyo  tiempo 
hubo  paz  en  la  tierra  por  diez  anos. 

2  Y  Asa  hizo  lo  que  era  bueno  y  agrada, 
ble  en  los  ojos  de  su  Dios,  y  derribó  los 
altares  de  culto  extrangero,  y  los  altos, 

3  Y  quebró  las  estátuas,  y  taló  los  bos- 
ques : 

4  Y  mandó  á  Judá,  que  buscase  al  Señor 
Dios  de  sus  padres,  y  observase  la  ley,  y 
todos  los  mandamientos  : 

5  Y  quitó  de  todas  las  ciudades  de  Judá 
los  altares,  y  los  templos,  y  reynó  en  paz. 

6  Reparó  también  las  ciudades  fuerte-i  en 
Judá,  porque  estaba  en  paz,  y  no  se  había 
movido  guerra  alguna  en  su  tiempo,  conce- 
diendo el  Señor  la  paz. 

7  Y  dixo  á  Judá:  Reparemos  estas  ciuda- 
des, y  cerquémoslas  de  muros,  y  fortifiqué- 
moslas  con  torres,  y  con  puertas,  y  cerra- 
duras, miéntras  que  por  todas  partes  se 
respira  de  la  guerra,  por  quanto  hemos 
buscado  al  Señor  Dios  de  nuestros  padres, 
y  nos  ha  dado  paz  al  rededor.  Reparáron- 
las pues,  y  no  hubo  cosa,  que  impidiese  su 
reedificación. 

8  Y  tuvo  Asa  en  su  exército  trescientos 
mil  de  Judá  armados  de  broqueles  y  de 
picas,  y  doscientos  y  ochenta  mil  de  Ben- 
jamín broqueleros  y  saeteros,  todos  estos 
hombres  de  mucho  valor. 

9  Y  salió  contra  ellos  Zara  Ethiope  con 
su  exército  de  un  millón  de  hombres,  y  con 
trescientos  carros :  y  llegó  hasta  Maresa. 

10  Y  Asa  le  salió  al  encuentro,  y  formó 
su  exército  en  órden  de  batalla  en  el  valle 
de  Sephata,  que  está  junto  á  Maresa: 

11  E  invocó  al  Señor  Dios,  y  dixo;  Se- 
ñor, no  hay  para  tí  ninguna  diferencia  en 
socorrer  con  pocos,  ó  con  muchos:  ayúda- 
nos. Señor  Dios  nuestro:  poique  teniendo 
en  tí,  y  en  tu  nombre  la  confianza,  hemos 
venido  contra  esta  multitud.  Señor,  tú  eres 
nuestro  Dios,  no  prevalezca  el  hombre  con- 
tra tí. 

12  Con  esto  el  Señor  aterró  á  los  Ethíopes 
delante  de  Asa,  y  de  Judá:  y  huyéron  los 
Ethíopes. 

13  Y  los  fué  persiguiendo  Asa,  y  la  gente 
que  con  él  estaba,  hasta  Gerara:  y  fuéron 
derrotados  los  Ethíopes  hasta  no  quedar 
liombre  á  vida,  destrozados  por  el  Señor, 
que  los  heria,  y  por  su  exército  que  pelea- 
ba.  Tomáron  pues  muchos  despojos, 

14  Y  destruyéron  todas  las  ciudades  al 
contorno  de  Gerara:  porque  era  grande  el 
terror,  que  se  había  apoderado  de  todos  :  y 
saqueáron  las  ciudades,  y  Ueváron  un 
grande  botín. 

15  Y  destruyendo  del  mismo  modo  las 
majadas  de  las  ovejas,  se  Ueváron  infinita 
multitud  de  ganados,  y  de  camellos:  y  se 
volviéron  á  Jerusalém. 


V-  CAP.  XV. 

1  AZARIAS  hijo  de  Odéd,  viniendo  so- 
bre él  el  Espíritu  de  Dios, 

2  Salió  al  encuentro  á  Asa,  y  le  dixo  : 
Oídme,  b  Asa,  y  todo  Judá  y  Renjaniln  :  El 
S 
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Señor  ha  estado  con  vosotros,  porque  vo 
sotros  estuvisteis  con  él.    Si  le  buscareis 
le  hallaréis:  mas  si  le  dexareis,  os  dexará. 

3  Y  pasarán  en  Israél  muciios  dias  sin  el 
verdadero  Dios,  y  siu  Sacerdote  que  los  en- 
señe, y  sin  ley. 

4  Y  quando  en  medio  de  su  angustia  se 
convirtieren  al  Señor  Dios  de  Israel,  y  le 
buscaren,  lo  hallarán. 

5  En  aquel  tiempo  no  habrá  paz  para  el 
que  snlíra,  ni  para  el  que  entre,  sino  es- 
pantos de  todos  lados  en  todos  los  habita- 
dores de  las  tierras  : 

6  Porque  peleará  gente  contra  gente,  y 
ciudad  contra  ciudad,  porque  el  Señor  los 
conturbará  con  to  la  angustia. 

7  Por  tanto  vosotros  alentaos,  y  no  se 
afloxeii  vuestras  manos:  porque  habrá  ga- 
lardón para  vuestro  trabajo. 

8  Y  habiendo  oido  Asa  estas  palabras,  y 
prophecía  de  Azarías  hijo  de  Odéd  Pro- 
pheta,  cobró  aliento,  y  quitó  los  ídolos  de 
toda  la  tierra  de  .Judá,  y  de  Benjamíi),  y  de 
las  ciudades  del  monte  de  Ephraím,  que 
habia  tomado,  y  dedicó  el  altar  del  Señor, 
que  estaba  delante  del  pórtico  del  Señor. 

9  Y  congregó  á  todo  .ludá  y  Henjamín,  y 
con  ellos  los  extranjeros  de  Ephraím 
IManassés 
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m,  y  de 

,  y  de  Snneón :  porque  se  hablan 
pasado  á  éf  muchos  de  Israél,  viendo  que 
el  Señor  su  Dios  estaba  con  él. 

10  Y  habiendo  venido  á.Jerusalém  el  mes 
tercero,  el  año  décimo  quinto  del  reynado 
de  Asa, 

11  Sacrificáron  al  Señor  en  aquel  dia  de 
los  despojos,  y  presa,  que  hablan  trahido, 
setecientos  bueyes,  y  siete  mil  carneros. 

12  Y  entró  según  costumbre  para  ratificar 
la  alianza,  de  que  buscarían  al  Señor  Dios 
de  sus  padres  con  todo  su  corazón,  y  con 
toda  su  alma. 

1.3  Qualquiera  pues,  dixo,  que  no  buscare 
al  Señor  Dios  de  Israel,  muera,  desde  el 
mas  pequeño  hasta  el  mayor,  desde  el  hom- 
bre hasta  la  muger. 

14  E  hicieron  juramento  al  Señor  en  voz 
alta  con  júbilo,  y  entre  el  estrépito  de 
trompetas,  y  á  son  de  bocinas 

15  lodos  lo-:  que  estaban  en  Judá  con  im- 
precaciones :  pues  hiciéron  el  juramento  de 
todo  su  corazón,  y  le  busr.'í'-on  de  toda  vo- 
luntad, y  le  hallaron  :  y  el  Señor  les  dió  paz 
en  contorno. 

16  Y  aun  á  Maacha  madre  del  Rey  Asa 
la  depuso  del  imperio  augusto,  porque  ha- 
bia hecho  en  un  bosque  el  simulacro  de 
Priápo :  al  que  destruyó  enteramente,  y 
desmenuzándolo  en  trozos,  lo  quemó  en  el 
torrente  de  Cedrón. 

17  Con  todo  eso  quedáron  en  Israél  los 
altos  :  mas  el  corazón  de  Asa  fué  perfecto 
todos  sus  dias. 

18  Y  llevó  al  templo  del  Señor  lo  que  su 
padre,  y  él  mismo  habían  prometido  con 
voto,  plata  y  oro,  y  diferentes  especies  de 
vasos. 

19  Y  no  hubo  guerra  hasta  el  año  treinta 
y  cinco  del  reynado  de  Asa. 


CAP.  XVI. 

Mas  el  año  treinta  y  seis  de  su  reynado^ 
subió  á  Judá  Baasa  Rey  de  Israél,  y  cerco 
de  muros  á  Rama,  para  que  ninguno  del 
reyno  de  Asa  xjudiese  entrar  ni  salir  con 
seguridad. 
2  Entónces  Asa  sacó  la  plata  y  el  oro  de 
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los  tesoros  de  la  casa  del  Señor,  y  de  los 
tesoros  del  Rey,  y  envió  á  Benadád  Rey 
de  Siria,  que  habitaba  en  Damasco,  di- 
ciendo : 

3  Alianza  hay  entre  mí  y  tí^  y  mi  padre 
y  tu  padre  mantuviéron  amistad  :  por  lo 
que  te  he  enviado  plata  y  oro,  para  que 
rompiendo  el  tratado,  que  tienes  hecho  con 
Baasa  Rey  de  Israél,  le  hagas  retirar  de  mí. 

4  A  esta  nueva  Benadád  envió  los  Gene- 
rales de  sus  exércitos  á  las  ciudades  de  Is- 
rael:  los  quales  destruyeron  á  Ahión,  y  á 
Dan,  y  á  Abelmaím,  y  todas  las  ciudades 
muradas  de  Ncphthali. 

5  Lo  qual  oido  por  Baasa,  cesó  de  edificar 
á  Rama,  é  interrumpió  su  obra. 

6  Y  el  Rey  Asa  tomó  consigo  toda  la 
gente  de  Judá,  y  lleváron  de  Rama  todas 
las  piedras  y  maderas,  que  Baasa  habia 
acopiado  para  edificarla,  y  con  ellas  reparó 
á  üabaa,  y  á  Maspha. 

7  En  aquel  tiempo  se  presentó  Hanani 
Propheta  á  Asa  Rey  de  .Judá,  y  le  dixo: 
Por  quanto  has  puesto  la  confianza  en  eí 
Rey  de  Siria,  y  no  en  el  Señor  tu  Dios,  por 
eso  el  exército  del  Rey  de  Siria  se  ha  esca- 
pado de  tu  mano. 

8  <  Acaso  los  Ethiopes,  y  los  de  la  Libia 
no  eran  en  mucho  mayor  número  en  carros, 
y  en  caballería,  y  en  una  excesiva  multi- 
tud :  y  quando  confiaste  en  el  Señor,  no  los 
puso  en  tu  mano  ? 

9  Porque  los  ojos  del  Señor  contemplan 
toda  la  tierra,  y  dan  fortaleza  á  aquellos 
que  con  corazón  perfecto  creen  en  él.  Y 
así  neciamente  te  has  poitado,  y  por  eso 
desde  este  tiempo  se  levantarán  guerras 
contra  tí. 

10  Y  airado  Asa  contra  el  Vidente,  man- 
dóle poner  en  un  cepo:  porque  se  habia 
irritado  mucho  por  esta  causa:  y  en  aquel 
tiempo  mató  á  muchísimos  del  pueblo. 

11  Mas  las  acciones  de  Asa,  las  primeras 
y  las  últimas  están  escritas  en  el  Libro  de 
los  Reyes  de  Judá,  y  de  Israél. 

12  Cayó  después  enfermo  Asa  el  año 
treinta  y  nueve  de  su  reynado  de  un  agu- 
dísimo dolor  de  pies,  y  ni  aun  en  su  enfer- 
medad buscó  al  Señor,  sino  que  confió  mas 
en  la  ciencia  de  los  médicos. 

13  Y  durmió  con  sus  padres :  y  murió  el 
ano  quarenta  y  uno  de  su  reynado. 

14  Y  lo  enterraron  en  su  sepulcro,  que  se 
habia  hecho  cavar  en  la  Ciudad  de  David  : 
y  pusiéronle  sobre  su  lecho  lleno  de  aromas 
y  de  ungüentos  muy  delicados,  preparados 
con  arte  por  los  perfumeros,  y  quemáronlos 
sobre  él  con  pompa  extaordinaria. 

CAP.  XVÍI. 

Y  REYNO  Josaphát  su  hijo  en  su  lugar, 
y  prevaleció  contra  Israél. 

2  Y  señaló  un  número  de  soldados  en  to- 
das las  ciudades  de  Judá,  que  estaban  cer- 
das de  muros.    Y  distribuyó  gente  de 

guarnición  en  la  tierra  de  Judá.  y  en  las 
ciudades  de  Ephraím,  que  su  pa<lre  Asa 
habia  tomado. 

3  Y  estuvo  el  Señor  con  Josaphát,  porque 
anduvo  en  los  prinieros  caminos  de  David 
su  padre:  y  no  esperó  en  los  Baales, 

4  Sino  en  el  Dios  de  su  padre,  y  caminó 
en  sus  mandamientos,  y  no  según  los  peca- 
dos de  Israél. 

5  Y  el  .Señor  afirmó  el  reyno  en  su  mano, 
y  todo  Judá  hizo  presentes  á  Josaphát:  y  él 
grangeó  infinitas  riquezas,  y  mucha  gloria. 
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6  Y  habieiitio  lomado  aliento  su  corazón 
1  or  causa  de  los  caminos  del  Señor,  quitó 
también  los  altos  y  los  bosques  de  .luclá. 

7  Y  el  año  tercero  de  su  reynado  envió 
de  los  Príncipes  de  su  Oorte  á  Benliail,  y 
Obdías,  y  Zacliarias,  y  Nathanaél,  y  Mi 
cliéas,  para  que  enseñasen  en  las  ciudades 
de  .hidá: 

8  Y  juntamente  con  ellos  á  los  Levitas 
Semeías,  y  Nathanías,  y  Zabadías,  y  Asaél, 
y  Semiramótli.  y  Jonathán,  y  Adonías,  y 
Thobías,  y  Tnobadonías,  Levitas,  y  con 
ellos  á  Elisama,  y  á  Joráo  Sacerdotes, 

9  Y  enseñaban  al  pueblo  en  .ludá,  llevan- 
do consigo  el  libro  de  la  ley  del  Señor,  y 
daban  vuelta  por  todas  las  ciudades  de 
Judá,  y  doctrinaban  al  pueblo. 

10  Por  lo  que  vino  pavor  del  Señor  sobre 
lodos  los  revnos  de  la  tierra,  que  eran 
comarcanos  ue  Judá,  y  no  se  atrevían  á  ha- 
cer (guerra  contra  .losapliát. 

11  Y  aun  los  Pliilistiiéos  llevaban  pre- 
sentes á  .losapliát,  y  un  tributo  de  plata, 
Jos  Arabes  asimismo  le  trahian  ganatlos, 
siete  mil  y  setecientos  carneros,  y  otros 
tantos  maclios  de  cabrío. 

12  Creció  pues  Josaphát,  y  su  grandeza 
subió  muy  alto:  y  editicó  en  .luda  casas  á 
manera  de  torres,  y  ciudades  muradas. 

1.3  Y  dispuso  muchas  obras  en  las  ciu- 
dades de  Judá  :  liabia  también  en  Jerusalem 
hombres  belicosos,  y  esforzados, 

14  VA  número  de  los  quales  por  las  casas 

Ífanálias  de  cada  uno,  es  el  siguiente  :  Kii 
udá  los  Príncipes  del  exército,  el  General 
Ednas,  que  tenia  baxo  de  su  mando  tres- 
cientos mil  hombres  muy  valientes. 

15  Después  de  este  Johanán  Príncipe,  y 
baxo  de  su  mando  doscientos  y  ochenta  mil. 

16  Y  después  de  e-te  Amasias  hijo  de 
Zechri,  consagrado  al  Señor,  y  baxo  de  su 
mando  doscientos  mil  hombres  esforzados. 

17  Se  seguia  á  este  1, liada  valiente  guer- 
rero, y  baxo  de  su  mando^oscientos  mil 
armados  de  arco  y  broquel.  , 

18  Y  después  de  este  Jozabád,  y  baxo  de 
su  mando  ciento  y  ochenta  mil  soldados  de 
tropa  ligera. 

ly  Todos  estos  estaban  prontos  á  las  ór- 
denes del  Rey,  sin  contar  otros,  que  había 
puerto  en  las  ciudades  muradas,  por  todo 
Judá. 


CAP.  AVIH. 

l'UI"  pues  Josaphát  rico  y  muy  ilustre,  y 
contraxo  afinidad  con  Acháb. 

2  Y  al  cabo  de  algunos  años  descendió  á 
él  á  .Samada :  á  cuya  llegaüa  hizo  matar 
Acháb  muchísimos  carneros,  y  bueyes  para 
él,  y  para  la  gente  que  con  él  había  ido  :  y 
^  persuadióle  que  subiese  á  Ilamóth  de  Ga- 
lúa d  . 

.3  Y  dixo  Acháb  Rey  de  Israel  á  Josaphát 
Rey  de  Judá:  Ven  conmigo  á  Ramóth  de 
Galaad.  Al  qual  él  respondió  :  Como  yo, 
así  también  tú:  como  tu  pueblo,  así  tam- 
bién mí  pueblo:  y  estaremos  contigo  en  la 
guerra. 

4  Y  dixo  Josaphát  al  Rey  de  Israel :  Rué- 
gele que  consultes  al  presente,  qué  es  lo 
que  dice  el  Señor. 

5  Juntó  pues  el  Rey  de  Israel  quatrocien- 
tos  proplieta-,  y  les  dixo  :  <  Debemos  salir 
á  hacer  guerra  contra  Ramóth  de  Galaad, 
6  estarnos  quietos  ?  Y  ellos  le  respondieron  : 
Sube,  y  Dios  la  pondrá  en  manos  del  Rey. 
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6  Y  dixo  Josaphát:  <  Pues  qué,  no  hay 
aquí  un  proplieta  del  Señor,  para  que  tam- 
bién le  preguntemos? 

7  Y  respondió  el  Rey  de  Israél  á  Josa- 
pliát :  Aquí  hay  un  hombre,  por  quien 
podemos  inquirir  la  voluntad  del  Señor: 
mas  yo  le  aborrezco,  porque  nunca  me  pro- 
plietiza  cosa  buena,  sino  siempre  mala: 
este  es  Michéas  hijo  de  Jemia.  Y  dixo  Jo- 
saphát: í>.' o  hables,  ó  Rey,  de  esa  manera. 

}}  Llamó  pues  el  Rey  de  brael  á  uno  de 
los  eunuchós,  y  le  di.xo:  Llama  luego  á 
iMichéas  hijo  de  Jemla, 

9  Y  el  Rey  de  Israél,  y  Josaphát  Rey  de 
Judá,  estaban  sentados  cada  uno  en  su 
trono,  vestidos  de  tiage  Real  :  y  estaban 
sentados  en  la  ei  a  junto  á  la  puerta  de  Sa- 
maría, y  todos  los  prophetas  vaticinaban 
delante  de  ellos. 

10  JNlas  Sedecías  hijo  de  Chanaana  se  hizo 
unos  cuernos  de  hierro,  y  dixo:  Esto  dice 
el  Señor  :  Con  estos  aventarás  la  Siria,  hasta 
que  la  destruyas. 

11  Y  todos  los  prophetas  prophetizaban 
del  mismo  modo,  y  decían  :  Sube  á  Ramóth 
de  Galriad,  y  tendrás  un  feliz  suceso,  y  ios 
entregará  el  Señor  en  mano  del  Rey. 

12  Mas  el  mensagero,  que  había  ido  á  Ha 
mar  á  Michéas,  le  dixo:  Mira  que  las  pa- 
labras de  todos  los  prophetas  á  una  voz 
anuncian  al  Rey  buenos  sucesos  :  te  ruego 
pues  que  tus  palabras  sean  también  confor- 
mes á  las  de  ellos,  y  que  anuncies  cosas 
favorables. 

13  Al  qual  respondió  Michéas:  Vive  el 
Señor,  que  todo  lo  que  dixere  mi  Dios,  eso 
hablaré. 

14  Llegó  pues  al  Rey.  Y  el  Rey  le  dixo  : 
/  INJichéas,  debemos  salir  á  pelear  contra 
Ramóth  de  Galaad,  ó  estarnos  quietos  ?  Al 
qual  él  respondió:  Subid:  porque  todo  su- 
cederá prósperamente,  y  los  enemigos  serán 
entregados  en  vuestras  manos. 

15  Y  dixo  ti  Rey  :  Una,  y  otra  vez  te 
conjuro  en  el  nombre  del  Señor,  que  no  me 
hables,  sino  lo  que  es  verdad. 

16  El  entónces  dixo:  Vi  á  todo  Israél  dis- 
perso por  los  montes,  como  ovejas  sin  pas- 
tor, y  ha  dicho  el  Señor:  Estos  no  tienen 
quien  los  mande:  vuélvase  cada  uno  en 
paz  á  su  casa. 

17  Y  dixo  el  Rey  de  Israél  á  Josaphát: 
(i  iSlo  te  dixe  yo,  que  este  no  me  anunciaría 
cosa  buena,  sino  solo  males? 

18  Y  él  entónces  dixo:_  Oid  pues  la  pa- 
labra del  Señor:  Vi  al  Señor  sentado  en  su 
trono,  y  toda  la  milicia  del  cielo  que  en- 
tuba, asistiéndole  á  la  derecha  y  á  la  iz- 
quierda. 

J9  Y  dixo  el  Señor:  <  Quién  engañará  á 
Acháb  Rey  de  Israél,  para  que  suba,  y  pe- 
rezca en  Ramóth  de  Galaad  ?  Y  diciendo 
uno  de  un  modo,  y  otr.o  de  otro  : 

20  Se  adelantó  un  espíiitii.  y  se  presentó 
delante  del  Señor,  y  dixo  :  Yo  le  engañaré. 
Dixo  á  este  el  Señor  (  Cómo  le  engañarás  ? 

21  Y  él  respondió  :  Saldré,  y  seré  un  es- 
píritu de  mentira  en  boca  de  todos  sus  pro- 
phetas. Y  dixo  el  Señor :  Le  engañarás,  y 
saldrás  con  ello:  sal,  y  hazlo  así. 

22  Mira  pues  como  el  Señor  ha  puesto 
ahora  espíritu  de  mentira  en  la  boca  de 
todos  tus  prophetas,  y  el  Señor  ha  pronun- 
ciado males  contra  tí. 

23  Y  Sedecías  hijo  de  Chanaana  se  acercó 
y  dió  á  Miciiéas  un  bofetón,  y  dixo:  <  Fo 
qué  camino  se  pasó  de  mí  el  Espíritu  de  , 
Señor,  para  h.iblarte  i  tí  ? 
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24  Y  riixo  Mkliéas,  Tú  mismo  lo  verás  en  |  fielmente  y  con  corazón  perfecto  en  temor 
aquel  dia,  quando  fueres  entrando  de  apo-  del  Señor.  .  .  , 

JO  Kn  toda  causa,  que  viniere  á  vosotros 
entre  familia  y  familia  de  vuestros  herma- 
nos, que  habitan  en  sus  ciudades,  siempre 
que  la  qüestion  sea  sobre  la  ley.  sobre  los 
mandamientos,  sobre  las  ceremonias,  y  so- 
bre los  preceptos:  declarádselo,  para  que 
no  pequen  contra  el  Señor,  y  que  su  ira  no 
venga  sobre  vosotros  y  sobre  vuestros  her- 
manos: obrando  pues  así,  no  pecareis. 

11  Y  Amarías  Sacerdote  y  Pontífice  vues- 
tro, será  el  Presidente  en  aquellas  cosas, 
que  pertenecen  á  Dios :  y  Zabadías  hijo  de 
Ismahél,  que  es  el  caudillo  de  la  (  asa  de 
Judá,  lo  será  en  todos  aquellos  negocios, 
que  pertenecen  al  servicio  del  Rey  :  y  tenéis 
ton  vosotros  por  maestros  á  los  Levitas, 
tomad  aliento,  y  sed  diligentes,  y  el  Señor 
será  con  vosotros  en  bienes. 


apo- 
sento en  aposento  para  esconderte 

£5  Y  el  Rey  de  Israel  dió  una  orden,  di- 
ciendo:  Tomad  á  .Michéas.  y  llevadlo  á 
Amón  Gobernador  de  la  ciudad,  y  á  .loás 
hijo  de  Ameléch. 

26  Y^  les  diréis :  Esto  manda  el  Rey  :  Po- 
ned á  este  en  la  cárcel,  y  dadle  un  poco 
de  pan,  y  un  poco  de  agua,  hasta  que  yo 
vuelva  en  paz. 

27  Y  dixo  Michéas:  Si  volvieres  en  paz, 
no  ha  hablado  por  mí  el  Señor.  Y  añadió  : 
Oidlo  todos  los  pueblos. 

28  Con  esto  el  Kfy  de  Israel,  y  Josaphál 
Rey  de  Judá  subieron  contra  Ramóth  de 
Galaad. 

29  Y  dixo  el  Rey  de  Israél  á  .Tosaphát : 
Mudaré  de  trage,  y  así  entraré  en  la  batalla, 
mas  tú  lleva  tus  vestidos.  Y  cambiando 
el  vestido  el  Rey  de  Israél,  entró  en  batalla. 

30  Y  el  Rey  de  Siria  habia  dado  órden  á 
los  Comandantes  de  su  caballería,  diciendo  : 
Ko  peleéis  contra  chico,  ni  contra  grande, 
sino  solo  contra  el  Rey  de  Israel. 

31  Y  así  luego  que  los  Com  andantes  de 
la  caballería  vieron  á  Josaphát,  dixéron  : 
El  Rey  de  Israél  es  este.  Y  le  rodeáron 
cargando  sobre  él  :  mas  él  clan;ó  al  Señor, 
que  le  socorrió,  y  los  apartó  de  él. 

32  Porque  habiendo  visto  los  Comandan- 
tes de  la  caballería,  que  no  era  el  Rey  de 
Israél,  le  dexáron. 

33  Mas  acaeció  rjue  uno  de  la  tropa  tiró 
acaso  una  saeta,  e  hirió  al  Rey  de  Is  aél 
entre  la  cert  iz  y  las  espaldas  :  mas  él  en- 
»ónres  dixo  á  su  cochero:  Vuelve  tu  mano, 
y  sácame  del  combate,  porque  estoy  herido 

34  Y  concluyóse  la  batalla  en  aquel  dia 
y  el  Rey  de  Israél  se  estuvo  en  el  carro  di 
frente  á  los  Siros  hasta  la  tarde,  y  murió 
al  ponerse  el  Sol. 

CAP.  XIX. 

Y  TOSAPHAT  Rey  de  Judá  se  volvió  en 
paz  á  su  casa  á  lerusalém 

2  Al  qual  salió  al  encuentro  el  Vidente 
Jehú  hijo  de  Hanani,  y  le  dixo  :  A  un  impío 
das  socorro,  y  te  estrechas  en  amistad  con 
los  que  aborrecen  al  Señor,  y  por  eso  mere- 

•  cias  ciertamente  la  ira  del  Señor  : 

3  Mas  se  han  hallado  en  tí  obras  buenas 
por  h^ber  quitado  los  bosques  de  la  tierra 
de  Judá,  y  por  haber  preparado  tu  corazón 
para  buscar  al  Señor  Dios  de  tus  padres. 

4  Habitó  pues  Josaphát  en  Jerusalem :  y 
salió  de  nuevo  a!  pueblo  desde  Bersabee 
hasta  el  monte  de  Ephraím,  y  los  reduxo 
al  Señor  Dios  de  sus  padres. 

5  Y  estableció  Jueces  en  la  tierra  en  to- 
das las  ciudades  fortalecidas  de  Judá  por 
todos  los  lugares, 

6  Y  dando  sus  mandamientos  á  los  Jue 
ees  :  Mirad,  les  dixo,  lo  que  hacéis  :  porque 
no  es  el  juicio  de  un  hombre  el  que  exer- 
ceis,  sino  el  del  Señor:  y  todo  lo  que  juz- 
gareis, recaerá  sobre  vosotros. 

7  Esté  con  vosotros  el  temor  del  Señor, 
y  haced  todas  las  cosas  con  diligencia 
porque  en  el  Señor  nuestro  Dios  no  s¡ 
nalla  injusticia,  ni  acepción  de  personas 
ni  codicia  de  regalos 


CAP.  XX. 

Después  de  estas  cosas  se  juntáron  los 
hijos  de  Moáb,  y  los  hijos  de  Ammón,  y 
con  ellos  de  los  Ammonitas  contra  .Josa- 
phát, para  pelear  contra  él. 

2  Y  viniéron  mensageros,  y  avisáron  á 
Josaphát,  diciendo:  Contra  tí  viene  grande 
multitud  de  aquellos  lugares,  que  están  de 
la  otra  parte  del  mar.  y  de  la  Siria,  y  mira 
que  están  acampados  én  Asasonthamár,  que 
s  Engaddi. 

.3  Josaphát  entónces  lleno  de  espanto,  se 
aplicó  todo  á  orar  al  Señor,  y  promulgó  un 
ayuno  en  todo  Judá. 

4  Y  juntóse  Judá  para  implorar  el  socor- 
ro del  .Señor:  y  todos  vinieron  de  sus  ciu- 
dades á  presentarle  sus  ruegos. 

5  Y  poniéndose  en  pie  Josaphát  en  medio 
de  la  congregación  de  Judá,  y  de  Jerusa- 
lem, en  la  casa  del  Señor  delante  del  atrio 
nuevo.  _^ 

6  Dixo:  Señor  Dios  de  nuestros  padres, 
tú  eres  Dios  en  el  cielo,  y  tienes  el  dominio 
de  todos  los  reynos  de  las  ís'aciones,  en  tu 
mano  está  la  fortaleza  y  el  poder,  y  ninguno 
puede  resistir  á  tí. 

7  f  Acaso  tú,  nuestro  Dios,  no  hiciste  mo- 
rir á  todos  los  habitadores  de  esta  tierra 
delante  de  tu  pueblo  de  Israél,  y  la  diste 
para  siempre  á  la  posteridad  de  Abraham 
tu  amigo.' 

8  Y  la  han  habitado,  y  han  edificado  eti 
ella  un  Santuario  á  tu  nombre,  diciendo  : 

9  Si  vinieren  males  sobre  nosotros,  espada 
de  juicio,  pestilenc  ia,  y  hambre,  nos  pre- 
sentarémos  delante  de  tí  en  esta  casa,  en  la 
que  ha  sido  invocado  tu  nombre  :  y  clama- 
rémos  a  tí  en  nuestras  tribulaciones,  y  nos 
oirás,  y  salvarás. 

10  Ahora  pues  mira  que  vienen  los  hijos 
de  Ammón,  y  de  Moáb,  y  el  monte  de  Seír, 
por  cuyas  tierras  no  permitiste  á  Israél,  que 
pasase,  quando  saliéron  de  Egipto,  sino  que 
se  desviaron  de  ellos,  y  no  los  matáron; 

11  Ellos  lo  hacen  al  contrallo,  y  se  es- 
fuerzan en  echarnos  de  la  posesión,  que  nos 
diste.  ,     ,  , 

12  Dios  nuestro,  <  con  que  no  harás  tu 
justicia  de  ellos?  En  nosotros  ciei tatiiente 
no  hay  tanta  fuerza,  oue  podamos  resistir 
á  esta  multitud,  que  se  dexa  caer  sobre  no- 

8  Josaphát  estableció  también  en  lerusa-  sotros.  Mas  como  no  sabemos  lo  que  de- 
]em  Levitas,  y  Sacerdotes,  y  Príncipes  de  bemos  hacer,  no  nos  queda  otro  recurso, 
las  familias  de  Israél,  para  que  hiciesen  jus-  que  dirigirá  tí  nuestros  ojos. 

ticia  á  sus  habitadores,  y  la  causa  del  Señor.     13  Y  todo  Judá  estaba  en  pie  delante  del 

9  Y  mandóles,  diciendo:  Así  os  portaréi-  Señor  con  sns  niños,  y  muRcres,  y  sus  hijos. 
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diarias,  hijo  de  Báñalas,  liijo  de  Jehiél,  hi- 
jo de  Mathanías,  Levita  de  ios  liijos  de 
Asápli,  sobre  el  qiial  vino  el  Espíritu  del 
Señor  en  medio  de  la  multitud, 

15  Y  dixo :  Atended  todos  los  de  Judá,  5- 
los  que  iiabitais  en  .lerusalem,  y  tú.  ó  Hey 
Josaphát:  Esto  os  dic  e  el  Señor :  Motem<ús, 
ni  os  acobardéis  á  vista  de  esta  multitud  : 

Eorque  el  combate  no  es  vuestro,  sino  de 
»ios. 

lO  Mañana  descenderéis  contra  ellos: 
porque  subirán  por  la  cuesta  llamada  Sis, 
y  los  hallaréis  en  la  extremidad  del  arroyo, 
que  está  enfrente  del  desierto  de  .leruél. 

17  No  seréis  vosotros  los  que  combatiréis, 
mas  solamente  manteneos  firmes  con  conti- 
anza,  y  veréis  el  socorro  del  Señor  sobre 
vosotros,  ó  Judá,  y  Jerusalem  :  no  temáis, 
ni  os  acobardéis:  mañana  saldréis  contra 
ellos,  y  el  Señor  estará  con  vosotros. 

18  .losaphát  pues,  y  Judá  y  todos  los  ha- 
bitadores de  Jerusalem  se  postráron  rostro 
por  tierra  delante  del  Señor,  y  le  adoráron. 

19  Y  los  I  evitas  de  los  hijos  de  Caath,  y 
de  los  hijos  de  Coré  alababan  al  Señor  Dios 
do  Israél  con  grandes  voces  hasta  el  cielo. 

20  Y  habiéndose  levantado  por  la  maña- 
na, saliéron  por  el  desierto  de  Thecue  :  y 
lueyo  que  se  pusiéron  en  camino,  estando 
en  pie  Josaphát  en  medio  de  ellos,  dixo  : 
üidnie,  ó  varones  de  Judá,  y  todos  los  ha- 
bitadores de  Jerusalem  :  creed  en  el  Señor 
Dios  vuestro,  y  estaréis  seguros  :  creed  á 
sus  Prophetas,  y  todo  os  saldrá  con  feli- 
cidad. 

21  Y  dió  sus  avisos  al  pueblo,  y  señaló 
cantores  del  Señor,  para  que  repartidos  en 
sus  quadrillas  le  alabasen,  y  fuesen  á  la 
frente  del  exército,  y  con  voz  acorde  dixe- 
sen  :  Dad  gloria  al  Señor,  porque  su  miseri- 
cordia es  eterna. 

22  Y  luego  que  diéron  principio  á  cantar 
estas  alabanzas,  volvió  el  Señor  las  ase- 
chanzas de  ellos  contra  ellos  mÍ3mos,  es 
á  saber,  de  los  hijos  de  Ammón,  y  de  Moáb, 

Í'  del  monte  Seir,  que  habían  venido  á  pe- 
ear  contra  Judá,  y  fuéion  derrotados, 

23  I'orque  los  hijos  de  Ammón,y  de  Moáb 
se  levantáion  contra  los  moradores  del 
monte  de  Seír,  para  matarlos  y  acabarlos: 
y  habiendo  puesto  esto  por  obra,  volviendo 
luego  las  armas  contra  sí  mismos,  se  matá- 
ron  los  unos  á  los  otros  á  cuchilladas. 

24  Y  Judá  luego  que  llegó  á  la  atalaya, 
que  mira  al  desierto,  vió  á  lo  lejos  todo  el 
campo  que  se  descubría  lleno  de  cadáveres, 
y  que  no  habia  quedado  uno,  que  hubiese 
podido  escaparse  de  la  muerte. 

25  Llegó  pues  Josaphát,  y  todo  el  pueblo 
con  él  para  quitar  los  despojos  de  los  muer- 
tos :  y  halláron  entre  los  cadáveres  varie- 
dad de  alhaias,  y  vestidos,  y  vasos  muy 
preciosos,  y  los  saqueáron,  de  manera  que 
no  podian  llevarlo  todo,  ni  en  tres  dias  re- 
coger los  despojos,  por  la  grandeza  del  botin. 

26  Y  el  dia  quarto  se  juntáron  en  el  \'alle 
de  la  bendición:  por  quanto  por  haber  allí 
bendecido  al  Señor,  llaináron  áaauel  lugar 
el  Valle  de  bendición  hasta  este  dia. 

27  Y  todos  los  de  Judá.  y  los  habitadores 
de  Jerusalem,  y  Josaphát  á  la  frente  de 
ellos  se  volviéron  con  grande  alegría  á  Je- 
rusalem, porque  el  .Señor  les  habia  dado 
gozo  de  sus  enemigos. 

28  Y  eiitráron  en  Jerusalem  con  psalte- 
rios,  y  cítaras,  y  trompetas  á  la  casa  del 
StBor. 
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29  Y  cayó  pavor  del  Señor  sobre  todos 
los  reynos  de  la  tierra,  luego  que  oyéron 
que  el  Señor  habia  i)eleado  contra  los  ene- 
migos de  Israél. 

:íO  y  quedó  en  reposo  el  rey  no  de  Josa- 
phát, y  dióle  Dios  paz  en  contorno. 

31  Reynó  pues  Josaphát  sobie  Judí,  y 
tenia  treinta  y  cinco  años  quando  comenzó 
á  reynar;  y  reynó  veinte  y  cinco  años  en 
Jerusalem,  y  el  nombre  de  su  madre  era 
Azuba  hija  de  Selahi. 

32  Y  anduvo  en  el  camino  de  su  padre 
Asa,  y  no  se  apartó  de  él,  haciendo  lo 
que  era  agradable  delante  del  Señor. 

33  Pero'  no  quitó  los  altos,  y  el  pueblo 
no  habia  aún  enderezado  su  corazón  al  Se- 
ñor Dios  de  sus  padres. 

34  Y  las  demás  acciones  de  Josaphát,  las 
primeras  y  las  últimas,  están  escritas  en  la 
liistoria  de  Jehú  hijo  de  IJanani,  que  las 
incorporó  en  los  Libros  de  los  Reyes  de 
Israél. 

35  Después  de  estas  cosas  Josaphát  Rey 
(le  Judá  hizo  amistad  con  üchozías  Rey  de 
Israél,  cuyas  obras  fuéron  muy  impías. 

36  E  hizo  con  él  compañía,  para  hacer 
navios,  que  fuesen  á  Tharsis :  y  coiistruyé- 
ron  una  armada  naval  en  Asiongabér. 

37  Mas  Eliezér  hijo  de  Dodau  de  Maresa 
prophetizó  á  Josaphát,  diciendo:  Porquan- 
to  has  hecho  liga  con  Ochozías,  el  Señor  ha 
destruido  tus  obras,  y  los  navios  fuéron 
hechos  pedazos,  y  no  pudiéron  ir  á  Tharsis. 


CAP.  XXL 

Y  DURMIO  Josaphát  con  sus  padres,  y 
fué  enterrado  con  ellos  en  la  Ciudad  de 
David  :  y  reynó  Jorám  su  hijo  en  su  lugar. 

2  Y  sus  hermanos,  hijos  de  Josaphát,  fué- 
ron AzarÍHS,  y  Jahiél,  y  Zacharías,  y  Aza- 
lías,  y  Michaél.  y  Saphatías.  Todos  estos 
hijos  de  Josaphát  Rey  de  Judá. 

3  Y  dióles  su  padre  muchos  dones  en 
plata,  y  en  oro,  y  en  posesiones,  y  ciuda- 
des muy  fuertes  en  Judá:  mas  el  reyno 
lo  entregó  á  Jorám,  porque  era  el  primo- 
génito. 

4  Por  tanto  Jorám  tomó  posesión  del  rey- 
no  de  su  padre :  y  luego  que  se  afirmó  en 
él,  pasó  á  cuchillo  á  sus  hermanos,  y  á  al- 
gunos de  los  principales  de  Israel. 

5  Treinta  y  dos  años  tenia  Jorám  quando 
comenzó  á  reynar :  y  reynó  ocho  años  en 
lerusalem. 

6  Y  anduvo  en  los  caminos  de  los  Reyes 
de  Israél,  como  lo  habia  hecho  la  casa  de 
Acháb  :  porque  su  muger  era  hija  de  Acháb, 
é  hizo  lo  malo  en  la  presencia  del  Señor. 

7  Y  el  Señor  no  quiso  destruir  la  casa 
de  David,  por  el  pacto,  que  habia  concer- 
tado con  él:  y  porque  le  habia  prometido 
que  le  daria  á  él,  y  á  sus  hijos  una  lámpara 
en  todo  tiempo. 

8  En  aquellos  dias  se  rebeló  Edóm,  rehu- 
sando estar  sujeto  á  Judá,  y  estableció  para 
sí  un  Rey. 

9  Y  habiendo  pasado  Jorám  con  sus 
principales  Oficiales,  y  con  toda  la  caballe- 
ría, que  tenía  consigo,  se  levantó  de  noche, 
y  desbarató  á  Edóm,  y  á  todos  los  Coman- 
dantes de  su  caballería,  que  lo  habían  cer- 
cado. 

10  Con  todo  eso  Edóm  se  mantuvo  re- 
belde, rehusando  el  imperio  de  Judá  hasta 
este  dia:  en  aquel  tiempo  se  separó  también 
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lyobna  no  queriendo  estar  baxo  de  su  mano. 
I'orque  liabia  dexado  al  Señor  Dios  de  sus 
padres. 

11  Demás  de  esto  fabricó  altos  en  las  ciu- 
dades de  Judá,  é  hizo  que  se  prostituyesen 
¡05  lirtbitadores  de  Jerusaiem,  y  que  pre- 
varicase .Judá. 

12  Y  fuéle  traliida  una  carta  del  Pro- 
pheta  Elias,  en  la  que  estaba  escrito:  Esto 
dice  el  ."tenor  Dios  de  David  tu  padre  :  Por 
quanto  no  lias  andado  en  los  caminos  de 
.losapliát  tu  padre,  ni  en  los  caminos  de 
Asa  Key  de  Judá, 

13  Sino  que  has  ido  por  el  camino  de  los 
Reyes  de  Israel,  y  lias  hecho  que  se  prosti- 
tuyese .ludá.y  los  habitadores  de  .lerusalém, 
imitando  la  probtitucion  de  la  casa  de 
Acháb,  demás  de  esto  has  muerto  á  tus 
hermanos,  la  casa  de  tu  padre,  que  eran 
mejores  que  tú : 

14  Mira  que  el  Señor  te  herirá  con  un 
terrible  azote  á  tí  y  á  tu  pueblo,  y  á  tus 
hijos,  y  mugeres,  y  á  toda  tu  hacienda: 

15  I  tú  adolecerás  de  una  eufermednd 
muy  maligna  en  tu  vientre,  hasta  que  te  se 
salgan  las  entrañas  poco  á  poco  en  cada  dia. 

16  El  Señor  pues  despertó  contra  Jorám 
el  espíritu  de  los  Philisthéos,  y  de  los  Ara 
bes,  que  confinan  con  los  Ethíopes. 

17  Y  subiéron  á  la  Tierra  de  Judá,  ^  la 
taláron,  y  saqueáron  todo  lo  que  hallaion 
en  la  casa  del  Rey,  y  ademas  se  lleváron 
sus  hijos  y  mujeres  :  y  no  le  quedó  otro 
hijo  que  Joaciiáz,  que  era  el  mas  pequeño 
de  ed;id. 

18  Y  sobre  todo  esto  le  hirió  el  Stñor 
con  una  enfermedad  incurable  en  el  vientre. 

19  Y  sucediéndose  un  dia  á  otro  dia,  y 
corriendo  las  revoluciones  de  los  tiempos, 
se  completó  el  círculo  de  do^  años:  y  con- 
sumido así  lentamente  de  un  humor  cor- 
rompido, en  tal  extremo  que  echaba  fuera 
aun  sus  entrañas,  acabó  juntamente  de  pe- 
nar y  de  vivir.  Y  murió  de  muy  mala  en- 
f'irmedad,  y  el  pueblo  no  le  hizo  las  exe- 
quias, quemándole  según  costumbre,  como 
había  hecho  con  sus  mayores. 

20  Treinta  y  dos  años  tenia,  quando  en- 
tró á  revnar,  y  ocho  años  reyiió  en  .lerusa- 
lém. I  no  anduvo  con  rectitud,  y  lo  eii- 
terráron  en  la  (Ciudad  de  David  :  mas  no 
en  el  sepulcro  de  los  Reyes. 

CAP.  XXII. 

Y  LOS  habitadores  de  Jerusalém  estable- 
cieron por  Rey  á  Ochozías  su  hijo  menor 
en  su  lugar:  porque  á  todos  los  otros  que 
eran  mayores  de  edad,  que  hablan  sido  áii- 
tes  de  él,  los  habían  muerto  los  salteadores 
de  los  Arabes,  que  habían  invadido  el  cam- 
pamento:  y  reynó  Ochozías  hijo  de  Jorám 
Rey  de  Judá. 

2  Quarenta  y  dos  años  tenia  Ochozías 
quando  entró  a  reynar,  y  re3'nó  un  año  en 
.lerusalém  :  y  el  nombre  de  su  madre  era 
Athalia  l.ija  de  Ami  i. 

3  Y  éste  también  siguió  los  caminos  de 
la  casa  de  Acháb:  porque  su  madre  le  im- 
pelió a  proceder  impíamente. 

4  Hizo  pues  lo  malo  en  la  presencia  del 
Síñor,  así  conio  la  casa  de  Acháb:  porque 
los  de  ésta  tuéron  sus  consejeros  cíespues 
de  la  muerte  de  su  padre,  para  su  perdición. 

5  Y  siguíij  sus  consejos,  Y  salió  con  Jo- 
rám hijo  de  Acháb  Key  de  Israel  á  la  puerra 
contra  Ifazaél  Rey  de  Siria  en  Ramóth  de 
GaJaad :  y  los  Siros  hiriéron  á  Jorám. 


6  El  qual  se  volvió  á  Jezraliél  para  ci 
rarse :  porque  había  recibido  muchas  heri- 
das en  la  referida  batalla.  Ochozías  pues 
hijo  de  Joi  áin  Rey  de  Judá  baxó  á  visitar  á 
Jorám  hijo  de  Acháb,  que  estaba  enfermo 
en  .lezrahél. 

7  Porque  fué  voluntail  de  Dios  contra 
Ochozías,  que  este  pasase  á  visitar  á  .loráin, 
y  que  lueso  que  llegase,  saliese  con  él  con- 
tra  .leliú  íiijo  de  í»anisi,  á  quien  el  Señor 
había  ungido  para  exterminar  la  casa  de 
Acháb. 

8  V  quando  .Teliú  destruía  la  casa  de 
Acháb,  lidió  á  los  Prínci)  es  de  Judá,  y  á 
los  hijos  de  los  hermanos  de  Ochozías,  que 
estaban  á  su  servicio,  y  los  mató. 

9  Y  buscando  también  al  mismo  Ocho- 
zías, que  se  había  escondido  en  Samaría, 
le  echó  mano:  y  haciéndole  llevar  á  su 
|)resencia,  lo  mató,  y  lo  eiiterrároii :  porque 
era  hijo  de  .losapliát,  que  habia  buscado  al 
•Señor  de  lodo  su  corazón.  Y  no  quedaba 
ya  mas  esperanza  que  pudiese  leyiiar  al- 
guno del  linage  de  Ochozías. 

10  Porque  Athalia  su  madre,  viendo  que 
habia  iiiueito  su  hijo,  se  levantó,  y  mató 
toda  la  estiipe  Real  de  la  casa  de  Jorám, 

11  Mas  Jüsabéth  hija  del  Rey  lomó  á 
loás  liiio  de  Ochozías,  y  le  robó  de  en  rne- 
liio  de  los  hijos  del  Rey,  quando  los  mata 
ban,  y  lo  escondió  juntamente  con  su  no- 
driza en  la  estancia  del  dormitorio:  y  .lo- 
sabéth,  que  le  habia  escondido,  era  hija 
del  Rey  Jorám,  mugerdel  Pontífice  .loíada, 
hermana  de  Ochozías,  y  por  eso  Athalia  no 
lo  mató. 

12  Eituvo  pues  con  ellos  escondido  en  la 
casa  del  .Señor  los  seis  años,  que  reynó 
Athalia  en  la  tierra. 

CAP.  XXIII. 

Y  EL  año  séptimo  alentado  Joíada,  tomó 
consigo  los  Centuriones,  es  á  saber,  á  Aza- 
rlas  hijo  de  .leroliáin,  y  á  Ismahél  hijo  de 
.lohanan,  y  á  Azaiías  hijo  de  Obéd,  y  á 
Maasías  hijo  de  Adaía,  y  á  Elisaphát  liijo 
de  Zechri:  é  hizo  liga  con  ellos. 

2  Los  quales  dando  vuelta  á  Judá,  junta- 
ron los  Levitas  de  todas  las  ciudades  de 
ludá,  y  los  Príncipes  de  las  familias  de  Is- 
rael, y  vinieron  á  Jerusalém. 

3  Y  toda  esta  multitud  hizo  alianza  en 
la  casa  de  Dios  con  el  Rev  :  y  díxoles  Jo- 
íada :  Ved  aquí  el  hijo  del  Rey  que  reynaiá, 
como  lo  ha  dicho  el  Señor  de  los  hijos  de 
David. 

4  Esta  es  pues  la  órden,  que  habéis  de 
executar : 

5  La  tercera  parte  de  vosotros,  que  entráis 
de  semana.  Sacerdotes,  y  Levitas,  y  porte- 
ros estará  en  las  puertas:  y  otro  tercio  en 
la  casa  del  Rey  :  y  el  otro  tercio  en  la  puer- 
ta, que  se  llama  del  Fundamento:  y  todo 
el  resto  del  pueblo  estará  en  los  atrios  de 
la  casa  del  Señor. 

6  Y  ninguno  otro  entrará  en  la  casa  del 
Señor,  sino  los  Sacerdotes,  y  los  Levitas, 
que  están  de  servicio:  estos  enliaián  sola- 
mente, porque  están  santificados  :  y  todo  el 
pueblo  restante  hará  la  guardia  del  Señor. 

7  Mas  los  Levitas  estarán  al  rededor  del 
Rey,  teniendo  cada  uno  sus  armas  (y  si  al- 
gún otro  entrare  en  el  templo,  matarlo^  y 
acompañen  al  Rey  quando  entrare,  ó  quan- 
do saliere. 

8  Los  Levitas  pues,  y  todo  Judá  lo  exe- 
cutáron  todo,  conforme  á  las  órdenes,  que 
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les  habia  dado  el  Pontífice  .Toíadít :  y  tomó 
cada  uno  á  lor,  que  tenia  á  sus  órdenes,  y 
entraban  por  turno  tie  semana,  con  los  que 
la  liabiaii  ya  cumplido,  y  debían  salir.  Por 

auanto  el  l'ontílice  .ioíada  no  había  penniti- 
o  que  se  retirasen  las  quadriilas,  uue  acos- 
tumbraban bucederse  las  unas  á  las  otras 
todas  las  semanas. 

g  Y  dio  el  Sacerdote  Joíada  á  los  Centu- 
riones las  lauüas,  y  broqueles,  y  rodelas 
del  Rey  David,  que  habia  consagrado  en 
la  casa  del  Señor. 

10  Y  puso  en  órden  toda  la  gente  armada 
de  puñales  á  la  parte  derecha  del  templo, 
hasta  la  parle  izquierda  del  templo,  delante 
del  altar,  y  del  templo,  al  rededor  del  Rey. 

11  Y  sacáron  al  hijo  del  Rey,  y  le  pusie- 
ron la  corona  en  la  cabeza,  y  el  testimonio, 
y  le  dieron  la  Ley  para  que  fa  tuviere  en  su 
mano,  y  lo  declaráron  Rey:  y  el  Pontífice 
Joíada  con  sus  hijos  lo  ungió  ;  y  le  procla- 
máron,  y  dixéron:  Viva  el  Rey. 

12  Lo  que  habiendo  oído  Athalía,  es  á 
saber,  el  estruendo  de  los  cjue  corrían  y 
aclamaban  al  Rey,  se  pre->entó  al  {Jueblo  en 
el  templo  del  Señor. 

l.'J  Y  luego  que  vió  al  Rey,  que  estaba 
en  pie  á  la  entrada  sobre  la  grada,  y  los 
Príncipes  y  las  tropas  que  le  rodeaban,  y 
todo  el  pueblo  de  la  tierra  haciendo  fiesta, 
y  tocando  las  trompetas,  y  cantíindo  al 
sonido  de  diversas  suertes  de  instrumento?, 
y  las  voces  de  los  que  le  aclamaban,  rasgó 
sus  vt-stiduras,  y  díxo:  Traycion,  traycion. 

U  Mas  el  Pontífice  Joíada  saliendo  á 
donde  estaban  los  Centuriones,  y  Oficiales 
del  exército,  les  dixo :  Saeadla  fuera  del 
recinto  del  templo,  y  allá  fuera  degolladla. 
Y  mandó  el  sumo  S^tcerdote,  que  no  fuese 
muerta  en  la  casa  del  Señor. 

15  Y  la  asieron  del  cuello  :  y  luego  que 
entró  por  la  puerta  de  los  caballos  de  la 
tasa  del  Rey,  la  mataron  allí. 

16  Y  Joíada  hizo  alianza  entre  sí,  y  todo 
el  pueblo,  y  el  Rey,  que  serian  el  pueblo 
del  Señor. 

17  Después  de  esto  entró  todo  el  pueblo 
en  lacada  de  Baal,  y  la  destruyeron:  é 
hicieron  pedazos  sus  altares  y  estatuas:  y 
matáron  también  á  .Matlián  sacerdote  de 
Baal  delante  de  los  altares. 

18  Y  Joíada  señaló  Prefectos  en  la  casa 
del  Señor,  subordinados  á  los  Sacerdotes,  y 
Levitas,  según  la  distribución  que  David 
habia  hecho  en  la  casa  del  Señor:  para  que 
ofrecieren  los  holocaustos  al  Señor,  como 
está  escrito  en  la  Ley  de  Moysés,  con  fjozo, 
y  cánticos,  según  lo  dispuesto  por  David. 

19  Señaló  asimismo  poi  teros  en  las  puer- 
tas de  la  casa  del  .Señor,  p<ira  que  no  en- 
trase en  ella  el  que  por  qualquitr  causa 
fuese  inmundo. 

20  Y  tomó  los  Centuriones,  y  los  hombres 
de  mayor  valor,  y  los  Principes  del  pueblo, 
y  toda  la  gente  del  país,  y  dispusieron  que 
de-íCendiese  el  Rey  de  la  casa  del  Señor,  y 
que  entrase  por  medio  de  la  puerta  alta  á 
l»  casa  del  Rey,  y  lo  colocáron  en  el  trono 

£1  Y  regocijóse  todo  el  pueblo  de  la 
tierra,  y  la  ciudad  quedó  sosegada  :  y  Atha- 
lía  fué  muerta  á  cuchillo. 
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siete  años  era  Joás  quando  comenzó 
á  reynar:  y  quarenta  años  reynó  en  Jerusa- 
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lém  :  el  nombre  de  su  madre  era  Sebia  de 
Beisabee. 

2  1-  hizo  lo  que  es  bueno  delante  del  Se- 
ñor todo->  los  ciias  de  Joíada  el  Sacerdote. 

3  Y  Joíada  tomó  para  él  dos  inugeres,  de 
las  que  tuvo  hijos  é  hijas. 

4  Después  de  esto  quiso  Joás  reparar  ia 
casa  del  Señor. 

5. Y  coiigiegó  los  Sacerdotes,  y  I-evitas, 
y  díxoles  :  Salid  á  las  ciudades  de  Judá,  y 
recoged  de  todo  Israel  dinero  para  los  re- 

f)aro5  del  templo  de  vuestro  Dios,  todos 
os  años,  y  haced  esto  con  prontitud:  pero 
los  Levitas  lo  hiciéron  con  negligencia. 

6  Y  llamó  el  Rey  á  Joíada  el  Piíiuipe,  y 
le  dixo :  <  Por  que  no  has  tenido  cuidado 
de  obligar  á  los  Levitas  á  trah^-r  de  Judá  y 
de  Jerusalém  el  dinero,  (jue  fué  señala- 
do i>or  Moyés  siervo  del  Señor,  con  que 
debía  contribuir  toda  la  multitud  de  Israél 
para  el  tabernáculo  de  la  alianza? 

7  Porque  la  impiísima  Atiialía,  y  sus  hi- 
jos destruyeron  la  casa  de  Dios,  y  con  todo 
lo  o.ue  había  sido  consagrado  en  el  templo 
del'Señor,  adornaron  el  templo  de  Baal. 

tí  Dió  pues  órden  el  Key,  é  hiciéron  una 
arca,  y  la  pusiéron  junto  á  ia  puerta  de  la 
casa  del  Señor  de  la  parte  de  fuera. 

9  Y  se  promulgó  en  Judá/  en  Jerusalém, 
que  cada  uno  llevase  al  Señor  la  contribu- 
ción, que  señaló  Jloysés  siervo  de  Dios 
sobre  todo  Israél  en  el  desierto. 

10  Y  alegráronse  todos  los  Príncipes,  y 
todo  el  pueblo:  y  entráron  y  lleváron  el 
dinero  al  arca  del  Señor,  y  ecliáron  tanto 
que  la  llenaron. 

11  V  quando  era  el  tiempo  de  llevar  el 
arca  á  la  presencia  del  Rey  por  manos  de 
los  l  evitas  (porque  veían  que  había  mucho 
dinero)  entraba  el  Secretario  del  Rey,  y  el 
que  estaba  puesto  por  el  sumo  Sacerdote  : 
y  vaciaban  el  dinero,  que  habia  en  el  arca: 
V  volvían  á  llevar  el  arca  á  su  lugar  :  y  así" 
lo  hacían  todos  los  días,  y  se  juntó  una  in- 
mensa cantidad  de  dinero. 

12  El  qual  fué  dado  por  el  Rey  y  por 
Joíada  á  los  superintendentes  de  las  obras 
de  la  casa  del  Señor:  y  estos  pugaban  con 
él  á  los  canteros,  y  á  los  artífices  de  cada 
una  de  las  obras,  para  leparar  la  casa  del 
Señor:  y  á  los  que  trabajaban  en  hierro  y  en 
bronce,  para  que  asegurasen  lo  que  amena- 
zaba ruma. 

13  Y  los  que  trabajaban  lo  hiciéron  con 
esmero,  y  por  sus  manos  cerraban  las  hen- 
diduras de  las  paredes,  v  restituyéron  la 
casa  del  Señor  á  su  estado  antiguo,  y  la 
hicieron  tener  firmeza. 

14  Y  Quando  hubieron  acabado  todas  las 
obras,  lleváron  al  Rey,  y  á  Joíada  el  so- 
brante del  dinero:  del  qual  se  hicieron  va- 
sos para  el  servicio  del  templo,  y  para  los 
holocaustos,  y  tazas,  y  otros  vasos  de  oro 
y  de  plata:  y  .  se  ofrecían  continuamente 
holocaustos  en  la  casa  del  Señor  todos  los 
días  de  Joíada. 

15  Alas  Joíada  envejeció,  y  lleno  de  días 
murió  en  la  edad  de  ciento  y  treinta  años. 

lo  Y  le  enterráron  en  la  Ciudad  de  David 
con  los  Reyes  por  quanto  habia  hecho  bien 
á  Israél,  y  á  su  casa. 

17  ''^las  después  que  murió  Joíada,  entrá- 
ron los  Príncipes  de  Judá,  y  adoráron  al 
Rey,  el  qual  halagado  con  sus  obsequios, 
condescendió  con  ellos. 

18  Y  abandonáron  el  templo  del  Señor 
Dios  de  sus  padres,  y  sirvíéron  á  los  bos- 

ues  y  Á  las  estátuas,  y  vino  la  ira  sobr* 
udá,  y  sobre  Jerusalém  por  este  pecado. 


19  Y  les  euvirtba  Proplietas  para  que  se 
volviesen  al  Señor,  á  quienes  por  mas  que 
les  protestaban,  ellos  no  querían  dar  oídos. 

20  Mas  el  Espíritu  de  Dios  envistió  ;;1 
Pontífice  Zachaiías  liijo  de  .loíada,  que  se 
puso  delante  del  pueblo,  y  Iks  (iixo:  Esto 
dice  el  Señor  Dios:  ¿  Por  qué  traspasáis 
precepto  del  Señor,  lo  que  no  os  traheiá 
ningún  provecho,  y  habéis  dexado  al  Señor 
para  que  él  os  abandonase? 

21  Ellos  congregados  contra  él,  lo  ape- 
dreáron  por  órden  del  Rey  en  el  atrio  de  la 
casa  del  Señor. 

22  Y  no  se  acordó  Joás  de  la  misericor- 
dia, que  Joíada  padre  de  Zachnrias  había 
usado  con  él,  sino  que  mató  á  su  hijo.  El 
nual  estándose  muriendo,  dixo:  N'éalo  el 
Señor,  y  demándelo. 

23  Y  cumplido  el  curso  de  un  año,  el  exér- 
cito  de  Siria  subió  contra  él:  y  vino  á 
Judá  y  á  Jerusalem,  y  quitó  la  vida  á  todos 
los  Príncipes  del  pueblo,  y  enviáron  al  Key 
todos  los  despojos  á  Damasco. 

24  Y  á  U  verdad  aunque  hal)ian  ido  los 
Siros  en  muy  corto  número,  entregó  el  Se 
ñor  en  sus  m<tnos  una  multitud  inmensa, 
porque  habían  desamparado  al  Señor  Dios 
de  sus  padres  :  y  también  con  Joás  hicieron 
ignominiosas  justicias. 

25  Y  retirándose  le  dexáron  en  grandes 
dolores  :  y  sus  mismos  siervos  se  levantáron 
contra  el  en  venganza  de  la  sanare  del  hijo 
de  Joíada  el  Sacerdote,  ^'  lo  asesináron  en 
su  misma  cama,  y  murió:  y  lo  enterráron 
ín  la  Ciudad  de  David,  pero  no  en  los  se- 
pulcros de  los  Heyes. 

26  Los  que  se  conjuráron  contra  él  fuéron 
Zabád  hijo  de  Semmaath  Ammouita,  y  Jo- 
zabád  hijo  de  Semaríth  .Moabita. 

27  Y  los  hijos  que  tuvo,  y  la  suma  de 
dinero,  que  se  retogió  en  su  rey  nado,  y  la 
reedificación  de  la  casa  de  Dios,  está  escri- 
to mas  por  menor  en  el  Libro  de  los  Reyes  ; 
y  reynó  en  su  lugar  su  hijo  Amasias. 
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dixo:  O  Rey,  no  salga  contigo  el  exércilo 
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Di 


'E  veinte  y  cinco  años  era  Amasias  quan- 
do  comenzó  á  reynar,  y  veinte  y  nueve  años 
reynó  en  Jerusalém  :  el  nombre  de  su  ma- 
dre era  Joadan  de  Jerusalém. 

2  E  hizo  lo  bueno  en  la  presencia  del  Se- 
ñor: mas  no  con  un  corazón  perfecto. 

3  Y  luego  que  vio  afirmado  su  reyno,  hizo 
degollar  á  los  siervo*,  que  habían  quitado 
la  vida  al  Rey  su  padre, 

4  Pero  no  rnató  á  los  hijos  de  estos,  así 
como  está  escrito  en  el  Libro  de  la  Ley  de 
Moisés,  donde  mandó  el  Señor,  dicendo  : 
ISo  serán  muertos  los  padres  por  los  hijos, 
ni  los  hijos  por  sus  padres,  sino  que  cada 
uno  morirá  por  su  pecado. 

5  Congregó  pues  Amasias  á  Judá,  y  los 
distribuyó  por  familias,  y  por  Tribunos,  y 
por  Centuriones  en  todo  Judá  y  Benjamín  : 
y  los  contó  desde  veinte  años  arriba,  y  halló 
trescientos  mil  jóvenes,  que  podían  salir  á 
pelea,  y  llevar  pica  y  broquel. 

6  Y  tomó  tam'  ien  á  su  sueldo  cíen  mil 
hombres  esforzados  de  Israél  por  cien  ta- 
lentos de  plata. 

7  Mas  vino  á  él  un  hombre  de  Dios,  y  le 
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de  Israél :  porque  el  Señor  no  está  con  Is- 
raél, ni  con  todos  los  hijos  de  Ephraím  : 

8  Y  si  crees  que  las  guerras  consisten  en 
la  fuerza  del  ext  rcito,  hará  Dios  que  tú  seas 
vencido  de  los  enemigos  :  pues  es  de  Dios 
tanto  el  ayudar,  como  el  poner  en  fuga. 
5  Y  (Iixo  Amasias  al  hombre  de  Dios  : 
\  qué  será  de  los  cien  tnlentos,  que  he 
dado  á  los  soldados  de  Israel?  Y  le  respon- 
dió el  hombre  de  Dios  :  El  Señor  tiene  de 
donde  pueda  darte  mucho  mas  que  eso. 

10  Separó  pues  Amasias  el  exército,  que 
le  había  venido  de  Ephraím,  para  que  se 
volviera  á  su  lugar:  pero  ellos  muy  irrita- 
dos contra  Judá,  se  volvieron  á  su  tierra. 

11  Y  Amasias  confiadamente  sacó  su 
gente,  y  fué  al  valle  de  las  Salinas,  y  der- 
rotó diez  mil  hijos  de  Seir. 

12  Y  los  hijos  de  Judá  hiciéron  prisioneros 
otros  diez  mil  hombres,  y  los  lleváron  á  un 
despeñadero  de  cierta  roca,  y  desde  lo  alto 
los  arrojáron  al  precipicio,  y  todos  ellos 
rebentáron. 

13  Pero  aquel  exército,  que  Amasias  ha 
bia  despedido  para  que  no  fuese  con  él  á  la 
üuerra,  se  esparció  por  las  ciudades  de  Ju- 
dá, desde  .Samaría  hasta  Bethorón,  y  ha- 
biendo degollado  á  tres  mil  hombres,  hizo 
un  grande  botín. 

14  Mas  Amasias  después  de  la  derrota  de 
los  Iduméos,  y  de  haberse  traído  los  dioses 
de  los  hiios  de  Seir,  los  tomó  por  dioses 
suyos,  y  los  adoraba,  y  les  ofrecía  incienso. 

15  Por  lo  qual  irritado  el  Señor  conira 
Amasias,  le  envió  un  Propheta,  que  le 
dixese:  •  Por  qué  has  adorado  unos  dioses, 
que  no  libráron  á  su  pueblo  de  tu  mano  ? 

16  Y'  diciéndole  esto  el  Propheta,  le  res- 
pondió :  ;  Eres  tú  acaso  consejero  del  Rey  ? 
déxate  de  eso,  no  sea  caso  que  te  haga 
quitar  la  vida.  Y  al  retirarse  el  Propiieta, 
dixo:  Sé,  que  Dios  ha  decretado  tu  muerte, 
porque  has  hecho  este  mal,  y  sobre  él  no  has 
dado  oídos  á  mi  consejo. 

17  Y  Amasias  Rey  de  Judá,  llevado  de 
un  perversísimo  designio,  envió  á  decir  á 
Joás  hijo  de  Joacház  hijo  de  Jehú,  Rey  de 
Israél :  Vén,  y  veámonos  mutuamente. 

18  Mas  este  le  volvió  á  enviar  los  Emba- 
xadores,  diciendo:  El  cardo,  que  está  en 
el  Líbano,  envió  á  decir  al  cedió  del  Líba- 
no:  Da  tu  hija  por  muger  á  mi  hijo:  y  lie 
aquí  que  las  bestias,  que  había  en  el  bos- 
que del  Líbano,  pasáron,  y  holláron  al 
cardo. 

10  Tú  has  dicho:  Y'o  he  derrotado  á 
E<iom,  y  por  eso  se  engríe  tu  corazón  en 
soberbia:  estáte  quieto  en  tu  casa:  ¿por 
qué  llamas  el  mal  contra  tí,  para  que  pe- 
rezcas tú,  y  Judá  contigo? 

20  íío  quiso  Ama^ÍHS  darle  oídos,  porque 
era  voluntad  del  Señor,  que  fuese  entrega- 
do en  manos  de  los  enemigos  á  causa  de  los 
dioses  de  lidóm. 

21  Con  esto  subió  Joás  Rey  de  Israél,  y 
se  viéron  las  caras  el  uno  al  otro :  Y'  Ama- 
sias Rey  de  Judá  estaba  en  Bethsamés  de 
Judá: 

22  Y'  cayó  Judá  delante  de  Israél,  y  huyó 
á  sus  tiendas. 

2.3  Y  AmasÍHS  Rey  de  Judá,  hijo  de  Joíí 
hijo  de  Joacház,  fué  hecho  prisionero  por 


Joás  Rey  de  Isiaél  en  Bethsamés,  y  lo 
llevó  á  Jerusalém,  y  derribó  el  inuro  de  la 
ciudad  desde  la  puerta  de  Ephraím  hasta 
la  puerta  del  ángulo,  quatrocientoi  codos. 

24  Y  llevóse  á  Samaria  todo  el  oro,  y  la 
plata,  y  todos  los  vasos,  que  halló  en  la 
casa  de  Dios,  y  en  la  de  übededóm,  y  eii 
los  tesoros  de  la  casa  Real,  y  asimismo  los 
hijos  de  los  que  estaban  eii  rehenes. 

25  Y  Amasias  hijo  de  Joás  Rey  de  Judá 
vivió  quince  años,  después  de  la  muerte  de 
Joás  hijo  de  Joacház  Rey  de  Israel. 

26  Y  las  demás  acciones  de  Amasias  las 
primeras  y  las  últimas  están  escritas  en  el 
Libro  de  los  Reyes  de  Judá  y  de  Israel. 

27  Después  que  él  se  apartó  del  Señor, 
tramaron  una  conspiración  contra  él  en  Je- 
rusalém.  Y  habiendo  huido  á  Lachis,  en- 
viáron,  y  lo  asesináron  allí. 

28  Y  trayéndüle  en  caballos,  lo  enterráron 
con  sus  padres  en  la  Ciudad  de  David. 
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Y  TODO  el  pueblo  de  Judá  estableció  por 
Rey  á  Ozías  hiio  de  Amasias  en  lugar  de 
su  padre,  en  edad  de  diez  y  seis  años. 

2  Este  edificó  á  Ailáth,  y  la  restituyó 
al  dominio  de  Judá,  después  que  el  Rey 
durmió  con  sus  padres. 

3  De  diez  y  seis  años  era  Ozías  quando 
comenzó  á  reynar,  y  cinqüenta  y  dos  años 
reynó  en  Jeru'salém  :  el  nombre  de  su  madre 
era  Jechelia  de  Jerusalém. 

4  E  hizo  lo  que  era  recto  en  los  ojos  del 
Señor,  conforme  en  todo  á  lo  que  habia 
hecho  su  padre  Amasias. 

5  Y  buscó  al  Señor  miéntras  vivió  Zacha- 
rías  hombre  prudente,  y  Propheta  de  Dios  : 
y  como  él  buscaba  al  Señor,  lo  encaminó 
bien  en  todas  las  cosas. 

6  Por  fin  salió  á  pelear  contra  los  Philis- 
théos,  y  derribó  los  muros  de  Getli,  y  los 
muros  de  Jabnia,  y  los  muros  de  Azoto: 
asimismo  edificó  ciudades  en  Azóto,  y  en 
el  pais  de  los  Philisthéos. 

7  Y  Dios  le  nyudó  contra  I9S  Philisthéos, 
y  contra  los  Arabes,  que  habitaban  en  Gur- 
baal,  y  contra  los  Ammonitas. 

8  Y  los  Ammonitas  pagaban  tributo  á 
Ozías:  y  se  divulfíó  su  nombre  hasta  la  en- 
trada de  Egipto  á  causa  de  sus  continuas 
victorias. 

9  Y  edificó  Ozias  torres  en  Jerusalém  so- 
bre la  puerta  del  ángulo,  y  sobre  la  puerta 
del  valle,  v  otras  al  lado  mismo  del  muro, 
y  las  fortificó, 

10  Levantó  también  torres  en  el  desierto, 
y  cavó  muchísimas  cisternas,  porque  tenia 
muchos  gana-ios,  tanto  en  las  campiñas, 
como  en  la  extensión  del  desierto :  tuvo 
también  viñas  y  viñadores  en  los  montes,  y 
en  el  Carmelo:  porque  era  hombre  dado  á 
la  agricultura. 

11  Y  el  exército  de  sus  guerreros,  que 
sallan  á  campaña,  estaba  baxo  el  mando  de 
Jehiél  Secretario,  y  de  Maasías  Doctor  y 
al  mando  de  Ilananías,  que  era  uno  de  los 
Capitanes  del  Rey. 

12  Y  todo  el  número  de  los  Príncipes  de 
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las  familias,  hombres  de  valor,  era  de  dos 
mil  y  seiscientos. 

J3  V  todo  el  exército;  que  estaba  á  la» 
órdenes  de  ellos,  era  de  trescientos  y  siete 
mil  y  quinientos  hombres:  los  quales  eran 
buenos  para  la  guerra,  y  combatían  por  el 
Rey  contra  los  enemigos. 

14  Y  Ozías  les  proveyó,  esto  es,  á  todo  el 
exército,  de  broqueles,  y  de  picas,  y  de  yel- 
mos, y  de  lorigas,  y  de  arcos,  y  de  hondas 
para  lanzar  piedras. 

15  E  hizo  en  Jerusalém  máquinas  de  mu- 
chas especies,  que  colocó  en  las  torres,  y  en 
los  ángulos  de  los  muros,  para  arrojar 
saetas,  y  piedras  grandes :  y  se  extendió 
lejos  su  nombre,  porquanto  el  Señor  le  so- 
conia,  y  le  daba  fuerzas. 

16  Mas  quando  se  vió  poderoso,  se  engrió 
su  corazón  para  su  perdición,  y  despreció 
al  Señor  su  Dios :  y  habiendo  entrado  en  el 
templo  del  Señor,  quiso  quemar  incienso 
sobre  el  altar  de  los  perfumes. 

17  Y  entrando  luego  en  po5  de  él  Azarías 
el  Sacerdote,  y  con  el  ochenta  Sacerdotes 
del  .Señor,  hombres  de  la  mayor  firmeza, 

18  Iliciéroii  frente  al  Rey,  y  dixéron:  O 
Ozías_,  no  pertenece  á  ti  el  quemar  incienso 
al  Señor,  sino  á  los  Sacerdotes,  esto  es,  á  los 
hijos  de  Aarón,  que  han  sido  consagrados 
para  este  ministerio  :  sal  del  Santuario,  no 
quieras  burlarte:  porque  esto  no  será  á  tí 
de  gloria  delante  del  Señor  Dios. 

ig  Mas  indignado  Ozías,  teniendo  en  la 
:nano  el  incensario,  para  quemar  el  incien- 
so, amenazaba  á  los  Sacerdotes.  Y  en  el 
momento  le  apuntó  lepra  en  la  frente  de- 
lante de  los  Sacerdotes  en  la  casa  del  Señor 
sobre  el  altar  de  los  peifiimes. 

20  Y  habiéndole  mirado  el  Pontífice  Aza- 
rías, y  todo?  los  demás  Sacerdotes,  viérpii 
la  lepra  en  su  frente,  y  le  hiciéron  salir 
prontamente.  Y  aun  él  mismo  asombrado, 
se  apresuró  á  salir,  porque  sintió  en  el  mo- 
mento la  plaga  del  beñor. 

21  Fué  pues  leproso  el  Rey  Ozías  liasta 
el  dia  de  su  muerte,  y  habitó  en  una  casa 
separada  lleno  de  lepra,  por  la  qual  habia 
sido  echado  de  la  casa  del  Señor.  Y  Joa- 
thám  su  hijo  gobernó  la  casa  del  Rey,  y 
juzgaba  al  pueblo  de  la  tierra. 

22  Las  demás  acciones  de  Ozías,  las  pri- 
meras y  las  úUimaSj  las  escribió  el  Propheta 
Isaías,  hijo  de  Amós. 

23  Y  durmió  Ozías  con  sus  padres,  y  lo 
enterráron  en  el  campo  de  los  sepulcros 
Reales,  porque  era  leproso  :  y  reynó  Joa- 
thám  su  hijo  en  su  lugar. 


CAP.  XXVII, 

De  veinte  y  cinco  años  era  Joatliám  quan- 
do comenzó  á  reynar,  y  diez  y  seis  años 
reynó  en  Jerusalém  :  el  nombre  de  su  ma<lre 
era  Jerusa  hija  de  Sadóc. 

2  E  hizo  lo  que  era  recto  delante  del  Se 
ñor,  conforme  en  todo  á  lo  que  habia  hecho 
Ozías  su  padre,  excepto  que  no  entró  en  el 
templo  del  Señor,  y  aun  pecaba  el  pueblo. 

3  Este  edificó  la  puerta  alta  de  ¡a  casa 
del  Señor,  é  hizo  muchas  obras  en  los  mu- 
ros de  Ophél, 

4  Edificó  asimismo  ciudades  en  los  montes 
de  Judá,  y  castillos,  y  torres  en  los  bosques. 

5  Este  hizo  guerra  al  Rey  de  los  hijos  de 
Ainmón,  y  los  venció,  y  los  hijos  de  Am- 
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món  le  dieron  en  aquel  tiempo  cien  talentos 
de  plata,  y  diez  mil  coros  de  trigo,  y  otros 
tantos  de  cebada  :  esto  le  dieron  los  hijos 
de  Ammón  el  segundo  y  el  tercer  año. 

6  Y  Joatliáin  se  hizo  poderoso,  porque 
había  enderezado  sus  caminos  delante  del 
Señor  Dios  suyo. 

7  Alas  las  otras  acciones  de  Joathám,  y 
todas  sus  batallas,  y  obras,  están  escritas 
en  el  Libro  de  los  Reyes  de  Israel  y  de 
.Indá. 

8  De  veinte  y  cinco  años  era  quando  co- 
menzó á  reynar,  y  diez  y  seis  anos  reynó 
en  Jerusaléin. 

9  Y  durmió  Joathám  con  sus  padres,  y  lo 
enterraron  en  la  ciudad  de  David  :  y  reynó 
Acház  su  hijo  en  su  lugar. 


CAP.  xxviir. 


Di 


E  veinte  años  era  Acház  quando  comenzó 
á  reynar:  y  diez  y  seis  años  reynó  en.Iern- 
salem  :  no  lúzo  lo  recto  en  la  presencia  del 
Señor,  como  David  su  padre  : 

2  Sino  que  anduvo  en  los  caminos  de  los 
Reyes  de  Israel,  y  además  fundió  estátuas 
á  los  Raales. 

3  Este  es,  el  que  quemó  incienso  en  el 
valle  Benennóm,  e  hizo  pasar  sus  hijos  por 
el  fuego  según  el  rito  de  las  naciones,  que 
exterminó  el  Señor  á  la  llegada  de  los  hijos 
de  Israel. 

4  Sacrificaba  asimismo,  y  quema'ia  per- 
fumes en  los  altos,  y  en  ios  collados,  y  de- 
baxo  de  todo  árbol  frondoso. 

5  Y  el  Señor  su  Dios  le  entregó  en  manos 
del  Rey  de  Siri.i,  que  le  derrotó,  y  tomó 
grandes  despojos  de  sus  dominios,  y  los 
llevó  á  Damasco  :  fué  también  entregado  en 
manos  del  Rey  de  Israel,  y  herido  de  gran- 
de mortandad. 

6  Y  Phacee,  hijo  de  Romelí.i.  mató  en  un 
dia  ciento  y  veinte  mil  de  Judá,  todos  hom- 
bres de  valor  :  porque  habían  dexado  al  Se- 
ñor Dios  de  sus  padres. 

7  En  el  mismo  tiempo  Zechi  i,  hombre  po- 
deroso de  Epliraím,  mató  á  Maasías  hijo  del 
Rey,  y  á  Ezrica  su  mayordomo,  y  á  Elcana, 
que  tenia  el  segundo  lugar  después  del 
Rey. 

8  Y  los  hijos  de  Israel  tomáron  cautivos 
doscientos  mil  de  sus  hermanos,  mugeres, 
niños,  y  niñas,  y  despojos  infinitos:  y  I03 
Ueváron  á  Samarla. 

9  Habia  allí  en  aquella  sazón  un  Propheta 
del  Señor,  Ilamai.o  Odéd  :  elqual  habiendo 
salido  al  encuentro  del  exército,  que  venía 
á  Samaría,  les  díxo:  Mirad  que  airado  el 
Señor  Dios  de  vuestros  padres  contra  Judá, 
ios  entregó  en  vuestras  manos,  y  los  ma- 
tásteis  atrozmente,  de  manera  que  vuestra 
crueldad  llegó  hasta  el  cíelo. 

10  Además  queréis  subyugar  á  los  hijos 
de  Judá,  y  de  Jerusalém,  como  á  esclavos 
vuestros  y  esclavas  :  lo  que  de  ningún  modo 
debéis  hacer:  pues  en  esto  habéis  pecado 
contra  el  Señor  vuestio  Dios. 

11  Mas  oíd  mi  consejo,  y  volved  á  enviar 
los  prisionf  ros  que  habéis  trahído  de  vues- 
tros hermanes,  porque  el  furor  grande  del 
Señor  está  encima  de  vosotros. 

IC  Con  esto  algunos  de  los  Príncipes  de 
los  hijos  de  Ephraím,  Azarías  hijo  de  Joha- 
nán,  Barachías  hijo  de  Mosollamóth,  Eze- 
chías  hijo  de  Sellúm,  y  Amasa  hijo  de 
Adali,  se  paráron  firmes  contra  los  que  ve- 
nían de  la  batalla, 
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13  \  lesdixéron:  No  meteréis  acá  dentro 
los  prisioneros,  para  que  no  pequemos  con- 
tra el  .--eñor.  i  Por  qué  queréis  añadir  so- 
bre nue'>tros  pecados,  y  colmar  los  antiguos 
delitos?  puesto  que  es  un  grande  pecado,  y 
la  ira  del  turor  del  Señor  va  á  caer  sobre 
Israel. 

14  Y  aquellos  hombres  guerreros  dexáron 
el  despojo,  y  todo  lo  que  habían  tomado, 
delante  de  los  Príncipes,  y  de  toda  la  mul- 
titud. 

15  Y  se  levantáron  los  que  hemos  nom- 
brado arriba,  y  tomando  los  prisioneros,  y 
á  todos  los  que  estaban  desnudos,  los  vistie- 
ron de  los  despojos:  y  después  de  haber- 
los vestido,  y  calzado,  y  confortado  con 
comida  y  bebida,  y  ungido  para  aliviarlos 
del  cansancio,  y  cuidado  de  ellos  mucho: 
á  todos  los  que  no  podían  andar,  y  eran  de 
cuerpo  débil,  los  hicieron  subir  en  bestias, 
y  ios  conduxéron  á  Jericho  Ciudad  de  las 
palmas  á  sus  hermanos,  y  ellos  se  volviéron 
á  Samaría. 

16  En  aquel  tiempo  envió  el  Rey  Acház 
á  pedir  auxilio  al  Rey  de  los  Asirlos. 

17  Y  viníéron  los  Iduméos,  y  pasáron  á 
cuchillo  á  muchos  de  Judá,  y  cogiéron  un 
gran  botin. 

18  Los  l'hilisthéos  se  derramáron  también 
por  las  ciudades  de  las  campiñas,  y  acia  el 
Mediodía  de  Judá  :  y  tomáron  á  Retlisamé-, 
y  á  Ayalóii,  y  á  Gaderóth,  y  á  Socho,  y  á 
Ihamnái),  y  á  üamzo  con  sus  aldehueías. 
y  habitáron  en  ellas. 

19  Porque  el  Señor  habia  humillado  á  Ju- 
dá por  causa  de  Acház  Rey  de  Judá,  á  quien 
despojó  de  todo  socorro,  y  por  haber  él 
despreciado  al  Señor. 

CO  Y  traxo  contra  él  á  Thelgatliphalnasár 
Rey  de  los  Asirlos,  que  también  le  afligió 
y  destruyó,  sin  que  nadie  le  hiciese  resis- 
tencia. 

21  Acház  pues,  despojada  la  casa  del  Se- 
ñor, y  la  casa  de  los  Reyes,  y  de  los  Prín- 
cipes, dió  presentes  al  Rey  de  los  Asiríos, 
y  con  todo  de  nada  le  sirvió. 

C2  Demás  de  esto  aun  en  el  tiempo  de  su 
angustia  aumentó  el  desprecio  contra  el  Se- 
ñor, el  mismo  Rey  Acház  por  su  mano, 

23  Sacrificó  víctimas  á  los  dioses  de  Da- 
masco, que  le  afligían,  y  díxo:  Los  dioses 
del  Rey  de  Siria  dan  socorro  á  estos,  yo  los 
aplacaré  con  sacrificios,  y  me  ayudaián, 
quando  al  contrario  ellos  "fueron  la  cansa 
de  su  ruina,  y  de  la  de  todo  Israel. 

24  Y  así  Acház  habiendo  quitado  y  hecho 
pedazos  todos  los  vasos  de  la  casa  de  Dios, 
cerró  las  puertas  del  templo  de  Dios,  y  se 
erigió  altares  en  todas  las  esquinas  de  Je- 
rusalém. 

25  Asimismo  levantó  altares  en  todas  las 
ciudades  de  Judá  para  quemar  incienso,  y 
provocó  á  ira  al  Señor  Dios  de  sus  padres. 

26  Mas  el  resto  de  sus  acciones,  y  de  to- 
das sus  obras  las  primeras  y  las  últimas,  se 
halla  escrito  todo  en  el  Libro  de  los  Reyes 
de  Judá  y  de  Israel. 

27  Y  durmió  Acház  con  sus  padres,  y  I  j 
enterraron  en  la  ciudad  de  Jerusalém  :  por- 
que no  le  diéron  lugar  en  los  sepulcros  de 
los  Reyes  de  Israél.  Y  reynó  Ezechías  sa 
liíjo  en  su  lugar. 


CAP.  XXIX. 

EzECIIIAS  pues  entró  á  reynar,  quando 
era  de  veinte  y  cinco  años,  y  reynó  veiuta 
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y  nueve  años  en  Jerusalém  :  el  nombre  de 
su  madre  era  Abía,  liija  de  Zacharías. 

2  K  liizo  lo  que  era  agradable  en  la  pre- 
sencia del  Señor,  conforme  en  todo  á  lo  que 
habla  hecho  David  su  padre. 

3  Kste  en  el  primer  año,  y  mes  de  su  rey- 
nado  abrió  las  puertas  de  la  casa  del  Señor, 
y  las  reparó. 

4  E  hizo  volver  los  Sacerdotes  y  Levitas, 
y  los  congrejíó  en  l.i  plaza  de  Oriente. 

5  Y  les  dixo:  Oidme,  Levitas,  y  santifí- 
caos :  purificad  la  cas.i  del  Señor  Dios  d» 
vuestros  padres,  y  quitad  del  Santu<irio  to- 
da inmundicia. 

6  Pecáron  nuestros  padres,  é  hicieron  lo 
malo  en  la  presencia  del  Señor  nuestro 
Dios,  abandonándole:  apartáron  sus  ros 
tros  del  tabernáculo  del  Señor,  y  le  volvie- 
ron las  espaldas. 

J  Cerráron  las  puertas,  que  habia  en  el 
pórtico,  y  apasáron  las  lámparas,  y  no 
quemáron  incienso,  ni  ofrecieron  holocaus- 
tos en  el  Santuario  al  Uios  de  Isrnél. 

8  Por  lo  que  se  encendió  el  furor  del  Se- 
ñor contra  Judá  y  Jerusalém,  y  los  entresó 
á  la  turbación,  y  á  la  ruina,  y  al  escarnio, 
como  vosotros  mismos  veis  por  vuestros 
ojos. 

9  Ved  como  nuestros  padres  han  pereci- 
do á  cucliillo;  nuestros  hijos,  y  nuestras 
hijas^  y  mujeres  han  sido  llevadas  cautivas 
por  esta  maldad. 

10  Ahora  pues  me  parece  bien,  nue  haga- 
mos alianza  con  el  Señor  Dios  de  Israel, 
y  apartará  de  nosotros  el  furor  de  su  ira. 

11  Hijos  mios,  no  os  descuidéis  :  el  Señor 
os  ha  escogido  para  que  estéis  en  su  pre- 
sencia, y  le  sirváis,  y  le  deis  culto,  y  le 
queméis  incienso. 

12  Rntónces  se  levantáron  los  Levitas  : 
Maháth  hijo  de  Amasai,  y  Joél  hijo  de  Aza- 
lias  de  los  hijos  de  Caath  :  Y  de  los  hijos 
de  Merari,  Cis  hijo  de  Abdí,  y  Azarías  hijo 
lie  .lalaleel.  Y  de  los  hijos  de  Gersóin, 
Joáii  hijo  de  Zemma,  y  Edén  hijo  de  Joáh. 

13  Y  de  los  hijos  de  Elisaphdn,  Samri,  y 
Jahiél.  V  de  los  hijos  de  Asápli,  Zacha- 
rías, y  Mathanías  : 

14  Asimismo  de  los  hijos  de  Hernán,  Ja- 
hiél,  y  Seinei :  Y  de  los  hijos  de  Idithún, 
Semeías,  y  üziél. 

15  Y  convocáron  á  sus  hermanos,  y  se 
santificáron,  y  entráron  se^un  la  orden  del 
Rey  y  el  mandamiento  del  Señor,  á  purifi- 
car la  casa  de  Dioi. 

16  Los  Sacerdotes  habiendo  entrado  tam- 
bién en  el  templo  del  Señor,  para  santiti- 
carlo,  toda  la  inmundicia,  que  halláron 
dentio  en  el  atrio  de  la  casa  del  Señor,  la 
sacáron,  y  la  tomaron  los  Levitas,  y  la  lle- 
váron  fuera  al  iorrente  de  Cedrón. 

17  Y  conr.enzáron  á  purificarlo  el  primer 
dia  del  primer  mes,  y  en  el  dia  oct;ivo  del 
misino  mes  entráron  en  el  pórtico  del  tem- 
plo del  Señor,  y  expiáron  el  templo  por 
ocho  dias,  y  el  dia  diez  y  s-is  del  mismo 
mes  acabáron  la  obra,  que  hablan  conien- 

ZHílO. 

líi  Entráron  también  á  hablar  al  Rey  Eze- 
chlas,  y  le  dixéron :  liemos  sar.tificado  to- 
da la  casa  del  Señor,  y  el  altar  del  holo- 
causto, y  sus  vasos,  y  asimismo  la  mesa 
de  la  proposición  con  todos  sus  vasos. 

ly  Y  todas  las  alhajas  del  templo,  que 
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habia  profanado  el  Rey  Acház  durante  su 
reynado,  después  que  prevaricó;  y  he  aquí 
que  todo  está  expuesto  delante  del  altar  del 
Señor. 

20  Y  levantándose  muy  de  mañana  el 
Rey  Ezechías,  juntó  todos  los  Príncipes  de 
la  ciudad,  y  subió  á  la  casa  del  Señor: 

21  Y  ofreciéron  todos  juntos  siete  toros, 
y  siete  carneros,  siete  corderos,  y  siete  ma- 
chos de  cabrío  por  el  pecado,  por  el  reyno, 
por  el  Santuario,  por  Judá,  y  dixo  á  los 
Sacerdotes  liijos  de  Aarón,  que  los  ofreciesen 
sobre  el  altar  del  Señor. 

22  Degolláron  pues  los  toros,  y  los  Sacer- 
dotes recoííiéron  la  sangre,  y  la  dei  ramáion 
sobre  el  altai-,  degoUáron  también  los  car- 
neros, y  derramáron  su  sangre  sobre  el  al- 
tar, y  degoUáron  los  corderos,  y  derramá- 
ron sobre  el  altar  la  sangre. 

13  Hicieron  llegar  los  machos  de  cabrío 
por  el  pecado  delante  del  Rey,  y  de  toda 
la  multitud,  y  pusieron  sus  manos  sobre 
ellos. 

24  Y  los  inmoláron  los  Sacerdotes,  y  ro- 
ciáron  con  su  sangre  el  altar  por  la  recon- 
ciliación de  todo  Israél :  porque  el  Rey  ha- 
bia mandado  fiue  se  ofreciese  el  holocausto 
por  todo  Israél,  y  por  el  pecado. 

25  Estableció  también  Levitas  en  la  casa 
del  Señor  para  los  címbalos,  y  psalterios,  y 
citaras,  según  lo  dispuesto  por  el  Rey  Da- 
vid, y  por  Gad  Vidente,  y  por  Nathán  Pro 
pheta  :  porque  este  fué  un  mandamiento  del 
Señor  por  mano  de  sus  Prophetas. 

26  Y  pusiéronse  en  pie  los  Levitas  te- 
niendo en  la  mano  los  instrumentos  músicos 
de  David,  y  los  Sacerdotes  las  trompetas. 

27  Y  mandó  Ezechías  que  ofreciesen  los 
holocaustos  sobre  el  altar:  y  miéatras  se 
ofrecían  los  holocaustos,  comenzáron  á 
cantar  alaljajizas  al  Señor,  y  tocar  las  trom- 
petas, y  tañer  los  diversos  instrumentos 
músicos,  que  David  Rey  de  Israél  habia 
drspuesto. 

28  V  miéntras  todo  el  pueblo  hacía  la 
adoración,  los  cantores,  y  los  que  tenían 
las  trompetas,  cumplían  con  su  ministerio, 
liasta  que  se  acabase  el  holocausto. 

29  Y  habiéndose  concluido  la  ofrenda,  se 
inclinó  el  Rey,  y  todos  los  que  estaban  con 
él,  y  adoráron. 

30  Y  Ezechías,  y  los  Príncipes  mandáron 
á  los  Levitas,  que  chibasen  al  Señur  con  las 
[jaiabras  de  David,  y  del  Propheta  Asáph: 
los  quales  le  alabáron  con  grande  alegría, 
y  doblando  las  rodillas  le  adoráron. 

31  Y  Ezechías  añadió  aun  ^•sto :  Habéis 
llenado  vuestras  manos  para  el  Señor,  llega- 
os, y  ofreced  víctimas,  y  alabanzas  en  la 
casa  del  Señor.  Ofreció  pues  toda  la  mul- 
tilud  hostias  y  alabanzas,  y  holocaustos 
con  espíritu  devoto. 

32  Y  el  número  de  los  holocaustos,  que 
ofreció  la  multitud,  fué  este  :  Setenta  toros, 
cien  carneros,  doscientos  corderos, 

33  Y  consagraron  al  Señor  seiscientos  ' 
bueyes,  y  tres  mil  ovejas. 

34  Mas  los  Sacerdotes  eran  pocos,  y  no 
podían  bastar  para  desollar  las  reses  de  los 
holocaustos  :  y  por  eso  los  Levitas  sus  her- 
manos los  ayudáron,  hasta  que  se  acabó  la 
obra,  y  se  santificáron  los  Sacerdotes  :  por- 
que los  Levitas  se  santifican  con  rito  mas 
fácil,  que  los  Sacerdotes. 
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35  Hubo  pues  gritn  niultituJ  de  holo- 
caustos, de  grosuras  de  pacíticos,  y  de  li- 
hacionesde  los  liolocaust.os  :  y  fué  cumpli- 
do el  culto  de  la  casa  del  Señor. 

3f)  Y  alegróse  Ezechías,  y  todo  el  pueblo, 
por  ver  cumplido  el  servicio  del  Señor. 
Porque  quiso  que  esto  se  hiciese  de  impro- 
viso. 
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Envío  también  Ezechías  por  todo  Israel 
y  Judá,  y  escribió  cartas  á  Kphraím  y  Ma- 
iiassés,.  para  que  viniesen  á  la  casa  del  .Se- 
ñor á  Jerusalé  n,  y  celebrasen  la  Pnsqua  al 
Señor  Dios  de  liraél. 

2  l'eniendo  pues  ( onsejo  el  Rey  con  los 
Príncipes,  y  con  todo  el  pueblo  en  Jeruía- 
lem,  deterniináron  celebrar  la  Pasqua  en  el 
mes  se^'undo. 

?,  Porque  no  liabian  podido  celebrarla  á 
su  tiempo,  por  quanto  no  se  habían  santi- 
ficado los  Sacerdotes,  que  podían  ser  sufi- 
cientes, y  el  pueblo  todavía  no  se  habia 
conjíregado  en  .(erusalém. 

4  Y  pareció  bien  al  Rey  la  resolución,  y 
á  toda  la  multitud. 

5  Y  determináron  enviar  mensageros  á 
todo  Israel  desde  Bersabee  ¡lasta  Dan,  para 
que  viniesen  á  celebrar  la  Pasqua  al  Señor 
Dios  de  Israel  en  .lerusalém  :  porque  mu- 
chos no  la  habian  celebrado,  co.no  está  or- 
denado por  la  Ley. 

6  Y  por  orden  del  Rey  y  de  sus  Príncipes 
partieron  correos  con  cartas,  para  todo  Is- 
rael y  Judá,  conforme  á  lo  que  el  Rey  ha- 
bía mandado,  diciendo:  Hijos  de  Israel, 
voUeos  al  Señor  Dios  de  Abraham,  y  de 
Isaac,  y  de  Israel :  y  él  se  volverá  á  las  re- 
liíjuias,  que  han  escapado  de  la  mano  del 
Rey  de  los  Asirio';. 

7  No  seáis  como  vuestros  padres,  y  her- 
manos, que  se  apartáron  del  Señor  Dios  de 
sus  padres,  el  qual  los  entregó  á  la  muerte, 
como  vosotros  mismos  veis. 

8  No  endurezcáis  vuestras  cervices,  como 
vuestros  padres:  rendid  vuestra^  manos  al 
Señor,  y  venid  á  su  santuario,  que  él  san- 
tificó para  siempre:  servid  al  Seuor  Dios  de 
vuestros  padres,  y  se  apartará  de  vosotros 
la  ira  de  su  furor. 

9  Porque  si  vosotros  os  yolviéreis  al  Se- 
ñor :  vuestros  hermanos,  é  hijos  hallarán 
misericordia  delante  de  sus  señores,  que 
los  lleváron  cautivos,  y  vol'-erán  á  esta 
tierra:  porque  piadoso  y  clemente  es  el  Se- 
ñor vuestro  Dios,  y  no  apartará  su  rostro 
de  vosotros,  si  os  volviéreis  á  él. 

10  Los  correos  pues  caminaban  veloz- 
mente de  ciudad  en  ciudad  por  la  tierra  de 
Ephraím,  y  de  Manassés  hasta  la  de  Zabu- 
lón, riyéndose  aquellos,  y  escarneciéndo- 
los. 

11  No  obstante  algunos  hombres  de  Asér, 
y  de  Manassés,  y  de  Zabulón,  abrazando  el 
consejo,  viniéron  á  lerusalém. 

12  La  mano  del  .Señor  obró  sobre  Judá 
dándoles  un  solo  corazón,  para  cumplir  la 
palabra  del  Señor  según  la  orden  del  Rey, 
y  de  los  Príncipes. 

13  Y  se  junláron  muchos  pueblos  en  Je 
rusalém,  para  celebrar  la  solemnidad  de 
¡os  ázymos  el  mes  segundo. 

14  Y  levantándose  destruyeron  los  alta 
re?,  que  habia  en  Jerusalérn,  y  derribando 
todo  aquello,  en  que  se  quemaba  incienso 
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•  k  los  ídolos,  lo  arrojáron  en  el  torrente  de 
Cedión. 

15  E  inmolárou  la  Pasqua  el  dia  catorce 
del  mes  segundo.    Y  los  Sacerdotes,  y  Le- 

,  vitas,  que  por  fin  se  santificáron,  ofreciérou 
holocaustos  en  la  casa  del  .Señor: 

16  Y  se  pusiéron  en  su  órden  según  ia 
disposición,  y  ley  de  Moysés  hombre  de 
Dios:  y  los  Sacerdotes  recibían  de  la  mano 
de  los  Levitas  la  sangre  para  derramarla, 

17  Por  quanto  una  gran  multitud  no  se 
había  aun  santificado  :  y  por  esto  los  Levi- 
.tas  inmolaban  la  Pasqua  por  aquellos,  que 
no  nabian  acudido  pai  a  santificarse  al  Se- 
ñor. 

18  Y  aun  una  gran  parte  del  pueblo  de 
Ephraím,  y  de  Manassés,  y  de  Issacliár,  y 
de  Zabulón,  que  no  habia  sido  santificada. 

'  comió  hi  Fasíjua,  no  conforme  á  loque  está 
esci  ito  :  y  oró  por  ellos  Ezechías,  dicien- 
do :  El  Señor,  que  es  bueno,  será  propicio 

19  A  todos  los  cjue  de  todo  corazón  bus- 
can al  Señor  Dios  de  sus  padres:  y  no  les 
imputará  la  falta  de  uo  estar  bien  purifica- 
do^. 

20  Al  qual  oyó  el  Señor,  y  fué  propicio 
al  pueblo. 

il  Y  celebráron  los  hijos  de  Israél,  que 
se  lialláron  en  Jerusalém,lA  solemnidad  de 
los  ázyinos  por  espacio  de  siete  días  con 
grande  alegría,  alabando  al  Señor  todos  los 
dias:  y  también  los  Levitas,  y  los  .Sacer- 
dotes con  los  instrumentos  músicos,  que 
corresjmndian  á  su  olicio. 

22  \  habló  Ezechías  al  corazón  de  todos 
los  Levitas,  que  tenian  buena  inteligencia 
en  las  cosas  del  Señor:  y  comiéron  en  los 
-.iel'-  dias  de  la  solemnidad,  sacrificando 
víctimas  pacíficas,  y  alabando  al  Señor  Dios 
de  sus  padres. 

23  Y  toda  la  multitud  acordó  celebrar 
aun  otros  siete  días;  lo  que  también  prac- 
ticáron  con  sumo  gozo. 

24  Porque  Ezechías  Rey  de  Judá  habia 
dado  á  la  multitud  mil  toros,  y  siete  mil 
ovejas:  y  los  PHncipes  habian  dado  al 
pueblo  mil  toros,  y  diez  mil  ovejas:  por 
tanto  se  santifico  un  número  muy  crecido 
de  Sacerdotes. 

25  Y  rebosó  de  alegría  toda  la  multitud 
de  Judií,  y  tanto  los  Sacerdotes  y  Levitas, 
como  todo  el  concurso,  que  habia  acudido 
de  Israél;  y  también  los  prosélytos  de  U 
Tierra  de  Israél,  y  los  que  habitaban  en 
Judá. 

26  Y  se  celebró  una  grande  solemnidacl 
en  Jerusalém,  qual  no  la  habla  habido  en 
aquella  ciudad  desde  los  dias  de  Salomón 
hijo  de  David  Rey  de  Israél. 

27  Y  levantáronse  los  Sacerdotes  y  Le- 
vitas para  bendecir  al  pueblo:  y  fue  oida 
su  voz:  y  su  oración  llegó  habíala  morada 
santa  del  cielo. 
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Y  HABIENDOSE  celebrado  estas  cosas 
según  rito,  salió  todo  Israél,  que  se  hallaba 
en  las  ciudades  de  Judá,  é  hiciéron  pedazos 
los  simulacros,  y  talaron  los  bosques,  de- 
moliéron  los  altos,  y  destruyeron  los  altares, 
no  solo  en  todo  Judá  y  Beniamín,  sino 
también  en  Ephraím  y  Manassés^  hasta  ar- 
ruinarlos del  todo:  y  se  volvieron  todos 
los  hijos  de  Israél  á  sus  posesiones  y  ciu- 
dades. 
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2  Mus  Ezechias  restableció  las  clases  de 
Sacerdotes,  v  de  Levitas  según  sus  di 
siones,  á  cáela  uno  en  su  propio  oficio,  es 
á  saber,  tanto  de  los  Sacerdotes  como  de 
los  Levitas,  para  los  holocaustos  y  pacíti 
eos,  para  que  sii  viesen  y  alabasen  á  Dios, 
y  cantasen  á  las  puertas  del  campamento 
del  Señor. 

3  Y  la  parte  con  que  contribuía  el  Rey 
era,  para  que  de  su  propia  iiacienda  se 
ofreciese  el  holocausto  perpetuo,  mañana 
y  tarde ;  como  también  en  los  Sábados  y 
en  las  Calendas,  y  en  las  otras  fiestas  solem- 
nes, como  está  escrito  en  la  ley  de  Mo  vsés. 

4  Mandó  asimismo  al  pueblo  de  los  que 
habitaban  en  Jerusalem,  que  diesen  sus  por- 
ciones á  los  Sacerdotes,  y  Levitas,  para  que 
pudiesen  atender  á  la  ley  del  Señor. 

5  Lo  qunl  habiendo  llegado  á  ordos  de  la 
multitud,  los  hijos  de  Israel  ofrecieron  mu- 
chísimas primicias  de  trigo,  de  vino,  y  de 
aceyte,  y  también  de  miel;  y  ofrecieron 
diezmos  de  todas  las  cosas, que  cria  la  tierra. 

6  Y  los  hijos  de  Israel  y  de  Judá,  que  ha- 
bitaban en  las  ciudades  de. Judá,  ofrecieron 
también  diezmos  de  bueyes  y  de  ovejas,  y 
diezmos  de  jas  cosas  saiitirtcadas,  que  ha- 
blan ofrecido  por  voto  al  Señor  su  Dios:  y 
llevándolo  todo,  hicieron  muy  grandes 
montones. 

7  El  mes  tercero  comenzáron  á  echar  los 
cimientos  de  los  montones,  y  los  acabaron 
el  mes  séptimo. 

8  Y  habiendo  entrado  Ezechías,  y  sus 
cortesanos,  vieron  los  montones,  y  beudixé- 
ron  al  Señor  y  al  pueblo  de  Israel. 

9  Y  preguntó  Ezechías  á  los  Sacerdotes, 
y  Levitas,  por  que  estaban  así  por  tierra 
los  montones. 

10  Azarias  primer  Sacerdote  del  linage 
de  Sadóc  le  respondió,  diciendo:  Desde 
que  empezáron  á  ofrecerse  las  primicias  en 
la  casa  del  Señor,  hemos  comido,  y  nos  he- 
mos iiartado,  y  ha  sobrado  muy  mucho, 
porque  el  Señor  ha  dado  la  bendición  á  su 
pueblo :  y  es  de  lo  que  sobró  esta  abundan- 
cia, que  ves. 

11  Mandó  pues  Ezechías,  que  dispusiesen 
graneros  en  la  casa  del  Señor.  Y  habién- 
dolo hecho, 

12  Metieron  dentro  fielmente,  tanto  las 
primicias,  como  los  diezmos,  y  todo  lo  que 
por  voto  hablan  ofrecido.  Y"^se  dió  la  su- 
perintendencia de  esto  á  Chonenías  Levita, 
y  á  Semei  su  hermano,  que  era  el  segundo, 

13  Y  después  de  este  á  Jahiél,  y  á  Azari- 
as, y  á  Naháth,  y  á  Asaél,  y  á  Jerimóth,  y 
á  Jozabád,  y  á  Eliél,  y  á  .lesmachías,  y  á 
Alaháth,  y  á  Banaías,  que  fueron  los  Admi- 
nistradores baxo  las  órdenes  de  Chonenías, 
y  de  Semei  su  hermano,  por  mandado  del 
Rey  Ezechías,  y  de  Azarias  Pontífice  de  la 
casa  de  Dios,  á  los  quales  todo  pertenecía. 

14  Mas  Coré  hijo  de  Jemna  Levita,  y  por- 
tero de  la  puerta  oriental,  estaba  encarga- 
do de  lo  que  se  ofrecía  espontáneamente  al 
Señor,  y  de  las  primicias,  y  de  las  cosas 
consagradas  para  ser  santísimas. 

15  Y  á  sus  órdenes  Edén,  y  Benjamín, 
Jesué,  y  Semeías,  y  Amarías,  y  Sechenías 
en  las  ciudades  de  los  Sacerdotes,  para  re- 
partir fielmente  las  raciones  á  sus  hermanos, 
tanto  á  los  pequeños  como  á  los  grandes  : 

16  Ademas  de  los  varones  de  tres  años  y 
arriba,  á  todos  los  que  entraban  en  el  tem- 
plo del  Señor,  y  de  todo  aquello  que  era 
conducente  diariamente  para  todos  los  mi- 
nisterios, y  oficios  según  sus  distribuciones, 
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17  A  los  Sacerdotes  por  sus  familias,  y  á 
los  Levitas  de  veinte  años  y  arriba,  por 
sus  clases  y  quadrillas, 

18  Y  á  toda  la  multitud,  tanto  á  las  mu- 
geres  como  á  sus  hiior,  de  uno  y  otro  sex6. 
se  suministraban  fielmente  alimentos  de 
aquellas  cosas,  que  habían  sido  ofrecidas. 

ly  Y  de  los  iiijos  de  Aarón  por  los  cam 
pos,  y  arrabales  de  cada  ciudad  liabia  sc- 
ñ  liados  hombres,  que  distribuyesen  las  ra- 
ciones á  todos  los  varones,  que  eran  de  los 
Sacerdqtes  y  Levitas. 

20  Hizo  pues  Ezechías  todas  las  cosas  que 
hemos  dicho  en  todo  Judá:  y  obró  lo  que 
es  bueno  y  recto,  y  verdadero  delante  del 
Señor  su  Dios 

21  En  todo  lo  que  pedia  el  ministerio  de 
la  casa  del  Señor,  según  la  ley  y  las  cere- 
monias, con  voluntad  de  buscar  á  su  Dios 
de  todo  su  corazón :  y  lo  hizo,  y  fué  pros- 
perado. 
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O  ES  PUES  de  estas  cosas  y  de  esta  verdad, 
vino  Sennacheríb  Uey  de  los  Asirios,  y 
habiendo  entrado  en  Judá,  puso  sitio  á  las 
ciudades  fuelles,  con  designio  de  tomarlas. 

2  Lo  qual  visto  por  Ezechías,  es  á  saber, 
que  habia  venido  Sennacheríb,  y  que  todo 
el  ímpetu  de  la  guerra  se  volvía  contra  Je- 
rusalem, 

3  Teniendo  consejo  con  los  Príncipes,  y 
con  los  hombres  de  mayor  valor,  sobre  que 
se  cegasen  los  manantiiiles  de  las  fuentes, 
que  estaban  fuera  de  la  ciudad  :  y  aprobado 
esto  por  parecer  de  todos, 

4  Juntó  una  multitud  muy  grande,  y  ce- 
gáron  todas  las  fuentes,  y  el  arroyo,  que 
corría  por  medio  de  la  tierra,  diciendo  :  Ko 
sea  caso  que  vengan  los  Reyes  de  los  Asi- 
rios, y  hallen  abundancia  de  aguas. 

5  Y  aplicando  el  mayor  esmero,  reparó 
todo  el  muro,  que  habia  sido  deshecho,  y 
levantó  torres  encima,  y  otro  muro  exte- 
rior:  y  reedificó  á  Mello  en  la  ciudad  de 
David,  é  hizo  todo  género  de  armas  y  de 
broqueles. 

6  Y  nombró  Generales  que  mandasen  el 
exéicito:  y  los  convocó  á  todos  en  la  pla- 

de  la  puerta  de  la  ciudad,  y  hablóles  al 
corazón,  diciendo  : 

7  Portaos  con  valor,  y  tened  buen  ánimo  : 
no  temáis,  ni  hayáis  miedo  del  Rey  de  lo» 
Asirios,  ni  de  toda  la  multitud,  que  sstá 
con  él :  porque  muchos  mas  son  con  noso- 
tros, que  con  él. 

8  Porque  él  tiene  consigo  un  brazo  de 
carne:  con  nosotros  está  el  Señor  nuestra 
Dios,  que  es  nuestro  ayudador,  y  pelea  por 
nosotros.  Y  ei  pueblo  tomó  aliento  con 
estas  palabras  de  Ezechías  Rey  de  .Judá. 

9  Después  que  pasáron  estas  cosas,  envió 
Sennacheríb  Rey  de  los  Asirios  sus  men- 
sageros  á  Jerusalem  (porque  él  con  todo  su 
exército  estaba  sitiando  á  Lachis)  diciendo 
á  Ezechías  Rey  de  Juda,  y  á  todo  el  pueblo, 
que  habia  en  la  ciudad  : 

10  Esto  dice  Sennacheríb  Rey  de  los  Asi» 
rios:  <  En  quién  podéis  confiar,  para  esta- 
ros así  cercados  en  Jerusalem  ? 

11  (  Acaso  os  engaña  Ezechías,  para  ha- 
ceros morir  de  hambre  y  de  sed,  afirmando 
que  el  Señor  vuestro  Dios  os  librará  de  las 
manos  del  Rey  de  los  Asirios  ? 

12  (  Pues  no  es  este  aquel  Ezechías,  que 
destruyó  sus  altos,  y  altares,  y  mando  á 
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Judá  V  á  .lerusalein,  diciendo:  Delante  de 
un  solo  altar  adoraréis,  y  en  él  misino  que- 
maréis incienso  ? 

J3  /  Ignoráis  por  ventura  lo  que  yo,  y  mis 
padres  hemos  hecho  con  todos  los  pueblos 
de  la  tierra?  ;  por  ventura  tuvieron  poder 
los  dioses  de  las  Kentes,  y  de  toda  la  tierra 
paia  librar  su  pais  de  mi  mano? 

14  (  Qué  Dios  iiay  entie  todos  los  de  las 
gentes,  que  tiestruyéron  mis  padres,  que 
haya  podido  librar  á  su  pueblo  de  mi  mano, 
para  que  pueda  también  vuestro  Dios  sal- 
varos de  esta  mano  ? 

15  No  os  engañe  pues  Ezechía=,  ni  os 
burle  con  vanas  persuasiones,  ni  le  creáis. 
Porque  si  ninLrun  dios  de  todas  las  gentes 
y  rey  nos  pudo  lilirar  á  su  pueblo  de  mi 
mano,  y  de  la  mano  de  mis  padres,  es  con- 
siguiente, que  ni  vuestro  Dios  podrá  sal- 
varos de  mi  mano. 

16  Otras  muchr.s  cosr\s  hablaron  aun  los 
siervos  de  Sennachéríb  contra  el  Señor 
Dios,  y  contra  Ezecliíns  su  siervo. 

17  Kscribió  asimismo  unas  cartas  llenas 
de  blasphemia  contra  el  Señor  Dios  de  Is- 
raél,  y  dixo  contra  él :  Así  como  los  dioses 
de  las  otras  pentes  no  pudieron  librar  á  su 
pueblo  de  mi  mano,  tanjpoco  el  Dios  de 
Ezechías  podrá  salvar  á  su  pueblo  de  esta 
mano. 

18  Y  además  de  esto  con  voz  muy  alta 
en  lengua  Hebrea  gritaba  al  pueblo,  que 
estaba  sobre  los  muros  de  .)eru5..1em,  con 
el  fin  de  aterrarlos,  y  de  apoderarse  de  la 
ciudad. 

ly  Y  habló  contra  el  Dios  de  Jerusalem, 
como  contra  los  dioses  de  los  pueblos  de  la 
tierra,  obras  de  manos  de  hombres. 

20  Hicieron  pues  oración  el  Rey  Ezechí- 
as, é  Isaías  hijo  de  A  :  ós  Propheta  contra 
esta  blasphemia,  y  alz.'.ron  el  grito  hasta  el 
cielo. 

21  V  envió  el  Señor  un  Ansel,  que  mató 
á  todo  hombre  fuerte,  y  valeroso,  y  al  Ge- 
neral del  exército  del  Hey  de  los  Asirlos: 
V  se  volvió  con  ignominia  á  su  tierra.  \ 
habiendo  entrado  en  1^  casa  de  su  dios,  los 
liijos  que  hablan  salido  de  sus  entrañas,  lo 
in  ;táron  á  cuchillo. 

22  Y  salvó  el  Señor  á  Ezechías  yá  los  ha- 
bitadores de  Jerusalem  de  la  mano  de  Sen- 
riachéríb  Rey  de  los  Asiiios,  y  déla  mano 
de  todos,  y  dióles  paz  en  contorno. 

2'.i  .Muchos  también  llevaban  hostias,  y 
sacrificios  al  Señor  á  .(erusalem,y  presentes 
á  Kzecliías  Rey  de  .luda:  el  qual  despue s 
de  esto  fué  ensalzado  delante  de  todas  las 
t/entcs. 

24  En  aquellos  dias  cayó  Ezechías  enfer- 
mo lie  muerte,  é  hizo  oración  al  Señor:  y 
lo  oyó,  y  le  dió  una  señal. 

2ó  .^las  no  correspondió  á  los  beneficios, 
que  habia  recibido,  porque  su  corazón  se 
en'.'rió:  y  vino  ira  contra  él,  y  contra 
Judi  y  contra  Jerusalem. 

26  -Mas  después  se  immilló  por  haberse 
ensoberbecido  su  corazón,  tanto  él  como 
los  habitadores  de  Jerusalem  :  y  por  eso  no 
vino  iobre  ellos  la  ira  del  Señor  en  los  dias 
de  Ezechías. 

27  Y  Ezechí  is  fué  rico,  y  de  muy  grande 
reputación,  y  recogió  par<i  sí  muy  grandes 
tesoros  de  plata,  y  de  oro,  y  de  piedras 
preciosas,  de  aromas,  y  de  todo  ¡género  de 
armas,  y  de  vasos  de  grande  precio. 

28  Tenia  asimismo  almacenes  de  trigo, 
de  vino,  y  de  acej'te,  y  establos  para  todo 
género  de  bestias,  y  apriscos  de  ganados, 

2y  Y  edificó  también  ciudades  para  sí: 
3J6 
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porque  tenia  batos  de  ovejas,  y  de  jianados 
mayores  sin  número,  por  quanto  el  Señor 
le  habia  dado  mucha  hacienda  en  demasía. 

30  Este  es  aquel  Ezechías,  que  cegó  la 
fuente  alta  de  las  aguas  de  Gihón,  y  las 
encaminó  por  debaxo  de  tierra  acia  el  I'o- 
niente  de  la  Ciudad  de  David:  en  todas 
sus  obras  salió  bien  con  lo  que  quiso. 

31  .Mas  en  la  embaxada  de  los  Piínci(.es 
de  Babilonia,  que  hablan  sido  enviatlos  a 
él,  para  i-refjuntarle  acerca  del  portento, 
que  habia  acaecido  sobre  la  tierra,  le  dexo 
L)ios  para  que  fue-e  tentado,  y  se  manifes- 
tase todo  quanto  teni.i  en  su  corazón. 

32  Y  las  otras  acciones  de  Ezechías,  y  sus 
oSras  de  misericordia,  están  escritas  en  la 
visión  de  Isaía-S  hijo  de  Aniós  Propheta,  f 
en  el  Libro  de  los  Reyes  de  Juda  y  de  Is- 
raél. 

33  Y  durmió  Ezechías  con  sus  padres,  y 
lo  enterraron  sobre  los  sepulcros  de  los  hi- 
jos de  David  :  y  celebró  sus  exíiquias  todo 
Judá,  y  todos  los  moradores  de  Jerusalem: 
y  reynó  Manassés  su  hijo  en  su  lugar. 


CAP.  XXXIII. 

De  doce  años  era  Manassés  quando  en- 
tró á  reynar,  y  cincuenta  y  cinco  años  rey- 
nó en  Jerusalém. 

2  .Mas  hizo  lo  malo  delante  del  Señor,  se- 
gún las  abominaciones  de  las  gentes,  que 
destruyó  el  Señor  delante  de  los  hijos  de 
ísraél : 

3  Y  restableció  otra  vez  los  altos,  que 
habia  derribado  Ezechías  su  padre  :  y  le- 
vantó altares  á  los  Baales,  y  plantó  bosques, 
y  adoró  toda  la  milicia  del  cielo,  y  le  dió 
culto. 

4  Edificó  asimismo  altares  en  la  casa  del 
Señor,  de  la  qual  habia  dicho  el  Señor  :  Mi 
nombre  estará  eternamente  en  Jerusalém. 

5  Y  los  erigió  á  todo  el  exército  del  cielo 
en  los  dos  atrios  de  la  casa  del  Señor. 

6  E  hizo  pasar  sus  iiijos  por  el  fuego  en 
el  valle  de  Benennóm  :  observaba  los  sue- 
ños, seguia  los  a^ueios,  era  dado  á  hechi- 
cerías, tenia  consigo  magos,  y  encantadores  : 
é  hizo  muchos  males  delante  del  Señor,  ir- 
ritándole. 

7  Colocó  asimismo  un  ídolo,  y  estatua  de 
fundición  en  la  casa  del  Señor,  de  la  qual 
habló  Dios  á  David,  y  á  Salomón  su  hijo, 
diciendo:  En  esta  casa  y  en  Jerusalém,  que 
he  escogido  de  entre  todas  las  tribus  de  Is- 
raél, pondré  mi  nombre  para  siempre. 

8  Y  liaré  que  no  sea  movido  el  pie  de  Is- 
raél de  la  tierra,  que  <.í  á  sus  padres  :  pero 
con  tal  que  procuren  cumplir  las  cosas,  que 
les  tengo  mandadas,  y  toda  la  ley,  y  cere- 
monias, y  juicios  por  medio  de  ^ioysés. 

9  Manassés  pues  seduxo  á  Judá,  y  á  los 
moradores  de  Jerusalém,  para  que  hicieran 
lo  malo  mas  que  todas  las  gentes,  que  el 
Señor  habia  exterminado  de  la  presencia  de 
los  hijos  de  Israél. 

10  Y  el  Señor  habló  á  él,  y  á  su  pueblo, 
y  no  quisiéron  escuchar. 

11  Por  eso  hizo  que  vinieran  sobre  ellos 
los  Generalés  del  exército  del  Rey  de  los 
Asirlos;  é  hiciéron  prisionero  á  Manassés, 
y  atado  con  cadenas,  y  grillos  le  llevaron 
á  Babilonia. 

12  El  qual  quando  se  viO  en  estrecho, 
oró  al  Señor  su  Dios  :  é  hizo  grande  peni- 
tencia  delante  del  Dios  de  su?  padres. 
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1.5  Y  lo  suplico,  y  rogó  con  instancia:  y 
oyó  su  oración,  y  le  liizo  volver  á  Jerusa- 
^aléni  á  su  reyno,  y  conoció  Míinassés  que 
fl  Señor  mismo  es  el  Dios. 

M  Después  <le  esto  edificó  el  muro  fuera 
df  hi  ciudad  de  David,  al  Occidente  de  (ü- 
I on  en  el  valle,  desde  la  entrada  de  la  puer- 
t  (  de  los  peces  al  rededor  hasta  0[)hél,  y 
Izólo  muy  alto:  y  puso  Comandantes  del 
.  xorcito  en  todas  las  ciudades  fuertes  de 
linli: 

15  Y  quitó  los  dioses  «peños,  5'  el  simu- 
lacro de  la  casa  del  Señor:  y  los  altares, 
(jue  habia  hecho  en  el  monte  de  la  casa  del 
Señor,  y  en  Jerusalém,  y  lo  hizo  arrojar 
lodo  fuera  de  la  (  iudad. 

16  Y  restableció  el  altar  del  Señor,  é  in- 
moló sobre  él  victimas,  y  hostias  p:ici(icas, 
y  de  alabanza  :  y  mando  á  .1  ud  ' 
se  al  Señor  Dios  de  Iiratl. 


que  sirvie 


17  Mas  con  todo  esto  el  pueblo  aun  sa- 
crificaba en  los  altos  al  Señor  su  Dios. 

18  Las  deiTias  acciones  de  IManassés,  y  la 
oración  que  hizo  á  su  Dios:  como  también 
las  palabras  de  los  Prophetas  que  le  habla- 
ban en  nombre  del  Señor  Dios  de  Israel, 
se  contienen  en  los  libros  de  los  Reyes  de 
Israel. 

ig  La  oración  que  él  hi^o,  y  como  fué 
oido,  y  todos  sus  pecados,  y  desprecios,  los 
lugares  t  mibien  en  fjue  edificó  altos,  y 
plantó  bosques,  y  estátuas,  ántes  de  hacer 
penirencia,  están  escritos  en  los  libros  de 
Ilozai. 

20  Durmió  pues  jNIanassés  con  sus  padres, 
y  lo  enterraron  en  su  casa:  y  reynó  en  su 
lusar  su  hijo  Amón. 

21  De  veinte  y  dos  años  era  Amón  quan- 
do  entró  á  reynar,  y  dos  años  reynó  en  Je- 
rusalém. 

22  E  hizo  lo  malo  en  la  presencia  del  Se- 
ñor, así  como  lo  habia  hecho  Manassés  su 
padre  :  y  sacrificó,  y  sirvió  a  todos  los  ído- 
los, que  habia  fabricado  IManassés. 

2.3  Y  no  respetó  la  cara  del  .Señor,  como 
la  respetó  Manassés  su  padre:  y  cometió 
mucho  mayores  delitos. 

21  Y  habiéndose  conjurado  contra  él  sus 
siervos,  le  matáron  en  su  casa. 

25  Mas  el  resto  del  pueblo,  haciendo  qui- 
tar la  viJa  á  los  que  matáron  a  Amón,  pro- 
clamó por  Rey  en  su  lugar  á  .Tosías  su  hijo. 
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6  Y  aun  en  las  ciudades  de  Man-assés,  y 
de  Ephraím,  y  de  Simeón  hasta  Néphthali, 
destruyó  todo  esto. 

7  Y  después  de  haber  deshecho  los  alta- 
res, y  los  bosques,  y  hecho  pedazos  las  es- 
tátuas, y  demolido  todos  los  templos  de 
toda  la  tierra  de  Israel,  se  volvió  á  Jerusa- 
lém. 

8  Con  lo  que  el  año  diez  y  ocho  de  su 
reynado,  purificada  ya  la  tierra,  y  el  tem- 
plo del  Señor,  envió,  á  Saphán  hijo  de  Ese- 
lías,  y  á  Ma:iSÍas  Príncipe  de  la  ciudad,  y 
.Joha  hijo  de  .loacház  Cancillér,  para  que 
restableciesen  la  casa  del  Señor  su  Dios. 

g  Los  quales  viniéron  al  sumo  Sacerdote 
llelcías  :  y  recibiendo  de  él  el  dinero,  que 
habia  sido  puesto  en  la  casa  del  Señor,  y 

3ue  habían  recogido  los  Invitas,  y  porteros 
e  Manassés,  y  de  Ephraím,  y  de  todas  las 
reliquias  de  Israel,  y  asimismo  de  todo  .lu- 
dá,  y  Benjamín,  y  de  los  moradores  de  Je- 
rusalérn, 

10  Lo  pusieron  en  manos  de  aquellos,  que 
eran  sobrestantes  de  los  que  trabajaban  en 
la  casa  del  Señor  para  reedificar  el  templo, 
y  reparar  todas  sus  quiebras. 

11  Y  ellos  lo  diéron  á  los  artífices,  y  al- 
bañiles  para  que  comprasen  piedras  de 
cantería,  y  maderas  para  Uis  trabazones  de 
la  obra,  y  para  enmaderar  las  casas,  que 
habían  destruido  los  Reyes  de  Judá. 

12  Ellos  lo  hacian  todo  fielmente.  Y  los 
sobrestantes  de  los  peones  eran  .Tahálh  y 
AbdÍHS  de  los  hijos  da  Merari,  Zachárías  y 
MosoUáni  de  los  hijos  de  Caath,  que  daban 
priesa  á  la  obra:  todos  Levitas  diestros  en 
tañer  instrumentos. 

1.3  Y  los  sobrestantes  de  los  que  acarrea- 
ban lo  necesario  para  diferentes  usos,  eran 
escribas,  y  poneros  mayores  de  entre  los 
Levitas. 

14  Y  al  tiempo  de  sacar  el  dinero,  que 
habi  (  sido  puesto  en  la  casa  del  Señor,  ha- 
lló Helcías  el  Sacerdote  el  libro  de  la  Ley 
del  Señor  por  mano  de  Mo^v-és. 

15  Y  dixo  á  Saphán  escribano :  lie  halla- 
do el  libro  de  la  ley  en  la  casa  del  Señor. 
Y  se  lo  entreííó. 

16  Y  él  llevó  el  libro  al  Rey,  y  dióle 
parte,  diciendo  :  Hé  aquí  que  se  da  cumpli- 
miento á  todo  lo  que  has  puesto  al  cuidado 
de  tus  siervos. 

17  Han  juntado  la  plata,  que  se  ha  halla- 
do en  la  casa  del  Señor :  y  se  ha  dado  á  los 
sobrestantes  de  los  artífices,  y  de  los  que 
fabrican  diferentes  obras. 

18  Ademíis  de  esto  me  ha  entregado  Ilel- 
eynó  en  Je- !  cías  el  Sacerdote  este  libro.    Y"  habiéndolo 

él  leido  en  presencia  del  Rey, 

19  Y  oido  éste  las  palabras  de  la  ley, 
rasuó  sus  vestiduras  : 

£0  Y  dio  Ó! den  á  Helcías,  y  á  Ahic'am 
hijo  de  Saphán,  y  á  Abdón  hijo  de  Michá, 


E  ocho  años  era  .Tosías  quando  entró  á 
reynar,  y  treinta  y  un  años 
rusalém. 

2  E  hizo  lo  que  era  recto  en  la  presencia! 
del  Señor,  y  anduvo  en  el  camino  de  Da- 
vid su  padre  :  no  torció  ni  á  la  derecha,  ni 

á  la  izquierda.  ...^   ,  ^  „   j„ 

3  Y  el  año  octavo  de  su  reynado,  quando '  y  á  Saphán  secretario,  y  á  Asaas  criado  del 
todavía  era  muchacho,  empezó  á  buscar  al  Rey,  diciendo: 


Dios  de  su  padre  David  :  y  el  año  ducdt 
cimo  después  que  entró  á  reynar,  limpió 


21  Id,  y  orad  al  Señor  por  mí,  y  por  las 
reliquias  de  Israel,  y  de  .luda,  acerca  de 


ludá.  y  á  .lerusalém  de  los  altos,  y  bosques,  ,  todas  las  palabras  de  este  Libro,  que  se  ha 
y  estátuas  de  fundición  y  de  talla.  |  hallado:  porque  jrrande  es  el  furor  del  Se- 

4  V  dest  ruyéron  delante  de  él  los  altares  |  ñor  que  ha  caido  sobre  nosotros,  porquanto 


altares 

(le  los  Baales  :  y  demoliéron  los  simulacros, 
que  estaban  encima:  y  taló  los  bosques,  y 
desmenuzó  las  estátuas  :  y  echó  los  peda- 
zos sobre  los  sepulcros  de  los  que  habían 
acostumbrado  ofrecerles  sacrificios. 

5  Demás  de  esto  quemó  los  huesos  de  los 
sacerdotes  en  los  altares  de  los  ídolos,  y 
purificó  á  Jnda  y  á  .lerusalém. 
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no  guardáron  nuestros  padres  las  pala- 
bras del  Señor,  para  hacer  todas  las  cosas, 
que  están  escritas  en  este  libro. 

22  Fué  pues  Helcías,  y  los  que  con  él 
liabian  sido  enviados  por  el  Rey  á  Oída 
Prophetisa,  muffer  de  Sellúm  hijo  de  The- 
cuáth,  hijo  de  Ilasra  Guardaropa:  la  qual 
inoraba  en  Jerusalém  en  la  Segunda:  y 
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reñriéQronle  las  palabras,  que  hemos  dicho 
arriba. 

23  Y  ella  les  respondió;  Esto  dice  el  Se- 
ñor Dios  de  Israel:  Decid  al  hombre,  que 
os  ha  enviado  á  mí : 

24  Esto  dice  el  Señor  :  lié  aqui  que  j  o 
enviaré  sobre  este  lugar,  y  sobre  sus  mora- 
dores las  calamidades,  y  todas  las  maldi- 
ciones, que  están  escritas  en  este  Libro, 
que  leyeron  delante  del  Key  de  Judá. 

25  Porque  me  abandonáron,  y  sacrificá- 
roii  á  diosís  ágenos,  provocíiiidome  á  iia 
en  todas  las  obras  de  sus  manos,  por  tanto 
irá  destilando  mi  furor  sobre  este  lugar,  y 
no  se  apagará. 

26  Mas  al  Rey  de  Judá,  que  os  envió 
para  implorar  la  clemencia  del  Señor,  de- 
cidle así :  Esto  dice  el  Señor  Dios  de  Is- 
raél :  Por  quanto  has  oido  las  palabras  del 
libro, 

27  Y  se  ha  enternecido  tu  corazón,  y  te 
lias  humillado  en  la  presencia  de  Dios, 
acerca  de  lo  que  en  él  hay  escrito  contra 
este  lugar,  y  los  moradores  de  Jerusalém, 
y  respetando  mi  i ostro,  has  rasgado  tus 
vestiduras,  y  has  llorado  delante  de  mí: 
yo  también  te  he  oido,  dice  el  Señor. 

28  Porque  ya  luego  te  recogeré  á  tus  pa- 
dres, y  serás  puesto  en  paz  en  tu  sepulcro: 
y  no  verán  tus  ojos  todos  los  males,  que 
yo  he  de  traher  sobre  este  lugar,  y  sobre 
sus  moradores.  Volvieron  pues  á  dar  cuen- 
ta al  Rey  de  lodo  lo  que  ella  había  dicho, 

29  Y  él,  convocando  todos  los  Ancianos 
de  Judá  y  de  Jerusalém, 

30  Subió  á  la  casa  del  Señor,  y  con  él  to- 
dos los  varones  de  Judá  y  los  moradores  de 
Jerusalém.  lo;  Sacerdotes  y  Levitas,  y  todo 
el  pueblo  desde  el  inenor  hasta  el  mayor.  Y 
oyéndolo  ellos  en  la  casa  del  Señor,  leyó  el 
Key  todas  las  palabras  del  Libro: 

31  Y  poniéndose  en  pie  en  su  tribuna, 
hizo  alianza  delante  del  Señor  de  caminar 
en  pos  de  él,  y  de  guardar  sus  preceptos, 
y  testimonios,  y  estatutos  con  todo  su  cora- 
zón, y  con  toda  su  alma,  y  de  cumplir  lo 
que  estaba  escrito  en  aquel  libro,  que  había 
leído. 

32  Y  juramentó  sobre  lo  mismo  á  todos 
los  que  se  hallaron  en  Jerusalé  ii,  y  Benja- 
mín: y  lo  cumpliéron  los  moradores  de  Je-; 
rusalem  según  el  pacto  hecho  con  el  Señor] 
Dios  de  sus  padres.  | 

33  Quitó  pues  Josías  todas  las  abomina-, 
cíones  de  todas  las  tierras  de  los  hijos  de 
Israel  :  é  hizo,  que  lodos  los  que  habían 
quedado  en  Israél,  sirviesen  al  Señor  su 
Dios.  Todo  el  tiempo  que  vivió  no  se 
aparláron  del  Señor  Dios  de  sus  padres. 


CAP.  XXXV. 

Celebro  también  Josías  en  Jerusalém 
la  Pasqua  del  Señor,  la  que  fué  inmolada 
el  día  catorce  del  primer  mes: 

2  V  estableció  los  Sacerdotes  en  sus  mi- 
nisterios, y  los  exhortó  á  que  sii  viesen  en 
la  casa  del  S  ñor. 

3  Dixo  asimismo  á  los  Levitas,  por  cuj'as 
instrucciones  lodo  Israél  se  santificaba  al 
Señor  :  Poned  el  arca  en  el  Santuario  del 
templo,  que  edificó  Salomón  hijo  de  David 
Rey  de  Israel,  porque  ya  de  aquí  adelante 
no  la  llevaréis  :  ahora  pues  servid  al  Señor 
vuestro  Dios,  y  k  su  pueblo  de  Israel. 

4  Y  estad  apercibidos  por  vuestras  rasas, 
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y  familias  en  los  repartimientos  de  cada 
uno,  a»í  como  lo  ordenó  David  Rey  de  Is- 
raél, y  lo  dexó  por  escrito  Salomón  su  hiio. 

5  \  servid  en  el  Santuario  según  la  dis- 
tribución de  las  familias  y  compañías  Le- 
víticas, 

6  Y  después  de  haberos  santificado,  in- 
molad la  Pasqua  :  preparad  también  á  vues- 
tros hermanos  para  que  la  puedan  cele- 
brar conforme  á  lo  que  el  Señor  mandó  ha- 
cer por  mano  de  Moysés. 

7  Demás  de  e-íto  dió  Josías  á  todo  el  pue- 
blo, que  se  halló  allí  en  la  solemnidad  de 
la  Pasqua,  corderos  y  cabritos  de  los  reba- 
ños, y  otras  reses  hasta  treinta  mil,  y  asi- 
mismo tres  mil  bueyes.  Todo  esto  de  la 
hacienda  del  Rey. 

8  Sus  Oficiales  presentáron  también  es- 
pontáneamente lo  que  habían  prometido, 
tanto  al  pueblo,  como  á  los  Sacerdotes  y 
Levitas.  Y  Ilelcías,  y  Zacharías,  y  Jahiel, 
Príncipes  de  la  casa  del  Señor,  dieron  á  los 
Sacerdotes  para  celebrar  la  Pasqua  entre 
unas  y  otras  dos  mil  y  seiscientas  reses 
menores,  y  trescientos  bueyes. 

9  Mas  Chonenías,  y  Semeías,  y  Natha- 
naél  sus  hermanos,  y  asimismo  ílasabías,  y 
Jehiél,  y  Jozabád,  I'iíncipes  de  los  I, evitas, 
diéron  á  los  otros  Levitas  para  celebrar  la 
Pasqua  cinco  mil  jeses  menores,  y  qui- 
nientos bueyes. 

10  Y  se  preparó  todo  para  la  función,  y 
los  sacerdotes  se  pu siéron  en  su  órden :  y 
los  Invitas  asimismo  en  sus  compañías, 
conforme  á  la  órden  del  Rey. 

11  Y  fué  ínmol.tda  la  Pasqua:  j' derra- 
máron  los  Sacerdotes  por  su  mano  la  san- 
gre, y  los  Levitas  desollaron  los  holocaustos: 

12  Y  los  separáron  para  distribuirlos  poi 
las  casas  y  familias  de  cada  uno,  y  para 
ofrecerlos  al  Señor,  como  está  escrito  en  el 
Libro  de  iMoyses  :  y  con  los  bueyes  hiciéran 
lo  mismo. 

13  Y  asáron  la  Pasqua  al  fuego,  conforme 
á  lo  que  está  escrito  en  la  ley:  y  cociéron 
las  hostias  pacíficas  en  calderos,  y  marmi- 
tas, y  ollas,  y  prontamente  las  distribuyéron 
á  toda  le  plebe  : 

14  Y  para  sí,  y  para  los  Sacerdotes  las 
preparáron  después:  porque  los  Sacerdotes 
estuvieron  ocupados  hasta  la  noche  en  la 
ofrenda  de  los  holocaustos  y  de  las  ero- 
suras:  por  loque  los  Levitas  preparáron 
los  últimos  para  sí  y  para  los  Sacerdotes 
hijos  de  Aaron. 

15  Y  los  cantores  hijos  de  Asáph  estaban 
en  su  lugar,  según  la  órden  de  David,  y 
tie  Asáph,  y  de  Hemán,  y  de  Idithún  Pro- 
phetas  del  Rey  :  y  los  porteros  estaban  de 
guardia  en  cacia  una  de  las  puertas,  de  ma- 
nera que  no  se  apartaban  ni  un  punto  de 
su  ministerio  :  por  lo  que  los  Levitas  sus 
herinanos  les  aparejaron  también  la  comida. 

16  Fué  pues  cumplido  según  rito  el  (ulto 
del  Señor  en  aquel  día,  en  celebrar  la  Pas- 
aua,  y  ofrecer  los  holocaustos  sobre  el  altar 
del  Señor,  según  el  precepto  del  Rey  losías. 

17  Y  celebrárou  los  hijos  de  Israel,  que 
se  halláron  allí,  la  Pasqua  en  aquel  tiempo, 
y  la  solemnidad  de  los  ázymos  por  siete 
dias. 

18  No  hubo  en  Israél  Pasqua  semejante 
á  esta  desde  el  tiempo  del  l'ropheta  Sa- 
muel :  V  ninguno  de  todos  los  Reyes  de  Is- 
rael celebró  i'asqua  como  Josías  con  los  Sa- 
cerdotes, y  Levitas,  y  lodo  Judá,  é  Israél 
que  se  halló,  y  con  los  moradores  de  Jeru- 
salém. 


2  TAHALI  POMÉ 
ly  VA  año  diez  y  ocho  del  rey  nado  de  lo 

Ma*  se  celebró  esta  Pasqua.  ,  ,  ,  , 
'.'O  Después  de  haber  reparado  Josías  el 

i<  inplo,  subió  íseciiao  Rey  de  Egipto  á  ha- 
c  r  «uerra  en  Charcamis  junto  al  Eufrates : 

y  Josías  le  salió  al  encuentro. 

21  Mas  aquel,  enviándole  sus  Embaxa- 
(lores,  dixo  :  i  Qué  hay  entre  los  dos,  ó  Key 
de  Judá?  no  vengo  hoy  contra  tí,  sino  que 
voy  k  pelear  contra  otra  casa,  contra  la 

3ual  me  ha  mandado  Dios  ir  sin  dilación: 
exa  de  oponerte  á  Dios,  que  está  conmigo, 
para  que  no  te  quite  la  vida. 

22  Josías  no  quiso  volverse,  sino  que  se 
dispuso  para  pelear  contra  él,  ni  se  aquietó 
á  las  palabras  de  Nechao,  que  venían  de 
Dio» :  sino  que  marchó  para  dar  la  batalla 
en  el  campo  de  Mageddo. 

23  Y  herido  allí  por  los  flecheros,  dixo  á 
sus  criados:  Sacadme  de  la  batalla,  porque 
estoy  gravemente  herido. 

24  Ellos  le  pasáron  de  un  carro  á  otro 
carro,  que  le  seguia  según  costumbre  de 
los  Reyes,  y  le  llevaron  á  Jerusaléni,  y  mu- 
rió, y  fué  enterrado  en  el  panteón  de  sus 
padres  ;  y  todo  Judá,  y  Jerusalém  le  Uoráron, 

25  Mayormente  Jeremías  :  cuyas  lamen- 
taciones sobre  Josías  repiten  hasta  el  dia 
de  hoy  todos  los  cantores  y  cantoras,  y  ha 
prevalecido  como  una  lev  en  Israel.  Ellas 
se  hallan  escritas  entre  las  lamentaciones. 

í6  Las  otras  acciones  de  Josías  y  sus 
obras  de  misericordia,  conforme  á  lo  que 
el  Señor  tiene  mandado  en  su  ley  : 

2?  Y  sus  hechos  los  primeros  y  los  últi- 
mos, están  escritos  en  el  Libro  de  los  Reyes 
de  Judá  y  de  Israel. 


CAP.  XXXVL 

Tomo  pues  el  pueblo  de  la  tierra  á  Joa- 
cház  hijo  de  Josías,  y  lo  estableció  Rey  en 
lugar  (le  su  padre  en  Jerusalém. 

2  De  veinte  y  tres  años  era  Joacház  quan- 
do  entró  á  reynar,  y  reynó  tres  meses  en 
Jerusalém. 

3  Mas  el  Rey  de  Egipto,  habiendo  veni- 
do á  Jerusalém,  le  depuso,  y  condenó  al 
ijais  en  cien  talentos  de  plata,  y  en  un  ta 
lento  de  oro. 

4  Y  en  lugar  de  él  estableció  por  Rey 
sobre  Juda  y  sobre  Jerusalém  á  Eliakím  su 
hermano:  y  cambióle  el  nombre  en  el  de 
Joakím  :  y  tomó  consigo  á  Joacház,  y  lo  lie 
vó  á  Egipto. 

5  De  veinte  y  cinco  años  era  Joakím 
quando  entró  á  reynar,  y  once  años  reynó 
en  Jerusalém  :  é  hizo  lo  malo  delante  del 
Señor  su  Dios. 

6  Contra  este  subió  Nabuch&donosór  Rey 
de  los  Ch.áldéos,  y  atado  con  cadenas  lo 
llevó  á  Babilonia. 

7  A  donde  tran-portó  también  los  vasos 
del  Señor,  y  los  puso  en  su  templo. 

8  Mas  el  resto  de  las  acciones  de  Joakíin, 
y  las  abommaciones,  que  cometió,  y  las 
cosas,  que  se  halláron  en  él,  se  contienen 
en  el  Libro  de  los  Reyes  de  Judá  y  de  ís 
raél.    Y  reynó  en  su  lugar  Joacliín  su  liijo. 

9  Ueocho  años  era  Joa:liín  quando  entró 
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á  reynar,  y  tres  meses  y  diez  dias  rejuó 
en  Jerusalém,  ó  hizo  lo  malo  en  la  presen- 
cia del  Señor. 

10  Y  á  la  vuelta  de  un  año,  envió  el  Rey 
Nabuchódonosór  gente,  que  lo  conduxo  á 
Babilonia,  llevándose  al  mismo  tiempo  los 
vasos  mas  preciosos  de  la  casa  del  .Señor. 
Y  estableció  por  Rey  sobre  Judá  y  Jerusa- 
lém á  Sedéelas  su  tio  paterno. 

11  De  veinte  y  un  años  era  Sedecías 
quando  entró  á  reynar,  y  once  años  reynó 
en  Jerusalém. 

12  E  hizo  lo  malo  en  los  ojos  del  Señor 
íu  Dios,  y  no  respetó  la  cara  de  Jeremías 
Propheta,  que  le  hablaba  de  parte  del  Señor. 

13  Se  rebeló  también  contra  el  Rey  Ka- 
buchódonosór,  que  le  juramentó  por  Dios: 
y  endureció  su  cerviz  y  corazón,  para  no 
convertirse  al  Señor  Dios  de  Israél. 

14  Y  aun  todos  los  Príncipes  de  los  Sa- 
cerdotes, y  el  |)ueblo  prevaricáron  iniqua- 
mente  siyuiendo  todas  las  abominaciones 
de  los  Gentiles,  y  profanáron  la  casa  del 
Señor,  que  habia  santificado  para  sí  en  Je- 
rusalém. 

15  Y  el  Señor  Dios  de  sus  padres  enviaba 
á  ellos  por  mano  de  sus  mensageros,  levan- 
tándose de  noche,  amonestándoles  todos  los 
dias  :  con  el  fin  de  perdonar  á  su  pueblo  y  á 
su  morada. 

16  Mas  ellos  escarnecian  de  los  mensa- 
geros de  Dios,  y  hacían  poca  estimación 
de  sus  palabras,  é  insultaban  á  los  Prophe- 
tas,  hasta  que  subió  el  furor  del  Señor  sobre 
su  pueblo,  y  no  hubo  ya  remedio. 

17  Porque  traxo  sobre  ellos  al  líey  de  los 
Cháldéos,  que  pasó  á  cuchillo  á  sus  jóvenes 
en  la  casa  de  su  Santuario:  no  tuvo  com- 
pasión de  mancebo,  ni  de  doncella,  ni  de 
viejo,  ni  aun  de  decrépito,  sino  que  los  en- 
tregó á  todos  en  sus  manos. 

18  Y  trasladó  á  Bal)ilonia  todos  los  vasos 
de  la  casa  del  .Señor,  tanto  granfles  como 
(lequeños,  y  los  tesoros  del  templo,  y  del 
Rey,  y  de  los  Príncipes. 

J9  Los  enemigos  pusieron  fuego  á  la  casa 
del  Señor,  y  destruyeron  el  muro  de  Jeru- 
salém, quemáron  todas  las  torres,  y  demo- 
liéron  todo  lo  precioso,  que  habia. 

20  Si  alguno  escapó  del  cuc-lnllo,  llevado 
á  Babilonia  fué  esclavo  del  Rey  y  de  sus 
hijos,  hasta  que  tuvo  el  imperio  el  Rey  de 
los  Persas, 

21  Y  se  cumplió  la  palabra  del  Señor  por 
la  boca  de  Jeremías,  y  celebró  la  tierra  sus 
sábados:  porí^ue  todos  los  dias  de  su  deso- 
lación celebro  sábado,  hasta  que  se  cum- 
plieron los  setenta  años. 

22  Mas  el  año  primero  de  Ciro  Rey  de 
los  Persas,  para  que  se  cumpliese  la  pala- 
bra del  Señor,  que  habia  hablado  por  boca 
de  Jeremías,  despertó  el  Señor  el  espíritu 
de  Ciro  Rey  de  los  Persas:  el  qual  mandó, 
que  se  publicase  por  todo  su  reyno,  aun  por 
escrito,  diciendo : 

23  Esto  dice  Ciro  Rey  de  los  Persas :  El 
Señor  Dios  del  cielo  me  ha  dado  todos  los 
reynos  de  la  tierra,  y  él  mismo  me  ha  man- 
dado edificarle  una  casa  en  Jerusalém,  que 
está  en  la  Judéa:  ¿quién  hay  de  vosotros 
en  todo  su  pueblo?  el  Señor  su  Dios  sea 
con  él,  y  suba. 


L  I  li  11  o    V  R  I  M  E  II  O 

DE         E    S    D    R    A  S. 


CAP.  I. 

JJjN  el  año  primero  de  Ciro  Iley  de  los 
l'ersas,  para  que  se  cumpliere  la  palabra  del 
Señor  por  boca  de  Jeremías,  despertó  el 
Señor  el  espíritu  de  Ciro  Kejr  de  los  Persas  : 
é  hizo  pasar  voz  por  todo  su  reyno,  aun 
poi-  escrito,  diciendo  : 

2  l'sto  dice  Ciro  Rey  de  los  Persas  :  'J  o- 
dos  los  reynos  de  la  tierra  me  los  ha  dado 
el  Señor  Dios  del  cielo:  y  él  mismo  me  ha 
mandado  que  le  edificase  casa  en  Jerusa- 
léni,  aun  está  en  la  .ludéa. 

3  /Quién  hay  entre  vosotros  de  todo  su 
pueblo?  Sea  su  Dios  con  el.  Suba  á  ,)eru- 
salém,  que  está  en  la  .ludéa,  y  edifique  la 
casa  del  Stñor  I  ios  de  Israel,  él  es  el  Dios 
que  está  en  .lerusalém. 

4  Y  todos  los  varones  que  hubieren  que- 
dado e:i  todos  los  lugares  donde  moran, 
desde  el  luíiar  donde  están,  ayúdenle  con 
plata  y  oro,  y  hacienda  y  bestias,  sin  con- 
tar lo  que  voluntariamente  ofrecen  al  tem- 
plo del  Dios,  que  está  en  .lerusalém. 

5  Y  levantáronse  los  Príncipes  de  los  pa- 
dres de  .ludá  y  de  Benjamín,  y  los  S-icer 
dotes,  y  los  Levitas,  y  todo  aquel,  á  quien 
Dios  despertó  el  espíritu,  para  subir  á  edi- 
ficar el  templo  del  Señor,  que  está  en  Jeru- 
salém. 

6  Y  lodos  los  que  estaban  en  los  contor- 
nos, les  ayudáron,  poniendo  en  sus  manos 
vasos  de  plata  y  oro,  con  hacienda  y  bes- 
tias, y  con  alhajas,  además  de  lo  que  es- 
pontáneamente habían  ofrecido. 

7  Y  C  iro  Rey  de  los  Persas  hizo  sacar  los 
vasos  del  templo  del  .Señor,  que  Nabuchó 
donosor  habia  llevado  de  .lerusaltm,  y  que 
habia  puesto  en  el  templo  de  su  dios. 

8  Los  h'i/.o  pues  sacar  Ciro  Re 3^  de  los 
Persas  por  mano  de  Mithridates  hijo  de 
Gazabár,  y  por  cuenta  los  entregó  á  Sassa- 
basár  Príncipe  de  ludá. 

9  Y  he  aquí  la  cuenta  de  ellos:  Treinta 
tazas  de  oro,  mil  tazas  de  plata,  veinte  y 
nueve  c  uchillos,  treinta  copas  de  oro, 

10  Copas  de  plata  secundarias  quatro- 
cieutas  y  diez:  otros  vasos,  mil. 

1 1  Todos  los  vasos  de  oro  y  de  plata,  cijico 
mil  y  quatrocientos  :  todos  los  llevó  Sassa- 
basár  con  los  que  subieron  de  la  transmi- 
gración de  Babilonia  á  Jerusalém. 


CAP.  ir 

Y  ESTOS  son  los  luios  de  la  provincia, 
que  subiéron  del  cautiverio,  que  había  he- 
cho trasladar  á  Babilonia  IS abuchódonosór 
Rey  de  Babilonia,  y  volvieron  á  Jeiusalém 
y  á  .ludá,  cada  uno  á  su  ciudad. 

2  Los  que  vinieron  con  Zorobabél,  fuéron 
.losué,  ísehemías,  Saraías,  Hahelias,  Mar- 
docha'i,  Beháu,  Mesphár,  Keguai,  Rehúni, 
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Baana.  El  número  de  los  varones  del  pue- 
blo de  Israel ; 

3  lx)S  hijos  de  Pharós,  dos  mil  ciento  y 
setenta  y  dos. 

4  Los  hijos  de  Sepliatía,  trescientos  y  se- 
tenta y  dos. 

5  Los  hijos  de  Aréa,  setecientos  y  setenta 
y  cinco. 

6  Los  hijos  de  Phaliáth-Moáb,  de  los  hijos 
de  .losué:  deJoab,  dos  mil  y  ochocientos  y 
doce. 

7  Los  hijos  de  Elám,  mil  y  doscientos  y 
cincuenta  y  quatro. 

8  Los  hijos  de  Zethúa,  no\  eciento5  y  qua- 
renta  y  cinco. 

9  Los  hijos  de  Zachai,  setecientos  y  se- 
senta. 

10  Los  hijos  de  Bani,  seiscientos  y  qua- 
renta  y  dos. 

11  Los  hijos  de  Bebai,  seiscientos  y  veinte 
y  tres. 

12  Los  hijos  de  Azgád,  mil  y  doscientos 
y  veinte  y  dos. 

13  Los  hijos  de  Adonicám,  seiscientos  y 
sesenta  y  seis. 

14  Los  hijos  de  Eeguai,  dos  mil  y  cin- 
cuenta y  seis. 

15  Los  hijos  de  Adín,  quatrocientos  y 
cincuenta  y  quatro. 

16  Los  hijos  de  Athér,  que  eran  de  Ezc- 
chías,  noventa  y  ocho. 

17  Los  hijos  cíe  Besai,  trescientos  y  veinte 
y  ties. 

18  Los  hijos  de  .Tora,  ciento  y  doce. 

19  Los  hijos  de  Ilasúm,  doscientos  y 
veinte  y  tres. 

20  Los  hijos  de  Gebbár,  noventa  y  cinco. 

21  Los  hijos  de  Bethlehém,  ciento  y  veinte 
y  tres. 

22  Los  varones  de  Netupha,  cincuenta  y 
seis. 

23  Los  varones  de  Anathóth,  ciento  y 
veinte  y  ocho. 

24  Los  hijos  de  Azmavéth,  quarenta  y  dos. 

25  Los  hijos  de  Cariathiarím,  de  Céphira, 
y  de  Beróth,  setecientos  y  quarenta  y  tres. 

26  Los  hijos  de  Rama  y  de  Gabaa,  seis- 
cientos y  veinte  y  uno. 

27  Los  varones  de  iMachmas,  ciento  y 
veinte  y  dos. 

£8  Los  varones  de  Bethél  y  de  Ilaí,  dos- 
cientos y  veinte  y  tres. 

29  Los  hijos  de  IS'ebo,  cincuenta  y  dos. 

.30  Los  hijos  de  Megbis,  ciento  y  cin- 
cuenta 3'  seis. 

31  Los  hijos  de  la  otra  Elám,  mil  dos- 
cientos y  cincuenta  y  quatro. 

.32  Los  hijos  de  llarím,  trescientos  y 
veinte. 

33  Los  hijos  de  Lod,  de  Iladíd,  y  de  Ono 
setecientos  y  veinte  y  cinco. 

34  Los  hijos  de  Jerichó,  trescientos  y 
quarenta  y  cinco. 

I  35  Los  hijos  deSenaa,  trcsmil  seiscientos 
i  y  treinta. 
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casa  de  Josué,  novecientos  y  setenta  y  tres. 

37  Los  hijos  de  Emmér,  mil  y  cincuenta 
y  dos. 

38  Los  hijos  de  Pheshur,  mil  doscientos 
y  quarenta  y  siete. 

39  Los  hijos  de  Harím,  mil  y  diez  y  siete. 

40  Levitas  :  Los  hijos  de  Josué  y  de  Ced- 
mihél  de  los  hijos  de  Odovia,  setenta  y 
quatro. 

41  Cantores  :  Los  hijos  de  Asáph,  ciento 
y  veinte  y  ocho. 

42  Hijos  de  los  porteros:  los  hijos  de 
Sellúm,  los  hijos  de  Atér,  los  hijos  deTel- 
món,  los  hijos  de  Accúb,  los  hijos  de  Ha- 
títa,  los  hijos  de  Sobai :  todos  ciento  y 
treinta  y  nueve. 

43  Nathinéos  :  los  hijos  de  Siha.  los  hijos 
de  Hasupha,  los  hijos  deTHbbaótli, 

44  Los  hijos  de  Ceros,  los  hijos  de  Siaa, 
los  liijos  de  Phadón, 

45  Los  hijos  de  Lebana,  los  hijos  de  Ha- 
gaba,  los  hijos  de  Accúb, 

46  Los  hijos  de  llagáb,  los  hijos  de  Sem- 
lai,  los  hijos  de  Hanáii, 

47  Los  hijos  (le  Gaddél,  los  hijos  de  Gah- 
ér,  los  hijos  de  Raaía. 

48  Los  hijos  de  Rasín,  los  hijos  de  Neco- 
da,  los  hijos  de  Ga/.ám, 

49  Los  hijos  de  Aza,  los  hijos  de  Phaséa, 
los  hijos  de  Besee, 

50  Los  hijos  de  Asena,  los  hijos  de  Mu- 
ním,  los  hijos  de  Mephusím, 

51  Los  hijos  de  Bacbúc,  los  hijos  de  Ha- 
cupha,  los  hijos  de  Harhúr, 

52  Los  hijos  de  Keslúth,  los  hijos  de  Ma- 
hida,  los  hijos  de  llarsa, 

53  Los  hijos  de  Be  reos,  los  hijos  de  Si- 
sara, ios  hijos  deThema, 

54  Los  hijos  de  Nasia,  los  hijos  de  Ha- 
thipha. 

55  Hijos  de  los  siervos  de  Salomón,  los 
hijos  de  Solai,  los  hijos  de  Sopheréth,  los 
hijos  de  Pharuda, 

56  Los  hijos  de  Jala,  los  hijos  de  Dercón, 
los  hijos  de  Geddel, 

57  Los  hijos  de  Saphatías,  los  hijos  de 
Hatíl,  los  hijos  de  Phocheréth,  que  eran  de 
Asebaím,  los  hijos  de  Ami. 

58  Todos  los  Nathinéos,  y  los  hijos  de 
los  siervos  de  Salomón,  trescientos  noventa 
y  dos. 

59  Y  estos  fuéron  los  que  subiéron  de 
Theimaia,  Thelharsa,  Cherúb,  y  Adón  y 
Emér:  y  no  pudieron  señalar  la  casa  de 
sus  padres  ni  su  linage,  si  eran  de  Israél. 

60  Los  hijos  de  Dalaía,  los  hijos  de  To- 
bia,  los  hijos  de  Necoda,  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  dos. 

61  Y  de  los  hijos  de  los  Sacerdotes :  Los 
hijos  de  Hobía  los  hijos  de  Accós,  los  hijos 
de  Berzellai,  el  qual  tomó  muí;er  de  las  hi- 
jas de  Berzellrti  (ialaadita,  y  fué  llamado 
del  nombre  de  ellos  ; 

62  Kstos  buscáron  la  escritura  de  su  ge- 
nealoBÍa,  y  no  la  lialláron,  y  fuéron  echados 
del  Sacerdocio. 

63  Y  Aihersatha  les  dixo,  que  no  co- 
miesen del  Santo  de  Ins  Santos,  hasta  que 
se  levantase  unSaceidote  docto  y  perfecto. 

64  Toda  esta  multitud,  como  uno  solo, 
fuéron  quarenta  y  dos  mil  trescientos  y 
sesenta : 

65  Sin  contar  los  siervos  y  siervas  de 
estos,  que  eran  siete  mil  trescientos  y  treinta 
y  siete :  y  entre  ellos  doscientos  cantores  y 
cantoras. 
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66  Sus  caballos,  setecientos  ti einta  y  seis, 
sus  mulos,  doscientos  quarenta  y  cinco, 

67  Sus  camellos,  quatrocientos  treinta  y 
cinco,  sus  asnos  seis  mil  setecientos  y  veinte. 

68  Y  algunos  Príncipes  de  los  padres, 
quando  entráron  en  el  templo  del  Señor, 
que  está  en  Jerusalém,  hiciéron  espontánea- 
mente ofrendas  á  la  casa  del  Señor  para 
reedificarla  en  su  sitio. 

69  Diéron  según  sus  facultades  para  los 
gastos  de  la  obra,  sesenta  y  un  mil  sueldos 
de  oro,  cinco  mil  minas  de  plata,  y  cien 
vestidos  Sacerdotales. 

70  Habiláron  pues  los  Sacerdotes,  y  los 
I  evitas,  y  los  del  pueblo,  y  los  cantores,  y 
los  porteros,  y  los  Nathinéos  en  sus  ciu- 
dades, y  todo  Israel  en  sus  ciudades. 


CAP.  III. 

Y  YA  era  llegado  el  séptimo  mes,  y  los 
hijos  de  Israél  estaban  en  sus  ciudades:  se 
congreíió  pues  el  pueblo,  como  un  solo  hom- 
bre, en  Jerusalém. 

2  Y  levantóse  Josué  hijo  de  Josedéc,  y 
sus  hermanos  los  Sacerdotes,  y  Zorobabel 
liijo  de  Salathiél,  y  sus  hermanos,  y  edifi- 
cáron  el  altar  del  Dios  de  israél  para  o- 
frecer  en  él  holocaustos,  como  está  escrito 
en  la  ley  de  Moysés  hombre  de  Dios. 

3  Y  colocáron  el  altar  de  Dios  sobre  sus 
basas,  aunque  les  ponian  miedo  los  pueblos 
de  las  regiones  circunvecinas,  y  ofreciéron 
sobre  él  holocausto  al  Señor  mañana  y  larde: 

4  Y  celebráron  la  solemnidad  de  los  ta- 
bernáculos, como  está  escrito,  y  el  holo- 
causto todos  los  dias  según  el  orden  con 
que  estaba  mandado  que  se  hiciese  cada 
obra  en  su  dia. 

5  Y  después  de  esto  el  holocausto  per. 

fietuo,  tanto  en  las  Calendas  como  en  todas 
as  solemnidades  del  Señor,  que  estaban 
consagradas,  y  en  todas  aquellas  en  que  se 
ofrecía  presente  espontáneamente  al  Señor, 

6  Desde  el  primer  dia  del  mes  séptimo 
comenzáron  á  ofrecer  Violocausto  al  Señor: 
pero  todavía  no  se  hablan  echado  los  ci- 
mientos del  templo  de  Dios, 

7  Y  diéron  dinero  á  los  canteros  y  alba- 
ñiles  :  y  asimismo  de  comer,  y  de  beber,  y 
aceyte  á  los  Sidónios  y  á  los  Tirios,  p^ra 
que  llevasen  maderas  ae  cedro  desde  el  Lí- 
bano al  mar  de  Joppe,  según  lo  que  habla 
mandado  Ciro  Rey  de  los  Persas. 

8  Y  el  año  segundo  de  la  venida  de  ellos 
a!  templo  de  Dios  en  Jerusaléni,  el  mes  se- 
gundo, Zorobabél  hijo  de  Snlatliiél,  y  Josué 
liijo  de  Josedéc,  y  los  otros  hermanos  suyos 
Sacerdotes,  y  Levitas,  y  todos  los  que  ha- 
bían venido  del  cautiverio  á  Jerusalém, 
diéron  principio,  y  señaláron  Levitas  de 
veinte  años  y  arriba,  para  que  diesen  priesa 
á  la  obra  del  Señor. 

9  Y  se  presentó  Josué  y  sus  hijos,  y  sus 
hermanos,  Cedmihél  y  sus  hijos,  y  los  hijos 
de  Judá,  como  un  solo  hombre,  para  dar 
priesa  á  aquellos  q  ue  trabajaban  en  la  fábrica 
del  templo  de  Dios:  los  hijos  de  Henadád, 
y  los  hijos  de  estos,  y  sus  hermanos  que 
eran  Levitas, 

10  Echados  pues  los  cimientos  al  templo 
del  Señor  por  los  albañiles,  se  presentáion 
los  Sacerdotes  con  sus  ornamentos  y  coq 

S  Y 


LIBRO  PRIMERO  DE  ESDRAS.  IV.  V. 


tiompetas :  y  los  Levitas  hi  jos  de  Asápli 
con  címbalos,  para  alabar  á  Dios  por  manos 
de  David  Rey  de  Israel. 

11  Y  cantaban  al  Señor  con  hymnos,  y 
confesaban :  Como  es  bueno,  y  c  omo  su 
misericordia  es  eterna  sobre  Israel.  Y  to- 
do el  pueblo  gritaba  al  mismo  tiempo  á 
gr;indes  voces  alabando  al  .Señor,  porque 
se  habian  echa  lo  los  cimientos  del  templo 
del  Señur. 

12  Y  muchísimos  de  los  Sacerdotes  y  Le- 
vitas, y  Irjs  l'ríiuipes  de  los  padres,  y  Iíjs 
ancianos,  que  lialiiau  vi>to  el  primer  tein 
pío,  guando  á  sus  ojos  fueron  ecliados  lo; 
cimientos  para  este  templo,  lloral^an  dando 
grrtiides  voces:  y  muchos  alzaban  la  voz 
gritando  de  alesria. 

13  Y  na  lie  podía  discernir  las  voces  y 
eritos  de  los  que  se  alebraban,  y  la  voz  del 
llanto  del  pueblo:  poique  el  pueblo  gritab 
confusamente  con  grande  clamoi ,  y  la  voz 
se  oia  de  léjos. 


CAP.  IV. 

Y  LOS  enemÍROs  de  ludá,  y  de  Benjamín 
oyeron,  que  los  hijos  de  la  cautividad  edi 
licaban  el  templo  al  Señor  Dios  de  Israel: 

2  Y  llegándose  á  Zorobabél,  y  á  los  Prín- 
cipes de  tos  padres,  lesdixéron:  Kdificaré- 
mos  con  vosotros,  porque  del  mismo  modo 
que  vosotros  buscamos  á  vuestro  Dios:  ved 
que  nosotros  liemo^  inmolado  víctimas  desde 
los  dias  de  Asór  Iladdán  Rey  de  Asiría, 
que  nos  trasladó  acá. 

ü  Y  díxoles  Zorobabél,  y  Josué,  y  los 
otros  Príncipes  de  los  padres  de  Israel : 
nos  conviene  edificar  con  vosotros  la  casa 
á  nupslio  Dios,  mas  nosotros  solos  la  edifi- 
caremos al  Señor  Dios  nuestro,  como  nos 
lo  lia  mandado  Ciro  Rey  de  los  Persas. 

4  Y  de  esto  resultó,  que  el  pueblo  de  la 
tierra  estorbaba  los  trabajos  del  pueblo  de 
Judá,  y  los  turbaba  en  la  fábrica. 

5  Y  ganáron  por  dinero  contra  ellos  con- 
seieros,  para  desconcei  tar  su  designio  todo 
el  tiempo  de  Ciro  Rey  de  los  Persas,  y 
hasta  el  reynado  de  Darío  Rey  de  los  Per- 
sas. 

6  Mas  en  el  reyno  de  Assuero,  al  princi- 
pio de  su  reynadio,  escribiéron  una  acusa- 
ción contra  los  moradores  de  Judá  y  de  Je- 
rusalém. 

7  Y  en  los  dias  de  Artaxerxes  Beselám 
Mithridates,  y  Thabeel,  y  los  otros,  que  se- 
guían el  consejo  de  ellos,  escribiéron  á  Ar- 
taxerxes Rey  de  los  Persas:  y  la  carta  de 
la  acusación  estaba  escrita  en  Siríaco,  y  se 
leía  en  lengua  .Siríaca. 

8  Reiim  Beelteen),  y  Samsai  Secretario 
escriijiéron  una  carta  desde  .Jerusalém  al 
iley  Artaxprxes,  en  estos  términos: 

9  Reúm  Beelteem,  y  Samsai  .Secretario,  y 
ios  demás  de  su  consejo,  los  Dinéos  y  A- 
pharsathachéos,  los  Therphaléos,  Apharsé- 
os,  Ercliuéos,  Babilonios,  Susanechéos,  Di- 
evos, y  los  Elamitas, 

10  Y  las  otras  gentes,  que  transportó  el 
grande  y  glorioso  Asenaphár:  y  las  hizo 

f)oblar  en  paz  las  ciudades  de  Samaría,  y 
as  otras  piovincias  de  la  otra  parte  del  rio  : 

11  (Esta  es  la  copia  de  la  carta,  que  le 
enviáron)  al  Rey  Artaxerxes,  tus  siervos, 
los  hombres  i^ue  están  de  la  otra  parte  del 
\io,  te  saludan. 

12  Sea  notorio  al  Rey,  que  los  Judíos,  que 
^ubiéron  de  it  á  nosotros,  vinieron  á  Jeru- 
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ra  pues  sea  notorio  al  Rey,  que  si 
iufíad  fuere  reedificada,  y  repara- 


salém  ciudad  rebelde  y  muy  mala,  la  que 
están  reedificando,  levantando  sus  muros, 
y  reparando  las  paredes. 

13  Ahora 

aquella  ciutiaci  luere  reeaincaaa,  y  repara 
dos  sus  muros,  no  pagarán  tril)uto,  ni  al- 
cabalas, ni  rentas  anuales,  y  este  perjuicio 
llegará  hasta  los  Reyes. 

14  V  nosotros  acordándonos  de  la  sal, 
que  comimos  en  el  palai  io,  y  porque  cree- 
inos  ser  una  maldad  el  estar  viendo  los 
dañas  del  Rey,  por  eso  hemos  enviado  á 
dar  paite  al  Key, 

1.5  Para  que  hagas  reconocer  en  los  libros 
de  las  historias  de  tus  padres,  y  en  sus  me- 
morias lo  hallarás  escrito:  y  sabrás  que 
aquella  ciudad,  es  una  ciudad  reiielde,  y 
perjudicial  á  los  Reyes  y  á  la-)  provincias, 
y  como  ya  de  tiempos  antiguos  se  fraguan 
en  ella  las  guerras  :  por  cuya  causa  la  misma 
ciudad  fué  ya  destruida. 

16  Halemos  nosotros  saber  al  Rey,  que 
si  aquella  cindad  fuere  reedificada,  y  repa- 
ra los  sus  muros,  no  te  quedará  posesión  de 
la  otra  parte  del  no. 

17  Respondió  el  Rey  á  Reúm  Beelleetn, 
y  á  Samsai  Secretario,  y  á  los  otros  habita- 
df)res  de  Samarla,  que  eran  del  consejo  de 
ellos,  V  á  los  (lemas  de  la  otra  pai  te  del  rio, 
dándoles  salud  y  paz. 

Iti  La  acuiacion,  que  nos  habéis  enviado, 
se  ha  leido  claramente  en  mi  presencia. 

19  Y  he  dado  la  orden  :  y  han  reconocido 
las  memorias,  y  hallado  que  esa  ciudad  ya 
de  tiempos  antiguos  se  rebela  contra  los 
Reyes,  y  se  fraguan  en  ella  sediciones  y 
guerras : 

20  Porque  hubo  en  Jerusalém  Reyes  muy 
valerosos,  que  fuéron  dueños  de  todo  el  ter- 
ritorio,  que  está  de  la  otra  parte  del  rio:  y 
asimismo  cobraban  tributos,  y  alcabalas,  y 

entas. 

21  Ahora  pues  oid  la  sentencia:  Prohi- 
bid á  aquellos  hombres,  que  reedifiquen  esa 
ciudad,  hasta  tanto  que  quizá  no  mandare 
otra  cosa. 

22  Cuidad  de  no  ser  omisos  en  cumplir 
esto,  y  que  e!  mal  no  vaya  cundiendo  poco 
á  poco  contra  los  Reyes. 

23  Con  esto  fué  leido  el  traslado  del  edic- 
to del  Rey  Artaxerxes  delante  de  Reúm 
Beelteem,  y  de  Samsai  .Secretario,  y  de  los 
de  su  consejo:  y  pasáron  á  priesa  a.lerusa- 
lém  á  los  .ludios,  y  de  mano  armada  los  hi- 
cieron cesar. 

24  Se  interrumpió  por  entónces  la  obra  de 
la  casa  del  Señor  en  .Jerusalém,  y  no  se  tra- 
bajó en  ella  hasta  el  año  segundo  del  rey- 
nado  de  Darío  Rey  de  los  Persas. 


CAP.  V. 

Y  PROPHETIZAROX  el  Propheta  Ag- 
géo,  y  Zacharías  hijo  de  Addo,  propiieti- 
zando  á  los  .ludios,  que  habia  en  la  .ludéa, 
y  en  Jerusalém,  en  el  nombre  del  Dios  de 
Israél. 

2  Entonces  se  levantáron  Zorobabél  hijo 
de  Salathiel,  y  Josué  hijo  de  Josedéc.  y  em- 
pezaron á  continuar  la  fábrica  del  templo 
de  Dios  en  lerusalém,  y  con  ellos  los  Pro- 
plietas  de  Dios,  que  los  ayudaban. 

3  Y  en  el  mismo  tiempo  vino  á  ellos  TTia- 
thanai,  que  era  el  Gobernador  de  la  otra 
parte  del  rio,  y  .Stharbuzanai,  y  sus  Conse- 
jeros :  y  les  dixéron  asi :  i  Quién  os  ha  acoii. 
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spjHclo,  que  edificaseis  esta  casa,  y  repara- 
seis sus  paredes  ?  I 

4  A  lo  que  les  respondimos,  nombrando 
aquellos  hombres  que  eran  los  autores  de 
aquella  fábrica.  I 

5  Jlas  el  ojo  de  su  Dios  fué  puesto  sobre 
los  ancianos  de  los  Judíos,  y  no  pudieron j 
estorbarlos.  Y  fué  acordado,  que  se  hiciese | 
una  representación  á  Darlo  5ol)rfi  aquel  ne- 
gocio, y  que  entónces diesen  satisfacción  á 
aquella  acusación. 

6  l'raslado  de  la  carta,  que  envió  al  Rey 
Darío  Tliathanai  Gobernador  del  pais  de  la 
Otra  parte  del  rio,  y  Stharbuzanai,  y  sus 
Consejeros  los  Arpiiasachéos,  que  estaban 
«Je  la  otra  parte  del  rio. 

7  La  carta,  que  ellos  le  enviáron,  estaba 
escrita  en  estos  términos  :  Al  Rey  Darío  to- 
da paz. 

8  Sea  notorio  al  Rey,  que  nosotros  hemos 
ido  á  la  provincia  de  la  J  udéa,  á  la  Crisa  del 
Dios  grande,  que  se  labra  de  piedras  toscas, 
y  se  sientan  maderas  en  las  paredes :  y  esta 
obra  se  va  haciendo  con  esmero,  y  se  ade- 
lanta  por  mano  de  ellos. 

9  Hemos  pues  preguntado  á  aquellos  an- 
cianos, y  les  hemos  dicho:  í  Quien  os  ha 
dado  facultad  para  edificar  esta  casa,  y  para 
reparar  estos  muros  ? 

JO  Asimismo  les  hemos  preguntado  sus 
nombres,  para  darte  parte  de  ello  :  y  hemos 
tomado  por  escrito  los  nombres  de  aquellos 
varones,  ciue  son  los  principales  entre  ellos. 

11  Y  ellos  nos  han  respondido,  diciendo 
las  siguientes  palabras  :  Nosotros  somos 
siervos  del  Dios  del  cielo  y  de  la  tiena,  y 
reedificamos  un  templo,  que  ya  muchos 
años  ántes  habia  sido  fabricado,  y  que  un 
grande  Rey  de  Israel  habia  edificado,  y  le- 
vantado. 

12  Mas  después  que  nuestros  padres  pro- 
vocáron  á  ira  al  Dios  del  cielo,  los  entregó 
en  manos  de  Nabuchódonosór  Chaldéo  Rey 
de  Babilonia,  el  qual  destruyó  también  esta 
casa,  y  trasladó  su  pueblo  a  Bat)ilonia. 

l.J  Mas  el  año  primero  de  Ciro  Rey  de 
Babilonia,  el  Rey  Cirodió  un  decreto  para 
que  esta  casa  de  Dios  fuese  reedificada. 

14  Porque  también  el  Rey  Ciro  sacó  del 
temi)lo  de  Babilonia  los  vasos  de  oro  y  de 
plata  del  templo  de  Dios,  que  Nabuchó- 
donosór habia  tomado  del  templo  de  Jeru- 
salém,  y  llevado  al  templo  de  Babilonia,  y 
fueron  entregados  á  uno  llamado  Sassa- 
basár,  á  quien  además  nombró  l'ríncipe. 

15  Y  le  dixo:  Toma  estos  vasos,  y  anda, 
y  ponlos  en  el  templo,  que  hay  en  Jerusa- 
lem,  y  edifíquese  la  casa  de  Dios  en  su 
lufrar. 

16  Entónces  pues  el  tal  Sassabasár  vino, 
y  echó  los  cimientos  del  templo  de  Dios  en 
Jerusdlém,  y  desde  aquel  tiempo  hasta 
ahora  se  está  edificando,  y  aun  no  está 
concluido. 

17  Ahora  pues,  si  lo  tiene  á  bien  el  Rey, 
haga  que  se  reconozca  en  la  biblioteca  del 
Rey,  que  hay  en  Babilonia,  si  es  verdad 
que  el  Rey  Ciro  mandó,  que  se  reedificase 
la  casa  de  Dios  en  Jerusalém,  y  háganos 
saber  sobre  esto  su  Real  voluntad. 


CAP.  VI. 

KnTONCES  el  Rey  Darío  dió  la  órden  : 
y  reconociéron  en   la   biblioteca    de  los 
libros,  que  estaban  guardados  en  Babilonia, 
2  Y  se  halló  en  Ecbatane,  que  es  una  for- 
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taleza  en  la  provincia  de  Media,  un  lilrro, 
3'  estaba  escrita  en  él  la  siguiente  memoria  : 
.3  El  año  primero  del  Rey  Ciro  :  El  Rey 
Ciro  decretó,  que  fuese  edificada  la  casa  cíe 
Dios,  que  hay  en  Jerusalém,  en  el  lugar 
donde  ofrezcan  sacrificios,  y  que  se  le  echen 
cimientos,  que  sostengü.n  la  altura  de  se- 
senta codos,  y  la  anchura  de  sesenta  codos, 

4  Tres  hileras  de  piedras  sin  labrar,  y 
.ímismo  hileras  de  maderas  nuevas  :  y  se 
iministrarán  los  gastos  de  la  casa  del  Rey. 

5  Y  además  restituyánse  los  vasos  de  oro 
y  de  plata  del  templo  de  Dios,  que  sacó 
Nabuchódonosór  del  templo  de  Jerusalém, 
y  que  llevó  á  Babilonia  ;  y  vuélvanse  á  Je- 
rusalém á  su  lugitr,  según  estaban  coloca- 
dos en  el  templo  de  Dios. 

6  Ahora  pues  tú,  Thathanai,  Comandante 
del  territorio  que  está  de  la  otra  parce  del 

io,  y  tú  Stharbuzanai,  y  vuestros  conseje- 
.03  los  Apharsachéos,  que  estáis  del  otro 
lado  del  rio,  retiraos  léjos  de  ellos, 

7  V  dexad,  que  se  haga  aquel  templo  de 
Dios  por  el  caudillo  de  los  Judíos,  y  por 
sus  ancianos,  para  que  edifiquen  aquella 
casa  de  Dios  en  su  lugar. 

8  Y  también  he  ordenado  yo,  en  qué  mo- 
do deba  procederse  para  con  aquellos  ancia- 
lüs  de  los  Judíos,  para  que  se  edifique  la 
casa  de  Dios,  es  á  saber,  que  del  erario  del 
Uey,  ehto  es,  de  los  tributos,  que  p^ga  el 
territorio  del  otro  lado  del  rio,  se  sumi- 
nistren á  esos  hombres  puntualmente  los 
gastos  para  que  no  cese  la  obra. 

9  Y  si  fuere  necesario,  se  les  den  cada 
dia  becerros,  y  corderos,  y  cabritos  para 
los  iiidocaustos  al  Dios  del  cielo,  trigo,  sal, 
vino  y  aceyte,  según  el  rito  de  los  Sacer- 
dotes, que  hay  en  Jerusalém,  de  modo  que 
no  haya  la  menor  queja. 

10  Y  hagan  ofrendas  al  Dios  del  cielo,  y 
rueguen  por  la  vida  del  Rey,  y  de  sus 
hij  os. 

11  For  mí  pues  ha  sido  decretado :  Que 
todo  hombre,  que  mudase  este  mandamien- 
to, se  le  quite  un  madero  de  su  cas.i,  y  se 
levante  en  alto,  y  sea  clavado  en  él,  y  su 
casa  quede  confiscada. 

12  Y  el  Dios,  que  hizo  que  habitase  allí 
su  nombre,  disipe  todos  los  reynos,  y  al 
pueblo,  que  extendiere  su  mano  para  opo- 
nerse,y  para  destruir  aquella  casa  de  Dios, 
que  está  en  Jerusalém.  Yo  Darío  he  dado 
este  decreto,  el  qual  quiero  que  se  cumpla 
puntualmente. 

1.)  I  haihanai  pues  Gobernador  del  terri- 
torio del  otro  lado  del  rio,  y  Stharbuzanai, 
y  sus  Consejeros,  conforme  á  lo  que  el  Rey 
Darío  habia  ordenado,  así  lo  executároii 
exactamente. 

14  Y  los  ancianos  de  los  Judíos  llevaban 
adelante  la  fábrica,  y  todo  les  salia  con  fe- 
licidad según  la  urophecí.i  del  Prophela 
Aggéo.  y  de  Zacliarías  hijodeAddo:  y 
edihcáron  y  construyéron  el  edificio  por  el 
mandamiento  del  Dios  de  Israél,  y  por  el 
mand.imiento  de  Ciro,  y  de  Daiío,  y  de 
Aitaxerxes,  Reyes  de  Persia: 

15  Y  gastáron  en  acabar  esta  casa  de  Dios 
hasta  el  dia  tercero  del  mes  de  Adár,  que  es 
el  año  sexto  del  reynado  del  Rey  Darío. 

16  Y  los  hijos  de  Israél,  los  Sacerdotes  y 
los  Levitas,  y  los  otros  hijos  de  la  transmi- 
gración celebráron  con  gozo  la  dedicación 
de  la  casa  de  Dios. 

17  Y  ofreciéron  para  la  dedicación  de  la 
casa  de  Dios  cien  becerros,  doscientos  car- 
neros, quatrocientos  corderos,  doce  cabritos 
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por  el  pFcado  de  todo  Israél,  según  el  nú- 
mero de  las  tribus  de  Israel. 

18  Y  e^trtbleciéron  á  los  Sacerdotes  en 
sus  clases,  >■  á  los  Levitas  en  sus  turnos, 
sobre  las  obr^s  de  Dios  en  Jerusalém,  como 


está  escrito  en  el  libro  <le  .Movsés. 

19  Y  los  hijos  de  Israél  de  la  transmigra- 
ción celebráron  la  Pasqua  el  dia  catorce 
del  mes  primero, 

20  Porgue  los  Sacerdotes  y  Levitas  se 
h  ibian  purificado,  como  si  fueran  uno  solo  : 
todos  limpios  inmoláron  la  l'asqiia  por  to 
dos  los  lujos  de  la  transmigración,  y  por 
sus  hermanos  los  Sacerdotes,  y  por  sí 
mismos. 

21  Y  la  comieron  los  hijos  de  Israél,  que 
liabian  vuelto  de  la  transmigración,  y  todos 
los  que  se  hablan  separado  de  la  inmundi- 
cia de  las  gentes  de  la  tierra,  y  unido  con 
ellos,  para  buscar  al  Señor  Dios  de  Israel. 

22  'i  celebiáron  con  alegría  por  espacio 
de  siete  dias  la  solemnidad  de  los  áííyiiios, 
poroue  el  Señor  los  habia  alegrado,  y  habia 
mudado  el  corazón  del  Rey  de  Asina  ácia 
ellos,  para  que  ayudase  sus  manos  en  la 
obra  de  la  casa  del  Señor  Dios  de  Israel. 


CAP.  VII. 

Y  DESPUES  de  estas  cosas,  en  el  re3'nado 
de  Artaxerxes  Rey  de  Persia,  Elsdras  hijo 
de  SaraÍHS.  hijo  de  Azaiias,  hijo  de  Heicías. 

2  Hijo  de  Sellúm,  hijo  de  Sadóc,  hijo  de 
Aclutób. 

3  Mijo  de  Amarías,  hijo  de  Azarías,  hijo 
de  Marayóth. 

4  Hijo  de  Zarahías,  hijo  de  Ozi,  hijo  de 
Bocci, 

5  Hijo  de  Abisué,  hijo  de  Phinees.  hijo 
de  Lleazár,  hijo  de  Aarón,  que  fué  el  pri- 
mer Sacerdote. 

6  Este  Esdras  subió  de  Babilonia,  y  era 
Escriba  diligente  en  la  I^y  de  Moysés,  que 
el  Señor  Dios  dió  á  Israel:  y  el  Rey  le 
otorgó  todo  lo  que  él  demandó,  pues  la 
mano  del  Señor  su  Dios  estaba  sobre  él. 

7  Y  de  los  hijos  de  Israél,  y  de  los  hijos 
de  los  Sacerdotes,  y  de  los  hijos  de  los  Le- 
vitas, y  de  los  cantores,  y  de  los  porteros, 
y  de  los  Kathinéos  subieron  á  Jerusalém 
el  año  sé|)timo  del  Rey  Artaxerxes. 

8  Y  llegáron  á  Jerusalém  el  mes  quinto, 
esto  es,  el  año  séptimo  del  Rey. 

9  Porque  el  dia  primero  del  mes  primero 
emprendió  su  viage  desde  Babilonia,  y  el 

Í)rimer  dia  del  mes  quinto  llegó  á  Jerusa- 
ém,  según  que  era  buena  la  mano  de  su 
Dios  sobre  él. 

10  Porque  Esdras  aparejó  su  corazón  para 
i:ida?ar  la  ley  del  Señor,  y  para  cumplir  y 
enhenar  á  Israél  sus  preceptos  y  juicios. 

11  Y  este  es  el  traslado  de  la  carta  del 
edicto,  que  dió  el  Rey  Artaxerxes  á  Esdras 
Sacerdote,  Escriba  entendido  en  las  pala 
hras  y  preceptos  del  Señor,  y  en  las  cere- 
monias que  dió  á  Israel. 

12  Artaxerxes  Rey  de  los  Reyes  á  Esdras 
Sacerdote,  li.scriba  muy  docto  de  la  ley  del 
Dios  del  cielo,  salud. 

13  Ha  sido  por  mí  decretado,  que  qual- 
quieraque  quisiere  en  mi  reyno,  del  pue- 
blo de  Israél,  y  de  sus  Sacerdotes,  y  Levitas, 

ir  á  Jerusalém,  vaya  contigo.  i  .  . 

14  Poique  de  la  presencia  del  Rey,  y  de'milias,  y  la  ge.iealogía  de  aquellos,  que 
sus  siete  Consejeros  eres  enviado  á  visitar  I  subiéron  conmigo  de  Babilonia  en  el  rey- 
Iii  ludéa  y  á  Jerusalém  según  la  lev  de  tu  iií^do  del  Rey  Artaxerxes.      ^.     ¿  n 
D'os.  que  está  tu  tu  mano:  I    2  De  les  hijos  de  Phinees,  Gersom.  D» 
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15  Y  á  llevar  la  plata  y  el  oro,  que  el 
Rey  y  sus  Consejeros  han  ofrecido  espon- 
táneamente al  Dios  de  Israél,  cuyo  taber- 
náculo está  en  Jerusalém. 

16  Y  toda  la  plata  y  oro  que  hallases  en 
toda  la  provincia  de  Babilonia,  y  que  el 
pueblo  quisiere  ofrecer,  y  lo  que  espontá- 
neamente ofrecieren  los  Sacerdote;  para  U 
casa  de  su  Dios,  que  está  en  Jerusalém, 

17  Rec  íbelo  libremente,  y  ten  cuidado  de 
compiar  con  este  dinero  beceri os,  carneros, 
corderos,  y  sus  hostias  y  libaciones,  y  ofrece 
estas  co>a5  sobre  el  altar  del  templo  de 
vuestro  DiOS,  que  esta  en  Jerusalém. 

18  Y  si  á  tí,  y  á  tus  hermanos  pareciere 
hacer  algún  otro  uso  de  la  plata  y  el  oro 
que  sobrare,  hacedlo  según  la  voluntad  de 
vuestro  Dios. 

19  Asimismo  los  vasos,  que  te  son  dados 
para  el  servicio  de  la  casa  de  tu  Dios,  en- 
trégalos en  la  presencia  de  Dios  en  Jerusa- 
lém. 

20  Y  aun  para  las  otras  cosas,  que  fueren 
menester  para  la  casa  de  tu  Dios,  quanto 
necesites  gastar,  se  dará  del  tesoro,  y  del 
tisco  del  Rey, 

21  N  por  mí.  Yo  Artaxerxes  Hey,  he 
resuelto  y  mandado  á  todos  los  tesoreros 
del  erario  público,  que  están  en  la  otra 
parte  del  rio,  que  quanto  os  pidiere  Esdras 
Sacerdote,  Escriba  de  la  ley  del  Dios  del 
cielo,  se  lo  deis  sin  tardanza, 

22  Hasta  cien  talentos  de  plata,  y  hasta 
cien  coros  de  trigo,  y  hasta  cien  batos  de 
vino,  y  hasta  cien  batos  de  aceyte:  mas  la 
sal  sin  medida. 

2.3  Todo  lo  que  pertenece  al  culto  del 
Dios  del  cielo,  subminístrese  puntualmente 
en  la  casa  del  Dios  del  cielo:  no  sea  caso 
que  se  enoje  contra  el  reyno  del  Rey,  y  de 
sus  hijos. 

24  Os  hacemos  también  saber,  que  acerca 
de  todos  los  Sacerdotes,  y  Levitas,  y  can- 
tores, y  porteros,  Nathinéos,  y  ministros 
de  la  casa  de  este  Dios,  no  tenéis  potestad 
de  echar  sobre  ellos  alcabala,  ni  tributo,  ni 
otras  cargas. 

25  Y  tú,  Esdras,  según  la  sabiduiia  de  tu 
Dios,  que  hay  en  tu  mano,  establece  Jueces, 
y  Presidentes  para  que  juzguen  á  todo  el 
pueblo,  que  está  de  la  otra  parte  del  rio, 
conviene  á  saber,  á  los  que  tienen  noticia 
de  la  ley  <le  tu  Dios,  y  á  los  que  la  ignoran 
enseñadla  libremente. 

26  Y  todo  el  que  no  cumpliere  exacta- 
mente la  ley  de  tu  Dios,  y  la  ley  del  Rey, 
será  condenado,  ó  á  muerte,  ó  á  destierro, 
ó  á  una  mulla  sobre  sus  bienes,  ó  á  lo  mé- 
nos  á  cárcel. 

27  Bendito  sea  el  Señor  Dios  de  nuestros 
pal.'-es,  que  puso  esto  en  el  corazón  de* 
Key,  para  ensalzar  la  casa  del  Señor,  que 
esU  en  lerusalem, 

28  E  inclinó  ácia  mí  su  misericordia  de- 
te  del  Key,  y  de  sus  Consejeros,  y  de  to- 


dos los  Príucijies  poderosos  del  Rey  :  y  yo 
confortado  por  la  mano  del  Señor  mi  Dios, 
ue  estaba  en  mí,  congregué  los  Piincipes 
e  Israél,  para  que  subiesen  con>aigo. 


CAP.  VIH. 
Estos  son  pues  ios  Príncipes  de  las  fa- 
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los  hijos  de  Ithamár,  Daniel.  De  los  hijos 
de  David,  Hattús. 

3  He  los  liijos  de  Sechenías.  hijos  de 
Pharós,  Zacharías :  y  con  él  fueron  conta- 
dos ciento  y  cincuenta  hombres. 

4  De  los  hijos  de  Phaliáth  Moáb,  Elioenai 
hijo  de  Zarehé,  y  con  él  doscientos  liom- 
bres. 

5  De  los  hijos  de  Sechenías,  el  hijo  de 
Ezechiél,  y  con  él  trescientos  hombres. 

6  He  los  hijos  de  Adán,  Abéd  hijo  de  Jo- 
nalhán,  y  con  él  cincuenta  hombres. 

7  De  los  hijos  de  Aiám,  Isaías  hijo  de 
Atiialia.  y  con  él  setenta  hombres, 

8  De  los  hijos  de  Saphatías,  Zebedia  hijo 
de  Michaél,  y  con  él  ochenta  hombres. 

Q  De  los  hijos  de  .loáb,  übedía  hijo  de  Ja- 
hiél,  y  coa  él  doscientos  y  diez  y  ocho 
hombres. 

10  De  los  hijos  de  Selomith,  el  hijo  de 
Josphías,  y  con  él  ciento  y  sesenta  hom- 
bres. 

11  De  los  hijos  de  Bebai,  Zacharías  hijo 
de  Bebai,  y  con  él  veinte  y  ocho  hombres. 

12  De  los  ¡lijos  de  Azgad,  Johanán  hijo 
de  Kccetán,  y  con  él  ciento  y  diez  hombres. 

13  De  los  hijos  de  Adonicáiii,  que  eran 
los  últimos :  y  estos  son  sus  nombres : 
Elipiieléth,  y  Jeiiiél,  y  Samaías,  y  con  ellos 
sesenta  hombres. 

14  De  los  hijos  de  Begui,  Uthai,  y  Zachúr, 
y  con  ellos  setenta  hombres. 

15  Los  congregué  pues  junto  al  rio,  que 
desemboca  en  el  Ahava,  y  nos  detuvimos 
alli  tres  dias:  y  busqué  entre  el  pueblo,  y 
entre  los  Sacerdotes  algunos  de  los  hijos  de 
Le  vi,  y  no  los  hallé  entre  ellos. 

l5  Y  así  envié  á  Eliezér,  y  i  Ariel,  y  á 
Semeias,  y  á  EInatlián,  y  á  .laríb,  y  á  otro 
Elnathán,  y  á  Nathán,  y  á  Zacharías,  y  á 
Mosollám,  principales:  y  á  Joiaríb,  y  á 
Elnathán  sabios. 

.  17  Y  los  envié  á  Eddo,  que  es  el  primero 
en  el  lugar  de  Chaspliía,  y  puse  en  boca  de 
ellos  las  palabras,  que  debian  decir  á  Eddo, 
y  á  sus  hermanos  los  Kathinéos  en  el  lugar 
de  Chasphía,  para  que  nos  traxesea  minis- 
tros de  la  casa  de  nuestro  Dios. 

18  Y  por  la  bondad  de  nuestro  Dios  sobre 
nosotros,  nos  traxéron  un  varón  muy  docto 
de  los  hiios  de  ¡Moholi,  hijo  de  Levi,  hijo 
de  Israéí,  y  á  Sarabías,  y  sus  hijos  y  sus 
hermanos,  diez  y  ocho, 

19  Y  á  f  lasabías,  y  con  él  á  Isaías  de  los 
hijos  de  Merari,  y  a  sus  hermanos,  é  hijos 
que  eran  veinte : 

20  Y  de  los  Nathinéos,  que  David,  y  los 
Príncipes  hablan  destinado  á  los  ministerios 
de  los  Levitas,  doscientos  y  veinte  Nathi- 
néos :  todos  estos  eran  llamados  por  sus 
nombres  propios. 

21  E  intimé  allí  un  ayuno  junto  al  rio 
Ahava,  para  afligirnos  delante  del  Señor 
nuestro  Dios,  y  pedirle  feliz  viage  para  no- 
sotros, y  para  nuestros  hijos,  y  para  toda 
nuestra  hacienda. 

22  Poroue  tuve  vergüenza  de  pedir  al 
Rey  escolta  de  gente  de  á  caballo,  que  nos 
defendiera  del  enemigo  en  el  camino:  por 
cuanto  hablamos  dicho  al  Rey:  La  mano 
de  nuestro  Dios  está  sobre  todos  los  que  le 
buscan  con  sinceridad  :  y  su  imperio,  y  su 
fortaleza,  y  furor  sobre  todos  los  que  le 
abandonan. 

23  Ayunamos  pues,  é  hicimos  oración  á 
nuestra  Dios  para  este  fin:  y  nos  sucedió 
prósperamente. 

Í4  Y  de  los  Príncipes  de  los  Sacerdotes 
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separé  doce,  á  Sarabías,  y  á  Hasabias,  y  con 

ellos  diez  de  sus  hermanos. 

25  Y  les  pesé  la  plata  y  el  oro,  y  los  vasos 
consagrados  de  la  casa  de  nuestro  Dios,  que 
habia  ofrecido  el  Rey  y  sus  Consejeros  y 
sus  Magnates,  y  tod.os  aquellos,  que  se 
halláron  de  Israel : 

26  Y  pesé  en  sus  manos  seiscientos  y  cin- 
cuenta talentos  de  plata,  y  cien  vasos  de 
plata,  cien  talentos  de  oro: 

27  Y  veinte  tazones  de  oro,  que  tenian 
mil  sueldos,  y  dos  vasos  de  bronce  acicala- 
do muy  bueno,  hermosos  como  el  oro. 

28  Y  les  dixe  :  Vosotros  sois  los  santos 
del  Señor,  y  santos  los  vasos,  y  la  plata  y 
el  oro.  que  espontáneamente  se  haofiecido 
al  Señor  Dios  de  nuestros  padres: 

29  Velad  y  guardadlos,  hasta  que  los  pe- 
seis  en  Jerusalém  delante  de  los  Príncipes 
de  los  Sacerdotes,  y  de  los  Levitas,  y  de 
los  Caudillos  de  las  familias  de  Israél,  para 
el  tesoro  de  la  casa  del  Señor. 

30  Recibiéron  pues  los  Sacerdotes  y  los 
Levitas  el  peso  de  la  plata,  y  del  oro,  y  de 
los  vasos,  para  llevarlo  á  Jerusalém  á  la 
casa  de  nuestro  Dios. 

31  Nos  pusimos  pues  en  movimiento  desde 
el  rio  Ahava  el  dra  doce  del  mes  primero, 
para  ir  á  Jerusalém  :  y  la  mano  de  nuestro 
Dios  fué  sobre  nosotros,  y  nos  libró  de 
mano  de  enemigo,  y  de  engañador  en  el 
camino. 

32  Y  llegamos  á  Jerusalém,  y  descansa- 
mos allí  lies  dias. 

.33  Y  el  dia  quarto  se  pesó  la  plata,  y  el 
oro,  y  los  vasos  en  la  casa  de  nuestro  Dios 
por  mano  de  Meremóth  hijo  de  Urías  Sa- 
cerdote, y  con  él  Eleazár  hijo  de  Phinees, 
y  con  ellos  Jozabéd  hijo  de  Josué,  y  Moa- 
daía  hijo  de  Bennoi,  Levitas, 

34  Tóílo  según  su  número  y  peso:  y  se 
inventarió  todo  el  peso  en  aquel  tiempo. 

35  Y  asimismo  los  iiijos  de  la  transmigra- 
ción, que  hablan  vuelto  del  cautiverio,  ofre- 
cieron holocaustos  al  Dios  de  Israél,  doce 
becerros  por  todo  el  pueblo  de  Israé!,  no- 
venta y  seis  carneros,  setenta  y  siete  cor- 
deros, doce  machos  de  cabrío  por  el  peca- 
do, todo  en  holocausto  al  Señor. 

36  Y  diéron  los  decretos  del  Rey  á  los 
Sátrapas,  que  eran  de  la  Corte  del  Rey,  y 
á  los  Capitanes  de  la  otra  parte  del  rio,  y 
ensalzáron  al  pueblo  y  la  casa  de  Dios. 


CAP.  IX. 

Y  ACABADAS  que  fueron  estas  cosas  se 
llegáron  á  mí  los  Príncipes,  diciendo:  El 
pueblo  de  Israél,  los  Sacerdotes  y  los  Le- 
vitas no  se  han  separado  de  los  pueblos  de 
estas  tierras,  ni  de  sus  abominaciones,  es  á 
saber,  de  los  Chánanéos,  y  de  los  Ilethéos, 

V  de  los  Plierezéos,  y  de  los  Jebuséos,  y  de 
los  Ammonitas,  y  de  los  Moabitas,  y  de  los 
Egipcios,  y  de  los  Amorrhéos: 

2  Porque  han  tomado  de  sus  hijas  para 
sí  y  para  sus  hijos,  y  han  mezclado  el  linage 
santo  con  los  pueblos  de  estas  tierras:  y  la 
mano  de  los  principales,  y  de  los  Magis- 
trados ha  sido  la  primera  en  esta  prevari- 
cación. 

3  Y  luego  que  oí  estas  palabras,  rasgué 
mi  manto  y  mi  túnica,  y  mesé  los  cabellos 
de  mi  cabeza  y  de  mi  barba,  y  me  senté 
triste. 

4  Y  concurriéron  á  mí  todos  los  que  te- 
mían la  palabra  del  Dios  de  Israél,  por 
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causa  de  la  prevaricación  de  aquellos,  que 
hablan  venido  del  cautiverio,  y  >o  estaba 
sentado  triste  hasta  el  sacrificio  de  la 
tarde. 

5  Y  en  el  sacrificio  de  la  tarde  levánteme 
de  mi  aflicción,  y  rasgando  mi  manto  y  tú- 
nica, doblé  mis  rodillas,  y  extendí  mis  ma- 
nos al  Señor  mi  Dios. 

6  V  dixe  :  Dios  mió,  lleno  estoy  de  con- 
fusión, y  me  avergüenzo  de  levantar  mi 
rostro  ácia  tí:  porque  nuestras  iniquidades 
se  han  multiplicado  sobre  nuestra  cabeza, 
y  nuestros  pecados  han  crecido  hasta  el 
cielo 

7  Desde  los  dias  de  nuestros  padres:  y 
demás  de  esto  nosotros  mismos  hemos  pe- 
cado gravemente  hasta  este  dia,  y  en  nues- 
tras iniquidades  hemos  sido  entregados  nos- 
otros, y  nuestros  Reyes,  y  nuestros  Sacer- 
dotes en  manos  de  los  Reyes  de  la  tierra, 
y  al  cuchillo,  y  al  cautiverio,  y  á  la  presa, 
y  á  la  confusión  de  rostro,  como  lo  estamos 
en  este  dia. 

8  Y  ahora  como  por  poco  y  por  un  mo- 
mento han  sido  atlmitiiros  nuestros  ruegos 
por  el  Señor  nuestro  Dios,  para  que  nos 
dexasen  alfiunas  reliquias,  y  se  nos  diese 
una  estaca  en  su  santo  lugar,  y  alumbrase 
nuestros  ojos  nuestro  Dios,  y  nos  diese  un 
poco  de  vida  en  nuestra  esclavitud, 

9  Porque  esclavos  somos,  y  en  nuestra 
esclavitud  no  nos  ha  desamparado  nuestro 
Dios,  sino  que  ha  inclinado  sobre  nosotros 
su  misericoidia  delante  del  Rey  de  los  Per- 
sas, para  que  nos  diese  la  vida,  y  ensalzase 
la  casa  de  nuestro  Dios,  y  reparase  sus  aso- 
lamientos, y  nos  diese  un  vallado  en  Judá 
y  en  .lerusalém. 

10  <  Y  ahora,  ó  Dios  nuestro,  qué  diremos 
después  de  esto?  puesto  que  hemos  despre- 
ciado tus  mandamientos, 

11  Que  nos  ordenaste  por  mano  de  tus 
siervos  los  Prophetas,  diciendo:  La  tierra 
en  que  vais  á  entrar  para  poseerla,  es  una 
tierra  inmunda  según  la  inmundicia  de  los 
pueblos,  y  las  otras  tierras,  por  las  abomi- 
naciones de  aquellos,  que  la  Uenáron  de 
cabo  á  cabo  con  su  impureza. 

12  Por  tanto  no  deis  vuestras  hijas  á  sus 
hijos,  y  no  recibáis  sus  hijas  para  vuestros 
liiios,  ni  procuréis  jamas  su  paz,  ni  su  pros- 
peridad :  para  que  seáis  corroborados,  y 
comáis  los  bienes  de  esta  tierra,  y  tengáis 
por  herederos  á  vuestros  hijos  para  siempre. 

13  Y  después  de  todas  las  cosas  que  vi- 
nieron sobre  nosotros  en  medio  de  nuestras 
pésimas  obras,  y  de  nuestro  gran  delito,  tú, 
ó  Dios  nuestro,  nos  has  librado  de  nuestra 
iniquidad,  y  nos  has  da<lo  salud,  como  hoy 
la  tenemos, 

14  Para  que  no  volviésemos  á  invalidar 
tus  preceptos,  ni  contraxésemos  matrimo- 
nios con  los  pueblos  de  estas  abominaciones. 
(  Estás  acaso  airado  contra  nosotros  hasta 
nuestro  exterminio,  hasta  no  dexarnos  re- 
liquias que  se  salvasen  ? 

15  Justo  eres  tu,  ó  Señor  Dios  de  Israél : 
pues  hemos  quedado  para  ser  salvos,  como 
se  ve  hoy.  Aquí  estamos  delante  de  tí  en 
nuestro  delito :  que  no  se  puede  estar  de- 
lante de  tí  á  causa  de  esto. 


CAP.  X. 

Pues  miéntras  oraba  así  Esdras,  é  inter- 
cedia,  y  lloraba  postrado  delante  del  tem- 
plo de  Dios,  se  juntó  á  él  una  muy  grande 
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multitud  de  Israél,  nombres  y  mus 
niños,  y  lloró  el  pueblo  largo  llanto! 

2  Y  respondió  Sechenías  hijo  de  .lehiél  de 
los  hijos  de  Elám,  y  dixo  á  Esdras:  Noso 
tros  hemos  prevaricado  contra  nuestro  Dios 
y  hemos  tomado  mugeres  extrangeras  de 
los  pueblos  de  la  tierra:  y  ahora  si  de  esto 
iiay  arrepentimiento  en  Israél, 

3  llagamos  un  pacto  con  el  Señor  nues- 
tro Dios,  que  echarémos  todas  las  mugeres, 
y  á  los  que  de  ellas  han  nacido,  según  la 
voluntad  del  Señor,  y  de  los  que  temen  el 
mandamie.ito  del  Señor  nuestro  Dios:  há- 
gase conforme  á  la  ley. 

4  Levántate,  á  tí  toca  resol"er,  y  noso- 
tros serémos  contigo  :  toma  aliento,  y  obra. 

5  Levantóse  pues  Esdras,  y  juramentó  á 
los  Príncipes  de  los  Sacerdotes  y  Levitas,  y 
á  todo  Israél,  que  lo  harían  conforme  á  esta 
palabra,  y  lo  juráron. 

6  Y  levantóse  Esdras  «leíante  de  la  casa 
de  Dios,  Y  fuése  al  aposento  de  .lohanán 
hijo  de  Eliasíb,  y  entró  allá,  no  comió  pan, 
ni  bebió  agua:  porque  lloraba  la  transgre- 
sión de  los  que  habían  venido  del  cauti- 
verio. 

7  Y  se  promulgó  en  Judá,  y  en  Jerusalém 
á  todos  los  hijos  de  la  transmigración,  que 
se  juntasen  en  Jerusalém  : 

8  Y  á  todo  el  que  no  viniere  dentro  de 
tres  dias  según  el  acuerdo  de  los  Príncipes 
y  Ancianos,  se  le  confiscarán  todos  sus 
l)ienes,  y  él  será  echado  de  la  congregación 
de  la  transmigración. 

9  Se  juntáron  pues  dentro  de  los  tres  dias 
todos  los  hombres  de  Judá  y  de  Benjamín 
en  Jerusalém,  el  dia  veinte  del  mes  nono: 
y  sentóse  todo  el  pueblo  en  la  plaza  de  la 
casa  de  Dios,  temblando  por  el  pecado,  y 
por  las  lluvias. 

10  Y  levantóse  Esdras  Sacerdote,  y  les 
dixo:  \'osotros  habéis  prevaricado,  y  ha- 
)eis  tomado  mugeres  extrangeras,  añailien- 
do  sobre  el  pecado  de  Israél. 

1  Ahora  pues  dad  gloria  al  Señor  Dios 
de  vuestros  padres,  y  haced  su  voluntad,  y 
separaos  de  los  pueblos  de  la  tierra,  y  de 
las  mugeres  extrangeras. 

12  Y  respondió  toda  la  multitud,  y  dixo 
en  alta  voz:  llágase,  como  tú  nos  lo  dices. 

13  Mas  porquanto  el  pueblo  es  mucho,  y 
el  tiempo  de  lluvias,  y  no  podemos  estar  al 
descubierto,  y  no  es  esta  obra  de  uno  ni  de 
dos  dias  (pues  hemos  pecado  enormemente 
en  estaparte) 

14  Señálense  Príncipes  en  toda  la  multi- 
tud:  y  todos  los  que  en  nuestras  ciudades 
tomáron  mugeres  extrangeras,  vengan  en 

lempos  determinados,  y  coni  ellos  los  An- 
cianos y  Magistrados  por  ciudad  y  ciudad, 
hasta  que  se  aparte  de  nosotros  la  ira  de 
nuestro  Dios  por  este  pecado. 

15  Fi'.éron  pues  diputados  para  esto  Jo- 
nathán  hijo  de  Azahel,  y  Jaasía  hijo  de  The- 
cue,  y  los  Levitas  Mesollám,  y  Sebetliai  les 
ayudaron : 

lo  Y  lo  hiciéron  así  los  hijos  de  la  trans- 
migración. Y  Esdras  Sacerdote,  y  los 
Principes  de  las  familias  fuéron  á  las  casas 
de  sus  padres,  y  todos  según  sus  nombres, 
y  sentáronse  el  dia  primero  del  mes  décimo, 
para  inquirir  sobre  esta  cosa. 

17  Y"^  duró  el  hacer  la  cuenta  de  todos 
los  varones,  que  habían  tomado  mugeres 
extrangeras,  hasta  el  primer  día  del  mes 
primero.  '  • 

18  Y  fuéron  hallados  estos  de  los  hijos 
de    los  Sacerdtnes    que    habían  tomado 
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lueeres  extrangeras.  De  los  hijos  de  Josué, 
los  hijos  de  Josedéc,  y  sus  hermanos,  M 
asía,  y  Eliézer,  y  Jaríb,  y  Godolía. 

19  Y  dieron  sus  manos  de  que  ecliarian 


sus  mugeres,  y  ofrecerian  un  carnero  de  las 
ovejas  por  su  delito. 

20  Y  de  los  hijos  de  Emmér,  Hanani,  y 
Zebedía. 

Í21  Y  de  los  hijos  de  Harím,  Maasía,  y 
EUa,  y  Semeía.  y  Jehiél,  y  Uzías. 

22  Y  de  los  hijos  de  Pheshúr,  Elioénai, 
Mansia,  Ismael,  Nathanaél,  Jozabéd,  y 
Elasa. 

23  Y  de  los  hijos  de  los  Levitas  Jozabéd, 
y  Semei,  y  Celaía,  este  es  Calila,  Phataía, 
Judá,  y  Eliezér. 

24  Y  de  los  Cantores.  Eliasíb.  Y  de  los 
Porteros,  Sellúm,  y  l'elém,  y  üri. 

2.')Y  de  Israél,  de  los  hijos  de  Pharos, 
Remeía,  y  Jezia,  y  Melchía,  y  Miamín,  y 
ElÍKzér,  y  Melcliía,  y  Banéa. 

5:6  Y  de  los  hijos  de  Elám,  Mathanía,  Za- 
charlas,  y  Jehiél,  y  Abdi,  y  Jerimóth,  y 
Elia. 

27  Y  de  los  hijos  de  Zethúa,  Elioénai, 
Eliasíb  Mathan'a,  y  Jerimúth,  y  Zabád,  y 
Aziza. 

28  Y  de  los  hijos  de  Bebai,  Johanán,  Ila- 
aania,  Zabbai,  Athalai. 
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29  Y  de  los  hijos  de  Bani,  MosoUám,  y 
Mellúch,  y  Adaía,  Jasúb,  y  Saal,  y  Ra- 
mótli. 

30  Y  de  los  hijos  de  Phahath-Noáb,  Edna, 
y  Chalál,  Banaías,  y  Maasías,  Mathanías, 
Beseleel,  Bennui,  y  Manassé. 

31  Y  de  los  hijos  de  Herem,  Eliezér,  Jo- 
sué, Melchías,  Semeías,  Siméon, 

32  Benjamín,  Malóch,  Samarías. 

33  Y  de  los  hijos  de  Hasóm,  Mathanai, 
Mathatha,  Zabád,  Eliphelét,  Jennai,  Ma- 
nassé, Seinei. 

.34  Ue  los  hijos  de  Bani,  Maaddi,  Amrám, 
y  Vel, 

3')  Banéas,  y  Badaías,  Cheliau, 

36  Vaiiía,  Mariiiiúth,  y  Eliasíb, 

37  Mathanías,  Mathanai,  y  Jaii, 
.38  Y  Bani.  y  Bennui,  Semei, 

39  Y  Salmías,  y  Nathán,  y  Adaías, 

40  Y  Mechnedebai,  Sisai,  Sarai, 

41  Ezrél,  y  Selemiau.  Semería, 

42  Sellúm,  Amaría,  Josepli. 

43  De  los  hijos  de  Nebo,  Jehiél,  Matha- 
thías,  Zabáb,  Zahina,  Jeddú,  y  Joél,  y 
Banaía, 

44  Todos  estos  hablan  tomado  mugeres 
extrangeras,  y  hubo  de  estas  mugeres,  qn», 
habían  parido  hijos. 
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LIBRO  DE  NEHEMIAS, 
LLAMADO  TAMBIEN    EL  SEGUNDO  DE 

E  S  D  R  A  S. 


CAP.  I. 

Palabras  de  Nehemías  hijo  de  Ilel- 
chías.  Y  acaeció  en  el  mes  de  Casleu,  en 
el  año  veinte,  y  yo  estaba  en  el  castillo  de 
Susa. 

2  Y  vino  Ilanani  uno  de  mis  hermanos, 
él  y  varones  de  Judá  :  y  les  pregunté  acerca 
de  los  Judíos, que  habían  quedado, y  vivian 
aun  después  del  cautiverio,  y  acerca  de 
Jerusalém. 

3  Y  me  respondiéron :  Los  que  quedáron 
del  cautiverio,  y  fuéron  dexados  allí  en  la 
provincia,  se  hallan  en  Brande  aflicción  y 
oprobrio :  y  el  muro  de  Jerusalém  ha  sido 
deshecho,  y  sus  puertas  quemadas  á  fuego. 

4  Yo  quando  oí  semejantes  palabras,  me 
senté,  y  lloré,  y  estuve  de  luto  muchoo 
dias:  ayunaba,  y  oraba  en  la  presencia  del 
Dios  del  cielo. 

5  Y  dixe:  Ruégote,  Señor  Dios  del  cielo, 
fuerte,  grande  y  terrible,  que  guardas  el 
pacto  y  la  misericordia  con  aquellos,  que 
te  aman,  y  observan  tus  mandamientos: 

6  Sean  atentas  tus  orejas,  y  estén  abier- 
tos tus  ojos,  para  oir  la  oración  de  tu  sier- 
vo, que  yo  haao  hoy  en  tu  presencia  noche 
y  dia  por  los  hijos  de  Israel  tus  siervos:  y 
confieso  los  pecados  de  los  hijos  de  Israél, 
con  los  que  han  pecado  contra  ti :  yo,  y  la 
casa  de  mi  padr.-  hemos  pecado, 

7  liemos  sido  seducidos  de  la  vanidad,  y 
no  hemos  guardado  tus  mandamientos,  y 
CtreiiionirtS,  y  juicios^,  que  ordenaste  á  Moy- 
sés  tu  siervo. 

8  Acuérdate  de  la  palabra,  que  diste  á 
Moysés  tu  siervo,  diciendo:  Quando  preva- 
ricareis, yo  os  esparciré  por  los  pueblos  : 

9  Peio  si  os  volvéis  á  mí,  y  guardáis  mis 
preceptos,  y  los  cumplís  :  aunque  hubiereis 
sido  transportados  hasta  los  cabos  del  cielo, 
de  allí  os  coiigi egiiré,  y  os  volvére  á  traher 
al  lug  ir  que  escogí,  para  que  morase  allí 
mi  nombre. 

10  Y  ellos  siervos  tuyos  son,  y  pueblo 
tuyo,  que  redimiste  ( on  tu  gran  le  t'orlaleza. 
y  con  tu  mano  valiente. 

11  Kuégote.  Señor,  que  esté  atenta  tu  ore- 
ja á  U  oración  de  tu  siervo,  y  á  la  oración 
de  tus  siervos,  que  quieren  temer  tu  nom- 
bre :  y  encamina  hoy  á  tu  siervo,  y  haz 
que  halle  misericordia  delante  de  este  va- 
ron.    Porque  yo  era  el  copero  del  Rey. 

^  CAP.  II. 

Y  ACAECIO  en  el  mes  de  Nisán,  el  año 
veinte  del  reynado  de  Artaxerxes:  y  esta- 
ba el  vino  delante  de  él,  y  tomé  el  vino,  y 
lo  di  al  Rey  :  y  estaba  yo  como  descaecido 
en  su  presencia. 

2  Y  díxome  el  Rey  :  i  Por  qué  está  triste 
tu  rostro,  no  viéndote  yo  enfermo  ?  no  es 
esto  sin  motivo,  mas  no  sé  qué  mal  hay  en 
tu  corazón.  Y  yo  temí  mucho,  y  demasiado: 
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3  Y  dixe  al  Rey  :  O  Rey,  vivas  para  siem- 
pre :  ¿  cómo  no  ha  de  estar  triste  mi  ro». 
tro,  pues  la  ciudad,  que  es  la  Crisa  de  los 
sepulcros  de  mis  padres  está  desierta,  y  sus 
puertas  han  sido  quemadas  á  fuego? 

4  Y  díxome  el  líey  :  ¿Qué  cosa  pides?  Y 
oré  al  Dios  del  cielo, 

5  Y  respondí  al  Rev :  Si  el  Rey  lo  tien« 
á  bien,  y  si  tu  siervo  halla  gracia  en  tu  pre- 
sencia, que  me  envies  á  la  Judéa  á  la  ciu- 
dad del  sepulcro  de  mi  padre,  y  la  reedifi- 
caré. 

G  Y  me  dixo  el  Rey,  y  la  Reyna  que  es- 
taba sentada  junto  á  él :  ¿  En  quánto  tiem- 
po haiás  tu  viage,  y  quando  "olverás?  Y 
yo  le  señalé  el  plazo :  y  pareció  bien  en  la 
piesencia  del  Rey,  y  me  envió. 

7  Y  dixe  al  Rey  :  Si  el  Key  lo  tiene  á 
bien,  déme  cartas  para  los  Gobernadores 
del  territorio  de  la  otra  parte  del  lio,  para 
que  me  den  paso,  hasta  llegar  á  U  Judéa: 

8  Y  una  carta  para  Asápli  guarda  del 
bosque  del  Rey,  para  que  nie  dé  maderas, 
y  que  pueda  cubrir  las  puertas  de  la  torre 
de  la  casa,  y  los  muros  de  la  ciudad,  y  la 
casa  en  donde  entrare.  Y  me  lo  otorgó  el 
Rey  según  era  benéfica  la  mano  de  Dios 
conmigo. 

9  V  vine  á  los  Gobernadores  del  territo- 
rio de  la  otra  parte  del  rio,  y  les  di  las  car- 
tas del  Rey.  Y  el  Key  había  enviado  con- 
migo Oficiales  de  guerra,  y  gente  de  á  ca- 
ballo. 

10  Y  oyéronlo  Sanballál  Iloronita,  y  To- 
bías sieivo  Amnianita:  y  tuviéron  muy 
gran  pesar,  de  que  hubiese  llegado  un  hom- 
bre, que  procurase  la  iJrosperidad  de  los  hi» 
)0S  de  Israéi. 

11  Y  llegué  íi  Jerusalém,  y  estuve  allí 
tres  días, 

12  Y  me  levanté  de  noche,  y  habia  pocos 
hombres  conmiyo,  y  no  descubrí  á  persona 
loque  Oíos  me  habia  inspirado  en  el  cora- 
zón que  hiciese  en  Jerusalém,  y  no  tenia 
bestia  conmigo,  sino  el  animal,  en  que  iba 
montano. 

13  Y  salí  de  noche  por  la  puerta  del  valle, 
y  por  delante  de  la  fuente  del  dragón,  y 
junto  á  la  puerta  del  estiércol,  y  contem- 
plaba el  muro  de  Jerusalém  deshecho,  y 
sus  puertas  consumidas  del  fuego. 

14  Y  pasé  á  la  puerta  de  la  fuente,  y  al 
aqüeducto  del  Rey,  y  no  habia  espacio, 
para  que  pasase  la  bestia,  en  que  iba  mon- 
tado. 

15  Y  subí  de  noche  por  el  arroyo,  y  con; 
templaba  el  muro,  v  dando  la  vuelta  llegué 
a  la  puerta  del  valle,  y  me  volví. 

16  Mas  los  magistrados  no  sabían  'z.  donde 
habia  ido  yo,  ni  lo  que  hacia :  y  hasta  aquel 
punto  nada  habia  yo  descubierto,  ni  ^  los 
Judíos,  ni  á  los  Sacerdotes,  ni  i  los  Mag- 
nates, ni  k  los  Magistrados,  ni  k  los  demás 
que  hacían  la  obra. 
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17  Y  lesdixe:  Vosotros  sabéis  la  aflicción 
«ii  que  estamos;  que  Jerusalém  está  de- 
sierta, y  sus  puertas  han  sido  consumidas 
del  fuego  :  venid,  y  edifiquemos  los  muros 
de  Jerusalém,  y  no  seamos  mas  en  oprobrio. 

18  Y  les  manifesté,  que  la  rnano  de  mi 
Dios  era  benéfica  conmigo,  y  las  palabras, 
que  el  Rey  me  habia  hablado,  y  digo :  Le- 
vantémonos, y  edifiquemos.  Y  fortificá- 
ronse sus  manos  para  bien. 

19  Mas  Sanballát  Horonita,  y  Tobías  sier- 
vo Ammanita,  y  Gosém  Arabe  lo  oyeron, 
y  nos  insultaron,  y  despreciáron,  y  dixéron  : 
¿Qué  es  esto  que  hacéis?  ¿  acaso  vosotros 
os  rebeláis  contra  el  Rey  í 

20  Y  les  volví  respuesta,  y  les  dixe:  El 
Dios  del  cielo  es  el  que  nos  ayuda,  y  noso- 
tros siervos  suyos  somos:  levantémonos,  y 
edifiquemos:  porque  vosotros  no  tenéis 
parte,  ni  derecho,  ni  memoria  en  Jerusalém. 


CAP.  IIL 


Y  LEVANTOSE  Eliasib  sumo  Sacerdote, 
y  sus  hermanos  los  Sacerdotes,  y  reedifica 
ron  la  puerta  del  ganado:  ellos  la  santifi- 
caron, y  asentaron  sus  puertas,  y  la  santi- 
ficaron hasta  la  torre  de  cien  codos,  hasta 
la  torre  de  Hananeel. 

2  Y  junto  k  él  edificaron  los  varones  de 
Jerichó:  y  junto  á  él  edificó  Zachúr  hijo 
de  Amri. 

3  Y  los  hijos  de  Asnaa  edific'aron  la  pucr 
ta  de  los  peces:  ellos  la  cubriéron,  y  sen- 
táron  sus  puertas,  y  cerrojos,  y  barras.  ^' 
junto  á  ellos  edifico  Marimúth  hijo  de  liri- 
as, hijo  de  Accús. 

4  Y  junto  'á.  este  edificó  Mosollárn  hijo 
de  Barnchías,  hijo  de  Mesezebél :  y  junto  á 
estos  edificó  Sadóc  hijo  de  Baana : 

5  Y  junto  á  estos  edificáron  los  de  Thé- 
cua :  mas  los  Magnates  de  ellos  no  soine- 
tiéron  sus  cuellos  á  la  obra  de  su  Señor. 

6  Y  edificáron  la  puerta  vieja  Joíada  hi- 
jo de  Pliaséa.^  Mosollám  hijo  de  Besodía: 
estos  la  cubrieron,  y  sentáron  sus  pueitas, 
y  cerrojos,  y  barras: 

7  Y  junto  á  ellos  edificáron  Meltlas  Ga 
baonitM,  y  Jadón  Meronathita,  varones  dt 
Gatiaón,  y  de  Maspha,  por  el  Gobernador 
que  habia  en  el  territorio  de  la  otra  parte 
del  rio. 

8  Y  junto  á  este  edificó  Eziél  hijo  de 
Aralas  platero  :  y  junto  á  él  fabricó  Ana 
nías  hijo  de  un  perfumero:  y  dexáron  la 
parte  de  Jerusalém  haóta  el  muro  de  la  calle 
mayor. 

9  Y  junto  á  este  edificó  Raphaía  hijo  de 
Hur,  Piíncipe  de  un  quartel  de  Jerusalém 

10  Y  junto  á  este  edificó  Jedaía  hijo  de 
Haromáph  enfrente  de  su  casa:  y  junto  á 
este  edificó  Hattus  hijo  de  Hasebonías. 

11  Melchías  hijo  de  Herém,  y  Hasúb  hi- 
jo de  Phaháth-Moáb,  edificáron  la  mitad  de 
un  quartel,  y  la  torre  de  los  hornos. 

12  Y  junto  á  este  edificó  Sellúm  hijo  de 
Aloh.és,  Principe  de  la  mitad  de  un  quartel 
de  Jerusalém,  ¿1  y  sus  hijas. 
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13  Y  ílanún  y  los  habitadores  de  Zanoé 
edificáron  la  puerta  del  valle:  ellos  la  edi- 
ficáron, y  sentáron  sus  puertas,  y  cerrojos, 
y  barras,  y  mil  codos  del  muro  hasta  la 
puerta  del  estercolero. 

14  Y  Melchías  hijo  de  Recliáb.  Príncipe 
del  quartel  de  Bethacharáni,  edificó  la  puer- 
ta del  estercolero :  él  la  edificó,  y  asentó 
sus  puertas,  y  cerrojos,  y  barras. 

15  Y  Sellúm  hijo  de  Cholhoza,  Príncipe 
del  barrio  de  Masoha,  edificó  la  puerta  de 
la  fuente:  él  la  edificó,  y  cubrió,  y  asentó 
sus  puertas,  y  cerrojos,  y  bai  ras,  y  los 
muros  de  la  piscina  de  Síloe  ácia  el  huerto 
del  Rey,  y  hasta  las  gradas,  que  descienden 
le  la  Ciudad  de  David. 

lO  Cerca  de  este  edificó  Nehemías  hijo 
de  Azbóc^  Príncipe  de  la  mitad  del  quartel 
de  Bethsur,  hasta  enfrente  del  sepulcro  de 
David,  y  hasta  la  piscina,  que  fué  labrada 
á  grande  costa,  y  hasta  la  casa  de  los 
fuertes. 

17  Junto  á  este  edificáron  los  Levitas, 
Rehúm  hijo  de  Benni :  cerca  de  este  Ilase- 
tiías,  Príncipe  de  la  mitad  del  quartel  de 
Ceila  edificó  en  su  quartel. 

18  Cerca  de  este  edificáron  sus  hermanos. 
Bavi  hijo  de  Enadád,  Príncipe  de  la  mitad 
del  quartel  de  Celia. 

19  Y  junto  á  este  Asér  hijo  de  Josué, 
Príncipe  de  Maspha,  edificó  la  segunda  me- 
dida, enfrente  de  la  subida  del  ángulo  muy 
fuerte. 

20  Cerca  de  este  en  el  monte  edificó  Ba- 
rúch  hijo  de  Zachai  la  segunda  medida 
desde  la  esquina  hasta  la  puerta  de  la  casa 
de  Eliasib  sumo  Sacerdote. 

21  Junto  á  este  Merimúth  hijo  de  Urías, 
hijo  de  Uaccús,  edificó  la  medida  segunda, 
desde  la  puerta  de  la  casa  de  Kliasíb,  quan- 
to  se  extendía  la  casa  de  Eliasib. 

22  Y  junto  á  este  edificáron  los  Sacer- 
dotes habitadores  de  las  campiñas  del  Jor- 
dán. 

23  Cerca  de  este  edificáron  Benjamín  y 
Hnsúb  enfrente  de  su  casa:  y  junto  á  este 
edificó  Azarías  hijo  de  Maasias,  hijo  de 
Ananias,  enfrente  de  su  casa. 

24  Junto  Á  este  Bennui  hijo  de  Henadád 
edificó  la  medida  segunda,  desde  la  casa  de 
AzarirtS  hasta  la  vuelta,  y  hasta  la  esquina. 

23  Phalél  hijo  de  Ozi  enfrente  de  la  vuel- 
ta y  de  la  torre,  que  sobresale  á  la  casa 
alta  del  Rev,  esto  es,  en  el  patio  de  la  cár- 
cel :  junto  a  él  Phadaias  hijo  de  Pharós. 

26  Y  los  Nathinéos  habitaban  en  Ophél 
hasta  enfrente  de  la  puerta  de  las  aguas  al 
Oriente,  y  la  torre,  que  sobresalía. 

27  Junto  á  él  edificáron  los  de  Thécua  la 
medida  segunda  enfrente,  desde  la  torre 
grande  y  sobresaliente,  hasta  el  muro  del 
templo. 

28  Y  ácia  lo  alto  desde  la  puerta  de  los 
caballos  edificáron  los  Sacerdotes,  cada  uno 
enfrente  de  su  casa. 

29  Junto  á  estos  edificó  Sadóc  hijo  de 
Emmér  enfrente  de  su  casa.  Y  junto  á 
este  edificó  Semaía  hijo  de  Secenías,  guar- 
da de  la  puerta  oriental. 

SOJuntoáeste  edificó  Hananíahijode-Sele- 
mías,  y  Hanún  hijo  sexto  de  Seléph.  la  seguiv 
da  medida  :  junto  á  este  edificó  Mosollám 
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liijo  de  Barachías  enfrente  de  su  tesorería. 
J  unto  á  este  edificó  Melchlas  liijo  del  platero 
hasta  la  casa  de  los  Nalhinéos,  y  de  los 
buhoneros  enfrente  de  la  puerta  judicial, 
y  hasta  el  cenáculo  de  la  esquina. 

31  Y  á  lo  largo  del  cenáculo  de  la  esqui- 
na en  la  puerta  del  rebaño,  edificáron  los 
plateros,  y  los  comerciantes. 


CAP.  IV. 

Y  ACA  RCIO,  que  quando  oyó  Sanaballát 
que  edificábamos  el  muro,  concibió  una 
grande  ira:  y  alterado  en  extremo,  hizo 
escarnio  de  los  Judíos, 

2  Y  dixo  en  presencia  de  sus  hermanos, 
y  de  un  gran  concurso  de  Saniaritanos : 
(  Qué  hacen  estos  Judíos  mezquinos  ?  ¿  Por 
ventura  se  lo  permitirán  las  gentes  ?  i  Po- 
iirán  sacrificar,  y  acabar  en  un  solo  día? 
i  Acaso  podrán  formarse  de  los  montones 
del  polvo  las  piedras,  que  fueron  quemadas  ? 

5  Asimismo  lobías  Ammanita,  que  estaba 
junto  á  él,  dixo  :  Edifiquen  enhorabuena  :  si 
subiere  una  zorra,  saltará  su  muro  de  piedra 

4  Oye,  Dios  nuestro,  como  hemos  sido 
en  menosprecio :  vuelve  el  oprobrio  sobre 
su  cabeza,  y  hazlos  un  objeto  de  desprecio 
en  tierra  de  cautiverio. 

5  No  cubras  su  iniquidad,  y  no  sea  bor- 
rado su  pecado  delante  de  tu  rostro,  por- 
que escarnecieron  á  los  que  edificaban. 

6  Edificamos  pues  el  muro,  y  lo  unimos 
enteramente  bástala  mitad:  y  se  acaloró 
el  corazón  del  pueblo  para  trabajar. 

7  Mas  quando  oyó  Sanaballát,  y  Tobías, 
y  los  Alabes,  v  los  Ammanitas,  y  los  de 
Azoto,  que  se  liabian  soldado  las  cicatri- 
ces del  muro  de  Jerusalem,  y  que  se  hablan 
comenzado  á  cerrar  los  portillos,  se  airáron 
en  demasía. 

8  \  sejuntáron  todos  de  mancomún  para 
venir,  y  combatir  á  Jerusalem,  y  armar  ce- 
ladas. 

9  Y  nos  encomendamos  á  nuestro  Dios, 
y  pusimos  centinelas  sobre  el  muro  día  y 
nocne  contra  ellos. 

10  Y  dixo  Judas  :  Las  fuerzas  de  los  acar- 
readores se  han  enflaquecido,  y  es  mucha 
la  tieira,  y  nosotros  no  podremos  edificar 
el  muio. 

11  Y  han  dicho  nuestros  enemigos:  No 
lo  sepan,  ni  lo  entiendan  hasta  que  cay- 
gamob  en  medio  de  ellos,  y  los  matemos, 
y  hagamos  cesar  la  obra. 

12  Y  araeció,  que  viniendo  ^os  Judíos, 
que  habitaban  cerca  de  ellos,  y  como  nos 
lo  avisaren  diez  veces  de  todos  los  lugares 
de  donde  venían  á  nosotros, 

13  Pu-e  luego  en  orden  el  pueblo  detras 
del  muro  al  rededor  con  sus  espadas,  y 
lanzas,  y  ballestas. 

14  Y  lo  reconocí,  y  me  levanté :  y  dixe  á 
los  Magnates,  y  á  los  Magistrados,  y  al 
resto  del  pueblo:  iS'o  temáis  delante  de 
ellos.  Acordaos  del  Señor  grande  y  ter- 
rible, y  pelead  por  vuestros  hermanos,  por 
vuestros  hijo?,  y  por  vuestras  hijas,  y  por 
vuestras  mugeres,  y  por  vuestras  casas. 

15  Y  aconteció,  que  habiendo  entendido 
nuestros  enemigos,  que  se  nos  había  dado 
aviso,  desbarató  Dios  el  designio  de  ellos. 
Y  nos  volvimos  todos  á  los  muros,  cada 
uno  á  su  obra. 

16  Y  desde  aquel  dia  acaeció,  que  la  mi- 
tad de  aquellos  jóvenes  trabajaba  en  la  obra 
y  la  otra  mitad  estaba  sobre  las  armas,  con 
lanzas,  y  escudos,  y  ballestas,  y  lorigas,  y 
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detras  de  ellos  los  Principes  en  toda  la  ca- 
sa de  Judá, 

17  Los  que  trabajaban  en  el  muro,  y  los 
acarreadores,  y  los  que  los  cargaban  :  con 
la  una  mano  trabajaban  en  la  obia,  y  con 
la  otra  tenían  la  espada  : 

18  Poique  cada  uno  de  los  que  trabaja- 
ban tenia  la  espada  ceñida  sobre  los  ríño- 
nes. Y  trabajaban,  y  tocaban  la  bocina 
junto  á  mi. 

19  Y  dixe  á  los  Magnates,  yá  los  Magis- 
trados, y  al  resto  del  pueblo:  La  obra  es 
grande  y  de  mucha  extensión  y  nosotros 
estamos  separados  en  el  muro  léjos  el  uno 
del  otro : 

20  En  qualquier  lugar  que  oj'ereis  el  so- 
nido de  la  trompeta,  allá  acudid  corriendo  á 
nosotros  :  nuestro  Dios  peleará  por  nosotros. 

21  Y  nosotros  mismos  continuemos  la 
obra:  y  la  mitad  de  nosotros  tentra  empu- 
ñadas las  lanzas  desde  que  suba  la  aurora 
hasta  que  salgan  las  estrellas. 

22  En  este  mismo  tiempo  dixe  también  al 
pueblo:  Cada  uno  con  su  criado  quédese 
en  medio  de  Jerusalem,  y  haya  turnos  entre 
nosotros  de  noche,  y  de  dia,  para  traba  jar. 

23  Y  yo,  y  mis  hermanos,  y  mis  criados, 
y  las  guaidias,  que  me  seguían,  no  nos 
quitábamos  los  vestidos:  cada  uno  se  dea 
uudaba  solamente  para  lavarse. 


CAP.  V. 

Y  LEVANTOSE  un  grande  clamor  deí 
pueblo,  y  de  sus  mugeres  contra  sus  her- 
manos los  Judíos. 

2  Y  iiabia  algunos  que  decian:  Nuestros 
hijos,  y  nuestras  hijas  son  número  excesivo: 
tomemos  por  precio  de  ellos  trigo,  y  coma- 
mos, y  vivamos. 

3  Habia  también  quienes  decian  :  Empe- 
ñemos nuestros  campos,  y  viñas,  y  nues- 
tras casas,  y  tomemos  trigo  en  esta  hambre. 

4  Y  ot'os  decian:  Tomemos  dinero  pres- 
tado para  pagar  los  tributos  del  Rey,  y 
demos  nuestros  campos,  y  viñas: 

5  Y  ahora  como  la  carne  de  nuestros  her- 
manos, así  es  nuestra  carne  :  y  nuestros 
iiijos  son  como  sus  hijos.  íle  aquí  que  nos« 
otros  reducimos  nuestros  hijos,  y  nuestras 
hijas  á  esclavitud,  y  de  nuestras  hijas  son 
las  esclavas,  y  no  tenemos  con  que  poder 
rescatarlas,  y  otros  poseen  nuestros  campos, 
y  nuestras  viñas. 

6  Y  me  enojé  en  gran  manera  quando  oí 
sus  clamores  según  este  modo  de  hablar; 

7  Y  consideré  esto  en  mi  corazón  :  y  re- 
prehendí á  los  Magnates,  y  á  los  Magistra- 
dos, y  les  dixe  :  <  Exigís  por  ventura  cada 
uno  usuras  de  vuestros  hermanos?  Y  con- 
voqué contra  ellos  una  grande  junta, 

8  Y  les  dixe :  Nosotros,  como  sabéis,  se- 
gún nuestras  facultades  hemos  rescatado  ¿ 
nuestros  hermanos  los  Judíos,  que  fuéron 
vendidos  á  las  gentes:  ¿y  vosotros  vende- 

i  ahora  vuestros  hermanos,  y  nosotros 
rescatarémos  ?  Y  callái  on,  y  no  halláron 
que  responder. 

9  Y"  les  dixe:  No  es  bien  hecho  lo  que 
hacéis  :  f  por  qué  no  andáis  eu  el  temor  de 
nuestro  Dios,  no  sea  que  nos  lo  echen  en 
cara  las  gentes  que  son  enemigas  nuestras  ' 

10  Yo,  y  mis  hermanos,  y  mis  criados 
hemos  prestado  á  muchísimos  dinero,  y 
trigo:  convengám.onoe  todos  en  no  volvér- 
selo á  pedir,  condonémosles  lo  que  nos 
deben. 

11  Volvedles  hoy  sus  campos,  y  sus  viñas- 
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ciendo:  Key  hay  en  la  Judéa 


y  sus  oTivares,  y  sus  casas:  y  aun  también 
la  centena  del  dinero,  del  trigo,  del  vino 
y  del  aceyte,  que  acostumbráis  exigirles, 
pagadla  por  ellos. 

12  Y  respondieron:  Se  lo  volveremos,  y 
nada  les  exigiremos  :  y  lo  haremos  así  como 
lo  dices.  Y  llamé  á  los  Sacerdotes,  y  les 
hice  jurar,  que  lo  harian  como  yo  lo  habia 
dicho. 

13  Demás  de  esto  sacudí  mi  seno,  y 
dixe:  Así  sacuda  Dios  á  todo  hombre,  que 
no  cumpliere  esta  palabra,  de  su  casa,  y  de 
sus  labores:  así  sea  sacudido,  y  quede  sin 
nada.  Y  respondió  todo  el  r>ueblo  :  Amen. 
Y  alabáron  á  Dios.  El  pueblo  pues  lo  hizo, 
como  se  habia  dii  ho. 

14  Y  desde  aquel  dia,  en  que  me  mandó 
el  Rey.  que  fuese  Gobernador  en  la  tierra 
de  Judá,  desde  el  año  veinte  hasta  el  trein- 
ta y  dos  del  Rey  Artaxerxes,  por  espacio 
de  doce  años,  yo  y  mis  hermanos,  no  comi 
mos  de  los  víveres,  que  se  debían  á.  los  Go- 
bernadores. 

15  Mas  los  primeros  Gobernadores,  que 
habían  sido  ántes  que  yo,  cargaron  al  pue- 
blo, y  cobráron  de  ellos  cada  dia  quarenta 
sidos  en  pan,  y  en  vino,  y  en  dinero:  y 
sus  ministros  agoviáron  también  al  pueblo. 
Mas  yo  por  temor  de  Dios  no  lo  hice  así : 

10  Antes  bien  trabajé  en  la  obra  del  muro, 
y  no  compre  campo,  y  todos  mis  criados 
juntos  acudían  á  la  obra. 

17  Asimismo  los  Judíos  y  los  Magistra- 
dos en  número  de  ciento  y  cincuenta  per- 
sonas, y  los  que  venian  á  nosotros  de  gentes 
circunvecinas,  estaban  á  mi  mesa. 

18  Y  se  aderezaba  todos  los  días  en  mi 
casa  un  buey,  seis  carneros  escogidos,  á  mas 
de  las  aves,  y  cada  diez  días  distribuía  di- 
ferentes vinos,  y  otras  muchas  cosas :  y 
además  de  esto  no  cobré  los  estipendios  de 
mi  gobierno:  por  estar  el  pueblo  reducido  á 
la  mayor  mi-eria. 

19  Acuérdate  de  mí.  Dios  mió,  parabién, 
según  todo  lo  que  hice  con  este  pueblo. 


CAP.  VI. 

V  GUANDO  oyó  Sanaballát,  y  Tobías,  y 
Gossém  Arabe,  y  los  otros  enemigos  nues- 
tros, que  yo  había  edificado  el  muro, y  que 
no  habia  quedado  en  él  ningún  portillo 
(aunque  hasta  entónces  no  habia  puesto  en 
las  puertas  las  hojas) 

2  Sanaballát  y  Gossém  me  enviáron  á 
decir:  Ven,  y  harémos  alianza  entre  noso- 
tios  en  alguna  de  las  aldehuelas  del  campo 
de  Ono.  ftlas  ellos  tenían  designio  de  ha- 
cerme mal. 

3  Enviéles  pues  por  mis  mensageros  á 
decir:  Estoy  yo  haciendo  una  grande  obra, 
y  no  puedo  baxar:  no  sea  que  se  aftoxe  en 
ella,  mientras  que  fuere  y  baxare  á  vosotros. 

4  V  enviáron  por  quatro  veces  á  decirme 
la  misma  cosa  :  y  les  respondí  como  la  pri- 
mera vez. 

5  Y  me  envió  Sanaballát  para  lo  mismo 
que  ántes  un  criado  suyo  la  quinta  vez,  y 
trahía  en  su  mano  una  carta  escrita  de  este 
modo : 

6  Se  ha  divulgado  entre  las  gentes,  y 
Gossém  lo  ha  dicho,  que  tú  y  los  Judíos 
pensáis  rebelaros,  y  que  por  esto  reparas  el 
muro,  y  que  quieres  alzarte  Rey  sobre 
ellos:  por  cuyo  motivo 

7  Has  puesto  también  Prophetas,  que 
publiquen  acerca  de  tí  eii  Jerusalém,  di- 
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llegarán  á  oídos  del  Rey:  por  tanto  vea 
ahora  para  que  juntos  tomemos  consejo. 

8  Y  enviéles  a  decir:  No  ha  habido  nada 
de  las  cosas  que  tú  dices:  porque  tú  te 
fraguas  esto  de  tu  propia  cabeza. 

9  Porque  todos  estos  no  hacían  sino  me- 
ternos miedo,  imaginándose  de  que  nues- 
tras manos  cesarían  de  las  obras,  y  nos  es- 
taríamos quietos.  Mas  yo  por  esto  mismo 
cobré  mayor  aliento. 

10  Y  me  entré  de  secreto  en  casa  de  Se- 
malas  hijo  de  Dalaías,  hijo  de  Metabeel. 
El  qual  me  dixo  :  Tratemos  entre  nosotros 
en  la  casa  de  Dios  en  medio  del  templo,  y 
cerrémoslas  puertas  del  templo:  porque 
han  (le  venir  á  matarte,  y  de  noche  han  de 
venir  á  darte  muerte. 

11  Y  le  respondí:  ¿Y  un  hombre  tal 
como  yo  ha  de  huir?  ^y  quién  como  yo 
entrará  en  el  templo,  y  vivirá?  no  entraré. 

12  Y  entendí  que  Dios  no  le  hai/ia  envía- 
do,  sino  que  me  habia  hablado  como  adivi- 
nando, y  que  Tobías,  y  Sanaballát  le  habían 
alquilado  por  dinero. 

13  Porque  habia  recibido  dinero,  paraque 
yo  intimidado  lo  hiciese,  y  pecase,  y  tu- 
viesen esta  maldad,  que  echarme  en  cara. 

14  Acuérdate  de  mí,  ó  Señor,  por  seme- 
jantes obras  de  Tobías  y  de  Sanaballát,  y 
asimismo  de  Noadías  Propheta,  y  de  los 
otros  Prophetas,  que  andaban  por  meterme 
miedo. 

15  Y  el  muro  fué  acabado  el  dia  veinte 
y  cinco  del  mes  de  Elúl,  en  cincuenta  y 
dos  días. 

16  Y  quando  esto  oyeron  todos  estos  nues- 
tros enemigos,  se  Uenáron  de  temor  todas 
las  gentes,  que  habia  al  contorno  de  noso- 
tros, y  desmayáron  en  su  corazón,  y  cono- 
ciéron  que  esta  obra  habia  sido  hecha  por 
Dios. 

17  Y  aun  en  aquellos  días  iban,  y  venian 
muclnas  cartas  de  los  Magnates  de  los  Ju- 
díos á  Tobías,  y  de  'J'obías  á  ellos. 

18  Porque  habia  muciios  en  la  Judéaque 
tenían  juramento  con  él,  porque  era  yerno 
de  Sechenías  hijo  de  Area,  y  Johanán  su 
hijo  estaba  casado  con  una  hija  de  Mosol- 
láni  hijo  de  Barachías: 

ly  Y  aun  le  alababan  en  mi  presencia,  y 
!  daban  aviso  de  lo  que  yo  decía:  y  Tobí- 
as enviaba  cartas  para  intimidarme. 


CAP.  VIL 

Y  LUEGO  que  fué  fabricado  el  muro,  y 
a'^enté  las  puertas,  y  pasé  la  lista  de  los 
porteros,  y  cantoies,  y  Levitas  : 

2  Mandé  á  llanaiii  mi  hermano,  j'  á  Ha- 
nanía  Príncipe  de  la  casa  en  Jerusalém 
Cpues  este  parecía  hombre  sincero  y  teme- 
roso de  Dios  mas  que  los  otros) 

3  Y  les  dixe  :  No  se  abran  las  puertas  de 
Jerusalém  hasta  que  el  Sol  caliente.  Y  es- 
tando aun  ellos  presentes,  fuéron  cerradas, 
y  atrancadas  las  puertas:  y  puse  guardas 
tle  los  vecinos  de  Jerusalém,  cada  uno  por 
su  turno,  y  cada  uno  delante  de  su  casa. 

4  Mas  la  ciudad  era  muy  ancha,  y  grande, 
y  habia  dentro  de  ella  muy  poco  pueblo,  y 
no  habia  casas  fabricadas. 

5  Mas  Dios  inspiró  en  mi  corazón,  que 
convocase  á  los  Magnates,  y  á  los  Magis- 
trados, y  al  pueblo,  para  hacer  una  revista  : 
y  hallé  un  libro  del  registro  de  aquellos, 


cjue  habian  subido  la  primera  vez:  y  halló- 
se escrito  en  fcl : 

6  Estos  son  los  hijos  de  la  provincia,  gue 
subieron  de  la  cautividad  de  la  transmi- 
gración, que  habia  trasladado  Nabuchódo- 
nosór  Hey  de  Babilonia,  y  volvieron  á  .Jeru- 
salém,  y  á  la  .ludéa,  cada  uno  á  su  ciudad. 

7  Los  que  vinieron  con  Zorobaliél,  Josué, 
Nehemías,  Azuñus,  Kaaniías,  Nahamani, 
Mardochéo,  Belsám,  IVlespharáth,  Begoai 
"Nahúm,  Baana.  El  número  de  los  varones 
del  pueblo  de  Israel : 

8  Los  hijos  de  Pharos,  dos  mil  ciento  y 
setenta  y  dos : 

g  Los  hijos  de  SaphatSa,  trescientos  y  se- 
tenta y  dos : 

10  Los  hijos  de  Area,  seiscientos  cincuen 
ta  y  dos  : 

11  Los  hijos  de  Phaháth-Moab  de  los  hi- 
jos de  Josué,  y  de  Joáb,  dos  mil  ochocien- 
tos y  diez  y  ocho  : 

12  Los  hijos  de  Elám,  mil  doscientos  y 
cincuenta  y  quatro : 

13  l-os  hijos  de  Zetháa,  ochocientos  y 
quareiita  y  tinco  : 

14  Los  liijos  de  Zachai,  setecientos  y  se- 
senta : 

15  Los  hijos  de  Bannui,  seiscientos  y 
quarenta  y  odio : 

16  Los  hijos  de  Bebai,  seiscientos  y  vein- 
te y  ocho  : 

17  Los  hijos  de  Azgád,  dos  mil  trescien- 
tos y  veinte  y  dos  : 

18  Los  hijos  de  Adonicám,  seiscientos  y 
sesenta  y  siete  : 

19  Los  hijos  de  Beguaí,  dos  mil  y  sesenta 
y  siete: 

20  Los  hijos  de  Adín,  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  cinco  : 

21  Los  hijos  de  Atér,  hijo  de  Hezeclas, 
noventa  y  ocho : 

22  Los  hijos  de  Ilasém,  trescientos  y 
veinte  y  ocho 

23  Los  hijos  de  Besai,  trescientos  y  veinte 
y  quatro  : 

24  Los  hijos  de  Haréph,  ciento  y  doce  : 

25  Los  hijos  de  Gabaón,  noventa  y  cinco  : 

26  Los  hijos  de  Bethlehem.y  de  ííetupha, 
ciento  y  ochenta  y  ocho. 

27  Los  hombres  de  Anathóth,  ciento  y 
veinte  y  ocho. 

28  Los  hombres  de  Bethazmóth,  quarenta 
y  dos. 

29  Los  hombres  de  Cariathiarím,  de  Cé- 
phira,  y  de  Beróth.  setecientos  y  quarenta 
y  tres. 

30  Los  hombres  de  Rama  y  de  Geba, 
seiscientos  veinte  y  uno. 

31  Los  hombres  de  IMachmas,  ciento  y 
veinte  y  dos. 

32  Los  hombres  de  Bethél  y  de  Hai,  cien- 
to y  veinte  y  tres. 

33  Los  hombres  de  la  otra  Nebo,  cin- 
cuenta y  dos. 

34  Los  hombres  de  la  otra  Elám,  mil  y 
doscientos  y  cincuenta  y  quatro. 

35  Los  líijos  de  Hafém,  trescientos  y 
veinte. 

36  Los  hijos  de  Jerichó,  trescientos  y 
quarenta  y  cinco. 

37  Los  hijos  de  Lod,  de  Hadíd  y  de  Ono, 
setecientos  y  veinte  y  uno. 

38  Los  liijos  de  benaa,  tres  mil  novecien- 
tos y  treinta. 

39  Sacerdotes  :  Los  hijos  de  Idaía  en  la 
casa  de  Josué,  novecientos  y  setenta  y  tres. 

40  Los  hijos  de  Emmér,  mil  y  cincuenta 
y  dos. 
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41  Los  hijos  de  Phashúi 


mil  y  doscientos 


quarenlH  y  siete. 

42  Los  hijos  de  Arém,  mil  y  diez  v  siete 
Levitas: 

43  Los  hijos  de  Josué,  y  de  Cedmihél, 

hijos 

44  De  Oduía,  setenta  y  quatro.  Cantores: 

45  Los  hijos  de  Asáph,  ciento  y  quarenta 
y  ocho. 

4<5  Porteros  :  Los  hijos  de  Sellúm,  los  hi- 
jos de  Atér,  los  hijos  de  Telnión,  los  hiios  de 
Arcúb,  los  hijos  de  llatita,  los  hijos  de  So- 
bai:  ciento  y  treinta  y  ocho. 

47  Nathinéos:  Los  hijos  de  Soha,  los  hi- 
jos de  Asuplia,  los  liijos  de  Tebbaótli, 

48  Los  hijos  de  Ceros,  los  hijos  de  Siaa, 
los  hijos  de  Phadón,  los  hijos  de  Lebna, 
los  hijos  de  llagaba,  los  hijos  de  Selniai, 

49  Los  hijos  de  Hanán,  los  hijos  de  Ged- 
dél.  los  hijos  de  Gahér, 

50  Los  hijos  de  Raaía,  los  hijos  de  Rasin, 
los  hiios  de  Nécoda, 

51  Los  hijos  de  Gazém,  los  hijos  de  Asa, 
los  hi)os  de  Phaséa, 

52  Los  hijos  de  Besai,  los  hijos  de  Munlni, 
los  hijos  Nephussím, 

53  Los  hijos  de  Bacbúc,  los  liijós  de  Ila- 
cupha,  los  hijos  de  Harhur, 

54  Los  hijos  de  Beslóth,  los  hijos  de  Ma. 
hida,  los  hijos  de  Harsa, 

55  Los  liijos  de  Bercós,  los  hijos  de  Sisa- 
ra, l')s  hijos  de  Tliema, 

56  Los  hijos  de  ísásia,  los  hijos  de  Ha- 
tipha, 

57  Los  hijos  de  los  siervos  de  Salomón, 
los  hijos  de  Sothai,  los  hijos  de  Sopliereth, 
los  hijos  de  Pharida, 

58  Los  hijos  de  lahala,  los  hijos  de  Dar- 
cón,  los  hijos  de  Jeddél, 

59  Los  hijos  de  Saphatia,  los  hijOS  de 
Ilatíl,  los  hiios  de  Phaclieréth,  que  habia 
nacido  de  Sabaím,  hijo  de  Amón. 

60  Todos  los  Natliiiiéos,  y  los  hijos  de 
los  siervos  de  Salomón,  trescientos  noventa 
y  dos. 

61  Y  estos  son  los  que  viniéron  de  Thel- 
mela,  de  Thelharsa,  de  Cherúb,  de  Addón, 
y  de  Emmér:  y  no  pudieron  mostrar  la 
casa  de  sus  padres,  ni  su  casta,  si  eran  de 
Israél. 

62  Los  hijos  de  Dalala,  los  hijos  de  To- 
bía,  los  hijos  de  Kécoda,  seiscientos  y  qua- 
renta y  dos. 

63  \  de  los  Sacerdotes,  los  hijos  de  Ha- 
bla, los  hijos  de  Accós,  los  hiios  de  Berze- 
llai.  que  tomó  muger  de  las  hijas  de  Ber- 
zellai,  de  Galaad :  y  fué  llamado  del  nom- 
bre de  ellos. 

64  Estos  buscáron  su  escritura  en  el  re- 
gistro, y  no  la  halláron:  y  fuéion  desecha- 
dos del  Sacerdocio. 

65  Y  díxoles  Atliersatha  que  no  comiesen 
de  las  carnes  santificadas,  hasta  que  hubie- 
se un  Sacerdote  docto  é  instruido. 

66  Toda  esta  multitud,  como  un  solo 
hombre,  quarenta  y  dos  mil  trescientos  y 
sesenta, 

67  Sin  contar  sus  siervos  y  siervas,  que 
eran  siete  mil  trescientos  y  treinta  y  siete, 
y  entre  estos  doscientos  y  quarenta  y  cinco 
f-antores,  y  cantoras. 

68  Sus  caballos,  setecientos  y  treinta  y 
seis:  sus  mulos,  doscientos  y  quarenta  y 
cinco: 

69  Sus  camellos,  quatrocieutos  y  treinta 
y  cinco  :  los  asnos,  seis  mil  setecientos  y 
veinte. 

70  Y  algunos  de  los  Príncipes  de  las  fa- 
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inilias  dieron  para  la  obra.  Athersatha 
dió  para  el  tesoro  mil  drachmas  de  oro, 
cincuenta  tazas,  quinientas  y  treinta  túni- 
cas sacerdotales. 

71  Y  de  ¡os  Príncipes  de  las  familias  die- 
ron para  el  tesoro  de  la  obra  veinte  mil 
dracnmas  de  oro,  y  dos  mil  y  doscientas 
minas  de  plata. 

72  Y  lo  que  dió  el  resto  del  pueblo,  fué- 
ron  veinte  mil  drachmas  de  oro,  y  dos  mil 
minas  de  plata,  y  sesenta  y  siete  túnicas 
sacerdotales. 

7.3  Y  los  Sacerdotes  y  los  Levitas,  y  los 
porteros,  y  los  cantores,  y  el  resto  del  pue- 
blo, y  los  Natliinéos,  y  todo  Israél  habi 
táron  en  sus  ciudades. 


CAP.  VIII. 


Y  HABIA  llegado  el  mes  séptimo:  y  los 
hijos  de  Israél  esVahan  en  sus  ciudades. 

I  congregóse  todo  el  pueblo,  como  un  solo 
hombre,  en  la  plaza,  que  está  delante  de 
la  puerta  de  las  aguas:  y  dixéron  á  Esdras 
Escriba  que  traxese  el  Libro  de  la  ley  de 
Moysés,  que  el  Señor  habia  ordenado  á  Is- 
raél. 

2  Llevó  pues  Esdras  Sacerdote  la  ley  de- 
lante de  la  multitud  de  hombres  y  de  mu- 

Íferes,  y  de  todos  los  oue  podian  entender- 
a,  en  el  dia  primero  del  mes  séptimo. 

3  Y  leyó  en  él  con  voz  clara  en  la  plaza 
que  habia  delante  de  la  puerta  de  las  aguas, 
desde  la  mañana  hasta  el  mediodía,  en  pre- 
sencia de  los  hombres,  y  de  las  mugeres,  y 
de  los  sabios  :  y  las  orejas  de  todo  el  pue- 
blo estaban  atentas  al  Libro. 

4  Y  Esdras  F.scriba  se  puso  en  pie  sobre 
una  grada  de  madera,  que  habia  Hecho  pa 
ra  hablar:  y  pusiéronse  en  pie  junto  á  el 
á  su  derecha  Rlathathías,  v  Scmeía,  y  Anía, 
y  Dría,  y  llelcía,  y  Maasia  :  y  á  la  izquier- 
da, PhadHÍa,  Misael,  y  MelchUs,  y  Hasúm, 
y  Hasbadana,  Zacharía,  y  Mosolfám. 

5  Y  abrió  Esdras  el  Libro  delante  de  to- 
do el  pueblo  :  porque  estaba  mas  alto  que 
todo  el  pueblo  :  y  luego  que  lo  abrió,  todo 
el  pueblo  se  puso  en  pie. 

6  Y  ben'lixo  Esdras  al  Señor  Dios  grande: 
y  respondió  todo  el  pueblo:  Amen,  Amen, 
alzando  sus  manos.  Y  se  inclinaron,  y 
postrados  en  tierra  adoráron  al  Señor. 

7  Y  losué,  y  Bani,  y  Serebia,  .Tamín,  Ac- 
cúb,  Septhai,  Odld,  Maasía,  Celita,  Azarias, 
Jozabéd,  Hanán,  Ph^laíd.  Levita-i,  hacian 
estar  al  pueblo  en  silencio  para  que  oyese 
la  ley  :  y  el  pueblo  estaba  en  pie  en  su  lugar. 

8  Y  leyeron  en  el  Libro  de  la  Ley  de 
Dios  con  distinción,  y  claridad  para  que 
se  entendiese :  y  lo  entendiéron  quando  se 
leia. 

9  Y  Nehemías  (que  es  el  mismo  Athersa- 
tha) y  Esdras  Sacerdote  y  Escriba,  y  los 
Levitas  que  interpretaban  la  ley  á  todo  el 
pueblo,  dixéron  :  Este  dia  está  consagrado 
al  Señor  Dios  nuestro,  no  hagáis  luto,  ni 
lloréis.  Porque  todo  el  pueblo  lloraba 
quando  oía  las  palabras  de  la  ley. 

10  Y  dixoles :  id,  y  comed  carnes  gordas, 
y  bebed  vino  dulce,  y  enviad  porciones  á 
«nuellos.  que  no  las  han  preparado  para 
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sí :  porque  es  dia  santo  del  Señor,  y  no  0$ 
entristezcáis  :  pues  el  gozo  del  Señor  es 
nuestra  fortaleza. 

11  Y  los  Levitas  hacian  estar  á  todo  el 
l  ueblo  en  silencio,  diciendo:  Callad,  que 
dia  santo  es,  y  no  03  entristezcáis. 

12  Retiróse  pues  todo  el  pueblo  á  comer 
y  beber,  y  enviar  porciones,  y  celebrar  una 
grande  fiesta  :  porque  ellos  habian  entendi- 
do las  palübras,  que  les  habia  enseñado. 

13  Y  el  dia  segundo  los  Príncipes  de  las 
familias  de  todo  el  pueblo,  los  Sacerdotes 
y  Invitas  acudiéron  á  Esdras  Escriba,  paia 
que  les  interpretase  las  palabras  de  la  ley. 

14  Y  halláron  escrito  en  la  ley,  que  el 
Señor  había  mandado  por  m  mo  de  Aloysés, 
que  habitasen  los  hüos  de  Israél  en  (  aba- 
ñas, en  un  dia  solemne  del  mes  séptimo  : 

15  Y  publicasen,  y  pregonasen  en  todas 
sus  ciudades,  y  en  lerusalém,  diciendo: 
Salid  al  monte,  y  trahed  ramos  de  olivo,  y 
lamos  de  los  árboles  mas  hermosos,  ramos 
de  arrayán,  y  ramos  de  palmas,  y  ramos  de 
árboles  fiondosos  para  hacer  unas  cabanas, 
como  está  escrito. 

16  Y  salió  el  pueblo,  y  los  traxéron.  Y 
se  hiciéron  unas  cabañas  cada  uno  sobre  su 
terrado,  y  en  sus  patios,  y  en  los  atrios  de 
la  casa  de  Dios,  y  en  la  plaza  de  la  puerta 
de  las  aguas,  y  en  la  plaza  de  la  puerta  de 
Ephraím. 

17  Y  toda  la  Congregación  de  aquellos, 
que  habian  vuelto  del  cautiverio,  hizo  ca- 
banas, y  habitaron  en  cabanas  :  porque  los 
hijos  de  Israél  no  lo  habian  hecho  así 
desde  el  tiempo  de  Josué  hijo  de  N  un  hasta 
aquel  dia.   Y  fué  mu^'  grande  el  regocijo. 

18  Y  leyó  en  el  Libro  de  la  ley  de  Dios 
lodos  los  dias,  desde  el  dia  primero  hasta 
el  último:  y  celebráron  la  solemnidad  por 
siete  dias,  y  en  el  octavo  dia  la  colecta  se- 
gún rito. 


Y  EL  dia  veinte  y  quatro  de  este  mes  se 
juntáron  los  hijos  de  Israél  en  ayuno  y  con 
sacos,  y  tierra  sobre  ellos. 

2  Y  se  separó  el  linage  de  los  hijos  de  Is- 
raél de  todos  los  extrangeros:  y  s*  presen- 
táron,  y  confesaban  sus  pecados,  y  las 
iniquidades  de  sus  padres. 

3  Y  se  levantáron  para  estar  de  pie :  y 
leyeron  en  el  volumen  de  la  ley  del  Señor 
su  Dios  quatro  veces  al  dia,  y  quatro  ve- 
ces alababan,  y  adoraban  al  Señor  su 
Dios. 

4  Y  levantáronse  sobre  la  grada  de  los 
Levitas  Josué,  y  Bani,  Cedmiliél,  Sabanía, 
Bonni,  Sarebías,  Bani,  y  Chanani :  y  cla- 
máron  en  voz  alta  al  Señor  su  Dios, 

5  Y  dixéron  los  Levitas  Josué,  y  Cedmi- 
hél,  Bonni,  Hasebnía,  Serebía,  Odaía,  Seb- 
nía,  Phathahía :  Levantaos,  bendecid  al 
Señor  vuestro  Dios  desde  lo  eterno  hasta 
lo  eterno:  y  bendigan  el  nombre  excelso  de 
tu  gloria  con  toda  bendición  y  alabanza. 

6  Tú  mismo,  ó  Señor,  tú  solo  hiciste  el 
cielo,  y  el  cielo  de  los  cielos,  y  todo  el  exér- 
cito  de  ellos:  la  tierra,  y  todo  lo  que  en 
ella  se  contiene :  los  mares,  y  todo  lo  qus 
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liay  en  ellos :  y  tü  das  vida  á  todas  estas 
cosas,  y  el  exército  del  cielo  te  adora. 

7  Tú  mismo,  Señor  Dios,  el  que  escogiste 
á  Abrám,  y  le  sacaste  del  tuego  de  los  Chai- 
déos,  y  le  pusiste  el  nombre  de  Abrahám. 

8  Y  hallaste  fiel  su  corazón  delante  de  tí : 
é  hiciste  alianza  con  el,  que  le  dí.rias  la 
tierra  del  Chananéo,  del  Ilethéo,  y  del 
Aniorriieo,  y  del  Pherezeo,  y  del  Jebuséo, 
y  del  Gergeséo,  para  dársela  á  su  posteri- 
dad :  y  cumpliste  tus  palabras,  porque  eres 
justo 

9  Y  viste  la  aflicción  de  nuestros  padres 
en  Egipto:  y  oiste  sus  clamores  sobre  el 
mar  Koxo. 

10  K  hiciste  señales  y  portentos  sobre 
Pharaóii,  y  sobre  todos  sus  vasallos,  y  sobre 
todo  el  pueblo  de  aquella  tierra :  porque 
sabias  que  los  hablan  tratado  con  soberbia  : 
y  te  hiciste  un  nombre,  qual  es  aun  el  dia 
de  hoy. 

11  Y  dividiste  el  mar  delante  de  ellos,  y 
pasáron  por  medio  del  mar  en  seco:  y  arro- 
jaste á  sus  i)erseguidores  en  el  abismo,  como 
una  piedra  que  cae  en  aguas  profundas. 

1<2  Y  fuiste  su  conductor  en  una  columna 
de  nube  por  el  dia,  y  en  una  columna  de 
fuego  por  la  noche,  para  que  descubriesen 
el  camino,  por  donde  iban. 

13  Descendiste  asimismo  sobre  el  monte 
Sínai,  y  hablaste  con  ellos  desde  el  cielo,  v 
les  diste  juicios  justos,  y  una  ley  de  verdad, 
ceremonias,  y  mandamientos  buenos: 

14  Y  les  enseñaste  tu  sábado  santificado, 
y  les  ordenaste  mandamientos,  y  ceremo- 
nias y  ley  por  mano  de  JMoysés  tu  siervo. 

15  Les  diste  también  pan  del  cielo  en  su 
haml)re,  y  les  sacaste  agua  de  una  piedra 
quando  tenian  sed,  y  les  dixiste  que  en- 
trasen á  poseer  la  tierra,  sobre  la  qual  al- 
zaste tu  mano  que  se  la  darlas. 

16  Mas  ellos  y  nuestros  padres  obráron 
con  soberbia,  y  endurecieron  sus  cervices, 
y  no  escucháron  tus  mandamientos. 

17  Y  no  quisiéron  oir,  ni  se  acordáron  de 
tus  maravillas,  que  habías  hecho  con  ellos. 
Y  endurecieron  sus  cervices,  y  se  ol)stiná- 
ron  en  volverse  á  su  esclavitud,  como  á 
porfía.  Mas  tú,  ó  Dios  propicio,  clemente, 
y  misericordioso,  de  larga  espera,  y  de  mu- 
cha benignidad,  no  los  abandonaste, 

18  Ni  aun  quando  se  hicieron  un  becerro 
de  fundición,  y  dixéron :  Este  es  tu  Dios, 
que  te  sacó  de  Egipto,  y  cometieron  grandes 
blasphemias.  ,    ,      .        ,  ^ 

19  Mas  tú,  por  la  muchedumbre  de  tus 
misericordias  no  los  dexaste  en  el  desierto: 
la  columna  de  nube  no  se  apartó  de  ellos 
de  dia,  para  guiarlos  por  el  camino,  ni  la 
columna  de  fuego  de  noche  para  mostrarles 
el  camino  por  donde  del)ian  ir. 

20  Y  les  (liste  tu  espíritu  bueno,  para  que 
los  enseñase,  y  no  quitaste  tu  maná  de  su 
boca,  y  les  diste  agua  en  su  sed. 

21  Qucirenta  años  los  alimentaste  en  el 
desierto,  y  nada  les  faltó  :  sus  vestidos  no 
se  envejecieron,  y  sus  pies  no  se  lastimáron. 

22  V  les  diste  reynos,  y  pueblos,  y  se  los 
repartiste  por  suertes  :  y  poseyeron  la  tierra 
de  Sehon,  y  la  tierra  del  Key  de  liesebón, 
y  la  tierra  de  Og  Jley  de  Basán. 

23  Y  multiplicaste  sus  hijos  como  las  es- 
trellas del  cielo,  y  los  traxiste  á  la  tierra, 
de  la  qual  habías  dicho  á  sus  padres,  que 
entrarían  y  la  poseerían. 
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24  Y  vinieron  ios  hijos,  y  poseyeron  la 
tierra,  y  humillaste  delante  de  ellos  á  los 
Chananéos  habitadores  de  la  tierra,  y  los 
pusiste  en  su  mano,  y  sus  Reyes,  y  los 
pueblos  de  la  tieira,  para  que  los  tratasen 
como  les  placia. 

25  Tomáron  pues  las  ciudades  fortificadas, 
y  una  tierra  pingüe,  y  ocupáron  casas  lle- 
nas de  todos  los  bienes  :  cisternas  que  .Ra- 
bian fabricado  otros,  viñas,  y  olivares,  y 
muchos  árboles  frutales  :  y  comieron,  y  se 
saciáron,  y  se  engoidáron,  y  abundáron  en 
delicias  j)or  tu  grande  bondad. 

26  Mas  te  provocáron  á  ira,  y  se  apartaron 
de  tí,  y  echáron  tu  ley  á  sus  espaldas:  y 
matáron  á  tus  Prophetas,  que  los  conjura- 
ban para  que  se  convirtiesen  á  tí :  y  come- 
tieron grandes  blasphemias. 

27  Y  los  entregaste  en  mano  de  sus  ene- 
migos, y  los  afligieron.  Y  en  el  tiempo  de 
su  tribulación  clamáron  á  ti,  y  tú  desde  el 
cielo  los  oiste,  y  según  tus  muchas  miseri- 
cordias les  diste  salvadores,  que  los  sal- 
vasen de  la  mano  de  sus  enemigos. 

28  Y  después  que  tnviéron  reposo,  vol- 
vieron á  hacer  lo  malo  en  tu  presencia  :  y 
los  abandonaste  en  mano  de  sus  enemigos, 
qiie  se  enseñoreároii  de  ellos.  Y  se  convir- 
tiéion,  y  clamáron  á  tí :  y  tú  los  oiste  desde 
el  cielo,  y  en  muchas  ocasiones  los  libraste 
según  tus  misericordias. 

29  Y  los  reciueriste,  que  se  volviesen  á  tu 
Ley.  Mas  ellos  se  portáron  con  soberbia, 
y  no  oyeron  tus  mandamientos,  y  pecáron 
contra  tu>  juicios,  los  quales  si  el  hombre 
guardare,  vivirá  por  ellos:  y  dieron  hom- 
bro rezonglón,  y  endurecieron  su  cerviz,  y 
no  oyeron. 

,30  Y  alargaste  sobre  ellos  muchos  años, 
y  les  protestaste  con  tu  espíritu  por  mano 
de  tus  Piophetas:  y  no  oyeron,  y  los  en- 
tregaste en  mano  de  los  pueblos  de  la 
tierra. 

31  Mas  por  la  grande  muchedumbre  de 
tus  misericordias  no  los  entregaste  al  ex- 
teiniinio,  ni  los  desamparaste:  porque  tú 
eres  Dios  de  misericordia,  y  clemente. 

32  Ahora  pues,  ó  Dios  nuestro  grande, 
fuerte,  y  terrible,  que  guardas  el  pacto,  y 
la  misericordia,  no  apartes  de  tu  rostro  to- 
dos los  trabajos,  que  nos  han  hallado  á  nos- 
otros, á  nuestros  Reyes,  y  á  nuestros  Prín- 
cipes, y  á  nuestros  Sacerdotes,  y  á  nuestros 
l'rophetas,  y  á  nuestros  padres,  y  á  todo  tu 
pueblo  desilfe  el  tiempo  del  Rey  de  Asirla 
hasta  este  dia. 

33  Y  tú  justo  eres  en  todo  lo  que  ha  ve- 
nido sobre  nosotros:  porque  tú  has  hecho 
verdad,  mas  nosotros  hemos  procedido  im- 
píamente. 

34  Nuestros  Reyes,  nuestros  Príncipes, 
nuestros  Sacerdotes,  y  nuestros  padres  no 
han  guardado  tu  ley,  y  no  han  atendido  á 
tus  mandamientos,  ni  a  los  testimonios,  que 
tú  les  protestaste. 

35  Y  ellos  en  sus  reynos,  y  en  tu  mucha 
bondad,  que  les  hablas  dado,  y  en  una  tierra 
muy  ancha  y  pingüe,  que  hablas  entregado 
delante  de  ellos,  no  te  sirvieron,  ni  se  apar- 
táron  de  sus  pésimas  inclinaciones. 

36  lié  aquí  que  nosotros  mismos  hoy  so- 
mos esclavos:  y  la  tierra,  que  diste  á  nues- 
tros padres  para  que  comiesen  su  pan,  y  los 
liienes  que  produce,  y  nosotros  mismos  so- 
mos en  ella  esclavos. 
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37  Y  sus  frutos  se  multiplican  para  los 
lieyes,  que  lias  puesto  sobre  nosotros  por 
nuestros  pecados,  y  tienen  dominio  sobre 
nuestros  cuerpos,  y  sobre  nuestras  bestias 
á  su  voluntad,  y  estamos  en  grande  tribu- 
lación. 

3a  En  atención  pues  á  todo  esto,  nosotros 
mismos  hacemos  alianza,  y  la  escribimos, 

Lia  firman  nuestros  Príncipes,  nuestros 
vitas,  y  nuestros  Sacerdotes. 
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Los  que   firmáron   fueron,  Nehemías, 
Atliersatlía  hijo  de  Ilaclielai,  y  Sedecías, 
U  Saraías,  Azaiías,  Jeremías, 

3  Ptieshúr,  Amarías,  Melchías, 

4  llattus,  Sebenía,  Meliüch, 

5  Harem,  Merimúth,  übdías, 

6  Daniel,  Genthón,  Barúch, 

7  Mosollám,  Abirt,  Rliamín, 

8  Maazía,  Belgai,  Semeía :  estos  Sacer- 
dotes. 

9  Y  Levitas,  Josué  hijo  de  Azanía,  Ben- 
Dui  de  los  hijos  de  llenadád,  Cedniihél, 

10  Y  sus  hermanos,  Sebenía,  Odaía,  Ce- 
lita,  Phrtlaía,  Ilanán. 

11  Micha,  Kohól),  Hasebía, 

12  Z..chúr,  Serebía,  Sabanía, 

13  Odaía.  Bani,  Baninu. 

14  Cabezas  del  puei^lo,  Pharós,  Phahath- 
moáb,  bLIám,  Zethu,  Rani, 

15  Boimi,  Azgád.  Bebai, 

16  Adonía,  Hegoai,  Adin. 

17  Ater,  Ilezecia,  Azur, 

18  Odaía,  Hasúm,  Besai, 

19  Ilaréph,  Anathóti),  Nebai, 

20  Mesphías,  Mosollám,  Hazír, 

21  Mesizabél,  Sadóc,  Jeddúa, 

22  Pheltía,  Kaiián,  Anaía, 

23  Osee,  llanaiiía,  Ilasúb. 

24  Alones,  Phaléa,  Sobec, 

25  Keliüm,  Hasebna.  Maasia, 

26  üchaia,  Ilanán,  Anán, 

27  Mellurh,  liarán,  Baana: 

28  Y  el  resto  del  pueblo.  Sacerdotes,  Le- 
vitas, porteros,  y  cantores,  Nathinéos.  y  to- 
dos los  que  se  separáron  de  los  pueblos  de 
las  tierras  á  la  ley  de  Dios,  sus  mugeres, 
BUS  hijos,  y  sus  hijas, 

29  lodos  los  que  podían  tener  discerni- 
miento lo  prometían  por  sus  hermanos:  los 
Magurtles  entre  ellos  vinieron  á  prometei-, 

?r  jurar  que  andarían  en  la  ley  de  Dios,  que 
labia  dado  por  mano  de  Moysés  siervo  de 
Dios,  que  harían  y  guardarían  todos  los 
mandamientos  del  Señor  nuestro  Dios,  y 
sus  juicios,  y  sus  ceremonias, 

30  Y  uue  no  daríamos  nuestras  liijas  al 
pueblo  de  la  tierra,  ni  tomaríamos  sus  hijas 
para  nuestros  hijos. 

31  Asimismo,  que  quando  los  pueblos  de 
la  tierra,  que  traben  cosas  de  venta,  y  todas 
las  de  consumo,  para  venderlas  en  di-a  de 
Sábado,  no  las  tomaremos  de  ellos  en  Sá- 
bado, ni  en  dia  santiticado.  Y  dexaremos 
holaar  el  año  séptimo,  y  no  exigiremos 
deuda  de  mano  alguna. 

32  V  nos  impondremos  por  mandamientos, 
el  dar  todos  los  años  la  tercera  parte  de  un 
sido  para  la  fábrica  de  la  casa  de  nuestro 
Dios, 

33  Para  los  panes  de  la  proposición,  y 
para  el  sacrificio  perpetuo,  y  para  el  holo- 
causto perpetuo  en  los  sábados,  calendas, 
solemnidades,  y  para  las  cosas  santiticadas, 
y  por  el  pecado:  para  que  se  ruegue  por 
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Israel,  y  para  todo  el  servicio  de  la  casa  d« 
nuestro  Dios. 

34  Echamos  también  suertes  sobre  la  o- 
fienda  de  la  leña  entre  los  Sacerdotes,  y  los 
Levitas,  y  el  pueblo,  paraque  fuese  llevada 
á  la  casa  de  nuestro  Dios  por  las  casas  de 
nuestros  padres,  en  tiempos  determinados, 
de  un  año  para  oiro:  para  que  ardiese  so- 
bre  el  altar  del  .Señor  nuestro  Dios,  como 
está  escrito  en  la  ley  de  Moysés  : 

35  Y  que  traheriamos  de  año  en  año  á  la 
casa  del  Señor  las  primicias  de  nuestra 
tierra,  y  las  primicias  de  todo  fruto  de  todo 
árbol, 

36  Y  los  primogénitos  de  nuestros  hijos, 
y  de  nuestros  ganados,  así  como  está  escri. 
to  en  la  ley,  y  los  primogénitos  de  nuestros 
bueyes,  y  de  nuestras  ovejas,  para  que  se 
ofreciesen  en  la  casa  de  nuestro  Dios  á  los 
S.icerdotes,  que  sirven  en  la  casa  de  nuestro 
Dios  : 

37  Y"  traheremos  á  los  Sacerdotes  para  el 
tesoro  de  nuestro  Dios  las  primicias  de 
nuestros  alimentos,  y  de  nuestros  licores, 
y  las  ñ  utas  de  todo  árbol,  y  de  la  vendi- 
mia, y  del  aceyte,  y  el  diezmo  de  nuestra 
tierra  á  los  Levitas.  Los  mismos  Levitas 
recibirán  de  todas  las  ciudades  los  diezmos 
de  nuestras  labores. 

38  Y"  el  Sacerdote  hijo  de  Aarón  interven- 
drá con  los  Levitas  en  los  diezmos  de  los 
Levitas,  y  los  Levitas  ofrecerán  el  diezm.a 
de  su  diezmo  en  la  casa  de  nuestro  Dios, 
para  el  depósito  de  la  casa  del  tesoro. 

39  Porque  los  hijos  de  Israel,  y  los  hijos 
de  Leví  llevarán  al  depósito  las  pi  imií  ias 
del  trigo,  del  vino  y  del  aceyte:  y  allí  es- 
tarán los  vasos  consagrados,  y  los  Sacer- 
dotes, y  los  cantores,  y  los  porteros,  y  los 
ministros,  y  no  abandonaremos  la  casa  de 
nuestro  Dios. 
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Y  LOS  Principes  del  pueblo  habitáron  en 
Jerusalém:  mas  el  resto  del  pueblo  echó 
suerte,  para  sacar  una  parte  de  diez,  los  que 
habían  de  morar  en  Jerusalém  ciudad  san- 
ta, y  las  nueve  partes  en  las  ciudades. 

2  Y  bendixo  el  pueblo  á  todos  aquellos, 
que  se  habian  ofrecido  espontáneamente  á 
habitar  en  Jerusalém. 

3  Lstos  pues  son  los  Príncipes  de  la  pro- 
vincia, que  se  avecindáron  en  Jerusalém,  y 
en  las  ciudades  de  Judá.  Y  cada  uno  moró 
en  su  posesión,  en  sus  ciudades.  Israél,  los 
Sacerdotes,  los  Levitas,  los  Nalhíneos,  y  los 
hijos  de  los  siervos  de  Salomón. 

4  \'  en  Jerusalém  se  avec  indáron  de  los 
iiiios  de  Judá,  v  de  los  hijos  de  Benjamín  : 
dé  los  hijos  de  .ludá,  Athaías  hijo  de  Aziám, 
hijo  de  Zacharías,  hijo  de  Amarías,  hijo  de 
Sapiiatías,  hijo  de  Malaleel:  de  los  hijos  de 
Pilares, 

5  Maasia  hijo  de  Barúch,  hijo  de  Choi- 
lioza,  hijo  de  Hazía,  hijo  de  Adaía,  hijo  de 
Joiaríb,  hijo  de  Zacharías,  hijo  de  un  Si- 
lonita  : 

6  Todos  estos  iiíjos  de  Phares,  que  se  ave- 
cindáron en  .lerusalém,  quatrocientos  y  se- 
senta y  ocho  hombres  de  valor. 

7  Y  los  hijos  de  Benjamín  son  estos: 
Sellúm  hijo  de  Mosollám,  hijo  de  Joéd,  hijo 
de  Phadaía,  hijo  de  Colaía,  hijo  de  Masía, 
hijo  de  Etheel,  hijo  de  Isaía, 

8  Y  después  de  el  Gebbai,  Sellai,  nove- 
cientos y  veinte  y  o<  lio. 
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9  Y  .Toél  hijo  de  Zechri  su  Caudillo,  y 
Judas  hijo  de  Senua  tenia  el  segundo  lugar 
en  la  ciudad. 

10  Y  de  los  Sacerdotes,  Idaía  hijo  de  Joa- 
'b,  Jachin, 

11  Saraía  hijo  de  líele ias.  hijo  de  Moso- 
7fám,  hijo  de  Sadóc,  hijo  de  Meraióth,  hijo 
de  Achitób,  Piincipe  de  la  cnsa  de  Dios, 

12  Y  los  hermanos  de  estos  empleados  en 
los  ministerios  del  templo:  ochocientos  y 
veinte  y  dos.  Y  Adaía  hijo  de  .lerohám, 
hijo  (le  Phelelía,  hijo  de  Amsi,  hijo  de  Za- 
chaiías,  hijo  de  I'heshúr,  hijo  de  Melchías, 

13  Y  sus  hermanos  Príncii<es  de  familias  : 
doscientos  y  quarentn  y  dos.  Y  Amassai 
hiio  de  Azreel,  hijo  de  Ahazi,  hijo  de  Mo 
sollamóth,  hijo  de  Emmér, 

14  Y  sus  hermanos  que  eran  muy  pode- 
rosos: ciento  y  veinte  y  ocho,  y  su  Cau- 
dillo Zabdiél  hijo  de  uno  de  los  poderosos. 

15  Y  de  los  Levitas,  Semeía  hijo  de  IIh- 
süb,  hiio  de  Azaricám,  hijo  de  Ilasabía,  hi- 
jo de  Boni, 

16  Y  Sahathai  y  .Tozabéd.  sobrestantes  de 
todas  las  obras  exteriores  de  la  casa  de  Dios, 
de  los  principales  de  los  Levitas. 

17  Y  Mathania  li  jo  de  Micha,  hijo  de 
Zebedei,  hiio  de  Asápli,  el  piincipal  de  los 
que  alababan  y  confesaban  en  la  oración,  y 
Becbecía  el  segunde»  entre  sus  hermanos,  y 
Abda  hijo  de  Saraiia,  hijo  de  Galál,  hijo  de 
Idithúm  : 

18  Todos  los  Levitas  en  la  ciudad  santa, 
doscientos  y  ochenta  y  quatro. 

19  Y  los  porteros,  Áccúb,  Telmón,  y  sus 
hermanos,  que  guardaban  las  puertas,  cien- 
to y  setenta  y  dos. 

20  Y  el  resto  de  los  Sacerdotes  de  Israel 
y  los  Levitas  en  todas  las  ciudades  de  Judá, 
cada  uno  en  su  posesión. 

21  Y  los  Nalhinéos,  que  habitaban  en 
Ophél,  y  Siaha,  y  Gasphade  los  Nathinéos, 

22  Y  el  Obispo  de  los  Levitas  en  Jerusa- 
lém,  Azzi  hijo  de  Bani,  hijo  de  Ilasabías, 
hijo  de  .MatlianÍHS,  hijo  de  Micha.  De  los 
hijos  de  Asáph.  los  cantores  en  el  servicio 
de  la  casa  de  Dios. 

23  Porque  habia  un  mandamiento  del 
Rey  acerca  de  ellos,  y  del  orden  que  debia 
obs'ervarse  entre  los  cantores  todos  los 
dias. 

24  Y  Phathahía  hijo  de  Mesezebél,  de  los 
hijoi  de  Zara  hijo  de  ludá,  á  la  mano  del 
Rey  en  todo  negocio  del  pueblo, 

25  Y  en  Us  casas  poi-  todas  las  tierra^  de 
ellos.  De  los  hijos  de  Judá  se  avecindaron 
en  Cariatharbe,  y  en  sus  hijas:  y  en  Dibón, 
y  en  sus  hijas,  y  en  Cabseel,  y  en  sus  aide 
Iiuelas, 

26  Y  en  Jesué,  y  en  Molada,  y  en  Ceth- 
phaléth, 

27  Y  en  Hasersuál,  y  en  Bersabee,  y  en 
sus  hijas, 

28  Y  en  Sicelég,  y  en  Mochona,  y  en  sus 
hijns, 

29  Y  en  Remmón,  y  en  Saraa,  y  en  Jeri- 
niúth. 

30  tn  Zanóa,  Odolláni,  y  en  sus  aldeas, 
en  Lachis  y  en  su  territorio,  y  en  Azeca,  y 
sus  hijas.  Y  se  avecindáron  en  Bersabee 
hasta  el  valle  de  Ennom. 

31  iMas  los  hijos  de  Beniamín,  desde 
Geba,  Mechmas,  y  Hai,  y  Bethél,  y  sus 
hijas  : 

.^2  Anathóth,  Nob,  Auanía, 
.t3  Asór,  Rama,  Gethaím, 
31  Hadíd,  Seboím.  y  Neballát,  Lod, 
33f5 
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.35  Y  Ono  valle  de  los  artífices. 

36  Y  ios  Levitas  tenian  repartimientos  en 
Judá  y  en  Benjamín. 


CAP.  XII. 

Y  ESTOS  son  los  Sacerdotes  y  los  Levitas, 
que  subieron  con  Zorobabél  hijo  de  Sala- 
thiél,  y  con  Josué:  Saraia,  Jeremías,  Es» 
dras, 

2  Amaría,  Melluch,  Hattús, 

3  Sebenias,  Hheúm,  Merimúth, 

4  Addo,  Genthón,  Abía. 

5  Miamín,  Madía.  Bel;;a, 

6  Seineía,  y  Joiaríb,  Idaía,  Sellúm,  Amóc, 
Helcías. 

7  Idaia.  Estos  Principes  de  los  Sacer- 
dotes, y  sus  hermanos  en  los  dias  de  Josué. 

8  V  los  Levitas,  Jesúa,  Bennui,  Cedmihel, 
Sarebía,  Judá,  IMathanías,  sobre  los  liytnnos 
ellos  y  sus  lit-rmanos: 

9  \  Becbecía,  y  Hanni,  y  sus  hermanos, 
cnda  uno  en  su  oficio. 

10  Y  Josué  engendró  á  Joacíin,  y  Joacím 
engendró  á  Eliasib,  y  Eliasíb  engendró  á 
Jüiadn, 

11  Y  Joíada  engendró  á  Jonathán,  y  Jo- 
nathán  engendró  á  Jeddóa. 

12  Y  en  los  dias  de  Joac  ím  los  Sacerdotes 
y  Príncipes  de  las  familias  eran  :  de  la  de 
.Saraías,  Maraía:  de  la  de  Jeremías,  Ila- 
nanía  : 

13  De  la  de  Esdras,  Mosollám  ;  de  la  de 
Amarías,  Johaná.n  : 

14  De  la  de  Milicho,  Jonathán;  de  la  de 
Sebenias,  Joseph  : 

15  De  la  de  Harám,  Edna;  de  la  de  Ma- 
raiótli,  Helci : 

16  De  la  de  Adaía,  Zacharia;  de  la  de 
Genthón,  Mosollám  ; 

17  De  la  de  Abía,  Zechri ;  de  la  de  Mia- 
mín y  de  MoadÍHS,  Phelti : 

18  De  la  de  Belga,  Sainmúa;  de  la  de  Se- 
maía,  Jonathán  : 

19  De  la  de  Joiaríb,  Mathanai ;  de  la  de 
Joílaía,  Azzi : 

20  De  la  de  Sellai,  Celai ;  de  la  de  Amóc, 
Hebér: 

21  De  la  de  Helcías,  Ilasebía;  de  la  de 
IdaÍH,  NathanaéI. 

22  Los  Levitas  en  los  dias  de  Elissíb,  y 
de  Joíada,  y  de  Johanán,  y  de  Jeddóa,  es- 
critos Piíncipes  de  familias,  y  los  Sacer- 
dotes en  el  reynado  de  Darío  Persa. 

23  Los  hijos  de  Leví  Príncipes  de  las  fa- 
milias, escritos  en  el  libro  de  los  Anales 
hasta  los  dias  de  Jonathán,  hijo  de  Eliasíb. 

24  Y  los  Príncipes  de  los  Levitas,  Hase- 
bia,  Serebía,  y  losue  hijo  de  Cedmihél  :  y 


sus  hermanos  por  sus  turnos,  para  aUbar  y 
para  confesar  conforme  al  mandamiento  de 
Dav.>l  varón  de  Dios,  y  hacer  las  guardias 
cada  uno  por  su  turno. 

25  Mathania,  y  Becbecía,  Obedía,  Moso- 
llám, Telmón,  Accúb,  eran  guardas  de  las 
puertas  y  de  lo»  atrios  de  delante  las 
puertas.  ,  ••  , 

26  Estos  fueron  en  dias  de  Joacím  hijo  de 
Josué,  hijo  de  Josedéc,  y  en  días  de  ^ehe- 
mías  caudillo,  y  de  Esdras  Sacerdote  y 
Escriba.  ,  ,  ,  _ 

27  Mas  en  la  dedicación  del  muro  de  Je- 
rusalem  buscárou  á  los  Levitas  de  todos 
sus  lugares,  para  hacerlos  venir  á  Jenisa- 
lém,  y  celebrar  la  dedicación  y  la  testivi- 
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dad  con  acción  de  gracias,  y  cánticos,  y 
con  cíint'aios,  psalterios,  y  cítaras. 

28  Y  se  juntáron  los  hijos  de  los  cantores 
de  las  campiñas  cercanas  á  Jeriisalém,  y  de 
las  aldeas  de  Netiiupliatí, 

29  Y  de  la  casa  de  Galgál,  y  de  los  terri- 
torios de  Geba  y  de  Azmavóth  :  porque  los 
cantores  se  habían  edificado  aldeas  al  con- 
torno de  .lerusalém. 

30  Y  se  purificáron  los  Sacerdotes  y  los 
Levitas,  y  purificáron  al  pueblo,  y  las  puer- 
tas, y  el  muro. 

.31  E  hice  subir  sobre  el  muro  á  los  Prín- 
cipes de  .Judá,  y  formé  dos  grandes  coros 
de  cantores.  Y  caniináron  á  la  mano  de- 
recha sobre  el  muro  ácia  la  puerta  del  es- 
tercolero. 

.32  Y  detras  de  ellos  iba  Osaías,  y  la  mitad 
de  los  Piíncipes  de  Judá, 

33  Y  AzarÍHS,  F.sdras,  y  Mosollám,  Judas, 
y  Benjamín,  y  Semeía,  y  Jeremías. 

34  Y  de  los  hijos  de  los  Sacerdotes  con 
trompetas,  Zacharías  hijo  deJonaliián,  hijo 
de  Semeías,  hijo  de  Matlianías,  hijo  de  Mi- 
chaías,  hijo  de  Zechúr,  hijo  de  Asáph, 

35  Y  sus  hermanos  Semeía,  Azaréel,  Ma- 
lalai,  Galalai,  Maai,  Nathanaél,  y  Judas,  y 
Ilananí,  con  instrumentos  músicos  de  David 
varón  de  Dios  :  y  Esdras  Escriba  delante 
de  ellos  en  la  puerta  de  la  fuente. 

36  Y  subieron  delante  de  ellos  por  las 
gradas  de  la  Ciudad  de  David,  en  la  subida 
del  muro  sobre  la  casa  de  David,  y  hasta  la 
puerta  de  las  aguas  ácia  el  Oriente. 

37  Y  el  segundo  coro  de  los  que  daban 
gracias  iba  por  la  parte  opuesta,  y  yo  de- 
trás de  él,  y  la  mitad  del  pueblo  sobre  el 
muro,  y  sobre  la  torre  de  los  iiornos,  y 
hasta  donde  el  muro  es  mas  ancho, 

.38  Y  sobre  la  puerta  de  Epliraím,  y  sobre 
la  puerta  antigua,  y  sobre  la  puerta  de  los 
peces,  y  la  torre  de  Hanuneel,  y  la  torre  de 
Einálli,  y  liasta  la  puerta  del  t'anado  :  y  se 
paráron  en  la  puerta  de  la  prisión. 

39  Y  se  paráron  los  dos  coros  de  los  can- 
tores en  la  casa  de  Dios,  y  yo,  y  la  mitad 
de  los  Magistrados  conmigo. 

40  Y  los  Sacerdotes,  Eliachím,  Maasía, 
Miamín,  jMichea,  Elioenai,  Zacharía,  lla- 
nanía  con  sus  trompetas, 

41  Y  Maasía,  y  Semeía,  y  F.leazar,  y  Azzi, 
y  Johanán,  y  Melch'ia,  y  Elám,  y  Ezér.  Y 
cantáron  en  voz  clara  los  cantores,  y  Jez- 
raía  su  Prefecto : 

42  Y  sacrificáron  aquel  dia  grandes  víc- 
timas, y  se  alegráron :  porque  Dios  les  ha- 
bla infundido  una  grande  alegría :  y  sus 
mugeres  é  hijos  se  regocijáron  también,  y 
la  sdegría  de  Jerusalem  fué  oida  de  lejos. 

43  Escogieron  también  aquel  dia  de  entre 
los  Sacerdotes  y  Levitas  personas,  que  cui- 
dasen de  las  cámaras  del  tesoro  p<ira  las 
libaciones,  y  primicias,  y  diezmos,  y  que 
por  sus  manos  las  presentasen  los  Piíncii^es 
de  la  ciudad  en  honorífica  acción  de  gra- 
cias:  porque  Judá  tuvo  grande  alegría  con 
los  Sacerdotes,  y  Levitas,  que  allí  asistiaii. 

44  Y  guardáron  la  observancia  de  su 
Dios,  y  la  observancia  de  la  expiación,  y 
los  cantores,  y  los  porteros  conforme  á  lo 
ordenado  por  David,  y  por  Salomón  su 
hijo; 

45  Porque  desde  el  principio,  en  los  días 
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de  David,  y  de  Asáph  se  hablan  establecido 
Príncipes  de  los  cantores,  que  con  hymnos 
alababan,  y  bendecían  á  Dios. 

46  Y  todo  Israél  en  tiempo  de  Zorobabél, 
y  en  tiempo  de  Meheniías  daban  sus  ra- 
ciones diarias  á  los  cantores,  y  á  los  por- 
teros, y  santificaban  á  los  Levitas,  y  los  Le- 
vitas santificaban  á  los  hijos  de  Aarón. 


CAP,  XIIL 


1  EN  aquel  dia  se  leyó  en  el  libro  de 
Moysés  oyéndolo  el  pueblo:  y  se  halló  es- 
crito en  él,  aue  los  Ammonitas,  y  los- 
Moabitas  no  debían  entrar  jamas  en  la  í- 
glesia  de  Dios : 

2  Por  quanto  no  saliéron  al  encuentro  de 
los  hijos  de  Israél  con  pan  y  con  agua:  y 
alquiláron  á  Balaam  contra  ellos,  para  que 
los  maldixese:  mas  nuestro  Dios  convirtió 
la  maldición  en  bendición. 

3  Y  acaeció,  que  luego  que  oyéron  la  ley, 
separáron  de  Israél  á  todo  extrangéro. 

4  Y  estaba  esto  al  cuidado  de  Eliasíb  Siv- 
cerdote,  que  habia  sido  Superintendente  del 
tesoro  de  la  casa  de  nuestro  Dios,  y  era 
pariente  de  Tobías. 

5  El  pues  hizo  para  sí  una  grande  habi- 
tación, y  allí  ántes  de  él  se  guardaban  las 
ofrendas,  v  el  incienso,  y  los  vasos,  y  el 
diezmo  del  trigo,  del  vino,  y  del  aceyte, 
que  eran  las  porciones  de  los  Levitas,  y 
cantores,  y  porteros,  y  las  primicias  de  los 
Sacerdotes. 

6  Mas  á  todas  estas  cosas  yo  no  me  hallé 
en  Jerusalém,  porque  el  año  treinta  v  dos 
de  Artaxerxes  Rey  de  Babilonia  fui  á.  pre- 
sentarme al  Rey,  y  al  cabo  de  días  supli- 
qué al  Rey. 

7  Y  vine  á  Jerusalém,  y  entendí  el  mal, 
que  Eliasíb  habia  hecho  por  amor  de  To- 
bías, de  hacerle  habitación  en  los  átrios  de 
la  casa  de  Dios. 

8  Y  parecióme  muy  mal.  Y  eché  los 
muebles  de  la  casa  de  Tobías  fuera  de  la 
habitación : 

9  Y  mandé,  que  purificasen  las  habita- 
ciones: y  volví  á  llevar  allí  los  vasos  de  la 
casa  de  Dios,  las  ofrendas,  y  el  incienso. 

10  Y  entendí  que  á  los  Levitas  no  habían 
sido  dadas  sus  porciones  :  y  que  cada  uno 
de  los  Levitas,  y  de  los  cantores,  y  de  lo» 
otros  que  servían,  se  habían  ido  huyendo  á 
su  tierra : 

11  Y  tomé  la  mano  contra  los  Magistra- 
dos, y  dixe:  /Porqué  hemos  abandonado 
la  casa  de  Dios  ?  Y  los  junté,  é  hice  estar 
en  sus  oficios. 

12  Y  todo  Judá  trahía  el  diezmo  de  trigo, 
de  vino,  y  de  aceyte  á  los  graneros. 

13  Y  dimos  la  superintendencia  de  los 
graneros  á  Selemías  Sacerdote,  y  á  Sadóc 
Escriba,  y  á  Phadaías  de  los  Levitas,  y  des- 
pués de  estos  á  Hanán  hijo  de  Zachúr,  hijo 
de  Mathanías :  por  quanto  estos  fuéroii 
comprobados  por  fieles,  y  les  fuéron  con- 
fiadas las  porciones  de  sus  hermanos. 

14  Acuérdate  por  esto  de  mi,  Dios  mió: 
y  no  borres  las  misericordias,  que  yo  nice 
en  la  casa  de  mi  Dios,  y  por  su  culto. 
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15  En  este  tiempo  %í  en  Judá  que  pisaban 
lagares  en  Sábado,  que  acarreaban  haces,  >• 
cargaban  sobre  asnos  vino,  y  uvas,  é  higos, 
y  toda  carga,  y  lo  entraban  en  .lerusalém 
en  dia  de  Sábado.  Y  les  mandé  expresa- 
mente que  vendiesen  en  dia,  en  que  era  lí- 
cito vender. 

iñ  Asimismo  los  Tirios  moraban  en  la 
ciudad,  y  trahían  pescado,  y  todo  género 
de  cosas  de  venta:  v  las  vendían  los  Sába- 
dos en  Jerusalém  á  los  liijos  de  Judá: 

17  Y  reprehendí  á  los  Magnates  de  Judá, 
y  les  dixe  :  t  Qué  maldad  es  esta,  que  voso- 
tros hacéis,  profanando  el  dia  de  Sábado  r 

18  (  No  es  esto  lo  mismo  que  hiciéron 
nuestros  padres,  v  el  Señor  ha  hecho  venir 
toda  esta  calamidad  sobre  nosotros,  y  sobre 
esta  ciudad  ?  Y  vosotros  añadís  ira  sobre 
Israél  violando  el  Sábado. 

jy  Aconteció  pues  que  quando  quedaron 
en  reposo  las  puertas  de  Jerusalém  el  dia 
de  Sábado,  dixe:  que  se  cerrasen  las  puer- 
tas, y  m.tndé  que  no  las  abriesen  hasta 
después  del  Sábado  :  y  de  mis  criados  puse 
á  las  puertas,  para  gue  ninguno  entrase 
carga  en  dia  de  Sábado. 

20  Y  los  negociantes,  y  los  que  trahían  á 
vender  toda  suerte  de  cosas  venales,  se 
quedáron  una  y  dos  veces  fuera  de  Jerusa- 
lém. 

21  Y  les  protesté  y  les  dixe  :  ¿  Por  qué 
•stais  así  enfrente  del  muro  ?  si  hiciéreis 
esto  otra  vez,  os  ecliaré  la  mano,  Y  con 
esto  desde  entonces  no  vinieron  mas  en 
Sábado. 

22  Dixe  también  k  los  Levitas  que  se  pu- 
rificasen, y  viniesen  á  guardar  las  puertas, 
y  santificar  el  dia  de  Sábado:  también  por 
esto  acuérdate  de  mí.  Dios  mío,  y  perdóna- 
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me  según  la  muchedumbre  de  tus  miseri- 
cordias. 

£3  Vi  asimismo  en  aquel  tiempo  algunos 
Judíos,  que  estaban  casados  con  mugeres 
de  Azoto,  de  Ammóu,  y  de  Moáb. 

24  Y  sus  hijos  la  mitad  hablaban  la  len- 
gua de  Azoto,  y  no  sabían  hablar  Judaico, 
y  hablaban  según  la  lengua  de  los  dos 
pueblos. 

25  Y  los  reprehendí,  y  maldíxe.  E  hice 
azotar  algunos  de  ellos,  y  mesarles  los  ca- 
bellos, y  que  jurasen  por  Dios,  que  no  da- 
rían sus  hijas  á  los  hijos  de  ellos,  y  que  no 
tomaria-n  de  las  hijas  de  ellos  para  sus  hi- 
jos, ni  para  sí  mismos,  diciendo: 

26  (  Pues  no  es  en  esto  en  lo  que  pecó  Sa- 
lomón Rey  de  Israél?  y  ciertamente  en  mu- 
chas naciones  no  liabia  Rey  semejante  á  él 
y  era  amado  de  su  Dios,  y  Dios  le  puso  Rey 
sobre  todo  Israél:  pues  aun  á  este  induxe- 
ron  á  pecar  las  mugeres  extrangeras. 

27  ;  Por  ventura  desobedientes  también 
nosotros  harémos  toda  esta  grande  maldad, 
que  prevariquemos  contra  nuestro  Dios,  y 
tomemos  mugeres  extrangeras? 

28  Y  entre  los  hijos  de  Joíada  hijo  de 
Eliasíb  sumo  Sacerdote,  uno  era  yerno  de 
Sanaballát  Horonita,  á  quien  ahuyenté  de 
mí. 

29  Acuérdate,  Señor  Dios  mío,  contra 
aquellos,  que  profanan  el  Sacerdocio,  y  de- 
recho Sacerdotal  y  Levítico. 

30  Los  purifiqué  pues  de  todos  los  ex- 
trangeros,  y  restablecí  las  clases  de  los  Sa- 
cerdotes y  de  los  Levitas,  á  cada  uno  en  su 
ministerio : 

31  Y  en  la  ofrenda  de  la  lena  en  los  tiem- 
pos señalados,  y  en  la  de  las  primicias: 
acuérdate  de  mi.  Dios  mío,  para  bien.  Amen. 


EL  LIBRO 
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En  los  días  de  Assuero,  qv>e  leynó  desde 
la  India  hasta  Ethiopia  sobre  ciento  y  veinte 
y  siete  provincias : 

2  Quando  se  sentó  sobre  el  trono  de  su 
reyno,  fué  Susán  la  ciudad  capital  de  su 
reyno. 

3  lin  el  aña  tercero  pues  de  su  imperio 
hizo  un  grande  convite  á  todos  los  Prínci- 

f)es,  y  á  sus  Oficiales,  los  mas  valerosos  de 
os  Persas,  é  ilustres  de  los  Medos,  y  á  los 
Oobfírnadores  de  las  provincias  delante 
de  (  I, 

4  Para  mostrar  las  riquezas  de  la  gloria 
de  su  reyno,  y  la  grandeza,  y  fasto  de  su 
poder,  por  espacio  de  mucho  tiempo,  es  á 
saber,  de  ciento  y  ochenta  dias. 

5  Y  quando  se  cumpli  in  los  dias  del  con- 
vite, convidó  á  todo  el  pueblo,  que  se  halló 
en  Susán,  desde  el  mayor  hasta  el  menor: 
y  mandó,  que  por"siete  dias  se  aparejase  el 
convite  en  el  patio  del  huerto,  y  del  bosque, 
que  estaba  plantado  de  mano,  y  con  magni 
ficencia  Real. 

6  Y  pendían  por  todas  partes  pabellones 
de  color  celeste,  y  blanco,  y  de  jacinto, 
sostenidos  de  cordones  de  finísimo  lino,  y 
de  púrpura,  que  pasaban  por  anillos  de 
marfil,  y  se  sostenían  en  columnas  de  már- 
mol. Habia  también  dispuestos  lechos  de 
oro  y  de  plata,  sobre  el  pavimento  solado 
de  piedra  de  color  de  esmeralda,  y  de  már- 
mol de  F.'aros :  escaqueado  con  variedad 
admirable  de  figuras. 

7  Y  los  convidados  bebían  en  vasos  de 
oro,  y  las  viandas  se  servían  en  baxilla 
siempre  diferente.  Se  servia  asimismo  vino 
abundante,  y  excelente,  como  coriespondia 
á  la  magnificencia  de  un  Rey. 

8  Y  no  habia  quien  forzase  á  beber  á  los 
que  no  querían,  sino  como  el  Key  lo  había 
ordenado,  haciendo  que  uno  de  sus  Grandes 
presidiese  á  cada  mesa,  para  que  cada  uno 
tomase  lo  que  gustase. 

9  La  Reyna  Vastlii  hizo  también  un  con- 
vite á  las  Miugeres  en  el  palacio,  en  donde 
solía  residir  el  Rey  Assuero. 

JO  Y  el  día  séptimo,  estando  el  Rey  mas 
alegre,  y  por  el  demasiado  beber  recalenta- 
do del  vino,  mandó  á  Maumám,  y  Bazatha, 
y  Harbona,  y  Bagatha,  y  Abgatha,  y  Ze- 
thár,  y  Charchas,  siete  eunuchós,  que  ser- 
vían en  su  presencia, 

11  Que  hiciesen  entrar  á  la  presencia  del 
Rey  á  la  Reyna  Vasthi  con  la  corona  puesta 
sobre  su  cabeza,  para  hacer  ver  su  hermo- 
sura á  todos  los  pueblos  y  á  los  Grandes  : 
porque  era  muy  hermosa. 

12  La  qual  lo  rehusó,  y  con  toda  la  órden 
del  Rey,  que  le  había  enviado  por  los  eunu- 
chós, no  quiso  ir.  Por  lo  que  indignado  el 
Rey,  y  encendido  en  grande  cólera, 

•13  Preguntó  á  los  sabios,  que  le  asistían 
íieinprí  según  uso  de  los  Reyes,  y  por  su 
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consejo  lo  hacia  todo,  por  quanto  sabían  las 
leyes,  y  los  derechos  de  los  mayores  : 

14  (Y  los  principales  y  mas  cercanos  eran 
Charsena,  y  Sethár,  y  Admatha,  y  Tharsis, 
y  Mares,  y  Marsana,  y  Mamuchan,  siete 
Príncipes  de  Persia,  y  de  Media,  que  veían 
la  cara,  del  Rey,  y  que  solían  tener  asiento 
los  primeros  después  de  él) 

15  A  qué  pena  estaba  sujeta  la  Reyna 
Vasthi,  por  no  haber  querido  cumplir  la 
orden  del  Rey  Assuero,  que  le  habia  envia- 
do por  los  eunuchós. 

lo  Y^  respondió  Mamuchán,  oyéndolo  el 
Rey,  y  los  Grandes:  La  Reyna  Vastlii  no 
ha  ofendido  solamente  al  Rey,  sino  también 
á  todos  los  pueblos,  y  Príncipes,  que  hay 
en  todas  las  provincias  del  Rey  Assuero. 

17  Porque  lo  que  ha  hecho  la  Reyna, 
llegará  á  noticia  de  todas  las  mugeres,  para 
que  tengan  en  poco  á  sus  maridos,  y  digan  : 
El  Rey  Assuero  mandó,  que  se  presentase 
á  él  la  Reyna  Vasthi,  y  ella  no  quiso. 

18  Y  con  este  exemplar  todas  las  mugeres 
de  los  Príncipes  Persianos  y  Medos  tendrán 
en  poco  los  mar.damientos  de  los  maridos: 
por  lo  qual  es  justa  la  indignación  del  Rey. 

19  Si  lo  tienes  á  bien,  salga  un  edicto  de 
tu  presencia,  y  escríbase  según  la  ley  de  los 
Persas  y  de  los  Medos,  la  qual  no  es  lícito 
traspasar:  que  la  Reyna  Vasthi  no  vuelva 
á  entrar  ya  mas  á  la  presencia  del  Rey,  sino 
que  reciba  su  reyno  otra,  que  sea  mejor  que 
ella. 

20  Y  esto  sea  publicado  por  todas  las  pro- 
vincias de  tu  imperio  (que  es  muy  dilatado) 
y  todas  las  mugeres  tanto  de  grandes,  como 
de  pequeños  darán  honra  á  sus  maridos, 

21  Pareció  bien  ai  Rey,  y  á  los  Grandes 
el  consejo  de  éste  :  y  lo  hizo  el  Rey  con- 
forme al  consejo  de  Mamuchán. 

22  Y  envió  cartas  á  todas  las  provincias 
de  su  reyno  en  diversas  lenguas  y  caracte- 
res, según  cada  nación  lo  podía  entender  y 
leer,  que  los  maridos  eran  los  dueños  y  los 
superiores  en  sus  casas:  y  que  esto  se  pu- 
blicase por  todos  los  pueblos. 


CAP.  TL 

Pasadas  así  estas  cosas,  luego  que  per- 
dió su  hervor  la  ira  del  Rey  Assuero,  acor- 
dóse de  Vasthi,  y  de  lo  que  había  hecho,  y 
de  lo  que  había  padecido  : 

2  Y  dixéron  los  criados  del  Rey,  y  sus 
Ministros:  Búsquense  para  el  Rey  mucha- 
chas doncellas  y  hermosas, 

3  Y  envíense  por  todas  las  provincias 
personas  que  vean  muchachas  hermosas,  y 
vírgenes:  y  las  traygan  á  la  ciudad  de 
Susán,  y  las  pongan  en  la  casa  de  las  mu- 
geres en  poder  del  eunuchó  Egéo,  que  está 
encargado  de  la  custodia  de  las  mugerts 
del  Rey:  y  reciban  los  atavíos  mugeriles 

ly  lo  demás  que  hubieren  menester. 
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Vaslbi.  Pareció  bien  al  Rey  la  proposición  : 
y  mandó  que  se  hiciese,  como  se  lo  habían 
sugerido. 

5  Habia  un  varón  Judío  en  la  ciudad  de 
Susán,  llamado  Mardochéo,  hijo  de.laír,  hi- 
jo de  Semei,  hijo  de  Cis,  del  linage  de  Jé- 
mini, 

6  Que  habia  sido  trasladado  de  íerusalém 
en  aauel  tiempo,  en  que  » abuchódonosór 
Rey  ae  Babilonia  habia  transportado  á  Je- 
chonias  Rey  de.Iudá. 

7  Este  habia  criado  á  Edissa  hija  de  un 
liermano  suyo,  la  qual  por  otro  nombre  se 
llamaba  Esthér,  y  iiabia  perdido  á  sus  pa- 
dres: era  en  extremo  hermosa,  y  de  lindo 
rostro.  Y  habiendo  muerto  su  padre  y  su 
madre,  Mardochéo  se  la  adoptó  por  hija. 

8  Y  luego  que  se  extendió  la  órden  del 
Rey,  y  conforme  á  su  mandamiento  fuesen 
conducidas  á  Susán  muclias  vírgenes  her- 
mosas, y  puestas  en  poder  del  eunucho 
Egéo ;  le  fué  también  entregada  Esthér  en- 
tre las  otras  doncellas,  para  que  fuese  guar- 
dada en  el  número  de  las  mugeres. 

9  Ella  le  agradó,  y  halló  gracia  en  sus 
ojos.  Y  mandó  á  un  eunucho,  que  apresu- 
rase los  atavíos  mugeriles,  y  le  diese  lo  que 
le  pertenecía,  y  siete  doncellas  de  las  de 
mejor  parecer  de  la  casa  del  Key,  y  que 
atendiese  al  adorno  y  buen  trato,  así  de 
ella  como  de  sus  criadas. 

10  Ella  no  quiso  descubrirle  su  pueblo  ni 
patria:  porque  Mardochéo  le  habia  manda- 
do, que  no  declarase  nada  de  esto  : 

11  El  qual  cada  día  se  paseaba  delante 
del  patio  de  la  casa,  en  donde  eran  guar- 
dadas las  vírgenes  escogidas,  cuidadoso  de 
la  salud  de  Esthér,  y  deseando  saber  lo  que 
le  sucedería. 

12  Y  quando  llegó  el  tiempo,  en  que  cada 
una  de  las  doncellas  por  su  órden  debía  ser 
presentada  al  Rey,  concluidas  todas  las 
cosas,  que  correspondían  á  su  adorno  mu- 
geril,  iba  ya  corriendo  el  mes  duodécimo: 
por  quanto  por  seis  meses  se  ungían  con 
óleo  de  mirra,  y  por  otros  seis  usaban  de 
ciertos  afeytes  y  aromas. 

13  Y  quando  habían  de  entrar  al  Rey,  les 
daban  todo  quanto  pe  lian  conveniente  á  su 
adorno  ;  y  ataviándose  á  su  gusto,  desde  la 
habitación  de  las  mugeres  pasaban  á  la  cá- 
mara del  Rey. 

14  Y  la  que  había  entrado  por  la  tarde, 
salia  por  la  mañana,  y  de  allí  era  condu- 
cida a  otra  segunda  habitación,  que  estaba 
al  cuidado  del  eunucho  Susagazi,  que  tenía 
el  gobierno  de  las  concubinas  del  Rey  :  y 
no  podía  volver  mas  al  Rey,  si  el  Rey  no 
la  deseaba,  y  por  su  nombre  la  mandaba 
venir. 

15  Pasado  pues  un  cierto  tiempo,  estaba 
ya  cercano  el  día,  en  que  debía  entrar  al 
Rey  Esthér  hija  de  Abiliaíl  hermano  de 
Mardochéo,  que  se  la  habia  adoptado  por 
hija.  La  qual  no  pidió  adorno  mugeril, 
sino  que  el  eunucho  Egéo,  que  tenia  á  su 
cuidado  las  doncellas,  le  dió  lo  que  él  quiso 
para  que  se  adornase.  Porque  era  hermosa 
en  extremo,  y  de  increíble  belleza,  y  pare- 
cía á  los  ojos  de  todos  graciosa  y  amable. 

JO  Fué  pues  conducida  á  la  cámara  del 
Rey  Assuero  el  mes  décimo,  llamado  Te- 
béth,  el  año  séptimo  de  su  reynado. 

17  Y  el  Rey  la  amó  mas  que  á  todas  las 
otras  mugeres,  y  halló  gracia  y  favor  de- 
Junte  de  el  mas  que  todas  las  mugeres,  y 


18  Y  mandó  que  se  aparejase  un  convite 
muy  magnífico  para  todos  los  Grandes,  y 
para  sus  criados,  con  motivo  del  matri- 
monio, y  de  las  bodas  de  Esthér.  Y  con- 
cedió alivio  á  todas  las  provincias,  é  hizo 
donativos  con  magnificencia  propia  de  un 
Príncipe. 

19  Y  mientras  que  la  segunda  vez  se  bus- 
caban vírgenes,  y  se  juntaban  en  un  lugar, 
Mardochéo  se  estaba  á  la  puei  ta  del  Rey : 

20  Esthér,  conforme  á  su  mandamiento, 
no  había  todavía  descubierto  su  patria,  ni 
su  pueblo.  Porque  Esthér  observaba  pun- 
tualmente quanto  él  le  mandaba :  y  todo 
lo  hacía  del  mismo  modo  que  acostumbraba 
hacerlo,  quando  siendo  pequeñita  la  criaba. 

21  En  aquel  tiempo  pues,  en  que  Mardo- 
chéo estaba  á  la  puerta  del  Rey,  se  enojá- 
ron  Bagathán  y  Tharés  dos  eunuchos  del 
Rey,  que  eran  porteros,  y  presidian  en  la 
primera  entrada  del  Palacio:  é  intentáron 
levantarse  contra  el  Rey,  y  matarlo. 

22  Lo  qual  no  se  ocultó  á  Mardochéo,  é 
inmediatamente  dió  de  ello  jiarte  á  la  Rey- 
na Esthér:  y  ella  al  Re^',  en  nombre  de 
Alardochéo,  que  le  habia  dado  aviso  del 
suceso. 

25  Se  hizo  de  ello  información,  y  se  ave- 
riguó: y  ambos  á  dos  fueron  colgados  en 
un  patíbulo.  Y  fué  registrado  en  las  his- 
torias, y  puesto  en  los  anales  delante  del 
Rey. 

CAP.  III. 

ESPUES  de  esto  el  Rey  Assuero  ensalzó 
á  Amán  hijo  de  Amadathi,  que  era  del  li- 
nage de  Agág:  y  puso  la  silla  de  él  sobre 
todos  los  Príncipes,  que  tenia. 

2  Y  todos  los  siervos  del  Rev,  que  esta- 
ban á  las  puertas  del  palacio,  cloblahan  las 
rodillas,  y  adoraban  á  Amán :  porque  así 
se  lo  había  mandado  el  Soberano  :  solo  Mar- 
dochéo no  doblaba  la  rodilla,  ni  le  ado- 
raba. 

.3  Y  dixéronle  los  siervos  del  Rey,  que 
presidian  en  las  puertas  del  palacio:  <  Por 
qué  señalándote  entre  los  otros,  no  cum- 
ples el  mandamiento  del  Rey  ? 

4  Y  como  le  dixesen  esto  con  freqüencia, 
y  él  no  quisiese  oirlos,  dieron  de  ello  aviso 
á  Amán,  deseando  saber  sí  permanecería  en 
su  resolución  :  porque  les  habia  dicho  que 
él  era  Judío. 

5  Lo  qual  oído  por  Aman,  y  habiendo 
visto  por  experiencia,  que  Mardochéo  no  le 
doblaba  la  rodilla,  ni  le  adoraba,  entró  en 
grande  ira, 

6  Y  tuvo  por  cosa  de  nada  extender  sus 
manos  contra  solo  Mardochéo:  porque  ha- 
bía oido  que  era  Judío  de  nación.  Y  quiso 
mas  bien  destruir  á  toda  la  nación  de  los 
Judíos,  que  habia  en  el  reyno  de  Assuero. 

7  E[  mes  primero  (cuyo  nombre  es  N  isán) 
el  año  duodécimo  del  reynado  de  Assuero, 
echaron  delante  de  Amán  suerte,  que  en 
Hebreo  se  llama  Phur,  en  una  urna,  sobre 
en  qué  día,  y  en  qué  mes  debía  ser  entrega- 
da á  muerte  la  nación  de  los  .ludios  :  y  salió 
el  mes  duodécimo,  que  se  llama  Adár. 

8  Y  díxo  Amán  al  Rey  Assuero:  Hay  un 
pueblo  que  está  esparcido  por  todas  las  pio- 
víncias  de  tu  reyno,  y  separado  de  entre  sí 
mutuamente,  que  practica  nuevas  leyes,  y 
ceremonias,  y  que  ademas  de  esto  menospre- 
cía  las  órdenes  del  Rey.  Y  sabes  muy  bieu. 
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que  no  trabe  proveclio  á  tu  reyno,  que.  la 
licencia  le  haga  indolente. 

9  Si  te  parece  bien,  da  un  decreto  para 
que  pereíca,  y  yo  pesaré  á  los  caxeros  de 
tu  tesoro  diez  mil  talentos. 

10  Sacó  pues  el  Rey  de  su  dedo  el  anillo, 
de  que  solía  servirse,  y  se  lo  dió  á  Aiyián 
hijo  de  Amadatlii  del  linage  de  Agág,  ene- 
migo de  los  Judíos, 

11  Y  le  dixo:  La  plata,  que  tú  prometes, 
sea  para  tí.  Y  por  lo  que  hace  á  ese  pueblo, 
haz  como  gustes. 

12  Y  fueron  llamados  los  Secretarios  del 
Rey  el  mes  primero  de  Nisán,  el  dia  trece 
del  mismo  mes :  y  fué  escrito  como  había 
mandado  Amá.n,  a  todos  los  Sátrapas  del 
Iley,  y  á  los^Jutces  de  las  provincias,  y  de 
las  diversas  naciones,  como  cada  una  de 
ellas  lo  podía  leer,  y  oír  según  la  variedad 
de  lenguas,  en  nombre  del  Rey  Assuero:  y 
las  cartas  Selladas  con  su  anillo, 

I."?  Tuéron  enviadas  por  los  correos  del 
Rey  á  todas  las  provincias,  para  que  ma- 
tasen, y  exterminasen  todos  los  Judíos, 
desde  el  muchacho  hasta  el  viejo,  niños,  y 
mugeres,  en  un  mismo  dia,  esto  es,  el  trece 
del  mes  duodécimo,  que  se  llama  Adái',  y 
saqueasen  sus  bienes. 

14  Y  esto  es  ¡o  que  contenían  las  cartas, 
para  que  todas  las  provincias  lo  supiesen, 
y  se  preparasen  para  dicho  dia. 

15  Los  correos,  que  tuéron  enviados,  se 
apresuraban  á  cuniplir  la  orden  del  Rey. 
Y  luego  se  puso  pendiente  en  Susán  el 
edicto,  á  tiempo  que  el  Rey  y  Amán  cele 
braban  un  convite,  y  todos  los  Judíos,  que 
había  en  la  ciudad,  estaban  llorando. 


ESTHER.  IV.  V. 

9  Vuelto  Athách,  dió  cuenta  á  Esthér  de 
todo  lo  que  Mardochéo  le  había  dicho. 

10  La  qual  le  respondió,  y  mandó  que 
dixese  á  Mardochéo: 

11  Todos  los  siervos  del  Rey,  y  todas  las 
provincias,  que  están  debaxo  de  su  dominio, 
saben  que  si  un  hombre  ó  una  muger  en- 
trare sin  ser  llamado  en  el  quarto  interior 
del  Rey,  al  instante  sin  tardanza  alguna  es 
entregado  á  la  muerte:  á  no  ser  que  el  Rey 
extienda  ácia  él  su  cetro  de  oro  en  señal  de 
clemencia,  y  así  pueda  vivir.  (  Cómo  pues 
podré  yo  entrar  adonde  está  el  Rey,  que 
no  he  sido  llamada  á  él  treinta  dias  ha  f 

12  Lo  qual  oído  por  Mardochéo, 

13  Envió  de  nuevo  á  decir  á  Esthér:  No 
pienses  que  porque  estás  en  la  casa  del  Rey, 
salvarás  tú  solamente  tu  vida  entre  todos 
los  Judíos : 

14  Porque  si  callares  ahora,  por  algún 
otro  camino  se  salvarán  los  Judíos  :  mas  tú, 
y  la  casa  de  tu  padre  pereceréis.  ¿  Y  quién 
sabe,  si  por  eso  iias  líegndo  al  reyno,  para 
que  estuvieres  á  punto  en  un  tiempo  como 
este  t 

15  Y  de  nuevo  envió  Esthér  á  decir  á 
Mardochéo  estas  palabras  : 

16  Anda,  y  junta  todos  los  Judíos,  que 
hallares  en  Susán,  y  haced  oración  por  mí. 
No  comáis,  ni  bebáis  en  tres  dias,  y  en  tres 
noches  :  y  yo  con  mis  criadas  ayunaré  de 
la  misma  manera,  y  entónces  me  presentaré- 
ai  Rey,  haciendo  contra  la  ley,  uo  siendo 
yo  llamada,  y  abandonándome  á  peligro 
y  á  la  muerte. 

17  Fué  pues  Mardochéo,  é  hizo  todo  lo 
que  Esthér  le  había  mandado. 


CAP.  IV. 

Lo  qual  habiendo  oído  Mardochéo,  rasgó 
sus  vestiduras,  y  se  vistió  de  cilicio,  espar- 
ciendo ceniza  sobre  su  cabeza,  y  en  medio 
de  la  plaza  de  la  ciudad  clamaba  en  alta 
voz,  manifestando  la  amargura  de  su  cora- 
zón, 

2  Y  yendo  con  este  lamento  hasta  las 
puertas  de  palacio.  Pues  no  era  permitido 
entrar  en  el  palacio  del  Rey  vestido  de 
cilicio. 

3  Asimismo  en  todas  las  provincias,  ciu- 
dades, y  lugares,  adonde  había  llegado  el 
cruel  edicto  del  Rey,  había  grande  plañido 
entre  los  Judíos,  ayuno,  alarido,  y  llanto, 
usando  muchos  de  saco,  y  de  ceniza  en  lu- 
gar de  estrado. 

4  Y  las  doncellas  de  Esthér,  y  los  eunu- 
chós  entráron,  y  le  diéron  la  noticia.  Lo 
qual  oyendo  quedó  consternada:  y  envió 
un  vestido,  para  que  quitándose  el  saco,  se 
lo  pusiesen:  mas  él  no  quiso  recibirlo. 

5  Y  llamando  al  eunucho  Athách,  que  el 
Rey  le  había  dado  para  servirla,  le  rnandó, 
que  fuese  á  Mardochéo,  y  supiese  de  el  por 
qué  hacia  esto. 

6  Y  habiendo  salido  Athách,  fué  á  Mar- 
dochéo que  estaba  en  la  plaza  de  la  ciudad, 
delante  de  la  puerta  del  p-ilacío: 

7  El  qual  le  informó  de  todo  loque  habif 
pasado,  de  qué  manera  Amán  habla  proine 
tido  meter  mucha  plata  en  los  tesoros  del 
Rey  por  la  matanza  de  los  Judíos. 

8  Dióle  también  una  copia  del  edicto,  que 
estaba  pendiente  en  Susán,  para  que  lo  mos 
trára  á  la  Reyna,  y  le  avísase,  que  entrara 
adonde  estaba  el  Rey,  y  le  rogase  por  su 
pueblo. 
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I  EL  día  tercero  se  vistió  Esthér  las  ves- 
tíduras  reales,  y  se  paró  en  el  quarto  de  la 
casa  real,  que  era  el  interior  enfrente  del 

posento  del  Rey  :  y  él  estaba  sentado  sobre 
su  trono  en  e!  consistorio  del  palacio  enfren- 
te de  la  puerta  de  la  casa. 

2  Y  habiendo  visto  parada  á  la  Reyna 
Esthér,  agradó  á  sus  ojos,  y  él  alargó  ácia 
ella  el  cetro  de  oro,  que  tenia  en  la  mano. 
Y  llegando  Esthér,  besó  la  punta  de  su 
cetro. 

3  Y  le  dixo  el  Rey:  ¿Qué  es  lo  que 
quieres,  Reyna  Esthér?  ¿qué  petición  es 
la  tuya?  aunque  me  pidas  la  mitad  del  rey- 
no,  te  será  dada. 

4  Y"  ella  respondió :  Si  al  Rey  place,  su- 
plico que  vengas  hoy  á  mí  quarto,  y  Amán 
contigo  á  un  convite  que  tengo  dispuesto. 

5  \  el  Rey  al  instante  dixo :  Llamad  luego 
á  Amán,  para  que  obedezca  á  la  voluntad 
de  Esthér.  Viuiéron  pues  el  Rey  y  Amán 
al  convite,  que  la  Reyna  les  había  dispuesto. 

6  Y  dixo  el  Rey  á  Esthér,  después  que 
había  bebido  vino  en  abundancia:  ;  Qué 
pides  que  te  se  dé  r  <  y  qué  cosa  demanda.s  ? 
aunque  pidas  la  mitad  de  mí  reyno,  la  al- 
canzarás. 

7  Respondióle  Esthér:  Mí  petición,  y 
mis  ruegos  son  estos  ; 

8  Si  he  hallado  gracia  delante  del  Rey, ' 
y  si  place  al  Rey  concederme  lo  que  pido, 
y  cumplir  mí  petición:  venga  el  Rey,  y 
Amán  al  convite  que  les  tengo  dispuesto, 
y  mañana  manifestaré  al  Rey  mi  voluntad. 

9  Con  esto  Amán  salió  aquel  dia  alegre 
y  contento.  Y  habiendo  visto  á  Mardochéo 
sentado  á  l;is  puertas  de  palacio,  y  que  no 
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solo  no  se  le  habia  levantiido,  sino  que  ni 
siquiera  se  habla  movido  del  lugar  de  su 
asiento,  se  irritó  en  extremo  : 

10  Mas  disimulando  la  ira, vuelto  á  su  casa, 
convocó  á  su  quarto  á  sus  amigos,  y  á  Za- 
res su  muger  ; 

H  Y  les  hizo  presente  la  grandeza  de  sus 
riauezas,  y  el  grande  número  de  sus  hijos, 
y  ta  grande  gloria  á  que  el  Rev  le  habia 
elevado  sobre  todos  los  Grandes,  y  sus 
Cortesanos. 

12  Y  después  de  esto  añadió;  Aun  la 
Reyna  Estliér  á  ningún  otro  ha  llamado  al 
convite  con  el  Rey,  sino  á  mí :  y  m;iñana 
tengo  de  comer  también  en  su  quaito  con 
el  Rey. 

13  Alas  aunque  tengo  todo  esto,  nada  me 
parece  tener,  miéntras  viere  al  Judío  Mar- 
dochéo  sentado  delante  de  las  puertas  de 
palacio. 

14  Y  le  respondieron  Zares  su  muger,  y 
los  otros  amigos:  Da  órden  que  se  prepaie 
un  gran  madero,  que  tenga  cincuenta  codos 
de  altura,  y  di  mañana  al  Key,  que  cuel- 
guen en  él  á  Mardochéo,  y  de  este  modo 
irás  alegre  al  convite  con  el  Re3'.  Pare- 
cióle bien  el  consejo,  y  mandó  que  se  pre- 
parase un  alto  madero. 


CAP.  VI. 

Paso  el  Rey  aquella  noclie  sin  dormir, 
y  mandó  que  le  traxeran  las  historias  y 
anales  de  los  tiempos  pasados.  Y  como 
fuesen  leidos  en  su  iiresencia, 

2  Llegáron  á  aquel  lugar  en  donde  estal)a 
escrito,  como  Mardochéo  habia  noticiado 
la  conspiración  de  los  eunuciiós  BagHthán 
y  Thares,  que  habían  deseado  degollar  al 
Rey  Assuero. 

3  Lo  qual  oido  por  el  Rey,  dixo  :  <  Qué 
honra  y  qué  premio  ha  recibido  Mardochéo 

f)or  esta  fidelidad?  Sus  siervos  y  ministros 
e  dixéron  :  No  ha  recibido  ninguna  recom- 
pensa. 

4  Y  el  Rey  inmediatamente  dixo  :  ¿  Quién 
está  en  la  antecámara  ?  Porque  Amán  habia 
entrado  en  el  quarto  interior  de  la  casa 
real,  para  sugerir  al  Rey,  y  que  mandase 
colgar  á  Mardochéo  en  t-1  patíbulo,  que  le 
tenia  preparado. 

5  Respondiéron  los  criados  :  Amán  está 
en  la  antecámara.    Y  dixo  el  Rey:  F/ntre. 

6  Y  habiendo  entrado,  le  dixo:  Qué 
debe  hacerse  con  aquel  hombre,  á  quien  el 
Rey  desea  honrar  ?  Y  Amán  pensando  en 
su  cor;iZon,  y  creyendo  que  el  Rey  á  nin- 
gún otro  quería  honrar,  sino  á  él, 

7  Respondió:  El  hombre,  á  quien  el  Rey 
desea  honrar, 

8  Debe  ser  vestido  de  vestiduras  reales, 
y  montar  sobre  un  caballo  de  los  que  mon- 
ta el  Rey,  y  llevar  sobre  su  cabeza  la  co- 
rona real, 

9  Y  el  primero  de  los  Príncipes  y  Grandes 
del  Rey  lleve  asido  del  diestro  su  caballo, 
y  caminando  por  la  plaza  de  la  ciudad, 
diga  en  voz  alta  :  Asi  será  honrado  todo 
aquel,  á  quien  el  Rey  quisiere  honrar. 

10  Y  le  dixo  el  Rey :  Date  priesa,  y  lo- 
mando el  manto  real  y  el  caballo,  haz  todo 
lo  que  has  dicho,  con  el  Judío  Mardodiéo, 
que  está  sentado  á  las  puertas  de  palacio. 
Guárdate  de  omitir  cosa  alguna  de  las  que 
has  dicho. 
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11  Tomó  pues  Amán  el  manto  real,  y  el 

caballo,  y  habiéndosele  hecho  ponerá  Mar- 
dochéo en  la  plaza  de  la  ciudad,  y  que 
montase  en  el  caballo,  iba  delante  de  él,  y 
gritaba:  De  tal  honra  es  digno  aquel,  á 
quien  el  Rey  quiere  honrar. 

12  Volvióse  Mardochéo  á  la  puerta  de 
palacio  :  y  Amán  se  fué  corriendo  á  su  casa, 
llorando  y  cubierta  la  cabeza: 

13  Y  contó  á  Zarés  su  muger,  y  á  sus 
amigos  todo  lo  que  le  habia  pasado.  Y  los 
sabios  de  quienes  tomab.i  su  consejo,  y  su 
muger,  le  respondiéron :  Si  Mardochéo,  de- 
lante de  quien  has  comenzado  á  caer,  es 
del  linage  de  los  Judíos,  no  podrás  resis- 
tirle, sino  que  caerás  delante  de  él. 

14  Quancto  ellos  estaban  aun  hablando, 
llegáron  los  eunuch6s  del  Rey,  y  le  obliga- 
ron á  ir  inmediatamente  al  convite,  que  la 
Reyna  tenia  dispuesto. 


CAP.  VIL 

ILNTRO  pues  el  Rey  y  Amán,  para  beber 
con  la  Reyna. 

2  Y  le  dixo  el  Rey  también  el  segundo 
dia,  después  de  haber  entrado  en  calor  con 
el  vino  :  ¿Qué  petición  es  la  tuya,  iisthér. 
para  que  te  se  conceda?  <y  qué  quieres 
que  se  haga?  aunque  pidas  la  mitad  de  mi 
rey  no.  la  alcanzaras. 

3  Al  qual  ella  respondió:  Si  he  hallado 
gracia  en  tus  ojos,  o  Rey,  y  si  á  tí  place, 
concédeme  la  vida,  por  la  que  te  ruego,  y 
á  mi  pueblo,  por  quien  intercedo. 

4  Porque  hemos  sido  entregados  yo  y  mi 
pueblo,  á  ser  destruidos,  degollados,  y  á 
perecer.  Y  oxalá  fuéramos  siquiera  ven- 
didos por  esclavos  y  por  esclavas  :  sería  un 
mal  tolerable,  y  gimiendo  callaría:  mas 
ahora  hay  un  enemigo  nuestro,  cuya  cruel- 
dad redunda  sobre  el  Rey. 

5  Y  respondiendo  el  Rey  Assuero,  dixo  : 
{Quién  es  ese,  y  quál  su  poder,  que  tenga 
osadía  de  hacer  esto  ? 

6  Y  dixo  Esthér:  Nuestro  pésimo  con- 
trallo y  enemigo  es  este  Amán,  Lo  qual 
quando  él  oyó,  se  quedó  yerto  en  el  mismo 
punto,  no  pudiendo  sufrir  el  semblante  del 
Rey  y  de  la  Reyn  t. 

7  \  levantóse  airado  el  Rey,  y  desde,  el 
lugar  del  convite  se  entró  en  el  huerto  plan- 
tado de  árboles.  Amán  se  levantó  también 
para  rogar  á  la  Reyna  Esthér  por  su  vida, 
porque  conoció  que  el  Rey  le  tenia  prepa- 
rado algún  mal. 

8  El  qual  hal)iendo  vuelto  del  huerto 
plantado  de  árboles,  y  entrado  en  el  lugar 
del  convite,  halló  á  Amán  caído  sobre  el 
lecho,  en  que  yacía  Esthér  y  dixo:  Aun 
estando  yo  presente,  quiere  en  mi  misma 
casa  liacer  violencia  á  la  Reyna.  Aun  no 
habia  salido  de  la  boca  del  Key  esta  pala- 
bra, quando  luego  le  cubrieron  la  cara. 

9  \  dixo  Harbona,  uno  de  los  eunuchós, 
que  era  del  servicio  del  Rey  :  Ved  que  eu 
casa  de  Amán  hay  levantado  un  madero  de 
cincuenta  codos  de  altura,  que  tenia  pre. 
venido  para  Mardochéo,  aquel  que  habló 
en  favor  del  Rey.  Y  el  Rey  le  dixo  :  Col- 
gadle  eu  él. 

10  Y  así  fué  colgado  Amán  en  el  patíbu- 
lo, que  habia  preparado  para  Mardochéo  ; 
y  cesó  la  ira  del  Rey. 


CAP. 


EL  LIBRO  DE  ESTHER.  VIII 
VIII. 


IX. 


JLiN  aquel  dia  dió  el  Rey  Assuero  á  la 
Keynsi  Esthér  la  casa  de  Amán  enemigo  de 
los  Judíos,  y  Mardochéo  entró  á  la  presen- 
cia del  Rey.  Porque  Estliér  le  confesó,  que 
era  su  tio  paterno. 

2  Y  tomó  el  Rey  el  anillo,  que  habia  man 
dado  recoger  de  Amán,  y  lo  entregó  á  Mar- 
dochéo. Y  Esthér  dió  á  Mardochéo  el  go- 
bierno de  su  casa. 

3  Y  no  contenta  con  esto,  echóse  á  los 
pies  del  Rey,  y  con  lágrimas  le  habló,  y 
suplicó  que  diese  órden,  para  que  no  tuviese 
efecto  el  mal  designio  de  Amán  hijo  de 
Agág,  ni  sus  iuíquas  tramas,  que  habia  ur- 
dido contra  los  Judíos. 

4  Y  él  según  costumbre  alargó  con  su 
mano  el  cetro  de  oro,  con  el  que  se  daba 
muestras  de  clemencia:  y  levantándose 
ella,  se  puso  en  pie  delante  del  Rey, 

5  Y  dixo :  Si  es  del  agrado  del  Rey,  y  si 
he  hallado  gracia  en  sus  ojos,  y  no  le  parece 
ser  injusto  mi  ruego,  suplico,  que  con  nue- 
vas cartas,  sean  revocadas  las  primeras 
de  Amán,  perseguidor  y  enemigo  ae  los  Ju- 
díos, con  las  que  habia  mandado,  que  pere- 
ciesen estos  en  todas  las  provincias  del  Rey. 

6  í  Porque  cómo  podré  yo  sufrir  la  muerte 
y  estrago  de  mi  pueblo? 

7  Y  respondió  el  Rey  Assuero  á  la  Reyna 
Esthér,  y  al  Judío  Mardocliéo  :  He  dado  á 
Esthér  la  casa  de  Amán,  y  he  mandado  que 
fuese  fixado  en  una  cruz,  porque  se  atrevió 
á  extender  su  mano  contra  los  Judíos. 

8  Escribid  pues  á  los  Judíos,  como  mejor 
os  pareciere,  en  nombre  del  Rey,  sellando 
la^  cartas  con  mi  anillo.  Porque  esta  era 
la  costumbre,  que  ninguno  se  atrevía  á 
oponerse  á  las  cartas,  que  se  enviaban  en 
nombre  del  Rey,  y  que  estaban  selladas  con 
ea  anillo. 

9  Y  llamando  á  los  Secretarios  y  copian- 
tes del  Rey,  (y  era  el  mes  tercero,  que  se 
llama  Sibkn)  el  dia  veinte  y  tres  de  este  fue- 
ron escritas  las  cartas,  como  quiso  Mardo- 
chéo, á  los  Judíos,  y  á  los  Príncipes,  y  Pro- 
curadores, y  Jueces,  que  gobernaban  las 
ciento  y  veinte  y  siete  provmcias,  desde  la 
India  hasta  la  Ethiopia  :  provincia  por  pro- 
vincia, pueblo  por  pueblo,  según  sus  lenguas 
y  esentura,  yá  los  Judíos,  según  podían 
leerlas,  y  entenderlas. 

10  Y  las  mismas  cartas,  que  se  enviaban 
en  nombre  del  Rey,  fuéron  selladas  con  su 
anillo,  y  enviadas  por  correos:  los  quales 
pasando  con  diligencia  por  todas  las  pro- 
vincias, se  adelantasen  á  las  primeras  caitas 
con  las  nuevas  órdenes. 

11  Y  mandóles  el  Rey,  que  en  cada  ciu- 
dad fuesen  á  estar  con  los  Judíos,  y  les  or- 
denasen, que  se  juntasen  todos  a  una,  y 
estuviesen  apercibidos  para  defender  su 
vida,  y  matasen  y  exterminasen  á  todos  sus 
enemigos  con  sus  mugeres  é  hijos,  y  todas 
sus  casas,  y  que  saqueasen  sus  despojos. 

12  Y  se  señaló  en  todas  las  provincias  un 
mismo  dia  para  la  venganza,  esto  es,  el  dia 
trece  del  mes  duodécimo,  que  es  el  de  Adár. 

13  Y  el  contenido  de  la  carta  fué  e-te  : 
Que  se  notificase  en  todas  las  tierras  y 
jiueblos,  que  estaban  sujetos  al  dominio  de 
Assuero,  que  los  Judíos  se  hallaban  dis- 
puestos para  tomar  venganza  de  sus  ene- 
migos. 

14  Y  partieron  en  diligencia  los  correos  á 
llevar  la  nueva,  y  se  fijtó  en  Su^án  el  edicto 
del  Rey. 
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15  Y  Mardochéo  saliendo  del  palacio,  y 
de  la  presencia  del  Rey,  brillaba  con  las 
vestiduras  reales,  esto  es,  de  color  de  ja- 
cinto y  celeste,  llevando  en  la  cabeza  una 
corona  de  oro,  y  cubierto  de  un  manto  de 
seda  y  de  púrpura.  Y  toda  la  ciudad  se  re- 
gocijó, y  alegró. 

10  Y  pareció  á  los  Judíos  que  les  nacía 
una  nueva  luz,  gozo,  honor,  y  festejo. 

17  En  todos  los  pueblos,  ciudades,  y  pro- 
vincias, á  donde  llegaban  las  órdenes  del 
Rey,  habia  maravillosa  alegría,  banquetes 
y  convites,  y  dia  de  fiesta:  en  tanto  grado, 
que  muchos  de  otras  naciones  y  sectas 
abrazaban  su  religión  y  ceremonias.  Por- 
que era  grande  el  terror  que  habia  infun- 
dido  á  todos  el  nombre  Judáico. 


CAP.  IX. 

Y  ASI  el  dia  trece  del  mes  duodécimo, 
que  como  hemos  dicho  ántes,  se  llama  Adár, 

3uando  estaba  dispuesta  para  todos  los  Ju- 
los la  matanza,  y  sus  enemigos  deseaban 
con  ansia  su  sangre,  trocada  la  suerte  los 
Judíos  comenzáron  á  quedar  superiores,  y 
á  vengarse  de  sus  adversarios. 

2  Y  se  juntaron  en  todas  las  ciudades, 
pueblos,  y  lugares  para  echar  la  mano  con- 
tra sus  enemigos  y  perseguidores.  Y  nin- 
guno se  atrevió  á  resistir,  porquanto  todos 
los  pueblos  estaban  poseídos  del  temor  de 
la  grandeza  de  ellos. 

3  Porque  aun  los  Jueces  de  las  provin- 
cias, y  los  Gobernadores,  y  los  Procurei- 
dores,  y  todos  los  de  alguna  dignidad,  que 
en  cada  lugar  presidian  á  las  obras,  ensal- 

an  á  los  Judíos  por  temor  de  Mardo- 
chéo : 

4  El  qual  sabían  ser  el  principal  del  pa- 
lacio, y  que  tenia  grande  poder:  y  la  fama 
de  su  nombre  crecía  todos  los  días,  y  an- 
daba volando  por  las  bocas  de  todos. 

5  Con  esto  los  Judíos  hiciéron  un  grande 
estrago  en  sus  enemigos,  y  los  matáron. 
tornándoles  lo  que  les  teman  prevenido  a 
ellos : 

6  En  tanto  grado,  que  en  la  misma  Susán 
matáron  quinientos  hombres,  sin  contar  los 
diez  hijos  de  Amán  Agagéo  enemigo  de  los 
Judíos:  cuyos  nombres  son  estos: 

7  Pharsandatha,  y  Delphón,  y  Esphatha, 

8  Y  Phoratha,  y  Adalía,  y  Aridatha, 

9  Y  Pherraesta,  y  Arísai,  y  Aridai,  y  Je- 
zatha. 

10  Y  quando  los  hubiéron  muerto,  no 
quisieron  tocar  los  despojos  de  sus  hacien- 
das. 

11  Y  luego  se  dió  cuenta  al  Rey  del  nú- 
mero de  los  que  habían  sido  muertos  en 
Susán. 

12  Y  él  dixo  á  la  Reyna :  Los  Judíos  han 
muerto  quinientos  hombres  en  la  ciudad  de 
.Susán,  y  además  los  diez  hijos  de  Amán  : 
;quán  grande  crees  tú  que  sea  la  mortan- 
dad que  hacen  en  todas  las  provincias? 
¿Qué  otra  cosa  pides,  y  qué  quieres  que 
mande  hacer  ? 

13  Y  ella  le  respondió:  Si  es  del  agrado 
del  Rey,  dése  permiso  á  los  Judíos,  que  co- 
mo hoy  han  hecho  en  Susán,  así  lo  hagan 
mañana,  y  que  los  diez  hijos  de  Amán  sean 
colgados  en  patíbulos, 

14  Y  mandó  el  Rey  que  asi  se  hiciese.  E 
inmediatamente  se  íixo  en  Susán  el  edicto, 
y  fuéron  colgados  los  diez  hijos  de  Amán. 

15  Habiéndose  juntado  los  Judíos  el  dia 
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catorce  dei  mes  de  Adár,  fueron  muertos 
en  Susáu  trescientos  hombres:  mas  ellos  no 
saquearon  sus  bienes. 

16  Y  del  mismo  modo  en  todas  las  pro- 
vincias, que  estaban  sujetas  al  dominio  del 
Itey,  se  pusieron  los  Judíos  en  defensa  de 
su  vida,  matando  á  sus  enemigos  y  perse- 
guidores: en  tanto  número  que  llego  á  se- 
tenta y  cinco  mil  el  de  los  muertos,  y  niu- 
gimo  tocó  cosa  alguna  de  sus  bienes. 

n  Y  el  dia  trece  del  mes  de  Adár  fué  el 
primero  de  la  matanza  en  todas  partes,  y  el 
dia  catorce  cesáron  de  matar.  £l  qual  dia 
establecieron  que  fuese  solemne,  y  que  en 
el  tiempo  venidero  perpetuamente  se  cele- 
brase con  banquetes,  con  regocijos  y  con 
vites. 

18  Y  los  que  hablan  executado  la  ma- 
tanza en  la  ciudad  de  Susán,  empleáron  en 
ella  el  dia  trece  y  catorce  del  mismo  mes  : 
y  cesáron  de  matar  el  dia  quince.  Y  por 
esta  ra^on  establecieron  que  se  solemnizase 
el  mismo  dia  con  banquetes  y  regocijos. 

H)  Mas  los  Judíos,  que  moraban  en  ciu- 
dades sin  muros  y  en  aldeas,  señaláron  el 
dia  catorce  del  mes  de  Adár  para  convites 
y  alegría,  de  modo  que  en  e.->te  dia  tienen 
grande  tiesta,  y  se  envían  unos  á  otros  al- 
gunas porciones  de  sus  banquetes  y  viandas. 

20  Escribió  pues  Mardochéo  todas  estas 
cosas,  y  reduciéndolas  á  una  carta,  la  en- 
vió á  los  Judíos,  que  moraban  en  todas  las 
provincias  del  Pvey,  tanto  cercanas,  como 
distantes, 

21  Para  que  admitiesen  entre  los  días  fes- 
tivos el  dia  catorce  y  el  quince  del  mes  de 
Adár,  y  que  á  la  vuelta  de  cada  año  lo  ce- 
lebrasen con  solemne  honor: 

22  Porque  en  estos  dias  los  Judíos  se  ven- 
gáron  de  sus  enemigos,  y  el  llanto  y  la 
tristeza  se  mudáron  en  gozo  y  alegría,  y  que 
estos  dias  lo  fuesen  de  banquetes  y  de  re- 
gocijo, y  que  se  enviasen  unos  á  otros  por- 
ciones de  manjares,  y  diesen  regalitos  á  los 
pobres. 

23  Y  los  Judíos  admitieron  por  rito  so- 
lemne todo  lo  q  ue  habían  comenzado  á  hacer 
en  aquel  tiempo,  y  lo  que  Mardochéo  en  su 
carta  les  habia  mandado  que  hiciesen. 

24  Porque  Amán,  hijo  de  Amadatiii,  del 
linage  de  Agág,  enemigo  y  adversario  de  los 
Judíos,  concibió  contra  ellos  el  mal  designio 
de  matarlos,  y  de  exterminarlos :  y  echó 
para  esto  el  Phur,  que  en  nuestra  lengua  se 
traslada  suerte. 

25  Y  después  se  presentó  Esthér  al  Rey, 
suplicándole  que  los  intentos  de  Amán  que- 
dasen sin  efecto  mediante  una  carta  del 
R«íy :  y  que  el  mal,  que  habia  pensado  con- 
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tra  los  Judíos,  recayese  sobre  su  cabeza. 
Por  último  á  él  y  a  sus  hijos  los  pusiéron 
en  una  cruz, 

£6  Y  desde  aquel  tiempo  estos  dias  se 
llamai  on  Phurím,  esto  es,  de  las  suertes  : 
porque  el  Pliur,  esto  es,  la  suerte  habia  si- 
do eciiada  en  la  urna.  Y  todas  las  cosas, 
que  pasáron,  se  contienen  en  el  volúmen  de 
una  carta,  esto  es,  de  este  libro  : 

£7  Y  lo  que  padecieron,  y  la  mudanza 
que  después  hul)o,  los  Judíos  lo  tomáron  á 
cargo  suyo  y  de  sus  descendientes,  y  de  to- 
dos los  que  quisiéron  agregarse  á  su  reli- 
gión, que  á  ninguno  sea  lícito  pasar  sin  so- 
lemnidad estos  dos  dias,  que  señala  este 
escrito,  y  que  piden  determinados  tiempos, 
en  los  anos  que  perpetuamente  se  han  de 
suceder. 

28  Estos  son  dias,  que  ningún  olvido  bor- 
rará jamas:  y  que  todas  las  provincias  de 
"eneracion  en  generación  celebrarán  en  to- 
da la  tierra:  ni  hay  ciudad  alguna,  en  que 
los  dias  de  Phurím,  esto  es,  de  las  suertes, 
no  se  guarden  por  los  Judíos,  y  por  la  pos- 
te:  idad  de  los  que  se  obligáron  á  estas  cere- 
monias. 

29  Y  la  Reyna  Esthér  hija  de  Abibaíl,  y 
Mardochéo  Judío  enviaron  aun  una  segun- 
da carta,  para  que  con  el  mayor  cuidado 
quedase  establecido  este  dia  solemne  para 
lo  sucesivo. 

3ü  Y  enviáron  á  todos  los  Judíos,  que 
moraban  en  las  ciento  y  veinte  y  siete  pro- 
vincias del  Rey  Assuero,  para  que  tuviesen 
la  paz,  y  recibiesen  la  verdad, 

31  Observando  los  dias  de  las  Suertes,  y 
los  celebrasen  á  su  tiempo  con  gozo:  así 
como  lo  habían  establecido  Mardochéo  y 
Esthér,  y  ellos  se  obligáron  por  sí,  y  por  su 
posteridad,  á  guardar  los  ayunos,  y  clamo- 
res, y  dias  de  las  Suertes, 

32  Y  todo  lo  que  se  contiene  en  la  histo- 
ria de  este  libro,  que  se  llama  Esthér. 


CAP.  X. 

Y  EL  Rey  Assuero  habia  hecho  tributaria 
toda  la  tierra,  y  todas  las  islas  de  la  mar: 

2  Y  su  poder  y  dominio,  y  el  alto  grado 
de  grandeza,  á  que  ensalzó  á  Mardochéo, 
se  hallan  escritos  en  los  libros  de  los  Medos, 
y  de  los  Persas  : 

3  Y  como  Mardochéo  Judío  de  nación, 
fué  el  segundo  después  del  Rey  Assuero: 
y  grande  entre  los  Judíos,  y  querido  del 
comuu  de  sus  hermanos,  procurando  bienes 
á  sus  pueblos,  y  hablando  aquello,  que  con- 
ducia  á  la  tranquilidad  de  su  linage. 
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CAP.  I. 

Había  en  tiena  de  Hus  un  liombre,  por 
nombre  Job,  y  él  era  hombre  sencillo,  y 
recto,  y  temeroso  de  Dios,  y  que  se  aparta- 
ba del  tnal : 

2  y  le  nacieron  siete  hijos,  y  tres  hijas. 

3  Y  fué  su  posesión  siete  mil  ovejas,  y 
tres  mil  camellos,  quinientas  yuntas  de 
bueyes,  y  quinientas  borricas,  y  muchísima 
t.imilia:  y  este  varón  era  grande  entre  to- 
dos los  Orientales. 

4  Y  sus  hijos  iban,  y  hacían  convite  en 
sus  casas,  cada  uno  en  su  dia.  Y'  enviaban 
á  llamar  á  sus  tres  hermanas,  para  que  co- 
miesen y  bebiesen  con  ellos. 

5  Y  uñando  habia  pasado  el  turno  de  los 
dias  del  convite,  enviaba  Job  á  ellos,  y  los 
santilicaba,  y  levantándose  de  madrugada, 
ofrecía  holocaustos  por  cada  uno  de  ellos. 
Porque  decia:  No  sea  caso  que  hayan  pe- 
cado mis  hijos,  y  bendecido  á  Dios  en  sus 
corazones.   Así  hacia  Job  todos  los  dias. 

6  Pues  un  cierto  dia,  como  hubiesen  ido 
los  hijos  de  Dios  para  asistir  delante  del 
Señor,  se  halló  también  entre  ellos  Satanás. 

7  Al  qual  dixo  el  Señor:  ¿De  dónde 
vienes?  El  respondió,  diciendo:  He  rodea- 
do la  tierra,  y  la  he  recorrido. 

8  Y  le  dixQ  el  Señor :  <  Por  ventura  has 
reparado  en  mi  siervo  Job,  que  no  hay  se- 
mejante á  él  en  la  tierra,  hombre  sencillo, 
y  recto,  y  que  teme  á  Dios,  y  se  aparta  del 
mal  ? 

9  Y  Satanás  le  respondió,  y  dixo:  ¿Por 
ventura  Job  teme  á  Dios  de  valde? 

10  ¿  Acaso  no  has  cercado  á  él,  y  á  su 
casa,  y  á  toda  su  hacienda  en  rededor,  has 
bendecido  las  obras  de  sus  manos,  y  sus 
jiosesiones  han  crecido  en  la  tierra? 

11  Mas  extiende  un  poquito  tu  mano,  y 
toca  á  todo  lo  que  posee,  y  verás  si  no  te 
bendice  cara  á  cara. 

12  Dixo  pues  el  Señor  á  Satanás:  Mira, 
que  lodo  lo  que  tiene,  está  en  tu  mano  :  so- 
lamente no  extiendas  tu  mano  contra  él.  Y 
salió  Satanás  de  la  presencia  del  Señor. 

13  Y  como  un  dia  sus  hijos  é  hijas  estu- 
viesen comiendo,  y  bebiesen  vino  en  U  casa 
de  su  hermano  el  primogénito, 

11  Vino  á  Job  un  mensagero,  que  le  dixo  : 
Los  bueyes  estaban  arando,  y  las  borricas 
paciendo  junto  á  ellos, 

15  Y  acometieron  los  Sabéos,  y  se  lleváron 
todo,  y  han  pasado  á  cuchillo  á  los  mozos, 
y  yo  solo  he  escapado  p<ira  darte  la  noticia. 

16  y  estando  aun  hablando  éste,  llegó 
otro,  y  dixo  :  í'uego  de  Dios  cayó  del  cielo, 
é  hiriendo  á  las  ovejas  y  á  los  pastores  los 
consumió,  y  escapé  yo  solo  para  darte  la 
noticia. 

17  Y  mientras  que  éste  aun  hablaba,  llegó 
otro,  y  dixo  :  Los  Chaldéos  formáron  tres 
quadi illas,  y  dieron  sobre  los  camellos,  y 
se  los  lleváron,  y  también  pasáron  á  cuchi- 
llo á  los  mozos,  y  yo  solo  escapé  fi  darte  la 
noticia. 
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18  Aun  estaba  hablando  éste,  y  he  aquí 
que  entró  otro,  y  dixo:  Estando  comiendo 
tus  hijos  é  hijas,  y  bebiendo  vino  en  la  casa 
de  su  her  mano  el  pr  imogénito, 

19  Se  dexó  caer  de  improviso  un  viento 
impetuoso  de  la  parte  del  desierto,  y  estre- 
meció las  quatro  escjuinas  de  la  casa,  la 
qual  cayendo  oprimió  á  tus  hijos,  y  murié- 
ron,  y  escapé  yo  solo  para  darte  la  noticia. 

20  Entónces  Job  se  levantó,  y  rasgó  sus 
vestiduras,  y  repelada  la  cabeza,  postrán- 
dose en  tierra,  adoró, 

21  Y  dixo:  Desnudo  salí  del  vientre  de 
mi  rnadre,  y  ciesnudo  volveré  allá;  el  Señor 
lo  dio,  el  Señor  lo  quitó:  como  agradó  al 
Señor,  así  se  ha  hecho:  bendito  sea  el  nom- 
bre del  Señor. 

22  En  todas  estas  cosas  no  pecó  Job  con 
sus  labios,  ni  habló  contra  Dios  alguna  co- 
sa necia. 

CAP.  11. 

Y  ACONTECIO,  que  un  dia  viniéron  los 
hijos  de  Dios,  y  comparecieron  delante  del 
Señor,  y  vino  también  Satanás  entre  ellos, 
y  se  puso  en  su  presencia, 

2  De  modo  que  dixo  el  Señor  á  Satanás: 
¿  De  dónde  vienes  ?  El  qual  respondiendo, 
dixo  :  He  rodeado  la  tierra,  y  la  he  recor- 
rido toda. 

3  Y  dixo  el  Señor  á  Satanás:  ¿Por  ven- 
tura has  reparado  en  mi  siervo  Job,  que  no 
hay  semejante  á  él  en  la  tierra,  varón  sen- 
cillo y  recto,  y  temeroso  de  Dios,  y  que  se 
aparta  del  mal,  y  que  aun  conserva  su  ino- 
cencia? Mas  tú  me  has  incitado  contra  él, 
para  que  le  afligiese  en  vano. 

4  Y  Satanás  respondió,  diciendo :  Piel 
por  piel,  y  todo  quanto  el  hombre  tiene, 
dará  por  su  alma  : 

5  Y  si  no,  extiende  tu  mano,  y  toca  sus 
huesos  y  carne,  y  entónces  veras  como  te 
bendice  cara  á  cara, 

6  Dixo  pues  el  Seiior  á  Satanás :  He  ahí, 
en  tu  mano  está,  mas  guarda  su  vida. 

7  Con  lo  que  saliendo  Satanás  de  la  pre- 
sencia del  Señor,  hirió  á  Job  con  una  úlcera 
muy  mala,  desde  la  planta  del  pie  hasta  lo 
alto  de  la  cabeza  : 

8  Y  él  sentado  en  un  estercolero,  con  un 
casco  de  teja  se  raía  la  podre. 

9  Y  su  muger  le  dixo:  ¿Aun  te  estás  tú 
en  tu  simplicidad  ?  bendice  á  Dios,  y  mué- 
rete. 

10  El  le  dixo  :  Como  una  de  las  mugeres 
necias  has  hablado.  ¿  Si  de  la  mano  de  Dios 
hemos  recibido  los  bienes,  por  qué  no  reci- 
birémos  los  males  ?  En  todas  estas  cosas  no 
pecó  Job  con  sus  labios. 

11  Y  como  tres  ami|;os  de  Job  oyesen  to- 
do el  mal,  que  le  había  acaecido,  viniéron 
cada  uno  de  su  lugar,  Elipház  de  Themán, 
y  Baldád  de  Suha,  y  Sophár  de  Maamáth. 
Porque  hablan  concertado  entre  sí  de  venir 
juntos  á  visitarle,  y  consolarle. 

12  Y  quando  desde  léjos  alzáron  los  ojos. 


EL  LIBRO  DE  JOB,  in...V 
no  le  conociéron,  y  exclamando  lloráron,  y 
rasgadas  sus  vestiduras,  esparcieron  polvo 
sobre  su  cabeza  ácia  el  cielo. 

13  Y  estuvieron  sentados  coa  él  en  tierra 
siete  días  y  siete  noches,  y  ninguno  le  ha 
biaba  palabra:  porque  veían  que  su  dolor 
era  vehemente. 


CAP.  IH. 

Después  de  esto  abrió  Job  su  boca,  y 
maldixo  su  dia, 

2  Y  habló  : 

3  Perezca  el  dia  en  que  naci,  y  la  noche 
en  que  se  dixo :  Concebido  ha  sido  un  hom- 
bre. 

4  Conviértase  en  tinieblas  aquel  dia,  no 
tenga  Dios  cuenta  de  él  desde  arriba,  y  no 
sea  esclarecido  de  lumbre. 

5  Obscurézcanle  tinieblas,  y  sombra  de 
muerte,  ocúpele  obscuridad,  y  sea  envuelto 
en  amargura. 

6  Tenebroso  torbellino  posea  aquella 
noche,  no  sea  contada  entre  tos  dias  del 
año,  ni  sea  puesta  en  el  número  de  los  meses. 

7  Sea  solitaria  aquella  noche,  y  no  digna 
de  alabanza : 

8  Maldíganla  los  que  maldicen  el  dia,  los 
que  están  prontos  para  despertar  k  Levia- 
thán  : 

9  Entenebrézcanse  las  estrellas  con  su 
obscuridad:  espere  la  luz  y  no  la  vea,  ni  el 
nacimiento  de  la  aurora  quando  se  levanta  : 

10  Porque  no  cerró  las  puertas  del  vientre, 
que  me  llevó,  ni  quitó  de  mis  ojos  los  males. 

11  (  Por  qué  no  he  muerto  en  la  matriz,  ó 
luego  que  salí  del  vientre  no  perecí:" 

12  i  Por  qué  ful  recibido  en  las  rodillas  ? 
t  por  qué  me  diéron  de  mamar  los  pechos  ? 

13  Pues  ahora  durmiendo  estarla  en  si- 
lencio, y  en  mi  sueño  reposarla : 

14  Juntamente  con  los  Reyes  y  Consejeros 
de  la  tierra,  que  edifican  soledades  para  sí : 

15  O  con  los  Príncipes,  que  poseen  oro, 
y  llenan  sus  casas  de  plata: 

If)  O  como  abortivo,  que  esconden,  no 
subsistiría,  ó  como  los  que  habiendo  sido 
concebidos,  no  viéron  la  luz. 

17  Allí  los  impíos  cesaron  del  tum.ulto,  y 
allí  leposáron  los  de  fuerzas  cansadas. 

18  Y  los  en  otro  tiempo  juntos  con  gri- 
llete, están  sin  molestia,  no  oyéron  la  voz 
del  sobrestante. 

19  El  chico  y  el  grande  allí  están,  y  el 
siervo  libre  de  su  señor. 

20  ¿  Por  qué  fué  concedida  luz  al  misera- 
ble, y  vida  á  aquellos,  que  están  en  amar- 
gura de  ánimo  ? 

21  Que  aguardan  la  muerte,  y  no  viene, 
como  los  que  cavan  en  busca  de  un  tesoro  : 

22  Y  se  gozan  en  extremo,  quando  hallan 
el  sepulcro. 

23  i  A  un  hombre  cuyo  camino  es  escon- 
dido, y  á  quien  Dios  cercó  de  tinieblas? 

24  Suspiro  ántes  de  comer:  y  mi  rugido, 
como  aguas  que  inundan: 

25  Por  quanto  el  temor  que  temía,  me  ha 
venido  :  y  me  ha  acontecido  loque  rezelaba. 

26  (  Por  ventura  no  disimulé  ?  ¿  no  callé  ? 
¿no  estuve  sosegado?  y  vino  indignación 
sobre  mí. 

CAP.  IV. 

Y  RESPONDIO  Elipház  de  Themán,  di- 
ciendo : 

2  Si  comenzáremos  á  hablaite,  tal  vez  lo 
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tomarás  á  mal,  ¿mas  quién  podrá  detener 
la  palabra  una  vez  concebida? 

3  He  aquí  que  enseñaste  á  muchos,  y 
diste  vigor  á  manos  cansadas: 

4  Tus  palabras  sostuviéron  á  los  que  va- 
cilaban, y  diste  firmeza  á  rodillas  que  tem- 
blaban : 


5  Y  ahora  ha  venido  sobre  tí  el  azoíe,  yhas 
flaqueado:  te  ha  toc.ido,  y  te  has  turbado. 

O  <  En  dónde  esta  tu  temor,  tu  fortaleza 
tu  paciencia,  y  la  perfección  de  tus  caminos  ? 

7  Recapacita,  te  ruego,  i  qué  inocente  pe- 
reció jamás?  ;6  quando  los  justos  fuéron 
destruidos  ? 

8  Antes  bien  he  visto,  que  los  que  obran 
iniquidad,  y  siembran  dolores,  y  los  siegan, 

9  Perecieron  al  soplo  de  Dios,  y  fueron 
consumidos  por  el  aliento  de  su  ira. 

10  El  rugido  del  león,  y  la  voz  de  la  leona, 
y  los  dientes  de  los  cachorros  de  los  leones 
fueron  deshechos. 

11  El  tigre  pereció,  porque  no  tenia  presa, 
y  los  cachorrillos  del  león  fueron  disipados. 

J2  En  verdad  á  mí  me  ha  sido  dicha  una 
palabra  escondida,  y  mi  oreja,  así  como  á 
hurtadillas,  percibió  una  parte  de  su  zum- 
bido. 

13  En  el  horror  de  una  visión  nocturna,, 
quando  un  profundo  sueño  suele  ocupar  los 
hombres, 

14  Un  espanto,  y  un  temblor  se  apoderó 
de  mí  y  todos  mis  huesos  se  estremecieron  : 

15  Y  pasando  por  delante  de  mí  un  espí- 
ritu, erizáronse  los  pelos  de  mi  carne. 

16  Paróseme  delante  uno,  cuyo  rostro  no 
conocía,  una  imágen  delante  mis  ojos,  y  oí 
una  voz  como  de  ayrecíllo  apacible, 

17  (  Por  ventura  el  hombre  en  compara- 
ción de  Dios  será  justificado,  ó  el  varón  será 
mas  puro  que  su  Hacedor  ? 

18  He  aquí  que  los  mismos  que  le  sirven, 
no  son  estables,  y  en  sus  Angeles  halló  tor- 
cimiento ; 

19  /  Quanto  mas  aquellos,  que  moran  en 
ca»as  de  barro,  que  tienen  un  cimiento  de 
tierra,  serán  consumidos  como  de  la  polilla  ? 

20  De  la  mañana  á  la  tarde  serán  corta- 
dos :  y  por  cjuanto  ninguno  tiene  inteligen- 
cia, perecerán  para  siempre. 

21  Y  los  que  de  ellos  quedaren,  serán  ar- 
rebatados :  morirán,  y  no  en  sabiduría. 


CAP,  V. 

Llama  pues,  si  hay  quien  te  responda, 
y  vuélvete  á  alguno  de  los  Santos. 

2  Verdaderamente  al  necio  quita  la  vida 
la  ira,  y  al  apocado  le  mata  la  envidia. 

3  Yo  vi  al  necio  con  firmes  raices,  y  al 
punto  maldixe  su  belleza. 

4  Léjos  de  la  salud  estarán  sus  hijos,  y 
hollados  serán  en  lapuerta,y  nohabráquien 
los  libre. 

5  Cuya  mies  comerá  el  hambriento,  y  á  él 
le  arrebatará  el  armado,  y  los  sedientos 
beberán  sus  riquezas. 

6  Nada  se  hace  en  la  tierra  sin  motivo,  y 
de  la  tierra  no  nace  el  dolor. 

7  El  hombre  nace  para  el  trabajo,  y  eJ 
ave  para  volar. 

8  Por  tanto  yo  rogaré  al  Señor,  y  a  Dios 
volveré  mi  habla : 

9  El  qual  hace  cosas  grandes,  é  investí- 
gables,  y  maravillosas  sin  número; 

10  Que  da  lluvia  sobre  la  haz  de  la  tierra, 
y  todo  lo  riega  con  las  aguas  : 
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11  Que  pone  en  lo  alto  á  los  baxos,  y  á 
los  tristes  levanta  con  salud  : 

12  Que  desvanece  los  pensamientos  de  los 
niAliiínos,  para  que  sus  manos  no  puedan 
cumplir  lo  que  habían  comenzado  : 

13  Que  coge  á  los  sabios  en  la  astucia  de 
pHo»,  y  disipa  el  designio  de  los  malvados  : 

14  De  dia  se  encontrarán  con  tinieblas,  y 
al  mediodía  andarán  á  tientas  como  de 
noche.  . 

15  Mas  él  salvará  al  menesteroso  de  la 
espada  de  la  boca  de  ellos,  y  al  pobre  de  la 
mano  del  violento. 

16  Y  habrá  esperanza  para  el  menesteroso, 
y  la  iniquidad  comprimirá  su  boca. 

17  Bienaventurado  el  hombre,  á  quien 
Dios  corrige  :  no  desprecies  pues  la  correc- 
ción del  Señor : 

18  Porque  él  mismo  hace  la  llaga,  y  da  la 
medicina:  hiere,  y  sus  manos  curaran, 

19  En  seis  tribulaciones  te  librará,  y  á  la 
séptima  no  te  tocará  el  mal. 

20  F.n  la  hambre  te  librará  de  la  muerte, 
y  en  la  guerra  de  la  mano  de  la  espada. 

21  Kstarás  á  cubierto  del  azote  de  la  lengua, 
y  no  temerás  la  calamidad,  quaudo  llegare. 

22  En  la  desolación,  y  hambre  te  reirás, 
y  no  temerás  las  bestias  de  la  tierra. 

23  Aun  con  las  piedras  de  los  campos 
tendrás  tu  pacto,  y  las  bestias  de  la  tierra 
serán  pacíficas  para  tí. 

24  Y  sabrás  que  tiene  paz  tu  tienda,  y  visi- 
tando lo  hermoso  de  ella,  no  pecarás. 

25  Sabrás  también  que  se  multiplicará  tu 
linage,  y  tu  descendencia  como  la  yerba  de 
la  tierra. 

26  Entrarás  con  abundancia  en  el  sepul- 
cro, como  se  encierra  el  montón  de  trigo  á 
su  tiempo. 

27  Mira  que  esto  es  así,  como  lo  habernos 
investigado :  lo  que  oído,  piénsalo  en  tu 
interior. 

CAP.  VI. 

Y  RESPONDIENDO  Job.  dixo: 

2  Oxalá  se  pesasen  en  una  balanza  mis 
pecados,  por  los  que  he  merecido  la  ira,  y 
calamidad,  que  padezco. 

3  Se  vería  que  esta  era  mas  pesada,  como 
la  arena  de  la  mar:  por  loque  mis  palabras 
están  también  llenas  de  dolor : 

4  Porque  las  saetas  del  Señor  en  mi  están 
cuya  indignación  apura  mi  espíritu,  y  es 
pantos  del  Señor  militan  contra  mí. 

5  ¿  Por  ventura  rebuznará  el  asno  montes 
quando  tuviere  yerba?  ¿  5  bramará  el  buey 
quando  estuviere  delante  del  pesebre  lleno  ? 

6  íO  podrá  comerse  lo  desabrido,  que  no 
está  sazonado  con  sal  ?  ¡  ó  puede  alguno 
gustar,  lo  que  gustado  causa  muerte? 

7  Las  cosas,  que  ántes  no  quería  tocar  mi 
alma,  ahora  por  la  congoja  son  mi  comida 

8  ¿Quien  diese  que  se  cumpliera  mi  petí 
cion :  y  que  Dios  me  concediera  lo  que 
espero  ? 

9  ¿Y  que  el  aue  comenzó,  él  rnismo  me 
desmenuce:  suelte  su  mano,  y  me  corte? 

10  Y  seria  este  mi  consuelo,  que  afligién 
dome  con  dolor,  no  me  perdonára,  ni  yo  me 
opondría  á  las  palabras  del  Santo. 

11  (  Porque  quál  es  mi  fortaleza,  para  su 
frir  yo  ?  <  ó  qivál  mi  fin,  para  portarme  con 
paciencia  ? 

12  Ni  fortaleza  de  piedras  es  mi  fortaleza, 
ni  mr  carne  es  de  bronce. 

13  Veis,  que  yo  por  mi  no  puedo  valcrme 
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y  que  aun  mis  deudos  se  han  retirado  de  mi. 

14  El  que  aparta  de  su  amigo  la  miseri- 
cordia, abandona  el  temor  de  Dios. 

15  Mis  hermanos  pasáron  de  mi  de  largo, 
como  un  torrente  que  pasa  rápidamente  por 
los  valles. 

16  Los  gue  temen  la  escarcha,  caerá  sobre 
ellos  la  nieve. 

17  En  la  hora,  en  que  fueren  deshechos, 
perecerán :  y  luego  que  comenzare  á  hacer 
calor,  se  desharán  de  su  lugar. 

18  Tortuosas  son  las  sendas  de  sus  pasos : 
andarán  en  vacíOj  y  perecerán. 

19  Considerad  las  veredas  de  Thema,  los 
caminos  de  Sabá,  ^  aguardad  un  poco. 

20  Se  confundieron,  porque  esperé:  vi- 
niéron  también  cerca  ae  mi,  y  quedáron 
cubiertos  de  vergüenza. 

21  Ahora  habéis  venido;  y  viendo  ahora 
mi  llaga,  tenéis  miedo. 

22  t  Por  ventura  he  dicho  :  Trahedme,  y 
dadme  de  vuestros  bienes? 

23  <0,  libradme  del  poder  del  enemigo,  y 
sacadme  de  la  mano  de  los  fuertes  ? 

24  Enseñadme,  y  yo  callaré,  y  si  acaso 
he  ignorado  algo,  instruidme. 

25  i  Porqué  habéis  desacreditado  las  pala- 
bras de  verdad,  siendo  así  que  no  hay  ningu- 
no entre  vosotros,  que  pueda  reprehen- 
derme ? 

6  Aliñáis  discursos  solo  para  reprehen- 
der, y  proferís  palabras  al  ayre. 

27  Os  arrojáis  sobre  un  huérfano,  y  os 
esforzáis  en  trastornar  á  vuestro  amigo. 

28  No  obstante  acabad  lo  que  habéis  co- 
menzado: estadme  atentos,  y  ved  si  digo 
mentira. 

29  Responded,  os  ruego,  sin  altercación : 
y  hablando  aquello  que  es  justo,  dad  la 
sentencia. 

30  Y  no  hallaréis  iniquidad  en  mi  lengua, 
ni  en  mis  fauces  sonará  necedad. 


CAP.  VIL 

Milicia  es  la  vida  del  hombre  sobre  la 
tierra:  y  como  días  de  jornalero,  sus  días. 

2  Como  el  siervo  desea  la  sombra,  y  como 
el  jornalero  aguarda  el  fin  de  su  trabajo  : 

3  Así  también  yo  tuve  meses  vacíos,  y 
noches  trabajosas  conté  para  mí. 

4  Si  me  echo  á  dormir  digo :  j  Quándo  me 
levantaré?  y  de  nuevo  esperare  la  tarde,  y 
me  hartaré  de  dolores  hasta  la  noche. 

5  Mi  carne  se  ha  vestido  de  podre,  y  de 
inmundicias  de  polvo,  mi  piel  se  ha  secado, 
y  se  ha  encogido. 

6  Mis  días  pasáron  mas  velozmente  que 
el  texedor  corta  la  tela,  y  se  han  consumi- 
do sin  alguna  esperanza. 

7  Acuérdate,  que  mi  vida  es  viento,  y  que 
mi  ojo  no  volverá  á  ver  bienes. 

8  Ni  me  verá  vista  de  hombre:  tus  ojos 
sobre  mí,  y  no  subsistiré. 

9  A  la  manera  que  se  desvanece  una 
nube,  y  pasa :  así  el  que  desciende  á  los  in- 
fiernos, no  subirá. 

10  Ni  volverá  mas  á  su  casa,  ni  le  cono- 
cerá mas  el  lugar  donde  estaba. 

11  Por  lo  que  yo  no  detendré  ya  mi  boca, 
hablaré  en  la  angustia  de  mi  espíritu :  con- 
versaré con  amargura  de  mi  alma. 

12  i  Por  ventura  soy  yo  mar,  ó  ballena, 
que  me  has  encerrado  en  una  cárcel  ? 

13  Si  dixere:  Mi  lecho  me  consolará,  y 
tendré  alivio  hablando  conmigo  mismo  en 
mi  cama : 
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14  Me  aterrarás  con  sueños,  y  me  estre- 
mecerás con  horribles  visiones. 

15  Por  tanto  escogió  mi  alma  la  horca, 
y  mis  huesos  la  muerte. 

16  Perdí  las  esperanzas,  no  viviré  ya  mas  : 
perdóname,  que  nada  son  mis  dias. 

17  (  Qué  cosa  es  el  hombre,  para  que  le  en- 
grandezcas ?  ( ó  por  qué  pones  sobre  él  tu 
corazón  ? 

18  Le  visitas  de  madrugada,  y  de  repente 
le  pruebas : 

19  ¿  Hasta  quándo  no  me  perdonas,  ui  me 
dexas  tragar  mi  saliva? 

20  Pequé,  ;  qué  haré  contigo,  ó  G  uardador 
<le  los  hombres?  ¿por  qué  me  has  puesto 
contrario  á  tí,  y  he  sido  hecho  pesado  para 
mí  mismo  ? 

21  <  Por  qué  no  quitas  mi  pecado,  v  por 
qué  no  retiras  mi  iniquidad  ?  he  aquí,  que 
yo  ahora  voy  á  dormir  en  el  polvo  :  y  si  me 
buscares  por  la  mañana,  no  subsistiré. 

CAP.  VIH. 

Y  RESPONDI  EN  DO  Baldad  Suhita,  dixo: 

2  <  Hasta  quándo  hablarás  tales  cosas,  y 
las  palabras  de  tu  boca  serán  un  espíritu 
vario  ? 

3  ¿Por  ventura  Dios  pervierte  el  juicio? 
<ó  el  Omnipotente  trastorna  lo  que  es  justo? 

4  Aunque  tus  hijos  hayan  pecado  contra 
él,  y  los  haya  dexado  en  mano  de  su  ini- 
quidad : 

5  listo  no  obstante  si  tú  te  levantares  de 
mañana  á  Dios,  y  humilde  rogares  al  Omni- 
potente : 

6  Si  limpio  y  recto  caminares,  luego  se 
despertará  para  tí,  y  hará  pacífica  la  mora- 
da de  tu  justicia  : 

7  En  tanto  grado,  que  s¡  tus  principios  fue- 
ron pequeños,  tus  postrimerías  crecerán 
mucho. 

8  Pregunta  pues  á  la  edad  pasada,  y  escu- 
driña atentamente  las  memorias  de  los  pa 
dres : 

9  (Porque  nosotros  somos  de  ayer,  y  lo 
ignoramos,  por  quanto  nuestros  días  pasan 
sobre  ta  tierra  como  sombra) 

10  Y  ellos  te  enseñarán :  te  hablarán,  y 
de  su  corazón  sacarán  palabras. 

11  ¿Por  ventura  un  junco  puede  conser- 
varse verde  sin  humedad?  <ó  crecer  un 
carrizo  sin  agua  ? 

12  Quando  aun  e-tá  en  flor,  sin  que  mano 
le  toque,  se  seca  ántes  que  las  otras  yerbas  : 

13  Así  los  caminos  de  todos  los  que  olvi- 
dan á  Dios,  y  la  esperanza  del  hypócrita 
perecerá : 

14  A  él  mismo  no  contentará  su  bobería, 
y  como  tela  de  arañas  su  confianza. 

15  Se  apoj'ará  sobre  su  casa,  mas  no  ten- 
ilráfinneza:  la  apuntalará,  mas  no  quedará 
derecha. 

16  Parece  humedecido  ántes  que  venga  el 
Sol,  y  en  su  nacimiento  saldrá  su  pimpollo. 

17  Sus  raices  se  espesarán  sobre  un  mon- 
tón de  piedras,  y  moraiá  entre  peñascos. 

18  Si  lo  arrancare  de  su  lugar,  lo  desco- 
nocerá, y  dirá  :   No  te  conozco. 

19  Pues  esta  es  la  lozanía  de  su  camino, 
que  de  nuevo  otros  retoñezcan  de  la  tierra. 

20  Dios  no  desechará  al  hombre  sencillo, 
ui  alargará  la  mano  á  los  malvados  : 

21  Hasta  que  tu  boca  se  llene  de  risa,  y 
tus  labios  de  júbilo. 

22  Los  que  te  aborrecen  quedarán  cu- 
biertos de  confusión :  y  la  morada  de  los 
impíos  no  subsistirá.  I 
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CAP.  IX. 

Y  RESPONDIENDO  Job,  dixo: 

2  Verdaderamente  sé  que  así  es,  y  que 
no  será  justificado  el  hombre  comparado 
con  Dios. 

3  Si  quisiere  contender  con  él,  no  le  po- 
drá responder  á  una  cosa  de  mil. 

4  El  es  sabio  de  corazón  y  fuerte  de  brios  : 
¿quién  le  resistió,  y  tuvo  paz? 

5  El  trasladó  los  montes,  y  los  mismos 
que  trastornó  en  su  furor,  no  lo  conociéron. 

O  El  conmueve  la  tierra  de  su  lugar,  y  sus 
columnas  se  estremecen. 

7  El  manda  al  Sol,  y  no  sale :  y  cierra 
las  estrellas  como  baxo  de  sello. 

8  El  solo  extendió  los  cielos,  v  camina 
sobie  las  ondas  del  mar. 

9  El  hizo  el  Arcturo,  y  el  Orion,  y  las 
Iliadas,  y  lo  mas  interior  del  Mediodía. 

10  El  liace  cosas  gra:ides,  é  incom[)relien- 
sibles,  y  admirables,  que  no  tienen  número. 

11  Si  viniere  á  mí,  no  lo  veré:  si  se  re- 
tirare, no  lo  entenderé. 

12  Si  pregunta  de  repente,  ¿quién  le  res- 
ponderá? ó  quién  puede  decirle:  ¿Porqué 
naces  esto  ? 

13  Dios,  á  cuya  ira  nadie  puede  resistir,  y 
debaxo  del  qual  se  encorban  los  que  llevan 
sobre  sí  el  orbe. 

14  ¿  Pues  quién  soy  yo  para  responderle, 
y  hablar  con  mis  palabras  á  él  ? 

15  Pues  aun  quando  tuviera  algún  rastro 
de  justicia,  no  responderé,  sino  que  rogaré 
á  mi  Juez. 

16  Y  aun  quando  me  oyere  invocándole, 
no  creo  que  naya  oido  mi  voz; 

17  Porque  con  torbellino  me  quebrantará, 
y  multiplicará  mis  heridas  aun  sin  causa. 

18  No  concede  reposo  á  mi  espíritu,  y  me 
llena  de  amarguras. 

19  Si  se  busca  fortaleza,  es  muy  robusto  : 
si  equidad  en  el  juzgar,  nadie  se  atreve  á 
dar  testimonio  en  mi  favór. 

20  Si  quisiere  yo  justificarme,  mi  boca 
me  condenará  :  si  me  mostrare  inocente,  me 
convencerá  que  soy  malo. 

21  Aun  quando  yo  fuere  sencillo,  esto 
mismo  lo  ignorará  mi  aliña,  y  me  fastidiaré 
de  mi  vida. 

22  Una  sola  cosa  he  hablado,  y  es,  que  él 
consume  al  inocente,  y  al  impío. 

23  Si  azota,  mate  de  una  vez,  y  no  se  ria 
de  las  penas  de  los  inocentes. 

24  La  tierra  es  dada  en  manos  del  impío, 
pone  un  velo  á  los  ojos  de  sus  jueces.  ¿  Y 
si  el  no  es,  ¿quién  pues  es? 

25  Mis  dias  fuéron  mas  veloces  .que  un 
correo:  huyéron,  y  no  viéron  el  bien. 

26  Pasáron  como  naves  cargadas  de  fru- 
ta^ :  como  águila  que  vuela  á  su  comida. 

27  Quando  dixere:  Ya  no  habliiré  así: 
mudo  mi  rostro,  y  me  atormenta  el  dolor. 

28  Me  recelaba  de  todas  mis  obras,  sa- 
biendo que  no  perdonabas  al  delinqiieiite. 

29  Y  si  aun  así  soy  un  impío,  ¿  por  qué 
he  trabajado  en  vano  ? 

30  Aunque  me  lavase  como  con  aguas  de 
la  nieve,  y  reluciesen  mis  manos  como  las 
mas  limpias  : 

31  Esto  no  obstante  me  bañarás  de  inmun- 
dicias, y  mis  vestidos  me  abominarán. 

32  Porque  no  es  á  un  hombre,  que  es  se- 
mejante á  mí,  al  que  he  de  responder  :  ni  que 
pueda  ser  oido  en  igual  juicio  conmigo. 

33  No  hay  quien  pueda  ser  juez  del  uno 
y  del  otro,  y  poner  su  mano  entre  ambos 
á  dos. 
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SI  Retire  de  mi  su  vara,  y  su  miedo  no 
me  espante. 

35  Hablaré,  y  no  le  temeré:  porque  es 
tando  con  temor  no  puedo  responder 

MCAP.  X. 
r  alma  tiene  tédio  de  mi  vida,  soltaré 
mi  razonamiento  contra  mí,  liabíaré  coi 
amargura  de  mi  alma. 

2  Diré  á  Dios:  No  quieras  condenarme: 
manitiéstame  por  qué  me  juzgas  así. 

3  <  Por  ventura  te  parece  bien  el  que  me  ca 
luninies,  y  me  oprimas,  obra  de  tus  manos,  y 
el  (|ue  favorezcas  el  consejo  de  los  impíos 

4  <  Por  ventura  tienes  ojos  de  carne  :  ó 
verás  también  tú,  como  vé  un  hombre? 

5  í  Acaso  son  tus  diás  como  los  dias  del 
hombre,  y  tus  años,  como  los  tiempos  hu 
manos, 

6  Para  que  vayas  inquiriendo  mi  iniqui 
dad,  y  escudriñando  mi  pecado  ? 

7  Sijbre  saber  tú,  que  yo  no  he  hecho  im 

Fiiedad  alguna,  no  habiendo  nadie  que  pueda 
ibrar  de  tu  mano. 

8  Tus  manos  me  hiciéron,  y  me  formáron 
todo  en  contorno :  <  y  tan  de  repente  me 
despeñas  ? 

9  Acuérdate,  te  ruego,  que  como  barro  me 
hiciste,  y  que  a  polvo  me  reducirás. 

10  <  Por  ventura  no  me  exprimiste  como 
leche,  y  como  queso  me  cuajaste? 

H  De  piel  y  de  carnes  me  vestiste :  de 
huesos  y  de  nervios  me  compaginaste  : 

12  Vida  y  misericordia  me  concediste,  y 
tu  visita  custodió  mi  espíritu. 

J3  Aunque  encubras  en  tu  corazón  estas 
cosas,  sin  embargo  sé,  que  de  todas  tienes 
memoria. 

11  Si  pequé,  y  en  aquella  hora  me  per- 
donaste :  (  por  qué  no  permites,  que  yo  sea 
limpio  de  mi  iniquidad  ? 

15  Y  si  yo  fuere  un  impío,  ¡  ay  de  mí !  y 
si  justo,  no  levantaré  la  cabeza,  harto  de 
articcion  y  de  miseria. 

16  Y  por  mi  soberbia  me  cazarás  como  á 
leona,  y  me  volverás  á  atormentar  de  un 
modo  portentoso. 

17  Reproduces  tus  testigos  contra  mí,  y 
contra  mí  redoblas  tu  ira,  y  las  penas  mili- 
tan contra  mí. 

18  í  Por  qué  me  sacaste  de  la  matriz  ?  oxalá 
hubiera  perecido,  para  que  ojo  no  me  viera. 

19  Hubiera  sido  como  si  no  fuera,  desde 
el  vientre  trasladado  al  sepulcro. 

20  <  Por  ventura  el  corlo  número  de  mis 
dias  no  se  acabará  en  breve  ?  déxaine  pues, 
que  llore  un  poquito  mi  dolor: 

21  Antes  que  vaya,  y  no  vuelva,  á  la  tierra 
tenebrosa,  y  cubierta  de  obscuridad  de 
muerte  : 

€2  Tierra  de  miseria  y  de  tinieblas,  en 
donde  habita  sombra  de  muerte,  y  ningún 
órden,  sino  un  horror  sempiterno. 

-«r  CAP.  Xí. 

Y  RESPONDIENDO  Sophár  de  Naa- 
máth,  dixo : 

2  ¿Pues  qué,  el  que  mucho  habla,  no  es- 
cuchará también?  ¿ó  el  hombre  parlero  se- 
tíl  justificado  ? 

3  i  Por  tí  solo  callarán  los  hombres?  /y 
después  de  haberte  builado  de  los  otros, 
ninguno  le  refutará  ? 

4  Porque  has  diclio:  Pura  es  mi  plática, 
y  limpio  soy  en  tu  presencia. 

5  Y  oxalá  que  Dios  te  hablase,  y  abriese 
sus  labios  contigo, 

6  Para  mostrarte  los  secretos  de  la  sabidu- 
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lía.y  aue  su  ley  es  de  muchas  maneras,  y  quo 
eiitemíieras,  que  es  mucho  ménos  lo  que  él 
te  castiga,  que  lo  que  merece  tu  maltíad. 

7  i  Darás  acaso  alcance  á  las  huellas  de 
Dios,  y  encontrarás  perfectamente  al  'l'o- 
dopoderoso  ? 

8  Mas  alto  que  el  cielo  es,  <  y  qué  harás  ? 
mas  profundo  que  el  infierno  ¿y  cómo  lo 
conocerás  ? 

9  Su  medida  es  mas  larga  que  la  tierra,  y 
mas  ancha  que  la  mar. 

10  Si  trastornare  todas  las  cosas,  ó  las 
estrechare  en  una  sola,  <  quién  se  le  opondrá? 

11  Porque  él  conoce  la  vanidad  de  los 
hombres,  y  viendo  la  iniquidad,  ¿  acaso  no 
la  pone  en  cuenta  ? 

12  El  Jiombre  vano  se  alza  en  soberbia,  y 
se  cree,  que  ha  nacido  libre,  corno  el  polli- 
no del  asno  montés. 

13  Mas  tú  has  afirmado  tu  corazón  y  ex- 
tendido  átia  él  tus  manos. 

14  Si  apartares  de  tí  la  iniquidnd,  que 
hay  en  tu  mano,  y  si  ea  tu  habitación  no 
morare  la  injusticia : 

15  Entónces  podrás  alzar  tu  rostro  sin 
mancilla,  y  serás  estable,  y  no  temerás. 

lo  Olvidarás  asimismo  tu  miseria,  y  te 
acordarás  de  ella,  como  de  aguas  que  pasá- 
in. 

17  Y  se  levantará  sobre  ti  á  la  tarde  un 
resplandor  como  el  del  mediodía:  y  quan- 
do  te  creyeres  consumido,  te  levantarás  co- 
mo el  lucero  de  la  rnañana. 

18  Y  tendrás  confianza  con  la  esperanza 
propuesta  á  tí,  y  enterrado  dormirás  seguro. 

19  Reposarás,  y  no  habrá  quien  te  espan- 
te :  y  rogarán  tu  rostro  muchísimos. 

20  Mas  los  ojos  de  los  impíos  desfallece- 
rán, y  no  habrá  escape  para  ellos,  y  su  es- 
peranza, abominación  del  alma. 

MCAP,  XIL 
AS  respondiendo  Job,  dixo  : 

2  i  Luego  vosotros  solos  sois  hombres,  y 
con  vosotros  morirá  la  sabiduría? 

3  Pues  yo  también  tengo  sentido,  como 
vosotros,  y  no  soy  inferior  á  vosotros : 
i  porque  eso  que  sabéis,  quien  lo  ignora  > 

4  El  que  es  escarnecido  por  su  amigo,  co- 
mo yo,  invocará  á  Dios,  y  le  oirá:  porque 

s  escarnecida  la  sencillez  del  justo. 

5  Es  antorcha  despreciada  en  el  concepto 
e  los  ricos,  prevenida  para  el  tiempo  esta- 
blecido. 

6  Las  tiendas  de  los  ladrones  están  en  a- 
buníiancia  y  osadamente  provocan  á  Dios, 
quando  él  lo  puso  todo  en  las  manos  de  ellos! 

7  Pregunta  pues  á  las  bestias,  y  te  enseña^ 
rán  :  y  á  las  aves  del  cielo,  y  te  lo  mostrarán. 

8  Habla  á  la  tierra,  y  te  responderá:  y 
te  lo  contarán  los  peces  del  mar. 

9  í  Quién  ignora  que  la  mano  del  Señor 
hizo  todas  estas  cosas? 

10  En  cuya  mano  está  el  alma  de  todo  vi- 
viente,  y  el  espíritu  de  toda  carne  humana 

11  ¿Por  ventura  la  oreja  no  es  laque  dis- 
cierne de  las  palabras,  y  de)  sabor,  el  pala- 
dar del  que  come  ? 

12  En  los  ancianos  está  la  sabiduría  y 
en  la  larga  edad  la  prudencia.  ' 

13  En  él  está  la  sabiduila  y  la  fortaleza 
él  tiene  el  consejo  y  la  inteligencia. 

14  Si  destruyere,  ninguno  hay  que  edifi- 
que: SI  encerrare  á  un  hombre,  ninguno 
hay  que  le  abra. 

15  Si  detuviere  las  a?uas,  todo  se  secará: 
y  si  las  soltare,  trastornarán  la  tierra. 

10  En  él  está  la  fortaleza  y  la  sabiduría' 
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fel  conoce  igualmente  al  que  engaña,  y  al 
que  es  engañado. 

17  Conduce  á  los  consejeros  á  un  éxito 
necio,  y  á  estupidez  á  los  Jueces. 

18  Desata  la  banda  de  los  Reyes,  y  ciñe 
con  cuerda  sus  ríñones. 

19  Hace  ir  á  los  Sacerdotes  sin  gloria 
trastorna  á  los  Grandes: 

20  Trueca  el  labio  de  ios  que  hablan  ver 


dad,  y  quita  la  doctrina  de  los  ancianos. 

21  Derrama  desprecio  sobre  los  l'iíncipes 
volviendo  á  levantar  á  los  que  fueron  opri 
niidos. 

22  El  descubre  lo  encubierto  de  las  tinie 
blas.  y  saca  á  luz  la  sombra  de  la  muerte. 


2.3  El  multiplica  las  fientes  y  lasdestruvi 
las  vuelve  a  ; 

primer  estado. 


y  después  de  trastornadas 


24  El  muda  el  corazón  de  los  Pi  í ncipes  del 
pueblo  de  la  tierra,  y  los  engaña,  para  que 
en  vano  caminen  por  donde  no  hay  camino 

25  Andarán  paluando  como  en  tinieblas,  y 
no  en  luz,  y  les  hará  perder  el  tino  corno 
borrachos. 

■IT  CAP.  XIII. 

V  ED  que  todas  estas  cosas  ha  visto  mi  ojo 
y  oido  mi  oreja,  y  una  por  una  las  he  en- 
tendido. 

2  Lo  que  vosotros  sabéis,  yo  también  lo 
sé:  y  no  sor  inferior  a  vosotros. 

3  Con  toüo  eso  hablaré  al  Todopoderoso, 
y  con  Dios  deseo  razonar: 

4  Haciendo  ántes  ver,  que  vosotros  sois 
unos  forjadores  de  mentiras,  y  sequaces  de 
perversos  dogmas. 

5  Y  oxalá  callarais,  para  que  fueseis  te- 
nidos por  sabios. 

6  Oid  pues  mi  corrección,  y  atended  al 
juicio  de  mis  labios. 

7  ¿  Acaso  tiene  Dios  necesidad  de  vuestra 
mentira,  para  que  en  favor  de  él  habléis 
con  dolo  ? 

8  <■  Por  ventura  sois  aceptadores  de  su  cara, 
y  os  esforzáis  en  sentenciar  á  favor  de  Dios  r 

9  ;  O  será  esto  del  agrado  de  aquel,  á  quien 
nada  puede  estar  oculto  ?  ¿  ó  será  engañado, 
como  un  hombre,  con  vuestras  supercherías  r 

10  El  mismo  os  redargüirá,  por  quanto  di- 
simuladamente sois  aceptadores  de  su  cara. 

11  Luego  que  se  moviere,  os  espantará,  y 
su  terror  se  arrojará  sobre  vosotros. 

12  Vuestra  memoria  será  comparada  á  la 
ceniza,  y  vuestras  cervices  serán  reducidas 
á  lodo. 

13  Callad  por  un  rato,  para  que  yo  hable 
todo  lo  que  me  sugiere  la  razón. 

14  (  Por  qué  despedazo  mis  carnes  con  mis 
dientes,  y  traygo  mi  alma  en  mis  manos  ? 

15  Aun  quando  él  me  matare,  en  él  espe- 
raré:  mas  con  todo  eso  acusare  en  su  pre- 
sencia mis  caminos. 

16  Y  él  será  mi  Salvador :  porque  no  com- 
parecerá delante  de  él  ningún  hyiJÓcrita. 

17  Oid  mis  razones,  y  aplicad  vuestros 
oidos  á  mis  enigmas. 

18  Si  yo  fuere  juzgado,  sé  que  seré  halla- 
do justo. 

19  ¿Quién  es  el  que  entrará  conmigo  en 
juicio?  venga;  ¿por  qué  me  consumo  ca- 
llando ? 

20  A  lo  menos  dos  cosas  no  hagas  conmi- 
go, y  entonces  no  me  esconderé  de  tu  cara  : 

21  Aleja  tu  mano  de  mí,  y  no  me  asombre 
tu  terror. 

22  Llámame,  y  yo  te  responderé :  ó  bien 
yo  hablaré,  y  respóndeme  tú. 

23  ¿Quántas  iniquidades  y  pecados  ten- 
tó.' muéstrame  mis  maldades  y  delitos. 
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24  <  Por  qué  escondes  tu  rostro,  y  me 
cuentas  por  enemigo  tuyo? 

25  Contra  una  hoja,  que  es  arrebatada 
del  viento,  haces  alarde  de  tu  poderío,  y 
persigues  á  una  paja  seca: 

26  Pues  escribes  amarguras  contra  mí,  y 
me  quieres  consumir  con  los  pecados  de  mi 
juventud. 

27  Has  puesto  en  un  cepo  mis  pies,  y  has 
observado  todas  mis  sendas,  y  has  conside- 
rado las  huellas  de  mis  pies: 

28  Yo  que  como  la  podre  he  de  ser  consu- 
mido, y  como  vestido,  que  es  comido  de  ¡a 
polilla. 

p  CAP.  XIV. 

EjL  hombre  nacido  de  muger,  viviendo 
breve  tiempo,  está  relleno  de  muchas  mise- 
rias. 

2  Que  como  flor  sale,  y  es  ajado,  y  huye 
como  sombra,  y  jamas  permanece  en  un 
mi->mo  estado. 

3  í  Y  tienes  por  cosa  digna  abrir  tns  ojos 
sobre  este  tal,  y  traiierle  á  juicio  contigo? 

4  ¿Quien  puede  hacer  limpio  al  que  de 
inmunda  simiente  fué  concebido?  ¿quien 
sino  tú,  que  eres  solo  ? 

5  Breves  son  los  dias  del  hombre,  en  tí  está 
el  número  de  sus  meses  :  has  establecido  sus 
términos,  mas  allá  de  los  quales  no  se  podrá 
pasar. 

6  Retírate  un  poquito  de  él.  para  que  re- 
pose, hasta  q  ue  llegue  su  dia  deseado,  como 
el  del  jornalero. 

7  Un  árt'ol  tiene  esperanza  :  si  fuere  corta- 
do, de  nuevo  reverdece,  y  brotan  sus  ramos. 

8  Si  se  envejeciere  en  la  tierra  su  raiz,  y 
muriere  su  tronco  en  el  polvo, 

9  Al  olor  (iel  agua  retoñará,  y  hará  copa 
como  de  primero  quando  fué  plantado: 

10  Rías  el  hombre  después  que  haya  miier- 
,  y  despojado  que  sea  y  consumido,  ¿  dime 

dónde  está  ? 

11  Como  si  de  la  mar  se  retiran  las  aguas, 
y  un  rio  agotado  queda  seco: 

12  Así  el  hombre  quando  durmiere,  no  re- 
sucitará, hasta  que  el  cielo  sea  consumido, 
no  despertará,  ni  se  levantará  de  su  sueño. 

13  ¿Quien  me  dará,  que  me  cubras  en  el 
nfierno,  y  me  escondas,  hasta  que  pase  tu 

furor,  y  me  aplaces  el  tiempo,  en  que  te 
acuerdes  de  mi  ? 

14  ¿  Crees  por  ventura  que  mueito  un 
hombre  tornará  á  vivir  ?  todos  los  dias  de 
mi  presente  milicia,  estoy  esperando  hasta 
que  llegue  mi  mudanza. 

15  Me  llamarás,  y  yo  te  responderé  :  alar- 
garás la  derecha  á  la  obra  de  tus  manos. 

16  Tu  verdaderamente  contados  tienes 
mis  pasos,  pero  perdona  mis  pecados. 

17  Tienes  sellados  como  en  un  taleguilio 
is  delitos,  pero  has  curado  mi  iniquidad. 

18  Un  monte  cayendo  se  deshace,  y  un 
peñasco  es  trasladado  de  su  lugar. 

19  Las  aguas  cavan  las  piedras,  y  la  tierra 
poco  á  poco  se  consume  con  las  inunda- 
iones:  pues  del  mismo  modo  acabarás  al 

hombre. 

20  Le  diste  vigor  por  un  poquito  para 
que  pasase  para  siempre:  demudarás  su 
rostro,  y  lo  harás  salir. 

21  Que  sus  hijos  sean  nobles,  ó  viles,  no 
lo  entenderá. 

22  Mas  su  carne  miéntras  viviere,  tendrá 
dolor,  y  su  alma  llorará  sobre  sí  mismo. 

CAP  XV 

Y  RESPO^ÍDIENDO  Elipház deTliemán, 
dixo :  ,  ,  . 

2  i  Por  ventura  un  hombre  sabio  respon- 
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derá  como  si  hablase 
de  ardor  su  estómago  : 


viento,  y  llenará 


3  Redarguyes  con  palabras  á  aquel,  que  no 
es  tu  igual,  y  liablas  lo  que  no  te  conviene. 

4  Quanto  está  en  tí,  has  desvanecido  el  te- 
mor, y  quitado  los  ruegos  delante  de  Dios. 

5  Porque  tu  iniquidad  enseñó  á  tu  boca, 
é  imitas  el  lenguage  de  los  blasphemos. 

6  Tu  propia  boca  te  condenará,  y  no  3'0 : 
y  tus  labios  te  responderán. 

7  <  Eres  tú  por  ventura  el  primer  hombre 
que  nació,  y  fuiste  formado  ántes  de  los 
collados  ? 

8  <  Acaso  oiste  el  consejo  de  Dios,  y  su 
sabiduría  será  inferior  á  tí  ? 

9  <  Qué  es  lo  que  tú  sabes  que  ignoremos  ? 
i  qué  entiendes  que  no  sepamos? 

10  También  hay  entre  nosotros  viejos  y 
antiguos,  mucho  mayores  en  días  que  tus 
padres. 

11  i  Por  ventura  es  gran  cosa,  que  Dios 
te  consuele  ?  mas  tus  palabras  perversas 
estorban  esto. 

12  (  Por  qué  te  engríe  tu  corazón,  y  co- 
mo hombre  que  piensa  cosas  grandes,  tienes 
los  ojos  atónitos  ? 

13  ¿  Por  qué  te  hincha  contra  Dios  tu  es- 
píritu, para  proferir  de  tu  boca  semejantes 
razones  ? 

14  ¿  Qué  cosa  es  el  hombre,  para  que  sea 
sin  mancha,  y  para  que  aparezca  justo  el 
nacido  de  muger  ? 

15  Mira  como  entre  sus  mismos  Santos 
ninguno  hay  inmutable,  y  ni  los  cielos  son 
limpios  en  su  presencia. 

10  ¡Quanto  mas  el  hombre  abominable,  é 
inútil,  que  bebe  como  agua  la  maldad! 

17  Te  lo  haré  ver,  óyeme :  te  contaré  lo 
que  he  visto. 

18  Los  sabios  lo  publican,  y  no  ocultan 
saberlo  de  sus  padres. 

19  A  los  quales  solos  fué  dada  la  tierra, 
y  no  pasó  extraño  por  medio  de  ellos. 

20  El  impío  se  ensoberbece  todos  sus  dias, 
y  es  incierto  el  número  de  los  años  de  su 
tiranía, 

21  Sonido  de  terror  siempre  en  sus  orejas  : 
y  quando  hay  paz,  él  siempre  sospeclia  ase 
chanzas. 

22  No  cree  que  puede  volver  de  las  tinie- 
blas á  la  luz,  mirando  al  rededor  espada 
por  todas  partes. 

23  Quando  se  moviere  para  buscar  pan, 
piensa  que  está  preparado  en  su  mano  el 
dia  de  las  tinieblas. 

24  Tribulación  le  asombrará,  y  angustia 
le  rodeará,  como  á  un  Rey,  que  se  previene 
para  la  batalla. 

25  Porque  extendió  su  mano  contra  Dios, 
y  se  enroDusteció  contra  el  Todopoderoso. 

26  Corrió  contra  él  con  cuello  erguido,  y 
se  armó  de  gruesa  cerviz. 

27  Cubrió  su  rostro  la  gordura,  y  de  sus 
costados  cuelga  sebo. 

28  Habitó  en  ciudades  asoladas,  y  en  casas 
desiertas,  que  fueron  reducidas  á  majanos. 

29  No  se  enriquecerá,  ni  durará  su  ha- 
cienda, ni  echará  su  raiz  en  la  tierra. 

30  No  saldrá  de  las  tinieblas  :  sus  ramos 
secará  la  llama,  y  con  el  aliento  de  su  boca 
será  arrebatado. 

31  Y  engañado  con  vano  error,  no  creerá 
que  haya  de  ser  rescatado  por  algún  precio. 

32  Antes  que  se  cumplan  sus  dias,  pere- 
cerá :  y  se  secarán  sus  manos. 

33  El  será  dañado,  como  racimo  de  viña 
en  la  primera  flor,  y  como  olivo  que  arroja 
su  Hor. 
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3t  Porque  será  estéril  la  congregación  del 
liy  pócrita,  y  fuego  devorará  las  habitaciones 
de  aquellos,  que  con  placer  reciben  regalos. 

35  El  concibió  dolor,  y  parió  iniquidad, 
y  su  seno  prepara  engaños. 

vr  CAP.  XVI. 

1  RESPONDIENDO  Job,  dixo: 

2  He  oído  muchas  veces  cosas  como  estas : 
consoladores  gravosos  sois  todos  vosotros. 

3  <  Por  ventura  tendrán  fin  esas  palal)ras  al 
ay  re  ?<  ó  te  es  de  alguna  molestia  el  hablar  ? 

4  Podía  yo  también  hablar  cosas  parecidas 
á  las  vuestras  :  y  oxalá  estuviera  vuestra  al- 
ma en  lugar  de  la  mia : 

5  Yo  también  os  consolaría  con  razones, 
y  movería  mi  cabeza  sobre  vosotros  : 

6  Os  alentaría  con  mis  palabras  :  y  mo- 
vería mis  labios,  como  el  que  se  va  á  la  ma- 
no con  vosotros. 

7  li  Pero  qué  haré  ?  Si  hablare,  no  reposará 
mi  dolor  :  y  si  callare,  no  se  apartará  de  mí. 

8  Mas  ahora  me  ha  oprimido  mi  dolor,  y 
á  nada  han  sido  reducidos  todos  mis  miem- 
bros. 

9  Mis  arrugas  dan  testimonio  contra  mí, 
y  se  levanta  quien  habla  falsedad  para  con- 
tradecirme en  mi  cara. 

10  Recogió  su  furor  contra  mí,  y  amena- 
zándome, rechinó  sus  dientes  contra  iní : 
con  ojos  terribles  me  miró  mi  enemigo. 

11  Abrieron  sobre  mí  sus  bocas,  y  zahi- 
riéndome hiriéron  mi  mexilla,  hartáronse 
de  tnis  penas. 

12  Me  ha  encerrado  Dios  en  poder  del  ini- 
quo,  y  me  ha  entregado  en  manos  de  los  im-- 
píos. 

13  Yo  aquel  opulento  en  otro  tiempo  de 
repente  he  sido  desmenuzado  :  asió  de  mi 
cerviz,  me  quebrantó,  y  me  puso  para  sí, 
como  por  blanco. 

14  Me  cercó  con  sus  lanzas,  hirió  por  to- 
das partes  mis  lomos,  no  perdonó,  y  derra- 
mó por  tierra  mis  entrañas. 

15  Me  sajó  herida  sobre  herida,  se  arrojó 
sobre  mí  como  gigante. 

16  Cosí  saco  sobre  mi  piel,  y  cubrí  mi 
carne  de  ceniza. 

17  Mi  rostro  se  hinchó  con  el  llanto,  y 
mis  párpados  se  obscureciéron. 

18  Esto  he  sufrido  sin  maldad  de  mis  ma- 
nos, quando  ofrecía  á  Dios  limpios  mis 
ruegos. 

19  Tierra,  no  cubras  mi  sangre,  ni  halle 
lugar  para  esconderse  en  tí  mi  clamor. 

20  Pues  he  aquí  que  mi  testigo  está  en  el 
cielo,  y  en  las  alturas  el  que  me  conoce. 

21  Habladores  son  mis  amigos :  á  Dios 
lloran  mis  ojos. 

22  Y  oxalá  se  hiciera  el  juicio  entre  Dios 
y  el  hombre,  como  se  hace  el  de  un  hijo  del 
hombre  con  su  compañero. 

23  Porque  he  aquí  que  pasan  los  cortos 
años,  y  ando  por  un  sendero,  por  el  que  no 
volveré. 

MCAP.  XVII. 
I  espíritu  se  va  atenuando,  mis  dias  se 
abrevian,  y  solo  me  resta  el  sepulcro. 

2  No  pequé,  y  en  amarguras  se  detienen 
mis  ojos. 

3  Líbrame,  Señor,  y  ponme  cerca  de  tí,  y 
la  mano  de  quienquiera  pelee  contra  mí. 

4  Alejaste  el  corazón  de  ellos  de  la  ense- 
ñanza; por  tanto  no  serán  ensalzados. 

5  Promete  presa  á  sus  compañeros,  y  los 
ojos  de  sus  hijos  desfallecerán. 

6  Me  ha  puesto  como  por  refrán  del  vul 
go  ;  y  soy  delante  de  ellos  un  escarmiento. 
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7  Por  la  indignarion  se  me  han  obscure 
tido  mis  ojos,  y  mis  miembros  haa  sido  re- 
ducidos quasi  á  la  nada. 

8  Se  pasmarán  de  esto  los  justos,  y  el  ino- 
cente se  levantará  contra  el  hypócrita. 

y  Mas  el  justo  seauirá  su  cammo,  y  á  las 
manos  limpias  añíidirá  fortaleza. 

10  Por  tanto  volved  todos  vosotros,  y  ve 
nid,  y  no  hallaré  entre  vosotros  ningún  sa 
bio. 

11  Mis  dias  paiáron,  mis  pensamientos  se 
desvanecieron,  atormentando  mi  corazón. 

1*2  noche  convirtieron  en  dia,  y  de 
nuevo  después  de  las  tinieblas  espero  la  luz. 

13  .Si  aguántale,  mi  casa  es  el  sepulcro,  y 
en  las  tinieblas  he  tendido  mi  camilla. 

14  A  la  podre  he  dicho :  Mi  padre  eres  tú  ; 
mi  madre,  y  mi  hermana,  á  los  gusanos. 

13  >  En  dñnde  pues  está  ahora  mi  esperan- 
za, y  quién  es  el  que  considera  mi  paciencia  ' 

j6  Alo  mas  profundo  del  sepulcro  deseen 
derán  todas  mis  cosas  :  i  crees  tú  que  siquie- 
ra allí  tendré  yo  reposo  i 

Y CAP.  XVIIT. 
RESPONDIENDO  Baldád  SuhiU,  di 

xo : 

2  í  Hasta  quando  arrojaréis  las  palabras  : 
entended  primero,  y  hablemos  después. 

3  <  Por  qué  hemos  sido  tenidos  por  bes- 
tias, y  por  basura  en  vuestros  ojosr 

4  Tú  que  en  tu  furor  pierdes  á  tu  alma, 
t  acaso  por  amor  de  tí  se  despoblará  la  tierra 
y  serán  trasladados  los  peñascos  de  su  lugar: 

5  <  Acaso  la  luz  del  impío  no  será  apagada, 
ni  resplandecerá  la  llama  de  su  fue?of 

6  La  luz  se  obscurecerá  en  la  habitación 
de  él,  y  la  antorcha,  que  está  sobre  él,  se 
apagará. 

7  Se  estrecharán  los  pasos  de  su  poder,  y 
le  despeñará  su  consejo. 

8  Porque  metió  sus  pies  en  la  red,  y  anda 
entre  sus  mallas. 

g  Su  pie  será  preso  de  lazo,  y  se  encenderá 
sed  contra  él. 

10  Escondida  está  en  tierra  su  pihuela,  y 
su  orzuelo  sobre  la  senda. 

11  De  todas  partes  le  asombrarán  temo- 
res, y  le  enredarán  los  pies. 

12  Debilítese  con  hambre  su  fuerza,  y  la 
falta  de  alimento  acometa  sus  costndos. 

13  La  muerte  primogénita  devore  la  her- 
mosura de  su  piel,  y  consuma  á  sus  brazos. 

14  Sea  arrancada  de  su  habitación  su  con- 
fianza, y  písele,  como  Rey,  la  muerte. 

15  Habiten  en  la  morada  de  él  los  com- 
pañeros de  aquel,  que  no  es,  espárzase  azu- 
fre en  su  habitación. 

10  .Séquense  abaxo  sus  raices,  y  arriba 
su  mies  sea  destruida. 

17  .Su  memoria  perezca  de  la  tierra,  y  no 
sea  celebrado  su  nombre  en  las  plazas. 

18  Le  arrojará  de  la  1-jz  á  las  tinieblas,  y 
del  muudo  le  transportará. 

19  No  subsistirá  su  linage.  ni  su  posteri- 
dad en  su  pueblo,  ni  reliquias  algunas  en 
sus  regiones. 

20  En  su  dia  se  espantarán  los  últimos,  y 
á  los  primeros  acometerá  el  terror. 

21  lales  ciertamente  serán  las  moradas 
del  iniquo,  y  tal  el  paradero  de  aquel,  que 
no  conoce  á  Dios. 

^  CAP.  XIX. 

Y  RESPONDIENDO  Job,  dixo: 

2  i  Hasta  quándo  angustiareis  mi  alma,  y 
me  moleréis  con  vuestros  discursos' 

3  Ved  que  ya  diez  veces  me  queréis  con- 
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fundir,  y  no  os  avergonzáis  de  oprimirme. 

4  Sea  así  que  yo  haya  errado,  mi  yerro 
quedará  conmigo. 

5  Mas  vosotros  os  levantáis  contra  mí,  y 
me  dais  en  cara  con  mis  oprobrios. 

6  Siquiera  esta  vez  entended,  cjue  Dios  no 
seeun  lela  de  juicio  me  ha  afligido,  y  ceñido 
con  ¡izotes. 

7  Ved  aquí  que  clamaré  padeciendo  vio- 
lencia, y  nadie  me  oirá:  vocearé,  y  no  hay 
quien  haga  justicia. 

8  Por  todas  partes  ha  cerrado  mi  senda,  y 
no  puedo  pasar,  y  en  mi  vereda  puso  tinie- 
blas. 

9  Me  despojó  de  mi  gloria,  y  quitó  la  co- 
rona de  mi  cabeza. 

10  Me  destruyó  por  todos  lados,  y  perez- 
co, y  como  á  árbol  desarraygado  quitó  mi 
esperanza. 

11  Encendióse  contra  mí  su  furor,  y  así 
me  trató  como  á  enemigo  suyo, 

12  ^Mancomunados  viniéron  sus  salteado- 
res,  y  se  hicieron  camino  por  mí,  y  cercá- 
ron  al  rededor  mi  tienda. 

13  A  mis  hermanos  hizo  alejar  de  mí,  y 
mis  conocidos  como  extraños  se  apartáron 
de  mí. 

14  Me  han  abandonado  mis  parientes:  y 
se  han  olvidado  de  mí  los  que  me  conocían. 

15  Los  moradores  de  mi  casa,^-mis  siervas 
me  han  tratado  como  á  extraño,  y  he  sido 
como  un  forasteio  á  los  ojos  de  ellos. 

16  A  mi  siervo  llamé,  y  no  respondió,  por 
mi  propia  boca  le  rogaba. 

17  Mi  muger  tuvo  asco  de  mi  hálito,  y 
tenia  que  rogar  á  los  hijos  de  mis  entrañas. 

18  Aun  los  insensatos  me  despreciaban,  y 
en  apartándome  de  ellos,  decian  mal  de  mi. 

19  Me  han  abominado  los  que  en  otro 
tiempo  eran  mis  consejeros  :  y  aquel,  á  quien 
mas  amaba,  me  ha  vuelto  las  espaldas. 

20  A  mi  piel,  consumidas  las  carnes,  se 
han  pegado  mis  huesos,  y  solo  me  han  que- 
dado los  labios  al  rededor  de  mis  dientes. 

21  Apiadaos  de  mí,  apiadaos  de  mí,  siquie- 
ra vosotros  mis  amigos,  porque  la  mano 
del  Señor  me  ha  tocado. 

2  ¿  Por  ciué  me  perseguís  como  Dios,  y 
os  hartáis  de  mis  carnes  r 

23  ¿Quien  me  diera  que  mis  palabras 
fuesen  escritas?  ¿quien  me  diera  que  se 
imprimiesen  en  un  libro 

24  Con  punzón  de  hierro,  ó  en  plancha 
de  plomo,  ó  que  con  cincél  se  grabasen  en 
pedernal í 

25  Pues  ^o  sé  que  vive  mi  Redentor,  y 
que  en  el  ultimo  dia  he  de  resucitar  de  ía 
tierra : 

26  Y  de  nuevo  he  de  ser  rodeado  de  mi 
piel,  y  en  mi  carne  veré  á  mi  Dios. 

27  A  quien  he  de  ver  yo  mismo,  y  mis 
ojos  lo  lian  de  mirar,  y  no  otro:  esta  mi 
esperanza  está  depositada  en  mi  pecho. 

£8  '.  Pues  por  qué  ahora  decís:  Persigá- 
mosle, y  hallemos  raiz  de  palabra  contra  él  ? 

29  Huid  pues  de  la  vista  de  la  espada, 
porque  espada  hay  vengadora  de  iniqui- 
dades: y  tened  entendido  que  hay  juicio. 

V  r.AP.  XX. 

Y  RESPONDIENDO  Sophár  de  Naa- 
máth,  dixo  : 

2  Por  esto  varios  pensamientos  mios  vie- 
nen uno  después  de  otro,  y  mi  espíritu  es 
arrebatado  a  diversas  cosas. 

3  Oiré  la  doctrina,  con  que  me  corriges, 
y  el  espíritu  de  mi  inteligencia  responderá 
por  mí. 


4  Esto  sé  desde  el  principio,  desde  que  el 
hombre  fué  puesto  sobre  la  tierra, 

.5  Que  es  breve  la  alabanza  de  los  impíos, 
y  el  gozo  del  liypóciita  como  de  un  mo- 
mento. 

6  Si  subiere  iiasta  el  cielo  su  soberbia,  y 
su  cabeza  tocare  con  las  nubes  : 

7  Será  arrojado  al  fin  como  basura:  y  los 
que  le  habian  vibto,  dirán  :  ¿  Dónde  está  ? 

8  Oomo  sueño  que  vuela  no  será  hallado, 
pasará  como  visión  nocturna. 

9  El  ojo,  que  le  habia  visto,  no  le  verá, 
ni  su  lugar  le  verá  mas. 

10  Sus  iiijos  serán  consumidos  de  pobreza, 
y  sus  manos  le  retornarán  su  dolor. 

11  Sus  huesos  se  llenarán  de  los  vicios  de 
su  mocedad,  y  con  él  dormirán  en  el  polvo. 

12  Porque  quando  el  mal  fuere  dulce  en  su 
boca,  lo  esconderá  debaxo  de  su  lengua. 

13  I.o  endurará,  y  no  lo  dexará,  y  lo  de 
tendrá  en  su  garganta. 

14  Su  pan  en  sus  entrañas  se  convertirá 
interiormente  en  hiél  de  áspides. 

15  Vomitará  las  riquezas,  que  devoró,  y 
de  su  vientre  las  sacará  Dios. 

16  Chupará  cabeza  de  áspides,  y  lengua 
de  víbora  lo  matará. 

17  (No  vea  corrientes  de  rio,  ni  arroyos 
de  miel,  y  de  manteca) 

18  Pagará  todo  lo  que  hizo,  mas  no  por  eso 
será  consumido  :  según  la  muchedumbre  de 
sus  maquinaciones,  así  seiá.  su  pena. 

19  Porque  oprimiendo  desnudó  á  los  po- 
bres: robó  casas,  y  no  las  edificó. 

20  Ni  se  sació  su  vientre:  y  quando  lle- 
gare á  tener  lo  que  habia  codiciado,  no  lo 
podrá  poseer. 

21  No  sobró  de  su  comida,  y  por  esto  na- 
da permanece!  á  de  sus  bienes. 

22  Luego  que  se  hubiere  hartado,  sentirá 
estrechura,  se  abrasará,  y  toda  suerte  de 
dolor  se  arrojará  sobre  el. 

23  Oxalá  que  se  llene  su  vientre,  para  que 
envié  contra  él  la  ira  de  su  furor,  y  llueva 
sobre  él  su  guerra. 

24  Huirá  de  las  armas  de  hierro,  y  caerá 
en  arco  de  bronce. 

25  La  espada  sacada,  y  que  sale  de  su 
vayna,  y  que  relampaguea  en  su  amargura : 
irán,  y  vendrán  S9bre  él  los  horribles. 

26  Todas  las  tinieblas  están  escondidas  en 
sus  secretos:  le  devorará  fuego,  que  no  se 
enciende,  será  angustiado  el  que  quedare 
en  su  tienda. 

27  Descubrirán  los  cielos  la  iniquidad  de 
él,  y  la  tierra  se  levantará  contra  él. 

28  Quedará  al  descubierto  el  pimpollo  de 
su  casa,  será  quitado  en  el  dia  del  furor  de 
Dios. 

29  Esta  es  la  porción,  que  tendiá  de  Dios 
el  nombre  impío,  y  la  heredad  que  recibirá 
del  Señor  por  sus  palabras. 

Y CAP.  xxr. 
RESPONDIENDO  Job,  dixo: 

2  Oid,  os  ruego,  mis  razones,  y  arrepen- 
tios. 

3  Aguantadme,  y  yo  hablaré,  y  después, 
si  os  pareciere,  burlaos  de  mis  palabras. 

4  (  Por  ventura  es  con  un  hombre  mi  dis- 
puta, para  que  no  tenga  motivo  de  entriste- 
cerme ? 

5  Miradmí,  y  pasmaos,  y  poned  el  dedo 
sobre  vuestra  boca  : 

6  Aun  yomismo, quando  lo  recapacito, me 
asombro,  y  el  temblor  estremece  mi  carne. 

7  ¿Pues  porqué  fin  viven  los  impíos,  son 
ensalzados,  y  ciecen  en  riquezas  ? 
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8  Sus  hijos  se  conservan  delante  de  ellos, 
á  su  vista  tienen  una  turba  de  parientes,  y 
de  nietos. 


9  Sus  casas  están  sin  temor  y  en  paz,  y 
i  vara  de  Dios  no  está  sobre  ellos. 


10  Su  vaca  concibió,  y  no  abortó:  parid 
su  vaca,  y  no  fué  privada  de  su  cria. 

11  balen  como  á  manadas  sus  chiquillos, 
y  su=>  niños  saltan  y  juguetean. 

12  Llevan  pandero,  y  cítara,  y  se  huel- 
gan al  sonido  del  órgano. 

13  Pasan  en  bienes  sus  dias,  y  en  un  pun- 
to descienden  á  los  infiernos. 

14  Ellos  dixéion  á  Dios:  Apártate  de 
nosotros,  que  no  queremos  la  ciencia  de 
tus  caminos. 

15  ¿Quien  es  el  Omnipotente,  para  que  le 
sirvamos?  ¿y  qué  nos  aprovecha,  que  ore- 
mos á  él  ? 

16  Mas  por  quanto  no  están  en  la  mano 
de  ellos  sus  bienes,  léjos  sea  de  mí  el  con- 
sejo de  los  impíos. 

17  <  Quintas  veces  será  apagada  la  an- 
torcha de  los  impíos,  y  sobrevendrá  á  ellos 
la  inundación,  y  les  lepetirá  los  dolores  de 
su  furor; 

18  Serán  como  las  pajas  delante  del  viento, 
y  como  la  pavesa,  que  esparce  un  torbellino. 

19  Dios  reservará  para  los  hijos  la  pena 
del  padre,  y  quando  le  diere  el  pago,  en- 
tónces  conocerá. 

20  Verán  sus  propios  ojos  su  perdición,  y 
del  furor  del  Omnipotente  beberá. 

21  i  Porque  qué  se  le  da  de  su  casa  des- 
pués de  él,  aun  quando  el  número  de  sus 
meses  sea  dimidiado? 

22  ¿  Por  ventura  habrá  alguno,  que  enseñe 
ciencia  á  Dios,  que  es  el  que  juzga  á  los 
grandes  ? 

23  Uno  muere  robusto  y  sano,  rico  y  feliz. 

24  Sus  entrañas  e^tán  cubiertas  de  grosura, 
y  sus  huesos  están  regados  de  tuétanos. 

25  Y  otro  niuere  en  amargura  de  alma 
sin  algunos  bienes  : 

26  \  con  todo  eso  dormirán  juntos  en  el 
polvo  y  gusanos  los  cubrirán. 

27  Ciertamente  conozco  vuestros  pensa- 
mientos, y  vuestros  injustos  juicios  contra 
mí. 

28  Porque  decís:  ¿  Dónde  está  la  casa  de 
aquel  Príncipe?  ¿y  dónde  las  tiendas  de 
los  impíos  ? 


Preguntad  á  qualquiera  de  los  que  an- 
üan  por  caminos,  y  hallaréis,  que  él  entien 
de  esto  mismo. 


30  Porque  para  el  dia  de  la  perdición  es' 
reservado  el  malo,  y  será  conducido  al  dia 
del  furor. 

31  ¿Quién  acusará  delante  de  él  su  cami- 
no ?  ¿y  quién  le  dará  el  pago  de  lo  que  hizo  ?■ 

32  V'\  será  llevado  á  los  sepulcros,  y  es- 
tará de  vela  en  el  montón  de  los  muertos. 

33  Dulce  fué  él  á  las  arenas  del  Cocyto, 
y  arrastrará  tras  ú  á  todo  hombre,  y  ántes 
de  sí  á  innumerables. 

34  í  Cómo  pues  me  consoláis  en  vano,  ha- 
biéndose hecho  patente,  que  vuestras  res- 
puestas repugnan  á  la  verdad? 

VT  CAP.  xxir. 

I  RESPONDIENDO  Elipház  de Themán, 
dijro : 

2  i  Puede  por  ventura  compararse  con 
Dios  un  hombre,  aun  quando  fuese  de  una 
ciencia  perfecta  ? 

3  ¿Qué  provecho  trahe  á  Dios  que  seas 
justo?  ¿ó  qué  le  das.  si  fuere  sin  mancilla 
tu  camino  ?  „  . 
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4  ¿Acaso  te  argüirá  temiendo,  y  entrará 
contigo  en  juicio, 

5  Y  no  mas  bien  por  tu  grandísima  mali- 
cia, y  por  turs  infinitas  maldades? 

6  Pues  tú  sin  causa  sacaste  prenda  á  tus 
hermanos,  y  á  los  desnudos  despojaste  de 
sus  vestidos. 

7  No  diste  agua  al  cansado,  y  quitante  el 
pan  ^1  hambriento. 

8  Con  U  fuerza  de  tu  brazo  poseías  la  tier- 
ra, y  por  ser  mas  poderoso  te  alzabas  con 
ella. 

9  Enviaste  vacías  á  las  viudas,  y  que- 
brantaste los  brazos  de  los  huérfanos. 

10  Por  esto  estás  cercado  de  lazos,  y  te 
conturba  súbito  espanto. 

11  (Y  pensabas  que  nunca  verías  tinieblas, 
y  que  no  serias  oprimido  de  impetuosa  iiiui¡- 
dacion  de  aguas  ? 

12  i  Acaso  no  piensas  que  Dios  es  mas  al 
to  que  el  cielo,  v  que  se  eleva  sobre  la  cum- 
bre de  las  estrellas  f 

13  Y  dices:  c  Pues  qué  sabe  Dios?  él 
juzga  como  á  obscuras. 

14  Las  nubes  son  su  escondrijo,  ni  repara 
en  nuestras  cosas,  y  se  pasea  por  los  polos 
del  cielo.  ^ 

15  {  Quieres  acaso  seguir  el  sendero  de  los 
siglos,  que  pisaron  los  hombres  iniquos? 

J6  Los  quales  fueron  arrebatados  ántes 
de  su  tiempo,  y  un  rio  trastornó  su  ci- 
miento: 

17  Qué  decían  á  Dios  :  Apártate  de  noso- 
tros :  y  como  si  nada  pudiera  hacer  el  Om- 
nipotente, así  tenían  de  él  el  concepto  : 

18  Siendo  así  que  él  había  llenado  sus  ca- 
sas de  bienes  :  cuyo  modo  de  pensar  lejos 
sea  de  mí. 

19  Verán  los  justos,  y  se  alegrarán,  y  el 
inocente  los  escarnecerá. 

20  i  Por  ventura  no  fué  cortado  su  ergui- 
miento, y  no  devoró  el  fuego  las  reliquias 
de  ellos  ? 

21  Acomódate  pues  á  él,  y  tén  paz;  y 
con  e^>to  cogerás  frutos  muy  buenos. 

22  Recibe  de  su  boca  la  ley,  y  pon  sus 
palabras  en  tu  corazón. 

23  Si  te  volvieres  al  Todopoderoso,  serás 
edificado,  y  alejarás  la  iniquidad  de  tu 
tienda. 

24  En  vez  de  tierra  te  dará  pedernal,  y  en 
lugar  de  pedernal  arroyos  de  oro. 

25  Y  estará  el  Todopoderoso  contra  tus 
enemigos,  y  tendrás  plata  A  montones. 

26  Entóuces  en  el  Todopoderoso  abunda- 
rás de  delicias,  y  alzarás  á  Dios  tu  rostro. 

27  Le  rogarás,  y  te  oirá,  y  pagarás  tus 
votos. 

28  Resolverás  una  cosa,  y  te  se  cumplirá, 
y  en  tus  caminos  resplandecerá  luz. 

29  Porque  el  que  se  humillare,  será  en 
gloria:  y  el  que  baxare  los  ojos,  ese  será 
salvo. 

30  Sera  salvo  el  inocente,  y  lo  será  por 
la  limpieza  de  sus  manos. 

CAP.  XXIII. 

y  RESPONDIENDO  Job,  dixo  : 

2  Aun  ahora  son  en  amargura  mis  pala- 
bras, y  la  mano  de  mi  llaga  se  ha  agravado 
sobre  mi  gemido. 

3  <  Quién  me  diera,  que  le  conociera,  y 
hallara,  y  llegara  hasta  su  trono? 

4  Expondría  ante  él  mi  causa,  y  llenaría 
mi  boca  de  querellas. 

5  Para  saber  las  palabras,  que  me  respon^ 
deria,  y  entender  loque  me  hablaría. 
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6  No  quiero  que  con  mucha  fortaleza  con- 
tienda conmigo,  ni  que  me  abrume  con  el 
tamaño  de  su  grandeza. 

/  Proponga  contra  mí  la  equidad,  y  lle- 
gará á  victoria  mi  juicio. 

8  Si  me  fuere  al  Oriente,  no  parece:  si  al 
Occidente,  no  le  percibiré. 

9  Si  á  la  izquierda,  ¿qué  he  de  hacer?  no 
le  asiré  :  si  me  volviere  á  la  derecha,  no  le 
veré. 

10  Mas  él  sabe  mí  camino,  y  me  ha  acri- 
solado corno  el  oro,  que  pasa  por  el  fuego. 

11  Sus  pisadas  siguió  mi  píe,  su  camino 
guardé,  y  no  me  desvié  de  el. 

12  De  los  mandamientos  de  sus  labios  no 
me  aparté,  y  en  mi  seno  escondí  las  pala- 
bras de  su  boca. 

13  Porque  el  solo  es,  y  nadie  puede  tras- 
tornar sus  pensamientos:  y  todo  lo  que 
quiso  su  alma,  eso  hizo. 

14  Quando  hubiere  cumplido  en  mí  su 
volunt  td,  aun  tiene  á  mano  otras  muchas 
cosas  como  estas. 

15  Y  por  esto  yo  me  he  turbado  de  su 
presencia,  y  quando  lo  considero,  soy  agi- 
tado de  temor. 

16  Dios  ha  enmollecido  mi  corazón,  y  el 
Omnipotente  me  ha  conturbado. 

17  Porque  no  he  peiecido  á  causa  de  las 
tinieblas  que  están  sobre  :iií,  ni  la  obscuri- 
dad ha  cubierto  mi  rostro. 

CAP.  XXIV. 

Al  Todopoderoso  no  están  escondidos  los 
tiempos:  y  los  que  le  conocen,  ignoran  los 
días  de  él. 

2  Unos  traspasáron  los  términos,  robáron 
ganados,  y  los  apacentáron. 

3  Lleváronse  el  asno  de  los  huérfanos,  y 
tomáron  en  prenda  el  buey  de  la  viuda. 

4  Trastornáron  el  camino  de  los  pobres, 
y  oprimiéron  á  una  á  los  mansos  de  la 
tierra. 

5  Otros  como  sardescos  en  el  desierto  sa- 
len á  su  obra :  vigilantes  para  robar,  pre- 
paran el  pan  para  sus  hijos. 

6  Siegan  el  campo  no  suyo  :  y  vendimian 
la  viña  de  aquel,  á  quien  oprimiéron  con 
violencia. 

7  Dexan  desnudos  á  los  hombres,  quitan- 
do las  ropas  á  aquellos,  que  no  tienen  con 
que  cubrirse  en  el  frío: 

8  A  quienes  bañan  las  lluvias  de  los 
montes  ;  y  no  teniendo  con  que  cubrirse,  se 
abrazan  con  las  peñas. 

9  Hicieron  fuerza  robando  á  los  huérfa- 
no,;, y  á  la  plebe  pobre  despojáron. 

10  A  los  desnudos  y  que  iban  sin  vestido, 
y  á  los  hambrientos  quitáron  las  espigas. 

11  Sestearon  entre  los  montones  de  aque- 
llos, que  después  de  haber  pisado  los  lagares 
padecen  sed. 

12  Hiciéron  gemir  á  los  hombres  en  las 
ciudades,  y  el  alma  de  los  heridos  dió  vo- 
ces :  y  Dios  no  dexa  pasar  esto  sin  castigo. 

13  Ellos  fuéron  rebeldes  á  la  luz,  no  co- 
nocieron los  caminos  de  él,  ni  volviéroii 
por  sus  senderos. 

14  Muy  de  mañana  se  levanta  el  homici- 
da, mata  al  menesteroso,  y  al  pobre :  y  de 
noche  será  como  ladrón. 

15  El  ojo  del  adúltero  está  acechando  la 
obscuridad,  diciendo:  No  me  verá  ojo:  y 
cubrirá  su  rostro. 

16  Mina  en  las  tinieblas  las  casas,  como 
entre  dia  liabian  quedado  de  acuerdo,  y  no 
conociéron  la  luz. 
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17  Si  (le  repente  apareciese  la  aurora,  tié- 
nenla  por  sombra  de  muerte  :  y  así  andan 
en  las  tinieblas  como  en  la  luz. 

18  Es  mas  inconstante  que  la  superficie 
del  agua :  maldita  sea  su  porción  sobre  la 
tierra,  y  no  vaya  por  camino  de  viñas. 

19  A  un  calor  extremo  pase  desde  aguas  de 
nieves,  y  hasta  los  infiernos  vaya  su  pecado. 

20  Olvídese  de  él  la  misericordia  :  su  dul- 
zura sean  los  gusanos:  no  haya  memoria 
de  él,  sino  que  sea  quebrantado  como  un 
árbol,  que  no  lleva  fruto. 

21  Por  quanto  alimentó  á  la  estéril,  que 
no  pare,  y  no  hizo  bien  á  la  viuda. 

22  Derrocó  á  los  fuertes  con  su  fortaleza : 
y  auando  estuviere  en  pie,  no  fiará  de  su 
vida. 

2.3  Dióle  Dios  lugar  de  penitencia,  y  él 
abusa  de  esto  para  sobei  bia:  mas  los  ojos 
de  él  están  en  sus  caminos. 

24  Se  eieváron  por  un  poco,  mas  no  sub- 
sistirán, y  serán  humillados  y  arrebatados 
como  todas  las  cosas,  y  como  las  cabezas 
de  espigas  serán  quebrantados. 

25  Y  si  esto  no  es  así,  i  quién  podrá  ar 
giiirme  de  haber  mentido,  y  poner  ante 
Dios  mis  palabras  P 

^  CAP.  XXV, 

Y  RESPONDI  EN  DO  Baldád  Suhita,  dixo : 
2  El  poder  y  el  terror  están  en  mano  de 

aquel,  que  mantiene  la  concordia  en  sus 
alturas. 

.1  ¿  Por  ventura  tienen  número  sus  solda- 
dos >  ( y  sobre  quién  no  amanecerá  su  luz  ? 

4  i  Por  ventura  puede  justificarse  el  hom- 
bre comparado  con  Dios,  ó  comparecer  lim- 
pio el  nacido  de  muger? 

5  Mira  que  ni  aun  la  Luna  misma  tiene 
resplandor,  ni  las  estrellas  son  limpias  en 
su  presencia: 

6  ( Quánto  ménos  el  hombre  que  es  podre, 
y  el  hijo  del  hombre  que  es  un  gusano  ? 

Vr  CAP.  XXVI. 

Y  RESPONDIENDO  Job.  dixo: 

2  <  De  quién  eres  ayudador?  ¿acaso  del 
débil?  <y  sostienes  el  brazo  de  aquel,  que 
no  es  fuerte  ? 

.3  <  A  quién  has  dado  consejo  ?  á  aquel  tal 
vez,  que  no  tiene  sabiduría,  y  has  hecho 
alarde  de  tu  muchísima  prudencia. 

4  <  A  quién  has  querido  enseñar  ?  í  no  ha 
sido  á  aquel,  que  hizo  la  respiración? 

5  Mira  que  los  gigantes  gimen  debaxode 
las  aguas,  y  los  que  habitan  con  ellos. 

6  Descubierto  está  el  infierno  delante  de 
él,  y  no  hay  velo  que  cubra  la  perdición. 

7  El  que  extiende  el  Aquilón  sobre  vacío, 
y  cuelga  la  tierra  sobre  la  nada. 

8  El  que  ata  las  aguas  en  sus  nubes,  para 
que  todas  á  una  no  se  precipiten  abaxo. 

9  El  que  impide  la  vista  de  su  trono,  y 
esparce  sobre  él  su  niebla. 

10  Cercó  con  término  las  aguas,  hasta 
que  se  acabe  la  luz  y  las  tinieblas. 

11  Las  columnas  del  cielo  se  estremecen, 
y  tiemblan  á  una  insinuación  de  él. 

12  Con  su  fortaleza  de  repente  se  congre- 
gáron  los  mares,  y  su  sabiduría  hirió  al  so- 
berbio. 

13  Su  espíritu  adornó  los  cielos:  y  par- 
teando su  mano  fué  sacada  á  luz  la  tortuo- 
sa culebra. 

14  He  aquí,  que  esto  que  se  ha  dicho  es 
una  parte  de  sus  caminos :  y  si  apénas  he- 
mos oido  una  pequeña  gota  de  lo  que  de  él 
se  puede  decir,  ¿quien  podrá  comprehen 
der  el  trueno  de  su  grandeza  ? 
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A  -  CAP.  XXVII. 

/^VÑADIO  también  Job,  continuando  su 
parábola,  y  dixo  : 

2  Vive  Dios,  que  me  ha  quitado  mi  dere- 
cho, y  el  Omnipotente,  que  ha  trahido  á 
amargura  mi  alma; 

3  Que  mientras  haya  aliento  en  mi,  y  re- 
suello de  Dios  en  mis  narices, 

4  No  hablarán  mis  labios  iniquidad,  ni 
mi  lengua  trazará  mentira. 

5  Léjos  de  mí  que  os  tenga  yo  por  justos  : 
hasta  que  fallezca,  no  abandonaré  yo  mi 
inocencia. 

6  No  dexaré  la  justificación,  que  he  co- 
menzado á  hacer  :  porque  mi  corazón  nada 
me  remuerde  en  toda  mi  vida. 

7  Sea  como  el  impío  mi  enemigo :  y  mi 
adversario,  sea  como  el  iniquo. 

8  <  Porque  quál  es  la  esperanza  del  hypó- 
crita,  si  roba  por  avaricia,  y  no  libra  Dios 
su  alma? 

9  (  Por  ventura  oirá  Dios  su  clamor, 
quando  viniere  sobre  él  la  angustia  ? 

10  ¿O  podrá  deleytarse  en  el  Omnipoten- 
te, é  invocar  á  Dios  en  todo  tiempo  ? 

11  Os  mostraré  con  el  auxilio  de  Dios,  y 
no  os  ocultaré  lo  que  tiene  e¡  Omnipotente. 

12  Mas  todos  vosotros  lo  sabéis,  ¿  pues 
por  qué  habláis  inútilmente  palabras  vanas  ? 

13  Esta  es  la  porción  que  tendrá  de  Dios 
el  hombre  impío,  y  la  herencia,  que  los  vio- 
lentos recibirán  del  Omnipotente. 

14  Si  se  multiplicaren  sus  hijos,  serán  para 
la  espada,  y  sus  nietos  no  serán  hartos  de  pan. 

15  Los  que  quedaren  de  él,  serán  enterra- 
dos en  su  ruina,  y  sus  viudas  no  llorarán, 

16  Si  acarreare  plata  como  tierra,  y  pre- 
parare vestidos  como  lodo : 

17  En  verdad  los  preparará,  mas  el  justo 
se  vestirá  de  ellos:  y  el  inocente  repartirá 
la  plata. 

18  Edificó  como  la  polilla  su  casa,  y  co- 
mo el  guarda  hizo  la  cabaña. 

19  El  rico,  quando  durmiere,  nada  llevará 
consigo,  abrirá  sus  ojos,  y  nada  hallará. 

20  La  miseria  le  asirá  como  inundación  : 
de  noche  le  oprimirá  la  tempestad. 

21  Le  levantará  y  llevará  un  viento  abra- 
sador, y  como  torbellino  le  arrancará  de  su 
lugar. 

22  Y  descargará  sobre  él,  y  no  perdonará : 
de  su  mano  huirá  a  toda  priesa. 

.  23  El  que  mirare  su  lugar,  dará  palmadas 
por  causa  de  él,  y  silbará  sobre  el. 

r  CAP.  XXVIII. 

LiA  plata  tiene  un  principio  de  sus  venas  : 

y  el  oro  tiene  un  lugar,  donde  se  fragua. 

2  El  hierro  se  saca  de  la  tierra:  y  Ta  pie- 
dra derretida  con  el  fuego,  se  convierte  en 
cobre. 

3  Puso  tiempo  para  las  tinieblas,  y  él 
mismo  considera  el  fin  de  todas  las  cosas, 
también  la  piedra  de  la  obscuridad,  y  lít 
sombra  de  la  muerte. 

4  Un  torrente  separa  del  pueblo  peregri- 
no á  aquellos,  que  olvidó  el  pie  de  hombre 
necesitado,  y  son  descaminados. 

5  La  tierra,  de  la  que  nacia  pan  en  su 
propio  lugar,  fué  destruida  con  el  fuego. 

6  Hay  lugar  donde  las  piedras  son  zaplii- 
ro,  y  sus  terrones  oro. 

7  Su  senda  no  la  conoció  ave,  ni  la  miró 
ojo  de  buytre. 

8  No  la  pisáron  hijos  de  mercaderes,  ni 
pasó  por  ella  leona. 

9  Al  pedernal  extendió  su  mano,  trastor- 
nó de  raiz  los  montes. 
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10  Cortando  peñascos  sacó  rios,  y  todo 
lo  precioso  vió  su  ojo. 

11  Escudriñó  asimismo  las  profundidades 
de  los  rios,  y  sacó  á  luz  lo  que  estaba  es- 
condido. 

12  <  Mas  la  sabiduría,  en  dónde  se  halla  ? 
(  y  quál  es  el  lugar  de  la  inteligencia  ? 

13  No  conoce  el  hombre  su  precio,  ni  se 
halla  en  la  tierra  de  los  que  viven  delicio- 
samente. 

14  El  abismo  dice:  No  está  en  mí;  y  el 
mar  habla:  No  está  conmigo. 

15  No  se  dará  por  ella  oro  el  mas  puro, 
ni  se  pesará  plata  en  cambio  de  ella. 

16  No  será  compnrada  con  los  coloridos 
mas  vivos  de  la  India,  ni  con  la  piedra  sar- 
dónycha  muy  preciada,  ni  con  el  zaphiro. 

17  No  se  le  igualará  el  oro  ó  el  cristal, 
ni  se  darán  en  cambio  de  ella  vasos  de  oro  : 

18  Quanto  hay  grande  y  elevado  no  se 
mentará  en  comparación  de  ella;  mas  la 
sabiduría  se  saca  de  lo  oculto. 

19  No  se  le  igualará  el  topacio  de  la  E- 
thiopia,  ni  será  comparada  con  las  purísi- 
mas tinturas. 

20  (  Pues  de  dónde  viene  la  sabiduría? 
<y  quál  es  el  lugar  de  la  inteligencia? 

21  Escondida  está  á  los  ojos  de  todos  los 
vivientes,  aun  á  las  aves  del  cielo  está 
oculta, 

22  La  perdición  y  la  muerte  dixferon  :  Con 
nuestros  oidos  hemos  oido  su  fama. 

23  Dios  entiende  su  camino,  y  él  es  el 
que  sabe  el  lugar  de  ella. 

24  Porque  el  ve  los  términos  del  mundo: 
y  mira  todo  lo  que  ha^' debaxo  del  cielo. 

2o  El  que  dió  peso  á  los  vientos,  y  pesó 
las  aguas  con  medida. 

26  Quando  prescribía  ley  á  las  lluvias,  y 
camino  á  las  tempestades  ruidosas  : 

27  Eiitónces  la  vió,  y  la  manifestó,  y  pre- 
paró, é  investigó. 

28  Y  dixo  al  hombre  :  He  aquí  que  el  te- 
mor del  Señor,  esa  es  la  sabiduría:  y  el 
apartarse  de  lo  malo,  la  inteligencia. 

CAP.  XXIX. 

.Ñ.-^DIO  también  Job,  continuando  su 
parábola,  y  dixo  : 

2  (  Quién  me  diei  a,  que  yo  fuese  como  en 
los  meses  antiguos,  según  los  dias,  en  que 
Dios  me  guardaba? 

3  <Quand>o  resplandecía  su  antorcha  so- 
bre mi  cabeza,  y  á  su  lumbre  caminaba  yo 
entre  las  tinieblas  ? 

4  ¿Cómo  fui  en  los  dias  de  mi  mocedad, 
quando  Dios  en  secreto  inoraba  en  mi 
tienda  ? 

5  (  Quando  estaba  el  Omnipotente  conmi- 
go, y  al  rededor  de  mí  mis  hijos? 

6  ¿Quando  lavaba  mis  pies  con  manteca, 
y  la  piedra  derramaba  para  mí  arroyos  de 
aceyte  ?  ,   ,     ■    ,  , 

7  ¿  Quando  salía  á  la  puerta  de  la  ciudad, 
y  en  la  plaza  me  preparaban  asiento? 

8  Veíanme  los  jóvenes,  y  se  escondían  :  y 
los  ancianos  levantándose  se  quedaban  en 
pie. 

9  Los  Príncipes  cesaban  de  hablar,  y  po 
nian  el  dedo  sobre  su  boca. 

10  Los  Magnates  reprimían  su  voz,  y  la 
lengua  se  les  quedaba  pegada  á  su  paladar 

11  La  oreja  que  me  escuchaba  llamábame 
dichoso;  T  el  ojo  que  me  veía,  me  daba  tes- 
timonio. ^ 

12  Porque  había  librado  al  pobre  que  gri 
taba,  y  al  huérfano,  que  no  tenia  quien  le 
ayuáase.  ^ 
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13  La  bendición  del  que  ibaá  perecer  venia 
sobre  mí,  y  consolé  el  corazón  de  la  viuda, 

14  Me  vestí  de  justicia:  y  revestíme  de  mi 
equidad,  como  de  manco  y  de  diadema. 

15  Ojo  fui  para  el  ciego,  y  pie  para  el  coxo. 

10  Padre  era  de  los  pobres  :  y  me  informa- 
ba con  la  mayor  diligencia  de  la  causa,  que 
no  entendía. 

17  Quebrantaba  las  muelas  del  iniquo,  y 
de  sus  dientes  sacaba  la  presa. 

18  Y  decía  :  En  mi  nidito  moriré,  y  como 
la  palma  multiplicaré  los  dins. 

19  Mi  raiz  está  descubierta  junto  á  las 
aguas,  y  en  mi  siega  hará  asiento  el  rocío. 

20  Mi  gloria  siempre  se  renovará,  y  mi 
arco  se  fortificará  en  mi  mano. 

1  Ix)s  que  me  oían,  aguardaban  mi  pa- 
recer, y  en  silencio  estaban  atentos  á  mi 
consejo. 

22  Ño  se  atrevían  á  añadir  nada  á  mis 
palabras,  y  mis  razones  caían  como  rocío 
sobre  ellos. 

23  Me  esperaban  como  á  la  lluvia,  y  abrían 
su  boca  como  á  la  lluvia  tardía. 

24  Si  alguna  vez  reía  con  ellos,  no  lo  creían, 
y  la  luz  de  mí  semblante  no  cata  en  tierra. 

25  Si  quería  ir  á  ellos,  me  sentaba  en  el 
primer  lugar  :  y  estando  sentado  como  un 
Rey,  rodeado  de  gente  armada,  era  no  obs- 
;ante  el  consolador  de  afligidos. 

\f  CAP.  XXX, 

ÍM  AS  ahora  se  burlan  de  mí  los  menores 
de  edad,  cuyos  padres  me  desdeñaba  poner- 
los con  los  perros  de  mi  ganado: 

2  Cuya  fuerzade  manos  teuiayo  por  nada, 
y  eran  tenidos  aun  por  indignos  de  vivir, 

3  Estériles  por  la  pobreza  y  por  el  ham- 
bre que  andaban  royendo  por  el  desierto, 
desaicidos  de  calamidad,  y  de  miseria. 

4  Y  comían  yerbas,  y  cortezas  de  árboles, 
y  la  raiz  de  los  enebros  era  su  alimento, 

5  Que  arrebatando  estas  cosas  de  los 
alies,  luego  que  hallaban  alguna  de  ellas, 

corrían  á  ella  con  algazara. 

6  Habitaban  en  los  barrancos  de  los  ar- 
oyos,  y  en  las  cavernas  de  la  tierra,  ó  so- 
bre las  arenas. 

7  Que  hallaban  su  alegría  entre  tales  cosas, 
y  contaban  por  delicia  estar  debaxo  de  los 
espinos. 

8  Hijos  de  gente  insensata  y  despreciable, 
y  que  absolutamente  no  se  dexan  ver  sobre 
la  tierra. 

9  Ahora  he  venido  á  ser  su  canción,  y  he 
sido  liecho  su  refrán. 

10  Me  abominan,  y  huyen  léjos  de  mi,  y 
no  tienen  reparo  de  escupirme  en  la  cara. 

11  Porque  abrió  su  aljaba,  y  me  afligió,  y 
puso  freno  en  mi  boca. 

12  A  la  derecha  del  Oriente  se  levantáron 
luego  mis  calamidades:  trastornáron  mis 
pies,  y  me  oprimieron  como  con  olas  con 
sus  veredas, 

13  Desbaratáron  mis  caminos,  pusiéronme 
asechanzas,  y  prevaleciéron,  y  no  hubo 
quien  diera  socorro. 

14  Como  por  muro  roto,  y  puerta  abierta 
se  arrojáron  sobre  mí,  y  le volviéronse  á 
mis  miserias. 

15  Reducido  soy  á  la  nada :  arrebataste 
como  viento  mi  deseo,  y  como  nube  pasó 
mi  salud. 

16  Y  ahora  dentro  de  mí  mismo  se  marchi- 
ta mi  alma,  y  me  poseen  dias  de  aflicción. 

17  De  noche  mis  huesos  son  taladrados  de 
dolores :  y  los  que  me  comen,  no  duermen. 

18  Con  la  multitud  de  estos  se  consume 
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mi  vestido,^  y_  me  han  ceñido  como  con  ca- 
bezon  de  túnica. 

19  Soy  comparado  al  Iodo,  y  soy  aseme- 
jado al  polvo  y  á  la  ceniza. 

50  Clamo  á  ti,  y  no  me  oyes  :  estoy  pre- 
sente, y  no  me  miras. 

21  Te  has  mudado  en  cruel  para  mí,  y  en  la 
dureza  de  tu  mano  te  me  muestras  adver- 
sario. 

22  Me  elevaste,  y  como  poniéndome  sobre 
el  viento  me  lias  estrellado  con  violencia. 

23  Sé  que  me  enlref/arás  á  la  muerte,  en 
donde  hay  casa  establecida  para  todo  vi- 
viente. 

£4  Mas  no  extiendes  tu  mano  para  consu- 
mirlos :  y  si  cayeren,  tú  mismo  los  salvarás. 

23  Lloraba  en  otro  tiempo  sobre  aquel, 
que  estaba  afligido,  y  se  compadecía  mi  al- 
ma del  pobre. 

26  Esperaba  bienes,  y  viniéronme  males  : 
aguardaba  luz,  y  sobrevinieron  tinieblas. 

27  Mis  entrañas  hirvieron  sin  reposo  al- 
guno, sorprehendiéronme  dias  de  aflicción. 

28  Caminaba  triste,  mas  sin  impaciencia; 
levantándome,  gritaba  en  medio  de  la  gente. 

29  Hermano  fui  de  los  dragones,  y  com- 
panero de  los  avestrut  es. 

30  Denegrida  está  mi  piel  sobre  mí,  y  mis 
huesos  se  secáron  á  causa  del  grande  ar- 
dor. 

31  En  llanto  se  ha  convertido  mi  cítara, 
y  mi  órgano  en  voz  de  lloradores. 

HCAP.  XXXI. 
ICE  concierto  con  mis  ojos  de  ni  aun 
siquiera  pensar  en  virgen. 

2  (  Porque  qué  parte  tendría  Dios  en  mí 
de  arriba,  y  qué  heredad  el  Omnipotente 
desde  las  alturas  ? 

3  t  Por  ventura  no  hay  perdición  para  el 
malvado,  y  enagenacion  para  los  que  obran 
injusticia!' 

4  <  Por  ventura  no  considera  él  mis  cami- 
nos, y  cuenta  todos  mis  pasos  ? 

5  Sí  anduve  en  vanidad,  y  se  apresuró  en 
engaño  mi  pie : 

6  Péseme  Dios  en  balanza  justa,  y  conoz- 
ca mí  sencillez. 

7  Sí  mis  pasos  se  desviáron  del  camino,  y 
si  mí  corazón  siguió  á  mis  ojos,  y  si  se  ape- 
gó mancilla  á  mis  manos  : 

8  Siembre  yo,  y  coma  otro  :  y  mi  línage 
sea  desarraygado. 

9  Si  mí  corazón  fué  seducido  por  causa 
de  muger,  y  sí  puse  asechanzas  á  la  puerta 
de  mi  amigo : 

10  Sea  manceba  de  otro  mí  muger,  y  en- 
córvense otros  sobre  ella. 

11  Porque  esto  es  un  crimen  enorme,  y 
muy  grande  iniquidad. 

12  Es  fuepo  que  consume  hasta  el  exter- 
minio, y  que  desarraiga  todos  los  retoños. 

13  Si  desdeñé  de  entrar  en  juicio  con  mi 
siervo,  y  con  mi  sierva,  quando  pleyteaban 
contra  mí. 

14  <  Porque  qué  haré  quando  Dios  se  le- 
vantare á  juzgar  ?  y  quando  me  preguntare, 
Joué  le  responderé? 

15  i,  Por  ventura  el  que  en  la  madre  me 
hizo  a.  mi,  no  le  hizo  á  él  también  :  y  no  fué 
uno  el  que  nos  formó  en  la  matriz? 

16  Sí  negué  á  los  pobres  lo  que  querían, 
é  hice  esperar  los  ojos  de  la  viuda: 

17  Sí  comí  solo  mí  bocado,  y  no  comió  el 
huérfano  de  él : 

18  (Porque  desde  la  infancia  creció  con- 
migo la  misericordia  :  y  del  vientre  de  mi 
madre  salió  conmigo) 
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19  Sí  desprecié  al  que  iba  á  perecer,  por- 
que no  tenia  que.  vestirse,  y  al  pobre  que 
estaba  sin  cubierta: 

20  Si  no  me  bendixéron  sus  costados,  y  no 
se  abrigó  con  los  vellones  de  mis  ovejas: 

21  Sí  alzé  mí  mano  contra  el  huérfano,  aun 
quando  me  veía  superior  en  la  puerta  : 

22  Mi  hombro  se  desprenda  de  su  coyun- 
tura, y  mi  brazo  se  quiebre  con  sus  huesos. 

23  Porque  siempre  temí  á  Dios  como  olas 
hinchadas  sobre  mí,  y  el  peso  de  él  no  pude 
soportar. 

24  Sí  crei  que  el  oro  era  mi  fuerza,  y  díxe 
al  oro  mas  acendrado:  Mi  conhanza  eres. 

25  Si  puse  mi  alegría  en  mis  muchas  ri- 
quezas, y  en  que  halló  muchísimo  mi  mano  : 

26  Si  miré  al  Sol  quando  resplandecía,  y  á 
la  Luna  quando  camínal)a  con  claridad  : 

27  Y  sí  se  alegró  secretamente  mi  corazón, 
y  besé  mí  mano  con  mi  boca. 

28  Lo  qual  es  una  maldad  grandísima,  y 
un  negar  al  Dios  altísimo. 

29  Sí  me  holgué  de  la  ruina  de  aquel,  que 
me  aborrecía,  y  me  regocijé  del  mal  que  le 
vino. 

30  Porque  no  permití  que  pecase  mi  gar- 
ganta, demandando  con  maldiciones  su 
muerte. 

31  Si  las  gentes  de  mi  vivienda  no  dixé- 
ron  :  ¿Quien  nos  diera  de  su»- carnes  para 
hartarnos  ? 

32  No  se  quedó  al  descubierto  el  peregri- 
no, mi  puerta  estuvo  abierta  al  caminante. 

.33  Sí  encubrí  como  hombre  mí  pecado,  y 
oculté  en  mí  seno  mí  iniquidad. 

34  Si  me  intimidó  la  grande  muchedumbre, 
y  me  aterporizó  el  desprecio  de  los  parientes : 
y  no  mas  bien  callé,  y  no  salí  de  mi  puerta. 

35  ¿Quién  me  diera  uno  que  me  oyese,  y 
que  el  Omnipotente  escuchase  mis  deseos  : 
y  que  escribiese  el  libro  el  mismo  que  juzga, 

36  Para  que  le  llevase  sobre  mi  hombro, 
y  rodeármele  yo  como  una  corona? 

37  A  cada  paso  mió  lo  publicaré,  y  se  lo 
presentaré  como  á  un  Principe. 

38  Sí  contra  mí  da  voces  mí  tierra,  y  con 
ella  lloran  sus  sulcos  : 

39  Si  comí  sus  frutos  sin  dinero,  y  afligí 
el  alma  de  los  que  la  labráron : 

40  En  vez  de  trigo  názcanme  abrojos,  y 
espinas  en  vez  de  cebada.  Acabáronse  las 
palabras  de  Job. 


V  CAP.  XXXII. 

1  CESARON  estos  tres  hombres  de  res- 
ponder á  Job,  porque  se  tenia  por  justo. 

2  Mas  Eliú  hijo  de  Barachél  Buzita,  de 
la  parentela  de  Ram,  se  enojó,  y  Heno  de 
indignación  :  y  se  airó  contra  Job,  porque 
decia  que  él  era  justo  delante  de  Dios. 

3  Indignóse  asimismo  contra  los  amigos 
de  él,  porque  no  habían  hallado  respuesta  ra- 
zonable, sino  que  solo  habían  condenado  á 
Job. 

4  Eliú  pues  esperó  que  Job  hablase:  por 
quanto  eran  mas  ancianos  los  que  habían 
hablado. 

5  Mas  como  vió  que  los  tres  no  le  habían 
podido  responder,  se  enojó  sobre  manera. 

6  Y  tomando  la  palabra  Eliú  hijo  de  Ba- 
rachél Buzita,  dixo :  Soy  mas  jóven  en 
edad,  y  vosotros  mas  ancianos,  por  tanto 
baxando  iní  cabeza,  he  tenido  recelo  de  de- 
clararos mí  díctámen. 

7  Porque  esperaba  que  hablase  la  edad 
mas  provecta,  y  que  los  muchos  años  ense- 
ñasen sabiduría. 

8  Mas,  á  lo  que  veo,  espíritu  hay  en  los 
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hombres,  y  la  iuspiracion  del  Omnii)otente 
dá  la  inteligencia. 

9  No  los  de  mucha  edad  son  lo5  sabios 
ni  los  ancianos  los  que  juzgan  lo  justo. 

10  Por  tanto  hablare:  Oídme,  que  yo 
también  os  mostraré  mi  saber. 

11  l'orque  he  dado  lugar  á  vuestros  dis- 
cursos, he  oido  vuestras  razones,  mientras 
eran  de  palabras  vuestras  disputas  : 

12  Y  miéntras  creía  yo  que  vosotros  de- 
cíais alguna  cosa,  atendía:  mas,  á  lo  que 
veo,  no  hay  entre  vosotros  quien  pueda  ar- 
giair  á  Job,  ni  responder  á  sus  razones. 

13  No  sea  caso  que  digáis  :  Hemos  hallado 
la  Sabiduría,  Dios  le  ha  desechado,  no  hom 
bre. 

14  Nada  me  ha  ha'jlado  él  á  mí,  y  yo  no 
le  responderé  según  vuestros  discursos. 

15  Se  intimidaron,  y  no  diéron  mas  res- 
puesta, y  se  quedaron  sin  palabras, 

16  Y  pues  yo  he  aguardado,  y  no  han 
hablado :  quedáron  parados,  y  no  han  res- 
pondido ya  mas  : 

17  Responderé  yo  también  por  mi  parte, 
y  mostraré  mi  saber, 

18  Porque  estoy  lleno  de  razones,  y  me 
constriñe  el  espíritu  de  mi  vientre. 

19  Hé  aquí  mi  vientre  está  como  mosto 
que  no  tiene  respiradero,  e!  qual  rompe  las 
vasijas  nuevas. 

20  Hablaré,  y  respiraré  un  poquito:  abri- 
ré mis  labios,  y  responderé. 

21  No  haré  acepción  de  persona,  ni  igua- 
laré á  Dios  con  el  hombre. 

22  Porque  no  sé  el  tiempo  que  subsistiré, 
y  si  de  aquí  á  poco  me  llevará  mi  Hacedor. 

^  CAP.  XXXITI. 

V^YE  pues,  Tot>,  mis  palabras,  y  escucha 

todas  mis  razone^. 

2  He  aquí  que  iie  abierto  mi  boca,  hable 
mi  lengua  en  mis  fauces. 

3  De  mi  corazón  sencillo  mis  palabras,  y 
mis  labios  pronunciarán  dictámen  puro. 

4  El  Espíritu  de  Dios  me  liizo,  y  el  soplo 
dei  Omnipotente  me  dió  la  vida. 

5  Si  puedes,  respóndeme,  y  párate  para 
hacerme  frente. 

6  He  aquí,  que  Dios  me  hizo  á  mí  así  co- 
mo á  tí,  5'  del  mismo  barro  fui  yo  también 
formado. 

7  Y  así  lo  maravilloso  en  mí  no  te  espan- 
tará, ni  mi  eloqüencia  te  será  pesada. 

8  Dixiste  pues  en  mis  oidos,  y  oí  la  voz 
de  tus  palabras : 

9  Limpio  soy  yo,  y  sin  delito:  sin  man- 
cilla, y  no  hay  en  mí  iniciuidad. 

10  Por  quanto  ha  hallado  achaques  contra 
mí,  por  eso  me  ha  tenido  por  enemigo  suj-o. 

11  Ha  puesto  en  un  cepo  mis  pies,  ha 
guardado  todas  mis  sendas. 

12  Elsto  pues  es,  en  lo  que  no  has  sido 
justo:  te  responderé,  que  mayor  es  Dios 
que  el  hombre. 

1.3  i  Entras  con  él  en  contienda,  porque 
no  te  ha  respondido  á  todas  tus  palabras? 

14  Una  vez  habla  Dios,  y  segunda  vez  no 
repite  la  misma  cosa. 

15  Por  sueño  en  visión  nocturna,  quando 
profundo  sueño  se  echa  sobre  los  hombres, 
y  están  durmiendo  en  su  lecho: 

16  Entonces  abre  las  orejas  de  los  hom- 
bres, y  amaestrándolos,  los  instruye  en  lo 
que  deben  saber. 

17  Para  apartar  al  hombre  de  aquello, 
que  hace,  y  librarle  de  la  soberbia  : 

18  Librando  su  alma  de  la  corrupción;  y 
(u  vida,  para  que  no  pase  al  cuchillo. 
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IQ  Le  corrige  asimismo  con  dolores  en  el 
lecho,  y  hace  que  todos  sus  huesos  se  mar- 
chiten. 

20  Se  le  hace  aborrecible  el  pan  en  su  vi- 
da, y  el  manjar  que  ántes  apetecía  su  alma. 

Í.1  Se  irá  consumiendo  su  carne,  y  los 
huesos,  que  estaban  cubiertos,  se  irán  des- 
cubriendo. 

22  Acercóse  á  la  corrupción  su  alma,  y 
su  vida  á  lo  que  trahe  la  muerte. 

23  Si  hubiere  algún  Angel,  uno  entre  mi- 
llares, que  hable  á  su  favor,  y  declare  al 
hombre  la  equidad  que  debe  hacer: 

24  Se  apiadará  de  él,  y  dirá  :  Líbralo,  pa- 
ra que  no  descienda  á  la  corrupción:  he 
hallado  motivo  para  serle  propicio. 

25  Su  carne  ha  sido  consumida  con  las 
penas,  vuelva  á  los  dias  de  su  mocedad. 

26  Pedirá  á  Dios  perdón,  y  se  aplacará 
con  él  :  y  verá  su  rostro  con  júbilo,  y  resti- 
tuirá al  hombre  su  justicia. 

27  Mirará  á  los  hombres,  y  dirá:  Pequé, 
y  de  veras  delinquí,  y  no  he  sido  castigado, 
como  merecía. 

28  Libró  su  alma  para  que  no  caminase  á 
la  muerte,  sino  que  viviendo  viera  la  luz. 

29  He  aquí,  que  todas  estas  cosas  obra 
Dios  tres  veces  con  cada  uno. 

.30  Para  sacar  sus  almas  de  la  corrupción, 
y  alumbrarlas  con  la  luz  de  los  vivientes. 

31  Atiende,  Job,  y  oye  :  y  calla,  mientra» 
yo  hablo. 

32  Y  si  tienes  alguna  cosa  que  decir,  res- 
póndenw,  habla:  porque  deseo,  que  compa- 
rezcas justo. 

33  Y  si  no  tienes,  óyeme:  calla,  y  te  en- 
señaré sabiduría. 

CAP.  XXXIV. 
Razonando  pues  EUú,  'd¡xo  también 
lo  siguiente : 

2  Oíd,  ó  sabios,  mis  palabras,  y  vosotros, 

ó  doctos,  escuchadme  : 

3  Porque  la  oreja  examínalas  palabras :  y 
el  paladar  di-cierne  los  manjares  por  el 
gusto. 

4  Elij amónos  la  causa,  y  veamos  entre 
nosotros  lo  que  sea  mejor. 

5  Porque  Job  ha  dicho  :  Justo  soy,  y  Dios 
ha  trastornado  el  juicio  de  mi  persona. 

6  Por  quanto  en  el  inicio  que  se  hace  de 
mí,  hay  mentira :  violenta  es  mi  saeta,  sin 
algún  pecado. 

7  ¿Que  hombre  hay  semejante  á  Job,  que 
bebe  el  escarnio  como  agua: 

8  Que  camina  con  los  que  obran  iniqui- 
dad, y  anda  con  hombres  impíos  ? 

9  Porque  dixo  :  No  agradará  el  hombre  á 
Dios,  aunque  vaya  corriendo  con  él. 

10  Por  tanto,  b  hombres  cuerdos,  oidme . 
lejos  esté  de  Dios  la  impiedad,  y  del  Omni- 
potente  la  injusticia. 

11  Porque  él  pagará  al  hombre  su  obra,  y 
recompensará  á  cada  uno  según  sus  caminos, 

12  Porque  en  verdad  Dios  no  condenará 
sin  razón,  ni  el  Omnipotente  trastornará  la 
justicia. 

13  ¿A  qual  otro  ha  establecido  sobre  la 
tierra?  ¿ó  á  quién  ha  puesto  sobre  el  mun- 
do, que  fabricó  ? 

14  Si  enderezare  á  él  su  corazón,  atrahe- 
ria  á  sí  el  espíritu  y  aliento  de  el. 

15  Perecería  juntamente  toda  carne,  y  el 
hombre  se  convertiría  en  ceniza. 

16  Por  tanto  si  tienes  entendimiento,  oye 
lo  que  se  dice,  y  escucha  la  voz  de  mis 
palabras. 

17  <  Puede  acaso  ser  sanado  el  que  no  nma 
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la  justicia?  ¿pues  cómo  tú  en  tanto  grado 
condenas  á  aquel,  que  es  el  justo  ? 

18  A  aquel  que  dice  al  Rey,  apostata:  y 
llama  impíos  á  los  Grandes  : 

19  El  que  no  acepta  las  personas  de  los 
Príncipes  :  ni  conoció  al  tirano,  quando  dis- 
putaba contra  el  pobre  :  porque  obra  de  sus 
manos  son  todos. 

20  Súbitamente  morirán,  y  en  medio  de 
la  noche  serán  conturbados  los  pueblos,  y 
pasarán,  y  sin  manoquitaián  al  violento, 

21  Porque  los  ojos  ae  él  sobre  los  caminos 
de  los  hombres,  y  considera  todos  sus  pasos, 

22  No  hay  tinieblas,  ni  hay  sombra  de 
muerte,  de  manera  que  se  escondan  allí  los 
que  obran  maldad. 

23  Porque  ya  no  está  mas  en  poder  del 
hombre,  el  venir  á  juicio  delante  de  Dios. 

24  Kl  desmenuzará  á  una  multitud  innu- 
merable, y  hará  estar  á  otros  en  su  lugar. 

25  Porque  conoce  las  obras  de  ellos :  y  por 
esto  enviará  la  noche,  y  seránquebrantados. 

26  Los  hirió  como  á  impíos  en  el  lugar  de 
los  que  miran. 

27  Los  que  como  de  propósito  se  apartá- 
ron  de  él,  y  no  quisieron  entender  todos 
sus  caminos : 

28  Para  hacer  que  llegase  á  el  el  clamor 
del  menesteroso,  y  que  oyese  ¡a  voz  de  los 
pobres. 

29  Porque  si  él  concede  la  paz,  ¿quien 
hay  que  le  condene?  luego  que  escondiere 
su  rostro,  ¿quien  hay  que  pueda  mirarlo, 
sea  esto  sobre  las  gentes,  sea  sobre  todos 
los  hombres? 

30  El  es  el  que  hace  que  reyne  un  hom 


bre  hypócrita  por  los  pecados  del  pueblo. 

31  Y  pues  yo  he  hablado  de  Dios,  tam- 
poco te  lo  estorbaré  á  tí, 

32  Si  he  errado,  enséñame  tú :  si  he  ha- 
blado iniquidad,  no  añadiré  mas. 

33  ¿  Acaso  te  pedirá  Dios  á  tí  cuenta  de 
ella,  porque  te  ha  desagradado?  mas  lú 
fuiste  el  primero  á  hablar,  y  no  yo:  y  si 
sabes  alguna  cosa  mejor,  habla. 

34  Iláblenme  hombies  inteligentes,  y  óy 
game  hombre  sabio. 

35  Mas  Job  ha  hablado  neciamente,  y  sus 
palabras  no  suenan  buena  doctrina. 

36  Padre  mió,  sea  probado  Job  hasta  el  fin  : 
no  dexes  de  atormentar  á  un  hombre  iniquo, 

37  Porque  sobre  sus  pecados  añade  blas 
phemia,  nosotros  entre  tanto  le  estrecharé 
mos  :  y  después  apele  al  juicio  de  Dios  en 
sus  discursos. 

CAP.  XXXV. 

Con  esto  Eliü  de  nuevo  habló  de  esta 
manera : 

2  ¿  Te  parece  acaso  justo  tu  pensamiento, 
el  decir  tú  :  Mas  justo  soy  yo  que  Dios  ? 

3  Porque  dixiste:  ¿  No  te  agrada  lo  que 
es  recto  :  ó  qué  provecho  tendrás  tú,  si  yo 
pecare  ? 

4  Por  tanto  yo  responderé  á  tus  pláticas, 
y  á  tus  amifjos  contisío. 

5  Alza  los  ojos  al  cielo,  y  mira  y  contempla 
la  región  del  ayre,  que  es  mas  alto  que  tú. 

6  Si  pecares,  ¿en  qué  le  dañarás?  y  si  se 
multiplicaren  tus  iniquidades,  ¿que  harás 
contíra  él  ? 

7  Demás  de  esto  si  obrares  con  justicia, 
¿qué  le  darás,  ó  qué  recibirá  de  tu  mano? 

8  A  un  hombre  que  es  semejante  á  tí  da- 
ñará tu  impiedad:  y  al  hijo  del  hombre 
ayudará  tu  justicia. 

9  Ellos  clamarán  á  causa  de  la  multitud 
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de  los  calumniadores:  y  se  lamentarárj  por 
violencia  del  briizo  de  los  tiranos. 

10  Y  ninguno  dixo:  ¿  Dónde  está  el  Dios, 
que  me  hizo,  que  dió  canciones  en  la  noche  ? 

11  Que  nos  enseña  mas  que  á  las  bestias 
de  la  tierra,  y  nos  dá  mayor  inteligencia 
que  á  las  aves  del  ayre. 

12  Entonces  clamarán,  y  no  oirá,  por  !a 
soberbia  de  los  malos. 

13  No  en  vano  pues  oirá  Dio?,  y  mirará 
el  Omnipotente  las  causas  de  cada  uno. 

14  Aun  quando  dixeres  :  ISJ o  atiende  :  júz- 
gate á  tí  mismo  en  su  presencia,  y  espéralo. 

15  Porque  aliora  no  exeice  su  furor,  ni 
venga  los  delitos  con  rigor. 

16  Luego  Job  en  vano  abre  su  boca,  y 
multiplica  palabras  sin  ciencia. 

^     _  CAP.  XXXVL 

1  AMA  DIO  Eliú,  y  habló  asi :  . 

2  Espérame  un  poco,  y  me  explicaré  con- 
tigo; porque  tengo  todavía  que  hablaren 
defensa  de  Dios. 

3  Repetiré  desde  el  principio  mi  saber,  y 
probaré  que  mi  Ciiaaor  es  jasto. 

4  Porque  en  verdad  no  hay  mentira  en  mis 
dichos,  y  será  de  tu  aprobación  una  ciencia 
consumada. 

5  Dios  no  desecha  á  los  poderosos,  siendo 
poderoso  él  mismo. 

6  Mas  no  salva  á  los  impíos,  y  hace  jus- 
ticia á  los  pobres. 

7  No  quitará  sus  ojos  del  justo,  y  pone  á 
los  Reyes  sobre  el  trono  para  siempre,  y 
ellos  son  ensalzados. 

8  Y'  si  estuvieren  en  cadenas,  y  atados 
con  lazos  de  pobreza  : 

9  Les  manifestará  las  obras  de  ellos  y  sus 
maldades,  jior  quanto  fuéron  violentos. 

10  Les  abrirá  también  la  oreja,  para  cor- 
regirlos :  y  les  hablará,  para  que  se  con- 
viertan de  su  iniquidad. 

11  Si  oyeren  y  cumplieren,  acabarán  sus 
dias  en  bien,  y  sus  años  en  gloria: 

12  Mas  si  no  oyeren,  pasarán  por  espada, 
y  serán  consumidos  en  necedad. 

13  Los  hypócritas  y  astutos  provocan  la 
ira  de  Dios,  y  no  clamarán  quando  estu- 
vieren atados. 

14  Morirá  en  la  tempestad  el  alma  de 
ellos,  >  su  vida  entre  los  afeminados. 

15  Al  pobre  sacará  de  su  angustia,  y  en 
la  tribulación  abrirá  la  oreja  de  él. 

16  Te  salvaiá  pues  muy  anchamente  de  la 
boca  angosta,  y  que  no  tiene  fondo  debaxo 
de  sí :  y  el  reposo  de  tu  mesa  estará  lleno 
de  grosura. 

17  Tu  causa  ha  sido  juzgada  como  la  de 
un  impío,  ganaiás  la  causa  y  sentencia. 

18  JSo  te  venza  pues  la  ira  para  oprimir 
á  alguno  :  ni  te  tueiza  multitud  de  dones. 

19  Humilla  tu  grandeza  sin  tribulación, 
y  á  todos  los  robustos  con  fortaleza. 

20  Mo  alargues  la  noche,  para  que  subau 
los  pueblos  por  ellos. 

21  Guárdate  de  ladearte  á  la  iniquidad: 
pues  esta  comenzaste  á  seguir  después  de 
tu  miseria. 

22  Mira  como  Dios  es  alto  en  su  fortaleza, 
y  ninguno  semejante  á  él  entre  los  legisla- 
dores. 

23  ¿  Quién  podrá  escudriñar  sus  caminos  ? 
¿ó  quién  puede  decirle:  Injusticia  has 
hecho  ? 

24  Acuérdate  que  no  comprehendes  su 
obra,  de  la  qual  cantáron  los  nombres. 

25  Todos  los  hombres  le  ven,  cada  uno  i« 
mil  a  de  léjos. 
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26  Ciertaraente  Dios  es  grande,  que  so- 
brepuja nuestro  saber:  el  número  de  sus 
años  es  inapeable. 

27  El  detiene  las  gotas  de  la  lluvia,  y  der 
rama  aguaceros  del  cielo  á  manera  cíe  tor- 
rentes : 

28  Tx)3  guales  caen  de  las  nubes,  que  to- 
do lo  cubren  por  encima. 

29  Si  quisiere  extender  las  nubes  como 
pabellón  suyo. 

30  Y  relampaguear  con  su  luz  desde  lo  ai 
to,  cubrirá  también  los  quicios  de  la  mar. 

M  Porque  con  estas  cosas  exerce  sus  jui 
cios  sobre  los  pueblos,  y  da  alimento  á  mu- 
chos mortales. 

32  sus  manos  esconde  la  luz,  y  la 
manda  que  venga  de  nuevo. 

33  Anuncia  (fe  ella  á  su  amigo,  que  es 
posesión  de  él,  y  que  puede  subir  á  ella. 

C  CAP.  A'XXVIT. 

oOBRK  esto  se  espantó  mi  corazón,  y  se 

movió  de  su  lugar. 

2  Oid  atentamente  el  terror  de  su  voz,  y 
el  sonido  que  sale  de  su  boca. 

3  El  considera  todo  lo  aue  liny  debaxo  de 
los  cielos,  y  su  luz  hasta  los  términos  de  la 
tierra. 

4  En  pos  de  él  rugirá  sonido,  tronará  con 
la  voz  de  su  grandeza,  y  no  será  rastreada, 
guando  fuere  oida  su  voz. 

5  Tronará  Dios  maravillosamente  con  su 
voz,  el  gue  hace  cosas  grandes  é  inescudri- 
ñables. 

6  El  que  manda  á  la  nieve,  que  descienda 
k  la  ti'jrra,  y  á  las  lluvias  del  invierno,  y  al 
aguacero  de  su  fortaleza. 

7  El  que  pone  un  sello  en  la  mano  de  to- 
«los  los  liombres,  para  que  cada  uno  conoz- 
ca sus  obras. 

8  Entrará  la  fiera  en  su  escondrijo,  y  en 
su  cueva  morará. 

9  De  lugares  retirados  saldrá  la  tempes- 
tad, y  del  Arcturo  el  frió. 

10  Al  soplo  de  Dios  se  cuaja  el  yelo,  y  de 
nuevo  se  difunden  las  aguas  en  grande 
abundancia. 

11  El  tri;;o  desea  las  nubes,  y  las  nubes 
esparcen  su  luz. 

12  Las  anales  van  revolviéndose  al  rede- 
dor, por  donde  las  Ueváre  la  voluntad  del 
aue  las  gobierna,  á  to'ioquanto  él  les  tnan- 
aáre  sobre  la  superficie  de  la  redondez  de 
la  tierra : 

13  Ya  en  «na  tribu,  ya  en  tierra  suya,  ya 
en  qualquier  lugar  en  donde  su  misericor- 
dia les  mandáre,  que  se  hallen. 

14  Escucha  esto,  Job :  párate,  y  considera 
las  maravillas  de  Dios. 

15  { Srtbes  por  ventura,  quándo  mandó 
Dios  á  las  lluvias,  que  mostrasen  la  luz  de 
las  nubes  de  él  ? 

16  i  Por  ventura  conoces  las  grandes  ve- 
redas de  las  nubes,  conocimientos  grandes 
y  perfectos  ? 

17  ;  Acaso  tus  vestidos  no  están  calientes, 
quaniio  sopla  el  Austro  sobre  la  tierra.' 

18  í  Acaso  tú  juntamente  con  él  fabricaste 
los  cielos,  que  son  muy  sólidos,  como  si 
fuesen  vaciados  de  bronce  ? 

19  Muéstranos  loque  le  hemos  de  decir: 
porque  nosotros  estamos  envueltos  en  tinie- 
blas. 

20  ¿Quién  le  contará  loque  yo  hablo? 
aunque  el  hombre  hablare,  será  tragado. 

21  Mas  ahora  no  ven  la  luz  :  súbitamente 
se  condensará  el  ayre  en  nubes,  y  un  viento 
que  pa6e  las  ahuyentará. 
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22  Del  Septentrión  viene  el  oro,  y  la  te- 
merosa alabanza  á  Dios. 

23  No  podemos  conocerle  dignamente  : 
grande  en  fortaleza,  y  en  juicio,  y  en  jus- 
ticia,  y  él  es  inefable. 

24  Por  esto  le  temerán  los  homlires,  y  no 
se  atreverán  á  contemplarle  todos  los  que 
se  tienen  á  sí  mismos  por  sabios. 

V7  CAP.  XXXVIIT. 

Y  RESPONDIENDO  el  Señor  á  Job  des- 
de un  torbellino,  dixo  : 

2  (  Quién  es  ese,  que  envuelve  sentencias 
con  indoctos  discursos.'' 

3  Cíñete  como  varón  tus  lomos:  te  pre- 
tjuntaré,  y  respóndeme. 

4  <  Dónde  estabas,  guando  yo  echaba  los 
cimientos  de  la  tierra.'  házmelo  saber,  si 
tienes  inteligencia. 

5  í  Quién  echó  las  rnedidasde  ella,  si  lo  sa- 
bes   :  ó  quién  extendió  sobre  ella  la  cuerda 

6  ¿Sobre  qué  están  apoyadas  sus  basas? 
¿  ó  quien  a-entó  su  piedra  angular, 

7  Quando  me  alababan  á  una  los  astros  de 
la  mañana,  y  se  regocijaban  todos  los  hijos 
de  Dios  ? 

8  ¿Quién  encerrb  con  puertas  el  mar, 
quando  salia  fuera  como  el  que  sale  de  la 
matriz  ? 

9  ¿Quando  yo  le  ponia  una  nube  por  ves 
tidura,  y  lo  envolvía  en  obscuridad  como 
con  envolturas  de  infancia? 

10  Lo  cerré  dentro  de  mis  términos,  y  le 
puse  cerrojo,  y  puertas  ; 

11  \  dixe  :  Hasta  aquí  llegarás,  y  no  pa- 
sarás mas  allá,  y  aquí  quebrarás  tus  ondas 
hinchadas. 

12  ¿  Por  ventura  después  de  tu  nacimien- 
to diste  ley  al  alba,  y  mostraste  á  la  aurora 
su  lugar  ? 

13  ¿Y  tomaste  la  tierra  per  sus  extremi- 
lades,  estremeciéndola,  y  sacudiste  de  ella 
á  los  impíos  ? 

14  ti  sello  será  restablecido  como  lodo,  y 
subsistirá  como  un  vestido  : 

15  Será  quitada  á  los  impíos  su  luz,  y  su 
brazo  alto  será  quebrantado. 

16  ¿  Acaso  has  entrado  en  las  nrofundi- 
iades  de  la  mar,  y  te  has  paseado  por  lo 
mas  hondo  del  abismo  ? 

17  ¿  Por  ventura  te  han  sido  abiertas  las 
puertas  de  la  muerte,  y  has  visto  las  en- 
tradas tenebrosas? 

18  ¿  Por  ventura  has  considerado  la  an- 
chura de  la  tierra  ?  Dame  razón,  si  sabes, 
de  todas  estas  cosas, 

19  V.n  qué  camino  habita  la  luz,  y  quál 
es  el  lugar  de  las  tinieblas: 

20  Para  que  lleves  c  ada  cosa  á  sus  térmi- 
nos, y  entiendas  las  sendas  de  su  casa. 

21  ¿Sabias  entonces  que  habias  de  nacer? 
;y  tenias  noticia  del  número  de  tus  dias? 

22  ¿  Por  ventura  has  entrado  en  los  tesoros 
de  la  nieve,  ó  has  visto  los  tesoros  del  granizo? 

23  (Qué  tengo  yo  prevenido  para  el  tiem- 
po del  enemigo,  y  para  el  dia  de  pelea  y  de 
combate  ? 

24  (  Por  qué  camino  se  esparce  la  luz,  y 
se  reparte  el  calor  sobre  la  tierra? 

25  ¿  Quién  di6  curso  á  un  aguacero  impe- 
tuosísimo, y  camino  al  trueno  ruidoso, 

26  Para  que  lloviese  sobre  una  tierra  sin 
hombre  en  desierto,  en  donde  no  mora  nin- 
guno de  los  mortales, 

27  Para  inundarla  siendo  descaminada  y 
desolada,  y  que  produxese  yerbas  verdes.' 

28  ¿Quien  es  el  padre  de  la  lluvia?  ¿6 
quién  engendró  las  gotas  del  rocío' 
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29  ¿  De  qué  vientre  salió  la  helada?  ¿y 
quién  engendró  el  yelo  del  cielo  ? 

30  l^s  aguas  se  endurecen  á  semejanza  de 
piedra,  y  la  superficie  del  abismo  se  aprieta. 

31  <■  Podrás  acaso  juntar  las  brillantes  es- 
tieilas  de  las  Pleíadas,  Ó  podrás  detener  el 
giro  del  Arcturo  ? 

32  (  Eres  tú  acaso  el  que  haces  comparecer 
á  su  tiempo  el  Lucero,  ó  que  se  levante  el 
Véspero  sobre  los  hijos  de  la  tierra? 

33  ;  Acaso  entiendes  el  órden  del  cielo,  y 
darás  razón  de  él  en  la  tierra? 

34  i  Por  ventura  alzarás  tu  voz  á  la  niebla, 
y  te  cubrirá  un  ímpetu  de  aijuas? 

35  (  Por  ventura  enviarás  los  relámpagos, 
é  irán,  y  te  dirán  quando  vuelvan:  Aquí 
estamos? 

36  ;  Quién  puso  en  las  entrañas  del  hom- 
bre la  sabiduría  ?  ¿óquiéndióal  gallo  in- 
teligencia? 

37  ¿  Quien  contará  el  órden  de  los  cielos, 
y  quién  hará  cesar  la  armonía  del  cielo  ? 

38  ¿Quando  se  derramaba  el  polvo  sobre 
la  tierra,  y  se  iban  uniendo  los  terrones? 

39  <  Por  ventura  cazarástú  la  presa  para  la 
leona,  y  saciarás  el  alma  de  sus  caciiorros, 

40  Quando  están  echados  en  las  cavernas, 
y  de  acecho  en  las  cuevas? 

41  (  Quien  tiene  aparejado  al  cuervo  su 
alimento,  quando  sus  polluelos  claman  á 
Dios,  vagueando,  porque  no  tienen  que 
comer  ? 

CAP.  XXXIX. 

¿Por  ventura  sabes  el  tiempo  del  parlo 
de  las  cabras  monteses  entre  los  fieñascos, 
ó  has  observado  las  ciervas,  quando  están 
pariendo  ? 

C  i  Has  contado  los  meses  de  su  preñez,  y 
sabes  el  tiempo  de  su  parto  ? 

3  Se  encorvan  para  dar  á  luz  su  cria,  y 
paren  dando  bramidos. 

4  Sepáranse  de  ellas  sus  hijos,  y  van  á 
pacer:  salen,  y  no  vuelven  á  ellas. 

5  (  Quién  dexó  al  asno  montes  en  libertad, 
y  (juién  soltó  sus  ataduras? 

5  Al  qual  di  casa  en  el  desierto,  y  sus 
moradas  en  tierra  salobre. 

7  Desdeña  la  muchedumbre  de  la  ciudad, 
no  oye  el  clamor  del  exactor. 

8  Mira  de  todas  partes  los  montes  de  su 
pasto,  y  anda  buscando  totio  lo  verde. 

9  (  Por  ventura  querrá  servirte  á  tí  el  ri- 
noceronte, ó  morará  á  tu  pesebre? 

10  ;  Por  ventura  atarás  al  rinoceronte 
con  tu  coyunda  para  que  are?  ¿ó  romperá 
los  terrones  de  los  valles  en  pos  de  lí  ? 

11  <  Por  ventura  te  fiarás  tú  de  su  grnnde 
fuerza,  y  le  encomendarás  tus  labores  ? 

12  i  Por  ventura  fiarás  de  él  que  te  vuelva 
lo  que  has  sembrado,  y  que  te  recoja  tu 
era  ? 

13  La  pluma  del  avestruz  es  semejante  a 
las  plumas  del  herodio,  y  del  gavilán. 

14  /'  Qunndo  abandona  en  tierra  sus  huevos, 
por  ventura  los  calentarás  tú  sobre  el  polvo  ? 

15  Se  olvida  de  que  los  pisará  el  pie,  ó  de 
que  los  quebrará  alguna  bestia  del  campo. 

16  Endurécese  para  con  sus  hijos,  como 
si  no  fueran  suyos,  en  vano  trabajó,  sin  que 
ningún  temor  le  fuerce. 

17  Por  quanto  Dios  le  privó  de  sabidu- 
ría, y  no  le  dió  inteligencia. 

18  Quando  llega  la  ocasión,  levanta  en 
alto  las  alas  :  se  burla  del  caballo  y  de  su 
cabalgador. 

19  i  Por  ventura  darás  fortaleza  al  caballo, 
6  rodearás  de  relincho  su  cuello  ? 
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20  ¿  Por  ventura  le  liarás  saltar  como  las 
langostas  ?  la  magestad  de  sus  narices  causa 
terror. 

21  Escarva  la  tierra  con  su  pesuña,  enea» 
brítase  con  brio :  corre  al  encuentro  á  los 

arm.idos. 

22  Desprecia  el  miedo,  y  no  cede  á  la  es- 
pada. 

23  Sobre  él  sonará  la  aljaba,  vibrará  la 
lanza  y  el  escudo. 

24  Con  hervor  y  relincho  muerde  la  tier- 
ra, y  no  aprecia  el  sonido  de  la  trompeta. 

25  Luego  que  oye  la  bocina,  dice:  lia, 
huele  de  léjos  la  batalla,  la  exhortación  de 
los  Capitanes,  y  la  algazara  del  exército. 

26  <  l?or  ventura  se  cubre  de  plumas  el 
gavilán  por  tu  sabiduría,  extendiendo  sus 
alas  acia  el  Austro  ? 

27  (  Por  ventura  á  tu  mandado  se  remon- 
tará el  águila,  y  pondrá  su  nido  en  lugares 
altos? 

18  En  breñas  hace  su  mansión,  y  en  peñas- 
cos escarpados  mora,  y  en  rocas  inaccesibles. 

29  Desde  allí  otéa  la  comida,  y  desde  muy 
léjos  alcanzan  á  ver  sus  ojos. 

.30  Sus  pollos  chupan  la  sangre:  y  en 
donde  hubiere  carne  muerta,  luego  se  halla. 

31  Y  añadió  el  Señor,  y  dixo  a  Job: 

32  Por  ventura  el  que  disputa  con  Dios, 
tan  fácilmente  se  aquieta?  por  cierto  el  que 
arguye  á  Dios,  debe  responderle. 

33  Y  respondiendo  .Job  al  Señor,  dixo: 

34  Yo  que  he  hablado  con  ligereza,  ¿qué 
cosa  puedo  responder?  pondré  mi  mano 
sobr*  mi  boca. 

35  Una  cosa  he  hablado,  que  oxalá  no  la 
hubiera  dicho  :  y  otra  también,  á  las  que  na- 
da mas  añadiré. 

CAP.  XL. 
Y  RESPONDIENDO  el  Señor  á  Job  des- 
de  el  torbellino,  dixo: 

2  Ciñe  como  varón  tus  lomos:  te  pregun- 
taré, y  respóndeme. 

3  ¿  Por  ventura  harás  tú  vano  mi  juicio  :  y 
me  condenarás  á  mí,  para  justificarte  á  tí  ? 

4  ¿  Y  si  tienes  brazo  como  Dios,  y  si  con 
voz  semejante  truenas  ? 

5  Revístete  de  resplandor,  y  levántate  en 
alto,  y  atavíate  de  gloria,  y  adórnate  de 
hermosos  vestidos. 

6  Disipa  á  los  soberbios  con  tu  furor,  y 
con  una  sola  mirada  abate  á  todo  altanero, 

7  Pon  los  ojos  en  todos  los  sobeibios,  y 
confúndelos,  y  desmenuza  á  los  impíos  en 
su  lugar. 

8  Kscóndelos  en  el  polvo  á  una,  y  abisma 
sus  rostros  en  el  hoyo : 

9  Y  yo  confesaré,  que  podrá  salvarte  tu 
derecha. 

10  Mira  á  Behemóth,  á  quien  yo  hice 
contigo;  heno  comerá  como  buey: 

11  Su  fuerza  está  en  sus  lomos,  y  su  vir- 
tud en  el  ombligo  de  su  vientre. 

12  Aprieta  su  cola  como  cedro,  los  ner- 
vios de  sus  testes  están  entrelazados. 

13  Sus  huesos  son  como  cañas  de  bronce, 
sus  ternillas  como  planchas  de  hierro. 

14  El  es  el  principio  de  los  caminos  de 
Dios :  el  que  lo  hizo,  haiá  uso  de  la  espada 
de  él. 

15  Para  este  los  montes  producen  yerbas  : 
todas  las  bestias  del  campo  allí  retozarán. 

16  Duerme  á  la  sombra  en  lo  retirado  del 
cañaveral,  y  en  lugares  húmedos. 

17  Los  sombríos  cubren  su  sombra,  le  ro- 
dearán los  sauces  de  los  arroyos. 

18  He  aquí,  que  se  sorberá  un  rio,  y  no 


se  maravillará  :  y  se  promete  que  el  Jordán 
entrará  por  su  boca. 

19  Por  sus  ojos  como  con  anzuelo  le  toma- 
rá, y  con  palos  agudos  horadará  sus  narices. 

Í20  í  Podrás  por  ventura  sacar  fuera  con 
anzuelo  al  Leviatlián,  y  atar  su  lengua  con 
una  cuerda  ? 

21  /  Por  ventura  pondrás  anillo  en  sus 
narices,  ó  le  horadarás  la  quixada  con  unn 
armella  ? 

22  f  Por  ventura  multiplicará  ruegos  para 
contigo,  ó  te  dirá  palabras  blanda^? 

23  í  Por  ventura  hará  pacto  contigo,  y  le 
recibirás  por  tu  siervo  para  siempre  r 

24  <  Por  ventura  jugarás  con  él  como  con 
un  páxaro,  ó  le  atarás  para  tus  siervas? 

25  ;  Lo  harán  trozos  tus  amigos,  lo  divi- 
dirán los  mercaderes? 

26  í  Por  ventura  llenarás  redes  con  su 
piel,  y  nasa  de  peces  con  su  cabeza? 

27  Pon  sobre  él  tu  mano:  acuérdate  de 
la  guerra,  y  no  sigas  ya  hablando. 

28  lié  aquí,  que  le  burlará  su  esperanza, 
y  á  vista  de  todos  será  precipitado. 

CAP.  XLI. 

No  como  cruel,  lo  despertaré:  <  porque 
quién  puede  resistir  á  mi  semblante? 

2  ¿Quién  me  dió  á  mí  ántes,  para  que  yo 
le  restituya?  todo  lo  que  hay  baxo  del 
cielo,  mió  es. 

3  No  tendré  respeto  á  él,  ni  á  sus  pala- 
bras eficaces,  y  compuestas  para  mover  á 
compasión. 

4  i  Quién  descubrirá  la  haz  de  su  vestido  ? 
¿y  en  medio  de  su  boca  quién  entrará? 

5  ¿Quién  abrirá  las  puertas  de  su  rostro? 
al  rededor  de  sus  dientes  hay  espanto. 

6  Su  cuerpo  fs  como  escudos  fundidos, 
apiñrtdo  de  escamas,  que  se  aprietan, 

7  1.a  una  se  junta  con  la  otra,  y  ni  un 
respiradero  pasa  por  entre  ellas. 

8  una  se  pecará  á  la  otra,  y  asidas 
entre  sí,  de  ninguna  manera  se  separarán. 

9  Su  estornudo  es  resplandor  de  fuego, 
V  sus  ojos,  como  los  párpados  de  la  au 
rora. 

10  De  su  boca  salen  lámparas,  como  teas 
de  fuego  encendidas. 

11  De  sus  narices  sale  humo,  como  de 
una  olla  encendida,  é  hirviente. 

12  Su  aliento  hace  aider  caibones,.y  de 
su  boca  sale  llama. 

13  tn  su  cuello  morará  la  fortaleza,  > 
delante  de  él  va  la  indigencia. 

14  Los  miembros  de  su  cuerpo  bien  uni- 
dos entre  sí:  enviará  rayos  contra  el,  y  no 
serán  llevados  á  otro  lugar. 

15  Su  corazón  se  endurecerá  como  pie- 
dra, y  se  apretará  como  yunque  de  mar- 
tillador. 

16  Quando  se  levantare,  tendrán  miedo 
los  Angeles,  y  espantados  se  purificarán. 

17  Aun  quando  espada  le  alcanzare,  no 
podrá  prevalecer  contra  él  ni  lanza,  ni 
coraza : 

18  Porque  al  hierro  lo  reputará  como  pa- 
jas, y  al  bronce  como  madero  podrido. 

19  No  le  hará  huir  hombre  Hecliero,  en 
arista  se  le  tornáron  las  piedras  de  la  honda. 

20  Como  de  una  arista  hará  aprecio  del 
martillo,  y  se  burlará  de  la  vibradora  lanza. 

21  Debaxo  de  él  esfaráa  los  rayos  dei 
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Sol,  y  se  echará  sobre  el  oro,  como  sobre 
lodo. 

£2  Hará  hervir  como  una  holla  el  fondo 
del  mar,  y  lo  pondrá  como  quando  hierven 
los  ungiientos. 

23  Detrás  de  él  lucirá  la  senda,  reputará 
al  abismo  como  lleno  de  canas. 

24  No  hay  sobre  la  tierra  poder,  que  se 
le  compare,  pues  fué  hecho  para  que  no  te- 
miese a  ninguno. 

25  lodo  lo  alto  ve,  él  es  el  Rey  de  todos 
los  hijos  de  soberbia. 


CAP.  XLIL 

Y  RESPONDIKNDO  Job  al  Señor,  dixo  : 

2  Se  que  todo  lo  puedes,  y  que  ningún 
pensamiento  te  se  esconde. 

3  ¿Quién  es  ese,  que  sin  ciencia  encubre 
el  consejo  ?  por  esto  yo  he  hablado  necia- 
mente, y  lo  que  sin  comparación  excedía 
mi  ciencia. 

4  Oye,  y  yo  hablaré :  te  preguntaré,  y 
respóndeme. 

5  Por  oída  de  oreja  te  heoido,  mas  ahora 
te  ve  mi  ojo. 

6  Por  esto  yo  me  reprehendo  á  mí  mis- 
mo, y  ha;.'o  penitencia  en  pavesa  y  ceniza. 

7  Y  después  aue  el  Señor  habió  á  Job  es- 
tas palabras,  tlixo  á  Eliphaz  J'hemanita: 
Mi  furor  se  ha  ayrado  contra  tí,  y  contra 
tus  dos  amigos,  porque  no  habéis  hablado 
delante  de  mí  lo  recto,  como  mi  siervo 
Job. 

8  Tomaos  pues  siete  tOTOS  y  siete  car- 
neros, é  id  á  mi  siervo  Job,  y  ofreced  holo- 
causto por  vosotros:  y  Job  mi  siervo  hará 
oración  por  vosotros:  tendré  atención  á  él 
para  que  no  os  sea  imputada  esta  necedad  • 
porque  no  habéis  hablado  de  mi  con  recti- 
tud, como  mi  siervo  Job. 

9  Fuéronse  pues  Elipház  Themanita,  y 
Baldád  Suhita,  y  Sophár  Naamathita,  é 
liiciéron  como  el  Señor  les  había  dicho,  y 
el  Señor  tuvo  atención  á  Job. 

10  El  Señor  asimismo  se  volvió  á  la  peni- 
tencia de  lob,  miéntras  que  él  oraba  por  sus 
amigos.  Y  el  Señor  le  dió  doblado  á  Job 
todo  quanto  había  tenido. 

11  Y  vinieroi;  á  él  todos  sus  hermanos,  y 
todas  sus  hermanas,  y  todos  los  que  ántes 
le  habían  conocido,  y  comiéron  con  él  pan 
en  su  casa :  y  moviéron  por  causa  de  él  la 
cabeza,  y  le  consoláron  de  to<lo  el  mal  que 
el  Señor  le  había  enviado:  y  dióle  cada 
uno  de  ellos  una  oveja,  y  un  zarcillo  de 
oro. 

12  Y  el  Señor  bendixo  á  las  postrimerías 
de  Job  mucho  mas  que  á  sus  principios.  Y 
llegó  á  tener  catorce  mil  ovejas,  y  seis  mil 
camellos,  y  mil  yuntas  de  bueyes,  y  niil 
borricas. 

13  Y  tuvo  siete  hijos,  y  tres  hijas. 

14  Y  llamó  el  nombre  de  la  primera  Dia, 
y  el  nombre  de  la  segunda  Cassia,  y  el  nom- 
bre de  la  tercera  Cornustibia. 

15  Y  no  se  lialláron  en  toda  la  tierra  mu 
geres  tan  heiTnosas  como  las  iiijas  de  Job! 
y  dióles  su  padre  herencia  entre  sus  her- 
manos. 

16  Y  vivió  Job  después  de  esto,  ciento  y 

Cuarenta  años,  y  vió  sus  hijos,  y  los  hijos 
e  sus  hijos  hasta  la  quarta  generación,  y 
murió  viejo,  y  lleno  de  dias 
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LOS  PSALMOS. 


PSALMO  I. 

Bienaventurado  ei  hombre,  que.no 

anduvo  en  consejo  de  impíos,  y  en  camino 
de  pecadores  no  se  paró,  y  en  cátedra  de 
pestilencia  no  se  sentó: 

2  Sino  que  en  la  ley  del  Señor  está  su 
voluntad,  y  en  su  ley  medita  dia  y  noche. 

3  Y  será  como  el  árbol,  que  está  plantado 
á  las  corrientes  de  las  aguas,  el  qual  dará  su 
fruto  en  su  tiempo  :  Y  su  hoja  no  caerá:  v 
todo  quanto  él  hiciere,  irá  en  prosperidad. 

4  No  así  los  impíos,  no  así :  sino  como  el 
tamo,  que  arroja  el  viento  de  la  superficie 
de  la  tierra. 

5  Por  eso  no  se  levantarán  los  impíos  en  el 

Í'uicio:  ni  los  pecadores  en  el  concilio  de 
os  justos. 

6  Porque  conoce  el  Señor  el  camino  de  los 
justos :  y  el  camino  de  los  impíos  perecerá. 


PSALMO  II. 

Por  qué  bramáron  las  gentes,  y  los  pueblos 
meditáron  cosas  vanas  ? 

2  Asistieron  los  Reyes  de  la  tierra,  y  se 
mancomunáron  los  príncipes  contra  el  Señor, 
y  contra  su  Christo. 

3  Destricemos  sus  ataduras :  y  sacudamos 
de  nosotros  su  yugo. 

4  El  que  habita  en  los  cielos  se  burlará  de 
ellos :  y  el  Señor  los  escarnecerá. 

5  Entónces  les  hablará  él  eu  su  ira,  y  los 
conturbará  en  su  furor. 

6  Mas  yo  he  sido  por  él  establecido  Rey 
sobre  Sión  monte  santo  suyo,  para  predicar 
su  precepto. 

7  ül  Señor  me  dixo :  Mi  hijo  eres  tú,  yo  te 
he  engendrado  hoy. 

8  Pídeme,  y  te  daré  las  gentes  en  herencia 
tuya,  y  en  posesión  tuya  los  términos  de  la 
tierra. 

9  Los  gobernarás  con  vara  de  hierro,  y 
como  á  vaso  de  alfarero  los  quebrantarás. 

10  Y  ahora,  Reyes,  entended :  sed  instruidos 
\os  que  juzgáis  la  tierra. 

11  Servid  al  Señor  con  temor :  y  regocijaos 
en  él  con  temblor. 

12  Asid  la  enseñanza,  no  sea  que  alguna  vez 
se  enoje  el  Señor,  y  perezcáis  del  camno  justo. 

.13  Quando  en  breve  se  enardeciere  su  ira, 
bienaventurados  todos  los  que  confian  en  él. 


PSALMO  III. 

Psaimo  de  David,  quando  iba  huyendo  del 
rostro  de  Absalóm  su  hijo. 

S  ENOR,;por  qué  se  han  multiplicado  los  que 
me  atribulan  r  muchos  se  levantan  contra  mí. 

2  Muchos  dicen  á  mi  alma:  No  hay  salud 
para  él  en  su  Dios. 

3  Mas  tú,  Señor,  eres  mi  amparador,  mi 
gloria,  y  el  que  levantas  mi  cabeza. 

4  Con  mi  voz  llamé  al  Señor:  y  me  oyó 
desde  su  monte  santo. 

5  Yo  dormí,  y  tuve  profundo  sueño:  y 
me  levanté,  porque  el  Señor  me  amparó. 

6  No  temeré  yo  los  millares  de  pueblo,  que 
me  rodean ;  levántate.  Señor,  sálvame.  Dios 
mío. 

7  Por  quanto  tú  has  herido  á  todos  los  que 


se  me  oponen  sin  causa:  has  quebrantado  los 
dientes  de  l  is  pecadores. 

8  Del  Señor  es  la  salud :  y  sobre  tu  pueblo 
tu  bendición. 


PSALMO  IV. 

Para  el  fin  entre  los  Cánticos,    Psaimo  de 
David. 

Quando  yo  invocaba,  me  oyó  el  Dios  de 
mi  justicia:  en  la  tribulación  me  ensan 
cliaste.    Apiádate  de  mí,  y  oye  mi  oración. 

2  Hijos  de  los  hombres,  ¿  liasta  quándo 
seréis  de  pesado  corazón  ?  ¿  por  qué  amáis  la 
vanidad,  y  buscáis  la  mentira? 

3  Sabed  pues  que  el  Señor  ha  hecho  mara- 
villoso á  su  Santo:  el  Señor  me  oirá,  quando 
clamare  á  él. 

4  Airaos,  y  no  queráis  pecar:  de  lo  que 
decís  en  vuestros  corazones,  compungios  en 
vuestros  lechos. 

3  Sacrificad  sacrificio  de  justicia,  y  espe- 
rad en  el  Señor.  Muchos  dicen  :  i  Quien  nos 
manifiesta  los  bienes? 

6  Sellada  está.  Señor,  sobre  nosotros  la  lum- 
bre de  tu  rostro  :  diste  alegría  en  mi  corazón. 

7  Por  él  esquilmo  de  su  trigo,  vino,  y  aceyte 
se  han  multiplicado. 

8  En  paz  dormiré  juntamente,  y  reposare; 

9  Porque  tú,  Señor,  singularmente  me  has 
afirmado  en  la  esperariza. 


PSALMO  V. 

Para   el    fin,  por  aquella  que  obtiene  la 
herencia,  Psaimo  de  David. 

Y) A,  Señor,  oidos  i  mis  palabras,  entiende 
mi  clamor. 

2  Está  atento  á  la  voz  de  mi  oración,  Rey 
mió,  y  Dios  mia 

3  Porque  á  tí  oraré :  en  la  mañana.  Señor, 
oirás  mi  voz. 

4  En  la  mañana  me  pondré  en  tu  presencia 
V  veré :  porque  no  eres  tú  Dios,  que  quieres 
la  iniquidad. 

5  Ni  morará  junto  á  tí  el  maligno  :  ni  per- 
manecerán los  injustos  delante  de  tus  ojos. 

6  Aborreces  á  todos  los  que  obran  iniqui- 
dad :  perderás  á  todos  los  que  hablan  menti- 
ra. Al  varón  sanguinario,  y  fraudulento  abo- 
minará el  Señor : 

7  Mas  yo  en  la  muchedumbre  de  tu  mise- 
ricordia. Entraré  en  tu  casa-,  adoraré  hácia 
tu  santo  templo  con  temor  de  tí. 

8  Guíame,  Señor,  en  tu  justicia :  á  causa  de 
mis  enemigos  endereza  en  tu  presencia  mi 
camino. 

Q  Porque  no  hay  verdad  en  la  boca  üe 
ellos  :  su  corazón  es  vano. 

10  Sepulcro  abierto  es  su  garganta,  con 
sus  lenguas  urdian  engaños,  júzgalos.  Dios, 
Caygan  de  sus  pensamientos,  lánzalos  según 
la  muchedumbre  de  sus  impiedades,  porque  te 
han  irritidü,  Señor. 

11  Y  alégrense  todos  los  que  esperan  en  tí. 
se  regocijarán  para  siempre :  y  morarás  en 
ellos.  Y  en  tí  se  gloriarán  todos  los  que  aman 
tu  nombre, 

12  Porque  tú  bendecirás  al  justo.  Nos  has 
coronado.  Señor,  de  tu  buena  voluntad  como 
con  escudo. 
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Para  el  fin  entre  los  Cánticos,    Psalmo  de 
David,  para  la  octava. 

Señor,  no  me  reprehendas  en  tu  furor,  ni 
me  castigues  en  tu  ira. 

C  Apiádate  de  mí.  Señor,  porque  estoy  en- 
fermo :  sáname.  Señor,  porque  mis  huesos 
están  conmovidos. 

3  Y  mi  alma  está  perturbada  en  gran  ma- 
nera :  >  mas  tú.  Señor,  liasta  qu;mdo  ? 

4  Vuélvete,  Señor,  y  libra  mi  alma .  sálvame 
por  tu  misericordÍH. 

5  Porque  en  la  muerte  no  hay  quien  se 
acuerde  de  tí :  <  y  en  el  infierno  quién  te  dará 
alabanza? 

6  Trabajado  me  veo  en  mi  gemido,  lavaré 
cada  noche  mi  lecho  :  regaré  con  mis  lágrimas 
mi  estrado. 

7  A  vista  del  furor  se  ha  turbado  mi  ojo:  he 
envejecido  en  medio  de  todos  mis  enemigos. 

8  Apartaos  de  mí  todos  los  que  obráis  ini- 
quidad: porque  ha  oido  el  Señor  la  voz  de 
mi  llanto. 

9  El  Señor  ha  oido  mi  ruego,  el  Señor  ha 
recibido  mi  oración. 

10  Aver'-'üéncense.y  en  extremo  sean  contur- 
bados todos  mis  enemigos:  conviértanse,  y 
avergüéncense  en  gran  manera  luego  al  punto. 


PSALMO  VIL 

Psalmo  de  "David,  que  cantó  al  Señor  con  mo- 
tivo del  -is  palabras  de  Chus  hijo  de  Jémini. 

Señor  Díos  mío,  en  tí  esperé :  sálvame  de 
todos  los  que  me  persiguen,  y  líbrame. 

C  No  se.i  que  alüuna  vea  como  león  arre- 
bate mi  alma,  quando  no  haya  quien  ledima, 
ni  quien  salve. 

.3  .*;eñor  Dios  mió,  si  yo  hice  eso,  si  hay 
iniquidad  en  mis  manos: 

4  Si  pagué  con  mal  á  los  que  me  lo  hacían, 
cayga  con  razón  baxo  ruis  enemigos  sin 
esperanza. 

5  Persiga  el  enemigo  á  mi  alma, y  alcáncela, 
y  pise  en  la  tierra  mi  vida,  y  reduzca  á  polvo 
mi  gloria. 

6  Levántate,  Señor,  en  tu  ira:  y  muestra  tu 
grandeza  en  medio  de  mis  enemiiíos.  Y  le- 
vántate. Sfñor  Dios  mío,  según  el  precepto, 
que  tú  ordenaste: 

7  Y  la  multitud  de  los  pueblos  te  rodeará. 
Y  por  amor  de  esta  vuelve  tú  á  lo  alto  : 

8  El  Señor  juzaa  los  pueblos.  Júzgame, 
Señor,  según  mi  justicia,  y  según  la  inocen- 
cia que  hay  en  mí. 

9  Se  consumirá  la  malignidad  de  los  peca 
dores,  y  encaminarás  al  justo,  ó  Di'^s,  que 
escudriñas  los  corazones.y  los  ríñones. 

10  Justo  es  mi  auxilio,  que  viene  del 
Señor,  el  qual  salva  á  los  rectos  de  corazón. 

11  Dios  Juez  justo,  fuerte,  y  sufrido  ;  i  acaso 
se  enoja  cada  dia  r 

12  Si  vosotros  no  os  convirtiereis,  vibrar 
su  espada  :  entesó  su  arco,  y  lo  preparó. 

13  Ven  él  ha  preparado  vasos  de  muerte,  ha 
hecho  sus  saetas  para  los  que  arden. 

14  Mira  como  el  parió  l<i  injusticia:  conci- 
bió dolor,  y  parió  la  iniquidad. 

15  Hoyo  abrió,  y  cavólo :  y  cayó  en  el 
foso,  que  hizo. 

16  Su  dolor  se  volverá  contra  su  cabeza 
sobre  su  mollera  descenderá  su  iniquidad. 

17  Glorificaré  al  Señor  según  su  justicia,  y 
cantaré  al  nombre  del  Señor  altísimo. 
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Para  el  fin,  pnra  los  lagares,  Psalmo  de 
David. 

ENOR,  Señor  nuestro,  ¡  quán  maravilloso  es 
tu  nombre  en  toda  la  tierra  !  Porque  tu  mag- 
nificencia se  ha  levantado  sobre  los  cielos. 

2  Por  boca  de  niños  y  mamantes  perficio- 
naste  la  alabanza  á  causa  de  tus  enemigos, 
para  destruir  al  enemigo  y  al  vengativo. 

3  Pues  yo  he  de  ver  tus  cielos,  obra  de  tus 
dedos :  la  Luna,  y  las  estrellas,  que  tú  has 
establecido. 

4  <  Qué  es  el  hombre,  que  te  acuerdas  de  él  ? 
;  ó  el  hi)o  del  hombre,  que  lo  visitas  ? 

5  Poco  menor  le  hiciste  que  los  Angeles,  de 
gloria,  y  de  honor  le  coronaste  : 

6  Y  lo  constituíste  sobre  las  obras  de  tus 
manos. 

7  Todas  las  cosas  sujetaste  debaxo  de  sus 
pies,  las  ovejas,  y  las  vacas  todas,  y  las 
demás  bestias  del  campo. 

8  Las  aves  del  cielo,  y  los  peces  de  la  mar, 
que  andan  por  los  senderos  de  la  mar. 

9  Señor,  .Señor  nuestro,  ¡quán  maravilloso 
es  tu  nombre  en  toda  la  tierra! 


PSALMO  IX. 

Para  el  fin,  por  los  arcanos  del  Hijo,  Psalmo 
de  David. 

Yo  te  alabaré,  Señor,  con  todo  mi  corazón  : 
contaré  todas  tus  maravillas. 

2  Me  alegraré,  y  me  regocijaré  en  tí : 
cantaré  á  tu  nombre,  ó  Altísimo. 

3  Foraue  hiciste  volver  atrás  á  mi  enemigo  : 
serán  debilitados,  y  perecerán  delante  de  tí. 

4  Porque  has  juzgado  y  defendido  mi  causa: 
te  sentaste  sobre  el  trono  tú,  que  juzgas  con 
justicia. 

5  Reprehendiste  á  las  gentes,  y  pereció  el 
impío  :  borraste  el  nombre  de  ellos  eterna- 
mente por  los  sidos  de  los  siglos. 

6  L;ts  espadas  del  enemigo  se  embotáron  para 
siempre:  y  destruíste  las  ciudades  de  ellos. 
Pereció  la  memoiia  de  ellos  con  el  sonido: 

7  Y  el  Señor  permanece  eternamente.  Pre- 
paró su  trono  para  juicio  : 

8  Y  él  mismo  juzgará  la  redondez  de  la 
tierra  en  equidad,  juzgará  los  i>ueblos  con 
justicia. 

9  Y  el  Señor  se  ha  hecho  refugio  para  el 
pobre:  ayudador  al  tiempo  oportuno,  en  la 
tribulación. 

10  Esperen  pues  en  tí  los  que  conocen  tu 
nombre:  porque  no  abandonaste  á  los  que  te 
buscan,  Señor. 

11  Cantad  al  Señor  que  mora  en  Sión  • 
anunciad  entre  las  naciones  sus  consejos  : 

12  Porque  demandando  la  sangre  de  ellos 
los  tuvo  presentes :  no  se  olvidó  del  clamor  de 
los  pobre?. 

13  Apiádate,  Señor,  de  mí:  mira  mi  abati- 
miento de  paite  de  mis  enemigos. 

14  Tú,  que  rne  levantas  desde  las  puertas  de 
la  mueite,  para  que  publique  todas  tus  ala- 
banzas en  las  puertas  de  la  hija  de  .Sión 

15  Me  regociiaié  en  tu  salud:  claváronse 
las  gentes  en  la  ruina,  que  me  habían  prepa- 
rado. En  el  mismo  lazo,  que  escondiéron, 
quedó  preso  el  pie  de  ellos. 

16  Conocido  será  el  Señor,  que  hace  justi- 
cia :  en  las  obras  de  sus  manos  fué  preso  el 
pecador. 

17  Sean  derribados  los  pecadores  en  el  in- 
fierno, todas  las  gentes  que  se  olvidan  de  Dio». 
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18  Pues  el  pobre  no  será  siempre  olvidado : 
Ja  paciencia  ue  los  pobres  no  perecerá  para 
siempre. 

19  Levántate,  Señor, no  se  fortifique  el  hom- 
bre :  juzgadas  sean  las  frentes  en  tu  presencia. 

20  Establece,  Señor,  sobre  ellos  un  legisla- 
dor: para  que  conozcan  las  gentes,  que  son 
hombres. 

PSALMO  X. 


i  Jr  OR  qué.  Señor,  te  lias  apartado  léjos^  no 
haces  caso  en  las  necesidades,  en  la  tribu- 
lación ? 


2  Mientras  se  ensoberbece  el  impío,  se 
lequema  el  pobre:  son  cogidos  en  los  desig- 
nios, que  piensan. 

:i  Por  quanto  el  pecador  es  alabado  en  los 
deseos  de  su  alma:  y  el  iniquo  es  bendecido. 

4  Exasperó  al  Señor  el  pecador,  no  le  buscará 
según  la  muchedumbre  de  su  indignación. 

5  No  hay  Dios  delante  de  él :  sus  caminos 
en  todos  tiempos  están  contaminados.  Qui- 
tados son  tus  juicios  léjos  de  su  vista:  se  en- 
señoreará de  lodos  sus  enemigos. 

6  Porque  ha  dicho  en  su  corazón  :  No  seré 
conmovido  de  generación  en  generación, 
sin  mal. 

7  Cuya  boca  llena  está  de  maldición,  y  de 
amargura,  V  de  engaño:  debaxo  de  su  lengua 
trabaio  y  dolor. 

8  Ésta  de  asiento  en  asechanzas  con  los  ricos 
en  lugares  ocultos,  para  malar  al  inocente. 

9  Sus  ojos  están  vueltos  contra  el  pobre:  pone 
asechanzas  en  lo  escondido,  como  el  león  en  su 
cueva.  Pone  asechanzas  para  arrebatar  al  po- 
bre :  para  arrebatar  al  pobre,  atrayéndole  á  sí. 

10  El  lo  abatirá  en  su  lazo,  se  inclinará,  y 
se  dexará  caer,  luego  que  se  apoderáre  de 
los  pobres. 

11  Porque  él  ha  dicho  en  su  corazón  :  Se  ha 
olvidado  Dios,  apartó  su  rostro  para  no  ver 
jamás. 

12  Levántate,  Señor  Dios,  álzese  tu  mano:  no 
te  olvides  de  los  pobres. 

13  <■  Por  qué  ha  irritado  á  Dios  el  impío  ?  por- 
que dixo  en  su  corazón:   No  hará  pesquisa. 

14  Veslo  tú,  porque  tú  consideras  el  traba- 
jo, y  el  dolor:  para  ponerlos  á  ellos  en  tus 
manos.  A  tí  se  ha  dexado  el  pobre :  al  huér- 
fano tú  le  serás  ayudador. 

15  Quebranta  el  brazo  del  pecador  y  del  ma- 
ligno: se  buscará  su  pecado,  y  no  será  hallado. 

16  El  Señor  reynará  para  siempre,  y  por  los 
siglos  de  los  siglos :  seréis  exterminadas,  ó 
Naciones,  de  la  tierra  de  él. 

17  Oyó  el  Señor  el  deseo  de  los  pobres :  tu 
oreja  oyó  la  preparación  de  su  corazón. 

18  Para  hacer  justicia  al  pupilo  y  al  hu- 
milde, para  que  el  hombre  no  pretenda  en- 
grandecerse mas  sobre  la  tierra. 

PSALMO  XI. 

EPara  el  ñn,  Psalmo  de  David. 
N  el  Señor  confio:   ¿por  qué  decís  á  mi 
alma  :  Pásat«  al  monte  como  páxaro  ? 

2  Pues  he  aquí  que  los  pecadores  entesáron 
arco,  preparáron  sus  saetas  en  la  aljaba,  para 
asaetear  en  obscuridad  á  los  rectos  cíe  corazón. 

3  Por  quanto  han  destruido  lo  que  tú  aca- 
baste :  /  mas  el  justo  qué  ha  hecho  ? 

4  El  Señor  está  en  su  templo  santo,  el  Señor 
tiene  su  trono  en  el  cielo :  Sus  ojos  miran  al 
pobre  :  sus  párpados  preguntan  á  los  hijos 
de  los  hombres. 

5  El  Señor  pregunta  al  justo,  y  al  impío:  mas 
aquel  que  ama  la  iniquiifad,  aborrece  su  alma. 

6  Lloverá  sobre  los  pecadores  lazos  :  fuego, 
y  azufre,  y  viento  tempestuoso  es  la  porción 
del  cáliz  de  ellos. 

7  Porque  justo  es  el  Señor,  y  ha  amado  la 
justicia:  su  rostro  ha  mirado  la  equidad. 
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porque  faltó  santo: 
a  menos  las  verdades 


PSALMOS.  X...XV. 

PSALMO  XII. 

SPara  el  fin  para  la.octava,  Psalmo  de  David. 
ALVAME,  Señor,  "  "  ' 

porque   han  venido 
entre  los  hijos  de  los  hombres. 

2  Cada  uno  de  ellos  ha  hablado  cosas  vanas 
á  su  próximo  ;  labios  engañosos  han  hablado 
con  corazón  doble. 

3  Destruya  el  Señor  todos  los  labios  enga- 
ñosos, y  la  lengua  que  habla  arrogancias. 

4  Los  que  dixeron  :  Engrandeceremos 
nuestra  lengua,  nueí.tros  labios  de  nosotros 
son,  i  quien  es  Señor  nuestro? 

5  Por  la  miseria  de  los  desvalidos,  y  el  ge 
mido  de  los  pobres  ahora  me  levantaré, 
dice  el  Señor.  Pondrélos  en  salvo  :  en  esto  yo 
obraré  confiadamente. 

6  Las  palabras  del  Señor,  palabras  puras: 
plata  ensayada  al  fuego,  purificada  en  la 
tierra,^  y  refinada  siete  veces. 

7  Tú,  Señor,  nos  salvarás :  y  nos  guardarás 
de  esta  generación  para  siempre. 

8  Los  impíos  andan  al  rededor:  según  tu 
alteza multiijlicaste  los  hijos  de  los  hombres. 

PSALMO  XIII. 

HPara  el  fin,  Psalmo  de  David. 
ASTA  quando.  Señor,  me  olvidarás  para 
siempre?   ¿Hasta  quándo  apartas  de  mí  tu 
rostro  ? 

2  ¿Por  quánto  tiempo  echaré  trazas  en  mi 
alma,  con  dolor  todo  el  diaen  mi  corazón  ? 

3  ¿  Hasta  quándo  será  ensalzado  mi  enemi- 
go sobre  mí  ? 

4  Mírame,  y  óyeme, Señor,  Dios  mió.  Ilu- 
mina mis  OJOS  para  que  yo  nunca  me  duerma 
en  la  muerte : 

5  No  sea  que  alguna  vez  diga  mi  enemigo: 
He  prevalecido  contra  él.  Los  que  me  atribu- 
lan, se  regocijarán,  <^iyo  fuere  conmovido  : 

6  Mas  yo  en  tu  misericordia  esperé.  Se 
regocijará  mi  corazón  en  tu  salud  :  cantaré  al 
Señor  que  me  (lió  hienes :  y  tañeré  psalmos 
al  nombre  del  Señor  altísimo. 

PSALMO  XIV. 
Para  el  fin,  Psalmo  de  David. 
IXO  el  necio  en  su  corazón :  No  hay 
Dios.    Se  han  corrompido,  y  abominables  se 
lian  hecho  en  sus  deseos  :  no  hay  quien  haga 
bien,  no  hay  ni  siquiera  uno. 

2  El  Señor  desde  el  cielo  miró  sobre  los  hijos 
de  los  hoinbres,  para  ver  si  hay  quien  tenga 
inteligencia,  ó  quien  busque  á  Dios. 

3  Todos  se  ciesviáron.  se  hiciéron  á  una 
inútiles:  no  hay  quien  haga  bien,  no  hay  ni 
siquiera  uno.  Sepulcro  abierto  es  la  garganta 
de  ellos  :  con  sus  lenguas  urdían  engaños,  ve- 
neno de  áspides  debaxo  de  sus  labios.  Cuya 
boca  está  llena  de  maldición  y  de  amargura: 
sus  pies  ligeros  para  derramar  la  sangre* 
Quebranto  y  calamidad  en  los  caminos  de 
ellos,  y  no  conociéron  el  camino  de  la  paz  :  no 
hay  temor  de  Uios  delante  de  sus  ojos. 

4  ¿Acaso  no  vendrán  á  conocimiento  todos 
los  que  obran  iniquidad,  los  que  devoran  mi 
pueblo,  como  un  pedazo  de  pan  ? 

5  No  invocáron  al  Señor,  allí  lembláron  de 
miedo,  donde  no  habia  motivo  de  temor. 

O  Porque  Dios  está  con  el  linage  de  los 
justos,  avergonzasteis  el  consejo  del  pobre : 
porque  el  Señor  es  su  esperanza. 

7  ¿Quién  darádeSión  la  salud  delsraél.'quan- 
do  el  Señor  apartare  el  cautiverio  de  su  pueblo, 
se  regocijará  Jacob  y  se  alegrará  Israél. 

PSALMO  XV. 

S Psalmo  de  David. 
ENOR,  ¿  quién  habitará  en  tu  tabernácu- 
lo ?  i  o  quién  reposará  en  tu  monte  santo  ? 

2  El  que  camina  sin  mancilla,  y  hace  obra 
de  justicia : 

3  El  que  habla  verdad  en  su  corazón,  el  que 
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no  trató  engaño  coa  su  lengua:  !Ni  liizo 
mal  á  su  próximo,  y  no  admitió  la  afrenta 
contra  sus  próximos. 

4  El  que  en  sus  ojos  mira  como  nonada  al 
malvado  :  mas  glorifica  á  los  que  temen  al  Se- 
ñor :  El  que  jura  á  su  próximo,  y  no  le  engaña. 

5  El  que  no  dió  á  usura  su  dmero,  ni  tomo 
regalos  contra  el  inocente.  El  que  hace  estas 
cosas,  no  será  jamas  conmovido. 

PSALMO  XVI. 

Inscripción  del  título  para  el  mismo  David . 

Consérvame,  Señor,  porque  en  tí  he 
esperado. 

2  Dixe  al  Señor:  Mi  Dios  eres  tú,  por 
quanto  no  tienes  necesidad  de  mis  bienes. 

3  Para  los  Santos,  que  están  en  la  tierra  de 
él.  hizo  maravillosas  todas  mis  voluntades  en 
ellos. 

4  Se  multiplicáronlas  enfermedades  de  ellos: 
después  se  apresuráron.  No  congregaré  su~ 
conciliábulos  sanguinarios  :  ni  me  acordaré 
de  sus  nombres,  aun  para  pronunciarlos. 

5  El  Señor  es  la  porción  de  mi  herencia  y 
de  mi  cáliz  :  tú  eres,  el  que  me  restituirás  mi 
herencia. 

6  Las  suertes  me  cayéron  en  lugares  hermo- 
sos .-porque  mi  herencia  es  excelente  para  mí. 

7  Bendeciré  al  Señor,  que  me  dió  inteligen- 
cia :  y  ademas  aun  durante  la  noche  me  repre- 
hendiéron  mis  ríñones. 

8  Miraba  j  o  siempre  al  Señor  delante  de  mí: 
porque  está  á  mi  derecha,  para  que  no  sea  yo 
conmovido. 

y  Por  esto  se  alegró  mi  corazón,  y  regoci- 
jóse mi  lengua:  y  ademíis  también  mi  carne 
reposará  en  esperanza. 

10  Porque  no  dexarásmi  almaen  el  infierno: 
ni  permitirás,  que  tu  Santo  vea  la  corrupción. 

11  Me  hiciste  conocerá  mí  los  caminos  de  la 
vida,  me  llenarás  de  alegría  con  tu  rostro :  de- 
leytes  en  tu  derecha  para  siempre. 

PSALMO  XVII. 
~  Oración  de  David. 

KJYE,  Señor,  mi  justicia:  atiende  á  mi 
ruego.  Percibe  en  ws  oidos  la  oración,  que  te 
hago  no  con  labios  engañosos. 

2  De  tu  rostro  salga  mi  juicio:  tus  ojos 
vean  la  equidad. 

3  Probaste  mi  corazón,  y  le  visitaste  de 
noche:  en  fuego  me  acrisolaste,  y  no  fué 
hallada  iniquidad  en  mí. 

4  Para  que  no  hable  mi  boca  obras  de  hom- 
bres :  por  amor  á  las  palabras  de  tus  labios 
yo  he  guardado  caminos  penosos. 

5  Perfecciona  mis  pasos  en  tus  senderos, 
para  que  no  sean  movidas  mis  pisadas. 

6  ^  o  clamé,  porque  me  oiste,  ó  Dios  :  incli- 
na tu  oreja  á  mí,  y  escucha  mis  palabras. 

7  Haz  que  sean  maravillosas  tus  misericor- 
dias, tú  que  salvas  á  los  que  esperan  en  tí. 

8  De  los  que  resisten  á  tu  derecha  guár 
dame,  como  a  la  niña  del  ojo.  Baxo  la  sombra 
de  tus  alas  ampárame  : 

g  De  la  faz  délos  impíos  que  meafligiéron. 
Mis  enemigos  cercáron  mi  alma, 

10  Han  cerrado  sus  entrañas  :  su  boca  ha 
hablado  soberbia. 

11  Después  de  haberme  ellos  arrojado, 
ahora  me  han  cercado  :  resolviéron  ñxar  en 
tierra  sus  ojos. 

12  Me  recibiéron  como  el  león  preparado  ú 
la  presa:  y  como  un  cachorro  de  león,  que 
mora  en  lugares  escondidos. 

13  Levántate,  Señor,  tómale  la  delantera,  y 
échale  la  zancadilla :  libra  mi  alma  del  im- 
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pío,  tu  espada 

14  De  enemigos  de  tu  mano.  Sepáralos, 
Señor,  en  vida  de  ellos  de  los  que  son  pocos 
sobre  la  tierra  :  de  tus  cosas  escondidas  se  ha 
llenado  su  vientre,  hartáronse  de  hijos  y 
dexáron  sus  sobras   á  sus  pequeñuelos. 

15  Mas  yo  con  justicia  compareceré  en  tu 
presencia:  seré  saciado  quando  apareciere  tu 
gloria. 


PSALMO  XVIII. 

Para  el  fin,  á  David  siervo  del  Señor,  el  qual 
pronurició  á  gloria  del  Señor  las  palabras  de 
este  Cántico,  en  el  dia  en  que  el  Señor  le 
libró  de  la  mano  de  codos  sus  enemigos,  y 
de  la  mano  de  Saúl,  y  dixo  : 

1  EXGO  de  amarte.  Señor,  fortaleza  mia  : 

2  El  Señor  es  mi  firmeza,  y  mi  refugio,  y  mi 
libertador.  Mi  Dios,  mi  ayudalor,  y  eií  él 
esperaré.  Mi  protector,  y  la  fuerza  de  mi 
salud,  y  mi  amparador. 

3  Invocaré  al  Señor  alabándole;  y  seré 
salvo  de  mis  enemigos. 

4  Cercáronme  dolores  de  muerte :  y  torren- 
tes de  iniquidad  me  conturbáron. 

5  Dolores  de  infierno  me  cercáron  :  me  co- 
gieron de  sorpresa  lazos  de  muerte. 

6  En  mi  tribulación  in%'oqué  al  Señor,  y 
clamé  á  mi  Dios :  Y  oyó  desde  su  templo 
santo  mi  voz:  y  el  clamor,  que  yo  hice  en  su 
presencia,  entró  en  sus  orejas. 

7  Commovióse,  y  tembló  la  tierra :  los  fun- 
damentos de  los  montes  se  estremeciéron,  y 
se  conmoviéron,  porque  se  indignó  contra 
ellos. 

8  Subió  humo  en  la  ira  de  él,  y  salió  fuego 
ardiendo  de  su  rostro  :  por  él  fueron  encendi- 
dos carbones. 

9  Inclinó  los  cielos,  y  descendió :  y  obs- 
curidad debaxo  de  sus  pies. 

10  Y  subió  sobre  Chérubines,  y  voló  :  voló 
sobre  alas  de  vientos. 

11  Y  se  ocultó  en  las  tinieblas,  como  en  un 
pabellón  suyo  á  su  contorno:  agua  tenebrosa 
en  las  nubes  del  ayre. 

12  Por  el  resplandor  de  su  presencia  se 
deshiciéron  las  nubes  en  pedrisco,  y  carbo- 
nes de  fuego. 

13  Y  tronó  desde  el  cielo  el  Señor,  y  el 
Altísimo  dió  su  voz:  pedrisco  y  carbones  de 
fuego. 

14  Y  envió  sus  saetas,  y  los  desbarató : 
multiplicó  relámpagos,  y  los  aterró. 

15  Y  apareciéron  los  manantiales  de  las 
aguas,  y  quedáron  descubiertos  los  cimientos 
dé  la  tierra :  A  tu  amenaza,  ó  Señor,  al  soplo 
impetuoso  de  tu  ira. 

16  Envió  desde  lo  alto,  y  me  tomó,  y  me 
sacó  de  las  muchas  aguas. 

17  Me  libró  de  mis  enemigos  muy  fuertes,  y 
de  aquellos  que  me  aborrecían:  porque  fué- 
ron  mas  fuertes  que  yo. 

18  Vinieron  de  repente  sobre  mí  en  el  dia  de 
mi  aflicción  :  y  el  Señor  fué  mi  protector. 

19  Y  me  sacó  á  la  anchura:  me  salvó, 
porque  me  qui=o. 

20  Y  me  retribuirá  el  Señor  conforme  á  mi 
justicia,  y  según  la  pureza  de  mis  manos  me 
retribuirá : 

21  Porque  guardé  los  caminos  del  Señor,  y 
no  procedí  impíamente  contra  mi  Dios. 

22  Porque  están  delante  de  mí  todos  sus 
juicios:y  no  he  desechado  de  mí  sus  justicias. 

23  Y  seré  sin  mancilla  delante  de  él :  y  me 
guardaré  de  mi  iniquidad. 

24  Y  me  retribuirá  el  Señor  conforme  á 
mi  justicia:  y^ según  la  pureza  de  mis  ma- 


EL  LIBRO  DE  LOS  P 
no?,  que  esU  delante  de  sus  ojos. 

25  Tú  serás  santo  cou  el  santo,  y  con  el  va- 
ron  inocente  serás  inocente. 

26  Con  el  escogido  escogido  serás,  y  con  el 
torcido  te  torcerás. 

27  Porque  tú  salvarás  al  pueblo  humilde  :  y 
humillarás  los  ojos  de  los  soberbios. 

28  Porque  tú,  ó  Señor,  esclareces  n)i  antor- 
cha: Dios  mió,  alumbra  mis  tinieblas. 

2y  Porque  por  tí  seré  libre  de  la  tentación, 
y  con  mi  Dios  traspasaré  la  muralla. 

•lo  Dios  mió,  sin  mancilla  es  el  camino  del 
Señor :  sus  palabras  ensayadas  al  fuego  :  el 
«s  protector  de  todos  los  que  esperan  en  él. 

31  Porque  ¿quién  es  Dios  fuera  del  Señor? 
(■  ó  qué  Dios  hay  fuera  de  nuestro  Dios  ? 

32  Dios  que  me  ha  ceñido  de  fuerza:  y  ha 
hecho  que  mi  camino  fuese  sin  mancilla. 

33  Que  perfeccionó  mis  pies  como  los  de  los 
ciervos,  y  me  estableció  sobre  lugares  altos. 

3*  Que  adiestra  mis  manos  para  la  pelea  :  y 
formaste  mis  brazos,  como  arco  de  bronce. 

35  Y  me  diste  la  protección  de  tu  salud  :  y 
tu  derecha  me  amparó :  y  tu  enseñanza  me 
corrigió  hasta  el  fin:  y  esta  tu  misma  ense- 
ñanza me  instruirá. 

36  Ensanchaste  mis  pasos  debaxo  de  mí :  y 
no  se  debilitáron  mis  pisadas. 

37  Perseguiré  á  mis  enemigos,  y  los  alcan- 
zaré :  y  no  me  volveré,  hasta  que  desfallezcan. 

US  Los  quebrantaré,  y  no  podrán  tenerse  en 
pie:  caerán  debaxo  de  mis  pies. 

39  Y  me  has  ceñido  de  valor  para  la  guerra : 
y  has  derribado  debaxo  de  mí  á  los  que  se 
levantaban  contra  mí. 

40  Y  has  hecho  que  mis  enemigos  me  volvie- 
sen las  espaldas,  y  has  destruido  á  los  que  me 
aborrecían. 

41  Alzáron  el  grito,  y  no  habia  quien  los 
salvase,  al  Señor:  y  no  los  oyó. 

42  Y  los  desmenuzaré  como  polvo  al  soplo 
del  viento:  como  lodo  de  plaza  los  exter- 
minaré. 

43  Me  sacarás  de  las  contradicciones  del 
pueblo :  me  establecerás  en  cabeza  de  las 
Gentes. 

44  Un  pueblo,  que  no  conocí,  me  sirvió:  á 
un  oir  de  oreja  me  obedeció. 

45  Los  hijos  ágenos  me  mintiéron,  los  hijos 
ágenos  se  envejeciéron,  y  coxeáron  de  sus 
senderos. 

46  Vive  el  Señor,  y  sea  bendito  mi  Dios,  y 
sea  ensalzado  el  Dios  de  mi  salud. 

47  Dios  que  me  das  venganzas,  y  sujetas  los 
pueblos  debaxo  de  mí.  libertador  mió  de  mis 
enemiaos  sañudos. 

48  Y  tú  me  ensalzarás  sobre  los  que  se  le- 
vantan contra  mí  :  del  hombre  iniquo  me 
librarás. 

49  Por  tanto  te  alabaré.  Señor,  entre  las  na- 
ciones :  y  cantaré  psalmo  á  tu  nombre. 

50  El  qual  engrandece  las  saludes  de  su  Rey, 
y  hace  misericordia  á  David  su  christo,  y  ásu 
liaage  por  todos  los  siglos. 


PSALMO  XTX. 

Para  el  fín,  Psalmo  de  David. 

Los  cielos  declaran  la  gloria  de  Dios,  y  el 
firmamento  anuncia  las  obras  de  sus  manos. 

2  Un  dia  habla  palabra  á  otro  dia,  y  una 
j     noche  muestra  sabiduría  á  otra  noche. 

3  No  hay  lenguage.  ni  habla,  de  quien  no 
sean  oicas  las  voces  de  ellos. 

4  El  sonido  de  ellos  se  ha  divulgado  por 
toda  la  tierra :  y  sus  palabras  hasta  los  fines 
de  la  tierra. 
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5  En  el  Sol  puso  su  tabernáculo :  y  él  corno 
esposo,  que  sale  de  su  thálamo  :  dió  saltos 
como  gigante  para  correr  el  camino, 

6  Su'  salida  es  de  la  una  extremidad  del 
cielo :  y  corre  hasta  la  otra  extremidad  de 
él :  y  no  hay  quien  se  esconda  de  su  calor. 

7  La  ley  del  Señor  sin  mancilla,  que  con- 
vierte las  almas  :  el  testimonio  del  Señor  fiel, 
que  da  sabiduría  á  los  pequeñuelo^. 

8  Las  justicias  del  Señor  derechas,  que  ale- 
gran los  corazones:  el  precepto  del  Señor 
claro,  que  alumbra  los  ojos. 

9  Santo  el  temor  del  Señor,  permanente  por 
todos  los  siglos:  los  juicios  del  Señor  verda» 
deros,  justos  en  sí  mismos.  , 

10  Son  mas  de  codiciar  que  el  oro  y  que  las 
muchas  piedras  preciosas  :  y  mas  dulces  que 
la  miel  y  que  el  panal. 

11  Porque  tu  siervo  los  guarda,  en  guardar, 
los  hay  grande  galardón. 

12  ,;■  Quien  conoce  los  delitos  ?  de  los  mios 
ocultos  limpíame : 

13  Y  de  los  ágenos  perdona  á  tu  siervo.  Si 
ellos  no  se  hicieren  señores  de  mí,  entonces 
seré  sin  mancilla:  y  seré  li-mpio  de  un  delito 
grandísimo. 

14  Enlónces  te  serán  agradables  las  palabras 
de  mi  boca :  y  la  meditación  de  mi  corazón 
será  siempre  en  tu  presencia.  Señor,  ayuda- 
dor mió.  y  Redentor  mió. 


PSALMO  XX. 

Para  el  fin,  Psalmo  de  David. 

OyGATE  el  Señor  en  el  dia  de  la  tribula- 
ción :  ampárete  el  nombre  del  Dios  de  Jacob. 

2  Envíete  socorro  desde  el  Santuario:  y 
desde  Sión  te  defienda. 

3  Tenga  en  memoria  todo  tu  sacrificio:  y  tu 
holocausto  sea  pingüe. 

4  Haga  contigo  según  tu  corazón:  y  cumpla 
todos  tus  designios. 

5  Nos  regocijarémos  en  tu  salud  :  y  en  el 
nombre  de  nuestro  Dios  seremos  engrandeci- 
dos. 

6  Cumpla  el  Señor  todas  tus  peticiones  : 
ahora  he  conocido,  que  el  Señor  ha  hecho 
salvo  á  su  Christo.  Le  oirá  desde  su  cielo 
santo :  en  los  potentados  la  salud  es  de  su 
derecha. 

7  Estos  fian  en  sus  carros,  y  aquellos  en  sus 
caballos :  mas  nosotros  invocaremos  el  nom- 
bre del  Señor  Dios  nuestro. 

8  Ellos  fueron  atados,  y  cayéron :  mas  no- 
sotros nos  levantamos,  y  pusimos  derechos. 

9  Señor,  salva  al  Rey :  y  óyenos  en  el  dia 
en  que  te  invocarémos. 


PSALMO  XXI, 

Para  el  fin,  Psalmo  de  David. 

SetSOR,  en  tu  poder  se  alegrará  el  Rey,  y 
en  tu  salud  se  regocijará  en  gran  manera. 

2  Le  cumpliste  el  deseo  de  su  corazón,  y  no 
le  hiciste  vana  la  demanda  de  sus  labios. 

3  Por  quanto  le  preveniste  con  bendiciones 
de  dulzura:  le  pusiste  sobre  su  cabeza  una 
corona  de  yjiedras  preciosas. 

4  Te  pidió  vida  :  y  le  diste  longitud  de  dias 
por  siglo,  y  por  siglo  de  siglo. 

5  Grande  es  su  gloria  en  tu  salud  :  gloria  y 
grande  hermosura  pondrás  sobre  él. 

6  Porque  tú  lo  darás  para  bendición  por  los 
siglos  de  los  siglos;  lo  colmarás  de  gozo  cou 
tu  rostro. 
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Ni  apartó  de  mí  su  roitro  :  y  quando  clamaba 


7  Porque  el  Rey  espera  en  el  Señor  ;  y  en  la 
n>isericordia  del  Altísimo  no  será  conmovido. 

8  Sea  liallada  tu  mano  de  todos  tus  enemi- 
gos :  halle  tu  derecha  á  todos  los  que  te  abor- 
recen. 

9  Los  pondrás  como  horno  de  fuego  al  mos- 
trarles tu  cara:  el  Señor  en  su  ira  los  con- 
turbará, y  fuego  los  devorará. 

10  Su  fruto  exterminarás  de  la  tierra,  y  su 
linage  de  entre  los  hijos  de  los  lioinbres. 

11  Porque  torcieron  sobre  tí  males;  pensáron 
designios,  que  no  pudieron  establecer. 

l'¿  Por  eso  los  pondrás  de  espalda:  de  tus 
residuos  prepararás  el  rostro  de  ellos. 

1.3  Ensálzate,  .Señor,  en  tu  poder  :  cantare- 
mos, y  tañendo  alabaremos  tus  poderíos. 


PSALMO  XXII. 

Para  el  fin,  por  el  socorro  de  la  mañana, 
Psalmo  de  David. 


Di 


'IOS,  Dios  mió,  mírame  :  /'por  qué  me  has 
desamparado  ?  las  voces  de  mis  delitos  alejan 
de  mí  la  salud. 

2  Dios  mió,  clamaré  durante  el  dia,  y  no 
me  oirás :  y  durante  la  noche,  y  no  por  nece- 
dad mia. 

3  Y  tú  habitas  en  el  lugar  santo,  6  gloria  de 
Israél. 

4  En  tí  esperáron  nuestros  padres :  esperá- 
ron,  V  los  libraste. 

5  A  tí  claniáron,  y  fueron  hechos  salvos  :  en 
tí  esperáron,  y  no  quedáron  avergonzados. 


á  él,  me  oyó. 

25  Delante  de  tí  mi  alabanza  en  la  Iglesia 
grande:  yo  cumpliré  mis  votos  en  presencia 
de  los  que  le  temen. 

2f)  Comerán  los  pobres,  y  se  saciarán,  y  ala/- 
barán  al  Señor  los  que  le  buscan  :  vivirán  sus 
corazones  de  siglo  en  siglo. 

27  Se  acordarán,  y  se  convertirán  al  Señor 
todos  los  términos  de  la  tierra :  y  adorarán 
en  su  presencia  todas  las  familias  de  las 
Gentes. 

28  Por  quanto  del  Señor  es  el  rey  no:  y  él 
mismo  se  enseñoreará  de  las  Gentes. 

CQ  Comieron  y  adoráron  todos  los  opulentos 
de  la  tierra:  delante  de  él  se  postrarán  todos 
los  que.  descienden  á  la  tierra. 

.30  y  mi  alma  vivirá  para  él,  y  mi  linage  le 
servirá  á  el  mismo. 

31  Será  llamada  con  el  nombre  del  Señor  la 
generación,  que  ha  de  venir:  y  anunciarán 
los  cielos  la  justicia  de  él  al  pueblo,  que  na- 
cerá, é  hizo  el  Señor. 

PSALMO  XXIII. 

Psalmo  de  David. 

El  Señor  me  gobierna,  y  nad^-  me  faltará  : 

2  En  un  lugar  de  pastos  allí  mehacolocado. 
Me  ha  educado  junto  á  una  agua  de  refección  : 

3  ilizoámi  alma  volver.  Llevóme  por  sen- 
(deros  de  justicia,  por  amor  de  su  nombre. 

4  Pues  aun  quando  anduviere  en  medio  de 
¡sombra  de  muerte,  no  temeré  males  :  porque 

6  .\las  yo  s'oy  gusano,  y  no  hombre :  opro-  tú  estás  conmigo.   Tu  vara,  y  tu  cayado, ellos 


brio  de  los  hombres,  y  desecho  de  la  (jlebe 

7  Todos  los  que  me  veían,  hiciéron  builad 
mí :  habláron  con  los  labios,  y 
cabeza. 

8  Esperó  en  el  Señor,  líbrele  :  sálvele,  puesto 
que  le  ama. 

9  Porque  tú  eres,  el  que  me  sacaste  del 
vientre :  mi  esperanza  desde  los  pechos  de  mi 
madre. 

10  Fui  echado  en  tus  brazos  desde  la  ma- 
tiLz:  desde  el  vientre  de  mi  madre  tú  eres  mi 
Dios, 

11  No  te  alejes  de  mí  :  porque  la  tribulación 
está  cercana:  pues  no  hay  quien  me  ayude. 

12  Me  han  cercado  muchos  becerros :  toros 
gordos  me  han  sitiado. 

13  Abriéron  sobre  mí  su  boca,  como  león 
robador,  y  rugiente. 

14  Como  agua  he  sido  derramado,  y  se  han 
desencaxado  todos  mis  huesos.  Mi  corazón  se 
ha  hecho  como  cera,  que  se  derrite  en  medio 
de  mi  vientre. 

15  Secóse  como  un  tiesto  mi  vigor,  y  mi 
lengua  se  pegó  á  mis  faucei,  y  me  has  condu- 
cido hasta  el  polvo  del  sepulcro. 

16  Por  quanto  me  rodeáron  muchos  perros, 
V  concilio  de  malignos  me  sitió.  lioradáron 
"mis  manos  y  mis  pies  : 

17  Contáron  todos  mis  huesos.  Y  ellos  me 
cstuviéron  observando,  y  mirando  : 

18  .Se  lepartiéron  mis  vestiduras,  y  sobre  mi 
ropa  echáron  suerte. 

19  Mas  tú.  Señor,  no  alejes  de  mí  tu  socorro: 
atieiide  á  mi  defensa.  | 

20  Libra,  ó  Dios,  á  mi  alma  de  la  espada:  y  ^ 
de  mano  del  perro  á  mi  única.  . 

21  Sálvame  á  mí  de  la  boca  del  león,  y  á  mi  i 
abatimiento  de  los  cuernos  de  los  unicornios. 

22  Anunciaré  tu  nombre  á  mis  hermanos: 
en  medio  de  la  Iglesia  te  alabaré. 

23  Los  que  teméis  al  Señor,  alabadle:  todo 
el  linage  de  Jacob  glorificadle: 

24  Témale  todo  el  lina;^e  de  Israél :  porque 
no  despreció,  ni  desdeño  el  ruego  del  pobre : 
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me  consoláron. 

5  Preparaste  una  mesa  delante  de  mí,  con- 
meneáron  la  tra  aquellos,  que  me  atribulan.    Ungiste  con 

óleo  pingüe  mi  cabeza:  y  mi  cáliz  que  em- 
briaga i  que  excelen'e  es  ! 

6  Y  tu  misericordia  irá  en  pos  de  mí  todos 
los  dias  de  mi  vida  :  á  fin  que  yo  more  en  la 
casa  del  Señor,  en  longitud  de  dias. 

PSALMO  XXIV. 

Para  el  primer  dia  de  la  semana,  Psalmo  de 
David. 

L)eL  Señor  es  la  tierra  y  su  plenitud  :  la  re- 
dondez déla  tierra,  y  tocios  sus  habitadores. 

2  Porque  él  la  fundó  sobre  los  mares,  y  la 
estableció  sobre  los  rios. 

3íQuién  subirá  al  monte  del  Señor.'  <ó 
quién  estará  en  su  lugar  santo  > 

4  El  inocente  de  tnauos  y  de  corazón  limpio, 
el  que  no  tomó  en  vano  su  alma,  ni  juró  con 
engaño  á  su  próximo. 

5  Este  recibirá  bendición  del  Señor,  y  mise- 
ricordia de  Dios  Salvador  suvo. 

6  E^taes  la  generación  de  Ids  que  le  buscan, 
de  los  que  buscan  el  rostro  del  Dios  de  Jacob 

7  Alzad,  ó  Príncipes,  vuestras  puertas,  y  le- 
vantaos vosotras,  ó  puertas  eternas  :  y  entrará 
el  Rey  de  la  gloria. 

8  i  Quién  es  este  Rey  de  la  gloria  ?  El  Señor 
fuerte  y  poderoso,  el  beñor  poderoso  en  la  ba- 
talla. 

9  Alzad,  ó  Príncipes,  vuestras  puertas,  y 
levantaos  vosotras,  ó  puertas  eteruas;  y  en- 
trará el  Rey  de  la  gloria. 

10  ( Quién  es  este  Rey  de  la  gloria  ?  El  Señor 
de  los  poderíos  él  es  el  Rey  de  la  gloria. 

PSALMO  XXV. 

Para  el  fin,  Psalmo  de  David. 

A  TI,  Señor,  levanté  mi  alma  • 
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2  Dios  mió,  en  ti  confio,  no  sea  yo  avergon- 
tado: 

3  Ni  se  me  burlen  mis  enemigos:  porque  to- 
dos los  que  te  esperan,  no  quedarán  confusos. 

4  Queuen  contusos  todos  los  que  hacen  su- 
perflunmente  cosas  injustas.  Muéstrame,  Se- 
iior,  tus  caminos,  y  enséñame  tus  sendns. 

5  I'iUderézame  en  tu  verdad,  y  enséñame : 
porque  tú  eres  el  Dios  Salvador  inio,  y  te  lie 
aguardado  todo  el  dia. 

6  Ac  uérdate  de  tus  piedades.  Señor,  y  de 
tus  misericordias,  que  son  de-ide  el  siylo. 

7  Ko  te  acuerdes  de  los  delitos  de  mi  juven- 
tud, ni  de  mis  isnoraucias.  Se¿íun  tu  miseri- 
cordia ten  memoria  de  mí  tú,  ó  Señor,  por  tu 
bondad. 

8  Dulce  y  recto  es  el  Señor:  por  ésto  dará  él 
Id  ley  á  los  que  pecan  en  el  camino. 

y  Kiiderezará  á  los  mansos  en  justicia:  en- 
senará á  los  apacibles  sus  caminos. 

10  lodos  los  caminos  del  Señor,  miseri- 
cordia, y  verdad,  para  los  que  buscan  su  testa- 
mento y  sus  testimonios. 

11  Por  tu  nombre,  Señor,  perdonarás  mi  pe- 
cado :  porque  es  gl  ande. 

12  f  Quién  es  el  hombre,  que  teme  al  Señor  ? 
él  le  prescribió  la  ley  en  el  camino,  que  enco- 
gió. 

13  Su  alma  morará  en  bienes,  y  su  linage 
heredará  la  tierra. 

14  Apoyo  tirme  es  el  Señor  para  los  que  le 
temen  ;  y  el  testamento  de  él  es  para  que  les 
sea  manifestado  á  ellos. 

15  Mis  ojos  siempre  al  Señor,  porque  él  sa- 
cará del  lazo  mis  pies. 

16  .Mírame,  y  ten  misericordia  de  mí,  porque 
yo  soy  solo  y  pobre. 

17  Las  tribulaciones  de  mi  corazón  se  han 
multiplicado:  sácame  de  mis  angustias. 

18  Mira  mi  abatimiento  y  mi  trabajo;  y 
perdona  todos  mis  pecados. 

19  Mira  mis  enemigos,  como  se  han  multi- 
plicado, y  con  ódio  injusto  me  han  aborrecido. 

20  Guarda  mi  alma,  y  líbrame  :  no  quede  yo 
sonrojado,  porque  he  esperado  en  tí. 

21  Los  inocentes  y  los  justos  se  han  unido 
conmigo,  porque  te  he  aguardado  á  tí. 

22  Libra,  ó  Dios,  á  Isiaél  de  todas  sus  tribu- 
laciones. 


rSALMO  XXVI. 
Para  el  fin,  Psahno  de  David. 

Júzgame,  señor,  porque  yo  he  cammado 
en  mi  inocencia;  y  esperando  en  el  Señor,  no 
seré  debilitado. 

2  Pruébame,  Señor,  y  ensáyame:  quema 
mis  ríñones  y  mi  corazón. 

3  Porque  está  tu  misericordia  delante  de  mis 
ojos,  y  me  he  complacido  entu  verdad. 

4  No  me  senté  en  congreso  de  vanidad;  y 
no  me  entremeteré  con  los  que  tratan  cosas 
injustas. 

5  Aborrezco  la  sociedad  de  los  malignos,  y 
con  los  impíos  no  me  sentaré. 

6  Lavare  mis  manos  entre  los  inocentes :  y 
estare.  Señor,  al  rededor  de  tu  altar: 

7  Para  oir  la  voz  de  la  alabanza,  y  contar 
todas  tus  maravillas. 

8  SL'ñor,  he  amado  la  hermosura  de  tu  casa, 
y  el  lugar  de  la  morada  de  tu  gloria. 

y  Mo  pierdas,  ó  Dios,  mi  alma  con  los  im- 
píos, y  mi  vida  con  los  hombres  sanguinarios  : 

10  En  cuyas  manos  hay  iniquidades:  la  de- 
recha de  ellos  está  colmada  de  regalos. 

1 1  Mas  yo  he  caminado  en  mi  inocencia : 
límeme,  y  ten  misericordia  de  mí. 

1 2  Mi  pie  ha  estado  en  lo  derecho:  en  las 
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Iglesias  te  bendeciré,  ó  Señor. 

PSALMO  XXVII. 

Psalmo  de  David  áutes  que  fuese  ungido. 

JEl  Señor  es  mi  iluminación  y  mi  salud,  ¿  á 
quién  temeré?  El  Señor  es  protector  de  n\i 
vida  :<  de  quién  temblaré  ? 

2  Mientras  que  se  llegan  á  mí  los  daña- 
dores, para  comer  mis  carnes  :  los  enemigos 
mios  que  me  atribulan,  ellos  mismos  fuérort 
debilitados,  y  cayeron, 

3  Si  se  asentaren  campamentos  contra  mí. 
no  temerá  mi  corazón.  Si  se  levantare  ba- 
talla contra  mí,  entonces  esperare  yo. 

4  Una  sola  cosa  he  pedido  al  Señor,  esta 
volveré  á  pedir,  que  more  yo  en  la  casa  del 
Señor  todos  los  días  de  mi  vida:  para  ver  el 
deleyte  del  Señor,  y  visitar  su  templi). 

5  Porque  me  escondió  en  su  tabernáculo  :  en 
el  dia  de  los  males  me  puso  á  cubierto  en  lo 
escondido  de  su  tabernáculo. 

6  En  la  piedra  me  ensalzó,  y  ahora  ha  e- 
xáltado  mi  cabeza  sobre  mis  enemigos.  Di 
vueltas,  y  sacrifiqué  en  su  tabernáculo  hostia 
con  voces  de  júbilo:  cantaré,  y  diré  psalmos 
al  Señor. 

7  Oye,  Señor,  mi  voz  con  laque  he  clamado 
á  tí  :  ten  misericordia  de  mí,  y  óyeme. 

8  Contigo  habló  mi  corazón  :  mi  rostro  te  ha 
buscado  :  tu  rostro  he  de  buscar  yo.  Señor. 

9  No  apartes  de  mí  tu  rostro  :  no  te  retires 
airado  de  tu  siervo.  Sé  mi  ayudador:  no  me 
desampares,  ni  me  desprecies,  Dios  Salvador 
mió. 

10  Porq  ue  mi  padre  y  mi  madre  me  dexáron  : 
mas  el  Señor  me  tomó  por  su  cuenta. 

11  Prescríbeme,  Señor,  la  ley  en  tu  camino, 
y  guíame  por  la  senda  dereclia  á  causa  de  mis 
enemieos. 

12  ISo  me  entregues  á  las  almas  de  los  que 
me  atribulan  :  porque  se  han  levantado  contra 
mí  testigos  falsos,  y  la  iniquidad  ha  mentido 
á  sí  misma. 

13  Creo  que  he  de  ver  los  bienes  del  Señor 
en  la  tierra  de  los  vivientes. 

14  Espera  al  Señor,  pórtate  varonilmente ;  y 
confórtese  tu  corazón,  y  aguarda  al  Señor, 

PSALMO  XXVIII. 

Psalmo  para  el  mismo  David, 

A  TI,  Señor,  clamaré.  Dios  mió,  no  estés  en 
silencio  conmigo  :  no  sea  que  callando  tú,  sea 
yo  como  aquellos,  que  descienden  al  lago. 

2  Oye,  Señor,  la  voz  de  mi  humilde  ruego, 
quando  oro  á  tí :  quando  levanto  mis  manos  a 
tu  templo  santo. 

3  No  me  arrebates  á  una  con  los  pecadores, 
y  no  me  pierdas  con  los  que  obran  la  iniqui- 
dad: los  quales  hablan  paz  con  su  próximo; 
pero  en  sus  coi  azones  hay  cosas  malas. 

4  Dales  á  ellos,  según  sus  obras,  y  según 
Id  malicia  de  sus  maquinaciones.  Dales  á 
ellos  según  las  obras  de  sus  manos  :  retórnales 
su  recompensa. 

5  Por  quanto  no  entendieron  las  obras  del 
Señor,  ni  lo  que  han  hecho  las  manos  de  el: 
tú  los  destruirás,  y  no  los  restablecerás. 

6  Bendito  el  Señor;  porque  ha  oido  la  vo^ 
de  mi  oración. 

7  El  Señor  es  mi  ayudador,  y  mi  protector  : 
en  él  esperó  mi  corazón,  y  fui  ayudado.  Y 
reñoreció  mi  carne,  y  de  mi  corazón  le  alabare. 

8  El  Señor  es  la  fortaleza  de  su  pueblo :  y  el 
protector  que  salva  su  Christo  en  muwios 
lances.  „  _ 
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]a  eternidad. 

PSALMO  XXIX. 
Psalmo  de  David.   Quando  se  acabó  de  hacer 
el  tabernáculo. 

TrAHED  al  Señor,  ó  hijos  de  Dios,  trahed 
al  Señor  corderos 

2  Rendid  al  Señor  gloria  y  lionor,  rendid  al 
Señor  la  gloria  debida  á  su  nombre  :  adorad 
al  Señor  en  el  átrio  de  su  Santuario. 

3  V'ozdel  Señor  sobre  aguas;  el  Dios  de  h 
inagestad  tronó  :  el  Señor  sobre  muchas  aguas 

4  Voz  del  Señor  en  poder :  voz  del  Señor  en 
magnificenc" 

5  Voz  del  Señor,  que  hace  pedazos  los  ce- 
dros :  y  hará  pedazos  el  Señor  los  cedros  del 
Líbano : 

6  Y  los  desmenuzará  como  á  un  becerro  del 
Libano :  y  el  amado  como  el  hijo  del  uni- 
cornio. 

7  Voz  del  Señor,  que  corta  llama  de  fuego  : 

8  Voz  del  Señor  que  sacude  al  desierto:  y 
el  Señor  conmoverá  al  desierto  de  Cades. 

9  Voz  del  Señor,  que  prepara  los  ciervos,  y 
descubrirá  las  espesuras  :  y  en  su  templo  todos 
anunciarán  su  gloria. 

10  El  Señor  liace  que  venga  diluvio,  y  se 
sentará  el  Señor  como  Rey  para  siempre. 

11  El  Señor  dará  fortaleza  á  su  pueblo:  el 
Señor  bendecirá  á  su  pueblo  en  paz. 

PSALMO  XXX. 
Psalmo  del  Cántico  de  David  en  la  dedicación 
de  la  casa. 

Yo  te  ensalzaré,  Señor,  porque  me  has  am- 
parado:  y  no  has  dado  gusto  á  mis  enemigos 
contra  mí. 

2  Señor  Dios  mió,  á  tí  clamé,  y  me  sanaste. 

3  Señor,  sacaste  del  infierno  mi  alma:  me 
salvaste  de  los  que  descienden  al  lago. 

4  Santos  del  Señor,  tañedle  psalmos  :  y  ce- 
lebrad la  memoria  de  su  santidad. 

5  Por  quanto  la  ira  está  en  su  indignación  : 
y  la  vida  en  su  voluntad.  A  la  tarde  habrá 
llanto,  y  á  la  mañana  alegría. 

6  Mas  yo  dixe  en  mi  abundancia  :  No  tendré 
jamas  mudanza. 

7  Señor,  por  tu  voluntad  diste  firmeza  á  mi 
prosperidad.  Apaitaste  de  mí  tu  rostro,  y 
quedé  conturbado. 

8  A  tí,  Señor,  clamaré,  y  á  mi  Dios  rogaré. 

9  ;  Qué  provecho  hay  en  mi  sangre,  si  des- 
ciendo á  la  corrupción?  <  Por  ventura  te 
alabará  el  poh  o,  ó  anunciará  tu  verdad  ? 

10  Oyó  el  Señor,  y  se  apiadó  de  mí  :  el  Se- 
ñor se  hizo  mi  ayudador. 

11  Me  mudaste  mi  llanto  en  gozo  :  rasgaste 
mi  saco,  y  me  rodeaste  todo  de  alegría : 

12  Para  que  mi  gloria  te  cante ;  y  no  tenga 
yo  pena:  Señor  Dios  mió,  yo  te  alabaré  eter- 
namente. 

PSALMO  XXXI. 
Para  el  fin,  Psalmo  de  David,  por  el  éxtasis. 

JliN  tí,  .Señor,  esperé,  no  quede  yo  jamas 
confuso  :  líbrame  por  tu  justicia. 

2  Inclina  tu  oido  á  mí:  apresúrate  á  li- 
brarme. Sé  para  mí  un  Dios  protector,  y  una 
casa  de  refugio,  para  que  me  hagas  salvo. 

3  Porque  tú  eres  mi  fortaleza,  y  mi  refugio  : 
y  por  causa  de  tu  nombre  me  guiaras,  y  me 
sustentarás. 

4  Me  sacarás  de  este  lazo,  que  han  escondi- 
do para  mí  :  porque  tú  eres  mi  protector. 

5  En  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu  :  tú 
me  has  redimido,  Señor,  Dios  de  la  verdad. 
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7  Me  regocijaré,'  y  alegraré  en  tu  miseri- 
cordia. Porque  miraste  mi  abatimiento,  sal- 
vaste de  angustias  á  mi  alma. 

8  Y  no  me  encerraste  en  las  manos  del  ene- 
migo: pusiste  er.  lugar  ancho  mis  pies. 

9  Ten  misericordia  de  mí,  Señor,  que  esto>^ 
atribulado  :  conturbado  está  con  el  pesar  mi 
ojo,  mi  alma,  y  mi  vientre: 

10  Porque  con  el  dolor  ha  desfallecido  mi 
vida,  y  mis  años  con  los  gemidos.  Se  ha  de- 
bilitado por  la  pobreza  mi  fuerza,  y  mis  hue- 
sos están  conturbados. 

11  lie  sido  hecho  el  oprobrio  para  todos  mis 
enemigos  principalmente  á  mis  vecinos:  y 
causa  de  temor  a  mis  conocidos.  Los  queme 
veían,  huyeron  lejos  de  mí : 

12  Éusu  corazón  he  sido  echado  en  olvido, 
como  un  muerto.  lie  sido  hecho  como  vasija 
quebrada : 

13  Porque  he  oido  el  vituperio  de  muchos, 
que  me  estaban  al  rededor:  quando  tenían 
juntas  contra  mí,  aconsejáron  quitarme  la 
vida. 

14  Mas  yo  en  tí  esperé.  Señor:  dixe:  Mi 
Dios  eres  tú  : 

15  Mis  suertes  están  en  tusmpnos.  Sácame 
de  la  mano  de  mis  enemigos,  y  de  los  que  me 
persiguen. 

16  Resplandezca  la  claridad  de  tu  rostro 
sobre  tu  siervo,  sálvame  según  tu  miseri- 
cordia : 

17  Señor,  no  quede  yo  confuso,  porque  te 
he  invocado.  Avergüéncense  los  impíos,  y 
sean  conducidos  al  infierno: 

18  Enmudezcan  los  labios  engañosos:  que 
hablan  iniquidad  contra  el  justo,  con  so- 
berbia, y  con  desprecio. 

19  ¡  Quán  grande  es.  Señor,  la  abundancia 
de  tu  dulzura,  que  tienes  escondida  para  los 
que  te  temen!  La  has  dado  cumplida  á  aque- 
llos, que  esperan  en  tí,  á  la  vista  de  los  hijos 
de  los  hombres. 

20  Los  esconderás  en  el  secreto  de  tu  rostro 
le  la  conturbación  de  los  hombres.  Los  de- 
fenderás déla  contradicción  délas  lenguas  ea 
tu  tabernáculo. 

21  Bendito  el  Señor,  porque  maravillosa- 
mente ha  hecho  conmigo  su  misericordia  en 
la  ciudad  fuei  te. 

2  Mas  yo  dixe  en  el  transportamiento  de 
ánima:  Echado  soy  de  la  vista  de  tus  ojos. 
Por  tanto  oiste  la  voz  de  mi  oración,  quando 
clamaba  á  tí. 

23  Amad  al -Señor  todos  sus  Santos:  porque 
el  Señor  demandará  verdad,  y  retornará  con 
medida  colmada  á  los  que  obran  con  soberbia, 

24  Portaos  varonilmente,  y  confórtese  el  co- 
razón de  todos  vosotros,  que  esperáis  en  el 
Señor. 

PSALMO  XXXII. 
Al  mismo  David,  de  inteligencia. 

BlENAVE>;TURADOSaquelIos,  cuyas  ini- 
quidades han  sido  perdonadas:  y  cuyos  pe- 
ídos han  sido  encubiertos. 

2  Bienaventurado  el  varón,  á  quien  el  Señor 
no  imputó  pecado,  ni  en  su  espíritu  hay  en- 
gaño. 

3  Porque  callé,  se  enveiecieron  mis  huesos, 
miénlras  que  clamaba  todo  el  día. 

Porque  dia  v  noche  se  agravó  S9bre  mí  tu 
mano  :  me  voUí  en  mi  miseria,  miéntras  que 
se  clava  la  espina. 

5  Te  hice  manifiesto  mi  pecado,  y  no  tuve 
escondida  mi  injusticia.  Dixe:  Contesare 
contra  mí  al  Señor  mi  injusticia:  y  tu  per- 
donaste  la  impiedad  de  mi  pecado. 
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6  Por  esta  razón  orará  á  tí  todo  Santo  en  el 
tiempo  oportuno.  Mas  en  el  liiluvio  de  mu- 
chas íM4uas,  á  él  no  se  acercarán. 

7  Tú  eres  mi  refugio  en  la  tribulación,  que 
me  cercó:  regocijo  mió,  líbrame  de  los  que 
me  rodean. 

8  Inteligencia  te  daré,  y  te  instruiré  en  este 
camino,  por  el  que  has  de  andar:  tendré  fixos 
sobre  tí  mis  ojos. 

9  No  queráis  ser  como  el  caballo  y  el  mulo, 
que  no  tienen  entendimiento.  Con  cabestro 
y  freno  aprieta  las  quixadas  de  aquellos,  que 
no  se  acercan  á  tí. 

10  Muchos  son  los  azotes  del  pecador,  mas 
al  que  en  el  Señor  espera,  misericordia  lo 
cercará. 

11  Alegraos  en  el  Señor,  y  regocijaos,  ó 
justos ;  y  gloriaos  todos  los  rectos  de  corazón. 


PSALMO  XXXIII. 

Psalmo  de  David. 

TIeGOCIJAOS,  justos,  en  el  Señor:  á  los 
rectos  conviene  el  alabarlo. 

2  Alabad  al  Señor  con  la  cítara  :  tañedle 
psalmos  con  el  psalterio  de  diez  cuerdas^ 

;{  (Cantadle  á  él  un  cántico  nuevo:  tañedle 
psalmos  diestramente  acompañados  de  voces. 

4  I'orque  recta  es  la  palabra  del  Señor,  y 
todas  sus  obras  son  en  fidelidad. 

5  Amala  misericordia  y  la  justicii:  de  la 
misericordia  del  Señor  está  llena  la  tierra. 

6  Por  la  Palabra  del  Señor  se  atirináron  los 
cielos:  y  por  el  Espíritu  de  su  boca  toda  la 
virtud  de  ellos. 

7  El  congrega  como  en  odre  las  aguas  del 
mar:  él  pone  los  abismos  en  tesoros. 

8  Tema  al  Señor  toda  la  tierra :  y  sean  con- 
movidos delante  de  él  todos  los  que  habitan 
el  universo. 

9  Porque  él  dixo,  y  fuéron  hechas  las  cosas  : 
él  mandó,  y  fueron  criadas. 

10  El  Señor  disipa  los  designios  de  las  na- 
ciones, y  reprueba  los  pensamientos  de  los 
pueblos,  y  reprueba  los  designios  de  los  Prín- 
cipes. 

11  Mas  el  designio  del  Señor  permanece 
eternamente  :  los  pensamientos  de  su  corazón 
de  generación  en  generación. 

12  Bienaventurada  la  gente,  que  tiene  al 
Señor  por  su  Dios  :  el  pueblo,  á  quien  escogió 
en  lierencia  para  sí. 

i:j  Desde  el  cielo  miró  el  Señor:  vió  todos 
los  liijos  de  los  hombres. 

14  Desde  su  morada,  que  tiene  preparada, 
miró  sobre  todos  los  que  habitan  la  tierra. 

15  El  que  formó  el  corazón  de  ellos  uno  por 
uno  :  el  que  entiende  todas  las  obras  de  ellos. 

16  No  se  salva  el  Rey  por  mucho  exército : 
ni  el  gigante  se  salvara  por  su  mucha  fuerza. 

17  Engañoso  es  el  caballo  i)ara  la  salud ;  y 
en  la  abundancia  de  su  fuerza  no  se  salvará. 

18  Hé  aquí  los  ojos  del  Señor  sobre  los  que 
le  temen:  y  en  aquellos,  que  esperan  en  su 
misericordia. 

19  Para  librar  de  muerte  sus  almas,  y  para 
alimentarlos  en  la  hambre. 

20  Nuestra  alma  aguarda  al  Señor;  porque 
es  nuestro  ayudador  y  prolector. 

21  Porque  en  él  se  alegrará  nuestro  corazón, 
y  f.H  su  santo  nombre  hetnos  esperado. 

22  Ukgase,  Señor,  tu  misericordia  sobre 
nosotros  ;  de  la  manera  que  en  tí  hemos  espe- 
rado. 

PSALMO  XXXIV. 

I  salmo  de  David,  quando  mudó  su  rostro  de- 
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lante  de  Achimelécli,  que  le  echó  de  si,  y  él 
se  marchó. 

Bendeciré  al  Señor  en  todo  tiempo:  s>u 
alabanza  siempre  en  mi  boca. 

2  En  el  Señor  se  gloriará  mi  alma :  óiganlo 
los  mansos,  y  alégrense. 

3  Engrandeced  al  Señor  conmigo,  y  ensal- 
cemos  su  nombre  todos  á  una. 

4  Busqué  al  Señor,  y  me  oyó  :  y  me  sacó  de 
todas  mis  tribulaciones. 

5  Llegaos  á  él,  y  seréis  iluminados :  y  vues- 
tros rostros  no  serán  sonroxados. 

t)  Este  pobre  levantó  el  grito,  y  el  Señor  le 
oyó  :  y  de  todas  sus  tribulaciones  le  salvó. 

7  Se  meterá  el  Angel  del  Señor  al  rededor 
de  los  que  le  temen,  y  los  librará. 

8  Gustad,  y  ved  que  el  Señor  es  suave: 
bienaventurado  el  hombre,  que  espera  en  él. 

9  l'eined  al  Señor  todos  sus  Santos :  porque 
no  están  en  necesidad  los  que  le  temen. 

10  Los  ricos  padeciéron  necesidad,  y  tuvié- 
ron  hambre:  mas  los  que  buscan  al  Señor,  de 
ningún  bien  serán  menguados. 

11  Venid,  hijos,  oidme :  yo  os  enseñaré  el 
temor  del  Señor. 

12  ¿Quién  es  el  hombre,  que  quiere  vida,  y 
desea  ver  dias  buenos  i 

Vi  Guarda  tu  lengua  de  lo  malo,  y  tus  labios 
no  hablen  engaño. 

14  A  pállate  de  lo  malo,  y  haz  lo  bueno; 
busca  la  iiaz,  y  vete  tras  ella. 

lo  Los  ojos  del  Señor  sobre  los  justos,  y  sus 
orejas  á  los  ruegos  de  ellos. 

16  Mas  el  rostro  del  Señor  sobre  los  que 
hacen  cosas  malas,  para  borrar  de  la  tierra  la 
memoria  de  ellos. 

17  Clamáron  los  justos,  y  el  Señor  los  oyó  : 
y  de  todas  sus  tril)ulac:iones  los  libró. 

18  Cerca  está  el  Señor  de  aquellos,  que  tie- 
nen el  corazón  atribulado;  y  á  los  humildes 
de  esi>íritu  los  salvará. 

ly  Muchas  las  tribulaciones  de  los  justos; 
y  de  todas  estas  los  librará  el  Señor. 

20  Guarda  el  Señor  todos  sus  huesos:  uno 
solo  de  ellos  no  será  quebrantado. 

21  Es  pésima  la  muerte  de  los  pecadores; 
y  los  que  aborrecen  al  justo,  serán  culpados. 

22  Redimirá  el  Señor  las  almas  de  sus  siervos, 
y  no  será  culpado  ninguno  de  los  que  esperan 
en  él. 

PSALMO  XXXV. 

Del  mismo  David. 

Juzga,  señor,  á  ios  que  me  dañan,  rinde 
á  los  que  me  combaten. 

2  Echa  mano  á  las  armas  y  al  escudo,  y  le- 
vántate en  mi  socorro. 

3  Saca  la  espada,  y  cierra  contra  aquellos 
que  me  persiguen:  di  á  mi  alma:  Yo  soy  tu 
salud. 

4  Queden  confusos  y  avergonzados,  los  que 
buscan  mi  alma.  Vuélvanse  airas,  y  sean 
confundidos  los  que  piensan  males  contra  mí. 

5  Sean  como  el  tamo  á  [presencia  del  viento, 
y  el  Angel  del  Señor  los  estreche. 

6  Sea  su  camino  tinieblas  y  resbaladero,  y 
el  Angel  del  Señor  los  persiga. 

7  Por  quanto  sin  motivo  me  escondiéron  su 
lazo  de  muerte :  sin  causa  cargáron  de  opro- 
brios  á  mi  alma. 

8  Venga  sobre  él  un  lazo,  que  no  sabe  ;  y  la 
red  que  escondió,  le  pesque  á  él,  y  caiga  en 
el  mismo  lazo. 

9  Mas  mi  alma  se  regocijará  en  el  Señor,  y 
se  deleytará  á  causa  de  su  salud. 

10  Todos  mis  hueios  dirán:  Señor,  j quién 
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s  semejante  á  tí  ?  Que  libras  al  desvalido  de 
mano  de  los  mas  fuertes  que  el ;  al  necesitado 
y  al  pobre,  de  los  que  le  roban. 

H  Levantándose  testigos  iniquos,  cosas  que 
no  sabia  me  preguntaban. 

12  Retornáljaiirne  males  por  bienes  :  esteri- 
lidad á  mi  alma. 

l.i  Mas  yo,  quaiido  me  eran  molestos,  me 
vestía  de  cili<  io.  Afliyiami  alma  con  el  ayu- 
no, y  mi  oración  se  volverá  á  mi  seno. 

11  Como  á  próximo^  y  como  á  hermano 
nuestro,  asi  le  compla&ia:  como  uno  que 
trabe  luto,  v  está  en  tristeza,  así  me  abatia. 

1.5  Y  se  alearáron,  y  contra  mí  se  juntáron: 
amontonáronse  sobre  mí  azotes,  y  no  lo  sii[)e. 

16  Fueron  disipados,  y  no  compungidos, 
tentáronme,  insultáronme  con  escarnio:  re- 
cliináron  sol>re  mí  sus  dientes. 

17  Señor,  <quándo  le  volverás  á  mirar?  res- 
cata mi  alma  de  la  malignidad  de  ellos,  de  los 
leones  la  única  mia. 

18  le  sloridcaré  en  la  Iglesia  grande,  en 
medio  del  espeso  pueblo  te  alabare. 

19  No  se  gocen  sobre  mí  los  que  me  son 
contrarios  injustamente:  los  que  me  aborre- 
cen sin  causa,  y  se  bucen  del  ojo. 

20  Porque  á  la  verdad  me  hablaban  con 
muestras  de  paz:  m:is  hablando  en  la  conmo- 
ción de  la  tierra,  maquinaban  engaños. 

21  Y  eiisancháron  so  re  mí  su  boca:  dixé- 
ron:  Bien,  bien,  nuestros  ojos  lo  han  visto. 

22  Tú  lo  vi, te.  Señor,  no  calle?:  Señor,  no 
fe  aparte;  de  mí. 

2^  I^vántrtte,  y  entiende  en  mi  juicio.  Dios 
mió,  y  Señor  mió,  en  mi  causa. 

2t  Júzífame  seuun  tu  justicia.  Señor  Dios 
mió,  y  no  se  gocen  sobre  mí. 

25  ís'o  digan  en  sus  corazones:  Bien,  bien 
|)ara  nuestra  alma;  ni  digan:  Lo  hemos  de- 
vorado. 

26  Queden  sonroxados  y  avergonzados  á  una, 
los  que  se  (.'ozan  de  mis  males.  Vestidos  sean 
de  confusión,  y  de  vergüenza,  los  que  hablan 
con  orgullo  sobre  mí. 

27  Regocíjense  y  alégrense  los  que  quieren 
mi  justicia:  y  digan  siempre  :  Engrandecido 
sea  el  beñor,  los  que  quieren  la  paz  de  su 
siervo. 

28  Y  mi  lengua  meditará  tu  justicia,  todo 
el  dia  tu  alabanza. 


PSALMO  xxxvr. 


Para  el  fin,  al  mismo  David  siervo  del  Señor. 

IIjL  injusto  dixo  entre  sí  mismo  que  pecaría: 
lio  hay  temor  de  Dios  ante  sus  ojos. 

2  l'orgue  procedió  con  dolo  en  su  presencia: 
st-rá  su  iniquidad  descuiiier^a  para  ó  üo. 

.i  Las  palabrns  de  su  boca  son  iniquidad  y 
engaño:  no  quiso  tener  inteligencia  para  ha- 
cer el  bien. 

1  Iniquidad  meditó  en  su  cama:  paróse  en 
todo  camino  malo,  y  no  aborreció  la  malicia. 

5  Señor,  en  el  cielo  tu  misericordia,  y  tu 
verdad  hasta  las  nubes. 

(i  Tu  justicia  como  los  montes  de  Dios:  tus 
juicios  son  un  abismo  profundo.  A  los  hom- 
bres y  á  las  bestias  salvarás.  Señor: 

7  Según  has  multi[)li(ado  tu  misericordia, 
ó  Dios.  Mas  los  hijos  de  los  hombres  á  la 
sombra  de  tus  alas  esperarán. 

8  Serán  embriaga  los  de  la  abundancia  de 
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tu  casa,  y  les  darás  de  beber  en  el  torrente  de 
tu  deleyte. 

9  Porque  en  tí  está  la  fuente  de  la  vida,  y 
por  tu  lumbre  veremos  la  lumbre. 

10  Desplega  ántes  tu  misericordia  sobre  los 
que  te  conocen,  y  tu  justicia  á  aquellos,  que 
son  de  corazón  recto. 

11  Pie  de  soberbia  no  venga  sobre  mi,  y 
mano  de  pecador  no  me  conmueva. 

12  Allí  cayeron  los  que  obran  iniquidad: 
fueron  rempujados,  y  no  pudieron  tenerse  en 
pie. 


PSALMO  XXXVII. 


Tsalmo  al  mismo  David. 

No  tengas  envidia  á  los  malignos,  ni  zelos 
de  los  que  hacen  iniquidad. 

2  Poique  ellos  como  heno  se  secarán  pron- 
tamente ;  y  como  hortaliza  y  yerbas  luego  de- 
caerán. 

.3  Kspera  en  el  Señor,  y  haz  obras  buenas : 
y  habitarás  en  la  tierra,  y  te  sustentarás  con 
las  liquezas  de  ella. 

4  leu  tu  deleyte  en  el  .Señor,  y  te  otorgará 
las  peticiones  de  tu  corazón. 
^  5  Descubre  al  Señor  tu  camino,  y  espera  en 
él :  y  él  hará. 

6  Y  v>ondrá  en  claro  como  la  luz  tu  justicia, 
y  tu  buena  causa  corno  el  mediodía  : 

7  Kstá  sujeto  al  Señor,  y  hazle  oración.  No 
quieras  envidiar  al  que  tiene  prosperidad  en 
su  camino;  al  hombre,  que  liace  injusticias. 

8  Déxate  de  la  ira,  y  dexa  el  furor:  no  te 
muevas  á  emulación  para  hacerte  maligno. 

y  Porque  los  que  proceden  malignamente, 
serán  exterminados:  mas  los  que  aguardan  al 
Señor,  ellos  heredarán  la  tierra. 

10  Y  aun  de  aquí  á  un  poquito,  no  existirá 
il  pecador;  y  buscarás  el  lugar  de  él,  y  no 
lo  hallarás. 

n  -Mas  los  mansos  heredarán  la  tierra,  y  se 
deleytarán  en  muchedumbre  de  paz. 

l'¿  Acechará  el  pecador  al  justo,  y  cruxirá 
sus  dientes  contra  él. 

1.'}  Mas  el  .Señor  se  burlará  de  él :  porque 
está  previendo,  que  vendrá  el  día  de  éi. 

14  La  espada  desenvaynáron  los  pecadores  : 
entesáron  su  arco,  para  d<írribar  al  pobre,  y 
al  desvalido ;  i>ara  despedazar  á  los  rectos  de 
corazón. 

15  La  esnada  de  ellos  entre  en  sus  corazones, 
y  el  arco  de  ellos  lea  quebrado. 

16  .Mas  vale  un  poco  al  justo,  que  muchas 
riquezas  á  los  pecadores. 

17  Porque  los  brazos  de  los  pecadores  serán 
quebrados:  mas  el  Señor  hace  firmes  á  los 


sin  mancilla;  y  la  herencia  de  ellos  será  eterna, 

19  No  quedarán  confusos  en  el  tiempo  malo, 
y  en  los  días  de  hambre  serán  saciados : 

20  Porque  los  pecadores  perecerán.  Mas 
los  enemi<;os  del  Señor  luego  que  fueren  hon- 
rados y  ensalzados,  serán  deshechos  entera- 
mente como  el  humo. 

21  1:1  pecador  tomará  prestado,  y  no  paga- 
rá:  mas  el  justo  se  compadece,  y  dará. 

22  Porque  los  que  le  bendicen,  heredarán 
la  tierra:  mas  los  que  le  maldicen,  perecerán. 
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13  IVIiis  yo  como  un  sordo,  no  oía;  y  como 
i  mudo,  <iue  no  abre  su  boca. 
M  V  me  hite  como  liombre,  que  no  oye;  y 
que  lio  tiene  en  su  boca  replica. 

15  Porque  cu  tí,  Señor,  espeie:  tu  me  oirás. 
Señor  Dios  mió. 

16  I'ues  dixe  :  No  sea  que  alguna  vez  se  go- 
cen sobre  mí  mis  enemiyos;  y  niifulras  mis 
pies  están  vacilantes,  hablaron  con  orgullo 
contrit  mí. 

17  Porque  aparejado  estoy  para  los  azotes, 
y  mi  dolor  está  siempre  delante  de  mí. 

18  Pues  yo  publicare  mi  iniquidad,  y  auda- 
é  pensativo  por  mi  pecado. 

ly  Mas  mis  enemigos  viven,  y  se  lian  hecho 
mas  fuertes  que  yo  :  3'  se  han  multiplicado  los 
(jue  ine  aborrecen  injustamente. 

CO  Los  que  vuelven  niales  por  bienes,  mur- 
muraban de  mí:    porque  yo  seguía  lo  bueno. 

21  M o  me  desampares.  Señor  Dios  mió:  no 
te  apartes  de  mí. 

ce  Acude  proutanieiite  á  socorrerme,  Señor 
Dios  de  mi  salud. 


es  Por  el  Señor  serán  dirigidos  los  pasos  del 
hombre,  y  aprob.irá  su  camino. 

Cl  Quaiido  cayere,  110  se  lastimará:  porque 
el  Señor  pone  la  mano  debaxo. 

C")  Jóven  luí,  pues  soy  viejo,  y  no  lie  visto 
justo  desamparado,  ni  su  liiiage  buscando  pan. 

Qti  Todo  dia  se  compadece,  y  da  prestado: 
y  el  liiia^'e  de  el  será  en  btndicion. 

27  Apártate  de  lo  malo,  y  haz  lo  bueno  :  y 
habitarás  por  siempre. 

C8  Porque  el  Señor  ama  lo  justo,  y  110  de- 
samparará á  sus  Santos;  para  siempre  serán 
guardados.  Los  injustos  serán  castigados,  y 
el  linagede  los  impíos  perecerá. 

Mas  los  justos  heredarán  la  tierra,  y  mo- 
rarán sobre  ella  por  siempre. 

.'50  La  boca  del  justo  meditará  sabiduría,  y 
íu  lengua  hablará  lo  justo. 

31  La  ley  de  su  Dios  está  en  su  corazón,  y 
á  sus  pasos  no  será  echada  zancadilla. 

32  Atisba  el  pecador  al  justo,  y  busca  cómo 
darle  la  muerte. 

33  Mas  el  Señor  no  le  dexará  en  manos  de 
él:  ni  le  condenará,  quando  de  él  fuere  juz- 
gado. 

34  Espera  al  Señor,  y  guarda  su  camino :  y 
te  ensalzará  para  que  tomes  en  herencia  la 
tierra :  quando  pere(  ieren  los  pecadores,  verás. 

.35  Vi  al  impío  sumamente  ensalzado,  y  ele- 
vado como  los  cedros  del  Líbano. 

3(j  Y  pasé,  y  he  aauí  que  no  existía;  y  lo 
busqué,  y  no  fué  hallado  el  lugar  de  él. 

37  Guarda  la  inocencia,  3' atiende  á  la  equi- 
dad :  porque  hay  residuos  para  el  hombre 
pací  tico. 

38  Mas  los' injustos  perecerán  igualmente: 
las  reliquias  de  los  impíos  serán  destruidas. 

39  Mas  la  salud  de  los  justos  viene  del  Se- 
ñor, y  él  es  su  protector  en  tiempo  de  tribu- 
lación. 

40  V  les  ayudará  el  Señor,  y  los  librará:  y 
los  sacará  ele  los  pecadores,  y  los  salvará  : 
porque  esperáron  ea  él. 


PSALMO  XXXVIIL 
Psalmode  David,  para  la  memoria  del  Sábado- 

Señor,  no  me  reprehendas  en  tu  furor,  ni 
me  castigues  en  tu  ira. 

2  Porque  tus  saetas  se  me  han  clavado,  y 
has  asentado  sobre  mí  tu  mano. 

3  Mo  hay  sanidad  en  mi  carne  á  causa  de 
tu  ira :  no  hay  paz  en  mis  huesos  á  causa  de 
mis  pecados. 

4  Porque  mis  iniquidades  pujaron  sobre  mi 
cabeza,  y  como  carga  pesada  se  agraváron 
sobre  mí. 

5  Pudriéronse,  y  corrompiéronse  mis  cica- 
trices, á  causa  de  mi  necedad. 

6  líe  sido  hecho  miserable,  y  encorvado 
estoy  hasta  lo  sumo:  todo  el  dia  caminaba 
contristado. 

7  Porque  llenos  están  de  ilusiones  mis  lo- 
mos, y  no  hay  sanidad  en  mi  carne. 

8  Afligido  estoy,  y  abatido  en  gran  manera: 
rugía  con  la  fuerza  del  gemido  de  mi  corazón. 

9  Señor,  delante  de  tí  está  todo  mi  deseo, 
y  mi  gemido  no  está  escondido  de  tí. 

10  Mi  corazón  está  conturbado,  me  lia  de- 
samparado mi  fuerza  :  y  aun  la  misma  lumbre 
de  mis  ojos  no  está  ya  conmigo. 

11  Mis  amigos,  y  mis  mas  allegados  se  acei- 
cáron,  y  pusieron  contra  mí.  \  los  que  jun- 
to á  mí  estaban,  se  pusiéron  de  lejos : 

12  Y  hacían  violencia  los  que  buscaban  mi 
alma.  Y  los  que  me  buscaban  males,  hablá- 
'on  vanidades:  y  todo  el  dia  manquinaban 
eiigañob. 
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PSALMO  XXXIX. 

Para  el  fin,  al   mismo  Idithún,  Cántico  de 
David. 

OlXE:  Guardaré  mis  caminos,  para  no 
pecar  con  mi  lengua.  Puse  guarda  á  mi  boca, 
quando  el  pecador  estaba  puesto  contra  mi. 

2  Enmudecí,  y  me  humille,  y  calle  razones 
buenas:  y  mi  dolor  se  renovó. 

3  Se  acaloró  mi  corazón  dentro  de  mí,  y  en 
mi  meditación  se  inflamará  fuego. 

4  Hablé  con  mi  lengua:  Hazme  conocer. 
Señor,  mi  fin,  y  quál  es  el  numero  de  mis 
dias:  para  que  sepa  lo  que  me  resta. 

5  He  aquí  que  has  puesto  medida  á  mis 
dia^,  y  mi  substancia  es  como  nada  delante 
de  tí.  En  verdad  es  universal  vanidad,  todo 
hombre  viviente. 

6  Ciertamente  el  hombre  pasa  como  en  som- 
bra :  y  así  en  vano  se  conturba.  Atesora,  y 
no  sabe  para  quien  congregará  aquellas  cosas. 

7  ¿  Y  ahora  quál  es  mi  esperanza?  ¿acaso 
no  es  el  Señor?  pues  en  tí  está  mi  substancia. 

8  Líbrame  de  todas  mis  iniquidades:  tú 
me  entregaste  en  escarnio  al  necio. 

9  Enmudecí,  y  no  abrí  mi  boca,  porque  tú 
lo  hiciste  : 

10  Retira  de  mí  tus  plagas. 

11  Por  la  fuerza  de  tu  mano  desfallecí  en 
las  correcciones  :  tu  por  causa  de  la  iniquidad 
castigaste  al  hombre.  E  hiciste,  que  su  alma 
^e  consumiese  como  araña :  ciertamente  en 
vano  se  conturba  todo  hombre. 

12  Oye,  Señor,  mi  oración,  v  mi  depreca- 
Clon:   recibe  en  tus  oídos  mis  lágrimas.  Mo 

alies;  porque  advenedizo  soy  yo  delante  de 
tí,  y  peregrino,  como  todos  mis  padres. 

13  Alloxa  conmigo  un  poquito,  para  que 
tenga  algún  refrigerio  ántes  que  me  vaya,  y 
ya  no  seré  mas. 

PSALMO  XL. 

Para  el  fin,  Psalmo  al  mismo  David. 

Aguardando  aguardé  ai  señor,  y  me 
atendió. 

2  Y  oyó  mis  ruegos,  y  sacóme  de  un  lago 
de  miseria,  y  de  un  lodo  cenagoso.  Y  asentó 
mis  pies  sobre  piedra,  y  enderezó  mis  pasos. 

3  Y  puso  en  mi  boca  un  nuevo  cántico, 
una  canción  á  nuestro  Dios,  Mucliqs  lo  ve- 
rán, y  temerán:  y  esperarán  en  el  Señor. 

4  Bienaventurado  el  varón,  cuya  esperanza 
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es  el  nombre  del  Señor:  y  no  volvió  los  ojos 
á  vanidades,  y  necedades  engañosas. 

5  Has  hecho  tú,  Señor  Dios  mió,  muchas 
obras  maravillosas:  y  no  hay  quien  te  sea  se- 
mejante eu  tus  pensamientos.  Los  anuncié, 
y  hablé,  se  han  multiplicado  sobre  todo  nú- 
mero. 

6  Sacrificio  y  ofrenda  no  quisiste:  mas  me 
formaste  orejas  perfecta^;.  Holocausto,  y  hos- 
tia por  el  pecado  no  demandaste  : 

7  Entónces  dixe  :  He  aquí  que  ven^o,  (en 
la  cabeza  del  libro  está  escrito  de  mí) 

8  Para  hacer  tu  voluntad:  Dios  mió,  quí- 
nelo, y  tu  ley  en  medio  de  mi  corazón. 

9  Anuncié  tu  justit  ia  en  la  Iplesia  grande, 
he  aquí  que  no  detendré  mis  labios  :  Señor, 
tú  lo  sabes. 

10  No  escondí  tu  justicia  en  mi  corazón  : 
dixe  tu  verdad,  y  tu  salud.  No  escondí  tu 
misericordia,  y  tu  verdad  á  una  congregación 
numerosa. 

11  Mas  tú.  Señor,  no  alejes  de  mí  tus  miseri- 
cordias: til  misericordia  y  tu  verdad  siempre 
me  ampararon. 

12  l'or  quanto  me  cercáron  males,  que  no 
tienen  número:  ciñéronme  mis  iniquidades,  y 
yo  lio  pude  verlas.  Se  han  multiplicado  mas 
que  los  cabellos  de  mi  cabeza;  y  mi  corazón 
me  de-amparó. 

1."?  Al' rádete, Señor,  el  librarme:  Señor,  vuel- 
ve los  o)os  para  ayudarme. 

14  Queden  confusos  y  avereonzados  á  una, 
aquellos  que  buscan  mi  vida  para  quitármela. 
Vuélvanse  atrás,  y  avergüéncense  los  que  me 
desdan  males. 

16  Sufran  lueero  al  punto  su  confusión,  los 
que  me  dicen  :  Bien,  bien. 

17  Regocíjense,  y  alégrense  sobre  tí  todos 
los  que  te  buscan:  y  aquellos  que  aman  á  tu 
salud,  digan  siempre:  Engrandecido  sea  el 
Señor. 

17  Mas  yo  soy  mendigo,  y  pobre  :  El  Señor 
cuidadoso  está  de  mí.  Ayudador  mió,  y  pro- 
tector mió  eres  tú  :  Dios  mió,  no  te  tardes. 

PSALMO  XLI. 

Para  el  ñn,  Psalmo  al  mismo  David. 

Bienaventurado  el  que  entiende  sobre 
el  necesitado,  y  el  pobre:  en  el  dia  malo  le  li- 
brará el  Señor. 

2  El  Señor  lo  guarde^  y  le  dé  vida,  y  lo  haga 
bienaventurado  en  la  tierra;  y  no  lo  entregue 
al  deseo  de  sus  enemigos. 

3  El  Señor  le  dé  socorro  sobre  el  lecho  de 
su  dolor;  toda  su  cama  mullíste  en  su  enfer- 
medad. 

4  Yo  dixe:  Señor,  ten  misericordia  de  mí; 
sana  mi  alma,  porque  he  pecado  contra  tí. 

5  Mis  enemigos  dixéron  cosas  malas  contra 
mí :  ;  Quando  morirá,  y  perecerá  su  nombre  r 

6  Y  si  entraba  á  verme,  hablaba  cosas  vanas  : 
su  corazón  recogió  en  sí  iniquidad.  Salia  fue- 
ra, y  hablaba 

7  Junto  con  otros.  Contra  mí  susurraban  to- 
dos mis  enemigos  :  contra  mí  meditaban  males. 

8  Palabra  injusta  decretáron  contra  mí: 
i  Por  ventura  el  que  duerme  no  se  volverá  á 
levantar 

O  Aun  el  hombre  pacífico  mió,  de  quien  me 
fie  ;  el  que  comia  mis  panes,  me  echó  la  zan- 
cadilla en  gran  manera. 

10  Mas  tú.  Señor,  ten  misericordia  de  mí,  y 
resucítame  ;  y  les  daré  su  merecido. 

11  En  esto  he  conocido  que  me  lias  querido: 
porque  no  se  gozará  mi  enemigo  sobre  mí. 

12  Mas  me  has  amparado  por  mi  inocencia  ; 
y  me  has  hecho  firme  delante  de  tí  i<ara 
siempre. 
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13  Bendito  sea  el  Señor  Dios  de  Tsraél,  de 
siglo  en  siglo ;  así  sea,  así  sea. 

PSALMO  XLir. 

Para  el  fin,  de  inteligencia  á  los  hijos  de 
.  Coré. 

A.  LA  manera  que  el  ciervo  desea  las  fuentes 
de  las  aguas  :  así  te  desea  el  alma  mia,  ó  Dios. 

2  Sedienta  está  mi  alma  del  Dios  fuerte,  vi- 
vo:  ^  quando  vendré  y  pareceré  ante  la  cara 
de  Dios? 

3  Mis  lágrimas  fuéron  para  mí  panes  de  dia 
y  de  noche  :  mientras  que  se  me  dice  cada  dia: 
i  En  dónde  está  tu  Dios  ? 

4  De  estas  cosas  me  he  acordado,  y  derramé 
ini  alma  dentro  de  mí :  porque  yo  he  de  pasar  al 
lugar  del  tabernáculo  admirable,  hasta  la  casa 
de  Dios:  con  voz  de  regocijo,  y  alabanza: 
sonido  festivo  del  que  está  en  banquete. 

5  ¿  Porqué  estás  triste,  alma  mia?  ;y  por- 
qué me  conturbas?  Espera  en  Dios,  por- 
que aun  le  tenido  de  alabar  :  salud  de  mi  rostro, 

6  Y  Dios  mío.  Dentro  de  mí  mismo  está 
contui  bada  mi  almn  :  por  lo  qual  me  acordaré 
de  tí  en  la  tierra  del  Jordán,  y  del  Herinón, 
desde  el  monte  pequeño. 

7  Un  alíismo  llama  á  otro  abismo,  al  ruido 
de  tus  compuertas.  Todas  tus  cosas  altas,  y 
tus  olas  sobre  mí  pasaron. 

8  En  el  dia  mandó  el  Señor  su  niisericordia : 
y  en  la  noche  su  cántico.  Dentro  de  mí  oraré 
al  Dios  (le  nii  vida, 

9  Diciendo  á  Dios:  Amparador  mió  eres, 
¿porqué  te  has  olvidado  de  mí  ?  <y  porque 
ando  contristado,  miéntras  que  me  aflige  el 
enemigo  ? 

10  Miéntras  que  son  quebrantados  mis  hue- 
sos, me  zahiriéron  mis  enemigos,  que  me  atri- 
bulan: diciéndome  todos  los  días:  ¿Dónde 
está  tu  Dios  ? 

11  ¿Porqué  estás  triste,  alma  mia?  ¿y  por- 
qué me  conturbas?  Espera  en  Dios,  porque 
aun  le  tengo  de  alabar,  salud  de  mi  rostro,  y 
Dios  mió. 

PSALMO  XLIII. 

Psalmo  de  David. 
Juzgarme,  Díos,  y  discierne  mi  causa  de 
una  gente  no  santa ;  del  hombre  iniquo,  y  en- 
gañoso líbrame. 

2  Porque  tú  eres,  Dios,  mi  fortaleza  :  ¿  por- 
qué me  has  deseciiado?  /  y  porqué  ando  tris- 
te, miéntras  que  me  aflige  el  enemigo? 

3  Envia  tu  luz  y  tu  verdad  :  estas  me  guiá- 
ron,  y  Ueváron  á  tu  santo  monte,  y  á  tus  ta- 
bernáculos. 

4  Y  entraré  al  altar  de  Dios:  al  Dios,  que 
alegra  nii  juventud.  Te  alabaré  yo  con  la  ci- 
tara, Dios,  Dios  mió  : 

5  Porqué  estás  triste,  alma  mia?  ¿y  por- 
qué me  conturbas?  Espera  en  Dios,  porque 
aun  le  tengo  de  alabar,  salud  de  mi  rostro,  y 
Dios  mió. 

PSALMO  XLIV. 

Para  el  fin,  á  los  hijos  de  Coré  para  inteli- 
,-r  gencia. 
i\  O.SO  rPv,OS,  ó  Dios,  con  nuestras  orejas  oí- 
mos: nuestros  padres  nos  anunciáron  la 
obra,  que  hiciste  en  los  dias  de  ellos,  y  en  los 
dias  antiguos. 

2  Tu  mano  destruyó  las  gentes,  v  los  plan- 
taste á  ellos  :  afligiste  los  pueblos,  y  los  echaste: 

3  Porque  no  con  su  espada  poseyeron  la 
tierra,  su  brazo  no  los  salvó:  sino  tu  derecha, 
y  tu  brazo,  y  la  luz  de  tu  rostro:  porque  te 
complaciste  en  ellos. 

4  Tú  mismo  eres  mi  Rey  y  mi  Dios  :  qu-j 
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que  mandas  las  saludes  de  Jacob. 

5  Por  tí  aventarémos  con  fuerza  á  nuestros 
enemiííos,  y  en  tu  nombre  despreciarémos  á 
los  que  se  levantan  contra  nosotros. 

6  Porque  no  esperaré  en  mi  arco;  y  mi  es- 
pada no  me  salvará. 

7  Porque  nos  has  salvado  de  los  que  nos 
añigian,  y  has  avergonzado  á  los  que  nos 
aborrecian. 

8  En  Dios  nos  gloriaremos  todo  dia,  y  en  tu 
nombre  diremos  alabanzas  por  siglo. 

9  Mas  ahora  nos  has  desechado,  y  sonroxa- 
do :  y  no  saldrás,  ó  Dios,  con  nuestros  exérci- 
los. 

10  Nos  hiciste  volver  las  espaldas  á  nuestros 
enemigos;  y  que  fuéramos  presa  de  los  que 
nos  aborrecen. 

H  Nos  entregaste  como  ovejas  de  vianda: 
y  nos  esparciste  entre  las  naciones. 

12  Vendiste  tu  pueblo  sin  precio  :  y  no  hubo 
multitud  en  las  ventas  de  ellos. 

13  Pusístenos  por  oprobrio  á  nuestros  veci- 
nos, por  escarnio  y  burla  á  aquellos,  que  están 
al  rededor  de  nosotros. 

14  Pusístenos  por  refrán  á  las  naciones  :  por 
meneo  de  cabeza  en  los  pueblos. 

15  Mi  ignominia  está  todo  dia  delante  de 
mí,  y  la  confusión  de  mi  rostro  me  ha  cu- 
bierto. 

16  Por  la  voz  del  que  zahiere,  y  vitupera: 
por  la  vista  del  enemigo,  y  del  que  persigue. 

17  l'odas  estas  cosas  vinieron  sobre  noso- 
tros, y  no  te  hemos  olvidado  :  y  no  hemos  co- 
metido iniquidad  contra  tu  alianza. 

18  Y  no  se  ha  vuelto  atrás  nuestro  corazón  : 
ai  lias  apartado  nuestras  sendas  de  tu  camino. 

19  l'orque  nos  has  humillado  en  el  lugar  de 
la  aflicción,  y  nos  cubrió  sombra  de  muerte. 

20  Si  olvidamos  el  nombre  de  nuestro  Dios, 
y  si  extendimos  nuestras  manos  á  un  dios  ex- 
traño : 

21  ¿Acaso  Dios  no  demandará  estas  cosas? 
Porque  él  conoce  los  secretos  del  corazón. 
Pues  por  amor  de  tí  somos  entregados  ámuer- 
ic  cada  dia:  somos  apreciados  como  ovejas 
del  matadero. 

22  Levántate,  ¿  por  qué  te  duermes,  Señor  ? 
levántate,  y  nonos  deseches  para  siempre. 

23  (  Por  qué  apartas  tu  rostro,  te  olvidas  de 
nuestra  miseria,  y  de  nuestra  tribulación  ? 

21  Porque  nuestra  alma  está  humillada 
hasta  el  polvo :  pegado  está  con  la  tierra 
nuestro  vientre. 

25  Levántate,  Señor,  ayúdanos :  y  redímenos 
por  amor  de  tu  nombre. 


PSALMO  XLV. 

Para  el  fin,  para  aquellos,  que  serán  muda- 
dos, á  los  hijos  de  Coré  para  inteligencia. 
Cántico  por  el  amado. 


Rebc 


mi  corazón  palabra  buena:  digo 
yo  mis  obras  al  Rey.  Mi  lengua  pluma  de 
escribiente,  que  escribe  velozmente. 

2  Vistoso  en  hermosura  mas  que  los  hijos  de 
los  hombres,  se  derramó  la  gracia  en  tus  la- 
bios :  por  esto  te  bendixo  Dios  para  siempre. 

3  Cíñete  tu  espada  sobre  tu  muslo,  ó  valero- 
sísimo, 

4  Con  tu  belleza  y  tu  hermosura  enristra, 
marcha  con  prosperidad,  y  reyna,  por  medio 
de  la  verdad  y  la  mansedumbre,  y  la  justicia: 
y  te  guiará  admirablemente  tu  derecha. 

5  Tus  saetas  agudas  en  los  corazones  de. os 
enemigos  del  Rey,  debaxo  de  tí  caerán  los 
pueblos. 

6  Tu  trono,  ó  Dios,  por  siglo  de  siglo :  vara 
de  rectitud  es  la  vara  de  tu  reyno. 
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7  Amaste  lajusticia, y  aborreciste  la  iniqui- 
dad :  por  eso  te  ungió  Dios,  el  Dios  tuyo  con 
óleo  de  alegría  sobre  tus  compañeros. 

8  Mirra,  y  goma,  y  canela  en  tus  vestidos, 
desde  las  casas  de  marfil :  en  las  que  te  recre- 
áron 

9  Las  hijas  del  Rey  en  honra  tuya.  Asistió 
la  Reyna  á  tu  derecha  con  vestidura  dorada, 
rodeada  de  variedad. 

10  Oye,  hija,  y  mira,  é  inclina  tu  oreja;  y 
olvida  tu  pueblo,  y  la  casa  de  tu  padre. 

11  Y  codiciará  el  Rey  tu  belleza  :  porque  él 
es  el  Señor  Dios  tuyo,  y  le  adorarán. 

12  Y  las  hijas  de  lyro  con  presentes  te 
ofrecerán  humildes  ruegos,  todos  los  ricos  del 
pueblo. 

13  Toda  la  gloria  de  la  hija  del  Rey  es  de 
dentro,  en  franjas  de  oro 

14  Vestida  de  variedades  á  la  redonda.  Se- 
rán llevadas  al  Rey  vírgenes  en  pos  de  ella  : 
sus  compañeras  serán  trahidas  á  tí. 

.15  Serán  trahidas  con  alegría  y  con  regó, 
cijo  :  serán  llevadas  al  templo  del  Rey. 

16  En  lugar  de  tus  padres  te  han  nacido 
hijos:  los  establecerás  Príncipes  sobre  toda 
la  tierra. 

17  Se  acordarán  de  tu  nombre  por  toda  ge- 
neración y  generación.  Por  esto  los  pueblos 
te  alabaran  eternamente,  y  por  siglo  de  siglo. 


PSALMO  XLVI. 

Para  el  fin,  á  los  hijos  de  Coré  para  los 
arcanos,  Psalmo. 

El  Dios  nuestro  es  refugio,  y  fuerza  :  ayu- 
dador en  las  tribulaciones,  que  han  dado  con 
nosotros  sobremanera. 

2  Por  eso  no  temeremos  miéntras  que  sea 
conmovida  la  tierra,  y  trasladados  los  montes 

l  medio  del  mar. 

3  Sonáron,  y  turbáronse  sus  aguas :  se  estre- 
mecieron los  montes  á  la  fortaleza  de  él. 

4  El  ímpetu  del  rio  alegra  la  ciudad  de  Dios  : 
santificó  su  tabernáculo  el  Altísimo. 

5  Dios  en  medio  de  ella,  no  será  conmovi- 
da:  la  ayudará  Dios  por  la  mañana  al  rayar 
el  alba. 

6  Las  naciones  se  conturbáron,  y  los  reynos 
bamboleáron  :  dió  su  voz,  movióse  la  tierra. 

7  El  Señor  de  los  poderíos  con  nosotros  : 
nuestro  amparador  el  Dios  de  .Jacob. 

8  Venid,  y  ved  las  obras  del  Señor,  las  ma- 
ravillas que  puso  sobre  la  tierra: 

9  Que  aparta  las  guerras  hasta  la  extremi- 
dad de  la  tierra.  Hará  trizas  el  arco,  y  que- 
brará las  armas  :  y  quemará  al  fuego  los  escu- 
dos. 

10  Cesad,  y  ved  que  yo  soy  el  Dios:  seré 
ensalzado  en  las  naciones,  y  seré  ensalzado 
en  la  tierra. 

11  El  Señor  de  los  poderíos  con  nosotros 
nuestro  amparador  el  Dios  de  Jacob. 


PSALMO  XLVir. 

Para  el  fin,  para  los  hijos  de  Coré,  Psalmo. 

Todas  las  Naciones  aplaudid  con  las  ma- 
nos :  haced  fiesta  á  Dios  con  voces  de  rego- 
cijo. 

2  Porque  el  Señor  es  excelso,  terrible :  Rey 
grande  sobre  toda  la  tierra. 

3  Sometió  los  pueblos  á  nosotros,  y  las  gentes 
debaxo  de  nuestros  pies. 

4  Escogió  para  nosotros  su  heredad :  la 

S 


EL  LIBRO  DR  LOS  PSALMüS,  XLVIII.,.L. 


i  que  amo. 

de  alegiía,  y  el  Señor 


hermosura  de  Jacob,  á 

5  Subió  Dios  con  voce 
con  voz  de  trompeta. 

6  Tañed  psalmos  á  nuestro  Dios,  tañed 
psalmos  :  tañed  psalmos  á  nuesti  o  Rey,  tañed 
psalmos. 

7  Porque  Dios  es  el  Rey  de  toda  tierra: 
tañed  psalmos  diestramente. 

8  Reynará  Dio^  sobre  las  Naciones  :  Dios 
está  sent.ido  sobre  su  santo  trono. 

9  Los  Príncipes  de  los  pueblos  se  congregá- 
ron  coa  el  IJios  de  Abraliám  :  porque  los  dio- 
ses fuertes  de  la  tierra  en  gran  manera  fueron 
ensalzados. 


PSALMO  XLVIII. 

Psalmo  de  Cántico  á  los  hijos  de  Corcel  se- 
gundo dia  de  la  semana. 


Grande  es  el  Señor,  y  muy  digno  de  ala- 
banza en  la  ciudad  de  nuestro  Dios,  en  su 
monte  s^nto. 

2  Fundado  está  con  regocijo  de  toda  la 
tierra  el  monte  de  Sión  :  los  lados  del  Aquilón, 
ciudüd  del  Rey  grande. 

3  Conocido  seiá  Dios  en  las  casas  de  ella, 
quando  la  ampare. 

4  Porque  he  aquí  que  los  Re^'es  de  la  tierra 
se  con?regáron  :  se  mancomunáron. 

5  Ellos,  quando  la  vieron  así,  se  maravillá- 
ron,  se  conturbáron,  se  conmovieron  : 

6  Temblor  se  apoderó  de  ellos.  Allí  dolores 
como  de  la  que  está  de  parto, 

7  Con  viento  impetuoso  harás  pedazos  las 
naves  de  Tharsis. 

8  Como  lo  oimos,  así  lo  vimos  en  la  ciudad 
del  Señor  de  los  poderíos,  en  la  ciudad 
de  nuestro  Dios  :  Dios  la  fundó  para  siempre. 

9  Recibimos,  Dios,  tu  misericordia,  en  me- 
dio de  tu  templo. 

10  Según  tu  nombre,  ó  Dios,  así  también  tu 
alabanza  hasta  los  extremos  de  la  tierra :  de 
justicia  está  llena  tu  derecha. 

11  Alégrese  el  monte  de  Sión,  y  regocíjense 
las  hijas  de  Judá,  por  tus  juicios.  Señor. 

12  üad  vuelta  al  rededor  de  Sión,  y  abar- 
cadla:  contad  las  torres  de  ella. 

13  Poned  vuestros  corazones  en  la  fuerza 
de  ella,  y  discribuid  sus  casas,  para  que  lo 
contéis  en  otra  generación. 

14  Porque  este  es  Dios,  Dios  nuestro  por 
siempre,  y  porsiglo  de  siglo:  él  nos  gobernará 
por  los  siglos. 


psal:mo  xlix. 

Para  el  fin,  á  los  hijos  de  Coré,  Psalmo. 

Oíd  esto  todas  las  naciones  :  escuchad,  to- 
dos los  que  habitáis  la  tierra: 

2  Así  los  plebeyos,  como  los  nobles  :  á  una 
juntamente  el  rico  y  el  pobre. 

3  .\Ji  boca  hablará  sabiduría;  y  la  medita- 
ción de  mi  corazón  prudencia. 

4  Inclinaré  á  la  parábola  mi  oreja:  ex- 
pondré con  el  psalterio  mi  proposición. 

5  (  Por  qué  temeré  en  el  dia  malo  r  la  ini- 
quidad de  mi  calcañar  me  rodeará. 

6  Así  los  que  coutianen  su  poder,  y  se  glo- 
rían en  la  muchedumbre  de  sus  riquezas. 

7  £1  heimano  no  redime,  no  redimirá  hom- 
bre :  no  dará  á  Dios  su  propiciación. 

8  Mi  el  precio  del  rescate  de  su  alma:  y 
estará  en  trabajo  eternamente, 

9  Y  vivirá  todavía h-ista  el  fin. 

10  No  verá  la  muerte,  habiendo  visto  morir 
los  sabios  :  igualmente  el  insensato,  y  el  necio 
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Y  dexará 


los  extr;iñ<is  sus 


perecerán, 
riquezas. 

11  V  sus  sepulcros  serán  sus  casas  para 
siempre.  V  sus  iiabitat  iones  de  ffeneracion  y 
generación  :  diéron  sus  nombres  á  sus  tierras. 

12  Y  el  hombre,  quando  estaba  en  honor, 
no  lo  entendió:  ha  sido  comparado  á  las 
bestias  insensatas,  y  se  ha  hecho  semejante  á 
ellas. 

13  Este  camino  de  ellos  les  sirve  de  ruina: 
y  después  en  su  boca  se  complacerán. 

14  Como  ovejas  son  puertos  en  el  infierno  : 
ellos  serán  pasto  de  la  muerte.  Y  los  justos 
tendrán  dominio  sobre  ellos  en  la  mañana  :  y 
después  de  su  gloria  todo  su  socorro  se  enve- 
jecerá en  el  infierno. 

15  Mas  Dios  en  verdad  rescatará  mi  alma 
del  poder  del  infierno,  quando  me  tomare. 

iG  No  temas,  quando  el  hombre  se  enrique- 
ciere :  y  quando  se  acrecentare  la  gloria  de 
su  casa. 

17  Porque  en  muriendo,  nada  llevará  consi- 
go ;  ni  su  gloria  descenderá  con  él. 

18  Porque  mientras  él  viva,  será  alabadasu 
alma:  te  alabará,  quando  le  hicie'"es  bien. 

19  Entrará  hasta  las  generaciones  de  sus 
padres,  y  no  verá  lumbre  jamas. 

20  El  hombre  quando  estaba  en  honor,  no 
lo  entendió  :  ha  sido  comparado  á  l,iS  bestias 
insensatas,  y  se  ha  hecho  semejante  á  ellas. 


PSALMO  L. 

Psalmo  de,  ó  para  Asaph. 

El  Dios  de  los  dioses,  el  Señor  habló:  y 
llamó  á  la  tierra,  desde  el  oriente  del  Sol 
hasta  su  occidente  : 

2  De  Sión  la  gloria  de  su  hermosura. 

3  Dios  vendrá  manifiestamente :  el  Dios 
nuestro,  y  no  callará.  Fuego  se  encenderá  en 
su  presencia,  y  al  rededor  de  él  tempestad 
fuerte. 

4  Llamará  de  arriba  al  cielo,  y  á  la  tierra 
para  juzgar  á  su  pueblo. 

5  Congregadle  sus  Santos,  que  conciertan 
alianza  con  él  en  los  sacrificios. 

6  Y  anunciarán  los  cielos  la  justicia  de  él  ', 
por  quanto  Dios  es  el  Juez. 

7  Oye,  pueblo  mió,  y  hablaré;  Israél,  y 
atestiguaré  contra  tí :  Dios,  Dios  tuyo  soy  yo. 

8  No  te  argüiré  sobre  tus  sacrificios  :  porque 
tus  holocaustos  están  siempre  delante  de  mí. 

9  No  recibiré  de  tu  casa  becerros,  ni  machos 
de  cabrío  de  tus  rebaños. 

10  Porque  mias  son  todas  las  fieras  de  las 
selvas,  las  bestias  en  los  montes,  v  los  bueyes. 

11  Conozco  todas  las  aves  del  cielo,  y  la 
liermosura  del  campo  conmigo  está. 

12  Si  tuviere  hambre,  no  te  lo  diré:  porque 
mía  es  la  redondez  de  la  tierra,  y  su  plenitud. 

13  /  Por  ventura  comeré  carnes  ue  toros  ? 
(  ó  beberé  sangre  de  machos  de  cabrío  ? 

14  Sacrifica  á  Dios  sacrificio  de  alabanza,  y 
cumple  al  Altísimo  tus  votos. 

15  E  invócame  en  el  dia  de  la  tribulación  :  te 
libraré,  y  me  honrarás. 

16  Mas  al  pecador  dixo  Dios:  /  Porque  tii 
hablas  de  mis  mandamientos,  y  tomas  mi 
testamento  en  tu  boca? 

17  Puesto  que  til  lias  at)orrecido  la  enseñan- 
za, y  has  echado  á  la  espalda  mis  paiabra-. 

18  Si  veías  un  ladrón,  echabas  a  correr  con 
él  ;  y  con  los  adúlteros  ponías  tu  porción. 

IQ  Tu  boca  abundó  en  malicia,  y  tu  lengua 
urdía  engaños. 

20  Sentándote  hablabas  contra  tu  hermano, 
y  ponías  tropiezo  contra  el  hijo  de  tu  madre. 
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21  Esto  hiciste,  y  callé.  Injustamente  cre- 
íste, que  seré  tal  como  tú:  te  arsiuré,  y  te 
pondré  delante  de  tu  cara. 

22  Entended  esto  los  que  olvidáis  á  Dios: 
no  se<i  que  os  arrebate,  y  no  haya  quien  os 
libre. 

23  Sacrificio  de  alabanza  me  honrará.- y  allí 
el  camino,  por  donde  le  mostraré  la  salud  de 
Dios. 

PSALMO  LT. 
Para  el  fin,  Psalmo  á  Dávid.quando  vino  á  él 
el  Propheta  JNathán,  después  que  entró  á 
Bethsabee. 

Ten  piedad  de  mí,  ó  Dios,  sea:un  tu  grande 
misericordia.  Y  según  la  multitud  de  tus 
piedades,  borra  mi  iniquidad. 

2  Lávame  mas  y  mas  de  mi  iniquidad,  y 
limpíame  de  mi  pecado. 

3  Porque  yo  conozco  mi  iniquidad:  y  mi 
pecado  está  siempre  enfrente  de  mí. 

4  Contra  tí  solo  he  pecado,  y  he  hecho  el 
mal  delante  de  tí:  para  que  seas  justificado 
en  tus  palabras,  y  venzas  quamlo  eres  juzgado. 

5  Pues  mira  que  yo  he  sido  concel)ido  en 
iniquidades,  y  en  pecados  me  concibió  mi 

•madre. 

6  He  aguí  que  tú  has  amado  la  verdad  :  me 
has  manifestado  lo  arcano  y  lo  oculto  de  tu 
saber. 

7  Me  rociarás  con  hisopo,  y  seré  limpindo  : 
me  lavarás,  y  mas  que  la  nieve  seré  emblan- 
quecido. 

8  A  mi  oido  darás  gozo  y  alegiía,  y  se  re- 
gocijarán mis  huesos  abatidos. 

9  Aparta  tu  rostro  de  mis  pecados,  y  borra 
todas  mis  iniquidades. 

10  Cria  en  mí,  ó  Dios,  un  corazón  puro,  y 
renueva  en  mis  entrañas  un  espíritu  recto. 

11  ís'o  me  deseches  de  tu  rostro,  y  no  quites 
de  mí  tu  Espíritu  Santo. 

12  Vuélveme  la  alegría  de  tu  salud,  y  con- 
fórtame con  un  espíritu  principal. 

13  Enseñaré  á  los  iniquos  tus  caminos,  y 
los'impíos  se  convertirán  á  lí. 

14  Líbrame  de  las  sangres.  Dios,  Dios  de 
mi  salud  ;  y  ensalzará  mi  lengua  tu  justicia. 

15  Señor,  abrirás  mis  labios,  y  mi  boca 
anunciará  tu  alabanza. 

16  Porque  si  hubieras  querido  sacrificio,  lo 
hubiera  sin  duda  ofrecido :  tú  no  te  deleyta- 
rás  con  holocaustos. 

17  Sacrificio  para  Dios  es  el  espíritu  atribu- 
lado :  al  corazón  contrito  y  humillado  no  lo 
despreciarás,  ó  Dios. 

18  Haz  bien.  Señor,  á  Sión  con  tu  buena  vo- 
luntad, para  que  se  edifiquen  los  muros  de 
Jerusalém. 

19  Entónces  aceptarás  sacrificio  de  justicia, 
ofrendas,  y  holocaustos :  entónces  pondrán 
sobre  tu  altar  becerros. 

PSALMO  LTT. 

Para  el  fin,  de  inteligencia  á  David,  quando 
vino  Doég  Iduméo,  y  notició  á  Saúl :  Da- 
vid ha  venido  en  casa  de  Achimeléch, 

(  Por  qué  te  gloiías  en  la  malicia,  tú  que 
eres  poderoso  en  iniquidad? 

2  Todo  el  dia  estuvo  pensando  injusticia  tu 
lengua:  como  navaja  aguda  hiciste  engaño. 

3  Quisiste  mas  el  mal  que  el  bien,  el  len- 
guage  de  la  iniquidad  mas  que  el  de  la  justicia. 

4  Amaste  todas  las  palabras  de  derrumba- 
miento, ó  lengua  engañosa. 

5  Poreso  Dios  te  des'truirá  para  siempre,  te 
arrancará,  y  te  trasladará  de  tu  morada ;  y  á 
tu  raiz  de  la  tierra  de  los  vivientes. 
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6  Lo  verán  los  justos,  y  temerán,  y  de  él 
se  reirán,  y  dirán  : 

7  lie  aquí  el  hombre,  que  no  tomó  á  Dios 
por  su  ayudador;  sino  que  esperó  en  la  mu- 
cheduml)re  de  sus  riquezas,  y  prevaleció  eu 
su  vanidad, 

8  Mas  yo,  como  oliva  fructífera  en  la  casa 
de  Dios,  esperé  en  la  misericordia  de  Dios 
por  siempre,  y  por  siglo  de  siglo. 

9  Te  alabare  para  siempre,  por  lo  que  has 
hecho:  y  esperaré  en  tu  nombre,  porque  es 
bueno  delante  de  tus  Santos. 

PSALMO  LUI. 

Para  el  fin,  por  Maéletli,  de  inteligencia  de 
David. 

DlXO  el  necio  en  su  coraron  :  No  hay  Dios. 

2  Se  lian  corrompido,  y  hecho  abomii.ables  en 
las  iniquidades:  no  hay  quien  haga  lo  bueno. 

3  Dios  desde  el  cielo  miró  sobie  los  hijos 
de  los  hombres  para  ver  si  hay  quien  tenga 
inteligencia,  ó  que  busque  á  Dios. 

4  Todos  se  ladeáron,  se  hiciéron  juntamen- 
te inútiles:  no  hay  quien  haga  lo  bueno,  no 
hay  ni  siquiera  uno. 

5  í  Pues  qué,  no  vendrán  á  conocimiento  to- 
dos los  que  obran  iniquidad,  los  que  devoran 
mi  pueblo  como  manjar  de  pan? 

6  No  invocaron  á  Dios:  allí  tembláron  de 
miedo,  en  donde  no  había  que  temer.  Por- 
(jue  Dioi  disipó  los  huesos  de  aquellos,  que 
agradan  á  los  hombres:  quedáron  corridos, 
porque  Dios  los  despreció. 

7  ¿Quién  dará  de  Sión  la  salud  de  Israel? 
quando  Dios  haga  volver  el  cautiverio  de  su 
pueblo,  se  regocijará  Jacob,  y  se  alegrará  Is- 
rael. 

PSALMO  LTV. 

Para  el  fin,  sobre  los  cánticos  de  inteligencia 
á  David,  quando  vinieron  los  Ziphéos,  y 
dixéron  á  Saúl :  <  Pues  qué  no  está  David 
escondido  entre  nosotros  ? 

Sálvame,  Díos,  en  tu  nombre,  y  con  tu 
poder  júzgame. 

2  Escucha,  ó  Dios,  mi  oración:  percibe  en 
los  oidos  las  palabras  de  mi  boca. 

3  Porque  los  extraños  se  lian  levantado 
contra  mí,  y  los  fuertes  han  buscado  mi  alma, 
y  no  han  puesto  á  Dios  delante  de  sí. 

4  Mas  hé  aquí  que  Dios  me  ayuda,  y  el  Se- 
ñor es  el  amparador  de  mi  alma. 

5  Retorna  los  males  sobre  mis  enemigos,  y 
en  tu  verdad  destruyelos. 

6  Yo  te  ofreceré  un  sacrificio  voluntario,  y 
alabaré  tu  nombre,  Señor:   porque  es  bueno. 

7  Por  quanto  de  toda  tribulación  me  has 
sacado,  y  mis  ojos  han  mirado  con  desprecio 
sobre  mis  enemigos. 

PSALMO  LV. 

Para  el  fin,  sobre  los  cánticos  de  inteligencia 
á  David. 

O  YE,  Dios,  mi  oración,  y  no  desprecies  mi 
deprecación.  , 

2  Atiende  á  mí,  y  óyeme.  Me  he  contris- 
tado en  mi  exercicio,  y  he  sido  conturbadoi 

3  Por  la  voz  del  enemigo,  y  por  la  tribula- 
ción del  pecador.  Porque  torcieron  iniqui- 
dades  sobre  mí,  y  con  enojo  me  eran  molestos, 

4  Mi  corazón  conturbado  está  dentro  de  mí. 
y  miedo  de  muerte  cayó  sobre  mí. 

5  Temor  y  temblor  vinieron  sobre  mi,  y 
cubiiéronme  tinieblas: 
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6  Y  dixe :  i  Quién  me  dará  alas  como  de 
paloma,  y  volaré,  y  descansaré? 

7  Hé  aquí,  que  me  alejé  huyendo,  é  hice 
mansión  en  la  soledad. 

8  Aguardaba  á  aquel,  que  me  salvó  de  la 
pusilanimidad  de  espíritu,  y  de  la  tempestad, 

9  l'recipítalos.  Señor,  pon  división  en  sus 
leoRuas  :  porque  he  visto  la  injusticia,  y  la 
contradicción  en  la  ciudad. 

10  Dia  y  noche  la  cercará  sobre  sus  muros 
iniquidad  ;  y  opresión  en  medio  de  ella, 

11  E  injusticia.  Y  no  faltó  de  sus  plazas  la 
usura,  y  el  engaño.        .  ,   .,  , 

12  Porque  si  mi  enemigo  hubiera  hablado 
mal  de  mí,  hubiéralo  yo  aguantado  por  cierto. 
Y  si  aquel,  que  me  aborrecía,  hubiera  hablado 
de  mí  con  insolencia  ;  tal  vez  me  hubiera  es- 
condido de  él. 

13  Mas  tú  hombre  de  un  corazón  conmigo, 
mi  guia,  y  mi  conocido  : 

14  Que  juntamente  conmigo  tomabas  dulces 
manjares:  en  la  casa  del  Señor  anduvimos 
acordes. 

15  Venga  la  muerte  sobre  ellos,  y  descien- 
dan vivos  al  infierno  :  Porque  hay  bellaque- 
rías en  las  habitaciones  de  ellos,  en  medio  de 
ellos. 

16  Mas  yo  á  Dios  he  clamado,  y  el  Señor  me 
salvará. 

17  Tarde,  y  mañana,  y  al  mediodía  contare 
y  anunciaré,  y  él  oirá  mi  voz. 

18  Redimirá  en  paz  mi  alma,  librándola  de 
los  que  se  me  arriman :  porque  estaban  con- 
migo entre  muchos. 

19  Me  oirá  Dios,  y  los  humillara  el  que  es 
ántes  de  los  siglos.  Por  quanto  no  hay  en 
ellos  mudanza,  y  notemiéron  á  Dios; 

■20  Tendida  tiene  su  mano  para  darles  su 
merecido.    Contaminaron  la  alianza  de  él, 

21  Fueron  dispersos  por  la  ira  de  su  rostro  : 
y  arrimóse  el  corazón  de  él.  Sus  palabras  son 
mas  suaves  que  el  aceyte,  y  ellas  son  dardos. 

22  Arroja  sobre  el  Señor  tu  cuidado,  y  él  te 
sustentara:  no  dexará  al  justo  en  perpetua 
agitación.      _       ,  ,     .  ,  , 

23  Mas  tü.  Dios,  los  conducirás  al  pozo  de 
la  perdición.  Los  hombres  sanguinarios,  y 
engañadores  no  llegarán  á  la  mitad  de  sus 
días :  mas  yo  en  tí  esperaré,  Señor. 

PSALMO  LVI. 

Para  el  fin,  por  el  pueblo,  que  ha  sido  ale- 
lado de  las  cosas  santas:  de  David  para 
la  inscripción  del  título,  auando  los  ex- 
trangeros  le  detuvieron  en  Geth. 

Ten  misericordia  de  mí,  ó  Dios,  porque  me 
pateó  el  hombre  :  me  atribuló  combatiendo 
todo  el  dia  contra  mí. 

2  Pateáronme  mis  enemigos  todo  día ;  por- 
que son  muchos  los  que  pelean  contra  mí. 

3  En  la  altura  del  dia  temeré;  mas  yo  en 
tí  esperaré.  ,  .  -r^-  , 

4  En  Dios  alabaré  mis  palabras,  en  Dios  he 
esperado  :  no  temeré  lo  que  haga  conmigo  la 
carne.  . 

5  Todo  dia  abominaban  mis  palabras  :  con- 
tra mí  todos  los  pensamientos  de  ellos,  para 
lo  malo.  ,  ,    ,  ,, 

6  Habitarán  dentro,  y  se  esconderán,  ellos 
atisbarán  mi  calcañar.  Como  aguardáron  mi 
alma,  ,      ,     ,  , 

7  Por  cosa  ninguna  los  harás  salvos  :  con 
ira  quebrantarás  los  pueblos. 

8  O  Dios,  á  tí  te  he  manifestado  mi  vida  : 
tú  pusiste  mis  lágrimas  delante  de  tí,  contor- 
me  á  tu  promesa:        ,        ,  . 

9  F-ntónces  se  volveran  atrás  mis  enemigos  :- 
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en  qualquier  dia  que  te  he  invocado,  hé  aquí 
que  yo  he  conocido,  que  tú  eres  mi  Dios. 

10  En  Dios  alabaré  la  palabra,  en  el  Señor 
alabaré  el  habla  :  en  Dios  esperé,  no  temeré 
lo  que  haga  conmigo  el  hombre. 

11  Sobre  mí  están,  ó  Dios,  los  votos  tuyos, 
que  cumpliré  como  alabanzas  á  tí. 

12  Por  quanto  has  librado  mi  alma  de  la 
muerte,  y  mis  pies  de  caida :  para  aue  yo  sea 
acepto  delante  de  Dios  en  la  luz  de  los  vivien- 
tes. 

PSALMO  LVIL 

Para  el  fin,  no  destruyas:  de  David  para 
la  inscripción  del  título,  quando  huía  de  la 
presencia  de  Saúl  á  la  cueva. 

Apiádate  de  mi.  Dios,  apiádate  de  mí: 
porque  en  tí  confia  mi  alma.  Y  en  la  sombra 
de  tus  alas  esperaré,  hasta  que  pase  la  iniqui- 
dad. 

2  Clamaré  al  Dios  Altísimo,  al  Dios  que  ine 
hizo  bienes. 

3  Envió  del  cielo,  y  me  libró:  cubrió  de  opro- 
brio  á  los  que  me  pisaban.  Envió  Dios  su 
misericordia,  y  su  verdad, 

4  Y  sacó  mi  alma  de  medio  de  los  cachorros 
de  los  leones  :  conturbado  me  dormí.  Hijos 
de  los  hombres,  los  dientes  de  ellos  son  armas 
y  saetas,  y  su  lengua  espada  afilada. 

5  Seas  ensalzado,  ó  Dios,  sobre  los  cielos,  y 
tu  gloria  por  toda  la  tierra. 

6  Han  armado  un  lazo  á  mis  pies,  y  han  en- 
corvado mi  alma.  Caváron  delante  de  lul 
hoyo,  y  cayéron  en  él. 

7  Preparado  está  mi  corazón,  ó  Dios,  pre- 
parado mi  corazón  :  cantaré,  y  psalmearé. 

8  Levántate  gloria  mia,  levántate  psalterio, 
y  cítara  :  me  levantaré  de  madrugada. 

9  Te  alabaré  entre  los  pueblos.  Señor ;  y 
psalmearé  á  tí  entre  las  naciones  : 

10  Porque  tu  misericordia  ha  sido  engran- 
decida hasta  los  cielos,  y  tu  verdad  hasta  las 
nubes. 

11  Seas  ensalzado,  ó  Dios,  sobre  los  cielos, 
y  tu  gloria  sobre  toda  la  tierra. 

PSALMO  LVIII. 

Para  el  fin,  no  destruyas  :  de  David  para 
la  inscripción  del  título. 

Si  verdaderamente  habláis  justicia:  juzgad 
con  rectitud,  hijos  de  los  hombres. 

2  Pues  obráis  iniquidades  en  el  corazón: 
vuestras  manos  traman  injusticias  en  la  tierra. 

3  Los  pecadores  desde  la  matriz  se  enage< 
náron,erráron  desde  el  vientre  :  habláron  falso. 

4  El  furor  de  ellos  es  semejante  al  de  la 
serpiente  :  como  el  del  áspid  sordo,  y  que  tapa 
sus  orejas, 

5  Que  no  oirá  la  voz  de  encantadores,  ni  del 
hechicero,  que  encanta  diestramente. 

6  Dios  desmenuzará  los  dientes  de  ellos  en 
la  boca  de  ellos  mismos :  el  Señor  quebrantai  ¡i 
las  muelas  de  los  leones. 

7  Se  reducirán  á  la  nada  como  agua  que 
corre  :  tuvo  entesado  su  arco,  hasta  que  sean 
debilitados. 

8  Serán  destruidos,  como  la  cera  que  se  der- 
rite :  cayó  fuego  de  arriba,  y  no  vieron  el  Sol. 

9  Antes  que  vuestras  espinas  entiendan  ser 
cambrón :  así  él  en  su  ira  los  devorará,  como 
aun  vivos.  ,      .  , 

10  Se  alegrará  el  justo  quando  viere  la  ven- 
ganza: sus  manos  lavará  en  la  sangre  del  pe- 

11  Y  dirá  el  hombre :  Si  de  cierto  hay 

S 


EL  LIBRO  DE  LOS  P 
fruto  para  el  justo :  de  cierto  hay  Dios,  que 
ios  juzga  sobre  la  tierra. 


PSALMO  LIX. 

Para  el  fin,  no  destruyas:  de  David  para  la 
inscripción  del  título,  quando  envió  Saúl, 
y  puso  guardias  á  su  casa,  para  matarle. 

Sácame,  Díos  mío,  de  mis  enemigos,  y  11- 
branie  de  los  que  se  levantan  contra  mí. 

2  Sácame  de  los  que  obran  iniquidad,  y  de 
los  hombres  sanguinarios  sálvame. 

3  Pues  he  aquí  que  hicieron  presa  de  mi 
alma:  se  arrojáron  sobre  mí  los  fuertes. 

4  Ni  maldad  mia,  ni  pecado  niio.  Señor: 
sin  injusticia  corrí,  y  enderezé. 

5  Levántate  á  mi  encuentro,  y  mira:  y  tú. 
Señor  Dios  de  los  poderíos,  Dios  de  Israél, 
atieiide  á  visitar  todas  las  naciones:  no  uses 
de  piedad  con  ninguno  de  todos  los  que  obran 
iniquidad. 

6  Volverán  á  la  tarde:  y  padecerán  hambre 
como  perros,  y  daián  vueltas  á  la  ciudad. 

7  He  aquí  que  hablarán  en  su  boca,  y  espada 
en  los  labios  de  ellos  :  porque  <  quién  ha  oído  ? 

8  Mas  tú.  Señor,  te  burlarás  de  ellos:  ano- 
nadarás á  todíis  las  gentes. 

9  Guardaré  para  ti  mi  fortaleza,  porque  tú 
eres  Dios  amparador  mió  : 

10  Dios  mió,  la  misericordia  de  él  se  me 
adelantará. 

11  Dios  me  dará  indicios  acerca  de  mis  ene- 
migos, no  los  mates:  porque  tal  vez  no  se  ol- 
viden mis  pueblos.  Dispérsalos  con  tu  poder, 
y  abátelos.  Señor,  prolector  mió: 

12  Por  el  delito  de  su  boca,  por  las  palabras 
de  sus  labios :  y  sean  presos  en  su  misma  so- 
berbia. Y  por  su  execración  y  mentira  serán 
anunciados 

1.3  Por  el  acabamiento:  por  la  ira  del  aca- 
bamiento, y  no  serán.  Y  sabrán  que  Dios 
dominará  á  Jacob,  y  á  los  términos  de  la  tierra. 

14  Se  volverán  á  la  tarde,  y  padecerán  ham- 
bre como  perros,  y  darán  vueltas  á  la  ciudad. 

15  Ellos  niisnxps  andarán  dispersos  para 
comer:  y  si  no  se  hartaren,  aun  murmurarán. 

16  Mas  yo  cantaré  tu  fortaleza,  y  alabaré 
con  regocijo  en  la  mañana  tu  misericordia. 
Porque  te  has  hecho  mi  amparador,  y  mi  re- 
fugio^ en  el  dia  de  mi  tribulación. 

17  J'añeré  psahnos  á  tí,  ayudador  mió,  por- 
que eres  Dios  amparador  mió :  Dios  mío,  mi- 
sericordia mia. 


PSALMO  LX. 

Para  el  fin,  por  aquellos,  que  serán  muda- 
dos, para  la  inscripción  del  título :  del 
mismo  David,  para  instrucción,  quando 
quemó  la  Mesopotamia  de  Siria,  y  á  So- 
bál,  y  vuelto  Joáb,  destrozó  la  Iduméa  en 
el  valle  de  las  Salinas  con  la  derrota  de 
doce  mil  hombres. 

Dios,  desechástenos,  y  nos  destruíste:  te 
enojaste,  y  tuviste  misericordia  de  nosotros. 

2  Conmoviste  la  tierra,  y  la  turbaste:  sana 
sus  quiebras,  porque  está  conmovida. 

3  Mostraste  á  tu  pueblo  cosas  duras:  dls- 
tenos  á  beber  vino  de  compunción. 

4  Diste  á  los  que  te  temen  una  señal,  para 
que  huyan  de  la  faz  del  arco  ;  y  se  libren  tus 
amados : 

5  Sálvame  con  tu  diestra,  y  óyeme, 

6  Dios  habló  en  su  santuario:  Me  alegraré, 
y  partiré  á  Sichém,  y  mediré  el  valle  ue  las 
tiendas. 
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7  Mío  es  Galaad,  y  mió  es  Manassés :  y 
Ephraírn  fortaleza  de  mi  cabeza.  Judá  mi  Rey  : 

8  Moab  olla  de  mi  esperanza.  Sobre  la  Iclu- 
méa  extenderé  mi  calzado :  sometidos  me  es- 
tán los  extrangeros. 

9  ¿Quién  me  conducirá  á  la  ciudad  tortifi- 
cada?  ¿quién  me  conducirá  hasta  la  Iduméa.' 

10  ¿Quién  sino  tú,  ó  Dio",  que  nos  dese- 
chaste :  y  no  saldrás,  ó  Dios,  en  nuestros  exer. 
citos  ? 

11  Danos  socorro  en  la  tribulación:  porque 
vana  es  la  salud  del  hombre. 

12  En  Dios  haremos  proezas ;  y  él  mismo 
reducirá  á  nada  á  los  que  nos  angustian. 


PSALMO  LXI. 
Para  el  ñn,  en  los  cánticos  á  David. 

Escucha. ó  Dios,  mi  deprecación :  atiende 
á  mi  oración. 

2  Desde  los  fines  de  la  tierra  á  tí  clamé : 
quando  estaba  angustiado  mi  corazón,  en  la 
Ijiedra  me  ensalzaste.  Guiásteme, 

3  Porque  has  sido  mi  esperanza:  torre  de 
fortaleza  contra  el  enemigo. 

4  Habitaré  en  tu  tabernáculo  por  los  siglos  : 
seré  protegido  con  la  cubierta  de  tus  alas. 

5  Porque  tú,  Dios  mió,  has  oido  mi  oración  : 
has  dado  herencia  á  los  que  temen  tu  nombre. 

6  Añadirás  dias  á  los  dias  del  Rey  :  los 
años  de  él  hasta  el  dia  de  una,  y  otra  genera- 
ción. 

7  El  permanece  eternaniente  en  la  presencia 
de  Dios:  ¿la  misericordia,  y  verdad  de  él 
quién  la  echará  de  menos  ? 

8  Así  psalmearé  á  tu  nombre  por  siglo  de 
siglo  :  para  cumplir  mis  votos  de  dia  en  dia. 


PSALMO  LXII. 

Para  el  ñn,  para  Idithún,  Psalmo  de  David. 

¿  Ir^UES  qué,  mi  alma  no  estará  sujeta  á  Dios  ? 
puesto  que  de  él  es  mi  salud. 

2  Pues  él  mismo  es  mi  Dios,  y  mi  Salvador  : 
mi  amparador,  no  seré  conmovido  en  adelante. 

3  ¿  Hasta  quándo  os  arrojáis  contra  un 
hombre  ?  ¿  os  juntáis  todos  para  acabarlo,  co- 
mo á  pared  ladeada,  y  cerca  empujada? 

4  Ciertamente  pensáron  desechar  mi  estima, 
corrí  sediento:  con  su  boca  bendecían,  y  con 
su  corazón  maldecían. 

5  Mas  tú,  alma  mia,  estáte  sujeta  á  Dios.' 
porque  de  él  es  mi  paciencia. 

6  l'orque  él  es  mi  Dios,  y  mi  Salvador:  mj 
ayudador,  no  saldré  fuera. 

7  En  Dios  está  mi  salud,  y  mi  gloria:  Dios 
de  mi  socorro,  y  la  esperanza  mia  en  Dios  esta. 

8  Esperad  en  él  toda  la  congregación  del 
pueblo,  derramad  ante  él  vuestros  corazones: 
Dios  es  nuestro  ayudador  eternwmente. 

9  Ciertamente  vanos  son  los  hijos  de  los 
hombres,  mentirosos  los  hijos  de  los  hombres 
en  balanzas:  de  manera  que  ellos  juntos  en- 
gañan sobre  la  vanidad. 

10  No  queráis  confiar  en  la  iniquidad,  ni 
queráis  codiciar  las  rapiñas :  si  abundan  las 
riquezas,  no  queráis  poner  en  ellas  el  corazón. 

11  Una  vez  habló  Dios:  estas  dos  cosas  oí, 
que  el  poder  es  de  Dios, 

12  Y  que  en  tí.  Señor,  hay  misericordia: 
porque  tú  darás  á  cada  uno  el  retorno  según 
sus  obras. 
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rSALMO  LXfir. 

Psalmo  á  David,  quando  estaba  en  el  de- 
sierto de  la  Iduméa. 


Di 


'ros  Dios  mió,  á  tí  estoy  en  vela  desde  que 
a!iianece.  De  tí  tuvo  sed  mi  alma,  de  muy 
muchas  maneras  mi  carne  á  tí. 

2  Kn  tierra  yerma,  y  sin  camino,  y  sin  agua  : 
en  ella  me  presenté  á  tí  como  en  el  santuario, 
para  ver  tu  poder,  y  tu  gloria. 

3  Porque  tu  misericordia  es  mejor  que  la 
vida:  mis  labios  te  alabarán, 

4  Y  aií  te  bendeciré  en  mi  vida,  y  en  tu 
nombre  alzaré  mis  in  mos. 

5  Como  de  grosura  y  de  gordura  sea  relle- 
nada mi  alma :  y  con  laDios  de  regocijo  te  ala- 
b;irá  mi  boca. 

6  Si  me  he  acordado  de  tí  sobre  mi  lecho 
en  las  madrugadas  meditaré  en  tí : 

7  Porque  fuiste  mi  ayudador.  Y  en  la  cu- 
bierta de  tus  alas  me  regocijaré, 

8  Mi  alma  se  apegó  á  tí :  tu  diestra  me  ha 
amparado. 

9  Mas  ellos  en  vano  buscáron  mi  alma,  en- 
trarán en  lo  mas  baxo  de  la  tierra; 

10  Serán  entregados  en  manos  de  espada 
ración  serán  de  raposas. 

11  Mas  el  Rey  se  alegrará  en  Dios,  alaba- 
dos serán  todos  los  que  juran  por  él:  pues 
fué  tapada  la  boca  de  los  que  hablan  cosas 
iniquas. 

PSALMO  LXIV. 

Para  el  fin.   Psalmo  á  David. 

Escucha  Díos,  mi  oración,  quando  ruego  : 
del  temor  del  enemigo  libra  mi  alma. 

2  Me  defendiste  de  la  junta  de  los  malig 
nos  :  de  lamultitud  de  los  que  obran  iniquidad 

3  Porque  aguzaron  como  espada  sus  len- 
guas :  entesáron  el  arco,  cosa  amarga, 

4  Para  asaetear  en  oculto  al  inocente. 

5  Súbitamente  lo  asaetearán,  y  no  temerán  : 
se  aferráron  en  una  cosa  perversa.  Platicáron 
deque  esconderían  lazos;  dixéron:  ¿Quién 
los  verá? 

6  Escudriñáron  iniquidades:  desfallecieron 
los  escudriñadores  en  el  escudriñamiento.  Se 
acercará  el  hombre  á  lo  profundo  del  corazón. 

7  Y  será  Dios  ensalzado.  Las  llagas  de  ellos 
son  como  de  flechas  de  pequeñuelos  : 

8  Y  quedáron  sin  fuerza  contra  ellos  mismos 
sus  lenguas.  Conturbados  fuéron  todos  los 
que  los  veían, 

9  Y  todo  hombre  temió.  Y"  anunciáron  las 
obras  de  Dios,  y  entendieron  los  hechos  de  él. 

10  Se  alegrará  el  justo  en  el  Señor,  y  espe- 
rará en  él,  y  serán  alabados  todos  los  rectos 
de  corazón. 

PSALMO  LXV. 

Para  el  fin,  Psalmo  á  David,  cántico  de  Je- 
remías, y  de  Ezeciiiél  para  el  pueblo  de 
la  transmigración,  quando  comenzaban  á 
salir. 


O 


DIOS,  á  tí  te  está  bien  el  hymno  en  Sión  : 
y  á  tí  te  se  pagarán  los  votos  en  .lerusalém. 

2  Oye  mi  oración:  á  tí  vendrá  toda  carne. 

3  Palabras  de  iniauos  prevaleciéron  sobre 
nosotroí :  y  tú  perdonarás  nuestras  impie- 
dades. 

4  Bienaventurado  aquel,  que  escogiste,  y 
tomaste :  morará  en  tus  atrios.  Seremos  col- 
mados de  los  bienes  de  tu  casa:  santo  es  tu 
templo, 

5  Maravilloso  en  equidad.   Oyenos,  Dios, 
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Salvador  nuestro,  esperanza  de  todos  los  tér- 
minos de  la  tierra,  y  en  el  marléjos. 

6  Que  dispones  los  montes  con  tu  fortaleza, 
ceñido  de  poder : 

7  (iue  mueves  lo  hondo  del  mar,  y  el  estruen- 
do de  sus  olas.    Se  turbarán  las  naciones, 

8  Y  los  que  habitan  los  términos  temerán 
por  tus  señales  :  darás  alegría  á  las  salidas  de 
la  mañana  y  de  la  tarde. 

9  V'isitaste  la  tierra,  y  la  embriagaste:  en- 
riquecístela  de  muchas  maneras.  El  rio  de 
Dios  muv  lleno  está  de  aguas,  preparaste  la 
comida  de  ellos:  porque  tal  es  la  preparación 
de  ella. 

10  Embriaga  sus  arroyos,  multiplica  sus 
frutos  :  en  sus  lloviznas  se  alegrará  dando 
frutos. 

11  líendecirás  la  corona  del  año  de  tu  be- 
nignidad, y  tus  campos  se  rellenarán  de 
abundancia. 

12  Será  pingüe  lo  hermoso  del  desierto:  y 
se  ceñirán  de  regocijo  los  collados. 

14  \'e3tidos  están  los  carneros  de  las  ovejas, 
y  los  valles  abundarán  de  trigo:  gritarán, 
porque  cantarán  hymno. 


PSALMO  LXVI. 

Paiaelfin,  cántico  del  Psalmo  de  la  resur- 
rección. 

O  LOS  de  toda  la  tierra,  haced  fiesta  á  Dios, 

2  Psálmead  á  su  nombre:  dad  la  gloria  ásu 
alabanza. 

3  Decid  á  Dios,  ¡quán  terribles  son.  Señor, 
tus  obras!  por  la  muciiedumbre  de  tu  poder 
mentirán  á  tí  tus  enemigos. 

4  La  tierra  toda  te  adore,  y  taña  psalmcs  á 
tí :  psalmée  á  tu  nombre. 

5  Venid,  y  ved  las  obras  de  Dios:  terrible 
en  los  designios  sobre  los  hijos  de  los  hombres. 

6  Kl  qu'til  convirtió  el  mar  en  tierra  seca, 
por  el  no  pasarán  á  pie  :  allí  nos  alegrarémoa 
en  él. 

7  El  qual  domina  por  su  poder  para  siem- 
pre, los  ojos  de  él  están  mirando  >obre  las  na- 
ciones :  los  que  le  irritan,  no  se  engrían  den- 
tro de  sí  mismos. 

8  Bendecid,  naciones,  á  nuestro  Dios,  y  ha- 
ced que  se  oyga  la  voz  de  su  alabanza. 

9  El  qual  asentó  mi  alma  en  vida,  y  no  dió 
mis  pies  á  un  desliz. 

10  Por  quanto  nos  probaste,  ó  Dios:  con 
fueyro  nos  ensayaste,  como  se  ensaya  la  plata. 

lí  í\os  llevaste  á  lazo,  echaste  tribulacio- 
nes sobre  nuestra  espalda: 

12  Pusiste  hombres  sobre  nuestras  cabezas. 
Pasamos  por  el  fuego  y  por  el  agua,  y  nos  sa- 
caste á  refrigerio. 

13  Entraré  en  tu  casa  con  holocaustos :  te 
cumpliré  mis  votos, 

14  Que  claramente  explicaron  mis  labios,  y 
iiabló  mi  boca  en  mi  tribulación. 

15  Te  ofreceré  holocaustos  medulosos  con 
sahumerio  de  carneros:  te  ofreceré  bueyes 
con  machos  de  cabrio. 

16  Venid,  oid  todos  los  que  teméis  á  Dios, 
y  contar  e  quán  grandes  cosas  ha  hecho  á  mi 
alma.  , 

17  A  él  con  mi  boca  clame, y  lo  ensalce  con 
mi  lengua.  .  ,  , 

18  Si  yo  he  visto  iniquidad  en  mi  corazón, 
no  rae  escuchará  el  Señor. 

19  Por  esto  escuchó  Dios,  y  atendió  a  la 
voz  de  mi  depr  ecación. 

20  Bendito  Dios,  que  no  aparto  mi  oración, 
y  su  misericor  dia  de  mi. 
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PSALMO  LXVn. 

Pára  el  lin,  sobre  los  hymnos,  Psalmo  de 
Cántico  de  David. 


Di 


'IOS  tenga  misericordia  de  nosotros,  y  nos 
bendiga:  esclarezca  su  rostro  sobre  nosotros, 
y  tenga  misericordia  de  nosotros. 

2  Para  que  conozcamos  en  la  tierra  tu  ca- 
mino: en  todas  las  gentes  tu  salud. 

3  Alábente,  ó  Dios,  los  pueblos  :  alábente 
los  pueblos  todos. 

4  Alégrense,  y  regocíjense  las  naciones: 
por  quanto  juzyas  los  pueblos  en  equidad,  y 
diriges  las  naciones  en  la  tierra, 

5  Alábente,  ó  Dios,  los  pueljlos:  alábentelos 
pueblos  todos  : 

6  La  tierra  dió  su  fruto.  Bendíganos  Dios, 
el  Dios  nuestro, 

7  Bendíganos  Dios,  y  témanle  todos  los  tér- 
minos de  la  tierra. 

PSALMO  LXVIII. 

Para  el  fin,  Psalmo  de  Cántico  al  mismo  David. 

LeVAÍíTESE  Dios,  y  sean  dispersos  sus 
enemigos,  y  huyan  de  su  presencia,  los  que  le 
aborrecen. 

2  Como  se  desvanece  el  humo,  así  se  desva- 
nezcan: como  se  derrite  la  cera  delante  del 
fuego,  así  perezcan  los  pecadores  delante  de 
Dios. 

3  Y  los  justos  banqueteen,  y  regocíjense  en 
la  presencia  de  Dios,  y  deléytense  en  alegría. 

4  Cantad  á  Dios,  psalmead  al  nombre  de  él : 
aparejad  el  camino  á  aquel  que  sube  sobre  el 
Occidente:  su  nombre  es  Señor.  Regocijaos 
delante  de  él,  turbados  quedarán  á  la  presen- 
cia de  él, 

5  Padre  de  huérfanos,  y  juez  de  viudas. 
Dios  está  en  su  lugar  santo  : 

6  Dios  que  hace  morar  los  de  una  sola  cos- 
tumbre en  casa:  que  saca  los  presos  con  for- 
taleza, como  también  á  aquellos,  que  le  irri- 
tan, los  quaíes  moran  en  los  sepulcros. 

7  Dios,  quando  salias  á  la  vista  de  tu  pue- 
dIo,  quando  pasabas  por  el  desierto: 

8  La  tierra  se  movió;  y  ios  cielos  destilaron 
á  vista  del  Dios  de  Sínai,  á  vista  del  Dios  de 
Israel. 

9  Lluvia  voluntaria  segregarás.  Dios,  para 
tu  heredad :  la  que  ha  estado  debilitada,  mas 
tú  la  perficionaste. 

10  En  ella  morarán  tus  animales:  6  Dios,  la 
preparaste  para  el  pobre  en  tu  dulzura. 

11  El  Señor  dará  habla  con  grande  esfuerzo 
á  los  que  dan  buenas  nuevas. 

12  El  Rev  de  los  exércitos  será  del  amado 
amado :  y  ríe  la  hermovura  de  la  casa  es  el  re- 
partir los  desi)ojos. 

l.'i  Si  durmieres  entre  medio  de  las  suer- 
tes, seréis  como  alas  de  paloma  argentadas,  y 
lo  posterior  de  la  espalda  de  ella  con  amarillez 
Ú£  oro. 

14  Miéntras  que  á  los  Reyes  juzga  el  Celes- 
tial sebre  ella,  se  emblanquecerán  como  la 
nieve  en  el  Selmón  : 

15  El  monte  de  Dios,  monte  pingüe.  Mon- 
te cuajado,  monte  pingüe: 

16  /  Mas  porqué  pensáis  en  montes  cuajados  ? 
Monte  es  este,  en  el  que  se  agradó  Dios  de 
morar:  porque  el  Señor  morará  en  él  hasta  el  fm. 

17  El  carro  de  Dios  con  muchas  decenas  de 
millares,  millares  de  los  que  se  alegran  :  el 
Señor  entre  ellos  en  el  Sínai,  en  el  Santuario. 

18  Subiste  á  lo  alto,  cautivaste  á  la  escla 
vilud:  tomaste  dones  para  los  hombres  :  aun 
los  que  no  creian,  que  inoraba  el  Señor  Dios. 
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]Q  Bendito  el  Señor  un  dia  y  todos  lo3  dias : 
próspero  nos  hará  el  camino  ti  Dios  de  nues- 
tras saludes. 

20  ísuestro  Dios,  es  Dios  de  hacer  salvos  ; 
y  del  Señor  Señor  son  las  salidas  de  la  muerte. 

21  Ciertamente  Dios  quebrantará  las  cabe- 
zas de  sus  enemigos:  la  mollera  cabelluda  de 
los  que  se  pasean  en  sus  pecados. 

22  Dixo  el  Señor  :  De  Basan  los  naré  volver: 
los  haré  volver  al  profundo  de  la  mar  : 

23  Para  que  se  tina  tu  pie  de  sangre  de  tus 
enemigos :  y  la  lengua  ele  tus  perros,  de  la 
misma. 

24  Ellos  vieron  tus  entradas,  ó  Dios,  las 
entradas  de  mi  Dios :  de  mi  Rey,  que  está  en 
el  santuario. 

25  Fuéron  delante  los  Príncipes  juntos  con 
los  que  tañían  psalmos,  en  medio  de  las  mo- 
citas, que  tocaban  panderos. 

26  Bendecid  en  las  Iglesias  al  Señor  Dios: 
los  de  las  fuentes  de  Israel. 

27  Allí  el  mancebito  Benjamín,  en  rapto 
de  la  mente.  Los  l'ríncipes  de  Judá,  sus 
Caudillos:  los  Príncipes  de  Zabulón,  los  Prín- 
cipes de  jS'ephthali. 

28  O  Dios,  manda  á  tu  fortaleza:  confirma, 
ó  Dios,  lo  que  has  hecho  en  nosotros. 

29  Desde  tu  templo  en  .lerusalém,  te  ofre- 
cerán á  tí  dones  los  Reyes. 

30  Reprehende  á  las  fieras  del  cañaveral, 
congregación  de  toros  entre  vacas,  ei  la  de 
los  pueblos,  para  echar  fuera  á  los  que  están 
probados  como  la  plata.  Disipa  las  gentes 
que  quieren  guerras  : 

31  Vendrán  Legados  de  Egipto:  la  Ethió- 
pia  anticipará  sus  manos  ácia  Dios. 

32  Reynos  de  la  tierra,  cantad  á  Dios:  ta- 
ñed psalmos  al  Señor:  tañed  psalmos  á  Dios, 

33  Que  ha  subido  sobre  el  ciclo  del  cielo 
ácia  el  (Jriente.  lie  aquí  que  á  su  voz  dará 
voz  de  fuerza: 

34  Dad  gloria  á  Dios  sobre  Israél,  su  mag- 
nificencia, y  su  poder  en  las  nubes. 

35  Maravilloso  Dios  en  sus  santos,  el  Dios 
de  Israél  él  dará  virtud  y  fortaleza  á  su  pue- 
blo  :  Bendito  sea  Dios. 


PSALMO  LXIX. 
Para  el  fin, para  los  que  serán  mudados  á  David. 

Sálvame,  Díos:  porqua  han  entrado  las 
aguas  hasta  mi  alma. 

2  Atollado  estoy  en  el  cieno  del  profundo, 
y  no  hay  consistencia.  He  llegado  á  alta  mar, 
y  la  tempestad  me  ha  anegado. 

3  ]\Ie  cansé  de  dai  voces,  enronqueciéronse 
mis  fauces  :  desfalleciéron  mis  ojos,  miéntras 
que  espero  en  mi  Dios.  ,   ,,  , 

4  Se  han  multiplicado  sobre  los  cabellos  de 
mi  cabeza,  los  que  me  abborrecen  sin  razón. 
Se  han  robustecido  mis  enemigos,  que  me  per- 
siguieron injustamente:  lo  que  no  robé,  pagá- 
balo entonces.  .    ,  ,. 

5  Dios,  tú  sabes  mi  necedad,  y  mis  delitos 
no  le  son  ocultos. 

6  No  se  avergiiencen  por  mí  los  que  te  es- 
peran. Señor,  Señor  de  los  poderíos.  Ko que- 
den corridos  por  causa  mia  los  que  te  buscan. 
Dios  de  Israél. 

7  Pues  por  tu  causa  he  sufrido  afrenta: 
cubrió  la  vergüenza  mi  rostro. 

8  He  sido  hecho  extraño  á  mis  hermanos,  y 
forastero  á  los  hijos  de  mi  madre. 

9  Porque  me  consumió  el  zelo  de  tu  casa, 
las  afrentas  de  los  que  te  zaherían,  recayé- 


ron  sobre  m'.. 
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10  Y  cubrí  con  ayuno  mi  alma,  y  se  me  con- 
virtió en  afrenta. 

11  Y  me  puse  cilicio  por  vestido,  y  vine  á 
ser  fábula  para  ellos. 

12  Contra  mí  hablaban  los  que  se  sentaban 
en  la  puerta,  y  tañian  cantares  de  mí  los  que 
behian  vino. 

13  Mas  yo  mi  oración  á  tí,  Señor:  tiempo 
es  de  beneplácito,  ó  üios.  Oyeme  según  la 
muchedumbre  de  tu  misericordia,  según  la 
ver<lad  de  tu  salud. 

14  Sácame  del  lodo,  para  que  no  quede  ato- 
llado :  líbrame  de  aquellos,  que  me  aborrecen, 
y  de  la  profundidad  de  las  aguas. 

15  No  me  anegue  la  tempestad  de  agua,  ni 
me  trague  la  iioiidura:  ni  cierre  apretada- 
mente el  pozo  su  boca  sobre  mí. 

16  Oyeme,  Señor,  porque  benijrna  es  tu  mi- 
sericordia: según  la  muchedumbre  de  tus  pie- 
dades mírame  ámí. 

17  Y  no  apartes  tu  rostro  de  tu  siervo:  por- 
que estoy  atribulado,  óyeme  prontamente. 

18  Atiende  á  mi  alma,  y  líbrala:  por  causa 
de  mis  enemigos  sácame  á  salvo. 

ly  Tú  sabes  mi  improperio,  y  mi  confusión, 
y  mi  vergüenza. 

20  A  tu  vista  están  todos  los  que  me  atri- 
bulan: improperio  aguardó  mi  corazón,  y  mi- 
seria. Y  esperé  que  alguno  se  entristeciese 
conmigo,  y  no  lo  hubo  ;  y  que  alguno  me  con- 
solase, y  no  lo  hallé. 

21  Y  me  dieron  hiél  por  comida:  y  en  mi 
sed  me  dieron  á  beber  vinagre. 

22  Sea  su  mesa  delante  de  ellos  en  lazo,  y 
en  retornos,  y  en  tropiezo. 

23  Obscurézcanse  los  ojos  de  ellos,  para  que 
no  vean:  y  encorva  siempre  su  espinazo. 

24  Derrama  sobre  ellos  tu  ira,  y  el  furor  de 
tu  ira  los  alcance. 

2.5  Yerma  quede  su  morada,  y  en  las  tiendas 
de  ellos  no  haya  quien  habite. 

26  Porque  al  que  tú  heriste,  persiguiéron, y 
sobre  el  dolor  de  mis  llagas  acrecentáron. 

27  Pónles  maldad  sobre  maldad,  y  no  entren 
en  tu  justicia. 

23  Sean  borrados  del  libro  de  los  vivientes, 
y  con  los  justos  no  sean  escritos. 

29  Yo  soy  pobre,  y  dolorido  :  tu  salud,  Dios, 
me  ha  amparado. 

30  Alabaré  el  nombre  de  Dios  con  cántico, 
y  lo  engrandeceré  con  alabanza: 

31  Y  agradará  á  Dios  mas  que  el  tierno  no- 
villo, quando  le  salen  las  astas  y  las  pesuñas. 

32  véanlo  los  pobres,  y  alégrense:  buscad 
á  Dios,  y  viviiá  vuestra  alma: 

33  Porcjue  oyó  á  los  pobres  el  Señor,  y  no 
desi)reció  á  sus  presos. 

34  Alábenle  los  cielos  y  la  tierra,  la  mar,  y 
todos  los  reptiles  en  ellos. 

35  Porque  Dios  salvará  á  Sión,  y  se  edifica- 
rán las  ciudades  de  .ludá.  Y  morarán  allí,  y 
las  adquirirán  por  herencia. 

36  Y  el  linage  de  sus  siervos  la  poseerá,  y 
los  que  aman  su  nombre,  habitaráu  en  ella. 


PSALMO  LXX. 


Para  el  fin,  Psalmo  á  David,  en  memoria  de 
que  el  Señor  le  había  salvado. 


O 


DIOS,  atiende  á  mi  socorro:  Señor,  apre- 
súrate para  ayud-irnie. 

2  Corridos  queden,  y  avergonzados  los  que 
buscan  mi  alma. 

3  Hágaseles  retroceder,  y  sonróxense  los  que 
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me  desean  males  :  sean  retirados  prontamente 
con  sonroxo  los  que  me  dicen:  Bien,  bien. 

4  Regocíjense,  y  alégrense  en  tí  todos  los 
que  te  buscan;  y  los  que  aman  tu  salud  digan 
siempre  :  Engrandecido  sea  el  Señor. 

5  Mas  30  soy  menesteroso,  y  pobre:  ó  Dios, 
socórreme.  Mi  ayudador,  y  mi  libertador 
eres  tú :  Señor,  no  te  tardes. 


PSALMO  LXXI. 


Psalmo  á  David,  de  los  hijos  de  Jonadáb, 
y  de  los  primeros  cautivos. 

En  tí,  Señor,  he  esperado,  no  quede  yo  cor- 
rido  para  siempre: 

2  En  tu  justicia  líbrame,  y  escápame.  In- 
clina á  mí  tu  oreja,  y  sálvame. 

3  Seas  iiara  mí  un  Dios  protector,  y  un  lu- 
gar fortalecido ;  para  hacerme  salvo,  porque 
mi  firmeza,  y  mi  retugio  eres  tú. 

4  Dios  inio,  líbrame  de  la  mano  del  pecador 
y  de  la  mano  del  que  f)rocede  contra  la  ley, 
y  del  iniquo : 

5  Porque  tú  eies  mi  paciencia.  Señor:  Se- 
ñor, mi  esperanza  desde  mi  juventud. 

6  En  tí  lie  sido  sustentado  desde  el  vientre; 
desde  el  vientre  de  mi  madre  tú  eres  mi  pro 
tector.    De  tí  es  siempre  mi  cantar: 

7  A  manera  de  prodigio  he  sido  para  mu- 
chos;  y  tú  fuerte  ayudador. 

8  Llénese  mi  boca  de  alabanza,  para  que  yo 
cante  tu  gloria:  todo  el  día  tu  grandeza. 

y  No  me  deseches  en  el  tiempo  de  la  vejez: 
quando  faltare  mi  fuerza,  no  me  desampares. 

10  Porque  han  hablado  mis  enemigos  con- 
tra mí;  y  los  que  acechaban  mi  alma,  tuvie- 
ron juntos  consejo, 

11  Diciendo:  Dios  le  ha  desamparado,  per- 
seguidle, y  prendedle,  porque  no  hay  quien 
le  libre. 

12  Dios,  no  te  alejes  de  mí :  Dios  inio,  vuel- 
ve tus  ojos  en  mi  auxilio. 

13  Corridos  queden,  y  perezcan  los  que  ca- 
lumnian á  mi  alma:  cubiertos  sean  de  confu- 
sión y  de  vergüenza  los  que  me  buscan  males. 

14  Mas  yo  siempre  esperaré:  y  añadiré  so- 
bre toda  tu  alabanza. 

15  Mi  boca  anunciará  tu  justicia:  todo  dia 
tu  salud.    Porque  no  conocí  la  literatura, 

16  Me  internaré  en  las  obras  del  poder  del 
Señor:  Señor,  haré  memoria  de  sola  tu  justicia. 

17  Me  enseñaste,  Dios,  desde  mi  juventud, 
y  hasta  ahora  publicaré  3-0  tus  maravillas. 

18  Y  hasta  la  vejez  y  edad  decrépita:  Dios, 
no  me  desampares,  hasta  que  anuncie  tu  bra- 
zo á  toda  la  generación,  que  ha  de  venir: 

19  Tu  poder,  y  tu  justicia,  ó  Dios,  hasta  en 
lo  rnas  alto,  las  maravillas  que  hiciste,  ó  Dios, 
(  quién  es  semejante  á  tí? 

20  Quantas  tribulaciones  me  has  hecho  pro- 
bar á  mí  mucliHS,  y  penosas:  y  has  vuelto  á 
darme  vida,  y  de  los  abismos  de  la  tierra  otra 
vez  me  has  sacado  : 

21  Has  multiplicado  tu  magnificencia,  y 
vuelto  á  consolarme. 

22  Porque  yo  también  te  alabaré  con  instru- 
mentos de  psalmo  por  tu  verdad  :  Dios,  te 
diré  psalmos  con  citara,  Santo  de  Israél. 

23  Se  regocijarán  mis  labios,  quando  te  can- 
taré á  tí ;  y  mi  alma,  que  redimiste. 

24  V  también  mi  lengua  meditará  todo  día 
tu  justicia  :  quando  furen  corridos,  y  avergoiv- 
zados  los  que  me  buscan  males. 
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PSALMO  LXXII. 
Psalmo,  sobre  Salomón. 

O  DIOS,  da  tu  juicio  al  Rey,  y  tu  justicia 
al  hijo  del  Key  :  para  que  él  juzgue  á  tu  pue- 
olo  con  justicia,  y  á  tus  pobres  con  juicio. 

2  Reciban  los  montes  paz  para  el  pueblo,  y 
los  collados  justicia. 

3  Juzgará  á  los  pobres  del  pueblo,  y  hará 
salvos  á  los  hijos  de  los  pobres,  y  humillará 
al  calumniador. 

4  Y  él  permanecerá  con  el  Sol,  y  delante  de 
a  Luna,  de  generación  en  generación. 

5  Descenderá  como  la  lluvia  sobre  el  vello- 
cino, y  como  llovizna,  que  gotea  sobre  la 
tierra. 

6  En  los  dias  de  él  nacerá  justicia,  y  abun- 
dancia de  paz,  hasta  que  sea  quitada  la  Luna. 

7  Y  dominará  de  mar  á  mar.  y  desde  el  rio 
hasta  los  términos  de  la  redondez  de  la  tierra. 

8  Delante  de  él  se  postrarán  los  de  Ethiópia, 
y  sus  enemigos  lamerán  la  tierra. 

9  Los  Reyes  de  Tharsis,  y  las  islas  le  ofrece- 
rán dones:  los  Reyes  de  Arabia,  y  de  Sabá  le 
traherán  presente^ : 

10  Y  le  adorarán  todos  los  Reyes  de  la  tier- 
ra :  todas  las  naciones  le  servirán : 

11  Porque  librará  al  pobre  dtl  poderoso;  y 
al  pobre,  que  no  tenia  ayudador. 

12  Se  lastimará  del  pobre,  y  del  desvalido, 
y  hará  salvas  las  almas  de  los  pobres. 

13  Rescatará  sus  almas  de  la  usura,  y  déla 
iniquidad:  y  será  honrado  en  su  presencia  el 
nombre  de  ello 


11  Y  dixéron:  <  Acaso  Dios  sabrá  esto,  y 
tendrá  de  ello  noticia  el  Altísimo? 

12  lié  aquí  que  los  miamos  pecadores,  y  los 
que  abundan  en  el  siglo,  han  adquiiido  ri- 
quezas. 

13  Y  dixe  :  Luego  en  vano  he  justificado  mi 
corazón,  y  he  lavado  entre  los  inocentes  mis 
manos : 

14  Pues  he  sido  azotado  todo  el  dia,  y  mi 
castigo  desde  las  madrugadas. 

15  Si  decia  :  A  este  rnodo  hablaré:  hé  aquí 
que  condenaba  la  nación  de  tus  hijos. 

16  Pensaba  en  entender  esto,  trabajo  es  esto 
para  mí : 

17  Hasta  que  yo  entre  en  el  santuario  de 
Dios,  y  entienda  las  postrimerías  de  ellos. 

18  Ciertamente  en  engaños  los  has  puesto : 
los  has  derribado,  quando  se  elevaban. 

19  Como  quedáron  en  desolación,  en  un 
punto  faltáron:  pereciéron   por  su  maldad. 

20  Como  el  sueño  de  los  que  se  despiertan, 
reducirás,  Señor,  á  nada  la  miágen  de  ellos  en 
tu  ciudad. 

21  Porque  se  inflamó  mi  corazón,  y  mis  rí- 
ñones fueron  conmovidos  : 

22  Y  yo  fui  reducido  á  nada,  y  no  lo  en- 
tendí. 

23  Como  jumento  he  sido  delante  de  tí,  y 
yo  he  estado  siempre  contigo. 

24  Me  tomaste  de  mi  mano  derecha,  y  me 
conduxiste  según  tu  voluntad,  y  con  gloria 
me  amparaste. 

25  <  Porque  qué  hay  para  mí  en  el  cielo? 
( y  fuera  de  tí,  qué  he  querido  sobre  la  tierra  ? 

26  Desfalleció  mi  carne  y  mi  corazón:  Dios 
de  mi  corazón,  y  mi  porción,  Dios,  para 


14  Y  vivirá,  y  se  le  dará  del  oro  de  Arabia,  c.eiT)i>re 
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perecerán:  acabaste  con  todos  los  que  forni- 
can dexándote  á  tí. 

28  Mas  á  mí  bueno  me  es  el  apegarme  á 
Dios  :  el  peñeren  el  Señor  Dios  mi  e-^jeranza: 
para  anunciar  todas  tus  alabanzas  en  las 
puertas  de  la  hija  de  Sión. 


le  bendecirán. 

15  Y  habrá  mantenimiento  en  la  tierra  en 
las  cimas  de  los  montes,  será  ensalzado  su 
f I  uto  sobre  el  Líbano  :  y  florecerán  los  de  la 
ciudad,  como  la  yerba  de  la  tierra. 

16  Sea  su  nombre  bendito  por  los  siglos : 
delante  del  Sol  dura  el  nombre  de  él.  Y  se- 
rán benditas  en  él  todas  las  tribus  de  la  tierra : 
todas  las  gentes  le  engrandecerán. 

17  liendito  el  Señor  Dios  de  Israél.que  hace 
maravillas  solo : 

18  Y  bendito  el  nombre  de  la  magestad  de 
él  para  siempre:  y  será  muy  llena  de  su  ma- 
gestad toda  la  tierra:  así  sea,  así  sea. 

19  Acabáronse  las  alabanzas  de  David  hijo 
de  Jessé. 


PSALMO  LXXIII. 
Psalmo  á  Asáph. 

¡  QuAN  bueno  es  Dios  para  Israel,  para  los 
ijue  son  rectos  de  corazón! 

2  Mas  mis  pies  por  poco  no  se  conmoviéron  : 
por  poco  no  resbaláron  mis  pasos. 

3  í'orque  me  llené  de  zelo  sobre  los  iniquos, 
viendo  la  paz  de  los  pecadores. 

4  Porque  no  atienden  ellos  á  su  muerte,  y 
no  hay  firmeza  en  la  llaga  de  ellos. 

5  No  se  vén  en  el  trabajo  de  los  hombres, 
i.i^con  los  demás  hombres  serán  azotados. 

O  Por  eso  se  apoderó  de  ellos  la  soberbia  : 
cubiertos  están  de  su  iniquidad,  é  impiedad. 

7  Como  de  la  groiura  nació  su  iniquidad: 
pasaron  al  afecto  de  su  corazón. 

8  Pensáron,  y  habláron  malignidad:  iniqui- 
dad habláron  en  alto. 

2  Pusiéron  contra  el  ciclo  su  boca,  y  la  len- 
gua de  ellos  anduvo  por  la  tierra. 

10  Por  esto  se  volverá  aquí  mi  pueblo,  y 
seián  hallados  en  ellos  los  dias  llenos. 


PSALMO  LXXIV. 

De  inteligencia  á  Asáph. 

O  DIOS,  ;  porqué  has  desechado  para  siem- 
pre, y  se  ha  enojado  tu  furor  contra  las  ove- 
jas de  tu  dehesa? 

2  Acuérdate  de  tu  congregación,  que  pose- 
íste desde  el  principio,  'l'ú  redimiste  la  vai a 
de  tu  herencia:  el  monte  de  Sión,  en  el  que 
habitaste. 

3  Levanta  tus  manos  contra  las  soberbias 
de  ellos  para  siempre:  ¡quántas  maldades  ha 
cometido  el  enemigo  en  el  santuario! 

4  Y  los  que  te  aborrecieron,  se  gloriáron  en 
medio  de  tu  solemnidad. 

5  Pusiéron,  sin  conocerlo,  sus  estandartes 
por  señales:  sobre  lo  mas  alto,  como  en  la 
salida. 

6  Como  en  un  bosque  de  árboles,  con  hachas 
destrozáron  juntos  sus  puertas:  con  hacha  y 
azuela  la  derribáron. 

7  Abrasáron  en  fuego  tu  santuario  :  en  la 
tierra  profanáron  el  tabernáculo  ce  tu  nombre. 

8  Dixéron  en  su  corazón  los  de  la  parentela 
de  ellos  á  una:  Hagamos  cesar  de  la  tierra 
todos  los  dias  de  fiesta  de  Dios. 

9  Iso  hemos  visto  nuestras  señales,  ya  no 
hay  Propl'ela,  y  no  nos  conocerá  de  aquí  ade- 
lante. 

10  /  Hasta  quándo,  6  Dios,  nos  insultará  el 
enemigo:  irritará  el  adversario  tu  nombre 
siempre  f 

11  (  Porque  retrahes  tu  mano,  y  tu  derecha, 
del  medio  de  tu  seno  hasta  el  fi.i  ? 
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12  Mas  el  Dios,  Rey  nuestro  ántes  de  los 
sií^los,  puso  por  obra  la  salud  en  medio  de  la 
tierra. 

13  Tú  con  tu  poder  diste  firmeza  al  mar: 
rnaeuUaáte  las  cabezas  de  los  dragoues  en  las 
aguas. 

14  Tú  quebraste  las  cabezas  del  dragón :  lo 
diste  por  comida  k  los  pueblos  de  los  ttlííopes. 

15  Tú  abriste  las  fuentes,  y  los  arroyos:  tú 
secaste  los  rios  de  Etiián. 

16  l  uyo  es  el  dia,  y  tuya  es  la  noche :  tú 
fabricaste  la  aurora,  y  el  Sol. 

17  Tú  hiciste  todos  los  términos  de  la  tierra  : 
el  estío,  y  la  primavera  tú  los  formaste. 

I'!  Acuérdate  de  esto,  el  enemigo  insultó  al 
.Señor:  y  un  pueblo  necio  incitó  tu  nombre. 

19  No  entregues  i  las  beitias  las  nlinas  que 
te  alaban,  y  no  olvides  para  siempre  las  almas 
de  tus  pobres. 

20  Vuelve  los  ojos  á  tu  testamento:  porque 
IOS  obscurecidos  de  la  tierra,  están  llenos  de 
caSrtS  de  iniquidad. 

21  No  se  vuelva  corrido  el  humihle:  el  po- 
bre y  el  desvalido  alabarán  tu  nombre. 

22  I^evántate,  Dio^,  juzga  tu  causa:  acuér- 
date de  los  improperios  hechos  contra  tí,  «le 
a()iiellos,  con  que  un  pueblo  necio  te  injuria 
todo  dia. 

23  No  olvides  las  voces  de  tus  enemigos:  la 
soberbia  de  aquellos,  que  te  aborrecen,  sube 
continuamente. 

PSALMO  LXXV. 

Para  el  fin,  no  destruyas:  Psalnio  y  Cán- 
tico á  Asáph. 

AlaBAREMOSTE,  ó  Dios:  alabaremos,  é 
invocarémos  tu  nombre.  Cootarémos  tus 
maravillas : 

2  Quando  yo  tomare  el  tiempo,  yo  juzgaré 
las  justicias. 

3  Se  ha  derretido  la  tierra,  y  todos  los  que 
Habitan  en  ella:  yo  afirmé  sus  columnas. 

4  Dixe  á  los  malvados:  No  queráis  proce- 
der iniquamente  ;  y  á  los  delinqúeutes :  íso 
queráis  ensal/.ar  el'poder. 

5  No  queráis  levantar  en  alto  vuestro  po- 
der: no  queráis  hablar  iniquameute  contra 
Dios. 

6  Porque  ni  de  Oriente,  ni  de  Occidente,  ni 
de  los  montes  desiertos: 

7  Porque  es  Dios  el  juez.  A  este  humilla, 
y  á  aquel  ensalza: 

8  Porque  en  la  mano  del  Señor  está  el  cáliz 
de  vino  puro  lleno  de  mezcla.  Y  escanció 
para  este  y  para  aquel :  ciertamente  sus  heces 
no  se  han  apurado:  beberán  todos  los  peca- 
dores de  la  tierra. 

9  Mas  yo  anunciaré  por  siglo :  cantaré  al 
Di^  s  de  Jacob. 

10  Y  quebraré  todas  las  fuerzas  de  los  p.e- 
cadores :  y  serán  ensalzadas  las  fuerzas  del 
justo. 

PSALMO  LXXVL 

Para  el  fin,  para  ainSar,  Psalmo  a  Asáph, 
cántico  sobie  los  Asirlos. 

Conocido  es  Díos  en  la  Judéa:  ea  Israel 
es  grande  su  nom.bre. 

2  Y  está  hecho  su  asiento  en  la  paz,  y  su 
morada  en  .Sión. 

3  AHÍ  quebró  las  fuerzas  de  los  arcos,  el 
escudo,  la  espada,  y  la  guerra. 

4  Dando  tú  luz  maravillosa  desde  los  mon- 
tes eternos : 

5  Todos  los  necios  de  corazón  quedáron 
turba/ios.   Durmiéron  su  sueño,  y  nada  hallá- 
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ron  en  sus  manos  todos  estos  hombres  de  ri- 
quezas. 

6  A  tu  amenaza.  Dios  de  Jacob,  adorme- 
ciéronse los  que  montáron  en  caballos. 

7  Tú  eies  terrible,  «y  quién  te  resistirá? 
desde  entonces  tu  ira. 

8  Desde  el  cielo  hiciste  oir  tu  juicio:  la 
tierra  tembló,  y  se  sosegó, 

9  Quando  se  levantó  Dios  á  juicio,  para  sal- 
var á  todos  los  mansos  de  la  tierra. 

10  Porque  el  pensamiento  del  hombre  te 
alHbará;y  los  residuo-)  del  pensamiento  le 
harán.dia  festivo. 

11  Haced  votos,  y  cumplidlos  al  Señor  Dios 
vuestro^  todos  los  que  al  rededor  de  él  traheis 
ofrendas, 

12  Al  terrible,  y  al  que  quita  el  espíritu  á 
los  Prtncipes,  al  que  es  terrible  á  los  Reyes 
de  la  tierra, 

PSALMO  LXXVIL 

Para  el  fin,  para  Iditbún,  Psalmo  á  Asáph. 

C/ON  mi  voz  al  Señor  clamé :  con  mi  voz  á 
Dios,  y  atendió  á  mí. 

2  En  el  dia  de  mi  tribulación  á  Dios  busqué, 
con  mis  manos  ácia  él  de  uocht :  y  no  quedé 
frustraílo.    Rehusó  consolarse  mi  alma, 

3  Me  acordé  de  Dios,  y  me  deleyté,  y  me 
exercité,  y  desmayó  mi  espíritu. 

4  Adelantáronle  á  las  vigilias  mis  ojos: 
quedé  turbado,  y  no  hablé. 

5  Pensé  en  los  dias  antiguos,  y  tuve  en  la 
mente  los  «ños  eternos. 

G  Y  medité  de  noche  en  mi  corazón,  y  me 
exercitaba,  y  escobaba  mi  espíritu. 

7  i  Por  ventura  desechará  Dios  pnra  siem- 
pre, ó  no  volverá  mas  á  ser  benévolo  r 

8  O  cortará  |;ara  5Íem[)ie  su  misericordia, 
de  generación  en  generación? 

p  ;  O  se  olvidará  Dios  de  tener  misericordia < 
/O  detendrá  con  su  ira  sus  misericordias? 

10  Y  dixe  :  Ahora  comienzo :  de  la  diestra 
del  Altísimo  es  esta  mudanza. 

11  Me  acordé  de  las  obras  del  Señor:  por- 
que me  acordaré  de  tus  maravillas  desde  el 
principio. 

12  \  meditaré  en  todas  tus  obras,  y  me  exer- 
citaré  en  tus  invencioues. 

13  I'ii  camino,  ó  Dios,  es  en  lo  santo ;  ¿qué 
Dios  hay  grande,  como  el  Dios  nuestro? 

14  Tú  eres  el  Dios,  que  haces  maravillas. 
Hiciste  conocer  en  los  pueblos  tu  valentía: 

15  Redimiste  con  tu  brazo  á  tu  pueblo,  á 
los  hijos  de  Jacob,  y  de  Joseph. 

16  Viéronte  las  aguas.  Dios:  viéronte  las 
aguas;  y  temiéron,  y  fuéron  turbados  los 
abismos. 

17  Mucho  fué  el  ruido  de  las  aguas:  voz 
diéron  las  nubes.    Porque  tus  saetas  pasan  ; 

18  La  voz  de  tu  trueno  en  la  rueda.  Re- 
lumbráron  tus  relámpagos  por  la  redondez  de 
ia  tierra:  estremecióse^ y  tembló  la  tierra. 

19  En  el  mar  tu  camino,  y  tus  sendas  en 
medio  de  las  muchas  aguas,  y  no  serán  cono- 
cidas tus  pisadas. 

20  Conduxiste  á  tu  pueblo,  como  ovejas, 
por  la  mano  de  Moysés  y  de  Aarón. 

P.SALMO  LXXVIll. 
De  inteligencia  á  Asáph. 

Escuchad  mi  ley,  pueblo  mío  :  inciiuaa 
vuestra  oieja  á  las  palabras  de  mi  boca. 

2  Abriré  en  parábolas  mi  boca:  hablaré 
propuestas  de&fie  el  principio. 

3  Uuantas  cosas  hemos  oido,  y  las  hemoí 
entendido,  y  no*  jas  coutáron  nuestros  padre» 


4  No  fuéron  encubiertas  á  sus  hijos  en  la 
otra  generación.  Contando  las  alabanzas  del 
Seüor  y  sus  poderíos,  y  las  maravillds  que  él 
hizo. 

5  Y  levantó  testimonio  en  Jacob,  y  puso 
ley  en  Israel.  Todo  lo  que  mandó  él  á  nues- 
tros padres,  que  hiciesen  conocer  á  sus  hijos  : 

C  Para  que  lo  supiese  la  otra  generación. 
Los  hijos  que  nacerán,  y  se  levantarán,  lo 
contarán  también  á  sus  hijos, 

7  Para  que  pongan  en  Dios  su  esperanza, 
y  no  se  olviden  de  las  obras  de  Dios,  y  bus- 
quen con  cuidado  sus  mandamientos. 

8  No  se  hagan  como  sus  padres,  generación 
torcida  v  provocativa.  Generación,  que  no 
enderezo  su  coiazon:  ni  su  espíritu  fué  leal 
con  Dios . 

9  Los  liijos  de  Ephrém  que  entesaban,  y 
disparaban  el  arco,  se  volvieron  en  el  dia  de 
la  batalla. 

10  No  guardáron  la  alianza  hecha  con  Dios, 
y  no  quisieron  caminar  en  su  \ty. 

11  Y  se  olvidaron  de  sus  beneficios,  y  de 
ius  maravillas,  que  les  mostró. 

12  Delante  de  los  padres  de  ellos  hizo  ma- 
ravillas en  tierra  de  Egipto,  en  el  campo  de 
Tanis. 

13  Dividió  el  mar,  y  los  pasó;  y  puso  las 
aguas  como  en  un  odre. 

14  Y  los  conduxo  de  dia  por  una  nube,  y 
toda  la  noche  con  iluminación  de  fuejío. 

15  Dividió  la  peña  en  el  yermo,  y  dióles  á 
beber  aguas  como  en  un  grande  abismo. 

16  Y  sacó  agua  de  la  peña,  é  hizo  correr 
ias  aguas  como  rios. 

17  Y  volvieron  aun  á  pecar  contra  él  :  mo- 
vieron á  ira  al  Excelso  en  el  lugar  sin  agua. 

18  Y  tentáron  á  Dios  eu  sus  corazones,  pi- 
diendo manjares  para  sus  almas. 

19  Y  habláron  inal  de  Dios  :  dixéron  :  '<  Por 
ventura  podrá  Dios  preparar  una  mesa  en  el 
desierto  ? 

20  Porque  hirió  la  peña,  y  corriéron  aguas, 
y  arroyos  arrambláron.  <  Por  ventura  podrá 
también  dar  pan,  ó  preparar  mesa  para  su 
pueblo  ? 
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33  Y  pasáron  sus  dias  en  vanidad,  y  suj 
años  con  apresuramiento. 

34  Quando  los  mataba,  le  ba?caban,  y  vol- 
vían, y  venian  á  él  al  ser  de  dia. 

35  Y  se  acordaron,  que  Dios  es  su  ayuda- 
dor ;  y  que  el  Dios  excelso  es  su  lledentoi . 

.36  Y  amáronle  con  su  boca,  y  con  su  len- 
gua le  mintiéron : 

37  Mas  su  corazón  no  era  recto  con  él.  ni 
se  mantuvieron  fieles  en  su  alianza. 

38  Mas  él  es  misericordioso,  y  perdonará 
los  pecados  de  ellos,  y  no  lo»  destruirá.  Y  el 
detuvo  muchas  veces  su  ira,  y  no  encendió 
todo  su  enojo : 

.39  Y  acordóse  que  son  carne :  espíritu  que 
pasa,  y  no  vuelve. 

40  ¿Quintas  veces  le  irritáron  en  el  desier- 
to, le  movieron  á  ira  en  el  lugar  sin  agua? 

41  Y  volvieron,  y  tentáron  á  Dios,  é  irritá- 
ron al  Santo  de  Jsraél. 

42  No  hiciéron  memoria  de  su  poder,  en  el 
dia  que  los  redimió  de  las  manos  del  que  ati  i- 


bulaba, 

43  Como  puso  en  Egipto  sus  señales,  y  sus 
prodigios  en  el  campo  ele  Tanis, 

44  Y  convirtió  en  sangre  sus  rios,  y  sus 
aguas,  para  que  no  bebiesen. 

45  Envió  sobre  ellos  todo  género  de  moscas, 
que  los  comiéron  ;  y  ranas  que  los  destruye- 
ron. 

46  Y  entregó  sus  frutos  al  tizón,  y  sus  tra- 
bajos á  la  langosta. 

47  Y  destruyó  con  pedrisco  las  viñas  de 
ellos,  y  sus  morales  con  escarcha. 

48  Y  entregó  al  pedrisco  sus  bestias,  y  sus 
posesionen  al  fuego. 

49  Envió  sobre  ellos  la  ira  de  su  indigna- 
ción: indignación,  é  ira  y  tribulación  :  men- 
sages  por  Angeles  malos. 

50  Ilizo  camino  á  la  senda  de  su  ira,  no 
ahorró  de  la  muerte  á  sus  almas;  y  envolvió 
en  la  mortandad  á  sus  b;'Stias. 

51  E  hirió  á  todo  primogénito  en  tierra  de 
Egipto:  las  primicias  de  todo  el  trabajo  de 
ellos  en  las  tiendas  de  Cham. 

,         ,    ,  „  .  ,.,  ,  I    52  Y  sacó  á  su  pueblo  como  ovejas,  y  los 

21  Por  tanto  oyó  el  Señor,  y  dió  largas  :  y  Hevó  como  ua  rebaño  por  el  desierto, 
un  fuego  se  encendió  contra  Jacob,  y  subió     t-o  v      /i  r 

la  ira  contra  Israel :  ^3  Y  sacólos  fuera  con  esperanza,  y  no  te- 

V  /  I-,-  x  mieron:  y  cubno  el  mar  á  sus  enemigos. 

22  Porque  no  creyéron  en  Dios,  ni  esperá-     ^.  -rr       ;„t..„,i„„„      „i  ,„  ,i  „ 

rnn  Pii  la  saiiiH      ¿1  54  x  los  lutroduxo  en  el  monte  de  su  san- 

ron  en  la  salua  de  el.  tificacion,  monte,  que  él  adquirió  con  su  die*- 

23  Y  mando  á  las  nubes  de  arriba,  y  abrió  tra.  Y  arrojó  de  delante  de  ellos  las  naciones, 
las  puertas  del  cielo.  y  repartióles  por  suerte  la  tierra  distribuid,* 

24  Y  les  llovió  el  maná  para  comer,  y  les  con  cuerda. 

dió  pan  del  cielo.  55  e  hizo  habitar  en  las  tiendas  de  ellos  i 

25  Pan  de  Angeles  comió  el  hombre,  y  les, las  tribus  de  Israel. 

envió  manjares  en  abundancia.  56  y  tentáron,  é  irritáron  al  Dios  excelso,  y 

26  Retiró  del  cielo  al  Austro,  y  con  su  po-  no  guardáron  sus  testimonios. 

der  traxo  al  Africo.  j    57  y  le  volvieron  las  espaldas,  y  no  obsei- 

27  Y  llovió  sobre  ellos  carnes  como  polvo, 'váron  el  pacto:  así  como  los  padres  de  ellos, 
y  aves  aladas  como  arena  del  mar.  ise  volvieron  en  arco  torcido. 

28  Y  cayéron  en  medio  de  su  campamento,!  58  Le  moviéron  á  ira  en  sus  coliados,  y  con 
al  rededor  de  sus  tiendas.  jsus  esculturas  le  piovocáion  á  tener  zelos. 

29  Y  comiéron,  y  se  hartáron  mucho,  y  les'  59  Oyólo  Dios,  y  los  despreció;  y  anonadó 
traxo  lo  que  deseaban  :  á  Israel  en  gran  manera, 

,30  No  quedáron  defraudados  de  su  deseo.!    60  Y  desechó  el  tabernáculo  de  Silo    su  ta. 


Aun  estaban  sus  manjares  en  su  boca 

31  Y  la  ira  de  Dios  subió  sobre  ellos.  Y 
mató  á  los  opulentos  de  ellos,  y  á  los  escogi- 
dos de  Israel  dió  por  el  pie. 

.32  Sobre  todo  esto  pecáron  todavía,  y  no 
'  ii^j  éron  en  sus  maravilla». 
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bernáculo,6n  donde  moró  entre  los  hombres. 

61  Y  entregó  á  cautiverio  la  fortaleza  de  ellos, 
y  la  hermosura  de  ellos  en  manos  del  «-ne- 
migo. 

62  Y  en;erró  con  espada  á  su  pueblo  y 
despreció  á  su  propia,  heredad. 

s  se 
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63  El  fuego  devoró  á  sus  mancebos,  y  sus 

vÍPLrenes  no  fueron  lamentadas. 
6Á  Sus  Sacerdotes  perecieron  á  espada,  y 

sus  viudas  no  eran  lloradas. 

65  Y  despertóse  el  Señor  como  quien  duer- 
me, como  un  valiente  después  de  haber  bebi- 
do mucho  vino. 

66  E  hirió  á  sus  enemijios  en  la  parte  poste- 
liqr:  afrenta  sempiterna  les  dió. 

67  Y  desechó  el  tabernáculo  de  Joseph,  y 
no  escoííió  la  tribu  de  Ephraím: 

68  Mas  e.'icogió  l<i  tribu  de  Judá,  el  monte 
de  Sión,  á quien  amó. 

69  Y  hibró  como  unicornio  su  santuario  en 
la  tierra,  que  fundó  por  los  siglos. 

70  Yescoi^ió  á  David  su  siervo,  y  le  sacó 
de  los  rebaños  de  ovejas,  y  le  tomó  de  detrás 
«le  las  paridas, 

71  P.ira  que  apacentase  á  .Jacob  su  siervo, 
y  á  Israel  su  heredad  : 

72  Y  ios  apacentó  en  inocencia  de  su  cora- 
zón, y  con  las  inteligencias  de  sus  manos  los 
guió. 

rS.ALMO  LXXIX. 

Tsalmo  á  Asápli. 

O  DIOS,  vinieron  las  naciones  á  tu  here- 
dad, contaminároc  tu  santo  templo:  reduxé- 
ron  á  lerusalém  en  cabaña  de  guardar  h  utas. 

2  Dieron  los  cadáveres  de  tus  siervos  por 
comida  á  las  aves  del  cielo:  las  carnes  de  tus 
Santcs  i  las  bestias  de  la  tierra. 

3  Derramáron  la  sangre  de  ellos  como  agua 
al  rededor  de  Jerusalém,  y  no  habia  quien  se- 
j)ultase. 

4  Hemos  sido  hechos  el  oprobrio  de  nues- 
tros vecinos  :  el  escarnio,  y  la  befa  de  aquellos, 
que  están  al  rededor  de  nosotros. 

5  i  Hasta  quándo,  Señor,  te  enojarás^  por 
siempre  :  se  encenderá  como  fuego  tu  zeio  ? 

6  Dei  rama  tu  ira  sobre  las  naciones,  que 
00  te  conocen,  y  sobre  los  reynos,  que  no  in- 
»'ocáron  tu  nombre : 

7  Porque  han  devorado  á  Jacob,  han  asola- 
do su  habitación. 

8  No  te  acuerdes  de  nuestras  maldades  an- 
tiguas :  anticípense  á  nosotros  prontamente 
tus  misericordias,  porque  hemos  quedado  i)0 
bres  en  demasía. 

9  Ayúdanos,  Dios,  Salvador  nuestro  :  y  por 
la  gloria  de  tu  nombre.  Señor,  líbranos:  y  sé 
propicio  á  nuestros  pecados  por  amor  de  tu 
iioml)re : 

10  Para  que  tal  vez  no  se  diga  entre  las 
Gentes:  <  En  dónde  está  el  Dios  de  ellos?  sea 
también  manifiesta  entre  las  naciones  ante 
nuestros  ojos  la  venganza  de  la  sangre  de 
tus  siervos,  que  fué  derramada. 

Jl  Entre  en  tu  presencia  el  gemido  de  los 
presos.  Según  la  grandeza  de  tu  bra;'-0  con- 
i.L-rva  los  hijos  de  los  que  han  sido  muertos. 

12  Y  retorna  á  nuestros  vecinos  siete  tantos 
en  el  seno  de  ellos  el  improperio  de  ellos  mis- 
mos, con  que  te  zahirieron.  Señor. 

1.3  Mas  nosotros,  pueblo  tuyo,  y  ovejas  de 
tu  dehesa,  te  alabaremos  por  siempre:  de  ge- 
neración en  generación  anunciarémos  tu  ala- 
banza. 


rSALMO  LXXX. 

Parad  fin:  Para  aquellos,  nue  serán  muda- 
dos, testimonio  de  Asáph,  Psalmo. 
Tu  que  gobiernas  á  Israél,  atiende:  tú  que 
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guias  á  Joseph  como  á  oveja.  Que  estás  sen- 
tado  sobre  los  Chéi  ubines,  mar. iñéstate, 

2  Delante  de  Ephraím,  Benjamín,  y  Manas- 
sés.    Excita  tu  poder,  3-  ven  á  iiacernos  salvos. 

3  Dios,  conviértenos,  y  muéstranos  tu  ros- 
tro, y  seremos  salvos. 

4  Señor  Dios  de  los  poderlos,  ¿hasta  quán- 
do estarás  enojado  contra  la  oración  de  tu 
siervo  ? 

5  ¿Nos  alimentarás  con  pan  de  lágrimas,  y 
nos  darás  bebida  de  lágrimas  con  medida? 

6  Pusístenos  en  contradicción  á  nuestros 
vecinos,  y  nuestros  enemigos  nos  escarnecie- 
ron. 

7  Dios  de  los  poderíos,  conviértenos,  y 
muéstranos  tu  rostro, y  seremos  salvos. 

8  i'rasladaste  de  l-gipto  una  viña:  echaste 
fuera  las  naciones,  y  la  plantaste. 

9  Guia  fuiste  en  el  camino  delante  de  ella; 
hicístela  arraygar,  y  ha  llenado  la  tierra. 

10  La  sombra  de  ella  cubrió  los  montes,  y 
sus  ramas  los  cedros  de  Dios. 

11  Extendió  sus  sarmientos  hasta  el  mar,  y 
hasta  el  rio  sus  mugrones. 

12  (  Porqué  has  destruido  su  cerca,  y  la  ven- 
dimian todos  los  que  pasan  por  el  cainino? 

13  El  javalí  de  la  selva  la  ha  destruido,/ 
la  fiera  solitaria  la  pació. 

11  Dios  de  los  j)oderfos.  vuélvete:  mira 
de-de  el  cielo,  y  atiende,  y  visita  esta  viña. 

15  Y  perfecciona  á  esta  que  plantó  tu  dies- 
tra, y  mira  el  hijo  del  hombre,  que  afirmaste 
para  tí. 

16  Lo  quemado  á  fuego,  y  lo  socavado,  á 
las  amenazas  de  tu  rostro  perecerán. 

17  Sea  tu  mano  sobre  el  varón  de  tu  diestra ; 
y  sobre  el  hijo  del  homl)i  e,aue  afirmaste  uara  ti. 

18  Y  no  nos  apartamos  de  tí :  nos  darás  vida, 
é  invocaremos  tu  nombre. 

19  Señor  Dios  de  los  poderíos,  conviértenos: 
y  muéstranos  tu  rostro,  y  serémos  salvos. 


PSALMO  LXXXI. 


Para  el  fin,  para  los  lagares,  Psalmo  para  el 
mismo  Asáph. 

Regocijaos  en  lionor  de  Díos  nuestro 
ayudador:  cantad  alegres  al  Dios  de  Jacob. 

2  Entonad  psalmo,  y  tocad  el  pandero,  el 
psalterio  gustoso  con  la  cítara. 

3  Tocad  la  trompeta  en  la  Neomenia,  en  el 
dia  insigne  de  vuestra  solemnidad  : 

4  Porque  hay  precepto  en  Israél,  y  estatuto 
del  Dios  de  Jacob.  .  . 

5  Lo  estableció  por  testimonio  en  .loscpli, 
quando  salia  de  la  tierra  de  Egipto,  y  oyó  una 
lengua,  que  no  entendía. 

O  Descargó  del  peso  su  hombro :  las  manos 
de  él  sirvieron  con  el  cofin.  , 

7  En  la  tribulación  me  invocaste,  y  te  libre  : 
te  oí  en  lo  escondido  de  la  tempestad  :  hice 
prueba  de  ti  junto  al  agua  de  Ja  contradic 
cion.  ,     ,     .        ,  . 

O  Oye,  pueblo  mío,  y  te  haré  mis  protesta»: 
Israél,  sí  me  oyeres,  . 

9  No  habrá  en  tí  dios  nuevo,  ni  adorarii 
dios  ageno. 
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10  Porque  yo  soy  el  Señor  Dios  tuyo,  que 
te  saqué  de  la  tierra  de  Egipto:  ensaiiclia  tu 
Doca,  y  yo  la  llenaré. 

11  \  no  ovó  mi  pueblo  mi  voz,  é  Israel  no 
atendió  á  mí. 

12  Y  los  dexé  ir  según  los  deseos  de  su  co- 
razón :  andarán  en  sus  invenciones. 

13  Si  mi  pueblo  me  hubiera  oido:  si  Israel 
liubiera  andado  en  mis  caminos: 

14  Por  nada  ciertamente  yo  hubiera  humi- 
llado á  sus  enemigos;  y  liubiera  echado  mi 
mano  sobie  lo^  que  los  atribulaban. 

15  Los  enemigos  del  Señor  le  iiiintiéron,  y 
será  el  tiempo  de  ellos  por  los  simios. 

17  Y  dióles  á  comer  de  la  grosura  del  trigo  : 
y  de  la  peña,  los  sació  de  miel. 


PSALMO  LXXXII. 


Psalmo  á  Asáph. 


Di 


'IOS  se  puso  en  el  ayuntamiento  de  los  dio- 
ses ;  y  en  medio  juzga  'á  los  dioses. 

2  í  Hasta  quándo  juzgáis  injustamente,  y 
aceptáis  las  caras  de  los  pecadon-s? 

3  Haced  justicia  al  necesitado,  y  al  huér- 
fano:  justificad  al  humible,  y  al  pobre. 

4  Sacad  al  pobre,  y  librad  de  la  mano  del 
pecador  al  necesitado. 

5  No  supieron,  ni  entendieron,  en  tinieblas 
andan  :  serán  conmovidos  todos  los  cimientos 
d»  la  tierra. 

6  Yo  dixe:  Dioses  sois,  y  todos  hijos  del 
.Altísimo. 

7  Mas  vosotros  como  hombres  moriréis,  y 
caeréis  como  uno  de  los  Príncipes. 

8  Levántate,  Dios,  juzga  la  tierra :  porque 
tú  heredarás  en  todas  las  naciones. 

PSALMO  LXXXIII. 
Cántico  de  Psalmo  á  Asáph. 


Di 


'IOS,  i  quién  serí  semejante  á  tí  ?  no  te  estés 
en  silencio,  ni  te  detengas,  ó  Dios: 

2  Pues  ves,  que  tus  enemigos  meten  ruido; 
y  los  que  te  aborrecen,  alzáron  la  cabeza. 

3  Sobre  tu  pueblo  han  tenido  designios  ma- 
liciosos, y  han  echado  trazas  contra  tus  Santos. 

4  Dixéion:  Venid,  y  destr  uyámoslos  de  na- 
ción; y  no  haya  mas  memoria  del  nombre  de 
Israel. 

5  Porque  echáron  trazas  unánimemente ;  to- 
dos á  una  dispusiéron  pacto  contra  tí. 

6  Los  pabellones  de  los  Iduméos,  y  los  Is- 
mahelitas:  Moáb,  y  los  Agarenos, 

7  Gebál,  y  Ammón,  y  Amaléc,  los  extrange- 
ros  con  los  moradores  de  Tiro. 

8  Porque  vino  Assúr  con  ellos :  se  han  jun- 
tado para  auxiliar  á  los  hijos  de  Lot. 

9  Hazles  á  ellos  como  á  los  de  JNladián,  y 
Sisara;  como  á  Jabín  en  el  arroyo  de  Cissón. 

10  Pereciéron  en  Endór :  fuéron  hechos  co- 
mo estiércol  de  la  tierra. 

11  Trata  á  los  ('audillos  de  ellos  como  á 
Oréb,  y  á  Zeb,  y  á  Zebee,  y  á  Sálmana :  á  to- 
dos los  Caudillos  de  aquellos, 

12  Que  dixéron :  Tomemos  por  herencia  el 
Santuario  de  Dios. 

13  Oíos  mió,  pónlos  como  rueda,  y  como 
pajil\a  delante  del  viento. 

14  Como  fuego,  que  quema  una  selva,  y  co- 
mo llama  que  abrasa  los  montes: 

15  Asi  los  perseguirás  con  tu  tempestad,  y 
cou  tu  ira  los  turbarás. 
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16  Llena  sus  rostros  de  ignominia,  y  busca- 
rán tu  nombre,  ó  Señor. 

17  Queden  sonrojados,  y  turbados  por  siglo 
de  siglo  :  y  queden  corridos,  y  perezcan. 

18  Y  conozcan  que  tu  nombre  es  el  Señor: 
tú  solo  Altísimo  enloda  la  tierra. 


PSALMO  LXXXIV. 

Para  el  fin,  para  los  lagares:  Psalmo  para  los 
hijos  de  Coré, 

QUAN  amables  son  tus  tabernáculos.  Señor 
de  los  poderlos! 

2  Mi  alma  codicia,  y  desfallece  por  los  atrios 
del  Señor.  Mi  corazón  y  mi  carne  se  re- 
gocijáron  en  el  Dios  vivo. 

3  Pues  el  páxaro  halló  casa  para  si,  y  la 
tórtola  nido  para  sí,  en  donde  poner  sus  po- 
llos. Tus  altares.  Señor  de  los  poderíos.  Rey 
mió,  y  Dios  mió. 

4  Bienaventurados,  Señor,  los  que  moran  en 
tu  casa :  por  los  siglos  de  los  siglos  te  alabarán. 

5  Bienaventurado  el  varón,  cuyo  socorro  es 
de  tí :  dispuso  subidas  en  su  corazón, 

6  En  el  valle  de  lágrimas,  al  lugar,  que 
asentó. 

7  Porque  el  legislador  dará  bendición,,  irán 
de  fortaleza  en  fortaleza  :  será  visto  el  Dios 
de  los  dioses  en  Sión. 

8  Señor,  Dios  de  los  poderíos,  oye  mi  ora- 
ción :  escúchala,  Dios  de  Jacob. 

y  Dios  protector  nuestro,  míranos,  y  vuelve 
á  mirar  el  rostro  de  Christo: 

10  Porque  mejor  es  un  dia  en  tus  atrios,  que 
millares.  Escogí  estar  abatido  en  la  casa  de  mi 
Dios,  ántes  que  morar  en  las  tiendas  de  los 
pecadores. 

11  Porque  Dios  ama  la  misericordia  y  la 
verdad  :  el  Señor  dará  la  gracia,  y  la  gloria. 

12  No  privará  de  bienes  á  aquellos,  que  an- 
dan en  inocencia:  Señor  de  los  poderíos,  bien- 
aventurado el  hombre,  que  espera  en  tí. 


PSALMO  LXXXV. 

Para  el  fin :  Psalmo  para  los  hijos  de  Coré. 

BeNDIXISTE.  Señor,  á  tu  tierra:  apartaste 
la  cautividad  de  Jacob. 

2  Remitiste  la  maldad  de  tu  pueblo  :  cubris- 
te todos  los  pecados  de  ellos. 

3  Mitigaste  toda  tu  ira:  le  apartaste  de  la 
ira  de  tu  indignación. 

4  Conviértenos,  Dios,  Salvador  nuestro,  y 
aparta  tu  ira  de  nosotros. 

5  (  Por  ventura  estarás  para  siempre  enojado 
con  nosotros?  ¿ó  extenderás  tu  ira  de  genera- 
ción en  generación  ? 

6  O  Dios,  tú  volverás  á  darnos  vida,  y  ru 
pueblo  se  alegrará  en  tí. 

7  Muéstranos,  Señor,  tu  misericordia,  y  da- 
nos tu  salud. 

8  Oiré  lo  que  el  Señor  Dios  me  hable ;  por- 
que hablará  la  paz  para  su  pueblo,  y  para  sus 
Santos,  y  para  aquellos,  que  se  vuelven  al 
corazón. 

9  Ciertamente  la  salud  de  t'l  está  cerca  de 
los  que  le  temen  :  para  que  habite  la  gloria  en 
nuestra  tierra. 

10  La  misericordia, y  la  verdad  se  encontrá- 
ron:  la  justicia,  y  la  paz  se  besárou. 

11  La  verdad,  nació  de  la  tierra,  y  la  juit¡«;ia 
miró  desde  el  cielo. 
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12  Porque  el  Señor  dará  su  benignidad,  y 
nuestra  tierra  producirá  su  fruto. 

13  La  justicia  irá  delante  de  él,  y  pondrá  en 
el  camino  sus  pasos. 


PSALMO  LXXXVI. 

Oración  del  mismo  David. 

IxCLlNA,  Señor,  tu  oreja, y  óyeme;  porque 
desvalido,  y  pobre  soy  yo. 

2  Guarda  mi  alma,  porque  soy  santo:  salva. 
Dios  mió,  á  tu  siervo,  que  espera  en  tí. 
_  S  Señor,  tén  misericordia  de  mí,  porque  á 
ti  he  clamado  todo  el  dia : 

4  Alegra  el  alma  de  tu  siervo,  porque  á  tí, 
Señor,  levanté  mi  alma. 

5  Porque  tú,  Señor,  eres  suave,  y  apacible, 
y  de  mucha  misericordia  para  con  todos  los 
que  te  invocan. 

6  Escucha,  Señor,  mi  oración,  y  atiende  á  la 
voz  de  mi  deprecación. 

7  En  el  dia  de  mi  tribulación  clamé  á  tí ; 
porque  me  escuchaste. 

tí  No  hay  semejante  á  tí  entre  los  dioses, 
Señor;  y  no  hay  comparable  á  tus  obras. 

9  Todas  las  gentes,  quantas  hiciste,  vendrán 
y  te  adorarán.  Señor,  y  glorificarán  tu  nombre. 

10  Porque  tú  eres  grande,  y  hacedor  de  ma- 
ravillas: tú  solo  eres  Dios. 

11  Guíame,  Señor,  en  tu  camino,  y  andaré 
en  tu  verdad:  alégrese  mi  corazón  para  que 
tema  tu  nombre. 

12  Te  alabaré.  Señor  Dios  mió,  con  todo  mi 
corazón,  y  glorificaré  tu  nombre  eternamente  : 

13  Porque  tu  misericordia  es  grande  sobre 
mí,  y  sacaste  mi  alma  del  infierno  inferior. 

14  Se  levantáron,  ó  Dios,  iniquos  contra  mi, 
y  una  congregación  de  poderosos  buscáron  mi 
alma,  y  no  te  propusieron  delante  de  sí. 

15  Alas  tú.  Señor  Dios,  compasivo  y  miseri- 
cordioso, sufrido,  y  de  mucha  misericordia,  y 
veraz. 

16  Mírame,  y  tén  misericordia  de  mí :  da  tu 
imperio  á  tu  siervo,  y  haz  salvo  al  hijo  de  tu 
esclava. 

17  Haz  conmigo  una  señal  para  bien,  á  ñn 
de  que  la  vean  los  que  me  aborrecen,  y  que- 
ilen  avergonzados:  pues  tú,  Señor,  me  has 
ayudado,  y  me  has  consolado. 

PSALMO  LXXXVII. 

Para  los  hijos  de  Coré,  Psalmo  de  Cántico. 

Los  cimientos  de  ella  en  los  montes  santos : 
?  Ama  el  Señor  las  puertas  de  Sión  sobre 
todos  los  tabernáculos  de  Jacob. 

3  Cosas  gloriosas  se  han  dicho  de  tí.  Ciudad 
de  Dios. 

4  Me  acordaré  de  Raháb,  y  de  Babilonia, 
que  me  conocen.  He  aquí  los  extranjeros,  y 
■J  iro,  y  el  pueblo  de  los  Etiopes,  estos  estu- 
vieron allí. 

5  i  Por  ventura  no  se  dirá  á  Sión:  Hombre 
y  hombre  nació  en  ella,  y  el  mismo  Altísimo 
la. ha  fundado? 

6  El  Señor  en  las  escrituras  de  los  Prínci- 
pes dirá  de  aquellos,  que  han  estado  en  ella. 

7  Ciertamente  todos  los  que  moran  en  tí, 
viven  en  alegría. 

PSALMO  LXXXVHL 

Cántico  de  Psalmo,  para  los  hijos  de  Coré, 
hasta  el  fin,  sobre  el  Maheléth,  para  cantarse 
alternativamente,  inteligencia  á  Ernán  Ez- 
raita. 


SeNOR  Dios  de  mi  salud,  de  dia  clarné,  y 

de  noche  delante  de  tí. 

2  Entre  en  tu  presencia  mi  oración:  inclina 
tu  oreja  á  mi  ruego  ; 

.3  Porque  rellena  está  mi  alma  de  males,  y 
mi  vida  se  ha  acercado  al  infierno. 

4  He  sido  Conrado  con  los  que  descienden 
al  lago:  he  venido  á  ser  como  nombre  sin  so- 
corro, 

5  Libre  entre  los  muertos,  así  como  los  he» 
ridos,  que  duermen  en  los  sepulcros,  de  quie- 
nes no  te  acuerdas  ya  mas,  y  ellos  son  dese- 
chados de  tu  mano. 

6  Hanme  puesto  en  un  hoyo  profundo:  en 
lugares  tenebrosos,  y  en  sombra  de  muerte. 

7  Sobre  mí  se  ha  confirmado  tu  furor,  y  to- 
d  .s  tus  olas  echaste  sobre  mí. 

8  Has  alejado  úe  mí  mis  conocidos:  me  han 
tenido  como  abominación  para  ellos.  Entre- 
gado fui,  y  no  tenia  salida: 

9  Mis  ojos  han  desfallecido  de  miseria. 
A  tí,  Señor,  he  clamado  todo  el  dia:  he  exten- 
dido ácia  tí  mis  manos. 

10  i  Por  ventura  harás  maravillas  por  los 
muertos,  ó  los  médicos  los  resucitarán,  y  te 
alabarán  ? 

11  i  Por  ventura  contará  alguno  en  el  sepul- 
cro tu  misericordia,  y  tu  verdad  en  la  per- 
dición ? 

12  i  Por  ventura  serán  conocidas  en  las  ti- 
nieblas tus  maravillas,  y  tu  justicia  en  la  tiei"- 
ra  del  olvido  ? 

13  Y  yo  á  tí.  Señor,  he  clamado,  y  mi  ora- 
cion  madrugará  á  ti. 

14  (  Porqué,  Señor,  desechas  mi  oración,  y 
apartas  de  mí  tu  rostro? 

15  Pobre  soy  yo,  y  en  trabajos  desde  mi  ju- 
ventud :  y  después  de  ensalzado,  he  sido  aba- 
tido, y  contúrbalo. 

16  Sobre  mí  han  pasado  tus  iras,  y  tus  ter- 
rores me  han  conturbado. 

17  Me  han  cercado  así  como  agua  todo  el 
dia:  me  han  cercado  á  una. 

18  Has  alejado  de  mi  al  amigo,  y  al  parálen- 
te, y  i  mis  conocidos  por  causa  de  la  miseria. 


PSALMO  LXXXIX. 

Inteligencia  á  Etán  Ezraita. 

Cantare  eternamente  las  misericordias 
del  Señor.  Anunciaré  tu  verdad  por  mi  boca 
de  generación  en  generación. 

2  Porque  dixiste:  La  misericordia  será  edi- 
ficada para  siempre  en  los  cielos  :  será  apoya- 
da tu  verdad  en  ellos. 

3  Tengo  hecha  alianza  con  mis  escogidos  ; 
juré  á  David  mi  siervo: 

4  Para  siempre  apoyaré  tu  linage.  Y  edi- 
ficaré tu  trono  de  generación  en  generación. 

5  Los  cielos  celebrarán.  Señor,  tus  maravi- 
llas, y  también  tu  verdad  en  la  Iglesia  de  los 
Santos. 

6  (í  Porque  quien  en  las  nubes  se  igualará 
con  el  Seuor?  ¿quién  entre  los  hijos  de  Dios 
será  semejante  á  Dios  ? 

7  Dios,  que  es  glorificado  en  el  consejo  de 
los  Santos :  grande,  y  terrible  sobre  todos  los 
que  están  á  su  rededor. 

8  Señor  Dios  de  los  poderíos,  <  quién  es  se- 
melante  á  tí  ?  poderoso  eres,  Señor,  y  tu  ver- 
dad á  tu  rededor. 

9  Tü  dominas  sobre  el  poder  del  mar,  y  tá 
amansas  el  movimiento  de  sus  ondas, 

10  Tú  humillaste  al  soberbio,  como  á  un  he- 
ido  :  con  el  brazo  de  tu  poder  esparciste  á  tus 

enc.üigos. 


11  Tuyos  son  los  cielos,  y  tuya  es  la  tierra: 
la  redondez  de  la  tierra,  y  quanto  contiene, 
tú  lo  cimentaste  : 

12  Kl  Aauilon,  y  el  mar  tú  los  criaste.  El 
Tabór,  y  el  íiermon  en  tu  nombre  saltarán  de 
contento  : 

13  Tu  brazo  está  con  poder.  Afirmada  sea 
tu  mano,  ensalzada  tu  diestra. 

14  .lusticia,  y  equidad  el  apoyo  de  tu  trono. 
Misericordia,  y  verdad  irán  delante  de  tu  ros- 


15  Bienaventurado  el  pueblo,  qu< 
Señor,  en  la  lum 


tarte  alegremente, 
rostro  andarán, 

16  Kn  tu  nombre  se  regocijarán  todo  dia;  y 
tn  tu  justicia  serán  ensalzados. 

17  Porque  tú  eres  la  gloria  de  su  poder,  y 
por  tu  buena  voluntad  será  ensalzada  nuestra 
fuerza. 

18  Porque  nos  ha  tomado  por  suyos  el  Se- 
ñor, y  el  Santo  de  Israel,  nuestro  l{ey, 

lóf  Enlónces  hablaste  en  visión  á  tus  Santos, 
y  dixiste  :  Yo  he  puesto  el  socorro  en  un  po; 
deroso,  y  he  ensalzado  á  un  escogido  de  m' 
pueblo. 

50  Hallé  á  David  mi  siervo:  con  mi  santo 
óleo  le  unRÍ. 

21  Porque  mi  mano  le  socorrerá,  y  mi  brazo 
le  confortará. 

22  Nada  adelantará  el  enemigo  en  él,  y  el 
hijo  de  iniquidad  no  podrá  mas  hacerle  daño 

23  Y  acuchillaré  delante  de  él  á  sus  enemi 
gos,  y  á  los  que  le  aborrecen  los  pondré  en 
fuga. 

24  Y  mi  verdad,  y  mi  misericordia  serán 
con  él :  y  en  mi  nombre  será  ensalsada  su 
fuerza. 

25  Y  extenderé  su  mano  sobre  el  mar,  y  su 
diestra  sobre  los  rios. 

26  El  me  invocará:  Tú  eres  mi  Padre:  Dios 
mió,  amparador  de  mi  salud  : 

27  Y  yo  lo  estableceré  por  primogénito  e 
Celso  sobre  los  lleves  de  la  tierra. 

28  Eternamente  le  guardaré  mi  misericordia, 
y  mi  alianza  será  estable  con  él. 

Y  haré  que  su  linage  subsista  por  todos 
los  sidos,  y  su  trono  como  los  dias  del  cielo. 

30  Mas  si  sus  hijos  abandonaren  mi  ley,  y 
no  anduvieren  en  mis  preceptos: 

31  Si  violaren  mis  justicias,  y  no  guardaren 
mis  mandamientos : 

32  Visitaré  con  vara  sus  maldades,  y  con 
azotes  sus  pecados. 

33  Mas  no  esparciré  de  él  mi  misericordia, 
ni  le  perjudicaré  en  mi  verdad  : 

34  Ni  violaré  mi  alianza,  ni  haré  vanas  las 
promesas,  que  salen  de  mis  labios. 

35  Una  vez  juré  por  mi  santidad,  no  men- 
tiré á  David: 

.36  Su  linage  permanecerá  eternamente. 

.37  Y  su  trono  será  para  siempre  como  el 
Sol  delante  de  mí,  y  como  la  Luna  llena,  y 
como  el  testigo  fiel  en  el  cielo. 

.38  ftlas  tú  desechaste,  y  despreciaste:  ale- 
jaste á  tu  Christo. 

.39  Has  volcado  la  alianza  de  tu  siervo  :  has 
echado  por  tierra  su  Santuario. 

40  HrtS  destruido  todos  sus  vallados:  has 
puesto  el  miedo  en  su  fortaleza. 

41  Le  robáron  todos  los  que  pasaban  por  el 
camino :  llegó  á  ser  el  oprobrio  de  sus  vecinos. 

42  Ensalzaste  la  diestra  de  los  que  le  abatían  : 
alegraste  á  todos  sus  enemigos. 

43  Apartaste  el  socorro  de  su  espado,  y  no 
le  socorriste  en  la  guerra. 

44  Le  despojaste  de  su  limpieza,  y  estrellaste 
contra  la  tierra  su  trono. 
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45  Minoraste  los  dias  de  su  tiempo:  lo  cu- 
briste de  ignominia. 

46  <  Hasta  quándo.  Señor,  te  apartarás  para 
siempre:  se  encenderá  como  fuego  tu  ira? 

47  Acuérdate  qual  es  mi  subsistencia  :  í  pues 
que,  acaso  criaste  en  vano  todos  los  hijos  de 
los  hombres  ? 

48  ¿Quién  es  el  hombre,  que  vivirá,  y  no 
erá  la  muerte?  que  librará  su  alma  del  poder 

del  infierno  ? 

49  (  En  dónde  están  tus  antiguas  misericor- 
dias. Señor,  como  juraste  á  David  por  tu  ver- 
dad ? 

50  Acuérdate,  Señor,  dtl  oprobrio  de  tus 
siervos,  que,  de  muchas  naciones,  he  guardado 
en  mi  seno. 

51  Con  que  han  zaherido  tus  enemigos,  Se- 
ñor, con  que  han  zaherido  el  contracambio  de 
tu  Christo. 

52  Bendito  sea  el  Señor  para  siempre :  asi 
sea,  así  sea. 


sabe  can- 
e  de  tu 


PSALMO  XC. 


Oración  de  Moisés  hombre  de  Dios 

Señor,  tü  has  sido  nuestro  refugio,  de  ge- 
neración en  generación. 

2  Antes  que  los  montes  fuesen  hechos,  ó  for- 
mada la  tierra,  y  su  redondez:  desde  siglo,  y 
hasta  siglo  tú  eres  Dios. 

3  No  reduzcas  al  hombre  al  abatimiento: 
pues  dixiste  :  Convertios,  hijos  de  los  hombres. 

4  Porque  mil  años  delante  de  tus  ojos,  son 
como  el  dia  de  ayer,  que  pasó;  y  como  centi- 
nela en  la  noche, 

5  Cosas  que  por  nada  son  reputadas,  así  se- 
rán los  años  de  ellos. 

6  Por  la  mañana  pasará  como  la  yerba,  á  la 
mañana  florecerá,  y  pasará:  á  la  tarde  caerá, 
se  endurecerá,  y  se  secará. 

7  Porque  hemos  desfallecido  con  tu  ira,  y 
con  tu  furor  hemos  sido  turbados. 

8  Has  puesto  nuestras  maldades  delante  de 
tí :  nuestro  siglo  en  la  iluminación  de  tu  rostro. 

9  Porque  todos  nuestros  dias  desfalleciéron, 
y  hemos  desfallecido  por  tu  ira.  Nuestros 
años  como  tela  de  araña  serán  considerados  : 

10  Los  dias  de  nuestra  vida  son  en  sí 
setenta  años.  Y  si  es  en  los  mas  robustos, 
ochenta  años:  y  lo  que  pasa  de  estos,  trabajo 
y  dolor.  Porque  sobrevino  mansedumbre  ;  "y 
seremos  arrebatados. 

11  ¿Quién  sabe  la  fortaleza  de  tu  ira,  y  nu- 
merarla á  causa  de  temor  á  tí  ? 

12  Y  así  haz  que  sea  conocida  tu  diestra,  y 
los  eruditos  de  corazón  con  sabiduría. 

1.3  Vuélvete,  Señor,  ¿hasta  quándo?  y  sé 
exorable  para  tus  siervos. 

14  Hemos  sido  colmados  de  tu  misericordia 
desde  la  mañana:  y  nos  hemos  regocijado,  y 
deleytado  en  lodos  nuestros  dias. 

15  Nos  hemos  alegrado  por  los  dias,  que 
nos  humillaste:  por  los  años,  en  que  vimos 
males. 

16  Pon  los  ojos  en  tus  siervos,  y  en  tus  obras, 
y  gobierna  los  hijos  de  ellos. 

17  Y  sea  el  resplandor  del  Señor  nuestro 
Dios  sobre  nosotros,  y  gobierna  Jas  obras  de 
nuestras  manos  sobre  nosotros  :  y  gobierna  la 
obra  de  nuestras  manos. 
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Alabanza  de  Cántico  á  David. 

El  que  hdbita  en  el  socorro  del  Altísimo, 
morará  en  la  protección  del  Dios  del  cielo. 

2  Dirá  al  Señor :  Amparador  mió  eres  tú,  y 
refugio  mió;  mi  Dios,  en  el  esperare. 

3  Porque  él  me  libró  del  lazo  de  los  ca- 
zadores, y  de  palabra  áspera. 

4  Con  sus  espaldas  te  hará  sombra,  y  baxo 
de  sus  alas  esperarás. 

5  Con  escudo  te  cercará  su  verdad  :  no  ten- 
drás temor  de  espanto  nocturno, 

6  De  saeta  voladora  entre  dia,  de  ninaiina 
cosa  que  ande  en  tinieblas:  de  asalto,  ni  de 
demonio  de  meiiio  dia. 

7  Caerán  mil  á  tu  lado,  y  diez  núl  á  tu  dies- 
tra: mas  á  tí  no  se  acercará. 

8  Ciertamente  con  tus  ojos  mirarás,  y  verás 
la  recompensa  de  los  pecadores. 

9  Porque  tú  eres,  Seiior,  mi  esperanza:  has 
puesto  por  refugio  tuyo  al  Altísimo. 

10  No  se  Ilegal á  á  tí  mal:  ni  se  acercará 
azote  á  tu  habitación. 

H  Porque vmandó  á  sus  Angeles  acerca  de 
tí,  que  te  guarden  en  todos  tus  caminos. 

12  Te  llevarán  en  sus  manos,  para  que  aca- 
so tu  pie  no  tropiece  en  piedra. 

13  Sobre  el  áspid,  y  el  basilisco  andarás,  y 
pisarás  al  león  y  al  dragón. 

14  Porgue  en  mí  ha  esperado,  lo  libraré  :  lo 
protegeré,  porque  ha  coiioci  lo  mi  nombre. 

15  Clamará  á  mí,  y  vo  le  oiré  :  con  él  estoy 
en  la  tribulación:  lo  libraré,  y  lo  glorificare. 

16  Lo  llen  .ré  de  longura  de  dias,  y  le  mos- 
traré mi  salud. 


PSAL?irO  XCII. 
Psalmo  de  Cántico,  para  el  dia  de  Sábado. 

BuF.NO  es  alabar  al  Señoi  ,  y  tañer  psalmos 
á  tu  nombre,  6  Altísimo. 

2  Para  anunciar  por  la  mañana  tu  misericor- 
dia, y  tu  verdad  por  la  noche. 

3  En  el  decacordo,  en  el  ¡¡salterio,  con  cán- 
tico, en  la  cítara. 

4  Porque  me  has  deleytado,  Señor,  en  tu  he- 
chura: y  en  las  obras  de  tus  manos  me  rego- 
cijaré. 

5  i  Quán  magníficas  son.  Señor,  tus  obras! 
extremadamente  profundos  son  tus  pensamien- 
tos. 

6  I'.l  varón  insensato  no  conocerá,  y  el  necio 
no  entenderá  estas  cosas. 

7  Apénas  se  dexen  ver  los  pecadores  como 
la  yerba,  y  aparezcan  todos  los  que  obran  ini- 
quidad: quando  perecerán  por  siglo  de  siglo: 

8  Mas  tú,  Señor,  eres  eternamente  el  Altí- 
simo. 

9  Pues  hé  aquí  que  tus  enemigos,  Señor,  hé 
aquí  que  tus  enemigos,  perecerán;  y  serán  di 
sipados  todos  los  que  obran  iniquidad. 

10  V  será  ensalzada  mi  fuerza  como  la  del 
unicornio,  y  mi  vejez  con  misericordia  abun- 
dante.^ 

11  Y  mis  ojos  miráron  con  desprecio  á  mis 
enemigos  ;  y  mis  orejas  oirán  acerca  de  los 
m.dignos,  que  se  levantan  contia  mí. 

12  El  justo  como  palma  florecerá:  como  ce- 
dro del  Líbano  se  inulliplicará. 

1.'?  Plantados  en  la  casa  del -Señor,  florecerán 
en  los  atrios  de  la  casa  del  Dios  nuestro. 

14  Aun  se  multiplicarán  en  vejez  lozana:  y 
estarán  muy  vigorosos, 
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15  Para  anunciar:  Que  es  recto  el  Señoi 
Dios  nuestro,  y  que  no  hay  injusticia  eu  él. 


PSALMO  XCIIL 

AUbanza  de  Cántico  al  mismo  David  para  el 
dia  ántes  del  sábado,  quando  la  tierra  fue 
fun  ladd. 

El  Señor  reynó,  vistióse  de  hennosura:  vis- 
tióse el  .Señor  de  fortaleza,  y  se  ciñó.  Porque 
hizo  firme  la  redondez  de  la  tierra,  que  no  será 
conmovida. 

2  Desde  entonces  se  afianzó  tu  trono:  tú 
eres  des  le  siirlo. 

3  Alzáron  los  lios.  Señor:  al^-.áron  los  rios 
su  voz.    Alzáron  los  rios  sus  ondas, 

4  Por  las  voces  de  sus  muchrtS  aguas.  Ma- 
ravillosas las  hinchazones  del  mar,  maravillo- 
so en  las  alturas  el  Señ  >r. 

5  Tus  testimonios  se  han  he:  ho  creíbles  en 
aran  manera  :  á  tu  casa  conviene  santidad  Se- 
ñor, por  longura  de  dias. 


PSALMO  XCIV. 


Psalmo  al  mismo  David,  para  el  dia  quarto 
de  la  semana. 

El  Dios  de  las  venganzas  es  el  Señor: 
Dios  de  las  venganzas  ol)ra  libremente. 

2  Ensálzate  tú,  quejuzgns  la  tieira:  da  su 
merecido  á  los  «.oberbios. 

3  ;  Hasta  quándo  los  pecadores.  Señor:  has- 
ta quándo  los  pecadores  se  gloriarán: 

4  Cliarlaiár!,  y  hablarán  iniquidad:  habh 
rán  todos  los  que  obran  injusticia? 

5  A  tu  nueblo.  Señor,  abatiéron,  y  á  tu  he- 
redad maltiatáron. 

6  A  la  viuda,  y  A  extrangero  matáron,  y  á 
lo>  huérfanos  quitaron  la  vida. 

7  Y  (lixéron:  No  lo  verá  el  Señor,  ni  lo  sa- 
brá el  Dios  de  Tacob. 

8  Entended,  insensatos  del  pueblo:  y  voso- 
tros, necios,  entrad  una  vez  en  cordura. 

9  i  El  que  plantó  la  oreja,  no  oirá.'  ¿ó  el  que 
formó  el  ojo,  no  verá  ? 

10  í  El  que  ca5tiy;i  á  las  naciones,  no  repre- 
henderá? el  que  enseña  al  hombre  ciencia? 

11  El  Señor  conoce  los  pensarrientos  de  los 
hombres,  que  son  vanos. 

12  Bienaventurado  el  h'mt>re.  á  quien  tú 
instruyeres.  Señor,  y  le  enseñares  tu  ley. 

13  Prtra  que  le  suavices  en  los  dias  malos: 
entretanto  que  se  cava  el  b.oyo  para  el  pecador. 

14  Porque  no  desechará  el  Señor  á  su  pue- 
blo, y  no  desamparará  su  heredad. 

15  Hasta  que  la  justicia  venga  á  hacer  Jui 
CIO,  y  que  estén  cerca  de  elld  todos  los  que 
son  rectos  de  corazón. 

l6<  Quién  se  levantará  por  mí  contra  los 
malignos;  <ó  quién  estará  conmigo  contra  los 
que  obran  iniquidad? 

17  Si  no  fuera  porque  el  Señor  me  aj'udó, 
por  poco  hubiera  habitado  mi  alma  en  el 
tierno. 

18  Si  decia:  Está  movido  mi  pie;  tu  miseri- 
cordia. Señor,  me  ayudaba. 

19  Según  la  multitud  de  dolores  mios  en  mi 
coraron,  tus  con-uelos  alesíráron  mi  alma. 

20  ¿Acaso  tiene  unión  contigo  la  silla  de  la 
iniquidad,  quando  formas  trabajo  en  el  pre- 
cepto ? 


El 

?l  Irán  á  caza  del  alma  del  justo,  y  ccnde- 
n.iixii  la  iHMgrt  inocente. 

C2  Mrtí  el  Señor  lia  sido  mi  refugio,  y  nii 
Dios  sot  erró  de  mi  esperanza 

£.{  \  les  retornará  la  iniquidad  de  ellos,  y 
en  su  malicia  los  destruirá:  los  destruirá  el 
.S.  ñor  Dios  nuestro. 


PSALMO  XCV. 
Alabanza  de  Cántico  al  mismo  David. 
VmMD,  regocijémonos  en  el  Señor:  cante- 
mos alegres  á  Üios  Salvador  nuestro. 

2  Antecojamos  su  rostro  con  alabanza, y  can- 
témosle alejares  con  psalmos. 

3  Porque  el  Señor  es  Dios  grande,  y  Rey 
grande  sot)re  todos  los  dioses. 

4  l'orque  en  su  mano  están  todos  los  térnii 
nos  de  la  tierra,  y  las  altuias  de  los  niuntes 
tuyas  son. 

5  Porque  suyo  es  el  mar,  y  él  lo  liizo;  y  sus 
manos  formáron  la  seca. 

b  Venid,  adoremos,  y  postrémonos  ;  y  llore- 
mos delante  del  ^eñor,  que  nos  ha  criado. 

7  l'oiqu-'  él  es  el  Señor  Dios  nuestro,  v  no 
ío'ros  pueblo  de  su  dehesa,  y  ovejas  ae  su 
mano. 

8  Si  hoy  oyereis  la  voz  de  él,  no  queráis 
endurecer  vuestros  corazones ; 

9  Así  como  en  la  irritación  el  dia  de  la  ten- 
tación en  el  desierto :  en  donde  me  tentáron 
vuestros  padres,  me  probáron,  y  vieron  mis 
obras. 

10  Cuarenta  años  estuve  disgustado  con 
aquella  generación,  y  dixe  :  Estos  siempre  yer 
tan  de  corazón. 

H  Y  ellos  no  conocieron  mis  caminos:  co- 
mo juré  en  mi  ira :  No  entrarán  en  mi  reposo. 

PSALMO  XCVI. 

Cántico  al  mismo  David,  quando  se  edificaba 

la  casa  después  del  cautiverio. 
CHANTAD  al  .Señor  un  cántico  nuevo  ;  cantad 
al  Señor  toda  la  tierra. 

2  Cantad  al  .Señor,  y  bendecid  su  nombre: 
anunciad  su  salud  de  dia  en  dia. 

3  Anunciad  entre  las  naciones  su  gloria,  en 
todos  los  pueblos  sus  maravillas. 

4  Porque  grande  es  el  .Señor,  y  muy  digno 
de  alabanza:  terrible  ts  sobre  tod,os  los  dioses. 

5  Poique  todos  los  dioses  de  las  nacioues  son 
demonios:  mas  el  Señor  liizo  los  cielos. 

6  Alabanza,  y  hermosura  delante  de  él :  san 
tidad,  y  magnificencia  en  su  Santuario. 

7  Tributad  al  .Señor,  ó  familias  de  las  gentes 
tributad  al  .Señor  gloria  y  honor: 

8  l'nbutad  al  Señor  gloria  á  su  nombre.  To- 
mad hostias,  y  entrad  en  sus  atrio-. : 

9  Adorad  al  Señor  en  su  atrio  santo.  Con 
muévase  toda  la  tierra  á  su  presencia  : 

10  Decid  en  las  naí  lones,  que  el  Señor  rey- 
nó.  Porque  enderezó  la  redondez  de  la  tiei  ra, 
que  no  será  conmovida:  juzgará  los  pueblos 
con  equidad. 

11  Alégrense  los  cielos,  y  regocíjese  la  tierra, 
conmuévase  el  mar,  y  su  plenitud: 

12  Se  gozarán  los  campos,  y  todas  las  cosas, 

aue  en  ellos  hay.  Entonces  se  regocijarán  to- 
os  los  árboles  de  las  selvas 

13  A  la  vista  del  .Señor,  porque  vino  :  por- 
que vino  á  juzgar  á  la  tieria.  Juzgará  la  re- 
aondez  de  la  tieira  con  equidad,  y  los  pueblos 
con  su  verdad. 

PSALMO  XCVIL 

Al  mismo  David,  quando  fué  restablecida  su 
tierra. 

lliL  Señor  reynó,  regocíjese  la  tierra,  alé- 
grense las  muchas  islas. 
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2  Nube  y  obscuridad  al  rededor  de  él:  ju3. 
ticia,  y  juicio  son  ti  apoyo  de  su  trono. 

3  ruego  irá  delante  de  él ;  y  abrasará  al  re- 
dedor á  sus  enemigos. 

4  Alumbráron  sus  rflámpngos  la  redondez 
de  la  tierra  :  viólos  la  tierra,  y  fué  connioviiía. 

5  Los  montes  como  cera  se  derritiéron  á  la 
vista  del  .Señor:  á  la  vista  del  Señor  toda  la 
tierra. 

6  Anunciáron  los  cielos  su  justicia, y  vieron 
todos  los  pueblos  su  gloria. 

7  Avergüéncense  todos  los  que  adoran  es- 
ciiltur-is,  y  los  que  se  gloiían  en  sus  simula- 
cros.   Adoradle  todos  sus  Angeles: 

8  Oyólo,  y  alborozóse  Sión.  Y  regocijáron- 
se las  hijas  de  .Judá,  por  tus  juicios.  Señor: 

9  Porc|ue  tú  eres  el  Señor  Altísimo  sobre 
toda  la  tierra:  tú  eres  en  gran  manera  ensal- 
zado sobre  lodos  los  dioses. 

10  Los  que  arn^iis  al  Señor,  aborreced  el  mal  : 
guarda  el  Señor  las  a  n¡as  de  sus  Santos,  de 
la  mano  del  pecador  los  librará. 

11  Luz  es  nacida  al  justo.  y  á  los  rectos  de 
corazón  alegría. 

12  Alegraos,  justos,  en  el  Señor:  y  alabad 
la  memoria  de  su  santidad. 


PSALMO  XCVIIL 

Psalmo  al  mismo  David. 

OaNTAD  al  Señor  cántico  nuevo,  porque 
hizo  maravillas.  Salvó  á  el  su  diestra,  y  ti 
brazo  santo  de  él. 

2  Ll  .Señor  manifestó  su  Salvador :  á  la  vis- 
ta de  las  naciones  descubrió  su  justicia. 

3  Se  acordó  de  su  misericordia,  y  de  su  ver- 
dad para  con  la  casa  de  Israel,  viéron  todos 
los  términos  de  la  tierra  al  Salvador  del  Dios 
nuestro. 

4  Cantad  ale;jres  á  Dios  toda  la  tierra:  can- 
tad, y  saltad  de  gozo,  y  tañed  psalmos. 

5  Tañed  psalmos  al  Señor  con  cítara,  con 
cítara  y  con  voz  de  I'salmo; 

6  Con  trompetas  de  metal,  y  sonido  de  cor- 
neta. Cantad  alegres  en  la  jji  esencia  del  lley 
¡uc  es  el  Señor : 

7  lluévase  el  mar,  y  su  plenitud  :  !a  redon- 
dez de  la  tierra,  y  los  que  moran  en  ella. 

8  Los  rios  aplaudirán  con  palmadas:  junta- 
mente los  níontes  se  ab-grarán 

9  A  la  vista  del  Señor:  porque  vino  á  juz- 
gar la  tierra.  Juzgar  á  la  redondez  de  la  tierra 
en  justicia,  y  los  fueblos  en  equidad. 


P.SALMO  XCIX. 
Psalmo  al  mismo  David. 

El  Señor  reynó.  mas  que  se  enojen  los  pue 
blo-, :  el  que  está  sentado  sobre  los  Chérubiue.-. 
mas  que  se  mueva  la  tierra. 

2  l.l  Señor  en  Sión  grande:  y  ensalzado  so- 
bre todos  los  pueblos. 

3  Alaben  tu  nombre  grande  :  porque  es  ter- 
rible, y  santo : 

4  Y  el  honor  del  Rey  ama  la  justicia.  Tu 
has  establecido  leyes  rectas :  tú  has  hecho  en 
Jacob  jui'  io  y  iusticia. 

5  Ensalzad  al  Señor  Dios  nuestro,  y  adorad 
el  estrado  de  sus  pies,  porque  es  Santo. 

O  Moyses,  y  Aarón  entre  sus  Sacer  dotes ;  y 
Samuel  entre  aquellos;^  que  invocan  su  nom- 
bre.   Invocaban  al  Señor,  y  el  los  oía : 

7  En  columna  de  nube  íes  hablaba.  Guar 
daban  sus  testimonios,  y  mandamiento  que 
les  dio. 

8  Señor  Dios  nueetro,  tú  los  oías:  Dios,  tu 
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les  fuiste  propicio,  y  vengador  de  todas  las 
m  líiuiiiaciones  de  ellos. 

9  Ensalzad  al  Señor  Dios  nuestro,  y  adorad- 
U¡  en  su  santo  monte  :  porque  santo  es  el  Se- 
íior  Dios  nuestro. 

PSALMO  C. 
Psalino  de  alabanza. 
V-A^<  J  AD  alegres  al  Señor  los  de  toda  la 
tierra:  servid  al  Señor  con  alegría.  Entrad 
delante  de  él  con  alborozo. 

2  Sabed,  que  el  Señor  el  es  el  Dios:  él  nos 
h'zo,  y  no  nosotros  á  nosotros  :  pueblo  suyo, 
y  ovejas  de  su  deiiesa  : 

3  Entrad  en  las  puertas  de  él  con  alabanza, 
en  los  atrios  de  él  con  liymnos:  glorificadle. 
Alabad  su  nombre : 

4  Porque  suave  es  el  Señor,  para  siempre  su 
misericordia,  y  su  verdad  de  generación  en 
generación. 

PSALMO  CI. 
_  _  Psalmo  al  mismo  David. 

M  ISKR!  CORDI  A.  y  juicio  te  cantaré.  Señor; 

2  Tañeré  psalmos,  y  entenderé  en  el  camino 
sin  mancilla,  qiiando  vendas  á  mí.  Caminaba 
yo  en  la  inocencia  de  mi  corazón,  en  medio 
de  mi  c.isa. 

3  No  nropotiia  delante  de  mis  ojos  cosa  in- 
justa, aborrecía  á  los  que  hacian  prevarica- 
ciones. 

4  Corazón  torcido  no  se  allegó  á  mí :  al  ma- 
licioso que  se  apartaba  de  mí,  no  lo  conocía. 

5  Al  que  en  oculto  decia  mal  de  su  próxi- 
mo, á  este  perseguía.  Con  hombre  de  ojos  al- 
tivos, y  de  corazón  insaciable,  con  este  no 
comía. 

6  Mis  ojos  sobre  los  fieles  del  país  para  que 
se  sienten  conmi?o :  el  que  andaba  en  camino 
sin  mancilla,  ese  me  servia. 

7  No  morará  en  medio  de  mi  casa  el  que 
obra  con  soberbia :  el  que  habla  cosas  iniquas, 
no  entró  derecho  en  la  vista  de  mis  ojos. 

8  De  madrugada  mataba  á  todos  los  peca- 
dores del  país:  á  fin  de  exterminar  de  la  ciu- 
dad del  Señor  á  todos  los  que  obraban  maldad. 

PSALMO  ClI. 

Oración  del  pobre,  que  está  en  tribulación,  y 
desalioga  su  oración  en  la  presencia  del  Señor, 

Señor,  escucha  mi  oración,  y  llegue  á  tí 
mi  clamor. 

2  No  apartes  tu  rostro  de  mí:  en  qualquier 
dia  que  me  liallo  atribulado,  inclina  k  mí  tu 
üido.  En  qualquier  dia  que  te  invocare,  es- 
cúcliame  prontamente  : 

3  Porque  fueron  disipados  como  humo  mis 
días  ;  y  mis  huesos  como  hornija  se  han  secado. 

4  Ajado  he  sido  como  heno,  y  se  lia  secado 
mi  corazón,  porque  me  he  olvidado  de  comer 
mi  pan. 

5  A  la  voz  de  mi  gemido  se  han  pegado  mis 
nuesns  á  mi  carne. 

6  He  sido  semejante  al  pelícano  ile  la  sole- 
dad: he  sido  como  cuervo  nocturno  en  do- 
micilio. 

7  lie  velado,  y  he  sido  como  páxaro  solita- 
rio en  tejado. 

8  Todo  el  dia  me  zaherían  mis  enemigos:  y 
los  que  me  alababan,  juraban  contra  mí. 

9  Porque  comia  la  ceniza  como  pan,  y  mez- 
claba mi  bebida  con  el  llanto. 

10  A  vista  de  tu  ira  é  indignación;  porque 
alzándome  me  estrellaste. 

11  Mis  dias  como  sombra  han  pasado,  y  yo 
como  heno  me  he  secado. 

IC  Mas  tú,  Sfñor,  permaneces  pura  siempre, 
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y  la  memoria  de  tí  va  de  generación  en  gene 
ración. 

13  Tú  levantándote  tendrás  misericordia  de 
Sión  ;  porque  tiempo  es  de  apiadarte  de  ella 
porque  ya  viene  el  tiempo. 

14  Porque  las  piedras  de  ella  agradaron  á 
tus  siervos,  y  tendrán  misericordia  de  la  tier- 
ra de  ella. 

15  Y  temerán  las  naciones  tu  nombre.  Señor 
y  todos  los  Reyes  de  la  tierra  tu  gloria. 

.10  Porque  edificó  el  Señor  á  Sión,  y  será 
visto  en  su  gloria. 

17  Miró  á  la  oración  de  los  humildes,  y  no 
despreció  el  ruego  de  ellos. 

18  Escríbanse  estas  cosas  á  la  otra  genera- 
ción, y  el  pueblo  que  será  criado,  alabará  al 
Señor : 

.  19  Porque  miró  desde  lo  alto  de  su  Santua- 
rio :  el  Señor  desde  el  cielo  miró  sobre  la  tierra. 

20  Para  oír  los  gemidos  de  los  presos :  para 
dar  soltura  á  los  hijos  de  los  condenados  á 
muerte. 

21  Para  que  anuncien  en  Sión  el  nombre  del 
Señor,  y  la  alabanza  de  él  en  Jerusalém. 

22  Quando  los  pueblos  se  junten  en  uno,  y 
los  Reyes  para  servir  al  Señor. 

23  A  él  habló  en  el  camino  de  su  vigor: 
Dime  el  corto  número  de  mis  dias. 

24  No  me  llames  en  la  mitad  de  mis  dias: 
por  generación  y  generación  son  tus  años. 

25  En  el  principio,  tú  Señor,  fundaste  la 
tierra,  y  obras  de  tus  manos  son  los  cielos, 

26  Ellos  perecerán,  mas  tú  permaneces:  y 
todos  se  envejecerán  como  un  vestido.  Y  co- 
mo ropa  de  vestir  los  mudarás,  y  serán  mu- 
dados : 

27  Mas  tú  el  mismo  eres,  y  tus  años  no  se 
acabarán. 

28  Los  hijos  de  tus  siervos  habitarán,  y  su 
posteridad  será  enderezada  para  siempre. 


PSALMO  cin. 

Al  mismo  David. 

ENDICE.  alma  mia,  al  Señor,  y  todas  las  co- 
sas que  hay  dentro  de  mí.  á  su  santo  nombre. 

2  Bendice,  alma  raia,  al  Señor,  y  no  te  olvi- 
des de  todos  sus  galardones. 

3  El  perdona  todas  tus  maldades:  el  sana 
todas  tus  enfermedades. 

4  El  redime  tu  vida  de  la  muerte:  él  te  co- 
rona de  misericordia,  y  de  piedades. 

5  El  llena  de  bienes  tu  oeseo :  se  renovará 
como  la  del  águila  tu  juventud  : 

6  El  Señor  hace  misericordias,  y  justicia 
á  todos  los  que  sufren  agravios. 

7  Hizo  conocer  sus  caminos  á  Mo^'sés,  á  los 
hijos  de  Israél  sus  voluntades. 

8  Compasivo  y  misericordioso  el  Señor;  de 
mucha  espera,  y  muy  misericordioso. 

9  No  estará  enojado  para  siempre,  ni  ame- 
nazará eternamente. 

10  No  nos  ha  tratado  según  nuestros  peca- 
dos, ni  nos  ha  retornado  según  nuestras  mal 
dades. 

11  Porque  quanto  es  alto  el  cielo  sobre  la 
tierra,  tanto  ha  corroborado  su  misericordia 
sobre  los  que  le  temen. 

12  Quanto  dista  el  Oriente  del  Occidente, 
»^into  ha  alejado  de  nosotros  nuestras  malda- 
des. 

13  Como  el  padre  se  compadece  de  los  hijos, 
se  ha  compadecido  el  Señor  de  los  que  le  te- 
men : 

14  Porque  el  conoce  nuestra  hechura 
Acordóse  que  somos  polvo  : 

15  El  hombre,  cuyos  dias  son  como  el  heno 
así  florecerá  como  la  flor  del  campo. 


16  Porque  el  espíritu  estará  en  él  de  paso, 
V  él  no  subsistirá:  y  no  conocerá  de  alli  ade- 
lante su  lugar. 

17  Mas  la  misericordia  del  Señor  está  desde 
Irt  eternidad,  V  hasta  la  eternidad  sobre  los  que 
le  temen.  Y  su  justicia  sobre  los  hijos  de  los 
hijos, 

18  Para  con  aquellos,  que  guardan  su  alian- 
za; y  se  acuerdan  de  sus  mandamientos,  para 
cumplirlos. 

19  ül  Señor  ha  restablecido  en  el  cielo  su 
trono,  y  su  reyno  dominará  sobre  todos. 

'20  Bendecid  al  Señor  todos  los  Angeles  de 
él:  poderosos  en  fortaleza,  que  executais  su 
palabra,  para  obedecer  la  voz  de  sus  órdenes. 

21  Bendecid  al  Señor  todos  sus  poderíos : 
ministros  suyos,  que  hacéis  su  voluntad. 

22  Bendecid  al  Señor  todas  sus  obras:  en 
todo  el  lugar  de  su  señoiío  bendice,  alma  mia, 
al  .Señor. 


PSALMO  CIV. 


Al  mismo  David. 

Bendice,  alma  mía,  ai  Señor:  Señor  Dios 
mió,  te  has  engrandecido  poderosamente.  De 
gloria,  y  de  hermosura  te  has  vestido: 

2  Cubierto  de  lumbre  como  de  vestidura: 
que  extiendes  el  cielo  como  una  piel : 

3  Que  cubres  con  agua  sus  mas  altos  luga- 
res. Que  pones  nube  poi  tu  subida:  que  an- 
das sobre  las  alas  de  los  vientos. 

4  Que  haces  á  tus  Angeles  espíritus ;  y  á  tus 
ministros,  fuego  quemador. 

5  Que  cimentaste  la  tierra  sobre  su  propia 
estabilidad  :  no  se  ladeará  por  siglo  de  siglo. 

6  El  abismo  es  su  cobertura  como  un  vesti- 
do:  sobre  los  montes  estarán  las  aguas. 

7  A  tu  amenaza  huirán  :  á  la  voz  de  tu  true- 
uo  temerán. 

8  Suben  los  montes,  y  descienden  los  cam- 
pos al  lugar,  que  les  fundaste. 

9  Término  les  pusiste,  que  no  traspasarán  : 
y  no  volverán  á  cabrir  la  tierra. 

10  Que  haces  salir  fuentes  en  los  valles:  por 
medio  de  los  montes  pasarán  las  aguas. 

11  Beberán  todas  las  bestias  del  campo :  es- 
perarán los  asnos  silvestres  en  su  sed. 

12  Sobre  ellas  morarán  las  aves  del  cielo: 
de  enmedio  de  las  piedras  darán  voces. 

13  Que  riegas  los  montes  de  sus  mas  altos  lu- 
gares :  del  fruto  de  tus  obras  se  saciaiá  la 
tierra. 

14  Que  produces  heno  para  las  bestias,  y 
yerba  para  el  servicio  de  los  hombres :  para 
sacar  el  pan  de  la  tierra, 

15  Y  el  vino  que  alegra  el  corazón  del  hom- 
bre. Para  que  el  hombre  haga  relucir  su  ros- 
tro con  el  aceyte,  y  con  el  pan  corrobore  su 
corazón. 

10  Se  saciarán  los  árboles  del  campo,  y  los 
cedros  del  Líbano,  que  plantó: 

17  Allí  anidarán  las  aves.  La  casa  del  he- 
rodio  les  es  guia  á  ellas  : 

18  Los  montes  altos  para  los  ciervos :  la  pe- 
ña refugio  para  los  erizos. 

19  Hizo  la  Luna  para  los  tiempos:  el  Sol 
conoció  su  ocaso. 

20  Pusiste  tinieblas,  y  fué  hecha  la  noche  : 
CP  ella  transitarán  todas  las  bestias  de  lasciva. 
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21  Los  cachorros  de  los  leones  rugen,  para 
arrebatar,  y  pedir  á  Dios  su  sustento. 


•reoatar.  y  pedir  a  jjios  su  sustento. 

22  Salió  el  Sol,  y  recogiéronse,  y  se  echaríui 
en  sus  moradas. 

23  Saldrá  el  hombre  á  su  obra,  y  á  sus  laborea 
hasta  la  tarde. 

24  i  Quan  magníficas  son  tus  obras,  Señor' 
todas  las  cosas  hiciste  con  sabiduría:  llena 
está  la  tierra  de  tu  posesión. 

25  Este  mar  grande,  y  ancho  de  brazos ; 
allí  reptiles,  que  no  tienen  número.  Animales 
pequeños,  y  grandes: 

26  Allí  transitarán  las  naves.  Este  dragón, 
que  formaste  para  burlarle. 

27  Todos  aguardan  de  tí,  que  les  des  la  ce 
mida  á  su  tiempo. 

28  Dándoles  tú,  ellos  recogerán  :  abriendo 
tú  tu  mano,  todos  se  llenarán  de  bienes. 

29  Mas  apartando  tú  tu  rostro,  se  turbarán  : 
les  quitarás  el  espíritu  de  ellos,  y  desfallece- 
rán, y  se  reducirán  á  su  polvo. 

30  Enviarás  tu  espíritu,  y  serán  criados,  y 
renovarás  el  semblante  de  la  tierra. 

31  Sea  la  gloria  del  Señor  por  siempre  :  se 
alegrará  el  Señor  en  sus  obras  : 

32  El  que  mira  á  la  tierra,  y  la  hace  temblar : 
el  que  toca  los  montes,  y  humean. 

3.3  Cantaré  al  Señor,  miéntras  yo  viva; 
psalmearé  á  mi  Dios,  miéntras  tenga  ser. 

34  Séanle  aceptas  mis  palabras:  pues  yo  me 
deleytaré  en  el  Señor. 

35  Falten  de  la  tierraios  pecadoresy  losini- 
quos,  de  modo  que  no  sean:  bendice,  alma 
mia,  al  Señor. 


PSALMO  CV. 


Alleluya. 

Alabad  ai  Señor.  é  invocad  su  nombre: 
anunciad  entre  las  naciones  sus  obras. 

2  Cantadle,  y  psalmeadle:  contad  todas  sus 
maravillas. 

3  Gloriaos  en  su  santo  nombre  :  alégrese  el 
corazón  de  los  que  buscan  al  Señor. 

4  Buscad  al  Señor,  y  fortificaos:  buscad 
siempre  su  rostro. 

5  Acordaos  de  sus  maravillas,  que  hizo:  de 
sus  prodigios,  y  de  los  juicios  de  su  boca. 

6  O  linage  de  Abraham,  siervos  suyos;  ó 
hijos  de  Jacob,  escogidos  suyos. 

7  El  es  el  Señor  Dios  nuestro:  los  juicios  de 
él  en  toda  la  tierra. 

8  Acordóse  él  por  siempre  de  su  alianza :  <!e 
la  palabra,  que  él  envió  para  mil  generaciones. 

9  De  aquella,  que  dió  á  Abraham,  y  de  su 
juramento  á  Isaac: 

10  Y  lo  confirmó  á  .Tacob  por  estatuto:  y  i 
Israél  por  alianza  eterna: 

11  Diciendo:  A  tí  te  daré  la  tierra  de  Cana- 
án,  cuerda  de  vuestra  heredad. 

12  Quando  eran  en  corto  número,  muy  po- 
cos, y  extrangeros  en  ella: 

13  Y  pasáron  de  gente  en  gente,  y  de  un 
reyno  á  otro  pueblo. 

14  No  permitió,  que  nadie  les  hiciese  mal, 
y  castigo  por  causa  de  ellos  á  los  Reyes. 

15  No  toquéis  mis  ungidos,  y  no  hagáis  mal 
á  mis  Prophetas. 

16  Y  llamó  la  hambre  sobre  la  tierra,  y  to- 
do mantenimiento  de  pan  quebrantó. 
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17  Envió  delante  de  ellos  un  %'aron :  .losepli 
tui-'  vendido  por  esclavo. 

18  Abrttiéron  con  grillos  sus  pies,  el  hierro 
triispHSÓ  su  alma, 

19  lI;islH  que  se  cumpliese  la  palabra  de  él. 
El  habla  del  .Señor  le  habia  inflamado: 

20  Envió  el  Key,  y  lo  soltó;  el  Príncipe  de 
los  pueblos,  y  le  dexó  ir. 

21  O)nstituyólo  por  señor  de  su  casa,  y  por 
Príncipe  de  lodo  lo  que  poseía: 

Q'i  Para  que  instruyese  á  sus  Grandes  como 
6  sí  mismo,  y  en  eñase  la  prudencia  á  sus  an- 
cianos. 

i>:i  Y  entró  Israel  en  Egipto,  y  fué  Jacob 
extranjero  en  tierra  de  C^ani. 

24  Y  aumentó  su  pueblo  en  gran  manera,  y 
le  hizo  fuerte  sobre  sus  enemigos. 

'-5  I  rocó  el  corazón  de  ellos,  para  que  abor 
reciesen  á  su  pueblo,  y  usasen  de  engaños  con 
sus  siervos. 

26  Envió  á  Moysés  su  siervo;  á  Aarón,  el 
mismo  ciue  él  escogió. 

27  Puso  en  ellos  lus  palabras  de  sus  señales, 
y  proiligios  en  tierra  de  Cam. 

2a  Envió  tinieblas,  y  obscureció:  y  no  alte- 
ró sus  palabras. 

29  Convirtió  las  aguas  de  ellos  en  sangre,  y 
n^aló  sus  peces. 

.30  .Su  tierra  produxo  ranas  hasta  en  los  ga- 
binetes de  los  mismos  Reyes. 

.31  Dixo,  y  vinieron  moscas  de  todas  castas, 
y  cínifes  en  todos  sus  términos. 

.32  Mudó  sus  lluvias  en  granizo:  envió  fue- 
go abrasador  en  la  tierra  de  ellos. 

.3.3  E  hirió  sus  viñas,  y  sus  higuerales;  y  des- 
trozó los  árboles  de  sus  términos. 

.34  Dixo,  y  vino  langosta,  y  bruco,  que  no 
tenia  número  : 

.35  Y  comió  todo  el  heno  en  la  tierra  de 
ellos,  y  comió  todo  el  fruto  de  la  tierra  de 
ellos. 

36  K  hirió  á  todos  los  primogénitos  en  la 
tierra  de  ellos,  las  primicias  de  todo  su  tra- 
bajo. 

.37  y  sacólos  con  plata  y  con  oro,  y  no  ha- 
bia enfermo  en  las  tribus  de  ellos. 

3d  Alegróse  l'.gipto  en  la  partida  de  ellos: 
pOr(]ue  cayó  '^ohre  ellos  el  temor  de  ellos. 

.39  Extendió  una  nube  para  cubierta  de  ellos, 
y  fueüo  cjiie  los  alumbrase  de  noche. 

40  Pidieron,  y  vinieron  codornices:  y  de 
pan  del  cielo  los  sació. 

41  Hendió  U  peña,  y  manáron  aguas:  cor- 
rieron rios  en  lugar  seco; 

4'J  Porque  tuvo  en  memoria  su  santa  pala- 
bra, la  que  él  habia  dado  á  Abraliam  su 
siervo. 

4.3  Y  sacó  á  su  pueblo  con  regocijo,  y  á  sus 
escogidos  con  alegría. 

44  Y  (lióles  las  tierras  de  las  naciones,  y 
poseyéron  las  labores  de  los  pueblos: 

45  Para  que  guardasen  sus  mandamientos, 
y  buscasen  su  ley. 
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Alleluya. 


/i í  ABAD  al  .Señor 
que  su  misericordia 


porque  es  bueno  :  por- 
i  |)or  los  siglos. 
2  ?  Quien  contará  las  obras  del   poder  de! 
Señor?  quién  hará  que  .sean  oidas  todas  sus 
alabanzas  ? 

.3  Bienaventurados  los  que  guardan  rectitud, 
y  practican  la  virtud  en  todo  tiempo. 

4  Acuérdate  de  nosotros,  Señor,  con  bene- 
volencia ácia  tu  pueblo:  visítanos  con  tu 
salud  : 
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5  Para  que  veamos  los  bienes  de  tus  escogí 
dos,  y  nos  alegremos  con  la  alegría  de  tu  gen' 
te:  para  que  seas  glorificado  en  tu  here- 
dad. 

tí  Hemos  pecado  con  nuestros  padres  :  hemoj 
procedido  injustamente,  iniquidad  hemos  lie- 
clio. 

7  Nuestros  padres  en  Egipto  no  considerá- 
ron  tus  maravillas:  no  se  acordáron  de  la  mu- 
chedumbre de  tu  misericordia.  Y  te  irritáron 
estando  para  entrar  en  el  mar,  en  el  mar 
i{oxo. 

8  Y  él  los  salvó  por  amor  de  su  nombre,  pa- 
ra hacer  notorio  su  no  ler. 

9  y  reprehendió  al  mar  Roxo,  y  secóse  :  y 
los  llevó  por  abismos  como  por  un  desi- 
erto. 

10  Y  los  salvó  de  la  mano  de  los  que  lo."^ 
aborrecían,  y  los  rescató  de  la  mano  del  ene- 
migo. 

11  Y  cubrió  el  agua  á  los  que  los  angustia- 
ban :  no  quedó  de  ellos  uno. 

12  Y  creyéron  las  palabras  de  él,  y  cantáron 
su  alabanza. 

13  Mas  se  dieron  priesa  en  olvidar  sus  obras, 
y  no  aguardáron  su  consejo. 

14  Y  tuviéion  un  ardentísimo  deseo  en  el 
desierto,  y  tentáron  á  Dios  en  el  lugar  sin 
agua. 

15  Y  les  concedió  su  petición,  y  envió  har- 
tura á  sus  almas. 

16  E  irritáron  á  Moysés  en  el  campamento, 
á  Aarón  el  Santo  del  .Señor. 

17  Abrióse  la  tierra,  y  se  tragó  á  Dathán,  y 
cubrió  la  congregación  de  Abirón. 

18  Y  encendióse  fuego  en  la  sinagoga  de 
ellos:  la  llama  abrasó  a  los  pecadores. 

J9  E  hitiéron  el  becerro  en  Iloréb,  y  adorá- 
ron  la  obra  de  escultura. 

20  Y  cambiáron  su  «loria  por  la  imágen  de 
un  becerro,  que  come  lieno. 

21  ülvidáron  al  Dios,  que  los  salvó,  que  ha- 
bia hecho  grHndio^idade5  en  Egipto, 

22  .Maravillas  en  la  tierra  de  Cam,  terriblea 
cosas  en  el  mar  Roxo. 

23  Y  dixo  que  los  destruiría:  síMoyséssu 
escogido  no  se  hubiera  puesto  en  su  presencia 
en  el  (luebrantamierito  :  para  apartar  su  ira 
que  no  los  destruyese: 

24  Y  por  nada  tuvieron  la  tierra  deseable : 
no  creyéron  á  su  palabra, 

25  Y"^  murmuraron  en  sus  tiendas:  no  oj'é- 
ron  la  voz  del  Señor. 

26  Y  alzó  su  mano  sobre  ellos,  para  echar- 
los por  tierra  en  el  desierto, 

27  Y  para  abatir  su  linage  entre  las  nacio- 
nes, y  esparcirlos  por  las  reiiiones. 

28  Y  consagráronse  á  Beelpliegór,  y  comié- 
ron  los  sacrificios  de  los  muertos. 

29  Y  le  irritáron  con  sus  invenciones,  y  ic 
multiplicó  eu  ellos  el  estrago. 

.30  Y  presentóse  Phinees,  y  aplacó ;  y  cesó  el 
gol[)éo. 

31  Y  fuéle  imputado  á  justicia,  por  gene- 
ración y  generación  |)aia  siempre. 

.32  E  irritáronle  en  las  aguas  de  contradic- 
ción, y  fué  castigado  Moysés  por  causa  de 
ellos: 

33  Porque  exasperáron  su  espíritu.  Y  estu- 
vo perplexo  en  sus  labios: 

34  No  destiuyéron  las  naciones,  que  el  Se- 
ñ  ,r  les  dixo. 

.35  Y  se  mezcláron  con  las  naciones,  y  apren- 
dieron sus  obras : 

36  Y  sirviéron  á  sus  ídolos,  y  fué  paradlos 
escándalo.  ,  ..     ,  , 

37  E  inmoláron  sus  hijos,  y  sus  hijas  á  los 
demonios.  .  , 

38  Y  derramáron  la  sangre  inocente:  la  san- 
gre de  sus  hijos  y  de  sus  hijas,  que  habían 
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aciiíic  ido  á  los  ídolos  de  Cauaan.    V  se  infi- 
ionó  Ih  tierra  con  sangres, 
3y  V  se  contaminó  con  sus  obras,  y  torni- 
icáron  con  sus  invenciones. 

40  V  se  encendió  de  saña  el  Señor  contra  su 
jtl)lo,  y  abominó  su  heredad. 

41  Y  los  entregó  en  manos  de  las  naciones,  y 
los  domináron  aquellos,  que  los  aborrecían. 

42  Y  los  atribuláron  sus  enemigos,  y  fueron 
^batidos  baxo  de  sus  manos  : 

43  Muchas  veres  los  libró.  Alas  ellos  le  exas- 
peráron  en  su  designio,  y  fuéron  abatidos  por 

US  maldades, 

44  Y  los  miró,  quando  estaban  atribulados, 
>r  oyó  su  oración. 

45  Y  acordóse  de  su  testamento,  y  se  arre- 
pintió según  la  muchedumbre  de  su  miseri- 

ordia. 

46  Y  empleó  con  ellos  sus  misericordias  á 
la  vista  de  todos,  los  que  loó  habían  cautivado. 

47  Sálvanos,  Señor  Dios  nuestro,  y  coiigré 
Kanos  de  entre  las  naciones,  para  que  alabe- 
mos tu  santo  nombre,  y  nos  gloriemos  en  tu 
alabanza. 

48  Bendito  el  Señor  Dios  de  Israel  de  un 
iglo  á  otro  siglo  :  y  dirá  todo  el  pueblo  :  Asi 
ea,  asi  sea. 

PSALMO  CVII. 
Alleluya. 

\lABAD  al  Señor,  porque  es  bueno:  por- 
que su  misericordia  es  eterna. 

2  Díganlo  los  que  han  sido  redimidos  por  el 
Señor,  los  que  ha  redimido  de  la  mano  del 
enemigo,  y  los  ha  congregado  de  entre  las 
n.iciones, 

3  Del  Oriente,  y  del  Ocaso,  del  Aquilón,  y 
del  mar. 

4  Fuéron  errando  por  el  desierto  sin  agua  : 
no  lialláron  camino  de  ciudad  donde  alojarse, 

5  hambrientos,  y  sedientos-  su  ánima  en 
ellos  desfalleció. 

tí  Y  claniáron  al  Señor,  quando  se  veían 
atriliul.idos,  y  librólos  de  sus  necesidades. 

7  Y  los  conduxo  por  camino  derecho,  para 
que  fuesen  á  ciudad  de  población. 

8  Alaben  al  Señor  sus  misericordias,  y  sus 
maravillas  con  los  hijos  de  los  hombres. 

u  Porque  sació  al  alma,  que  estaba  vacía  ;  y 
s;i(  i(i  de  bienes  el  alma  hambrienta. 

]0  /\  los  que  estaban  de  asiento  en  tinieblas, 
y  ■  .  sombra  de  muerte;  aprisionados  en  men- 
ci  -  II  z,  y  en  hierro. 

!i  Porque  fuéion  rebeldes  á  las  palabras  de 
Dioi,  é  invalidáron  el  consejo  del  Altísimo. 

12  Y  fué  abatido  su  corazón  en  los  trabajos  : 
quedaron  sin  fuerzas,  y  no  hubo  quien  los 
socorriese. 

13  Y  damáron  al  Señor,  quando  se  veían 
atribulados,  y  los  libró  de  sus  necesidades. 

14  Y  los  sacó  de  las  tinieblas,  y  sombra  de 
muerte,  y  rompió  sus  cadenas. 

15  Alaben  al  í>eñor  sus  misericordias,  y  sus 
maravillas  con  los  hijos  de  los  hombres. 

16  Porque  desmenuzó  las  puertas  de  bronce 
y  quebró  los  cerrojos  de  hierro. 

17  Los  lecibió  del  camino  de  su  nialdad, 
porque  por  sus  injusticias  fuéron  abatidos. 

1)5  El  alma  de  ellos  abominó  toda  comida 
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y  se  acercáron  hasta  las  puertas  de  la  iiint'.i.t. 

19  Y  clamaron  al  Señor,  quando  se,  veían 
atribulados,  y  los  libró  de  sus  necesidades. 

20  Envió  su  palabra,  y  los  sanó,  y  los  es- 
capó de  sus  muertes. 

21  Alaben  al  .Señor  sus  misericordias,  y  sus 
maravillas  con  los  iiijos  de  los  hombres. 

22  Y  sacrifiquen  sacrificio  de  alabanza,  y 
anuncien  sus  obras  con  regocijo. 

23  Los  que  descienden  al  mar  en  naves,  para 
exercer  negociación  en  las  muchas  aguas. 

21  Ellos  mismos  vieron  las  obras  del  Señor, 
y  sus  maravillas  en  el  profundo. 

25  Dixo,  y  levantóse  viento  de  tempestad,  y 
se  encrespáron  sus  olas. 

26  Suben  hasta  los  cielos,  y  descienden  hasta 
los  abysmoi :  su  alm  1  con  los  males  ¡se  repudría. 

27  Fuéron  turbados,  y  titubeáron  como  un 
embriagado  :  y  todo  su  saber  fué  apurado. 

28  Y  clamáron  al  Señor,  quando  se  veían 
atribulados,  y  los  sacó  de  sus  necesidades. 

29  Y  mudó  su  tempestad  en  viento  suave,  y 
caliiiáron  las  olas  del  mar. 

30  Y  ellos  se  alegráron,  porque  calináron,  y 
os  llevó  al  puerto  de  su  voluntad. 

31  Alaben  al  Señor  sus  misericordias,  y  sus 
maravillas  con  los  hijos  de  los  hombres. 

32  Y  ensálcenlo  en  la  congregación  del  pue- 
blo, y  alábenlo  en  el  consistorio  de  los  An- 
cianos. 

33  iMudó  los  rios  en  desiertos,  y  los  manan- 
tiales de  las  aguas  en  sequía. 

34  La  tierra  fructífera  en  salobreña,  por  la 
malicia  de  los  que  habitaban  en  ella.. 

35  Mudó  el  desierto  en  estanques  de  aguas, 
la  tierra  sin  agua  en  manantiales  de  aguas. 

36  Y  estableció  allí  á  los  hambrientos,  y 
fuudáron  ciudad  para  habitarla. 

37  Y  sembráron  los  campos,  y  plantaron 
ñas,  y  dieron  el  fruto  natural. 

38  Y  bendíxolos,  y  se  multiplii  áron  mucho, 
y  no  minoró  sus  bestias. 

.39  Y  fuéron  reducidos  á  pocos,  y  maltrata 
dos  por  la  tribulación  de  los  males,  y  por  el 
dolor. 

40  Cayó  el  menosprecio  sobre  los  Príncipes, 
y  los  hizo  andar  errantes  por  lugares  desca- 
minados, y  no  poi  caminos. 

41  Y  levantó  al  pobre  de  su  desvalimiento 
y  aumentó  las  familias  como  ovejas. 

42  Lo  verán  los  rectos,  y  se  alegrarán,  y 
toda  iniquidad  cerrará  su  boca. 

43  (  Quién  es  sabio,  y  guardará  estas  cosas? 
i  y  entenderá  las  misericordias  del  Señor  í 
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Cántico  de  Psalmo  al  mismo  David. 

Preparado  está  mi  corazón.  Ó  Dios,  pre- 
parado mi  corazón  ,  cantaré,  y  psalmearé  en 
mi  gloria. 

2  Levántate,  gloria  mia,  levántate,  psalterio 
y  cítnara  :  me  levantaré  de  madrugada. 

3  Te  alabaré  de  entre  los  pueblos,  Señor,  y 
psalmearé  á  tí  entre  las  naciones. 

4  Porque  es  mayor  que  los  cielos  tu  miseri- 
cordia, y  hasta  las  nubes  tu  verdad. 
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3  Seas  ensalzado,  ó  Dios,  sobre  los  cielos,  y 
sibre  toda  la  tierra  tu  gloria  : 

Ó  Para  que  sean  librados  tus  amados.  Sál- 
vame con  tu  diestra,  y  óyeme  : 
7  Dios  habló  en  su  santuario  :  Me  regocijaré 
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y  repartiré  á  Sichém,  y  mediré  el  valle  de  las 
tiendas. 

8  Mió  es  Galaad,  y  mió  es  M:inassés,  y 
Ephraím  el  amparo  de  mi  cabeza,  .ludá  mi 
Rey  : 

g  Moáb  olla  de  mi  esperanza.  Sobre  la  Idu- 
méa  extenderé  mi  talzado  :  los  extrangeros  se 
me  han  hecho  amigos. 

10  (  Quién  me  guiará  á  la  ciudad  fortificada  ? 
,-quién  me  guiará  hasta  la  Iduméa 

11  i  Quién  sino  tú,  ó  Dios,  que  nos  dese- 
chaste, y  no  saldrás,  ó  Dios,  en  nuestros  exér- 
citos  ? 

IC  Danos  socorro  en  la  tribulación,  porque 
vana  es  la  salud  del  hombre. 

13  En  Dios  harémos  proezas  ;  y  él  mismo 
reducirá  á  nada  á  nuestros  enemigos. 


PSALMO  CIX. 
Para  el  fin,  Psalmo  á  David. 
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'IOS,  no  calles  mi  alabanza :  porque  la  boca 
del  pecador,  y  la  boca  del  traidor  se  ha  abierto 
contra  mí. 

2  Han  hablado  contra  mi  con  lengua  enga- 
ñosa, y  con  palabras  de  ódio  me  han  cercado, 
y  sin  causa  me  han  combatido. 

3  En  vez  de  amarme,  decian  mal  de  mí: 
mas  yo  oraba. 

4  Y  pusiéron  contra  mí  males  por  bienes,  y 
ó.iio  por  mi  amor. 

5  Establece  sobre  él  al  pecador,  y  el  diablo 
esté  á  su  derecha. 

6  Quando  fuere  juzgado,  salga  condenado, 
y  su  oración  téngase  por  pecado. 

7  Sean  pocos  sus  dias,  y  tome  otro  su  obis- 
pado. 

8  Queden  sus  hijos  huérfanos,  y  su  muger 
viuda. 

9  .Sean  llevados  da  un  lado  á  otro  sus  hijos, 
y  mendisuen  ;  y  sean  echados  de  sus  moradas. 

10  Escudriñe  el  logrero  toda  su  hacienda,  y 
los  extraños  roben  sus  trabajos. 

11  iS'o  haya  quien  le  ayude,  ni  quien  se 
duela  de  sus  huérfanos, 

12  Sean  sus  hijos  para  la  muerte  :  en  una 
?o1a  generación  quede  borrado  su  nombre. 

1.3  Vuelva  en  memoria  celante  del  Señor  la 
maldad  de  sus  padres,  y  el  pecado  de  su  madre 
no  sea  borrado. 

14  l'.stén  siempre  delante  del  Señor,  y  perez- 
ca de  ¡a  tierra  la  memoria  de  ellos  : 

15  Por  quanto  no  se  acordó  de  usar  de  mi- 
sericordia. 

16  Y  persiguió  al  hombre  dasvalido,  y  men- 
digo, ^  al  afligido  de  corazón  para  matarle. 

17  ^  amó  la  maldición,  y  le  vendrá:  y  no 
quiso  la  bendición,  y  se  alejará  de  él.  Y  vis- 
tióse de  maldición  como  de  un  vestido,  y  entró 
como  agua  en  sus  entrañas,  y  como  aceyte  en 
sus  huesos. 

18  Séale  como  el  vestido,  con  que  se  cubre : 
y  como  la  faxa,  con  que  siempre  se  ciñe. 

19  Esta  es  delante  del  Señor  la  obra  de 
aquellos,  que  dicen  mal  de  mí,  y  que  hablan 
males  contra  mi  alma. 
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20  Y  tú.  Señor,  Seiior,  haz  conmigo  por  amor 
de  tu  nombre  :  porque  suave  es  tu  misericordia. 

21  Líbrame,  porque  necesitado,  y  pobre  sov 
yo  :  y  mi  corazón  turbado  está  dentro  de  mi. 

22  He  sido  quitado  de  en  medio  como  la 
sombra,  quando  va  declinando,  y  sido  sacudi- 
do como  las  langostas. 

23  Mis  rodillas  se  han  debilitado  por  el 
ayuno,  y  mi  carne  se  ha  mudado  por  el  aceyte. 

24  Y  yo  he  sido  el  oprobrio  de  ellos  :  vié- 
ronme,  y  meneáron  sus  cabezas. 

25  Ayúdame,  Señor  Dios  mió:  sálvame  se- 
gún tu  misericordia. 

26  Y  sepan  que  tu  mano  es  esta :  y  que  lu. 
Señor,  has  hecho  esta  cosa, 

27  Maldecirán  ellos,  y  tú  bendecirás  ;  los 
que  se  levantan  contra  mí ,  sean  avei  í/onzados  : 
mas  tu  siervo  se  alegrará. 

28  Sean  vestidos  de  empacho  los  que  hablan 
mal  de  mí :  y  sean  cubiertos  de  su  vergüenza 
como  de  capa  forrada. 

29  Alabaré  en  gran  manera  al  Señor  con  mi 
boca,  y  en  medio  de  muchos  le  alabaré. 

30  Porque  se  puso  ¿  la  derecha  del  pobre, 
para  salvar  mi  alma  de  los  perseguidores. 
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Psalmo  á  David. 

DlXO  el  Señor  'a  mi  Señor :  Siéntate  á  mi 
derecha:  hasta  que  pongas  á  tus  enemigos, 
por  peana  de  tus  pies. 

2  De  Sión  hará  salir  el  Señor  el  cetro  de  tu 
poder  :  domina  tú  en  medio  de  tus  enemigos. 

3  Contigo  está  el  principado  en  el  dia  de  tu 
poder  entre  los  resplandores  de  los  Santos  : 
del  vientre  ántes  del  lucero  te  engenare. 

4  Juró  el  Señor,  y  no  se  arrepentirá:  Tú 
eres  Sacerdote  eternamente  según  el  órden  de 
Melchísedéch. 

5  El  Señor  está  á  tu  derecha,  quebrantó  á 
los  Reyes  en  el  dia  de  su  ira. 

o  Juzgará  á  las  naciones,  multiplicará  las 
ruinas  :  castigará  cabezas  en  tierra  de  muchos. 

7  Del  torrente  beberá  en  el  camino  :  por  lo 
qual  ensalzará  la  cabeza. 


PSALMO  CXI. 
AUeluya. 

^M.  TI  te  alabaré.  Señor,  con  todo  mi  cora-  i 
zon  :  en  el  consejo  de  los  justos,  y  en  la  con-  ' 
gregacion. 

2  Grandes  son  las  obras  del  Señor:  inquiri- 
das para  todas  sus  voluntades. 

3  La  obra  de  él  es  alabanza,  y  magnificencia  : 
y  su  justicia  permanece  por  siglo  de  siglo. 

4  Dexó  memoria  de  sus  maravillas,  el  Señor 
misericordioso  y  compasivo  : 

5  pió  sustento  á  los  que  le  temen.    Se  acor- 
dará eternamente  de  su  alianza  : 

6  Anunciará  á  su  pueblo  el  poder  de  sus 
obras : 

7  Para  darles  á  ellos  la  heredad  de  las  gen- 
tes :  las  obras  de  sus  manos  son  verdad,  y 
juicio. 

8  Fieles  son  todos  sus  mandamientos  :  con- 
firmados por  siglo  de  siglo,  hechos  en  verdad 
y  en  equidad. 

~  Redención  envió  á  su  pueblo  :  ha  estable- 
cido para  siempre  su  alianza  Santo  es  y  ter- 
rible el  nombre  de  él  : 
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10  Piincipio  de  la  sabiduría  es  el  temor  del 
Señor.  Todos  los  que  se  exercitan  en  él,  tie- 
nen buen  entendimiento  :  su  alabanza  perma- 
nece por  siglo  de  siglo. 


Alleluya 

Bi 


PSALMO  cxir. 

De  la  vuelta  de  Aggéo,  y  de  Za- 
charías. 

lEN AVENTURADO  el  hombre,  que  teme 
al  Señor :  en  sus  mandamientos  se  complacerá 
muclio. 

2  Poderosa  será  su  posteridad  sobre  la  tier- 
ra: bendita  será  la  generación  de  los  rectos. 

3  Gloria,  y  riquezas  en  su  casa:  y  la  justicia 
de  él  per:))anecerá  por  sii;lo  de  siglo. 

4  En  las  tinieblas  nació  la  luz  á  les  rectos  : 
ihis-ricordioso,  y  compasivo,  y  justo. 

5  Amable  es  el  hombre,  que  se  compadece, 
y  da  prestado,  ordenará  sus  palabras  con  juicio: 

6  Porque  nunca  jamas  será  conmovido. 

7  En  memoria  eterna  estará  el  justo  :  no  te- 
merá hI  oir  cosas  adversas.  Dispuesto  está 
su  corazón  á  esperar  en  el  Señor, 

Su  corazón  está  asegurado:  no  será  con- 
movido hasta  que  desprecie  á  sus  enemigos. 

9  Distribuyó,  dió  á  los  pobres:  su  justicia 
permanece  por  siglo  de  siglo,  su  poder  será 
ensalzado  en  la  gloria. 

10  Lo  verá  el  pecador,  y  se  indignará,  re- 
chinará sus  dientes,  y  se  repudrirá:  el  deseo 
de  los  pecadores  perecerá. 


PSALMO  CXIII. 

Alleluya.  Alabad,  jóvenes,  al  Señor, 
alabad  el  nombre  del  Señor. 

2  Sea  bendito  el  nombre  del  Señor,  desde 
ahora,  y  hasta  por  siglo. 

3  Desde  el  nacimiento  del  Sol  hasta  su  ocaso, 
es  digno  de  alabanza  el  nombre  del  Señor. 

4  Excelso  es  sobre  todas  las  naciones  el  Se- 
ñor, y  su  gloria  sobre  los  cielos. 

5  i  Quien  como  el  Señor  Dios  nuestro,  que 
habita  en  las  alturas, 

6  Y  atiende  á  las  cosas  humildes  en  el  cielo, 
y  en  la  tierra  ?  .  ,  . 

7  El  levanta  de  la  tierra  al  desvalido,  y  alza 
del  estiércol  al  pobre  : 

8  Para  colocarle  con  los  Principes,  con  los 
Príncipes  de  su  pueblo. 

PEI  hace  que  habite  en  casa  la  muger  esté- 
.  gozosa  de  ser  madre  de  hijos. 


PSALMO  CXIV. 
Alleluya. 

En  saliendo  Israél  de  Egypto,  la  casa  de  Ja- 
cob de  un  pueblo  bárbaro: 

2  La  Judéa  fué  hecha  posesión  santa  de 
Dios:  Israél  su  señorío. 

3  Violo  el  mar,  y  huyó:  volvióse  atrás  el 
Jordán.  .  , 

4  Los  montes  saltáron  de  gozo  como  carne- 
ros ;  y  los  collados  como  corderos  de  ovejas. 

5  i  Qué  tienes,  ó  mar,  que  huíste;  y  tú,  Jor- 
dán, que  retrocediste  ? 

6  O  montes,  saltasteis  de  gozo  como  carne- 
ros; y  vosotros,  collados,  como  corderos  de 
ovejas.        . ,     ,      .        ,  ,  •    j  1 

7  Conmovióse  la  tierra  á  la  presencia  del 
Señor, á  la  presencia  del  Dios  de  Jacob. 

8  Que  convirtió  la  peña  en  estanques  de 
■i;uas,  y  la  roca  en  fuentes  de  aguas. 
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No  á  nosotros.  Señor,  no  á  nosotros  :  sino  á 
tu  nombre  da  la  gloria. 

2  Por  tu  misericordia,  y  tu  verdad  :  no  sea 
que  alguna  vez  digan  las  nacionei  :  i  En  dónde 
está  su  Dios 

3  Mas  el  Dios  nuestro  está  en  el  cielo:  todo 
quanto  quiso,  hizo. 

4  Los  simulachros  de  las  naciones  plata,  y 
oro,  obras  de  manos  de  hombres. 

5  Boca  tienen,  y  no  hablarán :  ojos  tienen, 
y  no  verán. 

6  Orejas  tienen,  y  no  oirán  :  narices  tienen, 
y  no  olerán. 

7  Manos  tienen,  y  no  palparán:  pies  tienen 
y  no  andarán  :  no  gritarán  con  su  garganta. 

8  Sean  semejantes  á  ellos  los  que  los  hacen: 
todos  los  que  conñan  en  ellos. 

9  La  casa  de  Israél  esperó  en  el  Señor  :  su 
ayudador  es,  y  su  protector. 

10  La  casa  de  Aarón  esperó  en  el  Señor  :  su 
ayudador  es,  y  su  protector. 

11  Los  que  tenien  al  Señor,  esperáron  en  el 
Señor:  su  ayudador  es,  y  su  prolector. 

12  El  Señor  se  acordó  de  nosotros,  y  nos 
bendixo:  bendixo  á  la  casa  de  Israél:  bendixo 
á  la  casa  de  Aarón. 

13  Bendixo  a  todos  los  que  temen  al  Señor, 
á  los  pequeños  con  los  grandes. 

14  Añada  bendición  el  Señor  sobre  vosotros  : 
sobre  vosotros,  y  sobre  vuestros  hijos. 

15  Benditos  vosotros  del  Señor,  que  hizo  el 
cielo,  y  la  tierra. 

10  El  cielo  del  cielo  es  para  el  Señor  :  mas 
la  tierra  la  dió  á  ios  hijos  de  los  hombres. 

17  Los  muertos.  Señor,  no  te  alabarán,  ni 
alcuno  de  los  que  descienden  al  sepulchro. 

18  Pero  nosotros,  que  vivimos,  bendecimos 
al  Señor,  desde  ahora,  y  hasta  por  siglo. 

PSALMO  ex VI. 
Alleluya. 

Ame,  porque  oirá  el  Señor  la  voz  de  mi  co- 
razón. 

2  Porque  ha  inclinado  su  oreja  á  mí,  y  en 
mis  días  le  invocaré. 

3  Me  han  cercado  dolores  de  muerte,  y  pe- 
ligros de  infierno  nie  han  hallado.  Tribula- 
ciori,  y  dolor  hallé  : 

4  Y  el  nombre  del  Señor  invoqué.  O  Señor, 
libra  mi  alma  : 

5  Misericordioso  y  justo  es  el  Señor,  y  nues- 
tro Dios  se  compatfece. 

6  El  Señor  es  el  que  guarda  á  los  párvulos : 
abatido  fui,  y  me  libró. 

7  Vuélvete,  alma  mia,  á  tu  reposo  :  porque 
te  ha  hecho  bien  el  .Señor. 

8  Porque  ha  librado  mi  alma  de  la  muerte  ; 
mis  ojos  de  las  lágrimas,  mis  pies  de  resbalón. 

9  Agradaré  al  Señor  en  la  región  de  los  vivos. 

10  Creí,  por  esto  hablé :  mas  yo  he  sido  su< 
mámente  abatido. 

11  Yo  dixe  en  mi  enagenamiento :  Todo 
hombre  es  mentiroso. 

12  (  Qué  retornaré  al  Señor,  por  todas  las 
cosas  que  me  ha  dado  ? 

13  El  cáliz  de  salud  tomaré,  y  el  nombre  del 
Señor  invocaré. 

14  Cumpliré  mis  votos  al  Señor  delante  de 
todo  su  pueblo  : 

15  Preciosa  en  la  presencia  del  Señor  la 
muerte  de  sus  .Santos. 

16  O  Señor,  nue  siervo  tuyo  soy  :  yo  soy 
siervo  tuyo,  é  nijo  de  tu  esclava.  Rompiste 
mis  lazos  : 

S 
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17  A  lí  sacrificaré  liostia  de  alabanza,  y  el 

nomine  del  Seüor  invocaré. 
13  Cumpliré  mis  votos  al  Sfñor  delante  de 

lodo  su  pueblo  : 
19  Eii  los  atrios  de  la  casa  del  Señor,  en 

medio  de  tí,  Jerusalém. 

rSALMO  CXVIL 
AUeluya. 

Alabad  ai  Señor  todas  las  gentes:  ala- 
badle todos  los  pueblos. 

2  Porque  se  ha  confirmado  sobre  nosotros 
su  misericordia  ;  y  la  verdad  del  Señor  per- 
manece eternamente. 

r-SALMO  CXVIII. 
AUeluya. 

Alabad  ni  Señor  porque  es  bueno  :  por- 
que para  siempie  es  su  misericordia. 

2  Diga  ahora  Israel  que  es  bueno  :  porque 
para  siempre  es  su  misericordia. 

3  Diga  aiiora  la  casa  de  Aarón:  que  su  mi- 
sericordia es  para  siempre. 

4  Digan  ahora  los  que  temen  al  Señor:  que 
su  misericordia  es  para  siempre. 

5  En  medio  de  la  tribulación  invoqué  al 
Señor,  y  me  oyó  el  Señor  en  anchura. 

6  El  Señor  ts  mi  ayudador:  no  temeré  lo 
que  el  hombre  ine  haga. 

7  El  Señor  es  mi  ayudador,  y  yo  despreciaré 
á  mis  enemigos. 

8  Pjueno  es  confiar  en  el  Señor,  mas  ántes 
que  confiar  en  el  hombre. 

9  Bueno  es  esperar  en  el  Señor,  mas  ántes 
que  esperar  en  los  Príncipes. 

10  Todas  las  naciones  me  cercáron  ;  mas  j'o 
tomé  venganza  de  ellas  en  el  nombre  del  Señor. 

11  Estrechamente  me  rodeáron  ;  mas  yo  to- 
mé venganza  de  ellos  en  el  nombre  del  Señor. 

12  Cercáronme  como  abejas,  y  se  enardecié- 
ron  como  fuet:o  en  espinas  :  mas  jo  tomé 
vencanza  de  ellos  en  el  nombre  del  Señor. 

13  Empujándome,  me  desquiciáron  para  que 
cayera:  mas  el  Señor  me  amparó. 

14  El  Señor  es  mi  fortaleza,  y  mi  alabanza  : 
y  fué  salud  para  mí. 

15  Voz  de  regocijo,  y  de  salud  en  las  tien- 
das de  los  justos. 

16  La  diestra  del  Señor  hizo  proezas  :  la 
diestra  del  Señor  me  ensalzó  :  la  diestra  del 
Señor  hizo  proezas. 

17  No  moriré,  mas  viviré  :  y  contaré  las 
obras  del  Señor. 

18  El  Señor  me  castigó  reciamente  :  mas  no 
iíitt  entregó  á  la  muerte. 

19  Abridme  las  puertas  de  la  justicia,  en- 
trando por  ellas  alabaré  al  Señor  : 

20  Esta  es  la  puerta  del  Señor,  los  justos 
entrarán  por  ella. 

21  A  tí  alabaré,  porque  me  has  oido,  y  fuiste 
salud  para  mí. 

22  La  piedra  que  desecháron  los  edifica- 
dores, esa  ha  sido  puesta  por  cabeza  del  án- 
gulo. 

23  Por  el  Señor  ha  sido  hecho  esto,  y  es  cosa 
ínaravillosa  en  nuestro  ojos. 

24  Este  es  el  dia,  que  hizo  el  Señor  :  regoci- 
jémonos, y  alegrémonos  en  él. 

25  O  Señor,  sálvame,  ó  Señor,  dá  buena 
prosperidad. 

26  Bendito  el  que  viene  en  el  nombre  del 
Señor.  liemos  bendecido  á  vosotros  los  déla 
casa  del  Señor. 

27  Dios  es  el  Señor,  y  nos  ha  manifestado 
su  luz.  Estableced  dia  solemne  con  espesuras, 
hasta  ti  cornijal  del  altar. 

3()8 
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28  Tú  eres  mi  Dios,  y  te  alabaré  :  tú  eres  m. 
Dios,  y  le  ensalzaré.  A  tí  alabare,  porque 
me  has  oido,  v  fuiste  salud  para  mí. 

29  Alabad  ai  Señor,  porque  es  bueno  :  porque 
su  misericordia  es  para  siempre. 


PSALMO  CXIX. 
ALEPH. 

B AUeluya. 
lENAVENTURAUUS  los  que  están  sin 
mancilla  en  el  camino:  los  que  andan  en  la 
ley  del  Señor. 

2  Bienaventurados  los  que  escudriñan  los 
testimonios  de  él  :  los  que  de  todo  corazón  le 
buscan. 

3  Porque  los  que  obran  maldad,  no  andu- 
viéron  en  los  caminos  de  él. 

4  Tú  ordenaste,  que  tus  mandamientos  fue. 
sen  guardados  exáctísimamente. 

5  ¡  Üxalá  que  mis  caminos  sean  enderezados, 
para  guardar  tus  justificaciones  ! 

6  Entonces  yo  no  seré  avergonzado,  quando 
remiráre  todos  tus  preceptos. 

7  Te  alabaré  con  rectitud  de  corazón :  por- 
que he  aprendido  los  juicios  de  tu  justicia. 

8  Guardaré  tus  justificaciones:  no  me  des- 
ampares enteramente. 

BETII. 

9  <  De  qué  modo  corrige  el  jovencito  su  ca- 
mino ?  guardando  tus  palabras. 

10  Dfc  todo  mi  corazón  te  he  buscado  :  no 
me  rechaces  de  tus  mandamientos. 

11  En  mi  corazón  escondí  tus  palabras  ;  pa- 
ra no  pecar  contra  tí. 

12  Bendito  eres.  Señor:  enséñame  tus  justi- 
ficaciones. 

13  Con  mis  labios  pronuncié  todos  los  juicios 
de  tu  boca. 

14  En  el  camino  de  tus  testimonios  me  l:e 
deleytado,  como  en  todas  las  riquezas. 

15  En  tus  mandamientos  me  exercitaré,  y 
consideraré  tus  caminos. 

16  En  tus  justificaciones  meditaré  :  no  olvi- 
daré tus  palabras. 

GIIIMEL. 

17  Haz  bien  ¿  tu  siervo  :  dame  vida,  y  guar- 
daré tus  palabras. 

18  Quita  el  velo  de  mis  ojos,  y  considerare 
las  maravillas  de  tu  ley. 

19  Peregrino  soy  yo  en  la  tierra  :  no  escon- 
das de  mí  tus  mandamientos. 

20  Mi  alma  codició  el  desear  en  todo  tiempo 
tus  justificaciones. 

21  Reprehendiste  á  los  soberbios:  malditos 
los  que  se  desvian  de  tus  mandamientos. 

22  Quita  de  mí  el  oprobrio,  y  menosprecio 
porque  he  inquirido  tus  mandamientos. 

23  También  se  sentáron  los  Príncipes,  y  ha- 
blaban contra  mí  :  mas  tu  siervo  se  exercitaba 
en  tus  justificaciones. 

24  Porque  tus  testimonios  son  mi  inedita- 
cion,  y  tus  justificaciones  son  mi  consejo. 

DALETH. 

25  Se  apegó  al  suelo  mi  alma:  dame  vida 
según  tu  palabra. 

26  Te  expuse  mis  caminos,  y  me  oi=te  ;  en- 
séñame tus  justificaciones. 

27  Instruyeme  en  el  camino  de  tus  justifica- 
ciones, y  me  exercitaré  en  tus  maravillas.  _ 

28  Adormecióse  mi  alma  de  hastío  :  tortin- 
came  con  tus  palabras.  ....     .  ,  , 

29  Aparta  de  mí  el  camino  de  la  iniquidad, 
y  de  tu  ley  hazme  misericordia, 

30  El  camino  de  la  verdad  he  escogido  :  tu» 
juicios  he  olvidado,  g 
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31  Me  lie  apegado  á  tus  testimonios.  Señor : 
no  me  quieras  avergonzar. 

32  Corrí  el  camino  de  tus  mandamientos, 
quando  ensanchaste  mi  corazón. 

II E. 

3.T  I'onme  por  ley.  Señor,  el  camino  de  tus 
justiticiiciones,  y  lo  inquiriié  siempre. 

3i  Dame  entendimiento,  y  escudriñaré  tu 
ley,  y  la  guardaré  de  todo  mi  corazón. 

35  üuí.ime  á  la  senda  de  tus  mandamientos, 
poique  esa  quise. 

36  Inclina  mi  corazón  á  tus  testimonios,  y 
1,0  á  1h  avaricia. 

M?  Aparta  mis  ojos,  que  no  vean  la  vani- 
dad :  en  tu  camino  dame  vida. 

38  Haz  tirme  en  tu  siervo  tu  palabra,  me- 
diante tu  temor. 

3y  Corta  el  oprobrio  mió,  que  he  sospecha- 
do, poique  tus  juicios  son  agradables. 

40  Mira,  que  yo  he  codiciado  tus  manda 
mientos :  haz  que  yo  viva  en  tu  justicia. 

VAU. 

41  Y  venga  sobre  mí  tu  misericordia,  Se- 
ñor: tu  salud  según  tu  palabra. 

42  Y  daré  por  respuesta  á  los  que  me  za- 
hieren, que  lie  puesto  mi  esperanza  en  tus 
palabras. 

43  Y  no  quites  jamas  de  mi  boca  la  palabra 
de  verdad,  porque  en  tus  juicios  he  esperado 
mucho. 

41  Y  guardaré  til  ley  siempre,  por  siglo  y 
por  siglo  de  siglo. 

45  Y  andaba  en  anchura,  porque  inquirí 
tus  mandamientos. 

46  Y  hablaba  de  tus  testimonios  delante  de 


os  Reyes,  y  no  me  avergonzaba. 
47  Yr    ■  ■  ■  ^  • 


meditaba  en  tus  mandamientos,  que 

amé 

48  Y  alcé  mis  manos  á  tus  mandamientos, 
que  amé;  y  me  exercitaba  en  tus  justitica- 
ciones. 

ZAIN. 

49  Acuérdate  de  tu  palabra  á  favor  de  tu 
siervo,  en  la  que  me  has  dado  esperanza. 

50  Esto  me  na  consolado  en  mi  abatimien- 
to; porque  tu  palabra  me  dió  vida. 

51  Los  soberbios  obraban  iniquameiite  en 
gran  manera  :  y  no  me  aparté  de  tu  ley. 

52  Me  acordé  de  tus  juicios  de  siempre.  Se- 
ñor, y  me  consolé. 

53  Desfallecimiento  se  apoderó  de  mí,  por 
causa  de  los  pecadores,  que  desamparaban  tu 

ley- 
Si  Para  cantar  me  eran  tus  justificaciones, 
en  el  lugar  de  mi  pereürinacion. 

55  Me  acordé  de  noche  de  tu  nombre,  Señor, 
y  Ruardé  tu  ley. 

50  Esto  me  vino,  porque  inquirí  tus  justi- 
ficaciones. 

IIETII. 

57  Mi  porción,  Stñor,  dixe,  es  guardar  tu 
ley.  .    ,      ,  . 

58  Rogué  en  tu  presencia  de  todo  ini  cora- 
zón: apiádate  de  mí  según  tu  palabra. 

.59  Consideré  mis  caminos,  y  volví  mis  pies 
ácia  tus  testimonios. 

60  Pronto  estoy,  y  no  me  he  turbado,  para 
guardar  tus  mandamientos. 

61  Cuerdas  de  pecadores  me  han  enredado 
á  la  redonda:  mas  tu  ley  no  la  he  olvidado. 

62  A  inedia  noche  me  Itvantaba  para  ala- 
barte, por  loí  juicios  de  tu  iustificacion. 

63  Participante  soy  yo  ue  todos  los  que 
le  temen,  y  de  los  que  guardan  tus  manda- 
'  ¡"Utos. 

'ti  Señor,  llena  está  la  tierra  de  tu  miseri- 
■'lia;  enséñame  tus  justitifaciones. 

39'; 
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65  De  bondad  has  usado  con  tu  siervo.  Se- 
ñor, según  tu  palabra. 

66  Enséñame  bondad,  y  doctrina  y  ciencia  . 
porque  á  tus  mandamientos  he  creído. 

67  Antes  de  ser  humillado,  yo  delinquí :  por 
esto  he  guardado  tu  palabra. 

68  Bueno  eres  tú,  y  en  tu  bondad  enséñame 
tus  lustificaciones. 

6Q  Se  ha  multiplicado  sobre  mí  la  maldad 
de  los  soberbios:  mas  yo  de  todo  mi  corazón 
escudriñaré  tus  mandamientos. 

70  Se  hd  cuajado  como  leche  el  corazón  de 
ellos:  mas  yo  tu  ley  he  meditado. 

71  Bueno  para  miel  haberme  tú  humillado: 
para  que  aprenda  tus  justificaciones. 

72  Mejor  es  para  mi  la  ley  de  tu  boca,  que 
millares  de  oro,  y  de  plata. 

JOD. 

73  Tus  manos  me  hicieron,  y  me  formáron  : 
dame  entendimiento,  y  aprenderé  tus  man- 
damientos. 

74  Los  que  te  temen  me  verán,  y  se  alegra- 
rán: porque  esperé  mucho  en  tus  palabras. 

75  fie  conocido,  Señor,  que  tus  juicios  son 
equidad  ;  y  en  tu  verdad  me  has  humillado. 

76  Sea  tu  misericordia  pai  a  consolarme,  se- 
gún tu  palabra  á  tu  siervo. 

77  V^engan  á  mí  tus  misericordias,  y  viviré  : 
porque  tu  ley  es  mi  meditación. 

78  Sean  avergonzados  los  soberbios,  pues 
injuilamente  hiciéron  maldad  contra  mí:  mas 
yo  en  tus  mandamier.tos  me  exercitaré. 

79  Vuélvanse  á  mí  los  que  te  temen,  y  los 
que  conocen  tus  testimonios. 

80  Sea  sin  mancilla  mi  corazón  en  tus  justi- 
ñcaciones,  para  que  no  sea  yo  avergonzado. 

CAPII. 

81  Desfalleció  mi  alma  por  tu  salud;  y  en 
tu  palal)ra  he  esperado  mucho. 

82  Desfalleciéron  mis  ojos  por  tu  dicho,  di- 
ciendo: (  Quándo  me  consolarás? 

83  Porque  he  sido  hecho  como  odre  á  la 
escarcha:  tus  justificaciones  no  las  he  olvi 
dado. 

84  Quantos  son  los  dias  de  tu  siervo:  <  quán- 
do harás  justicia  contra  los  que  me  persiguen  ? 

85  Contáronme  los  iniquos  fruslerías:  mas 
no  como  tu  ley. 

86  Todos  tus  mandamientos  son  verdad  : 
iniquamente  me  han  perseguido,  ayúdame. 

87  Por  poco  noacabáron  coninioo  en  la  tier- 
ra: mas  yo  no  he  abandonado  tus  manda- 
mientos. 

88  Según  tu  misericordia  dame  vida,  y  guar- 
daré los  testimonios  de  tu  boca. 

LAMED. 

83  Señor,  para  siempie  permanece  en  el 
cielo  tu  palabra. 

yo  Por  generación  y  generación  tu  verdad: 
fundaste  la  tierra,  y  permanece, 

91  Por  tu  ordenanza  persevera  el  dia:  por 
que  todas  las  cosas  te  sirven. 

92  Si  tu  ley  no  hubiera  sido  mi  meditación, 
entonces  de  cierto  hubiera  perecido  en  mi  aba- 
timier.to. 

93  JS  unca  jamas  olvidaré  tus  justificaciones, 
porque  con  ellas  me  has  dado  vida. 

94  Tuyo  soy  yo,  sálvame  :  porque  tus  justi. 
ficaciones  he  inquirido. 

95  Me  han  aguardado  los  pecadores  para 
perderme:  tus  testimonios  he  entendido. 

96  He  visto  el  fin  de  toda  cosa  acabada:  tu 
mandamiento  es  ancho  sin  medida. 
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97  í  Quánto  he  amado,  Señor,  tu  ley  ?  elU  es 
mi  meditación  todo  dia. 

98  Mas  que  á  mis  enemipos  me  has  hecho 
entendido  en  tu  mandamiento  :  porque  lo  ten- 
go delante  por  siempre. 

99  Mas  que  todos  los  que  me  enseñaban  he 
entendido :  porque  tus  testimonios  son  mi 
meditación. 

100  Mas  que  los  ancianos  he  entendido: 
porque  tus  mandamientos  he  buscado. 

101  De  todo  mal  camino  prohibí  á  mis  pies, 
par<i  guardar  tus  palabras. 

102  De  tus  juicios  no  me  he  ladeado:  por- 
que tú  me  has  puesto  ley. 

103  i  Quán  dulces  son  tus  palabras  á  mi  pa- 
ladar, mas  que  la  miel  á  mi  boca! 

101  Por  tus  mandamientos  he  tenido  inteli- 
pencia:  por  esto  aborrezco  todo  camino  de 
luiquidad. 

NUN. 

105  Antorcha  para  mis  pies  es  tu  palabra,  y 
luz  para  mis  sendas. 

106  luré,  y  determiné  guardar  los  juicios 
de  tu  justicia. 

107  He  sido  abatido,  Señor,  en  gran  manera  : 
dame  vida  según  tu  palabra. 

108  Haz,  Señor,  que  te  sea  agradable  lo  vo- 
luntario de  mi  boca:  y  enséñame  tus  juicios. 

109  Mi  alma  siempre  anda  entre  mis  manos  : 
y  no  me  he  olvidado  de  tu  ley. 

110  Lazo  me  han  armado  los  pecadores :  y 
de  tus  mandamientos  no  me  he  desviado. 

111  Por  herencia  he  adquirido  tus  testimo- 
nios para  siempre:  porque  son  la  alegría  de 
mi  corazón. 

112  He  inclinado  mi  corazón  á  executar 
eternamente  tus  justificaciones,  por  la  retri 
bucion. 

SAMECn. 

113  He  aborrecido  á  los  iniquo-,  y  he  ama- 
do tu  ley. 

114  Ayudador^  y  mi  amparador  eres  tú:  y 
he  esperado  mucho  en  tu  palabra. 

115  Retiraos  de  mí,  malignos,  y  escudriñaré 
los  mandamientos  del  Dios  mió. 

116  Ampárame  según  tu  palabra,  y  viviré; 
y  no  me  avergüences  de  mi  espeianza. 

117  Aj'údame,  y  seré  salvo,  y  meditaré  siem- 
pre en  tus  justificaciones. 

118  Despreciaste  á  todos  los  que  se  retiran  de 
tus  juicios:  porque  es  injusto  su  pensamiento. 

119  Reputé  por  prevaricadores  á  todos  ¡os 
pecadores  de  la  tierra :  por  esto  amé  tus  tes- 
timonios. 

J20  Traspasa  con  tu  temor  mis  carnes :  por- 
que he  temido  tus  juicios. 

AIN. 

121  He  executado  juicio,  y  justicia  :  no  me 
entregues  á  los  que  me  calumnian. 

122  Ampara  á  tu  siervo  para  bien :  no  me 
calumnien  los  soberbios. 

123  Mis  ojos  desfalleciéron  por  tu  salud,  y 
por  la  palabra  de  tu  justicia. 

124  Blaz  con  tu  siervo  según  tu  misericor- 
dia, y  enséñame  tus  justificaciones. 

125  Siervo  tuyo  soy  yo  :  dame  entendimien 
to,  para  que  sepa  tus  testimonios. 

120  Tiempo  de  hacer.  Señor:  han  disipado 
tu  ley. 

127  Por  c^o  amé  tus  mandamientos  masque 
al  oro,  y  al  topacio.  .... 

128  Por  eso  caminaba  derecho  a  todos  tus 
mandamientos :  ne  aborrecido  todo  camino 
naln. 
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CXIX. 

PHE. 


129  Maravillosos  son  tus  testimonios:  por 
esto  los  ha  escudriñado  mi  alma. 

130  La  declaración  de  tus  palabras  alum- 
bra; y  da  entendimiento  á  los  peaueñueios. 

131  Abrí  mi  boca,  y  atraxe  el  aliento;  por- 
que deseaba  tus  mandamientos. 

132  Mírame,  y  apiádate  de  mí,  según  el  jui 
cío  de  los  que  aman  tu  nombre. 

133  Endereza  mis  pasos  según  tu  palabra, 
y  no  me  predomine  iniquidad  alguna. 

131  Redímeme  de  las  calumnias  de  los  hom- 
bres, para  que  guarde  tus  mandamientos. 

135  Esclarece  tu  cara  sobre  tu  siervo,  y  en- 
séñame tus  justificaciones. 

136  Arroyos  de  aguas  derramáron  mis  ojos  : 
porque  no  guardáron  tu  ley. 


TSADE. 

137  .Insto  eres.  Señor,  y  rerto  tu  juicio. 

138  .Mandaste  justicia.'y  tus  testimonios,  y 
tu  verdad  exictísimamente. 

1.39  i\li  zelo  me  ha  hecho  repudrirme:  por- 
que mis  enemigos  han  olvidado  tus  palabras. 

140  Tu  palabr  a  es  encendida  en  gran  mane 
ra,  y  tu  siervo  la  ha  amado. 

141  Mancebito  soy  yo,  y  despreciable  :  no 
he  olvidado  tus  justificaciones. 

142  Tu  justicia,  justicia  eternamente,  y  tu 
ley  verdad. 

113  Tribulación,  y  angustia  dieron  conmi- 
go: tus  mandamientos  son  mi  meditación. 

14 í  Equidad  tus  testimonios  eternamente: 
dame  entendimiento,  y  viviré. 

COPH. 

145  Clamé  de  todo  mi  corazón,  óyeme.  Se- 
ñor :  tus  justificaciones  buscaré. 

146  Clamé  á  tí,  sálvame:  para  que  guarde 
tus  mandamientos. 

147  Me  adelanté  en  la  madrugada,  y  cla- 
mé :  porque  he  esperado  mucho  en  tus  pala- 
bras. 

148  Mis  ojos  se  adelantáron  ácia  tí  de  ma- 
drueada,  para  meditar  tus  palabras. 

149  Oye  mi  voz  según  tu  misericordia.  Se 
ñoi  :  y  según  tu  juicio  dame  vida. 

150  Mis  perseguidores  se  han  acercado  á  la 
iniquidad,  y  de  tu  ley  se  han  alejado. 

151  Cerca  estás  tú,  Señor :  y  todos  tus  cami- 
nos son  verdad. 

152  Desde  el  principio  he  entendido  de  tus 
testimonios,  que  para  siempre  los  has  estable- 
cido. 


RESCH. 

153  Mira  mi  abatimiento,  y  líbrame:  por, 
que  no  he  olvidado  tu  ley. 

154  .Juzga  mi  causa,  y  redímeme :  dame  vi' 
da  por  tu  palabra. 

155  Lejos  está  de  los  pecadores  la  salud  : 
porque  no  han  inquirido  tus  justificaciones. 

156  Muchas  son  tus  misericordias,  Señor 
dame  vida  según  tu  juicio. 

157  Muchos  son  los  que  me  persiguen,  y  me 
atribulan :  de  tus  testimonios  no  me  he  des- 
viado. 

158  He  visto  los  prevaricadores,  y  me  repu- 
dría:  porque  no  han  guardado  tus  palabras. 

159  Mira,  Señor,  que  he  amado  tus  manda- 
mientos: dame  vida  con  tu  misericordia. 

160  El  principio  de  tus  palabras,  verdad  :  to- 
dos los  juicios  de  tu  justicia  son  para  siempre. 
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3  Jerusalém,  que  se  edifica  como  una  ciu 
dad,  cuya  sociedad  está  en  unión. 

4  Pues  allá  subieron  las  tribus,  las  tribus 
del  Señor:  por  precepto  á  Israél  para  alabar 
el  nombre  tiel  Señor. 

5  Porque  allí  se  colocáron  las  sillas  de  jus- 
ticia, sillas  en  la  casa  de  David. 

6  Pedid  las  cosas  que  son  para  la  paz  de 
Jerusalém  :  y  la  abundancia  para  los  que  te 
aman.  „      ,  ... 

7  Haya  paz  en  tu  fortaleza;  y  abundancia 
en  tus  torres. 

tí  A  causa  de  mis  hermanos,  y  de  mis  vect- 


SCHIN. 

161  Los  Príncipes  me  han  perseguido  sin 
causa:  y  mi  corazón  ha  temido  tus  palabras. 

162  Me  alegraré  yo  de  tus  palabras,  como 
quien  halla  muchos  despojos. 

16.3  La  iniquidad  he  aborrecido,  y  abomi- 
nado, y  he  amado  tu  ley. 

164  Siete  veces  al  dia  te  he  dicho  alabanza, 
por  los  juicios  de  tu  justicia, 

165  Mucha  paz  paia  los  que  aman  tu  ley: 
y  no  hay  para  ellos  tropiezo. 

166  Esperaba  tu  salud.  Señor,  y  tus  manda- 
mientos he  amado. 

167  Ha  guardado  mi  alma  tus  testimonios, 
V  en  gran  manera  los  ha  amado. 

168  He  guardado  tus  preceptos,  y  tus  testimo- 
nios: porque  todos  mis  caminos  delante  de  tí. 

TAU. 

169  Llegue,  Señor,  mi  deprecación  á  tu  pre- 
sencia: dame  entendimiento  según  tu  palabra. 

170  Entre  mi  demanda  á  tu  pie8encÍ4:  lí- 
brame según  tu  palabra. 

171  Rebosarán  mis  labios  hymno,  quando 
me  enseñares  tus  justificaciones. 

172  Pronunciará  mi  lengua  tu  palabra:  por- 
que todos  tus  mandamientos  son  equidad. 

173  Sea  tu  mano  para  salvarme :  porque  he 
elegido  tus  mandamientos. 

174  He  codiciado  tu  salud.  Señor:  y  tu  ley 
es  mi  meditación. 

175  Vivirá  mi  alma,  y  te  alabará  :  y  tus  jui- 
cios me  ayudarán. 

176  Anduve  errante,  como  oveja  descarria- 
da :  busca  á  tu  siervo,  porque  no  he  olvidado 
tus  mandamientos, 

PSALMO  CXX. 

Q Cántico  gradual. 
UANDO  estaba  yo  atribulado,  clamé  al 
señor,  y  me  oyó. 

2  Señor,  libra  mi  alma  de  labios  iniquos,  y 
ae  lengua  engañosa. 

3  ¿Que  te  darán,  ó  qué  te  añadirán  por  tu 
lengua  engañosa  ? 

4  Saetas  de  valiente  agudas,  con  carbones 
aseladores. 

5  i  Ay  de  mí !  que  mi  morada  en  tierra  age- 
na  se  ha  prolongado :  he  habitado  con  los  lia- 
bitadores  de  Cedár: 

6  Mucho  tiempo  ha  estado  mi  alma  en  tier- 
ra agena. 

7  Con  los  que  aborrecían  la  paz,  era  pací- 
fico :  quando  les  hablaba,  ellos  m.e  contrade- 
cían sin  causa. 

PSALMO  CXXL 

L Cántico  gradual. 
EVANTE  mis  ojos  á  los  montes,  de  donde 
me  vendrá  el  socorro. 

2  Mi  socorro  viene  del  Señor,  que  hizo  el 
cielo,  y  la  tierra. 

3  S'o  permita,  que  vacile  tu  pie :  ni  dormite 
aquel,  que  te  guarda. 

4  Mira  que  no  dormitará,  ni  dormirá  el  que 
guarda  á  Israél. 

5  El  Señor  te  guarda,  el  Señor  es  tu  protec- 
ción, está  á  tu  mano  derecha. 

6  De  dia  el  Sol  no  t«  quemará,  ni  la  Luna 
,  de  noche. 

7  El  Señor  te  guarda  de  todo  mal :  guarde 
tu  alma  el  Señor. 

8  El  Señor  guarde  tu  entrada,  y  tu  salida, 
desde  este  punto,  y  hasta  en  siglo. 

PSALMO  cxxn. 

M Cántico  gradual. 
E  he  alegrado  en  esto,  que  se  me  lia  dicho: 
A  la  casa  del  Señor  iiémo». 

2  Nuestros  pies  estaban  en  tu»  atrioí,  Jeru- 
salém. 
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nos,  yo  rogaba  paz  para  tí. 
9  Por  la  casa  del  Señor  Dios  nuestro 


he 


demandado  bienes  para  tí. 

PSALMO  CXXIIL 

A Cántico  gradual. 
LZE  mis  ojos  á  tí,  que  habitas  en  los  cielos. 

2  Mira  que  como  los  ojos  de  los  siervos,  en 
las  manos  de  sus  señores,  como  los  ojos  de  la 
esclava  en  manos  de  su  señora ;  así  nuestros 
ojos  al  Señor  Dios  nuestro,  hasta  que  tenga 
misericordia  de  nosotros. 

3  Ten  misericordia  de  nosotros,  Señor,  ten 
misericordia  de  nosotros:  porque  estamos 
muy  haitos  de  desprecio: 

4  Porque  muy  harta  está  nuestra  alma  :  es- 
carnio para  los  ricos,  y  desprecio  para  los  so- 
berbios. 

PSALMO  CXXIV. 

A Cántico  gradual. 
NO  haber  estado  el  Señor  entre  nosotros, 
dígalo  ahora  Israél : 

2  A  no  haber  estado  el  Señor  entre  nosotros, 
quando  se  levantaban  los  hombres  contra  no- 
sotros, 

3  De  cierto  nos  hubieran  tragado  vivos : 
quando  se  encendía  el  furor  de  ellos  contra 
nosotros, 

4  Sin  duda  el  agua  nos  hubiera  sorbido. 

5  Nuestra  alma  pasó  el  arroyo  ;  ciertamen- 
te hubiera  pasado  nuestra  alma  una  agua  in- 
superable. 

6  Bendito  el  Señor,  que  no  nos  dió  por  pre- 
sa á  los  dientes  de  ellos. 

7  Nuestra  alma  como  páxaro  escapó  del  la- 
zo de  los  cazadores:  el  lazo  fué  quebrado,  y 
nosotros  fuimos  librados. 

8  Nuestro  socorro  en  el  nombre  del  Señor, 
que  hizo  el  cielo,  y  la  tierra. 

PSALMO  CXXV. 

|-  Cántico  gradual. 

LiOS  que  confian  en  el  Señor,  están  como  el 
monte  de  Sión  :  nunca  será  conmovido  el  que 
mora 

2  En  Jerusalém.  Montes  al  rededor  de  ella  ; 
y  el  Señor  al  rededor  de  su  pueblo,  desde  aho 
ra  y  para  siempre. 

3  Porque  no  dexará  el  Señor  la  vara  de  Tos 
pecadores  sobre  la  suerte  de  los  justos:  para 
que  los  justos  no  extiendan  sus  manos  á  la 
iniquidad. 

4  Haz  bien.  Señor,  á  los  buenos,  y  á  los  rec- 
tos de  corazón. 

5  Y  á  los  q^ue  se  ladean  ácia  los  enredos  los 
llevará  el  Señor  con  los  que  obran  iniquidad  • 
paz  sobre  Israél. 

PSALMO  CXXVI. 

Q Cántico  gradual. 
UANDO  el  Señor  hiciere  volver  los  cauti- 
vos de  Sión,  quedaremos  muy  consolados: 

2  Entónces  se  llenará  de  gozo  nuestra  boca, 
y  nuestra  lengua  de  regocijo.  Entónces  dirán 
entre  las  naciones :  Grandes  cosas  ha  hecho  ei 
Señor  con  ellos. 

3  Grandes  cosas  ha  hecho  el  Señor  con  no- 
sotro? :  quedarémos  alegres. 
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7  Porque  en  el  Señor  hay  misericordia,  y 
en  él  hav  abundante  redención. 

8  Y  él  mismo  redimirá  á  Israél  de  todos 
sus  pecados. 
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4  Haz,  Señor,  volver  nuestros  cautivos,  co- 
mo un  arroyo  en  el  Austro. 

5  Los  que  siembran  con  lágrimas,  con  rego- 
cijo segarán. 

6  Andando  iban,  y  lloraban,  arrojando  sus 
simientes.  Mas  quando  vuelvan  vendrán  con 
regocijo,  trayendo  sus  gavillas. 

PSALMO  CXXVII. 
Cántico  gradual  de  Salomón, 
oí  el  Señor  no  edificare  la  casa,  en  vano  tra 
bajáron  los  que  la  edifican.    Si  el  Señor  no 
guardare  la  ciudad,  inútilmente  vela  el  que 
la  guarda. 

2  En  vano  es  para  vosotros  levantaros  ántes 
de  amanecer:  levantaos  después  que  hayáis 
reposado,  los  que  coméis  pan  de  dolor.  Quan- 
do diere  sueño  á  sus  amados  : 

3  He  aquí  la  heredad  del  Señor  son  los  hi- 
jos; el  galardón,  el  fruto  del  vientre. 

4  Como  saetas  en  mano  de  un  valiente  :  asi 
los  hijos  de  los  sacudidos. 

5  Bienaventurado  el  hombre,  que  cumplió 
su  deseo  sobre  ellos  mismos:  no  será  avergon- 
zado quando  hablare  con  sus  enemigos  en  la 
puerta. 

PSALMO  CXXVIII. 
Cántico  gradual. 
lENAVENTURADOS  todos  los  que  te- 
men al  Señor,  los  que  andan  en  sus  caminos. 

2  Porque  comerás  los  trabajos  de  tus  manos: 
bienaventurado  eres,  y  te  irá  bien. 

3  Tu  muger  como  vid  abundante,  á  los  la- 
dos de  tu  casa.  Tus  hijos  como  renuevos  de 
olivos,  al  rededor  de  tu  mesa. 

4  He  aqui  que  así  será  bendito  el  hombre, 
que  teme  al  Señor. 

5  Bendígate  el  Señor  desde  Sión,  y  veas  los 
bienes  de  Jerusalém  todos  los  dias  ae  tu  vida. 

6  Y  veas  los  hijos  de  tus  hijos,  la  paz  sobre 
Israel. 

PSALMO  CXXIX. 
Cántico  gradual. 
JVl  UCHAS  veces  me  combatieron  desde  mi 
juventud,  dígalo  ahora  Israel. 

2  Muchas  veces  me  combaliéron  desde  mi 
juventud  :  pero  no  pudieron  conmigo. 

3  .Sobre  mi  espalda  labráron  los  pecadores: 
prolongáron  su  iniquidad. 

4  El  señor  justo  cortó  las  cervices  de  los 
pecadores : 

5  Sean  avergonzados,  3*  vueltos  atrás  todos, 
los  que  aborrecen  á  Sion. 

6  Sean  como  la  yerba  de  los  tejados,  que 
ántes  que  la  arranquen,  se  secó  : 

7  De  la  que  ni  segador  llenó  su  mano,  ni  su 
seno  el  que  recoge  las  gavillas. 

_8  Y  no  dixéron  los  que  pasaban 
cion  del  Señor  sea  sobre  vosotros 
cimos  en  el  nombre  del  Señor. 


La  bendi- 
os  bende- 


PALMO  CXXX. 


Cántico  gradual. 
JL/ESDElas  profundidades  clamé  áti.  Señor  : 

2  Señor,  oye  mi  voz.  Estén  atentos  tus  oí- 
dos á  la  voz  de  mi  deprecación. 

3  Si  acechares,  Señor,  á  los  pecados:  Señor, 
i  quién  subsistirá? 

4  Mas  en  tí  hay  propiciación,  y  por  tu  ley. 
Señor,  he  aBuardado  á  tí.  Mi  alma  ha  aguar- 
dado la  palabra  de  él : 

5  Mi  alma  ha  esperado  en  el  Señor. 

6  Desde  la  guardia  de  la  mañana  hasta  la 
noche,  espere  Israél  en  el  Señor 

402 


PSALMO  CXXXL 

S Cántico  gradual  de  David. 
ENOR,  no  se  ha  engreído  mi  corazón:  ni 
se  han  ensoberbecido  mis  ojos.    Uo  he  anda- 
do en  grandezas,  ni  en  cosas  maravillosas  so- 
bre mí. 

2  Si  no  tenia  yo  sentimientos  humildes:  y 
por  el  contrario  enyreí  mi  alma:  como  el  ni- 
ño destetado  junto  á  su  madre,  así  sea  el  ga- 
lardón en  mi  alma. 

3  Espere  Israél  en  el  Señor,  desde  ahora  y 
hasta  el  siglo. 

PSALMO  CXXXII. 
A  Cántico  gradual. 

/iCURRDATE.  Señor,  de  David,  y  de  toda 
su  mansedumbre : 

2  Así  como  juró  al  Señor,  hizo  promesa  al 
Dios  de  Jacob  : 

3  Si  entrare  en  la  tienda  de  mi  casa,  si  su- 
biere al  lecho  de  mi  estrado: 

4  Si  diere  yo  sueño  á  mis  ojos,  y  á  mis  pár- 
pados adormecimiento : 

5  Y  reposo  á  rnis  srenes,  hasta  que  halle  un 
lugar  para  el  Señor,  un  tabernáculo  para  el 
Dios  de  Jacob. 

6  He  aquí  hemos  oido  que  el  estaba  en 
lifrata :  lo  hemos  hallado  en  los  campos  de  la 
selva. 

7  Entraremos  en  su  tabernáculo  :  le  adoraré- 
mos  en  el  lugar,  en  donde  estuviéron  sus  pies. 

8  Levántate,  Señor,  á  tu  reposo,  tú,  y  el  ar- 
ca de  tu  santificación. 

9  Tus  Sacerdotes  se  vistan  de  justicia,  y  re- 
gocíjense tus  Santos. 

10  Por  amor  de  David  tu  siervo,  no  apartes 
el  rostro  de  tu  Christo. 

11  Juró  el  Señor  verdad  á  David,  y  no  de- 
xará  de  cumplirla:  del  fruto  de  tu  vientre 
pondré  sobre  tu  trono. 

12  Si  guardaren  tus  hijos  mi  alianza,  y  esto9 
mis  testimonios  que  les  euseñaré :  y  los  hijos 
de  ellos  los  guardan  para  siempre,  se  seiit». 
rán  sobre  tu  trono. 

1.3  Porque  ha  escogido  el  Señor  í  Sión:  la 
ha  escogido  por  morada  para  sí. 

14  Este  es  mi  reposo  por  siglo  de  siglo: 
aquí  moraré,  porque  la  he  escogido. 

15  Bendeciré  copiosamente  á  su  viuda  :  har- 
taré á  sus  pobres  de  panes. 

ít)  Vestiré  á  sus  Sacerdotes  de  salud,  y  sus 
Santos  saltarán  de  gozo. 

17  Allí  dilataré  el  poder  de  David,  prepa- 
rada tengo  una  antorcha  á  mi  Christo. 

18  Cubriré  de  confusión  á  sus  enemigos  :  mas 
sobre  él  florecerá  mi  santificación. 

PSALMO  CXXXIII. 

MPsalmo  gradual  de  David. 
IRAD  quán  bueno,  y  quán  gustoso  es  ha 
bitar  los  hermanos  en  uuion : 

2  Como  el  perfume  en  la  cabeza^  que  baxó 
por  la  barba  muy  crecida  de  Aaron,  que  ba- 
xó á  la  orla  de  su  vestido  : 

3  Como  el  rocío  de  Hermón.  que  desciende 
al  monte  de  Sión.  Porque  allí  envió  el  Señor 
bendición,  y  vida  hasta  el  siglo. 

PSALMO  CXXXIV. 

M Cántico  gradual. 
IRAD,  bendecid  ahora  al  Señor,  todos  los 
siervos  del  Señor:  los  que  estáis  en  la  casa 
del  Señor,  en  los  atrios  de  la  casa  de  nuestro 
Dio?, 
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í  Por  las  noches  alzad  vuestras  manos  ácia 
el  santuario,  y  bendecid  al  Señor. 

3  Bendígate  desde  Siou  el  Señor,  que  hizo 
el  cielo  V  la  tierra. 


PSALMO  CXXXV. 

AlLELUYA.  Alabad  el  nombre  del  Señor, 
alabad,  siervos,  al  Señor. 

2  Los  que  estáis  en  la  casa  del  Señor,  en  los 
atrios  de  la  casa  de  nuestro  Dios. 

3  Alabad  al  Señor,  porque  el  Señor  es  bue- 
no :  psalmead  á  su  nombre,  porque  es  suave. 

4  l'orque  escogió  para  sí  el  Señor  á  Jacob, 
á  Israel  en  posesión  para  sí. 

5  Pues  yo  he  conocido  que  el  Señor  es 
grande,  y  que  nuestro  Dios  es  sobre  todos  los 
dioses. 

6  Todas  las  cosas  que  quiso,  las  hizo  el  Se- 
ñor en  el  cielo,  en  la  tierra,  en  el  mar,  y  en 
todos  los  abismos. 

7  £1  que  saca  las  nubes  del  cabo  de  la  tierra: 
hizo  los  relámpagos  para  lluvia.  El  que  sa- 
ca los  vientos  de  sus  tesoros  : 

8  El  que  hirió  á  los  primogénitos  de  Egipto 
desde  el  hombre  hasta  la  bestia. 

y  Y  envió  señales,  y  prodigios  en  medio  de 
tí,  ó  Egipto,  contra  Pharaón,  y  contra  todos 
sus  siervos. 

10  El  que  hirió  á  muchas  naciones,  y  mató 
á  Reyes  fuertes  : 

11  A  Sehón  Rey  de  los  Amorrhéos,  y  á  Og 
Rey  de  Basán,  y  á  todos  los  reynos  de  Ca- 
naán. 

12  Y  dió  la  tierra  de  ellos  en  herencia,  en 
herencia  á  Israel  su  pueblo. 

13  Señor,  tu  nombre  es  eternamente  :  Señor, 
la  memoria  de  tí  será  por  generación  en  ge- 
neración. 

14  Porque  el  Señor  juzgará  á  su  pueblo,  y 
se  dexará  vencer  de  los  ruegos  de  sus  siervos. 

15  Los  simulacros  de  las  gentes,  plata  y  oro, 
obras  de  manos  de  hombres. 

16  Boca  tienen,  y  no  hablarán  :  ojos  tienen, 
y  no  verán. 

17  Orejas  tienen,  y  no  oirán  :  porque  no  hay 
resuello  en  su  boca. 

18  Sean  semejantes  á  ellos  los  que  los  hacen, 
y  todos  los  que  confian  en  ellos. 

19  Casa  de  Israel,  bendecid  al  Señor :  casa 
de  Aarón,  bendecid  al  Señor. 

20  Casa  de  Levl,  bendecid  al  Señor:  los  que 
teméis  al  Señor,  bendecid  al  .Señor. 

21  Desde  Sion  se  bendiga  al  Señor,  que  ha- 
bita en  Jerusalém. 


PSALMO  CXXXVL 
AUfeluya. 

Alabad  al  Señor,  porque  es  bueno,  por- 
que su  misericordia  es  para  siempre. 

2  Alabad  al  Dios  de  los  dioses,  porque  su 
misericordia  es  para  siempre. 

3  Alabad  al  Señor  de  los  señores,  porque  su 
misericordia  es  para  siempre. 

4  Al  que  hace  grandes  maravillas  solo,  por- 
que su  misericordia  es  para  siempre. 

5  Al  que  hizo  los  cielos  con  inteligencia, 
porque  su  misericordia  es  para  siempre. 

6  Al  que  afirmó  la  tierra  sobre  las  aguas, 
porque  su  misericordia  es  para  siempre. 

7  Al  que  hizo  las  grandes  lumbreras,  por- 
que su  misericordia  es  para  siempre. 

8  £1  sol  para  presidir  al  día,  porque  su  mi- 
sericordia es  para  siempre. 

9  La  Luna,  y  las  estrellas  para  presidir  á  la 
Boch«,  porque  lu  misericordia  et  para  siempre. 
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10  Al  que  hirió  á  Egipto  con  sus  piimoaé- 
nitos,  porque  su  misericordia  es  para  siempre. 

H  Al  que  sacó  á  I->raél  de  en  medio  de  ellos, 
porque  su  misericordia  es  para  siempre. 

12  Con  mano  poderosa  y  brazo  excelso,  por- 
que su  misericordia  es  para  siempre. 

13  Al  que  dividió  en  partes  el  mar  Roxo, 
porque  su  misericordia  es  para  siempre. 

14  Y  sacó  á  Israel  por  iviedio  de  él,  porque 
su  misericordia  es  para  siempre. 

15  Y  sacudió  á  Pharaón,  y  á  su  exército  en 
el  mar  Roxo,  porque  su  misericordia  es  para 
siempre. 

16  Al  que  llevó  su  pueblo  al  través  del  de- 
sierto, porque  su  misericordia  es  para  siempre. 

17  Al  que  hirió  á  los  grandes  Reyes,  porque 
su  misericordia  es  para  siempre. 

18  Y  mató  los  Reyes  tuertes,  porque  su  mi- 
sericordia es  para  siempre. 

19  A  Sehón  Rey  de  los  Amorrhéos,  porque 
su  misericordia  es  para  siempre. 

20  Y  á  Og  Rey  de  Basán,  porque  su  mise- 
ricordia es  para  siempre. 

21  Y  dió  la  tierra  de  ellos  en  herencia,  por- 
que su  misericordia  es  para  siempre. 

22  En  herencia  á  Israel  su  siervo,  poique 
su  misericordia  es  para  siempre. 

23  Porque  en  nuestro  abatimiento  se  acor- 
dó de  nosotros,  porque  su  misericordia  es 
para  siempre. 

24  Y  nos  redimió  de  nuestros  enemigos, 
porque  su  misericordia  es  para  siempre. 

25  El  que  da  alimento  á  toda  carne,  porque 
su  misericordia  es  para  siempre. 

26  Alabad  al  Dios  del  cielo,  porque  su  mi- 
sericordia es  para  siempre.  Alabad  al  Señor 
de  los  señores,  porque  su  misericordia  es  para 
siempre. 

PSALMO  CXXXVII. 

Psalmo  de  David,  á  Jeremías. 

J UÍJTO  á  los  rios  de  Babilonia,  allí  nos  sen- 
tamos y  lloramos,  acordándonos  de  Sión  : 

2  En  los  sauces  en  medio  de  ella,  colgamos 
nuestros  instrumentos  músicos. 

3  Porque  allí  nos  demandáron  los  que  nos 
llevaban  cautivos,  palabras  de  canciones :  y 
los  que  por  fuerza  nos  Ueváron,  dixéron : 
Cantadnos  un  himno  de  los  cánticos  de  Sión. 

4  <  Cómo  cantarémos  cántico  del  Señor  en 
tierra  agena  > 

5  Si  me  olvidare  de  ti,  Jerusalém,  á  olvido 
sea  entregada  mi  derecha. 

6  Quede  pegada  mi  lengua  á  mis  fauces,  si 
yo  no  me  acordare  de  tí;  si  no  me  propusie- 
re á  Jerusalém,  por  punto  principal  de  mi 
alegría. 

7  Acuérdate,  Señor,  de  los  hijos  de  Edbm, 
en  el  dia  de  Jerusalém:  los  que  dicen:  Ar- 
ruinad, arruinad  en  ella  hasta  los  cimientos. 

8  Ilija  infeliz  de  Babilonia:  bienaventurado 
el  que  te  diere  el  pago,  que  tú  nos  diste  á  no- 
sotros, 

9  Bienaventurado  el  que  tomare,  y  estre- 
liare  tus  chiquitos  contra  una  peña. 


PSALMO  CXXXVIII. 

Del  mismo  David. 

Te  alabaré,  Señor,  de  todo  mi  corazón 
que  has  oido  las  palabras  de  mi  boca. 


vista  de  los  Angeles  psalmearé  á  tí 

2  Adoraré  ácia  tu  santo  templo,  y  alabaré 
á  tu  nombre.  Por  tu  misericordia,  y  tu  ver- 
dad :  porque  sobre  todo  has  ensrandetido  Cu 
santo  nombre. 
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3  En  qualquier  dia  que  te  invocare,  escú- 
chame:  multiplicarás  en  mi  alma  la  fortaleza. 

4  Alábente,  Señor,  todos  los  Reyes  de  la 
tierra,  porque  oyeron  todas  las  palabras  de 
tu  boca : 

5  Y  canten  en  los  caminos  del  Señor :  Que 
la  gloria  del  Señor  es  grande. 

6  Que  el  Señor  es  excelso,  y  mira  las  cosas 
baxas,  y  conoce  de  léjos  las  altas. 

7  Si  anduviere  en  medio  de  la  tribulación, 
me  vivificarás:  y  sobre  la  ira  de  mis  enemi- 
gos extendiste  tu  mano,  y  me  salvó  tu  dere- 
cha. 

8  El  Señor  dará  el  pago  por  mí :  Señor,  tu 
misericordia  por  siglo:  no  desdeñes  las  obras 
de  tus  manos. 


PSALMO  CXXXIX. 


Para  el  fin,  Psalmo  de  David. 

Señor,  ex^mlnásteme,  y  conocísteme  : 

2  Tú  conociste  mi  sentarme,  y  mi  levantarme. 

3  Has  entendido  de  lejos  mis  pensamientos: 
lias  investiíado  mi  senda,  y  mi  cuerda. 

4  Y  todos  mis  caminos  lias  previsto:  aun 
quando  no  está  la  palal)ra  en  mi  lengua. 

5  íle  aquí.  Señor,  que  tú  conociste  todas  las 
cosas,  las  últimas,  y  las  antiguas:  tú  me  for- 
maste, y  pusiste  sobre  mí  tu  mano. 

6  Maravillosa  se  ha  hecho  tu  ciencia  en  mí : 
se  ha  fortalecido,  y  no  podré  con  ella. 

7  i  A  dónde  me  escaparé  de  tu  Espíritu?  ¿y 
i  dónde  huiré  de  tu  presencia  ? 

8  Si  subiere  al  cielo,  tú  allí  estás  :  si  des- 
cendiere al  infierno,  eslás  presente. 

9  Si  tomare  mis  alas  al  salir  el  alba,  y  ha- 
bitare en  las  extremidades  de  la  mar  : 

10  Aun  allá  me  guiará  tu  mano,  y  me  asis- 
tirá tu  derecha. 

11  Y  dixe  :  Tal  vez  me  cubrirán  las  tinie- 
blas: mas  la  noche  me  esclarecerá  en  mis 
placeres. 

12  Porque  las  tinieblas  no  se  obscurecerán 
para  tí,  y  la  noche  sera  ilumin;ula  como  ei 
dia:  como  las  tinieblas  de  aquella,  así  tam- 
bién la  luz  de  este. 

13  Porque  tú  poseíste  mis  ríñones:  me  am- 
paraste desde  el  vientre  de  nii  madre. 

14  Te  alabaié.  porque  asombrosamente  has 
sido  engrandecido  :  maravillosas  tus  obras,  y 
mi  alma  lo  conoce  mucho. 

1¡>  Ninguno  de  mis  huesos,  que  formaste  en 
oculto,  fué  ocultado  á  tí ;  y  nn  substancia  en 
las  partes  inferiores  de  la  tierra. 

lo  Tus  ojos  viéron  mi  embrión,  y  en  tu  libro 
todos  serán  escritos  :  los  dias  serán  formados, 
y  nadie  en  ellos. 

17  Mas  para  mí  han  sido  extremamente  hon- 
rados tus  amigos,  ó  Dios:  sobremanera  se  ha 
fortalecido  el  principado  de  ellos. 

18  Los  numeraré,  y  mas  que  la  arena  se 
rnultiplicarán  :  me  levanté,  y  aun  estoy  con- 

19  Si  matares.  Dios,  á  le  s  pecadores  :  hom- 
bres sanguinarios,  retiraos  de  mí: 

20  Por  quanto  decís  en  vuestro  pensamien- 
to :  Tomarán  en  vano  tus  ciudades. 

21  c  Por  ventura.  Señor,  no  aborrecía  yo  á 
los  que  te  aborrecen  ?  <  y  no  me  repudría  por 
causa  de  tus  enemigos? 

22  Con  perfecto  ódio  los  aborrecía,  y  se  me 
han  heciio  enemigos. 

23  Pi  uebame,  Dios,  y  sondea  mi  coraaon  : 
pregúntame,  y  conoce  mis  sendas. 

¿4  Y  mira,  si  hay  camino  de  iniquidad  en 
m') :  y  guíame  por  el  cammo  eterno. 


Para  el  fin,  Psalmo  de  David. 

Líbrame,  Señor,  de  hombre  malvado  :  lí' 
brame  de  hombre  injusto. 

2  Los  que  pensáron  iniquidades  en  el  cora- 
zón, todo  dia  disponían  combates. 

3  Aguzaron  su;  lenguas  como  de  serpiente; 
\eneno  de  áspides  deDaxo  de  sus  labios. 

4  Guárdame,  Señor,  de  mano  de  pecador; 
y  líbrame  de  hombres  i».ijustos,  que  pensáron 
dar  un  traspié  á  mis  pasos : 

5  Lazo  me  escondieron  los  soberbios:  y  ten- 
diéron  cuerdas  para  lazo:  cerca  del  camino 
me  pusiéron  tropiezo. 

6  Dixe  al  Señor  :  Mi  Dios  eres  tú:  escucha, 
Señor,  la  voz  de  mi  deprecación. 

7  Señor,  Señor,  fortaleza  de  ni:  salud,  hiciste 
sombra  sobre  mi  cabeza  en  el  dia  de  la  guerra : 

8  No  me  entregues,  íleñor,  al  pecador  des- 
pués del  deseo  mió  :  han  pensado  contra  mí, 
no  me  desampares,  no  sea  que  se  ensoberbez- 
can. 

9  cabeza  de  los  que  me  cercan,  el  traba- 
jo de  sus  labios  los  envolverá. 

10  Caerán  sobre  ellos  carbones,  al  fuego  los 
arrojarás  :  entre  las  miserias  no  subsistirán. 

11  El  hombre  de  mucha  lengua  no  será  pros- 
perado en  la  tierra :  al  hombre  injusto  le  ca- 
zarán males  para  su  perdición. 

12  He  conocido,  que  hará  el  Señor  justicia 
al  desvalido,  y  venganza  de  los  pobres. 

13  Mas  los  justos  alabarán  tu  nombre,  y 
habitarán  los  rectos  con  tu  rostro. 


PSALMO  CXLI. 

Psalmo  de  David. 

Señor,  á  ti  he  clamado,  escúchame  :  atien  - 
de á  mi  voz,  quando  clamáre  á  ti. 

2  Suba  dfcvecha  mi  oración  como  un  perfume 
en  tu  presencia:  sea  la  elevación  de  mis  ma- 
nos sacrificio  de  la  tarde. 

3  Pon,  Señor,  una  guardia  á  mi  boca,  y  á 
mis  labios  una  puerta,  que  los  cierre  á  la  re- 
donda. 

4  No  ladees  mi  corazón  á  palabras  de  ma- 
licia, para  buscar  excusas  en  los  pecados. 
Como  los  hombres,  que  obran  iniouidad  :  y 
no  tendré  parte  en  las  cosas,  que  ellos  apre- 
cian. ,  ,      ■  , 

5  El  justo  me  corregirá,  y  me  reprehenderá 
con  misericoidia:  mas  el  aceyte  del  pecador 
no  ungirá  mi  cabeza.  Porque  aun  mi  oración 
será  contra  lo  que  les  place  á  ellos  : 

6  Han  perecido  sus  jueces  estrellados  en  la 
peña.    Oirán  que  mis  palabras  fuéron  eficaces: 

7  Como  el  grueso  terrón  se  desmenuza  so- 
bre la  tierra;  así  han  sido  desunidos  nuestros 
huesos  cerca  del  sepulcro: 

8  Porque  á  tí.  Señor,  Señor,  mis  ojos:  en  tí 
he  esperado,  no  me  quites  la  vida. 

Q  Guárdame  del  lazo,  que  me  han  puesto,  v 
de  los  tropiezos  de  los  que  obran  iniquidad. 

10  Caerán  en  su  red  los  pecadores :  solo  es- 
tov  yo  hasta  que  yo  pase  adelante. 


PSALMO  CXLIL 

Inteligencia  de  David,  quando  estatoa  en 
cueva.  Oración. 

CoX  mi  voz  clamé  al  Señor :  coa  mi  voz 
Señor  rogué : 
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5  Señor,  inclina  tus  cielos,  y  desciende 


2  Derramo  en  su  presencia  mi  oración :  y 
expongo  delante  de  él  mismo  mi  tribulación. 

3  Mientras  va  desfalleciendo  mi  espíritu,  y 
tú  conociste  mis  senderos.  En  este  camino, 
por  donde  yo  andaba,  me  escondieron  lazo. 

4  Consideraba  ácia  mi  derecha,  y  miraba: 
y  no  habia  quien  me  conociese.  No  me  que- 
dó lugar  de  huida,  ni  hay  quien  vuelva  por 
mi  vida. 

5  A  tí  clamé.  Señor,  dixe :  Tú  eres  mi  espe- 
ranza, mi  porción  en  la  tierra  de  los  vivientes. 

6  Atiende  á  mi  deprecación,  porque  he  sido 
abatido  sobre  manera.  Líbrame  de  los  que 
me  persiguen,  poraue  son  mas  fuertes  que  yo. 

7  Saca  mi  alma  de  la  prisión  para  alabar  á 
tu  nombre:  ¿mí  me  están  aguardando  los 
justos,  hasta  que  me  recompenses. 


PSALMO  CXLIII. 

Psalmo  de  David,  quando  le  perseguia  Absa- 
lóm  su  hijo : 

Señor,  oye  mi  oración  :  percibe  en  tus  oí- 
dos mi  ruego  según  tu  verdad :  óyeme  en  tu 
justicia. 

2  Y  no  entres  en  juicio  con  tu  siervo  :  por- 
que ningún  viviente  será  justificado  en  tu 
presencia. 

3  Porque  ha  perseguido  el  enemigo  mi  alma; 
ha  abatido  mi  vida  iiasta  la  tierra.  Me  ha 
colocado  en  lugares  obscuros,  como  los  muer- 
tos de  siglo: 

4  Y  se  ha  angustiado  mi  espíritu  sobre  mi, 
en  mi  se  ha  turbado  mi  corazón, 

5  Me  he  acordado  de  los  días  antiguos,  he 
meditado  en  todas  tus  obras :  en  los  hechos 
de  tus  manos  meditaba. 

6  lie  tendido  mis  manos  á  tí :  mi  alma  á  tí 
como  urta  tierra  sin  agua: 

7  Oyeme  prontamente.  Señor :  mi  espíritu 
ha  desfallecido.  No  apartes  de  mí  tu  i ostro  : 
para  que  no  sea  semejante  á  los  que  descien- 
den al  lazo. 

8  Hazme  oir  por  mañana  tu  misericordia, 
porque  en  tí  he  esperado.  Hazme  conocer  el 
camino,  por  donde  ande,  porque  á  tí  he  eleva- 
do mi  alma. 

9  Sácame  de  mis  enemigos.  Señor,  á  tí  me 
be  refugiado : 

10  Enséñame  á  hacer  tu  voluntad,  porque 
16  eres  mi  Dios.  Tu  espíritu  bueno  me  guia- 
rá á  tierra  derecha : 

11  Por  tu  nombre.  Señor,  me  vivificarás  se- 
gún tu  equidad.  Sacarás  de  tribulación  mi 
alma: 

12  Y  por  tu  misericordia  destruirás  á  mis 
enemigos.  Y  perderás  á  todos  los  que  atribu- 
lan mi  alma,  porque  yo  siervo  tuyo  soy. 


PSALMO  CXLIV. 

Psalmo  de  David  contra  Goliáth. 

¿ENDITO  el  Señor  Dios  mió.  que  adiestra 
mis  manos  á  la  pelea,  y  mis  dedos  á  la  batalla. 

2  Misericordia  mia,  y  refugio  mió :  ampara- 
dor mió,  y  libertador  mió :  protector  mió,  y 
en  él  he  esperado :  él  es  el  que  somete  mi  pue- 
Wo  á  mí.        ,       ,  ,  , 

3  Señor,  <  qué  es  el  hombre,  pues  te  has  ma- 
«ifestado  á  él  ? ;  ó  el  hijo  del  hombre,  que  h 
ees  estima  de  él  ? 

4  El  hombre  se  ha  hecho  semejante  á  la  va- 
nidad:  sus  dias  pasan  como  sombra. 
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lo- 


ca los  montes,  y  humearán, 

6  Vibra  tus  relámpagos,  y  los  disiparás:  en- 
vía tus  Sdetas,  y  los  conturbaiás. 

7  Envía  tu  mano  desde  lo  alto,  sácame,  y 
líbrame  de  las  muchas  aguas:  de  la  mano  de 
los  hijos  extraños. 

8  Cuya  boca  habló  vanidad,  y  su  derecha, 
es  derecha  de  iniquidad. 

9  Dios,  canción  nueva  te  cantaré  :  con  p^al. 
terio,  con  decachSrdo  psalmearé  á  tí. 

10  £1  que  das  salud  i  los  Ueyes:  que  redi- 
iste  á  David  tu  siervo  de  la  espada  maligna  : 

11  Líbrame,  y  sácame  de  la  mano  d--  los  hi- 
jos extraños,  cuya  boca  habló  vanidad,  y  la 
derecha  de  ellos,  es  derecha  de  iniquidad: 

12  Cuyos  hijos  son  como  plantas  nuevas  en 
su  juventud.  Sus  hijas  compuestas,  adorna- 
das por  lodos  lados,  como  simulacro  de  templo. 

13  Sus  despensas  llenas,  que  rebosan  de  una 
en  otra.  Sus  ovejas  fecundas,  abundantes  en 
->us  salidas: 

14  Sus  vacas  gruesas.  No  hay  i'Ortillo,  ni 
paso  en  su  cerca:  ni  gritería  en  sus  plazas. 

15  Bienaventurado  han  llamado  al  pueblo, 
que  tiene  estas  cosas:  bienaventurado  el  pue- 
blo, que  tiene  al  Señor  por  su  Dios. 


PSALMO  CXLV. 

Alabanza  del  mismo  David. 

Te  ensalzaré,  ó  Dios  Rey  mió,  y  bendeciré 
tu  nombre  por  siglo,  y  .P9r  siglo  de  siglo. 

2  Cada  día  te  bendeciré,  y  alabaré  tu  nom- 
bre por  siglo,  y  por  siglo  de  siglo. 

3  Grande  es  el  Señor,  y  muy  loable :  y  su 
grandeza  no  tiene  límite. 

4  La  generación  y  generación  alabarán  tus 
obras,  y  publicarán  tu  poder. 

5  Hablarán  la  magnificencia  de  tu  santa 
gloria,  y  contarán  tus  maravillas. 

6  Y  dirán  la  virtud  de  tus  cosas  terribles,  y 
contarán  tu  grandeza. 

7  Rebosarán  la  abundancia  de  tu  suavidad 
y  saltarán  de  contento  por  tu  justicia. 

8  Compasivo  y  misericordioso  es  el  Señor: 
sufrido,  y  muy  misericordioso. 

9  Suave  es  el  Señor  nara  con  todos,  y  sus 
misericordias  sobre  todas  sus  obras. 

10  Alábente,  Señor,  todas  tus  obras,  y  tus 
santos  te  bendigan. 

11  La  gloria  de  tu  reyno  dirán,  y  de  tu  po- 
der hablarán : 

12  Para  hacer  conocer  á  los  hijos  de  los 
hombres  tu  poder,  y  la  gloria  de  magnilicen. 
cia  de  tu  reyno. 

13  Tu  reyno,  reyno  de  todos  los  siglos,  y 
tu  señorío  en  toda  generación  y  generación. 
Fiel  es  el  Señor  en  todas  sus  palabras,  y  san- 
to en  todas  sus  obras. 

14  Levanta  el  Señor  á  todos  los  que  caen,  v 
endereza  á  todos  los  lisiados. 

15  Los  ojos  de  todos  en  tí  esperan.  Señor,  y 
tú  les  das  su  comida  en  tiempo  oportuno. 

16  Tú  abres  tu  mano,  y  llenas  de  bendición 
á  todo  animal. 

17  Justo  el  Señor  en  todos  sus  caminos,  y 
santo  en  todas  sus  obras. 

18  Cerca  está  el  Señor  de  todos  los  que  le 
invocan;  de  todos  los  que  le  invocan  con 
verdad, 

19  Hará  la  voluntad  de  los  que  le  temen,  y 
oirá  su  deprecación,  y  los  salvará. 

20  Guarda  el  Señor  á  todos  los  que  le  aman, 
y  destruirá  á  todos  los  pecadores. 

21  Mi  boca  hablará  la  alabanza  del  Se.'ior 
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y  bendiga  toda  carne  á  su  santo  nombre  por 
»'glo,  y  por  siglo  de  siglo. 

PSALMO  CXLVI. 

Alleluya.    De  Aggéo,  y  de  Zacharías. 

Alaba,  alma  mia,  al  Señor :  alabaré  al  Se- 
ñor durante  mi  vida  :  psalmearé  á  mi  Dios, 
mientras  yo  tenga  ser.  JS'o  queráis  confiar  en 
los  príncipes  : 

2  En  hijos  de  los  hombres,  en  quienes  no 
hay  salud. 

.3  Saldrá  su  espíritu,  y  se  volverá  á  su  tierra: 
en  aauel  dia  perecerán  todos  los  pensamientos 
de  ellos. 

4  Diclioso  aquel,  cuyo  ayudador  es  el  Dios 
de  Jacob,  su  esperanza  en  el  Señor  Dios  suyo, 

5  El  qual  hizo  el  cielo  y  la  tierra,  el  mar,  y 
todas  las  cosas,  que  hay  en  ellos. 

(i  El  que  guarda  verdad  para  siempre,  hace 
iusticia  á  los  que  sufren  injuria :  da  comida  á 
los  hambrientos.  El  Señor  desata  á  los  apri 
sionados : 

7  El  Señor  alumbra  á  los  ciegos.  El  Señor 
endereza  á  los  lisiados,  el  Señor  ama  á  los 
justos. 

8  El  Señor  defiende  á  los  forasteros,  ampa 
rará  al  huérfano,  y  á  la  viuda,  y  destruirá 
los  caminos  de  los  pecadores. 

9  Reynará  el  Señor  por  los  siglos,  el  Dio; 
tuyo,  o  Sión,  por  generación  y  generación. 

PSALMO  ex L Vil. 

Alleluya.  Alabad  ai  Señor,  porque  bue 
no  es  el  psalmo  :  gustosa  sea  á  nuestro  Dios, 
y  decorosa  la  alabanza. 

2  El  Señor  que  edifica  á  Jerusalém,  congre- 
gará las  dispersiones  de  Israél. 

3  El  que  sana  á  los  contritos  de  corazón,  y 
ata  sus  quebraduras. 

4  El  que  cuenta  la  muchedumbre  de  las  es- 
trellas, y  las  llama  á  todas  ellas  por  sus  nom- 
bres. 

5  Grande  nuestro  Señor,  y  grande  su  forta- 
leza, y  su  sabiduría  no  tiene  número. 

6  El  Señor  que  ampara  á  los  mansos,  y 
abate  á  los  pecadores  hasta  la  tierra. 

7  Adelantaos  á  cantar  al  Señor  con  alaban- 
za:  tañed  psalmos  á  nuestro  Dios  con  cítara. 

8  El  que  cubre  el  cielo  de  nubes,  y  á  la  tierra 
le  prepara  lluvia.  El  que  produce  en  los  mon- 
tes heno,  y  yerba  para  servicio  de  los  hombres 


19  El  que  anuncia  su  palabra  i  Jacob;  sus 
justicias,  y  juicios  á  Israel. 

20  Con  ninguna  nación  hizo  tal  cosa,  y  no 
les  manifestó  sus  juicios.  Alleluya. 

PSALMO  CXLVUI. 

Alleluya.  Alabad  ai  Señor  los  que  sois 
de  los  cielos  :  alabadlo  »;n  las  alturas. 

2  Alabadlo  todos  sus  Angeles:  alabadlo  to 
dos  sus  poderíos. 

3  Alabadlo,  Sol  y  Luna:  alabadlo  todas  las 
estrellas,  y  la  lumbre. 

4  Alabadlo,  los  cielos  de  los  cielos:  y  todas 
las  aguas,  que  están  sobre  los  cielos, 

5  Alaben  el  nombre  del  Señor.  Porque  él 
dixo,  y  fueron  hechas  las  cosas:  él  mandó,  y 
fueron  criadas. 

6  Las  estableció  para  siempre,  y  por  siglo 
de  siglo:  precepto  puso,  y  no  dexaráde  cum- 
plirse. 

7  Alabad  al  Señor  los  que  sois  de  la  tierra, 
vosotros  dragones,  y  todos  los  abismos. 

8  El  fuego,  el  granizo,  la  nieve,  la  helada, 
el  espíritu  de  tempestades,  que  executan  la 
palabra  de  él. 

9  Los  montes,  y  todos  los  collados;  los  ár- 
boles  frutales,  y  todos  los  cedros. 

10  Las  bestias,  y  todos  los  ganados  :  los  rep- 
tiles, y  las  a\  es  aladas  : 

11  Los  Reyes  de  la  tierra,  y  todos  los  pue- 
blos:  los  príncipes,  y  todos  los  jueces  déla 
tierra. 

12  Los  jóvenes,  y  las  doncellas  :  los  viejos 
con  los  mancebos  alaben  el  nombre  del  Señor: 

13  Porque  el  nombre  de  solo  el  es  ensalzado. 

14  Su  alabanza  sobre  el  cielo,  y  la  tierra ;  y 
ensalzó  el  poder  de  su  pueblo.  Himno  digan 
todos  sus  Santos  :  los  hijos  de  Israél,  el  pue. 
blo  cercano  suyo.  Alleluya. 

PSALMO  CXLIX. 


Q  El  que  da  á  las  caballerías  el  manjar  de 
ellas,  y  á  los  hijuelos  de  los  cuervos,  que  el 
man  á  el. 

10  No  tendrá  contentamiento  de  la  fuerza 
del  caballo,  ni  se  complacerá  en  los  pies  ro- 
bustos del  hombre. 

11  Se  complace  el  Señor  en  los  que  le  temen, 
y  en  aquellos,  que  esperan  sobre  su  miseri- 
cordia. 

12  Alleluya.  Alaba  Jerusalém,  al  Señor; 
alaba,  Sión,  á  tu  Dios. 

13  Porque  fortificó  los  cerrojos  de  tus  puer- 
tas: bendixo  á  tus  hijos  dentro  de  tí. 

14  El  que  puso  por  tus  términos  la  paz,  y 
de  grosura  de  trigo  te  harta. 

15  El  que  envici  su  palabra  á  la  tierra :  ve- 
lozmente corre  su  palabra. 

16  El  que  da  nieve  como  lana;  como  ceniza 
esparce  la  niebla. 

17  Envia  su  yélo  como  bocadillos  :  i  delante 
«le  su  frió  quién  subsistirá  ? 

18  Enviará  su  palabra,  y  los  derretirá:  so- 
Dlará  su  espíritu,  v  fluirán  hechos  aguas. 
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Alleluya.  Cantad  ai  Señor  canción  nue 
i:  su  alabanza  en  la  Iglesia  de  los  Santos. 

2  Alégrese  Israél  en  aque!,  que  le  hizo,  y 
los  hijos  de  Sión  regocíjense  en  su  Rey. 

3  Alaben  su  nombre  con  danza ;  con  pande- 
),  y  psalterio  táñanle  psalmos  : 

4  Porque  se  ha  complacido  el  Señor  en  su 
pueblo,  y  ensalzará  á  los  mansos  para  la  salud. 

5  Se  regocijarán  los  Santos  en  la  gloria:  se 
alegrarán  en  sus  moradas. 

íi  Los  ensalzamientos  de  Dios  en  su  boca, 
y  espadas  de  dos  filos  en  sus  manos : 

7  Para  hacer  venganza  en  las  naciones:  re- 
prehensiones en  los  pueblos. 

8  Para  aprisionar  los  Reyes  de  ellos  con 
grillos,  y  sus  nobles  con  esposas  de  hierro. 

9  Para  hacer  sobre  ellos  el  juicio  decretado  : 
esta  gloria  es  para  todo»  sus  Santos.  Alleluya. 

PSALMO  CL, 

Alleluya.  Alabad  ai  Señor  en  su  san- 
tuario :  alabadlo  en  el  firmamento  de  su  poder. 

2  Alabadlo  por  sus  poderíos:  alabadlo  se- 
gún la  muchedumbre  de  su  grandeza. 

3  Alabadlo  con  sonido  de  trompeta  :  alabad- 
lo con  psalterio,  y  cítara.  ,  . 

4  Alabadlo  con  pandero,  y  danza:  alabadlo 
con  cuerdas,  y  órgano. 

5  Alabadlo  con  címbalos  sonoros:  alabadlo 
con  címbalos  de  júbilo :  . 

6  Todo  espíritu  alabe  al  Señor.  Alleluya. 


EL  LIBRO  DE    LOS  PROVERBIOS. 


CAP.  r. 

Parábolas  de  salomón,  lujo  de  David, 
Key  de  Israél. 

2  Para  aprender  sabiduría  y  doctrina: 

3  Para  entender  palabras  de  prudencia,  y 
recibir  erudición  de  doctrina,  justicia,  y 
juicio  y  equidad  : 

4  Para  dar  á  los  niños  astucia,  al  mance- 
bo sabiduría  y  entendimiento, 

5  Oyéndolas  el  sabio,  mas  sabio  será ;  y 
entendiéndolas,  poseerá  el  gobernalle. 

6  Acertará  la  parábola  y  su  interpretación, 
ías  palabras  de  los  sabios,  y  sus  enigmas. 

7  El  temor  del  Señor  es  el  principio  de 
la  sabiduría.  Los  necios  desprecian  la  sa- 
biduría y  la  doctrina. 

8  liscuclia,  hijo  mió,  la  instrucción  de  tu 
padre,  y  no  de/.es  la  ley  de  tu  madre  : 

y  Para  que  se  añada  belU  gracia  á  tu  ca- 
beza, y  un  collar  á  tu  cuello. 

10  Hijo  mió,  si  te  halagaren  los  pecado- 
res, no  condesciendas  con  ellos. 

U  Si  dixeren:  Ven  con  nosotros,  ponga- 
mos asechanzas  á  la  sangre,  escondamoi  ar- 
madijos sin  motivo  contra  el  inocente  : 

12  Traguémosle  vivo  como  sepulcro,  y 
entero  como  al  que  cae  en  sima; 

13  Hallaremos  todo  género  de  bienes  pre- 
ciosos, llenaremos  nuestras  casas  de  despo- 
jos. 

14  Echa  tu  suerte  con  nosotros,  sea  una 
sola  la  bolsa  de  todo?  nosotros. 

15  Hijo  mió,  no  andes  con  ellos,  veda  tu 
pie  de  las  veredas  de  ellos. 

16  Porque  los  pies  de  ellos  á  lo  malo  cor- 
ren, y  van  apresurados  i  derramar  sangre. 

17  Mas  en  vano  se  eciia  la  red  ante  los 
ojos  de  los  que  tienen  alas. 

18  Aun  ellos  mismos  ponen  asechanzas 
contra  su  propia  vida,  y  traman  engaños 
centra  sus  almas. 

ly  Así  las  veredaj  de  todo  avaro  roban 
;as  almas  de  los  poseedores. 

20  La  sabiduría  predica  por  fuera,  en  las 
plazas  da  »us  voces ; 

21  A  la  cabecera  de  los  concursos  grita, 
en  las  entradas  de  las  puertas  de  la  ciudad 
profiere  sus  palabras,  diciendo  : 

22  i  Hasta  quándo,  ó  niños,  amaréis  las 
niñerías,  y  los  necios  codiciarán  las  cosas, 
que  les  son  nocivas,  y  los  imprudentes 
aborrecerán  la  ciencia? 

23  Volveos  á  mi  corrección  :  ved  aquí 
que  os  declararé  mi  espíritu,  y  os  mostraré 
mis  palabras. 

24  Por  quanto  os  llamé,  y  dixísteis  que 
no :  extendí  mi  mano,  y  no  hubo  quien  mi- 
rase : 

25  Despreciasteis  todo  mi  consejo,  y  de 
mis  reprehensiones  no  hicisteis  caso  : 

2(5  Yo  también  me  reiré  en  vuestra  niuer- 
te,  y  os  escarneceré,  quando  os  viniere 
aquello,  que  temíais. 

27  Quando  se  dexáre  caer  de  repente  la 
calamidad,  y  se  echáre  encima  la  destruc- 
ción, como  una  tempestad:  quando  viniere 
•obre  vosotros  la  tribulación  y  la  angustia: 
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28  Enlónces  me  llamarán,  y  no  oiré: 
madrugarán,  y  no  me  hallarán: 

Cy  Porque  aborreciéron  la  instrucción,  y 
no  recibieron  el  temor  del  Señor, 

30  Ni  condescendiéron  á  mi  consejo,  y 
desacreditáron  toda  reprehensión  mia. 

31  Comerán  pues  los  frutos  de  su  camino, 
y  se  hartarán  de  sus  consejos. 

32  El  desvío  de  estos  aniñados  los  mata- 
rá, y  la  prosperidad  de  los  necios  los  per. 
derá. 

33  Mas  el  que  me  oyere,  reposará  sin  te- 
mor, y  gozará  de  abundancia,  quitado  el 
miedo  de  males. 

CAP.  ir. 

Hijo  mío,  si  recibieres  mis  palabras,  y 
tuvieres  escondidos  dentro  de  tí  mis  pre- 
ceptos, 

2  De  manera  que  oyga  tu  oreja  la  sabi- 
duría :  inclina  tu  corazón  á  conocer  la  pru- 
dencia. 

3  Porque  si  llamares  á  la  sabiduría,  é  ¡ti- 
diñares  tu  corazón  á  la  prudencia: 

4  Si  la  buscares  como  el  dinero,  y  la.  des- 
enterrares como  los  tesoros  : 

5  Entonces  entenderás  el  temor  del  Señor, 
y  hallarás  la  ciencia  de  Dios: 

6  Porque  el  Señor  da  la  sabiduría;  y  de 
su  boca  la  prudencia,  y  la  ciencia. 

7  El  es  el  custodio  de  la  saluil  de  los  rec- 
tos, y  el  protector  de  los  que  andan  en  sen- 
cillez. 

8  El  que  conserva  las  sendas  de  la  justi- 
cia, y  el  que  guarda  los  caminos  de  los 
santos. 

9  Entonces  entenderás  la  justicia,  y  el 
juicio  y  la  equidad  de  toda  buena  senda, 

10  Si  entraie  la  sabiduría  en  tu  corazón, 
y  la  ciencia  agradare  á  tu  alma  : 

11  El  consejo  te  guardará,  y  la  pruden- 
cia te  conservara  : 

12  Para  que  te  libres  de  mal  camino,  y 
de  hombre  que  habla  cosas  perversas: 

13  Los  que  dexan  el  camino  derecho,  y 
andan  por  caminos  tenebrosos  : 

14  Los  que  se  alegran  quando  hacen  mal, 
y  saltan  de  contento  en  cosas  malísimas. 

15  Cuyos  caminos  son  torcidos,  é  infanies 
los  pasos  de  ellos. 

lo  Para  que  te  libres  de  muger  agena,  y 
de  la  extraña  que  usa  de  palabras  blandas, 

17  Y  dexa  el  caadillode  su  pubertad, 

18  V  se  ha  olvidado  del  pacto  de  su  Dios. 
Porque  la  casa  de  ella  inclina  á  la  muerte, 
y  sus  sendas  á  los  infiernos. 

ly  Todos  los  que  entran  á  ella  no  vol» 
verán,  ni  tomarán  otra  vez  las  sendas  de  la 
vida. 

20  A  fin  que  tú  andes  en  el  buen  camino, 
y  guardes  las  veredas  de  los  justos. 

21  Porque  los  que  son  rectos,  morarán 
en  la  tierra,  y  los  sencillos  permanecerán 
en  ella. 

22  Mas  los  impíos  serán  destruidos  de  la 
tierra;  y  los  que  obran  maJdad,  serán  qui- 
tados de  ella. 
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„  CAP.  Ilí. 

-Hl  IO  niio,  no  oh'ides  mi  ley,  y  guarde  tu 

corazón  mis  preceptos. 

2  Porque  ellos  le  añadirán  largos  dias,  y 
anos  de  vida,  y  pHZ. 

3  No  se  apaiteu  de  tí  la  misericordia  y 
la  verdad ;  rodéalas  á  tu  garganta,  y  cópia- 
las  en  las  tablas  de  tu  corazón : 

4  Y  hallarás  gracia  y  buen  proceder  de- 
lante de  Dios  y  de  los  hombres. 

5  De  todo  tu  corazón  ten  confianza  en  el 
Señor,  y  no  te  apoyes  en  tu  prudencia. 

O  En  todos  tus  caminos  pon  tu  pensamien- 
to en  él,  y  él  mismo  enderezará  tus  pasos. 

7  í^o  seas  sabio  en  tu  opinión:  teme  á 
Dios,  y  apártate  de  lo  malo : 

8  Pues  esto  será  sanidad  para  tu  ombligo, 
y  riego  de  tus  huesos. 

9  Honra  al  Señor  con  tu  hacienda,  y  dale 
las  primicias  de  todos  tus  frutos  : 

10  Y  se  llenarán  tus  troxes  de  hartura,  y 
de  vino  rebosarán  tus  lagares. 

11  Iso  deseches,  hijo  mío,  la  corrección  del 
Señor;  ni  desmayes,  quando  él  te  castisa: 

12  Porque  al  que  ama  el  Señor,  lo  castiga  , 
y  se  complace  en  él,  como  un  padre  en  su 
liijo. 

13  Bienaventurado  el  hombre,  que  halló 
la  sabiduría,  y  que  es  rico  en  prudencia: 

14  Mejor  es  su  adquisición  que  la  gran 
Rería  de  la  plata,  y  sus  frutos  mejores  que 
la  del  oro  mejor  y  mas  puro: 

15  Mas  preciosa  es  que  todas  las  riquezas ; 
y  quantas  cosas  son  de  desear,  no  se  pue 
den  comparar  con  ella. 

16  Largueza  de  dias  en  su  derecha,  y  en 
su  izquierda  riquezas  y  gloiia. 

17  sus  caminos,  caminos  hermosos,  y  to- 
das sus  sendas  son  de  paz. 

18  Arbol  de  vida  es  p.ira  aquellos,  que  la 
alcanzaren  ;  y  bienaventurado  el  que  la  tu- 
viere asida. 

19  El  Señor  por  la  sabiduría  fundó  la  tier- 
ra, estableció  los  cielos  por  la  prudencia. 

20  Por  su  sabiduría  se  abrieron  los  abis- 
mos, y  las  nubes  se  condensan  en  rocío. 

21  Hijo  mió,  no  se  escapen  estas  cosas  de 
tus  ojos  :  Guarda  la  ley  y  el  consejo : 

22  Y  tendrá  vida  tu  alma,  y  bella  gracia 
tu  garganta. 

23  Eiitónces  andarás  confiadamente  en  tu 
camino,  y  tu  pie  no  tropezará  : 

24  Al  dormirte  no  temeTnS  ;  reposarás,  y 
será  apacible  tu  sueño. 

25  bio  te  asustarás  de  espanto  repentino, 
ni  de  las  valentías,  que  vengan  sobre  tí,  de 
los  impíos. 

£6  Porque  el  Señor  estará  á  tu  lado,  y 
guardará  tu  pie  para  que  no  seas  preso. 

27  No  estorbes  hacer  bien  á  aquel,  que 
puede  :  si  puedes,  hazlo  tú  mismo  tcimbien. 

28  No  digas  á  tu  amigo  :  Vete,  y  vuelve  : 
mañana  te  daré,  pudiendo  dar  desde  luego. 

29  No  maouines  mal  contra  tu  amigo, 
puesto  que  él  en  tí  tiene  coniianza. 

:íO  No  porfies  sin  razón  contra  aquel  hom- 
bre, que  no  te  hizo  mal  ninguno. 

31  No  envidies  al  hombre  injusto,  ni  imi- 
tes sus  caminos : 

32  Porque  abominación  del  Señor  es  todo 
burlador,  y  su  conversación  es  con  los  sen- 
cillos. 

33  Indigencia  de  parte  del  Señor  en  la 
casa  del  impío:  y  las  habitaciones  de  los 
justos  serán  benditas. 

34  £1  se  burlará  de  los  burladores,  y  á 
los  mansos  dará  gracia. 
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35  Gloria  poseerán  los  sabios,  el  ensalza- 
miento de  los  necios  les  es  ignominia. 


CAP.  IV. 

Oíd,  hijos,  los  documentos  de  un  padre,  y 
estad  atentos  para  aprender  la  prudencia. 

2  Un  buen  don  os  daré  á  vosotros,  no 
abandonéis  mi  ley. 

3  Porque  yo  tuí  también  hiio  de  mí  padre. 
tiernecito,y  unigénito  delante  de  mi  madre  : 

4  Y  ensenábame,  y  decíame :  Reciba  tu 
corazón  mis  palabras,  guarda  mis  precep- 
tos, y  vivirás. 

5  Posee  la  sabiduría,  posee  la  prudencia: 
no  te  olvides,  ni  te  desvies  de  las  palabras 
de  mi  boca. 

6  No  la  dexes,  y  te  guardaiá:  ámala,  y 
te  conservará. 

7  Principio  de  sabiduría,  posee  la  sabi. 
duria,  y  con  todo  loque  posees  adquiere  la 
prudencia : 

8  Tómala  con  ánsia,  y  te  ensalzará  :  ella  te 
dará  gloria  quando  la  hubieres  abrazado. 

9  Dará  á  tu  cabeza  acrecentamientos  d«í 
gracias,  y  una  íni  lita  corona  te  cubrirá. 

10  Escucha,  hijo  mió,  y  recibe  mis  pala- 
bras.  para  que  se  multipliquen  los  años  de 
tu  vida. 

11  i:i  camino  de  la  sabiduría  te  mostraré, 
te  guiaré  por  las  sendas  de  la  equidad  : 

12  En  las  quales  después  que  liubiere.s 
entrado,  no  se  estrecharán  tus  pasos,  y 
corriendo  no  tendrás  tropiezo. 

13  Tén  asida  la  instrucción,  no  la  dexes : 
guárdala,  porque  ella  es  tu  vida. 

14  No  te  deleytes  en  las  sendas  de  lo5  im- 
píos, ni  te  agrade  el  camino  de  los  malos. 

15  Huye  de  él,  y  no  pases  por  él:  des- 
víate, y  abandónalo. 

16  Porque  no  duermen,  si  antes  no  han 
hecho  mal  ;  y  el  sueño  es  arrebatado  de 
ellos,  si  lio  han  armado  alguna  zancadilla. 

17  Comen  el  pan  de  la  impiedad,  y  beben 
el  vino  de  la  maldad. 

18  Mas  la  senda  de  los  justos,  como  luz 
que  resplandece,  va  adelante,  y  crece  hasta 
el  dia  perfecto.  \ 

19  El  camino  de  los  impíos  es  tenebroso: 
no  saben  donde  caerán.' 

20  Hijo  mió,  escucha  mis  palabras,  ¿  in- 
clina tu  oreja  á  mis  dichos. 

21  No  se  aparten  de  tus  ojos,  guárdalos 
en  medio  de  tu  corazón: 

22  Porque  vida  son  para  los  que  los  ha- 
llan, y  sanidad  para  toda  carne. 

23  Guarda  tu  corazón  con  toda  custodia, 
porque  de  él  procede  la  vida. 

24  Apaita  de  tí  la  lengua  maligna,  y  los 
labios,  que  desacreditan,  léjos  sean  de  tí. 

25  l'us  ojos  vean  cosas  derechas,  y  tus 
párpados  vayan  delante  de  tus  pasos. 

20  Endereza  la  senda  para  tus  pies,  y  to- 
dos tus  caminos  serán  firmes. 

27  No  declines  á  la  diestra  ni  á  la  sinies- 
tra: aparta  tu  pie  de  lo  malo:  porque  el 
Señor  conoce  los  caminos,  que  están  á  la 
derecha;  y  los  que  están  á  la  izquierda  son 
torcidos.  Mas  él  enderezará  tus  carreras, 
y  guiará  tus  caminos  en  paz. 


CAP.  V. 

Hijo  mió,  atiende  á  mi  sabidurta,  é  in- 
clina tu  oreja  á  mi  pruoencia, 
2  Para  que  guardes  los  pensamientos,  y 
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conserven  lus  labios  la  instrucción.  No 
atiendas  á  la  superchería  de  la  muger: 

3  Porque  son  panal,  que  deslila  miel,  los 
labios  de  la  ramera,  y  mas  lustrosa  que  el 
aceyte  su  garganta. 

4  Mas  los  dexos  de  ella  amargos  como  el 
axenjo,  y  agudos  como  espada  de  dos  tilos. 

5  Sus  pies  descienden  á  U  muerte,  y  sus 
pasos  peneti  an  hasta  los  infiernos. 

6  Por  sendero  de  vida  no  andan :  vagos 
son  sus  pasos,  é  investigables. 

7  Ahora  pues,  hijo  mió,  escúchame,  y  no 
le  apaitesde  las  palabras  de  mi  boca. 

8  Aleja  de  ella  tu  camino,  y  no  le  acer- 
ques á  las  puertas  de  su  casa. 

9  No  des  tu  honra  á  las  agenas,  ni  tus 
años  á  una  cruel. 

10  Para  que  no  se  llenen  los  extraños  de 
lus  haberes,  y  lus  trabajos  estén  en  la  casa 
agena, 

11  Y  gimas  en  las  postrimerías,  quando 
hayas  consumido  tus  carnes  y  tu  cuerpo,  y 
digas: 

12  ¿Po  qué  aborrecí  la  corrección,  y  no 
se  aquie  ó  mi  corazón  á  las  reprehensiones, 

13  Ni  oi  la  voz  de  los  que  me  enseñaban, 
1!Í  incline  mi  oreja  á  los  maestiosi' 

14  Casi  en  todo  lo  malo  me  hallé,  en  me- 
dio de  la  Iglesia  y  de  la  Synagoga. 

15  Bebe  el  agua  de  tu  algibe,  y  los  rau- 
dales de  tu  pozo  : 

16  Reviertan  fuera  lus  fuentes,  y  en  las 
plazas  reparte  tus  aguas. 

17  Tenias  tú  solo,  y  los  extraños  no  ten- 
gan parte  en  ellas. 

18  Sea  bendita  tu  vena,  y  alégrate  con  la 
muger  de  tu  mocedad  : 

ig  Sea  como  cierva  muy  amada,  y  muy 
gracioso  cervatillo.  Sus  cariños  te  inun- 
den de  alegría  en  todo  tiempo,  en  su  amor 
busca  siempre  tu  placer. 

£0  i  Porqué,  hijo  mió,  te  dexarás  engañar 
de  la  agena,  y  reposarás  en  el  seno  de  ot 

21  El  Señor  mira  atentamente  los  caminos 
del  hombre,  y  considera  lodos  sus  pasos 

22  Sus  propias  maldades  pienden  al  ii 
pío,  y  es  apretado  con  las  ataduras  de  sus 
pecados. 

23  El  mismo  morirá,  porque  no  abrazó  la 
amonestación,  y  se  hallará  engañado  de  su 
mucha  locura. 


CAP.  VI. 


Hi 


.IJOmio,  si  salieres  fiador  por  tu  amigo, 
lias  empeñado  con  un  extraño  tu  mano. 

2  Te  has  enlazado  con  palabras  de  tu  bo 
ca,  y  preso  por  tus  propios  dichos. 

3  Haz,  pues,  lo  que  te  digo,  hijo  mió,  y 
Jibrate  á  tí  mismo;  porque  eu  mano  de  tu 
próximo  caíste.  Corre  á  todas  partes,  apre 
sürate,  despierta  á  tu  amigo  : 

4  No  des  sueño  á  tus  ojos,  ni  duerman 
tus  párpados. 

5  Escápate  como  gamo  de  su  mano,  y 
como  ave  de  la  mano  del  paxarero. 

6  Ve  á  la  hormiga,  ó  perezoso,  y  consí 
dera  sus  caminos,  y  aprende  sabiduría: 

7  La  qual  no  teniendo  guia,  ni  maestro 
ni  caudillo, 

8  Previene  para  sí  el  sustento  en  el  estío, 
y  en  tiempo  de  la  mies  allega  lo  que  ha  de 
comer.  .  , 

9  (Hasta  quándo,  perezoso,  dormirás 
iquándo  te  levantarás  de  tu  sueño? 

10  Un  poquito  dormirás,  dormitarás  un 
poquito,  uií  poquito  cruzarás  las  manos 
para  dormir  : 
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1 1  Y  te  vendrá  la  indigencia  como  caminan- 
te, y  la  pobreza  como  hombre  armado.  Mas 

i  fueres  diligente,  vendrá  como  fuente  tu 
mies,  y  la  indigencia  huirá  léjos  de  tí. 

12  El  hombre  apóstata  es  uu  hombre  inú- 
til, camina  con  boca  perversa, 

13  Guiña  con  los  ojos,  da  pataditas,  ha- 
bla con  los  dedos  : 

14  Con  corazón  bellaco  maquina  mal,  y 
siembra  rencillas  á  toda  hora. 

15  A  este  vendrá  repentinamente  su  per- 
dición, y  de  improviso  será  quebrantadíj,  y 
no  tendrá  mas  remedio. 

16  Seis  cosas  son  las  que  aborrece  el  Se- 
ñor, y  la  séptima  la  detesta  su  alma: 

17  Ojos  altivos,  lengua  mentirosa,  manos 
que  derraman  sangre  inocente, 

18  Corazón  que  maquina  designios  pési- 
mos, pies  ligeros  para  correr  al  mal, 

IQ  Testigo  falso  que  profiere  mentiras,  y 
aquel  que  siembra  discordias  entre  los  her- 
manos. 

20  Guarda,  hijo  mió,  los  mandamientos  de 
tu  padre,  y  uo  dexes  la  ley  de  tu  miftlre. 

21  Atalos  en  tu  corazón  perpetuamente, 
y  rodéalos  á  tu  garganta. 

22  Quando  anduvieres,  vayan  contigo: 
uando  durmieres,  sean  tu  guarda,  y  al 
espertar,  habla  con  ellos: 

23  Porque  el  -mandato  es  antorcha,  y  la 
ley  luz,  y  camino  de  vida  la  reprehensión 
de  la  enseñanza : 

24  Para  que  te  guarden  de  muger  mala, 
y  de  la  lengua  halagüeña  de  la  extraña. 

25  No  codicie  tu  corazón  su  hermosura, 
ni  te  dexes  prender  de  sus  señas  : 

6  Porque  el  precio  de  una  ramera  ape- 
nas es  el  de  un  pan  :  mas  la  muger  aprisio- 
na el  alma  preciosa  del  varón. 

27  (  Por  ventura  puede  el  hombre  escon- 
der el  fuego  en  su  seno,  de  manera  que  sus 

estidos  no  ardan? 

28  ¿  O  andar  sobre  las  ascuas,  de  suerte 
que  no  se  le  abrasen  las  plantas? 

29  Así  el  que  entra  á  la  muger  de  su  próxi- 
mo, no  será  limpio  quando  la  hubiere  tocado. 

30  No  es  grande  culpa,  quando  alguno 
hurtáre :  porque  hurta  para  hartar  su  alma 
hambrienta  : 

31  Sobre  esto  si  fuere  cogido,  pagará  siete 
tantos,  y  dará  demás  lodo  el  haber  de  su 
casa. 

32  Mas  el  que  es  adúltero,  por  la  mengua 
de  su  corazón  perderá  su  alma: 

33  Allega  para  sí  infamia  é  ignominia,  y 
el  oi>robrio  de  él  no  se  borrará: 

34  Porque  el  zelo  y  la  saña  del  marido 
no  perdonará  en  el  dia  de  la  venganza, 

35  Ni  se  aquietará  á  ruegos  de  ninguno, 
ni  recibirá  dones  en  recompensa,  aunque 
sean  muchísimos. 

CAP.  VII. 

Hijo  mío,  guarda  mis  palabras,  y  escon. 
de  dentro  de  tí  mis  preceptos.  Hijo, 

2  Guarda  mis  mandamientos,  y  vivirás: 
y  mi  ley  como  la  niña  de  tu  ojo: 

3  Atala  en  tus  dedos,  escríbela  en  las  ta- 
blas de  tu  corazón. 

4  Di  á  la  sabiduría :  Mi  hermana  eres  tú  : 
y  llama  amiga  tuya  á  la  prudencia, 

5  Para  que  te  guarde  de  la  muger  extraña, 
y  de  la  agena,  que  endulza  sus  palabras. 

6  Porque  desde  la  ventana  de  mi  casa 
miré  por  las  celosías, 

7  Y  viendo  unos  párvulos,  considero  uh 
mancebo  insensato, 

S 
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B  Elqual  pasa  por  la  plaza  junto  á  la  esqui- 
na, y  se  anda  por  cerca  de  la  casa  de  aquella 

9  En  lo  obscuro  quando  ya  va  anochecien- 
do, en  las  tinieblas  y  obscuridad  de  la  noche. 

10  Y  he  aquí  una  muger  que  le  sale  al  en- 
cuentro con  atavío  de  ramera,  prevenida 
para  cazar  las  almas  :  parlera,  y  cantonera, 

11  Sin  sufrir  sosiego,  y  que  no  puede  te- 
ner sus  pies  puestos  en  casa, 

12  Acechando  unas  veces  fuera,  otras  en 
las  plazas,  otras  á  las  esquinas. 

13  Y  asiendo  del  mancebo  lo  besa,  y  con 
semblante  desvergonzado  le  acaricia,  di- 
ciendo : 

14  Sacrificios  ofrecí  por  tu  salud,  hoy  he 
cumplido  mis  votos. 

15  Por  esto  he  salido  á  tu  encuentro,  de- 
seosa de  verte,  y  te  he  hallado. 

16  lie  encordado  mi  lecho,  y  le  he  puesto 
por  paramento  cobertores  bordados  de  £- 
gipto. 

17  He  rociado  mi  cámara  con  mirrha,  y 
aloe,  y  cinamomo. 

18  "^n,  embriaguémonos  de  amores,  y 
gocemos  de  las  caricias  deseadas,  hasta  que 
amanezca  el  día. 

19  Porque  el  marido  no  está  en  su  casa, 
se  fué  á  un  viage  muy  largo. 

20  Un  taleguillo  de  dinero  llevó  consigo  :  el 
dia  del  plenilunio  ha  de  volver  á  su  casa. 

21  Lo  enredó  con  muchas  palabras,  y  lo 
arrastró  cou  los  halagos  de  sus  labios. 

22  Sigúela  luego  como  buey  que  llevan  al 
sacrificio,  y  como  cordero  que  reloza,  é  igno- 
ra el  necio  que  es  trahido  á  los  grillos, 

£.3  Hasta  que  una  saeta  le  traspasa  el  hí- 
gado :  como  ave  que  va  aprisa  al  lazo,  y  no 
sabe  que  se  trata  del  riesgo  de  su  alma. 

24  Ahora  pues,  hijo  mió.  óyeme,  y  está 
atento  á  las  palabras  de  mi  boca. 

25  No  se  dexe  arrastrar  tu  corazón  en  los 
caminos  de  ella  :  ni  seas  engañado  en  sus  sen- 
deros. 

26  Porque  á  muchos  den  ibó  heridos,  y 
los  mas  fuertes  fueron  muertos  por  ella. 

27  Caminos  del  infierno  son  su  casa,  que 
penetran  hasta  en  las  entrañas  de  la  muerte. 

CAP.  VIH, 

(  Por  ventura  la  sabiduría  no  está  gritan- 
do, y  la  prudencia  da  su  voz  ? 

2  En  lo  alto  y  elevado  de  las  cumbres  sobre 
el  camino,  en  medio  de  los  senderos  puesta 
en  pie, 

.3  Cerca  de  las  puertas  de  la  ciudad,  en 
las  puertas  mismas  habla,  diciendo: 

4  O  hombres,  á  vosotros  estoy  clamando, 
y  mi  voz  á  los  hijos  de  los  hombres. 

5  Aprended,  ó  párvulos,  astucia,  y  vos- 
otros, locos,  prestad  atención. 

6  Escuchad,  porque  de  cosas  grandes  os 
he  de  hablar ;  y  se  abrirán  mis  labios  para 
anunciar  cosas  rectas. 

7  Verdad  meditará  mi  garganta,  y  mis 
labios  detestarán  al  impío. 

8  Justas  son  todas  mis  razones,  no  hay  en 
ellas  cosa  mala,  ni  depravada: 

9  Rectas  son  para  los  inteligentes,  y  jus- 
tas para  los  que  hallan  ciencia, 

10  Recibid  mis  documentos,  y  no  dinero  : 
elegid  la  doctrina  ántes  que  el  oro. 

11  Porque  mejor  es  la  sabiduría  que  todas 
las  riquezas  mas  preciadas ;  y  nada  de  quan- 
to  hay  apetecible  es  comparable  con  ella : 

12  Yo  la  sabiduría  moro  en  el  consejo,  y 
asisto  á  los  pensamientos  juiciosos. 

13  El  temor  del  Señor  aborrece  el  mal : 
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detesto  la  arrogancia,  y  la  soberbia,  y  el 
camino  malo,  y  la  boca  de  dos  lenguas. 

14  IVJio  es  el  consejo  y  la  equidad,  miaei 
la  prudencia,  mia  es  la  fortaleza. 

15  Por  mí  reynan  los  Reyes,  y  los  Legis- 
ladores decretan  lo  justo : 

16  Por  mí  los  Príncipes  mandan,  y  los 
poderosos  decretan  la  justicia. 

17  Yo  amo  á  los  que  me  aman,  y  los  que 
de  mañana  velaren  á  mí,  me  hallarán. 

18  Conmigo  están  las  riquezas,  y  la  glo- 
ria, la  opulencia,  y  la  justicia. 

19  Porque  mejor  es  mi  fruto  que  el  oro. 
y  que  la  piedra  preciosa,  y  mis  productos 
mejores  que  la  plata  escogida. 

20  tn  caminos  Ue  justicia  ando,  en  me- 
dio de  senderos  de  juicio, 

21  Para  enriquecer  á  los  que  me  aman,  y 
henchir  sus  tesoros. 

22  El  Señor  me  poseyó  en  el  principio  He 
sus  caminos,  desde  el  prindipio  ántes  que 
criase  cosa  alguna. 

23  Desde  la  eternidad  fui  ordenada,  y  des- 
de antiguo  ántes  que  la  tierra  fuese  hecha. 

24  Aun  no  eran  los  abismos,  y  yo  ya  era 
concebida  :  aun  no  hablan  brotado  las  fuen- 
tes de  las  aguas : 

25  Aun  no  se  habían  sentado  los  montes 
sobre  su  pesada  masa:  áutes  que  los  colla- 
dos era  yo  dada  á  luz  : 

26  Aun  nohabia  hecho  él  la  tierra,  ni  los 
rios,  ni  los  polos  de  la  redondez  de  la  tierra. 

27  Quando  él  preparaba  los  cielos,  estaba 
yo  presente:  quando  con  ley  cierta,  y  cír- 
culo redondo  cercaba  los  abismos: 

28  Quando  afirmaba  arríbala  región  ethé- 
rea,  y  equilibraba  las  fuentes  de  las  aguas  : 

29  Quando  circunscribía  á  el  mar  su  tér- 
mino, y  ponia  ley  á  las  aguns  para  que  no 
pasasen  sus  límites:  quando  ponia  colga- 
dos los  cimientos  de  la  tierra. 

.30  Con  él  estaba  yo  concertándolo  todo  ; 
y  me  deleytaba  cada  dia,  regocijándome  en 
su  presencia  en  todo  tiempo: 

31  Regocijándome  en  la  redondez  de  la 
ierra ;  y  mis  delicias  estar  con  los  hijos  de 

los  hombres. 

32  Ahora  pues,  hijos,  oidme :  Bienaven- 
turados los  que  guardan  mis  caminos. 

33  Escuchad  la  doctrina,  y  sed  sabios,  y 
no  queráis  desecharla. 

34  Bienaventurado  el  hombre  que  me  oye, 
y  que  vela  á  mis  puertas  cada  dia,  y  está 
de  acecho  en  los  postigos  de  mi  puerta. 

35  Quien  me  halláre,  hallará  la  vida,  y 
sacará  salud  del  Señor  : 

36  Mas  el  que  pecare  contra  mí,  dañará 
á  su  alma.  Todos  los  que  me  aborrecen, 
aman  la  muerte. 


CAP.  IX. 

La  sabiduría  edificó  casa  para  sí,  cortó 
siete  columnas. 

2  Inmoló  sus  víctimas,  mezclo  el  vino,  y 
dispuso  su  mesa. 

3  Envió  sus  criadas,  á  fin  que  llamasen 
para  el  alcázar,  y  los  adarves  de  la  ciudad  : 

4  El  que  es  párvulo,  venga  á  mí.  Y  á  ios 
insipientes  dixo :  .    .    1  • 

5  Venid,  comed  mi  pan,  y  bebed  el  vino, 
que  os  he  mezclado. 

6  Dexad  la  infancia,  y  vivid  y  andad  poi 
los  caminos  de  la  prudencia. 

7  El  que  instruye  al  escarnecedor,  se  agra- 
via á  sí  mismo ;  y  el  que  corrige  al  iniplo. 
se  mancha  k  sí  mismo. 
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8  No  reprehendas  al  escarnecedor,  para 
que  no  te  aborrezca.  Corrige  al  sabio,  y 
te  amará. 

9  Da  ai  sabio  ocasión,  y  se  le  añadirá  sa- 
biduría. Enseña  al  justo,  y  será  pronto  en 
aprender. 

10  El  principio  de  la  sabiduría  es  el  te- 
mor del  Señor ;  y  la  ciencia  de  los  Santos, 
la  prudencia. 

11  Porque  por  mí  se  multiplicaran  tus 
dias,  y  te  se  añadirán  años  de  vida. 

12  Si  fueres  sabio,  para  tí  mismo  lo  serás ; 
mas  si  burlador,  tú  solo  llevarás  el  mal. 

13  Una  muger  loca  y  vocinglera,  y  llena 
de  halagos,^  que  absolutamente  nada  sabe, 

14  Asentóse  á  las  puertas  de  su  casa  sobre 
una  silla  en  un  lugar  alto  de  la  ciudad, 

15  Para  llamar  á  los  que  pasaban  por  la 
calle,  y  que  iban  á  su  camino; 

16  El  que  es  párvulo,  venga  á  mí.  Y  di- 
xo  á  un  insensato  : 

17  Las  aguas  hurtadas  mas  dulces  son,  y 
el  pan  escondido  mas  sabroso. 

18  Y  no  supo  que  allí  están  los  gigantes, 
y  en  lo  profundo  del  infierno  los  convida- 
dos de  ella. 

CAP.  X. 

El  hijo  sabio  alegra  al  padre:  mas  el  hi- 
jo necio  tristeza  es  de  su  madre. 

2  Nada  aprovecharán  los  tesoros  de  la  im- 
piedad ;  y  la  justicia  librará  de  la  muerte. 

3  No  afligirá  el  Señor  con  hambre  el  al- 
ma del  justo,  y  trastornará  las  tramas  de 
los  impíos. 

4  La  mano  floxa  produxo  indigencia  :  mas 
la  mano  activa  acumula  riquezas.  Quien 
se  apoya  en  mentiras,  este  se  alimenta  de 
los  vientos ;  y  este  mismo  sigue  á  aves,  que 
vuelan. 

5  Quien  allega  en  la  mies,  hijo  sabio  es: 
mas  el  que  ronca  en  el  estío,  es  hijo  de  con- 
fusión. 

6  La  bendición  del  Señor  sobre  la  cabeza 
del  justo:  mas  la  cara  de  los  impíos  mal- 
dad la  cubre. 

7  La  memoria  del  justo  con  alabanzas;  y 
el  nombre  de  los  impíos  se  pudrirá. 

8  El  sabio  de  corazón  recibe  los  preceptos  : 
el  necio  es  herido  por  los  labios. 

9  El  que  anda  con  sencillez,  anda  confia- 
do: mas  el  que  pervierte  sus  caminos,  des- 
cubierto será. 

10  Quien  hace  del  ojo,  dará  dolor;  y  el 
necio  será  azotado  por  los  labios. 

11  Vena  de  vida  es  la  boca  del  justo :  y  la 
boca  de  los  impíos  oculta  la  maldad. 

12  El  odio  levanta  rencillas  ;  y  la  caridad 
cubre  todas  las  faltas. 

13  En  los  labios  del  sabio  se  halla  sabidu- 
ría; y  vara  en  la  espalda  de  aquel,  que  es 
falto  de  cordura. 

14  Ix)S  sal)Í03  esconden  el  saber:  mas  la 
boca  del  necio  está  cerca  de  la  confusión. 

15  El  haber  del  rico  es  la  ciudad  de  su 
fortaleza:  la  indigencia  de  los  pobres  los 
llena  de  pavor. 

16  La  obra  del  justo  es  para  vida :  mas  el 
fruto  del  impío  es  para  pecado. 

17  Camino  de  vida  tiene  el  que  guarda  la 
corrección :  mas  el  que  dexa  las  reprehen- 
liones,  va  descarriado. 

18  Ocultan  ódio  los  labios  mentirosos:  el 
que  profiere  la  contumelia,  es  necio. 

19  En  el  mucho  hablar  no  faltará  pecado: 
tnas  el  que  modera  sus  labios  muy  pruden- 
te es. 
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20  La  lengua  del  justo  es  plata  escoi^ida : 
mas  el  corazón  de  los  impíos  no  vale  nada. 

21  Los  labios  del  justo  instruyen  á  mu- 
chísimos :  mas  los  que  son  necios,  en  men- 
gua de  corazón  morirán. 

22  La  bendición  del  Señor  hace  ricos,  y 
nunca  los  acompañará  aflicción. 

23  El  necio  obra  la  maldad  como  por  ri- 
sa:  mas  la  sabiduría  le  es  al  hombre  pru- 
dencia. 

24  Lo  que  teme  el  impío,  eso  vendrá  sobre 
él :  á  los  justos  se  les  concederá  su  deseo. 

25  Desaparecerá  el  impío  como  la  tempes- 
tad que  pasa :  mas  el  justo  es  como  cimien- 
to durable  por  siempre. 

26  Como  el  vinagre  á  los  dientes,  y  el 
humo  á  los  ojos ;  así  es  el  perezoso  á  aque- 
llos que  lo  envían. 

27  El  temor  del  Señor  añadirá  dias ;  y  los 
años  de  los  impíos  serán  acortados. 

28  La  esperanza  de  los  justos  es  ale?rla ; 
mas  la  esperanza  de  los  impíos  perecerá. 

29  El  camino  del  Señor  es  fortaleza  para 
el  inocente,  y  espanto  para  los  que  obran 
mal. 

30  Eljusto  nunca  será  conmovido:  mas 
los  impíos  no  morarán  sobre  la  tierra. 

31  La  boca  del  justo  producirá  sabiduría : 
la  lengua  de  los  malos  perecerá. 

32  Los  labios  del  justo  consideran  cosas 
agradables :  mas  la  boca  de  los  impíos  co- 
sas perversas. 


CAP.  XI. 

La  balanza  engañosa  es  abominación  de- 
lante del  Señor;  y  el  peso  justo  es  su  vo- 
luntad. 

2  En  donde  hubiere  soberbia,  allí  habrá 
también  deshonra:  mas  en  donde  hay  hu- 
mildad, allí  también  sabiduría. 

3  La  sencillez  de  los  justos  los  guiará  : 
mas  la  zancadilla  de  los  perversos  los  des- 
truirá, — ^ 

4  No  valdrán  las  riquezas  en  el  dia  de  la 
venganza:  mas  la  justicia  librará  de  la 
muerte. 

5  La  justicia  del  sencillo  enderezará  su 
camino;  y  en  su  impiedad  se  precipitará  el 
impío. 

6  La  justicia  de  los  rectos  los  librará; 
y  en  sus  mismas  trampas  serán  cogidos  los 
iniquos. 

7  El  impío  una  vez  muerto,  no  tendrá 
mas  esperanza  :  y  la  confianza  de  los  codi- 
ciosos perecerá. 

8  Eljusto  es  librado  de  la  congoja;  y  en 
su  lugar  será  puesto  el  impío. 

9  El  fingidor  con  la  boca  engaña  á  su 
amigo:  mas  los  justos  se  librarán  por  su 
saber. 

10  En  los  bienes  de  los  justos  se  regoci- 
jará  la  ciudad  ;  y  en  la  perdición  de  los  im- 
píos habrá  fiesta. 

11  Por  la  bendición  de  los  justos  será  en- 
salzada la  ciudad;  y  destruida  por  la  boca 
de  los  impíos. 

12  Quien  desprecia  á  su  amigo,  menguado 
es  de  corazón:  mas  el  varón  prudente  callará. 

13  Quien  anda  con  doblez,  descubre  los 
secretos:  mas  el  que  es  de  corazón  leal,  ca- 
lla lo  que  el  amigo  le  fió. 

14  En  donde  no  hay  gobernador,  caerá  el 
pueblo:  mas  hay  salud,  donde  muchos  con- 
sejos. 

15  Padecerá  daño  el  que  afianza  por  uo 
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masía  raiz  de  los  justos  apro- 


extraño :  mas  el  que  se  guarda  de  lazos,  se 
guro  estará. 

16  La  muger  graciosa  hallará  gloria;  y 
los  robustos  tendrán  riquezas. 

17  El  varón  misericordioso  hace  bien  á  su 
alma:  mas  el  que  es  cruel,  desecha  aun  á 
los  parientes. 

/á  El  impío  hace  obra,  que  no  subsiste: 
mas  para  el  que  siembrajuslicia  hay  recom 
pensa  fiel. 

19  La  clemencia  dispone  á  la  vida ;  y  el  se- 
guimiento de  los  males  conduce  á  la  muerte. 

20  El  corazón  perverso  es  abominable  al 
Señor;  y  le  son  gratos  los  que  andan  con 
sinceridad. 

21  Mano  sobre  mano  no  será  sin  culpa  el 
malo  :  mas  el  linage  de  los  justos  salvo  será, 

22  Como  anillo  de  oro  en  el  liocico  de  una 
cerda,  es  la  muger  hermosa  y  fátua. 

23  Él  deseo  de  los  Justos  es  todo  bien:  la 
esperanza  de  los  impíos  furor. 

24  Unos  reparten  sus  bienes,  y  se  hacen 
mas  ricos  :  otros  roban  lo  que  no  es  suyo,  y 
siempre  están  en  pobreza. 

25  El  alma,  que  bendice,  será  engrosada; 
y  quien  embriaga,  será  también  embriagado. 

26  Quien  esconde  el  trigo,  será  maldito 
en  los  pueblos :  mas  la  bendición  sobre  la 
cabeza  de  los  que  lo  venden. 

27  Bien  se  levanta  de  mañana,  quien  bus- 
ca bienes  :  mas  el  que  es  investigador  de 
males,  será  oprimido  de  ellos. 

28  Quien  en  sus  riquezas  fia,  caerá:  mas 
los  justos  brotarán  como  hoja  verde. 

29  Quien  perturba  su  casa,  vientos  posee- 
rá; y  el  que  es  necio,  servirá  al  sabio. 

3Ü  El  fruto  del  justo  es  árbol  de  vida;  y 
quien  ampara  almas,  sabio  es. 

31  Si  el  justo  recibe  en  la  tierra,  ¿quánto 
mas  el  impío  y  el  pecador  .'1  Yvt    « '  '■  ' 


CAP.  XII. 


El. 


1  que  ama  la  corrección,  ama  la  ciencia : 
mas  el  que  aborrece  las  reprehensiones,  es 
insipiente. 

2  El  que  es  bueno,  percibirá  gracia  del 
Señor:  mas  el  que  íia  en  sus  pensamientos, 
obra  como  impío. 

3  No  será  atirmadoel  hombre  por  la  impie- 
dad; y  la  raiz  de  los  justos  no  será  conmo- 
vida. 

4  La  muger  hacendosa  es  la  corona  de  su 
marido:  y  la  que  hace  cosas  dignas  de  con- 
fusión, le  será  podredumbre  en  sus  huesos. 

5  Los  pensamientos  de  los  justos  son  jui- 
cios ;  y  los  consejos  délos  impíos  son  enga- 
ñosos. 

6  Las  palabras  de  los  impíos  arman  ase- 
chanzas á  la  sangre:  la  boca  de  los  justos 
los  librará. 

7  Trastorna  á  los  impíos,  y  no  serán :  mas 
la  casa  de  los  justos  permanecerá. 

8  Por  su  doctrina  será  conocido  el  va- 
ron:  mas  el  que  es  vano  y  sin  cordura,  es- 
tará expuesto  al  desprecio. 

9  Mejor  es  el  pobre,  pero  que  se  basta  á 
sí  mismo,  que  el  jactaacioso,  y  que  está  ne- 
cesitado de  pan. 

10  El  justo  cuida  de  la  vida  de  sus  bes- 
tias :  mas  las  entrañas  de  los  impíos  crueles. 

11  El  que  labra  su  tierra,  se  saciará  de 
pan:  mas  el  que  ama  el  ocio,  es  muy  necio. 
£1  que  tiene  su  gusto  en  detenerse  en  el  vi- 
no, en  sus  fortalezas  dexa  afrenta. 

12  El  deseo  del  impío  es  la  fortaleza  de 
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los  peores : 
vechará. 

13  Por  los  pecados  de  los  labios  se  acer- 
ca la  ruina  al  malo:  mas  el  justo  escapará 
de  la  angustia. 

14  Del  fruto  de  su  boca  será  henchido  de 
bienes  cada  uno,  y  según  las  obras  de  sus 
manos  le  será  retribuido. 

15  El  camino  del  necio  es  derecho  en  los 
ojos  de  él :  mas  el  que  es  sabio,  escucha  los 
consejos. 

16  El  fátuo  luego  muestra  su  enojo :  mas 
el  que  disimula  la  injuria,  es  prudente. 

17  El  que  dice  lo  que  sabe,  es  un  mani- 
festador de  justicia:  mas  el  que  miente, 
testigo  es  engañoso. 

18  Hay  quien  promete,  y  es  aguijado  de 
la  conciencia  coiTio  con  espada  :  mas  la  len- 
gua de  los  sabios  es  sanidad. 

19  El  labio  de  verdad  será  siempre  cons- 
tante: mas  el  testigo  que  es  inconsiderado, 
urde  un  lenguage  de  mentira. 

20  Engaño  hay  en  el  corazón  de  los  que 
piensan  males :  mas  á  los  que  tratan  conse- 
jos de  paz,  los  sigue  el  gozo. 

21  M o  se  contristará  el  justo  por  cosa, 
que  le  acontezca:  mas  los  impíos  estarán 
llenos  de  mal. 

22  Los  labios  mentirosos  son  abominación 
al  Señor :  mas  los  que  obran  ñelmente,  le 
agradan. 

23  El  hombre  cauto  encubre  el  saber;  y  el  co- 
razón de  los  necios  saca  á  fuera  su  necedad. 

24  La  mano  de  los  fuertes  señoreará  :  mas 
la  que  es  floxa,  será  pechera. 

25  La  melancolía  en  el  corazón  del  hombre 
le  abatirá,  y  con  buenas  palabras  se  alegrar  á. 

26  El  que  por  el  amigo  no  hace  caso  del 
daño,  es  justo  :  mas  el  camino  de  los  impí- 
03  ios  engañará. 

27  El  fraudulento  no  hallará  ganancia;  y 
el  haber  del  iiombre  será  oro  precioso. 

28  En  la  senda  de  la  justicia  está  la  vida: 
mas  el  camino  extraviado  conduce  á  la 
muerte. 

CAP.  XIIl. 

JEl  hijo  sabio  es  la  doctrina  del  padre :  el 
que  es  burlador,  no  oye  quando  le  corrigen. 

2  El  hombre  se  saciará  de  bienes,  fruto 
de  su  boca:  mas  el  alma  de  los  prevarica- 
dores es  iniqua. 

3  Quien  guarda  su  boca,  guarda  su  alma  : 
mas  el  que  es  inconsiderado  para  hablar, 
sentirá  males. 

4  Quiere  3'  no  quiere  el  perezoso:  mas  el 
alma  de  los  laboriosos  será  engrosada. 

5  El  justo  detestará  la  palabra  de  mentira  : 
mas  el  impío  avergüenza,  y  será  avergon- 
zado. 

6  Lajusticia  guarda  el  camino  del  inocente: 
mas  la  impiedad  echa  por  tierra  al  pecador. 

7  Hay  quien  parece  rico,  no  teniendo  na- 
da,  y  hay  quien  parece  pobre,  teniendo 
muchas  riquezas. 

8  El  rescate  de  la  vida  del  hombre  son 
sus  riquezas :  mas  el  que  es  pobre,  no  aguan- 
ta la  amenaza. 

9  La  luz  de  los  justos  da  alegría:  mas  la 
lámpara  de  los  impíos  se  apagará. 

10  Kntre  los  soberbios  siempre  hay  con- 
tiendas: mas  los  que  todas  las  cosas  hacen 
con  consejo,  se  rigen  por  la  sabiduría. 

11  La  riqueza  hecha  de  prisa  se  menosca- 
bará :  mas  la  que  se  recoge  poco  á  poco  con 
la  mano,  se  aumentará. 

12  La  esperanza,  que  se  retarda,  yfíise 
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árbol  de  vida  el  deseo,  que  se     18  Los  poco  avisados  poseerán  la  nece- 
dad, y  los  cautos  esperarán  la  ciencia. 
19  Estarán  por  tierra  los  malos  delante 


al  alma 
cumple. 

l.T  Quien  vitupera  alguna  cosa,  él  mismo 
se  obliga  para  lo  futuro:  mas  el  que  teme 
el  precepto,  en  paz  vivirá.  Las  almns  enga- 
ñadoras yerran  en  los  pecados  :  mas  los  jus- 
tos son  misericordiosos,  y  se  apiadan. 

14  La  ley  del  sabio  fuente  de  vida,  para 
desviarse  de  la  ruina  de  la  muerte. 

15  La  buena  doctrina  dará  gracia:  en  el 
camino  de  los  menospreciadores  liay  sima. 

16  El  cuerdo  todas  las  cosas  liace  con  conce- 
jo :  mas  el  que  es  necio,  descubre  su  necedad. 

17  El  mensagero  del  impío  caerá  en  el 
mal :  mas  el  enviado  fiel,  sanidad. 

18  Pobreza  é  ignominia  á  aquel,  que  aban 
dona  la  corrección:  mas  el  que  se  aquieta 
al  que  le  reprehende,  será  glorificado. 

ly  El  deseo,  sise  cumple,  deleyta  el  alma: 
detestan  los  necios á aquellos,  que  huyen  el 
mal. 

20  El  que  anda  con  sabios,  sabio  seiá:  el 
amigo  de  los  necios,  tal  se  hará  como  ellos. 

21  El  mal  persigue  á  los  pecadores;  y  los 
justo-  serán  recompensados  con  bienes. 

22  El  bueno  dexa  que  heredar  á  los  hijos 
y  nietos;  y  para  el  justo  se  guarda  la  ha- 
cienda del  pecador. 

2.1  En  los  barbechos  de  los  padres  hay  mu- 
cho pan ;  y  se  recoge  para  otros  sin  juicio. 

24  El  que  excusa  la  vara,  quiere  mal  á  su 
hijo;  y  el  que  lo  ama  con  muchas  veras  lo 
corrige. 

25  El  justo  come,  é  hinche  su  alma:  mas 
el  vientre  de  los  impíos  es  insaciable. 


CAP.  XIV. 

La  muger  sabia  edifica  su  casa :  mas  la  ne- 
cia aun  la  fabricadadestruirá  con  sus  manos. 

2  El  que  anda  por  camino  derecho,  y  te- 
me á  Dios,  será  despreciado  de  aquel,  que 
va  por  camino  infame. 

,3  La  boca  del  necio  es  vara  de  soberbia: 
mas  los  labios  de  los  sabios  son  su  guarda. 

4  En  donde  no  hay  bueyes,  el  pesebre  es- 
tá vacío  :  mas  en  donde  hay  muchas  mieses, 
allí  está  manifiesta  la  fuerza  del  buey. 

5  El  testigo  tiel  no  miente  :  mas  el  testigo 
doloso  profiere  mentira. 

6  El  mofador  busca  sabiduría,  y  no  la  ha- 
lla: la  doctrina  de  los  prudentes  es  fácil. 

7  Marcha  al  contrario  del  varón  necio, 
él  no  sabe  palabras  de  prudencia. 

B  La  sabiduría  del  prudente  es  entender  su 
camino;  y  la  imprudencia  de  los  necios  va 
errante. 

9  El  necio  se  mofará  del  pecado,  y  entre 
los  justos  morará  la  gracia. 

10  El  corazón  que  conoce  la  amargura  de  su 
alma,  en  su  gozo  no  se  mezclaráextraño. 

11  La  casa  de  los  impíos  será  ariasada: 
mas  las  tiendas  de  los  justos  florecerán. 

12  Hay  un  camino  que  al  hombre  parece 
real :  mas  su  fin  conduce  á  la  muerte. 

13  La  risa  será  mezclada  de  dolor,  y  el 
llanto  ocupa  los  extremos  del  gozo. 

IJ  £1  necio  será  harto  de  sus  caminos;  y 
el  hombre  bueno  será  sobre  él. 

15  El  sencillo  cree  á  toda  palabra :  el  cau- 
to considera  sus  pasos.  Al  hijo  doloso  na- 
da le  saldrá  bien  :  mas  las  acciones  del  sier- 
vo sabio  tendrán  prosperidad,  y  será  endere- 
zado su  camino. 

16  El  sabio  teme,  y  se  desvia  del  mal :  el 
necio  pasa  adelante,  y  confia. 

17  El  que  no  sufre  obrará  necedad  :  y  el 
hombre  solapado  es  aborrecible. 
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le  Tos  buenos;  y  los  impíos  ante  las  puer- 
tas  de  lob  justos. 

20  Aun  á  su  deudo  será  enojoso  el  pobre  : 
mas  los  amigos  de  los  ricos  serán  muchos. 

21  El  que  mira  debaxo  de  sí  á  su  próximo, 
peca:  mas  el  que  se  apiada  del  pobre,  será 
bienaventurado.  El  que  cree  en  el  Señor, 
ama  la  misericordia. 

22  Yerran  los  que  obran  el  mal :  la  mise» 
ricordia  y  la  verdad  preparan  bienes. 

23  En  toda  labor  habrá  abundancia:  mas 
en  donde  hay  muchísimas  palabras,  allí  fre- 
qüentemente  hay  pobreza. 

21  Las  riquezas  de  los  sabios  les  son  coro- 
na: la  fatuidad  de  los  necios  es  imprudencia. 

25  El  testigo  fiel  libra  las  almas,  mas  el 
doble  profiere  mentiras. 

26  En  el  temor  del  Señor  hay  confianza 
firme,  y  sus  hijos  tendrán  esperanza. 

27  El  temor  del  Señor  es  fuente  de  vida, 
para  que  se  desvien  de  la  ruina  de  muerte. 

28  En  la  muchedumbre  de  pueblo  está  la 
gloria  de  un  Rey  ;  y  en  la  escasez  de  plebe 
la  ignominia  de  un  Príncipe. 

29  El  que  es  sufrido,  con  mucha  pruden- 
cia se  gobierna:  mas  el  que  no  es  sufrido, 
alza  su  locura. 

30  La  sanidad  del  corazones  vida  de  la  car- 
ne :  la  envidia  es  podredumbre  de  los  huesos. 

31  El  que  calumnia  al  pobre,  zahiere  á  su 
Hacedor:  mas  le  honra  aquel,  que  se  com- 
padece del  pobre. 

32  Por  su  malicia  será  expelido  el  impío  : 
mas  el  justo  espera  en  su  muerte. 

33  En  el  corazón  de.l  prudente  reposa  la  sa- 
biduría, y  enseñará  á  todos  los  que  no  saben. 

34  La  justicia  levanta  á  la  nación  :  mas  el 
pecado  hace  miserables  á  los  pueblos. 

35  Es  acepto  al  Rey  un  Ministro  enten- 
dido :  mas  el  inepto  sufrirá  su  ira. 


CAP.  XV. 

La  respuesta  suave  quebranta  la  ira:  la 
palabra  dura  aviva  la  saña, 

2  La  lengua  de  los  sabios  adorna  la  cien- 
cia: la  boca  de  los  fátuos  hierve  en  nece- 
dades. 

3  En  todo  lugar  los  ojos  del  Señor  están 


los  malos. 


mirando  á  los  buenos  y  z 

4  La  lengua  apacible  es  árbol  de  vida : 
mas  la  que  es  destemplada,  quebrantará  el 
espíritu. 

5  El  necio  se  mofa  de  la  amonestación 
de  su  padre  :  mas  el  que  guarda  las  correc- 
ciones, se  hará  mas  advertido.  En  la  abun- 
dancia de  justicia  hay  grandísima  virtud  : 
mas  los  pensamientos  de  los  impíos  serán 
desarraygados. 

6  La  casa  del  justo  es  muy  grande  forta- 
leza; y  en  los  frutos  del  impío  hay  pertur- 
bación. 

7  Los  labios  de  los  sabios  sembrarán  cien- 
cia :  el  corazón  de  los  necios  será  deseme- 
jante. 

8  Las  víctimas  de  los  impíos  son  abomina- 
bles al  Señor :  los  votos  de  los  justos  le  apla- 
can. 

9  Abominación  es  al  Señor  el  camino  del  im- 
pío: elque  sigue  la  justicia,  es  amado  de  él. 

10  La.  doctrina  es  recia  para  el  que  dexa 
el  camino  de  la  vida :  el  que  aborrece  la» 
reprehensiones,  morirá. 
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11  El  infierno,  y  la  perdición  están  delan- 
te de  Dios:  ¿quánto  mas  los  corazones  de 
los  hombres^ 

12  El  apestado  no  ama  al  que  le  corrige : 
ni  va  á  buscar  á  los  sabios. 

13  El  corazón  gozoso  alegra  la  cara :  con 
la  tristeza  de  corazón  cae  el  espíritu. 

14  El  corazón  del  sabio  busca  doctrina ;  y 
Jabocade  los  necios  se  alimenta  de  sandeces. 

15  Todos  los  dias  del  pobre  son  trabajo- 
sos:  un  espíritu  tranquilo  es  como  un  con- 
vite continuo. 

16  Mas  vale  poco  con  temor  de  Dios,  que 
tesoros  grandes,  que  nunca  sacian. 

.  17  Mas  vale  ser  convidado  á  legumbres  con 
amor,  Que  con  desafecto  á  un  ternero  cebado. 

18  El  varón  iracundo  mueve  rencillas:  el 
que  es  sufrido,  apacigua  las  que  se  han  mo- 
vido. 

10  El  camino  de  los  perezosos  como  va- 
llado de  espinas:  la  senda  de  los  justos  sin 
tropiezo. 

20  El  hijo  sabio  alegra  al  padre  ;  y  el  hom- 
bre necio  desprecia  á  su  madre. 

21  La  sandez  es  de  gozo  al  necio ;  y  el  va- 
ron  prudente  endereza  sus  pasos. 

22  Se  disipan  los  pensamientos  en  donde 
no  hay  consejo;  mas  se  afirman  en  donde 
hay  muchos  consejeros. 

23  Alégrase  el  hombre  en  la  sentencia  de 
su  boca  ;  y  la  palabra  á  sazón  es  muy  buena. 

24  Sendero  de  vida  sobre  el  entendido, 
para  desviarse  de  lo  último  del  infierno. 

25  Derribará  el  Señor  la  casa  de  los  so- 
berbios ;  y  afirmará  los  términos  de  la  viuda. 

í6  Los  pensamientos  malos  son  la  abomi- 
nación del  Señor ;  y  la  palabra  pura  como 
muy  agradable,  será  aprobada  de  él. 

27  El  que  va  tras  la  avaricia  perturba  su  ca- 
sa :  mas  el  que  aborrece  las  dádivas,  vivirá. 
Por  la  misericoidia  y  por  la  fe  se  limpian 
los  pecados  :  y  por  el  temor  del  Señor  todos 
se  desvian  del  mal. 

28  El  corazón  del  justo  medita  obedien- 
cia: la  boca  de  los  impíos  rebosa  en  males. 

29  Lfcjos  de  los  impíos  está  el  Señor;  y 
oirá  las  oraciones  de  los  justos. 

30  La  luz  de  los  ojos  alegra  el  alma:  la 
buena  fama  engorda  los  huesos. 

31  La  oreja,  que  oye  las  reprehensiones 
de  vida,  morará  en  medio  de  los  sabios. 

32  Quien  desecha  la  disciplina,  desprecia 
su  alma:  mas  el  que  otorga  a  las  reprehen- 
siones, es  dueño  de  su  corazón. 

33  El  temor  del  Señor  es  la  disciplina  de  la 
sabiduría  ;  y  la  humildad  precede  á  la  gloria. 


CAP.  XVI. 

D  EL  hombre  es  preparar  el  alma  ;  y  del 
Señor  gobernar  la  lengua. 

2  Todos  los  caminos  del  hombre  patentes  es- 
tkn  á  los  ojos  de  él :  el  Señor  pesa  los  espí- 
ritus. 

3  Descubre  al  Señor  tus  obras,  v  seián 
enderezados  tus  pensamientos. 

4  Todas  las  cosas  las  ha  heclio  el  SeOor  por 
sí  mismo  ;  y  aun  al  impío  para  el  día  malo. 

5  Abommacion  del  Señor  es  todo  arro- 
gante: aunque  estuviere  mano  sobre  mano, 
no  es  inocente.  El  principio  del  camino 
bueno  es  hacer  justicia;  porque  delante  de 
Dios  es  mas  acepta,  que  ofrecer  victimas. 

6  Con  misericordia  y  verdad  se  redime  la 
iniquidad;  y  con  el  temor  del  Señor  se  es-^ 
quiva  el  mal. 

7  Quando  agradaren  al  Señor  los  caminos 
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del  hombre,  aun  á  sus  enemigos  los  volverá 
á  la  )>az. 

8  Mejor  es  lo  poco  con  justicia,  que  mu- 
chos friitos  con  iniquidad, 

9  El  corazón  del  hombre  dispone  su  cami- 
no :  mas  del  Señor  es  enderezar  sus  pasos. 

10  Adivinación  hay  en  los  labios  del  Rey  : 
su  boca  no  errará  en  el  jui(  io. 

11  Peso  y  balanza  son  los  juicios  del  Señor : 
y  obras  de  él  todas  las  piedras  del  saquillo. 

12  Son  abominables  al  Rey  los  que  obran 
impíamente  :  porque  con  la  justicia  es  afir- 
mado el  trono. 

13  La  voluntad  de  los  Reyes  son  los  labios 
justos:  el  que  habla  lo  recto  será  amado. 

14  La  indignación  del  Rev,  meniageros 
de  mueite:  y  el  varón  sabio  la  aplac  uá. 

15  En  la  alegría  de  la  cara  del  Rey  está  la  vi- 
da ;  y  su  clemencia  es  como  lluvia  tardía. 

16  Mantente  en  posesión  de  la  sabiduría, 
porque  mejor  es  que  el  oro;  y  adquiere  la  pru- 
dencia, poroue  mas  preciada  es  que  la  plata. 

17  El  sendero  de  los  justos  aparta  los  ma- 
les :  el  guardador  de  su  alma  conserva  su  ca- 
mino. 

18  Al  quebrantamiento  precede  K>  soberbia  ; 
y  ántes  de  la  ruina  se  ensalzará  el  espíritu. 

19  Mejor  es  ser  humillado  con  los  man- 
sos, que  partir  despojos  con  los  soberbios. 

20  El  entendido  en  un  negocio  halla  bie- 
nes;  y  el  que  espera  en  el  Señor,  es  biena- 
venturado. 

2J  El  que  es  sabio  de  corp.zon,  será  llama, 
do  prudente  ;  y  el  que  es  dulce  en  su  hablar, 
recibirá  mayores  cosas. 

22  Fuente  de  vida  es  la  erudición  del  que 
la  posee:  la  doctrina  de  los  necios  es  fatuidad. 

23  El  corazón  dej  sabio  enseñará  a  su  bo. 
ca  ;  y  añadirá  gracia  á  sus  labios. 

24  Las  palabras  compuestas  son  un  pana! 
de  miel :  dulzura  del  alma,  sanidad  de  hue- 
sos. 

25  Hay  un  camino,  que  parece  al  hombre 
derecho;  y  sus  postrimerías  llevan  á  la 
muerte. 

26  El  alma  del  que  trabaja,  para  sí  liaba- 
ja,  porque  su  boca  le  precisó  á  ello. 

27  El  varón  impío  cava  el  mal,  y  en  sus 
labios  comienza  á  arder  el  fuego. 

28  El  hombre  perverso  mueve  ple3'tos ;  y 
el  hablador  pone  división  entre  los  Piíncipes. 

29  El  liombre  iniquo  palattea  á  su  amigo, 
y  llévalo  por  camino  no  bueno. 

30  Quien  con  los  ojos  de  hito  en  hito  ma- 
quina cosas  rnalns,  mordiendo  sus  labios 
executa  el  mal. 

31  Corona  de  dignidad  es  la  vejez,  que  se 
hallará  en  los  caminos  de  la  justicia. 

32  Mejor  es  el  sufrido,  que  el  hombre 
fuerte;  y  el  que  domina  su  corazón,  que  el 
expugnador  de  ciudades. 

33  Las  suertes  se  meten  en  el  seno,  mas 
el  Señor  dispone  de  ellas. 

CAP.  XVll. 

Mejor  es  un  bocado  de  pan  seco  con 
gozo,  que  una  casa  llena  de  víctimas  con 
pendencias. 

2  El  siervo  sabio  dominará  a  los  hijos  necios, 
y  partirá  la  herencia  entre  los  hermanos. 

3  Así  como  en  el  fuego  es  probada  la  pla- 
,  y  el  oro  en  la  hornaza:  así  prueba  el 

Señor  los  corazones. 

4  El  malo  obedece  á  la  lengua  iniqiie,  y 
el  engañador  se  acomoda  á  los  labios  ineii 

rosos. 
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b  El  que  menosprecia  al  pobre,  insulta  á 
su  Hacedor;  y  el  que  se  aiesra  de  la  ruina 
de  otro,  no  quedará  sin  castio:o. 

6  Corona  de  los  viejos  son  los  hijos  de  los 
hijos  ;  y  gloria  de  los  hijos  los  padiesde  ellos, 

7  Al  necio  no  le  están  bien  las  palabras  com 
puestas  :  ni  á  un  Príncipe  el  labio  mentiroso 

8  Piedra  preciosa  muy  agradable  es  la  es- 
peranza del  que  aguarda  :  á  qualquiera  parte 

3ue  se  vuelve,  entiende  en  ello  con  pru- 
encia. 

9  El  que  encubre  el  delito,  busca  amis- 
tades:  el  que  lo  cuenta  y  repite,  separa  á 
los  que  están  unidos. 

10  Mas  aprovecha  una  reprehensión  al 
prudente,  que  cien  golpes  al  necio. 

11  El  malo  siempre  buica  rencillas:  mas 
el  Angel  cruel  será  enviado  contra  él. 

12  Mejor  es  encontrarse  con  una  osa,  á 
quien  han  robado  sus  cachorros,  que  con 
un  necio  confiado  en  su  necedad. 

13  El  que  vuelve  males  por  bienes,  no  se 
apartará  el  mal  de  su  casa. 

14  Quien  suelta  el  agua,  origen  es  de  ri 
ñas  ;  y  ántes  que  padezca  el  daño,  desam- 
para el  pleyto. 

15  El  que  justifica  al  impío,  y  el  que  con 
dena  al  justo,  ambos  son  abominables  de- 
lante de  Dios. 

16  ¿Qué  le  aprovecha  al  necio  tener  ri- 
quezas, no  pudiendo  comprar  sabidurÍH? 
Quien  hace  alta  su  casa,  busca  la  ruina  ;  y 
quien  rehusa  aprender,  caerá  en  males. 

17  En  todo  tiempo  ama  el  que  es  amigo  :  y 
el  hermano  se  experimenta  en  las  angustias. 

18  El  hombre  necio  dará  palmadas,  quan- 
do  saliere  fiador  por  su  amigo. 

19  Quien  medita  discordias,  ama  contien- 
das, y  quien  alza  su  puerta,  busca  la  ruina. 

20  Quienes  de  corazón  avieso,  no  hallará 
bien  ;  y  quien  vuelve  su  lengua,  caeráen  mal. 

21  Nacido  es  el  necio  para  ignominia  su- 
ya: pues  ni  aun  el  padre  se  alegrará  en  el 
hijo  necio. 

22  El  corazón  alegre  hace  la  edad  florida : 
el  espíritu  triste  seca  los  huesos. 

23  El  impío  toma  dádivas  del  seno,  para 
pervertir  las  sendas  del  juicio. 

24  En  la  cara  del  prudente  luce  la  sabi- 
duría: los  ojos  de  los  necios  en  los  cabos 
de  la  tierra. 

25  Enojo  es  del  padre  el  hijo  necio :  y  do- 
lor de  la  madre,  que  lo  engendró. 

26  No  es  bueno  hacer  daño  al  justo:  ni 
golpearal  Príncipe,  que  juzga  lo  recto. 

27  Quien  mide  sus  razones,  docto  es  y  pru- 
dente ;  y  el  hombre  entendido  es  de  espíri- 
tu preciado. 

28  Aun  el  necio  si  callare,  será  tenido  por 
cuerdo:  y  por  inteligente,  si  cerrare  sus  la- 
bios. 

CAP.  XVIII. 

Achaques  busca  el  que  quiere  retirarse 
del  amigo:  en  todo  tiempo  será  digno  de 
vituperio. 

2  No  recibe  el  necio  palabras  de  pruden- 
cia: si  tü  no  le  hablares  aquello,  que  pasa 
en  su  corazón. 

S  El  impío  después  de  haber  llegado  al 
profundo  de  los  pecados,  no  hace  caso: 
mas  le  sigue  la  infamia  y  el  oprobrio. 

4  Agua  profunda  las  palabras  de  la  boca 
del  varón;  y  la  fuente  de  la  sabiduría  ar- 
royo que  inunda. 

5  No  es  bien  tener  respeto  á  la  persona  del 
iniplo,  para  desviarte  de  la  verdad  del  juicio. 

O  Los  labios  del  necio  se  mezclan  en  ri- 
fas; y  su  boca  mueve  contiendas. 

415 


7  La  boca  del  necio  quebranto  de  él ;  y 
sus  labios  son  la  ruina  ue  su  alma. 

8  Las  palabras  del  de  dos  lenguas  pare- 
cen sencillas  :  mas  ellas  llegan  al  interior 
de  las  entrañas.  El  temor  abate  al  perezo- 
so:  mas  las  almas  de  los  afeminados  ham- 
brearán. 


e  y  t 

hentiano  es  del  que  disipa  sus  obras. 

10  Torre  muy  fuerte  el  nombre  del  Señor  : 
al  mismo  corre  el  justo,  y  será  ensalzado. 

11  El  haber  del  rico  es  su  ciudad  fuerte, 
y  como  muro  firme,  que  lo  rodea. 

12  Antes  de  ser  quebrantado,  se  eleva  el 
corazón  del  hombre,  y  ántes  de  ser  glorifi- 
cado, es  humillado. 

13  Quien  responde  ántes  que  oyga,  manifies- 
ta que  es  un  insensato  y  digno  de  confusión. 

14  El  espíritu  del  hombre  sustenta  su  fla- 
queza: í  mas  quién  poilrá  aguantar  unes, 
píritu  fácil  de  irritarse.' 

15  El  corazón  prudente  poseerá  ciencia ; 
y  la  oreja  de  los  sabios  busca  doctiina. 

16  La  dádiva  del  hombre  le  ensancha  el  ca- 
mino, y  le  hace  lugar  delante  de  los  Príti- 
cipes. 

17  El  justo  es  el  primer  acusador  de  sí 
mismo:  viene  su  amigo,  y  lo  sondeará. 

18  La  suerte  comprime  las  contiendas;  y 
decide  aun  entre  los  poderosos. 

19  El  hermano  ayudado  del  hermano,  es 
como  una  ciudad  fuerte :  y  sus  juicios  son 
como  cerrojos  de  ciudades. 

20  El  vientre  del  hombre  se  henchirá  del 
fruto  de  su  boca;  y  los  renuevo?  de  sus 
labios  lo  hartarán. 

21  La  muerte, y  la  vidaen  mano  de  lalengua: 
los  que  la  aman,  comerán  los  frutos  de  tilos 

22  Quien  buena  muger  halla,  halla  un  bien  ; 
y  recibirá  contentamiento  del  Señor.  Quien 
repudia  la  muger  buena,  desecha  el  bien:  mas 
el  que  retiene  Ta  adültera,  es  necio  é  impío. 

23  Con  plegarias  hablará  el  pobre;  y  el 
rico  responderá  con  aspereza. 

24  El  hombre  amable  en  el  trato,  será 
amigo,  mas  que  un  hermano. 

CAP.  XIX. 
JVJ  EJOR  es  el  pobre,  que  anda  en  su  sen- 
cillez, que  el  rico  que  frunce  sus  labios,  y 
es  insensato. 

2  En  donde  no  hay  ciencia  del  alma,  no  hav 
bien  ;  y  quien  presuroso  esde  pies,  tropezara. 

3  La  necedad  del  hombre  da  un  traspié  á  sus 
pasos  ;  y  hierve  contra  Dios  en  su  corazón. 

4  Las  riquezas  multiplican  mucho  los 
amigos:  mas  del  pobre  aun  aquellos,  que 
tuvo,  se  separan. 

5  El  testigo  falso  no  será  sin  castigo;  y 
el  que  habla  mentiras,  no  escapará. 

6  Muchos  honran  la  persona  del  podero- 
so, y  son  amigos  del  que  da  regalos  : 

7  Los  hermanos  del  liombre  pobre  le  abor- 
recen: asimismo  los  amigos  se  retiráron  lé- 
jos  de  él.  Quien  sigue  palabras  solamente, 
nada  tendrá : 

8  Mas  el  que  es  poseedor  de  entendimien- 
to,  ama  su  alma,  y  el  guardador  de  pru- 
dencia hallará  bienes. 

9  El  falso  testigo  no  quedará  sin  castigo; 
y  el  que  habla  mentiras,  perecerá. 

10  Al  necio  no  le  están  bien  las  delicias: 
ni  al  siervo  el  dominar  á  los  Príncipes. 

11  La  doctrina  del  hombre  por  la  pacien- 
cia se  conoce ;  y  su  gloria  es  pasar  por  en- 
cima de  las  cosas  injustas. 

12  Como  bramido  de  león,  tal  es  la  ira 
del  Rey  ;  y  como  el  roclo  sobre  la  yerba, 
tal  también  su  jovialidad. 
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13  Dolor  del  padre,  el  hijo  necio ;  y  tejado 
con  continuas  goteras,  la  muger  rencillosa. 

14  Casas  y  riquezas  los  padres  las  dan  :  mas 
muger  prudente  propiamente  el  Señor. 

15  La  pereza  iralie  sueño,  y  el  alma  flo- 
xa  hambreará. 

16  Quien  guarda  el  mandamiento,  guarda 
su  alma:  mas  quien  menosprecia  su  cami- 
no, incurrirá  en  la  muerte. 

17  A  Dios  da  á  logro  el  que  hace  misericor- 
dia con  el  pobre;  y  sus  réditos  se  los  dará  á  él. 

18  F.nseñn  a  tu  hijo,  no  desesperes  :  mas 
no  intentes  llegar  hasta  m  itarlo. 

19  El  que  es  impaciente,  soportará  el  da- 
ño; y  quando  lo  quitáre,  añadirá  otro. 

20  Oye  el  consejo,  y  recibe  la  corrección, 
para  que  seas  sabio  en  tus  postrimerías. 

21  En  el  corazón  del  hombre  hay  muchos 
pens.tmienios :  mas  la  voluntad  del  Señori 
permanecerá, 

£2  El  hombre  necesitado  es  misericordio- 
so ;  y  mejor  es  el  pobre,  que  el  hombre 
mentiroso. 

2.3  El  temor  del  Señor  es  para  vida ;  y  en 
hartura  morará,  sin  la  visita  pésima. 

24  Esconde  el  perezoso  su  mano  debaxo 
del  sobaco,  y  ñola  lleva  á  su  boca. 

25  Azotado  el  pestilencial,  el  necio  será 
mas  sabio :  mas  si  corrigieres  al  sabio,  en- 
tenderá el  aviso. 

26  Quien  aflige  al  padre,  y  ahuyenta  á  su 
madre,  es  infame  é  infeliz. 

27  No  ceses,  hijo,  de  oir  la  doctrina,  y  no 
ignores  las  palabras  de  ciencia. 

21  El  testiíjo  iiiiquo  se  burla  del  juicio;  y 
la  boca  de  los  impíos  traga  la  iniquidad. 

29  Aparejados  están  los  juicios  para  los 
burladores;  y  mazos  golpeadores  para  los 
cuerpos  de  los  necios. 


CAP.  XX. 

LuXURIOSA  cosa  es  el  vino,  y  la  em- 
briaguez tumultuaria:  qualquiera  que  se 
deleyta  en  estas  cosas,  no  será  sabio. 

2  Como  bramido  de  león,  así  la  ira  del  Rey  : 
el  que  lo  irrita,  peca  contra  su  propia  alma. 

3  Honra  es  para  el  hombre,  que  se  separa 
de  contiendas:  mas  todos  los  insensatos  se 
mezclan  en  contumelias. 

4  El  perezoso  no  quiso  arar  por  causa  del 
frió :  mendigará  pues  en  el  estío,  y  no  le  será 
dado. 

5  Como  el  agua  profunda,  asi  el  consejo 
en  el  corazón  del  varón  :  mas  el  hombre  sa- 
bio lo  sacará. 

6  Muchos  hombres  son  llamados  miseriror- 
diosos  :  mas  un  hombre  fiel  quién  lo  hallará? 

7  El  justo,  que  anda  en  su  sencillez,  de- 
xará  después  de  sí  hijos  dichosos. 

8  El  Rey,  que  se  sienta  sobre  el  trono  de  jus- 
ticia, con  una  mirada  suya  disipa  todo  mal. 

9  i  Quién  puede  decir :  Limpio  está  mi  co- 
razón, puro  soy  de  pecado  ? 

10  Teso  y  peso,  medida  y  medida :  ambas 
cosas  son  abominables  delante  del  Señor. 

11  Por  sus  inclinaciones  se  conoce  en  el 
niño,  si  sus  obras  serán  limpias  y  rectas. 

12  Oreja  que  oye,  y  ojo  que  ve,  ambas 
cosas  hizo  el  Señor. 

13  N o  ames  el  sueño,  para  que  no  te  oprima 


la  indigencia :  abre  tus  ojos,  y  hártate  de  pan 
14  Maloes,maloes,dice  todo  comprador ;  y 
dtspues  que  se  retirare,  entónces  se  gloriará. 


15  Hay  oro,  y  multitud  de  piedras  precio 
sas ;  y  el  vaso  precioso  son  los  labios  de 
cieocia. 
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16  Tómate  el  vestido  del  que  salió  fiador 
por  un  extraño,  y  quítale  la  prenda  por  las 
deudas  agenas. 

17  Sal-roso  es  al  hombre  el  pan  de  menti- 
ra :  mas  después  se  llenará  su  boca  de  chinas. 

18  Los  proyectos  se  corroboran  con  los 
consejos,  y  las  guerras  se  han  de  manejar 
con  la  prudencia. 

19  Con  aquel,  que  descubre  los  secretos, 
y  anda  con  solapa,  y  abre  mucho  sus  labios, 
no  te  mezcles. 

20  Quien  maldire  á  su  padre  y  á  su  ma- 
dre, apagada  será  su  candela  en  medio  de 
las  tinieblas, 

21  La  herencia  que  se  allega  con  apresu- 
ración  en  el  principio,  carecerá  de  bendi- 
ción en  el  fin. 

22  No  digas :  Tornaré  mal  :  espera  al  Se- 
ñor, y  te  librará. 

23  Abominación  es  delante  del  Señor  peso 
y  peso :  la  balanza  engañosa  no  es  buena. 

21  Por  el  -eñor  son  guiados  los  pasos  del 
hombre:  ¿mus  quién  de  los  hombres  puede 
entender  su  camino  ? 

25  Ruina  es  al  hombre  devorar  los  santos, 
y  después  de  los  votos  retratarlos. 

26  El  Rey  sabio  disipa  los  impíos,  y  en- 
corva sobre  ellos  el  arco. 

27  Antorciia  del  Señor  el  espíritu  del 
hombre,  que  escudriña  todos  los  secretos 
del  interior. 

28  La  misericordia,  y  la  verdad  guardan 
al  Re/,  y  su  trono  se  corrobora  con  la  cle- 
mencia. 

29  La  alegría  de  los  mancebos  es  la  fuerza 
de  ellos;  y  la  dignidad  de  los  viejos  son  sus 
canas. 

30  El  cardenal  de  la  herida  limpia  los  ma- 
les ;  y  las  llagas  en  lo  mas  secreto  del  vieatre. 

CAP.  xxr. 

Como  ios  repartimientos  de  las  aguas,  así 
el  corazón  del  Rey  en  mano  del  Señor:  á 
qualquiera  parte  que  quisiere,  lo  inclinará. 

2  Al  hombre  le  parecen  derechos  todos  sus 
caminos  :  mas  el  Señor  pesa  los  corazones. 

3  Hacer  misericordia  y  justicia,  agrada 
mas  al  Señor,  que  las  víctimas. 

4  Altanería  de  ojos  es  hinchazón  de  cora- 
zón :  el  fanal  de  los  impíos  es  el  pecado. 

5  Los  pensamientos  del  fuerte  siempre 
son  en  abundancia:  mas  todo  perezoso 
siempre  está  en  pobreza. 

6  Quien  recoge  tesoros  con  lengua  men- 
tirosa, vano  y  sin  juicio  es,  y  dará  en  lazos 
de  muerte. 

7  Las  rapiñas  de  los  impíos  los  desmen- 
guarán, porque  no  quisieron  hacer  lo  justo. 

8  El  camino  del  hombre  perverso  es  age- 
no:  mas  el  que  es  limpio,  su  obra  es  recta. 

9  Mas  vale  estarse  en  el  rincón  de  un 
terrado,  que  en  una  misma  casa  con  muger 
rencillosa. 

10  El  alma  del  impío  desea  el  mal,  no 
tendrá  él  compasiou  de  su  próximo. 

11  Castigado  el  pestilencial,  quedará  mas 
sabio  el  párvu  lo;  y  si  siguiere  al  sabio, 
aprenderá  saber. 

12  El  justo  de  la  casa  del  impío  toma 
pensamiento,  para  apartar. de  mal  á  los  im- 
píos. 

13  El  que  cierra  su  oreja  al  clamor  del 
pobre,  él  también  clamará,  y  no  será  oído. 

14  El  regalo  secreto,  apaga  las  iras ; 
y  la  didiva  en  el  seno  la  mayor  indigna 
cioB. 
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15  Gozo  es  al  justo  practicar  la  justicia  ; 
y  susto  á  los  que  obran  la  iniquidad. 

16  El  varón,  que  se  extraviare  del  cami- 
no de  la  doctrina,  irá  á  estar  en  la  junta  de 
los  gigantes. 

17  Quien  ama  banquetes,  en  pobreza  será  : 
quien  ama  el  vino  y  el  buen  bocado,  no  se 
enriquecerá. 

18  El  impío  es  entregado  por  el  justo ;  y  el 
iniquo  con  los  rectos. 

19  Mas  vale  morar  en  tierra  yerma,  que 
con  muger  rencillosa  ó  iracunda. 

20  Hay  tesoro  apetecible,  y  aceyle  en  la 
morada  del  justo :  mas  el  íionibre  impru- 
dente lo  disipará. 

21  El  que  sigue  la  justicia  y  la  misericor- 
dia, hallará  vida,  justicia,  y  gloria. 

22  El  sabio  subió  á  la  ciudad  de  los  fuertes, 
y  destruyó  la  fortaleza  de  su  confianza, 

2.3  Quien  guarda  su  boca,  y  su  lengua, 
guarda  3u  alma  de  angustias. 

24  El  soberbio  y  arrogante  es  llamado  ne- 
cio, porque  en  la  cólera  obra  con  soberbia. 

25  Los  deseos  matan  al  perezoso  :  porque 
no  quisieron  sus  manos  obrar  cosa  alguna  : 

26  En  todo  dia  codicia  y  desea  :  mas  el 
que  es  justo  dará,  y  no  cesará. 

27  Las  víctimas  de  los  impíos  son  abomi- 
nables^ porque  son  ofrecidas  de  la  maldad. 

2a  El  testigo  mentiroso  perecerá  :  el  hom- 
bre obediente  contará  la  victoria. 

29  El  hombre  impío  descaradamente  para 
firme  su  rostro :  mas  el  que  es  recto,  corrige 
su  camino. 

30  No  hay  sabiduría,  no  hay  prudencia, 
no  hay  consejo  contra  el  Señor. 

31  Se  previene  el  caballo  para  el  dia  de  la 
batalla  :  mas  el  Señor  da  la  salud. 


CAP.  XXIL 


agena  :  aquel  con  quien  esté  airado  el  Señor 
caerá  en  ella. 

15  La  necedad  está  ligada  al  corazón  del 
muchacho,  y  la  vara  de  la  corrección  la 
ahuyentará. 

16  Quien  calumnia  al  pobre,  para  acre- 
centar sus  riquezas,  él  dará  al  mas  rico,  y 
quedará  necesitado. 

17  Inclina  tu  oreja,  y  oye  las  palabras  de  los 
sabios  :  y  aplica  tu  corazón  á  mi  doctrina  : 

18  La  qual  te  será  hermosa,  quando  la 
guardares  en  tu  corazón,  y  rebosará  de  tus 
labios : 

19  Para  que  sea  en  el  Señor  tu  confianza, 
y  por  eso  te  la  he  mostrado  hoy  á  tí  también. 

20  He  aquí  te  la  he  representado  en  tres 
maneras,  con  pensamientos  y  con  la  ciencia  : 

21  Para  mostrarte  la  firmeza,  y  palabras 
de  la  verdad,  á  fin  que  respondas  con  estas 
cosas  á  aquellos,  que  te  enviáron. 

22  No  hagas  violencia  al  pobre,  porque 
es  pobre  :  ni  quebrantes  al  necesitado  en  la 
puerta : 

23  Porque  el  Señor  juzgará  su  causa,  y 
traspasara  á  los  que  le  traspasáron  el  alma. 

24  No  quieras  ser  amigo  del  hombre  ira- 
cundo, ni  andes  con  el  hombre  furioso : 

25  No  sea  que  aprendas  los  senderos  de  él, 
y  tomes  escándalo  para  tu  alma. 

26  No  estés  con  aquellos,  que  aprietan 
sus  manos,  y  que  se  ofrecen  por  fiadores  de 
deudas : 

27  Porque  si  no  tienes  con  que  pagar,  ¿qué 
razón  hay  para  que  te  quiten  la  cubierta  de 
tu  camal 

28  No  traspases  los  términos  antiguos,  que 
pusieron  tus  padres. 

29  i  Viste  un  hombre  puntual  en  su  obra  ? 
delante  de  los  Reyes  estará,  y  no  estará  de 
lante  de  los  de  baxa  esphera. 


Mi 


EJOR  es  el  buen  nombre,  que  muchas 
riquezas :  la  buena  gracia  es  sobre  el  oro  y 
la  plata. 

2  .*Se  encontráron  el  rico  y  el  pobre  :  el 
Señor  es  hacedor  del  uno  y  (leí  otro. 

3  El  prudente  vió  el  mal,  y  se  escondió  : 
el  simple  pasó  adelante,  y  recibió  el  daño. 

4  El  fin  de  la  modestia  es  el  temor  del 
.Señor,  las  riquezas,  y  la  gloria,  y  la  vida. 

5  Armas  y  espadas  en  el  camino  del  per- 
verso :  mas  el  que  guarda  su  alma,  lejos  se 
aparta  de  ellas. 

6  Proverbio  es :  El  mancebo  según  tomó 
su  camino,  aun  quando  se  envejeciere,  no  se 
apartará  de  él. 

7  El  rico  manda  á  los  pobres  :  y  quien  to- 
ma prestado,  siervo  es  del  que  le  presta. 

y  Quien  siembra  maldad,  males  segará,  y 
con  la  vara  de  su  ira  será  acabado. 

9  Quien  inclinado  es  á  misericordia,  será 
bendito :  porque  de  sus  panes  dió  al  pobre. 
Victoria  y  honra  adquirirá,  quien  dones  da: 
porque  arrebata  el  alma  de  los  que  los  re- 
ciben. 

10  í-'.cha  fuera  al  escarnecedor,  y  saldrá 
con  él  la  reyerta,  y  cesarán  los  pleytos  y 
agravios. 

11  Quien  ama  la  sinceridad  de  corazón,  por 
la  gracia  de  sus  labios  tendrá  por  amigo  al 
Rey. 

12  Los  ojos  del  Señor  guardan  la  ciencia 
y  son  puestas  baxo  de  los  pies  las  palabras 
del  iniquo. 

13  Dice  el  perezoso  :  El  león  está  fuera,  en 
medio  de  las  plazas  me  matará. 

14  Hoya  profunda  la  boca  de  la  muger 
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Quando  te  sentares  á  comer  con  un 
Príncipe,  mira  con  atención  las  cosas,  que 
te  han  puesto  delante. 

2  Y  pon  un  cu<;liillo  en  tu  garganta,  si  es 
que  eres  dueño  de  tu  alma. 

3  No  apetezcas  las  viandas  de  aquel,  en 
quien  hay  pan  de  mentira. 

4  No  quieras  trabajar  para  enriquecerte: 
mas  pon  coto  á  tu  prudencia. 

5  No  alzes  tus  ojos  á  las  riquezas,  que  no 
puedes  tener:  porque  ellas  se  harán  alas 
como  de  águila,  y  volaran  al  cielo. 

6  No  comas  con  hombre  envidioso,  y  no 
desees  sus  viandas  : 

7  Porque  á  semejanza  de  adivino,  y  con- 
jeturador,  hace  juicio  de  lo  que  ignora. 
Come  y  bebe,  te  dirá ;  y  su  corazón  no  está 
contigo. 

8  Vomitarás  los  manjares,  que  hablas  co- 
mido; y  perderás  tus  bellos  discursos. 

9  No  hables  á  las  orejas  de  los  necios : 

f orque  despreciarán  la  doctrina  de  tus  pa- 
abras. 

10  No  toques  los  términos  de  los  peque- 
ñuelos :  ni  entres  en  el  campo  de  los  huer- 
tanos : 

11  Porque  fuerte  es  el  pariente  de  ellos ; 
y  él  juzgará  la  causa  de  ellos  contra  tí. 

12  Dé  entrada  tu  corazón  á  la  doctrina  ; 
y  tus  orejas  á  las  palabras  de  ciencia. 

13  No  escasees  al  muchacho  la  corrección  : 
porque  si  le  golpeares  con  vara,  no  morirá. 

14  Tü  le  sacudirás  con  vara ;  y  librará» 
su  alma  del  infierno. 
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15  Hijo  mió,  si  fuere  sabio  tu  ánimo,  mi 
corazón  se  gozará  contigo  ; 

16  Y  se  regocijarán  ñus  entrañas,  quando 
tus  labios  hablaren  lo  recio. 

17  No  envidie  tu  corazón  á  los  pecadores  : 
mas  todo  dia  está  firme  en  el  temor  del  Se- 
ñor: 

18  Porque  esperanza  tendrás  en  tu  última 
hora,  y  tu  esperanza  no  te  será  quitada. 

19  Oye,  hijo  mió,  y  sé  sabio;  y  endereza 
tu  corazón  en  el  camino. 

20  No  quieras  hallarte  en  los  convites  de 
los  bebedores,  ni  en  los  banquetes  de  aque- 
llos, que  llevan  el  escote  de  carne  para  co- 
mer juntos : 

21  Porque  pasando  el  tiempo  en  beber,  y 
en  dar  escoles,  se  consumirán,  y  su  ador- 
mecimiento será  vestido  de  andrajos. 

22  Oye  á  tu  padre,  que  te  enseudró ;  y  no 
desprecies  á  tu  madre,  quando  envejeciere. 

23  Compra  verdad,  y  no  quieras  vender 
sabiduría,  ni  doctrina,  ni  inteligencia. 

24  Salla  de  §ozo  el  padre  del  justo  :  el  que 
engendró  al  hijo  sabio,  se  alegrará  en  él, 

25  Gózese  tu  padre,  y  tu  madre,  y  regó 
cíjese  la  que  te  engendró. 

26  Dame,  liijo  mió,  tu  corazón ;  y  tus  ojos 
observen  mis  caminos. 

27  Porque  hoya  profunda  es  la  ramera; 
y  pozo  angosto,  la  agena. 

28  Acecha  ella  en  el  camino  como  ladrón, 
y  matará  á  los  que  viere  incautos, 

29  i  A  auién  el  ay  ?  <  á  que  padre  el  ay  ? 
¿á  quién  las  rencilla-,?  <  á  quién  los  preci- 
picios.^' ¿  á  quién  las  heridas  sin  causa  ?  ¿  k 
quién  el  enturbiarse  hjs  ojosr 

.30  i  Acaso  110  son  para  aquellos,  que  se 
detienen  largo  tiempo  en  el  vino,  y  ponen 
su  placer  en  agotar  copas  ? 

31  No  mires  al  vino  quando  roxéa,  quan- 
do resplandeciere  su  color  en  el  vidrio:  él 
entra  blandamente, 

32  Mas  al  tin  morderá  como  culebra,  y 
derramará  veneno  como  basilisco. 

33  Verán  tus  ojos  rnugeres  agenas,  y  ha- 
blará tu  corazón  cosas  perversas. 

34  Y  serás  como  quien  duerme  en  medio 
del  mar,  y  como  piloto  adormecido,  perdido 
el  limón : 

35  Y  dirás  :  Me  azotáron,  y  no  me  dolió  : 
me  arrestaron,  y  no  lo  sentí :  ¿quándo  des- 
pertaré, y  hallaré  otra  vez  vinos? 


CAP.  XXIV, 

No  envidies  á  los  hombres  malos,  ni  de- 
sees est<ir  con  ellos : 

2  Porque  su  mente  medita  rapiñas,  y  sus 
labios  hablan  engaños. 

3  Con  la  sabiduría  se  edificará  la  casa,  y 
con  la  prudencia  se  afirmará. 

4  Mediante  la  doctrina  se  henchirán  las  re- 
camaras de  todo  haber  preciado  y  muy  her- 
moso. 

5  El  varón  sabio  es  fuerte;  y  el  varón 
docto  es  robusto  y  valiente. 

O  Porque  con  el  buen  orden  se  conduce  la 
guerra;  y  habrá  salud  en  donde  hay  mu- 
chos consejos, 

7  .Para  el  necio  es  árdua  la  sabiduría:  no 
abrirá  el  su  boca  en  la  puerta. 

8  Quien  piensa  hacer  males,  se  llamará 
necio. 

g  El  pensamiento  del  necio  es  pecado ;  y  el 
detractor  es  abominación  de  los  hombres. 
10  Si  perdieres  la  esperanza  desmayando 
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en  el  dia  de  la  angustia,  tu  fortaleza  sera 
menguada. 

11  Liberta  á  aquellos,  que  son  llevados  ti 
la  muerte;  y  no  ceses  de  librar  á  los  que 
son  arrastrados  al  degolladero. 

12  Si  dixeres:  No  alcanzan  mis  fuerzas  : 
el  que  es  inspector  del  corazón,  él  lo  consi- 
dera, y  al  guardador  de  tu  alma  nada  se  le 
esconde,  y  galardonará  al  hombre  según 
sus  obras. 

13  Come  miel, hijo  mió,  porquees  buena,y 
el  panal  será  muy  dulce  á  tu  garganta. 

14  lal  también  será  la  doctrina  de  la  sa- 
biduría para  tu  alma:  la qual  en  hallándola, 
tendrás  esperanza  en  las  postrimerías,  y  tu 
esperanza  no  perecerá. 

15  No  aceches,  ni  busques  impiedad  en  la 
casa  del  justo,  ni  perturbes  su  reposo. 

16  Porque  siete  veces  caerá  el  justo,  y  se 
levantará:  mas  los  impíos  he  precipitarán 
en  el  mal. 

17  Guando  cayere  tu  enemigo,  no  te  ale- 
gres, ni  se  regocije  tu  corazón  en  su  ruina : 

18  Para  que  el  Señor  que  vé  esto,  no  se 
ofenda,  y  aparte  de  él  su  ira. 

ig  No  entres  en  porfias  con  los  perversos, 
ni  envidies  á  los  impíos: 

20  Porque  los  malos  no  tienen  esperanza 
(le  lo  venidero,  y  la  candela  de  los  impíos 
se  apagará. 

21  Teme  al  Señor,  hijo  mió,  y  al  Rey ;  y 
no  te  mezcles  con  los  detractores : 

22  Poique  de  repente  se  levantará  la  per- 
dición de  ellos;  éy  el  quebranto  de  ámbos 
quién  lo  sabe  ? 

23  Estas  cosas  también  para  los  sabios :  Te- 
ner acepción  de  personas  en  el  juicio  no  es 
bueno. 

21  Los  que  dicen  al  impío:  Justo  eres: 
los  maldecirán  los  pueblos,  y  los  detestarán 
las  tribus. 

25  Los  que  lo  reprehenden,  serán  alaba- 
dos ;  y  sobre  ellos  vendrá  la  bendición. 

26  El  que  responde  palabras  rectas  dará 
ósculos  sobre  los  labios. 

27  Apareja  de  fuera  tu  obra,  y  labra  cui 
dadosamente  tu  campo  :  para  que  después 
edifiques  tu  casa. 

28  No  seas  testigo  en  vano  contra  tu  pró- 
ximo :  ni  adules  á  nadie  con  tus  labios. 

29  No  digas:  Como  él  me  trató  á  mí,  así 
le  trataré  yo  á  él :  volveré  á  cada  uno  según 
su  obra. 

30  Pasé  por  el  campo  de  un  hombre  pere- 
zoso, y  por  la  viña  de  un  hombre  necio : 

31  Y  vi  que  estaba  todo  lleno  de  ortigas, 
y  las  espinas  hablan  cubierto  su  superficie, 
y  la  cerca  de  piedras  estaba  destruida. 

32  Lo  que  habiendo  yo  visto,  püselo  en  mi 
corazón,  y  con  este  exemplo  aprendí  doc- 
trina. 

33  Un  poco,  dixe,  dormirás,  dormitarás 
otro  poco,  un  poquito  tendrás  cruzadas  las 
manos,  para  descansar : 

34  Y  te  sobrevendrá  la  necesidad  como 
correo,  y  la  mendicidad  como  hombre  ar- 
mado. 

CAP.  XXV. 

liSTAS  son  también  parábolas  de  Salomón, 
que  copiáron  los  siervos  de  Ezechías  R.ey 
de  Judá. 

2  Gloria  de  Dios  es  ocultar  la  palabra,  y 
gloria  de  los  Reyes  indagar  la  sentencia. 
I    3  Como  el  cielo  en  su  altura,  y  la  tierra 
|en  su  profundidad,  así  el  corazón  de  los 
I  Reyes  es  inescrutable. 


EL  LIBRO  DE  LOS  PROVERBIOS.  XXVI.  XXVII. 


4  Quita  la  escoria  á  la  plata,  y  saldrá  un 
vuso  muy  puro. 

5  Aparta  la  impiedad  déla  presencia  del 
R*y.  y  !>erá  afirmado  por  la  justicia  su  trono. 

b  Ño  aparezcas  jactancioso  delante  del 
Rey,  y  no  te  pongas  en  el  lugar  de  los  mag- 
uatei. 

7  Porque  mejor  es,  que  te  digan  :  Sube  acá  ; 
que  no  que  seas  humillado  delante  del  Prín- 
cipe. 

8  Lo  que  vieron  tus  ojos,  no  lo  digas  lue- 
(fo  en  la  contienda:  no  sea  que  haciendo 
deshonor  á  tu  amigo,  después  no  lo  puedas 
enmendar. 

9  Trata  tu  causa  con  tu  amigo,  y  tu  se- 
creto no  le  descubras  á  un  extraño : 

lü  Mo  sea  qoe  te  insulte  luego  que  lo 
oyere,  y  no  cese  de  echártelo  en  cara.  La 
gracia  y  la  amistad  hacen  libres:  guárdalas 
para  tí,  porque  no  caygas  en  desprecio. 

11  Manzanillas  de  oro  en  lechos  de  plata, 
el  que  habla  palabra  á  su  tiempo. 

12  Zarcillo  deoro,  y  perla  brillante,  el  que 
corrige  al  sabio,  y  á  la  oreja  obediente. 

13  Co:no  trio  de  nieve  en  tiempo  de  siega, 
asi  el  mensagero  fiel  á  aquel,  que  lo  envió, 
hace  descansar  su  alma, 

14  ís'ubes  y  viento,  á  que  no  se  sigue  la 
lluvia,  es  el  vaion  jactancioso,  y  que  uo 
cumple  lo  prometido. 

15  Con  la  paciencia  se  aplacará  el  Príncipe, 
y  la  lengua  blanda  quebrantará  la  dureza. 

16  Hallaste  miel,  come  quanto  te  basta, 
no  sea  que  harto  de  ella  la  vomites. 

17  Retira  tu  pie  de  la  casa  de  tu  vecino, 
no  sea  que  harto  de  tí  te  aborrezca. 

18  Dardo,  y  espada,  y  saeta  aguda,  el 
hombre  que  habla  contra  su  próximo  falso 
testimonio. 

ly  Quien  espera  en  el  desleal  en  el  dia  de 
la  angustia,  es  diente  podrido,  y  pie  desco- 
yuntado, 

20  Y  pierde  la  capa  en  el  dia  dtl  frió.  Vi- 
nagre en  el  nitro,  quien  canta  cauciones  á 
un  corazón  pésimo.  Como  la  polilla  al  ves- 
tido, y  la  carcoma  á  la  madera:  así  la  tris- 
teza daña  al  corazón  del  hombre. 

21  Si  tu  enemigo  tuviere  hambre,  dale  de 
comer :  si  tuviere  sed,  dale  á  beber  agua : 

£2  Poique  brasas  allegarás  sobre  su  cabe- 
za, y  te  lo  galardonará  el  Señor. 

23  El  viento  aquilón  disipa  las  lluvias,  y 
la  cara  triste  la  lengua  murmuradora. 

24  Mejor  es  estarse  sentado  en  un  rincón 
del  terrado,  que  en  una  casa  común  con 
una  muger  rencillosa. 

25  Agua  fria  para  el  alma  sedienta,  y 
buena  nueva  la  de  tierra  lejana. 

2Q  El  justo,  que  cae  delante  del  impío,  es 
una  fuente  enturbiada  con  el  pie,  y  un  ma- 
nantial corrompido. 

27  Como  al  que  come  mucha  miel,  no  le 
es  buena  :  así  al  que  es  escudriñador  de  la 
magestad,  lo  hundirá  la  gloria. 

i¿8  Como  ciudad  abierta,  y  sin  cerca  de 
muros,  así  el  hombre,  que  no  puede  refre- 
nar su  espíritu  en  hablar. 
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Como  la  nieve  en  el  estío,  y  las  lluvias 
en  tiempo  de  siega;  así  no  le  está  bien  la 
gloria  al  necio. 

2  Come  el  ave.  que  vuela  lejos  a  otra  par- 
té,  y  el  páxaro,  que  va  á  donde  quiere:  así 
sobreveudiá  la  maldición  proferida  sin  cau- 
sa contra  alguno, 
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3  El  látigo  para  el  caballo,  v  el  cabestro 
para  el  asno,  y  la  vara  para  la  espalda  de 
los  necios. 

4  No  respondas  al  necio  según  su  nece- 
dad, porque  no  te  hagas  semejante  á  él. 

5  Responde  al  necio  según  su  necedad, 
porque  él  no  se  crea  que  es  sabio. 

6  Es  coxo  de  pies,  y  bebedor  de  iniqui- 
dad, el  que  envia  sus  palabras  por  mensa- 
gero necio. 

7  Así  como  en  vano  tiene  un  coxo  hermo- 
sas piernas:  así  es  cosa  que  desdice  la  pa- 
rábola en  boca  de  los  necios. 

8  Como  el  que  echa  una  piedra  en  el  montón 
de  Mercurio  :  así  el  q  ue  da  honor  al  necio. 

9  Como  si  naciese  una  espina  en  mano  de  un 
embriagado  :  así  la  palabraen  boca  de  necios. 

10  El  juicio  determina  los  pley  tos  ;  y  quien 
al  necio  impone  silencio,  apiaca  las  iras. 

11  Como  perro,  que  vuelve  á  su  vómito,  tal 
es  el  imprudente,  que  repite  su  necedad. 

12  i  Has  visto  un  hombre,  ciue  se  cree  ser 
sabio?  mayor  esperanza  tendrá  que  él  un 
ignorante. 

13  Dice  el  perezoso :  El  león  está  en  la 
calle,  y  la  leona  en  los  caminos  : 

14  Como  se  vuelve  la  puerta  sobre  su  qui 
ció,  así  el  perezoso  en  su  cama. 

15  Esconde  el  perezoso  la  mano  debaxo 
de  su  sobaco,  y  le  cuesta  trabajo  si  la  hade 
llevar  á  su  boca. 

16  Parécele  al  perezoso,  que  es  mas  sabio 
que  siete  hombres,  que  hablan  sentencias. 

17  Como  el  que  ase  un  perro  por  las  ore- 
jas, tal  es  el  que  pasando  se  impacienta,  y 
mezcla  en  la  riña  de  otro. 

18  Como  es  culpable  el  que  arroja  saetas 
y  lanzas  para  matar: 

19  Así  el  liombre,  ciue  engaña  con  fraude 
á  su  amigo;  y  quando  fuere  cogido,  dice: 
Lo  hice  por  juego. 

20  Quando  faltare  la  leña,  se  apagar'a  el 
fuego  :  y  quitado  el  chismoso,  cesarán  las 
rencillas. 

21  Como  los  carbones  para  las  brasas,  y 
la  leña  para  el  fuego,  así  es  el  hombre  ira- 
cundo para  mover  pendencias. 

22  Las  palabras  del  chismoso  parecen  sen- 
cillas, mas  ellas  penetran  á  lo  mas  íntimo 
de  las  entrañas. 

23  Como  si  quisieras  adornar  una  vasija  de 
tierra  con  plata  roñosa,  tales  los  labios  entu- 
mecidos acompañados  de  pésimo  corazón. 

24  Por  sus  labios  es  conocido  el  enemigo, 
quando  en  el  corazón  revolvíere  engaños. 

25  Quando  baxare  su  voz,  no  le  creas : 
porcjue  siete  maldades  hay  en  su  corazón. 

26  El  que  dolosamente  oculta  su  odio, 
descubierta  será  su  malicia  en  junta  pú- 
blica. 

27  El  que  cava  la  hoya,  caerá  en  ella;  y 
la  piedra  se  revolverá  contra  aquel  que  le 
da  vueltas. 

28  La  lengua  falaz  no  ama  verdad  ;  y  la 
boca  resbaladiza  obra  ruinas. 


CAP.  XX VIL 

No  te  gloiíes  para  el  dia  de  mañana,  no 
sabiendo  lo  que  acarreará  el  dia,  que  está 
por  venir. 

2  Alábete  el  ageno.  y  no  tu  boca:  el  ex- 
traño, y  no  tus  labios. 

3  Grave  es  la  piedra,  y  pesada  la  arena: 
pero  la  ira  del  necio  es  mas  pesada  que  en- 
trambas. 

4  La  ira  no  tiene  misericordia,  ni  el  furor 
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3ue  rompe:  í  quién  podrá  sufrir  el  ímpetu 
fe  un  espíritu  alborotado? 

5  Mejor  es  la  corrección  maniñest¿,  que 
el  amor  escondido. 

6  Mejores  son  las  heridas  del  que  ama.  que 
los  ósculos  fraudulentos  del  que  aborrece. 

7  El  alma  harta  pisará  el  panal:  mas  el  alma 
hambrienta  aun  lo  amargo  tomará  por  dulce. 

8  Como  el  ave,  que  se  pasa  de  su  nido  á  otra 
parte,  así  el  hombre  que  dexa  su  lugar. 

9  Deleytase  el  coraz:/n  con  ungüentos,  v 
con  variedad  de  olores :  y  el  alma  se  endul- 
za con  los  buenos  consejos  del  amigo. 

10  Ni  de  tu  amigo,  ni  del  ami^o  de  tu  pa- 
dre te  deshagas;  y  no  entres  en  casa  de  tu 
hermano  en  el  dia  de  aflicción.  Mejor  es  el 
vecino  cerca,  que  el  hermano  lejos. 

11  Estudia  la  sabiduría,  hijo  mió,  y  alegra 
mi  corazón,  para  que  puedan  responder  al 
que  te  lo  echa  en  cara. 

12  El  astuto  viendo  el  mal,  se  escondió  :  los 
simpl»*}  pa^andu  adelante  sufrieron  d;iño. 

13  Quita  el  vestido  á  aquel,  que  salió  ña- 
dor  por  el  extraño ;  y  llévatele  la  prenda, 
por  los  forasteros. 

14  Quien  ben  lice  á  su  veriuo  á  grandes 
voces  levantándose  de  noche,  será  semejan- 
te al  que  le  maldice. 

15  Los  tejados,  que  se  llueven  en  tiempo  de 
frió,  y  la  muger  rencillosa  son  comparables  : 

lo  Quien  la  contiene,  es  como  el  que  qui- 
siera detener  el  viento,  y  volver  á  :U  mano 
el  accvte. 

17  £l  hierro  con  hierro  se  aguza,  y  el 
hombre  aguza  la  cara  de  su  amigo. 

Ití  Quien  guarda  la  higuera,  comerá  su 
fruto ;  y  el  que  está  de  guardia  de  su  señor, 
será  glorificado. 

19  Como  relucen  en  las  aguas  las  caras  de 
los  que  allí  se  miran,  asi  los  corazones  de  los 
hombres  están  manifiestos  á  los  prudentes. 

eo  Kl  mtieino  y  la  muerte  nunca  se  llenan: 
asi  también  los  ojos  de  los  hombres  son  in- 
saciables. 

21  Como  se  prueba  la  plata  en  el  lugar  de 
la  fundición,  y  en  la  hornaza  el  oro:  así  es 
probado  el  hom*)re  por  la  boca  ':el  aue  alaba. 
El  corazón  del  iniquo  busca  males  :  mas  el 
corazón  del  rectJ  busca  la  ciencia. 

C2  Aun  quando  majares  al  necio  en  un 
mortero,  como  granos  de  cebada  majados  con 
Li  mano,  no  se  le  quitará  á  el  su  necedad. 

23  Conoce  diligentemente  de  vista  á  tu 
ganado,  y  considera  tus  rebaños : 

24  Porque  no  siempre  tendrás  poder:  mas 
te  será  dada  la  corona  por  generación  y  ge- 
neración. 

£5  Patentes  están  los  prados,  y  aparecie- 
ron las  yeroas  que  verdeguean,  y  se  reco- 
gieron los  henos  de  los  montes. 
•  26  IjOS  corderos  para  tu  vestir;  y  los  ca- 
britos para  el  precio  del  campo. 

27  Bástete  1h  leche  de  las  cabras  para  tu 
sustento,  y  para  lo  que  hubieres  menester  en 
tu  casa;  y  para  comida  á  tus  criadas. 


CAP.  XXVIIL 

HcTEel  impío,  no  persiguiéndole  nadie  : 
mas  el  justo  como  león  confiado,  estará  sin 
miedo. 

2  Por  los  pecados  de  la  tierra  son  muchos 
los  Principes  de  ella ;  y  por  la  sabiduría  del 
hombre,  y  por  la  ciencia  de  estas  cosas  q  ue  se 
dicen,  la  vida  del  caud.llo  será  mas  larsa. 

3  El  hombre  pobre,  que  calumola'á  los 
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pobres,  semejante  es  á  la  nubada  fuerte,  por 
la  qual  se  acarrea  el  hambre. 

4  Los  que  abandonan  la  lej',  alaban  al  im- 
pío :  los  que  la  guardan,  se  enardecen  contra 
el. 

5  Los  hombres  malos  no  piensan  en  el 
juicio :  mas  los  que  buscan  al  Señor,  lo  ad- 
vierten todo. 

6  Mejor  es  el  pobre,  que  anda  en  su  sen- 
cillez, que  el  rico  en  caminos  perversos. 

7  El  que  guarda  la  ley,  hijo  saMo  es :  mas 
quien  mantiene  á  glotones,  avergüenza  á  su 
padre. 

8  Quien  amontona  ríauezas  por  usuras  y  lo- 
gro, las  allega  para  el  liberal  con  los  pobres. 

9  Quien  desvia  sus  orejas  por  no  oir  la 
le3',  su  oración  será  execrable. 

10  Quien  engaña  á  los  justos  en  el  nial  ca- 
mino, caerá  en  su  ruina;  y  los  sencillos  po- 
seerán los  bienes  de  él. 

11  Parécele  al  rico  que  es  sabio :  mas  el 
pobre  prudente  lo  sondeará. 

12  En  la  ufanía  de  los  justos  hay  mucha 
gloria:  reyuando  los  impíos,  son  las  ruinas 
de  los  hombres. 

13  El  que  oculta  sus  maldades,  no  será 
bien  dirigiao:  mas  quien  las  confesare  y 
abandonare,  misericordia  alcanzará. 

14  Bienaventurado  el  hombre;  que  siem- 
pre está  pavoroso:  mas  el  que  es  de  duro 
corazón,  se  precipitará  en  el  mal. 

15  Leonrugiente,  y  oso  hambriento,  es  un 
Príncipe  impío  sobre  un  pueblo  pobre. 

JO  El  caudillo  falto  de  prudencia,  oprimirá 
á  muchos  con  calumnias:  mas  el  que  abor- 
rece la  avaricia,  largos  serán  sus  dias. 

17  A  hombre,  que  calumnia  la  sangre  de 
persona,  aunque  huya  hasta  el  lago,  ningu- 
no le  sostendrá. 

18  Quien  anda  sencillamente,  <^rá  salvo  .- 
quien  camina  por  caminos  perversos,  algu- 
na vez  caerá. 

10  Quien  su  tierra  labra,  se  hartará  de  pan  : 
mas  q  uien  ama  el  ocio,  se  llenará  de  necedad . 

20  El  varón  fiel  será  muy  alabado ;  mas 
quien  se  apresura  á  enriquecerse,  no  seiá 
sil  culpa. 

21  Quien  en  el  juicio  mira  la  car^,  no 
hace  bien :  este  aun  por  un  bocado  de  pan 
abandona  la  verdad. 

22  El  hombre,  que  se  da  priesa  á  enrique- 
cerse, y  envidia  a  otros,  ignora  que  le  so- 
brevendrá pobreza. 

23  Quien  corrige  á  un  hombre,  hallará 
después  mayor  gracia  para  con  él,  que 
aquel  que  le  encaña  con  lengua  halagüeña. 

24  Quien  á  su  padre  y  á  su  madre  quita 
algo,  y  dice  que  esto  no  es  pecado,  partici- 
pante es  del  homicida. 

25  Quien  se  jacta,  y  se  ensaiicha,  contien- 
das  mueve :  mas  el  que  en  el  Señor  espera, 
sano  será. 

26  Quien  confia  en  su  corazón,  necio  es  : 
mas  el  que  camina  sabiamente,  éste  será 
salvo. 

27  Quien  da  al  pobre,  no  estará  necesita- 
do: quien  desprecia  al  que  pide  rogando, 
sufrirá  penuria. 

28  Quando  se  levantaren  los  impíos,  se 
esconderán  los  hombres  ;  quando  ellos  pe- 
recieren, se  multiplicarán  los  justos. 

CAP.  XXIX. 

A  L  hombre,  que  desprecia  con  dura  cerviz 
al  que  le  corrige,  repentina  destrucción  le 
iobrtvendrá  •  y  no  le  seguirá  sanidad. 
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2  En  la  multiplicación  de  los  justos  se 
alegrará  el  vulgo:  cjuando  los  impíos  toma- 
ren el  mando,  gemirá  el  pueblo. 

3  El  hombre,  que  ama  la  sabiduría,  alegra 
á  su  padre:  mas  el  que  sustenta  malas  mu- 
geres,  perderá  la  substancia. 

4  El  Rey  justo  alza  la  tierra,  el  hombre 
avaro  la  destruirá. 

5  El  hombre,  que  habla  á  su  amigo  con 
conversaciones  halagüeñas  y  fingidas,  red 
tiende  á  sus  pasos. 

6  Al  hombre  pecador  iniquo  envolverá  el 
lazo ;  y  el  justo  alabará,  y  se  gozará. 

7  El  justo  conoce  la  causa  de  los  pobres : 
el  impío  ignora  la  ciencia. 

8  Los  hombres  pestilentes  disipan  la  ciu- 
dad :  mas  los  sabios  apartan  el  ruror. 

9  El  hombre  sabio  si  contendiere  con  el 
necio,  que  se  enoje,  ó  que  se  ria,  no  hallará 
reposo. 

10  Los  hombres  sanguinarios  aborrecen  al 
sencillo:  mas  los  justos  buscan  su  alma. 

11  El  necio  saca  á  fuera  todo  su  espíritu  :  el 
sabio  lo  dilata,  y  reserva  para  en  adelante. 

12  Kl  Príncipe,  que  oye  con  gusto  palabras 
(le  mentira,  todos  los  ministros  los  tiene  im- 
píos, 

13  El  pobi  e  y  su  acreedor  se  encontráron  : 
de  entiambos  es  iluminador  el  Señor. 

14  El  Rey  que  juzga  á  los  pobres  en  ver- 
dad, su  trono  eternamente  será  afirmado. 

15  La  vara  y  la  corrección  dan  sabiduría  : 
mas  el  muchacho,  que  es  dexado  á  su  vo- 
luntad, avergüenza  á  su  madre. 

16  Con  la  multiplicación  de  los  impíos  se 
multiplicarán  las  maldades;  y  los  justos 
verán  la  ruina  de  ellos. 

17  Enseña  á  tu  hijo,  y  te  recreará,  y  cau- 
sará delicias  á  tu  alma. 

18  Quando  faltare  la  prophecía,  será  disi- 
paóo  el  pueblo  :  mas  el  que  guarda  la  ley, 
es  bienaventurado. 

19  El  siervo  no  puede  ser  instruido  con 
palabras  :  porque  entiende  lo  que  dices,  mas 
se  der^deña  de  responder. 

20  ¿Has  visto  a  un  hombre  precipitado 
para  hablar?  se  han  de  esperar  de  él  nece- 
dades, ántes  que  enmienda. 

21  Quien  desde  la  niñez  cria  á  su  siervo  con 
regalo,  después  lo  experimentará  contumaz. 

22  El  hombre  iracundo  provoca  á  riñas  ; 
y  el  que  es  fácil  para  indignarse,  será  mas 
inclinado  á  pecar. 

23  Al  soberbio  le  sigue  la  humillación  ;  y 
la  gloria  recibirá  al  immilde  de  espíi  itu. 

24  El  que  es  particionero  con  el  ladrón, 
aborrece  su  alma,  oye  al  que  le  conjura,  y 
nada  manifiesta. 

25  Quien  al  hombre  teme,  prontamente  cae- 
rá :  quien  en  el  Señor  espera,  será  levantado. 

26  Muchos  buscan  la  cara  del  Príncipe: 
mas  del  Señor  sale  el  juicio  de  cada  uno. 

27  Abominan  los  justos  al  hombre  impío; 
y  los  impíos  abominan  á  los  que  están  en 
camino  recto.  El  hijo,  que  guarda  la  pala- 
bra, será  exénto  de  perdición. 


CAP.  XXX. 

Palabras  del  que  congrega,  hijo  del 
que  rebosa  saber.  Vision  que  liabló  el  va- 
ron,  con  quien  está  üros,  y  que  siendo  for- 
tificado por  Dios,  que  mora  con  él,  dixo: 

2  Kl  mas  necio  soy  de  los  hombres,  y  la 
sabiduría  de  los  hombres  no  está  conmigo. 

3  No  aprendí  sabiduría,  y  no  conozco  la 
ciencia  de  los  Santos. 

4  ¿  Quién  subió  al  cielo  y  descendió  ?  <  quién 
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contuvo  el  viento  en  sus  manos?  ¿quién  re- 
cogió las  aguas  como  en  un  vestido  ?  ¿quién 
levantó  todos  los  términos  de  la  tierra? 
¿quál  es  el  nombre  de  este,  y  quál  el  nom- 
bre de  su  hijo,  si  til  lo  sabes? 

5  Toda  palabra  de  Dios  encendida  como  fue- 
go, escudo  es  para  los  que  esperan  en  él : 

6  No  añadas  cosa  alguna  á  las  palabras 
de  él,  porque  no  seas  reprehendido,  y  halla- 
do mentiroso. 

7  Dos  cosas  te  rogué :  no  me  las  niegues, 
ántes  que  yo  muera. 

8  Vanidad,  y  palabras  mentirosas  aléjalas 
de  mí.  Mendiguez,  ni  riquezas  no  me  des  á 
mí :  dame  solo  lo  necesario  para  mi  sustento. 

9  No  sea  que  hallándome  harto  me  tiente 
á  negarte,  y  diga  :  ¿Quién  es  el  Señor?  ó 
acosado  de  la  necesidad  hurte,  y  perjure  el 
nombre  de  mi  Dios. 

10  No  acuses  al  siervo  ante  su  señor,  no 
sea  que  te  maldiga,  y  caygas. 

11  fíay  una  cast  1,  que  á  su  padre  mal- 
dice, y  que  á  su  madre  no  bendice. 

12  Hay  una  casta,  que  se  tiene  por  pura,  y 
con  todo  eso  no  está  lavada  de  sus  manchas. 

13  Hay  una  casta,  cuyos  ojos  son  altivos, 
y  sus  párpados  alzados  á  lo  alto. 

14  Hay  una  casta,  que  por  dientes  tiene 
espadas,  y  masca  con  sus  muelas,  para  co- 
mer los  desvalidos  de  la  tierra,  y  los  pobres 
de  entre  los  hombres. 

15  Dos  son  las  hijas  de  la  sanguijuela, 
que  dicen  :  Dame,  dame.  Tres  cosas  hay  in- 
saciables,y  laquarta,quenuncadice:  Basta. 

16  El  infierno,  y  la  boca  de  la  matriz,  y 
la  tierra  que  nunca  se  harta  de  agua:  ade- 
más el  fuego  nunca  dice  :  Basta. 

17  El  OJO  de  aquel,  que  se  mofa  de  su  pa- 
dre, y  que  desprecia  el  parto  de  su  madre, 
cuervos  de  arroyos  lo  saquen,  y  cómanlo 
hijos  de  águila. 

18  Tres  cosas  son  difíciles  para  mí,  y  la 
quarta  del  todo  ignoro: 

19.  El  camino  del  águila  por  el  ayre,  el 
camino  de  la  culebra  sobre  la  peria,  el  ca- 
mino de  la  nave  en  medio  del  mar,  y  el  ca- 
mino del  hombre  en  la  mocedad. 

20  Tal  es  también  el  camino  de  la  muger 
adúltera,  que  come,  y  limpiándose  la  boca, 
dice:  No  he  hecho  maldad. 

21  Por  tres  cosas  se  conmueve  la  tierra, 
y  la  quarta  no  la  puede  sufrir. 

22  Por  el  esclavo  quando  reynaie  :  por  el 
necio  quando  estuviere  harto  de  comida  : 

23  Por  la  muger  aborrecida,  quando  se 
casar'e  :  y  por  la  sierva  quando  fuere  here- 
dera de  su  señora. 

24  Quatro  son  las  cosas  pequeñitas  de  la 
tierra,  y  estas  son  mas  sabias  que  los  mis- 
mos sabios. 

25  Las  hormigas,  pueblo  débil,  que  eu 
tiempo  de  la  mies  prepara  su  comida : 

26  La  liebrecilla,  pueblo  flaco,  que  hace 
su  cama  en  la  piedra: 

27  La  langosta  no  tiene  Rey,  y  sale  toda 
ordenada  en  sus  esquadiones : 

£8  El  estelion  se  apoya  en  las  manos,  y 
mora  en  los  palacios  de  los  Reyes. 

29  Tres  cosas  son  las  que  andan  bien,  y 
la  quarta  que  camina  felizmente: 

30  El  león  el  mas  fuerte  de  las  bestias,  no 
tendrá  miedo  en  ningún  encuentro: 

31  El  gallo  ceiiido  de  lomos;  y  el  carne- 
ro ;  y  el  Rey.  á  quien  nadie  contrasta. 

32  Hay  quien  se  manifestó  necio  después 
que  fué  elevado  en  alto  :  y  si  lo  hubiera  enten 
dido,  hubiera  puesto  la  mano  en  su  boca. 

33  Quien  de  recio  aprieta  la  ubre  para  sa. 
car  leche,  exprime  manteca;  y  quien  con 
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mucha  fuerza  se  suena,  saca  sangre ;  y  quien 
provoca  á  ira,  causa  discordias. 


CAP.  XXXI. 

Palabras  del  Rey  Lamuél.  La  visión, 
con  la  que  le  instruyo  su  madre. 

2  ¿Qué  cosa,  amado  mió,  qué  cosa, amado 
de  mis  entrañas,  qué  cosa,  amado  de  mis 
deseos  ? 

.3  No  des  tu  substancia  á  mugeres,  ni  tus 
riquezas,  para  arruinar  Reyes. 

4  JSo  quieras,  ó  Lamuél,  no  quieras  dar 
vino  á  los  Reyes :  porque  no  hay  ningún 
secreto  en  donde  reyna  la  embriaguez : 

5  Y  porque  no  sea  caso  que  beban,  y  se 
olviden  de  los  juicios,  y  muden  la  causa  de 
los  hijos  del  pobre. 

6  Dad  cerveza  á  los  que  están  afligidos, 
y  vino  á  los  que  están  en  amargura  de  co- 
razón : 

7  Beban,  y  olvídense  de  su  necesidad,  y 
no  se  acuerden  mas  de  su  dolor. 

8  Abre  tu  boca  al  mudo,  y  en  las  causas 
de  todos  los  hijos  de  los  que  pasan  : 

9  Abre  tu  boca,  decide  lo  que  es  justo,  y 
juzga  al  desvalido  y  al  pobre. 

.  lo  <  Muger  fuerte  quien  la  hallará  ?  lejos,  y 
de  los  íiltimos  confines  de  la  lierra  su  precio. 

H  Confia  en  ella  el  corazón  de  su  esposo, 
y  de  despojos  no  tendrá  necesidad. 

12  Le  dará  el  bien,  y  no  el  mal,  en  todos 
los  dias  de  su  vida. 

13  Buscó  lana  y  lino,  y  lo  trabajó  con  la 
industria  de  sus  manos. 

14  Hízose  como  nave  de  mercader,  que 
t^ahe  su  pan  de  léjos. 

Id  y  se  levantó  de  noche,  y  dió  la  porción 


de  carne  á  sus  domésticos,  y  los  manteni. 
mientos  á  sus  criadas. 

16  Puso  la  mira  en  un  campo,  y  lo  compró  ■ 
del  fruto  de  sus  manos  plantó  un  viña. 

17  Ciñó  de  fortaleza  sus  lomos,  y  fortale- 
ció su  brazo. 

18  Gustó,  y  vió  que  su  tráfico  es  prove- 
choso :  no  se  apagará  su  candela  durante 
la  noche. 

19  Echó  su  mano  á  cosas  fuertes,  y  tomá- 
ron  sus  dedos  el  huso. 

20  Abrió  su  mano  al  desvalido,  y  exten- 
dió sus  palmas  al  pobre. 

21  No  temerá  para  los  de  su  casa  los  fríos 
de  la  nieve :  porque  todos  sus  domésticos 
vestidos  están  de  ropas  dobles. 

22  Hizo  para  sí  un  vestido  acolchado  :  el 
lino  fino, y  la  púrpura  la  vestidurade  ella. 

23  Su  esposo  será  conocido  en  las  puertas, 
quando  se  sentare  con  los  Senadores  de  la 
tierra. 

24  Echó  delicados  lienzos,  y  los  vendió  ; 
y  entregó  cíngulos  al  Chánaneo. 

25  Fortaleza  y  decoro  el  vestido  de  ella, 
y  estará  risueña  en  el  dia  último. 

26  Abrió  su  boca  á  la  sabiduría,  y  la  ley 
de  la  clemencia  está  en  su  lengua. 

27  Consideró  las  veredas  de  su  casa,  y  no 
comió  ociosa  el  pan. 

28  Levantáronse  sus  hijos,  y  la  predicá- 
ron  por  beatísima;  y  su  marido  también  la 
alabó. 

29  Muchas  allegáron  riquezas  :  tu  las  has 
sobrepujado  á  todas. 

30  Engañosa  es  la  gracia,  y  vana  la  her. 
mosura:  la  muger,  que  teme  al  Señor,  esa 
será  alabada. 

31  Dadle  del  fruto  de  sus  mauos;  y  aJá- 
benla  sus  obras  en  las  puertas» 

S 
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CAP.  I. 

Palabras  del  Ecclesiastes,  hijo  de  Da- 
vid, Rey  de  Jerusalém. 

2  Vanidad  de  vanidades,  dixo  el  Eccle- 
siastes :  vanidad  de  vanidades,  y  todo  es 
vanidad, 

3  <  Qué  tiene  mas  el  hombre  de  todo  su 
trabajo,  con  que  se  afana  debaxo  del  Sol  ? 

4  Una  generación  pasa,  y  otra  generación 
viene  :  mas  la  tierra  siempre  queda  estable. 

5  Nace  el  Sol,  y  pónese,  y  tórnase  á  su 
lu^arj  y  renaciendo  allí, 

Ó  Gira  por  el  Mediodía,  y  se  revuelve 
ácia  el  Aquilón:  andando  al  rededor  en 
cerco  por  todas  partes  el  espíritu  va,  y 
vuelve  á  sus  rodeos. 

7  Todos  los  rios  entran  en  el  mar,  y  el 
mar  no  rebosa  :  al  lugar  de  donde  salen,  tor- 
nan los  rios,  para  correr  de  nuevo. 

8  Todas  las  cosas  son  difíciles:  no  las 
puede  el  hombre  explicar  con  palabras.  No 
se  harta  el  ojo  de  ver,  ni  la  oreja  se  hinche 
de  oir. 

9  ¿Qué  es  lo  que  fué  ?  lo  mismo,  que  ha 
de  ser.  <  Qué  es  lo  que  fué  hecho  lo  mis- 
mo, que  se  ha  de  hacer. 

10  M  o  hay  cosa  nueva  debaxo  del  Sol,  ni 
puede  decir  alguno:  Ved  aciuí  esta  cosa  es 
nueva;  porque  ya  precedió  en  los  siglos, 
que  fueron  antes  de  nosotros. 

11  No  hay  memoria  de  las  primeras  cosas  : 
ni  habrá  tampoco  recordación  de  las  que 
sucederán  después,  entre  aquellos  que  han 
de  ser  en  lo  postrero. 

12  Yo  el  Ecelesiastes  fui  Rey  de  Israél 
en  Jerusalém, 

13  Y  me  propuse  en  mi  corazón  inquirir 
é  investigar  sabiamente  sobre  todas  las  co- 
sas, que  se  hacen  debaxo  del  Sol.  Esta  pé- 
sima ocupación  dió  Dios  á  los  hijos  de  los 
hombres,  para  que  se  ocupasen  en  ella. 

14  Vi  todo  lo  que  se  hace  debaxo  del  Sol, 
y  he  aquí  todo  es  vanidad,  y  aflicción  de 
espíritu. 

15  Los  perversos  con  dificultad  se  corri- 
gen, y  el  níimero  de  los  necios  es  infinito. 

lo  llablé  en  mi  corazón,  diciendo :  He 
aquí  yo  he  llegado  á  ser  grande,  y  he  aven- 
tajado en  sabiduría  á  todos  los  que  fueron 
ántes  de  mí  en  Jerusalém;  y  mi  entendi- 
miento contempló  muchas  cosas  sabiamente, 
y  las  aprendí. 

17  Apliqué  mi  corazón  á  aprender  la  pru- 
dencia, y  la  doctrina,  y  los  errores  y  la  ne- 
cedad:  y  conocí  que  aun  en  esto  habia  tra- 
bajo y  aflicción  de  espíritu  : 

18  Por  quanto  en  la  mucha  sabiduría  hay 
muclia  indignación  ;  y  quien  ciencia  añade, 
añade  también  trabajo. 


CAP.  [I. 

DlXE  yo  en  mi  corazón:  Iré,  y  tendré 
abundancia  de  delicias,  y  gozaré  de  los 
bienes.  Y  vi,  que  esto  también  era  vanidad. 

2  La  risa  la  reputé  por  error;  y  dixe  al 
gozo:  (Por  qué  vanamente  te  engañas? 

3  Pensé  en  mi  corazón  apartar  mi  carne 
del  vino,  para  trasladar  mi  corazón  á  la  sa- 
biduría, y  evitar  la  necesidad,  hasta  ver  qué 
cosa  sería  «til  á  los  hijos  de  los  hombres ; 
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qué  es  lo  que  han  de  hacer  baxo  del  Sol  en 
el  número  de  los  dias  de  su  vida. 

4  Engrandecí  niis  obras,  me  edifiqué  ca- 
sas, y  planté  viñas, 

5  Hice  huertos  y  vergeles,  y  plántelos  de 
toda  especie  de  árboles, 

6  Y  me  hice  fabricar  albercas  de  aguas, 
para  regar  el  bosque  de  los  árboles  que  bro- 
taban : 

7  Poseí  siervos  y  siervas,  y  tuve  mucha 
familia:  también  ganados  mayores,  y  nu- 
merosos rebaños  de  ovejas,  mas  que  todos 
los  que  fuéron  ántes  de  mí  en  Jerusalém  : 

8  Amontoné  para  mí  plata  y  oro,  y  los 
haberes  de  los  Reyes,  y  de  las  provincias: 
me  esQOgí  cantores  y  cantoras,  y  las  deli- 
cias de  los  hijos  de  los  hombres,  vasos,  y  jar- 
ros para  el  servicio  de  escanciar  los  vinos  : 

9  Y  superé  en  riquezas  á  todos  los  que 
fuéron  ántes  de  mí  en  Jerusalém  ;  perseveró 
también  conmigo  la  sabiduría. 

10  Y  no  les  negué  á  mis  ojos  todas  quan- 
tas  cosas  deseáron  :  ni  vedé  á  mi  corazón 
que  gozase  de  todo  placer,  y  se  deleytase 
en  las  cosas,  que  yo  habia  aparejado;  y 
juzgué  que  está  era  mi  parte,  el  disfrutar 
yo  de  mi  trabajo. 

11  Y  habiéndome  vuelto  á  todas  las  obras, 
quantas  habían  hecho  mis  manos,  y  á  los 
tiabajos,  en  que  yo  inútilmente  había  suda- 
do, vi  en  todo  vanidad  y  aflicción  de  cora- 
zón, y  que  ninguna  cosa  era  permanente 
debaxo  del  Sol. 

12  Pasé  á  contemplar  la  sabiduría,  y  los 
yerros  y  la  necedad  (y  dixe:  ¿Qué  es  el 
hombre  para  que  pueda  seguir  al  Rey  su 
Hacedor?) 

13  Y  vi  que  la  sabiduría  aventaja  tanto  á 
la  necedad,  quanto  se  diferencia  la  luz  de 
las  tinieblas. 

14  Los  ojos  del  sabio  en  la  cabeza  de  él  : 
el  necio  en  tinieblas  anda ;  y  aprendí  que 
era  una  misma  la  muerte  del  uno  y  del  otro. 

15  Y  dixe  en  mi  corazón:  Si  una  ha  de 
ser  la  muerte  del  necio  y  la  mia,  ¿qué  me 
aprovecha  haber  aplicado  mayor  desvelo  á 
la  sabiduría?  Y  después  de  haber  hablado 
con  mi  corazón,  adveití  que  aun  esto  era 
vanidad. 

16  Porque  la  memoria  del  sabio  no  será 
para  siempre,  como  ni  la  del  necio,  y  los 
tiempos  venideros  lo  cubrirán  todo  igual- 
mente con  el  olvido  :  muere  el  docto  así  co- 
mo el  indocto. 

17  Y  por  esto  me  fué  fastidiosa  mi  vida, 
viendo  que  hay  toda  suerte  de  males  deba- 
xo del  Sol,  y  que  todas  las  cosas  son  vani- 
dad y  aflicción  de  espíritu. 

18  Detesté  de  nuevo  toda  mi  industria, 
con  laque  me  afané  diligentísimamente  ba- 
xo del  Sol,  para  tener  después  de  iní  un  he- 
redero, 

19  Que  ignoro  si  ha  de  ser  sabio  ó  necio, 
mas  él  será  dueño  de  mis  trabajos,  en  que 
yo  sudé  y  me  afané.  ¿Y  hay  alguna  cosa 
tan  vana? 

20  Por  lo  qual  cesé,  y  renunció  mi  cora- 
zón el  afanarse  en  adelante  debaxo  del  Sol. 

21  Porque  después  que  uno  ha  trabajado 
con  sabiduría,  y  doctrina,  y  solicitud,  dexa 
lo  adquirido  á  un  hombre  ocioso;  y  esto 
también  es  vanidad,  y  grande  mal. 

22  ¿  Porque  qué  provecho  sacará  el  hombre 
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de  todo  su  trabajo,  y  de  la  aflicción  de  espíri- 
tu.  con  Gue  es  atormentado  debaxo  del  Sol : 

23  Todos  sus  dias  llenos  están  de  dolores,  > 
miserias,  ni  aun  por  la  noche  descansa  cun  el 
pensamiento  :   y  esto  acaso  no  es  vanidad  ? 

24  /  Acaso  no  es  mejor  comer,  y  beber,  y 
dar  á  conocer  á  su  alma  los  bienes  de  sus  pro- 
pios Irab  ijos  r  y  esto  de  la  mano  de  Dios  es 

25  ¿Quién  aíí  engullirá,  y  abuiidará  de 
delicias  como  yo  ? 

£6  Al  hombre  bueno  en  su  presencia  dic 
Dios  sabiduría,  v  ciencia,  y  alegría:  mas  a 
pecador  le  dió  aflicción  y  cuidado  superfluo 
para  que  acreciente  y  allegue,  y  lo  entregue 
á  aquel  que  agradó  á  Dios  :  mas  aun  esto  va 
nidad  es,  é  inútil  afán  del  ánimo. 


Todas 


CAP.  in. 


las  cosas  tienen  su  tiempo,  y  por 
sus  espacios  pasan  todas  ellas  debaxo  del 
cielo. 

2  Hay  tiempo  de  nacer,  y  tiempo  de  mo- 
rir. Tiempo  de  plantar,  y  tiempo  de  arran- 
car lo  que  se  plantó. 

3  Tiempo  de  matar,  y  tiempo  de  sanar. 
Tiempo  de  derribar,  y  tiempo  de  ediñcar. 

4  Tiempo  de  llorar,  y  tiempo  de  reir. 
Tiempo  de  plañir,  y  tiempo  de  baylar. 

5  Tiempo  de  esparcir  piedras,  y  tiempo 
de  recogerlas.  Tiempo  de  abrazar,  y  tiem- 
po de  alejarse  de  los  abrazos. 

O  Tiempo  de  ganar,  y  tiempo  de  perder. 
Tiempo  de  guardar,  y  tiempo  de  arrojar. 

7  Tiempo  de  rasgar,  y  tiempo  de  coser. 
.Tiempo  de  callar,  y  tiempo  de  hablar. 

8  liempo  de  amor,  y  tiempo  de  ódio. 
Tiempo  de  guerra,  y  tiempo  de  paz. 

9  ;  Qué  tiene  mas  el  hombre  de  su  ti  abajo 

10  Vi  la  aflicción,  que  dió  Dios  á  los  hijos 
de  los  hombres,  par-i  que  se  llenen  de  ella. 

11  Todas  las  cosas  hizo  buenas  en  su  tiem- 
po, y  entregó  el  mundo  á  la  disputa  de  ellos, 
para  que  el  hombre  no  halle  la  obra,  que  hizo 
Dios  desde  el  principio  hasta  la  fin. 

12  Y  conocí  que  no  habia  mejor  cosa  que 
alegrarse,  y  hacer  bien  en  su  vida. 

13  Porque  todo  hombre,  que  come  y  bebe,  y 
vé  el  bien  de  su  trabojo,  este  es  don  de  Dios. 

14  Aprendí  que  todas  las  obras,  que  liizo 
Dios,  perseverarán  perpetuamente  :  no  po- 
demos añadir,  ni  quitar  nada  á  lo  que  Dios 
hizo  para  ser  temido. 

15  Lo  que  fué  hecho,  eso  mismo  dura: 
las  cosas  que  han  de  ser,  ya  fueron ;  y  Dios 
restaura  aquello,  que  pasó. 

16  Vi  debaxo  del  í>ol  en  el  lugar  del  jui- 
cio la  impiedad,  y  en  el  lugar  de  la  justicia 
la  iniquidad. 

17  Y  dixe  en  mi  corazón  :  Al  justo,  y  al 
impío  juzgará  Dios,  y  entonces  será  el  tiem- 
po de  toda  cosa. 

18  Dixe  en  mi  corazón  acerca  de  los  hijos 
de  los  hombres,  que  los  probaria  Dios,  y  mos- 
trarla que  eran  semejantes  á  las  bestias. 

19  Por  eso  una  es  la  muerte  de  los  hombres, 
y  de  las  bestias,  é  igual  la  condición  de  en- 
trambos :  como  muere  el  hombre,  así  tam- 
bién aquellas  mueren  :  del  mismo  modo  res- 
piran todos,  y  nada  tiene  el  liombre  mas  que 
la  bestia :  todo  está  sujeto  k  vanidad, 

20  Y  todas  las  cosas  caminan  á  un  lugar: 
de  tierra  fueron  hechas,  y  en  tierra  igual- 
mente se  vuelven  otra  vez. 

-  21  ¿Quien  sabe  si  el  espíritu  de  los  hijos 
de  Adam  subirá  arriba,  y  si  el  espíritu  de 
de  las  bestias  descenderá  abaxo  ? 

424 


22  Y  coinprehendi  que  ninguna  cosa  ha- 
bía mejor  que  alegrarse  el  hombre  en  su 
obra,  y  que  esta  era  su  parte,  i  Porque 
quién  le  llevará  á  que  conozca  las  cosas, 
que  han  de  ser  después  de  él? 

CAP.  IV. 

^OLVIME  á  otras  cosas,  y  vi  las  calum- 
nias, que  pasan  debaxo  del  Sol,  y  las  lágri- 
mas  de  los  inocentes,  y  ningún  consolador  : 
ni  que  el'O',  destruidos  del  socorrode  todos, 
pueden  resistir  á  sus  violencias. 

2  Y^  alabe  mas  á  los  muertos,  que  á  los 
vivos : 

3  Y  tuve  por  mas  feliz  que  el  uno  y  el 
otro,  al  que  todavía  no  es  nacido,  ni  ha  vis- 
to los  males,  que  se  hacen  debaxo  del  Sol. 

4  De  nuevo  contemple  todos  los  trabajos 
délos  hombres,  y  eché  de  ver  que  sus  indus- 
trias están  expuestas  á  la  envidia  del  próxi- 
mo ;  y  en  esto  ha^-  también  vanidad,  y  cuida 
do  superfluo. 

5  El  necio  cruza  sus  manos,  y  come  sus 
carnes,  diciendo : 

6  Mejor  es  un  puñadito  con  reposo,  que 
las  dos  manos  llenas  con  trabajo  y  aflicción 
de  corazón. 

7  Considerando  hallé  aun  otra  vanidad 
debaxo  del  Sol : 

8  Hay  uno  solo,  y  no  tiene  'segundo,  ni 
hijo,  ni  hermano,  y  con  todo  eso  no  ces.i  de 
trabajar,  ni  se  hartan  sus  ojos  de  riquezas  • 
ni  recapacita,  diciendo:  <  Para  quién  traba- 
jo, y  defraudo  mi  alma  de  los  bienes  ?  en  es- 
to también  hay  vanidad,  y  aflicción  pésima. 

9  Mejor  es  pues  que  estén  dos  juntos,  qut 
uno  solo:  porque  tienen  la  ventaja  de  su 
compañía: 

10  Si  uno  cayere,  le  sostendrá  el  otro. 
;  Ay  del  solo  I  que  quando  cayere,  no  tiene 
quien  le  levante. 

11  Ysidurmierendosjuntos,  se  calentarán 
•.mtuamente  :  ¿uno  solo  cómo  se  calentará? 

12  Y  si  alguno  prevaleciere  contra  el  uno, 
los  dos  le  resi-ten:  una  cuerda  de  tres  do- 
bleces diticilmente  se  rompe. 

13  Mejor  es  mozo  pobre  y  sabio,  que  Rey 
viejo  y  necio,  que  no  sabe  preveer  para  en 
adelante. 

14  Porque  de  la  cárcel,  }•  de  las  cadenas 
sale  á  las  veces  alguno  paia  reynar  ;  y  otro 
nacido  en  el  reyno,  se  consume  en  la  miseria. 

15  Vi  todos  los  vivientes,  que  andan  de- 
baxo del  Sol  con  el  joven  segundo,  que  se 
levantará  en  lugar  de  él. 

16  E:  infinito  el  número  de  pueblo  de  to- 
dos los  que  fuéron  delante  de  él ;  y  los  que 
después  ha  de  haber,  no  se  alegrarán  en  él. 
Mas  esto  también  es  vanidad  y  aflicción  de 
espíritu. 

17  Guarda  tu  pie  al  entrar  en  la  casa  de 
Dios,  y  acércate  para  oír.  Porque  es  mu- 
cho mejor  ¡a  obediencia,  que  las  víctimas 
de  los  necios,  los  quales  no  conocen  el  mal 
que  hacen. 


CAP.  V. 

?ío  hables  ninguna  cosa  temerariamente, 
ni  tu  corazón  sea  ligero  para  proferir  pala- 
bra delante  de  Dios.  Porque  Dios  esta  en 
el  cielo,  y  tú  sobre  la  tierra;  por  tanto  sean 
pocas  tus  razones, 

2  A  los  muchos  cuidados  sigueosuenos,  y 
en  las  muchas  palabras  se  hallará^ecedad. 
S 
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3  Si  hiciste  alguu  voto  á  Dios,  no  tardes 
en  cumplirlo  :  porque  le  desagrada  la  pro- 
mesa infiel  y  necia.  Mas  cumple  todo  lo 
que  hubieres  prometido: 

4  Y  es  mucho  mejor  no  hacer  voto,  que 
después  del  voto  no  cumplir  lo  prometido. 

5  No  des  tu  boca  para  hacer  pecar  á  tu 
carne:  ni  digas  delante  del  Angel:  No  hay 
providencia  :  no  sea  que  enojado  Dios  con- 
tra tus  palabras,  destruya  todas  las  obras 
de  tus  manos. 

6  En  donde  hay  muchos  sueños,  hay  mu- 
chísimas vanidades,  y  palabras  sin  cuento : 
mas  tú  teme  á  Dios. 

7  Si  vieres  calumnias  de  pobres  y  juicios 
violentos,  y  que  está  trastornada  la  justicia 
en  la  provincia,  no  extrañes  este  heclio  :  por- 
que hay  otro  mas  alto  que  el  alto,  y  sobre  es- 
tos hay  también  otros  mas  elevados, 

8  Y  ademas  de  esto  el  Rey  manda  átoda 
la  tierra,  que  le  está  sujeta. 

9  El  avaro  no  se  hartará  de  dinero  ;  y  quien 
ama  las  riquezas,  ningún  fruto  sacaiá  de 
ellas;  y  esto  también  es  vanidad. 

10  En  donde  hay  muchas  riquezas,  mu- 
chos hay  también  que  las  comen.  ¿Y  qué 
provecho  saca  el  poseedor,  sino  el  ver  las 
riquezas  con  sus  ojos? 

11  Dulce  es  el  sueño  al  trabajador,  ya  co- 
ma poco,  ya  mucho:  mas  la  hartura  del  ri- 
co no  le  dexa  dormir. 

12  Hay  también  otra  enfermedad  muy 
mala,  que  vi  debaxo  del  Sol:  las  riquezas 
guardadas  para  mal  de  su  dueño. 

13  Porque  ellas  perecen  con  una  aflicción 
pesuña:  él  engendró  un  hijo,  que  estará  en 
la  mayor  pobreza. 

14  Como  salió  desnudo  del  vientre  de  su 
madre,  así  tornará,  y  nada  llevará  consigo 
de  su  trabajo. 

15  Achaque  es  este  del  todo  miserable :  co- 
mo vino,  así  se  volverá.  ¿  Qué  le  aprovecha 
pues  el  haber  trabajado  para  el  viento  ? 

16  Todos  los  dias  de  su  vida  comió  en  ti- 
nieblas, y  con  muchos  cuidados,  y  en  la 
miseria  y  tristeza, 

17  Esto  pues  me  pareció  bien,  que  coma  el 
hombre, y  beba,  y  disfrute  con  alegría  de  su 
trabajo,  con  que  se  fatigó  él  mismo  debaxo 
del  Sol  durante  los  dias  de  su  vida,  que  Dios 
le  dió,  y  esta  es  la  parte  de  él. 

18  Y  á  todo  hombre,  á  quien  dió  Dios  ri- 
quezas, y  hacienda,  V  le  dió  también  facultad 
para  que  coma  de  ellas,  y  disfrute  su  parte,  y 
se  alegre  de  su  trabajo :  esto  es  don  de  Dios. 

19  Porque  no  se  Hcordará  mucho  de  los 
días  de  su  vida,  por  quanto  Dios  hinche  su 
corazón  de  delicias. 


CAP,  VI. 

Aun  hay  otro  mal,  que  vi  debaxo  del  Sol, 
y  en  verdad  freqüente  entre  los  hombres  : 

2  El  hombre,  á  quien  dió  Dios  riquezas  y 
haber,  y  honra,  y  nada  falta  á  su  alma  de 
quantas  cosas  desea ;  y  no  le  dió  Dios  facul- 
tad para  gue  coma  de  ello,  sino  que  el  hom- 
bre extraño  lo  devorará.  Esto  es  vanidad 
y  grande  miseria. 

3  Si  engendrai  e  alg uno  cien  hijos,  y  viviere 
muchos  años,  y  tuviere  ya  muchos  dias  de 
edad,  y  su  alma  no  se  sirviere  de  los  bienes 
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que  posee,  y  careciere  de  sepultura  :  de  es^t 
tal  digo  yo,  que  el  abortivo  es  mejor  que  él. 

4  Porque  en  vano  vino,  y  á  tinieblas  va, 
y  con  el  olvido  será  borrado  su  nombre. 

5  No  vió  el  Sol,  ni  conoció  la  distancia 
del  bien  y  del  mal : 

6  Aunque  haya  vivido  dos  mil  años,  si  él 
no  disfrutó  de  sus  bienes  :  <  por  ventura  no 
se  apresuran  todas  las  cosas  á  un  mismo 
lugar? 

7  Todo  el  trabajo  del  hombre  es  para  la 
boca  de  él :  mas  su  alma  no  se  llenará. 

8  ¿Qué  tiene  el  sabio  mas  que  el  necio? 
i  y  qué  el  pobre  sino  caminar  allá,  en  donde 
está  la  vida' 

9  Mejor  es  ver  lo  que  codicias,  que  desear 
lo  que  no  sabes.  Mas  aun  esto  es  vanidad, 
y  presunción  de  espíritu. 

10  El  que  ha  de  ser,  ya  es  llamado  por  su 
nombre  ;  y  se  sabe  que  será  hombre,  y  que 
no  podrá  disputar  en  juicio  contra  el  que 
63  mas  fuerte  que  él. 

11  Muchísimas  son  las  palabras,  y  en  la 
disputa  tienen  mucha  vanidad. 


CAP.  VII. 

i  Que  necesario  es  al  hombre  inquirir  co- 
sas mayores  que  él,  ignorando  lo  que  le  es 
conducente  en  su  vida,  en  el  número  de  los 
dias  de  su  peregrinación,  y  en  el  tiempo,  que 
pasa  como  sombra?  ¿O  quién  le  podrá,  ma- 
nifestar lo  que  después  de  él  ha  de  ser  de- 
baxo del  Sol? 

2  Mejor  es  buen  nombre,  que  bálsamos 
preciosos;  y  el  dia  de  la  muerte  que  el  dia 
del  nacimiento. 

3  Mejor  es  ir  á  la  casa  del  luto,  que  á  la 
casa  del  convite  :  porque  en  aquella  se  re- 
cuerda el  fin  de  todos  los  hombres,  y  el  que 
vive  piensa  lo  que  ha  de  ser. 

4  Mejor  es  el  enojo  que  la  risa:  porque 
con  la  tristeza  del  rostro  se  corrige  el  áni- 
mo del  que  peca. 

5  El  corazón  de  los  sabios  está  en  donde 
hay  tristeza,  y  el  corazón  de  los  necios  en 
donde  hay  alegría. 

6  Mejor  es  ser  reprehendido  del  sabio,  que 
ser  engañado  de  la  adulación  de  los  necios. 

7  Porque  como  el  ruido  de  las  espinas, 
que  arden  debaxo  de  la  olla,  así  la  risa  del 
insensato  :  mas  aun  esto  es  vanidad. 

8  La  calumnia  perturba  al  sabio,  y  echa- 
rá á  perder  la  foitaleza  del  corazón  de  él. 

9  Mejor  es  el  fin  de  la  oración,  que  el 
principio.  Mejor  es  el  sufrido  que  el  arro- 
gante. 

10  No  seas  ligero  en  airarte :  porque  la  ira 
reposa  en  el  seno  del  necio. 

.  11  Ni  digas :  <  Quál  es  la  causa  de  que  los 
tiempos  primeros  fuéron  mejores  que  lo  son 
ahora  ?  porque  necia  es  semejante  pregunta. 

12  La  sabiduría  es  mas  útil  con  las  rique- 
zas, y  mas  aprovecha  á  los  que  ven  el  Sol. 

13  Porque  como  protege  el  saber,  así  pro- 
tege el  dinero.  Pero  tienen  esto  de  mas  la 
erudición  y  la  sabiduría,  que  dan  vida  á  su 
poseedor. 

14  Considera  las  obras  de  Dios,  que  nin- 
guno puede  corregir  al  que  él  desechó. 

15  En  el  dia  bueno  goza  de  los  bienes,  y 
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muerte,  ni  se  le  da  tregua  en  la  guerra  que  le 
amenaza,  ni  al  impío  salvará  su  impiedad. 
9  Todas   estas  cosas  consideré,  y  puse 


precave  el  dia  malo.  Porque  como  á  este 
así  hizo  Dios  á  aquel,  para  que  no  halle  el 
hombre  contra  el  quejas  justas. 

16  He  visto  asimismo  esto  en  los  dias  de 
mi  vanidad.  Perece  el  justo  en  su  justicia,  y 
el  impío  vive  mucho  tiempo  en  su  malicia. 

17  No  quieras  ser  demasiado  justo  :  ni  sa- 
ber mas  que  es  menester,  porque  no  quedes 
atónito. 

18  No  obres  impíamente  mucho;  y  no 
quieras  ser  insensato,  no  sea  que  mueras 
en  tiempo  no  tuyo. 

19  Bueno  es  que  tú  sustentes  al  justo,  mas 
también  que  no  apartes  tu  mano  de  aquel: 
porque  el  que  teme  á  Dios,  nada  desprecia. 

20  La  sabiduría  hizo  al  sabio  mas  fuerte, 
que  diez  Príncipes  de  una  ciudad. 

21  Porque  no  hay  hombre  justo  en  la 
tierra,  que  haga  bien,  y  no  peque. 

22  iSias  no  apliques  ta  corazón  á  todas  las 
palabras,  que  se  dicen  :  no  sea  que  oygas  á 
tu  siervo  que  dice  mal  de  tí. 

23  Porque  sabe  tu  conciencia, que  tü  mu 
chas  veces  dixiste  mal  también  de  otros. 

24  Todas  las  cosas  probé  por  amor  de  h 
sabiduría.  Dixe :  Me  haré  sabio  ;  y  ella  se 
retiró  lejos  de  mí : 

£5  Mucho  mas  de  lo  que  estaba ;  y  es 
grande  su  profundidad,  ¿quién  la  sondeará  r 

26  Recorrí  todas  las  cosas  dentro  de  mi  áni- 
mo, para  saber,  y  considerar,  y  buscar  la  sa- 
oiduría,  y  la  razón  ;  y  para  conocer  la  impie- 
dad del  necio,  y  el  error  de  los  imprudentes  : 

27  Y  hallé  mas  amarga  que  la  muerte  á  la 
muger,  la  qual  es  lazo  de  cazadores,  y  red 
el  corazón  de  ella,  prisiones  son  sus  manos. 
El  que  agrada  á  Dios,  huirá  de  ella  :  mas  el 
que  es  pecador,  preso  será  de  ella. 

21  He  aquí  lo  que  yo  hallé,  dixo  el  Eccle- 
siastes,  cotejando  una  cosa  con  otra,  para 
hallar  la  razón, 

29  Que  aun  busca  mi  alma,  y  no  la  he  ha- 
llado. De  mil  hombres  hallé  uno,  mas  mu- 
ger de  entre  todas  ninguna  hallé. 

30  .Solamente  hallé  esto,  que  Dios  hizo  al 
hombre  recto,  y  el  se  mezcló  en  infinitas 
qüestiones.  ¿Quiénes  tal  como  el  sabio  r 
¿  y  quién  conoció  la  solución  de  la  palabra  r 


CAP.  VIII. 

La  sabiduría  del  hombre  luce  en  su  rostro, 
y  el  Todopoderoso  mudará  la  cara  de  él. 

2  Yo  guardo  la  voz  del  Rey,  y  los  pre- 
ceptos del  juramento  de  Dios. 

3  No  te  apresures  á  retirarte  de  su  pre- 
sencia, ni  perseveres  en  la  obra  mala:  por- 
que hará  todo  lo  que  quisiere  : 

4  Y  la  palabra  de  él  está  llena  de  poderío  : 
ni  le  puede  decii  alguno :  i  Por  qué  haces 
esto  ? 

5  Quien  guarda  el  precepto,  no  experi- 
mentará ningún  mal.  £1  corazón  del  sabio 
conoce  el  tiempo,  y  la  repuesta. 

6  Cada  cosa  tiene  su  tiempo,  y  sazón,  y 
es  mucha  la  aflicción  del  hombre  : 

7  Porque  ignora  las  cosas  pasadas,  y  las 
que  han  de  ser  por  ningún  mensagero  las 
puede  saber. 

8  No  está  en  poder  del  hombre  retener  el 
espíritu,  ni  tiene  potestad  sobre  el  dia  de  la 


corazón  en  todas  las  obras,  que  se  hacen 
debaxo  del  Sol.  El  hombre  domina  al  hom- 
bre á  veces  para  su  propio  mal. 

10  Vi  los  impíos  sepultados:  los  que  aun 
quando  vivían,  estaban  en  lugar  santo,  y 
eran  alabados  en  la  ciudad  como  de  obra3 
jUítas:  mas  esto  también  es  vanidad. 

11  Pues  por  quanlo  la  sentencia  no  es  pro- 
ferida luego  contra  los  malos,  los  hijos  de  los 
hombres  cometen  males  sin  temor  alguno 

12  Mas  por  lo  mismo  que  el  pecador  cien 
veces  hace  mal,  y  se  le  sufre  con  paciencia, 
he  conocido  yo,  que  los  que  á  Dios  temen, 
tendrán  bien,  los  que  respetan  su  presencia. 

13  No  tenga  bien  el  impío,  ni  sean  pro- 
longados sus  dias,  mas  como  sombra  pasen 
los  que  no  temen  la  cara  del  Señor. 

14  Hay  aun  otra  vanidad,  que  se  hace  sobre 
la  tierra.  Justos  hay,  á  quienes  provienen 
males,  como  si  hubieran  hecho  obras  de  irn 
píos;  y  hay  impíos,  que  están  tan  seguros 
como  si  tuvieran  hechas  obras  de  justos. 
Mas  aun  esto  lo  juzgo  por  cosa  muy  vana. 

15  Por  tanto  alabé  la  alegría,  que  no  tu- 
viese el  hombre  bien  debaxo  del  .Sol,  sino 
que  coma  y  beba,  y  se  alegre ;  y  esto  solo  lle- 
vará consigo  de  su  trabajo,  en  los  dias  de  su 
vida,  que  le  dió  Dios  debaxo  del  .Sol. 

16  Y  apliqué  mi  corazón  á  aprender  sabi- 
duría, y  á  entender  la  distracción,  que  se 
halla  en  la  tierra:  hombre  hay,  que  ni  de 
dia  ni  de  noche  toma  el  sueño  en  sus  ojos. 

17  Y  entendí,  que  el  hombre  no  podría 
hallar  ninguna  razón  de  todas  las  obras  de 
Dios,  de  aquellas,  que  se  hacen  debaxo  del 
Sol  ;  y  quanto  mas  trabajare  en  buscarla, 
tanto  menos  la  hallará:  aunque  dixere  el 
sabio,  que  él  lo  sabe,  no  la  podrá  encontrar. 

CAP.  IX. 

Todas  estas  cosas  traté  en  mi  corazón, 
para  entenderlas  diligentemente:  Los  jus- 
tos y  los  sabio5,  y  las  obras  de  ellos  están 
en  las  manos  de  Dios  :  y  con  todo  eso  no 
sabe  el  hombre,  si  es  digno  de  amor,  ó  de 
odio : 

2  Mas  todo  se  reserva  incierto  para  lo  ve- 
nidero, pues  todas  las  cosas  acontecen  igual- 
mente al  justo  y  al  impío,  al  bueno  y  al  ma- 
lo, al  limpio  y  al  no  limpio,  al  que  sacrifica 
víc  timas,  y  al  que  desprecia  los  sacrificios. 
Como  el  bueno,  así  el  pecador :  como  el  i^er- 
juro,  así  el  que  jura  verdad. 

3  Esto  es  pésimo  entre  todo  lo  que  se  hace 
debaxo  del  Sol,  que  unas  mismas  cosas  su- 
ceden  á  todos.  Y  así  los  hijos  de  los  hom- 
bres llenan  su  corazón  de  malicia  y  despre- 
cio en  su  vida,  y  después  de  esto  ^eráa  lle- 
vados á  los  infiernos. 

4  Nadie  hay  que  viva  siempre,  y  que  de 
ello  tenga  e-peranza:  mejor  es  perro  vivo, 
que  león  muerto. 

5  Porque  los  que  viven  saben  que  han  de 
morir,  mas  los  muertos  nada  mas  saben,  ni 
tienen  mas  recompensa:  porque  al  olvido 
ha  sido  entregada  su  memoria. 

6  El  amor,  y  el  odio,  y  las  envidias  pere- 
eiéron  también  á  una  con  ellos,  ni  tienen 

alte  en  este  siglo,  ni  en  la  obra,  que  se 
ace  debaxo  del  .Sol. 

S 
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7  Ve  pues,  y  come  tu  pan  con  alegría,  y.    12  Las  palabras  de  la  boca  del  sabio  son 
bebe  con  gozo  tu  vino,  porque  á  Dios  agrá-  gracias ;  y  los  labios  del  insipiente  lo  pre- 
_  '  -  |cipitarán. 


dan  tus  obras. 

8  En  todo  tiempo  sean  blancos  tus  vestí 
dos,  y  no  falte  el  óleo  de  tu  cabeza. 

9  Goza  de  la  vida  con  tu  muger  que  amas, 
todos  los  dias  de  tu  vida  instable,  que  te 
han  sido  dados  debaxo  del  Sol  por  todo  el 
tiempo  de  tu  vanidad:  porque  esta  es  tu 
parte  en  la  vida,  y  en  tu  trabajo,  con  que 
te  afanas  debaxo  del  Sol. 

10  Qualquier  cosa  que  puede.hacer  tu  ma- 
no, óbrala  con  instancia  :  porque  ni  obra,  ni 
razón,  ni  sabiduría,  ni  ciencia  habrá  en  el  se- 
pulcro, á  donde  caminas  aprisa. 

11  Volvíme  á  otra  cosa,  y  ví  debaxo  del 
Sol,  que  ni  la  carrera  es  de  los  lifíeros,  ni  la 
guerra  de  los  fuertes,  ni  el  pan  de  los  sa- 
bios, ni  las  riquezas  de  los  doctos,  ni  1 
gracia  de  los  artífices :  sino  el  tiempo,  y  la 
casuaridad  en  todo. 

12  No  sabe  el  hombre  su  fin:  sino  que  co- 
mo los  peces  son  cazados  con  el  anzuelo  y 
las  aves  comprehendidas  con  el  lazo,  asi  los 
hombres  son  cazados  en  el  tiempo  malo, 
quando  de  improviso  les  sobreviniere. 

13  Ví  asimismo  debaxo  del  Sol  esta  sabi- 
duiía,  y  la  aprobé  por  muy  grande  : 

14  ílabia  una  ciudad  pequeña,  y  pocos 
hombres  en  ella:  vino  contra  ella  un  gran- 
de Rey,  y  cercóla,  y  levantó  fortalezas  al 
rededor,  y  quedó  concluido  el  cerco. 

15  Y  se  halló  en  ella  un  hombre  pobre  y  sa- 
bio, y  libró  la  ciudad  por  su  saber,  y  después 
ninguno  se  acordó  de  aquel  hombre  pobre. 

lo  Y  decia  yo,  que  es  mejor  la  sabiduría 
que  la  fuerza:  i  pues  cómo  lia  sido  despre- 
ciada la  sabiduría  del  pobre,  y  sus  palabras 
no  han  sido  escuchadas 

17  Las  palabras  de  los  sabios  son  oidas 
en  silencio,  mas  que  el  clamor  del  Príncipe 
entre  los  insensatos. 

18  Mejor  es  sabiduría,  que  armas  de  guer- 
ra; y  el  que  en  una  cosa  pecare,  perderá 
mucnos  bienes. 


CAP.  X. 

J_iAS  moscas  que  mueren,  malean  la  suav 
dad  del  perfume.   Mas  preciosa  cosa  es  que 
la  sabiduría  y  que  la  gloria,  la  pequeña  ne 
cedad  y  á  tiempo. 

2  El  corazón  del  sabio  en  su  derecha,  y 
el  corazón  del  necio  en  su  izquierda. 

.3  Y  aun  el  necio  andando  en  su  camino 
siendo  él  un  insipiente,  á  todos  losjuzgt 
por  necios : 

4  Si  el  espíritu  del  que  tiene  poder  subiere 
sobre  tí,  nodexestu  lugar:  porque  la  cura 
cion  hará  cesar  los  mayores  pecados. 

5  Hay  otro  mal  que  vi  debaxo  del  Sol,  que 
como  por  yerro  sale  de  delante  del  Príncipe  : 

6  Que  un  necio  está  puesto  en  alta  dignidad, 
y  que  los  ricosestán  sentados  en  lugar  baxo. 

7  Ví  á  siervos  en  caballos,  y  á  Príncipes 
andar  sobre  la  tierra  como  siervos. 

8  Quien  hoya  cava,  en  ella  caerá ;  y  quien 
vallado  deshace,  le  morderá  culebra. 

9  El  que  transporta  piedras,  lastimado  será 
en  ellas;  y  quien  raja  leña,  herido  será  de  ella 

10  Si  el  hierro  estuviere  embotado,  y  n< 
está  como  intes,  sino  que  estuviere  romo 
con  mucho  trabajo  se  aguzará:  también  ' 
sabiduría  vendrá  después  de  la  industria. 

11  El  quede  otro  dice  mal  en  secreto,  no  es 
menos  que  una  sierpe,  que  muerde  sin  ruido 
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13  El  principio  de  sus  palabras  es  necedad, 
y  lo  áltimo  de  su  boca  es  un  error  pésimo. 

14  El  necio  multiplica  palabras.  Ignora  el 
hombre  lo  que  fué  ántes  de  él ;  y  lo  que  será 
después,  ¿quién  se  lo  podrá  mostrar  ? 

15  El  trabajo  de  los  necios  afligirá  á  aque- 
llos que  no  saben  ir  á  la  ciudad. 

10  Desdichada  de  tí  tierra,  cuyo  Rey  es  ni- 
ño, y  cuyos  Príncipes  comen  de  mañana. 

17  Bienaventurada  la  tierra,  cuyo  Key  es 
noble,  y  cuyos  Príncipes  comen  á  su  tiem. 
po,  para  re¡)ararse,  y  no  por  gira. 

18  Por  pereza  irá.  abaxo  el  ermiaderamien- 
to,  y  por  floxedad  de  manos  se  lloverá  la  casa. 

ly  En  risa  emplean  el  pan  y  el  vino,  vi- 
viendo para  banquetear;  y  totlo  obedece  al 
dinero. 

20  No  digas  mal  del  Rey  en  tu  pensa- 
miento, ni  hables  mal  del  rico  en  el  secreto 
de  tu  aposento:  porque  aun  las  aves  del 
cielo  llevarán  tu  voz,  y  el  que  tiene  alas  da- 
rá noticia  de  tu  sentir. 


CAP.  XI. 

liiCIIA  tu  pan  sobre  las  aguas  que  pasan  : 
jorque  al  cabo  de  muchos  tiempos  lo  ha- 
larás. 

2  Reparte  á  siete,  y  aun  á  ocho  :  parque 
no  sabes  qué  mal  ha  de  haber  sobre  la  tierra. 

3  Si  las  nubes  estuvieren  cargadas, derra- 
marán lluvia  sobre  la  tierra.   Si  el  mañero 

ayere  ácia  el  Austro,  ó  ácia  el  Aquilón, 
en  qualquiei  lugar  que  cayere,  allí  quedará. 

4  El  que  observa  el  viento,  no  siembra; 
y  el  que  atiende  á  bs  nubes,  jamas  segará. 

5  Como  ignoras  quái  sea  el  camino  del 
espíritu,  y  el  modo  con  que  se  compaginan 
los  huesos  en  el  vientre  de  la  que  está  en 
cinta;  así  tampoco  sabes  las  obras  de  Dios, 
que  es  el  Hacedor  de  todas  las  cosas. 

6  Por  la  mañana  siembra  tu  simiente,  y 
por  la  tarde  no  cese  tu  mano:  porque  no 
sabes  qué  nacerá  ántes,  si  esto  ó  aquello;  y 
si  lo  uno  y  lo  otro  á  una,  será  mejor. 

7  Dulce  es  la  luz,  y  cosa  deleytosa  á  los 
OJOS  ver  el  Sol. 

8  Si  el  hombre  viviere  muchos  años,  y  en 
todos  ellos  se  alegrare,  se  debe  acordar  del 
tiempo  tenebroso,  y  de  los  dias  largos : 
pues  quando  \inieren  ellos,  serán  conven- 
cidas de  vanidad  las  cosas  pasadas. 

9  Alégrate,  pues,  mancebo,  en  tu  moce- 
lad,  y  en  bien  este  tu  corazón  en  los  dias 

de  tu  juventud,  y  anda  por  los  caminos  de 
tu  corazón,  y  por  las  miradas  de  tus  ojos: 
pero  sabe  que  por  todas  estas  cosas  te  tra- 
nerá  Dios  á  juicio. 

10  Aparta  la  ira  de  tu  corazón,  y  aleja  la 
alicia  de  tu  carne.    Porque  la  mocedad 

y  el  deleyte  son  cosas  vanas. 


CAP.  XII. 

Acuérdate  de  tu  Criador  en  los  dias 
de  tu  juventud,  ántes  que  venga  el  tiempo 
de  la  aflicción,  y  se  acerquen  aquellos  años 
de  los  que  digas  :  No  me  placen  : 

2  Antes  que  se  obscurezca  el  Sol,  y  la 
luz,  y  la  Luna,  y  las  estrellas,  y  vuelvan 
las  nubes  después  de  la  lluvia: 


EL  LIBRO  DEL  ECCLESIASTES.  XII. 
3  Quando  se  conmoverán  las  guardas  dei    8  Vanidad  de  A'anidades, 
la  casa,  y  vacilarán  los  varones  muy  fuer-  siastes,  y  todo  vanidad, 
les,  V  estaráa  ociosas  las  que  muelen  en 


dixo  el  Eccle- 


y 

coito  numero,  y  se  obscurecerán  los  que 
miran  por  las  ventanas: 

4  Y  cerrarán  las  puertas  en  la  plaza,  por 
la  voz  baxa  del  que  muele,  y  se  levantarán 
á  la  voz  del  ave,  y  se  ensordecerán  todas 
las  hijas  del  canto. 

5  Temerán  también  los  lugares  altos,  y 
tendrán  miedo  en  el  camino,  florecerá  el  al- 
mendro, se  engrosará  la  langosta,  y  se  disi- 
pará la  alcaparra:  porque  irá  el  hombre  á 
la  casa  de  su  eternidad,  y  le  rodearán  en  la 
plaza  plañidores. 

6  Antes  que  se  rómpala  cuerda  de  plata, 
y  se  corra  atrás  la  venda  de  oro,  y  se  quie- 
bre el  cántaro  sobre  la  fuente,  y  se  haga 
pedazos  la  rueda  sobre  la  cisterna, 

7  Y  se  torne  el  polvo  á  su  tierra  de  don- 
de era,  y  el  espíritu  vuelva  á  Dios,  que  lo 
dió. 


9  Y  siendo  muy  sabio  el  Ecclesiastes,  en- 
señó al  pueblo,  y  contó  las  cosas  que  habia 
hecho;  é  investigando  compuso  muchas  pa- 
rábolas. 

10  Buscó  palabras  útiles,  y  escribió  dis- 
cursos rectísimos,  y  llenos  de  verdad. 

11  Las  palabras  de  los  sabios  son  como 
aguijones,  y  como  clavos  hincados  profun- 
damente, las  quales  por  consejo  de  maes- 
tros son  dadas  por  el  pastor  único. 

12  No  busques,  hijo  mió,  mas  que  estas. 
No  hay  término  en  multiplicar  libros  :  y  la 
meditación  freqüeute  es  aflicción  de  la 
carne. 

13  Oj'gamos  todos  juntos  el  fin  del  dis- 
curso. Teme  á  Dios,  y  guarda  sus  manda- 
mientos :  porque  esto  es  todo  el  hombre: 

14  Y  todoquanto  se  hace,  lotraherá  Dios 
á  juicio  por  qualquiera  yerro,  sea  aquella 
cosa  buena,  ó  mala. 


EL    CANTAR    DE    CANTARES    DE  SALOMON. 


CAP.  I. 

Béseme  él  con  el  beso  de  su  boca:  por- 
que mejores  son  tus  pechos  que  el  vino, 

2  Fragrantés  como  los  mejores  ungüentos. 
Oleo  derramado  es  tu  nombre  :  por  eso  las 
doncellas  te  amáron. 

3  Trábeme  :  en  pos  de  tí  correremos  al 
olor  de  tus  ungüentos.  Introdúxome  el 
Rey  en  su  cámara :  nos  regocijaremos  y 
alegraremos  en  tí,  acordándonos  de  tus  pe- 
chos mejores  que  el  vino  :  los  rectos  te  aman . 

4  Negra  soy,  pero  hermosa,  hijas  de  Je- 
rusalém,  así  como  las  tiendas  de  Cedár, 
como  las  pieles  de  Salomón. 

5  No  me  consideréis  que  soy  morena,  por- 
que el  Sol  me  estragó  el  color:  los  hijos  de 
mi  madre  lidiáron  contra  mí,  pusiéronme 
por  guarda  de  viñas:  mi  viña  no  guardé. 

6  Muéstrame  tú,  á  quien  ama  mi  alma, 
donde  apacientas,  donde  sestéas  al  medio- 
día, para  que  no  comience  á  vaguear  tras 
los  rebaños  de  tus  compañeros. 

7  Si  no  te  lo  sabes,  o  hermosísima  entre 
las  mugeres,  sal,  y  vé  tras  de  las  liuellas  de 
los  rebaños,  y  apacienta  tus  cabritos  junto 
á  las  cabañas  de  los  pastores. 

8  A  mi  caballería  en  los  carros  de  Pha- 
raón  te  asemejé,  amiga  mia. 

9  Hermosas  son  tus  mexillas  así  como  de 
tórtola:  tu  cuello  como  collares  de  perlas. 

10  Cadenillas  de  oro  haremos  para  tí: 
nieladas  de  gusanillo  de  plata. 

11  Quando  estaba  el  Rey  en  su  reclina- 
torio, rni  nardo  dió  su  olor. 

12  Hacecito  de  mirra  es  mi  amado  para 
mí,  entre  mis  pechos  morará. 

13  Racimo  de  cypro  es  mi  amado  para  mí, 
en  las  viñas  de  Engaddi. 

11  i  O  qué  hermosa  eres  tú,  amiga  mia!  ¡ó 
qué  hermosa  eres  tú  !  tus  ojos  de  palomas. 

15  ¡O  qué  hermoso  eres  tú,  amado  mió, 
y  gracioso!  Nuestro  lecho  es  florido: 

16  Los  cabrios  de  nuestras  casas  de  cedro, 
los  artesonadús  de  ciprés. 
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CAP.  II. 

Yo  flor  del  campo,  y  lirio  de  los  valles. 

2  Como  lirio  entre  las  espinas,  asi  mi 
amiga  entre  las  hijas. 

3  Como  el  manzano  entre  los  árboles  de 
las  selvas,  así  mi  amado  entre  los  hijos.  A 
la  sombra  de  aquel,  á  quien  yo  habia  de- 
seado, me  senté;  y  su  fruto  dulce  á  mi 
garganta. 

4  Me  introduxo  en  la  cámara  del  vino 
ordenó  en  mí  la  caridad. 

5  Sostenedme  con  flores,  cercadme  de 
manzanas  :  porque  desfallezco  de  amor. 

6  La  izquierda  de  él  debaxo  de  mi  cabe- 
za, y  su  derecha  me  abrazará. 

7  Conjúroos,  hijas  de  .lerusalém,  por  las 
corzas  y  por  los  ciervos  de  los  campos, que 
no  levantéis,  ni  hagáis  despertar  á  la  amada, 
hasta  que  ella  quiera. 

8  La  voz  de  mi  amado,  vedle  que  viene  sal- 
tando por  los  montes,  atravesando  collados 

9  Semejante  es  nuestro  amaoo  á  la  corza, 
y  al  cervato.  Vedle  que  él  mismo  está  tras 
nuestra  pared,  mirando  por  las  ventanas, 
acechando  por  las  celosías. 

10  He  aquí  mi  amado  me  dice  :  Levántate, 
apresúrate,  amiga  mia,  paloma  mia,  hermo- 
sa mia, y  ven. 

11  Porque  ya  pasó  el  invierno,  se  fué  la 
lluvia,  y  se  retiro. 

12  Las  flores  parecieron  en  nuestra  tierra, 
el  tiempo  de  la  poda  ha  venido  :  la  voz  de  la 
tórtola  se  ha  oído  en  nuestra  tierra  : 

13  La  higuera  brotó  sus  brevas:  las  viñas 
en  cierne  diéron  su  olor.  Levántate,  amiga 
mia,  hermosa  mia,  y  ven  : 

14  Paloma  mia,  en  los  agujeros  de  la  pe- 
ña, en  la  concavidad  de  la  albarrada, 
muéstrame  tu  rostro,  suene  tu  voz  en  mis 
orejas :  porque  tu  voz  es  dulce,  y  tu  rostro 
hermoso. 

15  Cazadnos  las  raposas  pequeñas,  que 
asuelan  las  viñas:  pues  nuestra  viña  está 
ya  en  cierne. 


16  Mi  amado  para  mí,  y  yo  para  él,  que 
apacienta  entre  los  lirios 

17  Hasta  que  sople  el  dia,  y  declinen  las 
sombras.  Vuélvete :  sé  semejante,  amado 
mío,  á  la  corza,  y  al  enodio  de  los  ciervos 
sobre  los  montes  de  Bethér. 


CAP.  III 


En 


ni  lecho  por  las  noches  busqué  al  que 
ama  mi  alma:  le  busqué,  y  no  le  fiítllé. 

2  Me  levantaré,  y  daré  vueltas  á  la  ciu- 
dad :  por  las  calles  y  por  las  plazas  buscaré 
al  que  ama  mi  alma :  le  busqué,  y  no  le  hallé. 

3  Me  halláron  los  centinelas,  que  guardan 
la  ciudad  :  <  Visteis  por  ventura  al  que  ama 
mi  alma  ? 

4  Quando  hube  pasado  de  ellos  un  po- 
quito, hallé  al  que  ama  mi  alma  :  yo  le  así ; 
y  no  le  dexaré  hasta  que  lo  meta  en  la  casa 
de  mi  madre,  y  en  la  cámara  de  la  que  me 
engendró. 

5  Conjüroos,  hijas  de  Jerusalém,  por  las 
corzas  y  por  los  ciervos  de  los  campos,  que 
no  despertéis,  ni  hagáis  recordar  á  la  ama- 
da, hasta  que  ella  quiera. 

O  (■  Quién  es  esta,  q  ue  sube  por  el  desierto, 
como  varita  de  humo  de  los  aromas  de  mir- 
ra, y  de  incienso,  y  de  todo  polvo  de  per- 
fumero ? 

7  Ved  aquí  que  el  lecho  de  Salomón  lo 
rodean  sesenta  valientes  de  los  mas  fuertes 
de  Israél : 

8  Que  todos  tienen  espadas,  y  muy  dies- 
tros para  la  guerra:  la  espada  de  cada  uno 
sobre  su  muslo  por  los  temores  nocturnos. 

9  Litéra  hizo  para  sí  el  Rey  Salomón  de 
maderas  del  Líbano : 

10  Sus  columnas  hizo  de  plata,  el  reclina- 
torio de  oro,  la  subida  de  púrpura:  lo  de 
enmedio  lo  cubrió  de  amor  por  las  hijas  de 
Jerusalém. 

11  Salid,  y  ved,  hijas  de  Sión,  al  Rey  Sa- 
lomón con  la  corona,  con  que  le  coronó  su 
madre  en  el  dia  de  su  desposorio,  y  en  el 
dia  de  la  alegría  de  su  corazón. 


CAP.  IV. 

¡Que  hermosa  eres,  amiga  mia,  qué  her- 
mosa eres !  Tus  ojos  de  palomas,  sin  lo  que 
está  oculto  por  de  dentro.  Tus  cabellos 
como  manadas  de  cabras,  que  subiéron  del 
monte  Galaad. 

2  Tus  dientes  como  manadas  de  trasqui 
ladas,  que  subiéron  del  lavadero,  todas  con 
crias  mellizas,  y  no  hay  estéril,  entre  ellas. 

3  Como  venda  de  grana  tus  labios  ;  y  tu 
hablar  dulce.  Como  cacho  de  granada,  así 
son  tus  mexillas,  sin  lo  que  por  de  dentro 
está  oculto. 

4  J'u  cuello  como  la  torre  de  David,  que 
está  fabricada  con  baluartes  :  mil  escudos 
cuelgan  de  ella,  toda  armadura  de  valientes. 

5  l'us  dos  pechos,  como  dos  cervatillos 
mellizos  de  corza,  los  quales  se  apacientan 
entre  lirios, 

6  Hasta  que  sople  el  dia,  v  declinen  las 
sombras.   Iré  al  monte  de  la  mirra 


EL  CANTAR  DE  CANTARES,  III.. .V. 

8  Ven  del  Líbano,  Esposa  mia,  ven  del 
Líbano,  ven :  serás  coronada  de  la  cima  de 
Amaná,  de  la  cumbre  de  Sanir  y  de  Iler- 
món,  de  las  cuevas  de  los  leones,  de  los 
montes  de  los  leopardos. 

9  Llagaste  mi  corazón,  hermana  mia  Es- 
posa, llagaste  mi  corazón  con  el  uno  de  tus 
ojos,  y  con  la  una  trenza  de  tu  cuello. 

10  ¡Quan  hermosos  son  tus  pechos,  her- 
mana mia  Esposa!  mas  hermosos  son  tus 
pechos  que  el  vino,  y  el  olor  de  tus  perfu- 
mes sobre  todos  los  aromas. 

11  Panal,  que  destila,  tus  labios,  ó  Espo- 
iel  y  leche  debaxo  de  tu  lengua;  y  el 


collado  del  incienso. 

7  Toda  eres  hermosa, 
cilla  no  hay  en  ti. 


y  al 

amiga  mia,  y  man- 
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olor  de  tus  vestidos  como  olor  de  incienso. 

12  Huerto  cerrado  eres,  hermana  mia  Es- 
posa, huerto  cerrado,  fuente  sellada. 

13  Tus  renuevos  son  vergel  de  granadas 
con  frutos  de  los  manzanos.  Cypros  con 
nardo, 

14  Nardo  y  azafrán,  caña  aromática,  y 
cinamomo  con  todos  los  krboles  del  Líba- 
no, mirrha  y  aloe  con  todos  los  primeros 
perfumes. 

15  Fuente  de  huertos :  pozo  de  aguas  vi- 
vas, que  corren  con  ímpetu  del  Líbano. 

lo  Levántate,  Cierzo,  y  ven,  Austro,  sopla 
por  mi  huerto,  y  corran  los  aromas  de  él. 


CAP.  V. 

V  ENGA  mi  amado  á  su  huerta,  y  coma  el 
fruto  de  sus  manzanos.  He  venido  á  mi 
huerto,  hermana  mia  Esposa,  he  segado  mi 
mirra  con  mis  aromas  :  he  comido  panal 
con  mi  miel,  he  bebido  mi  vino  con  mi 
leche:  comed,  amigos,  y  bebed,  embriagaos 
los  muy  amados. 

2  Yo  duermo,  y  mi  corazón  vela:  la  voz 
de  mi  amado  que  toca':  Abreme,  hermana 
mia,  amiga  mia,  paloma  mia,  mi  sin  man- 
cilla: porque  mi  cabeza  llena  está  de  rocío, 
y  mis  guedejas  de  las  gotas  de  las  noches. 

3  Despojéme  de  mi  túnica,  <  cómo  me  la 
vestiré?  lavé  mis  pies,  <  cómo  me  los  ensu- 
ciaré? 

4  Mi  amado  metió  su  mano  por  el  resqui- 
cio, y  á  su  toque  se  estremecieron  mis  en- 
trañas. 

5  Levantéme  para  abrir  á  mi  amado  :  mis 
manos  destiláron  mirra,  y  mis  dedos  lle- 
nos de  mirrha  muy  probada. 

6  Abrí  á  mi  amado  el  pestillo  de  mi  puer- 
ta :  mas  él  se  habia  desviado,  y  habia  pasa- 
do adelante.  Mi  alma  se  derritió  luego  que 
habló:  lo  busqué,  y  no  le  hallé:  lo  llamé, 
y  no  me  respondió. 

7  Halláronme  las  guardas,  que  rondan  la 
ciudad:  me  hirieron,  y  me  llagáron:  llevá- 
ronme mi  manto  las  guardas  de  los  muros. 

8  Conjuróos,  hijas  de  Jerusalém,  si  halla- 
reis á  mi  amado,  que  le  aviséis,  que  de 
amor  desfallezco. 

Q  (  Quál  es  tu  amado  mas  que  los  amados, 
ó  la  mas  hermosa  de  las  niugeres  ?  ¿  quál  es 
tu  amado  mas  que  los  amados,  porque  así 
nos  conjuraste  ? 

10  Mi  amado  es  blanco  y  rubio,  escogido 
entre  millares. 

11  Su  cabeza  oro  muy  bueno :  sus  cabe- 
llos como  renuevos  de  palmas,  negros  como 
el  cuervo. 

12  Sus  ojos  como  palomas  sobre  los  arro- 
yuelos  de  las  aguas,  que  están  lavadas  con 
leche,  y  sentadas  junto  á  corrientes  muy 
copiosas. 


EL  CANTAR  DE  CANTARES.  VI.. .VIH. 


13  Sus  mexillas  como  eras  de  aromas 
plantados  por  los  perfumeros.  Sus  labios 
lirios,  que  destilan  la  mirra  mas  pura. 

14  Sus  manos  de  oio  torneadas,  llenas  de 
jacintos.  Su  vientre  de  marfil,  guarnecido 
de  zaphiros. 

13  Sus  piernas  columnas  de  mármol,  que 
están  fundadas  sobre  basas  de  oro.  Su  pa- 
recer comoel  Líbano,  escogido  como  cedros. 

J6  Su  garganta  suavísima,  y  todo  él  de- 
seable :  tal  es  mi  amado,  y  él  mismo  es  mi 
amigo,  hijas  de  Jerusalém. 

17  <  Dónde  se  lia  ido  tu  amado,  ó  la  mas 
hermosa  de  las  mugeres  /  á  dónde  se  ha 
desviado  tu  amado,  y  le  buscaremos  con 
tigo? 


CAP.  VL 


Mi 


I  amado  descendió  á  su  jardín  á  la  era 
de  los  aromas,  á  apacentar  en  ios  huertos 
y  á  coger  lirios. 

2  Yo  para  mi  amado,  y  mi  amado  para 
mí,  que  apacienta  entre  los  lirios. 

3  Hermosa  eres,  amiga  mia,  suave  y  gra- 
ciosa como  Jerusalém :  terrible  como  un 
excrcito  de  esquadrones  ordenado. 

4  Aparta  de  mí  tus  ojos,  porque  ellos  me 
hicieron  volar.   Tus  cabellos  como  manad 
de  cabras,  que  aparecieron  de  Galaad. 

5  'l'us  dientes  como  hato  de  ovejas,  que 
subieron  del  lavadero,  todas  con  crias  me- 
llizas,  y  estéril  no  hay  entre  ellas 

(j  Como  corteza  de  granada,  así  tus  mexi 
Has  sin  lo  que  en  tí  esta  oculto. 

7  Sesenta  son  las  Rey  ñas,  y  ochenta  las 
concubinas,  y  las  doncellas  son  sin  número 

8  Una  sola  es  mi  paloma,  mi  perfecta,  úni 
ca  es  (ie  su  madre,  escogida  de  la  que  la  en 
gendró.  Viéronla  las  hijas,  y  la  predicáron 
muy  bienaventurada:  las  Reynas  y  las  con 
cabinas,  y  la  alabáron. 

9  i  Quien  es  esta,  que  marcha  como  el  al 
ba  al  levantarse,  hermosa  como  la  Luna, 
escogida  como  el  Sol,  terrible  como  un  exér- 
cito  de  esquadrones  ordenado? 

10  Descendí  al  huerto  de  los  nogales,  pa- 
ra ver  las  manzanas  de  los  valles,  y  obser- 
var si  estaba  en  cierne  la  viña,  y  hablan 
brotado  los  granados. 

11  Ño  lo  supe-,  mi  alma  me  conturbó  por 
los  carros  de  Aminadáb. 

12  Vuélvete,  vuélvete  Sulamita:  vuélvete 
vuélvete,  para  que  te  miremos. 


CAP.  VII. 


_iUE  verás  en  la  Sulamita,  sino  coros  de 
esquadrones.'  ¡Quán  hermosos  son  tus  pa- 
sos en  los  calzados,  hija  de  Príncipe!  Los 
juegos  de  tus  muslos,  como  axorcas  que 
lian  sido  labradas  de  mano  de  artífice. 

2  Tu  ombligo  es  taza  torneada,  que  nun- 
ca está  falta  de  bebida.  Tu  vientre  como 
montón  de  trigo,  cercado  de  lirios. 

3  Tus  dos  pechos  como  dos  cervatillos 
mellizos  de  corza. 

4  Tu  cuello  como  torre  de  marfil.  Tus 
ojos  como  pesqueras  en  Ilesebón,  que  están 
en  la  puerta  de  la  hija  de  la  muchedumbre. 
Tu  nariz  como  la  torre  del  Líbano,  que  mi- 
ra ácia  Damasco. 

5  Tu  cabeza  como  el  Carmelo;  y  los  ca- 
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bellos  de  tu  cabeza  como  púrpura  de  Rey 
atada  en  canales. 

6  j  Quan  hérmosa  eres,  y  quán  graciosa, 
ó  carísima,  en  las  delicias! 

7  Tu  estatura  se  semeja  á  la  palma,  y  tus 
pechos  á  los  racimos. 

8  Dixe :  Subiré  á  la  palma,  y  asiré  los 
frutos  de  ella ;  y  serán  tus  pechos  como  ra- 
cimos de  viña;  y  el  olor  de  tu  boca  como 
de  manzanas. 

9  Tu  garganta  como  el  mejor  vino,  digno 
de  ser  bebido  de  mi  amado,  y  de  los  labios 
y  dientes  de  él  para  rumiarlo. 

10  Yo  á  mi  amado,  y  la  vuelta  de  él  ácia 
mí. 

11  Ven,  amado  mió,  salgamos  al  campo, 
moremos  en  las  granjas. 

12  Levantémonos  de  mañana  k  las  viñas, 
veamos  si  floreció  la  viña,  si  producen  fru- 
to la^  flores,  si  están  ya  en  flor  los  grana- 
dos:  allí  te  daré  mis  pechos. 

13  Las  mandrágoras  han  dado  olor.  En 
nuestras  puertas  todas  las  frutas  :  las  nue- 
vas y  las  añejas,  amado  mió,  he  guardado 
para  tí. 

CAP.  VIII. 

Quien  te  me  dará  á  tí,  hermano  mió, 
mamando  los  pechos  de  mi  madre,  que  te 
halle  fuera,  y  te  bese,  y  ya  nadie  me  des- 
precie > 

2  Asiré  de  tí,  y  te  llevaré  á  la  casa  de  mi 
madre:  allí  me  enseñarás;  y  yo  te  daré  be* 
bida  del  vino  adobado,  y  el  mosto  de  gra- 
nadas. 

3  Su  izquierda  debaxo  de  mi  cabeza,  y  la 
derecha  de  él  me  abrazará. 

4  Conjuróos,  hijas  de  Jerusalém,  que  no 
despertéis,  ni  hagáis  recordar  á  la  amada, 
hasta  que  ella  quiera. 

5  ¿Quien  es  esta,  que  sube  del  desierto, 
llena  de  delicias,  apoyada  sobre  su  amado? 
Debaxo  de  un  manzano  te  desperté  :  allí  fué 
corrompida  tu  madre:  allí  fué  violada  tu 
engendradora. 

6  Ponme  como  sello  sobre  tu  corazón,  co- 
mo sello  sobre  tu  brazo:  porque  fuerte  es 
como  la  muerte  el  amor,  duro  como  el  in- 
fierno el  zelo  :  sus  lámparas  son  lámparas 
de  fuego  y  de  llamas. 

7  Muchas  aguas  no  pudieron  apagar  la 
caridad,  ni  rios  la  anegarán  :  si  diere  efhom- 
bre  toda  la  substancia  de  su  casa  por  el 
amor,  como  nada  la  despreciará. 

8  Nuestra  hermana  es  pequeña,  y  no  tie- 
ne pechos,  i  Qué  haremos  á  nuestra  her- 
mana en  el  dia  quando  se  le  ha  de  hablar  f 

9  Si  es  un  muro,  edifiquemos  sobre  él  al- 
menas de  plata:  si  es  puerta,  guarnezcá- 
mosla con  tablas  de  cedro. 

10  Yo  soy  muro  ;  y  mis  pechos  como  tor- 
re, desde  que  delante  de  el  he  sido  hecha 
como  la  que  halla  paz. 

11  Una  viña  tuvo  el  pacífico  en  aquella, 
que  tiene  pueblos:  la  entregó  á  los  guardas, 
el  hombre  trabe  yor  el  fruto  de  ella  mil 
monedas  de  plata. 

12  Mi  viña  delante  de  raí  está.  Tus  mil 
del  pacífico,  y  doscientas  para  aquellos, 
que  guardan  los  frutos  de  ella. 

13  O  tú  que  moras  en  los  huertos,  los  ami- 
gos escuchan:  hazme  oir  tu  voz. 

14  Huye,  amado  mió,  y  aseméjate  á  la 
corza,  y  á  los  tiernos  cervatillos  sobre  los 
montes  de  las  aromas. 
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CAP.  1. 

Vision  de  Isaías  hijo  de  Amos,  que  vió 
sobre  Judá  y  Jerusalém  en  los  dias  de  Ozí- 
as,  de  Joatlián,  de  Acház,  y  de  Ezechías, 
Reyes  de  .Judá. 

2  Oid,  cielos,  y  tú,  ó  tierra,  escucha,  por- 
que el  Señor  ha  hablado.  Hijos  crié,  y  en- 
grandecí :  mas  ellos  me  despreciáron. 

3  Conoció  el  buey  á  su  amo,  y  el  asno  el 
pesebre  de  su  dueño:  mas  Israel  no  me  co- 
noció, y  mi  pueblo  no  entendió. 

4  Ay  de  la  nación  pecadora,  del  pueblo 
cargado  de  iniquidad,  raza  maligna,  hijos 
malvados  :  abandonaron  al  Señor,  blasfémá- 
roii  al  Santo  de  Israel,  enagenárouse,  vol- 
viéndose atrás. 

5  ¿Sobre  qué  os  castigaré  yo  mas  á  vos- 
otros, que  añadís  prevaricaciones  ?  toda  ca- 
beza está  enferma,  y  todo  corazón  afligido. 

6  Desde  la  planta  del  pie  iiasta  la  coroni- 
lla de  la  cabeza  no  iiay  sanidad  en  él :  heri- 
da, y  contusión,  y  llaga  inflamada,  que  no 
est'á  vendada,  ni  se  le  ha  aplicado  medicina, 
ni  suavizado  con  aceyte. 

7  Vuestra  tierra  está  yerma,  vuestras  ciu- 
dades incendiadas  :  los  extraños  á  vuestra 
vista  devoran  vuestra  región,  y  será  deso- 
lada como  en  tala  de  enemigos. 

8  Y  quedará  desamparada  la  hija  de  Sión 
como  cabaña  en  viña,  y  como  choza  en  me- 
lonar, y  como  ciudad  asolada. 

9  Si  el  Señor  de  los  exércitos  no  hubiera 
reservado  algunos  de  nuestro  linage,  como 
Sodoma  hubiéramos  sido,  y  fuéramos  tales 
como  Gomorrha. 

10  Oid  la  palabra  del  Señor,  6  Príncipes 
de  Sodoma,  recibid  en  vuestros  oidos  la  ley 
de  nuestro  Dios,  ó  pueblo  de  Gomorrha. 

11  ¿Qué  me  sirve  á  mí  la  muchedumbre 
de  vuestros  sacrificios,  dice  el  Señor?  harto 
estoy,  quiero  holocaustos  de  carneros, 
ni  sebo  de  animales  gruesos,  ni  sangre  de 
becerros,  y  de  corderos,  y  de  machos  de 
cabrío. 

12  Quando  veníais  delante  de  mí,  ¿quien 
demandó  estas  cosas  de  vuestras  manos, 
para  que  viniéseis  á  pasear  en  rnis  atiios.' 

13  Ko  ofrezcáis  mas  sacrificios  en  vano: 
el  incienso  es  abominación  para  mí.  Neo- 
menia, y  Sábado,  y  otras  fiestas  no  las  su- 
friré: son  iniquas  vuestras  juntas. 

14  Vuestras  Calendas,  y  vuestras  solem- 
nidades las  aborrece  mi  alma:  me  son  eno- 
josas, cansado  estoy  de  sufrirlas. 

15  Y  quando  extendiéreis  vuestras  ma- 
nos, apartaié  mis  ojos  de  vosotros  ;  y  quan 
do  multiplicáreis  vuestras  oraciones,  no  os 
oiré:  porque  vuestras  manos  llenas  están 
de  sangre. 

16  Lavaos,  purificaos,  apartad  de  mis  ojos 
la  malignidad  de  vuestros  pensamientos: 
cesad  de  obrar  perversamente. 

17  Aprended  á  hacer  bien  :  buscad  lo  jus- 
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to,  socorred  al  oprimido,  haced  justicia  al 
huérfano,  defended  á  la  viuda. 

18  Y  venid,  y  acusadme,  dice  el  Señor: 
si  fueren  vuestros  pecados  como  la  grana, 
como  nieve  serán  emblanquecidos ;  y  si  fue- 
ren roxos  como  el  carmesí,  como  lana  blan- 
ca serán. 

19  Si  quisiéreis,  y  me  oyéreis,  comeréis 
los  bienes  de  la  tierra. 

20  Mas  si  no  quisiéreis,  y  me  provocareis 
á  enojo  :  la  espada  os  devorará,  porque  la 
boca  del  Señor  habló. 

21  ( Cómo  se  ha  hecho  ramera  la  ciudad 
fiel,  llena  de  juicio?  la  justicia  moró  en  ella, 
mas  ahora  los  homicidas. 

22  Tu  plata  se  ha  mudado  en  escoria:  tu 
vino  mezclado  está  con  agua. 

23  Tus  Príncipes  desleales,  compañeros 
son  de  ladrones :  todos  aman  las  dádivas, 
van  detrás  de  las  recompensas.  No  hacen 
justicia  al  huérfano  ;  y  la  causa  de  la  viuda 
no  entra  á  ellos. 

24  Por  esto  dice  el  Señor  Dios  de  los  exér- 
citos, el  fuerte  de  Israél :  ¡  Ay  !  me  conso- 
laré sobre  mis  adversarios,  y  me  vengaré 
de  mis  enemigos. 

25  Y  volveré  mi  mano  sobre  tí,  y  acriso- 
laré tu  escoria  hasta  lo  puro,  y  quitaré  de 
tí  todo  tu  estaño. 

26  Y  restituiré  tus  Jueces  como  fuéron 
ántes,  y  tus  consejeros  como  antiguamente: 
después  de  esto  serás  llamada  la  ciudad  del 
justo,  la  ciudad  fiel. 

27  Sión  será  rescatada  en  juicio,  y  seri 
restablecida  en  justicia: 

23  Y  quebrantará  á  los  malvados,  y  peca- 
dores juntamente;  y  los  que  desamparáron 
al  Señor,  serán  consumidos. 

29  Porque  se  avergonzarán  de  los  ídolos, 
á  quienes  sacrificáron  ;  y  os  afrentaréis  de 
los  huertos,  que  habiais  escogido, 

30  Quando  fuéreis  como  encina,  á  quien 
se  caen  las  hojas,  y  como  huerto  sin  agua. 

31  Y  será  vuestra  fuerza,  como  pavesa  de 
estopa,  V  vuestra  obra  como  chispa;  y  lo 
uno  y  lo  otro  será  abrasado  juntamente,  y 
no  habrá  quien  lo  apague. 


CAP.  II. 

Palabras, que  v¡ó  Isaías,  hijode  Amós, 
sobre  Judá  y  Jerusalém. 

2  Y  en  los  últimos  dias  estará  preparado 
el  monte  de  la  casa  del  Señor  en  la  cumbre 
de  los  montes,  y  se  elevará  sobre  los  colla- 
dos, y  correrán  á  él  todas  las  gentes. 

3  E  irán  muchos  pueblos,  y  dirán  :  Venid, 
y  subamos  al  monte  del  Señor,  y  á  la  casa 
del  Dios  Jacob,  y  nos  enseñará  sus  ca- 
minos, y  andaremos  en  sus  senderos  :  por- 
que de  Sión  saidrá  la  ley,  y  la  palabra  del 
Señor  de  Jerusalém. 

4  Y  juzgará  álas  Naciones,  y  convencerá 
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á  muchos  pueblos;  y  de  sus  espadas  forja- 
rán arados,  y  de  sus  lanzas  hoces:  no  alza- 
rá la  espada  una  nación  contra  otra  nación, 
ni  se  ensayarán  mas  para  la  guerra. 

5  Casa  de  .Jacob,  venid,  y  caminemos  en 
la  lumbre  del  Señor. 

6  Pues  arrojaste  á  tu  pueblo,  la  casa  de 
Jacob:  porque  se  han  llenado  como  en  otro 
tiempo,  y  tuvieron  agoreros  como  los  Philis- 
théos,  y  se  unieron  á  muchachos  extraños. 

7  Llena  está  la  tierra  de  plata  y  de  oro; 
y  no  tienen  término  sus  tesoros: 

8  Y  llena  está  su  tierra  de  caballos;  y 
son  innumerables  sus  coches.  Y  llena  está 
su  tierra  de  ídolos:  adoráron  las  obias  de 
sus  manos,  que  hicieron  los  dedos  de  ellos. 

9  Y  se  encorvó  el  hombre,  y  se  abatió  el 
vaion  ;  y  así  no  los  perdones. 

10  Entra  en  la  peña,  y  en  las  aberturas 
de  la  tierra  escóndete  de  la  presencia  es- 
pantosa del  Señor,  y  de  la  gloria  de  su  ma- 
gestad. 

11  Los  ojos  altivos  del  hombre  han  sido 
abatidos,  y  encorvada  será  la  altivez  de  los 
varones:  y  solo  el  Señor  será  ensalzado  en 
Aquel  dia. 

►  12  Porque  el  dia  del  Señor  de  los  exérci- 
tos  será  sobre  todo  soberbio,  y  altivo,  y  so- 
bre todo  arrogante;  y  será  abatido. 

13  \'  sobre  todos  los  cedros  del  Líbano 
altos,  y  erguidos,  y  sobre  todas  las  encinas 
de  Basán. 

14  \  sobre  todos  los  montes  altos,  y  sobre 
todos  los  collados  elevados. 

15  Y  sobre  toda  torre  eminente,  5'  sobre 
tod9  muro  fortificado, 

16  Y  sobre  todas  las  naves  de  Tharsis,  y 
sobre  todo  lo  que  es  hermoso  á  la  vista. 

17  Y  será  encorvada  la  arrogancia  de  los 
hombres,  y  será  abatida  la  altivez  de  los  va- 
rones, y  solo  el  Señor  será  ensalzado  en 
aquel  nía: 

18  Y  los  ídolos  serán  del  todo  desmenu- 
zados : 

19  Y  entrarán  en  las  cavernas  de  las  pe- 
ñas, y  en  las  profundidades  de  la  tierra  por 
causa  de  la  presencia  formidable  del  Señor, 

Í'  de  la  gloria  de  su  magestad,  quando  se 
evantare  para  herir  la  tierra. 

20  En  aquel  dia  arrojará  el  hombre  sus 
ídolos  de  plata,  y  sus  simulacros  de  oro, 
que  se  habia  hecho  para  adorarlos,  topos  y 
murciégalos. 

Qí  Y  entrará  en  las  hendeduras  de  las 
piedras,  y  en  las  cavernas  de  las  peñas  por 
causa  de  la  presencia  formidable  del  Señor, 
y  de  la  gloria  de  su  magestad,  quando  se 
levantare  para  herir  la  tierra. 

2C  Dexaos  pues  del  hombre,  cuyo  aliento 
está  en  sus  narices,  por  quanto  él  mismo  es 
reputado  por  el  Excelso. 


CAP.  in. 

Porque  he  aquí  que  el  soberano  Señor 
de  los  exércitos  quitará  de  Jerusalém,  y  de 
Judá  al  valiente,  y  al  fuerte,  toda  la  fuerza 
del  pan,  y  toda  la  fuerza  del  agua : 

2  Al  hombre  fuerte,  y  guerrero,  al  Juez, 
y  al  Propheta,  y  al  adivino,  y  al  anciano 

3  Al  capitán  de  cincuenta,  y  al  de  rostro 
venerable,  y  al  consejero,  y  al  perito  entre 
los  arquitectos,  y  al  prudente  en  el  len 
guage  mystico.  ^  ,  . 

4  Y  les  daré  muchachos  por  Príncipes,  y 
los  afeminados  los  dominaran. 
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5  Y  el  pueblo  se  arrojará  con  violencia^ 
hombre  contra  hombre,  y  cada  uno  coiitia 
su  vecino:  se  levantará  el  joven  contra  el 

lejo,  y  el  plebeyo  contra  el  noble. 

6  Porque  uno  asirá  de  su  hermano  do- 
méstico  de  su  padre:  Tú  tienes  que  vestir, 
sé  nuestro  Principe,  y  ampáranos  en  esta 
ruina. 

7  El  responderá  en  aquel  dia,  diciendo; 
No  soy  médico,  y  en  mi  casa  no  hay  pai., 
ni  vestido :  no  queráis  hacerme  príncipe 
del  pueblo. 

8  Pues  se  va  arruinando  Jerusalém,  y  Ju- 
dá cayendo:  por  quanto  la  lengua  de  ellos 
y  sus  designios  son  contra  el  Señor,  para 
irritar  los  ojos  de  su  magestad. 

9  La  vista  de  su  cara  da  testimonio  con- 
tra ellos;  y  como  los  de  Sodoma  hiciéron 
alarde  de  su  pecado,  y  no  lo  encubriéron : 
¡  ay  del  alma  de  ellos!  porque  se  les  han 
dado  males  en  recompensa. 

10  Decid  al  justo,  que  bien,  porque  come- 
rá el  fruto  de  sus  designios. 

11  ¡  Ay  del  impío!  que  va  al  mal:  por- 
que se  le  dará  la  paga  de  sus  manos. 

12  A  mi  pueblo  despojáron  sus  exactores, 
y  les  han  dominado  mugeres.  Pueblo  mió, 
los  que  te  llaman  bienaventuradoj  esos  mis- 
mos te  engañan,  y  maléan  el  camino  de  tus 
pasos. 

13  El  Señor  está  para  juzgar,  y  está  para 
juzgar  k  los  pueblos. 

14  El  Señor  vendrá  á  juicio  contra  los 
ancianos  de  su  pueblo,  y  contra  sus  prínci- 
pes :  porque  vosotros  os  habéis  comido  mi 
viña,  y  el  robo  hecho  al  pobre  está  en  vues- 
tra casa. 

15  (  Por  qué  golpeáis  á  mi  pueblo,  y  mo- 
léis las  caras  de  los  pobres,  dice  el  Señor 
Dios  de  los  exércitos  ? 

16  Y  dixo  el  Señor  :  Por  quanto  se  aizá- 
ron  las  hijas  de  Sión,  y  anduviéion  estira- 
das de  cuello,  é  iban  guiñando  con  los  ojos, 
y  caminaban  haciendo  ruido  con  los  pies,  y 
andaban  con  pasos  acompasados: 

17  Raerá  el  Señor  la  cabeza  de  las  hijas 
de  Sión,  y  desnudará  el  Señor  el  cabello  de 
ellas. 

18  En  aquel  dia  qu-itará  el  Señor  el  ata- 
vío de  los  calzados,  y  las  lunetas, 

19  Y  los  collares,  y  los  joyeles,  y  los  bra- 
zaletes, y  los  bonetillos, 

20  Y  los  partidores  del  pelo,  y  el  atavío 
de  las  piernas,  y  las  gargantillas,  y  los  po- 
mitos  de  olor,  y  los  zarcillos, 

21  Y  los  anillos,  y  las  piedras  pre-ciosas, 
que  cuelgan  de  la  frente, 

22  Y'  las  ropas  de  remuda,  y  las  mantele- 
tas, y  las  gasas,  y  las  agujas, 

23  Y  los  espejos,  y  los  lienzos  delicados, 
las  cintas,  y  los  vestidos  de  verano. 

24  Y  por  el  suave  olor  habrá  hediondez, 
y  por  cinto  cuerda,  y  por  cabello  encres- 
pado calvez,  y  por  faxa  del  pecho  cilicio. 

25  Tus  mas  gallardos  varones  caerán 
también  á  cuchillo,  y  tus  valientes  en  ba- 
talla. 

26  Y  se  entristecerím,  y  enlutarán  las 
puertas  de  ella,  y  desolada  se  asentará  en 
tierra. 


CAP.  IV, 

Y  EN  aquel  dia  echarán  mano  de  un  solo 
hombre  siete  mugeres,  diciendo:  Nuestro 
nan  comeremos,  y  de  nuestras  ropas  nos 
cubriremos:  tan  solo  seamos  nosotras 
S 
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Jlitmadas  de  tu  nombre,  quita  nuestro  opro- 
lirio. 

C  En  aquel  dia  será  el  pimpollo  del  Señor 
en  mafiiiiliceucia  y  gloria,  y  el  fruto  de  la 
tierra  elevado,  y  regocijo  para  aquellos  de 
I->raél,  que  fueren  salvos. 

3  Y  acaecerá:  Todo  el  que  fuere  dexado 
eu  Sión,  y  quedáre  en  Jerusalém,  santo  se- 
rá llamado,  todo  el  que  está  escrito  en  la 
vida  en  Jerusalém. 

4  Quando  limpiáre  el  Señor  las  manchas 
de  las  hijas  de  Sión,  y  laváre  la  sangre  de 
medio  de  Jerusalém  con  espiritu  de  justi- 
cia, y  con  espíritu  de  ardor. 

5  Y  criará  el  Señor  sobretodo  lugar  del 
rnonte  de  Sión,  v  en  donde  fué  invocado,  nu- 
be por  el  dia,  y  íiumo  y  resplandor  de  fuego, 
que  eche  llamas  en  la  noche:  porque  sobre 
toda  gloria  será  la  protección. 

6  Y  el  tabernáculo  será  para  hacer  sombra 
de  dia  contra  el  bochorno,  y  para  segundad, 
y  guarida  contra  el  torbellino,  y  la  lluvia. 

CAP.  V. 

Cantaré  a  mi  amado  la  canción  de  mi 
primo  á  su  viña.  Tuvo  mi  amado  una  viña 
en  un  collado  muy  fértil. 

2  Y  la  cercó  de  seto,  y_  la  despedregó,  y  la 
plantó  escogida,  y  edilicó  una  torreen  medio 
de  ella,  v  construyó  en  ella  un  lagar  ;  y  espe- 
ró que  llevase  uvas,  y  las  llevó  silvestres. 

3  Pues  ahora,  habitadores  de  Jerusalém,  y 
varones  de  J  udá,  juzgad  entre  mí  y  mi  viña. 

4  <  Qué  es  lo  que  debí  hacer  mas  de  esto 
á  mi  viña,  y  no  lo  hice?  ¿es  porque  espere 
que  llevase  uvas,  y  las  llevó  silvestres? 

5  Pues  ahora  os  mostraré  lo  que  yo  haré 
con  mi  viña :  le  quitaré  su  seto,  y  quedará 
para  ser  robada  :  derribaré  su  cerca,  y  que- 
dará para  ser  hollada. 

6  Y  haré  que  quede  desierta  :  no  será  po- 
dada, ni  cavada;  y  nacerán  zarzas  y  espi- 
nas; y  mandaré  á  fas  nubes  que  no  lluevan 
sobre  ella  lluvia. 

7  Porque  la  viña  del  Señor  de  losexércitos 
la  casa  de  Israel  es;  y  el  varón  de  Judá 
su  pimpollo  deleytoso  ;  y  esperé  que  hiciese 
juicio,  y  he  aquí  iniquidad  ;  y  justicia,  y 
he  aquí  clamor. 

8  Ay  de  los  que  juntáis  casa  con  casa,  y 
añadís  tierra  á  tierra  hasta  el  término  del 
lugar:  ¿  por  ventura  habitaréis  vosotros  so- 
los en  medio  de  la  tierra? 

9  En  mis  orejas  están  estas  cosas,  dice  el 
Señor  de  los  exércitos.  Verdaderamente 

aue  muchas  casas  grandes,  y  hermosas  que- 
arán  yermas,  sin  habitador. 


10  Porque  diez  aranzadas  de  viñas  darán 
un  frasco  pequeño,  y  treinta  modios  de  si- 
miente darán  tres  modios. 

11  Ay  de  los  que  os  levantáis  de  mañana 
para  seguir  la  embriaguez,  y  beber  hasta  la 
noche,  hasta  abochornaros  el  vino. 

12  Cítara,  y  lira,  y  pandero,  y  flauta,  y 
vino  en  vuestros  convites;  y  no  atendéis 
la  obra  del  Señor,  ni  consideráis  las  obras 
de  sus  manos. 

13  Por  eso  mi  pueblo  fué  llevado  cautivo, 

aorque  no  tuvo  conocimiento,  y  los  nobles 
e  él  murieron  de  hambre,  y  su  multitud 
ve  secó  de  sed. 
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14  Por  esto  ensanchó  el  infierno  su  seno, 
y  abrió  su  boca  sin  término  alguno;  y  des- 
cenderán á  él  sus  fuertes,  y  su  pueblo,  y 
los  altos,  y  los  gloriosos  de  él. 

15  Y  será  encorvado  el  hombre,  y  abati- 
lo  el  varón,  y  serán  deprimidos  los  ojos  de 
los  altivos. 

16  Y  será  ensalzado  el  Señor  de  los  exér» 
;itos  en  su  juicio,  y  el  santo  Dios  será  san- 
tificado en  su  justicia. 

17  Y  serán  apacentados  los  corderos  se- 
gún su  orden,  y  de  los  desiertos  converti- 
dos en  fertilidad  comerán  los  extraños. 

18  Ay  de  los  que  arrastráis  la  iniquidad 
con  cuerdas  de  vanidad,  y  el  pecado  como 
coyunda  de  carro. 

ly  Los  que  decís:  Que  se  dé  priesa,  y 
venga  luego  su  obra,  para  que  la  veamos; 
y  acerqúese,  y  cúmplase  el  consejo  del  San- 
to de  Israel,  y  lo  sabremos. 

20  Ay  de  vosotros  los  que  á  lo  malo  de- 
cís bueno,  y  á  lo  bueno  malo:  poniendo  ti- 
nieblas por  luz,  y  luz  por  tinieblas :  po- 
niendo lo  amaigo  por  lo  dulce,  y  lo  dulce 
por  lo  amargo. 

21  Ay  de  los  que  sois  sabios  en  vuestros 
ojos,  y  delante  de  vosotros  mismos  pru- 
dentes. 

22  Ay  de  vosotros  los  que  sois  valientes 
para  beber  vino,  y  varones  esforzados  para 
escanciar  embriaguez. 

23  Que  justificáis  al  impío  por  regalos,  y 
al  justo  le  quitáis  su  derecho. 

24  Por  esto,  así  como  la  lengua  del  fuego 
devora  la  paja,  y  la  abrasa  el  calor  de  la  lla- 
ma ;  asila  raíz  (le  ellos  será  como  pavesa, 
y  su  renuevo  subirá  como  el  polvo.  Porque 
lian  desechado  la  ley  del  Señor  de  los  exer- 

tos,  y  han  blasfemado  la  palabra  del  San- 
to de  Isi  aél. 

25  Por  esto  se  encendió  el  furor  del  Se- 
ñor contra  su  pueblo,  y  extendió  su  mano 
sobre  él,  y  le  hirió;  y  se  estremeciéron  los 
montes,  y  fuéron  sus  cadáveres,  como  basu- 

a  en  medio  de  las  plazas.  Con  todas  estas 
cosas  no  se  ha  aplacado  su  saña,  sino  que 
aun  está  extendida  su  mano. 

26  Y  alzará  pendón  en  las  naciones  de  lé- 
jos,  y  dará  silbos  á  él  desde  los  extremos  de 
la  tierra;  y  he  aquí  vendrá  ligero  y  con  ve- 
locidad. 

27  No  hay  en  él  quien  se  canse,  ni  fati- 
gue :  no  se  adormecerá,  ni  le  tomará  sueño, 
ni  se  le  desatará  el  cinto  de  los  ríñones,  ni 
se  le  romperá  la  coriea  de  su  zapato. 

28  Sus  saetas  agudas,  y  todos  sus  arcos 
entesados.  Las  uñas  de  sus  caballos  como 
pedernal,  y  sus  ruedas  como  ímpetu  de 
tempestad. 

29  Su  rugido  como  de  león,  rugirá  como 
los  cachorros  de  ios  leones  ;  y  cruxirá  de 
dientes,  y  cogerá  la  presa;  y  la  abrazará,  y 
no  habrá  quien  se  la  saque. 

30  Y  sonará  sobre  él  en  aquel  dia  como 
estruendo  de  mar:  miraremos  á  la  tierra, 
y  he  aquí  tinieblas  de  tril)ulacion,  y  la  luz 
se  entenebreció  por  la  obscuridad  de  ella. 


CAP.  VI. 

En  el  año,  en  que  murió  el  Kev  Ozías  vi 
al  Señor  sentado  sobre  un  solio  altó  y 
S      2  F 


LA  PROPHECIA  DE  ISAIAS,  VII.  VIII. 
elevado;  y  las  tosas,  que  estaban  debaxo  de  I  y  arranquemosle  para  nosotros,  y  ponga 
  ■  mos  Rev  en  medio  de  el  al  hijo  de  iabeel. 


el,  llenaban  el  templo. 
2  Seraphines  estaban  sobre  él 


tenia  el  uno,  y  seis 
cubrían  el  rostro  de 


seis  alas 
as  el  otro :  con  dos 
1,  y  con  dos  cubrían 


los  pies  de  el,  y  ton  dos  volaban. 

3  X  daban  voces  el  uno  al  otro,  y  decian  : 
Santo,  Santo,  Santo.  Señor  Dios  de  los  exér- 
citos,  llena  está  toda  la  tiena  de  su  gloria. 

4  "Y  estremeciéronse  los  dinteles  y  qui- 
cios á  la  voz  del  que  gritaba,  y  llenóse  la 
casa  de  humo. 

5  Y  dixe  :  Ay  de  mí,  porque  callé,  que  yo 
soy  hombre  de  labios  impuros,  y  yo  íii\bito 
en  medio  de  un  pueblo,  que  tiene  los  labios 
contaminados,  y  lie  visto  cou  mis  ojos  a! 
Rey  Señor  de  los  cxércitos. 

6  Y  voló  ácia  mí  uno  de  los  Seraphines, 
y  en  su  mano  una  piedrecita,  que  con  una 
tenaza  habia  tomado  del  altar 

7  Y  tocó  mi  boca,  y  dixo:  IMira  que  esto 
ha  tocado  tus  labios,  y  será  quitada  tu  in' 
quidad,  y  lavado  será  tu  pecado. 

8  Y  oí  la  voz  del  Señor,  que  decía:  ¿á 
nuien  enviaré.'  ¿b  quién  irá  por  nosotro: 
Y  dixe:  Aquí  estoy,  envíame. 

9  Y  dixo:  Anda,  y  dirás  á  este  pueblo: 
Oíd  oyentes,  y  no  lo  entendáis;  y  ved  la 
visión,  y  no  la  conozcáis. 

10  Ciesa  el  corazón  de  este  pueblo,  y 
agrava  sus  orejas  ;  y  cierra  sus  o.ios  :  no  sea 
que  vea  con  sus  ojos,  y  oyga  con  sus  orejas 
y  entienda  con  su  corazoii,  y  se  convierta 
y  le  sane. 

11  Y  dixe:  ¿Hasta  quándo.  Señor?  Y  di- 
xo: Hasta  que  queden  asoladas  las  ciuda- 
des sin  habitador,  y  las  casas  sin  hombre 
y  la  tierra  quedará  desierta. 

12  Y  echará  lejos  el  Señor  á  los  hombres, 
y  se  multiplicará  la  que  habia  sido  desam 
parada  en  medio  de  la  tierra. 

13  Y  todavía  en  ella  la  décima  parte,  y 
se  convertirá,  y  servirá  para  muestra  como 
terebinto,  y  como  encina^  aue  extiende  sus 
ramos:  linaje  santo  sera,  lo  que  quedare 
en  ella. 


CAP.  VII. 

Y  ACAECIO  en  los  días  de  Achaz  hijo  de 
Joathan,  hijo  de  Ozías  Rey  de  .hidá,  que 
subió  Rasiu  Rey  de  Siria,  y  Phacee  hijo  de 
Romelía  Rey  de  Israel,  á  Jerusalém,  para 
pelear  contra  ella;  y  no  la  pudiéron  con 
quistar. 

2  Y  avisáron  á  la  casa  de  David,  dicien- 
do :  Se  ha  confederado  la  Siria  coa  Ephraíin 
y  se  ha  agitado  su  corazón,  y  el  corazón  d 
su  pueblo,  como  se  mueven  los  árl;oles  de 
las  selvas  ante  el  viento. 

3  Y  dixo  el  Señor  á  Isaías  :  Sal  al  encuen 
tro  de  Achaz  tú.  y  el  hijo  que  te  ha  queda 
do  .Jasiib,  al  extremo  del  aqüeducto  de  la 
pesquera  de  arriba  en  el  camino  del  Cam- 
po del  batanero. 

4  Y  le  dirás  :  Cuidado  con  estarte  quedo  : 
no  temas,  ni  se  acobarde  tu  corazón  por 
miedo  de  los  dos  cabos  de  esos  tizones  que 
humt  an  en  ira  de  furor,  Rasín  Rey  de  Siria, 
y  el  hijo  de  Romelía: 

5  Por  quanto  se  han  coligado  para  mal 
contra  tí  la  Siria,  Ephraím,  y  el  hijo  de 
Romelía,  diciendo : 

6  Subamos  contra  Juda,  y  despertémosle, 
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7  Esto  dice  el  Señor  Dios:  Esto  no  sub- 
sistirá, ni  será : 

8  Sino  que  cesará  Damasco  capital  de  la 
Siria,  y  Rasín  cabeza  de  Damasco;  y  toda- 
vía sesenta  y  cinco  años,  y  dexará  Ephraím 
de  ser  pueblo : 

9  Y  también  Samaría  capital  de  Ephraím, 
el  hijo  de  Romelía  cabeza  de  Samaría.  Si 
no  lo  creyereis,  no  permaneceréis. 

10  Y"  habló  de  nuevo  el  Señor  á  Acliaz, 
diciendo : 

11  Pide  para  tí  una  señal  del  Señor  tu 
Dios  en  lo  profundo  del  infierno,  ó  arriba 
en  lo  alto. 

12  Y"  dixo  Achaz :  Ko  la  pediré,  y  no 
tentaré  al  Señor. 

13  Y  dixo:  Oíd  pues,  casa  de  David: 
(  Voy  ventura  os  parece  poco  3I  ser  molestos 
á  los  hombres,  sino  que  también  lo  sois  á 
mi  Dios? 

14  Por  eso  el  mismo  Señor  os  dará  una 
señal.  He  aquí  que  concebirá  una  Virgen, 
y  parirá  un  Hijo,  y  será  llamado  su  nom- 
bre  Emmanuél. 

15  Manteca  y  mié!  comerá,  hasta  que  se- 
pa desechar  lo  malo,  y  escoger  lo  bueno. 

16  Porque  ántes  que  el  niño  sepa  dese- 
char lo  malo,  y  escoger  lo  bueno,  la  tierra 
que  tú  detestas,  será  desamparada  de  la 
presencia  de  sus  dos  Reyes. 

17  Traherá  el  Señor  sobre  tí,  y  sobre  tu 
pueblo,  y  sobre  la  casa  de  tu  padre,  poi 
medio  del  Rey  de  los  Asirios  días,  quales 
no  fueron  desde  los  dias  en  que  se  separó 
Ephraím  de  .Judá. 

18  Y  acaecerá  en  aquel  día:  Llamará  con 
silbido  el  Señor  á  la  mosca,  que  está  en  el 
cabo  de  los  ríos  de  Egipto,  y  á  la  abeja  que 
está  en  la  tierra  de  Assúr, 

19  Y  vendrán,  y  reposarán  todas  en  los 
torrentes  de  los  valles,  y  en  las  cavernas  de 
las  peñns,  y  en  todos  los  matorrales,  y  en 
todos  los  resquicios. 

20  En  aquel  día  el  Señor  con  navaja  al- 
quilada, por  medio  de  los  que  están  de  la 
otra  liarte  del  rio,  por  el  Rey  de  los  Asi- 
rlos, raerá  la  cabeza  y  los  pelos  de  los  pies, 
y  toda  la  barba. 

51  Y""  acaecerá  en  aquel  dia:  Un  hombre 
criará  una  vaca  de  bueyes,  y  dos  ovejas, 

22  Y  por  la  abundancia  de  la  leche  comerá 
manteca:  porque  manteca  y  miel  comerá 
todo  hombre,  que  quedare  en  medio  de  la 
tierra. 

23  Y'  acaecerá  en  aquel  día:  Todo  lugar 
en  donde  hubiere  mil  vides,  del  valor  de 
mil  monedas  de  plata,  se  cubrirá  de  espinas 
y  zarzas. 

24  Con  saetas  y  con  arco  entrarán  allá:  por- 
que zarzas  y  espinas  serán  en  toda  la  tierra. 

25  Y  á  todos  los  montes,  q  ue  con  escardillo 
fueron  escardados,  no  les  llegará  terror  de 
espinas  ni  de  zarzas,  mas  serán  para  pasto  de 
bueyes,  y  para  ser  pisados  de  los  ganados. 


CAP.  VIH. 

Y  EL  Señor  me  di.xo:  Tómate  un  libro 
grande,  y  escribe  en  él  con  estilo  de  hombre  : 
üate  priesa  á  quitar  despojos,  apresúrate  á 
la  presa. 


LA  PllOI'líEClA  DE  ISAIAS,  IX. 


C  Y  me  tomé  por  testigos  fieles,  á  Uiías  el 
fticerdote,  y  á  Zacharíns  liijo  de  Baniclíías : 

3  Y  me  acerqiií'!  á  la  proplietisa,  y  concibió, 
y  parió  iiii  hijo.  Y  me  dixo  el  Señor  :  Lla- 
ma sil  nombre  ;  Date  priesa  á  quitar  despo- 
jos ;  Apresúrate  á  la  presa. 

4  Porque  antes  que  el  niño  sepa  llamar  á 
su  padre  y  a  su  madre,  será  quitada  la  lucr- 
za  de  Damasco,  y  los  despojos  de  Samaría 
delante  del  Hey  de  los  Assirios. 

5  Y  MUI  me  habló  de  nuevo  el  Señor,  di- 
ciendo : 

6  Por  quanto  este  pueblo  desechó  las  aguas 
de  Síloe,  que  corren  mansamente,  y  tomó 
mas  bien  á  llasín,  y  al  hijo  de  Komelía : 

7  Por  esto  he  aquí  que  el  Señor  tralierá 
sobre  ellos  aguas  del  rio  tuertes  y  abundan- 
tes, al  Key  de  los  Assirios,  y  todo  su  poder  ■ 
y  subirá  sobre  todos  sus  arroyos,  y  correrá 
sobre  todas  sus  riberas, 

8  E  irá  por  Judá,  inundando,  y  pasando 
llegará  hasta  el  cuello.  Y  la  extensión  de  sus 
alas  llenará  la  anchura  de  tu  tierra,  ó  Ernina- 
nuel. 

9  Congregaos,  pueblos,  y  seréis  vencidos 
y  vosotras  todas  las  tierras  de  lejos,  oid :  es 
forzaos,  y  seréis  vencidos,  poneos  en  órden 
vosotros,  y  seréis  vencidos  : 

10  Tomad  alguna  traza,  y  será  desbarata- 
da :  hablad  palabra,  y  no  será  :  porque  con 
nosotros  Dios. 

11  Pues  esto  me  dice  á  mí  el  Señor  :  Co- 
mo con  mano  fuerte  me  enseñó,  que  no  fuce 
en  el  camino  de  este  pueblo,  diciendo  : 

12  No  digáis,  conjuración,  porque  todas  las 
cosas  que  este  pueblo  habla,  es  conjuración 
y  no  temáis  lo  que  él  teme,  ni  os  asustéis. 

13  Al  Señor  de  los  exércitos  á  él  santificad 
él  mismo  sea  vuestro  pavor,  y  vuestro  terror 

14  Y  él  será  en  santificación  para  vosotros. 
Mas  en  piedra  de  tropiezo,  y  en  piedra  de 
escándalo  á  las  dos  casas  de  Israél,  en  lazo  y 
en  ruina  á  los  moradores  de  Jerusalém 

15  Y  tropezarán  muchos  de  entre  ellos,  y 
caerán,  y  serán  quebrantados,  y  enlazados,  y 
presos. 

16  Ata  el  testimonio,  sella  la  ley  en  mis 
discípulos. 

17  Y  esperaré  al  Señor,  que  esconde  sn  ros- 
tro de  la  casa  de  Jacob,  y  lo  aguardaré 

18  Aquí  estoy  yo,  y  mis  hijos,  que  me  dió 
el  Señor  en  seual,  y  portento  para  Israél  de 
parte  del  Señor  de  los  exércitos,  que  habita 
en  el  monte  de  Sióii. 

IQ  Y  quan<lo  os  dixeren  :  Consultad  á  los 
pythones,  y  á  los  adivinos,  que  rechinan  en 
sus  encantamientos:  ¿Acaso  no  preguntará 
el  pueblo  á  su  Dios  por  los  vivos,  y  no  á  los 
muei  tos? 

20  A  la  ley  mas  bien,  y  al  teptimonio.  Y 
si  no  dixeren  según  esta  palabra,  no  será  pa 
ra  ellos  la  luz  de  la  mañana. 

21  Y  pasará  por  ella,  caerá,  y  tendrá  ham 
bre  ;  y  quando  tuviere  hambre,  se  enojará,  y 
maldecirá  á  su  Rey.  y  á  su  Dios,  y  levanta- 
rá los  ojos  ácia  arriba. 

22  Y  mirará  ácia  la  tierra,  y  he  aquí  tribu- 
lación y  tinieblas,  desfallecimiento  y  aneustia, 
y  obscuridad  perseguidora,  y  no  podra  esca- 
par de  su  apuro. 
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CAP.  ÍX. 


N  el  primer  tiempo  fué  aliviada  la  tierra 
de  Zabulón,  y  la  tierra  de  Néphthalii  y  en 
el  último  fué  agravado  el  camino  del  mar  á 
la  otra  parte  del  Jordán,  la  Galiléa  de  las 
ilaciones. 

2  El  pueblo,  que  andaba  en  tinieblas,  vio 
una  grande  luz :  á  los  que  moraban  en  la  re- 
gión de  la  sombra  de  muerte,  les  nació  la  luz. 

3  Multiplicaste  la  nación,  no  aumentaste  la 
alegría.  Se  alegrarán,  como  los  que  se  alo 
gran  en  la  siega,  como  se  regocijan  losvenc*;- 
lores  con  la  presa  que  cogieron,  al  repartirse 
los  (iespoji>s. 

4  Porque  el  yugo  de  su  carga,  y  la  vara  <ie 
su  hombro,  y  el  cetro  de  su  exactor  tú  lo 
quebraste,  como  en  el  dia  de  Madián. 

5  Porque  todo  violento  despojo  hecho  con 
tumulto,  y  la  vestidura  mezcla<fa  con  sangre, 
será  para  la  quema,  y  pábulo  del  fuego. 

G  Por  quanto  ha  nacido  un  chiquito  para 
osotro,  >  un  hijo  se  ha  dado  á  nosotros,  y 
1  principado  ha  sido  puesto  sobre  su  hom- 
bro;  y  será  llamado  su  nombre.  Admirable, 
Consejero,  Dios,  Fueite,  Padre  del  siglo  ve- 
nidero, Príncipe  de  paz. 

7  Se  extenderá  su  imperio,  y  la  paz  no  ten- 
drá  fin  :  se  sentará  sobre  el  solio  de  Da>^id, 
y  sobre  su  reyno  :  para  afianzarlo,  y  conso- 
lidarlo en  juicio  y  en  justicia,  desde  ahora  y 
para  siempre :  el  zelo  del  Señor  de  los  exér- 
citos hará  esto. 

8  Palabra  envió  Dios  contra  Jacob,  y  cayó 
en  Israél. 

9  Y  lo  sabrá  todo  el  pueblo  de  Ephraím, 
y  los  moradores  de  Samaría,  que  con  sober 
bia  é  hinchazón  de  corazón  dicen  : 

10  Los  ladrillos  cayéron,  mas  de  piedras 
quadradas  edificarémos:  cortáron  los  cabra 
higos,  pero  substituiremos  cedros. 

11  Y  levantará  el  Señor  los  enemigos  de 
llasín  sobre  él,  y  tumultuará  á  los  contrarios 
de  él. 

12  A  los  Sirios  por  el  Oriente,  y  á  los 
Philistiiéos  por  el  Occidente;  y  se  tragarán 
á  Israél  con  toda  la  boca.  Con  todas  estas 
cosas  no  se  ha  retirado  su  furor,  mas  aun  está, 
extendida  su  mano : 

13  Y  el  pueblo  no  se  ha  vuelto  ácia  aquel, 
que  le  hería,  y  no  lian  buscado  al  Señor  de 
los  exércitos. 

14  Y  el  Señor  destruirá  de  Israél  en  un 
mismo  dia  la  cabeza  y  !a  cola,  al  que  obedece 
y  al  que  manda. 

15  El  anciano  y  el  hombre  respetable,  ese 
es  la  cabeza;  y  el  Propheta,  que  enseña  men- 
tira, ese  es  la  cola. 

16  Y  los  que  dicen  bienaventurado  á  este 
pueblo,  seduciéndolo;  y  aquellos,  á  quienes 
llaman  dichosos,  serán  precipitados. 

17  Por  esto  no  se  alegrará  el  Señor  sobre 
los  mancebitos  de  él ;  y  no  usará  de  miseri- 
cordia con  sus  huérfanos,  iii  con  sus  viudas : 
porque  lodos  son  hipócritas  y  malignos,  y 
toda  boca  habló  necedad.  Con  todas  estas 
cosas  no  se  ha  retirado  su  furor,  mas  aun 
está  extendida  su  mano. 

18  Pues  la  impiedad  se  encendió  como  fue- 
J'o,  que  devorará  las  zarzas  y  espinas  ;  y  se 
inflamará  eii  la  espesura  ílel  bosque,  y  se  rr^ 
molinará  la  soberbia  del  huiiK). 
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19  Turbóse  la  tierra  por  la  ira  del  Señor  de 
los  exércitos,  y  será  el  pueblo  como  cebo  de 
tuego :  él  hombre  iio  perdonará  á  su  her- 
mano. 

20  Y  torcerá  á  la  derecha,  y  tendrá  ham- 
bre ;  y  comerá  á  la  izquierda,  y  uo  se  saciará  : 
cada  uno  comerá  la  carne  de  su  brazo.  Aía- 
nasses  á  Ephraím,  y  Lphraím  á  Manasses, 
los  mismos  juntos  contra  Judá. 

21  Con  todas  estas  cosas  no  se  ha  aplacado 
su  ira,  mas  aun  está  e.\tendida  su  mano. 


CAP.  X 


x\Y  de  los  que  establecen  leyes  injustas;  y 
escribiendo,  escribitrou  injusticia: 

2  Para  oprimir  á  los  pobres  en  juicio,  y 
hacer  violencia  á  la  causado  los  aHigidosde 
mi  pueblo  :  para  hacer  presa  de  las  viudas,  y 
saquear  á  los  huertanos. 

.3  ¿  Qué  haréis  en  el  dia  de  la  visita,  y  de 
la  calamidad,  que  viene  de  lejos T  ¿  á  quien 
tendréis  vosotros  recurso?  ¿yeu  dónde  dexa- 
réis  vuestra  gloria, 

4  Para  que  no  seáis  encorvados  baxo  las 
prisiones,  y  caygai^  con  los  muei  tos  ?  Con  to- 
das estas  cosas  no  se  lia  retirado  su  furor, 
mas  aun  está  extendida  su  mano. 

5  Ayde  Assur,  vara  y  bastón  de  mi  furor, 
en  la  mano  de  ellos  mi  indignación. 

6  Lo  enviaré  contra  una  nación  fementida, 
y  le  mandare  ir  contra  el  pueblo  de  mi  furor, 
para  que  lo  despoje,  y  saquee,  y  lo  ponga 
para  ser  pisado  como  el  lodo  de  las  plazas. 

7  Mas  él  no  lo  pensará  así  y  su  corazón  no 
lo  imaginará  así :  ántes  su  coiazon  mirará  á 
quebrantar,  y  á  exterminar  naciones  no  po- 
cas, 

8  Porque  dirá  : 

9  i  Por  ventura  mis  Príncipes  no  son  otros 
tantos  Reyes  ?  ¿  pues  qué,  no  ha  sidoCálano, 
comoChárcamis:  y  como  Arphád.así  Emátli? 
i  pues  que,  no  ha  sido  Samaría,  como  Da- 
masco T 

10  Como  ocupó  mi  mano  los  reynos  de  los 
ídolos,  así  también  los  simulacros  de  los  de 
Jerusalém,  y  de  Samaría. 

U  ¿Pues  qué,  como  hice  á  .Samaría  y  á  sus 
ídoios,  no  haré  también  á  Jerusalém  y  á  sus 
simulacros? 

12  Y  acaecerá  :  Quando  hubiere  el  Señor 
cumplido  todas  sus  obras  en  el  monte  de  Sion, 
y  en  .Jerusalém,  hará  pesquisa  él  sobre  el 
fruto  del  orgulloso  corazón  del  Rey  de  Assúr, 
y  sobre  la  gloria  de  la  altivez  dfe  sus  ojos. 

1.3  Porque  dixo :  Por  el  esfuerzo  de  mi 
mano  hice  esto,  y  con  mi  sabiduría  lo  alcan- 
zé  ;  y  quité  los  términos  de  los  pueblos,  y 
despoje  á  sus  Príncipes,  y  destroné  como 
poderoso  á  los  que  estaban  en  altura. 

14  Y  ocupó  mi  mano  así  como  á  un  nido 
la  fortaleza  de  los  pueblos  :  y  como  se  reco- 
gen los  huevos,  que  han  sido  desamparados, 
así  reuní  yo  baxo  mi  poder  toda  la  tierra  ;  y 
no  hubo  quien  moviese  la  ala,  ni  abriese  la 
boca,  ni  chistase. 

15  i  A  caso  se  gl  oriará  la  segur  contra  aquel, 
que  corta  con  ella?  ¿  ó  se  volverá  la  sierra 
contra  aquel,  que  la  mueve  ?  esto  es,  como  si 
se  levantase  lavara  contra  aquel  que  la  alza, 
«i  SI  alzase  el  bastón,  que  al  cabo  es  un  leño. 
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16  Por  esto  el  Dominador,  .Señor  de  los 
exércitos  enviará  flaqueza  sobre  sus  robustos  ; 
y  arderá  como  quema  de  fuego  encendida 
baxo  de  su  gloria. 

17  Y  estará  la  lumbre  de  Israel  en  aquel 
fuego,  y  su  Santo  en  la  llama;  y  serán  encen- 
didas, y  devoradas  las  espinas  de  él,  y  sus 
zarzas  en  un  mismo  dia. 

18  Y  la  gloria  de  su  bosque,  y  de  su  Car- 
melo, desde  el  alma  hasta  la  carne  será  cou- 
sumido,  y  el  huirá  aterrado. 

19  Y  los  árboles,  que  quedaren  de  su  soto, 
serán  contados  por  su  escasez,  y  un  mucha- 
cho los  escribirá. 

20  Y  acaecerá  en  aquel  dia  :  Que  los  que 
quedaren  de  Israel,  y  los  que  escaparen  de  la 
casa  de  Jacob,  no  se  apoyarán  mas  sobre 
aquel,  que  los  hiere  :  sino  que  sinceraineiite 
se  apoyarán  sobre  el  Señor  el  Santo  de  Israel. 

21  Los  residuos,  los  residuos,  digo,  de  Ja- 
cob, se  convertirán  al  Dios  fuerte. 

22  Porque  si  tu  pueblo,  ó  Israel,  fuere  como 
la  arena  del  mar,  los  que  quedaren  de  el  se 
convertirán  :  la  consumación  abreviada  rebo- 
sará justicia. 

23  Porque  el  Señor  Dios  de  los  exércitos 
hará  consumación  y  abreviación  en  medio  de 
toda  la  tierra. 

24  Por  tanto,  esto  dice  el  Señor  Dios  de  los 
exércitos  :  Pueblo  mío,  morador  de  Sión,  no 
temas  de  parte  de  Assúr:  te  herirá  con  vara, 
y  su  bastón  alzará  sobre  tí  en  el  camino  de 
Egipto. 


25  Porque  aun  un  poco  y  un  momento,  y 
será  consumado  mi  enojo,  y  mi  furor  sobre 
la  maldad  de  ellos. 

26  Y  el  Señor  Dios  de  los  exércitos  levan- 
tará el  azote  sobre  el  conforme  al  estrago  de 
Madian  en  ía  piedra  de  üreb,  y  según  su  va- 
ra sobre  el  mar,  y  la  alzará  en  el  camino  de 
Egipto. 

27  Y  acaecerá  en  aquel  dia :  Será  quitada 
su  carga  de  tu  hombro,  y  su  yugo  de  tu  cuello, 
y  el  yugo  se  pudrirá  por  causa  del  aceyte. 

28  Vendrá  hasta  A  iath,  pasará  á  Magrón  : 
en  Machmas  encargará  su  bagage. 

29  Pasáron  corriendo,  Gaba  nuestra  man- 
sión :  quedó  Rama  absorta,  Gabaath  de  Saúl 
huyó. 

3:)  Alza  el  grito,  hija  de  Gallím,  atiende 
Laisa,  pobrecilla  Anathóth. 

31  Transmigró  Medemena  :  esforzaos,  mo- 
radores de  Gabím. 

32  Aun  hay  dia  para  poder  hacer  alto  en 
Nóbe  :  moverá  su  mano  contra  el  monte  de 
la  hija  de  Sión,  contra  el  collado  de  Jeru- 
salém. 

33  He  aquí  que  el  Dominador  Señor  de  los 
exércitos  quebrará  la  cantarilla  con  espanto, 
y  los  altos  de  estatura  seráu  cortados,  y  los 
sublimes  abatidos. 

34  Y  las  espesuras  del  bosque  serán  derri- 
badas con  hierro;  y  el  Líbano  caerá  con  sus 
alturas. 


CAP.  XL 

Y  SALDRA  una  vara  de  la  raiz  de  Jessé, 
y  de  su  raiz  subirá  una  flor. 

2  Y  reposará  sobre  él  el  espíritu  del  Señor  : 
espíritu  de  sabiduría,  y  de  entendimiento,  es- 
píritu de  consejo,  y  de  fortaleza,  y  de  ciencia, 
y  de  piedad, 
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3  Y  le  Heñirá  el  espíritu  del  temor  del  Se- 
ñor: no  juzgará  seguu  vista  de  ojos,  ni  ar- 
güirá por  oída  de  orejas. 

4  Sino  que  juzgará  a  los  pebres  con  justi- 
cia, y  leprehenderá  con  equidad  en  defensa 
(le  ios  mansos  de  la  tierra ;  y  herirá  á  la  tierra 
con  la  vara  de  su  boca,  y  con  i-l  espíritu 
de  sus  labios  matará  al  impío. 

5  Y  la  justicia  será  cin^ulo  de  sus  lomos  ; 
y  la  fe  ceñidor  de  sus  riñones, 

6  Habitará  el  lobo  con  el  cordero;  y  el 
pardo  se  echará  con  el  cabrito :  el  becerro, 
y  el  león,  y  la  oveja  andarán  juntos,  y  un 
niño  pequfcñito  los  conducirá. 

7  Kl  becerro,  y  el  oso  serán  apacentados 
¡untos;  y  sus  crias  juntamente  descansa- 
rán ;  y  el  león  comerá  paja  como  el  buey. 

8  Y  el  niño  de  teta  se  divertirá  sobre  la 
cueva  del  áspid  ;  y  el  destetado  meterá  su 
mano  en  la  caverna  del  ba  ilisco. 

9  Ño  dañarán,  ni  matarán  eu  todo  mi 
santo  monte:  porque  la  tierra  está  llena  de 
la  ciencia  del  Señor,  así  como  las  aguas  del 
mar,  que  la  cubren. 

10  Kn  aquel  dia  la  raiz  de  Jessé,  que  es- 
tá puesta  por  bandera  de  los  pueblos,  le  in- 
vocarán á  él  las  naciones,  y  será  glorioso 
&u  sepulcro. 

11  V  será  en  aquel  dia:  Extenderá  el  Se- 
ñor su  mano  segunda  vez  para  poseer  el 
resto  de  su  pueblo,  que  quedará  de  los  As- 


sirios,  y  de  Euipto,  y  de  Plielros,  y  de 

  "  .    ■    Elám,  y  ■ 

Emáth,  y  de  las  islas  del  mar 


Ethiópia,  de  Élám,  y  de  Sennaar,  y  de 


J2  V  alzará  bandera  á  las  naciones,  y 
congregará  los  fugitivos  de  Israel,  y  reco- 
gerá los  dispersos  de  Judá  de  las  quatro 
plHgas  de  la  tierra. 

13  Y"  será  quitada  la  emulación  de  Ephra- 
ím,  y  perecerán  los  enemigos  de  Judá:  E- 

f)hraím  no  envidiará  á  Judá,  y  Judá  no  pe- 
eará  contra  Ephraím. 

11  Y  volarán  á  los  hombros  de  los  Philis- 
téos  por  mar,  saquearán  juntos  á  los  hijos 
del  Oriente  :  La  Iduméa  y  ¡Vlf  áb  la  primera 
conquista  de  sus  manos,  y  los  hijos  de  Am- 
món  les  obedecerán. 

15  Y  desolará  el  Señor  la  lengua  del  mar 
de  Egipto,  y  levantarán  sii  mano  sobre  el 
rio  con  fortaleza  de  su  espíritu  ;  y  lo  heri- 
rá en  sus  siete  canales,  de  modo  que  pasa- 
rán por  él  calzados. 

16  Y  habrá  camino  para  el  resto  de  mi 
pueblo,  que  escapáre  de  los  Assirios:  así 
como  lo  hubo  para  Israel  en  aquel  dia, 
que  salió  de  tierra  de  Egipto. 


CAP.  xn. 

V 

X  DIRAS  en  aquel  dia:  Te  daré  alaban- 
za. Señor,  porque  te  enojaste  conmigo:  se 
ha  mudado  tu  enojo,  y  me  has  consolado. 

2  He;  aquí  que  Dios  es  mi  Salvador,  con 
fiada\nente  haré,  y  no  temeré:  porque  mi 
fortaleza,  y  mi  gloria  es  el  Señor,  y  ha  sido 
hecho  salud  para  mí : 

.3  Sacnréis  aguas  con  gozo  de  las  fuentes 
del  Salvador : 

4  Y  diréis  en  aquel  dia:  Alabad  al  Se 
ñor,  é  invocad  su  nombre :  haced  notorios 
á  los  pueblos  sus  consejos  :  acordaos  que 
su  nombre  es  excelso. 

5  Cantad  al  Señor,  porque  se  ha  portado 
con  magnificencia:  noticiad  esto  en  toda 
la  tierra. 
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6  Regocíjate,  y  da  alabanzíis,  morada  de 
Sióii :   porgue  grande  es  en  medio  de  lí  el 
Santo  de  Israél. 


CAP.  XIII. 

ARGA  de  Babilonia,  que  vió  Isaías  hi- 
jo de  Amos. 

2  Sobre  el  monte  lóbrego  levantad  bande- 
ra, alzad  la  voz,  levantad  la  mano,  y  en- 
tren por  las  pueitas  los  caudillos. 

3  Yo  mandé  á  mis  consagrados,  y  llamé 
los  fuertes  en  mi  ira,  los  que  se  huelgan 
con  mi  gloria. 

4  Estruendo  de  muchedumbre  en  los 
montes,  como  de  pueblos  numerosos  :  voz 
de  sonido  de  Reyes,  de  gentes  congrega- 
das :  el  Señor  de  los  exércitos  ha  dado  la 
orden  á  las  tropas  de  la  batalla, 

5  A  los  que  vienen  de  tierras  remotas, 
desde  el  extremo  del  mundo:  el  Señor,  y 
los  instrumentos  de  su  furor,  para  destruir 
toda  la  tierra. 

6  Aullad,  porque  cercano  está  el  dia  del 
Señor:  como  asolamiento  vendrá  enviado 
del  Señor. 

7  Por  esto  todas  las  manos  serán  desco- 
yuntadas, y  todo  corazón  de  hombre  se 
consumirá, 

8  Y  será  quebrantado.  Se  apoderarán  de 
ellos  torozones  y  dolores,  se  dolerán,  co- 
mo muger  que  está  de  parto:  cada  uno 
quedará  atónito  miramlo  á  su  vecino;  sus 
rostros  como  caras  quemadas. 

9  lie  aquí  que  vendrá  el  dia  del  Señor, 
cruel,  y  lleno  de  indignación,  y  de  ira,  y 
de  furor  para  poner  la  tierra  en  soledad,  y 
para  destrizar  de  ella  á  los  pecadores. 

10  Porque  las  estrellas  del  cielo,  y  el  res- 
plandor de  ellas  no  derramarán  su  lumbre  : 
se  ha  entenebrecido  el  Sol  en  su  nacimien- 
to, y  la  Luna  no  resplandecerá  en  su  lum- 
bre 

11  Y  visitaré  sobre  los  males  del  mundo, 
y  contra  los  impíos  la  iniquidad  de  ellos,  y 
haré  cesar  la  soberbia  de  los  infieles,  y  aba- 
tiré la  arrogancia  de  los  fuertes. 

12  El  varón  será  mas  precioso  que  el  oro, 
y  el  hombre  mas  que  oro  acrisolado. 

13  Sobre  esto  turbaré  el  cielo;  y  se  mo- 
verá la  tierra  de  su  lugar  á  causa  de  la  in- 
dignación del  Señor  de  los  exércitos,  y  por 
el  dia  de  la  ira  de  su  furor. 

14  Y  será  como  corza  que  huye,  como 
oveja;  y  no  habrá  quien  la  recoja:  se  vol- 
verá cada  uno  á  su  pueblo,  y  huirá  cada 
uno  á  su  tierra. 

15  Todo  hombre,  que  fuere  hallado,  será 
muerto;  y  todo  hombre,  que  sobreviniere, 
caerá  á  cuchillo. 

16  Sus  niños  serán  estrellados  á  sus  ojos: 
serán  saqueadas  las  casas  de  ellos,  y  sus 
mugeres  forzadas. 

17  lie  aqui  que  yo  levantaré  contra  ellos 
á  lf>s  Medo3,  que  no  buscarán  la  plata,  ni 
codiciarán  el  oro : 

18  Sino  que  matarán  sus  chiquitos  con 
saetas,  y  no  tendrán  compasión  de  las  mu- 
geres que  estén  criando,  y  á  sus  hijos  no 
les  perdonará  el  ojo  de  ellos. 

19  Y  Babilonia,  aquella  gloriosa  entre  los 
reynos,  la  magnífica  soberbia  de  los  Chil- 
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df'Os.será  destruida  :  como  destruyó  el  Señor 
á  Sodoina  y  á  Gomorriia. 

20  No  será  uunca  mas  habitada,  ni  reedi- 
ficada de  generación  en  generación,  ni  pon- 
drá allí  tiendas  el  de  Arabia,  ni  harán  en 
ella  majada  los  pastores. 

21  Sino  que  reposarán  allí  fieras,  y  las 
casas  de  ellos  se  llenarán  de  dragones, 
habitarán   allí   avestruces,  y  saltarán 
peludos  : 

22  Y  responderán  allí  autillos  en  sus  casas, 
y  sirenas  en  los  templos  del  deleyte. 


5,  y 
allí 


CAP.  XIV. 

Cerca  está  ya  su  tiempo,  y  sus  dias  no 
se  alargarán.  Porque  el  Señor  tendrá  mise- 
ricordia de  Jacob,  y  escocerá  aun  alyunoi  de 
Israel,  y  les  hará  reposar  sobre  su  tierra  :  se 
agregará  á  ellos  el  extraugero,  y  se  unirá  á 
la  casa  de  Jacob. 

2  Y  los  tomarán  los  pueblos,  y  los  condu- 
cirán á  su  pais ;  y  los  poseerá  la  casa  de  Is- 
rael sobre  la  tierra  dtl  Señor  para  siorvos  y 
siervas  ;  y  cautivarán  á  1(js  que  á  ellos  cauti- 
váron,  y  subyugaián  á  sus  apremiadores. 

3  Y  será  en  aquel  día  :  Quando  te  diere 
Dios  descanso  de  tu  ti  aoajo,  y  de  tu  apremio, 
y  de  tu  dura  servidumbre,  en  que  ántes  ser- 
viste : 

4  Tomarás  esta  parábola  contra  el  Rey  de 
Babilonia,  y  dirás  :  ¿  Cómo  cesó  el  exactor, 
se  acabó  el  tributo  ? 

5  Quebró  el  Señor  el  báculo  de  los  impíos, 
la  vara  de  los  que  dominaban, 

6  Al  que  indignado  heria  á  los  pueblos  con 
llaga  incurable,  ál  que  sojuzgaba  las  naciones 
con  furor,  y  las  perseguía  con  crueldad. 

7  Reposó,  y  estuvo  en  silencio  toda  la  tier- 
ra, se  gozó,  y  regocijó. 

8  Los  abetos  se  alegráron  también  sobre  tí, 
y  los  cedros  del  Líbano:  desde  que  dormirte, 
no  subirá  quien  nos  corte. 

9  El  infierno  abaxo  se  conmovió  para  salir 
al  encuentro  de  tu  venida,  despertó  para  tí  á 
los  gibantes.  J  odos  los  Príncipes  de  la  tier- 
ra, todos  los  Príncipes  de  las  naciones  se  le- 
vantároii  de  sus  solios. 

10  Todos  responderán,  y  te  dirán:  Tam- 
bién tú  has  sido  herido  como  nosotros,  te  has 
hecho  semejante  á  nosotros. 

11  Abatida  ha  sido  tu  soberbia  hasta  los  in- 
fiernos, cayó  tu  cadáver :  debaxo  de  tí  se 
tenderá  la  polilla,  y  tu  cobertura  serán  los 
gusanos. 

12  í  Cémo  caiste  del  cielo,  ó  Lucifer,  que 
nacías  por  la  mañana?  ¿cómo  caiste  en 
tierra,  tú  que  llagabas  las  gentes? 

13  Tú,  que  decías  en  tu  corazón  :  Subiré 
al  cielo,  sobre  los  astics  de  Dios  ensalzare 
mi  solio,  me  sentaré  en  el  monte  del  testa 
mentó,  á  los  lados  del  Aquilón. 

14  Subiré  sobre  la  altura  de  las  nubes,  se 
mejante  seré  al  Altísimo. 

15  Mas  al  infierno  serás  precipitado  en  lo 
profundo  del  lago : 

16  Los  que  te  vieren,  se  inclinarán  á  tí,  ? 
te  contemplarán  :  ;  Por  ventura  es  este  e 
hombre,  que  conturbó  la  tierra,  que  estreme 
ció  los  reynos, 
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17  Que  puso  al  mundo  desierto,  y  asoló  sus 
ciudades,  no  abrió  la  cárcel  á  sus  cautivos? 

18  Todos  los  Rej'es  de  las  naciones,  todos 
durmieron  en  gloria,  cada  uno  en  su  casa. 

ly  Mas  tú  has  sido  arrojado  de  tu  sepulcro, 
como  un  tronco  inútil,  sucio,  y  confundiílo 
con  los  que  fuéron  muertos  á  cuchillo,  y  des- 
cendieron á  lo  m£is  hondo  del  lago,  como 
cadáver  podrido. 

20  No  tendrás  consorcio  con  aquellos,  ni 
aun  en  la  sepultura:  porque  tú  destruíste  ta 
tierra,  tú  mataste  tu  pueblo  :  nunca  jamas 
será  nombrada  la  raza  de  los  malvados, 
l  Aparejad  sus  hijos  para  el  matadero  por 
naldad  de  sus  padres :  no  se  levantarán, 
ni  heredarán  la  tierra,  ni  llenarán  de  ciuda- 
des la  superficie  del  mundo. 

22  Y  me  levantaré  sobre  ellos,  dice  el  Se- 
ñor de  los  exércitos  ;  y  destruiré  el  nombre 
de  Babilonia,  y  los  residuos,  y  el  retoño,  y 
:1  lioage,  dice  el  Señor. 
2.'}  Y  la  mudaré  en  posesión  de  erizo,  y  en 
agunas  de  aguas,  y  la  barreré  gastándola 
con  la  escoba,  dice  el  Señor  de  los  exércitos, 

24  Juró  el  Señor  de  los  exércitos, diciendo  : 
Ciertainentt;  corno  lo  pense,  así  será ;  y  co- 
mo lo  trazé  en  mi  mente, 

25  Así  acontecerá :  Que  quebrantaré  al 
Asirio  en  mi  tierra,  y  en  mis  montes  le 
hollaré  ;  y  les  será  quitado  el  yu^o  de  él,  y 
su  carga  de  él  será  apwrtada  de  los  hombros 
de  ellos. 

26  Este  es  el  consejo,  que  acordé  sobre 
toda  la  tierra,  y  esta  es  la  mano  extendida 
sobre  todas  las  naciones. 

27  Porque  el  Señor  de  los  exércitos  lo  de- 
cretó ;  ¿y  quién  lo  podrá  invalidar?  y  su 
mano  extendida  ;  ¿  y  quién  la  torcerá  ? 

28  En  el  año,  que  murió  el  Rey  Achaz. 
hubo  esta  carga : 

29  No  te  alegres  tú,  Philisthéa  toda,  por 
haberse  hecho  pedazos  la  vara  del  que  te 
heria  :  porque  de  la  estirpe  de  la  culebra 
saldrá  el  basilisco,  y  lo  que  de  el  nacerá 
sorberá  las  aves. 

.30  Y  serán  apacentados  los  primogénitos 
de  los  pobres,  y  los  ¡wbres  reposarán  con 
seguridad ;  y  haré  morir  de  hambre  tu  raiz, 
y  acabaré  con  tus  reliquias. 

31  Aulla,  puerta  :  grita,  ciudad  :  por  tierra 
está  toda  la  Palestina;  porque  de  la  parte 
del  Aquilón  vendrá  humo,  y  no  hay  quien 
escape  de  su  exército. 

32  ¿Y  qué  reapuesta  se  dará  á  los  mensaje- 
ros de  las  naciones  ?  Que  el  .Señor  edifico  á 
Sión,  y  que  en  él  mismo  esperarán  los  pobres 
de  su  pueblo. 


CAP.  XV. 

Carga  de  Moáb.  Porque  de  nocbé  fué 
asolada  Ar-Moáb,  enmudeció  :  porque  de 
noché  fué  asolado  el  muro  de  Moáb,  en- 
mudeció. 

2  Subió  la  casa,  y  Dibón  á  las  alturas  á 
llorar  sobre  Nabo,  y  sobre  Médaba,  Moáb 
aulló:  en  todas  sus  cabezas  calvez,  y  toda 
barba  será  raída. 

3  En  sus  encrucijadas  están  vestidos  de 
saco  :  sobre  sus  techos,  y  en  sus  plazas  todo 
el  alarido  se  convirtió  en  llanto. 

4  e  lamará  llesebón,  y  Eleále,  hasta  Jasa 
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ei  oída  la  voz  de  ellos.   Sobre  esto  aullarán 
os  armados  de  Moáb,  cada  uno  aullará  sobre 
su  alma. 

5  Mi  corazón  clamará  jior  Moáb,  sus  cer- 
rojos hasta  Segór  novilla  de  tres  año?  :  por- 
que üor  la  colma  de  Liiitb  subirá  llorando,  y 
en  el  camino  de  Oronaíra  alzarán  clamor  de 
quebranto. 

6  Porque  las  aguas  de  Ncmrím  serán  de- 
samparadas, por  quanto  se  secó  la  yerba, 
marcliKároiisc  las  plantas,  pereció  todo  ver- 
dor. 

7  Según  el  tamaño  de  la  obra,  asi  será  la 
visita  de  ellos :  al  arroyo  de  los  sauces  los 
llevarán. 

8  Porque  dió  vueltas  el  clamor  al  término 
de  Moáb:  hasta  Gallíin  su  aullido,  y  hasta  el 
pozo  de  Elím  el  clamor  de  él. 

9  Porque  las  aguas  de  Dibón  llenas  están 
de  sangre :  pues  yo  enviaré  á  Dibón  añadi- 
duras: Icones,  á  aquellos  que  escaparen  de 
Moáb,  y  á  las  reliquias  de  la  tierra. 


CAP.  XVI. 


(NVIA,  Señor,  el  Cordero  dominador  de 
ia  tierra,  de  la  Piedra  del  desierto  al  monte 
de  la  hija  de  Sión. 

2  Y  sucederá :  Que  como  ave  que  huye,  y 
pollos  que  vuelan  del  nido,  asi  serán  las  hijas 
de  Moáb  en  el  paso  del  Arnón. 

3  Toma  alguna  traza,  junta  el  Ayuntamien 
to  :  pon  como  noche  tu  sombra  al  mediodía  : 
esconde  á  los  que  van  huyendo,  y  no  descu 
bras  á  los  que  andan  errantes. 

4  Morarán  contigo  mis  fugitivos :  Moáb, 
Fírveles  de  lugar  en  que  se  escondan  de  la 
presencia  del  destruidor :  porque  fenecido  es 
el  polvo,  ha  sido  rematado  el  miserable,  que 
rehollaba  la  tierra. 

5  Y  será  establecido  el  trono  en  misericor 
dia,  y  se  sentará  sobre  él  en  verdad  en  el 
tabernáculo  de  David,  quien  juzgará  y  de 
mandará  juicio,  y  dará  prontamente  á  cada 
uno  lo  que  es  justo. 

6  Hemos  oido  la  soberbia  de  Moáb,  él  es 
soberbio  en  extremo :  8U  soberbia,  y  su  arro- 
gancia, y  su  indignación  son  mas  que  su  for- 
taleza. 

7  Por  tanto  aullará  Moáb  contra  Moáb, 
todo  él  aullaiá:  á  los  que  se  glorian  sobre 
los  muros  de  ladrillo  cocido,  anunciad  sus 
plagas. 

8  Porque  los  exidos  de  Ilesebón  están  ya 
desiertos,  y  lo^  Principe»  de  las  gentes  talá- 
ron  la  viña  de  Sábama :  sus  sarmientos  llegá- 
ron  hasta  Jazér  :  anduviéron  errantes  por  el 
desierto,  sus  mugrones  fueron  desamparados, 
pasáron  la  mar. 

9  Por  esto  lloraré  con  el  llanto  de  Jazér  á 
la  viña  de  Sábama :  te  embriagaré  con  mis 
lágrimas,  Ilesebón,  y  Eleále  :  porque  sobre 
tu  veniliniia,  y  sobre  tu  cosecha  cayó  la  voz 
de  los  pisadores. 

10  Y  será  quitada  la  alegría  y  el  regocijo 
del  Carmelo,  y  en  las  viñas  nadie  se  regoci- 
jará, ni  se  alborozará.  No  pisará  vino  en  el 
lagar  el  que  lo  solia  pisar:  la  voz  de  los  pisa- 
dores quité. 

11  Por  esto  sonará  mi  vientre  á  Moáb  co- 
mo cítara,  y  mis  entrañas  al  muro  de  ladrillo 
cocido. 

12  Y  acaecerá:  quando  se  viere  lo  que 
Moáb  trabajó  sobre  sus  alturas,  entrará  á  sus 
santuarios  á  orar,  y  no  podrá. 
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13  Esta  es  la  palabra,  que  habló  el  Señor  i 
Moáb  desde  entónces : 

14  Y  ahora  ha  hablado  el  Señor,  diciendo: 
En  tres  años,  como  años  de  mozo  de  sokiada, 
será  quitada  la  gloria  de  Moáb  con  todo  8U 
grande  pueblo,  y  quedará  chico  y  pequeño, 
y  no  mucho. 


Caí 


CAP.  XVII. 


ROA  de  Damasco.  He  aquí  que  Da- 
masco dexará  de  ser  ciudad,  y  será  como 
montón  de  piedras  en  una  ruina. 

2  Abandonadas  serán  las  ciudades  de  Aroer 
á  los  ganados,  y  reposarán  allí,  y  no  habrá 
quien  los  espante. 

3  Y  cesará  el  socorro  de  Ephraím,  y  el 
reyiio  de  Damasco ;  y  las  reliquias  de  la  Siria 
serán  como  la  gloria  de  los  hijos  de  Israél, 
dice  el  Señor  de  los  exércitos. 

4  Y  sucederá  en  aquel  dia  :  Que  se  marchi- 
tará la  gloria  de  Jacob,  y  se  enflaquecerá  la 
gordura  de  su  carne. 

5  Y  será  como  el  que  va  á  espigar  lo  que 
quedó  después  de  la  siega,  que  coge  las  espi- 
gas con  su  ii¡ano ;  y  será  como  rebuscador 
de  espigas  en  el  valle  de  Raphaím. 

6  Y  queilará  en  él  como  racimo  de  rebusca, 
y  como  quando,  vareada  la  oliva,  quedan  dos 
ó  tres  aceytunas  en  la  punta  de  una  rama,  ó 
quatro  ó  cinco  de  sns  frutos  en  lo  alto  d';l  ár- 
bol, dice  el  Señor  Dios  de  Israel. 

7  En  aquel  dia  se  humillará  el  nombre  á 
su  Hacedor,  y  sus  ojos  se  volverán  á  mirar 
al  Santo  de  Israél : 

8  Y  no  se  inclinará  á  los  alfares,  que  hicié- 
ron  sus  mano» :  ni  se  volverá  á  mirar  á  los 
bosques  y  templos,  que  obráron  sus  dedos. 

9  En  aquel  dia  las  ciudades  de  su  fortaleza 
serán  desamparadas  como  los  arados,  y  las 
mieses  que  se  abandonáron  á  la  presencia  de 
los  hijos  de  Israél,  y  serás  yerma. 

10  Porque  olvidaste  á  Dios  tu  Salvador,  y 
no  te  acordaste  del  fuerte  tu  defensor  :  por 
tanto  plantarás  planta  fiel,  y  sembrarás  sar 
miento  ageno. 

11  £n  el  (lia  que  plantares,  saldrá  uva  sil- 
vestre, y  en  la  mañana  florecerá  tu  simiente : 
te  fué  quitada  la  mies  en  el  dia  de  la  heren- 
cia, y  le  dolerá  gravemente. 

12  Ay  de  la  multitud  de  muchos  pueblos, 
como  estruendo  grande  de  mar ;  y  el  tumul- 
to de  gentes,  como  ruido  de  muchas  aguas. 

13  Sonarán  pueblos  como  ruido  de  muchas 
aguas  de  inundación,  y  le  reprehenderá,  y  él 
huirá  léjos;  y  será  arrebatado  como  el  polvo 
de  los  montes  delante  del  vieiiío,  y  como  tor. 
bellino  en  la  tempestad. 

14  En  el  tiempo  de  la  tarde,  y  he  aquí  tur- 
bación :  en  el  de  la  mañana,  y  no  subsistirá. 
Esta  es  la  porción  de  aquellos,  que  nos  des- 
truyéron,  y  la  suerte  de  los  que  nos  saquean. 

CAP.  XVIII. 

A^Y  de  la  tierra,  címbalo  de  alas,  que  está 
á  la  otra  parte  de  los  rios  de  Ethiopia. 

2  Que  envía  sus  legados  al  mar,  y 
en  buques  de  papiro  sobre  las  aguas.  Id 
mensageros  veloces  á  una  nación  desgaja- 
da, y  despedazada :  á  un  pueblo  terrible, 
después  del  qual  no  hay  otro :  á  una  nación 


LA  PROPIIECIA  DE  ISAIAS,  XIX.  XX, 


esperanzada  y  sopeada,  cuya  tierra  la  robá- 
rOQ  los  ríos  : 

3  Habitadores  del  mundo  universo  que 
inoráis  en  la  tierr¡i,  quando  fuere  alzada 
bandera  en  ios  montes,  lo  veréis,  y  oiréis 
el  sonido  de  l.t  trompeta. 

4  Porque  esto  me  dice  el  Señor:  Reposa- 
ré, y  consideraré  en  mi  lugar,  como  ei  cla- 
ra la  luz  del  mediodía,  y  como  una  nube 
de  rocío  en  el  tiempo  de  la  siega. 

5  Porque  ántes  de  la  mies  floreció  todo, 
y  arrojará  con  intempestiva  sazón,  mas  serán 
cortados  sus  ramitos  con  podaderas, y  loque 
fuere  dexado,  será  coi  tado,  y  sacudido. 

6  Y  quedarán  en  abandono  á  las  aves  de 
los  montes,  y  también  á  las  bestias  de  la 
tierra;  y  estarán  las  aves  sobre  él  en  el  ve- 
rano siempre;  y  todas  las  bestias  de  la 
tierra  invernarán  sobre  él. 

7  En  aquel  tiempo  se  llevarán  dones  al  Se- 
ñor de  los  exércitos  por  el  pueblo  destajado 
y  despedazado  :  por  el  pueblo  terrible,  des- 
pués del  qual  no  rué  otro,  por  una  nación  que 
espera,  y  mas  espera,  y  sopeada,  cuya  tierra 
la  rot'áron  los  lios^  al  lugar  del  nombre  del 
Señor  de  los  exércitos,  el  monte  de  Sión. 


CAP.  XIX. 

Carga  de  Egipto.  He  aqui  que  el  Se- 
ñor  subirá  sobre  una  nube  ligera,  y  entrará 
en  Egipto,  y  serán  conmovidos  los  ídolos 
de  Egipto  con  su  presencia,  y  el  corazón 
de  Egipto  se  repudrirá  en  medio  de  él. 

2  Y  haré  que  vengan  á  las  manos  Egipcios 
contra  Egipcios;  y  peleará  cada  uno  contra 
su  hermano,  y  cada  uno  contra  su  amigo, 
ciudad  contra  ciudad,  reyno  contra  reyno. 

3  Y  rebentará  el  espíritu  de  Egipto  en 
sus  entrañas,  y  trastornaré  su  consejo:  y 
preguntarán  á  sus  ídolos,  y  á  sus  adivinos, 
V  pythones,  y  agoreros. 

4  Y  entregaré  á  Egipto  en  mano  de  seño- 
res crueles,  y  un  Rey  fuerte  los  dominará, 
dice  el  Señor  Dios  de  los  exércitos  ; 

5  Y  se  secará  el  agua  del  mar,  y  el  rio 
menguará,  y  se  secará. 

6  Y  faltarán  los  rios  ;  se  menoscabarán, 
y  se  secarán  las  acequias  de  los  malecones. 
Se  marchitará  la  caña  y  el  junco  : 

7  El  cauce  del  rio  quedará  sin  agua  desde 
su  origen,  y  se  secará  toda  sementera  de 
regadío,  quedará  enxuta,  y  se  perderá. 

8  Y  se  entristecerán  los  pescadores,  y  llo- 
rarán quantos  echan  anzuelo  en  el  rio,  y 
desmayarán  los  que  tienden  redes  sobre  la 
superficie  de  las  aguas. 

9  Confundidos  serán  los  que  cultivaban  el  li- 
no, los  que  le  espadaban, y  texian  telas  finas. 

10  Y  se  quedarán  lacios  sus  frutos  de  re- 
gadío;  y  todos  los  que  hacian  estanques 
para  coger  peces. 

11  Los  Príncipes  de  Tanis  son  necios,  los 
consejeros  sabios  de  Pharaón  diéron  un  con- 
sejo necio  :  í  cómoflireiiá  Pharaón  :  Yo  soy 
hijo  de  sabios,  hijoae  Reyes  antiguos  ? 

12  t  En  dónde  están  ahora  tus  sabios  ? 
dígante,  y  muéstrente  lo  que  tiene  resuelto 
el  Señor  de  los  exércitos  sobre  Egipto. 

13  Fátuos  se  han  vuelto  los  Príncipes  de 
Tanis,  se  desmayáron    los   Príncipes  de 
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Menii)liis,  engañáron  á  Egipto,  átiRulo  de 
los  pueblos  <le  él. 

14  El  Señor  mezcló  en  medio  de  él  ut 
espíritu  de  vahído  :  é  hiciéron  errar  á  Egip- 
to en  toda  su  obra,  como  va  errando  un  Em- 
briagado, que  vomita. 

15  Y  el  Egipto  no  tendrá  cosa,  que  dis- 
tinga  á  la  cabeza  y  á  la  cola,  al  que  se  en- 
corva, y  al  que  refrena. 

16  En  aquel  dia  serán  los  Egipcios  como 
mugeres,  y  estúpidos  y  medrosos  por  el  mo- 
vimiento de  la  mano  del  Señor  de  los  exérci- 
tos, la  qual  extenderá  él  mismo  contra  ellos. 

17  Y  la  Tierra  de  Judá  será  de  espanto  á 
Egipto:  todo  el  que  se  acordare  de  ella 
lemblará  por  el  consejo  del  Señor  de  los 
exércitos,  que  él  formo  sobre  ella. 

18  En  aquel  dia  habrá  ( inco  ciudades  en 
1  ierra  de  Egipto,  que  hablarán  en  lengua 
Chánanéa,  y  que  jurarán  por  el  Señor  de 
los  exércitos.  La  una  será  llamada  ciudad 
del  Sol. 

19  En  aquel  dia  el  altar  del  Señor  estará 
en  medio  de  la  1  ierra  de  l'^gipto,  y  el  titulo 
del  Señor  cerca  de  su  término 

20  Será  por  señal,  y  por  testimonio  al  Se- 
ñor de  los  exércitos  en  Tierra  de  Egipto. 
Porque  clamarán  al  Señor  por  causa  del 
atribulador,  y  les  enviará  el  Salvador  y  de- 
fensor, que  los  libre. 

21  Y  el  Señor  será  conocido  de  Egipto,  y 
los  de  Egipto  conocerán  al  Señor  en  aquel 
dia,  y  le  adorarán  con  hostias  y  ofrendas; 
y  ha/-án  al  Señor  votos,  y  los  cumplirán. 

22  Y  herirá  el  Señor  á  Egipto  con  plaga, 
y  la  sanará,  y  se  volverán  al  Señor,  y  se 
aplacará  con  ellos,  y  los  sanará. 

23  En  aquel  dia  habrá  camino  desde  Egip- 
to á  los  Asirios,  y  entrará  el  Asirlo  en  Egip- 
to, y  el  Egipcio  en  Asina,  y  servirán  los 
de  Egii)to  con  Assíir. 

24  En  aquel  dia  será  ísraél  el  tercero  pa- 
ra el  Asirlo :  la  bendición  será  en  medio  de 
la  tierra, 

25  A  la  qual  bendixo  el  Señor  de  los 
exércitos,  diciendo  :  Bendito  mi  pueblo  de 
Egipto^  y  al  Asirlo,  obra  eres  de  mis  manos  : 
mas  mi  heredad  es  Israél. 


CAP.  XX. 

En  el  año,  que  entró  Tharthán  en  Azoto, 
q  uando  le  envió  Sargón  Rey  de  los  Asii  ios 
y  peleó  contra  Azoto,  y  la  tomó: 

2  En  aquel  tiempo  habló  el  Señor  n«r 
mano  de  Isaías  hijo  de  Arnós,  diciendo: 
Ve,  y  suelta  el  saco  de  tus  lomos,  y  quita  el 
calzado  de  tus  pies.  E  hízolo  así,  yendo 
desnudo,  y  descalzo. 

3  Y  d  ixo  el  Señor :  A  la  manera  que  Isaí- 
as mi  siervo  anduvo  desnudo,  y  descalzo, 
será  señal  y  pronóstico  de  tres  años  sobre 
Egipto,  y  sobre  Etiopia, 

4  Así  llevará  delante  de  sí  el  Rey  de  los 
Asirios  la  cautividad  de  Egipto,  y  la  trans- 
migración de  Etiópia,  de  jóvenes  y  viejas, 
desnuda  y  descalza,  descubiertas  las  nalgas 
para  ijfnominia  de  Egipto. 

.5  Y  temerán,  y  se  avergonzáran  por  haber 
puesto  su  esperanza  en  la  Etiópia,  y  m 
gloria  en  el  Egipto. 


LA  PROPHECIA  DE 
6  Y  dirá  el  morador  de  esta  isla  en  aquel 
día:  Mirad  quál  era  nuestra  esperanza,  á 
quiénes  nos  acogimos  por  socorro,  para  que 
nos  librasen  del  Itey  de  los  Asirios:  ¿  y  có- 
mo podremos  nosotros  escapar  ? 


CAP.  XXI. 

Carga  del  desierto  del  mar.  Como  tor- 
bellinos  vienen  del  Abrego,  del  desierto 
viene,  de  una  tierra  horrible. 

2  Dura  visión  me  ha  sido  noticiada:  el 
que  es  fementido  obra  como  fementido  ;  y  el 
q^ue  es  asolador,  destruye.  Sube,  Elám,  pon 
sitio,  ó  Aledo  :  todo  su  gemido  hice  cesar. 

3  Por  esto  se  han  llenado  mis  lomos  de 
dolor,  congoja  me  tomó,  como  congoja  de 
mufíer,  que  está  de  parto  :  me  caí  quando 
lo  oí,  quedé  turbado  quando  lo  vi. 

4  Desmayóse  mi  corazón,  me  horrorizáron 
las  tinieblas  :  Babilonia  la  mi  amada,  es  para 
mí  un  asombro. 

5  Pon  la  mesa,  contempla  en  una  atalaya 
á  los  que  comen,  y  á  los  que  beben:  levan- 
taos. Príncipes,  arrebatad  la  rodela. 

6  Porque  esto  me  dixo  el  Señor:  Ve,  y 
pon  una  centinela;  y  que  anuncie  todo 
quanto  viere. 

7  Y  vió  un  carro  de  dos  de  á  caballo,  un 
cabalgador  de  un  asno,  y  cabalgador  de  un 
camello;  y  estúvose  mirando  con  mucha 
atención. 

8  Y  gritó  el  león:  Sobre  la  atalaya  del 
Señor  estoy  yo  de  pie  sin  cesar  de  dia;  y 
sot-re  mi  guarda  estoy  yo  de  pie  las  noches 
enteras. 

9  Mira  que  viene  la  pareja  de  dos  cabal- 
eadoies,  y  respondió,  y  dixo:  Cayó,  cayó 
Babilonia,  y  todos  los  simulacros  de  sus 
dioses  fueron  estrellados  contra  la  tierra. 

10  Trilla  mia,  é  hijos  de  mi  era,  loque  oí 
del  Señor  Dios  de  los  exércitos  de  Israel, 
esto  os  he  anunciado. 

11  Carga  de  Duma  me  grita  á  mi  desde 
Seír:  ¿Centinela,  que  hay  de  la  noche? 
(Centinela,  qué  hay  de  la  noche? 

12  Respondió  el  centinela  :  Ha  venido  la 
mañana,  y  la  noche  :  si  buscáis,  buscad : 
volveos,  venid. 

13  Carga  en  Arabia.  En  el  bosque  dormi- 
réis á  la  noche,  en  las  sendas  de  Dedaním. 

14  Salid  á  recibir  al  sediento,  llevadle 
agua,  los  que  moráis  en  tierra  del  Austro, 
socorred  con  pan  al  que  huye. 

15  Porque  huyeron  á  causa  de  las  espadas, 
k  causa  de  la  espada  alzada,  á  causa  del  arco 
entesado,  á  causa  del  duro  combate  : 

16  l'orque  esto  me  dice  el  Señor:  Aun  un 
año,  como  año  de  mozo  de  soldada,  y  será 
quitada  toda  la  gloria  de  Cedar. 

17  Y  se  disminuirá  el  número  de  los  fleche- 
ros fuertes  de  los  hijos  de  Cedar,  que  queda- 
ren: porque  el  Señor  Dios  de  Israel  lo  dixo. 


CAP.  XXII. 

Carga  del  valle  de  visión.  ¿Qué  es  lo 
que  tú  también  tienes,  que  con  toda  tu  gente 
te  has  subido  sobre  los  tejados? 
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2  Llena  de  bullicio,  ciudad  populosa,  ciu- 
dad de  regocijo:  tus  muertos,  no  son  muer- 
tos con  espada,  ni  muertos  en  batalla. 

3  Todos  tus  Piíncipes  huyeron  á  una,  y 
fueron  atados  cruelmente:  todos  los  que 
fiiéron  hallados,  fueron  atados  juntamente, 
aunque  hablan  huido  lejos. 

4  Por  esto  dixe:  Apartaos  de  mí,  amar- 
gamente lloraré :  no  os  empeñéis  en  conso- 
larme sobre  la  ruina  de  la  hija  de  mi  pueblo. 

5  Porque  dia  es  de  matanza,  y  de  ajamien- 
to, y  de  llantos  por  el  Señor  Dios  de  los  exér- 
citos en  el  valle  de  la  visión,  para  escudriñar 
el  muro,  y  engrandecerse  sobre  el  monte. 

6  Y  Elám  ha  tomado  la  aljaba,  el  carro 
para  el  caballero,  y  ha  descolgado  la  rode- 
la de  la  pared. 

7  Y  estarán  tus  valles  escogidos  llenos 
de  carros,  y  los  de  á  caballo  pondrán  sus 
campamentos  en  la  puerta. 

8  Y  será  descubierto  lo  que  cubre  á  Judá, 
y  verás  en  aquel  dia  la  armería  de  la  casa 
del  bosque. 

g  Y  veréis  las  brechas  de  la  ciudad  de 
David,  que  se  han  multiplicado;  y  recogis- 
teis las  aguas  de  la  pesquera  de  abaxo, 

10  Y  contasteis  las  casas  de  .Terusalém,  y 
destruísteis  las  casas  para  fortificar  el  muro. 

11  E  hicisteis  un  foso  entre  los  dos  muros 
para  el  agua  de  la  pesqueia  vieja  ;  y  no  le- 
vantasteis los  ojos  á  aquel,  que  la  hizo,  y 
ni  aun  de  lejos  mirasteis  al  que  la  labró. 

12  Y  llamará  el  Señor  Dios  de  los  exér- 
citos en  aquel  dia  á  gemido,  y  á  llanto,  á 
raerse  el  cabello,  y  á  ceñirse  de  saco  : 

13  Y  he  aquí  gozo  y  alegría,  matar  becer- 
ros, y  degollar  carneros,  comer  carnes,  y 
beber  vino.  Comamos,  y  bebamos,  porque 
mañana  moriremos. 

14  Y  fué  revelada  voz  del  Señor  de  los 
exércitos  en  mis  orejas.  No,  no  se  os  perdo- 
nará esta  maldad  hasta  que  muráis,  aice  el 
Señor  Dios  de  los  exércitos. 

15  Esto  dice  el  Señor  Dios  de  los  exérci- 
tos: Ve,  entra  á  aquel,  que  mora  en  el  ta- 
bernáculo, á  Sobna,  prefecto  del  templo,  y 
le  dirás : 

16  i  Qué  haces  tú  aquí,  ó  quién  eres  tú 
aquí?  que  le  has  labiado  aquí  sepulcro,  te 
has  labrado  con  esmero  en  lugar  alto  uu 
monumento,  morada  para  tí  en  una  peña. 

17  He  aqui  que  te  hará  el  Señor  transpor- 
tar, como  se  transporta  un  gallo,  y  como 
cubierto  así  te  llevará. 

18  Te  coronará  con  una  corona  de  tribula- 
ción, y  te  arrojará  como  pelota  á  tierra  ancha 
y  espaciosa :  allí  morirás,  y  allí  estará  el  car- 
ro de  tu  gloria,  que  eres  afrenta  de  la  casa 
de  tu  Señor. 

19  Y  le  arrojaré  de  tu  estado,  y  te  de- 
pondré de  tu  ministerio. 

20  Y  sucederá  en  aquel  dia  :  Que  llamaré 
á  mi  siervo  Eliacím  hijo  de  Helcías, 

21  Y  lo  vestiré  de  tu  túnica,  y  con  tu  ce- 
ñidor le  fortaleceré,  y  pondré  tu  aiitoridau 
en  su  mano ;  y  será  como  padre  á  los  mora- 
dores de  Jerusalém,  y  á  la  casa  de  Judá. 

22  Y  pondré  la  llave  de  la  casa  de  David 
sobre  su  hombro  ;  y  abrirá,  y  no  habrá  quien 
cierre;  y  cerrará,  y  no  habrá  quien  abra. 

23  Y  lo  hincaré  como  clavo  en  lugar  firme. 
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nancias  consagradas  al  Señor :  no  serlo 
suarriadas.  ni  alzadas  :  porque  para  los  que 
moraren  delante  del  Señor,  será  su  nego- 
ciación, para  que  coman  hasta  saciarse,  y 
se  vistan  hasta  la  vejez. 


y  será  en  solio  de  gloria  para  la  casa  de  su 
padre. 

24  Y  colgarán  de  él  toda  la  gloria  de  1 
casa  de  su  padre,  vasos  de  todas  suertes, 
todo  vaso  pequeño  desde  los  vasos  de  beber 
hasta  todo  instrumento  músico. 

C'ó  En  aquel  dia,  dice  el  Señor  de  los  exér 
citos :  Quitado  será  el  clavo,  que  fué  liin- 
cado  en  lugar  lirme;  y  será  quebrado,  y 
caerá,  y  perecerá  lo  que  estaba  colgiido  en 
él,  porque  el  Señor  lo  ha  dicho. 


CAP.  XXIII. 

Carga  de  Tiro.   AuUad,  naves  del  mar 
poro.ue  destruida  ha  sido  la  casa,  de  donde 
solian  venir:  de  la  Tierra  de  Cethím  les  h 
sido  revelado. 

2  Callad  los  que  habitáis  la  i-la  :  los  comer- 
ciantes de  Sidóu  pasando  el  mar.  le  llenaron 

3  La  sementera,  que  crece  por  las  muchas 
aíiuas  del  Nilo,  y  la  cosecha  rtel  rio,  eran 
tintos  de  ella;  y  se  hizo  el  emporio  de  las 
naciones. 

4  Avergüénzate,  Sidón :  porque  dice  el 
mar,  la  fortaleza  del  mar  que  dice  :  No  es- 
tuve de  parto,  ni  parí,  y  no  crie  mancebos 
ni  eduqué  doncellas  hasta  ser  adultas. 

5  Quando  fuere  oido  en  Egiplo,  se  dolé 
ráu,  luego  que  oyeren  acerca  de  Tiro: 

6  Pasad  los  mares,  aullad  los  que  moral; 
en  la  isla : 

7  ¿Por  ventura  no  es  vuestra  esta,  que  se 
gloriaba  desde  los  primeros  dias  en  su  an- 
tigiiedad  la  llevarán  sus  pies  léjos  á  tier- 
ras extrañas. 

8  f  Quién  pensó  esto  de  Tiro  coronada  en 
otro  tiempo, cuyos  comerciantes  eran  Prínci 
pes,  y  sus  traficantes  los  ilustres  de  la  tierra  ? 

9  El  Señor  de  los  exércitos  pensó  esto, 
para  derribar  la  soberbia  de  toda  su  gloria, 
y  reducir  á  ignominia  á  todos  los  ilustres 
de  la  tierra. 

10  Sal  de  tu  tierra  como  un  rio,  hija  del 
mar,  de  hoy  mas  no  hay  ceñidor  para  tí. 

11  Su  mano  extendió  sobre  el  mar,  y  turbó 
los  reynos  :  el  Señor  ha  dado  sus  órdenes  con- 
tra Clíánaan.para  destrozar  á  sus  campeones, 

12  Y  dixo  :  No  te  gloriarás  ya  mas,  quan- 
do sufras  agravio,  ó  vírí^en,  hija  de  Sidón  : 
levántate,  y  pásate  por  mar  á  Cethím,  ni 
aun  allí  tampoco  tendrás  reposo. 

13  Ved  la  tierra  de  los  Cháldéos,  no  hu- 
bo tal  pueblo,  Assúr  la  fundó:  en  cautive- 
rio lleváron  sus  valientes,  socaváron  sus 
casas,  y  dexáronla  arruinada. 

14  Aullad,  naves  del  mar,  porque  des- 
truida lia  sido  vuestra  fortaleza. 

15  Y  acaecerá  en  aquel  dia:  Que  en  ol- 
vido serás,  ó  Tiro,  setenta  años,  como  los 
dias  de  un  Rey  :  mas  después  de  los  setenta 
años  será  Tiro  como  ramera,  que  canta. 

16  Toma  la  cítara,  da  vuelta  á  la  ciudad, 
ramera  entregada  al  olvido  :  canta  bien,  re- 
<)ite  la  caución,  para  que  haya  memoria  de  tí. 

17  Y  acaecerá  después  de  los  setenta  años : 
Que  visitará  el  Señor  á  Tiro,  y  la  volverá  á 
sus  ganancias;  y  de  nuevo  comerciará  con 
todos  los  reynos  de  la  tierra  sobre  la  haz  de 
la  tierra, 

18  Y  serán  sus  negociaciones,  y  sus  ga 


CAP,  XXIV. 

He  aquí  que  el  Señor  desolará  la  tierra, 
y  la  despojará,  y  afligirá  el  aspecto  de  ella, 
y  esparcirá  sus  moradores. 

2  Y  como  el  pueblo,  así  será  el  Sacerdote  ; 
y  como  el  siervo,  así  su  Señor:  como  la 
sierva,  así  sii  Señora:  como  el  comprador, 
a-í  el  vendedor  :  como  el  que  da  prestado, 
así  el  que  recibe:  como  el  acreedor,  así 
el  deudor. 

3  Dssolida  quedará  enteramente,  y  en 
rapiña  será  saqueada.  Por  quanto  el  Se- 
ñor ha  pronunciado  esta  palabra. 

4  Lloró  la  tierra,  y  cayó,  y  desfalleció: 
cayó  el  orbe,  y  desfalleció  la  alteza  del  pue- 
blo de  la  tierra. 

5  Y  la  tierra  fué  inficionada  por  sus  mo- 
radores :  porque  traspasáron  las  leyes,  mu. 
dárou  el  derecho,  rompiéron  la  alianza  sem- 
piterna. 

6  Por  esto  la  maldición  devorará  la  tierra, 
y  pecarán  los  moradores  de  ella;  y  por 
esto  darán  en  locuras  ios  que  moran  en  ella, 
y  quedarán  pocos  hombres. 

7  Lloró  la  vendimia,  enfermó  la  vid.  gi- 
miéron  todos  los  que  se  alegraban  de  cora- 
zón. 

8  Cesó  el  gozo  de  los  panderos,,  se  acabó 
la  algazara  de  gente  alegre,  calló  la  melo- 
día de  la  citara. 

9  No  beberán  vino  con  cantares:  amarga 
será  la  bebida  á  los  que  la  bebieren. 

10  Molida  está  la  ciudad  de  la  vanidad, 
cerrada  está  toda  casa,  sin  que  nadie  entre. 

11  Clamarán  en  las  plazas  por  causa  del 
no  :  toda  alegría  quedó  desierta  :  dester- 
rado fué  todo  el  gozo  de  la  tierra. 

12  La  ciudad  quedó  hecha  un  páramo,  y 
la  calamidad  oprimirá  sus  puertas. 

13  Porque  estas  cosas  serán  en  medio  de 
atieria,  en  medio  de  los  pueblos:  como 
i  algunas  pocas  acei  tunas,  que  quedáron, 

se  sacudieren  de  la  oliva  ;  y  algunos  lebus- 
cos,  después  de  acabada  la  vendimia. 

14  Estos  levantarán  su  voz,  y  darán  ala- 
banza :  quando  fuere  el  Señor  glorihcado, 
alzarán  la  gritería  desde  el  mar. 

15  Por  tanto  glorificad  al  Señor  con  doc- 
trinas: en  las  islas  del  mar  el  nombre  del 
Señor  Dios  de  Israél. 

16  Desde  los  términos  de  la  tierra  oímos 
alabanzas,  la  gloria  del  justo.  Y  dixe  :  Mi 
secreto  para  mí,  mi  secreto  para  mí,  j  ay  de 
mí!  prevaricadores  han  prevaricado,  y  han 
prevaricado  con  prevaricación  de  protervos. 

17  Para  tí,  que  eres  morador  de  la  tierra, 
está  el  espanto,  y  el  hoyo,  y  el  lazo. 

18  Y  acaecerá  :  Que  el  que  huyere  de  la  voz 
del  espanto,  caerá  en  el  hoyo  ;  y  el  que  esca- 
lare del  hoyo,  será  preso  en  el  lazo-  porque 
as  compuertas  de  los  cielos  fueron  abiertas, 

y  serán  sacudidos  los  cimientos  de  la  tierra. 

19  Totalmente  será  quebrantada  la  tierra 
desmenuzada  enteramente  será  la  tierra; 
conmovida  sobre  manera  será  la  tierra, 
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CO  Será  agitada  muy  murlio  la  tierra  co- 
mo lili  embriagado,  y  será  quitada  como 
tienda  de  una  noclie  ;  y  la  afioviará  su  mal- 
dad, y  caerá,  y  no  volverá  á  levantarse. 

Cl  Y  sucederá:  Que  en  aquel  dia  visitará 
el  Señor  sobre  la  milicia  del  cielo  eu  lo  al- 
to;  y  sobre  los  Reyes  de  la  tierra,  que  es- 
tán sobre  la  tierra. 

22  Y  serán  recocidos  y  atados  en  un  solo 
haz  para  el  lago,  y  '•eráu  allí  encerrados  en 
cárcel ;  y  aun  después  de  muchos  días  se» 
rán  visitados. 

2.1  V  se  pondrá  roxa  la  Luna,  y  se  confun- 
dirá el  Sol.  quando  reynáre  el  Señor  de  los 
exércitos  en  el  monte  de  Sióii,  y  en  .lerusa- 
léin,  y  fuere  glorificado  delante  de  sus  an- 
ciuDos. 


CAP.  XXV. 

Señor,  tú  eres  mi  Dios,  te  ensalzaré,  y 
alabaré  tu  nombre :  porque  hiciste  maravi- 
llas, pensamientos  anliauos  tieles,  amen. 
_  2  Porque  has  convertido  la  ciudad  en  tú- 
mulo, la  ciudad  fuerte  en  ruina,  la  casa  de 
los  extraños:  para  que  no  sea  ciudad,  y 
nunt  a  mas  sea  reedificada. 

.3  Por  esto  te  alabará  el  pueblo  fuerte,  te 
temerá  la  ciuilad  de  las  naciones  robustas. 

4  I'orque  lias  sido  fortaleza  al  pobre,  for- 
taleza al  menesteroso  en  su  aflicción  :  espe- 
raiizíi  contra  el  torbellino,  sombra  contra  el 
bochorno.  Pues  el  espíritu  de  los  fuertes 
es  como  torbellino,  que  impele  una  pared. 

5  Abatirás  el  orgullo  tumultuoso  de  los 
extraños,  como  el  bochorno  en  sequía;  y 
como  con  calor  abrasador  debaxo  de  una 
nube,  harás  marchitar  la  descendencia  de 
los  fuertes. 

6  Y  el  Señor  de  los  exércitos  hará  á  to- 
dos los  pueblos  en  este  monte  convite  de 
manjares  mantecosos,  convite  de  vendimia, 
de  manjares  mantecosos  con  tuétanos,  de 
vino  sin  heces. 

7  Y  en  este  monte  romperá  el  lazo  atado 
sobre  todos  los  pueblos,  y  la  tela  que  urdió 
sobre  todas  las  naciones. 

8  Despeñaiá  á  la  muerte  para  siempre: 
y  enxugará  el  Seiior  Dios  las  lágrimas  de 
todos  los  semblantes,  y  quitará  el  opiobrio 
de  su  pueblo  de  toda  la  tierra;  porque  el 
Señor  lo  dixo. 

9  Y  dirá  en  aquel  dia:  Mira  que  este  es 
nuestro  Dios,  le  hemos  aguardado,  y  nos 
salvará :  este  es  el  Señor,  lo  liern-js  aguar- 
dado, nos  regocijarémos,  y  nos  alegraremos 
en  su  Salvador. 

10  Porque  reposará  la  mano  del  Señor  en 
este  monte:  y  será  trillado  Moábdfbaxode 
él,  así  como  las  pajas  se  trillan  debaxo  de 
un  carro. 

11  Y  extenderá  sus  manos  debaxo  de  él 
como  las  extiende  el  nadador  pnra  nadar; 
y  abatirá  su  gloria  con  quebranto  de  las 
manos  dt^  él. 

12  Y  las  defensas  de  tus  altos  muros  cae- 
rán, y  ellos  serán  abatidos,  y  derribados  en 
tierra  hasta  el  polvo. 


CAP.  XXVÍ. 


«N  aquel  dia  será  cantado  este  cántico  en 
tierra  de  Judá  :  Sión  es  la  ciudad  de  nues- 
tra fortaleza,  el  Salvador  será  puesto  en 
ella  por  muro  y  por  baluarte. 

2  Abrid  la  puertas,  y  éntre  la  nación 
justa,  que  guarda  la  verdad. 
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3  Se  desvaneció  el  antiguo  error:  nos 
conservarás  la  paz:  la  paz,  porque  en  tí 
hemos  esperado. 

4  Esperasteis  en  el  Señor  por  siglos  eter- 
nos, en  el  Señor  Dios  fuerte  para  siempre. 

5  Porque  encorvará  a  los  que  moran  en 
to,  abatirá  á  la  ciudad  altiva.    La  abatirá 

hasta  la  tierra,  la  derribará  hasta  el  polvo. 

6  La  pisará  el  pie,  los  pies  del  pobie,  los 
pasos  de  los  menesterosos. 

7  La  senda  del  justo  es  derecha,  derecha 
.  vereda  por  donde  el  justo  camina. 

8  Y  en  la  senda  de  tus  juicios,  Señor,  te 
hemos  aguardado;  tu  nombre,  y  la  memo- 
ria de  tí  son  el  deseo  del  alma. 

9  Mi  alma  te  deseó  en  la  noche;  y  con 
mi  espíritu  en  mis  entrañas  madrugaré  átí. 
Quando  hicieres  tus  juicios  eu  la  tierra, 
aprenderán  justicíalos  moradores  del  mun- 
do. 

10  Apiadémonos  del  impío,  y  no  apren- 
derá justicia  ;  en  la  tierra  de  los  Santos  hi- 
zo maldades,  y  no  verá  la  gloria  del  Señor. 

11  Señor,  sea  tu  mano  levantada,  y  no 
ian  :  vean,  y  sean  confundidos  los  que  en- 
vidian á  tu  pueblo;  y  fuego  devore  á  tus 
enemigos. 

12  Señor,  nos  darás  la  paz  á  nosotros  :  por- 
que todas  nuestras  obras  has  obrado  en  nos- 
otros. 

1.3  Señor  Dios  nuestro,  fuera  de  tí  hemos 
tenido  amos,  que  nos  han  dominado,  acor- 
démonos de  tí  solo,  y  de  tu  nombre. 

14  Los  que  murieron  no  vi  vau,  los  gigan- 
tes no  resuciten :  pí)r  eso  lo->  visitaste  y 
quebrantaste,  y  borraste  toda  la  memoria 
de  ellos. 

15  Perdonaste  al  pueblo,  Señor,  perdo- 
naste hI  pueblo:  /acaso  has  sido  glorifica- 
do ?  dilataste  todos  los  términos  de  la  tierra. 

16  Señor  en  la  angustíate  buscaron,  en  la 
tribulación  de  su  murmullo  instrucción 
tuya  para  ellos. 

17  Como  laque  concibe,  quando  se  acer- 
ca el  parto,  dolorida  da  gritos  en  sus  dolo- 
res :  así  hemos  sido  delante  de  tí,  Señor. 

18  Concebimos,  y  como  que  estuvimos 
con  dolores  de  paito,  y  paninos  espíritu; 
saludes  no  hicimos  en  la  tieira,  por  eso  no 
cayéron  los  moradores  de  la  tierra. 

19  Vivirán  tus  muertos,  mis  muertos  re- 
sucitarán: despertaos,  y  dad  alabanza  los 
que  moráis  en  el  polvo:  porque  tu  ro(ío  es 
rocío  de  luz,  y  á  la  tierra  de  los  gigantes 
la  reducirás  á  ruina. 

20  Anda,  pueblo  mió,  entra  en  tus  apo- 
sentos, cierra  tus  puertas  tras  tí,  escóndete 
un  poco  por  un  momento,  hasta  que  pase  la 
indignación. 

21  Porque  he  aquí  que  el  Señor  saldrá  de 
su  lugar,  para  visitar  la  maldad  del  mora- 
dor de  la  tierra  contra  él;  y  descubriiá  la 
tierra  su  sangre,  y  no  cubrirá  de  aquí  ade- 
lante á  sus  muertos. 


CAP.  XXVII. 

En  aquel  dia  visitará  el  .Señor  con  su  es- 
pada dura,  y  grande,  y  fuerte,  sobre  Levia- 
thán  serpiente  rolliza,  y  sobre  Leviathán 
serpiente  tortuosa,  y  matará  la  ballena,  que 
está  en  el  mar. 

2  En  aquél  dia  la  viña  del  vino  puro  le 
cantará  á  él. 

3  Yo  el  Señor,  oue  la  guardo,  de  repente 
le  daré  á  beber:  de  noche ^  de  dia  la  guar- 
do,  para  que  no  reciba  daño. 

4  En  mí  no  hay  enojo ;  <  quién  me  dará 
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«r  como  espina  y  zarza  en  la  pelea :  mar-    8  Porque  todas  las  mesas  llenas  están  de 
cliaré  contra  ella,  lo  incendiaré  por  igual  ?     vómito  v  de  imiiundicias,  sin  Quedar  lugar 
5  ¿O  mas  bien  detendrá  mi  fortaleza,  hará  1"^      lo  este. 


paz  conmigo,  paz  hará  conmigo 

6  Los  qtie  entran  con  fervor  á  Jacob,  flo- 
recerá y  echará  renuevos  Israél,  y  llenarán 
deíriito  ia  supeificie  del  mundo. 

7  l  Por  ventura  segnn  la  llaga  del  que  le 
hiere,  lo  hirió  á  el  ?  ¿ó  como  mató  á  sus  muer- 
tos, así  lo  matáron  á  él  ? 

8  En  medida  conl¡a  medida,  quando  fuere 
desechada,  la  juzgarás :  meditó  con  su  espí- 
ritu de  rigor  para  el  dia  del  bochorno. 

9  y  así  con  esto  será  perdonada  la  maldad 
á  la  casa  de  Jacob ;  y  es  este  todo  su  fruto, 
que  sea  quiiado  fU  pecado,  quando  haya  pues- 
to todas  las  piedras  del  altar  como  piedras 
fie  cal  desmenuzadas,  no  estarán  en  pie  los 
bosques  y  los  temples. 

10  Porque  la  ciudad  fuerte  será  desolada,  la 
heimosa  será  desaninarada,  y  quedará  como 
im  desierto  :  allí  sera  ap.ic>'ntado  el  becerro, 
y  allí  se  acostará,  y  consumirá  las  puntas  de 
ella. 

11  Las  mieses  de  ella  se  echarán  á  perder 
de  sequedad :  raugeres  vendrán,  y  la  ense- 
ñarán. Porque  no  es  pueblo  sabio,  por  esto 
no  tendrá  misericorflia  de  él  el  que  lo  hizo  ; 
y  el  q'!e  lo  formó,  no  le  perdonará. 

12  Y  sucederá :  Que  en  aquel  dia  herirá  el 
Señor  desde  el  cauce  del  rio  li.ista  el  torrente 
de  Egipto,  y  vosotros,  hijos  de  Israel,  seréis 
congregados  uno  á  uno. 

13  Y  sucederá  :  Que  eu  aquel  dia  resonará 
una  grande  trompeta,  y  vendrán  los  que  se 
habían  perdido  de  tierra  de  los  Assiiios,  y 
los  que  habían  sido  echados  en  Tierra  de  L- 
gipto,  y  adorarán  al  Señor  en  el  santo  monte 
en  Jerusalem. 


CAP.  XXVIII. 

.A.Y  de  la  corona  de  soberbia,  de  los  embri- 
agados de  Ephraím,  y  de  la  flor  caduca,  de 
la  gloria  de  su  alegría,  de  los  que  estaban  en 
la  cumbre  del  valle  muy  fértil,  «lesatentados 
por  causa  del  vino. 

2  lie  aquí  el  Señor  valiente  y  fuerte,  como 
pedrisco  impetuoso:  torbellino quebrantador, 
como  ímpetu  de  muchas  aguas  ()ue  inundan, 
y  se  derraman  sobre  terreno  espacioso. 

3  Con  los  i'ies  s^rá  hollada  la  corona  de  so- 
berbia de  los  embriagados  de  Ephraím. 

4  Y  será  la  flor  caduca  de  la  gloria  de  su 
alegría,  que  está  sobre  la  cumbre  díd  valle 
muy  pingüe,  qnal  fruto  temprano  que  ma- 
dura ántes  del  otoño :  al  que  si  alguno  llega 
á  ver,  luego  que  lo  toma  en  la  mano,  se  lo 
traga. 

5  En  aquel  dia  sei-á  el  Señor  de  los  exér- 
citos  corona  de  gloria,  y  giñrnalda  de  rego- 
cijo al  que  quedare  de  su  pueblo  : 

6  Y  espíritu  de  justicia  al  que  esté  sentado 
para  hacer  justicia,  y  fortaleza  á  los  que  ^'uel- 
van  de  la  pelea  á  la  puei  ta. 

7  Mas  aun  estos  á  cansa  del  vino  no  entendie- 
ron, y  á  causa  de  l:t  embriaguez  anduvieron 
desatentados.  El  Sacerdote  y  el  Proplieta 
no  entendieron  á  causa  de  la  embriaguez, 
trastornados  fueron  del  vino,  se  desatentaron 
con  la  embriaguez,  no  conocieron  al  vidente, 
i-noráron  la  justicia. 
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9  ¿  A  quién  enseñará  ciencia  ?  ¿  y  á  quién  lia- 
rá entender  lo  oído  ?  á  los  destetados  de  la 
leche,  á  los  arrancados  de  los  pechos. 

10  Porque  manda,  vuelve  á  mandar;  man- 
da, vuelve  á  mandar  ;  espera,  vuelve  á  es- 
perar, un  poquito  allí,  un  poquito  allí. 

11  Porque  en  habla  de  labio,  y  en  lengua 
extraña  hablai  á  á  este  pueblo. 

12  Al  qual  dixo  :  Este  es  mi  reposo,  re- 
parad al  cansado,  y  este  es  mi  refrigerio  ;  y 
no  lo  quisiéron  oir. 

13  Y  será  á  ellos  la  palabra  del  Señor: 
Manda,  vuelve  á  mandar :  manda,  vuelve  á 
manda»' :  espera,  vuelve  á  esperar :  espera, 
vuelve  á  espirar,  un  poquito  ailí,  un  poquito 
allí :  para  que  vayan,  y  cay?an  de  espaldas,  y 
sean  quebrantados,  y  enlazados,  y  presos. 

14  Por  tanto  oid  la  palabra  del  Señor,  hom- 
bres escarnecedores,  que  tenéis  el  dominio 
sobre  mi  pueblo,  que  está  en  Jernsalém. 

15  Porque  dixisteis :  Conciei-to  hemos  hecho 
con  la  muerte,  y  pacto  con  el  infierno.  Quan 
do  pasare  el  azote  de  inundación,  no  vendrá 
sobre  nosotros:  porque  hemos  puesto  á  la 
mentira  p  r  nuestra  esperanza,  y  con  la  men< 
tira  nos  hemos  cubierto. 

16  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios :  He 
aquí,  que  yo  pondré  en  los  cimientos  de  Sión 
una  piedra,  piedra  escogida,  angular,  preciosa, 
fimdada  en  el  cimiento.  Él  que  creyere,  no 
se  apresur  e. 

17  Y  haré  juicio  con  pe?o,  y  justicia  con 
medida ;  y  uu  pedrisco  trastornai  á  la  espe- 
ranza de  la  mentira,  }'\'uestra  protección  será 
anegada  en  las  aguas. 

18  Y  será  cancelado  vuestro  concierto  con 
la  muerte,  y  voiestro  pacto  con  el  infierno 
no  subsistirá :  quando  pasai-e  el  azt>le  de  inun- 
dación, el  os  rehollará. 

19  Luego  que  fuere  pasando,  os  arrebata- 
rá :  porque  de  madrugada  pas  irá  en  el  dia  y 
en  la  noche,  y  solo  la  vexacion  hará  entender 
lo  que  se  oye. 

20  Porque  estrecha  es  la  eama,  de  modo 
qiie  uno  de  los  dos  ha  de  caer ;  y  una  manta 
corta  lio  puede  cubrir  al  uno,  y  al  otro. 

21  Porque  el  Señor  se  levantará  como  en 
el  monte  de  los  repartimientos :  se  enojará, 
como  en  el  valle,  que  está  en  Gabaón  :  para 
hacer  su  obra,  una  obra  que  es  agena  de  él : 
para  obrar  su  obra,  la  obra  que  se  extraña 
de  él. 

22  Dexad  pues  ya  de  biu-laros,  porque  no 
se  aprieten  \'uestras  ataduras.  Porque  consu- 
inacion,  y  abreviación  he  «ido  «leí  Señor 
Dios  de  los  exércitos  sobre  toda  la  tierra. 

23  Percibid  con  los  oidos,  y  oid  mi  voZ; 
atended,  y  escuchad  mi  palabra. 

24  ¿  Qué  acaso  el  labrador  arará  siempre 
para  sembrar,  romperá,  5-  escardará  su  tierra  ? 

2ó  ¿Por  ventura  luego  qiie  hubiere  igualado 
la  supei  ficie  de  ella,  uo  sembrará  la  neguiila, 
y  esparcirá  los  cominos,  y  pondrá  el  trigo  por 
órden,  y  la  cebada,  y  el  mijo,  y  la  alberja  en 
sus  términos  ? 

26  Y  le  enseñará  con  juicio  :  su  Dios  le  en- 
señará. 

27  Porque  no  será  trillada  la  ne^nilla  con 
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sierras,  ui  rueda  de  carro  rodará  sobre  el 
comino;  sino  que  con  vara  será  sacudida 
la  ne¿uilla.  y  el  comino  con  palo. 

28  Y  el  pan  será  desmenuzado:  mas  en 
verdad  no  le  trillará  siempre  el  trillador, 
ni  le  oprimirá  la  rueda  del  carro,  ni  le  des- 
menuzará con  sus  uñas. 

29  Y  esto  salió  del  Señor  D'os  de  los  exér- 
citos,  para  hacer  maravilloso  su  consejo,  y 
engrandecer  su  justicia. 


CAP.  XXIX. 


Ay 


de  Ariél.  Ariel  ciudad^  que  conquistó 
David  :  añadido  es  año  á  ano  :  solemnida- 
des h  in  dado  vuelta. 

'¿  Y  circunvalaré  á  Ariél,  y  será  triste  j 
mustia,  y  seik  paia  nií  como  Ariél. 

3  Y  pondié  sitio  como  una  corona  al  re- 
dedor de  tí^  y  sentaré  contra  tí  trincheras, 
y  levantare  baluartes  para  cercarte. 

4  Serás  liumillada,  hablarás  desde  el  sue- 
lo, y  desde  la  tierra  será  oida  tu  habla;  y 
será  tu  vuz  desde  la  tierra  como  la  de  un 


thon,  y  desde  debaxo  de  la  tierra  tu  ha- 
i  saldrá  murmullando. 

5  Y  la  multitud  de  los  que  te  aventarán, 
»erá  como  polvo  menudo:  y  como  pavesa, 
que  pasa,  la  muchedumbre  de  aquellos, 
que  prevalecieron  contra  tí; 

6  Y  esto  será  de  repente  al  instante.  'Por 
el  Señor  de  los  exért  itos  será  visitada  con 


trueno,  y  conmoción  de  tierra,  y  con  voz 

Rraude  de  torbellino,  y  de  tempestad,  y  de 
ama  de  fuego  devorador, 


7  V  será  como  sueño  de  visión  nocturna 
la  muchedumbre  de  todas  las  naciones,  que 
combatieron  contra  Ariél,  y  todos  los  que 
estuvieron  en  campaña,  y  la  cercáron,  y 
prevalecieron  contra  ella. 

8  Y  como  sueña  el  hambriento  que  come, 
y  quando  despierta  está  vacía  su  alma;  y 
como  sueña  el  sediento,  que  bebe,  y  des- 
pués que  despierta,  íatieado  tiene  todavía 
sed,  y  su  ahna  está  vacía,  así  será  la  mu- 
chedumbre de  todas  las  naciones,  que  pe- 
leáron  contra  el  monte  de  Sióu. 

9  Fasmáos.  ^  maravilláos,  fluctuad,  y 
vacilad:  embriagaos,  y  no  devino:  titu- 
bead, y  no  de  embriaguez. 

10  Porque  el  Señor  os  escanció  espíritu 
de  letargo,  cerrará  vuestros  ojos,  pondrá 
velo  á  vuestros  Frophetas  y  Príncipes,  que 
vén  ¡as  visiones. 

11  Y  será  para  vosotros  la  visión  de  to- 
dos como  las  palabras  de  un  libro  sellado, 

3 ue  quando  lo  dieren  al  que  sabe  leer,  le 
irán:  Lee  aquí;  y  responderá:  no  puedo, 
porque  está  sellado. 

12  Y  darán  el  libro  al  que  no  sabe  leer,  y 
Je  dirán:  Léelo;  y  respondeiá  :  No  sé  leer. 

13  Y  dixo  el  .Señor;  Porque  este  pueblo 
se  me  acerca  con  su  boca,  y  con  sus  labios 
me  honra,  mas  su  corazón  está  léjos  de 
Tiií,  y  me  diéron  culto  seyua  inancfatos  y 
doctrinas  de  hombres: 

14  Por  tanto  he  aquí  que  yo  excitaré  de 
uuevo  ia  admiración  de  este  pueblo  con  un 
prodigio  grande  y  espantoso  :  porque  pe- 
recera  el  saber  de  sus  sabios,  y  desparecerá 
la  inteligeticia  de  sus  prudentes. 

15  Ay  de  los  que  sois  profundos  de  cora- 
zón, para  esconder  al  Señor  vuestros  desig- 
nios: cuyas  obras  son  en  tinieblas,  y  di- 
cen: ; Quién  nos  vé,  y  quién  nos  conoce? 

16  Perverso  es  este  vuestro  pensamiento: 
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como  si  el  barro  pensase  contra  el  ollero,  y 
dixese  la  obra  a  su  hacedor:   No  m<;  has 
hecho  tu  ;  y  la  vasija  dixese  al  que  la  hi- 
zo :  No  lo  entiendes. 

17  (  Pues  qué,  en  breve  y  de  aquí  á  poco 
tiempo  no  se  (onvertirá  el  Líbano  en  Chár- 
melo,  y  el  Chílrmelo  será  reputado  por 
bosque  ? 

18  Y  en  aquel  dia  los  sordos  oirán  las 
palabras  del  libro,  y  desde  las  tinieblas  y 
obcuridad  verán  los  ojos  de  los  ciet^os. 

19  Y  los  mancos  se  alesraráu  mas  y  mas 
en  el  .Señor,  y  los  hombres  pobres  se  rego- 
cijarán en  el  Santo  de  Israel: 

20  Porque  faltó  el  que  podia  mas,  con- 
sumido fué  el  f-scarnecedor,  y  han  si'.lo 
cortados  todos  los  que  velaban  para  hacer 
mal : 

21  Los  que  por  sus  palabras  hacían  pe- 
car á  los  hombies,  y  armaban  la  zancadi- 
lla al  que  los  reprehendía  en  la  puerta,  y 
sin  causa  se  aparjáron  de  lo  justo. 

22  Por  tanto,  el  Señor  que  rescató  á  A- 
brahám,  dice  esto  á  la  casa  de  .Jacob:  Aho- 
ra no  será  confundido  Jacob,  ni  ahora  se 
avergonzará  su  rostro : 

23  -Mas  quando  vieie  á  sus  hijos,  obra  de 
mis  manos,  en  medio  de  sí  santificando  mi 
nombre,  ellos  también  santificarán  al  San- 
to de  Jacob,  ensalzarán  al  Dios  de  Israél, 

24  Y  los  que  estaban  en  error  de  espíritu 
tendrán  saber,  y  los  murmuradores  apren- 
derán la  ley. 


CAP.  XXX. 

Ay  de  los  hijos  que  desiertan,  dice  el  Se- 
ñor, para  formar  designios,  y  no  de  mí ; 
y  urdir  una  tela,  y  no  por  mi  espíritu,  para 
añadir  pecado  sobre  pecado: 

i  Que  estáis  en  camino  para  descender 
á  F^gipto,  y  no  habéis  consultado  mi  orá- 
culo, esperando  el  socorro  en  la  fuerza  de 
Pharaón,  y  teniendo  confianza  en  la  som- 
bra de  Egipto. 

3  Mas  la  fuerza  de  Pharaón  será  para 
vosotros  de  confusión,  y  la  confianza  en 
la  sombra  de  Egipto  os  será  de  ignominia. 

4  Porque  tus  Príncipes  estaban  en  Tanis. 
y  tus  Enviados  llegaron  hasta  Flanes. 

5  lodos  quedáron  afrentados  sobre  un 
pueblo,  que  no  les  pudo  ser  de  provecho: 
no  les  fuéron  ellos  de  socorro  ni  de  utili- 
dad alguna,  sino  de  confusión  y  de  opro- 
brio, 

6  Carga  de  las  caballerías  del  Mediodía. 
Van  en  una  tierra  de  tribulación  y  de  an- 
gustia, de  donde  salen  la  leona  y  el  león, 
la  víbora,  y  el  basilisco  volador,  llevando 
sobre  hombros  de  caballerías  sus  riquezas, 
y  sus  tesoros  sobre  corcobas  de  camellos, 
á  un  pueblo,  que  no  les  podrá  ser  de  pro- 
vecho. 

7  Porque  Egipto  inütilmente  y  en  vano 
dará  auxilio:  por  tanto  dixe  gritando  so- 
bre esto  :  Soberbia  es  solamente,  no  te  mue- 
vas. 

8  Pues  ahora  entra  y  escribe  en  su  pre- 
sencia sobre  box,  y  en  un  liliro  regístralo 
exactamente,  y  será  en  el  dia  postrero  un 
testimonio  sempiterno. 

9  Porque  es  un  pueblo  provocativo  á  ira, 
é  hijos  mentirosos,  hijos  que  no  quieren 
oir  la  ley  de  Dios. 

10  Que  dicen  á  los  que  vén :  No  veáis ;  y 
á  los  que  miran  :  No  mjreis  para  nosotros 
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las  cosas,  que  son  rectas:  habladnos  cosas 
que  nos  gusten,  ved  para  nosotros  cosas 
falsas. 


11  Apartad  de  mi  el  camino,  desviad  de 
mi  la  senda,  cese  de  nuestra  presencia  el 
Santo  de  Israel. 

12  Por  tanto  esto  dice  el  Santo  de  Israel: 
Por  quanto  habéis  desechado  esta  palabra, 
y  habéis  confiado  en  la  calunmia  tumultua- 
ria, y  os  habéis  apoyado  en  esto: 

13  Por  tanto  será  á  vosotros  esta  maldad 
como  portilioeii  un  alto  muro,  que  e-tá  para 
caer,  y  se  piegunta  porél,  porque  súbitamen- 
te, quando  no  se  espera,  vendrá  su  quebran- 
tamiento. 

14  Y  será  hecha  pedazos,  como  se  quiebra 
de  un  tuerte  golpe  una  botija  de  un  alfarero; 
y  no  será  hallado  ninguno  de  sus  tiestos,  en 
que  se  pueda  lltfvar  una  ascua  de  un  hogar, ó 
sacar  un  poco  de  agua  de  una  poza. 

15  Porque  así  dice  el  Señor,  el  Dios  San 
to  de  Israel:  Si  os  volviéreis,  y  os  estuvie- 
reis quietos,  seréis  salvos:  en  e!  silencio,  y 
en  la  esperanza  estará  vuestra  fortaleza.  Y 
no  quisisteis : 

16  Y  dixísteis:  De  ninguna  manera,  sino 
que  huiremos  á  los  caballos:  por  eso  hui 
reis.  Y  cabalgaremos  sobre  veloces  :  por  eso 
serán  mas  veloces  los  que  os  perseguirán. 

17  Mil  hombres  huirán  por  el  terror  de 
uno  solo;  y  por  el  terror  de  cinco  echaréis 
á  huir,  liHsla  que  quedéis  como  mástil  de 
navio  en  la  cima  de  un  monte,  y  como  ban- 
dera sobre  un  collado. 

18  Por  esto  aguarda  el  Señor  para  tener 
misericordia  de  \osotros;  y  por  esto  será 
ensalzado  perdonándoos :  poique  el  Señor 
es  Dios  justo:  bienaventurados  todos  los 
que  le  esperan  con  paciencia. 

19  Porque  el  pueblo  de  Sión  morará  en 
.lerusalém :  de  nin;;una  manera  llorarás, 
grandísima  misericordia  tendrá  de  tí :  luego 
que  oyere  la  voz  de  tu  clamor,  te  responderá. 

20  Y  os  dará  el  Señor  pan  estrecho,  y 
agua  poca;  y  de  allí  adelante  no  hará  que 
se  aleje  de  tí  tu  doctor,  y  tus  ojos  estarán 
viendo  á  tu  preceptor. 

21  Y  tus  orejas  oirán  la  palabra  del  que 
á  las  espaldas  te  dirá  amonestando:  Este 
es  el  camino,  andad  en  él ;  y  no  torzáis  ni 
á  la  diestra,  ni  á  la  siniestra. 

22  Y  profanarás  las  láminas  de  los  ídolos 
hechos  de  tu  plata,  y  la  vestidura  de  tu  oro 
fundido,  y  las  apartarás  así  como  inmundicia 
de  mugermenstruosa.  Vete  de  aquí,  le  dirás: 

23  Y  se  dará  lluvia  á  tus  granos,  donde 
quiera  que  los  sembrares  en  la  tierra;  y  el 
pan  de  los  frutos  de  la  tierra  será  muy  abun- 
dante, y  pingüe.  En  aquel  dia  el  cordero  se- 
rá apacentado  en  anchura  en  tu  heredad  : 

24  Y  tus  toros,  y  pollinos  que  labran  la 
tierra,  comerán  mezcla  de  granos  como  fue- 
ron aventados  en  la  era. 

25  Y  sobre  todo  monte  alto,  y  sobre  todo 
collado  elevado  habrá  arroyos  de  aguas,  que 
corran  en  el  dia  de  la  mortandad  de  mu- 
chos, quando  cayeren  las  torres. 

26  Y  será  la  luz  de  la  Luna  como  la  luz  del 
Sol,  y  la  luz  del  Sol  será  siete  tantos  como 
luz  de  siete  dias,  en  aquel  dia  en  que  ven- 
dare el  Señor  la  herida  de  su  pueblo,  y  sa- 
náre  la  herida  de  su  llaga, 

446^ 


27  He  aquí  que  el  nombre  del  Sfñor  viene 
de  íéjos,  su  saña  encendida,  y  recia  de  lle- 
var; los  labios  de  él  llenos  están  de  indie- 
nacion,  y  su  lengua  es  como  fuego  devora- 
dor. 

28  Su  espíritu  como  un  torrente  que  inun- 
da hasta  la  mitad  del  cuello  para  aniqui- 
lar las  naciones,  y  el  fieno  del  error,  que 
estaba  en  las  quixadas  de  los  pueblos. 

29  Vuestro  cántico  será  como  en  la  noche  de 
la  santa  solemnidad,  y  la  alegría  del  corazón 
eonioel  que  va  al  son  de  la  (lauta,  para  entrar 
enel  monte  del  Señoral  fuertede  Israel. 

30  Y  hará  el  Señor  oir  la  gloria  de  su  voz,  y 
mostrará  el  terror  de  su  brazo  con  amenaza 
de  saña,  y  con  llama  de  fuego  devorador  :  es- 
trellará con  torbellino,  y  con  piedra  de  gra- 
nizo. 

31  Porque  á  la  voz  del  Señor  se  estreme- 
cerá Asúr,  herido  de  la  vara. 

32  Y  será  constante  la  vara  en  su  tránsi- 
to,  que  hará  el  Señor  fixar  soljre  él  con  pan- 
deros y  cítaras;  y  en  un  señalado  combate 
los  vencerá. 

33  Porque  aparejado  estk  Tophéth  desde 
ayer,  aparejado  por  el  Hey,  profundo,  y  es- 
pacioso. Sus  cebos,  fuego  y  mucha  leña: 
el  aliento  del  Señor  como  torrente  de  azu- 
fre es  el  que  lo  enciende. 

CAP.  XXXI. 

A  Y  de  los  que  descienden  á  Egipto  por  so- 
corro, esperando  en  los  caballos,  y  teniendo 
confianza  en  los  carros,  porque  son  muchos  ; 
y  en  los  caballeros,  porque  son  nmy  valien- 
tes en  extremo;  y  no  confiáron  sobre  el 
Santo  de  Israel,  ni  buscáron  al  Señor. 

2  Mas  el  mismo  siendo  sabio  envió  males, 
y  no  hizo  vanas  sus  palabras;  y  se  levanta- 
i.i  contra  la  casa  de  los  pésimos,  y  contra 
el  auxilio  de  los  que  obran  iniquidad. 

3  El  Egipto  es  hombre,  y  no  Dios ;  y  sus 
cal)allos,  carne,  y  no  espíritu;  y  el  Señor 
extenderá  su  mano,  y  caerá  el  auxiliador, 
y  caerá  aquel,  á  quien  es  dado  el  auxilio, 
y  todos  á  una  serán  consumidos. 

4  Porque  esto  rne  dice  el  Sfuor:  Así  co- 
mo el  león,  y  el  cachorro  del  león  i  uge  so- 
lare su  presa,  y  si  se  l^  pusiere  delante  una 
quadrilla  de  pastores,  no  se  acobardnrá  a 
sus  voces,  ni  se  espantará  de  la  muchedum- 
bre de  ellos:  así  descenderá  el  Señor  de  los 
exércitos  para  combatir  sobre  el  monte  de 
Sión,  y  sobre  su  co.lado. 

3  Como  las  aves  que  vuelan,  así  protegerá 
á  .lerusalém  el  Señor  de  los  exércitos,  pro- 
tegiendo y  librando,  pasando  y  salvando. 

6  Convertios,  hijos  de  Israél,  así  como 
hasta  el  profundo  os  habíais  rebelado. 

7  Porque  en  aquel  dia-arrojará  cada  uno 
sus  ídolos  de  plata,  y  sus  ídolos  de  oro,  que 
pecando  hablan  fabricado  vuestras  manos 
para  vosotros. 

8  Y  caerá  el  Asirio  á  espada  no  de  varón, 
y  espada  no  de  hombre  lo  devorará,  y  hui- 
rá no  de  filo  de  espada ;  y  sus  jóvenes  serán 
tributarios : 

9  Y  su  fortaleza  se  desvanecerá  de  ter- 
ror,  y  despavoridos  huirán  sus  Príncipes: 
díxolo  el  Señor,  cuvo  fiiego  está  en  Sióu,  y 
su  horno  en  Jerusaíém. 
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-vvvii  2  Señor,  ten  misericordia  de  nosotros; 

CAI .  AAAil.  porque  á  tí  lien)os  aguardado :  sé  nuestro 

rjrazo  en  la  mañana,  y  nuestra  salud  en  el 
tiemuo  de  la  tribulación. 

3  A  la  voz  del  Angel  liujéron  los  pue- 
blos, y  á  tu  elevación  fueron  dispersas  las 
gentes. 

4  Y  serán  recogidos  vuestros  despojos, 
como  se  recoge  el  brucho,  después  que  los 
fosos  están  (leños  de  él. 

5  Engrandecido  ha  sido  el  Señor,  que 
moi  a  eu  lo  alto  :  llenó  á  Sión  de  juicio  y  de 


He  aquí,  que  reynará  un  Iley  con  justi- 
cia, V  los  Tríncipes  presidirán  con  rectitud. 

2  Y  este  varón  será  como  refugio  para  el 
que  se  esconde  del  viento,  y  se  guarece  de 
la  tempestad,  como  arroyos  de  aguas  en 
sed,  y  sombra  de  peña,  que  sobresale  en 
tierra  yerma. 

3  N  o  se  ofuscarán  los  ojos  de  los  que  ven, 
v  las  orejas  de  los  que  oyen,  oirán  atenta- 
mente. 

4  Y  el  corazón  de  los  necios  entenderá 
ciencia,  y  la  lengua  de  los  tartamudos  ha- 
blará con  expedición  y  claridad. 

5  t'.l  que  es  ignorante  no  será  mas  llama- 
do Piíncipe:  ni  el  engañador  será  Uaujado 
mayor  : 

6  Porque  el  necio  hablará  necedades,  y 
su  corazón  hará  maldad,  para  consumar  su 
liipocreí>ía,  y  hablar  al  Señor  engañosamen- 
te, y  dexar  vacía  el  alma  del  hambriento,  y 
quitar  la  bebida  al  sediento. 

7  Son  pésimas  las  annas  del  engañador: 
pues  él  maquinó  pensamientos  para  des- 
truir á  los  mansos  con  palabra  mentirosa, 
quaiido  el  pobre  hablaba  lo  justo. 

8  -Mas  el  rríncipe  pensará  las  cosas,  que 
son  dignas  de  un  Príncipe,  y  él  estará  so- 
bie  los  caudillos. 

9  Wugeres  opulentas,  levantaos,  y  oid  mi 
voz :  iiijas  confiadas,  percibid  con  vuestros 
oidos  mis  palabras. 

10  Porque  después  de  dias,  y  de  año,  vos- 
otras las  confiadas  seréis  conturbadas: 
pues  se  acHbó  la  vendimia,  ni  vendrá  mas 
la  cosecha. 

U  Pasmaos,  opulentas,  temblad,  confia- 
das: desnudaos,  y  avergonzaos,  ceñid  vues- 
tros lomos. 

12  Plañid  por  los  pechos,  por  la  región 
deseable,  por  la  viña  fértil. 

13  Sobre  la  tierra  de  mi  pueblo  espinas, 
y  zarzas  subirán  :  ¿  quánto  mas  sobre  todas 
las  casas  de  placer  de  la  ciudad  de  regocijo  r 

14  Porque  la  c  asa  ha  sido  abandonada,  la 
muchedumbre  de  la  ciudad  ha  sido  desam- 
parada, tinieblas  palpables  serán  para  siem- 
pre sobre  sus  cavernas.  Gozo  de  asnos 
monteses,  paito  de  rebaños, 

lo  Hasta  que  sea  derramado  sobre  nos- 
otros el  espíritu  de  lo  alto;  y  e.i  desierto  se 
torn.írá  en  un  Carmelo,  y  el  Carmelo  será 
reputado  por  un  bosque. 

Jí)  Y  morará  el  juicio  en  el  desierto,  y  la 
justicia  residirá  en  el  Carmelo. 

17  Y'  obra  de  la  justicia  será  la  paz,  y  cul- 
tivo de  lu  justicia  el  silencio,  y  seguridad 
para  siempre. 

18  Y  se  sentará  mi  pueblo  en  hermosura 
de  paz,  y  en  tiendas  de  confianza,  y  en  un 
reposo  opulento. 

ly  Mas  el  pedrisco  caerá  en  labaxada  del 
bosque,  y  la  ciudad  será  profundamente  hu- 
millada. 

20  Bienaventurados  los  que  sembráis  so- 
bre todas  las  aguas,  y  metéis  en  ellas  al 
buey,  y  al  asno. 

CAP.  XXXIII. 

Ay  de  tí,  que  despojas,  <qué,  no  serás  tú 
también  despojado?  y  tú  que  desprecias, 
>  que.  no  seras  también  despreciado?  quan- 
do  acibares  de  despojar,  serás  despojado : 
quando  cansado  dexares  de  despreciar,  se- 
rái  despreciado. 
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6  Y  hab'á  fe  en  tus  tiempos  ;  riquezas  de 
salud,  sabiduría  y  ciencia:  el  temor  del  Se- 
ñor ese  es  su  tesoro. 

7  He  aquí  que  los  que  vean  gritarán  des- 
de afuera,  los  Angeles  de  paz  llorarán  amar- 
gamente. 

8  Destiuidos  son  los  caminos,  ceso  el  que 
pHsaba  por  la  senda,  roto  ha  sido  el  pacto, 
desechó  las  ciudades,  no  hizo  aprecio  de 
los  hombres. 

9  Lloró,  y  desfalleció  la  tierra  :  confundi- 
do está  el  Líbano,  y  envilecido,  y  Sarón  ha 
sido  hecho  como  un  desierto;  y  se  estreme- 
ció Basán,  y  el  Carmelo. 

10  Ahora  me  levantaré,  dice  el  Señor: 
ahora  seré  ensalzado,  ahora  seré  engrande- 
cido. 

11  Concebiréis  ardor,  pariréis  aristas: 
vuestro  espíritu  os  devorará  como  fuego. 

12  Y  serán  los  pueblos  como  ceniza  de  un 
incendio,  como  haces  de  espinas  arderán  al 
fuego. 

13  Oid  los  que  estáis  lejos,  lo  que  he  he- 
cho, y  conoced  los  cei canos  mi  fortaleza. 

14  .Aterrados  han  sido  los  pecadores  en 
Sión,  temblor  poseyó  á  los  hipócritas, 
í  Quién  de  vosotros  podrá  habitar  con  el 
fuego  devorador  ?  ¿quién  de  entre  vosotros 
habitará  con  los  ardores  eternos? 

15  £1  que  anda  en  justicia,  y  dice  verdad, 
el  que  desecha  la  ganancia,  que  nace  de  la 
calumnia,  y  sacuile  sus  manos  de  todo  co- 
heciio,  el  que  tapa  sus  orejas  por  no  oir 
sangre,  y  cierra  sus  ojos  por  no  ver  lo  malo. 

16  Este  morará  en  las  alturas,  fortaleza 
de  rocas  su  elevación  :  pan  le  fué  dado,  sus 
aguas  nunca  le  faltarán. 

17  Los  ojos  de  él  verán  al  Rey  en  su  glo- 
ria, mirarán  la  tierra  de  léjos. 

18  Tu  corazón   pensará   temor:  ¿dónde 


está  el  letrado  ?  ¿  dónde  el  que  pesa  las  pa- 
i    '    '  ,  '   los 

niños  r 


abras  de  la  ley  ?  ¿  dónde  ti  doctor  de  los 


19  No  verás  un  pueblo  descarado,  un 
pueblo  de  un  lenguage  obscuro:  de  modo 
que  no  podrás  entender  la  gerga  de  su  len- 
gua, en  quien  no  hay  sabiduría  alguna. 

20  Vuelve  los  ojos  á  Sión  ciudad  de  nues- 
tra solemnidad  ;  tus  ojos  verán  á  Jerusalém, 
morada  opulenta,  tabernáculo,  que  no  po- 
drá ser  trasladado  :  ni  serán  arrancadas  sus 
estacas  para  siempre,  y  no  será  rota  ningu- 
na de  sus  cuerdas : 

21  Porque  solamente  allí  se  muestra  núes- 
tro  Señor  en  magnificencia:  aquel  es  luíjar 
de  rios  y  de  arroyos  muy  anchos  y  abier* 
tos:  no  pasará  nave  de  remeros  por  él,  ni 
galera  grande  de  tres  órdenes  de  remos  lo 
pasará. 

22  Porque  el  Señores  nuestro  juez,  el  Se- 
ñor nuestro  legislador,  el  Señor  nuestro 
Rey  :  él  mismo  nos  salvará. 

23  Se  han  afloxado  tus  cuerdas,  y  no  pre- 
valecerán :  tal  será  tu  mástil,  que  no  podrás 
extender  la  bandera.  Entónces  se  repaitirán 
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los  despojos  de  muchas  presas :  los  coxos 
arrebatarán  la  presa. 

24  Y  no  dirá  el  vecino:  Me  faltáron  las 
fuerzas:  el  pueblo  que  mora  en  ella,  quita- 
da será  de  él  la  maldad. 


CAP.  XXXIV. 

Acercaos,  naciones,  y  oíd,  y  pueblos, 
atended  :  oyga  la  tierra,  y  su  plenitud,  el 
orbe,  y  todo  lo  que  él  produce. 

2  Porque  la  indignación  del  Señor  sobre 
todas  las  naciones,  y  su  saña  sobi  e  toda  la 
milicia  de  ellos  :  los  matará,  y  los  entregará 
á  la  muerte  violenta. 

3  Los  muertos  de  ellos  serán  arrojados,  y 
subirá  hedor  de  sus  cadáveres:  los  montes 
serán  inficionados  de  la  sangre  de  ellos. 

4  Y  desfallecerá  toda  la  milicia  de  los 
cielos,  y  los  oielos  serán  arrollados  como  un 
libro;  y  toda  la  milicia  de  ellos  caerá,  como 
cae  la  hoja  de  la  viña  y  de  la  higuera. 

5  Porque  embria;aada  será  en  el  cielo  mi 
espada:  He  aauí  que  baxará  sobre  la  Idu- 
méa,  y  sobre  el  pueblo  que  yo  mataré,  para 
hacer  justicia. 

6  La  espada  del  Señor  llena  está  de  sangre, 
encrasada  está  de  grosura,  de  sangre  de  cor- 
deros, y  de  machos  de  cabrio,  de  sangre  de 
carneros  gruesos  :  poraue  la  víctima  del  Se- 
ñor será  en  Bosra,  y  la  gran  matanza  en 
tierra  de  Edóm. 

7  Y  descenderán  los  unicornios  con  ellos, 
y  los  toros  con  los  poderosos;  se  embriaga- 
rá la  tierra  con  su  sangre,  y  la  tierra  de 
ellos  con  la  grosura  de  los  gruesos: 

8  Porque  es  dia  de  la  venganza  del  Señor, 
es  año  de  pagar  lo  que  es  justo  á  Sión. 

9  Y  se  convertirán  sus  arroyos  en  pez,  y 
su  tierra  en  azufre ;  y  será  su  tierra  como 
pez  ardiente. 

10  Noche  y  dia  no  se  ap-igará,  por  siem- 
pre subirá  el  humo  de  ella:  de  generación 
en  generación  será  asolada,  por  los  siglos 
de  los  siglos  no  habrá  quien  pase  por  ella. 

11  Y  la  poseerán  el  onocrótalo,  y  el  erizo  :  el 
ibis,  y  el  cuervo  morarán  en  ella  :  y  se  exten- 
derá la  cuerda  de  medir  sobre  ella,  para  que 
sea  reducida  ánada,  y  plomada  pai'a  desola- 
ción. 

12  Los  nobles  de  ella  no  estarán  allí :  implo- 
rarán con  ahinco  el  socorro  de  un  Rey,  y  to- 
dos sus  Príncipes  se  volverán  en  nada. 

13  Y  nacerán  en  sus  casas  espinas  y  orti- 
gas, y  espinos  en  sus  fortalezas  ;  y  será  mo- 
rada de  dragones,  y  pasto  de  avestruces. 

14  Y  se  encontrarán  los  demonios  con  los 
onocentauros,  y  el  peludo  gritará  el  uno  al 
otro :  allí  se  echó  la  lámia,  y  halló  reposo 
para  sí. 

15  Allí  tuvo  su  cueva  el  erizo,  y  crió  sus 
hijuelos,  y  cavó  al  rededor,  y  los  abrigó  á 
la  sombra  de  ella  :  allí  se  juntáron  los  mi- 
lanos el  uno  con  el  otro. 

16  Mirad  atentamente  en  el  libro  del  Se- 
ñor, y  leed  :  no  faltó  una  sola  cosa  de  aque- 
llas, la  una  no  buscó  á  la  otra:  porque  lo 
que  de  mi  boca  sale,  él  lo  mandó,  y  su  es- 
píritu mismo  ha  congregado  estas  cosas. 

17  Y  él  mismo  les  echó  la  suerte,  y  su 
mano  la  repartió  á  ellas  por  medida:  para 
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siempre  la  poseerán,  de  generación  en  ge- 
neración habitarán  en  ella. 


CAP.  XXXV. 

Se  alegrará  la  desierta  y  sin  camino,  y 
saltará  de  contento  la  soledad,  y  florecerá 
como  lirio. 

2  Copiosamente  brotará,  y  con  mucha 
alegría  y  alabanzas  saltará  de  contento  :  la 
gloria  del  Líbano  le  ha  sido  dada  á  ella :  la 
liermosura  del  Carmelo  y  de  Salón:  ellos 
verán  la  gloria  del  Señor,  y  la  hermosura 
de  nuestro  Dios. 

3  Confortad  las  manos  floxas,  y  enrobus- 
teced  las  rodillas  débiles. 

4  Decid  á  los  apocados  de  corazón  :  Alen- 
taos, y  no  temáis:  mirad  que  traherá  vues- 
tro Dios  venganza  de  retorno:  el  mismo 
Dios  vendrá,  y  os  salvará. 

5  Eniónces  serán  abiei  tos  los  ojos  de  los  cie- 
gos, y  serán  abiertas  las  orejas  de  los  sordos. 

6  Entónces  el  coxo  saltará  como  el  ciervo, 
y  la  lengua  de  los  mudos  será  suelta  :  por- 
que serán  cavadas  aguas  en  el  desierto,  y 
torrentes  en  la  soledad. 

7  Y  laqueeraseca,  se  mudará  en  estanque, 
y  la  sedienta  en  fuentes  de  aguas.  En  las  mo- 
radas, en  donde  ántes  habitaban  dragones, 
nacerá  el  verdor  de  la  caña  y  del j  unco. 

8  Y  habrá  allí  senda  y  camino,  y  se  11a- 
maiá  camino  santo:  no  pasará  por  él  hom- 
bre amancillado,  y  ese  será  á  vosotros  ca- 
mino derecho,  de  manera  que  los  ignoran- 
tes no  se  pierdan  por  él. 

9  No  habrá  allí  león,  y  bestia  feroz  no  su- 
birá por  él,  ni  será  hallada  allí ;  y  camina- 
rán los  que  fueren  librados. 

10  Y  los  rescatados  por  el  Señor  se  vol- 
verán, y  vendrán  á  Sión  con  alabanza:  y 
alegría  perdurable  sobre  las  cabezas  de  ellos; 
poseerán  gozo  y  alegría,  y  huirá  el  dolor  y 
el  gemido. 


CAP.  XXXVI. 

ACONTECIO  en  el  año  décimoquarto 
del  Rey  Ezecliías,  que  fué  .Sennaclieríb  Rey 
de  los  Asirios  sobre  todas  las  ciudades  for- 
talecidas de  Judá,  y  las  tomó. 

2  Y  envió  el  Rey  de  los  Asirios  á  Rabsa- 
ces  desde  Lacliis  á  Jerusalém,  al  Rey  Eze- 
cliías con  un  poderoso  exercito,  y  acampó 
en  el  aqüeducto  del  estanque  de  arriba,  en 
el  camino  del  Campo  del  batanero. 

3  Y  salió  á  él  Eliacím  hijo  de  Helcías,  que 
era  Mayordomo,  y  Sobna  Secretario,  y  Joa- 
he  hijo  de  Asaph  Canciller. 

4  Y  díxoles  Rabsaces  :  Decid  á  Ezecliías  : 
Así  dice  el  grande  Rey,  el  Rey  de  los  Asi- 
rios :  i  Qué  confianza  es  esa,  en  que  confias  ! 

5  ( O  con  qué  designio,  5  fuerzas  dispones 
rebelarte  r  ¿sobre  quién  tienes  la  confianza, 
para  haberte  apartado  de  mí? 

6  Veo  que  tú  confias  sobre  ese  báculo  de 
caña  quebrada,  sobre  Egipto:  en  el  que  si 
se  apoyare  un  hombre,  se  le  entrará  por  la 
mano,  y  la  horadará:  tal  es  Pharaón  Rey 
de  Egipto  para  todos  los  que  confian  en  él. 

7  Y  si  me  respondieres :  En  el  Señor 


LA  PROPUECIA  DE 
nuestro  Dios  confiamos  :  ¿acaso  no  es  aquel 
cu  vos  altos  y  altares  lia  quitado  Ezecliias,  . 
y  ha  dicho  á  Judá  y  á  .lerusalém:  Delante 
de  este  altar  adoraréis  r 

8  Ea  pues,  ilndete  á  mi  señor  Rey  de  los 
Asirlos,  y  te  daré  dos  mil  caballos,  y  no 
podrás  hallar  entre  los  tuyos  quien  los 
monte. 

H¿  Pues  cómo  podrás  sufrir  la  presencia 
Gobernador  de  un  solo  lu^ar  de  los  me- 
noies  siervos  de  mi  señor?  Y  si  confias  en 
Egipto,  en  sus  carros,  y  en  los  de  su  caba- 
llería: 

10  i  V  ahora  acaso  he  venido  yo  á  esta 
tierra  sin  órden  del  Señor  para  destruirla? 
el  Señor  me  dixo  á  mí  :  Sube  á  esa  tierra,  y 
destruyela. 

11  Y  dixo  Eliacím,  y  Sobna,  y  Joahé  á 
Rabsaces  :  Habla  á  tus  siervos  en  lengua 
Siriaca;  porque  la  entendemos:  no  nos  ha- 
bles en  la  «le  Judéa  que  lo  oyga  el  pueblo, 
que  está  sobre  los  muros. 

12  Y  díxoles  Rabsaces:  ¿Acaso  me  ha 
enviado  mi  señor  á  tu  señor,  y  á  ti  para 
todas  estas  palabras  ;  y  no  mas  bien  á  los 
hombres,  que  están  sobre  el  muro,  para  que 
coman  sus  propios  excrementos,  y  beban 
la  orina  de  sus  pies  con  vosotros  ? 

13  Y  se  puso  en  pie  Rabsaces,  y  gritó  en 
alta  voz  en  lengua  Judaica,  y  dixo  :  Oid  las 
palabras  del  gran  Rey, del  Rey  de  los  Asirlos. 

14  Esto  dice  el  Rey:  No  os  engañe  Eze- 
chías,  porque  no  os  podrá  librar. 

15  Y  no  os  dé  Ezechías  confianza  en  el 
Señor,  diciendo  :  Sin  falta  nos  librará  el  Se 
ñor,  no  será  entregada  esta  ciudad  en  mano 
del  Rey  de  los  Asirlos. 

16  No  escuchéis  á  Ezechías:  porque  esto 
dice  el  Rey  de  los  Asirlos:  Haced  conmigo 
bend'icion,  y  venid  á  tratar  conmigo,  y  co- 
med cada  uno  de  su  viña,  y  cada  uno  de  su 
higuera;  y  bebed  cada  uno  el  agua  de  su 
cisterna, 

17  Hasta  que  yo  vaya,  y  os  lleve  á  una 
tierra,  que  es  como  vuestra  tierra,  tierra  de 
grano  y  de  vino,  tierra  de  panes,  y  de  viñas. 

J8  Ki  os  conturbe  Ezechías,  diciendo :  El 
Señor  nos  librará.  ¿  Por  ventura  libráron 
los  dioses  de  las  gentes  cada  uno  á  su  tierra 
de  mano  del  Rey  de  los  Asirlos? 

19  í  En  dónde  está  el  dios  de  Emáth,  y  de 
Arpliád  ?  <  en  dónde  está  el  dios  de  Sephar- 
vaím  ?  por  ventura  libráronla  Samaría  de 
mi  mano? 

20  i  Quál  es  entre  todos  los  dioses  de  esas 
tierras,  el  que  haya  podido  librar  su  tierra 
de  mi  mano,  para  que  pueda  el  Señor  librar 
á  Jerusalém  de  mi  mano  ? 

21  Y  calláron,  y  no  le  respondieron  pa- 
labra. Porque  el  Rey  así  lo  habia  manda- 
do, diciendo:  No  le  respondáis. 

22  Y  Eliacím  hijo  de  Helcías,  que  era 
Mayordomo,  y  Sobna  Secretario,  y  Joahe 
liijo  de  Asápn  Canciller  entraron  á  Eze- 
chías, rasgados  sus- vestidos,  y  contáronle 
las  palabras  de  Rabsaces. 


CAP.  xxxvir. 

Y  QUANDO  lo  oyó  el  Rey  Ezechías.  ras- 
gó sus  vestiduras,  y  vistióse  de  saco,  y  en- 
tró en  la  casa  del  Señor. 
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2  Y  envió  á  Eliacím,  que  era  Mayordomo 
y  á  Sobna  Secretario,  y  á  los  mas  ancianos 
de  entie  los  Sacerdotes  cubiertos  de  sacos, 
al  Propheta  Isaías  hijo  de  Amós, 

3  Y  ledixéron:  Esto  dice  Ezechías:  Dia 
de  tribulación,  y  de  corrección,  y  de  blas- 
femia es  este  dia:  porque  llegáron  los  hi- 
jos hasta  el  parto,  y  no  hay  fuerza  para 
parir. 

4  Si  de  algún  modo  oirá  el  Señor  tu  Dios 
las  palabras  de  Rabsaces,  que  envió  el  Rey 
de  los  Asirlos  su  señor,  para  blasfemar  al 
Dios  viviente,  y  denostarle  con  Ihs  palabras, 
que  oyó  el  Señor  Dios  tuyo:  alza  pues  tu 
oración  por  las  reliquias,  que  aun  se  liallan. 

5  Y  los  siervos  de  Ezechías  fueron  á 
Isaías. 

6  Y  díxolfes  Isaías :  Esto  diréis  á  vuestro 
señor:  Así  dice  el  Señor:  No  ternas  por  las 
palabras,  que  has  oido,  con  las  que  me 
lian  blasfemado  los  siervos  del  Rey  de  los 
Asirlos. 

7  He  aquí  que  yo  le  daré  un  espíritu,  y 
oirá  una  nueva,  y  se  volverá  á  su  tierra,  y 
haré  que  perezca  á  cuchillo  en  su  tierra. 

8  Volvióse  pues  Rabsaces,  y  halló  al  Rey 
de  los  Asirlos  que  estaba  peleando  contra 
l.obna.  Porque  oyó,  que  habia  partido  de 
Lachis, 

9  Y  oyó  decir  de  Tharaca  Rey  de  Eiiópia  : 
Salió  á  pelear  contra  ti.  Y  quando  lo  oyó 
envió  á  Ezechías  unos  mensageros,  diciendo: 

10  Esto  direirj  á  Ezechías  Rey  de  Judá, 
quando  le  habléis  :  No  te  engañe  tu  Dios, 
en  quien  tú  confias,  diciendo  :  No  será  Je- 
rusalém entregada  en  mano  del  Rey  de  los 
Asii  ios. 

11  He  aquí  que  tú  has  oido  todas  las  co- 
sas, que  hicieron  los  Reyes  de  los  Asirlos 
á  todas  las  tierras,  que  destruyéron,  ¿y  tú 
podrás  librarte  ? 

12  i  Acaso  los  dioses  de  las  naciones  li- 
braron á  los  que  destruyéron  mis  padres,  á 
Gozám,  y  á  Harám,  y  á  Reséph,  y  á  los  hi- 
jos de  Edén,  que  estaban  enThelassár? 

13  i  En  dónde  está  el  Rey  de  Emáth,  y  el 
Rey  de  Arphád,  y  el  Rey  de  la  ciudad  de 
Sepharvaim,  de  Ana,  y  de  A  va? 

14  Y  tomó  Ezechías  las  cartas  de  mano 
de  los  mensageros.  y  leyólas,  y  subió  á  la 
casa  del  Señor,  y  extendiólas  Ezechías  de- 
lante del  Señor. 

15  Y  oró  Ezechías  al  Señor,  diciendo: 

16  Señor  de  los  exércitos  Dios  de  Israé!, 
que  estás  sentado  sobre  Cherubines  :  tüsolo 
eres  el  Dios  de  todos  los  reynos  déla  tierra, 
tú  hiciste  el  cielo  y  la  tierra. 

17  Inclina  Señor,  tu  oreja,  y  oye:  abre. 
Señor,  tus  ojos,  y  vé,  y  oye  todas  las  pala- 
bras que  ha  enviado  .Sennacheríb,  para  blas- 
femar al  Dios  viviente. 

18  Es  cierto.  Señor,  que  los  P..eyes  de  los 
Asirlos  asoláron  las  tierras,  y  sus  regiones. 

19  Y  entregáron  al  fuego  los  dioses  de 
ellas:  porque  no  eran  dioses,  sino  obras  de 
manos  de  hombres,  madera,  y  piedra;  y  los 
desmenuzaron. 

20  Y  ahora  Señor  Dios  nuestro,  sálvanos 
de  su  mano:  y  conozcan  todos  los  reynos 
de  la  tierra,  que  tú  solo  eres  el  Señor. 

S      2  G 


LA  PROPIIECIA  DE 
'¿1  V  envió  Isaías  liiio  de  Amos  á  decir  á  : 
Ezechias :  Así  dice  el  Seaor  Dios  de  Israel : : 
Sobre  lo  que  me  rogaste  acerca  de  Sennache 
ríb  Rey  de  los  Asirios  : 

22  Esta  es  la  palabra,  que  habló  el  Señor 
sobre  él :  Te  ha  despreciavio,  v  te  ha  insul- 
tado, ó  virgen  hija  de  Sión:  á  tus  espaldas 
meneó  su  cabeza,  ó  hija  de  Jerusalém. 

23  ;  A  auién  has  ultrajado,  y  á  quién  has 
blasfemado,  y  contra  quién  has  alz.ido  la 
voz,  y  has  levantado  la  altivez  de  tus  ojos  í 
Contra  el  Santo  de  Israel. 

24  Por  mano  de  tus  siervos  iias  ultrajado 
al  Señor,  y  has  dicho:  Con  la  muchedum- 
bre de  mis  carros  subí  yo  á  la  altura  de  los 
montes,  á  los  collados  del  Líbano  ;  y  cortaré 
los  altos  cedros  de  él,  y  sus  abetos  escogi- 
dos, y  entraré  en  su  mas  alta  cima,  en  el 
bosque  de  su  Carmelo. 

25  Yo  cavé,  y  bebí  las  aguas,  y  agoté  con 
las  huellas  de  mis  pies  todos  los  arroyos  de 
trincheras. 

26  i  -Mas  no  has  oido  tü  lo  que  yo  le  hice 
tiempo  ha?  desde  los  días  antiguos  yo  le 
formé;  y  ahora  lo  he  trahido;  y  ha  sido 
hecho  para  destrucción  de  los  collados  que 
combaten  á  una,  y  de  las  ciudades  fuertes. 

27  Los  moradores  de  ellas,  cortos  de  ma- 
nos tembláron,  y  fuéron  confundidos  :  fué- 
ron  hechos  como  heno  del  campo,  y  grama 
de  pasto,  y  yerba  de  los  tejados,  que  se  se- 
có ántes  que  llegase  á  sazón. 

28  Tengo  conocida  tu  mansión,  y  tu  sali- 
da, y  tu  entrada,  y  tu  locura  contra  mí. 

29  Qu  indo  le  enfurecías  contra  mí,  tu  so- 
berbia subió  á  mis  orejas:  pondré  pues  un 
anillo  en  tus  narices,  y  freno  en  tus  labios, 
y  te  haré  volver  por  el  camino,  por  donde 
veniste. 

30  Y  tú  tendrás  esto  por  señal :  Come  este 
año  lo  que  nace  por  sí,  y  el  segundo  año 
comerás  las  frutas  :  mas  en  el  año  tercero 
sembrad,  y  coged,  y  plantad  viñas,  y  comed 
el  fruto  efe  ellas. 

31  Y  lo  que  se  salvare  de  la  casa  de  Judá, 
y  lo  que  quedare,  echará  raiz  ácia  abaxo, 
y  dará  fruto  ácia  arriba. 

3?  Porque  de  Jerusalém  saldrán  los  resi- 
duos, y  del  monte  de  Sión  la  salvación  :  el 
aelo  del  Señor  de  los  exércitos  liará  esto. 

33  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  acerca  del 
Rey  de  los  Asirios  :  No  entrará  en  esta  ciu- 
<iad,  ni  arrojará  allí  saeta,  ni  la  ocupará  el 
e  )Cudo,  ni  levantará  trinchera  al  rededor  de 
ella. 

34  Por  el  camino,  que  vino,  por  el  mismo 
se  volverá,  y  no  entrará  ea  esta  ciudad, 
dice  el  Señor : 

35  Y  yo  protegeré  á  esta  ciudad,  para  sal- 
varla por  mí,  y  por  David  mi  siervo. 

36  Salió  pues  el  Angel  del  Señor,  é  hirió 
en  el  campamento  de  los  Asirios  á  ciento  y 
ochenta  y  cinco  mil.  Y  levantáronse  por 
la  mañana,  y  he  aquí  que  todos  eran  cadá- 
veres de  muertos. 

.37  Y  Sennacheríb  Rey  de  los  Asirios,  sa- 
lió, y  se  fué,  y  se  volvió  y  habitó  en  Ní- 
nive. 

33  Y  acaeció,  que  adorando  en  el  templo 
á  Nesroch  su  dios,  Adrameléch  y  Sarasár 
sui  hijos  le  hirieron  con  sus  espadas  ;  y  hu- 
yeron á  tierra  de  Ararát,  y  reynó  por  él  ' 
Asarhaddón  su  hijo.  I 
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CAP.  XXXVIll. 

En  aquellos  dias  Ezechias  enfermó  d« 
muerte;  y  entró  á  él  el  Propl:eta IsaÍHs  hijo 
de  Amós,  y  le  dixo :  Esto  dice  el  Señor: 
Dispon  de  tu  casa,  porque  morirás  tú,  y 
no  vivirás. 

2  Y  Ezechias  volvió  su  rostro  ácia  la  pa 
red,  y  oró  al  Señor, 

3  Y  dixo:  Ruégotc,  Señor,  acuérdate,  te 
suplico,  de  como  he  andado  delante  de  tí  con 


erdad  y  con  corazón  perfecto.^Mie  hecho 
chías  con  grande  llanto." 


lo  que  es  bueno  en  tus  ojos. 


lloró  £ze- 


4  Y  vino  palabra  del  Señor  á  Isaías,  di- 
ciendo : 

5  Anda,  y  di  á  Ezechias:  Esto  dice  el  Se- 
ñor Dios  de  David  tu  padre  :  He  oido  tu  ora- 
ción, y  he  visto  tus  lágrimas:  he  aquí  que 
yo  añadiré  sobre  tus  días  quince  años: 

6  V  te  libraré  de  mano  del  Rey  de  los 
Asirios  á  tí,  y  á  esta  ciudad,  y  la  ampararé. 

7  Y  esta  señal  te  será  dada  del  Señor,  por- 
que el  Señor  hará  esta  palabra,  que  él  ha 
hablado  : 

8  He  aquí  que  yo  haré  que  la  sombra  de 
las  líneas  por  las  que  ha  baxado  en  el  relox 
de  Acliaz  en  el  Sol.  vuelva  diez  líneas  atrás. 
Y  retrocedió  el  Sol  diez  líneas  por  los  gra- 
dos, por  donde  habia  baxado. 

9  Escritura  de  Ezechias  Rey  de  Judá, 
quando  enfermó,  y  sanó  de  su  enfermedad. 

10  Yo  dixe :  En  el  medio  de  mis  dias  iré 
á  las  puertas  del  infierno.  Busqué  lo  que 
quedaba  de  mis  dias. 

11  Dixe  :  No  veré  al  Señor  Dios  en  la 
tierra  de  los  vivientes.  No  veré  mas  á  hom- 
bre alguno,  ni  á  morador  de  reposo. 

12  Mi  generación  me  ha  sido  quitada,  y 
envuelta,  como  tienda  de  pastore:..  Mi  vi- 
da ha  sido  cortada  como  por  texedor : 
miéntras  la  estaba  aun  urdiendo,  me  cortó  : 
de  la  mañana  á  la  noche  me  acabarás. 

13  E-peraba  hasta  la  mañana,  como  león 
así  molió  todos  mis  huesos:  De  la  mañana 
á  la  noche  me  acabarás: 

It  Como  polluelo  de  golondrina  así  gri- 
taré, gemiré  como  paloma:  Se  han  debili- 
tado mis  ojos,  mirando  á  lo  alto:  Señor, 
fuerza  padezco,  responde  por  mí : 

15  ¿Qué  diré  yo,  ó  qué  me  responderá  él 
á  mí,quando  él  mismo  lo  ha  hecho?  Repa- 
saré delante  de  tí  todos  mis  años  con  amar- 
gura de  mi  alma. 

16  .Señor,  si  así  se  vive,  y  en  tales  cosas 
está  la  vida  de  mi  espíritu,  me  castigarás, 
y  me  harás  vivir. 

17  He  aquí  que  en  la  paz  mi  amargura 
amarguísima:  Mas  tíi  has  librado  mi  alma 
de  que  no  pereciese,  ecliaste  tras  tus  espal- 
das todos  mis  pecados. 

18  Porque  ti  infierno  no  te  glorificará,  ni 
la  muerte  te  alabará:  no  esperarán  tu  ver- 
dad  los  que  descienden  al  lago. 

19  El  que  vive,  el  que  vive  ese  te  dará 
alabanza,  así  como  yo  también  hoy  :  el  pa- 
dre mostrará  á  los  hijos  tu  verdad. 

20  Señor,  sálvame,  y  cantarémos  nuestros 
psalnios  todos  los  dias  de  nuestra  vida  en 
la  casa  del  Señor. 
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11  Y  inamió  Isaías,  que  tomasen  una  ma- 
iii  de  higos,  y  que  pusiesen  una  cataplasma 
sobre  lallaga,  y  saudria. 

?2  Y  dixo  Kzechías:  f  Quál  ser.í  la  señal 
de  que  aun  he  de  subir  á  la  casa  del  Señor? 


CAP.  XXXIX. 

Jl«N  aquel  tiempo  envió  Merodách  Bala- 
dán,  hijo  de  Baladán,  Rey  de  Babilonia, 
cartas  y  reaalos  á  Ezechíns  :  porque  liabia 
oído  gue  habia  estado  enfermo,  y  que  ha- 
bía convalecido. 

2  Y  se  alegró  Ezechías  de  estas  cosas,  y 
les  mostró  el  almacén  de  los  aromas,  y  de  la 
plata  y  del  oro,  y  de  los  buenos  olores,  y  de 
los  mejores  perfumes,  y  to<los  los  repuestos 
de  su  axuar,  y  todas  las  cosas  que  fueron  ha- 
lladas en  sus  tesoros.  No  hubo  cosa  en  su 
casa,  ni  en  todo  su  poderío,  que  no  se  la  mos- 
trase lizechías. 

3  .Mas  el  Propheta  Isaías  entró  al  Rey 
Ezecliias,  y  le  dixo:  ¿Qué  te  han  dicho 
esos  hombres,  y  de  dónde  han  venido  á  tí  ? 
Y  dixo  Ezechías  :  Han  venido  á  mí  de  lejas 
tierras,  de  Babilonia. 

4  Y  dixo  :  ¿  Qué  han  visto  en  tu  casa  ?  Y 
dixo  Ezechías  :  Todas  quantas  cosas  hay  en 
mi  casa  las  han  visto:  no  ha  habido  cosa 
en  mis  tesoros  que  no  les  haya  mostrado. 

5  Y  dixo  Isaías  á  Ezechías:  Escúchala 
palabra  del  Señor  de  los  exércitos. 

6  He  aquí  que  vendrán  dias,  y  serán  qui- 
tadas y  Ifevadas  á  Babilonia  todas  quantas 
cosas  hay  en  tu  casa,  y  lo  que  tus  padres 
atesoráron  ha'^ta  el  día  de  hoy  :  no  dexarán 
nada,  dice  el  Señor. 

7  Y  tomarán  de  tus  hijos,  nacidos  y  en- 
gendrados de  tí,  y  serán  eunuchós  en  el 
palacio  del  Rey  de  Babilonia. 

8  Y  dixo  Ezechías  á  Isaías  :  Justa  es  la  pa- 
labra, que  ha  hablado  el  Señor.  Y  añadió: 
Haya  solamente  paz  y  verdad  en  mis  dias. 


CAP.  XL. 

Consolaos,  consolaos,  pueblo  mío,  dice 
vuestro  Dios. 

2  Hablad  al  corazón  de  .Terusalém,  y  lla- 
madla: porque  se  ha  acabado  su  afán,  per- 
donada es  su  maldad:  recibió  de  la  mano 
del  Señor  al  doble  por  todos  sus  pecados. 

3  Voz  del  que  clama  en  el  desierto  :  Apa- 
rejad el  camino  del  Señor,  enderezad  en  la 
soledad  las  sendas  de  nuestro  Dios. 

4  Todo  valle  será  alzado,  y  todo  monte  y 
collado  será  abatido,  y  lo  torcido  se  endere- 
zará, y  lo  áspero  será  caminos  llanos. 

5  Y  se  descubrirá  la  gloria  del  Señor,  y 
verá  toda  carne  al  mismo  tiempo  lo  que  ha- 
bló la  boca  del  Señor. 

6  Voz  del  que  dice  :  Clama.  Y  dixe :  <  Qué 
he  de  clamar  ?  Toda  carne  heno,  y  toda  su 
gloria  como  flor  del  campo. 

7  Se  secó  el  heno,  y  cayó  la  flor,  porque 
el  espíritu  del  Señor  sopló  en  él.  Verdade- 
ramente heno  es  el  pueblo: 

8  Se  secó  el  heno,  y  cayó  la  flor:  Mas  la 
palabra  del  Señor  nuestro  permanece  por 
siempre. 
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9  Sube  sobre  un  monte  alto,  tágue  evan- 
gelizas á  Sióii :  alza  tu  voz  con  esfuerzo,  tü 
que  evaneeliziis  á  leriisalém:  álzala,  no  te- 
mas. Di  á  las  ciudades  de  Judá:  Ved  aquí 
á  vuestro  Dios  : 

10  Ved  que  el  Señor  Dios  vendrá  con  for- 
taleza, y  su  brMZO  dominará:  he  aquí  el  jfa- 
lardón  de  él  con  él,  y  la  obra  de  él  delante 
de  el. 

11  Como  pastor  apacentará  su  grey  :  con 
su  brazo  recofíerá  los  corderos,  y  los  alza- 
rá en  su  seno,  él  mismo  llevará  las  ovejas 
paridas. 

12  (  Quién  midió  las  aguas  con  su  puño,  y 
pesó  los  cielos  con  su  palmo'  ; quién  pesó 
con  tres  íiedos  la  masa  de  la  tierra,  y  puso  en 
peso  los  montes, y  los  collados  en  romana  ? 

13  ¿Quién  ayudó  al  espíritu  del  Señor? 
¿ó  quién  fué  su  consejero,  y  le  hizo  saber? 

14  ¿  Con  cjuién  tomó  consejo, y  le  instruyó^ 
y  le  enseñó  la  senda  de  la  justicia,  y  le  dio 
á  entender  la  ciencia,  y  le  mostró  el  Cami- 
no de  la  prudencia  ? 

15  He  aquí  que  las  naciones  son  reputa- 
das como  una  gota  de  agua  de  un  arcaduz, 
y  como  un  pequeño  grano  en  un  peso:  he 
aquí  las  islas  como  polvo  menudo. 

16  Y  el  Líbano  no  bastará  para  quemar, 
y  sus  animales  no  bastarán  para  los  holo- 
caustos. 

17  l  odas  las  naciones,  como  si  no  fueran, 
así  son  en  su  presencia,  y  él  las  considera 
como  nada  y  cosa  vana. 

18í  A  quién  pues  habejs  asemejado  á  Dios? 
ió  qué  iinágen  liareis  de  él? 

19  ¿  Por  ventura  el  obrero  no  entalló  la 
estatua?  ¿  ó  no  la  figuró  de  oro  el  artífice, 
ó  el  platero  de  láminas  de  plata? 

20  El  artífice  perito  escobe  madera  fuerte 
é  incorruptible;  y  mira  cómo  ha  de  asen- 
tar la  estatua  de  manera  que  no  se  mueva. 

21  ¿Acaso  no  lo  sabéis?  ¿acaso  no  lo  ha- 
béis oifjo?  ¿acaso  no  se  os  anunció  desde  el 
principio?  ¿y  qué,  no  habéis  entendido  los 
fundamentos  de  la  tierra? 

22  El  es  el  que  está  sentado  sobre  la  re- 
dondez de  la  tierra,  y  los  moradores  de  ella 
son  como  langostas:  el  que  extendió  los 
cielos  como  nada,  y  los  desplegó  como  tien- 
da para  morar. 

23  El  que  hace  á  los  escudriñadores  de 
secretos,  como  si  no  fueran,  y  á  los  Jueces 
de  la  tierra  hizo  como  cosa  vana. 

24  Y  en  verdad  su  tronco  ni  ha  sido  plan- 
tado, ni  sembrado,  ni  arraygado  en  la  tierra : 
él  repentinamente  sopló  en  ellos,  y  se  seca- 
ron, y  se  los  llevará  como  paja  el  torbellino. 

25  ¿  Pues  á  quién  me  habéis  asemejado,  é 
igualado,  dice  el  Santo  ? 

26  Alzad  á  lo  alto  vuestros  ojos,  y  ved 
quién  crió  estas  cosas  :  el  oue  hace  njarcliar 
en  orden  la  milicia  de  ellas,  y  á  todas  las 
llama  por  sus  nombrts  :  por  la  muchedum- 
bre de  su  fortaleza  y  fuerza,  y  poder,  no 
faltó  ni  una  sola  cosa. 

27  ¿  Por  qué  dices,  ó  Jacob,  y  hablas,  ó  Is- 
raél  :  fso  conoce  el  Señor  mi  camino,  y  no 
se  cuida  mi  Dios  de  hacerme  justicia  ? 

28  ¿Por  ventura  no  lo  sabes,  ó  no  lo 
oiste?  Dios  es  el  Señor  eterno,  que  crió  los 
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térmioos  de  \a  tierra:  no  desfallecerá,  ni  se 
fatigará,  y  su  sabiduría  es  impenetrable. 

20  El  que  da  fuerza  al  cansado ;  y  el  que 
multiplica  la  fortaleza,  y  el  vigor  á  los  que 
no  son. 

30  Desfallecerán  los  jóvenes,  y  se  fatiga- 
rán, y  los  mancebos  caerán  de  flaqueza. 

31  Mas  los  que  esperan  en  el  Señor,  ha- 
llarán nuevas  fuerza?,  tomarán  alas  como 
águilas,  correrán,  y  no  se  fatigarán,  anda- 
rán, y  no  desfallecerán. 

CAP.  XLl. 

C/ALLEN  ante  mí  las  islas,  y  las  nacio- 
nes tomen  nuevas  fuerzas:  llegúense,  y  eu- 
tóuces  hablen,  estemos  juntamente  á  juicio. 

2  í  Quién  levantó  del  Oriente  al  justo,  y 
le  llamó  para  que  le  siguiera?  él  humillará 
las  naciones  en  su  presencia,  y  le  hará  su- 
perior á  los  Reyes  :  los  entregará  á  su  espa- 
da como  polvo,  y  á  su  arco  como  pajuela, 
que  arrebata  el  viento. 

3  Los  perseguirá,  pasará  en  paz,  no  apa- 
recerá senda  en  sus  pies. 

4  (  Quién  obró,  y  acabó  estas  cosas,  llaman- 
do las  generaciones  desde  el  principio?  Yo  el 
Señor,  yo  soy  el  primero,  y  el  último. 

5  Viéronlo  las  islas,  y  temieron,  los  ex- 
tremos de  la  tierra  se  pasmáron,  se  acerca- 
ron, y  se  uniéron. 

6  Cada  uno  auxiliará  á  su  vecino,  y  dirá 
á  su  hermauo  :  Esfuérzate. 

7  El  obrero  de  bronce,  que  trabajaba  á  mar- 
tillo, esforzó  al  que  batia  al  mismo  tiempo  en 
el  yunque,  diciendo  :  Buena  está  la  soldadu- 
ra; y  lo  aseguró  con  clavos,  para  que  no  se 
moviese. 

8  Mas  tú,  Israel,  siervo  mió,  .lacob,  á 
quien  escogí,  linage  de  Abraliam  mi  amigo  : 

9  A  quien  tomé  de  los  extremos  de  la 
tierra,  y  de  sus  tierras  lejanas  te  llamé,  y 
te  dixe :  Siervo  mió  eres  tvi,  yo  te  escogí,  y 
no  te  deseché. 

10  Ko  temas,  que  yo  estoy  contigo:  no  de- 
clines, porque  yo  soy  tu  Dios:  te  conforté, 
y  te  auxilie,  y  te  amparó  la  derecha  de  mi 
justo. 

11  He  aquí  que  confundidos  y  avergon- 
zados serán  todos  los  que  pelean  contra  tí : 
serán  como  si  no  tueseu,  y  peiecerán  los 
hombres,  que  te  contradicen. 

12  Los  buscarás,  y  no  los  hallarás,  á  los 
hombres  tus  rebelcies :  serán  como  si  no 
fuesen;  y  como  aniquilación,  los  hombres, 
que  hacen  guerra  contra  tí. 

13  Porque  yo  soy  el  Señor  tu  Dios,  que 
te  tomo  por  la  mano,  y  te  digo  :  ívo  temas, 
yo  te  lie  ayudado. 

14  No  temas,  gusano  de  Jacob,  los  que  sois 
muertos  de  Israel :  yo  te  he  auxiliado,  dice  el 
Señor  ;  y  tu  redentores  el  Santo  de  Israél. 

15  Yo  te  puse  como  carro  nuevo,  que  tri- 
lla, armado  de  dientes  serradores:  trillarás 
los  montes,  y  los  desmenuzarás ;  y  reduci- 
rás como  á  polvo  los  collados. 

16  Los  aventarás,  y  el  viento  los  llevará, 
y  los  esparcirá  el  torbellino;  y  tü  te  regó 
cijarás  en  el  Señor,  y  te  alegrarás  en  el  San- 
to de  Israél. 

17  Los  menesterosos,  y  los  pobres  buscan 
aguas,  y  no  las  hay  :  la  lengua  de  ellos  se 
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cóse  de  sed.  Yo  el  Señor  los  oiré,  yo  el 
Dios  de  Israél  no  los  desampararé. 

18  Yo  haré  salir  rios  en  las  cumbres  de 
los  collados,  y  fuentes  en  medio  de  los  cam- 
pos :  tornaré  el  desierto  eu  estanques  de 
aguas,  y  la  tierra  sin  camino  en  arroyos  de 
aguas. 

19  Daré  en  el  desierto  cedro,  y  espino,  y  ar- 
rayan, y  árbol  de  acey  turia :  pondré  en  el  de- 
sierto el  abeto,  el  olmo,  y  el  box  juntamente  : 

20  Para  que  vean,  y  sepan,  y  consideren, 
y  entiendan  á  unn,  que  la  mano  del  Señor 
hizo  esto,  y  el  Santo  de  Israél  lo  crió. 

21  Acercaos  á  defender  vuestra  causa, 
dice  el  Señor:  alegad,  si  acaso  tenéis  algu- 
na razón  poderosa,  dixo  el  Rey  de  Jacob. 

22  Vengan,  y  anuncíennos  todas  las  co- 
sas, que  han  de  venir :  declarad  las  anticuas 
que  fueron  ;  y  pondremos  nuestro  corazón, 
y  sabremos  las  postrimerías  de  ellas,  y  n^os- 
tradnos  las  que  han  de  venir. 

23  Anunciad  lo  que  ha  de  ser  en  lo  veni- 
dero, y  sabremos,  oue  vosotros  sois  dioses. 
Haced  bien,  ó  mal,  si  tenéis  poder;  y  ha- 
blemos y  veamos  á  una. 

24  ^'ed  que  vosotros  sois  de  la  nada,  y 
vuestra  obra  de  aquello,  que  no  es  :  abo- 
minación es  el  que  os  escogió. 

25  Le  levanté  del  Aquilón,  y  vendrá  de 
donde  nace  el  Sol :  llamará  mi  nombre,  y 
tratará  á  los  Magistrados  como  lodo,  y  co- 
mo el  ollero,  que  pisa  el  barro. 

26  i  Quién  lo  anunció  desde  el  origen  pa- 
ra que  lo  sepamos :  y  desde  el  principio  pa- 
ra que  digamos:  Justo  eres?  no  hay,  ni 
quien  anuncie,  ni  quien  vaticine,  ui  quien 
oyga  vuestras  palabras. 

27  El  primero  dirá  á  Sión :  líelos  aquí ; 
y  á  Jerusalém  daré  un  Evangelista. 

C8  Y  miré,  y  no  habia  alil  de  estos  nin- 
guno, que  entrase  en  consejo,  y  que  pre- 
guntado respondiese  palabra. 

29  He  aquí  todos  son  injustos,  y  sus  obrfts 
vanas  :  viento  y  vanidad  los  simulacros  de 
ellos. 


CAP.  XLII. 
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Raqui  mi  siervo,  le  ampaiaré:  mi  es- 
cogido, mi  alma  tuvo  su  complacencia  en 
él  :  sobre  él  puse  mi  Espíritu,  él  promulga- 
rá justicia  á  las  naciones. 

2  No  voceará,  ni  tendrá  acepción  de  per- 
sona, ni  será  oida  de  afuera  la  voz  de  él. 

3  La  caña  cascada  no  la  quebrará,  y  la 
torcitla  que  humea  no  la  apagará  :  hará 
justicui  según  verdad. 

4  No  será  triste,  ni  turbulento,  miéntras 
que  establezca  la  justicia  en  la  tierra;  y  las 
islas  esperarán  su  ley. 

5  Esto  dice  el  Señor  Dios,  criador  de  los 
cielos,  V  el  que  los  extendió  :  el  que  afianza 
la  cierra,  y  las  cosas  que  brotan  de  ella:  el 
que  da  resuello  al  pueblo,  que  está  sobre 
ella,  y  espíritu  á  los  que  la  huellan. 

6  Yo  el  Señor  te  llamé  en  justicia,  y  te 
tomé  por  la  mano,  y  te  guardé.  Y  te  puse 
para  ser  reconciliación  del  pueblo,  para 
luz  de  las  gentes  : 

7  Para  que  abrieras  los  ojos  de  los  ciegos, 
y  sacaras  del  encierro  al  preso,  y  de  la  casa 
de  la  cárcel  á  los  que  estaban  de  asiento  en 
tinieblas. 
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8  Yo  el  Señor,  este  es  mi  nombre :  mi  gloria 
no  la  daré  áotro,  ni  mi  alabanza  á  las  escul- 
turas. 

9  Aquellas  cosas  primeras,  ved  que  y  a  acon- 
teciéron  :  nuevas  ahora  yo  las  anuncio,  y  os 
las  haré  oirá  vosotros, ántes  que  sucedan. 

10  Cantad  al  Señor  cántico  nuevo,  su  ala- 
banza desde  las  extremidades  de  la  tierra: 
vosotros  los  que  descendéis  al  mai,  y  su 
plenitud,  las  islas,  y  los  moradores  de  ellas. 

11  Levántese  el  desierto,  y  sus  ciudades  : 
Cedár  habitará  en  las  casas :  alabad,  vos- 
otros moradores  de  Petra,  levantarán  la  voz 
desde  la  cima  de  los  montes. 

12  Darán  gloria  al  Señor,  y  anunciarán 
en  las  islas  su  alabanza. 

13  El  Señor  como  fuerte  saldrá,  como  va- 
ron  guerrero  despertará  su  zelo  :  voceará,  y 
gritará:  sobre  sus  enemigos  se  esforzará. 

14  Callé  siempre,  estuve  en  silencio,  su- 
frí, hablaré  como  la  que  está  de  parto :  des- 
truiré, y  devoraré  al  mismo  tiempo. 

15  Haré  desiertos  los  montes,  y  los  colla 
dos,  y  secaré  toda  su  yerba ;  y  tornaré  los 
ríos  en  islas,  y  secaré  los  estanques. 

16  Y  llevaré  los  ciegos  al  camino  que  no 
saben,  y  los  haré  andar  por  sendas,  que  ig 
noraron :  haré  que  delante  de  ellos  las  ti 
nieblas  se  cambien  en  luz,  y  lo  torcido  en 
derecho:  estas  cosas  hice  á  favor  de  ellos 
y  no  los  desamparé. 

17  Volviéronse  atrás;  confundidos  sean 
en  gran  manera  los  que  confian  en  escuitu 
ras,  los  que  dicen  á  las  estatuas  de  fundi- 
ción :  Vosotros  sois  nuestros  dioses. 

18  Sordos,  oid;  y  ciegos,  abrid  los  ojos 
para  ver. 

19  ( Quién  es  el  ciego,  sino  mi  siervo  ?  ¿  y  el 
sordo,  sino  al  que  envié  mis  mensageros  " 
(■  quién  «s  el  ciego,  sino  el  que  se  ha  vendido 

¿  y  quién  es  el  ciego,  sino  el  siervo  del  Señor  ? 

20  {  Tú,  que  ves  muchas  cosas,  no  las  ob- 
servarás ?  jtti,  que  tienes  las  orejas  abiertas 
no  las  oirás  i 

21  Y  el  Señor  le  tuvo  buena  voluntad  pa 
ra  santificarle,  y  engrandecer,  y  ensalza) 
su  ley. 

22  Y  efte  mismo  pueblo  es  saqueado  y  des 
truido  :  todos  son  lazos  para  los  jóvenes,  que 
han  sido  escondidos  en  las  casas  de  las  cár- 
celes :  han  sido  arrebatados,  y  no  hay  quien 
los  libre  ;  saqueados,  y  no  hay  quien  diga  ; 
Vuélvelos. 

23  i  Quién  hay  entre  vosotros  que  oyga  es- 
to, atienda,  y  escuche  las  cosas  venideras  ? 

24  í  Quién  dio  á  Jacob,  y  á  Israél  por  presa 
á  los  destruidores  ?  <  no  fué  el  Señor  mismo, 
contra  quien  pecamos?  Y  no  quisieron  an- 
dar en  sus  caminos,  ni  obedecieron  su  ley. 

25  Y  derramó  sobre  él  la  indignación  de 
su  furor,  y  guerra  fuerte,  y  quemóle  en  le- 
dedor,  y  no  lo  conoció,  y  le  incendió,  y  no 
le  entendió, 

CAP.  XLIII. 

Y  AHORA  esto  dice  el  .Señor  tu  criador, 
ó  Jacob,  y  tu  foimador,  ó  Israel :  No  temas, 
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Corque  te  redimí,  y  te  llamé  por  tu  nom- 
re  :  mió  eres  tú. 


2  Quando  pasares  por  las  aguas,  contigo 
estaré,  y  note  cubrirán  los  rios :  quando 
anduvieres  por  el  fuego,  no  te  quemarás, 
ni  la  llama  arderá  en  tí : 

3  Porque  yo  el  Señor  tu  Dios,  el  Santo 
de  Israel  tu  Salvador,  di  por  rescate  tuyo 
á  Egipto,  á  Etiópia,  y  á  Saba  por  tí. 

4  Desde  que  te  hiciste  digno  de  lionra  en 
mis  ojos,  y  glorioso:  yo  te  amé,  y  yo  daré 
hombres  por  tí,  y  pueblos  por  tu  alma. 

5  No  lemas,  porque  yo  estoy  contigo: 
del  Oriente  traheré  tus  hijos,  y  del  Occi- 
dente te  congregfaié. 

6  Diré  al  Aquilón  :  Da ;  y  al  Abrego  :  No 
lo  estorves :  trahe  mis  hijos  de  léjos,  y  mis 
hijas  de  los  extremos  de  la  tierra. 

7  Y  á  todo  aquel,  que  invoca  mi  nombre,  pa- 
ra gloria  mia  lo  crie,  lo  formé,  y  lo  hice. 

8  Echa  fuera  al  pueblo  ciego,  y  que  tiene 
ojos:  al  sordo,  y  que  tiene  orejas. 

9  Congregúense  á  una  todas  las  naciones, 
y  reünanse  las  tribus :  t  quién  entre  vos- 
otros anunciará  esto,  y  las  primeras  cosas 
quién  nos  las  haráoir?  presenten  testigos 
de  ellas,  y  justifiqúense,  y  oygan,  y  digan  : 
Verdad  es. 

10  Vosotros  sois  mis  testigos,  dice  el  Señor, 
y  mi  siervo  que  yo  escofí :  para  que  lo  se- 
páis, y  me  creáis,  y  entendáis,  que  yo  soy  el 
mismo.  "No  fué  formado  Dios  alguno  ántes 
de  mí ,  y  no  lo  será  después  de  mí. 

11  Yo  soy.  yo  soy  el  Señor,  y  no  hay  sal- 
vador fuera  de  mí. 

12  Yo  anuncié,  y  salvé  :  os  lo  hice  oir,  y 
entre  vosotros  no  hubo  extraño :  vosotros 
mis  testigos,  dice  el  Señor,  y  yo  Dios. 

13  Y  yo  el  mismo  desde  el  principio,  y 
no  hay  quien  libre  de  mi  mano ;  obraré,  ¿y 
quién  lo  impedirá? 

14  Esto  dice  el  Señor  vuestro  Redentoi', 
el  Santo  de  Israél :  Por  amor  de  vosotros  en- 
vié á  babilonia,  y  quité  todos  los  cerrojos, y 
á  los  Cháldéos,  que  se  gloriabau  eu  sus 
nave». 

15  Yo  el  Señor,  Santo  vuestro,  el  criador 
de  Jsraél  Rey  vuestro. 

16  Estodiceel  Señor, que  hizo  camino  en  el 
mar,  y  senda  en  las  comentes  de  las  aguas. 

17  El  que  hizo  salir  carros  y  caballos, 
exército  y  valientes  :  juntos  se  durmiéron, 
y  no  se  levantarán:  quebrantados  fuéron 
como  lino,  y  fuéron  apagados. 

18  No  os  acordéis  de  las  cosas  pasadas, 
y  no  miréis  á  las  antiguas. 

19  Ved  que  yo  las  hago  nuevas,  y  ahora  sal- 
drán á  luz,  ciertamente  las  conoceréis  :  pon- 
dré camino  en  desierto,  y  rios  en  despoblado. 

20  Me  glorificará  la  bestia  del  campo,  los 
dragones  y  los  avestruces  :  porque  di  aguas 
en  desierto,  rios  en  despoblado,  para  dar  á 
beber  á  mi  pueblo,  á  mi  escogido. 

21  Este  pueblo  le  formé  para  mí,  contará 
mi  alabanza. 

22  No  me  invocaste,  Jacob,  ni  te  cuidaste 
de  mí,  Israel. 

23  No  me  ofreciste  carnero  de  tu  holo- 
causto ni  con  tus  sacrificios  me  diste  gloria : 
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no  te  hice  liacer  servicio  con  ofrendas,  ni  te 
di  ti  abajo  con  perfumes. 

24  No  me  compraste  caña  aromática  por 
plata,  y  no  me  saciaste  con  la  grosura  de  tus 
sacrificios.  Antes  me  iiiciste  servir  en  tus  pe- 
cados,me  has  dado  pena  con  tus  iniquidades. 

;1 


25  Yo  soy,  yo  soy 

iniquidades  por  amor  de  mí. 


que  borro 
í,  y  no  me 

acordare  de  tus  pecados. 

26  J  raheme  á  la  memoria,  y  entremos  en 
juicio  á  una:  lelata  si  alguna  cosa  tienei 
para  justificarte. 

27  Tu  primer  padre  pecó,  y  tus  intérpre- 
tes prevaricáron  contra  mi. 

28  Y  por  esto  declaré  impuros  á  los  Prín- 
cipes del  santuario,  entregué  á  Jacob  al  ex- 
terminio, y  á  Jsraél  al  oprobrio. 


CAP.  XLIV. 


1  AnC)RA  oye,  Jacob,  siervo  mió,  y  vá, 
Israel,  á  quién  escogí: 

2  Esto  dice  el  Señor,  que  te  hizo,  y  te 
formó,  tu  favorecedor  desde  el  vieiure:  no 
lemas,  siervo  mió  Jai  ob,  y  tú,  ó  rectísimo, 
á  quien  escogí. 

3  Porque  derramaré  aguas  sobre  la  tierra 
sedienta,  y  arroyos  sobre  la  seca:  derra- 
maré mi  espíritu  sobre  tu  liiiage,  y  mi  ben- 
dición sobre  tu  descendencia, 

4  Y  brotarán  entre  las  yerbas,  como  sau- 
ces junto  á  las  corrientes  aguas. 

5  Este  dirá:  Yo  del  Señor  soy;  y  aquel 
llamará  en  el  nombre  de  Jacob;  y  otro  es- 
crilíirá  de  su  mano  :  Al  Señor;  y  tendrá 
nombre  semejante  al  de  Israel. 

6  Esto  dice  el  Señor  Rey  de  Israél,  y  su 
Redentor  el  Señor  de  los  exércitos  :  ^  o  el 
primero,  y  yo  el  último,  y  fuera  de  mi  no 
iiay  Dios. 

7  i  Quién  hay  semejante  á  mí  ?  que  llame 
y  anuncie  :  y  decláreme  el  órden,  desde  que 
estrtbled  el  pueblo  aiitiíiuo:  anuncíenles  á 
ellos  lo  que  ha  de  venir  y  suceder. 

8  No  temáis,  ni  os  amedrentéis:  desde 
entonces  te  lo  hice  oir,  y  te  lo  mostraré: 
vosotros  sois  mis  testigos.  ¿Por  ventura 
hay  otro  Dios  fuera  de  mí,  y  otro  formador, 
que  yo  no  conozca? 

? Todos  los  forjadores  de  ídolos  son  nada, 
as  cosas  que  mas  aman  no  les  aprovecha- 
rán. Ello-  mismos  para  confusión  suya  son 
testigos,  que  los  ídolos  no  ven,  ni  entienden. 

10  ¿Quién  formó  un  Dios,  y  fundió  una 
estatua  para  nada  iitil  ? 

11  He  aquí  que  todos  los  que  tienen  parte 
en  ella  se  avereonzarán  :  porque  los  ariílices 
son  hombres  :  júntense  todos,  preséiicense,  y 
se  pasmarán,  y  avergonzarán  juntamente. 

12  El  herrero  con  lima  trabajó :  con  ascuas, 
y  con  martillos  lo  formó,  y  lo  labró  con  la 
fuerza  de  su  brazo:  tendrá  hambre,  y  desfa- 
llecerá, no  beberá  agua,  y  se  desmayará. 

13  El  tallista  tendió  la  regla,  lo  fué  for- 
mando con  el  cepillo:  lo  ajustó  á  la  esqua- 
dra,  y  le  dió  su  contorno  con  el  compás;  y 
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sacó  una  iniágen  de  varón  como  de  un  hom- 
bre bien  parecido,  que  l.abila  en  una  casa. 

14  Cortó  cedios,  traxo  el  roble,  y  la  enci- 
na, que  habia  estado  entre  los  árboles  del 
i>osque  :  plantó  el  pino,  que  crió  la  lluvia. 

J5  Y  sirvió  al  hombre  para  el  hogar:  to- 
mó parte  de  dichos  árboles,  y  se  calentó ; 
y  los  encendió  ;  y  coció  pan  ;  de  lo  que 
quedó,  labró  un  dios,  y  lo  adoró  :  hizo  una 
estatua,  y  se  postró  delante  de  ella, 

16  La  una  mitad  la  quemó  en  el  fuego,  y 
con  la  otra  mitad  comió  carnes  :  coció  su 
olla,  y  se  hartó,  y  se  calentó,  y  dixo:  ¡O 
qué  bien !  me  he  calentado,  he  visto  el  fuego. 

17  Y  de  lo  que  quedó,  se  forjó  un  dios,  y 
una  estatua:  se  postra  delante  de  ella,  y  la 
adora,  y  le  ruega,  diciendo  :  Líbrame,  por- 
que mi  Dios  eres  tú. 

18  No  supieron,  ni  entendieron:  porque 
cubiertos  están  sus  ojos  para  que  no  vean, 
ni  entienden  en  su  corazón. 

ly  No  consideran  en  su  ánimo,  ni  cono- 
cen, ni  entienden,  para  decir:  una  mi- 
tad la  quemé  al  fuego,  y  coci  pan  sobre 
sus  asquas:  cocí  carnes,  y  comí,  <  y  de  su 
residuo  he  de  fabricar  un  idolc  ?  i  me  he  de 
postrar  delante  de  un  tronco  de  árbol? 

20  La  otra  partees  ceniza:  un  corazón  ne- 
cio le  adoró,  y  no  librará  su  alma,  ni  dirá:  'l'al 
vez  hay  una  mentira  en  mi  mano  derecha. 

21  Acuérdate  de  estas  cosas,  Jacob,  é  Isra- 
él, porque  siervo  mió  eres  tú.  Yoteformé 
siervo  mió  eres  tú,  Israél,  note  olvides  de  mí. 

22  Deshice  como  á  nube  tus  iniquidades, 
y  como  á  niebla  tus  pecados  :  vuélvete  á  mi, 
porque  te  redimí. 

23  Dad.  cielos,  alabanza,  porque  el  Señor 
liizo  misericordia:  cantad  alegres,  ó  extre- 
midades de  la  tierra,  resonad  alabanza, 
mont>-s,  bosques,  y  todos  sus  ái boles  :  por- 
que el  Señor  redimió  á  Jacob,  y-será  glori- 
ficado en  Israél. 

24  Esto  dice  el  Señor  tu  redentor,  y  tu  for- 
mador desde  la  matriz  :  Yo  soy  el  .Señor,  ha- 
cedor <le  todas  las  cosas,  que  extiendo  solo 
los  cielos,  que  afirmo  la  tierra,  y  ninguno 
conmigo. 

25  Que  anulo  las  señales  délos  adivinos, y 
enloquezco  á  losauoreros.   Que  hago  tornar 

tras  á  los  sabios ;  y  entontezco  su  ciencia. 

26  Que  resucito  la  palabra  de  mi  siervo, 
y  cumplo  el  consejo  de  mis  legados.  Que 
diao  á  Jerusalém  :  Habitada  serás  ;  y  á  las 
ciudades  de  Judá:  Edificadas  seréis,  y  le- 

mtaré  sus  desiertos. 

27  Que  digo  al  piélago :  Agótate,  y  secare 
tus  rios. 

58  Que  digo  á  Ciro:  Pastor  mió  eres  ití. 
y  cumplirás  toda  mi  voluntad.  Que  digo  á 
Jerusalém:  Edificada  serás ;  y  al  templo: 
Fundado  serás. 

CAP.  XLV. 

Esto  dice  el  Señor  á  Ciro  mi  ungido,  i 
quien  yo  he  tomado  de  la  diestra,  para  su- 
jetarle k  su  vista  las  naciones,  y  hacer  vol- 
ver las  espaldas  á  los  Reyes,  y  para  abrir 
delante  de  él  las  puertas,  y  las  puertas  no 
se  cerrarán. 
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C  Yo  lié  delante  de  tí,  y  abaxaré  á  los 
poderosos  de  la  tierra  :  quebrantaré  puertas 
de  bronce,  y  haré  pedazos  b.<rras  de  hierro. 


3  Y  te  daré  los  tesoros  escondidos :  y  las 
riquezas  guardadas:  puraque  sepas,  que 
yo  soy  el  Señor,  el  Dios  de  Israél,  que  te 
llamo  por  tu  nombre. 

4  Por  amor  de  mi  siervo  lacob,  y  de  Is- 
raél mi  escogido,  y  te  llamé  por  tu  nombre  : 
te  asemejé,  y  no  me  canociste. 

5  Y''o  el  Señor,  y  no  hay  mas:  fuera  de 
mí  no  hay  Dios :  te  ceñí,  y  no  me  conociste  : 

6  Para  que.  sepan  los  que  hay  desde  el 
nacimiento  del  Sol,  y  los  que  hay  desde  su 
ocaso,  que  fuera  de  mí  no  le  hay:  Yo  el 
Señor,  y  no  hay  otro. 

7  Que  formo  la  luz,  y  crio  las  tinieblas, 
que  hago  paz,  y  crio  el  mal:  yo  el  Señor, 
que  íiago  todas  estas  cosas. 

8  Cielos,  enviad  rocío  de  lo  alto,  y  las  nu- 
bes lluevan  al  justo:  ábrase  la  ti«rra,  y 
brote  al  Salvador;  y  la  justicia  nazca  con 
él.   Yo  el  Señor  lo  crié. 

9  Ay  del  que  contradice  á  su  hacedor, 
vasija  de  tierra  de  Samos:  por  ventura  dirá 
el  barro  al  que  lo  labra:  ¿Qué  haces,  y  tu 
obra  sin  manos  es  ? 

10  Ay  del  que  dice  al  padre:  ¿Por  qué 
me  has  engendrado?  y  á  la  muger:  ¿Por 
qué  me  has  parido  ? 

H  Esto  dice  el  Señor,  el  Santo  de  Israél, 
su  hacedor:  Preguntadme  las  cosas  adve- 
nideras, demandadme  sobre  mis  hijos,  y  so- 
bre la  obra  de  mis  manos. 

12  Yo  hice  la  tierra,  y  yo  crié  al  hombre 
sobre  ella :  mis  manos  extendiéron  los  cielos, 
y  di  mandamientos  á  toda  la  milicia  de  ellos. 

13  Yo  le  levanté  para  justicia,  y  endere- 
zaré todos  sus  caminos  :  él  edificará  mi  ciu- 
dad, y  pondrá  en  libertad  á  mis  cautivos, 
no  por  precio,  ni  por  dones,  dice  el  Señor 
Dios  de  los  exércitos. 

14  Esto  dice  el  Señor  :  El  trabajo  de  Egip- 
to, y  la  negociación  de  Etiópia  y  los  de  Sa- 
bá  hombres  sublimes  pasarán  á  tí,  y  tuyos 
serán  :  En  pos  de  tí  andarán,  con  esposas 
en  las  manos  irán ;  y  te  adorarán  á  tí,  y  te 
rogarán :  Solamente  en  tí  está  Dios,  y  fuera 
de  tí  no  hay  Dios. 

15  Verdaderamente  tú  eres  un  Dios  es- 
condido. Dios  de  Israél,  el  Salvador. 

16  Todos  quedáron  confusos,  avergonza- 
dos :  cayéron  juntamente  en  la  afrenta  los 
fraguadores  de  errores. 

17  Israél  fué  salvado  por  el  Señor  con 
salud  eterna:  no  seréis  avergonzados,  ni  os 
sonrojaréis  hasta  el  siglo  del  siglo. 

18  Porque  esto  dice  e.  Señor,  criador  de 
los  cielos,  el  mismo  Dios  que  formó  la  tier- 
ra, y  la  hi20,  él  es  su  hacedor  :  no  en  vano 
la  crió:  la  hizo  para  que  fuese  habitada. 
Yo  el  Señor,  y  no  hay  otro. 

19  No  he  hablado  en  oculto  en  algún  lu- 
gar tenebroso  de  la  tierra  :  no  dixe  al  linage 
de  Jacob:  Buscadme  en  vano.  Yo  el  Señor, 
que  hablo  justicia,  que  anuncio  lo  recto. 
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20  Congregaos,  y  venid  y  acercaos  á  una 
los  que  habéis  sido  salvos  de  entre  las  Na- 
ciones:  lo  ignoráron  los  que  ^Izan  el  leño 
que  han  entallado,  y  ruegan  al  dios,  que  no 
salva. 

21  Anunciad,  y  venid,  y  consultad  á  una : 
¿quién  hizo  oir  esto  desde  el  principio,  y 
desde  entónces  lo  predixo  ?  ¿  por  ventura  no 
soy  yo  el  Señor,  y  no  hay  otro  Dios  sino 
yo?  no  hay  Dios  justo,  ni  salvador  sítio  yo. 

22  Convertios  á  mi  y  seréis  salvos  todos 
los  términos  de  la  tierra:  porque  yo  soy 
Dios,  y  no  hay  otro. 

23  Por  mí  mismo  juré,  saldrá  de  mi  boca 
palabra  de  justicia,  y  no  serk  revocada: 

C4  Porque  á  mi  se  encorvará  toda  rodilla, 
y  jurará  toda  lengua. 

25  Dirá  pues  en  el  Señor:  Mias  son  las 
justicias  y  el  imperio:  á  él  vendrán,  y  se- 
rán confundidos  todos  los  que  le  contra- 
dicen. 

26  En  el  Señor  será  justificada  y  alabada 
toda  la  descendencia  de  Israél. 


CAP.  XLVI. 

Quebrado  ha  sido  Bel,  desmenuzado 
ha  sido  ISabo:  sus  simulacros  se  han  hecho 
para  las  bestias  y  jumentos  cargas  de 
grande  peso,  como  lo  eran  vuestras  hasta  el 
cansancio. 

2  Cayéron  todos  en  tierra,  y  se  hiciéron 
pedazos:  no  pudiéron  valer  al  que  los  lle- 
vaba, y  ellos  mismos  irán  en  cautiverio. 

3  Escuchadme,  casa  de  Jacob,  y  todo  el 
residuo  de  la  casa  de  Israél,  vosotros  á  quien 
yo  llevo  en  mi  seno,  y  traygo  en  mi  matriz. 

4  Hasta  la  vejez  yo  mismo,  y  hasta  las 
canas  yo  os  tralieré:  yo  os  hice,  y  yo  os 
llevaré :  yo  os  traheré,  y  salvaré. 

5  ¿  A  quién  me  asemejásteis,  é  igualásteis, 
y  comparasteis,  y  me  hicisteis  semejante? 

6  Vosotros  que  sacáis  el  oro  del  talego, 
y  pesáis  la  plata  con  balanza :  que  alquiláis 
un  platero,  para  que  haga  un  dios;  y  se 
postran,  y  le  adoran. 

7  Llévanle  sobre  los  hombros  trayéndole, 
y  colocándole  en  su  lugar;  y  se  estará,  y 
no  se  moverá  de  su  puesto.  Y  aun  quando 
clamaren  á  él,  no  oirá:  no  los  salvará  de 
tribulación. 

8  Acordaos  de  esto,  y  afrentaos:  entrad 
en  vuestro  corazón,  prevaricadores. 

9  Acordaos  del  siglo  antií^uo,  porque  yo 
soy  Dios,  y  no  hay  mas  Dios,  ni  semejante 
á  mí : 

10  Que  anuncio  desde  el  principio  lo  pos- 
trero, y  digo  tiempo  ántes  lo  que  aun  no 
ha  sido  hecho  :  Mi  consejo  subsistirá,  y  to- 
da mi  voluntad  será  hecha: 

11  Que  llamo  al  ave  desde  el  Oriente,  y 
de  lejana  tierra  al  varón  de  mi  voluntad, 
Y  lo  he  dicho,  y  lo  cumpliré:  lo  he  disena- 
do, y  lo  haié. 

12  Oidme  los  de  duro  corazón,  los  que 
estáis  léjos  de  la  justicia. 

13  lie  acercado  mi  justicia,  no  se  alexará, 
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V  mi  saiud  no  se  tardará.  Yo  pondré  la  sa.  teis  de  las  aguas  de  Judá,  los  que  juráis  en  el 
lud  en  Sión,  y  mi  gloria  en  Israel.  nombre  del  Señor,  y  os  «icordais  del  Dios  de 

Israel,  mas  no  en  verdad,  ni  en  justicia. 


CAP.  XLVÍI. 

Virgen  Inja  de  Babiloni;i,  desciende,  y 
siéntale  en  el  polvo,  siéntate  en  el  suelo  : 
no  subsiste  el  solio  de  la  hija  de  los  Cbal- 
deos,  porque  no  serás  llamada  en  adelante 
delicada  y  tierna, 

2  Toma  la  muela,  y  muele  harina:  desnu- 
da tu  fealdad,  descubre  el  hombro,  descu- 
bre las  piernas,  pasa  los  rios. 

3  Descubierta  será  tu  ignominia,  y  se  ve- 
rá tu  oprobrio :  venganza  tomaré,  y  no  ha- 
brá hombre  que  me  resista. 

4  Nuestro  Redentor,  el  Señor  de  los  exér- 
ciios  su  nombre,  el  Santo  de  Israel. 

5  Siéntate  callando,  y  entra  en  tinieblas, 
hija  de  los  (  haldéos  :  porgue  de  aqui  adelan- 
te no  serás  llamada  la  señora  de  los  reynos. 

6  Enojado  estuve  sobre  mi  pueblo,  conta- 
miné mi  heredad,  y  los  puse  en  tu  mano: 
no  usaste  con  ellos  de  misericordia:  solire 
el  anciano  agravaste  en  extremo  tu  yugo. 

7  Y  dixiste  :  Yo  seré  señora  para  siempre  ; 
no  pusiste  estas  cosas  sobre  tu  corazón,  ni 
te  acordaste  de  tu  paradero. 

8  Ahora,  pues,  escucha  esto,  tú  delicada,  y 
que  habitas  confiadamente,  laque  dices  en  tu 
corazón  :  >  o  so/,  y  fuera  de  mí  no  hay  mas  : 
no  me  sentaré  viuda,  ni  conoceré  esterilidad. 

9  Te  vendrán  estas  dos  cosas  súbitamente 
en  un  solo  dia,  esterilidad  y  viudez.  Todas 
estas  cosas  vinieron  sobre  tí  por  causa  de 
tus  muchos  maleficios,  y  por  la  excesiva 
dureza  de  tus  encantadores. 

10  Y  tuviste  confianza  en  tu  malicia,  y 
dixiste:  No  hay  quien  me  vea.  E*te  tu  sa- 
ber y  ciencia  te  engañó.  Y  dixiste  en  tu 
corazón  :  Yo  soy,  y  fuera  de  mí  no  hay  otra. 

11  Vendrá  mal  sobre  tí,  y  no  sabrás  de  dón- 
de nacerá  ;  y  se  desplomará  sobre  tí  una  cala 
midad,  que  no  podrás  expiar  :  vendrá  sobre  tí 
repentinamente  una  miseria,  que  no  sabrás. 

l'¿  Estáte  con  tus  encantadores,  y  con  la 
muchedumbre- de  tus  maleticiós,  en  que  te 
has  fatigado  desde  tu  juventud,  para  ver  si 
acaóo  te  aproveclia  alguna  cosa,  ó  si  puedes 
ser  mas  fuerte. 

lli  Te  perdiste  en  la  multitud  de  tus  con- 
sejos :  vengan,  y  sálvente  los  agoreros  del 
cielo,  que  contemplaban  las  estrellas,  y 
contaban  los  meses,  para  anunciarte  por 
ellos  las  cosas  venideras, 

14  Ve  aquí  que  se  han  vuelto  como  paja,  el 
fuego  los  quemó:  no  librarán  su  alma  de  la 
fuerzade  la  llama  :  no  hay  ascuas  con  que  se 
calienten,  ni  hogar  para  que  se  sienten  á  él. 

15  Así  te  se  han  vuelto  todas  las  cosas, 
en  que  te  habías  fatigado:  tus  negociantes 
desde  tu  juventud  eriáron,  cada  uno  en  su 
camino:  no  hay  quien  te  salve. 

CAP,  XLVIII. 

llíSCUCIIAD  estas  cosas,  casa  de  Jacob,  los 
que  os  llamáis  del  nombre  de  Israél,y  salis- 
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2  Porque  de  la  ciudad  santa  son  nombra- 
dos,  y  sobre  el  Dios  de  Israél  están  apoya- 
dos :  el  Señor  de  los  exércilos  su  nombre . 

.3  Desde  entónces  anuncié  las  primeras  co- 
sas, y  de  mi  boca  saliéron,  é  hlcelas  oir  :  de 
repente  las  hice,  y  acontecieron. 

4  Porque  supe,  que  tú  eres  duro,  y  nervio 
de  hierro  tu  cerviz,  y  tu  frente  de  bronce. 

5  Desde  entónces  te  las  dixe  de  antema- 
no:  ántes  que  viniesen  te  las  hice  saber, 
para  que  nunca  dixeses  :  Mis  ídolos  hiciéron 
esto,  y  mis  estatuas  de  escultura  y  de  fun- 
dicion  ordenáron  estas  cosas. 

6  Vé  to  las  las  cosas,  que  has  oido  :  <  pues 
acaso  vosotios  las  habéis  anunciado?  Desde 
entónces  te  hice  oir  cosas  nuevas,  y  tengo 
reservadas  las  que  tú  no  sabes. 

7  Ahora  han  sido  criadas,  y  no  desde  entói> 
ees  ;  y  antes  del  dia,  y  no  las  has  oido,  por- 
que  quizás  no  diga-j :  Ya  yo  me  las  sabia. 

8  K  i  las  oiste,  ni  las  supiste,  ni  estaba  en- 
tónces abierta  tu  oreja:  porgi'e  sé  que  eu 
gran  manera  prevaricarás,  y  te  llamé  Irans- 
gresor  desde  ei  vientre. 

9  Por  amor  de  mi  nombre  alejaré  mi  fu- 
ror ;  y  con  mi  alabanza  te  enfrenaré  para 
(lue  no  perezcas. 

10  lie  aquí  que  yo  te  he  acrisolado,  mas 
no  como  plata,  te  he  elegido  en  el  horno  de 
la  pobreza. 

11  Por  mi  causa,  por  mi  causa  lo  haré, 
para  que  yo  no  sea  blasfemado ;  y  mi  gloria 
no  la  daré  á  otro. 

12  Escúchame,  Jacob, y  tú,  Israél,  á  quien 
yo  doy  el  nombre:  yo  mismo,  yo  el  prime- 
ro, y  yo  el  ultimo. 

13  Mi  mano  fundó  también  la  tierra,  y 
mi  derecha  midió  los  cielos  :  yo  los  llamaré, 
y  se  presentarán  á  una. 

14  Congregaos  todos  vosotros,  y  escuchad: 
/quál  de  ellos  anunció  estas  cosas  ?  el  Señor 
le  amó,  executará  su  voluntad  en  Babilonia, 
y  su  bi  azo  contra  los  Cháldéos. 

15  Yo,  yo  hablé,  y  le  llamé:  lo  traxe,  y 
acertado  es  su  camino. 

16  Acercaos  á  mí ,  y  escuchad  esto:  no  hablé 
escondidamente  desde  el  principio  •  ya  tiem- 
po ántes  que  esto  fuese,  estabayoallí ;  y  aho- 
ra el  Señor  Dios  me  envió,  y  su  Espíritu. 

17  Esto  dice  el  Señor  tu  Redentor,  el  San- 
to de  Israél:  Yo  el  Señor  tu  Dios,  que  t« 
enseño  cosas  útiles,  y  te  gobierno  en  el  ca- 
mino, en  que  andas. 

18  Oxalá  hubieras  atendido  á  mis  manda- 
mientos :  tu  paz  hubiera  sido  como  un  rio,  y 
tu  justicia  como  remolinos  del  mar. 

19  Y  hubiera  sido  tu  posteridad  como  la 
arena,  y  los  hijos  de  tu  seno  como  sus 
pedrezneias:  no  liubiera  perecido,  ni  fuera 
borrado  su  nombre  de  mi  presencia. 

20  Salid  de  Babilonia,  huid  de  los  Chál- 
déos, con  voz  de  regocijo  anunciad  :  haced 
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oír  esto,  y  llevadlo  hasta  las  extremidades 
de  la  tierra.  Decid :  Redimió  el  Señor  á 
su  siervo  Jacob. 

21  No  tuviéron  sed  en  el  desierto,  quan- 
do  los  sacaba:  agua  les  sacó  de  una  peña, 
y  rompió  la  peña,  y  corrieron  las  aguas. 

22  No  hay  paz  para  los  impíos,  dice  el 
Señor. 

CAP.  XLIX. 

Oíd,  islas,  y  atended,  pueblos  de  léjos  :  El 
Señor  desde  la  matriz  me  llamó.desde  el  vien- 
tre de  mi  madre  se  acordó  de  mi  nombre. 

2  Y  puso  mi  boca  como  espada  aguda: 
con  la  sombra  de  su  mano  me  protegió,  y 
püsome  como  saeta  escogida:  escondióme 
en  su  aljaba. 

3  Y  me  dixo  :  Siervo  mió  eres  tú,  Israel, 
porque  en  tí  me  gloriaré. 

4  Y  dixe  yo:  En  vano  he  trabajado,  sin 
motivo  y  en  vano  he  consumido  mi  fuerza: 
por  tanto  mi  juicio  con  el  Señor,  y  mi  obra 
con  mi  Dios. 

5  Y  ahora  el  Señor,  que  me  formó  desde 
la  matriz  por  su  siervo,  me  dice,  que  yo  he 
de  conducir  á  él  á  Jacob,  mas  Israel  no  se 
congregará,  y  glorificado  he  sido  en  los  ojos 
del  Señor,  y  mi  Dios  ha  sido  mi  fortaleza. 

6  Y  dixo :  Poco  es  que  seas  mi  siervo  pa- 
ra levantar  las  tribus  de  Jacob,  y  convertir 
las  lieces  de  Israel.  He  aquí  que  yo  te  he 
establecido  para  que  seas  luz  de  las  naciones. 
y  seas  mi  salud  hasta  los  extremos  de  la 
tierra. 

7  Esto  dice  el  Señor  el  Redentor  de  Israel, 
el  Santo  de  él,  al  alma  menospreciable,  á  la 
nación  abominada,  al  siervo  de  los  señores  : 
Los  Reyes  vei  án.y  se  levantarán  los  Prínci- 
pes, y  adorarán  por  el  Señor,  porque  es  íiel, 
y  por  el  Santo  de  Israél.que  te  escogió. 

8  Esto  dice  el  Señor:  En  tiempo  agrada 
ble  te  oí,  y  en  el  dia  de  la  salud  te  socorrí : 
y  te  guardé,  y  te  di  por  alianza  del  pueblo 

f)ara  que  resucitases  la  tierra,  y  poseyeses 
as  heredades  disipadas. 

9  Para  que  dixeses  á  aquellos,  que  están 
en  prisiones:  Salid;  y  á  aquellos,  que  es 
tán  en  tinieblas  :  Sed  descubiertos.  Sobre 
los  caminos  serán  apacentados,  y  en  todos 
los  llanos  los  pastos  de  ellos. 

10  No  padecerán  hambre,  ni  sed,  ni  les 
ofenderá  calor  ni  sol;  porque  el  que  de 
ellos  se  apiada,  los  gobernara,  y  los  abreva- 
rá en  las  fuentes  de  Ids  aguas. 

11  Y  reduciré  á  camino  todos  mis  mon 
tes,  y  mis  sendas  serán  levantadas. 

12  He  aauí  como  unos  vendrkn  de  léios. 
y  otros  del  Aauilón,  y  del  mar,  y  aquellos 
de  la  tierra  del  mediodía. 

13  Alabad,  cielos,  y  regocíjate,  tierra, 
cantad,  montes,  alabanza  :  porque  el  Señor 
ha  consolado  á  su  pueblo,  y  tendrá  piedad 
de  sus  pobres. 


entrañas  ?  y  si  ella  le  olvidare,  pero  yo  no 
me  olvidaré  de  tí. 

16  líe  aquí  q  ue  te  he  grabado  en  mis  manos: 
tus  muros  están  siempre  delante  de  mis  ojos. 

17  Viniérontus  reedificadores:  los  que  te 
destruían,  y  asolaban,  se  irán  fuera  de  tí. 

18  Alza  tus  ojos  al  rededor,  y  mira,  todos 
estos  se  han  congregado,  á  tí  viniéron  :  vivo 
yo,  dice  el  Señor,  que  de  todos  estos  serás 
vestida  como  de  vestidura  de  honra,  y  te 
los  rodearás  como  una  esposa. 

19  Porque  tus  desiertos,  y  tus  soledades, 
y  la  tierra  de  tu  ruina,  ahora  serán  angos- 
tos para  los  muchos  moradores,  y  serán 
echados  k'jos  los  que  te  sorbían. 

20  Aun  dirán  en  tus  ojdos  los  hijos  de  tu 
esterilidad:  Angosto  es  para  mí  el  lugar, 
hazme  espacio  para  que  yo  habite. 

21  Y  dirás  en  tu  corazón:  ¿Quién  me  en 
gendró  estos  ?  yo  estéril,  y  sin  parir,  echada 
de  mi  patria,  y  cautiva;  i  y  estos  quien  los 
crió?  yo  desamparada  y  sola:  y  estos  en 
dónde  estaban  ? 

22  Esto  dice  el  Señor  Dios:  Heaquíqueyo 
alzaré  mi  mano  á  las  gentes,  y  á  los  pueblos 
evantaré  mi  bandera.  Y  traherán  á  tus  hijos 

brazos,  y  á  tus  hijas  llevarán  sobre  los 
hombros. 

23  Y  Reyes  serán  los  que  te  alimenten,  y 
Reynas  tus  nodrizas  :  con  el  rostro  inclinado 
hasta  la  tierra  te  adorarán,  y  lamerán  el  pol- 
vo (le  tus  pies.    Y  sabrás,  que  yo  soy  el  Se- 

sobre  el  qual  no  se  avergonzarán  los 
que  le  aguardan. 

24  Por  ventura  será  quitada  la  presa  al 
fuerte  ?  í  ó  lo  que  apresare  el  valiente,  podrá 
ser  salvo  ? 

25  Porque  esto  dice  el  Señor :  Ciertamente 
el  cautiverio  será  quitado  ai  fuerte  ;  y  lo  que 
haya  sido  quitado  por  el  valiente,  se  sal  vará. 
Mas  á  aquelicj,  que  á  tí  te  juzgáron,  yo  los 
juzgare,  y  á  tus  hijos  yo  los  salvaré. 


5  Y  'a  tus  enemigos  daré  á  comer  sus 
carnes ;  y  se  embriagarán  con  su  sangre, 
así  como  con  mosto ;  y  sabrá  toda  carne, 
que  yo  soy  el  Señor  tu  Salvador,  y  tu  Re- 
dentor el  fuerte  de  Jacob. 


CAP.  L. 

Esto  dice  el  Señor:  ¿Qué  libelo  de  repu- 
dio es  este,  por  el  qual  yo  deseché  á  vues- 
tra madre  ?  i  6  quién  es  mi  acreedor,  á  quién 
os  he  vendido  ?  ved  que  por  vuestras  malda- 
des  habéis  sido  vendidos,  y  por  vuestros 
pecados  he  repudiado  á  vuestra  madre. 

2  Porgue  vine,  y  no  habia  hombre  :  llamé, 
y  no  habla  quien  oyese.  ¿  Por  ventura  se  ha 
acortado,  y  achicado  mi  mano,  que  no  pueda 
redimir?  <ó  no  hay  poder  en  mí  para  libra- 
ros? Ved  que  á  mi  amenaiaharé  desierto  el 
•mar,  y  pondré  en  seco  los  rios  :  se  pudrirán 
los  peces  sin  agua, y  morirán  en  seco. 

3  Vestiré  los  cielos  de  tinieblas,  y  les 
pondré  un  saco  por  cubierta. 


14  Y  dixo  Sión:  Me  ha  desamparado  el 
Señor,  y  el  Señor  se  ha  olvidado  cíe  mí. 


4  El  Señor  me  dio  una  lengua  sabia,  para 
saber  sostener  con  mi  palabra  al  cansado  :  me 
levanta  por  lamañana,  por  la  mañana  me  le- 
15  ¿Cómo  puede  olvidar  la  muger  á  su  vantael  oido,  paraque  le  oyga  como  á  maes- 
chiauito,  sin  compadecerse  del  hijo  de  sus 'tro. 
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6  El  Seíiur  Dios  me  abrió  el  oido,  y  yo  no 
me  resistí :  no  volví  atrás. 

6  Mi  cuerpo  di  á  los  que  me  herían,  y  mis 
mexillas  á  los  gue  mesaban  mi  barba:  mi 
rostro  no  retire  de  los  que  me  injuriaban, 
y  me  escupían 

7  El  Señor  Dios  es  mi  auxiliador,  poreso 
no  me  he  íivergonzado ;  y  asi  puse  mi  cara 
como  piedra  muy  dura,  y  sé  que  no  seré 
avergonzado. 

8  Cerca  está  el  que  me  justifica,  ¿quién 
le  me  opondrá?  comparezcamos  á  una, 
(  quien  es  mí  adversario  ?  acérquese  á  mí. 

9  He  aquí  al  Señor  Dios  mi  auxiliador: 
¿quiénes  el  que  me  condencirá?  He  aquí 
que  todos  serán  consumidos  como  vestidu- 
ra, polilla  los  comerá. 

10  ¿  Quién  de  vosotros  es  temeroso  del  Se- 
ñor, y  oye  la  voz  de  su  siervo  ?  el  que  andu- 
vo en  tinieblas,  y  no  tiene  lumbre,  espere 
en  el  nombre  del  Señor,  y  apóyese  sobre  su 
Dios. 

11  Ved  que  todos  vosotros  que  encendéis 
fueeo,  estáis  ro  ieados  de  llamas:  andad  á 
la  lumbre  de  vuestro  fuego,  y  a  las  llamas, 
que  habéis  encendido:  de  mi  mano  os  vino 
esto,  en  dolores  dormiréis. 

CAP.  Ll. 

EsCUCH.ADME  los  que  seguís  lo  que  es 
justo,  y  buscáis  al  Señor:  atended  á  la  pie- 
dra, de  donde  fuisteis  cortados,  y  á  la  cue- 
va del  lago,  de  donde  fuisteis  sacados. 

2  Atended  á  Abraham  vuestro  padre,  y  á 
Sara,  oue  os  parió:  por  quanto  yo  le  lla- 
mé á  el  solo,  y  le  beudíxé,  y  le  acrecenté. 

3  Consolará  pues  el  Señor  á  Sión,  y  con- 
solará todaj  sus  ruinas;  y  su  desierto  con- 
vertirá en  delicias,  y  su  soledad  como  huerto 
del  Señor.  Gozo  y  alegría  se  hallarán  en 
ella,  acción  de  gracias,  y  voz  de  alabanza. 

4  Atendedme,  pueblo  mío,  y  oídme,  tribu 
mía:  porque  la  ley  saldrá  de  mi,  y  mí  jus- 
ticia será  establecida  para  luz  de  los  pue- 
blos. 

5  Cercano  está  mí  Justo,  ha  salido  mí  Sal- 
vador, y  mis  brazos  juzgarán  á  los  pueblos : 
k  mí  me  aguardarán  las  islas,  y  esperarán 
mi  brazo. 

6  Alzad  al  cielo  vuestros  ojos,  y  mirad 
ácia  abaxo  á  la  tierra  :  porque  los  cielos  co- 
mo humo  se  desharán,  y  la  tierra  como  ves- 
tidura será  gastada,  y  sus  moradores  como 
estas  cosas  perecerán.  Mas  mí  salud  por 
siempre  será,  y  mi  justicia  no  faltará. 

7  Oidnie  vosotros,  que  sabéis  lo  justo, 
pueblo  mío,  en  cuyos  corazones  está  mí  ley  : 
no  temáis  opiobrio  de  hombres,  y  no  os  ar- 
redréis de  sus  blasfemias. 

8  Porque  el  gusano  los  comerá,  como  á 
un  vestido,  y  la  polilla  los  devorará,  como 
lana:  Mas  mi  salud  por  siempre  será,  y  mí 
justicia  por  generaciones  de  generaciones. 

9  Levántate,  levántate,  vístete  de  fortale- 
za, ó  brazo  del  S  ñor:  levántate  como  en 
los  días  antiguos,  en  las  generaciones  de 
los  sii.;lo3.  ¿Por  ventura  no  heriste  tú  al 
soberbio,  llagaste  hl  dragón  í 

va  i  Por  ventura  no  secaste  tü  el  mar,  el 
agua  del  impetuoso  abismo:  el  que  hiciste 
camino  en  el  fondo  del  mar  para  que  pasa- 
sen los  libertados? 
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11  y  ahora  los  que  han  sido  redimidos 
por  el  Señor,  volverán,  y  vendrán  á  Síón 
cantando  alabanzas,  y  alegría  sempiterna 
será  sobre  sus  cabezas,  poseerán  gozo  y  ale- 
gría, huirá  el  dolor  y  el  gemido. 

12  Yo,  yo  mismo  os  consolaré:  ¿quién 
eres  tú  para  temer  de  un  hombre  mortal,  y 
del  hijo  del  hombie,  que  se  secará  como  el 
heno  ? 

13  Y  te  has  olvidado  del  Señor  tu  hace- 
dor, que  extendió  los  cielos,  y  cimentó  la 
tierra;  y  temblaste  sin  cesar  todo  el  dia 
por  causa  del  furor  de  aquel,  que  te  atribu- 
laba, y  que  tenia  dispuesto  perderte  :  ¿en 
dónde  está  ahora  el  furor  del  que  te  atribu- 
laba? 

14  Luego  llegará  el  que  viene  á  abrir,  y 
no  herirá  hasta  el  exterminio,  ni  faltará  su 
pan. 

15  Mas  yo  soy  el  Señor  tu  Dios,  que  al- 
boroto el  mar,  y  se  encrespan  sus  olas.  Ll 
Señor  de  los  exércítos  mi  nombre. 

16  Puse  mis  palabras  en  tu  boca,  y  con 
la  sombra  de  mi  mano  te  cubrt,  para  que 
plantes  los  cielos,  y  cimientes  la  tierra;  y 
digas  á  Sión:  Mi  pueblo  eres  tú. 

17  Alzate,  álzate,  levántate,  Jerusaléin, 
que  bebiste  de  la  mano  del  Señor  el  cáliz 
de  su  ira  :  hasta  el  fondo  del  cáliz  dormide- 
ro bebí.ste,  y  bebiste  hasta  las  heces. 

18  No  hay  quien  la  sostenga  á  ella  de  to- 
dos los  hijos,  que  engendró  :  y  no  hay  quien 
la  tome  por  la  mano  de  toaos  los  hijos,  que 
cri6. 

19  Dos  cosas  son  las  que  te  han  venido: 
¿quién  se  dolerá  de  tí?  desolación,  y  que- 
brantamiento, y  hambre,  y  espada,  ¿quién 
te  cor.solará  ? 

20  Tus  hijos  fueron  echados  por  tierra, 
durmieron  en  los  cabos  de  todas  las  calles, 
como  orj'ge  enlazado:  llenos  de  la  indigna- 
ción del  Señor,  del  castigo  de  tu  Dios. 

21  Por  tanto  oye  esto,  pobrecilla,  y  em- 
briagada no  de  vino. 

22  Esto  dice  el  dominador  tu  Señor,  y  tu 
Dios,  que  peleará  por  su  pueblo:  Mira  que 
he  quitado  de  tu  mano  el  cáliz  de  adorme- 
cimiento, el  fondo  del  cáliz  de  mí  indigna- 
ción, no  lo  volverás  á  beber  en  adelante. 

23  Y  lo  pondré  en  mano  de  aquellos,  que 
te  abatieron,  y  díxéron  á  tu  alma  :  Encór- 
vate, para  que  pasemos;  y  pusiste  tu  cuer- 
po como  tierra,  y  como  camino  á  los  pasa- 
deros. 

CAP.  LII. 

Levántate,  levántate,  vístete  de  tu 
fortaleza,  Sión.  vístete  de  los  vestidos  de  tu 
gloria.  Jerusalém,  ciudad  del  Santo:  por- 
que no  volverá  á  pasar  por  tí  en  adelante 
incircunciso  ni  inmundo. 

2  Sacúdete  del  polvo,  levántate;  siéntate, 
Jerusalém:  suéltalas  ataduras  de  tu  cue- 
llo, cafltiva  hija  de  Sión. 

3  Porque  esto  dice  el  Señor:  De  valde  fuis- 
teis vendidos,  y  sin  plata  seieis  redimidos. 

4  Porque  esto  dice  el  Señor  Dios:  A  E 
gipto  descendió  mí  pueblo  en  el  principio, 
para  morar  allí  como  extrangero;  y  Assúr 
sin  ningún  motivo  lo  maltrató. 

5  ¿Y  ahora  qué  es  lo  que  yo  hago  aquí, 
dice  el  Señor,  quando  mí  pueblo  de  valde 


LA  PROPUECIA  DE  ISAIAS.  LUI,  LIV. 


ha  sido  llevado?  Los  señores  de  él  se  por 
tan  injustamente,  dice  el  Señor,  y  mi  nom- 
bre lodo  el  dia  sin  cesar  es  blasfemado. 

6  Poi  esto  sabrá  mi  pueblo  mi  nombre  en 
aquel  dia:  porqae  yo  el  mismo,  que  habí 
ba,  vedme  aquí  presente. 

7  i  Quán  hermosos  son  sobre  los  montes 
los  pies  del  que  anuncia,  y  predica  la  paz 
del  que  anuncia  el  bien,  y  predica  la  salud 
del  que  dice  á  Sión  :  Reynará  tu  Dios! 

8  Voz  de  tus  atalayas  :  alzáron  la  voz,  jun 
lamente  darán  alabanza :  porque  ojo  á  ojo  ve- 
rán, quando  el  Señor  hiciere  volver  á  Sión. 

9  Gózaos,  y  cantad  á  una,  desiertos  de 
Jerusalém  :  porque  el  Señor  ha  consolado  á 
su  pueblo,  ha  redimido  á  Jerusalém. 

10  Preparó  el  Señor  su  santo  brazo,  vién 
dolo  todas  las  gentes;  y  todos  los  términos 
de  la  tierra  verán  el  Salvador  de  nuestro 
Dios. 

11  Uetiraos,  retiraos,  salid  de  ahí,  no  to- 
quéis cosa  amancillada:  salid  de  enmedio 
de  ella,  purilicaos  los  que  trabéis  los  vasos 
del  Señor. 

12  Porque  no  saldréis  en  tumulto,  ni  en 
fuga  apresurada:  porque  el  Señor  irá  de- 
lante de  vosotros,  y  os  congregará  el  Dios 
de  Israél. 

13  Mirad  que  mi  siervo  tendrá  inteligen 
c:a,  ensalzado  y  elevado  será,  y  sublimado 
en  grande  manera. 

14  Como  muchos  se  pasmáron  sobre  tí, 
así  será  sin  gloria  su  aspecto  entre  varones, 
y  su  ñgura  entre  los  hijos  de  los  hombres. 

15  Este  rociará  muchas  gentes,  sobre  él 
cerrarán  los  Reyes  su  boca,  porque  le  vie- 
ron aquellos,  á  quienes  no  se  contó  de  él, 
y  los  que  no  le  oyéron,  le  contempláron. 


CAP.  LUI. 

i  Quien  ha  crei<lo  lo  que  nos  ha  oido  ?  ¿y 
el  brazo  del  Señor  á quien  ha  sido  revelado? 

2  Y  subirá  como  ramito  delante  de  él,  y 
como  raiz  de  tierra  sedienta:  no  hay  buen 
parecer  en  el,  ni  hermosura;  y  le  vuiios,  y 
no  era  de  mirar,  y  le  echamos  menos : 

3  Despreciado,  y  el  postrero  de  los  hom- 
bres, varón  de  dolores,  y  que  sabe  de  traba- 
jos ;  y  como  escondido  su  rostro  y  despre- 
ciado, por  loque  no  hicimos  aprecio  de  él. 

4  l'.n  verdad  tomó  sobre  sí  nuestras  enfer- 
medades, y  él  cargó  con  nuestros  dolores ; 
y  nosotro->  le  reputamos  como  leproso,  y  he- 
rido de  Dios,  y  humillado. 

5  Mas  él  fué  llagado  por  nuestras  iniqui- 
dades, quebrantado  fué  por  nuestros  peca- 
dos :  el  castigo  para  nuestra  paz  fué  sobre 
él,  y  con  sus  cardenales  fuimos  sanados. 

6  Todos  nosotros  como  ovejas  nos  extra- 
viamos, cada  uno  se  desvió  por  su  camino; 
y  cargo  el  Señor  sobre  él  la  iniquidad  de 
todos  nosotros. 

7  El  se  ofreció  porque  él  mismo  lo  quiso,  y 
no  abrió  su  boca:  como  oveja  será  llevado  al 
matadero,  y  como  cordero  delante  del  que  lo 
transquiia  enmudecerá,  y  no  abrirá  su  boca. 

8  Desde  la  angustia,  y  desde  el  juicio  fué 
levantado  en  alto:  ¿su  generación  quién  la 
contal  á?  porque  fué  cortado  de  la  tierra  de 
los  vivientes:  por  la  maldad  de  mi  pueblo 
lo  he  herido. 
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9  Y  á  los  impíos  dará  por  su  sepultura, y 
al  rico  por  su  muerte:  porque  no  hizo  mal- 
dad,  ni  hubo  malicia  en  su  boca, 

10  Y  el  Señor  quiso  quebrantarle  con  tra- 
bajos: si  ofreciere  su  alma  por  el  pecado, 
verá  una  descendencia  muy  duradera,  y  la 
voluntad  del  Señor  será  prosperada  por  su 
mano, 

11  Por  quanto  trabajó  su  alma,  verá,  y  se 
hartará  :  aquel  mismo  justo  mi  siervo  justi- 
rtcará  á  muchos  con  su  ciencia,  y  él  llevará 
sobre  sí  los  pecados  de  ellos, 

12  Por  tanto  le  daré  por  su  porción  á  mu- 
chos, y  repartirá  los  despojos  de  los  fueites, 
porque  entiegó  su  alma  á  la  muerte,  y  con 
los  malvados  fué  contado;  y  él  cargó  con 
los  pecados  de  muchos,  y  por  los  transgre- 
sores  rogó. 


CAP.  LIV, 
Regocíjate,  estéril,  que  no  pares: 

canta  alabanza,  y  grita  la  que  no  parías: 
porque  muchos  los  hijos  de  la  desamparada, 
mas  que  los  de  aquella,  que  tiene  marido, 
dice  el  Señor. 

2  Ensancha  el  sitio  de  tu  tienda,  y  extien- 
de las  pieles  de  tus  pabellones,  no  seas  es« 
casa:  haz  largas  tus  cuerdas,  y  refuerza  tus 
estacas. 


3  Porque  te  extenderás  á  la  derecha,  y  k 
la  izquierda;  y  tu  prole  heredará  las  gen- 
tes, y  poblará  las  ciudades  desiertas. 

4  No  temas,  porque  no  serás  avergonza- 
da, ni  sonrojada:  pues  no  tendrás  de  que 
afrentarte,  porque  te  olvidarás  de  la  confu- 
sión de  tu  mocedad,  y  no  te  acordarás  mas 
del  oprobrio  de  tu  viudez. 

5  Porque  reynará  en  tí  el  que  te  crió,  eí 
Señor  de  los  exércitos  es  el  nombre  de  él  : 
y  tu  R^df-ntor  el  Santo  de  Israél,  será  lla- 
mado el  Dios  de  toda  la  tierra. 

6  Poique  el  Señor  te  llamó  como  á  muger 
lesamparada,  y  angustiada  de  espíritu,  y 
como  á  muger,  que  es  repudiada  desde  la 
juventud,  dixo  tu  Dios. 

7  Por  un  momento,  por  un  poco  te  desam- 
paré :  mas  yo  te  recogeré  con  grandes  pie- 
lades. 

8  En  el  momento  de  mi  indignación  es- 
condí por  un  poco  de  tí  mi  cara,  mas  coa 
eterna  misericordia  me  he  compadecido  de 
tí;  dixo  el  Señor  tu  Redentor, 

9  Esto  es  para  mi  como  en  lo3  dias  de  Noe, 
á  quien  juré,  que  yo  no  traheria  mas  las 

as  de  Noé  sobre  la  tierr  a  :  así  juré,  que 
no  me  enojare  contigo,  ni  te  reprehenderé. 

10  Porque  los  montes  serán  conmovidos, 
y  Ips  collados  se  estremecerán:  mas  mi  mi- 
sericordia no  se  apartará  de  tí,  y  la  alianza 
de  mi  paz  no  se  moverá  :  dixo  el  Señor  com- 
pasivo de  tí. 

11  Pobrecilla  combatida  de  la  tempestad, 
sin  ningún  consuelo.  Mira  que  yo  pondré' 
por  órden  tus  piedras,  y  te  cimentaré  sobre 
zaphiros, 

12  Y  haré  tus  baluartes  de  jaspe  ;  y  tus 
puertas  de  piedras  entalladas,  y  todos  tus 
recintos  de  piedras  preciosas. 

13  Y  que  todos  tus  hijos  sean  enseñados  por 
1  Señor;  y  que  gozen  ellos  abundancia  de 

paz. 
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14  Y  serás  cimentada  en  justicia :  ponte 
Jejos  de  la  opresión,  pues  no  temerás;  y  del 
«spanto,  que  no  llegará  á  tí. 

15  He  aquí  que  vendrá  el  morador,  que 
no  estüba  conmieo,  el  cjue  en  otro  tiempo 
era  exlrangeio  para  tí,  se  unirá  contigo. 

16  Mira  que  j  o  crié  al  herrero,  que  so- 
pla las  ascuas  en  el  fuego,  y  que  saca  la 
herramienta  para  su  obra,  y  yo  crié  al  ma. 
lador  para  destruir. 

17  Todo  instrumento,  que  lia  sido  forjado 
contra  tí,  no  tendrá  buen  suceso  ;  y  juzgarás 
enjuicio  toda  lengua,  que  se  resista  contra  tí. 
Esta  es  la  herencia  de  los  siervos  del  Señor ;  y 
la  justicia  de  el  los  está  en  mí,  dice  el  Señor. 


Te 


CAP.  LV. 


ODOS  los  sedientos  venid  á  las  asuas  ;  y 
los  que  no  tenéis  dinero,  apresuraos,  com- 
piad, y  comed  :  venid,  coniprad  sin  dinero, 
y  sm  ningún  canibio  vino  y  K-che. 

2  í  Porqué  enipleai-  vuestro  dinero  no  en 
panes,  y  vuestro  trabajo  no  en  hartura.' 
Oídme  <  on  atención,  y  comed  lo  bueno,  y 
se  deleytará  vuestra  alma  con  grosura. 

3  Inclinad  vuestra  oreja,  y  venid  á  mí: 
oíd,  y  vivirá  vuestra  alma,  y  haré  con  vos- 
otros un  pacto  sempiterno,  las  misericor- 
dias firmes  á  David. 

4  Ved  que  le  di  á  los  pueblos  por  testigo, 
por  caudillo  y  por  maestro  á  las  naciones. 

5  He  aquí  que  llamarás  al  pueblo,  que  no 
conocías;  y  las  gentes,  que  no  te  conocie- 
ron, correrán  á  ti,  por  causa  del  Señor  tu 
]3ios,  y  del  Santo  de  Israel,  que  te  glorificó. 

6  Buscad  al  Señor  mi'  ntras  puede  ser  ha- 
llado: llamadle:  mientras  está  cerca. 

7  Dexe  el  impío  su  camino,  y  el  hombre 
iiiiquo  sus  pensamientos,  y  vuélvase  al  Se- 
ñor, y  tendrá  misericordia  de  él,  y  á  nues- 
tro Dios  ;  porque  es  abundante  en  perdonar. 

8  Porque  mis  pensamientos  no  son  vues- 
tros pensamientos  :  ni  vuestros  caminos  son 
mis  caminos,  dice  el  Señor. 

9  Porque  así  como  los  cielos  se  levantan 
sobre  la  tierra,  así  se  levantan  mis  caminos 
sobre  vuestros  caminos,  y  mis  pensamien- 
tos sobre  vuestros  pensamientos. 

10  Y  como  del  cielo  desciende  la  lluvia, 
y  la  nieve,  y  no  se  vuelve  mas  allá,  sinO|{:'i'^or¿íiosos  s(,„  recogidos,  porque  no  hay 
que  embriaga  la  tierra,  y  la  baña,  y  lahacelquien  entienda:  pues  recogido  es  el  justo 
producir,  y  da  simiente  al  que  siembra,  y  JJor  causa  de  la  malicia 


salud  para  venir,  y  mi  justicia  para  mani- 
festarse. 

2  P)ienaventurado  el  varón,  que  hace  esto, 
y  el  hijo  del  hombre,  que  se  asiere  á  esto  :  que 
guarda  el  sábado  para  no  profanarlo,  y  que 
guarda  sus  manos  para  no  hacer  mal  alguno. 

3  Y  no  diga  el  hijo  del  advenedizo,  que 
se  une  al  Señor,  diciendo:  El  Señor  con  di- 
visión me  separará  de  su  pueblo  :  Y  no  diga 
el  eunuchfi-  He  aquí  que  yo  soy  un  leño  seco. 

4^  Porque  esto  d¡<  e  el  Señor  á  los  euiiu- 
chós  :  Los  que  observaren  mis  sábados,  y 
abrazaren  lo  que  yo  quise,  y  guardaren  mi 
alianza  : 

5  Les  daré  lugar  en  mi  casa  y  en  mis 
muros,  y  mejor  nombre  que  el  que  dan  los 
hijos  y  las  hijas:  nombre  sempiterno  les 
daré,  que  no  perecerá  jamas. 

6  Y  á  los  hijos  del  advenedizo,  que  se 
unen  al  Señor,  para  honrarle,  y  para  amar  su 
nombre,  y  para  ser  sus  siervos  :  á  todo  el  que 
observe  el  sábado  que  no  lo  profane,  y  que 
guarde  fielmente  mi  alianza: 

7  1jO%  llevaré  á  mi  santo  monte,  y  los  ale- 
graré en  la  ca«a  de  mi  oración:  sus  holo- 
caustos, y  víctimas  me  serán  aceptas  sobre 
mi  altar  :"  porque  mi  casa  será  llamada  casa 
de  oración  para  todos  los  pueblos. 

8  Dice  el  Señor  Dios,  que  congrega  á  los 
dispersos  de  Israel:  Aun  congregaré  á  él 
-.US  congregados. 

9  Todas  las  bestias  del  campo,  todas  las 
bestias  del  bosque,  venid  á  devorar. 

10  Las  atalayas  de  él  ciegos  todos,  todos 
ignorantes:  peiros  mudos,  que  no  pueden 
ladrar,  que  ven  cosas  vanas,  que  duermen, 
y  aman  los  sueños. 

11  Y  perros  muy  desvergonzados,  que  no 
conociéron  haitura  :  los  pastores  mismos  ig- 
noráron  lo  que  es  inteligencia  :  todos  se  des- 
viáron  á  su  camino,  cada  uno  á  su  avaricia, 
desde  el  mas  alto  hasta  el  mas  baxo. 

12  Venid,  tomemos  vino,  y  llenémonos  de 
embriaguez;  y  será  como  hoy,  así  también 
mañana,  y  mucho  mas. 


CAP.  LVII. 

El  justo  perece,  y  no  hay  quien  lo  reca- 
pacite en  su  corazón;  y  los  hombres  mise- 


pan  al  que  come 

11  Así  será  mi  palabra,  que  saldrá  de  mi 
boca  :  no  volverá  á  mí  vacía,  sino  que  hará 
quanto  yo  anise,  y  será  prosperada  en  aque- 
llas cosas,  á  que  la  envié  • 


il  Venga  la  paz.  repose  en  su  lecho  el  que 
anduvo  en  su  rectitud. 


3  Mas  vosotros,  hijos  de  la  agorera,  llegaos 
acá :  generación  de  adultero,  y  de  fornicaria. 
12  Porque  con  alegría  saldréis,  y  en  paz  se-  4  ¿  Sobre  quién  os  burlasteis  ?|  sobi  e  quié^ 
reis  llevados  :  los  montes  y  los  ciliados  can-  ensanchasteis  la  boca,  y  sacasteis  la  lengua  ? 
tarán  alabanza  delante  de  vosotros,  y  todos  ^^or  ventura  no  sois  vosotros  hijos  malva- 
Ios  árboles  del  campo  darán  palmadas  de  '-los.  Iinage  mentiroso .' 

aplauso.  j    5  Que  os  consoláis  con  los  dioses  debaxo 

1.3  Envezdelespliegosubiráelabeto.yenicle  ^oóp  árbol  frondoso  degollando  vues- 
vez  de  la  ortiga  crecerá  el  arrayan;  y  el  áeñor!  iros  hijos  en  Jos^  torrentes,  debaxo  de  las 
será  nombrado  para  ser  un?,  señal  eterna,  que  ^nT"^"tes  penas  . 


no  será  quitada. 


CAP.  LVI. 
jSTO  dice  el  Señor:  Guardad  derecho,  y 


6  En  las  partes  del  torrente  está  tu  por- 
ción, esta  es  tu  suerte  ;  y  á  ellos  derramaste 
libación,  ofreciste  sacrificio.  <  Pues  no  me 
h;  de  indignar  yo  por  estas  cosas? 

7  Sobre  un  monte  alto  y  elevado  pusiste  tu 


haced  justicia:  Po^^^  cercana  está  mi  ¡lecho,  y  allá  subaste  para  inmolar  victima» 


LA  PROPHECIA  DE 
O  Y  tras  la  puerta,  y  tras  el  dintel  pusiste 
tu  recuerdo:  porque  junto  á  mi  te  descu- 
briste,y  recibiste  ai  adultero:  ensanchaste  tu 
lecho,  y  co»  ellos  hiciste  concierto;  amaste 
el  lecho  de  ellos  con  mano  abierta. 

9  Y  te  adornaste  para  el  Rey  con  ungüen- 
loi,  y  multiplicaste  tus  afeytes.  Enviaste 
tus  Embaxadores  lejos,  y  te  has  abatido 
hasta  los  infiernos. 

10  En  Id  multitud  de  tus  caminos  te  fati- 
gaste: nodixiste:  Cesaré:  hallaste  la  vida 
de  tu  mano,  por  eso  no  me  rogaste. 

11  ¿Qué  es  lo  que  temiste  cuidadosa,  pa- 
ra faltar  á  mi  fe,  y  no  haberte  acordado  de 
mí,  ni  hrtberlo  pensado  en  tu  corazón  ?  por- 
que yo  estaba  callando,  y  como  que  no  veía, 
por  eso  tú  te  olvidaste  de  mí. 

12  Yo  publicaré  tu  justicia,  y  no  te  apro- 
vecharán tus  obras. 

13  Quando  clamares,  líbrente  los  que  tú 
has  recogido,  y  a  todos  ellos  los  llevará  el 
viento,  un  soplo  los  arrebatará  :  Mas  el  que 
en  mí  tiene  confianza,  herederá  la  tierra,  y 
poseerá  mi  santo  monte. 

14  Y"  diré  :  Dad  lugar,  haced  camino,  des- 
viaos de  la  senda,  quitad  los  estorbos  del 
camino  de  mi  pueblo. 

15  Porque  esto  dice  el  Excelso,  y  el  sublime, 
que  mora  en  la  eternidad  ;  y  santo  es  el  nom- 
bre del  que  habita  en  las  alturas  y  en  el  san- 
tuario, y  con  el  atribulado  y  humilde  de  es- 
píritu :  para  vivificar  el  espíritu  de  los  humil- 
des, y  dar  vida  al  corazón  de  los  contritos. 

16  Porque  no  pleyteare  eternamente,  ni 
me  enojaré  hasta  el  fin :  porque  de  mi  cara 
saldrá  el  espíritu,  y  yo  haré  los  soplos. 

17  Por  la  iniquidad  de  su  avaricia  me 
enojé,  y  le  herí :  escondí  de  tí  mi  cara,  y 
me  indigné;  y  él  anduvo  vagamundo  en  el 
camino  de  su  corazón. 

18  Vi  sus  caminos,  y  le  sané,  y  le  volví, 
y  le  di  consolaciones  á  él  mismo,  y  á  los 
que  le  lloraban. 

19  Crié  la  paz  fruto  de  los  labios,  la  paz 
para  aquel,  que  está  lejos,  y  para  el  que 
está  cerca,  dixo  el  Señor,  y  le  sané. 

20  Mas  los  impíos  son  como  el  mar  agita- 
do, que  no  puede  estar  en  calma,  y  rebosan 
sus  ondas  para  hollarse,  y  p^ra  lodo. 

21  No  hay  paz  para  los  impíos,  dice  el 
Señor  Dios. 


CAP.  LVIII. 

Clama,  no  ceses,  como  trompeta  alza  tu 
voz,  y  declara  á  mi  pueblo  sus  maldades,  y 
á  Id  casa  de  Jacob  sus  pecados. 

2  Porque  cada  dia  me  buscan,  y  quieren 
saber  mis  caminos:  como  gente,  que  hu- 
biese vivido  en  justicia,  y  que  no  hubiese 
desamparado  la  ley  de  su  Dios:  me  pre- 
guntan sobre  los  juicios  de  mi  justicia: 
quieren  ser  cercanos  á  Dios. 

3  ¿Por  qué  ayunamos,  y  no  lo  miraste: 
humillamos  nuestras  almas,  y  te  desenten- 
diste ?  He  aquí  que  en  el  dia  de  vuestro  ayu- 
no se  descubre  vuestra  voluntad,  y  repetís 
contra  todos  vuestros  deudores. 

4  He  aquí  que  ayunáis  para  pleytos  v 
contiendas,  y  lierís  con  el  puño  sin  piedad. 
Uo  ayunéis  como  hasta  este  dia,  para  que 
vuestro  clamor  sea  oído  en  lo  alto. 

5  ¿  El  ayuno  que  yo  escogí,  consiste  acaso 

46 1 


ISAIAS,  LVIII.  LIX. 
en  que  un  hombre  aflija  su  alma  por  un 
dia?  ¿ó  que  tuerza  su  cabeza  como  círculo, 
y  que  haga  cama  de  saco  y  de  ceniza  ?  ¿  por 
ventura  llamarás  esto  ayuno,  y  dia  acepta, 
ble  al  Señor  .•■ 

6  ¿  Por  ventura  el  ayuno  que  yo  escogí,  no 
es  ántes  bien  este?  rompe  las  ataduras  de 
impiedad,  desata  los  hacecillos  que  depri- 
nien,  despacha  libres  á  aquellos,  que  están 
quebrantados,  y  rompe  toda  carga. 

7  Parte  con  el  hambriento  tu  pan,  y  á  los 
pobres  y  peregrinos  mételos  en  tu  casa: 
quando  vieres  al  desnudo,  cúbrelo,  y  no 
desprecies  tu  carne. 

Entonces  tu  lumbre  saldrá  como  la  ma- 
ñana, y  tu  sanidad  mas  pronto  nacerá,  y  tu 
justicia  iiá  delante  de  tu  cara,  y  le  recoge- 
rá la  gloria  del  beñor. 

Entónces  invocarás  al  Señor,  y  te  oirá: 
clamarás,  y  dirá  :  Aquí  estoy  :  si  quitares  la 
cadena  de  enmedio  de  tí,  y  dexares  de  ex- 
tender el  dedo,  y  de  hablar  lo  que  no  apro- 
vecha. 

10  Quando  abrieres  tus  entrañas  al  ham- 
riento,  y  llenares  el  alma  afligida,  nacerá 

tu  luz  en  las  tinieblas,  y  tus  tinieblas  serán 
como  el  mediodía. 

11  Y  te  dará  reposo  el  Señor  siempre,  y 
llenará  tu  alma  de  resplandores,  y  libi'ará 
tus  huesos,  y  serás  como  huerto  de  regadío, 
y  como  fuente  de  aguas,  cuyas  aguas  nun- 
ca faltarán. 

12  Y  serán  por  tí  edificados  los  desiertos 
de  los  siglos:  levantarás  los  cimientos  de 
generación  y  de  generación  ;  y  serás  llama- 
do edificador  de  las  cercas,  tornando  á  otra 
parte  las  sendas  para  seguridad. 

13  Si  apartares  del  sábado  tu  pie,  de  ha- 
cer tu  voluntad  en  mi  santo  dia,  y  llamares 
al  sábado  delicado  y  santo  para  gloria  del 
Señor,  y  le  glorificares  no  haciendo  tus  ca- 
minos, ni  satisfaciendo  tu  voluntad,  para 
hablar  palabra; 

14  Entonces  te  deleytarás  en  el  Señor,  y 
e  levantare  sobre  las  alturas  de  la  tierra, 

y  te  alimentaré  con  la  heredad  de  Jacob  tu 
padre.   Porque  la  boca  del  Señor  lo  dixo. 


CAP.  LIX. 

jVIiRAD  que  la  mano  del  Señor  no  se  lia 
incogido  para  no  poder  salvar,  ni  se  ha 
agravado  su  oreja  para  no  oir : 

2  Mas  vuestras  maldades  pusieron  divi- 
sión entre  vosotros  y  vuestro  Dios,  y  vues- 
tros pecados  escondiéron  su  cara  de  vos- 
otros, para  que  no  oyese. 

3  Porque  vuestras  manos  están  contami- 
nadas de  sangre,  y  vuestros  dedos  de  ini 
quidad  :  vuestros  labios  habláron  mentira, 
y  vuestra  lengua  habla  iniquidad. 

4  No  hay  quien  llame  la  justicia,  ni  hay 
quien  juzgue  con  verdad  :  sino  que  confian 
en  la  nada,  y  hablan  vanidades  :  concibié- 
ron  trabajo,  y  pariéron  iniquidad. 

6  Rompiéron  huevos  de  áspides,  y  texié- 
ron  telas  de  araña:  quien  comiere  de  los 
huevos  de  ellos,  morirá;  y  de  lo  que  se  em- 
pollare, saldrá  el  basilisco. 

6  Las  telas  de  ellos  no  serán  para  vestido 
ni  podrán  cubrirse  con  sus  obras:  las  obras 
de  ellos  obras  inútiles,  y  obra  de  iniquidad 
en  las  manos  de  ellos. 
S 
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7  Los  pies  de  ellos  correa  al  mal,  y  se 
apresuran  á  derramar  la  sangre  inocente: 
los  pensamientos  de  ellos  yensamientos  in- 
útiles :  desolación  y  quebrantamiento  en  los 
caminos  de  ellos. 

8  No  conocieron  el  camino  de  la  paz,  y  no 
hay  juicio  en  los  pasos  de  ellas.  J'orciéron 
sus  sen  las :  todo  el  que  anda  por  ellas,  no 
conoce  la  paz. 

9  Por  esto  se  alejó  el  juicio  de  nosotros, 
y  no  nos  abrazará  la  justicia:  esperamos 
luz,  y  lie  aquí  tinieblas:  resplandor,  y  aa- 
duviinos  en  tmieblas. 

10  Palpamos  la  pared  como  ciegos,  y  fui- 
mos tentando  como  sin  ojos:  tropezamos  al 
mediodía  como  en  tinieblas,  en  lugares  obs- 
curos como  muertos. 

11  Todos  rugiremos  como  osos,  y  medi- 
tando gemiremos  como  palomas.  Espera- 
mos juicio,  y  no  le  hay :  salud,  y  está  lejos 
de  nosotros. 

12  Porque  se  han  multiplicado  nuestras 
maldades  delante  de  tí,  y  nuestros  pecados 
respondieron  contra  nosotros:  pues  nues- 
tras maldades  están  con  nosotros,  y  conoci- 
mos nuestras  iniquidades. 

13  Pec.tmos,  y  mentimos  contra  el  Señor  ; 
y  volvimos  l^s  espaldas  para  no  ir  en  pos 
de  nuestro  Dios,  para  liauUr  calumnia,  y 
transgresión :  concebimos,  y  hablamos  del 
corazón  palabras  de  mentira. 

14  Y  se  volvió  atrás  el  juicio,  y  la  justicia 
se  puso  lejos:  porque  cayó  en  la  plaza  la 
verdad,  y  la  equidad  no  pudo  entrar. 

15  Y  la  verdad  fué  puesta  en  olvido  ;  y  el 
que  se  apartó  del  mal,  quedó  expuesto  á  la 
presa,  y  lo  vió  el  .Señor,  y  apareció  el  mal 
ante  sus  ojos,  porque  no  hay  juicio. 

16  Y  vió  que  no  hay  varón  ;  y  quedó  en 
apuro,  porque  no  hay  quien  se  ponga  de 
por  medio  ;  y  halló  la  salud  en  su  brazo,  y 
su  justicia  ella  misma  le  sostuvo. 

17  Vistióse  de  justicia  como  de  loriga,  y 
yelmo  de  salud  en  su  cabeza:  se  puso  ves- 
tidos de  venganza,  y  cubrióse  de  zelo  como 
de  un  manto. 

18  Como  para  hacer  venganza,  como  para 
retornar  indignación  á  sus  enemigos,  y  vol- 
ver las  veces  á  sus  adversarios:  á  las  islas 
dará  su  merecido. 

19  Y  los  que  están  al  Occidente  temerán  el 
nombre  del  Señor  ;  y  los  que  están  al  Oriente 
la  gloria  de  el  :  q  uando  viniere  como  rio  im- 
petuoso, á  quien  el  espíritu  del  Señor  impele: 

20  Y  quando  viniere  á  Sión  el  Kedentor, 
y  á  aquellos,  que  se  vuelven  de  la  maldad 
en  .Jacob,  dice  el  Señor, 

21  Esta  será  mi  alianza  con  ellos,  dice  el 
Señor:  Mi  espíritu,  que  está  en  tí,  y  mis 
palabras,  que  puse  en  tu  boca,  no  se  apar- 
tarán de  tu  boca,  ni  de  la  boca  de  tus  hijos, 
ni  de  la  boca  de  los  hijos  de  tui  hijos,  dice 
el  Señor,  desde  ahora  y  para  siempre. 


CAP.  LX. 

Levántate,  esclarécete,  Jerusalém : 
porque  ha  venido  tu  lumbre,  y  la  gloria  del 
Señor  ha  nacido  sobre  ti. 

2  Porque  he  aquí  que  las  tinieblas  cubri- 
rán la  tierra,  y  la  obscuridad  los  pueblos: 
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mas  sobre  ti  nacerá  el  Señor,  y  su  gloria  se 
verá  en  tí. 

3  Y  andarán  las  gentes  á  tu  lumbre,  y  los 
Reyes  al  resplandor  de  tu  nacimiento. 

4  Alza  tus  ojos  al  rededor,  y  mira  :  todos 
estos  se  han  congregado,  viniéron  á  tí :  tus 
hijos  vendrán  de  léjos,  y  tus  hijas  del  lado 
se  levantarán. 

5  Entónces  verás,  y  te  enriquecerás,  y  tu 
razón  se  maravillará  y  ensanchará,  quando 
se  convirtiere  á  tí  la  muchedumbre  del  mar, 
y  la  fortaleza  de  las  naciones  viniere  á  tí : 

6  Inundación  de  camellos  te  cubrirá,  dro- 
medarios de  -Madian  y  de  Epha :  todos  los 
de  Sabá  vendrán,  y  traherán  oro  é  incienso, 
anunciando  alabanza  al  Señor, 

7  Todo  el  ganado  de  Cedar  se  recogerá 
para  ti,  los  carneros  de  Nabaiórh  serán  pnra 
tu  servicio:  serán  ofrecidos  sobre  mi  altar 
de  propiciación,  y  haré  gloriosa  la  casa  de 
mi  mageslad. 

8  i  Quién  son  esos,  que  vuelan  como  nu- 
bes, y  como  palomas  á  sus  ventanas? 

9  Porque  las  islas  á  mí  me  esperan,  y  las 
naves  del  mar  desde  el  principio,  para  que 
trayga  tus  hijos  de  léjos:  su  plata  y  su  oro 
con  ellos,  al  nombre  del  Señor  tu  Dios,  y  al 
Santo  de  Israel,  que  te  ha  glorificado. 

10  Y  los  hiios  de  los  extraños  edificarán 
tus  muros,  y  los  Reyes  de  ellos  te  servirán  : 
porque  en  mi  enojo  te  herí:  mas  en  mi  re- 
conciliación tuve  misericordia  de  tí. 

11  Y  estarán  tus  puertas  abiertas  de  con- 
tinuo :  de  día  y  de  noche  no  se  cerrarán,  pa- 
ra que  sea  conducida  á  tí  la  fortaleza  de  las 
naciones,  y  te  sean  conducidos  sus  Reyes. 

12  Porque  la  nación  y  el  reyno,  que  á  tí 
no  sirviere,  perecerá;  y  las  naciones  seráu 
destruidas  y  desoladas. 

13  A  tí  vendrá  la  gloria  del  Líbano,  el 
abeto,  y  el  box,  y  el  pino  juntamente,  para 
adornar  el  lugar  de  mi  santificación,  y  glo 
rificaré  el  lugar  de  mis  pies. 

14  Y  vendrán  á  ti  encorvados  los  hijos 
de  aquellos,  que  te  abatieron,  y  adorarán 
las  huellas  de  tns  pies  todos  los  que  te  de- 
sacreditaban, y  te  llamarán  la  ciudad  del 
Señor,  la  Sión  del  Santo  de  Israel. 

15  Porque  fuiste  desamparada,  y  aborre- 
cida, y  no  habia  quién  por  ti  pasase,  te 
pondré  por  lozanía  de  los  siglos,  para  gozo 
en  generación  y  generación  : 

16  Y  mamarás  leche  de  las  naciones,  y 
serás  amamantada  por  el  pecho  de  los 
Reyes;  y  sabrás,  que,  yo  soy  el  Señor  tu 
Salvador,  y  tu  Redentor,  el  tuerte  de  Jacob. 

17  En  lugar  de  cobre  traheré  oro,  y  por 
hierro  traheré  plata;  y  por  leños  cobre,  y 
por  piedras  hierro;  y  pondré  en  tu  gobier- 
no la  paz,  y  en  tus  presidentes  la  justicia. 

18  No  se  oirá  mas  hablar  de  iniquidad  en 
tu  tierra,  ni  habrá  estrago  ni  quebranta- 
miento en  tus  términos,  y  ocupará  la  salud 
tus  muros,  y  tus  puertas  la  alabanza. 

•  19  No  tendrás  mas  el  Sol  para  que  luzca 
de  dia,  ni  el  resplandor  de  la  Luna  te  alum- 
brará :  sino  que  te  será  el  Señor  por  luz  per- 
durable, y  tu  Dios  por  tu  gloria. 

20  No  se  pondrá  tu  Sol  de  allí  adelante, 
y  tu  Luna  no  menguará:  porque  el  Señor 
te  será  por  luz  perdurable,  y  serán  acaba- 
dos los  dias  de  tu  llanto. 


LA  PROPHECIA  DI: 
£1  Y  tu  pueblo  todos  justos,  heredarán 
para  siempre  la  tierra,  piiii pollo  de  mi  plan- 
tío, obra  ae  mi  mano  para  glorificarme. 

22  El  menor  VHldrá  por  mil,  y  el  párvulo 
por  una  nación  muy  valiente:  yo  el  Señor 
á  su  tiempo  haré  esto  súbitamente. 


E, 


CAP.  LXI. 


íL  espíritu  del  Señor  sobre  mí,  porque  me 
ungió  el  .Señor:  me  envió  para  evangelizará 
los  mansos,  para  medicinar  á  los  contritos  de 
corazón,  y  predicar  remisión  á  los  cautivos 
y  abertura  a  los  encerrados  : 

2  Para  predicar  el  año  de  reconciliación 
con  el  .Señor,  y  el  dia  de  venganza  de  nues- 
tro Dios :  para  consolar  á  todos  los  que 
lloran. 

3  Para  poner  á  los  que  lloran  de  Sión,  y 
darles  corona  por  ceniza,  óleo  de  gozo  por 
llanto,  manto  de  alabanza  por  espíritu  de 
tristeza;  y  los  que  están  en  ella  serán  lla- 
mados los  fuertes  de  justicia,  plantío  del 
Señor  para  gloria  suya. 

4  Y  edificarán  los  desiertos  desde  el  siglo, 
y  alzarán  las  ruinas  antiguas,  y  restaura- 
rán las  ciudades  desiertas,  desbaratadas 
por  generación  y  generación. 

5  Y  se  pararán  los  extraños,  y  apacenta- 
rán vuestros  ganados ;  y  los  hijos  de  los 
extrangeros  serán  vuestros  labradores  y 
viñadores. 

6  Mas  vosotros  seréis  llamados  Sacerdotes 
del  Señor:  Ministros  de  nuestro  Dios  se  os 
dirá  á  vosotro-»:  Comerei->  la  fortaleza  de  las 
naciones,  y  con  la  gloria  de  ellas  os  pon- 
dréis lozanos. 

7  En  lugar  de  vuestra  dol)le  confusión 
y  de  vuestra  vergüenza  alabarán  su  suerte: 
por  tanto  poseerán  en  su  tierra  dobles  cosas, 
tendrán  alegría  perdurable. 

8  Porque  yo  soy  el  Señor,  que  amo  la 
justicia,  y  que  aborrezco  holocaustos  de 
rapiña  y  daré  la  obra  de  ellos  en  verdad, 
V  haré  con  ellos  una  alianza  perpetua. 

0  Y  será  conocida  de  las  gentes  la  poste- 
ridad de  ellos,  y  el  pimpollo  de  ellos  en 
medio  de  los  pueblos:  todos  los  que  los 
vieren  los  conocerán,  por  ser  ellos  la  se- 
milla,á  la  qual  bendixo  el  Señor. 

10  En  gran  manera  me  gozaré  en  el  Señor 
y  se  regocijará  mi  alma  en  mi  Dios:  por- 
que me  puso  vestiduras  de  salud:  y  con 
un  manto  de  justicia  me  rodeó,  como  á  es- 
poso adornado  de  corona,  y  como  á  esposa 
ataviada  de  sus  joyeles. 

11  Porque  así  como  la  tierra  produce  su 

fümpollo,  y  como  el  huerto  brota  su  semi- 
la:  así  el  Señor  Dios  brotará  justicia,  y  a- 
labanza  delante  de  todas  las  naciones. 


CAP.  LXir. 

I^OR  Sión  no  callaré,  y  por  .lerusalém 
no  sosegaré,  hasta  que  salga  su  Justo  como 
resplandor,  y  su  Salvador  sea  encendido 
como  antorcha. 

2  Y  verán  las  gentes  á  tu  Justo,  y  todos 
los  Reyes  á  tu  Ínclito;  y  te  será  puesto  un 
nombre  nuevo,  que  el  Señor  nombrará  con 
•u  boca. 

3  Y  serás  corona  de  gloria  en  la  mano 
del  .Señor,  y  diadema  de  reyno  en  la  mano 
de  tu  Dios. 
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4  De  allí  adelante  no  serás  llamada  Des- 
amparada: y  tu  tierra  no  será  ya  mas  lla- 
mada Desierta:  mas  serás  llamada  mi  Vo- 
luntad en  ella,  y  tu  tierra  la  Habitada. 
Porque  el  Señor  puso  en  tí  su  complacen- 
cia; y  tu  tierra  será  habitada. 

I  5  Poroue  iiahitará  el  mancebo  con  la  don- 
cella, y  habitarán  en  tí  tus  hijos.    Y  se  go. 

'zará  el  esposo  con  la  esposa,  y  se  gozará 
tu  Dios  contigo. 

6  Sobre  tus  muros,  Jerusalém.  puse  guar- 
das.nunca  jamas  callarán  ni  en  todoeldia, 
ni  en  toda  la  noche.  No  calléis,  los  que 
os  acordáis  del  Señor, 

7  Y  no  le  deis  reposo,  hasta  que  esta- 
blezca, y  ponga  á  .lerusalém  por  alabanza 
en  la  tierra. 

8  Juió  el  Señor  por  su  diestra,  y  por  el 
brazo  de  su  fortaleza:  No  daré  mas  tu  tri- 
go por  comida  á  tus  enemigos:  y  no  bebe- 
rán los  hijos  extraños  ta  vino,  en  que  tra- 
bajaste. 

y  Porque  los  q^ue  lo  recogen,  lo  comerán, 
y  alabarán  al  Señor ;  y  los  que  lo  acarrean, 
lo  beberán  en  mis  santos  atrios. 

10  Pasad,  pasad  por  las  puertas,  prepa- 
rad la  calle  al  pueblo,  allanad  el  camino, 
echad  de  él  las  piedras,  y  alzad  el  estan- 
darte á  los  pueblos. 

11  He  aquí  que  el  Señor  hizo  oir  en  las 
extremidades  de  la  tierra,  decid  á  la  hija 
de  Sión :  Mira  que  viene  tu  Salvador:  Mi- 
ra su  galardón  con  él,  y  su  obra  delante 
deéi. 

12  Y  los  nombrarán,  pueblo  santo,  re- 
dimidos por  el  Señor.  Mas  tú  serás  llama- 
da: La  ciudad  buscada,  y  no  la  desampa- 
rada. 


CAP.  LXIII. 


_UIEN  es  este,  que  viene  de  Edóm,  y  de 
Boira  con  las  vestiduras  teñidas?  este  lier- 
moso  en  su  vestido,  que  camina  en  la 
muchedumbre  de  su  fortaleza.  Yo  soy,  el 
que  hablo  justicia,  y  el  que  combato  para 
salvar. 

2  ¿Pues  por  qué  es  bermejo  tu  vestido, 
y  tus  ropas  como  las  de  los  que  pisan  en 
un  lagar? 

3  El  lagar  pisé  yo  solo,  y  de  las  naciones 
no  hay  hombre  alguno  conmigo  :  los  pisé 
en  mi  furor,  y  los  rehollé  en  mi  ira;  y  se 
salpicáron  con  su  sangre  mis  vestidos  v 
manché  todas  mis  ropas. 

4  Porque  el  dia  de  la  venganza  está  en 
mi  corazón,  el  año  de  mi  redención  ha  ve- 
nido. 

5  Miré  al  rededor,  y  no  habla  auxiliador  : 
busqué,  y  no  hubo  quien  ayudase;  y  me 
saWó  mi  brazo,  y  mi  enojo  "él  mismo  me 
auxilió. 

6  Y  rehollé  á  los  pueblos  en  mi  furor,  y 
los  embriagué  de  mi  indignación,  y  der- 
ribé en  tierra  la  fuerza  de  ellos. 

7  Me  acordaré  de  las  piedades  del  Señor, 
alabanza  del  Señor  por  todas  las  cosas, 
que  nos  ha  dado  el  Señor  y  por  la  muche- 
dumbre de  sus  beneficios  a  la  casa  de  Is- 
raél,  que  les  ha  hecho  según  su  clemencia, 
y  según  la  muchedumbre  de  sus  miseri- 
cordias. 

a  Y  dixo:  Ciertamente  pueblo  mió  es, 
hijos  que  no  me  negarán  ;  y  fué  paia  ellos 
Salvador. 
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9  En  toda  fribulacioti  de  ellos  no  fué 
angustiado,  y  el  Angel  de  su  rostro  los  sal- 
vó :  con  su  amor,  y  con  su  clemencia  el  los 
redimiíS,  y  los  llevó  sobre  sí,  y  los  ensalzó 
todos  los  dias  del  siglo. 

10  Mas  ellos  le  provocáron  á  ira,  y  cou« 
tristáron  el  espíritu  de  su  Snnto;  y  se  les 
convirtió  en  enemigo,  y  él  mismo  los  ven- 
ció en  batalla. 

IL  Pero  se  acordó  de  los  dias  antiguos  de 
Moisés,  y  de  su  pueblo  :  í  Dónde  está  el  que 
los  saco  del  mar  con  los  pastores  de  su 
giey  ?  <  dónde  está  el  que  puso  en  medio  de 
el  el  espíritu  de  su  Santo  ? 

12  Kl  que  sacó  á  Moisés  por  la  diestra 
con  el  brazo  de  su  majestad,  el  que  rasgó 
las  aguas  delante  de  ello>,  para  ganarse  un 
nombre  semuiterno  : 

13  lil  que  los  guió  por  las  honduras,  como 
á  un  caballo,  que  no  tropieza  por  un  desierto. 

14  Como  á  un  jumento  que  baxa  por  unn 
vega,  así  le  guio  el  I  spíriiu  del  Señor:  así 
ccnduxiste  á  tu  pueblo  para  ganarte  un 
nombre  glorioso. 

15  Atiende  desde  el  cielo,  y  mira  desde  tu 
morada  santa,  y  de  tu  gloria:  ¿dónde  está 
tu  zelo,  y  tu  fortaleza,  la  muchedumbre  de 
tus  entrañas  y  de  tus  piedades?  sobre  mí  se 
han  contenido. 

16  Porque  tú  eres  nuestro  Padre,  y  Abra- 
ham  no  nos  conoció,  é  Israél  no  supo  de  nos- 
otros :  tú,  Señor,  eres  nuestro  Padre,  nues- 
tro Redentor,  desde  el  siglo  tu  nombre. 

17  i  Por  qué.  Señor,  nos  dexaste  desviar  de 
tus  caminos:  endureciste  nuestro  corazón, 
para  que  no  te  temiésemos  ?  vuélvete  á  nos- 
otros por  tus  siervos,  á  las  tribus  de  tu  he- 
redad. 

18  Nuestros  enemigos  como  cosa  de  nada 
se  ha.n  hecho  dueños  de  tu  pueblo  santo: 
rehofláron  tu  santuario. 

19  Hemos  quedado  como  al  principio,  an- 
tes que  te  enseñoreases  de  nosotros,  ni  se 
invocase  tu  nombre  sobre  nosotros. 


CAP,  LXIV, 

¡  O  SI  rompieras  los  cielos,  y  descendieras  ! 
á  tu  presencia  los  montes  se  derretirian. 

2  Como  quemazón  de  fuego  se  deshicie- 
ran, las  aguas  ardieran  en  fuego,  para  que 
conociesen  tus  enemigos  tu  nombre:  á  tu 
presencia  las  naciones  se  turbarían. 

3  Quando  tú  hicieres  maravillas,  no  las 
soportaremos:  descendiste,  y  á  tu  presencia 
los  montes  se  dei  ritieron. 

4  Desde  el  siglo  no  oyéron,  ni  con  los  oí- 
dos percibiéron :  ojo  no  vio,  salvo  tú,  ó 
Dios,  lo  que  has  preparado  para  aquellos, 
que  te  esperan. 

5  Saliste  al  encuent  ro  del  que  se  regocija,  y 
hace  justicia:  en  tus  caminos  se  acordarán  de 
tí :  he  aquí  que  tú  estás  enojado,  y  pecamos  : 
en  pecados  estuvimos  siempre,  y  seremos 
salvos. 

6  Y  todos  nosotros  nos  hemos  hecho  como 
un  impuro,  y  como  un  paño  de  menstruosa 
son  todas  nuestras  justicias;  y  caímos  to- 
dos como  hoja,  y  nuestras  maldades  nos 
arrebatáron  como  un  viento. 

7  iSo  hay  quien  invoque  tu  nombre: 
quien  se  levante,  y  te  detenga:  escondiste 
tu  cara  de  nosotios,  y  nos  estrellaste  con- 
tra nuestra  maldad. 

8  Y  ahora.  Señor,  nuestro  Padre  eres  tú, 
y  nosotros  barro;  y  nuestro  alfarero  tú,  y 
obras  de  tus  manos  todos  nosotros. 

9  No  te  enojes  mucho,  Señor,  y  no  te 
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acuerdes  mas  de  nuestra  maldad:  he  aqu< 

■uíranos,  pueblo  tuyo  somos  todos  nosotros. 

10  La  ciudad  de  tu  Santo  hízose  desierta, 
Siuii  ha  quedado  yerma,  Jerusalém  está  de- 
solada. 

11  La  casa  de  nuestra  santificación  y  de 
nuestra  gloria  en  donde  te  alabaron  nues- 
tros padres,  se  ha  convertido  én  llamas  de 
fnego,  y  todas  nuestras  cosas  preciosas  han 
parado  en  rumas. 

12  ¿  Pues,  Señor,  al  ver  estas  cosas  te  es- 
talas quedo,  callarás,  y  nos  atligirás  en  gran 
manera  r 


CAP.  LXV. 

Buscáronme  ios  que  ántes  no  pregun- 
tat)an  por  mí.  halláronme  los  que  no  me 
buscáron.  Dixe :  Vedme,  vednie  á  una  na- 
ción, que  no  invocaba  mi  nombre. 

2  Extendí  mis  mano^  todo  el  dia  á  un 
()ueblo  incrédulo,  que  anda  en  camino  no 
bueno  en  pos  de  sus  peusamientos. 

.3  Pueblo,  que  en  mi  cara  me  está  provo- 
cando continuamente  á  enojo:  que  degiie- 
llan  víctimas  en  los  huertos,  y  sacrifican 
sobre  ladrillos  : 

4  Que  moran  en  los  sepulcros,  y  duermen 
en  los  templos  de  los  ídolos:  que  comen  la 
carne  del  cerdo,  y  un  caldo  profano  en  sus 
tazas. 

,  5  Que  dicen  :  Apártate  de  mí,  nóteme 
acerques,  porque  eres  inmundo  :  estos  serán 
humo  en  mi  furor,  fuego,  que  arderá  todo 
el  dia. 

6  He  aquí  que  escrito  está  delante  de  mí : 
no  cnllaré,  sino  que  retornaré,  y  daié  su 
merecido  en  e!  seno  de  ellos. 

7  Vuestras  iniquidades,  y  las  iniquidades 
de  vuestros  padres  juntamente,  dice  el  Señor, 
losquales  sacrilicáron  sobre  los  montes,  y 
sobre  los  collados  me  zahiriéron,  y  remune- 
raré su  obra  primera  en  el  seno  de  ellos. 

8  Esto  dice  el  Señor:  Como  quando  se 
halla  un  grano  en  un  racimo,  y  se  dice  :  No 
lo  desperdicies,  porque  es  una  bendición  : 
así  halé  por  amor  de  mis  siervos,  que  no  le 
destruiré  del  todo. 

9  Y  sacaré  simiente  de  Jacob,  y  de  Judá  el 
que  posee  mis  montes;  y  la  heredarán  mis 
escogiiios,  y  mis  siervos  morarán  en  ella. 

10  Y  las  campiñas  servil  án  para  majadas 
de  rebaños,  y  el  valle  de  Achór  para  al- 
bergue de  vacadas  para  los  de  mi  pueblo, 
que  me  buscáron. 

11  Mas  vosotros,  que  desamparasteis  al 
Señor,  que  olvidasteis  mi  santo  monte,  que 
ponéis  mesa  á  la  Fortuna,  y  derramáis  liba- 
ciones sobre  ella. 

12  Por  cuenta  os  pasaré  á  cuchillo,  y  to- 
dos caeréis  en  la  matanza:  porque  llamé,  y 
no  respondisteis:  hablé,  y  no  oísteis;  y  ha- 
cíais el  mal  delante  de  mis  ojos,  y  escogis- 
teis lo  que  yo  no  quise. 

13  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios  :  He 
aquí  que  mis  siervos  comerán,  y  vosotros 
tendréis  hambre :  he  aquí  que  mis  siervos 
beberán,  y  vosotros  tendréis  sed  : 

14  He  aquí  que  mis  siervos  se  alegrarác. 
y  vosotros  seréis  avergonzados:  He  aquí 
que  mis  siervos  cantarán  alabanzas  por  la 
alegría  del  corazón,  y  vosotros  daréis  gritos 
por  el  dolor  del  corazón,  y  por  el  quebran- 
tamiento del  espíritu  aullareis. 

15  Y  dexareis  vuestro  nombre  para  jura, 
meneo  á  mis  escogidos ;  y  te  matará  el  Se- 
ñor üios,  y  á  sus  siervos  los  llamará  con 
otro  nombre. 
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16  Eli  el  qual  aquel,  que  es  bendito  sobre 
la  tierra,  será  bendito  en  el  Dios  amen  ;  y 
e!  que  jura  en  la  tierra,  jurará  en  el  Dios 
amen:  porque  quedáron  en  olvido  las  pri- 
meras angustias,  y  porque  escondidas  están 
de  mis  ojos. 

17  Porque  lie  aquí  que  yo  crio  nuevos 
cielos,  y  nueva  tierra;  y  las  cosas  pi  ime- 
ras no  serán  en  memoria,  y  no  subirán  so- 
bre el  rorazon. 

18  Mas  os  gozaréis,  y  os  regocijaréis  por 
siempre  en  aquellas  cosas,  que  yo  crio  : 
porque  ved  aquí  que  yo  crio  á  .Jerusalém 
por  regocijo,  y  á  su  pueblo  por  rozo, 

19  Y  me  regocijare  en  Jerusalém,  y  me 
pozaré  en  mi  pueblo;  y  no  se  oirá  mas  en 
él  voz  de  lloro,  ni  voz  de  lamento. 

20  No  habrá  allí  mas  niño  de  dias,  ni  an- 
ciano que  no  cumpla  sus  dias:  porque  el 
cliico  (le  cien  años  morirá,  y  el  pecador  de 
cien  años  maldito  será. 

21  Y  labrarán  casas,  y  las  habitarán  ,  y 
plantarán  viñas,  y  comerán  sus  frutos. 

22  No  edificarán,  y  otro  habitará:  np 
plantarán,  y  otro  comerá:  porque  según  los 
dias  del  árbol,  serán  los  dias  de  mi  pueblo, 
y  las  obras  de  las  manos  de  ellos  envejece- 
rán : 

23  Mis  escogidos  no  trabajarán  en  vano, 
ni  engendrarán  hijos  para  turbación:  por- 
que serán  estirpe  de  benditos  del  ^eñor,  y 
sus  nietos  con  ellos. 

24  Y  acaecerá  que  ántes  que  clamen,  yo 
los  escucharé  ;  quando  aun  estén  hablando, 
yo  los  oiré. 

25  El  lobo  y  el  cordero  pacerán  juntos,  el 
león  y  el  buey  comerán  paja;  y  el  polvo 
será  el  pan  de  la  serpiente:  no  dañarán,  ni 
matarán  en  todo  mi  santo  monte,  dice  el 
Señor. 


CAP.  Lxvr. 

Esto  dice  el  Señor:  El  cielo  es  mi  trono, 
y  la  tierra  peana  de  mis  pies:  dqué  casa  es 
esa,  que  á  mí  me  edificaréis  vosotros?  i  y 
que  lugar  es  ese  de  mi  reposo.' 

2  Todas  estas  cosas  hizo  mi  mano,  y  fué- 
ron  hechas  todas  ellas,  dice  el  Señor.  ¿Y 
en  quién  pondré  mis  ojos,  sino  en  el  pobre- 
cito,  y  quebrantado  de  espíritu,  y  que  tiem- 
bla de  mis  palabras ' 

3  El  que  inmola  un  buey,  es  como  el  que 
mata  á  un  hombre  :  el  que  sacrifica  una  res, 
como  el  que  descerviga  á  un  perro:  el  que 
ofrece  oblación,  como  quien  ofrece  sanare 
de  cerdo:  el  que  se  acuerda  del  incienso, 
como  quien  bendice  á  un  ídolo.  Todo  esto 
escogiéion  en  sus  caminos,  y  su  alma  se 
deleytó  en  sus  abominaciones. 

4  Por  lo  que  yo  escogeré  el  burlarme  de 
ellos,  y  h;i  re  venir  sobre  ellos  lo  que  temían  ; 
porgue  llamé,  y  no  había  quien  respondiese  : 
liablé,  y  no  oyeron  :  é  hiciéron  lo  malo  en 
mis  ojos,  y  escogiéron  lo  que  yo  no  quise. 

5  Oid  la  palabra  del  Señor,  los  que  tem- 
bláis á  su  palabra:  dixéron  vuestros  herma- 
nos, que  os  aborrecen,  y  desechan  por  causa 
de  mi  nombre  :  glorificado  sea  el  .Señor,  y  lo 
reconoceremos  en  vuestra  alegría  :  mas  ellos 
serán  confundidos. 

6  Voz  del  pueblo  de  la  ciudad,  voz  del 
wmplo,  voz  del  Señor,  que  da  el  pago  me- 
recido á  sus  enemigos. 
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7  Antes  que  estuviese  de  parto,  parió í 
ántes  que  llegase  su  parto,  parió  un  hijo 
varón. 

8  (  Quién  jamas  oyó  cosa  tal  ?  ¿y  quién  la 
vió  semejante  á  esta  ?  ¿  parirá  acaso  la  tierra 
en  un  día?  ¿ó  se  parirá  de  una  vez  una  na- 
ción, porque  Sión  estuvo  de  parlo,  y  parió 
sus  hijos  ? 

g  i  Pues  yo  que  á  los  otros  hago  parir,  no 
pariré  yo  mismo,  dice  el  Señor?  ¿yo  que  á 
los  otros  dov  la  fecundidad,  seré  acaso  es- 
téril, dice  el  Señor  tu  Dios? 

10  Alegraos  con  Jerusalém,  y  regocijaos 
con  ella  lodos  los  que  la  amáis  :  gózaos  con 
ella  de  gozo  todos  los  que  lloráis  sobre  ella, 

11  Para  que  maméis,  y  seáis  llenos  de  la 
teta  de  su  consolación:  para  que  chupéis, 
y  abundéis  en  delicias  de  toda  su  gloria. 

12  l'orque  esto  dice  el  Señor:  lie  aquí 
que  yo  derivaré  sobre  ella  como  rio  de  |)az, 
y  como  arroyo  que  inunda  la  gloria  de  las 
gentes,  la  qual  mamareis:  Ib-vados  seréis  á 
los  pechos,  y  sobre  las  rodillas  os  acaricia- 
rán. 

13  Como  la  madre  acaricia  á  su. hijo,  así 
yo  os  consolaré,  y  en  Jerusalém  seréis  con- 
solados. 

14  Lo  veréis,  y  se  gozará  vuestro  corazón, 
y  vuestros  huesos  como  yerba  brot,irán  ;  y 
será  conocida  la  mano  del  Señor  á  favor  de 
sus  siervos,  y  se  enojara  con  sus  enemigos. 

15  Porque  he  aquí  que  el  Señor  vendrá  en 
fuego,  y  sus  carros  así  como  torbellino: 
para  retornar  con  saña  su  furor,  y  su  re- 
prehensión con  llama  de  fuego; 

16  Porque  el  Señor  juzgará  discerniendo 
á  toda  carne,  con  fuego  y  con  su  cuchillo, 
y  serán  muchos  los  que  el  Señor  matará, 

17  Aquellos,  que  se  sanlificaban,  y  se 
creían  limpios  eu  los  huertos  detras  de  la 
puerta  en  lo  interior,  los  que  comían  carne 
de  puerco  y  abominación  y  ratones;  seráo 
consumidos  á  una,  dice  el  Señor. 

18  Mas  j'o  vengo  á  recoger  las  obras  de 
ellos,  y  los  pensamientos  de  ellos  con  todas 
las  gentes  y  lenguas  ;  y  vendrán,  y  veráa 
mi  gloria. 

19  Y  pondré  una  señal  en  ellos,  y  de  los 
que  fueren  salvos  yo  enviaré  á  las  gentes 
al  mar,  al  Africa,  y  á  la  Lidia,  tiradores  de 
Hechas ;  á  la  Italia,  y  á  la  Grecia,  á  las  islaa 
de  léjos,  á  aquellos  que  no  oyéron  de  mí.  y 
no  viéron  mi  gloria,  Y  anuuciarán  lui 
gloria  á  las  gentes, 

20  Y  traherán  á  todos  vuestios  hermanos 
de  todas  las  naciones  como  un  presente  al 
Señor  en  caballos,  y  en  carrozas,  y  en  lite- 
ras, y  ea  mulos,  y  en  carreta;,  á  mi  santo 
monte  de  Jerusalém,  dice  el  Señor,  como  s¡ 
los  hijo*  de  Israél  llevasen  ofrenda  en  un 
vaso  puro  á  la  casa  del  Señor. 

21  Y  tomaré  de  entre  ellos  para  Sacerdo- 
tes, y  Levitas,  dice  el  Señor  : 

22  Porque  como  los  cielos  nuevos,  y  la 
tierra  nueva,  que  yo  hago  subsistir  delante 
de  mí,  dice  el  Señor :  asi  subsistirá  vuestra 
posteridad,  y  vuestro  nombre. 

23  Y  será  de  mes  en  mes,  y  de  Sábado  en 
Sábado  :  vendrá  toda  carne  para  adorar  ante 
mi  rostro,  dice  el  Señor. 

24  Y  saldrán,  y  verán  los  cadáveres  de 
los  hombres,  que  prevaricánm  contra  mi: 
el  gusano  de  ellos  no  morirá,  y  el  fuego  de 
ellos  no  se  apagará;  y  seián  hasta  hartura 
de  vista  á  toda  carne. 
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CAP.  I. 

Palabras  de  Jeremías  hijo  de  Helcías, 
de  los  Sacerdotes,  que  hubo  en  Anathóth, 
en  tierra  de  Benjamín. 

2  Que  fué  palabra  del  .Señor  á  el  en  los 
días  de  JosÍHS.  hijo  de  Amón  Rey  de  Judá, 
en  el  año  décimo  tercero  de  su  reynado. 

3  También  fué  en  los  días  de  Joakim  hijo 
de  Josías  Rey  de  Judá.  hasta  el  fin  del  año 
undécimo  de  Sedéelas  hijo  de  Jcsías  Rey  de 
Judá,  hasta  la  trausnii^racion  de  Jeruiaíérn, 
en  el  quinto  mes. 

4  Y  fué  á  mí  palabra  del  Señor,  diciendo  : 

5  Antes  que  te  formára  en  el  vieutie,  te 
conocí  ;  y  ántes  que  salieras  de  la  matriz, 
te  santifiqué,  y  te  puse  por  Propheta  entre 
las  nacioues. 

6  Y  dixe  A,  a,  a.  Señor  Dios  :  he  anuí  que 
no  sé  hablar,  porque  yo  soy  niuchaclio. 

7  Y  me  dixo  el  Señor :  No  digas  :  Mucha- 
cho soy:  porque  á  todo  lo  que  te  envié, 
irás  :  y  toao  lo  que  te  encomiende,  hablarás. 

8  No  temas  de  ellos;  porque  contigo  es- 
toy yo  para  librarte,  dice  el  Señor. 

9  y  echó  el  Señor  su  mano,  y  tocó  mi  bo- 
ca:  y  me  dixo  el  Señor:  Mira  que  yo  he 
puesto  mis  palabras  en  tu  boca: 

10  He  aquí  que  te  he  establecido  hoy  so- 
bre las  naciones,  y  sobre  los  reynos,  para 
que  arranques,  y  destruyas,  y  desperdicies, 
y  disipes,  y  edifiques,  y  plantes. 

11  Y  fue  palahra  del  Señor  á  mí,  dicien- 
do:  ¿Que  ves  tú.  Jeremías?  Y  dixe,  yo  veo 
una  vara  vigilante. 

12  Y  me  dixo  el  Señor :  Bien  has  visto, 
porque  velaré  yo  sobre  mi  palabra  para 
cumplirla. 

13  Y  fué  á  mí  segunda  vez  palabra  del  Se- 
ñor, diciendo  :  ;  Qué  ves  tú  ?  Y  dixe  :  Una 
olla  encendida  veo  yo,  y  su  cara  de  cara 
del  Aquilón. 

14  \  me  dixo  el  Señor:  Del  Aquilón  se 
extenderá  el  mal  sobre  todos  los  moradores 
de  la  tierra. 

15  Porque  he  aquí  que  yo  convocaré  to- 
díis  las  parentelas  de  los  reynos  del  Aquilón, 
dice  el  Señor;  y  vendrán,  y  pondrán  cada 
uno  su  trono  á  la  entrada  de  las  puertas  de  Je 
rusalém,  y  sobre  todos  sus  muros  á  la  redon- 
da, y  sobre  todas  las  ciudades  de  Judá. 

lo  Y  yo  con  ellos  pronunciaré  mis  juicios 
sobre  toda  la  malicia  de  aquellos,  que  me 
abandonaron,  y  ofreciéron  libaciones  á  dio- 
ses ágenos,  y  adoráron  la  obra  de  sus  manos. 

17  lú  pues  ciñe  tus  lomos,  y  levántate,  y 
diles  todas  las  cosas,  que  yo  te  mando.  No 
temas  de  ellos:  porque  no  haré  que  t6  te- 
mas su  semblante. 

18  Porque  yo  te  he  puesto  hoy  por  ciudad 
fortificada,  y  por  colunma  de  hierro,  y  por 
muro  de  bronce  sobre  toda  la  tierra,  para 
los  Reyes  de  Judá,  para  sus  Príncipes  ySa- 
cfií)otf-c  V  para  el  pueblo  típrra. 
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ig  Y  guerrearán  contra  tí,  mas  no  preva- 
lecerán :  porque  yo  estoy  contigo,  dice  el 
Señor,  para  librarte. 


CAP.  II. 


I  FUE  á  mí  palabra  del  Señor,  diciendo  : 

2  Anda,  y  grita  en  las  orejas  de  Jerusa- 
lém.  diciendo  :  Esto  dice  el  Señor:  Me  he 
acordado  de  tí,  compadecido  de  tu  moce- 
dad, y  del  amor  de  tu  desposorio,  quando 
me  seguiste  en  el  desierto,  en  aquella  tierra, 
que  no  es  sembrada. 

3  Israel  está  consagrado  al  Señor,  primi- 
cias de  sus  frutos:  todos  los  que  lo  devo- 
ran, pecan  :  males  vendrán  sobre  ellos,  dice 
el  Señor. 

4  Oid  la  palabra  del  Señor,  casa  de  Jacob, 
y  todas  las  parentelas  de  la  casa  de  Israél: 

5  Lsto  dice  el  Señor:  ¿Qué  injusticia  ha- 
lláron  en  mí  vuestros  padres,  quando  se 
alejaron  de  mi,  y  anduvieron  tras  de  la  va- 
nicfad,  y  se  hicieron  vanos? 

6  Y  no  dixéron  :  ¿  En  dónde  está  el  Señor, 
que  nos  hizo  subir  de  la  tierra  de  Egipto  : 
que  nos  llevó  al  través  del  desierto,  por  una 
tierra  inhabitable  y  sin  caiiiino.  por  tierrade 
sed,  e  imagen  de  la  muerte,  por  tierra  en  la 
qual  no  anduvo  varón,  ni  habitó  hombre  ; 

7  Y  os  introduxe  en  una  tierra  de  Car- 
melo, para  que  comieseis  sus  frutos,  y  lo 
mejor  de  ella ;  y  después  que  entrasteis  con- 
taminasteis mi  tierra,  y  pusisteis  mi  here- 
dad en  abomnacion. 

8  Los  Sacerdotes  no  dixéron  :  ¿  En  dónde 
está  el  Señor.'  y  los  que  tenían  U  ley  no  me 
conocieron,  y  los  pastores  prevaricáron  con* 
tra  mí ;  y  los  Prophetas  prophetizáion  eo 
Baal,  y  siguieron  los  ídolos. 

9  Por  tanto  aun  pleytearé  con  vosotros, 
dice  el  Señor,  y  disputaré  con  vuestros 
hijos. 

10  Pasad  á  las  islas  de  Cethim,  y  ved;  y 
enviad  á  Cedar,  y  considerad  atentamente; 
y  ved  si  ha  acaecido  cosa  semejante. 

11  Si  alguna  nación  mudó  sus  dioses,  y 

Cor  cierto  ellos  no  son  dioses  :  mas  mi  pue- 
lo  mudó  su  gloria  por  un  ídolo. 

12  Pasmaos,  ó  cielos,  sobre  esto,  y  aso- 
laos en  gran  manera,  ó  puertas  de  él,  dice 
el  Señor. 

13  Porque  dos  males  hizo  mi  piieblo :  Me 
dexáron  á  mí,  que  soy  fuente  de  agua  viva, 
y  caváron  para  sí  algibes,  algibes  rotos,  que 
no  pueden  contener  las  aguas. 

14  ?  Acaso  Israél  es  esclavo,  ó  hijo  suyo 
nacido  en  casa  ?  ¿  pues  por  que  ha  sido  da- 
do en  presa? 

15  Sobre  él  rugieron  los  leones,  y  alzá- 
ron  su  Toz,  su  tierra  la  reduxéron  á  un  de- 
sierto: sus  ciudades  han  sido  quemadas,  y 
no  hay  quien  habite  enell  -s. 
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16  Tambieu  los  hijos  de  Mempliis  y  de 
Taphniste  estuprároh  hasta  la  coronilla  de 
la  cabe¿a. 

17  i  Por  ventura  no  te  lía  acaecido  esto, 
porque  dexaste  al  Señor  tu  Dios  en  aquel 
tiempo,  que  te  guiaba  por  el  camino? 

18  t  Y  ahora  qué  vas  á  buscar  en  el  cami- 
no de  Egipto,  para  beber  agua  turbia?  <y 
qué  tienes  tú  con  el  camino  de  los  Asirios, 
para  beber  agua  del  rio? 

IC)  Te  acusará  tu  malicia,  y  tu  apostasia 
te  mcrepará.  Entiende,  y  considera,  qué 
mala  y  amarga  cosa  es  ef  liaber  dexado  tú 
al  Señor  tu  Dios,^  el  no  haber  en  tí  temor 
de  mi,  dice  el  Señor  Dios  de  los  exércitos. 

20  Desde  sigloquebraste  mi  yugo,  rompiste 
mis  ataduras, y  dixiste  :  Noserviré,  Poique 
eu  todo  cerro  alto,  y  baxo  de  todo  árbol  fron- 
doso eras  tú  ecliada  en  tierra  como  ramera. 

21  Mas  yo  te  planté  viña  escogida,  toda 
simiente  verdadera:  <  pues  cómo  te  me  has 
vuelto  en  mal,  viña  extraña? 

22  Aunque  te  laves  con  nitro,  y  amonto- 
nes yerba  de  borStli  sobre  tí,  manchada  es- 
tás en  tu  iniquidad  delante  de  mí,  dice  el 
Señor  Dios. 

23  ¿Cómo  dices:  No  he  sido  amancillada, 
no  he  andado  en  pos  de  los  Baales  ?  mira  tus 
caminos  en  el  valle,  conoce  lo  que  has  hecho  : 
corza  ligera,  que  gira  por  sus  caminos. 

24  Asna  montés  acostumbrada  al  desierto, 
con  el  deseo  de  su  alma  atraxo  el  viento  de 
su  amor:  ninguno  la  apartará:  todos  los 
que  la  buscan,  no  desfallecerán :  hallaránla 
en  sus  meses. 

25  Prohibe  tu  pie  de  la  desnudez,  y  tu 
garganta  de  la  sed.  Y  dixiste  :  He  desespe- 
rado, de  ninguna  manera  lo  haré;  porque 
amé  á  los  extraños,  y  tras  ellos  andaré. 

26  Asi  como  queda  afrentado  el  ladrón, 
quando  le  sorprehenden,  así  han  sido  afren- 
tados los  de  la  casa  de  Israel,  ellos  y  sus 
Reyes,  los  Príncipes,  y  Sacerdotes,  y  sus 
Prophetas, 

27  Que  dicen  á  un  leño:  Mi  padre  eres 
tú ;  y  á  una  piedra:  Tú  me  engendraste 
Me  volviéron  las  espaldas^  y  no  la  cara,  y 
en  el  tiempo  de  su  angustia  dirán  :  Leván 
tate,  y  líbranos. 

28  i  En  dónde  están  tus  dioses,  que  hiciste 
para  tí  ?  que  se  levanten,  y  te  libren  en  el 
tiempo  de  tu  aflicción  :  porque  tus  dioses,  ó 
Judá,  eran  según  el  número  de  tus  ciudades 

29  <  Por  qué  queréis  pleytear  conmigo? 
todos  me  habéis  dexado,  dice  el  Señor. 


30  En  vano  castigué  á  vuestros  hijos,  no 
recibiéron  la  corrección  :  devoró  vuestra 
espada  á  vuestros  Prophetas,  como  león 
destrozador 

31  Es  vuestra  raza.  Atended  á  la  palabra 
del  Señor:  ¿Por  ventura  he  sido  yo  para 
Israél  un  desierto,  ó  tierra  tardía?  ¿  pues 
porqué  ha  dicho  mi  pueblo:  Nos  hemos 
retirado,  no  vendremos  mas  á  tí  ? 

32  ¿Por  ventura  la  doncella  se  olvidará 
de  su  atavío,  ó  la  esposa  de  la  faxa  de  su 
pecho  ?  mas  mi  pueblo  se  ha  olvidado  de  mí 
innumerables  dias. 

33  ¿Por  qué  te  empeñas  en  mostrar,  que 
es  bueno  tu  camino  para  enamorarme,  pues 
además  has  enseñado  tus  caminos  llenos  de 
maldades, 

34  Y  en  tus  alas  se  ha  hallado  la  sangre 
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de  las  almas  pobres  é  inocentes?  no  los  ha- 
llé en  los  fosos,  sino  en  todos  los  lugares 
de  que  he  hecho  mención  arriba. 

35  Y  dixiste  :  Sin  pecado  estoy  yo  é  ino- 
cente ;  y  por  tanto  apártese  tu  saña  de  mí. 
.Mira  que  yo  entraré  en  juicio  contigo,  por- 
que has  dicho:  No  he  pecado. 

36  i  Quán  vil  te  has  hecho  en  demasía,  reite- 
rando tus  caminos !  por  Egipto  serás  también 
confundida,  como  lo  fuiste  ya  por  Assur. 

37  Porque  de  aquel  también  saldrás,  y  tus 
manos  serán  sobre  tu  cabeza:  porque  el  Señor 
hizo  trizas  tu  confianza,  y  ninguna  cosa  prós- 
pera tendrás  e  n  él . 

CAP.  III. 

Se  dice  comunmente  :  Si  un  marido  repu- 
diáre  á  su  muger,  y  separándose  ella  de  él,  to- 
mare otro  marido :  ¿  acaso  volverá  ma.-)  aquel 
áella  ?  ¿  acaso  no  será  aquella  muger  amanci- 
da,  y  contaminada  ?  mas  tú  has  fornicado 
con  muchos  amadores  :  esto  no  obstante  vuél- 
vete á  mí,  dice  el  Señor,  y  yo  te  recibiré. 

2  Alza  tus  ojos  á  lo  alto,  y  miraen  donde  no 
hayas  sido  echada  en  tierra  :  en  los  caminos 
te  sentabas,  esperándolos  como  un  ladrón  en 
lugar  solitario ;  y  contaminaste  la  tierra  con 
tus  fornicaciones,  y  con  tus  maldades. 

3  Por  la  qual  causa  han  sido  detenidos 
los  destellos  de  las  lluvias,  y  no  hubo  llu- 

tardía :  frente  de  muger  ramera  fué  la 
tuya,  no  quisiste  tener  vergüenza. 

4  Pues  á  lo  menos  desde  ahora  llámame:  Pa- 
dre mió,  tú  eres  el  caudillo  de  mi  virginidad  ; 

5  ¿  Por  ventura  te  enojarás  por  siempre, 
ó  perseverarás  hasta  el  fin  ?  He  aquí  que 
hablaste,  é  hiciste  males,  y  pudiste. 

6  Y  me  dixo  el  Señor  en  tiempo  del  Rey 
logias:  ¿  Por  ventura  no  has  visto  lo  que 
ha  hfcho  la  rebelde  Israél?  se  fué  ella  sobre 
todo  monte  alto,  y  baxo  de  todo  árbol  fron- 
doso, y  allí  fornicó. 

7  Y  después  de  haber  hecho  todas  estas 
cosas,  ledixe  :  Vuélvete  á  mi ;  y  no  se  volvió. 
Y  vio  la  prevaricadora  Judá  su  hermana, 

8  Que  porque  habia  adulterado  la  rebelde 
Israél,  la  habia  yo  desechado,  y  dado  libelo 
de  repudio;  y  no  tuvo  temor  la  prevarica- 
dora Judá  su  hermana,  mas  se  fué,  y  ella 
también  fornicó. 

9  Y  con  la  facilidad  de  su  fornicación 
contaminó  toda  la  tierra,  y  adulteró  con  la 
piedra  y  con  el  leño. 

10  Y  con  todas  estas  cosas  no  se  volvió  á  mí 
su  hermana  la  prevaricadora  Judá  con  todo 
su  corazón,  sino  con  mentira,  dice  el  Señor. 

11  Y  el  Señor  me  dixo:  Justificó  su  alma 
la  rebelde  Israél,  en  comparación  de  Judá 
la  prevaricadora. 

12  Anda,  y  grita  estas  palabras  contra  el 
Aquilón,  y  dirás:  Vuélvete,  rebelde  Israél, 
dice  el  Señor,  y  no  apartaré  mi  cara  de  vos- 
otros:  porque  Santo  soy  yo,  dice  el  Señor, 
y  no  me  enojaré  por  siempre. 

13  Con  todo  eso  reconoce  tu  maldad,  por- 

3ue  contra  el  Señor  tu  Dios  has  prevarica- 
o;  y  esparciste  tus  caminos  á  los  extraños 
debaxo  de  todo  árbol  frondoso,  y  no  has  es- 
cuchado mi  voz,  dice  el  Señor. 

14  Volvéos,  hijos,  que  os  retirasteis,  dice  el 
Señor:  porque  yo  soy  vuestro  marido ;  y  to- 
maré de  vosotros  uno  de  cada  ciudad,  y  dos 
de  cada  parentela,  y  os  introduciré  en  Sión. 
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15  Y  os  daré  pastores  según  mi  corazón, 
y  os  apacentarán  con  ciencia  y  doctrina. 

16  Y  después  que  os  multiplicáreis,  y  cre- 
ciereis en  la  tierra  en  aquellos  dias,  dice  el 
Señor:  nodiiánmas:  El  arca  del  testamen- 
to del  Señor:  ni  subirá  sobre  el  corazón,  ni 
se  acordarán  de  ella:  ni  sera  visitada,  ni 
será  hecha  mas. 

17  En  «quel  tiempo  llamarán  á  Jerusalem 
Trono  del  Señor;  y  serán  congregadas  á 
ella  todas  las  naciones  en  el  nombre  del 
Señor  en  Jerusalém,  y  no  andarán  tras  la 
maldad  de  su  corazón  pésimo. 

18  En  aquellos  diaslacasade  Judáiráála 
casade  Israel,  y  vendrán  á  una  de  la  tierra 
del  Aquilón  a  la  tierra,  que  di  á  vuestros 
padres. 

19  Y  yo  dixe  :  ;  Cómo  te  pondré  de  hijos, 
y  te  daré  la  tierra  deseable,  la  heredad  ex- 
celente de  los  exércitos  de  las  naciones  ?  Y 
dixe:  Me  llamarás  padre,  y  no  cesarás  de 
ir  en  pos  de  mí. 

20  Pero  como  si  una  muger  despreciare  á 
su  amador,  del  rr.ismo  modo  me  despreció 
la  casa  de  Israél,  dice  el  Señor. 

21  Voz  se  ha  oido  en  los  caminos,  de  llan- 
to y  de  alarido  de  los  liijos  de  Israel :  por- 
que hicieron  malo  su  camino,  se  olvidaron 
del  Señor  su  Dios. 

22  Volveos,  hijos,  que  os  retirasteis,  y  sa- 
naré vuestras  apostasías.  í  Je  aqui  que  veni- 
mos á  tí:  porque  tú  eres  el  Señor  Dios  nues- 
tro. 

2.3  Verdaderamente  eran  mentirosos  los 
collados,  y  la  multitud  de  las  montes:  ver- 
daderamente en  el  Señor  nuestro  Dios  está 
la  salud  de  Jsraél. 

54  La  afrenta  consumió  el  trabajo  de  nues- 
tros padres  desde  nuestra  mocedad,  sus  re- 
baños, y  sus  vacadas,  sus  hijos,  y  sus  hijas. 

25  Dormiremos  en  nuestra  afienta,  y  nos 
cubrirá  nuestra  ignominia  :  porque  contra 
nuestro  Dios  hemos  pecado  nosotros,  y 
nuestros  padres,  desde  nuestra  mocedad 
hasta  este  dia ;  y  no  hemos  escuchado  la 
voz  del  Señor  Dios  nuestio. 


CAP.  IV, 

Si  te  vuelves,  Israél,  dice  el  Señor,  vuél- 
vete á  mii  si  quitares  tus  tropiezos  de  mi 
rostro,  no  serás  movido. 

2  Y  jurarás :  Vive  el  Señor,  en  verdad,  y 
en  juicio,  y  en  justicia;  y  le  bendecirán  las 
«entes,  y  le  alabarán. 

.3  Porque  esto  dice  el  Señor  al  varón  de  Ju- 
dá  y  de  Jerusalém  :  Renovad  para  vosotros 
el  barbecho,  y  no  sembréis  sobre  espinas: 

4  Circuncidaos  para  el  Señor,  y  quitad 
los  prepucios  de  vuestros  corazones,  varo- 
nes de  .ludá,  y  moradores  de  Jerusalém: 
porque  no  prorumpn  como  fuego  mi  indig- 
nación, y  se  encienda,  y  no  haya  quien  la 
apague,  por  la  malicia  de  vuestros  designios. 

5  Anunciad  en  Juda,  y  haced  oir  en  Jeru- 
salém :  hablad,  y  tocad  la  trompeta  en  la 
tierra:  gritad  con  fuerza,  y  decicl:  Congre- 
tjaos,  y  entrémonos  en  las  ciudade.*  t^orta- 
lecmas, 

6  Levantad  bandera  en  Sión.  Esforzaos, 
,iO  05  estéis  de  pie  derecho,  porque  yo  ha^o 
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venir  del  Aquilón  un  grande  mal,  y  que- 
brantamiento. 

7  Subió  el  león  de  su  morada,  y  se  levan- 
tó el  robador  de  las  gentes  :  salió  de  su  lu- 
gar para  i'oner  tu  tierra  eu  desierto:  tus 
ciudades  serán  asoladas,  quedando  sin  ha- 
bitador. 

8  Por  tanto  ceñios  de  cilicios,  plañid,  y 
aullad  :  porque  no  se  ha  apartado  de  nos- 
otros la  Ha  del  furor  del  Señor. 

9  Y  en  aquel  dia  sucederá,  dice  el  Señor: 
Que  desfallecerá  el  corazón  <lel  Rey,  y  el  co- 
razón de  los  Pi  íncipes  ;  y  se  pasmarán  los  Sa- 
cerdotes,y  los  Prophetas  serán  consternados. 

10  Y  dixe  :  ¡  Ay,  ay,  ay,  Señor  Dios!  ¿con 
que  has  engañado  á  este  pueblo,  y  á  Jerusa- 
lém, diciendo:  Paz  tendréis;  y  he  aquí  que 
ha  llegado  el  cuchillo  hasta  el  alma.^ 

11  En  aquel  tiempo  se  dirá  á  este  pueblo, 
y  á  Jerusalém  :  Viento  quemador  en  los  ca- 
minos, que  en  el  desierto  van  á  la  hija  de 
mi  pueblo,  no  para  aventar,  y  limpiar. 

IC  De  estos  me  vendrá  un  viento  impetuo- 
so ;  y  yo  ahora  hablaré  mis  juicios  con  ellos. 

13  lie  aquí  que  subirá  como  una  nube,  y 
como  tempestad  sus  carros  :  mas  veloces 
que  águilas  sus  caballos:  ay  de  nosotros, 
porque  somos  desolados. 

14  Lava,  Jerusalém,  tu  cora/on  de  toda 
maldad,  para  que  seas  salva:  ¿hasta  quán- 
do  morarán  en  ti  pensamientos  nocivos? 

15  Porque  voz  de  mensagero  de  Dan, y  que 
notifica  el  ídolo  del  monte  Ephraím. 

16  Decid  á  las  naciones:  lie  aquí  que  se 
ha  oido  en  Jerusalém  que  vienen  guardas 
de  tieira  lejana,  y  darán  su  voz  sobre  las 
ciudades  de  Judá. 

17  Pusiéronse  á  la  redonda  sobre  ella  co- 
mo guardas  de  campo  :  porque  me  provocó 
á  ira,  dice  el  Señor. 

18  Tus  caminos,  y  tus  pensamientos  le 
acarreáron  estas  cosas:  esa  tu  malicia,  por- 
que es  amarga,  porque  tocó  á  tu  corazón. 

19  El  vientre,  el  vientre  me  duele,  afec- 
tos de  mi  corazón. se  han  turbado  en  mí: 
no  callaré,  porque  voz  de  bocina  oyó  mi  al- 
ma, clamor  de  batalla. 

20  Quebrantamiento  sobre  quebrantamien- 
to ha  sido  llamado,  y  asolada  ha  sido  toda 
la  tierra:  de  repente  han  sido  destruidas 
mis  tiendas,  stibitamente  mis  pieles. 

21  ¿Hasta  quándo  lo  veré  huir,  y  oiré  la 
voz  de  la  bocina  ? 

22  Porque  mi  pueblo  necio  no  me  cono- 
ció: hijos  insensatos  son,  y  bobos:  sabios 
son  para  hacer  males,  m<ts  no  supiéion  ha- 
cer el  bien. 

23  Miré  á  la  tierra,  y  he  aquí  que  estaba 
vacía,  y  era  nada ;  y  á  los  cielos,  y  no  ha- 
bía luz  en  ellos. 

24  Vi  los  montes,  y  he  aquí  que  se  mo- 
vian  ;  y  todos  los  collados  se  estremeciéron. 

25  Miré,  y  no  habia  hombre ;  y  todas  las 
aves  del  cielo  se  han  retirado, 

£6  Miré,  y  he  aqui  desierto  el  Carmelo; 
y  todas  sus  ciudades  fuéron  destruidas  á  la 
presencia  del  Señor,  y  á  la  presencia  de  la 
ira  de  su  furor. 

27  Porque  esto  dice  el  Señor:  Yerma  qne- 
dará  toda  la  tierra,  pero  no  la  ^onsuimré  del 
todo. 

S 
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«8  Se  enlutará  la  tierra,  y  se  entristece- 
rán los  cielos  arriba:  porque  hablé,  pensé, 
y  no  me  arrepentí,  ni  desistí  de  ello. 

29  A  la  voz  de  caballero,  y  del  que  tira 
la  saeta,  liuyó  toda  la  ciudad:  entráronse 
por  las  asperezas,  y  se  subiéron  á  los  peñas- 
cos; todas  las  ciudades  fuéron  desampara- 
das, y  no  habita  en  ellas  hombre. 

30  (  Y  tú,  desolada,  qué  harás  ?  quando  te 
vistieres  de  grana,  quando  te  adornares  con 
joyel  de  oro,  y  pintares  tus  ojos  con  alco- 
hol, en  vano  te  engalanarás  ;  despreciáronte 
tus  amadores,  buscarán  tu  alma. 

31  Porque  voz  he  oido  como  de  muger, 
que  está  de  parto,  congojas  como  de  prime- 
riza :  Voz  de  la  hija  de  Sión,  que  está  mu- 
riendo, y  extendiendo  sus  manos  :  ay  de  mí ! 
que  desmayó  mi  alma  á  causa  de  los  muertos. 

CAP.  V. 

Dad  vueltas  á  las  calles  de  Jerusalém,  y 
mirad,  y  considerad,  y  buscad  en  sus  pla- 
zas, SI  encontrareis  un  hombre  que  haga 
justicia,  y  que  busque  fidelidad;  y  le  per 
donaré  á  ella. 

2  Y  si  aun  dixeren,  Vive  el  Señor:  aur 
así  jurarán  en  falso. 

3  Señor,  tus  ojos  miran  la  fidelidad  :  he 
rístelos,  y  no  les  dolió;  quebrantástelos,  y 
rehusáron  recibir  la  coireccion;  endure- 
ciéron  sus  caras. mas  que  una  piedra,  y  no 
se  quisieron  convertir. 

4  Mas  yo  dixe:  Tal  vez  son  los  pobres 
necios,  los  que  ignoran  el  camino  del  Señor, 
el  juicio  de  su  Dios. 

5  Iré  pues  á  los  magnates,  y  Jís  hablaré 
porque  ellos  conocen  el  cammo  del  Señor, 
el  juicio  de  su  Dios.   Y  he  aquí  que  estos 
á  una  quebráron  mas  el  yugo,  rompieron 
las  coyundas. 

6  Por  eso  los  hirió  el  león  de  la  selva,  el 
lobo  por  la  tarde  los  destruyó,  el  leopardo 
vigilante  sobre  las  ciudades  de  ellos;  todo 
aquel,  que  saliere  de  ellas,  será  preso;  por 
que  se  han  multiplicado  sus  prevaricacio 
nes,  sfe  han  fortificado  sus  rebeldías. 

7  i  Sobre  qué  te  podi  é  perdonar  ?  tus  hijoj 
me  abandonaron,  y  juran  por  aquellos,  que 
no  son  dioses:  los  harté,  y  adulteráron,  y 
luxuriaban  en  casa  de  la  ramera. 

O  Se  han  hecho  caballos,  que  están  en  ze- 
lo,  y  hacen  casta  :  Cada  uno  relinchabi  á  la 
muger  de  su  próximo. 

9  {  Pues  no  he  de  visitar  yo  estas  cosaSj 
dice  el  Señor?  i  y  en  gente  como  esta  no  se 
ha  de  vengar  mi  alma  ? 

10  Escalad  sus  muros,  y  derribadlos,  mas 
no  U  acabéis  del  todo :  quitad  los  mugrones 
de  ella,  porque  no  son  del  Señor. 

11  Porque  lia  hecho  una  gravísima  pre- 
varicación contra  mí  la  casa  de  Israel,  y  " 
casa  de  Judá,  dice  el  Señor. 

IC  Negáron  al  Señor,  ydixéron;  No  es 
él,  ni  vendrá  mal  sobre  nosotros:  no  vere^ 
mos  espada,  ni  hambre. 

13  Los  Prophetas  hablaron  al  viento,  y 
no  les  fué  dada  respuesta :  pues  es',as  cosas 
les  vendrán. 

14  Esto  dice  el  Señor  Dios  de  ios  exérci 
tos:  Porque  habéis  hablado  esa  palabra 
he  aquí  que  yo  doy  mis  palabras  en  tu 
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boca  por  fuego,  y  á  ese  pueblo  por  leña,  y 
los  devorará. 

15  líe  aquí  que  yo  traheré  sobre  vosotros 

la  nación  de  lejos,  ó  casa  de  Israél,  dice 
el  Señor;   una  robusta  nación,  una  nncion 

tigua,  una  nación,  cuya  lengua  no  sabrás, 
ni  entenderás  lo  que  hable. 

1(3  Su  aljaba  es  como  sepulcro  abierto, 
todos  ellos  valientes. 

17  Y  comerá  tus  mieses,  y  tu  pnn  ;  devora- 
rá tus  hijos  y  tus  hijas:  comerá  tus  rebaños, 
y  tus  vacadas:  comerá  tus  viñas  y  tus  hi- 
gueras ;  y  quebrantará  con  la  espada  tus 
ciudades  fortalecidas,  en  las  quales  tienes 
tú  confianza. 

18  Con  todo  eso  en  aquellos  dias,  dice  el 
Señor,  no  acabaré  del  todo  con  vosotros. 

19  Y  si  dixereis,  <  Por  qué  nos  hizo  el  Se- 
ñor nuestro  Dios  todas  estas  c  osasr  les  di- 
rás á  ellos;  Asi  como  me  habéis  abandona- 
do, y  habéis  servido  á  un  dio-  forastero  en 
vuestra  tierra,  asi  serviréis  á  los  forasteros 
en  tierra  no  vuestra. 

20  Anunciad  esto  á  la  casa  de  Jacob,  y 
hacedlo  oir  en  Judá,  diciendo  : 

21  Oye,  pueblo  necio,  que  no  tienes  cora- 
zón; que  teniendo  ojos,  novéis;  y  orejas, 
y  no  oís. 

22  ¿  Pues  qué,  no  me  temeréis  á  mí,  dice 
el  Señor;  y  a  mi  presencia  no  os  arrepenti- 
réis ?  Yo  que  puse  la  arena  por  término  del 
mar,  mandamiento  perdurable,  que  no  tras- 
pasará; y  se  levantarán  sus  olas,  y  no  pre- 
valecerán; y  se  encresparán,  y  no  lo  tras- 
pasarán : 

23  Mas  á  este  pueblo  se  le  ha  hecho  el 
corazón  incrédulo,  é  irritador,  se  retiráron, 
y  se  fuéron. 

24  Y  no  dixéron  en  su  corazón  ;  Temamos 
al  Señor  Dios  nuestro,  que  nos  da  la  lluvia 
temprana  y  tardía  á  su  tiempo  :  que  nos 
guarda  una  plenitud  de  mies  anual. 

25  Vuestras  maldades  desviaron  estas  co- 
sas;  y  vuestros  pecados  apartáron  el  bien 
de  vosotros  ; 

26  Porque  se  han  hallado  en  mi  pueblo 
impíos,  que  ponen  asechanzas,  como  caza- 
dores de  aves,  poniendo  lazos  y  pihuelas 
para  cazar  hombres. 

27  Como  orzuelo  lleno  de  aves,  así  las  ca- 
sas de  ellos  llenas  de  encaño:  por  esto  se 
han  engrandecido,  y  enriquecido. 

£8  Se  engrosáron  y  engordáron  ;  y  tras- 
pasaron pésimamente  mis  palabras.  No 
juzgáron  la  causa  de  la  viuda,  no  enderezá- 
ron  la  causa  del  huérfano,  ni  hiciéron  jus- 
ticia a  los  pobres. 

29  <  Pues  qué,  no  visitaré  yo  sobre  estas 
cosas,  dice  el  Señor?  <i  ó  sobre  una  gente 
como  esta  no  se  vengará  mi  alma? 

30  Cosa  asombrosa  y  extraña  ha  sido  he- 
cha en  la  tierra: 

31  Los  Prophetas  prophetizaban  mentira, 
y  los  Sacerdotes  aplaudían  con  sus  n.anos; 
y  mi  pueblo  amó  tales  cosas:  ¿pues  que' 
sucederá  en  su  postrimería? 


CAP.  VI. 

KsFORZAOS,  hijos  de  Benjamín,  en  me- 
dio  de  Jerusalém,  y  en  Thecua  tocad  la 
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bocina,  y  sobre  Bethacart-m  alzad  la  baii-'    21  Por  tanto  esto  dice  el  Señor :  lie  aquí 


dera ; 


porque  se  vio  un  mal  desde  el  Aqui 
íinieiito. 
y  delicada  asemejé 


lón,  y  graiide  quebrantamiento 
2  A  una  hermosa 


que  vo  traheré  ruinas  sobre  este  pueblo,  y 
'caerán  entie  ellos  juntamente  los  padres  y 
.     á  ios  liiios,  el  vecino  y  el  próximo  perecerán, 
la  hija  de  Sión.  I    C2  Esto  dice  el  Señor:  lie  aguí  que  viene 

.3  A  ella  vendrán  los  pastores,  y  sus  reba-  un  pueblo  de  tierra  del  Aquilón,  y  una  na 
ños  :  planláron  tiendas  al  rededor  de  ella:  cion  grande  se  levantará  de  los  fines  de  la 
apacentará  cada  uno  á  los  que  están  baxo  tierra. 


de  su  m 

4  Santiticad  guerra  sobre  ella  :  levantaos, 
y  subamos  en  el  mediodía:  ay  de  nosotros, 
que  dedina  el  dia,  que  se  han  hecho  mas 
largas  las  sombras  de  la  tarde. 

5  Levantaos,  y  subamos  de  noche,  y  der- 
ribemos las  casas  de  ella. 

6  Porque  esto  dice  el  Señor  de  los  exér- 
citos:  (;oi  tad  sus  árboles,  y  echad  trinche- 
ras al  rededor  de  .lerusalém  :  esta  es  la  ciu- 
dad de  mi  venganza,  toda  calumnia  está  en 
medio  ile  ella 


3  Arrebatará  saeta  y  escudo:  cruel  es,  y 
no  se  apiadará.  Su  voz  sonará  como  el  mar, 
y  sobre  caballos  montarán,  dispuestos  co- 
mo varón  á  la  pelea,  contra  tí.  hita  de  Sión. 

24  (Jimos  la  fama  de  él,  se  afloxáron  nues- 
tras manos  :  nos  alcanzó  la  tribulación,  los 
dolores  como  á  la  que  está  de  parto. 

C5  No  salíais  á  los  campos,  y  no  andéis 
por  el  camino  :  porque  espada  de  enemigo 
pavor  al  rededor. 

26  Hija  de  mi  pueblo,  cíñete  de  cilicio, 
y  polvoréate  de  ceniza:  hazte  luto  de 


7  Cpmo  el  algibe  hizo  fria  su  a"ua,  asi  i  génito,  plañido  amaryo,  porque  súbitamente 


ella  hizo  fria  su  malicia:  iiuquidaJ  y  de 
Iruccioii  se  oirá  en  ella,  delante  de  mí  están 
siempre  la  dolencia  y  la  herida. 

8  Coi  rígete,  Jerusalém,  no  sea  que  mi  al- 
ma se  aparte  de  tí,  no  sea  que  te  haga  tierra 
desierta,  é  inhabitable. 

9  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos  : 
Hasta  un  rae  imo  de  retiusca  como  en  una  vi- 
ña cogerán  á  los  residuos  de  Israél :  vuelve 
tu  mano  como  el  vendimiador  al  cuébano. 


10  í  A  quien  hablaré y  á  quién  conjuraré  han  consumido 


á  el  destruidor  sobre  nosotros. 

27  Por  ensayador  tuerte  te  he  puesto  en 
mi  pueblo;  y  sabrás,  y  exáminarás  el  cami- 
no (le  ellos. 

28  Todos  estos  Príncipes  que  lo  tuercen, 
que  andan  con  engaño,  son  cobre  y  hierro  : 
todos  se  han  viciado. 

I  29  Faltó  el  fuelle,  se  ha  consumido  el 
plomo  con  el  fuego,  en  vano  fundió  el  fun- 
|didor:  porijue  las  malicias  de  ellos  no  se 


.30  Llamadlos  plata  desechada,  porque  el 
Señoi  los  desechó. 


para  que  oyga  ?  he  aquí  que  incirruncisas 
están  sus  orejas,  y  no  pueden  oir:  he  aquí 
que  la  palabra  del  Señor  ha  sido  para  ellos 
en  oprobrio,  y  no  la  recibirán. 

11  Por  tanto  lleno  estoy  del  furor  del  Se- 
ñor, cánseme  de  sufrir:  derrámalo  fuera 
sobre  el  niño,  y  juntamente  sobre  el  con- 
greso de  loi  jóvenes  :  porque  el  marido  será 
i  res9  con  la  muger,  el  anciano  con  el  de- 

'''12 'y 'las  casas  de  eilos  pasarán  á  otros,  I  y  predica  allí  esta  palabra,  y  di :  üid  la  pa^ 
los  campos,  y  las  mugeres  también  :  porque  ,  l^bra  del  Señor  todo  Judá,  los  que  entráis 


CAP.  VIL 

Palabra,  que  fufe  del  señor  á  Jeremías, 

diciendo : 

2  Párate  á  la  puerta  de  la  casa  del  Señor, 


extendere  mi  mano  subre  los  moradores  de  |  por  estas  puert  as  para  adorar  al  Senpr. 

3  Esto  dice  el  Señor  de  los  exercitos.  el 
)r  Dios  de  Israél:  Abonad  vuestros  caminos, 
y  vuestros  afectos;  y  habitaré  con  vosotros 


lasta  el  mayor , 
ia  ;  y  desde  el 


la  tierra,  diré  el  .Señor. 

13  Porque  desde  el  menor 

todos  se  entregan  á  la  avaricia  ;  y  —  

Propheta  hasta  el  Sacerdote  todos  proceden 
:ou  dolo. 

14  Y  curaban  la  quielira  de  la  hija  de  mi 
pueblo  con  ignominia,  diciendo:  Paz,  paz; 
y  no  habia  paz 


en  este  lugar  • 

4  No  confiéis  en  palabras  de  mentira,  di- 
ciendo:  Templo  del  Señor,  templo  cltl  Se- 
ñor,  templo  del  Señores. 

5  Porque  si  eiiderezáreis  vuestros  cami 


15  Se,  han  avergonzado,  porque  hiciéron  nos,  y  vuestros  afectos:  si  hiciereis  justicia 
abominación:  ó  mas  bien  ni  aun  levísima-;eiJtre  un  hombre  y  su  próximo 


mente  se  han  avergonzado,  y  110  supieron 
avergonzarse.  Por  lo  qual  caerán  entre  los 
que  caygan :  en  el  tiempo  de  su  vi.^itacion 
cieráii,  dice  el  Señor. 

16  Esto  dice  el  Señor :  Paráos  en  los  ca- 
minos, y  ved,  y  preguntad  sobre  las  sendas 
antiguas,  quái  sea  el  camino  bueno,  y  an- 
dad por  él ;  y  hallaréis  refrigerio  para  vues- 
tras almas.    Y  dixéron  :  No  andarémos. 

17  Y  puse  sobre  vosotros  atalayas.  Oid 
la  voz  de  la  trompeta.  Y  dixeron  :  No  la 
oy  remos. 

18  Por  tanto,  oid,  naciones,  y  tú,  ó  con- 
gregación, conoce  quán  recias  cosas  haré 
yo  con  ellos. 

10  Oye,  tierra:  lie  aquí  que  yo  traliere 
males  sobre  este  pueblo,  el  fruto  de  sus  pen- 
samientos :  porque  no  oyérou  mis  palabras, 
V  desecháron  mi  ley. 

'  20  <  Para  qué  me  trabéis  incienso  de  Sa- 
bá,  y  caña  de  suave  olor  de  tierra  lejana' 
vuestros  holocaustos  no  son  aceptos,  y  vues- 
tras víctimas  no  me  agradárou. 
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6  Si  no  hiciereis  calumnia  al  extrangero, 
y  al  huérfano,  y  á  la  viuda,  ni  vertiereis 
sangre  inocente  en  este  lugar,  y  no  andu- 
viereis en  pos  de  dioses  ágenos  para  mal  de 
vosotros  mismos  : 

7  Aloraré  con  vosotros  en  este  lugar:  en 
la  tierra,  que  di  á  vuestros  padres  desde 
siglo,  y  hasta  siglo. 

8  .Mirad  que  os  fiáis  en  palabras  de  men- 
tira, que  no  aprovecharán  á  \osotros: 

9  Hurtáis,  matáis,  adulteráis,  juráis  men- 
tirosamente, sacrificáis  á  los  Baales,  y  03 
vais  en  pos  de  dioses  ágenos,  que  no  cono- 
céis. ,  , 

10  Y  venisteis,  y  os  pusisteis  delante  de 
mí  en  esta  casa,  eii  la  que  ha  sido  invocado 
mi  nombre,  y  dixisteis:  Librados  hemos  si- 
do, poique  hemos  hecho  todas  estas  abomi- 
naciones. ,    ,  j 

11  ¿  Pues  qué,  se  ha  hecho  cueva  de  ladro- 
nes esta  casa,  en  la  que  ha  sido  invocado 
mi  nombre  delante  de  vuestros  ojos?  yo,  yo 
soy  :  yo  lo  vi,  dice  el  Señor. 


12  Id  á  mi  lugar  eu  Silo,  en  donde  liabitó 
mi  nombre  desde  el  principio  ;  >•  ved  lo  que 
hice  con  él  por  la  malicia  de  mi  pueblo  de 
Israel : 


1.3  Y  ahora,  porque  habéis  hecho  todas 
estas  obras,  dice  el  Señor ;  y  os  hablé  ma- 
drugando, y  hablándoos  yo,  y  no  oísteis; 
y  os  llamé,  y  no  respondisteis; 
14  Haré  con  esta  casa,en  laque  ha  sido  invo- 
cado mi  nombre,  y  en  la  que  vosotros  tenéis 
laconhanza;  y  con  el  lugar,  que  os  día  vos- 
otros y  á  vuestros  padres,  así  como  hice  con 
Silo. 

15  Y  os  desecharé  de  mi  presencia,  así 
como  deseché  á  todos  vuestros  hermanos,  á 
todo  el  liuHge  de  Ephraim. 

16  Asi  pues  tú  no  ruegues  por  este  pueblo, 
ni  tomes  por  ellos  alabanza  y  oración,  ni  te 
me  opongas  :  poique  no  te  escucharé. 

17  ¿  Por  ventura  no  ves  lo  que  estos  ha- 
cen en  las  ciudades  de  Judá,  y  en  las  pla- 
zas de  Jerusalém  ? 

18  Los  hijos  recogen  la  leña,  y  los  padres 
encienden  el  fuego,  y  las  mugeres  amasan 
la  manteca,  para  hacer  tortas  á  la  Keyna 
del  cielo,  y  para  sacrificar  á  dioses  ágenos, 
y  provocarme  á  ira. 

19  <  Por  ventura  me  provocan  á  ira,  dice 
el  Señor  ?  <  acaso  no  se  dañan  á  sí  mismos 
para  confusión  de  su  rostro? 

20  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios  :  lie 
aquí  que  mi  furor,  y  mi  indignación  se  es- 
tá fraguando  sobre  este  lugar,  sobre  los  hom- 
bres, y  sobre  las  bestias,  y  sobre  los  árboles 
de  la  región,  y  sobre  los  frutos  de  la  tierra, 
y  se  encenderá,  y  no  se  apagará. 

21  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos,  el 
Dios  de  Israel:  Añadid  vuestros  holocaus- 
tos á  vuestras  víctimas,  y  comed  las  carnes, 

22  Porque  no  hablé  con  vuestros  padres,  n 
les  mande  el  dia,  que  los  saqué  de  tierra  de 
Egipto,  de  asunto  de  holocaustos,  y  de  víc 
timas. 

23  Mas  este  mandato  les  di,  diciendo :  Es 
cuchad  mi  voz,  y  yo  seré  vuestro  Dios,  y  vos- 
otros seréis  mi  pueblo  ;  y  andad  en  todo  el  ca 
mino,  que  os  mandé,  para  que  os  vaya  bien 

24  Y  no  me  escucháron,  ni  inclináron  su 
oido  :  sino  que  se  abandonaron  á  sus  deseos 
y  á  la  depravación  de  su  mal  corazón;  y 
fuéron  ácia  atrás,  y  no  ácia  adelante, 

25  Desde  el  dia,  que  salieron  sus  padres  de 
tierra  de  Egipto,  hastael  dia  de  hoy.  Y  or 
envié  á  vosotros  todos  mis  siervos  los  Pro 
phetas  por  dia  madrugando,  y  enviando. 

26  Y  no  me  escucháron,  ni  inclináron  su 
oido:  sino  que  endureciéron  su  cerviz;  y 
«e  portáron  peor  que  sus  padres. 

27  Y  les  hablarás  todas  estas  palabras,  y 
no  te  escucharán;  y  los  llamarás,  y  no  te 
responderán. 

28  Y  les  dirás  á  ellos :  Esta  es  la  gente, 
que  no  oyó  la  voz  del  Señor  su  Dios,  ni 
cibió  su  enseñanza:  pereció  la  fidelidad,  y 
quitada  fué  de  la  boca  de  ellos. 

29  Trasquila  tu  cabello,  y  arrójalo,  y  alza 
llanto  ácia  lo  alto:  porque  el  Señor  ha  des- 
echado, y  abandonado  la  generación  de  su 
furor, 

30  Porque  los  hijos  de  Judá  hiciéron  lo 
malo  ante  mis  ojos,  dice  el  Señor.  Pusié- 
ron  sus  tropiezos  en  la  casa,  en  la  que  fué 
invocado  rni  nombre,  para  amancillarla, 
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.31  Y  edificáron  los  altos  de  Tophéth,  que 
está  en  el  valle  del  hijo  de  Ennóm  :  para 
quemar  sus  hijos,  y  sus  hijas  al  fuego:  lo 
que  yo  no  maudé,  ni  pensé  en  mi  corazón. 

.32  Por  tanto  he  aquí  que  vendrán  días, 
dice  el  Señor,  que  no  se  dirá  mas,  Tophéth, 
li  valle  del  hijo  de  Ennóm  :  sino  valle  de  la 
nalanza;  y  enterrarán  en  Tophéth,  porque 
no  habrá  mas  lugar. 


.33  Y  serán  los  cadáveres  de  este  pueblo 
pasto  de  las  aves  del  cielo,  y  de  las  bestias 
de  la  tierra,  y  no  habrá  quien  las  ahuyente. 

34  Y  haré  cesar  de  las  ciudades  de  Judá, 
y  de  las  plazas  de  .(erusalém,  voz  de  gozo, 
y  voz  de  alegría,  voz  de  esposo,  y  voz  de  es- 
posa :  porque  la  tierra  será  para  desolación. 


CAP.  VIII. 

En  aquel  tiempo,  dixo  el  Señor:  Echarán 
de  sus  sepulcros  los  huesos  de  los  Reyes  de 
Judá,  y  los  huesos  de  sus  Príncipes,  y  los 
huesos  de  los  Sacerdotes,  y  los  huesos  de 
los  l'rophetas,  y  los  huesos  de  los  que  ha- 
bitaron en  .lerusaléni : 

2  Y  los  extenderán  al  Sol,  y  á  la  Luna,  y  á 
toda  la  milicia  del  cielo,  á  quien  amáron,  y  á 
quien  sirvieron,  y  tras  los  que  anduviéron, 
y  á  quien  preguntáron,  y  adoráron  :  no  se- 
rán recogidos,  ni  enterrados  :  serán  pormu- 
ladar  sobre  la  superficie  de  la  tierra. 

3  Y  escogerán  ántes  la  muerte  que  la  vida 
todos  los  que  quedaren  de  este  pésimo  linage 
en  todos  los  lugares  desamparados,  á  donde 
yo  los  arrojé,  dice  el  Señor  de  los  exércitos. 

4  Y  les  dirás  á  ellos  :  Esto  dice  el  Señor: 
/  Por  ventura  el  que  cae,  no  se  levantará? 
;y  el  que  se  apartó,  no  se  volverá? 

5  ;  Pues  por  qué  se  ha  apartado  este  pue- 
blo en  Jerusalém  con  una  porfiada  aposta- 
sía?  Han  abrazado  la  mentira,  y  no  han 
querido  volverse. 

6  Atendí,  y  escuché :  nadie  habla  lo  que  es 
bueno,  ninguno  hay  que  haga  penitencia  de 
su  pecado,  diciendo:  i  Qué  es  lo  que  he  hecho? 
todos  se  han  vuelto  á  su  carrera,  como  caba- 
llo que  corre  impetuosamente  á  labatalla. 

7  El  milano  en  el  cielo  conoció  su  tiempo  : 
la  tórtola, y  la  golondrina  y  la  cigiieña  guar- 
dáron  el  tiempo  de  su  venida  :  mas  mi  pueblo 
no  conoció  el  juicio  del  Señor. 

8  f  Cómo  decís :  Sabios  somos  nosotros,  y 
la  ley  del  Señor  está  con  nosotros?  verda- 
deramente ha  trabajado  mentira  el  estilo 
mentiroso  de  los  Escribas. 

9  Confundidos  han  sido  los  sabios,  espan- 
tados han  sido  y  presos:  porque  desecháron 
la  palabra  del  Señor,  y  no  hay  ninguna  sa- 
biduría en  ellos. 

10  Por  lo  qual  daré  sus  mugeres  á  extra- 
ños, sus  campos  á  herederos:  porque  desde 
el  mas  pequeño  hasta  el  mayor  todos  siguen 
la  avaricia:  desde  el  Propneta  hasta  el  Sa- 
cerdote todos  executan  mentira. 

11  Y  sanaban  la  quiebra  de  la  hija  de  mi 
pueblo  para  su  ignominia,  diciendo:  Paz, 
paz  ;  quando  no  habia  paz. 

12  Se  han  avergonzado,  porque  hiciéron 
abominación:  ántes  bien  ni  aun  levísima- 
meute  se  han  avergonzado,  y  no  supiéron 
avergonzarse :  por  tanto  caerán  entre  loa 


que  caygan,  en  el  tiempo  de  su  visitación 
caerán,  dice  el  Señor. 

13  Yo  los  congregaré  exictaineute,  dice 
el  Señor :  no  hay  uva  en  las  vides,  y  no 
liay  lilaos  en  la  liiffuera,  la  hoja  cayó;  y 
les  di  lo  que  pasó  de  largo. 

14  ¿  Por  qué  nos  estamos  quietos?  jun- 
taos, y  entrémonos  en  la  ciudad  fuerte,  y 
callemos  allí :  porque  el  Señor  nuestro  Dios 
nos  ha  hecho  callar,  y  nos  ha  dado  á  beber 
agua  de  hiél:  porque  hemos  pecado  contra 
el  Señor. 

15  Esperamos  la  paz,  y  este  bien  no  llega- 
ba :  el  tiempo  de  medicina,  y  he  aquí  temor. 

16  Desde  Dan  ha  sido  oido  el  bufido  de 
ios  caballos  de  él,  á  la  voz  de  los  relinchos 
guerreros  de  fel  se  estremeció  toda  la  tierra. 
Y  viniéron,  y  devoráron  la  tierra,  y  quan- 
to  habia  en  ella :  la  ciudad  y  sus  moradores. 

17  Porque  he  aquí  que  yo  os  enviaré  ser- 
pientes basiliscos,  para  losqualesno  hay  en- 
cantamiento ;  y  os  morderán,  dice  el  Señor. 

18  Mi  dolor  sobre  dolor,  mi  corazón  en- 
tristecido dentro  de  mí. 

19  He  aquí  la  voz  del  clamor  de  la  hija  de 
mi  pueblo  desde  tierra  lejana :  ¿  Pues  qué,  no 
está  el  Señor  en  Sión,  ó  su  Rey  no  está  en  ella? 
i  Pues  por  qué  me  movieron  á  saña  con  sus 
esculturas,  y  con  vanidades  extrañas  ? 

20  Pasó  la  Siega,  fenecido  es  el  estío,  y 
nosotros  no  hemos  sido  librados. 

Cl  Quebrantado  estoy,  y  triste  por  el 
quebranto  de  la  hija  de  mi  pueblo,  espanto 
me  ha  ocupado. 

22  i  Por  ventura  no  hay  resina  en  Galaad  ? 
¿ó  no  hay  allí  médico  ?  ¿pues  porqué  no  se 
ha  cerraclo  la  cicatriz  de  la  hija  de  mi  pueblo? 
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sas,  dice  el  Señor  <b  de  una  gente  como 
esta  no  se  vengará  mi  alma? 

10  Sobre  los  montes  alzaré  llanto,  y  la- 
mento, y  sobre  los  lugares  hermosos  del  de- 
sierto plañido  :  porque  han  sido  incendiados, 
de  manera  que  no  hay  hombre  que  pase  por 
allí  ;  y  no  oyéron  voz  de  quien  los  posea: 
desde  el  ave  del  cielo  hasta  los  ganados  pa- 
sáron  á  otro  lugar,  y  se  retiráron. 

11  Y  reduciré  á  Jerusalém  á  montones 
de  arena,  y  albergue  de  dragones;  y  las 
ciudades  de  Judá  las  entregaré  á  desola- 
ción, sin  que  quede  allí  morador. 

12  ¿Quién  es  el  vaion  sabio,  que  entienda 
esto,  y  á  quien  venga  la  palabra  de  la  boca 
del  Señor  para  que  anuncie  esto,  por  que 
causa  ha  perecido  la  tierra,  y  ha  sido  abra- 
sada como  un  desierto,  db  manera  que  no 
pasa  hombre  por  ella  ? 

13  Y  dixo  el  Señor  :  Porque  ellos  abando- 
náron  mi  ley,  que  les  di,  y  no  oyéron  mi 
voz,  y  no  anduviéion  en  ella: 

14  Y  se  fueron  tras  la  depravación  de  su 
corazón,  y  tras  los  Baales:  como  lo  apren- 
diéron  de  sus  padres. 

15  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  de  los 
exércitos,  el  Dios  de  Israél :  IJe  aquí  que 


CAP.  IX. 


Qi 


JUIEN  dará  agua  á  mi  cabeza,  y  á  mis 
ojos  una  fuente  de  lágrimas?  y  lloraré  dia 
y  noche  los  muertos  de  la  hija  de  mi  pueblo. 


2  t  Quién  me  dará  en  la  soledad  una  posa 
da  de  caminantes,  y  dexaré  á  mi  pueblo,  y 
rae  retiraré  de  ellos?  porque  todos  son 
adúlteros,  una  gavilla  de  prevaricadores.  - 

3  Y  extendiéron  su  lengua  como  arcóle 
mentira,  y  no  de  verdad:  se  han  fortificado 
en  la  tierra,  porque  pasáron  de  maldad  en 
maldad,  y  no  me  conocieron,  dice  el  Señor. 

4  Cada  uno  se  guarde  de  su  próximo,  y  no 
confie  en  ninguno  de  sus  hermanos:  porque 
todo  hermano  armará  zancadilla  ciertamen- 
te, y  todo  amigo  caminará  con  fraudulencia. 

5  Y  un  hornbre  se  burlará  de  su  hermano, 
y  no  hablarán  verdad:  porque  enseñáron 
su  lengua  á  hablar  mentira :  trabajáron,  pa- 
ra proceder  injustamente. 

6  Tu  habitación  en  medio  del  engaño:  con 
engdño  rehusaron  el  conocerme,  dice  el  Se- 
ñor. 

7  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  de  los  exér- 
citos: He  aquí  que  yo  los  fundiré,  y  ensa- 
yaré al  fuego :  i  porque  qué  otra  cosa  haré 
yo  por  la  hija  de  mi  pueblo? 

8  Saeta  que  hiere  es  la  lengua  de  ellos, 
engaño  habló :  en  su  boca  habla  paz  con  su 
amigo,  y  ocultamente  le  pone  asechanzas. 

9  f  Pues  qué,  no  he  de  visitar  yo  estas  co- 
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yo  daré  de  comer  á  este  pueblo  axenjos,  y 
les  daré  de  beber  agua  de  hiél. 

16  Y  los  dispersaré  entre  las  gentes,  que 
no  conocieron  ellos  ni  sus  padres;  y  envia- 
ré detrás  de  ellos  el  cuchillo,  hasta  que 
sean  consumidos. 

17  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos,  el 
Dios  de  Isi  áél  :  Mirad  con  atención,  y  lla- 
mad á  las  lloradoi  as,  y  vengan  ;  y  enviad  por 
las  que  son  sabias,  que  se  den  priesa  á  venir  : 

18  Dense  priesa,  y  empiezen  el  lamento  so- 
bre nosotros:  destilen  lágrimas  nuestros  ojos, 
y  nuestros  párpados  desháganse  en  agua. 

19  Porque  voz  de  lamentación  se  ha  oido 
de  Sión  :  ¿Cómo  hemos  sido  destruidos,  y 
en  gran  manera  avergonzados?  porque 
abandonamos  la  tierra,  po/que  han  sido 
derribadas  nuestras  casas. 

20  Oid  pues,  mugeres,  la  palabra  del  Se- 
ñor, y  reciban  vuestras  orejas  la  palabra  de 
su  boca  ;  y  enseñad  á  vuestras  hijas  lamenta- 
ción ;  y  cada  una  á  su  vecina  cantar  lúgubre. 

21  Porque  subió  la  muerte  por  nuestras 
ventanas,  entró  en  nuestras  casas  para  des- 
truir á  los  niños  de  las  calles,  á  los  mance- 
bos de  las  plazas. 

22  Habla:  esto  dice  el  Señoi  :  Y  caerán 
los  cadáveres  de  los  hombres  como  estiér 
col  sobre  un  campo,  y  como  heno  á  espal- 
das del  segador,  y  no  hay  quien  lo  recoja. 

23  Esto  dice  el  Señor.  No  se  gloríe  el  sa- 
bio en  su  saber,  ni  se  gloríe  el  fuerte  en  su 
fuerza,  y  ao  se  gloríe  el  rico  en  sus  rique- 
zas : 

24  Mas  en  esto  se  gloríe,  el  que  se  gloría, 
en  saberme  y  conocerme,  que  yo  soy  el  Se- 
ñor, que  ]rdí¿o  misericordia,  y  juicio,  y  jus- 
ticia sobre  la  tierra:  porque  estas  cosas  me 
placen,  dice  el  Señor. 

25  He  aquí  que  vienen  días,  dice  el  Señor; 
y  visitaré  sobre  todo  el  que  tiene  el  prepu- 
cio circuncidado, 

26  Sobre  Egipto,  y  sobre  Judá,  y  sobre 
Edóm,  y  sobre  los  hijos  de  Anunón,  y  sobre 
Moáb,y  sobre  todos  los  que  son  trasquilados 
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de  cabellera,  que  moran  en  el  desierto  :  por- 
que todas  las  naciones  tienen  prepucio,  mas 
toda  la  casa  de  Israel  incircuncisos  son  de 
corazón. 


CAP.  X. 

Oíd  la  palabra,  que  habló  el  Señor  sobre 
vosotios,  casa  de  Israel. 

2  Esto  dice  el  Señor:  No  aprendáis  según 
los  caminos  de  las  gentes  ;  y  no  temáis  las  se- 
ñales (leí  cielo,  á  las  que  temen  las  naciones: 

3  Porque  las  leyes  de  los  pueblos  vanas 
son  :  pues  cortó  un  leño  del  bosque,  obra  de 
mano  de  un  artíhcc  con  azuela. 

4  Lo  adorna  con  plata  y  con  oro:  con  clavos 
y  con  martillos  lo  acopla,  para  que  no  sedes- 
una. 

5  A  semejanza  de  palma  fuferon  heclias,  y 
no  hablarán:  las  tomarán  y  llevarán,  por- 
que no  pueden  andar.  >io  las  temáis  pues, 
porque  ni  pueden  hacer  mal,  ni  bien. 

6  No  hay  semejante  á  tí.  Señor:  grande 
eres  tú,  y  grande  tu  nombre  en  fortaleza. 

7  (Quién  no  te  temerá,  ó  Rey  de  las  na- 
ciones? porque  tuya  es  la  honra  :  entre  to- 
dos los  sabios  de  las  naciones,  y  en  todos 
sus  reynos  ninguno  hay  semejante  á  tí. 

8  Serán  convencidos  igualmente  de  necios 

?'  de  insensatos :  doctrina  de  vanidad  es  el 
eño  de  ellos. 

9  Plata  arrollada  se  trahe  de  Tharsis,  y 
oro  de  üphaz  :  obra  de  artífice,  y  mano  de 
platero  :  jacinto  y  púrpura  la  vestidura  de 
ellos.    Obra  de  artífices  todas  estas  cosas. 

10  Mas  el  Señor  es  el  Uios  verdadero:  él 
mismo  es  el  Dii  s  viviente  y  Rey  eterno.  A 
su  indignación  se  estremecerá  ía  tierra;  y 
no  sut'riikn  las  naciones  su  amenaza. 

11  Pues  así  les  diréis:  Los  dioses,  que  no 
h.iciéron  los  cielos  y  la  tierra,  perezcan  de 
Id  tierra,  y  de  lo  que  está  baxo  del  cielo. 

12  El  que  ha  hecho  la  tierra  con  su  forta- 
leza, compuso  el  mundo  con  su  sabiduría, 
y  extendió  los  cielos  con  su  prudencia. 

13  A  su  voz  da  él  una  mucliedumbre  de 
aguas  en  el  cielo,  y  eleva  las  nubes  de  Uis  ex- 
tremidades de  la  tierra  :  hace  lluvia  de  los  re- 
lámpagos, y  saca  el  viento  de  sus  tesoros. 

14  Todo  hombre  se  ha  hecho  necio  por  la 
ciencia,  avergonzado  ha  sido  todo  artífice 
en  su  simulacro:  porque  cosa  falsa  es  la 
que  fundió,  y  no  hay  espíritu  en  ellos. 

15  Ellas  son  cosas  vanas,  y  obra  digna  de 
risa  :  en  el  tiempo  de  su  visitación  pereci-rán. 

16  No  es  semejante  á  estos  la  porción  de 
Jacob:  pues  él  es  el  que  formo  todas  las 
cosa-,  é  Israel  vara  de  su  heredad:  el  ."se- 
ñor de  los  exércitos  su  nombre. 

17  Recoge  de  la  tierra  tu  confusión,  la 
que  moras  en  lugar  cercado. 

18  Porque  esto  dice  el  Señor : 'Mira  que 
yo  echare  léjos  los  moradores  de  la  tierra 
esta  vez;  y  los  atribularé  de  tal  manera 
que  sean  hallados. 

19  ¡Ay  de  mi  por  mi  quebrantamiento! 
mi  llaga  es  malísima.  Mas  yo  dixe:  Cier- 
tamente enfermedad  mia  es  esta  y  yo  la  so- 
poitaré. 

CO  Mi  pabellón  ha  sido  destruido,  todas  mis 
cuerdas  se  han  roto,  mis  hijos  saliéron  de  mí,' 
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•y  no  subsisten:  de  aquí  adelante  no  hay 
quien  extienda  mi  pabellón,  y  alze  mis  pieles. 

21  Porque  obráron  neciamente  los  pasto- 
res, y  no  buscáron  al  Señor:  por  lo  qual 
no  entendiéron,  y  toda  la  grey  de  ellos  fué 
dispersa. 

22  Mira  que  viene  una  voz  que  se  oye,  y 
una  grande  conmoción  de  la  tierra  del 
Aquilón:  para  reducir  en  desierto  las  ciu- 
dades de  Judá,  y  en  morada  de  dragones. 

23  Yo  sé.  Señor,  que  no  es  del  hombre 
su  camino:  ni  es  del  varón  el  andar,  y  el 
enderezar  sus  pasos. 

24  Castígame,  Señor,  pero  con  juicio;  y 
no  con  tu  furor,  no  sea  que  me  reduzcas  á 
la  nada. 

25  Derrama  tu  indignación  sobre  las  gen- 
tes, que  no  te  conociéron,  y  sobre  las  pro- 
vincias, que  no  invocaron  tu  nombre:  por- 
que se  comiéron  á  Jacob,  y  se  lo  tragáron,  y 
lo  consumiéron,  y  disiparon  su  hermosura. 


CAP.  XI. 

Palabra,  que  vino  del  Señor  á  Jere- 
mías, diciendo : 

2  Oid  las  palabras  de  esta  alianza,  y  ha- 
blad á  los  varones  de  Judá,  y  moradores  de 
Jerusalém, 

3  Y  dirás  á  ellos  :  Esto  dice  el  Señor  Dios 
de  Israél :  Maldito  el  varón  que  no  oyere 
las  palabras  de  esta  alianza, 

4  I,aque  yo  ordené  á  vuestros  padres  el 
dia,  que  los  saqué  de  tierra  de  Egipto,  del 
horno  de  hierro,  diciendo  :  Oid  mi  voz,  y  ha- 
ced todas  las  cosas,  q  ue  os  mando,  y  vosotros 
seréis  mi  pueblo,  y  yo  seré  vuestro  Dios: 

5  Para  que  yo  renueve  el  juramento,  que 
juré  á  vuestros  padres,  que  yo  les  daria 
una  tierra,  que  manase  leche  y  miel,  así 
como  es  el  dia  de  hoy.  Y  respondí,  y  dixe  : 
Amen,  Señor. 

6  Y  me  dixo  el  Señor:  Di  k  voces  todas 
estas  palabras  en  las  ciudades  de  Judá,  y 
fuera  de  Jeru  além,  diciendo  :  Oid  las  pala- 
bras de  esta  alianza,  y  hacedlas  : 

7  Porque  amonesté  con  mucho  ahinco  á 
vuestros  padres  el  dia,  que  los  saqué  de 
tierra  de  l''ai pío  hasta  el  dia  de  hoy  :  ma- 
drugando les  amonesté,  y  dixe:  Oid  mi  voz: 

8  Y  no  la  oyeron,  ni  inclináron  su  oreja: 
mas  se  fueron  cada  uno  tras  la  depravación 
de  su  corazón  maligno;  y  eci)é  sobre  ellos 
todas  las  palabras  de  esta  alianza,  que  les 
manaé  observar,  y  no  la  observáron. 

9  Y  me  dixo  el  Señor:  Conjuración  se  ha 
hallado  en  los  varones  de  Judá,  y  en  los  ha- 
bitadores de  .Jerusalém. 

10  Se  volviéron  á  las  primeras  maldades 
de  sus  padres,  los  que  no  quisiéron  oir  mis 
palabras;  y  estos  también  fueron  tras  los 
dioses  ágenos,  para  servirles  :  la  casa  de  Is- 
raél, y  la  casa  de  Judá  invalidáron  la  alian- 
za, que  yo  hice  con  sus  padres. 

11  Por  lo  qual  esto  dice  el  Señor:  He 
aquí  que  yo  echaré  sobre  ellos  calamidades, 
de  las  que  no  podrán  salir;  y  clamarán  á 

•  mí,  y  yo  no  los  oiré. 

12  E  irán  las  ciudades  de  Judá,  y  los  ha- 
bitadores de  Jerusalém,  y  clamarán  á  los 

I  dioses,  á  quienes  ofrecen  libaciones,  y  no 
,'Ios  salvaran  en  el  tiempo  de  su  aflicción. 
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13  Porque  según  el  número  de  tus  ciuda- 
des, eran  tus  dioses,  Judá  ;  y  según  el  nu- 
mero de  cnlles,  Jerusalém,  pusiste  altares 
de  confusión,  altares  para  ofrecer  libacio 
nes  á  los  Baales. 

14  Tú  pues  no  quieras  orar  por  este  pue- 
blo, y  no  hagas  por  ellos  alabanza  y  oración: 
porque  no  los  oiré  quando  ellos  clamen  á 
mi,  en  el  tiempo  de  su  aflicción. 

15  /  Cómo  es  que  mi  querido  ha  cometido 
muclias  maldades  en  mi  casa?  t' acaso  las 
carnes  santas  te  quitarán  tus  malicias,  en 
que  te  gloriaste  ? 

16  El  Señor  te  puso  el  nombre  de  oliva  fe 
cunda,  hermosa,  fructífera,  bien  parecida: 
á  la  voz  de  su  palabra  se  encendió  en  ella 
un  grande  fuego,  y  se  quemáron  sus  ramas 

17  Y  el  Señor  de  los  exércitos  que  te  plan 
tó,  pronunció  calamidad  contra  tí,  á  causa 
de  los  males  de  la  casa  de  Israel,  y  de  la 
casa  de  Judá,  que  se  hicieron  para  irritar 
me,  sacrificando  á  los  Baales. 

18  Y  tú.  Señor,  me  lo  hiciste  ver,  y  lo  cono- 
cí :  entónces  me  mostraste  los  designios  de 
ellos. 

10  Y  yo  como  cordero  manso,  que  es  fle- 
vado  al  degolladero  ;  y  no  entendí  que  ha- 
bían echado  trazas  contra  mí,  diciendo: 
Eí:hemos  leño  en  su  pan,  y  borrémosle  de 
la  tierra  de  los  vivientes,  y  no  haya  mas 
memoria  de  su  nombre. 

20  Mas  tú,  Señor  de  Sabaóth.  que  juzgas 
con  justicia,  y  examinas  los  ríñones,  y  los 
corazones,  vea  yo  la  venganza,  que  harás  en 
ellos :  pues  á  tí  descubrí  mi  causa. 

21  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  á  los  va- 
rones de  Anathóth,  que  buscan  tu  alma,  y 
dicen:  No  prophetices  en  el  nombre  del  Se- 
ñor, y  no  morirás  á  nuestras  manos.  . 

22  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  de  los  exér- 
citos: He  aquí  que  yo  haré  visita  contra 
ellos:  los  jóvenes  morirán  á  espada,  los  hi- 
jos de  ellos,  y  sus  hijas  morirán  de  hambre. 

23  Y  no  quedarán  reliquias  de  ellos  :  por- 
que traheré  mal  sobre  los  varones  do  Ana- 
tlióth,  año  de  visitación  para  ellos. 


CAP.  XII. 

J  USTO  en  verdad  eres  tú.  Señor,  si  yo  dis- 
putare contigo  :  mas  te  hablaré  cosas  jus- 
tas :  <  Por  qué  el  camino  de  los  impíos  va 
en  prosperidad  :  les  va  bien  á  todos  los  que 
prevarican,  y  hacen  mal? 

2  Los  plantaste,  y  echáron  raices,  medran, 
y  hacen  fruto:  cercano  estás  tú  á  la  boca 
de  ellos,  y  léjos  de  los  ríñones  de  ellos. 

3  Y  tú.  Señor,  me  has  conocido,  y  me  has 
visto,  y  has  probado  mi  corazón  contigo  : 
congrégalos  como  rebaño  para  el  degolla- 
dero, y  conságralos  para  el  día  de  la  ma- 
tanza. 

4  i  Hasta  quándo  llorará  la  tierra,  y  se  se- 
cará la  yerba  de  todo  el  campo  por  la  ma- 
licia de  los  que  habitan  en  ella?  consumi- 
dos han  sido  los  animales,  y  las  aves,  porque 
dixéron  :  No  verá  él  nuestras  postrimerías. 

5  Si  te  fatigaste  en  correr  con  los  que  van 
k  pie:  <cómo  podrás  apostarlas  con  los  que 
van  á  caballo  ?  y  sí  has  estado  quieto  en  tierra 
de  paz,  i  qué  harás  en  la  altivez  del  Jordán  r 

6  Poraue  aun  tus  hermanos,  y  la  casa  de 
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tu  padre,  lidiáron  contra  tí,  y  gritaron  tras 
tí  en  alta  voz:  no  creas  en  tilos,  quando  te 
hablaren  con  buenas  palabras. 

7  Dexé  mi  casa,  abandoné  mi  heredad  :  di 
mi  amada  alma  en  manos  de  sus  enemigos. 

8  Para  mí  ha  sido  mi  heredad  como  león 
en  selva:  ha  dado  voz  contra  mí,  por  eso  la 
he  aborrecido. 

9  /  Es  acaso  para  mí  mi  heredad  como  ave 
de  varios  colores  ? ;  es  acaso  como  el  ave  teñi- 
da por  todos  lados  ?  venid,  congregaos  todas 
las  bestias  de  la  tierra,  apresuraos  á  devo- 
rarla. 

10  Muchos  pastores  destruyéron  mi  viña, 
reholláron  mi  parte  :  hicieron  de  mi  porción 
codiciable  un  desierto  de  soledad. 

11  Pusiéronla  en  desbarato,  y  lloró  sobre 
mí :  enteramente  ha  sido  desolada  toda  la 
tierra;  porque  no  hay  ninguno,  que  consi- 
dere en  su  corazón. 

12  Por  todos  los  caminos  del  desierto  vi- 
iiiéron  destruidores,  porque  el  cuchillo  del 
Señor  devorará  desde  el  un  extremo  de  la 
tierra  hasta  su  otro  extremo:  no  hay  paz 
para  ninguna  carne. 

13  Sembráron  trigo,  y  segáron  espinas  : 
tomáron  la  heredad,  mas  no  les  aprovecha- 
rá :  avergonzados  seréis  de  vuestros  frutos, 
por  la  ira  del  furor  del  Señor. 

14  Esto  dice  el  Señor  contra  todos  mis 
pésimos  vecinos,  que  tocan  la  heredad,  que 
repartí  á  mi  pueblo  de  Israél  :  He  aquí  que 
yo  los  arrancaré  á  ellos  de  su  tierra,  y  ar- 
rancaré la  ca-a  de  Judá  de  eumedio  de  ellos. 

15  Y  quando  los  hubiere  arrancado,  vol- 
veré, y  tendré  piedad  de  ellos;  y  los  vol- 
veré á  tralier,  hombre  á  su  heredad,  y  hom- 
bre á  su  tierra. 

16  Y  acaecerá:  que  si  escarmentados 
aprendieren  los  caminos  de  mi  pueblo,  de 
manera  que  juren  en  mi  nombre:  Vive  el 
.Señor,  así  como  enseñáron  á  mi  pueblo  á 
jurar  por  Baal,  edificados  serán  enmedio  de 
mi  pueblo. 

17  Pero  si  no  oyeren,  arrancaré  de  raiz 
aquella  gente,  y  la  exterminaré,  dice  el  Se- 
ñor. 

CAP.  XIII. 

Esto  me  dice  el  Señor:  Ve,  y  cómprate 
un  cinto  de  lino,  y  póntelo  sobre  tus  lomos, 
y  no  lo  metas  en  agua. 

2  Y  compré  el  cinto  según  la  palabra  del 
Señor,  y  me  lo  puse  al  rededor  de  mis  lomos. 

3  Y  fué  á  mí  segunda  vez  palabra  del  Se- 
ñor, diciendo : 

4  Toma  el  cinto,  que  compraste,  que  tie- 
nes sobre  tus  lomos,  y  levántate,  y  anda  al 
Eufrates,  y  escóndelo  allí  en  el  hueco  de 
una  piedra. 

5  Y  fui,  y  lo  escondí  en  el  Eufrates,  como 
el  Señor  me  lo  habia  mandado. 

6  Y  sucedió,  que  pasados  muchos  días, 
me  dixo  el  Señor :  Levántate,  ve  al  Eufrates  ; 
y  toma  de  allí  el  cinto,  que  te  mandé  que 
lo  escondieses  allí. 

7  Y  fui  al  Eufrates,  y  cavé,  y  tomé  el 
cinto  del  lugar,  en  donde  le  habia  escondi- 
do ;  y  estaba  ya  podrido  el  cinto,  de  modo 
que  no  era  útil  para  uso  alguno. 

8  Y  fué  ámí  palabra  del  Señor,  diciendo: 
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9  Eslo  dice  el  Señor :  Así  liaré,  que  se  pu-  de  tu  fornicación :  sobre  los  collado»  en  el 
dra  la  soberbia  ríe  Judá,  y  la  mucha  soberbia  campo  vi  tus  abominaciones,  i  Ay  de  tí,  Je- 
de  Jerusalém  :  ,  rusaíém  I  no  te  purificarás  siguiéndome :  ¿  ha?- 

10  A  este  pueblo  pésimo,  que  no  quieren  ^"''«^í^ ' 
oír  mis  palabras,  y  andan  en  la  depravación' 

(le  su  cora/xjn  ;  y  se  fueron  tras  los  dioses  a-, 

genos  para  servirlos,  y  adorarlos;  y  serán;  CAF.  XIV. 

como  ese  cinto,  que  para  ningún  uso  os  bueno,  L) 

U  Así  como  se  apega  el  cmto  á  los  lomos'  -L'ALABRA  del  Señor,  que  vino  á  Jeremías 
de  un  hombre,  así  um  estrechamenle  conmi-  «"^'"'^  «1  ''''  sequedad, 

go  toda  la  casíi  de  Israel,  y  toda  la  ciisade  Ju-     2  Se  enlutó  la  Judéa,  y  cayeron  sus  puertas, 
dá,  dice  el  Señor :  para  que  fuesen  ii.i  pueblo,  y  quedaron  obscurecidas  por  tierra,  y  subió 
V  de  mi  nombre,  y  para  mi  alaban'¿«  y  gio-  el  clamor  de  Jerusalém. 
fia;  ynoescucháron.  3  Los  mayores  enviáron  á  sus  inferiores 

12  Por  lo  qual  les  dirás  á  ellos  estas  pala-  por  agua  :  fueron  á  sacarla,  y  no  halláron  a- 
bras:  Esto  dice  el  Señor  Dios  de  Israel :  To-  gua,  y  se  volvieron  con  sus  cántaros  vacíos: 
da  cantarilla  se  llenará  de  vino.  Y  te  dirán  quedaron  conlusos  y  afligidos,  y  cubrieron 
á  tí  :  ¿Acaso  ignoramos,  que  toda  cantarilla  sus  cabezas, 
se  llenará  de  vnio? 


13  Y  les  dirás  á  ellos  :  Esto  dice  el  Señor  : 
lie  aquí  que  yo  llenaré  de  embriaguez  á  to- 
dos los  moradores  de  esta  tierra,  y  á  los  He- 
ves de  la  estirpe  de  David,  que  se  íieiitan  fo- 
bre  sn  trono,  y  á  los  Sacerdotes,  y  Prophetas, 
y  á  todos  los  moradores  de  Jerusalém  : 

14  Y  los  esparciré  al  hermano  de  su  her- 
mano, y  también  á  los  padres  y  á  los  hijos, 
dice  el  Señor  :  iio  perdonaré,  y  no  condes- 
cenderé :  ni  teiidri'  lástima  para  no  destru- 
irlos. 

15  Oid,  y  percibid  en  vuestras  orejas.  No 
os  engriáis,  porque  el  Señor  habló. 

16  Dad  gloria  al  Señor  Dios  vuestro  ántes 
que  obscurezca,  y  ántes  que  tropiecen  vues- 
tros pies  en  los  nioi:tes  tenebrosos  :  espera- 
réis la  luz,  y  la  mudará  en  sombra  de  muerte, 
y  en  obscuridad. 

17  Y  si  esto  no  oyereis,  llorará  mi  alma 
en  oculto  á  vista  de  vuestra  soberbia  :  llorará 
amargamente,  y  mis  ojos  echarán  lágrimas, 
porque  cautivado  ha  sido  el  rebaño  del  Señor. 

18  Di  al  Uey,  y  á  la  Señora :  Baxáos,  sen- 
táos  :  porque  baxó  de  vuestra  cabeza  la  coro- 
na de  vuestra  gloria. 

19  Las  ciudades  del  Mediodía  están  cerra- 
das, y  no  hay  quien  las  abra  :  toda  Jndá  ha 
sido  trasladada  con  perfecta  transmigración. 

20  Alzíd  vuestros  ojos,  y  mirad  los  que 
venís  del  Aquilón  :  ¿en  dónde  está  el  rebaño, 
que  te  fué  dado,  tu  ganado  esclarecido? 

21  ¿Qué  dirás,  quando  te  visitáre?  porque 
tú  los  amaestraste  contra  tí,  y  los  instruíste 
para  tu  perdición  :  ¿  acaso  no  te  tomarán  do- 
lores, como  á  nuiger  que  está  de  parto  ? 

22  Y  si  dixcres  en  tu  corazón  :  ¿  Esto  por 
qué  me  vino?  Por  la  muchedumbre  de  tus 
mahlades  han  sido  descubiertas  tus  vergü*-/!- 
zas,  se  han  amancillado  tus  plantas. 

23  Si  el  Ethíope  puede  mudar  su  piel,  y 
el  leopardo  sus  manchas:  podréis  también 
vosotros  hacer  bien,  después  de  haberos  acos- 
tumbrado al  mal. 

24  Y  los  desparramaré  como  pajita,  que 
arrebata  el  viento  en  el  desierto. 

25  Esta  es  tu  suerte,  y  la  parte  de  tu  medi- 
da, que  tendrás  de  mí,  dice  el  Señor,  porque 
te  has  olvidado  de  mí,  y  confiado  en  la  men- 

26  Por  lo  que  yo  también  descrubí  tus  mus. 
los  á  vista  tuya,  y  se  manifestó  tu  ignominia, 

27  Tus  adulterios,  y  tu  relincho,  la  maldad 
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4  Por  la  desolación  de  la  tierra,  porque  no 
cayó  lluvia  sobre  la  tierra,  quedáron  confu- 
sos Icis  labradores,  cubriéron  sus  cabezas. 

5  Pues  aun  la  cierva  en  el  campo  parió  fu 
cria,  y  la  abandonó :  porque  no  había  yerba. 

6  Y  los  asnos  monteses  se  pusieron  en  las 
rocas,  atraxcroii  viento  como  li.s  dragones, 
desfalleciéron  sus  ojos,  porque  no  habia  yerba, 

7  Si  nuestras  iniquidades  dan  testimonio 
contra  nosotros  :  Señor,  haz  por  amor  de  tu 
nombre,  porque  muchas  son  nuestras  rebel- 
días, contra  tí  hemos  pecado. 

8  Esperanza  de  Israél,  Salvador  suyo  en 
tiempo  de  la  tribulación  :  ¿por  qué  has  de  ser 
en  esta  tierra  como  un  extrangero,  y  como 
un  caminante,  que  se  aparta  para  la  posada  ? 

9  ¿Por  qué  has  de  ser  c^mo  un  hombre  va- 
go, como  itn  valiente  que  no  puede  salvar? 
mas  tú.  Señor,  entre  nosotros  estás,  y  tu  nom- 
bre ha  sillo  invocado  sobre  nosotros,  no  nos 
desampares. 

10  Esto  dice  el  Señor  á  este  pueblo,  que  qui- 
so mover  sus  pies,  y  no  repos  i,  ni  agradó  al 
Señor :  Ahora  se  acoidará  de  las  maldades 
de  ellos,  y  visitará  los  pecados  de  ellos. 

11  Y  me  dixo  el  Señor  :  Tso  ruegues  cosa 
buena  por  este  pueblo. 

12  Quando  ayunaren,  no  oiré  sus  plegarias ; 
y  si  ofrecieren  holocaustos,  y  víctimas,  no  las 
recibiré  :  porque  los  consimiire  con  espada, 
y  con  hambre,  y  con  peste. 

13  Y  dixc,  A,  a,  a,  Señor  Dios:  Los  Pro- 
phetas les  dicen  :  No  veréis  espada,  y  ham- 
bre no  habrá  entre  vosotros,  sino  que  os  dará 
paz  verdadera  en  este  lugar. 

14  Y  me  dixo  el  Señor  :  Los  Prophetas  fal- 
samente vaticinan  en  mi  nombre  :  no  los  en» 
vié,  ni  se  lo  mandé,  ni  hablé  á  ellos  :  os  pio- 
phetizan  visión  mentirosa,  y  adivinación,  e 
impostura,  y  engaño  de  su  corazón. 

15  Por  tanto  así  dice  el  Señor  acerca  de  los 
Prophetas,  que  prophetizan  en  mi  nombre, 
á  quienes  yo  no  envié,  los  que  dicen  :  Espa- 
da y  hambre  no  habrá  en  esta  tierra  :  Con 
espada  y  con  hambre  serán  consumidor  a- 
que'los  Prophetas. 

16  Y  los  pueblos,  á  quienes  prophetizan, 
serán  echados  en  las  calles  de  Jerusalém  de 
hambre  y  espada,  y  no  habrá  quien  los  eii- 
tierrc :  ellos  mismos  y  sus  inugeres,  sus  hijos 
é  hijas ;  y  de.  ramaie  sobre  ellos  su  mal. 

17  Y  les  dirás  á  ellos  esta  palabra  :  Derra- 
men  mis  ojos  IJigrimas  de  noche  y  de  día, 
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y  no  cesen  :  porque  de  grande  quebranto  ha 
sido  quebrantada  la  virgen  Lija  de  mi  pueblo, 
de  llaga  pésima  en  extremo. 

18  Si  saliere  yo  á  los  campos,  veo  muertos 
á  espadri ;  y  si  entiare  en  la  ciudad,  veo  tras- 
pillados de  hambre.  Hasta  el  Propheta,  y  el 
Sacerdote  fueron  á  una  tierra,  que  no  cono- 
cían. 

19  ;  Por  ventura  has  desechado  del  todo  á 
Juííá  ?  ¿  ó  aborreció  tu  alma  á  Slón?  por 
qué,  piles,  nos  has  herido,  sin  que  tengamos 
ninguna  cura  ?  esperamos  la  paz,  y  no  hav 
bien  ;  y  el  tiempo  de  curación,  y  he  aquí  tur- 
bación. 

20  Conocemos,  Señor,  nuestras  impieda- 
des, las  iniquidades  de  nuestros  padres,  por- 
que contra  ti  hemos  pecado. 

21  No  nos  entregues  á  oprobrio  por  amor 
de  tu  nombre,  ni  permitas  que  seamos  la  a- 
frenta  del  solio  de  tu  gloria:  acuérdate,  no 
anules  tu  alianza  con  nosotros. 

22  ¿  Acaso  hay  en  las  esculturas  de  I.hs  na- 
ciones quien  haga  llover  ?  ¿  ó  los  cielos  pue- 
den dar  lluvias  ?  ¿no  eres  tú  el  Señor  Dios 
nuestro,  á  quien  esperamos  ?  pues  tú  has  he- 
che  tollas  estas  cosa?. 


CAP.  XV. 

Y  ME  dixo  el  Señor  :  Aunque  Moyses  y 
Samuel  se  me  pusiesen  delante,  no  es  rni  al- 
ma para  con  este  pueblo  :  échalos  de  mi  pie 
sencia,  y  salgan. 

2  Y  si  te  dixeren:  A  dónde  saldremos? 
les  dirás :  Esto  dice  el  Señor  :  El  que  á  muer- 
te, á  muerte:  y  el  que  á  cuchillo,  á  cuchillo  : 

V  el  que  á  hambre,  á  hambre  ;  y  el  que  á 
cautiverio,  á  cautiverio. 

3  Y  vo  enviaré  íobre  ellos  quatro  especies 
de  castigo,  dice  el  Señor:  Cuchillo  para  nía- 
tar,  y  perros  para  despedazar,  y  aves  del 
cielo,  y  bestias  de  la  tierra  para  devorar  y 
destruir. 

4  Y  los  entregaré  al  furor  de  todos  los  rey- 
nos  de  la  tierra :  por  causa  de  Manasséa  hijo 
de  Ezechías  Key  de  Judá,  por  todo  lo  que 
hizo  en  Jerusaléin. 

5  i  Porque  quién  se  apiadará  de  ti,  Jemsa- 
lém  ?  ¿ó  quién  se  entristecerá  por  tí?  ¿ó 
quien  irá  á  rogar  por  ta  paz  / 

6  Tú  me  has  abandonado,  dice  el  Señor, 
tú  te  ha?  vuelto  atrás  :  pues  yo  exiendere  n 
mano  sobre  tí,  y  te  mataré 
de  rogar. 

7  Y  los  esparciré  con  bieldo  en  las  puertas 
de  la  tierra :  maté,  y  destruí  á  mi  pueblo,  y 
auu  con  lodo  no  se  han  vuelto  de  sus  caminos. 

8  Yo  he  multiplicado  sns  viudas  mas  que 
la  arena  del  rnar ;  les  traxe  contra  las  madres 
nn  de«lrnif|<ir  de  los  jóvenes  en  el  mediodia  : 
esparcí  por  las  ciudades  uu  repentino  terror. 

9  Debilitóse  la  que  parió  siete,  desmayó  fU 
alma:  escondiósele  el  Sol,  quaiido  aun  era  de 
dia  :  contundióse,  y  avergonzóse  ;  y  los  que 
quedaren  de  cda,  darélos  á  espada  a  la  vista 
de  sus  enemigos,  dice  el  Si  ñor. 

10  ¡  Ay  de  mí,  madre  mía  !  ¿  por  qué  me 
engendraste  varón  de  contienda,  varón 
de  discordia  en  toda  la  tierra?  no  les  di  á 
nsura,  ni  la  tomé  de  alguno :  todos  me  mal- 
dic«D. 

476 


será  en  bien,  que  yo  te  asistiré  en  tiempo  de 
aflicción,  y  en  tiempo  de  tribulación  contra 
el  enemigo. 

12  ¿Acaso  se  ligará  el  hierro  con  el  hierro 
de  la  parte  de  Aquilón,  y  el  bronce? 

J3  Vo  daré  de  balde  al  robo  tus  riquezas, 
y  tus  tesoros  por  todos  tus  pecados,  y  en  to- 
dos tus  términos. 

14  Y  iraheré  tus  enemigos  de  la  tierra,  que 
no  sabes  :  porque  fuego  se  ha  encendido  en 
mi  saña,  sobre  vosotros  arderá. 

15  Tú  lo  sabes,  Señor,  acuérdate  de  mi,  y 
visítatne,  y  defiéndeme  <le  aquellos,  que  me 
persiguen,  no  tarde»!  en  ampararme  :  sabe  que 
por  amor  de  tí  he  sufrido  afrenta. 

16  Halláronse  tus  palabras,  y  las  comí,  v 
convirtióseme  en  gozo  tu  palabra  y  en  alegría 
de  mi  corazón  :  norque  invocado  ha  sido  tu 
nombre  sobre  mi.  Señor  Dios  de  lo»  exér- 
citos. 

17  No  me  senté  en  la  junta  de  los  retozo- 
nes, y  me  glorié  á  la  £az  de  tu  mano :  me  esp- 
iaba sentado  solo,  porque  me  llenaste  de 
amenaz-as. 

IB  ¿  Por  qué  se  ha  hecho  perpetuo  mi  dolor, 
y  mi  llaga  desahuciada  rehusó  ser  curada? 
ha  sido  para  mi  como  mentira  aguas  des- 
leales. 

10  Por  e€to  así  dice  el  Señor:  Si  te  convir- 
tieres, yo  te  convertiré,  y  estarás  deiaiite  do 
mi  faz;  y  si  apartares  lo  precioso  de  lo  vil. 
serás  como  mi  boca  :  se  convei  tirán  ellos  a 
tí,  y  tú  no  te  convertirás  á  ellos. 

20  Y  te  daré  para  este  pueblo  por  muro 
de  bronce,  fuerte:  y  pelearán  contra  tí,  y  no 
prevalecerán  :  porque  j  o  contigo  soy  para 
salvarte,  y  librarte,  dice  el  Señor. 

21  Y  te  libraré  de  mano  de  lo»  malvados 
y  te  redimiré  de  la  mano  íle  los  fuerle». 


Y 


CAP.  XVI, 


VINO  á  mí  palabra  del  Señor,  diciendo : 

2  No  tomarás  muger,  y  no  tendrás  hijos, 
ni  hijas  en  este  lugar. 

3  Porque  cAn  dice  el  Señor  acerca  de  los 
hijos  y  de  las  hija«,  que  son  engendrados  cti 
este  lugar,  y  acerca  de  sus  marlres  que  los 
engendraron  ;    y  acerca  de  sus  padres,  de 

cansado  estoy j cuya  estirpe  naciéron  en  esta  tierra: 

I  4  De  muertes  de  enfermedades  morirán  : 
no  serán  plañidos,  y  no  serán  enterrados,  en 
un  muladar  sobre  la  superficie  de  la  tierra 
estarán;  yá  cuchillo,  y  de  hambre  seián 
consumidos  ;  y  el  cadáver  de  ellos  servir  á  de 
pasto  á  las  aves  del  cielo,  y  á  las  bestias  de 
la  tierra. 

5  Porque  esto  dice  el  Señor :  No  entres  en 
casa  de  convite,  ni  vayas  á  plañir,  ni  los  con- 
sueles: porque  yo  he  retiraflo  de  este  pueblo, 
dice  el  Señor,  mi  i  az,  misericordia  y  pie- 
dades. 

6  Y  moritán  grandes,  y  pequeños  en  esta 
tierra :  no  serán  sepultados  ni  plañidos,  y  no 
se  harán  sajaduras,  ni  se  mesarán  el  cabello 
por  ellos. 

7  Y  no  partirán  entre  ellos  pan,  para  con- 
solar al  que  llor.i  por  un  muerto ;  y  no  les 
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los  por  su  padre  y  madre 

8  Y  no  entres  en  casa  de  convite,  para  sen- 
tarte con  ellos,  y  comer  y  beber. 

9  Porque  esto  dice  el  Señor  de  los  exerci- 
tü5,  el  Dios  do  Israel :  Mira<l  que  yo  á  vuev 
tros  ojos,  y  en  vuestros  (lias  quitaré  de  este 
luijar  voz  de  gozo,  y  voz  de  alegría,  voz  de 
esposo,  y  voz  de  esposa. 

10  Y  guando  anunciares  á  este  pueblo  todas 
estas  cosas,  y  te  dixereu :  ¿  Por  qué  habló  el 
Señor  sobre  nosotros  todo  este  grande  mal  ? 
¿qué  iniquidad  es  \;i  nuestra?  ¿y  quál  nues- 
tro pecado,  que  pecamos  contra  el  Señor 
Dios  nuestro  ? 

11  Les  dirás:  Porque  me  abandonáron 
vuestros  padre»,  dice  el  Señor;  y  se  fueron 
tras  los  dioses  ágenos,  y  les  sirvieron,  y  los 
adorárou;  y  me  abandonáron,  y  mi  ley  no 
la  guardáron. 

12  Y  vosotros  aun  hicisteis  peor,  que  vues- 
tros padres :  porque  lie  aquí  que  cada  uno 
va  tras  de  la  depravación  de  su  mal  corazón, 
para  no  oirmc. 

13  Y  os  echaré  de  efta  tierra,  á  una  tierra, 
que  no  conocéis  vosotros,  ni  vuestros  padres; 
y  serviréis  allí  á  dioses  ágenos  din  y  noche, 
que  no  o.<  darán  reposo. 

14  Por  tanto  he  aqui  que  vienen  los  dias, 
dice  el  Señor,  y  no  se  dirá  en  adelante : 
Vive  el  Señor,  que  sacó  á  los  hijos  de  Israel 
de  tierra  de  Egipto, 

15  Sino,  Vive  el  Señor,  qué  sacó  á  los  hijos 
de  Israél  de  tierra  del  Aquilón,  y  de  todas 
las  tierras  á  donde  los  eché  ;  y  los  volveré  á 
traher  á  su  tierra,  que  di  á  sus  padres. 

16  He  aquí  que  yo  enviaré  muchos  pesca- 
dores, dice  el  Señor,  y  los  pescarán  ;  y  des- 
pués de  esto  les  enviaré  muchos  cazadores, 
V  los  cazaián  de  todo  monte,  y  de  todo  co- 
llado, y  de  las  cavernas  de  las  peñas. 

17  Porque  mis  ojos  sobre  lodos  los  caminos 
de  ellos :  no  esián  escondidos  de  mi  presen- 
cia, y  no  se  ocultó  á  mis  ojos  la  maldad  de 
ellos. 

18  Y  primeramente  retornaré  al  doble  sus 
maldades,  y  pecados:  porque  contaniináron 
mi  tierra  con  los  cuerpos  muertos  sacrificados 
á  sus  íflolos,  y  de  sus  abominaciones  llenáron 
mi  heredad. 

19  Señor,  fortaleza  mi),  y  robustez  mia,  y 
refugio  mío  en  el  dia  de  la  tribulación  :  á  tí 
vendrán  las  naciones  desde  los  extremos  de 
la  tierra,  y  dirán  :  Verdaderamente  poseyé- 
roD  nuestros  padres  la  mentira,  la  vanidí» 
que  no  les  fué  de  provecho. 

20  ¿  Acaso  el  hombre  hará  dioses  para  sí, 
y  ellos  no  son  dioses  ? 

21  Por  lo  qual  he  aquí  que  yo  les  mostraré 
por  esta  vez,  les  mostraré  mi  mano,  y  mi 
poder ;  y  sabrán,  que  mi  nombre  es  el  Señor 
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E, 


iL  pecado  de  Judá  escrito  está  con  pun 
zon  de  hierro,  con  uña  diamantina,  grabado 
sobre  la  anchura  <iel  corazón  de  ellos,  y  en 
los  cornijales  de  sus  altares. 

2  Quan  lo  sus  hijos      acordaren  de  sus  al 
tares,  y  de  sus  bosque;',  y  de  los  árboles  fron- 
dosos en  los  nionies  altos, 
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3  Sacrificando  en  el  campo :  daré  á  saco 
toda  tu  fortaleza,  y  todos  tus  tesoros,  tus  altu- 
ras, por  causa  de  los  pecados  en  tus  tierras. 

4  Y  quedarás  sola  sin  ta  heredad,  que  te 
di;  y  le  haié,  que  sirvas  á  tus  enemigos  en 
la  tierra,  que  no  sabes :  porque  fuego  has  en- 
cendido en  mi  saña,  por  siempre  arderá. 

5  Esto  dice  el  Señor :  Maldito  el  hombre, 
que  confia  en  el  hombre,  y  pone  carne  por 
brazo  suyo,  y  se  relira  del  Señor  su  corazón. 

6  Porque  será  como  tamariscos  en  el  de- 
sierto,  y  no  verá  quando  viniere  el  bien  :  si- 
no que  habitará  en  sequedad  en  el  desierto, 
en  tierra  salobreña,  é  inhabitable. 

7  Bienaventurado  el  varón,  que  confia  en 
le  Señor,  y  el  Señor  será  su  esperanza. 

8  Y  será  como  árbol,  que  es  trasplantado 
cerca  de  las  aguas,  que  echa  sus  raices  ácia  la 
humedad  ;  y  no  temerá  quando  viniere  el 
bochorno.  Y  será  verde  su  hoja,  y  en  tiem- 
po de  la  sequedad  no  estará  congojoso,  ni 
jamas  dexará  de  hacer  fruto. 

9  Torcido  es  el  corazón  de  todos,  é  impe- 
netrable :  ¿quién  lo  conocerá? 

10  Yo  el  Señor,  que  escudriño  el  corazón, 
y  exSkmino  los  ríñones :  que  doy  á  cada  uno 
SLgun  su  camino,  y  según  el  fruto  de  sus  in- 
venciones. 

11  La  perdiz  empolló  los  huevos,  que  no 
puso  :  uno  adquirió  riquezas,  y  no  con  justi- 
cia  :  en  medio  de  sus  dias  las  dexará,  y  en  su 
fin  será  insensato. 

12  Solio  excelso  de  gloria  desde  el  princi- 
pio, lugar  de  nuestra  sauctificacion  : 

13  Esperanza  de  Israél,  Señor :  todos  los 
que  te  abandonan,  serán  avergonzados:  los 
que  de  tí  se  retiran,  en  la  tierra  serán  escri- 
tos :  porque  abandonáron  al  Señor  vena  de 
aguas  vivas. 

14  Sáname,  Señor,  y  seré  sano :  sálvame, 
y  seré  salvo  :  porque  tú  eres  mi  alabanza. 

15  lie  aquí  que  ellos  me  dicen  :  ¿En  dónde 
está  la  palabra  del  Señor  ?  que  venga. 

16  Y  yo  no  me  he  turbado,  siguiéndote  co- 
mo á  mi  pastor  ;  y  no  he  deseado  el  <lia  deí 
hombre,  tu  lo  sabes.  Lo  que  salió  de  mis  la- 
bios, fué  recto  en  tu  presencia. 

17  Espanto  no  me  causes  tú :  esperanza 
mia  eres  tú  en  el  dia  de  la  aflicción. 

18  Corridos  queden  los  que  me  persiguen, 
y  no  quede  corrido  yo :  asómbrense  ellos,  y 
no  me  asombre  yo  :  trabe  sobre  ellos  dia  de 
articcion,  y  con  doble  quebranto  quebrántalos. 

19  Esto  me  dice  el  Señor  :  Anda,  y  párate 
en  la  puerta  de  los  hijos  del  pueblo,  por  don- 
de entran,  y  salen  los  Reyes  de  Judá,  y  en 
todas  las  puert  is  de  Ji  rtisalém  : 

20  Y  les  dirás:  Oid  la  palabra  del  Señor, 
Reyes  de  Judá,  y  todo  Judá,  y  todos  los  ha- 
bitadores de  Jerusalém,  que  entráis  por  estas 
puertas. 

21  Esto  dice  el  Señor :  Guardad  vuestras 
almas,  y  no  queráis  llevar  cargas  en  dia  de 
Sábado,  ni  las  metáis  por  las  puertas  de  Jeru- 
salém. 

22  Y  no  hagáis  sacar  cargas  de  vuestras 
casas  en  dia  de  Sábado,  y  no  hagáis  obra  nin- 
guna :  santificad  el  dia  del  sábado,  como  la 
mandé  á  vuestros  padres. 

S 
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•ino  que  endurcciéron  bu  cerviz  por  no 
oirme,  ni  recibir  la  corrección. 

24  y  acaecerá  :  Si  me  cscuchárei»,  (lice  ti 
Señor,  que  no  metáis  c.irtías  por  las  puertas 
de  esta  ciudad  en  dia  de  Sábado;  y  si  santi 
ficán  is  el  dia  del  Sábado,  sin  hacer  en  <1 
obra  alguna  : 

25  Entrarán  por  las  puertas  de  esta  ciudad 
Reyes  y  Príncipes,  que  se  sentarán  sobre  el 
solio  íle  David,  y  subirán  sobre  carros  y  ca- 
ballos, ellos  y  sus  Príncipes,  los  varones  <le 
Judá,  y  los  habitadores  de  Jerusalém  ;  y  se- 
rá por  siempre  poblada  esta  ciudad. 

£0  Y  vendrán  de  las  ciudades  de  Judá,  y 
de  los  contornos  de  Jerusalém,  y  de  tierra  de 
Benjamín,  y  de  las  campiñas,  y  de  las  mon- 
tañas, y  de  parte  del  Abrego,  trayendo  liolo- 
causlus,  V  victimas,  y  sacriticios,  <¡  incienso, 
y  meterán  ofrendas  en  la  casa  del  Señor. 

27  Mas  si  no  me  escuchareis  para  santificar 
el  Sábado,  y  para  no  llevar  cargas,  ni  me- 
terlas por  las  puertas  íle  Jerusalém  en  dia  de 
Sábado :  encenfleré  fuego  en  las  puertas  de 
ella,  y  devorará  las  casas  de  Jerusalém,  y  no 
se  apagará. 

CAP.  XVIII. 

l^ALAHRA  del  Señor,  que  vino  á  Jere- 
mías, diciendo : 

2  Ix-vántate,  y  vé  á  la  casa  d  i  alfarero,  y 
alli  oirás  mis  palabras. 

3  Y  fui  á  la  casa  del  alfarero,  y  he  aquí 
que  él  estaba  haciendo  obra  sobre  la  rueda. 

4  Y  se  deshizo  la  vasija,  que  él  estaba  ha- 
ciendo de  barro  con  sus  manos  ;  y  volvió  á 
hacer  de  él  otra  vasija,  como  bien  pareció  en 
sus  ojos  hacerla. 

5  Y  vino  á  mí  palabra  del  Señor,  dicien- 
do : 

6  ¿Acaso  no  podré  yo  hacer  de  vosotros, 
casa  de  líraél,  como  este  alfarero,  dice  el 
Señor?  ved  que  como  el  barro  está  en  mano 
del  alfarero,  así  vosotros  en  mi  mano,  casa 
de  IsraéI. 

7  De  repente  hablaré  contra  una  nación,  y 
contra  un  reyno,  ))ara  desarraygarlo,  y  des- 
truirlo, y  malrotarlo. 

8  Si  aquella  nación  se  arreointiere  de  su 
mal,  de  que  yo  la  he  reprehendido  :  yo  tam- 
bien  me  arrepentiré  sobre  el  mal,  que  lie 
pens  iílo  hacer  contra  ella. 

9  V  súbitamente  hablaré  de  la  nación  y  del 
re>'n(),  para  edificarlo  y  jjlantarlo. 

10  Si  hiciere  el  mal  ante  mis  ojos,  de  ma- 
nera que  no  escuchare  mi  voz :  me  arrepen- 
tiré del  bien,  que  dixe  que  le  haria. 

11  Pues  ahora  di  al  varón  de  Judá,  y  á  los 
habitadores  de  Jerusalém,  diciendo  :  Esto 
dice  el  Señor  :  líe  aquí  que  yo  estoy  forjan 
do  un  m:tl  contra  vosotros,  y  pienso  contra 
vosotros  un  pensamiento  :  vuélvase  cada  uno 
de  su  mal  camino,  y  enderezad  vuestros  ca 
minos,  y  vuestros  afectos. 

12  Los  quales  dixéron  :  liemos  desespera 
do  :  porque  irémos  tras  nuestros  pensamien 
tos,  y  "dda  uno  íle  nf>sotros  executará  la  de 
pravacion  ile  su  mal  corazón. 

J3  Por  tanto  esto  ílice  el  Señor  :  Prcgun 
tad  á  las  naciones :  ¿  Quién  oyó  cosíts  tan 
horribles,  como  hizo  la  virgen  de  Israél? 
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14  ¿  Acaso  faltará  de  la  peña  ílel  campo  la 
nieve  del  Líbano?  ¿ó  pueden  ser  agotadas 
las  aguas,  que  salen  frias,  y  que  corren  ? 

15  Porque  mi  pueblo  se  ha  olvidado  íle  mí, 
haí-iendo  vanas  libaciones,  y  tríjpezando  en 
sus  caminos,  en  las  sendas  del  siglo,  para  an- 
dar por  ellas  en  camino  no  trillado : 

16  Para  que  la  tierra  de  ellos  queílase  en 
desolación,  y  en  silbo  perpetuo  :  todo  el  que 
pasare  por  ella  se  pasmará,  y  meneará  su 
cabeza. 

17  Como  viento  abrasador  los  esparciré  de- 
lante ílel  enemigo :  les  mostraré  las  espalílas;, 
y  no  la  cara  en  el  dia  de  su  perdición. 

18  Y  dixéron  :  Venid,  y  pensemos  pensa- 
mientos  contra  Jeremías :  porque  no  perecerá 
la  ley  del  Sacerflote,  ni  el  consejo  fiel  sabio, 
ni  la  palabra  del  Prophcta:  veniil,  atravesé- 
mosle  con  la  lengua,  y  no  atenílamos  á  nin- 
giuia  de  sus  palabras. 

Kj  Atiende,  Señor,  á  mí,  y  oye  la  voz  de 
mis  aílvtrsarios. 

20  ¿Acaso  se  vuelve  mal  por  bien,  pues 
han  cavaílo  hoyo  para  mí  alma?  Acuénlate 
como  me  he  i)re»entado  en  tu  presencia,  para 
hablar  bien  piu-  ellos,  y  apartar  de  ellos  lu 
indignación. 

21  Por  eso  entrega  sus  hijos  á  la  hambre, 
y  llévalos  al  filo  rfe  la  espada  :  sus  mitgeres 
queilen  sin  hijos,  y  viudas;  y  los  r>iaridos  de 

lias  sean  a»esina(lí)S  íle  muerte  :  los  mance- 
bos (le  ellos  sean  atravesados  con  espaíla  en 
la  |)elea. 

22  üygase  gi  itería  desde  las  casas  de  ellos  í 
porque  traherás  sobre  ellos  el  ladrón  lepenti* 
ñámente :  porque  caváron  hoyo  pnra  pren- 
Icrme,  y  lazos  escomliéron  para  mis  pies. 

2.3  Mas  tú.  Señor,  sabes  toílo  el  designio  de 
ellos  contra  mí,  para  matarme  :  no  li  s  per- 
dones su  maldad,  y  su  p'-caílo  no  se  borre  de 
tu  presencia  :  sean  derribados  delante  de  tí, 
y  en  el  tiempo  de  tu  saña  acaba  con  ellos. 


CAP.  XIX. 

^ 

íSl'O  ílice  el  Señor  :  Anda,  y  tíima  una 
c.'vntaiilla  de  barro  íle  alfareio,  y  algunos  íle 
los  ancianos  ílel  puebU),  y  de  los  ancianos  de 
los  Sacerílotes. 

2  Y  sal  al  valle  del  hijo  de  Ennóm,  que  es- 
tá junto  á  la  entrada  de  la  puerta  íle  la  alfa- 
rería ;  y  publicarás  alli  las  palabias,  que  yo 
le  hablare. 

3  Y  dirás  :  Oíd  la  palabra  del  Señor,  Reyes 
íle  Judá,  y  niítradores  de  Jerusalém  :  esto 
dice  el  Señor  de  los  cxércitos,  el  Dios  de 
Israél :  He  aquí  que  >  o  trahere  aflicción  so. 
bre  este  lugar,  de  moflo  que  todo  aquel  que 
la  oyere,  le  retiñan  las  orejas  : 

4  Porque  me  abandonáron,  y  eiiagenáron 
este  lugar ;  y  sacrificáron  en  él  á  flioses  áge- 
nos, que  no  conociéron  ello»,  ni  sus  padres, 
ni  los  Reyes  de  Judá  ;  y  Ucnáron  este  lugar 
de  sangre  íle  inocentes. 

5  Y  edificáron  altos  á  los  Baales,  para  que- 
mar sus  hijos  en  el  fuego  en  holocausto  á  ios 
Baales:  c<.sas  que  yo  no  mandé,  ni  hablé,  ni 
subiéron  á  mi  corazón. 

6  Por  esto  he  aquí  que  vienen  los  dias, 
ílice  el  Señor  ;  y  no  será  llamado  este  lugar 
de  aqid  adelante  Topliéth,  ni  el  valle  del  hijo 
de  Ennóm  :  sino  el  valle  de  la  matanza. 
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7  Y  disiparé  el  consejo  de  Judá  y  de  Jcrii- 
saleni  en  este  lugar ;  y  los  echaré  por  tierra 
con  espada  á  la  vista  de  «us  enemigos,  y  por 
mano  de  lo^  que  buscan  las  almas  de  ellos ; 
y  daié  sus  cadáveres  por  pasto  á  las  aves  del 
cielo,  y  á  las  bestias  de  la  tierra. 

8  Y  pondré  esta  ciudad  por  espanto,  y  sil- 
bo: todo  el  que  pasare  por  ella,  quedará 
espantado,  y  siíb.ira  sobre  todas  sus  plagas. 

9  Y  les  daré  á  comer  las  carnes  de  sus  hi- 
jos, y  las  carnes  de  sus  hijas;  y  cada  uno 
comerá  la  carne  de  su  amigo  en  el  asecllo,  y 
en  el  aprieto,  en  que  los  tendrán  encerrados 
BUS  enemigos,  y  los  que  buscan  las  almas  de 
eilos. 

10  Y  quebrarás  la  cantarilla  á  vista  de  los 
varones,  que  irán  coiitigo. 

11  Y  li's  flirás  :  Esto  dice  el  Señor  de  los 
exércitos :  Así  quebraré  yo  á  este  pueblo,  y 
á  esta  ciu<la»l,  como  se  quiebra  una  vasija  de 
alfarero,  que  no  se  pui(le  ya  mas  restaurar; 
y  en  Topliéth  serán  enterrados,  porque  no 
habrá  otro  lugar  para  enterrar. 


12  Así  haré  á  este  lugar,  dice  el  Señor,  y  á 
sus  moradores  ;  j'  pondré 


esta  ciudad  así 

como  á  Tophétlí. 

13  Y  las  casas  de  Jerusalém,  y  las  casas  de 
ios  Reyes  de  Judá,  serán  innmndas,  como  el 
lugar  de  'i'ophéth  :  todas  las  casas,  en  cuyos 
terrados  s^acriñcáron  á  toda  la  milicia  del 
cielo,  y  otVeciéron  libaciones  á  los  dioses  ex- 
trangeros. 

14  Volvió  pues  Jeremías  de  Topliéth,  á 
donde  le  había  enviado  el  Señor  á  iiropheti- 
zar,  y  se  puso  en  pie  tn  el  patio  (fe  la  casa 
del  Señor,  y  dixo  á  todo  el  pueblo : 

15  Esto  dice  el  Señor  ile  los  exércitos,  el 
Dios  de  Israel  :  lie  aquí  que  yo  traheré  so- 
bre esta  ciudad,  y  sobre  todas  las  ciudades  de 
ella,  todos  los  males,  que  he  hablado  contra 
ella:  porque  endureciéron  su  cerviz  para  no 
escuchar  mis  palabras. 


CAP.  XX. 


i  PIIASSUR  hijo  de  Emmér  Sacerdote, 
que  había  sido  establecido  por  prefecto  de  lá 
casa  del  Señor,  oyó  como  proplietixaba  Jere- 
mías Citas  palabras. 

f¿  E  hirió  Phassúr  á  Jerenií.is  el  Propheta 
y  le  echó  en  el  cepo,  que  estaba  en  la  puerta 
(le  Benjamín  la  de  arriba,  en  la  casa  del 
Señor. 

3  Y  al  otro  dia  luego  que  amaneció,  sacó 
Phassúr  á  Jeremías  del  cepo,  y  le  dixo  Jere 
mías  :  El  Señor  no  llamó  tu  nombre  Phassúr 
bino  asombro  por  toda.s  partes. 

4  Porque  e»to  dice  el  Señor  :  lie  aciuí  ((uo 
yo  te  entregaré  al  asombro,  á  tí  y  á  lodos 
tus  amigos ;  y  caerán  al  cuchillo  de  sus  ene 
migos,  y  tus  («jos  lo  verán  ;  y  á  todo  Judá 

f)ondré  en  mano  del  Rey  de  Babilonia ;  y 
08  trasladará  á  Babilonia,  y  los  matará  con 
espada 


y  todos  tus  amigos,  á  quienes  prophetiziisfe 
mentira. 

7  Me  has  seducido,  SeFior,  y  he  sido  scdu- 
cido  :  fuiste  mas  fuerte  que  yo,  y  pudiste 
mas  :  todo  dia  hacen  befa  de  mí,  todos  me 
escarnecen. 

8  Porque  tiempo  ha  que  hablo,  voceando 
contra  la  iniquidad,  y  grito  freqüentemente 
la  destrucción  ;  y  fué  para  mí  la  palabra  del 
Señor  opiobrio,  y  befa  todo  dia. 

9  Y  dixe  :  No  me  acordaré  de  él,  ni  ha- 
blaré m;is  en  su  nombre ;  y  fué  en  mi  corazón 
como  fuego  ardiente,  y  encerrado  en  mis 

Mcsos ;  y  desfdlecí,  no  pudiéndolo  sufrir. 

10  Por(|ue  oí  las  contumelias  de  muchos,  y 
(error  á  la  redonda,  de  parte  de  lodos  los 
varones,  que  estaban  en  paz  conmigo,  y  í|ue 
guardaban  mi  lado:  Persiguidie,  y  persigá- 
mosle :  por  si  de  algurt  niO(To  es  engañado,  y 
prevalecemos  contra  el,  y  conseguimos  de  el 
venganza. 

11  Mas  el  Señor  está  conmigo  como  guer- 
rrro  fueite  :  por  tanto  los  que  me  persiguen, 
caerán,  y  serán  flacos:  corridos  quedarán  en 
gran  manera,  ])orqiie  no  conocieron  el  opro- 
brio  sempiterno,  que  nunca  se  borrará. 

12  Y  tu.  Señor  de  los  exércitos,  examina- 
dor del  justo,  que  vés  los  ríñones,  y  el  cora- 
zón :  ruégote,  qixe  vea  yo  tu  venganza  de 
ellos :  porque  á  tí  descubrí  mi  cansa. 

13  (Jamad  al  Señor,  alabad  al  Señor  :  por- 
que libró  el  alma  del  pobre  de  mano  de  los 
malvados. 

14  Maldito  el  dia,  en  que  nací :  el  dia,  en 
qu(!  me  parió  mi  madie,  no  pea  bendito. 

15  Maldito  el  varón,  que  notició  á  mi  pa- 
dre, diciendo  :  Te  ha  nacido  un  hijo  varón  , 
y  como  con  gozo  le  alegró. 

16  Sea  aquel  hombre  como  son  las  ciu- 
dades, que  destruyó  el  Señor,  y  no  se  arre- 
pintió :  oyga  clamor  por  la  mañana,  y  en 
tiempo  de  mediodía  aullido. 

17  Porque  no  me  hizo  morir  desde  la  ma- 
tiiz,  de  suerte  que  mi  madre  fuera  tni  sepul- 
cro, y  su  matriz  concepción  eterna. 

18  l  Por  qué  salí  de  la  matriz,  para  ver  tra- 
bajo y  dolor,  y  que  se  consumiesen  en  ver- 
güenza mis  (lias? 


CAP.  XXI. 

Í^ALABRA,  (lue  vino  del  Señor  á  Jere- 
mías, quando  el  Rey  Sedecías  envió  á  el  á 
Pha«^úr  hijo  de  Melchías,  y  áSophoiiías  hijo 
de  Maasías  Sacerdote,  diciendo  : 

2  Onsnita  al  Señor  por  nosotros,  porque 
NabuchOdonosór  Rey  de  Bal^ilonia  hace 
guerra  contra  nosotros :  si  por  ventura  hará 
el  Señor  con  nosotros  según  todas  sus  mara- 
villas, y  que  se  retire  aqud  de  nosotros. 

3  Y  les  dixo  Jeremías  :  Así  diréis  á  Sede 
cíiis : 

4  Esto  dice  el  Señor,  Dios  de  Israi'l :  lie 
aquí  que  yo  volveré  los  instrumentos  de  Ruer- 

que  tenéis  en  vuestras  manos. 


y  C(U)  los 

que  vosotros  peleáis  contra  el  Rey  de  Babilo- 
5  Y  daré  toda»  las  riquezas  de  esta  ciudad, I ni  i,  y  los  Childéos,  (jue  os  tienm  cercados 
y  todo  su  trabajo,  y  todo  lo  precioso,  y  todos, al  rededor  de  los  muros  ;  y  los  recogeré  en 
los  tesoros  de  los  Reyes  de  Judá  los  pondré  niedio  de  esta  ciudad. 

en  manos  de  sus  enemigos ;  y  los  robarán,  y  j    5  Y  oj  con(jui?taré  yo  con  mano  extendida. 
Izarán  con  ellos,  y  los  llevarán  á  Babi-ly  con  brazo  fuerte,  y  con  saña,  y  con  indig- 


louiac 

ti  V  tú,  Phatísúr,  y  todos  los  moradores  de 
tu  casa,  in;Í8  en  cautiverio  ;  é  irás  á  Babilo- 
nia,  y  allí  morirás,  y  allí  serás  enterrado  tú, 
479 


I  nación,  y  con  grande  ira. 
I    6  Y  lieriré  álos  habitadores  de  esta  ciudad, 
los  hombre?,  y  las  bestias  morirán  de  pesti- 
llencia  grande. 
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7  Y  después  tle  esto  dixo  ti  Señor  :  Daré  ál    p  Y  responderán  :  Porque  ab.uidoiiáioii  In 
edecias  Rey  de  Judrt,  y  sus  siervos,  y  su  alianza  del  Señor  su  Dios,  y  adui  áron  á  diost- 


pueblo,  y  los  que  baii  sido  dexados  en  esta 
ciudad  de  la  peste,  y  de  la  espada,  v  de  la 
hambre,  en  mano  de  Nabuchodonosór  Rey 
de  Cahilunia,  y  en  mano  de  sus  enemigo?,  y 
en  mano  de  los  que  buscan  el  alma  de  ellos, 
y  los  herirá  á  tilo  de  espada,  y  no  se  doblará, 
ni  perdonará,  ni  tendrá  piedad. 

8  V  duás  á  e.<te  pueblo:  Esto  dice  el  Se- 
ñor: He  aquí  que  yo  pongo  delante  de  vos- 
otros el  camino  de  la  vida,  y  el  camino  de  la 
la  muerte. 

9  Kl  que  habitáre  en  esta  ciudad,  morirá  á 
cuchillo,  y  de  handire,  y  de  peste:  mas  el 
que  saliere,  y  se  huyere  á  los  Chaldéos,  que 
os  tienen  cercidos,  vivirá,  y  será  su  alma 
para  él,  como  despojo. 

10  Porque  he  puesto  mi  semblante  sobre 
esta  ciudad  para  mal,  y  no  nara  bim,  dice  e" 
Señor :  en  mano  del  Rey  de  Babilonia  será 
entregada,  y  la  quemará  á  fuego, 

11  Y  á  la  ca^a  del  Rey  <ie  Judá :  Oid  la 
palabra  del  Señor, 

12  Caía  de  David,  esto  dice  el  .Señor  :  Ha^ 
ced  justicia  desde  la  mañana,  y  librad  de  la 
mano  del  calumniador  al  oprimiilo  por  vio 
lencia  :  porque  no  s;ilí;a  como  tuego  mi  indig 
nación,  y  se  encienda,  y  no  haya  quien  la 
apague,  por  la  malignidad  de  vuestros  afectos. 

1.3  Aquí  estoy  jo  contra  tí,  habitadora  del 
valle  fuerte  y  campesino,  dice  el  Señor  :  los 
que  decís:    ¿Quien  nos  herirá?  ¿y 
entrará  en  nuestras  casas  ? 

14  Y  os  visitaré  á  vosotros  según  el  fnito 
de  vuestros  aféelos,  dice  el  .Señor  ;  y  encen- 
deré fuego  en  el  bosque  de  ella ;  y  t  do  lo 
devoiará  al  icdedor  de  ella 


CAP.  XXll. 


XliSTO  dice  el  Señor :  Baxa  en  casa  del 
Rey  de  Judá,  y  le  hablarás  allí  esta  palabra, 

2  Y  dirás :  Oye  la  palabra  del  Señor,  Rey 
de  Judá,  que  te  sientas  S'.bre  el  trono  de 
David  :  tú  y  tus  siervos,  y  tu  pueblo,  que 
eutrais  por- estas  puertas. 

.3  Eslo  dice  el  Señor:  Juzgad  con  rectitud 
y  justieia,  >  librad  de  mano  del  calumniador 
al  oprimido  violentamente  ;  y  no  cnnlrj.sitis 
al  extrangero,  ni  al  huérfano,  ni  á  la  viud 
ni  los  oprimáis  injustamente  :  ni  derraméis 
iangre  inocente  en  este  lugar, 

4  Porque  si  verdaderamente  lo  hiciereis  a'sí, 
entrarán  por  las  pin  rías  de  esta  casa  Reyes 
del  linage  de  Dav  d,  qne  se  sentiir^n  sobre 
su  trono,  y  subirán  en  carros  y  en  c;:ballos, 
ellos  y  sus  siervos,  y  el  pueblo  de  ellos. 

5  Mas  si  no  oyereis  estas  palabras,  por  mí 
mismo  he  juiado,  dice  el  Señor,  que  será  es- 
ta casa  hí  cha  mía  soledad. 

6  F'orque  esto  dice  el  Señor  contra  la  casa 
del  Rey  de  Judá:  Galaad,  tu  eres  r)ara  mí 
la  ca'u'/a  dtfl  Líbano  :  juro  que  te  reduciré  á 
una  soledad,  y  á  las  ciudades  inhabitables. 

7  Y  consagraré  contra  tí  al  hombre  mata, 
dor,  y  sus  armas  ;  y  cortarán  tus  cedros  esco- 
gidos, y  los  arrojarán  al  fuego. 

8  Y  pasarán  muchas  naciones  por  esta  cin. 
dad  ;  y  dirá  cada  uno  á  su  mas  cercano :  ;  Por 
qué  el  Señor  trató  así  á  esta  riudad  grande?  , tierra,  que  no  coooc 


ágenos,  y  les  sirvieron. 

10  No  lloréis  al  muerto,  ni  os  enhiléis  pt-r 
él  con  llanto  :  plañid  á  aquel,  qne  sale,  por- 
que no  volverá  mas,  ni  verá  l.i  tierra  de  su 
nacimiento. 

11  Porque  esto  dice  el  Señor  á  Sellúm,  hijo 
de  Josías,  Rey  de  Jiidá,  que  reyuó  por  su 
padre  Jnsías,  que  salió  de  este  lugar:  No 
volverá  mas  acá : 

12  Mas  en  el  luear,  adonde  le  trasladéj  allí 
morirá,  y  no  verá  mas  á  esia  tierra. 

13  A  y  del  que  labra  su  casa  con  injusticia, 
y  .«US  salones  sin  equidad  :  á  su  aniino  opri- 
mirá sin  causa,  y  no  le  pagará  su  salario. 

14  El  que  dice  :  Labraré  p.ira  mí  nna  casa 
ancha,  y  espaciosas  Balones :  el  que  abre 
ventanas  para  sí,  y  hace  techumbres  d;;  ce 
dro,  y  las  pinta  de  bermellón. 

15  ;  Por  ventura  reynarás,  pues  te  compa- 
ras con  el  cedro  ?  ¿  Por  ventura  tu  padre  no 
comió  y  bebió,  é  hizo  el  juicio  y  la  justicia, 
y  entonces  le  iba  bien  ? 

16  Jiizgó  la  causa  del  pobre  y  del  meneste- 
roso para  bien  suyo :  i  y  acaso  no  fué  esto 
porque  me  coi  oció,  dice  el  Señor? 

17  Mas  tus  oíos  y  corazón  van  á  la  avari. 
cía,  y  á  derramar  sangre  inocente,  y  á  la 
calumnia,  y  á  caixera  de  obi  amala. 

18  Por  tanto  eslo  dice  el  Señor  á  Joakim, 
hiio  de  Josías,  Rey  de  Judá  :  No  le  plañirán  : 
¡  Ay  hermano  I  ;  y  ay  hermana  !  no  le  ende- 
charán :  ¡  Ay  Señor  !  j  y  ay  esclarecido ! 

ip  En  sepultura  de  asno  sciá  sepultado,  po- 
driíir)  y  ai  r.-jado  fuera  de  las  puertas  de  Je- 
riisaléin. 

20  Sube  al  Líbano,  y  da  gritos ;  y  en  Basán 
alza  tu  voz,  y  da  gritos  á  los  que  pasen,  por- 
que quebrantados  han  sido  tus  amadores. 

21  En  tu  abundancia  te  hablé;  y  dixiste  : 
No  oiré:  este  es  tu  camino  desde  tu  moce- 
dad, que  no  oiste  mi  voz. 

22  El  viento  ap  icenterá  á  todos  tus  i/asto- 
res,  y  tus  amadores  irán  en  cautiverio;  y 
entóneos  te  avergonzarás,  y  sonrojarás  de  to- 
da tu  malicia. 

23  La  que  tienes  tu  asiento  en  el  Líbano,  y 
anidas  en  sus  cedros,  ¿como  gemi-te,  qnando 
te  vinieron  los  dolores,  como  dolores  de  Id 
que  esiá  de  parto? 

24  Vivo  yo,  dice  el  Señor :  que  aunque 
Jechónías,  hijo  de  Joakim,  Rey  de  Judá, 
fuese  anillo  en  mi  mano  derecha,  de  allí  lo 
arrancaié. 

25  Y  te  entregaré  en  mano  de  ios  que  bus- 
can tu  alma,  y  en  mano  de  aquellos  cu\o 
aspecto  te  causa  espanto,  y  en  mano  de  Na- 
buchódonosór,  Rey  de  Babilonia,  y  en  mano 
de  los  Cháldfcos. 

26  Y  te  enviajé  á  ti,  y  á  tu  madre,  qne  fe 
engendró,  á  una  tierra  exir.ma,  en  la  qne  no 
habéis  nacido,  y  allí  moriréis  : 

27  Y  á  la  tierra,  á  la  qual  ellos  levantan  so 
alma  para  volver  allá  :  no  volverán. 

28  ¿Acaso  este  hombre  Jechónías  es  nna 
vasija  de  bano  quebrada?  ¿acaso  es  nna 
vasija  sin  gusto  alguno?  i  por  qué  han  sido 
desechados  el  y  su  Tinage,  y  arrojad  u  14  una 

■  ron  ? 
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50  Tierra,  tierra,  tierra,  oye  la  palabrHdell   15  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  tic  loi 
Señor.  exércitos  á  los  prophetas :  He  aquí  que  yo 

Vi  Vfin  dirp  f\  Señor-   Escribe  nnc  este       '^"^  á  comer  axenjo,  y  les  daré  á  beber 

16  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos  : 
No  queráis  oir  las  palabras  de  los  Proplie- 
tas,  que  os  prophetizan,  y  os  engañan:  ha- 
blan visión  de  su  corazón,  no  de  la  boca  del 
Señor. 

17  Dicen  á  aquellos,  que  me  blaspheman  : 
El  Señor  dixo :  Paz  tendréis;  y  á  todo  el 
que  anda  en  Ih  perversidad  de  su  corazón, 
dixéron:  Ko  os  vendrá  mal. 

J8  (  Mas  quién  asistió  al  consejo  del  Señor, 
y  vióyoyósu  palabra?  ¿  quién  consideró  su 
palabra,  y  la  oyó  ? 

19  He  aquí  que  saldrá  un  torbellino  déla 
divina  indignación,  y  una  recia  tempestad 
vendrá  sobre  la  cabeza  de  los  impíos. 

20  No  se  volverá  la  saña  del  Señor  hasta 
que  haga,  y  hasta  que  cumpla  el  pensamien- 
to de  su  corazón :  en  los  últimos  dias  en« 
tendereis  su  consejo. 

21  Yo  no  enviaba  estos  prophetas,  y  ellos 
corrían :  no  les  hablaba,  y  ellos  propheti- 
zaban. 

22  Si  hubieran  asistido  á  mi  consejo,  y 
hubieran  hecho  saber  mi»  palabras  á  mi 
pueblo,  loa  hubiera  ciertamei  te  desviado 
de  su  mal  camino,  y  de  íus  malísimos  pen- 
samientos. 

23  ¿  Acaso  piensas   que  soy  yo  Dios  de 
■     '  ■      le  1( 


no  será  prosperado :  pues  no  habrá  de  su 
linnge  varón,  que  se  siente  sobre  el  s-olio  de 
David,  y  que  tenga  potestad  de  aquí  adelante 
eu  JiKlá. 

CAP.  XXIII. 

.A.Y  de  los  pastores,  que  desperdician,  y 
despedazan  el  rebaño  de  mi  dehesa,  dice  el 
Señor. 

2  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios  de  Is- 
rael á  los  pastores,  (]ue  apacientan  mi  pueblo: 
Vosotros  esparcisteis  mi  rebaño,  y  los  echas- 
teis, y  no  los  visitasteis:  he  aquí  que  yo 
visitaré  sobre  vosotros  la  malicia  de  vuestros 
intentos,  dice  el  Señor. 

3  Yo  congregaré  las  reliquias  de  mi  re- 
baño de  todas  las  tierras,  á  donde  los  hubiere 
echado ;  y  los  haré  volver  á  sus  campos ;  y 
crecerán,  y  se  multiplicarán, 

4  Y  levantaré  sobre  ellos  pastoree,  y  ¡os 
apacentarán :  de  allí  adelante  no  tendrán 
miedo,  ni  se  asombrarán;  y  de  su  número 
no  será  buscado  ninguno,  <lice  el  Señor. 

5  Mirad  que  vienen  los  dias,  dice  el  Señor ; 
y  levantaré  para  David  un  pimpollo  justo;  y 
reynnrá  Rey,  que  sará  sabio ;  y  hará  el  juicio 
y  la  justicia  en  la  tierra. 

6  En  aquellos  dias  se  salvará  Judá,  é  Israél 
habitará  confiadamente  ;  y  este  es  el  nombre, 
que  le  llamarán,  el  Señor  nuestro  Justo. 

7  Por  esto  he  aquí  que  vienen  dias,  dice  el 
Señor,  y  no  dirán  ya  mas:  Vive  el  Señor 
que  sacó  á  los  hijos  de  Israél  de  la  tierra  de 
Egipto : 

8  Sino :  Vive  el  Señor,  que  sacó,  y  traxo 
el  linage  de  la  c.isa  de  Israél  de  tierra  del 
Norte,  y  de  tod^s  las  tierras,  á  las  iquales  los 
había  yo  echado  allá  ;  y  habitarán  en  su 
tierra. 

y  A  los  Prophetas :  Quebrantado  fué  mi 
corazón  en  medio  de  mí,  estremeciéronse  to- 
dos mis  huesos :  he  sido  como  hombre  em- 
briagado, y  como  hombre  pasado  del  vino  á 
vista  del  Señor,  y  á  vista  de  sus  santas  pala- 
bras. 

10  Porque  llena  está  la  tierra  de  adúlteros, 
porque  la  tierra  lloró  á  vista  de  la  maldición, 
secáronse  los  campos  del  desierto :  la  carrera 
de  ellos  se  lia  hecho  mala,  y  la  fortaleza  de 
ellos  desemejante. 

11  Porque  el  Propheta,  y  el  Sacerdote  se 
han  amancillado ;  y  en  mi  casa  he  hallado  el 
mal  de  ellos,  dice  el  Señor. 

12  Por  eso  el  camino  de  ellos  será  como 
resbaladero  en  tinieblas:  porque  impelidos 
bcrán,  y  caerán  en  él :  pues  traheré  sobre 
eljos  maks,  el  año  de  su  visitación,  dice  el  \^ 

T'í'y  en  los  nronhetas  de  Samaria  vi  nna  enviado,  ni  dado  mandato  alguno  á  esos, 
bobLriJ^p'MSn  eí  r  aprovecháron  á  este  pueblo,  dicé 

ban  á  mi  pueblo  de  Israél.  ^s^Vn^  si  te  preguntare  este  pueblo,  6  un 

14  \  en  los  prophetas  de  .lernsalém  vi  propheta,  ó  un  sacerdote,  diciendo:  J  Quál 
una  semejahza  de  adúlteros,  y  camino  de  es  la  carga  del  Señor?  les  diráa :  Vosotros 
mentira;  y  fortihcáron  las  manos  de  los  sois  la  carga.  Porqrfe  yo  os  arrojaré,  dice  el 
muy  malos;  para  no  convertirse  cada  uno  Señor.  ■ 
de  su  malicia:  han  sido  todos  para  mí  co-j  .34  Y  el  Propheta,  y  el  Sacerdote,  y  el  pne- 
nioSodoma,  y  los  moradores  de  clia  como  blo,  que  dice:  Caí L'a  del  Señor  :  yo  visíarí 


cerca,  dice  el  Señor,  y  no  Dios  de  léjos? 

24  ¿Si  se  ocultará  un  hombre  en  lugares 
escondidos,  y  yo  no  le  veré,  dice  el  Señor? 
¿  acaso  no  lleno  yo  el  cielo  y  la  tierra,  dice 
el  Señor? 

25  He  oido  lo  que  dixéron  los  prophetas, 
que  en  mi  nombre  propheti/an  mentira,  y 
dicen  :  He  soñado,  he  soñado. 

26  i,  Hasta  quáiido  será  esto  en  el  corazón 
de  los  prophetas,  que  vaticinan  mentira,  y 
que  prophetizan  los  engaños  de  su  corazón  '{ 

27  Los  quales  quieren  hacer,  que  se  olvide 
mi  pueblo  de  mi  nombre  ñor  ios  ¿ueños  de 
ellos,  que  cada  uno  cuenta  a  su  mas  cercano  : 
así  como  los  padres  de  ellos  se  olvidáron 
de  mi  nombre  por  causa  de  Baal. 

28  El  propheta,  que  tiene  sueño,  cuente 
sueño  ;  y  el  que  tiene  mi  palabra,  hable  in; 
palabra  con  verdad  :  ¿  qué  tienen  que  ver  las 
pajas  con  el  trigo,  dice  el  Señor  ? 

V9  ¿  Por  ventura  mis  palabras  no  son  como 
fuego,  dice  el  Señor ;  y  como  martillo  que 
quebranta  una  peña? 

30  Por  tanto  he  aquí  yo,  dice  el  Señor, 
contra  los  prophetas,  que  hurtan  mis  palabra» 
cada  uno  á  su  mas  cercano. 

31  He  aquí  yo  contra  los  prophetag,  dice  el 
Señor,  que  toman  sus  lenguas,  y  dicen  :  dice 
el  Señor. 

32  He  aquí  yo,  dice  el  Señor,  contra  los 
prophetas  qne  sueñan  mentiras,  que  las  con- 
áron,  y  engañáron  á  mi  pueblo  con  su  men. 

y  con  sus  milagros :  no  habiéndolos 


GomoriUíí. 


á  aquel  hombre,  y  á  «u  casa. 

S        2  I 
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35  Esto  diréis  cada  uno  á  su  mas  cercano, 
y  á  su  hermano  :  ¿Que  respondió  el  Señor? 
l  y  qué  habió  el  Señor  l 

36  Y  no  se  mentará  mas  carga  del  Señor : 
porque  á  cada  uno  será  carga  su  palabra  ;  y 
traslornasteis  las  palabras  del  Dios  viviente, 
del  Señor  de  los  exércitos  nuestro  Dios. 

37  Esto  dirás  al  Propheta  :  },  Qué  te  respon- 
dió el  Señor?  ¿y  qué  habló  el  Señor? 

38  Pero  si  dixereis,  carga  del  Señor,  por 
eso  así  dice  el  Señor:  Porque  dixisteis  esta 
palabra  :  Carga  del  Señor  ;  y  os  envié  á  de- 
cir:  Mo  digáis :  Carga  del  Señor  : 

39  Por  tanto  he  aquí  que  yo  os  tomare  para 
llevaros,  y  os  abandonaré  de  rni  presencia  á 
vosotros,  y  á  la  ciudad,  que  os  di  á  vosotros, 
y  á  vuestros  padres. 

40  Y  os  entregaré  á  un  oprobrio  sempiter- 
no, y  á  una  eterna  ignominia,  cae  nunca 
borrará  el  olvido. 


XXV. 

es  el  primer  año  de  NabuchOdonosór  Rey  de 
Babilonia. 

2  L»  qual  palabra  habló  Jeremías  á  todo 
el  pueblo  de  Judá,  y  á  todos  los  habitadores 
de  Jerusalem,  diciendo  : 

3  Desde  el  año  trece  de  Josías  hijo  de  Am- 
roóu  Rey  de  Judá,  hasta  el  dia  de  hoy  ;  que 
es  el  año  veinte  y  tres,  vino  á  mí  palabra 
del  Señor,  y  os  hablé  á  vosotros  levantán- 
dome de  noche,  y  hablándoos;  y  no  oísteis. 


M< 
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.OSTROME  el  Señor:  y  he  aquí  dos 
canastillos  llenos  de  higos,  puestos  delante 
del  templo  del  Señor,  después  que  transporto 
Nabuchodonosór  Rev  de  Babilonia  á  Jechó- 
iiías  hijo  de  Joakim  Iley  de  Judá,  y  sus  Prín- 
cipes, y  los  artífices,  y  los  ingenieros  de  Je- 
rusalem,  y  los  llevó  á  Babilonia. 

2  El  un  canastillo  tenia  higos  muy  buenos, 
como  suelen  ser  los  higos  de  la  primera  esta- 
ción ;  y  el  otro  canastillo  tenia  nuiy  malos 
higos,  que  no  se  podían  comer,  porque  eran 
malos. 

3  Y  me  dixo  el  Señor :  <,Qué  vés  tú.  Jere- 
mías ?  Y  dixe  :  Higos,  higos  buenos,  muy 
buenos ;  y  malos,  muy  malos :  que  no  se 
pueden  comer,  porque  son  malos. 

4  Y  vino  á  mi  palabra  del  Señor,  diciendo  : 

5  Esto  dice  el  Señor  Dios  de  Israél :  Así 
como  estos  higos  son  buenos  :  así  conoceré  yo 
para  bien  la  transmigración  de  Ju  lá,  que 
despaché  yo  fuera  de  este  lugar  á  la  tierra  de 
los  Chai  déos. 

6  Y  pondré  mis  ojos  sobre  ellos  para  apla- 
carme, y  los  volveré  á  traher  á  esta  tierra  ; 
y  los  edificaré,  y  no  los  destruiré  ;  y  los  plan^ 
taré,  y  no  los  arrancaré. 

7  Y  le«  daré  corazón  para  que  sepan,  que 
yo  soy  el  Señor  ;  y  serán  mi  jiueblo,  y  yo 
íes  seré  su  Dios  :  porque  se  convertirán  á  mí 
de  todo  su  corazón. 

8  Y  así  como  los  higos  malos,  que  no  se 
pueden  comer,  porque  son  malos  :  esto  dice 
el  Señor,  asi  trataré  á  Sedéelas  Rey  de  Judá, 
y  á  sus  Príncipes,  y  á  los  residuos  de  Jerusa- 
lém,  que  quedáron  en  esta  ciudad,  y  á  los  que 
habitan  en  tierra  de  Egipto. 

9  Y  los  entregaré  á  la  vexacion,  y  aflicción 
en  todos  los  reynos  de  la  tierra :  para  opro- 
brio, y  parábola,  y  proverbio,  y  maldición 
en  todos  los  lugares,  á  donde  los  eché. 

10  Y  enviaré  sobre  ellos  espada,  y  hambre 
y  peste  :  hasta  que  sean  consumidos  de  la 
tierra,  que  les  di  á  ellos,  y  á  sus  padres. 


CAP.  XXV. 


4  Y  el  Señor  ha  enviado  á  vosotros  torios 
sus  siervos  los  Prophetas,  madrugando,  y  en- 
viándolos ;  y  no  los  escuchasteis,  ni  inclinas- 
teis vuestras  orejas  para  oír, 

5  Quando  decía :  Tornáos  cada  uno  de  su 
mal  camino,  y  de  vuestros  pésimos  pensa- 
mientos ;  y  moraréis  en  la  tierra,  que  os  riiu 
el  Señor  á  vosotros,  y  á  vuestros  pa(lrcs,  desde 
el  siglo  y  hasta  el  siglo. 

fí  Y  no  queráis  ir  en  pos  de  dioses  ageiio» 
para  servirlos,  y  adorarlos  :  ni  me  provoquéis 
á  ira  con  las  obras  de  vuestras  manos,  y  no 
os  afligiré. 

7  Y  no  me  oisleis,  dice  el  Señor,  de  modu 
que  me  habéis  provocado  á  ira  con  las  obras 
de  vuestras  manos,  para  mal  vuestro. 

8  Por  lo  qual  esto  dice  el  Señor  de  los  exér- 
citos:  Porque  no  oísteis  mis  palabras: 

9  He  aquí  que  yo  enviaré,  y  tomaré  todas 
las  familias  del  Aquilón,  dice  el  Señor,  y  á 
mi  siervo  Nabuchódonosór  Rey  de  Babilonia ; 
y  los  traheré  sobre  esta  tierra,  y  sobre  sus 
moradores,  y  sobre  todas  las  naciones,  que 
están  en  su  contorno ;  y  los  mataré,  y  los 
pondré  por  pasmo,  y  silbo,  y  en  soledades 
perdurables. 

10  Y  quitaré  de  ellos  la  voz  de  gozo,  y  la 
voz  de  alegría,  la  voz  de  esposo,  y  la  voz  de 
esposa,  la  voz  de  muela,  y  la  lumbre  de  au 
lorcha. 

11  Y  será  toda  esta  tierra  en  soledad,  y  en 
pasmo  ;  y  servirán  todas  estas  gentes  al  Rey 
de  Babilonia  por  setenta  años. 

12  Y  quando  se  hubieren  cumplido  los  íc- 
tenta  años,  visitaré  al  Rey  de  Babilonia,  y 
aquella  nación,  dice  el  Señor,  la  maldad  de 
ellos,  y  la  tierra  de  los  (^haidéos ;  y  la  pon- 
dré por  soledades  sempiternas. 

13  Y  traheré  sobre  aquella  tierra  todas  mis 

Í!0  soy  el  Señor  ;  y  serán  mi  jiueoio,  y  yo  palabras,  que  he  hablado  contra  ella,  todo  lo 
es  seré  su  Dios  :  porque  se  convertirán  á  mí  que  está  escrito  en  este  libro,  quanto  prophc- 

tizó  Jeremías  contra  todas  las  naciones  : 

14  Porque  les  sirvieron  á  ellos,  no  obstante 
que  eran  muchas  naciones,  y  Reyes  grandes ; 
y  les  retornaré  según  las  obras  de  ellos,  y  se- 
gún los  hechos  de  sus  manos. 

15  Porque  aáí  dice  el  Señor  de  los  exército!-, 
el  Dios  de  Israél :  Toma  de  mi  mano  la  copa 
del  vino  de  este  furor  ;  y  darás  á  beber  de  di 
á  todas  las  naciones,  á"  las  quales  yo  te  en- 
viaré. 

16  Y  beberán,  y  serán  turbados,  y  perderán 
el  juicio  á  vista  de  la  espa/la,  que  yo  enviaré 
entre  ellos. 

17  Y  tomé  la  copa  de  la  mano  del  Señor, 
y  di  á  beber  á  todas  las  gentes,  á  las  que  me 
envió  el  Señor  : 

Pl    18  A  Jernsalém,  y  á  las  ciudades  de  Judá, 
ALA  ERA,  que  vino  á  Jeremías  acerca  y  á  sus  Reyes,  y  á  sus  Príncipes:  para  en- 
de todo  el  pueblo  de  Judá,  en  el  quarto  año  tregarlos  á  soledad,  y  á  p.-.smo,  y  á  silbo,  y 
de  Joakira  hilo  de  Josías  Rey  de  Judá,  que|á  maldición,  como  es  este  día : 
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19  A  Pharaón,  Rey  de  E:gipto  y  á  sus  sitr- 
vos,  y  á  sus  Príncipes,  y  á  lodo  su  pueblo, 

20  Y  generalmente  á  todos  :  á  todos  los 
Reyes  de  la  tierra  de  Ansílis,  y  á  todos  los 
Revés  de  la  tierra  de  los  Philisihéos.  y  á 
As<:alón,  y  á  Gaza,  y  á  Accarón,  y  á  las  re- 
Ii(7»iias  de  Azoto, 

«1  Y  á  ia  Iduméa,  y  á  Moáb,  y  á  los  hijos 
de  Ammóii ; 

22  Y  a  todos  los  Reyes  de  Tiro,  y  á  todos 
los  Reyes  de  Sidón  ;  y  á  los  Reyes  de  la 
tierra  de  las  islas,  que  están  de  la  otra  parte 
del  mar: 

23  Y  á  Dedan,  y  á  Thcma,  y  á  Buz,  y  á 
todos  los  que  son  trasquilados  de  cabellera  ; 

24  Y  á  todos  los  Reyes  de  Arabia,  y  á  to- 
dos los  Reyes  de  Occidente,  que  habitan  en 
el  desierto  ; 

25  Y  á  todos  los  Reyes  de  Zambri,  y  á  to- 
dos los  Reyes  de  Eláin,  y  á  todos  los  Reyes 
de  los  Medos  : 

26  También  á  todos  los  fteyes  del  Norte 
los  de  cerca  y  los  de  lejos,  á  cada  uno  contra 
BU  hermano  ;  y  á  todos  los  reynos  de  la  tier- 
ra, que  están  en  su  stinerficie ;  y  el  Rej'  de 
Sesácli  beberá  después  de  ellos. 

27  Y  les  dirás :  Esto  dice  el  Señor  de  los 
exercitos,  el  Dios  de  Israel :  Bebed,  y  em- 
briagaos, y  vomitad;  y  caed,  y  no  os  levan- 
téis por  causa  de  la  espada,  que  yo  enviaré 
entre  vosotros. 

28  Y  quando  no  quisieren  tomar  la  copa  de 
tu  mano  para  beber,  les  dirás :  Esto  dice  el 
Señor  de  los  exércitos  :  Ciertamente  lo  be. 
bereis. 

29  Porque  he  aquí  que  en  la  ciudad  en 
donde  mi  nombre  ha  sido  invucailo,  comen- 
zaré yo  á  attigir,  |  y  vosotros  seréis  como 
inocentes  y  privilegiados?  no  seréis  privile- 
giados :  porque  voy  yo  á  llamar  la  espada  so- 
brn  todos  los  habitadores  de  la  tierra,  dice  el 
Señor  de  los  exércitos. 

30  Y  tú  les  propheiizarás  á  ellos  todas  estas 

f)alabrxs,  y  les  dirás :  El  Señor  rugirá  desde 
o  alto,  y  desde  su  santa  morada  dai  á  su  voz : 
rugirá  fuertemente  sobre  su  hermosura :  can- 
ción como  de  pisadores  será  cantada  contra 
todos  los  moradores  de  la  tierra. 

31  Llegó  el  5onido  hasta  los  extremos  de  la 
tierra:  porque  el  Señor  entra  en  juicio  con 
las  gentes :  él  mismo  es  el  juzgado  con  toda 
carne.  A  espada  entregué  a  lo?  impíos,  dice 
el  Señor. 

32  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos :  He 
aquí  que  saldrá  la  ailiccion  de  gente  en  gente  ; 
y  p-ande  torbellino  saldrá  de  las  extremidades 
de  la  tierra. 

33  Y  los  aue  el  Señor  matará  en  aquel  dia 
desíle  un  cabo  de  la  tierra  hasta  el  otro,  no 
serán  plañidos,  ni  recogidos,  ni  enterrados 
yacerán  para  muladar  en  la  iuperñcie  de  la 
tierra. 

34  Aullad,  pastores,  y  clamad,  y  polvoreaos 
de  ceniza,  mayorales  de  la  grey  :  porque  para 
ser  muertos,  cumplidos  son  vuestros  dias ;  y 
vuestras  disipaciones,  y  caeréis  como  vasos 
preciosos. 

35  Y  no  tendrán  escape  los  pastores,  ni 
salvamento  los  mayorales  de  la  grey. 

36  Voz  de  la  grita  de  los  pastores,  y  aullido 
de  los  mayorales  de  la  grey :  porque  destruyó 
el  Señor  los  pastos  de  ello'j. 

37  Y  calláron  los  campos  de  paz  á  vista  de 
la  ¡ra  del  furor  del  Señor. 

38  Dexó  como  león  su  guarida,  porque  en 
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yermo  fue  convenida  la  tiena  de  ellos  á  vista 
de  la  ira  de  la  paloma,  y  á  vista  de  la  ira  del 
füror  del  Señor. 


E 
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N  el  principio  del  rey  nado  de  Joakim, 
hijo  de  Josías,  Rey  de  Judá,  hubo  del  Señor 
esta  palabra,  diciendo  : 

2  Esto  dice  el  Señor:  Póntc  en  el  patio  de 
la  casa  del  Señor,  y  hahhu-ás  á  todas  las  ciu- 
dades de  Judá,  de  las  que  vienen  á  adorar  en 
la  casa  del  Señor,  todas  las  p.ilabras  que  yo  te 
he  mandado,  aue  les  hables  á  ellos  :  no  omi- 
tas una  sola  palabra, 

3  Por  si  acaso  oyen,  y  se  convierten  cada 
uno  de  su  mal  camino  ;  y  yo  me  arrepiento 
del  mal,  que  medito  hacerles  por  la  malicu 
de  sus  intentos. 

4  Y  les  dirás:  Esto  dice  el  Señor  :  Si  no 
me  oyereis  para  andar  en  mi  ley,  que  os  di, 

5  Para  oir  las  palabras  de  mis  siervos  los 
Prophetas,  que  yo  os  envié  madrugando,  y 
dirigiéndolos,  y  no  los  oísteis  : 

6  Y''o  trataré  esta  casa  como  á  Silo,  y  á  es- 
ta ciudad  la  entregaré  en  maldición  á  todas 
las  naciones  de  la  tierra. 

7  Y  los  Sacerdotes,  y  los  Prophetas,  y  lodo 
el  pueblo  oyeron  que  Jeremías  hablaba  estas 
palabras  en  la  casa  del  Señor. 

8  Y  quando  hubo  Jeremías  acabado  de  ha- 
blar todas  las  cosas,  que  le  habia  mandado  el 
Señor  aue  dixese  á  todo  el  pueblo,  le  pren- 
dieron los  sacerdotes,  y  los  prophetas,  y  todo 
el  pueblo,  dicienrio  :  Muera  sin  remedio. 

9  ¿Por  qué  ha  prophetizado  en  el  nombre 
del  Señor,  dicienrlo  :  Así  será  esta  casa  como 
Silo  ;  y  esta  ciudad  será  desolada,  porque  no 
habrá  quien  la  habite?  Y  se  congregó  todo  el 
pueblo  címtra  Jeremías  en  la  casa  del  Señor. 

10  Y  oyéron  los  Príncipes  de  Juriá  estas 
palabras  ;  y  subieron  de  la  casa  del  Rey  á  la 
casa  del  Señor,  y  sentáronse  á  la  entrada  de 
la  pxierta  nueva  de  la  casa  del  Señor. 

11  Y  habláron  los  sacerdotes  y  los  propJie- 
tas  á  los  Prhicipes,  y  á  todo  el  pueblo,  dici- 
endo :  Sentencia  de  muerte  tiene  este  hom- 
bre :  porque  ha  prophetizado  contra  esta 
ciudad,  como  lo  habéis  oido  con  vuestras 

^"^12^  Y  habló  Jeremías  á  todos  los  Principes, 
y  á  todo  el  pueblo,  diciendo :  El  Señor  me 
envió  para  que  prophetizase  contra  esta  casa, 
ir  contra  esta  ciudad  todas  las  palabras,  que 
habéis  oido. 

13  Pues  ahora  abonad  vuestros  caminos,  y 
vuestros  afectos,  y  oid  la  voz  del  Señor  vues- 
tro Dios;  y  se  arrepentirá  el  Señor  del  real, 
que  ha  pronunciado  contra  vosotros. 

14  Y  yo  vedine  aquí  en  vuestras  manos 
estoy :  haced  de  mí  lo  que  es  bueno  y  rerto 
en  vuestros  ojos : 

15  Pero  sabed,  y  tened  entendido,  que  si 
me  matareis,  haréis  traycion  á  una  sangre 
¡nocente  contra  vosotros  mismos,  y  contra 
esta  ciudad,  y  sus  habitadores.  Porque  en 
verdad  el  Señor  me  envió  á  vosotros,  para 
que  hablase  en  vuestras  orejas  todas  estas  pa- 

^'le  Y  dixéron  los  Príncipes,  y  todo  el  pue- 
blo á  los  sacerdotes,  y  á  los  prophetas  :  SSo 
tiene  sentencia  de  muerte  este  hombre  :  por- 
que en  el  nombre  del  Señor  Dios  nuestro  nos 
ha  hablado. 
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17  r^vantíronse  piics  algunos  de  los  ancia- 
nos de  la  tierra;  y  habláron  á  toda  la  junta 
del  pueblo,  diciendo : 

18  Michéas  de  Morasthi  fué  Prorheta  en 
los  dias  de  Ezecliías  Rey  de  Judá,  y  habló  á 
todo  el  pueblo  de  Judá,  flicieudo  :  Esto  dice 
el  Señor  de  los  exércitos :  Sión  será  arada 
como  un  campo  ;  y  Jenisalém  será  un  mon- 
tón de  piedras;  y  el  monte  de  la  casa  será 
«Ituras  de  selvas. 

19  ¿  Pf>r  venturá  le  condenó  á  muerte  Eze- 
chías  Rey  de  Judá,  y  todo  Judá?  i  Por  ven- 
tura no  temieron  al  Señor,  y  rogáron  en  la 
presencia  del  Señor;  y  se  arrepintió  el  Señor 
del  mal,  qne  habia  hablado  contra  ellos?  Y 
así  nosotros  hacemos  un  graude  mal  contra 
nuestras  almas. 

80  Hubo  también  un  varón,  que  propheti. 
zaba  en  el  nombre  del  Señor,  Urías  hijo  de 
Semei  de  Cariathiarim ;  y  prophetizó  contra 
esta  ciudad,  y  contra  esta  tierra,  según  todas 
las  palabras  de  Jeremías. 

21  Y  el  Rey  Joakim,  y  to<lo8  los  magnates 
y  los  Príncipes  de  él  oyeron  esta»  palabras  : 
y  el  Rey  le  quiso  matar.  Y  lo  oyó  Urías,  y 
temió,  y  huyó,  y  se  metió  en  Egijito. 

22  Y  envió  el  Rey  Joakim  hombres  á  E- 
£Ípto,  á  EInathán  hijo  de  Achübór,  y  hom- 
bre? con  él  á  Egipto. 

23  Y  sacáron  á  Urías  de  Egipto  ;  y  k> 
traxéron  ante  el  Rey  Joakim,  y  le  hirió  con 
espada  ;  y  arrojó  su  cadáver  en  los  sepulcros 
del  baxo  vulgo. 

24  La  mano  pues  de  Ahicám  hijo  de  Sa- 
phán  fué  con  Jeremías  para  que  no  fuese  r  n- 
tregado  en  manos  del  pueblo,  y  le  matasen. 
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Ek  el  principio  del  reynado  de  Joakim  hi- 
jo  de  Josías  Hey  de  Judá,  fué  del  Señor  esta 
palabra  á  Jeremías,  diciendo  : 

2  Esto  me  dice  el  Señor:  Hazte  unas  ata" 
duras,  y  cadenas;  y  las  pondrás  en  tu  cuello. 

3  Y  lao  enviarás  al  Rey  de  Edóm,  y  al 
Rey  de  Moáb,  y  al  Rey  de  los  hijos  de  Am- 
món,  y  al  Rey  de  Tiro,  y  al  Rey  de  Sidón  : 
por  mano  de  los  mensageros,  que  vinieron  á 
Jerusalém  á  Sedéelas  Rey  de  Judá. 

4  Y  les  en<;argarás,  que  digan  á  sus  amo»: 
Esto  dice  el  Señor  de  l<<s  exércitos,  el  Dios 
de  Israél :  Esto  diréis  á  vuestros  amos  : 

5  Yo  hice  la  tierra,  y  los  hombres,  y  las 
caballerías,  qne  están  en  la  superficie  de  la 
íierra,  con  mi  grande  poder,  y  con  mi  brazo 
rxtendido ;  y  la  di  á  aquel,  que  agradó  en 
jnis  ojos. 

6  Y"^  así  yo  he  puesto  ahora  todas  estas  tierras 
en  mano  de  NabuchGdonosór  Rey  de  Babi- 
lonia mi  siervo :  además  le  he  nado  también 
las  bestias  del  campo,  para  que  le  sirvan. 

7  Y  le  servirán  todas  las  naciones  á  él,  y 
á  su  hijo,  y  al  hijo  de  su  hijo  :  hasta  que  ven- 
ga el  tiempo  de  su  tierra  y  de  fel  mismo;  y 
le  servirán  muchas  naciones,  y  Re>es  gran- 
des. 

8  Mas  la  gente  y  el  reyno,  que  no  sirviere 
á  Nabuchddonosór  Rey  de  Babilonia,  y 
qualquiera  que  no  encorvare  sn  cuello  baxo| 
nel  yngo  del  Rey  de  Babilonia  :  visitaré  a- 
ouel  pueblo,  dice  ol  Señor,  ron  chuchillo,  yl 
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con  hambre,  y  con  peste :  hasta  que  yo  loi 
conitnma  por  lu  mano. 

9  Vosotros  pues  no  queráis  dar  oírlos  á 
vuestros  prophetas,  y  adivinos,  y  soñadores, 
y  agoreros,  y  hechizeros  que  os  dicen:  No 
serviréis  al  Rey  de  Babilonia. 

10  Porque  mentira  os  prophetizan  :  para 
que  os  alejen  <le  vuestra  titrra,  y  os  echen 
fuera,  y  perezcáis. 

11  Mas  á  aquella  nación,  que  cometiere  su 
cerviz  al  yugo  del  Rey  de  Babilonia,  y  le 
sirviere,  yo  la  doxaré  en  .-u  tierra,  dice  el 
Señor;  y  la  cultivaiá,  y  habitará  en  ella. 

12  Y  á  Sedecías  Rey  de  Judá  he  hablado 
conforme  á  todas  estas  palabras,  diciendo : 
Someted  vuesUos  cuellos  al  yugo  del  Rey  de 
Babilonia,  y  servidle  á  el,  y  á  su  pueblo,  y 
viviréis. 

13  ¿  Por  qué  causa  moriréis  tú  y  tu  pueblo 
á  espada,  y  de  hambre,  y  de  pesie,  como  ha 
hablado  el  Señor  á  la  nación,  que  no  quisiere 
servir  al  Rey  de  Babilonia? 

14  No  queráis  dar  oidos  á  las  palabras  de 
los  prophetaS;  que  os  dicen  :  No  serviréis  al 
Rey  de  Babilonia:  porque  ellus  os  hablan 
mentira. 

15  I'ucs  yo  no  los  he  enviado,  «lire  el  Se- 
ñor ;  y  ellos  prophetizan  en  mi  nombre  meii- 
lirosan.ente :  para  que  os  ccliwi  fuera,  y 
perezcáis  lanío  vosotros,  como  los  prophetas, 
que  os  prophetizan. 

16  Y  á  los  Sacerdotes,  y  á  ese  pueblo  he 
hablado,  diciendo  :  Esio  dice  el  Señor :  No 
queráis  d.ir  oidos  á  las  palabras  de  vuestroe 
prophetas,  que  os  prophetizan,  diciendo  :  He 
aquí  que  los  vasos  del  Señoi  volverán  de  Ba- 
bilonia ahora  presto,  porque  mentira  os  pro» 
phclizan. 

17  No  queráis  pues  darlrs  oidos,  mas  servid 
al  Rey  de  Baliilonia,  para  que  viváis.  ¿  P(y 
que  ha  de  queílar  desierta  esta  ciudad? 

18  Y  si  son  Prophetas,  y  está  en  ellos  la 
I>alabra  del  Señor  :  recurran  al  Señor  de  los 
exércitos,  para  que  los  vasos,  que  quedáron 
en  la  casa  del  Señor,  y  en  la  casa  del  Rey  de 
Judá,  y  en  Jerusalém,  no  vayan  á  Babilonia. 

ig  Porque  esto  dice  el  Señor  de  los  exér- 
citos á  las  columnas,  y  aJ  mar,  y  á  las  basas, 
y  á  los  otros  vasos,  que  quedáron  en  esta  ciu- 
dad : 

20  Que  NabuchSdoncrsór  Rey  de  Babilonia 
no  llevó  de  Jerusalém  á  Babilonia,  quaiido 
transportó  á  JechSnías  hijo  de  Joakim  Rey  de 
Judá,  y  á  todos  los  magnates  de  Judá,  y  de 
Jerusalém. 

21  Porque  esto  dice  el  Señor  de  los  exér 
citos,  el  Dios  de  Israél,  á  los  vasos,  que  fué- 
ron  dexados  en  la  casa  del  Señor,  y  en  la 
casa  del  Rey  de  Judá,  y  en  Jerusalém  : 

22  A  Babilonia  serán  transportados,  y  alli 
estarán  hasta  el  dia  de  m  visitación,  dice  el 
Señor  ;  y  los  haié  traher,  y  restituir  á  este 

'■  lugar. 
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y  ACONTECIO  en  aquel  año,  en  el  prin- 
cipio del  reynado  de  Scdecías  Rey  de  Judá. 
en  el  quarto  año,  en  el  guinto  mes,  me  hablé 
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ft  mi  linnaiifas  hijo  tte  Azúr  Prophcta  (le 
Ciabaón,  en  la  casa  fiel  Señor,  delante  de  los 
Sacerdotes,  y  de  todo  el  pueblo,  diciendo  : 

2  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos,  el 
Dios  de  Israel :  Quebré  el  yugo  del  Rey  dt 
Babilonia. 

3  Después  de  dos  años  de  dias,  yo  haré 
restituir  á  este  lugar  todos  los  vasos  de  la  ca- 
na del  Señor,  que  tomó  de  este  lugar  Nabu- 
eh6donosór  Rey  de  Babilonia,  y  los  trans- 
portó á  Babilonia. 

4  Y  yo  haré  volver  á  este  lugar  á  Jechonías 
hijo  de  Joakim  Rey  de  Judá,  y  todos  los  de 
la  transmigración  de  Judá,  que  entráron  en 
Babilonia,  dice  el  Señor  :  porque  quebraré  el 
yugo  del  Rey  de  Babilonia. 

5  Y  dixo  Jeremías  Prophela  á  Ilananías 
Proplieta  á  vista  de  los  Sacerdotes,  y  á  vista 
de  todo  el  pueblo,  que  estaba  en  la  casa  del 
Señor. 

6  Y  dixo  Jeremías  Propheta  :  Amen,  así  lo 
haga  el  Señor :  despierte  el  Señor  las  pala- 
bras, que  tú  prophttizaste :  que  sean  restitui- 
dos los  vasos  á  la  casa  del  Señor,  y  toda  la 
transmigración  de  Babilonia  á  este  lugar. 

7  Pero  escucha  esta  palabra,  que  yo  hablo 
en  tus  orejas,  y  en  las  orejas  de  todo  el  pue- 
blo : 

8  Los  Prophefas,  que  fueron  ántes  que  yo, 
y  ántes  que  tu  desde  el  principio,  propnetizá- 
ron  también  ellos  á  muchas  tierras,  y  á  gran- 
des  reynos,  guerra,  y  aflicción,  y  hambre. 

9  El  Propheta,  que  prophetizó  paz  :  qnando 
«e  cumpliere  su  palabra,  se  sabrá  que  es  Pro- 
pheta, que  en  verdad  envió  el  Señor. 

10  Y  quitó  Ilananías  propheta  la  cadena  del 
cuello  de  Jeremías  Propheta,  y  la  quebró. 

11  Y  habló  Ilananías  en  presencia  de  lodo 
el  pueblo,  diciendo:  Esto  dice  el  Señor:  Así 
quebraré  el  yugo  de  Nabucliddonosór  Rey  de 
Babilonia  fiespnes  de  dos  años  de  dias,  del 
cuello  de  todas  las  naciones. 

12  Y  fuese  Jeremías  Propheta  á  su  camino. 
Y  vino  palabra  del  Señor  a  Jeremías,  después 
que  Ilananías  propheta  quebró  la  cadena  del 
cuello  del  Propheta  Jeremías,  diciendo  : 

13  Anda,  y  di  á  Hananías :  Esto  dice  el 
Señor :  Quebraste  unas  cadenas  de  madera : 
mas  en  vez  de  ellas  harás  cadenas  de  hierro. 

14  Porque  esto  dice  el  Señor  de  los  exér- 
citos, el  Dios  de  Israél :  Yugo  de  hierro  he 
puesto  sobre  el  cuello  de  todas  estas  naciones, 
para  que  sirvan  á  Nabuchodonosór  Rey  de 
Babilonia,  y  le  sei-virán ;  y  además  le  he  da- 
do las  bestias  del  campo. 

15  Y  dixo  Jeremías  Propheta  á  Hananías 
propheta  :  Oye,  Hananías:  no  te  ha  enviado 
el  Señor,  y  tu  has  hecho  á  este  pueblo  confiar 
en  una  mentira. 

16  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  :  He  aquí 
que  vv)  te  despacharé  de  la  tierra  :  este  ano 
monrás  :  porque  has  hablado  contra  el  Señor. 

17  Y  murió  Hananías  el  propheta  aquel 
año,  en  el  séptimo  mes. 


CAP.  XXIX. 

ESTAS  son  las  palabras  del  libro,  que 
envió  el  Propheta  Jeremías  desde  Jerusalém 
á  los  qne  qnedáron  de  los  ancianos  de  la 
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transmigración,  y  á  los  Sacerdotes,  y  á  los 
Prophetas,  y  á  toilo  el  pueblo,  que  había 
transportado  Mabuchódonoíór  desde  Jerusa- 
lém á  Babilonia : 

2  Después  que  salió  de  Jerusalém  el  Rey 
Jecli''inías,  y  la  Señora,  y  los  eunuchós,  y  los 
Príncipes  cíe  Judá,  y  de  Jerusalém,  y  los  ar- 
tífices, y  los  ingenieros : 

3  Por  mano  de  Elasa  hijo  de  Saphán,  y  de 
Gamarías  hijo  de  Helcías,  que  envió  Sedecías 
Hey  de  Judá  á  Babilonia  á.  NabuchSclonosór 
Rey  de  Babilonia,  diciendo : 

4  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos,  el 
Dios  de  Israél  á  toda  la  transmigración,  que 
trasladé  desde  Jerusalém  á  Babilonia : 

5  Edificad  casas,  y  habitadlas;  y  plantad 
huertos,  y  comed  sus  frutos. 

6  Tomad  mugeres,  y  engendrad  hijos  é  hi- 
jas; y  dad  á  vuestros  hijos  mugeres,  y  dad 
maridos  á  vuestras  hijas,  y  paran  hijos  é  hi- 
jas ;  y  multiplicaos  ahí,  y  no  seáis  pocos  en 
número. 

7  Y  procurad  la  paz  de  la  ciudad,  á  donde 
os  hice  pasar ;  y  orad  al  Señor  por  ella :  por- 
que con  la  paz  de  ella  tendréis  vosotros  paz. 

8  Porque  esto  dice  el  Señor  de  los  exér- 
citos, el  Dios  de  Israél  :  No  os  encañen  vues- 
tros prophetas,  que  están  en  medio  de  vos- 
otros, y  vuestros  adivinos;  y  no  hagáis  caso 
de  vuestros  sueños,  que  vosotros  soñáis : 

9  Porque  falsamente  os  prophetizan  ellos 
en  mi  nombre  ;  y  no  los  he  enviado,  dice  el 
Señor. 

10  Porque  esto  dice  el  Señor:  Quando  se 
comenzaren  á  cumplir  los  setenta  años  en 
Babilonia,  os  visitaré  ;  y  despertaré  mi  pala- 
bra favorable  sobre  vosotros,  para  haceros 
volver  á  este  lugar. 

11  Porque  yo  sé  los  pensamientos,  que  yo 
tengo  sobre  vosotros,  dice  el  Señor,  pensa- 
mientos de  |)az,  y  no  de  aflicción,  para  daros 
el  fin,  y  la  paciencia. 

12  Y  rae  invocaréis,  y  marcharéis  ;  y  me 
rogaréis,  y  yo  os  oiré. 

13  Me  buscaréis,  y  me  hallaréis :  quando 
me  buscáreis  de  todo  vuestro  corazón. 

14  y  seré  hallado  de  vosotros,  dice  el  Se- 
ñor ;  y  haré  volver  vuestros  cautivos,  y  os 
congregaré  de  todas  las  naciones,  y  de  todos 
los  lugares,  adonde  os  empujé,  dice  el  Señor  ; 
y  os  haré  volver  del  lugar,  adonde  os  hice 
transmigrar. 

15  Porque  dixisteis  :  Levantó  el  Señor  para 
nosotros  Prophetas  en  Babilonia. 

16  Porque  esto  dice  el  Señor  al  Rey,  que 
está  sentado  sobre  el  solio  de  David,  y  á  todo 
el  pueblo  habitador  de  esta  ciudad,  á  vuestros 
hermanos,  que  no  salieron  con  vosotros  á  la 
transmigración. 

17  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos :  He 
aquí  que  yo  enviaré  contra  ellos  espada,  y 
hambre,  y  peste ;  y  los  trataré  como  higos 
malos,  que  no  pueden  comerse,  porque  son 
muy  malos. 

18  Y  los  perseguiré  con  espada,  y  con  ham- 
bre,  y  con  pestilencia ;  y  los  entregaré  á  to- 
dos los  reynos  de  la  tierra,  para  mal  trata- 
miento, y  para  maldición,  y  para  pasmo,  y 
para  silbo,  y  para  oprobriu  á  todas  lat,  geulee, 
adonde  yo  los  eché  afuera  : 
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19  Por  quanto  no  est  ucliáron  mis  pa'.a-  á  U  tierra,  que  di  á  sus  padres ;  y  la  posee- 
bras,  dice  el  Señor,  que  yo  les  envié  por  rán. 

mis  siervos  los  prophttas,  madrugando,  y     4  y  ^^^^^  palabras,  que  habló  el 

eQViándol.;s ;  y  no  oísteis,  dice  el  benor.      geñor  á  Israél,  y  á  Judá  : 

í20  Vosotros,  pues  oid  la  palabra  de)  Se-j  5  p  esto  dice  el  Señor:  Voz  de  tcr- 
aor.  todos  los  de  la  transm  gracion,  que  ^or  hemo3  oído :  miedo, 


tuvié  de  Jerusaléin  á  Babilonia. 


y  lio  hay  paz- 


Si  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos.'  6  Presruutad,  y  ved  si  pare  el  varón:  i  pues 
el  Dios  de  Isniél,  á  AcliSib,  hijo  de  Colias,  Por  que  he  visto  la  mano  de  tod^ 


y  á  Sedecias,  hijo  de  Maasías,  que  os  pro- 

?hetizan  en  mi  nombre  mentirosamente  : 
íe  aquí  que  yo  los  entregaré  en  manos  de 
Nabuchódonosór,  Rey  de  Babilonia;  y  los 
matará  á  vuestros  ojos. 

22  Y  toda  la  transmigración  de  Juda, 
que  está  en  Babilonia  tomará  de  ellos  mal- 
dición, diciendo:  Póngate  el  Señor  como  á 
Sedéelas,  y  como  á  Acliib,  á  los  que  friyó 
el  Rey  de  Babilonia  con  fuego : 

23  Por  quanto  han  hecho  necedad  en  Is 
raél,  y  adulterado  con  las  mugeres  de  sus 
amigos,  y  habláron  en  mi  nombre  menti- 
rosamente palabra,  que  no  les  encargué  : 
yo  soy  el  juez,  y  el  testigo,  dice  el  Señor. 

24  Y  á  Semeias  Kehelamite  dirás  : 

25  Esto  dice  f.l  Señor  de  los  exércitos, 
el  Dios  de  Israél :  Por  quanto  enviaste  li- 
bros en  tu  nombre  á  todo  el  pueblo,  que 
está  en  Jerusalem,  y  á  Sophonías,  hijo  de 
Maasías.  Sacerdote,  y  á  todos  los  Sacer- 
dotes, diciendo  : 

26  El  Señor  te  ha  puesto  por  Sacerdote 
en  lugar  de  .loíada  Sacerdote,  para  que  >eas 
el  caudillo  de  la  casa  del  Señor  contia  to- 
do hombre  fanático,  y  que  prophetiza,  para 
que  le  metas  en  un  cepo,  y  en  la  cárcel. 

27  (  Y  ahora  por  qué  no  has  reprehendido 
á  Jeremías  de  Anathóth,  que  os  prophe- 
tiza? 

28  Porque  acerca  de  esto  nos  envió  á  de- 
cir  á  Babilonia:  Larga  cosa  es:  edificad 
casas,  y  habitadlas;  y  plantad  huertos,  y 
comed  sus  frutos. 

29  Leyó  pues  Sophonias  Sacerdote  esta 
carta  á  oidos  de  Jeremías  Propheta. 

30  Y  vino  palabra  del  Señor  á  Jeremías 
diciendo : 

31  Envia  á  dec  ir  á  toda  la  transmigración  : 
Esto  dice  el  señor  á  Semeias  ÍS'ehelamite  : 
Por  quanto  os  prophetizó  Semeias,  y  yo  no 
le  he  enviado;  y  él  hizo  que  vosotros  con- 
ñaseis  en  la  mentira: 

32  Por  tanto  dice  el  Señor  esto:  He  aqui 
que  yo  visitaré  contra  Semeias  Nelielamitt 
y  contra  sa  liiiage:  no  tendrá  él  un  hom- 
bre, que  se  siente  en  medio  de  este  pueblo, 
y  lio  verá  el  bien,  que  yo  haré  á  mi  pueblo, 
diré  el  Señor:  porgue  ha  hablado  prevari- 
cación contra  el  Señor. 


CAP.  XXX. 

Esta  es  palabra,  que  vino  del  Señor 
Jeremías,  diciendo: 

2  Esto  es  lo  que  dice  el  Señor  Dios  d 
Israél :  Escribe  tú  en  un  libro  todas  las  pa- 
labras, que  te  he  hablado. 

3  Porque  he  aquí  que  vienen  los  dias, 
dice  el  Seior;  y  haré  que  vuelvan  los  que 
hayan  de  volver  de  mi  pueblo  de  Isra<^l,  y 
de  Judá.  dice  el  Señor;  y  los  haré  volvei 


varón  so- 
bre su  lomo,  como  de  la  que  está  de  parlo, 
y  le  tan  vuelto  todas  las  caías  en  amarillez  ? 

7  ¡  Ay,  que  es  grande  aquel  dial  ni  hay  se- 
mejante á  él :  y  tiempo  es  de  tribulación  pa- 
ra Jacob,  y  de  el  será  librado. 

8  Y  sucederá  en  aquel  dia,  dice  el  Señor 
de  los  exércitos,  que  quebraré  el  yugo  de  el 
de  tu  cuello,  y  romperé  sus  ataduras,  y  no  le 
dominarán  mas  los  extraños : 

9  Sino  que  servirán  al  Señor  su  Dios,  y  á 
David  su  Rey,  al  que  levantaré  para  ellos. 

10  Tú  pues,  siervo  niio  Jacob,  no  lemis, 
dice  el  Señor,  ui  te  asombres,  Israél :  porque 
he  aquí  que  yo  te  salvaré  de  tierra  lejan  t,  y 
á  tus  descendientes  de  la  tierra  de  su  cautive- 
rio ;  y  volverá  Jacob,  y  reposará,  y  abun- 
dará de  todos  los  bienes,  y  no  habrá  á  quien 
tema : 

11  Porque  contigo  soy  yo,  dice  el  Señor, 
para  salvarte  :  porque  haré  cons.imaciun  en 
to<las  las  naciones,  entre  las  quales  te  espar- 
cí :  masen  tí  no  haré  consumación  :  sino  que 
te  castigaré  con  juicio,  para  que  no  te  tengas 
por  inocente. 

12  Pues  esto  dice  el  Señor :  Incurable  es 
tu  fractura,  malísima  es  tu  llaga. 

13  Para  vendarla,  no  hay  quien  ju'/gue  tu 
ciusa :  la  ulili<lad  de  las  medicinas  no  es 
para  tí. 

14  Todos  tus  amadores  se  han  olvidado  de 
tí,  y  110  te  buscarán  :  porque  te  he  lieiido  de 
herida  de  enemigo  con  crui-l  castigo:  por  la 
muchedimibre  de  tu  maldad  se  han  endure- 
cido tus  pecados. 

15  l  Por  qué  gritas  sobre  tu  quebranto  ?  in- 
curable es  tu  dolor:  por  la  muchedumbre  de 
tu  maldad,  y  por  tus  duros  pecados  te  hioe 
esto. 

16  Por  lo  qnal  todos  los  que  te  comen,  se- 
rán devorados ;  y  todos  tus  enemigos  serán 
llevados  en  cautiverio ;  y  los  que  te  destru- 
yen, serán  destruidos,  y  á  lodos  tus  robadores 
entregaré  á  robo. 

17  Porque  te  cerraré  la  cicatriz,  y  te  sanaré 
de  tus  heridas,  dice  él  Señor.   Porque  te  lla- 

áron,  ó  Sión,  la  echada  á  fuera  :  Esta  es  la 
que  no  tenia  ]uien  la  buscase. 

18  Esto  dice  el  Señor :  He  aquí  que  yo  haré 
volver  á  los  que  vuelvan  de  las  tiendas  de  Ja. 
cob,  y  tendré  piedad  de  sus  casas,  y  será  edi- 
ficada la  ciudad  en  su  altura,  y  el  templo  se- 
gún su  órdeu  será  fundado. 

19  Y  saldrá  de  ellos  alabanza,  y  voz  de 
danzantes;  y  los  multiplicare,  y  no  serán  dis- 
minuidos ;  y  los  glorificaré,  y  110  menguarán. 

90  Y  serán  sus  hijos  como  desde  el  prin- 
cipio, y  su  congregación  permanecerá  delante 
de  mí ;  y  castigaré  á  todos  los  que  la  atribulan. 

21  Y  de  ella  será  su  caudillo,  y  su  Príncipe 
caldrá  de  en  medio  de  ella ;  y  le  arrimaré,  y 
se  acercará  á  mí :  ¿  porque  quién  es  aquel,  que 
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ari  ime  su  corazou  para  acercarse  á  mí,  dice 
il  Seíior  ? 

ce  Y  vcsotro»  rae  seréis  mí  pueblo,  y  yo  os 
bfiu  vuestro  Dios. 

23  He  aquí  que  el  torbellino  del  Señor,  el 
furor  impetuoso,  la  tempestad  deshecha,  en  la 
cabeza  de  los  impíos  reposará. 

24  No  desviará  el  Señor  la  ira  de  indigna- 
ción, hasta  que  haga  y  cumpla  el  pensamiento 
de  sn  corazón  :  en  lo  último  de  los  «lias  en- 
tenderéis estas  cosas. 


CAP.  XXXI. 

IliN  aquel  tiempo,  dice  el  Señor :  Seré  el 
Dio»  de  todas  las  parentelas  de  ísraé!,  y  ellas 
serán  mi  pueblo. 

2  Esto  dice  el  Señor  :  Halló  gracia  en  el 
desierto  el  pueblo,  que  habia  quedado  de  la 
eipada  :  irá  Israel  á  su  reposo. 

3  De  lejos  se  me  apareció  el  Señor.  Y  con 
amor  perpetuo  te  amé  :  por  eso  fe  atraxe,  te 
niendo  misericordia. 

4  Y  de  nuevo  te  edificaré,  y  serás  edificada, 
virgen  ¡le  Israel :  aun  serás  adornada  con  tus 
panderos,  y  saldrás  en  bayiede  danzantes, 

5  Aun  plantarás  viñas  en  los  montes  de 
Samarla:  plantarán  los  planta  lores,  y  hasta 
que  venga  el  tiempo,  uo  vendiiniai  án  : 

6  Porque  vendí  á  el  dia,  en  que  gritarán  los 
guai  das  en  el  monte  de  Ephraim  :  Levantaos, 
y  subamos  á  Sióu  al  Señor  Dios  nueí^tro. 

7  Porque  esto  dice  el  Señor :  Regocijaos 
con  alegría  por  Jacob,  y  alzad  el  giito  á  la 
cabeza  de  las  naciones :  resuenen  vuestros 
cánticos,  y  decid  :  Salva,  Señor,  á  tu  pueblo, 
ias  reliquias  de  Israel. 

8  He  aquí  que  yo  los  traheré  de  tierra  del 
Norte,  y  lo»  recogeré  de  los  extremos  de  la 
tieira  :  estarán  entre  ellos  el  ciego  y  el  coso, 
la  préñala  y  la  parida  juntamente :  grande 
será  U  multitud  de  los  que  acá  volverán. 

9  Con  llanto  vendrán,  mas  con  misericor- 
dia los  volveré ;  y  los  traheré  por  arroyos  rie 
agu<is  por  cammo  derecho,  y  no  tropezarán 
en  él :  porque  padre  soy  yo  de  Tsraél,  y  E- 
phraim  es  mi  primogénito. 

10  üid,  naciones,  la  palabra  del  Señor,  y 
anunciadla  á  las  islas,  que  están  léjos,  y  de- 
cid :  El  que  esparció  á  isiaél,  lo  congregará 
y  lo  guardará  como  el  pastor  su  ganado. 

H  Porque  el  Señor  redimió  á  Jacob,  y  le 
libró  de  la  mano  del  mas  poderoso. 

12  Y  vendrán,  y  darán  alabanza  en  el  monte 
de  Sión  ;  y  concurrirán  á  los  bienes  dei  Se 
ñor,  al  tiigo,  y  al  vino,  y  al  aceyte,  y  á  las 
crias  de  las  ovejas  y  de  las  vacas  ;  y  será  el 
alma  de  ellos  como  huerto  de  riego,  y  no 
tendrán  mas  hambre. 


Rachól  que  llora  sus  hijos,  y  no  quiere  ser 
consolada  acerca  de  ellos,  porque  no  existen. 

16  Esto  dice  el  Señor :  Cese  de  lloro  tu 
voz,  y  de  lágrimas  tus  ojos :  j)orque  galardón 
hay  para  tu  obra,  dice  el  Señor  ;  y  volverán 
de  la  tierra  del  enemigo. 

17  Y  esperanza  hay  para  tus  postrimerías, 
dice  el  Señor ;  y  volverán  los  hijos  á  sus  tér- 
minos. 

18  He  oido  atentamente  á  Ephraim,  quan 
do  transmigraba:  Castigásteme,  y  he  sido 
instruido  como  novillo  indómito  :  conviérte- 
me, y  seré  convertido  :  perqué  tú  eres  el  Se- 
ñor mi  Dios. 

19  Porque  después  que  me  convertiste,  hice 
penitencia ;  y  después  que  me  mostraste,  herí 
mi  muslo.  Avergonzado  fui,  y  me  sonrojé, 
porque  sufrí  la  afrenta  de  mi  mocedad. 

20  Sí  Ephraim  para  mí  es  hijo  honorable, 
sí  niño  delicioso  :  pues  desde  que  hablé  de  él, 
aun  me  acordaré  fíe  él.  Por  eso  se  conmo- 
viéron  mis  entrañas  por  él:  apiadado  tendré 
yo  misericordia  de  él,  dice  el  Señor. 

21  Hazte  una  atalaya,  pon  delante  de  tí 
amarguras :  endereza  tu  corazón  al  camino 
derecho,  en  que  anduviste :  vuélvete,  virgen 
de  Israel,  vuélvete  á  estas  tus  ciudades. 

€2  ¿Hasta  quándo  estarás  desmadexada  por 
las  delicias,  hija  vagabunda  ?  pues  el  Señor 
ha  criado  una  cosa  nueva  sobre  la  tierra  :  una 
hembra  rodeara  al  varen. 


23  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos,  el 
Dios  de  Israél :  Aun  dirán  esta  palabra  en 
úíirv.i  de  Judá,  y  en  sus  ciudades,  quando 
hiciere  volver  la  cautividad  de  ellos  :  Beu- 
ilígaie  el  Señoi-,  ó  hermosura  de  justicia,  ó 
monte  santo  : 

24  Y  morarán  en  él  Judá,  y  todas  sus  ciu- 
dades juntamente,  los  labradores,  y  los  que 
pastorean  ganados. 

25  Porque  embriagué  el  alma  fatigada,  y 
harté  á  toda  alma  hambrienta. 

26  Así  yo  me  desperté  como  de  un  sueño  ; 
y  vi,  y  mi  sueño  dulce  para  mí. 

27  lie  aquí  que  vienen  los  rilas,  dice  el  Se- 
ñor; y  sembraré  la  casa  de  Israél,  y  la  casa 
de  Judá  de  simiente  de  hombrci,  y  de  si- 
miente de  bestias. 

28  Y  así  como  velé  sobre  ellos  para  arran- 
car, y  demoler,  y  disipar,  y  desperdiciar,  y 
afligir  :  del  mismo  modo  velaré  sobre  ellos 
para  edificar,  y  plantar,  dice  el  Señor. 


Los  pa- 
dientes  de  los 


'  13  Entonces  se  alegrará  la  virgen  en  la  dan- 
za, los  mancebos  y  los  viejos  á  una;  y  cam- 
t)iaré  su  llanto  en  gozo,  y  los  consolaré,  y 
alegraré  de  su  dolor. 

14  Y  embriagaré  de  grosura  el  alma  de  los 
Sacerdotes ;  y  mi  jjueblo  será  lleno  de  mis 
bienes,  dice  el  Señor. 

15  Esto  dice  el  Señor  :  Voz  de  lamentación 
fué  oyda  eu  lo  alto,  de  llanto,  y  de  lloro  de 
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29  En  aquellos  dias  no  dirán  mas 
dres  comieron  uva  agraz,  y  " 
hijos  tuviéron  dentera. 

30  Rías  cada  uno  morirá  en  su  maldad : 
todo  hombre,  que  comiere  uva  agraz,  tendrán 
dentera  sus  dientes, 

31  He  aquí  que  vendrá  el  tiempo,  dice  el 
Señor  ;  y  haré  nueva  alianza  con  la  casa  de 
Israel,  y  con  la  casa  de  Judá  : 

32  No  según  el  pacto,  que  hice  con  los 
padres  de  ellos,  en  el  dia  que  los  tomé  de  la 
mano,  para  sacarlos  de  la  tierra  de  Egipto  : 
pacto,  que  invalidáron,  y  yo-<lominé  sobre 
ellos,  dice  el  Señor. 

33  Mas  este  será  el  pacto,  que  haié  con  la 
casa  de  Israél  después  de  aquellos  dia»,  dice 
el  Señor :  Pondré  mi  ley  en  las  entrañas  de 
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ellos,  y  la  escribiré  en  sus  corazones;  y  yoj    9  Y  compré  el  campo  de  Ilanameel,  hijo 
seré  su  Dios,  y  ellos  serán  mi  pueblo.  de  mi  tio  paterno,  que  está  en  Anathotli,  y  le 

34  Y  no  enseñará  en  adelante  hombre  á 'P^  sé  en  plata  siete  estalercs,  y  diez  monedas 
su  próximo,  y  hombre  á  su  hermano,  dicien- /'^,P'''i5^* .  ,      „j  . 
do:    Conoce  al  Señor,  porque  todos  me!,  \9  ^  '"ce  una  escritura,  y  la  sellé,  y  ton.e 
conocerán  desde  el  mas  pequeño  de   ellos  ^"''°"s ;  y  pese  la  plata  en  un  peso. 

hasta  el  mayor,  dice  el  Señor:  porque  per-  11  Y  tomé  la  escritura  de  posesión  sellada, 
donare  la  maldad  de  ellos,  y  no  me  acordaré  y  las  estipulaciones,  y  ratificaciones,  y  los 
mas  de  su  pecado.  |>el los  por  fuera. 

35  Esto  dice  el  Señor,  que  da  el  Sol  paral    \'¿  Y  di  la  escritura  de  posesión  á  Barúch, 

hijo  de  Neri,  hijo  de  Maasías,  á  vista  de  Ha. 


lumbre  del  día,  el  órde'n  íle  la  Luna  y  dé  las 
estrellas  para  lumbre  de  la  noche:  el  q^ue  tur- 
ba  el  mar,  y  suenan  sus  ondas,  el  Señor  de 
los  exércitos  es  su  nombre. 

36  Si  faltaren  estas  leyes  delante  de  mí, 
dice  el  Señor  :  entonces  faltará  también  el  li- 
nage  de  Israel  ,  para  que  no  sea  nación  de- 
lante de  mí  todos  los  dias. 

37  Esto  dice  el  Señor  :  Si  pudieren  ser  me- 


ilidos  los  cielos  ácia  arriba 
cimientos  de  la  tierra  ácia 
bien  desecharé  á  todo  el  linage  de  Isr.iél,  por 
todas  las  cosas  que  hicieron,  dice  el  Señor. 

38  He  aquí  que  vienen  los  dias,  dice  el  Se- 
ñor ;  y  será  edificada  al  Señor  la  ciudad 
desde  la  turre  de  Hanaijeel  hasta  la  puerta 
del  rincoi 

39  Y  saldrá  mas  adelante  la  norma  <le  la 
medida  á  su  vista  sobre  el  collado  de  Garéb ; 
y  dará  vuelta  á  Goatha, 

40  Y  á  lodo  el  valle  de  los  cadáveres,  y  de 
la  ceniza,  y  á  toda  la  región  de  la  muerte, 
hasta  el  torrente  de  Cedrón,  y  hasta  el  rincón 
de  la  puerta  oriental  de  los  caballos,  el  San- 
tuario del  Señor  :  no  será  arrancado,  ni  des- 
truido por  siempre  jamas. 


nanieel,  mi  primo  hermano,  á  vista  de  los 
testigos,  que  se  habiau  firmado  en  la  escritura 
de  compra,  y  á  vista  de  todos  los  Judíos,  que 
t  staban  en  el  patio  de  la  cárcel. 

13  Y  di  órden  á  Barúch  delante  de  ellos, 
y  le  dixe: 

14  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércküs,  el 
Dios  de  Israél :  Toma  estas  escrituras,  esta 

nvestigados  los  escritura  de  compra  sellada,  y  esta  otra  escri- 
abaxo  :  yo  tam-  ¡tura,  que  está  abierta  ;  y  ponías  en  una  vasija 
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Palabra,  que  vino  del  Señor  á  Jeremí  ts 
en  el  año  décimo  de  Sedecías  Rey  de  Jtidá  : 
este  es  el  año  décimo  octavo  de  Ñabuchodo- 
nosór. 

2  Sitiaba  eníónces  á  Jerusalérn  el  exérciío 
del  Rey  de  Babilonia  :  y  Jeremías  Proplieta 
estaba  preso  en  el  patio  de  la  cárcel,  que  ha- 
bla en  l:s  casa  del  Rey  de  Judá. 

3  Porque  le  habia  encerrado  Sedecías,  Rey 
de  Judá,  diciendo  :  J,  Por  qué  vaticinas,  di- 
ciendo :  Esto  dice  el  Señor  :  He  aquí  que  yo 
daré  esta  ciudad  en  manos  del  Rey  de  Babi- 
lonia, y  la  tomará  ? 

4  Y  Serlecías,  Rey  de  Judá,  no  escapará  de 
la  mano  de  los  Chaidéos  :  sino  que  será  entre- 
gado en  manos  del  Rey  de  Babilonia  ;  y  ha, 
blará  con  él  boca  á  boca,  y  sus  ojos  verán  los 
ojos  de  él. 

5  Y  llevará  á  Sedecías  á  Babilonia  ;  y  allí 
estará  hasta  que  yo  le  visite,  dice  el  Señor. 
Y  si  peleareis  contra  los  Cli&ldeos,  ningún 
buen  suceso  tendréis. 

6  Ydtxo  Jert-mías  :  Vino  á  mí  palabra  del 
Señoij  y  me  dixo  : 

7  He  aquí  que  tu  primo  hermano  Ilana- 
meel, hijo  de  Sellúm  vendrá  á  tí,  y  dirá  : 
Compi-a  para  tí  mi  campo,  que  está  en  Ana- 
thóth  :  porque  le  conjpete  comprarlo,  por 
razón  del  parentesco  cercano. 

8  Y  vino  á  mí  Ilanameel,  hijo  de  mi  tio 
paterno,  conforme  á  la  p  ilabra  del  Señor  al 
piitio  de  la  cárcel,  y  me  dixo:  Posee  mi 
campo  que  está  en  Anathóth  en  tierra  de  Ben- 
jamín :  porque  á  tí  te  compete  la  heiedad,  v 
tú  eres  el  pariente  cercano  para  poseerla.  Y 
yo  entendí,  que  era  palabra  del  Señor. 


í)arro,  para  que  puedan  permanecer  mu- 
chos dias. 

15  Porque  esto  dice  el  Señor  de  los  exérci- 
tos, el  Dios  de  Israél:  Aun  serán  poseídas  en 
esta  tierra  casas,  y  campos,  y  viñas. 

16  Y  rogué  al  Señor,  después  que  entregué 
la  esciitma  de  posesión  á  Barúch,  hijo  de 
N'eri,  diciendo : 

17  Ha,  ha,  ha,  Señor  Dios :  he  aquí  que 
tú  hiciste  el  cielo  y  la  tierra  con  tu  grande 
poder,  y  con  tu  brazo  extendido:  no  hay 
cosa  que  sea  <iificil  para  tí : 

18  Que  haces  misericordia  en  millares,  y 
retornas  la  iniquidad  ile  los  padres  en  el  seno 
de  sus  hijos  después  de  ellos:  Fortísimo, 
grande,  y  poderoso,  el  Señor  de  los  exércitos 
es  tu  nombre. 

IQ  Grande  en  consejo,  é  incomprehensible 
en  pens.imieiito :  cuyos  ojos  están  abiertós 
sobre  todos  los  caminos  de  los  hijos  de  Adám, 
para  retornar  á  cada  uno  según  sus  caminos, 
y  segiiü  el  fruto  de  sus  invenciones. 

20  Que  hiciste  señales  y  portentos  en  tier- 
l  a  de  Eaipto  hasta  el  dia  de  hoy,  y  en  Israél, 
y  entre  los  hombres,  y  te  hiciste  nombre  co- 
mo es  este  dia. 

21  Y  sacaste  á  tu  pueblo  de  Israél  de  tierra 
de  Egipto  con  señales,  y  con  portentos,  y 
con  mano  robusta,  y  con  brazo  extendido,  y 
con  grande  terror. 

22  Y  les  diste  esta  tierra,  que  juraste  á  los 
padres  de  ellos  que  les  fiarías  una  tierra,  que 
manaba  leche  y  miel. 

23  Y  entráron,  y  la  poseyéron  ;  y  no  obe- 
deiiéron  á  tu  voz,  y  no  anduviéion  en  tu 
ley  :  no  hiciéron  nada  de  quanto  les  nian- 
laste  que  hicieran  ;  y  les  acouteciéron  todos 
estos  males. 

24  He  aquí  levantadas  están  las  fortifica- 
ciones contra  la  ciudad  para  tomarla;  y  la 
ciudad  ha  sido  dada  en  manos  de  los  C'hil- 
déo?,  que  combalen  contra  ella  con  espada, 
y  hambre,  y  peste  ;  y  quanto  hablaste,  todo 
aconteció,  como  tú  mismo  lo  vés. 

25  ¿Y  tú.  Señor  Dios,  me  dices  á  mí: 
Compra  el  campo  por  dinero,  y  tomo  testigos, 
habiendo  sido  la  ciudad  entrega(la  en  manos 
l<-  los  Chaldéos? 

26  Y  vino  palabra  del  Señor  á  Jeremías, 
diciendo : 

27  He  aquí  que  yo  soy  el  Señor  Dios  de 
toda  carne:  ¿pues  hay  cosa  alguna  difícil 
para  mí? 
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28  Por  tanto  esto  dice  el  Señor :  He  aquí 

?ue  yo  entregaré  esta  ciudad  en  manos  de  los 
'báldeos,  y  en  manos  del  Ueyde  Babilonia, 
y  la  tomarán. 

19  Y  vendrán  los  Cháldéos  peleando  con- 
tra esta  ciudad,  y  con  fuego  la  abrasarán,  y 
quemarán  á  ella,  y  á  las  casas,  en  cuyos 
terrados  sacrificaban  á  Baal,  y  ofrecian  á 
dioses  extraños  libaciones  para  irritarme. 

30  Porque  los  iiijos  de  Tsraél,  y  los  hijos  de 
Judá  hacian  siempre  lo  malo  delante  de  mis 
ojos  desde  su  mocedad  :  los  hijos  de  Israel 
que  hasta  ahora  nie  exasperan  con  las  obras 
de  sus  manos,  dice  el  Señor. 

31  Porque  esta  ciudad  ha  sido  hecha  para 
furor  é  indignación  mia,  desde  el  dia  que  la 
cdificáron,  hasta  este  dia  en  que  será  quitada 
de  mi  presencia. 

32  Por  la  malicia  de  los  hijos  de  Israel,  y 
de  los  hijos  de  Judá,  que  hicieron,  provocán- 
dome á  enojo,  ellos  mismos  y  sus  Reyes,  sus 
Príncipes,  y  sus  Sacerdotes,  y  sus  Prophetas, 
los  varones  de  Judá,  y  los  habitadores  de 
Jerusaléra. 

3.3  Y  me  volvieron  las  espaldas,  y  no  la 
cara :  quando  los  enseñaba  al  amanecer,  y 
los  corregía,  y  no  querían  oir  para  recibir  la 
enseñanza. 

34  Y  pusieron  sus  ídolos  en  la  casa,  en 
donde  ha  sido  invocado  mi  nombre,  para  a- 
mancillarla. 

35  Y  edificáron  las  alturas  de  Baal,  que 
están  en  el  valle  del  hijo  de  Ennóm,  para 
consagrar  sus  hijos  y  sus  hijas  á  Molóch  :  lo 
que  no  les  mandé,  ni  subió  á  mi  corazón  que 
hiciesen  semejante  abominación,  é  induxesen 
á  pecado  á  Judá. 

36  Y  ahora  por  esto,  así  dice  el  Señor  Dios 
de  Israél  á  esta  ciudad,  de  la  qual  vosotros 
decís  que  será  entregada  en  manos  del  Rey 
de  Babilonia  con  espada,  y  hambre,  y  peste  : 

37  He  aquí  que  yo  los  congregaré  de  todas 
.as  tierras,  adonde  los  eché  con  mi  furor,  y 
con  mi  ira,  y  con  mi  grande  indignación  ;  y 
los  volvere  á  este  lugar,  y  haré  que  habiten 
confiadamente  en  él. 

38  Y  serán  mi  pueblo,  y  yo  seré  su  Dios. 

39  Y  les  daré  un  corazón,  y  un  camino  pa- 
ra que  me  teman  todos  los  días  ;  y  les  vaya 
bien  á  ellos,  y  á  sus  hijos  después  de  ellos. 

40  Y  liaré  con  ellos  un  pacto  eterno,  y  no 
dexaré  de  hacerles  bien  ;  y  pondré  mi  temor 
en  el  corazón  de  ellos,  para  que  no  se  aparten 
de  mí. 

41  Y  me  alegraré  con  ellos,  quando  les 
hiciei  e  bien  ;  y  los  plantaré  en  esta  tierra  en 
verdad,  con  todo  mi  corazón,  y  con  toda  mi 
alma. 

42  Porque  esto  dice  el  Señor:  Como  hice 
venir  sobre  este  pueblo  todo  este  grande  mal : 
así  haré  venir  sobre  ellos  todo  el  bien,  que  yo 
•es  hablo. 

43  Y  serán  poseídos  los  campos  en  esta 
tieira,  de  la  que  vosotros  decís  que  está  de- 
sierta, por  quanto  no  ha  quedado  hombre  ni 
bestia,  y  ha  sido  dada  en  manos  de  los  Chál- 
déos. 

44  Los  campos  serán  comprados  ppr  dine- 
ro, y  escritos  en  escritura,  y  se  imprimirá  el 
sello,  y  se  tomarán  testigos  :  eu  tierra  de  Ben- 
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iamin,  y  en  los  contornos  de  Jerusalém,  en 
las  ciudades  de  Judá,  y  en  las  ciudades  de  jas 
montañas,  y  en  las  ciudades  de  las  campiñas 
y  en  las  ciudades  que  están  al  Mediodía  :  por- 
que haré  volver  la  cautividad  de  ellos,  dice 
el  Señor. 
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Y  VINO  palabra  del  Señor  á  Jeremías  la 
segunda  vez,  quando  estaba  aun  encerrado  en 
el  patio  de  la  cárcel,  y  le  dixo  : 

2  Esto  dice  el  Señor,  el  que  ha  de  hacer,  y 
formar,  y  disponer  aquello,  el  Señor  es  su 
nombre. 

3  Clama  á  mí,  y  te  oiré;  y  te  declararé  co- 
sas grandes  y  firmes,  que  tú  no  sabes. 

4  Porque  esto  dice  el  Señor  Dios  de  Israél 
á  las  casas  de  esta  ciudad,  y  á  las  casas  del 
Rey  de  Judá,  que  se  han  destruido,  y  á  las 
fortificaciones,  y  á  la  espada 

5  De  los  que  vienen  á  combatir  con  los 
Cháldéos,  y  á  llenarlas  de  cadáveres  de  los 
hombres,  que  herí  en  mi  furor  y  en  mi  indig- 
nación, escondiendo  mi  rostro  de  esta  ciudad 
á  causa  de  toda  la  maldad  de  ellos. 

6  He  aquí  que  yo  les  cicatrizaré  la  llaga,  y 
daré  sanidad,  y  los  curaré  ;  y  les  mostraré  la 
paz  y  la  verdad,  que  pidiéron. 

7  Y  haré  volver  los  que  vuelvan  de  Judá, 
y  los  que  vuelvan  de  Jerusalém ;  y  los  edifi- 
caré como  desde  el  principio. 

8  Y  los  limpiaré  de  toda  su  iniquidad,  en 
que  pecáron  contra  mí ;  y  seré  propicio  á  to- 
das sus  maldades,  con  que  pecáron  contra  mí, 
y  me  despreciáron. 

9  Y  me  será  á  mí  de  nombre,  y  de  gozo, 
y  de  alabanza,  y  de  regocijo  para  con  todas 
las  naciones  de  la  tierra,  que  oyeren  todos 
los  bienes,  que  yo  les  he  de  hacer  ;  y  se  asom- 
brarán, y  se  turbarán  por  todos  los  bienes,  y 
por  toda  la  paz,  que  yo  les  haré  á  ellos. 

10  Esto  dice  el  Señor:  En  este  lugar  (que 
vosotros  decís  que  está  despoblado,  porque 
no  hay  hombre  ni  bestia)  :  en  las  ciudades 
de  Judá,  y  en  las  plazas  de  Jerusalém,  que 
están  desoladas  sin  hombre,  ni  habitador,  ni 
ganado,  se  oirá  todavía 

11  Voz  de  gozo  y  voz  de  alegría,  voz  de 
esposo  y  voz  de  esposa,  voz  de  los  que  digan : 
Alabad  al  Señor  de  los  exércitos,  porque  bue- 
no es  el  Señor,  porque  para  siempre  su  mise- 
ricordia ;  y  voz  de  los  que  traygau  sus  ofren- 
das á  la  casa  del  Señor:  pues  yo  haré  volver 
á  los  que  vuelvan  de  la  tierra  como  al  prin- 
cipio, dice  el  Señor. 

12  Esto  dice  él  Señor  de  los  exércitos :  Aun 
habrá  en  este  lugar  despoblado  sin  hombre, 
y  sin  bestia,  y  en  todas  sus  ciudades,  alber- 
gue de  pastores  de  rebaños  en  majada. 

13  En  las  ciudades  montuosas,  y  en  las  ciu- 
dades de  las  campiñas,  y  en  las  ciudades  que 
están  al  Mediodía;  y  en  la  tierra  de  Benja- 
mín, y  en  los  contornos  de  Jerusalém,  y  en 
las  ciudades  de  Judá  aun  pasarán  los  rebaños 
por  la  mano  del  que  los  cuente,  dice  el  Señor. 

14  He  aquí  que  vienen  los  dias,  dice  el  Se- 
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6  Y  habló  Jeremías  Propheta  á  Sedecías, 
Rey  de  Judá,  todas  estas  palabras  en  Jerusa- 
Ifni. 


ñor;  y  cumpliré  la  palabra  buena,  que  habí 
i  la  casa  de  Israel,  y  á  la  casa  de  Judá. 


15  En  aquellos  días,  y  en  aquel  tiempo, 
haré  brotar  á  David  un  pimpollo  de  justicia  ; 
y  hará  juicio  y  justicia  en  la  tierra. 

iG  En  aquellos  dias  se  salvará  Judá,  y  Je- 
rusaléni  habitará  conüadamente  ;  y  este  será 
el  nombre,  que  le  llamarán,  el  Señor  nuestro 

JU5tO. 

17  Porque  esto  dice  el  Señor :  Ko  perecerá 
de  David  varón,  que  se  siente  sobre  el  trono 
de  la  casa  de  Israel. 

18  Y  de  los  Sacerdotes  y  de  los  Levitas  no 
perecerá  varón  de  mi  presencia,  que  ofrezca 
holocaustos,  y  encienda  sacrificios,  y  degüe- 
lle víctimas  todos  los  dias. 

19  Y  vino  palabra  del  Señor  á  Jeremías, 
diciendo : 

20  Esto  dice  el  Señor :  Si  puede  ser  invali- 
dado mi  pacto  con  el  dia,  y  mi  pacto  con  la 
noche,  de  manera  que  no  naya  dia  ni  noche 
á  6u  tiempo : 

21  También  podrá  ser  mvalidado  mi  pacto 
con  David  mi  5Íer\'o,  que  no  haya  de  él  un 
hijo,  que  reyne  en  su  trono,  y  Levitas  y  Sa- 
cerdotes ministros  mios. 

52  Aíi  como  las  estrellas  del  cielo  no  pue- 
den  ser  contadas,  ni  medida  la  arena  del  mar  : 
así  multiplicaré  el  linage  de  David  mi  siervo, 
y  los  Levitas  mis  minbtros. 

23  Y  vino  palabra  del  Señor  á  J-  remías, 
diciendo : 

24  {  No  has  visto  lo  que  este  pueblo  ha  habla 
do,  diciendo:  Dos  parentelas,  que  habia  Dios 
escogido,  desechadas  han  sido ;  y  han  despre 
ciado  á  mi  pueblo,  por  quanto  de  aquí  ade 
laute  no  seríi  nación  delante  de  ellos  ? 

25  Esto  dice  el  Señor  :  Si  no  be  establecido 
pacto  entre  el  dia  y  la  noche,  y  leyes  paia  el 
cielo  y  la  tie  rra  : 

26  J  aiupcco  desecharé  yo  el  linage  de  Ja 
cob  y  de  Df  vid  mi  siervo,  para  no  tomar  de 
BU  linage  Principes  de  la  estirpe  de  Abraham, 
de  Isaac,  y  de  Jacob:  porque  haré  volver  de 
ellos  á  los  que  vuelvan,  y  me  apiadaré  de 
ellos. 

CAP.  XXXIV. 

Palabra,  que  vino  del  Señor  á  Jere 
mías,  quando  Nabnchódonosór  Rey  de  Babi- 
lonia, y  todo  su  exército,  y  todo?  los  rei  nos 
de  la  tierra,  que  estaban  baxo  el  señorío  de 
íu  mano,  y  todos  los  pueblos  peleaban  con- 
tra Jerusalem-,  y  contra  todas  sus  ciudades, 
diciendo : 

2  Esto  dice  el  Señor,  el  Dios  de  Israel: 
Anda,  y  habla  á  Sedccías  Rey  de  Judá,  y  le 
dirás:  Esto  dice  el  Señoi  :  lie  aquí  que  yo 
entregaré  esta  ciudad  en  manos  del  Rey  de 
Babilonia,  y  á  fuego  la  abrasará. 

3  Y  tú  no  escaparás  de  su  mano :  sino  que 
eerás  tomado  preso,  y  puesto  en  su  mano :  y 
tus  ojos  verán  los  ojos  del  Rey  de  Babilonia, 
y  le  hablarás  boca  á  boca,  y  entrarás  en  Ba- 
bilonia. 

4  Esto  no  obstante  oye  la  palabra  del  Se- 
ñor, ó  Sedéelas,  Rey  de  Judá  :  Esto  te  dice 
el  Señor  :  No  morirás  á  espada, 

5  Sino  que  morirás  en  paz,  y  conforme  las 
qiifiTias  de  los  Ke>'es  pasados  tus  padres,  que 
niéron  áutes  que  tú,  an  te  quemarán  á  tí ;  y 
le  plañirán,  diciendo:  jay  Señor!  porque 
palabra  he  hablado  yo,  dice  el  Señor. 
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7  Y  el  exército  del  Rey  de  Babilonia  com- 
baiia  á  Jerusalem,  y  á  todas  las  ciudades  de 
Judá,  que  habian  qnedado,  á  Lacliís,  y  á  Aze- 
chá  :  porque  estas  eran  las  ciudades  fortifica- 
da», que  habian  quedado  de  las  ciudades  de 
Judá. 

8  Palabra,  que  vino  del  Señor  á  Jeremías, 
después  que  el  Rey  Sedéelas  hizo  un  pacto 
con  todo  el  pueblo  en  Jerusalém,  haciendo 
publicar : 

9  Que  cada  uno  despachase  libre  á  m  sier- 
vo, y  cada  uno  á  su  sierva,  Hebreo  y  Ilebréa, 
libres ;  y  que  de  ninguna  manera  tuviesen 
dominio  en  ellos,  esto  es,  en  un  Judío,  y 
hermano  suyo. 

10  Por  lo  qual  dieron  oidos  todos  los  Prín- 
cipes, y  todo  el  pueblo,  que  habian  hecho  el 
pacto  de  dexar  libres  cada  uno  á  su  siervo,  y 
cada  uno  á  su  sierva,  y  de  que  en  adelante 
no  tendrían  dominio  sobre  ellos ;  y  así  obede- 
ciéron,  y  los  despacháron. 

11  Mas  después  se  mndáron  ;  y  de  noevo 
traxéron  sus  siervos  y  sus  siervas,  que  habian 
dexado  libres,  y  los  subyugáron  por  siervos 
y  por  siervas. 

12  Y  vino  palabra  del  Señor  á  Jeremías  de 
parte  del  Señor,  diciendo  : 

13  Esto  dice  el  Señor,  el  Dios  de  Israel: 
Yo  hice  alianza  con  vuestros  padres,  el  dia 
que  ios  saqué  de  tierra  de  Egipto,  de  la  casa 
de  la  servidumbre,  diciendo: 

14  Quando  se  cumplieren  siete  años,  cada 
uno  despache  á  su  hermano  Hebreo,  que  le 
tué  vendido,  y  te  servirá  por  seis  años ;  y  le 
despacharás  de  tí  libre;  y  no  me  ojeron 
vues'ros  padres,  ni  inclináron  su  oreja. 

15  Y  vosotros  hoy  habéis  vutlto,  y  hecho 
lo  que  es  recto  en  mis  ojos,  publicando  liber- 
tad cada  uno  á  su  amigo ;  y  habéis  hecho  el 
pacto  en  presencia  mia,  en  la  casa  en  que  ha 
sido  invocado  mi  nombre  sobre  ella. 

16  Mas  os  habéis  vuelto  atrás,  y  habéis 
amancillado  mi  nombre ;  y  habéis  vuelto  á 
tomar  cada  uno  á  su  siervo,  y  cada  uno  á  su 
sierva,  que  habíais  despachado  para  que  fue- 
.sen  libres  y  señores  de  sí ;  y  los  habéis  subyu- 
Igado  para  que  os  sean  sier^•03  y  siervas. 

17  Por  lo  qual  esto  dice  el  Señor :  Voso- 
tros no  me  oísteis,  para  intimarla  libertad 
cada  uno  á  su  hermano,  y  cada  uno  á  su  ami- 
go :  he  aquí  que  yo  os  intimo  libertad,  dice 
el  Señor,  para  la  espada,  para  la  pesóte,  y  pa- 
ra la  hambre;  y  os  daré  para  movimiento  á 
todos  los  reynos  de  la  tierra. 

18  Y  á  los  hombres,  que  quebrantan  mi 
alianza,  y  no  han  giiardado  las  palabras  de  la 


alianza,  á  las  que  asmtieron  en  mi  presencia, 
los  haré  como  el  becerro,  que  taiáron  en  dos 
partes,  y  pasárcn  por  en  medio  de  sus  trozos : 


19  Los  Príncipes  de  Judá,  y  los  Príncipes 
de  Jerusalém,  los  eimuchOs,  y  Sacerdotes,  y 
todo  el  pueblo  del  pais,  los  que  pasáron  por 
enmedio  de  los  trozos  del  becerro: 

20  Y  los  entregaré  en  mano  de  sus  enemi- 
gos, y  en  manos  de  los  que  les  buscan  el  at 
nía  :  y  serán  sus  cuerpos  muertos  para  ;:onii- 
da  de  las  aves  del  cielo,  y  de  las  bestias  de  la 
tierra- 

21  Y  á  Sedecías  Rey  de  Judá,  y  á  su* 
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Príncipes  los  pondré  en  manos  de  sus  enemi-  písimo,  y  haced  buenos  vuestros  afectos:  y 
eos  y  cu  manos  de  loi  que  buscan  sus  almas,  no  ande.is  (ras  los  diosis  ágenos,  m  los  ado- 
y  en  mano»  de  los  exércilos  del  Rey  de  I3a-  reis ;  y  habitareis  eii  la  tierra,  que  os  di  á  vos- 
bilonia,  que  se  reliráron  de  vosotros.  otros  y  á  vuestros  padres ;  y  no  inclinasteis 


22  He  aquí  que  yo  lo  rnando,  dice  el  Señor, 
y  los  haré  volver  á  efta  ciudad,  y  pelearán 
contra  ella,  y  la  tomarán,  y  abrasarán  á  fuc- 

§0 :  y  convertiré  en  una  soledad  las  ciudades 
G  Judá,  porque  no  habrá  habitador. 


CAP.  XXXV. 

Palabra,  que  vino  del  Señor  á  Jere- 
mías  en  los  dias  de  Joakim,  hijo  tle  Josías, 
Rey  de  Judá,  diciendo: 

'2  Vele  á  la  casa  de  los  Rech^bitas ;  y  há- 
blales,  y  los  introducirás  en  la  casa  del  Señor 
á  un  aposento  de  los  tesoros,  y  les  darás  vino 
Á  beber. 

3  Y  lomé  á  Jezonías,  hijo  de  Jeremías,  hijo 
de  Absmías,  y  á  sus  hermanos,  y  á  todos  sus 
hijos,  y  á  toda  la  c.isa  de  los  Rechábitas: 

4  Y  los  iiitroduxe  en  la  casa  del  Señor  en 
el  g.tzopliylacio  de  los  hijos  de  Ilauán,  hijo 
de  JcoiMlelías,  hombre  de  Dios,  el  qual  estaba 
jnntü  al  g.i/.ophylacio  de  los  Príncipes,  sobre 
el  tesoro  de  M  tasías,  hijo  de  Sellúm,  que 
era  guarda  del  atrio. 

5  Y  puse  delante  de  los  hijos  de  1 1  casa  de 
los  Rechabitas  copas  llenas  de  vino,  y  cálices ; 
y  les  dixe  :  Bebed  vino. 

6  Los  qnales  respondiéron  :  No  bcbcrémos 
vino  :  porque  Jonadáb,  hijo  de  Racliáb,  nues- 
tro jiadre,  nos  mandó,  íficiendo:  Mo  bebe- 
réis vino  vosotros,  ni  vuestros  hijos  nunca 
jamas : 

7  Y  casa  no  edificaréis,  y  semillas  no  fem- 
braréis,  y  viñas  no  plantaréis,  ni  las  posee- 
réis :  mas  en  tienda»  habitaréis  todos  los  dias 
de  vuestra  vida,  para  que  viváis  muchos  dias 
sobre  la  tierra,  en  la  que  sois  peregrinos. 

8  Hemos  pues  obedecido  á  la  voz  de  Jona- 
dál),  hijo  <:e  Recháb,  nuestro  padre,  en  todas 
las  cosas,  que  nos  mandó,  de  no  beber  vino 
en  todos  nuestros  dias  nosotros,  y  nueslr.is 
mugeres,  nuestros  hijos,  é  hijas : 

g  Y  de  no  edificar  casas  para  habitar  ;  y  no 
hemos  tenido  viña,  ni  campo,  ni  sementera 

10  Sino  que  hemos  habitado  en  tiendas,  y 
hemos  sido  obedientes  conforme  á  todo  lo 
que  nos  mandó  Jonadáb  nuestro  padre. 

11  Mas  quando  subió  Nabticho  lonosór  Rey 
de  Babilonia  á  nuestra  tierra,  diximos:  Ve- 
nid, y  entremos  en  Jerusaléin  por  huir  del 
exército  de  los  CliMdéos,  y  del  exército  de 
la  Siria ;  y  nos  quedamos  en  Jerusaiém. 

12  Y  vino  palabra  del  Señor  á  Jeremías, 
diciendo : 

13  Esto  dice  el  Señor  de  los  exéicitos,  el 
Dios  de  Israél :  Anda,  y  di  á  los  varones  de 
Judá,  y  á  los  habitadores  de  Jerusaiém  :  ¿  A- 
caso  no  recibiréis  mi  enseñanza  para  queobc. 
deseáis  á  mis  palabras,  dice  el  Señor? 

14  Han  prevalecido  las  palabras  de  Jona- 
dáb hijo  de  Recháb,  que  mandó  á  sus  hijos 
que  no  beliesen  vino ;  y  no  lo  han  bebido 
hasta  el  dia  de  hoy,  porque  han  obedecido 
al  precepto  de  su  padre :  mas  yo  os  he  ha- 
blado á  vosotros,  madrugando  mucho  y  ha- 
blando, y  no  me  obedecisteis. 

15  Y  08  envié  todos  mis  siervo»  los  Proplie- 
tas,  madraírando  mucho,  y  enviándolos,  y 
diciendo :  Convertios  cada  uno  de  su  camino 
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vuestra  oreja  ni  me  oísteis. 

16  Los  hijos  pues  de  Jonadáb  hijo  de  Re- 
cháb han  hecho  firme  el  precepto  de  su  pa 
dre,  que  les  mandó :  mas  este  pueblo  no  me 
ha  obedecido. 

17  Por  lo  qual  esto  dice  el  Señor  de  los 
exercitos,  el  Dios  de  Israél :  lie  aquí  que  yo 
haré  venir  sobre  Judá,  y  sobre  todos  los  ha- 
bitadores íle  Jerusaiém,  toda  la  aflicción,  que 
he  hablado  contra  ellos :  porque  les  he  na- 
bl  ido,  y  no  oyérou  :  los  he  llamado,  y  no  me 
han  reí|)ondido. 

18  Y  dixo  Jeremías  á  la  casa  de  Recháb  : 
Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos,  el  Dios 
de  Israél :  Porque  habéis  obedecido  al  man- 
damiento de  Jonadáb  vuestro  padre,  y  ha- 
béis guardado  todos  su»  mandatos,  y  habéis 
hecho  todas  las  cosas,  que  o!5  mandó : 

19  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  de  los  exér. 
citos,  el  Dios  de  Israél:  No  faltará  varón  de 
la  estirpe  de  Jonadáb  hijo  de  Recháb,  que 
esté  delante  de  mí  todos  los  dias. 

CAP.  XXXVL 

ACONTECIO  que  en  el  quarío  año  de 
Joakim  hijo  de  Josías  Rey  de  JUdá,  vino  es- 
ta palabra  del  Señor  á  Jeremías,  diciendo : 

2  Toma  un  rollo  de  libro,  y  escribe  en  él 
todas  las  palabras,  que  te  he  hablado  contra 
Israél  y  Judá,  y  contra  todas  las  naciones : 
desde  el  dia  que  yo  te  hablé,  desde  los  dias 
de  Jo5Ías,  hasta  el  dia  de  hoy: 

3  Por  si  acaso  oyendo  la  casa  de  Judá  todos 
s  males,  que  >  o  pienso  hacerles,  se  vuelve 

cada  uno  de  su  pésimo  camino:  y  seré  pro- 
picio á  la  maldad,  y  pecado  de  ellos. 

4  Llamó  pues  Jeremías  á  Barúch  hijo  de 
Nerí  is;  y  escribió  Barúch  de  la  boca  de  Je- 
remías en  un  rollo  de  libro  todas  las  pala- 
bras, que  el  Señor  le  habló  á  él : 

5  Y  mandó  Jeremías  á  Barúch,  diciendo  : 


Yo  estoy  encerrado,  y  no  puedo  entrar  en 
la  casa  del  Señor. 

6  Entra  pues  tú,  y  lee  por  el  libro,  en  que 
has  escrito  de  mi  boca  las  palabras  del  Señor, 
oyéndolo  el  pueblo  en  la  casa  del  Señor  en  el 
dia  del  ayuno;  y  les  leerás  también  en  oidos 
de  todos  los  de  Judá,  que  vienen  de  sus  ciu- 
dades : 

7  Por  si  acaso  cae  la  oración  de  ellos  en  la 
presencia  del  Señor,  y  se  convierte  cada  uno 
«le  su  pésimo  camino :  por  quanto  grande  es 
el  furor  y  la  indignación,  que  ha  hablado  el 
Señor  contra  este  pueblo. 

8  Y  Barüch  hijo  de  Nerías  hizo  conforme 
á  todo  lo  que  le  había  mandado  Jeremías  Pro- 
pheta,  leyendo  por  el  libro  las  palabras  del 
Señor  en  la  casa  del  Sefior. 

9  Y  aconteció  en  el  año  quinto  de  Joakim 
hijo  de  Josías  Rey  de  Judá,  en  el  nono  mes : 
publicáron  ayuno  delante  del  Señor  á  todo 
el  pueblo  en  Jenisalém,  y  á  toda  la  muche- 
dumbre, que  había  concurrido  de  las  ciudadci 
de  Judá  á  Jerusaiém. 

10  Y  leyó  Barüch  por  el  libro  las  jiala- 
bras  de  Jeremías  en  la  casa  del  Señor,  en 
el  gazophylacio  de  (íamarías  hijo  de  Sapháa 
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Escriba,  en  el  atrio  de  arriba,  á  la  entrada 
de  la  puerta  nueva  de  la  casa  del  Señor,  oyén- 
dolo lodo  el  pueblo. 

11  Y  qnando  oyó  Michéas  hijo  de  Garna- 
rias  hijo  de  Saphán  todas  las  palabras  del  Se- 
ñor leídas  por  el  libro  : 

12  Descendió  á  la  casa  del  Rey  al  aposen- 
to del  Escriba  ;  y  he  aquí  que  estaban  allí  sen 
tados  todos  los  Príncipes:  Elisama  Escriba, 
V  Dalaías  hijo  de  Semeías,  y  Elnathán  hijo 
de  Acliobór,  y  Gamarías  hijo  de  Saphán,  y 
Sedecías  hijo  de  ílanaiiías,  y  todos  ios  Prín- 
cipes. 

J.3  Y  les  notició  Michéas  todas  las  palabras, 
que  habia  oído  leer  á  liarúch  por  el  libro 
oyéndolo  el  pueblo. 

14  Con  esto  enviáron  todos  los  Príncipes 
decir  á  Barúch  con  Judí  hijo  de  Nathanías 
hijo  de  Seinelías,  hijo  de  CImsi :  Toma  en  tu 
mano  el  libro,  por  el  qual  has  leido  oyéndolo 
el  pueblo,  y  vente  acá.  Tomó  pues  Barúch 
hijo  de  Nerías  el  libro  en  su  mano,  y  se  fué 
á  ellos. 

15  Y  le  dixéron  :  Siéntate,  y  lee  estas  co- 
sas en  nuestros  oiflos.  Y  leyó  Barúch  en  los 
oidos  de  ellos. 

16  Y  quando  oyeron  todas  las  palabras,  se 
pasmó  cada  uno  cou  el  que  estaba  á  su  lado. 


y  dixéron  á  Barúch  :  Debemos  noticiar  ai 
Rey  todas  estas  palabras. 

17  Y  le  preguntáron,  diciendo:  Decláranos 
cómo  has  escrito  todas  estas  palabras  tu  de  su 
boca. 

18  Y  les  dixo  Barúch  :  De  su  boca  me  ha- 
blaba como  si  me  fueia  leyendo  todas  estas 
palabras;  y  yo  las  escribía  en  el  libro  con 
tinta. 

19  Y  dixéron  los  Príncipes  á  Barúch:  An- 
da, y  escóndete  tú  y  Jeremías,  y  nadie  sepa 
en  donde  estáis. 

20  Y  entrárcn  al  Rey  en  el  atrio :  mas  el 
libro  lo  dexáron  guardado  en  el  gazophylacio 
de  Elisama  Escriba;  y  noliciáron,  oyéndolo 
el  Rey,  todas  estas  palabras. 

21  Y  envió  el  Rey  á  Judí  á  tomar  el  libro ; 
y  tomándolo  él  del  gazophylacio  de  Elisama 
Escriba,  lo  leyó  oyéndolo  el  Rey,  y  todos 
los  Príncipes,  que  estaban  cerca  del  Rey. 

22  Y  el  Rey  estaba  en  el  quarto  de  invierno 
en  el  nono  mes ;  y  habia  delante  de  él  un  bra- 
sero lleno  de  ascuas. 

2.3  Y  quando  Judí  hubo  leido  fres  ó  quatro 
planas,  lo  rasgó  con  el  cortaplumas  del  Escri- 
ba,  y  lo  echó  en  el  fuego,  que  estaba  en  el 
brasero,  hasta  que  se  consumió  todo  el  libro 
con  el  ftiego,  que  habia  en  el  brasero. 

24  Y  no  temiéron,  ni  rasgáron  sus  vestidos 
el  Rey,  y  todos  sus  siervos,  que  oyeren  todas 
estas  palabras. 

25  Pero  Elnathán,  y  Dalaías,  y  Gamarías 
contradixéron  al  Rey  para  que  no  se  quemase 
el  libro ;  y  no  les  dió  oidos. 

26  Y  mandó  el  Rey  á  Jercmiél  hijo  de  A- 
meléch,  y  á  Saraías  hijo  de  Eziiél,  y  á  Sele- 
mías  hijo  de  Abdeél,  que  prendiesen  á  Ba- 
rúch Escriba,  y  á  Jeremía»  Propheta ;  mas 
el  Señor  los  escondió. 

27  Y  vino  palabra  del  Señor  á  Jeremías 
Propheta,  después  que  el  Rey  habia  quemado 
el  libro,  y  las  palabras,  que  habia  escrito  Ba- 
rúch de  boca  de  Jeremías,  diciendo : 

28  Toma  de  nuevo  otro  libro ;  y  escribe  en 
él  todas  las  palabra»  primeras,  que  habia  en 
el  primer  libro,  que  quemó  Joakim  Rey  ae 
Judá. 
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29  Y  dirás  á  Joakim  Rey  de  Judá  :  Esto 
dice  el  Señor  :  Tú  quemaste  aquel  libro,  di- 
ciendo  :  ¿  Por  que  has  escrito  en  él  anuncian- 
do :  Apresurado  vendrá  el  Rey  de  Babilonia, 
y  destruirá  esta  tierra,  y  hará,  que  no  queden 
en  ella  homores,  ni  bestias? 

30  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  contra  Joa- 
kim Rey  de  Judá  :  No  saldrá  de  el  quien  se 
siente  sobre  el  trono  de  David  ;  y  su  cadáver 
será  ai-rojado  al  bochorno  de  dia,  y  al  hielo 
de  noche. 

31  Y  visitaré  contra  él,  y  contra  su  linage, 
y  contra  sus  siervos  sus  maldades,  y  traheré 
sobre  ellos,  y  sobre  los  habitadores  de  Jeru- 
salem,  y  sobre  los  varones  de  Judá  iodo  el 
mal,  que  hable  á  ellos,  y  no  dieron  oidos. 

32  Y  Jeremías  tomó  otro  libro,  y  lo  dió  á 
Barúch  hijo  de  Nerias  Escriba:  el  qual  escri- 
bió en  él  de  boca  de  Jeremías  todas  las  pala- 
bras  del  libro,  que  habia  quemado  al  fuego 
Joakim  KeydeJudá;  y  aun  fuéron  añaaidag 
muchas  mas  pabbias,  que  las  que  habia  habí- 
do  en  el  primero. 


CAP.  XXXVII. 


REYNO  el  Rey  Sedecías  hijo  de  Josías 
en  lugar  de  Jechónías  hijo  de  Joakim,  á  quien 
Nabuchódonosór  Rey  de  Babilonia  estableció 
Rey  eu  la  tierra  de  Judá. 

2  Y  no  obedeció  él,  ni  sus  siervos,  ni  el 
pueblo  de  la  tierra  á  las  palabras  del  Señor, 
que  habló  por  mano  del  Propheta  Jeremías. 

3  Y  envió  el  Rey  Sedecías  á  Juchál  hijo  de 
Selemías,  y  á  Sophonías  hijo  de  Maasías  Sa. 
cerdole  al  Propheta  Jeremías,  diciendo :  Haz 
oración  por  nosotros  al  Señor  Dios  nuestro. 

4  Y  Jeremías  andaba  libremente  por  medio 
del  pueblo:  porque  aun  no  le  habían  puesto 
en  el  encierro  de  la  cárcel.  En  esto  eí  exér- 
cito  de  Pharaón  salió  de  Egipto  ;  y  los  Chál. 
déos,  que  tenían  sitiada  á  Jerusalém,  oyendo 
esta  nueva,  se  retiráron  de  Jenisaléni. 

5  Y  vino  palabra  del  Señor  á  Jeremías  Pro- 
pheta, diciendo : 

6  Esto  dice  e4  Señor,  el  Dios  de  Israél  : 
Así  diréis  al  Rey  de  Judá,  que  os  envió  á  pre. 
guntarme  á  mí :  He  aquí  el  exército  de  Pha- 
raón,  que  salió  para  daros  socorro,  se  volverá 
á  su  tierra,  á  Egipto: 

7  Y  volverán  los  Chlldéos,  y  harán  guerra 
contra  esta  ciudad ;  y  la  tomarán,  y  la  abrasa- 
rán á  fuego. 

8  Esto  dice  el  Señor :  No  queráis  engañar 
vuestras  almas,  diciendo  :  De  cierto  se  irán 

Cháldéos,  y  se  retirarán  de  nosotros :  pues 
no  se  irán. 

9  Mas  aun  quando  derrotáreis  todo  el  exér- 
ito  de  los  Cháldéos,  que  pelean  contra  vos- 
otros, y  quedaren  de  ellos  algunos  heridos : 
se  levantarán  cada  uno  de  su  tienda,  y  abra- 
sarán esta  ciudad  á  fuego. 

10  Y  así  quando  se  hubo  retirado  el  exér- 
cito de  los  Cháldéos  de  Jerusalém  por  causa 
del  exército  de  Pharaón, 

11  Salió  Jeremías  de  Jerusalém  para  irse  á 
la  tierra  de  Benjamín,  y  repartir  allí  una  po- 
iesion  en  presencia  de  los  ciudadanos. 

12  Y  quando  llegó  á  la  puerta  de  Benjamín, 
estaba  allí  un  guarda  de  la  puerta,  por  turno, 
que  se  llamaba  Jerías,  hijo  de  Selemías  hijo 
de  Hananías,  y  asió  de  Jeremías  l'iophela, 
diciendo:  A  los  Cháldéos  te  es-apas. 
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13  Y  respondió  Jeremías :  Es  falso,  no  me| 
escapo  á  los  Cliftldéos.  Y  no  le  dió  oidos : 
»ino  que  Jerias  prendió  á  Jeremías,  y  lo 
llevó  a  los  Príncipes. 

14  Por  lo  qual  airados  los  Príncipes  con- 
tra Jeremías,  después  de  azotarle,  lo  metie- 
ron en  la  cárcel,  que  habia  en  la  casa  de 
Jonathán  Escriba :  porque  él  era  Alcayde 
de  la  cárcel  . 

15  Y  así  entró  Jeremías  en  la  casa  del 
lago,  y  en  un  calabozo;  y  estuv*  allí  Jere- 
mías muchos  dias. 

l€  Mas  el  Rey  Sedéelas  envió  y  lo  sacó; 
y  preguntóle  en  su  casa  secretamente,  y 
dixo  :  ¿Crees,  que  es  esta  palabra  de  parte 
del  Señor  ?  Y  dixo  Jeremías  :  Sí  es.  Y  aña- 
dió :  íin  manos  del  Rey  de  Babilonia  serás 
entregado. 

17  Y  dixo  Jeremías  al  Rey  Sedecías  :  ¿  En 
qué  pequé  á  tí,  y  á  tus  siervos,  y  á  tu  pue- 
blo, que  n>e  metiste  en  la  casa  de  la  cárcel  ? 

18  ¿Dónde  están  vuestros  prophetas,  gue 
os  prophetizabun,  y  decían :  No  vendrá  el 
Rey  de  Babilonia  sobre  vosotros,  y  sobre 
fsta  tierra? 

19  Ahora  pues  oye,  te  ruego,  señor  Rey 
mió:  Valga  mi  súplica  en  tu  presencia;  y 
no  me  remitas  á  ca>a  de  Joiiatliáu  Kscriba, 
porque  no  muera  yo  allí. 

20  Mandó  pues  el  Rey  Sedecías,  que  fuese 
puesto  Jeremías  en  el  atrio  de  \n  cárcel;  y 
que  le  diesen  una  torta  de  pan  cada  día,  ade- 
más de  la  vianda,  hasta  que  se  gastasen  to- 
dos los  panes  de  la  ciudad  ;  y  permaneció 
Jeremías  en  el  atrio  de  la  cárcel. 


CAP.  XXXVIII. 

Y  OYO  Saphatías  hijo  de  Mathán,  y  Ge- 
delías  hijo  de  Phassür,  y  Juchai  hijo  de 
Selemías,  y  Phassür  hijo  de  Melchías,  las 
palabras,  que  Jeremías  hablaba  á  todo  el 
pueblo,  diciendo: 

2  Esto  dice  el  Señor:  Qualpuiera  que  se 
quedare  en  esta  ciudad,  morirá  á  cucliillo, 
y  de  hambre,  y  de  peste :  mas  el  que  se  hu- 
yere á  los  Cháldéos,  vivirá,  y  será  salva  su 
alma,  y  vivirá. 

3  Esto  dice  el  Señor :  De  cierto  será  entre- 
gada esta  ciudad  en  mano  del  exército  del 
Rey  de  Babilonia,  y  la  tómará. 

4  Y  dixéron  los  Príncipes  al  Rey :  Te 
rosamos  que  muera  este  hombre:  porque 
de  propósito  hace  desmayar  las  manos  de 
los  hombres  de  guerra,  que  han  quedado  en 
esta  ciudi^d,  y  las  manos  de  todo  el  pueblo, 
hablándoles  conforme  á  estas  palabras  :  por 
quanto  este  hombre  no  busca  la  paz  para 
este  pueblo,  sino  el  mal. 

5  Y  dixo  el  Rey  Sedecías  :  Vedle  que  está 
en  vuestras  manos  :  pues  no  es  justo,  que  el 
Rey  os  niegue  cosa  alguna. 

6  Ibmáron  pues  á  Jeremías,  y  lo  echáron 
en  el  lago  de  Melchías,  hijo  de  Ameléch 
que  estaba  en  el  atrio  de  la  cárcel ;  y  echi 
ron  abaxo  á  Jeremías  con  cordeles  en  el  la 
go,  en  donde  no  habia  agua,  sino  lodo;  y 
asi  baxó  Jeremías  al  cieno. 

7  Y  oyó  Abdemeléch  hombre  Ethíope, 
eunuchÓ,  que  estaba  en  la  casa  del  Rey 
que  habian  metido  á  Jeremías  en  el  lago 
el  Rey  ála  sazón  estaba  sentado  en  la  puer- 
ta de  Benjamín.  .  ^ 

8  Y  salió  Abdemeléch  de  la  casa  del  Rey 
y  habló  al  Rey,  diciendo : 
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9  Señor  Rey  mió,  hiciéron  mal  estos  hom- 
bres en  quanto  han  executado  contra  el  Pro- 
pheta  Jeremías,  metiéndole  en  el  lago  para 
que  muera  allí  de  hambre,  porque  ya  no 
hay  mas  pan  en  la  ciudad. 

10  Mandó  pues  el  Rey  á  Abdemeléch  Ei. 
thíope,  diciendo:  Toma  contigo  de  aquí 
treinta  hombres,  y  saca  del  lago  al  Prophe- 
la  Jeremías,  ántes  que  muera. 

11  Así  Abdemeléch  tomando  consigo  los 
hombres,  entró  en  la  casa  del  Rey,  que  es- 
taba debaxo  de  la  despensa;  y  tomó  de  allí 
unos  paños  viejos,  y  ropas  antiguas  que  se 
habian  empodrecido,  y  las  echó  abaxo  á 
Jeremías  con  cordeles  en  el  lago. 

12  Y  dixo  Abdemeléch  Ethíope  á  Jere- 
mías :  Pon  los  paños  viejos,  y  esos  retazos 
empodrecidos  debaxo  del  codo  de  tus  ma- 
nos, y  sobre  los  cordeles;  y  Jeremías  así 
lo  hizo. 

13  Ytiiáron  de  Jeremías  con  los  cordeles, 
y  lo  sacáron  del  lago;  y  quedó  Jeremías  en 
el  átrio  de  la  cárcel. 

t  Y  envió  el  Rey  Sedecías,  é  hizo  traher 
á  sí  al  Propheta  Jeremías  á  la  tercera  puer- 
ta, que  estaba  en  la  casa  del  Señor;  y  dixo 
el  Rey  á  Jeremías:  Una  cosa  te  pregunto 
yo,  no  me  encubras  nada. 

15  Y  dixo  Jeremías  á  Sedecías  :  ¿Si  yo  te 
la  annnciáre,  por  ventura  no  me  matarás?  y 
si  te  diere  un  consejo,  no  me  escucharás. 

16  Y  juró  el  Rey  Sedecías  á  Jeremías  en 
secreto,  diciendo:  Vive  e.  Señor,  que  nos 
dió  esta  alm;i,  que  no  te  mataré,  ni  te  entre- 
garé en  manos  de  esos  hombres,  que  buscan 
tu  alma. 

17  Y  dixo  Jeremías  á  Sedecías  :  Esto  dice 
el  Señor  de  los  exércitos,  el  Dios  de  Israél  : 
Si  saliendo  fueres  á  los  Príncipes  del  Rey 
de  Babilonia,  vivirá  tu  alma,  y  no  sera 
abrasada  á  fuego  esta  ciudad  ;  y  serás  salvo 
tú,  y  tu  casa. 

18  Mas  si  no  salieres  á  los  Príncipes  del 
Rey  de  Babilonia,  será  entregada  esta  ciu- 
liad  en  manos  de  los  ChMdéos,  y  la  abrasa- 
rán á  fuego ;  y  tú  no  escaparás  de  mano  de 
ellos. 

19  Y  dixo  el  Rey  Sedecías  á  Jeremías  : 
Estoy  con  cuidado  por  los  Judíos,  que  se 
pasáron  á  losChMdéos  :  no  sea  que  me  entre- 
guen en  manos  de  ellos,  y  se  burlen  de  mí, 

O  Y  respondió  Jeremías:  No  te  entrega- 
rán. Ruéeote  que  oygas  la  voz  del  Señor, 
que  yo  te  hablo,  y  te  irá  bien,  y  vivirá  tu 
alma. 

21  Mas  si  no  quisieres  salir :  esta  es  la 
palabra,  que  me  ha  mostrado  el  Señor: 

22  He  aquí  que  todas  las  mugeres,  que 
han  quedado  en  la  casa  del  Rey  de  Judá, 
serán  sacadas  para  los  Príncipes  del  Rey 
de  Babilonia;  y  ellas  dirán  :  'Je  han  enga- 
ñado, y  han  prevalec  ido  contra  tí  tus  pací- 
ficos varones,  hundiéron  en  cieno,  y  en  res- 
baladero tus  pies,  y  se  apartáron  de  tí. 

23  Y  todas  tus  mujeres,  y  tus  hijos  serán 
llevados  á  los  Childeos;  y  no  escaparás  de 
sus  manos,  sino  que  por  mano  del  Rey  de 
Babilonia  serás  preso;  y  quemará  con  fue- 
go esta  ciudad. 

24  Dixo  pues  Sedecías  á  Jeremías:  Nadie 
sepa  estas  palabras,  y  no  morirás. 

25  Y  si  oyeren  los  Príncipes,  que  he  h^i- 
blado  contigo,  y  vinieren  á  tí,  y  tedixercn; 
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niiios  lo  que  hashahUdoconel  Rey,  nonoslexército.y  Kabiisezbán,  y  Rabsares,  y  Ne- 

"    — '  ■•    -•  Rebmág,  y  lodos  los 


ioencubras,  y  no  te  mataremos ;  yqué  hablólregel,  y"  Sere<é 


el  Rey  contigo 

26  Les  dirás :  Postró  mis  megos  delante 
del  Rey,  para  que  no  mandase  que  me  vol- 
viesen á  llevar  á  la  casa  de  Jonatbán,  para 
no  morir  yo  allí. 

27  Y  luego  viniéron  todos  los  Príncipes  á 
Jeremías,  y  le  preguntáron  ;  y  él  les  habló 
conforme  á  todo  lo  que  el  Rey  le  habia  man- 
dado, y  le  dexáron :  porque  no  se  habia  oido 
nada. 

28  Y  Jeremías  permaneció  en  el  patio  de 
la  cárcel  hasta  el  dia,  en  que  fue  tomada  leru- 
lalém ;  y  acaeció  que  fué  tomada  Jerusalém 


CAP.  XXXIX. 

EiN  el  año  nono  de  Sedecías.  Rey  de  Judá, 
en  el  décimo  mes,  vino  Nabuchóilonosór, 
Rey  de  Babilonia,  y  to<lo  su  exército  á  Jeru- 
Balem,  y  la  cercaron. 

2  Y  el  año  undécimo  de  Se<lecías,  en  el 
qu  irto  mes,  en  el  quinto  dia  del  mes,  quedó 
abierta  la  ciudad. 

3  Y  entráron  todos  los  Piíncipcs  del  Rey 
de  Babilonia,  é  hicieron  alto  en  la  puerta  de 
enmedio:  Nercgél,  Scresér,  Semeganiabu, 
Sarsachím,  Rabsares,  Neregél,  Sereser,  líeb- 
mág,  y  todos  los  demás  Principes  (kl  Rey  de 
Babilonia. 

4  Y  habiéndolos  visto  Sedecías  Rey  de  Ju- 
dá, y  todos  los  hombres  de  guerra,  huyeron  ; 
y  salieron  de  noche  de  la  ciudad  por  el  cami- 
no de  la  huerta  del  Rey,  y  por  la  puerta,  que 
estaba  entre  los  dos  muroj,  y  salitioii  al  cami- 
no del  desierto. 

5  Mas  fué  en  su  alcance  el  exén  ito  de  los 
Cháldéos;  y  prendieron  á  Sedecías  en  el 
campo  de  la  soledad  de  Jericlió,  y  le  llevá- 
ron  preso  á  Nabucli5dono-ór  Rey  fie  Babi- 
lonia á  Reblatha,  que  está  en  tierra  de  Eináili ; 
y  habló  con  él  juicios. 

6  Y  el  Rey  de  Babilonia  mató  en  Reblatha 
á  los  hijos  de  Sedtcías  delante  de  sus  ojos ;  y 
á  todos  los  nobles  de  Judá  los  mató  el  Rey 
de  Babilonia. 


7  Asimismo  sacó  los  ojos  á  Sedecías;  y  lo 
aprisionó  con  grillos  para  que  fuese  llevado  á 
Babilonia. 


8  Los  Chaldéos  también  abrasáron  con  ftie- 
go  la  casa  del  Rey,  y  la  casa  del  vulpo,  y 
derribáron  el  muro  de  Jerusalém. 

9  Y  los  restos  del  pueblo,  que  hablan  que- 
dado en  la  ciudad,  y  los  que  se  habían  pasa- 
do á  él,  y  los  restantes  del  vulgo,  que  se  ha- 
bían quedado,  los  transportó  á  Babilonia  Na- 
buzanlán  General  del  exército. 

10  Y  á  la  plebe  de  los  pobres,  que  absoluta- 
mente no  twii.in  cosa  alguna,  los  dexó  Nabu- 
zardán  General  del  exército  en  tierra  de 
Judá ;  y  les  dio  viñas,  y  cisternas  en  aquel 
dia. 

11  Mas  N  ahuchad onosór  Rey  de  Babilonia 
ordenó  á  Nabuzardán  General  del  exército 
acerca  de  Jeremías,  diciendo  : 


lates  del  Rey  de  Babilonia, 

14  Enviaron,  y  tomáron  á  Jeremías  del 
atrio  de  la  cárcel,  y  lo  entregáron  á  Goíio- 
lías  hijo  de  Ahicám  hijo  de  Saphán,  para  que 
entrase  en  su  casa,  y  habitase  entre  el  pueblo. 

15  Y  habia  vcni<lo  palabra  del  Señor  á  Je- 
remías, quando  estaba  encerrado  en  el  atrio 
de  la  cárcel,  fliciendo  : 

16  Anda,  y  habla  á  Abdémeléch  Ethiopc, 
diciendo  :  Esto  dice  el  Señor  de  los  exercitos, 
el  Dios  de  Israel :  lie  aquí  que  yo  Iraheré  mis 
palabras  sobre  esta  ciudad  para  mal,  y  no 
para  bien  ;  y  se  cumplirán  en  aquel  dia  á 
vista  tuya. 

17  Y  te  libraré  en  aquel  dia,  dice  el  Señor; 
y  no  serás  entregado  en  manos  de  lo»  hom- 
bres, que  tú  temes : 

18  Sino  que  sacándote  te  libraré,  y  no  cae- 
rás  á  espada  :  sino  que  te  será  tu  alma  para 
salud,  porque  tuvbte  confianza  en  mí,  dice  el 
Señor. 


CAP.  XL. 

Palabra,  que  vino  dcl  Señor  á  Jere- 
mías, después  que  le  envió  libre  Nabuzardán 
(ieneral  del  exército  desde  Rama,  quando  lo 
llevó  atado  con  cadenas  en  medio  de  todos 
los  que  marchaban  de  Jerusalém  y  de  Judá, 
y  eran  llevados  á  Babilonia. 

2  Y  tomando  el  General  del  exército  á  Je- 
remías, le  dixo  :  El  Señor  tu  Dios  habló  esle 
mal  contra  este  lugar, 

3  Y  le  traxo  :  é  hizo  el  Señor  como  lo  ha- 
bía dicho,  porque  pecasteis  contra  el  Señor, 
y  no  oísteis  su  voz,  y  se  ha  executado  en  vos- 
otros esta  palabra. 

4  Y  ahora  he  aquí  qne  te  he  soltado  hoj'  de 
las  cadenas,  que  están  en  tus .  manos  :  si  te 
agrada  venir  conmigo  á  Babilonia,  vente  ;  y 
pondré  mis  ojos  sobre  tí  :  pero  si  te  desagrada 
venir  conmigo  á  Babilonia,  quédate;  he  aquí 
que  á  tu  vista  está  toda  la  tierra:  lo  que  esco- 
gieres, y  á  dónde  te  agradare  ir,  vele  allá. 

5  Pues  no  vengas  conmigo  :  sino  habita  en 
casa  de  Godolías  hijo  de  Ahirám  hijo  de 
Saphán,  á  qiiíen  el  Rey  de  Babilonia  ha 
puesto  por  Gobernador  de  las  ciudades  de 
Judá  :  habita  pues  con  él  en  medio  del  pue- 
blo :  ó  vete  á  qualquíera  parte,  que  quisieres 
ir.  Dióle  también  el  General  del  exército 
comestibles,  y  regalitos,  y  le  dexó  ir. 

6  Y  así  Jeremías  vino  á  casa  de  Godolías 


hijo  de  Ahicám  á  ]\Iaspháth,  y  habitó  con  él 

"    ^  ■  .    ■  '  .  .  habia 
la  tierra. 


en  medio  del  pueblo,  que 


quedado  en 


7  Y  después  que  oyéron  todos  los  Príncipes 
del  exército,  oue  habían  sido  esparcidos  por 
las  regiones,  ellos  y  sus  companeros,  que  el 
Rey  de  Babilonia  había  puesto  por  Goberna- 
dor de  la  tierra  á  Godolías  hijo  de  Ahicám, 
y  que  le  habia  encargado  los  hombres,  y  las 
mugeres,  y  los  niños,  y  los  pobres  de  la  tierra 
que  no  habían  sido  trasladados  á  Babilonia  : 


8  Viniéron  á  Godolías  á  Maspháth :  es  á 

12  Tómale,,  y  pon  sobre  él  tus  ojos  y  no  le  I  t:^5o';:at\7á"1.tjo's'l;;  cíet" 

hagas  mal  nmguno  :  sino  haz  con  el,  asi  co-  .Vha;j;^hMmétl^^^  los  h^os  de  Ophi.  que' eran 
mo  quisiere.  L|g  Xetophatbi.  "y  Jezonías  hijo  de  Maachathi, 

13  Ettvió  pues  Nabuzardán  General  del' ellos  y  íus  gentes. 
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9  Y  Gu<Iolias  hijo  de  Ahicám  hijo  <le  Sn 
pháu  les  ¡aró  á  ellos,  y  á  sus  coinp-iñeros,  di- 
ciendo: No  tcmiiis  servir  á  los  Clikldeos : 
morad  en  la  lierra,  y  servid  al  Rey  de  IJabi- 
luniH,  y  08  irá  bien. 

10  Ved  am  yo  habito  en  Ma^^pháih,  para 
responder  á  los  preceptos  de  los  Cliil(íeoí), 
que  son  enviados  á  nosotros  :  y  hú  vosotros 
recoged  la  vendimia,  y  la  mies,  y  el  aceyte, 
jr  alzadlo  en  vuestras  v¿i>ijas,  y  permaneced 
eo  vueMras  ciudades,  que  ocupáis. 

11  Y  del  mismo  niodo  to<los  los  Judíos,  que 
estaban  en  Moáb,  y  entre  los  hijos  de  Amuión 
y  en  la  Idumea  eii  todas  las  regiones,  quando 
oyeron  que  el  Rey  de  Babilonia  habla  dtxado 
los  residuos  en  la  Judéa,  j  puesto  por  su  Go- 
bernador á  Uodolias  hijo  tie  Ahicam  hijo  de 
Saphán  : 

12  Se  volvieron,  digo,  todos  los  Judíos  de 
todos  los  lugaro,  á  donde  se  hatúaii  huido,  y 
vinieron  á  ri  tierra  de  Judá  á  üodolias  á  Mas. 
pliátti  ;  yrecogieiou  vino,  y  inits  ixiucha  en 
dímasia. 

13  Y  Johanán  hijo  de  Caree,  y  todos  los 
Principes  del  exerito,  que  habían  sido  e.-par 
cido-  en  las  regiones,  vinieron  á  tiodolías  á 
Maspháth. 

14  Y  le  dixéron  ;  Sábete,  que  Baalis  Rey 
de  los  hijos  de  Animóii  ha  enviado  á  Ismaliel 
hijo  de  Isathaiiías  para  herir  tu  alma.  Y 
les  dió  crédito  Godolías  hijo  de  Ahicám. 

15  V  Johanán  hijo  de  Cari  e  habló  aparte 
á  Goílolí.is  eu  Maspháth,  diciendo:  Ire,  > 
nerirc  á  Ismahél  hijo  de  Nathanía»,  sin  que 
nadie  lo  sepa,  porque  no  mate  á  tu  alma, 
•«•an  esparcidos  todos  los  Judíos,  que  se  h 
congregado  á  tí,  y  perecerán  los  residuos  de 
Judá. 

16  Y  dixo  Godolías  hijo  de  Ahicám  á  Jo- 
hanán hijo  de  Caree :  No  hagas  tal  cosa  :  por- 
que falso  hablas  de  Ismahel. 


X  ACONTECIO  en  el  mes  séptimo,  que 
vino  Ismahel  hijo  de  Nathanías,  hijo  de  Kli 
«ama  de  linage  Keal.  y  los  Grandes  del  Rer 
y  diez  hombres  con  él,  á  Godolias  hijo  de 
Ahicám  á  Maspháth ;  y  cotniérou  allí  pan 
Juntos  en  Maspháth. 

2  Y  levantóse  Ismahél  hijo  de  Nathanía'^ 
y  los  diez  hombres,  que  con  el  estaban,  é  hi 
rieron  con  csparla  á  Godolías  hijo  de  Ahicáii 
hijo  de  Saphán,  y  mataron  á  aquel,  que  el 
Rey  de  babilonia  había  puesto  por  Gobern 
dor  de  la  tierra. 


la  ciudad,  los  mató  Ismahél  hijo  de  Katha- 
,  cerca  de  la  mitad  del  lago,  él,  y  loi 
liombres,  que  estaban  con  el. 

8  Y  se  halláron  entre  ellos  diez  hombres, 
que  dixeroii  á  Ismahél:  No  nos  mates:  por- 
que tenemos  tesoros  en  el  campo,  de  tn^o, 
de  cebada,  y  de  aceyte,  y  de  miel.    Y  los 
iexó,  y  no  mató  á  estos  c  on  sus  hermanos. 

8  Y  el  lago,  en  que  echó  Ismahél  todos 
los  cadáveres  de  los  hombre?,  que  hirió  por 
c  iiisa  de  Godolías,  es  el  mismo,  que  hizo 
1 1  Rey  Asa  por  causa  de  Baasa  Rey  de  Is- 
rael :  á  este  mismo  lo  llenó  de  muertos  Isma- 
liel hijo  de  Nathanías. 

10  Y  á  todos  los  residuos  del  pueblo,  que 
estaban  en  Maspháth  los  llevó  cautivos  Isma- 
hél ;  y  á  las  hijas  del  Rey,  y  á  todo  el  pueblo, 
(pie  hahia  quedado  en  Maspháth  :  los  que  Na- 
biiy.ardáii  General  del  exercito  habia  dexado 
encargados  á  Godolías  hijo  de  Ahicám.  Y'^ 
los  tomó  Ismahél  hijo  de  Nathanías,  y  se  fué 
p  ira  pagarse  á  los  hijos  de  Ammón. 

11  Y  oyó  Johanán  hijo  de  Caree,  y  todos 
\ot  Oficiales  de  guerra,  que  estaoan  con  él, 
todo  el  mal,  que  habia  hecho  Ismahél  hijo  de 
Nathanías. 

•  12  Y  tomando  toda  la  gente,  marcháron  á 
pelear  contra  Ismahel  hijo  fie  Nathanías,  y  le 
halláron  terca  de  las  muchas  aguas,  que  hay 
en  Gabaón. 

13  Y  iiuaiido  todo  el  pueblo,  qué  estaba  con 
Ismahél,  vio  á  Johanán  hijo  de  Caree,  y  á 
todos  los  Oficiales  de  guerra,  que  estaban  con 
¿1,  se  alcgráron. 

14  Y  todo  el  pueblo,  que  Ismahél  habia 
cautivado,  se  volvió  á  Maspháth  ;  y  dando 
la  vuelta  se  fué  á  Jolianán  hijo  de  Caree. 

15  Mas  Ismahél  hijo  de  Nathanías  huy& 
de  Johanán  con  ocho  hombres,  y  se  paso  á 
los  hijos  de  Ammón. 

16  Y  así  tomó  Johanán,  y  todos  los  Ofi- 
ciales de  guerra,  que  estaban  con  él,  a  todos 
los  residuos  de  la  jjlebe,  que  el  habia  reco- 
brado de  Ismahél  hijo  de  Nathanías  de  Mas- 
pháth, después  que  mató  á  Godolías  hijo  de 
Ahicám  :  á  hombres  esforzados  para  la  guer- 
ra, y  mugeres,  y  niños,  y  á  los  eunuthds, 
que  habia  hecho  volver  de  Gabaón. 

17  Y  se  fueron,  y  eetuviéron  peregrinos  en 
Chamaam,  que  está  cerca  fie  Bttlilehem,  pa- 
ra pasar  adelante,  y  entrar  en  Egipto 

18  Por  causa  de  los  Childéos  :  pues  los 
temían,  porque  habia  herido  Ismahél  hijo  de 
Nathanías  á  Godolías  hijo  de  Ahicám,  que 
el  Rey  de  Babilonia  habia  puesto  por  Gober- 
nador en  tierra  de  Judá. 


3  Hiñó  también  Ismahél  á  todos  los  Judío; 
que  estaban  con  Godolías  en  Maspháth,  y  á 
los  Childcós,  que  fuérou  allí  hallados,  y  á 
los  hombres  de  guerra. 

4  Y  al  otro  día  después  que  maté  á  Godo- 
lias,  sin  que  nadie  aun  lo  supiese. 


CAP.  XLII. 

Y  VINIERON  toflos  los  Oficiales  de  gner- 
ra,  y  Johanán  hijo  de  Caree,  y  Jezonías  hi- 
jo de  Osaías,  y  el  resto  del  vulgo  desde  el 
pequeño  hasta  el  grande : 

2  Y  dixéron  á  Jeremías  Propheta :  Valga 
nuestro  ruego  en  tu  presencia  ;  y  haz  oración 
por  nosotros  al  Señor  tu  Dios  por  todos  estos 
residuos,  porque  de  muchos  hemos  quedado 
pocos,  así  como  nos  vén  tus  ojos : 

3  Y  para  que  nos  declare  el  Señor  ta  Dios 
el  camino,  por  donde  hemos  de  ir,  y  la  pa- 
labra, que  hemos  de  hacer. 

4  Y  lea  dixo  Jeremías  Propheta  :  Lo  he 
_  ,  ,  .  .  •  ,  „  •  ,  oído :  ved,  que  yo  voy  á  hacer  oración  al  Se- 
7  Los  qiiales  hatienilo  llegado  al  medio  de  ñor  Dios  vuestro  segnn  vuestras  palabras. 


5  Viniéron  unos  hombres  de  Sichém,  y  de 
Silo,  y  de  Samaría  ochenta  hombres,  raída 
la  barba,  y  rasgadas  las  vestidura»,  y  (ícs^sea 
dos;  y  trahían  en  la  mano  dones,  é  incienso 
para  ofrecerlos  en  la  casa  del  Señor. 

6  Y  habiendo  salido  de  Maspháth  al  encuen- 
tro  de  ellos  Ismahél  hijo  de  Nathanías,  ibi 
andando,  y  llorando;  y  habiemU^ encontrado 
con  ello?,  les  dixo:  Venid  á  Goilolías  hüo 
de  Ahicám. 
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de  todas  las  cosas,  por  las  qae  me  envió  á  vov 
otros. 

22  Ahora  pues  may  ciertamente  sabréis» 
que  á  cuchillo,  y  hambre,  y  peste  moriréis 
en  el  lugar,  en  donfle  quisisteis  entrar  para 
habiUr  allí. 


Qualqniera  palabra,  que  me  respondiere,  os 
la  mostraré  ;  y  no  os  encubriré  cosa  alguna. 

5  Y  dixéron  ellos  á  Jeremías;  Sea  el  Señor 
entre  nosotros  testigo  de  verdad  y  de  fe 
no  hiciéremos  según  toda  la  palabra,  con  que 
te  enviáre  el  Señor  tu  Dios  á  nosotros. 

6  Sea  en  bien,  ó  sea  en  mal,  obedeceremos 
á  la  voz  del  Señor  Dios  nuestro,  á  quien  le 
enviamos:  para  qne  nos  vaya  bien  obede- 
ciendo á  la  voz  del  Señor  Dios  nuestro. 

7  Y  habiéndose  cumplido  diez  días,  vino 
palabra  del  Señor  á  Jeremías. 

8  Y  llamó  á  Johanán  hijo  ríe  Caree,  y  á 
todos  los  Oficiales  de  guerra,  qne  estaban  con 
él,  y  á  todo  el  pueblo  desde  el  menor  hasta 
el  mayor. 

9  Y  les  dlxo :  Esto  dice  el  Señor  Dios  de 
Israel,  á  quien  me  habéis  enviado,  para  que 
postrase  vuestros  ruegos  en  su  presencia : 

10  Si  permaneciereis  quietos  en  esta  tierra, 
os  fabricaré,  y  no  <>s  destruiré  :  os  plantaré, 
y  no  os  arrancaré  :  porque  ya  estoy  aplacado 
sobre  el  mal,  que  os  hice. 

11  No  temáis  al  Rey  de  Babilonia,  á  quien 
vowtros  asombrados  tenéis  miedo :  no  le  te- 
máis, dice  el  Señor :  porque  yo  soy  con  vos- 
otros,  para  salvaros,  y  libraros  de  su  mano. 

12  Y  os  daré  misericordias,  y  me  apiadaré 
de  vosotros,  y  os  haré  habitar  en  vuestra 
tierra : 

13  Mas  si  vosotros  dixereis:  No  habitaré- 
mos  en  esta  tierra,  ni  escucharéraos  la  voz 
del  Señor  Dios  nuestro, 

14  Diciendo :  De  ninguna  manera,  sino 
que  nos  irémos  á  tierra  de  Egipto :  en  donde 
no  verémos  guerra,  ni  oiremos  sonido  de 
trompeta,  ni  padecerémos  hambre :  y  allí  ha- 
bitaré mos. 

15  Por  tanto  oid  ahora  la  palabra  del  Se- 
ñor, reliquias  de  Judá  :  Esto  dice  el  Señor 
de  los  exércitos,  el  Dios  de  Israél :  Si  hicie- 
reis rara  á  entrar  en  Egipto,  y  entráreis  para 
habitar  allí: 

16  La  espada,  que  vosotros  teméis,  allí  os 
alcanzará  en  tierra  de  Egipto ;  y  la  hambre, 
que  vosotros  receláis,  en  Egipto  se  os  pegará, 
y  allí  moriréis. 

17  Y  todos  los  varones,  que  hiciéron  cara 
á  entrar  en  Egipto,  para  habiUr  allí,  morirán 
á  espada,  y  fie  hambre,  y  de  peste  :  no  que- 
dará  ninguno  de  ellos,  ni  escapará  del  mal, 
que  yo  traheré  sobre  ellos. 

18  Porque  esto  dice  el  Señor  de  los  exér- 
citos, el  Dios  de  Israél :  Así  como  se  fundió 
mi  furor  y  mi  indignación  sobre  los  habita- 
dores de  jcrusalem,  del  mismo  modo  se  ftin- 
dirá  mi  indignación  sobre  vosotros,  qoando 
hayáis  entrado  en  Egipto,  y  seréis  para  jura- 
mento, y  para  pasmo,  y  para  maldición,  y  pa- 
ra oprobno;  y  nunca  mas  veréis  este  lugar. 

19  Palabra  del  Señor  sobre  vosotros,  reli- 
quias  de  Judá:  No  entréis  en  Egipto:  muy 
cieitamente  sabréis,  qne  os  he  protestado  el 
dia  de  hoy, 

20  Que  habéis  engañado  vuestras  almas: 
porque  vosotros  me  enviasteis  al  Señor  Dios 
nuestro,  diciendo  :  Ruega  por  nosotros  al  Se- 
ñor Dios  nuestro,  y  conforme  á  todo  lo  que 
te  dixere  el  Señor  Dios  nuestro,  anúncianoslo 
así,  y  lo  haremos. 

21  Y  hoy  os  lo  he  anunciado,  y  no  habéis 
oido  la  voz  del  Señor  Dios  vuestro,  acerca 
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\  ACONTECIO  que  qnando  Jeremías  ha- 
bo  concluido  de  hablar  al  pueblo  todas  las 
razones,  que  son  todas  estas  palabras,  del  Se- 
ñor Dios  de  ellos,  por  las  quales  el  Señor  Dios 
de  ellos  le  habla  enviado  á  ellos: 

2  Habló  Azarías  hijo  de  Osaías,  y  Johanán 
hijo  íle  Caree,  y  to<los  los  hombres  soberbios, 
diciendo  á  Jeremías :  Mentira  dices  lú  :  no 
te  envió  el  Señfir  Dios  nuestro  á  decir:  No 
entréis  en  Egipto  para  habitar  allí. 

3  Sino  que  Barúch  hijo  de  Nenas  te  incita 
contra  nosotros,  para  entregarnos  en  ruanos 
de  los  Cháldéos,  para  matarnos,  y  hacernos 
llevar  á  Babilonia. 

4  Y  no  escuchó  Johanám  hijo  de  Caree,  y 
todos  los  Oficiales  de  guerra,  y  todo  el  pueblo 
la  voz  del  Señor,  para  quedarse  en  tierra  de 
Judá : 

5  Sino  que  Jobanán  hijo  de  Caree,  y  todo? 
los  Oficiales  de  guerra  tomáron  á  todos  los 
residuos  de  Judá,  que  se  habían  vuelto  de  to- 
das las  naciones,  á  donde  ántes  habían  sido 
dispersos,  para  habitar  en  tierra  de  Judá  : 

6  Hombres,  y  mugeres,  y  niño»,  y  las  hi. 
jas  del  Rey,  y  á  toda  alma,  que  habiadexado 
Nabiizardán  General  del  exercilo  con  Godo- 
lías  hijo  de  Ahicám  hijo  de  Saphán,  y  á  Je- 
remías Propheta,  y  á  Barúch  hijo  de  Nerías. 

7  Y  entráron  en  tierra  de  Egipto,  pues  no 
obedeciéron  á  la  voz  del  Señor;  y  lU-gárou 
hasta  Taphnis. 

8  Y  vino  palabra  del  Señor  á  Jeieinías  en 
Taphnis,  diciendo  : 

Toma  en  tu  mano  piedras  grandes,  y  es- 
cohdelas  en  la  bóveda,  que  está  dcbaxo  del 
muro  de  ladrillo  á  la  puerta  de  la  casa  de 
Pharaón  en  Taphnis,  á  vista  de  hombres  Ju- 
díos: 

10  Y  les  dirás :  Esto  <l¡ce  el  Señor  de  los 
exércitos,  el  Dios  de  Israél:  He  aquí  que  yo 
enviaré,  y  tomaré  á  Nabucliódonosór  Rey  de 
Babilonia  mi  siervo ;  y  pondré  su  trono  so- 
bre  estas  piedras,  qoe  escondí,  y  establecerá 
su  solio  sobre  ellas. 

11  Y  viniendo  herirá  la  tierra  de  Egipto  i 
los  que  de  muerte,  para  muerte  ;  y  los  que  de 
cautiverio,  para  cautiverio ;  y  los  que  de  es 
pada,  para  espada. 

12  Y  pegará  fuego  á  los  templos  de  los  dio 
ses  de  Egipto,  y  los  quemará,  y  los  llevará 
cautivos;  y  se  vestirá  de  la  tierra  de  Egipto, 
como  se  viste  el  pastor  con  su  capa  ;  y  se  sal- 
drá de  allí  en  paz. 

13  Y  hará  pedazos  las  estatuas  de  la  casa 
del  Sol,  que  hay  en  tierra  de  Egipto ;  y  abra- 
sará á  fuego  los  templos  de  los  dioses  de  E- 
gipto. 


CAP.  XLIV. 

Palabra,  que  vino  por  Jeremías  á  to- 
dos los  Judíos,  que  habiuban  en  tierra  f!c 
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Kgipto,  á  losque  liabiiMbíui  en  M¡Í8<lalo,  y  en 
'J'aphiiis,  y  en  Mtinpliis,  y  eu  tierra  de  i'lia- 
tures,  diciendo : 

2  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércltos,  el 
Dios  de  Israel :  Vosotros  habéis  visto  todo 
aquel  n).il,  qtie  traxe  sobre  Jenisalém,  y  sobre 
todas  l  is  ciudades  de  Judá :  y  ved  que  hoy 
están  despobladas,  y  no  hay  en  ellas  habi- 
tador : 

3  Por  la  maldad  que  hicieron  para  provo- 
carme <i  enojo,  yendo  á  sacrificar,  y  adorar 
á  dioses  ágenos,  que  no  conocían  ni  ellos,  ni 
vuestros  padres. 

4  Y  os  envié  todos  mis  siervos  los  Prophe- 
tas,  levantándome  de  noche,  y  los  envié,  di- 
ciendo :  No  hagáis  cosa  de  tal  abominación 
cotno  esta,  que  aborrezco. 

5  Y  no  oyeron,  ni  inclináron  su  oreja  para 
convertirse  de  sus  maldades,  y  para  no  sacri. 
ficar  á  dioses  ágenos. 

6  V  se  fundió  mi  indisnacion  y  mi  furor,  y 
se  encendió  en  las  ciudades  de  Judá,  y  en 
las  plazas  de  Jerusaltm  :  y  se  convirtiéron 
en  desierto  y  desolación,  como  están  en  esle 
dia. 

7  Y  ahora  esto  dice  el  Señor  de  los  exércl- 
tos, el  Dios  de  Israél :  ¿  Por  (|ué  vosotros  ha- 
céis este  grande  mal  contra  vuestras  alm;i8, 
para  q;ie  perezca  de  vosotros  el  varón  y  la 
mn^er,  el  chico  y  el  que  mama  de  comedio 
de  Judá,  y  que  no  os  quede  residuo  alguno : 

8  Provocáu  lome  con  las  obras  de  vuestras 
manos,  sacrificando  á  dioses  ajenos  en  tierra 
de  Egipto,  en  la  qaal  habéis  entrado  para  ha- 
bitar ahí ;  y  perezcáis,  y  seáis  para  maldición, 
y  para  oprobrio  á  todas  las  gentes  de  la  tierra  ? 

Q  i  Por  ventura  os  habéis  olvidado  de  las 
maldades  de  vuestros  padres,  y  de  las  mal- 
dades de  los  Rtyes  de  Judá,  y  de  las  malda- 
des de  sus  mujeres,  y  de  vuestras  maldades, 
v  de  las  maldades  de  vuestras  mugeres,  que 
niciéroii  en  tierra  de  Judá,  y  en  los  quarleles 
de  Jerusalém? 


y  todo  el  puelilo  de  los  quo  habitaban  en- 
tierra  de  Egipto  en  Pliaiures,  diciendo: 

16  No  escucharérnos  de  tí  la  razón,  que 
nos  lias  hablado  en  nombre  del  Señor: 

17  Sino  que  resueltamente  liarémos  qual- 
quiera  palabra,  que  saliere  de  nuestra  boca, 
de  sacnticar  á  la  reyua  del  cielo,  y  de  ofre- 
cerle libaciones,  como  lo  hemos  henho  noso- 
tros, y  nuestros  padres,  nuestros  Reyes,  y 
nuestros  Piíncipe>  en  las  ciud.ides  de  Juda, 
y  en  las  plazas  de  Jerusalém;  y  tuvimos 
liaitura  de  pan,  y  nos  iba  bien,  y  no  vimos 
mal. 

18  Y  desde  aquel  tiempo,  en  que  dexamos 
de  sacrificar  á  la  reyna  del  cielo,  y  de  ofre- 
cerle libaciones,  estamos  fallos  de  todo,  y 
hemos  sido  consumidos  á  cuchillo,  y  ham- 
bre. 

19  Y  si  nosotros  sacrificamos  á  la  reyna 
del  cielo,  y  le  ofrecemos  libaciones:  ¿  |)or 
ventura  sin  nuestros  maridos  la  hemos  hecho 
tortas  para  darle  culto,  y  ofrecerle  libaciones? 

20  Y  habló  Jeremías  a  todo  el  pueblo  con- 
tra los  maiidos,  y  contra  las  mugeres,  y  con- 
tra toda  la  plebe,  que  le  hablan  respondido 
esto,  y  les  dixo  : 

21  ¿  Por  ventura  no  se  acordó  el  Señor  del 
sacrificio,  que  s  icrificasteis  en  las  ciudades  de 
Judá,  y  en  las  plazas  de  Jerusaltm,  vosotros 
y  vuestros  ¡¡adres,  vuestros  Reyes,  y  vuestros 
Piíncipes,  y  el  puebU)  de  la  tierra,  y  llegó 
esto  á  su  corazón  1 

22  Y  no  podia  sufrir  ya  mas  el  Señor  por  la 
malicia  de  vuestros  afectos,  y  por  las  abomina- 
ciones que  hicisteis,  y  vuestra  tierra  se  ha 
convertido  en  desolación,  y  en  espanto,  y  eu 
maldición,  porque  no  hay  habitador,  como 
está  en  este  dia. 


23  Por  quanto  sacrificasteis  á  los  íd<ilos,  v 
pecasteis  cunlra  el  Señor,  y  no  oísteis  la  voz 
fiel  Señor,  y  no  anduvisteis  en  su  ley,  y  en 
sus  mandamientos,  y  testimonios  :  por  eso  os 
.  c    1  i    .    1  ^-    I  u       vinieron  estos  males,  como  se  ven  en  este 

10  No  se  han  purificado  hasta  el  día  de  hoy ;( dia. 
y  no  temiéron,  y  no  anduvieron  en  la  ley' 


del  Señor,  y  en  mis  mandamientos,  que  di  de 
lante  vosotros,  y  de  vuestros  padres. 

11  Perianto  el  Señor  de  los  exércitos,  el 
Dios  de  Israél  dice  esto  :  fie  aquí  que  yo  pon- 
dré mi  rostro  sobre  vosotros  para  mal ;  y 
destruiré  á  todo  Judá. 

12  Y  tomaré  los  residuos  de  Judá,  que  pu- 
sieron sus  rostros  para  entrar  en  tierra  de  E- 
gipto,  y  morar  en  ella  ;  y  serán  todos  consu- 
midos en  tierra  de  Egipto:  caerán  á  espada 
y  de  hambre ;  y  serán  consumidos  desde  el 
menor  hasta  el  mayor  á  espada,  y  morirán 
de  hambre;  y  serán  para  juramento,  y  pjra 
maravilla,  y  para  maldición,  y  para  opro- 
brio. 

13  Y  visitaré  á  los  habitadores  de  la  tierra 
de  Egipto,  como  visite  á  Jerusalém  con  es- 
pada, y  hambre,  y  peste. 

14  Y  de  las  reliquias  de  los  Judíos,  que 
van  á  peregrinar  en  tierra  de  Egipto,  no  habr¿í 
quien  escape,  y  sea  resid  lo ;  y  que  vuelvan  á 
tierra  de  Juda,  á  la  qu.d  levantan  ellos  sus 
almas  i)ara  volver  y  habitar  allí :  no  volve- 
rán sino  los  que  huyeren 

15  Y  re.-pondiéion  á  Jeremías  todos  los 
varones,  que  sabían  que  sacrificaban  sus 
mugeres  á  dioses  ágenos;  y  todas  las  muge 
res  de  que  habia  allí  nrande  muclicduinbre, 
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24  Y  dixo  Jeremías  á  lodo  el  pueblo,  y  á 
das  Jas  mugeres:   Escuchad  la  palabra  d( l 
Señor  todos  los  de  Juflá,  que  estáis  en  tierra 
de  Egipto : 

'  25  Esto  habló  el  Señor  de  los  exércitos,  el 
Dios  de  Israél,  dicicnflo :  Vosotros,  y  vues- 
tras mugeres  hablasteis  por  vuestra  boca,  y  lo 
cnmplisleis  con  vuestras  manos,  diciendo : 
Cumplamos  nuestros  votos,  que  hicimos  de 
sacrificar  á  la  reyna  del  cielo,  y  de  ofrecerle 
libaciones.  Cumplisteis  vuestros  volos,  y  los 
pusisteis  por  obra. 

26  Por  tanto  oid  la  palabra  del  Señor  todos 
los  de  Judá,  que  vivís  en  tierra  de  Egipto: 
lie  aquí  que  yo  he  jurado  por  mi  graridR 
nombre,  dice  el  Señor :  que  de  ningún  modo 
será  pronunciado  mas  mi  nombre  por  boca 
de  ningún  hombre  Judío,  diciendo  :  Vive  el 
Señor  Dios,  en  toda  la  tierra  de  Egipto. 

27  líe  aquí  que  yo  estaré  en  vela  sobre 
ellos  para  mal,  y  no  para  bien;  y  todos  los 
varones  de  Judá,  que  hay  en  tierra  de  Egipto, 
perecerán  á  cuchillo,  y  hambre,  hasta  que  dtl 
todo  sean  cousunddos. 

28  Y  los  pocos  hombres,  que  escaparen  del 
cuchillo,  volverán  de  la  tierra  de  Egipto  á  la 
tieira  de  Judá  ;  y  todos  los  residuo'  de  Judá, 


i|ue  entran  en  tierra  de  E<>iplo,  paia  habitar 
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11  Sube  á  üal.iaci,  y  toma  resina,  virgen 
hija  de  Egipto :  en  vano  multiplicas  las  mecíi. 

inas,  lio  habrá  para  ti  sanidad. 

12  Oyéron  las  gentes  tu  afrenta,  y  tii  alari- 
do llenó  la  tierra :  porque  ol  valiente  tropezó 
con  el  valiente,  y  entrambos  igualmente  ca- 
yéion, 

13  Palabra,  que  habló  el  Señor  á  lereiníai 
Proplieta,  «obre  oue  habla  de  venir  Nabiichó- 
di)no*ór  Rey  rte  Babilonia,  y  destruir  la  licr- 

a  de  Egii)to. 

14  Anundad  á  Egipto,  y  haced  que  se  oyga 
en  Mágdalo,  y  resuene  en  Meniphis,  y  en 
Taphni!>,  decid:  Páiate,  y  prevente:  porque 
devorará  la  esparta  las  cosas,  que  están  al  re- 
dedor de  ti. 

15  i  Por  qué  se  pudiió  tu  valiente?  no  se 
tuvo  en  pie:  porque  el  Señor  lo  derribó. 

16  Multiplicó  los  qne  caían,  y  cayó  cada 
uno  sobre  -u  mas  cercano ;  y  dirán  :  Leván- 
tate, y  volvámonoí  á  nuestro  nueblo,  y  á  la 
tierra  de  nuestro  nacimiento,  huyemío  de  la 
espada  de  la  paloma. 

17  Llamad  el  nombre  de  Pharaón  Rey  de 
Egipto,  el  tiempo  traxo  tumulto. 

18  Vivo  yo,  dixo  el  Rey,  cuyo  nombre  es 
el  Señor  de  los  exércilos,  que  como  el  Tha- 
bór  entre  los  montes,  y  como  el  Carmelo 
sobre  el  mar,  asi  ven-'rá. 


allí,  sabrán  qué  palabra  »*rá  cumplida,  ú  la 
mia,  ó  la  de  ellos. 

29  Y  esto  tendréis  por  señal,  dice  el  Señor, 
qne  yo  he  de  visitar  á  vosotros  en  este  lugar  : 
para  que  sepáis  que  verdaderamente  se  cum- 
plirán contra  vosotros  mis  palabra»  paramal. 

.30  Esto  dice  el  Señor  :  lie  aqui  que  yo  en. 
tregaré  á  Pharaón  Ephree,  Rey  <le  Egipto, 
en  mano  de  sus  enemigos,  y  en  mano  de  los 
que  buscan  su  alma :  as-í  como  entregué  á  Se- 
ílecías.  Rey  de  Judá,  en  mano  de  Nabuchó- 
donosór,  Rey  de  Babilonia,  enemigo  suyo, 
y  que  demandaba  su  alma. 


CAP.  XLV, 


I  ALABRA,  que  habló  Jeremías  Propheta 
á  Baruch,  hijo  de  Nerías,  quando  es(  ribió  en 
el  libro  estas  palabras  de  boca  de  Jeremí  is, 
el  ano  quarto  de  Joakim,  hijo  de  Josias,  Rey 
de  Juda,  diciendo : 

2  Esto  te  dice  el  Señor  Dios  de  Iiraél,  ó 
Barúch : 

3  Dixiite :  ;  Ay  desdichado  de  mi !  porque 
añadió  el  Señor  dolor  á  mi  dolor:  trabajé  en 
mi  gemido,  y  no  hallé  reposo. 

4  Esto  dice  el  Señor:  Así  dirás  á  él :  He 
aquí  que  los  que  ediñqué,  yo  los  destruyo :  > 
los  que  plante,  yo  los  arranco,  y  á  toda  esta 
tierra. 

5  ¿  Y  tú  buscas  para  ti  cos;i»  grandes?  no 
las  busques :  porque  he  aquí  que  yo  traheré 
mal  sobre  tona  carne,  dice  el  Señor;  y  te 
daré  lu  alma  en  salud  en  todos  los  lugares,  á 
donde  caminares. 

CAP.  XLVI. 

Palabra  del  señor,  que  vino  á  Jeremí- 
as Propheta  contra  las  naciones : 

2  Para  Egipto,  contra  el  exército  de  Pha- 
raón NechiVo  Rey  ds  Egipto,  que  estaba  jun 
to  al  rio  Euphrates  en  Chárcamis,  á  quien 
hirió  NabacliOdonosór  Rey  de  Babilonia,  en 
el  año  qoarto  de  Joakim  hijo  de  Josias  Rey 
de  Juda. 

3  Preparad  el  escudo,  y  la  rodela,  y  salid 
á  la  batalla. 

4  Uncid  los  caballos,  y  subid  caballeros : 
presentaos  con  yelmos,  pulid  las  lanzas,  ves- 
tios las  loriga». 

5  i  Pero  que  ?  los  vi  asombrados,  y  volver 
las  espaldas,  á  sus  valientes  heridos  :  huyéron 
precipitados,  sin  mirar  atrás :  terror  por  to- 
rtas partes,  dice  el  Sieñor. 

6  No  huya  el  ligero,  ni  crea  salvarse  el  va- 
liente: Acia  el  Aquilón  cerca  del  rio  Euphra- 
tes  fuéroii  vencidos,  y  cayeron. 

7  ¿Quién  es  este,  que  sube  como  rio ;  y  se 
encrespan  sus  remolinos  como  los  de  losrios? 

8  El  Egipto  sube  á  manera  de  rio,  y  sus 
olas  se  moverán  como  rios,  y  dirá :  Subiendo 
cubriré  la  tierra :  destruiré  la  ciudad,  y  sus 
habitadores. 

y  MorUad  en  loa  caballos,  y  retozad  con  los 
carros,  y  marchen  los  valientes,  la  Ethiópja, 
y  los  de  Libia  armados  de  escudos,  y  los  Li- 
diüs  echando  mano  de  las  saetas,  j  tirándola». 

10  Y  aquel  dia  del  Señor  Dios  de  los  exé'  • 
cito?,  dia  será  de  venganza,  para  vengarse  de 
sus  enemigos :  devorará  la  espada,  y  se  har. 
tará,  y  se  embriagará  con  la  sangre  de  ellos: 
porque  la  víctima  del  Señor  Dios  de  los  exer- 
citos  setá  en  tieiia  del  Aquilón  cerca  del  rio 
Eauhralee. 
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19  Hazle  vasijas  de  transmigración,  mora- 
lora  hija  de  Egipto :  porque  Memphis  será 
lecha  una  soledad,  y  será  desamparada,  é 
inhabitable. 

20  Becerra  lozana,  y  hermosa  es  Egipto : 
del  Aquilón  le  vendrá  el  aguijador. 

21  Jambicn  sus  asalariados,  que  andaban 
en  medio  de  ella,  como  becerros  cebados  se 
han  vuelto,  y  huyéron  á  una,  y  no  se  piidié- 
ron  parar:  porque  vino  sobre  ellos  el  dia  de 
su  mitanza,  el  tiempo  de  la  visitación  de  ellos. 

22  Su  voz  será  sonora  como  de  metal :  por- 
que marcharán  de  priesa  con  el  exército,  y 
vendrán  á  ella  con  segures,  como  los  que  cor- 
tan leña. 

23  Cortáron  por  el  pie  su  bosque,  dice  el 
Señor,  que  no  puede  contarse  :  multiplicáron- 
se mas  que  langostas,  y  no  tienen  numero. 

24  Confundida  está  la  hija  de  Egipto,  y  en- 
tregada en  manos  del  pueblo  del  Aquilón. 

25  Dixo  el  Señor  Dios  de  los  exércitos,  el 
Dios  de  Israél :  He  aquí  que  yo  visitaré  sobre 
el  tumulto  de  Alex^ndria,  y  sobre  Pharaón, 
y  sobre  Egipto,  y  sobre  sus  dioses,  y  sobre 
sus  Reyes,  y  sobre  Pharaón,  y  sobre  los  que 
confian  en  el. 

26  Y  los  entregaré  en  manos  de  los  que 
buscan  el  alma  de  ellos,  y  en  manos  de  Nabu- 
chfidonosór  Rey  de  Babilouia,  y  en  mano» 
de  los  siervos  de  él ;  y  después  de  esto  será 
poblada  como  en  los  dias  antiguos,  dice  el 
Señor. 

27  Y  tú  no  temas,  siervo  mió  Jacob,  y  no 
te  asombres,  Israél :  porque  he  aqui  que  yo 
te  librare  de  lo  lejos,  y  á  tu  linage  de  la  tiei  ra 
de  tu  cautiverio;  y  se  volverá  Jacob,  y  lepo- 
sará,  y  será  prosperado  ;  y  no  habrá  quien  le 
espante. 

28  Y  tú  no  temas,  siervo  mió  Jacob,  dice 
el  Señor:  porque  contigo  soy  yo,  pufs  jo 
consumiré  á  fodas  las  eeiites,  á  las  qne  le 
habré  desterrado:  mas  á  tí  no  te  consumii'f, 
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eiiio  que  te  castigaré  con  juicio,  y  no  te  per. 
donaré  como  á  uu  inocente. 


CAP.  XLVII. 

Palabra  del  señor,  que  vino  á  Jere- 
niias  contra  los  Halestinus,  ánles  que  Pha- 
raón  hiriese  á  Gaza : 

2  Esto  dice  el  Señoi  :  He  aquí  que  suben 
aguas  del  Aquilón,  y  serán  como  torrente  que 
inunda,  y  cubrirán  la  tierra,  y  su  plenitud,  la 
ciudad  y  sus  habitadores:  darán  voces  los 
hombres,  y  aullarán  todos  los  habitadores  de 
ia  tierra, 

3  A  causa  del  estruendo  pomposo  de  la» 
armas,  y  de  su»  combatientes,  deí  movimien- 
to de  sus  carros,  y  de  la  multitud  de  sus  rue- 
das. Los  padres  no  atendieron  á  los  hijos, 
descoyuntadas  las  manos, 

4  Por  la  venida  del  día,  en  que  serán  des- 
truidos todos  los  Philisthéos,  y  será  arrui- 
nada Tiro,  y  Sidón  con  todos  los  demás  so- 
corros suyo».  Porque  el  Señor  ha  saqueado 
los  Palestinos,  residuos  de  la  isla  de  Capa- 
docia. 

5  Calvéz  vino  sobre  Gaza:  calló  Ascalón, 
y  los  residuos  de  sus  valles  :  ¿hasta  quándo  te 
sajarás  ? 

6  U  cuchillo  del  Señor,  ¿  hasta  quándo  no 
reposarás  ?  Entrate  en  tu  vayna,  refréscate,  y 
calla. 

7  i  Cómo  reposará,  quando  el  Señor  le  ha 
dado  mandatos  contra  Ascalón,  y  contra  sus 
regiones  marítimas,  y  allí  quedó  de  acuerdo 
con  él? 


Es 
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iSTO  dice  á  Moáb  el  Señor  de  los  exérci- 
tos,  el  Dios  de  Israél :  ¡  Ay  de  Nabo!  por- 
que destruida  ha  sido,  y  avergonzada  :  toma- 
da ha  sido  Cariatliaim  :  la  fuerte  ha  sido  aver- 
gonzada,  y  tembló. 

C  No  hay  ya  mas  alegría  en  Moáb  :  contra 
Hesebón  pensáron  mal.  Venid,  y  destruyá- 
mosla de  la  nación.  También  callarás,  ó 
silenciosa,  y  la  espada  irá  siguiéndote. 

3  Voz  de  clamor  de  Oronaim :  estrago,  y 
quebranto  grande. 

4  Quebrantada  ha  sido  Moáb:  anunciad 
clamor  á  gas  chiquitos. 

5  Porque  por  la  subida  de  Luith  llorando 
subirá  en  llanto ;  y  en  la  baxada  de  Oronáim 
los  enemigos  oyéron  alarido  de  quebranto : 

6  Huid,  salvad  vuestras  alnjas ;  y  seréis  co- 
mo tamariscos  en  el  desierto. 

7  Pues  porque  pusiste  la  confianza  en  tus 
fortalezas,  y  en  tos  tesoros,  tú  también  serás 
tomada :  e  irá  Ch&nios  á  mudar  de  pais,  sus 
Sacerdotes,  y  sus  Príncipes  juntamente. 

8  Y  vendrá  el  robador  á  toda  ciudad,  y 
ninguna  ciudad  escapará ;  y  perecerán  los 
valles,  y  serán  taladas  las  campiñas :  porque 
el  Señor  lo  dixo  : 

9  Dad  flores  á  Moáb,  porque  floreciente 
saldrá  ;  y  sus  ciudades  quedarán  desiertas,  é 
inhabitables. 

10  Maldito  el  que  hace  la  obra  del  Señor 
fraudulentamente ;  y  maldito  el  que  veda  su 
espada  de  la  sangie. 

11  Fértil  fué  Moáb  desde  su  mocedad,  y 
reposó  en  sus  heces :  ni  fué  trasegado  de 
vasija  en  vasija,  ni  transportado:  por  eso 
permaneció  su  sabor  en  él,  y  su  olor  no  se 
madó, 
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12  Por  lo  qual  he  aquí  que  vienen  días, 
dice  el  Señor;  y  le  enviaré  ordenadores,  y 
trascgadores  de  tinajas,  y  lo  trastígarán,  y 
vaciarán  sus  vasijas,  y  sus  tinajas  l>is  harán 
pedazos. 

13  Y  será  afrentado  Moáb  por  causa  de 
Chamos,  como  fué  afrentada  la  casa  de  Is- 
raél por  causa  de  Bethél,  en  la  que  tenia  su 
confianza. 

14  ¿  Cómo  decís :  Esforzados  somos,  y 
hombres  robustos  para  pelear? 

15  Destruida  ha  sido  Moáb,  y  taláron  sus 
ciudades ;  y  sus  mancebos  escogidos  descen- 
dieron á  la  matanza  :  dice  el  Rey,  cuyo  nom- 
bre es  el  Señor  de  los  exércitos. 

lO  Cerca  está  de  venir  la  ruina  de  Moáb ; 
y  su  mal  llegará  con  muchísima  velocidad. 

17  Condoladlo  todos  los  que  estáis  al  rede- 
lor  de  él ;  y  todos  los  que  sabéis  su  nombre, 
lecid  :  ¿  Cómo  ha  sido  quebrada  la  vara  fuer- 
te, el  bácido  glorioso? 

18  Desciende  de  la  gloria,  y  siéntate  en 
sed,  morada  de  la  hija  de  Dibon  :  porque  el 
destruidor  de  Moáb  subió  á  tí,  destruyó  tus 
fortalezas. 

jy  Párate  en  el  camino,  y  mira  á  lo  léjos, 
habitación  de  Aroér  :  pregunta  al  que  huye, 
y  di  al  que  escapó  :  ¿Qué  ha  acontecido? 

20  Avergonzado  ha  sido  Moáb,  porque  fué 
vencido  :  aullad,  y  gritad,  anunciad  en  Ar- 
nón,  que  Moáb  ha  sido  destruida. 

21  Y  la  justicia  vino  sobre  la  tierra  cam- 
pestre :  sobre  llelón,  y  sobre  Jasa,  y  sobre 
Mephaalh, 

22  Y  sobre  Dibón,  y  sobre  Nabo,  y  sobre 
la  casa  de  Deblathaím, 

23  Y  sobre  Cariatbaím,  y  sobre  Bethgamúl, 
y  sobre  Bethmaóu, 

24  Y  sobre  Carióth,  y  sobre  Bosra,  y  sobre 
todas  las  ciudades  de  la  tierra  de  Moáb,  las 
que  están  léjos,  y  las  que  cerca. 

25  Cortada  ha  sido  la  fuerza  de  Moáb,  y  su 
brazo  ha  sido  quebrantarlo,  flice  el  Señor. 

2fJ  Embriagadle,  porque  se  levantó  contra 
el  Señor;  y  las-timará  Moáb  su  mano  en  su 
vómito,  y  él  será  también  para  escarnio : 

27  Porque  tú  escarneciste  á  Israjél,  como  si 
le  hubieras  hallado  entre  ladrones :  por  causa 
pues  de  tus  palabras,  que  has  hablado  contra 
el,  serás  llevado  cautivo. 

28  Desamparad  las  ciudades,  habitadores 
de  Moáb,  y  habitad  en  los  peñascos ;  y  sed 
como  paloma,  que  anida  en  el  mas  altoaguge- 
ro  de  ía  hendedura. 

29  Habernos  oido  la  soberbia  de  Moáb, 
es  muy  soberbio  :  su  orgullo,  y  la  arrogancia, 
y  soberbia,  y  altivez  de  su  corazón. 

30  Yo  sé,  dice  el  Señor,  su  jactancia  ;  y 
que  no  es  scf^un  ella  su  valor,  ni  se  ha  esfor- 
zado á  hacer  según  lo  que  podía. 

31  Por  tanto  gemiré  sobre  Moáb,  y  daré 
gritos  á  toda  Moáb,  á  los  varones  del  muro 
de  ladrillo,  que  se  lamentan. 

32  Con  el  llanto  de  Jazér  lloraré  por  tf, 
viña  de  Sabama :  tus  sarmientos  pasaron  el 
mar,  hasta  el  mar  de  Jazér  llegáron:  el  ro- 
bador se  echó  sobre  tu  mies,  y  tu  vendimia. 

33  La  alegría  v  el  refocijo  se  han  quitado 
del  Carmelo,  y  de  la  tierra  de  Moáb,  y  el 
viuo  quité  de  los  lagares  :  el  pisador  de  la  nva 
de  ninguna  manera  cantará  su  acostumbrada 
canción. 

34  Desde  el  clamor  de  Hesebón  hasta  Eleale, 
y  Jasa,  dieron  su  voz  :  des'le  Segór  becerra  de 
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tres  años  hasta  Oronáim  :  las  agnas  mismas 
de  Nemrím  serán  mny  malas. 

35  Y  quitaré  de  Moáb  dice  el  Señor,  al  que 
haga  ofrendas  en  los  altos,  y  sacrifique  á  sus 
dioses. 

36  Por  tanto  mi  corazón  resonará  á  Moáb 
como  fláutas ;  y  mi  corazón  dará  sonido  de 
fláutas  por  los  v'arones  del  muro  de  ladrillo : 
porque  hizo  mas  de  lo  que  pudo,  por  eso 
perecieron. 

37  Porque  toíla  cabe/.a  será  calvez,  y  raída 
toda  barba:  en  todas  las  manos  atadura,  y 
sobre  todo  espinazo  cilicio. 

38  Sobre  todos  los  techos  de  Moáb,  y  en  sus 
plazas  todo  plañido :  porque  hice  pedazos  á 
Moáb  como  vaso  inútil,  (¡ice  el  Señor. 

39  i,  Cómo  ha  sido  vencida,  y  aullaron? 
i  cómo  Moáb  baxó  la  cerviz,  y  fué  avergon- 
zado? Y  será  Moáb  para  escarnio,  y  jiara 
escarmiento  á  todos  los  de  su  comarca. 

40  Esto  dice  el  Señor:  He  aquí  que  como 
águila  volará,  y  extenderá  sus  alas  á  Moáb. 

41  J  omada  ha  sido  Carióth,  y  las  fortifica* 
clones  han  sido  ganadas;  y  será  el  coríizon 
de  los  fuertes  de  Moáb  en  aquel  dia,  como 
corazón  de  muger  que  está  de  parto. 

42  Y  d<'xará  Moáb  de  ser  pueblo :  porque 
se  glorió  contra  ei  Señor. 

43  Asombro,  y  hoyo,  y  lazo  jobre  tí,  ó 
habitador  de  Moáb,  dice  el  Señor. 

44  El  que  huyere  del  asombro,  caerá  en  el 
hoyo ;  y  el  que  saliere  del  hoyo,  será  preso  en 
el  lazo  :  porque  iraheré  sobre  Jloáb  el  año  de 
la  visitación  de  ellos,  dice  ei  Señor. 

45  A  la  sombra  de  ílesebón  hicieron  alto 
los  que  huían  del  lazo :  porque  fuego  salió  de 
Hesebon,  y  llama  de  enmedio  de  Seón,  y 
devorará  parte  de  Moáb,  y  la  coronilla  de  la 
cabeza  de  los  hijos  del  tumulto. 

45  Ay  de  tí,  Moáb,  pereciste,  pueblo  de 
Chámos :  porque  presos  han  sido  tu»  hijos,  y 
tus  hijas  para  cauliveiio. 

47  Y  haré  volver  la  cautividad  de  Mi.áb  en 
los  últimos  dias,  dice  el  Señor.  Hasta  aquí 
los  juicios  de  Moáb. 

CAP.  XLIX. 

Para  1<;s  hijos  de  Ammón.  Esto  dice  el 
Señor  :  ¿  Pues  qué  no  tiene  hijo»  Israel  ?  ¿  ó 
él  no  tiene  heredero  ?  l  Pues  por  qué  Melchóni 
poseyó  por  herencia  á  Gad  ;  y  su  pueblo  habi- 
tó en  las  ciudades  de  esta  ? 

2  Por  tanto  he  aquí  que  vienen  los  dias,  dice 
el  S'  ñor ;  y  haré  oir  si-bre  Rabbáth  de  los 
hijos  de  Ammón  estruendo  de  batalla,  y  se 
reducirá  á  un  montón  de  piedras,  y  sus  hijas 
en  fuego  arderán,  y_  poseerá  Israél  á 
poseedores,  dice  el  Señor. 

3  Aulla,  Hesebón,  porque  asolada  ha  sido 
Hai.  Gritad,  hijos  de  Rabbátli,  ceñios  de 
cilicios  :  plañid,  y  dad  vneltas  por  los  va- 
llados :  porque  ]\íelchóm  ferá  llevado  en 
transmiaracion,  juntamente  sus  Sacerdotes,  y 
sus  Príncipes. 

4  ¿Por  qué  te  glorías  en  los  valles?  se  d»  s' 
hizo  tu  valle,  hija  deliciosa,  que  coufiábas  en 
tus  tesoros,  y  ifccias:   ¿Quién  vendrá  á  mí  ? 

5  He  aquí  que  yo  tralieré  terror  sobre  tí 
dice  el  S«ior  Dios  de  los  exércitos,  por  medió 
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de  todos  los  que  están  á  tu  reoenor ;  y  scrsl<i 
dispersos  cada  uno  de  la  vista  del  otro,  y  uo 
habrá  quien  recoja  á  los  fugitivos. 

6  Y  después  de  esto  haré  volver  los  cauti- 
vos de  los  hijos  de  Ammón,  dice  el  Señor. 

7  Parala  Iduméa.  Es'.o  ilice  el  Señor  de 
los  exércitos :  i  Pues  qué,  no  hay  ya  mas  sabi- 
duría en  l  lieinán  ?  Pereció  de  los  hijos  el 
consejo,  se  hizo  inútil  la  sabiduría  de  ellos. 

8  Huid,  y  volved  las  espaldas,  baxaos  á  las 
simas,  habitadores  d>"  ücdán  :  porque  la  ruina 
de  Esaú  hice  venir  sobre  él,  tiempo  de  su  visi- 
tación. 

9  Si  hubieran  venido  sobre  tí  vendimiado, 
res,  no  hubieran  dexado  racimo :  si  ladrones 
por  la  noche,  hubieran  roba  lo  quanto  les  bas- 
tase. 

10  Mas  yo  descubrí  á  Esaú,  manifesté  lo 
encubierto  de  él,  y  no  podrá  ocultarse:  des- 
truido ha  sido  su  linaje,  y  sus  hermanos,  y 
sus  vecinos,  y  no  sera. 

11  Dexa  tus  huérfanos:  yo  los  haré  vivir; 
y  tus  viudas  en  mí  esperarán. 

12  Pues  esto  dice  el  Señor:  He  aquí  que 
aquellos,  que  no  estaban  juzgados  jiara  be- 
ber el  cáliz,  de  cierto  lo  beberán  :  ¿>  tú  seiás 
dexada  como  inocente?  no  serás  inocente, 
mas  de  cierto  lo  beb?rás. 

13  Porque  por  mí  mismo  he  jurado,  dice  el 
Señor,  que  Bosra  será  para  soledad,  y  para 
oprobrio,  y  para  desierto,  y  para  maklicion  ; 
y  todas  sus  ciudades  quedarán  para  soledades 
sempiternas. 

14  Esta  cosa  oí  del  Señor,  y  mensagero  ha 
sido  enviado  á  las  naciones:  Congregáos,  y 
venid  contra  ella,  y  levantémonos  á  la  pelea : 

15  Porque  he  aquí  que  te  hice  pequeñuelo 
entre  las  naciones,  despreciable  entre  los  hoiti. 
bres. 

Ifi  Tn  aiTogancia  te  engañó,  y  la  soberbia 
de  tu  corazón  :  tú,  qm-  habitas  en  las  cavernas 
de  las  piedras,  y  que  te  esfuerzas  á  alcanzar 
la  cima  del  collado:  aunque  pongas  en  lo  alto 
como  águila  tu  nido,  de  allí  te  sacaré,  dice  el 
Señor. 

17  Y  quedará  desierta  la  Tduméa :  todo  el 
que  pasare  por  ella,  se  pasmará,  y  silbará  so- 
bre todas  sus  plagas. 

18  Así  como  fué  destruida  Sodoma,  y  Go- 
morrha,  y  sus  vecinas,  dice  el  Señor:  ño  li.a- 
hitará  allí  varón,  ni  morará  en  ella  hijo  de 
hombre. 

19  He  aquí,  que  como  león  subirá  de  la 
soberbia  del  Jordán  á  la  hermosura  robusta  : 
porque  yo  le  haré  correr  súbitamente  á  ella: 
¿y  quién  seiá  el  escogido,  á  quien  yo  le  de 
el  mando  sobro  ella !  i  porque  quién  hay 
semejante  á  mí?  ¿y  quién  me  aguardará?  ¿y 
quién  es  este  pastor,  que  resista  á  mi  sem- 
blante? 

20  Por  tanto  oid  el  consejo  del  Señor,  que 
tomó  acerca  de  Edóm ;  y  los  pensamientos, 
que  pensó  s<ibre  los  moradores  de  Themán : 
Sino  los  derribaren  los  zagales  del  rebaño,  si 
no  destruyeren  con  ellos  la  habitación  de 
ellos. 

21  A  la  voz  de  sn  ruina  se  conmovió  la  tier- 
ra: en  el  mar  Hoxo  fué  oido  el  clamor  de  eq 
voz. 

22  He  aquí  que  subirá  como  águila,  y  vola- 
rá  ;  y  extenderá  sus  alas  sobre  Bosrá  ;  y  el 
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coraron  de  los  valietiíes  de  la  Irtnmea  será  en 
aquel  día.  como  el  corazón  de  una  inugor, 
que  está  dtj  parto. 

23  Para  Damasco:  Avergonzada  ha  sido 
Eináth,  y  Arnliád :  porque  cosa  muy  mala 
oyeron,  tiirbaclos  han  sido  en  el  mar:  de  in- 
quietud no  pudo  sosegar. 

2.3  Desmayó  Damasco,  se  echó  á  huir,  tem- 
blor la  ocupó :  congoja  y  dolores  la  tomáron 
como  á  la  que  está  <le  parto. 

25  i  Cómo  desamparáron  la  ciudad  loable, 
la  ciudad  de  la  alegría? 

26  Por  eso  caerán  sus  mancebos  en  sus  ca- 
lles; y  todos  los  hombres  de  pelea  callarán 
en  aquel  dia,  dice  el  Señor  de  los  exércitos. 

27  Y  encenderé  fuego  en  el  muro  de  Da- 
masco, y  devorará  las  murallas  de  Benadád. 

28  Para  Cedár,  y  para  los  rey  nos  de  Asór, 
que  hirió  Nabuchddonosór  Key  de  Babilonia. 
Esto  dice  el  Señor  :  Levantáos,  y  subid  á  Ce- 
dár, y  destruid  los  hijos  del  Oriente. 

29  Tomarán  sus  pabellones,  y  sus  ganados : 
sus  pieles,  y  to'los  sus  muebles,  y  sus  came- 
llos tomarán  para  sí ;  y  llamarán  sobre  ellos 
espanto  al  rededor. 

30  Huid,  marcháos  á  toda  priesa,  haced 
alto  en  las  simas,  los  que  habitáis  en  Asór, 
dice  el  Señor,  porque  Nabuchftdonosór  Jley 
de  Babilonia  tomó  consejo  sobre  vosotros,  y 
formó  designios  contra  vosotros. 

31  Levantáos,  y  subid  á  la  gente  quieta,  y 
que  habita  confiadamente,  dice  el  Señor :  no 
tienen  ellos  puertas,  ni  cerrojos :  solos  habi- 
tan. 

32  Y  sus  camellos  serán  para  saqueo,  y  la 
multitud  de  siis  bestias  para  presa ;  y  espar- 
ciré por  todo  viento  á  los  que  son  trasquilados 
<ie  cabellera;  y  de  todos  sus  confines  traheré 
mortandad  sobre  ellos,  dice  el  Señor. 

33  Y  será  Asór  para  morada  de  dragones, 
eternamente  desierta :  no  quedará  allí  varón, 
ni  la  habitará  hijo  de  hombre. 

34  Palabra  del  Señor,  que  vino  á  Jeremías 
Propheta  contra  Elám  en  el  principio  del  rey- 
nado  de  Sedecías  Rey  de  Judá,  diciendo  : 

35  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos  :  He 
aquí,  que  yo  quebraré  el  arco  de  Elám,  y  la 
Fuma  fortaleza  de  ellos. 

36  Y  traheré  sobre  Elám  los  quatro  vien- 
tos de  las  quatro  plagas  del  cielo  ;  y  los  aven, 
taré  ácia  todos  estos  vientos  ;  y  no  habrá  na 
cion,  á  donde  no  lleguen  los  fugitivos  de  E 
lám. 

37  Y  haré,  que  se  asombre  Elám  delante 
de  sus  enemigos,  y  en  presencia  de  los  que 
buscan  el  alma  de  ellos ;  y  traheré  sobre  ellos 
mal,  la  ira  de  mi  furor,  dice  el  Señor :  y  en- 
viaré espada  tras  de  ellos  hasta  consumirlos, 

38  Y  pondré  mi  solio  en  Elám,  y  destruiré 
de  allí  los  Reyes  y  los  Príncipes,  dice  el  Señor. 

39  Masen  los  últimos  dias  haré  volver  los 
cautivos  de  Elám,  dice  el  Señor. 


CAP.  L. 


A  ALABRA,  que  el  Señor  habló  acerca  de 
Babilonia,  y  de  la  tierra  de  los  Cháldéos,  por 
mano  de  Jeremías  Propheta. 

2  Anunciad  en  las  naciones,  y  hacedlo  .      ^  , 

oir:  alzad  bandera,  ^blicadlo,  y  no  lo  en-lcitos    el  Dios  d^  Israél 


cubráis:  decid:  Tomada  ha  sido  Babilonia, 
vergonzado  ha  sido  Bel,  vencido  ha  sido 
Merodách,  avergonzadas  han  sido  sus  es- 
culturas, sobrepujados  hiM.  sido  los  ídolos 
de  ellos. 

3  Porque  subió  contra  ella  una  nación 
del  Norte,  que  pondrá  su  tierra  en  soledad  ; 
y  no  habrá  quien  la  habite,  desde  el  hom- 
bre hasta  Id  bestia:  y  se  movieron,  y  se 
fuéron. 

4  En  aquellos  dias,  y  en  aquel  tiempo,, 
dice  el  Señor:  vendrán  los  hijos  de  Israél, 
ellos,  y  juntamente  los  hijos  de  Judá  ;  an- 
dando y  llorando  se  apresurarán,  y  busca- 
rán al  Señor  su  Dios. 

5  Pieguntarán  el  camino  para  Sión,  ácia 
acá  sus  rostros.  Vendrán,  y  se  agregarán 
al  Señor  con  una  eterna  alianza,  que  nin- 

!in  olvido  la  borrará. 

6  Rebaño  perdido  fué  mi  pueblo:  los  pas- 
tores de  ellos  los  engañáron,  los  hicieron 
andar  vacando  por  los  montes:  del  monte 
pasáron  al  collado,  se  olvidáron  de  su  ma- 
jada. 

7  Todos  los  que  los  hílláron,  se  los  comié- 
)n ;  y  los  enemigos  de  eílos  dixéron:  No 

hemos  pecado:  porque  ellos  pecáron  al  Se- 
ñor hermosura  de  justicia,  y  al  Señor  espe- 
ranza de  sus  padres.  , 

8  Retiraos  de  enmedio  de  Babilonia,  y 
salid  de  la  tierra  de  los  Cháldéos ;  y  sed 
como  los  cabritos  adelante  del  rebaño. 

9  Porque  he  aquí  que  yo  levantaré,  y 
traheré  contra  Babilonia  una  congregación 
de  naciones  grandes  de  tierra  del  Norte;  y 
se  prepararán  contra  ella,  y  después  será 
tomada :  su  saeta,  como  efe  varón  fuerte 
matador,  no  volverá  vacía, 

10  Y  será  la  CliSildéa  para  presa :  todo» 
los  que  la  despojen,  se  atestarán,  dice  el 
Señor. 

11  Porque  salláis  de  contento,  y  habláis 
grandezas,  saqueando  mi  heredadii  porque 
retozasteis  como  becerros  sobre  la  yerba, 
y  bramasteis  como  toros. 

12  Ha  sido  muy  avergonzada  vuestra  ma- 
dre, é  igualada  al  polvo  la  que  os  engen- 
dró :  he  aquí  que  será  la  última  entre  las 
gentes,  desierta,  descaminada,  y  seca. 

13  Por  la  ira  del  Señor  no  será  habitada, 
sino  que  toda  seiá  reducida  á  una  soledad  : 
todo  el  que  pasáre  por  Babilonia,  se  pas- 
mará, y  silbará  sobre  todas  sus  plagas. 

14  Apercebíos  contra  Babilonia  al  rede- 
dor todos  los  que  entesáis  arco  :  conquis- 
tadla, no  ahorréis  las  saetas  :  pori4ue  pecó 
contra  el  Señor. 

15  Clamad  contra  ella,  en  todas  partes  dió 
la  mano,  cayéron  los  cimientos  de  ella,  des- 
truidós  han  sido  sus  muros,  poique  vengan- 
za es  del  Señor:  tomad  venganza  de  ella: 
como  hizo,  haced  á  ella. 

16  Destruid  de  Babilonia  al  sembrador, 
y  al  que  tiene  la  hoz  en  tiempo  de  la  siega: 
huyendo  de  la  espada  de  la  paloma  cada  uno 
volverá  á  su  pueblo,  y  cada  uno  huirá  á  su 
tierra. 

17  Israél  rebaño  descarriado,  los  leones 
lo  echáron  fuera:  el  Rey  de  Assúr  lo  comió 
el  primero:  este  NabucnSdonosór,  Rey  de 
Babilonia,  lo  deshuesó  el  postrero. 

18  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  de  los  exer- 
He  aquí  que  yo 
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visitará  al  Rey  de  Babilonia,  y  á  su  tierra,; 
así  como  visité  al  Rey  de  Assur:  j 

19  Y  haré  volver  á  leraél  á  su  habitación  ; 
y  pacerá  el  Carmelo,  y  Basán,  y  en  el  mon- 
te de  Ephraím,  y  de  Galaad  se  hartará  su 
alma.  | 

20  En  aquellos  dias,  y  en  aquel  tiempo,  dice 
el  Señor:  será  buscada  la  mald.id  de  Israel, 
y  no  existirá ;  y  el  pecado  de  Judá,  y  110  se-, 
rá  hallado :  porque  seré  propicio  á  los  que 
hubiere  reservado.  | 

21  Sube  á  la  tierra  de  los  que  dominan,  y 
visita  á  los  habitadores  de  ella,  disipa,  y  ma- 
ta  lo  que  hay  después  de  ellos,  dice  el  Señor  ;! 
y  haz  conforme  en  todo  á  lo  que  te  mandé.  | 

22  Voz  de  gi'crra  en  la  tierra,  y  grande 
quebrantamiento.  I 

23  ¿Cómo  ha  sido  quebrado,  y  desmenu-| 
zado  el  martillo  de  toda  l  i  tierra?  ¿cómo  ha 
sido  mudada  en  on  desieito  Babilonia  entre 
las  gentes? 

24  Te  cnlazé,  y  fuiste  presa.  Babilonia,  y 
no  lo  sabias:  fuiste  hallacía,  y  tomada:  por- 
que provocaste  al  Señor. 

25  Abrió  el  Señor  sn  tesoro,  y  sacó  los 
instrumentos  de  su  ira  :  porque  los  ha  menes- 
ter  el  Señor  Dios  de  los  exércitos  en  la  tierra 
de  los  Cháldéos. 

26  Venid  á  ella  desde  los  últimos  términos, 
abrid  ftara  que  salgan  los  que  la  han  de  pisar  : 
quitad  del  camino  las  piedras,  y  ponedlas  en 
montones,  y  matadla;  y  no  quede  residuo 
alguno. 

27  Disipad  á  todos  sus  valientes,  baxen  á 
la  matanza :  ¡  ay  de  ellos  i  porque  vino  su  dia, 
el  tiempo  de  su  visitación. 

28  Voz  de  los  fugitivos,  y  de  los  que  esca- 
páron  de  la  tierra  de  Babilonia,  para  anun- 
ciar en  Sión  la  venganza  del  Señor  Dios  nues- 
tro, la  venganza  de  su  templo. 

29  Anunciad  contra  Babilonia  á  todos  los 
muchísimos,  que  entesan  arco :  asentad  el 
campo  contra  ella  al  rededor,  y  no  escape 
ninguno :  retornadle  seg(m  su  obra :  según 
to<las  las  cosas  que  hizo,  hacedlc  á  ella:  por- 
que contra  el  Señor  se  levantó,  contra  el  San- 
to de  ísraél. 

30  Por  tanto  caerán  sus  mancebos  en  sus 
plazas;  y  todos  sus  hombres  de  guerra  calla- 
-án  en  aquel  dia,  dice  el  Señor. 

31  Aquí  estoy  yo  contra  tí,  ó  soberbio,  dice 
el  Señor  Dios  de  los  exércitos :  porque  ha, 
llegado  tu  dia,  el  tiempo  de  tu  visitación. 

32  Y  caerá  el  soberbio,  y  dará  en  tierra, 
y  no  habrá  quien  lo  levante;  y  encenderé 
fuego  en  sus  ciudades,  y  lo  devorará  todo  al 
rededor  de  él. 

33  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos:  Los! 
hijos  de  Israel,  y  juntamente  los  hijos  de  Ju-, 
da  sufren  calumnia:  todos  los  que  los  cauti-i 
váron,  los  retienen,  no  quieren  dexarlos  ir. 

34  El  Redentor  de  ellos  es  fuerte,  el  Señor 
de  los  exércitos  es  su  nombre,  defenderá  en 
juicio  la  causa  de  ellos,  para  espantar  la  tier- 
ra, y  estremecer  á  los  nabitadores  de  Babi- 
lonia. 

3á  Espada  contra  los  Chkldéos,  dice  el  Se- 
ñor,  y  contra  los  moradores  de  Babilonia,  y 
contra  los  Príncipes,  y  sabios  de  ella.  ¡ 

36  Espada  contra  sus  adivinos,  que  serán 
necios:  espada  contra  sus  valientes,  que  te- 
merán.  ^ 
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37  Espada  contra  sus  caballos,  y  contra  «it 
carros,  y  contra  todo  el  vulgo,  que  está  en 
medio  de  ella;  y  serán  como  mugcrcs:  es- 
pada contra  los  tesoros  de  ella,  que  serán 
saqueados. 

38  Sequedad  habrá  sobre  sus  aguas,  y  .'e 
Sí  carán  :  porque  tierra  es  de  esculturas,  y  en 
sus  monstruos  se  glorían. 

39  Por  tanto  habitarán  dragones  con  fau- 
nos de  los  cabrahigos,  y  habitarán  en  ella 
avestruces ;  y  no  será  habitaila  en  adelante 
para  siempre,  ni  será  edificada  hasta  en  gene- 
ración y  generación. 

40  Así  como  destruyó  el  Señor  á  Sodoma, 
y  á  Gomorrha,  y  á  sus  vecinas,  dice  el  Se- 
ñor: no  morará  allí  varón,  ni  la  habitará  hijo 
de  hombre. 

41  lie  aquí  que  viene  un  pueblo  del  Norte, 
y  una  nación  grande,  y  muchos  Reyes  se 
levantarán  de  los  términos  de  la  tierra. 

42  Asirán  del  arco  y  del  escudo :  crueles 
son,  y  sin  misericordia :  la  voz  de  ellos  sona- 
rá como  el  mar,  y  montarán  sobre  oaballo?, 
como  un  varón  apercibido  para  batalla  contra 
tí,  hija  de  Babilonia. 

43  Oyó  el  Rey  de  Babilonia  la  fama  de  e- 
llos,  y  se  le  descoyuntaron  las  manos :  angus- 
tia se  apoderó  de  él,  dolor  como  á  la  qae 
está  de  parto. 

44  He  aquí  que  como  león  subirá  de  la  so 
berbia  del  Jordán  á  la  hermosura  robusta : 
porque  súbitamente  le  haré  correr  á  ella:  ¿y 
quál  será  el  escogido,  á  quien  le  dé  yo  el  man- 
do de  ella?  ¿porque  quien  hay  semejante  á 
mí  ?  ¿y  quien  me  aguardará  ¡  ¿ y  quien  es 
aquel  pastor,  que  resista  á  mi  rostro  ? 

45  Por  tanto  oid  el  consejo  del  Señor,  que 
formó  en  su  mente  conti  a  Babilonia  ;  y  sus 
designios,  que  penr-ó  sobre  la  tierra  de  los 
(!)liáídé()S  :  Si  no  los  derribaren  los  zagales  de 
los  rebaños,  si  110  fuere  destruidd  con  ellos  su 
habitación. 

46  A  la  voz  de  la  cautividad  de  Babilonia 
se  conmovió  la  tierra,  y  el  grito  fue  oido 
entre  las  naciones. 
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STO  dice  el  Señor  :  He  aquí  que  yo  levan- 
taré como  un  viento  pestilente  soDre  fus  n.o- 
radores,  que  alzáron  su  corazón  contra  mí. 

2  Y  enviaré  contra  Babilonia  aventadores, 
y  la  aventarán,  y  anoinarán  su  tierra  :  por- 
que vinieron  sobre  ella  de  todas  partes  en  el 
dia  de  su  aflicción. 

3  El  que  entesa  su  arco,  no  lo  entese,  y  nc 
suba  lorigado  :  no  perdonéis  á  los  jóvenes  de 
ella,  matad  á  toda  su  soldadesca. 

4  Y  caerán  muertos  en  tierra  de  los  Cháldé- 
os, y  heridos  en  sus  regiones. 

5  Porque  Israel  y  Judá  no  han  enviudado  de 
su  Dios  el  Señor  de  losexercitos  :  mas  la  fier- 
ra de  ellos  ha  sido  llena  de  pecado  contra  el 
Santo  de  Israél. 

6  Huid  de  eninedio  de  Babilonia,  y  salve 
cada  uno  su  alma  :  no  calléis  sobre  su  iniqui- 
dad :  porque  tiempo  es  de  venganza  del  Se* 
ñor,  le  retornará  el  mismo  su  vez. 

7  Cáliz  de  oro  Babilonia  en  la  mano  del 
Señor,  que  embriaga  toda  la  tierra  :  del  vmo 
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(le  ella  bebieron  todas  las  naciones,  y  por 
teto  lucron  conmovidas. 


8  Súbilaratule  cayó  Babilonia,  y  fué  des- 
menuzada :  aullad  sobre  ella,  toiiiacl  resina  pa- 
ra su  (loior,  por  si  araso  se  sana. 

9  Hemos  me(iicina<lo  á  Babilonia,  y  no  ha 
eanado:  desamparémosla,  y  vámonos  cada 
lino  á  su  tierra :  porque  ha  llegado  hasta  fl 
cielo  su  Juicio,  y  se  ha  alzado  hasta  las  nubes. 

10  Manifestó  el  Señor  nue.'tras  justicias: 


26  Y  de  tí  no  tomarán  piedra  para  una  es- 
quina, ni  piedra  para  cimientos,  sino  quedarii 
perdido  para  siempre,  dice  el  Seüor. 

27  Alzad  bandera  en  la  tierra :  tocad  la 
bocina  entre  las  naciones,  santificad  sobre  ella 
las  naciones:  anunciad  contra  ella  á  los  Reyes 
de  Ararat,  <le  Menni,  y  de  Asccne/, :  alistad 
contra  ella  á  Taphsár:  trahed  caballos  como 
bruchó  con  ajfuijones. 

£8  Santificad  contra  ella  á  las  naciones,  á 


venid,  y  contemos  en  Sión  la  obra  del  Señor  los  Reyes  de  la  Media,  á  sus  Capitanes,  y  á 
Dios  nuestro.  todos  sus  Magistrados,  y  á  toda  la  tierra  de  su 

H  Aguzad  las  saetas,  llenad  las  aljabas:  POt*^''''»d. 
despenó  el  Señor  el  espíritu  de  los  Reyes  de 
Media  ;  y  sii  cnnsejo  es  contra  Babilonia  para 
destruirla,  porque  es  la  venganza  del  íienor, 
la  venganza  de  ¡¡u  templo. 

12  Sobre  los  muros  de  Babilonia  alzad  ban- 
dera, aumentad  la  guardia:  levantad  guardas, 
disponerl  celadas :  porque  |)ensó  el  Señor,  é 
liizt)  quanto  habló  contra  los  habitadores  de 
Babiloni.i. 

l'J  La  que  moras  sobre  muchas  aguas,  rica 
eii  tesoros,  tu  fin  ha  llegado,  la  medida  de  tu 
destrucción. 


14  Juró  el  Señor  de  los  exércitos  por  su 
alma  :  Vo  te  llenaré  de  hombres  como  de 
bruchó,  y  será  cantada  8')bre  tí  caiicion  de 
vendimiadores. 

15  Kl  que  hizo  la  tierra  con  su  foilalez  i, 
compuso  el  munrlo  con  su  sabiduría  y  exten- 
dió los  cielos  con  su  prudencia. 

16  Dando  él  una  voz,  se  multiplican  Jas 
aguas  en  el  cielo  :  el  que  levanta  las  nubes  de 
la  extremidad  de  la  tierra,  hace  lluvia  de  los 
relámpagos  ;  y  saca  el  viento  de  sus  tesoros. 

17  Todo  hombre  se  ha  hecho  necio  por  la 
ciencia  :  todo  fundidor  se  ha  avergonzado  en 
sn  simnlachro.  Porque  es  cosa  mentirosa  su 
fundición,  y  no  hay  espíritu  en  ellos. 

18  Vanas  son  estas  oleras,  y  dignas  de  risa, 
en  el  tiempo  de  su  visitación  perecerán. 

19  No  es  como  esto  el  que  es  la  porción  de 
Jacob  :  porque  él  es  el  que  hizo  todas  las  cosas, 
é  Israel  el  cetro  de  su  heredad  :  el  Señor  de 
los  exércitos  es  su  n<mibre. 

20  Tu-  me  quebrantas  los  instmmefltos  de 
guerra ;  y  yo  por  tu  medio  quebrantaré  naci- 
ones, y  por  tu  medio  destruiré  reynos. 

21  Y  quebrantare  por  tu  medio  al  caballo, 
y  al  caballero  ;  y  quebrantaré  por  tu  medio  al 
carrt),  y  ai  que  sube  en  él : 

92  Y  quebrantaré  por  tu  medio  al  hombre 
y  á  la  mnger  ;  y  quebrantaré  por  tu  medio  al 
viejo  y  al  mozo  ;  y  quebrantaré  por  tu  medio 
al  )6ven  y  á  la  <lon<:ella : 

2.3  Y  por  tu  medio  quebrantaré  al  pastor  y 
á  su  grey  ;  y  por  tu  medio  quebrantaré  al 
labra'lor  y  sus  yuntas ;  y  por  (u  medio  que- 
brantaré los  caudillos  y  ios  magistrado.^. 

24  Y  pagaré  á  Babilonia,  y  á  todos  los  mo- 
radores de  la  Cháldeá  to<lo  su  mal,  que  hicié- 
ron  en  Sión  ante  vuestros  ojos,  dice  el  Señor, 

25  Aquí  estoy  contra  tí,  dice  el  Señor,  ó 
monte  pcitih-nio,  qr.e  inficionas  toda  la  tierra 
yexteiulcré  mi  mano  sobre  ti,  y  te  haré  rodar 
de  entre  las  peñas,  y  te  reduciré  á  monte 
quemado. 
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Sy  Y  la  tierra  se  conmoverá,  y  turbará ; 
porque  despertará  contra  Babilonia  el  pensa- 
miento riel  Señor,  para  poner  la  tierra  <le 
Babilonia  desierta,  é  inhabitable. 

30  Cesáron  de  la  pcléa  los  fuertes  de  Babi- 
lonia, habitáron  en  los  presidios  :  consumida 
fué  su  fuerza,  y  fueron  c<«ino  mugeres  :  incen- 

iados  fueron  los  pabellones  de  ella,  desme- 
nuzados fueron  sus  cerrojos. 

31  Correóse  encontrará  con  correo  ;  y  mcn- 
sagero  alcanzará  á  raensagen» :  para  noticiar 

1  Rey  de  Babilonia,  que  su  ciudad  ha  si<lo 
tomada  desde  el  un  cabo  hasta  el  otro : 


32  Y  que  los  vados  están  tomados,  y  la» 
lagunas  ardiendo  en  fuego,  y  que  los  hombres 
guerreros  están  turbados. 

33  Porque  esto  dice  el  Señor  de  los  exérci. 
tos,  el  Dios  fie  Israel:  La  hija  de  Babilonia 
escomo  una  era,  tiempo  es  de  su  trilla: 
dentro  de  poco  vennrá  el  tiempo  de  su  iiega. 

34  Me  comió,  me  devoro  Nabucliód'  nosór 
Rey  de  Babilonia :  me  volvió  como  valija 
vacía,  me  sorbió  como  dragón,  llenó  sii  vien- 
tre de  mi  ternura,  y  me  echo  afuera. 

.35  Su  injusticia  contra  mí,  y  mi  carne  sobre 
Babilonia,  dice  la  habitación  de  Sión  ;  y  mi 
sangre  sobre  Jos  habitadores  de  la  Cháldea, 
dice  Jeru.-alein. 

36  Por  lo  qual  esto  dice  el  Señor :  He  aquí 
que  yo  juzgaré  tu  causa,  y  vengaré  ta  ven. 
gaiiza,  y  haré  desierto  su  mar,  y  secaré  su 
venero. 

.37  Y  será  Babilonia  para  montones,  mora- 
da de  dragones,  pasmo,  y  silbo,  porque  no  ha- 
brá liabitador. 

38  Ruiiirán  asimismo  como  leones,  sacudi- 
rán sus  melenas  como  cachorros  de  leones. 

.39  En  su  calor  les  pondré  sus  bebidas,  y 
los  embriagaré,  para  que  se  adormezcan,  y 
fluern.aii  un  sueño  sempiterno,  y  no  se  levan- 
ten, dice  el  Señor. 

40  Los  sacaré  como  corderos  á  la  víctima, 
y  c<jmo  carneros  con  cabritos. 

41  i  Cómo  fué  tomada  Sesách,  y  presa  la 
ínclita  de  toda  la  tierra?  ¿cómo  Babilonia 
ha  siflo  hecha  pasmo  entre  las  gentes? 

42  El  mar  subió  sobre  Babilonia,  cubierta 
ha  sido  de  la  muclieduinbre  de  sus  olas. 

43  Sus  ciudades  han  siflo  hechas  pasmo, 
tierra  inhabiuble  y  desierta,  tiei  ra  en  que  na- 
die habite,  ni  pase  por  ella  hijo  de  hombre. 

44  Y  visitaré  sobre  Bel  en  Babilonia,  y  lc 
haré  echar  de  .«u  boca  lo  que  liabia  sorbitlo 
y  fie  allí  afielante  no  concurrirín  á  él  la¿ 


será  (Itslieclia.  Hasta 
eiemías. 


H, 


CAP.  I.II. 
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n.-iciones,  porque  .mn  el  muro  de  Babiloiiialliabite  en  él  desde  el  hombre  hasta  la  bestia, 
«aerá  por  tierra.  y  que  sea  perpetua  soledad. 

45  Salid  de  enmcdio  de  ella,  pueblo  niio:l  flS  Y  qnando  hubieres  acabado  de  leer  este 
para  que  salve  cada  uno  s:\  alma  de  la  ira  del  i  libro,  atarás  á  él  una  piedra,  y  lo  echarás  en 
tnror  «leí  Señor.  rnedio  del  Euphrates  : 

4íi  Y  porque  tal  vez  no  se  ablande  vuestro!    64  Y  dirás:  Así  será  sumergida  Habilonia, 
torazon,  y  temáis  el  rumor,  que  se  oirá  enjy  "o  se  levantirá  de  la  articciun,  que  \  o  voy 
la  tierra;  y  vendrá  un  año  rumor,  v  después  ¡í  tralier  sobre  ella,  y 
«le  este  año  rumor;  y  maldad  en  la  titira,  y  i«a»í  las  palabras  de  J< 
dominador  sobre  dominador. 

47  Por  tanto  he  aquí  que  vienen  dias  y 
visitaré  sobre  las  esculturas  fie  Habiluiiia;  y 
será  avereonzada  toda  la  tierra  <le  ella,  y  to- 
dio  sus  muertos  caerán  en  medio  de  ella. 

48  Y  los  cielos  y  la  tierra,  y  toda»  las  co- 
»M,  que  li.iy  en  ellos  <larán  alabanza  sobre  lo 
de  Babilonia:  porque  del  Norte  le  vendrán 
los  robadores,  «ice  el  Señor. 

4y  Y  como  hizo  Babilonia,  que  cayesen 
muertos  en  Israel :  así  caerán  de  Babilonia 
muertos  en  toda  la  tierra. 

50  I>os  que  huísteis  de  la  esp:ida,  venid, 
lio  os  paréis:  de  lejos  acordáos  del  Señor,  y 
Jerusalem  suba  sobre  viicsiro  corazón. 

31  Avergonzados  estamos,  porque  oimos 
la  afrenta  :  cubrió  1 1  vergüenza  nuestras  Ci- 
ras: porque  vinieron  los  »  xtraños  contra  el 
santuario  de  la  casa  ílel  Señor. 

52  Por  tanto  he  aquí  vienen  dias,  dice  el 
Señor ;  y  visitaré  sobre  sus  esculturas,  y  en 
toda  su  tierra  bramará  el  herido. 

53  Aimque  suba  Babilonia  al  cielo,  y  afi- 
ance en  lo  alto  su  fuerza :  de  mí  vendrán  los 
deslniidores  de  ella,  dice  el  Señor. 

54  Voz  de  clamor  de  Babilonia,  y  quebran- 
to graníle  de  tierra  de  los  Cháldeos : 

55  Porque  asoló  el  Señor  á  Babihmia,  é 
hizo  cesar  de  ella  su  grande  voz;  y  son  irán 
las  olas  de  ellos  como  ruido  de  mnchas  aguas : 
ílió  sonido  la  voz  <le  ellos  : 

56  Porque  el  robador  vino  sobre  ella,  esto 
es  sobre  Babilonia,  y  fueron  presos  sus  vallen 
fes,  y  marchitóse  el  arco  de  ellos,  porque 
el  Señor  vengador  fuerte  pagando  les  retor. 
nará. 

57  Y  embriagaré  sus  Príncipes,  y  sus  sa 
bios,  y  sos  Capitanes,  y  sus  Magistrados,  y 
sus  valientes;  y  dormirán  sueño  sempiterno, 
y  no  despertarán,  dice  el  Rey,  cuyo  nombre 
es  el  Señor  de  los  exércitos. 

58  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos:  A 
quel  anchísimo  muro  de  Babilonia  será  so 
cavado  enteramente,  y  sns  puertas  excelsa: 
serán  quemadas,  y  los  trabajos  de  los  pueblos 
y  de  las  naciones  s-ráu  aniquilados,  y  i^ira 
el  fuego,  y  perecerán 

59  Palabra,  que  mandó  .leremías  Propheta 


IJf)  de  veinte  y  nn  años  era  Se/Iecías 
quando  comenzó  á  reynar;  y  reynó  once  años 
•n  Jerusalem,  y  su  m.idre  se  llamaba  Ami- 
al,  hija  de  Jeremías  de  Lobna. 

2  R  hizo  lo  malo  en  los  ojos  del  Señor, 
conforme  á  todo  lo  que  habia  hecho  Joakiin. 

3  Porque  la  saña  del  Señor  estaba  sobre 
Icrusalém,  y  sobre  Judá,  hasta  arrojarlos  de 
su  presencia  ;  y  se  rebeló  Sedéelas  contra  el 
Rey  de  Babilonia. 

4  Y  aconteció  en  el  año  nono  de  sn  rtiyna- 
do,  el  mes  décimo,  á  los  diez  del  mes :  Vino 
Nabuchñdonosór,  Rey  de  Babilonia,  el  mis- 
ino, y  tollo  su  exército  contra  Jeriisalém,  y 
la  cercaron,  levantáron  baterías  al  redeilor 
contra  ella. 

5  Y  estuvo  la  ciudad  sitiada  hasta  el  año 
undécimo  del  Rey  Sedéelas. 

6  Mas  el  mes  quarto,  á  nueve  del  mes  se 
apoderó  el  hambre  de  la  ciudad ;  y  no  habia 
víveres  para  el  pueblo  de  la  tierra. 

7  Y  se  abrió  brecha  en  la  ciudad,  y  lodos 
sus  hombres  de  guerra  huyeron,  y  .«¡alieron 
de  la  ciudad  de  noche  por  el  camino  de  la 
puerta,  que  está  entre  los  dos  muros,  y  va  á 
la  huerta  del  Key  (  cercando  los  Childéos  la 
ciudad  al  rededor)  y  se  fuéron  por  el  cami- 
no, que  va  al  yermo. 

V,  Y  el  exército  de  los  Chaidéos  persieuió 
al  Rey  ;  y  asiéron  de  Sedéelas  en  el  desierto, 
que  está  cerca  de  Jerichft  ;  y  toda  su  comitiva 
huyó  de  él. 

Q  Y  luego  que  prcndiéron  al  Rey,  lo  lle- 
varon al  Rey  de  Babilonia  á  Reblatha,  que 
está  en  tierra  de  Emátli ;  y  habló  con  él  jui- 
cios. 

10  Y"  degolló  el  Rey  de  Babilonia  á  los  hi- 
jos de  Sedecías  ante  sus  ojos  ;  y  mató  además 
á  todos  los  Príncipes  de  Judá  en  Reblatha. 

11  Y'  sacó  los  ojos  á  .Scflecías,  y  lo  aprisio- 
nó  con  grillos,  y  el  Rev  de  Babilonia  lo 
llevó  á  Babilonia,  y  lo  puso  en  la  casa  de  la 
cárcel  hasta  el  (lia  de  su  muerte. 

12  Y'  en  el  mes  quinto,  á  los  diez  del  mes. 


áSaraías  hijode  Neríashijo  íle  Maasías,  quan-|esio  es  el  año  décimo  nono  de  NabucliSdor 


do  iba  con  Sedecías  Rey  á  Babilonia,  en  el 
qnarto  año  de  su  re>  nado :  Sai  aías  pues  era 
el  Principe  de  la  prophecía. 

60  Y  escribió  Jeremías  en  un  libro  todo  el 
mal,  que  habia  de  venir  sobre  Babilonia:  to- 
das estas  palabras,  que  quedan  escritas  con- 
tra Babilonia. 

61  Y'  dixo  Jeremías  á  Saraías:  Qnando  lle- 
gares á  Babilonia,  y  vieres,  y  leyeras  todas 
estas  palabras, 

62  Dirás:  Señor,  tú  has  hablado  contra  es- 
te lugar,  que  lo  destrmrias :  que  no  haya  (uiieii 


sór  Key  ríe  Babilonia,  vino  á  Jeiusaléin  iS'a- 
buzardán  General  del  exército,  el  qtial  esU>ba 
delante  del  Rey  de  Babilonia. 

13  Y  quemó  la  casa  del  Señor,  y  la  casa 
del  Rey,  y  todas  las  casas  de  Jenisaleni,  y 
toda  casa  grande  la  abrasó  con  friego. 

14  Y  todo  el  exército  de  los  Cháldéo?,  que 
estaba  con  el  General  de  la  tropa,  derribó  to- 
do el  muro  de  Jeniíalém  al  rededor. 

15  Y  íle  los  pobres  del  pueblo,  y  demás 
plebe,  que  habia  qiieflado  en  la  ciudad,  y  de 
los  fugitivos ,  que  se  hablan  pasado  al  Rey  de 


LAMENTACIÜNÍLSDE  JEREMIAS,  I. 
Babilonia,  y  el  resto  'Je  la  niiiltitml,  los  hizo  ¡  era  el  Comandantp  de  los  hombres  de  guerra 
transportar  Nabuzanián  General  del  exército,  y  siete  vai  ones  de  aquellos,  que  veían  la  cara 


16  Mas  Nabiizanli'm  General  del  exíTcito 
dexó  alginios  de  los  pobres  de  la  tierra  por 
viñadores  y  labradores. 

17  Asimismo  hiciéron  pedazos  los  Cháldííos 
las  columnas  de  bronce,  que  estaban  en  la 
casa  del  Señor,  y  las  basas,  y  el  mar  de  bron- 
ce, que  estaba  en  la  casa  del  Señor,  y  se  11c- 
váron  todo  su  cobre  á  Ijabiionia. 

J8  Y  las  calderas,  y  los  gaifios,  y  los  psal- 
terios,  y  las  tazas,  y  los  mortcrillos,  y  todos 
los  vasos  de  cobre,  que  habian  sido  para  el 
ministerio,  se  los  llevaron  : 

19  Y  los  cántaros,  y  los  brasei  illos  de  los  per- 
fumes, y  los  jarros,  y  las  bacías,  y  los  cande- 
leros,  y  los  morteros,  y  las  copas  :  lo  que  <le 
oro,  de  oro :  y  lo  que  de  plata,  de  plata,  se 
ios  llevó  el  General  del  exército: 

20  Y  dos  columnas,  y  un  mar,  y  doce  becer- 
ros  de  bronce,  que  estaban  debaxo  de  las  ba- 
sas, que  habia  hecho  el  Rey  Salomón  en  la 
casa  del  Señor  :  no  habia  peso  para  el  metal 
de  todíis  estas  vasijas. 

21  Y  en  quanto  á  las  columnas,  cada  una 
de  ellas  tenia  diez  y  ocho  codos  de  alto,  y  una 
cuerda  de  doce  codos  la  ceñia  al  rededor : 
además  tenia  de  grueso  quatro  dedos,  y  por 
dentro  era  hueca. 

22  Y  los  capiteles  sobre  una  y  otra  eran  de 
bronce:  la  altura  de  cada  capitel  de  cinco  co- 
dos ;  y  las  redes,  y  las  granadas  sobre  la  coro- 
na al  rededor,  todo  de  bronce.  Y  lo  mismo 
(le  la  colunma  segunda,  y  las  granadas. 

23  Y  las  granadas  que  pendían  eran  noven- 
ta y  seis :  y  todas  las  granadas  que  eran  cien- 
to, estaban  rodeadas  de  redes. 

24  Y  llevó  el  General  del  exército  á  Saraías, 
que  era  el  piimcr  Sacerdote,  y  á  Sophonías  el 
segundo  Sacerdote,  y  tres  gunrdas  del  airio. 

25  Y  de  la  ciudad  llevo  un  eunuclio,  que  su  vida, 


-,  ,  ,  que  veían  la  cara 

del  Hey,  que  fueron  hallados  en  la  ciudad  ;  y 
al  escriba  Príncipe  de  los  soldados,  que  exer- 
citaba  á  los  bisónos ;  y  sesenta  varones  del 
pueblo  de  la  tierra,  que  fueron  hallados  en 
medio  de  la  ciudad. 

26  Tomólos  pues  Nabuzardán  General  del 
exército,  y  los  llevó  al  Rey  de  Babilonia  á 
Reblatha. 

27  Y  los  hirió  el  Rey  de  Babilonia,  y  los 
mató  en  Reb  atha  en  tierra  de  Emáth  :  yJuda 
rué  trasladado  de  su  tierra. 

28  Este  es  el  pueblo,  que  trasladó  Nabu- 
chftdonosór :  En  el  año  séptimo  tres  mil  y 
veinte  y  tres  Judíos  : 

29  En  el  año  décimo  octavo  llevó  Nabu- 
chodonosór  de  Jerusalém  ochocientas  treinta 
y  dos  almas  :  _ 

30  En  el  año  vicésimo  tercero  de  Nabu- 
chodonosor  traslado  iN  abuzardán  General  del 
exei  cito  setecientas  y  quarenta  y  cinco  almas 
de  Judíos.  Y  así  todas  las  almas  eran  quatro 
mil  y  seiscientas. 

31  Y  aconteció  en  el  año  trigésimo  séptimo 
de  la  transmi;?racion  de  Joaclun  J{ey  de  J udá, 
el  duodécimo  mes,  á  los  veinte  y  cinco  días 
del  mes,  que  Evilmerodách  Rey  de  Babilo- 
nia el  mismo  año  de  su  reynado  alzó  la  cabe- 
za de  Joachín  Rey  de  Judá,y  le  sacó  de  la 
casa  de  la  cárcel. 

32  Y  le  habló  con  benignidad,  y  puso  el 
trono  de  él  sobre  los  tronos  de  los  Reyes, 
que  estaban  debaxo  de  él  en  Babilonia. 

33  Y  le  mudó  los  vestidos  de  su  cárcel,  y 
comía  pan  en  su  mesa  siempre  todos  los  dias 
de  su  vida: 

34  Y  se  le  daba  ración  por  el  Rey  de  "Babi- 
lonia, ración  perpetua, señalada  para  cada  dia 
hasta  el  de  su  muerte,  por  todos  los  dias  de 


TRENOS, 

ESTO  ES, 

LAMENTACIONES  DE  JEREMIAS  PROPHETA. 


CAP.  I. 

iCoMO  está  sentada  solitaria  la  cijidad 
llena  de  pueblo?  ha  quedado  como  viuda  la 
siñora  de  las  naciones:  la  Princesa  de  las 
jirovincias  ha  sido  hecha  tributai  ia. 

2  Lloró  hilo  á  hilo  en  la  noche,  y  sus  lágri- 
mas en  sus  mexillas :  no  hay  quien  la  consuele 
entre  todos  sus  amados  :  todos  sus  amigos  la 
despreciáron,  y  se  le  hicieron  enemigos. 

3  Marchó  Judá  por  la  aflicción,  y  rnultilnd 
de  la  servidumbre :  habitó  entre  las  naciones, 
y  no  halló  reposo :  todos  sus  perseguidores  se 
apoileráron  de  ella  entre  las  angustias. 

4  Los  caminos  de  Sión  están  de  luto,  por- 
que no  hay  quien  venga  á  las  solemnidades  : 
todas  sus  puertas  destruidas :  sus  Sacerdotes 
/•imiendo :  bus  doncellas  desaseadas,  y  ella 
oprimida  de  amargura. 

5  Sus  adversarios  han  sido  hechos  cabeza, 
MU  enemigos  se  han  enriquecido :  porque  el 
Señor  habló  contra  ella  por  la  muchedumbre 


de  sus  maldades :  sus  peqneñitos  han  sido  lle- 
vados en  cautiverio  delante  del  atribulador. 

6  Y  de  la  hija  de  Sión  se  fué  toda  su  her- 
mosura :  sus  Príncipes  han  sido  como  carne- 
ros, (|ue  no  hallan  pastos  ;  y  se  fueron  sin  fuer- 
za delante  di  1  qtie  los  iba  siguiendo. 

7  Acordóse  Jerusalém  de  los  dias  de  su 
aflicción,  y  prevaricación,  y  de  todas  sus  co- 
sas  deseables,  que  habia  tenido  desde  los  dias 
antiguos,  al  tiempo  de  caer  su  pueblo  á  mano 
enemiga,  y  qu^ndo  no  habia  socorredor: 
viéronla  los  enemigos,  é  hicieron  burla  de  los 
Sábados  de  ella. 

8  Pecado  grande  cometió  Jerusalém,  por 
esto  ha  sido  hecha  instable  :  todos  los  que  la 
glorificaban,  la  despreciáron,  porque  vieron 
su  ignominia  ;  y  ella  gimiendo  se  volvió  ácia 
atrás. 

9 Sus  inmundicias  en  sus  pies,  y  no  se  acor- 
dó de  su  fin:  ha  sido  vehementemente  abatida, 
no  teniendo  consolador:  mira,  Señor,  mi 
aflicción,  porquese  ha  engreído  el  enemigo. 

S 


LAMENTACIONES  DE  JEREMIAS,  11. 
lo  El  enemigo  echó  su  mano  á  lüdas  las  lias  municiones  de  la  virgen  de  Judá,  y  las  e 
cosas  ma»  deseables  de  ella:  porque  vió  en-  chó  por  tierra:  amancilló  al  reyno,  y  á  tus 


Irar  en  sti  santu  iiio  las  gentes,  aceici  de  las 
quHies  hablas  mandado,  que  no  entrasen  en 
tu  Jglesia. 

11  Toílo  su  pueblo  gimiendo,  y  bascando 
pan :  dit-ron  lodo  lo  que  tenian  mas  precioso 
por  comiila  para  refocilar  su  almi.  Míralo, 
Señor,  y  considera,  que  he  sido  envileci  la. 

O  vosotros,  todos  los  que  pasáis  por  ti 
camino,  atended,  y  mirad  si  hay  dolor  com 


13  De  lo  altó  envió  fuego  en  mis  huesos,  y 
me  escarmentó :  tendió  una  red  á  mis  pies, 
me  hizo  volver  ácia  atrás :  me  puso  desolada 
consumida  de  tristeza  tudo  el  (lia. 

14  Estuvo  en  vela  el  yugo  de  mis  maldades  : 
con  su  mano  fueron  arrolladas,  y  puestas  s< 
bre  mi  cuello:  enílaquecióse  mi  fuerza:  me 
entregó  el  Señor  eu  uJia  mano,  de  la  que  no 
po<lre  levantarme. 

15  Quitó  el  '-eñor  todos  mis  magnates  de 
enmedio  de  mí  :  llamó  contra  mí  al  tiempo 
para  que  quebrantan  á  mis  escogidos :  el  la 
gar  ha  pisado  el  Señor  para  la  virgen  hija 
<lc  Judá. 

16  Por  eso  yo  estoy  llorando,  y  mis  ojos  e- 
chando  de  sí  agna  :  porque  se  na  alejado  de 
mí  el  consolador,  que  convierte  mi  alma : 
mis  hijos  se  han  perdido,  porque  prevaleció 
el  enemigo. 

17  Extendió  Sión  sus  manos,  no  hay  quien 
la  consJiele:  envió  el  Señor  contra  Jacob  sus 
enemigos  al  rededor  de  el :  ha  sido  Jerusaltni 
entre  ellos  como  ana  amancillada  con  la  mens- 
truación. 

18  Justo  es  el  Señor,  porque  provoqué  á 
ira  su  rostro.   Oid,  os  rueíío.  pueblos  todos, 

?'  ved  mi  dolor :  mis  doucellas,y  mis  jóvenes 
lan  ido  en  cautiverio. 

19  Llamé  á  mis  amigos,  y  ellos  me  enga- 
ñaron :  mis  Sacerdotes,  y  mis  ancianos  fue- 
ron acabados  en  la  ciudad  :  porque  se  busca- 
ron alimento  para  refocilar  su  alma. 

20  Mira,  Señor,  que  estoy  atribulada,  con- 
turbado está  mi  vientre  :  trastornado  ha  sirio 
mi  cozaron  dentro  de  mí  misma,  pfjrque  lle- 
na e-stoy  de  amargura  :  por  afuera  mata  la  es- 
pada, y  en  casa  hay  muerte  semejante. 

21  Han  oido  que  yo  estoy  gimiendo,  y  no 
hay  quien  me  consuele  :  todos  mis  enemigos 
han  oido  mi  mal,  se  han  alegrado,  iwrque 
tú  lo  hiciste :  traxiste  el  dia  de  la  consola- 
ción, y  serán  semejantes  á  mí. 

22  Todo  el  mal  de  ellos  entre  delante  de  ti ; 
y  vendimíales,  como  á  mí  me  vendimiaste 
por  todas  mis  maldades:  porque  muchos  son 
mis  gemidos,  y  está  nieláncolico  mi  cozaron. 


CAP.  II. 

l  Como  cubrió  el  Señor  de  obscuridad  en 
80  furor  á  la  hija  de  Sión?  arrojó  del  cielo  á 
la  tierra  la  ínclita  Israel,  y  no  se  acordó  de 
la  peana  de  sus  pies  en  el  dia  de  su  furor. 

2  Precipitó  el  Sefior,  y  no  perdonó,  á  todo 
lo  hermoso  de  Jacob:  destruyó  en  su  furor 
506 


Príncipes. 

3  Quebrantó  en  la  ¡ra  de  su  furor  t<xlo  el 
poderío  de  1  srael :  retiró  atrás  su  derecha  a 
vista  del  enemigo ;  y  encendió  en  Jacob  co- 
mo fuego  de  una  llama  devoiadora  en  con- 
torno. 

4  Entesó  sn  arco  como  enemigo,  afirmó  su 
derecha  como  ariveriario  ;  y  mato  trnlo  lo 
que  era  herrao-so  á  la  vista  en  el  pavellon  de 


mi  dolor:  porque  me  vendimió,  cotjio  habló  |a  i.jja  de  Sion,  derramó  como  fuego  su  indig- 
el  Señor  eu  el  día  de  la  ira  de  su  sana.  narion 


5  Se  hizo  el  .Señor  como  enemigo :  precL 
pitó  lí-rael,  precipitó  todas  sus  murallas :  des- 
barató sus  municiones,  y  llenó  de  abatimicnlo 
á  hombrei  y  mugeres  en  la  hija  de  Judá. 

6  Y  (leí^barató  como  á  nn  huerto  su  tienda, 
demolió  s.i  tabernáculo  :  á  olvido  rlió  el  Señor 
en  Sion  la  fiesta,  y  el  Sábarlo;  y  al  oprobrio, 
y  á  la  iiulignacion  de  su  furor  entregó  al  Kxy, 
y  al  Sácerdote. 

7  Desechó  el  Señor  su  altar,  maldixo  su 
santuario:  entregó  en  mano  del  enemigo  stis 
murallas  torreadas :  dieron  voces  en  la  casa 
del  Señor,  como  en  dia  de  solemnidad. 

8  Pensó  el  Señor  desbaratar  la  muralla  do 
la  hija  de  Sión  ;  tendió  su  cordti,  y  no  apar- 
tó su  mano  de  perderla  ;  y  estuvo  de  luto  eí 
antemural,  y  la  muralla  igualmente  fue  des 
baratada. 

guiñeadas  fueron  en  tierra  las  puertas  de 
i :  echó  á  perder,  é  hizo  pedazos  sus  cerro, 
jos  :  á  su  Key  y  á  sus  Príncipes  entre  las  na- 
ciones: no  hay  ley,  y  sus  Propheta¿>  no  hallá 
ron  visión  del  Señor. 

10  Se  sentáron  en  tierra,  calláron  los  ancia- 
nos de  la  hija  de  Sión :  polvoreáron  con  ce 
niza  sus  cabezas,  ciñéronse  de  cilicios,  aba- 
tieron á  tierra  sus  cabezas  las  vírgenes  de  Je- 
rtisalém. 

11  Desfalleciéron  mis  ojos  de  tantas  lágri- 
mas, se  han  conturbado  mis  entrañas :  mi 
hígado  fué  derramado  por  tierra  por  el  que- 
brantamiento tie  la  hija  de  mi  pueblo,  quacdo 
el  chiquito,  y  el  niño  de  teU  desfallecía  en 
las  plazas  de  la  ciudad. 

12  Dixéron  á  sns  madres :  l  Donde  está  el 
trigo  y  el  vino  1  quando  como  heridos  des- 
fallecían  en  las  plazas  de  la  ciudarl :  quando 
exhalaban  sus  almas  en  el  seno  de  sus  madres. 

13  i  A  qnién  te  c/)mpararé?  ¿ó  á  quién  te 
asemejaré,  hija  de  Jerasalem  ?  i  á  quién  te 
igualare,  y  te  consolaré,  ó  ^•í^gcn  hija  de 
Sión  ?  porque  grande  eí  como  el  mar  tu  que- 
branto .  l  quién  te  remediará  ? 

14  Tus  prophetas  viéron  para  tí  cos.os  falsas, 
y  necias,  y  no  te  manifestaban  tus  maldades, 
para  m<iverte  á  penitencia ;  y  viéron  para  tí 
lolsas  prophecías,  y  expulsiones. 

15  Palmeáron  por  tí  con  b-s  manos  toílo» 
los  que  pasiban  por  el  camino:  bilbáron,  y 
meneáron  su  cabeza  sobre  la  hija  de  Jemsa- 
lem,  diciendo  :  ¿  Es  esta  I  r  ciudail  ríe  perfecta 
hermosura,  el  gozo  de  toda  la  tierra  ? 


16  Abrieron  «obre  tí 
S 


twca  tfídos  tu» 


LAMENTACIONES 
enemigos :  silbárnn,  y  croxitron  lo»  dientes, 
y  (lixtron  :  Nos  la  tragarérnos  :  ea,  este  es  el 
día,  que  esperábamos  :  lo  hemos  hallailo,  lo 
liemos  vi.^to. 

17  Hizo  el  Señor  lo  que  pensó,  cumplió  su 
iwlabra  que  tenia  ordenada  desleíos  dias  an- 
tiguo» :  destruyó,  y  no  perdonó,  y  alegró  al 
enemigo  sobre  tí,  y  ensalzó  la  pujanza  de  tus 
ad  ver  Sirios. 

1»  Clamó  el  corazón  de  ellos  al  Señor 
bre  los  muro?  de  la  hija  de  Sión  :  Saca  como 
un  arroyo  lágrimas  de  dia  y  de  noclie:  no  te 
des  reposo,  ni  callen  las  niñas  de  tus  ojos. 

19  Levántate,  alaba  de  noche  en  el  princi- 
pio de  las  vigdias  :  derrama  como  agua  m  co- 
razón ante  la  presencia  del  Señor  :  alza  á  él 
tus  manos  por  la  vida  de  tus  chiquitos,  que 
desfallecieron  de  hambre  en  las  cabezas  de  to- 
das las  encrucijadas  de  las  calles. 

20  Mira.  Señor,  y  considera  á  quien  has 
vendimia(lo  así :  ¿con  que  las  mugen-s  come 
rán  uu  fruto,  chiquitos  del  tamaño  de  la  pal- 
ma de  la  mano?  ¿con  que  es  asesinado  en  el 
santuario  del  Señor  el  Sacerdote,  y  el  Pro- 
pheta  ? 

21  Qucdáron  afuera  tendidos  en  tierra  el 
mozo,  y  el  viejo:  mis  doncellas,  y  mis  jóve- 
nes cayeron  á  espada :  ios  mataste  en  el  dia 
de  tu  fiiror  :  los  heriste,  y  no  tuviste  lástima. 

22  Llamaste  de  los  contornos  como  á  un 
dia  solemne  á  los  que  me  aterrasen,  y  no  hu- 
bo en  el  día  del  furor  del  Señor  quien  esca- 
pase, ni  fuese  dexadc :  los  que  crié,  y  ali- 
menté, mi  enemigo  los  acabó. 


Fie 


CAP.  in. 


LOMBRE  soy  yo,  que  veo  mi  pobreza  en 
la  vara  de  la  indignación  de  él. 

2  Me  hizo  andar,  y  me  traxo  á  tinieblas,  y 
no  á  luz. 

3  Solamente  contra  mí  volvió,  y  revolvió 
su  mano  lodo  el  dia. 

4  Hizo  envejecida  mi  piel,  y  mi  caine  que- 
brantó mis  hueso». 

5  Edificó  al  rededor  de  rní,  y  me  cercó  de 
hiél,  y  de  trabajo. 

6  Me  colocó  en  obscuridades,  como  los  mu- 
ertos para  siempre. 

7  Edificó  al  rededor  contra  mí,  para  que 
yo  no  salga:  asravó  mis  grillos. 

8  Y  aun  quando  hube  de  clamar,  y  rogar, 
desechó  mi  oración. 

9  Cerró  mis  caminos  con  piedras  quadra- 
das,  trastornó  mis  veredas. 

10  Se  ha  hecho  para  mí  como  un  oso  en  eni' 
boscada :  como  uu  león  en  escondrijos. 

11  Mis  veredas  trastornó,  y  me  quebrantó; 
püsome  desolada. 

12  Entesó  su  arco,  y  me  poso  como  blanco 
á  la  saeta. 

1.3  Introduxo  en  mis  ríñones  las  hijas  de  su 
aljaba. 

14  He  sido  hecho  el  escarnio  á  todo  mi  pue- 
blo, canción  de  ellos  todo  el  dia. 

15  Me  llenó  de  amarguras,  me  embriagó  de 
axenjo. 

16  Y  quebró  mis  dientes  uno  á  uno,  me 
dió  á  comer  ceniza. 

17  Y  de  la  paz  fué  alejada  mi  alma,  me 
olvidé  de  los  bienes. 

18  Y  dixe :  Pereció  mi  fin,  y  lo  que  espera- 
ba del  Señor. 

19  Acuérdate  de  rni  pobreza,  y  traspaso, 
del  axenjo,  y  de  la  hiél. 
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DE  JEREMIAS,  III. 

20  Me  acordaré  mucho,  y  mi  alma  se  re- 
pudrirá  dentro  de  mí. 

21  Repasando  estas  cosas  en  mi  corazón, 
esperaré  por  lo  misino. 

22  Son  misericordias  del  Señor  el  que  no 
hemos  sido  consumidos  :  porque  sus  piedades 
no  faltáron. 

23  Nuevas  son  al  amanecer,  grande  es  tu 
fidelidad. 

24  Mi  parte  es  el  Señor,  dixomi  alma:  por 
eso  le  aguardare. 

25  Bueno  es  el  Señor  para  los  que  esperan 
en  él,  para  el  alma,  que  le  busca. 

26  Buena  cosa  es  aguanlar  en  silencio  la 
salud  de  Dios. 

27  Bueno  es  para  el  hombre  el  haber  lle- 
vado el  yu^o  desde  su  mocedad. 

28  Se  sentará  solitario,  y  callará  :  porque  lo 
llevó  sobre  si. 

29  Pondrá  su  boca  en  el  polvo,  por  si  aca- 
so hay  esperanza. 

30  üará  l.i  mexilla  al  que  le  hiriere,  será 
harto  de  oprobrios. 

U  Porque  no  desechará  el  Señor  para  siem- 
pre. 

.32  Porque  si  desechó,  también  se  apiadará 
según  la  muche. lumbre  de  sus  misericordias. 

.33  Porque  no  humilló  de  su  corazón,  ni 
desechó  á  los  hijos  de  los  hombres, 

34  Para  quebrantar  debaxo  de  sus  pies  á 
todos  los  presos  do  la  tierra,  * 

35  Para  torcer  el  juicio  del  hombre  á  vista 
del  rostro  del  Altísimo. 

.36  Para  pervertir  al  hombre  en  su  juicio, 
I  Señor  no  lo  supo. 

37  ¿Quien  es  el  que  dixo,  que  se  haría  algo, 
no  mandándolo  el  Señor? 

38  ¿De  boca  del  Altísimo  no  saldrán  ni  los 
males,  ni  los  bienes? 

39  y  Pues  porqué  el  hombre  viviente,  por- 
que el  hombre  nuirnmró  de  sus  pecado»  ? 

40  E.scudriñemos,  y  pesquisemos  nuestros 
caminos,  y  volvámonos  al  Señor: 

41  Levantemos  al  Señor  i.uestros  corazones 
con  las  manos  ácia  los  cielos. 

42  Nosotros  iniquamente  procedimos,  y  te 
provocamos  á  enojo  :  por  eso  tú  eres  inexd- 
rabie. 

43  Te  cubriste  de  furor,  y  nos  heriste  :  ma- 
taste, y  no  perdonaste. 

44  Pusiste  nube  delante  de  tí,  para  que  no 
pasase  oración. 

45  Por  desarraygo,  y  deshecho  me  pusiste 
en  medio  de  los  pueblos. 

46  Abrieron  sobre  nosotros  su  boca  todos 
s  enemigos. 

47  La  prophecia  se  nos  volvió  en  terror,  y 
en  lazo,  y  en  quebranto. 

Arroyo»  de  «guas  echáron  mis  ojos,  por 
el  quebranto  de  la  hija  de  mi  pueblo. 

49  Mis  oíos  se  afligiéron,  y  no  calláron, 
porque  110  había  reposo, 

50  Hasta  que  mirase,  y  lo  viese  el  Señor 
ksdf  los  cielos. 

51  Mis  ojos  lobáron  mi  alma  por  todas  las 
hijas  de  mi  ciudad. 

52  Me  cazáron  como  ave  mis  enemigos  sin 
causa. 

53  Cayó  mi  alma  en  el  lago,  y  pusiéron 
«obre  mí  una  losa. 

54  Inundáron  las  aguas  sobre  mi  cabeza  : 
dixe  :  Perecí. 

55  Invoqué,  Señor,  tu  nombre  desde  lo 
mas  profundo  del  lago. 

56  Oiste  mi  voz :  no  apartes  tu  oido  de  mi 
sollozo,  y  de  mis  clamores. 

57  Te  acercaste  en  el  dia,  en  que  te  invo- 
qué :  dixiete :  No  temas. 


LAMENTACIONES  DE  JEREMIAS,  IV 

58  Tú,  Señor.juzgaste  la  causa  de  mi  alma, 
Redentor  de  mi  vida, 

59  Viste,  Señor,  la  iniquidad  de  ellos  con- 
tra mi :  juzga  mi  causa. 

t»0  Viste  todo  el  furor,  todos  los  pensami- 
entos de  ellos  contra  mí. 

61  Oiste,  Señor,  los  oprobrios  de  ellos, 
todos  los  pensamientos  de  ellos  contia  mí  : 

62  Les  labios  de  los  que  se  levantan  con- 
tra mí,  y  sus  tramas  contra  mí  todo  el  dia. 

63  Mira  el  sentarse  de  ellos,  y  el  levan- 
tarse :  yo  soy  su  canción. 

61  Les  darás  su  mer»;cido.  Señor,  según 
las  obras  fie  sus  manos. 

65  Le=i  d<irá5  por  escudo  del  corazón  un 
trabajo  tuyo. 

66  Los  perseguirás  con  saña,  y  los  desme- 
nuzarás debaxo  de  los  cielos,  Señor, 


CAP.  IV, 

i  Como  se  ha  obscurecido  el  oro,  se  ha 
mudado  su  bellísimo  color,  han  sido  disper- 
sas las  piedras  del  santuario  en  las  cabezas 
de  todas  las  plazas? 

2  Los  hijos  de  Sión  ínclitos,  y  vestidos 
de  oro  muy  fino  :  ¿  cómo  han  sido  rejiuta- 
dos  por  vasijas  de  barro,  obra  de  manos  de 
alfarero? 

3  Aun  las  lamias  desnudáron  la  teta,  die- 
ron ledie  á  sus  cachorrillos:  cruel  la  hija  de 
mi  pueblo,  como  avestruz  en  el  desierto. 

4  La  lengua  del  niño  de  teta  quedó  por  la 
sed  pegada  á  su  paladar :  los  chiquitos  pidi- 
eron pan,  y  no  había  quien  se  lo  partiese. 

5  ÍA>5  que  comían  deleytosamente,  murié- 
ron  en  las  calles  :  los  que  se  criaban  en  la 
piirpura,  abrazáron  el  estiércol. 

6  Y  mayor  fué  la  maldad  de  la  hija  de 
mi  pueblo,  que  el  pecado  de  los  de  Sodoma, 
la  que  fué  derribada  en  un  momento,  y  las 
manos  no  tomáron  en  ella. 

7  Sus  Nazarenos  mas  blancos  que  nieve, 
mas  lustrosos  que  leche,  mas  bermejos  que 
el  marfil  antiguo,  mas  bellos  que  el  zaphiro. 

8  Denegrido  está  el  rostro  de  ellos  mas 
que  los  carbones,  y  no  soti  conocidos  en  las 
plazas  :  su  piel  se  pegó  á  los  hueios  :  se  secó, 
y  se  quedó  como  un  palo. 

9  Mejor  les  fué  á  los  muertos  á  espada, 
que  á  los  muertos  de  hambre :  pues  estos  se 
quedáron  en  la  espina  consumidos  por  la 
esterdidad  de  la  tierra. 

10  Las  manos  de  las  mugeres  compasivas 
cociéron  sus  hijos  :  sirviéronles  de  vianda 
en  el  quebranto  de  la  hija  de  mi  pueblo. 

11  Cumplió  el  Señor  su  furor,  derramó  la 
ira  de  su  indignación  ;  y  encendió  fuego  en 
Sión,  el  qual  devoró  los  cimientos  de  ella. 

12  No  creyéion  los  Reyes  de  la  tierra,  ni 
todos  los  habitadores  del  mundo,  que  entra- 
ría el  adversario  y  el  enemigo  por  las  puer- 
tas de  Jerusalém  : 

13  Por  los  pecados  de  sus  prophetas,  y 
maldadas  de  sus  sacerdotes,  que  derramá- 
ron  en  medio  de  ella  la  sangre  de  los  justos. 

14  Errantes  anduvieron  ciegos  en  las  pla- 
zas, se  amancilláron  con  sangre  :  y  no  pudí- 
endo,  asieron  las  extremidades  de  sus  ves- 
tidos. 

15  Apartáos,  inmundos,  les  gritáron :  re- 
tiráos,  marcháos,  no  nos  toquéis  :  porque 
pendeuciáron,  y  los  que  fuéron  dispersos, 
díxéron  entre  las  naciones  :  No  volverá  en 
adelante  á  habitar  entre  ellos. 

16  La  cara  del  Señor  los  esparció,  no  vol- 
verá á  mirarlos:  no  se  sonrojáron  á  vista  de 
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los  Sacerdotes,  ni  se  apíadáron  de  los  ancia- 
nos. 

17  Mientras  aun  subsistíamos,  desfallecie- 
ron nuestros  ojos  ácia  nuestro  vano  socorro, 
quando  mirábamos  atentos  á  una  nación, 
que  no  nos  podía  salvar. 

18  Resbaláron  nuestros  pasos  en  el  cami- 
no de  neustras  plazas,  acercóse  nuestro  fin  : 
cumpliéronse  nuestros  días,  porque  llegó 
nuestro  fin. 

19  Mas  veloces  fuéron  nuestros  persegui- 
dores, que  las  águilas  del  cielo  :  sobre  los 
montes  nos  persiguieron,  en  el  desierto  nos 
pusieron  asechanzas. 

20  El  resuello  de  nuestra  boca,  el  Christo 
Señor  fué  preso  por  nuestros  pecados  :  á 
quien  díximos  :  A  tu  sombra  viviremos  en- 
tre las  naciones. 

21  Gózate,  y  alégrate,  hija  de  Fxlóm  que 
moras  en  tierra  de  llus:  á  tí  también  llega- 
rá el  cáliz,  embi  iaeada  serás  y  desnudada. 

22  Cumplida  está  tu  maldad,  hija  de  Sión, 
nunca  mas  te  hará  mudar  de  país :  visitó  tu 
maldad, hija  de  Edóm, descubrió  tus  pecados. 


CAP.  V. 

Acuérdate,  Señor,  de  lo  que  nos  ha 
acaecido :  repara,  y  mira  nuestro  oprobrio. 

2  Nuestra  heredad  ha  pasado  á  forasteros  : 
nuestras  casas  á  extraños. 

3  Huérfanos  hemos  quedado  sin  padre, 
nuestras  madres  como  viudas. 

4  Nuestra  agua  por  dinero  lo  hemos  b.?b¡- 
do  :  nuestra  leña  por  precio  la  hemos  com- 
prado. 

5  De  nuestras  cervices  éramos  llevados,  á 
los  cansados  no  se  daba  descanso. 

6  A  Egipto  dimos  la  mano,  y  á  los  A  sirios 
para  saciarnos  de  pan. 

7  Nuestros  padres  pecaron,  y  no  existen  ; 
y  nosotros  hemos  llevado  las  iniquidades  de 
ellos. 

8  Los  siervos  se  enseñoreáron  de  nosotros  : 
no  hubo  quien  nos  rescatase  de  la  mano  de 
ellos. 

9  Con  nuestras  vidas  nos  traillamos  el 
pan,  por  causa  de  la  espada  en  el  desierto. 

10  Nuestra  piel  ha  sido  quemada  como 
un  horno  por  causa  de  las  tempestades  del 
hambre. 

11  Humilláron  á  las  mugeres  en  Sión,  y  á 
las  vírgenes  en  las  ciudades  de  Judá. 

12  Los  Príncipes  fuéron  colgados  de  la 
mano  :  no  respetáron  las  personas  de  los  an- 
cianos. 

13  Abusaron  de  los  jóvenes  deshonesta- 
mente ;  y  los  mancebitos  murieron  en  el  leño. 

14  Los  ancianos  faltáron  de  las  puertas  : 
los  jóvenes  de  la  danza  denlos  tañedores. 

15  Faltó  el  gozo  de  nuestro  corazón  :  con- 
virtióse en  luto  nuestra  danza. 

16  Cayó  Id  corona  de  nuestra  cabeza:  ¡ay 
de  nosotros  !  porque  pecamos. 

17  Por  esto  nuestro  corazón  ha  quedado 
melancólico;  por  esto  se  han  entenebrecido 
nuestros  ojos. 

18  A  causa  del  monte  de  Sión,  que  fué 
destruido,  raposas  anduviéron  en  él. 

19  Mas  tú.  Señor,  eternamente  permane- 
cerás, lu  solio  por  generación  y  generación. 

20  ¿Por  qué  nos  olvidarás  para  siempre'' 
¿  nos  desampararás  ixir  largura  de  dias  ? 

21  V^uélvenos, Señor, á  tí,  y  nos  voU  eremos  : 
renueva  nuestros  dias  como  al  principio. 

22  Mas  arrojando  nos  has  desechado,  te  has 
enojado  en  gran  manera  contra  nosotros. 

S 


LA 


PROPHKCIA  DE  EZECHIEL. 


CAI'.  1. 

Y^ACAECIO  á  los  treinta  años,  en  el  mes 
quarto,  á  cinco  del  mes,  que  estando  yo  en 
medio  de  los  cautivos  junto  al  rio  Clióbíír, 
se  abrieron  los  cielos,  y  vi  visiones  de  Dios. 

2  A  cinco  del  mes,  este  es  el  quinto  año  de 
la  tiansmipracion  del  Rey  Joachín, 

3  Fué  palabra  del  Señor  á  Ezecliíél  Sacer- 
dote  hijo  de  Buzi  en  tierra  de  los  Cliaidéos- 
junto  al  rio  Chobá ;  y  tué  allí  sobre  el  la  ma- 
no del  Señor. 

4  Y  níire,  y  he  aquí  que  venia  del  Aquilón 
un  viento  de  torbellino;  y  una  grande  nuije, 
y  un  fuego  envolviéndose,  y  á  su  rederlor  nn 
resplandor;  y  de  eninedio  de  el,  como  apa- 
riencia de  electro,  esto  es,  de  enmedio  del 
fuego : 

5  Y  en  medio  de  él  habia  semejanza  de 
qnatro  animales  ;  y  el  aspecto  de  ellos  era  es- 
te, en  ellos  habia  semejanza  de  un  hombre. 

6  Quatro  caras  tenia  cada  uno,  y  quatro  a- 
las  cada  uno. 

7  Sus  pies,  pies  derecho!,  y  la  planta  del 
pie  de  ellos  como  planta  de  pie  de  becerru, 
y  centellas  como  aspecto  de  cobre  encendi- 
dísimo. 

8  Y  manos  de  hombre  clebaxo  de  sus  alas 
á  los  quatro  lados  ;  y  tenian  caras,  y  alas  por 
los  quatro  lados. 

g  Y  sus  alas  se  juntaban  del  uno  al  otro. 
No  se  volvian  quando  andaban,  sino  que  ca- 
da uno  andaba  su  cara  adelante. 

10  Y  era  la  semejanza  del  rostro  de  ellos  : 
cara  de  hombre,  y  cara  de  león  á  la  derecha 
de  los  mismos  quairo;  y  cara  de  buey  á  la 
izquierda  de  los  mismos  quatro,  y  cara  de 
águila  en  lo  alto  de  los  mismos  quatro. 

11  Sus  caras,  y  sus  alas  extennidas  en  alto  : 
do»  alas  de  cada  uno  se  juntaban,  y  dos  cu- 
brían los  cuerpos  de  eilos: 

12  Y  cada  uno  de  ellos  andaba  su  cara  ade- 
lame:  donde  era  el  ímpetu  del  espíritu,  allá 
iban,  y  no  se  volvian  quando  andaban. 

13  Y  la  semejanza  de  los  animales,  el  as- 
pecto  de  ellos  como  carbones  de  fuego  ardien- 
tes, y  como  aspecto  de  hachas  encendidas. 
Esta  era  la  visión,  que  discurría  en  medio  de 
los  animales,  res|)landor  de  fuego,  y  relám- 
pago,  que  salía  del  fuego. 

14  Y  los  animales  iban,  y  volvian  á  seme- 
janza de  relámpago  resplandeciente. 

15  Y  quando  yo  miraba  á  los  animales,  apa- 
reció una  rueda  sobre  la  tierra  junto  á  los  ani- 
males, la  qual  tenia  qu.itro  caras. 

16  Y  el  aspecto  de  las  ruedas,  y  la  obra  de 
ellas,  «  orno  la  vi  ta  del  mar ;  y  una  misma 
la  semejanza  de  todas  quatro  ;  y  el  aspecto 
de  ellas,  y  obras,  como  si  estuviese  una  rueda 
en  medio  de  otra  rueda. 

17  Iban  constantemente  por  sus  quatro  la- 
dos; y  no  se  volvian  quanílo  andaban. 
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18  Asimismo  las  ruedas  tenian  una  estatura, 
y  altura,  y  aspecto  espantoso  ;  y  todo  el  cuer- 
po lleno  de  ojos  al  rededor  de  las  mismas  qua- 
tro. 

19  Y  quando  andaban  los  animales,  aiidii- 
ban  juntamente  las  ruedas  junto  á  ellos;  y 
quando  los  animales  se  alzaban  de  la  tieira, 
se  alzaban  también  las  ruedas  con  ellos. 

20  A  qiialquiera  parte  que  ti  tspíritu  iba, 
yeudo  allá  el  espíritu,  las  incd.ts  también  se 
alzi'ian,  siguiéndole.  Porque  habia  en  las 
ruedas  espíritu  de  vida. 

21  Iban  las  ruedas,  andando  ellos,  y  se  pa- 
raban, parí.dos  ellos;  y  alzándose  ellos  de  la 
tierra,  se  alzaban  ji  ntamente  las  ruedas, 
siguiéndolos:  porque  liabia  en  las  ruedas  es- 
píritu de  vida. 

22  Y  sobre  las  cabezas  de  los  animales  una 
semejanza  del  firmamento,  como  aspecto  de 
un  crystal  espantoso,  y  extendido  arriba  por 
encima  ríe  sus  cabezas. 

23  Y  debaxo  del  firmamento  las  alas  ríe 
eilos  derechas,  del  uno  al  otro:  cada  uno  con 
(los  alas  cubría  su  cuerpo,  y  el  otro  «¡el  mis- 
mo modo  se  cubría. 

24  Y  oía  yo  el  sonido  de  las  alas,  como 
sonido  fie  muchas  aguas,  como  sonido  del  al- 
to Dios:  quando  andaban,  el  sonido  era  co- 
mo de  muchedumbre,  como  sonido  de  cam- 
pamento ;  y  quando  se  paraban,  se  baxaban 
sus  alas. 

2j  Porque  quando  se  formaba  voz  sobre  el 
firmamento,  que  estaba  sobre  las  cabezas  de 
ellos,  se  paraban,  y  abatían  sus  alas. 

2o  Y  soore  el  firmamento  que  estaba  sobre 
sus  cabezas,  había  una  semejanza  de  trono 
como  aspecto  de  piedra  de  zapinro ;  y  sobre 
la  semejanza  del  trono  habia  encima  de  él 
una  semejanza  como  aspecto  de  hombre. 

27  Y  vi  como  apariencia  de  electro,  á  ma- 
nera de  aspecto  (le  fuego,  por  lo  interior  de 
él,  al  contorno,  desde  sns  lomos  hasta  arriba  ; 
y  desde  sus  lomos  hasta  abaxo,  vi  como  apa- 
riencia de  fuego  resplandeciente  al  rededi-r. 

28  Como  el  aspecto  del  arco  quando  se  ha- 
lia  en  una  nube  en  dia  de  lluvia.  Este  tra  el 
aspecto  del  resplandor  á  la  redonda. 


CAP.  II. 

tiSTA  fué  la  Vision  de  la  semejanza  de  la 
gloria  de  Dios.  Y  ví,  y  caí  sobre  mi  rostro, 
y  «í  la  VOZ  de  uno,  que  hablaba:  Y  me  díxo  : 
Hijo  de  hombre,  ponte  sobre  tus  pies,  y  ha- 
blaré contigo. 

2  Y  entró  en  mí  el  espíritu,  después  que 
me  habló,  y  me  puso  sobre  inís  pies;  y  X>í 
al  que  me  hablaba, 

3  Y  decia :  Hijo  de  hombre,  yo  te  envió 
á  lo?  hijos  de  Israel,  á  gentiles  apóstatas,  que 
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le  apartaron  de  mi :  ellos  y  sus  pudres  han 
jirevai  icado  mi  pacto  liasla  el  dia  de  hoy. 

4  Y  son  hijos  de  rostro  duro,  y  de  corazón 
indomable,  a  quienes  yole  envió;  y  les  di- 
rás :  Esto  dice  el  Señor  Dios  : 

5  [*or  si  acaso  ellos  oyen,  y  por  si  acaso 
cesan,  porque  es  una  casa  provocativa;  y 
sabrán  que  ha  habido  Propheta  en  medio  de 
ellos. 

6  J'ú  pues,  hijo  de  liombre,  no  ios  temas, 
ni  tengas  miedo  de  sus  palabras,  porque  los 
que  titán  contigo  son  incréduk)s  y  perverti- 
dores, y  tu  liaoitas  con  escori  iones.  No  le- 
mas sus  palabras,  ni  tengas  miedo  de  sus  ros- 
tros, porque  es  casa  provocativa. 

7  Tú  pues  dirás  á  ellos  mis  palabras,  si  aca- 
so escuchan,  y  cesan :  porque  son  irriudores. 

8  Mas  tú,  hijo  de  hombre,  oye  quanto  yo 
te  hablo,  y  no  seas  provocativo,  como  es  pro- 
vocativa esta  casa  :  abre  tu  boca,  y  come  todo 
lo  que  yo  te  doy. 

9  Y  vi,  y  he  aquí  una  mano  enviada  á 

en  la  que  estaba  un  libro  arrollado;  y  le  abrió 
delante  de  mí,  el  qual  estaba  escrito  dentro  > 
fuera ;  y  habia  escritas  en  él  lamentaciones, 
}'  canción,  y  aycs. 


CAP.  111. 

X  ME  dixo :  Hijo  de  hombre,  quanto  halla- 
res cómetelo:  come  ese  volumen,  y  anda  á 
hablar  á  los  hijos  de  Israel. 

2  Y  abrí  mi  boca,  y  me  dió  á  comer  aquel 
volumen : 

3  Y  me  dixo:  Hijo  de  hombre,  tu  vientre 
comerá,  y  se  llenarán  tus  entrañas  de  este 
volumen,  que  yo  te  doy.  Y  le  comí ;  y  en 
mi  boca  se  hizo  dulce  como  la  miel. 

4  Y  me  dixo:  Hijo  de  hombre,  anda  á  la 
casa  de  Israel,  y  habíales  mis  palabras. 

5  Porque  no  eres  enviado  tú  á  nn  pueblo  de 
profundo  lenguage,  ni  de  lengua  desconocida 
sino  á  la  casa  de  Israel : 

6  Ni  á  muchos  pueblos  de  profundo  len^ 
euage,  y  de  lengua  desconocida,  cuyas  pala 
bras  no  puedas  entender ;  y  si  á  ellos  fueras 
enviado,  ellos  te  oirían. 

7  Mas  los  de  la  casa  fie  Israel  no  te  quieren 
oir,  perqué  no  qnieren  oírme  á  mí.  Pues  t.)da 
la  casa  de  Israel  de  frente  raida  es,  y  de  cora 
zon  duro. 

8  He  aquí  que  yo  he  hecho  tu  rostro  mas 
fuerte  que  el  rostro  de  ellos,  y  tu  fíente  mas 
dura  que  la  frente  de  ellos. 

9  Te  he  dado  un  rostro  como  diamante,  y 
como  pedí-mal :  no  los  temas,  ni  tengas  mic' 
do  del  rostro  de  ellos :  porque  es  una  casa 
provocativa. 

10  Y  me  dixo:  Hijo  de  hombre,  toma  en 
tu  corazón,  y  escucha  con  tus  orejas  todas  mis 
palabras,  que  yo  te  hablo : 

11  Y  anda,  entra  á  los  de  la  transrnieracion 
á  los  hijos  de  tu  pueblo,  y  les  hablarás,  y  les 
flirá-*:  Esto  dice  el  Señor  Dios:  por  si  acaso 
escuchan,  y  cesan. 

12  Y  me  tomó  el  Espíritu,  y  oí  detras  de 
mí  una  voz  de  grande  conmoción  :  Bendita 
•ea  la  gloria  del  Señor  de  su  lugar; 
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IS  Y  la  voz  de  las  alas  de  los  animales  que 

tocaban  la  una  á  la  otra,  y  la  voz  de  las  ruó- 
las, que  seguían  á  los  animales,  y  voz  de 

grande  conmoción. 

14  El  Espíritu  también  me  levantó,  y  me 
tomó  ;  y  me  fui  amargo  c<)n  indignación  de 
mi  espíritu  :  pues  la  mano  del  Señor  era  con. 
migo,  que  me  confortaba. 

15  Y  vine  á  los  de  la  transmigración,  al 
montón  de  las  nuevas  mieses,  á  aquellos,  que 
habitaban  junto  al  rio  ChObár,  y  me  senté  en 
donde  ellos  estaban  sentados;  y  me  quede 
allí  siete  días  melancólico  en  medio  de  ellos. 

16  Y  quando  hubiéron  pasado  los  siete  dias 
vino  á  mí  palabra  del  Señor,  y  me  dixo  : 

17  Hijo  de  hombre,  te  he  dado  por  centi- 
nela á  la  casa  de  Israel  :  y  oirás  la  palabra 
de  mi  boca,  y  se  la  anunciarás  de  mi  parte. 

18  Si  diciendo  yo  al  impío :  De  cierto  mori- 
rás :  tú  no  se  lo  anunciares,  ni  le  hablares  pa- 
ra que  se  aparte  de  su  cairiino  impío,  3  viva  : 
aquel  impío,  morirá  en  su  maldad,  mas  la 
sangre  de  él  de  tu  mano  la  demandaré. 

19  Mas  si  tú  apercibieres  al  impío,  y  él  no 
se  convirtiere  de  su  impieiad,  y  de  su  nnpío 
camino :  él  ciertamente  morirá  en  su  maldad, 
mas  tú  salvaste  tu  alma. 

20  Y  aun  mas  si  el  justo  se  apartare  de  su 
justicia,  é  hiciere  maldad :  pondré  tropiezo 
delante  de  él :  él  morirá,  porque  no  le  aper- 
cibiste :  morirá  en  su  pecado,  y  no  estarán 
en  memoria  sus  justicias,  que  hizo  :  mas  su 
sangre  demandaré  yo  tie  tu  mano. 

21  Mas  si  tú  apercibieres  al  jnsto  á  fin  que 
el  justo  no  peque,  y  el  no  pecare  :  de  cierto 
vivirá  él,  porque  le  apercibiste,  y  tú  libraste 
tu  alma. 

22  Y  vino  sobre  mi  la  mano  del  Señor,  y 
díxome :  Levántate,  y  sal  al  campo,  y  allí 
hablaré  contigo. 

23  Y  levantándome  salí  al  campo ;  y  lie 
allí  que  estaba  la  gloria  del  Señor  como  la 
gloria,  que  vi  junto  al  rio  ChSbár ;  y  caí  sobre 
mi  rostro. 

24  Y  entró  en  mí  el  Espíritu,  y  me  puso 
sobre  mis  |)ies  ;  y  me  habló,  y  me  dixo  :  En- 
tra, y  enciérrate  en  medio  de  tu  casa. 

S5  Y  tó,  hijo  de  hombre,  mira  que  han 
echado  sobre  tí  ataduras,  y  te  atarán  con 
ellas;  y  no  saldrás  de  en  medio  de  ellos. 

5  Y  haré  que  tu  lengua  se  pegue  á  tu  pala- 
dar, y  sefás  mudo,  y  no  como  varón  que  re- 
prehende :  porque  es  casa  provocativa. 

27  Y  quando  te  hubiere  hablado,  abriré  tu 
boca,  y  les  dirás :  Esto  dice  el  Señor  Dios  : 
El  que  oye,  oyga :  y  el  que  cesa,  cese  :  por- 
que es  casa  provocativa. 


CAP.  IV. 

TU,  hijo  de  hombre,  tómate  un  ladrillo, 
y  le  pondrás  delante  de  tí :  y  dibuxarás  en  él 
la  ciudad  de  Jerusalém. 

2  Y  delinearás  con  órden  un  asedio  contra 
ella,  y  levantarás  fortificaciones,  y  harás  trin- 
cheras, y  sentarás  campamento  contra  ella,  y 
pondrás  arietes  al  rededor. 

3  Y  tómate  una  sartén  de  hierro,  y  la  pon- 
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ílfás  por  niurHlh  <le  lncm>  tiitre  lí,  y  entre 
la  ciudad  ;  y  afirmarás  tu  cara  contra  ella, 
V  ella  será  para  cerco,  y  tú  la  sitiarás:  esta 
es  una  señal  para  la  casa  de  Israel. 

4  Y  tu  dormirás  sobre  tu  lado  izquierdo,  y 
pondrás  sobre  él  las  maldades  de  Israél,  en 
la  cuenta  de  los  dias,  que  dormirás  sobre  él, 
y  llevarás  la  maldad  de  ellos. 

5  Mas  yo  te  lie  d.tdo  el  númeio  de  tresci- 
entos y  noventa  (lias,  por  los  anos  de  la  mal- 
dad de  ellos;  y  llevarás  tú  la  maldad  de  la 
cas.t  de  Israel. 

6  Y  quando  hubieres  cumplido  esto,  dor- 
mirá* sobre  tu  la  lo  derecho  segunda  vez  ;  y 
llevarás  la  maldad  de  la  casa  de  Judá  quaren- 
la  días :  did  por  año,  dia,  digo,  por  año  te 
he  dado. 

7  Y  volverás  tu  rostro  ácia  el  cerco  de  Je- 
ru.'«além,  y  tu  brazo  estará  extendido  ;  y  pro- 
phelizarás  contra  ella. 

8  He  aqui  que  te  lie  cercado  de  ataduras; 
y  no  te  volverás  del  un  lado  al  otro,  hasta 
que  cumplas  los  dias  de  tu  asedio. 

9  Y  tú  toma  para  tí  trigo,  y  cebada,  y  ha- 
bas, y  lentejas,  y  mijo,  y  alberja  ;  y  ponió  to- 
do en  una  vasija,  y  te  harás  pan  según  la  cuen- 
ta de  los  dias,  que  dormirás  sobre  tu  costado : 
trescientos  y  noventa  dias  comerás  de  él. 

10  Y  tu  comida,  que  comerás,  será  peso  de 
veinte  sidos  por  dia :  de  tiempo  á  tiempo  lo 
comerás. 

11  Y  beberás  el  agua  con  medida,  la  sexta 
parte  de  un  hin :  de  tiempo  á  tiempo  bebe- 
rás. 

12  Y  lo  comerás  como  pan  de  cebada  coci- 
do baxo  la  ceniza  j  y  lo  cubrirás  á  vista  de 
ellos  con  el  estiércol,  que  sale  del  hombre. 

J3  Y  dixo  el  Señor:  Así  comerán  los  hijos 
de  Israél  su  pan  inmundo  entre  las  gentes, 
á  donde  los  echaré. 

14  Y  dixe ;  Ah,  ah,  ah.  Señor  Dios,  ved 
que  mi  alma  no  está  contaminada ;  y  cosa 
mortecina,  ni  despedazada  de  bestias  no  co- 
mí desde  mi  infancia  hasta  aliora,  y  no  entró 
en  mi  boca  ninguna  carne  inmunda. 

15  Y  me  dixo :  lie  aquí  que  yo  te  he  dado 
en  lugar  de  estiércol  humano  estiércol  de  bue- 
yes ;  y  harás  tu  pan  con  él. 

16  Y  me  dixo:  Hijo  de  hombre:  He  aquí 
que  yo  quebrantaré  en  Jerusalém  el  báculo 
nel  pan ;  y  comerán  el  pan  por  peso,  y  con 
sobresalto ;  y  beberán  el  agua  con  medida,  y 
con  angustia : 

17  Para  que  faltándoles  el  pan  y  el  agua, 
cayga  cada  uno  sobre  su  hermano  ;  y  sean 
consumidos  en  sus  maldades. 


CAP.  V. 

TU,  hijo  de  hombre,  tómate  una  nava- 
ja aguda  de  raer  los  pelos ;  y  la  tomarás,  y 
la  pasarás  por  tu  cabeza,  y  por  tu  barba  ;  y  te 
tomarás  una  balanza  de  peso,  y  harás  parti- 
ción de  ellos. 

2  Una  tercera  parte  quemarás  al  fuego 
en  medio  de  la  ciiiflad,  según  el  cumplimien- 
to de  los  dias  del  sitio;  y  tomarás  otra  terce- 
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ra  parte,  y  la  cortarás  á  su  contorno  con 
cuchillo ;  y  la  otra  tercera  la  esparcirás  al 
viento,  y  desnudaré  la  espada  tras  ellos. 


3  Y  tomarás  de  allí  un  pequeño  número  ; 
y  los  atarás  en  el  canto  de  tu  capa. 

4  Y  de  ellos  tomarás  otra  vez,  y  los  arro- 
jarás en  medio  del  fuego,  y  los  quemarás  en 
el  fuego;  y  de  allí  saldrá  fuego  para  tod» 
la  casa  de  Israél. 

5  Esto  dice  el  Señor  Dios :  E-ta  es  Jenisa- 
léni,  en  medio  de  las  naciones  la  puse,  y  sus 
tierras  al  rededor  de  ella. 

6  Y  despreció  mi»  juicios,  para  ser  mas 
impía  que  las  naciones  ;  y  mis  preceptos  tiias 
(|ne  las  tierra?,  que  están  en  su  contorno, 
i'orqne  desecháron  mis  juicios,  y  no  anduvie- 
ron en  mis  preceptos. 

7  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios :  Por. 
que  excedisteis  á  las  nacione»,  que  están  al 
rededor  de  vosotros,  y  no  anduvisteis  en  mis 
preceptos,  y  no  hicisteis  mis  jincio?,  ni  obras- 
teis según  las  leyes  de  las  gentes,  que  están  al 
rededor  de  vosotros ; 

8  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios  :  Aquí 
estoy  contra  tí.  y  yo  mismo  haré  mis  juicios 
en  medio  <le  ti  á  los  ojos  de  las  naciones. 

9  Y  haré  contra  tí  lo  que  no  hice,  y  otras 
cosas  que  nunca  mas  las  haré  semejantes,  á 
causa  (le  todas  tus  abominaciones. 

10  Por  esto  comerán  los  padres  á  los  hijos 
en  medio  de  tí,  y  los  hijos  comerán  á  sus 
padres,  y  haré  juicios  en  tí,  y  aventaré  todas 
tus  reliquias  á  todo  viento. 

11  Por  tanto  vivo  yo,  dice  el  Señor  Dios : 
Que  como  tíi  profanaste  mi  Santuario  con  to- 
das tus  ofensas,  y  con  todas  tus  abominacio- 
nes :  yo  también  te  quebrantare,  y  no  le  per- 
donará mi  ojo,  y  no  tendré  misericordia. 

IQ  La  tercera  parte  de  tí  morirá  de  peste, 
y  será  acabada  de  hambre  en  medio  de  tí ; 
y  la  tercera  parte  de  lí  caerá  á  espada  á  ta 
rederlor  ;  y  la  otra  tu  tercera  parte  la  espar- 
ciré  á  todo  viento,  y  desenvaynaré  la  espada 
tras  ellos. 

13  Y  completaré  mi  furor,  y  haré  que  mi 
indignación  repose  en  ellos,  y  me  consolare ; 
y  sabrán  que  yo  el  Señor  he  hablado  en  mi 
zelo,  quando  hubiere  cumplido  en  ellos  mi 
indignación. 

14  Y  te  reduciré  á  un  desierto,  y  á  ser  el 
oprobrio  de  las  naciones,  que  están  al  rede- 
dor de  tí,  á  la  vista  de  todo  el  que  pasare. 

15  Y  serás  oprobrio,  y  blaspheniia,  escar- 
miento, y  asombro  entre  las  naciones,  que 
están  á  tu  rededor,  quando  hiciere  en  tí  juicios 
con  furor,  y  con  indignación,  y  en  reprehen- 
siones de  ira. 

16  Yo  el  Señor  lo  dixe:  Quando  yo  envia- 
re saetas  pésimas  de  hambre  contra  ellos: 
las  que  serán  mortales,  y  las  enviaré  para 
destruiros;  y  amontonaré  el  hambre  sobre 
I  vosotros,  y  quebrare  entre  vosotros,  el  báculo 
del  pan. 

I  17  Y  enviaré  contra  vosotros  hambre,  y 
bestias  pésimas  hasta  el  exterminio;  y  la  pes- 
^tilencia  y  sangre  pasarán  por  tí,  y  traheré 
; cuchillo  sobre  tí.    Yo  el  Señor  lo  dixe. 
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CAP.  VI. 

Y  VINO  á mí  palabra  del  Señor,  diciendo 

2  Hijo  de  hombre,  pon  tu  rostro  ácia  los 
montes  de  Israel,  y  prophetizarás  contra 
ellos. 

3  Y  dirás  :  Montes  de  Israé!,  oid  la  pala- 
bra del  .^eñor  Dios  :  Esto  dice  el  Señor  Dios 
á  los  montes,  y  á  los  collados,  á  los  peñascos, 
y  á  los  valles  :  lie  aquí  que  yo  traheré  sobre 
vosotros  espada,  y  destruiré  vuestros  altos. 

4  Y  ílemoleré  vuestros  altares,  y  serán  que- 
brantados vuestros  simulacliros  ;  y  ai  rojare 
vuestros  muertos  delante  de  vuestros  ídolos. 

5  Y  pondré  los  cadáveres  de  los  hijos  de 
Israél  delante  de  vuestros  simulachros  ;  y  es- 
parciré vuestros  huesos  al  rededor  de  vues- 
tros altares, 

6  En  todas  vuestras  habitaciones.  Despo- 
bladas serán  las  ciudades,  y  los  altos  serán 
demolidos,  y  disipados  ;  y  fenecerán  vuestros 
altares,  y  serán  hechos  pedazos;  y  cesarán 
vuestros  ídolos,  y  serán  derribados  vuestros 
temp.os,  y  deshechas  vuestras  obras. 

7  y  caerán  los  muertos  en  medio  de  voso- 
tros ;  y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor. 

8  Y  dexaré  entre  vosotros  á  los  que  hayan 
huido  de  la  espada  en  las  naciones,  quando 
os  esparciere  por  las  tierras. 

9  Y  vuestros  librados  se  acordarán  de  mí 
entre  las  naciones,  á  donde  fueron  llevados 
cautivos  :  porque  quebrante  su  corazón  forni- 
cario, y  que  se  apartó  de  mí ;  y  los  ojos  de 
ellos  que  fornicaban  tras  sus  ídolos  ;  y  se  dis- 
gustarán de  sí  mismos  por  los  males,  que  hi- 
cieron en  todas  sus  abominaciojies. 

10  Y  sabrán,  que  yo  el  Señor  no  dixe  en 
valde,  que  les  haria  este  mal. 

11  Esto  dice  el  Señor  dios  :  Hiere  tu  mano, 
y  lastima  tu  pie,  y  di  :  Ay,  sobre  todas  las 
abominaciones  de  los  males  de  la  casa  de  Is- 
raél :  porque  á  espada,  hambre,  y  peste  han 
de  perecer. 

12  El  que  está  lejos,  de  peste  morirá ;  y  el 
que  cerca,  á  espada  caerá  :  y  el  que  quedare, 
y  fuere  sitiado,  de  hambre  morirá ;  y  com- 
pletaré en  ellos  mi  indignación. 

13  Y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor,  quando 
vuestros  muertos  estuvieren  en  medio  de 
vuestros  ídolos  al  rededor  de  v  uestros  altares, 
en  todo  collado  alto,  eu  todas  las  cimas  de 
los  montes,  y  debaxo  de  todo  árbol  ramoso, 
y  debaxo  de  toda  encina  frondosa,  lugares  en 
donde  encendieron  inciensos  olorosos  á  todos 
sus  ídolos. 

14  Y  extenderé  mi  mano  sobre  ellos ;  y 
dexaré  la  tierra  desolada,  y  abandonada  des- 
de el  desierto  de  Deblatiia  en  todas  sus  ha- 
bitaciones ;  y  sabrán  que  yo  soy  el  Señor. 


CAP.  VII, 

Y  VINO  á  mí  palabra  del  Señor,  diciendo  : 

2  Y  tu,  hijo  de  hombre,  esto  dice  el  Señor 
Dios  á  la  tierra  de  Israel :  El  fin  llega,  llega 
el  fin  sobre  las  quatro  plagas  de  la  tierra. 

3  Ahora  el  fin  sobre  tí,  y  enviaré  mi  furor 
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sobre  tí :  y  te  juzgaré  según  tus  caminos  ;  y 
pondré  contra  tí  todas  tus  abominaciones. 

4  Y  no  perdonará  mi  ojo  sobre  tí,  ni  ten- 
dré piedad :  mas  pondré  tus  caminos  sobre 
tí,  y  tus  abominaciones  estarán  en  medio  de 
tí ;  y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor. 

5  Esto  dice  el  Señor  Dios  ;  Aflicción  única, 
he  aquí  que  viene  la  aflicción. 

6  El  fin  llega,  llega  el  fin,  ha  despertado 
contra  tí  :  he  aquí  que  viene. 

7  Viene  quebiantamiento  sobre  tí,  que 
habitas  en  la  tierra  :  llega  el  tiempo :  cerca 
está  el  dia  de  la  matanza,  y  no  de  la  gloria 
de  los  montes. 

8  Ahora  de  cerca  derramaré  mi  ira  sobre 
tí,  y  completaré  en  tí  mi  furor;  y  te  juzgaré 
según  tus  caminos,  y  pondré  sobre  tí  todas 
tus  maldades  : 

9  Y  no  perdonará  mi  ojo,  ni  me  apiadaré, 
mas  pondré  sobre  tí  tus  caminos,  y  tus  abo- 
minaciones estarán  en  medio  de  tí ;  y  sabréis 
que  yo  soy  el  Señor,  que  castigo. 

10  He  aquí  el  dia,  he  aquí  que  viene  :  salió 
el  quebrantamiento,  floreció  la  vara,  brotó  la 
soberbia  : 

11  La  maldad  se  levantó  en  vara  de  impie- 
dad :  no  de  ellos,  ni  del  pueblo,  ni  del  soni- 
do de  ellos ;  y  no  habrá  reposo  en  ellos. 

12  Vino  el  tiempo,  acercóse  el  dia:  el  que 
compra,  no  se  aleare  ;  y  el  que  vende,  no 
llore ;  porque  la  ira  sobre  todo  su  pueblo. 

13  Porque  el  que  vende,  no  volverá  á  aque- 
llo, que  vendió,  y  aun  estará  su  vida  entre 
los  vivos  :  porque  la  visión,  que  es  para  toda 
su  nmltitud,  no  se  volverá  atrás  ;  y  ninguno 
será  esforzado  por  causa  de  la  maldad  de  su 
vida. 

14  Tocad  la  trompeta,  prepárense  todos, 
mas  no  hay  quien  vaya  á  la  batalla :  porque 
mi  ira  sobre  todo  su  pueblo. 

15  Espada  por  afuera,  y  por  adentro  peste 
y  hambre  :  el  que  está  en  el  campo,  morirá 
á  espada  ;  y  los  que  en  la  ciudad,  serán  de- 
vorados de  la  peste,  y  del  hambre. 

16  Y  se  salvarán  los  que  huyeren  de  ellos  ; 
y  estarán  en  los  montes  como  las  palomas  de 
los  valles  todos  temblando,  cada  uno  por 
causa  de  su  maldad. 

17  Todas  las  manos  serán  descoyuntadas, 
y  todas  las  rodillas  destilarán  aguas. 

18  Y  se  ceñirán  de  cilicios,  y  los  cubrirá 
el  miedo,  y  en  toda  cara  confusión,  y  en  to- 
das sus  cabezas  calvez. 

19  La  plata  de  ellos  será  echada  fuera,  y 
el  oro  de  ellos  será  para  el  muladar.  Su  pla- 
ta, y  su  oro  no  los  podrán  librar  á  ellos  en 
el  dia  del  furor  del  Señor.  No  hartarán  su 
alma;  y  sus  vientres  no  se  llenarán,  porque 
les  ha  sido  tropiezo  para  su  maldad. 

20  Y  el  adorno  de  sus  joyeles  lo  convirtie- 
ron rn  soberbia,  e  hicieren  de  él  figuras  de 
sus  abominaciones,  y  simulachros :  por  esto 
hice,  que  fuese  para  ellos  inmundicia : 

21  Y  lo  pondré  en  manos  de  extraños  pa- 
ra ser  saqueado,  y  será  presa  de  los  impíos 
de  la  tierra,  y  lo  contaminarán. 

22  Y  apartíu-é  mi  cara  de  ellos,  y  violarán 
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mi  arcauo ;  y  entrarán  ea  él  emisarios,  y  lo 
contaminarán. 

23  Haz  conclusión  :  porque  la  tierra  ¡lena 
está  de  juicio  de  sangres,  y  la  ciudad  llena  de 
maldad. 

24  Y  traneré  los  mas  malos  de  las  naciones, 
y  poseerán  las  casas  de  ellos  ;  y  haré  cesar  la 
soberbia  de  los  poderosos,  y  poseerán  los 
santuarios  de  ellos. 

25  Sobreviniendo  la  aflicción,  buscarán  la 
paz,  y  no  la  habrá. 

26  Turbación  sobre  turbación  vendrá,  y 
oido  sobre  oido ;  y  buscarán  visión  del  Pro- 

fiheta,  y  la  ley  perecerá  del  Sacerdote,  y  de 
os  Ancianos  el  consejo. 

27  El  Rey  se  enlutará,  y  el  Príncipe  se 
cubrirá  de  tristeza  ;  y  las  manos  del  pueblo 
de  la  tierra  serán  conturbadas.  Haré  con  ellos 
según  su  camino,  y  los  juzgaré  según  sus  jui- 
cios ;  y  sabrán,  que  yo  soy  el  Señor. 

CAP.  VIH. 

Y  ACAECIO  en  el  ano  sexto,  en  el  sexto 
mes,  á  cinco  del  mes,  que  yo  estaba  sentado 
en  mi  casa,  y  estaban  sentados  delante  de  mí 
los  Ancianos  de  Judá,  y  cayó  allí  sobre  mí 
la  mano  del  Señor  Dios. 

2  Y  vi,  y  he  aquí  una  semejanza  corno 
aspecto  de  fuego:  desde  el  aspesto  de  sus 
lomos  abaxo,  fuego ;  y  desde  sus  lomos  arriba, 
como  aspecto  de  resplandor,  como  vista  de 
electro. 

3  Y  saliendo  una  semejanza  de  mano  me 
asió  de  una  guedeja  de  mi  cabeza  ;  y  me  elevó 
el  Espíritu  entre  la  tierra  y  el  cíelo ;  y  me 
llevó  á  Jerusalem  en  visión  de  Dios,  junto  á 
la  puerta  de  adentro,  que  miraba  al  Norte, 
en  donde  estaba  colocado  el  ídolo  del  zelo 
para  mover  zelos. 

4  Y  vi  allí  la  gloria  del  Dios  de  Tsraél,  se- 
gún la  visión,  que  había  visto  en  el  campo. 

5  Y  me  dixo:  Hijo  de  hombre,  alza  tus 
ojos  ácia  el  camino  del  Norte.  Y  alze  mis 
ojos  ácia  el  camino  del  Norte;  y  he  aquí  de 
la  parte  del  Norte  de  la  puerta  del  altar,  el 
ídolo  del  zelo  á  la  misma  entrada. 

6  Y  me  dixo:  Hijo  de  hombre,  ¿  ácaso 
piensas,  que  ves  tú  lo  que  hacen  estos,  las 
grandes  abominaciones,  que  hace  aquí  la  casa 
de  Israél,  para  que  me  retire  yo  léjos  de  mi 
santuario  ?  mas  vuélvete  aun,  verás  mayores 
abominaciones. 

7  Y  me  introduxo  á  una  puerta  del  atrio ; 
y  vi,  y  he  aquí  un  agujero  en  la  pared. 

8  Y  me  dixo:  Hijo  de  hombre,  llorada  la 
pared.  Y  habiendo  horadado  la  pared,  apa- 
reció una  puerta. 

9  Y  me  dixo:  Entra,  y  vé  las  pésimas 
abominaciones,  que  hacen  aquí  estos. 

10  Y  habienclo  entrado  miré,  y  lie  aquí 
toda  semejanza  de  reptiles,  y  de  animales, 
la  abominación,  y  todos  los  ídolos  de  la 
casa  de  Israél  estaban  pintados  en  la  pared 
por  todo  el  rededor. 

11  Y  á  setenta  hombres  de  los  ancianos 
de  la  casa  de  Israél,  que  estaban  en  pie  de- 
lante de  las  pinturas,  y  á  Jezonías  hijo  de 
Saphán  en  pie  en  medio  de  ellos ;  y  cada 
uno  tenia  un  incensario  en  sn  mano;  y 
subia  vapor  de  niebla  de  incienso. 

12  Y  me  dixo:  Hijo  de  hombre,  cierta- 
metite  vés  lo  que  hacen  los  ancianos  de  la 
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casa  de  Israél  en  las  tinieblas,  cada  uno  en 
lo  escondido  de  su  aposento,  porque  dicen  : 
No  nos  vé  el  Señor,  desamparó  el  Señor  la 
tierra. 

13  Y  me  dixo  :  Aun  volviéndote,  verás 
mayóres  abominaciones,  que  estos  hacen. 

14  Y  me  introduxo  por  la  entrada  de  la 
puerta  de  la  casa  del  Señor,  que  miraba  al 
Norte;  y  he  aquí  mugeres  que  estaban  allí 
sentadas  llorando  á  Adonis. 

15  Y  me  dixo  :  Ciertamente  lo  has  visto, 
hijo  de  hombre :  aun  volviéndote,  verás 
abominaciones  mayores  que  estas. 

16  Y  me  introduxo  en  el  atrio  interior  de 
la  casa  del  Señor;  y  he  aquí  en  la  puerta 
del  templo,  entre  la  entrada  y  el  altar,  co- 
mo unos  veinte  y  cinco  hombres,  que  tenían 
las  espaldas  vueltas  al  templo  del  Señor,  y 
las  caras  ácia  el  Oriente;  y  adoraban  al  Sol 
saliente. 

17  Y  me  dixo  :  Ciertamente  lo  has  visto, 
hijo  de  hombre  :  ¿  pues  qué  es  esto  cosa  de 
poco  momento  para  la  casa  de  Judá,  el 
hacer  estas  abominaciones,  que  han  hecho 
aquí  :  que  después  de  llenar  la  tierra  de 
maldad  han  vuelto  á  irritarme  ?  y  he  aquí 
que  aplican  un  ramo  á  sus  narices. 

18  Pues  también  yo  haré  en  mi  furor: 
no  perdonará  mi  ojo,  ni  tendré  piedad;  y 
quando  gritaren  á  mis  orejas  á  grandes  voces, 
no  los  oiré. 


I  CAP.  IX. 

I  Y  G  RITO  en  mis  orejas  con  grande  voz, 
i  diciendo  :  Se  han  acercado  las  visitas  de  la 
;  ciudad,  y  cada  uno  tiene  en  su  mano  un 
instrumento  de  matar. 

2  Y  he  aquí  seis  hombres,  que  venían  por 
el  camino  de  la  puerta  alta,  que  mira  al 
Norte  ;  y  cada  uno  trahía  en  su  mano  un 
instrumento  de  muerte:  había  también  en 
medio  de  ellos  un  hombre  vestido  de  lien- 
zos, y  trahía  un  tintero  de  escribiente  á  sus 
ríñones  ;  y  entráron,  y  se  pusiéron  junto  al 
altar  de  bronce. 

3  Y  la  gloria  del  Señor  de  Israél  desde  el 
Chérubin,  sobre  el  .qual  estaba,  se  alzó  al 
umbral  de  la  casa,  y  llamó  al  hombre,  que 
estaba  vestido  de  lienzos,  y  tenia  el  tintero 
de  escribiente  en  sus  lomos. 

4  Y  le  dixo  el  Señor :  Pasa  por  medio  de 
la  ciudad  en  medio  de  .Jerusalem  ;  y  señala 
un  tháu  sobre  las  frentes  de  los  hombres 
que  gimen,  y  se  duelen  por. todas  las  abo- 
minaciones, que  se  hacen  en  medio  de  ella. 

5  Y  les  dixo,  oyéndolo  yo:  Pasad  por  la 
ciudad  siguiéndole,  y  herid :  no  perdón» 
vuestro  ojo,  ni  os  apiadéis. 

6  Matad  al  viejo,  al  jovencito,  y  á  la  don- 
cella, al  niño,  y  á  las  mugeres  hasta  que  no 
quede  ninguno:  mas  á  todo  aquel,  sobre 
quien  viereis  el  tháu,  no  le  matéis,  y  comen- 
zad por  mi  santuario.  Comenzáron  pues 
por  los  hombres  mas  ancianos,  que  estaban 
delante  de  la  casa. 

7  V  les  dixo :  Profanad  la  casa,  y  llenad 
los  patios  de  muertos  :  salid.  Y  salieron,  y 
mataban  á  los  que  estaban  en  la  ciudad. 

8  Y  acabada  la  mortandad,  quedé  yo ;  y 
me  postré  sobre  mi  rostro,  y  dixe  á  voces  : 
Ah,  ah,  ah,  Señor  Dios  :  ;,por  ventura  de» 
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truirás  todas  las  reliquias  de  líraél,  cierra 
mando  tu  furor  sobre  Jcrusalém? 

9  Y  me  dlxo:  iniquidad  de  la  casa  de 
Israél  y  de  Jndá  es  grande  muy  en  demasía, 
y  i'ena  está  la  tierra  de  sanyres,  y  la  ciudad 
llena  está  de  aversión  :  porque  dixéron;  De- 
samparó el  Señor  la  tierra  y  el  Señor  no  ve. 

lU  l'ties  tampoco  mi  ojo  perdonará,  ni 
tendré  piedad:  retornaré  su  camino  sobre  sus 
cabezas. 

11  Y  lie  aquí  que  el  hombre,  que  estaba 
vestido  de  lienzos,  que  trahi  i  el  tintero  en  su 
espalda,  dio  su  respuesta,  diciendo :  He  he- 
cho  como  me  lo  mandaste 


CAP.X. 

i  MIRE,  y  he  aquí  que  en  el  firmamento, 
que  estaba  sobre  la  cabeza  de  los  Chérubines, 
apareció  sobre  ellos  como  una  piedra  <ie  za^ 
phiro,  como  apariencia  de  semejanza  de  un 
solio. 

2  Y  habló  al  hombre,  que  estaba  vestido 
de  lienzos,  ydixo:  Kntra  en  medio  de  las 
ruedas,  que  están  baxo  los  Chérubmes,  y  lle- 
ra tu  mano  de  las  brasas  de  fuego,  que  están 
entre  los  Chérubines,  y  derrámalas  sobre  la 
ciudad.    Y  entró  á  vista  mia  : 

3  Y  los  Chérubines  estaban  á  la  derecha  de 
la  casa,  quando  entró  aquel  hombre,  y  la 
nube  lleno  el  patio  interior. 

4  Y  se  alzó  la  gloria  deJ  Señor  de  encima 
do  los  Chérubines  ácia  el  umbral  de  la  c.isa  : 
y  se  llenó  la  casa  de  la  nube,  y  el  patio  fue 
lleno  del  resplandor  de  la  gloria  del  Señor. 

5  Y  el  sonido  de  las  alas  de  los  Cliérubine» 
era  oido  hasta  el  patio  de  afuera,  como  la  vuz 
de  Dios  Omnipotente,  quando  habla. 

6  Y  luego  que  mandó  al  hombre,  que  es- 
taba veslifío  de  lienzos,  diciendo  :  loma  fue 
gi)  de  en  me.lió  de  las  ruedas,  que  están  en 
tre  los  Chérubines:  entrando  él,  se  puso  jun 
to  á  la  rueda. 
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15  Y  se  alzáron  los  Chérubines:  este  es  el 
misino  animal,  que  habla  visto  junto  al  rio 
Chóbár. 

16  A'  quando  andaban  los  Chénjbincs,  anda- 
ban también  las  ruedas  junto  á  ellos;  y  quan- 
do los  Chérubines  alzaban  sus  alas  para  re- 
montarse de  la  tierra,  no  se  quedaban  las  rue- 
das, smo  que  ellas  iban  también  junto  á  ellos. 

17  Quando  tilos  se  paraban,  se  paraban  c- 
lias;  y  se  alzaban  guando  ellos  se  alzaban. 
Porque  espíritu  de  vjda  habia  en  ellas. 

18  Y  salió  la  gloria  del  .Señor  del  nmbral 
del  templo,  y  se  puso  sobre  los  Chérubines. 

19  Y  alzando  los  Chérubines  sus  alas,  se 
remontáron  de  la  tierra  delante  de  mí  :  y 
saliendo  ellos,  los  siguieron  también  las  rue- 
das; y  se  paró  á  la  entrada  de  la  puerta  orien- 
tal de  la  casa  del  Señor,  y  la  gloria  del  Dios 
de  Israél  estaba  sobre  ellos. 

20  Este  es  el  animal,  que  vi  debaxo  del 
Dios  de  Israél  junto  al  rio  Chcibár  ;  y  enten- 
dí que  eran  Chérubines. 

21  Quatro  cnras  tenia  cada  uno,  y  qiiatro 
alas  carta  uno ;  y  semejanza  de  mano  de  hom- 
bre debaxo  de  sus  ala-. 

22  Y  la  semejanza  de  las  caras  de  ellos,  las 
mismas  caras  que  habia  yo  visto  jimto  al  rio 
Chóbár,  y  la  mirada  de  ellos,  y  el  ínipetn  de 
moverse  cada  uno  su  cara  adelante. 


7  Y  extendió  un  Chérubin  la  mano  de  en 
medio  de  los  Chérubines  al  fuego,  que  estaba 
entre  los  Chérubines;  y  le  tomó,  y  puso  en 
las  manos  de  aquel,  que  estaba  vestido  de 
lienzos:  el  qual  lomándole,  se  salió. 

8  Y  apareció  en  los  Cliérnbines  semejanza 
de  mano  de  hombre  debaxo  de  las  alas  de  e- 
llos. 

9  Y  vi,  y  he  aquí  quatro  ruedas  junto  á  los 
Chérubines:  una  rueda  junto  á  un  Chérubin, 
y  otra  rueda  junto  á  un  Chérubin;  y  la  apa- 
riencia de  las  ruedas  era  como  vista  de  pie- 
dra de  chrysülilho. 

10  Y  el  aspecto  de  ellas  una  misma  seme 
janza  de  las  quatro:  como  si  estuviera  una 
rueda  en  medio  de  otra  rueda. 

11  Y  quando  andaban,  caminaban  por  los 
quatro  laOos;  y  andando  no  se  volvían,  sino 
que  ácia  el  lugar,  á  donde  se  ladeaba  para  ir 
la  que  estaba  primera,  seguían  también  las  o- 
tras,  y  no  se  volvían. 

12  Y  todo  el  cuerpo  de  ellas,  y  los  cuellos, 
y  las  manos,  y  las  alas,  y  los  cercos  e-tabaij 
llenos  de  ojos  al  rede<lor  de  las  quatro  rue- 
das. 

13  Y  á  estas  ruedas  llamó  volubles,  oyén- 
dolo ye 

14  Y 


CAP.  Xí. 

ME  elevó  el  Espíritu,  y  me  introduxo  á 
la  puerta  oriental  de  la  casa  fiel  Señ(>r,  que 
mira  ácia  el  nacimiento  del  Sol ;  y  he  aquí  á 
ntrada  de  la  puerta  veinte  y  cinco  hom- 
bres; y  en  medio  de  ellos  vi  á  Jezonías  hijo 
de  Azur,  y  á  Phellías  hijo  de  Banaías,  Prín- 
cipes del  pueblo. 

2  Y  me  dixo:  Hijo  de  hombre,  estos  son 
los  varone«,  que  piensan  maldad,  y  tratan  un 
consejo  pésimo  en  esta  ciuílad, 

3  Diciendo :  i  Por  ventura  110  han  sido  la- 
bradas poco  ha  las  casas?  esta  es  la  caldera,  y 
nosotros  las  carnes. 

4  Por  tanto  prophetiza  acerca  de  ellos,  pro- 
plietiza,  hijo  de  hombre. 

5  Y  se  echó  sobre  mí  el  Espíritu  del  Señor, 
y  me  dixo  :  Habla  :  Esto  dice  el  Señor:  Así 
habéis  hablado,  casa  de  Israél,  y  yo  conozco 
os  pensamientos  de  s  uestro  corazón. 

6  Habéis  muerto  á  muchísimos  en  esta  ciu- 
lad,  y  habéis  llenado  sus  calles  de  mueitos. 

7  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios:  Vues- 
tros muertos,  que  pusisteis  en  medio  de  ella, 
estos  son  l.is  carnes,  y  ella  es  la  caldera :  mai 
yo  os  sacaré  de  eninedio  de  ella. 

_  La  espada  temisteis,  y  espada  traheré  so- 
bre vosotros,  dice  el  Señor  Dios. 

9  Y  os  echaré  de  enmedio  de  ella,  y  01 
daré  en  mano  de  enemigos,  y  haré  juicios  so- 
bre vosotros. 

10  A  espada  caeréis :  en  log  términos  de 
Israél  os  juzgaré,  y  sabréis  que  yo  el  Se- 
ñor. 

11  Esta  no  será  para  vosf^tros  caldera,  ni 


cada  uno  tenia  quatro  caras  :  la  una  ^¿^^^,.^3  j^^eis  carn^  en  medio  de  ella  :  en 
cara  era  cara  de  Chembin:  y 'a  segujida  cara,  L^"/' ^J^^^      ,,g  ig^aél  os  juzgaré, 
cara  de  hombre  ;  y  en  el  tercero  cara  de  Jeon-'"^*  ic  i.ia^.  ^  j  ^ 

-y  en  el  quarto  cara  de  águila. 
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¡los  confines  de  Israél  os  juzgaré. 

12  Y  sabrefs  que  yo  sov  el  Señor :  por  qnan- 
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io  no  anduvisteis  en  mis  mandamientos,  y  no 
hicisteis  mis  juicios,  sino  que  os  portasteis  se- 
fun  los  juicios  de  las  gentes,  que  están  al 
rededor  de  vosotros. 

13  Y  aconteció,  que  est.iiido  yo  propheti 
lando,  murió  Pheftías  hijo  de  Banaías :  y 
cay  sobre  mi  rostro  gritando  eii  voz  alta^  y 
(Uxe:  Ali,  ali,  ah,  Señor  Dios:  ¿vas  á  acá 
bar  con  las  reliquias  do  Israel  ? 

14  Y  fué  á  mí  palabra  del  Señor,  diciendo : 

15  tlijo  de  hombre,  tus  hermanos,  tus  licr 
lu.mos,  los  hombies  pai  ientcs  tuyos,  y  tod; 
la  casa  de  Israél,  todos,  á  quienes  dixéron 
los  moradores  de  Jerusalém  :  Retiráos  lejos 
del  Señor,  á  nosotros  se  nos  ha  dado  en  po 
sesión  la  tierra. 

16  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios,  por 
que  los  eché  léjoá  entre*  las  gentes,  y  porque 
los  puse  dispersos  en  las  tierras :  yo  les  sei  é 
santificación  pequeña  en  las  tierras,  á  donde 
fueron, 

17  Por  tanto  habla :  Esto  dice  ei  Señor 
Dios:  Yo  os  congregaré  de  los  pueblos,  y  os 
reuniré  de  las  tit  rras,  en  que  habéis  sido  dis- 
persos, y  os  daré  la  tierra  de  Israél. 

18  Y  ellos  entrarán  allí,  y  quitarán  de  ella 
todos  los  tropiezos,  y  todas  sus  abominacio- 
nes. 

jg  Y  les  daré  un  solo  corazón,  y  un  ospí 
ritu  nuevo  pondré  en  sus  entrañas ;  y  quitaré 
de  la  carne  de  ellos  el  corazón  de  piedra,  y 
les  daré  corazón  de  oarne : 

20  Para  que  anden  en  mis  mandamientos, 
y  guarden  mis  juicios,  y  los  cumplan ;  y  á 
mí  me  sean  pueblo,  y  yo  les  seaá  ellos  Dios. 

21  Aquellos  cuyo  corazón  anda  en  pos  de 
los  tropiezos,  y  de  sus  abominaciones,  yo 
pondré  sus  obras  sobre  su  cabeza,  dice  el 
Seiior  Dios. 

22  Y  los  Clit-rubines  alzáron  sus  ala»,  y  las 
uedas  con  ellos ;  y  la  gloria  del  Dios  de  Is- 
rael estaba  sobre  ellos. 

23  Y  la  gloria  del  Señor  subió  de  enmedio 
de  la  ciudad,  y  se  paró  sobre  el  monte,  que 
esti  al  Oriente  de  la  ciudad. 

24  Y  me  alzó  el  Espíritu,  y  me  llevó  á  la 
ChaMéíi  á  la  transmigración,  en  visión,  en 
espíritu  de  Dios ;  y  me  fué  quitada  la  visión, 
que  habia  visto. 

25  Y  hable  á  los  de  la  transmigración  to- 
.las  las  palabras  del  Señor,  que  me  iiabia  mos- 
trado. 

CAP.  XII. 

'Y.  VINO  á  mí  palabra  del  Seftor,  diciendo  : 

2  Hijo  de  hombre,  tú  moras  en  medio  de 
nna  casa  provocativa:  que  tienen  ojos  para 
ver,  y  no  ven  ;  y  orejas  para  oir,  y  no  oyen  : 
porque  es  casa  provocativa. 

3  Por  tamo  tu,  hijo  de  hombre,  hazle  avíos 
para  mudar  de  país,  y  te  marcharás  de  dia 
á  sus  ojos  ;  y  te  pasarás  de  tu  lugar  á  otro 
lugar,  á  vista  de  ellos,  para  ver  si  acaso  miran 
con  atención  :  porque  es  casa  provocativa. 

4  Y  sacarás  afuera  de  dia  á  vista  de  ellos 
tus  avíos,  como  avíos  de  quien  se  marcha; 
mas  tú  saMiás  por  la  tarde  delante  de  ellos, 
como  el  que  sale  de  viage. 

3  Agujerea  para  tí  ante  sus  ojos  la  pared ; 
y  saldrás  por  ella. 


6  A  vista  de  ellos  serás  llevado  sobre  hom- 
bros,  rn  la  obscuridad  te  sacarán :  cubrirás 
tu  rostro,  y  no  verás  la  tierra:  porque  le  he 
dado  jior  portento  á  la  casa  de  Israél. 

7  Y  yo  lo  hice  como  el  Señor  me  lo  ha- 
bía mandado  :  saqué  mis  avíos,  como  avíos 
de  uno  ()ue  se  marcha  de  dia :  y  por  la  tarde 
agujereé  para  mí  la  pared  con  Ja  mano ;  y  salí 
en  la  obscuridad,  llevado  en  hombros  á  la  vis- 
ta de  ellos. 

8  Y  por  la  mañana  vino  á  mí  palabra  del 
Señor,  diciendo: 

9  Hijo  de  hombre,  por  ventura  los  de  la 
casa  de  Israél,  casa  provocativa  no  te  dixé- 
ron :  ¿Qué  haces  tu? 

10  Diles:  l'sto  dice  el  Señor  Dios:  Esta 
carga  será  sobre  el  caudillo,  que  está  en  Jeru- 
salém, y  sobre  toda  la  casa  de  Israél,  que  es- 
tá en  medio  de  ellos. 

11  Di :  Yo  soy  portento  vuestro  :  comó  he 
hecho  yo,  así  será  hecho  á  ellos.  Irán  á  trans- 
migración, y  á  cautiverio. 

12  Y  el  caudillo,  que  está  en  medio  de  e- 
llos,  en  hombros  será  llevado,  en  obscuridad 
saldrá :  horadarán  la  pared  para  sacarlo :  su 
cara  será  cubierta,  para  que  con  sus  ojos  no 
vea  la  tierra. 

13  Y  extenderé  mi  red  sobre  él,  y  seiá 
piesoen  mi  nasa;  y  lo  conduciré  á  Babilo- 
nia á  la  tiena  de  los  Chaidéos ;  y  no  la  verá, 
y  allí  morirá. 

14  Y  todos  los  que  están  al  rededor  de  él, 
su  guardia,  y  sus  tropas  los  esparciré  á  todo 
viento ;  y  desenvaynaré  la  espada  tras  ellos. 

16  Y  sabrán,  que  yo  soy  el  Señor,  quandú, 
los  esparciere  entre  la»  naciones,  y  los  des- 
parramare en  las  tierras. 

l6  Y  á  pocos  hombres  de  ellos  los  reser- 
varé de  la  espada,  y  de  la  hambre,  y  de  la 
peste :  para  que  cuenten  sus  pecados  en  las 
naciones,  á  donde  entrarán  ;  y  sabrán,  que 
yo  soy  el  Señor. 

^  17  Y  vino  á  mí  palabra  del  Señor,  dicieu- 

18  Hijo  de  hombre,  come  tu  p^n  con  tur- 
bación ;  y  bebe  también  tu  agua  de  priesa,  y 
con  tristeza. 

Esto  dice 

quellos  que  moran  en  Jen», 
salém  en  la  tierra  de  Israél :  Comerán  su  pan 
con  afán,  y  beberán  su  agua  con  desolación  : 
que  desolada  será  la  tierra  de  su  muchedimibre 
por  las  maldades  de  todos  los  que  habitp.n  en 
ella. 

20  Y  las  ciudades,  que  ahora  son  habitadas, 
quedarán  desoladas,  y  la  tierra  desierta :  y 
sabréis,  que  yo  soy  el  Señor. 

21  Y  vino  á  mí  palabra  del  Señor,  dicien- 

22  Hijo  de  hombre,  ¿qué  refrán  es  ese,  que 
tenéis  vosotros  en  la  tierra  de  Israél,  de  loa 
que  dicen  :  Alargando  se  irán  los  días,  y  pere- 
cerá  toda  visión  ? 

23  Por  tanto  diles:  Esto  dice  el  Señor  Dios  ■ 
Haré  que  cese  ese  refrán ;  y  no  se  dirá  ma i 
adelante  por  el  vulgo  en  israél ;  y  diles  que 
se  han  acercado  lo»  dias,  y  la  palabra  de  to- 
da visión. 

23  Porque  no  será  vana  mas  visión  alguna, 
m  la  adivinación  aiübigua  en  medio  d«  los 
hijos  de  Israél. 

S 


19  Y  flirás  al  pueblo  de  la  ti-, 
el  Señor  Dios  á 
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25  Porque  yo  ti  Señor  hablaré  ;  y  qualquie- 
ra  cosa  que  habláre,  será  cumplida,  y  no  se 
alzirgará  mas  ;  sino  que  en  vuestros  días,  ó  ca- 
sa provocativa,  hablaré  la  palabra,  y  la  cum- 
pliré, dice  el  Señor  Dios. 


I  red,  y  en  los  que  la  encostran  sin  mezcla,  y 
'diré  á  vosotros:  No  existe  la  pared,  y  no 
existen  los  que  la  encostran. 
16  Los  prophetasde  Israé!,que  prophetizan 


06  Y  vino  á  mí  palabra  del  Señor, diciendo : 

27  Hijo  de  hombre,  he  aquí  los  de  la  casa 
de  Israel,  que  dicen  :  La  visión,  que  este  vé, 
es  para  muchos  dias;  y  para  tiempos  largos 
este  prophetiza. 

,  28  Por  tanto  díles  á  ellos  .-  Esto  dice  el  Se- 
ñor Dios  :  No  se  alargará  en  adelante  pala- 
bra alguna  mia:  la  palabra,  que  liablare,  será 
cumpfida,  dice  el  Señor  Dios. 


CAP.  XIII. 
Y  VINO  ároí  palabra  del  Señor, diciendo : 

2  Mijo  de  hombre,  vaticina  contra  los  pro- 

fihetas  de  Israel,  que  pfophetizan ;  y  dirás  á 
os  que  prophetizan  de  su  corazón :  Oid  la 
palabra  del  Señor : 

3  ELsto  dice  el  Señor  Dios  :  Ay  de  los  pro- 
phetas  insensatos,  que  siguen  su  propio  espí- 
ritu, y  nada  ven. 

4  Tus  prophetas,  Israél,  eran  como  raposas 
en  los  despoblados. 

5  No  subisteis  frente  á  frente,  ni  opusisteis 
un  muro  por  la  casa  de  Israél,  para  presenta- 
ros en  batalla  en  el  dia  del  Señor. 

6  Vén  cosas  vanas,  y  adivinan  mentira,  di- 
ciendo: Dice  el  Señor:  siendo  así  que  el 
Señor  no  los  envió ;  y  persistieron  en  afirmar 
su  dicho. 

7  ¿Por  ventura  no  es  vana  la  visión  que 
vbteis,  y  mentirosa  la  adivinación,  que  ha- 
blasteis ?  y  decís  :  Dice  el  Señor  :  no  habien- 
do yo  hablado. 

8  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios  :  Por 
quanto  habéis  hablado  cosas  vanas,  y  visto 
mentira :  por  tanto  vedme  aquí  contra  voso- 
tros, dice  el  Señor  Dios  : 

9  Y  será  mi  mano  sobre  los  prophetas,  que 
vén  cosas  vanas,  y  adivinan  mentira :  en  el 
consejo  de  mi  pueblo  no  estarán,  y  en  la 
matrícula  de  la  casa  de  Israel  no  serán  escri- 
tos, ni  entrarán  en  la  tierra  de  Israél ;  y  sa- 
breb,  que  yo  soy  el  Señor  Dios : 

10  Porque  engañáron  á  mi  pueblo,  dicien- 
do :  Paz,  y  uo  hay  paz  ;  y  él  edificaba  pared, 
y  ellos  la  encostraban  con  légamo  sin  pajas. 

11  Di  á  los  que  encostran  sin  mezcla,  que 
ella  caerá  :  porque  habrá  aguacero  de  inun- 
dación, y  enviare  piedras  muy  prandes,  que 
caerán  de  arriba,  y  viento  tempestuoso  des- 
truidor. 

12  Porque  he  aquí  que  cayó  la  pared: 
¿  acaso  no  se  dirá  á  vosotros  :  Dónde  está  la 
encostradura,  que  encostrasteis? 

13  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios :  Y 
Laré,  que  salga  impetuosamente  viento  de 
tempestades  en  mi  indignación,  y  habrá  agua- 
cero de  inundación  en  mi  furor,  y  piedras 
grandes  con  ira  para  consumimiento. 

14  Y  destruiré  la  pared,  que  encostrasteis 
sin  la  mezcla:  y  la  igualaré  con  la  tierra,  y 
se  descubrirá  su  cimiento  :  y  caerá,  y  será 
consumido  en  medio  de  ella :  y  sabréis,  que 
yo  soy  el  Señor. 

15  Y  completaré  mi  indignación  en  la  pa- 
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á  Jerusalem,  y  vén  para  ella  visión  de  paz  ; 
y  no  hay  paz,  dice  el  Señor  Dios. 

17  Y  tú,  hijo  de  hombre,  pon  tu  rostro  con- 
tra las  hijas  de  tu  pueblo,  que  prophetizan  de 
su  corazón  ;  y  vaticina  sobre  ellas, 

18  Y  di  :  Esto  dice  el  Señor  Dios:  Ay  de 
las  que  cosen  almohadillas  baxo  de  todo  co- 
do de  la  mano  ;  y  hacen  cabezales  baxo  la 
cabeza  de  toda  edad  para  cazar  las  almas  ;  y 
quando  cazaban  las  almas  de  mi  pueblo,  vi- 
vificaban las  almas  de  ellos. 

19  Y  me  deshonraban  para  con  mi  pueblo 
por  un  puñado  de  cebada,  y  por  un  pedazo 
de  pan,  para  matar  las  almas,  que  no  mue- 
ren, y  para  vivificar  las  almas,  que  no  viven, 
mintiendo  á  mi  pueblo  que  da  crédito  á  men- 
tiras. 

20  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios:  Ved- 
me aquí  contra  veustras  almohadilldS,  con  las 
que  cazáis  las  almas  que  están  volando  ;  y  las 
romperé  de  vuestros  brazos  ;  y  soltare  las 
almas,  que  vosotros  cazáis,  las  almas  para 
que  vuelen. 

21  Y  romperé  vuestros  cabezales,  y  libraré 
mi  pueblo  de  vuestra  mano,  y  uo  estarán  mas 
en  vuestras  manos  para  ser  presa;  y  sabréis 
que  yo  soy  el  Señor. 

22  Por  quanto  hicbteis  entristecerse  con 
mentiras  el  corazón  del  justo,  al  que  yo  no 
contristé  ;  y  confortasteis  las  manos  del  impío, 
para  que  no  se  convirtiese  de  su  mal  camino, 
y  viviese  : 

23  Por  tanto  no  veréis  en  adelante  cosas 
vanas,  y  no  adivinareis  adivinaciones,  y  sa- 
caré mi  pueblo  de  vuestra  mano :  y  sabréis 
que  yo  soy  el  Señor. 


CAP.  XIV. 

Y  VINIERON  á  mí  varones  de  los  ancia- 
nos de  Israel,  y  se  sentáron  delante  de  mí. 

2  Y  vino  á  mí  palabra  del  Señor,diciendo  : 

3  Hijo  de  hombre,  eitos  hombres  han  pues- 
to sus  inmundicias  en  sus  corazones,  y  esta- 
blecido el  escándalo  de  su  maldad  delante  de 
su  rostro :  ¿por  ventura  si  me  preguntaren  les 

I  tengo  de  responder  ? 

I  4  Por  tanto  háblales,  y  díles  :  Esto  dice  el 
'  Señor  Dios:  Hombre  hombre  de  la  casa  de 
:  Israél,  que  haya  puesto  sus  inmundicias  en  su 
corazón,  y  establecido  el  escándalo  de  su  mal- 
dad delante  de  su  rostro,  y  viniere  al  Prophe- 
ta  para  preguntarme  por  medio  de  él :  yo  el 
I  Señor  le  responderé  según  la  muchedumbre 
jde  sus  inmundicias: 

I  5  Para  que  sea  presa  la  casa  de  Israél  en  su 
corazón,  con  el  qual  se  apartáron  de  mí  por 

I  todos  sus  ídolos. 

6  Por  tanto  di  á  la  casa  de  Israél :  Esto  dice 
el  Señor  Dios :  Convertios,  y  apartáos  de 
vuestros  ídolos,  y  apartad  vuestras  caras  de 

!  todas  vuestras  contaminaciones. 

I  7  Porque  hombre  hombre  de  la  casa  de  Is- 
raél, y  qualquier  extrangero  de  los  prosélitos 
que  estuviere  en  Israél,  si  se  euagenare  de  mí, 
y  pusiére  sus  ídolos  en  su  corazón,  y  estable- 
ciere el  escándalo  de  su  maldad  delante  de  su 

;  rostro,  y  viniere  al  Propheta  á  preguntarme 

I  pc>r  medio  de  él ;  yo  el  Señor  le  responderé 

'  á  él  por  mi.  ^ 
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8  y  pondré  mi  rostro  contra  aquel  liombre, 
y  le  haré  ser  escarmiento  y  refrán,  y  lo  des- 
truiré de  en  medio  de  mi  pueblo  :  y  sabréis 
que  yo  soy  el  Señor. 

9  Y  quando  errare  el  propheta,  y  hablare 
la  palabra  :  yo  el  Señor  engañé  á  aquel  pro- 
pheta :  y  extenderé  mi  mano  sobre  él,  y  le 
borraré  de  en  medio  de  mi  pueblo  de  Israel. 

10  Y  llevarán  su  iniquidad  :  según  la  ini- 
quidad del  que  pregunte,  así  será  la  iniquidad 
dti  propheta : 

11  Para  que  la  casa  de  Israel  en  adelante     _  .  _ 
nose  extravie  de  mí,  ni  se  amancille  en  todas  I  para  obra  alguna:    ¿  quáiito   mas  después 
sus  prevaricaciones :  sino  que  ellos  á  mí  me  i  que  el  luego  lo  devorare,  y  quemare,  nin- 


de  la  vid,  mas  bien  que  de  todos  los  árboles 
de  los  bosques,  que  están  entre  los  árboles 
de  las  selvas? 

3  ¿Por  ventura  se  tomará  de  ella  un  palo 
para  hacer  obra,  ó  se  labrará  de  ella  una 
estaca  para  colgar  de  ella  qualquiera  tras- 
to '! 

4  lie  aquí  que  fué  dado  al  fuego  para  ce- 
bo :  las  dos  partes  de  él  consumió  el  luego, 
y  lo  de  en  medio  de  él  se  reduxo  á  pavesa; 
¿por  ventuia  sera  iitil  para  alguna  obra: 

5  Aun  quando  estaba  entero,  no  era  apto 


sean  pueblo,  y  yo  á  ellos  les  sea  Dios,  dice 
el  Señor  de  los  exércitos. 

12  Y  vino  á  mí  palabra  del  Señor,  dicien- 
do : 

13  Hijo  de  hombre,  si  pecare  la  tierra  con- 
tra mí,  de  manera  que  sea  grandísima  su  pre- 
varicación, extenderé  mi  mano  sobre  ella^  y 
quebrantaré  la  vara  de  su  pan  ;  y  enviare  á 
ella  hambre,  y  mataré  de  ella  á  les  hombres, 
y  bestias. 

14  Y  si  estuvieren  en  niedi»-)  de  ella  estos 
tres  varones,  Noé,  Daniél  y  Job:  ellos  por 
su  justicia  librarán  sus  almas,  dice  el  Señor 
de  los  exércitos. 

15  Y  SI  yo  enviare  también  bestias  pésimas 
sobre  la  tierra  para  destruirla  ;  y  quedare  sin 
camino,  porque  no  haya  quien  pase  á  causa 
de  las  bestias  : 

16  Si  estos  tres  varones  estuvieren  en  ella, 
vivo  yo,  dice  el  Señor  Dios,  que  no  librarán 
a  sus  hijos,  ni  hijas  :  mas  ellos  solos  serán  li- 
brados, y  la  tierra  quedará  desolada. 

17  O  si  enviare  yo  espada  sobre  aquella 
tierra,  y  dixere  á  la  espada  :  Pasa  por  la  tierra ; 
y  si  yo  matare  allí  hombres,  y  bestias  : 

18  Y  estos  tres  varones  estuvieren  en  me- 
dio de  ella  :  vivo  yo,  dice  el  Señor  Dios,  no 
librarán  á  sus  hijos,  ni  hijas  :  mas  ellos  solos 
serán  librados. 

19  Y  si  enviare  yo  pestilencia  sobre  aquella 
tierra,  y  derramare  mi  indignación  sobre  ella 
en  sangre,  para  quitar  de  ella  hombres,  y  bes- 
tias : 

20  Y  Noé,  y  Daniél,  y  Job  estuvieren  en 
medio  de  ella  :  vivo  yo,  dice  el  Señor  Dios, 
que  no  librarán  hijo,  ni  hija :  mas  ellos  por 
su  justicia  salvarán  sus  almas. 

21  Porque  esto  dice  el  Señor  Dios  :  Y  aun 
si  enviare  yo  sobre  Jerusalem  quatro  durí- 
simos castigos,  espada,  y  hambre,  y  bestias 
malignas,  y  pestilencia  para  matar  de  ella 
hombres,  y  ganados  : 
'  22  Sin  embargo  quedará  salvación  de  los 
que  saquen  á  sus  hijos,  é  hijas  :  he  aquí  que 
entrarán  á  vosotros,  y  veréis  el  camino  de 
ellos,  y  sus  invenciones,  y  os  consolareis  del 
mal,  que  traxe  sobre  Jerusalém,  en  todas  las 
cosas,  que  cargué  sobre  ella. 

23  Y  os  consolarán,  quando  viereis  el  ca- 
mino de  ellos,  y  sus  invenciones  ;  y  conoce- 
réis, que  no  sin  causa  hice  todo  lo  que  luce 
en  ella,  dice  el  Señor  Dios. 


CAP.  XV. 

)[  VINO  á  mí  palabra  del  Señor,  diciendo 
2  Hijo  de  hombre,  ¿  qué  se  hará  del  árbol 
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guna  obra  se  hará  de  él ' 

6  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios  :  Co- 
mo el  árbol  de  la  vid  entre  los  árboles  de 
las  selvas,  el  qual  di  al  fuego  para  que  lo 
devorase,  así  entregaré  los  habitadores  de 
Jerusalém, 

7  Y  pondré  mi  rostro  contra  ellos  :  de 
fuego  saldrán,  y  fuego  los  consumirá  ;  y 
sabréis,  que  yo  soy  el  Señor,  quando  pusiere 
mi  rostro  contra  ellos, 

Y  la  tierra  la  dexaré  sin  camino,  y 
desolada :  porque  ellos  han  sido  prevarica 
dores,  dice  el  Señor  Dios. 


CAP.  XVI. 

Y  VINO  á  mí  palabra  del  Señor,  diciendo : 

2  Hijo  de  hombre,  haz  conocer  á  Jerusa- 
lém sus  abominaciones ; 

3  Y  dirás  :  Esto  dice  el  Señor  Dios  á  Jeru- 
salém :  Tu  raiz,  y  tu  raza  es  de  la  tierra  de 
Chánaán  :  tu  padre  era  Amorrhéo,  y  tu  ma- 
dre Cethéa, 

4  Y  quando  naciste,  no  fué  cortado  tu  om- 
bligo en  el  dia  de  tu  nacimiento,  ni  fuiste 
lavada  con  agua  para  salud,  ni  salada  con 
sal,  ni  envuelta  en  pañales. 

5  Ni  ojo  se  compadeció  de  tí  para  hacerte 
una  de  estas  cosas,  apiadado  de  tí :  sino  que 
fuiste  arrojada  sobre  la  tierra  con  abatimien- 
to de  tu  alma,  en  el  dia  que  naciste. 

6  Y  pasando  por  tí,  vi  que  estabas  holla- 
da en  tu  sangre.  Y  te  dixe  quando  estabas 
en  tu  sangre.:  Vive.  De  nuevo  te  dixe  :  Vive_ 
en  tu  sangre. 

7  Te  hice  multiplicar  como  la  yerba  del 
campo  ;  y  fuiste  multiplicada,  y  hecha 
grande,  y  entraste,  y  llegaste  á  los  atavíos 
mugeriles  :  se  abultáron  tus  pechos,  y  bro- 
tó tu  pelo  ;  y  estabas  desnuría,  y  llena  de 
confusión. 

8  Y  pasé  por  tí,  y  te  vi :  y  he  aquí  tu 
tiempo,  tiempo  de  amantes  :  y  extendí  mi 
manto  sobre  tí,  y  cubrí  tu  ignominia,  Y  te 
juré,  y  entré  en  concierto  contigo  :  dice  el 
Señor  Dios  :  y  fuiste  mia. 

9  Y  te  lavé  con  agua,  y  limpié  tu  sangre 
de  sobre  tí ;  y  te  ungí  con  óleo. 

10  Y  te  vestí  de  varios  colores,  y  te  di 
calzado  morado  ;  y  te  ceñí  de  lino  fino,  y 
te  vestí  de  telas  delgadas. 

11  Y  te  atavié  con  adornos,  y  puse  braza- 
letes en  tus  manos,  y  un  collar  al  rededor 
de  tu  cuello. 

12  Y  puse  un  pendiente  sobre  tu  cara,  y 
zarcillos  en  tus  orejas,  y  corona  de  hermo- 
sura en  tu  cabeza. 

13  Y  fuiste  ataviada  de  oro  y  de  plata, 
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y  fuiste  vestida  de  lino  fino,  y  de  bordados,  plaza  :  ni  fuiste  como  ramera  que  con  ei 
y  de  muchos  colores :  comiste  la  flor  de  la  desden  aumenta  el  precio  ; 
liarina,  y  miel,  y  óleo,  y  fuiste  muy  extre- 
madamente hermoseada;  y  llegaste  hasta     .32  Sino  como  muger  adúltera,  que  además 
ser  Keyna.  de  su  marido  dá  entrada  á  los  extraños. 


14  Y  se  esparció  tu  nombre  entre  las  na- 
ciones por  tu  hermosura:  porque  tu  eras 
perfecta  por  mi  belleza,  que  yo  habia  puesto 
sobre  tí,  dice  el  Señor  Dios. 

15  Mas  confiada  en  tu  beldad,  fornicaste 
en  nombre  tuyo  :  y  expusiste  tu  fornicación 
á  todo  el  que  pasaba,  para  ser  de  él. 

16  Y  tomando  de  tus  vestiduras  te  hicis- 
te altos  de  aquí  y  de  allí  cosidos  :  y  forni- 
caste con  ellos,  como  no  ha  sucedido,  ni 
sucederá. 

17  Y  tomaste  los  vasos  de  tu  hermosura 
de  mí  oro  y  de  mi  plata,  que  te  di :  y  te 
hiciste  imágenes  de  hombres,  y  fornicaste 
con  ellas. 

18  Y  tomaste  tus  vestiduras  de  muchos 
colores,  y  las  cubriste  :  y  mi  óleo,  y  mis 
perfumes  pusiste  delante  de  ellas. 

19  Y  el  pan,  que  te  di,  la  flor  de  la  hari- 
na, y  el  óleo,  y  la  miel,  con  que  te  alimente, 
pusiste  delante  de  ellos  en  olor  de  suavidad 
y  así  fué,  dice  el  Señor  Dios. 

20  Y  tomaste  tus  hijos  y  tus  hijas,  que 
engendraste  para  mí :  y  se  los  sacrificaste, 
para  que  fuesen  devorados.  ¿  Es  acaso  pe- 
queña tu  fornicación  '? 

21  Sacrificaste  mis  hijos,  y  los  diste,  con- 
sagrándolos á  ellos. 

22  Y  después  de  todas  tus  abominaciones 
y  fornicaciones,  no  te  has  acordado  de  los 
dias  de  tu  mocedad,  quando  estabas  desnu- 
da, y  llena  de  vergüenza,  hollada  en  tu  pro- 
pia sangre. 

£3  Y  acaeció  después  de  toda  tu  malicia, 
ay,  ay  de  tí,  dice  el  Señor  Dios. 

24  Y  te  fabricaste  un  burdel,  y  te  hiciste, 
una  ramería  en  todas  las  plazas. 

25  En  todo  cabo  de  calle  levantaste  una 
señal  de  tu  prostitución :  e  hiciste  abomi- 
nable tu  hermosura  :  y  abriste  tus  pies  á 
quantos  pasaban,  y  multiplicaste  tus  fornica- 
ciones. 

2G  Y  fornicaste  con  los  hijos  de  Egipto 
tus  vecinos  de  grandes  carnes  :  y  multi^jli- 
caste  tu  fornicación  para  irritarme. 

27  He  aquí  que  yo  extenderé  ral  mano 
sobre  tí,  y  quitaré  tu  justificación :  y  te 
entregaré  á  las  almas  de  las  hijas  de  los 
Philistiiéos  que  te  aborrecen,  que  se  aver- 
güenzan de  tu  criminal  proceder. 

28  Y  fornicaste  con  los  hijos  de  los  Asirlos, 
por  no  haberte  todavía  hartado  :  y  después 
de  haber  fornicado,  ni  aun  así  te  saciaste. 

29  Y  multiplicaste  tu  fornicación  en  la 
tierra  de  Ciiimaán  con  los  Cháldéo.s  :  y  ni 
aun  así  te  saciaste, 

30  ¿Con  qué  limpiaré  tu  corazón,  dice  el 
Señor  Dios  ;  haciendo  tú  todas  estas  obras 
de  muger  ramera,  y  descarada  ? 

31  Poique  fabricaste  tu  burdel  en  cabo  de 
toda  calle,  y  te  hiciste  un  lugar  alto  en  toda 


33  A  touas  las  rameras  se  dan  pagas  :  mas 
tú  diste  pagas  á  todos  tus  amadores,  y  les  da- 
bas dones,  para  que  de  todas  pai  tes  entrasen 
á  fornicar  contigo. 

3^  Yen  tí  ha  sido  al  contrario  de  lo  que  acos- 
tumbran las  mugeres  en  tus  fornicaciones,  y 
después  de  tí  no  habrá  tal  fornicación  :  por- 
que en  haber  dado  tú  pagas,  y  en  no  haber 
recibido  pagas,  ha  sido  en  tí  lo  contrario. 

35  Por  tanto,  ramera,  oye  la  palabra  del 
Señor : 

36  Esto  dice  el  Señor  Dios  :  Por  quanto 
ha  sido  derramado  tu  dinero,  y  descubierta 
tu  ignominia  en  tus  fornicaciones  por  tus  ama- 
dores,  y  por  los  ídolos  de  tus  abominaciones 
en  la  sangre  de  tus  hijos  que  le:;  has  dado  : 

.37  He  aquí  que  yo  congregaré  á  todos  tus 
amadores,  con  quienes  te  revolviste,  y  todos 
los  que  amaste,  con  todos  los  que  habias  abor- 
recido :  y  los  congregaré  sobre  tí  de  todas 
partes,  y  desnudaré  tu  ignominia  delante  de 
ellos,  y  verán  toda  tu  torpeza. 

.38  Y  te  juzgaré  según  los  juicios  de  las 
adúlteras,  y  derramadoras  de  sangre  :  y  haré 
derramar  tu  sangre  en  furor  y  zeio. 

39  Y  te  entregaré  en  manos  de  ellos,  y  des- 
truirán tu  burdel  :  y  demolerán  tu  ramería  : 
y  te  desnudarán  de  tus  ropas,  y  robarán  los 
vasos  de  tu  her  mosura :  y  te  dexarán  des- 
nuda, y  llena  de  ignominia : 

40  Y  traherán  sobre  tí  muchedumbre,  y  te 
apedrearán  con  piedras,  y  te  matarán  con 
sus  espadas. 

41  Y  quemarán  á  fuego  tus  casas,  y  harán 
en  tí  juicios  á  vista  de  muchísimas  mugeres  : 
y  cesarás  de  fornicar,  y  nunca  mas  darás  pa- 
gas. 

42  Y  cesará  mi  indignación  contra  tí :  y  se 
apartará  rni  zelo  de  ti,  y  descansaré  :  y  no 
me  enojaré  mas. 

43  Porque  no  te  has  acordado  de  los  dias 
de  tu  mocedad,  y  me  hiciste  ensañar  con  to- 
das estas  cosas  :  por  lo  qual  "yo  también  he 
hecho  caer  tus  caminos  sobre  tu  cabeza, dice 
el  Señor  Dios,  y  no  hice  según  tus  maldades 
en  todas  tus  abominaciones. 

44  Mira  que  todo  el  que  profiere  aquel  pro- 
verbio común,  te  lo  aplicará  á  tí,  diciendo  : 
Qual  la  madre,  tal  su  hija. 

45  T»i  eres  hija  de  tu  madre,  que  desechó  á 
su  marido,  y  á  sus  hijos  ;  y  tú  eres  hermana 
de  tus  hermanas,  que  desecháron  á  sus  mari- 
dos y  á  sus  hijos  :  vuestra  madre  es  Cethéa, 
y  vuestro  padre  e¡»  Amorrhéo. 

46  Y  tu  hermana  mayor,  Samaría,  ella  y 
sus  hijas,  que  moran  á  tu  izquierda  :  y  tu  her- 
mana menor  que  tú,  que  mora  á  tu  derecha, 
Sodoma,  y  sus  hijas. 

47  Mas  ni  aun  te  quedaste  un  poco  atrás 
en  seguir  sus  caminos,  y  en  hacer  según  sus 
maldades :  sino  que  casi  la.s  hiciste  peores 
que  aquellas  en  todos  tus  caminos. 
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4  Arrancó  la  punta  fie  sus  renuevos,  y  He. 
vóla  á  la  tierra  de  Clianaai),  púsola  en  una 
ciudad  de  traficantes. 


48  Vivo  yo  ,  dice  el  Señor  Dios,  que  no 
hizo  Sodonia  tu  hermana,  ella  y  sus  hijas,  co- 
mo hiciste  tú  y  tus  hijas. 

49  Mira :  esta  fué  la  maldad  de  Sodoma  tu 
hermana,  la  soberbia,  la  hartura  de  pan,  y 
la  abundancia,  y  la  ociosidad  de  ella  y  la 
de  sus  hijas :  y  no  alargaban  la  mano  al  ne- 
cesitado y  al  pobre. 

50  Y  engriéronse,  é  hicieron  abominaciones 
delante  de  mí :  y  yo  las  destruí  como  tú  has 
visto. 

51  Y  Samaría  no  pecó  la  mitad  <le  tus  peca- 
dos: sino  que  l  is  sobrepujaste  en  tus  malda- 
des, y  hiciste  buenas  á  tus  hermanas  por  to- 
das tus  abominaciones,  que  has  cometido. 

32  Así  pues  lleva  también  tu  confusión,  tú 
que  venciste  á  tus  hermanas  en  tus  pecados, 
obrando  con  mayor  malicia  que  ellas:  por- 
que por  tí  han  sido  hechas  buenas:  por  eso 
confúndete  tú  también,  y  lleva  tu  ignominia, 
que  has  hecho  buenas  á  tus  hermanas 

53  Y  yo  las  restableceré  haciendo  volver 
del  cautiverio  á  Sodoma  con  sus  hijas,  y  ha- 
ciendo volver  á  Samaría  con  sus  liijas:  y  á 
tí  también  te  haré  volver  en  medio  de  ellas. 

54  Para  que  lleves  tu  ignominia,  y  te  con- 
fundas de  todo  lo  que  hiciste  por  consolarlas. 

55  Y  tu  hermana  Sodoma  y  sus  hijas  tor- 
narán á  su  antiguo  estado  :  y  Samaría  y  sus 
hijas  volverán  á  su  estado  antiguo:  y  tú  tam- 
bién y  tus  hijas  volvereis  á  vuestro  primitivo 
eslado. 

56  Y  Sodonm  tu  hermana  no  fué  oida  en 
tu  boca,  en  el  dia  de  tu  soberbia, 

57  Antes  que  se  descubriese  tu  malicia :  co- 
mo lo  ha  sido  en  este  tiempo  para  oprobrio 
de  las  hijas  de  Siria  y  de  todas  las  hijas  de  los 
Philisthéos  en  tu  contorno,  que  te  cercan  á  la 
redonda. 

50  TÚ  llevaste  tu  m  ildad  y  tu  ignominia, 
dice  el  Señor  Dios. 

59  Poríjne  esto  dice  el  Señor  Dios :  Y  te 
trataré  á  tí,  como  tú  despreciaste  el  juramen- 
to,  para  anular  la  alianza : 

60  Y  yo  me  acordaré  de  mi  alianza  contigo 
en  los  días  de  tu  mocedad  ;  y  renovaré  con- 
tigo una  alianza  eterna : 

61  Y  te  acordarás  de  tus  caminos,  y  te  aver- 
gonzarás :  quando  recibieres  á  tus  hermanas 
mayores  que  tú,  con  las  menores  que  tú  ;  y 
te  las  daré  por  hijas,  rnas  no  en  virtud  de  tu 
pacto  : 


5  Y  tomó  de  la  simiente  de  la  tierra,  y  pú- 
sola en  un  campo  para  semeiitera,  para  que 
echara  firme  raiz  sobre  muchas  aguas :  pú- 
sola en  la  superficie. 

6  Y  quando  hubo  brotado,  creció  en  una 
viña  muy  ancha  de  poca  elevación,  cuyos 
vásiagos  miraban  á  esta  :  y  sus  raices  estaban 
debaxo  de  aquella  :  hízose  pues  viña,  y  fruc- 
tificó eu  sarmientos,  y  echó  mugrones. 

7  Y  vino  otra  águila  grande,  de  grandes 
alas,  y  de  muchas  plumas:  y  he  aquí  esta  vi- 
ña, como  que  revolvia  sus  raices,  y  extendió 
sus  sarmientos  ácia  ella,  para  que  la  regase 
con  los  canales  de  su  fecundidad. 

8  Plantada  fué  en  buena  tierra  sobre  mu- 
chas  aguas :  para  que  eche  hojas,  y  lleve  fru- 
to, y  se  haga  grande  viña. 

9  Di :  Esto  dice  el  Señor  Dios :  ¿  Qué  aca- 
so prosperará ?  ¿no  arrancará  sus  raices  y 
apretará  sus  frutos,  y  secará  todos  los  sar- 
mientos que  habia  brotado,  y  quedará  .árida  : 
y  no  con  fuerte  brazo,  ni  con  mucho  pueblo, 
para  arrancarla  de  raiz  ? 

10  Mira  !ia  sido  plantada :  ¿  pues  acaso 
pi  osperará  ?  ¿  ó  luego  que  la  tocare  el  viento 
quemador,  no  se  secará,  y  qiiedaiá  árida  en 
los  canales  de  su  fecundidad  ? 

11  Y  vino  á  mi  p.ilabra  del  Señor,  dicien- 
do : 

12  Di  á  la  cas't  ex&speradora  :  ¿No  sabéis 
qué  significan  estas  cosas?  Di :  Mira  el  Roy 
de  Babilonia  viene  á  Jerusalém  :  y  tomará  al 
Rey  y  á  sus  Príncipes,  y  los  llevará  á  su  rey- 
no  á  Babilonia. 

13  Y  tomará  uno  de  la  estirpe  Real,  y  ha- 
rá alianza  con  él :  y  recibirá  de  61  juramento. 
Y  aun  quitará  los  fuertes  del  país. 

14  Para  que  quede  el  reyno  abatido,  y  no 
se  levante,  si  no  que  guarde  su  pacto,  y  lo 
observe. 

15  f^l  qual  apartándose  de  él,  envió  men- 
sageros  á  Egipto,  i)ara  que  le  diese  caballos, 
y  mucha  gente.  ¿Acaso  piospcraiá,  ó  con- 
seguirá salud  quien  esto  hizo?  ¿y  el  que 
quebrantó  el  pacto,  por  ventura  escapara  ? 


16  Vivo  yo,  dice  el  Señor  Dios:  que  en  el 
62  Y  renovaré  mi  alianza  contigo;  y  sabrás  P^i»  ^^"Y  n^^^  hizo  Rey,  cuyo  juramen- 
le  v o  soy  el  Señor,  to  quebranto,  y  rompió  el  tratado  que  tema 


que 

63  Para  que  te  acuerdes,  y  te  confundas,  y 
que  110  puedas  tú  abrir  mas  la  boca  de  ver- 
güenza,  quando  me  hubiere  aplacado  contigo 
sobre  todas  las  cosas  que  hiciste,  dice  el  Se- 
ñor Dios. 


CAP.  XVII. 

\  VINO  á  mí  palabra  del  Señor,  diciendo  : 

2  Hijo  de  hombre,  propon  un  enigma,  y 
cuenta  una  parábola  á  la  casa  de  Israel. 

3  Y  dirás :  Esto  dice  el  Señor  Dios  :  Una 
águila  grande,  de  grandes  alas,  y  de  miem- 
bros muy  extendidos,  llena  de  plumas,  y  de 
variedad,  vino  al  Líbano,  y  tomó  el  meollo 
del  cedro. 
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con  él,  en  medio  de  Babilonia  morirá. 

17  Y  no  con  grande  cxéi  cito,  ni  con  mucho 
puebla  hará  guerra  Pharaón  contra  el :  en  le- 
vantar terraplenes,  y  en  construir  trincheras, 
para  matar  muchas  almas. 

18  Porque  habia  despreciado  el  juramento 
para  romper  la  alianza,  y  he  aquí  dió  su  ma- 
no :  y  pues  que  todo  esto  hizo,  no  escapará. 

19  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios:  Vivo 
yo,  que  el  juramento  que  despreció,  y  la 
alianza  á  que  faltó,  pondré  sobre  su  cabeza. 

20  Y  extenderé  mi  esparavel  sobre  él,  y 
será  cogido  en  mi  red  varredera :  y  le  lie. 
varé  á  Babilonia,  y  allí  lo  juzgaré  por  Ij 
prevaricación  con  que  me  despreció. 


LA  PROI'HECIA  DE  KZECHIKL,  XVIII. 
Ci  Y  lodos  «US  fugitivos  con  todo  su  esqua- 
di  oii  caerán  á  espada :  y  loe  que  quedariii  se- 
rán espaicidos  á  lo<)(i  viento  r  y  sabréis  que 
yo  el  Seiior  he  hablado. 


22  Esto  dice  el  Señor  Dios :  Y  lomaré  yo 
del  meollo  del  alto  cedro,  y  lo  pondré  :  de 
li)  alto  de  sus  ramos  desgajaré  nn  renuevo,  y 


16  Y  no  contriuáre  á  hombre  alguno,  no 
retuviere  la  prenda,  ni  robáre  lo  ageno :  diere 
su  pan  al  hambriento,  y  al  desnudo  cubriere 
con  ropa : 


17  Apartare  su  mano  del  agravio  del  pobre, 
y  no  lomáre  usura  ni  ínteres,  hiciere  mis  jm 
anduviere  en  mis  mandamientos  :  este 


lo  plantaré  sobre  un  monte  alto  y  destcjílado. ! niorirá  por  la  miquidad  de  su  padre,  sin 

que  verdaderamente  vivirá. 

23  En  el  alto  monte  de  Israél  lo  plantaré,!    „  ,  , 

y  brotará  un  pimpollo,  v  dará  fruto,  y  se  hará'  '8  í""  padre  porque  calumnió,  é  hizo  violen, 
un  grande  cedro,  y  habitarán  debaxo  de  el  ic''»?'  Iiermano,  y  obró  el  mal  en  medio  de  sn 
todas  las  avfs,  y  (os  volátiles  <le  toda  especie  P"''"'^*>  he  aquí  murió  por  su  iniquidad, 
anidarán  á  la  sombra  de  sus  hojas.  |        y  ,,^^¡, .  nevó  sobre  sí  el 

24  Y  sabrán  todos  ios  árboles  de  esta  re- ¡hijo  la  iniquidaíf  del  padre?  Por  esto,  porque 
«ion,  que  yo  el  Señor  liumille  el  árbol  alto,  y  el  hijo  obró  juicio,  y  justicia,  guardó  todos 
ensalce  el  árbol  humilde:  y  sequé  ti  árbol  ¡mis  mandamientos,  y  los  hizo,  verdadera- 
verde,  é  hice  reverdecer  el  árbol  árido.   Yo  mente  vivirá. 

el  Señor  dixe,  é  hice.  20  El  alma  que  nccáre,  esa  morirá :  el  hijo 

I no  llevará  la  maldad  del  padre,  y  el  padre 
no  llevará  la  maldad  del  hijo:  la  Justicia  del 
r  AP  vvMir  J"*'*^  sobre  él  será,  y  la  impiedad  del  impio 

CAP.  AV  111.  sobre  él  será. 

Y'  VINO  á  mi  palabra  del  Señor,  dicien-  21  Mas  si  el  impio  hiciere  penitencia  de 
fio:  I todos  sus  pecados  que  cometió,  y  guardáre 

„   .  T>  u  u  •  .  j        I  todos  mis  mandamientos,  é  hiciere  juicio  y 

verdaderamente  vivirá,  y  io  mí 


proverbio  esta  parábola  en  tierra  de  Israél 
diciendo :  Los  padres  comiéron  el  agraz,  y 
los  hijos  sufren  la  dentera  í 

3  Vivo  yo,  dice  el  Señor  Dios,  que  esta 
parábola  no  será  mas  para  vosotros  un  pro- 
verbio en  Israél. 


4  He  aquí  todas  las  almas  son  mías :  como 
t  i  alma  del  padre,  así  el  alma  del  hijo  es  mia : 
el  alma  que  pecáre,  esa  morirá. 

5  Y  el  varón  si  fuere  justo,  é  hiciere  juicio 
y  justicia. 


22  De  todas  sus  maldades  que  él  obró,  no 
me  acordaré  yo  :  en  su  justicia  que  obró,  vi- 
virá. 

23  ¿  Acaso  quiero  yo  la  muerte  del  impío, 
dice  el  Señor  Dios,  y  no  que  se  convierta  de 
sus  caminos,  y  viva  í 

24  Mas  si  el  justo  se  desviáre  de  su  justicia, 
é  hiriere  maldad  según  todas  las  abominacio- 
nes, que  suele  hacer  el  impío,  ¿  por  ventura 

^  ,  .  ,  ,     vivirá  ?   no  se  hará  memoria  de  ninguna  de 

6  Si  no  comiere  en  los  montes,  y  no  a  záro  ^bras  justan  que  el  habia  hecho:  por  la 
snsojos  á   os  ídolos  de  la  casa  de  Israél:  ylp^e varicación  con  que  prevaricó,  y  por  su 

no  violáre  la  muger  de  su  próximo,  ni  se  lie-  "  .   ^   ^-j  *^ 

gáre  á  la  mugcr  menstriiosa  : 

7  Y  no  coütristáre  á  hombre :  volviere  la 
prenda  al  <lendor  :  no  tomáre  nada  ageno  por 
fuerza:  diere  su  pan  al  hambriento,  y  al  des- 
nudo cubriere  con  vestido  : 

8  No  prestáre  á  usura,  ni  recibiere  de  mas  : 
reiiráre  su  mano  de  maldad,  e  hiciere  juiciu 
verdadero  entre  hombre  y  hombre  : 


pecado  que  pecó,  por  ellos  morirá. 

25  Y  dixisteis  :  El  camino  del  Señor  no  es 
justo.  Oid  pues,  casa  de  Israél  :  ¿Acaso  mi 
camino  no  es  justo,  y  no  ántes  vuestros  cami- 
nos son  malos  ? 

26  Porque  si  el  justo  se  apartáre  de  su  jiis- 
tici.1,  é  hiciere  maldad,  morirá  por  ello :  por 
la  injusticia  que  obró,  morirá. 

27  Y  si  el  impío  se  apartare  de  su  impiedad 
que  cometió,  e  hiciere  juicio  y  justicia :  él 

  Ima. 

28  Porque  considerando,  y  apartándose  de 
todas  sus  maldades  que  obró,  de  cierto  vivirá, 
y  no  morirá. 

29  Y  dicen  los  hijos  de  Israél :  El  camioo 
del  Señor  no  es  justo,  l  Acaso  mis  caminos 
no  soti  justos,  casa  de  Israél,  y  no  ántes  vues- 
tros caminos  son  malos? 

.30  Por  tanto  juzgaré  yo  á  cada  uno  según 
sus  caminos,  casa  de  Israél,  dice  el  Señor 
13  Dé  á  uínra  v  rp.  iha  ma«  •  •  nnr  «ontiira  £)if>s-    Convertios,  y  haced  penitencia  de 

31  Echad  léjos  de  vosotros  todas  vuestras 
prevaricaciones,  ci  n  que  habéis  prevaricado. 


9  Anduviere  en  mis  mandamientos,  y  guar- 
dáre  mis  juicios  para  hacer  verdad :  este  es  . 
justo,  vivirá  verdaderamente,  dice  el  Señor| mismo  vivificará  su 
Dijs. 

10  Pero  si  engendráre  hijo  ladrón  derrama- 
dor de  sangre,  e  hiciere  una  de  estas  cosas : 

11  Y  aunque  no  las  haga  todas  estas,  sino 
que  coma  en  los  montes,  y  manche  la  muger 
de  su  próximo : 

12  Contriste  al  desvalido  y  al  pobre,  robe 
lo  ageno,  no  torne  la  prenda,  y  alce  sus  ojos 
á  los  íilolos:  haga  abominación  : 


estas  cosas  detestables,  de  cierto  morirá,  cae- 
rá sobre  él  su  sangre. 


14  Y  si  engendrare  un  hijo,  que  viendo  to- 
dos tos  pecados  que  su  pariré  hizo,  temiere,  y 
no  hiciere  cosa  semejante  á  él : 

15  No  comiere  sobre  los  montes,  y  no  al- 
zare sus  oíos  á  los  ídolos  de  la  casa  de  Israél, 
y  no  violáre  la  muger  de  su  próximo: 
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y  haceos  un  corjizon  nuevo,  y  un  espíritu  nue- 
vo :   ¿y  por  qué  moriréis,  casa  de  Israél  ? 

32  Porque  yo  no  quiero  la  muerte  del  que 
muere,  dice  el  Señor  Dios,  convertios,  y 
vivid.  S 
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CAP.  XIX. 

\  TU  toma  luto  sobre  los  Priricipes  de 
Israel, 

2  Y  dirás :  i  Por  qué  tu  madre  la  leona  se 
acostó  entre  los  leones,  en  medio  de  los  leo- 
nes, alimentó  sus  cachorros'? 

3  Y  sacó  fuera  á  uno  de  sus  leonciilos,  y  se 
b'r/.o  león :  y  aprendió  á  hacer  presas,  y  á 
comer  hombre. 

4  Y  oyeron  de  él  las  gentes,  y  le  cazáron 
no  sin  heridas  suyas :  y  lo  lleváron  en  cadenas 
á  tierra  de  Egipto. 

5  La  qiial  habiendo  visto  que  está  enferma, 
y  que  acabó  su  esperanza,  tomó  un  otro  de 
sus  leonciilos,  á  quien  estableció  por  león. 

6  Este  andaba  entre  los  leones,  y  se  hizo 
león  :  y  aprendió  á  hacer  presas,  y  á  devorar 
hombres  : 

7  Ajjrendió  á  hacer  vindas,  y  á  convertir 
en  desierto  las  ciudades  de  ellos  :  y  quedó  aso- 
lada la  tierra,  y  quanto  en  ella  había  al  oir  su 
rugido. 

8  Y  se  juníaron  contra  él  las  gentes  de  to- 
das partes  de  las  provincias,  y  extendieron 
sobre  él  su  red,  y  lo  cogiéron  quedando  ellas 
heridas. 

9  Y  lo  echaron  en  una  iaulaj  y  lo  lleváron 
en  cadenas  al  Rey  de  Babilonia :  v  lo  metié- 
ron  en  cárcel,  para  que  no  fueee  mas  oída 
su  voz  sobre  los  montes  de  Isr-iél. 

10  Tu  madre  como  viña  sobre  el  agua  ha 
tido  plantada  en  tu  sangre  :  sus  frutos,  y  sus 
hojas  verdes  creciéron  por  las  muchas  aguas. 

11  Y  lo  cieciéron  varas  fuertes  para  ce 
tros  de  Soberanos,  y  fué  ensalzada  su  esta- 
tura entre  sus  hojas  :  y  vió  su  altura  en  la 
muchedumbre  de  sus  sarmientos. 

12  \  fué  arrancada  con  ira.  y  arrojada  en 
tierra,  y  un  viento  abrasador  secó  su  fruto  : 
se  marchitáron,  y  secáron  las  varas  de  su 
fuerza:  fuego  la  devoró. 

13  Y  ahora  trasplantada  ha  sido  á  un 
desierto  en  tierra  inaccesible  y  seca. 

14  Y  salió  un  fuego  de  la  vara  de  sus  ra- 
mos, el  qual  comió  su  fruto:  y  no  hubo  en 
ella  vara  fuerte,  cetro  de  Soberanos.  La 
mentó  es  este,  para  lamento  será. 


CAP.  XX. 

X  ACAECIO  en  el  año  séptimo,  en  el 
quinto  mes,  á  diez  dias  del  mes  :  viniéron 
algunos  de  los  ancianos  de  Israél  á  consul- 
tar al  Señor,  y  se  sentáron  delante  de  mí. 

2  Y  vino  á  mí  palabra  del  Señor,  diciendo  : 

3  Hijo  de  hombre,  habla  á  los  ancianos 
de  Israél,  y  les  dirás :  Esto  dice  el  Señor 
Dios:  ¿Acaso  vinisteis  vosotros  á  pregun- 
tarme? vivo  yo,  que  no  os  responderé,  dice 
el  Señor  Dios. 

4  Si  los  juzgas,  si  los  juzg'as,  hijo  de  hom- 
bre, muéstrales  las  abominaciones  de  sus 
padres. 

5  Y  les  dirás  :  Esto  dice  el  Señor  Dios  : 
El  dia  en  que  escogí  á  Israél,  y  alcé  mi 
mano  por  el  linage  de  la  casa  de  Jacob,  y 
me  dexé  ver  á  ellos  en  tierra  de  Egipto,  y 
alzé  mi  mano  por  ellos,  diciendo:  Yo  soy 
el  Señor  Dios  vuestro: 

6  En  aquel  dia  airé  mi  mano  por  ellos 
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para  sacarlos  de  la  tierra  de  Egipto  á  una 
tierra  que  les  tenia  aparejad-i,  que  niima 
leche  y  miel,  que  es  excelent-  entre  toda» 
las  tierras. 

7  Y  lesdixe:  Cada  uno  aparte  los  tropie* 
zos  de  sus  ojos,  y  no  os  queráis  manchar 
con  los  ídolos  de  Egipto:  Yo  soy  el  Señor 
Dios  vuestro. 

8  Y  me  irritáron,  y  no  quisiéron  oirme: 
cada  uno  no  apartó  las  abominaciones  de 
sus  ojos,  ni  dexáron  los  ídolos  de  Egipto: 
y  dixe  que  derramaría  mi  indignación  sobre 
ellos,  y  que  saciarla  mi  ira  en  ellos,  en  me- 
dio de  la  tierra  de  Egipto. 

9  Y  lo  hice  por  mi  nombre,  para  que  no 
fuese  violado  delante  de  las  gentes,  en  me- 
dio de  las  guales  estaban,  y  entre  las  que 
les  aparecí  para  sacarlos  de  tierra  de  Egip. 
to. 

10  Así  pues  los  eché  de  tierra  de  Egipto, 
los  sacjué  al  desierto. 

11  Y  les  di  mis  mandamientos,  y  les  mos» 
tré  ruis  juicios,  los  que  observándolos  el 
hombre,  vivirá  por  ellos. 

12  Y  además  les  di  mis  sábados,  para  que 
fuesen  señal  entre  mí  y  ellos:  y  supiesen 
que  yo  soi"  el  Señor  que  los  santifico. 

13  Y  me  irritáron  la  casa  de  Israél  en  el 
desierto,  no  anduvieron  en  mis  mandamien. 
tos,  y  desecháron  mis  juicios,  que  observán- 
dolos el  hombre,  vivirá  por  ellos  :  y  violá- 
ron  en  gran  manera  mis  sábados  :  dixe  pues 
que  derramaría  mi  furor  sobre  ellos  en  el 
desierto,  y  los  acabarla. 

14  Y  lo  hice  por  mi  nombre,  para  que  no 
fuese  violado  delante  de  las  gentes,  de  las 
quales  los  eché  á  vista  de  ellas. 

15  Yo  pues  alcé  mi  mano  sobre  ellos  en 
el  desierto,  para  no  llevarlos  á  la  tierra  que 
les  di,  que  mana  leche  y  miel,  la  mejor  de 
todas  las  tierras : 

16  Porque  deshecháron  mis  juicios,  y  no 
anduviéron  en  mis  mandamientos,  y  pro» 
phanáron  mis  sábados  :  porque  su  corazón 
andaba  en  pos  de  los  ídolos. 

17  Y  los  miré  con  ojos  de  misericordia 
para  no  matarlos :  y  no  los  acabé  en  el  de- 
sierto. 

18  Mas  dixe  á  sus  hijos  en  la  soledad  :  No 
queráis  anclaren  los  mandamientos  de  vues- 
tros padres,  ni  guardéis  las  costumbres  de 
ellos,  ni  os  contaminéis  en  los  ídolos  de 
ellos. 

19  Yo  el  Señor  Dios  vuestro  :  caminad  en 
mis  mandamientos,  guardad  mis  juicios,  y 
hacedlos. 

20  Y  santificad  mis  sábados,  para  que 
sean  señal  entre  mí  y  vosotros,  y  sepáis  que 
yo  soy  el  Señor  Dios  vuestro 

21  Y  me  irritáron  los  hijos,  no  camináron 
en  mis  mandamientos:  y  no  guardáron  mis 
juicios  para  cumplirlos  :  los  quales  el  hom- 
bre que  los  observare,  vivirá  por  ellos:  y 
violáron  mis  sábados:  y  amenacéles  que 
derramaría  mi  furor  sobre  ellos,  y  que  sa- 
ciaría mí  ira  contra  ellos  en  el  desierto, 

22  Mas  desvié  mí  mano,  y  lo  hice  por  mi 
nombre,  para  que  no  fue  e  violado  delante 
de  las  gentes,  de  donde  los  eché  viéndolo 
ellas. 

S 
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23  Otra  vez  alcé  mi  mano  contra  ellos  en 
el  desierto,  de  que  los  esparciría  entre  las  na 
Clones,  y  los  aventaría  por  la  tierra  : 

24  Porque  no  habían  observado  mis  juicio?, 
y  desecharon  mis  mandamientos,  y  prophaná- 
ron  mis  sábados,  y  se  fueron  sus  ojos  en  pos 
de  los  ídolos  de  sus  padres. 

25  Por  esto  pues  les  di  yo  preceptos  no 
buenos,  y  juicios  en  que  no  vivirán. 

26  Y  los  contaminé  en  sus  dones,  quando 
por  sus  pecados  ofrecían  todo  lo  que  rompe 
la  matriz  :  y  sabrán  que  yo  soy  el  Señor. 

27  Por  tanto  habla  á  la  casa  de  Israel,  hi- 
jo de  hombre  :  y  les  dirás  á  ellos:  Esto  dice 
el  Señor  Dios:  Aun  en  esto  me  blasphemá- 
ron  vuestros  padres,  quando  me  despreciáron 
vilipendiándome : 

28  Y  habiéndolos  yo  llevado  á  la  tierra, 
sobre  la  que  alcé  mi  mano  jurando  que  se  la 
daría  á  ellos  :  viéron  todo  collado  alto,  y  to- 
do árbol  del  bosque,  y  sacrifii  áron  allí  sus 
victimas:  é  hiciéron  allí  sus  ofrendas  para 
irritarme,  y  pusieron  allí  el  olor  de  su  suavi- 
dad, y  ofreciérun  sus  libaciones. 

29  Y  les  dixe:  ¿Qué  altura  es  esta,  en  la 
que  vosotros  entráis?  y  fué  llamado  su  nom- 
bre hasta  hoy  Altura. 

30  Por  tanto  di  á  la  casa  de  Tsraél :  Esto 
dice  el  Señor  Dios :  Vosotros  de  cierto  os 
contamináis  en  los  caminos  de  vuestros  pa- 
dres, y  fornicáis  siguiendo  los  tropiezos  de 
ellos : 

31  Y  en  la  ofrenda  de  vuestros  dones,  quan. 
do  hacéis  pasar  vuestros  hijos  por  el  fuego, 
os  contzmmais  en  todos  vuestros  ídolos  hasta 
hoy:  I  y  yo  os  he  de  responder,  casa  de  Isra- 
él?  Vivo  yo,  dice  el  Señor  Dios,  que  no  os 
responderé. 

32  Y  no  se  cumplirá  el  designio  de  vues- 
tro ánimo,  quando  decís  :  Seremos  como  las 
Ijentes,  y  como  los  pueblos  de  la  tierra,  para 
adorar  los  leños  y  las  piedras. 

33  Vivo  yo,  dice  el  Señor  Dios,  que  con 
mano  fuerte,  y  con  brazo  extendioo,  con  fu- 
ror encendido  reynaré  sobre  vosotros. 

34  Y  os  sacaré  de  los  pueblos  :  y  os  congre- 
garé de  las  tierras,  en  donde  habéis  sido  dis- 
persos, con  mano  robusta,  y  con  furor  encen- 
dido reynaré  sobre  vosotros. 

35  Y  os  conduciré  á  un  desierto  despobla- 
do, y  allí  entraré  enjuicio  con  vosotros  cara 
á  cara. 

36  Como  disputé  en  juicio  contra  vuestros 
padres  en  el  desierto  de  la  tierra  de  Egipto, 
así  oí  juzgaré,  rlice  el  Señor  Dios. 

37  Y  05  someteré  á  mi  cetro,  y  os  haré  en- 
trar en  los  lazos  de  la  alianza. 

38  Y  separaré  de  entre  vosotros  los  trans- 
gresores  é  impíos, y  los  sacaré  de  la  tierra  de 
ta  morada,  y  no  entrarán  en  la  tierra  de  Is- 
raél :  y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor. 

39  Y  vosotros,  casa  de  Israél,  esto  dice  el 
Señor  Dios :  Cada  uno  seguid  vuestros  ídolos, 
y  servidles.  Y  si  en  esto  no  me  oyereis,  y 
siguiereis  prophanando  aun  mas  mi  santo 
nombre  con  vuestras  ofrendas,  y  con  vues- 
tros ídolos : 


40  En 


mi  santo  monte 
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de  Israél,  dice  el  Señor  Dios,  allí  me  servirá 
toda  la  casa  de  Israél ;  todos,  dieo,  en  la 
tierra  en  que  me  agradarán,  y  allí  exigiré 
vuestras  primicias,  y  el  principio  de  vuestros 
diezmos  con  toda  la  santidad  de  vuestro  cul- 
to. 

41  En  olor  de  suavidad  os  recibiré,  quando 
os  sacare  de  los  pueblos,  y  os  congregare  de 
las  tierras  en  donde  estáis  dispersos,  y  seré 
santificado  entre  vosotros  á  vista  de  las  nacio- 
nes. 

42  Y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor,  quando 
os  llévale  á  la  tierra  de  Israél,  ú  la  tierra, 
por  la  que  alcé  mi  mano,  para  darla  á  vues- 
tros padres. 

43  Y  allí  os  acordareis  de  vuestros  caminos, 
y  de  todas  vuestras  maldades  con  las  que  os 
habéis  contaminado :  y  os  desagradareis  de 
vosotros  en  vuestros  ojos,  por  todas  las  mal- 
dades que  cometisteis. 

44  Y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor,  quando 
hiciere  bien  por  mi  nombre,  y  no  según 

vuestros  malos  caminos,  ni  según  vuestras 
letestables  maldades,  casa  de  Israél,  dice  el 
Señor  Dios. 

45  Y  vino  á  mí  palabra  del  Señor,  dicien- 
do: 

46  Hijo  de  hombre,  pon  tu  rostro  ácia  el 
aniino  de  Austro,  y  destila  ácia  el  Abrego, 

prophetiza  con  el  bosque  del  campo  del 
mediodía. 

47  Y  dirás  al  bosque  del  mediodía  :  Oye 
la  palabra  del  Señor :  esto  dice  el  Señor 
Dios;  lie  aquí  yo  encenderé- en  tí  fuego,  y 
quemaré  en  tí  todo  leño  verde,  y  todo  leño 
seco  :  no  se  apagará  la  llama  de  la  quema  : 
y  arderá  en  ella  toda  cara  desde  el  Mediodía 
hasta  el  ííorte. 

J  Y  verá  toda  carne,  que  yo  el  Señor  la 
encendí,  y  no  se  apagará. 

49  Y  dixe  :  Ah,  ah,  ah,  Señor  Dios  :  ellos 
dicen  de  mí :  i  Por  ventara  no  son  parábo- 
laf,  lo  que  este  dice? 


CAP.  XXI. 

t  VINO  á  mí  palabra  del  Señor,  diciendo  : 

2  Hijo  de  hombre,  pon  tu  rostro  ácia  Jcru- 
salém,  y  destila  ácia  los  Santuarios,  y  prophe- 
tiza contra  la  tierra  de  Israel. 

3  Y  dirás  á  la  tierra  de  Israél :  Esto  dice 
el  Señor  Dios:  Heme  aquí  contra  tí,  y  sa- 
caré  mi  espada  de  su  vayna,  y  mataré  en  tí 
al  justo,  y  al  impío. 

4  Y  por  quanto  maté  en  tí  al  justo  y  al  im. 
pío,  por  eso  saldrá  mi  espada  de  su  vayna 
contra  toda  carne  desde  el  Austro  hasta  el 
Aquilón : 

5  Para  que  sepa  toda  carne  que  yo  el  Se- 
ñor saqué  de  su  vayna  mi  espada  irresistible. 

6  Y  tú,  hijo  de  hombre,  comienza  á  ge- 
mir  con  quebrantamiento  de  tus  lomos,  y 
con  amargura  á  vi  ta  <le  ellos. 

7  Y  quando  tedixeren:  ¿Por  qué  gimes 
til?  dirás:  Por  lo  que  se  oye:  porque  llega, 
y  desmayará  todo  cora/on,  y  se  afloxarán 
todas  las  manos,  y  se  debilitará  todo  espín 
tu,  y  por  todas  las  rodillas  correrán  las  a 
guas*.  he  aquí  viene,  y  sei  á,  dice  el  Señor  Dios 
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8  Y  vino  á  mi  palabra  del  Señor  diciendo 
y  Hijo  de  hombre,  prophetiza,  y  dirás: 
Esto  dice  el  Señor  Dios:  Habla:  La  espada 
la  espada  esiá  aguzada,  y  acicalada. 

10  Para  degollar  víctimas,  ha  sido  aguzada : 
para  relucir,  ha  sido  bruñida  :  tú  que  abates 
el  cetro  de  mi  hijo,  cortaste  todo  árbol. 

11  Y  yo  la  di  á  acicalar,  para  tenerla  á  la 
mano  :  esta  espada  ha  sido  aguzada,  y  esta  ha 
sido  acicalada,  para  qne  esté  en  mano  del  que 
mat 

12  Clama,  y  aulla,  hijo  de  hombre,  porque 
esta  se  ha  empleado  contra  mi  pueblo,  esta  con- 
tra todos  los  caudillos  de  Israel,  que  habian 
huido :  entregados  fueron  á  la  espada  con  mi 
pueblo  ;  por  tanto  bate  la  mauo  sobre  el  muslo, 

13  Porque  ella  está  probada :  y  esto,  quan- 
do  trastornare  el  cetro,  y  no  será,  dice  el  Se- 
ñor Dio?. 

14  Tú  pues,  hijo  de  hombre,  prophetiza,  y 
hiere  mano  con  mano,  y  dóblese  la  espada, 
y  tripliqúese  la  espada  de  los  muertos :  esta 
es  la  espada  de  la  gran  matanza,  que  los  hace 
quedar  atónitos, 

15  Y  desniayar  de  corazón,  y  midtiplica 
los  estragos. '  En  todas  las  puertas  de  ellos  he 
puesto  el  terror  de  la  espada  aguda,  y  acica. 
lada  para  relucir,  cubierta  para  matar. 

16  Agúzate,  ve  á  la  derecha  ó  á  la  izquier- 
íla,  á  donde  quiera  que  gustes  vuelve  tu  cara. 

17  Y  aun  yo  también  batiré  mano  con  ma- 
no, y  saciaré  mi  indignación,  yo  el  Señor  he 
hablado. 

18  Y  vino  á  mí  palabra  del  Señor,  dicien- 
do : 

19  Y  tú,  hijo  de  hombre,  ligtuate  dos  cami- 
nos, para  que  venga  la  espada  del  Rey  de  Babi- 
lonia :  de  una  misma  tierra  saldrán  entram- 
bos :  y  con  la  mano  echará  suerte,  en  el  cabo 
del  camino  de  la  ciudad  la  echará. 

20  Señalarás  un  cammo  por  el  qual  vendrá 
la  espada  á  Rabbáth  de  los  hijos  de  Ammón, 
y  otro  á  Judá  sobre  Jerusaléni  la  mas  forti- 
ficada. 

21  Poique  el  Rey  de  ¡'abilonia  se  paró  en 


27  Haré  vei-  la  iniqiddad,  la  iniquidad,  la 
iniquidad  de  ella  :  y  esto  no  será,  hasta  (|ue 
venga  aquel  cuyo  es  el  juicio,  y  se  la  entre- 
gare á  é!. 

28  Y  tú,  hijo  de  hombre,  prophetiza,  y  di : 
Rsto  dice  el  Señor  Dios  á  los  hijos  de  Am- 
món, y  al  oprobrio  de  ellos,  v  dirás  :  Espada, 
espada,  desenváynate  para  degollar,  acicálate 
para  matar  y  relumbrar, 

29  Quando  para  tí  se  veian  cosas  vanas,  y 
*e  adivinaban  mentiras ;  para  que  fueses  em- 
pleada sobre  los  cuellos  de  los  impíos  heri- 
dos, á  quienes  llegó  el  dia  señalado  en  el  tiem- 
po de  su  maldad. 

30  Vuélvete  á  tu  vayna  en  el  lugar  donde 
tuisle  formada,  en  la  tierra  de  tu  nacimiento 
te  juzgaré. 

31  V  derramaré  sobre  tí  mí  indignación  : 
en  el  fuego  de  mi  saña  soplaré,  contra  tí,  y 
te  daré  en  manos  de  hombres  necios,  y  fragua- 
dores de  muerte. 

32  Al  fuego  servirás  de  cebo,  tu  sangre  es- 
tará en  medio  de  la  tierra,  á  olvido  serás  en- 
tregada :  porque  yo  el  Señor  he  hablado. 


CAP.  XXIL 

^  VINO  á  mí  palabra  del  Señor,  diciendo : 

2  ¿  V  tú,  hijo  de  hombre,  qué  tú  no  juzgas, 
no  juzgas  á  la  ciudad  de  tanta  sangre  f 

3  Pues  le  mostrarás  todas  sus  abominacio- 
nes, y  dirás  :  Esto  dice  el  Señor  Dios  :  ciudad 
derramadora  de  sangre  en  medio  de  sí,  para 
que  venga  su  tiempo  :  y  que  hizo  ídolos  con- 
tra sí  misma,  para  contaminarse. 

4  Tú  has  pecado  en  la  sangre  que  fué  der- 
ramada por  tí :  y  te  contaminaste  en  tus  ído- 
los que  fraguaste  :  é  hiciste  acercar  tus  dias,  y 
traxiste  el  tiempo  de  tus  años  :  por  tanto  te 
he  hecho  el  oprobrio  de  las  gentes,  y  el  escar- 
nio de  todas  las  tierras. 

5  Las  que  están  cerca,  y  las  que  están  léjo» 
de  tí,  triunfarán  de  tí:  manchada,  famosa, 
grande  por  tu  ruina. 

6  lie  aquí  los  Príncipes  de  Israél  estuvie- 


lat;.crüc^ada,ar¿.bo  de  .r^s^a^minos;  Tu^Te^S  sí  tóí '^^^^"^^  ""«^^ 
para  demandar  adivinación,  mezclando  las  ^^S""  taerza. 


las  entrañas 


tlechas :  preguntó  á  los  ídoí( 
consultó. 

22  A  su  derecha  cayó  la  suerte  sobre  Jeru- 
salem  para  disponer  los  arietes,  para  intimar 
por  su  Doca  la  matanza,  para  alzar  la  voz  con 
aullido,  para  poner  arietes  contra  las  puertas, 
para  formar  terraplenes,  para  fabricar  for- 
tines. 

23  Y  á  vista  de  ellos  será  como  quien  con- 
sulta en  vano  un  oráculo,  y  como  quien  inii 
ta  el  repo8(i  de  los  sábados  :  mns  él  so  acor- 
dará de  la  maldad  para  cautivarlos. 

24  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios :  por 
quanto  os  habéis  jactado  ;le  vuestra  maldad 


7  Al  padre  y  á  la  madre  afrentáron  en  tí, 
al  extrangero  calumniáron  en  medio  de  tí, 
al  huérfano  y  á  la  viuda  contristárou  en  me- 
dio de  tí : 

8  Despreciaste  mis  santuarios,  y  profanaste 
mis  sábados. 

9  Varones  calumniadores  hubo  en  tí  para 
derramar  sangre,  y  comiéron  en  tí  sobre  los 
montes,  maldad  obráron  en  medio  de  15. 

10  Descubrieron  las  vergüenzas  de  tu  padre 
en  medio  de  tí,  y  humillaron  en  tí  á  la  mu- 
ger  en  tiempo  de  su  menstruo. 

11  Y  cad;j  uno  hizo  cosas  abominables  con 
-  .  ,  .  ,  -  .  •  ■  la  muger  de  su  próximo,  y  el  suegro  violó  á 
y  habéis  descubierto  vuestras  prevaricaciones,  su  nut  ra  feamente,  el  hermano  oprimió  en 
y  parecieron  vuestros  pensaniienios :  porque  medio  de  tí  á  su  hermana  hija  de  su  padre 

03  habéis  jactado,  repito,  seréis  cautivados.  „     •        -u-  i^n'-c. 

a-  '         .     .  .       I    12  Precio  recibieron  en  tí  para  demmar 

25  Mas  tu,  profano,  impío  Caudillo  de  Is-  sangre :  tú  recibiste  la  usura  y  el  logro,  v  ror 
raél  á  quien  llegó  el  día  señalado  en  el  tiem-|  avaricia  calumniabas  á  tus  próximos :  y  de 
po  de  su  iniquidaíl :  mí  te  olvidaste,  dice  el  Señor  Dios. 

26  Esto  flice  el  Señor  Dios:  Depon  la  dia-  13  Por  eso  batí  yo  mis  manos  sobre  tu  ava- 
dcma,  quít  itc  la  corona  :  ;  no  es  esta  la  que'  ricia,  y  sobre  la  sangre  que  fue  derramada  eu 
levantó  al  humilde,  >  humilló  al  soberbio  1  medio  de  tí. 
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14  ¿Por  ventura  estará  firme  tu  corazón,  ói 
podrán  mas  tus  manos,  en  los  dias  queyobaré  i 
contigo  ?  Yo  el  Señor  lo  dixe,  y  lo  haré.  | 

15  Y  te  esparciré  entre  las  naciones,  y  te  i 
aventaré  en  las  tierras,  y  haré  que  cese  en  tí  > 
tu  impureza.  l 

16  Y  te  poseeré  á  la  vista  de  las  gentes:  y 
sabrás  que  yo  soy  el  Señor.  ' 

17  Y  vino  á  mí  palabra  del  Señor,  dicien-  ' 
do: 

18  Hijo  de  hombre,  la  casa  de  Israel  se  me 
ha  cambiado  en  escoria  :  todos  estos  son  co- 
bre, y  estaño,  y  hieiTO,  y  plomo  en  medio 
del  horno :  escoria  de  plata  se  han  tornado. 

19  Por  lo  qual  esto  dice  el  Señor  Dios  :  Por 
quanto  todos  os  habéis  tornado  en  eícoria,  por 
eso  he  aquí  yo  os  recogeré  en  medio  de  Jeru- 
salém. 

20  Como  quien  junta  plata,  y  cobre,  y  esta 
no,  y  hierro,  y  piorno  en  medio  del  hon)o  : 
para  encendtr  fuego  en  él,  y  tundirlos.  Así 
os  recogeré  en  mi  furor,  y  en  mi  ira,  y  repo- 
saré :  y  os  fundiré. 

21  Y  os  recogeré,  y  os  encenderé  en  el 
fuego  de  mi  furor,  y  seréis  fundidos  en  medio 
de  el. 

22  Como  se  funde  la  plata  en  medio  del 
horno,  así  seréis  vosotros  en  medio  de  él :  y 
sabréis  que  yo  soy  el  Señor,  quando  derra- 
niáre  mi  ira  sobre  vosotros. 

23  Y  vino  á  mi  palabra  del  Señor,  dicien, 
do: 

24  Hijo  de  hombre,  di  á  ella:  Tú  eres  una 
tierra  impura,  y  no  humedecida  con  lluvia 
en  el  dia  de  la  saña. 

25  Los  prophetas  conjurados  en  medio  de 
ella,  como  el  león  que  ruge,  y  que  arrebata 
la  presa,  devoráron  almas,  recibieron  rique- 
zas y  paga,  muliiplicáron  sus  viudas  en  me- 
dio de  ella. 

26  Sus  sacerdotes  despreciáron  mi  ley,  y 
profanáron  mis  santuarios :  no  hicieron  (iife- 
rencia  entre  lo  s^nto  y  lo  profano :  y  no 
distinguieron  entre  lo  impuro  y  lo  puro  :  y 
de  mis  sábados  apartáron  sus  ojos,  y  yo  era 
deshonrado  en  medio  de  ellos. 

27  Sus  Principes  en  medio  de  ella,  como 
lobos  que  arrebatan  la  presa  para  derramar 
sangre,  y  para  destruir  las  almas,  y  para  se- 
guir  sus  usuras  con  avaricia. 

28  Y  sus  prophetas  los  embarraban  sin 
aparejo,  viendo  cosas  van.as,  y  adivinándoles 
mentira,  diciendo :  £sto  dice  el  Señor  Dios, 
no  habiendo  hablado  el  Señor. 

29  Los  pueblos  de  la  tierra  inventaban 
calumnias,  y  robaban  por  fuerza  :  alligian  al 
necesitado  y  pobre,  y  apremiaban  al  extran- 
gero  con  calumnias  sin  justicia. 

30  Y  busqué  entre  ellos  un  hombre  que  se 
interpusiese  como  vallado,  y  se  pusiese  con 
tra  mí  á  favor  de  la  tierra,  para  no  destruir- 
la: y  no  le  hallé. 

31  Y  derramé  sobre  ellos  mi  indignación, 
los  consumí  con  el  fuego  de  mi  ira  :  torné  su 
camino  sobre  la  cabeza  de  ellos,  dice  el  Se- 
ñor Dios. 

CAP.  xxin. 

Y  VINO  á  mi  palabra  del  Señor,  diciendo: 
524 


EZECfllEL,  XXin. 

2  flijo  de  hombre,  hubo  dos  mugeres  hijas 
de  una  madre, 

3  Ellas  fornioáron  en  Egipto,  en  su  moce- 
dad fornicáron :  allí  fueron  resobados  sus  pe- 
chos, y  maltratados  los  pezones  de  su  puber- 
tad. 

4  lil  nombre  de  ellas  era,  el  de  la  mayor 
OoUa,  y  el  de  su  hermana  menor  Ooliba:  y 
las  tuve  yo,  y  parieron  hijos  é  hijas.  Ahora 
en  quanto  á  sus  nombres,  Samaría  es  Oolla, 
y  Jerusalém  es  Ooliba. 

5  Oolla  pues  fornicó  contra  mí,  y  perdió 
el  juicio  por  sus  amantes,  por  los  Asirios  pns 
vecinos, 

6  Vestidos  de  púrpura.  Príncipes,  y  Magis- 
trados, jóvenes  de  lascivia,  caballeros  todos, 
cavalgados  en  sus  caballos. 

7  Y  abandonó  sus  fornicaciones  á  estos 
preferidos^  todos  hijos  de  los  Asirlos:  y  se 
contamino  con  las  impurezas  de  todos  aque- 
llos por  quienes  enloqueció. 

8  Además  de  esto  no  dexó  las  fornicaciones 
que  habia  tenido  en  Egipto  :  porque  durmié. 
ron  también  con  ella  en  su  mocedad,  maltra- 
táion  los  pechos  de  su  pubertad,  y  derrauiá- 
ron  sobre  ella  su  fornicación. 

9  Por  esto  la  entregué  en  manos  de  sus 
amantes,  en  manos  de  los  hijos  de  Assür, 
por  los  que  se  enloqueció  de  luxuria. 

10  Ellos  descubrieron  su  atienta,  le  quitá- 
ron  sus  hijos  y  sus  hijas,  y  á  ella  la  matáron 
con  espada :  y  se  hicieron  mugeres  famosas, 
y  cumplieron  en  ella  los  juicios. 

11  Y  habiendo  visto  esto  su  hermana  Ooli- 
ba, enloqueció  de  luxuria  mas  que  ella:  y 
fornicó  con  mas  furor  que  fornico  su  herma- 
na. 

12  Se  entregó  descaradamente  á  los  hijos 
de  los  Asiiios,  á  los  Caudillos  y  Magistrados 
que  venían  á  ella,  vestidos  de  varios  colores, 
á  los  Caballeros  montados  en  caballos,  y  á 
todos  los  mancebos  garridos. 

13  Y  vi  que  el  camino  de  ambas  estaba 
manchado. 

14  Y  esta  aumentó  su  fornicación  :  y  habien- 
do visto  unos  hombres  pintados  en  la  pared, 
imágenes  de  Cliildéos  pintados  con  colores, 

15  Y  sus  ríñones  ceñidos  de  talabartes,  y 
tiaras  de  varios  colores  en  sus  cabezas,  figura 
de  todos  los  (Japiianes,  semejanza  de  los  hi- 
jos de  Babilonia,  y  de  la  tierra  de  los  Chál- 
déos,  en  que  naciéion, 

16  Enloqueció  de  amor  de  ellos,  codicián. 
dolos  sus  ojos,  y  les  envió  mensageros  á  la 
Cháldéa. 

17  Y  viniendo  á  ella  los  hijos  de  Babilonia 
para  entrar  en  su  tálamo,  la  deshonráron 
con  sus  viciosj  y  fué  manchada  por  ellos,  y 
se  hartó  de  ellos  su  alma. 

18  Manifestó  ella  sus  fornicaciones,  y  descu- 
brió su  afrenta:  y  se  retiró  mi  alma  de  ella, 
como  se  habia  retirado  mi  alma  de  su  her- 
mana. 

19  Porque  multiplicó  sus  fornicaciones,  ha- 
ciendo memoria  de  los  días  de  su  mocedad, 

'  en  los  que  fornicó  en  tierra  de  Egipto. 
'     20  Y  enloqueció  de  luxuria  por  dormir  con 
aquellos,  cuyas  carnes  son  como  carnes  de 
asnos :  y  su  fluxo  corno  fliixo  de  caballos. 

21  Y  visitaste  la  maldad  de  tu  mocedad, 
quando  fuéron  resobados  tus  pechos  en  Egip- 
;  to,  y  maltratados  los  pezones  de  tu  pubertad. 
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S2  Por  tanto,  Ooliba,  esto  dice  el  Señor 
Dios :  Me  aquí  yo  despertaré  contra  tí  á  todos 
tus  amantes,  de  los  quales  se  hartó  tu  alma : 
y  los  congregaré  al  rededor  contra  tí ; 

23  A  lo8  hijos  de  babilonia,  y  á  todos  los 
Chítldéos,  nobles,  y  Señores,  y  Príncipes,  á 
todos  loa  hijos  de  los  Asirios,  á  los  jóvenes 
garridos,  á  todos  los  Capitanes,  y  Magistra- 
dos, á  los  Príncipes  de  los  PHncipes,  y  tamo- 
sos  ginetes : 

24  Y  vendrán  sobre  tí  pertrechados  de  ca 
rros,  y  de  ruedas,  una  muchedumbre  de  pue. 
blos :  se  armarán  contra  tí  de  todas  partes  de 
coraza,  y  de  escudo,  y  de  morrión  :  y  les  daré 

f)otestad  de  juzgarte,  y  te  juzgarán  según  sus 
eyes. 

25  Y  pondré  contra  tí  mi  zelo,  que  lo  exer- 
citarán  en  tí  con  saña :  cortarán  de  raiz  tu 
nariz  y  tus  orejas  :  y  lo  que  quedare,  lo  des- 
trozarán con  la  espada :  ellos  cautivarán  tus 
hijos  y  tus  hijas:  y  lo  último  que  de  tí  que- 
dare será  consumido  del  fuego. 

26  Y  te  despojarán  de  tus  vestidos,  y  te  qui- 
tarán l08  adornos  de  tu  gloria. 

27  Y  haré  cesar  de  tí  tu  maldad,  y  tu  for- 
nicación en  tierra  de  Egipto :  y  no  alzarás  tus 
ojos  á  ellos,  ni  de  Egipto  te  acordarás  mas. 

28  Porque  esto  dice  el  Señor  Dios :  lie  aquí 
yo  te  entregaré  en  manos  de  aquellos  que  tú 
aborreciste,  en  manos  de  aquellos  de  quienes 
se  hartó  tu  alma. 

29  Y  te  tratarán  con  ódio,  y  se  llevarán 
todos  tus  trabajos,  y  te  dexarán  desnuda,  y 
cubierta  de  ignominia,  y  será  descubierta  la 
afrenta  de  tus  fornicaciones,  tu  maldad,  y  tus 
fornicaciones. 


40  Enviáron  por  hombres  que  vienen  de 
lejos,  á  l<is  (juales  hablan  despachado  embaxa. 
da:  y  he  aquí  vinieron:  para  los  quaics  te 
lavaste,  y  alcoholaste  lus  ojos,  y  te  adornaste 
de  tus  galas. 

41  Te  sentaste  en  un  lecho  muy  hermoso, 
y  fué  preparada  una  mesa  del  inte  de  tí:  mi 
mciensc,  y  mis  perfume?  pusiste  sobre  ella. 

42  Y  habia  allí  voz  de  turba,  que  se  regoci- 
jaba :  y  á  aquellos  varones,  que  entre  la  mul- 
titud eran  conducidos,  y  venían  del  desierto, 
pusieron  ellas  sus  manillas  en  las  manos  de 
ellos,  y  coronas  hermosas  en  sus  cabezas. 

43  Y  dixe  á  aquella  qtie  está  envejecida  en 
sus  adulterios :  Aun  esta  continuará  ahora  en 
su  fornicación. 

44  Y  entráron  á  ella  como  á  rouger  ramera, 
así  entraban  á  üolla,  y  á  Ooiiba,  mugeres 
perdidas. 

45  Pues  hombres  justos  son  :  estos  las  juz- 
garán con  juicio  <le  adúlteras,  y  con  juicio  de 
derramadoras  de  sangre  :  porque  son  adúlte- 
ras, y  sangre  hay  en  sus  manos. 

46  Porque  esto  dice  el  Señor  Dios :  Haz 
venir  contra  ellas  muchedumbre,  y  entrégalas 
al  alboroto,  y  á  la  rapiña. 

47  Y  sean  apedreadas  con  las  piedras  de  los 
pueblos,  y  traspasadas  con  las  espadas  de 
ellos:  matarán  los  hijos  é  hijas  de  ellas,  y  t 
sus  casa»  pegarán  fuego. 


48  Y  quitaré  la  maldad  de  la  tierra,  y  apren. 
deráii  todas  las  mngeres  á  no  imitar  la  maldad 
de  aquellas. 

49  Y  harán  caer  vuestra  maldad  sobre  voso- 
„  .   .    ^.  .                    r     •     .       itrasj  y  llevareis  los  pecados  de  vuestros  ído- 

30  Esto  te  hicieron,  porque  fornicaste  en  ,0, :  y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor  Dios, 
pos  de  las  gentes,  entre  las  quales  te  has  con-  ' 

laminado  con  los  ídolos  de  ellas.  | 

31  En  el  camino  de  tu  hermana  anduviste, 
y  pondré  su  copa  en  tu  mano. 

32  Esto  dice  el  Señor  Dios:  Beberás  la 
copa  de  tu  hermana  honda  y  ancha :  serás 
para  escarnio,  y  para  mofa,  que  ella  es  muy 
capaz. 

33  De  embriaguez,  y  de  dolor  serás  llena : 
de  la  copa  de  lloro,  y  de  tristeza,  de  la  copa 
de  Samarla  tu  hermana. 

34  Y  la  beberás,  y  apurarás  hasta  las  heces, 
y  devorarás  sus  tiestos,  y  despedazarás  tus 
pechos :  porque  yo  lo  he  dicho,  dice  el  Señor 
Dios. 

35  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios :  Por 
quanto  te  has  olvidado  de  mí,  y  me  has  echa- 
do tras  tu  cuerpo,  lleva  tú  también  tu  maldad, 
y  tus  fornicaciones. 

36  Y  me  hablo  el  Señor,  diciendo:  Hijo 
de  hombre,  ¿qué  tú  no  juzgas  á  Oolla,  y  á 
Ooliba,  y  les  haces  ver  sus  maldades? 

37  Porque  aduitcráron,  y  sangre  hay  en 
sus  manos,  y  fornicáron  con  sus  ídolos,  y  ade-  _  _ 
más  á  ellos  les  ofrecieron  para  ser  devorados: 'lena  de  sarro,  y  su  sarro  no  salió  de  ella: 
sus  hijos  que  engendráron  para  mí.               échala  de  porción  en  porción,  no  cayó  suerte 

sobre  ella 

38  Y  aun  esto  me  hicieron :  Profanáron  mi  1    _  „  ' 

santuario  en  aquel  dia,  y  profanaron  misi  7  Porqiie  su  sangre  en  medio  de  ella  está, 
sábados.  1  sobre  piedra  muy  limpij»  la  d.rramó :  ñola 

.  cu  1 -•     ^        derramó  sobre  la  tierra,  de  modo  que  se  pue- 

30  Y  quando  sacrificaban  sus  hijos  á  sus  ¿a  cubrir  con  el  polvo, 
ídolos,  y  entraban  en  mi  santuario  en  aquel  1 

dia  para  profanarlo:  aun  esto  hiciéron  enl  8  Para  que  yo  echase  sobre  ella  ini  indip- 
mcdio  de  mi  casa.  (nación,  y  me  vengase  de  ella:  puse  su  win- 
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CAP.  XXIV. 

Y'  VINO  á  mí  palabra  del  Señor  en  el  año 
nono,  en  el  décimo  mes,  á  los  diez  dias  del 
mes,  diciendo : 

2  Hijo  de  hombre,  escribe  el  nombre  de 
este  dia,  en  el  que  el  rey  de  Babilonia  se  ha 
pertrechado  contra  Jerusalém  hoy  mismo. 

3  Y  dirás  por  proverbio  á  la  casa  irritadora 
una  parábola,  y  les  dirás:  Esto  dice  el  Señor 
Dios :  Pon  una  olla :  ponía,  vuelvo  á  decir 
y  echa  agua  en  ella. 

4  Mete  en  ella  trozos  de  carne,  todas  por- 
ciones  buenas,  pierna  y  espalda,  lo  escogido, 
y  lleno  de  huesos. 

5  Toma  la  res  mas  gruesa,  y  pon  debaxo 
de  ella  un  montón  de  hnesos :  hirvió  lo  que 
se  cocia  en  ella,  y  se  cociéron  sus  huesos  en 
medio  de  ella. 

6  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios :  Ay  de 
la  ciudad  regada  de  sangre,  olla,  que  está 
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gre  sobre  una  piedra  muy  limpia,  para  que 
uo  fuese  cubierta. 

9  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios  :  Ay 
de  la  ciudad  regada  con  sangre,  de  la  qual 
liaré  yo  una  grande  hoguera. 

10  Amontona  huesos,  que  yo  quemaré  á  fue- 
go :  se  consumirán  las  carnes,  y  se  cocerá 
toda  la  mezcla,  y  se  desharán  los  huesos. 

11  Ponía  también  vacía  sobre  las  brasas, 
para  que  se  caldee,  y  se  derrita  su  cobre  :  y 
se  funda  en  medio  de  ella  su  inmundicia,  y 
que  sea  consumido  su  sarro. 

12  Se  trabajó  con  mucho  sudor,  y  no  salió 
de  ella  su  mucho  sarro,  ni  aun  con  el  fuego. 

13  Tu  impureza  es  execrable :  porque  (e 
quise  limpiar,  y  no  te  limpiaste  de  tus  inmun- 
dicias :  mas  ni  quedarás  limpia,  hasta  que  yo 
haga  reposar  mi  saña  sobre  tí. 

11  Yo  el  Señor  dixe  :  Vendrá,  y  lo  haré  : 
no  pasaré,  ni  perdonaré,  ni  me  aplacaré: 
según  tus  caminos,  y  según  tus  obras  te  juz- 
garé, dice  el  Señor. 

15  Y  vino  á  mí  palabra  del  Señor,  dicien- 
do : 

16  Iliio  de  hombre,  he  aquí  yo  te  voy  á 
quitar  Je  golpe  lo  que  mas  aman  tus  ojos  :  y 
no  te  lamentarás,  ni  llorarás  ni  correrán  tus 
lágrimas. 

17  Gime  en  secreto,  no  harás  duelo  por  los 
muertos :  ten  ligada  tu  corona  sobre  tí,  y  tu 
calzado  estará  en  tus  pies,  no  te  cubrirás  la 
cara  con  velo,  ni  comerás  los  manjares  de  los 
que  están  de  luto. 

18  Hablé  pues  al  pueblo  por  la  mañana,  y 
murió  mi  muger  por  la  tarde ;  é  hice  por  la 
mañana  como  me  lo  habia  mandado, 

IQ  Y  díxome  el  Pueblo :  ¿  Por  qué  no  nos 
explicas,  qué  significan  estas  cosas  que  tú 
haces  ? 

20  Y  díxeles  :  Palabra  del  Señor  vino  á 
mi,  diciendo : 

21  Habla  á  la  casa  de  Israél  :  Esto  dice  el 
Señor  Dios  :  He  aquí  yo  profanare  mi  santua- 
rio, que  es  la  excelencia  de  vuestro  imperio  ; 
y  lo  que  mas  aman  vuestros  ojos,  y  sobre  lo 
que  está  temerosa  vuestra  alma  :  vuestros  lii- 
)os,  y  vuestras  hijas  que  dexasteis,  á  cuchillo 
morirán. 

22  Y  haréis  como  hice  :  No  os  cubriréis 
con  velo  las  caras,  y  no  comeréis  las  viandas 
de  los  que  están  de  luto. 

23  Tendréis  coronas  en  vuestras  cabezas,  y 
calzados  en  los  pies  :  no  endechareis,  ni  llo- 
aréis, ni  os  consumiréis  en  vuestras  malda- 
des, y  cada  uno  gemirá  ácia  su  hermano. 

24  Y  os  será  Ezechiél  por  señal :  según  to- 
do lo  que  hizo,  haréis  quando  esto  acaeciere  : 
y  s-ibreis  que  yo  soy  el  Señor  Dios. 

2ó  Y  tú,  hijo  de  hombre,  mira  que  en  el 
dia  en  que  quitaré  de  ellos  su  fortaleza,  y  el 
gozo  de  su  dignidad,  y  lu  que  codician  sus 
ojos,  sobre  lo  que  reposan  sus  almas,  sus 
hijos  é  hijas: 

26  En  aquel  dia  quando  viniere  á  tí,  el  que 
escapare,  para  decírtelo  : ' 

27  En  aquel  dia,  repito,  abrirás  tu  boca  pa- 
ra hablar  con  el  fugitivo :  y  hablarás,  y  no 
callarás  mas :  y  serás  señal  para  ellos,  y  sa- 
bréis que  yo  soy  el  Señor. 
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CAP.  XXV. 

Y  VIKO  á  mí  palabradel  Señor,  diciendo  : 

2  Hijo  de  hombre,  pon  tu  rostro  contra  los 
hijos  de  Ammón,  y  prophetizarás  sobre  ellos. 

3  Y  dirás  á  los  hijos  de  Ammón  :  Oid  la 
palabra  del  Señor  Dios:  Esto  dice  el  Señor 
Dios  :  Por  quanto  dixisteis  :  Bien,  bien  les 
está  acerca  de  mi  santuario,  porque  fué  pro- 
phanado,  y  sobre  la  tierra  de  Tsraél,  porque 
fué  desolado  :  y  sobre  la  casa  de  Judá,  porque 
fuéron  llevados  en  cautiverio  : 

4  Por  eso  yo  te  entregaré  como  en  heren- 
cia á  los  hijos  del  Oriente,  y  pondrán  en  tí 
sus  apriscos,  y  alzarán  en  1í  sus  tiendas  :  ellos 
comerán  tus  frutos  :  y  ellos  beberán  tu  leche. 

5  Y  pondré  á  Rabáth  por  albergue  de  ca- 
mellos, y  a  los  hijos  de  Ammón  en  redil  de 
ganados  :  y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor. 

6  Porque  esto  dice  el  Señor  Dios :  Por 
quanto  aplaudiste  con  la  mano,  y  heriste  con 
el  pie,  y  te  gozaste  de  todo  corazón  sobre  la 
tierra  de  Israél  : 

7  Por  eso  he  aquí  yo  extenderé  mi  mano 
sobre  tí,  y  te  entregaré  á  saco  á  las  naciones, 
y  te  quitaré  de  entre  los  pueblos,  y  te  exter- 
minaré de  las  tierras,  y  te  desmenuzaré  :  y 
sabrás  que  yo  soy  el  Señor. 

8  Esto  dice  el  Señor  Dios :  Por  quanto 
dixéron  Moáb  y  Seír  :  Ved  aquí  la  casa  de 
Judá,  como  todas  las  gentes: 

9  Por  eso  he  aquí  yo  abriré  el  hombro  de 
Moáb  por  la  parte  de  las  ciudades,  de  las 
ciudades  digo,  de  ella,  y  de  sus  confines,  las 
nobles  de  la  tierra  Betiiiesimóth  y  Beelmeón, 
y  Cariathaim, 

10  A  los  hijos  del  Orlenle  con  los  hijos  de 
Ammón,  y  se  la  daré  por  heredad  :  porque 
no  haya  mas  memoria  de  los  hijos  de  Am- 
món entre  las  gentes. 

11  Y  en  Moáb  executaré  mis  juicios:  y  sa- 
brán que  yo  soy  el  Señor. 

12  Esto  dice  el  Señor  Dios:  Por  quanto  la 
Iduméa  hizo  venganza,  para  vengarse  de  los 
hijos  de  Judá,  y  pecó  delinquiendo,  y  deseo 
vengarse  de  ellos ; 

13  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios  :  Ex- 
tenderé mi  mano  sobre  la  ldumea,y  nodexa- 
ré  allí  hombre  ni  bestia,  y  la  haré  un  desierto 
por  la  parte  del  Mediodía  :  y  los  que  hay  en 
Dedán,  morirán  á  cuchillo. 

14  Y  haré  mi  venganza  sobre  la  Tduméa 
por  mano  de  mi  pueblo  de  Israél  :  y  harán 
en  Edóm  según  mi  ira  y  mi  furor  :  y  sabrán 
mi  venganza,  dice  el  Señor  Dios. 

15  Esto  dice  el  Señor  Dios:  Porque  los 
Palestinos  han  hecho  venganza,  y  se  han 
vengado  de  todo  corazón,  matando,  ysacian- 
üo  sus  enemistades  antiguas  : 

16  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios  :  lie 
aquí  yo  extenderé  mi  mano  sobre  los  Pales- 
tinos, y  mataré  á  ios  matadores,  y  destruiré 
las  reliquias  de  los  de  las  costas  ue  la  mar  : 

17  Y  haré  en  ellos  venganzas  grandes,  cas- 
tigándolos con  saña:  y  sabrán  que  yo  soy  el 
Señor,  quando  hiciere  mi  venganza  sobre  ellos 
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IQ  Poi  que  esto  dice  el  Señor  Dios  :  Quando 
te  hiciere  una  ciudad  yerma,  como  las  ciuda- 
des despobladas  :  y  traxere  sobre  ti  un  dilu- 
vio: y  te  cubrieren  rnuclias  aguas; 

20  Y  te  precipitáre  con  k>s  que  descienden 
al  lago  con  el  pueblo  <le  siempre,  y  te  pusiere 
en  lo  mas  baxo  de  la  tierra  como  los  antiguo» 
desiertos,  con  aquellos  que  son  llevados  al 
lago,  para  que  no  seas  poblada :  y  quando  ya 


CAP.  XXVI. 

ACONTECIO  que  en  el  año  undécimo, 
el  primero  del  mes,  vino  á  mí  palabra  del 
Señor,  diciendo : 

2  Hijo  de  hombre,  porque  Tiro  dixo  de 
Jerusaiem  :  Oh,  bien,  quebrantadas  han  sido 


las  puertas  de  los  pueblos,  á  mí  se  volvió :  |,.^bré  restablecido  la  gloria  en  la  tierra  de  lo» 


me  poblaré,  desierta  está 

3  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios:  Heme 
aquí  contra  tí,  ó  Tiro,  y  haré  subir  contra  tí 
muchas  gentes,  al  modo  que  sube  el  mar, 
quando  se  hincha. 

4  Y  derribarán  ¡os  muros  de  Tiro,  y  destrui- 
rán sus  tones :  y  raeré  el  polvo  de  ella,  y  la 
ilexaré  como  una  piedra  muy  lisa. 

5  Tendedero  de  redes  será  en  medio  de  la 
mar,  porque  yo  lo  he  dicho,  dice  el  Señui 
Dios :  y  será  para  presa  de  las  gentes. 

6  Sus  hijas  que  están  en  el  campo,  morirán 
timbien  á  cuchillo:  y  sabrán  que  yo  soy  el 
Señor. 

7  Porque  esto  dice  el  Señor  Dios  :  He  aquí 
yo  trahcré  á  Tiro  de  la  parte  del  Aquilón  á 
Nabuchódonosór,  Rey  de  Babilonia,  Rey  de 
Reyes,  con  caballos,  y  carros,  y  caballeros, 
y  con  mucha  tropa  y  pueblo. 

B  A  tus  hijas  que  están  en  el  campo,  las 
matará  con  espada  :  y  te  cercará  con  fortines, 
y  levantará  trincheras  al  rededor :  y  alzará 
escudo  contra  tí. 

9  Y  dispondrá  sus  manteletes  y  arietes  con- 
tra tus  muros,  y  derribará  tus  torres  con  sus 
ingenios. 

10  Y  con  la  inundación  de  sus  caballos  te 
cubrirá  su  polvo :  al  estruendo  de  los  caba- 
lleros, y  fie  las  ruedas  y  de  los  carros,  se 
estremecerán  tus  minos,  quando  entrare  por 
lus  puertas,  como  quien  entra  en  ciudad  derri- 
bada. 

11  Con  las  uñas  de  sus  caballos  hollará  to- 
das  tus  plazas  :  pasará  tu  pueblo  á  cuchillo,  y 
tus  magníficas  estatuas  caerán  en  tierra. 

12  Destruirán  tus  riquezas,  saquearán  tus 
mercaderías  :  y  derribarán  tus  muros,  y  arrui- 
narán tus  casas  magníficas  :  y  arrojarán  en 
medio  de  las  aguas  tus  piedras,  y  tu  madera, 
y  tu  polvo 

13  Y  haré  cesar  la  muchedumbre  de  tus 
cantares,  y  el  sonido  de  tus  harpas  no  será 
mas  oido. 

14  Y  te  tornaré  en  piedra  muy  tersa,  serás 
tendedero  de  redes,  y  no  serás  mas  edificada 
porque  yo  lo  dixe,  dice  el  Señor  Dios. 

15  Esto  dice  el  Señor  Dios  á  Tiro  :  ¿  P» 
ventura  no  se  estremecerán  las  Islas  al  estruen- 
do de  tu  ruinii,  y  al  gemido  de  tus  muertos, 
quanijo  fueren  degollados  en  medio  de  tí  ? 

16  Y  descenderán  de  sus  sillas  todos  los 
Príncipes  de  la  mar :  y  se  desi)ojarán  de  sus 
insignias,  y  arrojarán  sus  ropas  bordadas,  y 
se  vestirán  de  espanto:  en  tierra  se  sentarán 
y  atónitos  de  tu  repentina  calda  se  pasmarán, 

17  Y  tomando  duelo  sobre  tí,  te  dirán  ; 
l  Cómo  pereciste,  la  que  moras  en  la  mar,  ciu 
dad  ilustre,  la  que  fuiste  poderosa  en  la  mar 
con  tus  raoi  adores,  á  quienes  todos  teniian  ? 

lÓ  Ahora  quedarán  atónitas  las  naves  en  el 
dia  de  tu  espanto :  y  se  turbai  án  las  islas  en 
la  mar,  porque  no  saldrá  de  tí  ninguno. 
5C7 


vivientes, 

21  Te  reduciré  á  la  nada,  y  no  serás,  y  te 
buscarán,  y  no  serás  hallada  ya  jamas,  dice 
el  Señor  Dios. 


CAP.  XXVI!. 

Y  VINO  á  mí  palabra  del  Señor,  diciendo . 

2  Tú  pues,  hijo  de  hombre,  canta  lamenta- 
ción lobre  Tiro : 

3  Y  dirás  á  'J  iro,  que  habita  en  la  entrada 
de  la  mar,  para  emporio  de  los  pueblos  de 
muchas  islas;  Esto  dice  el  Señor  Dios:  O 
Piro,  tú  dixiste :  Yo  soy  de  una  hermosura 
perfecta, 

Y  situada  en  el  corazón  de  la  mar.  Tus 
vecinos  que  te  edificáron,  completáron  tu  her- 
mesura : 

5  De  abetos  de  Sanír  te  labráron  con  todas 
las  tillas  de  la  mar:  traxéron  un  cedro  d(;l 
Líbano  para  hacerte  el  mástil. 

6  Encinas  de  Basán  labráron  para  tus  re- 
mos :  y  tus  bancos  te  hiciéron  de  marfil  de 
la  India,  y  de  materias  de  las  islas  de  Italia 
tus  cámaras  de  popa. 

7  El  lino  pintado  de  Egipto  te  ha  sido  texi- 
do  para  la  vela  para  ponerla  en  el  mástil :  ja- 
cintho  y  púrpura  de  las  islas  de  Elisa  son  tu 
toldo. 

8  Los  moradores  de  Sidón  y  los  Arádios 
fuéron  tus  remeros :  tus  sabios,  ó  Tiro,  se  han 
hecho  tus  pilotos. 

9  Los  ancianos  de  Gebál,  y  sus  mas  hábiles 
te  suministráron  gentes  de  maestranza  para 
tu  vario  servicio :  todas  las  naves  de  la  mar, 
y  sus  marineros  estuvieron  en  el  pueblo  de 
tu  negociación. 

10  Los  de  Persia,  y  de  Lidia,  y  de  Libia 
eran  en  tu  hueste  tus  hombres  de  guerra  :  el 
escudo,  y  el  morrión  colgáron  en  tí  para  tn 
gala. 

11  Los  hijos  de  Arád  con  tu  hueste  estaban 
sobre  tus  muros  al  rededor  :  y  los  Pigniéos, 
que  estaban  en  tus  torres,  colgáron  sus  aljabas 
en  tus  muros  al  rededor:  ellos  colmáron  tu 
hermosura. 

12  Los  de  Carthago  que  comerciaban  con- 
tigo, con  muchedumbre  de  todas  riquezas, 
de  plata,  fie  hierro,  de  estaño,  y  de  plomo 
hincliiéron  tus  mercados. 

13  La  Grecia,  Thubál,  y  Mosóch,  también 
factores  tuvos :  esclavos,  y  vasijas  de  cobre 
traxéron  a  tu  pueblo. 

14  De  la  casa  de  Thogorma  caballos,  y 
cabalgadores,  y  mulos  traxéron  á  tu  merca- 
do. 

15  Los  hijos  de  Dedan  comerciaban  conti- 
go :  muchas  islas  negociáron  de  tu  mano : 
dientes  de  marfil  y  de  ébano  te  traxéron  a 
vender. 

16  El  (le  Siria  fué  tu  mercader  por  tus  mu» 
chos  géneros,  perlas,  y  púrpura,  y  recamados 
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y  lino  fino,  y  sedas,  y  lotla  suene  de  cosas 
preciosas  pacieron  eu  tu  mercado. 

17  Judá  y  la  tierra  de  Israel  fueron  tus  iner- 
CHderes  con  el  mas  excelente  trigo,  bálsamo, 
y  miel,  y  aceyte,  y  resina  pusieron  en  tus 
mercados. 

18  El  de  Damasco  fué  tu  mercader  por  tus 
miichos  géneros,  con  multitud  de  varias  rique 
zas,  de  vino  xugoso,  con  lanas  del  mejor  co- 
lor. 

19  Dan,  y  la  Grecia,  y  Mosel  pusieron  en 
tus  mercados  hierro  labrado,  myrrha  destila- 
'l  i,  y  caña  aromática  para  tu  comercio. 

20  Ixts  de  Dedan  factores  tuyos  de  alfom- 
bras para  sentarse. 

Cl  La  Arabia,  y  todos  los  Príncipes  de  Ce- 
dár,  ellos  mercaderes  de  tu  mano,  con  corde- 
ros,  y  carneros,  y  cabritos  vinieron  á  tí  para 
comerciar  contigo. 

22  Los  vendedores  de  Sabá  y  de  Reema 
comerciaban  contigo:  con  todos  los  aromas 
exquisitos,  y  piedras  preciosas,  y  oro  que 
pusieron  en  tu  mercado. 

2  í  liarán,  y  Chene,  v  Edén  factores  tuyos : 
Sabá,  Assür,  y  Clielmád  tus  vendedores. 

24  Estos  tenían  coiitÍHo  comercio  de  varias 
COS.HS  en  balas  de  jacíiilho,  y  de  bordados  de 
varios  colores,  y  de  preciosas  ropas,  que  esta 
ban  embaladas,  y  liadas  con  cuerdas:  tenían 
también  cedros  en  tus  tráfico?. 

25  I>as  naves  de  la  mar  las  principales  en 
tu  tráfico:  y  te  henchirte,  y  fuiste  muy  glori- 
ficada en  rñedio  de  la  mar. 

26  Por  muchas  agu  is  te  tiaxeron  tus  reme- 
ros: el  viento  del  austro  te  quebrantó  en  me- 
dio de  la  mar. 

27  Tus  riquezas,  y  tus  tesoros,  y  tu  mucho 
cargamento,  tus  marineros  y  tus  pilotos  que 
guardabnn  todas  tus  cosas  preciosas,  y  gober- 
naban tu  gente ;  también  todos  tus  guerreros 
que  estaban  en  tí,  con  toda  tu  innciiedumbre 
que  están  en  medio  de  tí ;  caerán  lu  el  cora- 
ron de  la  mar  el  día  de  tu  ruma. 

28  Al  estiuendode  la  giítería  de  tus  pilotos 
íc  turbarán  las  flotas: 

29  Y  descenderán  de  sus  naves,  todos  los 
remeros  :  los  marineros  y  torios  los  pilotos  de 
¡3  mar  se  pararán  en  tíen-a : 

30  Y  ahullarán  sobre  tí  á  grandes  voces,  y 
gritarán  amargamente  ,  y  echarán  polvo  sobre 
sus  cabezas,  y  se  cubrirán  de  ceniza. 

31  Y  mesarán  su  cabeza  por  tu  causa,  y  se 
ceñirán  de  cilicios:  y  te  llorarán  con  amar- 
gura de  corazón  con  llanto  muy  amargo. 

32  Y  harán  por  tí  canción  de  dolor,  y  te 
plañirán :  i  Quién  hay  como  Tiro,  que  enmu- 
deció en  medio  de  la  mar? 

33  La  que  con  la  salida  de  tus  mercancías 
por  mar  henchiste  muchos  pueblos :  con  la 
muchedumbre  de  tus  riquezas  y  de  tus  pue- 
blos enriqueciste  los  Reyes  de  la  tierra : 

34  Ahora  quebrantada  has  sido  de  la  mar, 
en  laa  honduras  de  las  aguas  cayeron  tus  rique- 
zas, y  todo  tu  gentío  que  había  en  medio  de 
tí. 

35  Todos  los  moradores  de  las  Islas  se  pas- 
máron  sobre  tí :  y  todos  sus  Reyes  atónitos 
de  la  tempestad  mudaron  los  semblantes. 

36  Lo»  comcrciant';s  do  los  |)ucblos  iilbáron 
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i  I  sobre  tí :  á  la  nada  has  siflo  reducida,  y  no 
sei  ás  nunca  jamas. 

CAP.  XXVIII. 

J-  VI NO  á  mí  palabra  del  .Señor,  diciendo  : 

2  Hijo  de  hombre,  di  al  Príncipe  de  Tiro: 
Esto  du  e  el  Señor  Dios :  Por  qu  into  ha 
engreído  tu  corazón,  y  dixiste  :  Yo  soy  Dios, 
y  en  la  silla  de  üios  me  senté  en  medio  de  la 
mar  :  siendo  hombre,  y  no  Dio»,  y  pusiste  tu 
corazón  como  corazón  de  un  Dios. 

3  He  aquí  tú  eres  mas  sabio  que  Daniel: 
no  hay  secreto  alguno  escondido  de  tí. 

4  Por  tu  saber  y  por  tu  prudencia  te  haj 
hecho  fuerte :  y  has  adquirido  oro  y  plata  en 
tus  tesoros. 

5  Por  la  muchcdunibrc  de  tu  saber,  y  por 
tu  negociación  has  acrecentado  tu  poder :  y 
se  engrió  tu  corazón  por  tu  fuerza. 

6  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios:  Por- 
que se  ha  elevado  tu  corazón  como  corazón 
de  Dios: 

7  Por  eso  he  aquí  yo  traheré  sobre  tí  extra- 
ños los  mas  fuertes  de  l  is  gentes:  y  desen- 
vaynarán  sus  espadas  sobre  la  hermosura  de 
tu  saber,  y  afearán  tu  bellez.a. 

8  le  matarán,  y  te  destrozarán  :  y  morirás 
de  muerte  de  los  que  mueren  en  el  corazón 
de  la  mar. 

g  i  Aca-o  hablarás  tú  ('elantc  de  tus  m  ila- 
dores,  diciendo:  Yo  s«y  Dio»;  siendo  tu  un 
hombre  baxo  el  poder  de  loa  que  te  matarán, 
y  no  un  Dios? 

10  De  muerte  de  incircuncisíis  morirás  á 
mano  de  extraños:  porque  yo  lo  he  dicho, 
dice  el  Señor  Dios. 

11  Y  vino  á  mí  palabra  del  Señor,  diciendo  : 
Hijo  <!e  hombre,  entona  lamentación  sobre 
el  Rey  tle  Tiro  : 

12  Y  le  <lirás :  Esto  dice  el  Señor  Dio» : 
Tu,  sello  de  semejanza,  lleno  de  sabiduría,  y 
colmado  de  hcnnosura, 

13  En  las  delicias  del  paraíso  de  Dios  estu- 
viste  :  ibas  cubierto  de  toda  piedra  preciosa  : 
de  sárdio,  topacio,  y  jaspe,  de  chrysoliiho,  y 
onyx,  y  berilo,  de  zaphiro,  y  carbunclo,  y 
esmt raída:  el  oro  obra  de  tu  hermosura;  y 
tus  flautas  fueron  preparadas  el  día  en  que 
fuiste  criado. 

14  Tú,  Chérubin  extendido,  y  que  cubre, 
yo  te  puse  en  el  monte  santo  de  Dios,  en  ine- 
<iio  de  pieilras  encendidas  anduviste. 

15  Perfecto  en  tus  cf-.mtnos  destle  el  <lia  de 
tu  creacien,  hasta  que  ué  hallada  maldad  en 
tí. 

Iñ  Por  la  muchedun.l  re  de  tu  tráfico  hin- 
chiéronse tus  entrañas  de  maldad,  y  pecaste: 
y  te  arroje  del  rnonte  ie  Dios,  y  te  de.nrui, 
ó  Chérubin,  que  cubría?,  de  en  medio  de  las 
piedras  encendidas. 

17  Y  se  elevó  tu  corazón  por  tu  hermosura  : 
por  tu  beldad  perdiste  ta  sabiduría,  te  arroje 
en  tierra :  ante  la  faz  do  los  Reyes  te  puse 
para  que  te  mirasen. 

18  Por  (US  muchas  maldades,  y  por  la  injus- 
ticia de  tu  n*  gociacion  prophana'tc  lu  santin- 
cacion :  por  eso  sacaré  fuego  de  en  medio  de 
ti,  que  te  devoiará,  y  te  conveiliré  en  ceniza 
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9  Y  será  la  tierra  de  Egipto  para  desierto, 
y  para  soledad  :  y  sabrán  que  yo  soy  el  Se- 
ñor :  por  quanto  dixiste  :  El  rio  mió  es,  y 
yo  lo  hice. 


sobre  la  tieiia  ¿  presencia  d<>  todos  los  que 
te  verán. 


19  Todos  los  que  te  vieren  entre  las  gentes, 
quedarán  atónitos  sobre  tí :  reducido  eres  a 
la  nada,  y  nunca  mas  serás. 


do: 


Y  vino  á  mí  palabra  del  Señor,  dicien- 


21  Hijo  de  hombre,  pon  tu  rostro  contra 
Bidón  :  y  prophetizarás  sobre  ella, 

22  Y  dirás  :  Esto  dice  el  Señór  Dios  :  He- 
me aquí  contra  tí,  Sidón,  y  glorificado  seré 
en  medif)  de  tí :  y  sabrán  que  yo  el  Señor, 
guando  hiciere  juicios  en  ella,  y  fuere  san- 
tificado en  ella. 

23  Y  meteré  en  ella  pestilencia,  y  sangre 
en  sus  plazas:  y  caerán  en  medio  de  ella 
muertos  á  espada  al  rededor  :  y  sabrán  que 
yo  soy  el  Seíior. 

2t  Y  ella  no  será  mas  para  la  casa  de  Is- 
rael tropiezo  de  amargura,  ni  espina  que 
cause  dolor  de  todas  partes,  al  rededor  de 
aquellos  que  le  son  contrarios :  y  sabrán 
que  yo  soy  el  Señor  Dios. 

25  Esto  dice  el  Señor  Dios  :  Quando  con- 
gregare la  c.isa  de  Israel  de  entre  los  pue- 
blos en  que  han  sido  dispersos,  seré  santi- 
ficado en  ellos  delante  de  las  gentes:  y 
morarán  en  su  tierra,  la  que  di  á  mi  siervo 
Jacob. 

26  Y  morarán  seguros  en  ella :  y  edifica- 
rán casas,  y  plantarán  viñas,  y  morarán 
tranquilamente,  quando  hiciere  justicia  en 
todos  los  que  les  son  enemigos  en  su  con- 
torno: y  sabrán  que  j'o  soy  el  Señor  Dios 
de  ellos. 


CAP.  XXIX. 

En  el  año  décimo,  en  el  mes  décimo,  á 
los  once  dias  del  mes,  vino  á  mí  palabra  del 
Señor,  diciendo : 

2  Hijo  de  hombre,  pon  tu  rostro  contra 
Pharaon,  Rey  de  Egipto,  y  prophetizarás 
todas  las  cosas  que  vendrán  sobre  él,  y  sobre 
Egipto  : 

3  Habla, y  dirás  :  Esto  dice  el  Señor  Dios : 
Heme  aquí  contra  tí,  Pharaón,  Rey  de 
Egipto,  dragón  grande,  que  yaces  en  medio 
de  tus  rids,  y  dices :  Mió  es  el  rio,  y  yo 
me  hice  á  mí  misino. 

4  Y  pondré  freno  en  tus  quixadas:  y  pe- 
garé los  peces  de  tus  ríos  á  tus  escamas  :  y 
te  sacaré  de  en  medio  de  tus  rios,  y  todos 
tus  peces  se  pegarán  á  tus  escamas. 

5  Y  te  arrojaré  en  el  desierto,  y  á  todos 
los  peces  de  tu  rio:  sobre  la  haz  de  la  tierra 
caerás,  no  serás  recogido,  ni  congregado :  á 
las  bestias  de  la  tierra,  y  á  las  aves  del 
cielo  te  entregué  para  que  te  devoren  : 

6  Y  sabrán  todos  los  moradores  de  Egipto 
que  yo  soy  el  Señor  :  porque  fuiste  un  báculo 
de  caña  para  la  casa  de  Israél. 

7  Quando  te  tomáron  con  la  mano,  y  te 
quebraste,  y  lastimaste  todo  su  hombro :  y 
apoyándose  ellos  sobre  tí  te  hiciste  pedazos, 
y  ios  descaderaste  enteramente. 

8  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios:  He 
axiuL  yo  traiieré  espada  sobre  tí  :  y  mataré 
tus  hombres  y  tus  bestias. 
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10  Por  tanto  heme  aquí  contra  tí,  y  contra 
tus  rios  :  y  pondré  la  tierra  de  Egipto  en 
soledades,  después  de  haber  sido  pasada  á 
cuchillo,  desde  la  torre  de  Siene,  hasta  los 
confines  de  Ethiópia. 

11  No  pasará  por  ella  pie  de  hombre,  ni 
pisará  en  ella  pie  de  bestia  :  y  quedará  des- 
poblada por  quarenta  años. 

12  Y  pondré  yerma  la  tierra  de  Egipto  en 
medio  de  tierras  yermas,  y  sus  ciudades  en 
medio  de  ciudades  destruidas,  y  quedarán 
desoladas  por  quarenta  años,  y  esparciré  á 
los  Egipcios  entre  las  naciones,  y  los  aven- 
taré por  las  tierras. 

13  Porque  esto  dice  el  Señor  Dios  :  Pasado 
el  término  de  los  quarenta  años  congregaré 
á  Egipto  de  los  pueblos,  en  donde  liabian 
sido  dispersos. 

14  Y  haré  volver  el  cautiverio  de  Egipto» 
y  los  pondré  en  la  tierra  de  Pliatliuies,  en 
la  tierra  de  su  nacimiento,  y  formarán  allí 
un  reyno  humilde : 

J5  Entre  los  otros  reynos  será  el  mas  dé- 
bil, y  en  lo  venidero  no  se  alzará  mas  sobre 
las  naciones,  y  los  disminuiré  para  que  no 
imperen  á  las  gentes. 

16  Y  no  serán  mas  á  la  casa  de  Israél  en 
confianza,  enseñándoles  la  iniquidad,  para 
que  recurran  á  ellos,  y  los  sigan:  y  sabrán 
que  yo  soy  el  Señor  Dios. 

17  Y  aconteció  el  año  vigésimo  séptimo, 
en  el  primer  dia  del  primer  mes :  vino  á  mi 
palabra  del  Señor,  diciendo  : 

18  Hijo  de  hombre,  Nabuchódonosór  Rey 
de  Babilonia  hizo  hacer  una  trabajosa  cam- 
paña á  su  exército  contra  1  iro :  toda  cabeza 
quedó  calva,  y  todo  hombro  quedó  pelado : 
y  no  se  le  ha  dado  recompensa  á  él,  ni  á  su 
exército,  acerca  de  1  iro,  por  el  servicio  que 
me  ha  hecho  contra  ella. 

19  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios  :  He 
aquí  yo  pondré  á  Nabuchódonosór  Rey  de 
Babilonia  en  tierra  de  Egipto:  y  tomará  su 
multitud,  y  arrebatará  su  botin,  y  robará 
sus  despojos  :  y  habrá  paga  para  su  exér- 
cito, 

20  Y  por  el  servicio  que  me  ha  hecho 
contra  ella:  yo  le  di  la  tierra  de  Egipto, 
porque  trabajó  para  mí,  dice  el  Señor  Dios. 

21  En  aquel  dia  reverdecerá  el  poder  á  la 
casa  de  Israél,  y  te  abriré  la  boca  en  medio 
de  ellos ;  y  sabrán  que  yo  soy  el  Señor. 


CAP.  XXX. 

Y  VINO  á  mí  palabra  del  Señor,  diciendo  : 

2  Hijo  de  hombre,  prophetiza,  y  di :  Esto 
dic  e  el  Señor  Dios  :  AhuUad,  ay,  ay  de 
aquel  dia  : 

3  Porque  cercano  está  el  dia,  y  se  llega 
el  dia  del  Señor  :  dia  de  nublado,  será  el 
tiempo  de  las  naciones. 

4  Y  vendrá  espada  á  Egipto  :  y  habrá  es- 
panto en  Ethiópia,  quando  cayeren  heridos 
en  Egipto,  y  fuere  quitada  su  multitud,  y 

I  destruidos  sus  cimientos,     g  M 
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5  La  Eihiópia,  y  la  Libia,  y  los  Lidioí, 

f'  todos  los  pueblos  restantes,  y  Chub,  y 
os  hijos  de  la  tierra  de  la  alianza,  morirái 
con  ellos  á  cuchillo. 

6  Esto  dice  el  Sefior  Dios  :  Y  caerán  los 
que  sostienen  á  Egipto,  y  será  destruida  la 
soberbia  de  su  imperio:  desde  la  torre  de 
Sieiie  á  cuchillo  morirán  en  ella,  dice  el  Se- 
ñor Dios  de  los  exércitos. 

7  Y  quedaián  dispersos  en  medio  de  tier- 
ras desoladas,  y  sus  ciudades  se  contarán 
entre  las  ciudades  desiertas. 

8  Y  sabrán  que  j'o  coy  el  Señor :  quaiido 
metiere  fuego  en  Egipto,  y  fueren  deshe- 
chos todos  sus  auxiliadores. 

9  En  aquel  dia  en  navios  saldrán  mensa- 
geros  despachados  por  mí,  para  abatir  I;- 
arrogancia  de  la  Etliiópin,  y  habrá  espanto 
entre  ellos  en  el  dia  de  Egipto,  porque  lie 
gará  sin  duda. 

10  Esto  dice  el  Señor  Dios:  Haré  ceswi 
la  multitud  de  Egipto  por  mano  de  Nabu 
cliftdonosór  Rey  de  Babilonia. 

11  El  mismo  y  su  pueblo  con  él  ios  ma: 
faertcs  de  las  gentes  serán  conducidos  á  deso- 
jar la  tierra:  y  descnvaynarán  sus  eepadas 
sobre  Egipto:  y  henchirán  la  tierra  de  muer 
tos. 

12  Y  secaré  las  madres  de  los  rios,  y  pon 
dré  la  tierra  en  manos  de  los  mas  mal<*s:  \ 
destruiré  la  tierra  y  quanto  hay  en  ella  por 
mano  de  e.\lraños,  yo  el  Señor  he  hablado. 

13  Esto  dice  el  Señor  Dios:  Y  destruiré 
los  simulacros,  y  haré  cesar  los  ídolos  de 
Méniphis:  y  no  habrá  mas  caudillo  de  la 
tierra  de  Egipto :  y  pondré  espanto  en  tierra 
de  Egipto. 

14  Y  asolaré  la  tierra  de  Phathnres,  y 
pondré  fuego  en  Tháphnis,  y  haié  juicios  en 
Alexandría. 

15  Y  derramaré  mi  indignación  sobre  Pe 
liisio,  fortaleza  de  Egipto,  y  mataré  la  mucha 
gente  de  Alexandría, 

16  Y  pondré  fuego  en  Egipto  :  como  la  qne 
está  de  parto  sentirá  dolores  Peliisio,  y  Ale- 
xandría será  destruida,  y  en  Mémphis  congo- 
Jas  cada  dia. 

17  Log  jóvenes  de  Ileiiópolis  y  Bobasto 
morirán  á  cuchillo,  y  ellas  irán  en  cautive 
rio. 

18  Y  en  Táphnis  se  obscurecerá  el  dia, 
quando  despedazáre  allí  los  cetros  de  Egipto, 
y  faltáre  en  ella  la  soberbia  de  su  poder:  la 


24  Y  fortificare  los  brazos  del  Rey  de  Babj. 
lonia,  y  pondré  mi  espada  en  su  mano:  y 
quebraré  los  brazos  de  Pharaón,  y  darán 
grandes  gemidos  los  que  serán  muertos  á  «u» 
ojos. 

25  Y  esforzaré  los  brazos  del  Rey  de  Babi- 
lonia, y  caerán  los  brazos  de  Pnaraón :  y 
sabrán  que  yo  soy  el  Señor,  quando  pusiere 
mi  espada  en  mano  del  Hey  de  Babilonia,  y 
él  la  extendiere  sobre  la  tierra  de  Egipto. 

26  Y  pondré  disperso  á  Egipto  entre  las 
naciones,  y  los  aventaré  por  las  tierras,  y 
sabrán  que  yo  soy  el  Señor. 


^  CAP.  XXXI. 

\  ACONTECIO  en  el  año  undécimo,  en 
el  mes  tercero,  el  primeio  del  mes,  vino  á 
mí  palabra  del  Señor,  diciendo : 

2  Hijo  de  hombre,  di  á  Pharaón  Rey  de 
F.gipto,  y  á  sn  pueblo :  i  A  quién  te  has  com- 
paiatlo  en  tu  grandeza? 

3  Mira  á  Assúr  como  un  cedro  en  el  Líbano, 
hermoso  en  ramas,  y  frondoso  en  hojas,  y 
de  grande  altura,  y  entre  sus  densas  ramas  »e 
elevó  su  copa. 

4  Las  aguas  locriáron,  el  abismo  lo  encam- 
bró :  sus  rios  corrian  al  re<ledor  de  sus  raices, 
y  envió  sus  arroyos  á  todos  los  árboles  de  la 
región. 

5  Por  esto  se  encumbró  sn  altura  sobre  to- 
dos los  árboles  de  la  región  :  y  se  multiplicá- 
ron  sus  arboledas,  y  se  alzáron  sus  ramas  por 
las  muchas  aguas. 

6  Y  habiendo  extendido  su  sombra,  anida- 
ron en  sus  ramas  todas  las  aves  del  cielo,  y 
debaxo  de  su  espesura  criáron  todas  las  bes- 
tias de  los  bosques,  v  á  la  sombra  de  él  mora- 
ba la  r.ongregaciou  de  muchísimas  gentes. 

7  Y  era  muy  hermoso  en  su  altura,  y  en 
la  extensión  de  sus  arboledas :  porque  su  raiz 
estaba  cerca  de  muchas  aguas. 

8  No  hubo  cedro?  mas  altos  que  él  en  el 
paraieo  de  Dios,  Un  abetos  no  igualáron  á 
su  copa,  y  los  plátanos  no  fuéron  iguales  á 
sus  ramos :  ningún  árbol  del  paraíso  de  Dios 
se  semejó  á  él,  ni  á  su  hermosura. 

9  Porque  lo  hice  hermoso,  y  de  muchas  y 
espesas  ramas :  y  tuviéron  de  él  envidia  to- 
dos los  árboles  deliciosos,  que  habia  en  el 
paraíso  de  Dios. 

10  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios  :  Por 
qiiauto  se  ha  encumbrado  en  altura,  y  ha 


brirá  una  nube,  mas  sus  hijas  irán  en  cau-i ostentado  su  copa  verde,  y  frondosa,  y  se 


en 

tiverio. 

19  Y  haré  juicios  en  Egipto:  y  sabrán  que 
yo  soy  el  Señor. 

20  Y  aconteció  en  el  año  undécimo,  en  el 
mes  primero,  á  los  siete  dias  del  mes,  que 
vino  á  mí  palabra  del  Señor,  diciendo : 

£1  Hijo  de  hombre,  el  brazo  de  Pharaón 
Rey  de  Egipto  quebré :  y  he  aquí  no  ha  sido 
vendado  para  que  se  le  restituyese  la  sanidar), 
fuese  ligado  con  vendas,  y  faxado  con  IíIjo, 

fiara  que  recobrada  la  fuerza  pudiese  manejar 
a  espada 

£v'  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios:  Heme 
aquí  contra  Pharaón  Rey  de  Egipto,  y  des- 
menuzaré su  brazo  fuerte,  pero  quebrado :  y 
haré  caer  la  espada  de  su  mano : 


ha  levantado  su  corazón  en  su  altura  ¡ 

11  Lo  entregué  en  mano  del  mas  poderoso 
de  las  jentes,  hará  de  él  lo  que  querrá  :  lo  he 
desechado  segnn  su  impiedad. 

12  Y  le  cortarán  extraños,  y  los  mas  crue- 
les de  las  naciones,  y  le  echarán  sobre  los 
montes,  y  en  todos  los  valles  caerán  sus  ra- 
iu:\s,  y  serán  cortadas  todas  sos  arboledas  so- 
bre todas  las  roc^  de  la  tierra  :  y  se  retirai  án 
de  su  sombra  todos  los  pueblos  de  la  tierra, 
y  lo  abandonarán. 

l'J  En  sus  ruinas  moráron  todas  las  aves 
del  cielo,  y  en  sus  ramas  estuviéron  todas  las 
bestias  de  la  región. 

14  Por  lo  qual  no  se  ensalzarán  en  su  altura 
todos  los  árboles  de  las  aguas,  ni  pondrán 
su  cumbre  entre  las  arboledas  y  espesuras,  ni 
23  Y  pondré  disperso  á  Egipto  entre  las  fiarán  en  su  grandeza  todos  estos  árboles  que 
Sentes,  y  los  aventaré  en  las  tierras.  tienen  riego  de  aguas  :  porque  todos  han  sido 
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eutregados  á  muerte  á  ia  tierra  profunda,  en 
medio  de  aquellos  hijos  de  los  hombres,  entre 
los  que  descienden  al  lago. 

15  Esto  dice  el  Señor  Dios  :  en  el  dia  en 
que  descendió  á  los  infiernos,  puse  llanto, 
cubrile  del  abismo  :  y  vedé  á  sus  rio^  y  de- 
tuve las  muchas  aguas  :  se  entristeció  el  Li- 
t)ano  sobre  él,  y  se  estremeciéron  todos  los 
árboles  del  campo. 

16  Al  estruendo  de  su  ruina  conmoví  las 
gentes,  quando  le  llevé  al  infierno  con  aque- 
llos que  desceudian  al  lago  :  y  se  consoláron 
en  la  tierra  profunda  todos  los  árboles  de 
deleite,  nobles  y  hermosos  del  Líbano,  todos 
los  que  se  regaban  con  aguas. 

17  Porque  ellos  descenderán  también  con 
el  al  infierno  con  los  muertos  á  cucliillo:  y 
el  brazo  de  cada  uno  se  sentará  á  su  sombra 
en  medio  de  las  naciones. 

18  i  A  quién  te  has  asemejado,  ó  noble  y 
alto,  entre  los  árboles  deliciosos?  He  aquí 
has  sido  precipitado  con  los  árboles  deliciosos 
á  la  tierra  ínfima:  en  medio  de  los  incircun- 
cisos dormirás,  con  aquellos  que  nmriéron 
á  cuchillo:  este  es  Pharaón,  y  todo  su 
pueblo,  dice  el  Señor  Dios. 


CAP.  XXXIL 


Y  ACAECIO  en  el  año  duodécimo,  en  el 
mes  duodécimo,  el  dia  primero  del  mes,  que 
vino  á  mí  palabra  del  Señor,  diciendo: 

2  Hijo  de  hombre,  canta  lamentación  sobre 
Pharaón  Rey  de  Egipto,  y  le  dirás  :  A  un 
león  entre  las  gentes  te  has  asemejado,  y  al 
dragón  que  esta  en  la  mar ;  y  aventabas  con 
el  hasta  en  tus  rios,  y  enturbiabas  las  aguas 
con  tus  pies,  y  hollabas  las  corrientes  de 
ellas. 

3  Por  tanto, este  dice  el  Señor  Dios  :  Yo 
con  una  turba  de  muchos  pueblos  extenderé 
sobre  tí  mi  esparavel,  y  te  sacaré  fuera  en 
mi  red. 

4  Y  te  arrojaré  en  tierra,  sobre  la  haz  del 
campo  te  echaré  :  y  haré  inorar  sobre  tí  to- 
das las  aves  del  Cielo,  y  hartaré  de  tí  las 
bestias  de  toda  la  tierra. 

5  Y  pondré  tus  carnes  sobre  los  montes,  y 
henchiré  tus  collados  de  tu  sangre  podrida. 

6  Y  regaré  la  tierra  de  las  montañas  con 
tu  sangre  fétida,  y  los  valles  se  henchirán 
de  tí. 

7  Y  cubriré  el  Cielo,  quando  te  mataren, 
haré  obscurecer  sus  estrellas  :  cubriré  el 

I  con  nube,  y  la  Luna  no  dará  su  lumbre. 

8  lodas  las  lumbreras  del  Cielo  liare  enlu- 
tar por  tí :  y  pondré  tinieblas  sobre  tu  tierra, 
diciendo  el  Señor  Dios,  quando  cayeren  los 
tuyos  heridos  en  medio  de  la  tierra,  dice  el 
Señor  Dios. 

y  V  conmoveré  el  corazón  de  muchos  pue- 
blos,  quando  divulgare  tu  destrozo  entre  las 
gentes  sobre  tierras  que  no  sabes. 

10  Y  haré  que  queden  atónitos  sobre  tí  mu- 
chos pueblos  :  y  los  Reyes  de  ellos  temblarán 
de  grande  espanto  por  tí,  quando  mi  espada 
comenzare  á  volar  sobre  las  caras  de  ellos : 
y  se  espantará  repentinamente  cada  uno  por 
su  alma  en  el  dia  de  tu  ruina. 

II  Porque  esto  dice  el  Señor  Dios:  La 
espada  del  Rey  de  babilonia  vendrá  sobre 
ti 

12  Con  espadas  de  valientes  derribaré  tu 
nmchedumbie :  invencibles  son  todas  estas 
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gentes  :  y  abatirán  la  soberbia  de  Egipto,  y 
será  deshecha  su  muchedumbre. 

13  Y  haré  perecer  todas  sus  bestias  que 
estaban  sobre  las  muchas  aguas  :  y  no  las 
enturbiará  pie  de  hombre  jamas,  ni  uña  de 
bestias  las  enlodará. 

14  Entónces  tornaré  las  aguas  de  ellos  muy 
claras  ;  y  los  rios  de  ellos  como  aceyte  los 
volveré,  dice  el  Señor  Dios  : 

15  Quando  habré  desolado  la  tierra  de 
Egipto :  mas  será  despojada  la  tierra  de 
quanto  en  ella  hay:  quando  hiriere  á  todos 
sus  moradores :  y  sabrán  que  yo  soy  el 
Señor. 

16  Endecha  es,  y  le  endecharán :  las  hijas 
de  las  gentes  le  endecharán  :  sobre  Egipto, 
y  sobre  su  muchedumbre  le  endecharán,  dice 
el  Señor  Dios. 

17  Y  aconteció  en  el  año  duodécimo,  á  los 
quince  dias  del  mes,  que  vino  á  mí  palabra 
del  Señor,  diciendo  : 

18  Hijo  de  hombre,  canta  lamentación 
sobre  el  pueblo  de  Egipto  :  y  arrójale  á  él 
mismo,  y  á  las  hijas  de  las  gentes  fuertes  á 
la  tierra  profunda,  con  aquellos  que  descien- 
den al  lago. 

ly  ¿  En  qué  eres  tú  mas  hermoso?  desci- 
ende, y  duerme  con  los  incircuncisos. 

20  En  medio  de  los  muertos  caerán  á  espa- 
da :  la  espada  ha  sido  entregada,  arras- 
tráronle á  el,  y  á  todos  sus  pueblos. 

21  Hablarán  con  él  de  en  medio  del  infier- 
no los  Campeones  mas  poderosos,  que  con 
sus  auxiliares  descendieron  allí,  y  murieron 
incircuncisos  á  golpe  de  espada. 

22  Allí  Assúr.  y  toda  su  muchedumbre : 
al  rededor  de  él  sus  sepulchros  :  todos  estos 
fuéron  muertos,  y  cayeron  á  espada. 

23  Cuyos  sepulchros  fuéron  puestos  en  lo 
mas  profundo  del  lago  :  y  su  pueblo  está  al 
rededor  de  su  sepulchro  :  todos  fuéron  mu- 
ertos, y  cayeron  á  espada,  estos  que  en  otro 
tiempo  hablan  puesto  espanto  en  la  tierra  de 
los  vivientes. 

24  Allí  está  Elám,  y  todo  su  pueblo  al  re- 
dedor de  su  sepulchro.  Todos  estos  fuéron 
muertos,  y  cayeron  á  espada :  que  descen- 
dieron incircuncisos  á  lo  mas  profundo  de 
"la  tierra:  aquellos  que  hablan  puesto  su 
terror  en  la  tierra  de  los  vivientes,  y  lle- 
váron  su  ignominia  con  los  que  descienden 
al  lago. 

25  En  medio  de  los  muertos  pusieron  su 
lecho  entre  todas  sus  gentes  :  al  rededor  de 
él  su  sepulchro  :  todos  estos  son  incircuncisos, 
y  muertos  á  cuchillo.  Porque  pusieron  su 
terror  en  la  tierra  de  los  vivientes,  y  Ueváron 
su  ignominia  con  aquellos,  que  descienden 
al  lago  :  en  medio  de  los  muertos  fuéron 
puestos. 

26  Allí  Mosóch,  y  Thubál.  y  toda  su  mu- 
chedumbre :  al  rededor  de  el  sus  sepulchros. 
Todos  estos  incircuncisos,  y  que  murieron,  y 
cayéron  á  espada  ;  porque  pusieron  su  espan- 
to en  la  tierra  de  los  vivientes. 

27  Y  no  dormirán  con  los  fuertes,  y  que 
cayéron,  y  con  los  incircuncisos,  que  descen- 
dieron al  infierno  con  sus  armas,  y  pusieron 
sus  espadas  debaxo  de  sus  cabezas,  y  pene- 
tráron  sus  maldades  hasta  sus  huesos  :  por- 
que fueron  el  terror  de  los  fuertes  en  la 
tierra  de  los  vivientes. 

28  Pues  tú  también  en  medio  de  los  incir- 
cuncisos serás  deshecho,  y  dormirás  con  Igs 

[que  perecieron  á  espada. 
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29  Allí  la  Iduméa,  y  sus  Reyes,  y  todos  sus 
Caudillos,  qae  con  su  hueste  han  sido  puestos 
entre  los  que  murieron  á  espada :  y  que  <lur- 
mieron  con  los  incnrcuncisos,  y  con  aquellos, 
que  descienden  al  lago. 

30  Allí  todos  los  Príncipes  del  Aquilón,  y 
todos  los  cazadores  :  los  quales  fueron  lleva- 
dos con  los  muertos,  despavoridos,  y  avergon- 
zados en  medio  de  su  valentía:  que  durmie- 
ron incircuncisos  con  los  muertos  á  espada,  y 
lleváron  su  confusión  con  aquellos,  que  des- 
cienden al  lago. 

.31  Viólos  Pharaón,  y  consolóse  por  su  gr  in- 
de  multitud,  que  habia  sido  pasada  á  cuchillo, 
I'haraóii,  y  todo  su  exército,  dice  el  Señor 
Dios : 

32  Porque  puse  mi  terror  en  la  tierra  de  los 
vivientes,  y  durmió  en  meftio  de  los  incircun- 
cisos con  los  muertos  á  espada :  Pharaón,  y 
todo  su  pueblo,  dice  el  Señor  üios. 


CAP.  XXXIII. 

VINO  á  mí  palabra  del  Señor,  diciendo : 

2  Hijo  de  hombre,  habla  á  los  hijos  de  tu 
pueblo,  y  les  dirás :  Quando  yo  Iraxere  la  es- 
pada sobre  una  tierra,  y  el  pueblo  de  este  pais 
tomare  un  hombre  de  los  iiliimos  de  él,  y  le 
pusiere  por  centinela  sobre  sí : 

3  Y  él  viere  venir  la  espada  sobre  la  tierra, 
y  sonare  la  bocina,  y  lo  anunciare  al  pueblo: 

4  Si  oyendo  alguno,  sea  el  que  fuere,  el 
sonido  íle  ia  bocin  t,  y  no  se  guardare,  y 
viniere  la  espada,  y  le  matare  ;  su  sangre  será 
sobre  su  propia  cabeza, 

5  Oyó  el  sonido  de  la  bocina,  y  no  se  guar- 
dó, su  sangre  será  sobre  él :  mas  si  se  guar- 
dare, salvará  su  alma. 

6  Pero  si  el  centinela  viere  venir  la  espada, 
y  no  sonare  la  bocina ;  y  el  pueblo  no  se 
guardare,  y  viniere  la  esparta,  y  quitnre  la 
vida  á  alguno  de  éllos :  este  tal  en  verdad  en 
su  culpa  fué  sorpreheiidido  ;  mas  yo  deman- 
daré su  sangre  de  mano  del  centinela. 

7  Y  tú,  hijo  de  hombre,  por  centinela  te 
he  puesto  á  la  casa  <le  Israél :  oyendo  pues  la 
palabra  de  mi  boca,  se  la  (Jenunciarás  á  ellos 
de  mi  parte. 

8  Si  diciendo  yo  al  impío:  Impío,  morirás 
sin  escape:  tú  tío  hablares  al  impío  para  que 
se  apsirte  de  su  camino  :  ese  impío  morirá  en 
su  maldad,  pero  su  sangre  1.»  demandaré  de 
tu  mano. 

9  Mas  si  intimando  tú  al  impío,  que  se  con- 
vierta fie  sus  caminos,  no  se  convirtiere  de 
su  camino:  él  mismo  morirá  en  su  maldad: 
mas  tú  libraste  tu  alma. 

10  Pues  tú,  hijo  de  hombre,  dí  á  la  casa  de 
Israél:  Así  hablasteis,  diciendo:  Nuestras 
maldades,  y  nuestros  pecados  son  sobre  nos- 
otros, y  por  ellos  somos  consumidos:  ¿pues 
cómo  podremos  vivir  ? 

11  Díles:  Vivo  yo,  dice  el  Señor  Dios:  no 
quiero  la  muerte  del  impío,  sino  que  se  con- 
vierta el  impío  de  su  camino,  y  viva.  Con- 
vertios, convertios  de  vuestros  caminos  per- 
versos; ¿y  por  qué  moriréis,  casa  de  Israél? 

12  Tú  pues,  liijo  de  hombre,  dí  á  los  hijos 
de  tu  pueblo :  En  qualijuier  dia  que  el  justo 
pecare,  su  justicia  no  le  librará  ;  y  en  qual- 
quier  dia  que  el  impío  se  convirtiere  de  su 
impiedad,  la  impiedad  no  le  dañará ;  y  el  jus- 
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to  no  podrá  vivir  en  su  justicia  en  qualquier 

dia  que  pecare. 

13  Aun  ruando  dixcre  yo  al  justo,  que  ten. 
drá  vida,  si  él  confiado  en  su  justicia  hici<-re 
maldad  ;  todas  sus  justicias  serán  euiregadas 
á  olvido,  y  él  en  su  maldad  que  obró,  en  la 
misma  morirá. 

14  Mas  si  yo  dixere  al  impío :  De  cierto 
morirás :  y  el  hiciere  penitencia  de  su  peca- 
lio,  y  obras  de  equidad,  y  de  justicia, 

15  Y  restilnycre  la  prenda  ese  impío,  y  vot- 
viere  lo  que  robó,  anduviere  en  los  mniida- 
mientos  de  vida,  v  no  hiciere  cosa  inju£t^: 
segurameute  vivirá,  y  no  morirá. 

Ifi  Ninguno  de  los  pecados  que  cometió, 
le  será  imputado:  hizo  obrif*  de  equidad,  y 
de  justicia,  seguramente  vivirá. 

17  Y  dixéron  los  hijos  de  tu  pueblo :  íso 
es  justo  el  camino  del  Señor:  empero  el  ca- 
mino de  ellos  es  el  injusto. 

18  Pues  quando  el  justo  se  apartare  de  su 
justicia,  é  hiciere  maldades,  moiirá  por  ellas- 

19  Y  quando  el  impío  dexare  su  impierlad. 
é  hiciere  obras  de  e(|nidad,  y  justicia,  vivirá 
por  ellas. 

20  Y  decís:  No  es  justo  el  camino  del  Se- 
ñor, A  cada  uno  de  vosotros  juzgaré  según 
sus  caminos,  casa  de  Israél. 

21  Y  acaeció  en  el  año  fluodécimo,  en  el 
fnes  décimo,  á  los  cinco  del  mes  de  nuestra 
ti;:nsmigracion,  vino  á  mí  uno,  que  habia  hui- 
do de  Jerusalém,  diciendo:  Asolada  ha  sido 
la  ciudad, 

22  Y  la  mano  del  Señor  hnbia  venido  sobre 
mí  la  tarde  ántes,  que  llegase  el  que  habia 
escapado:  y  abrió  mi  boca  ántcs  que  viniese 
á  mí  por  la  mañana,  y  abierta  mi  boca  no 
callé  mas. 

23  "i  vino  á  mí  palabra  del  Señor,  dicien- 
do: 

24  Ilijo  de  hombre,  lo;  que  moran  en 
aquellas  ruinas  sobre  la  tierra  de  Israél,  ha- 
blando dicen :  Uno  solo  era  Abraham,  y  po- 
sej'ó  la  tierra  por  herencia  :  mas  nosotros  so- 
mo  muchos,  á  nosotros  nos  ha  sido  dada  ia 
tierra  por  herencia, 

25  Por  tanto  les  dirás :  Esto  dice  el  Señor 
Dios:  Los  que  coméis  con  sangre,  y  alzáis 
vuestros  ojos  á  vuestras  abominaciones,  y  ver- 
téis sangre :  /  pensáis  acaso  poseer  esta  tierra 
como  herencia? 

26  Estuvisteis  sobre  vuestras  espadas,  hicis- 
teis abominaciones,  y  cada  uno  violó  la  mu- 
ger  de  su  próximo:  ¿y  poseeréis  esta  tierra 
como  herencia  ? 

27  Esto  les  dirás :  Así  dice  el  Señor  Dios  : 
Vivo  yo,  que  los  que  moran  en  las  ruinas,  á 
espada  morirán :  y  el  que  está  en  el  campo, 
será  entregado  á  las  bestias  para  que  le  devo- 
ren :  y  los  que  están  en  lugares  fuertes  y  eu 
cuevas,  de  peste  morirán. 

28  Y  tornaré  la  tierra  en  soledad  v  en 
desierto,  y  cesará  su  poder  altivo :  y  quedarán 
desf)lados  los  montes  de  Israél,  de  manera 
que  no  habrá  ninguno  que  pase  por  ellos. 

29  Y  sabrán  que  yo  soy  el  Señor,  quando 
acolare  la  tierra  de  ellos,  y  la  dexáre  yerma, 
á  causa  de  todas  las  abominaciones  que  han 
cometido. 

.30  Y  tú,  hijo  de  hombre ;  los  hijos  de  tu 
pueblo,  que  hablan  de  tí  cerca  de  los  muros, 
y  á  las  puertas  de  las  casas,  y  dicen  el  uno  al 
otro,  cada  uno  hablando  con  su  vecino :  Ve- 
nid, y  oigamos  quál  sea  la  palabra  que  sale 
del  Señor. 
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31  Y  vienen  átí  como  si  viniese  un  pueblo, 
y  BC  sientan  delante  de  ti  como  pueblo  mió : 
y  oyen  tus  palabras, 


_^   _  .  y  no  las  hacen  :  porque 

las  convierten  en  canción  de  su  boca,  y  el 
corazón  de  ellos  va  en  pos  de  su  avaricia. 

32  Y  eres  para  ellos  como  una  ca.icion 
música,  que  se  cauta  de  una  manera  suave  y 
agradable :  y  oyen  tus  palabras,  y  no  las  ha- 
cen. 

33  Y  qiiando  viniere  lo  que  lia  sido  prophe- 
tizado.  como  he  aquí  que  viene  ;  entonces 
sabrán  que  hubo  Prophtta  entre  ellos. 


CAP.  XXXIV. 

\  VINO  á  mí  palabra  del  Señor,  diciendo : 

2  Hijo  de  hombre,  prophetiza  de  los  pasto- 
res de  Israel :  proiiheliza,  y  di  á  los  pasto- 
res: Esto  dice  el  Señor  Dios  :  Ay  de  los 
pastores  de  Israel,  que  se  apacentaban  á  sí 
misrao'j :  l  qué  los  pastores  no  dan  pasto  á 
ios  rebaños? 

3  Comíais  la  U  che,  y  os  vestíais  de  su  lana, 
y  matabais  las  gruesas,  mas  no  apacentabais 
mi  grey. 

4  No  fortificasteis  lo  que  estaba  flaco,  y  no 
sanasteis  lo  enfermo,  y  lo  que  estaba  quebra- 
do no  lo  atasteis,  y  lo  descarriado  no  lo  tor- 
na.'teis,  y  no  buscasteis  lo  perdido-;  s^ino  que 
con  aspereza,  y  con  impelió  dominabais  so- 
bre ellas. 

5  Y  fueron  descarriadas  mis  ovejas,  porque 
no  habia  pastor:  y  se  hicieron  pitsa  de  todas 
las  bestias  del  campo,  y  fueron  descarriadas. 

6  AnduviéríMi  perdidos  mis  rebaños  por 
todos  los  montes,  y  por  todo  collado  alto :  y 
íobre  toíla  la  haz  de  la  tierra  fueron  descarria- 
dos mis  rebaños,  y  no  halá  i  quien  los  buscase, 
no  habia,  digo,  quien  los  buscase. 

7  Por  tanto,  pastores,  oíd  palabra  del  Se- 
ñor : 

8  Vivo  yo,  dice  el  Señor  Dios  :  que  por- 
que mis  rebaños  han  sido  para  robo,  y  mis 
ovejas  para  ser  devorada-  por  todas  las  btstias 
<ltl  campo,  porque  no  habia  pastor :  porque 
los  pastores  no  buscaron  n»¡  grey,  sino  que 
los  pastores  se  ;;paceataban  á  sí  mismos,  y 
no  daban  pasto  á  mis  ovejas : 

y  Por  tanto,  pastores,  oíd  palabra  del  Se- 
ñor : 

10  Esto  dice  el  Señor  Dios :  He  aquí  yo 
mismo  demandaré  mi  grey  á  los  pastores  de 
la  mano  de  ell</S,  y  los  haré  cesar,  para  que 
nunca  mas  apacienten  grey,  ni  los  pastores 
se  apacienten  á  sí  mismos :  y  libraré  mi  grey 
de  la  boca  de  ellus,  y  no  les  será  mas  á  ellos 
para  comida. 

11  Porque  esto  dice  el  Señor  Dios:  H 
aquí  yo  mismo  iré  á  buscar  mis  ovejas,  y  las 
visitaré. 

12  Así  como  el  pastor  visita  á  su  rebaño, 
en  el  día  en  que  está  en  medio  de  sus  ovejas 
descarriadas:  del  mismo  modo  visitaré  yo 
mis  ovejas,  y  las  sacare  de  todos  los  lugares, 
en  doíKÍe  habian  sido  docarriadas  en  el  dia 
de  nublado  y  de  obscuridad. 

13  Y  las  sacaré  de  los  pueblos,  y  las  reco 
geré  de  las  tieiras,  y  las  coufluciré  á  su  tier 
ra  :  y  las  apaci  utarc  en  los  montes  de  Israel 
junto  á  los  rios,  y  en  todas  las  moradas  de 
esa  tierra. 
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14  En  pastos  muy  fértiles  las  apacentaré,  y 
n  los  montes  altos  de  Israél  serán  los  pastos 


de  ellas:  allí  reposarán  entre  las  yerbas  ver- 
les,  y  en  pastos  gruesos  pacerán  sobre  los 
montes  de  Israél. 

15  Yo  apacentaré  mis  ovejas,  y  yo  las  haré 
sestear,  dice  el  Señor  Dios. 

16  Buscaré  lo  que  se  habia  perdido,  y  tor- 
naié  lo  que  habia  sido  descarnado,  y  lo  que 

bia  sido  quebrado  lo  ataré,  y  lo  flaco  lo 
fortificaré,  y  lo  grueso  y  recio  lo  guardaré : 
y  las  apacentare  en  juicio. 

17  Mas  vosotros,  mis  rebaños,  esto  dice  el 
Señor  Dios:  He  aquí  yo  ju/go  entre  ganado, 
entre  carneros  y  machos  de  cabrío. 

18  ¿Pues  no  os  bastaba  pacer  buenos  pas 
tos?  sino  que  también  lo  que  sobraba  de  vues- 
tros pastos  lo  hollasteis  con  vuestros  pies :  y  be- 
biendo el  agua  muy  limpia,  enturbiabais  con 
vuestros  pies  la  que  sobraba. 

19  Y  mis  ovejas  se  apacentaban  con  aquello 
que  habia  sido  hollado  con  vuestros  pies:  y 
lo  que  vuestros  pies  habian  enturbiado,  esto 
bebían. 

2ü  Por  tanto  esto  os  dice  el  Señor  Dios  á 
"sotros  :  He  aquí  yo  mismo  juzgo  entre  el 
ganado  grueso  y  el  flaco  : 

21  Por  quanto  con  los  costados  y  hombros 
empujasteis  y  con  vuestras  astas  aventasteis 

á  todas  las  ovejas  flacas,  hasta  que  las  echas- 
teis fuera 

22  Salvaré  mi  grey,  y  no  será  mas  expuesta 
la  presa,  y  juzgaré  entre  ganado  y  ganado. 

23  Y  levantaré  sobre  ellas  un  solo  Pastor  que 
las  apaciente,  á  mi  siervo  David  :  él  mismo 
las  apacentará,  y  él  mismo  sera  su  Pastor. 

24  Y  yo  el  Señor  seré  su  Dios  :  y  mi  sier- 
vo David  Príncipe  en  medio  de  ellos  :  yo  el 
Señor  he  hablado. 

25  Y  haré  con  ellos  alianza  de  paz,  y  haré 
cesar  las  bestias  malignas  de  la  tierra :  y  los 
que  moran  en  el  desierto,  dormirán  con  so- 
siego en  los  bosques. 

26  Y  los  pondré  al  redcd^ir  de  mi  collado 
para  bendición :  y  haré  venir  lluvia  en  su 
tiempo  :  lluvias  de  bendición  serán. 

27  Y  el  árbol  del  campo  dará  su  frnto,  y 
la  tierra  dará  su  pimpollo,  y  estarán  sin  mie- 
do en  su  tierra  :  y  sabrán  que  yo  soy  el  Se- 
ñor, quando  quebrantare  las  cadenas  riel  yu- 
go de  ellos,  y  los  libráre  de  la  mano  de  ios 
que  los  dominan. 

28  Y  no  serán  mas  expuestos  á  la  presa  de 
las  gentes,  ni  serán  devorados  de  las  bestias 
de  la  tierra  ;  sino  que  morarán  confiados  sin 
ningún  espanto. 

29  Y  haré  broiar  para  ellos  el  pimpollo  de 
renombre  :  y  no  serán  mas  menoscabados  por 
hambre  en  la  tierra,  ni  llevaián  mas  el  opro- 
brio  de  las  gentes. 

30  Y  sabrán  que  yo  el  Señor  seré  su  Dios 
con  ellos,  y  ellos  ca^a  de  israél  serán  mi  pue- 
blo :  dice  el  Señor  Dios. 

31  Mas  vosotros,  rebaños  mios,  rebaños 
de  mi  pasto  hombres  sois :  y  j  o  el  Señor 
Dios  vuestro,  dice  el  Señor  Dios. 


CAP.  XXXV. 


VINO  á  mí  palabra  del  Señx>r,  diciendo: 
S 
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quHnU)  en  el  ardor  de  mi  zeluhe  hablado  de 
las  oirds  gentes,  y  de  toda  la  Idinnéa,  que  se 
apropiaron  paT.i  SÍ  mi  tierra  por  herencia  coii 
gozo,  y  de  todo  corazón  y  volnntad:  y  airo- 
j.iroii  SOS  moradores  para  saquearla  : 


2  Hijo  (le  hombre,  pon  tu  rostro  cotUia  el 
monte  de  Seir,  y  proptielizarás  st>bre  él,  y  le 
dirás : 


3  Esto  dice  el  Señor  Dios :  Heme  aquí  con- 
tra tí,  monte  de  Seír,  y  extenderé  mi  mano 
sobie  tí,  y  te  haré  desoí  ido  y  yermo. 

4  Demoleré  tus  cittdades,  y  tú  quedarás 
icsierto :  y  sabrás  que  yo  soy  el  Señor. 

5  Porque  fuiste  perpetuo  enemigo,  y  con 
espada  en  mano  apiemiaste  á  los  hijos  de 
Israel  en  el  tiempo  de  su  aflicción,  en  el  tiem- 
po de  BU  extrema  iniquidad. 

-  6  Por  tanto  \ivo  yo,  dice  el  Señor  Dios: 
que  te  daré  á  sangre,  y  sangre  le  perseguirá  : 
y  porque  aborreciste  la  sjngre,  sangre  te  per- 
scgairá. 

7  Y  pondré  el  monte  de  Seír  desolado  y 
yemio  :  y  quitaré  de  el  al  yetttc  y  al  viniente,  j 

8  Y  hrtichiré  sus  montes  de  sus  tnttertos; 
pn  tus  collados,  y  en  tus  valles,  y  en  tus  ar- 
royos caerán  ellos  muertos  á  espada.  | 

9  Te  reduciré  á  ciernas  solcdade?,  y  tus 
ciudades  no  serán  habitadas :  y  sabréis  que 
yo  soy  el  Señor  Dios.  j 

10  Por  quanto  dixiste:  Dos  gentes,  y  dos¡ 
tierras  serán  mia-^,  y  las  poseeré  por  herencia : 
qiiando  estaba  allí  el  Señor.  I 

11  Por  tanto  vivo  yo,  dice  el  Señor  Dios,| 
que  haré  según  tu  ira,  y  según  tu  envidia  qiiej 
les  tuviste  aborreciénilolos :  y  seré  conocido 
|H)r  medio  de  ellos  quaudo  te  juzgáie. 

12  Y  sabrás  que  yo  el  Señor  oí  todos  tus 
deni)esto»  que  pronunciaste  contra  los  montes! 
de  Israél,  diciendo  :  Desiertos  están,  nos  han 
sitio  dados  para  devorarlos. 

13  Y  os  levantasteis  contra  mí  con  vuestra, 
boca,  y  lanzasteis  contra  mí  vuestras  pala- 
bras :  yo  las  oí.  | 

14  I^sto  dice  el  Señor  Dios:  Alegrándose' 
toda  la  tierra,  te  reduciré  á  un  desierto. 


15  Así  como  te  alegraste  sobre  la  heredad 
de  la  casa  de  Israél  porque  fué  destruida,  así 
liare  yo  contigo  :  destruido  serás,  monte  de 
Seír,  y  toda  la  Idiunéa :  y  sabrán  que  yo  soy 
el  Señor. 


M, 
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.AS  tú,  hijo  de  hombre,  prophetiza  so- 
bre  los  montes  de  Israél :  y  dirás :  Montes  del 
Israel,  oi<l  la  palabra  del  Señor : 

2  Esto  dice  el  Señor  Dios :  Por  quanto  el 
(uemigo  dixo  de  vosotros:  O  bien,  las  altu- 
ras eternas  nos  han  sido  dadas  en  herencia : 

3  Por  tanto  prophetiza,  y  di :  Esto  dice  el 
Señor  Dios  :  Porque  habéis  sido  desolados,  y 
hollados  al  rededor,  y  hechos  heredad  de  las 
otras  gentes,  y  anduvisteis  en  lengua  de  todos, 
siendo  escarnio  de  la  plebe  : 

4  Por  tanto,  montes  de  Israel,  cid  la  pala- 
bra del  Señor  Dios  :  Esto  dice  el  Señor  Dio» 
á  los  montes,  y  á  los  collados,  á  los  arroyos,! 
y  á  los  valles,  y  á  los  desiertos,  á  las  ruinas, 
y  á  las  ciudades  desamparadas,  que  han  sino! 
despobladas,  é  inioltadas  de  las  otras  gentes 
al  contorno.  l 

6  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios :  Por 
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6  Por  tanto  prophetiza  sobre  la  tierra  de 
IsiMt  l,  y  dir-is  á  hn  montes  y  coll.idos,  á  las 
cimas  y  á  los  valles :  Esto  dice  el  Señor  Dios : 
[lie  aquí  yo  he  hablado  en  mi  zelo  y  en  mi 
furor,  porque  habéis  sufrido  la  confusión  de 
las  gentes. 

7  Por  lo  qual  esto  dice  el  Señor  Dios:  Yo 
he  alzado  mi  mano,  para  que  las  gmics  nue 
están  ;d  rededor  de  vosotros,  ell  is  mismas  lle- 
ven su  confusión. 

8  Mas  vosotros,  montes  de  Israél,  brotad 
vuestros  pimpollos,  y  dad  vuestro  fruto  á  Is- 
rael, mi  pueblo :  porque  está  cerca  de  venir  : 

p  Pues  heme  aquí  ácia  vosotros,  y  me  vol- 
veré  á  vosotros,  y  seréis  arados,  y  recibiréis 
la  simiente. 

10  Y  multiplicaré  los  hombres  entre  voso- 
tros, y  lo<la  la  casa  de  Israél :  y  serán  pobla- 
das la-  ciudades,  y  se  repararán  los  lugares  ar- 
ruinados. 

11  V  os  henchiré  de  hombros,  y  de  bestias : 
y  se  multiplicarán,  y  crecerán :  y  os  haré 
poblar  como  en  lo  antit>uo,  y  os  daré  mayores 
bienes,  que  los  que  tuvisteis  desde  el  princi- 
pio :  y  sabréis  que  yo  st)y  el  Señor. 

12  Y  traheré  hombres  sobre  vosotros,  á  mi 
pueblo  de  Israel,  y  ti-  poseerán  por  herencia  : 
y  les  serás  por  heredad,  y  nunca  mas  estará» 
sin  elios. 

13  Esto  dice  el  Señor  Dios:  Por  quanto 
dicen  de  vosotros:  Devoradora  eres  de  hom- 
bres, y  matadora  de  tu  gente  : 

14  Por  tanto  no  devorarás  ya  mas  los  hom- 
bres, ni  matarás  tu  gente  en  adelante,  dice  el 
Señor  Dios : 

15  Ni  haré  mas  oir  en  tí  la  confusión  de  la» 
gentes,  ni  tendrás  que  llevar  jamas  el  opro- 
brio  de  los  pueblos,  y  no  perderás  mas  tu 
gente,  dice  el  Señor  Dios. 

16  Y  vino  á  mi  palabra  del  Señor,  dicien- 
do : 

17  Hijo  de  hombre,  los  de  la  casa  de  hraél 
moráron  en  su  tierra,  y  la  contaniináron  con 
sus  obras,  y  con  sus  deseos,  el  camino  íle 
ellos  ha  sido  tal  delante  de  mí  como  de  mu- 
ger  menstruosa. 


18  Y  derramé  mi  indignación  sobre  ellos 
por  la  sangre  que  derramaron  sobre  la  tierra, 
la  que  contamináion  con  sus  ídolos. 

19  Y  los  puse  dispersos  entre  las  gentes,  y 
fueron  aventados  á  las  tierras :  según  sus  cami- 
nos, y  sus  obras  los  juzgue. 

20  Y  entráron  á  las  gentes,  á  donde  fueron, 
y  profanáron  mi  santo  nombre,  quaiido  so 
decia  de  ellos:  Este  es  el  pueblo  del  Señor, 
y  de  la  tierra  de  él  salieron. 

21  Y  os  perdoné  por  amor  á  mi  santo  nom- 
bre, el  qual  habla  profanado  la  casa  de  Israel 
entre  las  gentes,  en  donde  estuvieron. 

22  Por  tanto  di  á  la  casa  de  Israél:  Esto 
dice  el  Señor  Dios  :  No  lo  haré  por  vosotros, 
casa  de  Israél,  sino  por  mi  santo  nombre,  que 
profanasteis  entre  las  gentes,  en  donde  cstu- 
visteis. 
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«3  Y  santificaré  mi  grande  nombre,  que  es- 
ti.  deshonrado  entre  las  gentes,  por  haberlo 
profanado  vosotros  en  medio  de  ellas  :  para 
que  sepan  las  gentes  qut  yo  soy  el  Se^x  r, 
dice  el  Señor  de  los  exércitos,  quando  fnere 
santiticado  en  vosotros  delante  de  ellas. 

24  Por  quanto  os  sacaré  de  entre  las  gentes, 
y  os  recogeré  de  todas  las  tierras,  y  os  condu- 
ciré á  vuestra  (ierra. 

25  Y  derramaré  sobre  vosotros  agua  pura, 
y  os  purificareis  de  todas  vuestras  inminidi- 
cias,  y  de  todos  vuestros  ídolos  os  limpiaré. 

26  Y  os  daré  un  corazón  nuevo,  y  pondré 
un  espíritu  nuevo  en  medio  de  vosotros :  y 
quitaré  el  corazón  de  piedra  de  vuestra  carne, 
y  os  daré  corazón  de  carne. 

27  Y  pondré  mi  espíritu  en  medio  de  voso- 
tros: y  haré  que  andéis  en  mis  preceptos,  y 
que  guardéis,  y  hagáis  mis  juicios. 

98  Y  morareis  en  la  tierra,  que  di  á  vues- 
tros padres :  y  seréis  mi  pueblo,  y  yo  seré 
vuestro  Dios. 

2y  Y  o3  salvaré  de  todas  vuestras  inmundi- 
cias; y  llamaré  al  trigo,  y  le  multiplicaré,  y 
no  traheré  hambre  sobre  vosotros. 

30  Y  multiplicaré  ci  fruto  del  árbol,  y  las 
cosechas  del  campo,  para  que  no  sufráis  mas 
el  oprobrio  del  hambre  entre  las  gentes. 

31  Y  haréis  memoria  de  vuestros  caminos 
perversos,  y  <le  vuestros  depravados  afectos  : 
y  os  serán  amai  gos  vuestros  pecados,  y  vues- 
tras maldades. 

32  No  lo  haré  yo  por  vosotros,  dice  el  Se- 
ñor Dios,  tenedlo  entendido  :  confundios,  y 
avergonzaos  sobre  vuestros  caminos,  casa  dé 
Israél. 

33  Esto  dice  el  Señor  Dios :  El  dia  en  que 
os  pnrificáre  de  todas  vuestras  maldades,  é 
hiciere  poblar  vuestras  ciudades,  y  reparare 
lo  arruinado, 

34  Y  la  tierra  yerma  fuere  labrada,  que 
ánles  estaba  asolada  á  la  vista  de  todo  el  que 
pasaba, 

35  Dirán :  Esa  tierra  inculta,  se  ha  vuelto 
como  un  jardin  delicioso :  y  las  ciudades  de- 
siertas, abandonadas  y  destruidas,  se  han  res. 
tablecido  y  fortificado. 

36  Y  sabrán  todas  las  gentes  que  hubieren 
quedado  al  rededor  de  vosotros,  que  yo  el 
Señor  edifiqué  lo  derribado,  y  planté  lo  no 
cultivado,  que  yo  el  Señor  lo  hablé,  y  lo  hice. 

37  Esto  dice  el  Señor  Dios:  Aun  en  esto 
me  hallarán  la  casa  de  Israél,  que  les  haré  á 
ellos:  Los  multiplicaré  como  un  rebaño  de 
hombres, 

33  <Jomo  un  rebaño  santo,  como  el  rebaño 
de  Jerusalém  en  sus  fiestas :  Así  estarán  las 
ciudades  desiertas,  llenas  de  rebaños  de  hom- 
bres :  y  sabrán  que  yo  soy  el  Señor. 


CAP.  xxxvn. 

V^INO  sobre  mí  la  mano  del  Señor,  y  me 
sacó  fuera  en  espíritu  del  Señor :  y  me  dexó 
en  medio  de  un  campo,  que  estaba  lleno  de 
huesos : 

2  Y  me  llevó  al  rededor  de  ellos:  y  eran 
en  mas  gran  número  sobre  la  haz  del  campo, 
y  secos  en  extremo, 

3  Ydíxome:  Hijo  de  hombre,  jcrees  tú 
acaso,  que  vivirán  estos  huesos?  Y  dixe:  Se- 
Doc  Dios,  tú  lo  sabes. 
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4  Y  díxomc :  Prophetiza  sobre  estos  hue. 
sos :  y  les  dirás :  II  uesos  secos,  oid  la  palabra 
del  Señor. 

5  Esto  dice  el  Señor  Dios  á  estos  huesos : 
[le  aquí  yo  haré  entrar  en  vos^itros  espíritu, 
y  viviréis. 

6  Y  pondré  sobre  vosotros  nervios,  y  haré 
crecer  carnes  sobre  vosotros,  y  extenderé  piel 
sobre  vosotros  :  y^os  daré  espíritu,  y  viviréis, 
y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor. 

7  Y  propheticé  como  me  lo  habia  manda- 
do: mas  quando  yo  prophetizaba,  hubo  ruido, 
y  he  aquí  una  conmoción :  y  ayuntáronse 
huesos  á  huesos,  cada  uno  á  su' coyuntura. 

8  Y  miré,  y  vi  que  subiéron  nervios  y  car- 
nes sobre  ellos :  y  se  extendió  en  ellos  piel 
por  encima,  mas  no  tenian  espíritu. 

g  Y  díxome :  Prophetiza  al  espíritu,  pro- 
phetiza, hijo  de  hombre,  y  dirás  al  espirita  : 
Esto  dice  el  Señor  Dios :  De  los  qualro  vien- 
tos ven,  ó  espíritu,  y  sopla  sobre  estos  muer- 
tos, y  revivan. 

10  Y  propheticé  como  me  lo  habia  manda- 
do :  y  entró  en  ellos  espíritu,  y  viviéron  :  y 
se  levantáron  sobre  sus  pies  un  exército  nu- 
iriero-o  en  extiemo. 

11  Y  me  dixo  :  Hijo  de  hombre,  todos  es- 
tos huesos,  la  casa  de  Isiaél  es;  ellos  dicen  : 
Secáronse  nuestros  huesos,  y  pereció  nuestra 
ésperanza,  y  hemos  sido  cortados. 

12  Por  tanto  prophetiza,  y  les  dirás  :  Esto 
dice  el  Señor  Dios  :  íle  aquí  yo  abriré  vues- 
tras sepulturas,  y  os  sacare  de  vuestros  sepul- 
chros,  pueblo  mió,  y  os  conduciré  á  la  tierra 
de  Israél. 

13  Y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor,  quando 
abriere  vuestros  sepulcliros,  y  os  sacare  de 
vuestras  sepulturas,  pueblo  mió  : 

14  Y  pusiere  mi  espíritu  en  vosotros,  y 
viviereis,  y  os  haré  reposar  sobre  vuestra  tier. 
ra  :  y  sabréis  que  yo  el  Señor  hablé,  é  hice, 
dice  el  Señor  Dios. 

15  Y  vino  á  mí  la  palabra  del  Señor,  di- 
ciendo : 

16  Y  tú,  hijo  de  hombre,  tómate  un  leño : 
y  escribe  en  el :  A  Judá,  y  á  los  hijos  de  Is- 
rael sus  compañeros  :  y  toma  otro  leño,  y 
escribe  Sdbre  él ;  A  Joseph  leño  de  Ephraím, 
y  á  toda  la  casa  de  Israél,  y  á  sus  compañe- 
ros. 

17  Y  júntalos  el  un  leño  con  el  otro,  para 
que  sean  uno  solo :  y  se  harán  uno  en  tu  ma- 
no. 

18  Y  quando  te  hablaren  los  hijos  de  tu 
pueblo,  diciendo:  ¿  No  nos  dirás  lo  que  quie- 
res significar  con  estas  cosas  ? 

19  Les  dirás :  Esto  dice  el  Señor  Dios : 
lie  aquí  yo  tomaré  el  leño  de  Joseph,  que 
está  en  la  mano  de  Ephraím,  y  las  tribus  de 
Israél  que  le  están  imidas:  y  las  pondré  jun- 
tas con  el  leño  de  Judá,  y  las  haré  un  solo 
leño :  y  serán  uno  en  su  mano. 

20  Y  estarán  en  tu  mano,  á  vista  de  ellos 
los  leños  en  que  escribieres. 

21  Y  les  dirás:  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
lie  aquí  yo  tomaré  á  los  hijos  de  Israél  de 
en  medio  de  las  naciones,  adonde  fueron  :  y 
los  recogeré  de  todas  partes,  y  los  conduciré 
á  811  tierra. 

22  Y  los  haré  una  nación  sola  en  la  tierra 
en  los  montes  de  Israél,  y  será  solo  im  Rey 
que  los  mande  á  todos:  y  nunca  mas  serán 
dos  pueblos,  ni  se  dividirán  en  lo  venidero 
en  dos  reynos. 
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S3  Ni  se  contaminarán  mas  con  su«  ídolos,  de  las  eentes,  que  comenzó  á  poseer,  y  Kt 
y  con  sus  abominaciones,  y  con  todas  sus  morador  del  ombligo  de  la  tierra, 
maldades:  y  Jos  sacare  salvos  de  uvtas  las  g^bá,  y  Dedán,  y  los  comerciantes  de 
inoradas  en  que  pecaron,  y  los  purificare,  y  i  t,arsi3,  y  todos  los  leones  de  ella  te  dirán  : 
elli-s  serán  mi  pueblo,  y  yo  les  seré  sii  Dios,  ¿vienes  tú  acaso  á  tomar  los  despojos?  he 
24  Y  nij  siervo  David  será  Rey  sobre  ellos,  aquí  para  arrebatar  la  presa  lias  jiiiitado  tu 
y  uno  solo  será  el  pastor  de  todos  ellos :  en  iiiuchertumbre,  para  quitar  plata  y  oro,  y  para 
mis  juicios  andarán,  y  guardarán,  y  cumplí-  'aque.ir  muebles  y  posesiones,  y  para  robar 
rán  mis  mandamientos.  ,  despojos  sm  cuenta. 

2ó  y  morarán  sobie  la  tierra  que  di  á  mi'  14  Por  tanto  prophetiza,  liijo  de  hombre,  y 
eiervo  Jacüf),  en  la  qual  moráron  vuestros  pa-  dirás  a  Goe  :  Ksto  dice  el  Señor  Dios  :  ¿  Puls 
drea:  y  m.'rarán  en  ella  ell-^s,  y  sus  hijo?,  y  que  tu  en  aquel  dia,  quando  moráre  mi  pue- 
l(.s  hijos  de  sus  hijos  por  siempre:  y  Uavifl  blo  de  Israel  sin  rezelo,  no  lo  sabrás? 
mi  siervo  será  Príncipe  de  ellos  perpenia-|  15  y  vendrás  de  tu  Inear  de  los  lados  del 
mente.  ¡Aquilón,  tú  y  muchos  pneblos  contigo  mon- 

26  Y  haré  con  ellos  aüanza  de  paz,  alianza' <^<los  todos  en  sus  caballos,  giau<1e  turba,  y 
eterna  tendrán  ellos :  y  los  cimentare,  y  muU  fxercito  poderoso. 


tiplicare;  y  potidre  mi  sanliflcacioii  en  medio 
(te  ello?  pur  siempre. 

27  V  estará  mi  tabernácolo  entre  ellos:  y 
yo  seré  su  Dios,  y  ellos  serán  mi  pueblo. 

28  Y  sabrán  las  gentes  que  yo  soy  el  Señor 
el  santificador  de  Isr.iél,  quando  estuviere  mi 
santificación  en  medio  de  ellos  perpetuamente. 


CAP.  XXXVllI. 


i  V IN  O  á  mí  palabra  Jel  Señor,  diciendo : 

2  Hijo  he  hombre,  pon  tu  cara  contra  Goe, 
Ja  tierra  de  Magóg,  Príncipe  de  ia  cabeza  de 
Mosócli  y  de  Ihubál:  y  prophetiza  sobre  él, 

3  Y  le  dirás :  Esto  dice  el  Señor  Dios :  He- 
me aqní  contra  tí,  Gug,  Príncipe  de  la  cabe- 
za de  Müsóch  y  de  Thubál, 

4  Y  te  haré  dar  vueltas,  y  pondré  freno  en 
tus  quixadas:  y  te  s.icaré  fuera  á  tí,  y  á  tu 
hue-te  toda,  cab  illos  y  caballeros,  todos  vesti- 
dos de  corazas,  mucbo  gentío  empuñando 
lanzas,  y  escudos,  y  espadas. 

5  Los  Persas,  Eihíope?,  y  Libyos  con  ellos, 
todos  con  escudos  y  con  inorrioHCS. 

6  Gomer,y  to<las  su?  tropas,  la  casa  de  Tho- 
gorma,  los  U  Jos  del  Aquilón,  y  toda  su  fuer- 
z-i,  y  muchos  pueblos  contigo. 

7  Aparéjate,  y  apercíbete  á  tí,  y  á  toda  to 
muchedumbre  gue  se  ha  amontonado  cerca 
de  tí  :  y  toma  tú  el  mando  de  ellos. 

8  Después  de  mucho;  dias  serás  visitado  :  al 
fin  de  los  años  vendrás  á  la  tierra  que  se  lia 
salvado  de  la  espada,  y  se  ha  recogido  de 
muchos  pueblos  á  los  monte»  de  Israel,  que 
estuvieron  mucho  tiempo  <lesiertos :  esta  ha 
sido  sacada  de  los  pueblos,  y  morarán  todos 
en  ella  sin  rezelo. 

9  Y  subiendo  vendrás  como  tempestad,  y 
como  nube,  para  que  cubras  la  tierra  tu  y 
todas  tus  bueitts,  y  muchos  pueblos  contigo. 

10  Esto  dice  el  Señor  Dios :  En  aquel  dia 
subiián  palabras  sobre  tu  corazón,  y  maqui- 
narás perversos  designios : 

11  Y  dirás  :  Subiré  contra  la  tierra  sin  mu- 
ro :  iré  á  los  que  están  en  sosiego  y  moran 
sin  rezelo :  todos  eítos  moran  sin  muro,  no 
tienen  cerrojos  ni  puertas : 

12  Para  robar  despojos,  y  echarte  sobre 
presa,  para  poner  tu  mano  sobre  aquellos  que 
nabian  sido  abandonados,  y  después  restable- 
cidos, y  sobre  el  pueblo  que  l»a  sido  recogido 


16  Y  subirás  sobre  mi  pueblo  de  Israel  co- 
mo una  nube,  para  cubrir  la  tierra.  En  los 
Ultimos  di^s  serás,  y  te  trahcre  sobre  mi  tier- 
ra :  para  que  me  conozcan  las  gentes,  quando 
yo  fuere  santificado  en  tí,  ó  Gog,  á  los  oj<»í 
de  ellos. 

17  Esto  dice  el  Señor  Dios:  Tú  puea  eres 
aquel  de  quien  hablé  en  los  dias  antiguo»,  per 
mano  de  mis  siervos  Jos  Prophetas  de  Israel, 
que  prophelizáron  en  los  días  de  aquellos 
tiempos,  que  te  tr^heria  sobre  ellos. 

18  Y  acaecerá  en  aquel  dia,  en  el  dia  de  Ja 
venida  de  Gog  sobre  la  tierra  de  Urael,  dic^ 
el  Señor  Dios,  subirá  mi  indignación  en  lüi 
fui  or. 

19  Y  en  mi  zelo,  en  el  ftiego  de  mi  ira  lie 
hablado.  Porque  en  aquel  dia  habrá  nna 
grande  conmoción  sobre  la  tierra  de  Israel : 

20  Y  se  conmoverán  á  mi  presencia  lo?  pe- 
ces de  la  mar,  y  las  aves  del  cielo,  y  las  bes- 
tias dtrl  campo,  y  tonos  los  reptiles  que  se 
niiieven  sobre  la  tierra,  y  todos  los  hombrea 
que  están  sobre  la  haz  de  la  tierra:  y  serán 
trastornados  los  montes,  y  caerán  Ijs  valla- 
dos, y  loJo  muro  caerá  en  tierra. 

21  Y  llamare  contra  el  en  todos  mis  raon- 
tes  la  espada,  dice  el  Señor  Dios  :  la  esparta 
de  cada  uno  se  enderezará  contra  8u  hermano. 

22  Y  le  juzgaré  con  peste,  y  con  sangre,  y 
con  lluvia  impetuosa,  y  con  grandes  piedjas : 
fuego  y  azufre  lloveré  sobre  él,  y  sobre  su 
exercito,  y  sobre  los  muchos  pueblos  que  es. 
tán  con  él. 

23  Y  seré  engrandecido  y  santificad/* :  y 
seré  conocido  en  los  ojos  de  muchas  gentes, 
y  s,íbrán  que  yo  soy  el  Señor. 


iVI. 


CAP.  XXXIX. 


AS  tú,  hijo  de  hombre,  prophetiza  con- 
tra Gog,  y  dirás:  Esto  dice  el  Señor  Dios : 
Heme  aquí  sobre  tí,  ó  Gog,  Principe  de  cabe- 
za de  Mosoch  y  de  '1  hubál : 

2  Y  te  haré  dar  Mieltas,  y  te  sacaré,  y  te 
haré  subir  de  los  lados  del  Aquilón  :  y  te  lle- 
varé sobre  los  montes  de  Israel. 

3  Y  heriré  tu  arco  en  tu  mano  izquierda,  y 
haré  caer  tus  saetas  de  tu  mano  derecha. 

4  Sobre  los  montes  de  Israél  caerás  tú,  y 
todas  tus  huestes  y  tus  pueblos  que  están  con- 
tigo :  á  las  tieras,  á  las  aves,  y  á  todo  volátil, 
y  á  las  bestias  de  la  tierra  te  entregué  par» 
que  te  devorasen. 
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5  Sobre  la  haz  del  campo  caerás:  porqu¿ 
yo  be  hablado,  dice  el  Señor  Dios. 

6  Y  enviaré  fuego  sobre  IMagóg,  y  sobre 
aquellos  que  moran  en  las  islas  sin  rezelo  :  y 
sabrán  que  yo  soy  el  Señor. 


7  y  haré  que  sea  conocido  mi  santo  nom- 
bre en  medio  de  mi  pueblo  de  Israel,  y  no 
dexaré  profanar  mas  mi  santo  nombre :  y 
sabrán  las  gentes  que  yo  soy  el  Señor,  el 
Santo  de  ísraél. 

8  He  aqui  vino,  y  fue  hecho,  dice  el  Señor 
Dios  :  este  es  el  dia  de  que  hablé. 

9  Y  saldrán  los  moradores  de  las  ciudades 
de  Israel,  y  encenderán,  y  quemarán  las  ar- 
mas, el  escudo,  y  las  lanzas,  el  arco,  y  las 
saetas,  y  los  báculos  de  las  manos,  y  las  pi- 
cas :  y  los  quemarán  con  fuego  siete  años. 

10  Y  no  llevarán  leña  de  los  campos,  ni  la 
cortarán  de  los  bosques  :  porque  quemarán 
las  armas  al  fuego,  y  despojarán  á  aquellos, 
de  quienes  habían  sido  presa,  y  robarán  á 
los  que  los  habiau  destruido,  dice  el  Señor 
Dios. 

11  Y  sucederá  en  aquel  dia:  daré  á  Gog 
un  lugar  famoso  para  sepulcliro  eti  Israél : 
el  valle  de  los  que  van  ácia  el  Oriente  de  la 
mar,  que  hará  pasmar  á  los  que  pasen :  y 
enterrarán  allí  á  Gog,  y  toda  su  muchedum- 
bre, y  será  llamado  el  valle  de  la  muche- 
dumbre de  Gog. 

12  Y  los  enterrarán  la  casa  de  Israél,  para 
purificar  la  tierra  en  siete  meses. 

13  Y  lo  enterrará  todo  el  pueblo  de  la 
tierra,  y  será  para  ellos  célebre  el  dia  en  que 
he  sido  glorificado,  dice  el  Señor  Dios. 

14  Y  pondrán  hombres  que  sin  cesar  re- 
corran la  tierra,  para  enterrar  y  buscar  á 
aquellos,  que  quedáron  sobre  la  haz  de  la  ti- 
erra, para  purificarla:  y  comenzarán  á  hacer 
pesquisa  después  de  los  siete  meses. 

15  Y  rodearán  recorriendo  la  tierra :  y 
quando  vieren  un  hueso  de  hombre,  pondrán 
junto  á  él  una  señal,  hasta  que  lo  entierren 
los  sepultureros  en  el  valle  de  la  muchedum- 
bre de  Gog. 

16  Y  el  nombre  de  la  ciudad  Amona,  y 
purificarán  la  tierra. 

17  Pues  tú,  hijo  de  hotnbre,  esto  dice  el 
Señor  Dios :  Di  á  todo  volátil,  y  á  todas  las 
aves,  y  á  todas  las  bestias  del  campo  :  Venid 
juntos,  apresuraos,  y  corred  de  todas  partes 
á  mi  víctima  que  yo  os  ofrezco,  victima 
grande  sobre  los  montes  de  Israél :  para  que 
comáis  carne,  y  bebáis  sangre. 

18  Comeréis  las  carnes  de  los  fuertes,  y 
beberéis  la  sangre  de  los  Príncipes  de  la  tier- 
ra :  de  carneros,  y  de  corderos,  y  de  machos 
de  cabrío,  y  de  toros,  y  de  animales  cebados, 
y  de  toda  cosa  gruesa. 

19  Y  comeréis  grosura  hasta  que  os  hartéis, 
y  beberéis  sangre  hasta  que  os  embriaguéis, 
de  la  victima  que  yo  os  santificare  : 

20  Y  os  hartareis  sobre  mi  mesa  del  caba- 
llo, y  del  caballero  fuerte,  y  de  todos  los 
hombres  lidiadores,  dice  el  Señor  Dios. 

21  Y  pondré  mi  gloria  entre  las  gentes :  y 
verán  todas  las  gentes  la  venganza,  que  ha- 
bré hecho,  y  la  mano  que  habré  puesto  sobre 
ellos. 

22  Y  sabrán  la  casa  de  Israél,  que  yo  eoy 
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el  Señor  Dios  de  ellos  desde  aquel  dia,  y  de 
allí  adelante. 


23  Y  sabrán  las  gentes,  que  por  su  maldad 
ha  sido  cautivada  la  casa  de  Israél,  porque 
me  abandonaron,  yaparte  mi  rostro  de  ellos: 
y  los  entregué  en  las  manos  de  los  enemigos, 
y  cayéron  todos  á  espada. 

24  Según  su  inmundicia  y  maldad  hice  coi 
ellos,  y  escondí  mi  rostro  de  ellos. 

25  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios  : 
Ahora  levantaré  cautiverio  de  Jacob,  y  me 
apiadaré  de  toda  la  casa  de  Israél :  y  me 
revestiré  de  zelo  por  mi  santo  nombre. 

26  Y  llevarán  su  confusión,  y  toda  su  pre- 
varicación con  que  prevaricáron  contra  rní, 
quando  moraren  en  su  tierra  confiados,  sin 
temer  á  nadie : 

27  Y  quando  los  hiciere  volver  de  los  pue- 
blos, y  los  congregare  de  las  tierras  de  sus 
enemigos,  y  fuere  santificado  en  ellos,  á  los 
ojos  de  muchísimas  gentes. 

28  Y  sabrán  que  yo  soy  el  Señor  Dios  de 
ellos,  porque  los  transporté  á  las  naciones,  y 
los  congregué  sobre  su  tierra,  y  no  dexé  allí 
ninguno  de  ellos. 

29  Y  no  esconderé  mas  mi  rostro  de  ellos, 
porque  he  derramado  mi  espíritu  sobre  toda 
la  casa  de  Israél,  dice  el  Señor  Dios. 


CAP.  XL. 


y  cinco  años  de  nuestra 
il  principio  del  año,  á  los 


A  LOS  veinte 
transmigración,  i  _  . 
diez  del  mes,  catorce  años  después,  que  ja 
ciudad  fué  arruinada :  en  este  mismo  dia 
vino  sobre  mí  la  mano  del  Señor,  y  me  llevó 
allá. 

2  En  visiones  de  Dios  me  llevó  á  tierra  de 
Israél,  y  me  dexó  sobre  un  monte  muy  alto  : 
sobre  el  qual  habia  como  edificio  de  una  ciu- 
dad, que  miraba  ácia  el  Mediodía. 

3  Y  me  introduxo  allí :  y  he  aquí  un  varón, 
cuyo  aspecto  era  como  el  de  un  bronce,  y 
tenia  una  cuerda  de  lino  en  su  mano,  y  una 
caña  de  medir  en  su  mano :  y  estaba  parado 

la  puerta. 

4  Y  me  dixo  el  mismo  varón  :  Vé,  hijo  de 
hombre,  con  tus  ojos,  y  oye  con  tus  orejas,  y 
aplica  tu  corazón  á  todas  las  cosas,  que  yo  te 
mostraré  :  porque  para  que  te  fuesen  mostra- 
das fuiste  trahido  acá :  cuenta  á  la  casa  de 
Israél  todas  las  cosas,  que  tú  vés. 

5  Y  vi  un  muro  por  fuera  todo  al  rededor 
de  la  casa,  y  en  la  mano  del  varón  una  caña 
de  medir  de  seis  codos,  y  un  palmo  :  y  mi- 
dió la  anchura  del  edificio,  que  era  de  una 
caña,  la  altura  también  de  una  caña. 

6  Y  fué  al  portal,  que  miraba  al  camino 
del  Oriente,  y  subió  por  Ifis  gradas  :  y  midió 
el  umbral  de  la  puerta,  su  anchura  era  de  una 
caña,  esto  es,  cada  uno  de  los  umbrales  tenia 
una  caña  en  anchura  : 

7  Y  cada  cámara  en  su  longitud  era  de  una 
caña,  y  de  una  caña  en  su  añchura  :  y  entre 
las  cámaras,  cinco  codos. 

8  Y  el  umbral  de  la  puerta  junto  al  vestí- 
bulo de  la  puerta  interior,  una  caña. 

9  Y  midió  el  vestíbulo  de  Iü  puerta,  que  era 
de  ocho  roclos,  y  su  fachada  de  dos  codos : 


LA  PROPHECIA  DE  EZECIIIEL,  XL. 
y  el  vestíbulo  de  la  puerta  estaba  de  la  parte  |    28  Y  me  introduxo  en  el  patio  de  adentro 
de  adentro.  .  á  la  puerta  del  mediodía  :  y  midió  la  puerta 

tO  Y  las  cámaras  de  la  puerta  ácia  el  cami-  "^"^  "^i^"»^  medidas  que  las  otras, 

no  del  Oriente,  tres  de  uno  y  otro  lado  :  una]  29  Su  cámara,  y  su  facliada,  y  su  zaguán 
misma  medida  la  de  las  tres,  y  la  medida  de: con  las  mismas  medidas  :  y  sus  ventanas,  y 
las  tachadas  de  ambas  partes.  su  zaguán  al  rededor,  cincuenta  codos  de 

11  Y  midió  la  anchura  del  umbral  de  u' '0»^^^"^,  y  veinte  y  cinco  codos  de  anchura, 
puerta,  de  diez  codos  :  y  la  longitud  de  la  30  Y  el  vestíbulo  que  habia  al  rededor  de 
puerta,  de  trece  codos  :  loiiL'itud  de  veinte  y  cinco  codos,  y  de  anchu- 

12  Y  la  márgen  de  delante  de  las  cámaras  '"^  ""'^^ 

de  un  codo :  y  un  codo  toda  la  medida  por  31  Y"  su  zaguán  para  el  patio  exterior,  y 
una  y  otra  parte  :  y  las  ckmaras  de  ua  lado  sus  palmas  en  la  fachada  :  y  habia  ocho  gra- 
y  de  otro  eran  de  seis  codos.  ¡  das  por  donde  subian  á  ella. 

13  Y  midió  la  puerta  desde  el  techo  de  la  .32  Y  me  introduxo  en  el  patio  de  adentro 
una  cámara,  hasta  el  techo  de  la  otra,  que  por  la  parte  oriental :  y  midió  la  puerta  que 
tenia  veinte  y  cinco  codos  de  anchura  :  puer-^era  de  las  mismas  medidas  que  las  otras. 

ta  contra  puerta.  „„  r.     /  /-   .    ,  , 

I    .33  Su  cámara,  y  su  fachada,  y  su  vestíbulo, 

14  E  hizo  las  fachadas  de  sesenta  codos  :  así  como  arriba:  y  las  ventanas  de  él,  y  los 
y  á  la  fachada  el  atrio  del  portal  por  todas  vestíbulos  de  él  al  rededor  teniin  de  longitud 
partes  al  rededor.  cincuenta  codos,  y  de  anchura  veinte  y  cinco 

15  Y  delante  de  la  fachada  de  la  puerta,  •^^«íos. 

que  llegaba  hasta  la  fachada  del  zaguán  de  31  Y  su  pórtico,  esto  es,  el  del  patio  de 
la  puerta  interior,  cincuenta  codos.  afuera  :  y  palmas  entalladas  en  su  fachada 

16  Y  las  ventanas  obliquas  en  las  cámaras,  ^,1^" ^  '■  ^  P°''  ^'"'^'^ 
y  en  sus  fachadas,  que  estaban  de  dentro  de;^""'*'  " 

la  puerta  por  todas  partes  al  rededor  :  habia     35  Y  me  introduxo  en  la  puerta  que  miraba 
también  dentro  de  los  zaguanes  ventanas  al  al  Aquilón:  y  la  midió  según  las  mismas 
rededor  de  la  parte  de  adentro,  y  delante  de: medidas  que  las  otras, 
las  fachadas  palmas  pintadas.  I        ^      .  i-   ,   j  , 

36  Su  cámara,  y  su  fachada,  y  su  vestíbulo» 

17  Y  sacóme  al  patio  de  afuera,  y  vi  alli|y  sus  ventanas  al  rededor,  de  cincuenta  co- 
cámaras,  y  el  pavimento  enlosado  de  piedra  jos  de  longitud,  y  de  veinte  y  cinco  codos  de 
al  rededor  de  I  patio  :  treinta  cámaras  al  rede- 1  anchura. 

dor  del  pavimento.    ,^  ,      .    ,      ,       .    .  r 

18  Y  el  pavimento  en  la  fachada  de  las '  ,,^7  Y  su  ^^stíbul^^^ 

^"¿■"m^S"       ^'"^""'^  P"-^*-^|l^oVdSo?y^^^^^^ 

19  Y  midió  la  anchura  desde  la  fachada  de     „  '  ,^         ,  ,   ,       ,  u-u:,  ..^ 

la  puerta  mas  baxa  hasta  la  fachada  del  patio  38  Y  en  cada  una  de  las  cámaras  hab  a  un 
interior  por  la  parte  de  afuera,  cien  codos  al  Postigo  en  las  fachadas  de  las  puertas,  allí 


Oriente,  y  ácia  al  Aquilón. 


lavaban  el  holocausto. 


20  Asimismo  midió  la  puerta,  que  miraba'  39  y  en  el  zaguán  de  la  puerta,  dos  mesas 
al  camino  del  Aquilón  del  patio  de  afuera,  Je  un  lado,  y  dos  mesas  de  otro  :  para  dego- 
tanto  en  su  longitud,  como  en  su  anchura.     jUar  sobre  ellas  el  holocausto  por  el  pecado, 

21  Y'  sus  cámaras  tres  de  un  lado,  y  tres  Y  Por  el  delito. 

de  otro  :  y  su  fachada,  y  su  vestíbulo  según;  y  al  lado  de  fuera,  que  sube  al  postigo 
la  medida  de  la  primera  puerta,  cincuenta  la  puerta  que  mira  al  Aquilón,  dos  mesas  : 
codos  su  longitud,  y  veinte  y  cinco  codos  su  y  y,  Qt^o  lado  delante  del  zaguán  de  la  puer- 
anchura.  !  ta,  dos  mesas. 

6^^Js¡r^r^JSiI^^^^^^^^  ,41  Quatro  --as  del  un  lado^y  quatro  del 

raba  al  C)riente :  y  habia  siete  gradas  para  otro:  a  los  lados  de  la  puerta  había  ocho 
subir  á  ella,  y  un  zaguán  delante  de  ella.       ;  mesas,  en  las  que  sacrificaban. 
^„  1-  I  ^  j  1  j    .    i        c     ^  i    42  Y  las  quatro  mesas,  para  el  holocausto, 

23  1  la  puerta  del  patio  de  dentro  enfrente  ''f  ^  quadradas  :  de  codo  y  me- 
de  a  puerta  del  Aquilón,  y  del  Oriente  :  y  j  ,  .  ^odo  y  medio  de  ancho  : 
midio  de  puerta  á  puerta  cien  codos.            ¡"'^j^       ^¿j^      ^,to  .         poner  sobre  ellas 

24  Y  me  sacó  al  camino  de  mediodía,  en  los  instrumentos,  con  que  se  degüella  el  holo- 
donde  estaba  la  puerta  que  miraba  al  medio-  causto,  y  la  víctima. 

día:  y  midió  su  fachada,  y  su  vestíbulo,  que  I  „„„ 
eran  de  las  mismas  medidas  que  las  otras.     I    43  Y   os  bordes  de  ellas  de  un  palmo  que 
„,  ,^  ,  ,  ,      ,     se  redoblan  ácia  adentro  al  rededor  :  y  sobre 

25  ^  sus  ventanas,  y  los  zaguanes  al  rede-  j  j     carnes  de  la  ofrenda, 
dor,  asi  como  las  otras  ventanas :  cincuenia  I  "  ■       ■     ,  a 
codos  de  largo,  y  veinte  y  cinco  codos  de|    44  Y  fuera  de  la  puerta  interior  las  cama- 
ancho,                                                       ras  délos  cantores  en  el  patio  interior,  que 

26  Y  se  subia  á  ella  por  siete  gradas  :  y  un  fstaba  al  lado  de  la  puerta       mira  al  A^^^^^^ 
zaguán  delante  de  su  puerta  :  y  Rabia  pal  mas   on  :  y  sus  tachad  as  .^".'^  jj^,  P'*'!*^ '"f  "-^^ 
entalladas,  una  de  un  lado,  y  otra  de  otro  en  la. una  al  lado,  de  la  puerta  de  Oriente  que 
su  fachada.  |  miraba  al  camino  del  ^orte. 

27  Y  la  puerta  del  patio  de  dentro  en  la!  45  Y  medixo:  Esta  es  la  cámara  que  mira 
parte  del  mediodía:  y  midió  de  puertaá  puer- 1  á  la  parte  meridional,  será  de  los  sacerdotes, 
ta  en  la  parte  meridional,  cien  codo?.  Iquo  velan  en  las  guardias  del  templo. 
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46  Y  la  cámara  qne  mira  á  la  parte  del 
Norte,  »erá  de  los  Sacerdotes,  que  velan  para 
el  sei virio  del  aliar:  cMos  son  los  hijos  de 
ShíIoc,  que  se  llegan  al  Señor  eotre  los  hijos 
de  Lev!  para  ministrar  ante  él. 

47  Y  midió  el  atrio  de  largo  cien  codos,  y 
de  ancho  cien  codos  en  qiiadro :  y  el  altar 
delante  de  la  fachada  del  templo. 

48  Y  me  introdnxq  en  el  vestíbulo  del  tem- 

f)lo  :  y  midió  el  vestíbulo  cinco  codos  de  un 
ado  .     .  ... 

la  pi 
de  otro. 


la  puerta  tres  codos  de  un  lado,  y  tres  codos 


49  Y  la  longitud  del  vestíbulo  veinte  codos, 
y  la  anchura  once  codos,  y  se  siibia  á  ella  por 
ocho  gradas.  Y  había  columnas  en  las  facha- 
das ;  una  de  nn  lado,  y  otra  de  otro. 


CAP.XLI. 

\  ME  intro<luxo  en  el  templo,  y  midió  los 
postes,  seib  co<los  de  anchura  de  un  lado,  y 
seis  codos  d^  otro,  que  era  la  anchura  del  ta- 
bernáculo. 

2  Y  la  anchura  de  la  puerta  era  de  diez 
codos :  y  los  latios  de  li  p-ierta  cinro  coíIos 
de  una  parte,  y  cinco  codcíS  de  <<lra :  y  mi- 
dió en  su  longitud  qiiarenta  codos,  y  en  mi 
anchura  veinte  codos. 

3  Y  habiendo  entrado  dei  tro  en  lo  interior 
midió  dos  codos  en  el  poste  de  la  puerta  :  > 
la  puerta  de  seis  codos :  y  la  anchura  de  la 
puerta  de  siete  codos. 

4  Y  midió  delante  de  la  fachada  del  templo 
veinte  codos  de  largo,  y  otros  veinte  codos  de 
ancho :  y  me  dixo :  Este  es  el  Santo  de  los 
Santos. 

5  Y  midió  la  pared  de  la  casa  de  seis  co- 
rtos: y  la  anchura  ríe  Um  lados  que  era  de 
quatro  codos  á  cada  parte  al  rededor  de  la 
casa. 

6  Y  los  lados,  unidos  el  uno  al  otro,  dos 
veces  treinta  y  tres  :  y  habla  canes,  que  so- 
bresalían y  entraban  en  la  pared  de  la  casa, 
por  los  lados  al  rededor,  para  mantenerla 
firme,  y  que  no  tocasen  en  la  pared  del  temi-lo. 

7  Y  habia  un  espacio  en  redondo,  que  snbia 
á  lo  alto  por  un  caracol,  y  dando  vuelta  con- 
dntia  al  cenáculo  del  templo :  por  esto  era 
mas  ancho  el  templo  en  lo  mas  alto :  y  así 
desfie  lo  mas  baxo  se  subia  por  lo  de  en  me- 
dio á  lo  mas  alto. 

8  Y  vi  en  la  casa  la  altura  al  rededor,  l'>s 
lados  desíle  la  parte  interior  á  la  medida  de 
ana  caña  de  seis  codos  de  espacio : 

9  Y  la  anchura  fie  la  pared  del  lado  de  afiie- 
ra  de  cinco  codos:  y  fa  casa  interior  estaba 
ceoi<U  de  aquellos  lados  de  la  casa. 

10  Y  entre  las  cámaras  veinte  codos  de 
cho  al  rededor  de  la  casa  por  todas  partes, 

11  Y  la  puerta  del  lado  era  para  la  oración  : 
ana  puerta  ácia  la  parte  del  Aquilón,  y  otra 
puerta  ácia  la  parte  del  Austro:  y  el  ancho 
del  lugar  para  la  oración  era  de  cinco  cckIos 
al  rededor. 

12  Y  el  edificio  que  estaba  sv^parado  y  vnel 
to  ácia  el  camino  que  mira  á  la  mar,  era  de 
setenta  codos  de  anchara.  Y  la  pared  del 
edificio,  ancha  de  cinco  codos  al  rededor:  y 
fu  lonntnd  era  de  noventa  codos. 
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13  Y  midió  la  longitud  de  la  casa  de  den 
codos:  y  el  erlificio  qut  estaba  sei-arado,  y 
sus  paredes,  eran  de  longitud  de  cien  codos. 

14  Y  la  plaza  que  estaba  delante  d«  la  casa: 
y  de  lo  que  estaba  separado  mirando  al  Orieu- 
te,  era  ancha  de  cien  codos. 

15  Y  midió  lo  largo  del  edificio  delante  de 
separación,  que  habia  tras  de  ella  :  las  gale- 
rías de  una  y  otra  parte,  de  cien  codos :  y  el 
templo  interior,  y  los  vestíbulos  del  atrio. 

16  Los  umbrales,  y  ventanas  oblíquas,  y 
galei  ías  al  rededor  por  tres  lados,  enfrente 
del  umbral  de  cada  una,  y  el  solado  revestido 
lodo  de  madera :  y  la  tierra  hasta  las  venta- 
n^.s,  y  IrtS  ventanas  sobre  las  puerta?  estaban 
cerradas. 

17  Y  hasta  la  casa  interior,  y  por  la  parte 
(h:  afuera  sobre  toda  la  pared  al  rededor  por 
dentro  y  por  fuera,  scgmi  medida. 

18  Y  entallados  Chénibines  y  palmas:  y 
una  palma  entre  Chéi  ubin  y  Chéinbin,  y  ca- 
da Chérubin  tenia  dos  caras. 

19  Cara  de  hombre  cerca  de  una  palma  de 
la  una  paite,  y  cara  de  león  cerca  de  otra 
palma  de  la  oí  ra,  hecha  de  relieve  por  toda 
la  casa  al  rededor. 

20  Desde  la  tierra  hasta  encima  de  la  puer- 
ta habia  Chérubines,  y  palmas  entallad.is  en 
la  pared  del  templo. 

21  Ijn  puerta  era  quadrangular,  y  la  fachada 
del  Santnario,  mirándo  de  frente  á  la  del 
templo. 

22  Ijh  altura  del  altar  de  madera  era  de  tres 
codos :  y  su  longitud  de  dos  codos :  y  sus 
esquina»,  y  su  longitud,  y  sus  paredes  eran  de 
madera.  Y  me  dixo:  Esta  es  la  mesa  delan- 
te del  Señor. 

2.3  Y  habia  dos  puertas  eu  el  templo,  y  en 
el  Santuario. 

24  Y  en  las  dos  puertas  de  una  y  otra  parte 
habia  dos  hojas,  que  se  doblaban  una  sobre 
otra  :  porque  eran  dos  las  hojas  de  una  y  otra 
paite  de  las  puertas. 

25  Y  habia  entallados  en  las  mismas  puer- 
tas del  templo  Chénibines,  y  palmas  entalla 
das,  así  como  se  veian  también  de  relieve  en 
las  paredes :  por  lo  qnal  eran  mas  gruesos  loí 
maderos  en  la  frente  del  vestíbulo  por  fuera. 

56  Sobre  los  quales  estaban  las  ventanas  O- 
bl'iquas.ylds  figuras  de  las  palmas  de  un  lado 
y  de  otro  en  los  capiteles  del  pórtico  á  lo  lar- 
go de  los  lados  de  la  casa,  y  según  la  exten- 
sión de  las  paredes. 


CAP.  XLII. 

\  ME  sacó  al  patio  de  afuera  por  el  cami- 
no que  va  ácia  el  Aquilón,  y  me  iotrorluxo  en 
la  cámara  que  estaba  enfrente  <lel  edificio  se- 
parado, y  enfrente  de  la  casa  que  miraba  al 
.Septentrión. 

2  En  la  fachada  cien  codos  de  longitud  des- 
de la  puerta  del  Norte :  y  de  anchura  cincuen- 
ta codos, 

3  Enfrente  de  los  veinte  codos  del  patio 
interior,  y  enfrente  del  pavimento  enlosado 
del  patio  exterior,  en  donde  habia  un  pórtico 
que  se  unía  á  otros  tres. 

4  Y  delante  líe  las  cámaras  una  ealeria  de 
diez  codos  de  ancho   qne  miraba  a  la  parte 
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de  adentro  que  tenia  <lelante  un  paso  de  un  Israel  por  el  camino  del  Oriente:  y  era  la 
codo.    Y  sus  puertas  ácia  el  Korte:  ,  voz  de  él  como  voz  de  muchas  aguas,  y  la 

5  En  donde  estaban  las  cámaras  mas  baxas  ^'«''"ra  relumbraba  con  su  magestad. 
ea  el  plano  superior:  porque  estaban  soste-     3  Y  vi  visión  semejante  á  la  que  yo  había 
nidas  de  los  pórticos,  que  salían  mas  afuera  visto,  qiiando  vino  á  destruir  la  ciudad:  y 


en  la  parte  ínfima  y  media  del  edificio. 


|su  semejanza  según  el  aspecto,  que  yo  habia 


6  Porque  eran  tres  estancias,  y  no  tenian  visto  cerca  del  rio  Cliobár :  y  caí  sobre  rai 
columnas,  como  eran  las  columnas  de  los 
patios :  por  esto  se  levantaban  de  tierra  cin- 


rostro, 
4  Y 


la  magestad  del  Señor  entro  en  el 
templo  por  la  parte  de  la  puerta,  que  miraba 
ácia  el  Oriente. 


5  Y  me  alzó  el  espíritu,  y  me  introduxo 
en  el  patio  de  adentro :  y  he  aquí,  que  la 
casa  estaba  llena  de  la  gloria  del  Señor. 

6  Y  oi  como  me  habló  á  m'i  desde  la  casa, 
y  el  varón,  que  estaba  cerca  de  mí, 

7  Me  dixo  :  Hijo  de  hombre,  este 
gar  d  ■ 


Ú  li 


cuenta  codos,  comprehendidas  la  estancia  ín 
íima  y  la  del  medio. 

7  Y  el  recinto  exterior  á  lo  largo  de  las 
cámaras,  que  estaban  en  el  paso  del  patio  de 
afuera  delante  de  las  cámaras :  su  longitud 
de  cincuenta  codos. 

8  Porque  la  longitud  de  las  cámaras  del 

fiatio  exterior  era  de  cincuenta  codos:  y  la 
ongitud  delante  de  la  fachada  del  templo, 

de  cien  codos.  .    ,       .  ^      -      ,  ,         .     ,     ,  ,, 

9  Y  habia  debaxo  de  estas  cámaras  un  pa-  í-'ar  de  mi  trono,  y  el  luyar  de  las  huellas 
sadizo  por  el  Oriente  para  eutiar  en  ellas  mis  r-ies,  en  donde  tengo  mi  morada  en 
desde  ti  patio  exterior.  |  medio  de  los  hi.ios  de  Israel  p.ira  siempre: 

10  A  lo  anclio  del  recinto  del  patio,  que  y  }os  de  la  casa  de  Israel  no  profanarán  mas 
estaba  enfrente  de  la  parte  Oriental  de  la  nombre,  ellos  y  sus  Huyen  con  sus 
fachada  del  edificio  separado,  habia  también  i  ornx  acK'-ies,  y  con  los  cadáveres  de  sus 
cámaras  delante  del  edificio.                         Reyes,  y  en  los  altos. 

11  Y  el  pasadizo  delante  de  su  fachada,  8  Los  q^  '  fabricáron  su  umbral  junto  á  mi 
según  la  forma  de  las  cámaras,  que  estaban  lumbral,  y  sus  postes  junto  á  mis  postes  :  y 
en  el  paso  del  Norte:  según  su  longitud,  así  una  pared  habia  entre  mí  y  ellos  :  y  profa- 
tambien  su  anchura:  y  toda  la  entrada  de  ,  náron  mi  santo  nombre  con  las  abominacio- 
ellas,  y  sus  figuras,  y  sus  puertas,  1  nes  que  cometieron:  por  eso  los  consumí  yo 
t  12  Según  las  puertas  de  las  cámaras,  quei**  ^^'^^s  ea  mi  ira. 

estaban  en  el  lado,  que  niiraba  al  Mediodía:      9  ^hora  pues  echen  léjos  de  mí  su  forni- 
uua  puerta  en  la  cabeza  del  pas^adizo :  y  este  ,  cacion,  y  las  ruinas  de  sus  Reyes  :  y  moraré 
pasa»  izo  estaba  delante  del  pórtico  separado  |  siempre  en  medio  de  ellos, 
para  los  que  entraban  por  la  parte  del  Oriente. 


13  Y  me  dixo:  Las  cámaras  del  Aquilón, 

?r  las  cámaras  del  Mediodía,  que  están  de- 
ante del  edificio  separado  :  estas  son  cámaras 
santas:  en  donde  comen  los  Sacerdotes,  que 
se  llegan  al  Señor  en  el  Santuario:  allí  pon- 
drán las  cosas  sacrosantas,  y  la  ofrenda  por  el 
pecado,  y  por  el  delito :  porque  lugar  santo  es. 

14  Y  quando  hubieren  entrado  los  Sacer- 
dotes, no  saldrán  del  lugar  santo  al  patio  de 
afuera:  y  dexarán  allí  las  ropas  con  que  ex- 
ercen  su  ministerio,  porque  santas  son:  y 
se  vestirán  de  otras  ropas,  y  así  saldrán  al 
pueblo. 

13  Y  después  que  hubo  acabado  las  medidas 
de  la  casa  interior,  me  sacó  fuera  por  la 
puerta,  que  miraba  á  la  parte  del  Oriente,  y 
midióla  por  todos  lados  al  rededor. 

16  Midió  pues  por  la  parte  de  Oriente  con 
la  caña  de  medir,  quinientas  cañas  de  la  caña 
de  medir  al  rededor. 

J7  Y  midió  por  la  parte  del  Septentrión 
quinientas  cañas  de  la  caña  de  medir  en 
cerco. 

18  Y  por  la  parte  de  Mediodía  midió  qui- 
nientas cañas  de  la  caña  de  medir  al  rededor. 

19  Y  por  la  parte  de  Occidente  midió  qui- 
nientas cañas  de  la  caña  de  medir. 

20  A  los  quatro  vientos  midió  su  muro  de 
todas  partes  al  rededor,  la  longitud  de  qui- 
nientos codos,  y  la  anchura  de  quinientos 
codos,  que  era  el  espacio,  que  habia  entre  el 
Santuario,  y  el  lugar  del  pueblo. 


CAP.  XLIlí. 

Y  ME  conduxo  á  la  puerta,  que  miraba  al 
camino  del  Oriente. 
2  Y  vi  como  entraba  la  gloria  del  Dios  de 
540 


10  Tú  pues,  hijo  de  hombre,  muestra  á  la 
casa  de  Israel  el  templo,  y  confúndanse  de 
sus  maldades,  y  midan  la  fábrica: 

11  Y  tengan  vergüenza  de  todas  las  cosas 
que  hicieron:  Muéstrales  la  figura  de  la 
casa,  las  salidas  y  entradas  de  su  fábrica,  y 
todo  su  diseño,  y  todos  los  preceptos  acerca 
de  ella,  y  todo  su  orden,  y  todas  sus  leyes  :  y 
lo  escribirás  todo  á  vista  de  ellos,  para  que 
guarden  todos  sus  diseños,  y  sus  preceptos,  y 
los  hagan. 

12  Esta  es  la  ley  de  la  casa  sobre  la  cima 
del  monte :  l  odo  su  recinto  al  rededor,  es 
sacrosanto:  esta  pues  es  la  ley  de  la  casa. 

13  Mas  estas  son  las  medidas  del  altar 
hechas  por  un  codo  exácto,  que  tenia  un  codo 
y  un  palmo  :  el  seno  de  él  tenía  un  codo,  y 
un  codo  en  lo  ancho,  y  su  remate  hasta  su 
bdrde  todo  al  rededor  de  un  palmo.  Este 
era  también  el  foso  del  altar. 

14  Y  desde  el  seno  de  la  tierra  hasta  lo 
último  del  borde  dos  codos,  y  la  anchura  de 
uu  codo:  y  desde  el  borde  menor  haita  el 
borde  mayor  quatro  codos,  y  la  anchura  de 
un  codo. 

15  Y  el  mismo  Ariel  de  quatro  codos:  y 
del  Ariel  para  arriba,  quatro  pyrámides. 

16  Y  el  Ariél  era  largo  de  doce  codos :  y 
anclio  de  doce  codos  ;  quadrangular  de  lados 
iguales. 

17  Y  el  borde  de  su  base  era  largo  de 
catorce  codos,  y  ancho  catorce  codos  á  sus 
quatro  ángulos:  y  una  corona  al  rededor  de 
el  de  medio  codo,  y  su  seno  de  un  codo  al 
rededor:  y  sus  giadas  miraban  al  Oriente. 

18  Y  me  dixo  :  Hijo  de  hombre,  esto  dice 
el  Señor  Dios:  Estas  son  las.  ceremonias 
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8  Y  no  habéis  fíuardado  las  leyes  di  mi 
santuario  :  y  os  habéis  hecho  vosotros  mis- 
mos custodios  de  los  ritos  que  yo  prescribí 


del  altar  siempre  que  fuere  edificado:  para 
que  se  ofrezca  holocausto  sobre  él,  y  sea  der- 
ramada la  sangre. 

19  Y  tú  las  comunicarás  á  los  Sacerdotes  y 
á  los  Levitas  que  son  del  linage  de  Sadóc, 
que  se  llegan  á  mí,  dice  el  Señor  Dios,  para 
que  me  ofrezcan  un  becerro  de  la  vacada  por 
el  pecado. 

20  Y  tomando  de  su  sangre,  lo  pondrás 
sobre  los  quatro  remates  del  altar,  y  sobre 
las  quatro  esquinas  de  su  borde,  y  sobre  la 
corona  al  rededor:  y  lo  limpiarás,  y  purifi- 
carás. 

21  Y  tomarás  el  becerro  que  se  ofreciere 
por  el  pecado :  y  lo  quemarás  en  un  lugar 
separado  de  la  casa  fuera  del  santuario. 

22  Y  en  el  segundo  dia  ofrecerás  un  ma- 
cho de  cabrío  sin  defecto  por  el  pecado :  y 
purificarán  el  altar,  como  lo  purificáron  con 

el  becerro.  12  Porque  los  sirvieron  delante  de  sus 

23  Y  quando  hubieres  acabado  de  purifi-  ídolos,  y  fueron  ocasión  para  que  tropezara 
cario,  ofrecerás  un  becerro  de  la  vacada  sin  en  la  maldad  la  casa  de  Israel:  por  tanto 
defecto,  y  un  carnero  de  la  manada  sin  de- '  alce  mi  mano  sobre  ellos,  dice  el  Señor  Dios, 


sobre  mi  santuario. 

9  Esto  dice  el  Señor  Dios:  Todo  extran- 
gero  no  circuncidado  de  corazón,  ni  circun 
"idado  de  carne,  no  entrará  en  mi  santuario, 
n  ningún  hijo  extrangero,  que  está  en  medio 
de  los  hijos  de  Israel. 

10  Mas  los  del  linage  de  Leví  que  se  apai- 
táron  lejos  de  mí  en  el  extravío  de  los  hijos 
de  Israel,  y  se  extraviáron  de  mí  en  pos  de 
sus  Idolos,  y  Ueváron  su  maldad  : 

11  Serán  en  mi  santuario  guardas,  y  por- 
teros de  las  puertas  de  la  casa,  y  sirvienteG 
de  írlla:  ellos  decollarán  los  holocaustos,  y 
víctimas  del  pueblo  ;  y  los  mismos  estarán  en 
pie  en  su  presencia,  para  servirles. 


recto. 

24  Y  los  ofrecerás  delante  del  Señor:  y 
los  Sacerdotes  echarán  sal  sobre  ellos,  y  los 
ofrecerán  en  holocausto  al  Señor. 

25  Por  siete  dias  ofrecerás  cada  dia  un 
macho  de  cabrío  por  el  pecado  :  y  ofrecerán 
un  becerro  He  la  vacada,  y  un  carnero  del 
hato,  sin  defecto. 

26  Por  siete  dias  expiarán  el  altar,  y  lo 
purificarán  :  y  henchirán  sus  manos. 

27  Y  cumplidos  los  dias,  en  el  dia  octavo 
y  de  allí  adelante,  inmolarán  los  Sacerdotes 
vuestros  holocaustos,  y  lo  que  se  ofrece  por 
la  paz :  y  me  reconciliaré  con  vosotros,  dice 
el  Señor  Dios. 


CAP.  XLIV. 

Y  ME  tornó  ácia  el  camino  de  la  puerta  del 
santuario  exterior,  que  miraba  al  Oriente  :  y 
estaba  cerrada. 

2  Y  me  dixo  el  Señor:  Esta  puerta  es* 
cerrada :  no  se  abrirá,  y  hombre  no  pasará 


y  llevarán  su  maldad  : 

13  Y  no  se  llegarán  á  mi  para  exercer  mi 
sacerdocio,  ni  se  llegarán  á  nada  de  mi  san- 
tuario cerca  del  Santo  de  los  Santos:  mas 
llevarán  sobre  sí  su  confusión,  y  sus  malda- 
des que  cometieron. 

14  Y  los  pondré  por  porteros  de  la  casa  en 
todo  el  servicio  de  ella,  y  en  todas  las  cosas 
que  en  ella  se  harán. 

15  Mas  los  Sacerdotes  y  Levitas  hijos  de 
Sadóc,  que  guardáron  las  ceremonias  de  mi 
santuario,  quando  se  extraviáron  de  mí  los 
hijos  de  Israel,  estos  se  lletjarán  á  mí  para 
servirme :  y  estarán  en  mi  presencia  para 
ofrecerme  la  grosura  y  la  sangre,  dice  el 
Señor  Dios. 

16  Ellos  mismos  entrarán  en  mi  santuario, 
y  ellos  se  lleí^arán  á  mi  mesa  para  servirme, 
y  para  guardar  mis  ceremonias. 

17  Y  quando  entraren  en  las  puertas  del 
I  patio  interior, vestirán  ropas  de  lino:  y 

rl  lleví 


por  ella:  porque  el  Señor  Dios  de  Israél 
entrado  por  ella,  y  quedará  cerrada. 
3  Para  el  Príncipe.    El  Príncipe  mismo  se 


sentará  en  ella,  para  comer  pan  delante  del  '  ceñirán  para  sudar. 


aran  encima  cosa  de  lana,  quando  hacen 
su  ministerio  en  las  puertas  del  atrio  interioi 
y  mas  adentro. 

18  Vendas  de  lino  traherán  en  sus  cabezas, 
paños  de  lino  sobre  sus  lomos,  y  no  se 


Señor  :  por  la  puerta  del  vestíbulo  entrará,  y 
por  ella  misma  saldrá. 

4  Y  me  llevó  por  el  camino  de  la  puerta 
del  Aquilón  por  delante  de  la  casa:  y  miré, 
y  he  aquí  que  la  gloria  del  Señor  hinchió  la 
casa  del  Señor  :  y  me  postré  sobre  mi  rostro. 

5  Y  me  dixo  el  Señor:  Hijo  de  hombre, 
pon  tu  corazón,  y  mira  con  tus  ojos,  y  oye 
con  tus  orejas  todas  las  cosas,  que  yo  te 
hablo  acerca  de  todas  las  ceremonias  de  la 
casa  del  Señor,  y  de  todas  las  leyes  de  ella  : 
y  pondrás  tu  corazón  en  los  caminos  del 
templo  por  todas  las  salidas  del  santuario. 

6  Y  dirás  á  la  casa  de  Israél  que  me  exas- 
pera :  Esto  dice  el  Señor  Dios  :  Os  basten  ya, 
casa  de  Israél,  todas  vuestras  maldades. 

7  Por  quanto  aun  introducís  hijos  extra- 
ños no  circuncidados  de  corazón,  ni  circun- 
cidados en  la  carne,  para  que  estén  en  ini 
santuario,  y  profanen  mi  casa:  y  ofrecéis 
mis  panes,  la  grosura  y  la  sangre :  y  rom- 
péis mi  alianza  con  todas  vuestras  maldades. 
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19  Y  quando  saldrán  al  atrio  exterior  ai 
pueblo,  se  despojarán  de  sus  vestidos  con 
que  hubieren  servido  su  ministerio,  y  los 
dexarán  en  las  cámaras  del  santuario,  y  se 
vestirán  otras  ropas :  y  no  santificarán  al 
pueblo  con  sus  vestidos. 

20  Y  no  raerán  su  cabeza,  ni  dexarán 
crecer  su  cabello  :  sino  que  lo  cortarán  tras- 
quilando sus  cabezas. 

21  Y  no  beberá  vino  ningún  Sacerdote, 
quando  hubiere  de  entrar  en  el  atrio  interior. 

22  Y  no  se  desposarán  con  viuda,  ni  repu- 
diada, sino  con  vírgenes  del  linage  de  la 
casa  de  Israél  :  pero  podrán  también  despo- 
sarse con  viuda,  que  fuere  viuda  de  otro 
Sacerdote. 

23  Y  enseñarán  á  mi  pueblo,  v  le  mostra- 
rán la  diferencia  que  hay  entre  lo  santo  y  lo 
manchado,  y  entre  lo  puro  y  lo  impuro. 

24  Y  quando  acaeciere  alguna  controversia», 

S 


LA  PROPHECIA  DE  EZECHIEL,  XLV. 


estarán  en  mis  juicios,  y  juzgarán  :  mis  leyes 
y  mis  mandamientos  guardarán  en  todas 
mis  solemnidades,  y  santificarán  mis  sába- 
dos. 

25  Y  no  se  acercarán  á  hombre  muerto, 
para  que  no  sean  contaminados,  sino  e?  que 
sea  padre  y  madre,  ó  liijo,  é  hija,  ó  hermano, 
y  hermana,  que  no  haya  tenido  segundo  ma- 
rido :  por  las  quales  cosas  quedarán  contami- 
nados. 

26  Y  después  que  se  hubiere  purificado, 
se  le  contarán  siete  dias. 

27  Y  en  el  dia  de  su  entrada  en  el  santuario 
al  atrio  interior,  para  servirme  en  el  santuai  io, 
hará  oblación  por  su  pecado,  dice  el  Señor 
Dios. 

C8  Y  no  tendrán  estos  heredad,  yo  soy  la 
heredad  de  ellos:  y  no  les  daréis  posesión  en 
Israel,  porque  yo  soy  la  posesión  de  ellos. 

29  Ellos  comerán  la  víctima  por  el  pecado 
y  por  el  delito  :  y  toda  ofrenda  por  voto  en 
Israel  será  de  ellos. 

30  Y  las  primicias  de  todos  los  primerizos, 
y  todas  las  libaciones  de  todo  quanto  se  ofrece, 
serán  de  los  Sacerdotes  :  y  daréis  al  Sacer- 
dote las  primicias  de  vuestros  manjares,  para 
que  atrayga  la  bendición  á  tu  casa. 

31  Ninguna  cosa  mortecina,  ni  de  aves  ni 
de  reses,  que  haya  apresado  bestia,  no  l<i 
comerán  los  Sacerdotes. 


CAP.  XLV. 


1  QUANDO  comenzareis  á  repartir  la 
tierra  por  suerte,  separad  por  primicias  para 
el  Señor,  un  espacio  santificado  de  la  tierra, 
de  largo  veinte  y  cinco  mil  medidas,  y  de 
ancho  diez  mil  :  santificado  será  en  toda  su 
extensión  al  rededor. 

2  Y  apartareis  de  todo  el  espacio  para  se' 
santificado,  un  quadradode  quinientas  medi- 
das por  cada  lado  al  rededor  ;  y  cincuenta 
codos  al  rededor  para  sus  arrabales. 

3  Y  con  esta  medida  medirás  un  espacio 
de  largo  veinte  y  cinco  mil,  y  de  ancho  diez 
mil :  y  en  este  estará  el  templo,  y  el  Santo 
de  los  Santos. 

4  Lo  santificado  de  la  tierra  será  para  los 
Sacerdotes  Ministros  del  santuario,  que  se 
llegan  al  servicio  del  Señor:  yserá  paraellos 
lugar  para  casas,  y  para  santuario  de  santi- 
dad. 

5  Habrá  también  otros  veinte  y  cinco  mil 
de  longitud,  y  diez  mil  de  anchura  para  los 
Levitas,  que  sirven  á  la  casa:  ellos  tendrán 
veinte  cámaras. 

6  Y  daréis  cinco  mil  de  anchura,  y  veinte 
y  cinco  mil  de  longitud,  según  la  separación 
del  santuario,  para  posesión  de  la  ciudad  á 
toda  la  casa  de  Israel. 

7  Al  Príncipe  también  de  un  lado  y  de  otro 
junto  á  lo  separado  para  el  santuario,  y  junto 
á  la  posesión  de  la  ciudad,  enfrente  de  lo 
apartado  para  el  santuario,  y  de  la  posesión 
de  la  ciudad  :  desde  un  lado  del  mar  hasta  c! 
otro,  y  desde  un  lado  del  Oriente  hasta  el 
otro:  Y  la  longitud  igual  á  cada  una  de  las 
partes  desde  el  término  Occidental  hasta  el 
término  Oriental. 

8  El  tendrá  una  porción  de  tierra  en  Israel : 
y  los  Príncipes  no  saquearán  ya  mas  en  lo 

542 


venidero  á  mi  pueblo:  sino  que  distribuirán 
la  tierra  á  la  casa  de  Israel  según  las  tribus 
de  ellos. 

9  Esto  dice  el  Señor  Dios  :  Básteos  ya. 
Príncipes  de  Israel  :  dexad  la  iniquidacl  y 
las  rapiñas,  y  haced  juicio  y  justicia,  apartad 
vuestros  términos  de  los  de  mi  pueblo,  dice 
el  Señor  Dios. 

10  Sea  justa  vuestra  balanza,  y  justo  el 
ephí,  y  justo  vuestro  bato. 

11  El  ephí  y  el  bato  serán  iguales,  y  de  una 
misma  medida:  de  manera  que  el  bato  sea 
la  dév  ima  pai  te  del  coro,  y  el  ephí  la  décima 
paite  del  coro:  su  peso  será  igual  según  la 
medida  del  coro. 

12  Y  el  sido  tiene  veinte  óbolos.  Y  veinte 
sidos,  y  veinte  y  cinco  sidos,  v  quince  sidos 
iiacen  una  mina. 

13  Y  estas  son  las  primicias  que  ofreceréis  : 
la  sexta  parte  de  un  ephí  de  cada  coro  de 
tngo,  y  la  sexta  parte  de  un  ephí  de  cada 
coro  de  cebada. 

14  Y  en  quanto  á  la  medida  del  aceyte,  un 
bato  de  aceyte  es  la  décima  parte  de  u  n  coro  : 
y  diez  batos  hacen  un  coro:  porque  diez 
batos  llenan  un  coro. 

15  Y  un  carnero  de  un  hato  de  doscientas 
cabezas,  de  aquellos  que  crian  los  Israelitas 
para  los  sacrificios,  y  para  los  holocaustos, 
y  para  los  pacíficos,  para  sus  expiaciones, 
dice  el  Señor  Dios. 

16  l  odo  el  pueblo  de  la  tierra  será  obligado 
á  dar  estas  primicias  al  Príncipe  de  Israel. 

17  Y  estarán  á  cargo  del  Príncipe  los  holo- 
caustos, y  sacrificios,  y  libaciones  en  los  dias 
solemnes,  y  en  las  calendas,  y  en  los  sábados, 
y  en  todas  las  solemnidades  de  la  casa  de 
ísraél :  él  hará  el  sacrificio  por  el  pecado,  y 
el  holocausto,  y  los  pacíficos  para  la  expia- 
ción de  la  casa  d'lsraél. 

18  Esto  dice  el  Señor  Dios  :  En  el  mes 
primero,  el  primero  del  mes,  tomarás  un 
becerro  de  la  vacada  sin  delecto,  y  expiarás 
el  santuario. 

19  Y  tomará  el  Sacerdote  de  la  sangre  déla 
hostia  poi  el  pecado;  y  pondrá  en  los  postes 
de  la  casa,  y  en  los  quatro  ángulos  del  borde 
del  altar,  y  en  los  postes  de  la  puerta  del 
atrio  interior. 

20  Y  lo  mismo  harás  el  dia  séptimo  del 
mes  por  cada  uno  que  pecó  por  ignorancia, 
y  cayó  en  error,  y  expiarás  la  casa. 

21  En  el  mes  primero,  á  los  catorce  dias 
del  mes  tendréis  la  solemnidad  de  la  Pasqua; 

iete  dias  se  comerán  ázimos. 

22  Y  ofrecerá  el  Príncipe  en  aquel  dia  por 
sí,  y  por  todo  el  pueblo  de  la  tierra,  un  be- 
cerro por  el  pecado. 

23  Y  en  la  solemnidad  de  los  siete  dias 
ofrecerá  al  Señor  en  holocausto  siete  becerros, 
y  siete  carneros  sin  defecto  cada  dia  en  los 
siete  dias:  y  por  el  pecado  un  macho  de 
cabrío  cada  dia. 

24  Y  con  el  becerro  ofrecerá  un  ephí,  y 
otro  ephí  con  el  carnero  :  y  unhin  de  aceyte 
con  cada  ephí. 

25  El  mes  séptimo,  á  los  quince  dias  del 
mes  en  esta  solemnidad,  hará  por  siete  dias 
como  se  lia  dicho  arriba;  tanto  por  el  pecado, 
como  por  el  holocausto,  y  eii  el  sacrificio,  y 
en  el  aceyte. 
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iSTO  dice  el  Señor  Dios :  La  puei  ta  del 
atrio  interior  que  mira  al  Oriente,  estará 
cerrada  los  seis  dias  que  son  de  trabajo  :  mas 
el  dia  del  sábado  se  abrirá,  y  tanibien  en  el 
dia  de  las  calendas  se  abrirá. 

2  Y  entrará  el  Príncipe  por  la  parte  del 
vestíbulo  de  la  puerta  de  afuera,  y  se  parará 
en  el  umbral  de  la  puerta  :  y  ofrecerá.n  por 
él  los  Sacerdotes  el  holocausto,  y  sus  pacífi- 
cos :  y  adorarán  sobre  el  umbral  de  la  puer- 
ta, y  se  saldrá  :  mas  la  puerta  no  se  cerrará 
hasta  la  tarde. 

3  Y  adorarán  el  pueblo  de  la  tierra  á  la 
entrada  de  aquella  puerta  en  los  sábados,  y 
en  las  calendas  delante  del  Señor. 

4  Y  este  es  el  holocausto  que  ofrecerá  el 
Principe  al  Señor  :  en  el  dia  del  sábado  seis 
corderos  sin  defecto,y  un  carnero  sin  defecto, 

5  Y  la  ofrenda  de  un  ephí  por  un  carnero : 
y  con  los  corderos  dé  lo  que  él  quisiere  por 
su  mano  :  y  un  hin  de  aceyte  por  cada  ephí. 

6  Y  en  el  dia  de  las  calendas  un  becerro 
de  la  vacada  sin  defecto  :  y  los  seis  corderos 
y  los  carneros  serán  sin  defecto. 

7  Y  ofrecerá  en  sacrificio  un  ephí  porcada 
becerro,  y  otro  ephí  con  cada  carnero ;  y 
con  los  corderoe  lo  que  tuviere  á  mano  :  y  un 
hin  de  aceyte  por  cada  ephí. 

8  Y  quando  ha  de  entrar  el  Príncipe,  entre 
por  la  parte  del  vestíbulo  de  la  pue  ta,  y  salga 
por  el  mismo  camii.o. 

9  Y  quando  entráre  el  pueblo  de  la  tierra 
delante  del  Señor  en  las  solemnidades;  el 
que  entra  por  la  puerta  del  Aquilón  para 
adorar,  salga  por  el  camino  de  la  puerta  del 
Mediodía  :  y  el  que  entra  por  el  camino  de 
la  puerta  del  Mediodía,  salga  por  el  camino 
de  la  puerta  del  Aquilón:  no  volverá  por  el 
camino  de  la  puerta  por  donde  entró,  sino 
que  saldrá  por  la  que  está  enfrente  de  ella. 

10  Y  el  Piincipe  en  medio  de  ellos  entrará 
con  los  que  entren,  y  saldrá  con  los  que  salen. 

1 1  Y  en  las  ferias,  y  en  las  solemnidades  será 
la  ofrenda  de  un  ephí  por  cada  becerro,  y  un 
ephí  por  cada  carnero  :  y  con  los  corderos  la 
ofrenda  será  lo  que  tuviere  á  mano ;  y  un  hin 
de  aceyte  por  cada  ephí. 

12  Y  quando  el  Príncipe  hiciere  al  Señor 
holocausto  de  su  grado,  6  pacíficos  de  su 
voluntad;  le  abrirán  la  puerta  que  mira  al 
Oriente,  y  ofrecerá  su  holocausto  y  sus  pací- 
ficos, como  suele  practicarse  en  el  dia  del 
sábado :  y  saldrá,  y  se  cerrara  la  puerta 
después  que  saliere. 

13  Y  ofrecerá  todos  los  dias  en  holocausto 
al  Señor  un  cordero  sin  defecto  del  mismo 
año  :  le  ofrecerá  siempre  por  la  mañana. 

14  Y  hará  ofrenda  sobre  él  mañana  por 
mañana,  la  sexta  parte  de  un  ephí,  y  la  terce- 
ra parte  de  un  hin  de  aceyte,  para  mezclar 
con  la  harina:  sacrificio  al  Señor  legítimo, 
perpetuo  y  de  cada  dia. 

15  Ofrecerá  el  cordero,  y  el  sacrificio,  y  el 
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aceyte  mañana  por  mañana :  holocausto  por 
si'-mpre. 

lo  Esto  dice  el  Señor  Dios :  Si  el  Principe 
hiciere  algún  don  á  alguno  de  sus  hijos  :  la 
herencia  de  esto  será  de  sus  hijos,  la  poseerán 
por  derecho  hereditario. 

17  Y  si  hiciere  un  legado  de  su  heredad  á 
alguno  de  sus  siervos,  será  de  éste  hasta  el 
año  del  .lubiléo,  y  volverá  al  Príncipe  :  y  la 
heredad  de  él  quedará  para  sus  hijos. 

18  Y  el  Príncipe  no  tomará  de  la  heredad 
del  pueblo  por  fuerza,  ni  de  lo  que  ellos 
poseyeren:  sino  que  de  sus  bienes  daiá  la 
herencia  á  sus  hijos:  para  que  no  sea  echado 
mi  pueblo  de  lo  que  cada  uno  posee. 

19  Y  me  introduxo  por  la  entrada,  que 
estaba  al  costado  de  la  puerta,  á  las  cámaras 
del  santuario  que  pertenecían  á  los  Sacer- 
dotes, las  quales  miraban  al  Aquilón  :  y  ha- 
bía allí  un  lugar  que  miraba  ácia  Poniente. 

20  Y  me  díxo ;  Este  es  el  lugar  en  que  los 
Sacerdotes  cocerán  la  víctima  por  el  pecado, 
y  por  el  delito  :  donde  cocerán  la  ofrenda, 
para  que  no  la  saquen  al  atrio  exterior,  y  se 
santifique  el  pueblo. 

21  Y  me  sacó  al  atrio  exterior,  y  me  llevó 
^vil  rededor  por  los  quatro  ángulos  del  patio: 
y  he  aquí  un  zaguanete  en  el  ángulo  del  patio, 
un  zaguanete  en  cada  ángulo  del  patío. 

22  En  los  quatro  ángulos  del  patio  zagua- 
netes dispuestos  á  lo  largo  de  quarenta  codos, 
y  á  lo  ancho  de  treinta  :  de  una  misma  me- 
dida eran  los  quatro. 

23  Y  una  pared  al  rededor  que  cercábalos 
quatro  zaguanetes  :  y  había  cocinas  fabrica- 
das al  rededor  debaxo  de  los  pórticos. 

24  Y  me  dixo  :  Esta  es  la  casa  de  las  coci- 
nas, en  la  que  los  sirvientes  de  la  casa  del 
Señor  cocerán  las  víctimas  del  pueblo. 


CAP.  XLVII. 

Y  ME  hizo  volver  ácia  la  puerta  de  la  casa: 
y  he  aquí  como  salían  aguas  debaxo  del  um- 
bral de  la  casa  ácia  el  Oriente  ;  porque  la 
fachada  de  la  casa  miraba  ácia  el  Oriente  ; 
y  las  aguas  descendían  al  lado  derecho  del 
templo  ácia  el  Mediodía  del  altar. 

2  Y  me  sacó  por  el  camino  de  la  puerta 
del  Aquilón,  y  me  hizo  volver  por  el  camino 
de  fuera  á  la  puerta  exterior,  al  camino  que 
miraba  al  Oriente ;  y  he  aquí  aguas  q  ue  re- 
bosaban por  el  lado  derecho. 

3  Como  salió  ácia  el  Oriente  el  varón  que 
tenia  el  cordel  en  su  mano,  midió  mil  codos: 
y  me  hizo  pasar  por  el  aguahasta  los  tobillos. 

4  Y  de  nuevo  midió  otros  mil,  y  me  hizo 
pasar  por  el  agua  hasta  las  rodillas  : 

5  Y  midió  otros  mil,  y  me  hizo  pasar  por 
el  agua  hasta  los  lomos.  Y  midió  otros  mil, 
era  un  arroyo  que  no  pude  pasar,  porque  ha- 
bían crecido  las  aguas  del  arroyo  profundo, 
que  no  puede  vadearse. 

6  Y  me  dixo  ;  Hijo  de  hombre,  biín  lo  has 
visto.  Y  me  sacó,  y  me  volvió  á  la  ribera 
del  arroyo. 

7  Y  habiéndome  vuelto, he  aquí  en  la  ribera 


LA  PROPHECIA  DE  EZECIllIiL,  XLVIII. 
«tel  arroyo  árboles  en  número  muy  grande j 
de  una  y  otra  parte. 

«Vmedixo:  Es>tas  aguas  íjue  salen  ácia I  , -r  CAP.  XLVllI. 

los  montes  de  arena  del  Ürit  ntc,  y  descienden  i  V  I  .       ,    .  .. 

á  loa  llanos  del  desierto,  entrarán  en  )a  mar J ,  *-  J'^hj.»í  los  nombres  de  las  tribus  desde 
y  saldrán,  y  quedarán  saludables  las  aeuas.    l'''  líxfemidad  Boreal  lo  largo  del  camino  de 
„         ,      ,  .  Illetlialon  para  ir  á  Emáth,  el  atrio  de  Enán 

9  Y  toda  alma  viviente  de  las  que  van  es  el  tctnnno  de  Damasco  al  Norte  lo  lar?o 

dtl  camino  de  Kmáili,  Y  la  región  Oriental 
y  el  mar,  terminarán  la  porción  de  Dan. 

2  Y  sobre  el  término  ríe  Dan,  desdo  el  liido 
Oriental  hasta  el  lado  del  mar,  la  porción  de 
Asér. 

3  Y  sobre  el  término  de  Asér,  de?de  el  lado 
Oriental  hasta  el  lado  del  mar,  la  porción  de 
Nephthali. 

4  Y  sobre  el  término  de  Néplithali,  desde 
el  lado  Oriental  hasta  el  lado  del  mar,  la  por- 
cion  de  Manasses, 

5  Y  sobro  el  término  de  lManas«é-i,  desde 
el  lado  Oriental  hasta  el  lado  del  mar,  la  por- 
cion  de  Ephraím. 

6  Y  sobre  el  término  de  Kphraím,  desde 
el  lado  Oriental  hasta  el  lado  deá  mar,  la  por- 
ción fie  Rubén. 

7  ^■  sobre  el  término  de  Rubén,  desde  el 
lado  Oriental  hasta  el  lado  del  mar,  la  por- 
ción de  Judá. 

8  Y  fobre  el  término  de  Judá,  desde  el 
lado  Oriental  hasta  el  lado  <lc  la  mar,  estarán 
las  primicias  que  separareis  de  veinte  y  cinco 
mil  de  anchura  y  de  longitud,  así  cí^mo  cada 
una  de  las  porciones,  desde  el  lado  Oriental 
hasta  el  lado  del  mar :  y  estará  el  saíituariu 
allí  en  el  medio. 

9  Las  primicias  que  separareis  para  el 
Señor:  su  lungiliid  será  <le  veinte  y  cinco 
mil,  y  su  anchura  de  fliez  inil. 

10  Y  estas  serán  las  primicias  del  santuario 
le  los  Sacerdotes  :  áciael  Aquilón  de  lonuimd 
veinte  y  cinco  mil,  y  ácia  el  mar  de  anciiiira 
liez  mil,  y  ácia  el  Oriente  de  anchura  diez 
mil,  y  ácia  el  Mediodía  de  longitud  veinte  y 
cinco  mil:  y  estará  el  santuario  del  Señor 
allí  en  el  medio. 

11  El  santuario  será  para  los  Sacerdotes  de 
los  hijos  de  Sadóc,  que  guardáron  mis  cere- 
nonias,  y  no  se  extraviaron  quando  se  cxtra- 
vi.d>an  los  hijos  de  Israel,  como  también  se 

xiraviáron  los  Levitas. 

12  Y  tendrán  ellos  por  primicias  en  medio 
de  las  primicias  de  la  tierra,  ci  Santo  de  los 
Santos,  junto  al  término  de  los  Levitas. 

13  Y  los  Levitas  tendrán  también  junto  á 
los  términos  de  los  Sacerdotes  veinte  y  cinco 
mil  de  hmgitud,  y  de  anchura  diez  mil.  'J'oda 
la  longitud  de  veinte  y  cinco  mil,  y  la  anchura 
de  diez  mil. 

14  Y  no  venderán  de  ello,  ni  cambiarán : 
ni  serán  enagenadas  las  primicias  fie  la  tierra, 
porque  están  consagradas  al  Señor. 

15  Y  las  cinco  mil,  que  quedan  de  anchura 
sobre  las  veinte  y  raneo  mil,  serán  profanas 
para  edificios  fie  la  ciudad,  y  para  arrabales: 
y  la  ciuílad,  estará  en  su  -Kiedio. 

16  Y  estas  serán  sus  mediflas:  al  ladf) 
Septentrional  qnalro  mil  y  quinientas  :  y  al 
lado  Aleriflional  qualro  mil  y  quinientas :  y 
al  lado  Oiiental  qualro  mil  yquinientaj:  y 
al  ladf)  Occiflentaí  quatro  mil  y  quinientas. 

17  Y  los  exidos  d^^la  ciudad  tendrán  ácia 
el  Aquilón  doscientas  v  cincueiit  i :  y  ária  el 
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scrpeaiiflo,  á  donde  llegare* el  arrt)yo,  vivirá  . 
V  habrá  allí  muchos  peces,  flespues  que  allá 
Üeyuen  estas  aguas,  y  quedarán  sanos,  y  vivi 
ráii  lodos  aquellos  á  quienes  llegare  el  arroyo, 

10  Y  se  pararán  sobre  ellas  pescadores: 
dcsfle  En^adí  hasta  Engalím,  secarán  sus 
redes:  eeran  muy  muchas  las  especies  de  sus 
peces,  y  en  muy  grande  abundancia,  ctmio 
los  peces  tle  la  mar  grand 

11  Masen  las  riberas  de  él,  ni  en  sus  lagunas 
no  serán  s.iludablcs,  porque  servirán  para 
salinas. 

12  Y  sí)bre  el  arroyo  nacerá  en  sus  ribera 
de  una  y  otra  parte  todo  árbol  que  lleve  fruto ; 
nt»  caerá  de  él  la  hoja,  ni  faltará  su  fruto 
cada  mes  llevará  fiutf>8  nuevos,  porque  sus 
aguas  saldrán  fiel  santuario :  y  sus  frutos 
servirán  de  comifla,  y  sus  hojas  para  iiicdi* 
ciña. 

1.3  Este  dice  el  Señor  Dios:  Este  es  el 
termino  en  que  poseeréis  la  tieira  entre  las 
doce  tribus  de  israél :  pf)rque  Joseph  tiene 
doble  medida. 

14  Y  la  poseeieis  tf>dos  igualmente,  cad; 
niio  como  su  hermano  :  sobre  la  qnal  alcé  m 
mano,  que  la  daría  á  vuestros  padres :  y  esta 
tierra  f)S  tocará  á  vosotros  en  herencia. 

15  Y  este  es  el  término  de  la  tierra  :  por 
el  laflo  del  Nf>rte,  desde  el  mar  Grande  por 
ti  camino  de  licthalón,  viniendo  á  Sedada, 

IR  A  Emáth,  Berotha,  Sabarím,  que  está 
entre  el  término  de  Damasco  y  los  confines 
de  Emáth,  la  casa  de  Tichón,  que  está  junto 
al  te'inino  fie  Aurán. 

17  Y  srrá  el  término  destie  la  mar  hasta  el 
atrio  de  Enón  el  termino  de  Damasco,  v  ficsfle 
un  lado  fiel  Norte  liasia  el  f)tro :  Eii.áth  será 
el  tei mino  por  el  lado  Boreal. 

18  Y  el  lado  Oriental  desde  medio  de 
Aurán,  y  desde  medio  de  Damasco,  y  desfte 
meflio  de  Galaad,  y  desde  medio  de  la  tierra 
fie  I.*raél,  el  Jortlan  será  su  termino  hasta  el 
mar  Oriental,  nietlireis  también  el  laflo  del 
Oriente. 

19  Y  el  lado  Austral  de  iMediodia,  desde 
Thamár  hasta  las  anuas  de  contradicción  fie 
Cades:  y  el  arrovo  hasta  el  mar  Grande  : 
y  este  es  el  laflo  Austral  ácia  el  Mediodía. 

20  Y  el  lado  de  la  mar,  el  mar  Grande, 
des'le  un  cabo  en  derechura,  hasta  llegar  á 
Emáth  :  este  es  el  lado  de  la  mar. 

21  Y  partiréis  esta  tierra  entre  vosotros  por 
las  tribus  de  Israél : 

22  Y  la  sorteareis  para  heredad  vuéstra,  y 
de  los  extrangeros  ¡lue  se  unirán  á  vosotros, 
q-ie  engenfiraren  hijos  en  medio  de  vosotrfis: 
y  serán  para  vftsutrcs  como  naturales  entre 
los  hijos  fie  Israél :  con  vosotros  partirán  la 
herefíatl  en  medio  fie  las  tribus  de  Israel. 

21  Y  en  tfxia  tribu  en  donde  estuviere  el 
eziraiiíjero,  allí  le  daréis  heredad,  dice  (I 
Se  ñu  Dios. 
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Mediorlia  doscientas  y  cincuenta:  y  ácia  el 
Ori<!nte  do  cientas  y  cincuenta:  y  ácia  lámar 
doscienias  y  cincuenta. 

18  y  lo  que  quedare  en  la  longitud  junto  á 
J;is  primicias  del  Santuario,  diez,  mil  ácia  el 
Oriente,  y  diez  mil  ácia  el  Occidente,  serán 
como  las  primicias  del  santuario:  v  sus  frutos 
-t  ráii  para  pan  de  aquellos,  que  sirven  á  la 
ciudad. 

10  Y  los  que  se  emplean  en  servir  á  la  ciu- 
dad, serán  de  todas  las  tribus  de  Israel. 

20  Todas  las  primicias  de  veinte  y  cinco 
mil,  pcir  veinte  y  cinco  mil  en  quadro,  serán 
separadas  para  primicias  del  Santuario,  y  pa- 
ra posesión  de  la  ciudad. 

21  Y  lo  que  sobrare,  todo  al  rededor  de  las 
primicias  del  santuario,  y  de  la  porción  de  la 
ciudad  enfrente  de  las  veinte  y  cinco  mil  de 
las  primicias  hasta  el  término  Oriental,  será 
<lel  Príncipe :  y  asimismo  ácia  la  mar  enfrente 
<le  las  veinte  y  cinco  mil  hasta  el  término  de 
la  mar,  será  también  de  la  porción  del  Prín- 
cipe :  y  las  primicias  del  santuario,  y  el  san- 
luai  io  del  templo  estaran  en  su  medio. 

22  Y  el  re«to  de  la  posesión  de  los  Levitas, 
y  de  la  posesión  de  la  ciudad  en  medio  de  las 
suertes  del  Príncipe,  estará  entre  el  téimino 
de  Judá,  y  entre  el  término  de  Benjamín,  y 
pertenecerá  al  Príncipe. 

23  Y  en  quanto  á  las  otras  tribus:  Desde  el 
lado  de  Oriente  hasta  el  lado  de  Occidente, 
una  porción  seiá  para  Benjamín. 

24  Y  enfrente  del  lérnuno  de  Benjamín, 
desde  el  lado  de  Oriente  hasta  el  lado  de 
ücoidente,  una  porción  para  Simeón. 

£5  Y  sobre  ei  término  de  Simeón,  desde  el 
515 


E/ECHIEL,  XLVIII. 

lado  de  Oriente  hasta  el  lado  de  Occideme 

una  porción  para  Iss^chár. 

26  Y  sobre  el  i  érmino  de  Issachár,  desde 
el  lado  de  Oriente  hasta  el  lado  de  Occidente, 
una  porción  para  Zabulón. 

27  Y  sobre  el  término  de  Zabulón,  desde 
eJ  lado  de  Oriente  hasta  el  lado  del  mar,  una 
porción  para  Gad. 

28  Y  sobre  el  término  de  Gad,  ácia  el  lado 
Austral  en  el  Mediodía  :  y  será  el  término 
desde Tharnár  ha^ta  las  aguas  de  contradicción 
de  Cadés,  fu  heredad  enfrente  del  mar  grande. 

29  Esta  es  la  tierra,  que  repai tiréis  por 
suerte  á  las  tribut  «le  Israél:  y  e?tos  los  r&. 
partimientos  de  ellas,  dice  el  Señor  Dios. 

3U  Y  estas  las  salidas  de  la  ciu  lad  :  Por  el 
lado  Septentrional  medirás  quatro  mil  y 
quinientas  medidas. 

31  Y  las  puertas  de  la  ciudad  según  el  nom- 
bre de  las  tribus  de  Israel,  (res  puertas  al 
Norte,  la  puerta  de  Rubén  tma,  la  puerta  de 
Judá  otra,  la  puerta  de  Leví  otra. 

32  Y  al  lado  tle  Oriente  medirás  quatro  mil 
y  quinientas:  y  tres  jiuertas,  la  puerta  de 
Joscph  una,  la  puerta  <le  Benjamín  otra,  la 
puerta  de  Dan  otra. 

33  Y  al  lado  de  Mediodía  medirás  quatro 
mil  y  quinientas:  y  tres  puertas,  la  puerta  de 
Simeón  una,  la  puerta  de  Issachár  otra,  la 
puerta  de  Zabulón  otra. 

34  Y  al  lado  de  Occidente  quatro  mil  y 
quinientas :  y  sus  puertas  serán  tres,  la  puerta 
(le  Gad  una,  la  puerta  de  Asér  otra,  la  puerto 
de  Méphthali  otra. 

35  Su  recinto  diez  y  ocho  mil :  y  el  nombre 
de  la  ciudad  desde  aquel  día,  el  Señor  aJIi. 
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CAP.  I.  IJigenciacn  todo  libro,  y  saber  :  mas  á  Daiiiél 

;la  ifiteligeiieia  de  todas  visiones  y  sueños. 
jL  año  tercero  del  reyno  de  Joakim  Rey  ¡    ja  Cumplidos  pues  los  dias.  al  cabo  de  los 
de  Judá  vmo  Nabuchodonosor  Rey  de  Eabi-  v,„;,|es  el  Rey  liabia  dicho  nue  le  fuesen  pre- 
Jonia  á  Jenisalem,  y  la  smo :  sentados:  los  conduxo  el   Prefecto  de  lo» 

2  Y  entregó  el  Señor  en  sn  mano  á  Joakim '  ünnuchós  á  presencia  de  Nabuchódonosór. 
Rey  de  Judá,  y  nna  parte  «le  l«s  vasos  de  la|    ¡cj  y  habiendo  el  Rey  hablado  con  ellos, 
casa  de  Dios:  y  los  trasladó  á  tierra  de;„o  fuéion  hallados  ta  es  entre  todoi,  como 


Sennaar  á  la  cav»  de  m  dios,  y  metió  los  va 
f03  en  la  casa  del  thesoio  de  eu  dios. 

3  Y  dixo  el  P»,ey  á  Asphenez  Prefecto  de 
los  Euniichós,  que  de  h)S  lujos  de  Israel,  y 
de  la  estirpe  de  sus  Reyes  y  Grandes  le  desti- 
nase 

4  Niños,  en  qoe  no  hubiese  defecto,  de 
buena  presencia,  e  instruidos  en  todo  sabor, 
hábiles  en  ciencias,  y  bien  disciplinailos,  y 
qne  pudiesen  estar  en  el  palacio  del  Iley,  y 
que  les  enseñase  las  letras,  y  la  lengna  de  lo* 
Childéog. 

5  Y  les  señaló  el  Rey  ración  para  cada  dia 
de  bus  manjaies,  y  del  vino  que  él  bebía,  para 
q'ie  mantenidos  asi  tres  años,  después  sirvie- 
sen en  la  pres»íDcia  del  R<  y. 

6  Y  fueron  del  número  de  estos  entre 
hijos  de  Judá,  Daniel,  Anauías,  Misacl,  y 
Azaría: 

7  Y  el  Prefecto  de  los  Eunuchós  les  puso 
nombres:  á  Daniel,  ISaltassar:  á  Ananias, 
Sidrách  :  á  Misael,  Misách:  y  á  Azarias, 
Abílenajo. 

8  Ma;  Daniel  propuso  tn  su  corazón  de  no 
contaminarse  con  lo  de  la  mesa  del  Rey,  ni 
ccn  el  viño  de  su  bebida:  y  rogó  al  Prefecto 
de  los  Eunuchos  para  no  contaminarse. 

9  Y  dió  Dios  erarla  á  Daniel,  y  benevo- 
lencia delante  del  Prefecto  de  los  Eunuclios. 

10  Y  dixo  el  Prefecto  de  los  Eunnchos  á 
Daniel  :  Me  temo  yo  del  Rey  mi  señor,  el 
qual  os  ha  beñalado  comida  y  bebida,  que  si 
viere  vueMras  caras  mas  flacas  que  las  de  los 
otros  jóvenes  vuestros  coetáneos,  liareis  que 
el  Rey  me  condene  á  muerte. 

11  Y  dixo  Daniel  á  :\Ialasár,  á  quien  el 
Prefecto  de  los  Eunuchós  habia  dado  el  en- 
cargo de  Daniel,  de  Ananías,  de  Misaél,  y 
de  Azarías: 

lií  Te  ruego  que  hagas  la  prueba  con  noso- 
tros tus  siervos  por  cfiez  días,  y  qne  nos  den 
legumbres  á  comer,  y  agua  á  beber  : 

13  Y  contempla  nuestras  caras,  y  las  caras 
de  los  jóvenes  que  cornen  de  la  vianda  del 
Rey :  y  según  vieres,  harás  con  tus  siervos. 


Daniél,  y  Ananías,  .Misaél  y  Azarías:  y  se 
quedáron  en  la  cámara  del  Rey. 

20  Y  toda  palabra  que  lee  preguntó  el  Rey 
de  sabiíluria  y  de  inteligencia,  halló  que  tilos 
excedían  diez  veces  á  lodos  los  arlivinos  y 
magos  que  habia  en  todo  su  reyno. 

21  Y  permaneció  Daniél  hasta  el  año  pri- 
mero  del  Rey  Ciro. 

CAP.  II. 

En  el  año  segundo  del  reyno  de  Nabuchó- 
ílonosór,  víó  Nabuchddonosór  un  sueño  y  fué 
consternado  su  espíritu,  y  su  sufüo  huyó  de 

2  Y  mandó  el  Rey  que  fuesen  convoca 
dos  los  adivinos,  y  lv>8  magos,  y  los  encantadf»- 
res,  y  los  Cli?.ldéos,  para  que  mostrasen  al 
Key  sns  sutños:  y  llegados  que  fueron,  se 
presentáron  al  Rey. 

3  Y  les  dixo  el  Rey :  lie  visto  un  sueño: 
y  perturbada  mi  mente,  ignoro  lo  que  he  vis- 
to. 

4  Y  respondieron  al  Rey  los  Cháldéos  en 
Siríaco:  Rey,  vive  para  siempre:  di  el  sue- 
ño á  tus  siervos,  y  s*'¿ialaremos  su  ínterpieta- 

ion. 

5  Y  respondiemlo  el  Rey,  dixo  á  les  Chll- 
déos  :  Se  me  olvidó  lo  que  era  :  sino  me  índi- 

aieis  el  sueño,  y  su  fitiiificado,  perectrcis 
osolros  ,  y  vuestras  casas  serán  confiscadas. 
G  Mas  si  me  expusiereis  el  sueño,  y  lo  que 
signilica.  tendréis  de  iid  premios,  y  dones,  y 
grandes  honras  :  iiidicadme  pues  el  sueño,  y  su 
interpretación. 

7  Respondiéron  segunda  vez,  y  dixéron ; 
El  Rey  diga  el  sueño  á  sus  siervos,  y  rlectara- 
renujs  sn  interr>retacion. 

8  Respondió  el  Rey,  y  dixo  :  Ciertamente 
conozco  que  andáis  gananrlo  tiempo,  porque 
sabéis  que  se  me  fué  lo  que  era. 

fl  Por  lo  qual  si  no  me  declaráis  el  sueño 
i)  creo  de  vos(<troá,  que  forjáis  también  una 
interpretación  falaz  y  llena  de  engaño,  para 
entretenerme  con  palabras  hasta  que  vaya 
pas'.ndo  el  tiempo.  Por  tanto  deciílnie  el 
sueño,  para  que  yo  sepa,  que  daréis  también 
una  verdadera  interpretación. 

JO  Respondiendo  pues  los  Cháldéos  al  Rey, 
dixeron:  No  hay  hombre,  ó  Rey,  8f>bie  la 
tierra,  que  pueda  cumplir  tu  mandato:  y  no 


14  £1  qual  oída  semejante  propuesta,  hizo 
la  prueba  con  ellos  diez  dias. 

15  Y  después  de  los  diez  dias,  pareciéron 
sos  caras  mejoradas  y  mas  llenas  de  carne,  ■,  j  -  ■ 
qne  las  de  todos  los  jóvenes  que  comían  de  la  "'^^         alguno  gr.inde  y  poderoso  que  de- 
vianda  del  Rey.                  i      «    a     ^  ■    r^^^^ig              ¿  adivino  alguno,  ni  a  mago, 

.í:  -.r  ,T  .    -   .       I.  i  ,      .     ,         "j  á  Cháldeo. 

in  Y  Malasar  tomaba  para  sí  as  viandas,  y  t  x  t,  i 

el  vino  que  habian  de  beber:    y  les  daba  .  "  Poi^^''^     '^'K'^',,^  J^^Y'  '""'^ 
Iegunibr¿.  ¡demandas;  ni  se  hallará  alguno,  que  la  de- 


.  estos  jóver  cs  dió  Dios  ciencií 
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clare,  delañle  del  Rey:  sino  1í)S  dioses,  los 
fc  inl'.-  qiiales  no  tienen  comercio  con  los  hombre?. 
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12  Quando  esto  oyó  el  Rey,  lleno  de  furor 
y  íirandfc  enojo,  mandó  que  matasen  á  todos 
ios  sabios  de  Babilonia. 

13  Y  publicada  la  sentencia,  hacían  morir 
á  los  sábios :  y  Daniel  y  sus  con)pañeros 
eran  buscados  para  hacerlos  morir. 

It  Entonces  Daniel  se  informó  de  Arióch 
Príncipe  de  las  milicias  del  Rey,  que  habia 
salido  para  matar  á  los  sábios  de  Üabilonia, 
acerca  de  la  ley  y  de  la  sentencia. 

15  Y  preguntó  á  aquel  que  habia  recibido 
la  órden  del  Rey,  por  que  causa  habia  dado 
el  Rey  tan  cruel  sentencia.  Y  como  Ariócli 
hubiese  declarado  á  Daniel  lo  que  habia, 

16  Entrando  Daniel  al  Rey,  rogóle  que  le 
diese  á  el  tiempo  para  indicar  al  Rey  la  so- 
lución. 

17  Y  fuese  á  su  casa,  y  á  sus  compañeros 
Ananías,  y  á  iMisaél,  y  á  Azarías  manifestó 
el  caso : 

18  Para  que  implorasen  la  misericordia  del 
Dios  del  cielo  acerca  de  este  arcano,  y  que 
no  pereciesen  Daniel  y  sus  compañeros  con 
ios  otros  sábios  de  Babilonia. 

19  Entónces  fué  mostrado  de  noche  por 
visión  á  Daniel  aquel  sueño :  y  bendixo 
Daniel  al  Dios  del  cielo, 

£0  Y  habló  diciendo  :  El  nombre  del  Se- 
ñor sea  bendito  desde  el  siglo  y  hasta  en  el 
siglo :  porque  de  él  son  la  sabiduría  y  la 
fortaleza. 

21  Y  él  mismo  muda  los  tiempos  y  las 
edades  :  traslada  los  reynos,  y  l<-s  afirma  : 
da  sabiduría  á  los  sábios,  y  ciencia  á  los  que 
conocen  la  disciplina. 

22  El  mismo  revela  las  cosas  profundas  y 
escondidas,  y  sabe  las  cosas  que  están  en 
tinieblas  :  y  la  luz  está  con  él. 

23  A  tí,  ó  Dios  de  nuestros  padres,  te  doy 
las  gracias,  y  te  alabo  :  porque  me  has  dado 
sabiduría  y  fortaleza :  y  me  has  mostrado 
ahora  lo  que  te  hemos  rogado,  porque  nos 
has  descubierto  lo  que  demanda  el  Rey. 

24  Después  de  esto  entrando  Daniel  á 
Arióch,  á  quien  el  Rey  habia  dado  el  encar- 
go de  matar  á  los  sábios  de  Babilonia,  le 
habló  de  esta  manera  :  ISo  mates  á  los  sábios 
de  Babilonia:  llévame  á  la  presencia  del 
Itey,  y  yo  expondré  al  Rey  la  solución. 

25  Entónces  Arióch  conduxo  luefjo  á  Da- 
niel á  la  presencia  del  Rey,  y  le  dixo  :  lie 
hallado  un  hombre  de  los  hijos  de  la  trans- 
miííracion  de  Judá,  que  declarará  al  Rey  lo 
que  soñó. 

26  Respondió  el  Rey,  y  dixo  á  Daniel,  que 
tenia  por  nombre  Baltassar :  ¿Crees  que 
podrás  verdaderamente  decirme  el  sueño 
que  soñé,  y  su  interpretación'? 

27  Y  respondió  Daniél  al  Rey,  y  dixo: 
El  mysterio  que  el  Rey  pregunta,  no  se  lo 
pueden  declarar  al  Rey  los  sabios,  magos, 
adivinos,  ni  aríispices. 

28  Mas  hay  un  Dios  en  el  cielo,  que  revela 
los  mysterios,  el  qual  te  mostró,  ó  Rey  Na- 
buchódonosór,  las  cosas  que  han  de  venir  en 
los  últimos  tiempos.  Tu  sueño,  y  las  visiones 
de  tu  cabeza  en  tu  lecho  son  de  esta  manera  : 

29  'J"ú,  ó  Rey,  te  pusiste  á  pensar  en  tu 
lecho  lo  que  habia  de  suceder  después  de 
este  tiempo  :  y  el  que  revela  los  mysterios, 
te  mostró  á  tí  lo  que  ha  de  venir. 

30  A  mi  también  me  fué  revelado  este 
arcano,  no  por  la  sabiduría  que  hay  en  mí 
mas  que  en  todos  los  que  viven  :  sino  para  | 
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que  el  Rey  tuviese  una  clara  interpretación, 
y  para  que  supieses  los  pensamientos  de  tu 
espíritu. 

31  Tú,  ó  Rey,  veías,  y  te  pareció  como 
una  grande  estatua  :  aquella  estatua  grande, 
y  de  mucha  altura  estaba  derecha  enfrente 
de  tí,  y  su  vista  era  espantosa. 

32  La  cabeza  de  esta  estatua  era  <le  oro 
muy  puro,  mas  el  pecho  y  los  brazos  de  plata, 
y  el  vientre  y  los  muslos  de  cobre  : 

33  Las  piernas  he  hierro,  y  la  una  parte  de 
los  pies  era  de  hierro,  y  la  otra  de  barro. 

34  Así  la  veias  tú,  quando  sin  mano  al- 
guna se  desgajó  del  monte  una  piedra:  é 
hirió  á  la  estatua  en  sus  pies  de  hierro,  y  de 
barro,  y  los  desmenuzó. 

35  Entónces  fueron  asimismo  desmenuza- 
dos el  hierro,  el  barro,  el  cobre,  la  plata,  y 
el  oro,  y  reducidos  como  á  tamo  de  una  era 
de  verano,  lo  que  arrebató  el  viento ;  y  no 
parecieron  mas:  pero  la  piedra  que  habia 
iierido  la  estatua,  se  hizo  un  grande  monte, 
é  hinchió  toda  la  tierra. 

36  Este  es  el  sueño  :  Diremos  también  en 
tu  presencia,  ó  Rey,  su  interpretación. 

37  'J"ú  eres  Rey  de  Reyes :  y  el  Dios  del 
cielo  te  ha  dado  á  tí  reyno,  y  fortaleza,  é 
imperio,  y  gloria: 

38  Y  todos  los  lugares  en  que  moran  ios 
hijos  de  los  hombres,  y  las  bestias  del  cam- 
po :  también  ha  dado  en  tu  mano  las  aves 
del  cielo,  y  todo  lo  ha  puesto  baxo  de  tu 
poder  :  tú  pues  eres  la  cabeza  de  oro. 

39  Y  después  de  tí  se  levantará  otro  reyno 
menor  que  tú,  de  plata :  y  otro  tercer  reyno 
de  cobre,  el  qual  mandará  á  toda  la  tierra. 

40  Y  el  quarto  reyno  será  como  el  hierro. 
Al  modo  que  el  hierro  desmenuza,  y  doma 
todas  las  cosas,  así  desmenuzará,  y  quebran- 
tará á  todos  estos. 

41  Y  lo  que  viste  de  los  pies  y  de  los  de- 
dos una  parte  de  barro  de  alfarero,  y  otra 
parte  de  hierro :  el  reyno  será  dividido,  el 
qual  no  obstante  tendrá  origen  de  vena  de 
hierro,  según  lo  que  has  visto  hierro  mez- 
clado con  tiesto  de  barro. 

42  Y  los  dedos  de  los  pies  en  parte  de. 
hierro,  y  en  parte  de  barro  cocido  :  en  parte 
el  reyno  será  íirme,  y  en  parte  quebradizo. 

43  Y  el  haber  visto  el  hierro  mezclado 
con  el  tiesto  de  barro,  se  mezclarán  por  me- 
dio de  parentelas,  mas  no  se  unirán  el  uno 
con  el  otro,  así  como  el  hierro  no  se  puede 
ligar  con  el  tiesto. 

44  Mas  en  los  dias  de  aquellos  reynos  el 
Dios  del  cielo  levantará  un  reyno,  que  no 
será  jamas  destruido,  y  este  reyno  no  pasará 
á  otro  pueblo :  sino  que  quebrantará  y  aca- 
bará todos  estos  reynos :  y  él  mismo  sub- 
sistirá para  siempre. 

45  Según  lo  que  viste,  que  del  monte  se 
desgajó  sin  mano  una  piedra,  y  desmenuzó 
el  tiesto,  y  el  hierro,  y  el  cobre,  y  la  plata, 
y  el  oro,  el  grande  Dios  mostró  al  Rey  las 
cosas  que  han  de  venir  después.  Y  el  sueño 
es  verdadero,  y  su  interpretación  liel. 

46  Entónces  el  Rey  Nabuchñdonosór  cayó 
sobre  su  rostro,  y  adoró  á  Daniél,  y  mandó 
que  le  hiciesen  sacrificios  de  víctimas  y  de 
incienso. 

47  El  Rey  pues  hablando  á  Daniél,  dixo: 
Vuestro  Dios  es  en  verdad  el  Dios  de  los 
dioses,  y  el  Señor  de  los  Reyes,  y  el  que 

S 
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revela  los  m.vsterios :  porque  tú  pudiste  des- 
cubrir este  arcano. 

"jtí  Emónces  el  Rey  ensalzó  á  Daniel  á 
mucho  honor,  y  le  hÍ7,o  muchos  y  nugiiíficos 
presentes:  é  hízole  Príncipe  de  totlas  las  pro- 
vincias de  Babilonia  :  y  l'residenle  de  los  3la- 
gistrados  sobre  todos  los  sabios  de  Babilonia. 

4y  Y  Daniel  pidió  al  Rey:  y  estableció 
sobre  las  obras  dt  la  provincia  de  Babilonia, 
á  Sidrách,  Misácn,  y  Abdénago:  mas  el 
mismo  Daniel  estaba  á  las  puertas  del  Rey. 


CAP.  III. 

-El  Rey  Nabucliodonosór  hizo  una  estatua 
de  oro  de  sécenla  codos  de  altura,  y  seis  codos 
de  anchura,  y  púsola  en  el  campo  de  Dura  de 
la  provincia  de  Babih.nia. 

2  Knvió  pues  el  Key  Nabucliodonosór  para 
que  se  juntasen  los  Sátrapas,  Magistrados  y 
.Iiieccs,  los  Capitanes,  y  los  grandes  Señores,  y 
Prr-siilentes,  y  todos  los  Príncipes  de  la  tierra, 
j)  tra  que  concurriesen  A  la  dedicación  fie  la 
estatua,  que  había  le%'antado  el  Rey  Kabu- 
cliódonosór. 

3  Kiitóuces  9c  juiitáron  los  Sátrapas,  los 
i\Iaeistraflos,  j  los  Jueces,  los  Capitanes,  y 
los  grandes  Señores,  y  los  Presidentes  de  los 
tribunales,  y  todos  los  Gobernadores  de  las 

f)rovincias,  para  concurrir  á  la  dedicación  de 
a  estatua,  que  habia  levantado  el  Rey  Nabu- 
chódouosór.  Y  estaban  en  pie  delante  de  la 
estatua,  que  habia  puesto  el  Rey  Kabuchódo- 
iiosór : 

4  Y  gritaba  nn  pregonero  en  alta  voz  :  A 
vosotros,  pueblíjs,  tribus,  y  lenguas,  se  os 
manda  : 

5  Que  en  la  hora  en  que  oyereis  el  sonido 
de  la  trompeta,  y  de  la  lláuta,  y  de  la  harpa, 
fie  li  zampona,  y  del  psaitcrio,  y  de  la 
symphonía,  y  de  toda  especie  de  instrumeti- 
tos  músicos,  postrándoos  adoréis  la  estatua  de 
oro,  que  hizo  levantar  el  Rey  Nabuch6dono- 
sór. 

6  Y  todo  aquel  que  no  la  adorare  postrado, 
en  la  miima  hora  será  echado  en  un  horno 
de  fuego  ardiendo. 

7  Y  después  de  esto  luego  que  los  pueblos 
toftos  oyeron  el  s<jiiido  de  la  trompeta,  de  la 
tláula,  y  del  harpa,  dé  la  zampona,  y  du  la 
symphonía,  y  del  psalterio,  y  de  toda  especie 
fie  instrumentus  músicos  :  postrándose  lodos 
los  pueblos,  tribus,  y  lenguas,  adoráron  la 
estatua  de  oro,  que  habia  alzailo  el  Rey 
jS  abuchódonosór. 

8  Y  luego  en  el  mismo  tiempo  llegando 
unos  Cháldéos  acusaron  á  los  Judíos  : 

9  Y  dixeron  al  Rey  NabucLódouosór :  O 
Rey,  vive  para  siempre  : 

10  Tú,  ó  Rey,  has  dado  un  decreto,  para 
que  todo  hombre  que  oyere  el  sonido  de  la 
trompeta,  de  la  fláula,  y  del  harpa,  fie  la 
zampoña,  y  del  jvsalterio,  y  fie  la  symphonía, 
y  de  toda  especie  <le  instrumentos  músicos, 
se  postre,  y  adore  la  estatua  de  oro : 

H  Y  que  ú  alguno  no  la  adora  postrándose, 
sea  echado  en  ud  horno  de  fuego  ardiendo. 

12  Hay  pues  unos  hombres  Judíos,  que 
pusiste  sobre  las  obras  de  la  provincia  de 
Babilonia,  Sidrách,  Misách,  y  Abiiénago: 
estos  hombres,  ó  Rey,  lian  despreciado  tu 
decreto :  no  dan  culto  á  tus  dioses,  ni  adoran 
la  estatua  de  oro  que  has  levantado. 

13  Entónces  N abuchódonosór  furioso  y  safiu 
«Í9  mandó  que  le  traxesen  á  Sidrách,  iMisách,, 
y  Abdénago:  los  quales  al  punto  fuéron  con»! 
ducidos  á  la  presencia  del  Rey.  ' 
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14  Y  el  Rey  Nabnchftdunosór  les  liabló,  y 
(lixo  :  ¿  Es  vtrdad,  Sidrách,  Misách,  y  Abde- 
nago,  que  no  dai»  cidtu  á  mis  dioses,  ni  ado- 
ráis la  estatua  <le  oro  que  hice  yo  levantar  '¡ 

15  Ahor?.  pues  b\  estáis  dispuestos,  en  toda 
hora  que  oyereis  el  soindo  de  la  trom¡>eta,  de 
)a  riáuta,  de  la  harpa,  del  psalterio,  y  tic  la 
zzmpoña,  y  de  la  symphonía,  y  de  todo 
instrumento  músico,  po^traos,  y  adorad  la 
estatua  que  he  htcho :  p<fo  si  no  la  adoráis, 
en  la  misma  hora  seréis  echados  en  el  horno 
de  fuego  ardiendo:  ¿y  quien  e»  el  Dios  que 
os  librará  de  mi  mano  ? 

16  Respondieron  Sidrách,  Misách  y  Abdé- 
nago, y  dixeron  al  Rey  ív abuchódonosór : 
No  es  necesario  que  nosotros  te  respondamos 
sobre  esto. 

17  Porque  he  aquí  nuestro  Dios  á  quien 
adommos,  puede  sacarnos  del  horno  de  fuego 
ardiendo,  y  librarnos,  ó  Rey,  de  tus  manos. 

18  Y  si  no  quisitrc,  ton  entendiflo,  ó  Rey, 
que  no  damos  culto  á  tus  dioses,  ni  aduruiiios 
la  estatua  que  has  levantado. 

19  Entonces  N abuchódonosór  se  llenó  de 
saña :  y  ^e  mudó  el  aspecto  de  su  cara  sobre 
Sidrách,  Misách  y  Abdénago,  y  mandó  que 
se  encendiese  el  horno  siete  veces  inak  de  lo 
que  solía  encenderse. 

CO  Y  (lió  órden  á  los  soldad(»s  mas  fuertes 
de  su  exército,  que  atando  de  pies  á  Sidrách, 
Misách  y  Abdénago,  los  echasen  en  el  horno 
de  fuego  ardiendo. 

21  Y  en  el  punto  fuéron  atados  aquellos 
tres  varones,  y  echados  en  el  horno  (\f  fuego 
ardienílo  con  sus  calzas  y  tiaras,  y  calzados 
y  vestidos. 

22  Porque  la  órden  del  Rey  apremiaba :  y 
el  horno  estaba  muy  encendido.  Mas  la  lla- 
ma fiel  fuego  mató  á  aquellos  hombres  que 
habían  echado  á  Sidrách,  Misách,  y  Abdéna- 
go- 

2.3  Y  estos  tres  varones  Sidrách  Misách,  y 
Abdénago,  cayeron  atados  en  medio  del  hor- 
no de  luego  ardiendo. 

24  Entónces  el  Rey  Nabudiódonosór  quedó 
atónito,  y  se  levantó  apresuradamente)  y  dixo 
á  sus  Magnates:  ¿No  mandamos  ecliar  tres 
hombres  atados  en  medio  del  fuego?  Ellos 
rcspondieuílo  al  Rey,  ciixéron :  ^sí  es,  ó 
Rey. 

25  El  respondió,  y  dixo:  lio  aquí  yo  veo 
qiiatro  hombres  sueltos,  y  paseándose  en  mo- 
flió fiel  fuego,  y  no  hay  en  ellos  ningún  daño, 
y  el  aspecto  del  quarto  es  semejante  al  Hijo 
de  Dios. 

2()  Entónces  se  llegó  Nabucli6donosór  á  la 
boca  del  horno  de  fuego  ardiendo,  y  dixo: 
Siflrách,  iVIisách,  y  Abdénago,  siervos  fiel 
Dios  excelso,  salid,  y  venid.  Y  luego  salie- 
ron Sidrách,  Misách,  y  Abdénago  de  en  me- 
ílioJel  fuego. 

27  Y  imitándose  los  Sátrapas,  y  Magistra- 
dos, y  Jueces,  y  los  Cortesanos  del  líey, 
contemplaban  á  aquellos  varones,  como  d 
fuego  no  habia  tenido  ningún  poder  sobre  los 
cuerpos  de  ellos,  ni  un  cat>ello  de  su  cabeza 
se  habia  chamuscado,  ni  sus  ropas  se  habían 
inmutado,  ni  el  olor  del  fuego  habia  pasada 
,<or  ellos. 

28  Y  NabucliOdoriosór  prorrumpió,  dicie» 
do:  Bendito  sea  ti  Dios  de  ellos,  el  de  Si- 
drách, Misách,  y  Abdénago,  que  envió  su 
Angel,  y  libró  á  sus  siervos,  que  creyeron  en 

,el:  y  iriudáron  la  palabra  del  Rey,  y  entre 
jgáron  sus  cuerpos  por  no  servir  ni  adorar  á 
'otro  nüiguD  dios,  sino  solo  á  su  Dio», 


20  Pues  yo  lie  puesto  este  (itcreto,  que  to<lo 
l)uel)lo,  tribu,  y  lengua,  qualquiera  que  dixrre 
blasphemia  contra  el  iJios  de  Sidrácli,  Ali- 
sácl),  y  Abdénago,  perezca,  y  su  casa  sea 
destruida:  porque  no  liay  otro  Dios,  que 
pueda  así  salvar. 

30  El  Rey  entónces  ensalzó  á  Sidrách, 
sácli,  y  Abdenago  en  la  provincia  de  Ba- 
bilonia. 


CAP.  IV 


üL  Rey  Nabuchódonosór  á  todos  los  pue- 
blos, gentes,  y  lenguas,  que  moran  en  toda  la 
tierra,  la  paz  os  sea  multiplicada. 

2  Señales  y  maravillas  ha  hecho  el  Dios 
excelso  en  mi  presencia.  Por  eso  he  tenido 
á  bien  publicar. 

3  Sus  prodigios,  porque  son  grandes  :  y  sus 
maravillas,  porque  son  fuertes:  y  su  reyno 
un  reyno  eterno,  y  su  poder  de  generación 
en  generación. 

4  Yo  >i'abuchódonosór  en  paz  estaba  en  mi 
casa,  y  floreciente  en  mi  palacio : 

5  Vi  un  sueño,  que  me  estremeció  :  y  mis 
pensamientos  en  mi  cama,  y  las  visiones  de 
mi  cabeza  me  conturbaron. 

6  E  hice  publicar  un  decreto  para  que  vi- 
niesen á  mi  presencia  todos  los  sabios  de  Ba- 
bilonia, y  para  que  me  declarasen  la  inter- 
pretación del  sueño. 

7  Entónces  entraron  los  adivinos,  masos, 
Chaldeos, 

fresencia 
ucion  de  el : 

8  Hasta  que  vino  á  mi  presencia  el  Com 
pañeto  Daniel,  cuyo  nombre  es  Bultassar 
seguii  el  nombre  de  mi  Dios,  el  qual  tiene 
el  espíritu  de  los  santos  dioses  en  sí  mismo  : 
y  delante  de  él  expuse  mi  sueño. 

9  Baltassar  Príncipe  de  los  adivinos,  por 
quanto  yo  se  que  tienes  en  tí  el  espíritu  de  los 
santos  dioses,  y  que  ningún  arcano  te  es  im- 
penetrable :  exponme  las  visiones  de  mis  sue- 
ños que  vi,  y  dime  su  signiticado. 

10  Esta  es  la  visión  de  mi  cabeza  estando 
yo  en  mi  cama:  Me  parecía  ver  un  árbol  en 
medio  de  la  tierra,  y  su  altura  era  extrema- 
da. 

11  Un  árbol  grande  y  fuerte  :  y  su  copa 
tocaba  al  cielo  :  su  aspecto  era  hasta  los  tér- 
minos de  toda  la  tierra. 

12  Sus  hojas  muy  hermosas,  y  su  fruto  en 
prande  copia:  y  inanteuiiniento  para  todos 
en  el.    Debaxo  de  el  moraban  aniniales  y 
bestias,  y  en  sus  ramas  se  juntaban 
üel  cielo  :  y  de  el  comía  toda  carne. 
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16  El  corazón  de  él  sea  cambiado  de  cors^ 
zon  de  hombre,  y  <iésele  corazón  de  fiera,  y 
siete  tiempos  se  muden  sobre  él. 

17  Por  sentencia  de  los  veladores  fué  así 
decretado,  y  palabra,  y  demanda  es  de  los 
santos  :  hasta  que  conozcan  los  vivientes,  que 
el  Excelso  tiene  eí  dominio  en  el  reyno  de 
los  hombi  es,y  lo  dará  á  aquel  que  quisiere,  y 
al  mas  abatido  de  los  hombres  pondrá  sobre 
el. 

18  Yo  Nabuchódonosór  Rey  vi  este  sueño  : 
y  tú,  ó  Baltassar,  dime  luego  su  exi)licacion  : 
porque  todos  los  sabios  de  mi  reyno  no  me 
pueden  decir  lo  que  sígnítica  :  mas  tú  puedes, 
imrque  en  tí  está  el  espíritu  de  los  santos 
dioses. 

ly  Entónces  Daniel,  cuyo  nombre  es  Bal- 
tassar, comenzó  á  pensar  entre  sí  mismo 
callando  como  una  hora:  y  le  turbaban  sus 
pensamientos.  Y  respondiendo  el  Rey,  dixo  : 
Baltassar,  no  te  turbe  el  sueño  y  su  explica- 
ción. Respondió  Baltassar,  y  dixo  :  Señor 
mió,  el  sueño  recayga  sobre  los  que  te  quie- 
len  mal,  y  lo  que  él  significa  sea  para  tus 
enemigos. 

20  El  árbol  que  viste  sublime,  y  robusto, 
cuya  altura  llega  hasta  el  cielo,  y  el  aspecto 
de  él  á  toda  la  tierra: 

21  Y  sus  rayios  muy  hermosos,  y  sus  frutos 
copiosos,  y  mantenimiento  para  todos  en  él, 
las  bestias  del  campo  que  moraban  debaxo 
de  él,  y  las  aves  del  cielo  que  habitaban  en 
sus  ramas : 


22  Tú  eres,  ó  Rey,  que  has  sido  engrande- 
cido, y  te  has  hecho  poderoso  :  y  ha  crecido 

.  „„„      „i  ^  grandeza,  y  ha  llegado  hasta  el  cielo,  y 

?'  ''fi?5c^'^?^'/„^''^^"^^it^^'^''f"ct"  tu  potestad  hasta  los  términos  de  toda  la 
de  ellos :  mas  no  me  dieron  la  so-  tierra. 

23  Y  el  haber  visto  el  Rey  al  velador  y  al 
santo  descender  del  cielo,  y  decir  :  Cortad  de 
raíz  el  árbol,  y  desmocliadlo,  pero  dexad  en 
tierra  la  cepa  de  sus  raices,  y  sea  atado  con 
hierro  y  con  cobre  entre  las  yerbas  de  fuera, 
y  sea  bañado  con  el  rocío  del  cielo,  y  su  pas- 
to sea  con  las  fieras,  hasta  que  se  muden  sobre 
el  siete  tiempos  : 

24  Esta  es  la  interpretación  de  la  sentencia 
del  Altísimo,  que  lia  venido  sobre  el  Rey  mi 
señor: 

25  7'e  echarán  de  entre  los  hombres,  y  con 
las  bestias  y  fieras  seiá  tu  inorada  :  y  come- 
rás heno  como  un  buey,  y  serás  bañado  del 
rocío  del  cielo  :  y  se  mudarán  sobre  ti  siete 
tiempos,  hasta  que  sepas  que  el  Excelso  tiene 
dominio  soLire  el  reyno  de  los  hombres,  y  lo 
da  á  aquel  que  quiere. 

26  Y  en  quanto  á  lo  que  mandó  que  se 
reservase  la  cepa  de  las  raices  de  el,  esto  es, 
del  árbol  :  tu  reyno  te  quedará  para  tí,  des- 
aves j  pues  que  conocieres  que  toda  potestad  es  del 

cielo. 

13  Así  estaba  viendo  en  la  visión  de  mi  ca-  j  27  Por  lo  qual  toma,  ó  Rey,  mi  consejo,  y 
beza  sobre  mi  lecho,  quando  el  velador  y  el  redime  tus  pecados  con  limosnas,  y  tus  mal- 
santo  descendió  del  cielo,  |  dades  exercitaiido  la  misericordia  con  los 

14  Clamó  altamente,  y  dixo  así :  Cortad  á'  pol^'"  =  puede  ser  que  él  perdone  tus  pecados, 
raíz  el  árbol,  y  desmochad  sus  ramas  :  sacu-  j  £8  'I'odas  estas  cosas  vinieron  sobre  el  Rey 
did  sus  hojas,  y  esparcid  sus  frutos:  huyan  |    abui liodonosór. 

las  bestias,  que  están  debaxo  de  él,  y  las  aves  2y  Al  cabo  de  doce  meses,  se  estaba  pasean- 
de  sus  ramas.  do  por  el  palacio  de  Babilonia. 

15  Empero  dexad  en  la  tierra  la  cepa  de'  30  Y  respondió  el  Rey,  y  dixo  :  ¿  No  es 
sus  raices,  y  sea  él  atado  con  cadenas  de  esta  Babilonia  la  grande,  que  yo  edifiqué  para 
hierro  y  <le  cobre,  entre  las  yerbas  que  están;  silla  del  reyno,  con  la  tuerza  de  mi  poder, 
fuera,  y  sea  bañado  con  el  rocío  del  cielo,  y  y  con  la  gloria  de  ini  magestad  '. 

su  parte  sea  con  las  fieras  en  la  yerba  de  la  .U  Y  quando  aun  estaba  la  palabra  en  la  boca 
tierra.  ,  del  Rey,  vino  de  repente  una  voz  del  cielo  : 
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A  ti.  Rev  NahachóduooMr,  fce  dice :  Tn  reyno  veaklo  de  púntira,  y  llevará  o<Ilar  <le  oro 
P^'^      ü :  eii  w  cuello,  y  será  el  tercero  eii  mí  rej  d". 

32  Y  u  echarán  de  eolre  los  hombre;,  y  8  £ntÓDC««  enirároo  todos  Ion  sabios  d.  l 
coo  Ua  betfus  y  fieras  será  to  nxinda:  lieno  r«yiK.,  y  no  pudieron  ni  íeer  la  escritura,  oí 
comerá»  como  buey,  y  áete  tiempos  ee  nioarar  al  Rey  «a  significado. 

ES>°tiS?*do"n,ioiíf*e,.'^  "y^  ^  ""^^      ^^^^^  «-««^  ""r 

bou,b^,T^,U  áa«Uíri.^  qS^S^       »**|contxirl>ado,  y      rosro  ^  inn.otó    Y  ws 
„    .  -  «|uc  quine.  I  cortesana*  qac'aron  timbictj  Píterr-^'ío». 

33  Kn  la  nii'ma  hora  se  cumplió  la  pal  ibra  ¡    m  »r,-  ■ 
«obre  Nabocl.ó<!'.D05<^,  y  filé  fechado  «fe  entre  hX^  ir^ 
los  hornbr».  y  cori.i«i  litijo  cofrio  bney,  y  s«i '  ^^2"  ^ ' 

cuerpo  fije  bañado  con  el  rocío  del  citólo :  |  «TV  xW.  r  . 
hasu  que  ciecieroo  sus  cabellos  como  de\Jíf'*  iL7.,Vl   ,■  ^  .  ' 

apBteTy  MU  uñas  como  las  tíc  las  ave*.        , periMirneutos,  lu     ^itre  tu  í^íuo.,i..Ic. 

Dosór  alcé  mÍ£o'  ^  .  .  •  .   . .  •     .       *'  "  fcípínia  de  los  «ntf.*  'i  ~  -  \  '  ii  los 

mi  inicio  -  V  be r                                         '''"^            padre  se  man;:  i  la 

danftnae  al  <m-                                            '  lericia  ysabi.Iuría:  por  I  el 

g3?«Í'*í;.                                      .    Ke>Na6acbódorH^>leh,.  los 

S2^ciooeo';e......n.                           | :í:^í.íl.'SdS^IÍÍ o' Uey V  "  ^ 

deSní  drLi*Jn"reS:ud;r^oínÍdaí'í^^^         r^-*»-  '"f  '-'l^'»<>.  "» 
ane  ^te^r^ai^Uv^^ ^Tn\^^rín(W%  ««pen ^r,  y  pTudeucia,  e  mteligeucia,  e  mter- 
dH  ri^  1K«  IM  «^ííiteíJ^  de  U  í^eíí?  Pretacion  de  soeüos,  y  declaración  de  «ecret.*, 
vWhai^^Si^^aTS^S^.  VV^^        y*..lacioo  de  dificaltadts;  q-.iero  decir,  e., 
i  lS^fl^fftaL^SS^t  '  *      '^'^^  I  Daniel,  á  quien  el  Rey  pQS¿  el  nombre  <le 

3o  Ln  el  tniHno  tiempo  me  volvió  á  mi  el  y  te  dirá  io  que  »i^niñca. 


reyuo :  y  me 


T  1 4  He  oi-lo  de  ti,  que  tienes  H  espirito  de 

ScíSS^S^'/olS  ¿n  ve  «1*"**»=  >  9»^     í»a  liailado  en  ü  nuyor 

porque  ItMiaS  SIU  OOra»  fon  *e(  cimu-ia.  r-  ílit<  K'.'r-nr-i:^  v  (^-.hirluri;! 

camiDf^  son  juiciosos ;  y  mieut 
los  qoe  caminan  en  soberbia. 


CAP.  V. 

<L  Rey  Bakassar  hizo  an  grande  convite  á 


ciencia,  é  inteligencia  y  babiduria. 

15  Y  aliora  han  entryio  á  mi  presencia 
mag<-«  sábios,  para  qiit  leyeíeii  esu  eicriura, 
y  me  dixesen  io  que  tigoifica :  y  no  ban 
podido  declaiar  el  seiiUdo  de  aqoelias  palar 
brae. 

\f)        yfi  lie  <  i<io  dfeír  de  tí,  que  poefies 


mü  de  t<«  Grandes  de  MI  Corte :  y  cada  ano  '  '  obtcums,  y  «íeMíar 

bebía  seena  sa  edad.  r  lo  quí<l  m  puedes  leer 

J  M»dó  I»es  e.,„...  V.  U.no       vi..        ,  ^      -^'^  ^v^l?!.  SÍ^ 


>  «rrás  Príncipe  ti  tercero 

u  mí  reyno. 


templo.  OM  bt< . 

•-   lelloi  ,       17  Y  Daniel  respondiendo  á  eMo,  díio  al 


eorte,  y  sos  mueeies  y  c  ^»  ^  i-reseocia :  fui  dádivas  para  tí 

.  _    ^  ,    sean-  v  io?  <l .  .¡e?  'le  tu  i-asa  díloí  1  oCro: 

3  Eotóoco  iraxeron  ,  y  y„  ,^  j^^e.  ó  Rey,  la  esaitura,  y  le 

pIaU,  que  había  tníiirto  ,  Jtni-  u^,».arafé  w  íigi^ificado. 

saiem :  y  bebieron  con  ei.-  <i  ütv,  j  losi        ,^  ,        ,  x>      »■  -  ..-.y 
Grandes  de  so  Corte,  sus  mugeres,  y  cuaca.'  .-^k     Sf"'  ^'  ^'í^  AÜisimo  dio  á  tn  paire 
biu^,;  I  NabiichodoiK.6í/r  el  re>'ao,  y  la  grandeza,  la 

I  gloría,  y  la  honra. 


4  Bebían  vino,  y  loaban  á  sus  dioses  de  oro 


y  de  pUti,  de  cobre,  de  hierro,  y  de  palo,  y  '9  Y  por  la  ^taode7a  qoe  le  dió,  to.h«  los 
de  Diedra.  ,  pueblos,  tnbus,  j  lenguas  le  resr«l<iban  y 

^  .  i  temían :  á  loi  qoe  qoeria,  mataba :  y  á  los  qae 

5  Ln  la  ntifma  hora  ap  •  .iedos  qoeria,  hería  :  v  á  íes  que  quería,  ensalzaba : 

Cíimo  de  mano  de  h  cribn  y  á  los  qne  quería,  los  abatii. 

enfrente  del  candeiero  >.  Je  U  '       »,  .  , 

p*r^l  de  la  sala  real :   V  .  .a  lo*  -  ^  "  í*'^"?'"^  Ievar.10.  y  ra 

arlejoB  de  la  mano  qae  ekr  ,li  soberbii.  fue  dermesto 

^  del  trono  de  su  reyoo,  y  le  lue  quitada  w 

o  Eiilóoce»  ^e  inmutó  el  «emblante  del  Rey,  gloria  : 

V  le  coniurbiban  sas  peusamienios :  y  las     r.,  v  r  ■     u  j     1       .     ■     i.  •     ^  • 
¿oyontarao  de  sus  ríñones  te  d.  scoyuui¿ban,  .  '^Zf'^  ^"  ** 
y  WB  rodillas  se  batían  la  ui,a  contra  la  f*ra.   ^M^'  y  ^  hizo  w  corazón  como  el  de  las 

.   ,  r,  besuas,  y  moro  cou  los  asnos  mooteaes: 

7  Y  cfí  el  Rf:>  r-^!"  '11  voz,  p-ara  que  coini.:i  aoemA*  heno  como  buey,  y  ao  caerpr. 
hici  - '  •   '  -   y  agí.rero'.  fce  liaí^u  con  ei  rjcIo  dd  cielo,  hatfa  r|ue 

Y  r  s  í.<biíyE  de  recoii'^ió  q<ie  el  Altísimo  tenia 
Bal  re  esta  e*cri-  rtyuo  fie  ¡os  hombres:  y  qae  lev; 
tura,  y      .    .  :  -                 .ucacion,  M:rá  el  trono  á  quülquiera  que  quería. 
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22  Y  til,  Riiltassar,  siendo  hijo  suyo,  saljieu- 
do  todo  esto,  no  has  humillado  tu  corazón  : 

23  Sino  que  te  has  alzado  contra  el  Uonii- 
nador  del  cielo,  y  los  vasos  de  su  casa  han 
sido  trahidos  a  tu  presencia:  y  tu,  y  los 
grandes  de  tu  corte,  y  tus  mufjeres,  y  tus 
concubinas,  habéis  bebido  vino  en  ellos : 
también  has  honrado  á  dioses  de  plata,  y  de 
oro,  y  de  cobre,  de  hierro,  y  de  palo,  y  de 
piedra,  que  no  ven,  ni  oyen,  ni  sienten :  mas 
no  has  glorificado  al  Dios  que  tiene  en  su 
mano  tu  aliento,  y  todos  tus  caminos. 

24  Por  tanto  él  envió  los  dedos  de  una 
mano,  que  escribió  esto  que  está  gravado. 

25  Esta  es  pues  la  escritura,  que  allí  está 
dispuesta:  MAME,  TIIECliL,  PIIARKS. 

26  Y  esta  es  la  interpretación  de  las  pala 
bras.  MAN  K:  Dios  ha  numerado  tu  reyno, 
y  le  lia  puesto  término. 

27  THECEL:  lias  sido  pesado  en  la  ba- 
Janea,  y  has  sido  hallado  talto. 

28  PllARES:  Dividido  ha  sido  tu  reynO; 
y  se  ha  dado  á  los  Medos  y  á  los  Persas. 

29  Entónces  por  mandado  del  Rey  fut 
Daiiiél  vestido  de  púrpura,  y  le  lodeáron  al 
cuello  un  collar  de  oro  :  y  se  hizo  publicar, 
que  él  tendría  poder  el  tercero  en  su  reyno, 

30  Aquella  misma  noche  mataron  á  Bal- 
tassar  Rey  Chiildéo. 

31  Y  Darío,  que  era  Medo,  le  sucedió  en 
el  reyno,  siendo  de  edad  de  sesenta  y  dos 
años. 


CAP.  VI. 

Pareció  bien  á  Darío,  y  estableció  so- 
bro el  reyno  ciento  y  veinte  Sátrapas,  para 
que  estuviesen  sobre  todo  su  reyno. 

2  Y  sobre  ellos  tres  Príncipes,  de  los  quales 
Daniél  era  el  uno  :  para  que  los  Sátrapas  le 
diesen  cuenta  á  ellos,  y  el  Rey  no  sufriese 
la  molestia. 

3  Mas  Daniél  aventajaba  á  todos  los  Prín- 
cipes y  Sátrapas  :  porque  en  él  era  mas 
abundante  el  Espíritu  de  Dios. 

4  Y  el  Rey  pensaba  en  establecerle  sobre 
todo  el  reyno:  por  lo  que  los  i'ríiicipes  y 
Sátrapas  buscaban  ocasión  de  indisponer  al 
Rey  contra  Daniél:  y  no  pudiéron  hallar 
ninguna  acusación,  ni  sospecha,  por  quanto 
era  fiel,  y  no  se  hallaba  en  él  culpa  alguna, 
ni  sospecha. 

5  Dixéron  pues  aquellos  hombres :  No 
hallaremos  en  que  acusar  á  este  Daniél,  si- 
no acaso  por  lo  que  hace  á  la  Ley  de  su 
Dios. 

6  Entónces  los  Príncipes  y  Sátrapas  sor- 
prehendiéron  al  Hey,  y  le  habláron  de  esta 
manera  :  O  Rey  Darío,  vive  para  siempre 


la  ley  que  habla  sido  establecida,  entró 
su  casa  :  y  abiertas  las  ventanas  en  su 
cámara  ácia  .lerusalém,  hincaba  sus  rodillas 
tres  veces  al  dia,  y  adoraba,  y  daba  ífracias 
á  su  Dios,  como  ántes  también  habia  acos- 
tumbrado hacer. 

11  Por  lo  qual  aquellos  hombres  espián- 
dole  con  el  mayor  cuidado,  halláron  á  Da- 
niel orando,  y  rogando  á  su  Dios. 

12  Y  llegándose  habláron  al  Rey  acerca 
del  edicto,  y  dixéron  :  ü  Rey,  ¿  no  has  man- 
dado, que  todo  hombre  que  rogase  á  algún 
dios  ó  á  algún  hombre  en  el  espacio  de  trein- 
ta días,  sino  á  tí,  ó  Rey,  fuese  echado  en  él 
lago  de  los  leones?  A  los  quales  respondió 
el  Rey,  y  dixo  :  Verdad  es,  según  lo  estable- 
cido por  los  Medos  y  por  los  Persas,  que  no 
es  lícito  quebrantar. 

13  Entónces  respondiéron,  y  dixéron  de- 
lante del  Rey  :  Daniél  de  los  hijos  del  cau- 
tiverio de  Judá,  no  se  cuidó  de  tu  ley,  ni 
del  decreto  que  pusiste  ;  sino  que  tres  veces 
al  dia  ora  con  su  manera  de  oración. 

14  Y  quando  oyó  el  Rey  estas  palabras, 
quedó  muy  contristado :  y  resolvió  en  su 
corazón  el  salvar  á  Daniél,  y  hasta  que  el 
Sol  se  puso  trabajó  por  librarle. 

1.5  Mas  aquellos  hombres  conociendo  el 
ánimo  del  Rey,  le  dixéron  :  Sabe,  ó  Rey, 
que  es  ley  de  los  Medos  y  de  los  Persas,  que 
todo  edicto  que  el  Rey  pusiere,  no  se  pueda 
alterar. 

16  Entónces  dió  el  Rey  la  órden :  y  traxe- 
ron  á  Daniél,  y  lo  echáron  en  el  lago  de  los 
leones.  Y  dixo  el  Rey  á  Daniel :  l'u  Dios 
á  quien  tú  siempre  adoras,  él  te  librará. 

17  Y  traxéron  una  piedra,  y  la  pusieron 
sobre  la  boca  del  lago  :  y  la  selló  el  Rey  con 
su  anillo,  y  con  el  anillo  de  sus  Magnates, 
para  que  nada  se  hiciese  á  Daniél. 

18  Y  se  fué  el  Rey  á  su  casa,  y  se  acostó 
sin  cenar,  y  no  le  fué  puesta  vianda  en  su 
presencia,  y  su  sueño  se  apartó  también  de 

19  Al  otro  dia  levantándose  el  Rey  muy 
de  mañana,  fué  apresurado  al  lago  de  los 
leones : 

20  Y  llegándose  al  lago,  llamó  á  Daniél 
con  voz  lamentable,  y  le  dixo  :  Daniél  siervo 
del  Dios  viviente,  tu  Dios,  á  quien  tu  sii  ves 
siempre,  ¿  ha  podido  acaso  librarte  de  los 
leones  í 

21  Y  respondió  Daniél  al  Rey,  y  dixo :  O 
Rey,  vive  para  siempre  : 

22  Mi  Dios  envió  su  Angel,  y  cerró  las 
bocas  de  los  leones,  y  no  me  hiciéroii  daño  : 
porque  justicia  fué  hallada  en  mí  delante  de 
él  :  y  contra  tí,  ó  R,ey,  no  he  cometido  de 
lito  alguno. 

j    23  Entónces  quedó  el  Rey  muy  gozoso  por 
.«wcx .  ^  .ve,  v.v.  1-».»  ......t,..  .  ;7Vsa  de  él,  y  mandó  que  sacasen  á  Daniél 

7  Todos   los  Príncipes  de  tu  reyno,  los  «lej  lago:  y  fue  sacado  Daniel  del  lago,  r  no 
■  ■  tue  en  él  bailada  lesión  alguna,  porque  fió 

en  su  Dios. 
24  Y  por  mandado  del  Rey  fuéron  trahi- 


Magistrados  y  Sátrapas,  los  Senadores  y 
.Jueces  son  tle  parecer,  que  salíra  un  decreto 

Imperial  mandando:  Que  todo  aquel  que   .  -n     u     i.  ,  t  •  -  .  , 

pidiere  altjuna  cosa  á  qualquier  dios  ú  hom-  aquellos  hombres,  que  habían  acusado  k 
bre  hasta  treinta  dias,  sino  á  tí.  ó  Rey,  sea  Daniel :  y  fueron  echados  en  el  lago  de  los 


echado  en  el  lago  de  los  leones 


leones,  elioSj  y  sus  hijos,  y  sus  mugeres :  y 


8  Ahora  pues,  ó  Rey,  confirma  su  parecer,  i»""  habían  llegado  al  suelo  del  laeo 
firma  el  decreto :  para  que  no  sea  alterado  Quanoo  los  arrebatáron  los  leones,  y  desme 


lo  que  se  ha  establecido  por 
Persas,  ni  sea  lícito  á  ninguno  el 


Medos  y 
traspasarlo 


nuzáron  todos  sus  huesos. 
25  J",ntónces  el  Rey  Darío  escribió  á 


ta 


9  Y  el  Rey  Darío  publicó  el  decreto,  y  l(j  dos  los  pueblos,  tribus,  y  lenguas  que  mora 
cofiririó.  ban  en  toda  la  tierra:   La  Paz  se  multi 

10  Lo  qual  habiéndolo  sabido  Daniél,  esto  pilque  entre  vosotros. 
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26  Yo  he  establecido  un  decreto,  para  que 
e:i  todo  mi  imperio  y  reyno  respeten  y  teman 
al  Dios  de  Daniel.  Porque  él  mismo  es  el 
Dios  viviente,  y  eterno  por  los  siglos  :  y  su 
reyno  no  será  destruido,  y  su  poder  hasta  en 
la  eternidad. 

27  El  es  el  que  libra,  y  el  que  salva,  el  que 
hace  señales  y  milagros  en  el  cielo  y  en  la 
tierra :  el  que  libró  á  Daniel  del  lago  de  los 
leones. 

28  Y  Daniel  se  conservó  hasta  el  reyno  de 
Dario,  y  hasta  el  reyno  de  Ciro  Rey  Persa. 

CAP.  VIL 

JEn  el  año  primero  de  Baltassat  Rey  de 
Babilonia,  vió  Daniel  un  sueño  r  y  la  visión 
de  su  mente  fué  en  su  lecho  :  y  escribiendo 
el  sueño,  lo  ciñó  á  pocas  palabras  :  y  notán- 
dolo por  mayor,  dixo  : 

2  Vela  de  noche  en  mi  visión,  y  he  aquí  los 
quatro  vientos  del  cielo  combatían  en  el  mar 
grande. 

.3  Y  quatro  grandes  bestias  subian  de  la  mar 
diversas  entre  sí. 

4  La  primera  como  leona,  y  tenia  alas  de 
águila :  miéntras  yo  la  miraba  le  t'uéron 
arrancadas  las  alas,  y  se  alzó  de  tierra,  y  se 
tuvo  sobre  sus  pies  como  un  hombre,  y  se  le 
dió  corazón  de  hombre. 

5  Y  vi  otra  bestia  semejante  á  un  oso,  que 
se  paró  á  un  lado  :  y  tenia  en  su  boca  tres 
órdenes  de  dientes,  y  decíanle  así  :  Leván- 
tate, come  carnes  en  abundancia. 

6  Después  de  esto  estaba  mirando,  y  he 
aquí  como  un  leopardo,  y  tenia  sobre  sí  qua- 
tro alas  como  de  ave,  y  tenia  quatro  cabezas 
la  bestia,  y  le  fué  dado  el  poder. 

7  Después  de  esto  miraba  yo  en  la  rision 
de  la  noche,  y  he  aquí  una  quarta  bestia  es- 
pantosa, y  prodigiosa,  y  fuerte  en  extremo, 
tenia  grandes  dientes  de  liierro,  comia  y 
despedazaba,  y  lo  que  le  sobraba  lo  hollaba 
con  sus  pies  :  y  era  desemejante  á  las  otras 
bestias,  que  yo  habla  visto  ántes  de  ella,  y 
tenia  diez  astas. 

8  Contemplaba  las  astas,  y  he  otra  asta 
pequeña,  que  nació  de  en  medio  de  ellas  :  y 
de  las  primeras  astas  fueron  arrancadas  tres 
delante  de  ella:  y  en  aquella  asta  habia  ojos, 
como  ojos  de  hombre,  y  boca,  que  hablaba 
cosas  grandes. 

9  Estaba  mirando  hasta  tanto,  que  fueron 
puestas  sillas,  y  sentóse  el  Anciano  de  días  : 
su  vestidura  blanca  como  la  nieve,  y  los 
cabellos  de  su  cabeza  como  lana  limpia :  su 
trono  de  llama  de  fuego  :  sus  ruedas  fuego 
encendido. 

10  Un  rio  de  fuego,  é  impetuoso  salla  ante 
su  faz  :  millares  de  inillares  le  servían,  y  diez 
mil  veces  cien  mil  estaban  delante  de  él  :  se 
sentó  el  juicio,  y  fueron  abiertos  los  libros. 

11  Miraba  á  causa  de  la  voz  de  las  palabras 
grandes,  que  hablaba  aquella  asta:  y  vi,  que 
liabia  sido  muerta  la  bestia,  y  habia  perecido 
su  cuerpo,  y  habia  sido  entregado  al  fuego 
para  ser  quemado : 

12  Y  que  á  las  otras  bestias  se  les  habia 
también  quitado  el  poder,  y  se  les  hablan 
señalado  tiempos  de  vida  hasta  tiempo  y 
tiempo. 

13  Miraba  yo  pues  en  la  visión  de  la 
noche,  y  he  aquí  venia  como  Hijo  de  Hom- 
bre con  las  nubes  del  cielo,  y  llegó  hasta  el 
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Anciano  de  dias :  y  presentáronle  delante 
de  él. 

14  Y  dióle  la  potestad,  y  la  honra,  y  el  rey- 
no:  y  todos  los  pueblos,  tribus,  y  lenguas 
le  servirán  á  él  :  su  potestad  es  potestad 
eterna,  que  no  será  quitada  :  y  su  reyno, 
que  no  será  destruido. 

15  Se  horrorizó  mi  espíritu,  yo  Daniel  fui 
consternado  de  estas  cosas,  y  me  conturbá- 
ron  las  visiones  de  mi  cabeza. 

16  Me  llegué  á  uno  de  los  que  estaban 
allí,  y  le  pregunté  la  verdad  de  todas  estas 
cosas.  Y  me  dixo  la  interpretación  de  todas 
estas  visiones,  y  me  instruyó  : 

17  Estas  quatro  bestias  grandes,  son  qua- 
tro reynos,  que  se  levantaran  de  la  tierra. 

18  Mas  los  Santos  del  Dios  Altísimo  re- 
cibirán el  reyno  :  y  tendrán  el  reyiio  hasta 
el  siglo,  y  hasta  el  siglo  de  los  siglos. 

19  Después  de  esto  quise  informarme  por 
menor  de  la  quarta  bestia,  que  era  muy 
desemejante  de  todas  las  otras,  y  muy  terri- 
ble :  sus  dientes  y  uñas  de  hierro  :  comia  y 
desmenuzaba,  y  lo  que  quedaba  lo  hollaba 
con  sus  pies  : 

20  Y  de  las  diez  astas,  que  tenia  en  la 
cabeza  :  y  de  la  otra  que  había  nacido,  de- 
lante de  la  qual  habian  caido  las  tres  astas  : 
y  de  aquella  asta,  que  tenia  ojos,  y  boca  que 
hablaba  cosas  grandes,  y  era  mayor  que  las 
otras. 

21  Estaba  mirando,  y  he  aquí  aquella  asta 
hacia  guerra  contra  los  Santos,  y  podía  mas 
que  ellos, 

22  Hasta  que  vino  el  Anciano  de  dias,  y 
dió  sentencia  á  favor  de  los  Santos  del 
Excelso,  y  vino  el  tiempo,  y  entráron  en  su 
reyno  los  Santos. 

23  Y  dixo  así  :  La  quarta  bestia  será  el 
quarto  reyno  en  la  tierra,  que  será  mayor, 
que  todos  los  reynos,  y  devorará  toda  la 
tierra,  y  la  hollará,  y  desmenuzará. 

24  Y  las  diez  astas  de  su  reyno  serán  diez 
Reyes:  y  se  levantará  otro  después  de  ellos, 
y  este  será  mas  poderoso,  que  los  primeros, 
y  derribará  tres  Reyes. 

25  Y  hablará  palabras  contra  el  Excelso, 
y  atrepellará  los  Santos  del  Altísimo  :  y  pen- 
sará poder  mudar  los  tiempos  y  las  leyes,  y 
serán  puestos  en  su  mano  hasta  un  tiempo  y 
dos  tiempos,  y  mitad  de  un  tiempo. 

26  Y  se  sentará  el  juicio  para  quitarle  el 
poder,  y  que  sea  quebrantado,  y  perezca  para 
siempre. 

27  Y  que  el  reyno,  y  la  potestad,  y  ja 
grandeza  del  reyno,  que  está  debaxo  de  todo 
el  cielo,  sea  dado  al  pueblo  de  los  Santos 
del  Altísimo,  cuyo  reyno  es  reyno  eterno,  y 
todos  los  Reyes  16  servirán,  y  obedecerán. 

2a  Hasta  aquí  el  tin  de  la  palabra.  Yo 
Daniél  me  conturbaba  mucho  por  estos 
mismos  pensamientos,  y  se  mudó  en  mí  mi 
rostro  :  mas  guardé  en  mi  corazón  la  palabra. 


CAP.  VIII. 

En  el  año  tercero  del  reyno  del  Rey 
Baltassar,  me  ap^ireció  una  visión.  'i  o 
Daniél,  después  de  lo  que  habia  visto  en  e. 


tillo  de  Susa,  que  está  en  la  región  de  Elam, 
vi  pues  ci)  visión  que  yo  estaba  Mhre  la 
puerta  de  Ulai. 
3  Y  alcé  mis  ojos,  y  miré:   y  he  aquí 
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rstnba  rielante  de  una  laguna  un  carnero 
<iue  tenia  unas  astas  altas,  y  la  una  mas  que 
la  otra,  y  que  iba  creciendo.  Después 

4  Vi  el  carnero  que  acorneaba  ácia  el  Po- 
niente, y  ácia  el  Aquilón,  y  ácia  el  Mediodía, 
y  nintfuna  bestia  podia  defenderse  de  él,  ni 
librarse  de  su  poder  :  é  liizo  según  su  volun- 
tad, y  se  engrandeció. 

5  Y  yo  estaba  considerándolo  :  y  he  aquí 
venia  un  macho  de  cabrío  de  la  parte  de 
Occidente  sobre  la  haz  de  toda  la  tierra,  y 
no  tocaba  la  tierra :  y  el  macho  fie  cabrío 
tenia  una  asta  notable  entre  sus  ojos. 

6  Y  llegó  hasta  aquel  carnero  armado  de 
astas,  que  habia  visto  estar  delante  de  la 
l)uerta  :  y  corrió  para  él  con  todo  el  ímpetu 
lie  su  fuerza. 

7  Y  (luando  llegó  cerca  del  carnero,  se  en- 
fureció contra  él,  y  hirió  al  carnero  :  y  que- 
bróle ambas  las  astas,  y  no  le  podia  resistir 
el  carnero  :  y  quando  le  hubo  echado  en 
tierra,  lo  holló,  y  no  podia  ninguno  librar  al 
carnero  de  su  poder. 

8  Y  el  macho  de  cabrio  se  hizo  muy  gran- 
tle  :  y  quando  hubo  crecido,  fué  quebrada 
la  asta  grande,  y  naciéron  quatro  nstas  de- 
baxo  de  ella  ácia  los  quatro  vientos  del  cielo. 

9  Y  de  la  una  de  ellas  salió  una  asta  pe- 
queña: y  creció  mucho  ácia  el  Mediodía,  y 
ácia  el  Oriente,  y  ácia  la  fortaleza. 

10  Y  se  elevó  hasta  contra  la  fortaleza  del 
cielo  :  y  derribó  de  la  fortaleza,  y  de  las 
estrellas,  y  hollólas. 

11  Y  se  engrandeció  hasta  contra  el  Prin- 
cipe de  la  fortaleza  :  y  quitó  de  él  el  sacrifi- 
cio continuo,  y  abatió  el  lugar  de  su  santifi- 
cación. 

12  Y  le  fué  dada  fuerza  contra  el  sacrificio 
perpetuo  por  los  pecados  :  y  será  echada  por 
tierra  la  %'erdad,  y  él  hará,  y  tendrá  buen 
suceso. 

1.3  Y  oí  hablar  á  uno  de  los  Santos  que 
hablaba:  y  dixo  un  Santo  á  otro,  no  sé  á 
quien  que  hablaba  :  ¿Hasta quando  la  visión, 
y  el  sacrificio  perpetuo,  y  el  pecado  de  la  de- 
solación que  fué  hecha  :  y  el  santuario,  y  la 
fortaleza  serán  hollados? 

14  Y  le  dixo:  Hasta  la  tarde  y  la  mañana, 
dos  mil  y  trescientos  dias  :  y  será  purificado 
el  Santuario. 

15  Y  acaeció  que  estando  yo  Daniel  vien- 
do la  visión,  y  buscando  su  inteligencia:  he 
aquí  se  presentó  delante  de  mí  como  una 
figura  de  honil)re. 

16  Y  oí  la  voz  de  un  hombre  dentro  de 
Ulai,  y  clamó,  y  dixo:  Gabriél,  haz  enten- 
der á  este  la  visión. 

17  Y  vino,  y  se  paró  cerca  del  lugar  en 
donde  yo  estaba  ;  y  luego  que  llegó,  de  te- 
mor caí  sobre  mi  rostro,  y  me  dixo  :  Hijo  de 
hombre,  entiende  como  esta  visión  se  cum- 
plirá al  fin  á  su  tiempo. 

1«  Y  como  hablase  conmigo,  caí  de  rostro 
contra  tierra :  y  me  tocó,  y  me  tornó  en  mi 
estado, 

19  Y  me  dixo :  Yo  te  mostraré  las  cosas 
que  han  de  acontecer  en  lo  último  de  la  mal- 
dición :  porque  este  tiempo  tiene  su  fin. 

20  Kl  carnero  que  viste  armado  de  astas, 
es  el  Rey  de  ios  Medos  y  de  los  Persas. 
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I  í¿l  Y  el  macho  de  cabrío,  es  el  Rey  de  los 
Griegos.  Y  la  asta  grande  que  tema  entre 
sus  OJOS,  es  el  primer  Key. 

22  Y  que,  quebrado  aquel,  se  levantáron 
quatro  en  su  lugar:  se  levantarán  quatro 
Reyes  de  su  nación,  mas  no  con  la  fortaleza 
de  él. 

2.3  Y  después  del  reyno  de  ellos,  creciendo 
las  maldades,  se  levantará  un  Iley  descara- 
do, y  entendido  en  parábolas  : 

21  Y  será  afirmado  su  poder,  mas  no  por 
sus  fuerzas  :  y  sobre  quanto  puede  creerse, 
todo  lo  asolará,  y  tendrá  buen  suceso,  y  hará. 
Y  matará  á  los  fuertes,  y  al  pueblo  de  los 
Santos 

25  Según  su  placer,  y  le  saldrá  bien  el  do- 
lo en  su  mano :  y  elevará  su  corazón,  y  en 
la  abundancia  de  todas  las  cosas  matará  á 
muchos :  y  se  levantará  contra  el  Principe 
de  los  Príncipes,  mas  será  molido  sin  mano. 

26  Y  la  visión  <le  la  tarde  y  mañana  que 
se  ha  dicho,  es  verdad  :  así  tú  sella  la  visión, 
la  que  será  pasados  muchos  dias. 

27  Y  yo  Daniel  perdí  las  fuerzas,  y  estuve 
enfermo  por  algunos  dias :  y  quando  me 
levanté,  me  ocupaba  en  los  negocios  del  Key, 
y  estaba  pasmado  por  la  visión,  y  no  habia 
quien  la  interpretase. 


CAP.  IX. 

En  el  año  primero  de  Darío,  hijo  de  As- 
suero,  de  la  estirpe  de  los  Medos,  que  tuvo 
el  mando  en  el  reyno  de  los  Cháldeos  : 

2  En  el  primer  año  de  su  reyno,  yo  Daniél 
entendí  en  los  libros  la  cuenta  de  los  años, 
de  que  el  Señor  habló  al  Propheta  .leremías, 
en  los  que  se  debían  cumplii-  los  setenta  años 
de  la  desolación  de  Jenisalem. 

3  Y  volví  mi  rostro  al  Señor  mi  Dios  para 
rogarle  y  suplicarle  con  ayunos,  con  saco,  y 
con  ceniza. 

4  Y  rogué  al  Señor  mi  Dios,  y  confesé,  y 
dixe  :  Te  ruego,  Señor  Dios,  el  grande  y 
terrible,  que  mantienes  tu  alianza  y  miseri- 
cordia á  los  que  te  aman,  y  que  observan  tus 
mandamientos. 

5  Hemos  pecado,  cometido  iniquidad,  vi- 
vido impíamente,  y  hemos  apostatado  :  y  nos 
hemos  desviado  de  tus  mandatos  y  juicios. 

6  No  hemos  obedecido  á  tus  siervos  los 
Prophetas,  que  hablaron  en  tu  nombre  á 
nuestros  Reyes,  á  nuestros  Príncipes,  á  nues- 
tros padres,  y  a  todo  el  pueblo  de  la  tierra. 

7  A  tí,  Señor,  la  justicia:  mas  á  nosotros 
la  confusión  de  rostro,  como  sucede  hoy  á 
todo  hombre  de  Judá,  y  á  los  moradores  de 
.Jerusalém,  y  á  todo  Israél,  á  los  que  están 
cerca,  y  á  los  que  están  lejos,  en  todas  las 
tierras  adonde  los  echaste  por  sus  maldades, 
con  que  pecaron  contra  tí. 

8  Señor,  á  nosotros  la  confusión  del  rostro, 
á  nuestros  Reyes,  á  nuestros  Principes,  y  á 
nuestros  padres,  que  pecáron. 

9  Mas  á  tí,  Señor,  que  eres  nuestro  Dios, 
la  misericordia,  y  la  clemencia,  porque  nos 
apartamos  de  tí : 

10  Y  no  oimos  la  voz  del  Señor  Dios  nues- 
tro, para  caminar  en  su  ley,  que  el  nos  ha 
prescrito  por  sus  siervos  los  Prophetas. 

11  Y  todo  Isniél  traspasó  tu  ley, y  se  desvió 
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para  no  oir  tu  voz,  y  llovió  sobre  nosotros  la 
maldición  y  la  exécracion  que  está  escrita  en 
el  libro  de  Moisés  siervo  de  Uios,  porque 
pecamos  contra  el. 

12  Y  cumplió  sus  palabras  que  pronunció 
sobre  nosotros,  y  sobre  nuestros  Príncipes, 
que  nos  juzgaron,  i)ara  hacer  venir  sobre  no- 
sotros im  grande  mal,  qual  nunca  fué  debaxo 
de  todo  el  cielo,  como  el  que  aconteció  á 
Jerusalém. 

13  Así  como  está  escrito  en  la  ley  de  Moisés, 
todo  este  mal  vino  sobre  nosotros  :  y  no  ora- 
mos en  tu  presencia,  Señor  Dios  nuestro, 
para  convertirnos  de  nuestras  maldades,  y 
para  meditau  tu  verdad. 

14  Y  veló  el  Señor  sobre  el  mal,  y  lo  hizo 
venir  sobre  nosotros  :  justo  es  el  Señor  Dios 
nuestro  en  todas  sus  obras  que  hizo  :  poique 
no  oimos  su  voz. 


otra  vez  edilicatia,  hasta  Christo  Príncipe, 
serán  siete  semanas,  y  sesenta  y  dos  semanas : 
y  de  nuevo  será  edificada  la  i)laza,  y  tos  mu 
ros  en  tiempos  de  angustia. 

26  Y  después  de  sesenta  y  dos  semanas  ser4 
muerto  el  Christo:  y  no  será  mas  suyo  el 
pueblo  que  le  negará.  Y  un  pueblo  con  un 
CHudillo  que  vendrá,  destruirá  la  ciuda'l,  y  el 
Santuaiio:  y  su  fin  estrago,  y  después  del 
lin  de  la  guerra  vendrá  la  desolación  decre- 
tada. 

27  Y  afirmará  su  alianza  con  muchos  en 
una  semana  :  y  en  medio  de  esta  semana 
cesará  la  hostia  y  el  sacrificio :  y  íerá  en  el 
templo  la  abominación  de  la  desolación  :  y 
durará  la  desolación  hasta  la  consumación 
y  el  fin. 


CAP.  X. 


15  Y  aliora.  Señor  Dios  nuestro,  que  sacas-  17^.,   .  -    ,   ^.  .  ,  •„ 

con  mano  l-'N  p1  tercer  ano  de  Ciro  Rey  de  los  Persas, 


te  tu  pueblo  «le  tierra  de  Egipto  con  mano 
fuerte,  y  te  hiciste  un  nombre  así  como  es  en 
este  dia:  hemos  pecado,  hemos  cometido 
iniquidad. 

16  Señor,contratoda  tu  justicia:  apláqttese, 
te  ruego,  tu  ira,  y  tu  furor  con  tu  ciudad  de 
.lenisalém,  y  con  tu  santo  monte.  Porque 
por  nuestros  pecados,  y  por  las  maldades  de 
nuestros  padres,  lerusalem  y  tu  pueblo  son 
el  oprobrio  de  todos  los  que  están  al  rededor 
de  nosotros. 

17  Ahora  pues.  Dios  nuestro,  oye  la  ora 


fué  revelada  palabra  á  Daniel  por  sobre  nom- 
bre l'altassar,  y  palabra  verdadera,  y  fortale- 
za grande  :  y  entendió  la  palabra  :  porque 
menester  es  mteligencia  en  la  visión. 

2  En  aquellos  dias  yo  Daniel  lloré  por  es- 
pacio de  tres  semarias, 

3  Pan  no  comí  agradable,  y  la  carne  y  el 
vino  no  tntráron  en  mi  boca,  ni  tampoco  me 
perfumé  con  ungiaento :  hasta  que  fuéron 
cumplidos  los  dias  de  estas  tres  semanas. 

4  Y  el  dia  veinte  y  quatro  del  primer  mes, 


cion  de  tu  sitrvo,'  y  sus  ruegos  :  y  por  amor  estaba  yo  á  la  orilla  del  rio  grande,  que  es  eí 


de  tí  mismo  muestra  tu  rostro  sobre  tu  San 
tuario  que  está  desierto, 

Inclina,  Dios  mió,  tu  oreja,  y  escucli 


lígris. 

5  Y  alcé  mis  ojos,  y  miré  :  y  he  aquí  un 
varón  vestido  de  ropas  de  lino,  y  sus  lomos 


abre  tus  ojos,  y  mira  nuestra  desolación,  y  la '  ceñidos  de  oro  acendrado  : 
ciudad,  sobre  la  qual  ha  sido  invocado  tu  I    6  Y  su  cuerpo  como  el  chrysólitho,  y  su 
nombre:  pues  postrados  presentamos  mies- '  rostro  como  especie  de  relámpago,  y  sus  ojos 
tros  ruegos  delante  de  tí,  no  por  justifica  ...  r 

ciones  que  haya  en  nosotros,  sino  por  tu 
muchas  misericordias : 

19  Escucha,  Señor,  aplácate.  Señor:  atien-¡  palabras  como  ruido  de  muchedumbre 
de,  y  haz  :  no  lo  dilates  por  amor  de  tí  mis 
mo.  Dios  mió : 


como  antorcha  ardiendo  :   y  sus  brazos,  y 
ílesde  allí  abaxo  hasta  los  pies,  como  seme- 
janza de  bronce  reluciente:  y  la  voz  de  sus 
'  '^ilabras  como  ruido  de  muchedumbre. 
7  Y  yo  Daniel  ví  solo  la  visión  :   inas  los 


porque  tu  nombre  ha  sido  in-  hombres  que  estaban  conmigo,  no  la  vieron  . 
vocddo  sobre  tu  c  iudad,  y  sobre  tu  pueblo.    |  sino  que  vino  sobre  ellos  un  excesivo  espau- 

20  Y  quando  aun  estaba  yo  hablando,  y'to.  V  buyéron  á  esconderse, 
orando,  y  confesando  mis  pecados,  y  los  pe- 1  .8  Y  habiendo  quedado  yo  solo,  ví  esta  vi - 
cados  de  mi  pueblo  de  Tsraél,  y  ofrecía  pos-  sion  grande  :  y  no  tjuedó  fuerza  en  mí,  sino 
trado  mis  ruegos  delante  de  mi  Dios,  por  el  que  se  mudo  en  mi  todo  ini  semblante,  y 


santo  monte  de  mi  Dios  : 

21  Estando  aun  hablando  en  mi  oración, 
lie  aquí  (labriel,  el  varón  á  quien  al  princi- 
pio habia  visto  en  la  visión,  volando  arreba- 
tadamente me  tocó  en  la  hora  del  sacrificio 
de  la  tarde. 

22  Y  me  instruyó,  y  me  habló,  y  dixo : 
Daniel,  ahora  he  salido  para  instruirte,  y  pa- 
ra que  tú  entendieses. 

2.*?  Desde  el  principio  de  tus  ruegos  salió  la 


palabra  :   y  yo  he  venido  para  mostrártela,  I  do  me  puse  en  pie 


quede  pálido,  y  perdí  todas  las  fuerzas. 

9  Y  oí  la  voz  de  sus  palabras  :  y  oyéndola 
yacía  postrado  sobre  mi  rostro,  y  mi  cara  es- 
taha  pegada  con  la  tierra. 

10  Y  he  aquí  una  mano  me  tocó,  y  me 
alzó  sobre  mis  rodillas,  y  sobre  los  artejos  de 
mis  manos. 

11  Y  me  dixo  :  Daniél,  varón  de  deseos, 
entiende  las  palabras  que  yo  te  hablo,  y  esta 
en  i)ie  :  porque  ahora  he  sido  enviado  á  tí. 
Y  habiéndome  dicho  estas  palabras,  temblau- 


porquc  eres  varón  de  deseos  :  tú  pues  está 
atento  á  la  palabra,  y  entiende  la  visión. 


12  Y  me  dixo  :  No  temas,  Daniél :  porque 
desde  el  primer  dia  que  pusiste  tu  corazón 


£4  Se  han  abreviado  setenta  semanas  sobre '  l'^^ra  entender,  afligiéndote  en  la  presencia  de 
tu  pueblo,  y  sobre  tu  santa  ciudad,  para  que       '.^'os.  fneion  oídas  tus  palabras  :  y  yo  he 
fenezca  la  prevaricación,  y  tenga  hn  el  peca- 1  venido  por  tus  ruedos, 
do,  y  sea  borrada  la  maldad,  y  sea  trahid 


justicia  perdurable,  y  tenga  cumplimiento  . 
visión  y  la  prophecía,  y  sea  ungido  el  Santo 
de  los  .Santos. 

25  .Sabe  pues,  y  nota  attentamente  :  Desde 
la  salida  de  la  palabra,  para  que  Jerusalém  sea 
5ói 


1.3  Mas  el  Príncipe  del  reyno  de  los  Persas 
me  ha  resistido  veinte  y  un  dias  :  y  he  aquí 
vino  en  mi  ayuda  Miguel,  uno  de  losprime- 
(  ros  Príncipes  ;  y  yo  me  quedé  allí  al  lado  del 

\  Iti'V  i\f  los  P«  rs;.s. 


Hey  de  los  Persas. 
14  Y  he  venido  á  mostrarte  la 
S 


cosas  que 
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nan  de  acontecer  a  tu  pueblo  en  los  últimos 
(lias  ;  porque  la  visión  es  aun  para  dias. 

15  Y  guando  me  dixo  estas  palabras,  baxé 
ácia  tierra  mi  rostro,  y  callé. 

16  Y  he  aquí  una  semejanza  como  de  hijo 
de  hombre  tocó  mis  labios  :  y  abriendo  mi 
boca  hablé,  y  dixe  al  que  estaba  parado  en- 
frente de  mí  :  Señor  mió,  con  tu  vista  se 
desatáron  mis  coyunturas,  y  no  quedó  en  mí 
fuerza  alguna. 


17  i  Y  cómo  podrá  el  siervo  de 
hablar  con  mi  Señor  ?  porque  no  ha  quedado 
eu  mi  ninguna  fuerza,  y  aun  me  falta  la  I 
respiración. 


9  Y  el  Iley  del  Mediodía  entrará  en  el 
reyno,  y  volverá  á  su  tierra. 

10  Mas  sus  hijos  se  irritarán,  y  congrega- 
rán gran  multitud  de  exércitos:  y  el  uno 
vendrá  apresuradamente,  y  á  manera  de  in- 
undación :  y  volverá,  y  se  llenará  de  ardor, 
y  peleará  contra  las  fuerzas  de  aquel. 

11  Y  provocado  el  Rey  del  Mediodía,  sal- 
l'drá,  y  peleará  contra  el  Rey  del  í<orte,  y 

 ''^    ■  " "  caerá 


I  pondrá  en  campo  grandes  huestes,  y 
Señor  en  su  mano  mucha  gente. 


18  Me  tocó  pues  de  nuevo  el  que  yo  veía 
como  un  hombre,  y  me  confortó. 


12  Y  hará  prisionero  un  grande  número, 
y  se  engreirá  su  corazón,  y  derribará  muchos 
I  millares,  mas  no  prevalecerá. 


1.3  Porque  el  Rey  del  Norte  volverá,  y  le- 
17  1-        X7    i  j     I  .vantaiá  un  exército  mucho  mayor  que  el 

19  Y  dixo:  No  tema.s,  varón  de  deseos:  I primero:  y  al  fin  de  los  tiempos  y  de  los 
i  t,  .  '-.iientate,  y  está  tuerte.    Y  j  años,  pasará    corriendo  con  un  numeroso 


paz  sea  a  ti 


quando  me  habló,  cobré  ánimo,  y  dixe : 
Habla,  Señor  mío,  porque  me  has  confor- 
tado. 

20  Y  dixo  :  ¿  Sabes  acaso  por  qué  he  veni- 


exercito,  y  grande  poder. 


14  Y  en  aquellos  tiempos  se  levantarán 
muchos  contra  el  Hey  del  Mediodía  :  y  los 


do  á  tí  ?  y  ahora  volveré  para  pelear  contra  !'  transgresores  de  tu  pueblo  se 


el  Príncipe  de  los  Persas.  Quando  yo  saiia, 
se  dexó  ver  el  Príncipe  de  los  Griegos  que 
venia. 

21  Sin  embargo  te  diré  lo  que  está  decla- 
rado en  lü  ■■ 

ayuda  en  todas  estas  cosas,  sino  Miguel  que 
es  vuestro  Príncipe. 


alzarán  también  para  cumplir,  la  visión,  y 
caerán. 


15  Y  vendrá  el  Rev  del  Norte,  y  formará 
terraplenes,  y  se  hará  dueño  de  las  ciudades 


CAP.  xr. 


Escritura  de  verdad  :  y^nadie  me  mas  fuertes :  y  los  brazos  del  Mediodía  no 

m  '.  1  sostendrán,  y  se  levantarán  los  escogidos 

de  él  para  resistir,  y  no  tendrán  poder. 

16  Y  hará  el  que  venga  sobre  él  á  su  vo- 
luntad, y  no  habi  á  quien  se  sostenga  dela.nte 
j  de  él  :  y  entrará  en  la  tierra  noble,  y  será 
,  consumida  baxo  de  su  mano. 

Y  YO  desde  el  primer  ario  de  parío  el  i  ^  y  se  empeñará  en  venir  á  ocupar  todo 
Medo,  le  asistía  para  alentarle  y  tortihcarle.  ^eyno  de  aquel,  y  tratará  con  él  como  de 
2  Y  ahora  te  anunciaré  la  verdad.  He  buena  le:  y  le  dará  su  hija  la  mas  hermosa 
aquí  aun  habrá  tres  Reyes  en  Persia,  y  el  «le  las  mugeres,  para  que  lo  trastorne  todo  : 
quarto  se  enriquecerá  de  excesivas  riquezas  "^'^s  no  le  saldrá  bien,  ni  sera  de  el. 


mas  que  todos:  y  quando  prevaleciere  por 
sus  riquezas,  moverá  á  todos  contra  el  reyno 
de  la  Grecia, 


18  Y  volverá  su  rostro  á  las  islas,  y  toma- 
rá muchas  :  y  liará  parar  al  autor  ue  su  ig- 
nominia, y  su  oprobrio  recaerá  sobre  él. 


3  Mas  se  levantará  un  Rey  fuerte,  y  ex- 
tenderá mucho  su  dominio,  y  hará  lo  que 
quiera. 

4  Y  quando  esté  en  su  au<Te,  será  deshe- , 
cho  su  reyno,  y  repartido  ácia  los  quatro  ¡  20  Y  se  pondrá  en  su  lugar  uno  muy  vil, 
vientos  del  cielo:  mas  no  entre  sus  deseen-  é  indigno  de  la  honra  de  Rey:  y  se  consu- 
dientes,  ni  según  el  poder  con  que  él  domi-  mirá  en  pocos  dias,  no  en  contienda,  ni  en 


19  Y  tornará  su  faz  al  imperio  de  su 
tierra,  y  tropezará,  y  caerá,  y  no  será  halla- 
do. 


Porque  su  reyno  será  hecho  trozos  aun  batall 


por  extraños,  además  de  los  dichos.  t    ^,  i  y       i  „  _  j„  „  *  j 

'  [    21  Y  se  pondrá  en  lugar  de  este  uno  des- 

5  Y  se  fortificará  el  Rey  del  Mediodía  :  preciable,  y  no  le  darán  la  honra  de  Rey:  y 
y  uno  de  los  Príncipes  de  aquel  podrá  mas  :  vendrá  en  secreto,  y  se  apoderará  del  reyno 
que  él,  y  extenderá  sus  dominios  :  porque  su  \  con  engaño, 
señorío  será  grande. 


^  ,       ,         I    22  Y  los   brazos  del  lidiador  serán  venci- 
.         '-^y  í^lí*  ?^  confederarán  :  y        delante  de  él,  y  serán  deshechos :  y  ade- 

la hija  del  Rey  del  Mediodía  pasara  al  Rey  |  ,j,¿s      gsto  el  Caudillo  de  la  alianza, 
del  Norte  para  hacer  paces,  mas  no  detendrá 
la  fuerza  del  brazo,  ni  subsistirá  su  linage  : 

y  será  ella  entregada,  y  sus  mancebos  que  ]  usará  de  dolo:  y  subirá,  y  le  vencerá  con 
la  conduxéron,  y  que    -      '   — 


23  Y  después  de  hacer  amistad   con  él, 
y  sus  máncenos  que  ]  usará  de  di  '  ... 
la  sostenían  en  sus  poca  gente. 


tiempos. 

7  Y  se  levantará  un  renuevo  de  su  misma 
estirpe  :  y  vendrá  con  un  exército,  y  entrará  |  ricas 
en  la  provincia  del  Rey  del  Norte:  y  los 
maltratará,  y  se  hará  señor  de  ellos. 


8  Y  además  se  llevará  cautivos  á  Egipto 
sus  dioses  y  simulachros,  y  los  vasos  precio- 
sos de  plata  y  de  oro  :  él  prevalecerá  contra 
el  Rey  del  Norte. 
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24  Y  entrará  en  ciudades  abundantes  y 
y  hará  lo  que  no  hiciéron  sus  padres, 

ni  los  padres  de  sus  padres :  destruirá  las 
rapiñas,  y  presa,  y  riquezas  de  ellos,  y 
trazará  designios  contra  las. mas  fuertes:  y 
esto  hasta  cierto  tiempo. 

25  Y  será  instigado  su  poder  y  su  corazón 
contra  el  Rey  de  Mediodía  con  un  grande 


LA  PROPIIECIA 
exercito  :  y  el  Rey  de  i^Iediodia  será  provo- 
cittio  á  salir  á  campaña  con  muchas  tropas 
auxiliares,  y  muy  fuertes  :  y  no  adelantarán 
nada,  porque  tramarán  consejos  contra  el. 

S6  Y  los  que  comerán  el  pan  con  el,  le 
quebrantarán,  y  su  exercito  será  oprimido: 
y  muchísimos  serán  muertos. 

27  El  corazón  de  los  dos  Reyes  será  tam- 
bién para  hacerse  mal,  y  estando  en  una 
mesa  hablarán  mentira,  y  nada  adelantarán  : 
porque  el  fin  aun  para  otro  tiempo. 

£8  Y  volverá  á  su  tierra  con  muchas  ri- 
quezas :  y  su  corazón  contra  el  testamento 
santo,  y  lo  hará,  y  se  volverá  á  su  tierra. 

29  Al  plazo  establecido  volverá,  y  vendrá 
al  Mediodía:  y  esto  último  no  será,  seme- 
jante á  lo  primero. 

30  Porque  vendrán  sobre  él  galeras  y  los 
Romanos :  y  será  herido,  y  se  volverá,  y  se 
ensañará  contra  el  testamento  del  Santuario, 
y  hará  :  y  se  volverá,  y  pondrá  el  pensami- 
ento en  aquellos,  que  desamparáron  el  testa- 
mento del  Santuario. 

31  Y  los  brazos  estarán  de  su  parte,  y  con- 
taniinarán  el  Santuario  de  la  fortaleza,  y 
quitarán  el  sacrificio  perpetuo :  y  pondrán 
la  abominación  para  desolación. 

32  Y  los  prevaricadores  del  testamento 
usarán  de  engañoso  disimulo:  mas  el  pueblo 
que  conozca  á  su  Dios,  esiará  firme,  y  hará. 

33  Y  los  sabios  del  pueblo  enseñarán  á  mu- 
chos :  y  morirán  á  espada,  y  á  luego,  y  en 
cautiverio,  y  en  rapiña  por  muchos  días. 

34  Y  qnando  cayeren,  serán  aliviados  con 
un  pequeño  socorro  :  y  se  agregarán  muchos 
á  ellos  engañosamente. 

35  Y  de  los  sabios  caerán,  para  que  sean 
acrisolados,  y  purificados,  y  blanqueados 
Jiasta  el  plazo  señalado :  porque  aun  liabrá 
otro  tiempo. 

36  Y  el  Rey  hará  según  su  voluntad,  y  se 
alzará,  y  se  engrandecerá  contra  todo  Dios  : 
y  contra  el  Dios  de  los  dioses  hablará  con 
insolencia,  y  tendrá  buen  suceso,  hasta  que 
se  cumpla  la  ira:  porque  hecho  está  el  de- 
creto. 

.37  Y  no  tendrá  respecto  al  Dios  de  sus 
padres  :  y  será  codiciador  de  niugeres,  ni  se 
cuidará  de  ningún  dios  :  porque  se  levantará 
contra  todas  las  cosas. 

33  Mas  honrará  al  dios  Maozím  en  su  lu- 
gar :  y  al  Dios  que  sus  padres  no  conocieron, 
honrará  con  oro,  y  con  plata,  y  con  piedras 
preciosas,  y  joyas  de  valor. 

39  Y  fortificará  á  Maozím  con  un  dios 
extraño,  que  reconoció,  y  les  aumentará 
gloria,  y  les  dará  poder  ei>  muchas  cosas,  y 
repartirá  la  tierra  gratuitamente. 

40  Y  en  el  plazo  señalado  combatirá  centra 
él  el  Rey  del  Mediodia,  y  como  una  tem- 
pestad vendrá  contra  él  el  Rey  del  Norte 
con  carros,  y  con  tropas  de  caballería,  v' 
con  una  grande  armada  naval,  y  entrará  en 
sus  tierras,  y  las  talará,  y  pasará  adelante. 

41  Y  entrará  en  la  tierra  gloriosa,  y  mu- 
chas serán  destruidas :  y  estas  solas  escaparán 
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de  su  mano,  Edóm,  y  Moáb,  y  lo  primero  de 
los  hijos  de  Ammón. 

42  Y  extenderá  su  mano  á  las  tierras :  y 
la  tierra  de  Egipto  no  escapará. 

43  Y  se  apoderará  de  los  tesoros  de  oro  y 
de  plata,  y  de  todas  las  preciosidades  de  E- 

fipto :  pasará  también  por  la  Libia,  y  por  la 
Ithiópia. 

44  Y  le  turbará  un  rumor  del  Oriente,  y 
del  Norte:  y  saldrá  con  numerosas  tropas 
para  quebrantar  y  matar  á  muchos. 

45  Y  sentará  su  tienda  real  entre  los  ma- 
res, sobre  el  noble  y  santo  monte  :  y  llesará 
hasta  la  cima  deel,  y  nadie  le  dará  auxilio. 


CAP.  XIL 

Y  EN  aquel  tiempo  se  levantará  Miguéi 
Príncipe  grande,  que  es  el  defensor  de  los 
hijos  de  tu  pueblo  :  y  vendrá  tiempo,  qual  no 
fue  desde  que  las  gentes  comenzároii  á  sei 
hasta  aquel  tiempo.  Y  en  aquel  tiempo  sera 
salvo  tu  pueblo,  todo  el  que  se  hallare  es- 
crito en  el  libro. 

2  Y  n^uchos  de  aquellos  que  duermen  en 
el  polvo  de  la  tierra,  despertarán  :  unos  para 
la  vida  eterna,  y  otros  para  oprobrio  para 
que  lo  vean  siempre. 

3  Mas  lo  que  hubieren  sido  sabios,  brillarán 
como  la  luz  del  firmamento  :  y  los  que  ense- 
ñan á  muchos  para  la  justicia,  como  estrellas 
por  toda  la  eternidad. 

4  Mas  tú,  Daniel,  ten  cenadas  estas  pala- 
bras, y  sella  el  libro  hasta  el  tiempo  determi- 
nado :  muchos  lo  repasarán,  y  se  multipli- 
cará la  ciencia. 

5  Y  miré  yo  Daniel,  y  he  aquí  como  otros 
dos  que  estaban  en  pie  :  el  uno  de  este  lado 
sobre  la  ribera  del  rio,  y  el  otro  de  aquel  so- 
bre la  otra  ribera  del  rio. 

6  Y  dixe  al  varón,  que  estaba  vestido  de 
ropas  de  lino,  y  en  pie  sobre  las  aguas  del 
rio  :  ¿  Quándo  se  cumplirán  estas  maravillas  ? 

7  Y  oí  al  varón,  que  vestido  de  ropas  de 
lino,  estaba  en  pie  sobre  la  aguas  del  rio, 
habiendo  alzado  su  derech»  y  su  izquierda 
ácia  el  cielo,  y  juro  por  el  que  siempre  vive 
diciendo,  que  en  tiempo,  y  tiempos,  y  mitad 
de  tiempo.  Y  quando  fuere  cumplida  la 
dispersión  de  la  congregación  del  pueblo 
santo,  serán  cumplidas  todas  eatas  cosas. 

S  Y  yo  lo  oí,  y  no  lo  entendí.  Y  dixe : 
Señor  mío,  ¿  qué  acaecerá  después  de  estas 
cosas  ? 

9  Y  dixo :  Anda,  Daniél,  que  cerradas  y 
selladas  están  estas  palabras  hasta  el  tiempo 
señalado. 

10  Muchos  serán  escogidos,  y  blanqueados, 
y  probados  corno  por  fuego :  y  los  impíos 
obrarán  con  impiedad,  y  ningún  impío  en- 
tenderá, mas  los  sabios  entenderán. 

11  Y  desde  el  tiempo  en  que  fuere  quitado 
el  sacrificio  perpetuo,  y  fuere  puesta  la  abo- 
minación para  desolación,  serán  mil  dosci- 
entos y  noventa  dias, 

12  Bieaaventurado  el  que  espera,  y  llega 
hasta  mil  trescientos  y  treinta  y  cinco  dias. 

13  Mas  tú  vé  al  termino  señalado  :  y  ten- 
drás reposo,  y  permanecerás  en  tu  suerte 
hasta  el  fin  de  los  dias. 

S 
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CAP,  I. 

Palabra  del  señor  nne  vino  á  Oseas 
nijo  (le  Beeri,  en  los  dias  dcOzías,  de  .loathán, 
dfc  Acliá'/.,  de  E/.cchías,  Keyes  de  Judá,  y  en 
los  dias  de  Jeroboám  hijo  de  Joás  Rey  de 
Israel. 

2  El  principio  de  !o  que  habló  el  Señor  por 
Oseas  :  y  dixo  el  Señor  á  Oseas:  Ve,  y  toma 
pf)r  iTiiiger  á  nna  pública  ramera,  y  haz  tu- 
yos los  liijos  de  sus  fornicaciones:  porque  la, 
tierra  fornicando  fornicará  contra  el  Señor.  | 

3  Y  fué,  y  lomó  á  Gomér  hija  de  Debe- 
laím  :  y  concibió,  y  parióle  un  hijo. 

4  Y  le  dixo  el  Señor  á  él :  Llama  su  nom- 
bre  .lezraliel :  porque  todavía  un  poco,  y  yo 
visitaré  la  sangre  <le  Jezrahél  sobro  la  casa 
de  Jihú,  y  haré  cejar  el  reyno  de  la  casa  de 
Israel. 

5  Y  en  aquel  dia  quebraré  el  arco  de  Israel 
eu  el  valle  de  Jezrahél. 

O  Y  concibió  otra  vez,  y  parió  una  hija.  Y 
le  dixo:  Llama  su  nombre  Sin  misericordia: 
porqne  de  aquí  adelante  no  tendré  ya  niiseri- 
t  ordia  de  la  casa  de  Israel,  sino  que  entera- 
mente los  olvidaré. 

7  Y  me  apiadaré  de  la  casa  do  Judá,  y  los 
salvaré  en  el  Señor  su  Dios:  y  no  los  salvaré 
con  arco,  ni  con  espada,  ni  con  pelea,  ni  con 
caballos,  ni  con  caballeros. 

8  Y  destetó  á  la  que  se  llamaba  Sin  miseri- 
cordia,  y  concibió,  y  parió  un  hijo. 

9  Y  dito :  Llama  su  nombre  No  pueblo 
mió :  porque  vosotros  no  sois  mi  pueblo,  y 
yo  no  seré  vuestio. 

10  Y  será  el  número  de  los  hijos  de  Israel 
como  la  arena  de  la  mar,  que  es  sin  medida, 
V  no  será  contada.  Y  en  el  lugar  en  donde 
se  les  ha  dicho:  No  pueblo  mió  vosotros:  se 
les  ílirá  :  Vosotros  sois  hijos  del  Dios  vivo. 

11  Y  se  congregarán  en  uno  los  hijos  de 
Judá,  y  los  hijos  de  Israél  :  y  se  elegirán  una 
sola  cabeza,  y  subirán  de  la  tierra  :  pues  gran 
de  es  el  dia  de  Jezrahél. 
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CAP.  11. 

ECID  á  vuestros  hermanos:  Pueblo 
uno;  y  á  vuestra  hermana.  La  que  alcanzó 
ndsericordia.  . 

2  Juzgad  á  vuestra  madre,  juzgadla :  porque 
Pila  no  es  mi  inuuer,  ni  yo  su  mando.  Apar 
te  sus  fornicaciones  de  su  cara,  y  sus  adulte 
lios  de  en  medio  <le  sus  pechos. 

3  No  sea  qnc  la  despoje  y  desnude,  y  la 
ponga  tal  como  el  dia  que  nació  :  y  la  dcxe 
como  im  desierto,  y  la  ponga  como  tierra  sin 
camino,  y  la  hagá  morir  de  sed. 

4  Y  no  tendré  misericordia  de  sus  liijos : 
porque  son  hijos  de  fornicacmn. 

5  Porque  fornicó  la  madre  de  ellos,  fué 
deshonrada  la  que  los  concibió :  iiorquc  dixo : 
Iré  en  poi  de  mis  amadores,  que  me  dan  pa 


I  nes,  y  mis  aguas,  mi  lana,  y  mi  lino,  mi 
accyte,  y  mi  beb;da. 

6  Por  esto  he  aquí  yo  cercaré  tu  camino  con 
¡espinos,  y  lo  cercaré  con  paredes,  y  no  baila- 
rá sus  senderos. 

7  E  irá  en  pos  de  sus  amadores,  y  no  los 
alcanzar  á  :  y  los  buscará,  y  no  los  hallará,  y 
dirá:  Jré,  y  volveré  á  mi  primer  marido; 
porque  mejor  me  iba  entónces  que  ahora. 

8  Y  no  supo  ella,  que  fui  yo  el  que  le  di  el 
trjs<>>  y  el  vino,  y  el  aceyte,  y  el  (\\\e  le  di 
mucha  plata  y  oro,  que  ofieciéron  á  Baal. 

Por  esto  yo  mudaré  de  conducta,  tornaré 
mi  trigo  á  su  tiempo,  y  mi  vino  á  su  tiempo, 
y  libraré  mi  lana  y  mi  lino,  ios  que  cubrirán 
su  ignominia. 

10  Y  ahora  manifestaré  su  locura  á  los  ojos 
de  sus  amadores:  y  nadie  la  sacará  de  mi 
mano : 

11  Y  haré  cesar  todo  su  gozo,  su  solcmni- 
lad,  su  Neoniénia,su  sábado,  y  todos  sus  dias 
festivos. 

2  Y  destruiré  su  viña,  y  su  higuera  ;  de  la» 
que  dixo  :  Estos  son  mis  galardones,  los  que 
me  dieron  mis  amadores  :  y  la  convertiré  en 
un  bosque,  y  la  comerá  lat>estia  del  campo. 

13  Y  visitaré  sobre  ella  los  diaide  Baal,  en 
los  que  quemaba  iricienso,  y  se  ataviaba  de 
sus  zarcillo?,  y  fie  sus  sartas,  y  se  iba  en  pos 
de  sus  amadores,  y  se  olvidaba  de  mí,  dice 
el  Señor. 

14  Por  tanto  he  aquí  yo  la  atralieré,  y  la 
llevaré  al  desierto  :  y  la  hablaré  al  corazón. 

15  Y  le  daré  sus  viñadores  del  mismo  lugar, 
y  el  valle  de  Achór  para  entraren  esperanza  : 
y  cantará  allí  según  los  «lias  de  su  mocedad, 
y  según  los  dias  en  que  salió  de  tierra  de  E- 
gipio. 

16  Y  acaecerá  en  aquel  dia,  dice  el  Señor : 
me  llamará  :  Marido  mió  :  y  no  me  llamará 
mas  Baali. 

17  Y  quitaré  de  su  boca  los  nombres  de 
Baales :  y  no  se  acordará  mas  del  nombre  de 
ellos. 

18  Y  haré  alianza  entre  ellos  en  aquel  dia, 
con  la  bestia  del  campo,  y  con  el  ave  del  cie- 
lo, y  con  el  reptil  de  la  tierra :  y  quitaré  ile 
la  tierra  el  arco,  y  la  espada,  y  la  guerra :  y 
haré  que  duerman  ellos  con  toda  seguridad. 

19  \  te  desposaré  conmigo  para  siempre  : 
y  te  flesposare  conmigo  en  justicia,  y  juicio, 
y  en  misericordia,  y  en  clenvencia. 

20  Y  te  desposaré  conmigo  en  fe  :  y  sabrás 
que  yo  soy  el  Señor. 

21  Y  será  en  aquel  dia  :  Oiré  dice  el  Señor, 
oiré  á  los. cielos,  y  ellos  oirán  á  la  tierra. 

22  Y  la  tierra  oii  á  al  trigo,  y  al  vino,  y  al 
aceyte  :  y  estas  cosas  oirán  á  Jezrahél. 

23  Y  la  sembraré  para  mí  en  la  tierra,  y  me 
apiadaré  de  aquella  que  se  llamó  Sin  tviseri- 
cordif". 
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LA  PROPHFXTA 
24  Y  diré  al  que  llamé  No  mi  pueblo  :  Mi 
pueblo  eres  tú  :  y  él  dirá  :  Mi  Dios  eres  tu. 


CAP.  TIT. 

Y  ME  dixo  el  Señor  á  mí :  Ve  aun,  y  ama 
á  uiia  muger  amcKia  de  su  amigo,  y  adúltera : 
así  como  el  Señor  ama  á  los  hijos  de  Israel, 
y  ellos  vuelven  los  ojos  á  diosts  agenos^y 
aman  el  orujo  de  las  uvas. 

2  Y  la  tomé  para  mí  por  quince  sidos  de 
plata,  y  por  un  coro  de  cebada,  y  medio  coro 
de  cebada. 

.3  Y  le  dixe  :  Muchos  dias  me  aguardarás  : 
no  fornicarás,  ni  te  desposarás  con  otro  :  y 
también  yo  te  aguardaré  á  tí. 

4  Porque  muchos  dias  estarán  los  hijos  de 
Israel  sin  Rey,  y  sin  Príncipe,  y  sin  sacri- 
ficio, y  sin  altar,  y  sin  epliód,  y  siu  thera- 
pliines  : 

5  Y  después  de  esto  volverán  los  hijos  de 
Tsraél,  y  buscarán  al  Señor  su  Dios,  y  á 
David  su  Rey  :  y  se  acercarán  con  temor  al 
Señor,  y  á  sus  bienes  en  el  fin  de  los  dias. 


CAP.  IV, 


Oi 


•id  la  palabra  del  Señor,  liijos  de  Tsraél, 
porque  el  Señor  va  á  hacer  juicio  con  los 
moradores  de  la  tierra  :  porque  no  hay  ver- 
dad, ni  hay  misericordia,  ni  conocimiento 
de  Dios  en  la  tierra. 

2  La  maldición,  y  mentira,  y  homicidio,  y 
robo,  y  adulterio  la  inundaron,  y  un  homici- 
dio se  tora  con  otro  homicidio. 

3  Por  esto  se  enlutará  la  tierra,  y  enfer- 
mará todo  el  que  mora  en  ella,  con  la  bestia 
del  campo,  y  con  el  ave  del  cielo :  y  aun 
los  peces  de  la  mar  serán  recogidos. 

4  Sin  embargo  nadie  juzgue,  ni  á  nadie  se 
reprehenda  :  porque  tu  pueblo  es  como  aque- 
llos, que  contradicen  al  Sacerdote.  ^ 

5  Y  caerás  hoy,  y  caerá  también  el  pro- 
pheta  contigo:  de  noche  hice  callar  á  tu 
madre. 

6  Calló  mi  pueblo,  porque  no  tuvo  saber : 
porque  tú  desechaste  la  ciencia,  yo  te  dése 
chare  á  tí,  para  que  no  exerzas  mi  sacerdo- 
cio:  y  pues  olvidaste  la  ley  de  tu  Dios,  yo 
también  me  olvidaré  de  tus  hijos. 

7  Segua  se  multiplicáron  ellos,  así  multi- 
plicáron  sus  pecados  contra  mí :  su  gloria  la 
trocaré  en  ignominia. 

8  Comerán  los  pecados  de  mi  pueblo,  y  á 
la  maldad  de  éste  levantarán  sus  almas. 

9  Y  será  tal  el  Sacerdote  como  el  pueblo: 
y  visitaré  sobre  el  sus  caminos,  y  le  tornaré 
sus  pensamientos. 

10  Y  comerán,  y  no  se  saciarán  :  fornicá- 
ron,  y  no  cesáron :  porque  abandonaron  al 
Señor  sin  respeto.  i 

11  La  fornicación,  y  el  vino,  y  la  embria- ' 
guez  quitan  el  corazón, 

12  Mi  pueblo  en  su  leño  preguntó,  y  su 
báculo  se  lo  declaró  :  porque  el  espíritu  de 
fornicación  los  engañó,  y  fornicáron  contra 
su  Dios. 

13  Sobre  las  cimas  de  los  montes  sacrifica- 
ban, y  sobre  los  collados  quemaban  per- 
fumes :  debaxo  de  la  encina,  y  del  álamo,  y 
ael  terebintho,  porque  les  era  agradable  su 
sombra  :  por  eso  se  fornicarán  vuestras 
jas,  y  vuestras  esposas  serán  adúlteras. 

14  No  castigaré  á  vuestras  hijas  quando  se 
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fornicaren,  ni  á  vuestras  esposas  quando 
adulteraren:  porque  ellos  con  las  rameras 
tenían  trato,  y  sacrificaban  con  los  afemina- 
dos, y  el  pueblo  sin  entendimiento  será  cas- 
tigado. 

15  Si  tú,  Tsraél,  fornicas,  á  lo  ménos  no 
peque  Judá  :  y  no  entréis  en  Gálgala,  ni  su- 
báis á  Bethaven,  ni  juréis  :  Vive  el  Señor. 

16  Porque  como  lasciva  se  desvió  Israel : 
ahora  los  apacentará  el  Señor,  como  á  un 
cordero  en  lugar  an(  ho. 

17  Ephraim,  participante  de  los  ídolos, 
déxale. 

18  El  tiene  su  convite  aparte,  fornicó  sin 
cesar  :  sus  protectores  se  complacen  en  cu 
brirle  de  ignominia. 

19  Le  ató  el  viento  en  sus  alas :  y  ellos 
serán  confundidos  por  sus  sacrificios. 


CAP.  V, 

Oíd  esto,  ó  Sacerdotes,  y  estad  atentos, 
casa  de  Israel,  y  casa  del  Rey,  escuchad  : 
pues  para  vosotros  es  el  juicio  por  quanto 
lazo  fuisteis  para  los  que  debíais  ser  atalayas, 
y  red  extendida  sobre  el  I'habór. 

2  Y  las  víctimas  hicisteis  caer  en  el  abis- 
mo :  y  yo  les  he  instruido  á  todos  ellos. 

3  Yo  conc/co  á  Ephraim,  y  no  me  es  des- 
conocido Israel :  pues  ahora  fornicó  Ephra- 
im, se  contaminó  Israel. 

4  No  aplicarán  sus  pensamientos  para  vol- 
verse á  su  Dios :  porque  el  espíritu  de  forni- 
cación está  en  medio  de  ellos,  y  no  conocie- 
ron al  Señor. 

5  Y  se  mostrará  la  arrogancia  de  Tsraél 
en  su  cara:  é  Israel  y  Ephraim  caerán  en  su 
maldad,  caerá  también  .ludá  con  ellos. 

6  Con  sus  rebaños,  y  con  sus  vacadas  irán 
á  buscar  al  Señor,  y  no  le  hallarán :  se  re 
tiró  de  ellos. 

7  Contra  el  Señor  prevaricáron,  porque 
engendráron  hijos  extraños  :  ahora  en  un 
mes  serán  consumidos  con  quanto  tienen. 

8  Tocad  la  bocina  en  Gabaa,  la  trompeta 
en  llama :  aullad  en  Bethavén,  tras  tus  es- 
paldas, Benjamin. 

9  Ephraim  será  en  desolación  en  el  día 
del  castigo  :  en  las  tribus  de  Israel  mostrfc 
fidelidad. 

JO  Los  Príncipes  de  Judá  se  han  vuelto 
como  los  que  traspasan  términos :  sobre 
ellos  derramare,  como  agua,  mi  saña. 

11  Ephraim  sufre  agravio,  quebrantado  en 
juicio:  porque  comen/.ó  á  seguir  las  inmun- 
dicias. 

12  Y  yo,  como  polilla  para  Ephraim  :  y 
como  carcoma  para  la  casa  de  Judá. 

13  Y  vió  Ephraim  su  enfermedad,  y  Judá 
sus  cadenas  :  y  se  fué  Epliraim  al  Asirio,  y 
envió  al  Key  vengador:  pero  este  no  iKxírá 
sanaros,  ni  podrá  desataros  las  cadenas. 

14  Porque  yo  como  leona  para  Ephraim, 
y  como  cachorro  de  león  para  la  casa  de 
Judá  :  yo,  yo  haré  la  presa,  y  me  iré  :  la 
tomaré,  y  no  hay  quien  me  la  saque. 

1.5  Me  iré  y  volveré  á  mi  lugar:  hasta  que 
desfallezcáis,  y  busquéis  mi  faz. 


CAP.  VL 

Rn  su  tribulación  por  la  mañana  <e  levan- 
tarán á  mí :  Venid,  y  volvámonos  al  Señor  : 
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í  Porque  él  nos  tomó,  y  nos  sanará :  heri- 
rá, y  nos  curará. 

3  Nos  dará  la  vida  después  de  dos  dias  : 
al  tercero  (lia  nos  resucitará,  y  viviremos  en 
su  presencia.  Conoceremos  al  Señor,  y  le 
seguiremos  para  conocerle.  Como  el  alva 
está  preparada  su  salida,  y  vendrá  á  noso- 
tros así  como  la  lluvia  temprana  y  tardía  de 
la  tierra. 

4  ¿Qué  te  haré  á  tí,  Ephraim  ?  ¿qué  te 
haré  á  tí,  Judá  '■  vuestra  misericordia,  como 
nube  de  la  mañana,  y  como  rocío  de  la 
madrugada,  que  pasa. 

5  Por  esto  los  he  acepillado  por  los  Pro- 
phetas,  los  he  muerto  con  las  palabras  de 
mi  boca:  y  tus  juicios  como  luz  saldrán. 

6  Porque  misericordia  quiero,  y  no  sacri- 
ficio, y  conocimiento  de  Dios,  mas  que  holo- 
caustos. 

7  Alas  ellos  así  como  Adam  traspasáron 
mi  alianza,  allí  prevaricáron  contra  mí. 

8  Galaad,  ciudad  de  fraguadores  de  ídolos, 
inundada  de  Ja  sangre. 

9  Y  como  fauces  de  ladrones,  tiene  pai  te 
con  los  Sacerdotes,  que  matan  en  el  camino 
á  los  que  van  de  Sichém :  porque  maldad 
obrároü. 

10  En  la  casa  de  Israel  vi  una  cosa  horren- 
da :  allí  las  fornicaciones  de  Ephraim  :  se 
contaminó  Israel. 

11  Y  tú  también,  Judá,  i>repara  mies  para 
tí,  hasta  que  yo  vuelva  mí  pueblo  del  cau- 
tiverio. 

CAP.  VII. 

QuANDO  yo  queria  sanar  á  Israel,  se 
descubrió  la  maldad  de  Ephraim,  y  la  ma- 
licia de  Samarla,  porque  hicieron  mentira: 
así  el  ladrón  entró  para  despojarle,  por  fue- 
ra el  ratero. 

2  Y  porque  tal  vez  no  digan  en  sus  cora- 
zones, que  yo  he  tenido  en  memoria  toda  la 
malicia  de  ellos  :  al  presente  los  cercáron 
sus  obras,  delante  de  mí  han  sido  hechas. 

.3  Con  su  malicia  dieron  placer  al  Rey  : 
y  con  sus  mentiras  á  los  Príncipes. 

4  l  odos  adúlteros,  como  homo  encendi- 
do por  el  hornero :  cesó  un  poco  la  ciudad 
de  la  mezcla  de  la  levadura,  hasta  que  es- 
tuvo todo  fermentado. 

5  Son  los  dias  de  nuestro  R^y :  empczáron 
los  Príncipes  á  enfurecerse  con  el  vino  :  ex- 
tendió su  mano  con  los  escarnecedores. 

6  Porque  aplicáron  su  corazón  como  hor- 
no, mientras  el  los  acechaba  :  toda  la  noche 
durmió  el  que  los  cuece,  á  la  mañana  el 
mismo  arde  como  fueijo  de  llama. 

7  'lodos  se  calentaron  como  horno,  y 
devoráron  á  sus  Jueces:  todos  sus  Reyes 
cayeron :  no  hay  entre  ellos  quien  clame  á 
mí. 

8  Ephraim  mismo  se  mezclaba  con  los 
pueblos  :  Ephraim  se  tomó  pan,  que  se  cuece 
ai  rescoldo,  al  que  no  se  le  da  vuelta. 

9  Comieron  los  extraños  su  fuerza,  y  él 
no  lo  supo  :  y  aun  se  ha  cubierto  de  canas, 
y  él  no  lo  entendió. 

10  Y  la  soberbia  de  Israel  será  humill.ida 
á  vista  de  él  :  y  no  se  volvieron  al  Señor  su 
Dios,  ni  le  buscáron  en  todas  estas  cosas. 

11  Y  se  ha  tomado  Ephraim  como  paloma 
engañada  sin  tener  corazón  :  A  Egipto  lla- 
manan,  fuéronse  para  los  Asirlos. 

12  Y  quando  be  buijitjicii  ido,  extenderé 
mi  red  sobre  ellos:   los  haré  caer  como  A 
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una  ave  del  cielo,  los  heriré  según  lo  han 
oido  ellos  en  sus  congresos. 

13  A  y  de  ellos,  porque  se  aparfáron  de  mi : 
destruidor,  serán,  poique  se  rebeláron  contra 
mí :  y  yo  los  redimí  :  y  ellos  hablaron  con- 
tra mí  mentiras. 

14  Y  no  han  clamado  ellos  á  mí  de  corazon. 
sino  que  aulhiban  en  sus  leches:  sobre  el 
trigo  y  sobre  el  vino  rumiaban,  se  apartáron 
de  mí. 

15  Y  yo  los  amaestré,  y  fortifiqué  sus  bra- 
zos :  y  contra  mí  pensaron  malicia. 

16  Quisiéron  de  nuevo  sacudir  el  yugo : 
se  volvieron  como  arco  falso:  caerán  á 
espada  los  Príncipes  de  ellos  por  el  furor 
de  su  lengua.  Tal  fué  el  escarnio  de  ellos 
en  tierra  de  Egipto. 


CAP.  VIII. 

En  tu  garganta  haya  una  trompeta  como 
águila  sobre  la  casa  del  Señor  :  porque  que- 
brantáron  mi  alianza,  y  violaron  mi  ley. 

2  -Me  invocarán  :  Dios  mió,  los  de  Israél 
te  hemos  conocido.  , 

3  Desechó  Israel  el  bien:  le  perseguirá  e. 
enemigo. 

4  Ellos  reynáron,  mas  no  por  mí  :  fuéron 
Príncipes,  y  yo  no  los  reconocí :  de  su  plata  y 
de  su  oro  se  formárou  ídolos  para  perecer : 

5  Derribado  ha  sido  tu  becerro,  Samaria, 
se  ha  encendido  mi  furor  contra  ellos. 
¿Hasta  quándo  no  podrán  purificarse? 

6  Porque  el  ciertamente  es  de  Israél  :  artí- 
fice lo  fabricó,  y  no  es  Dios  :  porque  como 
telas  de  arañas  sará  el  becerro  de  Samaria. 

7  Porque  viento  sembrarán,  y  torbellino 
segarán  :  no  hay  en  él  espiga  derecha,  lo  que 
naciere  no  hará  harina:  y  si  la  hiciere,  ex- 
traños la  comerán. 

8  Devorado  ha  sido  Israél :  se  ha  hecho 
él  ahora  entre  las  naciones  como  vaso  in- 
mundo. 

9  Porque  ellos  subiéron  á  Assür,  el  qual  es 
como  asno  silvestre,  que  anda  solo  :  los  de 
Ephraim  dieron  dones  á  sus  amadores. 

10  Mas  después  que  habrán  asalariado  las 
naciones,  yo  entónces  los  congregaré  :  y  res- 
pirarán un  poquito  de  la  carga  del  Rey,  y  de 
ios  Príncipes. 

11  Porque  hizo  Ephraim  muchos  altares 
para  pecar  :  se  hizo  el  aras  para  errar. 

12  Vo  le  habia  prescrito  muchas  leyes, que 
han  sido  reputadas  como  extrañas. 

13  Hostias  ofrecerán,  degollarán  carnes 
para  sacrificio,  y  las  comerán,  y  el  Señor  no 
las  recibirá:  ahora  se  acordará  de  la  maldad 
de  ellos,  y  visitará  sus  pecados :  ellos  á 
Egipto  se  tornarán. 

14  Y  se  olvidó  Israél  de  su  Hacedor,  y 
edificó  templos  :  y  Judá  multiplicó  ciudades 
fuertes  :  y  enviaré  fuego  á  sus  ciudades,  y 
devorará  sus  edificios. 


CAP.  IX. 

Note  alegres,  Israél,  no  quieras  regocijarte 
como  los  pueblos  :  porque  has  abandonado  á 
tu  Dios,  amaste  la  paga  sobre  todas  las  eras 
de  tngo. 

2  La  era  y  el  lagai  no  les  darán  el  sustento, 
y  el  vino  les  faltará. 

3  Ko  morarán  en  la  tierra  del  Señor  :  se 
tornó  Ephraim  á  Egipto  y  entre  los  Asirlos 
comió  lo  impuro. 
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4  Ko  ofiererán  libaciones  de  vino  al  Se- 
ñor, i)i  le  serán  agradables  :  sus  sacrificios 
como  el  pan  de  los  que  están  de  luto.  Por- 
que todos  los  que  le  comieren,  se  contami- 
narán :  pues  el  pan  de  ellos  para  su  alma, 
uo  entrará  en  la  casa  el  Señor. 

5  ¿  Qué  liareis  en  el  dia  solemne,  en  el  dia 
de  la  fiesta  del  Señor? 

6  Porque  he  aquí  escapáron  de  la  desola- 
ción :  Ktíipto  los  recocerá,  Mémphis  los 
sepultará:  la  plata  que  codiciáron  horti^a 
la  heredará,  lampazo  en  las  tiendas  de  ellos, 

7  Vinieron  los  días  de  la  visita,  vinieron 
los  dirtS  de  la  pai^a  :  sabe,  ó  Israel,  que  tu 
propheta  es  un  fátuo,  y  tu  varón  espiritual 
un  insensato,  á  causa  de  la  muchedumbre 
de  tu  maldad,  y  de  la  muchedumbre  de  tu 
locura. 

8  La  atalaya  de  F.phraim  para  con  mi 
Dios  :  el  propheta  se  ha  vuelto  lazo  para 
ruina  sobre  todos  sus  caminos,  locura  en  la 
casa  de  su  Dios. 

9  Profundamente  pecáron,  como  en  los 
dias  de  Gábaa  :  se  acordará  de  la  maldad 
de  ellos,  y  visitará  sus  pecados. 

10  Como  uvas  en  desierto  hallé  á  Israel  : 


6  Pues  él  tambieu  fue  transportado  á  As- 
sur,  dádiva  al  iiey  vengador :  Cphraim  será 
cubierto  de  ignominia,  y  será  Israel  confun 
dido  por  sus  antojos. 

7  .Samaría  hizo  que  desapareciese  su  Re>', 
como  espuma  sobre  la  superficie  del  agua. 

8  Y  serán  destruidas  las  alturas  del  ídolo, 
el  pecado  de  Israel :  lampazos  y  abrojos 
crecerán  sobre  los  altares  de  ellos:  y  dirán 
á  los  montes:  Cubridnos;  y  á  los  collados. 
Caed  sobre  nosotros. 

9  Desde  los  dias  de  Gabaa  pecó  Israel, 
allí  estuvieron:  no  los  alcanzará  la  pelea  de 
Gabaa  contra  los  hijos  de  iniquidad. 

10  Según  mi  deseo  los  castigaré  :  se  reuni- 
rán las  naciones  contra  ellos,  quando  seiái» 
castigados  por  sus  dos  maldades. 

1)  Ephraim  becerra  avezada  á  amar  la 
parva,  y  yo  pasé  stibre  la  hermosura  de  su 
cerviz:  subiré  sobre  Ephraim,  arará  Judá, 
Jacob  abrirá  sus  surcos. 

12  Sembrad  para  vosotros  en  justicia,  y 
segad  en  boca  de  misericordia,  renovad  vues- 
tro barbecho ;  pues  tiempo  es  de  buscar  al 
Señor,  hasta  que  venga  el  que  os  ha  de  en- 
señar la  justicia. 

13  Arasteis  impiedad,  segasteis  iniquidad, 


,  /■    .      1    I    i_-  I  comisteis  fruto  de  mentira :  porque  confiaste 

como  los  primeros  frutos  de  la  hisuera  en  tus  caminos,  y  en  la  muchedumbre  de  tus 
lo  alto  de  ella,  vi  á  los  padres  de  ellos  :  I  valientes. 


mas  ellos  entráron  á  Beelphegor,  y  se  ena 
genáion  para  su  confusión,   y  se  hiciérou 


14  Se  levantará  alboroto  en  tu  pueblo :  y 
■    ,-,  i  todas  tus  fortificaciones  serán  destruidas, 

ibominables,  como  aquellas  cosas  Que  >.o,no  fue  deshecho  Sálmana  por  la  casa  dol 
amaron.  jque  juzgo  á  Baal  en  el  dia  de  la  pelea,  es- 

trellada la  madre  sobre  sus  hijos. 


11  La  gloria  de  Ephraim  voló  como  ave 
sus  hijos  desde  el  nacer,  desde  el  seno  ma- 
terno, y  desde  su  concepción. 

12  Mas  aun  si  criaren  sus  hijos,  haré  que 

3ueden  sin  hijos  entre  los  hombres  :  pero  ay 
e  ellos  quando  me  apartaré  de  ellos. 
1.3  Ephraim,  á  lo  que  ví,  era  otra  Tiro  fun- 
dada en  hermosura :   mas  Ephraim  sacará 
sus  hijos  al  matador. 

14  Dales,  Señor.  ¿  Qué  les  darás?  Dales 
vientres  estériles,  y  pechos  enjutos. 

15  Todas  las  maldadt  s  de  ellos  en  Galgál, 
porque  allí  los  tomé  en  aversión:  por  la 
malicia  de  sus  obras  los  echaré  de  mi  casa : 
nunca  mas  los  amaré,  todos  sus  Príncipes 
son  apóstatas. 

16  llerido  ha  sido  Ephraim,  la  raiz  de  el- 
los se  secó  :  no  harán  mas  fruto.  Y  si  tu- 
vieren hijos,  mataré  lo  que  mas  aman  sus 
entrañas. 

17  Los  desechará  mi  Dios,  porque  no  le 
oj'éron :  y  andarán  vagos  entre  las  nacivínes. 

CAP.  X. 

Israel  vid  frondosa,  fruto  correspondi- 
ente llevó  :  segrun  la  muchedumbre  de  su 
fruto  multiplico  altare?,  según  la  abundan- 
cia de  su  tierra  abundó  en  simulacros. 

2  l  ienen  dividido  su  corazón,  ahora  pere- 
cerán :  el  quebrará  las  estatuas  de  ellos, 
derrocará  sus  aras. 

3  Porque  ahora  dirán  :  Ko  tenemos  Rey: 
por  quanto  no  tememos  al  Señor :  i  y  qué 
Ijará  el  Rey  por  nosotros  " 


4  Hablüíi  palabras  de  visión  inútil,  y  haced  arrepentimiento 


15  Esto  os  hizo  Bethél,  en  vista  de  vuestras 
perversas  maldades. 


CAP.  XI. 

Como  pasó  una  mañana,  así  pasó  el  Rey 
de  Israel,  Por  quanto  Israél  era  niño,  y  yo 
lo  amé :  y  de  Egipto  llamé  á  mi  hijo. 

2  Los  llamáron,  tanto  mas  se  alejáron  de 
su  presencia :  ofrecían  víctimas  á  Baal,  y 
hacían  sacrificios  á  los  ídolos. 

3  Y  yo  como  ayo  de  Ephraim,  los  traliia 
en  mis  brazos :  y  no  conociéron  que  yo  los 
cuidaba. 

4  Con  cuerdas  de  Adam  los  atraheré,  con 
lazos  de  caridad  :  y  seré  para  ellos  como 

j  quien  alza  yugo  sobre  sus  quixadas  :  y  de- 
cline á  el  para  que  comiese. 

5  Ko  tomará  á  la  tierra  de  Egipto,  sino 
que  el  mismo  Assúr  será  su  Rey  :  por  quant(« 
no  se  quísíéron  convertir. 

6  Comenzó  la  espada  en  sus  ciudades,  y 
consumirá  á  sus  escogidos,  y  devorará  las 
cabezas  de  ellos. 

7  Y  mi  pueblo  estará  suspenso  esperando 
que  yo  vuelva :  mas  yugo  á  una  les  será 
puesto,  que  no  será  quitado. 

8  ¿Qué  haré  de  tí,  Ephraim,  seré  tu  pro- 
tector, Israél?  ¿pues  qué,  te  he  de  tratar 
como  á  Adama,  te  he  de  poner  como  á  Se 
boím?  Se  ha  trastornado  dentro  de  mí  mi 
corazón,  juntamente  se   ha  conmovido 


alianza:  que  el  juicio  brotará  como  yerba 
amarga  sobre  los  surcos  oel  campo 


9  Ko  executaré  el  furor  ae  mi  ira:  no  me 
volveré  para  destruir  á  Ephraim  :  porque  yo 


5  Los  moradores  de  Samaría  adoráron  las  soy  Dios,  y  no  un  hombre :  el  santo  en  me- 

cacas  d?  Bethavén:  porque  su  pueblo  hizo  dio  de  tí,  y  yo  no  entrare  en  la  Ciudad, 

duelo  sobre  el  quando  fué  transportado  de  10  Andarán  en  pos  del  Señor:  bramara 

él,  y  también  sus  Sacerdotes  que  se  habido  como  leon:  porque  él  mismo  rugirá,  y  tei;- 


regocijado  por  su  gloria. 
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drán  miedo  lo.^  hijos  de  la  mar. 


LA  PROPIIECM  DE  OSliAS,  Xir....XIV. 

11  Y  volarán  de  Egipto  como  ave,  y  como 
"paloma  de  tierra  de  los  Asirios :  y  los  pondré 
ta  sus  casas,  dice  el  Señor, 


12  Me  cercó  Ephraim  con  reniego,  y  con 
engaño  la  casa  de  Israel :  mas  Judá  dando 
testimonio  descendió  con  Dios,  y  es  fiel  con 
los  Santos. 

CAP.  XII. 

EpIIRAIM  se  apacienta  del  viento,  y  si- 
gue el  ardor:  todo  el  día  acumula  mentira  y 
estrago:  él  ha  hecho  alianza  con  los  Asirios, 
y  llevó  su  aceyte  á  Egipto. 

2  Así  pues  juicio  del  Señor  con  Judá,  y 


5  Yo  te  conocí  en  el  desierto,  en  una  tierra 
yerma. 


6  .Junto  á  sus  pastos  se  llenaron,  y  hartáron  • 
y  alzáron  su  corazón,  y  se  olvidáron  de  mí. 

7  Y  yo  seré  para  ellos  como  leona,  como 
leopardo  en  el  caminó  de  los  Asirios. 

8  Los  asaltaré  como  osa  á  quien  han  robado 
sus  cachorros  y  romperé  lo  interior  de  su& 
entrañas  :  y  los  consumiré  allí  como  león : 
la  bestia  del  campo  los  destrozará. 

9  Tu  perdición,  Israél,  de  tí :  solo  en  mí 
está  tu  socorro. 

10  ¿  En  dónde  está  tu  Rey?  ahora  es  el 
tienipo  de  que  te  salve  en  todas  tus  ciudades  : 
y  tus  .Jueces,  de  quienes  dixiste  :  Dame  Rey 


visitación  sobre  .lacob:  según  sus  caminos,  y  z,  Prii^r-iTico 
según  sus  obras  le  dará.  r  f       P^^',  „ 

11  le  daré  Rey  en  mi  furor,  y  te  lo  quitare 


según 

.1  En  el  seno  materno  tomó  por  el  calcañar  | 
á  su  hermano :  y  con  su  fortaleza  luchó  con  I 
el  Angel.  | 

4  Y  prevaleció  contra  el  Angel,  y  fué  esfor- 1 
zado :  lloró,  y  le  rogó :  en  Betliél  le  halló,  y  - 
allí  habló  con  nosotros.  j 

5  Y'  el  Señor,  el  Dios  de  los  exércitos,  el  I 
Señor  está  siempre  en  su  memoria.  I 


en  mi  indignación. 

12  Atada  está  la  maldad  de  Ephraim,  y 
guardado  su  pecado. 

13  Dolores  le  vendrán  de  muger  que  está 
de  parto  :  él  es  un  hijo  insensato  :  pues  no 
subsistirá  ahora  en  el  destrozo  de  sus  hijos. 

14  Del  poder  de  la  muerte  los  libraré,  los 
redimiré  de  la  muerte:  seré  tu  muerte,  ó 

6  Y  tú  conviértete  á  tu  Dios:  guarda  la  niuerte;  seré  tu  mordedura,  ó  infierno:  el 
misericordia  y  la  equidad,  y  espera  siempre  consuelo  está  escondido  de  mis  ojos. 


en  tu  Dios 

7  Chánaan,  en  cuya  mano  una  balanza  enga- 
ñosa, amó  la  calumnia. 

8  Y  dixo  Ephraim  :  Empero  yo  be  llegado 
á  ser  rico,  me  he  adquirido  Un  ídolo:  en 
todos  mis  afanes  no  se  hallará  que  yo  haya 
cometido  injusticia. 

9  Pero  yo  soy  el  Señor  Dios  tuyo  desde  la  ,  „„„p,p.  nr,.ñ«fl¿« 
tierra  de  Egipto,  aun  te  dexaré  reposar  en  sus  mugeres  preñadas 
tus  tiendas,  como  en  los  días  festivos. 

10  Y  hablé  por  los  Prophetas,  y  yo  multi- 
pliqué visión,  y  por  mano  de  los  Prophetas 
me  he  hecho  conocer. 


15  Porque  él  entre  los  hermanos  hará  divi- 
sion  :  traherá  el  Señor  viento  quemador  que 
se  levantará  del  desierto  ;  y  secará  las  venas 
de  él,  y  agotará  su  manantial ;  y  él  mismo 
saqueará  el  tesoro  de  toda  alhaja  apreciable. 

16  Perezca  Samaría,  por  quanto  á  amar- 
gura movió  á  su  Dios :  k  espada  perezcan, 
sean  estrellados  sus  párvulos,  y  sean  abiertas 


CAP.  XIV. 

Conviértete,  Israél,  ai  Señor  tu  Díos: 


11  Si  en  Galaad  hay  ídolo,  luego  en  vano  porque  caíste  por  tu  maldad 
habia  quieri  sacrificase  á  los  bueyes  en  G^^^^^^^     i    2  Tomad  con  vosotros  palabras,  y  conver- 
'w't  K  i'l'rimno""'''       '"ontones  ^^     ^1  s        .     ^ecidlef  Quita  toda  iniqui- 


dad,  recibe  este  bien  :  y  te  ofreceremos  sacri- 


sobre  los  sulos  del  campo  : 

12  Huyó  Jacob  á  tierra  de  Siria,  y  sirvió '  ficios  driíuestros  "labios. 
Israél  por  tener  muger,  y  por  tener  muger  | 
guardó  el  ganado 


3  Assúr  no  nos  salvará,  no  subiremos  en 
caballos,  ni  diremos  en  adelante:  Dioses 


13  Y  por  medio  de  un  Propheta  saco  el  nuestros,  las  obras  de  nuestras  manos:  porq 


Señor  á  Israél  de  Egipto :  y  lo  salvó  por  me-  j 
dio  de  un  Propheta. 

14  A  enojo  me  provocó  Ephraim  son  sus 
amarguras,  y  su  sangre  sobre  él  vendrá,  y 
sus  insultos  se  los  tornará  á  él  su  Señor. 


CAP.  XIII. 

QUANDO  hablaba  Ephraim,  el  terror 
ocupó  á  Israél,  y  pecó  en  Baal,  y  murió. 

2  Y  ahora  tomaron  á  pecar  :  y  se  hiciéron 
simulachro  de  su  plata  como  figura  de  ídolos, 
todo  es  hechura  de  artífices:  á  estos  dicen 
ellos  :  Los  que  adoráis  los  becerros,  sacrificad 
hombres. 

3  Por  esto  será  como  nube  de  la  mañana, 
y  como  rocío  matutino  que  pasa  como  el  pol- 
vo que  arrebata  el  viento  de  la  era,  y  como 
humo  de  chimenea. 

4  Mas  yo  soy  tu  Dios  desde  tierra  de  Egip- 
to :  y  no  conocerás  otro  Dios  sino  á  mí,  y  no 
hay  salvador  sino  yo. 
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tendrás  misericordia  de  aquel  pupilo  que  en 
tí  reposa. 

4  Sanaré  las  llagas  de  ellos,  los  amaré  por 
pura  gracia  :  porque  mi  furor  se  ha  apartado 
de  ellos. 

5  Seré  como  rocío,  Israel  brotará  como  el 
lirio,  y  su  raiz  arrojará  como  las  del  Líbano. 

6  Se  difundirán  sus  ramas,  y  su  gloria  será 
como  la  del  olivo,  y  su  olor  como  el  del 
Líbano. 

7  Se  convertirán  sentados  á  la  sombra  de 
él :  se  alimentarán  con  trigo,  y  brotarán  co- 
mo la  viña :  la  memoria  de  su  nombre  como 
vino  del  Líbano. 

8  Ephraim,  ¿qué  tengo  yaque  hacer  con  los 
ídolos  ?  yo  le  oiré,  y  yo  le  enderzaré  como 
abeto  verde  :  de  mí  fué  hallado  tu  fruto. 

9  ¿Quién  es  el  sabio,  y  entenderá  estas  co- 
sas f¿  el  entendido,  y  sabrá  esto?  porque  lo» 
caminos  del  Señor  son  trctos,  y  los  justos  an- 
darán por  ellos  :  mas  los  prevaricadores  cae- 
rán en  ellos.  „ 


LA  PROPHECIA  DE  JOEL. 


CAP.  I. 

Pa  L  a  B  II  a  del  Señor',  que  vino  á  Joél, 
hijo  de  Phataél. 

2  Oid  esto,  ancianos,  y  eschuchad,  todos 
los  moradores  de  la  tierra:  ¿si  acaso  avino 
tai  como  esto  en  vuestros  dias,  ó  en  los  días 
de  vuestros  padres  ? 

3  De  esto  hablareis  á  vuestros  hijos,  y 
vuestros  hijos  á  sus  hijos,  y  los  hijos  de  estos 
á  la  otra  generación. 

4  Lo  que  dexó  la  oruga  comió  la  langosta, 
y  lo  que  dexó  la  langosta  comió  el  pulgón,  y 
lo  que  dexó  el  pulgón  comió  la  roya. 

5  Despertaos,  ebrios,  y  llorad,  y  aullad, 
todos  los  que  bebéis  vino  con  gusto,  porque 
fué  quitado  de  vuestra  boca. 

6  Porque  una  gente  fuerte  y  sin  número 
vino  sobre  mi  tierra  :  sus  dientes  como  dien- 
tes de  león  ;  y  sus  muelas  como  de  cachorro 
de  león. 

7  Convirtió  mi  viña  en  un  desierto,  y  des- 
cortezó ir,i  higuera  :  la  desnudó  y  despojó 
toda,  y  la  derribó :  sus  ramas  se  tornárou 
blancas.  ' 

8  Laméntate  como  una  doncella  cubierta 
de  saco  por  el  esposo  de  su  primera  edad. 

O  Faltó  de  la  casa  del  Señor  el  sacrificio  y 
la  libación:  se  enlutáron  los  Sacerdotes  Mi- 
nistros del  Señor. 

10  Desolado  está  el  campo,  lloró  la  tierra: 
porque  destruido  fué  el  trigo,  el  vino  se  per- 
dió, faltó  el  aceyte.  | 

11  Confundidos  están  los  labradores,  die- 
ron voces  los  viñadores  por  el  trigo  y  la  ce- 
bada, porque  pereció  la  mies  del  campo. 

12  La  viña  se  perdió,  y  la  higuera  se  secó  : 
el  granado,  y  la  palma,  y  el  manzano,  y  to- 
dos los  árboles  del  campo  se  secáron  :  y  se 
¡la  desvanecido  el  gozo  de  los  hijos  de  los 
hombres. 

13  Ceñios,  y  llorad.  Sacerdotes;  dad  voces. 
Ministros  del  altar:  entrad,  dormid  en  saco. 
Ministros  de  mi  Dios :  porque  faltó  de  la  casa 
de  vuestro  Dios  el  sacrificio  y  la  libación. 

14  Santificad  el  santo  ayuno,  convocad  al 
pueblo,  congregad  los  ancianos,  todos  los 
moradores  de  la  tierra  á  la  casa  de  vuestro 
Dios  :  y  clamad  al  .Señor. 

15  i  Ay,  ay,  ay  del  dia!  pues  cerca  está  el 
dia  del  Señor,  y  vendrá  como  estrago  de! 
po<leroso. 

16  ;Qué  no  han  faltado  á  vuestros  ojos  de 
la  casa  de  nuestro  Dios  los  alimentos,  la  ale- 
gría y  el  regocijo  T 

17  Lf(5  bestias  se  consumen  en  sus  establos, 
destruidos  son  los  graneros,  derribadas  son 
las  despensas  :  porque  se  perdió  el  trigo.  . 

18  ¿Por  qué  gimió  la  bestia,  y  bramáron 
las  vacas  del  hato?  Porque  no  tienen  pa^to  : 
y  aun  los  rebaños  de  las  ovejas  perecieron,  i 

19  A  tí,  Señor,  clamaré  :  porque  el  fuego 
cornió  lo  hermoso  del  desierto,  y  la  llama 
übrasó  tí/dos  los  árboles  del  campo.  ' 
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20  Y  aun  las  mismas  bestias,  como  una 
tierra  sedienta  de  lluvia,  á  tí  levantaron  la 
cabeza :  porque  se  secáron  las  fuentes  de  las 
aguas,  y  el  fuego  devoró  la  hermosura  del 
desierto. 


CAP.  n. 

Sonad  la  trompeta  en  Sión,  dad  alaridos 
en  mi  santo  monte,  estremézcanse  todos  los 
moradores  de  la  tierra  :  Porque  viene  el  dia 
del  Señor,  pues  está  cerca. 

2  Dia  de  tinieblas  y  de  obscurida»!,  dia  de 
nube  y  de  torbellino  :   como  el  alba  que  se 

I  derrama  sobre  los  montes  un  pueblo  nume- 
I  roso  y  f'jerte  :  semejante  á  él  no  fué  desde 
!  el  principio,  y  después  de  él  no  será  en  años 
de  generación  y  de  generación. 

3  Ante  la  faz  de  el  fuego  devorador,  y  en 
pos  de  él  llama  abrasadora  :  la  tierra  delante 
de  él  como  un  jardín  de  delicias,  y  en  pos  de 
él  un  desierto  asolado,  y  no  híiy  quien  escape 
de  él. 

4  La  vista  de  ellos  como  vista  de  caballos  : 
y  como  gente  de  á  caballo  así  correrán. 

.5  Como  ruido  de  carro»  saltarán  sobre  las 
cumbres  de  los  montes,  como  sonido  de  llama 
de  fuego  quaiido  quema  la  paja;  como  pueblo 
fuerte  ordenado  para  la  batalla. 

6  A  su  presencia  serán  atormentados  los 
pueblos :  todas  las  caras  se  pararán  tales  como 
una  olla. 

7  Correrán  como  fuertes:  como  hombres 
de  guerra  escalarán  el  muro  :  ellos  seguirán 
sus  caminos,  y  no  se  desviaran  de  sus  vere- 
das. 

8  í.adie  estrechará  á  su  hermano,  cada 
uno  andará  por  su  calle  :  y  aun  caerán  por 
las  ventanas,  y  no  se  lastimarán. 

9  Entrarán  en  la  ciudad,  correrán  por  el 
muro,  subirán  por  las  casas,  por  las  ventanás 
entrarán  como  ladrón. 

10  Delante  de  él  se  estremeció  la  tierra,  se 
conmoviéron  los  cielos:  el  sol  y  la  luna  se 
obscurecieron,  y  las  estrellas  retiraron  su  res- 
plandor. 

11  Y  el  Señor  dió  su  voz  ante  la  faz  de  su 
hueste  :  porque  sus  tropas  son  innumerables, 
las  quales  son  fuertes,  y  executan  sus  órdenes: 
porque  muy  grande  y  espantoso  es  el  día  del 
Señor  .  ¿  y  quien  lo  podrá  sostener  ? 

12  /ihora  pues  dice  el  Señor  :  Convertios  á 
mí  de  todo  vuestro  corazón,  con  ayuno,  y 
con  llanto,  y  con  gemidos. 

13  Y  rasgad  vuestros  corazones,  y  no  vues- 
tros vestidos,  y  convertios  al  Señor  Dios 
vuestro:  porque  benigno  y  clemente  es,  pa- 
ciente y  de  mucha  'rñisericordia,  y  que  se 
dexa  doblar  sobre  el  mal. 

14  ¿Quién  sabe  si  se  volverá,  y  perdonará, 
y  dexará  en  pos  de  sí  bendición,  sacrificio  y 
libación  para  el  Señor  Dios  vuestro? 

15  Sonad  la  trompeta  en  Sión,  santificad 
un  santo  ayuno,  convocad  á  junta, 

16  Congregad  el  pueblo,  santificad  la  igle- 
sia, congregad  los  anciauos,  juntad  los  par- 
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vulos  y  los  niños  de  pecho:  salga  el  esposo 
luera  de  su  lecho,  y  !a  esposa  de  su  thálamo. 

J7  Entre  el  atrio  y  el  altar  llorarán  los 
Sacerdotes  Ministros  del  Señor,  y  dirán  : 
Peí  dona,  Señor,  perdona  á  tu  puehlo  :  y  no 
des  tu  heredad  en  oprobrio,  para  que  les 
dominen  las  naciones  :  por  qué  dicen  en  los 
pueblos  :  ¿  Kn  donde  está  el  Uios  de  ellos? 

18  H'.l  Señor  miró  con  zelo  su  tierra,  y  per- 
donó á  su  pueblo. 

19  Y  respondió  el  Señor,  ydixo  á  su  pue- 
blo: He  aquí  yo  os  enviaré  triso,  y  vino,  y 
aceyte,  y  seréis  abastecidos  de  ello  :  y  nunca 
mas  os  daré  en  vituperio  á  las  gentes. 

20  Y  alejaré  de  vosoti  os  á  aquel  que  es  del 
Septentrión  :  y  le  arrojaré  á  tierra  despobla- 
da y  yerma  :  su  faz  al  mar  del  Oriente,  y  su 
extremo  al  mar  mas  remoto  :  y  subirá  su  he- 
dor, y  subirá  su  corrupción,  porque  obró  con 
soberbia. 

21  No  temas,  tierra,  gózate  y  alégrate  : 
porque  el  Señor  ha  hecho  cosas  magníficas. 

22  No  temáis,  bestias  del  campo  :  porque 
brotó  lo  hermoso  del  desierto,  porque  el  árbol 
dió  su  fruto,  la  higuera  y  la  viña  brotáron  i 
con  todo  su  vigor. 

23  Y  vosotros,  hijos  de  Sión,  gózaos  y 
alegraos  en  el  Señor  Dios  vuestro:  porque  os 
dió  el  Doctor  de  ¡ajusticia,  y  hará  descender 
á  vosotros  lluvia  temprana  y  tardía,  asi  como 
al  principio. 

24  Y  se  llenarán  las  eras  de  trigo,  y  rebo- 
sarán los  lagares  de  vino  y  <le  aceyte. 

25  Y  os  I  ecompensaré  los  años,  que  comió 
la  langosta,  el  pulgón,  y  la  roya,  y  ia  oruga  : 
mi  exercito  terrible,  que  yo  envié  contra 
vosotros. 

2fi  Y  comeréis  abundantemente,  y  os  har- 
tareis, y  loareis  el  nombre  del  Señor  Dios 
vuestro,  que  hizo  maravillas  con  vosotros  :  y 
nunca  jamas  será  confundido  mi  pueblo. 

27  Y  sabréis  que  yo  estoy  en  medio  de 
Israel  :  y  yo  el  Señor  Dios  vuestro,  y  no  hay 
mas  :  y  nunca  jamas  será  confundido  mi 
pueblo. 

28  Y  acaecerá  después  de  esto  :  Derramaré 
mi  Espíritu  sobre  toda  carne  :  y  prophetiza- 
rán  vuestros  hijos  y  vuestras  hijas:  vuestros 
ancianos  soñarán  sueños,  y  vuestros  jóvenes 
verán  visiones. 

29  Y  aun  también  sobre  inis  siervos  y  sier- 
vas  en  aquellos  días  derramare  mi  Espíritu. 

.30  Y  daré  prodigios  en  el  cielo  y  en  la 
tierra,  sangre,  y  fuego,  y  vapor  de  humo. 

31  El  Sol  se  convertirá  en  tinieblas,  y  la 
Luna  en  sangre  :  ántes  que  venga  el  grande 
y  espantoso  dia  del  Señor. 

32  Y  acaecerá  :  todo  el  que  invocare  el 
nombre  del  Señor,  será  salvo  :  porque  estará 
la  salud  en  el  monte  de  Sión,  y  en  .1  crusalém, 
como  dixo  el  Señor,  y  en  los  residuos,  que 
habrá  llaiaado  el  Señor. 


CAP.  Til. 

Porque  he  aquí  en  aquellos  dias,  y  en 
aquel  tiempo,  quando  yo  levantaré  el  cauti- 
verio de  Judá  y  de  .lerusalém  ; 

2  Juntaré  todas  las  gentes,  y  las  llevaré  al 
valle  de  Josaphát :  y  allí  disp\itaré  con  ellas 
eu  favor  de  Israel  mi  pueblo,  y  de  mi  here- 
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dad,  que  pusiéron  dispersa  entre  las  nacio- 
nes, y  repartiéron  mi  tierra. 

3  Y  sobre  mi  pueblo  echáron  suerte :  y 
pusiéron  al  niño  en  bnrdel,  y  vendiéron  la 
doncella  por  vino  para  beber. 

4  i,  Pero  qué  tengo  yo  que  ver  con  vosotras, 
Tiro  y  Sidón,  y  todo  el  término  de  Palesti- 
nos ?  ¿por  ventura  queréis  vengaros  sobre 
mi?  y  si  os  vengareis  contra  mí,  luego  en 
breve  tornaré  yo  la  vez  á  vosotros  sobre  vues- 
tra cabeza. 

5  Porque  vosotros  os  llevasteis  mi  plata  y 
mi  oro  :  y  mis  cosas  ai)reciables  y  hermosas 
las  metisteis  en  vuestros  templos. 

6  Y  vendisteis  los  hijos  de  Judá  y  los  hijos 
de  Jerusalém  á  los  hijos  de  los  Griegos;  para 
alejarlos  de  sus  términos. 

7  He  aquí  yo  los  levantaré  del  lugar  en  que 
los  vendisteis  :  y  vuestra  paga  volveré  contra 
vuestra  cabeza. 

8  Y  venderé  vuestros  hijos  y  vuestras  hijas 
por  mano  de  los  hijos  de  Judá,  y  los  vende- 
rán á  los  Sabéos,  piieblo  apartado,  porque  el 
Señor  habló. 

9  Publicad  esto  entre  las  gentes,  santifícaos 
para  la  guerra,  despertad  á  los  valientes,  lle- 
gúense, suban  todos  los  campeones. 

10  Convertid  vuestros  arados  en  espadas,  y 
vuestros  azadones  en  lanzas.  El  Haco  diga: 
Fuerte  soy  yo. 

11  Salid  fuera,  y  venid  todas  las  gentes  del 
contorno,  y  congregaos  :  allí  hará  Dios  caer 
tus  valientes. 

12  Levántense,  y  vayan  las  gentes  al  valle 
de  Jcsapliát:  porque  allí  me  sentaré  para 
juzgar  á  todas  las  gentes  al  contorno. 

13  Echad  las  hoces,  porque  madura  está  la 
mies:  venid,  y  descended,  porque  lleno  está 
el  lagar,  rebosan  los  lagares:  porque  se  muí» 
tiplicó  la  malicia  de  ellos. 

14  Pueblos,  pueblos  en  el  valle  de  la  matan- 
za :  porque  cercano  está  el  dia  del  Señor  en 
el  valle  de  la  matanza. 

15  El  Sol  y  la  Luna  se  obscureciéron,  y  las 
estrellas  retfráron  su  resplandor. 

16  Y  el  Señor  rugirá  desde  Sion,  y  desde 
Jerusalém  dará  su  voz :  y  se  moverán  los 
cielos  y  la  tierra  :  mas  el  Señor  es  la  esperan- 
za de  su  pueblo,  y  la  fortaleza  de  los  hijos 
de  Israel. 

17  Y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor  Dios 
vuestro,  que  moro  en  Sión  mi  mpnte  santo  : 
y  Jerusalém  será  santa,  y  los  extraños  no 
pasarán  mas  por  ella. 

18  Y  acaecerá  en  aquel  dia :  destilarán  los 
montes  dulzura,  y  los  collados  manarán 
leche:  y  por  todos  los  arroyos  de  Judá 
correrán  aguas :  y  de  la  casa  del  Señor 
saldrá  una  fuente,  y  regara  el  arroyo  de  las 
espinas. 

19  Egipto  quedará  desolado,  y  la  Iduméa 
será  convertida  en  desierto  de  perdición  : 
porque  tratáron  con  injusticia  á  los  hijos  de 
Judá,  y  derramáron  la  sangre  inocente  en  su 
tierra. 

20  Y  la  Judéa  siempre  será  poblada,  y  Je- 
rusalém en  generación  y  generación. 

21  Y  limpiaré  la  sangre  de  aquellos  que  no 
habia  limpiado  :  y  el  Señor  morará  con  ello» 
en  Sion. 
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CAP.  I. 

Palabras  de_  Amos  que  fue  uno  de  los 
pastores  de  1  hécüe,  de  lo  que  vió  sobre  Is- 
rael en  tiempo  de  Ozlas  Rey  de  .ludá,  y  eu 
tiempo  de  Jeroboam  hijo  de  .loás  Rey  de 
Israel,  dos  años  ántes  del  terremoto. 

2Tdixo:  El  Señor  rugirá  desde  Sión,  y 
desde  Jerusalem  dará  su  voz  ;  y  se  enlutó  lo 
mas  liermoso  de  los  pastores,  y  se  secó  la 
cumbre  del  Carmelo. 

3  Esto  dice  el  Señor  :  Por  tres  maldades  de 
Damasco,  y  por  la  quarta  no  la  convertiré  : 
^rc|ue  trilláron  cou  carros  de  hierro  á  Ga- 

4  Y  enviaré  fuego  centra  la  casa  de  Azael : 
y  devorará  ios  palacios  de  Benadád. 

5  Y  quebraré  los  cerrojos  de  Damasco  :  y 
exterminaré  el  morador  del  campo  del  ídolo, 
y  al  que  ocupa  el  cetro  de  la  casa  del  placer  : 
y  el  pueblo  de  Siria  será  transportado  á  Ci- 
reue,  due  el  Señor. 

6  Esto  dice  el  Señor  :  Por  tres  maldades  de 
Gaza,  y  por  la  quarta  no  la  convertiré  :  por- 
que se  lleváron  cautiva  toda  la  gente,  para 
encerrarla  en  la  Iduméa. 

7  Y  enviaré  fuego  sobre  el  muro  de  Gaza, 
y  devorará  sus  edificios. 

8  Y  destruiré  al  morador  de  Azoto,  y  al 
que  ocupa  el  cetro  de  Ascalón  :  y  tornare  mi 
mano  sobre  Accaron,  y  perecerán  los  resi- 
duos de  los  Philistiiéos,  dice  el  Señor  Dios. 

9  Esto  dice  el  Señor:  Por  tres  maldndes 
de  'J  iro,  y  por  la  quarta  no  la  convertiré: 
porque  encerráron  toda  la  gente  del  cautive- 
río  en  la  Iduméa,  y  no  se  acordáron  de  la 
alianza  como  de  hermanos. 

10  Y  enviaré  fue§o  sobre  el  muro  de  J  iro, 
el  qual  devorará  sus  edificios. 

11  Esto  dice  el  Señor  :  Por  tres  maldades 
de  Kdóm,  y  por  la  quarta  no  le  convertiré  : 
pprque  persiguió  á  cuchillo  á  su  hermano,  y 
x'ioló  la  misericordia  que  le  debía,  y  Hevó 
adelante  su  furor,  y  guardó  su  saña  hasta  la 
fin. 

12  Enviaré  fuego  sobre  Themán,  el  qual 
devorará  los  edificios  de  Bosra. 

13  F.sto  dice  el  Señor:  Por  tres  maldades 
de  los  hijos  de  Ammón,  y  por  la  quarta  no  le 
convertiré  :  porque  hizo  abrir  las  preñadas 
de  Galaad  para  ensanch.ar  su  término. 

14  Y  encenderé  fuego  en  el  muro  de  í{ab- 
ba  :  y  devorará  sus  edificios  con  alaridos  en 
el  dia  del  combate,  y  con  torbellino  en  el  dia 
de  la  conmoción. 

15  E  irá  en  cautiverio  Melchóm,  él  y  sus 
Príncipes  á  una,  dice  el  Señor. 


CAP.  II. 

EsTC  dice  el  Señor :  Por  tres  maldades  'le 
Moáb  T  por  la  quarta  no  le  convertiré  :  por- 
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que  quemó  los  huesos  del  Rey  de  Iduméa, 
hasta  que  fueron  reducidos  á  ceniza. 

2  Y  enviare  fuego  sobre  I\loáb,  que  devo- 
rará los  edificios  dé  Carióth  :  y  Moáb  morirá 
con  estruendo,  cun  ruido  de  trompeta  : 

:}  V  destruiré  al  Juez  de  en  medio  de  él,  y 
mataré  con  el  á  todos  sus  Príncipes,  dice  el 
Señor. 

4  Esto  dice  el  Señor:  Por  tres  nial<l.idcsde 
.ludií,  y  por  la  quarta  no  le  convertiré  :  poique 
desechó  la  ley  del  .Señor,  y  no  guardó  sus 
iiiandamieiitos  :  pues  los  en^^añáron  sus  ído- 
los, en  pos  de  losquales  habían  ídolos  parlres 
de  ellos. 

5  Y  enviaré  fuego  sobre  Judá,  y  devorará 
los  edificios  de  .krusaiém. 

6  l'slo  dice  el  Señor  :  por  fres  maldades  de 
Israel  :  y  por  la  quarta  no  le  convertiré:  por 
quaiito  vendió  al  justo  por  plata,  y  al  pobre 
por  unos  zapatos. 

7  I.os  que  quebrantan  sobre  el  polvo  de  la 
tiena  las  cabezas  de  los  pobres,  y  tuercen  el 
camino  de  los  humildes  :  y  el  hijo  y  su  padre 
fueron  á  la  doncella,  para  deshonrar  mi  santo 
nombre. 

8  Y  sobre  ropas  prendadas  se  sentáron  á 
comer  cerca  de  todo  altar  :  y  el  vino  de  los 
penados  bebieron  en  la  casa  de  su  Diosi 

y  Y  yo  exterminé  delante  de  ellos  al  A- 
morrheo,  cuya  altura  era  como  altura  de  ce- 
dros, y  fuerte  td  como  una  encina  :  y  que- 
branté hu  fruto  por  airiba,  y  sus  raices  por 
abaxo. 

10  Yo  soy  el  que  os  hice  salir  de  tierra  de 
Egipto,  y  os  guie  por  el  desierto  quarenta 
anos,  para  que  poseyeseis  la  tierra  del  A- 
morrheo. 

11  Y  de  vuestros  hijos  levanté  Prophefas 
y  Kazaréos  de  vuestros  jóvenes  :  ¿pues  no  es 
esto  así,  hijos  de  Israél,  dice  el  Señor? 

12  Y  daréis  á  beber  vino  á  los  N azáreos 
y  á  los  Piophetas  mandareis,  diciendo  :  No 
prophcticeis. 

13  lie  aquí  yo  rechinaré  debaxo  de  voso- 
tros, como  rechina  un  carro  cargado  de  heno. 

14  Y  la  fuga  no  servirá  al  veloz,  y  el  fuerte 
en  vano  hará  sus  esfuerzos,  y  el  valiente  no 
salvará  su  alma. 

15  Y  el  que  maneja  el  arco  no  subsistirá,  y 
el  ligero  no  se  salvará  por  sus  pies  :  y  el  gi 
nete  no  salvará  su  alma: 

16  Y  el  mas  valiente  de  corazón  entre  los 
campeones  huirá  desnudo  en  aquel  dia,  dice 
el  Señor. 

CAP.  III. 

Oíd  la  palabra  que  ha  hablado  el  Señor  so- 
bre vosotros,  hijos  de  Israél:  sobre  todo  el 
linage  que  saque  de  tierra  de  Egipto,  dicieu- 

C  Solo  os  conocí  á  vosotros  de  todos  los 
linages  de  la  tierra :  por  eso  os  visitare  a  ve- 
soti  os  sobre  todas  vuestras  maldades, 
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3  i  Por  ventura  amlarán  dos  juntos,  si  no 
lo  conciertan  entre  sí  ? 

4  i  Ilugirá  acaso  el  león  en  el  bosque,  si  no 
tuviere  presa?  ¿por  ventura  dará  rugido  en 
su  cueva  el  leoncillo,  si  no  apresáre  alguna 
cosa  ? 

5  i  Por  ventura  caerá  el  ave  en  el  lazo  so- 
bre la  tierra,  si  no  hay  quien  lo  arme  ?  ¿  por 
ventura  se  quitará  el  lazo  de  tierra  ántes  de 
haber  cogido  algo  ? 

ó  i  Sonará  la  trompeta  en  una  ciudad,  y 
el  pueblo  no  se  estremecerá?  ¿habrá  algún 
mal  en  la  ciudad,  que  el  Señor  no  haya 
hecho? 

7  Porque  no  hace  el  Señor  Dios  cosa  al- 
guna sin  haber  revelado  su  secreto  á  sus 
siervos  los  Prophetas. 

H  h'A  león  rugirá,  ¿quién  no  temerá?  el 
Señor  Dios  ha  hablado,  ¿  quién  no  propheti 
zará  ' 


7  Yo  también  os  quité  la  lluvia  quaudo 
aun  faltaban  tres  meses  hasta  la  cosecha: 
é  hice  que  lloviese  sobre  una  ciudad,  y  sobre 
otra  ciudad  no  lloviese  :  una  parte  tuvo 
lluvia  ;  y  la  otra  sobre  que  no  di  lluvia, 
quedó  seca. 

8  Y  vinieron  dos  y  tres  ciudades  á  una 
ciudad  á  beber  aorua,  y  no  se  saciáron  :  y  no 
os  volvisteis  á  mi,  dice  el  Señor. 

9  Destruí  yo  con  viento  abrasador,  y  con 
añublo  la  muchedumbre  de  vuestras  huertas, 
y  de  vuestras  viñas :  vuestros  olivares,  y 
vuestros  higuerales  comió  la  orgua  :  y  no  os 
volvisteis  á  mí,  dice  el  Señor. 


y  Haced  lo  oir  en  las  casas  de  Azoto  y  en 
las  casas  de  la  tierra  de  Kgipto,  y  decid  : 
Congregaos  sobre  los  montes  de  Sainaría,  y 
ved  muchas  locuras  en  medio  de  ella,  y  á 
los  que  padecen  calumnia  en  lo  interior  de 
ella. 

10  Y  no  supieron  hacer  lo  recto,  dice  el 
Señor,  acumulando  maldad  y  rapiñas  en 
sus  casas. 

11  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios  :  Tri- 


10  Os  envié  mortandad  en  la  jornada  de 
Egipto,  maté  á  cuchillo  vuestros  jóvenes 
hasta  el  cautiverio  de  vuestros  caballos  :  y  la 
infección  de  vuestros  cadáveres  hice  subir  á 
[vuestras  narices:  y  no  os  volvisteis  á  mí, 


dice  el  Señor. 

11  Os  trastorné,  como  trastornó  Dios  á 
Sodomay  á  (Joniorrha,  y  fuisteis  como  tizón 
arrebatado  de  un  incendio  :  y  no  os  volvis- 
teis á  mí,  dice  el  Señor. 

12  Por  lo  qual  esto  haré  yo  contigo,  Tsraél ; 
mas  después  que  te  hiciere  esto  á  tí,  aparéjate, 
Israél,  para  salir  al  encuentro  á  tu  Dios. 

13  Pues  he  aquí  aquel  que  forma  los  mon- 


llada   y  cercada  swa  la  tierra  :  y  tu  fuerza  tes,  y  que  cria  el  viento,  y  que  anuncia  al 
quitada  será  de  tí,  y  tus  casas  serán  saque-  hombre  su  palabra,  que  produce  la  niebla  de 
i^^'r^  .  ■  r.  -        ^         •  ,     la  mañana,  y  el  que  anda  sobre  las  alturas 

12  Ksto  dice  el  Señor:  Como  si  un  pastoree  la  tierra:  el  Señor  Dios  de  los  exércitos 
saca  de  la  boca  del  león  las  dos  piernas,  o  -la  nombre, 
punta  de  una  oreja,  así  serán  librados  los 
hijos  de  Israél  que  moian  en  Samaría  en  el 
rincón  de  un  lecho,  ó  en  la  cama  de  Da- 


Escuchad  esta  palabra  con  que  yo  for- 
mo lamentación  sobre  vosotros :  La  casa  de 
Israél  cayó,  y  no  se  levantará  mas. 

2  La  virgen  de  Tsraél  echada  ha  sido  sobre 
su  tierra,  no  hay  quien  la  levante. 

3  Porque  esto  dice  el  Señor  Dios  :  La  ciu- 


masco. 

13  Oid,  y  protestad  en  la  Ccisa  de  Jacob, 
dice  el  Señor  Dios  de  los  exércitos  : 

14  Porque  el  dia  en  que  comenzáre  á  visi- 
tar las  prevaricaciones  de  Israél,  sobre  el 
visitaré,  y  sobre  los  altares  de  Bethél  :  y 
serán  cortados  los  ángulos  del  altar,  y  cae- 
rán en  tierra. 

15  Y  heriré  la  casa  de  invierno  con  la  casa 
de  verano :  y  perecerán  las  casas  de  marñl,   ,   ,  ,    t     .      ,■        •,        ^         ¡  ^ 
y  muchos  edificios  serán  derribados,  dice  el  dad  de  donde  salían  mil,  ciento  quedarán  en 
Señor  ella :  y  de  la  que  salían  ciento,  quedarán  en 

ella  diez  en  la  casa  de  Israél. 

4  Porque  esto  dice  el  Señor  á  la  casa  de 
Israél :  Buscadme,  y  viviréis. 

5  Y  no  busquéis  á  Bethél,  ni  entréis  en 
Gálgala,  ni  paséis  á  Bersabee  :  porque  Gál- 
gala  en  cautiverio  irá,  y  Bethél  os  será 
inútil.  .  . , 

6  Buscad  al  Señor,  y  vivid :  no  sea  que 
arda  así  como  fuego  la  casa  de  Joseph,  y 
que  devore  á  Bethél,  y  no  haya  quien  lo 
apague.  .  ..... 

7  Los  que  trocáis  en  axenjo  el  juicio,  y 
abandonáis  la  justicia  sobre  la  tierra. 

8  Al  que  crió  el  arcturo  y  el  orion,  al  que 
cambia  en  rnaíiana  las  tinieblas,  y  muda  el 
dia  en  noche  :  el  que  llama  las  aguas  de  la 
mar,  y  las  derrama  sobre  la  haz  de  la  tierra  : 
el  Señor  es  su  nombre. 

y  Kl  que  sonriéndose  derriba  al  robusto, 
y  entrega  á  saco  al  poderoso. 

10  Aborreciéron  al  que  los  corregía  en  la 
puerta,  y  abomináron  al  que  hablaba  lo 
justo. 

11  Por  tanto,  porque  despojabais  al  pobre, 
y  le  quitabais  lo  mas  escogido  ;  edificareis 
casas  de  piedras  quadradas,  mas  no  moriréis 
en  ellas:  plantareis  viñas  muy  apetecidas, 
mas  no  beberéis  vino  de  ellas, 

S 


CAP.  IV. 

Escuchad  esta  palabra,  vacas  gruesas, 
que  estáis  en  el  monte  de  Samaría:  que  ha- 
céis agravio  á  los  menesterosos,  y  oprimís  á 
los  pobres  :  que  decís  á  vuestros  señores : 
Dadnos,  y  beberemos. 

2  Juró  el  Señor  Dios  por  su  Santo,  que 
van  á  venir  días  sobre  vosotros,  y  os  alzarán 
sobre  picas,  y  pondrán  en  ollas  hirviendo 
vuestros  residuos. 

3  Y  saldréis  por  las  brechas  una  á  par  de 
otra,  y  seréis  echadas  á  Armón,  dice  el  Señor. 

4  Id  á  Bethél,  y  cometed  impiedades  ;  á 
Gálgala,  y  aumentad  prevaricaciones :  y 
trahed  por  la  mañana  vuestras  víctimas,  en 
los  tres  días  vuestros  diezmos. 

5  Y  ofreced  sacrificio  de  loor  con  pan 
fermentado  :  y  llamadlas,  y  publicadlas  co- 
mo ofrendas  voluntarias ;  pues  así  lo  qui- 
sisteis, hijos  de  Israel,  dice  el  Señor  Dios, 

6  Por  lo  qual  os  di  yo  dentera  en  todas 
vuestras  ciudades,  y  escasez  de  pan  en  todos 
vuestros  lugares:  y  no  os  habéis  vuelto  á 
iHÍ,  dice  el  Señor. 
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12  Porque  supe  vuestras  muchas  maldades 
V  vuestros  grandes  por^íios :  eneniisrus  de  ló 
justo,  que  recibís  dádiva,  y  apremiáis  al  po 
bre  Pi)  la  puerta  : 

13  Por  eso  el  prudente  callará  en  aquel 
tiempo,  porque  «'s  tiempo  malo. 

14  Buscad  el  Lien,  y  no  el  mal,  para  que 
viváis:  y  será  con  vosotros  el  Señor  Dios  de 
los  exércitos,  como  habéis  dicho. 

15  Aborreced  ti  mal,  y  amad  el  bien 


restableced  la  justicia  en  ^  puerta ;  si  acaso 
el  Señor  Dios  de  Ids  í-xercitos  tendrá  miseri 
cordia  de  los  residuos  de  Joseph. 

10  Por  tanto  esio  dice  el  Señor  Dios  de  los 
exén  itos,  el  Uominadí)r:  En  todas  las  plazas 
habrá  llanto,  v  en  lodos  los  lugares  de  fuera, 
ay.  ay  :  y  llamarán  á  este  ducl<»  al  labrador, 
y  á  llanto  á  Ids  que  saben  plañir. 

17  V  en  todas  las  viñas  habrá  lamento : 
porque  pasaré  por  medio  de  ií,<lice  el  Señor 

18  A  y  de  los  que  desean  el  dia  del  Señor 

i  para  oue  lo  ílcj-eais?  Este  dia  del  Señor  os 
será  tinifbla",  y  no  luz. 

ly  Como  si  un  hombre  huyendo  de  la  vi 
ta  de  un  león,  fliere  con  un  oso:  y  entrando 
en  casi,  y  apoyándose  con  su  mano  en  1, 
pared,  le  mordiere  una  culebra. 

20  ¿Pues  no  es  tinieblas  el  dia  del  Señor 
y  uo  luz:  y  obscuridad  en  él,  y  no  resplan 
dor? 

21  He  aborrecido  y  desechado  vuestras  fies- 
l.is :  y  no  me  será  gr.ito  el  olor  de  vuestra* 
juntas. 

22  Y  si  me  ofreciereis  vuestros  holocausto 
y  vuestros  dones,  no  los  recibiré:  ni  miraré  á 
IOS  votos  <le  viK-stras  grosuras. 

23  Aparta  lejos  d»r  mí  el  ruido  de  tus  can 
tos:  y  los  cantares  de  tu  lira  no  los  oiré. 

24  Y  será  descubierto  el  juicio  asi  como 
agua,  y  la  ju^^ticia  romo  torreii'e  impetuoso. 

25  i  Por  ventura  me  ofrecisteis  hostias  y 
sacrificios  en  el  desierto  eu  quareiita  años,  ca- 
sa de  Isiaél? 

26  Y  llevareis  la  tienda  para  vuestro  Mo- 
lórh.  y  ia  imágen  de  vuestros  ídolos,  la  es- 
trella de  viufstro  Dios,  cosas  que  os  hicisteis. 

27  Pues  os  haré  transportar  mas  allá  de 
Damasco,  dice  el  Señor,  el  Dios  de  los  exér- 
citos  su  nombre 
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Vil. 

8  Juró  el  Señor  Dios  por  su  vida,  dice  el 
Señor  Dios  de  los  exércitos:  Yo  detesto  la 
soberbia  de  Jacob,  y  aborrezco  sus  casas,  y 
entregaré  la  ciudad  con  sus  moradores. 

9  Y  si  quedaren  diez  hombres  en  una  casa, 
ellos  también  morirán. 

10  Y  le  tomará  su  pariente,  y  le  quemará 
para  sacar  fuera  de  casa  los  liuesos  :  y  dirá  al 
que  está  en  lo  mas  iuteiior  de  la  casa:  ¿  Hay 
aun  alguno  contigo  ? 

11  Y  responderá:  No  hay.  Y  le  dirá 
Calla,  y  no  hagas  mención  dél  nombre  de. 
Seiior. 

12  F'orque  he  aquí  el  Señor  dará  sus  órde 
nes,  y  herirá  la  casa  mayor  con  tuinas,  y  la 
casi  menor  con  aberturas. 

13  ¿Acaso  pueden  coi  rer  los  caballos  entre 
las  pii  dias,  O  puede  ararse  con  búfalos,  por 
quanto  trocasteis  en  amargura  el  juicio,  y  el 
fruto  de  justicia  en  axciijd? 

14  Los  que  os  alegráis  sobre  la  nada:  los 
que  decis:  ¿  Pues  no  nos  hemos  ganado  el  po- 
der por  nuestra  fuerza? 

15  Mas  he  aqiii  levantaré  una  gente  sobre 
vosotros  casa  de  Israél,  dice  el  Señor  Dios 
de  los  exércitos :  y  «s  acabará  desde  la  entra- 
da de  Emáth,  hasta  el  arrobo  del  desierto. 


E 
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Y  de  vosotros  los  que  vivi«  en  la  opulen- 
eia  en  medio  fie  Sión,  y  confiáis  en  el  monte 
de  Samarla :  los  Magnates,  cabezas  de  los 
pueblos,  que  entráis  con  jionipa  en  la  casa  de 
Israel. 

2  Pastd  á  Chalane,  y  mirad,  y  desde  allí 
id  á  Kináth  la  grande,  y  descendefl  á  Geth  de 
los  Palestinos,  y  á  los  mejores  reynos  de  es- 
tos: si  es  mas  ancho  el  término  de  ellos,  que 
vuestro  término. 

3  Los  que  estáis  reservados  para  el  dia  ma- 
lo :  y  os  acercáis  al  solio  de  la  iniquidad. 

4  Los  que  dormis  sobre  lechos  fie  marfil,  y 
03  diveifis  en  viustros  lechos:  lf)S  que  coméis 
el  cordero  de  la  grey,  y  los  becerros  de  en 
medio  de  la  vacada. 

5  Los  que  cantáis  á  la  voz  del  psalterio : 
creyéron  tener  instrumentos  de  música  como 
David. 

6  Los  que  bebían  vino  en  copas,  y  se  imgi- 
au  con  el  mejor  ungüento :  y  nada  se  íloliaii 
por  el  quebranto  fie  Joscnli. 

7  Por  lo  qual  saldrán  aliora  á  la  frente  de 
los  que  irán  cautivos:  y  se  destruirá  la  gavilla ; come  allí  tu  pan,  y  allí  proplietizai í 
de  ios  lascivos.  '   13  Y  en  Bethél  no  tornes  mai  á  prophetizar : 

5(56  S 


iSl  O  me  mostró  el  Señor  Dios :  y  he  aquí 
el  hacedor  de  la  langosta  al  principio,  quando 
la  lluvia  tardía  hace  brotar  los  pimpollos  :  y 
he  aquí  la  lluvia  tardía  después  de  la  siega  del 
Key. 

2  Y  acaeció :  quando  acabó  de  comer  la 
yerba  de  la  tierra,  dixe  :  Señor  Dios,  ruégote 
que  tengas  clemencia  :  quien  levantará  á  Ja- 
cob, porque  está  extenuado  ? 

3  Tuvo  el  Señor  misericordia  sobre  esto  : 
No  será,  dixu  el  Señor. 

4  Esto  me  mostró  el  Señor  Dios  :  y  he  aquí 
el  Señor  Dios  llamaba  el  juicio  para  fuego,  y 
devoró  iin  grande  abismo,  y  consumió  aói- 
misiiio  una  parte. 

5  Y  dixe:  Señor  Dios,  ruégote,  que  ceses 
ya :  ¿quien  levantará  á  Jacob,  porque  está 
extenuado  ? 

6  Tuvo  el  Señor  misericordia  sobre  esto : 
Tampoco  esto  será,  dixo  el  Señor  Dios. 

7  Esto  me  mostró  el  Señor :  y  vi,  que  el 
Señor  estaba  sobre  un  muro  embarrado,  y  en 
su  mano  una  llana  fie  albañil. 

8  Y  me  dixo  el  Señor:  ¿Qué  vés  tu,  Amós? 
dixe:   Una  llana  de  albañil.    Y  dixo  el 

Señor:  He  aquí  yo  dexaré  la  llana  fie  alba- 
ñil en  nieflio  de  mi  pueblo  de  Israél :  no  le 
embarraré  ya  mas. 

9  Y  serán  demolidas  las  alturas  fiel  ídolo, 
y  flestriii  tos  los  santuarios  de  Israél :  y  mar- 
chare sobre  la  casa  de  Jeroboam  con  espada. 

10  Y  Amasias  Sacerdote  fie  Bethel  envió 
á  Jeroboam  Rey  de  Israél,  diciendo:  Amós 
se  ha  conjurado  cont'a  tí  en  inefliode  ¡a  casa 
de  Isiaél :  no  podrá  la  tierra  soportar  todas 
sus  palabras. 

11  Porque  esto  dice  Amós  :  A  espada  mo- 
rirá Jeroboam,  y  cautivo  será  transportado 
Israel  de  su  tierra. 

12  Y  dixo  Amasias  á  Amós  :  Tú  que  tienes 
visiones,  vete,  huye  para  la  tierra  de  Jiidá  :  y 
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¡¡ru  que  santuario  es  del  Rey,  y  casa  es  del  camino  de  Bersabee,  y  caerAn,  y  uose  levan 


leyno. 

14  Y  respondió  Aniós,  y  dixo  á  Amasias: 
■No  soy  Propheta,  no  soy  hijo  de  I'iopheta; 
sino  que  ío  guardo  unas  vacas,  y  voy  repe- 
lando cabrahigos. 

15  Y  me  tomó  el  Señor  quando  iba  tras  el 

fañado, y  me  dixo  el  Stñoi  :  Ve  áprophetizar 
mi  pueblo  de  Israel. 

16  Y  ahora  escucha  la  palabra  del  Señor: 
rú  dices :  No  proplietices  sobre  Israel,  ni 
destiles  sobre  la  casa  del  ídolo. 

17  Por  tanto  esto  dice  el  Señor:  Tu  muger 
fornicará  en  la  ciudad  :  y  tus  hijos  y  tus  hijas 
í  cuchillo  caerán,  y  tu  tierra  con  cuerda  será 
medida  :  y  tú  morirás  en  tierra  manchada :  é 
Israel  saldrá  cautivo  de  su  tierra. 


CAP.  VIH. 


y  VI  un 
Y  di 


iíS'lO  me  mostró  el  Señor  Dio: 
garabato  para  coger  frutas. 

2  Y  dixo:  ¿Qué  vés  tú.  Amos 
Un  garabato  para  frutas.  Y  me  dixo  el  Señor 
Venido  es  el  fin  sobre  mi  pueblo  de  Israel : 
lio  le  dexaré  ya  pasar  mas  adelante. 

3  Y  rechinarán  los  quicios  del  templo  en 
aquel  dia.  dice  el  Señor  Dios:  muchos  mori- 
rán :  en  todo  lugar  habrá  largo  silencio. 

4  Oid  esto  los  que  oprimís  al  pobre,  y  los 
que  hacéis  desfallecer  á  los  menesterosos  de 
la  tierra, 

5  Diciendo :  ¿Quándo  pasará  el  mes,  y 
venderemos  los  géneros ;  y  el  sábado  para 
abrir  los  graneros,  para  achicar  la  medida,  y 
aumentar  el  siclo,  y  substituir  balanzas  falsas, 

6  Para  hacernos  dueños  de  los  pobres  con 
la  plata,  y  de  los  necesitados  con  un  par  de 
sandalias,  y  vender  las  aechaduras  del  trigo? 

7  Juró  el  Señor  contra  la  soberbia  de  Ja- 
cob:  No,  no  me  olvidaré  hasta  el  fin  de  to- 
das las  obras  de  ellos. 

8  i  Pues  qué,  no  se  estremecerá  la  tierra  so- 
bre esto,  y  no  plañirá  todo  el  que  mora  en 
ella:  y  saldrán  todos  así  como  un  rio  grande, 
y  serán  echados,  y  correrán  como  el  rio  de 
Egipto? 

9  Y  acaecerá  en  aquel  dia,  dice  el  Señor 
Dios:  se  pondrá  el  sol  al  Mediodía,  y  haré 
cubrir  de  tinieblas  la  tierra  en  fu  mayor  luz: 

10  Y  trocaré  vuestras  fiestas  enllanto,  y  to- 
dos vuestros  cánticos  eu  lamento:  y  echaré 
saco  sobre  todas  vuestras  espaldas,  y  calvez 
sobre  todas  vuestras  cabezas :  y  la  pondré 
como  llanto  de  un  hijo  único,  y  sus  postri- 
merías como  dia  amargo. 

11  He  aquí  vienen  los  dias,  dice  el  Señor : 
y  enviaré  hambre  sobre  la  tierra  :  no  hambre 
de  pan,  ni  sed  de  agua,  sino  de  oir  la  pa- 
labra del  Señor. 

12  Y  se  conmoverán  de  mar  á  mar,  y 
desde  el  Aquilón  hasta  el  Oriente :  discur- 
rirán buscando  la  palabra  del  Señor,  y  no  la 
hallarán. 

1."}  En  aquel  dia  desmayarán  de  sed  las 
vírgenes  hermosas,  y  también  los  mancebos. 


tarán  jamas. 


CAP.  IX 


14  Los  que  juran  gor  el  pecado  de  Samaria 
y  dicen :  Viv 


tu  Dios  de  Dan: 
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y  vive 


Vi  al  Señor  que  estaba  sobre  el  altar,  y  di- 
xo :  Hiere  en  el  quicio,  y  estremézcanse  los 
dinteles  :  porque  avaricia  en  la  cabeza  de  to- 
dos, y  mataré  á  espada  hasta  el  ínfimo  de 
ellos:  ninguno  escapará.  Huirán,  y  ninguno 
de  los  que  huyere  se  salvará. 

2  Si  descendieren  hasta  el  infierno,  de  allí 
los  sacará  mi  mano :  y  si  subieren  hasta  el 
cielo,  de  allí  los  arrancaré. 

.3  Y  si  se  escondieren  en  la  cima  del  Car- 
melo, los  iré  buscando  y  sacaré  de  allí :  y  si 
se  escondieren  de  mis  ojos  en  lo  profundo  de 
la  mar,  allí  mandaré  á  la  serpiente,  y  los 
morderá. 

4  Y  si  fueren  en  cautiverio  delante  de  sus 
enemigos,  allí  mandaré  á  la  espada,  y  los 
matará :  y  pondré  mis  ojos  sobre  ellos  para 
daLo,  y  no  para  bien. 

5  Y  el  Señor  Dios  de  los  exércitos,  el  que 
toca  la  tierra,  y  queda  seca:  y  se  enlutarán 
todos  los  moradores  de  ella:  y  subirá  ella 
como  todo  rio,  y  se  hundirá  como  el  rio  de 
Egipto. 

6  El  que  fabrica  en  el  cielo  su  subida,  y 
fundó  sobre  la  tierra  su  hacecillo  :  el  que  lla- 
ma las  aguas  de  la  mar,  y  las  derrama  sobre 
la  haz  de  la  tierra,  el  Señor  es  su  nombre. 

7  ¿Pues  vosotros,  hijos  de  Tsraél,  no  sois 
tales  para  conmigo,  como  los  hijos  de  los  E- 
thíopes,  dice  el  Señor?  ¿pues  no  hice  yo  sa- 
lir á  Israél  de  tierra  de  Egipto :  y  á  los  Pa- 
lestinos de  Capadocia,  y  á  los  Siros  de  Ci- 
rene  ? 

8  He  aquí  los  ojos  del  Señor  están  sobre  el 
reyno  pecador, y  lo  destruiré  de  la  haz  de  la 
tierra :  no  obstante  destruyéndolo  no  destrui- 
ré del  todo  la  casa  de  Jacob,  dice  el  Señor. 

9  Pues  he  aquí  yo  mandaré,  y  haré  que  la 
casa  de  Israél  sea  a;;,'itada  entre  todas  las  gen- 
tes, como  se  criba  el  trigo  en  un  harnero,  y 
no  caerá  en  tierra  ni  una  piedrecita. 

10  A  espada  morirán  todos  los  pecadores  de 
mi  pueblo:  los  que  dicen:  No  se  acercará, 
ni  vendrá  el  mal  sobre  nosotros. 

11  En  aquel  dia  levantaré  el  tabernáculo  de 
David,  que  cayó  :  y  repararé  los  portillos  de 
sus  muros,  y  repararé  lo  que  habia  caído :  y 
lo  reedificaré  como  en  los  dias  antiguos. 

12  Para  que  posean  las  reliquias  de  la  Tdu- 
.mea,  y  todas  las  naciones ;  porque  mi  nom- 
bre ha  sido  invocado  sobre  ellos :  dice  el  Se- 
ñor hacedor  de  estas  cosas. 

13  He  aquí  vienen  los  dias,  dice  el  Señor: 
y  alcanzará  el  que  ara  al  que  siega,  y  el  que 
pisa  las  uvas  al  que  siembra:  y  los  montes 
destilarán  dulzura,  y  todos  los  collados  serán 
cultivados. 

14  Y  levantaré  el  cautiverio  de  mi  pueblo 
de  Israél :  y  edificarán  las  ciudades  abando- 
nadas, y  las  habitarán  :  y  plantarán  viñas,  y 
beberán  el  vino  de  ellas  :  y  harán  huertos,  y 
comerán  las  frutas  de  ellos. 

15  Y  los  plantare  sobre  su  tierra  :  y  nunca 
mas  los  arrancaré  de  su  tierra,  que  les  di, 
dice  el  Señor  Dios  tuyo. 


LA  PROPHECIA  DE  ABDTAS. 


Visión  de  Abdías.  Esto  dice  el  Señor 
Dios  í.  Kdom  ;  Nosotros  hemos  oido  la  p;tla- 
bra  del  Señor,  y  envió  su  Legado  á  las  gentes : 
Levantaos,  y  vamos  contra  él  en  batalla. 

2  Mira  que  te  he  hecho  piqueñiiclo  entre 
las  naciones :  tú  eres  despreciable  en  extre- 
mo. 

3  La  soberbia  de  tn  corazón  te  ha  engreído 
á  tí,  que  moras  en  las  aberinras  de  las  peñas, 
que  elevas  tu  asiento  :  que  dices  en  tu  cora- 
zón :  ¿Quién  me  derribará  en  tierra? 

4  Si  te  remontares  como  águila,  y  si  pusic- 
ros  tu  nido  entre  lai  estrellas;  de  alli  te  der- 
ribaré, dice  el  Señor. 

5  Si  ladrones  hubieran  entrado  á  (í,  si  rob;i. 
dores  de  noche,  i  cómo  hubieras  calhulo  ?  },  no 
te  hubieran  robado  lo  que  les  bastara?  si 
veniJimiadores  hubieran  entrarlo  á  tí,  ¿no  te 
hubieran  dexado  siquiera  un  rarimo? 

6  ¿En  qué  modo  escudriñáron  á  Esaú, 
invcstigáron  sus  escondrijos? 

7  Te  echáron  hasta  los  confines  :  todos  ios 
varones  tus  aliados  te  se  burláron  :  se  levan- 
táron  contra  ti  los  vart)nes  <Je  tu  paz :  los  que 
comen  contigo  pondrán  asechanzas  debaxo 
de  tí :  no  hay  en  el  cordura. 

8  ¿  Qué,  acaso  en  aquul  dia,  diue  el  Señor, 
no  destruiré  los  sabios  de  Iduméa,  y  el  saber 
del  monte  de  Esau? 

9  Y  temerán  tus  valientes  del  medio  dia, 
de  modo  que  morirá  todo  varón  en  el  monte 
de  Esaú. 

10  Por  la  mortandad,  y  por  el  agravio  que 
hiciíte  á  tu  hermano  Jacob,  serás  tú  cubierto 
de  confusión,  y  perecerás  para  siempre, 

11  El  dia  que  saliste  coi.tra  él,  quando  los 
extraños  llevaban  cautivo  su  exército,  y  los 
extraños  entraban  por  sus  puertas,  y  echaban 
suerte  soLre  Jerusalém ;  tú  también  eras  comu 
uno  de  ellos. 


12  Y  no  te  burlarás  en  el  dia  de  tu  hermano 
en  el  (lia  de  su  destierro  :  ni  te  alegrarás  sobre 
los  hijos  de  Jud4  en  el  dia  que  se  perdieron: 
ni  se  iíloriarátu  boca  en  el  dia  de  la  angustia. 

13  Ni  entrarás  por  la  puerta  de  mi  pueblo 
en  el  dia  de  su  ruina :  ni  te  burlarás  tu  tam- 
poco de  sus  inales  en  el  dia  de  su  desolación : 
ni  serás  enviado  contra  su  exercito  en  el  dia 
de  su  derrota. 

14  Ni  te  p  irarás  á  las  s  didas  para  matar  á  los 
que  huyeren  :  y  á  los  que  quedaren  de  ellos 
no  los  encerrarás  en  el  día  de  su  tribulación. 

15  Porque  cercano  está  el  dia  del  Señor 
sobre  todaj  las  gentes :  así  como  hiciste,  se 
hará  coutigo:  tu  galardón  tomará  él  sobre  tu 
cabrz'i. 

16  Porque  de  la  manera  que  bebisteis  sobre 
mi  santo  monte,  beberán  de  continuo  todas 
las  gentes:  y  beberán  y  tragarán,  y  serán 
como  si  no  fueren. 

17  Y  el  monte  <le  Sión  habrá  salvamento,  y 
será  santo:  y  la  casa  de  Jacob  poseerá  á  los 
que  la  liabian  poseído. 

18  Y  H  vA  la  casa  <le  Jacob  fuego,  y  la  casi 
de  Joseph  llama,  y  la  casa  rk-  Esau  paja  seca  : 
y  se  encenderán  en  ellos,  y  los  consumirán  : 
y  no  quedarán  reliquias  de  la  casa  de  Esaú, 
porque  el  Señor  habló. 

19  Y  los  que  están  ácia  el  Mediodía  se  harán 
dueños  del  monte  de  Esaú,  y  los  de  las  cam- 
piñas de  los  Phílisthéos:  y  poseerán  el  terri- 
torio de  Epliraim,  y  el  territorio  de  Samaría: 
y  lieniamin  poseerá  á  Galaad. 

20  Y  el  cautiverio  de  este  exército  de  los 
hijos  de  Israél,  todos  los  lugares  de  los  CbA- 
nanéos  hasta  Sarepta :  y  el  cautiverio  de 
Jerusalém,  qiie  está  en  el  Bósphoro,  poseerá 
las  ciudades  del  Mediodía. 

21  Y  subirán  salvadores  al  monte  de  Sión 
á  juzgar  el  monte  de  Esaú :  y  quedará  el 
reyno  del  Señor. 


LA  PROPHECIA  DE  JOÑAS. 


CAP.  í. 

Y  VINO  palabra  del  Señor  á  Jonás  hijo  de 
Amathí,  diciendo : 

2  Levántate,  y  ve  á  Nínive  ciudad  grande, 
y  predica  en  ella :  porque  subió  su  malicia 
delante  de  mí. 

3  Y  se  levantó  Jonás  para  huir  á  Thársis 
de  la  presencia  del  Señor,  y  ílescendíó  á  Joppe, 
y  halló  un  navio  que  iba  á  Thársis :  y  di fu 
flete,  y  entró  en  ti  para  ir  coa  ellos  á  Thársis 
huyendo  del  Señor. 

4  Mas  el  Señor  envió  un  viento  recio  en 
mar :  y  se  movió  jp-an  tormenta  en  la  mar,  y 
el  navio  estaba  á  liesgo  de  estrellarse. 

5  Y  los  marineros  tuvieron  miedo,  y  cada 
uno  clamó  á  su  Dios:  v  echiron  en  la  mar; 
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los  equipages  que  trahian  en  el  navio  para 
aligerarle  de  su  peso  :  mas  Jonás  había  des- 
cendido al  fondo  del  navio,  y  dormía  cou 
profundo  sueño. 

6  Y  se  llegó  á  él  el  piloto,  y  le  dixo :  ¿  Cómo 
te  estás  tú  con  tan  pesado  sueño  ?  levántate, 
invoca  á  tu  Dios,  si  por  ventuia  Dios  cuidará 
de  nosotros,  y  que  no  perezcamos. 

7  Y  dixo  cada  uno  á  su  compañero  :  Venid, 
y  echemos  suertes,  y  sepamos  por  qué  nos  ha 
acaecido  este  mal.  \  echaron  suertes :  y 
cayó  la  suerte  sobre  Jonás. 

8  Y  le  dixéron:  Dínos,  ¿por  qué  nos  ha 
acaecido  este  mal?  Joué  oficio  tienes?  ¿qaái 
es  tu  tierra,  y  á  dónrle  vas?  ¿ó  de  quál  pueblo 
eres  tú  ? 

I    y  Y  les  dixo :  Yo  soy  Hebréo,  y  yo  terne 


LA  PROI-HECIA  DE  JOÑAS.  II.... IV 


ni  Señor  Dios  del  cielo,  que  hizo  la  mar  y  la 
y  le 

dixeroa:  <  Pues  porqué  has  hecho  esto  r  por- 
que enteadiéron  los  hombres  que  huía  Je  la 
cara  de  Dios,  porque  él  se  les  hHf)ia  dado  A 
entender. 

11  Yledixéron:  ;  Qué  haremos  de  ti,  y  se 
nos  quietará  la  mar?  porque  la  mar  se  iba 
levantando,  y  embraveciendo. 

12  Y  les  (iixo;  l  omadme,  y  echadme  en  la 
mar,  y  la  rr.arse  os  quietará:  que  bien  sé  yo 
que  por  mí  ha  veuido  sobre  vosotros  esta 
¿raude  tormenta. 

13  y  remaban  los  hombres  para  tornar  á  la 
tierra, y  no  podían:  ()orquelamar  ibasubicn- 
<lo,  y  embraveciéndose  contra  ellos. 

14  Y  clamaron  al  .Señor,  y  dixéron :  Te 
rotamos,  Seüor,  queno  jjerezcamos  por  la 
vida  de  este  hombre,  y  no  hagas  caer  sobi  e 
nosotros  lasan«re  inocente:  porque  tu,  Señor, 
has  hecho,  así  como  has  querido. 

15  Y  tomáron  á  Jonás,  y  lo  echáron  en  la 
mar  :  y  cesó  luego  el  furor  de  la  mar. 

16  Y  concibiéron  los  hombres  un  grande 
temor  al  Señor  y  ofrecieron  víctimas  al  Señor, 
e  hicieron  votos. 

17  Y  tenia  dispuesto  el  Señor  un  grande 
pez  que  se  tragó  á  Jonás  :  y  estuvo  Jonás  en 
el  vientre  del  pez  tres  días  y  tres  noches. 


CAP.  II. 

E  HIZO  Jonás  oración  al  Señor  Dios  suyo 
desde  el  vientre  del  pez, 

2  Y  dixo :  en  mi  tribulación  llamé  al  Señor, 
y  me  oyó:  del  seno  del  sepulchro  exclamé,  y 
oíste  mi  voz. 

3  Y  me  echaste  en  lo  profundo  en  el  cora- 
zón de  la  rnar,  y  lacorriente  me  cercó  :  todos 
tus  remolinos,  y  tus  ondas  pasáron  sobre  mí. 

4  Y  yo  dixe  :  Arrojado  he  sido  de  la  vista 
de  tus  ojos  :  pero  aun  veré  otra  vez  tu  santo 
templo. 

5  Me  cercáron  las  aguas  hasta  el  alma  :  el 
abismo  me  cereó,  el  piélago  cubrió  mi  cabeza. 

6  Descendí  hasta  las  raices  de  los  montes  : 
los  cerrojos  de  la  tierra  me  encerráron  para 
siempre  :  mas  túpreservarás  de  la  corrupción 
mi  vida,  Señor  Dios  mió. 

7  Quandomi  alma  se  angustiaba  dentro  de 
mí.  me  acordé  del  Señor  :  para  que  llegue  á 
tí  mi  oración  á  tu  santo  templo. 

8  Los  que  inútilmente  observan  cosas  vanas, 
abandonan  su  misericordia. 

'9  ^I'is  yo  con  voz  de  loor  te  ofreceré  á  tí 
sacrificio  ;  pagaré  al  .Señor  todo  lo  que  he 
prometido  por  mí  salud. 

10  Y  el  Señor  mandó  al  pez  :  y  vomitó  á 
Jonás  eu  tierra. 


CAP.  III. 


Jo- 


1  VINO  otra  vez  palabra  del  Señor 
nás,  diciendo :  .      .    .  , 

2  Levántate,  y  ve  a  Nínive  ciudad  grande  : 
y  predica  en  ella  el  sermón  que  yo  te  digo. 

3  Y  se  levantó  Jonás,  y  partió  para  Nínive, 
según  la  palabra  del  Señor;  Y  Nínive  era  una 
ciudad  grande,  á  tres  días  de  camino. 
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4  Y  comenzó  Jonás  á  entrar  en  la  ciudnd, 
andando  por  ella  un  día  :  y  clamó,  y  (iixo: 
Aun  quarenta  días,  y  Nínive  será  destruida. 

5  Y  los  Ninivitas  creyeron  en  Dios:  y 
publicáron  ayuno,  y  se  vistieron  de  saco 
desde  el  mayor  liastael  menor, 

6  Y  lleí-^ó  la  p.i  i  abra  hasta  el  Rey  de  Ní- 
nive :  y  se  levantó  de  su  trono,  y  se  despojó 
de  su  vestido,  y  se  vistió  de  saco,  y  te  sentó 
sobre  ceniza, 

7  Y  dió  voces  y  dixo  en  Nínive  de  orden 
del  Rey,  y  de  sus  principales  Ministros 
Homares,  y  bestias,  y  bueyes  y  ganado^  no 
gusten  cosa  alguna:  ni  pazcan,  ni  beban  agua. 

8  Y  los  hombres,  y  las  bestias  Mstun  sacos, 
y  clamen  al  Señor  con  ahinco,  y  conviértase 
cada  uno  de  su  mal  camino,  y  de  la  iniqui- 
dad que  hay  en  las  manos  de  ellos. 

9  /  Quién  sabe  si  se  volverá  Dios,  y  nos 
perdonará:  y  si  se  aplacara  del  furor  de  su 
ira,  y  no  pereceremos  ? 

10  Y  vió  el  Señor  las  obras  de  ellos  :  como 
se  apartáron  de  su  mal  camino  :  y  tuvo  Dios 
misericordia  acerca  del  mal  que  habia  habla- 
do que  les  haría,  y  no  lo  hizo. 


CAP.  IV. 

Y  JOÑAS  tuvo  una  grande  aflicción,  y  se 
enojo  ; 

2  Y  oró  al  .Señor,  y  dixo  :  Ruégote,  Señor, 
i  no  es  esto  loque  yo  me  rezelaba,  quando 
aun  estaba  en  mi  tierra  r  por  esto  me  adelanté 
á  huir  á  Thársis.  Porque  sé  que  tú  eres  un 
Dios  clemente  y  misericordioso,  paciente  y 
demucha  piedad.y  que  perdonas  los  pecados. 

3  Y  ahora.  Señor,  ruegote  que  me  quites 
la  vida  :  porque  mejor  me  es  la  muerte  que 
la  vida.  • 

4  Y  dixo  el  .Señor :  ¿  Crees  tú  que  tienes 
razón  para  enojarte  í 

5  Y  salió  Jonás  de  la  ciudad,  y  te  sentó 
frente  á  la  puerta  Oriental  de  la  ciudad  :  y 
se  hizo  allí  una  cabañ  i,  y  se  estaba  sentado 
baxo  de  ella  á  la  sombra,  hasta  ver  qué  acon- 
tecería á  la  ciudad. 

6  Y  preparó  el  Señor  Dios  una  yedra  y 
subió  sobre  la  cabeza  de  Jonás,  para  hacer 
sombra  á  su  cabeza,  y  cubrirle,  porque  esta- 
ba muy  fatigado  :  y  Jouás  tuvo  muy  grande 


gozo  por  aquella  yedra. 

7  Y  al  otro  dia  al  ravar  del  alba  envió 
Dios  un  gusano:  y  picó  la  yedra,  y  se  secó. 

8  Y  quando  hubo  salido  el  Sol,  hizo  el 
Señor  venir  un  viento  caliente  y  abrasador: 
é  hirió  el  Sol  sobre  la  cabeza  de  Jonás,  y  se 
abrasaba  :  y  demandó  coa  toda  su  alma  la 
muerte,  y  dixo :  Mejor  me  es  morir,  que 
vivir. 

9  Y  dixo  el  Señor  á  Jonás  :  <  Crees  tú  que 
tienes  razón  para  enojarte  por  la  yedra  r  Y 
dixo  :  Razón  tengo  para  estar  disgustado 
hasta  desear  la  muerte. 

10  V  dixo  el  Señor ;  Tú  te  dueles  por  la 
yedra,  en  que  no  trabajaste,  ni  la  hiciste  cre- 
cer :  la  que  en  una  noche  nació,  y  en  una 
noche  pereció. 

11  ;  Y  yo  no  perdonaré  á  Nínive  ciudad 
grande,  en  la  que  hay  mas  de  ciento  y  veinte 
mil  hombres,  que  no  disciernen  lo  que  hay 
entre  su  derecha  y  su  izquierda,  y  muchas 
bestias  r 

S 


LA  PROPHECIA  DE  MICHEAS. 


CAI*.  1 .  13  Por  tanto  esto  dice  el  Señor :  He  aquí  que 

L)  yo  pienso  el  mal  fobre  esta  familia  :  el  q«al  iio 

XA  LABRA  del  Señor,  que  vino  á  Miciiéas  sacuflireis  de  vuestras  cervices,  ni  andaréis 
de  Morasiiii,  en  los  <'.ia5  de  Juatlián,  de  A-  erguidos,  porque  el  tiempo  es  muy  malo, 
cliílz,  y  de  l'.zechías,  Reyes  de  Judá;  la  que  vió  i    4  En  aquel  dia  os  lomarán  por  fábula  á 
sobrr;  Samaría  y  Jerusalem.  |  vosotros:  y  os  cantarán  con  placer  una  cau- 

2  Oid,  todos  los  pueblos,  y  esté  atenta  la  cion,  y  i-e  os  dirá :  Nosotros  hemf)s  sido  del 
tierra,  y  qnanto  hay  en  tila:  y  el  Señor  Dios  torio  desolados  :  la  s  lerte  de  mi  pueblo  se  hn 
«ea  testigo  contra  vosotros,  el  Señor  desde  su |caml)iailo,  ¿cómo  su  retirará  de  mí,  puesto 
santo  templo.  ¡que  vuelve  el  que  ha  de  rcpartii  nuestros 

3  Porque  el  íSeñ>»r  va  á  salir  de  su  lugar:  y  campos f 


descenderá,  y  hollará  sobre  las  alturas  de  la 
tierra. 

4  Y  se  consumirán  los  montes  debaxo  de 
él :  y  los  valles  se  derretirán  como  la  cer^ 
delante  del  fuego,  y  como  las  aguas  que  cor 
ren  por  un  despeñadero, 

5  I'or  la  maldad  de  J  icob  todo  esto,  y  por 
los  ptcados  de  la  casa  de  Ifrael.  iQuál  es  la 
maldad  de  Jacob?  ¿no  es  Samarla?  ¿y  quáles 
Jas  alturas  de  Jndá  i  ¿no  es  Jeriisalem? 

6  Y  pondré  á  Saniaiia  como  montón  de 
piedras  en  el  .campo,  quando  se  planta  una 
viña :  y  arrojaié  sus  piedras  en  el  valle,  y  sus 
cimientos  descubriré. 

7  V  todas  sus  estatuas  serán  destrozadas, 
y  todas  sus  íládivas  quemadas  en  fuego,  y 
destruirá  todos  fcui  ídoU>s :  porque  se  han  re- 
cogido del  precio  de  la  raniera,  y  en  paga  de 
Ja  ramera  se  turnarán. 

8  Sobre  esto  plañiré,  y  daré  alaridos :  an- 
daré despojado  y  desnudo:  daré  ahiillirlos 
como  de  dragones,  y  lamentos  como  de  aves- 
truces. 

(j  Porque  desesperada  es  su  llaga,  pues  lia 
llegado  hasta  Judá,  ha  penetrado  la  puerta  de 
U)i  pueblo  hasta  Jeiusalém. 

10  No  lo  publiquéis  en  üeth,  no  lloréis  lá; 
grimas,  en  la  casi  del  Polvo  echad  polvo  so- 
bre vosotios. 

11  V  vete  tú,  morada  hermosa,  cubierta  de 
ignominia:  no  salió  la  que  mora  en  la  salida  : 
la  ca«a  vecina  tomará  luto  por  vosotros,  la  que, 
se  sostuvo  por  sí  misma. 

12  Porque  debilitada  es  para  el  bien,  la  que 
mora  en  amarguras  :  porque  el  mal  descendió 
del  Señor  hasta  la  puerta  de  Jerusalém. 

1.3  Kl  estruendo  de  los  carros  sea  de  espan- 
to para  el  moraflor  de  LachisT  origen  de  pe- 
cado es  á  la  hija  de  Sióri,  porque  en  tí  se  han 
hallado  las  maldades  de  Israel. 

14  Por  tanto  enviatá  men?ageros  á  los  here- 
deros de  (ielh  :  «  asa  de  mentira  para  engaño 
de  los  Kryes  de  Israel. 

15  Aun  te  traheré  á  tí  heredero,  la  que  mo- 
ras en  Maresa:  hasta  Odolám  llegará  la  glo- 
ria de  Israel 


i6  Mésale  tus  cabellos,  y  trasquílale  por  los 
liijos  de  tus  delicias :  ensancha  tu  calva  así 
como  águila  :  porque  llevados  son  cautivos 
los  que  procetlea  de  tí. 


CAP.  II. 


5  Por  esto  no  tendrás  tú  quien  nií'la  con 
cuerda  las  porciones  en  la  junta  del  Señor. 

6  No  habléis  los  que  habláis :  No  destilará 
sobre  estos,  no  les  alcanzará  la  confusión. 

7  Dice  la  casa  de  Jacob:  ¿  Pues  qué,  se  ha 
abreviado  el  Espíritu  del  .Señor,  ó  tales  soo 
sus  pensamientos?  ;  Qué  mis  palabras  no  son 
buenas  para  con  aquel  que  camina  con  recti- 
tud ? 

8  V  mi  pueblo  por  el  contrario  se  levantó 
contra  mí  como  enemigo  :  tras  la  túnica  qui- 
tasteis la  capa,  y  á  aquellos  qne  pasaban  qui'.> 
tainente  los  estrechasteis  á  guerra. 

y  Echasteis  las  mugeres  de  mi  pueblo  de  la 
casa  de  su  reposo  :  de  los  párvulos  de  ellas 
quitasteis  mi  loor  para  siempre. 

10  Levanto»,  é  idos,  porque  no  tenéis  a(|uí 
reposo:  porque  por  su  impureza  será  inficio- 
nada de  una  horrible  corrupción. 

11  Oxalá  fuera  yo  un  hombre  que  no  tuvie- 
se espíritu,  y  qiu'  áiites  hablase  mentira: 
depilare  sobre  tí  vino,  y  embriaguez:  y  seiá 
este  pueblo  sobre  quien  se  deslila. 

12  Vo  te  congregare  todo  iunto,  ó  Jacob  : 
en  uno  recogeré  las  reliquias  de  Israél,  lo  p.)n- 
dré  junto  como  rebaño  en  el  aprisco,  como 
ganado  en  medio  de  las  inaiadas,  harán  CJan- 
■  le  e!>tiufciído  por  la  muchedumbre  de  los 
lioinbres. 

13  Porque  subirá  delante  de  ello»  el  que  les 
abrirá  el  carnmo:  foizarán,  y  pasarán  Ja 
puerta,  y  entrarán  por  ella  :  y  pasará  su  Rey 
delante  de  ellos,  y  el  Señor  á  la  cabeza  de 

líos. 


CAP.  IIL 

DIXE:  Oid,  Príncipes  de  Jacob,  y  Cau- 
lilios  de  la  casa  de  Israel:  ¿Pues  no  os  toca 
á  vosotros  sabor  lo  que  es  justo, 

2  Los  que  aborrecéis  el  bien,  y  amáis  el 
mal  :  los  que  por  fuerza  quitáis  sus  cueros  de 
encima  de  ellos,  y  su  caine  de  sobre  sus  hue- 
sos? 

3  Los  que  comiéron  la  carne  de  mi  pueblo, 
ydesoUáron  de  sobre  ellos  el  cuero :  y  qne- 
bráion  sus  huesos,  y  lo»  partiétoii  como  en  Ja 
caldera,  y  como  carne  en  medio  de  una  olla. 

4  Lnlóiiccs  clamarán  al  Señ'  r,  y  no  Jos 
oirá:  y  esconderá  su  cara  de  ello»  en  aquel 
tiempo;  por  quanto  ellos  obráron  perversa- 
mente según  sus  capricho?. 

5  Esto  dice  el  Señor  sobre  los  prophetas 

A que  engañan  á  mi  i<ueblo  :  que  muerden  on 
Y  de  los  qne  pensáis  cosas  inútiles,  y  ma-  sus  dientes,  y  predican  paz:  y  si  alguno  no 
quináis  lo  malo  en  vuestros  lechos :  á  la  luz  de|<lierccn  su  boca  alguna  cosa,  tienen  por  san- 
ia mañana  lo  hacen,  porque  contra  Dios  es  lidad  el  moverle  guerra, 
la  m  ino  de  ellos.  i    6  Por  tanto  os  será  á  vosotros  noche  en  Iti- 

2  Y  codiciaron  los  campos,  y  los  quiláron  ,gar  de  visión,  y  tinieblas  en  vez  de  revela 
por  fuerza,  y  robáron  las  casas :  y  opriraié-  cion  :  y  se  pondrá  el  Sol  sobre  los  prophetas, 
ron  al  hombre,  y  á  su  casa  ;  al  hombre,  y  ály  se  obscurecerá  el  dia  sobre  ellos.    .  . 
su  heredad.  I   7  Y"  se  avergonzarán  los  que  ven  visiones, 
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y  confundidos  serán  los  adivinos:  y  todos  contra  tí,  que  dicen :  Sea  apedread, 
cubrirán  sus  rostros,  porque  no  hay  respuesu  tro  ojo  vea  la  ruina  de  Sión, 
(le  Dios. 

8  Mas  yo  lleno  estoy  de  fortaleza  del  Espí- 
ritu del  Señor,  de  juicio,  y  de  virtud  ;  para 
anunciar  á  Jacob  su  raaldad,  y  á  Israel  su 
pecado. 

y  Oid  esto  voíotros,  Príncipes  de  la  casa  de 
Jacob,  y  Jueces  de  la  casa  <ie  Israel :  porque 
desdeñáis  el  juicio,  y  trastornáis  toda  justicia. 

10  I.os  que  edificáis  á  Sión  con  Sangre,  y  á 
Jerasalérn  con  injusticia. 

11  Los  Príncipes  de  ella  por  cohechos  juz- 
gaban, y  sns  sacerdotes  por  salario  enseñaban, 
y  sus  prophetas  por  dinero  adivinaban  :  y  so- 
bre el  Señor  se  apoyaban,  di:. iendo  :  ;  l'ues 
qué,  no  e»tá  el  Señor  en  medio  de  nosotros? 
no  vendrán  niales  sobre  nosotros. 


12  Mfis  ellos  no  conocieron  Jo»  pcn^amien« 
los  del  Señor,  ni  entendieron  su  consejo :  por- 
que los  recogió  como  el  heno  en  la  era. 

1.3  Levántate,  y  trilla,  hija  de  Sión  :  p.irque 
de  hierro  haré  yo  tu  hasta,  y  tus  uñas  haré 
de  bronce:  y  desmenuzarás  muchos  pueblos, 
y  sacrificarás  al  Señor  los  robos  de  ellos,  y 
la  loitaleza  de  ellos  al  Señor  de  toda  la  tierra. 


CAP.  V. 


12  Por  tanto  por  culpa  vuenid  arada  eerá 
Sión  como  un  campo,  y  strá  Jerusalein  como 
nionion  de  piedras,  y  ei  monte  del  templo 
como  una  selva  muy  a'ta. 


Y 


CAP.  IV, 


ACAECERA:  En  los  últimos  di«s  el 
monte  de  la  casa  de  Dios  será  fundado  sobre 
la  cima  <lc  los  montes,  y  ensalzado  sobre  los 
cüilaílos  :  y  correrán  á  él  los  pueblos. 

2  Y  se  apresurarán  muchas  gentes,  y  dirán  : 
Venid,  subamos  al  monte  del  Señor,  y  á  la 
casa  del  Dios  de  Jacob  :  y  nos  enseñará  su  - 
caminos,  y  marcharemos  en  «is  veredas: 
porque  de  Sión  saldrá  la  Ley,  y  la  palabra 
del  Señor  de  Jerusalém. 

3  Y  juzgará  entre  muchos  pueblo»,  y  casti- 
gará á  naciones  poderosas  hasta  lejos:  y  con- 
vertirán sus  espadas  en  rejas  <le  arados,  y  sus 
lanzas  en  azadones:  no  empuñará  espada 
gente  contra  gente ;  ni  se  ensayarán  mas  para 
nacer  guerra. 

4  Y  cada  uno  se  sentará  debaxo  ríe  su  vid, 
y  debaxo  de  su  higuera,  y  no  habrá  quien 
cause  temor:  pues  lo  ha  pronunciado  por  sti 
boca  el  Señor  de  los  exercitos. 

5  Porque  todos  los  pueblos  andarán  cada 
uno  en  el  nombre  de  su  Dios:  mas  nosotros 
andaremos  en  el  nomure  del  Señor  Dios 
nuestro  para  siempre  y  mas  allá. 

6  En  aquel  dia,  dice  el  Señor,  reiniiré 
aquella  que  coscaba :  y  recogeré  á  aquella  que 
ya  habia  desechado,  y  afligido  : 

7  Y  reservaré  para  residuos  á  la  que  coxea. 
ba:  y  la  que  era  afligida,  para  form.ir  un  pue- 


blo robusto:  y  reynará  ei  Señor  sobie  ellos 
de  í 

el  siglo. 


en  el  monte  de  Sion,  desde  ahora  y  hasta  en 


8  Y  tú,  torre  nebulosa  del  rebaño  de  la  hija 
de  Sión,  hasta  á  tí  vendrá :  y  vendrá  el  ptuner 
imperio,  el  reyno  de  la  hija  de  Jerusalém. 

9  ¿  Ahora  por  qué  te  encoges  de  tristez»? 
{acaso  no  tienes  Rey,  ó  pereció  tu  consejero 
pues  te  tomó  dolor  como  á  ia  que  está  de  par 
ío? 

10  Duélete,  y  anda  con  afán,  hija  de  Sión 
;omo  la  que  está  de  parto:  porque  ahoia  sal- 
drás de  la  ciudad,  y  morarás  en  el  campo,  y 


allí  te  rescatará  el  Señor  de  la  mano  de  tus 
enemigos 


Ahora  serás  destruida,  hija  de  ladion: 
cerco  pusieron  sobre  nosotros:  con  vara  heri- 
rán la  mexilla  del  Juez  de  Israél. 

2  Y  tú,  Bethlehem  Ephrata,  pequeña  eres 
entre  los  millares  de  Juilá  :  de  tí  me  saldrá 
el  que  sea  dominador  en  Israel,  y  la  salida  de 
él  desde  el  principio,  desde  los  dias  de  la 
eternidad. 

.3  Por  esto  los  abandonará  ha.=ta  el  tiempo 
en  que  parirá  aquella  que  ha  de  parir:  y  fas 
reliquias  de  sus  hermanos  ie  reunirán  con  los 
hijos  de  Israél. 

4  Y  el  estará  firme,  y  pastoreará  en  la 
fortaleza  del  ."iefior,  en  la  sublimidad  de!  nom- 
bre del  Señor  su  Dios:  y  se  convertirán; 
porque  ahora  será  engrandecido  hasta  los  tér- 
minos  de  la  tierra. 

5  Y  este  será  paz  :  quando  viniere  el  Asirio 
á  nuestra  tierra,  y  quando  hollare  nuestras 
caws:  y  levantaremos  contra  él  siete  pastores, 
y  ocho  hombres  principales. 

6  Y  pacerán  la  tierra  de  Assúr  con  espada 
/  la  tierra  de  Nemród  con  sus  lanzas:  y  ros 
ibrará  de  Assúr  después  que  hubiere  venido 

á  nuestra  tierra,  y  hollare  en  nuestros  termi. 

nos. 

7  Y  serán  las  reliquias  de  Jacob  en  medio 
de  muchos  pueblos,  como  el  rocío  del  Señor, 
y  a>nio  la  lluvia  sobre  la  yerba:  que  no 
aguarda  á  hombre,  y  nada  espera  de  los  hijos 
de  los  hombres.  • 

8  Y  serán  los  residuos  de  Jacob  entre  las 
gentes  en  medio  de  muchos  pueblos,  como  eJ 
león  entre  las  bestias  de  las  selvas,  y  como 
el  cachorro  del  león  entre  los  hatos  de  las 
ovejas  :  que  quando  pasare,  y  hollare,  é  hicie- 
re presa,  no  habrá  quien  se  la  quite. 

9  Será  tu  mano  ensalzada  sobre  tus  cnenrá- 
gos,  y  todos  tus  enemigos  perecerán. 

10  Y  acaecerá  en  aquel  dia,  dice  el  Señor; 
Quitaré  tus  caballo?  de  medio  de  tí,  y  destruiré 
tus  carros. 

11  Y  arruinaré  las  ciudades  de  tu  tierra,  y 
destruiré  todas  las  fortalezas,  y  quitaré  las 
hechicería.^  do  tu  mano,  y  no  habrá  en  tí 
adivinaciones. 

12  Y  haré  perecer  tus  simulacros  y  tus  ido. 
los  de  meílio  de  tí :  y  nunca  mas  adorarás  las 
obras  de  tus  mano?. 

13  Y  arrancaré  tus  bosques  de  medio  de  tí, 
y  reduciré  á  polvo  tus  ciudades. 

14  Y  con  saña  é  indignación  haré  venganza 


U  Y  ahora  muchas  gentes  se  han  reunido ^en  todas  las  gentes  que  no  oyeron. 


LA  PROPIIhXlA  DE  MICIIEAS,  VI.  Vil. 


()■ 


CAP.  VI. 


'ID  lo  qnc  dice  el  Señor:  Levanláte, 
ílispnfa  en  jaicio  contra  los  montes,  y  oigan 
los  coüaflos  tu  voz. 

2  Oigrtu  el  juicio  del  Señor  los  montes, 
ios  ciinieiüos  fuL-rtes  de  la  tierra :  porque 
juicio  del  Señor  con  su  pueblo,  y  se  liará  jus- 
(ícíh  con  Israel. 

3  ¿  Pueblo  mió,  qué  te  hice,  ó  en  qué  te  fui 
molesto  ?  respóii(!eii;e, 

4  ¿  Porque  te  saqué  de  tierra  de  Egipto,  y 
te  libré  de  la  iMsa  de  si-rvi-lumbie ;  y  envié 
delaiile  de  tí  á  Moysés,  y  á  Aaron,  y  áM^iría 

5  Pueblo  niio,  miia  qnc  le  acuerdes  de  lo 
que  in.Hqninó  contra  tí  P.Klách  Rey  de  Moáb, 
y  qué  le  respondió  Balanin  hijo  de  Bcór 
desde  Setím  hasta  (iálgala,  para  que  conocie 
ses  las  justicias  del  Señor. 

ñ  {  Qué  cosa  flicna  ofrtci  ré  al  Señor?  do- 
hlare  1 1  rodilla  al  Dios  Excelso?  ¿  pcjr  vontu 
le  ofi  eceré  ho  ocaustos,  y  bvcerros  d  j  un  añ< 

7  i  Pues  ()ué,  puede  el  Seui  r  aplacarse  con 
millares  de  cf.rneros,  ó  con  muchos  millares 
de  gruesos  machos  de  cabrío?  ¿ó  le  ofreceré 
mi  primogénito  por  mi  malflad,  1 1  fruto  «lo 
mi  vientre  por  d  pecado  de  mi  alma? 

8  Te  mostraré,  o  hombre^,  lo  que  es  bueno, 
y  lo  que  te  demanda  el  Señor.  Esto  es,  que 
hajas  justicia,  y  que  ames  la  misericordia,  y 
que  ca'mint  g  solícito  con  tu  Dios,  " 

y  La  voz  riel  Señor  clama  á  la  ciudad.  \ 
lenrlrán  salud  los  que  temen  tu  nombre:  Oid 
tribu?,  ¿mas  qidén  aprobirá  esto? 

10  Aun  el  fuego  e'tá  tn  casa  del  impio,  los 
tesíiros  de  maldad,  y  la  nieílida  menor  llena 
<le  ira. 

Jl  ¿Por  ventura  daré  por  justa  la  balanza 
injnsta,  y  los  falsos  pesos  del  saquillo? 

12  Con  la»  qaales  cosas  los  ricos  fie  ella  es- 
tán llei)>>s  de  injusticia,  y  los  <|ue  moran  en 
ella  hablaban  mentira,  y  la  lengua  de  ellos 
engañosa  en  la  boca  de  ellos. 

rl  Y  a=í  yo  también  comencé  á  castigarte 
con  de?olaeion  por  tus  pecados. 

14  Tu  comerás,  y  no  te  hartarás:  y  tu  hu 
millacion  en  medio  de  tí :  y  echarás  mano,  y 
no  salvarás,  y  los  que  salvares,  los  entregaré 
á  la  espada. 

15  Tu  semblarás,  y  no  s'^garás :  tu  prensa- 
ras la  aceytuna,  y  no  te  ungirás  con  el  óleo; 
y  el  mosto,  y  no  beberás  el  vino. 

Iñ  Y  guardaste  los  mandamientos  de  Amri, 
y  lodo^  los  usos  de  la  casa  de  Acháb,  y  andu- 
viste en  los  antojos  fie  ellos  para  que  yo  te 
abandonase  á  perdición,  y  á  escarnio  á  los 
moradores  de  ella:  y  llevareis  la  afrenta  de 
mi  pueblo. 


A' 


CAP.  Vil, 


.Y  de  mí,  porque  estoy  tal  como  el  que 
recoge  en  el  otoño  los  rebuscos  íle  la  ventli- 
mia:  no  hay  racimo  para  comer;  higos  tem- 
pranos deseo  mi  alma. 
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2  Faltó  el  santo  de  la  tierra,  y  entre  loi 
hombres  uo  hay  uno,  que  sea  recto  :  todos 
ponen  asechanzas  á  la  sangre,  cada  uno  anda 
á  caza  de  su  hermano  para  ma'arle.  • 

3  El  mal  que  ellos  hacen  le  llaman  bien : 
el  Príncipe  exige,  y  el  Juez  está  para  satisfa- 
cerle :  y  e!  Círandt  manifestó  el  rkseo  de  su 
alma,  y  la  llenáron  de  turbación. 

4  El  mejor  entre  ellos  escomo  cambrón: 
y  el  que  es  leito,  romo  espino  de  cerca. 
Viene  el  dia  de  tus  centinelas,  tu  visita  :  ahora 
será  la  destrucción  de  ellos. 

.0  No  os  creáis  del  amigo,  ni  05  fiéis  en  el 
Caudillo  :  de  aquella,  que  duerme  en  tu  seno, 
•juarda  los  cauceles  de  tu  boca. 

6  Porque  el  hijo  ultraja  al  padre,  v  la  hija 
se  levanta  contra  su  madre,  la  nuera  contra 
su  suegra  :  y  los  enemigos  del  hombre  son 
sus  domésticos. 

7  Mss  yo  al  .Señor  miraré,  aguardaré  á  Dios 
mi  Salvador  :  me  oirá  mi  Dios. 

8  No  te  huelgues,  enemiga  inia,  sobre  mí, 
porque  caí :  me  levantai  é  quando  estuviere 
sentado  en  tinieblas,  el  Señor  es  mi  luz. 

9  Llevaré  .sobre  mí  la  ira  del  Señor,  porque 
penué  contra  el,  hasta  que  juzgue  mi  causa,  y 

deci  ire  á  mi  favor  :  me  sacará  á  luz,  veré 
su  justicia, 

10  Y  lo  verá  mi  enemiga,  y  será  cubierta 
de  confusión  la  que  me  rlice  :  ¿  En  dónde  está 
el  .Señor  Dios  tuyo  ?  Mis  ojos  mirarán  á  ella  : 
ahora  será  ho!l  ida  como  el  lodo  de  las  plazas, 

11  El  dia  en  que  se  restablecerán  tus  ruinas, 
en  aquel  dia  aléja  la  será  la  ley, 

IC  Eli  aquel  liia  \ciidrán  de  Asiría  aun 
hasta  tí,  y  hasta  las  ciud.ules  muradas  :  y 
lesíle  las  ciudades  muradas  hasta  el  rio,  y  riel 
un  mar  al  otro  mar,  y  fie  un  monte  á  otro 
monte. 

3  Y  la  tierra  qucriará  riesolaria  á  causa  de 
sus  moradores,  y  por  el  fruto  ric  sus  ]>ensa- 
mientos. 

14  Apacienta  á  tu  pueblo  con  tu  cayado, la 
grey  de  tu  hercdafl.á  los  que  moran  solos  en 
el  bosque  en  niedi  >  del  (  arnielfi:  pacerán  en 
Basán  y  Galaad  según  los  dias  antiguo», 

15  Según  los  dia>  de  tu  salida  de  la  tierra  de 
Egipto,  le  haré  ver  maravillas. 

16  Lo  verán  las  gentes,  y  serán  confnndi- 
das  cfin  todo  su  pofier  :  penflrán  la  mano  so- 
bre la  boca,  serán  sorflas  las  orejai  de  ellos. 

17  El  polvo  lamerán  como  las  serpientes, 
como  los  reptiles  de  la  ticn-a  se  estremecerán 
dentro  de  sus  casas :  al  Señor  Dios  nuestro 
respetarán,  y  te  temerán, 

18  i  Quien  es,  ó  Dios,  .semejante  á  tí,  que 
quitas  la  maUlafl,  y  olvidas  el  jiecado  fie  las 
reliquias  fie  tu  heredad  ?  no  enviará  mas  su 
furor,  porque  es  anmlor  de  misericonlia, 

19  Se  tornará,  y  tendrá  misericordia  de 
nosotros :  sepultará  nuestras  malflades,  y 
echará  en  el  profundo  de  la  mar  toflos  nues- 
tros pecados. 

20  Hará>  verflad  con  .^acob,  con  Abraham 
misericordia :  como  lo  juraste  á  nuestros 
padres  desde  los  dias  antiguos. 

S 
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CAP.  l. 

CaIvGA  <¡e  Níiiive:  Libro  de  i.i  visión  de 
Nahuni  LIceséo. 

C  lii  Señor  es  lu'i  Dios /.dador,  y  vengarlor  : 
el  Señor  vengador,  y  que  se  arma  <ie  saña: 
el  Señor  veiiijador  de  sus  adversarios,  y  el  que 
filiar  la  su  ira  para  sus  encmiyos. 

3  F.|  Señor  es  paciente,  y  de  grande  poder, 
y  limpiando  tío  hará  inocente.    El  Señor 


4  lin  sus  niarchas  perdieron  e!  órílcn  :  los 
earros  dieron  unos  contra  otros  en  las  plaz-fs: 
ia  vista  de  e'l  ts  como  lámparas,  eomo  reláni- 
paKOS  que  van  de  narte  á  parte. 

5  Se  acordará  <le  sus  valientes,  se  precipi- 
larán  por  los  candnos :  dcnoíladamente  esca- 
larán sus  muros,  y  se  aparejará  la  cubierta. 

6  Se  abrieron  las  puertas  de  los  rios,  y  el 
templo  ílerribado  Insta  el  suelo. 

7  V  el  soldado  fue  llevado  cautivo : 


rcha  entre  la  tempestad  y  el  torbedino,  y  siervas  eran  llevadas  gimiendo  cumo  paloir 


(leliaxo  de  sus  pies  nubes  (!fc  i»olvi>. 

4  Kl  que  amenaza  á  la  mar,  y  la  seca :  y  el 
que  todos  los  rios  convierte  en  un  desierto.  Se 
esterilizó  Hasán  y  el  Carmelo  :  y  se  m  ¡rehiló 
la  flor  del  Líbano. 

o  Los  montes  temblaron  de  él,  y  lo3  colla- 
dos fueron  desolados  :  y  se  estremeció  la  tier- 
ra á  su  presenci  i ;  y  su  redondez,  y  todos  los 
■lue  moran  en  eiia. 

6  i  Ante  la  faz  de  su  i.-idi^nacion  quién  sub. 
sistirá?  ¿y  quito  resistirá  á  la  ira  de  su  furor/ 
sil  indianac!>)n  se  derramó  como  fuego  :  e  hizo 
st  hendiesen  las  peñas. 

7  Bueno  es  el  Señor,  y  conforf;>dor  en  el 
dia  de  la  tribulación :  y  que  conoce  á  los  que 
en  él  esperan. 

8  V  con  intniíiacion  impeiiiosa  liará  consu 
niacion  del  luyar  ds  aquella  :  y  tinieblas  per- 
seguirán á  sus  enemigos. 

y  ¿Qué  maquináis  contra  el  Señor?  él  mis- 
ii!o  hará  onsumacion :  no  se  levantará  do£ 
veces  la  tribulación. 

10  l'orqiie  como  las  espinas  se  entretexen 
unas  con  otras,  así  ellos  quando  beben  juntos 
en  sus  convites:  serán  consumidos  como  paja 
llciia  de  sequedad. 

11  De  tí  saldrá  el  que  piensa  mal  contra  el 
Señor:  el  que  revuelve  en  su  coiazon  preva- 
ricación. 

1-2  Esto  dice  el  Señor:  Aunque  sean  fuertes, 
y  en  tanto  numero  ;  aun  así  serán  cortados,  y 
pasará:  te  afligí,  y  no  te  afiigiré  de  aquí  ade- 
lante. 

13  V  ahora  quebrantaré  su  vara  de  tu  espi- 
nazo, y  romperé  tus  cadena':. 

J  l  Y  mandará  acerca  de  tí  el  Señor,  y  no 
habrá  mas  simiente  de  tu  nombre  :  ile  la  casa 
de  tu  Dios  exterminaré  los  simulacros,  y 
los  ídolos  <le  fundición :  la  haré  sepulcro 
tuyo,  porque  eres  infame. 

15  He  aquí  sobre  los  montes  los  pies  de! 
gue  evangeliza,  y  anuncia  la  paz  :  celebra, 
Jiidá,  tus  r.esias,  y  cumple  tus  votos:  porque 
nunca  mas  pasará  por  tí  IJeüal:  enteramente 
pereció. 


CAP.  II. 

tSuBlO  el  que  trastornará  delante  de  tí,  el 
que  estrechará  tu  cerco:  reconoce  el  camino, 
refiK'rza  tu»  lomos,  fort:fica  miiciio  tu  va!or. 

2  Porque  tornó  el  Señor  la  soberbia  de 
.Jacob,  como  la  soberbia  de  Israel:  porque 
destruidores  los  disipáron,  y  dañaron  sus  vás- 
tagos. 


,  „    .   na, 

lamentándose  en  sus  corazoi^es. 

8  Y  Nínive  como  estanque  de  aguas  las 
aguas  de  ella :  mas  ellas  huyeron  :  deteneos, 
fleteneos,  mas  no  liav  (|'ñen  torne. 

9  Kobad  la  plit.i,  'n.bad  el  oro:  y  uo  hay- 
fin  de  las  riquezas  de  todo  genero  de  alhajas 
apreciables. 

10  Dcítruida  es,  y  qiiebnntada  y  despeda- 
zada :  y  el  eoia/on  desmayado,  y  descovun- 
lamienlo  de  rodil  a?,  y  dcsfailecimierito  en 
todos  los  ríñones :  y  las  caraí  de  todos  ellos 
como  la  negrura  <le  la  olla. 

U  i  Dónde  e«tá  la  inorada  de  los  leones,  y 
los  pastos  de  sus  leoncillos,  á  don  le  iban  ú 
reposar  el  león  y  el  leoncillo,  -sin  haber  quien 
los  esp míe  ? 

12  El  león  tomó  lo  bastante  para  sus  cachor- 
ros, y  mató  para  sus  leonas:  é  InnchiM  sus 
cuevas  de  presa,  y  su  guarida  de  lob 

13  Heme  aquí  contra  tí,  dice  el  St'ñor  de 
los  exércitos  y  encenderé  hasta  en  liuino  tus 
carros,  y  espada  comerá  tus  leoncillos:  y 
arrancaré  de  la  tierra  tu  presa,  y  no  será  mas 
oida  la  voz  de  tu?  meiisagei  os. 


CAP.  III. 

j\.Y  «le  lí,  ciudad  sanguinaria,  llena  toda  de 
mentira,  y  de  estrago:  no  se  apartará  de  tí  la 
rapiña. 

2  V^oz  de  azote,  y  voz  de  ímpetu  de  rueda, 
y  de  caballo  que  relincha,  y  de  carro  enccn. 
dido,  y  de  caballería  que  avanza: 

3  Y  de  espada  reluciente,  y  de  lanza  relum- 
brante, y  de  mucliedumbre  de  muertos,  y  de 
grande  estrago  :  no  ii(;nen  fin  lo»  cadáveres, 
y  caerán  los  unos  sobre  ios  otros. 

4  Por  las  muchas  fornicaciones  <le  la  rame- 
ra, bella,  v  agraciada,  y  que  tiene  hech>zog, 
que  vendió  las  gentes  con  sus  fornicaciones,  y 
las  familias  con  sus  maleficios: 

5  Heme  aquí  contra  tí,  dice  el  Señor  (ie  loa 
exérciios,  y  descubriré  tus  ignominias  en  tu 
cara,  y  mostrare  á  las  gentes  tu  desnudez,  y 
á  lo»  reynos  tu  oprobrio. 

6  Y  haré  caer  sobre  tí  tus  abominaciones,  } 
te  cubriré  de  afrentas,  y  te  pondré  por  escar- 
miento. 

7  Y  acaecerá :  todo  el  que  te  viere,  se  re- 
tirará de  tí,  y  dirá  :  TSínive  ha  sido  asolada: 
¿quién  moverá  la  cabeza  sobie  tí.'  ¿de 
dónde  buscaré  un  consolador? 

8  i  Eres  tu  acaso  mejor  que  Alexamlrla  la 
de  los  ijueblos,  que  tiene  su  asiento  entre  rios, 
aguas  á  su  rededor :  cuyas  riquezas  son  la 

.1  El  esijudo  de  cus  vaüeute.s  es  de  fuego, imar :  sus  nnirallas  son  las  aguas? 
sus  guerreros  con  ropas  de  purpura  :  las  lien-     [)  Su  fortaleza  era  la  Ethiopia,  y  el  Egipia 
das  de  sus  cirros  de  ñiego  en  el  dia  de  lasque  no  tiene  tin :  el  Africa  y  la  Libia  lüéroii 
rcwña,  y  sii.^  coch.eios  adormecidos.  |  in  tu  ayuda. 


LA  PROPHECIA 
10  Ma»  tila  sin  embargo  fué  llcv;ida  cautiva 
\  tierra  extraña:  sus  párvulos  fueron  estrella- 
(\oi  en  las  entradas  de  todas  las  calles,  y  sobre 
lo?  nobles  de  ella  ccháron  suerte,  y  todos  sus 
Magnates  fueron  metidos  en  cepos. 

H  Pues  til  serás  también  embi  iagada,  y  des 
preciada :  y  tú  pedirá»  scKorro  al  enemigo. 

12  Todas  tus  fortalezas  como  U  higuera  con 
sus  brevas :  si  se  íncudieien,  caerán  en  la  boca 
fiel  comedor.  j 

13  Mira  que  tu  pueblo  es  como  de  mugeres 
en  mtdio  de  tí :  las  puertas  de  tu  tierra  8e¡ 
abrirán  patentes  á  tus  enemigi/S,  devorará  el 
fuego  tus  cerrojos. 

14  Abastécele  <le  a?na  para  quando  fueres 
ccrc;itla,  repara  tus  foriificacionei :  entra  en! 
el  barro,  y  pisalo,  amásalo  paru  hacer  ladrillo.! 

13  Allí    te  comerá    fuego :   perecerás  á 
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cuchillo,  te  tragará  como  pulgón  :  amontónate 
como  pulgón:  multiplícate  como  langosta. 

16  Mas  fueron  tus  negociacionti,  que  foq 
las  eftrellas  del  cielo:  el  pulgón  se  extendió, 
y  voló. 

17  Tus  guardas  son  como  lai.gostas:  y  tns 
párvuU  s  como  langostas  de  langostas,  que 
hacen  as-iento  en  los  vallados  en  tiempo  de 
frió:  salió  el  Sol,  y  se  levautáion,  y  no  fué 
hailaflo  el  lugar  en  donde  ellas  estuvieron. 

18  Durmiéronse  tus  pa>t()res,  o  Rey  de  Av 
sor:  enterrados  serán  lus  Principes:  seescij.- 
dió  tn  pueblo  por  los  muntes,  y  no  hay  quieti 
lo  junte. 

ly  No  es  oculto  tu  quebranto,  tu  llaga  es 
maligna  :  todos  los  que  oyeron  lu  fama  batie- 
ron la*  manos  sobri-  tí :  ¿  porque  á  quién  iio 
traspasó  siempre  tu  malicia? 


LA  PROPHECIA 


CAP.  I. 

Carga  que  vIó  Uabacúc  Proplieta. 

2  ¿Fiesta  fjuándo.  Señor,  clam:(ré,  y  no 
oirás?  ¿daré  voces  á  tí  en  la  violencia  que 
sufro,  y  no  me  salvarás? 

3  (  Por  qué  me  has  mostrado  iniquidad 
y  trabajo,  poniendo  delante  de  mí  robos  e 
iniustií  ias  ?  y  fué  hecho  juicio,  y  U  coo- 
tradiccion  prevaleció. 

4  Por  esto  es  quebrantada  la  ley,  y  el 
juicio  no  llega  á  su  fin  :  por  quanto  el  im- 
pío puede  mas  que  el  justo,  por  eso  sale  el 
juicio  tra-tornado. 

5  P.  ned  los  ojos  en  las  naciones,  y  ved; 
maravillaos,  y  espantaos  :  porque  obra  fué 
hecha  en  vuestros  diaj,  que  nadie  la  creerá 
quamlo  será  contada. 

6  Porque  he  aquí  yo  levantaré  á  lo3  Chál- 
déos,  eenie  amarga  y  veloz,  que  anda  sobre 
Ih  ancliura  de  la  tierra,  para  apoderarse  de 
tiendas  no  suyas. 

7  Horrible  /  espantosa  es:  de  ella  mis- 
ma s  ddrá  el  lucio,  y  su  carga. 

8  Sus  Cí-ballos  mas  ligeros  que  leopardos, 
y  mas  corredores  que  los  lobos  de  noche  ; 
y  se  esparciián  sus  caballos;  pues  sus  ca- 
balleros vendrán  de  léjus,  volarán  como  á- 
güila  al  echarse  á  la  presa. 

g  Todos  vendrán  á  la  presa,  la  cara  de 
ellos  viento  quemador:  y  amontonarán 
cautivos  como  arena. 

10  V  él  triumpharáde  los  reyes,  y  se  mo- 
fará  de  los  potentados:  él  se  reirá  de  toda 
fortaleza,  y  levantará  baterías,  y  la  tomará. 

11  Entónces  se  mudará  su  corazón,  y  pa- 
sará, y  caerá:  tal  es  el  poder  de  aquel  su 

lios.  ,  ,     .    .  ... 

12  ¿Mas  qué,  no  eres  tu  desde  el  principio, 
Señor  Dios  mió,  santo  mió,  y  no  rnorire- 
mo-.?  Señor,  para  juicio  le  lias  destinado : 
y  le  has  fundado  sn  poder,  para  castigar, 
nos. 

Limpios  son  tus  ojos,  no  puedes  ver 
el  mal;  ni  podrás  mirar  la  iniquidad.  ¿Por 
qué  te  vuelves  á  mirar  sobre  los  que  hacen 
mal,  y  te  estás  callando  quando  traga  el 
implo  al  mas  justo  oue  él? 
14  Y  harás  qu*  los  hombres  sean  corno 
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los  peces  de  la  mar,  y  como  los  reptiles  sin 
caudillo. 

15  Todo  lo  alzó  con  el  anzuelo,  lo  arras- 
tró con  su  barredera,  y  lo  recogió  en  su  red. 
Por  esto  se  aletjrará  y  se  gozará. 

16  Por  esto  «frecerá  victimas  á  su  barre- 
dera, y  sacrificará  á  su  red :  poique  por 
ellas  fué  engrosada  su  porción,  y  grata  su 
vianda. 

J7  Por  esto  tiene  tendida  su  red  barrede- 
ra, V  nunca  cesará  de  hacer  estrago  en  los 
pueblos. 

CAP.  ir. 

Estaré  sobre  mi  guarda,  y  afirmaré  el 
pie  sohre  la  muralla  :  y  estaré  alerta,  para 
ver  lo  que  se  me  diga,  y  lo  que  he  de  res- 
ponder al  que  me  reprehenda. 

2  y  r^e  respondió  el  Señor,  y  dixo:  Es- 
cribe le  que  ves,  y  extiéndelo  sobre  tablas, 
para  que  te  pueda  leer  corrientemente. 

3  Porque  la  visión  aun  está  lejos,  mas  á 
la  fin  aparecerá,  y  no  faltará.  Si  tardare, 
espéralo:  que  el  que  ha  de  venir  vendrá, 
y  no  <-e  tardará. 

4  Mira  que  el  qre  es  incrédulo  no  tendrá 
en  sí  mismo  una  alma  derecha  :  mas  el  jus- 
to en  su  fe  vivirá. 

5  Y  como  engaña  ei  \\no  al  que  lo  bebe: 
así  será  el  hombre  soberbio,  que  quedará 
■«in  honor:  el  qual  ensanchó  su  alma  como 
el  infierno  :  y  él  es  como  la  rr-uertc  que  no 
se  harta  :  y  congregará  á  sí  á  to.'as  las  gen- 
tes, y  arrioiitonará  á  sí  todos  los  p'ieblos. 

6  ¿Qué,  acaso  no  será  él  la  fábula  dr  todos 
estos,  y  la  conversación  de  sus  enigma:?  y 
se  les  dirá :  ¡  Ay  de  aquel  que  acrecienta  lo 
que  no  es  suyo!  ¿hasta  quánao  amontonz 
contra  sí  el  denso  lodo? 

7  ¿Acaso  no  se  levantarán  de  repente  los 
que  te  morderán :  y  no  se  despertarán  los 
que  te  despedazarán,  y  serás  presa  de  e- 
llos? 

8  Por  quanto  tú  despojaste  á  muchaí»  gen- 
tes, te  despojarán  todos  los  que  quedaren 
de  los  pueblos,  por  la  sangre  del  hombre, 

ly  por  el  agravio  de  la  tierra  de  la  ciudad, 
|y  de  todos  sus  habitantes. 
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9  i  Ay  lie  <«.quel  que  aniontoiiH  avaricia 
nialitíiiH  pai  a  iii  casa,  para  que  esté  en  alto 
íu  nido,  y  piensa  iibrarsí  de  la  mano  del  malí 

10  Pensaste  confusión  para  tu  casa,  aso- 
lante muclios  pueblo'i,  y  pecó  tu  alma. 

11  Porque  la  piedra  desde  la  paied  clama- 
rá :  y  el  madeio,  que  está  entre  las  junturas 
de  la  fábrica,  responderá. 

12  ¡  Ay  del  que  edifica  una  ciudad  con 
sangres,  y  del  que  asienta  sus  muros  con 
injusticia! 

13  ¿Acaso  no  son  estas  cosas  del  Señor 
de  los  exéicitos?  Por  quanto  ti  abajarán  los 
pueblos  con  muciio  fuego,  y  las  gentes  en 
vano,  y  descaecerán. 

14  Pues  la  tierra  se  inundará,  como  la 
mar  se  cubre  de  aguas,  para  que  conozcan 
la  gloria  del  Señor. 

15  ¡  Ay  del  que  da  á  beber  á  su  amigo,  y 
mezcla  allí  su  hiél,  y  le  embriaga  para  ver 
so  desnudez! 

16  En  vez  de  gloria  estás  lleno  de  igno- 
minia: bebe  tú  también,  y  adormécete:  te 
cercará  el  cáliz  de  la  dieítra  del  Señor,  y 
vómito  de  ignominia  sobre  tu  gloria. 

17  Porque  te  cubrirá  la  maldad  del  Lí- 
bano, V  el  destrozo  de  los  animales  los  es- 
pantará de  las  sangres  de  los  lionibres,  y 
de  la  maldad  de  la  tierra,  y  de  la  ciudad, 
y  de  todos  sus  moradores. 

18  ¿Qué  aprovecha  la  estatua,  que  enta- 
lló su  artífice,  un  simulacro,  y  una  figura 
falsa  ?  Con  todo  confió  su  artífice  en  su  he- 
chura, en  la  imágen  muda  que  forjó. 

19  I  Ay  del  que  dice  al  madero:  Despier- 
ta: A  la  piedra  muda,  levántate!  ¿por  ven- 
tura él  podrá  enseñar?  Mira  que  él  está 
cubierto  de  oro  y  de  plata,  y  no  hay  en  sus 
entrañas  espíritu  alguno. 

20  Mas  el  Señor  en  su  santo  templo  :  ca- 
lle toda  la  tierra  ante  su  acatamiento. 


O, 


CAP.  III. 


'RACION  del  Propheta  Habacúc  por 
las  Ignorancias. 

2  Señor,  oí  tu  anuncio,  y  temí.  St-ñor,  tu 
obra,  en  medio  de  los  años  dale  vida:  En 
medio  de  los  años  la  harás  notoria  :  quando 
te  enojares,  te  acordarás  de  tu  misericor- 
dia. 

3  Dios  vendrá  del  Austro,  y  el  Santo  del 
monte  de  Pharán  :  La  gloria  de  él  cubrió 
los  cielos:  y  la  tierra  llena  está  de  su  loor. 

4  Su  claridad  como  la  luz  será :  rayos  de 


gloria  en  sus  manos :  Allí  e-tá  escondida  tu 
fortaleza : 

5  Delante  de  su  rostro  irá  la  muerte.  Y 
saldrá  el  diablo  delante  de  sus  pies. 

6  Se  paró,  y  midió  la  tierra.  Miró,  y  des- 
coyuntó las  gentes:  y  fueron  reducuios  á 
polvo  Ins  montes  del  siglo.  Se  encorváron 
los  collados  del  mundo,  por  los  caminos  de 
su  eternidad. 

7  Por  la  maldad  vi  las  tiendas  de  Ethió- 
pia,  se  estremecerán  las  pieles  de  la  tierra 
'le  Madián. 

8  i  Acaso,  Señor,  fué  tu  enojo  contra  los 
rios,  ó  contra  los  rios  tu  saña,  ó  tu  indigna- 
ción contra  la  mar  '/  Tú  que  subes  sobre  tus 
caballos:  y  tus  carros  son  salvación. 

9  l'ú  de  cierto  despertarás  tu  arco,  según 
los  juramentos  que  hablaste  á  las  tribus: 
rú  abrirás  Ids  rios  de  la  tierra: 

10  Te  vieron  los  montes;  y  se  estremecie- 
ron:  el  remolino  de  las  aguas  p  isó.  El  a- 
bismo  (lió  su  voz:  la  profundidad  alzó  sus 
manos. 

11  El  Sol  y  la  Luna  se  paráron  en  su  es- 
tancia, marcharán  á  la  luz  de  tus  saetas,  al 
resplandor  de  tu  lanza,  que  relumbra. 

12  Con  estruendo  hollarás  la  tierra:  y 
espantarás  con  furor  las  gentes. 

13  Saliste  para  salud  de  tu  pueblo,  para 
salud  con  tu  Christo.  Heriste  la  cabeza  de 
la  casa  del  impío:  descubriste  su  cimiento 
hasta  el  cuello. 

14  Maldixiste  sus  cetros,  á  la  cabeza  de 
sus  guerreros,  que  venían  como  un  torbe- 
llino para  destrozarme,  E!  regocijo  de  «líos 
romo  el  de  aquel  que  devora  al  pobre  en 
secreto. 

13  Camino  hiciste  en  la  mar  á  tus  caba- 
llost  en  el  lotio  de  muclias  aguas. 

16  Oí,  y  se  conmoviéron  mis  entrañas:  á 
la  voz  se  estremecieron  mis  labios.  Entre 
la  podredumbre  en  mis  huesos,  y  brote  den- 
tro de  mí.  Para  repos  ar  en  el  dia  de  la 
angustia:  para  subir  á  nuestro  pueblo  que 
está  apercibido. 

17  Porque  la  higuera  no  florecerá:  y  las 
viñas  no  brotarán.  Faltará  el  fruto  de  la 
oliva  :  y  los  cimpos  no  darán  el  manjar. 
Apartada  será,  U  oveja  del  aprisco:  y  no 
habrá  vacas  eii  los  pesebres. 

18  Mas  yo  en  el  Señor  me  gozaré  :  y  me 
regocijaré  en  Dios  mi  Jesús. 

,19  VA  Si'ñor  Dios  es  mi  fortaleza  :  y  pon 
dra  mis  pies  como  de  ciervos.  Y  el  vence- 
dor me  conducirá  á  mi  sobre  mis  alturas 
Oantando  psalmos. 
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CAP.  L 

Palabra  del  Señor,  que  vino  á  Sopho- 
nías  hijo  de  Cus!,  hijo  de  üodolias,  hijo  de 
Amarías,  hijo  de  l'//.e(  liías,  en  los  dias  de 
Josía'i,  hijo  de  Anión  Rey  de  Judá. 

2  Yo  juntaré  por  entero  todas  las  cosas 
de  sobre  la  l.az  de  la  tierra,  dice  el  Señor: 

3  Juntando  al  hombre   y  la  bestia,  jun- 
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tando  las  aves  del  cielo,  y  los  peces  de  ta 
mar:  y  sucederán  las  ruinas  de  los  inipíos: 
y  exterminaré  á  lo-  hombres  de  la  haz  de 
la  tieira,  dice  el  Señor. 

4  Y  extenderé  mi  mano  sobre  Juíiá,  y  so- 
bre todos  los  moradores  de  Jerusalém  :  y 
exterminaré  de  este  lugar  las  reliquins  de 
Baal,  y  los  nombres  de  sus  ministros  con 
los  sacerdotes : 

S 


LA  PROPHECIA  DE 
V  A  aquellos  que  adoran  sobre  los  terrarios 
la  milicia  riel  cielo,  y  adoran,  y  juran  por  el 
Señor,  y  juran  por  Melcl:diii. 

6  Y  á  los  que  riexan  de  seguir  al  Señor,  y  á 
los  que  lio  buscáron  al  Señor,  ni  le  prociaáro» 
hallar. 

7  Callad  delante  del  Señor  Uios :  porque 
cerca  eMá  el  dia  del  Señor,  porque  aijarejó  el 
Señor  víctima,  santificó  á  sus  llamados. 

8  Y  acaecerá  :  en  el  dia  de  la  víctima  del 
Señor  visitare  sobre  los  Príncipes,  y  sobre  los 
hijos  del  Rey,  y  sobre  todos  los  que  visten 
ropas  extrangeras: 

9  Y  visit.iré  aquel  dia  sobre  todo  el  que 
entra  soberbiamente  sobre  el  umbral :  los  que 
llenan  la  casa  del  Señor  su  Dios  de  maldad  y 
<le  entjaño. 

10  Y  habrá  en  aquel  din,  dice  el  Señor, 
mucho  cUmor  desde  la  puerta  de  los  peces,  y 
aullidos  desale  la  segunda,  y  grande  quebranto 
desde  los  collaflos. 

11  Aullad,  moradores  de  Pila:  todo  ti  pue- 
blo de  Chánaau  calló,  perecieron  todos  l(;t; 
que  estaban  envueltos  en  plata. 

12  Y  será  en  aquel  tiempo  :  yo  escudiiñare 
á  Jerusalem  con  la  vela  en  la  mano:  y  visi 
taré  lt)S  varones  que  están  clavados  cu  sus 
heces :  que  dicen  en  su  corazón  :  El  Señor  ni 
hará  bitu,  ni  hará  mal. 

13  V  será  la  substancia  de  ellos  para  des- 
pojo, V  sus  casas  para  ser  desierto :  y  labrarán 
rasas,"\  no  las  habitarán  :  y  plantarán  viñas, 
y  no  beberán  el  vino  de  ellas. 

14  Cerca  está  el  dia  grande  del  Señor,  cercá 
está  y  nuicbo  corre:  amarga  la  voz  deJ  dia 
del  Señor,  el  fuerte  se  verá  apretado  en  él. 

15  Dia  de  ira  aquel  dia,  dia  de  tribulación 
y  de  congoja,  <lia  de  calamidad  y  de  miseria, 
dia  ílc  tinieblas  y  de  obscuridad,  dia  de  nu- 
blado y  de  tempestad. 

16  Dia  de  tromp;  ta  y  de  algazara  sobre  las 
ciudades  fuertes,  y  sobre  los  rincones  altos. 

17  Y  oprimiré  á  los  hombres,  y  andarán 
como  i  iegos,  porque  pecaron  c<mtra  el  Señor: 
y  será  derramada  la  sangre  «le  ellos  como  pol- 
vo, >  sus  cuerp 'S  como  b  isuras. 

18  Y  ni  la  plata  ni  el  oro  de  ellos  los  podrá 
librar  en  el  dia  de  la  ira  del  Señor:  con  el 
fuego  de  su  zelo  sr-rá  toda  la  tierra  devorada, 
jKirque  con  priesa  hará  consumación  de  to;los 
los  que  moran  en  la  tierra. 


CAP.  11. 


V, 


EN  ID  juntos,  congregóos,  pueblos  no 
amables : 

2  Antes  que  la  órden  traiga  este  dia  como 
polvo  que  pasa,  ántes  quo  venga  sobre  voso- 
tros la  ira  del  furor  del  Señor,  ántes  que  venga 
lobre  vosotros  el  dia  de  la  indignación  del 
Señor. 

.3  Buscad  al  Señor  todos  los  humildes  de  la 
tierra,  los  que  habéis  guard.ido  sus  preceptos: 
buscad  al  justo,  buscad  al  manso :  por  si  po- 
déis poneros  á  cubierto  el  dia  del  furor  de! 
Señor. 

4  Porque  destruida  será  Gaza,  y  Ascalón 

Quedará  yerma,  á  Azoto  asolarán  en  el  Ale- 
iodia,  y  Accarón  será  dcsarraygada. 
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5  i  Av  r!e  les  que  moráis  sobre  la  cuerda  de 
la  mar,"  gente  ríe  pcrtiicion  í  la  palabra  del 
Señor  contra  vosotros,  Chanaán  tierra  de  los 
Philisthéos,  y  te  asolaré,  sin  que  quede"  mora- 
dor. 

6  Y  será  la  cuerda  de  la  mar  morada  de 
pastores,  y  apnscos  de  reses : 

7  Y  aquella  cuerda  será  de  aquel  que  que- 
dare de  la  cas  i  de  Judá :  allí  apacentarán,  en 
las  casas  de  Ascalón  por  la  noche  dornnrán  : 
porque  los  visitará  el  Señor  su  Dios,  y  quitará 
el  cautiverio  de  ellos. 

8  Oí  el  denuesto  de  Moáb,  y  Us  blasphe- 
mias  de  los  hijos  de  Ammón ;  con  que  insul- 
táron  á  mi  pueblo,  y  se  engrandeciéron  sobre 
los  términos  de  ello?. 

9  Por  tanto,  vivo  yo,  dice  el  Señor  de  los 
exércitos,  ti  Dids  fie  Israel,  que  Moáb  será 
como  Soduma,  y  los  hijos  <íe  Ammón  como 
Gomorriia,  aridez  <k-  espinas,  v  montones  de 
sal,  y  desierto  para  siempre  :  las  reliquiai  de 
mi  pueblo  los  saquearán,  y  los  que  qucdaien 
de  mi  gente  serán  sus  dueños. 

10  Esto  les  acontecerá  por  su  soberbia : 
porque  blasplieniáron,  y  se  tngriéron  contra 
el  pueblo  del  Señor  de  ¡os  exeicitos. 

11  Esp  uitoso  el  Señor  contra  ellos,  y  con 
sumirá  á  todos  tos  dioses  de  la  tierra :  y  le 
adorarán  cada  uno  desde  su  lugar,  todas  las 
islas  (le  las  gentes. 

12  Y  vosotros  los  de  Ethiópia  moriréis  tam- 
bién á  mi  espada. 

13  Y  extenderá  su  muño  contra  el  Aquilón, 
y  destruirá  á  Assúr :  y  tornará  á  la  herniosa 
en  soledad,  y  en  despoblado,  y  como  en  un 
yermo. 

14  Y  sestearán  Jos  ganados  í-n  medio  de 
ella,  todas  las  bestias  de  las  gentes,  y  el  ono- 
crótalo, y  el  erizo  morarán  en  sus  umbrales: 
voz  de  cantos  en  sus  ventanas,  y  cuervo  en 
sus  dinteles^  porque  debilitaré  la  fuerza  de 
ella. 

15  Esta  es  la  ciudad  gloriosa  que  moraba 
con  confianza  :  la  que  decía  en  su  corazón  :  Yo 
soy,  y  fuera  de  mí  no  hay  otia  mas  :  i  cómo 
ha  sido  cambiada  en  desierto,  en  guarida  de 
bestias?  todo  el  que  pasare  por  ella,  silvará, 
y  moverá  su  mano. 

CAP.  111. 

i  -A  y  de  tí,  ciudad  provocativa,  y  rescatada, 
ó  paloma! 

2  No  escuchó  voz,  ni  recibió  amonestación  . 
no  confió  en  el  Señor,  uo  se  acercó  á  su  Dios' 

3  Sus  Príncipes  en  medio  de  ella  como  leo- 
nes rugientes :  sus  Jueces  como  lobos  noctur- 
nos, no  dexaban  para  la  mañana. 

4  Sus  Prophetas  hombres  locos,  sin  fe  :  sus 
Sac  eidotes  profanáron  el  Santuario,  obráion 
injustamente  contra  la  Ley. 

5  El  Señor  justo  en  medio  de  ella  no  hará 
cosa  injusta:  mañana,  mañana  dará  su  juicio 
á  luz,  y  no  se  esconderá :  mas  el  malvado  no 
conoció  vergüenza. 

6  Yo  extermine  las  naciones,  y  fuéron  des- 
truidos lo»  ángulos  de  ellas :  dexé  desiertas 
sus  calles,  y  no  hay  quien  pase  :  desoladas 
están  sus  ciurladee,  hasta  no  quedar  hombre, 
ni  niora<^!or  alguno. 

7  Dixe:  Por  fin  me  temerás,  recibirás  mi 
amonesracion  :  y  no  perecerá  su  habitación, 
en  vista  de  todas  las  cosas  con  que  la  viíhé  : 
pero  levantándose  de  mañana  pervirtieron 
iodos  sus  pcusainieutos. 
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8  Por  tanto  espérame,  dice  el  Señor,  en  el 
dia  venidero  de  mi  Resurrección,  porque  mi 
sentencia  es  recoger  las  naciones,  y  reunir 
ios  reynos :  y  derramaré  sobre  ellos  mi  in- 
dignación, toda  la  ira  de  mi  furor:  porque 
con  el  fuego  de  mi  zelo  será  devorada  toda 
la  tierra. 

9  Porque  entonces  daré  á  los  pueblos  labio 
escogido,  para  que  todos  invoquen  el  nombre 
del  Señor,  y  le  sirvan  con  un  solo  hombro. 

10  Desde  mas  allá  de  los  rios  de  Ethiópia, 
desde  allí  mis  adoradores,  los  hijos  de  mis 
dispersos  me  traherán  sus  dones. 

11  En  aquel  dia  no  serás  confundida  por 
todas  tus  obras,  con  que  prevaricaste  contra 
mí  :  porque  entonces  quitaré  de  en  medio  de 
tí  los  que  te  lisonjeaban  en  su  soberbia,  y  no 
te  engreirás  mas  por  causa  de  mi  santo  mon- 
te. 

12  Y  dexaré  en  medio  de  tí  un  pueblo  po- 
bre y  menesteroso :  y  esperarán  en  el  nombre 
del  Señor. 

13  Las  reliquias  de  Israél  no  harán  injus- 
ticia, ni  hablarán  mentira,  y  no  será  hallada 
en  la  boca  de  ellos  lengua  engañosa :  porque 
serán  ellos  mismos  apacentados,  y  sesteaián, 
y  no  habrá  quien  los  espante. 

14  Da  loor,  hija  de  Sión:  canta,  Israél: 


alégrate  y  gbzate  de  todo  corazón,  hija  de  Je- 
rusalém. 

15  El  Señor  ha  borrado  tu  condenación, 
ahuyentó  tus  enemigos:  Rey  de  Israél,  el 
Señor  en  medio  de  tí,  nunca  mas  temerás 
mal. 

16  En  aquel  dia  se  dirá  á  Jerusalém :  No 
temas  :  Sión,  no  se  descoyunten  tus  manos. 

17  El  Señor  Dios  tuyo  en  medio  de  tí,  el 
fuerte  él  te  salvará:  se  gozará  sobre  tí  con 
alegría,  callará  por  su  amor,  se  regocijará  so- 
bre tí  con  loor. 

18  Yo  recogeré  los  vanos  que  se  habian 
apartado  de  la  ley,  porque  tuyos  eran:  para 
que  no  padezcas  mas  confusión  á  causa  de 
ellos. 

19  He  aquí  yo  mataré  á  todos  aquellos,  aue 
te  fcfligiéron  en  aquel  tiempo:  y  salvaré  ála 
quecoxeaba:  y  recogeré  aquella  que  habia 
sido  desechada ;  y  ios  pondré  por  loor,  y  por 
renombre  en  toda  la  tierra  de  la  contusión 
de  ellos. 

20  En  aquel  tiempo  en  que  os  traheré  :  y 
en  el  tiempo  en  que  os  recogeré  :  porque  os 
daré  por  renombre,  y  por  loor  á  todos  los 
Pueblos  de  la  tierra,  quando  tornare  vuestro 
cautiverio  delante  de  vuestros  ojos,  dice  el 
Señor. 
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CAP.  I. 


El 


 iN  el  año  segundo  de  Darío  Rey,  en  el 

sexto  mes,  el  dia  primero  del  mes,  vino  pa- 
labra del  Señor  por  mano  de  Aggéo  Prophe- 
ta  áZorobabél  hijo  de  Salathiél,  Príncipe  de 
Judá,  y  á  Jesús,  hijo  de  Josedéc,  sumo  Sacer- 
dote, diciendo  : 

2  Esto  es  loque  dice  el  Señor  de  los  exér- 
citos  :  Este  pueblo  dice  :  No  es  llegado  aun 
el  tiempo  de  que  la  casa  del  Señor  se  edifi- 
que. 

3  Y  vino  palabra  del  Señor  por  mano  de 
Aggéo  Propheta,  diciendo  : 

4  <  Con  qué  tenéis  vosotros  tiempo  para 
morar  en  casas  artesonadas,  y  esta  casa  será 
desierta  ? 

5  Y  ahora  esto  dice  el  Señor  de  los  exérci- 
tos  :  Poned  vuestros  corazones  sobre  vuestros 
caminos. 

6  Sembrasteis  mucho,  y  encerrasteis  poco  : 
comisteis, y  no  os  saciasteis:  bebisteis,  y  no 
os  embri adiasteis  :  os  cubristeis, y  no  escalen- 
tasteis ;  y  el  que  recogió  salarios,  los  puso 
en  saco  roto. 

7  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos :  Po- 
ned vuestros  corazones  sobre  vuestros  cami- 
nos : 

8  Subid  al  monte:  trahed  maderas,  y  la- 
brad la  casa  :  y  me  será  agradable,  y  seré 
glorificado,  dice  el  Señor. 

9  Esperabais  lo  mas,  y  ved  que  os  vino  lo 
menos:  y  lo  metisteis  en  vuestra  casa,  y  yo 
lo  disipé  en  un  soplo  :  <  por  qué  razón,  dice 
el  Señor  de  los  exércitos  ?  porque  mi  casa 
está  abandonada,  y  la  prisa  que  mostráis  cada 
uno  es  para  su  casa. 

10  Por  esto  se  prohibió  á  los  cielos  que  die- 
sen agua  para  vosotros,  y  se  prohibió  á  la 
tierra  que  diese  su  fruto  : 

11  Y  llamé  la  sequedad  sobre  la  tierra,  y 
sobre  los  montes,  y  sobre  el  trisro,  y  sobre  él 
vino,  y  bobre  el  aceyte,  y  quanto  produce  la 

577 


tierra,  y  sobre  los  hombres,  y  sobre  las  bes- 
tias, y  sobre  toda  labor  de  manos. 

12  Y  oyó  Zorobabél  hijo  de  Salathiél,  y  Je- 
sús hijo  de  Josedéc,  sumo  Sacerdote,  y  todo 
el  resto  del  pueblo  la  voz  del  Señor  su  Dios, 
y  las  palabras  de  Aggéo  Propheta,  así  como 
el  Señor  su  Dios  le  envió  á  ellos  :  y  temió  el 
pueblo  ante  la  faz  del  Señor. 

13  _Y  Aggéo,  uno  de  los  enviados  del  Señor 
habló,  diciendo  al  pueblo  :  Yo  soy  con  voso- 
tros, dice  el  Señor. 

14  Y  movió  el  Señor  el  espíritu  de  Zoro- 
babél hijo  de  Salathiél,  Príncipe  de  Judá,  y 
el  espíritu  de  Jesús  hijo  de  Josedéc,  sumo  Sa- 
cerdote, y  el  espíritu  del  resto  de  todo  el  pue- 
blo :  y  viniéron,  y  hacian  obra  en  la  casa  del 
Señor  de  los  exércitos  su  Dios. 

15  A  veinte  y  quatro  dias  del  mes,  en  el 
sexto  mes,  en  el  año  segundo  de  Darío  Rey. 


El 


CAP.  II. 


N  el  séptimo  mes,  á  veinte  y  un  dias  del 
mes,  vino  palabra  del  Señor  por  mano  de 
Aggéo  Propheta,  diciendo  ; 

2  Habla  á  Zorobabél  hijo  de  Salathiél, 
Príncipe  de  Judá,  y  á  Jesús  hijo  de  Josedéc, 
sumo  Sacerdote,  y  al  resto  del  pueblo,  dicien- 
do : 

3  <•  Quién  ha  quedado  entre  vosotros  que  ha- 
ya visto  esta  casa  en  su  primera  gloria  ?  ¿  y 
quál  08  parece  esta  ahora  ?  ¿  acaso  no  es  ella 
ante  vuestros  ojos,  asi  como  si  no  fuera  < 

4  Pues  ahora,  Zorobabél,  ten  buen  ánimo, 
dice  el  Señor  :  y  ten  buen  ánimo,  Jesús  hijo 
de  Josedéc,  sumo  Sacerdote,  y  ten  buen  áni- 
mo, todo  el  pueblo  de  la  tierra,  dice  el  Señor 
de  los  exércitos  :  y  trabajad,  pues  yo  soy  con 
vosotros,  dice  el  Señor  de  los  exércitos. 

5  La  palabra  que  concerté  con  vosotros 
quando  saliais  de  la  tierra  de  Egipto  :  y  mi 
Espíritu  estará  en  medio  de  vosotros,  no  te- 
tnais.  2  P 
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6  Porque  esto  dice  el  Señor  de  los  exérci- 
tos:  Aun  fait  •  un  poco,  y  yo  conmoveré  el 
cielo,  y  U  tierra,  y  la  mar,  y  todo  el  universo. 

7  Y  moveré  todas  las  gentes:  y  vendrá  el 
Deseado  de  todas  las  gentes :  y  lienchiré  esta 
casa  de  gloria,  dice  el  Señor  efe  los  exércitos. 

8  Mia  es  la  plata,  y  mió  es  el  oro,  dice  el 
Señor  de  los  exércitos. 

9  Grande  será  la  gloria  de  esta  última  casa, 
mas  que  la  de  la  primera,  dice  el  Señor  de 
los  exércitos  :  y  en  este  lugar  daré  yo  la  paz, 
dice  el  Señor  de  los  exércitos. 

10  A  veinte  y  quatro  dias  del  mes  nono,  en 
el  año  segundo  del  Rey  Darío,  vino  palabra 
del  Señor  á  Aggéo  Proplieta  diciendo  : 

11  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos: 
Pregunta  á  los  Sacerdotes  acerca  de  la  ley, 
diciendo  : 

12  Si  un  hombre  lleváre  carne  santificada 
en  la  orla  de  su  vestido,  y  con  su  ala  tocáre 
pan,  ó  vianda,  ó  vino,  ó  aceyte,  ú  otra  cosa 
de  comer,  <  quedará  acaso  santificada?  Y 
respondiendo  los  Sacerdotes,  dixéron  :  No. 

13  Y  dixo  Aggéo  :  Si  el  que  fuere  inmun- 
do por  razón  de  un  muerto,  tocáre  alguna  de 
todas  estas  cosas,  <  quedará  ella  inmunda  >  Y 
respondieron  los  Sacerdotes,  y  dixtron:  In- 
munda quedará. 

14  Y  respondió  Aggéo,  y  dixo  :  Así  este 
pueblo,  y  así  esta  senté  delante  de  mí,  dice 
el  Señor,  y  así  toda  obra  de  las  manos  de 
ellos:  y  todas  las  cosas  que  ofrecieron  allí, 
serán  contaminadas. 

15  Y  ahora  poned  vuestra  atención  desde 


este  dia  y  atrás,  ántes  oue  se  pusiera  piedra 
sobre  piedra  en  el  templo  del  Señor. 

16  Quando  os  acercabais  á  un  montón  de 
veinte  celemines,  y  se  tornaban  diez :  y  en- 
trabais al  lagar  para  sacar  cincuenta  cántaros, 
y  no  sallan  mas  de  veinte. 

17  Os  herí  con  viento  quemador,  y  con 
añublo  y  con  pedrisco  todas  las  obras  de 
vuestras  manos  :  y  no  hubo  entre  vosotros 
quien  se  volviese  á  mí,  dice  el  Señor. 

18  Poned  vuestra  atención  desde  este  dia  y 
en  ¡o  venidero,  desde  el  dia  veinte  y  quatro 
del  mes  nono,  desde  el  dia  en  que  se  echároa 
los  cimientos  del  templo  del  Señor,  parad 
vuestra  atención. 

19  (  Ko  veis  que  aun  no  brota  la  simiente  : 
y  que  la  viña,  y  la  higuera,  y  el  granado,  y 
el  árbol  de  oliva  no  están  aun  en  flor  ?  desde 
este  dia  yo  daré  mi  bendición. 

20  Y'  vino  palabra  del  Señor  segunda  vez  á 
Agaéo  á  los  veinte  y  quatro  dias  del  mes,  y 
le  dixo ; 

21  Habla  á  Zorobahél  Príncipe  de  Judá,  y 
dile  :  Yo  moveré  á  una  el  cielo  y  la  tierra. 

22  Y  trastornaré  el  solio  de  los  rey  nos,  y 
quebrantaré  la  fuerza  del  rey  no  de  las  gentes; 
y  trastornaré  el  carro,  y  al  que  sube  en  él : 
y  caerán  los  caballos,  y  sus  caballeros  :  cada 
uno  á  la  espada  de  su  hermano. 

23  En  aquel  dia.  dice  el  Señor  de  los  exér- 
citos,  le  tomaré,  ó  Zorobabél  hijo  de  Sala- 
thiel,  siervo  mió,  dice  el  Señor:  y  te  pondré 
como  un  sello,  porque  á  tí  te  escogí,  dice  el 
Señor  de  los  exércitos. 


LA  PROPHECIA  DE  ZACHARIAS. 


CAP.  I. 

En  el  mes  octavo  del  segundo  año  del  Rey 
Darío,  vino  palabra  del  Señor  á  Zachárías 
Propheta,  hijo  de  Barachías  hijo  de  Addo,  y 
le  dixo: 

2  El  Señor  ha  estado  irritado  de  enojo  con- 
tra vuestros  padres. 

3  Mas  les  dirás  á  estos  :  Así  dice  el  Señor 
de  los  exércitos  :  Volveos  á  mi,  dice  el  Señor 
de  los  exércitos,  y  yo  me  volveré  á  vosotros, 
dice  el  Señor  de  los  exércitos. 

4  No  seáis  como  vuestros  padres,  á  los  que 
exhortaban  los  primeros  Prophetas,  diciendo: 
Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos:  Conver- 
tios de  vuestros  malos  caminos,  y  de  vuestros 
designios  malvados  :  y  no  oyeron,  ni  me  es- 
cucharon, dice  el  Señor. 

5  í  Vuestros  padres  en  dónde  están  ?  ¿  y  los 
Prophetas  vivirán  acaso  para  siempre  ? 

6  Pues  mis  palabras,  y  mis  preceptos,  que 
mandé  á  mis  siervos  los  Prophetas, ;  por  ven- 
tura no  alcanzáron  á  vuestros  padres  ?  y  se 
convirtieron,  y  dixéron  :  Como  pensó  el  Se- 
ñor de  los  exércitos  hacer  con  nosotros  según 
nuestros  caminos,  y  según  nuestras  obras,  así 
lo  hizo  con  nosotros. 

7  A  veinte  y  quatro  dias  del  mes  undécimo 
Sabáth,  el  año  segundo  de  Darío,  vino  pala- 
bra del  Señor  á  Zachárías  hijo  de  Barachías, 
hijo  de  Addo,  Propheta,  y  dixo: 

8  Tuve  de  noche  una  visión,  y  he  aquí  "un 
nombre  montado  sobre  un  caballo  bermejo, 
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y  él  estaba  parado  en  unos  mirtos,  que  habia 
en  un  hondo:  y  en  pos  de  el  caballos  berme- 
jos, manchados  y  blancos. 

9  Y  dixe :  (  Qué  son  estos,  señor  mió  ?  y 
me  dixo  el  Angel,  que  hablaba  conmigo :  Yo 
te  mostraré,  que  cosas  son  estas. 

10  Y  respondió  el  hombre,  que  estaba  para- 
do entre  los  mirtos,  y  dixo  :  Estos  son  los 
que  envió  el  Señor  á  recorrer  la  tie-  ra. 

11  Y  respondiéron  al  Angel  del  Señor,  que 
estaba  parado  entre  los  mirtos,  y  dixéron  : 
Hemos  recorrido  la  tierra,  y  he  aquí  toda  la 
tierra  está  poblada,  y  en  reuoso. 

12  Y  respondió  el  Angel  del  Señor,  y  dixo: 
Señor  de  los  exércitos,  ¿  hasta  quándo  no  te 
apiadarás  deJerusaléra,  y  de  las  ciudades  de 
Judá  con  las  que  estás  enojado?  Este  año  es 
ya  el  septuagésimo. 

13  Y"  respondió  el  Señor  al  Angel,  que  ha- 
blaba conmigo  palabras  buenas,  palabras  de 
consolación. 

14  Y  díxome  el  Angel,  que  hablaba  con- 
migo :  Clama,  diciendo  :  Esto  dice  el  Señor 
de  los  exércitos  :  Zelé  á  Jerusalém  y  á  Sion 
con  grande  zelo. 

15  Y  con  ira  grande  estoy  yo  enojado  con 
las  naciones  poderosas :  porque  yo  estaba  algo 
enojado,  mas  ellas  la  han  agravado  para  mal. 

16  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  :  me  volveié 
ácia  Jerusalém  con  misericordia:  y  mi  casa 
será  edificada  en  ella,  dice  el  Señor  de  los 
exércitos:  y  la  plomada  será  tendida  sobre 
Jerusalém. 
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17  Clama  aun,  (lieieiulo:  Esto  dice  el  Señor 
do  los  extrcitos:  Mis  ciudades  aun  abundarán 
de  bienes:  y  ti  Señor  ann  consolará  á  Sión, 
y  aun  escogerá  á  Jerusalem. 

18  Y  alcé  mis  ojos  j)ara  mirar  :  y  vi  quatro 
astas. 

19  Y  dixe  al  Angel,  que  hab'aba  conmigo  : 
i  Qué  cosas  son  eítas  ?  y  me  dixo  :  Estas  son 
las  astas,  que  aveutáron  á  Jurtá,  y  á  Israel,  y 
á  Jerusalém. 

20  Y  mostróme  el  Señor  quatro  obreros. 
Si  Y  dixe  :  ^  Qué  vic«en  á  hacer  estos?  Y 

él  me  respondió,  diriendo :  Estas  son  las  astas, 
que  aventáron  á  los  varones  de  Judá  uno  por 
uno,  y  ninguno  de  ellos  alzó  su  cabeza:  y 
estos  viniéron  para  aterrarlos,  para  derribar 
las  astas  de  las  gentes,  las  que  fevantáron  su 
fuerza  contra  la  tierra  de  Jadi  á  fin  de  arrui- 
narla. 


CAP.  II. 

'\  ALCE  mis  ojos,  y  miré:  y  lie  aquí  un 
varón,  que  traía  en  su  mano  una  cuerda  de 
medidores. 

2  Y  dixe:  },  A  dónde  vas  tú?  Y  me  dixo  : 
A  medir  á  Jerusalém,  y  á  ver  quánta  es  su 
latitud,  y  quánta  su  longitud. 

3  Y  he  aquí  el  Angel,  que  hablaba  conmi- 
go, salla  fuera,  y  otro  Angel  le  salía  al  en- 
cuentro. 

4  Y  le  dixo  :  Corre,  habla  á  ese  mancebo, 
y  dile:  Sin  muros  seiá  habitada  Jerusalém  á 
causa  de  la  muchedumbre  de  hombres,  y  de 
bestias,  que  habrá  en  medio  de  ella. 

5  Y  yo  le  seré,  dice  el  St  ñor,  un  muro  de 
fuego  al  rededor :  y  seré  glorificado  en  medio 
de  ella. 

6  Ha,  ha,  huid  de  tierra  del  Aquilón,  dice 
el  Señor  :  porque  os  eché  dispersos  á  los  qua- 
tro vientos  del  cielo,  dice  el  Señor. 

7  Huye,  ó  Sión,  tú  que  moras  cerca  de  la 
hija  de  Babilonia: 

8  Porque  esto  dice  el  Señor  de  los  exérci- 
tos:  Después  de  la  gloria  me  envió  á  las  gen- 
tes, que  os  despojaron  :  porque  el  que  os  to 
care,  toca  la  niña  de  mi  ojo  : 

9  Porque  he  aquí  yo  alzo  mi  mano  sobre 
ellos,  y  serán  presa  de  los  que  fuéron  sus  escla- 
vos :  y  conoceréis,  que  el  Señor  de  los  exér- 
Citos  me  ha  enviado. 

10  Da  loor,  y  alégrate,  hija  de  Sión:  por- 
que mira  que  yo  vengo,  y  moraré  en  medio 
de  tí,  dice  el  Señor. 

11  Y  se  allegarán  muchas  gentes  al  Señor 
en  aquel  (lia,  y  serán  mi  pueblo,  y  moraré 
en  medio  de  tí:  y  sabrás,  que  el  Señor  de 
los  exércitos  me  ha  enviado  á  tí. 

12  Y  poseerá  el  Señor  á  Judá  como  á  por- 
oion  suya  en  la  tierra  santificada  :  y  escoge- 
rá  aun  á  Jerusalém. 

13  Calle  toda  carne  ante  el  acatamiento  del 
Señor:  porque  »e  ha  levantado  de  su  santa 
morada. 


CAP.  III. 

ME  mostró  el  Señor  á  Jesús,  sumo  Sa- 
cerdoip,  que  estaba  en  pie  delante  del  Angel 
del  Señor,  y  Satán  estaba  á  su  derecha  para 
oponérsele. 

2  Y  dixo  el  Señor  á  Satán :  El  Señor  te 
increpe,  ó  Satán :  y  te  reprima  el  Señor,  que 
há  escogido  á  Jerusalém:  ¿pues  no  es  este 
un  tizón  qne  ha  sido  sacado  del  fuego? 
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3  Y  Jesús  estaba  vestido  d-.'  ropas  snclae,  y 
estaba  en  ¡ne  delante  del  Angel. 

4  El  qual  respondió,  y  habló  á  los  que  es 
taban  en  su  presencia,  diciendo :  Quitadle 
las  ropas  sucias.  Y  le  dixo  á  él ;  Mira  que 
he  quitado  de  tí  tu  maldad,  y  te  he  hecho 
vestir  ropas  de  fiesta. 

5  Y  dixo :  Ponedle  una  tiara  limpia  sobre 
su  cabeza.  Y  pusiéron  una  tiara  limpia  so- 
bre su  cabeza,  y  le  miidáron  de  vestidos:  y 
el  ángel  del  Señor  estaba  en  pie. 

6  Y  el  Angel  del  Señor  hacia  esta  protesta 
á  Jesús,  diciendo : 

7  Esto  dice  el  Señor  de  los  excrcitos :  Si 
anduvieres  en  mis  caminos,  y  guardares  mis 
observancias:  tú  también  juzgarás  mi  casa,  y 
guardarás  mis  átrios,  y  te  daré  algunos  de  es- 
tos que  están  aquí  que  vayan  contigo. 

8  Oye,  Jesús,  sumo  Sacerdote,  tú  y  tus  a- 
migo»  que  moran  delante  de  tí,  porque  son 
varones  de  portento.  Mira  que  yo  HARE 
VENIR  A  MI  SIERVO  EL  ORIENTE. 

9  Porque  he  aquí  la  piedra  que  puse  delan- 
te de  Jesús  :  sobre  esta  única  piedra  hay  siete 
ojos :  he  aquí  yo  la  labraré  con  cincel  :  dice 
el  Señor  de  los  exércitos :  y  quitaré  la  maldad 
de  aquella  tierra  en  un  dia. 

1 )  En  aquel  dia,  dice  el  Señor  de  los  exér- 
citos, llamará  cada  uno  á  su  amigo  debaxo 
de  su  vid,  y  debaxo  de  su  higuera. 


X  VOLVIO  el  Angel  que  hablaba  conmigo, 
y  me  despertó,  como  á  un  hombre  á  quien 
se  le  despierta  de  su  sueño. 

2  Y  me  dixo  :  ¿  Qué  es  lo  que  tú  ves  ?  Y 
dixe :  Miré,  y  vi  un  candelero  todo  de  oro, 
y  su  lámpara  sobre  la  cabeza  de  el,  y  sus  sie- 
te antorchas  sobre  él :  y  siete  canales  para  las 
antorchas,  que  e  staban  sobre  su  cabeza. 

3  Y  dos  olivos  sobre  él :  uno  á  la  derecha 
de  la  lámpara,  y  otro  á  su  izquierda. 

4  Y  respondí,  y  digo  al  Angjel  que  hablaba 
conmigo,  diciendo :  ¿  Qué  cosas  son  estas, 
señor  mío? 

5  Y  respondió  el  Angel  riie  hablaba  con- 
migo, y  me  dixo  :  ¿  Pues  qué,  no  sabes  qué  es 
esto?  Y  dixe  :  Ko,  señor  mió. 

6  Y  respondió,  y  me  habló :  diciendo : 
Esta  eb  la  palabra  del  Señor  que  dice  á  Zoro- 
babél :  No  con  excrcito,  ni  con  fuerza,  sino 
con  mi  Espíritu,  dice  el  Señor  de  los  exérci- 
tos. 

7  ¿Quién  eres  tú,  ó  gran  monte,  delante  de 
Zorobabél?  serás  allanado  :  Y  sacará  la  pie- 
dra primaria,  é  igualará  su  gracia  á  la  gracia 
de  aquel. 

8  Y  vino  á  mí  palabra  del  Señor,  diciendo  : 

9  Las  manos  de  Zorobabél  cimeutáron  esta 
casa,^  sus  manos  la  acabarán:  y  sabréis  que 
el  Señor  de  los  exércitos  me  ha  enviado  á 
vos  >tros. 

10  Porque  ¿  quién  despreció  los  días  cortos? 
pues  Ftí  alegrarán,  y  verán  la  piedrl  de  esta- 
ño en  la  mano  de  Zorobabél.  Estos  son  los 
siete  ojos  del  señor,  que  recorren  toda  la 
tierra. 

11  Y  respondí,  y  le  dixe :  ¿  Qué  son  estos 
dos  olivos  á  la  derecha  del  candelero,  y  á  .a 
izquierda  de  él  ? 

12  Y  hablé  segunda  vez,  y  le  dixe :  l  Que 
son  los  dos  racimos  de  los  olivos,  que  están 
junto  á  los  dos  picos  de  oro,  en  que  están  loo 
canalei  de  oro  ? 
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13  Y  me  respondió,  diciendo:  ¿Pues  qué 
no  sabes  lo  qne  es  esto  ?  Y  dixe :  No,  señor 
mío. 

14  Y  dixo :  Estos  son  dos  hijos  del  aceyte 
que  están  delante  del  Dominador  de  toda  la 
tierra. 


CAP.  V 

X  ME  ve! vi,  y  alcé  mis  ojos  :  y  miré,  y  vi 
un  volumen  qne  iba  volando. 

2  Y  me  dixo:  ¿Qué  vés  tú f  Ydixe:  Yo 
veo  un  volumen  que  vutia;  yes  de  veinte 
codos  de  largo,  y  efe  diez  codos  de  ancho. 

3  Y  me  dixo:  Esta  e?  U  maldición  que  sale 
sobre  la  haz  de  toda  la  tierra:  porqu-j  todo 
ladrón,  así  como  eslá  allí  escrito,  será  juzga- 
ílo :  y  todo  el  que  jura,  será  asimismo  juzgado 
|>or  él. 

4  Lo  sacaré,  dice  el  Señor  de  los  exércitos 
y  vendrá  á  la  casa  del  ladrón,  y  á  la  casa  del 
que  jura  en  mi  nombre  falsamente:  y  inorará 
en  medio  de  su  casa,  y  la  consumirá  á  ella,  y 
á  sus  maderas,  y  sus  piedras. 

5  Y  salió  fuera  el  Angel  que  habliba  con 
migo  :  y  me  dixo:  Alza  tus  ojos,  y  mira  qué 
€8  e?o  qne  sale. 

6  Y  ílixe :  ¿Qué  cosa  es?  Y  dixo :  Este  es 
un  cántaro  que  sale.  Y  dixo:  Este  es  el  ojo 
de  ellos  en  toda  la  tierra. 

7  Y  vi  que  traillan  un  talento  dt  plomo,  y 
vi  á  una  muger  sentada  en  medio  dt  1  cántaro. 

8  Y  dixo  :  Esta  es  la  impiedad.  Y  la  echó 
en  medio  del  cántaro,  y  puso  la  iiia=a  de  plo- 
mo sobre  sii  boca. 

9  Y  alcé  mis  ojos,  y  miré  :  y  he  aquí  dos 
mugeies  que  sallan,  y  viento  en  sus  alas,  y 
teüiaii  alas  como  alas  de  milano :  y  alzáron 
el  cántaro  entre  la  tierra  y  el  cielo. 

10  Y  dixe  al  Angel  que  hablaba  conmigo: 
l  A  dónde  llevan  estas  el  cántaro  ? 

11  Y  me  dixo :  Para  que  le  sea  Librada  casa 
en  tierra  de  Sennaar,  y  quede  allí  sentada,  y 
puesta  sobre  su  basa. 


CAP.  VI. 

Y'  ME  volví,  y  alcé  mis  ojos,  y  miré :  y  he 
aquí  quatro  carrozas  que  saíian  de  entre  dos 
montes :  y  estos  montes  eran  montes  de  bron- 
ce. 

2  En  la  primera  carroza  había  caballo?  ber- 
mejos, y  en  la  segunda  carroza  caballos  ne- 
gros, 

3  V  en  la  tercera  carroza  caballos  blancos, 
y  en  la  quarta  carroza  caballos  in.iuchados  y 
fuertes. 

4  Y  respondí,  y  dixe  al  Angel  qiie  hablaba 
conmigo  :  ¿Qué  cosas  son  estas,  señor  m\o'{ 

5  Y  respondió  el  Angel,  y  me  dixo  :  Estos 
son  los  quatro  vientos  del  cielo,  que  salen  para 
estar  delante  del  Dominador  fie  toda  la  tieira. 
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9  Y  vino  á  mí  palabra  del  Señor,  diciendo- 

10  Toma  de  lo?  del  cautiverio,  de  Holdai, 
y  de  Tobías  y  de  Idaías ;  y  vendrás  tú  en 
aquel  dia,  y  entrarás  en  la  cñsa  de  Josías, 
hijo  de  Sophonías,  que  vinieron  de  Babilonia. 

11  Y  tomarás  oro  y  plata:  y  harás  unas 
coronas,  y  las  pondrás  en  la  cabeza  del  aimo 
Sacerdote  Jesús  hijo  de  Josedéc, 

12  Y  le  hablarás,  diciendo  :  Esto  es  lo  que 
dice  el  Señor  de  los  exercitos:  IIE  AQUÍ 
EL  VARON,  SU  NOMBRK  ORIENTE:  y 
él  nacerá  de  sí  mismo,  y  edificará  un  templo 
al  Señor. 

13  Y  él  construirá  un  templo  al  Señor:  y 
él  llevará  la  gloria,  y  se  sentará,  y  reynará 
sobre  su  eolio,  y  será  Scerdore  sobre  su  solio, 
y  consejo  de  paz  habrá  entre  ambos  á  dos. 

14  Y  las  coronas  ^erán  para  Ilelém.  y  To- 
bías, y  Idüías,  y  Hem,  hijo  de  Sophonias, 
como  una  memoria  en  el  templo  del  Señor. 

15  Y  vendrán  los  que  están  lejos,  y  edifi- 
carán en  el  templo  del  Señor :  y  sabréis  que 
el  Señor  de  los  exércitos  me  envió  á  vosotros. 
Mas  esto  será  si  vosotros  oyereis  sumisos  la 
voz  del  Señor  vuestro  Dios. 


6  En  la  que  habia  caballos  negros,  salían 
ácia  la  tierra  del  Aquilón  :  y  los  blancos  salie- 
ron en  pos  de  ellos  :  y  los  manchados  salieron 
ácia  tierra  del  Mediodía. 

7  Y  los  que  eran  mas  fuertes,  saliéron,  é 
intentaban  ir,  y  correr  por  toda  la  tierra.  Y 
dixo  :  Jd,  recorred  la  tierra  :  y  recorriéron  la 
tierra. 

8  Y  rae  llamó,  y  me  habló,  diciendo:  lie i que  envió  él  Señor  de  los  exércitos  en  su  es- 
aquí  los  que  salen  ácia  la  tierra  del  Aquilón  |  píritu  por  mano  de  los  l'rophetás  que  prerc- 
hicieron  reposar  mi  espíritu  en  la  tierra  del  diéron  :  y  vino  grande  indignación  del  Señor 
Aquilón .  '  de  los  exércitos. 
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CAP.  VII. 

\r  ACAECIO  que  en  el  año  quarto  del  Rey 
Darío,  vino  palabra  del  Señor  á  Zachaiías, 
el  dia  quarto  del  mes  noveno,  que  es  el  de 
Caslcu. 

2  Y  Sarasár,  y  Rogoinmcléch,  y  los  hom- 
bres que  estaban  con  él,  enviáron  á  la  casa 
de  Dios  á  orar  en  la  presencia  del  Señor. 

3  Para  preguntar  á  los  Sacerdotes  de  la  casa 
del  Señor  de  los  exércitos,  y  á  los  Prophctas, 
diciendo :  ¿  Acaso  he  de  llorar  yo  en  el  quinto 
mes,  ó  me  debo  santificar,  como  ya  lo  hice 
muchos  años? 

4  Y  vino  á  mí  palabra  del  Señor  de  lo» 
exércitos,  diciendo  : 

5  Habla  á  todo  el  pueblo  de  la  tierra,  y  Á 
los  Sacerdotes,  diciendo  ;  Quando  ayunabais, 
y  ¡ilañiais  en  el  quinto  y  séptimo  mes  por 
estos  setenta  años,  ¿  acaso  ayunasteis  para  mí  ? 

6  Y  quando  comisteis  y  bebi  teis,  ¿íicasa 
no  comisteis  para  vosotros,  y  bebisteis  para 
vosotros  mismos  ? 

7  ¿Pues  no  son  estas  las  palabras  que  habló 
el  Señor  por  mano  de  los  IVo^hetas  que  \n  v. 
cedieron,  estando  aun  poblada  Jerusaiem,  y 
llena  de  riquezas,  ella  y  las  ciuclades  vecinas 
se  Veian  pobladas  ácia  el  JMediodia,  y  en  sus 
campos? 

8  Y  vino  palabra  del  Señor  á  Zachárías, 
diciendo : 

y  Esto  es  lo  que  dice  el  Señor  de  los  exér- 
citos :  Juicio  verfladero  juzgad,  y  haced  cada 
uno  de  vosotros  con  su  hermano  obras  de 
misericordia  y  de  piedad. 

10  Y  no  agraviéis  á  la  viuda,  ni  al  huerfa- 
),  ni  al  extrangero,  ni  al  pobre :   y  nadie 

piense  mal  en  su  corazón  contra  su  hermano. 

11  Y  no  qnifiéron  escuchar,  y  se  retirároH 
volviendo  su  espalda,  y  agraváron  sus  orejas 
para  no  oír, 

12  Y  endurecieron  su  corazón  oomo  nn 
diamante  para  no  oir  la  ley,  ni  las  palabras 
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17  Y  no  piense  ninguno  (le  vosotros  ina 
contra  su  amigo  en  vuestros  corazones :  y  no 
ameia  el  juramento  falso  :  porque  todas  estas 
son  cosas  que  aborrezco,  dice  el  Señor. 

18  Y  vino  á  mí  palabra  dd  Señor  de  los 
exércitos,  diciendo : 

19  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos  :  El 
ayuno  del  mes  qiiario,  y  el  ayuno  del  uuinto, 
y  el  ayuno  del  séptimo,  y  el  ayuno  del  déci- 
mo, se  tornará  á  la  casa  de  Judá  en  gozo  jr 
alegría,  y  en  solemnidades  festivas  :  solo  que 
vosotros  améis  la  verdad  y  la  paz. 

20  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos : 
Hasta  que  vengan  los  pneblos,  y  inoren  en 
muchas  ciudades. 


13  Y  se  cnmplió  como  lo  dixo,  y  no  dié- 
ron  oidos :  así  clamarán,  y  no  los  oiré,  dice 
ei  Señor  de  los  exércitos. 

14  Y  los  puse  dispersos  por  todos  los  rey- 
nos  que  les  son  desconocidos  :  y  la  tierra  que- 
dó despoblada  de  ellos,  pjorque  no  habla  quien 
pasase  ni  viniese  :  y  la  tierra  apreciable  mu- 
dáron  en  desierto. 

CAP.  VIII. 


i  VINO  palabra  del  Señor  de  los  exérci- 
tos, diciendo : 

2  Ejto  dice  el  Señor  de  los  exércitos :  He 
zelado  á  Sión  con  grande  zelo,  y  la  he  zela- 
do  con  grande  enojo. 

3  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos  :  He 
viiílto  á  Sión,  y  moraré  en  merlio  de  Jerusa- 
lem  :  y  se  llamará  Jerusalém  la  ciudad  de  la 
verdad,  y  el  monte  del  Señor  de  los  exérci- 
tos, monte  santiticado. 

4  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos  :  Aun 
morarán  ancianos  y  ancianas  en  las  plazas  de 
Jerusalém  :  y  en  la  mano  de  cada  qual  su 
báculo  por  sus  muchos  dias. 

5  Y  las  calles  de  la  ciudad  se  llenarán  de 
muchaclios  y  muchachas,  que  j  jg?.rán  en  sus 
plazas, 

6  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos :  Si 
parecerá  cosa  dificil  en  aquel  tiempo  á  los 
ojos  de  las  reliquias  de  este  pueblo,  ¿acaso 
será  dihcil  á  mis  ojos,  dice  el  Señor  de  los 
exéreitos? 

7  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos :  He 
aquí  yo  salvaré  á  mi  pueblo  de  las  tierras  del 
Oriente,  y  de  las  llenas  del  Occidente. 

8  Y  los  conduciré,  y  morarán  en  medio  de 
Jerusalém:  y  serán  mi  pueblo,  y  yo  les  seré 
su  Dios  en  verdad  y  en  justicia. 

9  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos :  Con- 
fórtense las  manos  de  vosotros,  que  oia  estas 
palabras  en  estos  dias  por  boca  de  los  Prophe- 
tas,  ahora  que  se  han  puesto  los  cimientos  de 
la  caaa  del  Señor  de  los  exércitos,  para  la- 
brarse su  templo. 

10  Porque  antes  de  aquellos  dias  no  tenían 
jon.«l  los  hombres,  ni  leiiian  paga  las  bestias, 
ni  habia  paz  para  el  que  entraba,  ni  para  el 
que  salla  á  causa  de  la  tribulación  :  y  aban- 
doné á  todos  los  liornbres,  cada  uno  contra 
su  vecino. 

11  Mas  ahora  no  lo  haré  así  como  en  los 
dias  precedentes  c^)n  las  reliquias  de  este  pue- 
blo,-dice  el  Señor  de  los  exércitos, 

12  Sino  que  habrá  simiente  de  paz:  la  viña 
dará  su  fruto,  y  la  tierra  producirá  su  esquil- 
mo, y  los  cielos  darán  su  rocío  :  y  haré  que 
las  reliquias  de  este  pueblo  posean  todas  es 
las  cosas. 

13  Y  acaecerá:  así  como  erais  maldición 
entre  las  gentes,  casa  de  Judá,  y  casa  de  Is^ 
raél :  asi  os  salvaré,  y  seréis  bendición  :  no 
temáis,  confórtense  vuestras  manos. 

14  Porque  esto  dice  el  Señor  de  los  exér- 
citos  :  Como  jterné  afligiros,  quando  me  pro- 
vocáron  á  enojo  vuestros  padres,  dice  el  Se- 
ñor, 

15  Y  no  nsé  de  misericordia:  así  al  con- 
trario he  resuelto  en  estos  dias  hacer  bien  á 
la  casa  de  Judá,  y  á  Jerusalém :  no  temáis. 

16  Por  tanto  estas  son  las  cosas  que  haréis  : 
Hablad  verdad  cada  uno  con  su  próximo :  juz- 
gad en  vuestras  puertas  verdad,  y  juicio  de 
paz. 
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21  Y  vayan  los  moradores  cada  uno  dicien- 
do al  otro :  Vamos  á  orar,  y  oremos  en  la 
I)resencia  del  Señor,  y  busqnemos  al  Señor 
de  los  exércitos :  iré  yo  Uimbien. 

22  Y  véndrán  muchos  pueblos,  y  gentes 
fuertes  á  buscar  al  Señor  de  los  exércitos  en 
Jerusalém,  y  á  orar  en  la  presencia  del  Se« 
ñor. 

23  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos :  En 
aquellos  dias,  en  que  diez  hombres  de  todaa 
las  lenguas  de  las  gentes  tomarán  á  un  Judío, 
y  le  asirán  de  la  franja  de  su  ropa,  y  le  di- 
rán :  Iremos  con  vosotros :  porque  hemos 
oido  aue  Dios  está  con  vosotros. 


CAP.  JX- 

Carga  ríe  la  palabra  del  Señor  en  tierra 
de  Hadrách,  y  de  Damasco  su  reposo  :  por- 
que el  ojo  del  Señor  está  sobre  el  hombre,  y 
sobre  todas  las  tribus  de  IsraéI. 

2  Emáth  también  en  los  términos  de  ella, 
y  Tiro,  y  Sidón  :  porque  presumiéron  mucho 
de  su  saber. 

3  Y  Tiro  fabricó  sus  baluartes,  y  amontonó 
plata  como  tierra,  y  oro  como  el  barro  de  las 
plazas. 

4  He  aquí  el  Señor  se  hará  dueño  de  ella, 
y  destruirá  en  la  mar  su  fortaleza,  y  esta  será 
devorada  del  fuego. 

5  Lo  verá  Ascalón,  y  temerá  :  y  Gaza,  y 
se  dolerá  mucho  :  y  Acarón,  porque  confun- 
dida es  su  esperanza :  y  de  Gaza  perecerá  el 
Rey,  y  Ascalón  quedará  despoblada. 

6  Y  el  separador  tendrá  su  asiento  en  Azo- 
to, y  destruiré  la  soberbia  de  los  Philisthéos. 

7  Y  sacaré  su  sangre  de  su  boca,  y  sus  abo- 
minaciones de  entre  sus  dientes,  y  él  también 
quedará  para  nuestro  Dios,  y  será  como  cau- 
dillo en  Judá,  y  Acarón  como  el  Jebnséo. 

8  Y  cercaré  mi  casa  de  aquellos  ene  mili- 
tan en  mi  servicio,  y  van  y  vienen,  y  no  pasa- 
rá mas  sobre  ellos  el  exactor;  porque  ahora 
le  he  visto  por  mis  ojos. 

Q  Regocíjate  mucho,  hija  de  Sión,  canta, 
hija  de  Jerusalém  :  Mira  que  tu  Rey  vendrá 
á  tí  justo  y  salvador  :  él  vendrá  pobre,  y  sen- 
tado sobre  una  asna,  y  sobre  un  pollino  hijo 
de  asna. 

10  Y  destruiré  los  carros  de  Ephraím,  y 
los  caballos  de  Jerusalém,  y  será  quebrado 
el  arco  de  la  guerra :  y  hablará  paz  á  las  gen- 
tes ;  y  su  dominio  será  de  mar  á  mar,  y  des- 
de los  rios  hasta  los  términos  de  la  tierra. 

11  Tü  también  por  la  sangre  de  tu  testa- 
mento hiciíto  salir  tus  cautivos  del  lago  en 
que  no  hay  agua. 

12  Volveos  á  la  fortaleza,  los  cautivos  que 
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teneif  ttpetíuw.n ;  hoy  también  te  anuncio  que 
te  daré  doblado. 

13  Porque  me  he  extendido  á  Judá  como 
un  ar(0.  lie  liencliido  á  Epliraím:  y  move- 
ré tus  liijos,  ó  Sión,  contra  tus  hijos,  ó  Gre- 
cia: y  te  pondré  como  espada  de  fuertes. 

14  Y  será  visto  sobre  ellos  el  Señor  Dios : 
y  saldrá  su  dardo  como  un  relámpago:  y 
el  Señor  Dios  tocará  la  trompeta,  y  marcha- 
rá entre  los  torbellmos  del  Austro. 

15  El  Señor  de  los  exércitos  los  abrigará : 
y  consumirán,  y  subyugarán  con  piedras 
ae  honda:  y  bebiencfo  se  embriagarán  co- 
mo de  vino,  y  se  henchirán  como  copa?,  y 
como  los  ángulos  del  altar. 

16  Y  los  salvará  el  Señor  Dios  de  ellos 
en  aquel  dia  como  grey  de  su  pueblo:  por- 
que piedras  santas  serán  alzadas  sobre  la 
tierra  de  él. 

17  Porque  ¿quál  es  el  bien  de  él,  y  quál 
es  su  hermosura,  sino  el  trigo  de  los  escogi- 
dos, y  el  vino,  que  engendra  vírgenes? 


CAP.  X. 

Pedid  al  Señor  la  lluvia  en  el  tiempo 
de  la  tarde,  y  el  Señor  enviará  nieves,  y 
les  dará  lluvias  abundantes,  á  cada  uno 
yerba  en  el  campo. 

2  Poraue  los  ídolos  habláron  cosas  inú- 
tiles, y  los  adivinos  vieron  mentira,  y  los 
soñadores  habláron  en  vano :  en  vano  con- 
solaban: por  eso  fuéron  llevados  como  un 
rebaño  :  serán  apremiados,  porque  ellos  no 
tienen  pastor. 

3  Contra  los  pastores  se  lia  movido  mi 
saña,  y  visitaré  sobre  los  machos  de  cabrío  : 
porque  visitó  el  Señor  de  los  exércitos  su 
grey,  la  casa  de  Judá,  y  los  puso  como  sus 
caballos  de  regalo  en  la  guerra. 

4  De  él  mismo  saldrá  el  ángulo,  de  él  la 
estaca,  de  él  el  arco  de  batalla,  de  él  saldrá 
asimismo  todo  exiclor. 

5  Y  serán  como  los  fuertes,  que  hnoUan  el 
lodo  de  las  c.iUcs  en  la  batalla  :  y  pelearán, 
porque  el  Señor  con  ellos:  y  serán  confundi- 
dos los  que  montan  á  cabadlo. 

6  Y  confortaré  á  la  casa  de  Judá,  y  á  la 
casa  de  Josiph  salvaré:  y  los  haré  volver, 
porque  ten.Ire  piedad  de  ellos  ;  y  serán  como 
fueron  ánles  que  los  deseoíiase :  porque  yo 
soy  el  Señor  <le  ellos,  y  los  diré. 

7  Y  serán  como  los  fuertes  de  Ephraím,  y 
ee  alegrará  el  cora/.on  de  ellos  como  con  el 
vino  :  y  sus  hijos  lo  verán,  y  se  alegrarán,  y 
se  gozará  su  corazón  en  el  Señor. 

8  Y  los  congregaré  con  el  silbido,  porque 
los  he  redimido :  y  los  uiuliiplicaré  así  como 
ántes  se  hablan  multiplicado. 

9  Y  los  sembraré  entre  los  pueblos,  y  de 
léjos  harán  memoria  de  mí :  y  vivirán  con 
tus  hijos,  y  volverán. 

10  V  los  haré  volver  de  tierra  de  Egipto,  y 
los  recogeré  de  los  Asirlos,  y  los  tralieré  á 
tierra  de  Galaad  y  del  Líbano,  y  no  se  halla- 
rá lugar  para  ellos: 

11  Y  pasará  por  e4  estrecho  de  la  mar,  y 
herirá  las  ondas  fie  la  mar,  y  serán  deí^cubier- 
tas  todas  las  hon  luras  del  rio,  y  será  humill-.i- 
da  la  soberbia  de  Assúr,  y  cesará  el  cetro  de 
Egipto. 

12  Los  confortaré  en  el  Señor,  y  en  su 
nombre  andarán,  dice  el  Señor. 
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CAP.  xr. 

-Abre,  Líbano,  tus  puertas,  i  devore  el 
fuego  tus  cedros. 

2  Aulla,  ó  abeto,  porque  cayó  el  cedro, 
porque  los  grandes  han  sido  destruidos :  aullad, 
encinas  de  Basáu,  jiorque  coitado  es  el  bosque 
fuerte. 

3  Voz  de  aullido  de  pastores,  porque  des- 
truida ha  sido  su  grandeza  :  voz  de  rugido  de 
leones,  porque  quebrantada  es  la  hinchazón 
del  Jordán. 

4  Ksio  dice  el  Señor  mi  Dios :  Apacienta 
las  resHs  del  matadero, 

5  A  las  quales  mataban  los  que  las  poseían, 
ein  tener  piedad,  y  las  vendian,  diciendo: 
Bendito  eí  >eüor,  que  nos  hemos  hecho  ricos : 
y  fas  pastores  no  les  perdonaban. 

6  Pues  yo  no  perdonaré  ya  mas  á  los  mo- 
radores de  la  tierra,  dice  el  Señor  :  he  aquí 
yo  entregaré  los  hombres,  á  cada  uno  en  ma- 
no de  su  vecino,  y  en  mano  de  su  Rey :  y 
arruinarán  la  tierra,  y  no  los  libraré  de  mano 
de  ellos. 

7  Y  por  esto  apacentaré  las  reses  «leí  mala- 
dero,  o  pobres  de  la  grey :  y  me  tome  dos 
cayados,  al  uno  llamé  Hermosura,  y  al  ütri> 
llamé  Cnerda:  y  apacenté  la  giey. 

8  Y  coilé  tres  pastores  en  un  mes,  y  se  an- 
gustió mi  alma  por  ellos:  porque  el  alma  de 
ellos  tatnpoco  me  fue  constante. 

9  Ydixe:  No  osapacentaté  :  loque  muere, 
muera:  y  lo  que  es  cortado,  cortado  sea:  y 
los  que  queden,  devoren  cada  uno  la  carne  de 
su  vecino, 

10  V  tomé  mi  cayado,  que  se  llamaba  Iler- 
niosura ;  y  lo  rompí,  para  desliact  r  nii  chan- 
za, que  hahin  hecho  con  todos  lo»  pueblo-.. 

11  Y  quedó  anulada  en  aquel  (lia :  y  recono- 
ciéron  así  los  pobres  de  mi  grey  que  me  muí 
tiele-,  que  es  palabra  del  Señor. 

12  Y  les  dixe  á  ellos:  Si  parece  bien  en 
vue^tios  ojos,  dadme  mi  salario:  y  si  no, 
dcxadlo  e.-tar.  Y  peaáron  por  mi  salario 
treinta  sidos  de  pl  ita. 

13  V  me  dixo  el  Señor  :  Echalo  al  alfarero, 
ese  bello  piecio,  en  que  me  apreciáion.  Y 
tomé  los  treiiua  sidos  de  plata,  y  los  eché  en 
la  casa  del  Señor  para  el  alfarero. 

14  Y  quebré  mi  segundo  cayado,  que  se 
llamaba  Cuerda,  para  deshacer  la  hermandad 
entre  Judá  y  Israel. 

15  Y  m.e  dixo  el  Señor  :  Toma  aun  los  ape- 
ros de  un  pastor  inseuí-aio. 

16  Poique  he  aquí  yo  levantaré  un  pastor 
en  la  tierra,  que  no  visitará  las  perdidas,  no 
buscará  las  descarriadas,  no  sanará  las  enfer- 
mas, y  las  lozanas  no  las  criará;  sino  que  co- 
merá las  carnes  de  las  gruesas,  y  romperá  la» 
uñas  de  ellas. 

17  I O  p^istor,  é  ídolo,  que  desamparas  la 
grey  .'  la  espada  sobre  su  brazo,  y  sobre  su  oy- 
derecho :  su  brazo  de  aridez  se  secará,  y  su 
ojo  derecho  se  obscurecerá  de  tinieblas. 


CAP.  XIL 

Carga  de  la  palabrá  del  Señor  sobre  Iv 
raél.  Dice  el  Senm-,  el  que  extiende  el  cielo, 
y  funda  la  tierra,  y  forma  el  espíritu  del  hom- 
bre dentro  de  él : 

2  He  aquí  yo  pondré  á  Jerusalém  como 
umbral  de  embriaguez  para  todos  los  pueblor, 
del  contorno  :  y  aun  Judá  será  en  el  cerco 
contra  Jerusalém. 

3  Y  acaecerá  :  En  aquel  dia  pondré  »  Jeru- 
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salém  por  piedra  de  carga  á  todos  los  pue-| 
bios :  todos  los  que  la  alzaren,  serán  lisia- 
dos: y  se  coligarán  contra  ella  todos  los 
reynos  de  la  tierra. 

4  En  aquel  dia,  dice  el  Señor,  pondré 
pavor  en  todo  caballo,  é  insensatez  en  los 
cabrtlleros  :  y  abriré  mis  ojos  sobre  la  casa 
de  Judá,  V  cegaré  á  los  caballos  de  todas 
.'as  naciones. 

5  Y  dirán  los  Caudillos  de  Judá  en  su 
corazón  :  Confórtense  los  moradores  de  Je- 
rusalem  en  el  Señor  de  los  exércitos  Dios 
de  ellos. 

6  En  aquel  dia  pondré  los  Caudillos  de 
Judá  como  asiua  de  fuego  baxo  la  leña,  y 
como  hacha  encendida  en  el  heno  :  y  devo 
rarán  á  la  diestra  y  á  la  siniestra  á  todos 
los  pueblos  vecinos  :  y  será  de  nuevo  po 
blada  Jerusalém  en  el  mismo  lugar  en  que 
estuvo  Jerusalém. 

7  Y  salvará  el  Señor  las  tiendas  de  Judá 
como  al  principio  :  para  que  no  se  gloríe 
alt'irnente  la  casa  de  David,  ni  se  engrían 
los  moradores  de  Jerusalém  contra  Judá. 

8  En  aquel  dia  abrigará  el  Señor  á  los  mo 
radores  de  Jerusalém,  y  el  que  entre  ellos 
tropezáre  en  aquel  dia,  será  como  David  : 
y  la  casa  de  David  como  de  Dios,  como  un 
Angel  del  Señor  ante  ellos. 

9  Y  acaecerá  en  aquel  dia  :  procuraré 
abatir  todas  las  gentes  que  vengan  contra 
Jerusalém. 

10  Y  derramaré  sobre  la  casa  de  David 
y  sobre  los  moradores  de  Jerusalém  espí 
ritu  de  gracia  y  de  oración  :  y  pondrán  su 
vista  en  mí,  á  quien  traspasaron  :  y  lo 
plañirán  con  llanto,  como  sobre  un  unigé- 
nito, y  harán  duelo  sobre  él,  como  se  suele 
hacer  en  la  muerte  de  un  primogénito. 

11  En  aquePdia  será  grande  el  llanto  en 
Jerusalém,  así  como  el  llanto  de  Adadrem- 
món  en  el  Campo  de  Mageddón. 

12  Y  plañirá  la  tierra:  familias  y  fami- 
lias á  solas  •  las  familias  de  la  casas  de 
David  á  soias,  y  las  mugeres  de  ellos  á 
solas  : 

13  Las  familias  de  la  casa  de  Nathán  á 
solas,  y  las  mugeres  de  ellos  á  solas :  his 
familias  de  la  casa  de  Levi  á  soias,  y  las 
mugeres  de  ellos  á  solas:  las  familias  de 
Semei  á  sola",  y  las  mugeres  de  ellos  á 
solas. 

'14  Todas  las  otras  familia?,  familias  y 
familias  á  solas,  y  las  mugeres  de  ellos  á 
solas. 


E 


CAP.  XIII. 

N  aquel  dia  habrá  una  fuente  abierta 
para  la  casa  de  David,  y  para  los  morado 
res  de  Jerusalém  para  lavar  las  manchas 
del  pecador,  y  de  la  muger  menst-ruosa. 

2  Y  será  en  aquel  dia,  dice  el  Señor  de 
los  exércitos  :  Borraré  de  la  tierra  los  nom- 
bres de  los  ídolos,  y  no  se  nombrarán  mas  : 
y  exterminare  de  la  tierra  los  falsos  pro- 
phetas,  y  e^l  espíritu  impuro. 

.3  Y  será,  quando  alguno  prophetizare  de 
allí  adelante,  le  dirán  su  padre  y  su  madre 
que  le  engendráron  :  No  vivirás;  porque 
mentira  lias  dicho  en  nombre  de)  Señor.  Y 
lo  traspa-arán  su  padre  y  su  madre  que  le 
engendráron,  quando  prophetizare. 

4  Y  acaecerá:  En  aquel  dia  se  confundi- 
rán los  .prophetas,  cada  uno  de  su  visioui 
quando  prophetizare  :  ni  se  cubrirán  del 
iratito  de  penitencia  pa'a  mentir: 


5  Mas  dirá :  No  soy  prophera,  lionibre 
del  campo  soy  yo:  porque  Adam  es  mi 
dechado  de«de  mi  juventud. 

6  Y  le  dirán  :  ¿  Pues  qué  llagas  son  estas 
en  medio  de  tus  manos  ?  Y  dirá  :  De  est«s 
lie  sido  llagado  en  la  casa  de  aquellos  que 
me  amaban. 

7  Levántate,  espada,  sobre  mi  pastor,  y 
sotire  el  varón  unido  á  mí,  dice  el  Señor  de 
los  exércitos  :  hiere  al  pastor,  y  serán  dis- 
persas las  ovejas:  y  extenderé  mi  mano  so- 
bre los  párvulos. 

8  Y  serán  en  toda  la  tierra,  dice  el  Se- 
ñor :  dos  partes  de  ella  serán  dispersas,  y 
perecerán  :  y  la  tercera  parte  quedará  en 
ella. 

9  Y  pasaré  por  fuego  la  tercera  parte,  y 
los  purificaré  como  se  quema  la  plata,  y 
los  acrisolaré,  como  es  acrisolado  el  oro. 
Kl  invocará  mi  nombre,  y  yo  le  oiré.  Diré  : 
Pueblo  .mió  eres;  y  él  dirá;  Señor  Dios 
mió. 


He 


CAP.  XIV. 


aquí  vendrán  los  dias  del  Señor,  y 
tus  despojos  serán  repartidos  en  medio 
de  tí. 

Y  reuniré  todas  las  gentes  en  batalla 
contra  Jerusalém,  y  será  tomada  la  ciu- 
dad, y  las  casas  serán  derribadas,  y  las 
mugeres  serán  violadas  ;  y  la  mitad  de  la 
ciudad  irá  en  cautiverio,  y  el  resto  del 
puetilo  no  será  quitado  de  la  ciudad. 

3  Y  saldrá  el  Señor,  y  combatirá  contra 
aquellas  gentes,  como  combatió  en  el  dia 
de  la  batalla. 

4  Y  en  aquel  dia  estarán  sus  pies  sobre 
el  monte  de  las  olivas,  que  está  enfrente  de 
Jerusalém  al  Oriente  :  y  se  hendirá  el  mon- 
te de  las  olivas  por  medio  ácia  Oriente  y 
Occidente  con  una  enorme  abertura,  y  se 
ipartará  la  mitad  del  monte  ácia  el  Aqui- 
on,  y  la  mitad  de  él  ácia  el  Mediodía- 

5  Y  huiréis  al  valle  de  aquellos  montes, 
porque  el  valle  de  aquellos  montes  estará 
contiguo  al  monte  vecino  :  y  huiréis,  asi 
como  huísteis  por  medio  del  terremoto  eu 
los  días  de  Ozías  Rey  de  Judá:  y  vendrá 

■  Señor  mi  Dios,  y  todos  los  Santos  con 
él. 

6  Y  acaecerá  en  aquel  día ;  No  habrá 
luz,  sino  frío  y  yelo. 

7  Y  habrá  un  dia  conocido  del  Señor» 
que  no  será  ni  dia  ni  noche :  mas  al  tiempo 
de  la  tarde  habrá  luz. 

8  Y  acaecerá  en  aquel  dia:  Saldrán  aguas 
ivas  de  Jerusalém :  la  mitad  de  ellas  ácia 
1  mar  Oriental,  y  la  mitad  de  ellas  ácia 

el  mar  último:  en  verano  y  en  invierno  se- 
rán. 

9  Y  el  Señor  será  el  Rey  sobre  toda  la 
tierra:  en  aquel  dia  uno  solo  será  el  Se- 
ñor, y  uno  solo  será  su  nombre. 

10  Y  volverá  toda  la  tierra  hasta  el  da. 
cierto  desde  el  collado  Remmón  hasta  el  Me- 
diodía de  Jerusalém  :  y  será  ensalzada,  y 
habitada  en  su  sitio,  desde  la  puerta  de 
Benjamin  hasta  el  lugar  de  la  puerta  pri- 
mera, y  hasta  la  puerta  de  los  ángulos  :  y 
desde  la  torre  de  Hananeel  hasta  ios  laga. 
res  del  Rey. 

11  Y  morarán  en  ella,  y  no  será  mas  ana- 
tliema:  sino  que  reposará  Jerusalém  sin 
rezelo. 

12  Y  esta  será  la  plaga  con  que  herirá  el 
Señor  á  todas  las  guntes,  que  pticáron  con- 
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tra  Jernsalém  :  se  consumirá  la  carne  de  cada     17  Y  acaecerá :  que  aquel  que  sea  de  las  fa- 
uno estando  sobre  sus  pies,  y  se  pudrirán  sus  milias  de  la  tierra,  y  uo  fuere  á  Jerusalém  á 
ojos  en  sus  concavidades,  y  la  lengua  de  ellos  adorar  al  Rey,  que  es  el  Señor  de  los  exérci- 
6e  deshará  en  su  boca.  I  tos,  no  vendrá  lluvia  sobre  ellos  : 

13  En  aquel  dia  habrá  grande  tumulto  en-  18  Y  si  alguua  familia  de  Egipto  no  subie- 
tre  ellos  excitado  por  el  siñor:  y  tomará  ca-  «e.  viniere;  tampoco !  overa  sobre  ellos,  y 
da  uno  de  la  mano  de  su  vecino,  y  apretai  á I  l^s  vendrá  la  ruina,  con  la  qual  herirá  el  Se. 
<.i  mann  snhrp  I:,  mai,r>  «íx-inn  noT  á  todas  las  gcntcs  quc  no  subicien  á  cele- 


su  mano  sobre  la  mano  de  su  vecino 

14  Y  aun  Judas  combatirá  contra  Jerusa- 
lém :  y  serán  recogidas  las  riquezas  de  todas 
las  gentes  en  contorno,  oro,  y  plata,  y  vesti- 
dos en  mucho  número. 

15  Y  la  ruina  del  caballo,  y  del  mulo,  y 
del  camello,  y  del  asno,  y  de  todas  las  bes- 
lias  que  se  hallaren  en  aquellos  Reales,  será 
tal  como  esta  ruina» 

16  Y  todos  los  que  quedaren  de  todas  las 


gentes  que 
brar  la  fiesta  de  los  tabernáculos. 

19  Este  será  el  pecado  de  Egipto,  y  este  el 
pecado  de  todas  las  gentes  que  uo  subieren  á 
celebrar  la  tiesta  de  los  tabernáculos. 

20  En  aquel  dia  lo  que  está  sobre  el  freno 
del  caballo  será  consagrado  al  Señor:  y  las 
calderas  en  la  casa  del  Señor  serán  como  las 
copas  delante  del  altar. 

21  Y  toda  caldera  en  Jerusalém  y  en  Judá 
será  santificada  al  Señor  de  los  exercitos  :  y 


gentes  que  vinieron  contra  Jerusalém,  subi-.vendrán  todos  los  sacrificad  ores,  y  tomarán 
rán  de  año  en  año  á  adorar  al  Rey,  que  es  el  de  ellas,  y  cocerán  en  ellas :  y  no  habrá  mas 
Señor  de  los  exércitos,  y  á  celebrar  la  fiesta  mercader  en  casa  del  Señor  de  los  exércitos 
de  los  tabernáculos.  [en  aquel  dia. 


LA  PROPHECIA 

CAP.  I. 

Carga  de  la  palabra  del  Señor  á  Israel 
por  mano  de  Malachías. 

2  Os  amé,  dice  el  Señor,  y  dixisteis :  i  En 
qué  nos  amaste  ?  i  Pues  qué,  no  era  Esaú  her- 
mano de  Jícob,  dice  el  Señor,  y  amé  á  Ja- 
cob, 

3  Y  aborrecí  á  Esaú  ?  y  abandoné  á  una 
soledad  sus  montañas,  y  su  herencia  á  los  dra- 
gones del  desierto. 

4  Y  si  dixere  la  Iduméa :  Destruidos  hemos 
sido,  mas  tornaremos  á  restablecer  nuestras 
minas:  Esto  dice  el  Señor  de  los  exércitos : 
Estos  edificarán,  y  yo  derrocaré:  y  serán  lla- 
madas las  regiones  de  la  impiedad,  y  el  pue- 
blo contra  quien  el  Señor  está  indignado  pa- 
ra siempre. 

5  Y  vuestros  ojos  lo  verán  ;  y  vosotros  di- 
réis: Engrandecido  sea  el  Señor  sobre  la  tier- 
ra de  Israel. 

6  El  hijo  honra  á  su  padre,  y  el  siervo  á  su 
señor  :  ¿  pues  si  yo  soy  Padre,  dónde  está  el 
honor,  que  se  me  debe?  ¿y  si  yo  soy  el  Se. 
ñor,  dónde  está  el  temor,  que  se  me  debe  ? 
dice  el  Señor  de  los  exércitos :  á  vosotros,  ó 
Sacerdotes,  que  despreciáis  mi  nombre,  y 
dixisteis:  ¿En  qué  despreciamos  tu  nombre? 

7  Oireceis  sobre  mi  altar  pan  impuro,  y 
decis :  ¿  En  qué  te  hemos  profanado  ?  En  eso 
que  decis :  La  mesa  del  Señor  está  en  despre- 
cio. 

8  Si  oft-eciereis  una  res  ciega  para  ser  iumo- 
lada,  ¿no  será  esto  malo?  y  si  ofreciereis  una 
coxa  y  enferma,  ¿no  es  malo?  preséntala  á 
tu  Caudillo,  para  ver  si  será  de  su  agrado,  ó 
si  recibirá  tu  faz,  dice  el  Señor  de  los  exérci- 
tos. 

9  Pues  ahora  rogad  ante  el  acatamiento  de 
Dios  para  que  se  apiade  de  vosotros,  porque 
por  vuestra  mano  ha  sido  esto,  por  si  de  algún 
modo  recibe  vuestras  faces,  dice  el  Señor  de 
los  exercitos. 

10  ¿Quién  hay  eutre  vosotros,  que  cierre 
las  puertas,  y  encienda  mi  altar  de  valde  ?  no 
está  mi  voluntad  eu  vosotros,  dice  el  Señor 
de  los  exércitos ;  ni  recibiré  ofrenda  alguua 
de  vuestra  mano. 
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DE  MALACHIAS. 

11  Porque  desde  donde  nace  el  Sol  hasta 
donde  se  pone,  grande  es  mi  nombre  entre 
las  gentes,  y  en  todo  lugar  se  sacrifica  y  ofre- 
ce a  mi  nombre  ofrenda  pura  :  porque  grande 
es  mi  nombre  entre  las  gentes,  dice  el  Señor 
de  los  exércitos. 

12  Y  vosotros  lo  habéis  profanado  en  eso 
que  decis:  La  mesa  del  Señor  está  contami- 
nada :  es  cesa  vil  lo  que  se  pone  sobre  ella, 
con  el  fuego  que  lo  devora. 

13  Y  dixisteis:  He  aquí  el  fruto  de  nuestro 
trabajo,  y  lo  envilecisteis,  dice  el  Señor  de  los 
exércitos,  y  de  lo  robado  ofrecisteis  la  res 
coxa  y  enferma,  y  presentasteis  la  ofrenda  : 
¿  pues  qué,  la  recibiré  de  vuestra  mano,  dice 
el  Señor  ? 

14  Maldito  el  doloso,  que  tiene  en  su  reba- 
ño un  macho  sano,  y  haciendo  un  voto  in- 
mola al  Señor  uno  defectuoso :  porque  Rey 
grande  soy  yo,  dice  el  Señor  de  los  exérci- 
tos, y  mi  nombre  tremendo  entre  las  gentes. 


CAP.  ir. 

Y  AHORA  á  vosotros  este  mandamiento, 
ó  Sacerdotes. 

2  Si  no  lo  quisiereis  oir,  ni  lo  quisiereis 
poner  sobre  el  corazón,  para  dar  gloria  á  mi 
nombre,  dice  el  Señor  de  los  exércitos ;  en- 
viaré pobreza  entre  vosotros,  y  maldeciré 
vuestras  bendiciones,  y  las  maldeciré ;  porque 
no  pusisteis  esto  sobre  el  corazón. 

3  Mirad,  que  yo  os  echaré  el  brazuelo  de 
la  víctima,  y  esparciré  sobre  vuestra  cara  el 
estiércol  de  vuestras  tiestas,  y  os  arrastrará 
consigo. 

4  Y  sabréis,  que  yo  os  he  enviado  á  voso- 
tros  este  mandato,  para  que  se  perpetuase  mj 
alianza  con  Leví,diceel  Señor  de  los  exércitos. 

5  Mi  alianza  con  él  fué  de  vifla  y  de  paz: 
y  le  di  temor,  y  me  temió,  y  ante  la  faz  de 
mi  nombre  temblaba. 

6  Ley  de  verdad  hubo  en  su  boca,  y  no  fué 
hallada  maldad  en  sus  labios :  en  paz  y  en 
justicia  anduvo  conmigo,  y  á  muchos  apaitó 
de  la  maldad. 

7  Porque  los  labios  del  Saoerdole  guardarán 
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Id  sabiduria,  y  la  ley  buscarán  de  su  boca ; 
porque  fel  es  Angel  clel  Señor  de  lo»  cxércitos. 

8  Mas  vosotros  os  habéis  apartado  del  ca- 
mino, y  habéis  escandalizado  á  innchoj  para 
viohr  la  ley  :  habéis  anulado  la  alianza  íle 
Leví,  rlice  el  Señor  de  los  exércitos. 

9  Por  lo  qual  os  he  hecho  yo  también  des- 
preciables y  viles  á  todos  lo»  pueblos,  porque 
oo  guardasteis  mis  c  iminos,  y  tr.itasteis  la  ley 
con  acepción  de  personas. 

10  ¿  Pues  qué,  no  es  uno  mismo  el  Padre  de 
todos  nosotros?  ¿qué,  no  nos  ha  criado  un 
mismo  Dios?  ¿pues  por  qué  desdeña  cada 
nno  de  nosotros  á  su  hermano,  quebrantando 
la  alianza  de  nuesiros  padres? 

11  Prevaricó  Judá,  y  abominación  fué  he- 
cha en  Israel,  y  en  Jerusaléin:  porque  Judas 
profanó  la  santidad  del  Señor  amada  por  él ; 
y  se  caso  cou  una  hija  de  un  dios  extraño. 

IC  Exterminará  el  Señor  de  las  tiendas  de 
Jacob  al  hombre,  que  esto  hiciere,  al  maestre^ 
y  al  di  cipulo,  y  al  que  ofrece  don  al  Señor 
de  los  exerciios. 

13  Y  aun  esto  habéis  hecho,  cubríais  de  lá- 
grimas el  altar  del  Señor,  de  llaro  y  de  gemi- 
do, por  manera  que  no  miraré  mas  al  sacrifi- 
i.io,  ni  recibiré  de  vuestra  mano  cosa  que 
pueda  aplacarme. 

14  Y  diy.isteis:  ¿Por  qué  motivo?  porque 
el  Señor  dió  testimonio  entre  tí,  y  la  muger 
de  tu  primera  edad,  que  tú  desdeñaste  :  sit;n- 
do  esta  tu  compañera,  y  /a  muger  con  quien 
te  desposaste. 

15  ¿  Pues  qué,  ñola  hizo  el  que  es  uno,  y  no 
es  ella  una  partícula  de  su  espíritu?  ¿  Y  qué 
busca  aquel  imo,  sino  un  Image  de  Dios? 
óuardad  pues  vuestro  espíritu,  y  no  desdeñes 
á  la  muger  de  tu  juventud. 

16  Quando  la  aborrecieres,  dfcxala,  dice  el 
Señor  Dios  de  Israél :  mas  el  agravio  cubrirá 
el  vestido  de  a-|uel,  dice  el  Señor  de  los  exér- 
citos: guardad  vuestro  espíritu,  y  ñola  que- 
ráis despreciar. 

17  Molestos  habéis  sido  al  Sefior  con  vues. 
tros  discursos,  y  dixisteis:  i  En  qué  le  hemos 
causado  molestia?  En  eso  que  deci<:  Todo  el 
une  hace  mal,  bueno  es  delante  del  Señor,  y 
<le  tales  se  paga :  ó  si  no  es  así,  ¿  en  dónde 
€«tá  el  Dios  de  justicia? 


CAP.  II 1. 


H, 


E  aquí  yo  envió  mi  Angel,  y  preparará 
el  camino  ante  mi  faz.  Y  luego  vendrá  á 
su  templo  el  Dominador  á  quien  vosotros 
buscáis,  y  el  Angel  del  testamento  que  voso- 
tros deseáis.  He  aquí  viene,  dice  el  Señor 
de  los  exércitos: 

2  ;  Y  quién  podrá  pensar  en  el  dia  de  su 
venida,  y  quién  se  parará  para  mirarlo?  Por- 
que él  será  como  fuego  derretidor.  y  como 
yerba  de  bataneros: 

-  :í  y  se  svniará  para  derretir,  y  para  limpiar 
la  plata,  y  purificará  á  los  hijos  de  Leví,  y  los 
afinará  tomo  oro,  y  como  plata,  y  ofrecerán 
al  Señor  sacrificios  con  justicia. 

4  Y  será  agradable  al  Señor  el  sacrificio 
de  Judá  y  de  Jerusalém,  como  los  dias  del 
siglo,  y  como  los  años  anliauos. 

5  Y  me  llegaré  á  vosotros'()ara  hacer  juicio, 
y  seré  yo  al  punto  testigo  contra  los  hechice 
ros,  y  adúlteros,  y  perjuros,  y  los  que  defrau 
dan  el  salario  del  jornalero,  á  las  viudas  y 
pupilos,  y  oprimen  al  extrangero,  y  no  m? 
temieron,  dice  el  Señor  de  los  cxércjtos. 
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6  Porque  yo  soy  el  Señor,  y  n,>  me  mudo: 
y  vosotros,  hijo»  de  Jacob,  no  habéis  sido 
consumidos. 

7  Pues  desde  los  dias  de  vuestros  padres  os 
apartasteis  de  mis  leyes,  y  no  las  guardasteis. 
Volveos  á  mí,  y  yo  me  volveré'  á  vosotros, 
dice  el  Señor  de  los  exércitos,  Y  <lixisteis  : 
iCómo  volveremos? 

8  ¿Clavará  un  hombre  á  su  Dios,  porqic 
vosotros  me  claváis?  Y  dixisteis:  ¿  En  qué 
os  clavamos?  En  los  diezmos  y  primicias. 

Y  vosotros  tuvisteis  la  maldición  de  I  " 
carestía;  y  vosotros,  toda  la  nación,  me  ul- 
trajáis. 

10  Trahed  todos  los  diezmos  al  granero,  y 
no  falte  alimento  en  mi  casa,  y  después  de 
esto  haced  prueba  de  mí,  dice  el  Señor :  si 
no  os  abriere  las  cataratas  del  cielo,  y  no  o» 
derramáre  bendiciones  con  abundancia, 

11  E  increparé  por  vosotros  al  devorador, 
y  no  dañará  el  fruto  de  vuestra  tierra :  ni  será 
estéril  la  viña  en  el  campo,  dice  el  Señor  de 
los  exércitos, 

12  Y  todas  las  gentes  os  llamarán  bienaven- 
turados: porque  vosotros  seréis  una  tierra  pre- 
ciosa, dice  el  Señor  de  los  exércitos. 

13  Tomáron  cuerpo  vuestras  palabras  con- 
tra mí,  dice  el  Señor, 

14  Y  dixisteis:  ¿Qué  hemos  hablado  con- 
tra tí  ?  Dixisteis :  Vano  es  el  que  á  Dios  sir- 
ve :  ¿  y  qué  provecho  es  para  nosotros  el  ha- 
ber guardado  sus  mandamientos,  y  el  haber 
andado  tristes  delante  del  Señor  de  los  exér- 
citos? 

15  Por  eso  ahora  llamamos  bienaventúra- 
los á  los  soberbios ;  pues  ellos  son  establecí, 
dos  viviendo  en  impiedad,  y  tentáron  á  Dios, 
y  fuéron  salvos. 

16  Entonces  babláron  los  que  temen  á  Dio», 
cada  uno  á  su  vecino :  Y  Dios  estuvo  atento, 
y  escuchó :  y  fué  ante  él  escrito  un  libro  da 
memoria  para  los  que  temen  al  Señor,  y  píen 
san  en  su  nombre. 

17  Y  ellos,  dice  el  Señor  de  los  exércitos, 
el  (lia  en  que  yo  he  de  obrar,  serán  para  mí 
una  porción  mia:  y  los  aten<leré.como  atien- 
de  un  hombre  á  su  hijo  que  le  sirve. 

18  Y  mudaréis  de  parecer,  y  veréis  la  di- 
ferencia que  hay  entre  el  justo  y  el  injusto :  y 
entre  el  que  sirve  á  Dios,  y  el  que  no  le  sirve. 


CAP.  IV. 

Porque  he  aquí  vendrá  un  dia  encendi- 
do como  horno :  y  todos  los  soberbios,  y  to- 
dos los  que  hacen  impiedad  serán  como  esto- 
pa: y  los  abrasará  el  dia  que  debe  venir,  dice 
el  Señor  de  los  exércitos,  sin  dexar  de  ellos 
ni  raíz  ni  renuevo. 

2  Y  nacerá  para  vosotros  los  que  teméis 
mi  nombre  el  Sol  de  justicia,  y  la  salud  baxo 
sus  alas:  y  saldréis,  y  saltareis  de  júbilo  co- 
mo becerros  de  la  manada. 

3  Y  hollareis  á  los  impíos,  hechos  ya  ce- 
niza baxo  la  planta  de  vuestros  pies,  el  dia  que 
yo  obraré,  dice  el  Señor  de  los  exércitos. 

4  Acordaos  de  lal^ey  deMoyses  mi  siervo, 
que  le  encomendé  en  Horéb  para  todo  Israel, 
que  son  mis  preceptos  y  mandamientos. 

5  He  aquí  yo  os  enviaré  el  Propheta  Elias, 
ántes  que  venga  el  dia  grande  y  tremendo  del 
Señor. 

6  Y  convertirá  el  corazón  de  los  padres  á 
los  hijos,  y  el  corazón  de  los  hijos  á  sus  pa- 
dres: no  sea  que  yo  venga,  y  hiera  la  tierra 
con  anathema. 

S 


EL 


NUEVO  TESTAMENTO, 


TRADUCIDO    AL  ESPAÑOL, 


POR  EL         P.  PHELIPE  SCIO  DE  S.  MIGUEL, 


DE  LAS  ESCUELAS  PIAS,  OBISPO  DE  SEGOVIA. 


MADRID:  M.DCC.XCVII. 


REIMPRESO     EN  LONDRES, 

POR  SAMUEL  BAGSTER,  15,  PATERNOSTER  ROW. 


nOAAAI  my  fl/Tjroij  l  AQlTAI,  ma  i'Afloi'arotciK. 


ORDEN  DE  LOS  LIBROS 

DEL 

NUEVO  TESTAMENTO, 


CON  EL  NUMERO  DE    SUS  CAPITULOS. 


Cap. 


El  S.  Evaagelio  según  S.  Mathéo  ...  28 

El  S.  Evangelio  según  S.  Marcos    .   .  16 

El  S.  Evangelio  según  S.  Lucas   ...  24 

El  S.  Evangelio  según  S.  Juan    ...  21 

Los  Hechos  de  los  Apostóles    ....  28 

Epístola  de  S.  Pablo  á  los  Romanos    .  16 

I.  A  los  Corinthios   16 

II.  A  los  Corinthios   13 

A  los  Gálatas   6 

A  los  Ephesios   6 

A  los  Philipenses   4 

A  los  Colossenses   4 

I .  A  los  Thessalonicenses   5 

II.  A  los  Thessalonicenses   3 


Cap. 


I.  A  Timothéo  6 

II.  A  Timothéo  4 

A  Tito  3 

A  Philcmon  1 

A  los  Hebréos  13 

Epístola  Catholica  de  Santiago  ....  5 

I.  Epístola  de  S.  Pedro  5 

II.  Epístola  de  S.  Pedro  3 

I.  Epístola  de  S.  Juan  5 

II.  Epístola  de  S.  Juan  I 

III.  Epístola  de  S.  Juan  1 

Epístola  de  S.  Judas  1 

El  Apocalypsis  ó  Revelación  de  S. 

Juan  22 


S  A 


EL  EVANGELIO 

SEGUN 

N     M  A  T  H  E  O. 


j  CAPITULO  I. 

LjIBRO  de  la  sreueracion  de  Jesu-Christo 

hijo  de  David,  liijo  de  Abraham. 

2  Abraliam  engendró  á  Isaac.  Y  Isaac 
engendró  á  Jacob.  Y  Jacob  engendró  á 
Judas  y  á  sus  iiennanos. 

3  Y  Judas  engendró  de  Tliamár  á  Pliarés, 
y  á  Zara.  Y  Pharés  engendró  á  Esrón,  1 
Esrón  engendró  á  Arám. 

4  Y  Arám  engendró  á  Aminadáb.  Y 
Aminadáb  engendró  áNaasón.  Y  Naasón 
engendró  á  Salmón. 

5  Y  Salmón  engendró  de  Raháb  á  Boóz. 

Y  Boóz  engendró  de  Kutli  á  übéd.  Y  Obéd 
engendró  á  Jesé.  Y"  Jesé  engendró  á 
David  el  Rey. 

6  Y  David  el  Rey  engendró  á  Salomón 
de  aquella,  que  fué  de  Uiías. 

7  Y  Salomón  engendró  á  Roboám.  Y 
Roboám  engendró  á  Abías.  Y  Abías engen- 
dró á  Asá. 

8  Y  Asá  engendró  á  Josapliát.  Y  Josa- 
phát  engendró  á  Jorám.  Y  Jorám  engen- 
dró á  Oxíds. 

9  Y  Ozías  engendró  á  Joatliám.  Y  Joa- 
thám  engendró  á  Acház.  Y  AchSz  engen- 
dró á  Ezechias. 

10  Y  Ezechtas  engendró  á  Manases.  Y 
Manasés  engendró  á  Amón.  Y  Amón  en- 
gendró á  Josías. 

11  Y  Josías  engendró  á  Jecliftnias,  y  á 
sus  hermanos  en  la  transmigración  de  Babi- 
lonia. 

12  Y  después  de  la  transmigración  de 
Babilonia:  Jechonías  engendró  á  Sala- 
thiél.    Y  Salatliiél  engendró  Zorobabél. 

13  Y  Zorobabél  engendró  á  Abiúd.  Y 
Abiúd  engendró  á  Eliacím.  Y  Eliacím  en 
gendró  á  Azór. 

14  Y  Azór  engendró  á  Sadóc.  Y  Sadóc 
engendró  á  Achim.  Y  Acliím  engendró  á 
Eliud. 

15  Y  Eliúd  engendró  á  Eleazár.  Y  Elea- 
zár  engendró  á  Mathán.  Y  Mathán  engen- 
dro á  Jacob. 

16  Y  Jacob  engendró  á  Joseph  esposo  de 
María,  de  la  qual  nació  Jesús,  que  es  llama- 
do el  Cliristo. 

17  De  manera  que  todas  las  generaciones 
desde  Abraham  liasta  David,  catorce  gene 
raciones:  y  desde  David  hasta  la  transmi- 
gración de  Babilonia,  catorce  generaciones: 

V  desde  la  transmigración  de  Babilonia 
nasta  Christo,  catorce  generaciones. 

18  Y  la  generación  de  Jesu-Christo  fué 
de  esta  manera:  Que  siendo  María  su 
Madre  desposada  con  Joseph,  ántes  que 
viviesen  juntos,  se  halló  haber  concebido 
en  el  vientre,  de  Espíritu  Santo. 

19  Y  Joseph  su  esposo,  como  era  justo, 
y  no  quisiese  inlamarla  :  quiso  dexarla  se- 
cretamente. 

20  Y  estando  él  pensando  en  esto,  he  aquí 
gue  el  Angel  del  Señor  le  apareció  en  sue- 
ños, diciendo:  Joseph  hijo  de  David,  no 
temas  de  recibir  á  María  tu  muger  :  porque 
lo  que  en  ella  ha  nacido,  de  Espíritu  Santo 
es. 

21  Y  parirá  un  hijo  :  y  llamarás  su  nom 
bre  JESUS  :  porque  él  salvará  á  su  pueblo 
de  los  pecados  de  ellos. 

22  Rías  todo  esto  fué  hecho  para  que  se 


cumpliese  lo  que  habló  el  Señor  por  el  Pro» 
pheta,  que  dice : 

23  He  aquí  la  Virgen  concebirá,  y  parirá 
hijo :  y  llamarán  su  nombre  Emmanuel, 
que  quiere  decir.  Con  nosotros  Dios. 

24  Y  despertando  Joseph  del  sueño,  hizo 
como  el  Angel  del  Señor  le  había  mandado, 
y  recibió  á  su  muger. 

25  Y  no  la  conoció  hasta  que  parió  á  su 
hijo    Primogénito:   y  llamó  su  nombre 

PCAP.  II. 
UES  quando  hubo  nacido  Jesús  en  Betli. 
lehem  de  3ud¿  en  tiempo  de  llerodes  el 
Rey,   he  aquí  unos  Magos  vinieron  del 
Oriente  á  Jerusaiém, 

2  Diciendo :  ¿  Dónde  está  el  Rey  de  los 
Judíos,  que  ha  nacido  ?  porque  vimos  su 
Estrella  en  el  Oliente,  y  venimos  á  adorarle. 

3  Y  el  Rey  Herodes,  quando  lo  oyó,  se 
turbó,  y  toda  Jerusaiém  con  él. 

4  \  convocando  todos  los  Príncipes  de 
los  Sacerdotes  y  los  Escribas  del  j)u6blo. 
les  preguntaba,  dónde  habia  de  nacer  el 
Christo. 

5  Y  ellos  le  dixéron  :  en  Bethlehém  de 
Judá:  porque  así  está  escrito  por  el  Pro- 
plieta. 

6  Y  tú,  Bethlehém,  tierra  de  Judá,  no  eres 
la  menor  entre  las  principales  de  Judá : 
porque  de  tí  saldrá  el  Caudillo,  que  gober- 
nara á  mi  pueblo  de  IsraéI. 

7  Entónces  llerodes,  llamando  en  secreto 


á  los  Magos,  se  informó  de  ellos  cuidado- 
samente del 
Estrella 


tiempo,  en  que  les  apareció  la 


Y  encaminándolos  á  Bethlehém,  les 
dixo:  Id,  é  informaos  bien  del  Niño:  y 
quando  le  hubiereis  hallado,  hacédmelo  sa- 
ber, para  Que  yo  también  vaya  á  adorarle. 

9  Ellos,  luego  que  esto  oyéron  del  Rey. 
se  fuéron.  Y  he  aquí  la  Estrella,  que 
habían  visto  en  el  Oriente,  iba  delante  de 
ellos,  hasta  que  llegando  se  paró,  sobre 
donde  estaba  el  ííiño. 

10  Y  quando  viéron  la  Estrella,  se  regó 
cijáron  en  gran  manera. 

11  Y  entrando  en  la  casa,  halláron  al 
Niño  con  María  su  madre,  y  postrándose 
le  adoraron :  y  abiertos  sus  tesoros,  le 
ofrecieron  dones,  oro,  incienso  y  mirra. 

12  Y  habida  respuesta  en  sueños,  que  no 
volviesen  á  Herodes,  se  volviéron  ásu  tierra 
por  otro  camino. 

13  Después  que  ellos  se  fuéron,  he  aquí 
un  Angel  del  Señor  apareció  en  sueños  á 
Joseph,  y  le  dixo  :  Levántate,  y  toma  al 
Niño,  y  á  su  madre,  y  huye  á  Egipto,  y 
estáte  allí  liasta  que  yo  te  lo  diga  ;  porque 
ha  de  acontecer,  que  Herodes  busque  al 
Niño  para  matarle. 

14  Levantándose  Joseph,  tomó  al  Niño, 
y  á  su  madre  de  noche,  y  se  retiró  á  Egip»- 
to : 

15  Y  permaneció  allí  hasta  la  muerte  de 
Herodes  :  para  que  se  cumpliese  lo  que  ha- 
bia hablado  el  Señor  por  el  Propheta,  que 
dice  :  De  Egipto  llame  á  mi  Hijo, 

16  Entónces  Herodes,  quando  vió  que 
habia  sido  burlado  por  los  Magos,  se  irritó 
mucho  ;  y  enviando  hizo  matar  todos  los 
niños,  que  habia  en  Bethlehém  y  en  toda 
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su  comarca  de  dos  años  y 
al  tiempo,  que  habia  averiguado  de  los 
I^Iagos. 

17  Entonces  fué  cumplido  lo  que  se  hahia 
dicho  por  Jeremías  el  Propheta  que  dice  : 

18  \  oz  fué  oida  en  Ramá,  lloro,  y  mucho 
lamento  :  Rachél  llorando  sus  hijos,  y  no 
quiso  ser  consolada,  porque  no  son. 

19  Y  habiendo  muerto  Herodes,  he  aquí 
el  Angel  del  Señor  apareció  en  sueños  á 
Joseph  en  Egipto, 

20  Diciendo  :  levántate,  y  toma  al  Niño, 
y  á  su  madre,  y  veteá  tierra  de  Israél.porque 
muertos  son,  los  que  querían  matar  al 
Niño. 

21  Levantándose  Joseph,  tomó  al  ííiao, 
y  á  su  madre,  y  se  vino  para  tierra  de 
Israel. 

22  Mas  oyendo  que  Archéláo  rey  naba  en 
la  Judéa  en  lugar  de  Herodes  su  padre,  te- 
mió de  ir  allá  :  y  avisado  en  sueños,  se 
retiró  á  las  tierras  de  Galilea. 

23  Y  vino  á  morar  en  una  ciudad,  que 
se  llama  ísa^aréth  :  para  qiie  se  cumpliese 
10  que  habían  dicho  los  Prophetas :  Que 
será  llamado  ííazareno. 


CAP,  III. 

Y  en  aauellos  dias  vino  Juan  el  Bautista 
predicando  en  el  desierto  de  la  Judéa, 

2  Y  diciendo  :  Haced  penitencia,  porque 
se  ha  acercado  el  reyno  de  los  cielos. 

3  Pues  este  es,  de  quien  habló  el  Propheta 
Isaías,  diciendo  :  Voz  del  que  clama  en  el 
desierto;  Aparejad  el  camino  del  Señor: 
haced  derechas  sus  veredas. 

4  Y  el  mismo  Juan  tenia  un  vestido  de 
pelos  de  camellos,  y  un  ceñidor  de  cuero  al 
rededor  de  sus  lomos :  Y  su  comida  eran 
langostas  y  miel  silvestre. 

5  Entonces  salía  á  él  Jerusalém,  y  toda 
la  Judea,  y  toda  la  tierra  de  la  comarca 
del  Jordán ; 

6  Y  eran  bautizados  por  él  en  el  Jordán, 
confesando  sus  pecados. 

7  Mas  viendo,  que  muchos  de  Iqs  Phari- 
séos,  y  de  los  Saaducéos  venían  á  su  Bau- 
tismo, les  dixo  :  Raza  de  víboras,  ¿  quién 
os  ha  enseñado  á  huir  de  la  ira  venidera  ? 

8  Haced  pues  fruto  digno  de  penitencia. 

9  Y  no  queráis  decir  dentro  de  vosotros  : 
á  Abraham  tenemos  por  Padre.  Porque  os 
digo,  que  poderoso  es  Dios  para  levantar 
hijos  á  Abraham  de  estas  piedras. 

10  Porque  ya  está  puesta  la  segur  á  la 
raíz  de  los  árboles.  Pues  todo  árbol  que  no 
hace  buen  fruto,  cortado  será,  y  echado  en 


SAN  MATHEO,  111.  IV. 
baxo,  conforme I subió  luego  del  agua.  Y  he  aquí  se  leabrié- 


bI  fuegc 
11  Ye 


o  en  verdad  os  bautizo  en  agua  para 
penitencia:  mas  el  que  ha  de  venir  en  pos 
de  mí,  mas  fuerte  es  que  yo,  cuyo  calzado 
no  soy  digno  de  llevar :  él  os  bautizará  en 
Espíritu  Santo,  y  en  fuego. 

12  Su  bieldo  en  su  mano  está:  y  limpiará 
bien  su  era:  y  recogerá  su  trigo  en  el  gra- 
nero ;  mas  quemará  las  pajas  en  fuego,  que 
no  se  podrá  apagar  jamas. 

13  Entónces  vino  Jesús  de  la  Galiléa  al 
Jordán  á  Juan,  para  ser  bautizado  por  él. 

14  Mas  Juan  se  lo  estorbaba,  diciendo  : 
i  Yo  debo  ser  bautizado  por  tí,  y  tú  vienes 
ámí  ? 

15  Y  responaiendo  Jesús,  le  dixo  :  Dexa 
ahora,  porque  así  nos  conviene  cumplir 
toda  justicia.    Entónces  le  dexó. 

16  Y  después  que  Jesús  fué  bautizado, 
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ron  los  cielos,  y  vió  al  Espíritu  de  Dios, 
que  descendía  como  paloma,  y  que  venia 
sobre  él, 

17  Y  he  aquí  una  voz  de  los  cielos  que 
decía :  Este  es  mi  Hijo  el  amado,  en  quien 
líie  he  complacido. 


CAP.  IV. 

Entonces  Jesus  fué  llevado  ai  desierto 
por  el  espíritu,  para  ser  tentado  del  diablo. 

2  Y  habiendo  ayunado  quarenta  dias  y 
quarenta  noches,  después  tuvo  hambre. 

3  Y  llegándose  á  él  el  tentador,  le  dixo  : 
Si  eres  hijo  de  Dios,  di  que  estas  piedras 
se  hagan  panes. 

4  El  qual  le  respondió  y  dixo  :  Escrito 
está  :  No  de  solo  pan  vive  el  hombre,  mas 
de  toda  palabra,  que  sale  de  la  boca  de 
Dios. 

5  Entónces  le  tomó  el  diablo,  y  le  llevó  á 
la  santa  ciudad,  y  le  puso  sobre  la  almena 
del  templo, 

6  Y  le  dixo :  Si  eres  hijo  de  Dios,  échate  de 
aquí  abaxo,  porque  escrito  está:  Que  man- 
do á  sus  Angeles  acerca  de  tí,  3'  te  tomarán 
en  palmas,  porque  no  tropiezes  en  piedra 
con  tu  pie. 

7  Jesus  le  dixo:  También  está  escrito: 
No  tentarás  al  Señor  tu  Dios. 

8  De  nuevo  le  subió  el  diablo  á  un  monte 
mu3"  alto  ;  y  le  mostró  todos  los  reynos  del 
mundo,  y  la  gloria  de  ellos, 

9  Y  le  dixo  :  Todo  esto  te  daré,  si  cayen- 
do me  adorares. 

10  Entónces  le  dixo  Jesus_,  Vete,  Satanás : 
porque  escrito  está  :  Al  Señor  tu  Dios  ado- 
rarás, y  á  él  solo  servirás. 

11  Entónces  le  dexó  el  diablo  :  y  he  aqui 
los  Angeles  Uegáron  y  le  servían. 

12  Y  quando  oyó  Jesus  que  Juan  estaba 
preso,  se  retiró  a  la  Galiléa : 

13  Y  dexando  la  ciudad  de  Nazareth, 
fué  á  morar  á  Capharnaum,  ciudad  marí- 
tima, en  los  confines  de  Zabulón,  y  de 
Nephthalim : 

14  Para  que  se  cumpliese  lo  que  dixo 
Isaías  el  Propheta : 

15  Tierra  de  Zabulón,  y  tierra  de  Neph- 
thalim, camino  de  la  mar,  de  la  otra  parte 
del  Jordán,  Galilea  de  los  Gentiles, 

16  Pueblo,  que  estaba  sentado  en  tinie- 
blas, vió  una  grande  luz;  y  á  los  que  mora- 
ban en  tierra  de  sonibra  de  muerte,  luz  les 
nació. 

17  Desde  entónces  comenzó  Jesus  á  pre- 
dicar y  á  decir  :  Haced  penitencia,  porque 
se  ha  acercado  el  reyno  de  los  cielos. 

18  Y  yendo  Jesus  por  la  ribera  de  la  mai 
de  Galiléa,  vió  dos  hermanos,  Simón,  que 
es  llamado  Pedio,  y  Andrés  su  hermano, 
que  echaban  la  red  en  la  mar,  (pues  eran 
pescadores) 

19  Y  les  dixo  :  Venid  en  pos  de  mi,  y 
haré  que  vosotros  seáis  pescadores  de  hom- 
bres. 

20  Y  ellos  al  instante  dexadas  las  redes, 
le  siguieron. 

21  Y  pasando  de  allí,  vió  otros  dos  her- 
manos, Santiago  de  Zebedéo,  y  Juan  su 
hermano,    en   un  barco  con  Zebedéo  su 

mdre,  que  remendaban  sus  redes  ;    y  los 

lamó. 

22  Y  ellos  al  punto  dexadas  las  redes  y 
el  padre,  le  siguiéron. 
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23  Y  andaba  Jesuí  rodeando  toda  la  Gal 
»éa,  enseñando  en  las  Sinagogas  de  ellos 
y  predicando  el  Evangelio  del  revno ;  y 
sanando  toda  enfermedad,  y  toda  dolencia 
en  el  oueblo. 

21  Y  corrió  su  fama  por  toda  la  Siria, 
le  traxtron  todos  los  que  lo  pasaban  rñál 
poseidos  de  varios  achaques  y  dolores, 
los  endemoniados,  y  los  lunáticos,  y  los 
paralítico»,  y  los  sanó  : 

25  Y  le  íuéron  siguiendo  muchas  tropas 
de  la  Galilea,  y  de  Drcáuolis,  y  de.Ierusa- 
lém,  y  de  Judea,  y  de  la  otra  ribera  del 
Jordán. 
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Y  VIENDO  Jesús  las  gentes,  subió  á 
monte,  y  después  de  haberse  sentado,  se 
lle^íáron  á  él  sus  discípulos, 

2  Y  abriendo  su  boca,  los  enseñaba,  di- 
ciendo : 

3  Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu  ; 
porque  de  ellos  e»  el  reyno  de  los  cielos. 

4  Bienaventurados  los  mansos ;  porque 
•líos  poseerán  la  tierra. 

5  Bienaventurados  los  que  lloran  :  por 
que  ellos  serán  consolados. 

6  Bienaventurados  los  que  han  hambre^ 
y  sed  de  justicia ;  porque  ellos  serán  har- 
tos. 

7  Bienaventurados  los  misericordiosos  ; 
porque  ellos  alcanzarán  misericordia. 

8  Bienaventurados  los  de  limpio  corazón  ; 
porque  ellos  verán  á  Dios. 

9  Bienaventurados  las  pacíficos  ;  porque 
hijos  de  Dios  serán  llamados. 

10  Bienaventurados  los  que  padecen  per- 
secución por  la  justicia;  porque  de  ellos  es 
el  reyno  ue  los  cielos. 

11  Bienaventuraiios  sois,  quando  os  mal- 
dixeren,  y  os  persiguieren,  y  dixeren  todo 
mal  contra  vosotros  mintiendo,  por  mi 
causa. 

12  Gózaos  y  alegraos,  porque  vuestro  ga- 
lardón muy  grande  es  en  los  cielos.  Puea 
así  también  persiguiéron  á  los  Prophetas, 
que  fueron  ántes  de  vosotros. 

13  Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra.  Y  si 
la  sal  S6  desvaneciere,  i  ron  qué  será  sa- 
lada ?  no  vale  ya  para  nada,  sino  para  ser 
echada  fuera,  y  pisada  por  los  hombres. 

14  Vosotros  sois  la  luz  del  mundo.  Una 
ciudad,  que  está  puesta  sobre  un  monte,  no 
se  puede  esconder. 

15  Ni  encienden  una  antorcha, y  la  ponen 
debaxo  del  celemín,  sino  sobre  el  candelero, 
para  que  alumbre  á  todos  los  que  están  en 
la  casa. 

16  A  este  modo  ha  de  brillar  vuestra  luz 
delante  de  los  hombres ;  para  que  vean 
vuestras  buenas  obras,  y  den  gloria  á  vues- 
tro Padre,  que  está  en  los  cielos. 

17  No  penséis,  que  he  venido  á  abrogar 
a  Ley,  o  los  Prophetas :   no  he  venido  á 

abrogarlos,  sino  á  darles  cumplimiento. 

18  Porque  en  verdad  os  digo,  que  hasta 
que  pase  el  cielo  y  la  tierra,  no  pasará  de 
la  Ley  ni  un  punto,  ni  un  tilde,  sm  que  to- 
ao  sea  cumplido. 

19  Por  lo  qual  quien  quebrantare  uno  de 
estos  mandamientos  muy  pequeños,  y  en- 
señare así  á  los  hombres,  muy  pequeño 
será  llamado  en  el  reyno  de  los  cielos  : 
mas  quien  hiciere  y  enseñare,  este  será  lla- 
mado grande  en  el  reyno  de  los  cielos. 

20  Porque  os  digo,  que  si  vuestra  justi- 


cia no  fuere  mayor  que  la  de  los  Escribas 
y  de  los  Phariséos,  no  entrareis  en  el  reyno 
de  los  cielos. 

21  Oísteis  que  fué  dicho  á  los  antiguos: 
No  matarás,  y  quien  matare,  obligado  que- 
dará á  juicio. 

22  Mas  yo  os  digo,  que  todo  aquel  que 
se  enoja  con  su  hermano,  obligado  seri  á 
juicio  :  y  quien  dixere  á  su  hermano  raca, 
obligado  será  á  concilio  :  y  quien  dixere 
insensato,  quedará  ol)lÍ8ado  á  la  gelienna 
del  luego. 

23  Por  tanto  si  fueres  i  ofrecer  tu  ofren- 
da al  altar,  y  allí  te  acordiues,  que  tu  her- 
mano tiene  alguna  cosa  contra  tí  : 

24  Dexa  allí  tu  ofrenda  delante  del  altar, 
y  ve  primeramente  á  reconciliarte  con  tu 
hermano :  y  entonces  ven  á  ofrecer  tu 
ofrenda. 

25  Acomódate  luego  con  tu  contrario, 
mientras  que  estás  con  él  en  el  camino  :  no 
sea  que  tu  contrario  te  entregue  al  juez,  y 
el  juez  te  entregue  al  ministro  :  y  seas 
echado  en  la  cárcel. 

26  En  verdad  te  digo,  que  no  saldrás  de 
allí,  hasta  que  pagues  el  último  quadrante. 

27  Oísteis  que  fué  dicho  á  los  antiguos  : 
No  adulterarás. 

28  Pues  yo  os  digo,  que  todo  aquel,  que 
pusiere  los  ojos  en  una  muger  para  codi- 
ciarla, ya  cometió  adulterio  en  su  corazón 
con  ella. 

29  Y  si  tu  ojo  derecho  le  sirve  de  escán- 
dalo, sácale,  y  échale  de  tí ;  porque  te  con- 
viene perder  uno  de  tus  miembros,  ántes 
aue  todo  tu  cuerpo  sea  arrojado  al  fuego 
del  infierno. 

30  Y  si  tu  mano  derecha  te  sirve  de  es- 
cándalo, córtala  y  échala  de  tí  :  porque  te 
conviene  perder  uno  de  tus  miembros,  án- 
tes que  todo  tu  cuerpo  vaya  al  fuego  del 
infierno. 

31  También  fué  dicho :  Cualquiera  que 
repudiare  á  su  muger,  déle  carta  de  repu- 
dio. 

32  Mas  yo  os  digo,  que  el  que  repudiare 
á  su  muger,  á  no  ser  por  causa  de  fornica- 
ción, la  hace  ser  adúltera  :  y  el  que  tomare 

repudiada,  comete  adulterio. 

33  Además  oísteis  que  fué  dicho  á  los 
antiguos  :   No  perjurarás  ;  mas  cumplirás 

i  Señor  tus  juramentos. 

34  Pero  yo  os  digo,  que  de  ningún  modo 
juréis,  ni  por  el  cielo,  porque  es  el  trono 
de  Dios : 

35  Ni  por  la  tierra,  porque  es  la  peana 
le  sus  pies :  ni  por  Jerusalem,  porque  es  la 
Cimiad  del  grande  Rey  : 

30  Ni  jures  por  tu  cabeza,  porque  no 
puedes  hacer  un  cabello  blanco  ó  negro, 

37  Mas  vuestro  hablar  sea,  sí,  sí  :  no,  no; 
porque  lo  que  excede  de  e.s».o,  de  mal  pro- 

ede. 

38  Habéis  oido  que  fué  dicho  :  Ojo  por 
ojo,  y  diente  por  diente. 

39  Mas  yo  os  digo,  que  no  resistáis  al 
mal :  ántes  si  alguno  te  hiriere  en  la  mexilla 
derecha,  párale  también  la  otra. 

40  Y  á  aquel  que  quiere  ponerte  á  pleyto, 
y  tomarte  la  túnica,  déxale  también  la 
capa. 

41  Y  al  que  te  precisare  á  ir  cargado  mil 
pasos,  ve  con  él  otros  dos  mii  mas. 

42  Da  al  que  te  pidiere  :  y  al  que  te  quie- 
ra pedir  prestado,  no  le  vuelvas  la  espal- 
da. 
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43  Habéis  oido  que  fué  dicho :  Amarás  á 
tu  próximo,  y  aborrecerás  á  tu  enemigo. 

44  ^las  yo  os  di?o  :  Amad  á  vuestros  en- 
en.igos  ;  haced  bien  á  los  que  os  aborrecen  : 
y  rogad  por  los  que  os  persiguen  y  calum- 
nian . 

45  Para  que  seáis  hijos  de  vuestro  Padre, 
que  está  en  los  cielos:  el  qual  hace  nacer 
su  sol  sobre  buenos  y  malos:  y  llueve  so- 
bre justos  y  pecadores. 

4o  Porque  si  amáis  á  los  que  os  aman, 
¿qué  recompensa  tenrlreis  ?  j  No  hacen 
también  lo  mismo  los  Publicanos  ? 

47  V  si  saludareis  tan  solamente  á  vues- 
tros hermanos,  qué  hacéis  de  mas?  ¿No 
hacen  esto  mismo  los  Gentiles? 

48  Sed  pues  vosotros  perfectos,  así  como 
vuestro  Padre  celestial  es  perfecto. 


Vil. 
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Mi 


IRAD,  que  no  hagáis  vuestra  justicia 
delante  de  los  hombres,  para  ser  vistos  de 
ellos  :  de  otra  manera,  no  tendréis  galar- 
dón de  vuestro  Padre,  que  está  en  los  cie- 
los. 

2  Y  así  quando  haces  limosna,  no  hagas 
tocar  la  trompeta  delante  de  tí,  como  los 
hipócritas  hacen  en  las  Sinagogas,  y  en  las 
calles,  para  ser  honrados  de  los  hombres  : 
En  verdad  os  digo,  recibieron  su  galardón. 

3  ]\las  tú,  quando  haces  limosna,  no  sepa 
tu  izquierda,  1  >  que  hace  tu  derecha: 

4  Para  que  tu  limosna  sea  en  oculto,  y  tu 
Padre,  que  vé  en  lo  oculto,  te  premiará. 

5  Y  quando  oráis,  no  seréis  como  los  hi- 
pócritas, que  aman  el  oraren  pie  en  las  Si- 
nagogas, y  en  los  cantones  de  las  plazas, 
para  ser  vistos  de  los  hombres  En  verdad 
os  digo,  recibieron  su  galardón. 

a  INlas  tú  quando  orares,  entra  en  tu  apo- 
sento, y  cerrada  la  puerta,  ora  á  tu  Padre 
en  secreto  :  y  tu  Padre  que  vé  en  lo  secre- 
to, te  recompensará. 

7  Y  quando  orareis,  no  habléis  mucho, 
como  los  Gentiles.  Pues  piensan,  que  por 
muclio  hablar  serán  oidos. 

15  Pues  no  queráis  asemejaros  á  ellos  : 
porque  vuestro  Padre  sabe  lo  que  habéis 
menester,  ántes  que  se  lo  pidáis. 

9  Vosotros  pues  así  habéis  de  orar  :  Padre 
nuestro,  que  estás  en  los  cielos  :  santiñcado 
sea  el  tu  nombre. 

10  Venga  el  tu  reyno  :  hágase  tu  volun- 
tad, como  en  el  cielo,  así  también  en  la 
tierra. 

11  Danos  hoy  nuestro  pan  sobresubstan- 
cial. 

12  Y  perdónanos  nuestras  deudas,  así 
como  nosotros  perdonamos  á  nuestros  deu- 
dores. 

13  Y  no  nos  dexes  caer  en  la  tentación. 
Mas  líbranos  de  mal.  Amen. 

14  Porque  si  perdonáreis  á  los  hombres 
sus  pecados,  os  perdonará  también  vuestros 
pecados. 

15  Mas  si  no  pcrdonáreis  á  los  iiombres, 
tampoco  vuestro  Padre  os  perdonará  vues- 
tros pecados. 

16  Y  quando  ayunéis,  no  os  p>ngai.-..trÍ5- 
tes  como  los  hipócrita.s.  Porque  desfigu- 
ran sus  rostros,  para  hacer  ver  á  los  hom- 
bres que  ayunan.  En  verdad  os  digo,  que 
recibieron  su  galardón. 

17  Mas  tú,  quando  ayunas,  unge  tu  ca- 
oezd.  y  lava  tu  cara, 

l'-i  PaJ"a  no  parecer  i   los  hombres  que 
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ayunas,  sino  solamente  á  tu  Padre,  que 
está  en  lo  escondido:  y  tu  Padre,  que  ve 
en  lo  escondido,  te  galardonará, 

19  No  queráis  atesorar  para  vosotros 
tesoros  en  la  tierra,  donde  orín  y  polilla 
los  consume :  y  en  donde  ladrones  los  de- 
sentierran, y  roban. 

£0  Mas  atesorad  para  vosotros  tesoros 
en  el  cielo,  en  donde  ni  los  consume  orin 
ni  polilla:  y  en  donde  ladrones  no  los  de- 
sentierran, ni  roban. 

21  Porque  en  donde  está  tu  tesoro,  allí 
está  también  tu  corazón. 

22  La  antorcha  de  tu  cuerpo  es  tu  ojo. 
Si  tu  ojo  fuere  sencillo:  todo  tu  cuerpo 
será  luminoso. 

2.3  Mas  si  tu  ojo  fuere  malo  :  todo  tu 
cuerpo  será  tenebroso.  Pues  si  la  lumbre, 
que  hay  en  tí,  son  tinieblas,  <  quáii  grandes 
serán  las  mismas  tinieblas? 

24  Ninguno  puede  servir  á  dos  señores: 
porque  o  aborrecerá  al  uno,  y  amará  al 
otro  :  ó  al  uno  sufrirá,  y  al  otro  despre- 
ciará. No  podéis  servir  á  Dios,  y  á  las 
riquezas. 

25  Por  tanto  os  digo,  no  andéis  afanados 
para  vuestra  alma,  qué  comeréis,  ni  para 
vuestro  cuerpo,  qué  vestiréis.  <  No  es  mas 
el  alma,  que  la  comida  :  y  el  cuerpo  mas 
que  el  vestido  ? 

26  Mirad  las  aves  del  cielo,  que  no  siem- 
bran ni  siegan,  ni  allegan  en  troxes ;  y 
vuestro  Padre  Celestial  las  alimenta,  i  Pues 
no  sois  vosotros  muclio  mas  que  ellas  ? 

£7  íY  quién  de  vosotros  discurriendo 
puede  añadir  un  codo  á  su  estatura  ? 

28  i  Y  por  qué  andáis  acongojados  por 
el  vestido?  Considerad  como  crecen  los 
lirios  del  campo  :  no  trabajan,  ni  liilan. 

29  Y  O'  áiso,  que  ni  Salomón  en  toda  su 
gloria  fué  cubieito  como  uno  de  estos. 

30  Pues  si  al  heno  del  campo,  que  hoy 
es,  y  mañana  es  echado  en  el  horno.  Dios 
viste  así  :  <  quánto  mas  á  vosotros, hombres 
de  poca  fé  ? 

31  N  o  os  acongojéis  pues,  diciendo  :  <  Qué 
comeremos,  ó  qué  beberemos,  ó  con  qué 
nos  cubriremos  ? 

32  Porque  los  Gentiles  se  afanan  por  es- 
tas cosas  :  y  vuestro  Padre  sabe,  que  tenéis 
necesidad  de  todas  ellas. 

33  Buscad  pues  primeramente  el  reyno 
de  Dios,  y  su  justicia  :  y  todas  estas  cosas 
os  serán  añadidas. 

34  Y  así  no  andéis  cuidadosos  por  el  dia 
de  mañana.  Porque  el  día  de  mañana  á  si 
mismo  se  traherá  su  cuidado.  Le  basta  a. 
dia  su  propio  afán. 


CAP.  VII. 

juerais  juzgar,  para  que  no  seáis  juz- 


No 


gados. 

2  Pues  con  el  juicio,  con  que  juzgareis, 
seréis  juzgados:  y  con  la  medida  con  que 
midiereis,  os  volverán  á  medir. 

3  ;  Por  qué  pues  ves  la  pajita  en  el  ojo  de 
tu  hermano  :  y  no  ves  la  viga  en  tu  ojo.' 

4  ¿O  cómo  dices  á  tu  hermano:  Dexa. 
sacaré  la  pajita  de  tu  ojo,  y  se  está  viendo 
una  viga  en  el  tuyo  ?  ,      .  , 

5  Hipócrita,  saca  primero  la  viga  de  tu 
OJO,  y  entonces  verás  para  sacar  la  mota 
del  OJO  de  tu  hermano. 

6  No  deis  lo  santo  á  los  perros,  ni  echeia 
vuestras  perlas  delante  de  los  puercos  :  no 
sea  que  las  huellen  con  sus  pies,  v  revol- 
viéndose contra  vosotros  os  aeipedacen. 
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7  Pedid,  V  se  os  dará  :  buscad,  y  halla- 
reis :  llaiiMd,  y  se  os  abrirá. 

B  Porque  todo  el  que  pide,  recibe  :  y  el 
que  busca,  halla  :  y  al  que  llama  se  le 
abrirá. 

9  ¿  O  quién  de  vosotros  es  el  hombre,  á 
quien  si  su  hijo  pidiere  pan,  le  dará  una 
piedra  f 

10  (i  O  si  le  pidiere  un  pez,  por  ventura  le 
dará  una  serpiente 

11  l'ues  si  vosotros,  siendo  malos,  sabéis 
dar  buenas  dádivas  á  vuestros  liijos  :  ¿  quán- 
to  mas  vuestro  Padre,  que  está  en  los  cie- 
los, dará  b  enes  á  los  que  se  los  pidan  ? 

12  Y  así  todo  lo  que  queréis  que  los  hom- 
bres haf;an  con  vosotros,  liacedlo  tamt)ien 
vosotros  con  ellos  :  porque  esta  es  la  Ley 
y  los  l'rophetas. 

l.í  Entrad  por  la  puerta  estrecha  :  porque 
ancha  es  la  puerta,  y  espacioso  el  camino, 
que  üpva  á  la  perdición,  y  muchos  son  los 
que  entran  por  él. 

14  i  Qué  angosta  es  la  puerta,  y  qué  es- 
trecho el  camuio,  que  lleva  á  la  vida:  y 
pocos  son,  los  que  atinan  con  él  ! 

15  Ciuardáos  de  los  falsos  Prophetas,  que 
vienen  á  vosotros  con  vtstidos  de  ovejas, 
y  dentro  son  lobos  robadores. 

16  Por  sus  frutos  los  conoceréis.  /  Por 
ventura  cosen  uvas  de  los  espinos,  ó  higos 
de  los  abrojos  ? 

17  Así  todo  árbol  bueno  lleva  buenos 
frutos  :  y  el  mal  árbol  lleva  malos  frutos. 

18  No  puede  el  árbol  bueno  llevar  malos 
frutos :  ni  el  árbol  malo  llevar  buenos  fru- 
tos. 

19  Todo  árbol,  que  no  lleva  buen  fruto, 
será  cortado,  y  metido  en  el  fuego. 

20  Así  pues,  por  los  frutos  de  ellos  los 
conoceréis. 

21  No  todo  el  que  me  dice.  Señor,  Señor, 
entrará  en  el  reyno  de  los  cielos,  sino  el 
que  hace  la  voluntad  de  mi  Padie,  que  está 
en  los  cielos,  ese  entrará  en  el  reyno  de  los 
cielos. 

22  Muchos  me  dirán  en  aquel  dia  :  Señor, 
Señor,  <  pues  no  prophetizamos  en  tu  nom- 
bre, y  en  tu  nombre  lanzamos  demonios,  y 
en  tu  nombre  hicimos  muchos  inila^ros? 

23  Y  entonces  yo  les  diré  claramente: 
Nunca  os  conocí :  apartáos  de  mí  los  que 
obráis  la  iniquidad. 

24  Pues  todo  aquel  que  oye  estas  mis  pa- 
labras, y  las  cumple,  comparado  será  á  un 
varón  sábio,  que  edificó  .^u  casa  sobre  la 
peña, 

25  Que  descendió  lluvia,  y  viniéron  rios, 
y  sopláron  vientos,  y  diéron  impetuosa- 
mente en  iiquella  casa,  y  no  c»yó  ;  porque 
estaba  cimentada  sobre  peña. 

26  Y  todo  el  que  oye  estas  mis  palabras, 
y  no  las  cumple,  semejante  será  á  un  hom- 
bre loco,  ou»  edificó  su  casa  sobre  arena: 

27  Que  descendió  lluvia,  y  viniéron  rios, 
y  sopláron  vientos,  y  diéron  impetuosa- 
mente sobre  aquella  casa,  y  cayó,  y  fué  su 
ruina  grande. 

28  Y  fué,  que  quando  Jesús  hubo  acaba- 
do estos  discursos,  se  maravillaban  las  gen- 
tes de  su  doctrina. 

29  Porque  los  enseñaba  como  quien  tiene 
autoridad,  y  no  como  los  Escribas  de  ellos, 
y  los  Phariséos. 

CAP.  VIII. 

Y  COMO  descendió  del  monte,  le  siguie- 
ron muchas  gentes  : 


EO,  VIH. 

2  Y  vino  un  leproso,  y  le  adoraba, 
diciendo  :  Señor,  si  quieres,  puede.s 
limpiarme. 

3  Y  extendiendo  .lesus  la  mano,  le  tocó 
diciendo  :  Quiero.  Se  limpió.  Y  luego  lu 
lepra  fué  limpiada. 

4  Y  le  dixo  Jesús:  Mira,  que  no  lo  digas 
á  nadie;  mas  vé.  muéstrate  al  Sacerdote, 
y  ofrece  la  ofrencía,  ciue  mandó  Moyses,  en 
testimonio  á  ellos. 

5  Y  habiendo  entrado  en  Capharnaum,  sa 
llegó  á  él  un  Centurión,  rogándole, 

Ó  Y  diciendo  :  Señor,  mi  siervo  parali- 
tico está  postrado  en  casa,  y  es  reciamente 
atormentado. 

7  Y  le  dixo  Jesús  :  Y'^o  iré,  y  lo  sanare. 

8  Y  respondiendo  el  Centurión,  dixo: 
Señor,  no  soy  digno  de  que  entres  en  mi 
casa:  mas  mándalo  con  tu  palabra,  y  será 
sano  mi  siervo. 

9  Pues  también  yo  soy  hombre  sugeto  á 
otro,  que  teiígo  soldados  á  mis  órdenes,  y 
digo  á  este  :  V'é,  y  vá  ;  y  al  otro  :  Ven,  y 
viene  ;  y  á  mi  siervo  :  Haz  esto,  y  lo  hac  e. 

10  Quando  esto  oyó  Jesús,  se  maravilló, 
y  dixo  á  los  que  le  seguían:  Verdadera- 
mente os  digo,  que  no  he  hallado  fé  tan 
grande  en  Israél. 

11  Y  os  digo,  que  vendrán  muchos  de 
Oriente,  y  de  Occidente,  y  se  asentarán  con 
Abrahani,  y  Isaac,  y  Jacob  en  el  reyno  de 
los  cielos  : 

12  Mas  los  hijos  del  reyno  serán  echados 
en  las  tinieblas  exteriores  :  allí  será  el  llan- 
to y  el  cruxir  de  dientes, 

13  Y  dixo.lesus  al  Centurión  :  Vé,  y  como 
creíste,  así  te  sea  hecho.  Y  fué  sano  el 
siervo  en  aquella  hora. 

14  Y  habiendo  llegado  Jesús  á  la  casa  de 
Pedro,  vió  á  su  suegra  que  yacía  en  cama, 
y  con  fiebre : 

15  Y  le  tocó  la  mano,  y  ladexó  la  fiebre; 
y  se  levantó  y  los  servia. 

16  Y  siendo  ya  tarde,  le  presentaron 
muchos  endemoniados  :  y  lanzaba  con  su 
palabra  los  espíritus  ;  y  sanó  todos  los  en- 
fermos : 

17  Para  que  se  cumpliera  lo  que  fué  di- 
cho por  el  Prophfcta  Isaías,  que  dixo;  El 
mismo  tomó  nuestras  enfermedades :  y 
cargó  con  nuestras  dolencias. 

18  Mas  como  viese  Jesús  muchas  gentes 
al  rededor  de  sí,  mandó  pasar  á  la  otra 
parte  del  lago. 

ip  Y  llegándose  á  él  un  Escriba,  le  dixo  : 
Maestro,  te  seguiré  á  donde  quiera  que 
fueres. 

20  Y  Jesús  le  dice:  Las  raposas  tienen 
cuevas,  y  las  aves  del  cielo  nidos:  mas  el 
hijo  del  hombre  no  tiene  en  donde  recueste 
la  cabeza. 

21  Y  otro  de  sus  discípulos  le  dixo :  Se- 
ñor, déxame  ir  primero,  y  enterrar  á  mi 
padre. 

22  Mas  Jesús  le  dice  :  Sigúeme,  y  dexa 
que  los  muertos  entierren  á  sus  muertos. 

23  Y  entrando  él  en  un  barco,  le  siguie- 
ron sus  discípulos : 

24  Y  sobrevino  luego  un  grande  alboroto 
en  la  mar,  de  modo  que  las  ondas  cubrían 
el  barco  ;  mas  él  dormía. 

25  Y  se  llegaron  á  él  sus  discípulos,  y  le 
despertáron  diciendo;  Señor,  sálvanos,  que 
perecemos. 

26  Y  Jesús  les  dice:  ¿Que  teméis,  hom- 
bres de  noca  fé  ?  Y  levantándose  al  punto, 
mandó  a  los  vientos  y  á  la  mar,  v  se  siguió 
una  grande  bonanza. 
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27  Y  los  hombres  se  maravilláron,  y  de- 
cían :  i  Quién  es  este,  que  los  vientos  y  la 
mar  le  obedecen  ? 

28  Y  quando  Jesús  hubo  pasado  de  la 
otra  parte  del  lagoá  tierra  de  los  Gerasenos, 
Je  vinieron  al  encuentro  dos  endemoniados, 
que  salían  de  los  sepulcros,  íieros  en  tal 
manera,  que  ninguno  podia  pasar  por  aquel 
camino. 

29  Y  empezáron  luego  á  decir  á  gritos  : 
i  Qué  tenemos  nosotros  contigo,  Jesús  Hijo 
<le  Dios?  c  lias  venido  acá  á  atormentar- 
nos ántes  de  tiempo  ? 

30  Y  no  léios  de  ellos  andaba  una  piara 
de  muchos  puercos  paciendo. 

31  Y  los  demonios  le  roscaban,  diciendo  : 
Si  nos  echas  de  aquí,  envíanos  á  la  piara  de 
puercos. 

32  Y  les  dixo  :  Id.  Y  ellos  salieron,  y  se 
fueron  á  los  puercos,  y  en  el  mismo  punto 
toda  la  piara  corrió  impetuosamente,  y  por 
un  de-peñadero  se  precipitó  en  la  mar:  y 
muriéron  en  las  aguas. 

33  Y  los  pastores  huyeron  :  y  venidos  á 
la  ciudad,  lo  contáron  todo,  y  el  suceso  de 
los  endemoniados. 

34  Y  salió  toda  la  ciudad  á  encontrar  á 
Jesús:  y  quando  le  vieron,  le  rogaban,  que 
saliese  de  sus  términos. 

CAP.  IX. 

Y  ENTRANDO  en  un  barco,  pasó  á  la 
otra  ribera,  y  fué  á  su  ciudad. 

2  Y  he  aquí  le  presentaron  un  paralitico 
postrado  en  un  lecho.  Y  viendo  Jesús  la 
íé  de  ellos,  dixo  al  paralitico  :  Hijo,  ten 
confianza,  que  perdonados  te  son  tus  peca- 
dos. 

3  Y  luego  algunos  de  los  Escribas  dixé- 
ron  dentro  de  sí  :   Este  blasfema. 

4  Y  como  viese  Jesús  los  pensamientos 
de  ellos,  dixo:  <  Por  qué  pensáis  nial  en 
vuestros  corazones  ?  •      -r>  1 

5  {  Que  cosa  es  mas  fácil,^  decir  :  Perdo- 
nados te  son  tus  pecados ;  ó  decir:  Leván- 
tHte,  y  anda  ?  . 

6  Pues  para  que  sepáis,  que  el  hijo  del 
hombre  tiene  potestad  sobre  la  tierra  de 
perdonar  pecados,  dixo  eutónces  al  parali- 
tico :  Levántate,  toma  tu  lecho,  y  vete  á 
tu  ca^a. 

7  Y  levantóse,  y  fuese  á  su  casa. 

8  Y  quando  esto  viéron  las  gentes  temié- 
ron,  y  loáron  á  Dios,  que  dio  tal  potestad 
á  los  hombres.  ,      . ,  , 

9  Y  pasando  Jesús  de  allí,  vió  á  un  hom- 
bre, que  estaba  sentado  al  Banco, 
Matheo,  y  le  dixo:  Sigúeme.  Y 
dose  le  siguió. 

10  Y  acaeció  que  estando  Jesús  sentado 
á  la  mesa  en  la  casa,  vinieron  muchos  pu- 
blícanos y  pecadores,  y  se  sentáron  á  comer 
con  el,  y  con  sus  dÍ5cíp.ulos.  ,    .  , 

11  Y  viendo  esto  los  Phariséos,  decían  á 
sus  discípulos :  <  Por  qué  come  vuestro 
Maestro  con  los  publícanos  y  pecadores  ? 

12  Y  oyéndolo  Jesús,  dixo:  Los  sanos 
no  tienen  necesidad  de  Médico,  sino  los 
enfermos.  ,  ,  , 

13  Id  pues,  y  aprended  que  cosa  es  :  Mi- 
sericordia quiero,  y  no  sacrificio  :  Porque 
no  he  venido  á  llamar  justos,  sino  pecado- 
res. ,.     ,       -  .,  ,      1-  / 

14  A  esta  sazón  se  Uegáron  a  el  lo?  disci- 
Dulos  de  Juan,  y  le  dixéron  :  i  Por  qué 
,  osotros  y  los  Phariséos  ayunamos  muchas 
reces,  y  tus  discípulos  no  ayunan? 

15  Y  Jesús  les  dixo:  <  Por  ventura  pue- 


11  amado 
Y  levantán- 


den  estar  tristes  los  hijos  del  esposo,  m:én- 
tras  que  está  con  ellos  el  esposo  ?  Mas  ven- 
drán días,  en  que  les  será  quitado  el  esposo  . 
y  entonces  ayunarán. 

16  Y  ninguno  echa  remiendo  de  paño  re- 
cio en  vestido  viejo  :  porque  se  lleva  quanto 
alcanza  del  vestido,  y  se  hace  peor  la  rotura. 

17  Ni  eclian  vino  nuevo  en  odres  viejos. 
De  otra  manera,  se  rompen  los  odres,  y  se 
vierte  el  vino,  y  se  pierden  los  odres.  Mas 
echan  vino  nuevo  en  odres  nuevos,  y  así  se 
conserva  lo  uno  y  lo  otro. 

18  Diciéndoles  él  estas  cosas,  he  aquí  un 
príncipe  se  llegó  á  él,  y  le  adoró,  diciendo : 
Señor,  ahora  acaba  de  morir  mi  hija:  mas 
ven,  pon  tu  mano  sobre  ella,  y  vivirá. 

19  Y  levantándose  Jesús,  le  fué  siguiendo 
con  sus  discípulos. 

20  Y  he  aquí  una  muger,  que  padecía 
fluxo  de  sangre  doce  años  había,  y  llegán- 
dose por  detrás,  tocó  la  orla  de  su  vestido. 

21  Porque  decía  dentro  de  sí  :  Si  tocare 
tan  solamente  su  vestido :  seré  sana. 

22  Y  volviéndole  Jesús,  y  viéndola,  dixo: 
Tén  confianza,  hija,  tu  fé  te  ha  sanado.  Y 
quedó  sana  la  muger  desde  aquella  hora. 

23  Y  quaudo  vino  Jesús  á  la  casa  de  aquel 
Príncipe,  y  vió  los  tañedores  de  flautas,  y 
una  tropa  de  gente,  que  hacia  ruido,  dixo  : 

2+  Retiraos  :  pues  la  muchacha  no  es 
muerta,  sino  que  duerme.  Y  se  mofaban 
de  él. 

25  Y  quando  fué  echada  fuera  la  gente, 
entró  :  y  la  tomó  por  la  mano.  Y  se  le- 
vantó la  muchacha. 

26  Y  corrió  esta  fama  por  toda  aquella 
tierra. 

27  Y  pasando  Jesús  de  aquel  lugar,  le 
siguiéron  dos  ciegos  gritando,  y  diciendo  : 
Tén  misericordia  de  nosotros,  hijone  David. 

28  Y  llegado  á  la  casa,  vinieron  á  él  los 
ciegos.  Y  les  dice  Jesús:  Creéis,  que 
puedo  hacer  esto  á  vosotros  ?  Ellos  dixé- 
ron :  Sil  Señor. 

29  Entónces  tocó  sus  ojos,  diciendo :  Se- 
gún vuestra  fé  os  sea  hecho. 

30  Y  fueron  abiertos  sus  ojos  :  y  Jesús 
les  amenazó  diciendo :  Mirad,  que  nadie  lo 
sepa. 

31  Mas  ellos  saliendo  de  allí,  lo  publica- 
ron por  toda  aquella  tierra. 

32  Y  luego  que  salíéron,  le  presentáion 
un  hombre  mudo,  poseído  del  demonio. 

33  Y  quando  hubo  lanzado  el  demonio, 
habló  el  mudo,  y  maravilladas  las  gentes, 
decían  :  Nunca  se  vió  tal  cosa  en  Israél. 

34  Mas  los  Phariséos  decían  :  En  virtud 
del  príncipe  de  los  deuionios,  lanza  los  de- 
monios. 

35  Y  rodeaba  Jesús  por  toddS  las  ciuda- 
des, y  villas,  enseñando  en  las  Sinagoga.s 
de  ellos,  y  predicand  )  el  Evangelio  del 
reyno,  y  sanando  toda  dolencia,  y  toda  en- 
fermedad. 

36  Y  quando  vio  aquellas  gentes,  se  com- 
padeció de  ellas:  porque  estaban  fatigadas 
y  decaídas,    como  ovejas,  que  no  tienen 

'''37"Entónces  dice  á  sus  discípulos:  La 
mies  verdaderamente  es  mucha,  mas  los 
obreros  ijocos. 

38  Rogad  pues  al  Señor  de  la  mies,  que 
envíe  trabajadores  á  su  mies. 

CAP.  X. 

I  HABIENDO  convocado  á  sus  doce 
discípulos,  ¡es  dió  potestad  sobre  les  espí- 
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ritus  imtnundos,  para  lanzarlos,  y  para 
sauar  toda  dolencia,  y  toda  enfermedad. 

2  Y  los  nombres  de  los  doce  Apóstoles 
son  estos.  El  primero:  Simón,  que  es  lla- 
mado Pedro,  y  Andrés  su  hermano, 

3  Santiago  de  Zebedeo,  y  .Juan  su  her- 
mano, l'helippe  y  Bartholomó,  'I'homás,  y 
Mathéo  el  Publicano,  Santiago  de  Alphéo, 
y  Thaddéo. 

4  Simen  Chílnanéo,  y  Judas  Iscariotes, 
aquel  que  lo  entregó. 

5  A  estos  doce  envió  Jesús,  mandándole*. 
V  diciéndo  :  >io  vayáis  á  camino  de  Crenti- 
les,  ni  entréis  en  las  ciudades  de  ios  Sama- 
ritanos  : 

6  Mas  id  ántes  á  las  ovejas,  que  perecie- 
ron de  la  casa  de  Israel. 

7  Id,  y  predicad,  diciendo  :  Que  se  acercó 
el  reyno  de  los  cielos. 

8  Sanad  enfermos,  resucitad  muertos, 
limpiad  leprosos,  lanzad  demonios :  gra- 
ciosamente recihi^teis,  dad  graciosamente. 

Q  'So  poseáis  oro  ni  plata,  ni  dinero  en 
vuestras  f;i xas  : 

10  No  alforja  para  el  camino,  ni  dos  tú- 
nicas, ni  calzado,  ni  liastou  :  porque  diijno 
es  el  trabiija<lor  de  su  alimento. 

11  Y  en  qualquier  ciujlad  ó  aldea  en  que 
entrareis,  preguntad  quien  hay  en  ella  di^- 
no:  y  estaos  allí  hasta  que  salgáis. 

12  Y  quando  entréis  en  la  casa,  salu- 
dadla, diciendo  :  paz  sea  en  esta  casa. 

13  Y  si  aquella  casa  fuere  digna,  vendrá 
sobre  ella  vuestra  paz:  mas  si  no  fuere 
digna,  vuestra  paz  se  volverá  á  vosotros. 

14  Y  todo  el  que  no  os  recibiere,  ni  oyere 
vuestias  palabras,  al  salir  fuera  de  la  casa, 
ó  de  la  ciudad,  sacudid  el  polvo  de  vues- 
tros pies. 

J5  En  verdad  os  digo  :  Que  será  mas  tole- 
rable á  la  tierra  de  los  de  Sodoma,  y  de 
Gomorrha  en  el  dia  del  juicio,  que  á  aquella 
ciudad. 

16  Ved  que  yo  os  envió  como  ovejas  en 
medio  de  lobos.  Sed  pues  prudentes  como 
serpientes,  y  sencillos  como  palomas. 

17  Y  guardáos  de  los  hombres  Porque 
os  harán  comparecer  en  sus  Audiencias,  y 
os  azotarán  en  sus  Sinagogas. 

18  Y  seréis  llevados  ante  los  Goberna- 
dores, y  los  Reyes  por  causa  de  mí,  en  tes- 
timonio á  ellos,  y  á  los  Gentiles. 

19  Y  quando  os  entregaren,  no  penséis 
cómo,  ó  quéhabeis  de  hablar :  porque  en 
aquella  hora  os  será  dado  \o  que  hayáis  de 
hablar. 

20  Porque  no  sois  vosotros  los  que  ha- 
bláis, sino  el  Espíritu  de  vuestro  Padre,  que 
habla  en  vosotros 


21  Y  el  hermano  entregará  á  muerte  al 
hermano,  y  el  padre  al  hijo  :  y 
tarán  los  nijos  contra  los  padres,  y  los 


se  levan- 


harán  morir: 

22  Y  seréis  aborrecidos  de  todos  por  mi 
nombre:  mas  el  que  perseverare  hasta  la 
fin,  este  será  salvo. 

2.3  Y  quando  os  persiguieren  en  esa  ciu- 
dad, huid  á  la  otra.  En  verdad  os  digo, 
que  no  acabareis  his  ciudades  de  Israél, 
hasta  que  venga  el  Hijo  del  Hombre. 

24  No  es  el  discípulo  mas  que  su  Maes- 
tro, ni  el  siervo  mas  que  su  Señor. 

2o  Bástale  al  discípulo  ser  como  su  Maes- 
tro ;  y  al  siervo  como  su  Señor.  Si  Uamá- 
ron  Beelzebub  al  padre  de  familias  :  <"  quán- 
to  mas  á  sus  domésticos? 

26  Pues  no  los  temáis :  porque  nada  hay 
encubierto,  que  no  se  haya  de  descubrir; 


ni  oculto,  que  no  se  haya  de  saher. 

27  Lo  que  os  digo  en  tinieblas,  decidlo 
en  la  luz  :  v  lo  que  ois  á  la  oreja,  predi- 
cadlo  sol)re  los  tejados. 

28  Y  no  teníais  á  losqiie  matan  el  cuer{)o, 
y  no  pueden  matar  el  alma  :  temed  ántes 
al  que  puede  echar  el  alma  y  el  cueriio  eu 
el  infierno. 

2y  (  I'or  ventura  no  se  \en(len  dos  paxa- 
rillos  por  un  c^uarto  :  y  uno  de  ellos  no 
caerá  sobre  la  tierra  sin  vuestro  padre? 

30  Aun  los  cabellos  de  vuestra  cabeza 
están  todos  contados. 

31  No  temáis  pues  :  porque  mejores  sois 
vosotros  que  muchos  páxaros. 

32  Todo  aquel  pues  que  me  confesáre 
delante  de  los  hombres,  lo  confesaré  yo 
también  delante  de  mi  Padre,  que  está  en 
los  cielos  : 

33  Y  el  que  me  negare  delante  de  los 
hombres,  lo  negaié  yo  también  delante  de 
mi  Piidre,  que  está  en  los  cielos. 

34  No  penséis,  que  vine  á  meter  paz 
sobre  la  tierra  :  no  vine  á  meter  paz,  sino 
espada. 

35  Porque  vine  á  separar  al  honibre  con- 
tra su  padre,  y  á  la  hija  contra  su  madre, 
y  á  la  nuera  contra  su  suegra : 

36  Y  los  enemigos  del  hombre,  los  de  su 
casa. 

37  El  que  ama  á  padre,  ó  á  madre  mas 
que  á  mí,  no  es  digno  de  mí.  Y  el  que  ama 
á  hijo,  ó  á  hija  mas  que  á  mí,  no  es  digno 
(le  mí. 

3ñ  Y  el  que  no  toma  su  cruz,  y  me  sigue, 
no  es  digno  de  mí. 

39  El  que  halla  su  alma,  la  perderá :  y  el 
qué  perdiere  su  alma  por  mí,  la  hallará. 

40  El  que  á  vosotros  recibe,  á  mí  recibe: 
y  el  que  á  mí  recibe,  recibe  á  aquel  que  me 
envió. 

41  El  que  recibe  á  un  Propheta  en  nom- 
bre  de  Propheta,  galardón  de  Propheta  re- 
cibirá: y  el  que  recibe  á  un  justo  en  nom- 
bre de  justo,  galardón  de  jusio  recibirá. 

42  Y  todo  el  que  diere  á  beber  á  uno  de 
aquellos  pequenitos  un  vaso  de  agua  fria 
tan  solamente  en  nombre  de  discípulo:  en 
verdad  os  digo,  que  no  perderá  su  galar- 
dón. 

CAP.  XI. 

\  ACAECIO,  que  quando  Jesús  acabó 
de  dar  estas  instrucciones  á  sus  doce  dis- 
cípulos, pasó  de  allí  á  enseñar  y  predicar 
en  las  ciudades  de  ellos. 

2  Y'  como  Juan  estando  en  la  cárcel  oyese 
las  obras  de  Christo,  envió  dos  de  sus  dis- 
cípulos, 

3  Y  le  dixo  :  <  Ere»  tú  el  que  ha  de  venir, 
6  esperamos  á  otro  ? 

4  Y  respondiendo  Jesús,  les  dixo  :  Id  y 
contad  á  Juan  lo  que  habéis  oido,  y  visto. 

5  Los  ciegos  ven,  los  coxos  andan,  los 
leprosos  son  limpiados,  los  sordos  oyen,  los 
muertos  resucitan,  y  á  los  pobres  les  es 
anunciado  el  Evangelio : 

6  Y  bienaventurado,  el  que  no  fuere  es- 
candalizado en  mí. 

7  Y  luego  que  ellos  se  fuéron,  comenzó 
Jesús  á  hablar  de  Juan  á  las  gentes  <  Que 
salisteis  á  ver  al  desierto?  «una  .cana  mo- 
vida del  viento  ? 

8  i  Mas  qué  salisteis  á  ver  i  i  un  hombie 
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vestido  de  ropas  delicadas  ?  Cierto  los  que 
visten  ropas  delicadas,  en  casas  de  Keyes 
tstán. 

9  <  Mas  qué  salisteis  á  ver  í  i  un  Pro- 
pheta?  Ciertamente  os  digo,  y  aun  mas 
que  Propheta. 

10  Porque  este  es,  de  quien  está  escrito: 
He  aquí  yo  envió  mi  Angel  ante  tu  faz, 
que  aparejará  tu  camino  delante  de  tí. 

H  En  verdad  os  digo  :  que  entre  los  naci- 
dos de  mujeres  no  se  levantó  mayor  que 
Juan  el  Bautista  :  mas  el  que  menor  es  en 
el  reyno  de  los  cielos,  mayores  oue  él. 

12  Y  desde  los  dias  de  .Juan  el  Bautista 
hasta  ahora,  el  reyno  de  los  cielos  padece 
fuerza,  y  los  que  se  la  hacen,  lo  arrebatan. 

13  Porque  todos  los  Prophetas  y  la  Ley 
hasta  Juan  prophetizáron  ; 

14  Y  si  queréis  recibir,  él  es  aquel  Elias, 
que  ha  de  venir. 

15  El  que  tiene  orejas  para  oir,  oiga. 

16  ,;■  Mas  á  quién  diré  que  es  semejante 
esta  generación  ?  Semejante  es  á  unos 
muchachos  que  están  sentados  en  la  plaza  : 
y  gritando  á  sus  iguales, 

17  Dicen :  Os  cantamos,  y  no  baylasteis  : 
lloramos,  y  no  plañísteis, 

18  Porque  vino  Juan,  que  no  comía,  ni 
bebía,  y  dicen  :  Demonio  tiene. 

19  Vino  el  liijo  del  hombre,  que  come  y 
bebe,  y  dicen :  He  aquí  un  hombre  glotón, 
y  bebedor  de  vino,  amigo  de  Publícanos,  y 
de  pecadores.  Mas  la  sabiduría  ha  sido 
justificada  por  sus  hijos. 

20  Entonces  comenzó  á  reconvenir  á  las 
ciudades,  en  que  fuéron  hechas  muy  mu- 
chas de  sus  maravillas,  de  que  no  habían 
hecho  penitencia. 

21  ¡  Ay  de  tí,  Corazain !  ¡  Ay  de  tí, 
Bethsaida  !  que  si  en  Tiro,  y  en  Sidon  se 
hubieran  hecho  las  maravillas,  que  han 
sido  hechas  en  vosotras,  ya  mucho  ha  que 
hubieran  hecho  penitencia  en  cilicio  y  en 
ceniza. 

22  Por  tanto  os  digo  :  Que  habrá  ménos 
rigor  para  Tiro  y  Sidón,  que  para  vosotras 
en  el  día  del  juicio. 

23  (  Y  tú,  Capharnaum,  por  ventura  te 
alzarás  hasta  el  cielo  ?  hasta  el  infierno  des- 
cenderás. Porque  si  en  Sodoma  se  hubie- 
ran hecho  los  prodigios,  que  han  sido  he- 
chos en  tí,  tal  vez  hubieran  permanecido 
hasta  este  di;i. 

24  Por  tanto  os  digo,  que  en  el  día  del 
juicio  habrá  ménos  rigor  para  la  tierra  de 
Sodoma  que  para  tí. 

25  En  aquel  tiempo  respondiendo  Jesús, 
dixo:  Doy  gloria  á  tí.  Padre,  Señor  del 
cielo  y  de  la  tierra,  porque  escondiste  estas 
cosas  á  los  sabios  y  entendidos,  y  las  has 
de-cubierto  á  los  párvulos. 

26  Así  es.  Padre  :  porque  así  fué  de  tu 
agrado. 

27  Mi  Padre  puso  en  mis  manos  todas  las 
cosas.  Y  nadie  conoce  al  Hijo,  sino  el  Pa- 
dre; ni  conoce  ninguno  al  Padre  sino  el 
Hijo,  y  aquel  á  quien  lo  quisiere  revelar  el 
Hijo. 

28  Venid  á  mi  todos  los  que  estáis  traba- 
jados, y  cargados,  y  yo  os  aliviaré. 

29  Trahed  mi  yugo  sobre  vosotros,  y 
aprended  de  mí,  que  manso  soy,  y  humilde 
de  coraron:  y  hallareis  reposo  para 
tras  alm^s. 

30  Porque  mi  yugo  suave  es,  y  mi  carga 

^1^""     ■         CAP.  XII. 
HjN  aquel  tiempo  andaba  Jesús  un  día  de 


Sábado  por  unos  sembrados  :  y  sus  oiscípo. 
los,  como  tuviesen  hambre,  conienzáron  á 
cortar  espigas,  y  á  comer. 

2  Y  los  Phariséos,  quando  lo  viéron,  le 
dixéron  :  Mira  que  tus  discípulos  hacen  lo 
que  no  es  lícito  hacer  en  Sábado. 

3  Pero  él  les  dixo;  \  No  habéis  leído  lo 
que  hizo  David,  quando  él  tuvo  hambre,  y 
los  que  con  él  estaban  ? 

4  (  Cómo  entró  en  la  casa  de  Dios,  y  co- 
mió los  panes  de  la  proposición,  que  no  le 
era  lícito  comer,  ni  á  aquellos  que  con  él 
estaban,  sino  á  solos  los  Sacerdotes  ? 

5  ¿O  no  habéis  leido  en  la  Ley,  que  los 
Sacerdotes  los  Sábados  en  el  templo  que, 
brantan  el  Sábado,  y  son  sin  pecado  ? 

6  Pues  dígoos,  que  aquí  está,  el  que  es 
ayor  que  el  templo. 

7  Y  si  supieseis  qué  es:  Misericordia 
cjuiero,  y  no  sacrificio  :  jamas  condeuariaia 
á  los  inocentes. 

Porque  el  Hijo  del  hombre  es  Señoi 
aun  del  Sábado. 

9  Y  habiendo  pasado  de  allí,  vino  á  la 
Sinagoga  de  ellos. 

10  Y  he  aquí  un  hombre,  que  tenia  la 
mano  seca,  y  ellos  por  acusarle,  le  pregun- 
táron,  diciendo:  Si  es  lícito  curar  en  los 
Sábados  ? 

11  Y  él  les  dixo:  Qué  hombre  habrá  de 
vosotros,  que  tenga  una  oveja,  y  si  esta 
cayere  el  Sábado  en  un  hoyo,  por  ventura 
no  echará  mano,  y  la  sacará  ? 

12  (  Pues  quánto  mas  vale  un  hombre  que 
una  oveja?  Así  que  lícito  es  hacer  bien  en 
Sábados. 

13  Entónces  dixo  al  hombre :  Extiende 
tu  mano.  Y'  él  la  extendió,  y  le  fué  resti- 
tuida sana  como  la  otra. 

14  Mas  los  Phariséos  saliendo  de  allí,  con- 
sultaban contra  él,  cómo  le  liarían  morir. 

15  ^  Jesús  sabiéndolo,  se  retiró  d^e  aque. 
lugar  :  y  fuéron  muchos  en  pos  de  el,  y  ios 
sanó  á  todos : 

16  Y  los  mandó,  que  no  le  descubriesen. 

17  Para  que  se  cumpliese,  lo  que  fué 
dicho  por  el  Propheta  Isaías,  que  dice: 

18  He  aquí  mi  siervo,  que  escogí,  mi 
amado,  en  quien  se  agradó  mi  alma.  Pon- 
dré mi  espíritu  sobre  él,  y  anunciará  justi- 
cia á  las  gentes. 

19  No  contenderá,  ni  voceará,  ni  oirá 
ninguno  su  voz  en  las  plazas  : 

20  No  quebrará  la  caña  que  está  cascada, 
ni  apagará  la  torcida  que  humea,  hasta  que 
saque  a  victoria  el  juicio  . 

21  Y  las  gentes  esperarán  en  su  nombre. 

22  Entónces  le  traxéron  un  endemoniado, 
ciego  y  mudo,  y  le  sanó ;  de  modo  que  ha- 
bló y  vió. 

23  Y"  quedaban  pasmadas  todas  las  gen- 
tes, y  decian  :  i  Por  ventura  es  este  el  Hijo 
de  David  ? 

24  Mas  los  Phariséos,  oyéndolo,  decian : 
Este  no  lanza  los  demonios  sino  en  virtud 
de  Eeelzebub  principe  de  los  demonios. 

"5  Y  Jesús  sabiendo  los  pensamientos  de 
elfos,  les  dixo  :  Todo  reyno  dividido  con- 
tra sí  mismo,  desolado  será  :  y  toda  ciudad, 
ó  casa  dividida  contra  sí  misma,  no  subsis- 
tirá. 

26  Y  si  Satanás  echa  fuera  á  Satanás,  con- 
tra  sí  mismo  está ,  dividido  :  ¿pues  cómo 
subsistirá  su  reyno  f 


SAN  MATHEO,  XIII 
?7  Y  si  yo  lanzo  ¡os  demonios  en  virtud 
de  Beelzebub,  <  en  virtud  de  quien  los  I 
zau  vuestros  hijos?  Por  eso  serán  ellos 
vuestros  jueces. 

28  Mas  si  yo  lanzo  los  demonios  por  el 
espíritu  de  Dios,  ciertamente  á  vosotros  ha 


Helgado  el  rey  no  de  Dio 

29  ¿O  cómo  puede  alguno  entrar  en  h 
casa  del  fuerte,  y  saquear  sus  alhajas,  si 
primero  no  hubiere  atado  al  fuerte?  y  en- 
tónces  saqueará  su  casa. 

30  El  que  no  es  conmigo,  contra  mí  es: 
y  el  que  no  allega  conmigo,  esparce. 

31  Por  tanto  os  digo :  J'odo  pecado  y 
blasphemia  serán  perdonados  á  los  hom- 
bres, mas  la  blasphemia  del  espíritu  no  será 
perdonada. 

32  V  todo  el  que  dixere  palabra  contra  el 
liijo  del  hombre,  perdonada  le  será  :  mas  el 
que  la  dixere  contra  el  Espíritu  Santo,  no  se 
le  perdonará  ni  en  este  siglo,  ni  en  el  otro. 

33  O  haced  el  árbol  bueno,  y  su  fruto 
bueno  :  ó  haced  el  árbol  malo,  y  su  fruto 
malo  :  porque  el  árbol  por  el  fruto  es  cono 
cido. 

34  Raza  de  víboras,  <  cómo  podéis  hablar 
cosas  buenas,  siendo  malos  ?  porque  de  la 
abundancia  del  corazón  habla  la  boca. 

35  Kl  hombre  bueno  del  buen  tesoro  saca 
buenas  cosas :  mas  el  hombre  malo  del  mal 
tesoro  saca  malas  cosas. 

36  Y  díaoos,  que  de  toda  palabra  ociosa, 
que  hablaren  los  hombres,  darán  cuenta  de 
ella  en  el  dia  del  juicio. 

37  Porque  por  tus  palabras  serás  justifi- 
cado, y  por  tus  palabras  serás  condenado. 

38  Entónces  le  respondieron  ciertos  Escri- 
bas y  Phariséos,  diciendo:  Maestro, quere- 
mos ver  señal  de  tí. 

39  El  les  respondió  diciendo  :  La  genera- 
ción rr  ala  y  adulterina  señal  pide  :  mas  no 
le  será  dada  señal,  sino  la  señal  de  Jonás  el 
Propheta. 

40  Porque  asi  como  Jonás  estuvo  tres 
días,  y  tres  noches  en  el  vientre  de  la  ba- 
llena; asi  estará  el  Hijo  del  hombre  tres 
días,  y  tres  noches  en  el  corazón  de 
tierra. 

41  Los  Ninivitas  se  levantarán  en  juicio 
con  esta  generación,  y  la  condenarán  :  por- 

3ue  hicieron  penitencia  por  la  predicación 
e  Jonás.  Y  he  aquí  en  este  lugar  mas  que 
Jonás. 

42  La  Reyna  del  Austro  se  levantará  en 
juicio  con  esta  generación  y  la  condenará: 
porque  vino  de  los  fines  de  la  tierra  á  oir 
la  sabiduría  de  Salomón,  y  hb  aquí  mas  que 
Salomón. 

43  Quando  el  espíritu  inmundo  ha  salido 
de  un  hombre,  anda  por  lugares  secos  bus- 
cando reposo,  y  no  le  halla. 

44  Entónces  dice  :  Me  volveré  á  mi  casa, 
de  donde  salí.  Y  quando  viene,  hállala 
desocupada,  barrida,  y  alhajada. 

45  Entónces  va,  y  toma  consigo  otros 
siete  espíritus  peores  que  él,  y  entran  den- 
tro, y  moran  allí:  y  lo  postrero  de  aquel 
hombre  es  peor  que  lo  primero.  Asi  tam- 
bién acontecerá  á  esta  generación  muy 
mala. 

46  Quando  estaba  todavía  hablando  á  las 
gentes,  he  aquí  su  madre  y  hermanos  eslH- 
ban  fuera,  que  le  querían  hablar. 

47  Y  le  dixo  uno :  Mira  que  tu  madre,  y 
tus  hermanos  están  fuera,  y  te  buscan 
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48  Y  él  respondiendo  al  que  le  hablaba, 
le  dixo :  t  Quién  es  mi  madre,  v  quienes 
son  mis  liermanos  ? 

40  Y  extendiendo  la  mano  hácia  sus  discí- 
pulos, dixo  ; 
hermanos. 


Ved  aquí  mi  madre,  y  mis 


oO  Porque  todo  aquel  que  hiciere  la  vo- 
luntad de  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos 
ese  es  mi  hermano,  y  hermana  y  madre. 


CAP.  XIII. 

En  aquel  dia  saliendo  Jesús  de  la  casa,  se 
sentó  á  la  orilla  de  la  mar. 

2  Y  se  llegáron  á  él  muchas  gentes  ;  por 
manera  que  entrando  en  un  barco  se  sentó  ; 
y  toda  la  gente  estaba  en  pie  á  la  ribera. 

3  Y  les  habló  muchas  cosas  por  parábo- 
las, diciendo  :  He  aquí  que  salió  un  sem- 
brador á  sembrar. 

4  Y  quando  sembraba,  algunas  semillas 
cayéron  junto  al  camino,  y  vinieron  las 
aves  del  cielo,  y  las  comiéi  on. 

5  Otras  cayéron  en  lugares  pedregosos, 
en  donde  no  tenían  mucha  tierra:  y  nacie- 
ron luego,  porque  no  tenían  tierra  pro- 
funda. 

6  Mas  en  saliendo  el  sol,  se  quemáron,  y 
se  secáron,  porque  no  tenían  raiz. 

7  Y  otras  cayéion  sobre  las  espinas :  y 
creciéron  las  espinas,  y  las  ahogáron. 

8  Y  otras  cayéron  en  tierra  buena,  y  ren- 
dían fruto  :  una  á  ciento,  otra  á  sesenta,  y 
otra  á  treinta. 

9  El  que  tiene  orejas  para  oir,  oiga. 

10  Y  llegándose  los  discípulos,  le  dixéron : 
por  qué  Tes  hablas  por  parábolas  ? 

11  El  les  respondió,  y  dixo ;  Porque  á 
vosotros  os  es  dado  saber  los  misterios  del 
reyno  de  los  cielos :  mas  á  ellos  no  les  es 
dado. 

12  Porque  al  que  tiene,  se  le  dará,  y 
tendrá  mas :  mas  al  que  no  tiene,  aun  lo 
que  tiene,  se  le  quitará. 

13  Por  esto  les  hablo  por  parábolas  :  por- 
que viendo  no  ven;  y  oyendo  no  oyen,  ni 
entienden. 

14  Y  se  cumple  en  ellos  la  prophecla  de 
Isaías,  que  dice :  De  oído  oiréis,  y  no  en- 
tenderéis ;  y  viendo  veréis,  y  no  veréis. 

15  Porque  el  corazón  de  este  pueblo  se 
ha  engrosado,  y  de  las  orejas  oyeron  {¡esa- 
damente,  y  cerraron  sus  ojos,  para  que  no 
vean  de  los  ojos,  y  oigan  de  las  orejas,  y 
del  corazón  entiendan,  y  se  conviertan,  y 
los  sane. 

16  Mas  bienaventurados  vuestros  ojos, 
porque  ven  ;  vuestras  orejas,  porque 
oyen. 

17  Porque  en  verdad  os  digo,  que  muchos 
Prophetas  y  justos  codiciáron  ver  lo  que 
veis,  y  no  lo  vieron ;  y  oir  lo  que  ois,  y  no 
lo  oyeron. 

18  Vosotros  pues  oid  la  parábola  del  que 
siembra. 

19  Qualquiera  que  oye  la  palabra  del 
reyno,  y  no  la  entiende,  viene  el  malo,  y 
arrebata  lo  que  se  sembró  en  su  corazón  : 
este  es  el  que  fué  sembrado  junto  al  ca- 
mino. 
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20  Mas  el  que  fué  sembrado  sobre  lar, 
piedras,  este  es,  el  que  oye  la  palabra,  y 
por  el  pronto  la  recibe  con  gozo  : 

21  Pero  no  tiene  en  sí  raíz,  áiites  es  de 
poca  duración,  Y  quando  le  sobreviene 
tribulación  y  persecución  por  la  palabra 
luego  se  escandaliza. 

22  Y  el  que  fué  sembrado  entre  las  espi- 
nas, este  es,  el  que  oye  la  palabra  ;  pero 
los  cuidados  de  este  siglo,  y  el  ensaño  de 
Jas  riquezas  ahogan  la  palabra,  y  queda  in- 
fructuosa. 

23  Y  el  que  fué  sembrado  en  tierra  buen?., 
este  es,  el  que  oye  la  palabra,  y  la  entiende, 
y  lleva  fruto:  y  uno  lleva  á  ciento,  y  otro 
á  sesenta,  y  otro  á  treinta. 

24  Otra  parábola  les  propuso,  diciendo : 
Semejante  es  el  reyno  de  los  cielos  á  un 
hombre,  que  sembró  buena  simiente  en  si 
campo. 

25  Y  miéntras  dormían  los  hombres 
vino  su  enemigo,  y  sembró  zizaña  en  me 
dio  del  trigo,  y  se  fué. 

26  Y  después  que  creció  la  yerba,  é  hizo 
fruto,  apareció  también  entonces  la  zizaña. 

27  Y  llegando  los  siervos  del  padre  de  fa- 
milias, le  dixéron  :  ¿Señor,  por  ventura  no 
sembraste  buena  simiente  en  tu  campo? 
¿pues  de  donde  tiene  zizaña? 

28  Y  les  dixo  :  Hombre  enemigo  ha  hecho 
esto.  Y  le  dixéron  los  siervos  :  ¿  Quieres 
que  vamos,  y  la  cojamos? 

29  No,  les  respondió  :  no  sea  que  cogiendo 
la  zizaña,  arranquéis  también  con  ella  el 
trigo. 

30  Dexad  crecer  lo  uno  y  lo  otro  hasta 
la  siega,  y  en  el  tiempo  ae  la  siega  diré 
á  los  segadores :  Coged  primeramente  la 
zizaña,  y  atadla  en  manojos  para  quemarla ; 
mas  el  trigo  recogedlo  en  mi  granero. 

31  Otra  parábola  les  propuso,  diciendo  : 
Semejante  es  el  reyno  de  los  cielos  á  un 
grano  de  mostaza,  que  tomó  un  hombre,  y 
sembró  en  su  campo  : 

32  Este  en  verdad  es  el  menor  de  todas 
las  simientes;  pero  después  que  crece,  es 
mayor  que  todas  las  legumbres,  y  se  liace 
árbol,  de  modo  que  las  aves  del  cielo  vienen 
á  anidar  en  sus  ramas. 

33  Les  dixo  otra  parábola.  Semejante  es 
el  reyno  de  los  cielos  á  la  levadura  que  toma 
una  muger  y  la  esconde  en  tres  mf;didas 
de  harina,  hasta  que  todo  queda  fermen- 
tado. 

34  Todas  estas  cosas  habló  Jesús  al  pueblo 
por  parábolas;  y  no  le  hablaba  sin  pará- 
bolas : 

35  Para  que  se  cumpliese  lo  que  habla 
dicho  el  Propheta,  que  dice:  Abriré  en 
parábolas  mi  boca  :  rebosaré  cosas  escon- 
didas desde  el  establecimiento  del  mundo. 

36  Entónces  despedidas  las  gentes,  se  vino 
á  casa:  y  llegándose  á él  sus  discípulos,  le 
dixéron:  Explícanosla  parábola  de  la  ziza- 
ña del  campo. 

37  El  les  respondió,  j-  dixo  :  El  que  siem- 
bra la  buena  simiente,  es  el  Hijo  del  hom- 
bre. 

.38  Y  el  campo  es  el  mundo.  Y'  la  buena 
simiente  son  los  hijos  del  reyno.  Y  la 
zizaña  son  los  hijos  de  la  iniquidad. 

39  Y  el  enemigo,  que  la  sembró,  es  el 
diablo:  y  la  siega,  es  la  consumación  del 
siglo.    Y  los  segadores,  son  los  Anyeles. 

40  Por  manera  que  así  como  es  cogida  la 
zizaña,  y  quemada  al  fuego:  asi  será  en  la 
consumación  del  siglo. 

41  Enviará  al  Hijo  del  hombre  sus  Ange- 
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les,  y  cogerán  de  su  reyno  todos  los  escán 
dalos,  y  á  los  que  obran  iniquidad. 

42  Y  echárlos  han  en  el  horno  del  fuego. 
Allí  será  el  llanto,  y  el  crugir  de  dientes. 

43  Entónces  los  justos  resplandecerán 
como  el  Sol  en  el  reyno  de  su  Padre.  El 
que  tiene  orejas  para  oir,  oiga. 

44  Semejante  es  el  reyno  de  los  cielos  á 
un  tesoro  escondido  en  el  campo,  que 
quando  lo  halla  un  hombre,  le  esconde:  y 
por  el  gozo  de  ello  vá,  y  vende  quanto 
tiene,  y  compra  aquel  campo, 

45  Asimismo  es  semejante  el  reyno  de  los 
cielos  á  un  hombre  negociante,  que  busca 
buenas  perlas, 

46  Y  habiendo  hallado  una  de  gran  pre- 
cio, se  fué,  y  vendió  quando  tenia,  y  la 
compró. 

47  Tanibien  el  reyno  de  los  cielos  es 
semejante  a  una  red.  que  echada  en  la  mar, 
allega  todo  género  de  peces, 

48  Y  quando  está  llena,  la  sacan  á  la 
orilla,  y  sentados  allí,  escogen  los  buenos,  y 
los  meten  en  vasijas,  y  echan  fuera  á  los 
malos. 

49  Asi  será  en  la  consumación  del  siglo: 
saldrán  los  Angeles,  y  apartarán  á  los  malos 
de  entre  los  justos, 

50  Y  los  meterán  en  el  horno  del  fuego: 
allí  será  el  llanto,  y  el  crugir  de  dientes. 

51  ¿Habéis  entendido  todas  estas  cosas  ^ 
Ellos  dixéron  :  Si. 

52  Y  les  dixo:  Por  eso  todo  Escriba  ins- 
truido en  el  revno  de  los  cielos,  es  seme- 
jante á  un  padre  de  familias,  que  saca  de 
su  tesoro  cosas  nuevas  y  viejas. 

53  Y'  quando  .Tesus  hubo  acabado  estas 
parábolas,  se  fué  de  allí, 

54  Y  vino  á  su  patria,  y  los  instruía  en 
las  sinagogas  de  ellos,  de  modo  que  se  ma- 
ravillaban, y  decian  :  ¿De  dónde  á  éste 
este  saber,  y  maravillas? 

55  ¿  Por  venturanoes  esteel  hijodel  Arte- 
sano ?  ¿No  se  llama  su  madre  María,  y  sus 
hermanos  Santiago,  y  Joseph,  y  Simón,  y 
.ludas : 

56  Y^  sus  hermanas  no  están  todas  entre 
nosotros  ?  ¿  Pues  de  dónde  á  éste  todas 
estas  cosas  ? 

57  Y  se  escandalizaban  en  él.  Mas  les 
dixo  Jesús:  No  hay  Propheta  sin  honra, 
sino  en  su  patria,  y  en  su  casa, 

58  Y  no  hizo  allí  muchos  milagros  á  causa 
de  la  incredulidad  de  ellos. 

CAP.  XIV. 

En  aquel  tiempo  Heredes  el  Tetrarca 
oyó  la  fama  de  Jesús, 

2  Y  dixo  á  sus  criados  :  Este  es  Juan  el 
P.autista,  que  resucitó  de  entre  los  muer- 
tos :  y  por  eso  virtudes  obran  en  él, 

3  Porque  Ilerodes  habia  hecho  prender 
á  Juan  y  atado,  ponerle  en  la  cárcel  por 
causadle  ílerodías  muger  de  su  hermano, 

4  Porque  le  decia  Juan :  No  te  es  lícito 
tenerla, 

5  Y  queriéndole  matar,  temió  al  pueblo : 
porque  lo  miraban  como  á  un  Propheta, 

5  Mas  el  dia  del  nacimiento  de  Heredes 
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UIiijH  de  I leí  odias  danzó  delante  de  todos, 
y  apiadó  á  Herodes. 

7  Vor  lo  que  prometió  con  juramento, 
que  le  daria  todo  lo  que  le  pidiese. 

8  Y  ella  prevenida  por  su  madre,  dixo  : 
Dame  aquí  en  un  plato  la  cabeza  de  Juan 
eí  BHUtista. 

9  Y  el  Jley  se  entristeció :  mas  por  el 
juramento,  y  por  los  q^ue  estaban  con  él  á 
la  mesa,  se  la  mandó  dar. 

10  Y  envió,  é  hizo  degollar  á  Juan  en  la 
cárcel. 

11  Y  fué  trahida  su  cabeza  en  un  plato,  y 
dada  í  la  muchacha ;  y  ella  la  llevó  á  su 
madie. 

12  Y  vinieron  sus  discípulos,  y  tomáron 
su  cuerpo,  y  lo  enterrárou  :  y  fueron  á  dar 
la  nueva  á  Jesús. 

13  Y  quando  lo  oyó  Jesús,  se  retiró  de 
alli  en  un  barco  á  un  lns;ar  desierto  apar- 
tado:  y  habiéndolo  oido  las  gentes,  lo 
siguieron  á  pie  de  las  ciudades. 

14  Y  quando  salió,  vió  una  grande  mul- 
titud de  gente,  y  tuvo  de  ellos  compasión, 
y  saiió  los  enfermos  de  ellos. 

15  Y  venida  la  tarde,  se  llegáron  á  él  sus 
discípulos,  y  le  dixéron  :  Desierto  es  este 
lugar,  y  la  hora  ya  es  pasada:  desp;icha  las 
gentes,  para  que  pasando  á  las  aldeas,  se 
compren  que  comer. 

16  Y  les  dixo  Jesús:  No  tienen  necesi- 
dad de  irse  :  dadles  vosotros  de  comer. 

17  Le  respondiéron  :  No  témenos  aquí 
sino  cinco  panes,  y  dos  peces. 

18  Jesús  les  dixo:  Traliédmelas  acá. 

19  Y  habiendo  mandado  á  la  gente,  que 
se  recostase  sobre  el  heno,  tomó  los  cinco 
panes  y  los  dos  peces,  y  alz  indo  los  ojos 
al  cielo,  bendixo,  y  partió  los  panes,  y  los 
dió  á  los  discípulos,  y  los  discípulos  á  las 
gentes. 

CO  Y  comieron  todos,  y  se  saciáron.  Y 
alzáron  las  sobras,  doce  cestos  llenos  de 
pedazos. 

21  Y  el  numero  de  los  que  comiéron  fué 
cinco  mil  hombres,  sin  contar  mugeres,  y 
niños. 

22  Y  Jesús  hizo  subir  luego  á  sus  discí 
pulos  en  el  barco,  y  que  pasasen  ántes  aue 
él  á  la  otra  ribera  del  lago,  mientras  des 
pedia  la  gente. 

23  Y  luego  que  la  despidió,  subió  á  un 
monte  solo  á  orar.  Y  quando  vino  la 
noche,  estaba  el  allí  solo. 

24  ^  el  barco  en  medio  de  la  mar  era 
combatido  de  las  ondas:  porque  el  viento 
era  contrario. 

25  Mas  á  la  quarta  vigilia  de  la  noche 
vino  Jesús  hácia  ellos  andando  sobre  la 
mar. 

26  Y  quando  le  viéron  andar  sobre  1 
mai,  se  turbáron,   y  decían:   Que  es  fan- 
tasma.   Y  de  miedo  comenzaron  á  dar 
voces. 

27  Mas  Jesús  les  habló  al  mismo  tiempo 
y  dixo:  Tened  buen  ánimo:  yo  soy,  nc 
temáis. 

28  Y  respondió  Pedro,  y  dixo :  Señor,  s 
tú  eres,  mándame  venir  á  ti  sobre  las  asíuas. 

29  Yél  le  dixo:  Ven.  Y  baxando  Pedro 
del  barco,  andaba  sobre  el  agua  para  llegar 
á  Jesús. 

30  Mas  viendo  el  viento  recio,  tuvo  miedo 
y  como  empezase  á  hundirse,  dió  voces  di 
riendo  :  Valedme,  Señor. 

31  Y  luego  extendiendo  Jesús  la  manOj 
travó  de  él,  y  le  dixo :  Hombre  de  poca 
fe,  i  por  qué  dudaste  > 

11 


32  Y  luego  que  entráion  en  el  barco, 
cesó  el  viento. 

33  Y  los  aue  estaban  en  el  barco,  vinié- 
ron,  y  le  adoráron  diciendo:  Verdadera 
mente  Hijo  de  Dios  eres. 

31  Y  habiendo  pasado  á  la  otra  parte 
del  lago,  fuéron  á  la  tierra  del  Geuesar. 

35  Y  después  que  le  conocieron  lo^  hom- 
bres de  aquel  lugar,  enviáron  por  tod» 
aquella  tierta,  y  le  i)resentáron  todos 
quantos  padecían  al¡jun  mal: 

36  Y  le  rogaban  que  les  jiermitiese  tocar 
siquiera  la  orla  de  su  vestido.  Y  quantoj 
la  tocáron,  quedáron  sanos. 

CAP.  XV. 

Entonces  se  llegáron  á  él  unos  Escri- 
'  15  y  Phariséos  de  Jerusalén,  diciendo : 

2  Porqué  tus  discípulos  traspasan  la  tra- 
dición de  los  ancianos?  Pues  no  se  lavan 
las  manos,  quando  comen  pan. 

3  Y^  61  respondiendo  les  dixo  :  i  Y  vosotros 
por  qué  traspasáis  el  mandamiento  de  Dios 
por  vuestra  tradición?  pues  Dios  dixo: 

4  Honra  al  padre  y  á  la  madre.  Y:  Quién 
maldixcre  al  padre  ó  á  la  madre,  muera  de 
muerte. 

5  Mas  vosotros  decis :  Qualuuiera  que 
dixere  al  padre  ó  á  la  madre  :  Todo  don  que 
yo  ofreciere,  á  tí  aprovechará  : 

6  Y  no  honrará  á  su  padre  ó  á  su  madre  : 
y  habéis  hecho  vano  el  mandamiento  de 
Dios  por  vuestra  tradición. 

7  Hipócritas,  bien  prophetizó  de  voso- 
tros Isaías,  diciendo  : 

8  Este  pueblo  con  los  labios  me  honra : 
mas  el  corazón  de  ellos  léxos  está  de  mí. 

9  Y"  en  vano  me  honran,  enseñando  doc- 
trinas y  mandamientos  de  hombres. 

10  Y  habiendo  convocado  á  sí  á  las  gen- 
tes, les  dixo:  Oid  y  entended. 

11  No  ensucia  al  hombre,  lo  que  entra 
en  la  boca:  mas  lo  que  sale  de  la  boca, eso 
ensucia  al  hombre. 

12  Entóiif-es  llegándose  sus  discípulos,  le 
dixéron  :  i  Sabes,  que  los  Phariséos  se  han 
escandalizado,  quando  han  oido  esta  pala- 
bra? 

13  Mas  él  respondiendo  dixo :  Toda 
planta,  que  no  plantó  mi  Padre  celestial, 
arrancada  será  de  raíz. 

14  Dexadlos  :  ciegos  son,  y  guias  de  cie- 
gos. Y  si  un  ciego  guia  á  otro  ciego,  en- 
trambos caen  en  el  hoyo. 

15  Y  respondiendo  Pedro  le  dixo  ;  Explí- 
canos esa  parábola. 

16  Y  dixo  Jesús:  ¿Aun  también  vosotros 
sois  sin  entendimiento? 

17  No  comprehendeis,  que  toda  cosa  que 
entre  en  la  boca,  va  al  vientre,  y  es  echado 
en  un  lugar  secreto  ? 

18  Mas  lo  que  sale  de  la  boca,  del  corazón 
sale,  y  esto  ensucia  al  hombre  : 

19  Porque  del  corazón  salen  los  pensa- 
mientos malos,  homicidios,  adulterios,  for- 
nicaciones, hurtos,  falsos  testimonios,  blas- 
femias. 

20  Estas  cosas  son  las  que  ensucian  al 
hombre.  Mas  el  comer  con  las  manos  sin 
lavar,  no  ensucia  al  hombre. 

21  Y  saliendo  Jesús  de  allí,  se  fué  á  las 
partes  de  Tiro  3'  de  Sidón. 

22  Y  he  aquí  una  muger  Chánanéa,  que 
habia  salido  de  aquellos  tér-minos,  y  clamaba 
diciéndole  :  Señor,  hijo  de  David,  ten  piedad 
de  mí :  mi  hija  ts  malamente  atormentada 
del  demonio. 


23  Y  él  no  le  respondid  palabra.  Y  lle- 
gándose sus  discípulos,  le  rogaban  y  decían  : 
Despáchala,  porque  viene  gritando  en  pos 
de  nosotros. 

24  Y  él  repondiendo  dixo :  No  soy  en- 
viado sino  á  las  ovejas,  que  perecieron,  de 
la  casa  de  Israel. 

25  Mas  ella  vino,  y  le  adoró,  diciendo  : 
Señon  valeduie. 

26  £1  respondió,  y  dixo:  No  es  bien  to- 
mar el  pan  de  los  hijos,  y  echarlo  á  los 
perros. 

27  Y  ella  dixo  :  Así  es.  Señor :  mas  los 
perrillos  comea  ile  las  migajas,  que  caen 
de  la  mesa  de  sus  señores. 

28  Entónces  respondió  Jesús,  y  le  dixo: 
O  muger,  grande  es  tu  fé  :  hádase  contigo 
como  quieres.  Y  desde  aquella  hora  fué 
sana  su  hija. 

29  Y  habiendo  salido  Jesús  de  allí,  vino 
junto  al  mar  de  Galilea  :  y  subiendo  á  un 
monte  se  sentó  allí. 

30  \  se  llegáron  á  él  muchas  gentes,  que 
trahian  consigo  nnidos,  ciegos,  coxos,  man- 
cos, y  otros  muc  hos  :  y  los  ecliáron  á  sus 
pies,  y  los  sanó : 

31  De  manera  que  se  maravillaban  las  gen- 
tes, viendo  hablar  los  mudos,  andar  los 
coxos,  ver  los  ciegos :  y  loaban  en  gran 
manera  al  Dios  de  Israel. 

32  Mas  Jesús,  llamando  á  sus  discípulos, 
dixo  :  Tengo  coinnasion  de  estas  gentes  : 
porque  ha  ya  tres  dias  que  perseveran  con- 
migo, y  no  tienen  que  comer  :  y  no  quiero 
despedirlas  en  ayunas,  porque  no  desfallez- 
can en  el  camino. 

33  Y  le  dixéron  los  discípulos:  ¿Cómo 
podrémos  hallar  en  este  desierto  tantos  pa- 
nes, que  hartemos  tan  grande  multitud  de 
gente  ? 

34  Y  Jesús  les  dixo  :  <  Quantos  panes  te- 
neis  ?  Y  ellos  dixéron  :  Siete,  y  unos  pocos 
pececillos. 

35  Y  mandó  á  la  gente  recostarse  sobre 
la  tierra. 

36  Y  tomando  los  siete  imanes,  y  los  peces, 

V  dando  gracias, los  partió,  y  (lió  á  sus  dis- 
cípulos, y  los  discípulos  los  dieron  al  pue- 
blo. 

37  Y  comieron  todos,  y  se  hartáron,  Y 
de  los  pedazos  que  sobraron,  alzáron  siete 
espuertas  llenas, 

.38  Y  los  que  comieron,  fueron  quatro 
mil  hombres,  sin  los  niños  y  mugeres. 

39  Y  despedida  la  gente,  entró  en  un  bar- 
co :  y  paso  á  los  términos  de  Magedan. 

CAP.  XVI. 

Y  SE  llegáron  á  él  los  Phariséos,  y  los 
Sadducéos  para  tentarle  :  y  le  rogáron.que 
les  mostrase  alguna  señal  del  cielo. 

2  Y  él  respondió,  y  les  dixo:  Quando  vá 
llegando  la  noche  decís  :  Sereno  hará,  por- 
que roxo  está  el  cielo. 

3  Y  por  la  mañana:  Tempestad  habiá 
hoy,  porque  el  cielo  triste  tiene  arreboles. 

4  Pues  la  faz  del  cielo  sabéis  distinguir: 
¿y  las  señales  de  los  tiempos  no  |)o  leis 
saber  ?  La  generación  perversa-y  adúltera 
señal  pide,  y  señal  no  le  será  dada,  sino  la 
señal  de  Jonás  el  Propheta.  Y  los  dexó,  y  se 
fué. 

5  Y  pasando  sus  discípulos  á  la  otra  ribe- 
ra, se  habían  olvidado  de  tomar  panes. 

6  Jesús  les  di.\o  :  Mirad,  y  guardaos  de  la 
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levadura  de  los  Phaiiseos,  y  de  los  Saddu- 
céos. 

7  Mas  ellos  pensaban,  y  decían  dentro  de 
;  porque  no  hemos  tomado  panes. 

8  V  Jesús  conociéndolo,  les  dixo:  Hom- 


bres de  poca  fé,  ¿por  qué  estáis  pensando 
dentro  ele  vosotros,  que  no  tenéis  panes  ? 

9  i  No  coinprehendeis  aun,  ni  os  acordáis 
de  los  cinco  panes  para  cinco  mil  hombres, 
y  q llantos  cestos  alzasteis  ? 

10  ¿  Ni  de  los  siete  panes  para  quatro  mil 
hombres^  y  quántas  espuertas  recogisteis? 

11  i  Como  no  comprehendeis,  que  no  por 
el  pan  os  dixe :  guardaos  de  la  levadura  de 
los  Phariséos,  y  de  los  Sadducéos  ? 

12  Entónces  entendiéron,  que  no  habia 
dicho  que  se  guardasen  de  la  levadura  de 
los  panes,  sino  de  ht  doctrina  de  los  Phari- 
séos, y  de  los  Sadducéos. 

13  ^  vino  Jesús  á  las  partes  de  Cesárea 
de  Philipo;  y  preguntaba  á  sU'  discípulos, 
diciendo:  ¿  Quién  dicen  los  hombres  que  es 
el  Hijo  del  hombre  ? 

14  Y  ellos  respondieron  ;  I^s  unos,  que 
Juan  el  Bautista,  los  otros  que  Elias,  y  los 
otros,  que  Jeremías,  ó  uno  de  los  Profetas. 

15  Y  Jesús  les  dice  :  j  Y  vosotros  quién 
decís  que  soy  yo  ? 

16  Respondió  Simón  Pedro,  y  dixo  :  Tú 
eres  el  Cliristo,  el  Hijo  del  Dios  el  vivo. 

17  V  res|)oii(tien(lo  Jesús,  le  dixo:  Biena- 
venturado eres  Simón  hijo  de  Juan:  por- 
que no  te  lo  reveló  carrie  ni  sangre,  sino 
mi  Padre,  que  está  en  los  cielos. 

18  Y  yo  te  digo,  que  tú  eres  Pedro,  y 
sobre  e^ta.  piedra  edihcaré  mi  Iglesia,  y  las 
puertas  del  infierno  no  pievalecerán  contra 
ella. 

IQ  Y  á  tí  daré  las  llaves  del  reyno  de  los 
cielos.  Y  todo  lo  que  Mirares  sobre  la  tierra, 
ligado  será  en  los  cielos:  y  todo  lo  que 
desatares  sobre  la  tierra,  sera  también  desa- 
tado en  los  cielos. 

20  Entónces  mandó  á  sus  discípulos,  que 
no  dixesen  á  ninguno,  que  él  era  Jesús  el 
Christo. 

21  Desde  entónces  comenzó  Jesús  á  de- 
clarar á  sus  discípulos,  que  convenia  ir  él 
á  Jerusalém,  y  padecer  muchas  cosas  de 
los  ancianos,  y  de  los  Escribas,  y  de  los 
Príncipes  de  los  Sacerdotes,  y  ser  muerto, 
y  resucitar  al  tercero  día. 

22  V  tomándole  Pedro  aparte  ;  comenzó 
á  increparle  diciendo:  Lexos  esto  de  tí, 
Señor:  no  será  esto  contigo. 

23  Y  vuelto  hácia  Pedro,  le  dixo  :  Quíta- 
teme delante.  Satanás:  estorbo  me  eres: 
porque  no  entiendes  las  co-as  que  son  de 
Dios,  sino  las  de  los  hombres. 

21  Entónces  dixo  Jesús  á  sus  discípulos  : 
Si  alguno  quiére  venir  en  pos  de  mí,  niégue 
se  á  sí  mismo,  y  tome  su  cruz,  y  sígame.  - 

25  Porque  el  que  su  alma  quisiere  salvar, 
la  perderá.  IMas  el  que  perdiere  su  alma 
por  mí,  la  hallará. 

26  Porque  qué  aprovecha  al  hombre  si 
ganáre  todo  el  mundo,  y  perdiere  su  alma? 
;  O  qué  cambio  dará  el  hombre  por  su 
alma  ? 

27  Porque  el  Hijo  del  hombre  ha  de  venir 
en  la  gloria  de  su  Padre  con  sus  Angeles  : 
y  entonces  dará  á  cada  uno  según  sus 
obras. 

28  En  verdad  os  digo,  que  nay  algunos 
de  los  que  están  aquí,  que  no  gustarán  la 
muerte,  hasta  que  vean  al  Hijo  del  hombre 
venir  en  su  revno. 
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CAP.  XVlI. 
1  DESPUES  de  seis  dias  toma  Jesús  con- 
sigo á  Pedro,  y  4  Santiago,  y  á  Juan  su 
hermano,  y  los  lleva  aparte  á  un  monte 
alto  : 

C  Y  se  transfiguró  delante  de  ellos.  Y 
resplandeció  su  rostro  como  el  Sol :  y  sus 
vestiduras  se  paráron  blancas  como  la  nie- 
ve. 

3  Y  hé  aqui  les  aparecieron  Moysés,  y 
Elias  hablando  con  el. 

4  Y  tomando  Pedro  la  palabra,  dixo  á 
Jesús:  Señor,  bueno  es,  que  nos  estemos 
aquí  :  si  quieres  hagamos  aquí  tres  tiendas, 
una  para  tí,  otra  para  Moysés,  y  otra  para 
Elias. 

5  El  estaba  aun  hablando,  auando  vino 
ana  nube  luminosa  que  los  cubrió.  Y  hé 
aquí  una  voz  de  la  nube  diciendo  :  Este  es 
mi  hijo  el  amado,  en  quien  yo  mucho  me 
he  complacido  :  á  él  escuchad. 

6  Y  quando  lo  oyeron  los  discípulos, 
cayéron  sobre  sus  rostros,  y  tuvieron  gran- 
de miedo. 

7  Mas  Jesús  se  acercó,  y  los  tocó,  y  les 
dixo  :  Levantaos,  y  no  temáis. 

8  Y  alzando  ellos  sus  ojos,  á  nadie  vieron, 
sino  solo  á  Jesús. 

9  Y  al  baxar  ellos  del  monte,  les  mandó 
Jesús,  diciendo  :  No  digáis  á  nadie  la  visión, 
hasta  que  el  Hijo  del  hombre  resucite  de 
entre  los  muertos. 

10  Y  sus  discípulos  le  preguntáron,  y 
diitéron :  Pues  porqué  dicen  los  Escribas, 
que  lilías  debe  venir  primero? 

11  Y  él  les  respondió,  y  dixo  :  Elias  en 
verdad  ha  de  venir,  y  restablecerá  todas  las 
«osas. 

V¿  Mas  os  digo,  que  ya  vmo  Elias,  y  no 
le  conociéron,  antes  hicieron  con  él  quanto 
«juisiéron.  Así  también  harán  ellos  padecer 
al  Hijo  del  hombre. 

13  Entónces  entendieron  los  discípulos, 
que  de  Juan  el  Bautista  les  habia  hablado. 

14  Y  quando  llegó  á  donde  estaba  la  gen- 
te, vino  á  él  un  hombre,  é  hincadas  las  ro- 
dillas delante  de  él,  le  dixo  :  Señor,  apiá- 
date de  mi  liijo,  que  e»  lunático,  y  padece 
mucho  :  pues  muchas  veces  cae  en  el  fuegó, 
y  muchas  en  el  agua. 

15  Y  lo  he  presentado  á  tus  discípulos,  y 
no  le  han  ponido  sanaf. 

16  Y  respondiendo  Jesús,  dixo:  ¡  O  gene- 
ración incrédula  y  depravada!  ¿hasta  quán- 
do  estaré  con  vosotros?  i  hasta  quándo  os 
sufriré?  Trahédmelo  acá. 

17  Y  Jesús  lo  increpó,  y  salió  de  él  el 
demonio,  y  desde  aquella  hora  fué  sano  el 
mozo. 

18  Entónces  se  Ue^áron  á  Jesús  los  discí- 
pulos aparte,  y  le  dixéron  :  i  Porque  noso- 
tros no  le  pu  limos  lanzar? 

19  Jesús  les  dixo:  Por  vuestra  poca  fé. 
Porque  en  verdad  os  digo,  que  si  tuviereis 
fé,  quanto  un  grano  de  mostaza,  diréis  á 
este  monte :  Pásate  de  aquí  allá,  y  se  pa 
sará;  y  nada  os  será  imposible. 

20  Mas  esta  casta  no  se  lanza  sino  por 
oración  y  ayuno. 

21  Y  estando  ellos  en  laGaliléa.  les  dixo 
Jesús  :  El  Hijo  del  hombre  ha  de  ser  entre- 
gado en  manos  de  los  hombres: 

22  Y  lo  matarán,  y  resucitará  al  tercero 
dia.    Y  ellos  se  entristecieron  en  extremo. 

23  Y  como  llegáron  á  Capharnaum  vinié 
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ron  á  Pedro  los  que  cobraban  los  didrach. 
mas,  y  le  dixéron :  i  Vuestro  Maestro  no 
paga  los  didrachmas  ? 

4  Dixo:  Sí.  Y  entrando  en  la  casa,  Jesjus 
le  habló  primero  diciendo  :  ¿  Qué  te  parece, 
Simón  ?  (  Los  Ileyes  de  la  tierra  de  quién 
cobran  el  tributo  ó  el  censo  ?  ¿  üe  sus 
hijos,  ó  de  los  extraños  ? 

25  De  los  extraños,  respondió  Pedro. 
Jesús  le  dixo  :  Luego  los  hijos  son  francos. 

26  Mas  porque  no  los  escandalicemos,  vé 
k  la  mar,  y  eclia  el  anzuelo:  y  el  primer 
pez  que  viniere,  tómalo;  y  abriéndole  la 
boca  hallarás  un  estatero :  tómalo,  y  se  lo 
darás  por  mí,  y  por  tí. 


^  CAP.  XVIII. 

En  aquella  hora  se  llegáron  los  discípulos 
á  Jesús,  diciendo  :  i  Quién  piensas  que  es 
mayor  en  el  reyno  de  los  cielos  ? 

2  Y  llamando  Jesús  á  un  niño,  lo  puso  en 
medio  de  ellos, 

3  Y  dixo :  En  verdad  os  digo,  que  sino  os 
volviéreis,  é  hiciéreis  como  niños,  no  en. 
traréis  en  el  reyno  de  los  cielos. 

4  Qualquiera  pues  que  se  humillare  como 
este  niño,  éste  es  el  mayor  en  el  reyno  de 
los  cielos. 

5  Y  el  que  recibiere  á  un  niño  tal  en  mi 
nombre,  i  mi  recibe. 

6  Y  el  que  escandalizare  á  uno  de  estos 
pequeñitos,  que  en  mí  creen,  mejor  le  fuera 
que  colgasen  á  su  cuello  una  piedra  de 
molino  lie  asno,  y  le  anegasen  en  el  pro- 
fundo de  la  mar. 

7  ¡  Ay  del  mundo  por  los  escándalos ! 
Porque  necesario  es  que  vengan  escánda- 
los: mas  ay  de  aquel  hombre,  por  quien 
viene  el  escándalo. 

8  Por  tanto  si  tu  mano,  ó  tu  pie  te  escan- 
daliza, córtale,  y  échale  de  tí :  porque  mas 
te  vale  entrar  en  la  vida  manco  ó  coxo.  que 
teniendo  dos  manos  ó  dos  pies,  ser  echado 
en  el  fuego  eterno. 

Y  si  tu  ojo  te  escandaliza,  sácale,  y 
échale  de  tí  :  porque  mejor  te  es  entrar  en 
la  vida  con  un  solo  ojo,  que  tener  dos  ojos, 
y  ser  echado  en  la  gehenna  del  fuego. 

10  Mirad  que  no  tengáis  en  poco  á  uno 
de  estos  pequeñitos:  porque  os  digo,  que 
sus  Angeles  en  los  cielos  siempre  ven  la 
cara  de  mi  padre,  que  está  en  los  cielos. 

11  Porque  el  Hüo  del  hombre  vino  á  sal- 
var lo  que  habia  perecido. 

12  (  Qué  os  parece  ?  Si  tuviere  alguno 
cien  ovejas,  y  se  descarriare  una  de  ellas; 
i  por  ventura  no  dexa  las  noventa  v  nueve 
en  los  montes,  y  va  á  buscar  aquella,  que 
se  extravió  ? 

13  Y  si  aconteciere  e!  hallarla  :  dígoos  en 
verdad,  que  se  goza  mas  con  ella,  que  con 
las  noventa  y  nueve,  que  no  se  extraviá- 
ron. 

14  Así  no  es  la  voluntad  de  vuestro  Padre, 
que  está  en  los  cielos,  que  perezca  uno  de 
estos  pequeñitos. 

15  Por  tanto  si  tu  hermano  pecare  contra 
tí,  vé,  y  corrígele  entre  tí  y  él  solo.  Si  te 
oyere,  ganado  habrás  á  tu  hermano. 

16  Y  SI  no  te  oyere,  toma  aun  contigo 
uno  ó  dos,  para  que  por  boca  de  dos  ó  de 
tres  testigos  conste  toda  palabra. 

17  Y  si  no  los  oyere,  dilo  á  la  Iglesia.  Y 
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SI  no  oyere  á  la  Iglesia,  teiilo  como  un  Gen- 
til, y  un  Publicano. 

18  En  verdad  os  digo,  que  todo  aquello  aue 
ligareis  sobr»»  la  tierra,  ligado  sera  también 
en  el  cielo:  y  todo  lo  que  desatareis  sobre 
la  tierra,  desatado  será  también  en  el  cielo. 

19  Díyoos  otrosí,  que  si  dos  de  vosotros 
se  convinieren  sobre  la  tierra,  de  toda  cosa 
que  pidieren,  les  será  hecho  por  mi  Padre, 
que  está  en  los  cielos. 

20  Porque  donde  están  dos  ó  tres  congre 
cados  en  mi  nombre,  allí  estoy  en  medio 
de  ellos. 

21  Entonces  Pedro  llegándose  á  él,  dixo 
i  Señor,  quántas  veces  pecará  mi  hermano 
contra  mí,  y  le  perdonaré  ?  <  hasta  siete 
veces  ? 

22  .Tesus  le  dice:  No  te  digo  hasta  siete 
sino  hasta  setenta  veces  siete  veces. 

2.3  Por  esto  el  reyno  de  los  cielos  es  com 
parado  á  un  hombre  Rey,  que  quiso  entrar 
en  cuentas  con  sus  siervos. 

24  Y  habiendo  comenzado  á  tomar  las 
cuentas,  le  fué  presentado  uno,  que  le  debía 
diez  mil  talentos. 

25  Y  como  no  tuviese  con  qije  pairarlos, 
mandó  su  señor  que  fuese  vendido  él,  y  su 
muger,  y  sus  hijos,  y  quanto  tenia,  y  q 
se  le  pacrase. 

26  Entónces  el  siervo,  arrojándose  á  s 
pies,  le  rogaba,  diciendo  :  Señor,  espérame, 
que  todo  te  lo  paííaré. 

27  Y  compadecido  el  señor  de  aquel  sier- 
vo, le  dexó  libre,  y  le  perdonó  la  deuda. 

28  Mas  luego  que  salió  aquel  siervo,  halló 
á  uno  de  sus  consiervos,  que  le  debia  cien 
denarios  :  y  travando  de  fcl,  le  ciueria  aho- 
gar, diciendo  :  Paga  lo  que  me  debes. 

29  Y  arrojándose  á  sus  pies  su  compañero, 
le  rogaba,  diciendo  :  Ten  un  poco  de  pacien- 
cia, y  todo  te  lo  pagaré. 

30  i\!as  él  no  quiso  :  sino  que  fué,  y  le 
hizo  poner  en  la  cárcel,  hasta  que  pagase 
lo  que  le  debia. 

31  Y  viendo  los  otros  siervos  sus  com- 
pañeros lo  que  pasaba,  se  entristeciéron 
niuclio :  y  fuéron  á  contar  á  su  señor  todo 
lo  que  había  pasado. 

.32  Entónces  le  llamó  su  señor,  y  le  dixo  : 
Siervo  malo,  toda  la  deuda  te  perdoné,  por- 
que me  lo  rogaste : 

33  Pues  no  debías  tú  también  tener  com- 
pasión de  tu  compañero,  así  como  yo  la 
tuve  de  tí  ? 

34  Y  enojado  su  señor  le  hizo  entregar  á 
los  atormentadores,  hasta  que  pagase  todo 
lo  que  debia. 

35  Del  mismo  modo  hará  también  con 
vosotros  mi  Padre  celestial,  si  no  perdona- 
reis de  vuestros  corazones  cada  uno  á  su 
hermano. 


CAP.  XIX. 

Y  ACONTECIO,  que  quando  Jesús  hubo 
acabado  de  decir  estas  palabras,  se  fué  de  la 
Galiléa  y  pasó  á  los  confines  de  la  Judéa  de 
la  otra  parte  del  Jordán, 

2  Y  le  siguiéron  muchas  gentes,  y  los 
sanó  allí. 

3  Y  se  Uegáron  á  él  los  Phariséos  tentán- 
cíole,  y  diciendo :  ;  Es  lícito  á  un  hotnbre 
rtpudiar  á  su  muger  por  qualquiera 
causa  ? 

4  El  respondió,  y  les  dixo.  i  No  habéis 
leido,  que  el  que  hizo  al  hombre  desde  el 
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principio,  macho  y  hembra  los  hizo  ?  y 
dixo  : 

5  Por  esto  dexará  el  hombre  padre,  y 
madre,  y  se  ayuntará  á  su  muger,  y  serán 
dos  en  una  carne. 

6  Así  que  ya  no  son  dos,  sino  una  carne. 
Por  tanto  lo  que  Dios  juntó,  el  hombre  no 
lo  separe. 

7  Dícenle  :  <  Pués  porque  mandó  jMo3-sés 
dar  carta  de  divorcio,  y  repudiarla? 

8  Les  dixo  :  Porque  Moysés  por  la  dureza 
de  vuestros  corazones  os  permitió  repudiar 
á  vuestras  mugeres  ;  mas  al  principio  no 
fué  así. 

9  Y  dígoos,  que  todo  aquel  que  repudiare 
á  su  muger,  sino  por  la  fornicación,  y  to- 
mare otra,  comete  adulterio  :  y  el  que  se 
casare  con  la  que  otro  repudió,  comete 
adulterio. 

10  Sus  discípulos  le  dixéron  :  Sí  así  es  la 
condición  del  hombre  con  su  muger,  no 
con.viene  casarse. 

11  El  les  dixo:  N'o  todos  son  capaces  de 
esto,  sino  aquellos  á  quienes  es  dado. 

12  Porque  hay  castrados,  que  así  nacié 
ron  de!  vientre  de  su  madre:  y  hay  castra- 
dos, que  lo  fuéron  por  los  hombres  :  y  hay 
castrados  que  á  sí  mismos  se  castrárón  por 
amor  del  reyno  de  los  cielos.  El  que  pueae 
ser  capaz,  séalo. 

13  Entónces  le  presentaron  unos  niños, 
para  que  pusiese  las  manos  sobre  ellos,  y 
orase  :  mas  los  discípulos  los  reñían. 

1 4  Y  Jesús  les  dixo  :  Dexad  á  los  niños,  y 
no  los  estorbéis  de  venir  á  mí :  porque  de 
los  tales  es  el  reyno  de  los  cíelos. 

15  Y  quando  Ies  hubo  impuesto  las  ma 
nos,  se  fué  de  allí. 

16  Y  vino  uno,  y  le  dixo  :  Maestro  bueno, 
jqué  bien  haré  para  conseguir  la  vida 
eterna  ? 

17  El  le  dixo  :  Por  qué  me  preguntas  de 
i)ien?  Solo  uno  es  bueno,  que  es  Dios. 
Mas  si  ciñieres  entrar  en  la  vida,  guarda 
los  Mandamientos. 

18  El  le  dixo  :  /  Quáles  ?  Y  Jesús  le  dixo: 
Nomatarás:  No  adulterarás  :  Nohurtarás: 
No  dirás  falso  testimonio: 

jp'Jlonra  á  tu  padre,  y  a  tu  madre;  y 
amarás  á  tu  próximo  como  á  ti  mismo. 

£0  El  mancebo  le  dice:  Yo  he  guardado 
todo  eso  desde  mi  juventud,  ¿  qué  me  falta 
aun  ? 

21  Jesús  le  dixo  :  Si  quieres  ser  perfecto, 
vé,  vende  quanto  tienes,  3'  dalo  á  los  pobre», 
y  tendrás  un  tesoro  en  el  cielo:  y  ven,  si- 
gúeme. 

22  Y  quando  oyó  el  mancebo  est  is  pala- 
bras, tie  fué  triste.  :  porque  tenia  muchas 
posesiones. 

23  Y  dixo  Jesús  á  sus  discípulos  :  En  ver- 
dad os  digo,  que  con  dificultad  entrará  un 
rico  en  el  reyno  de  los  cielos. 

24  Y  ademas  os  digo:  Que  mas  fácil  cosa 
es  pasar  un  camello  por  el  ojo  de  una  agu- 
ja, que  entrar  un  rico  en  el  reyno  de  los 
cielos. 

25  Los  discípulos,  quando  oyéron  estas 
palabras,  se  maravilláron  mucho,  y  dixé- 

(  Pues  quién  podrá  salvarse  ? 
Y  mirándolos  Jesús,  les  dixo  :  Esto  es 
imposible  para  los  hombres  :  mas  para  Dios 
todo  es  posible. 

27  Entónces  tomando  Pedro  la  palabra, 
le  dixo:   He  aquí,  que  nosotros  todo  lo 
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hemos  dexado,  y  te  liabemqs  seguido  ;  ¿qué 
es  i)ues,  lo  que  tendremos  < 
28  Y  Jesús  les  dixo :  En  verdad  os  digo, 

3ue  vosotros,  que  me  habéis  seguido,  quan- 
o  en  la  regeneración  se  sentaráel  Ilijodel 
hombre  en  el  trono  de  su  magestad,  os 


sentaréis  también  vosotros  sobre  doce  sillas, 
para  juzgar  á  las  doce  tribus  de  Israél. 

29  V  qualquiera  que  dexare  casa,  ó  her- 
manos, o  hermanas,  ó  padre,  ó  madre,  ó 
muger,  ó  hijos,  ó  tierras  por  mi  nombre, 
recibirá  ciento  por  uno,  y  poseerá  la  vid 
eterna. 

30  Mas  muchos  primeros,  serán  postreros ; 
y  postreros,  primeros. 

CAP.  XX. 

SeMRIANTE  es  el  reyno  de  los  cielos  á 
un  hombre  Padre  de  ñimilias,  que  salió 
muy  de  mañana  á  ajustar  trabajadores  para 
SU  viña. 

2  Y  habiendo  concertado  con  los  trabaja- 
dores darles  un  denario  por  dia,  los  envió 
á  su  viña. 

3  Y  saliendo  cerca  de  la  hora  de  tercia, 
vió  otros  en  la  plaza,  que  estaban  ociosos, 

4  Y  les  dixo  :  Id  también  vosotros  á  mi 
viña,  y  os  daré  lo  que  fuere  justo. 

5  Y  ellos  fueron.  Volvió  á  salir  cerca  de 
la  hora  de  sexta  y  de  nona,  é  hizo  lo  mis- 
rao. 

6  Y  salió  cerca  de  la  hora  de  vísperas,  y 
halló  otros,  que  se  estaban  allí,  y  les  dixo : 
i  Qué  hacéis  aquí  todo  el  dia  ociosos  i" 

7  Y  ellos  le  respondieron:  Porque  nin- 
guno nos  ha  llamado  á  jornal.  IDíceles  : 
Id  también  vosotros  á  mi  viña. 

8  Y  al  venir  la  noche,  dixo  el  dueño  de  la 
viña  á  su  mayordomo :  Llama  los  trabaja- 
dores, y  págales  su  jornal,  comenzando 
desde  los  postreros  hasta  los  primeros. 

9  Quando  vinieron  los  que  hablan  ido 
cerca  de  la  hora  de  vísperas,  recibió  cada 
uno  su  denario. 

10  Y  quando  Uegáron  los  primeros,  creye- 
ron, que  les  darían  mas  :  pero  no  recibió 
sino  un  denario  cada  uno. 

11  Y  tomándole  murmuraban  contra  el 
Padre  de  familias, 

12  Diciendo :  Estos  postreros  sola  una 
hora  han  trabajado,  y  los  has  hecho  iguales 
á  nosotros,  que  hemos  llevado  el  peso  del 
dia,  y  del  calor. 

13  !nlas  él  respondió  á  uno  de  ellos  y  le 
dixo  :  Amigo,  no  te  hago  agravio  :  <  no  te 
concertaste  conmigo  por  un  denario  ? 

14  Toma  lo  que  es  tuyo,  y  vete  :  pues  yo 
quiero  dar  á  este  postrero  tanto  como  á  tí. 

15  i  No  me  es  lícito  hacer  lo  que  quiero  ? 
¿Acaso  tu  ojo  es  malo,  porque  yo  soy 
bueno  ? 

Id  Así  serán  los  postreros,  primeros ;  y 
los  primeros,  postreros.  Porque  muchos 
son  los  llamados,  mas  pocos  los  escogidos. 

17  Y  subiendo  Jesús  á  Jerusalém,  tomó 
aparte  á  los  doce  discípulos,  y  les  dixo  : 

18  Ved  que  subimos  á  Jerusalém,  y  el 
hijo  del  hombre  será  entregado  á  los  Prín- 
cipes de  los  Sacerdotes,  y  á  los  Escribas,  y 
le  condenarán  á  muerte, 

19  Y  le  entregarán  á  los  Gentiles  para 
que  le  escarnezcan,  y  azoten,  y  crucifiquen; 
mas  al  tercero  dia  reincitara. 

20  Entónces.se  acercó  á  él  la  madre  de 
los  hijos  del  Zebedéo  con  sus  hijos,  adorán- 
dole, y  pidiéndole  alguna  cosa. 

21  E.  le  dixo :  í  Qué  quiert  s    Ella  le  dixo: 
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Di  que  estos  mis  dos  hijos  se  sienten  en  tu 
reyno,  el  uno  á  tu  derecha,  y  el  otio  á  tu 
izquierda. 

22  Y  resnondiendo  Jesus,  dixo  :  No  sabéis 
lo  aue  pedis.  ¿  Podéis  beber  el  cáliz,  que 
yo  he  de  beber  ?   Dícenle  :  Podemos. 

23  Díxoles  ;  En  verdad  beberéis  mi  cáliz  : 
mas  el  estar  sentados  á  mi  derecha  ó  á  mi 
izquierda,  no  me  pertenece  á  mí  darlo  á 
vosotros,  sino  á  los  que  está  preparado  por 
mi  Padre. 

24  Y  quando  los  diez  oyeron  esto,  se 
indignáron  contra  los  hermanos. 

25  Mas  Jesús  los  llamó  á  sí,  y  dixo  :  Sa- 
béis aue  los  Príncipes  de  las  gentes  avasa- 
llan á  sus  pueblos;  y  que  los  que  son  ma- 
yores, exercen  potestad  sobre  ellos. 

26  No  será  así  entre  vosotros  :  mas  entre 
vosotros  todo  el  que  quiera  ser  mayor,  sea 
vuestro  criado  : 

27  Y  el  que  entre  vosotros  quiera  ser 
primero,  sea  vuestro  siervo. 

28  Así  como  el  Hijo  del  hombre  no  vino 
para  ser  servido,  sino  para  servir,  y  para 
dar  su  vida  en  redención  por  muclios. 

29  Y  saliendo  ellos  de  Jerichñ,  le  siguió 
nuu:ha  gente, 

30  Y  he  aquí  dos  ciegos  sentados  juntó 
al  camino,  oyéron  que  Jesús  pasaba,  y  co 
menzaron  á  gritar  diciendo  :  Señor,  Hijo  de 
David,  tén  misericordia  de  nosotros. 

31  Y  la  gente  los  reñia  para  que  callasen. 
Pero  ellos  alzaban  mas  el  grito,  diciendo: 
Señor,  hijo  de  David,  ten  misericordia  de 
nosotros. 

32  Y  Jesús  se  paró,  y  los  llamó,  y  dixo : 
/  Qué  queréis  que  os  haga? 

33  Señor,  le  respondiéion :  que  sean 
abiertos  nuestros  ojos. 

34  Y  Jesús  compadecido  de  ellos,  les  tocó 
los  ojos.  Y  viéron  en  el  mismo  instante, 
y  le  siguiéron. 

CAP.  XXI. 

Y  QUANDO  se  acercáron  á  Jerusalém, 
y  llcíjáron  á  Bethphage  al  monte  del  Olivar : 
envió  entónces  Jesús  á  dos  discípulos, 

2  Diciéndoles  :  Id  á  esa  aldea  que  está 
enfrente  de  vosotros,  y  luego  hallareis  una 
asna  atada,  y  un  pollino  con  ella :  desatad- 

a,  y  trahedmelos  : 

3  Y  si  alguno  os  dixere  alguna  cosa,  res- 
pondedle  que  el  Señor  los  ha  menester  :  y 
luego  los  dexará. 

4  Y  esto  todo  fué  hecho,  para  que  se 
cumpliese  lo  que  habia  dicho  el  Propheta, 
que  dice : 

Decid  á  la  hija  de  Sion :  lie  aquí  tu 
Rey  viene  manso  para  tí,  sentado  sobre 
asna,  y  un  pollino  hijo  de  la  que  está 
baxo  de  yugo. 

6  Y  fuéron  los  discípulos,  é  hiciéron 
como  les  habia  mandado  Jesús. 

7  Y  traxéron  la  asna,  y  el  pollino :  y 
pusiéron  sobre  ellos  sus  vestidos,  y  le  hi- 
cieron sentar  encima. 

8  Y  una  grande  multitud  de  pueblo  ten- 
dió también  sus  ropas  por  el  camino  :^  y 
otros  cortaban  ramos  de  los  árboles,  y  los 
tendían  por  el  camino. 
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9  Y  las  gentes  que  iban  delante,  y  las 
que  iban  detras,  gritaban,  diciendo :  Ho 
sanna  al  Hijo  de  David  :  bendito,  el  que 
viene  en  el  nombre  del  Señor:  Hosanna  en 
las  alturas. 

10  Y  quando  entró  en  Jerusalém,  se  con- 
movió toda  la  ciudad,  diciendo  :  j  Quién  es 
éste  ? 

11  Y  los  pueblos  decian  :  Este  es  Jesús  el 
Propheta  de  Nazareth  de  Galilea. 

li¿  Y  entró  .lesus  en  el  templo  de  Dios,  y 
echaba  tuera  todos  los  que  vendían  y  com- 
praban en  el  templo;  y  trastornó  las  mesas 
de  los  banqueros,  y  las  sillas  de  los  que 
vendían  palomas. 

Vi  Y  les  dice  :  Escrito  está :  Mi  casa, 
casa  de  oración  será  llamada  :  mas  vosotros 
la  habéis  heclio  cueva  de  ladrones. 

14  Y  vinieron  á  él  ciegos,  y  cojos  en  el 
templo  :  y  los  sanó. 

15  Y  quando  los  Príncipes  de  los  Sacer- 
dotes, y  los  Escribas  vieron  las  maravillas 
que  liabia  hecho,  y  los  muchachos  en  el 
templo  gritando,  y  diciendo  :  Hosanna  al 
Hijo  de  David  :  se  indiiínáron, 

16  Y  le  dixéron :  <  Oyes  lo  que  dicen 
estos?  Y  Jesús  les  dixo:  Sí.  ííunca  leís- 
teis, que  de  la  boca  de  los  niños,  y  de  los 
que  maman  sacaste  perfecta  alabanza  ? 

17  Y  dexándolos,  se  fué  fuera  de  la  ciu- 
dad á  Bethania  ;  y  se  estuvo  allí. 

18  Y  por  la  mañana,  quando  volvia  á  la 
ciudad,  tuv.)  hambre. 

19  Y  viendo  un  árbol  de  higuera  junto 
al  camino,  se  acercó  á  ella:  y  no  hallando 
en  ella  sino  hojas  solamente,  le  dixo  :  Nunca 
jamás  nazca  fruto  de  tí.  Y  se  secó  al  punto 
la  lii;;uera. 

20  Y  viéndolo  los  discípulos,  se  mara- 
villáron,  y  decian :  Cómo  se  secó  al  ins- 
tante ? 

21  Y  respondiendo  Jesús,  les  dixo:  En 
verdad  os  diijo,  que  si  tuviéreis  fé,  y  no 
dudareis,  no  tan  solamente  h<treis  esto  de 
la  higuera,  mas  aun  si  dixéreis  á  este  mon- 
te :  Quítate,  y  échate  en  la  mar,  será  hecha. 

22  Y  todas  las  cosas  que  pidiereis  en  la 
oración,  creyendo,  las  tendréis. 

23  V  habiendo  ido  al  templo,  los  Prínci- 
pes de  los  Sacerdotes  y  los  ancianos  del 
pueblo  se  Uegáron  á  él  á  sazón  que  estaba 
enseñando,  y  le  dixéron:  <  Con  qué  autori- 
dad haces  estas  cosas  ?  ¿  Y  quién  te  dió  esta 
potestad  ?  ,      , .        ^  - 

24  Respondiendo  Jesús  les  dixo  :  Quiero 
yo  también  pieguntaros  una  palabra:  y  si 
me  la  dixéreis,  yo  también  os  diré,  con  qué 
potestad  hago  estas  cosus.     ,    ,  ,  , 

25  (  El  bautismo  de  Juan  de  donde  era? 
^  del  cielo,  ó  de  los  hombres  ?  Y'  ellos  pen- 
saban entre  sí,  diciendo : 

26  Si  dixéremos,  del  cielo,  nos  dirá :  ¿  Pues 
por  qué  no  le  creísteis  ?  Y  si  dixéremos,  de 
los  liombres,  tememos  la^  gentes  :  porque 
todos  miraban  á  Juan  como  un  l'rouheta. 

27  Y  respondieron  á  Jesús,  diciendo  :  No 
sabemos.  Y  les  dixo  él  mismo  :  Pues  ni  yo 
os  digo,  con  qué  potestad  hago  estas  cosas. 

28  Mas  qué  os  parece?  Un  hombre  tenia 
dos  hijos,  y  llegando  al  primero,  le  dixo: 
Hijo,  ve  hoy,  y  trabaja  en  mi  viña. 

29  Y  respondiendo  él,  le  dixo  :  ,No  quiero. 
Mas  después  se  arrepintió,  y  fué. 

30  Y  llegando  al  otro,  le  dixo  del  mismo 
modo:  y  respondiendo  él,  dixo:  Voy,  se- 
ñor ;  mas  no  fué.  ,     ,  .      ,       ,        ,   ,  , 

31  Quál  de  los  dos  hizo  la  voluntad  del 
padre?    Dicen  ellos  :  ^  El  primero.  Jesús 
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les  dice :  En  verdad  os  digo,  que  los  Publi' 
canos,  y  las  rameras  os  irán  delante  al  reyno 
de  Dios. 

32  Porque  vino  Juan  á  vosotros  en  camino 
de  justicia,  y  no  le  creísteis.  Y  los  Publica- 
nos  y  las  rameras  le  creyéron:  y  vosotros, 
viéndolo,  ni  aun  hicisteis  penitencia  des- 
pués, para  creerle. 

33  Escuchad  otra  parábola  :  Habia  un 
padre  de  familias  que  plantó  una  vina,  y 
la  cercó  de  vallado^  y  cavando  hizo  en  ella 
un  lagai,  y  edifico  una  torre,  y  la  dió  á 
renta  á  unos  labradores,  y  se  partió  léjo5. 

34  Y  quando  se  acercó  el  tiempo  de  los 
frutos,  envió  sus  siervos  á  los  labradores, 
para  que  percibiesen  los  frutos  de  ella. 

35  Mas  los  labradores,  echando  mano  de 
los  siervos,  hiriéron  al  uno,  matáron  al 
otro,  y  al  otro  le  apedreáron. 

36  De  nuevo  envió  otros  siervos  en  mayor 
número  que  los  primeros:  y  los  tratáron 
del  mismo  modo. 

37  Por  último  les  envió  su  hijo,  diciendo  : 
Tendrán  respeto  á  mi  hijo. 

38  Mas  los  labradores,  quando  vieron  al 
hijo,  dixéron  entre  sí :  Este  es  el  heredero, 
venid,  matémosle,  y  tendremos  su  herencia. 

39  Y  travando  de  él,  le  echáron  fuera  de 
la  viña,  y  le  matáron. 

40  Pues  quando  viniere  el  Señor  de  la 
viña,  (  que  hará  á  aquellos  labradores  ? 

41  Ellos  dixéron  :  A  los  malos  destruirá 
malamente  :  y  arrendará  su  viña  á  otros  la- 
bradores, que  le  paguen  el  fruto  á  sus  tiem- 
pos. 

42  Jesús  les  dice  :  <  Nunca  leísteis  en  las 
Escrituras:  La  piedra  que  desecháron  los 
que  edificaban,  esta  fué  puesta  por  cabeza 
de  esquina?  Por  el  Señor  fué  esto  hecho,  y 
es  cosa  maravillosa  en  nuestros  ojos  : 

43  Por  tanto  os  digo,  que  quitado  os  será 
el  reyno  de  Dios,  y  será  dado  á  un  pueblo 
que  naga  los  frutos  de  él. 

44  Y  el  que  cayere  sobre  esta  piedra,  será, 
quebrantado:  y  sobre  quien  ella  cayere,  lo 
desmenuzará. 

45  Y  quando  los  Príncipes  de  los  Sacer- 
dotes, y  los  Phariséos  oyéron  sus  parábo- 
las, entendiéron  que  de  ellos  hablaba. 

46  Y  queriéndole  echar  mano,  temiéron 
al  pueblo ;  porque  le  miraban  como  un 
Propheta. 

CAP.  XXII. 

Y  RESPONDIENDO  Jesús,  les  volvió  á 
hablar  otr»  vez  en  parábolas,  diciendo  : 

2  Semejante  es  el  reyno  de  los  cielos  á 
cierto  rey,  que  hjzo  bodas  á  su  hijo. 

3  Y  envió  sus  siervos  á  llamar  á  los  con 
vidados  á  las  bodas,  mas  no  quisieron  ir, 

4  Envió  de  nuevo  otros  siervos,  diciendo: 
Decid  á  los  convidados  :  He  aquí  he  prepa, 
rado  mi  banquete,  mis  toros,  y  los  animales 
cebados  están  ya  muertos,  todo  está  pronto . 
venid  á  las  bodas. 

5  Mas  ellos  lo  despreciáron,  y  se  fueron, 
el  uno  á  su  granja,  y  el  otro  á  su  tráfico  : 

6  Y  los  otros  echáron  mano  de  los  sier- 
vos, y  después  de  haberlos  ultrajado,  loa 
matáron. 


T  Y  el  Rey,  quaudo  lo  ovó, 
enviando  sus  exércitos,  acanó  con  aquellos 
homicidas,  y  puso  fuego  á  su  ciudad 

8  Entónces  dixo  á  sus  siervos:  Las  bodas 
ciertamente  están  aparejadas,  mas  los  que 
habian  sido  convidados,  no  fuéron  dignos 

9  Pues  id  á  las  salidas  de  los  caminos,  y 
i  quantos  hallareis,  llamadlos  á  las  bodas 

10  Y  habiendo  salido  sus  siervos  á  los 
caminos,  congregáron  quántos  halláron, 
malos  y  buenos :  y  se  Ilenáron  las  bodas 
de  convidados. 

11  Y  entró  el  Rey  para  ver  á  los  que 
estaban  á  la  mesa,  y  vió  allí  un  hombre,  que 
no  estaba  vestido  con  vestidura  de  boda. 

12  Y  le  dixo  :  Amigo  :  i  cómo  has  entrado 
aquí  no  teniendo  vestido  de  boda  ?  Mas  él 
enmudeció. 

13  Entónces  el  Rey  dixo  á  sus  Ministros  : 
Atado  de  pies  y  de  manos,  arrojadle  en  las 
tinieblas  exteriores :  allí  será  el  llorar  y  el 
crugir  de  dientes. 

14  Porque  muchos  son  los  llamados,  y 
pocos  los  escogidos. 

15  Entónces  los  Phariséos  se  fuéron,  y 
consultáron  entre  sí,  cómo  le  sorprehende- 
rian  en  lo  que  hablase. 

16  Y  le  envían  sus  discípulos  juntamente 
con  los  Ilerodianos,  diciendo :  Maestro, 
sabemos  que  eres  veraz,  y  que  enseñas  el 
camino  de  Dios  en  verdad,  y  que  no  te 
cuidas  de  cosa  alguna  ;  porque  no  miras  á 
la  persona  de  los  nombres  : 

17  Dinos  pues,  <  qué  te  parece,  es  lícito 
dar  tributo  al  Cesar,  ó  no  ? 

18  Mas  Jesús,  conociendo  la  malicia  de 
ellos,  dixo  :  ¿  Por  qué  me  tentáis,  hipócri- 
tas? 

19  Mostradme  la  moneda  del  tributo.  Y 
ellcs  le  presentáron  un  denario. 

20  Y  Jesús  les  dixo  ;  <  Cuya  es  esta  figura, 
é  inscripción  ? 

21  Dícenle :  del  César.  Entónces  íes 
dixo  :  Pues  pagad  á  César,  lo  que  es  del 
César :  y  á  Dios,  lo  que  es  de  Dios. 

£2  Y  quando  esto  oyeron,  se  maravillá- 
ron,  y  dexándole.  se  retiráron. 

23  En  aquel  dia  se  llegáron  á  él  los  Sad- 
ducéos,  que  dicen  no  haber  resurrección :  y 
le  preguntáron, 

24  Diciendo  :  Maestro,  Moysés  dixo  :  Si 
muriere  alguno  que  no  tenga  hijo,  su  her- 
mano se  case  con  su  muger,  y  levante  li- 
nage  á  su  hermano. 

25  Pues  habia  entre  nosotros  siéte  her- 
manos :  y  habiéndose  casado  el  primero, 
murió  :  y  por  no  haber  tenido  succesion, 
dexó  su  muger  á  su  hermano 

26  Y  lo  mismo  el  segundo,  y  el  tercero 
hasta  el  séptimo. 

27  Y  después  de  todos  murió  también  la 
muger. 

28  Pues  en  la  resurrección  de  quál  de  los 
siece  será  muger?  porque  todos  la  tuvié- 
ron. 

29  Y  respondiendo  Jesús,  les  dixo  :  Erráis, 
no  sabiendo  las  Escrituras,  ni  el  poder  de 
Dios. 

30  Porque  en  la  resurrección  ni  se  casa- 
rán, ni  serán  dados  en  casamiento  :  sino  que 
serán  como  Angeles  de  Dios  en  el  cielo. 

31  Y  de  la  resurrección  de  los  muertos, 
no  habéis  laido  las  palabras,  que  Dios  os 

dice : 

32  Yo  soy  el  Dios  deAbraham,  y  el  Dios 
de  Isaac,  y  el  Dios  de  Jacob?  No  es  Dios 
de  muertos,  sino  de  vivos. 
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se  irritó :  y 


33  Y  oyendo  esto  las  gentes,  se  maravi- 
liaban  de  su  doctrina. 

34  Mas  los  Phariséos,  quando  oyéron  que 
habia  hecho  callar  á  lo  Sadducéo.s,  se  jur.- 
táron  á  consejo: 

35  Y  le  preguntó  uno  de  ellos,  que  era 
Doctor  de  la  Ley.  tentándole  : 

36  Maestro,  <  quál  es  el  grande  manda- 
miento  en  la  Ley  ? 

37  Jesús  le  dixo :  Amarás  al  Señor  tu 
Dios  de  todo  corazón,  y  de  toda  tu  alma,  y 
de  todo  tu  entendimiento. 

38  Este  es  el  mayor,  y  el  primer  manda- 
miento. 

39  Y  el  segundo  semejante  es  á  éste. 
Amarás  á  tu  próximo,  como  á  tí  mismo. 

40  De  estos  dos  mandamientos  depende 
toda  la  Ley,  v  los  Prophetas. 

41  Y  estando  juntos  los  Phariséos,  les 
preguntó  Jesús, 

42  Diciendo:  i  Qué  os  parece  del  Christo? 
i  de  quién  es  hijo?  Dicenle :  de  David. 

43  Díceles  :  <  Pues  cómo  David  en  espí- 
ritu lo  llama  Señor,  diciendo  : 

44  Dixo  el  Señor  á  mi  Señor :  siéntate  á 
mi  derecha  hasta  que  ponga  tus  enemigos 
por  peana  de  tus  pies  ? 

45  Pues  si  David  le  llama  Señor,  i  cómo 
su  hijo  ? 

46  Y  nadie  le  podia  responder  palabra : 
ni  alguno  desde  aquel  dia  fué  osado  mas  á 
preguntarle. 

CAP.  XXUI. 

Entonces  Jesús  habió  á  la  multitud,  y 
á  sus  discípulos, 

2  Diciendo :  Sobre  la  cátedra  de  Moysés 
se  sentáron  los  Escribas  y  los  Phariséos. 

3  Guardad  pues,  y  haced  todo  lo  que  os 
dixeren  :  mas  no  hagáis  según  las  obras  de 
ellos  :  porque  dicen,  y  no  nacen. 

4  Pues  atan  cargas  pesadas,  é  insoporta- 
bles, y  las  ponen  sobre  los  hombros  de  los 
hombres  :  mas  ni  aun  con  su  dedo  las  quie- 
ren mover. 

5  Y  hacen  todas  sus  obras,  por  ser  vistos 
de  los  hombres.  Y  así  ensancnan  sus  phi- 
lacterias,  y  extienden  sus  franjas. 

6  Y  aman  los  primeros  lugares  en  las 
cenas,  y  las  primeras  sillas  en  las  Sinago- 
gas, 

7  Y  ser  saludados  en  la  plaza,  y  que  los 
hombres  los  llamen  Rabbí. 

8  Mas  vosotros  no  queráis  ser  llamados 
Rabbí  :  porque  uno  solo  es  vuestro  Maes- 
tro, y  vosotros  todos  sois  hermanos. 

9  Y  á  nadie  llaméis  padre  vuestro  sobre 
tierra  :  porque  uno  es  vuestro  Padre,  que 

está  en  los  cielos. 

10  Ni  os  llaméis  Maestros  :  porque  uno 
es  vuestro  Maestro  el  Christo. 

11  El  que  es  mayor  entre  vosotros,  será 
vuestro  siervo. 

12  Porque  el  que  se  ensalzare,  será  hu- 
millado :  y  el  que  se  humillare,  será  enzal- 
zado. 

13  I  Mas  ay  de  vosotros,  Escribas  y  Pha- 
riséos  hipócritas,  que  cerráis  el  rey  no  de 
los  cielos  delante  de  los  hombres.  Pues  ni 
vosotros  entráis,  ni  á  los  que  entrañan, 
dexais  entrar ! 

14  i  Ay  de  vosotros,  Escribas  y  Phariséos 
hipócritas  :  que  devoráis  las  casas  de  las 
viudas,  haciendo  largas  oraciones :  por 
esto  llevaréis  un  juicio  mas  riguroso  !  . 

15  ¡  Ay  de  vosotros,  Escribas  y  Phariséos 
hipócritas  :    porque  rodeáis  la  mar  y  la 


tierra,  por  hacer  un  prosélito  :  y  después  de 
haberle  hecho,  le  hacéis  dos  veces  mas  dig- 
no del  infierno  que  vosotros  ! 

16  ¡  Ay  de  vosotros,  guias  ciegos,  que 
decís:  Todo  el  que  jurare  por  el  templo, 
nada  es  :  mas  el  que  jurare  por  el  oro  del 
templo,  deudor  es! 

M  i  Necios  y  ciegos  !  ¿Qué  es  mayor,  el 
oro,  ó  el  templo,  que  santifica  al  oro  ? 

18  Y  todo  el  que  jurare  por  el  altar,  nada 
es:  mas  qualquiera,  que  jurare  poi  la 
ofrenda,  que  está  sobre  él,  d'eudoi  es. 

19  ¡  Ciegos  !  (  Quál  es  mayor,  la  ofrenda, 
o  el  altar  que  santifica  la  ofrenda  ? 

20  Aquel  pues  que  jura  por  el  altar,  jura 
por  él^  y  por  todo  quanto  sobre  él  está. 

21  \  todo  el  que  jura  por  el  templo,  jura 
por  él,  y  por  el  que  mora  en  él : 

22  Y  el  que  jura  por  el  cielo,  jura  por  el 
trono  de  Dios,  y  por  aquel  que  está  sentado 
sobre  él. 

.23  i  Ay  de  vosotros,  Escribas  y  Phariséos 
hipócritas,  que  diezmáis  la  yerba  buena,  y 
el  eneldo,  y  el  comino,  y  habéis  dexado  las 
cosas,  que  son  mas  importantes  de  la  Ley, 
la  justicia,  y  la  misericordia,  y  la  fé  !  Esto 
era  menester  hacer,  y  no  dexar  lo  otro. 

24  Guias  ciegos,  que  coláis  el  mosquito, 
y  os  tragáis  el  camello. 

25  ¡  Ay  de  vosotros,  Escribas  y  Phariséos 
hipócritas,  que  limpiáis  lo  defuera  del  vaso 
y  del  plato  :  y  por  dentro  estáis  llenos  de 
rapiña,  y  de  inniundicia! 

26  Fhariséo  ciego,  limpia  primero  lo  in- 
terior del  vaso,  y  del  plato,  para  que  sea 
limpio  ¿o  oue  está  fuera. 

27  i  Ay  de  vosotros.  Escribas  y  Phariséos 
nipocritas,  que  sois  semejantes  á  los  sepul- 
cros blanqueados,  que  parecen  defuera  her- 
mosos á  los  hombres,  y  dentro  están  llenos 
de  huesos  de  muertos,  y  de  toda  suciedad  ! 

28  Así  también  vosotros,  de  fuera  os  mos- 
tráis en  verdad  justos  á  los  liombres  :  mas 
de  dentro  estáis  llenos  de  hipocresía,  y  de 
iniquidad. 

29  i  Ay  de  vosotros.  Escriba?  y  Phariséos 
Jiipocritas,  que  edificáis  los  sepulcros  de  los 
Proplietas,  y  adornáis  los  monumentos  de 
los  juntos,  ^ 

30  Y  decís  :  Si  hubiéramos  vivido  en  los 
dias  de  nuestros  padres,  no  hubiéramos 
sido  sus  compañeros  en  la  sangre  de  los 
Prophetas ! 

31  Y  así  dais  testimonio  á  vosotros  mis- 
mos, de  que  sois  hijos  de  aquellos,  que  ma- 
táron  á  los  Prophetas. 

32  Y  llenad  vosotros  la  medida  de  vues- 
tros padres. 

33  Serpientes,  raza  de  víboras,  cómo  hui- 
réis del  juicio  de  la  Gehenna? 

34  Por  esto  he  aquí  yo  envió  á  vosotros 
Prophetas,  y  sábios,  y  doctores,  y  de  ellos 
mataréis,  y  crucificaréis,  y  de  ellos  azota- 
réis en  vuestras  Sinagogas,  y  los  persegui- 
réis de  ciudad  en  ciudad: 

35  Para  que  venga  sobre  vosotros  toda  la 
sanare  inocente,  que  se  ha  vertido  sobre  la 
tierra,  desde  la  sangre  de  Abel  el  justo 
hasta  la  sangre  de  Zachárías,  hijo  de  ÍJara- 
chías,  al  qual  nititásteis  entre  el  templo  y 
el  altar. 

36  En  verdad  os  digo,  que  todas  estas 
cosas  vendrán  sobre  esta  generación. 

37  Jerusalém,  .lerusalém,  que  matas  los 
Prophetas,  y  apedreas  á  aquellos  que  á  tí 
son  enviados,  ¿quántns  veces  quise  alleíjar 
tus  hijos,  como  la  gallina  allega  sus  pollos 
debaxo  de  las  alas,  y  no  quisiste  í 
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38  He  aquí,  que  os  quedará  desierta  vues- 
tra casa. 

39  Porque  os  digo,  que  desde  ahora  no 
me  veréis,  hasta  que  digáis  :  Bendito  el 
que  viene  en  el  nombre  del  Señor. 


CAP.  XXIV. 

Y  HABIENDO  salido  Jesús  del  templo, 
se  retiraba.  Y  se  llegaron  á  él  sus  discípu- 
los, para  mostrarle  los  edificios  del  templo. 

2  Mas  él  respondió,  diciendo :  <  Veis  todo 
esto?  Kn  verdad  os  digo,  que  no  quedará 
aguí  piedra  sobre  piedra,  que  no  sea  der- 
ribada. 

3  Y  estando  sentado  el  en  e'  monte  del 
Olivar,  se  Uegáron  á  él  sus  discípulos  en 
secreto,  y  le  dixéron :  Dinos  :  <  quándo 
serán  estas  cosas?  ¿y  qué  señal  habrá  de 
tu  venida,  y  de  la  consumación  del  siglo  > 

4  Y  respondiendo  Jesús,  les  dixo  :  Guar- 
daos que  no  os  engañe  alguno: 

5  Porque  vendrán  muchos  en  mi  nombre, 
y  dirán  :  Yo  soy  el  Christo  :  y  á  muchos 
encañarán. 

6  Y  también  oiréis  guerras,  y  rumores  de 
guerras  :  mirad  que  no  os  turbéis.  Porque 
conviene  que  esto  suceda,  mas  aun  no  es  el 
fin. 

7  Porque  se  levantará  gente  contra  gente, 
y  reyno  contra  reyno,  y  habrá  pestilencias, 
y  hambres,  y  terremotos  por  los  lugares. 

8  Y  todas  estas  cosas  principios  son  de 
dolores. 

9  Entonces  os  entregarán  á  tribulación,  y 
os  matarán  :  y  seréis  aborrecidos  de  todas 
las  gentes  por  causa  de  mi  nombre. 

10  Y  muchos  entonces  serán  escandaliza- 
dos, y  se  entregarán  unos  á  otros,  y  se  abor- 
recerán entre  sí. 

11  Y  se  levantarán  muchos  falsos  Pro- 
phetas, y  engañaran  á  muchos. 

12  Yporque  se  multiplicará  la  iniquidad, 
se  resfriará  la  caridad  de  muchos. 

13  JVIas  el  que  perseverare  hasta  el  fin. 
éste  será  salvo. 

14  Y  será  predicado  este  Evangelio  del 
reyno  por  todo  el  mundo,  en  testimonio  á 
todas  las  gentes  :  y  entónces  vendrá  la  fin 

15  Por  tanto,  quando  viereis  que  la  abo- 
minación de  la  desolación,  que  fué  dicha 
por  el  Propheta  Daniel,  está  en  el  lugar 
santo  el  que  lee  entienda  : 

16  Entónces  los  que  estén  en  la  Judéa, 
huyan  á  los  montes  : 

17  Y  el  que  en  el  tejado,  no  descienda  á 
tomar  alguna  cosa  de  su  casa  : 

18  Y  el  que  en  el  campo,  no  vuelva  á  to- 
mar su  túnica. 

19  i  Mas  ay  de  las  preñadas,  y  de  las  que 
crian  en  aquellos  dias  ! 

20  Ro^ad  pues,  que  vuestra  huida  no  su- 
ceda en  invierno,  o  en  sábado. 

21  Porque  habrá  entónces  grande  tribula- 
ción, qual  no  fué  desde  el  piincipio  del 
mundo  hasta  ahora,  ni  será. 

22  Y  si  ,10  fuesen  abreviados  aquellos 
dias,  ninguna  carne  sería  salva :  nuis  por  los 
escogidos  aquellos  dias  serán  abreviados. 

23  Entónces  si  alguno  os  dixei  e  :  Mirad, 
el  Christo  está  aquí  ó  allí :   no  lo  creáis. 

24  Porque  se  levantarán  falsos  Christos, 
y  falsos  Prophetas :  y  darán  grandes  seña- 
les, y  prodigios,  de  modo  (que  si  puede 
ser)  caigan  en  error  aun  los  escogidos. 

25  Ved  que  os  lo  he  dicho  de  antemano. 

26  Por  lo  qual  si  os  dixeren  ;  lie  aquí  qu* 
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está  en  el  desierto,  no  salijais:  mirad  que 
esta  en  lo  mas  retirado  de  la  casa,  no  lo 
creáis. 

C7  Porque  como  el  relámpago  sale  del 
Oriente,  y  se  dexa  ver  hasta  el  Occidente  : 
así  seríl  también  la  venida  del  Hijo  del 
liombre. 

C8  Donde  quiera  que  estuviere  el  cuerpo, 
allí  se  juntarán  también  las  águilas. 

29  Y  luego  después  de  la  tribulación  de 
aquellos  «lias  el  Sol  se  obscurecerá,  y  la 
I.una  no  dará  su  lumbre,  y  las  estrelhis 
caerán  del  cielo,  y  las  virtudes  del  cielo 
serán  conmovidas  : 

30  Y  entonces  parecerá  la  señal  del  Hijo 
del  liombre  en  el  cielo:  y  entonces  plañirán 
todas  laí  tribus  de  la  tierra,  y  verán  al  hijo 
del  hombre  que  vendrá  en  las  nubes  del 
cielo  con  grande  poder  y  magestad. 

31  \  enviará  sus  Angeles  con  trompetas, 
y  con  grande  voz  :  allegarán  sus  escogidos 
de  los  quatro  vientos,  desde  lo  sumo  de  los 
cielos  hasta  los  términos  de  ellos. 

32  Aprended  de  la  higuera  una  compara- 
ción :  quaiido  sus  ramos  están  ya  tiernos,  y 
las  hojas  han  brotado,  sabéis  que  está  cerca 
el  estío : 

33  Pues  del  mismo  modo,  quando  voso- 
tros viereis  todo  esto,  sabed  que  está  cerca 
á  las  puertas. 

34  Kn  verdad  os  digo,  que  no  pasará  esta 
generacion.q  ne  no  sucedan  todas  estas  cosas 

35  1.1  cielo  y  la  tierra  pasarán,  mas  mis 
palabras  no  pasarán. 

3fi  Mas  de  aquel  dia,  ni  de  aquella  hora 
nadie  sabe,  ni  los  Angeles  de  los  cielos, 
sino  solo  el  Padre. 

37  Y  así  como  en  los  dias  de  Noé,  así  será 
también  la  venida  del  líijo  del  hombre. 

38  Porque  así  como  en  los  dias  ántes  del 
diluvio  se  estaban  comiendo  y  bebiendo, 
casándose  y  dándose  en  casamiento,  hasta 
el  dia  en  que  entró  Noc  en  el  arca, 

31}  Y  no  lo  entendieron  hasta  que  vino  el 
diliivio,  y  los  llevó  á  todos:  así  será  tam- 
bién la  venida  del  Hijo  del  hombre. 

40  Kntóiices  estarán  dos  en  el  campo  :  el 
uno  será  tomado,  y  el  otro  será  dexado. 

41  Dos  mugeres  molerán  en  un  molino  : 
la  una  será  tomada,  y  la  otra  será  dexada. 

4'¿  Velad  pues,  porque  no  sabéis  á  qué 
hora  hade  venir  vuestro  Señor, 

43  Mas  sabed,  que  si  el  Padre  de  familias 
supiese  á  qué  hora  habiade  venir  el  ladrón, 
velaría  sin  duda,  y  no  dexaria  minar  su 
casa. 

44  Por  tanto  estad  ape;cib¡dos  también 
vosotros  :  Porque  á  la  lioiv.  que  ménos  pen- 
sáis, ha  de  venir  el  Hijo  del  hombre. 

43  ¿Uuién,  creéis,  que  es  el  siervo  fiel,  y 
prudente,  á  quien  su  señor  puso  sobre  su 
familia,  para  que  les  dé  de  comer  á  tiem- 
po ? 

46  Bienaventurado  aquel  siervo,  á  quien 
hallare  su  señor  así  haciendo,  quando  vinie- 
re. 

47  En  verdad  os  digo,  que  le  pondrá  sobre 
todos  sus  !)ieiie=;. 

48  Mas  si  dixere  aquel  sieivo  malo  en  su 
corazón  :  Se  tarda  mi  Señor  en  venir  : 

49  Y  comenzáre  á  maltratará  sus  compa- 
ñeros, y  á  comer,  y  beber  con  los  que  se 
embriagan : 

50  Vendrá  el  Señor  de  aquel  siervo  el  dia 
que  no  espera,  y  á  la  hora  que  no  sabe  : 

51  Y  lo  separará,  y  pondrá  su  parte  con 
los  hipócritas.  Allí  s>erá  el  llorar,  y  el 
tiuxii  (le  dientes. 

IQ 
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CAP.  XXV. 
IlílS'TONCliS  será  semejante  el  reyno  de 
los  cielos  á  diez  vírgenes,  que  tomando  sus 
lámparas,  salieron  á  recibir  al  Esposo  y  á  la 
l'^sposa. 

2  Mas  las  cinco  de  ellas  eran  fátuas,  y  las 
cinco  prudentes : 

3  Y  las  cinco  fatuas,  habiendo  tomado 
sus  lámparas,  no  lleváron  consigo  aceyle. 

4  Mas  las  prudentes  tomáron  aceyte  en 
sus  vasijas  juntamente  con  las  lámparas. 

5  Y  tardándose  el  Esposo,  comenzáron  á 
cabecear,  y  se  durmiéron  todas. 

6  Quando  á  la  media  noche  se  oyó  gritar : 
Mirad  que  viene  el  Esposo,  salid  á  recibirle. 

7  Entonces  se  levantáron  todas  aquellas 
vírgenes,  y  aderezáron  sus  lámpara^;. 

8  Y  dixéron  las  fatuas  á  las  prudentes  : 
Dadnos  de  vuestro  aceyle,  porque  nuestras 
lámparas  se  apagan. 

9  Respondieron  las  prudentes,  diciendo: 
Porque  tal  vez  no  alcance  para  nosotras  y 
para  vosotras,  id  ántes  á  los  que  lo  venden, 
y  comprad  para  vosotras. 

10  \  mientras  que  ellas  fuéron  á  com- 
prarlo, vino  el  Esposo  :  y  las  que  estaban 
apercibidas,  entráron  con  él  á  las  bodas,  v 
fué  cerrada  la  puerta. 

11  Al  fin  vinieron  también  las  otr>is  vír- 
genes diciendo:  Señor,  Señor,  ábrenos. 

12  Mas  él  respondió,  y  dixo  :  En  verdad 
os  digo,  que  no  os  conozco. 

13  Velad,  pues,  porque  no  sabéis  el  dia, 
ni  la  hora. 

14  Porque  así  es.  como  un  hombre,  que 
al  partirse  léjos,  llamó  á  sus  siervos,  y  les 
entregó  sus  bienes  : 

15  Y  dió  al  uno  cinco  talentos,  y  al  otro 
dos,  y  al  otro  dió  uno,  á  cada  uno  según  su 
capacidad,  y  se  partió  luego. 

16  El  que  habia  recibido  los  cinco  talen- 
tos, se  fué  á  negociar  con  ellos,  y  ganó 
otros  cinco. 

17  Asimismo  el  que  habia  recibido  dos, 
ganó  otros  dos. 

18  Mas  el  que  habia  recibido  uno,  fué  y 
cavó  en  la  tierra,  y  escondió  allí  el  dinero 
de  su  señor. 

19  Después  de  largo  tiempo  vino  el  señor 
de  aquellos  siervos,  y  los  llamó  Á  cuentas. 

20  Y  llegando  el  que  habia  recibiao  los 
cinco  talentos,  presentó  otros  cinco  talentos, 
diciendo :  Señor,  cinco  talentos  me  entre- 
gaste, he  aqui  otros  cinco  he  ganado  demás. 

21  Su  Señor  le  dixo:  Muy  bien,  siervo 
bueno  y  ñel ;  porque  fuiste  fiel  en  lo  poco, 
te  pondré  sobre  lo  mucho,  entra  en  el  gozo 
de  tu  Señor. 

22  Y  se  llegó  también  el  que  habia  recibí, 
do  los  dos  talentos,  y  dixo :  Señor,  dos  ta- 
lentos me  entregaste,  aquí  tienes  otros  dos 
que  he  ganado. 

23  Su  Señor  le  dixo:  Bien  está,  siervo 
bueno  y  fiel :  poi  que  fuiste  fiel  sobre  lo 
poco,  te  pondré  sobre  lo  mucho,  ertra  en 
el  gozo  de  tu  Señor. 

24  Y  llegando  también  el  que  habia  reci- 
bido un  talento,  dixo:  Señor,  sé  que  eres 
un  hombre  de  récia  condición,  siegas  en 
donde  no  sembraste,  y  allegas  en  donde  no 
esparciste  : 

25  Y  temiendo,  me  fui,  y  escondí  tu  ta- 
lento en  tierra;  he  aquí  tienes  lo  que  es 
tuyo. 

26  Y  respondiendo  su  señor,  le  dixo : 
Siervo  malo  y  perezoso,  sabias  que  sietoen 


donde  no  siembro,  y  que  allego  en  donde 
DO  he  esparcido : 

27  Pues  debiste  hah>er  dado  mi  dinero  á 
los  banqueros,  y  viniendo  yo  hubiera  reci- 
bido ciertamente  con  usura,  lo  que  era  mió. 

28  Quitadle  pues  el  talento,  y  dádselo  al 
que  tiene  diez  talentos. 

29  Porque  será  dado  á  todo  el  que  tu- 
viere, y  tendrá  mas  :  mas  al  que  no  tuviere, 
le  será  quitado  aun  lo  que  parece  que  tiene. 

30  Y  al  siervo  inútil  echadlo  en  las  tinie- 
blas exteriores :  allí  será  el  llorar,  y  el  cru- 
gir  de  dientes. 

31  Y  quando  viniere  el  Hijo  del  hombre 
en  su  magestad,y  todos  los  Angeles  con  él, 
se  sentará  entónces  sobre  el  trono  de  su 
Magestad  ; 

32  Y  serán  todas  las  gentes  ayuntadas 
ante  él.  y  apartará  los  unos  de  los  otros, 
como  el  pastor  aparta  las  ovejas  de  los  ca- 
britos : 

33  Y  pondrá  las  ovejas  á  su  derecha,  y 
los  cabritos  á  la  izquierda. 

34  Entónces  dirá  el  Rey  á  los  que  estarán 
á  su  derecha:  N'enid  benditos  de  mi  Padre, 
poseed  el  reyno  que  os  está  preparado  des- 
de el  establecimiento  del  mundo  : 

35  Porque  tuve  hambre,  y  me  disteis  de 
comer:  tuve  sed,  y  me  disteis  de  beber:  era 
huésped,  y  me  hospedasteis  : 

36  Desnudo,  y  me  cubristeis:  enfermo,  y 
me  visitásteis :  estaba  en  la  cárcel,  3'  me 
vinisteis  á  ver. 

.37  Entónces  le  responderán  los  justos,  y 
dirán  :  Señor,  <quándo  te  vimos  hambrien- 
to, y  te  dimoi  de  comer:  6  sediento,  y  te 
dimos  de  beber  ? 

38  i  Y  quándo  te  vimos  huésped,  y  te  hos- 
pedamos :  ó  desnudo,  y  te  vestimos  ? 

39  (  O  quándo  te  vimos  enfermo,  ó  en  la 
cárcel,  y  te  fuimos  áver? 

40  \  respondiendo  el  Rey  les  dirá  :  En 
verdad  os  digo,  que  en  quanto  lo  hicisteis 
á  uno  de  estos  mis  hermanos  pequeñitos,  á 
mí  lo  hicisteis. 

41  Entónces  dirá  también  á  los  que  esta- 
rán á  la  izquierda :  Apartaos  de  mi  maldi- 
tos al  fuego  eterno,  que  está  aparejado  para 
el  diablo  y  para  sus  ángeles. 

42  Porque  tuve  hambre,  y  no  me  disteis 
de  comer:  tuve  sed,  y  no  me  disteis  de 
beber : 

43  Era  huésped,  y  no  me  hospedásteis : 
desnudo,  y  no  me  cubristeis  :  enfermo,  y  en 
la  cárcel,  y  no  me  visitásteis. 

44  Entónces  ellos  también  le  responderán 
diciendo:  Señor,  ¿quándo  te  vimos  ham- 
briento, ó  sediento,  o  huésped,  ó  desnudo, 
ó  enfermo,  ó  en  la  cárcel,  y  no  te  servimos  ? 

45  Entónces  les  responderá  diciendo  :  En 
verdad  os  digo  :  que  en  quanto  no  lo  hicis- 
teis á  uno  de  estos  pequeñitos,  ni  á  mí  lo 
hicisteis. 

46  E  irán  estos  al  suplicio  eterno;  y  los 
iiistos  á  la  vida  eterna. 

CAP.  XXVI. 
1  ACONTECIO  que  quando  hubo  Jesús 
acabado  todos  estos  razonamientos,  dixo  á 
sus  discípulos  : 

2  Sabéis  que  de  aquí  á  dos  días  será  la 
Pascua,  y  el  Hijo  del  hombre  será  entregado 
para  ser  crucificado. 

3  Entónces  se  juntaron  los  príncipes  de 
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4  Y  tuvieron  consejo  para  prender  á  Jesuí 
con  engaño,  y  hacerle  morir. 

5  Mas- decían:  No  en  el  dia  de  la  fiesta, 
porque  acaso  no  sucediese  alboroto  en  el 
pueblo. 

6  Y  estando  Jesús  en  Bethania  en  casa  de 
Simón  el  leproso, 

7  Se  llegó  á  él  una  muger  que  traía  un 
vaso  de  alabastro  de  uni;ueiito  precioso,  y 
lo  derramó  sobré  la  cabeza  de  él,  estando 
recostado  á  la  mesa. 

8  Y  Quando  lo  viéron  sus  discípulos,  se 
indignaron  diciendo:  A  qué  fin  este  desper- 
dicio ? 

9  Porque  podia  esto  venderse  en  mucho 
precio,  y  darse  á  los  pobres. 

logias  entendiéndolo  Jesús,  les  dixo: 
/  Por  qué  sois  molestos  á  esta  muger.'  pues 
ha  hecho  connriigo  una  buena  obra. 

11  Porque  siempre  tenéis  pobres  con  vo- 
sotros :  mas  á  mí  no  siempre  me  tenéis. 

12  Porque  derramando  esta  este  ungüento 
sobre  mi  cuerpo,  para  sepultarme  lo  hizo. 

13  En  verdad  os  digo,  que  en  todo  lugar, 
donde  fuere  predicado  este  Evangelio  en 
todo  el  mundo,  se  contará  también  lo  que 
ésta  ha  hecho,  para  memoria  de  ella. 

14  Entónces  se  fué  uno  de  los  doce,  lla- 
mado Judas  Iscariotes  á  los  Príncipes  de 
los  Sacerdotes  ; 

15  Y  les  dixo:  (  Qaé  me  queréis  dar,  y 
yo  os  lo  entregaré  ?  Y  ellos  le  señaláron 
treinta  monedas  de  plata. 

16  Y  desde  entónces  buscaba  oportunidad 
para  entregarlo. 

17  Y  el  primer  dia  de  los  ázimos  se  lle- 
gáron  los  discípulos  á  Jesús,  y  le  dixéron: 
<  En  dónde  quieres,  que  dispongamos  para 
que  comas  la  Pascua? 

18  Y  dixo  Jesús  :  Id  á  la  ciudad  á  casa  do 
cierta  persona,  y  decidle  :  El  Maestro  dice  : 
Mi  tiempo  está  cerca,  en  tu  casa  hago  la 
Pascua  con  mis  discípulos. 

19  Y  los  discípulos  hiciéron  como  Jesús 
les  habia  mandado,  y  dispusiéron  la  Pascua. 

20  Y  quando  vino  la  tarde,  se  sentó  á  la 
mesa  con  sus  doce  discípulos. 

21  Y  quando  ellos  estaban  comiendo,  dixo : 
En  verdad  os  digo,  que  uno  de  vosotros  me 
ha  de  entregar. 

22  Y  ellos  muy  llenos  de  tristeza,  cada 
uno  comenzó  á  decir :  i  Por  ventura  soy 
yo.  Señor  ? 

23  Y  él  respondió,  y  dixo  :  El  que  mete 
conmigo  la  mano  en  el  plato,  ese  es  el  que 


me  entregara. 

24  El  Hijo  del  hombre  va  ciertamente 
como  está  escrito  de  él:  pero  ay  de  aquel 
hombre  por  quien  será  entregado  el  Hijo 
del  hombre  :  mas  le  valiera  á  aquel  hombre 
no  haber  nacido. 

25  Y  respondiendo  Judas,  que  lo  entregó, 
dixo  :  ¿  Soy  yo  por  ventura.  Maestro  ?  Di- 
cele  :  Tú  lo  has  dicho. 

26  Y  cenando  ellos  tomó  Jesús  el  pan,  y 
lo  bendixo,y  lo  partió,  y  lo  dió  á  sus  discí- 
pulos, diciendo  :  Tomad,  y  comed  :  este  es 
mi  cuerpo. 

27  Y  tomando  el  cáliz,  dió  gracias,  y  se 
les  dió,  diciendo  :  Bebed  de  éste  todos. 

28  Porque  esta  es  mi  Sangre  del  nuevo 
Testamento,  que  será  derramada  por  mu- 
chos para  remisión  de  pecados. 

29  Y  dígoos,  que  desde  hoy  mas  no  beberé 
los  sacerdotes,  y  los  magistrados  de  pueblo  1  de  este  fruto  de  vid,  hasta  aquel  dia,  quando 
<!n  el  átrio  del  príncipe  de  los  sacer<lotes,  le  beba  nuevo  cor.  vosotros  en  el  reyno  de 
que  se  llamaba  Caiphas;                            mi  Paíire. 
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30  Y  dicho  el  Ilimuo,  salieron  al  monte 
del  Olivar. 

31  Entóiices  Jesús  les  dixo  :  Todos  voso- 
tros padeceréis  escándalo  en  mí  esta  noche. 
Porque  escrito  está  :  Heriré  al  Pastor,  y  se 
descarriarán  las  ovejas  del  rebaño. 

.32  Mas  después  que  resuciláre,  iré  de- 
lante de  vosotros  á  la  Galilea. 

33  Respondió  Pedro,  y  le  dixo  :  Aunque 
todos  se  escandalizaren  en  ti,  yo  nunca  me 
escandalizaré. 

3t  .lesus  le  dixo  :  En  verdad  te  digo,  que 
esta  noche  ántes  que  cante  el  gallo,  me  ne- 
garás tres  veces. 

35  Pedro  le  dixo :  Aunque  sea  menester 
morir  yo  contigo,  no  te  negaré.  Y  todos 
los  otros  discípulos  dixéron  lo  mismo. 

36  Entónces  fué  .lesus  con  ellos  á  una 

franja,  llamada  Gethsemaní,  y  dixo  á  sus 
iscípulos  :   Sentaos  aquí,  mientras  que  yo 
voy  allí,  y  haKO  oración. 

37  Y  tomando  consigo  á  Pedro,  y  á  los 
dos  hijos  de  Zebedéo,  empezó  á  entristecerse 
y  angustiarse. 

38  Y  entónces  les  dixo :  Triste  está  mi 
alma  hasta  la  muerte  :  esperad  aquí,  y  ve- 
iad  coamigo. 

39  Y  habiendo  dado  algunos  pasos,  se 
postró  sobre  su  rostro,  é  hizo  oración,  y 
dixo  :  Padre  mió,  si  es  posible,  pase  de  mí 
este  cáliz.  Mas  no  como  yo  quiero,  sino 
como  tú. 

40  Y  vino  á  sus  discípulos,  y  los  halló  dor- 
midos, y  dixo  á  Pedro:  <"  Así,  no  habéis 
podido  velar  una  hora  conmigo? 

41  Velad,  y  orad  para  que  no  entréis  en 
tentación.  £1  espíritu  en  verdad  pronto 
está,  mas  la  carne  enferma. 

42  Se  fué  de  nuevo  segunda  vez,  y  oró, 
diciendo  :  Padre  mió,  sino  puede  pasar  este 
cáliz  sin  que  yo  lo  beba,  hágase  tu  voluntad. 

43  Y  vino  otra  vez,  v  los  halló  dormidos, 
porque  estaban  cargados  los  ojos  de  ellos. 

44  Y  los  dexó,  y  de  nuevo  fué  á  orar  ter- 
cera vez,  diciendo  las  mismas  palabras. 

45  Entónces  vino  á  sus  discípulos,  y  les 
dixo :  Dormid  ya,  y  reposad  :  ved  aquí  lle- 
gada la  hora,  y  el  Hijo  del  hombre  será  en- 
tregado en  manos  de  pecadores. 

40  Levantáos,  vamos  :  ved  que  ha  llegado 
el  que  me  entregará.      ,   ,  ,     ,  , 

47  Y  estando  el  aun  hablando,  he  aquí 
llegó  Judas  uno  de  los  doce,  y  con  él  una 
grande  tropa  de  gente  con  espadas,  y  con 

f>alos,  que  hablan  enviado  los  Príncipes  de 
os  Sacerdotes,  y  los  Ancianos  del  pueblo. 

48  Y  el  que  lo  entregó,  les  dio  señal, 
diciendo  :  El  que  yo  besáre,  él  mismo  es, 
prendedlo. 

49  Y  se  llegó  luego  á  Jesús,  y  dixo  :  Dios 
te  guarde.  Maestro.  Y  lo  besó. 

50  Y  Jesús  le  dixo  :  ¿Amigo,  á  qué  has 
venido?  Al  mismo  tiempo  Uegáron,  y  echá- 
ron  mano  de  Jesús,  y  le  prendiéron. 

51  Y  uno  de  los  que  estaban  con  Jesús, 
alargando  la  mano,  sacó  su  espada,  y  hirien- 
do á  un  siervo  del  Pontífice,  le  cortó  la 
oreja. 

52  Entónces  le  dixo  Jesús:  Vuelve  tu  es- 
pada á  su  lugar  :  porque  todos  los  que  to- 
maren espada,  á  espada  morirán. 

53  <  Por  ventura  piensas,  que  no  puedo 
rogar  á  mi  Padre,  y  me  dará  ahora  mismo 
mas  de  doce  legiones  de  Angeles  ? 

54  <  Pues  cómo  se  cumplirán  las  Esentu- 
ras, de  que  aSí  conviene  que  se  haga  ? 

55  En  aquella  hora  dixo  Jesus  á  aquel 
tropel  de  gente :  Como  á  ladrón  habéis 


salido  con  espadas  y  con  palos  á  prender- 
me:  cada  dia  estiiba  sentado  en  el  templo 
con  vosotros  enseñando,  y  no  me  prendis- 
teis. 

56  Mas  esto  todo  fué  hecho,  para  que  se 
cumpliesen  las  Escrituras  de  los  Prophe- 
tas.  Entónces  le  desamparáron  todos  los 
discípulos,  y  huyeron. 

57  Mas  los  que  tenían  preso  á  Jesus,  le 
llevaron  á  casa  de  Caiphás  el  Príncipe  de 
los  Sacerdotes,  en  donde  se  habían  juntado 
los  Escribas  y  los  ancianos. 

58  Y  Pedro  le  seguia  de  lejos  hasta  el 
Palacio  del  Príncipe  de  los  Sacerdotes.  Y 
habiendo  entrado  dentro,  se  estaba  sentado 
con  los  sirvientes,  para  ver  el  fin. 

59  Mas  los  Príncipes  de  los  sacerdotes,  y 
todo  el  Concilio  buscaban  algún  falso  tes- 
timonio contra  Jesus,  para  entregarle  á  la 
muerte  . 

60  Y  no  le  halláron,  aunque  se  hablan 
presentado  muchos  falsos  testigos.  Mas 
por  último  Uegáron  dos  testigos  falsos, 

61  Y  dixéron:  Este  dixo  :  Puedo  destruir 
el  templo  de  Dios,  y  reedificarlo  en  tres 
dias. 

62  Y  levantándose  el  Príncipe  de  los  Sa- 
cerdotes, le  dixo  :  <  No  respondes  nada  á  lo 
que  estos  deponen  contra  tí  ? 

63  Y  Jesus  callaba.  Y  el  Príncipe  de  los 
Sacerdotes  le  dixo  :  Te  conjuro  por  el  Dios 
vivo,  que  nos  digas,  si  tú  eres  el  Christo  el 
hijo  de  Dios. 

64  Jesus  le  dice  :  Tú  lo  has  dicho.  Y  aun 
os  digo,  que  veréis  desde  aquí  á  poco  al 
Hijo  del  hombre  sentado  á  la  derecha  de  la 
virtud  de  Dios,  y  venir  en  las  nubes  del 
Cielo. 

65  Entónces  el  Príncipe  de  los  Sacerdotes 
rasgó  sus  vestiduras,  y  dixo  :  Ha  blasfema- 
do :  i  Qué  necesidad  tenemos  ya  de  testi 
gos  ?  He  aquí  ahora  acabáis  de  oir  la  blas 
femia : 

66  ( Qué  os  parf  ce  ?  Y  ellos  respondiendo 
dixéron  :  Reo  es  de  muerte. 

67  Entónces  le  escupiéron  en  la  cara,  y 
le  maltratáron  á  puñadas,  y  otros  le  dieron 
bofetadas  en  el  rostro, 

68  Diciendo  :  Adivínanos,  Christo,  ¿  quién 
es  el  que  te  ha  herido  ? 

69  Pedro  entre  tanto  estaba  sentado  fuera 
en  el  átrio :  y  se  llegó  á  él  una  criada,  di- 
ciendo  :  Tú  también  estabas  con  Jesus  el 
Galiléo. 

70  Mas  él  lo  negó  delante  de  todos,  di- 
ciendo :  ISIo  sé  lo  que  dices. 

71  Y  saliendo  él  á  la  puerta,  le  vió  otra 
criada,  y  dixo  á  los  que  estaban  allí :  Este 
estaba  también  con  Jesús  Nazareno. 

72  Y"  negó  otra  vez  con  juramento,  di- 
ciendo :  No  conozco  tal  hombre. 

73  Y  de  allí  á  un  poco  se  acercáron  los 
que  estaban  allí,  y  dixéron  á  Pedro  :  Segu 
rameiite  tú  también  eres  de  ellos  :  porque 
aun  tu  habla  te  da  bien  á  conocer. 

74  Entónces  comenzó  á  hacer  imprecacio- 
nes, y  á  jurar  que  no  conocía  á  tal  hombre. 

Y  cantó  luego  el  gallo. 

75  Y  Pedro  se  acordó  de  le  palabra,  que 
le  había  dicho  Jesus  :  Antes  que  cante  el 
gallo,  me  negarás  tres  veces.  Y  habiendo 
salido  fuera,  lloró  amalgámente. 

CAP.  XXVII. 

Y  VENIDA  la  mañana,  todos  los  Príncipes 
de  los  Sacerdotes  y  los  Ancianos  del  pueblo 
entráron  en  consejo  contra  Jesus,  para  ea- 
tregarle  á  la  muerte. 
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2  Y  lo  lleváron  atafio,  y  lo  entregáron  z 
Presidente  Poncio  Pilato. 

3  Entónces  Judas,  que  le  habia  entrega 
do,  quando  vio  que  habia  sido  condenado  . 
movido  de  arrepentimiento,  volvió  las  trein- 
ta monedas  de  plata  á  los  Príncipes  de  los 
Sacerdotes  y  á  los  Ancianos, 

4  Diciendo :  He  peca<io,  entregando  la 
sa  ugre  inocente.  Mas  ellos  dixéron  :  i  Qué 
no  s  importa  á  nosotros  .'  viéraslo  tú. 

5  Y  arrojando  las  monedas  de  plata  en  el 
templo,  se  retiró,  y  fué,  y  se  ahorcó  con  un 
iazo. 

6  Y  Jos  Príncipes  de  los  .Sacerdotes  toman- 
do las  monedas  de  plata,  dixéron  :  Ño  es 
lícito  meUrlas  en  el  tesoro,  porque  es  pre- 
cio de  san^'c. 

7  Y  habiendo  deliberado  sobre  ello,  com- 
praron con  ellas  el  campo  de  un  alfarero, 
para  sepultura  de  los  extrangeros. 

8  Por  lo  qual  fué  llamado  aquel  campo, 
Flac  Idama,  esto  es,  campo  de  sangre,  hasta 
el  d  ia  de  hoy. 

9  Entónces  se  cumplió  lo  que  fué  dicho 
por  Jeremías  el  Propheta,  que  dixo :  Y  to- 
ma ron  las  treinta  monedáis  de  plata,  precio 
del  apreciado,  al  qual  apreciáron  ae  los 
hijos  de  Israel  : 

10  Y  las  diéron  por  el  campo  del  alfarero, 
así  como  me  lo  ordenó  el  Señor. 

11  Y  Jesús  fué  presentado  ante  el  Presi- 
dente, y  le  preguntó  el  Presidente  y  dixo  ; 
í  Eres  tú  el  Rey  de  los  Judíos  .'  Jesús  le 
dice  :  Tu  lo  dices. 

12  Y  como  le  acusasen  los  Príncipes  de  los 
Sacerdotes,  y  los  Ancianos,  nada  respoiid 

13  Entónces  le  dice  Pilato  :  /  >o  oyes 
quántos  testimonios  dicen  contra  tí  r 

14  Y  no  le  respondió  á  palabra  alguna,  de 
modo  que  le  maravilló  el  Presidtnte  en  gran 
manera. 

15  Por  el  dia  solemne  acostumbraba  el 
Presidente  entregar  libre  al  pueblo  un  pre- 
so, el  que  querían. 

16  Y^á  la  sazón  tenia  un  preso  muy  fa- 
moso, que  se  llamaba  Barrabás. 

17  Y  habiéndose  ellos  juntado,  les  dixo 
Pilato:  ''.  A  quien  queréis  que  os  entregue 
libre  '.  i  á  Barrabás,  ó  por  ventura  á  Jesús, 
que  es  llamado  el  Christo  ? 

18  Pues  sabia  que  por  envidia  lo  habían 
entreí^ado. 

19  "i  estando  él  sentado  en  su  fibuna!,  le 
envió  á  decir  su  muger  :  Nada  tengas  tú  con 
aquel  Justo.  Porque  muchas  cosas  he  pade- 
cido hoy  en  visión  por  causa  de  él. 

20  Mas  los  Prírtcipes  de  los  Sacerdotes,  y 
los  Ancianos  persuadieron  al  pueblo  que 

f'idiese  á  Barrabás,  y  que  hiciese  morir  á 
esus. 

21  Y  el  Presidente  le  respondió,  y  dixo 


/  A  quál  de  los  dos  queréis  que  os  entregue 
libre  ''.  Y  dixéron  ellos  :  A  Barrabás  . 

22  Pilato  les  dice  ;  t  Pues  qué  haré  de 
Jesús,  que  es  llamado  el  Christo.' 

2-3  Dicen  todos  :  Sea  crucificado.  El  Pre- 
sidente les  dice:  i  Pues  qué  mal  ha  hechor 
Y  ellos  levantaban  mas  el  grito,  diciendo ; 
Sea  cruciñcario. 

24  Y  viendo  Pilato  que  nada  adelantaba, 
sino  que  crecía  mas  el  alboroto,  tomando 
agua,  se  lavó  las  manos  delante  del  pueblo, 
diciendo :  Inocente  soy  yo  de  la  sangre  de 
e5te  Justo  :  allá  os  lo  veáis  vosotros. 

25  Y  respondiendo  todo  el  pueblo,  dixo  : 
.S^jbre  nosotros,  y  sobre  nuestros  hijos  sea 
su  sangre 


pues  de  haber  hecho  azotar  á  Je- us,  se  jo 
entregó  para  que  lo  crucificasen. 

27  Entónces  los  soldados  del  Presidente 
tomando  á  Jesús  para  llevarle  al  pretorio 
hicieron  formar  al  rededor  de  él  toda  lá 
cohorte, 

28  Y  desnudándole,  le  vistieron  un  manto 
de  grana, 

29  Y  texiendo  una  corona  de  espinas,  se 
la  pusieron  sobre  la  cabeza,  y  una  caña  en 
su  mano  derecha.  Y"  doblando  ante  éJ  la 
rodilla,  le  escarnecían,  diciendo  :  Dios  te 
salve,  Iley  de  los  Ju  líos. 

.30  Y  escupiéndole,  tomáron  una  caña,  y 
le  herían  en  la  cabeza. 

31  Y  después  que  lo  escameciéron,  le  dos- 
nudáron  del  manto,  y  le  vistiéron  sus  ropais, 
y  lo  lleváron  á  crucificar. 

32  Y  al  salir  fuera,  halláron  un  hombre 
de  Cirene,  por  nombre  Simón  :  á  éste  obli- 
gáron  á  que  cargase  con  la  Cruz  de  Jesús. 

33  Y'  viniéron  á  un  lugar,  llamado  Gól- 
gotha,  esto  es,  lugar  de  laCa'avera. 

34  Y  le  diéron  á  beber  vino  mezclado  con 
hiél.  Y  habiéndolo  probado,  no  lo  quiso 
beber. 

.35  Y  después  que  lo  hubiéron  crucihcado, 
repartiéron  sus  vestiduras,  ecliando  suerte  : 
para  que  se  cumpliese  lo  que  fué  dicho 
por  el  Propheta,  que  dice  :  Se  repartiéron 
mis  vestiduras,  y  sobre  mi  túnica  echáron 
suerte. 

36  Y  sentados  le  hacían  la  guardia. 

37  Y"  puíiéron  sobre  su  cabeza  su  causa 
escrita:  ESTE  ES  JESUS  EL  REY  DE 
LOS  JUD10.S. 

38  Entónces  crucificáron  dos  ladrones  con 
él :  uno  á  la  derecha,  y  otro  á  la  izquierda. 

■39  Y'  los  que  pasaban  le  blasfemaban  mo- 
viendo sus  cabezas, 

40  Y' diciendo:  lía,  tú  el  que  destruyes  el 
templo  de  Dios,  y  lo  reedificas  en  tres  dias 
sálvate  á  tí  mismo:  si  eres  Hijo  de  Dios) 
desciende  de  la  cruz. 

41  Asimismo  insultándole  también  los 
Principes  de  los  Sacerdotes  con  los  Escri- 
bas, y  Ancianos,  decían  : 

42  A  otros  salvó,  y  á  sí  mismo  no  puede 
salvar:  sí  es  el  Rey  de  Israél,  descienda 
ahora  de  la  cruz,  y  le  creemos : 

43  Confió  en  Dios  :  líbrelo  ahora,  si  le 
ama  :  pues  dixo  :  Hijo  soy  de  Dios. 

44  \  los  ladrones  que  estaban  crucifica- 
dos con  él,  le  improperaban. 

45  Mas  desde  la  hora  de  sexta  hubo  tinie- 
blas sobre  toda  la  tierra  hasta  la  hora  de 
nona. 

46  Y  cerca  de  la  hora  de  nona  clamó 
Jesús  con  grande  voz,  dicíetjdo  :  £LI,  ELI. 
LAMMA  SABACTHANIr  esto  es:  Dios 
mío.  Dios  mió,  ;  por  qué  me  has  desampa- 
rado ? 

47  Algunos  pues  de  ¡o-;  que  allí  estaban, 
guando  esto  oyéron,  deciau  :  A  Elias  llama 
este. 

48  Y  luego  corriendo  uno  de  ellos,  tomó 
una  esponja,  y  la  empapó  en  vinagre,  y  la 
puso  sobre  una  caña,  y  le  dió  á  beber. 

49  Y  los  otros  decían  :  Dexad,  veamos  si 
viene  Elias  á  librarlo. 

50  Mas  Jesús  clamando  segunda  vez  con 
grande  voz,  enUegó  el  espirita. 

51  Y  he  aquí  se  rasg^ó  el  velo  del  terr^.>!o 
en  dos  parttrs  de  alto  á  baxo.   Y  tembló  1 


¿6  Entónf  e>  les  soltó  á  Barrabás  :  y  des-  tierra,  y  se  hendieron  lis  piedras. 
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cielo:  y  llegándo  revolvió  la  piedra,  y  se 
sentó  sobre  ella: 

3  V  su  aspecto  era  como  un  relámpago  ; 
y  su  vestidura  como  la  nieve. 

4  V  de  temor  de  él  se  asombráron  los 
guardas,  y  quedáron  como  muertos. 

5  Mas  el  Angel  tomando  la  palabra,  dixo 
á  las  mugeres:  No  tengáis  miedo  vosotras: 
porque  sé  que  buscáis  á  Jesús,  el  que  fué 

f rancie  mieüo,  y  aecian  :   verdaderamente  crucilicado. 
lijo  ^le  Dios  era  éste.  d  No  está  aquí;  porque  ha  resucitado, 

como  dixo.  Venid,  y  ved  el  lugar,  donde 
habia  sido  puesto  el  Señor. 

7  E  id  luego,  decid  á  sus  discípulos  que 
ha  resucitado  :  y  he  aquí  vá  delante  de 
vosotros  á  Galilea  :  allí  le  veréis.  He  aquí 
os  lo  he  avisado  de  antemano. 

8  Y  salieron  al  punto  del  sepulcro  con 
miedo  y  con  gozo  grande,  y  tuéron  cor- 
riendo á  dar  las  nuevas  á  sus  discípulos. 

9  Y  he  aquí  Jesús  les  salió  al  encuentro, 
diciendo  :  Oios  os  guarde.  Y  ellais  se  llegá- 
ron  á  él,  y  abrazáronle  sus  pies,  y  le  adorá- 
ron. 

10  Entonces  les  dixo  Jesús  :  No  temáis  : 
id,  dad  las  nuevas  á  mis  hermanos  para  que 
vayan  á  la  Galilea,  allí  me  verán. 

11  Y  mientras  ellas  iban,  he  aquí  algunos 
de  los  guardas  fuéron  á  la  ciudad,  y  dieron 
aviso  á  los  Príncipes  de  los  Sacerdotes  de 
todo  lo  que  habia  pasado. 

12  Y  habiéndose  juntado  con  los  Ancia- 
nos, y  tomado  consejo,  diéron  una  grande 
suma  de  dinero  á  los  soldados, 

13  Diciendo :  Decid,  que  vinieron  de 
noche  sus  discípulos,  y  lo  hurtáron  mién- 
tras  que  nosotros  estábamos  durmiendo. 

14  V  si  Uegáre  esto  á  oidos  del  Presi- 
dente, nosotros  se  lo  haremos  creer,  y  mira- 
remos por  vuestra  seguridad. 

15  Y  ellos  tomando  el  dinero,  lo  hiciéron 
conforme  habian  sido  instruidos.  Y  esta 
voz,  que  se  divulgó  entre  los  Judíos,  dura 
hasta  noy  dia, 

16  Y  los  once  discípulos  se  fuéron  á  la 
Galiléa  al  monte,  á  donde  Jesús  les  habia 
mandado. 

17  Y  quando  lo  vieron,  le  adoráron  :  mas 
algunos  dudaron. 

18  Y  llegando  Jesús  les  habló,  diciendo  : 
Se  me  ha  dado  toda  potestad  en  el  cielo  y 
en  '--  '  'erra. 

M,     ,  ,  ,      .  *n  'd  pup%  y  enseñad  á  todas  las  gentes. 

A>>  en  la  tarde  del  Sábado,  al  amane-  ..  ulIí.'  iciol.  s  en  el  nombre  del  Padre,  y 

ce'  T.'i  o,  y  del  Espíritu  Santo; 

CO  h.iseñándo'.":  á  observar  todas  las 
cosas  que  os  lie  mandado.  Y  mirad  que  yo 
2  \  había  habido  un  grande  terremoto. , eitoy  con  vosotros  todos  los  dias  hasta  la 
Porque  un  Angel  del  Señor  descendió  del  1  consumación  del  siglo. 


32  Y  se  abriéron  los  sepulcros :  y  muchos 
cuer[)03  de  Santos,  que  habian  muerto,  re- 
íucitáron. 

53  Y  saliendo  de  los  sepulcros  después 
de  la  resurrección  de  él.  vinieron  á  la  santa 
ciudad,  y  apareciéron  a  muchos. 

54  Mas  el  Centurión,  y  los  que  con  él 
estaban  guardando  á  Jesús,  visto  el  terre- 
moto, y  las  cosas  que  pasaban,  tuvieron 

inde  miedo,  y  decían  :  Verdaderamente 
flijo  de  Dios  era  éste. 

55  Y  estaban  allí  muchas  mugeres  á  lo 
léjos,  que  habian  seguido  á  Jesuí  desde 
Galiléa,  sirviéndole. 

56  Entre  las  quales  estaba  María  Magda- 
lena, y  María  Madrs  de  Santiago  y  de 
Joseph,  y  la  madre  de  los  hijos  del  Zebe- 
déo. 

57  Y  quando  fué  tarde,  vino  un  hombre 
rico  de  Arimathéa.  llamado  Joseph,  el  qual 
era  también  discípulo  de  Jesús. 

58  1-^te  llegó  á  Pilato,  y  le  pidió  el  cuerpo 
ds  lesus.  Pdato  entónces  mandó  que  se  le 
diese  el  cuerpo, 

5y  Y  tomando  Joseph  el  cuerpo,  le  envol- 
vió en  una  sábana  limpia. 

60  Y  lo  puso  en  un  sepulcro  suyo  nue- 
vo, que  habia  hecho  abrir  en  una  peña.  Y 
revolvió  una  grande  losa  á  la  entrada  del 
sepulcro,  y  se  fué. 

01  Y  María  Magdalena,  y  la  otra  María, 
estaban  allí  sentadas  enfrente  del  sepul- 
cro. 

62  y  otro  dia,  que  es  el  que  se  sigue  al 
<le  la  Parasceve,  los  Príncipes  de  los  Sacer- 
doces  y  los  Pliariséos  acudiéron  juntos  á 
PiUto, 

63  Diciendo  :  Señor,  nos  acordamos,  que 
dixo  aquel  impostor,  quando  todavía  estaba 
en  vida:  Después  de  tres  dias  resucitaré. 

64  Manda  pues  que  se  guarde  el  sepul- 
cro hasta  el  tercero  dia  :  no  sea  que  ven- 
kan  sus  discípulos,  y  lo  hurten,  y  digan  á 
la  plebe  :  Itesucitó  de  entre  los  muertos  : 
y  será  el  postrer  error  peor  que  el  primero. 

65  Pilato  les  dixo  :  Guardas  tenéis,  id,  y 
guardadlo  como  sabéis. 

66  Ellos  pues  fuéron,  y  para  asegurar  el 
sepulcro,  selláron  la  piedra,  y  pusiéron 
guardas. 

CAP.  XXVIII. 

[as  en  la  tarde  del  Sábado,  al  amane- 
cer el  primer  dia  de  la  semana,  vino  María 
Magdalena,  y  la  otra.  Marta  á  ver  el  sepul- 
cro 
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P CAPITULO  I. 
RINCIPIO  del  Evangelio  de  Jesu-Chris- 
to,  Hijo  de  Dios. 

2  Así  como  está  escrito  en  Isaías  el  Pro- 

Íiheta :  He  aquí  yo  envió  á  mi  Angel  de- 
ante de  tu  faz,  que  preparará  tu  camino  de- 
lante de  tí. 

3  Voz  del  que  clama  en  el  desierto  :  Apa- 
rejad el  camino  del  Señor:  haced  derechas 
sus  sendas. 

4  Estaba  Juan  en  el  desierto  bautizando, 
y  predicando  el  bautismo  de  penitencia 
para  remisión  de  pecados. 

5  Y  salia  á  él  toda  la  tierra  de  Judéa,  y 
todos  los  de  Jerusalém,  y  eran  bautizados 
por  él  en  el  rio  Jordán,  confesando  sus 
pecados. 

6  Y  Juan  andaba  vestido  de  pelos  de  ca- 
mello, y  traliia  un  ceñidor  de  piel  al  rede- 
dor de  sus  lomos,  y  comia  langostas  y  miel 
silvestre.    Y  predicaba  diciendo  ; 

7  En  pos  de  mí  viene  el  que  es  mas  fuerte 
que  yo,  ante  el  qual  no  soy  digno  de  pos- 
tranne  para  desatar  la  correa  de  sus  za 
patos. 

8  Yo  os  he  bautizado  en  agua,  mas  él  os 
bautizará  en  Espíritu  Santo. 

9  Y  aconteció,  que  en  aquellos  dias  Jesús 
vino  de  Nazareth  de  Galilea :  y  fué  bauti- 
zado por  Juan  en  el  Jordán. 

10  Y  subiendo  luego  del  agua,  vió  los 
cielos  abiertos,  y  al  Espíritu,  en  figura  de 
paloma,  que  descendía  3*  posaba  en  él  mismo. 

11  Y  se  oyó  esta  voz  de  los  cielos:  Tú 
eres  mí  hijo  el  amado,  en  tí  me  he  compla- 
cido. 

12  Y  luego  el  Espíritu  le  impelió  al  de- 
sierto. 

13  Y  estuvo  en  el  desierto  quarenta  dias, 
y  quarenta  noches  :  y  le  tentó  Satanás  :  y 
moraba  con  las  fieras,  y  los  Angeles  le  ser- 
vían. 

14  Mas  después  que  Juan  fué  preso,  vino 
Jesús  á  la  Galilea,  predicando  el  Evangelio 
del  Reyno  de  Dios, 

15  Y  diciendo  :  Pues  que  el  tiempo  se  ha 
cumplido,  y  se  ha  acercado  ei  reyno  de 
Dios :  haced  penitencia,  y  creed  al  Evan- 
gelio. 

16  Y  pasando  por  la  ribera  del  mar  de 
Galiléa,  vió  á  Simón  y  á  Andrés  su  herma- 
no, que  echaban  sus  redes  en  la  mar,  (pues 
eran  pescadores) 

17  Y  Jesús  les  dixo ;  Venid  en  pos  de  mí, 
V  haré  que  vosotros  seáis  pescadores  de 
nombres. 

18  Y  luego  dexadas  las  redes,  le  siguie- 
ron. 

19  Y  pasando  un  poco  mas  adelante,  vió 
á  Santiago  hijo  de  Zebedéo,  y  á  Juan  su 
hermano,  que  estaban  t.imbien  en  un  barco 
componiendo  las  redes: 

20  Y  luego  los  llamó.  Y  ellos,  dexando 
en  el  barco  á  Zebedéo  su  padre  con  los  jor- 
naleros, le  siguiéron.  j 

21  V  entráron  en  C'apharnaum  :  y  luego  I 
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en  los  Sábados  como  entrase  en  la  sinago 
ga,  los  enseñaba. 

22  Y  se  pasmaban  de  su  doctrina :  por- 
que los  instruía,  como  quien  tenia  potestad, 
y  no  como  los  Escribas. 

23  Y  habia  en  la  sinagoga  de  ellos  un 
hombre  poseído  de  un  espíritu  inmundo, 
que  comenzó  á  gritar^ 

24  Diciendo  :  <  Que  tenemos  que  ver  no- 
sotros contigo,  Jesús  Nazareno  :  has  venido 
á  destruirnos  ?  Sé  quien  eres,  el  Santo  de 
Dios. 

25  Y  le  amenazó  Jesús,  diciendo:  Enmu- 
dece, y  sal  del  hombre. 

20  \  maltratándolo  reciamente  el  espíri- 
tu inmundo,  y  dando  grandes  alaridos, 
salió  de  ti. 

27  Y  se  maravilláron  todos,  de  tal  manera 
ue  se  preguntaban  los  unos  á  los  otros, 
iciendo  :  (-Qué  es  esto?  ¿  Qué  nueva  doc- 
trina es  esta  ?  Que  manda  con  imperio  aun 
á  los  mismos  espíritus  inmundos,  y  le  obe- 
decen. 

28  Y  corrió  luego  su  fama  por  toda  la 
tierra  de  la  Galiléa. 

29  Y  saliendo  luego  de  la  sinagoga,  fué- 
ron  á  casa  de  Simón,  y  de  Andrés,  con  San- 
tiago y  con  Juan. 

30  Y  la  suegra  de  Simón  estaba  en  cama 
con  fiebre :  y  Te  habláron  luego  de  ella. 

31  Y  acercándose,  la  tomó  por  la  mano, 
y  la  levantó :  y  al  momento  la  dexó  la  fiebre, 
y  les  servia. 

32  Y  por  la  tarde  puesto  ya  el  Sol,  le 
traían  todos  los  que  estaban  enfermos,  y 
los  endemoniados : 

33  Y  toda  la  ciudad  se  habia  juntado  á 
la  puerta. 

34  Y  sanó  á  muchos,  que  eran  afligidos 
de  diversas  enfermedades,  y  lanzaba  mu- 
chos demonios,  y  no  les  permitía  decir,  que 
sabían  quien  era. 

35  Y  levantándose  muy  de  mañana  salió, 
y  fué  á  un  lugar  desierto,  y  hacia  allí  ora- 
ción. 

36  Y  fué  en  pos  de  él  Simón,  y  los  que 
con  él  estaban. 

37  Y  quando  le  halláron,  le  díxéron  : 
Toaos  te  andan  buscando. 

38  Y  les  dice:  Vamos  á  las  aldeas,  y  ciu- 
dades mas  cercanas,  para  predicar  también 
allí :  porque  para  esto  he  venido. 

39  \  predicaba  en  las  sinagogas  de  ellos, 
y  por  toda  la  Galiléa,  y  lanzaba  los  demo- 
nios. 

40  Y  vino  á  él  un  leproso,  rogándole  :  fe 
hincándose  de  rodillas,  le  dixo:  Si  quieres, 
puedes  limpiarme. 

41  Y  Jesús  compadecido  de  él,  extendió 
su  mano:  y  tocándole,  le  dixo:  Quiero:  Sé 
limpio. 

42  Y  dicho  esto,  en  el  momento  desapa- 
reció de  él  la  lepra,  y  fué  limpio. 

43  Y  Jesús  le  amenazó,  y  luego  le  despi- 
dió, 

44  Y  le  dice  :  Cuidado  que  no  lo  digns  4 


nadie:  mas  vé,  preséntate  al  Priucipe  de 
los  Sacerdotes,  y  ofrece  por  tu  limpieza,  lo 
que  mandó  Moysés  en  testimonio  a  ellos. 

45  Mas  fcl,  luego  que  salió,  comenzó  á 
publicar,  y  divulgar  lo  acaecido,  de  manera 
que  Jesús  ya  no  podia  entrar  maniñesta- 
mente  en  la  ciudad,  sino  que  estaba  fuera 
en  lugares  desiertos,  y  acudian  á  él  de  to- 
das partes. 

CAP.  IL 

Y  entró  otra  vez  en  Capharnaum  después 
de  algunos  dias, 

2  Y  se  sonó  que  estaba  en  una  casa,  y 
acudió  un  tan  crecido  número  de  gente, 
que  no  cabia,  ni  aun  á  la  puerta,  y  le5  ha» 
biaba  la  palabra. 

3  y  vinieron  á  él  trayendo  un  paralítico, 
que  lo  conduelan  quatro  á  cuestas. 

4  Y  como  no  pudiesen  ponérselo  delante 
á  causa  del  tropel  de  la  gente,  destecháron 
la  casa  en  donde  estaba:  y  habiendo  hecho 
una  abertura,  descolgáron  la  camilla  en 
que  yacía  el  paralítico. 

5  Y  guando  Jesús  vio  la  fé  de  ellos,  dixo 
al  paralítico  :  ílijo,  perdóna  los  te  son  tus 
pecados. 

6  Y  habia  allí  sentados  algunos  de  los 
Escribas,  que  decían  en  su  interior: 

7  (  Cómo  este  hombre  habla  así  ?  blasfe- 
ma. /  Quién  puede  perdonar  pecados,  sino 
solo  Dios  ? 

8  Jesús,  conociendo  luego  su  interior,  y 
que  pensaban  de  este  modo  dentro  de  s 
Jes  dice  :  <  Por  qué  pensáis  esto  dentro  de 
vuestros  corazones  ? 
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9  ¿Qué  es  mas  fácil,  decir  al  paralítico: 
Perdonados  te  son  tus  pecados  :  ó  decirle  : 
Levántate,  toma  tu  camilla,  y  anda? 

10  Pues  para  que  sepáis,  que  el  Hijo  del 
nombre  tiene  potestad  en  la  tierra  de  per- 
donar pecados,  Cdice  al  paralítico) 

11  A  tí  digo:  Levántate,  toma  tu  camilla, 
y  vete  á  tu  casa. 

12  Y  al  punto  se  levantó  él :  y  tomando 
su  camilla,  se  fué  á  vista  de  todos,  de  ma- 
rera que  se  maravilláron  todos,  y  alababan 
á  Dios,  diciendo:  Nunca  tal  cosa  viraos. 

13  Y  salió  otra  vez  hácia  la  mar  :  y  venían 
á  él  todas  las  gentes,  y  los  enseñaba. 

14  Y  pasando,  vio  á  Leví  hijo  de  Alphéo, 
que  estaba  sentado  á  la  mesa,  y  le  dice  :  Sí 
gueme.    Y  levantándose,  le  siguió. 

15  Y  acaeció,  que  estando  Jesús  sentado 
á  la  mesa  en  casa  de  él,  estaban  también  á 
la  mesa  con  Jesús,  y  con  sus  discípulos 
muchos  Publícanos,  y  pecadores  :  porque 
naliia  muchos,  aue  también  le  se^iuían. 

16  Y  quando  los  Escribas,  y  los  Phariséos 
vieron  que  comía  con  los  Publícanos,  y  pe- 
cadores, decian  á  sus  discípulos  :  <  Por  qué 
vuestro  Maestro  come,  y  bebe  con  los  Pu- 
blícanos, y  con  los  pecadores? 

17  Quando  esto  oyó  Jesús,  les  dixo :  Los 
sanos  no  tienen  necesidad  de  Médico,  sino 
los  que  están  enfermos  :  pues  no  he  venido 
á  llamar  justos,  sino  pecadores. 

18  Y  los  discípulos  de  Juan  y  los  Phari- 
séos que  ayunaban,  vienen  áél,y  le  dicen: 
i  Por  qué  los  discípulos  de  Juan  y  los  de 
los  Phariséos  ayunan,  y  tus  discípulos  no 
ayunan  ? 

19  Y  Jesús  les  dice:  <  Por  ventura  los 
bijos  de  las  bodas  pueden  ayunar,  mien- 


tras que  está  con  ellos  el  Esposo'  Todo  el 
tiempo  que  tienen  consigo  al  Ésposo,  no 
pueden  ayunar. 

20  Mas  vendrán  dias,  quando  les  será 
quitado  el  Ksposo :  y  entonces  ayuuaián 
en  aquellos  dias. 

l'l  Ninguno  echa  en  un  vestido  viejo  un 
remiendo  de  paño  recio:  de  otra  suerte  el 
remiendo  nuevo  quita  de  lo  viejo,  y  se 
hace  mayor  rotura  : 

22  Y  ninguno  echa  vino  nuevo  en  odres 
viejos  ;  de  otra  manera  romperá  el  vino  los 
odres,  y  el  vino  ieverteiá,  y  p  ieceián  los 
odres  :  mas  debe  echari-e  el  vino  nuevo  en 
odres  nuevos. 

23  Y  acaeció  otra  vez,  que  andando  el 
Señor  por  unos  sembrados  en  el  día  de  Sá- 
bado, sus  discípulos  se  adelantáron,  y  co- 
menzáron  á  arrancar  espigas. 

24  Y  los  Phariséos  le  decian:  Mira, 
¿  cómo  hacen  en  Sábado  lo  que  no  es  lícito/ 

25  Y  él  les  dixo  :  i  No  habéis  leído  jamas, 
lo  que  hizo  David,  quando  se  halló  en  ne- 
cesidad, y  los  que  con  él  estaban,  tuvieron 
hambre  .' 

26  i  Cómo  entró  en  la  casa  de  Dios  en 
tiem|X)  de  Abiatliár,  Príncipe  de  los  Sacer- 
dotes, y  comió  los  panes  de  la  proposición, 
de  los  quales  no  era  lícito  comer,  sino  á  los 
Sacerdotes,  y  aun  dió  á  los  que  con  él  es- 
taban ? 

27  Y  les  decía:  El  Sábado  fué  hecho  por 
el  hombre,  y  no  el  hombre  por  el  Sábado. 

2»  Asi  que  el  hijo  del  hombre  es  Señor 
también  del  Sábado. 
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Y  entró  Jesús  de  nuevo  en  la  Sinagoga: 
y  habia  allí  un  hombre  que  tenia  una  mano 
seca. 

2  Y  ie  estaban  acechando,  si  sanaría  en 
dia  de  Sábado,  para  acusarle. 

3  Y  dixo  al  nombre  que  tenia  la  mano 
seca:  I^evántate  en  medio. 

4  Y  les  dice :  <  Es  lícito  en  día  de  Sábado 
hacer  bien  ó  mal?  ;  salvar  la  vida,  ó  qui- 
tarla? Mas  ellos  callaban. 

5  Y  mirándolos  al  rededor  con  indigna- 
ción, condolido  de  la  ceguedad  de  su  cora- 
zón, dice  al  hombre :  Extiende  tu  mano. 

Y  la  extendió,  y  le  fué  restablecida  la  mano. 
O  Mas  los  Phariséos  saliendo  de  allí,  en- 
traron luego  en  consejo  contra  él  con  los 
Herodíanos,  buscando  medios  de  hacerle 
perecer. 

7  Mas  Jesús  se  retiró  con  sus  discípulos 
hácia  la  mar  :  y  le  fué  siguiendo  una  grande 
multitud  de  la  Galilea,  y  de  la  Judea, 

8  Y  de  Jerusalém,  y  déla  Iduméa,  y  de 
la  otra  ribera  del  Jordán:  y  los  de  la  co- 
marca de  Tiro,  y  de  Sidón  en  grande  nú- 
mero viniéron  á  él,  quando  oyéron  las  co- 
sas que  hacia. 

9  Y  mandó  á  sus  discípulos,  que  le  tuvie- 
sen listo  un  barco  en  que  pudiese  entrar, 
para  que  el  tropel  de  la  gente  no  le  opri- 
miese. 

10  Porque  sanaba  á  muchos,  de  tal  ma- 
nera que  todos  los  que  padecían  algún  mal, 
se  arrojaban  sobre  él  por  tocarle. 

11  Y  quando  los  espíritus  inmundos  le 
veían,  se  postraban  ante  él,  y  gritando 
decian : 
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Mas  él  les  I    2  Y  les  enseñaba  muchas  cosas  por  pará 

cubriese 

13  Y  subiendo  á  un  monte,  llamó  á  sí  á 
los  que  él  quiso  :  y  viniéron  á  él. 


12  Tü  eres  el  Hiio  de  Dios. 

amenazaba  leciameute,  para  que  uo  lo  des-  bolas,  y 
...I  - 


14  Y  escogió  doce,  para  que  estuviesen 
con  el^  y  para  enviarlos  á  predicar. 

15  \  les  dio  potestad  de  sanar  enferme- 
dades, y  de  lanzar  demonios. 

16  Y  á  Simón  le  puso  el  nombre  de  Pedro: 

17  Y  á  Santiago  de  Zebedéo,  y  á  Juan 
hermano  de  Santiago,  á  los  quales  dio  el 
nombre  ile  Boanerges,  que  quiere  decir, 
hijos  de  trueno : 

18  Y  á  Andrés,  y  á  Phelipe,  y  á  Bartho- 
lome.  y  á  Mathe'o,  y  á Tomás,  y  á  Santiago  de 
Alpheo,  y  á  Thadeo,  y  á  Simón  el  Chananeo, 

19  Y  á  Judas  Iscariotes,  que  le  entregó. 

20  Y  viniéron  á  la  casa,  y  concurrió  de 
nuevo  tanta  gente,  que  ni  aun  podian  tomar 
alimento. 

21  Y  quando  lo  oyéron  los  suj'os,  salié- 
ron  para  echarle  mano :  porque  decían  :  Se 
ha  puesto  enagenado. 

22  Y  los  Escribas,  que  hablan  baxado  de 
Jerusalém,  decian  :  1  iene  á  Beelzebúb,  y 
en  virtud  del  Principe  de  los  demonios 
lanza  los  demonios. 

2;J  Y  habiéndolos  convocado,  les  decia 
en  parábolas:  ¿Cómo  puede  Satanás  echar 
fuera  á  Satanás  ? 

24  Y  si  un  revno  está  dividido  contra  si 
mismo,  no  pueae  durar  aquel  reyno. 

25  Y  si  una  casa  estuviere  dividida  con- 
tra sí  misma,  no  puede  permanecer  aquella 
casa. 

2(j  Y  si  Satanás  se  levantare  contra  sí 
mismo,  dividido  está,  y  no  podrá  durar, 
áiites  está  para  acabar. 

27  No  puede  ninguno  entrar  en  la  casa 
del  valiente,  y  robar  sus  alhajas,  si  prime- 
ro no  ata  al  valiente,  para  poder  después 
saquear  su  casa. 

28  En  verdad  os  digo,  que  á  los  hiios  de 
los  hombres  perdonados  les  serán  todos  los 
pecados,  y  las  blasfemias,  que  profirieren: 

29  Mas  el  que  blasfemare  contra  el  Es 
plntu  Santo,  nunca  jamas  tendrá  perdón, 
sino  que  será  reo  de  eterno  delito. 

30  Porquanto  decian:  Tiene  espíritu  ¡n 
mundo. 

31  Y  Uegáron  su  madre,  v  sus  hermanos  : 
y  quedándose  de  la  parte  Je  afuera,  le  en- 
viaron á  llamar, 

32  Y  estaba  sentado  al  rededor  de  él  un 
crecido  número  de  gente,  y  le  dixéron 
Mira,  tu  madre,  y  tus  hermanos  te  buscan 
ahí  fuera. 

.Vi  Y  les  respondió,  diciendo  :  ¿  Quién  es 
mi  madre,  y  mis  hermanos? 

34  Y  mirando  á  los  que  estaban  sentados 
di  rededor  de  sí :  lie  aquí,  les  dixo,  mi  ma 
dre,  y  mis  hermanos. 

35  Porque  el  que  hiciere  la  voluntad  de 
Dios,  ese  es  mi  hermano  y  mi  hermana,  y 
mi  madre. 
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Y  de  nuevo  se  puso  á  enseñar  á  la  orilla 
de  la  mar  :  y  se  aUegáron  al  rededor  de  t' 
tantas  gentes,  que  entrándose  eu  un  l)arco, 
se  sentó  dentro  en  la  mar,  y  toda  la  gente 
estaba  en  tierra  á  la  orilla: 


oyeni 
algur 


les  decia  en  su  doctrina : 

3  Oid:  lie  aquí  salió  el  sembrador  á  sem- 
brar. 

4  Y  al  tiempo  de  sembrar,  una  parte  ca- 
yó cerca  del  camino,  y  viniéron  las  aves 
del  cielo,  y  la  comiéron. 

5  Y  otra  cayó  sobre  pedregales,  donde  no 
tenia  mucha  tierra  :  y  nació  luego,  porque 
no  habia  profundidad  de  tierra: 

6  Mas  luego  que  salió  el  Sol,  se  asolanó: 
y  como  no  tenia  raiz,  se  secó. 

7  Y  otra  cayó  entre  *^spinas,  y  crecieron 
las  espinas,  y  la  ahogaron,  y  no  dió  fruto. 

8  Y  otra  cayó  en  buena  tierra,  y  dió  fru- 
I,  que  subió,  y  creció:  y  uno  dió  á  trein- 
ta, otro  á  sesenta,  y  otro  á  ciento. 

9  Y  decia:  Quien  tiene  orejas  para  oir, 
oyga. 

10  Y  quando  estuvo  solo,  le  preguntáron 
los  doce,  que  estaban  con  él,  de  la  pará- 
bola. 

11  Y""  les  dixo:  A  vosotros  es  dado  saber 
el  misterio  del  reyno  de  Dios  :  mas  á  los 
que  están  fuera,  todo  se  les  trata  por  pará- 
bolas : 

12  Para  que  viendo  vean,  y  no  vean :  y 
endo  oygan,y  no  entiendan  :  no  sea  que 

ez  se  conviertan,  y  le.-  sean  perdo- 
nados los  pecados. 

13  Y  les  dixo  :  <  No  entendéis  esta  pará- 
bola ?  ¿  Pues  cómo  entenderéis  todas  las 
parábolas  ? 

14  El  que  siembra,  siembra  la  palabra. 

15  \  estos  son  los  de  junto  al  camino,  en 
los  que  la  palabra  es  semblada,  mas  quan- 
do la  lian  oído,  viene  al  punto  Satanás,  y 
quita  la  palabra,  que  fué  sembrada  en  sus 
corazones. 

16  Y'  asimismo,  estos  son  los  que  recitjen 
la  simiente  en  pedregales  :  los  que  quando 
han  oido  la  palabra,  luego  la  reciben  con 

gozo : 

17  Mas  no  tienen  raíz  en  sí,  ántes  son 
temporales :  y  después  en  levantándose  la 
tribulación,  y  la  persecución  por  la  pala- 
bra, luego  se  escandalizan. 

18  Y  estos  son  los  que  reciben  la  simien- 
te entre  espinas,  los  que  oyen  la  palabra, 

lU  Mas  los  afanes  del  siglo,  y  la  ilusión 
de  las  riquezas,  y  las  otras  pasiones  á  que 
dan  entrada,  ahogan  la  palabra,  y  no  da 
fruto  alguno. 

20  Y  estos  son  los  que  reciben  la  simien- 
te en  buena  tierra,  los  que  oyen  la  pala- 
bra, y  la  reciben,  y  dan  fruto,  uno  á  tremta, 
otro  á  sesenta,  y  otro  á  ciento. 

21  Y'  les  decia :  <  Por  ventura  se  trahe 
una  antorcha  para  meterla  debaxo  de  un 
celemín,  ó  debaxo  de  la  cama  ?  ¿No  la  tra- 
ben para  ponerla  sobre  el  candelero  ? 

22  Porque  no  hay  cosa  escondida,  que  no 
haya  de  ser  manifestada:  ni  cosa  hecha  en 
oculto,  que  no  haya  de  venir  en  público. 

23  Si  alguno  tiene  orejas  para  oir,  oyga. 

24  Y  les  decia:  Atended  á  lo  que  vais  á 
oir:  Con  la  medida  con  que  midiereis,  os 
medirán  á  vosotros,  y  se  os  añadirá. 

25  Porque  al  que  tiene,  se  dará :  y  al 
que  no  tiene,  aun  lo  que  tiene,  se  le  qui- 
tará. 

26  Decia  también:  Tal  es  el  reyno  de 
Dios,  como  si  un  hombre  echa  la  semilla 
sobre  la  tierra, 

27  Y'  duerme,  y  se  levanta  de  nocli*  y 
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de  dia:  y  la  semilla  brota,  y  crece  sin  que 
él  lo  advierta. 

28  Porque  la  tierra  de  suyo  dá  fruto,  pri- 
nierainente  yerba,  después  espiga,  y  por 
último  grauo  lleno  en  la  espiíía. 

2y  Y  quando  ha  producido  los  frutos, 
luego  échala  hoz,  porque  lasie^a  esllegada. 

30  Y  decia :  A  qué  asemejarérnos  el  reyno 
de  Dios?  ¿ó  con  qué  parábola  lo  compara- 
remos ? 

31  Como  un  grano  de  mostaza,  que  quan- 
do se  siembra  en  la  tierra,  es  el  menor  de 
todas  las  simientes,  que  hay  en  la  tierra  : 

32  Mas  quando  fuere  sembrado,  sube,  y 
crece  mas  que  todíis  las  legumbres,  y  cria 
grandes  ramas,  de  modo,  que  las  aves  del 
cielo  pueden  morar  baxo  de  su  sombra.  . 

.33  Y  así  les  proponía  la  palabra  con  mu- 
chas parábolas  como  estas,  conforme  á  lo 
que  podían  oir : 

34  Y  sin  parábola  no  les  hablaba:  mas 
quando  estaba  aparte  con  sus  discípulos  se 
lo  declaraba  tocio. 

35  Y  aquel  dia,  quando  fué  ya  tarde,  les 
dixo:  Pasemos  enfrente. 

36  Y  después  de  haber  despedido  la  gente, 
lo  tomáron  así  como  estaba  en  el  barco :  y 
habia  también  con  él  otros  barcos. 

37  Y  se  levantó  una  grande  tempe  tad  de 
viento,  que  metia  las  olas  en  el  barco,  de 
manera  que  éste  se  llenaba  de  agua. 

38  Y  él  mismo  estaba  en  la  popa  durmien- 
do sobre  un  cabezal:  y  le  despiertan,  y 
le  dicen :  i  Maestro,  no  te  se  da  nada  que 
perezcamos  ? 

39  Y  levantándose  amenazó  al  viento,  y 
dixo  á  lámar:  Calla,  enmudece.  Y  cesó 
el  viento,  y  sobrevino  una  grande  bonanza. 

40  Y  les  dixo  :  i  Por  qué  estáis  medrosos? 
/aun  no  tenéis  fe?  Y  tuvieron  grande  mie- 
do, y  decian  el  uno  al  otro :  Quién  piensas 
es  éste,  que  aun  el  viento  y  la  mar  le  obe- 
decen í 
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Y  pasáron  á  la  otra  orilla  de  la  mar  al 
territorio  de  los  Gerasenos. 

2  Y  al  salir  Jesús  de  la  barca,  vino  luego 
á  él  de  los  sepulcros  un  hombre  con  un 
espíritu  inmundo. 

3  El  qual  tenia  en  los  sepulcros  su  do- 
micilio, y  ni  aun  con  cadenas  le  podia  al- 
guno atar: 


4  Porque  habiéndole  atado  muchas  veces 
illos,  y 

cadenas,  y  despedazado  los  grillos,  y  nadie 


con  grillos,  y  con  cadenas,  habia  roto  las 


le  podia  domar 

5  Y  de  dia  y  de  noche  estaba  continua- 
mente en  los  sepulcros  y  en  los  montes, 
dando  gritos,  y  hiriéndose  con  piedras. 

6  Y  quando  vio  á  Jesús  de  léjos,  fué  cor- 
riendo, y  le  adoró : 

7  Y  clamando  á  voz  en  grito,  dixo  :  ¿Qué 
tengo  yo  contigo,  Jesús  Hijo  de  Dios  Altí- 
simo? te  coujuro  por  Dios,  que  no  me 
atormentes. 

8  Porque  le  decía :  Sal  del  hombre,  espí- 
ritu inmundo. 

9  Y  le  preguntaba :  ;  Quál  es  tu  nombre  ? 
Y  le  dice :  Legión  es  mi  nombre,  porque 
muchos  somos. 

10  Y  le  rogaba  mucho,  que  no  le  echase 
fuera  de  aquella  tierra. 

11  Habia  en  aquel  lugar  paciendo  al  re- 
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dedor  del  monee  una  grande  piara  de  puer- 
cos. 

12  Y  le  rogaban  los  espíritus,  (ii(  iendo  : 
Envíanos  á  los  puercos  para  que  entremos 
en  ellos. 

13  Y  Jesús  al  punto  se  lo  otorcó.  Y  sa- 
liendo los  espíritus  inmundos  eiitráron  en 
los  ^puercos;  y  la  piara  se  precipitó  con 
grande  ímpetu  en  la  mar  como  hasta  dos 
mil :  y  se  ahogáron  en  la  mar. 

14  Y  los  que  los  apacentaban  huyéron, 
y  lo  coiitáron  en  la  ciudad,  y  en  los  cam- 
pos. Y  salieron  á  ver  lo  que  habia  suce- 
dido : 

15  Y  vienen  á  Jesús  :  y  ven  al  que  habia 
sido  atormentado  del  demonio  sentado,  ves- 
tido, y  en  su  juicio  cabal,  y  tuvieron  miedo. 

16  Y  los  que  lo  hablan  visto,  les  contáron 
todo  el  hecho  como  habia  acontecido  al 
endemoniado,  y  lo  de  los  puercos. 

17  Y  comenzaron  á  rogarle,  que  se  reti- 
rase de  los  términos  de  ellos. 

18  Y  quando  entró  Jesús  en  el  barco,  co- 
menzó á  rogarle  el  que  habia  sido  maltra- 
tado del  demonio,  que  le  dexase  estar 
con  él. 

19  Mas  no  se  lo  concedió,  sino  que  le 
dixo:  Vete  á  tu  casa  á  los  tuyos,  y  cuén- 
tales quan  grandes  cosas  te  ha  hecho  el  Se- 
ñor, y  la  misericordia  que  contigo  ha  usado. 

20  Y  se  fué,  y  comenzó  á  publicar  en  l)e- 
cápolis  quan  grandes  cosas  le  habia  hecho 
Jesús:  y  se  maravillaban  todos. 

21  Y  habiendo  pasado  otra  vez  Jesús  en 
un  barco  á  la  otra  orilla,  se  allegó  al  rede- 
dor de  él  una  grande  multitud  de  pueblo; 
y  estaba  cerca  del  mar. 

22  Y  vino  uno  de  los  Príncipes  de  la  Si- 
nagoga nombrado  Jairo:  y  luego  que  le 
vio,  se  postró  á  sus  pies, 

23  Y  le  rogaba  mucho,  diciendo  :  Mi  hi- 
ja está  en  los  últimos.  V^en  á  poner  sobre 
ella  la  nano,  para  que  sea  salva,  y  viva. 

24  Y  se  fue  con  él,  y  le  seguía  mucha 
gente,  y  le  apretaban. 

25  Y  una  muger,  que  padecía  un  fluxo  de 
sangre  doce  años  había, 

2o  Y  que  habia  pasado  muchos  trabajos 
en  manos  de  muchos  médicos,  y  gastado 
todo  lo  que  tenía,  sin  haber  adelantado  na- 
da, ántes  empeoraba  mas  : 

27  Quando  oyó  hablar  de  Jesús,  llegó 
por  detrás  entre  la  confusión  de  la  gente,  y 
tocó  su  vestidura: 

28  Porque  decia:  Tan  solamente  con  to 
car  su  vestidura,  seré  sana. 

29  Y  en  el  mismo  instante  ceso  su  fluxo 
de  sangre,  y  sintió  en  su  cuerpo,  que  esta- 
ba sana  de  aquel  azote. 

30  Mas  Jesús  conociendo  luego  en  sí 
mismo  la  virtud,  que  de  él  había  salido, 
volviéndose  liáciala  gente, dixo:  ¿Quién ha 
tocado  mí  vestidura? 

31  Y  sus  discípulos  le  decían:  Ves  la 
gente  q  ue  te  está  apretando,  y  dices  :  ¿Quién 
me  ha  tocado  ? 

32  Y  miraba  al  rededor  por  ver  á  la  que 
esto  habia  hecho. 

33  Entónces  la  muger  medrosa,  y  tem- 
blando, sabiendo  lo  que  le  habia  acaecido, 
llegó  y  se  postró  ante  él,  y  le  dixo  toda  la 
verdad.  ..  , 

34  Y  él  le  dixo:  Hija,  tu  te  te  ha  sanado: 
vete  en  paz,  y  queda  libre  de  tu  azote. 

35  Quando  aun  esuba  él  hablai.do  Uegá- 
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ron  de  casa  del  Príncipe  de  la  Sinagoga,  y 
le  dixéron ;  Tu  hija  es  muerta;  i  para  qué 
fatigas  mas  al  Maestro? 

36  Mas  Jesús,  auando  oyó  lo  que  decían, 
dixo  al  Príncipe  de  la  Sinagoga  :  No  temas: 
cree  solamente. 

37  Y  no  dexó  ir  consigo  á  ninguno,  sino 
á  Pedro,  y  á  Santiago,  y  á  Juan  hermano 
de  Santiago. 

3J}  Y  llegan  á  la  casa  del  Principe  de  la 
Sinagoga,  y  vé  el  ruido,  y  á  los  que  llora- 
ban, y  daban  grandes  alaridos. 

39  Y  habiendo  entrado,  les  dixo  :  ¿  Por 
que  hacéis  este  ruido,  y  estáis  llorando? 
1  a  muchacha  no  es  muerta,  sino  que  duerme. 

40  Y  se  mofaban :  Pero  él  echándolos  á 
todos  fuera,  toma  consigo  al  padre  y  á  la 
madre  de  la  muchacha,  y  á  los  que  con  él 
estaban,  y  entra  donde  la  muchacha  yacía. 

41  Y  tomaiido  la  mano  de  la  muchacha, 
le  dixo:  Talitha  cumi,  que  quiere  decir: 
Muchacha,  á  tí  te  digo,  levántate. 

41  Y  se  levantó  luego  la  muchacha,  y 
echó  á  andar:  y  tenia  doce  años:  y  queda- 
ron atónitos  de  un  grande  espanto. 

43  Y  él  mandó  con  mucha  eficacia,  que 
nadie  lo  supiere  :  y  dixo  le  dieran  de  comer 
á  ella. 

CAP.  VI. 

Y  HABIENDO  salido  de  allí,  se  fué  á 
su  pátria:  y  le  seguían  sus  discípulos: 

2  Y  llegado  el  Sábado  comenzó  á  enseñar 
en  la  Sinagoga:  y  muchos  que  le  oían,  se 
maravillaban  de  su  doctrina,  diciendo: 
i  De  dónde  á  éste  todas  estas  cosas  ?  i  y 
qué  sabiduría  es  esta  que  le  es  dada  ;  y 
tales  maravillas,  que  por  sus  manos  son 
obradas  ? 

3  <  No  es  éste  el  artesano,  el  hijo  de  María, 
hermano  de  Santiago,  y  de  Joseph,  y  de 
Judas,  y  de  Simón?  <y  sus  hermanas  no 
están  aquí  también  con  nosotros?  y  se  es- 
candalizaban en  él. 

4  Y  Jesús  les  decia  :  No  hay  Propheta  sin 
honor  sino  en  su  pátria,  y  en  su  casa,  y 
entre  sus  parientes. 

5  Y  no  podia  allí  hacer  milagro  alguno; 
solamente  sanó  algunos  pocos  enfermos  po- 
niendo sobre  ellos  las  manos: 

6  Y  estaba  maravillado  de  la  incredulidad 
de  ellos,  y  andaba  predicando  por  todas 
las  aldeas  del  contorno. 

7  Y  llamó  á  los  doce  :  y  comenzó  á  en- 
viarlos de  dos  en  dos,  y  les  daba  potestad 
sobre  los  espíritus  inmundos: 

8  Y  les  mandó  que  no  llevasen  nada  para 
el  camino,  ni  alforja,  ni  pan,  ni  dinero  en 
la  bolsa,  sino  solamente  un  bordón, 

9  ^las  que  calzasen  sandalias,  y  que  no 
vistiesen  dos  túnicas. 

10  Y  les  decia:  En  qualquiera  parte 
donde  entráreis  en  una  casa,  permaneced 
en  ella,  hasta  que  salgáis  de  allí  : 

11  Y  todos  los  que  no  os  recibieren,  ni  os 
escucharen,  al  salir  de  allí,  sacudid  el  pol- 
vo de  vuestros  pies,  en  testimonio  á  ellos. 

12  Y  saliendo,  predicaban  que  hiciesen 
penitencia : 

13  Y  lanzaban  muchos  demonios,  y  un- 


eian  con  óleo  á  muchus  enfermos,  y  sana- 
ban. 

14  Y  llegó  esto  á  noticia  del  Rey  Here- 
des, (porque  se  habia  hecho  notorio  su 
nombre),  y  decia  :  Juan  el  Bautista  ha  re- 
sucitado de  entre  los  muertos :  y  por  eso 
virtudes  obran  en  él. 

15  Otros  decían:  Elias  es.  Y  decían 
otros :  Propheta  es,  como  uno  de  los  Pro- 
phetas. 

16  Quando  lo  oyó  Herodes,  dixo:  Este 
es  aquel  Juan  que  yo  degollé, que  ha  resu- 
citado de  entre  los  muertos. 

17  Porque  el  mismo  Herodes  había  en- 
viado á  prender  á  .luán,  y  le  habia  hecho 
aherrojar  en  la  cárcel  á  causa  de  Herodías 
muger  de  Philipo  su  hermano;  porque  la 
habia  tomado  por  muger. 

18  Porque  decia  Juan  á  Heroiles:  No  te 
es  licito  tenerla  muger  de  tu  hermano. 

19  Y  Herodías  le  armaba  lazos  :  y  le  que- 
ría hacer  morir,  pero  no  podia. 

20  Porque  Herodes  temía á  Juan,  sabien- 
do que  era  varón  justo,  y  santo:  y  le  tenia 
á  cuitodia,  y  por  su  consejo  hacia  muchas 
cosas,  y  le  oía  de  buena  pana. 

21  Hasta  que  últimamente  llegó  un  dia 
favorable,  en  que  Herodes  celebraba  el  día 
de  su  nacimiento,  dando  una  cena  á  los 
Oiandes  de  su  corte,  á  los  Tribunos,  y  á 
los  principales  de  la  Galiléa; 

22  V  habiendo  entrado  la  hija  de  Hero- 
días y  danzado,  y  dado  gusto  á  Herodes, 
y  á  los  que  con  él  estaban  á  la  mesa,  dixo 
el  Rey  á  la  mozuela  :  Pídeme  lo  que  quie- 
ras, y  te  lo  daré  . 

23  Y  le  juró  :  Todo  lo  que  me  pidieres  te 
daré,  aunque  sea  la  mitad  de  mí  reyno. 

24  Y  habiendo  ella  salido,  dixo  á  su  ma- 
dre :  (  Qué  pediré  ?  Y  ella  dixo  :  La  cabeza 
de  Juan  el  Bautista. 

25  Y  volviendo  luego  á  entrar  apresura- 
da adonde  estaba  el  Rey,  pidió  diciendo : 
Quiero  que  luego  al  punto  me  dés  en  un 
plato  la  cabeza  efe  Juan  el  Bautista. 

26  Y  el  Rey  se  entristeció  :  mas  por  el 
juramento,  y  por  los  que  con  él  estaban  á 
la  mesa,  no  quiso  disgustarla: 

27  Mas  enviando  uno  de  su  guardia,  le 
mandó  traer  la  cabeza  de  Juan  en  un  plato. 
V  le  degolló  en  la  cárcel. 

28  Y  traxo  su  cabeza  en  un  plato  :  y  la 
dió  á  la  mozuela,  y  la  mozuela  la  dió  á  su 
madre. 

29  Y  quando  sus  discípulos  lo  oyéron, 
vinieron,  y  tomáron  su  cuerpo  :  y  lo  pusie- 
ron en  un  sepulcro. 

30  Y  llegándose  los  Apóstoles  á  Jesús,  le 
contáron  todo  lo  que  habían  hecho,  y  ense- 
ñado. 

31  Y  les  dixo:  Venid  aparte  á  un  lugar 
solitario,  y  reposad  un  poco.  Porque  eran 
muchos  los  que  iban,  y  venían  :  y  ni  aun 
tiempo  para  comer  teman. 

32  Y  entrando  en  un  barco,  se  retiráron 
á  un  lugar  desierto,  y  apartado. 

33  Y  los  vieron  muchos  como  se  iban,  y 
lo  conocieron:  y  concurrieron  alláá  pie  de 
todas  las  ciudades,  y  llegáion  áutes  que 
ellos. 

34  Y  al  desembarcar  víó  Jesús  una  grande 
multitud,  y  tuvo  compasión  de  ellos  ;  por- 
que eran  como  ovejas  que  no  tienen  Pastor, 
y  comenzó  á  enseñarles  muchas  cosas. 


SAN  MAI 

3.5  ^■  como  ya  fuese  muy  tarde,  se  llegá- 
roii  á  él  sus  discípulos,  y  le  dixéron:  De- 
sierto es  este  lugar,  y  la  hora  es  ya  pasada : 

S6  Despídelos,  que  vayan  á  las  (.Tanjas, 
y  aldeas  de  la  comarca  a  comprar  que  co- 
mer. 

37  Y  él  les  respondió,  y  dixo:  Dadles 
vosotros  de  comer.  Y  le  dixéron:  Irémos 
á  comprar  pan  por  doscientos  denarios,  y 
les  daremos  de  comer. 

38  V  les  dice :  <  Quántos  panes  tenéis  ? 
id,  y  vedlo.  Y  habiéndolo  visto,  dicen: 
Cinco,  y  dos  peces. 

39  Y  les  mandó,  que  los  hiciesen  recostar 
á  todos  por  ranchos  sobre  la  yerba  verde. 

40  Y  se  recostáron  en  ranchos,  de  cien- 
to en  ciento,  y  de  cincuenta  en  cincuenta. 

41  Y  tomando  los  cinco  panes,  y  los  dos 
peces,  alzando  los  ojos  al  cielo,  bendixo,  y 
partió  los  panes,  y  los  dió  á  sus  discípulos, 
para  que  se  los  pusiesen  delante:  y  repar- 
tió entre  todos  los  dos  peces. 

42  Y  comiéron  todos,  y  se  hartáron. 

43  Y  alzaron  lo  que  sobró  de  los  pedios, 
doce  cestos  llenos,  y  de  los  peces. 

41  Y  los  que  comiéron,  eran  cinco  mil 
hombres. 

45  Y  dió  luego  priesa  á  sus  discípulos, 
á  que  entrasen  en  el  barco,  y  que  tuesen 
ánles  que  él  á  Bethsaida  á  la  otra  parte  del 
lago,  mientras  que  él  despedía  al  pueblo. 

46  Y  después  que  los  hubo  despedido,  se 
fué  al  monte  á  orar. 

47  Y  como  fuese  tarde  estaba  el  barco 
en  medio  del  mar,  y  él  solo  en  tierra. 

48  Y  viéndolos  remar  con  gran  fatiga 
(porque  el  viento  les  era  contrario)  y  cerca 
de  la  cuarta  vigilia  de  la  noche  vino  á  ellos 
paseando  sobre  el  mar:  y  quería  dexarlos 
atrás.  / 

49  Mas  ellos,  quando  le  viéron  andar  so- 
bre el  mar  i>ensáron  que  era  fantasma,  y 
comenzáron  á  gritar. 

50  Porque  todos  le  viéron,  y  se  turbáron. 
Mas  luego  habló  con  ellos,  y  les  dixo  :  i'e- 
ued  buen  ánimo,  yo  soy,  no  temáis. 

51  Y  subió  á  ellos  al  barco,  y  cesó  el  vien- 
to :  y  mas  se  pasmaban  en  su  interior : 

52  Porque  todavía  no  habían  entendido  lo 
de  los  panes :  por  quanto  su  corazón  esta- 
ba ofuscado. 

53  Y  quando  estuvieron  de  la  otra  parte, 
fuéron  a  tierra  de  Genesareth,  y  arrímá- 
ron. 

54  Y  en  saliendo  del  barco,  luego  lo  co- 
nocieron. 

55  Y  recorriendo  toda  aquella  comarca,  le 
traían  de  toda  ella  los  enfermos  en  sus  ca- 
millas, luego  que  oyeron  que  estaba  allí. 

56  Y  donde  quiera  que  entraba,  en  alde- 
as, ó  en  granjas,  ó  en  ciudades,  ponían  los 
enfermos  en  las  calles,  y  le  rogaban,  que 
permitiese  tocar  siquiera  la  orla  de  su  ves- 
tido :  y  quantos  le  tocaban,  quedaban  sanos. 
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Y  VINIERON  á  él  los  Pharíseos,  y  algu- 
nos de  los  Escribas,  que  habían  llegado  de 
Jerusalém. 
2  Y  quaudo  viéron  comer  á  algunos  de 
29 
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sus  discípulos  con  manos  comunes,  esto  es, 
sin  habérselas  lavado,  lo  vítuperáron. 

3  Porque  los  I'hanséos,  y  todos  los  Ju- 
díos, sino  se  lavan  las  manos  muchas  veces, 
no  comen,  siguiendo  la  tradición  de  los  an- 
cianos : 

4  Y  quando  vuelven  de  la  plaza,  no  co- 
men, si  ántes  no  se  bañan:  y  guardan  mu- 
chas cosas  que  tienen  por  tradición,  lavato- 
rios  de  vasos  y  de  jarros,  y  de  vasijas  de 
metal,  y  de  lechos  : 

5  Y  le  preguntaban  los  Phariséos,  y  los 
Escribas:  j  Por  aué  tus  discípulos  no  an- 
dan conformes  á  la  tradición  de  los  aneja- 
nos,  sino  que  comen  pan  sin  lavarse  las 
manos  ? 

6  Y  él  respondió,  y  les  dixo:  Hipócri- 
tas, bien  prophetizó  Isaías  de  vosotros,  co- 
mo  está  escrito  :  Este  pueblo  con  los  labios 
me  honra,  mas  su  corazón  está  léjos  de  mí. 

7  En  vano  pues  me  honran,  enseñando 
doctrinas  y  mandamientos  de  hombres. 

8  Porque  dexaiido  el  mandamiento  de 
Dios,  os  asís  de  la  tradición  de  los  hombres, 
el  lavar  de  los  jarros,  y  de  los  vasos,  y  ha 
ceis  otras  muchas  cos^s  semejantes  á  estas. 

9  Y  les  decía:  Bellamente  hacéis  vano  el 
mandamiento  de  Dios  por  guardar  vuestra 
tradición. 

10  Porque  Moysés  dixo:  Honra  á  tu  pa- 
dre, y  á  tu  madre.  Y:  El  que  maldixere 
al  padre,  ó  á  la  madre,  muera  de  muerte. 

11  Mas  vosotros  decís  :  Bastaque  el  hom- 
bre diga  á  su  padre,  ó  á  su  madre,  qualquier 
Corban,  esto  es,  el  don  que  yo  ofreciere,  á 
tí  aprovechará: 

12  Y  no  le  permitís  hacer  ninguna  otra 
cosa  mas  por  el  padre,  ó  por  la  madre, 

13  Invalidando  la  palabra  de  Dios  por 
vuestra  tradición,  que  enseñásteis :  y  ha- 
céis otras  muchas  cosas  semejantes  á  esta. 

14  Y  convocando  de  nuevo  al  pueblo, 
les  decía:  Escuchadme  todos,  y  entended. 

15  No  hay  cosa  fuera  del  hombre,  que 
entrando  en  él.  le  pueda  ensuciar;  masías 
que  salen  de  él,  esas  son  las  que  ensucian 
al  hombre. 

16  Si  hay  quien  tenga  orejas  para  oír, 
oyga. 

17  Y  luego  que  dexó  la  gente,  y  entró  en 
casa,  le  preguntaban  sus  discípulos  de  la 
parábola. 

18  Y  les  dixo :  ¿  Qué  vosotros  también 
tenéis  tan  poca  inteligencia?  No  compre- 
hendeis,  que  toda  cosa  que  de  fuera  entra 
en  el  hombre,  no  lo  puede  hacer  inmundo: 

19  Porque  no  entra  en  su  corazón,  sino 
que  pasa  al  vientre,  y  después  se  echa  en 
lugares  excusados,  purgando  todas  las  vi- 
andas ? 

20  Y  les  decia:  I>as  cosas,  que  salen  del 
hombre,  son  las  que  ensucian  al  hombre. 

21  Porque  de  lo  interior  del  corazón  de 
los  hombres  salen  los  pensamientos  malos, 
los  adulterios,  las  fornicaciones,  los  homi- 
cidios, 

22  Los  hurtos,  las  avaricias,  las  malda- 
des, el  engaño,  las  deshonestidades,  el  ojo 
maligno,  la  blasfemia,  la  soberbia,  la  lo- 
cura. 

23  Todos  estos  males  de  dentro  salen  v 
hacen  inmundo  al  hombre. 
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24  Y  levantándose  de  allí,  se  fué  á  los 
confines  de  l  iro  y  de  Sidoii:  v  entrando  eu 
una  rasa,  quiso  que  nadie  lo  supiese,  mas 
no  se  pudo  encubrir. 

25  Foraue  una  muger,  que  tenia  una  liiia 
poseída  de  un  espíritu  inmundo,  quanuo 
oyó  hablar  de  él,  entró,  y  se  echo  á  sus 
pies. 

26  Y  la  inuger  era  Gentil,  Sirofenisa  de 
nación.  Y  le  rogaba,  que  echase  de  su  hija 
al  demonio. 

27  lesus  le  dixo  :  Dexa  primero  hartarse 
los  hijos  :  porque  no  es  bien  tomar  el  pan 
de  los  hijos,  y  echarlo  á  los  perros. 

28  Mas  ella  respondió,  y  dixo  :  Así  es. 
Señor,  porque  los  cachorrillos  comen  de- 
baxo  de  la  mesa,  de  las  migajas  de  los 
hijos. 

29  Eutónces  le  dixo :  Por  esto  que  has 
dicho,  vé.  que  el  demonio  ha  salido  de  tu 
hija. 

30  Y  quando  llegó  á  su  casa,  halló  á  su 
hija  echada  sobre  la  cama,  y  que  habia  sa- 
lido de  ella  el  demonio. 

31  Y  saliendo  otra  vez  de  los  confines  de 
Tiro,  fué  por  Sidón  al  mar  de  (ialiléa 
atravesando  el  territorio  de  Decápolis. 

32  Y  le  traxéron  un  sordo  y  mudo,  y  le 
rogaban  que  pusiese  la  mano  sobre  él. 

33  Y  sacándole  aparte  de  entre  la  gente, 
le  metió  los  dedos  en  sus  orejas  :  y  escu- 
piendo, le  tocó  con  su  lengua  : 

34  \  mirando  al  cielo,  ijiniió,  y  le  dixo: 
Ephplietha,  que  quiere  decir:  Sé  abierto. 

35  Y  \\iei'0  fueron  abierta-,  sus  orejas,  y 
fué  desatíida  la  ligadura  de  su  lengua,  y  ha- 
blaba bien. 

36  Y  les  mandó  que  á  nadie  lo  dixesen. 
Pero  quanto  mas  se  lo  mandaba,  tanto  mas 
lo  divulgaban  : 

37  Y  tanto  mas  se  maravillaban,  dicien- 
do:  Bien  lo  ha  hecho  todo:  á  los  sordos 
ha  hecho  oir,  y  á  los  mudos  hablar. 
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En  aquellos  dias  como  el  pueblo  hubiese 
concurrido  otra  vez  en  grande  número,  y 
no  tuviesen  que  comer,  llamando  Jesús  á 
sus  discípulos,  les  dixo: 

2  Compasión  tengo  de  estas  gentes:  por- 
que tres  dias  lia  que  están  conmigo,  y  no 
llenen  que  comer : 

3  Y  si  los  envidre  en  ayunas  á  su  casa, 
desfallecerán  en  el  camino:  pues  algunos 
de  ellos  han  venido  de  lejos. 

4  Y  sus  discípulos  le  respondieron:  i  De 
dónde  podrá  alguno  hartarlos  de  pan  aquí 
en  esta  soledad  ? 

5  Y  les  preguntó :  i  Quántos  panes  te- 
neis?  Ellos  dixéron :  Siete. 

6  Y  mandó  á  la  gente  que  se  recostase 
sobre  la  ti  rra.  Y  tomando  los  siete  panes, 
dando  gracias,  los  partió,  y  dió  á  sus  dis- 
cípulos para  que  los  distribuyesen,  y  los 
distribuyéron  entre  la  gente. 

7  Teman  también  unos  pocos  pececillos : 
y  los  bendixo,  y  mandó,  que  también  se  los 
distribuyesen. 

8  Y  comiéron,  y  se  liartáron,  y  alzá:on 
de  los  pedazos  que  habían  sobrado,  siete 
espuertas. 

9  Y  eran  los  que  hablan  comido  como 
qnatro  mil :  y  los  despidió. 

lü  Y  entrando  luego  en  el  barco  con  sus 
SO 


discípulos,  paso  al  territorio  de  Dalma- 
uutha* 

11  Y  salléron  los  Phariséos.  y  se  pusié- 
ron  á  disputar  con  él,  pidiéndole  nna señal 
del  cielo  por  tentarle. 

12  Mas  Jesús  gimiendo  en  su  interior, 
les  dixo:  ¿Por  qué  esta  generación  pide 
señal  >  En  verdad  os  digo,  que  no  se  dará 
señal  á  esta  generación. 

13  \'  dexándolos,  volvió  á  entrai  en  el 
barco,  y  pasó  á  la  otra  orilla  del  lago. 

14  Y  se  hablan  olvidado  de  tomar  pan  : 
y  00  tenian  consigo  sino  un  pan  en  el  barco . 

15  Y  les  mandó,  diciendo :  Mirad,  y 
guardaos  de  la  levadura  de  los  Phariséos, 
y  de  la  levadura  de  Herodes. 

16  Y  discurrían  entre  sí,  diciendo:  Por- 
que no  trahemos  pan. 

17  Lo  que  habiendo  conocido  Jesús,  les 
dixo:  /Qué  estáis  i>ensando,  sobre  que  no 
tenéis  pan  ?  i  aun  no  conocéis,  ni  entendéis? 
{  todavía  tenéis  ciego  vuestro  corazón  ? 

18  Teniendo  ojos  no  veis  ?  i  y  teniendo 
orejas,  no  oís  ?   Y  no  os  acordáis, 

19  Quando  partí  los  cinco  panes  entre 
cinto  mil,  <  quántas  espuertas  alzásteis 
llenas  de  pedazos  ?  Doce,  le  respondiéron. 

2ü  Y  quando  los  siete  panes  entre  quatro 
mil,  <  quántas  espuertas  akásteis  de  peda- 
zos ?  Siete,  le  dixéron. 

21  Y  les  decía:  ¿pues  cómo  no  entendéis 
aun  ? 

22  Y  vinieron  á  Bethsaida,  y  le  traxéron 
un  ciego,  y  le  rogaban  que  lo  tocase. 

23  Y  tomando  al  ciego  por  la  mano,  lo 
sacó  fuera  de  la  aldea  :  y  escupiéndole  en 
los  ojos,  y  poniendo  las  manos  encima,  le 
preguntó,  si  veía  algo. 

24  Y'  él  alzando  los  ojos,  dixo:  Veo  los 
hombres  como  árboles  que  andan. 

25  Y'  le  puso  otra  vez  las  manos  sobre 
los  ojos,  y  comenzó  á  ver.  Y  fué  sano,  de 
modo  que  veía  claramente  todas  las  cosas. 

26  Y'  lo  envió  á  su  casa,  diciendo:  Vete 
á  tu  casa  :  y  si  entrares  en  la  aldea,  á 
nadie  lo  digas. 

27  \  salló  Jesús  con  sus  discípulos  por 
las  aldeas  de  Cesárea  de  Philipo  :  y  pre- 
guntaba por  el  camino  á  sus  discíi)ulos, 
diciéndoles  :  ¿  Quién  dicen  los  hombres  que 
soy  yo  ? 

28  Ellos  le  respondiéron  diciendo:  Juan 
el  H.iutist  (,  otros  Elias,  y  otros  como  uno 
de  los  I'roplietas. 

29  Entonces  les  dixo:  ¿Y  vosotros  quién 
decís,  que  soy  yo?  Respondió  Pedro,  y  le 
dixo:  Tu  eres  el  Christo. 

30  Y  les  prohibió  con  amenazas,  que  á 
ninguno  dixesen  esto  de  él. 

31  Y  comenzó  á  declararles,  que  conve- 
nia que  el  Hijo  del  hombre  padeciese  mu- 
chas cosas,  y  que  fuese  desechado  por  los 
Ancianos,  y  por  los  Príncipes  de  los  Sacer- 
dotes, y  por  los  Escribas,  y  que  fuese  en- 
tregado á  la  muerte,  y  que  resucitase  des^ 
pues  de  tres  dias. 

.32  Y  claramente  decía  esta  palabra.  En- 
tónces  Pedro  tomándole  aparte,  comenzó  á 
reñirle.  ,    ,  .       ,  , 

33  M<is  él,  volviéndose,  y  mirando  a  sus 
discípulos,  amenazó  á  Pedro,  diciendo: 
Quítateme  delante,  Satanás,  porque  no  sa- 
bes las  cosas  que  son  de  Dios,  sino  las  que 
son  de  los  hombres. 

34  Y  convocando  al  pueblo  con  sus  dis- 
cípulos les  dixo:  Si  alguno  quiere  seguir- 
me,  niégiie-e  á  sí  mismo:  y  tome  su  cru-, 
y  sígame. 
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35  Porque  el  que  quisiere  salvar  su  vida, 
la  perderá:  mas  el  que  perdiere  su  vida 
por  mí  y  por  el  Evangelio,  la  salvará. 

36  Porque  ¿qué  aprovechará  al  hombre  si 
grangeáre  todo  el  mundo,  y  pierde  su  alma  ? 

37  ;  O  qué  recompensa  dará  el  hombre 
por  su  alma  ? 

38  Y  quien  se  afrentare  de  mí,  y  de  mis 
Diilabras  eu  medio  de  esta  generación  adúl- 
tera y  pecadora  :  el  Hijo  del  hombre  tam- 
bién se  afrentará  de  él,  quando  viniere  en 
la  gloria  de  su  Padre  acompañado  de  los 
santos  Angeles. 

39  Y  les  decia:  En  verdad  os  digo,  que 
hay  algunos  de  los  que  están  aquí,  que  no 
gustarán  la  muerte,  hasta  que  vean  el  reyno 
de  Dios,  que  viene  con  poder. 
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Y  SEIS  dias  después  tomó  Jesús  consigo 
á  Pedro,  y  á  Santiago,  y  á  Juan:  y  los 
llevó  solos  á  un  monte  alto  en  lugar  apar- 
tado, y  se  transfiguró  en  presenria  de  ellos. 

2  Y  sus  vestidos  se  tornáron  resplande- 
cientes, y  en  extremo  blancos  como  la  nieve, 
tanto,  que  ningún  batanero  sobre  la  tierra 
los  puede  hacer  tan  blancos. 

3  Y  les  apareció  Elias  con  Moj'sés :  y 
estaban  conversando  con  Jesús. 

4  Y  tomando  Pedro  la  palabra,  dixo  á 
Jesús:  Maestro,  bien  será  que  nos  estemos 
aquí :  y  hagamos  tres  tiendas  :  para  Tí  una, 
para  Moysés  otra,  y  para  Elias  otra: 

5  Porque  no  sabia  lo  que  se  decia:  pues 
estaban  atónitos  de  miedo. 

6  ^'  vino  una  nube,  que  les  hizo  sombra: 
y  salió  una  voz  de  la  nube,  que  decia :  Este 
es  mi  Hijo  el  muy  amado,  oídle. 

7  Y  mirando  luego  al  rededor,  no  vieron 
mas  á  nadie  consigo,  sino  solamente  á  Jesús. 

8  Y  quando  biixaban  del  monte,  les  man- 
dó.'que  á  nadie  dixesen  lo  aue  hablan  visto  : 
hasta  que  el  Hijo  del  hombre  hubiese  resu- 
citado de  entre  los  muertos. 

9  Y  tuvieron  el  caso  en  secreto,  pregun- 
tándose entre  sí,  qué  sería  aquello  :  ÍJuando 
hubiere  resucitado  de  entre  los  muertos. 

10  Y  le  preguntáron,  diciendo:  ¿Pues 
cómo  dicen  los  l'hariséos,  y  los  Escribas, 
que  Elias  debe  venir  primero? 

11  El  les  respondió,  y  dixo  :  Elias,  quan- 
do vendrá  primero,  reformará  todas  las  co- 
sas :  y  como  está  escrito  acerca  del  Hijo 
del  Hombre,  debe  padecer  mucho,  y  será 
despreciado. 

12  Mas  dígoos,  que  Elias  ya  vino  (é  hicié- 
ron  con  él  quanto  quisiéron)  como  está  es- 
crito de  él. 

13  Y  viniendo  á  sus  discípulos,  vió  cerca 
de  ellos  una  {¿rande  multitud  de  gente,  y 
que  los  Escribas  estaban  disputando  con 
ellos. 

14  Y  todo  el  pueblo  viendo  á  Jesús,  que- 
dó suspenso,  y  llenos  de  temor  acudiéron 
^;orriendo  á  saludarle. 

15  Y  les  preguntó:  ¿Qué  es  de  loque  es- 
tais  disputando  entre  vosotros  ? 

16  Y  respondiendo  uno  de  entre  la  gente, 
dixo :  Maestro,  te  he  trahido  mi  hijo,  que 
está  poseído  de  un  espíritu  mudo  : 

17  Y  donde  quiera  que  le  toma,  le  tira 
contra  la  tierra,  y  le  hace  echar  espumara- 
jos, y  cruxir  los  dientes,  y  se  vá  secando  : 
y  dixe  á  tu^  discípulos,  que  le  lanzasen, 
y  no  pudiéron. 

18  Je6us  les  respondió,  y  dixo  ;  ¡  O  gene- 
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ración  incrédula!  ¿Hasta  quando  estaré 
con  vosotros?  ¿  Hasta  quando  os  sufriré? 
Trahédmele  á  mí. 

19  Y  se  le  traxéron.  Y  luego  que  le  vió, 
comenzó  el  espíritu  á  atormentarle :  y  es- 
trellado contra  la  tierra,  se  revolcaba  echan 
do  espumarajos. 

20  Y  preguntó  al  padre  de  él:  ¿Quanto 
tiempo  ha  que  le  sucede  esto.'  Y  el  dixo: 
Desde  la  infancia : 

.  21  Y  muchas  veces  le  ha  arrojado  en  el 
luego,  y  en  las  aguas,  para  acabar  con  él. 
Mas  si  algo  puedes,  ayúdanos,  apiadado 
de  nosotios. 

22  Y  Jesús  le  dixo :  Sí  puedes  creer,  to-' 
das  las  cosas  son  posibles  para  el  que 
cree. 

23  Y  exclamando  luego  el  padre  del  mu- 
chacho, decía  con  lágrimas:  Creo,  Señor: 
ayuda  mi  incredulidad. 

24  Y  quando  vió  Jesús,  que  la  gente  iba 
concurriendo  en  tropel,  amenazó  al  espíritu 
inmundo,  diciéndole  :  Espíritu  sordo  y  mu- 
do, yo  te  mando,  sal  de  él :  y  no  entres 
mas  en  él. 

':5  Entónces  dando  grandes  alaridos,  y 
maltratándolo  mucho,  salió  de  él,  y  quedó 
como  muerto,  de  manera  que  muchos  de- 
cían :  Muerto  está. 

26  Mas  tomándole  Jesús  por  la  mauo,  le 
ayudó  á  alzarse,  y  se  levantó. 

27  Y  después,  que  entró  en  la  casa,  sus 
discípulos  le  preguntaban  aparte:  ¿Por 
qué  no  le  pudimos  nosotros  lanzar? 

28  Y  les  dixo:  Esta  casta  con  nada  puede 
salir,  sino  con  oración,  y  ayuno. 

29  V  habiendo  partido  de  allí,  camináron 
mas  allá  de  Galilea,  y  no  quería  que  nadie 
lo  supiese. 

30  r  enseñaba  á  sus  discípulos,  y  les  decía: 
El  Hijo  del  hombre  será  entregado  en  ma« 
nos  de  hombres,  y  le  harán  morir,  y  des- 
pués de  muerto  resucitará  al  tercero  dia. 

31  Pero  ellos  no  entendían  esta  palabra; 
y  temian  el  preguntarle. 

32  Y  llegáron  á  Capharnaum.  Y  quando 
estaban  en  la  casa,  les  preguntaba :  ¿Qué 
ibais  tratando  por  el  camino  ? 

33  Mrts  ellos  callaban,  porque  en  el  ca 
mino  hablan  altercado  entre  sí,  sobre  quál 
de  ellos  sería  el  mayor. 

34  Y  sentándose,  llamó  á  los  doce,  y  les 
dixo  :  Si  alguno  quiere  ser  el  primero,  será 
el  postrero  de  todos,  y  el  siervo  de  todos. 

35  Y  tomando  un  niño,  le  puso  en  medio 
de  ellos :  y  después  de  haberlo  abrazado, 
les  dixo : 

36  Qualquiera  que  recibiere  á  uno  de  es- 
tos niños  en  mi  nombre,  á  mí  recibe  :  y 
todo  el  que  á  mí  recibiere,  no  recibe  á  mí, 
sino  á  aquel  que  me  envió. 

37  Y  le  respondió  Juan,  diciendo :  Maes- 
tro, hemos  visto  á  uno  que  lanzaba  demo- 
nios en  tu  nombre,  que  no  nos  sigue,  y  se 
lo  vedamos. 

38  Y  dixo  Jesús  :  No  se  lo  vedéis  :  por- 
que no  hay  ninguno,  que  haga  milagro  en 
mi  nombre,  y  que  pueda  luego  decir  mal 
de  mí. 

39  Porque  el  que  no  es  contra  vosotros, 
por  vosotros  es. 

40  Y  qualquiera  que  os  diere  á  beber  un 
vaso  de  agua  en  mi  nombre,  porque  sois  de 
Christo:  en  verdad  os  digo,  que  no  perderá 
su  galardón. 

41  Y  todo  aquel  que  escandalizáre  á  uno 
de  estos  pequeñitos  que  creen  en  mí :  mas 
le  valdría  que  se  le  atase  al  cuello  una  pie- 
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dra  de  las  que  mueve  un  asno,  y  que  se  le 
echara  en  el  mar. 

42  Y  si  tu  mano  te  escandalizáre, córtala: 
mas  te  vale  entrar  manco  en  la  vida,  que 
tener  dos  manos,  é  ir  al  infierno,  al  fuego 
que  nunca  se  jjuede  apagar: 

43  En  donde  el  gusano  de  aquellos  no 
muere,  y  el  fue^o  nunca  se  apaga. 

44  \  si  tu  pie  te  escandaliza,  córtale: 
ma>  te  vale  ertrar  coxo  en  la  vida  eterna, 
que  tener  dos  pies,  y  ser  echado  en  el  in- 
fierno de  fuego  inextinguible: 

45  En  donde  el  gusano  de  aquellos  no 
muere,  y  el  fuego  nunci  se  apaga. 

46  V  si  tu  ojo  le  escandaliza,  échale  fuera: 
mas  te  vale  entrar  tuerto  en  el  reyno  de 
Dios,  que  tener  dos  ojos,  y  ser  arrojado  en 
e!  fueeo  del  infierno  : 

47  En  donde  no  muere  el  gusano  de  aque- 
llos, \  el  fuego  nunca  se  apaga. 

4a  Poique  todos  serán  salados  con  fuego, 
y  toda  víctima  será  salada  con  sal. 

49  Buena  es  la  sal :  mas  si  la  sal  perdiere 
su  sabor,  <  con  qué  la  sazi>nareis  ?  Tened 
sal  en  vosotros,  y  tened  paz  entre  vosotros. 
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Y  PARTIENDOSE  de  allí  se  fué  á  los 
términos  de  la  Judéa  de  la  otra  parte  del 
Jordán :  y  volviéron  las  gentes  á  juntarse 
i  él :  y  de  nuevo  los  enseñaba  como  solia. 

2  Y  llegándose  los  Pliariséos,  le  pregun- 
taban por  tentarle  :  Si  es  lícito  al  marido 
lepudiar  á  su  muger. 

3  Mas  él  respondiendo,  les  dixo :  ¿Qué 
os  mandó  Moysts 

4  Ellos  dixéron:  Moi  sés  permitió  escri- 
bir carta  de  divorcio,  y  repudiar. 

5  Y  Jesús  les  respondió,  y  dixo:  Por  la 
dureza  de  vuestro  corazón  os  dexó  escrito 
este  mandamiento, 

6  Pero  al  principio  de  la  creación,  macho, 
y  hembra  los  hizo  Dios. 

7  Por  esto  dexará  el  hombre  á  su  padre, 
y  á  su  madie,  y  se  juntará  á  su  muger, 

8  Y  serán  dos  en  una  carne.  Así  que  no 
son  ya  dos,  sino  una  carne. 

9  Pues  lo  que  Dios  juntó,  el  hombre  no  lo 
se  páre. 

10  Y  volviéron  á  preguntarle  sus  discípu- 
los en  casa  sobre  lo  mismo. 

11  Y  les  dixo:  Qualquiera  que  reoudiare 
á  su  muger,  y  se  casáre  con  otra,  adulterio 
comete  contra  aquella. 

12  Y  si  la  muser  repudiáre  á  su  marido, 
y  se  cacare  con  olro,  comete  adulterio. 

13  V  le  presentüban  unos  niños  para  aue 
los  tocase.  Mas  los  discípulos  reñían  á  los 
que  los  presentaban. 

14  Y  quando  los  vió  Jesús,  lo  llevo  muy 
á  mal,  y  les  dixo:  Dexad  á  los  niños  venir 
i  mí,  y  no  se  lo  estorbéis  :  porque  de  los 
tales  es  el  reyno  de  Dios. 

15  En  verdad  os  diso :  Que  el  que  no  re- 
cibiere el  reyno  de  Dios  como  niño,  no  en- 
trará en  el. 

16  Y  abrazándolos,  y  poniendo  sobre  ellos 
las  manos,  los  beíidecia. 

17  Y  quando  salió  para  ponerse  en  cami- 
no, corrió  uno  á  él,  e  hincándosele  de  ro- 
dillas, le  preguntaba:  Maestro  bueno,  ¿qué 
hJ>ré  para  conseguir  la  vida  eterna? 
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18  Y  Jesús  le  dixo:  ¿  Poi  qué  me  dices 
bueno?  Ninguno  bueno,  sino  solo  Dios. 

ly  Bien  sabes  los  mandamientos  :  No  ha- 
gas adulterio :  No  mates:  No  hurtes:  No 
digas  falso  testimonio:  No  hagas  engaño: 
Honra  a  tu  padre,  y  á  tu  madre. 

CO  Mas  el  le  lespondió  diciendo  .  Maes- 
tro, todo  esto  he  guardado  desde  mi  juven- 
tud. 

21  V  Jesús  poniendo  en  él  los  ojos,  ie 
mostró  agrado,  v  le  dixo:  Una  sola  cosa 
te  falta:  anda,  vende  quanto  tienes  y  dálo 
á  los  pobres,  y  tendrás  tesoro  en  el  cielo : 
y  vén,  sígneme. 

22  Mas  él.  afligido  al  oir  esta  palabra, 
se  retiró  triste :  porque  tenia  muchas  po- 
sesiones. 

23  V  Jesús  mirando  al  rededor,  dixo  á  sus 
discípulos:  i  Con  quánta  dificultad  entra- 
rán en  el  reyno  de  Dios,  los  que  tienen  ri- 
quezas I 

24  Y  los  discípulos  se  asombraban  de  sus 
palabras.  Mas  .lesus  les  respondió  otra  vez 
diciendo:  Hijitos,  jquán  dihcil  cosa  es  en- 
traren el  reyno  de  Dios  los  que  confian  en 
las  riquezas ! 

25  Mas  fácil  cosa  es  pasar  un  camello  por 
el  ojo  de  una  aguja,  que  entrar  el  rico  en  el 
reyno  de  Dios. 

26  Ellos  se  maravillaban  mas,  y  se  decían 
unos  á  otros  :  i  Y'  quién  podrá  salvarse  r 

27  Entónces  mirándolos  Jesús,  dixo:  Pa- 
ra los  hombres  cosa  es  esta,  que  no  puede 
ser,  mas  no  para  Dios:  porque  para  Dios 
todas  las  cosas  son  posibles. 

28  Y"  comenzó  Pedro  á  decirle  :  lie  aquí 
que  nosotros  hemos  dexado  todas  las  cosas, 
y  te  hemos  secuido. 

20  Respondiendo  Jesús,  dixo  :  En  verdad 
os  digo,  que  no  hay  niguno,  que  haya  de- 
xado casa,  ó  hermanos,  ó  padre,  ó  madre,  ó 
hijos,  ó  tierras  por  mí,  y  por  el  Evangelio, 

30  Que  no  reciba  cien  tantos,  ahora  en 
este  tiempo,  casas,  y  hermanos,  y  hermanas, 
y  madres,  e  hijo,  y  tierras,  con  persecucio- 
nes, y  en  el  siglo  venidero  la  vida  eterna. 

31  Mas  muclios  primeros  serán  postreros, 
y  postreros  primeros. 

32  Y'  estaban  en  el  camino  para  subir  á 
Jerusalém  :  y  Jesús  iba  delante  de  ellos,  y 
se  maravillaban:  y  le  seguían  con  miedo 
Y  volviendo  á  tomar  aparte  á  los  doce,  co- 
menzó á  decirles  las  cosas,  que  hablan  de 
venir  sobre  él. 

33  He  aquí  nosotros  subimos  á  Jerusalém, 
y  el  Hijo  del  hombre  será  entregado  á  los 
Príncipes  de  los  Sacerdotes,  y  á  los  Escri- 
bas, y  á  los  Ancianos,  y  le  sentenciarán  á 
muerte,  y  le  entregarán  á  los  Gentiles: 

34  Y'  le  escarnecerán,  v  le  escupirán,  y  le 
azotarán,  y  le  quitarán  la  vida:  y  al  terce- 
ro dia  resucitará. 

35  Entónces  se  llegáron  á  él  Santiago,  y 
Juan  hijos  de  Zebedéo,  y  le  dixéron:  Ma- 
estro, queremos  que  nos  concedas  todo  lo 
que  te  pidiéremos. 

36  Y' él  les  dixo:  ¿Qué  queréis  que  os 
haga? 

37  Y  dixéron  :  Concédenos,  que  nos  sen- 
temos en  tu  gloria,  el  uno  á  tu  diestra,  y 
el  otro  á  tu  siniestra. 

38  Mas  Jesús  les  dixo:  No  sabéis  lo  que 
os  pedis  :  i  Podéis  beber  el  cáliz  oue  yo 
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bebo:  ó  ser  bautizados  con  el  bautismo, 
con  que  yo  soy  bautizado  P 

39  Y  ellos  ledixéron  :  Podemos.  Y  Jesús 
lesdixo:  Vosotros  en  verdad  beberéis  el 
cáliz,  que  yo  bebo  ;  y  seréis  biiutizados  con 
el  bautismo,  con  que  yo  soy  bautizado: 

40  Mas  sentarse  á  mi  diestra,  ó  á  mi  si- 
niestra, no  es  mió  darlo  á  vosotros,  sino  á 
aquellos  para  quienes  está  aparejado. 

41  Y  quando  los  diez  lo  oyeron,  comen- 
íáron  á  indignarse  contra  Santiago  y  luán. 

42  Mas  Jesús  los  llamó,  y  lesdixo:  Sa- 
béis, que  aquellos,  que  se  ven  mandar  á  las 
gentes,  se  enseñorean  de  ellas  :  y  los  Prín- 
cipes de  ellas  tienen  potestad  sobre  ellas. 

43  Mas  no  es  así  entre  vosotros  ;  ántes  el 
que  quisiere  ser  el  mayor,  será  vuestro  cri- 
ado : 

44  Y  el  que  quisiere  ser  el  primero  entre 
vosotros,  será  siervo  de  todos. 

45  Porque  el  Hijo  del  hombre  no  vino 
pitra  ser  servido,  sino  para  servir,  y  dar  su 
vida  en  rescate  por  muchos. 

4(5  Y  fueron  á  JerichS,  y  al  salir  de  Jeri- 
cho  él  y  sus  discípulos  y  muchas  gentes 
con  ellos,  Bartiméo  el  ciego,  hijo  de  Timéo, 
estaba  sentado  junto  al  camino  pidiendo 
limosna. 

47  Y  quando  oyó,  que  era  Jesús  Nazare- 
no, comenzó  á  dar  voces,  y  decir  :  Jesús, 
hijo  de  David,  ten  misericordia  de  mí. 

48  Y  le  reñían  muchos  para  que  callase. 
Mas  él  gritaba  mucho  mas  :  Hijo  de  David, 
ten  misericordia  de  mí. 

49  Y  se  paró  Jesús,  y  le  mandó  llamar, 
llaman  pues  vd  ciego,  y  le  dicen  :  Ten  buen 
ánimo:  levántate,  que  te  llama. 

50  El  arrojó  su  capa,  y  saltando  se  fué 
á  él. 

51  Y  tomando  Jesús  la  palabra  le  dixo  : 
¿Qué  quieres  que  te  haga?  Y  el  ciego  le 
dixo:  Maestro,  que  vea. 

52  Y"  Jesús  le  dixo :  Anda,  tu  fé  te  ha  sa- 
nado:  Y  luego  vió,  y  le  seguía  por  el  ca- 
mino 
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Y  QUANDO  se  acercáron  á  Jerusalém 
y  á  Bethania  cerca  del  monte  de  las  Olivas, 
envia  dos  de  sus  discípulos, 

2  Y  les  dice :  Id  al  lugar  que  está  enfrente 
de  vosotros,  y  luego  que  entrareis  en  él, 
hallaréis  un  pollino  atado,  sobre  el  que  no 
ha  subido  aun  ningún  hombre  :  desaladlo 
y  trahedlo. 

3  Y  SI  alguno  os  dixere:  ¿Qué  hacéis? 
decid  que  el  Señor  lo  ha  menester:  y  luego 
os  le  dexará  traher  acá. 

4  Y  fuéron  y  halláron  el  pollino  atado  á 
la  puerta  fuera  en  la  encrucijada:  y  lo 
desatan. 

5  Y  algunos  de  los  aue  estaban  allí,  les 
decían  :  ¿Que  hacéis  desatando  el  pollino? 

6  Ellos  les  respondieron  como  .fesus  les 
habia  mandado,  v  se  lo  dexáron. 

7  Y  traxéron  el  pollino  á  Jesús,  y  echáron 
sobre  él  sus  ropas,  y  se  sentó  sobre  él. 

8  Y  muchos  tendiéron  sus  vestidos  por 
el  camino:  y  otros  cortaban  hojas  de  los 
árboles,  y  las  tendían  por  el  camino. 

y  Y  los  que  iban  delante,  y  los  que  segul- 
33 
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an  detrás,  daban  voces  diciendo  :  Hosanna  : 

10  liendito  el  que  viene  en  el  nombre  del 
Señor:  Bendito  el  reyno  de  nuestro  padre 
David,  el  qual  viene:  Hosanna  en  las  al- 
turas. 

11  Y  entró  en  Jerusalém  en  el  templo:  v 
después  de  haberlo  reconocido  todo,'  como 
fuese  ya  tarde,  se  salió  á  Bethania  con  los 
doce. 

12  Y  otro  dia,  como  salieron  de  Bethania. 
tuvo  hambre. 

13  Y  viendo  á  lo  lejos  una  higuera  que 
tenia  hojas,  fué  allá  por  si  hallaría  alguna 
cosa  en  ella:  y  quando  llegó  á  ella,  nada 
halló  sino  hojas:  porque  no  era  tiempo  de 
higos. 

14  Y  respondiendo,  le  dixo  :  Nunca  mas 
coma  nadie  fruto  de  tí  para  siempre.  Y  lo 
oyeron  sus  discípulos. 

15  Vienen  pues  á  Jerusalém.  Y  habien- 
do entrado  en  el  templo,  comenzó  á  echar 
fuera  á  los  que  vendían  y  compraban  en 
el  templo  :  y  trastornó  las  mesas  de  los 
banqueros,  y  las  sillas  de  los  que  vendían 
palomas. 

16  Y  no  consentía  que  alguno  trasportase 
mueble  alguno  por  el  templo: 

17  Y  les  enseñaba,  diciendo  :  ¿  No  está 
escrito  :  Mi  casa,  casa  de  oración  será  lla- 
mada de  todas  las  gentes  ?  Mas  vosotros  la 
habéis  hecho  cueva  de  ladrones. 

18  Quando  lo  supieron  los  Príncipes  de 
los  Sacerdotes  y  los  Escribas,  buscaban  co- 
mo quitarle  la  vida:  porque  le  temían,  por 

auanto  todo  el  pueblo  estaba  maravillado 
e  su  doctrina. 

19  Y  quando  vino  la  tarde,  se  salió  de  la 
ciudad. 

20  Y  al  pasar  por  la  mañana,  viéron  que 
la  higuera  se  habia  secadode  raíz. 

21  Y  se  acordó  Pedro,  y  le  dixo  :  Maestro, 
cata  ahí  la  higuera  que  maldixiste,  como  se 
ha  secado. 

22  Y  respondiendo  Jesús,  les  dixo :  Tened 
fé  de  Dios. 

23  £n  verdad  os  digo,  que  qualquiera 
que  dixere  á  este  monte :  Levántate,  y 
échate  en  el  mar ;  y  no  dudare  en  su  cora- 
zón, mas  creyere  que  se  hará  quanto  dixere, 
todo  le  será  hecho. 

24  Por  tanto  os  digo,  que  todas  las  cosas 
que  pidiereis  orando,  creed,  que  las  recibi- 
réis :  y  os  vendrán. 

25  Y  quando  estuviereis  para  orar,  si 
tenéis  alguna  cosa  contra  alguno,  perdo- 
nadle :  para  que  vuestro  Padre,  que  está 
en  los  cielos,  os  perdone  también  vuestros 
pecados. 

26  Porque  si  vosotros  no  perdonáreis: 
tampoco  vuestro  Padre,  que  está  en  los  cie- 
los, os  perdonará  vuestros  pecados. 

27  Y  volvieron  otra  vez  á  Jerusalém.  Y 
andando  él  por  el  templo,  se  llegaron  á  él 
los  Príncipes  de  los  Sacerdotes,  y  los  Escri- 
bas, y  los  Ancianos ; 

28  Y  le  dixéron:  ¿Con  qué  autoridad 
haces  estas  cosas  ?  í  y  quién  te  ha  dado  esta 
potestad  para  hacer  esas  cosas  ? 

29  Y  Jesús  les  respondió,  y  dixo:  Y 
también  os  haré  una  pregunta,  y  responded 
me ;  y  os  diré,  con  qué  autoridad  hago  es- 
tas cosas. 

30  ¿  El  bautismo  de  Juan  era  del  cielo,  6 
de  loi  hombre»?  Reipondeduie. 
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31  Y  ellos  estabdu  entre  bi  pensando,  y 
decían :  Si  dixereníos,  que  del  cielo,  nos 
dirá  :  ;  Por  qué  no  lo  creísteis  > 

31  Si  dixéremos.de  los  hombres,  tememos 
ai  pueblo.  Porque  todos  estaban  persua- 
didos, que  Juan  era  verdaderamente  Pro- 
feta. 

33  V  respondieron  á  Jesús,  diciendo  :  No 
lo  sabemos.    Y  Jesús  les  respondió,  y  díxo  : 
Pues  ni  yo  tampoco  os  diré,  con  que  auto- 
ridad hago  estas  cosas. 
yr  CAP.  Air. 

I  COMKNZO  á  hablarles  por  parábolas: 
Un  hombre  plantó  una  viña,  y  la  cercó  con 
vallado,  y  cavó  un  laiíar,  y  editicó  una  torre, 
y  la  arrendó  á  unos  labradores,  y  se  fué  lé- 
jos  de  su  tierra. 

C  Y  á  su  tiempo  envió  uno  de  sus  siervos 
á  los  labradores,  para  que  recibiese  de  los 
labradores  el  fruto  de  la  viña. 

3  Kilos  asiendo  de  él,  lo  hirieron,  y  lo 
enviáron  vacío : 

4  Y  volvió  á  enviarles  otro  siervo:  y  le 
niriéron  en  la  cabeza,  y  lehiciéron  muchos 
escarnios. 

5  Y  de  nuevo  envió  otro,  y  le  mataron  : 
y  otros  muchos:  de  los  quales  á  unos  hi- 
rieron, y  á  otros  matáron. 

6  Mas  como  tuviese  aun  un  hijo,  á  quien 
amaba  tiernamente,  se  lo  envió  también  el 
postrero,  diciendo :  tendrán  respeto  á  mi 
hijo. 

7  Pero  los  labradores  dixéron  entre  sí : 
liste  es  el  heredero :  venid,  matémosle,  y 
será  nuestra  la  heredad. 

8  Y  travando  de  él,  le  matáron:  y  le 
echáron  fuera  de  la  viña. 

_9<Qué  hará  pues  el  dueño  de  la  viña? 
Vendrá,  y  acabará  con  los  labradores;  y 
dará  la  vuia  á  otros. 

10  <  No  habéis  leido  esta  escritura:  La 
piedra,  que  desecháron  los  que  edificaban, 
esta  es  puesta  por  la  principal  de  la  es- 
quina : 

11  Por  el  Señor  ha  sido  hecho  esto,  y  es 
cosa  rnaravillosa  en  nuestro^  ojcs? 

12  Y  buscaban  medios  de  i)ren(ierle  :  mas 
temiéron  al  pueblo,  porque  entendieron, 
gue  contra  ellos  había  dicho  esta  parábola, 
i'  dexándole,  se  fuéron. 

13  Y  le  enviáron  algunos  de  los  Phariséos 
y  de  los  Herodianos,  para  que  le  tomasen 
en  alguna  palabra. 

14  Ellos  viniendo  le  dicen  :  Maestro,  sabe- 
mos que  eres  hombre  veraz,  y  que  no  atien- 
des á  respetos  humanos :  porque  no  miras 
á  los  hombres  por  la  apariencia,  sino  que 
enseñas  el  camino  de  Dios  según  verdad. 
i  Es  lícito  dar  ti  ibuto  al  César,  ó  no  se  le 
daremos 

15  £1,  entendiendo  la  superchería  de 
ellos,  lesdixo:  i  Por  qué  me  tentáis  ?  tra- 
hedme  acá  un  deaario,  para  verlo. 

16  Y  ellos  se  lo  traxéron.  Y'  les  dixo : 
¿Cuya es  esta  figura,  y  letrero?  Del  César, 
le  respondieron. 

17  V  Jesús  respondió,  y  les  dixo  :  Pues 
dad  al  César,  lo  que  es  del  Cesar  :  v  á  Dios, 
lo  que  es  de  Dios.  Y  se  maravillaban  de 
ello. 

18  Y''  vinieron  á  él  los  Sadducéos,  qne 
niegan  la  resurrección,  y  le  preguntaban, 
diciendo  : 

19  Maestro,  Moysés  nos  tlexó  escrito,  que 
si  muriere  el  hermano  de  alguno,  y  dexare 
muger.  y  no  tuviere  hijos,  que  tome  su  her- 
mano la  muger  de  él,  y  que  levante  linaje 
k  su  hermano. 
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20  Pues  eran  siete  liei  manos  :  y  el  mayor 
tomó  muger,  y  murió  sin  dexar  sucesión. 

21  Kl  seüundo  la  tomó,  y  murió  también 
sin  dexar  hijos.  Y  el  tercero  de  la  misma 
manera. 

22  Y  .así  mismo  la  tomáron  los  siete,  y 
no  dexáron  hijos.  Y'  la  postrera  de  todos 
murió  tambienla  muger. 

23  <  Al  tiempo  pues  de  la  resurrección, 
quando  volvieren  á  vivir,  de  quál  de  estos 
será  mu<;er?  porque  lodos  siete  la  tuvieron 
por  muger. 

24  Y  respondiendo  .resus,  Ies  dixo  :  <  No 
veis  que  erráis,  porque  no  coni prebendéis 
las  Escrituras,  ni  la  virtud  de  Dios? 

25  Porque  quaiulo  resuscitarán  de  entre 
los  muertos,  ni  se  casarán,  ni  serán  dados 
en  casamiento,  sino  que  serán  como  los 
Anireles  en  los  cielos. 

26  i  Y  de  los  muertos  que  hayan  de  restw 
citar,  no  habéis  leido  en  ti  libro  de  Moy- 
sés, como  Dics  le  habló  sobre  ¡a  zarza, 
diciendo:  Yo  soy  el  Dios  de  Abraham,  y 
el  Dios  de  Isaac,  y  el  Dios  de  Jacob? 

27  No  es  Dios  ele  muertos,  sino  de  vivos. 
Y  así  vosotros  erráis  mucho. 

28  Y  se  llegó  uno  de  los  T-scribas,  que 
los  habia  oido  disputar,  y  viendo  que  les 
h.ibia  respondido  bien,  le  preguntóquál  era 
el  (irimero  de  todos  los  Mandamientos. 

','9  Y  .lesus  le  respondí  >:  El  primer  man- 
damiento de  todos  es  :  Escucha  Israel,  el 
Señor  tu  Dios  un  solo  Dios  es: 

30  Y  amarás  al  Señor  tu  Dios  de  todo  tu 
corazón,  y  de  toda  tu  alma,  y  de  todo  tu 
entendimiento,  y  de  todas  tus  fuerzas. 
Este  es  el  primer  Mandamiento. 

31  V  el  segundo  semejante  es  á  él  :  Ama- 
rás á  tu  próximo  como  á  tí  mismo.  No  hay 
otro  Mandamiento  mayor  que  estos. 

32  Y  le  dixo  el  Escriba:  Maestro,  en  ver- 
dad has  ilicho  bien,  que  uno  es  Dios,  y  no 
hay  otro  fuera  de  el. 

33  Y  que  amarle  de  todo  corazón,  y  tle 
toilo  enteiulimiento,  y  de  toda  el  alma,  y  de 
todo  poder:  y  amar  al  próximo  como  á  sí 
mismo,  es  mas  que  todos  los  holocaustos,  y 
sacrificios. 

34  Jesús,  quando  vió  que  habia  respondi- 
do sabiamente,  le  dixo;  No  est.os  léjos  del 
reyno  de  Dios.  Y  ya  ninguno  se  atrevía  á 
preguntarle. 

.35  Y  respondiendo  Jesús  decía,  enseñan- 
do en  el  templo,  <  Cómo  dicen  los  Escriba», 
que  el  Cliristo  es  hijo  de  David  ? 

aC  Porque  el  mismo  David  por  Espíritu 
Santo,  dice  :  Dixo  el  Señor  á  mi  Señor, 
siéntate  á  mi  derecha,  hasta  que  ponga  tus 
enemigos  por  tarima  de  tus  pies. 

37  Pues  e!  mismo  David  le  llama  Señor: 
;  De  dónde  pues  e_s  su  hijo  ?  Y  una  grande 
multitud  de  pueblo  le  oía  con  gusto. 

.38  Y  les  decía  en  su  doctrina:  Guar- 
daos de  los  Escribas,  que  gustan  de  andar 
con  ropas  largas,  y  que  los  saluden  en  las 
plazas, 

39  Y  estar  en  las  Sinagogas  en  las  prime- 
ras sillas,  y  en  las  cenas  en  los  primeros 
asientos  : 

40  Que  devoran  las  casas  de  las  viudas 
con  pretexto  de  largas  oraciones :  estos  se- 
rán juzgados  con  mayor  riíjor. 

41  Y  estando  Jesús  sentado  de  frente  al 
arca  de  las  ofrendas,  estaba  mirando  cómo 
echaban  las  gentes  el  dinero  en  el  arca:  y 
muchos  ricos  echaban  mucho. 

42  Y  vino  una  pobre  viuda,  y  echó  dos 
pequeñas  piezas  tlel  valor  de  un  quadrante. 
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43  Y  llatnanilo  a  sus  discípulos,  les  dixo  : 
lin  verdad  os  digo,  que  mas  echó  esta  po- 
bre viuda,  que  todos  los  otros  que  echáron 
en  el  arca. 

44  Porque  todos  han  echado  de  aquello 
que  les  sobraba:  mas  esta  de  su  pobreza 
echó  todo  lo  que  tenia,  todo  su  sustento. 
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\  AL  salir  del  templo,  le  dixo  uno  de  sus 
discípulos:  Maestro,  mira  qué  piedras,  y 
qué  tábrica. 

2  Y  respondiendo  Jesús,  le  dixo:  ¿Vés 
todos  estos  grandes  edificios?  N'o  quedará 
piedra  sobre  piedra,  que  no  sea  derribada. 

3  Y  estando  sentado  en  el  monte  del  Oli- 
var de  cara  al  templo,  le  preguntaban  apar- 
te Pedro,  y  Santiapo,  y  Juan,  y  Andrés  : 

4  Dinos,  ¿  quáiido  serán  estas  cosas  ?  ¿y 
qué  señal  habrá,  quando  todas  estas  cosas 
comenzarán  á  cumplirse  > 

5  Y  respondiéndoles  Jesús,  comenzó  á 
decirles:  uuardáos,  que  nadie  os  engañe  : 

6  Porque  muchos  vendrán  en  mi  nombre, 
que  dirán  :  yo  soy  :  y  engañarán  á  muchos. 

7  Mas  quando  oyereis  de  guerras,  y  de 
rumores  de  guerras,  no  temáis;  porque 
conviene,  que  esto  sea:  mas  aun  no  sera  el 
fin. 

8  Porque  se  levantará  gente  contra  gente, 
y  reyno  contra  reyno,  y  habrá  terremotos 
por  los  lugares,  y  hambres.  Esto  será  prin- 
cipio de  dolores. 

9  Mas  guardaos  á  vosotros  mismos.  Por- 
que os  entregarán  en  los  concilios,  y  seréis 
azotados  en  las  Sinagogas,  y  comparece- 
réis ante  los  Gobernadores,  y  Reyes  por 
mí  en  testimonio  á  ellos. 

10  Y  ante  todas  cosas  conviene,  que  sea 
predicado  el  Evangelio  á  totas  las  gentes. 

11  V  quando  os  llevareis  para  entregaros, 
no  premeditéis  lo  que  habéis  de  hablar: 
mas  decid  lo  que  os  fuere  dado  en  aquella 
hora  :  porque  no  sois  vosotros  los  que  ha- 
bláis, sino  el  Espíritu  Santo. 

12  Y  el  hermano  entregará  al  hermano  á 
la  muerte,  y  el  padre  al  hijo:  y  los  hijos 
se  levantarán  contra  los  padres  y  los  ma- 
tarán. 

13  V  seréis  aborrecidos  de  todos  por  mi 
nombre.  Mas  el  que  perseverare  hasta  el 
fin,  éste  será  salvo. 

14  Y  quando  viereis  la  abominación  de 
la  desolación  estar,  en  donde  no  debe: 
quien  lee,  entienda:  entónces  los  que  estén 
en  la  Judéa,  huyan  á  los  montes  : 

15  Y  el  que  esté  sobre  el  tejado,  no  des- 
cienda á  la  casa,  ni  entre  dentro  para  to- 
mar alguna  cosa  de  su  casa  : 

16  Y  el  que  estuviere  en  el  campo,  no 
vuelva  atrás  para  tomar  su  vestido. 

17  i  Mas  ay  de  las  preñadas,  y  de  lasque 
criaren  en  aquellos  días! 

18  Rogad  pues,  que  no  sean  estas  cosas 
en  invierno. 

19  Porque  aquellos  dias  serán  tribulacio- 
nes tales,  quales  no  fuéron  desde  el  princi- 
pio de  las  criaturas,  que  hizo  Dios,  hasta 
ahora,  ni  serán. 

20  Y  si  el  Señor  no  hubiera  abreviado 
aquellos  dias,  no  se  salvaría  ninguna  carne  : 
mas  por  amor  de  los  escogidos,  que  esco- 
ció, abrevió  ac4uellos  dias. 

21  Entónces  si  alguno  os  dixere  :  He  aquí 
está  el  Chrislo,  ó  hételo  allí  no  lo  creáis. 

2V  Porque  se  levantarán  falsos  Christos, 
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y  falsos  Prophetas,  y  darán  señales  y  por- 
tentos, para  engañar,  si  puede  ser,  aun  á 
los  escogidos. 

23  Estad  pues  vosotros  sobre  aviso  :  lie 
aquí  que  todo  os  lo  dixe  de  antemano. 

24  Mas  en  aquellos  dias,  después  de  aque- 
lla tribulación,  se  obscurecerá  el  Sol,  y  la 
Luna  no  dará  su  resplandor: 

25  Y  caerán  las  estrellas  del  cielo,  y  se 
moverán  las  virtudes,  que  están  en  los  cié. 
los. 

26  Y  verán  entónces  al  Hijo  del  hombre, 
que  vendrá  en  las  nubes  con  gran  poder  y 
gloria. 

27  V  entónces  enviará  sus  Angeles,  y 
juntará  sus  escogidos  de  los  quatro  vientos, 
desde  el  un  cabo  de  la  tierra  hasta  el  cabo 
del  cielo. 

28  Y  de  la  higuera  aprended  una  seme- 
Janza.  Quando  sus  ramos  están  ya  tiernos, 
y  las  hojas  nacidas,  conocéis,  que  está  cer- 
ca el  Estío : 

29  Pues  así  también  quando  viereis,  que 
acontecen  estas  cosas,  sabed,  que  está  cer- 
ca á  las  puertas. 

30  En  verdad  os  digo,  que  no  pasará  esta 
generación,  que  todo  esto  no  sea  cumplido. 

31  El  cielo  y  la  tierra  pasarán,  mas  mis 
palabras  no  pasarán. 

32  Mas  de  acjuel  dia,  y  de  aquella  hora 
nadie  sabe,  ni  los  Angeles  en  el  cielo,  ni  el 
Hijo,  sino  el  Padre. 

33  Estad  sobre  aviso,  velad,  y  orad  :  por- 
que no  sabéis,  quando  será  el  tiempo. 

34  Así  como  un  hombre,  que  partiéndose 
léjos,  dexó  su  casa,  y  encargó  á  cada  uno 
de  sus  sier\'os  todo  lo  que  debia  hacer,  y 
mandó  al  portero,  que  velase. 

35  Velad  pues  (porque  no  sabéis,  quimdo 
vendrá  el  dueño  de  la  casa:  si  de  tarde,  O 
á  media  noche,  ó  al  canto  del  gallo,  ó  á  la 
mañana). 

36  No  sea  que  auando  viniere  de  repente, 
os  halle  durmiendo. 

37  Y  lo  que  á  vosotros  digo,  á  lodos  lo 
digo :  Velad. 

CAP.  XIV, 

Y  DOS  dias  después  era  la  Pascua,  y  los 
Azimos:  y  los  Principes  de  los  Sacerdotes, 
y  los  Escribas  andaban  buscando  como  le 
prenderían  por  engaño,  y  le  harían  morir. 

2  Mas  decían  :  No  en  el  dia  de  la  fiesta, 
porque  no  se  moviese  alboroto  en  el  pueblo. 

3  Y  estando  Jesús  en  Bethania  en  casa 
de  Simón  el  leproso,  sentado  á  la  mesa : 
llegó  una  muger,  que  trahia  un  vaso  de 
alabastro  de  ungüento  muy  precioso  de 
nardo  espique,  y  quebrando  el  vaso,  derra- 
mó el  bálsamo  sobre  su  cabeza. 

4  Y  algunos  de  los  que  había  allí,  lo  lle- 
vaban muy  á  mal  entre  sí  mismos,  y  decían : 
/  A  qué  fin  es  este  desperdicio  de  ungüento? 

5  Pues  pudiera  venderse  este  ungüento 

f)or  mas  de  trescientos  denarios,  y  darse  á 
os  pobres.   Y  bramaban  contra  ella. 

6  Mas  Jesús  dixo  :  Dexadla:  i  por  qué  la 
molestáis?  buena  obra  ha  hecho  conmigo. 

7  Porque  siempre  tenéis  pobres  con  voso- 
tros :  y  quando  quisiereis,  les  podéis  hacer 
bien  :  mas  á  mí  no  siempre  n>e  tenéis. 

8  Hizo  ésta  lo  que  pudo:  se  adelantó  á 
ungir  mi  cuerpo  para  la  sepultura. 

9  En  verdad  os  digo,  que  donde  quiera 
aue  fuere  predicado  este  Evangelio  por  to- 
do el  mundo,  también  lo  que  ésta  lia  hecho 
será  contado  en  memoria  de  ella. 
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10  Y  Judas  Iscariotes  uno  de  los  doce, 
fué  á  los  Principes  de  los  Sacerdotes,  para 
entregárselo. 

11  Ellos,  qaando  lo  oyéron,  se  holgáron: 
y  prometieron  darle  dinero.  Y  buscaba 
ocasión  oportuna  para  entregarle. 

12  Y  el  primer  dia  de  los  Azimos,  quan- 
do  sacrificaban  la  Pascua,  le  dicen  sus  dis- 
cípulos :  <"  Dónde  quieres  que  vamos  á  dis- 
ponerte, para  que  comas  la  Pascua  ? 

13  Y  envia  dos  de  sus  discípulos,  y  les 
dice:  Id  á  la  ciudad,  y  encontraréis  un 
hombre,  que  lleva  un  cántaro  de  agua,  se- 
guidle : 

14  Y  en  donde  quiera  que  entrare,  decid 
al  dueño  de  la  casa,  el  Maestro  dice : 
¿Dónde  está  el  aposento,  en  donde  he  de 
comer  la  Pascua  con  mis  discípulos  ? 

15  V  él  os  mostrará  un  cenáculo  grande, 
aderezado  :  disponed  allí  para  nosotros. 

16  Y  partieron  los  discípulos,  y  fuéron  á 
la  ciudad:  y  lo  halláron,  como  les  habia 
dicho,  y  aderezaron  la  Pascua. 

17  Y  llegada  la  tarde,  fué  con  los  doce. 

18  Y  quando  estaban  sentados,  y  comien- 
do á  la  mesa,  les  dixo  Jesús:  En  verdad  os 
di^o,  que  uno  de  vosotros,  que  come  con- 
migo, me  entregará. 

19  Entonces  ellos  comenzáron  á  entriste- 
cerse, y  á  decirle  cada  uno  por  si :  (Acaso 
soy  yo  ? 

«O  Y  él  les  respondió ;  Uno  de  los  doce, 
el  que  mete  conmigo  la  mano  en  el  plato. 

21  Y  el  Hijo  del  hombre  vá  en  verdad, 
como  está  escrito  de  él :  ¡  mas  ay  de  aquel 
hombre,  por  quien  será  entregado  el  Hijo 
del  hombre!  Bueno  le  fuera  á  aquel  hom- 
bre, si  nunca  hubiera  nacido. 

22  Y  estando  ellos  comiendo,  tomó  Jesús 
el  pan,  y  bendiciéndolo,  lo  partió,  y  les  dió, 
y  dixo:  Tomad,  este  es  mi  cuerpo. 

23  Y  tomando  el  cáliz,  dando  gracias,  se 
lo  alargó  :  y  bebieron  de  él  todos. 

24  Y  les  dixo  :  Esta  es  mi  sangre  del  nue- 
Yo  Testamento,  que  por  muchos  será  derra- 
mada. 

25  En  verdad  os  digo,  que  no  beberé  ya 
de  este  fruto  de  vid  liasta  aquel  dia.  que  lo 
beberé  nuevo  en  el  reyno  de  Dios. 

26  Y  dicho  el  himno,  saliéron  al  monte 
del  Olivar. 

27  Y  Jesús  les  dixo  :  Todos  seréis  escan- 
dalizados en  mí  esta  noche  :  porque  escrito 
está :  Heriré  al  Pastor,  y  se  descarnarán 
las  ovejas. 

28  Mas  después  que  resucitare,  iré  ántes 
que  vosotros  á  Gahléa. 

29  Y  Pedro  le  dixo:  Aunque  todos  en  tí 
se  escandalicen,  mas  no  yo. 

30  Y  Jesús  le  dixo :  En  verdad  te  digo, 
que  tú,  hoy  en  esta  noche,  ántes  que  el 
gallo  haya  cantado  dos  veces,  me  negarás 
tres  veces. 

31  Pero  él  con  mayor  porfía  decía:  Aun- 
que sea  menester  que  yo  muera  juntamente 
contigo,  no  te  negaré.  Y  lo  mismo  también 
decían  todos. 

32  Y  fuéron  á  una  heredad,  llamada 
Gethsemaní.  Y  dixo  á  sus  discípulos  :  Sen- 
tios aquí,  miéntras  que  hago  oración. 

33  Y  ll»vó  consigo  á  Pedro,  y  á  Santiago, 
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y  á  Juan :  y  comenzó  á  atemorizarse,  y  é 
angustiarse. 

34  Y  les  dixo :  Mi  alma  está  triste  hasta 
la  muerte:  esperad  aquí,  y  velad. 

35  V  habiendo  ido  adelante  un  poco,  se 
postró  en  tierra:  y  pedia,  que  si  ser  pu- 
diese,  pasase  de  él  aquella  hora: 

36  Y  dixo  :  Abba  padre,  todas  las  cosas 
te  son  posibles,  traspasa  de  mí  este  cáliz  : 
mas  no  lo  que  yo  quiero,  sino  lo  que  tú. 

37  Y  vino,  y  los  halló  durmiendo:  Y 
dixo  á  Pedro  :  <  Simón,  duermes?  ¿no  has 
podido  velar  una  hora? 

38  Velad,  y  orad,  para  que  no  entréis  en 
tentación.  El  espíritu  en  verdad  está  pron- 
to, mas  U  carne  enferma. 

39  Y  fué  otra  vez  á  orar,  diciendo  las 
mismas  palabras. 

40  Y  vuelto,  los  halló  de  nuevo  dormidos 
(porque  sus  ojos  estaban  cargados)  y  no 
sabían,  qué  responderle. 

41  Y  vino  la  tercera  vez,  y  les  dixo :  Dor- 
mid ya,  y  reposad.  Basta:  la  hora  es  lle- 
gada: ved  que  el  Hijo  del  hombre  vá  á  ser 
entregado  en  manos  de  pecadores. 

42  Levantaos,  vamos.  He  aquí  el  que 
me  ha  de  entregar,  está  cerca. 

43  Y  estando  aun  él  hablando,  llega  J6- 
das  Iscariotes,  uno  de  los  doce,  y  con  él  ua 
grande  tropel  de  gente,  con  espadas,  y  pa- 
los, de  parte  de  los  Príncipes  de  los  Sacer- 
dotes, y  de  los  Escribas,  y  de  los  Ancia- 
nos. 

44  Y  el  traidor  les  habia  dado  una  señal, 
diciendo:  Anuel  que  yo  besáre,  aquel  es: 
piendedle,  y  llevadle  con  cuidado. 

45  Y  quando  llegó,  se  acercó  luego  á  él, 
y  dixo  :  Maestro,  Dios  te  guarde,  y  fe  besó. 

46  Entónces  ellos  le  echáron  las  manos, 
y  le  prendiéron. 

47  Y  uno  de  los  que  estaban  con  Jesu 
Christo.  sacando  la  espada,  hirió  á  un  sier- 
vo del  Sumo  Sacerdote  :  y  le  cortó  la  oreja. 

43  Y  tomando  Jesús  la  palabra  les  dixo: 
(  Como  á  ladrón  habéis  salido  á  prenderme 
con  espadas,  y  con  palos  ? 

49  Cada  dia  estaba  con  vosotros  enseñan- 
do en  el  templo,  y  no  me  prendisteis.  Mas 
para  que  se  cumplan  las  Escrituras. 

.W  Entónces  desamparándole  sus  discípu- 
los, huyeron  todos. 

51  Y  un  mancebo  iba  en  pos  de  él,  cubier- 
to de  una  sábana  sobre  el  cuerpo  desnudo  : 
y  le  asiéron. 

52  Mas  él,  soltando  la  sábana,  se  les  «s 
capó  desnudo. 

53  Y  lleváron  á  Jesús  á  casa  del  Sumo 
Sacerdote  :  y  se  iuntáron  todos  los  Sacer- 
dotes, y  los  Escribas,  y  los  Ancianos. 

54  Mas  Pedro  le  fué  siguiendo  á  lo  léjos 
hasta  dentro  del  palacio  del  sumo  Sacer- 
dote: y  se  estaba  sentado  al  fuego  con  los 
Ministros,  calentándose. 

55  Y  los  Príncipes  de  los  Sacerdotes,  y 
todo  el  concilio  buscaban  algún  testimonio 
contra  Jesús  para  hacerle  morir,  y  no  lo 
hallaban. 

56  Porque  muchos  decían  testimonio  fal- 
so contra  él  :  mas  no  concordaban  r.us  tes- 
timonio». 


57  Y  levantándose  unos,  atestiguaban 
falsamente  contra  él,  diciendo: 

58  Nosotros  le  liemos  oido  decir  :  Yo  des- 
truiré este  templo  liecho  de  mano,  y  en 
tres  días  edificaré  otro  no  liecho  de  mano. 

59  Y  no  se  concertaba  el  testimonio  de 
ellos. 

60  Y  levantándose  en  medio  el  Sumo  .Sa- 
cerdote, preguntó  á  .Jesús,  diciendo:  <  No 
respondes  alguna  cosa,  á  lo  que  éstos  ates- 
tiguan contra  tí  ? 

61  Mas  él  callaba,  y  nada  respondió. 
Le  volvió  á  preguntar  el  Sumo  Sacerdote, 
y  le  dixo  :  <  Eres  tú  el  Christo,  el  Hijo  de 
Dios  bendito 

62  Y  .lesus  le  dixo :  Y'o  soy  :  y  veréis  al 
Hijo  del  liombie  sentado  á  la  diestra  del 
poder  de  Dios,  y  venir  con  las  nubes  del 
cielo. 

6.3  Entónces  el  Sumo  Sacerdote,  rasgando 
sus  vestiduras,  dixo  :  i  Qué  necesitamos  ya 
de  testigos  > 

64  ¿  Ilabeis  oido  la  blasfemia?  Qué  os 
parece  {  Y  le  condenáron  lodos  ellos  á  que 
era  reo  de  nmerte. 

65  Y  algunos  comenzáron  á  escupirle,  y 
cubriéndole  la  cara,  le  daban  golpes,  y  le 
decian  :  Adivina  :  y  los  INlinistros  le  daban 
de  bofetadas. 

66  Y  estando  l'edro  abaxo  en  el  Atrio, 
llegó  una  de  las  criadas  del  Sumo  Sacer- 
dote : 

67  Y  quando  vió  á  Pedro,  que  se  calen- 
taba, clavando  en  él  los  ojos,  le  dixo:  Y  tú 
con  Jesús  "Nazareno  estabas. 

68  Mas  él  lo  negó,  y  dixo:  Ni  le  conoz- 
co, ni  sé  lo  que  dices.  Y  se  salió  fuera  de- 
lante del  átrio,  y  cantó  el  gallo. 

69  Y  viéndole  de  nuevo  la  criada,  co- 
menzó á  decir  á  los  que  estaban  presentes: 
Este  de  ellos  es. 

70  Mas  él  lo  negó  otra  vez.  Y  poco  des- 
pués los  que  allí  estaban,  decian  á  Pedro: 
Veidaderaniente  tú  de  ellos  eres:  porque 
eres  también  Galiléo. 

71  Y  él  comenzó  á  maldecirse,  y  á  jurar: 
No  conozco  á  ese  hombre,  que  decís, 

72  Y  en  el  mismo  punto  cantó  el  gallo  la 
segunda  vez.  Y  se  acordó  Pedro  de  la  pa- 
labra, que  Jesús  le  habia  dicho  :  Antes  que 
el  gallo  cante  dos  veces,  me  negarás  tres 
veces.   Y^  comenzó  á  llorar. 
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Y  LUEGO  por  la  mañana  teniendo  con- 
sejo los  Principes  de  los  Sacerdotes  con 
los  Ancianos,  y  los  Escribas,  y  todo  el  con- 
cilio, haciendo  atar  á  Jesús,  le  lleváron,  y 
entregáron  á  Pilato. 
2  Y"  Pilato  le  ^rej^untó  :  <  Eres  tú  el  Rey 


él  respondiendo  le  dixo: 


de  los  Judíos 
Tú  lo  dices 

3  Y  los  Principes  de  los  Sacerdotes  le 
acusaban  de  muchas  cosas. 

4  Y  Pilato  le  preguntó  otra  vez,  dicieu- 
do  :  (  No  respondes  nada  ?  mira,  de  quántas 
cosas  te  acusan. 

5  Mas  Jesús  ni  aun  con  eso  respondió,  de 
modo  que  se  maravillaba  Pilato, 

6  Pero  acostumbraba  en  el  dia  do  la  fies- 
ta dar  libertad  á  uno  de  loí  presos,  qual- 
qniera  que  ellos  pidiesen. 
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7  Y  habia  uno  llamado  Barrabás,  que  es- 
taba preso  con  otros  sediciósos,  por  haber 
liecho  una  muerte  en  una  revuelta. 

H  Y  como  concurriese  el  pueblo,  comen- 
zó á  pedirle  la  gracia  que  siempre  les  hacia 

9  \  i'ilato  les  respondió,  y  dixo:  ¿Que- 
réis qu-  os  suelte  al  Rey  de  los  Judíos  ? 

10  Porque  sabia,  que  por  envidia  lo  ha- 
bían entregado  los  Príncipes  de  los  Sacer- 
dotes. 

11  Mas  los  Pontífices  incitáron  á  la  gente 
para  que  les  soltase  ántes  á  Barrabás. 

12  V  Pilato  les  respondió,  y  dixo  otra 
vez  :  (  Pues  qué  queréis  que  haga  del  Rey 
de  los  J  udíos 

Iti  Y  ellos  volviéron  á  gritar :  Crucifí- 
cale. 

14  Mas  les  decía  Pilato :  ¿  Pues  qué  mal 
ha  hecho?  Y  ellos  gritaban  mas :  Crucifí- 
cale. 

15  Y  Pilato,  queriendo  contentar  al  pue- 
blo, les  puso  en  libertad  á  Barrabás,  y  des- 
pués de  haber  hecho  azotar  á  Jesús,  le  en- 
tregó para  que  le  crucificasen. 

lo  Y  los  soldados  le  lleváron  al  átrio  del 
Pietorio.  y  convocan  toda  la  cohorte,  • 

17  V  le  visten  de  púrpura,  y  texiendo 
una  corona  de  espinas,  se  la"  pusieron. 

18  Y  comenzáron  á  saludarle :  Dios  te 
salve.  Rey  de  los  Judíos. 

19  Y  le  herían  en  la  cabeza  con  una  caña  ; 
y  le  escupían,  é  hincando  las  rodillas,  le 
adoraban. 

20  Y  después  de  haberle  escarnecido,  le 
desnudárou  de  la  púrpura,  y  le  vistiéron 
sus  ropas ;  y  le  sacan  fuera  para  crucifi- 
carle. 

21  Y  compeliéroná  uno  que  pasaba,  Si- 
món Cireneo,  que  venia  de  una  granja, 
padre  de  Alexandro,  y  de  Rufo,  á  que  car- 
gase con  la  Cruz  de  Jesús, 

22  Y  lo  llevan  á  un  lugar  llamado  Gól- 
gotha :  que  se  interpreta  lugar  de  la  Cala- 
vera. 

23  Y  le  daban  á  beber  vino  mezclado  con 
mirra,  y  no  lo  tomó. 

24  Y  después  de  haberle  crucificado,  re- 
partiéron  sus  ropas,  echando  suertes  sobre 
ellas,  para  ver  lo  que  llevaría  cada  uno, 

25  Era  pues  la  liora  de  tercia,  quando  lo 
crucificáron. 

26  Y  el  título  de  su  causa  tenia  esta  ins- 
cripción :  EL  REY  DE  LOS  JUDIOS. 

27  Y  crucificáron  con  él  dos  ladrones  ;  el 
uno  á  su  derecha,  y  el  otro  á  su  izquierda. 

28  Y'  se  cumplió  la  Escritura,  que  dice: 
Y  fué  contado  con  los  malos. 

29  Y  los  que  pasaban,  blasfemaban  de  él, 
moviendo  sus  cabezas,  y  diciendo:  Ah,  el 
que  derribas  el  templo  de  Dios,  y  en  tres 
dias  lo  reedificas  : 

30  Sálvate  á  tí  mismo,  y  desciende  de  la 
Cruz. 


31  Y  de  esta  manera,  escarneciéndole 
tam!)¡en  los  Príncipes  de  los  Sacerdotes  con 
los  Escribas,  decian  unos  á  otros:  A  otros 
salvó,  á  sí  mismo  no  puede  salvar. 

32  El  Christo,  el  Rey  de  Israél  descienda 
ahora  de  la  Cruz,  para  que  lo  veamos,  y 
creamos.  También  los  que  estaban  crucifi- 
cados con  él,  le  denostaban. 

33  Y  quando  fué  hora  de  sexta,  se  cubrió 
de  tinieblas  toda  la  tierra  hasta  la  hora  de 
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34  Y  á  la  hora  de  nona  exclamó  Jesús 
con  grande  voz,  diciendo:  ELOI,  ELOI, 
LAMMA  SABACTUANI?  que  quiere  de- 
cir :  ¿  Dios  mío,  Dios  mió,  por  qué  me  has 
desamparado  ? 

35  \  algunos  de  los  qu»  estaban  presen- 
tes, quando  lo  oyeron,  decían :  ISIirad,  á 
Elias  llama. 

36  Y  corriendo  uno,  y  empapando  una 
esponja  eu  vinagre,  y  atándola  en  una  caña, 
le  daba  á  beber,  diciendo:  Dexad,  veamos 
si  viene  Elias  á  quitarlo. 

37  ^las  Jesús,  dando  una  grande  voz,  es- 
pir/i. 

3f5  Y  se  rasgó  eí  velo  del  templo  en  dos 
partes,  de  alto  á  baxo. 

:í[)  y  quando  el  Centurión,  que  estaba  en- 
frente, vió,  que  así  clamando  liabia  espira- 
do, dixo  :  Verdaderamente  este  hombre  era 
Hijo  de  Dios. 

40  Y  habia  también  allí  unas  mugeres 
mirando  de  lejos  :  entre  las  quales  estaba 
María  Magdalena,  y  María  madre  de  San- 
tiago el  menor,  y  de  Josepli,  y  Salomé : 

41  l^s  quales,  quando  estaba  en  Galüéa, 
Je  seguían,  y  le  servían;  y  otras  muchas, 
ijue  juntamente  con  él  habían  subido  á  Je- 
rusalém. 

42  Y  quando  se  hizo  ya  tarde  fpues  era 
la  Parasceve,  que  es  la  víspera  del  Sábado) 

43  Vino  Joseph  de  Arimathéa,  ilustre  Se- 
nador, que  también  él  esperaba  el  reyno  de 
Dios,  y  entró  osadamente  á  Pilato,  y  pidió 
el  cuerpo  de  Jesús. 

44  Y  Pilato  se  maravillaba  de  que  tan 
pronto  h.ubiese  muerto:  y  llamando  al  Cen- 
turión^ le  preguntó,  si  era  ya  muerto. 

45  \  después  que  lo  supo  del  Centurión, 
dió  el  cuer|)o  á  Joseph. 

46  Y  Joseph  compró  una  sábana,  y  qui- 
tándole, lo  envolvió  en  la  sábana,  y  lo  puso 
en  un  sepulcro,  que  estaba  abierto  en  pie- 
dra, y  arrimó  una  losa  á  la  boca  del  sepul- 
cro. 

47  Y  María  Magdalena,  y  María  madre 
de  Joseph  miraban  donde  le  ponían. 


CAP.  XVL 

Y  COMO  pasó  el  sábado.  María  Magda- 
lena, y  María  madre  de  Santiago,  y  Salomé 
rompráron  aromas  para  ir  á  embalsamar  á 
Jesús. 

2  V  muy  de  mañana  el  primero  de  los 
sábados  vienen  al  sepulcro,  salido  ya  el  Sol. 
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eos,  XVI. 

3  Y  decian  entre  sí :  ¿  Quién  nos  quitará 
la  losa  de  la  puerta  del  sepulcro  ? 

4  Mas  reparando,  viéron  revuelta  la  lo- 
sa; porque  era  muy  grande. 

5  Y  entrando  en  el  sepulcro,  viéron  un 
mancebo  sentado  al  lado  derecho,  cubierto 
de  una  ropa  blanca,  y  se  pasmáron. 

6  El  les  dice:  iS'o  os  asustéis:  Buscáis  á 
Jesús  Nazareno, el  que  fué  crucificado  :  ha 
resucitado,  no  está  aquí;  ved  aquí  el  lugar 
en  donde  le  pusiéron. 

7  Mas  id,  y  decid  á  sus  discípulos,  y  á 
Pedro,  que  vá  delante  de  vosotros  á  Gali- 
léa :  allí  lo  veréis,  como  os  díxo. 

8  Y  ellas  saliendo  huvéron  del  sepulcro; 
porque  las  habia  tomado  temor  y  espanto, 
y  á  nadie  dixéron  nada,  porque  estaban  po- 
seídas de  miedo. 

9  Mas  habiendo  resucitado  por  la  maña- 
na, el  primer  día  de  la  semana,  apareció 
primeramente  á  María  Magdalena,  de  la 
qual  habia  lanzado  siete  demonios. 

10  Ella  lo  fué  á  decir  á  los  que  habian 
estado  con  él,  que  estaban  afligidos,  y  llo- 
rando. 

11  Y  ellos,  quando  oyéron  que  estaba 
vivo,  y  que  ella  le  habia  visto,  no  lo  creye- 
ron. 

12  Mas  después  de  esto  se  mostró  en  otra 
forma  á  dos  de  ellos,  que  iban  á  una  aldea  : 

13  Y  éstos  fueron  á  decirlo  á  los  otros: 
y  tampoco  los  creyéron. 

14  línalmente  estando  sentados  á  la  me- 
sa los  once,  se  les  apareció  ;  y  les  afeó  su 
incredulidad  y  dureza  de  corazón ;  por  no 
haber  creído  á  los  que  le  habían  visto  resu- 
citado. 

15  Y  les  dixo:  Id  por  todo  el  mundo,  y 
predicad  el  Evanafelio  á  toda  criatura. 

16  El  que  creyere,  y  fuere  bautizado,  se- 
rá salvo  •  mas  el  que  no  crey  ere,  será  con- 
denado. 

17  Y  estas  señales  seguirán  á  los  que  cre- 
yeren: Lanzarán  demonios  en  mi  nombre: 
hablarán  nuevas  lenguas : 

18  Quitarán  serpientes,  y  si  bebieren  al- 
guna cosa  mortífera,  no  les  dañará :  pon- 
drán las  manos  sobre  los  enfermos,  y  sana- 
rán. 

19  Y  el  Señor  Jesús  después  <iue  les  ha- 
bló, fué  recibido  arriba  en  el  cielo,  y  está 
sentado  á  la  diestra  de  Dios. 

20  Y  ellos  salíéron,  y  predicáron  en  to- 
das partes,  obrando  el  Señor  con  ellos,  y 
conñrmando  su  doctrina  con  los  milagros, 
que  la  acompañaban. 
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CAPITULO  I. 

Ya  que  muchos  han  intentado  poner  en 
órden  la  narración  de  las  cosas,  que  entre 
nosotros  lian  sido  cumplidas  : 

2  Como  nos  las  contaron  los  que  desde  el 
principio  las  viéron  por  sus  ojos,  y  fueron 
ministros  de  la  palabra: 

3  Me  ha  parecido  también  á  mi,  después 
de  habemie  muy  bien  informado,  cómo 
pasáron  desde  el  principio,  escribírtelas  por 
órden,  ó  buen  'I  lieopliilo, 

4  Para  que  conozcas  la  verdad  de  aque- 
llas cosas,  en  que  has  sido  instruido. 

5  ílubo  en  los  dias  de  Ilerodes,  Rey  de 
.Tudéa,  un  Sacerdote  nombrado  Zachárías, 
de  la  suerte  de  Abíai :  y  su  muger  de  las 
hijas  de  Aaron,  y  el  nombre  de  ella  Elisa- 
beth. 

(j  Y  eran  ambos  justos  delante  de  Dios, 
caminando  irreprehensiblemente  en  todos 
los  mandamientos,  y  estatutos  del  Señor. 

7  Y  no  tenían  hijo,  porque  Elisabeth  era 
estéril,  y  ambos  eran  abanzados  en  sus  dias. 

8  Y  aconteció,  que  exerciendo  Zachárias 
su  ministerio  de  Sacerdote  delante  de  Dios 
en  el  órden  de  su  vez, 

Q  Según  la  costumbre  del  Sacerdocio, 
salió  por  su  suerte  á  poner  el  incienso,  en- 
trando en  el  templo  del  Señor : 

10  Y  toda  la  muchedumbre  del  pueblo 
estaba  fuera  orando  á  la  hora  del  incienso. 

11  Y  se  le  apareció  el  Angel  del  Señor, 
puesto  en  pie  á  la  derecha  del  altar  del 
incienso. 

12  Y  Zachárlas  al  verle  se  turbó,  y  cayó 
temor  sobre  él. 

13  Mas  el  Angel  le  dixo :  No  temas  Za- 
charías,  porque  tu  oración  ha  sido  oida  :  y 
tu  mueer  Elisabeth  te  parirá  un  hijo,  y 
llamarás  su  nombre  Juan  ; 

14  Y  tendrás  gozo  y  alegría,  y  se  gozarán 
muchos  en  su  nacimiento  : 

15  Porque  será  grande  delante  del  Señor  : 

Lno  beberá  vino,  ni  sidra,  y  será  lleno  de 
piritu  Santo  aun  desde  el  vientre  de  su 
madre  : 

16  Y  á  muchos  de  los  hijos  de  Israél  con- 
vertirá al  Señor  el  Dios  de  ellos. 

17  Porque  él  irá  delante  de  él  con  el 
espíritu,  y  virtud  de  Elias,  para  convertir 
los  corazones  de  los  padres  á  los  hijos,  y 
los  incrédulos  á  la  prudencia  de  los  ju-tos, 
para  aparejar  al  Señor  un  pueblo  perfecto. 

18  Y  dixo  Zaciíárias  al  Angel :  <  En  qué 
conoceré  esto  ?  porque  yo  soy  viejo,  y  mi 
muger  está  abanzada  en  dias. 

ly  Y  ie3;)ondiendo  el  Angel,  le  dixo:  Yo 
soy  Gabriel,  que  asisto  delante  de  Dios  :  y 
soy  enviado  a  iiablarte,  y  á  traherte  esta 
feliz  nueva. 

20  Y  tú  quedarás  mudo,  y  no  podrás  ha- 
blar hasta  el  dia  en  que  esto  sea  hecho, 
porque  no  creíste  á  mis  i)alabras,  las  quales 
se  cumplirán  á  su  tiempo. 
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21  Y  el  pueblo  estaba  esperando  á  Zachi- 
rias:  y  se  maravillaban,  de  que  se  tardase 
él  en  el  templo. 

22  Y  quando  salió,  no  les  podia  hablar, 
y  entendieron,  que  había  visto  visión  en  el 
templo.  Y  él  se  lo  significaba  por  señas, 
y  quedó  mudo. 

23  Y  quando  fueron  cumplidos  los  dias 
de  su  ministerio,  se  fué  ásu  casa: 

24  Y  después  de  estos  dias  concibió  Eli- 
sabeth su  muger,  y  se  estuvo  escondida 
cinco  meses,  diciendo : 

25  Porque  el  Señor  me  hizo  esto  en  los 
días,  en  que  atendió  á  quitar  mi  oprobrío 
de  entre  los  hombres. 

26  Y  al  sexto  mes  el  Angel  Gabriel  fué 
enviado  de  DiOs  á  una  ciudad  de  Galíléa, 
llamada  Nazaréth, 

27  A  una  Virgen  desposada  con  un  varón, 
que  se  llamaba. 'oseoh,  de  la  casa  de  Davicí, 
y  el  nombre  de  la  virgen  era  María. 

28  Y  habiendo  entrado  el  Angel,  á  donde 
Citaba^  dixo  :  Dios  te  salve,  llena  de  gracia : 
El  Señor  es  contigo  :  Bendita  tú  entre  las 
mugeres. 

29  Y  quando  ella  esto  oyó,  se  turbó  con 
las  palabras  de  él,  y  pensaba,  qué  salutación 
fuese  esta. 

30  Y  el  Angel  le  dixo  :  No  temas,  María, 
porque  has  hallado  gracia  delante  de  Dios: 

31  lie  aqui,  concebirás  en  tu  seno,  v  pari- 
rás un  hijo,  y  llamarás  su  nombre  J  l'-SUS. 

32  Este  será  grande,  y  será  llamado  Hijo 
del  Altísimo,  y  le  dará  el  Señor  Dios  el 
trono  de  David  su  padre:  y  reynará  en 
la  casa  de.Iacob  por  siempre, 

33  Y  no  tendrá  fin  su  reyno. 

34  V  dixo  María  al  Angel :  ¿Cómo  será 
esto,  porque  no  conozco  varón  ? 

35  V  respondiendo  el  Angel^  le  dixo:  El 
Espíritu  Santo  vendrá  sobre  ti,  y  te  hará 
sombra  la  virtud  del  Altísimo.  Y  por  eso 
lo  Santo,  que  nacerá  de  ti,  será  llamado  Hijo 
de  Dios. 

36  Y  he  aquí  Elisabeth  tu  parienta,  tam- 
bién ella  ha  concebido  un  hijo  en  su  vejez  :  y 
este  es  el  sexto  mes  á  ella,  que  es  llamacía 
la  estéril : 

37  I'qrque  no  hay  cosa  alguna  imposible 
para  Dios. 

38  Y  dixo  María:  He  aquí  la  esclava  del 
Señor,  hágase  en  mí  según  tu  palabra.  Y 
se  retiró  el  Angel  de  ella, 

■3y  Y  en  aquellos  dias  levantándose  Mana, 
hu;  con  priesa  á  la  montana,  á  una  ciudad 
de  Judá: 

40  Y  entró  en  casa  de  Zachárías,  y  saludó 
á  Elisabeth. 

41  Y  quando  Elisabeth  oyó  la  salutación 
de  María,  la  criatura  dió  saltos  en  su  vien- 
tre :  Y  fué  llena  Elisabeth  de  Espíritu  Santo  : 

42  Y  exclamó  en  alta  voz,  y  dixo  :  Pen- 
dita  tú  entre  las  mugeres,  y  bendito  p.i 
fruto  de  tu  vientre. 
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43  ¿Y  (le  dónde  esto  á  mí,  que  la  madre 
de  mi  Seuor  venga  á  mí  ? 

•11  Porque  he  aquí  luego  que  llegó  la 
voz  de  tu  salutH(  ion  á  mis  oídos,  la  criatura 
dió  saltos  de  gozo  cd  mi  vientre. 

45  Y  bienaventurada  la  que  rreiste,  por- 
<iue  cumplido  será,  lo  que  le  fui';  rliclio  de 
parte  del  Señor. 

46  Y  dixo  María:  Mi  alma  engrandece 
al  .Señor : 

47  Y  mi  espíritu  se  regocijó  en  Dios  mi 
Salvador. 

48  Poraue  miró  la  baxeza  de  su  esclava : 
pues  ya  desde  ahora  me  dirán  bienaventu- 
rada todas  las  generaciones. 

49  Porque  me  ha  hecho  grandes  cosas,  el 
que  es  poderoso:  y  santo  el  nombre  de  él. 

50  Y  su  misericordia  de  generación  en 
generación  sobre  los  que  le  temen. 

51  Hizo  valentía  con  su  brazo:  esparció 
á  los  soberbios  del  pensamiento  de  su 
corazón. 

52  Destronó  á  los  poderosos,  y  ensalzó 
á  los  humildes. 

5.3  Hinchió  de  bienes  á  les  hambrientos  : 
y  á  los  ricos  dexó  vacíos. 

54  Recibió  á  Israel  su  siervo,  acordándose 
de  su  misericordia. 

55  Así  como  habió  á  nuestros  padres,  a 
Abraham,  y  á  su  descendencia  por  ios 
siglos. 

56  Y  María  se  detuvo  con  ella  como  tres 
meses  :  y  se  volvió  ásu  casa. 

57  Mas  á  Elisabeth  se  le  cumpliS  el  tiem- 
po de  parir,  y  parió  un  hijo. 

58  \  ovcron  sus  vecinos,  y  parientes,  que 
el  Señor  habia  señalado  con  ella  su  miseri- 
cordia, y  se  congratulaban  con  ella. 

59  Y  aconteció  que  al  octavo  dia  vinieron 
á  circuncidar  al  niño,  y  le  llamaban  del 
nombre  de  su  padre,  Zachárías. 

60  Y  respondiendo  su  madre,  dixo:  De 
ningún  modo,  sino  .luán  será  llamado: 

61  Y  le  dixéron:  >>'adie  hay  en  tu  linage, 
que  se  llame  con  este  noml)re. 

62  Y  preguntaban  por  señas  al  padre  del 
niño,  cómo  quería  que  se  le  llamase. 

6.3  Y  pidiendo  una  tableta,  escribió,  di- 
ciendo :  Juan  es  su  nombre.  Y  se  mara- 
villáron  todos. 

64  Y  luego  fué  abierta  su  boca  y  su  len- 
gua, y  habla!)a  bendiciendo  á  Dios. 

65  "Y  vino  temor  sobre  todos  los  vecinos 
de  ellos  :  y  se  extendiéron  todas  estas  cosas 
por  todas  las  montañas  de  la  Judéa: 

66  Y  todos  los  que  las  oían,  las  conserva- 
ban en  su  corazón,  diciendo:  ¿Quién  pen- 
sáis, que  será  este  niño  Porque  la  mano 
del  Señor  era  con  él. 

67  Y  Zachárías  su  ptidre  fué  lleno  de 
Espíritu  Santo,  y  proolietizó,  diciendo: 

08  Bendito  el  Señor  Dios  de  Israel,  por- 
<lue  visitó,  é  hizo  la  redención  de  su  pueblo: 

69  Y  nos  alzó  el  cuerno  de  salud  en  la 
casa  de  David  su  siervo. 

70  Como  habló  por  boca  de  sus  Santos 
Pioplieta^.  qu"  lia  ha!)ido  de  todo  tiempo: 

71  .Salud  de  nuestros  enemigos,  y  de  mano 
de  todos  los  que  nos  aborrecen  : 

72  Para  liacer  misericordia  con  nuestros 
pa!dres.  y  acordarse  de  su  santo  testamento. 

73  El  juramento,  que  juró  á  nueslro  pa<]re 
Abraham,  que  el  daría  á  nosotros  : 

74  Para  que  librados  de  las  manos  de 
nu&stros  ene:nigos,  le  sirvamos  sin  temor 
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75  En  santidad,  y  en  lusticia  delante  de 
él  mismo,  todos  los  dias  de  nuestra  vida. 

76  Y  tú.  Niño,  Propheta  del  Altísimo 
serás  llamado  :  porque  irás  ante  la  faz  del 
Señor,  paia  aparejar  sus  caminos: 

77  Para  dar  (  onocimiento  de  salud  á  su 
pueblo  para  la  remisión  «le  sus  pecados. 

78  Por  las  entrañas  de  misericordia  de 
nuestro  Dios,  con  que  nos  visitó  de  lo  alto 
el  Oriente : 

79  Para  alumbrar,  á  los  que  están  de 
asiento  en  tinieblas,  y  en  sombra  de  muerte: 
para  enderezar  nuestros  pies  á  camino  de 
paz. 

80  Y  el  niño  crecía,  y  era  fortificado  en 
espíritu:  y  estuvo  en  los  desiertos  hasta  el 
dia,  que  se  manifestó  á  Israel. 


CAP.  II. 

Y  ACONTECIO  en  aquellos  dias,  que 
salió  un  edicto  de  César  Aug-ísto,  para  que 
fuese  empadronado  todo  el  mundo. 

2  Este  primer  empadronamiento  fué  hecho 
por  Girino,  Gobernador  de  la  Siria: 

3  E  iban  todos  á  empadronarse  cada  uno 
á  su  ciudad. 

4  Y  subió  también  .Toseph  de  Galiléa  de 
la  ciudad  de  Nazaréth,  á  Judéa,  á  la  ciudad 
de  David,  que  se  llama  Bethlehém  :  porque 
era  de  la  casa  j'  familia  de  David, 

5  Para  empadronarse  con  su  esposa  Ma- 
ría, ciue  estaba  preñada. 

6  Y  estando  allí,  aconteció  que  se  cum- 
pliéron  los  dias  en  que  habia  de  parir. 

7  Y  parió  á  su  Hijo  primogénito,  y  lo 
envolvió  en  pañales,  y  lo  recostó  en  un  pe- 
sebre :  porque  no  habia  lugar  para  ellos  en 
el  mesón. 

8  Y  habia  unos  pastores  en  aquella  co- 
marca, que  estai)an  velando,  y  guardando 
las  velas  de  la  noche  sobre  su  ganado. 

9  Y  he  aquí  se  puso  junto  á  ellos  un  Angel 
del  Señor,  y  la  claridad  de  Dios  los  cercó 
de  resplandoí,  y  tuviéron  grande  temor. 

10  Y  les  dixo  el  Angel  :  No  temáis  :  por- 
que he  aquí  os  anuncio  un  grande  gozo,  que 
será  á  todo  el  pueblo  : 

11  Que  hoy  os  es  nacido  el  Salvador,  que 
es  el  Christo  Señor,  en  la  ciudad  de  David. 

12  Y  esta  os  será  la  señal :  Hallaréis  al 
Niño  envuelto  en  pañales,  y  echado  en  un 
pesebre 

13  Y  súi)itamente  apareció  con  el  Angel 
una  tropa  numerosa  ue  la  milicia  celestial, 
que  alababan  á  Dios,  y  decían  : 

14  Gloría  á  Dios  en  las  alturas,  y  en  la 
tierra  paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad. 

15  Y'^ aconteció,  aue  luego  que  los  Angeles 
se  retiráron  de  ellos  al  cielo,  los  pastores 
se  decían  los  unos  á  los  otros:  Pasemos 
hasta  Bethlehém,  y  veamos  esto,  que  ha 
acontecido,  lo  qual  el  Señor  nos  ha  mos- 

"^íó^Y  fuéron  apresurados,  y  halláron  á 
María,  y  á  Joseph,  y  al  Niño  echado  en  el 
pesebre.  .  , 

17  Y""  quando  esto  vieron,  entendieron  lo 
que  se  les  habíadícho  acerca  de  aquel  Niño. 

18  Y'  todos  los  que  lo  oyeron,  se  inara- 
villáron  :  y  tamliícn  de  lo  que  les  habían 
referido  los  pastores. 

19  Mas  María  guardaba  todas  estas  cosas, 
confiriéndolas  en  su  corazón. 
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20  Y  se  volvieron  los  pastores  glorifican-' 
do,  y  loando  á  Dios  por  todas  las  <-osas,  que 
liabian  oido  y  visto,  así  como  les  había  sido 
dicho. 

21  Y  después  que  fueron  pasados  los  ocho 
días  para  circuncidar  al  Niño,  llamáron  su 
uüiubre  .IKSUS,  como  le  habia  llamado  el 
Angel,  áutes  que  fuese  concebido  en  el 
vientre. 

22  Y  después  que  fuéron  cumplidos  los 
dias  de  la  purificación  de  María,  según  la 
ley  de  Moyst-s,  lo  lleváron  á  Jerusaléni, 
para  presentarlo  al  Señor, 

2.3  Como  está  escrito  en  la  Ley  del  Señor : 
Que  todo  macho  que  abriere  matriz,  seríi 
consagrado  al  Señor. 

24  Y  para  dar  la  ofrenda,  conforme  está 
mandado  en  la  Ley  del  Señor,  un  par  de 
tórtolas,  ó  dos  palominos. 

25  Y  habia  á  la  sazou  en  Jerusalém  un 
hombre  llamado  Simeón,  y  este  hombre 
justo  y  temeroso  de  Dios,  esperaba  la  con- 
solación de  Israel,  y  el  Espíritu  Santo  era 
en  el. 

26  Y  habia  recibido  respuesta  del  Espí- 
ritu Santo,  que  él  no  vería  la  muerte,  sin 
ver  ántes  al  Christo  del  Señor. 

27  Y  vino  por  espíritu  al  templo.  Y" 
trayendo  los  padres  al  Niño  .lesus,  para 
liacer  según  la  costumbre  de  la  Ley  por  él : 

2«  Entonces  él  lo  tomó  en  sus  brazos,  y 
bendixo  á  Dios,  y  dixo  : 

29  Ahora,  Señor,  despides  á  tu  siervo, 
según  tu  palabra,  en  paz: 

.30  Porque  han  visto  mis  ojos  tu  salud, 

31  La  qual  has  aparejado  ante  la  faz  de 
todos  ios  pueblos ; 

.32  Lumbre  para  ser  revelada  á  los  Genti 
les,  y  para  gloria  de  tu  pueblo  Israel. 

.3.3  Y  su  padre  y  madre  estaban  maravi- 
llados de  aquellas  cosas  que  de  él  se  decian 

34  Y  los  bendixo  Siméon,  y  dixo  á  María 
su  madre  :  He  aquí  que  éste  es  puesto  pai  a 
caida,  y  para  levantamiento  de  muchos  en 
Israel  :  y  para  señal  á  la  que  se  hará  contra 
dicción : 

35  Y  una  espada  traspasará  tu  alma  de  tí 
misma,  para  que  sean  descubiertos  los  pen- 
samientos de  muchos  corazones. 

3fi  Y  habia  una  Prophetisa  llamada  Ana, 
hija  de  Phanuel,  de  la  tribu  de  A  ser:  ésta 
era  ^a  de  muchos  dias,  y  habia  vivido  siete 
años  con  su  marido  desde  su  virginidad 

.37  Y  ésta  era  viuda,  como  de  ochenta  y 
quatro  años  :  que  no  se  apartaba  del  templo, 
sirviendo  dia  y  noche  en  ayunos  y  oracio- 
nes. 

.38  Y  como  llegase  ella  en  la  misma  hora 
alababa  al  Señor  :  y  hablaba  de  él  á  todos 
los  que  esperaban  la  redención  de  Israel 

39  Y  quando  lo  hubiéron  todo  cumplido 
conforme  á  la  Ley  del  Señor,  se  volviéron  á 
Galilea  á  su  ciudad  de  Nazareth. 

40  Y  el  Niño  crecía,  y  se  fortificaba 
estando  lleno  de  sabiduría:  y  la  gracia  de 
Dios  era  en  él. 

41  Y  sus  padres  iban  todos  los  años  á 
.lerusalém  en  el  dia  solemne  de  la  Pascua. 

42  Y  quando  Juvo  doce  años,  subiéron 
ellos  á  Jerusaleín,-  Según  la  costumbre  del 
dia  de  la  fiesta, 

'"H  Y  acabados  los  dias,  quando  se  volvían, 
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se  quedó  el  Niño  Jesús  en  Jerusalém,  siu 

que  sus  padres  lo  atlvirtiesen. 

44  Y  creyendo,  que  él  estaba  con  los  de 
la  comitiva,  anduviéron  camino  de  un  dia, 

Í'  le  buscaban  entre  los  parientes,  y  entre 
os  conocidos, 

45  Y  como  no  le  hallasen,  se  volviéron  á 
Jerusalém,  buscándole. 

46  Y  aconteció  que  tres  dias  después  le 
iialláron  en  ol  templo,  sentado  en  medio  de 
los  Doctores,  oyéndolos,  y  preguntándoles. 

47  Y  se  pasmaban  todos  los  que  le  oían, 
de  su  inteligencia,  y  de  sus  respuestas. 

48  Y  quando  le  viéron,  se  inaravilláron. 
Y  le  dixo  su  madre  :  Hijo,  i,  por  qué  lo  has 
hecho  así  con  nosotros  ?  mira  como  tu  pa- 
dre, y  yo  angustiados  te  buscábamos. 

49  Y  les  respondió  :  ¿  Para  qué  me  buscá- 
bais  1  ¿No  sabíais,  que  en  las  cosas  que  son 
de  mi  Padre  me  conviene  estar? 

50  Mas  ellos  no  entendiéron  la  palabra, 
que  les  habló. 

51  Y  descendió  con  ellos,  y  vino  á  Naza- 
reth  :  y  estaba  sujeto  á  ellos.  Y  su  madre 
guardaba  todas  estas  cosas  en  su  corazón. 

52  Y  Jesús  crecía  en  sabiduría,  y  en  edad, 
en  gracia  delante  de  Díqs  y  de  los  hom- 
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Y  EN  el  año  décimo  quinto  del  imperio 
de  Tiberio  César,  siendo  Poncio  Pilato  Go- 
bernador de  la  Judéa,  y  Heredes  'Petrarca 
de  Galiléa,  y  su  hermano  Philipo  l'etrarca 
de  Ituréa,  y  de  la  provincia  de  Trachonite, 
y  Lisanias  'Petrarca  de  Abilina, 

2  Siendo  Príncipes  de  los  Sacerdotes  Au- 
nás  y  Caiphás,  vino  palabra  del  Señor  sobre 
Juan,  hijo  de  Zacháiías,  en  el  desierto. 

3  Y  vino  por  toda  la  región  del  Jordán, 
predicando  bautismo  de  penitencia  para 
remisión  de  pecados, 

4  Como  está  escrito  en  el  libro  de  las 
palabras  de  Isaías  Propheta:  Voz  del  que 
clama  en  el  desierto:  Aparejad  el  camino 
del  Señor :  haced  derechas  sus  sendas  : 

5  Todo  valle  se  henchirá:  y  todo  monte 
y  collado  será  abaxado  :  y  lo  torcido  será 
enderezado  :  y  los  caminos  fragosos  alla- 
nados : 

6  Y  verá  toda  carne  la  salud  de  Dios. 

7  Y  decía  á  las  turbas,  que  venían  á  que 
las  bautizase  :  ¿  Raza  de  víboras,  quién  os 
mostió  á  huir  de  la  ira,  que  ha  de  venir? 

8  Haced  pues  frutos  dignos  de  penitencia, 
y  no  comencéis  á  decir  :  Tenemos  por  pa- 
dre á  Abraham.  Porque  os  digo,  que  puede 
Dios  de  estas  piedras  levantar  hijos  á 
Abraham. 

9  Porque  ya  está  puesta  la  segur  á  la 
raíz  de  los  árboles.  Pues  todo  árbol,  que 
no  hace  buen  fruto,  cortado  será,  y  echado 
en  el  fuego. 

10  Y  le  preguntaban  las  gentes,  y  decian : 
¿  Pues  qué  haremos  ? 

11  Y  respondiendo  les  decía  :  El  que  tiene 
dos  vestidos,  dé  al  que  no  tiene  :  y  el  que 
tiene  que  comer,  haga  lo  mismo. 

12  Y  vinieron  también  á  él  Publícanos, 
para  que  los  bautizase,  y  le  dixéron :  ¿  Maes- 
tro, qué  haremos? 

13  Y  les  dixo  :  No  exijáis  mas  de  .^o  que 
09  está  ordenado. 


14  Le  preguntaban  también  los  soldados 
diciendo  :  ¿  V  nosotros  qué  haremos  ?  Y  les 
dixo :  No  maltratéis  á  nadie,  ni  le  calum 
nieis,  y  contentaos  con  vuestro  sueldo. 

15  Y  como  el  pueblo  creyese,  y  todos 
pensasen  en  sus  corazones,  si  por  ventura 
Juan  era  el  Christo  ; 

16  Respondió  Juan,  y  dixo  á  todos :  Yo 
en  verdad  os  bautizo  en  agua:  mas  vendrá 
otro  mas  fuerte  que  yo,  de  quien  no  soy 
digno  de  desatar  la  correa  de  sus  zapatos  : 
él  03  bautizará  en  Espíritu  Santo,  y  fuego  : 

17  Cuyo  bieldo  está  en  su  mano,  y  lim- 
piará su  era,  y  allegará  el  trigo  en  su  grane- 
ro, y  la  paja  quemará  con  fuego,  que  no  se 
apaga. 

18  Y  asi  anunciaba  otras  muchas  cosas  al 
pueblo  en  sus  exhortaciones. 

19  Mas  Herodes  el  Tetrarca,  siendo  re- 
prehendido por  él  á  causa  de  ílerodías 
muger  de  su  henn.ino,  y  de  todos  los  males, 
que  Herodes  habia  hecho, 

20  Añadió  á  todos  también  éste  de  hacer 
encerrar  á  Juan  en  la  cárcel. 

21  Y  aconteció,  que  como  recibiese  el 
bautismo  todo  el  pueblo^  también  fué  bauti- 
zado Jesús,  y  estando  el  orando,  se  abrió 
el  cielo : 

22  Y  baxó  sobre  él  el  Espíritu  Santo  en 
figura  corporal,  como  paloma:  y  se  oyó 
esta  voz  del  cielo  :  Tú  eres  mi  Hijo  el 
amado,  en  tí  me  he  complacido. 

23  Y  el  mismo  Jesús  comenzaba  á  ser 
como  de  treinU  años,  hiio,  según  se  creía, 
de  Joseph,  que  lo  fué  ue  Heli,  que  lo  fue 
de  Malhat, 

24  Que  lo  fué  de  Leví,  que  lo  fué  de 
Melchi,  qu«  lo  fué  de  Janne,  que  lo  fué  de 
Joseph, 

25  Que  lo  fué  de  Mathathias,  que  lo  fué 
de  Amós,  que  lo  fué  de  Nahum,  que  lo  fué 
de  lleslí,  que  lo  fué  de  Nagge, 

26  Que  lo  fué  de  Mahath,  que  lo  fué  de 
Mathathias,  que  lo  fué  de  Semei,  que  lo  fué 
de  Joseph,  que  lo  fué  de  Judá, 

27  Que  lo  fué  de  Joanna,  que  lo  fué  de 
Resa,  que  lo  fué  de  Zorobabel,  que  lo  fué 
de  Salathiél,  que  lo  fué  de  ^eri, 

28  Que  lo  fué  de  Melchi,  que  lo  fué  de 
Addí,  que  lo  fué  de  Cosán,  que  lo  fué  de 
Helmadán,  que  lo  fué  de  Her, 

29  Que  lo  fué  de  Jesús,  que  lo  fué  de 
Eliezer,  que  lo  fué  de  Jornn,  que  lo  fué  de 
Mathat,  que  lo  fué  de  Leví, 

30  Que  lo  fué  de  Siméon,  que  lo  fué  de 
Judas,  que  lo  rué  de  Joseph,  que  lo  fué  de 
Jonás,  que  lo  fué  de  Eliakim, 

31  Que  lo  fué  de  Melea,  que  lo  fué  de 
Menna,  que  lo  fué  de  Mathatha  que  lo  fué 
de  Nathau,  que  lo  fué  de  David, 

.'í2  Que  lo  fué  de  Jesé,  que  lo  fué  deObed, 
que  Icffué  de  Booz,  que  lo  fué  de  Salmón, 
que  lo  fué  de  Naasón, 

33  Que  lo  fué  de  Aminadab,  que  lo  fué 
de  Arám,  que  lo  fué  de  Esron,  que  lo  fue 
de  Pharés,  que  lo  fué  de  Judas, 

34  Que  lo  fué  de  Jacob,  que  lo  fué  de 
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Isaac,  que  lo  fué  de  Abraham,  que  lo  fué  de 
Thare,  que  lo  fue  de  Nachór, 

35  Que  lo  fué  de  Sarug,  que  lo  fué  de 
Ragau,  que  lo  fué  de  Phaleg,  quelo  lué  de 
Heber,  que  lo  fué  de  Sale, 

36  Que  lo  fué  de  Cainán,  que  lo  fué  de 
Arphaxad.  que  lo  fué  de  !>em,  que  lo  fué  de 
Noé,  que  lo  fue  de  Lamech, 

37  Que  lo  fué  de  Matusalé,  que  lo  fué  de 
llenoch,  que  lo  fué  de  Jared,  que  lo  fué  de 
Malaleel,  que  lo  fué  de  Cainán, 

38  Que  lo  fue  de  Henós,  que  lo  fué  de 
Seth,  que  lo  fué  de  Adám,  que  lo  fué  de  Dios . 


CAP.  IV. 

Mas  Jesús  lleno  de  Espíritu  .Santo,  se 
volvió  del  Jordán,  y  fué  llevado  por  el 
Espíritu  al  desierto, 

2  Y  estuvo  allí  quarenta  días,  y  le  tentaba 
el  diablo.  Y  no  comió  nada  en  aquellos 
dias  :  y  pasados  estos  tuvo  hambre. 

3  Y  le  dixo  el  diablo  :  Si  i  lijo  de  Dios 
eres,  di  á  esta  piedra  que  se  vuelva  pan. 

4  Y  Jesús  le  respondió :  Escrito  está : 
Que  no  vive  el  liombre  de  solo  pan,  mas  de 
toda  palabra  de  Dios. 

5  Y  le  llevó  el  diablo  á  un  monte  elevado, 
y  la  mostró  todos  los  reynos  de  la  redondez 
de  la  tierra  en  un  momento  de  tiempo, 

6  Y  le  dixo :  Te  daré  todo  este  poder,  y 


a  gloria  de  ellos;  porque  á  mí  se  me  han 
lado,  y  á  quien  quiero,  los  doy. 


1 
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7  Por  tanto,  si  postrado  me  adoráres, 
serán  todos  tuyos. 

8  Y  respondiendo  Jesús,  le  dixo  :  Escrito 
está  :  A  tu  Señor  Dios  adorarás,  y  á  él  solo 
servirás. 

9  Y  le  llevó  á  Jerusalém.y  lo  puso  sobre 
la  almena  del  templo,  y  le  dixo  :  Si  eres  el 
Hijo  de  Dios,  échate  de  aquí  abaxo. 

10  Porque  escrito  está,  que  á  sus  Angeles 
mandó  de  tí,  que  te  guarden  : 

11  Y  que  te  sostengan  en  sus  manos,  para 
que  no  hieras  tu  pie  en  alguna  piedra. 

12  Y  respondiendo  Jesús,  le  dixo :  Dicho 
iti :  No  tentarás  al  Señor  tu  Dios. 

13  Y  acabada  toda  tentación,  se  retiró  de 
él  el  diablo  hasta  el  tiempo. 

14  Y  volvió  Jesús  en  virtud  del  Espíritu 
á  Galiléa:  y  la  fama  de  él  se  divulgó  l>OT 
toda  la  tierra. 

15  Y  él  enseñaba  en  las  Sinagogas  de 
ellos,  y  era  aclamado  de  rodos. 

16  Y  fué  á  Nazaréth,  en  donde  se  habia 
criado,  y  entró  según  su  costumbre  el  dia 
de  Sábado  en  la  Sinagoga,  y  se  levantó  á 
leer. 

17  Y  le  fué  dado  el  libro  de  Isaías  el 
Propheta.  Y  quando  desarrolló  el  libio, 
halló  el  lugar,  eu  donde  estaba  escrito  ; 

18  El  Kspír.tu  del  .Señor  sobre  mí:  por 
lo  que  me  ha  ungido,  para  dar  buenas 
nuevas  á  los  pobres  me  ha  enviado,  para 
sanar  á  los  quebrantados  de  corazón. 
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19  Para  anunciar  á  los  cautivos  reden- 
ción, y  á  los  ciegos  vista,  para  poner  en 
libertad  á  los  quebrantados,  para  publicar 
el  año  favorable  del  Señor,  y  el  dia  del 
galardón. 

20  Y  habiendo  arrollado  el  libro,  se  lo 
dió  al  ministro,  y  se  sentó.  Y  quantos  ha- 
bia  en  la  Sinagoga,  teaian  los  ojos  clavados 
en  él. 

21  Y  les  empezó  á  decir:  Hoy  se  ha  cum- 
plido esta  Escritura  en  vuestras  orejas. 

22  Y  todos  le  daban  testimonio;  y  se 
maravillaban  de  las  palabras  de  gracia,  que 
sallan  de  su  boca,  y  decían :  j  No  es  este  el 
hijo  de  Joseph  ? 

23  Y  les  dixo:  Sin  duda  me  diréis  esta 
semejanza:  Médico,  cúrate  á  tí  mismo: 
todas  aquellas  grandes  cosas,  que  oimos 
decir  que  hiciste  en  Capharnaum,  hazlas 
también  aquí  en  tu  pátria. 

24  Y  dixo  :  En  verdad  os  digo,  que  nin- 
gún l'roplieta  es  acepto  en  su  pátria. 

C.5  En  verdad  os  digo,  que  muchas  viudas 
habiaen  Israel  en  los  días  de  Elias, guando 
fue  cerrado  el  cielo  por  tres  años,  y  seis 
meses:  auando  hubo  una  giande  hambre 
por  toda  la  tierra  : 

26  Mas  á  ninguna  de  ellas  fué  enviado 
Elias,  sino  á  una  niuger  viuda  en  Sarepta 
de  Sidonia. 

27  Y  muchos  leprosos  habia  en  Israel  en 
tiempo  de  Eliséo  Propheta  :  mas  ninguno 
de  ellos  fué  limpiado,  sino  Naamán  de  Siria. 

28  Y  tuéron  en  la  Sinagoga  todos  llenos 
de  saña,  oyendo  esto; 

29  Y  se  levantáron,y  lo  echáron  fuera  de 
la  ciudad:  y  lo  llevaron  iiasta  la  cumbre 
del  monte,  sobre  el  gual  estaba  edificada 
su  ciudad,  para  despenarlo. 

30  Mas  él  pasando  por  medio  de  éllos, 
se  fué. 

31  Y  baxb  á  Capharnaum  ciudad  de  la 
Galiléa,  y  allí  los  enseñaba  en  los  Sábados. 

32  Y  se  maravillaban  de  su  doctrina, 
porque  era  con  autoridad  su  palabra. 

33  Y  habia  en  la  .Sinagoga  un  hombre 
poseído  de  un  demonio  inmundo,  y  excla- 
mó en  voz  alta, 

34  Diciendo:  Déxanos,  ¿qué  tienes  tú 
con  nosotros,  Jesús  de  Nazareth  ?  ¿has  ve- 
nido á  destruirnos?  conozco  bien,  quien  tú 
eres,  el  .Santo  de  Dios. 

3o  Y  Jesús  le  increpó,  y  dixo  :  Enmude- 
ce, y  sal  de  él.  Y  el  demonio  derribándolo 
en  medio,  salió  de  él,  y  no  le  hizo  daño 
alguno. 

36  Y  auedáron  todos  llenos  de  espanto, y 
se  hablaban  los  unos  á  los  otros,  diciendo: 
t  Qué  cosa  es  esta,  iwrque  con  poder,  y  con 
virtud  manda  á  los  espíritus  inmuncfos,  y 
salen  ? 

.37  Y  sonaba  la  fama  de  él  por  todos  los 
lugares  de  la  comarca. 

.38  V  saliendo  Jesús  de  laSinag02a,  entró 
en  casa  de  Simón  :  Y  la  Suegra  üe  Simón 
padecía  recias  fiebres  :  y  le  rogaron  por  ella. 

39  E  inclinándose  ácia  ella,  mandó  á  la 
fiebre  :  y  la  fiebre  la  dexó.  Y  ella  se  levan- 
tó luego,  y  les  servía. 

40  \  quando  el  Sol  se  puso,  todos  los  oue 
tenían  enfermos  de  diversas  enfermedades, 
se  los  traían.  Y  él  poniendo  las  manos 
sobre  cada  uno  de  ellos,  los  sanaba. 

41  Y  salían  de  muchos  los  demonios,  gri- 
tando, y  diciendo :  Que  tú  eres  el  Hijo  de 
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Dios:  y  los  reñía,  y  no  les  permitía  decir, 
que  sabían,  que  él  era  el  Chiisto. 

42  Y  quando  fué  de  dia,  shUó  para  irse  á 
un  lugar  desierto  ;  y  las  gentes  le  buscaban, 
y  fueron  hasta  donde  él  estaba:  y  le  dete- 
nían para  que  no  se  apartase  de  ellos. 

43  El  les  dixo  :  A  las  otras  ciudades  ps 
menester  también  que  yo  anuncie  el  reyao 
de  Dios :  pues  para  esto  he  sido  enviado. 

44  Y  predicaba  en  las  Sinagogas  de  la 
Galiléa. 


CAP.  V. 

Y  ACONTECIO  que  atropellándose  la 
írente,  que  acudía  á  él  para  oír  la  palabra 
<le  Dios,  él  estaba  á  la  orilla  del  lago  de 
Genesaréth. 

2  Y  vió  dos  barcos,  que  estaban  á  la  ori- 
lla del  lago:  y  los  pescadores  habían  sal- 
tado en  tierra,  y  lavaban  sus  redes. 

3  Y  entrando  en  uno  de  estos  barcos,  que 
era  de  Simón,  le  rogó,  que  le  apartase  un 
poco  de  tierra.  Y  estando  sentado  enseña- 
ba al  pueblo  desde  el  barco. 

4  Y  luego  que  acabó  de  hablar,  dixo  á 
Simón:  Entra  mas  adentro,  y  soltad  vues- 
tras redes  para  pescar. 

5  Y  respondiendo  Simón,  le  dixo :  Maes- 
tro, toda  la  noche  hemos  estado  trabajan- 
do, sin  haber  cogido  nada  ;  mas  en  tu  pala- 
bra soltaré  la  red. 

6  Y  quando  esto  hubieron  hecho,  cogiéron 
un  tan  crecido  número  de  peces,  que  se 
rompía  su  red. 

7  Y  hiciéron  señas  á  los  otros  compañe- 
ros, que  estaban  en  el  otro  barco,  para  que 
viniesen  á  ayudarlos.  Ellos  vinieron,  y  de 
tal  manera  llenáron  los  dos  barcos,  que 
casi  se  sumergían. 

8  Yquando  esto  vió  Simón  Pedro,  se  arrojó 
á  los  pies  de  Jesús,  diciendo  :  Señor,  apár- 
tate de  mí,  que  soy  un  hombre  pecador. 

9  Porque  él,  y  todos  los  que  con  él  esta- 
ban, quedáron  atónitos  de  la  presa  de  los 
peces,  que  habían  cogido  : 

10  Y  asimismo  Santiago,  y  Juan,  hijos  de 
Zebedéo,  que  eran  companeros  de  Simón. 

Y  dixo  Jesús  á  Simón  :  No  temas:  desde 
aquí  en  adelante  serás  pescador  de  hombres. 

U  Y  tirados  los  barcos  á  tierra,  lo  dexá- 
ron  todo,  y  le  siguieron. 

12  Y  aconteció,  que  estando  en  una  de 
aquellas  ciudades,  vino  un  hombre  cubierto 
de  lepra,  y  quaudo  vió  á  Jesús,  se  echó 
rostro  por  tierra,  y  le  rogó,  diciendo:  Señor, 
si  quieres,  puedes  limpiarme. 

13  Y  él  extendiendo  la  mano,  le  tocó  di- 
ciendo: Quiero:  Sé  limpio.  Y  luego  desa- 
pareció de  él  la  lepra. 

14  Y  le  mandó,  que  no  lo  dixese  á  ningu- 
no :  mas  vé,  le  dixo,  y  muéstrate  al  Sacer- 
dote, y  ofrece  por  tu  limpieza,  como  mandó 
.Moysés,  en  testimonio  á  ellos. 

13  Y  tanto  mas  se  extendía  su  fama :  y 
acudían  en  tropas  los  pueblos  por  oírle,  y 
para  ser  curados  de  sus  enfermedades. 

16  Mas  él  se  retiraba  al  desierto  á  orar. 

17  Y  aconteció,  que  un  dia  él  estaba  sen- 
tado enseñando.  Y  habia  también  sentado* 
allí  unos  Phariséos,  y  Doctores  de  la  Ley, 
que  habían  venido  de  todos  los  pueblos  de 
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la  Galiléa,  v  de  Judéa.  y  de  Jerusalém  :  y 
la  virtud  del  Señor  obraba  para  sanarlos, 

18  Y  vinieron  unos  hombres,  que  Iraliían 
sobre  un  lecho  un  hombre  que  estaba  para- 
litico :  y  le  querían  meter  dentro,  y  ponerle 
delante  de  c-l. 

19  Mas  no  hallando  por  donde  poderlo 
meter  por  el  tropel  de  la  gente,  subieron 
sobre  el  techo,  y  por  el  tejado  le  descolsá- 
ron  con  el  lecho,  poniéndolo  en  medio  de- 
lante de  Jesús. 

20  Y  quando  vió  la  fé  de  ellos,  dixo  : 
Hombre.  i>erdonados  te  son  tus  pecados. 

Cl  Y  los  Escribas,  y  Pliari^tos  comenzá- 
ron  á  pensar,  y  decir  :  ;  Quien  es  este,  que 


^  CAP.  VI. 

I  ACONTECÍO  un  Sábado  segundo  nrí- 
mero,  que  como  pasase  por  los  sembrados, 
sus  discípulos  cortaban  espigas,  y  estre- 
gándolas entre  las  manos,  las  comían. 

2  Y  algunos  de  los  i'haríséos  les  decían  : 
t  l  or  que  hacéis  lo  que  no  es  lícito  en  los 
sábados  ? 

3  Y  Jesús,  tomando  la  palabra,  les  respon- 
^"1}  esto  habéis  leído,  qué  hizo 

David,  quando  tuvo  hambre  él,  y  los  que 
ron  el  estaban  r 

4  ¿  Cómo  entró  en  la  casa  de  Dios,  y  tomó 
l^os  panes  de  la  proposición,  y  comio,  y  dio 

os  que  con  él  estaban:  aungue  no  podían 


habla  blasfemias  f  ¿Quién  puede  perdonar  '^  1  — .  „v...»Ji.c  nw  i^uuidi 

pecad  js,  sino  solo  Dios  ?  \'-°V^?T      ellos,  sino  solos  los  Sacerdotes  > 

ien-  -  ^  ^        «lecia:  El  Hijo  del  hombre  es  Se 


u  1  rtcoiuecio,  que  otro  sanado ei 
Perdonados  rlfi"  ^"  >'  enseñaba, 

evántaie.  y  q"e  tema  seca 


2C  V  Jesús,  como  enten<lió  los  pensamien 
tos  de  ellos,  les  respondió,  y  dixo:  <Qué 
f>ensaís  en  vuestros  corazones  ? 

2.3  {Qué  es  mas  tácil,  decir: 
te  son  tus  pecados;  6  decir:  Le 
and  .  ? 

24  Pues  para  que  sepáis  que  el  Hijo  del 
hombre  tiene  potestad  sobre  la  tierra  de 
perdonar  pecados,  (dixo  al  paralitico):  A  tí 
digo,  levántate,  toma  tu  lecho,  y  vete  á  tu 
casa. 

25  Y  se  levantó  luego  á  vista  de  ellos,  y 
tomo  el  lecho,  en  que  yacía  :  y  se  fué  á  su 

casa,  dando  gloria  á  Dios.  ü     "   /■  --^  i^itKuuuu,  «c 

26  Y  qiiedáron  todos  pasmados,  y  glorifiJ ''7*^°        sábados  hacer  bien,  ó  hacer  mal 
caban  á  Dios  :  y  penetrados  de  teinór,  de  '  ó  Quitarla? 
cian  :  Maravillas  hemos  visto  hoy 


ñor  también  del  sábado. 

6  Y  aconteció,  que  otro  sábadoentró  tain- 
'  Y  habia 

,       ,  ,   .  la  mano 

derecjia. 

7  Y  los  Escribas,  y  los  Phariséos  le  esta- 
ban acechando,  ppr  ver,  si  curaría  en  sába- 
do :  para  hallar  de  qué  acusarlo. 

8  Mas  él  sabía  los  pensamientos  de  ellos, 
y  dixo  al  hombre,  que  tenia  la  mano  seca  : 
Levántate,  y  ponte  en  medio.  Y  él  levan- 
tándose, -e  puso  en  pie. 

g  V  Jesús  les  dixo:   Os  pregunto. 


27  "\  después  de  esto  salió,  y  vió  á  un 
publicano  llamado  Leví,que  estaba  sentado 
al  banco,  y  le  dixo  :  Sigúeme. 

28  Levantándose  dexó  todas  sus  cosas,  y 
.e  siguió. 

25  Y  le  hizo  Leví  un  grande  banquete  en 
su  casa,  y     '    ■    '  " 


10  \  mirándolos  á  todos  al  rededor,  di^^ 
al  hombre:  J  iende  tu  mano-  El  la  tendió, 
y  fué  sana  la  mano. 

11  Y  ellos  se  llenáron  de  furor,  y  hablaban 
los  unos  con  los  otros,  qué  harían  de  Jesús. 

12  \  acontecióen  aquellos  dias,  que  salió 
al  monte  á  hacer  oración,  y  pasó  toda  la 


¿^¿htió  á  éi;:i,?'¿V;:^le  lüitne^o  del"^S>V'^"''^'  9'^^-  1 
.y  de  otros  que  estaban  sentados',i:í„<„  fue  de 


publícanos,  v  ( 
con  ellos  á  la  mesa. 

30  Mas  los  Phariséos,  y  los  Escribas  de 
ellos  estaban  murmurando,  y  decían  á  los 
discípulos  de  Jesús:  ¿por  qué  coméis,  y 
bebéis  con  los  publícanos,  y  i)ecadores  ? 

.31  Y  Jesús  les  respondió,  y  dixo:  Los 
sanos  no  necesitan  de  médico,  sino  los  que 
están  entermos. 

.32  Ko  soy  venido  á  llamar  á  los  justos  á 
penitencia,  sino  á  los  pecadores. 

33  Y  ellos  le  dixéron  :  ¿  l'or  qué  los  dis- 
cípulos de  Juan  ayunan  tanto,  y  oran,  y 
también  los  de  los  Phaiíséos  :  y  los  tuyos 
comen  y  beben  ? 

34  A  los  quales  él  dixo:  <  Por  ventura 
podéis  hacer, que  los  !ii ios  del  Esposo  ayu- 
nen, mientras  con  ellos  está  el  Esposo? 

35  Mas  vendrán  dias,  en  que  el  Esposo 
les  será  quitado,  y  entónces  ayunarán  en 
aquellos  dias. 

.36  Y  les  decía  una  semejanza:  No  pone 
nadie  remiendo  de  paño  nuevo  en  vestido 
viejo:  porque  de  otra  manera  el  nuevo 
rompe  el  viejo :  y  además  uo  cae  bien  re- 
miendo nuevo  con  el  viejo. 


dia,  llamó  a  sus 
/discípulos,  ^  escogió  doce  de  ellos  (que 
Inomoró  Apostóles). 

¡    14  A  Simón,  á  quien  dió  el  sobrenombre 
dü  l'edro,  y  á  Andrés  su  hermano,  áSantia- 
¡go,  y  á  Juan.á  Phelipe,  y  á  Bartholoine, 
'    15  A  Mathéo,  y  á  Tliomás,  á  Santiago  de 
Alphéo,  y  á  Simón,  llamado  el  Zelador. 

íí)  A  Jiidas  hennano  de  Santiago,  y  á 
Jíi(la%  Iscariotes,  que  fué  cl  traidor. 

17  Y  descendiendo  con  ellos,  se  paró  en 
un  llano,  y  la  compañía  de  sus  discípulos, 
y  de  un  grande  gentío  de  toda  la  Judéa,  y 
(le  Jerusalém,  y  de  la  marina,  y  de  Tiro,  y 
de  Sldón, 

18  Que  habían  venido  á  oírle,  y  á  que  los 
sanase  de  sus  enfermedades.  Y  los  que 
eran  atotjnentados  de  espíritus  inmundos, 
eran  sanos. 

ly  Y  toda  la  gente  procuraba  tocarle  : 
porque  salía  de  él  virtud,  y  los  sanaba  á 
todos. 

20  Y  él,  alzando  los  ojos  liáciasus  discí- 
pulos, decía:  Bienaventurados  los  pobres, 
porque  vuestro  es  el  reyno  de  Dios. 

21  Bienaventurados  los  que  ahora  tenéis 


37  Y  ninguno  echa  vino  nuevo  en  odres  '  h^imbre  ;  porque  liartos  seréis  :  Bienaventu 
iejos,  porque  de  otra  mai. era  el  vino  nuevo  rados  los  que  ahora  lloráis  ;  porque  reiréis 


romperá  los  odres,  el  vino  se  derramará, 
se  perderán  los  odres. 


22  Bienaventurados  seréis,  quando  os 
borrecieren  los  hombres,  y  os  apartaren  de 


.38  Mas  el  vino  nuevo  se  debe  echar  en  sí,  y  os  ultraiaren,  y  desecharen  vuestro 

odres  nuevos;  y  lo  uno  y  lo  otro  se  con-  nombre,  como  malo,  por  el  Hijo  del  hombre, 

^erva.  23  Gózaos  en  aquel  dia,  y  regocijaos : 

39  Y  ninguno  que  bebe  de  lo  añejo,  quiere  porque  vuestro  galardón  grande  es  en  el 

luego  lo  nuevo  ;  porque  dice  :   Mejor  es  lo  cielo  :  porque  de  esta  manera  trataban  á  los 

añejo.  Prophetas  los  padres  de  ellos. 
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24  ¡Mas  ay  de  vosotros  los  ricos,  porque 
tenéis  vuestro  consuelo! 

25  i  Ay  de  vosotros,  los  que  estáis  hartos 

f)orque  tendréis  hambre!  j  Ay  de  vosotros 
os  que  aliora  reís;  p(«ixiue  semireis  y 
lloraréis ! 

26  jAy  de  vosotros,  quanJo  os  bendixe- 
ren  los  hombres;  poraue  así  hacían  á  los 
falsos  Prophetas  los  padres  de  ellos  ! 

27  Mas  dígoos  á  vosotros  que  lo  oís : 
Amad  á  vuestros  eneniii;os,  haced  bien  á  los 
que  os  quieren  mal. 

28  Bendecid  á  los  que  os  maldicen,  y  orad 
por  los  que  os  calumnian. 

29  Y  al  que  te  hiriere  en  una  mexilla,  pre- 
séntale también  la  otra.  Y  al  que  te  quitare 
ia  capa,  no  le  impidas  llevar  también  la 
túnica. 

30  Dá  á  todos  los  que  te  pidieren:  y  al 
que  tomare  lo  que  es  tuyo,  no  se  lo  vuelvas 
á  pedir. 

31  Y  lo  que  queréis  que  hagan  ávosotros 
los  hombres,  eso  mismo  haced  vosotros  á 
ellos. 

32  Y  si  amáis  á  los  que  os  aman,  ¿qué 
mérito  tendréis  ?  poraue  los  pecadores  tam- 
bién aman  á  ¡os  que  los  aman  á  ellos. 

33  Y  si  hiciéreis  bien  á  los  que  os  hacen 
bien,  ¿qué  mérito  tendréis?  porque  los 
pecadores  también  hacen  esto. 

34  Y  si  prestareis  á  aquellos,  de  quienes 
esperáis  recibir,  ¿qué  mérito  tendréis  ?  por- 
que también  los  pecadores  prestan  unos  á 
otros,  para  recibir  otro  tanto. 

33  Amad  pues  á  vuestros  enemigos  :  haced 
bien,  y  dad  prestado,  sin  esperar  por  eso 
nada:  y  vuestro  galardón  será  grande,  y 
seréis  hijos  del  Altísimo,  porque  él  es  bueno 
aun  para  los  inijiatos  y  malos. 

36  Sed  pues  misericordiosos,  como  tam- 
bién vuestro  Padre  es  misericordioso. 

37  No  juzguéis,  y  no  seréis  juzgados  :  no 
condenéis,  y  no  seréis  condenados.  Per- 
donad, y  seréis  perdonados. 

38  Dad,  y  se  os  dará :  buena  medida,  y 
apretada,  y  remecida,  y  colmada  darán  en 
vuestro  seno.  Porque  con  la  misma  medida 
con  que  midiereis,  se  os  volverá  á  medir. 

39  1  les  decía  también  una  semejanza : 
i  Acaso  podrá  un  ciego  guiar  á  otro  ciego  ? 
i  no  caerán  ambos  en  el  hoyo? 

40  No  es  el  discípulo  sobre  el  Maestro: 
mas  será  perfecto  todo  aquel  que  fuere 
como  su  Maestro. 

41  ¿  Y  por  qué  miras  la  mota  en  el  ojo 
de  tu  hermano;  y  no  reparas  en  la  viga, 
que  tienes  en  tu  ojo  ? 

42  ¿O  cómo  puedes  decir  á  tu  hermano  : 
Déxame,  hermano,  sacarte  la  mota  de  tu 
ojo,  no  viendo  tú  la  viga,  que  hay  en  tu  ojor 
¿lipócrita,  saca  primero  la  viga  de  tu  ojo, 
y  después  verás,  para  sacar  la  mota  del  ojo 
de  tu  hermano  ; 

43  Porque  no  es  buen  árbol,  el  que  cria 
frutos  malos :  ni  mal  árbol,  el  que  lleva 
buenos  frutos. 

44  Pues  cada  árbol  es  conocido  por  su 
fruto.  Porque  ni  coge:i  higos  de  espinos, 
ni  vendimian  uvas  de  zarzas. 

45  El  hombre  bueno  del  buen  tesoro  de 
iu  corazón  saca  bien :  y  el  hombre  malo 
del  mal  tesoro  saca  mal.  Porque  de  la 
abundancia  del  corazón  habla  la  boca. 

46  i  Porqué  pues  me  llamáis  Señor,  Señor: 
y  no  hacéis  lo  que  digo| 
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47  Todo  el  que  viene  á  mí,  y  oye  mis 

palabras,  y  las  cumple,  os  mostraré  á  quien 
es  semejante  : 

48  Semejante  es  á  un  hombre,  que  edifica 
una  casa,  el  qual  cavó,  y  ahondó,  y  cimen- 
tó sobre  la  piedra,  y  quando  vino  una 
avenida  de  aguas,  dió  impetuosamente  la 
inundación  sobre  aquella  casa,  y  no  pudo 
moverla:  porque  estaba  fundada  sobre 
piedra. 

49  Mas  el  que  oye,  y  no  hace,  semejante 
es  á  un  hombre,  que  fabiica  su  casa  sobre 
tierra  sin  cimiento,  y  contra  la  qual  dió 
impetuosamente  la  corriente,  y  luego  cayó  : 
y  fué  grande  la  ruina  de  af^uella  casa. 


CAP.  VII. 

Y  QUANDO  acabó  de  decir  todas  sus 
palabras  al  pueblo,  que  las  oía,  se  entró  en 
Capharnaum. 

2  Y  habia  allí  muy  enfermo  y  casi  á  la 
muerte  un  criado  de  un  Centurión:  que  era 
muy  estimado  de  él. 

.3  Y  quando  oyó  hablar  de  .lesus,  envió 
á  él  unos  Ancianos  de  los  Judíos,  rogándole 
que  viniese  á  sanar  á  su  criado. 

4  Y  ellos,  luego  que  lle^áron  á  Jesús,  le 
hacían  grandes  instancias,  diciéndole: 
Merece,  que  le  otorgues  esto. 

5  Porque  ama  á  nuestra  nación:  y  él  nos 
ha  hecho  una  Sinagoga. 

6  Y  Jesús  iba  con  ellos.  Y  quando  estaba 
cerca  de  la  casa,  envió  á  él  el  Centurión 
sus  amigos,  diciéndole :  Señor,  no  te  tomes 
este  trabajo,  que  no  soy  digno  de  que  en- 
tres dentro  de  mi  casa. 

7  Por  lo  qual  ni  aun  me  he  creído  yo 
digno  de  salir  á  buscarte:  pero  mándalo 
con  una  palabra,  y  será  sano  mi  criado. 

8  Porque  también  yo  soy  un  Oficial  sub- 
alterno, q^ue  tengo  soldados  á  mis  órdenes: 
y  digo  á  este  :  Vé,  y  vá  :  y  al  otro  :  Vén,  y 
viene;  y  á  mi  siervo:  Haz  esto,  y  lo  hace. 

9  Quando  lo  oyó  Jesús,  quedó  maravilla- 
do: y  vuelto  hacia  el  pueblo,  riue  le  iba 
siguiendo,  di>:o:  En  verdad  os  digo,  que  ni 
en  Israél  he  hallado  una  fé  tan  grande. 

10  Y  quando  volvieron  á  casa  los  que 
habían  sido  enviados,  halláron  sano  al 
criado,  que  habia  estado  enfermo. 

11  Y  aconteció  después,  que  iba  á  una 
ciudad,  llamada  Naím:  y  sus  discípulos 
iban  con  él,  y  una  grande  muchedumbre  de 
pueblo. 

12  Y  quando  llegó  cerca  de  la  pueita  de 
la  ciudad,  he  aquí  que  sacaban  fuera  á  un 
difunto,  hijo  único  de  su  madre,  la  qua. 
era  viuda :  y  venia  con  ella  mucha  gente  de 
la  ciudad. 

13  Luego  que  la  vió  el  Señor,  movido  de 
misericordia  por  ella,  le  dixo:  No  llores. 

14  Y  se  acercó,  y  tocó  el  féretro.  (Y  los 
que  lo  llevaban,  se  parárou.^  Y  dixo:  Man- 
cebo, á  tí  digo,  levántate. 

15  Y  se  sentó  el  que  habia  estado  muerto, 
y  comenzó  á  hablar.    Y  le  dió  á  su  madre. 

16  Y  tuviéron  todos  grande  miedo,  y 
gloriñcaban  á  Dios,  diciendo  :  Un  gran  Pro- 
pheta  se  ha  levantado  entre  nosotros :  y 
Dios  ha  visitado  á  su  pueblo. 

17  Y  la  fama  de  este  milagro  corrió  por 
toda  la  Judéa,  y  por  toda  la  comarca. 

18  Y  contáron  á  Juan  sus  discípulo»  to- 
das estas  cosas. 
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19  Y  Juan  Uiimó  dos  de  sus  discípulos,  y 
los  envió  á  Jesús,  dicieudo:  <  Eres  tú  el 
que  ha  de  venir,  ó  esperamos  á  otro  r 

20  X  como  viniesen  estos  iiombres  á  él, 
le  dixeron  :  Juan  el  Bautista  nos  ha  enviado 
a  tí,  y  dice  :  ;  Eres  tu  el  que  ha  de  venir, 
o  esperamos  á  otro  ? 

^  21  (Y  Jesús  en  aquella  misma  hora  sanó 
a  muchos  de  enfermedades,  y  de  llagas,  y 
de  espíritus  malignos,  y  dio  vista  á  muchos 
ciegos). 


VIII. 


22  \  después  les  respondió,  diciendo  :  Id, 
y  decid  á  Juan,  lo  que  habéis  oidg,  y  visto  : 
Que  los  ciegos  ven,  los  coxos  andan,  los 
leprosos  son  limpiados,  los  sordos  oyen, 
los  muertos  resucitan,  á  los  pobres  es 
anunciado  el  Evangelio: 

23  Y  bienaventurado  es  el  que  no  fuere 
escandalizado  en  mí. 

24  Y  quando  se  liubiéron  ido  los  mensa- 

feros  de  Juan,  comenzó  á  decir  á  las  gentes 
e  Juan  :  ;  Qué  salisteis  á  ver  en  el  desierto' 
(  una  caña  movida  del  viento? 

25  {■  Mas  qué  salisteis  á  ver?  ¿  un  hombre 
vestido  de  ropas  delicadas?  Ciertamente 
'o^.q.ue  visten  ropas  preciosas,  y  viven  en 
delicias,  en  la.  casas  de  los  Reyes  eatán. 

26  <  Mas  qué  salisteis  á  ver  ?  j  un  Proplieta? 
En  verdad  os  digo,  y  mas  que  Propheta: 

27  Este  es,  del  que  está  escrito :  lie  aquí 
envió  mi  Anyel  delante  de  tu  faz,  que  apa- 
rejará tu  camino  delante  de  tí. 

28  Porque  yo  os  digo,  que  entre  los  naci- 
dos de  mugeres  no  li^y  mayor  Propheta, 
que  Juan  el  Bautista.  Mas  ef  que  es  menor 
eo  el  rey  no  de  Dios,  e^  mayor  que  él. 

29  Y"  todo  el  pueblo,  y  los  Publícanos, 
que  le  oyéron,  dieron  gloria  á  Dios,  los 
que  habían  sido  bautizados  con  el  bautismo 
de  Juan. 

30  Mas  los  Phariséos,  y  los  Doctores  de 
la  Ley  despreciaron  el  consejo  de  Dios  en 
daño  de  sí  mismos ;  los  que  no  habían  sido 
bautizados  por  él. 

31  Y  dixo  el  Señor:  /  Pues  á  quién  diré, 
que  se  semejan  los  iiombre^  de  esta  gene- 
ración, y  á  quién  se  parecen  ? 

32  Semejantes  son  á  los  muchaciios,  que 
están  sentados  en  la  plaza  hablando  entre 
sí,  y  diciendo:  Os  liemos  cantado  con  flau- 
tas, y  no  b^ylasteis:  os  hemos  endechado, 
y  no  llorasteis. 

33  Porque  vino  Juan  el  Bautista,  que  ni 
comia  pan,  ni  bebía  vino,  y  decís  :  Demonio 
tiene. 

34  Vino  el  Hijo  del  liombre,  que  come,  y 
bebe,  y  decís:  He  aquí  un  hombre  glotón, 
y  bebedor  de  vino,  amigo  de  Publícanos,  y 
de  pecadores. 

35  Mas  la  sabiduría  ha  sido  justificada 
por  todos  sus  hijos. 

36  Y  le  rogaba  un  Phariséo,  que  fuese  á 
comer  con  el  :  y  habiendo  eutrado  en  la 
casa  del  Phariséo,  se  sentó  á  la  mesa. 

37  .  Y  una  muger  pecadora,  que  habia  en 
la  ciudad,  quando  supo  aue  estaba  á  la 
mesa  en  casa  del  Piiariseo,  llevó  un  vaso  de 
alabastro.  Heno  de  ungüento  : 

38  Y  poniéndose  á  sus  pies  en  pos  de  él, 
comenzó  á  regarle  con  lágrimas  los  pies,  y 
los  enjugaba  con  los  cabellos  de  su  cabeza 
y  le  besaba  los  pies,  y  los  ungía  con  el 
ungüento. 


39  \  quando  esto  vió  ei  Pliariséo,  que 
le  habia  convidado,  dixo  entre  sí  mismo : 
Si  este  hombre  fuera  Propheta,  bien  sabría 
quién,  y  quál  es  la  muger,  que  ie  toca, 
porque  pecadora  es. 

40  Y  Jesús  le  respondió,  diciendo:  Simón, 
te  quiero  decir  una  cosa.  Y'  él  respondió: 
Maestro,  di. 

41  Un  acreedor  tenia  dos  deudores :  el 
uno  le  debía  quinientos  denarios,  y  el  otro 
cincuenta. 

42  Mas  como  no  tuviesen  de  que  pagarle; 
se  los  perdonó  á  entrambos.  (  Pues  quál  de 
los  dos  le  arna  mas  r 

43  Respondió  Simón,  y  dixo  :  Pienso,  que 
acjuel,  á  quien  mas  perdonó.  Y  Jesús  le 
dixo  :  Rectamente  has  juzgado. 

44  Y"  volviéndose  hácia  la  muger,  dixo  á 
Simón:  ¿Ves  esta  muger?  Entré  en  tu 
casa,  no  me  diste  asua  para  los  pies  ;  mas 
esta  con  sus  lágrimas  ha  regado  mis  pies, 
y  los  ha  enjugado  con  sus  cabellos. 

45  No  me  diste  beso  :  mas  esta,  desde  que 
entró,  no  ha  cesado  de  besarme  los  pies. 

46  Ko  ungiste  mi  cabeza  con  óleo:  mas 
ésta  con  ungiiento  ha  ungido  mis  pies. 

47  Por  lo  qual  te  digo  :  Que  perdonados 
le  son  sus  muchos  pecados,  porque  amó 
mucho.  Mas  al  que  niénos  se  perdona, 
ménos  ama. 

48  Y  dixo  á  ella :  Perdonados  te  son  tus 
pecados. 

49  \  los  que  comían  allí,  comenzáron  á 
decir  entre  sí :  ¿  Quién  es  éste,  que  aun  los 
pecados  perdona? 

50  Y  dixo  á  la  muger:  Tu  féte  ha  hecho 
salva:  Vete  en  paz. 


CAP.  VIII. 

YaCONTECIO  de5pues,que  Jesús  camina, 
ba  por  ciudades  y  aldeas,  predicando  y 
anunciando  el  reyno  de  Dios ;  y  los  doce 
con  é\, 

2  V*  también  algunas  mugeres,  que  habia 
él  sanado  de  espíritus  malignos,  y  de  enfer- 
medades; -María,  que  se  llama  Magdalena, 
de  la  qual  habia  echado  siete  demonios, 

3  Y  Juana  muger  de  Cliíisa  Procurador 
de  Herodes,y  Susanna,  y  otras  muchas,  que 
le  asistían  de  sus  haciendas. 

4  Y  como  hubiese  concurrido  un  crecido 
número  de  pueblo,  y  acudiesen  solícitos  á 
el  de  las  ciudades,  les  dixo  por  semejanza: 

5  Un  hombre  salió  á  sembrar  su  simiente: 
y  al  sembrarla,  una  parte  cayó  junto  al 
camino,  y  fué  hollada,  y  la  comiéron  las 
aves  del  cielo. 

6  Y  otra  cayó  sobre  piedra :  y  quando  fué 
nacida,  se  secó  porque  no  tenia  humedad. 

7  Y  otra  cayó  entre  espinas,  y  las  espinas, 
que  iiaciéron  con  ella,  la  aho^^áron. 

8  Y  otra  cayó  en  buena  tierra:  y  nació, 
y  dió  fruto  á  ciento  por  uno.  Dicho  esto, 
comenzó  á  decir  en  alta  voz :  Quien  tiene 
orejas  de  oír,  oyga: 

9  Sus  discípulos  le  preguntaban,  qué 
parábola  era  esta. 

10  El  les  dixo :  A  vosotros  es  dado  saber 
el  misterio  del  reyno  de  Dios,  mas  á  lo* 
otros  por  parábolas:  para  que  viendo  do 
vean,  y  oyendo  no  entiendan. 

11  Es  pues  esta  parábola:  La  simiente  es 
la  palabra  de  Dios. 
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12  Y  los  que  junto  al  camino,  son  aque- 1 nombre  tienes  tú?  Y  él  respondió:  Legión  . 
líos  que  la  oyen;  mas  luego  viene  el  diablo, '  porque  hablan  entrado  en  el  muchos  demo- 
nios. 

31  Y  le  rogaban,  que  no  les  mandase  ir 
al  abismo. 


y  quita  la  palabra  del  corazón  de  ello» 
porque  no  se  salven  creyendo. 

13  Mas  los  que  sobre  la  piedra:  son  los 
que  reciben  con  nozo  la  palabra,  quando  la 
oy  eron ;  y  estos  no  tienen  raices :  porque  á 
tiempo  creen,  y  en  el  tiempo  de  la  tentación 
vuelven  atrás. 

14  Y  la  que  cayó  entre  espinas  :  estos  son, 
los  que  la  oyeron,  pero  después  en  lo  suce- 
sivo quedan  alioi^aaos  de  los  afanes,  y  de 
las  riquezas,  y  deleytes  de  esta  vida,  y  no 
llevan  fruto. 

15  Mas  la  que  cavó  en  buena  tierra  :  estos 
son,  los  que  oyendo  la  palabra  con  corazón 
bueno  y  muy  sano  la  retienen,  y  llevan 
fruto  en  paciencia. 

16  Nadie  enciende  una  antorcha,  y  la 
cubre  con  alguna  vasija,  ó  la  pone  debaxo 
de  la  cama :  mas  la  pone  sobre  el  caudelero, 
para  que  vean  la  luz  los  que  entran. 

17  Porque  no  hdyr  cosa  encubieila,  que 
no  haya  de  ser  manifestada:  ni  escondida, 
que  no  haya  de  ser  descubierta,  y  hacerse 
pública. 

18  Ved  pues,  como  oís.  Porque  á  aquel 
que  tiene,  le  será  dado:  y  al  que  no  tiene, 
aun  aquello  mismo,  que  piensa  tener,  le 
será  quitado. 

19  Y  vinieron  á  él  su  madre,  y  sus  her- 
manos, y  no  podían  llegar  á  él  por  la  mucha 
gente. 

20  Y  le  dixéron :  Tu  madre  y  tus  herma- 
nos están  fuera,  que  te  quieren  ver. 

21  Mas  él  respondió,  y  les  dixo:  Mi  ma- 
dre, y  mis  hermanos  son  aquellos,  que  oyen 
la  palabra  de  üios,  y  la  guardan. 

22  Y  aconteció,  que  un  dia  entró  él,  y  sus 
discípulos  en  un  barco,  y  les  dixo  :  Pasemos 
á  la  otra  ribera  del  lago.   Y  se  partieron. 

23  Y  mientras  ellos  navegaban,  él  se  dur- 
mió, y  sobrevino  una  tempestad  de  viento 
en  el  lago,  y  se  henchían  de  agua,  y  peli- 
graban. 

24  Y  llegándose  á  él,  le  de^pertáron.  di- 
ciendo :  Maestro,  que  perecemos.  Y  él  le- 
vantándose increpó  al  viento,  y  á  la  tempes- 
tad del  agua,  y  cesó  :  y  fué  iiecha  bonanza. 

25  Y  les  dixo  :  <"  lOónde  está  vuestra  fé? 
Y  ellos  llenos  de  temor  se  maravilláron,  y 
decían  los  unos  á  los  otros :  <  Quién  piensas 
es  éste,  que  así  manda  á  1^6  vientos  y  al 
mar,  y  le  obedecen  ? 

2G  Y  navegáron  á  la  tierra  de  los  Gerase- 
nos,  que  está  enfrente  de  la  Oaliléa. 

27  Y  luego  que  saltó  en  tierra,  fué  á  él 
un  hombre,  que  tenia  demonio  hacía  largo 
tiempo,  y  no  vestia  ropa  alguna,  ni  habitaba 
en  casa,  sino  en  los  sepulcros. 

28  Este,  luego  que  vió  á  Jesús,  se  postró 
delante  de  él,  y  exclamando  en  alta  voz, 
dixo:  ¿Qué  tienes  que  ver  conmigo,  Jesús 
Hijo  del  Dios  Altísimo?  Ruégote,  que  no 
me  atormentes. 

29  Porque  mandaba  al  espíritu  inmundo, 
que  saliese  del  hombre:  porgue  mucho 
tiempo  habia  que  lo  arrebataba:  y  aunque 
le  tenían  encerrado,  y  atado  con  cadenas  y 
con  grillos,  rompia  las  prisiones,  y  acosado 
del  demonio  huía  á  los  desiertos. 

30  Y  Jesús  le  pre|untó,  y  dixo  :  i  Qué 


32  Andaba  allí  una  grande  piara  de  cerdos 

f)aciendo  en  el  monte  :  y  le  rogaban,  que 
es  permitiese  entrar  en  ellos.  Y  se  lo 
pennitió. 

33  Saliéron  pues  los  demonios  del  hom- 
bre, y  entráron  en  los  cerdos:  .y  luego  los 
cerdos  se  arrojaron  por  un  despeñadero 
impetuosamente  en  el  lago,  y  se  ahogáron. 

34  Quando  esto  vieron  los  pastores,  hu- 
yéron,  y  lo  dixéron  en  la  ciudad,  y  por  las 
granjas. 

35  Y  saliéron  á  ver  lo  que  habia  sido,  .y 
viniéron  á  Jesús:  y  hall  áron  sentado  al 
hombre,  de  quien  hablan  salido  los  demo- 
nios, que  estaba  ya  vestiilo,  y  en  su  juicio 
á  los  pies  de  él,  y  tuvieron  grande  miedo. 

36  Y  les  contáron  los  que  lo  hablan  visto, 
como  habia  sido  librado  de  la  legión: 

37  Y  le  rogó  toda  la  gente  del  territorio 
de  los  Gerasenos,  que  se  retirase  de  ellos: 
porque  tenían  grande  miedo.  Y  él  subió 
en  ef  barco,  y  se  volvió. 

38  Y  el  hombre,  de  quien  hablan  salido 
los  demonios,  le  rogaba  por  estar  con  él. 
Mas  Jesús  lo  despidió,  y  dixo: 

39  Vuélvete  á  tu  casa,  y  cuenta  quán 
grande  merced  ha  hecho  Dios  contigo.  Y 
fué  diciendo  por  toda  la  ciudad,  quánto 
bien  le  había  hecho  Jesús. 

40  Y  aconteció,  que  habiendo  vuelto  Je- 
sús, le  recibieron  las  gentes.  Pues  todos  le 
estaban  esperando. 

41  Y  vino  un  hombre  llamado  Jayro,  que 
era  Príncipe  de  la  Sinagoga  :  y  postrándose 
á  los  pies  de  Jesús,  le  rogaba,  que  entrase 
en  su  casa, 

42  Porque  tenia  una  hija  única  como  de 
doce  años,  y  ésta  se  estaba  muriendo.  Y 
mientras  que  él  iba,  le  apretaban  las  gentes. 

43  Y  una  muger  padecía  fluxo  de  sangre 
doce  años  habia,  y  habia  gastado  quanto 
tenia  en  médicos,  y  de  ninguno  pudo  ser 
curada: 

44  Se  acercó  á  él  por  las  espaldas,  y  toco 
la  orla  de  su  vestido  :  y  en  el  mismo  punto 
cesó  el  fluxo  de  su  sangre. 

45  Y  dixo  Jesús  :  <  Quién  me  ha  tocado  ? 
Y  negándolo  todos,  dixo  Pedro,  y  los  que 
con  él  estaban  :  Maestro,  las  gentes  te  aprie- 
tan, y  oprimen,  y  dices  :  <  Quién  me  ha 
tocado  ? 

46  Y  dixo  Jesús:  Alguno  me  ha  tocado: 
porque  yo  he  conocido,  que  ha  salido  vir- 
tud de  mí. 

47  Quando  la  muger  se  vió  así  descubierta, 
vino  temblando,  y  se  postró  á  sus  pies :  y 
declaró  delante  de  todo  el  pueblo  la  causa, 

fiorqué  le  habia  tocado:  y  como  habia  sido 
uego  sanada. 

48  V  él  le  dixo  :  Hija,  tu  fé  te  ha  sanado : 
vete  en  paz. 

49  Aun  no  habia  acabado  de  hablar,  quan- 
do vino  uno  al  Príncipe  de  la  Sinagoga,  y 
le  dixo  :  Muerta  es  tu  hija,  no  le  molestes. 

50  Mas  Jesús,  quando  esto  oyó,  dixo  a. 
padre  de  la  muchacha:  No  temas,  cree  tan 
solamente,  y  será  sana. 

51  Y  quando  llegó  á  la  casa,  110  dexó 
entrar  consigo  á  ninguno,  sino  á  Pedro,  y 
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á  Santiago,  y  á  Juan,  y  al  padre,  y  á  la 
madre  de  ía  muchacha. 

52  Y  lodos  lloraban,  y  la  plañían.  Y  él 
dixo  :  No  lloréis,  no  es  muerta  la  muchacha, 
sino  que  duerme. 

53  Y  se  le  burlaban,  sabiendo,  que  era 
muerta. 

54  Mas  él  la  tomó  por  la  mano,  y  dixo 
en  alta  voz  :  Muchaclia,  levántate. 

55  Y  volvió  el  espíritu  á  ella,  y  se  levantó 
luego.    Y  mandó,  que  le  diesen  de  comer. 

5o  Y  sus  padres  quedaron  espantados,  y 
él  íes  mandó,  que  á  nadie  dixesen  lo  que 
habia  sido  hecho. 

Y CAP.  IX, 
LLAMANDO  á  los  doce  Apóstoles,  les 
dió  virtud  y  potestad  sobre  todos  los  demo- 
nios, y  que  sanasen  enfermedades. 

2  Y  los  envió  á  predicar  el  reyno  de  Dios, 
y  á  sanar  los  enfermos. 

3  Y  les  dixo :  No  llevéis  nada  para  el 
camino^  ni  bastón,  ni  alforja,  ni  pan,  ni  di- 
nero, ni  teníais  dos  túnicas. 

4  Y  en  qualquiera  casa  en  que  entrareis, 
allí  permaneced,  y  no  salijais  de  allí. 

5  V  todos  los  que  no  os  recibieren  :  al 
salir  de  aquella  ciudad,  sacudid  aun  el 
polvo  de  vuestros  pies  en  testimonio  contra 
ellos. 

6  Y  habiendo  salido,  iban  de  pueblo  en 
pueblo,  predicando  el  Evangelio, y  sanando 
por  todas  paites. 

7  Y  llegó  á  noticia  de  Ilerodes  el  Tetrar- 
ca  todo  lo  que  hacía  Jesús,  y  quedó  como 
suspenso,  porque  decían 

8  Algunos:  Que  Juan  ha  resucitado  de 
entre  los  muertos  :  y  otros  :  Que  Elias  iiabia 
aparecido:  y  otros:  Que  un  Propheta  de 
los  antiguos  habia  resucitado. 

Q  Y  dixo  Heredes:  Yo  degollé  á  Juan : 
í  Quién  pues  es  este,  de  quien  oigo  tales 
cosas  ?  y  procuraba  verlo. 

10  Y  vueltos  los  Apóstoles,  le  contáron 
quanto  hablan  hecho:  y  tomándolos  con- 
sigo aparte,  se  fué  á  un  lugar  desierto,  que 
e.->  del  territori )  de  lielhsaida. 

11  Y  quando  las  gentes  lo  supieron,  le 
siguiéron:  y  Jesús  los  recibió,  y  les  habla- 
ba del  reyno  de  Dios,  y  sanaba  á  los  que  lo 
habían  menester. 

11  Y  el  día  habia  comenzado  ya  á  declinar: 
Quando  llegándose  á  él  los  doce,  le  dixéron: 
Despiife  á  esas  gentes,  para  que  vayan  á  la-> 
aldéas,  y  granjas  de  la  comarca,  se  alver- 
guen,  y  hallen  que  comer:  porque  aquí 
estamos  en  un  lugar  desierto. 

1.3  Y  les  dixo:  Dadles  vosotros  de  comer. 
Y  dixéron  ellos  :  No  tenemos  mas  de  cinco 
panes  y  dos  peces  :  á  no  ser  que  vamos  no- 
sotros á  comprar  viandas  para  toda  esta 
gente. 

14  Porque  eran  como  nnos  cinco  mil  hom- 
bres. Y  él  dixo  á  sus  discípulos:  Hacedlos 
sentar  en  rancho;  de  cincuenta  en  cincuenta. 

15  Y  así  lo  executáron.  Y  los  hicieron 
sentar  á  todos. 

16  Y  tomando  los  cinco  panes,  y  los  dos 
peces,  alzó  los  ojos  al  cielo,  los  bendixo,  >• 
partió  :  y  dió  á  sus  discípulos,  para  que  los 
pusiesen  delante  de  las  gentes. 

17  Y  comiéron  todos,  y  se  saciáron.  Y 
alzáron  lo  que  les  sobró,  doce  cestos  de 
pedazos. 

18  Y  aconteció,  que  estando  solo  orando, 
se  hallaban  con  él  sus  discípulos  :  y  les 
preguntó,  y  dixo:  <  Quién  dicen  las  gentes, 
que  soy  yo? 
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19  Y  ellos  respondiéron,y  dixéron  :  Juan 
el  Bautista,  y  otros  Elias,  y  otros,  que  re- 
sucitó alguno  de  los  antiguos  l'roplietas. 

20  Y  les  dixo:  i  Y  vosotros  quién  decís, 
que  soy  yo?  Respondiendo  Simón  Pedro, 
dixo:  El  Ciiristo  de  Dios. 

21  El  entonces  les  amenazó,  y  mandó,  que 
no  lo  dixesen  á  nadie, 

22  Diciéndoles  :  Es  necesario,  que  el  Hijo 
del  Hombre  padezca  muchas  cosas,  y  que 
sea  desechado  de  los  Ancianos,  y  de  los 
Príncipes  de  los  Sacerdotes,  v  de  los  Escri- 
bas:  y  que  sea  entregado  á  la  muerte,  y 
que  resucite  al  tercero  dia. 

23  Y  decía  á  todos:  Quii-n  en  pos  de  mí 
quiere  venir,  niégucse  á  sí  mismo,  y  tome  su 
cruz  cada  dia,  y  sígame. 

24  Porque  el  que  quisiere  srdvar  su  alma, 
la  perderá:  y  quien  perdiere  su  alma  por 
amor  de  mí,  la  salvará. 

25  <  Porque  qué  aprovecha  un  hombre,  si 
grangeáre  todo  el  mundo,  y  se  pierde  él  ásí 
mismo,  y  se  daña  á  sí  mismo  .' 

26  Porque  el  que  se  afrentáre  de  mí,  y  de 
mis  palabras,  se  afrentará  de  él  el  Hijo  del 
hombre,  quando  viniere  con  su  magestad, 
y  con  la  del  Padre, y  de  los  Santos  Angeles. 

27  Mas  dígoos  en  verdad :  Que  algunos 
hay  aquí,  que  no  gustarán  la  muerte,  hasta 
que  vean  el  reyno  de  Dios. 

2ii  Y  aconteció  como  ocho  dias  después 
de  estas  palabras^ ciue  lomó  consigo  á  Pedro, 
y  á  Santiago,  y  a  Juan,  y  subió  a  uu  monte' 
a  orar. 

29  Y  entretanto  que  hacía  oración,  la 
figura  de  su  rostro  se  hizo  otra:  v  sus  ves- 
tidos se  tornáron  blancos,  y  resplandecien- 
tes. 

30  Y  hé  aquí  que  hablaban  con  él  dos 
varones.    Y  estos  eran  .Moysés,  y  Elias, 

31  Que  apareciéron  en  magestad:  y  ha- 
blaban de  su  salida,  que  habia  de  cumplir 
en  Jerusalém. 

32  Mas  Pedro,  y  los  que  con  él  estaban 
se  hallaban  cargados  de  sueño:  y  disper- 
tando viéron  la  gloria  de  Jesús,  y  á  los  dos 
varones  que  con  él  estaban. 

33  Y  quando  se  apartáron  de  él,  dixo 
Pedro  á  Jesús  :  Maestro,  bueno  es  que  nos 
estemos  aquí :  y  hagamos  tres  tiendas,  una 
para  tí,  y  otra  para  .Moysés,  y  otra  para 
Elias  :  no  sabiendo  lo  que  se  decía. 

34  Y  quando  él  estaba  diciendo  esto,  vino 
una  nube,  v  los  cubrió  :  y  tuvieron  miedo, 
entrando  ellos  en  la  nube. 

35  Y  vino  una  voz  de  ía  nube,  diciendo  ; 
Este  es  mi  Hijo  el  amado,  á  él  oíd. 

36  Y  al  salir  esta  voz,  halláron  so. o  á 
Jesús,  y  ellos  calláron,  y  á  nadie  dixéron 
en  aquellos  dias  cosa  alguna,  de  Icis  que 
habían  visto. 

37  Y  otro  dia  baxando  ellos  del  monte,  les 
vino  al  encuentro  una  grande  tropa  de 
gente. 

38  Y  he  aquí  un  liombre  de  la  turba  clamó, 
diciendo:  .Maestro,  le  ruego,  que  atienda» 
á  mi  hijo,  porque  yo  no  tengo  otro : 

39  Y  he  aquí  que  un  esuíritu  le  toma,  y 
súbitamente  dá  voces  :  y  le  tira  p  )r  tierra, 
y  le  quebranta  haciéndole  echar  e.^puma,y 
apénas  se  aparta  de  él,  despedazándole  : 

40  Y  rogué  á  tus  discípulos,  que  le  echa^ 
sen  fuera,  y  no  pudieron. 

41  Y  respondiendo  Jesús,  dixo:  i  O  gene- 
ración inhel  y  perversa!  <  hasta  quando 
estaré  con  vosotros,  y  ossufiire?  Traba 
acá  tu  hijo. 

42  Y    quando  se   acercaba.    1«  tiró  el 
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ile;ui<nio  eu  tierra,  y  le  maltrató. 

43  Mas  Jesús  increpó  al  espíritu  inmundo, 
y  sanó  al  mucliaclío,  y  se  le  volvió  á  su 
padre. 

•Jt  Y  se  pasmaban  todos  del  gran  poder 
lie  Dios  :  y  maravillándose  todos  de  todas 
\,íi  cosas  que  hacía,  dixo  á  sus  discípulos  : 
l'oned  en  vuestros  corazones  estas  palabras: 
VA  Hijo  del  iiombre  ha  de  ser  entregado  en 
manos  de  iiombres. 

45  Mas  ellos  no  entendían  esta  palabra,  y 
,es  er.i  tan  obscura,  que  no  la  coniprehen- 
di;in  :  y  temían  de  pregunt.irle  acerca  de 
ella. 

46  Y  les  vino  también  el  pensamiento, 
quién  de  ellos  sería  el  mayor. 

47  Mas  Jesús,  viendo  lo  que  pensaban  en 
su  corazón  tomó  un  niño,  y  lo  puso  junto 
á  sí, 

4ü  Y  lesdixo:  F,l  aue  recibiere  á  este 
niño  en  mi  nombre,  á  mí  recibe  :  y  qual- 
quiera  que  á  mí  recibiere,  recibe  á  aquel  que 
me  envió:  poique  el  que  es  menor  entre 
todos  vosotros,  é->te  es  el  mayor. 

49  Entónces  Juan,  tomando  la  palabra, 
dixo :  Maestro,  hemos  visto  á  uno,  que 
lanzaba  los  demonios  en  tu  nombre,  y  se  lo 
vedamos:  poraue  no  te  sitjue  con  nosotros. 

50  Y  Jesús  le  dixo:  No  se  lo  vedéis: 
porque  el  que  no  es  contra  vosotros,  por 
vosotros  es. 

51  Y  como  se  acercase  el  tiempo  de  su 
Asunción,  hizo  firme  semblante  de  ir  á 
Jerusalém. 

52  Y  envió  delante  de  sí  mensajeros : 
ellos  fueron,  y  entráron  en  una  ciudad  de 
los  Samaritanos,  para  prevenirle  posada. 

53  Y  no  le  recibieron,  por  quanto  hacía 
semblante  de  ir  á  Jerusalém. 

54  Y  quando  lo  vieron  Santiago,  y  Juan 
sus  discípulos,  dixéion:  ¿Señor,  ciuieres 
que  digamos,  que  descienda  fuego  del  cielo, 
y  los  acabe  ? 

55  Mas  él,  volviéndose  háeia  ellos,  los 
riñó,  diciendo  :  No  sabéis,  de  qué  espíritu 
sois. 

5d  El  hijo  del  hombre  no  ha  venido  á 
perder  las  almas,  sino  á  salvarlas.  Y  se 
ruéron  á  otra  aldea. 

57  Y  aconteció,  que  yendo  ellos  por  el 
camino,  dixo  uno  á  Jesús:  Yo  te  seguiré  á 
doiide  quiera  que  fueres. 

5ii  Je^us  le  dixo :  Las  raposas  tienen 
cuevas,  y  las  aves  del  cielo  nidos:  mas  el 
Hijo  del  hombre  no  tiene  donde  recline  la 
cabeza. 

6y  Y  i  otro  dixo  :  .Sígneme.  Y  él  res- 
pondió :  Señor,  déxame  ir  ántes  á  enterrar 
á  mi  padre. 

tXJ  Y  Jesús  le  dixo  :  Dexa  que  los  muer- 
tos entierren  á  sus  muertos  :  mas  tú  vé,  y 
anun'  ia  el  reyno  de  Dios. 

(jl  Y  otro  le  dixo;  Te  seguiré.  Señor; 
Illas  primeramente  dexame  ir  á  dar  disposi- 
ción de  lo  que  tengo  en  mi  casa. 

&2  Jesús  le  dixo:  Ninguno,  que  pone  su 
mano  en  el  arado,  y  mira  atrás,  es  apto  para 
e!  reyno  de  Dios, 
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Y  DESPUES  de  esto  señaló  el  Señor 
también  otros  setenta  y  dos.  Y  los  envió 
•Je  dos  en  dos  delante  de  sí  á  cada  ciudad  y 
lugar,  á  donde  el  habia  de  venir. 

2  Y  les  decía ;  Ea  mies  ciertamente  es 
:imcha,  mas  los  trabajadores  pocos.  Rogad 
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pues  al  Señor  de  la  nies,  que  envíe  trabaja> 
dores  á  su  mies. 

3  Id  :  lie  aquí  que. 
53  en       '      ■  ' 

4  No  llevéis  bolsa,  ni  alforja,  ni  calzado, 
ni  saludéis  á  ninguno  por  el  camino. 

5  En  qualquiera  casa  que  entráreis,  i)ri- 
meramente  decid  :  Paz  sea  á  esta  casa: 

6  Y  si  hubiere  allí  hija  de  paz,  reposará 
sobre  él  vuestra  paz  ;  y  si  no,  se  volverá  á 
vosotros. 

7  Y  permaneced  en  la  misma  casa,  co- 
miendo y  bebiendo  lo  que  ellos  tengan: 
porque  el  trabajador  digno  es  de  su  salario. 
No  paséis  de  casa  en  casa. 

8  Y  en  qualquiera  ciudad  en  que  entrá- 
reis,  y  os  recibieren,  comed  lo  que  os 
pusieren  delante  : 

9  Y  curad  á  los  enfermos,  que  en  ella 
iuibiere,  y  decidles  :  Se  ha  acercadoá  voso- 
tros el  reyno  de  Dio.. 

10  Mas  si  en  la  ciudad  en  que  entráreis,  no 
os  recibieren,  saliendo  por  sus  plazas,  decid  : 

11  Aun  el  polvo,  que  se  nos  ha  pegado 
de  vuestra  ciudad,  sacudimos  contra  voso- 
tros :  Sabed  no  obstante,  que  se  ha  acercado 
el  reyno  de  Dios. 

12  üs  digo, que  en  aquel  día  habrá  ménos 
rigor  para  Sodoina,  que  para  aquella  ciu- 
dad. 

13  i  Ay  de  tí,  Corozain  !  ¡  ay  de  tí  Beth- 
saida!  que  si  en  l'iro,  y  en  Sidón  se  hubieran 
hecho  los  milagros,  que  se  han  hecho  en 
vosotras,  tiempo  ha  que  sentados  en  cilicio 
y  en  ceniza,  hubieran  hecho  penitencia. 

14  En  verdad  para  Tiro,  y  Sidón  habrá  en 
el  juhcio  ménos  rigor,  que  para  vosotras.  ^ 

15  Y  tú  Capharnaum,  ensalzada  hasta  e! 
cielo,  hasta  el  infierno  serás  sumergida. 

16  Quien  á  vosotros  oye,  á  mí  me  oye  :  y 
quien  á  vosotros  desinecia,  á  mí  me  despre- 
cia. Y  el  que  á  mí  me  desprecia,  desprecia 
á  aquel  que  ine  envió. 

J7  Y  volvieron  los  setenta  y  dos  con  gozo 
diciendo:  Señor,  aun  los  demonios  senos 
sujetan  en  tu  nombre. 

18  Y  les  dixo  :  Veía  á  Satanás  como  un 
elámpago.que  caía  del  cielo, 
ly  V  eis,  que  os  he  dado  potestad  de  pisar 
obre  serpientes,  y  escorpiones,  y  sobre 
todo  el  poder  del  enemigo :  y  nada  os 
dañará. 

20  Mas  en  esto  no  os  gocéis,  porque  los 
espíritus  os  están  sujetos  :  ántes  gozáos,  de 
que  vuestros  nombres  están  escritos  en  los 
üielos. 

21  En  aquella  misma  hora  se  regocijó  en 
el  Espíritu  Santo,  y  dixo:  D  -y  á  tí  loor. 
Padre,  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra,  porque 
escoudnte  estas  cosas  á  los  sabios  y  enten- 
didos, y  las  lias  revelado  á  los  pequehitos. 
Así  es.  Padre:  porque  así  ha  sido  de  tu 
agrado. 

22  Todas  las  cosas  me  son  entregadas  dje 
mi  Padre.  Y  nadie  sabe,  quién  es  el  Hijo, 
sino  el  Padre,  ni  quién  es  el  Padre,  sino  el 
Hijo,  y  aquel,  á  quien  lo  quisiere  revelar 
el  Hijo. 

23  V  volviéndose  hácia  sus  discípulos, 
dixo:  Bienaventurados  los  ojos,  que  vén  lo 
que  vosotros  veis. 

24  Porque  os  digo,  que  muchos  Prophetas, 
y  Reyes  quisieron  ver  lo  que  vosotros  veis, 
y  no  lo  viéron ;  y  oir  lo  que  oís,  y  no  lo 
oyéron. 

25  Y  se  levantó  un  Doctor  de  la  Ley,  y  le 
dixo  por  tentarle :  i  Maestro,  que  haré  para 
poseer  la  vida  eterna; 
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26  V  el  le  dixo:  i  \'.u  la  ¡Asy  qué  hay 
escrito  ?  c  cómo  lees  ? 

27  FJ  respondieíiclo  ilixo :  Amarás  al 
Señor  tu  Dios  de  todo  tu  corazón,  y  de  íod.i 
tu  alma,  y  de  todas  tus  fuerzas,  y  de  todo 
tu  entendimiento  :  y  á  tu  próximo  como  á 
tí  mismo. 

28  Y  le  dixo:  Bien  has  respondido;  Haz 
eso,  y  vivirás. 

29  Mas  él  qU6riendo!>e  justificar  á  sí 
mismo,  dixoáJesus:  ;  Y  quién  es  mi  próxi- 
mo ?  ' 

.30  Y  .Jesús,  tomando  la  palabra,  dixo  : 
Un  hombre  baxaba  de  Jerusalém  á  Jerichó, 
y  dió  en  manos  de  unos  ladrones,  los  quales 
le  despojáron  :  y  después  de  haberle  herido, 
le  dexáron  medio  muerto,  y  se  fueron. 

31  Aconteció  pues,  que  pasaba  por  el 
mismo  camino  un  Sacerdote  :  y  quando  le 
vió,  pasó  de  largo. 

32  Y  así  mismo  un  I.evit»,  llegando  cerca 
de  aquel  lugar,  y  viéndole,  pasó  también 
de  largo. 

33  Mas  un  Samaritano  que  iba  su  camino, 
se  llegó  cerca  de  él :  y  guando  le  vió  se 
movió  á  compasión. 

3t  Y  acercándose,  le  vendó  las  heridas, 
echando  en  ellas  aceyte  y  vino  :  v  ponién- 
dolo sobre  su  bestia,  lo  llevó  á  una  venta, 
y  tuvo  cuidado  de  él. 

35  Y  otro  dia  sacó  dos  denarios,  y  los 
dió  al  Mesonero,  y  le  dixo:  Cuídamele:  y 
quanto  gastares  de  mas,  yo  te  lo  daré  quando 
vuelva. 

3d  ;Quál  de  estos  tres  te  parece  que  fué 
el  próximo  de  aquel,  que  dió  en  manos  de 
los  ladrones 

37  Aquel,  respondió  el  Doctor,  que  usó 
con  él  de  misericordia.  Pues  vé,  le  dixo 
entonces  Jesús,  y  haz  tú  lo  mismo. 

38  Y  aconteció,  que  como  fuesen  de  ca- 
mino, entró  Jesús  en  una  aldea:  y  una 
muger,  que  se  llamaba  Marta,  lo  recibió 
en  su  casa,  ,.  , 

39  Y  ésta  tema  una  hermana,  llamada 
María,  la  oual  también  sentada  á  los  pies 
del  Señor,  ola  su  palabra. 

40  Pero  Marta  estaba  afanada  de  conti- 
nuo en  las  haciendas  de  la  casa  :  la  qual  se 

f)reseiitó,  y  dixo  :  <  Señor,  no  vés,  cómo  mi 
lermana  me  ha  dexado  sola  para  servir? 
dile  pues,  que  me  ayude. 

41  Y  el  Señor  le  respondió,  y  dixo:  Mar- 
ta, Marta,  muy  cuidadosa  estás,  y  en 
muchas  cosas  te  fatigas. 

42  En  verdad  una  sola  es  necesaiia.  Mada 
ha  escogido  la  mejor  parte,  que  no  le  seríi 
quitada. 
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Y  ACONTECIO  que  estando  orando  en 
cierto  lugar,  quaudo  acabó,  le  dixo  uno  de 
sus  discípulos:  Señor,  enséñanos  á  orar, 
como  también  Juan  enseñó  á  sus  discípulos. 

2  Y  les  dixo:  Quando  oráreis,  decid: 
Padre,  santificado  sea  el  tu  nombre.  \'enga 
el  tu  rey  no. 

3  Danos  hoy  el  pan  nuestro  de  cada  dia. 

4  Y  perdónanos  nuestros  pecados,  así 
como  uosotr9S  perdonamos  á  todo  el  qu» 
nos  debe,  VT  no  nos  dexes  caer  eu  la  ten- 
tación. 

5  I>s  dixo  también:  Quién  de  vosotros 
tendrá  un  amigo,  é  iiá  á  l-l  á  media  nociie, 
y  ie  dirá:  Amigo,  préstame  tres  panes, 

6  Porcue  acaba  de  Uegai  de  viage  un  ami- 
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go  mió,  y  iiu  tengo  que  ponerle  delante, 

7  Y  el  otro  respondiese  de  dentro,  dicien- 
do  :  No  n^e  seas  molesto,  ya  está  cerrada  la 
puerta,  y  mis  ciiados  están  también  como 
yo  en  la  cama,  no  me  puedo  levantar  a 
dártelos, 

8  Y  si  el  otro  perseveráre  llamando  á  la 
puerta:  os  d  ico. que  y  a  que  no  se  levantase 
á  dárselos  por  ser  su  amigo;  ci' lio  por  su 
importunidad  se  levantarla,  y  le  daria 
quantos  panes  hut>ieie  menester. 

9  Y  yo  digo  á  vosotros :  Pedid,  y  se  os 
dará:  bu5(aa,  y  hallaréis:  llamad,  y  se  os 
abrirá. 

10  Porque  todo  aquel  que  pide,  recibe:  y 
el  que  busca,  halla:  y  al  que  llama  se  le 
abrirá. 

11  ¿  Y  si  alguno  de  vosotros  pidiere  pan 
á  su  padre,  le  dará  él  una  piedra?  <  O  si  un 

fiez  :  por  ventura  le  dará  una  serpiente  eu 
ugar  del  pez  ? 

12  /  O  si  le  pidiere  un  huevo,  por  ventura 
le  alargará  un  escorpión  ? 

13  Pues  si  vosotros,  siendo  malos,  sabéis 
dar  buenas  dádivas  á  vuestros  hijos:  ¿  quánto 
mas  vuestro  Padre  celestial  dará  espíritu 
bueno  á  los  que  se  lo  pidieren  ' 

14  Y  estaba  Jesús  lanzando  un  demonio  : 
y  éste  era  mudo:  y  quando  hubo  lanzado 
al  demonio,  habló  el  mudo,  y  se  maravillá- 
ron  las  gentes, 

15  Mas  algunos  de  ellos  dixéron :  En 
virtud  de  Het-lzebub  príncipe  de  los  demo- 
nios, lanza  los  demonios. 

IS  Y  otros  por  probarle,  le  pedian  señal 
del  cielo. 

17  El,  ciuaudo  vió  los  pensamientos  de 
ellos,  les  dixo  :  Todo  reyno  dividido  contra 
sí  mismo,  será  asolado:  y  caerá  casa  sobre 
casa. 

18  Pues  si  Satanás  está  también  dividido 
contra  sí  mismo,  í  cómo  estará  en  pie  su 
reyno?  porque  decís,  que  yo  lanzo  ios  de- 
monios por  virtud  de  lieelzebub. 

19  Pues  si  yo  por  virtud  de  Beelzebub 
lanzo  los  demonios,  í  vuestros  hijos  por 
quien  los  lanzan  ?  Por  esto  serán  ellos 
jueces  de  vosotros. 

I  ¿O  Mas  si  en  el  dedo  de  Dios  lanzo  los 
'demonios,  ciertamente  el  reyno  de  Dios  ha 
Ileíado  á  vosotros. 

21  Quando  el  fuerte  armado  guarda  su 
atrio,  en  paz  estaa  todas  las  cosas,  que  posee. 

22  Mas  si  sobreviniendo  otro  mas  fuerte 
que  él,  le  venciere,  le  quitará  todas  sus 
armas,  en  que  liaba,  y  repartirá  sus  des- 
pojos. 

23  El  que  no  es  conmigo,  contra  míes:  y 
el  que  no  coge  conmigo,  esparce, 

24  Quando  el  espíritu  inmundo  ha  salido 
de  un  hombre,  anda  por  lugares  secos  bus- 
cando reposo,  y  quando  no  lo  halla,  dice  : 
Me  volveré  á  mi  casa,  de  donde  salí, 

25  Y  qu  ndo  vuelve,  la  halla  barrida,  y 
alhajada. 

26  Entónces  vá,y  toma  consigo  otros  siete 
espíritus,  peores  que  él,  y  entran  dentro,  y 
moran  allí.  Y  lo  postrero  de  aquel  hombre 
es  peor  que  lo  primero. 

27  Y  aconteció,  que  diciendo  él  esto,  una 
muger  de  en  medio  del  iJuei  ly  levantó  la 
voz,  y  le  dixo:  Bienaventurado  el  vientre 
que  te  traxo,  y  los  pechos,  que  mamHste. 

28  Y  e'  dixo  :  Antes  bienaventurados  los 
que  oven  [a.  palabra  de  Dios,  y  la  guardan. 

29  V  como  las  gentes  acudiesen  de  todas 
partes,  comenzó  á  decir:  Esta  géueracion, 
generación  malvada  es.  señal  ride,  y  señal 
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sefial  del  I'ropheta 


no  le  será  dada,  siuo  1 
Jonás.  ,       .     -  ,  ,  , 

30  Portiue  asi  como  Joñas  fu»;  seiial  a  los 
deNinive:  así  tamineu  el  Ilijo  del  honiljre 
lo  será  á  esta  generación. 

31  La  Ileyna  de  Mediodía  se  levantará  en 
juicio  contra  los  hombres  de  esta  genera- 
«:ion,  y  los  condenará:  porque  vino  de  los 
lines  de  la  tieria  á  oir  la  sabiduría  de  Salo- 
món ;  y  he  aquí  mas  que  S  .lomón  en  este 
Jut{ar. 

32  Los  hombres  de  ICÍnive  se  levantarán 
en  juicio  contra  esta  ^eiiei ación,  y  !a  con- 
denarán: porque  hicieron  penitencia  á  la 
predicación  de  lonás;  y  he  aquí  mas  que 
Jonás  en  este  lugar. 

33  Ninguno  enciende  una  antorcha,  y  la 
pone  en  un  lugar  escondido,  ni  debaxo  de 
un  celemin  ;  sino  sol)ie  un  candelero,  para 
que  los  que  entríin  vean  la  luz. 

3t  La  antorcha  de  tu  cuerpo  es  tu  ojo.  Si 
tu  ojo  fuere  sencillo,  todo  tu  cuerpo  será 
rcspiandeciente  :  mas  si  fuere  malo,  tainiñen 
tu  cuerpo  será  tenel^roso. 

35  Mira  pues,  que  la  lumbre  que  hay  en 
tí,  no  sean  tinieblas. 

.36  Y  así  si  todo  tu  cuerpo  fuere  resplan- 
deciente, sin  tener  parte  al.;  una  de  tinieblas, 
todo  él  será  luminoso, y  te  alumbrará  como 
una  antorcha  de  resplandor. 

37  Y  quando  estaba  hablando,  le  rogó  un 
Phariséo,  que  fuese  á  comer  con  él.  Y  ha- 
biendo entrado,  se  sentó  á  la  me.>a. 

.38  V  el  Phariséo  comenzó  á  pensar,  y 
decir  dentro  de  si,  por  qué  no  se  habria 
lavado  ántes  de  comer. 

.39  Y  el  Señor  le  dixo :  Ahora  vosotros 
los  Phariséo^  limpiáis  lo  de  fuera  del  vaso, 
y  del  plato :  mas  vuestro  interior  está  lleno 
de  rapiña,  y  de  maldad. 

40  ísecios,  ¿el  que  hizo  lo  que  está  de 
fuera,  no  hizo  también  lo  aue  está  de  dentro 

41  Esto  no  obstante,  lo  que  resta,  dad 
limosna :  y  todas  las  cosas  os  son  limpias 

42  i  Mas  ay  de  vosotros,  Phariséos,  que 
diezmáis  la  yerbabuena,  y  la  ruda,  y  toda 
hortaliza,  y  traspasáis  la  lusticia,  y  el  amor 
de  Dios !  Pues  era  necesario  hacer  estas 
cosas,  y  no  dexar  aquellas. 

43  ¡Ay  de  vosotros,  Piiariséos,  que  amáis 
los  primeros  asientos  en  las  Sinagogas,  y 
ser  saludados  en  las  plazas! 

44  ¡  Ay  de  vosotros,  que  sois  como  los 
sepulcros,  que  no  parecen,  y  no  lo  saben  los 
hombres,  que  andan  por  encima' 

45  Y  resoondiendo  uno  de  los  Doctores 
de  la  Ley,  le  dixo:  Maestro,  diciendo  estas 
cosas,  nps  afrentas  también  á  nosotros. 

46  Y  el  dixo  :  i  Y  ay  de  vosotros.  Doctores 
de  la  Ley  :  que  cargáis  los  hombres  de  car- 
gas, que  no  pueden  llevar,  y  vosotros  ni 
aun  con  uno  de  vuestros  dedos  tocáis  las 
cargas! 

47  1  Ay  de  vosotros,  que  edificáis  los  se- 

fiu'cros  de  los  Prophetas  :  y  vuestros  padres 
os  mataron ! 

48  Verdaderamente  dais  á  entender,  que 
consentís  en  las  ol)ras  de  vuestros  padres  : 
porque  ellos  eri  verdad  los  matáron,  mas 
vosotros  edificáis  sus  sepulcros. 

49  Por  eso  dixo  también  la  sabiduría  de 
Dios :  Les  envinré  Prophetas  y  Apóstoles, 
y  de  ellos  matarán,  y  perseguirán  : 

50  Para  que  sea  pedida  á  esta  generac 

la  sangre  de  todos  los  I'rophetas,  que  fué 
derramada  desde  el  principio  del  mundo^ 

51  Desde  la  sangre  de  Abel  hasta  la  san- 
gre de  Zachárías,  que  pereció  entre  el  altar, 
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y  el  templo.  Asi  os  digo,  que  pedida  serí 
á  esta  generación. 

.  Ay  de  vosotros.  Doctores  de  la  I-ey. 
que  os  alzásteis  con  la  llave  de  la  ciencia! 
vosotros  no  entrásteis,  y  habéis  prohibido 
á  los  que  entraban. 

53  Y  diciéndoles  estas  cusas,  los  Phari- 
séos, y  los  Doctores  de  la  Ley  comenzároii 
á  instar  porfiadamente,  y  á  importunarle 
con  muchas  preguntas, 

54  Armáncíole  lazos,  y  procurando  cazar 
de  su  boca  alguna  cosa  para  poderle  acusar. 

CAP.  XII. 

Y  COMO  se  hubiesen  juntado  al  rededoi 
de  .lesus  muchas  gentes,  de  modo  que  unos 
á  otros  se  atropellaban.  comenzó  á  decir  á 
sus  discípulos  :  Ciu.iT'iaos  (le  la  levadura  de 
los  Piiariséos,  que  es  hipocresía. 

2  No  liay  cosa  encubierta,  que  no  se  haya 
de  descubrir:  ni  cosa  escondida,  que  no  se 
haya  de  saber. 

3  Porque  las  cosas  que  dixísteis  en  las 
tinieblas,  á  la  luz  serán  dichas :  y  loque 
hablásteis  á  la  oreja  en  los  aposentos,  será 
pregonado  sobre  los  texados. 

4  A  vosotros  pues  amigos  mios  os  digo: 
Que  no  os  espantéis  de  aquellos,que  matan 

cuerpo,  y  después  de  esto  no  tienen  mas 
que  hacer. 

5  Mas  yo  os  mostraré  á  quién  habéis  de 
temer:  temed  á  aqne!,  que  después  de  haber 
quitado  la  vida,  tiene  ooder  de  arrojar  al 
infierno.    Así  os  digo,  á  éste  temed. 

6  (  No  se  venden  cinco  paxarillos  por  dos 
quartos,  y  ni  uno  de  ellos  está  en  olvido 
delante  de  Dios  ? 

7  Y  aun  los  cabellos  de  vuestra  cabeza 
todos  están  contados.  Pues  no  temáis  :  por- 
que de  mas  estima  sois  vosotros,  que  mu- 
ciios  paxarillos. 

8  Y  también  os  digo:  Que  todo  aquel 
que  me  confesare  delante  de  los  hombres,  el 
lliio  del  hombre  lo  confesará  también  á  él 
delante  de  los  Angeles  de  Dios  : 

9  Mas  el  que  me  negare  delante  de  los 
hombres,  negado  será  delante  de  los  Angeles 
de  Dios. 

10  Y  todo  el  que  profiere  una  palabra 
contra  el  Hijo  del  hombre,  perciouado  le 
será:  mas  á  aquel,  que  blasfemáre  contra 
el  Espíritu  .Santo,  no  le  será  perdonado. 

11  Y  quando  os  llevaren  a  las  Sinagogas, 
y  á  los  Magistrados,  y  á  las  Potestades,  1:0 
andéis  cuidadosos,  como,  ó  qué  habéis  de 
responder,  ó  decir. 

12  Porque  el  Espíritu  Santo  os  mostrará 
en  aquella  hora  lo  que  convendrá  decir. 

13  Y  uno  del  pueblo  le  dixo :  Maestro,  di 
á  mi  hermano,  que  parta  conmigo  la  heren- 
cia. 

14  Mas  él  le  respondió:  ¿  Hombre,  quién 
me  ha  puesto  por  juez,  ó  repartidor  entre 
vosotros  ? 

15  Y  les  dixo :  Mirad,  y  guardáos  de  toda 
avaricia:  porque  ia  viaa  de  cada  uno  no 
está  en  la  abandancia  de  las  cosas,  que 
posee. 

16  Y  les  contó  una  parábola,  diciendo: 
El  campo  de  un  hombre  rico  había  llevado 
abundantes  frutos: 

17  Y  él  pensaba  entre  si  mismo,  y  decía: 
¿Qué  haré,  [«orque  no  tengo  eu  donde  en- 
cerrar mis  frutos  í 

18  Y  dixo:  Esto  haré  :  Derribaré  mis  gra- 
neros, y  los  haré  mayores:  y  allí  rccoijeré 
todos  mis  frutos,  y  mis  bienes. 
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19  Y  diré  á  mi  alma:  Alma,  muchos 
bienes  tienes  allegados  para  muchísimos 
años  :  descansa,  come,  bebe,  ten  banquetes. 

20  Mas  Dios  le  dixo  :  Necio,  esta  noche 
te  vuelven  á  pedir  el  alma:  <  lo  que  has 
allegado,  para  quién  será? 

21  Así  es  el  que  atesora  para  sí,  y  no  es 
rico  en  Dios. 

22  Y  dixo  á  sus  di>cípulos:  Por  tanto  os 
digo  :  N  o  andéis  solícitos  para  vuestra  alma, 
qué  comeréis,  ni  para  el  cuerpo,  qué  ves- 
tiréis. 

23  Mas  es  el  alma,  que  la  comida,  y  el 
cuerpo  mas  que  el  vestido. 

24  Mirad  los  cuervos,  que  no  siembran, 
ni  siegan,  ni  tienen  despensa,  ni  granero, 
y  Dios  los  alimenta,  i  Pues  quánto  mas 
valéis  vosotros  que  ellos 

25  eVquién  de  vosotros,  por  mucho  que 
lo  piense,  puede  añadir  á  su  estatura  un 
codo  ? 

26  Pues  si  lo  que  es  ménos  no  podéis,  ¿por 
qué  andáis  afanados  por  las  otras  cosas? 

27  Mirad  los  lirios  como  crecen  :  que  ni 
trabajan,  ni  hilan  :  pues  03  digo,  que  ni  Sa- 
lomón en  toda  su  gloria  se  vistió  como  uno 
de  estos 


28  Pues  si  á  la  yerba,  que  hoy  está  en  el 

f mañana  se  echa  en  el 
:  í" quánto  mas  á  vosotros  de  po 


campo,  y  mañana  se  echa  en  el  norno,  Dios 
viste  asi :  í<  ' 
quísima  fé  ? 

29  No  andéis  pues  afanados  por  lo  que 
habéis  de  comer,  ó  beber :  y  no  andéis  ele- 
vados : 

30  Porque  todas  estas  son  cosas,  por  las 
que  andan  afanadas  las  gentes  del  mundo. 
Y  vuestro  Padre  sabe,  que  de  estas  tenéis 
necesidad. 

31  Por  tanto,  buscad  primeramente  el 
reyno  de  Dios,  y  su  justicia :  y  todas  estas 
cosas  os  serán  añadidas. 

32  No  temáis,  pequeña  grey  ;  porque  á 
vuestro  Padre  plugo  daros  el  reyno. 

33  Vended  lo  que  poseéis,  y  dad  limosna. 
Haceos  bolsas,  que  no  se  envejecen,  tesoro 
en  los  cielos,  que  jamas  falta  :  á  donde  el 
ladrón  no  llega,  ni  roe  la  polilla. 

34  Porque  donde  está  vuestro  tesoro,  allí 
también  estará  vuestro  corazón. 

35  Tened  ceñidos  vuestros  lomos,  y  an- 
torchas encendidas  en  vuestras  manos, 

36  Y  sed  vosotros  semejantes  á  los  hom- 
bres, que  esperan  á  su  señor,  quando  vuelva 
de  las  bodas:  para  que  quando  viniere,  y 
llamáre  á  la  puerta,  luego  le  abran. 

37  Bienaventurados  aquellos  siervos,  que 
halláre  velando  el  Señor,  quando  viniere  : 
En  verdad  os  digo,  que  se  ceñirá,  y  los  hará 
sentar  á  la  mesa,  y  pasando  los  servirá. 

.38  Y  si  viniere  en  la  segunda  vela,  y  si 
viniere  en  la  tercera  vela,  y  así  los  halláre, 
bienaventurados  son  los  tales  siervos. 

39  Mas  esto  sabed,  que  si  el  padre  de  fa- 
n. i  lias  supiese  la  hora,  en  que  vendría  el 
ladrón,  velaría  sin  duda,  y  no  dexaria  mi- 
nar su  casa. 

40  Vosotros  pues  estad  apercibidos :  por- 
que á  la  hora  que  no  pensáis,  vendrá  el 
Ilijo  del  hombre. 

41  Y  Pedro  le  dixo :  ¿  Señor,  dices  esta 
parábola  á  nosotros,  ó  también  a  todos  ? 

42  Y  dixo  el  Señor:  ¿Quién  crees,  que  es 
el  mayordomo  fiel  y  prudente  que  puso  el 
Señor  sobre  su  familia,  para  que  les  dé  la 
medida  de  trigo  en  tiempo  ? 
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43  Bienaventurado  aquel  siervo,  que 
quando  el  Señor  viniere,  le  halláre  así 
haciendo. 

44  Verdaderamente  os  digo,  que  lo  pon- 
drá sobre  todo  quanto  posee. 

45  Mas  si  dixere  el  tal  siervo  en  su  cora- 
zon  :  Se  tarda  mi  Señor  de  venir,  y  comen 
záre  á  maltratar  á  los  siervos,  y  á  las  criadas- 
y  á  comer,  y  á  beber,  y  á  embriagarse: 

46  Vendrá  el  Señor  de  aquel  siervo  el  dia 
que  no  espera,  y  á  la  hora  que  no  sabe,  y  le 
apartará,  y  pondrá  su  parte  con  los  des- 
leales. 

47  Porque  aquel  siervo,  que  supo  la  vo- 
luntad de  su  Señor,  y  no  se  apercibió,  y  no 
hizo  conforme  á  su  voluntad,  será  muy  bien 
azotado : 

48  Mas  el  que  no  la  supo,  y  hizo  cosas 
dignas  de  castigo,  poco  será  azotado.  Por- 
que á  todo  aauel,  á  quien  mucho  fué  dado 
mucho  le  será  demandado  :  y  al  que  mucho 
encomendaron,  mas  le  pedirán. 

•  49  Fuego  vine  á  poner  en  la  tierra  :  ¿  Y 
que  quiero,  sino  que  arda  ? 

50  Con  bautismo  es  menester  que  yo  sea 
bautizado :  ¿  y  cómo  me  angustio,  hasta 
que  se  cumpla? 

51  (  Pensáis,  que  soy  venido  á  poner  paz 
en  la  tierra  ?  Os  digo,  que  no,  sino  división  : 

52  Porque  de  aquí  adelante  estarán  cinco 
en  una  casa  divididos,  los  tres  estarán  con- 
tra los  dos,  y  los  dos  contra  los  tres 

53  Estarán  divididos  :  el  padre  contra  el 
hijo,  y  el  hijo  contra  su  padre  ;  la  madre 
contra  la  hija,  y  la  hija  contra  la  madre  • 
la  suegra  contra  su  nuera,  y  la  nuera  con- 
tra su  suegra. 

54  Y  decía  también  al  pueblo :  Quando 
veis  asomar  la  nube  de  parte  del  Poniente, 
luego  decís:  Tempestad  viene:  y  así  su- 
cede. 

55  Y' quando  sopla  el  Austro,  decís  :  Calor 
hará  ;  y  es  así. 

5ü  Hipócritas,  sabéis  distinguirlos  aspec- 
tos del  cielo  y  de  la  tierra:  ;  pues  cómo  no 
sabéis  reconocer  el  tiempo  presente? 

57  ¡Y  por  qué  no  juzgáis  por  vosotros 
mismos  lo  que  es  justo? 

58  Quando  vás  con  tu  contrario  al  prin- 
cipe, haz  lo  posible  por  librarte  de  el  en  el 
camino,  porque  no  te  lleve  al  juez,  y  el 
juez  te  entregue  al  alguacil,  y  el  alguacil 
te  meta  en  la  cárcel. 

59  Te  digo,  que  no  saldrás  de  allí,  hasta 
que  pagues  el  último  maravedí. 


CAP.  Xlll. 

Y  EN  este  mismo  tiempo  estaban  allí 
unos,  que  le  decían  nuevas  de  losGaliléos, 
cuya  sangre  habia  mezclado  Pilato  con  la 
de'los  sacrificios  de  ellos. 

2  Y  Jesús  les  respondió  diciendo  :  ¿  Pen- 
sáis, que  aquellos  Galiléos  fuéron  mas 
pecadores  aue  todos  los  otros,  por  haber 
padecido  tales  cosas  ? 

3  Os  digo,  que  no:  Mas  si  no  hiciéreis 
penitencia,  todos  pereceréis  de  la  misma 
manera. 

4  Así  como  también  aquellos  diez  y  ocho 
hombres,  sobre  los  quales  cayó  la  torre  en 
Siloé,  y  los  mató  :  ¿  pensáis,  que  ellos  fué- 
ron mas  deudores  que  todos  los  hombres, 
que  moraban  en  Jerusalein  ? 
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5  Os  digo,  que  no:  Mas  si  no  hiciereis 
penitenci  i,  todos  pereceréis  de  la  misma 
manera. 

6  Y  decía  también  esta  semejanza :  Un 
hombre  tenia  una  higuera  plantada  en  su 
viña,  y  fué  á  buscar  fruto  en  ella,  y  no  le 
hallo. 

7  Y  dixo  al  que  labraba  la  viña  :  Mir.i, 
tres  años  ha  que  vengo  á  buscar  fruto  en 
esta  higuera,  y  no  lo  hallo:  córtala  pues: 
i  para  qué  ha  de  ocupar  aun  la  tierra? 

8  Mas  él  respondió  y  le  dixo:  Señor, 
déxala  aun  este  año.  y  la  cavaré  al  radedor, 
y  le  echaré  estiércol : 

9  Y  si  con  esto  diere  fruto :  y  si  no,  la 
cortarás  después. 

10  Y  estaba  enseñando  en  la  Sinagoga  de 
ellos  los  Sábados. 

11  Y  líe  aquí  una  muger,  que  tenia  espí- 
ritu de  enfennedad  diez  y  ocho  años  habia  : 
V  estaba  tan  encorvada,  que  no  podia  mirar 
nácia  arriba. 

12  Quando  la  vió  Jesús,  la  llamó  á  sí,  y 
le  dixo  :  Muger,  libre  estás  de  tu  enferme- 
dad. 

13  Y  puso  sobre  ella  las  manos,  y  en  el 
punto  se  enderezó,  y  daba  gloria  á  Dios. 

14  Y  tomando  la  palabra  el  Príncipe  de  la 
Sinagoga,  indignado  porque  Jesús  habia 
curado  en  el  Sábado,  dixo  al  pueblo  :  Seis 
dias  hay^enque  se  puede  trabajar :  en  estos 
pues  venid,  y  que  os  cure,  y  no  en  Sábado. 

15  Y  respondiéndole  el  Señor  dixo:  ;  Hi- 
pócritas, cada  uno  de  vosotros  no  desata  en 
.Sábado  su  buey,  ó  su  asno  del  peseore,  y  lo 
Ueva  á  abrevar  ? 

16  t  Y  esta  hija  de  Abraham,  á  quien  tuvo 
ligada  Satanás  diez  y  ocho  años,  no  convino 
desatarla  de  este  lazo  en  dia  de  Sábado  " 

17  Y  diciendo  estas  cosas,  se  avergonza- 
ban todos  sus  adversarios  :  mas  se  gozaba 
todo  el  pueblo  de  todas  las  cosas,  que  él 
bacía  gloriosamente. 

18  Decía  pues:  <' A  qué  es  semejante  el 
reyno  de  Dios,  y  á  qué  lo  compararé  ? 

19  Semejante  es  al  grano  de  la  mostaza, 
que  lo  tomó  un  liombre^  y  lo  sembró  en  su 
huerto,  y  creció,  y  se  hizo  grande  árbol ;  y 
las  aves  del  cielo  reposáron  en  sus  ramas. 

20  Y  dixo  otra  vez  :  i  A  qué  diré,  que  el 
reyno  de  Dios  es  semejante? 

21  Semejante  es  á  la  levadura,  que  tomó 
una  muger.  y  la  escondió  en  tres  medidas 
de  harina,  hasta  que  todo  quedase  fermen- 
tado. 

22  E  iba  por  las  ciudades  y  aldeas  ense- 
ñando, y  caminando  hacia  Jerusalém. 

2.3  Y  le  dixo  un  hombre:  ¿Señor,  son  po- 
cos los  que  se  salvan?  Y  él  les  dixo  : 

24  Porfiad  á  entrar  por  la  puerta  angosta : 
porque  os  digo,  que  muchos  procurarán 
entrar,  y  no  podrán. 

25  Y  quando  el  padre  de  familias  hubiere 
entrado,  y  cerrado  la  puerta,  vosotros  es- 
taréis fuera,  y  comenzaréis  á  llamar  á  la 
puerta,  diciendo :  Sefror,  ábrenos  :  y  él  os 
responderá,  diciendo:  No  sé,  de  dónde  sois 
vosotros : 

26  Entonces  comenzaréis  á decir:  Delante 
de  tí  comimos  y  bebimos,  y  en  nuestras 
plazas  enseñaste. 

61 


27  Y  os  dirá  :  No  sé,  de  dónde  sois  voso- 
tros:  apartaos  de  mí  todos  los  obradores 
de  la  iniquidad: 

28  Allí  será  el  llorar,  y  el  cruxir  de  dien- 
tes: quando  viereis  á  Abraham,  y  á  Isaac, 
y  á  Jacob,  y  á  todos  los  Prophetas  en  el 
reyno  de  Dios,  y  que  vosotros  sois  arroja- 
dos fuera. 

29  Y  vendrán  de  Oriente,  y  de  Occidente, 
y  efe  Aquilón,  y  de  Austro,  y  se  sentarán  á 
la  mesa  en  el  reyno  de  Dios. 

30  Y  he  aquí  que  son  postreros,  los  que 
serán  primeros,  y  que  son  primeros,  los  que 
serán  postreros. 

31  Este  mismo  dia  se  Uegáron  á  él  ciertos 
Piiariséos,  y  le  dixéron :  Sal  de  aquí,  y 
vete:  porque  Herodes  te  quiere  matar. 

32  Y  les  dixo:  Id,  y  decid  á  aquella  ra- 
posa, que  yo  lanzo  demonios,  y  doy  perfec- 
tas sanidades  hoy  y  mañana,  y  al  tercero 
dia  soy  consumado. 

33  Pero  es  necesario  que  yo  ande  hoy,  y 
mañana,  y  otro  dia :  porque  no  cabe,  que 
un  Propheta  muera  fuera  de  Jerusalém. 

34  Jerusalém,  Jerusalém,  que  matas  á  los 
Pro[)hetas,  y  apedreas  á  los  que  son  envia- 
dos á  tí,  ¿quántas  veces  quise  juntar  tus 
hijos,  como  el  ave  su  nido  debaxo  de  sus 
alas,  y  no  quisiste  ? 

35  He  aquí  que  os  será  dexada  desierta 
vuestra  casa.  Y  os  digo,  que  no  me  veréis, 
iiast-i  que  venga  tiempo,  quando  digáis: 
Bendito,  el  que  viene  en  el  nombre  del 
Señor. 
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Y  ACONTECIO,  que  entrando  Jesús  un 
Sábado  en  casa  de  uno  de  los  principales 
Piiariséos  á  comer  pan,  ellos  le  estaban 
acechando. 

2  Y  he  aquí  un  hombre  hidrópico  estaba 
delante  de  él. 

3  Y  Jesús  dirigiendo  su  palabra  á  los 
Doctores  de  la  Ley,  y  á  los  Phariséoí,  les 
dixo  :  ¿  Si  es  lícito  curar  en  Sábado  ? 

4  Mas  ellos  calláron.  El  entonces  li» 
tomó,  le  sanó,  y  le  despidió. 

5  Y  les  respondió,  y  dixo:  ¿Quién  hay 
de  vosotros,  que  viencio  su  asno,  ó  su  bue^ 
caido  en  un  pozo,  no  le  saque  luego  en  día 
de  Sábado  ? 

6  Y  no  le  podian  replicar  á  estas  cosas. 

7  Y  observando  también,  como  los  convi- 
dados escogían  los  primeros  asientos  en  la 
mesa,  les  propuso  una  parábola,  y  dixo: 

8  Quando  fueres  convidado  á  bodas,  no  te 
sientes  en  el  primer  lugar,  no  sea  que  haya 
allí  otro  convidado  in<is  honrado  que  tú, 

9  Y  que  venga  aquel,  que  te  convidó  á  tí 
y  á  el,  y  te  diga  :  Dá  el  lugar  á  éste  :  y  que 
entonces  tengas  que  tomar  el  último  lugar 
con  vergüenza. 

10  Mas  quando  fueres  llamado,  vé,  y 
siéntate  en  el  último  puesto;  para  que 
quando  venga  el  que  te  convidó,  te  diga: 
Amigo  sube  mas  arriba.  Entónces  serás 
honrado  delante  de  los  que  estuvieren  con- 
tigo á  la  mesa : 

11  Porque  todo  aquel,  que  se  ensalza, 
humillado  será  :  y  él  que  se  humilla,  ser-a 
ensalzado. 
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12  Y  decía  también  al  que  le  habia  conv 
dado:  Qiiando  dás  una  comida,  ó  una  cena, 
uo  llames  á  tus  amigos,  ni  á  tus  liermanos 
ni  á  tus  parientes,  ni  á  tus  vecinos  ricos,  nc 
sea  que  te  vuelvan  ellos  á  convidar,  y  te  lo 
paguen. 

13  Mas  quaudo  haces  convite,  llama  á 
los  pobres,  lisiados,  cuxos,  y  ciegos : 

14  Y  serás  bienaventurado,  porque  no 
tienen  con  qué  torresponderte :  mas  te  se 
galardonará  en  la  resurrección  de  los 
just  js. 

15  Quando  uno  de  los  que  comían  á  I 
mesa  oyó  esto,  le  dixo:  Bienaventurado  el 
que  comerá  pan  en  el  rey  no  de  Üios. 

16  Y  él  le  dixo:    Un  lio  nhre  hizo  una 
grande  cena,  y  convidó  á  muchos. 

17  Y  quando  fué  la  hora  de  la  cena,  en- 
vió uno  de  sus  siervos  á  decir  á  los  convi- 
dados, que  viniesen,  porque  todo  estaba 
aparejado. 

18  Y  todos  á  unacomenzáron  á  excusarse. 
El  primero  le  dixo:  lie  comprailo  una 
granja,  y  necesito  ir  á  verla:  te  ruego  que 
me  tengas  por  excusado. 

19  Y  dixo  otro  :  He  comprado  cinco 
yuntas  de  l>ueyes,  y  quiero  ir  á  piobarlas: 
te  ruego  que  me  tenga-,  por  excusado. 

20  Y  dixo  otro:    lie  tomado  muger,  y 
por  eso  no  puedo  ir  allá. 

21  Y  volviendo  el  siervo,  dió  cuenta  á  su 
señor  de  todo  esto.  Entonces  ayrado  el 
padre  de  familias,  dixo  á  su  siervo:  Sal 
lueyo  á  las  |)lazas,  y  á  las  calles  de  !a  ciu- 
datf :  y  tráeme  ac  á  quantos  pobres  y  lisia- 
dos, y  ciegos,  y  coxos  liallares. 

22  Y  dixo  el  siervo  :  Señor,  hecho  está, 
como  lo  mandaste,  y  aun  iiay  lugar. 

23  Y  dixo  el  Señor  al  siervo  :  Sal  á  los 
caminos,  y  á  los  cercados;  y  fuérzalos  á 
entrar,  para  que  se  llene  mi  casa. 

21  Os  digo,  que  ninguno  de  aquellos  hom- 
bres, que  fueron  llamados, gustará  mi  cena. 

25  Y  mucii.is  gentes  iban  con  él,  y  vol- 
viéndose, les  dixo : 

26  .Si  alguno  viene  á  mí,  y  no  aborrece  á 
su  padre,  y  madre,  y  muger,  é  hijos,  y  lier- 
manos,y  iierman.is,  y  aun  también  su  vida, 
no  puede  ser  mi  di->cipnlo. 

27  Y  el  que  no  lleva  su  cruz  á  cuestas,  y 
viene  en  pos  de  mí,  no  puede  ser  mi  discí- 
pulo. 

2H  {  Porque  quién  de  vosotros  queriendo 
editicar  una  torre,  no  cuenta  primero  de 
asiento  los  gastos,  que  son  iiece:5ariü3, 
viendo  SI  tiene  para  acabarla? 

29  No  sea  que  después  que  hubiere  pues- 
to el  cimiento,  y  no  lapudie.e  acaliar,  todos 
los  11  ue  lo  vean,  comiencen  á  hacer  burla 
de  él. 

30  Diciendo:   i  F'.ste  liombre  comeii/só  á 
edificar,  y  no  ha  podido  acabar.' 

31  (O  qué  Rey  queriendo  salir  á  pelear 
contra  otro  Rey,  no  consi'ltra  ántes  de 
asiento,  si  podrá  salir  con  diez  mil  hombres 
á  hacer  frente  al  que  viene  contra  él  con 
veinte  mil  f 

3¿  De  otra  manera,  aun  quando  el  otro 
está  léjos,  envía  su  embaxada,  pidiéndole 
tratados  de  paz. 

33  Pues  así  qualquiera  de  vosotros,  que 
no  renuncia  á  todo  lo  que  posee,  no  puede 
ser  mi  discípulo. 

34  Buena  es  la  sal.   Mas  si  la  sal  perdiere 


su  sabor,  <  con  qué  será  sazonada? 

35  No  es  bueni,  ni  parala  tierra,  ni  para 
el  mulauar:  mas  la  echarán  fuera.  Quien 
tiene  orejas  de  oir,  oiga. 
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Y  SE  acercaban  á  él  los  Publícanos,  y 
pecadores,  paraoirle. 

2  Y'  los  Phariséos,  y  los  Escribas  mur- 
mura'  aii,  diciendo:  Este  recibe  pecadores, 
y  come  con  ellos. 

3  Y  les  propuso  esta  parábola,  diciendo  : 

4  <■  Quién  de  vosotros  es  el  hombre,  que 
tiene  cien  ovejas,  y  si  perdiere  una  de  ellas, 
no  dexa  las  noventa  y  nueve  en  el  desierto, 

V  vá  á  buscar  la  que  se  habia  perdido, 
hasta  que  la  halle  ? 

5  Y  quando  la  lialláre,  la  pone  sobre  sus 
hoiiibros  gozoso  : 

6  Y  viuiendo  á  casa,  llama  á  sus  amicos, 
y  vecinos,  diciéndoles  :  Dadme  el  parabicn, 
porque  he  hallado  mi  oveja,  que  se  había 
peí  dido. 

7  Os  digo,  que  así  habrá  mas  gozo  en  el 
cielo  sobre  un  pecador  que  hiciere  peniten- 
cia, que  sobre  noventa  y  nueve  justos,  que 
no  han  menester  penitencia. 

8  í  O  qué  muger  que  tiene  diez  drachinas, 
si  perdiere  una  drachnia,  no  enciende  el 
candil,  y  barre  la  casa,  y  la  busca  con  cui- 
dado hasta  hallarl.i  ? 

9  Y  después  que  la  ha  hallado,  junta  las 
amigas,  y  vecinas,  y  dice:  Dadme  el  para- 
t)ien,  poraiie  he  hallado  la  draciima,  que 
liabia  perdido. 

10  Así  os  digo,  que  habrá  gozo  delante  de 
los  Angeles  de  Dios  por  un  pecador  que 
hace  penitencia. 

11  Alas  dixo:  Un  hombre  tuvo  dos  hijos. 

12  Y  dixo  el  menor  de  ellos  á  su  padre  : 
Padre,  dame  la  parte  de  la  hacienda,  que 
me  toca.    Y  él  les  repartió  la  hacienda. 

13  Y  no  muchos  di  is  despu  s,  juntando 
todo  lo  suyo  el  hijo  menor,  se  fué  léjos  á 
un  pais  muy  distante,  y  allí  malrotó  todo 
su  haber,  vivien  lo  disolutamente. 

14  Y  quando  todo  lo  hubo  gastado,  vino 
una  gran  !e  hambre  en  aquella  tierra,  y  él 
comenzó  á  padecer  necesidad. 

15  Y  fué,  y  se  arrimó  á  uno  de  los  ciuda- 
danos de  aquella  tierra:  el  qual  lo  euvió  á 

cortijo  á  guardar  pueicos. 
If)  Y  deseaba  henchir  su  vientre  de  las 
inoiid.tduras,  que  los  puercos  coinian  :  y 
nguno  se  las  daba. 

17  Mas  volvien  lo  sobre  sí,  dixo:  jQuán- 
tos  Jornaleros  en  la  casa  de  mi  padre  tienen 
el  pan  de  sobra,  y  yo  me  estoy  aquí  murien- 
do de  hambre! 

18  Me  levantaré,  é  iré  á  mi  padre,  y  le 
liré  :  Padre,  peciué  contra  el  cielo,  y  delante 
de  tí : 

19  Ya  no  soy  digno  de  ser  llamado  hijo 
tuyo:  hazme  como  á  uno  de  tus  jornaleros. 

20  Y  levantándose  se  fué  para  su  padre. 
Y  como  aun  estuviese  lejos,  le  vió  su  padre, 
y  se  movió  á  misericordia:   y  corriendo  á 

1,  le  echó  los  brazos  al  cuello,  y  le  besó. 

21  Y  el  hijo  le  dixo:  Padre,  he  pecado 
contra  el  cielo,  y  delante  de  tí :  ya  no  soy 
digno  de  ser  llamado  hij  j  tuyo. 

22  Mas  el  padre  dixo  á  sus  criados:  Tra- 
iied  aquí  prontamente  la  ropa  mas  preciosa, 
y  vestidle,  y  ponedle  anillo  en  su  mano,  y 
calzado  en  sus  pies  : 

23  Y  tralied  un  ternero  cebado,  y  mat  adío 
y  comamos,  y  celebremos  un  banquete ; 


SAN  LUCAS, 

24  Porque  este  mi  hijo  ern  muerto,  y  ha 
revivido:  se  había  perdido,  y  lia  sido  ha- 
Jlado.  Y  comenzaron  á  celebrar  el  banquete. 

25  Y  su  liijo  el  mayor  estaba  en  el  campo, 
y  quando  vino,  y  se  acercó  á  la  casa,  oyó 
la  sinfonía,  y  el  coro  : 

26  Y  llamando  á  uno  de  los  criados,  le 
preguntó  qué  era  arguello. 

27  Y  éste  le  dixo  :  l  u  hermano  ha  venido, 
y  tu  padre  ha  Iteclio  matar  un  ternero  ce- 
bado, porque  le  ha  recobrado  salvo. 

28  111  entónces  se  indignó,  y  no  queria 
entrar :  mas  saliendo  el  padre,  comenzó  á 
i'o;;arlc  : 

29  Y  él  respondió  á  su  padre,  y  dixo: 
He  aquí  tantos  años  ha  que  te  sirvo,  y 
ounca  he  traspasado  tus  mandamientos,  y 
nunca  me  has  dado  un  cabrito  para  comerle 
alegremente  con  mis  amigos  : 

30  Mas  quando  vino  este  tu  hijo,  que  ha 
gastado  su  hacienda  con  rameras,  le  has 
nectio  matar  un  ternero  cebat'o. 

31  Entónces  el  padre  le  dixo:  Hijo,  tú 
siempre  estás  conmigo,  y  todos  mis  bienes 
son  tuyos : 

32  Pero  razón  era  celebrar  un  banquete,  y 
regocijarnos,  porque  este  tu  htiimano  era 
muerto,  y  revivió:  se  habha  perdido,  y  ha 
sido  hallado. 
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Y  DECIA  también  á  sus  discípulos  :  Ha- 
bía un  hombre  rico,  que  tenia  un  mayordo- 
mo :  y  este  fué  acusado  delante  de  él,  como 
disipador  de  sus  bienes. 

2  Y  le  llamó,  y  le  dixo :  <  Qué  es  esto, 
que  oigo  decir  de  ti  ?  dá  cuenta  de  tu  ma- 
yordomía :  porque  ya  no  podrás  ser  mí 
mayordomo. 

3  Entónces  el  mavordomo  dixo  entre  si : 
i  Qué  liare,  poique  mi  señor  me  quita  la 
mayordomía  ?  Cavar  no  puedo,  de  mendi- 
gar tenido  vergüenza. 

4  Yo  sé  lo  que  he  de  hacer,  para  que 
quando  fuere  removido  de  la  mayordomía, 
me  reciban  en  sus  casas. 

5  Llamó  pues  á  cada  uno  de  los  deudores 
de  su  señor,  y  dixo  al  primero:  <  Quánto 
debes  á  mi  señor  ? 

6  Y  éste  le  respondió:  Cien  barriles  de 
aceyte.  Y  le  dixo  :  Toma  tu  escritura  :  y 
siéntate  luego,  y  escribe  cincuenta. 

7  Después  dixo  á  otro  :  <  Y  tú  quánto 
debes?  Y  él  resi^ondió  :  Cien  coros  de  trigo. 
El  dixo  :  toma  tu  vale,  y  escribe  ochenta. 

8  Y  loó  el  Señor  al  mayordomo  infiel, 
porque  lo  hizo  cuerdamente:  porque  los 
hijos  de  este  siglo  mas  sabios  son  en  su  ge- 
neración, que  los  hijos  de  la  luz. 

9  Y  yo  os  digo  :  Que  os  ganéis  amigos  de 
las  riquezas  de  iniquidad  :  para  que  quando 
falieciéreis,  os  reciban  en  las  eternas  mo- 
radas. 

10  El  que  es  fiel  en  lo  menor,  también  lo 
es  en  lo  mayor:  y  el  que  es  injusto  en  lo 
poco,  también  es  injusto  en  lo  mucho 

11  Pues  si  en  las  riquezas  injustas  no 
fuisteis  fieles:  ¿quién  os  fiará  lo  que  es  ver- 
dadero ? 

12  Y  si  no  fuisteis  fieles  en  lo  aireño  ;  <  lo 
que  es  vuestro,  quién  os  lo  dará  ? 

13  Ningún  siervo  puede  servir  á  dos 
señores  :  porque  ó  aborrecerá  al  uno,  y 
amará  al  otro,   ó  al  uno  se  llegará,  y  h1 
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otro  despreciará  :  no  podéis  servir  á  Dios, 
y  á  las  rujuezas. 

11  Mas  los  Phariséos,  <|ue  eran  avaros, 
oían  todas  estas  cosas  :  y  le  escarnecían. 

15  Y  les  dixo  :  Vosotros  sois  los  que  os 
vendéis  por  justos  delante  de  los  hombres: 
mas  Dios  conoce  vuestros  corazones :  por- 
que lo  que  los  hombres  tienen  por  sublime, 
aboniinacion  es  delante  de  Dios. 

It)  La  Ley,  y  los  Proplielas  hasta  Juan  : 
desde  entónces  es  anunciado  el  reyno  de 
Dios,  y  todos  hacen  fuerza  contra  él. 
.  17  Y  mas  fácil  cosa  es  pasar  el  cielo  y  la 
tierra,  que  caer  un  solo  tilde  de  la  Ley. 

18  Qualquieraque  dexa  su  muger,  y  toma 
otra,  hace  adulterio,  y  también  el  que  se 
casa  con  la  que  rei)uaió  el  mai  ido,  comete 
adulterio. 

19  Había  un  hombre  rico,  que  se  vestía 
de  púrpura  y  de  lino  finísimo:  y  cada  dia 
tenia  convites  expléndidos. 

20  Y  había  allí  un  mendigo  llamado  Lá- 
zaro, que  yacía  á  la  puerta  del  rico,  lleno 
de  llagas, 

21  Deseando  hartarse  de  las  migajas,  que 
caían  de  la  mesa  del  rico,  y  ninguno  se  las 
daba :  mas  venían  los  perros,  v  le  lamían 
las  llagas. 

22  \  aconteció,  que  quando  murió  aquel 
pobre,  lo  llevárou  los  Angeles  al  seno  de 
Abraham.  Y  murió  también  el  rico,  y  fue 
sepultado  en  el  infierno. 

23  Y  alzando  los  ojos,  quando  estaba  en 
los  tormentos,  vió  de  léjos  á  Abraham,  y  á 
Lázaro  en  su  seno  : 

24  Y  él,  levantando  el  grito,  dixo:  Padre 
Abraham,  compadécete  de  mí,  y  envía  á 
Lázaro,  que  moje  la  extremidad  de  su  dedo 
en  agua,  para  refrescar  mi  lengua,  poique 
soy  atormentado  en  esta  llama. 

25  Y  Abraham  le  dixo:  Hijo,  acuérdate, 
que  recibiste  tú  bienes  en  tu  vida,  y  Lázaro 
también  males :  pues  ahora  es  él  aquí  con- 
solado y  tu  atormentado. 

C6  Fuera  de  que  hay  una  sima  impenetra- 
ble entre  nosotros  y  vosotros :  de  manera 
que  los  que  quisieren  pasar  de  r^quí  a  voso 
tros,  no  pueden,  ni  de  aiií  pasar  acá. 

27  Y  dixo:  Pues  te  ruego,  padre,  que  10 
envíes  á  casa  de  mí  padre  : 

28  Porque  tengo  cinco  hermanos,  para 
que  les  dé  testimonio,  no  sea  que  vengan 
ellos  también  á  este  lu-ar  de  tormentos. 

29  Y  Abrahám  le  dixo:  Tienen  á  Moysés, 
y  á  los  Proplietas :  oyganlos. 

30  Mas  el  dixo:  No,  padre  Abrahám : 
nrias  si  alguno  de  los  muertos  fuere  á  ellos, 
harán  penitencia. 

31  \  Abrahám  le  dixo:  Sino  oyen  á 
Moysés,  y  á  los  Proplietas ;  tampoco  cree- 
rán, aun  quando  alguno  de  los  muertos 
resucitáre. 


CAP.  XVII. 

Y  DIXO  á  5U^  discípulos :  Imposible  es, 

que  no  vengan  escándalos:  jMas  ay  de 
aquel,  por  quien  vienen! 

2  Mas  le  valdría,  que  le  pusiesen  al 
cuello  una  piedra  de  molino  y  le  lanzasen 
en  el  mar,  que  escandalizar  á  uno  de  estos 
pequeñítos. 

3  Mirad  por  vosotros :  Si  pecare  tu  her- 
mano contra  tí,  corrígele  :  y  si  se  arrepin- 
tiere, perdónale. 

4  Y  si  pecare  contra  tí  siete  veces  al  dia, 


S.A^  LUCAS,  XVIU, 
>  siete  Teces  al  dia  se  volvieie  i  tí  dicien- 
do :  Me  pesa,  perdónale. 

5  Y  dixéron  los  Apóstoles  al  Señoi :  Au- 
méntanos la  fé. 


30  De  esta  manera  será  el  dia,  en  que  se 
nauifestará  el  Hijo  del  hombre. 


31  En  aquella  hora  el  que  estuviere  en  el 
t«-jado.  y  tuviere  sus  alliajas  dentro  de  la 


«  .  u.A-^  ^1  cjcuui  .  OI  luviereis  le.  como    i  — .   —  — '  i 

uu  vano  de  mostaza,  direb  á  este  moral  xi^  '¿""po,  asimismo  no  tome  atrás. 
Arráncate  de  raiz.  y  trasplántate  en  e:  32  Acordaos  de  la  muger  de  Lot. 
mar  :  y  os  obedecerá.  .     I    33  Todo  aquel  que  procuiáre  salvar  su 

7  <  1  guien  de  vosotros  teniendo  un  sier-  vida,  la  perderá:   y  quien  ía  perdiere  la 
▼o,  que  ara,  o  guarda  el  ganado,  quando!  viviñcará.  ' 
vuelve  del  campo,   le  dice:   P^sa  luego,     34  Os  diso :    que  en  aquella  noche  dos 

estarán  en  un  lecho,  el  uuo  será  tomado,  y 


siéntate  á  la  mesa 

8  V  no  le  dice  ántes  :  Disponme  de  cenar, 
y  ponte  á  sen-inne,  mientras  qae  como,  y 
De^>o;  que  después  comerá:  tu  y  beberás? 

9  ;  Por  ventura  deDe  a^'r^decimiento  á 
aquel  siervo,  porque  éste  uLzo  )o  que  le 
mandó  ? 

10  Pienso  que  no.  Así  también  vosotros, 
quando  hiciereis  todas  las  cosas,  que  os  son 
mandadas,  decid  :  Siervos  inútiles  somos  : 
lo  que  debiamoi  hacer,  hicimos. 

,11  Y  aconteció,  que  vendo  él  á  Jerusa- 
lém,  pasaba  por  medio  de  Samaría,  y  de  Ga- 
lilea. 

12  Y  entrando  en  una  aldea,  salieron  á  él 
diez  hombres  lepiosos,  que  se  pararon  de 
lejos: 

13  Y   alzáron  la  voz,  diciendo:  Jesús 
maestro,  ten  misericordia  de  nosotros. 

14  El  quando  los  vio,  dixo:  Id,  mostraos 
í  los  Sacerdote?.    Y  aconteció,  que  mién-  d 
tras  iban,  quedaron  limpios. 

15  Y  uno  de  ello;,  quando  vió,  que  habia 
quedctdo  Limpio,  volvió  glorificando  á  Dios 
i  grandes  voces, 

16  Y  se  postró  en  tierra  á  los  pies  de  Jesús, 
dándole  gracias:  y  éste  era  Samarítano. 

17  Y  lespondió  Jes as,  v  dixo:  ¿Por  ven- 
tura no  son  diez  los  que  fueron  limpios  f  i  y 
los  nueve  dónde  están  r 

18  l»o  hubo  quien  volviese,  y  d 
á  Dio?,  sino  este  extransero. 


el  otro  dexado. 

35  Dos  mugere?  estarán  moliendo  juntas; 
la  una  será  tomada,  y  la  otradexada:  dos  en 
el  campo;  el  uno  sera  tomado,  y  el  otro 
dexado. 

50  Respondieron,    y  le   dixéron:  ¿En 
dónde.  Señor  ? 
37  Y  el  les  dixo:  Do  quiera  que  estuviere 


el  cuerpo, 
águilas. 


allí  también  se  congregaran  las 


19  V  le  dixo:  Levántate,  vete,  que  tu  fé  injusto  Juez. 


CAP.  XVIII. 

\  LES  deda  tamSien  esta  parábola  :  que 
es  menester  orar  siempre,  y  no  üesfalle- 
cer, 

2  Diciendo:  Habia  un  Juez  en  cierta  ciu- 
d,  que  no  temia  á  Dios,  ni  respetaba  a 

iiombre  alguno. 

3  Y  había  en  la  misma  ciudad  una  viuda, 
que  venia  á  el,  y  le  decía:  Hazme  justicia 
de  mi  contrario. 

4  Y  el  por  mucho  tiempo  no  quiso.  Pero 
después  de  esto  dixo  entre  sí :  Aunque  ni 
ttmo  á  Dios,  ni  á  hombre  tengo  lespeto; 

5  Todavía,  porque  me  es  importuna  esta 
,  viuda,  le  haré  justicia,  porque  no  venga 

gloria  tantas  veces,  que  al  fin  me  muela. 

I    6  Y  dixo  el  Señor:  üid  lo  que  dice  el 


te  ha  hecho  salvOc 

20  Y  preguntándole  los  Phariseos :  ¿  Quán- 
do  venará  el  reyno  de  Dios  r  les  resi>ondió, 
y  dixo :  El  reyno  de  Dios  no  vendrá  con 
muestra  exterioi : 

21  í^i  dirán:  helo  aquí,  ó  helo  allí  :  Por- 
que el  reyno  de  Dios  está  dentro  de  voso- 
tros. 

22  Y*  dixo  á  su»  discípulos  :  Vendrán 
dias,  quando  desearéis  ver  un  dia  del  Hijo 
del  hombre,  y  no  lo  veréis. 

23  Y  os  dirán:  Vedle  aquí,  ó  vedle  allí. 
No  queráis  ir,  ni  le  sigáis. 

24  Porque  como  el  relámpago, que  relum- 
brando en  la  región  interior  del  cielo, 
resplandece  desde  la  una  hasta  la  otra  parte; 
así  también  seiá  el  Hijo  del  hombre  en  su 
día. 

25  Mas  primero  es  menester,  que  él  pa- 
dezca mucho,  y  que  sea  reprobado  de  esta 
generaciou. 

2b  Y  como  fué  en  los  dias  de  Noé,  aaí 
tainoien  será  en  los  dias  del  Hijo  del  hombre. 

27  Comían,  y  bebían :  los  hombres  toma- 
ban mugeres,  y  las  mugeres  maridos  hasta 
el  dia  en  que  entró  >>  oe  en  el  arca  :  y  vino 
el  diluvio,^-  acabó  con  todos. 

S8  Asimismo  como  fue  en  los  dias  de  Lot : 
Comían,  y  bebían  :  compraban,  y  vendían  ; 
plantaban,  y  hacían  casas  : 


7  t  Pues  Dios  no  hará  venganza  de  sus  es- 
cogidos, que  chiman  á  él  día  y  noche,  y 
teudrá  paciencia  en  ellos? 

8  Os  digo,  que  presto  los  vengará.  Mas 
qua::do  viniere  el  Hijo  del  horoore,  c  pen- 
sáis que  hallaiá  fé  en  la  tierra  ? 

9  \  dixo  también  esta  parátKila  á  unos, 
que  ñaban  en  sí  mismos,  como  si  fuesen 
justos,  y  despreciaban  á  los  otros  : 

10  Do»  hombres  subieron  al  templo  á 
or:ir  :  el  uno  Pnariseo,  y  el  otro  Publicano. 

11  El  Phariseo  estando  en  pie.  oraba  en 
su  interior  de  esta  manera  :  Dios,  gracias  te 
doy  porque  no  soy  como  los  otros  hombres, 
robadores,  injustos,  adulteras:  así  como 
este  I'ublicano. 

12  Ayuno  dos  veces  en  la  semana:  doy 
diezmos  de  todo  lo  que  poseo. 

Jj  Mas  el  i'ublicano,  estando  léjos,  no 
o-..ba  ni  aun  alzíu-  los  oíos  al  cielo :  >ino 
que  iieri.1  su  peciio,  diciendo :  Dios,  mués- 
trate propicio  a  mí  pecador. 

14  Os  digo,  que  este,  y  no  aquel,  descen- 
dió justiñcado  á  su  casrf,  fK>rque  todo  hom- 
bre, que  se  ensalza,  será  humillado :  y  e. 
que  se  humilla,  será  ensalzado. 

15  Y  le  trahian  tanjuien  niños,  para  que 
los  tocase.  Y  quando  ¡o  vieron  los  discí- 
pulos, los  reñían. 

16  Mas  Jesús  los  Uamó^  y  dixo  ;  Dexad, 


an,  y  ^  . 

29  Y  el  día  que  salió  Lot  de  Sodoma,  llo-!que  vengan  á  mí  los  niaos,  y  no  los  impi 
vió  fuego  y  aiufre  del  cielo,  y  los  mató  á'dais,  porque  de  los  tales  es  el  reyno  de 
todos:  i  Dios. 
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17  Y  en  verdad  os  dig[o :  Que  el  que  no 
recibiere  el  reyuo  de  Dios,  como  niño,  no 
entrará  en  él. 

18  Y  le  preguntó  un  hombre  nrincipal, 
diciendo  :  Maestro  bueno,  j  qué  haré  para 
poseer  la  vida  eterna  ? 

19  Y  Jesús  le  dixo:  <  Por  qué  rae  llamas 
bueno  ?  ninguno  hay  bueno,  sino  solo  Dios. 

CO  Sabes  los  Mandamientos:  No  matarás: 
No  tornicarás :  No  hurtarás:  No  dirás 
falso  testimonio:  Honra  á  tu  padre,  y  á  tu 
madre. 

21  Kldixo:  Todo  esto  he  guardado  desde 
mi  juvenluil. 

22  Quando  esto  oyó  Jesús,  le  dixo:  Aun 
le  falta  una  cosa  :  vende  todo  quanto  tienes, 
y  dalo  á  los  pobres,  y  tendrás  un  tesoro  en 
el  cielo  :  y  vén,  y  sígneme. 

'J.'.  Quando  él  oyó  esto,  se  entristeció: 
porque  era  muy  rico. 

21  Y  Jesús  le  dixo,  quando  le  vió  triste: 
i  Quán  dificultosamente  entrarán  en  el  reyno 
de  Dios  los  que  tienen  los  dineros  ! 

2.5  Porque  mas  fácil  cosa  es  pasar  un  ca- 
mello por  el  OJO  de  una  aguja,  que  entrar 
un  rico  en  el  leyno  de  Dios. 

26  V  dixéron  los  que  lo  oían  :  ¿  Pues  quién 
puede  salvarse? 

27  Les  dixo:  I>o  que  es  imposible  para 
¡os  hombres,  es  posible  para  Dios. 

G8  Y  dixo  Pedro:  Bien  ves,  que  nosotros 
liemos  dexado  todas  las  cosas,  y  te  liemos 
seguido. 

29  El  les  dixo:  En  verdad  os  digo,  que 
ninguno  hay,  que  haya  dexado  casa,  o  pa- 
dres, ó  h  -rmauos,  ó  muger,  ó  hijos  por  el 
reyno  de  Dios, 

30  Que  no  haya  de  recibir  mucho  mas  en 
este  tiempo,  y  en  el  siglo  venidero  la  vida 
eterna. 

31  Y  tomó  Jesús  aparte  á  los  doce,  y  les 
dixo:  Mirad,  vamos  á  Jerusalém,  y  serán 
cumplidas  todas  l.is  cosas,  que  escnbiéron 
los  l'roplietas  del  hijo  del  hombre. 

32  Porqui;  será  entregado  á  los  Gentiles, 
y  será  escarnecido,  y  azotado,  y  escupido. 

33  Y  después  que  le  azotaren,  le  quitarán 
la  vida,  y  resucitará  al  tercero  dia. 

31  Mas  ellos  no  entendieron  nada  de  esto: 
y  e->ta  i)alal)ra  les  era  escondida :  y  no  en- 
tendían lo  que  les  decía. 

35  Y  aconteció, que  acercándose  á  Jerich5, 
estaba  un  ciego  sentado  cerca  del  camino, 
pidiendo  limí)sna. 

36  Y  quando  oyó  el  tropel  de  la  gente  que 
paiaba,  preguntó  qué  era  aquello. 

37  Y  le  dixéron,  que  pasaba  Jesús  Naza- 
reno. 

3«  Y  dixo  á  voces :  Jesús  Hijo  de  David, 
ten  misericordia  de  iní. 

39  Y  los  que  iban  delante  le  reñían,  para 

?ue  ca  lase.  Mas  él  gritaba  nmciio  mas : 
Iijo  (le  David,  ten  misericordia  de  mi. 

40  Y  Jesús  parándose,  mandó  que  se  le 
traxesen,  Y  quando  estuvo  cerca,  le  pre- 
guntó, 

41  Diciendo:  <  Que  quieres  que  te  haga 
Y  el  respondió:  Señor. que  vea. 

42  Y  Jesús  le  dixo:  \  e,  tu  fé  te  ha  heclK 
salvo, 
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43  Y  luego  vió,  y  le  seguía  gloriñcando  á 
Dios.  Y  quando  vió  esto  tono  el  pueblo, 
dió  loor  á  Dios. 


Y  HABIENDO  entrado  Jesús,  pasaba 
por  Jerichó. 

2  Y  he  aquí  un  hombre  llamado  Zachéo : 
y  éste  era  uno  de  los  principales  entre  los 
Publícanos,  y  rico : 

3  Y  procuraba  ver  á  Jesús,  quien  fuese : 
y  no  podía  por  la  mucha  gente,  porque  era 
pequeño  de  estatura. 

4  Y  corriendo  delante,  se  subió  en  un 
árbol  cabrahigo  para  verle  :  porque  por  allí 
había  de  pasar. 

5  Y  quando  llegó  Jesús  á  aquel  lugar, 
alzando  los  ojos,  le  vió,  y  le  dixo:  Zachéo, 
desciende  presto,  porque  es  menester  hoy 
hospedarme  en  tu  casa. 

6  Y  él  descendió  apresurado,  y  le  recibió 
gozoso: 

7  Y  viendo  esto  todos,  murmuraban,  di- 
ciendo, que  había  ido  á  posar  á  casa  de  un 
pecador. 

8  Alas  Zachéo,  (iresentándose  al  Señor,  le 
dixo  :  Señor,  la  mitad  de  quanto  tengo  uoy 
á  loi  i)obres :  v  si  en  algo  he  defraudado  á 
alguno,  le  vuelvo  quatro  tantos  mas. 

y  Y  Jesús  le  dixo  :  Hoj^  ha  venido  la  sa- 
lud á  esta  casa:  porque  él  también  es  hijo 
de  Abraliam. 

10  Pues  el  Hijo  del  liombre  vino  ábuscar, 
y  á  salvar  lo  que  había  i>ei  ecido. 

11  Oyendo  ellos  esto,  prosiguió  diciéndo- 
les  una  parábola,  con  ocasión  de  estar  cerca 
de  Jerusalém  :  y  porque  (jensaban  que  luego 
se  iiianifestaria  el  revuo  de  Dios. 

12  Dixo  i)ue3  :  Lín  honibie  nol)le  fué  á 
una  tierra  distante  para  recibir  allí  un  rey- 
no,  y  después  volverse. 

13  Y  habiendo  llamado  á  diez  de  sus 
siervos,  les  dió  diez  minas,  y  les  dixo  :  Tra- 
ficad entretanto  que  vengo, 

14  Mas  lus  de  su  ciudad  le  aborrecían :  y 
enviando  en  i)os  de  él  una  einbaxada,  íe 
dixéron:  No  queremos  que  reyne  éste 
sol)re  nosotros. 

15  Y  quando  volvió,  después  de  haber 
recibido  el  reyno,  mandó  llamará  aquellos 
siervos,  á  quienes  había  dado  el  dinero, 
para  saber  lo  que  había  negociado  cada  uno, 

16  Lle"ó  pues  el  primero,  y  dixo :  Señor, 
tu  mina  ha  ganado  diez  minas. 

17  Y  le  dixo:  l.stá  bien,  buen  siervo  :  pues 
que  en  lo  poco  has  sido  tiel,  tendrás  potestad 
sobre  diez  ciudades. 

18  V  vino  otro,  y  dixo:  Señor,  tu  mina  ha 
ganado  cinco  minas. 

19  Y  dixo  á  éste :  Tú  tenia  sobre  cinco 
ciudades. 

20  Y  vino  el  tercero.y  dixo:  Señor,  aquí 
tienes  tu  mina,  la  quaí  lie  tenido  guardada 
en  un  lienzo  : 

21  Porque  tuve  miedo  de  tí,  que  eres 
hombre  recio  de  condición  :  llevas  lo  que 
no  pusiste,  y  siegas  lo  que  no  >embra-ite. 

22  Entónces  él  le  dixo:  Mal  siervo,  por 
tu  propia  boca  te  condeno:  Sabias  que  yo 
eia  liombre  recio  de  condición,  que  llevo 
lo  que  no  i)use,  y  siego  lo  que  no  sembré  : 

23  ¿  Pues  por  qué  no  diste  mi  dinero  al 
banco,  para  que  quando  volviese  lo  tomára 
con  las  gananciaj>? 
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24  Y  dixo  álos  que  estaban  allí :  Quitadle 
la  mina,  y  dádsela  al  que  tiene  las  diez 
iiiinas. 

25  y  ellos  le  dixéron:  Señor,  que  tiene 
diez  minas. 

26  Pues  yo  os  digo,  que  á  todo  aquel  que 
tuviere,  se  le  dará,  y  tendrá  mas:  mas  al 
que  no  tiene,  se  le  quitará  aun  lo  que  tiene. 

27  y  en  quanto  á  aquellos  mis  enemigos, 
que  no  quisieron  que  yo  reynase  sobre 
ellos,  trahédmelos  acá,  y  matadlos  delante 
de  mí. 

28  Y  dicho  esto,  iba  delante  subiendo  á 
Jerusalém. 

29  Y  aconteció,  que  quando  llegó  cerca 
de  Bethpliage,  y  de  Bethania  al  monte,  que 
se  llama  del  Olivar,  envío  dos  de  sus 
discípulos, 

3»)  luciendo :  Id  á  esa  alde  i,  que  está 
enfrante :  y  luego  ciue  entráieis  en  ella, 
hallaiéis  un  pollino  de  asna  atado,  sobre  el 
qual  nunca  se  sentó  hombre  alguno  :  desa- 
tadlo, y  traliedlo. 

31  Y  si  alguno  os  preguntái  e  :  t  Por  que 
lo  desatáis?  le  responderéis  ai:  Porque  el 
Señor  lo  ha  menester. 

32  Fueron  pues  los  que  habían  sido  en- 
viados :  y  halláron  el  i)ollino,  que  estaba 
como  les  había  diclio. 

.33  Y  quando  desataban  al  pollino,  le  di- 
xéron sus  dueños;  ¿Por  qué  desatáis  al 
pollino? 

34  Y  ellos  respondieron :  Porque  el  Señor 
lo  ha  menester. 

35  Y  lo  ti  axéron  á  Jesús  :  Y  echando 
sobre  el  pollino  sus  ropas,  pusiéron  encima 
á  .lesus. 

36  Y  yendo  él  así,  tendían  sus  vestidos 
por  el  camino. 

.37  Y  quando  se  acercó  á  la  baxada  del 
monte  del  Olivar,  todos  los  discípulos  en 
tropas,  llenos  de  gozo  comenzáron  á  alabar 
á  Dios  en  alta  voz  por  todas  las  maravillas 
que  liH.bian  visto, 

38  Diciendo:  Bendito  el  Rey,  que  viene 
en  el  nombre  del  Señor,  paz  en  el  cielo,  y 
gloria  en  las  alturas. 

39  Y  algunos  de  los  Pliariséos,  que  esta- 
ban entre  la  gente,  le  dixéron:  Maestro,  re- 
prehende á  tus  discípulos. 

40  El  les  respondió:  Os  digo,  que  si  éstos 
callaren,  las  piedras  darán  voces. 

41  Y  quando  llegó  cerca,  al  ver  la  ciudad, 
lloró  sobre  ella,  diciendo  : 

42  ¡  Ahsi  tú  reconocieses  siquiera  en  este 
tu  dia,  lo  que  puede  atralierte  la  paz!  mas 
ahora  está  encubierto  de  tus  ojos. 

43  Porque  vendrán  dias  contra  ti,  en  que 
tus  enemigos  te  cercarán  de  trincheras,  y 
te  pondrán  cerco,  y  te  estrecharán  por  todas 
partes  : 

44  Y  te  derribarán  en  tierra,  y  á  tus  hijos, 
que  están  dentro  de  tí,  y  no  dexarán  en  tí 
piedra  sobre  piedra:  por  quanto  no  cono- 
ciste el  tiempo  de  tu  visitación. 

45  Y  habiendo  entrado  en  el  templo,  co- 
menzó á  echar  fuera  á  todos  los  que  %'en- 
dian,  y  compraban  en  él, 

46  Diciéndoles:  Escrito  está  :  Mi  casa, 
casa  de  oración  es.  Mas  vosotros  la  habéis 
hefho  cueva  de  ladrones. 

17  Y  cada  dia  enseñaba  en  el  templo.  Mas 
los  Príncipes  de  los  Sacerdotes,  y  los  Escr 
bas,  y  los  principales  del  pueblo  le  querían 
matar: 

48  Y  no  sabían,  qué  hacerse  con  él.  Por- 
que todo  el  pueblo  estaba  emljclesatlo  quan- 
do le  oía. 

58 


:as,  XX . 

V  CAP.  XX. 

1  ACONTECIO  un  dia,  que  estando  fel 
en  el  templo  instruyendo  al  pueblo,  y  evan- 
gelizando, se  juntáron  los  Príncipes  de  los 
Sacerdotes,  y  los  Escribas  con  los  Ancianos, 

2  Y'  le  habláron  de  esta  manera  :  <  Dinos 
con  qué  autoridad  haces  estas  cosas?  jó 
quién  es  el  que  te  dió  esta  potestad  ? 

3  Y  Jesús  respondió,  y  les  dixo  :  Y'o  tam- 
bién os  haré  una  pregunta.    Respondedme  : 

4  /  El  bautismo  de  Juan  era  del  ciclo,  ó  de 
los  hombres  ? 

5  Ellos  pensaban  dentro  de  si,  diciendo  : 
Si  dixéremos,  que  del  cielo,  dirá  :  <  Pues  por 
qué  no  lo  creíst..-is  ? 

6  Y  si  dixéremos:  De  los  hombres,  nos 
apedreará  todo  el  pueblo  :  pues  tiene  por 
cierto,  que  Juan  era  Propheta. 

7  Y  respondiéron  que  no  sabían  de  dónde 
era. 

8  Y  les  dixo  Jesús:  Pues  ni  yo  os  digo, 
con  qué  potestad  hago  estas  cosas. 

9  Y  comenzó  á  decir  a!  pueblo  esta  pará 
bola:  Un  hombre  planto  una  viña,  y  la 
arrendó  á  unos  labradores  :  y  el  estuvo  au- 
sente por  muchos  tiempos. 

10  Y  en  una  ocasión  envió  uno  de  sus 
siervos  á  los  labradores,  para  que  le  diesen 
del  fruto  de  la  viña.  Mas  ellos  le  hiriéron. 
y  lo  enviáron  vacío. 

11  Y  volvió  á  enviar  otro  siervo.  Mas 
ellos  hiriéron  también  á éste,  y  ultrajándole, 
lo  enviáron  vacío. 

12  Y  volvió  á  enviar  á  otro  tercero :  á 
quien  ellos  del  mismo  modo  hiriéron,  y  le 
echaron  fuera. 

13  Y  dixo  el  Señor  de  la  viña :  ;  Qué  haré? 
enviaré  á  mi  amado  hijo  :  puede  ser,  que 
quando  lo  vean,  le  tenn[an  respeto. 

14  Quando  le  viéron  los  labradores,  ()en- 
sáron  entre  sí,  y  dixéron:  Este  es  el  iie re- 
dero, matémosle,  para  que  sea  nuestra  la 
heredad. 

15  Y  sacándole  fuera  de  la  viña,  le  matá- 
ron.  <"  Qué  hará  pues  con  ellos  el  dueño  de 
la  viña  ? 

16  Vendrá,  y  destruirá  estos  labradores, 
y  dará  su  viña  á  otros.  Y  como  ellos  lo 
oyéron,  le  dixéron:  jSunta  tal  sea. 

17  Y  él  mirándolos,  dixo  :  <  Pues  qué  es 
esto,  que  está  escrito  :  La  piedra,  que  de- 
secháron  los  que  edificaban,  ésta  vino  á 
ser  la  principal  de  la  esquina? 

18  Todo  aquel  aue  cayere  sobre  aquella 
piedra,  quebrantado  será:  y  sobre  quien 
ella  cayere,  le  desmenuzará. 

19  Y  los  Príncipes  de  los  Sacerdotes,  y 
los  Escribas  le  querían  echar  mano  en 
aquella  hora,  mas  temiéron  al  pueblo:  por- 
que entendiéron  que  contra  ellos  había 
dicho  esta  parábola: 

20  Y'  acechándole  enviáron  malsines,  qlie 
se  fingiesen  justos,  para  soprehenderle  en 
alguna  palabra,  y  entregarle  á  la  jurisdic- 
ción, y  potestad  del  Presidente. 

21  Estos  pues  le  pregunláron,  diciendo: 
Maestro,  sabemos,  que  hal)las,  y  enseñas 
rectamente;  y  que  no  tienes  respeto  á  per- 
sona, sino  que  enseñas  en  verdad  el  camino 
de  Dios : 

22  <  Nos  es  lícito  pagar  el  tributo  á César, 
ó  no  ? 

23  Y  él,  entendiendo  la  astucia  de  ellos, 
les  dixo  :  ¿  Por  qué  me  tentáis  ? 

21  Mostradme  un  denario.    ¿Cuya  e»  la 


figura,  y  el  letrero,  que  tiene 
le  resóondi»;ron  ellos. 

'¿5  \  les  dixo :  Fues  dad  á  César  lo  que 
fs  de  César:  y  i  Dios  lo  que  es  de  Dios. 

C6  Y  no  pudiéron  reprehender  sus  pala- 
bras delante  del  pueblo  :  ántes  maravilla- 
dos de  su  respuesta,  calláron. 

27  Además  se  llegaron  alíjunos  de  los 
Sadducéos,  que  niegan  la  resurrección,  y 
le  preguntáron, 

'M  Diciendo:  Maestro,  Moysés  nos  dexó 
escrito  :  Si  muriere  el  hermano  de  alguno 
teniendo  muger,  y  sin  dexar  hijos,  que  se 
case  con  ella  el  hermano,  y  levante  linage  á 
su  hermano. 

Cy  Pues  eran  siete  hermanos,  y  tomó  mu- 
ger  el  mayor,  y  murió  sin  hijos. 

30  Y  la  tomó  el  segundo,  y  murió  tam- 
bién sin  hijo. 

31  Y  la  tomó  el  tercero.  Y'  asi  sucesiva- 
mente todos  siete,  los  quales  murieron  sin 
dexar  sucesión. 

.32  Y  á  laiwstre  de  todos  murió  también 
la  muger. 

3.'}  í  Fués  en  la  resurrección  de  quál  de 
ellos  será  muger?  pues  todos  siete  latuvié- 
ron  por  muger. 

34  Y  .Jesús  les  dixo  :  Los  hijos  de  este 
siglo  se  casan,  y  son  dados  en  casamiento: 

35  Mas  los  que  serán  juzgados  dignos  de 
aquel  siglo.y  de  la  resurrección  de  los  muer- 
tos, ni  se  casarán,  ni  serán  dados  en  casa- 
miento : 

36  Porque  no  podrán  ya  mas  morir:  por 
quanto  son  iguales  á  los  Angeles,  é  hijos 
son  de  Dios,  quando  son  hijos  de  la  resur- 
rección. 

37  Y  que  los  muertos  hayan  de  resucitar, 
lo  mostró  también  Moysés,  quando  junto  a 
la  zarza  llamó  al  "ieñor,  el  Dios  de  Abraham, 
V  el  Dios  de  Isaac,  y  el  Dios  de  Jacob. 

38  Y  no  es  Dios  de  muertos,  sino  de  \i- 
•ros:  porque  todos  viven  á  él. 

39  Y  responiliendo  algunos  de  los  Escri- 
bas, le  dixero«  :  Maestro,  bien  has  dicho. 

40  Y  no  se  atrevieron  á  preguntarle  ya 
mas. 

41  Y  él  les  dixo  ;  <  Cómo  dicen,  que  el 
Christo  es  hijo  de  David  ? 

42  Y  el  mismo  David  dice  en  el  libro  de 
los  Psalmos  :  Dixo  el  Señor  á  mi  Señor  : 
Siéntate  á  mi  derecha, 

43  Hasta  que  ponga  á  tus  enemigos,  por 
peana  de  tus  pies. 

44  Luego  David  le  llama  Señor:  ¿pues 
cómo  es  su  hijo  ? 

45  Y  oyéndolo  todo  el  pueblo,  dixo  á  sus 
discípulos : 

46  Guardáos  de  los  Escribas, que  quieren 
andar  con  ropas  talares,  y  gustan  de  ser 
saludados  en  las  plazas,  y  de  las  primeras 
sillas  en  las  Sinagojjas,  y  de  los  primeros 
asientos  en  los  convites  : 

47  Que  devoran  las  casas  de  las  viudas, 
pretextando  larga  oración.  Estos  recibirán 
mayor  condenación. 


CAP.  XXI. 

Y  ESTANDO  mirando,  vió  los  ricos^que 
echaban  sus  ofrendas  en  el  gazophilacio. 

2  Y  vió  también  una  viuda  pobrecita,  que 
echaba  dos  pequeña-,  monedas. 

3  Y  dixo:  En  verdad  os  digo,  que  esta 
pobre  viuda  ha  echado  mas  que  todos  los 
otros. 

4  Porque  todos  estos  han  echado  para  las 
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9frendas  de  Dios,  de  lo  que  les  sobra:  r.iai 
ésta  de  su  pobreza  ha  eciiado  todo  el  suv 
tentó,  que  tenia. 

5  \  dixo  á  algunos,  que  decían  del  tem- 
plo, que  estaba  adornado  de  liermosas  pie- 
dras, y  de  dones : 

6  Estas  cosas  que  veis,  vendrán  dias,  quan- 
do no  quedará  piedra  sobre  piedra,  que  no 
sea  demolida. 

7  Y  le  preguntáron,  y  dixéron:  <  Maestre- 
auándo  será  esto  >  <  y  qué  señal  habrá,  quan- 
do esto  comenzáre  á  ser? 

8  El  dixo:   Mirad,  que  no  seáis  engaña- 


dos: poique  muchos  tendrán  en  mi  nombre. 

ay,  y  el  tiempo  está  cercano  : 
guardáos  pues  de  iren  pos  de  ellos. 


diciendo :  yo  so\ 


9  Y  quando  oyéreis  guerras  y  sediciones, 
no  os  espantéis:  porque  es  necesario,  que 
esto  acontezca  primero,  mas  no  será  luego 
el  fin. 

10  Entónces  les  decía  :  Se  levantará  gente 
contra  gente,  y  reyno  contra  reyno. 

11  Y  habrá  grandes  tei  remotos  por  los 
lugares,  y  pestilencias,  y  hambres,  y  hal>ra 
cosas  espantosas,  y  grandes  señales  del 
cielo. 

12  Mas  ántes  de  todo  esto  os  prenderán, 
y  perseguirán,  entregándoos  á  las  Sinago- 
gas, y  á  las  cárceles,  y  os  llevarán  á  los 
Keyes,  y  álos  Gobernadores,  por  mi  nom- 
bre : 

13  Y  esto  os  acontecerá  en  testimonio. 

14  Tened  pues  fixo  en  vuestros  corazones 
de  no  pensar  ántes  cómo  habéis  de  respon- 
der. 

15  Porque  yo  os  daré  boca  y  saber,  al  que 
no  podrán  resistir,  ni  contradecir  todos 
vuestros  adversarios. 

16  Y  seréis  entregados  de  vuestros  padres, 
y  hermanos,  y  parientes,  y  amigos,  y  harán 
morir  á  algunos  de  vosotros: 

17  Y  os  aborrecerán  todos  por  mi  nombre. 

18  Mas  no  perecerá  un  cabello  de  vuestra 
cabeza. 

19  Con  vuestra  paciencia  poseeréis  vues- 
tras almas. 

20  Futs  quando  viéreis  á  Jerusalém  cer- 
cada de  un  exército,  entónces  sabed  que  u 
desolación  está  cerca : 

21  Entónces  los  que  están  en  la  Judéa, 
huyan  á  los  montes  :  y  los  que  en  medio  d« 
ella,  sálganse:  y  los  que  en  los  campos,  no 
entren  en  ella. 

22  Porque  estos  son  dias  de  venganza, 
para  que  se  cumplan  todas  las  cosas,  que 
están  escritas. 

23  i  Mas  ay  de  las  preñadas  y  de  las  que 
dán  de  mamar  en  aquellos  dias !  Porque 
habrá  grande  apretura  sobre  la  tierra,  é  ira 
para  este  pueblo. 

24  Y  caerán  á  filo  de  espada :  y  serán  lle- 
vados en  cautiverio  á  todas  las  naciones,  y 
Jerusalém  será  hollada  de  los  Gentiles  ;  has- 
ta que  se  cumplan  los  tiempos  de  la*  nació 
nes. 

25  Y  habrá  señales  en  el  Sol,  y  en  la  La- 
na,  y  en  las  estrellas ;  y  en  la  tierra  cons. 
teruacion  de  las  gentes  por  la  confusión 
que  causará  el  ruido  del  mar,  y  de  sus 
ondas; 

2fj  Quedando  los  hombres  yertos  por  el 
temor  y  recelo  de  las  cosas,  que  sobreven- 
drán á  todo  el  universo:  porque  las  virtu- 
des de  los  cielos  serán  conmovidas : 

27  Y  entónces  verán  al  Hijo  del  hombre 
venir  sobre  una  nuae  con  grande  poder  y 
iTiagesud. 

'.'8  Quando  comenzáren  pues  á  cumplirse 


estas  cosas,  mirad,  y  levantad  vuestras  ca 
bezits  :  porque  cerca  está  vueetra  redención 
í<J  Y  les  dixo  una  semejanza :  Miradla 
higuera,  y  todos  los  árboles  : 

30  Quando  ya  producen  de  sí  el  fruto,  en 
tendéis  que  cerca  está  el  Estío. 

31  Así  también  vosotros,  quando  vi¿reis 
hacerse  estas  cosas,  sabed  que  cerca  está  el 
reyno  de  Uios. 

3'¿  En  verdad  os  digo,  que  no  pasará  esta 
gei.er  tcion,  hasta  que  todas  Catas  cosíis  sean 
hechas. 

33  El  cielo  y  la  tierra  pasarán  ;  mas  mis 
palabras  no  pasarán. 

34  Mirad  pues  por  vosotros,  no  sea  que 
vuestros  corazones  se  caruuen  de  glotonería 
y  de  embriaguez,  y  de  los  afanes  de  e^ta 
vida:  y  que  venga  de  repente  sobre  voso- 
tros aquel  dia: 

35  Porque  así  como  un  lazo  vendrá  sobre 
todos  los  que  están  sobre  la  haz  de  toda  la 
tierra. 

36  Velad  pues  orando  en  todo  tiempo, 
para  que  seáis  dignos  de  evitar  todas  estas 
cosas,  que  han  de  ser,  y  de  estar  en  pie  de 
lante  del  Hijo  del  hombre. 

37  Y  estaba  enseñando  de  dia  en  el  tem- 
plo :  y  de  noche  se  salía,  y  lo  pasaba  en  el 
monte,  llama  lo  del  Olivar. 

38  Y  todo  el  pueblo  madrugaba,  por  ve- 
nir á  oirle  eu  el  templo. 

CAP.  XXII. 


1  ESTABA  ya  cerca  la  fiesta  de  los  Azi- 
mos, cjue  es  llamada  Pascua: 

2  V  los  Príncipes  de  los  Sacerdotes,  y  los 
F.scnbas  buscaban,  cómo  harían  morir  á 
Jesús:  mas  temían  al  pueblo. 

3  Y  Satanás  entró  en  Judas,  que  tenia  por 
sobrenombre  Iscariote^,  uno  de  los  doce. 

4  Y  fué,  y  trató  con  lo^  Príncipes  de  los 
Sacerdotes,  y  con  los  Magistrados  de  corno 
se  lo  entregaría. 

3  Y  se  holgáron,  y  concertáron  de  darle 
dinero. 

6  Y  quedó  con  ellos  de  acuerdo.  Y  bus- 
caba sazón  para  entregarlo  sin  concurso  de 
gentes, 

7  Vine  pues  el  dia  de  los  Azimos  en  que 
era  menester  matar  la  Pascua. 

8  Y  envió  á  Pedro  y  á  Juan,  diciendo: 
Id  á  aparejarnos  la  Pascua,  para  que  coma- 
mos. 

9  \'  ellos  dixéron  :  <  En  dónde  quieres 
que  la  apareiemos.' 

10  Y  les  dixo:  Luego  que  entréis  en  la 
ciudad,  encontraréis  un  hombre,  que  lleva 
un  cántaro  de  agua:  seguidle  hasta  la  casa, 
en  donde  entráre, 

H  Y  decid  al  Padre  de  familias  de  la 
casa  :  El  ^laestro  te  dice  :  i  En  dónde  está 
el  aposento,  donde  tengo  de  comer  la  Pascua 
con  mis  discípulos  ? 

12  Y'  él  os  mostrará  una  grande  sala  ade- 
rezada, dispoaedla  allí. 

13  \'  ellos  fueron,  y  lo  halláron  así  como 
les  haí)ia  dicho,  y  preparáron  la  Pascua. 

14  Y  quando  fué  hora,  se  sentó  á  la  rnesa, 
y  los  doce  Apóstoles  con  él. 

15  Y  les  dixo  :  Con  deseo  he  deseado  co- 
mer con  vosotros  esta  Pascua,  ántes  que 
padezca. 

16  Porque  os  digo,  que  no  comeré  mas  de 
ella  hasta  que  sea  cumplida  en  el  reyno  de 
Dios. 

17  y  tomando  el  cáliz,  dió  gracias;  y 
dixo :  Tomad  y  distribuidlo  entre  vosotros: 
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18  Porque  os  digo,  que  no  beberé  mas  .:e 
fruto  de  vid,  hasta  que  venga  el  leyno  vie 
Dios. 

19  Y  habiendo  tomado  el  pan,  d¡ó  gra- 
cias, y  lo  partió,  y  se  lo  dió,  diciendo  :  Este 
es  mi  cuerpo,  que  es  dado  por  vosotros: 
fcsto  haced  en  piemoria  de  mí. 

20  Y  asimismo  el  cáliz,  de'pues  de  haber 
cenado,  diciendo:  Este  cáliz  es  el  nuevo 
Testamento  en  mi  sangre,  que  será  derra- 
mada por  vosotros. 

21  Pero  ved  ahí  que  la  mano  del  que  me 
entrega,  conmigo  está  á  Va  mesa. 

22  Y  en  verdad  el  Hijo  del  hon)bre  vá, 
se:/un  lo  que  está  decretado :  ¡Mas  ay  de 
aquel  hombre,  por  quien  será  entregado ! 

23  Y  ellos  comenzaron  á  preguntarse  unos 
á  otros,  quál  de  ellos  serla,  el  que  esto  habia 
de  iiacer. 

24  \'  se  movió  también  entre  ellos  contien- 
da, quál  de  ellos  parecía  ser  el  mayor. 

25  -Mas  él  les  dixo  :  Los  Reyes  de  las 
gentes  se  enseñorean  de  ellas:  y  los  que 
tienen  poder  sobre  ella?,  son  llamados  bien- 
hechores. 

26  Mas  vosotros  no  así  :  ántes  el  que  es 
mayor  entre  vosotros,  hágase  como  el  me- 
nor :  y  el  que  precede,  como  el  que  sirve. 

27  (  Porque  quál  es  mayor,  el  que  está 
sentado  á  la  mesa,  ó  el  que  sirve.'  <  no  es 
mayor  el  que  está  sentado  á  la  mesa  ?  Pues 
yo  estoy  en  medio  de  vosotros,  así  como  el 
que  sirve. 

28  Mas  vosotros  sois  los  que  habéis  per- 
manecido conmigo  en  mis  tentaciones. 

29  Y  por  esto  dispongo  yo  del  reyno  para 
vosotros,  como  mi  Padre  dispuso  de  él 
para  mí. 

30  Para  que  comáis  y  bebáis  á  mi  mesa  en 
mí  reyno,  y  os  se.iteis  sobre  tronos,  para 
juzgar  á  las  doce  tribus  de  Israél. 

31  Y  dixo  mas  el  Señor:  Si.nón,  Simón, 
ir.ira,  que  Satanás  os  ha  pedido  para  zaran- 
dearos como  trigo : 

32  -Mas  yo  he  rogado  por  ti,  que  no  falte 
tu  fe:  y  tu,  una  vez  convertido,  confirma 
á  tus  hermanos. 

33  El  le  dixo:  Señor,  aparejado  estoy 
para  ir  contigo  aun  á  cárcel,  y  á  muerte. 

34  Mas  Jesús  le  dixo  :  Te  digo,  Pedro,  que 
no  cantará  iioy  el  gallo,  sin  que  tres  veces 
hayas  neniado  que  me  conoces.    Y  les  dixo  : 

35  Quando  os  envié  sin  bolsa,  y  sin  alfor- 
ja, y  sin  calzado,  ¿por  ventura  os  faltó  al- 
guna cosa? 

36  Y  ellos  respondiéron :  ííada.  Luego 
les  dixo  :  Pues  ahora  quien  tiene  bolsa,  tó- 
mela ;  y  también  alforja :  y  el  que  no  la 
tiene,  venda  su  túnica,  y  compre  esiiada. 

37  Porque  os  digo,  que  es  necesario  que 
se  vea  cumplido  en  mí  aun  esto  que  está 
escrito:  Y  fué  contado  con  los  iniquos. 
Porque  las  cosas,  que  miran  á  mí,  tienen  su 
cumplimiento. 

38  -Mas  ellos  respondiéron:  .Señor,  he 
aquí  dos  espadas.    Y  él  les  dixo:  Basta. 

39  Y  saliendo,  se  fué,  como  solía,  al  mon- 
te de  las  Olivai.  Y  le  fuéron  también  si- 
guiendo sus  discípulos. 

40  Y  quando  llegó  al  lugar,  les  dixo  Ha- 
ced oración,  para  que  no  entréis  en  tenta- 
ción. 

41  Y  se  apartó  él  de  ellos,  como  un  tiro 
de  piedra:  y  puesto  de  rodillas,  oraba, 

42  Diciendo :  Padre,  si  quieres,  traspasa 
de  mí  este  cáliz :  Mas  no  se  haga  mi  volun- 
.ad,  sino  la  tuya. 

43  Y  le  apareció  un  Angel  del  cielo,  que 
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Je  confortaba.  Y  puesto  en  agonía,  oraba 
con  mayor  vehemencia. 

44  Y  fué  su  sudor,  como  gotas  de  sangre, 
que  corría  liasta  la  tierra. 

45  Y  como  se  levantó  de  orar,  vino  á  sus 
discípulos,  y  los  halló  durmiendo  de  tris- 

46  Y  les  dixo:  i  Por  qué  dormís  ?  levantáos, 
y  orad,  para  que  no  entréis  en  tentación. 

47  Y  quando  estaba  él  aun  iiablando,  se 
dexó  verunaquadrillade  s;ente  :  y  el  ciue  era 
llamado  .lucias,  uno  de  los  doce,  iba  delante 
de  ellos:  y  se  acercó  á  Jesús  para  besarle. 

48  Mas  Jesús  le  dixo:  ¿Judas,  con  beso 
entregas  al  Hijo  del  lionibre? 

4Ü  Y  quando  vieron  los  que  estaba  con 
él,  "lo  que  iba  á  suceder,  le  dixéron  :  Señor, 
t  herimos  con  espada? 

50  ^  uno  de  ellos  hirió  á  un  siervo  del 
Príncipe  de  los  Sacerdotes,  y  le  cortó  la 
oreja  derecha. 

51  Mas  Jesús,  tomando  la  palabra,  dixo : 
Dexad  hasta  aquí.  Y  le  tocó  la  oreja,y  le  sanó. 

52  Y  dixo  Jesús  á  los  Príncipes  de  los 
Sacerdotes,  y  á  los  Magistrados  del  templo, 
y  á  los  ancianos,  que  habían  venido  allí: 
i  Como  á  ladrón  habéis  salido  con  espadas 
y  con  palos  ? 

5.3  Habiendo  estado  cada  día  con  vosotros 
en  el  templo,  no  extendisteis  las  manos  con- 
tra mí  :  mas  esta  es  vuestra  hora,  y  el  poder 
de  las  tiniebla.>. 

54  Y  echando  mano  de  él,  le  Ueváron  á  la 
casa  del  Príncipe  de  los  Sacerdotes:  y 
Pedro  le  seguía  á  lo  léjos. 

55  Y  habiendo  encendido  fuego  en  medio 
del  átrio,  y  sentándose  ellos  al  rededor,  es- 
taha  también  Pedro  en  medio  de  ellos. 

56  Una  criada,  quando  le  vió  sentado  á  la 
lumbre,  lo  miro  con  atención,  y  dixo  :  Y 
este  con  él  estaba. 

57  Mas  el  lo  negó,  diciendo :  Muger,  no 
le  conozco. 

58  Y  un  poco  después,  viéndole  otro, 
di.xo:  Y  tú  de  ellos  eres.  Y  dixo  Pedro : 
Ilombre,  no  soy. 

5y  Y  pasada  como  una  hora,  afirmaba 
otro  y  decía  :  En  verdad  éste  con  él  estaba: 
porque  es  también  Galiléo. 

60  Y  dixo  Pedro:  Hombre,  no  sé  lo  que 
dices,  Y  en  el  mismo  instante,  quando  él 
estaba  aun  halilando,  cantó  el  frailo. 

Ól  Y  volviéndose  el  Señor,  miró  á  Pedro. 
Y  Pedro  se  acordó  de  la  palabra  del  Señor, 
como  le  había  dicho:  Antes  que  el  gallo 
cante,  me  negarás  tres  veces  : 

62  Y  saliendo  Pedro  fuera,  lloró  amarga- 
mente. 

63  Y  aquellos,  que  tenían  á  Jesús,  le  es- 
carnecían hiriéndole. 

61  Y  le  vendaron  los  ojos,  y  le  herían  en 
la  cara,  y  le  preguntaban,  y  decían  :  «  Adi- 
vina, quién  es  el  que  te  hirió  ? 

65  Y  decían  otras  muchas  cosas  blasfe- 
mando contra  él. 

66  Y  quando  fué  de  día  se  juntáron  los 
ancianos  del  pueblo,  y  los  Príncipes  de  los 
Sacerdotes,  y  los  Escribas,  y  lo  Ileváron  á 
su  concilio,  y  le  dixéron :  Si  tü  eres  el 
Christo,  dínoslo. 

67  Y'  les  dixo :  Si  os  lo  dixere,  no  me 
creeréis : 

68  Y'  también  si  os  preguntáre,  no  me 
responderéis,  ni  me  dexaréis. 

69  Mas  desde  ahora  el  Hijo  del  hombre 
estará  sentado  á  la  diestra  de  la  virtud  de 
Dios. 

70  Dixéron  todos  :  i  Luego  tú  eres  el  Hijo 
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de  Dios?  El  dixo  :  Vosotros  decís,  que  yo 
lo  soy. 

7i  Y  ellos  dixéron  :    ¿Qué  necesitamos 
mas  testimonio  ?   pues  nosotros  mismos  lo 
habemos  oído  de  su  boca, 
-cr  CAI',  XXIII. 

1  SE  levantó  toda  aquella  multitud,  y  lo 
Ueváron  á  Pilato. 

2  Y  coinenzáron  á  acusarle,  diciendo:  A 
éste  hemos  hallado  pinvirtíendo  á  nuestra 
nación,  y  vedando  dar  tributo  á  César,  y 
diciendo,  que  él  es  el  Christo  Rey. 

3  Y  Pilato  le  preguntó  y  dixo  :  ¿  Eres  tü 
el  Rey  de  los  Judíos?  Y  él  le  respondió, 
diciendo :  Tú  lo  dices. 

4  Uixo  Pilato  á  los  Príncipes  de  los  Sa- 
cerdotes, y  á  la  gente:  Ningún  delito  hallo 
en  este  nombre. 

5  Mas  ellos  insistían,  diciendo  :  Tiene  al« 
borotado  el  pueblo  con  la  doctrina,  que  es- 
parce por  toda  la  Judéa, comen¿ando  desde 
la  Caliléa  hasta  aquí. 

6  Pilato,  que  oyó  decir  Galilea,  preguntó 
si  era  de  Galilea. 

7  Y  quamlo  entendió,  que  era  de  !a  juris- 
dicción de  Ilerodes,  lo  remitió  á  Herodes, 
el  qual  á  la  sazón  se  hallaba  también  en 
Jerusalém, 

8  Y  ilerodes, quando  vió  á  Jesús  se  holgó 
mucho.  Porque  de  largo  tiempo  le  había 
deseado  ver,  por  haber  oido  decir  de  él 
muchas  cosas,  y  esperaba  verle  hacer  algún 
milagro. 

9  Le  hizo  pues  muchas  preguntas.  Mas 
él  nada  le  respondía. 

10  Y  estaban  los  Príncipes  de  los  Sacerdo- 
tes, y  los  Escribas  acusándole  con  grande 
instancia. 

11  Y  Herodes  con  sus  soldados  le  despre- 
ció ;  y  escarneciéndole,  le  hizo  vestir  tie  una 
ropa  blanca,  y  le  volvió  á  enviar  á  Pilato. 

12  Y  aquel  día  quedáron  amigos  Herodes, 
y  Pilato :  porque  ántes  eran  enemigos 
entre  sí. 

13  Pilato  pues  llamó  á  los  Príncipes  de 
los  Sacerdotes,  y  á  los  Magistrados,  y  al 
pueblo, 

14  Y  les  dixo:  Me  habéis  pre-entado  este 
hombre,  como  pervertidor  del  pueblo,  y  ved 
que  preguntándole  yo  delante  de  vosotros, 
nu  hallé  en  este  hombie  culpa  alguna  de 
aquellas,  de  que  le  acusáis, 

15  N  i  Herodes  tampoco  :  porque  os  remití 
á  él,  y  he  aquí  que  nada  se  ha  probado,  que 
merezca  muerte, 

16  Y  así  le  soltaré  después  de  haberlo 
castigado. 

17  Y  debía  soltarles  uno  en  el  día  de  la 
fiesta. 

18  Y  todo  el  pueblo  dió  voces  á  una,  di- 
ciendo :  Haz  morir  á  éste,  y  suéltanos  á 
Barrabas, 

19  Este  había  sido  puesto  en  la  cárcel  por 
cierta  sedición  acaecida  en  la  ciudad,  y  por 
un  homicidio. 

20  Y  Pilato  les  habló  de  nuevo,  querien- 
do soltar  á  Jesús. 

21  Mas  ellos  volvían  á  dar  voces,  dicíen- 
do :  Crucíñcale,  crucifícale. 

22  Y  él  tercera  vez  les  dixo  :  Pues  qué 
mal  ha  hecho  éste?  Yo  no  hallo  en  él  nin- 
guna causa  de  muerte:  le  castigaré  pues  y 
lo  soltare, 

23  Mas  ellos  insistían  pidiendo  á  grandes 
voces,  que  fuese  crucificado,  y  crecían  mas 
sus  voces. 

24  Y  Pilato  juzgó  que  se  hiciera  lo  que 
ellos  pedían. 
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25  Y  les  soltó  al  que  por  sedición,  y  ho- 
micidio habia  sido  puesto  en  la  cárcel,  al 
qual  liabian  pedido  :  y  entregó  á  Jesús  á  la 
voluntad  de  ellos. 

C'6  >  quando  lo  Ueváron,  toméron  un 
hoinhre  de  'Jirene,  llamado  Simón,  que  ve- 
nia de  una  granja:  y  le  cargaron  la  cruz, 
para  que  la  llevase  en  pos  de  Jesús. 

27  Y  le  seguía  una  grande  multitud  de 
pueblo,  y  de  mugeres,  las  quales  lo  plañían, 
y  lloraban. 

28  Mas  Jesús,  volviéndose  hacia  ellas,  les 
dixo:  Hijas  de  Jerusalém,  no  lloréis  sobre 
mi :  ántes  llorad  sobre  vosotras  mismas,  y 
sobre  vuestros  hijos. 

29  Porque  vendrán  dias,  en  que  dirán : 
Bienaventuradas  las  estériles,  y  los  vientres 
que  no  concibieron,  y  los  pechos  que  no 
dieron  de  mamar. 

30  Entonces  comenzarán  á  decir  á  h 
montes  :  Caed  sobre  nosotros  ;  y  á  los  coU 
dos :  Cubridnos. 

31  Porque  si  en  el  árbol  verde  hacen  esto, 
<enel  seco,  qué  se  liará? 

32  Y  llevaban  tanibien  con  él  otros  dos, 
que  eran  malhechores,  para  hacerlos  morir. 

33  Y  quando  Uegáron  al  lugar,  que  se 
llama  de  la  Calavera,  le  crucificáron  allí : 

Í'  á  los  ladrones,  uno  á  la  derecha,  y  otro  á 
a  izquierda. 

34  .Mas  Jesús  decía:  Padre,  perdónalos; 
porque  no  saben  lo  que  hacen.  Y  divi- 
diendo sus  vestidos,  echaron  suei  tes. 

35  V  el  Pueblo  estaba  mirando,  y  los 
Príncipes  juntamente  con  él,  le  denostaban, 
y  decían  :  A  otros  hizo  salvos,  sálvese  á  sí 
misino,  si  éste  es  el  Christo  ;  el  escogido  de 
Dios. 

36  Le  escarnecían  también  los  soldados, 
acercándose  á  él,  y  presentándole  vinagre, 

37  Y  diciendo :   Si  tú  eres  el  Rey  de  los 
Judíos,  sálvate  á  tí  mismo. 

38  Y  había  también  sobre  él  un  título  es- 
crito en  letras  Griegas.  Latinas,  y  Hebraicas: 
ESTE  ES  EL  REY  DE  LOS  .lUUlOS. 

39  Y  uno  de  aquellos  ladrones,  que  esta- 
ban colgados,  le  injuriaba,  diciendo  :  Si  tú 
eres  el  Christo,  sálvate  á  tí  mismo,  y  á  no- 
sotros. 

40  iMas  el  otro  respondiendo,  le  reprehen- 
dió, diciendo:  Ni  aun  tú  ternes  á  Dios,  es- 
tando en  el  mismo  suplí,  io. 

41  Y'  nosotros  en  verdad  por  nuestra  cul- 
pa, porque  recibimos  lo  que  merecen  nues- 
tras obras  :  mas  éste  ningún  mal  ha  hecho  : 

42  Y  decía  á  Jesús :  Señor,  acuérdate  de 
mí,  quando  vinieres  á  tu  reyno. 

4.'i  Y  Jesús  le  dixo  :  En  verdad  te  digo: 
Que  hoy  serás  conmigo  en  el  Paraíso. 

44  Y'  era  ya  casi  la  hora  de  sexta,  y  toda 
la  tierra  se  cubrió  de  tinieblas  hasta  la  hora 
de  nona. 

45  Y  se  obscureció  el  Sol :  y  el  velo  del 
templo  se  rasgó  por  medio. 

46  Y  Jesús,  dando  una  grande  voz,  dixo: 
Padre,  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíri- 
tu. Y  diciendo  esto,  espiró. 

47  Y  quando  vio  el  Centurión  lo  que  ha- 
bía acontecido,  gloriñcó  á  Dios,  diciendo: 
Verdaderamente  este  hombre  era  justo. 

48  Y  todo  el  gentío,  que  asistía  á  este  es- 
pectáculo, y  veía  lo  que  pasaba,  se  volvía, 
dándose  golpes  en  los  pechos. 

49  Y  todos  los  conocidos  de  Jesús,  y  las 
mugeres,  que  le  habían  seguido  do  G^Iiléa, 
estaban  de  lejos  mirando  esras  cosas. 

50  Y  he  aquí  un  varón  llamado  Joseph,  el 
qual  era  Senador,  varón  bueno  y  justo: 
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51  Que  no  había  consentido  en  el  consejo 
ni  en  los  hechos  de  ellos,  de  Arimathea, 
ciudad  de  la  Judéa,  el  qual  esperaba  tam- 
bién el  reyno  de  Dios. 

52  Este  llegó  á  Pílato,  y  le  pidió  el  cuerpo 
de  Jesús : 

53  Y  habiéndole  quitado,  lo  envolvió  en 
una  sábana,  y  lo  puso  en  un  sepulcro  labra- 
do en  una  peña,  en  el  qual  ninguno  hasta 
eutónces  había  sido  puesto. 

54  Y  era  el  día  de  Parasceve,  y  ya  rayaba 
el  Sábado. 

55  Y"  viniendo  también  las  mugeres  que 
habían  seguido  á  Jesús  desde  Galiléa,  vie- 
ron el  sepulcro,  y  como  fué  depositado  su 
cuerpo. 

56  Y  volviéndose,  preparáron  aromas  y 
ungiientos  :  y  reposárou  el  Sábado  conforme 
al  mandamiento. 


CAP.  XXIV. 

Y  EL  primer  día  de  la  semana  fueron  muy 
de  mañana  al  sepulcro,  llevando  los  aromas, 
que  habían  preparado : 

2  Y  halláron  la  losa  revuelta  del  sepul- 
cro. 

3  Y  entrando,  no  halláron  el  cuerpo  del 
Señor  Jesús. 

4  Y  aconteció,  que  estando  consternadas 
por  esto,  he  aquí  dos  varones,  que  se  pará. 
ron  junto  á  ellas  con  vestiduras  resplande- 
cientes. 

5  Y  como  estuviesen  medrosas,  y  baxaseu 
el  rostro  á  tierra,  les  dixéron;  <  Poi  qué 
buscáis  entre  los  muertos  al  que  vive? 

6  No  está  aquí,  mas  ha  resucitado:  acor- 
dáos  de  lo  que  os  habló,  estando  aun  en 
Galiléa, 

7  Diciendo  :  Es  menester,  que  el  Hijo  del 
hombre  sea  entregado  en  manos  de  hombres 
pecadores,  v  que  sea  crucificado,  y  lesucite 
al  tercero  día. 

8  Eutónces  se  acordáron  de  las  palabras 
de  él. 

9  Y  saliéron  del  sepulcro,  y  fuéron  á 
contar  todo  esto  á  los  once,  y  á  todos  los 
deuiiá. 

10  Y'  las  que  refirieron  á  los  Apóstoles 
estas  cosas  eran  María  Magdalena,  y  Juana, 
y  María  madre  de  Santiago,  y  las  demás, 
que  estaban  con  ellas. 

11  Y  ellos  tuviéron  por  un  desvarío  estas 
sus  palabras,  y  no  las  cre3'éron. 

12  Tilas  levantándose  Pedro,  corrió  al 
sepulcro,  y  baxándose,  vió  solo  los  lienzos, 
que  estaban  allí  echados,  3'  se  fué  admiran- 
do entre  sí  lo  que  habia  sucedido. 

13  Y  dos  de  ellos  aquel  mismo  dia  iban  á 
una  aldea  llamada  Emmaús,  que  distaba  de 
Jerusalém  sesenta  estadios. 

14  Y  ellos  iban  conversando  entre  sí  de 
todas  estas  cosas,  que  habían  acaecido. 

15  Y  como  fuesen  hablando  y  conferen- 
ciando el  uno  con  el  otro,  se  llegó  á  ellos 
el  mismo  Jesús,  y  caminaba  en  su  compa- 
ñía: 

16  Mas  los  ojos  de  ellos  estaban  detenidos, 
para  que  no  le  conociesen. 

17  Y  les  dixo:  ¿Qué  pláticas  son  esas, 
que  tratáis  entre  vosotros  caminando,  y 
oor  qué  estáis  tristes  ? 

18  Y  respondiendo  uno  de  ellos,  llamado 
Cleophas,  le  dixo:  ¿ Tú  solo  eres  forastero 
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en  lerusiiléin,  y  no  sabes  lo  que  allí  ha  pa- 
sado sstos  dias  ? 

ly  ül  les  dixo:  <  Qué  cosa?  Y  resjion- 
dieron:  De  Jesús  Nazareno,  que  fue  un 
varón  Proplieta.  poderoso  en  obras  y  en  pa- 
labras delante  (le  Dios  y  de  todo  el  pueblo : 

20  Y  corno  le  entreijáron  los  Sumos  Sa- 
cerdotes y  nuestros  Príncipes  á  condena- 
ción de  muerte,  y  le  cruciticáron  : 

21  Mas  nosotios  esperábamos,  que  él  era 
el  que  iiabia  de  redimir  á  Israél :  y  ahora 
sobre  todo  esto  hoy  es  el  tercer  dia,  que  han 
acontecido  estas  cosas. 

22  Aunque  también  unas  rnugeres  de  las 
nuestras  nos  han  espantado,  las  quales  An- 
tes de  amanecer,  fueron  al  sepulcro, 

23  Y  no  liabicndo  hallado  su  cuerpo,  vol- 
vieron, dicien<lo  que  liabiau  visto  allí  visión 
de  Angeles,  los  quales  dicen  que  él  vive  : 

24  Y  algunos  de  los  nuestros  fuéron  al 
sepulcro;   y  lo  lialláron,  así  como  las  mu- 

Í;eres  lo  habían  referido ;  mas  á  él  no  lo 
lalláron. 

25  Y  Jesús  les  dixo  :  j  O  necios  y  tardos 
de  corazón,  para  creer  todo  lo  que  los  Pro- 
phetas  han  dicho ! 

26  i  Pues  qué  no  fué  menester,  que  el 
Christo  padeciese  estas  cosas,  y  que  así  en- 
trase en  su  gloria  ? 

27  Y  comenzando  desde  Moysés,  y  de 
todos  los  i'roplietas,  se  lo  declaraba  en  to- 
das las  Kscrituras,  que  hablan  de  él. 

2a  Y  se  acercáron  al  castillo,  á  donde 
iban;  y  él  dió  muestras  de  ir  mas  léjos. 

29  Mas  lo  detuviéron  por  fuerza,  dicien- 
do :  Quédate  con  nosotros,  porque  se  hace 
tarde,  y  está  ya  inclinado  el  dia.  Y  entró 
con  ellos. 

30  Y  estando  sentado  con  ellos  á  la  mesa, 
tomó  el  pan,  y  lo  bendixo,  y  habiéndolo 
partido,  se  lo  daba. 

31  Y  fuéron  abiertos  lus  ojos  de  ellos,  y 
lo  conocieron  :  y  él  entonces  se  desapare- 
ció de  su  vista. 

32  Y  dixéron  uno  á  otro:  <  Por  ventura 
no  ardia  nuestro  corazón  dentr.o  de  nosotros, 
quando  en  el  camino  nos  hablaba,  y  nos 
explicaba  las  Escrituras 

33  Y  levantándose  en  la  misma  hora,  vol- 
vieron á  lerusalém  :  y  halláron  congrega- 
dos á  los  once,  y  á  los  que  estaban  con 
ellos, 
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31  Que  decian:  Ha  resucitado  el  Seíioi 
verdaderamente,  y  ha  aparecido  á  Simón. 

35  Y  ellos  contaban  lo  que  les  habia  acon- 
tecido en  el  camino:  y  como  le  hablan  co- 
nocido al  partir  el  i)an. 

36  Y  estando  hablando  estas  cosas,  se 
puso  Jesús  en  medio  de  ellos,  y  les  dixo: 
Paz  á  vosotros:   Vo  soy,  no  teníais. 

.'i7  Mas  ellos  turbados  y  espantados,  pen- 
sal)an  que  veían  algún  espíritu. 

3»  Y  les  dixo:  i  Por  qué  estáis  turbados, 
y  suben  pensamientos á  vuestros  corazones? 

39  Ved  mis  manos  y  mis  pies,  que  yo 
mi'imo  soy  :  pulpad  y  ved  :  que  el  espíritu 
no  tiene  carne  ni  huesos,  como  veis  que  yo 
tengo. 

40  Y  dicho  esto,  les  mostró  las  manos  y 
los  pies. 

41  Mas  como  aun  no  lo  acabasen  de  creer, 
y  estuviesen  maravillados  de  gozo,  les  dixo: 
Tenéis  aquí  algo  de  comer? 

42  Y  ellos  le  presentaron  parte  de  un 
pez  asado,  y  un  panal  de  miel. 

43  Y  habiendo  comido  delante  de  ellos, 
tomó  las  sobras,  y  se  las  dió. 

44  Y  les  dixo  :  Estas  son  las  palabras,  que 
os  hablé,  estando  aun  con  vosotros,  que 
era  necesario,  que  se  cumpliese  todo  loque 
esta  escrito  de  mí  en  la  ley  de  Moysés,  y  en 
los  Prophetas,  V  en  los  Psalmos. 

45  Entonces  fes  abrió  el  sentido,  para  que 
entendiesen  las  Escrituras. 

46  Y  les  dixo:  Así  estí*  escrito,  y  asiera 
menester,  que  el  Christo  padeciese,  y  resu- 
citase al  tercero  dia  de  entre  los  muertos  : 

47  Y  que  se  predicase  en  su  nombre  peni- 
tencia y  remisión  de  pecados  k  todas  las 
naciones,  comenzando  de  Jerusalóm. 

48  Y  vosotros  testigos  sois  de  estas  rosas. 

49  Y'  yo  envió  al  prometido  de  mi  Padre 
sobre  vosotros  :  mas  vosotros  permaneced 
aquí  en  la  ciudad,  iiasta  que  seáis  vestidos 
de  la  virtud  de  lo  alto  : 

50  Y  los  sacó  fuera  hasta  Betania  :  y  al- 
zando sus  manos  los  bendixo. 

51  Y  aconteció,  que  miéntras  los  bende- 
cía, se  partió  de  ellos,  y  era  llevado  al 
cielo. 

52  Y  ellos,  después  de  haberle  adorado,  se 
volviéron  á  Jerusalém  con  grande  gozo  : 

53  Y  estaban  siempre  en  el  templo  loando 
y  bendiciendo  á  Dios.  Amen. 


EL  EVANGELIO 
SEGUN 
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CAPIIULO  I. 

tíN'  el  prin'-ipio  era  el  Verbo,  y  el  Verbo 
era  con  Dios,  y  el  \'erbo  era  Dios. 

2  Ksle  era  eii  el  principio  con  Dios. 

3  Todas  IrtS  cosas  fiiéron  lieciias  por  él 
y  nada  de  lo  que  fué  lieclio,  se  hizo  sin  él 

4  En  él  estaba  la  vida,  y  la  vida  era  la  luz 
de  los  hombres. 

5  Y  la  luz  en  las  tinieblas  resplandece; 
mas  las  tinieblas  no  la  comprehendiéron 

6  Fué  un  iiombre  enviajo  de  Dios,  que 
tenia  por  nombre  Juan. 

7  Kste  vino  en  testimonio,  para  dar  testi 
nionio  de  la  luz,  para  que  creyesen  todos 
por  él. 

8  No  era  él  la  luz,  sino  para  que  diese 
testimonio  de  la  luz. 

9  Kra  la  luz  verdadera,  que  alumbra  á 
todo  hombre,  que  viene  á  este  mundo. 

10  En  el  mundo  estaba,  y  el  mundo  po: 
é  fue  hecho,  y  no  le  conoció  el  mundo. 

11  A  losuyo  vino,  y  los  suyos  no  le  reci 
biéron. 

12  iMas  á  quantos  le  recibieron,  les  dió 

f>oder  de  ser  hechos  hijos  de  Dios,  á  aque- 
los  que  creen  en  su  nombre: 

1.1  Los  quales  son  nacidos  no  desangres, 
ni  de  voluntad  de  carne,  ni  de  voluntad  d 
varón,  mas  de  Dios. 

14  V  el  Verbo  fué  hecho  carne,  y  habitó 
entre  nosotros:  y  vimos  la  gloria  de  él, 
gloria  como  de  Unigénito  del  l'adre,  ilen<) 
de  gracia  y  de  verdad. 

15  Juan  da  testimonio  de  él,  y  clama,  di- 
ciendo :  Este  era  el  que  yo  dixe  :  El  que  ha 
de  venir  en  pos  de  mí,  ha  sido  engendrado 
ántes  de  mi :  porque  primero  era  que  yo. 

16  Y  de  su  plenitud  recibimos  nosotros 
todos,  y  gracia  por  gracia. 

17  Porque  la  ley  fue  dada  por  Moysé^  ; 
mas  la  gracia,  y  la  verdad  fué  hecha  poi 
Jesu-Christo. 

18  A  Dios  nadie  le  vió  jamas.  El  Hijo 
Unitenito,  que  está  en  el  seno  del  Padre, 
él  mismo  lo  ha  declarado. 

19  Yesteesel  testimonio  de  Juan,  quando 
los  Judíos  enviáron  á  él  de  Jerusalém  Sa- 
cerdotes, y  Levitas  á  preguntarle :  <  Tú 
quién  eres? 

20  Y"  confesó,  y  no  negó  :  y  confesó  :  Que 
yo  no  sov  el  Christo. 

21  Y  le  preguiitáron  :  ¿Pues  qué  cosa  r 
¿  Eres  tú  Elias  í  \'  dixo:  Kosoy.  ¿  Lres  tú 
el  Projjheta.'  Y"  respondió:  No. 

22  Y  le  dixéron :  ;  Pues  quién  eres,  para 
que  podamos  dar  respuesta  á  los  que  nos 
han  enviado  ?  i  Qué  dices  de  tí  mismo  r 

23  El  dixo:  Yo  soy  voz  del  que  clama  en 
el  desierto  :  Enderezad  el  camino  del  Señor, 
como  dixo  Isaías  Prophcta. 

24  Y  los  que  habían  sido  enviados,  eran 
de  los  Phari-éos. 

25  Y  le  preguntaron,  y  le  dixéron:  «Pues 
por  qué  bautizas,  si  tu  no  eres  el  Christo. 
ni  Elias,  ni  el  Propheta? 

Juan  Ies  respondió,  y  dixo:  Yo  bautizo 
en  aj/ua  :  mas  en  medio  de  vosotros  estuvo, 
á  quien  vosotros  no  conocéis. 
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27  Este  es  el  que  ha  de  venir  en  pos  de 
mí,  que  ha  sido  engendrado  ántes  de  mí  : 
del  qual  yo  no  soy  digno  de  delatar  la  cor- 
rea del  zapato. 

28  Esto  aconteció  en  Bethania  de  la  otra 
parte  del  Jordán,  en  donde  estaba  Juan 
bautizando. 

20  El  dia  siguiente  vió  Juan  á  Jesús  \ en.r 
a  el,  y  dixo:  He  aquí  el  Cordero  de  Dios, 
he  aquí  el  que  quita  el  pecado  del  mundo. 

30  Este  es  aquel,  de  quien  yo  dixe:  En 
pos  de  mí  viene  un  v.iron,  que  fué  engen- 
drado ántes  de  mí :  porque  primero  era  que 
yo. 

31  Y  j'o  no  le  conocía,  mas  para  que  sea 
manifestado  en  Israél,  por  eso  vine  vo  á 
bautizar  en  agua. 

32  Y  Juan  dió  testimonio,  diciendo  :  Que 
vi  el  Espíritu  que  descendiadel  Cielo  como 
paloma,  y  reposó  sobre  él. 

3.5  V  yo  no  le  conocía;  mas  aquel  que 
me  envió  á  bautizar  en  agua,  me  dixo:  So- 
bre aquel  que  tú  vieres  descender  el  Espíri- 
tu,  y  reposar  sobre  el,  este  es  el  que  bautiza 
en  Espíritu  Santo. 

34  Y  yo  le  vi :  y  di  testimonio,  que  este 
es  el  Hijo  de  Dios. 

35  El  dia  siguiente  otra  vez  estaba  Juan, 
y  dos  de  sus  discípnlos. 

36  Y  mirando  á  Jesús  que  pasaba,  dixo  : 
He  anuí  el  Cordero  de  Dios. 

.37  Y  lo  03'cron  hablar  dos  de  sus  discípu- 
los, y  siguieron  á  .lesus. 

38  Y  volviéndose  Jesús,  y  viendo  nue  le 
seguían,  les  dixo:  ¿Qué  buscáis?  Ellos  le 
dixéron  :  /  R  ibbi  Cque  quiere  decir  Maestro) 
en  dónde  inoras  ? 

3y  l.es  dixo:  Venid,  y  vedlo.  Ellos  fue- 
ron, y  vieron  en  donde  moraba,  y  se  quedá 
ron  con  el  aquel  dia:  era  eiitónces  como  la 
hora  de  las  diez. 

40  Y  Andrés  hermano  de  Simón  Pedro  era 
uno  de  los  dos,  que  habían  oído  dec  ir  esto 


á  Juan,  y  q^ue  habian  seguido  á  Je^us 
lió  pr 

mon,  y  le  dixo:  fiemos  hallado  al  Mesías, 


41  Este 


á  su  hermano  Si 


(Que quiere  decir  el  Christo^ 

42  Y  le  llevó  á  Jesús.  Y  Jesús  le  miró,  y 
dixo  :  Tú  eres  Simón  hijo  de  Joná:  tu  seras 
llamado  Cephas,  que  se  interpreta  Pedro. 

43  El  dia  siguiente  quiso  ir  á  Galilea,  y 
lialló  á  Phelipe.  Y  Jesús  le  dixo  :  Sigúeme 

4  4  l>a  Phelipe  de  Bethsaida,  ciudad  de 
Andrés,  y  de  Pedro. 

45  Phelipe  halló  á  Nathanaél,  y  le  dixo  : 
Hallado  l-.emos  á  aquel,  de  quien  escribió 
.Moysés  en  la  Ley,  y  los  Propíietas,  á. lesus 
el  hijo  de  Joseph  el  de  Nazarétli. 

46  Y  Nathanaél  le  dixo:  i  De  Nazaréth 
puede  haber  cosa  buena?  Phelipe  le  dixo  : 
Vén,  y  veelo. 

47  Vió  Jesús  á  "Nathanaél,  que  venia  á 
buscarle,  y  dixo  de  él  :  He  aquí  un  verda- 
dero Israelita,  en  quien  no  liay  engaño. 

48  Nathanaél  le  dixo  :  i  De  dónde  me  co- 
noces ?  Respondió  Jesús,  y  le  dixo:  Antes 
que  Plielipe  te  Uamára,  quando  estabas  de- 
uaxo  de  la  higuera,  te  vi. 

49  Niithauaél  le  respondió,  y  dixo  :  Maei» 
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tro,  tú  eres  el  Hijo  de  Dios,  tú  eres  el  Rey 
de  IsraéI. 

50  Jesús  respondió,  y  le  dixo  :  Porque  te 
dixe  :  Que  te  vi  debaxo  de  la  higuera,  crees  : 
mayores  cosas  que  e^tas  verás. 

51  V  le  dixo  :  En  verdad,  eu  verdad  os 
diüo,  que  veréis  el  Cielo  abierto,  y  los  An- 

feles  (le  Dios  subir,  y  descender  sobre  el 
lijo  del  hombre. 


CAP.  II. 

Y  DE  alli  á  tres  dias  se  celebráron  unas 
bodas  en  Caná  de  Gíililéa ;  y  estaba  allí  la 
Madre  de  lesus. 

2  Y  fué  también  convidado  Jesús,  y  sus 
discípulos  á  las  bodas. 

3  Y  llejíando  á  faltar  vino,  la  Madre  de 
Jesús  le  dice:  l>Jo  tienen  vino. 

4  Y  Jesús  le  dixo:  IMuger,  qué  nos  va  á 
mí,  y  á  tí  ?  aun  no  es  IIbíííkIu  mi  hora. 

5  Dixo  la  Madre  de  él  á  los  que  servían  : 
Haced  quanto  él  os  dixere. 

6  Y  había  allí  seis  hidrias  de  piedra  con- 
forme á  la  purificación  de  los  .ludios,  y  ca- 
bían en  cada  una  dos  ó  tres  cáiitíiros. 

7  Y'' Jesús  les  dixo:  Llenad  las  ludrias  de 
agua.    Y'  las  llenáron  hasta  arriba. 

8  Y'  Jesús  les  dixo  :  Sacad  ahora,  y  llevad 
al  Maestresala.    Y  le  lleváron. 

9  Y  luego  que  gustó  el  Maestresala  el 
agua  hecha  vino,  y  no  sabia  de  dónde  era, 
aunque  los  que  servían  lo  sabian  porque 
habían  sacado  el  agua  :  llamó  al  esposo  el 
Maestresala, 

10  Y  le  dixo  :  Todo  hombre  sirve  primero 
el  buen  vino  :  y  después  que  han  bebido 
bien,  entónces  da  el  que  no  es  tan  bueno: 
Mas  tú  guardaste  el  buen  vino  hasta  aiiora. 

11  Este  fué  el  primer  milagro,  que  hizo 
Jesús  en  Caná  de  Galiléa:  y  manifestó  su 
gloria,  y  creyeron  en  él  sus  discípulos. 

12  Después  de  esto  se  fué  á  Capharnaum 
él,  y  su  M<-dre,  y  sus  hermanos,  y  sus  discí- 
pulos :  y  estuvieron  allí  no  muchos  días. 

13  \  estaba  cerca  la  Pascua  de  los  Ju- 
díos, y  subió  Jesús  á  Jerusalém  : 

14  Y  halló  en  el  templo  vendiendo  bueyes, 
y  ovejas,  y  palomas,  y  á  los  cambistas  sen- 
tados. 

15  y  haciendo  de  cuerdas  como  un  azote, 
los  echó  á  lodos  del  templo,  y  las  ovejas,  y 
los  bueyes,  y  arrojó  por  tierra  el  dinero  de 
los  cambistas,  y  derribó  las  mesas. 

16  Y  dixo  a  los  que  vendían  las  palomas  : 
Quitad  esto  de  aquí,  y  la  casa  de  mi  Padre 
no  la  hagáis  casa  de  tráfico. 

17  Y  se  acordáron  sus  discípulos,  que  está 
escrito  :  El  zelo  de  tu  casa  me  comió. 

18  Y  los  Juoíos  le  respondieron,  y  dixé- 
ron  :  i  Qué  señal  nos  muestras,  de  que  haces 
estas  cosas  ? 

ly  .lesus  les  respondió,  y  dixo:  Destruid 
este  templo,  v  en  tres  dias  lo  levantaré. 

20  Los  Juaíoí  le  dixéron  :  <  En  quarenta 
y  seis  años  fué  hecho  este  templo,  y  tú  lo 
levantarás  en  tres  dias  ? 

21  Mas  él  hablaba  del  templo  de  su 
cuerpo. 

22  y  quando  resucitó  de  entre  los  muer- 
tos, se  acordáron  sus  discípulos,  que  por 
esto  lo  decía,  y  creyéron  á  la  Escritura,  y 
á  la  palabra,  que  dixo  .Jesús. 

23  Y  estando  en  Jerusalém  en  el  dia  so- 
lemne de  la  Pascua,  muchos  creyéron  en  su 
uoiiibre,  viendo  los  milagros  que  hacia, 
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24  Mas  el  mismo  Jesús  no  se  liab.i  de 
ellos,  porque  los  conocía  á  todos, 

25  Y  porque  él  no  habia  menester,  que 
alguno  le  diese  testimonio  del  hombre: 
porque  sabía  por  sí  mismo  lo  que  habia  eu 
el  hombre. 


CAP  III. 


Y  HABIA  un  hombre  de  los  Phariséos, 
llamado  Mícodemo,  Príncipe  de  los  Judíos. 

2  Este  vino  á  Jesús  de  noche,  y  le  dixo  : 
Rabbi,  sabemos,  que  eres  Maestro  venido 
de  Dios:  porque  ninguno  puede  liacer  estos 
milagros,  que  tú  haces,  si  Dios  no  estu- 
viere con  él. 

3  .lesus  respondió,  y  le  dixo  :  En  verdad, 
en  verdad  te  digo,  que  no  puede  ver  el  rey- 
no  de  Dios,  sino  aquel  que  renaciere  de 
nuevo. 

4  T>Jicodemo  le  dixo:  ¿Cómo  puede  un 
hombre  nacer,  siendo  viejo  ?  ¿  por  ventura 
puede  volver  al  vientre  de  su  madre,  y  na- 
cer otra  vez  í 

5  lesus  respondió:  En  verdad,  en  verdad 
te  (ligo,  que  no  puede  entraren  el  reyno  de 
Dios,  sino  aquel  que  fuere  renacido  de 
agua  y  de  Espíritu  Santo. 

6  Lo  que  es  nacido  de  carne,  carne  es  :  y 
lo  que  es  nacido  de  espíritu,  espíritu  es. 

7  Wo  te  maravilles,  porque  te  dixe:  os 
es  necesario  nacer  otra  vez. 

8  El  espíritu  donde  quiere  sopla:  y  oyes 
su  voz,  mas  no  sabes  de  dónde  viene,  ni  á 
dónde  va:  así  es  todo  aquel  que  es  nacido 
de  espíritu. 

9  Respondió  Nicodemo,y  le  dixo:  ¿Cómo 
puede  hacerse  esto  ? 

10  Respondió  Jesús,  y  le  dixo  :  ¿Tú  eres 
Maestro  en  Israél,  y  esto  ignoras.' 

11  En  verdad,  en  verdad  te  di¡J0,  que  lo 
que  sabemos,  eso  hablamos;  y  lo  que  he- 
mos visto,  atestiguamos,  y  no  recibís  nues- 
tro testimonio. 

12  Si  os  he  dicho  cosas  terrenas,  y  no  las 
creéis  :  ¿  cómo  creeréis,  si  os  díxera  las  ce- 
lestiales ? 

13  Y'  ninguno  subió  al  Cielo,  sino  el  que 
descendió  del  Cíelo,  el  Hijo  del  hombre, 
que  está  en  el  Cielo. 

14  Y'  como  Moysés  levantó  la  serpiente 
en  el  desierto ;  así  también  es  necesario, 
que  sea  levantado  el  Hijo  del  hombre  : 

15  Para  que  todo  aquel,  que  cree  en  él, 
no  perezca,  sino  que  tenga  vida  eterna. 

16  Porque  de  tal  manera  amó  Dios  al 
nmndo,  que  dió  á  su  Hijo  Unigénito  :  para 
que  todo  aquel  que  cree  en  él,  no  perezca, 
sino  que  tenga  vida  eterna. 

17  Porque  no  «invió  Dios  su  Hijo  al 
mundo  para  juzgar  al  mundo,  sino  para 
que  el  mundo  se  salve  por  él. 

18  Quien  en  él  cree,  no  es  juzgado;  mas 
el  que  no  cree,  ya  ha  sido  iuzgado  ;  porque 
no  cree  en  el  nombre  del  Unigénito  Ilijo  de 
Dios. 

19  Mas  este  es  el  juicio :  que  la  luz  vino 
al  mundo,  y  los  hombres  amaron  mas  las 
tinieblas,  que  la  luz:  porque  sus  obras  eran 
malas. 

20  Porque  todo  hombre,  que  obra  mal, 
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aborrece  la  luz,  y  no  viene  á  la  luz,  para 
que  sus  obras  no  sean  reprehendidas  : 

21  Mas  el  que  obra  verdad,  viene  á  la 
luz,  para  que  parezcan  sus  obras,  porque 
son  hechas  en  Dios. 

22  Después  de  esto  vino  Jesús  con  sus 
discípulos  á  la  tierra  de  Judéa:  y  allí  se 
estaba  con  ellos,  y  bautizaba. 

23  \  Juan  bautizaba  también  en  Ennon 
juuto  á  Salim :  porque  habia  allí  nnichas 
aguas  ;  y  venían,  y  eran  bautizados  allí. 

24  Porque  Juan  aun  no  habia  sido  puesto 
en  la  cárcel. 

25  Y  se  movió  una  qüestion  entre  los  dis- 
cípulos de  Juan  y  los  Judíos  acerca  de  la 
purificación. 

C6  y  fueron  á  Juan,  y  le  dixéron  :  Maes- 
lio,  el  que  estaba  contiíco  de  la  otra  parte 
del  Jorclan,  de  quien  tu  diste  testimonio, 
mira  oue  él  bautiza,  y  todos  vienen  á  él. 

27  Respondió  Juan,  y  dixo  :  No  nuede  el 
hombre  recibir  algo,  si  no  le  fuere  dado  del 
Ci.lo. 

28  Vosotros  mismos  me  sois  testigos  de 
que  dixe:  Yo  no  soy  el  Christo,  sino  que 
soy  enviado  delante  de  él. 

29  FJ  que  tiene  la  Esposa,  es  el  Esposo: 
mas  el  amit^o  del  Esposo,  que  está  con  él,  y 
le  oye,  se  llena  de  gozo  con  la  voz  del  Espo- 
so.   Así  pues  este  mi  gozo  es  cuini)lido. 

30  Es  necesario,  que  él  crezca,  y  que  yo 
mengiie. 

31  El  que  de  arriba  viene,  sobre  todos  es. 
El  que  es  de  la  tierra,  terreno  es,  y  de  la 
tierra  habla:  El  que  viene  del  Cielo,  sobre 
todos  es. 

32  Y  lo  que  vió,  y  oyó,  eso  testifica :  y 
nadie  recibe  su  testimonio. 

33  El  que  ha  recibido  su  testimonio,  con- 
firmó que  Dios  es  verdadero. 


34  Porque  el  que  Dios  envió,  las  palabras 
de  Dios  habla:  porque  Dios  no  le  da  el 


espíritu  i)or  medida 

35  El  Padre  ama  al  Hijo,  y  todas  las 
cosas  puso  en  sus  manos. 

36  El  que  cree  en  el  Hijo,  tiene  vida 
eterna :  mas  el  que  no  da  crédito  al  Hijo,  no 
verá  la  vida,  sino  que  la  ira  de  Dios  está 
sobre  él.        .  .       .-  < 
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\  QUAKDO  entendió  Jesús,  que  los 
Phariséos  habían  oido,  que  el  hacia  mas 
discípulos,  y  bautizaba  mas  que  Juan, 

2  f  Aunque  Jesús  no  bautizaba,  sino  sus 
discípulos  :) 

3  Dexó  la  Judéa,  y  se  fué  otra  vez  á  Gali- 
léa. 

4  Debia  por  tanto  pasar  por  Samaría. 

5  Vino  pues  á  una  ciudad  de  Saniaiia, 
que  se  llamaba  Sichár :  cerca  del  campo, 
que  dió  Jacob  á  su  hijo  .loseph. 

6  Y'  estaba  allí  la  fiientede  Jacob.  Jesús 
pues  cansado  del  camino,  estaba  así  sentado 
sobre  la  fuente.    Era  como  la  hora  de  sexta. 

7  Vino  una  muger  de  Samaria  á  sacar 
agua.    Jesús  le  dixo:  Dame  de  beber. 

8  (Porque  sus  discípulos  hablan  ido  á  la 
ciudad  á  comprar  de  comer.) 

y  Y  aquella  muger  Samaritana  le  dixo  ; 
<Cómo  tu,  siendo  Judío,  me  pides  de  beber 
á  mí,  que  soy  muger  Samaritana  ?  porgue 
los  Judíos  no  tienen  trato  con  los  Samari- 
tanos. 

10  Respondió  Jesús,  y  le  dixo  :  Si  supieses' 
6o 


el  don  de  Dios,  y  quién  es  el  que  te  dice : 
Dame  de  beber:  tú  de  cierto  le  pidieras  ¿ 
él,  y  te  daria  agua  viva. 

11  La  muger  le  dixo:  Señor,  no  tienes 
con  que  sacarla,  y  el  pozo  es  hondo:  ¿de 
dónde  pues  tienes  el  agua  viva.' 

12  (  Por  ventura  eres  tú  ma^  or  que  nues- 
tro padre  Jacob,  elqual  nos  dió  este  pozo, 
y  él  bebió  de  el,  y  sus  hijos,  y  sus  ganados  ? 

13  Jesús  respondió,  y  le  dixo  :  Todo  aquel 
que  bebe  de  esta  agua,  volverá  á  tener  sed  : 
mas  el  que  bebiere  del  agua  que  vo  le  daré, 
nunca  jamas  tendrá  sed  : 

14  Per  I  el  agua  que  yo  le  daré,  se  hará 
en  él  una  fuente  de  agua,  que  saltará  hasta 
la  vida  eterna. 

15  La  n)uger  le  dixo  :  Señor,  dame  esa 
agua,  para  que  no  tenga  sed,  ni  venga  aquí 
á  sacarla. 

16  Jesús  le  dixo:  Ve,  llama  á  tu  marido, 
y  ven  acá. 

17  La  muger  respondió,  y  dixo  :  No  tengo 
marido.  Jesús  le  dixo  :  13ien  has  dicho,  no 
tengo  marido. 

18  Porque  cinco  maridos  has  tenido  :  y  el 
(lue  ahora  tienes,  no  es  tu  marido:  Esto  has 
dicho  con  verdad. 

19  La  muger  le  dixo:  Señor,  veo  que  tú 
eres  Propheta. 

20  ISuestros  padres  en  este  monte  adorá- 
ron  y  vosotros  decís,  que  en  Jerusalém 
esta  el  lugar  en  donde  es  menester  adorar. 

21  Jesús  le  dixo:  .Muger,  créeme,  que 
viene  la  hora,  en  que  ni  en  este  monte,  ni 
en  Jerusalém  adorareis  al  Padre. 

22  Vosotros  adoráis  lo  que  no  sabéis:  no- 
sotros adoramos  loque  sabemos,  porque  la 
salud  viene  de  los  Judíos. 

23  Mas  viene  la  iiora,  y  ahora  es  quando 
los  verdaderos  adoradores  adorarán  al  Pa- 
dre  en  espíritu  y  en  verdad.  Porque  el 
Padre  también  busca  tales,  que  le  adoren. 

24  Dios  es  espíritu:  y  es  menester  que 
aquellos  aue  le  adoran,  le  adoren  en  espíritu 
y  en  verdad. 

25  La  muger  le  dixo:  Yo  sé  que  viene  el 
Mesías,  que  se  llama  Christo;  y  quando 
viniere  él,  nos  declarará  todas  las  cosas. 

26  Jesús  le  dixo:  Yo  soy,  que  hablo  con- 
tigo. 

27  Y  al  mismo  tiempo  Uegáron  sus  discí- 
pulos, y  se  maravillaban  de  que  habjaba 
con  una  muger.  Pero  ninguno  le  dixo : 
Qué  preguntas,  ó  que  liablas  con  ella  .'' 

28  La  muger  pues  dexó  su  cántaro,  y  se 
fué  á  la  ciudad,  y  dixo  á  aquellos  hombres  : 

29  Venid,  y  ved  á  un  iiombre  que  me  ha 
dicho  todas  quantas  cosas  he  hecho:  ¿si 
quizá  es  este  el  Christo  ? 

30  Salieron  entónces  de  la  ciudad,  y  vi- 
niéron  á  el. 

31  Entre  tanto  le  rogaban  sus  discípulos 
diciendo :  Maestro,  come. 

32  Jesús  les  dixo:  Yo  tengo  para  comer 
un  manjar,  que  vosotros  no  sabéis. 

33  Decían  pues  los  discípulos  unos  á 
otros  :  t  Si  le  habrá  trahidu  alguno  de 
comer  r 

'M  Jesús  les  dixo:  Mi  comida  es,  que 
llaga  la  voluntad  del  que  me  envió,  y  que 
cumpla  su  obra. 

35  ¿  No  decí^  vosotros,  que  aun  hay  qua- 
tro  meses  hasta  la  siega Pues  yo  os  digo ; 
Alzad  vuestros  ojos,  y  mirad  los  cani|K.9, 
que  están  ya  blancos  i)ara  segarse. 

36  V  el  que  sieg;i,  recibe  jornal  y  allega 
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fruto  para  !a  vida  eterna:  para  que  se  go- 
teii  á  una  el  que  siembra,  y  el  que  siega. 

37  Porque  eu  esto  el  refrán  es  verdadero  : 
que  uno  es  el  que  siembra,  y  otro  es  el  que 
siega. 

38  Yo  os  he  enviado  á  segar  lo  que  voso- 
tros no  labrásteis:  otros  lo  labráron,  y  vo- 
sotros liabeis  entrado  en  sus  labores. 

39  Y  creyeron  en  él  muchos  Samaritanos 
de  aquella  ciudad  por  la  palabra  de  la  mu- 
grer,  íjue  atestiguaba,  diciendo  :  Que  me  ha 
dicho  todo  quanto  he  hecho. 

40  Mas  como  viniesen  á  él  los  Samarita- 
nos, le  rogáron  que  se  quedase  allí.  Y  se 
detuvo  allí  dos  dias. 

41  Y  creyeron  en  él  muchos  mas  por  la 
predicación  de  él. 

42  Y  decían  á  la  muger:  Va  no  creemos 


por  tu  dicho  ;  porque  nosotros  mismos  le 
hemos  oído,  y  sabemos,  que  este  es  verda- 
deramente el  Salvador  del  mundo. 


43  Y  dos  dias  después  salió  de  allí,  y  se 
ftié  á  la  Galiléa. 

44  Porque  el  mismo  Jesús  dio  testimonio, 
que  un  Propheta  no  es  honrado  en  su  patria. 

45  Y  quando  vino  á  la  (íaliléa,  le  recibié- 
ron  los  Galiléos,  porque  habían  visto  todas 
las  cosas  que  había  hecho  el  día  de  la  fiesta 
en  Jerusalém  :  pues  ellos  también  hablan 
asistido  á  la  fiesta. 

46  Vino  pues  otra  vez  á  Caná  de  Galilea, 
en  donde  había  hecho  el  agua  vino.  Y  ha- 
bía en  Caphaniaum  un  Señor  de  la  Corte, 
cuyo  hijo  estaba  enfermo. 

47  Este  habiendo  oído,  q^ue  Jesús  venia 
de  la  Judéa  á  la  Galiléa,  fue  á  él.  y  le  roga- 
ba: que  descendiese,  y  sanase  a  su  hijo; 
porque  se  estaba  muriendo. 

48  Y  Jesús  ledixo:  Si  no  viereis  milagros 
y  prodigios,  no  creéis. 

49  El  de  la  Corte  le  dixo  :  Señor,  ven 
ántes  que  muera  mi  hiio. 

50  Jesús  le  dixo  :  Vé,  que  tu  hijo  vive. 
Creyó  el  hombre  á  la  palabra,  que  le  dixo 
Jesús,  y  se  fué. 

51  Y  quando  se  volvía,  saliéron  á  él  sus 
criados,  y  le  diéron  nuevas,  diciendo,  que 
su  hijo  vivía. 

51  Y  les  preguntó  la  liora,  en  que  habia 
comenzado  á  mejorar.  Y  le  dixéron  :  Ayer 
á  las  siete  le  dexó  la  fiebre. 

53  Y  entendió  entonces  el  padre,  que  era 
la  misma  hora,  en  que  Jesús  ledixo:  Tu 
liijo  vive  :  y  creyó  él,  y  toda  su  casa. 

54  Este  segundo  milagro  hizo  Jesús  otra 
vez,  quando  vino  de  la  Judéa  á  la  Galiléa. 
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Después  de  estas  cosas,  era  el  día  de 
fiesta  de  los  Judíos,  y  subió  Jesús  á  Jerusa- 
lém. 

2  Y  en  Jerusalém  está  la  Piscina  Probá- 
tica,  que  en  Hebreo  se  llama  Bethsaida,  la 
qual  tiene  cinco  pórticos. 

3  En  estos  yacía  grande  muchedumbre 
de  enfermos,  ciegos,  coxos,  paralíticos,  espe- 
rando el  movimiento  del  agua. 

4  Porque  un  Angel  del  Señor  descendía 
en  cierto  tiempo  á  la  Piscina:  y  se  movía 
el  agua.  Y  el  que  primero  entraba  en  la 
Piscina  después  del  movimiento  del  agua, 
quedaba  sano  de  qualquier  enfermedad  que 
tuviese. 

5  Y  estaba  alli  un  hombre,  que  habia 
treinta  y  ocho  años,  que  estaba  enfermo. 

6  Y  quando  Jesús  vió,  que  yacía  aquel 


hombre,  y  conoció,  que  estaba  ya  de  mucho 
tiempo,  le  dixo  :  ¿  Quieres  ser  sano  ? 
7  El  enfermo  le  respondió  :  Señor,  no  tengo 
hombre,  que  me  meta  en  la  Piscina,  quando 
el  agua  fuere  revuelta:  porque  entre  tanto 
que  yo  voy,  otro  entra  antes  que  yo. 

8  Jesús  le  dixo  :  Levántate,  toma  tu 
lecho,  y  anda. 

9  Y  luego  fué  sano  aquel  hombre,  y  tomó 
su  camilfa,  y  caminaba.  Y  era  Sábado 
aquel  día. 

10  Dixeron  entónces  los  Judíos  al  hombre, 
que  había  sido  sanado :  Sábado  es,  y  no  te 
es  lícito  llevar  tu  camilla. 

11  Les  respondió:  Aquel,  que  me  sanó, 
me  dixo  :  Toma  tu  camilla,  y  anda. 

12  Entónces  le  preguntáron  :  ¿Quién  es 
aquel  hombre,  que  te  dixo  :  Toma  tu  ca- 
milla, y  anda  ? 

13  Y  el  que  había  sido  sanado,  no  sabia 
quién  era:  porque  Jesús  se  habia  retirado 
del  tropel  de  gente,  que  habia  en  aquel 
lugar. 

14  Después  le  halló  Jesús  en  el  templo,  y 
ledixo:  Mira,  que  ya  estás  sano:  no  quie- 
ras pecar  mas,  porque  no  te  acontezca  algu- 
na cosa  peor. 

15  Fué  aquel  hombre, y  dixoá  los  Judíos, 
que  Jesús  era  el  que  le  había  sanado. 

16  Por  esta  causa  los  Judíos  perseguían  á 
Jesús,  porque  hacia  estas  cos;is  en  Sábado. 

17  Y  Jesús  les  respondió:  Mi  Padre  obra 
hasta  ahora,  y  yo  obro. 

18  Y  por  esto  los  Judíos  tanto  mas  pro- 
curaban matarlo:  porque  no  solamente 
quebrantaba  el  Sábado,  sino  porque  también 
decía,  que  era  Dios  su  Padre,  naciéndose 


igual  ios. 
dixo : 


Y  así  Jesús  respondió,  y  les 


19  En  verdad,  en  verdad  os  digo:  Que  el 
ílijo  no  puede  hacer  por  sí  cosa  alguna, 
sino  lo  que  viere  hacer  al  Padre:  porque 
todo  lo  que  el  Padre  hiciere,  lo  hace  también 
igualmente  el  Hijo. 

20  Porque  el  Padre  ama  al  Hijo,  y  le 
muestra  todas  las  cosas,  que  él  hace:  y 
mayores  obras,  que  estas  le  mostrará,  de 
manera  que  os  maravilléis  vosotros. 

21  Porque  así  como  el  Padre  resucita  los 
muertos,  y  les  da  vida:  así  el  Hijo  da  vida 
á  los  que  quiere. 

22  Y  el  Padre  no  juza;a  á  ninguno  :  mas 
todo  el  juicio  ha  dado  al  Hijo, 

23  Para  que  todos  lionren  al  Hijo,  como 
honran  al  Padre  :  quien  no  honra  al  Hijo, 
no  honra  al  Padre,  que  le  envió. 

24  En  verdad,  en  verdad  os  digo  :  Que  el 
que  oye  mi  palabra,  y  cree  á  aquel,  que  me 
envió,  tiene  vida  eterna,  y  no  viene  á  juicio, 
mas  pasó  de  muerte  á  vicía. 

25  En  verdad,  en  verdad  os  digo:  Que 
viene  la  hora,  y  ahora  es,  quando  los  muer- 
tos oirán  la  voz  del  Hijo  de  Dios  :  y  los  que 
la  oyeren,  vivirán. 

26  Porque  así  como  el  Padre  tiene  vida  en 
sí  mismo:  así  también  dió  al  Hijo  el  tener 
vida  en  sí  mismo. 

27  Y  le  dió  poder  de  hacer  juicio,  porque 
es  Hijo  del  hombre. 

28  No  os  maravilléis  de  esto,  porque 
viene  la  hora,  quando  todos  los  que  están 
en  los  sepulcros,  oirán  la  voz  del  Hijo  de 
Dios. 

29  Y  los  que  hiciéron  bien,  irán  á  resur* 
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reccioii  de  vida:  mas  los  que  liiciéron  mal, 
á  resurreccioTi  de  juicio. 

30  No  puedo  yo  de  mi  mismo  hacer  cosa 
ulguna.  Así  como  oigo,  juzgo  :  y  mi  juicio 
es  justo  :  porque  no  busco  mi  voluntaa,  sino 
la  voluntad  de  aquel,  que  me  envió. 

31  Si  yo  doy  testimonio  de  mí  mismo,  mi 
testimonio  no  es  verdadero. 

32  Otro  es  el  que  da  testimonio  de  mí :  y 
sé  que  es  verdadero  el  testimonio,  que  da  de 
mí. 

33  Vosotros  enviasteis  á  Juan  :  y  dió  testi- 
monio á  la  verdad. 

34  Mas  yo  no  tomo  testimonio  de  hombre  : 
pero  digo  esto,  para  que  vosotros  seáis 
salvos. 

35  El  era  una  antorcha,  que  ardia  y  alum- 
braba. Y  vosotros  quisisteis  por  breve 
tiempo  alegraros  con  su  luz. 

:í6  Pero  yo  tengo  ma^  or  testimonio  que 
.luán.  Porque  las  obras,  que  el  Padre  me 
dió  que  cumpliese:  las  mismas  obras,  que 
yo  hago,  dan  testimonio  de  mí,  que  el  Padre 
me  ha  enviado : 

37  Y  el  Padre  que  me  envió,  él  dió  testi- 
monio de  mí:  y  vosotros  nunca  habéis  oido 
su  voz,  ni  habéis  visto  su  semejanza. 

38  Ni  tenéis  en  vosotros  estable  su  pala- 
bra :  porque  al  que  el  envió,  á  este  vosotros 
no  creéis. 

39  Escudriñad  las  l'.scrituras,  en  las  que 
vosotros  creéis  tener  la  vida  eterna  :  y  ellas 
son  las  que  dan  testimonio  de  mí  ; 

40  Y  no  queréis  venir  á  mí,  para  que 
tengáis  vida. 

41  No  recibo  gloria  de  hombres. 

42  Mus  yo  os  he  conocido,  que  no  tenéis 
el  amor  de  Dios  en  vosotros. 

43  Yo  vine  en  nombre  de  mi  Padre,  y  no 
me  recibís:  si  otro  viniere  en  su  nombre,  á 
aquel  recibiréis. 

44  i  Cómo  podéis  creer  vosotros,  que  reci- 
bís la  gloria  los  unos  de  los  otros:  y  no 
buscáis  la  gloria,  que  de  solo  Dios  vieiie  ? 

45  No  penséis  que  yo  os  he  de  acusar  de- 
lante del  Padre:  otio  hay  que  os  acusa, 
Moysés,  en  quien  vosotros  esperáis. 

4Ó  Porque  si  crej-éseis  á  Moysés,  también 
me  creeríais  á  mí :  pues  él  escribió  de  mí. 
.-  47  Mas  si  á  sus  esci  itos  no  creéis  :  ¿  cómo 
creeréis  á  mis  palabras  ? 

CAP.  VI, 

Después  de  esto  pasó  .lesus  á  la  otra 
parte  de  la  mar  de  Galilea,  qae  es  de  Tibe- 
ríades  : 

2  Y  le  seguía  una  grande  multitud  de 
gente,  porque  veían  los  milagros  que  hacia 
sobre  los  enfermos. 

3  Subió  pues  Jesu9  á  un  monte  :  y  se  sentó 
allí  con  sus  discípulos. 

4  Y  estaba  cerca  la  Pascua,  dia  de  la 
fiesta  de  los  Judíos. 

5  Y  habiendo  alzado  Jesús  los  ojos,  y 
viendo  que  venia  á  él  una  tan  gran  multituü, 
dixo  á  Phelipe:  <  De  dónde  comprarémos 
pan,  para  que  coman  estos  ? 

6  Esto  decía  por  probarle:  porque  él  sa- 
bia lo  que  iiabia  de  hacer. 

7  Phelipe  le  respondió:  Doscientos  dena- 
rios  de  pan  no  les  bastan,  para  que  cada 
uno  tome  un  poco. 

8  Uno  de  sus  discípulos,  Andrés  hermano 
de  Simón  Pedro  le  dixo: 

9  Aquí  hay  un  muchacho,  que  tiene  cinco 
panes  de  cebada,  y  dos  peces  ;  i  mas  que  es 
esto  para  tanta  gente.' 
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10  Y  dixo  Jesús:  Haced  sentar  la  gente. 
En  aquel  lugar  habia  mucho  heno.  Y  se 
sentáron  á  comer,  como  en  número  de  cinco 
mil  hombres. 

11  Tomó  pues  Jesús  los  panes:  y  habiendo 
dado  gracias,  los  repartió  entre  los  que  esta- 
ban sentados ;  y  asimismo  de  los  peces, 
quanto  querían. 

12  Y"  quando  se  hubieron  saciado,  dixo  á 
sus  discípulos  :  Recoged  los  pedazos,  que 
han  sobrado,  que  no  se  pierdan. 

13  Y  así  recogiéron,  y  llenáron  doce  ca- 
nastos de  pedazos  de  los  cinco  panes  de  ce- 
bada, que  sobraron  á  los  que  habían  comido. 

14  Aquellos  hombres,  quando  viéron  el 
milagro  que  habia  hecho  Jesús,  decían  : 
l'.ste  es  verdaderamente  el  Propneta,  que 
lia  de  venir  al  mundo. 

15  Y  Jesús  quando  entendió,  que  habjan 
de  venir  para  arrebatarle,  y  hacerle  Rey, 
huyó  otra  vez  al  monte  él  solo. 

16  Y  como  se  hiciese  tarde,  descendiéron 
sus  discípulos  al  mar. 

17  Y  habiendo  entrado  en  un  barco,  pasá- 
ron  de  la  otra  parte  del  mar  ácia  Caphar- 
naum  :  y  era  ya.  obscuro  :  y  no  habia  venido 
Jesús  á  ellos. 

18  Y  se  levantaba  el  mar  con  el  viento  re- 
cio, que  soplaba. 

19  Y  quando  hubiéron  remado  como 
unos  veinte  y  cinco  ó  treinta  estadios,  vié- 
ron á  Jesús  andando  sol)re  el  mar,  y  que  se 
acercaba  al  barco,  y  tuviéron  miedo. 

20  Mas  ti  les  dice:  Yo  soy,  no  temáis. 

21  Y  ellos  quisiéron  recibirle  en  el  barco  : 
y  el  barco  llegó  luego  á  la  tierra,  á  donde 
iban. 

22  El  dia  siguiente  la  gente  que  estaba  de 
la  otra  parte  del  mar,  vio,  que  no  habia  allí 
sino  un  solo  barco,  y  que  Jesús  no  habia 
entrado  en  el  barco  con  sus  discípulos,  sino 
que  sus  discípulos  se  iiabian  ido  solos. 

23  Y'  llegáron  otros  barcos  de  Tiberíades. 
cerca  del  lugar  en  donde  habian  comido  el 
pan,  después  de  haber  dado  gracias  al 
Señor. 

24  Pues  quando  yió  la  gente,  que  no  estaba 
allí  Jesús,  ni  sus  discípulos,  entráron  en  los 
barcos,  y  í  uéron  á  Capharnaum  en  busca  de 
lesus. 

25  Y'  quando  le  hallaron  de  la  otra  parte 
del  mar,  le  dixéron :  <  Maestro,  quando  lle- 
gaste acá  í 

26  Jesús  les  respondió,  y  dixo  :  En  verdad, 
en  verdad  os  digo  :  Que  me  buscáis,  no  por 
los  milagros  que  visteis,  mas  porque  comis- 
teis del  pan,  vos  saciasteis. 

27  Trabajad  no  por  la  comida  que  perece, 
mas  por  la  que  permanece  para  vida  eterna, 
la  que  os  dará  el  liijo  del  hombre.  Porque 
á  este  señaló  el  Padre  el  Dios. 

28  Y  le  dixéron :  í  Qué  haremos  para  ha- 
cer las  obras  de  Dios? 

29  Respondió  Jesús,  y  les  dixo  :  Esta  es 
la  obra  de  Dios,  que  creéis  en  aquel  que  él 
envió. 

30  Entónces  le  dixéron  :  t  Pues  qué  mila- 
gro haces,  para  que  lo  veamos,  y  te  crea- 
mos ?  (  qué  obras  tú  ? 

31  Nuestros  pailres  comiéron  el  mannáen 
el  desierto,  como  está  escrifo  :  Pan  del  Cie- 
lo les  dió  á  comer. 

32  Y  Jesús  les  dixo  :  En  verdad  en  verdad 
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os  digo:  Que  no  os  dio  Moysés  pan  del 
Cielo,  mas  mi  Padre  os  da  el  pan  verdadero 
del  Cielo. 

33  Porque  el  pan  de  Dios  es  aquel  que 
descendió  del  Cielo,  y  da  vida  al  mundo. 

34  ¿".líos  pues  le  uixcrou:  Señor,  dáuos 
siempre  este  pan. 

35  Y  .lesus  les  dixo:  Yo  soy  el  pan  de  la 
vida  :  el  que  á  mí  viene,  no  tendrá  liambre  : 
y  el  que  en  mi  c  ree,  nunca  jamas  tendrá  sed. 

36  iMas  ya  os  he  dicho,  que  me  habéis 
visto,  y  no  creéis. 

37  Todo  lo  que  me  da  el  Padre,  á  mí  ven- 
drá: y  aquel  que  á  nú  viene,  no  le  echaré 
fuera : 

3B  Porque  descendí  del  Cielo,  no  para  lia- 
cer  mi  voluntad,  sino  la  voluntad  de  aquel 
que  me  envió. 

39  Y  esta  es  la  voluntad  de  aquel  Padre, 
que  me  envió:  Que  nada  pierda  de  todo 
aquello  que  él  me  dió,  sino  que  lo  resucite 
en  el  ídtimo  dia. 

40  Y  la  voluntad  de  mi  Padre,  que  me  en- 
vió es  esta:  Que  todo  aquel  que  vé  al  Hijo, 
y  cree  en  él,  tenga  vida  eterna,  y  yo  lo  resu- 
citaré en  el  último  dia. 

41  Los  Judíos  pues  murmuraban  de  él, 
porque  hahia  diclio :  Yo  soy  el  pan  vivo, 
que  descendí  del  Cielo. 

42  Y  decian  :  i  No  es  este  .lesas  el  hijo  de 
Joseph,  cuyo  padre  y  madre  nosotros  cono- 
cemos ?  i  Pues  cómo  dice  este :  Que  del 
Cié  o  descendí  ? 

43  Mas  Jesús  respondió  y  les  dixo :  No 
murmuréis  entre  vosotros. 

44  Nadie  puede  venir  ámí,si  no  letraxere 
el  Padre  que  me  envió  :  y  yo  le  resucitaré 
en  el  postrimero  dia. 

45  Escrito  está  en  los  Prophetas  :  Y  serán 
todos  enseñados  de  Dios,  lodo  aquel,  que 
oyó  del  Padre,  y  aprendió,  viene  á  mí. 

46  No  porque  alguno  ha  visto  al  Padre, 
sino  aquel  que  vino  de  Dios,  este  ha  visto 
al  Padre. 

47  En  verdad,  en  verdad  os  digo :  Que 
aquel  que  cree  en  mí,  tiene  vida  eterna. 

48  Y'o  soy  el  pan  de  la  vida. 

4Q  Vuestros  padres  comiéron  elmanná  en 
el  clesierto,  y  murieron, 

50  Este  es  el  pan,  que  desciende  del  Cielo  : 
para  c^ueel  que  comiere  de  él,  no  muera. 

51  Yo  soy  el  i>an  vivo,  que  descendí  del 
Cielo. 

52  Si  alguno  comiere  de  este  pan,  vivirá 
eternamente,  y  el  pan  que  yo  daré,  es  mi 
carne  por  la  vida  del  mundo. 

53  Comenzáron  eiitónces  los  Judíos  á  al- 
tercar unos  con  otros,  y  detian  :  ¿Cómo  nos 
puede  dar  este  su  carne  á  comer? 

54  Y  lesus  les  dixo  :  En  verdad,  en  verdad 
os  digo:  Que  si  no  comiereis  la  carne  del 
Hiio  del  Hombre,  y  bebiereis  su  sangre,  no 
tendréis  vida  en  vosotros. 

55  El  que  come  mi  carne,  y  bebe  mi  san- 
gre, tiene  vida  eterna,  y  yo  le  resucitaré  en 
el  último  dia  : 

56  Porque  mi  carne  verdaderamente  es 
comida  :  y  mi  sangre  verdaderamente  es  be- 
bida. 

57  El  que  come  mi  carne,  y  bebe  mi  san- 
gre, en  mí  mora,  y  yo  en  él. 

58  Como  me  envió  el  Padre  viviente,  y  yo 
vivo  por  el  Padre :  así  también  el  que  me 
come,  él  mismo  vivirá  por  mí  * 

59  Este  es  el  pan,  que  descendió  del  Cielo. 
No  como  el  manná,  que  comiéron  vuestros 
padres,  y  muriéron.  Quien  come  este  pan, 
vivirá  eternamente. 
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60  Esto  dixo  en  la  Sinagoga,  enseñando 
en  Capharnaum. 

61  Ma*  muchos  de  sus  discípulos,  que  esto 
oyéron,  dixéron  :  Duro  es  este  razonamien 
to,  (  y  quién  lo  puede  oir  ? 

62  Y  Jesús  sabiendo  en  sí  mismo,  que 
murmuraban  sus  discípulos  de  esto,  les 
dixo:  (  Esto  os  escandaliza? 

63  (  Pues  qué  si  viereis  al  Hijo  del  hom- 
bre subir  adonde  estaba  ántes  ? 

64  El  espíritu  es  el  que  da  vida:  la  carne 
nada  aprovecha.  Las  palabras  que  yo  os 
he  dicho,  espíritu  y  vida  son. 

65  Alas  hay  algunos  de  vosotros,  que  no 
creen.  Porque  Jesús  sabia  desde  el  princi- 
pio quiénes  eran  los  que  no  creían,  y  quien 
le  habia  de  entregar. 

66  Y  decia:  Por  esto  os  he  dicho,  que 
ninguno  puede  venir  á  mí,  si  no  le  fuere 
dado  de  mi  Padre. 

67  Desde  entónces  muchos  de  sus  discí- 
pulos volviéron  atrás,  y  no  andaban  ya 
con  él. 

68  Y'  dixo  Jesús  á  los  doce  :  ¿Y  vosotros 
queréis  también  iros? 

69  Y  Simón  Pedro  le  respondió  :  i  Señor, 
á  quién  iremos?  tú  tienes  palabras  de  vida 
eterna. 

70  Y'  nosotros  hemos  creído  y  conocido, 
que  tú  eres  el  Cliristo  el  Hijo  de  Dios. 

71  Jesús  les  respondió  :  i  No  os  escogí  yo 
á  los  doce,  y  el  uno  de  vosotros  es  diablo.' 

72  Y  hablaba  de  Judas  Iscariotes,  hijo  de 
Simón:  porque  este,  que  era  uno  de  los 
doce,  le  había  de  entregar. 

vr  CAP.  VII. 

1  DESPUES  de  esto  andaba  Jesús  por  la 
Galiléa,  porque  no  quería  pasar  á  la  Judéa, 
por  quanto  los  Judíos  le  buscaban  para  ma- 
tarle. 

2  Y  estaba  próxima  la  fiesta  de  los  Judíos, 
llamada  de  los  tabernáculos, 

3  Y'  sus  hermanos  le  dixéron :  Quítate  de 
aquí,  y  vé  á  la  Judéa,  para  que  tus  discípu- 
los vean  también  las  obras  que  haces. 

4  Pues  ninguno  hace  cosa  en  oculto,  y 
procura  >e.r  conocido  en  lo  público  :  si  esto 
haces,  manifiéstate  al  mundo. 

5  Porque  ni  aun  sus  hermanos  creían  en 

6  Y  Jesús  les  dixo  :  Mi  tiempo  aun  no  ha 
venido:  mas  vuestro  tiempo  siempre  está 
preparado. 

7  No  puede  el  mundo  aborreceros  á  voso- 
tros :  mas  á  mí  me  aborrece ;  porque  yo  doy 
testimonio  de  él,  que  sus  obras  son  malas. 

8  Subid  vosotros  á  esta  fiesta;  yo  no  subo 
todavía  á  esta  fiesta:  porque  mi  tiempo  no 
es  aun  cumplido. 

9  Y'  habiendo  dicho  esto,  se  quedó  él  eu 
la  Galiléa. 

lü  Mas  después  que  sus  hermanos  hubie- 
ron subido,  el  entonces  subió  también  á  la 
fiesta  no  públicamente,  mas  como  en  oculto. 

11  Y  los  Judíos  le  buscaban  el  dia  de  la 
fiesta,  y  decian:  ¿En  dónde  está  aquel? 

12  Y  habia  grande  murmullo  acerca  de  él 
entre  la  gente.  Porque  los  unos  decian: 
i'ueno  es.  Y*"  los  otros  :  No,  ántes  engaña  á 
las  gentes. 

13  Pero  ninguno  hablaba  abiertamente  de 
él  por  miedo  cíe  los  Judíos. 

14  Y  al  medio  de  la  fiesta  subió  Jesús  al 
templo,  y  enseñaba. 

15  Y  se  maravillaban  los  Judios,  y  decian  ; 
¿Cómo  sabe  este  letras,  no  habiéndolas 
aprendido  i 
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j6  Jesús  Ies  respondió,  y  dixo:  Mi  doc- 
rriiia  no  es  mia,  sino  de  aquel  que  me  lia 
enviado. 

J7  El  que  quisiere  hacer  su  voluntad,  co 
nocerá  de  la  doctrina,  si  es  de  Dios,  ó  si  yo 
hablo  de  mí  mismo. 

18  El  que  de  sí  mismo  liabla,  busca  su 
propia  gloria:  mas  el  que  busca  la  {;loria 
de  aquel  que  le  envió,  éste  veraz  e<,  y  no 
hay  en  él  injusticia. 

19  <  Por  ventura  no  os  dió  Moysés  la  ley  : 
y  ninguno  de  vosotros  hace  la  ley  > 

CO  -  Por  qué  me  queréis  matar  ?  Respon- 
dió ja  gente,  y  dixo:  Demonio  tienes: 
¿quién  te  quiere  matar? 

21  Jesús  les  respondió,  y  dixo:  Hice  una 
obra,  y  todos  os  maravilláis  : 

22  Por  esto  os  dió  Moysés  la  circunci- 
sión:  (no  porque  ella  es  de  Moysés,  sino  de 
los  Padres)  y  circuncidáis  al  hombre  en 
Sábado. 

23  í  Si  recibe  el  hombre  la  circuncisión 
en  Sábado,  porque  no  sequelirante  la  ley  de 
Moysés :  os  ensañáis  contra  mí,  porque 
sane  en  Sábado  á  todo  un  hombre  ? 

24  No  juzguéis  según  lo  que  aparece, 
mas  juzgad  justo  juit  io. 

2.5  V  derian  algunos  de  Jerusalém  :  ¿No 
es  este  el  que  buscan  para  matarle  ? 

2()  Tues  ved  aquí  que  habla  en  público,  y 
no  le  dicen  nada.  ¿  Por  ventura  han  reco- 
nocido los  Príncipes,  que  este  es  el  Cliristo  ? 

27  Mas  este  sabemos  de  dónde  es  :  y 

3uando  viniere  el  Christo,  ninguno  sabe  de 
ónde  sea. 

28  Y  Jesús  alzaba  la  voz  en  el  templo,  en- 
señando, y  diciendo  :  V^osotros  me  cono- 
céis, y  sabéis  de  dónde  soy  :  empero  j"o  no 
vine  "de  mí  mismo,  mas  es  veraz  el  que  me 


envió,  á  quien  vosotros  no  conocéis 
29  ^  0  le  conozco,  porque  de  él  S03', 


y  él 


me  envío 

30  Y  le  querían  prender:  mas  ninguno  le 
echó  la  mano,  porque  todavía  no  era  llegada 
SU  hora. 

31  Y  muchos  del  pueblo  creyéron  en  él, 
y  decían  :  ¿  Quándo  viniere  el  Christo,  hará 
mas  milagros  que  los  que  este  hace  ? 

32  Oyeron  los  Phariséos  estos  murmullos 
que  había  en  el  p  .eblo  acerca  de  él  :  y  los 
Príncipes  de  los  Sacerdotes,  y  los  Phariséos 
enviáron  ministros  para  que'le  prendiesen. 

33  Y  Jesús  les  dixo  :  Aun  estaré  con  voso- 
tros un  poco  de  tiempo :  y  voy  á  aquel  que 
me  envió. 

34  ]M«  buscaréis,  y  no  me  hallaréis  :  y 
donde  yo  estov,  vosotros  no  podéis  venir. 

35  Dixéron  los  Judíos  entre  sí  mismos  : 
¿  A  dónde  se  ha  de  ir  este,  que  no  le  halla- 
rémos  ?  ¿querrá  ir  á  las  «entes  que  están 
dispersas,  y  enseñar  á  losdentiles  r 

3o  ¿Qué  palabra  es  esta,  que  dixo:  Me 
buscaréis,  y  no  me  hallareis  :  y  donde  yo 
estoy,  vosotros  no  podéis  venir? 

37'  V  en  el  último  grande  dia  de  la  fiesta 
estaba  allí  Jesús,  y  decia  en  alta  voz  :  Si  al- 
guno tiene  sed,  venga  á  mí,  y  beba. 

38  El  que  cree  en  mí,  como  dice  la  Escri- 
tura, de  su  vientre  correrán  rios  de  agua 
viva. 

39  Esto  dixo  del  Espíritu,  que  habían  de 
recibir  los  que  creyesen  en  el:  porque  aun 
no  habia  sido  dado  el  EsiJÍiitu,  por  quauto 
Jesús  no  habia  sido  aun  glorificado. 

40  Muchas  pues  de  aquellas  gentes  ha- 
biendo oído  estcis  palabras,  decían  :  Este 
verdaderamente  es  el  Proplieta. 

41  Otros  decían:  Este  es  el  Christo.  Mas 
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algunos  decían  :  ¿  Pues  qué  de  íaGaliléa  ha 
de  venir  el  Christo  ? 

42  i  No  dice  la  Escritura  :  Qje  del  linage 
de  David,  y  del  castillo  de  Rethleliém,  en 
donde  estaba  David,  ha  de  venir  el  Christo? 

43  Así  que  habia  disensión  en  el  pueblo 
acerca  de  el. 

44  Y'  algunos  de  ellos  le  querían  prender: 
mas  ninguno  puso  las  manos  sobre  él. 

45  Volvieron  los  ^Ministros  á  los  Príncipes 
de  los  Sacerdotes  y  á  los  I'hariséos.  Y' 
estos  les  dixéron  :  ¿Por  qué  no  le  habéis 
trahido  ? 

46  Respondiéron  los  Ministros :  Nunca 
asi  habló  hombre,  como  este  hombre. 

47  Los  Phariséos  les  replicáron :  ¿Pues 
que  vosotros  habéis  sido  también  seducidos  ? 

48  i  Por  ventura  ha  creido  en  él  alguno 
de  los  Príncipes,  ó  de  los  Phariséos  ? 

49  Sino  esas  gentes  del  vulgo,  que  no  sa- 
ben la  Ley,  malditas  son. 

50  Nicodemo,  aquel  que  vino  á  Jesús  de 
noche,  que  era  uno  de  ellos,  les  dixo: 

51  ¿  Por  ventura  nuestra  Ley  juzga  á  un 
hombre,  sin  haberle  oido  primero,  y  sin  in- 
formarse de  lo  que  ha  hecho  ? 

52  Le  respondiéron,  y  dixéron  :  ¿  Eres  tú 
también  Galiléo  ?  Escudríñalas  Escrituras, 
y  entiende,  que  de  la  Galiléa  no  se  levantó 
jamas  Propheta. 

53  Y"  se  volviéron  cada  uno  á  su  casa. 


CAP.  VIH. 

Y  se  fué  Jesús  al  monte  del  Olivar : 

2  Y  otro  dia  de  ínañana  volvió  al  templo, 
y  vino  á  él  todo  el  pueblo,  y  sentado  los 
enseñaba. 

3  Y  los  Escribas  y  los  Phariséos  le  traxé- 
ron  una  muger  sorprehendida  en  adulterio  . 
y  la  pusiéron  en  medio, 

4  V  le  dixéron :  Maestro,  esta  muger  ha 
sido  ahora  sorprehendida  en  adulterio. 

5  Y  Moysés  nos  mandó  en  la  Ley  apedrear 
á  e^tas  tales.    ¿  Pues  tu  qué  dices  ? 

6  Y  esto  lo  decían  tentándole,  para  po- 
derle acusar.  Mas  .lesus  inclinado  hacia 
abaxo,  escribía  con  el  dedo  en  tierra. 

7  Y'  como  porfiasen  en  preguntarle,  se  en- 
derezó, y  les  dixo:  El  que  entre  vosotros 
esté  sin  pecado,  tire  contra  ella  la  piedra  el 
primero. 

8  E  inclinándose  de  nuevo,  continuaba 
escribiendo  en  tierra. 

9  Ellos  quando  esto  oyéron,  se  saliéron 
los  unos  en  pos  de  los  otros,  y  los  mas  an- 
cianos los  primeros :  y  quedó  Jesús  solo,  y 
la  mu§;er  que  estaba  en  pie  en  medio. 

10  \  enderezándose  Jesús,  le  dixo  ;  ¿Mu- 
ger en  dónde  están  los  que  te  acusaban? 
¿  ninguno  te  ha  condenado  ? 

11  Dixo  ella:  Ninguno,  Señor.  Y''  diüo 
Jesús:  Ni  yo  tampoco  te  condenare  .  Vete, 
y  no  peques  ya  mas. 

12  Y  otra  vez  les  habló  Jesús,  diciendo  : 
Yo  soy  la  luz  del  mundo  ;  el  que  me  sigue, 
no  anda  en  tinieblas,  mas  tendrá  la  lumbre 
de  la  vida. 

13  Y  los  Phariséos  le  dixéron  :  Tú  das 
testimonio  de  tí  mismo  :  tu  testimonio  no  es 
verdadero. 

14  Jesús  les  respondió,  y  dixo:  Aunque 
yo  de  mí  mismo  doy  testimonio,  verdadeio 


es  mi  testimonio :  porque  sé  de  dónde  vine, 
y  á  dónde  voy :  mas  vosotros  no  sabéis  de 
dónde  vengo,  ni  á  dónde  voy. 

15  Vosotros  juzgáis  según  la  carne:  mas 
yo  no  iuzgo  á  ninguno  : 

16  \  si  juzgo  yo,  mi  juicio  es  verdadero 
porque  no  soy  solo:  mas  yo  y  el  Padre,  que 
me  envió. 

17  Y  en  vuestra  Le3'  está  escrito,  que  el 
testimonio  de  dos  hombres  es  verdadero. 

18  Yo  soy,  el  que  doy  testimonio  de  mí 
mismo :  y  testimonio  da  de  mí  el  Padre,  que 
me  envió. 

19  Y  le  decían  1  <  En  dónde  está  tu  Padre 
Respondió  .lesus:  Ni  me  conocéis  á  mí,  n 
á  mi  Padre:  si  me  conocieseis  á  mí,  en 
verdad  conocierais  también  á  mi  Padre. 

20  listas  palabras  dixo  Jesús  en  el  gazo 
filacio,  enseñando  en  el  templo:  y  nmgu 
no  le  echó  mano,  porque  no  habia  venido 
aun  su  hora. 

21  Y  en  otra  ocasión  les  dixo  Jesús  :  Y"o 
me  voy,  y  me  buscaréis,  y  moriréis  en 
vuestro  pecado.  A  donde  yo  voy,  vosotros 
no  podéis  venir, 

22  Y  decían  los  Judíos:  i  Por  ventura  se 
matará  á  sí  mismo,  pues  ha  dicho  :  A  donde 
yo  voy,  vosotros  no  podéis  venir  ? 

23  Y  les  decía :  \  osotros  sois  de  abaxo 
yo  soy  de  arriba.    Vosotros  sois  de  este 
mundo,  yo  no  soy  de  este  mundo. 

24  Por  eso  os  dixe,  que  moriréis  en  vues- 
tros pecados:  porque  sino  creyéreis  que  yo 
soy,  moriréis  en  vuestro  pecado. 

25  Y  le  decían:  <Tú,  quién  eres ''  Jesús 
les  dixo:  El  principio,  el  mismo  que  os 
hablo. 

26  Muchas  cosas  tengo  que  decir  de  voso- 
tros, y  que  juzgar.  Mas  el  que  me  envión 
es  verdadero  :  y  yo,  lo  que  oí  de  él,  eso 
hablo  en  el  mundo. 

27  Y  no  entendiéron,  que  á  su  Padre  lla- 
maba Dios. 

28  Jesús  pues  les  dixo  :  Quando  alzareis 
al  Hijo  del  hombre,  entonces  entenderéis 
que  yo  soy,  y  ^ue  nada  lingo  de  mí  mismo  :' 
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hombre,  que  os  he  dicho  la  verdad,  que  oí 
de  Üíos :  Abraliam  no  hizo  esto. 

41  Vosotros  hacéis  las  obras  de  vuestro 
padre.  V  ellos  le  dixéron :  Nosotros  no 
somos  nacidos  ile  fornicación:  un  Padre 
tenemos,  que  es  Dios. 

42  Y  Jesús  les  dixo  :  Si  Dios  fuese  vues- 
tro Padre,  ciertamente  me  amaríais.  Porque 
yo  de  Dios  salí,  y  vine  :  y  no  de  mí  mismo, 
mas  él  me  envió. 

43  <  Por  qué  no  entendéis  este  mi  len- 
guage?  Porque  no  podéis  oir  mi  palabra. 

44  Vosotros  sois  hijos  del  diablo:  y  año- 
réis cumplir  los  deseos  de  vuestro  padre  ; 


mas  como  mi  Padre  me  mostró,  esto  hablo  : 
vió,  conmigo  está,  y  no 
porque  yo  hago  siempre 


20  Y  el  que  me  envió,  conmigo  está,  y  no 
mehadexado  solo 
lo  que  á  él  agrada 

Diciendo  él  estas  cosas,  creyéron  mu- 
chos en  él. 

31  Y  decía  Jesús  á  los  Judíos,  que  en  él 
habían  creído  :  Si  vosotros  perseveráreis  en 
mi  palabra,  verdaderamente  seréis  mis  dis- 
cípulos : 

32  Y  conoceréis  la  verdad,  y  la  verdad  os 
hará  libres. 

33  Le  respondiéron :  Linage  somos  de 
Abraham,  y  nunca  servimos  á  ninguno  : 
i  pues  cómo  dices  tú  :  -Seréis  libres? 

3t  Jesús  les  respondió  :  En  verdad,  en  ver- 
dad os  digo  :  que  todo  aquel  que  hace  peca- 
do, esclavo  es  del  pecado. 

35  Y  el  esclavo  no  c|ueda  en  casa  para 
siempre  :  mas  el  hijo  queda  para  siempre. 

30  Pues  si  el  hiio  os  hiciere  libres,  verda- 
deramente seréis  libres. 

37  Yo  sé,  que  sois  hijos  de  Abraham: 
mas  me  queréis  matar,  porque  mi  palabra 
no  cabe  en  vosotros. 

38  Yo  digo  lo  que  vi  en  mi  Padre:  y  vo- 
sotros hacéis  lo  que  visteis  en  vuestro  padre 


.3<í  Respondiéron,  y  le  dixéron:  Nuestro 
adre  es  Abraham.   Jesús  les  dixo:  Si  sois  I  manifiesten  eñ  el 


él  fué  homicida  desde  el  principio,  y  no  per- 
maneció en  la  verdad  :  porque  no  hay  ver- 
dad en  él :  quando  habla  mentira,  de  suyo 
liabla:  porque  es  mentiroso,  y  padre  de  la 
mentira. 

45  Mas  aunque  yo  os  digo  la  verdad,  no 
me  creéis. 

46  <  Quién  de  vosotros  me  argüirá  de  pe- 
cado ?  ¿  Si  os  digo  verdad,  por  qué  no  me 
creéis  ? 

47  El  que  es  de  Dios,  03-e  las  palabras  de 
Dios.  Por  eso  vosotros  no  las  oís,  porque 
no  sois  de  Dios. 

48  Los  Judíos  respondiéron,  y  le  dixéron  : 
í  No  decimos  bien  nosotros,  que  tú  eres  Sa- 
maritano,  y  que  tienes  demonio  ? 

49  Jesús  respondió :  Yo  no  tengo  demo- 
nio :  mas  honro  á  mi  Padre,  y  vosotros  me 
habéis  deshonrado. 

50  Y  yo  no  busco  mi  gloria:  hay  quien 
la  busque,  y  juzgue. 

51  En  verdad,  en  verdad  os  digo:  Que  el 
que  guardáre  mi  palabra,  no  verá  muerte 
para  siempre. 

52  Los  Judíos  le  dixéron  :  Ahora  conoce- 
mos, que  tienes  demonio.  Abraliam  murió 
y  los  Prophetas  :  y  tú  dices  :  El  que  guar- 
dáre mi  palabra,  no  gustará  muerte  para 
siempre. 

53  i  Por  ventura  eres  tú  mayor,  que  nues- 
tro padre  Abraham,  el  quai  murió,  y  los 
Prophetas,  que  también  murieron  ?  l  Quién 
te  haces  á  tí  mismo  ? 

54  Jesús  les  respondió  :  Si  yo  me  glorifico 
a  mí  mismo,  mi  gloria  nada  es  :  mi  Padre 
es  el  que  me  glorifica  :  el  que  vosotros  de- 
cís, que  es  vuestro  Dios, 

55  Y  no  le  conocéis  :  mas  yo  le  conozco : 

Y  si  dixere,  que  no  le  conozco,  seré  menti- 
roso como  vosotros.  Mas  le  conozco,  y 
guardo  su  palabra. 

.56  Abraham  vuestro  padre  deseó  con  an- 
sia ver  mí  dia:  le  vió,  y  se  gozó. 

57  Y  los  Judíos  le  dixéron:  ¿Aun  no 
tienes  cincuenta  años,  y  has  visto  á  Abra- 
ham ? 

58  Jesús  les  dixo  :  En  verdad,  en  verdad 
os  digo,  que  ántes  que  Abraham  fuese,  yo 
soy. 

59  Tomáron  eutónces  piedras  para  tirárse- 
las: mas  Jesús  se  escondió,  y  salió  del 
templo. 

V  CAP.  IX. 

I  AL  pasar  Jesús,  vió  un  hombre  ciego  de 
nacimiento : 

2  Y  le  preguntáron  sus  discípulos  :  <  Ma- 
estro, quién  pecó,  este,  ó  sus  padres,  para 
haber  nacido  ciego? 

3  Respondió  Jesús :  Ni  este  pecó,  ni  sus 
padres :  mas  para  que  las  obras  de  Dios  se 


hijos  de  Abraham,  haced  las  obras  de  Abra 
ham. 

40  Mas  ahora  me  queréis  matar,  siendo 
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4  Y.%  necesario  que  yo  obre  las  obras  de 
aquel  que  me  envió,  iiiiéntras  que  es  de  dia : 
vendrá  la  noche,  quando  nadie  podrá  obrar. 
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.5  Mi(  iitras  que  estoy  en  el  mando,  luz 
soy  ilel  mundo. 

O  Quando  esto  hubo  dicho^  escupió  en 
tierra,  é  liizo  lodo  con  la  saliva,  y  ungió 
con  el  lodo  sobre  los  ojos  del  ciego. 

7  y  le  dixo:  Vé,  lávate  en  la  piscina  de 
Siloé,  fquc  quiere  decir  Enviado).  Se  fu  ' 
pues,  y  se  lnvo,  y  vuh  ió  con  vista. 

8  Los  vecinos,  y  los  q^ue  le  hablan  visto 
ántes  pedir  limosna,  decían  :  i  No  es  este 
el  que  estaba  sentado,  y  pedia  limosna 
Los  unos  decían  :  Este  es. 

9  Y  los  otros  :  No  es  ese,  sino  que  se  le 
parece.   iMasél  decia:  Yo  soy. 

10  Y  le  decían:  i  Cómo  te  fueron  abier- 
tos los  ojos  i" 

11  Respondió  él :  Aquel  hombre,  que  se 
llama  Jesús,  hizo  lodo  ;  y  ungió  mis  ojos 
y  me  dixo  :  Vé  á  la  piscina  de  Siloé,  y  lá 
vate.    Y  fui,  m^  lavé,  y  veo. 

12  Y  le  dixéron  :  <  En  dónde  está  aquel: 
Eespondió  él :  No  sé. 

13  Lleváron  á  los  Pharíséos  al  que  habia 
sido  ciego. 

14  Y'  era  Sábado,  quando  hizo  Jesús  el 
lodo,  y  le  abrió  los  ojos. 

15  Y  de  nuevo  le  preguntaban  los  Pharí- 
séos, cómo  habia  recibido  la  vista.    Y'^  él  les 

/  dixo  :  l.odo  puso  sobre  mis  ojos,  3'  me  lavé, 
y  veo. 

16  Y  decian  algunos  de  '.os  Phariséos  : 
Este  hombre  no  es  de  Dios,  pues  que  no 
guarda  el  Sábado.  Y  otros  decian  :  ¿  Cómo 
puede  un  hombre  pecador  hacer  estos  mila- 
gros ?   Y  había  disensión  entre  ellos. 

17  Y  vuelven  á  decir  al  ciego  :  ¿  Y  tú  gufe 
dices  de  aquel  que  abrió  tus  ojos.'  \  él 
dixo  :  Que  es  Propheta. 

18  Mas  los  Judíos  no  creyeron  de  él,  que 
hubiese  sido  ciego,  y  que  hubiese  recibido 
la  vista,  hasta  que  llamáron  á  los  padres 
del  que  habia  recibido  la  vista  : 

19  Y'  les  preguntáron,  y  dixéron  :  ¿  Es 
este  vuestro  hijo,  el  que  vosotros  decís,  que 
nació  ciego  >   ¿  Pues  cómo  vé  ahora  ? 

20  Sus  padres  les  respondiéron,  y  dixé- 
ron :  Sabemos,  que  este  es  nuestro  hijo,  y 
que  nació  ciego  : 

21  Mas  no  sabemos  cómo  ahora  tenga 
vista  :  ó  quién  le  haya  abierto  los  ojos,  no- 
sotros no  lo  sabemos  :  preguntadlo  á  él  : 
edad  tiene,  que  hable  él  por  sí  mismo. 

22  Esto  dixéron  los  padies  del  ciego, 
porque  temían  á  los  ludios  :  porque  ya  lia- 
bian  acordado  los  Judíos,  que  si  alguno 
confesase  á  Jesús  por  Christo,  fuese  echado 
de  la  Sinagoga. 

23  Por  eso  dixéron  sus  padres :  Edad 
tiene,  preguntadle  á  él. 

24  Volvieron  pues  á  llamar  al  hombre, 
que  habia  sido  ciego,  y  le  dixéron  :  Da  glo- 
ria á  Dios.  Nosotros  sabemos  que  ese 
hombre  es  pecador. 

25  El  les  dixo:  Si  es  pecador,  no  lo  sé: 
una  cosa  sé,  que  habiendo  yo  sido  ciego, 
ahora  veo. 

26  Y  ellos  le  dixéron:  ¿Qué  te  hizo? 
¿Cómo  te  abrió  los  ojos  ? 

27  Les  respondió  :  Ya  os  lo  he  dicho,  y  lo 
habéis  oído  ;  ;  por  qué  lo  queréis  oír  otra 
vez  ?  í  por  ventura  q  uereis  vosotros  también 
haceros  sus  discípulos? 

28  Y  le  maldíxéron,  y  dixéron  :  Tú  seas 
su  discípulo  :  que  nosotros  somos  discípu- 
los de  Moysés. 
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29  Nosotros  sabemos  que  habló  Dios  á 
Moysés;  mas  este  110  sabemos  de  dónde  sea. 

30  Aquel  hombre  les  respondió,  y  dixo: 
Cierto  que  es  esta  cosa  maravillosa,  que 
vosotros  no  sabéis  de  dónde  es,  y  abrió  mis 
ojos. 

31  Y  sabemos  que  Dios  no  oye  á  los  pe- 
cadores :  mas  si  alguno  es  temeroso  de 
Dios,  y  hace  su  voluntad,  á  este  oye. 

32  Nunca  fue  oido,  que  abriese  alguno 
los  ojos  de  uno  que  nació  ciego. 

33  Si  este  no  fuese  de  Dios,  no  pudiera 
iiacer  cosa  alguna. 

34  Kespondiéron,  y  le  dixéron  :  ¿En  pe- 
cado  eres  nacido  todo,  y  tú  nos  enseñas  ?  Y 
le  echáron  fuera. 

35  Oyó  Jesús,  que  le  habían  echado  fuera  : 
y  quando  le  halló,  le  dixo:  ¿Crees  tú  en  el 
tlijo  de  Dios  ? 

36  Respondió  él,  y  dixo  :  ¿  Quién  es.  Señor 
para  que  crea  en  el  ? 

37  Y'  Jesús  le  dixo  :  Y  lo  has  visto,  y  el 
jue  habla  contigo,  ese  mismo  es. 

38  Y""  él  dixo  :  Creo,  Señor.  Y  postrán- 
losc,  \ii  adoró. 

39  Y  dixo  Jesús  :  Y''o  vine  á  este  mundo 
para  juicio  :  para  aue  vean  los  que  no  vén, 
y  los  que  vén  sean  hechos  ciegos. 

40  \  lo  oyeron  algunos  de  los  Pharíséos, 
que  estaban  con  él,  y  le  dixéron  :  ¿  Pues 
qué  nosotros  somos  también  ciegos? 

41  Jesús  les  dixo  :  Si  fueseis  ciegos,  no 
tendríais  pecado  :  mas  ahora  porque  decís: 
Vemos  ;  por  eso  permanece  vuestro  pecado. 


CAP.  X. 

En  verdad,  en  verdad  os  digo:  Que  el 
que  no  entra  por  la  puerta  en  el  aprisco  de 
las  ovejas,  mas  sube  por  otra  parte,  aquel  es 
ladrón  y  salteador. 

2  Mas  el  que  entra  por  la  puerta,  pastor 
es  de  las  ovejas. 

3  A  este  abre  el  portero,  y  las  ovejas  oyen 
su  voz,  y  á  las  ovejas  propias  llama  por  su 
nombre,  y  las  saca. 

4  Y  quando  ha  sacado  fuera  sus  ovejas, 
vá  delante  de  ellas  :  y  las  ovejas  le  siguen, 
porque  conocen  su  voz 

5  Mas  al  extiaño  no  le  siguen,  ántes  huyen 
de  él :  porque  no  conocen  la  voz  de  los  ex- 
traños. 

6  Este  proverbio  les  dixo  Jesús.  Mas 
ellos  no  entendiéron  lo  que  les  decía. 

7  Y  Jesús  les  dixo  otra  vez :  En  verdad, 
en  verdad  os  digo,  que  yo  soy  la  puerta  de 
las  ovejas. 

8  Todos  quaiitos  viniéron,  ladrones  son  y 
salteadores,  y  no  los  oyeron  las  ovejas. 

Yo  soy  la  puerta.  Quien  por  mí,  en- 
tráre,  será  salvo :  y  entrará,  y  saldrá,  y 
hallará  pastos. 

10  El  ladrón  no  viene,  sino  para  hurtar,  y 
para  matar,  y  para  destruir.  Yo  he  venido 
para  que  tengan  vida,  y  para  que  la  tengan 
en  mas  abundancia. 

11  Yo  soy  el  buen  Pastor.  El  buen  Pas- 
tor da  su  vida  por  sus  ovejas. 

12  Mas  el  asalariado,  y  que  no  es  el  pas- 
tor, del  que  no  son  propias  las  ovejas,  vé 
venir  al  lobo,  y  dexa  las  ovejas,  y  huye  :  y 
el  lobo  arrebata,  y  esparce  las  ovejas: 

13  Y  el  asalariado  huye,  porque  es  asala- 
riado, y  porque  no  tiene  parte  en  las  ovejas. 
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1 1  Yo  soy  el  buen  Pastor  :  y  conozco  mis 

ovejas,  y  las  mías  roe  conocen. 
15  Como  el  Padre  me  conoce,  así  conozco 

yo  al  Padre :  y  pongo  mi  alma  por  mis 

ovejas. 

lé  Tengo  también  otras  ovejas,  que  no  son 
de  este  aprisco:  es  necesario  que  yo  las 
traiga,  y  oirán  mi  voz,  y  será  hecho  un  solo 
aprisco,  y  un  pastor. 

17  Por  eso  me  ama  el  Padre  :  porque  yo 
pongo  mi  alma  para  volverla  á  tomar. 

18  No  me  la  quita  ninguno  :  mas  yo  la 
pongo  por  mí  mismo;  poder  tengo  para 
ponerla,  y  poder  tengo  para  volverla  á  to- 
mar :  Este  mandamiento  recibí  de  mi  Padre. 

19  Y  hubo  nuevamente  disensión  entre 
los  Judíos  por  estas  palabras. 

20  Y  decían  muchos  de  ellos :  Demonio 
tiene,  y  está  fuera  de  sí :  <  por  qué  le  escu- 
cháis ? 

21  Otros  decían :  Estas  palabras  no  son 
de  endemoniado :  ¿  por  ventura  puede  el 
demonio  abrir  los  ojos  de  los  ciegos? 

22  Y  se  celebraba  en  Jerusalém  la  fiesta 
de  la  Dedicación  :  y  era  invierno. 

2.3  Y  Jesús  se  paseaba  en  el  templo  por  el 
pórtico  de  Salomón. 

24  Y  los  Judíos  le  cercáron,  y  le  dixéron  : 
niasta  quándo  nos  acabas  el  alma?  si  tú 
eres  el  Christo,  dínoslo  abiertamente. 

25  Jesús  les  respondió :  Os  lo  digo,  y  no 
me  creéis.  Las  obras  que  yo  hago  en  nom- 
bre de  mi  Padre,  estas  dan  testimonio  de 
mí: 

26  Mas  vosotros  no  creéis,  porque  no  sois 
de  mis  ovejas. 

27  Mis  ovejas  oyen  mi  voz :  y  yo  las  co- 
nozco, y  me  siguen : 

28  Y  yo  les  doy  vida  eterna,  y  no  perece- 
rán jamas,  y  ninguno  las  arrebatará  de  mi 
mano. 

29  Lo  que  me  dió  mi  Padre,  es  sobre  todas 
las  cosas:  y  nadie io  puede  arrebatar  de  la 
mano  de  mi  Padre. 

30  Yo  y  el  Padre  somos  una  cosa 

31  Entonces  los  Judíos  tomáron  piedras 
para  apedrearle. 

32  Jesús  les  respondió:  Muchas  buenas 
obras  os  he  mostrado  de  mi  Padre,  ¿por 
quál  obra  de  ellas  me  apedreáis? 

33  Los  Judíos  le  respondiéron :  No  te 
apedreamos  por  la  buena  obra,  sino  por  la 
blasfemia:  y  porque  tú,  siendo  hombre,  te 
haces  Dios  á  tí  mismo. 

31  Jesús  les  respondió  :  i  No  está  escrito 
en  vuestra  ley:  \o  dixe,  Dioses  sois? 

35  Pues  si  llamó  Dioses  á  aquellos  á 
quienes  vino  la  palabra  de  Dios,  y  la  Escri- 
tura no  puede  faltar: 

36  (  A  mí,  que  el  Padre  santificó,  y  envió 
al  mundo,  vosotros  decís:  Qué  blasfemas: 
porque  lie  dicho,  soy  Hijo  de  Dios? 

37  .Si  no  hago  las  obras  de  mi  Padre,  no 
me  creáis. 

Mas  si  las  hago,  aunque  á  mí  no  me 
queráis  creer,  creed  á  las  obras;  para  que 
conozcáis  y  creáis  que  el  Padre  está  en  mí, 
y  yo  en  el  Padre. 

.39  Y  ellos  querían  prenderle:  mas  se  sa- 
lió de  entre  sus  manos. 

40  Y  se  fué  otra  vez  á  la  otra  ribera  del 
Jordán  á  aquel  lugar,  en  donde  primero  esta 
'    '  In  :  y 
á  é\ 


42  Mas  todas  las  cosas  que  Juan  dixo  dú 
este,  eran  verdaderas.  Y  muchos  creyeron 
;n  el. 

CAP.  XI. 

Y  HABIA  un  enfermo  llamado  Lázaro  de 
Bethania,  aldea  de  María  y  de  Martlia  su 
hermana. 

2  Y  María  era  la  que  habia  ungjdo  al 
Señor  con  ungiiento,  y  limpiado  sus  pies 
con  sus  cabellos :  cuyo  hermano  Lázaro 
estaba  enfermo. 

3  Enviáron  pues  sus  hermanas  á  decir  á 
Fesus:  Señor,  he  aquí  el  que  amas  está  en- 
fermo. 

4  Y  quando  lo  oyó  Jesús,  les  dixo:  Esta 
enfermedad  no  es  para  muerte,  sino  para 
uMoria  de  Dios,  para  que  sea  glorificado  el 
Hijo  de  Dios  por  ella. 

5  Y  amaba  Jesús  á  Martha,  y  á  María  su 
hermana,  y  á  Lázaro. 

d  Y  quando  oyó  que  estaba  enfermo,  se 
detuvo  aun  dos  diasen  aquel  lugar. 

7  Y  [)asados  estos  dixo  á  sus  discípulos: 
Vamos  otra  vez  á  Judéa. 

8  ÍX)S  discípulos  le  dixéron  :  <  Maestro, 
ahora  querian  apedrearte  ios  Judíos,  y  vas 
allá  otra  vez  ? 

9  Jesús  respondió  :  i  Por  ventura  no  son 
doce  las  horas  del  dia  ?  El  que  anduviere  de 
dia,  no  tropieza,  porque  vé  la  luz  de  este 
mundo ; 

10  Mas  si  anduviere  de  noche,  tropieza, 

porque  no  hay  luz  en  él. 

11  Esto  dixo,  y  después  les  dixo:  Lázaro 
nuestro  amigo  duerme:  mas  voy  á  dispei- 
tarle  del  sueño. 

12  Y  dixéron  sus  discípulos :  Señor,  ai 
duerme,  será  sano. 

13  Mas  Jesús  habia  hablado  de  su  muerte : 
y  ellos  entendiéron  quedecia  del  dormir  de 
sueño. 

14  Entónces  Jesús  les  dixo  abiertamente  : 
Lázaro  es  muerto : 

15  Y  me  huelgo  por  vosotros  de  no  haber 
estado  allí,  para  que  creáis.  Mas  vamos 
á  él. 

16  Dixo  entónces  Thomás,  llamado  Didi- 
mo,  á  los  otros  condiscípulos :  Vamos  tam- 
bién nosotros,  y  muramos  con  él. 

17  Vino  pues  Jesús,  y  halló  que  habia  ya 
qiiHtro  dia^  que  estaba  en  el  sepulcro. 

18  Y  Hethaniadistabade  Jerusalém  como 
unos  quince  estadios. 

19  (Y  muchos  Judíos  habían  venido  á 
Martlia  y  á  María,  para  consolarlas  de  su 


ba  bautizando  Juan  :  y  se  estuvo  allí 
41  Y   viniéron  á  él  muchos,  y  decían  : 


Juan  en  verdad  no  hizo  ningún  milagro. 
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iiermano.; 

20  Martiia  pues  quando  oyó  que  venia 
Jesús,  le  salió  á  recibir:  mas  María  se  quedó 
en  casa. 

21  Y  Martha  dixo  á  Jesús:  Señor,  si  hu- 
bieras estado  aquí,  mi  hermano  no  hubiera 
muerto : 

22  Mas  también  sé  ahora,  que  todo  lo 
que  pidieres  á  Dios,  te  lo  otorgará  I^ios, 

23  Jesús  le  dixo:  Kesucitará'tu  liermano. 

24  Martha  le  dice:  Piien  sé  que  resucitará 
en  la  resurrección  en  el  último  dia. 

25  Jesús  le  dixo  :  Yo  soy  la  resurrección 
y  la  vida:  el  que  cree  en  mí,  aunque  hubie- 
re rnuerto,  vivirá : 

26  Y""  todo  aquel,  que  vive,  y  cree  en  mí, 
no  morirá  jamas.   <  Crees  esto  ? 

27  Ella  le  dixo :  Sí  Señor,  yo  he  creído, 
que  tú  eres  el  Christo  el  Hijo  de  Dios 

ivo,  que  has  venido  á  este  mundo. 


I    28  Y  dicho  esto,  fué  y  llamó  en  secreto 
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á  Ma  ría  su  hermana,  y  dixo  :  El  Maestro  está 
aqui,  y  te  llama. 

29  Klia  quando  lo  oyó,  se  levantó  luego 
y  fué  á  él. 

30  Porque  Jesús  aun  no  había  Uceado  á 
la  aldea,  sino  que  se  estaba  en  aquel  lugar 
en  donde  Martha  habia  salido  á  recibirle. 

31  Los  Judíos  pues,  que  estaban  en  1; 
casa  con  ella,  y  la  consolaban,  quando  vit 
ron  que  María  se  habia  levantado  apresu^ 
rada,  y  habia  salido,  la  siguieron,  diciendo 
Al  sepulcro  va  á  llorar  allí. 

32  Y  Marta  quando  llegó  á  donde  Jesús 
estaba,  luego  que  le  vio,  se  postró  á  sus 
pies,  y  le  dice  :  Señor,  st  hubieras  estado 
aquí,  mi  hermano  no  hubiera  muerto. 

33  Jesús  quando  la  vió  llorando,  y  que 
también  lloraban  los  Judíos  que  hablan  ve- 
nido con  ella,  gimió  en  su  ánimo,  y  se  turbó 
á  sí  mismo, 

34  V  dixo:  <  En  dónde  le  pusisteis?  Le 
dicen :  Ven,  Señor,  y  lo  verás. 

3.5  Y  lloró  Jesús. 

.36  Y  dixéron  entónces  los  Judíos  :  Ved 
cómo  le  amaba. 

37  Y  algunos  de  ellos  dixéron:  ¿Pues 
este,  que  abrió  los  ojos  del  que  nació  ciego 
no  pudiera  hacer  que  este  no  muriese? 

38  Mas  Jesús  gimiendo  otra  vez  en  sí 
mismo,  fué  al  sepulcro.  Era  una  gruta  :  y 
hablan  puesto  una  losa  sobre  ella. 

39  Dixo  Jesús:  Quitad  la  losa.  Martha, 
que  era  hermana  del  difunto,  le  dice  :  Señor, 
ya  hiede,  porque  es  muerto  de  quatrodias. 

40  Jesús  le  dixo  :  i  No  te  he  dicho,  que  si 
creyeres,  verás  la  gloria  de  Dios  ? 

41  Quitáron  pues  la  losa  :  y  Jesús  alzando 
los  ojos  á  lo  alto,  dixo  :  Padre,  gracias  te 
doy  porque  me  has  oido. 

42  Yo  bien  sabia  que  siempre  me  oyes: 
mas  por  el  pueblo,  que  está  al  rededor,  I 


dixe  :  para  que  crean  que  tú  me  has  enviado. 

43  Y  habiendo  dicho  esto,  gritó  en  alta 
voz,  diciendo :  lázaro,  ven  fuera. 

44  Y  en  el  mismo  punto  salió  el  que  habia 
estado  muerto,  atados  los  pies  y  las  manos 
con  vendas,  y  cubierto  el  rostro  con  un  su- 
dario. Jesús  les  dixo  :  Desatadle,  y  dexad- 
!e  ir. 

45  Muchos  pues  de  los  Judíos,  que  habían 
venido  á  ver  á  Marta  y  á  Martha,  y  vieron 
lo  que  hizo  Jesús,  creyeron  en  él. 

40  Mas  algunos  de  ellos  se  fueron  á  los 
Phariséos,  y  les  dixéron  lo  que  habia  hecho 
Jesús. 

47  Y  los  Príncipes  de  los  Sacerdotes,  y 
los  Phariséos  juntáron  concilio,  y  decían  : 
<  Qué  hacemos,  porque  este  hombre  hace 
muchos  milagros  ? 

48  Si  lo  dexamos  así,  creerán  todos  en  él : 
y  vendrán  los  Romanos,  y  arruinarán 
nuestra  ciudad  y  nación. 

49  Mas  uno  de  ellos,  llamado  Caiphás, 
que  era  el  Sumo  Pontífice  de  aquel  año,  les 
dixo  :  Vosotros  no  sabéis  nada, 

50  Ni  pensáis  que  os  conviene,  que  muera 
un  hombre  por  el  pueblo,  y  no  que  toda  la 
nación  perezca. 

51  Mas  esto  no  lo  dixo  de  sí  mismo:  sino 
que  siendo  Sumo  Pontífice  aquel  año,  pro- 
phetizó  que  Jesús  habia  de  morir  por  la  na- 
ción, 

52  Y  no  solamente  por  la  nación,  mas 
también  para  Juntar  en  nno  los  hijos  de 
Dios,  que  estaban  dispersos. 

53  Y  así  desde  aquel  día  pensáron  cómo 
le  darían  la  muerte. 

54  Por  lo  qual  no  se  mostraba  ya  Jesús 


xn. 

en  público  entre  los  Judíos,  sino  que  se  re- 
tiro á  un  territorio  cerca  del  desierto  á  una 
ciudad,  llamada  Ephrem :  y  allí  moraba 
con  sus  discípulos. 

55  Y  estaba  3a  cerca  la  Pascua  de  los 
Judíos  :  y  muchos  de  aquella  tierra  subieron 
á  Jerusalém  antes  de  la  Pascua,  para  purifi- 
carse. 

56  Y  buscaban  á  Jesús :  y  se  decían  unos 
á  otros,  estando  en  el  templo  :  ¿  Qué  os  pa- 
rece, deque  no  haya  venido  á  la  fiesta?  Y 
los  Príncipes  de  los  Sacerdotes,  y  los  Phari- 
séos habían  dado  mandamiento,  que  si  al- 
guno sabia  en  dónde  estaba,  lo  manifestase, 
para  prenderle. 

CAP.  XII. 

J  ESUS  pues  seis  dias  antes  de  la  Pascua 
vino  á  Bethania,  en  donde  habia  muerto 
Lázaro,  al  que  Jesús  resucitó. 

2  Y  le  dieron  allí  una  cena  ;  y  Martha 
servia  y  Lázaro  era  uno  de  los  que  estaban 
sentados  con  él  á  la  mesa. 

3  Entónces  María  tomó  una  libra  de  un- 
giiento  de  nardo  puro  de  gran  precio,  y  un- 


gió los  pies  de  Jesús,  y  le  enxugó  los'  pies 
con  sus  cabellos  :  y  se  llenó  la  casa  del  olor 
del  ungüento. 


Y  dixo  uno  de  sus  discípulos,  Judas 
Iscariotes,  el  que  le  habia  de  entregar: 

5  i  Por  q  ué  no  se  ha  vendido  este  ungüento 
por  trescientos  denarios,  y  se  ha  dado  á 
pobres  ? 

6  Y  dixo  esto,  no  porque  él  cuidase  de 
los  pobres  :  sino  porque  era  ladrón,  y  tenien  - 
do  sus  bolsillos,  trahía  lo  que  se  echaba  en 
ellos. 

7  Y  dixo  Jesús:  Dexadla  que  lo  guarde 
para  el  dia  de  mi  entierro. 

8  Porque  á  los  pobres  siempre  los  tenéis 
con  vosotros :  mas  á  mí  no  siempre  me  te- 
neis. 

9  Entendió  pues  un  crecido  número  de 
Judíos,  que  Jesús  estaba  allí :  y  viniérou  no 
solamente  por  causa  de  él,  sino  también 
por  ver  á  Lázaro,  al  que  habia  resucitado 
de  entre  los  muertos. 

10  Y  los  Príncipes  de  los  Sacerdotes 
pensáron  matar  también  á  Lázaro  : 

11  Porque  muchos  por  él  se  separaban  de 
los  Judíos,  y  creían  en  Jesús. 

12  Y  el  dia  siguiente  una  grande  muche- 
lumbre  de  gente,  que  habia  venido  á  la 
fiesta,  quando  oyéron  que  venia  Jesús  á 
Jerusalém  : 

13  Tomáron  ramos  de  palmas,  y  saliéron 
recibirle,  y  clamaban  :  Hosanna,  bendito 

el  que  viene  en  el  nombre  del  Señor,  el  Rey 
de  Israel. 

14  Y  halló  Jesús  un  jumentillo,  y  se  sentó 
sobre  él,  como  está  escrito: 

15  No  temas,  hij.i  de  Sión :  he  aquí  tu 
Rey,  que  viene  sentado  sobre  un  pollino 
de  una  asna. 

16  Esto  no  entendiéron  sus  discípulos  al 
principio  :  mas  quando  fué  glorificado 
Jesús,  entónces  se  acordáron,  que  estaban 
estas  cosas  escritas  de  él,  y  que  leliiciéron 
estas  cosas. 

17  Y"  daba  testimonio  la  mucha  gente,  que 
estaba  con  Jesús,  de  quando  llamó  á  Lá- 
zaro del  sepulcro,  y  le  resucitó  de  entre  los 
muertos. 

18  Y  por  esto  vinieron  á  recibirle  las 
gentes:  porque  habían  oido,  que  él  habia 
lecho  este  milagro : 

19  Mas   los   Phariséos  dixéron   unos  á 
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oíros:  ?  No  veis,  que  ua<ia  a<)elantaiiios  ? 
mirad  que  todo  el  mundo  se  va  en  pos  de  él. 

20  Y  había  allí  algunos  Gentiles  de 
acjuellos,  que  hablan  subida  á  adorar  en  el 
día  de  la  nesta 


Estos  pues  se  llegáron  á  Phelipe,  que 
era  de  Betlisaida  de  Galiléa,  y  le  rogaban, 
diciendo  :  Señor,  queremos  ver  á  Jesús. 

22  Vino  Plielipe,  y  lo  dixo  á  Andrés:  y 
Andrés,  y  Plielioe  lo  dixéron  á  Jesús. 

23  Y  Jesús  les  respondió,  diciendo: 
Viene  la  hora,  en  que  sea  eíorificado  el 
Hijo  del  hombre. 

24  lin  verdad,  en  verdad  os  digo,  que  si 
el  grano  de  triíro,  que  cae  en  la  tierra,  no 
muriere;  el  solo  queda:  mas  si  muriere, 
mucho  fruto  lleva. 

25  Quien  ama  su  alma,  la  perderá :  y  quien 
aborrece  su  alma  en  este  mundo,  para  vida 
eterna  la  guarda. 

26  Si  alguno  me  sirve,  sígame:  y  en 
donde  yo  estoy,  allí  también  estará  mi  mi- 
nistro, Y  si  alguno  me  sirviere,  le  honrará 
mi  Padre. 

27  Ahora  mi  alma  está  turbada.  ¿Y qué 
diré?  Padre,  sálvame  de  esta  hora.  Mas 
por  eso  he  venido  á  esta  hora. 

20  Padre,  glorifica  tu  nombre.  Entonces 
vino  una  voz  del  Cielo. que  dixo:  Ya  lo  he 
glorificado,  y  otra  vez  lo  glorificaré. 

2y  Las  gentes  que  estaban  allí,  quando 
oyeron  la  voz,  decían  que  habia  sido  un 
trueno.  Otros  decían :  Un  Angel  le  ha 
hablado. 

30  Respondió  Jesús,  y  dixo  :  No  ha  veni- 
do esta  voz  por  mi  causa,  sino  por  causa  de 
vosotros. 

31  Ahora  es  el  juicio  del  mundo:  ahora 
será  lanzado  fuera  el  Príncipe  de  este 
mundo. 

32  Y  si  yo  fuere  alzado  de  la  tierra,  todo 
lo  airaheré  á  mí  mismo. 

33  (Y  decía  esto,  para  mostrar  de  qué 
muerte  habia  de  morir.) 

34  La  gente  le  respondió  :  Nosotros  lia- 
bemos  oido  de  la  Ley,  que  el  Christo  per- 
manece para  siempre  :  ,;"  pues  cómo  dices  tú, 
conviene  que  sea  alzado  el  Hijo  del  hom- 
bre ?   <  Quién  es  este  Hijo  del  hombre  ? 

.35  Jesús  les  dixo:  Aun  hay  en  vosotros 
un  poco  de  luz.  Andad,  miéntras  que  te- 
neis  luz,  porque  no  os  sorpreliendan  las 
tinieblas  :  Y  el  que  anda  en  tinieblas  no 
sabe  á  dónde  vá. 

36  Miéntras  que  tenéis  luz,  creed  en  la 
luz,  para  que  seáis  hijos  de  luz.  Esto 
dixo  Jesús  ;  y  se  fué,  y  se  escondió  de  ellos. 

37  Mas  aunque  habia  hecho  á  presencia 
de  ellos  tantos  milagros,  no  creían  en  él  : 

3»  Para  que  se  cumpliese  la  palabra  del 
Propheta  Isaías,  que  dixo:  ¿Señor,  cjuien 
ha  creído  á  nuestro  oido?  <y  á  quién  ha 
sido  revelado  el  brazo  del  Señor? 

.39  Por  esto  no  podían  creer,  porque  dixo 
Isaías  en  otro  lugar : 

40  Les  cegó  los  ojos,  y  les  endureció  el 
corazón,  nara  que  no  vean  de  los  ojos,  ni  en- 
tiendan ele 
sane, 


le  corazón,  y  se  conviertan,  y  los 


41  Esto  dixo  Isaías,  quando  vió su  gloria 
y  habló  de  él. 

42  Con  todo  eso  aun  de  los  Príncipes  mu 
clíos  creyeron  en  él  :  mas  por  causa  de  los 
Piiariséos  no  lo  manifestaban,  por  no  ser 
echados  de  la  Sinagoga : 

43  Porque  amáron  mas  la  gloría  de  los 
hombres,  que  la  gloria  de  Dios. 

44  Y  Jesús  alzó  la  voz,  y  dixo  :  Quien 
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cree  en  mí,  no  cree  eii  m  ,  sino  en  aquel  que 
ne  envió. 

45  Y  el  que  me  vé  á  mí,  vé  á  aquel  que 
me  envió. 

46  Yo  he  venido  luz  al  mundo:  para  que 
todo  aquel  que  en  mí  cree,  no  permanezca 

1  tinieblas. 

47  Y'  si  alguno  oyere  mis  palabras,  y  no 
las  guardare  ;  no  le  juzgo  yo.  Porque  no 
he  venido  á  juzgar  al  mundo,  sino  á  salvar 
al  mundo. 

i  Kl  que  me  desprecia,  y  no  recibe  mis 
palabras,  tiene  quien  le  juzgue :  la  palabra 
que  he  hablado,  ella  le  juzgará  en  el  día 
postrimero. 

49  Porque  yo  no  lie  hablado  de  mí  mismo  ; 
mas  el  Padre  que  me  envió,  él  me  dió  man- 
damiento de  lo  que  tengo  de  decir,  y  de  lo 
que  tengo  de  hablar. 

50  Y  sé,  que  su  mandamiento  es  la  vida 
eterna.  Pues  lo  que  yo  hablo,  como  el 
Padre  me  lo  hadiclio,  así  lo  hablo. 

.  CAP.  XIII. 

Antes  del  din  de  la  fiesta  de  la  Pascua, 
sabiendo  Jesús  que  era  venida  su  hora  de 
pasar  de  este  mundo  al  Padre:  habiendo 
amado  á  los  suyos,  que  estaban  en  el  mundo, 
los  amó  hasta  el  fin. 

2  Y  acHbada  la  cena,  como  el  diablo  hu- 
biese ya  puesto  en  el  corazón  á  Júdas  hijo 
de  Simón  Iscariotes,  que  lo  entregase: 

3  Sabiendo  Jesús  que  el  Padre  le  habia 
dado  todas  las  cosas  en  las  manos,  y  que  de 
Dios  habia  salido,  y  á  Dios  iba : 

4  Se  levanta  de  la  cena,  y  se  quita  sus 
vestiduras ;  y  tomando  una  toballa,  se  la 
ciñó. 

5  Echó  después  agua  en  un  lebrillo,  y 
comenzó  á  lavar  los  pies  de  los  discípulos, 
y  á  limpiarlos  con  la  toballa,  con  que  estaba 
ceñido. 

6  Vino  pues  á  Simón  Pedro.  Y  Pedro  le 
dice  :  ¿  Señor,  tú  me  lavas  á  mí  los  pies  ? 

7  Respondió  Jesús,  y  le  dixo  :  Lo  que  yo 
<go,  tu  no  lo  sabes  ahora,  mas  lo  sabrás 

después. 

Pedro  le  dice:  No  me  lavarás  los  pies 
jamás.  Jesús  le  respondió:  Si  no  te  laváre, 
no  tendrás  parte  conmigo. 

9  Simón  Pedro  le  dice:  Señor,  no  sola- 
mente mis  pies,  mas  las  manos  también  y  la 
cabeza. 

10  Jesús  le  dice  :  El  que  está  lavado,  no 
necesita  sino  lavar  los  pies,  pues  está  todo 

iinpio.  Y  vosotros  limpios  estáis,  mas  no 
todos. 

11  Porque  sabia  quién  era  el  que  le  habia 
de  entregar  :  por  eso  dixo  :  No  todos  estáis 
limpios. 

12  Y  después  que  les  hubo  lavado  los 
pies,  y  hubo  tomado  su  ropa;  volviéndose 
a  sentar  á  la  mesa,  les  dixo:  ¿Sabéis  lo 
que  he  heciio  con  vosotros? 

13  Vosotros  me  llamáis  Maestro,  y  Señor  : 
y  bien  decís:  porque  lo  soy. 

14  Pues  si  yo_,  el  Señor,  y  el  Maestro,  os 
lie  lavado  los  pies:  vosotros  también  debéis 
lavar  los  pies  los  unos  á  los  otros. 

15  Porque  exemplo  os  he  dado,  para  que 
como  yo  he  hecho  a  vosotros,  vosotros  tam- 
bién hagáis. 

16  En  verdad,  en  verdad  os  digo :  Pl 
siervo  lio  es  mayor  que  su  Señor  :  ni  el  en- 
viado es  mayor,  que  aquel  que  le  envió. 

17  Si  esto  sabéis,  bienaventurados  eereis 
5Í  lo  hiciereis. 

18  No  hablo  de  todos  vosotros :  yo  sé  los 


liue  escogí :  mas  para  que  se  cumpla  la 
Escritura :  El  que  «orne  el  pan  conmigo, 
levantará  contra  mí  su  calcañar. 

19  Desde  ahora  os  lo  digo,  ántes  que  sea, 
para  que  quando  fuere  hecho,  creáis  que 
yo  sov. 

20  En  verdad,  en  verdad  os  digo:  El  que 
recibe  al  que  yo  enviáre,  á  mi  me  recibe :  y 
quien  me  recibe  á  mí,  recibe  á  aquel  queme 
envió. 

21  Quando  esto  hubo  dicho  Jesu«,  se 
turbó  en  el  espíritu:  y  protestó,  y  dixo ; 
En  verdad,  en  verdad  os  digo:  Que  uno  de 
vosotros  me  entregará. 

22  Y  los  discípulos  se  miraban  los  unos 
álos  otros,  dudando  de  quién  decia. 

23  V  uno  de  sus  discípulos,  al  qual  amaba 
Jesús,  estaba  recostado  á  la  mesa  en  el  seno 
de  Jesús. 

24  A  este  pues  hizo  una  seña  Simón  Pedro, 
y  le  dixo  :  ;  Quién  e*  de  quien  habla  ? 

25  El  entónces  recostándose  sobre  el 
pecho  de  Jesús,  le  dixo:  ¿  Señor,  quién  es  ? 

26  Jesús  le  respondió:  Aquel  es,  á  quien 
yo  diere  el  pan  mojado.  Y  mojando  el 
pan,  se  lo  dio  á  Judas,  hijo  de  Sirnóu  Isca- 
riotes. 

27  \'  tras  el  bocado  entró  en  él  Satanás. 
Y  Je>u3  le  dixo  :  Lo  que  iiaces,  hazlo  presto. 

28  Mas  ninsuno  de  los  que  estaban  á  la 
mesa  supo  porqué  se  lo  decia. 

20  Porque  algunos  pensaron,  que  porque 
Judas  trahia  la  bolsa,  le  había  dicho  Jesús  : 
Compra  lo  que  habernos  menester  para  el 
dia  de  la  fiesta:  ó  que  diese  algo  á  los  po- 
bres. 

30  Y  quando  él  hubo  tomado  el  bocado, 
se  salió  luego  fuera.    Y' era  de  noche. 

31  Y  como  hubo  salido,  dixo  Jesús  : 
Alioraes  glorificado  el  Hijo  del  hombre  ;  y 
l3ios  es  glorificado  en  él. 

32  Si  Dios  es  glorificado  en  él.  Dios 
también  lo  glorificará  á  él  en  sí  mismo :  y 
luego  le  glorificará. 

33  Hijitos,  aun  estoy  un  poco  con  voso- 
tros. Me  buscaréis,  y  así  como  dixe  á  los 
Judíos  :  Adonde  yo  voy,  vosotros  no  podéis 
venii  :  lo  mismo  digo  ahora  á  vosotros. 

34  Un  Mandamiento  nuevo  os  doy  :  Que 
os  améis  los  unos  á  los, otros,  así  como  yo 
os  he  amado,  para  que  vosotros  os  améis 
también  entre  vosotros  mismos. 

35  En  esto  conocerán  todos  que  sois  mis 
discípulos,  si  tuviereis  caridad  entre  voso- 
tros. 

36  Simón  Pedro  le  dixo  :  ¿  Señor,  adónde 
vas?  Respondió  Jesús  :  Adonde  yo  voy,  no 
me  puedes  ahora  seguir;  mas  me  seguirás 
después. 

37  Pedro  le  dice :  i  Por  qué  no  te  puedo 
seguir  ahora?  mi  alma  pondré  por  tí. 

38  Jesús  le  respondió:  ¿Tu  alma  pondrás 
por  mí?  En  verdad,  en  verdad  te  digo  :  Que 
no  cantará  el  gallo,  sin  que  me  hayas  negado 
tr  es  veces. 
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O  se  turbe  vuestro  corazón.  Creéis  en 
Dios,  creed  también  en  mí. 

2  Kn  la  casa  de  mi  Padre  hay  muchas  mo- 
radas. Si  así  no  fuera,  yo  05  lo  hubiera 
dicho  :  Pues  voy  á  aparejaros  el  lugar. 

3  Y''  si  me  fuere,  y  os  aparejáie  lugar; 
vendré  otra  vez,  y  os  tomaré  á  mí  mismo, 
para  que  en  donde  j'O  estoy,  estéis  también 
vosotros. 

4  También  sabéis  adónde  yo  voy,  y  sa- 
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beis  el  camino. 

5  Thomás  le  dice:  Señor,  no  sabemos 
adónde  vas  :  pues  cómo  podemos  saber  el 
camino  ? 

6  Jesús  le  dice:  Yo  soy  el  camino,  y  la 
verdad,  y  la  vida:  Nadie  viene  al  Padre, 
sino  por  mí. 

7  Si  me  conocieseis  á  mí,  ciertamente  co- 
nocierais también  á  mi  Padre :  y  desde 
ahora  le  conoceréis,  y  lo  habéis  visto. 

8  Phelipe  le  dice:  Señor,  muéstranos  al 
Padre,  y  nos  basta. 

9  Jesús  le  dice:  ¿Tanto  tiempo  ha  que 
estoy  con  vosotros,  y  no  me  habéis  conocido  i 
Piielipe,  el  que  me  vé  á  mí,  vé  también  al 
['adre.  ¿Cómo  pues  tú  dices:  ^luéstranos 
al  Padre  ? 

10  ¿  No  creéis  que  yo  estoy  en  el  Padre, 
y  el  Padre  en  mí  ?  Las  palabras  que  yo  os 
hablo,  no  las  hablo  de  mí  mismo.  Mas  el 
Padre,  que  está  en  mí,  él  hace  las  obras. 

11  ¿  No  creéis  que  yo  estoy  en  el  Padre, y 
el  Padre  en  mí  ? 

12  Y  sino  creedlo  por  las  mismas  obras. 
Ln  verdad,  en  verdad  os  digo:  El  que  en 
mí  cree,  él  también  hará  las  obras  que  yo 
hago,  y  mayores  que  estas  l.ará:  porque  yo 
voy  al  Padre. 

Í3  Y  todo  lo  que  pidiereis  al  Padre  en  mi 
noml>re,  yo  lo  haré  :  para  que  sea  el  Padre 
glorificado  en  el  Hijo. 

14  Si  algo  me  pidiereis  en  mi  nombre,  lo 
haré. 

15  Si  me  amáis,  guardad  mis  manda- 
mientos. 

16  N  yo  rogaré  al  Padre,  y  os  dará  otro 
Consola'dor,  para  que  more  siempre  con  vo- 
sotros, 

17  El  Espíritu  de  la  verdad,  á  auien  no 
puede  recibir  el  mundo,  porque  ni  lo  vé.  ni 
lo  conoce :  mas  vosotros  lo  conoceréis: 
porque  morará  con  vosotros,  y  estará  en 
vosotros. 

18  No  os  dexaié  huérfanos,  vendré  á 
vosotros. 

19  Todavía  un  poquito  :  y  el  mundo  ya 
no  me  vé.  ]\Ias  vosotros  me  veis:  porque 
yo  vivo,  y  vosotros  viviréis. 

20  l"n  aquel  dia  vosotros  conoceréis  que 
yo  estoy  en  mi  Padre,  y  vosotros  en  mí,  y 
yo  ea  vosotros. 

21  Quien  tiene  mis  mandamientos,  y  I03 
guarda,  aquel  es  el  que  me  ama.  Y  el  que 
me  ama,  será  amado  de  mi  Padre:  y  yo  le 
amaré,  3-  me  le  manifestaré  á  mí  mismo. 

22  I*  dice  eivtónces  Jiidas,  no  aquel 
Iscariotes:  ¿  Señor,  qué  es  la  c.iusa.  que  te 
has  de  manifestar  á  nosotros,  y  no  al  mundo  ? 

23  Jesús  respondió,  y  le  dixo:  Si  alguno 
me  ama,  guardará  mi  palabra,  y  mi  Padre 
le  amará,  y  vendremos  á  él,  y  harémos 
morada  en  él. 

24  El  que  no  me  ama,  no  guarda  mis  pala- 
bras. Y  la  palabra  que  habéis  oido,  no  es 
mia:  sino  del  Padre,  que  me  envió. 

25  Estas  cosas  os  he  hablado  estando  con 
VDSOtros. 

C6  Y  el  Con'^olador,  el  Espíritu  Santo, 
que  enviará  el  Padre  en  mi  nombre,  el  os 
enseñará  todas  las  cosas,  y  os  recordará 
todo  aquello  que  yo  os  hubiere  dicho. 

27  La  paz  os  dexo,  mi  paz  os  doy  :  no  os 
la  doy  yo  como  la  da  el  mundo.  No  se 
turbe  vuestro  corazón,  ni  se  acobarde. 

23  Ya  habéis  oido  que  os  he  dicho:  Voy, 
y  vengo  á  vosotros.  Si  me  amáseis,  os  go- 
zaríais ciertamente,  porque  voy  al  Padre  : 
porque  el  Padre  es  mayor  que  yo. 
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29  Y  ahora  os  lo  he  dicho  ántes  que  sen 
para  que  lo  creáis,  quando  fuere  lieciio. 

30  Ya  no  hablaré  con  vosotros  niucli; 
cosas,  porque  viene  el  Príncipe  de  este 
muntío,  y  no  tiene  nada  en  mí. 

31  Mas  para  que  el  mundo  c  onozca  que 
amo  al  Padre,  y  como  me  dió  el  manda- 
miento el  Padre,  así  hago.  Levantaos,  y 
vamos  de  aquí. 
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I  O  soy  la  verdadera  vid  :  y  mi  Padie  es 
el  Labrador. 

2  Todo  sarmiento  que  no  diere  fruto  en 
mí,  lo  quitará:  y  todo  aquel  que  diere 
fruto,  lo  limi)iará,  para  que  de  ina^  fruto. 

3  \osotros  ya  estáis  limpios  por  la  pala- 
bra, que  os  lie  hablado. 

4  Estad  en  mí :  y  yo  en  vosotros.  Como 
el  sarmiento  no  puede  de  sí  mismo  llevar 
fruto,  si  no  estuviere  en  la  vid  :  así  ni  voso- 
tros, si  no  estuviereis  en  mí. 

5  Yo  sov  la  vid,  vosotros  los  sarmientos  : 
el  que  esta  en  mí,  y  yo  en  él,  este  lleva 
mucho  fruto :  porque  sin  mí  no  podéis  hacer 
nada. 

6  Ll  que  no  estuviere  en  mí,  será  echado 
fuera,  así  como  el  sarmiento,  y  se  secará,  y 
lo  cogerán,  y  lo  meterán  en  el  fuego,  y  ar- 
derá. 

7  Si  estuviereis  en  mí,  y  mis  palabras 
estuvieren  en  vosotros,  pediréis  quauto  qui- 
siereis, y  os  será  hecho. 

8  En  esto  es  glorificado  mi  Padre,  en  que 
llevéis  mucho  fruto,  y  en  que  seáis  mis 
discípulos. 

9  Como  el  Padre  me  amó,  así  también  yo 
os  he  amado.    Perseverad  en  mi  amor. 

10  Si  guardareis  mis  mandamientos,  per- 
severareis en  mi  amor ;  así  como  yo  también 
he  guardado  los  mandamientos  de  mi  Pa- 
dre, y  estoy  en  su  amor. 

11  Estas  cosas  os  he  dicho:  para  que  mi 
gozo  esté  en  vosotros,  y  vuestro  gozo  sea 
cumplido. 

12  Este  es  mi  mandamiento,  que  os  améis 
los  unos  á  los  otros,  como  yo  os  amé. 

13  Ninguno  tiene  mayor  amor  que  este, 
que  es  poner  su  vida  por  sus  amigos. 

14  Vosotros  sois  mis  amigos,  si  hiciereis 
las  cosas  que  yo  os  mando. 

15  No  os  llamaré  ya  siervos,  porque  el 
siervo  no  sabe  lo  que  hace  su  señor.  Mas  á 
vosotros  os  he  llamado  amigos:  porque  os 
he  hecho  conocer  todas  las  cosas,  que  he 
oído  de  mi  Padre. 

16  No  me  elegisteis  vosotros  á  mí :  mas 
yo  os  elegí  á  vosotros,  y  os  he  puesto  para 
que  vayáis,  y  llevéis  fruto:  y  que  perma- 
nezca vuestro  fruto  :  para  que  os  dé  el  Pa- 
dre todo  lo  que  le  pidiereis  en  mi  nombre. 

17  Esto  os  mando,  que  os  améis  los  unos 
á  los  otros. 

18  Si  el  mundo  os  aborrece :  sabed  que 
me  aborreció  á  mí  ánles  que  á  vosotros. 

19  Si  fuerais  del  mundo,  el  mundo  ama- 
rla lo  que  era  suyo  :  mas  porque  no  sois 
del  mundo,  ántes  yo  os  escogí  del  mundo, 
por  eso  os  aborrece  el  mundo. 

20  Acordaos  de  mi  palabra,  que  yo  os  he 
dicho:  El  siervo  no  e-.  mayor  que  su  señor. 
Si  á  mi  han  perseguido,  también  os  per- 
seguirán á  vosotros :  si  mi  palabra  han 
guardado,  también  guardarán  la  vuestra. 


21  Mas  tpdas  estas  cosas  os  harán  por 
causa  de  mi  nombre  :  porque  no  conocen  á 
aciuel  que  me  ha  enviado. 

22  Si  no  hubiera  venido,  ni  les  hubiera 
liablado,  no  tendrían  pecado  :  mas  ahora  no 
tienen  excusa  de  su  pecado. 

23  Kl  ciue  me  aborrece,  también  aborrece 
á  mi  Padre. 

24  Si  no  hubiese  hecho  entre  ellos  obras, 
que  ningún  otro  ha  hecho  no  tendrían  pe- 
cado :  mas  aliora,  y  las  lian  visto,  y  me 
dborreceu  á  mí  y  á  mi  Padre. 

í'5  Mas  para  que  se  cumpla  la  palabra 
que  está  escrita  en  su  Ley  :  Que  me  aborre- 
cieron de  grado. 

26  Pero  quando  viniere  el  Consolador 
que  yo  os  enviaré  del  Padre,  el  Espíritu  de 
verdad,  que  procede  del  Padre,  él  dará 
testimonio  de  mí. 

27  Y  vosotros  daréis  testimonio,  porque 
estáis  conmigo  desde  el  pi-incipio. 
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Es  10  os  he  dicho  para  que  no  os  escanda- 
licéis. 

2  Os  echarán  de  las  Sinazogas :  ma¡3 
viene  la  hora  en  que  qualquiera  que  os 
mate,  pensará  que  hace  servicio  á  Dios. 

3  Y  os  harán  esto,  porque  no  coiiociéron 
al  Padre,  ni  á  roí. 

4  Mas  esto  os  he  dicho  :  para  que  quando 
viniere  la  hora,  os  acordéis  de  ello,  que  yo 
os  lo  dixe. 

5  No  os  dixe  estas  esas  al  principio, 
porque  estaba  con  vosotros.  Mas  ahora 
voy  á  aquel  que  me  envió:  y  ninguno  de 
vosotros  me  pregunta  :  ;  Adonde  vas  ? 

6  Antes  porque  os  he  diclio  estas  cosas, 
la  tristeza  lia  ocupado  vuestro  corazón. 

7  Mas  yo  os  di ¡4 o  la  verdad  :  que  con- 
viene á.  vosotros  que  vo  me  vaya:  porque  si 
no  me  fuere,  no  vencliá  á  vosotros  el  Conso- 
lador :  maji  si  me  fuere,  os  lo  enviaré. 

8  Y  quando  él  viniere,  argüirá  al  mundo 
de  pecado,  y  de  justicia,  y  dé  juicio. 

9  De  pecado  ciertamente  :  porque  no  han 
eido  en  mí. 

10  Y  de  justicia:  porque  voy  al  Padre,  y 
ya  no  me  veréis: 

11  Y  de  juicio:  porque  el  Príncipe  de 
este  mundo  ya  es  juzgado. 

12  Aun  teuL'o  que  deciros  muchas  cosas: 
mas  no  las  podéis  llevar  ahora. 

13  Mas  quando  viniere  aquel  Espíritu  de 
verdad,  05  enseñará  toda  la \ erdad.  Porque 
no  hablará  de  sí  mismo :  mas  hablará  todo 
lo  que  oyere,  y  os  anunciará  las  cosas  que 
han  de  venir. 

14  El  me  glorifica)  á:  porque  de  lo  mío 
tomará,  y  lo  anunciará  á  vosotros. 

15  ledas  quantas  cosas  tiene  el  Padre, 
mias  son.  Por  eso  os  dixe  :  que  de  lo  mió 
tomará,  y  lo  anunciará  á  vosotros. 

16  Un  poco,  y  ya  no  me  veréis  :  y  otro 
poco,  y  me  veréis  :  porque  voy  al  Padre. 

■17  Entónces  algunos  de  sus  discípulos  se 
dixéron  unos  á  otros  :  i  Qué  es  esto  que  nos 
dice :  Un  po(  o,  y  no  me  veréis  :  y  otro 
poco,  v  me  veréis, y  porque  voy  al  Padre? 

18  Y  decían:  <Que  es  esto  que  nos  dice. 
Un  poco '  no  sabemos  lo  que  dice. 
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puntar,  y  les  dixo  :  Disput  áis  entre  vosotros 
de  esto  que  dixe  :  Un  poco,  y  no  me  veréis  ; 
y  otro  poco,  y  me  veréis. 

Cü  ta  verdad,  en  verdad  os  dieo  :  Que 
vosotros  lloraréis,  y  gemiréis¡  mas  él  mundo 
se  gozará,  y  vosotros  estaréis  tristes,  mas 
vuestra  tristeza  se  convertirá  en  gozo. 

21  La  muger  quando  pare  está  triste, 
porque  viene  su  hora  ;  mas  quando  lia  pa- 
rido un  niño,  ya  no  se  acuerda  del  apuro: 
por  el  gozo  de  que  ha  nacido  un  hombre  en 
el  mundo. 

22  Pues  también  vosotros  ahora  cierta- 
mente tenéis  tristeza;  mas  otra  vez  os  he 
de  ver,  y  se  gozará  vuestro  corazón :  y 
ninpuno  os  quitará  vuestro  gozo. 

23' Y  en  aquel  dia  no  me  preguntaréis 
nada.  En  verdad,  en  verdad  os  digo  :  Que 
os  dará  el  Padre  todo  lo  que  le  pidiereis  en 
mi  nombre. 

24  Hasta  aqui  no  habéis  pedido  nada  en 
mi  nombre.  Pedid,  y  recibiréis,  para  que 
vuestro  gozo  sea  cumplido. 

25  listas  cosas  os  he  hablado  en  paiábo- 
las.  Viene  la  hora  en  que  ya  no  os  ha- 
blaré por  parábolas:  mas  os  anunciaré  cla- 
ramente de  mi  Padre. 

26  En  aquel  dia  pediréis  en  mi  nombre  ; 
V  no  os  digo  que  yo  rogaré  al  Padre  por 
vosotros  : 

27  Porque  el  mismo  Padre  os  ama.  porque 
vosotros  me  amasteis,  y  habéis  creido  que 
yo  salí  de  Dios. 

28  Salí  del  Padre,  y  vine  al  mundo :  otra 
vez  dexo  el  mundo,  v  voj-  al  Padre. 

29  Sus  discípulos  ledicen:  lie  aquí  ahora 
hablas  claramente,  y  no  dices  niugun  pro- 
verbio. 

30  Ahora  conocemos,  que  sabes  todas  las 
cosas,  y  que  no  es  menester  que  nadie  te 
pregunte :  en  esto  creemos,  que  has  salido 
de  Dios. 

31  Jesús  les  respondió:  /  Ahora  creéis? 

32  He  aquí  viene,  y  ya  es  venida  la  hora, 
en  que  seáis  esparciffos  cada  uno  por  su 
parte,  y  que  me  dexeis  solo  :  mas  no  estoy 
solo,  porque  el  Padre  está  conmigo. 

33  Esto  os  he  dicho,  para  que. tengáis  paz 
en  mí.  En  el  mundo  tendréis  apretura: 
mas  tened  confianza,  que  yo  he  vencido  al 
inundo. 
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cosas  dixo  Jesús:  y  alzando  los 
ojos  al  Cielo,  dixo:  Padre,  viene  la  hora, 
glorifica  á  tu  Hijo,  para  que  tu  Hijo  te  glo- 
rifique á  tí. 

2  Como  le  has  dado  poder  sobre  toda 
carne,  para  que  todo  lo  que  le  diste  á  él,  les 
dé  á  ellos  vida  eienia. 

3  Y'  esta  es  la  vida  eterna:  Que  te  co- 
nozcan á  tí  solo  Dios  verdadero,  y  á  Jesu- 
Christo  á  quien  enviaste. 

4  Yo  te  he  glorificado  sobre  la  tierra  :  he 
acabado  la  obra,  que  me  diste  á  hacer. 

5  Ahora  pues,  Padre,  glorifícame  tú  en  tí 
mismo  con  aquella  gloria,  que  tuve  en  tí, 
ántes  que  fuese  el  mundo. 

6  He  manifestado  tu  nombre  á  los  hom- 
bres, que  mediste  del  mundo:  luyoseran, 
y  me  los  diste  á  mí,  y  guardaron  tu  palabra. 

7  Aiiora  han  conocido,  que  todas  las 
cosas,  que  me  diste,  de  tí  son. 
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8  Porque  les  he  dado  las  palabras,  que 
mediste:  y  ellos  las  han  recibido,  y  han 
conocido  verdaderamente,  que  yo  salí  de  ti, 
y  han  creido,  que  tu  me  enviaste. 

9  Yo  ruego  por  ellos:  No  ruego  por  el 
mundo,  sino  por  estos,  que  me  diste,  porque 
tuyos  son: 

10  Y  todas  mis  cosas  son  tuvas,  y  las 
tuyas  son  mias :  y  en  ellas  he  sido  clarifi- 
cado. 

11  Y  ya  no  estoy  en  el  mundo,  mas  estos 
están  eñ  el  mundo,  y  yo  voy  á  tí.  Padre 
santo,  guarda  por  tu  nombre  á  aquellos,  que 
mediste:  para  que  sean  una  cosa,  como 
también  nosotros. 

12  Mientras  que  yo  estaba  con  ellos,  los 
guardaba  en  tu  nombre.  Guardé  á  los  que 
me  diste,  y  no  pereció  ninguno  de  ellos, 
sino  el  hijo  de  perdición,  para  que  se  cum- 
pliese la  Escritura. 

13  Mas  ahora  voy  á  tí,  y  hablo  esto  en  ei 
mundo,  para  que  tengan  mi  gozo  cumplido 
en  sí  mismos. 

14  Yo  les  di  tu  palabra,  y  el  mundo  los 
aborreció,  porque  no  son  del  mundo,  como 
tampoco  yo  soy  del  mundo. 

15  No  te  ruego,  que  los  quites  del  mundo, 
sino  que  los  guardes  de  mal. 

16  No  son  del  mundo,  así  como  tampoco 
yo  soy  del  mundo. 

17  Santifícalos  con  tu  verdad.  Tu  pala- 
bra es  la  verdad. 

18  Como  tú  me  enviaste  al  mundo,  tam- 
bién yo  los  he  enviado  al  mundo. 

19  Y  por  ellos  yo  me  santifico  á  mí  mismo : 
para  que  ellos  sean  también  santificados  en 
verdad. 

20  Mas  uo  ruego  tan  solamente  por  ellos, 
sino  también  por  los  que  han  de  creer  en 
mí  por  la  palabra  de  ellos  : 

21  Para  que  sean  todos  una  cosa,  asi 
como  tú.  Padre,  en  mí,  y  yo  en  tí,  que  tam- 
bién sean  ellos  una  cosa  en  nosotros;  para 
que  el  mundo  crea,  que  tú  me  enviaste. 

22  Yo  les  he  dado  la  gloria,  que  tú  me 
diste  :  paia  que  sean  una  cosa;  como  tam- 
bién nosotros  somos  una  cosa. 

23  Yo  en  ellos,  y  tú  en  mí  :  para  que  sean 
consumados  en  una  cosa:  y  que  conozca  el 
mundo,  que  tú  me  has  enviado,  y  que  los 
has  amado,  como  también  me  amaste  á  mí : 

24  Padre,  quiero  que  aquellos,  que  tú  me 
diste,  estén  conmigo  en  donde  yo  estoy  : 
para  que  vean  mi  gloria,  que  tú  me  diste  : 
porque  me  has  amado  ántes  del  estableci- 
miento del  mundo. 

25  Padre  justo,  el  mundo  no  te  ha  cono- 
cido :  mas  yo  te  he  conocido :  y  estos  han 
conocido  que  tú  me  enviaste. 

26  Y  les  hice  conocer  tu  nombre,  y  se  lo 
haré  conocer:  para  que  el  amor,  con  que 
me  has  amado,  esté  en  ellos,  y  yo  en  ellos. 
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Qi 


_UANDO  Jesús  hubo  dicho  estas  cosas, 
salió  con  sus  discípulos  de  la  otra  parte 
del  arroyo  de  Cedrón,  en  donde  había  un 
huerto,  en  el  qual  entró  él,  y  sus  discípu- 
los, 

2  Y  Judas,  que  lo  entregaba,  sabia  tam- 
bién aquel  lU^ar  :  porque  muchas  veres 
concurría  allí  Jesús  con  sus  discípulos. 

3  Júdas  pues,  habiendo  tomado  una  co 
horte,  y  los  Alguaciles  de  los  Pontífices, y 
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de  los  riiaiiséos,  vino  alli  con  linternas,  y 
con  liaclias,  y  con  armas. 

4  Mas  Jesús,  sabiendo  todas  las  cosas, 
que  habian  de  venir  sobre  ú\,  se  adelantó, 
y  les  dixo :  <  A  quién  buscáis  ? 

5  Le  respondieron  :  A  Jesús  Nazareno. 
Jesús  lesdice  :  Yo  soy.  Y  Judas,  aquel  que 
lo  entregaba,  estaba  también  con  ellos. 

6  Lucro  pues  que  les  dixo :  Yo  soy : 
volvieron  atrAs,  y  cayeron  en  tierra. 

7  Mas  les  volvió  á  preguntar:  ¿A  quién 
buscáis?  Y  ellos  dixeron:  A  Jesús  Maza- 
reno. 

8  Respondió  Jesús  :  Os  he  dicho  que  yo 
soy  :  pues  si  me  buscáis  á  mí,  dexad  ir  á 
estos. 

9  Para  que  se  cumpliese  la  palabra,  que 
dixo:  De  los  que  me  diste,  á  ninguno  de 
ellos  perdí. 

10  Mas  Simón  Pedro,  que  tenia  una 
espada,  la  sacó,  é  hirió  á  un  siervo  del 
Pontífice,  y  le  cortó  la  oreja  derecha.  Y  el 
siervo  se  llamaba  Malchó. 

11  Jesús  entónces  dixo  á  Pedro:  Mete  tu 
espada  en  la  vayna.  1.1  cáliz,  que  me  ha 
dailo  el  Padre,  no  lo  tengo  de  beber  ? 

VZ  La  cohorte  pues,  y  el  Tribuno,  y  los 
Ministros  de  los  Judíos  prendiéron  á  .Jesús, 
y  lo  atáron  : 

[3  V  lo  llevaron  primero  á  Anás,  porque 
era  suegro  de  Caiphás,  el  qual  era  Pontífice 
"e  aquel  ¡ 

14  Y  C 


de  aquel  año. 

[Jaiphás  era  el  que  habia  dado  el 
consejo  á  los  Jutlíos:  Que  convenia  que 


muriese  un  hombre  por  el  pueblo 

15  Simón  Pedro,  y  otro  discípulo  seguían 
á  Jesús.  Y  aquel  discípulo  era  conociilo 
del  Pontífice,  y  entró  con  Jesús  en  el  átrio 
del  Pontífice. 

16  Mas  Pedro  estaba  fuera  á  la  puerta.  Y 
salió  el  otro  discípulo,  que  era  conocido  del 
Pontífice,  y  lo  dixo  á  la  portera :  é  hizo 
entrar  á  Pedro. 

17  Y  dixo  á  Pedro  la  criada  portera: 
(Moeres  tü  también  de  los  discípulos  de  ese 
liombre?    Dice  él:  Mo  sov. 

18  Los  criados,  y  los  Ministros  estaban 
en  pie  á  la  lumbre,  porque  hacia  frió,  y  se 
calentaban :  v  Pedro  se  estaba  también  en 
pie  calentándose  con  ellos 

19  El  Pontífice  pues  preguntó  á  Jesús 
sobre  sus  discípulos,  y  sobre  su  doctrina, 

20  Jesús  le  respondió :  Yo  maniliesta- 
mente  he  hablado  al  mundo  :  yo  siempre  he 
enseñado  en  la  Sinagoga,  y  en  el  templo,  á 
donde  concurren  todos  los  Judíos  :  y  nada 
he  hablado  en  oculto. 

21  <  Qué  me  preguntas  á  mí  ?  Pregunta  á 
aquellos,  que  han  oído  lo  que  yo  les  hablé  : 
he  aquí  estos  saben  lo  que  yo  he  dicho. 

Í2  (iuando  esto  hubo  dicho,  uno  de  los 
Mini;  tros  que  estaba  allí,  dió  una  bofetadí 
á  Jesús,  diciendo  :  i  Así  repondes  al  Pontí 
lice 

23  Jesús  le  respondió:  Si  be  hablado  mal 
dá  testimonio  del  mal:  mas  si  bien,  ¿por 
qué  me  hieres  ? 

24  Y  Anás  lo  envió  atado  al  Pontífice 
Caiphás 

25  Estaba  pues  allí  en  pie  Simón  Pedro 
calentándose.   Y  le  dixéron :  ¿No  eres  tú 
también  de  sus  discípulos-'    Megó  él 
dixo  :  No  soy. 

26  Dícele  uno  de  los  criados  del  Potitífice 
pariente  de  aquel,  á  quien  Pedi  o  habia  cor 
tado  la  oreja:  ¿Mote  vi  yo  á  tí  en  el  huerto 
con  él  ? 
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27  Y  otra  vez  negó  Pedro:  y  luego  cantó 

28  Llevan  pues  á  Jesús  desde  casa  de 
Caipliás  al  pretorio.  Y  era  por  la  mañana  : 
y  ellos  no  entraron  en  el  pretorio,  por  no 
contaminarse,  y  por  poder  comer  la  Pascua. 

29  Pilato  |)ues  salió  fuera  á  ellos,  y  dixo: 
i  Qué  acusación  trabéis  contra  este  hombre.' 

30  Respondiéron,  y  le  dixéron  :  Si  este 
no  fuera  malhechor,  no  te  lo  hubiéramos 
entregado. 

31  l'ilatoles  dixo  entónces:  Tomadle  allá 
vosotros,  y  iuzgadle  según  vuestra  Ley.  Y" 
los  Judíos  fe  dixéron:  No  nos  es  lícito  á 
nosotros  matar  á  alguno. 

32  Para  que  se  cumpliese  la  palabra,  qua 
lesus  habia  dicho,  señalando  de  qué  muerte 
habia  de  morir. 

33  Volvió  pues  á  entrar  Pilato  en  el  pre- 
torio, y  llamó  á  Jesús,  y  le  dixo:  ¿  Eres  tú 
el  Key  de  los  Judíos  ? 

.34  Respondió  Jesús:  ¿Dices  tú  esto  de  ti 
mismo,  ó  te  lo  han  dicho  otros  de  mí  í 

35  Respondió  Pilato:  ¿.Soy  acaso  yo  Ju- 
dio  ?  Tu  nación,  y  los  Pontífices  te  han 
uesto  en  mis  iuano-> :  ¿  qué  has  hecho? 
.3(3  Respondió  Jesús:  Mi  reyno  no  es  de 
este  mundo.  Si  de  este  mundo  fuera  mi 
reyno,  mis  Ministros  sin  duda  pelearían, 
para  que  yo  no  fuera  entregado  á  los  Ju» 
dios :  mas  ahora  mi  reyno  no  es  de  aquí. 

37  Entónces  Pilato  le  dixo  :  ¿  Luego  Rey 
eres  tú  ?  Respondió  Jesús  :  Tú  dices  que  yo 
soy  Rey.  Yo  para  esto  nací,  y  para  esto 
vine  al  mundo,  para  dar  testimonio  á  la 
verdad:  todo  aquel  que  es  de  la  verdad, 
escucha  mi  voz. 

[8  Pilato  le  dice  ;  ¿  Qué  cosa  es  verdad  ? 
quando  esto  hubo  dicho,  salió  otra  vez  á 
los  Judíos,  y  les  dixo:  Yo  no  hallo  en  él 
ninguna  causa. 

i  Costumbre   tenéis    vosotros   que  os 
suelte  uno  en  la  Pascua:   ¿Queréis  pues 
que  os  suelte  al  Key  de  los  Judíos  ? 
40  ijntóiices  volviéron  á  gritar  todos  d¡- 
iendo :  Mo  á  este,  sino  á  Barrabas.  Y  Bar- 
rabas era  un  ladrón. 
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Pilato  pues  tomó  entónces  á  Jesús,  y 
azotóle. 

2  Y  los  soldados  tcxiendo  una  corona  de 
espinas,  se  la  pusiéron  sobre  la  cabeza,  y  le 
vistieron  un  manto  de  púrpura. 

3  Y  venían  á  él,  y  decían  :  Dios  te  salve. 
Rey  de  losJudíOi:  y  le  daban  de  bofetadas. 

4  Pilato  pues  salió  otra  vez  fueia,  y  le.^ 
dixo:  Ved  que  os  le  saco  fuera,  para  que  se- 
páis que  no  hallo  en  él  causa  alguna. 

Y  salió  Jesús  llevando  una  corona  de 
espinas,  y  un  manto  de  púrpura.  Y  Pilato 
les  dixo:  Ved  aquí  el  hombre. 

6  Y  quando  le  viéron  los  Pontífices,  y 
los  Ministros,  daban  voces  diciendo  :  Cruci- 
fícale, crucifícale.  Pilato  les  dice :  To- 
madle allá  vosotros,  y  ci  ucificadle  :  porque 
yo  no  hallo  en  él  causa. 

7  Los  Judíos  le  respondiéron:  Nosotros 
tenemos  ley,  y  según  la  ley  debe  morir, 
poniue  se  hizo  Hijo  de  Dios. 

8  Quando  Pilato  oyó  estas  palabras,  temió 
mas. 

9  Y  volvib  á  entrar  en  el  pretorio,  y  dixo 


e  i 

l'ilato  &e  lo  permitió.  Vino  pues,  y  quitó  el 
cuerpo  de  Jesús. 

39  Y  Nicodenio,  el  que  hn'pia  ido  pri- 
meraiTieiile  de  noche  á  Jesús,  viuo  también, 
trayendo  una  confección  como  de  cien  li- 
bras, de  mirrlia,  y  de  aloé. 

40  V  tomaron  el  cueri)o  de  Jesús,  y  lo 
atáron  en  lienzos  con  aromas,  así  como  los 
Judíos  acostumbran  se()ultar. 

41  Y  en  aquel  lui,'ar,  en  donde  fué  crucifi- 
cado, liabia  un  huerto,  y  en  el  huerto  un  se- 
pulcro nuevo,  en  el  que  aun  no  habia  sido 
puesto  alguno. 

42  Allí  pues  por  causa  de  la  Parasceve 
de  los  Judíos,  porque  estaba  cerca  el  sc- 
l>ulcro,  pusieron  á  Jesús. 
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á  Jesús :  <  De  dónde  eres  tú ;  Mas  Jesús  no 
le  dió  respuesta. 

10  Y  Pilato  ie  dice  :  /  A  mí  no  me  nablas  í 
('no  sabes  que  tengo  poder  para  crucificarte, 
y  que  tengo  poder  para  soltarte.' 

11  Respondió  Jesús:  No  tendrías  poder 
alguno  sobre  mí,  si  no  te  hubiera  sido  dado 
de  arriba.  Por  tanto,  el  que  á  tí  me  lia  en- 
tregado, mayor  pecado  tiene. 

12  Y  desde  entónces  procuraba  Pilato 
soltarle.  Mas  los  J  udíos  gritaban  diciendo  : 
Si  á  este  sueltas,  no  eres  amigo  de  Cesar. 
Porque  todo  aquel  que  se  hace  Rey,  con- 
tradice á  Cesar. 

13  Pilato  pues  quando  oyó  estas  palabras, 
sacó  fuera  á  Jesús,  y  se  sentó  en  su  i  ribú 
nal  en  el  lugar  que  se  llama  Lithóstrotos,  y 
en  el  Hebreo  Gabbatha. 

14  Y  era  el  dia  de  la  preparación  de  la 
Pascua,  y  como  la  hora  de  se.\ta,  y  dice  á 
los  Judíos  :  Ved  aquí  vuestro  Rey. 

15  Y  ellos  gritaban:  Quita,  quita,  cruci- 
fícale. Les  dice  l'ilato:  <A  vuestro  Rev 
he  de  crucificar?  Respondieron  los  Pontí- 
fices :  Ño  tenemos  Rey,  sino  á  César. 

16  Y  entonces  se  lo  entregó  para  que  fuese 
crucificado.  Y  tomáron  á  Jesús,  y  le  sacá- 
ron  fuera. 

17  Y  llevando  su  Cruz  á  cuestas,  salió 
para  aquel  hiK^r,  que  se  llama  Calvario,  y 
en  IIe!»réo  Gólgotha: 

18  Y  allí  lo  crucificaron,  y  con  él  á  otros 
dos,  de  una  parte  y  otra,  y  á  Jesús  en  nieiiio. 

IQ  Y  Pilato  escribió  también  un  título,  y 
lo  puso  sobre  la  Cruz,  y  lo  escrito  era: 

jF-sus  nazari:nü,  rey  de  los 

JUDIOS. 

20  Y  muchos  de  los  Judíos  leyéron  este 
título  ;  porque  estaba  cerca  de  la  ciudad  el 
lugar  en  donde  crucilicáron  á  Jesús.  \ 
estaba  escrito  en  Hebreo,  en  Griego,  y  e;i 
Latin. 

21  Y  decían  á  Pilato  los  Pontífices  de  los 
Judíos  :  No  escribas  Iley  de  los  ludio,;  si- 
no que  él  (lixo  :  Re^'  soy  de  los  Judíos. 

22  Respondió  Pilato  :  Lo  que  he  escrito, 
he  escrito. 

2.'?  Los  soldados,  después  de  haber  crucifi- 
cado á  Jesús,  tomáron  sus  vestiduras,  (y 
las  hicieron  quatro  partes,  para  cada  solda- 
do su  parte)  y  la  túnica.  Mas  la  túnica  no 
tenia  costura,  sino  que  era  toda  texida 
desde  arriba. 

24  Y  dixéron  unos  á  otros:  No  la  parta- 
mos, mas  echemos  suertes  sobre  ella,  cuya 
será:  para  que  se  cumpliese  la  Esentura, 
que  dice:  Repartieron  mi?  vestidos  entre 
sí  y  echáron  suerte  sobre  mi  vestidura.  Y 
los  soldados  ciertamente  hiciérou  esto. 

25  Y  estaban  junto  á  la  Cruz  de  Jesús  su 
Madre,  y  la  hennana  de  su  Madre  María 
de  Cleophas,  y  María  Magdalena. 

C6  Y  como  vió  Jesús  á  su  Madre,  y  al 
discípulo  que  amaba,  que  estaba  allí,  dixo 
á  su  Madre:  Muger,  he  ahí  tu  hijo. 

27  Después  dixo  al  discípulo:  He  ahí  ta 
Madre.  Y  desde  aquella  hora  el  discípulo 
la  recibió  por  suya. 

28  Después  de  esto  sabiendo  Jesús,  que 
todas  las  cosas  ernn  ya  cumplidas,  para  que 
se  cumpliese  la  Escritura,  dixo:  Sed  tengo. 

29  Habia  allí  un  vaso  lleno  de  vinagre.  V 
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ellos  poniendo  al  rededor  de  un  hisopo 
una  esponja  empapada  en  vinagre,  se  la 
aplicáron  á  la  boca. 

30  Y  luego,  que  Jesús  tomó  el  vinagre, 
dixo:  Consumado  es.  E  inclinando  la  ca- 
beza, dió  el  c-píritu. 

31  V  los  Judíos  (porque  era  la  Parasceve, 
para  nue  no  quedasen  los  cuerpos  en  la 
cruz  el  Sábado,  porque  aquel  era  el  grande 
dia  de  Sábado)  rogaron  a  Pilato,  que  les 
quebrasen  las  piernas,  y  que  fuesen  quita- 
dos. 

32  Vinieron  pues  los  Soldados  :  y  quebrá- 
ron  las  piernas  al  i)rimeio,  y  al  otro,  que 
fué  crucificado  con  él. 

3.'í  -Mas  quando  viniéron  á  Jesús,  viéndole 
ya  muerto,  no  le  quebrantáron  las  piernas  • 
.Jl  .Mas  uno  de  los  Soldados  le  abrió  el 
costado  con  una  lanza,  y  salió  luego  sangre 
y  agua.  . 

3o  Yelquelo  vió,  dió  testimonio, y  verda- 
dero es  el  testimonio  de  él  :  y  él  sabe  que 
dice  verdad,  para  que  vosotros  también 
creáis. 

36  Porque  estas  cosas  fuéron  hechas, 
li.ir.t  que  se  cumpliese  la  Escritura :  No  des- 
menuzaréis hueso  de  él. 

37  Y  tan, bien  dice  otra  Escritura  ;  Verán 
en  el  que  traspasáron. 

38  Después  de  esto  Joseph  de  Arimathéa 
fque  era  discípulo  de  Jesús,  aunque  oculto 
por  miedv)de  los  Judíos,)  rogó  á  l'ilato,  que 

permitiese  quitar  el  cuerpo  de  Jesús.  Y 
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Y  EL  primer  dia  de  la  semana  vino  María 
Magdalena  de  mañana  al  sepulcro,  quando 
aun  era  obscuro,  y  vio  quiUda  la  losa  del 
sepulcro. 

2  Y  fué  corriendo  á  Simón  Pedro,  y  al 
otro  discípulo,  á  quien  amaba  Jesús,  y  les 
dixo:  Han  quitado  al  .Señor  del  seijulcro, 
y  no  sabemos  en  donde  lo  han  puesto. 

3  Salió  pues  Pedro,  y  aquel  otro  discí- 
pulo, y  fuéron  al  sei)ulcro.  • 

4  V  coman  los  dos  á  la  par :  mas  el  otro 
discípulo  se  adelantó  corriendo  mas  aprie- 
sa que  Pedro,  y  lle^ó  primero  al  sepulcro. 

5  Y  habiéndose  abaxado,  vió  los  lienzos 
i)uestos  :  mas  no  entró  dentro. 

G  Llegó  pues  Simón  Pedro,  que  le  yema 
siguiendo,  y  entró  en  el  sepulcro,  y  vio  los 
lienzos  puestos,   

7  Y  el  sudario,  que  había  tenido  sobre  la 
cabeza,  no  puesto  con  los  lienzos.  Sino  en- 
vuelto en  un  lugar  aparte. 

8  Entónces  entró  también  el  otro  discí- 
pulo, que  habia  llegado  piimero  al  sepul 
ero:  y  vió,  y  creyó  ; 
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9  Porque  aun  no  entendían  la  Escritura, 
que  era  menester,  que  él  resucitara  de  en- 
tre los  muertos. 

10  Y  se  volvieron  otra  vez  los  discípulos 
i  su  casa. 

11  Pero  María  estaba  fuera  llorando  junto 
al  sepulcro.  Y  estando  así  llorando,  se 
abaxo,  y  miró  háciael  sepulcro  : 

12  Y  viódos  Angeles  vestidos  de  blanco, 
sentados,  el  uno  á  la  cabecera,  y  el  otro  á 
los  pies,  en  donde  habia  sido  puesto  el 
cuerpo  de  Jesús. 

13  Y  le  dixéron :  <  Muger.  por  qué  lloras  ? 
Díceles  :  Porque  se  han  llevado  de  aquí  á 
mi  áeñor,  y  no  sé  donde  le  lian  puesto  ; 

14  Y  quando  esto  hubo  dicho,  se  volvió  á 
mirar  atrás,  y  vió  á  Jesús,  que  estaba  en 
pie  :  mas  no  sabia  que  era  Jesús. 

15  Jesús  le  dice  :  <  Muger,  por  qué  lloras  .' 
i  i  quién  buscas  ?  Ella  creyendo  cjue  era  el 
hortelano,  le  dixo  :  Señor,  si  tu  lo  has 
llevado  de  aquí,  dime  en  donde  lo  has 
puesto :  y  yo  lo  llevaré. 

16  Jesús  le  dice  :  María.  Vuelta  ella,  le 
dice  :  Rabboui  (que  quiere  decir  Maestro.) 

17  JesiM  le  dice  :  No  me  toques,  porque 
aun  no  he  subido  á  mi  Padre  :  :nas  vé  ámis 
hermanos,  y  diles :  Subo  á  mi  Padre,  y 
vuestro  Padre,  á  mi  Dios,  y  vuestro  Dios. 

18  Vino  María  Magdalena  dando  las 
nue>ras  á  los  discípulos:  Que  he  visto  al 
Señor,  y  esto  me  ha  dicho. 

19  Y  como  fué  la  tarde  de  aquel  dia,  el 
primero  de  la  semana,  y  estando  cerradas 
las  puertas,  en  donde  se  hallaban  juntos 
los  discípulos  poi  miedo  de  los  Judíos,  vino 
Jesús,  y  se  puso  en  medio,  y  les  dixo  :  Paz 
á  vosotros. 

20  Y  quando  esto  hubo  dicho,  les  mostró 
las  manos  y  el  costado.  Y  se  gozáron  los 
discípulos  viendo  al  Señor. 

21  Y  otra  vez  les  dixo  :  Paz  á  vosotros. 
Como  el  Padre  me  envió,  así  también  yo  os 
envió. 

22  Y  dichas  estas  palabras,  sopló  sobre 
ellos,  y  les  dixo  :  Recibid  el  Espíritu  Santo  : 

23  A  los  que  perdonáreis  los  pecados, 
perdonados  les  son  :  y  á  los  que  se  los  retu- 
viereis, les  son  retenidos. 

24  Pero  Thomás  uno  de  los  doce,  que  se 
llamaba  Didimo,  no  estaba  con  ellos  quando 
vino  Jesús. 

25  Y  los  otros  discípulos  le  dixéron  :  lie- 
mos visto  al  Señor.  Mas  él  les  dixo  :  Si  no 
viere  en  sus  manos  la  hendidura  de  los 
clavos,  y  metiere  mi  dedo  en  el  lugar  de  los 
clavos,  y  metiere  mi  mano  en  su  costado, 
no  lo  creeré. 

26  Y  al  cabo  de  ocho  días,  estaban  otra 
vez  sus  discípulos  dentro,  y  Thomás  con 
ellos  :  vino  Jesús  cerradas  las  puertas,  y  se 
puso  en  medio,  y  dixo:  Paz  á  vosotros. 

27  Y  después  dixo  á  Thomás :  Mete  aquí 
tu  dedo,  y  mira  mis  manos,  y  da  acá  tu 
mano,  métela  en  mi  costado  :  y  no  seas 
incrédulo,  sino  fiel. 

28  Respondió  Thomás,  y  le  dixo :  Señor 
mío  y  Dios  mió. 

39  Jesús  le  dixo:  Porque  me  has  visto^ 
Thomás,  has  creido:  Bienaventurados  los 
que  no  vieron,  y  creyeron. 
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.30  Otros  muchos  milagros  hizo  también 
Jesús  en  presencia  desús  discípulos,  que  no 
están  escritos  en  este  libro. 

.31  Mas  estos  han  sido  escritos,  par¿  que 
creáis  que  Jesús  es  el  Christo,  el  IIiio  de 
Dios :  y  para  que  creyendo,  tengáis  vida  en 
su  nombre. 


CAP.  XXI. 

Después  se  mostró  Jesus  otra  vez  á  sus 
discípulos  en  el  mar  de  Tiberíaíles:  Y  se 
mostró  asi : 

2  Estaban  juntos  Sipión  Pedro  y  Thomás, 
llamado  Didimo,  y  Nathanaél,  que  erada 
Cana  de  Galiléa,  y  los  hijos  de  Zebedéo,  y 
otros  dos  de  sus  discípulos. 

3  Simón  Pedro  les  dice :  Voy  á  pescar. 
Le  dicen :  Vamos  también  nosotros  con- 
tigo. Saliéron  pues,  y  subiéron  en  un  bar- 
co :  y  aquella  noche  no  cogiéron  nada. 

4  Mas  quando  vino  la  mañana,  se  puso 
lesus  á  la  ribera  :  pero  no  conociéron  los 
discípulos  que  eia  Jesús. 

5  Y  Jesus  les  dixo:  i  Hijos,  tenéis  algo 
de  comer?   Le  respondiéron  :  No. 

6  Les  dice  :  Echad  la  red  á  la  derecha  del 
barco,  y  hallaréis.  Ecliáron  la  red  :  y  ya 
no  la  podian  sacar  por  la  muchedumbre  de 
los  peces. 

7  Dixo  entónces  á  Pedro  aquel  discípulo 
á  quien  am;iba  Jesus  :  El  Señor  es.  Y  Simón 
Pedro  quando  oyó  que  era  el  Señor,  se  ciñó 
su  túnica  Cporque  estaba  desnudo)  y  se  echó 
en  el  mar. 

Y  los  otros  discípulos  viniéron  con  el 
barco  (porque  no  estaban  lejos  de  tierra, 
sino  como  doscientos  codos)  tirando  de  la 
red  con  los  peces. 

9  Y  luego  que  saltáron  en  tierra  viéion 
brasas  puestsis,  y  un  pez  sobre  ellas,  y  pan. 

10  Jesus  les  dice :  Trahed  acá  de  los 
peces,  que  cogisteis  ahora. 

11  Entónces  subió  Simón  Pedro,  y  traxo 
la  red  á  tierra  llena  de  grandes  peces,  ciento 
y  cincuenta  v  tres.  Y  aunque  eran  tantos, 
no  se  rompió  la  red. 

12  Jesus  les  dice:  Venid,  comed.  Y 
ninguno  de  los  que  comian  con  él  osaba 
preguntarle  :  ;  Tú  q  uién  eres  sabiendo  que 
era  el  Señor. 

13  Llega  pues  Jesus,  y  tomando  el  pan  se 
lo  da,  y  asimismo  del  pez. 

14  Esta  fué  ya  la  tercera  vez  que  se  mani- 
festó Jes  is  á  sus  discípulos,  después  que 
resucitó  de  entre  los  muertos. 

15  Y  quando  hubieron  comido,  dice  Jesus 
á  Simón  Pedro:  [Simón  hijo  de  Juan,  me 
amas  mas  que  esto^  ?  Le  responde:  Sí  Se- 
ñor, tú  sabes  que  te  amo.  Le  dice  :  Apa- 
cienta mis  corderos. 

16  Le  dice  segunda  vez  :  i  Simón  hijo  de 
Juan,  me  amas  .'  Le  responde:  .Sí  Señor,  tú 
sabes  que  te  amo.  Le  dice:  Apacienta  mis 
corderos. 

J7  Le  áia  tercera  vez:  ¿Simón  hijo  de 
!urtn.  me  amas  f  Pedio  se  entristeció,  por- 
que le  había  dicho  la  tercera  vez  :  <  Me 
amas  ?  y  le  dixo  :  Señor,  tú  sabes  todas  las 
cosas:  tú  sabes  que  te  amo.  Le  dixo:  Apa. 
cienta  mis  ovejas. 
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13  Eu  verdad,  en  verdad  te  digo,  que 
quaudo  eras  mozo,  te  ceñías,  é  ibas  á  donde 
querías;  mas  quando  ya  fueres  viejo,  ex- 
tenderás tus  manos,  y  te  ceñirá  otro,  y  te 
llevará  á  donde  tú  no  quieras. 

19  Esto  dixo,  señalando  con  qué  muerte 
habia  de  glorificar  á  Dios  :  y  habiendo  dicho 
esto,  le  dice:  Sigúeme, 

20  Volviéndose  Pedro  vió  que  le  seguia 
aquel  discípulo,  á  quien  amaba  Jesús,  y 
que  en  la  cena  estuvo  recostado  sobre  su 
peclio,  y  le  habia  dicho :  ¿Señor,  quién  es 
el  que  te  entregará  ? 

21  Y  quando  Pedro  le  vió,  dixo  á  Jesús: 
i  Seño;,  y  este  qué  ? 
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22  Jesús  le  dixo  :  Así  quiero  que  él  qued« 
hasta  que  yo  venga,  ¿qué  te  va  A  ti?  tu 
sigúeme. 

23  Salió  pues  esta  palabra  entre  los  her- 
mauos,  que  aquel  discípulo  no  muere.  Y 
no  le  dixo  Jesús:  No  muere:  sino:  Así 
quiero  que  quede  hasta  que  yo  venga,  ¿A 
lí  qué  te  vá  ? 

24  Lste  es  aquel  discípulo,  que  da  testi- 
monio de  estas  cosas,  y  escribió  estas  cosas  : 
y  sabemos  que  su  testimonio  es  verdadero. 

25  Otras  muciias  cosas  liay  también  que 
hizo  Jesús:  que  si  se  escribiesen  una  por 
una,  me  parece  que  ni  aun  en  el  muudu 
cábrian  los  libros,  que  se  habrían  de  escribir 


LOS  HECHOS 

DE  LOS  APÓSTOLES. 


H CAPITULO  I. 
E  hablado,  ó  Tlieophilo,  en  mi  primer 
discurso  de  todas  las  cosas,  que  Jesús  co- 
menzó á  hacer,  y  enseñar 

I  Hasta  el  día.  en  que  después  de  habei 
instruido  por  el  Espíritu  Santo  á  los  Após- 
toles, que  habia  escogido,  fué  recibido 
arriba : 

3  A  los  quales  se  mostró  también  vivo 
después  de  su  Pasión  con  muchas  pruebas, 
anareciéndoseles  por  quarenta  dias,  y  ha- 
blándoles  del  reyno  de  Dios. 

4  Y  comiendo  con  ellos,  les  mandó  que 
no  se  fuesen  de  Jerusalém,  sino  que  espe- 
rasen la  promesa  del  Padre,  que  oísteis, 
dixo,  de  mi  boca  : 

5  Porque  Juan  en  verdad  bautizó  en  agua, 
mas  vosotros  seréis  bautizados  en  Espíritu 
Santo,  no  mucho  después  de  estés  dias. 

6  Entónces  losaue  se  habían  congrei;ado, 
le  prepuntabán,  diciendo  :  '(  Señor,  si  res- 
tituirás en  este  tiempo  el  leyno  á  Israel  ? 

7  Y  les  dixo:  No  toca  á  vosotros  saber 
los  tiempos  ó  los  momentos,  que  puso  el 
Padre  en  su  propio  poder  : 

8  Mas  recibiréis  la  virtud  del  Espíritu 
Santo,  que  vendrá  sobre  vosotros,  y  me 
seréis  testigos  en  Jerusalém,  y  en  toHa  la 
Judéa,  y  Samaría,  y  hasta  las  extremidades 
de  la  tierra. 

9  Y  quando  esto  hubo  dicho,  viéndolo 
ellos,  se  fué  elevando:  y  le  recibió  una  nu- 
be, que  le  ocultó  á  sus  ojos. 

10  Y  estando  mirando  al  Cielo  quando  él 
se  iba,  he  aquí  se  pusieron  al  lado  de  ellos 
dos  varones  con  vestiduras  blancas, 

II  Los  ciuales  también  les  dixéron  :  i  Va- 
rones Galiléos,  qué  estáis  mirando  al  Cielo  ? 
este  Jesús,  que  de  vuestra  vista  se  ha  subido 
al  Cielo,  así  vendrá,  como  le  habéis  visto 
ir  al  Cielo. 

12  Entónces  se  volviéron  á  Jerusalém 
desde  el  monte  llamado  del  Olivar,  que  está 
cerca  de  Jerusalém,  camino  de  un  Sábado. 

13  Y  quando  enlráron,  subieron  al  cená- 
culo, en  donde  estaban  Pedro  y  Juan,  San- 
tiago y  Andrés,  Phelipe  y  Thomas,  Bartho- 
lorñé  y  Mathéo,  Santiago  de  Alphéo,  y  Si- 
món el  Zeloso,  y  Judas  hermano  de  Santiago. 

11  Todos  estos  perseveraban  unánimes  en 
oración  con  las  mugeres,  y  con  María  Ma- 
dre de  Jesús,  y  con  los  hermanos  de  él. 

15  En  aquellos  dias  levantándose  Pedro 
en  medio  de  los  hermanos  {y  eran  los  que 
estaban  allí  juntos  como  unos  ciento  y  veinte 
hombres)  dixo  : 

16  Varones  hermanos,  era  necesario  que 
se  cumpliese  la  Escritura,  que  predixo  el 
Espíritu  Santo  por  boca  de  David  acerca  de 
Jüdas,  que  fué  el  caudillo  de  aquellos  que 
prendieron  á  Jesús : 

17  El  que  era  contado  con  nosotros,  y 
tenia  suerte  en  este  ministerio. 
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18  Este  pues  poseyó  un  campo  del  precie 
de  la  iniquidad,  y  colgándose  rebentó  yor 
medio  :  y  se  derramáron  todas  sus  entrañas. 

19  Y  se  hizo  notorio  á  todos  los  moradores 
de  Jerusalém,  así  que  fué  llamado  aquel 
campo  en  su  propia  lengua,  Haceldaina, 
que  quiere  decir,  campo  (le  sangre. 

20  i'orque  escrito  está  en  el  Libro  de  los 
Psalmos  :  Sea  hecha  desierta  la  habitación 
de  ellos,  y  no  iiaya  quien  more  en  ella:  y 
tome  otro  su  Obispado. 

21  Conviene  pues,  que  de  estos  varones, 
que  han  estado  en  nuestra  compañía  todo 
el  tiempo  que  entró  y  salió  con  nosotros  el 
Señor  Jesús. 

22  Comenzando  desde  el  bautismo  de 
Juan  hasta  el  dia  en  que  fué  tomado  arriba 
de  entre  nosotros,  que  uno  sea  testigo  con 
nosotros  de  su  resurrección. 

23  Y  señaláron  á  dos,  á  Joseph,  que  era 
llamado  Barsabas,  y  tenia  por  sobrenombre 
el  Justo:  y  á  Matiiías. 

24  Y  orando  dixéron:  Tú,  Señor,  que 
conoces  los  corazones  de  todos,  muéstranos 
de  esros  dos  quál  has  escogido, 

25  Para  que  tome  el  lugar  de  este  minis- 
terio y  Apostolado,  del  qual  por  su  preva- 
ricación cayó  Judas  para  ir  á  su  lugar. 

26  Y  les  echáron  suertes,  y  cayó  la  suerte 
sobre  Mathías,  y  fué  contado  con  los  once 
Apóstoles. 

CAP.  ir. 

Y  QUANDO  se  cumplian  los  dias  de  Pen- 
tecostés, estaban  todos  unánimes  en  un 
mismo  lugar : 

2  Y  vino  de  repente  un  estruernlo  del 
Cielo,  como  de  viento,  que  soplaba  con 
Ímpetu,  y  llenó  toda  la  casa  en  donde  esta- 
ban sentiidos. 

3  Y  se  les  apareciéron  unas  lenguas  re- 
partidas como  de  fuego,  y  reposó  sobre 
cada  uno  de  ellos  : 

4  \  fueron  todos  llenos  de  Espíritu  Santo, 
y  comenzáron  á  hablar  en  varias  lenguas, 
como  el  Espíritu  Santo  les  daba  que  ha- 
blasen. 

5  Y  residían  entónces  en  Jerusalém  Ju- 
dios,  varones  religiosos  de  todas  las  naciones 
que  hay  debaxo  del  Cielo. 

6  Y  hecha  esta  voz,  acudió  mucha  gente, 
y  quedó  pasmada,  porque  los  oía  hablar 
cada  uno  en  su  propia  lengua. 

7  Y  estaban  todos  atónitos,  y  se  maravi- 
llaban, diciendo  :  <  No  veis  que  son  Galiléos 
todos  estos  qup  hablan  ? 

8  l  Pues  cómo  los  oímos  nosotros  hablar 
cada  uno  en  nuestra  lengua,  en  que  nacimos? 

9  Paitos  y  Medos,  y  Elamitas,  y  los  quo 
moran  en  la  Mesopotamia,  en  Judéa  y  Ca- 
padocia,  Ponto  y  Asia, 

10  En  Phrígia  y  Pamphilia,  E£Ípto,  y 
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tierras  de  la  Libia,  que  está  comarcana  á 
Cirene,  y  los  que  han  venido  de  Roma, 

11  Judíos  también,  y  Prosélitos,  Cre- 
tenses, y  Arabes:  los  habemos  oído  liablar 
en  nuestras  lenguas  las  grandezas  de  Dios. 

12  Se  pasmaban  pues  todos,  y  se  mara- 
villaban diciendo  unos  á  otros :  ¿  Qué  quiere 
ser  esto? 

13  Mas  otros  burlándose  decían :  Estos 
llenos  están  de  mosto. 

14  Mas  Pedro  en  compañía  de  los  once, 
puesto  en  pie  alzó  su  voz,  y  les  dixo :  ^'a- 
rones  de  Judéa,  y  todos  los  que  habitáis  en 
Jerusalém,  esto  os  sea  notorio,  y  oid  con 
atención  mis  palabras. 

15  Porque  estos  no  están  embriagados, 
como  vosotros  pensáis,  siendo  la  hora  de 
tercia  del  día : 

16  Mas  esto  es  lo  que  fué  dicho  por  el 
Propheta  Joél : 

17  Y  acontecerá  en  los  postreros  días, 
dice  el  Señor,  que  yo  derramaré  de  mi 
Espíritu  sobre  toda  carne  :  y  prophetizarán 
vuestros  hijos,  y  vuestras  hijas,  y  vuestros 
manceboá  v^erán  visiones,  y  vuestros  an- 
cianos soñarán  sueños. 

18  Y  ciertamente  en  aquellos  dias  derra- 
maré de  mi  Espíritu  sobre  mis  siervos  y 
sobre  mis  siervas,  y  proi)hetizarán : 

19  Y  daré  maravillas  arriba  en  el  Cielo, 
y  señales  abaxo  en  la  tierra,  sangre  y  fuego, 
y  vapor  de  humo. 

20  El  Sol  se  convertirá  en  tinieblas  y  la 
Luna  en  sangre,  ántes  que  venga  el  dia  del 
Señor  grande  é  ilustre, 

21  Y  acontecerá,  que  todo  aquel  que  in- 
vocare el  nombre  del  Señor,  será  salvo. 

22  Varones  de  Israél,  escuchad  estas  pa- 
labras :  A  .lesus  Nazareno,  varón  aprobado 
por  Dios  entre  vosotros  con  virtudes  y 
prodigios  y  señales,  que  Dios  obró  por  el 
en  medió  de  vosotros,  como  también  voso- 
tros sabéis : 

23  A  este  que  por  determinado  consejo 
y  presciencia  de  Dios  fué  entregado,  lo  ma- 
tasteis, crucificándole  por  manos  de  malva- 
dos : 

24  Al  qual  Dios  ha  resucitado,  sueltos 
los  dolores  de  la  muerte,  por  quanto  era 
imposible  ser  detenido  de  ella. 

25  Porque  David  dice  de  él :  Veía  siempre 
al  Señor  delante  de  mí ;  porque  él  está  á  mi 
derecha,  para  que  yo  no  sea  movido : 

26  Por  esto  se  alegró  mi  corazón,  y  se 
regocijó  mi  lengua,  y  además  mi  carne  re- 
posará en  esperanza : 

27  Porque  no  dexarás  mi  alma  en  el  se- 
pulcro, ni  permitirás  que  tu  Santo  vea 
corrupción. 

£8  Me  hiciste  conocer  los  caminos  de  la 
vida:  y  me  henchirás  de  gozo  con  tu  pre- 
sencia. 

29  Varones  hennanos,  séame  lícito  deciros 
con  libertad  del  Patriarca  David,  que  mu- 
rió, y  fué  enterrado :  y  su  sepulcro  está 
entre  nosotros  hasta  el  dia  de  hoy : 

30  Siendo  pues  Propheta,  y  sabiendo  que 
con  juramento  le  habla  Dios  jurado,  que 
del  iruto  de  sus  lomo-j  se  sentaría  sobre  su 
trono : 

31  Previéndolo  habló  de  la  resurrección 
del  Christo,  que  ni  fué  dexado  en  el  sepul- 
cro, ni  su  carne  vió  corrupción. 

32  A  este  Jesús  resucitó  Dios,  de  lo  qual 
somos  testigos  todos  nosotros. 

33  Así  que  ensalzado  por  la  diestra  de 
Dios,  y  habiendo  recibido  del  Padre  la 
promesa  del  Espíritu  Santo,  ha  derramado 


sobre  nosotros  á  este,  á  quien  vosotros  veis 
y  oís. 

34  Porque  David  no  subió  á  los  Cielos: 
y  dice  con  todo  eso:  Dixo  el  Señor  á  mi 
Señor  :  Siéntate  á  mi  diestra, 

35  Hasta  que  ponga  tus  enemigos  por 
tarima  de  tus  pies. 

36  Por  tanto  sepa  certísimamente  toda  la 
casa  de  Israél  que  Dios  hizo  Señory  Chi  isto 
á  este  Jesús,  a  quien  vosotros  crucificasteis. 

37  Y  oidas  estas  cosas,  se  compungiéron 
de  corazón,  v  dixéron  á  Pedro  y  á  los  otros 
Apóstoles:  Varones  hermanos,  ¿qué  hare- 
mos ? 

38  Y  Pedro  les  dixo  :  Arrepentios,  y  cada 
uno  de  vosotros  sea  bautizado  en  el  nom- 
bre de  Jesu-Christo  para  remisión  de  vues- 
tros pecados  :  y  recibiréis  el  dón  del  Espí- 
ritu Santo. 

39  Porque  para  vosotros  es  la  promesa, 
y  para  vuestros  hijos,  y  para  todos  lospue 
están  léjos,  quantos  ílamáre  á  sí  el  Señor 
nuestro  Dios. 

40  Con  otras  muchísimas  razones  lo  ates- 
tiguó, y  los  exhortaba,  diciendo  :  Salvaos 
de  esta  generación  depravada. 

41  Y  los  que  recibieron  su  palabra,  fué- 
ron  bautizados  :  y  fuéron  añadidas  aquel 
dia  cerca  de  tres  mil  personas. 

42  V  ellos  perseveraban  en  la  doctrina  de 
los  Apóstoles,  y  en  la  comunicación  de  la 
fracción  del  pan,  y  en  las  oraciones. 

43  Y  toda  persona  tenia  temor;  y  los 
Apóstoles  hacían  muchos  prodigios  y  seña- 
les en  Jerusalém,  y  en  todos  había  un  gran 
temor. 

44  Y  todos  los  que  creían,  estaban  unidos, 
y  tenían  todas  las  cosas  comunes. 

45  Vendían  sus  posesiones  y  haciendas,  y 
las  repartían  á  todos,  conforme  la  necesidad 
de  cada  uno. 

46  Y  diariamente  perseveraban  unáni- 
memente en  el  templo:  y  partiendo  el  pan 
por  las  casas,  tomaban  la  comida  con  alegría 
y  sencillez  de  corazou, 

47  Alabando  á  Dios,  y  hallando  gracia 
con  todo  el  pueblo :  Y  el  Señor  aumentaba 
cada  dia  los  que  se  hablan  de  salvar  en  esta 
unidad. 

T)  CAP.  III. 

Jr  EDRO  y  Juan  iban  al  templo  á  la  ora- 
ción á  hora  de  nona. 

2  Y  trahían  á  un  hombre,  que  era  coxo 
desde  el  vientre  de  su  madre;  al  qual  ponían 
cada  dia  á  la  puerta  del  templo  llamada  la 
Hermosa,  para  que  pidiese  limosna  á  los 
que  entraban  en  el  templo. 

3  Este  quando  vió  á  Pedro  y  á  Juan  que 
iban  á  entrar  en  el  templo,  rogaba  que  le 
diesen  limosna. 

4  Y  Pedro  fixando  en  él  los  ojos  junta- 
mente con  Juan,  le  dixo  :  Míranos. 

5  Y  él  los  miraba  con  atención,  esperando 
recibir  de  ellos  alguna  cosa. 

6  Y  Pedro  dixo  :  No  tengo  oro  ni  plata; 
pero  lo  que  tengo,  esto  te  doy :  En  el  nom- 
bre  de  Jesu-Christo  Nazareno  levántate,  y 
anda. 

7  Y  tomándole  por  la  mano  derecha,  le 
levantó,  y  en  el  mismo  punto  fuéron  con- 
solidados sus  pies,  y  sus  plantas. 

8  Y  dando  un  salto  se  puso  en  pie,  y  echó 
á  andar :  y  entró  con  ellos  en  el  templo  an- 
dando, y  saltando,  y  alabando  á  Dios. 

9  Y  todo  el  ptfeblo  lo  vió  andando,  y 
loando  á  Dios. 

10  Y  conocían  que  él  era  el  mismo  que 
se  sentaba  á  la  puerta  Hermosa  del  temple 
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i  la  limosna:  yquedáron  llenos  de  espanto, 
y  como  fuera  de  sí  por  lo  que  á  aquel  habia 
acontecido. 

11  Y  estando  asido  de  Tedro,  y  de  Juan, 
vino  ajjresui adámente  á  ellos  lodo  el  pueblo 
al  pórtico  que  se  llama  de  Salomón,  atónitos. 

12  Y  viendo  esto  l'edro,  dixo  al  pueblo: 
Varones  Israelitas,  ¿por  qué  os  maravilláis 
de  esto,  ó  por  qué  ponéis  los  ojos  en  noso 
tros,  como  si  por  nuestra  virtud  ó  poder 
hubiéramos  hecho  andar  á  este  ? 

13  El  Dios  de  Abraiiarii,  y  el  Dios  de 
Isaac,  y  el  Dios  de  Jacob,  el  Dios  de  nuestros 
Padres  ha  glorificado  á  su  1 1  ijo  Jesús,  á  quien 
vosotros  entregasteis,  y  negasteis  delante  de 
Pilato,  juzgando  él  que  se  debia  librar. 

14  Mas  vosotros  negasteis  al  Santo,  y  al 
Justo,  y  pedisteis  que  se  os  diese  un  hom- 
bre homicida  : 

15  Y  matasteis  al  Autor  de  la  vida,  á  quien 
Dios  resucitó  de  entre  los  muertos ;  de  lo 
qual  nosotros  somos  testigos. 

16  Y  en  la  fé  de  su  nombre,  ha  confirmado 
su  nombre  á  este  que  vosotros  habéis  visto, 
y  conocéis,  y  la  fé  que  es  por  él,  le  ha  dado 
esta  entera  sanidad  á  vista  de  todos  vosotros. 

17  Y  ahora,  hermanos,  yo  sé  que  lo  hicis- 
teis por  ignorancia,  como  también  vuestros 
I'ríncipes. 

18  Pero  Dios,  lo  que  de  ántes  tenia  anun- 
ciado por  boca  de  todos  los  Prophetas,  que 
padecerla  su  Christo,  asi  lo  ha  cumplido. 

19  Arrepentios  pues,  y  convertios,  para 
que  vuestros  pecados  os  sean  perdonados  : 

20  Para  quequando  vinieren  los  tiempos 
del  lefrigerio  delante  del  Señor,  y  enviare 
á  auuel  Jesu-Christo,  que  á  vosotros  fué 
predicado, 

21  Al  qual  ciertamente  es  menester  que 
el  Cielo  reciba  hasta  los  tiempos  de  la  res- 
tauración de  todas  las  cosas,  las  quales 
habló  Dios  por  boca  de  sus  Santos  Pro- 
phetas, que  han  sido  desde  el  siglo. 

22  Porque  Moysés  dixo:  IVopheta  os 
levantará  el  Señor  vuestro  Dios  de  entre 
vuestros  hermanos,  como  á  mi:  A  él  oiréis 
en  todo  quanto  os  dixere. 

2.3  Y  acontecerá,  que  toda  alma,  que  no 
oyere  i  aquel  Propheta,  será  exterminada 
del  pueblo. 

24  V  todos  los  Prophetas  desde  Samuel, 
y  quantos  después  han  hablado,  anunciáron 
estos  dias. 

25  Vosotros  sois  los  hijos  de  los  Prophetas, 
y  del  testamento,  que  ordenó  Dios  á  nuestros 
padres,  diciendo  á  Abraham  :  Y  en  tu  si- 
miente serán  benditas  todas  las  familias  de 
la  tierra. 

26  Dios  resucitando  á  su  Hijo,  os  lo  ha 
enviado  piinie.ramente  á  vosotros  para  que 
os  bendiga,  á  fin  de  que  cada  uno  se  aparte 
de  su  maldad. 

Y CAP.  IV. 
ESTANDO  ellos  hnblando  al  pueblo, 
sobreviniéron  los  Sacerdotes,  y  el  Magis- 
trado del  templo,  y  los  Sacluceos, 

2  Pesándoles  de  que  enseñasen  al  pueblo, 
y  de  que  predicasen  en  Jesús  la  resurrección 
de  los  muertos  : 

3  Y  les  echáron  mano,  y  los  raetiéron  en  la 
cárcel  hasta  el  otro  dia :  porque  era  ya  tarde. 

4  Mas  muchos  de  los  que  hablan  oido  la 

f>redicacion,  creyeron,  y  fu¿  el  número  de 
os  varones  cinco  mil. 

5  Y  acaeció,  que  al  dia  siguiente  se  jun- 
táron  ea  Jerusalém  los  Príncipes  de  ellos, 
y  los  Ancianos,  y  los  Escribas  ; 

6  Y  Anás  el  Principe  de  los  Sacerdotes, 


y  Caiphás,  y  Juan,  y  Alexandro,  y  lodo: 
quantos  eran  del  linage  sacerdotal. 

7  Y  haciéndolos  presentaren  medio,  les 
preguntaron  :  <  Con  qué  poder,  ó  en  nombre 
de  quién  habéis  hecho  vosotros  esto? 

8  Entónces  Pedro  lleno  de  Espíritu  Santo, 
les  dixo  :  Príncipes  del  pueblo,  y  vosotros 
Ancianos,  escuchad  : 

9  Puesto  que  hoy  se  nos  pide  razón  del 
beneficio  hecho  á  un  hombre  enfermo  pot 
virtud  de  quien  este  ha  sido  sanado, 

10  Sea  notorio  á  todos  vosotros,  y  á  todo 
el  pueblo  de  Israel,  aue  en  el  nombre  de 
nuestro  Señor  Jesu-Christo  Nazareno,  á 
quien  vosotros  crucificasteis,  y  á  quien 
Dios  resucitó  de  entre  los  muertos,  por 
virtud  de  él  está  sano  este  delante  de  voso- 
tros. 

11  Esta  es  la  piedra,  que  ha  sido  repro- 
bada de  vosotros  los  arauitectos,  que  li» 
sido  puesta  por  cabeza  del  ángulo  : 

12  Y  no  hay  salud  en  ningún  otro.  Por- 
oue  no  hay  otro  nombre  debaxo  del  Cielo, 
dado  k  los  hombres,  en  que  nos  sea  n  cesa- 
rlo ser  salvos. 

13  Ellos  viendo  la  firmeza  de  Pedro,  y  de 
Juan,  entendiendo  que  eran  hombres  sin 
letras,  é  idiotas,  se  maravillaban,  y  los 
conocían  que  habían  estado  con  Jesús: 

14  Y  viendo  estar  también  con  ellos  cJ 
hombre  que  había  sido  sanado,  no  podían 
decir  nada  en  contra. 

15  Mas  les  mandáron  salir  fuera  de  la 
junta:  y  conferían  entre  sí, 

16  Diciendo:  ¿Qué  haremos  á  estos  hom- 
bres ?  porque  han  hecho  un  milagro  notorio 
á  quantos  moran  en  Jerusalém  :  patente  es, 
y  no  lo  podemos  negar. 

17  Todavía  para  que  no  se  divulgue  mas 
en  el  pueblo,  amenacémosles  que  en  ade- 
lante no  hablen  mas  á  hombre  alguno  en 
este  nombre. 

18  Y  llamándolos,  les  intimáron  que  unca 
mas  hablasen,  ni  enseñasen  en  el  nom.bre  de 
Jesús. 

19  Entónces  Pedro  y  Juan  respondiendo, 
es  dixéron  :  Si  es  justo  delante  Dios  oíros  a 
vosotros  antes  que  a  Dios,  juzgadlo  vos  otros : 

20  Pues  no  podemos  dexar  de  hablar  las 
cosas,  que  habernos  visto  y  oido. 

"1  Ellos  entonces  amenazándoles,  los 
dexáron  ir  libres,  no  hallando  achaque 
para  castigarlos  por  miedo  del  pueblo, 
porque  todos  ensalzaban  este  glorioso  heclio 
en  lo  que  había  acontecido. 

22  Por  quanto  tenin^a  mas  de  cuarenta 
años  el  hombre,  en  quien  había  sido  hecho 

quel  prodigio  de  sanidad. 

23  Puestos  ellos  en  libertad,  viniéron  k 
los  suyos;  y  les  contaron  quanto  les  liabian 
dicholos  Principes  de  los  Sacerdotes,  y  los 
Ancianos. 

24  Y  quando  lo  ovéron,  todos  unánime» 
levantáron  la  voz  á  Dios,  y  dixéron  :  Señor, 
tú  eres  el  que  hiciste  el  Cielo  y  la  tierra,  el 
mar,  y  todo  lo  que  hay  en  ellos: 

25  Que  en  Espíritu  Santo  por  boca  de 
nuestro  padre  David  tu  siervo,  díxiste: 
<  Porqué  bramáron  las  gentes,  y  los  pueblos 
pensaron  cosas  vanas  ? 

26  Se  levantáron  los  Reyes  de  la  tierra,  y 
los  Príncipes  se  juntáron  en  uno  contra  el 
Señor,  y  contra  su  Christo. 

27  Porque  verdaderamente  se  ligáron  á 
una  en  esta  ciudad  contra  tu  Santo  Hijo 
Jesús,  al  que  ungiste,  Ilerodes  y  Poncio 
Pilato  con  los  Gentiles,  y  con  los  pueblo* 
de  Israél, 
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?8  Para  hacer  lo  que  tu  mano  y  tu  con- 
sejo decretaron,  que  se  hiciese. 

29  Y  aliora,  Señor,  pon  los  ojos  en  sus 
amenazas,  y  concede  a  tus  siervos,  que  con 
toda  libertad  hablen  tu  palabra, 

30  Extendiendo  tu  mano  á  sanar  las  enfer- 
medades, y  kque  se  hagan  maravillas  y  pro- 
digios en  el  nombre  de  tu  Santo  Hijo  Jesús. 

31  V  quando  hubieron  orado,  tembló  el 
lu^ar  en  donde  estaban  congregados :  y 
fueron  todos  llenos  de  Espíritu  Santo,  y 
hablaban  la  palabra  de  Dios  con  tirmeza. 

3'2  Y  de  la  muchedumbre  de  los  creyentes 
el  corazón  era  uno,  y  el  alma  una :  y  nin- 
Euno  de  ellos  decía  ser  suyo  propio  nada 
de  lo  que  poseia,  sino  que  todas  las  cosas 
les  eran  comunes. 

33  Y  con  «rande  fortaleza  daban  los  Após- 
toles testimonio  de  la  Resurrección  de 
Jesu-Christo  nuestro  Señor  :  y  había  mucha 
gracia  en  todos  ellos. 

34  Y  no  había  ninguno  necesitado  entre 
ellos:  porque  quantos  j;oseían  campos  ó 
casas,  las  vendían,  y  traillan  el  precio  de 
lo  que  vendían, 

35  V  lo  ponían  á  los  pies  de  los  Apósto- 
les :  y  se  repartía  á  cada  uno  según  lo  que 
había  menester. 

35  Y  Joseph,  á  quien  los  Apóstoles  daban 
el  sobrenombre  de  liernabé  (que  quiere  de- 
cir hijo  de  consolación)  Levita,  natural 
de  Chipre, 

37  Como  tuviese  un  campo,  lo  vendió,  y 
llevó  el  precio,  y  púsolo  ante  los  píes  de  los 
Apóstoles. 

V  CAP.  V. 

jL  un  varón  por  nombre  Ananías  con  su 
muger  Saphira  vendió  un  campo. 

2  Y  defraudó  del  precio  del  campo,  con- 
sintiéndolo su  inuger:  y  llevando  una 
parte,  la  puso  á  los  pies  de  los  Apóstoles. 

3  ^  díxo  Pedro  :  <  Ananías,  por  que  ten- 
tó Satanás  tu  corazón  para  q,ue  mintieses  tu 
al  Espíritu  Sunto,  y  defraudases  del  precio 
del  campo 

4  ¿  Mo  es  verdad,  que  conservándolo  que- 
daba para  tí,  y  vendido  lo  tenias  en  tu  po- 
der? i  Por  que  pues  pusiste  en  tu  corazón 
esta  cosa?  l'u  uo  mentiste  á  los  hombres, 
sino  á  Dios. 

5  AnaHÍas,  luego  que  oyó  estas  palabr.is, 
cayó  y  espiró :  y  vino  un  gran  temor  sobre 
todos  los  que  lo  oyeron. 

6  Y'  levantándose  unos  mancebos,  lo  reti- 
raron :  y  llevándole  lo  enterráron. 

7  Y  de  allí  como  al  cabo  de  tres  horas, 
entró  también  su  muger,  no  sabiendo  lo 
que  había  acaecido. 

8  Y  Pedro  le  díxo  :  <  Dime,  mueer,  ven- 
disteis i>or  tanto  la  heredad  ?  Y  ella  díxo  : 
Sí  por  tanto. 

9  Y  Pedro  áella  :  ¿  Por  qué  os  habéis  con- 
certado para  tentar  al  Espíritu  del  Señor  ? 
He  aquí  á  la  puerta  los  pies  de  los  que  han 
enterrado  á  tu  marido,  y  te  llevarán  á  tí. 

10  Al  punto  cayó  ante  sus  pies,  y  espiró. 

Y  habiendo  entrado  los  mancebos,  la  hallá- 
ron  muerta,  y  la  llevaron  á  enterrar  con  su 
marido. 

11  Y  sobrevino  un  gran  temor  en  toda  la 
Iglesia,  y  en  todos  los  que  oyérou  estas 
cosas. 

12  Y  por  las  manos  de  los  Apóstoles  se 
hacían  muchos  milagros  y  prodigios  en  el 
pueblo  :  y  estaban  todos  unánimes  en  la 
galería  de  Salomón. 

13  Y  ninguno  de  los  otros  osaba  juntarse 
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con  ellos  :  mas  el  pueblo  los  honraba  er 
grande  manera. 

14  Y  se  aumentaba  mas  el  numero  de  hom- 
bres v  de  mugeres,  que  creían  en  el  Señor, 

15  Tanto  que  sacaban  los  enfermos  á  las 
calles,  y  los  p  )nian  en  camillas  y  lechos, 
para  que  quando  nasase  Pedro,  al  ménos  si' 
sombra  tocase  á  alguno  de  ellos,  y  quedasen 
libres  de  sus  enfermedades. 

16  Y  acudía  también  á  Jerusalém  mucha 
líente  de  las  ciudades  comarcanas,  trayendo 
los  enfermos,  y  los  que  eran  atormentados 
de  los  espíritus  inmundos:  los  quales  eran 
curados. 

17  Mas  levantándose  el  Príncipe  de  los 
Sacerdotes  y  todos  los  que  con  él  estaban, 
(que  es  la  secta  de  los  Sadducéos)  se  llena- 
ron de  zelo  : 

18  Y  iirendiéron  á  los  Apóstoles,  y  los 
pudieron  en  la  cárcel  pública. 

19  Mas  el  Angel  del  Señor  abriendo  de 
iiociie  las  puertas  de  la  cárcel,  y  sacándolos 
fuera,  les  dixn ; 

CO  Id, y  v)resentándoos  en  el  templo,  predi- 
cad al  pueblo  todas  las  palabra;  de  esta  vida. 

21  Ellos  quando  esto  oyéron^entráron  de 
mañana  en  el  templo,  y  ensenaban.  Mas 
llegando  el  Príncipe  de  los  Sacerdotes,  y 
los  que  estaban  con  él,  convocaron  el  Con- 
cilio y  á  todos  los  Ancianos  de  los  hijos  de 
Israél :  y  enviaron  á  la  cárcel,  para  que  los 
traxesen. 

22  Mas  quando  fueron  los  Ministros,  y 
abriendo  la  cárcel  no  los  halláron,  volvieron 
á  dar  el  aviso, 

23  Diciendo:  La  cárcel  ciertamente  halla- 
mos muy  bien  cerradd,y  los  guardas  que  esta- 
ban delante  de  las  puertas  :  mas  habiéndolas 
abierto,   no  hallamos  dentro  á  ninguno. 

21  Quando  esto  oyeron  el  Magi-trado  del 
templo  y  los  Príncipes  de  los  Sacerdotes, 
estaban  en  duda  délo  que  sl  habría  hecho 
de  ellos. 

«5  Pero  al  mismo  tiempo  llegó  uno  que  les 
dixo :  Mirad,  aquellos  hombres  que  metisteis 
en  la  cárcel,  están  en  el  templo,  y  eiueñan 
al  pueblo. 

26  Entónces  fué  el  Magistrado  con  sus  Mi- 
nistros, y  los  traxo  sin  violencia  :  porque 
temían  al  pueblo  que  no  los  apedrease. 

27  Y  luego  que  los  traxéron,  los  presen- 
taron en  el  Concilio:  Y  el  Príncipe  de  los 
Sacerdotes  les  preguntó, 

28  Diciendo :  Con  expreso  precepto  os 
mandamos,  que  no  enseñaseis  en  este  nom- 
bre: y  vea  que  habéis  llenado  á  Jerusaiem 
de  vuestra  doctrina :  y  queréis  echar  sobre 
nosotros  la  sangre  de  ese  hombre. 

29  Y  respondiendo  Pedro  y  los  Apóstoles, 
dixéron  :  Es  menester  obedecer  á  Dios  ántes 
que  á  los  hombres. 

30  El  Dios  de  nuestros  padres  resucitó  á 
Jesús,  á  quien  vosotros  matasteis  poniéD- 
dole  en  un  madero. 

31  A  este  ensalzó  Dios  con  su  diestra  por 
Príncipe  y  por  Salvador,  para  dar  arrepenti- 
miento á  Israél,  y  remisión  de  pecados. 

32  Y  nosotros  somos  testigos  de  estas  pa- 
labras, y  también  el  Espíritu  Santo, que  ha 
dado  Dios  á  todos  los  que  le  obedecen. 

33  Quando  esto  oyeron  rebentaban,  y  con- 
sultaban cómo  les  darían  la  muerte. 

34  Mas  levantándose  en  el  Concilio  un 
Phariséo,  llamado  Gamaliél,  Doctor  de  la 
Ley,  hombre  de  respeto  en  todo  el  pueblo, 
mandó  que  saliesen  fuera  aquellos  hombres 
por  un  breve  rato. 

35  Y  les  dixo :  Varones  Israelitas,  mirad 
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xesen  :  Este  liombre  no  cesa  de  hablar  pal 
bras  contra  el  luijar  santo,  y  contra  la  Ley 


bien  por  vosotros,  y  atended  á  lo  que  vais 
*  hacer  con  esos  hombres 


36  Porque  ántes  de  ahora  hubo  un  cierto 
riieodas,  diciendo,  que  él  era  alguien:  y 
hubo  como  unos  quatrocientos  hombres  que 
le  siguieron  :  y  después  lo  matáron  ;  y  quan- 
tos  le  dieron  crédito,  fuéron  disipados  y 
reducidos  á  nada. 

37  Después  de  este  se  levantó  Judas  el 
Galiléo  en  el  tiempo  del  empadronamiento, 
y  arrastró  tras  sí  al  pueblo :  mas  ¿1  pereció 
también;  y  fuéron  dispersos  todos  quantos 
le  siguieron. 

38  Pues  ahora  os  digo,  que  no  os  metáis 
con  esos  hombres,  y  que  losdexeis:  porque 
si  este  consejo  ó  esta  obra  viene  de  los 
hombres,  se  desvanecerá  ; 

39  Mas  si  viene  de  Dios,  no  la  podréis 
deshacer,  porque  no  parezca  que  queréis 
resistirá  Dios.  Vellos  siguieron  su  consejo 

40  Y  habiendo  llamado  á  los  Apóstoles 
después  de  haberlos  hecho  azotar,  les  maii- 
dáronque  no  hablasen  mas  en  el  nombre  de 
Jesús,  y  los  soliáron. 

41  Pero  ellos  salieron  gozosos  de  delante 
del  Concilio,  porque  hablan  sido  hallados 
dignos  de  sufrir  afrentas  por  el  nombre  de 
Jesús. 

42  Y  cada  dia  no  cesaban  de  enseñaryde 

firedicar  á  Jesu-Christo  en  el  templo  y  por 
as  casas. 

CAP.  VL 

En  aquellos  dias  creciendo  el  número  de 
los  discípulos,  se  movió  murmuración  de 
los  Griegos  contra  los  Hebréos,  de  que  sus 
viudas  eran  despreciadas  en  el  servicio  de 
cada  dia. 

2  Por  lo  qual  los  doce  convocando  la 
multitud  de  los  discípulos,  dixéron  :  No  es 

Í'usto  que  dexeinos  nosotros  la  palabra  de 
)io%y  que  sirvamos  á  las  mesas. 

3  Escoged  pues,  hermanos, de  entre  voso- 
tros siete  varones  de  buena  reputación,  lle- 
nos de  Espíritu  Santo  y  de  sabiduría,  á  los 
quales  encargaremos  e*ta  obra. 

4  Y  nosotros  atenderemos  de  continuo  ála 
oración,  y  á  la  administración  de  la  palabra. 

5  V  pareció  bien  á  toda  la  junta  esta  pro- 
posición. Y  eligieron  i  Estevan,  hombre 
lleno  de  fé,  y  de  Espíritu  Santo,  y  á  Phelipe, 
y  á  ProchSro,  v  á  Nicanór,  y  á  Timón,  y 
á  Parmenas,  y  a  ílicolás  jiroselito  de  Antio- 
chía. 

6  A  estos  pusieron  delante  de  los  Apósto- 
les :  v  orando  pusieron  las  manos  sobre  ellos. 

7  V  crecía  la  p^ilabra  del  Señor,  y  se  mul- 
tiplicaba mucho  el  número  de  los  discípulos 
en  Jerusalém.  V  una  grande  multitud  de 
los  Sacerdotes  obedecía  también  á  la  fé. 

8  Mas  Estevan,  lleno  de  gracia,  y  de  for- 
taleza, hacia  grandes  prodigios,  y  milagros 
en  el-pueblo. 

9  ^  algunos  de  la  Sinagoga,  que  se  llama 
de  los  Libertinos,  y  de  los  Cireuéos,  y  de 
los  Alexandrinos,  y  de  aquellos  que  eran 
de  Cilicia,  y  de  Asia,  se  levantáron  á  dis- 
putar con  Estevan  : 

10  Mas  no  podían  resistir  á  la  sabiduría, 
y  al  Espíritu,  que  hablaba. 

11  Entónces  sobornáron  á  algunos,  que 
dixesen  que  ellos  le  habían  oído  decir  pala- 
bras de  blasfemia  contra  Moysés,  y  contra 
Dios. 

12  Y  conmovieron  al  pueblo,  y  á  los  An- 
cianos, y  á  los  Escribas:  y  conjurados,  lo 
arrebataron,  y  lo  lleváron  al  Concilio, 

13  Y  presentáron  testigos  falsos,  que  di- 


14  Porque  le  hemos  oido  decir  :  Que  ese 
Jesús  Nazareno  destruirá  este  lugar, y  cam- 
biará las  tradiciones,  que  nos  dió  Moi'sés. 

15  Y  fixandoen  él  los  ojos  todos  quantos 
estaban  en  el  Concilio,  vieron  su  rostro  co- 
mo rostro  de  un  Angel. 

CAP.  VII. 

Entonces  el  Sumo  sacerdote  díxo  :  ¿  Si 
eran  así  estas  cosas? 

2  El  díxo  :  Varones  hennanos,  y  padres, 
escuchad  :  El  Dios  de  la  gloria  apareció  á 
nuestro  padre  Abraham  quando  estaba  en 
la  Mesopotamía,  ántes  que  morase  en  Chá- 
ran, 

3  Y  le  díxo  :  Sal  de  tu  tierra,  y  de  tu  paren- 
tela, y  vén  á  la  tierra,  que  te  mostraré. 

4  Entónces  salió  de  la  tierra  de  los  Chi.- 
déos,  y  moró  en  Chíiran.  Y  después  que 
murió  su  padre,  lo  traspasó  á  esta  tierra, 
en  donde  vosotros  ahora  moráis. 

5  V  no  le  dió  heredad  en  ella,  ni  aun  el 
espacio  de  un  píe:  mas  le  prometió  que  se 
!a  daría  á  él  en  posesión,  y  á  su  posteridad 
después  de  él,  quando  no  tenia  iiijo. 

O  Y  ie  díxo  Dios:  Que  su  descendencia 
sena  moradora  en  tierra  agena,  y  que  la 
reducirían  á  servidumbre,  y  la  maltratarían 
por  espacio  de  quatrocientos  aiios  : 

7  Mas  yo  juzgaré  la  gente,  á  quien  ellos 
hubieren  servido,  díxo  Dios.  Y  después  de 
esto  saldrán,  y  me  servirán  á  mí  en  e:>te  lugar. 

8  Y  le  dió  testamento  de  la  circuncisión: 
y  asi  engendró  á  Isaac,  y  le  circuncidó  al 
cabo  de  ocho  dias :  y  Isaac  engendró  á 
Jacob,  y  Jacob  á  los  doce  Patriarcas. 

9  Y  los  Patriarcas  movidos  de  envidia, 
vendiéron  á  Joseph  para  Egipto  :  mas  Dios 
era  con  él : 

10  Y  le  libró  de  todas  sus  tribulaciones; 
y  le  dio  gracia,  y  sabiduría  delante  de  Pha- 
raón  Rey  de  Egipto,  el  qual  le  hizo  (¡ober- 
nador  de  Egipto,  y  de  toda  su  casa. 

11  Vino  después  hambre  en  toda  la  tierra 
de  Egipto,  y  de  Cii&iiaan,  y  grande  tritiula- 
cion:  y  nuestros  padres  no  hallaban  que 
comer. 

12  Y  quando  oyó  Jacob  que  había  trigo 
en  Egipto,  envió  la  primera  vez  á  nuestros 
padres : 

13  Y  en  la  segunda  fué  conocido  Joseph 
de  sus  hermanos,  y  fué  descubierto  á  Pha 
raón  el  linage  de  el. 

14  V  envió  Joseph,  é  hizo  ir  á  su  padre 
Jdcob,  y  á  toxla  su  parentela,  que  consistía 
en  setenta  y  cinco  personas. 

15  Y  Jacob  descendió  á  Egipto,  y  minió 


él,  ^  jiuestros  padres. 


Y  fuéron  trasladados  á  Sichém.  y  pues- 
tos en  el  sepulcro  que  compró  Abraham  á 
precio  de  plata  de  los  hijos  de  Ilemór  hijo 
de  Sícliém. 

17  Y  quando  se  acercó  el  tiempo  de  la 
promesa, que  había  Dios  jurado  á  Abraham, 
creció  el  pueblo,  y  se  multiplicó  en  Egipto. 

18  Hasta  que  se  levantó  otro  Rey  en 
Egipto,  que  no  conocía  á  Joseph. 

19  Este  usando  de  astucia  contra  nuestra 
nación,  apremió  á  nuestros  padres,  que 
abandoníisen  á  sus  hijos,  porque  no  vi- 
viesen. 

20  En  aquel  tiempo  nació  Moysés,  y  fué 
agradable  á  Dios,  y  fué  criado  tres  meses 
en  la  casa  de  su  padre. 

21  Mas  habiéndole  después  abandonado 
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Ic  tomó  la  hija  de  Pharaón,  y  le  crió  como 
?i  íueia  hijo  suyo. 

C2  Y  fué  Moysés  instruido  en  toda  la  sa- 
biduría de  los  Egipcios:  y  era  poderoso  en 
palahras,  y  en  sus  obras. 

2.3  Y  después  que  cumplió  el  tiempo  de 
cuarenta  anos,  le  vino  al  corazón  el  visitar 
á  sus  hermanos  los  iiijos  de  Israel. 

24  Y  como  viese  á  uno  que  era  injuriado, 
le  defendió:  y  ven":ó  al  que  padecía  la  in- 
juria, matando  al  Egipcio. 

25  Y  él  pensaba  que  entenderían  sns  her 
manos,  que  Dios  por  su  mano  les  habia  d« 
dar  salud:  pero  ellos  no  lo  entendieron, 

C6  Y  al  día  siguiente  riñendo  ellos,  se  les 
mostró,  y  los  inetia  en  paz,  diciendo  :  Varo- 
nes, hermanos  sois,  <  por  qué  os  maltratáis 
el  uno  al  otro  ? 
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£7  Mas  el  que  hacia  injuria  á  su  próximo, 
le  desechó,  diciendo  :  <  Quién  te  ha  puesto 
á  ti  por  Príncipe  y  .luez  sobre  nosotros  ? 

28  (  ü  por  ventura  quieres  tá  matarme 
como  mataste  ayer  al  Egipcio  ? 

29  Y  por  esta  palabra  huyó  Movsés :  y 
moró  como  estranjjero  en  tierra  de  Madian 
en  donde  engendro  dos  hijos. 

30  Y  cumplidos  quarenta  años,  le  apare- 
ció en  el  desierto  del  monte  de  Sina  un  An- 
gel en  la  llama  de  una  zarza  que  ardia. 

31  Moysés,  quando  lo  vió,  se  maravilló 
de  esta  visión  :  y  acercándose  él  para  consi- 
derarla, le  fué  liedla  voz  del  Señor,  diciendo: 

32  Yo  soy  el  Dios  de  tus  padres,  el  Dios 
de  Abraham,  el  Dios  de  Isaac,  y  el  Dios  de 
Jacob.  Pero  Moysés,  espantado,  no  osaba 
mirar. 

33  Y  el  Señor  le  dixo  :  Desata  el  calzado 
de  tus  pies;  porque  el  lugar,  en  que  estás, 
tierra  santa  es. 

34  Ver  lie  visto  la  aflicción  de  mi  pueblo, 
que  está  en  Egipto,  y  he  oido  el  gemido  de 
ellos,  y  he  descendido  para  librarlos:  y 
ahora  ven,  y  te  enviaré  á  Egipto. 

35  A  este  Moysés,  al  que  desecháron,  di- 
ciendo: (¡Quién  te  hizo  Príncipe  y  Juez?  A 
este  envió  Dios  por  Caudillo  y  Redentor  por 
mano  del  Angel,  que  le  apareció  en  la  zarza. 

36  Este  los  sacó  haciendo  prodigios  y  mi- 
lagros en  tierra  de  Egipto,  y  en  efmar  Ber- 
mejo,  y  en  el  desierto  por  quarenta  años. 

37  Este  es  el  Moysés,  que  dixo  á  los  hijos 
de  Israél :  Propheta  os  levantará  Dios  de 
enmedio  de  vuestros  liermanos,  como  yo,  á 
él  oiréis. 

38  Este  es  el  que  estuvo  en  la  Iglesia  en 
el  desierto  con  el  Angel,  que  le  hablaba  en 
el  montesina,  y  con  nuestros  padres  :  que 
recibió  palabras  de  vida  para  darlas  á  no- 
sotros, 

39  A  quien  no  quisiéron  obedecer  nues- 
tros padres  :  ántes  lo  desecháron,  y  con  sus 
corazones  se  tornáron  á  Egipto, 

40  Diciendo  á  Aaron  ;  Haznos  dioses,  que 
vayan  delante  de  nosotros  ;  porque  no  sa 
bcmos  qué  le  ha  acontecido  á  éste  Moysés, 
que  nos  sacó  de  Egipto. 

41  E  hiciéron  un  becerro  en  aquellos 
dias,  y  ofrecieron  sacrificio  al  ídolo,  y  se 
alegraban  en  las  obras  de  sus  manos. 

42  Mas  Dios  se  apartó,  y  los  abandonó  á 
que  sirviesen  al  exército  del  Cielo,  asi  como 
está  escrito  en  el  libro  de  los  Prophetas : 

m 


i  Por  ventura  me  ofrecisteis  victimas  y  sa. 
ciihcios  quarenta  años  en  el  desierto,  ó 
casa  de  Israél  ? 

43  Y  recibisteis  la  tienda  de  Moloch,  y 
la  estrella  de  vuestro  Dios  Rempliam,  figu- 
ras que  hicisteis  para  adorarlas.  Pues  yo 
os  trasportaré  mas  allá  de  Babilonia, 

44  El  tabernáculo  del  testimonio  estuvo 
con  nuestros  padres  en  el  desierto,  asi  co- 
mo lo  ordenó  Dios,  diciendo  á  Moysés.  que 
lo  hiciera  según  el  modelo  que  habia  visto. 

45  Y  nuestros  padres  habiéndolo  recibido 
lo  Ileyáron  baxo  la  conducta  de  Josué  á  la 
posesión  de  los  Gentiles,  á  los  que  echó 
Dios  de  la  presencia  de  nuestros  padres 
hasta  los  dias  de  David, 

46  l'.l  qual  halló  Rracia  delante  de  Dios  " 
y  pidió  el  hallar  tabernáculo  para  el  Dios 
de  Jacob. 

47  Mas  Salomón  le  edificó  la  casa. 

48  Pero  el  Altísimo  no  mora  en  hechuras 
de  manos,  como  dice  el  Proi)heta  : 

49  E,l  Cielo  es  mi  trono  :  y  la  tierra  el 
estrado  de  mis  pies.  <  Qué  cas.i  fabricaréis, 
dice  el  Señor  >  i  ó  quál  es  lugar"  de  mi  re- 
poso > 

50  <  No  hizo  mi  mano  todas  estas  cosas  ? 

51  Duros  de  cerviz,  é  incircuncisos  de 
corazones  y  de  orejas,  vosotros  resistís 
siempre  al  Espíritu  Santo,  como  vuestros 
padres,  así  también  vosotros. 

52  ¿A  quál  de  los  Prophetas  no  persiguié- 
ron  vuestros  padres?  Ellos  matáron  a  los 
que  anunciaban  la  venida  del  Justo,  del 
qual  vosotros  ahora  habéis  sido  traidores, 
y  homicidas  : 

53  Que  recibisteis  la  Ley  por  ministerio 
de  Angeles,  y  no  la  guardasteis. 

54  Al  oir  tales  cosas  rebentaban  en  su  in- 
terior, y  cruxian  los  dientes  contra  él. 

55  Mas  como  él  estaba  lleno  de  Espíritu 
Santo,  mirando  al  Cielo,  vió  la  gloria  de 
Dios,  y  á  Jesús  que  estaba  en  pie  á  la  dies- 
tra de  Dios.  Y  dixo:  He  aquí  veo  los 
Cielos  abiertos,  y  al  Hijo  del  íiombre  que 
está  en  pie  á  la  diestra  de  Dios. 

56  Mas  ellos  clamando  á  grandes  voces, 
tapáron  sus  orejas,  y  todos  de  un  ánimo 

1  remetiéron  impetuosamente  contra  él. 

57  Y  sacándole  fuera  de  la  ciudad,  lo 
pedreaban:   y  los  testigos  pusieron  sus 

ropas  á  los  pies  de  un  mancebo,  que  se 
llamaba  Saulo. 

58  Y  apedreaban  á  Estevan,  que  oraba  y 
decia  :  Señor  Jesús,  recibe  mi  espíritu. 

59  Y  guesto  de  rodillas,  clamó  en  voz 
alta,  diciendo:  Señor,  no  les  imputes  este 
pecado.  Y  quando  esto  hubo  diciio,  durmió 
en  el  Señor.  Y  Saulo  era  consenciente  de 
5u  muerte.        ,  - 

CAP.  VIH. 

Y  EN  aquel  dia  se  movió  una  grande  per- 
secución en  la  Iglesia,  que  estaba  en  Jeru- 
salém:  y  fuéron  todos  esparcidos  por  las 

)rovincias  de  la  Judéa  y  de  Samaría,  salvo 

os  Apóstoles. 

2  Y  unos  hombres  piadosos  llevaron  a 
enterrar  á  Estevan,  é  hiciéron  grande  llanto 
sobre  él. 

3  Mas  Saulo  asolaba  la  Iglesia  entrando 
por  las  casas,  y  sacando  con  violencia  hom- 
bres y  mugeres,  las  hacia  poner  en  la  cárcel. 

4  Y  ios  que  habían  sido  esparcidos,  ibwi 
de  una  part«  i  Otra  anunciando  la  palabra 
de  Dios. 


5  Y  Phelipe  descendiendo  á  una  ciudad 
de  Samaría,  les  predicaba  á  Christo. 

6  Y  las  gentes  escuchaban  atentamente  lo 
que  decía  Phelipe,  oyéndole  de  un  ánimo,  y 
viendo  los  milagros  que  hacia. 
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28  Y  se  volvía  sentado  soDre  su  carro,  é 
iba  leyendo  al  Propheta  Isaías. 

29  Y  el  Espíritu  dixo  á  Phelipe:  Acér- 
cate,y  llégate  á  ese  carro. 

Ya.       •    ■      -  • 


7  Porque  muchos  de  los  que  tenían  espí- 
ritus inmundos,  salían  dando  grandes  voces. 

8  Y  muchos  paralíticos  y  coxos  fuéron 
curados. 

9  Por  lo  qual  hubo  grande  gozo  en  aquella 
ciudad.  Había  allí  uu  varón  por  nombre 
Simón,  que  ántes  había  sido  mago  en  la 
ciudad,  engañando  las  gentes  de  Samaría, 
diciendo  que  él  era  una  gran  persona : 

10  Y  le  daban  oídos  todos  desde  el  menor 
hasta  el  mayor,  diciendo  :  Este  es  la  virtud 
de  Dios,  que  se  llama  grande. 

11  Y  le  atendían  :  porque  con  sus  artes  má- 
gicas los  había  entontecido  mucho  tiempo. 

12  Mas  habiendo  creído  lo  que  Phelipe 
les  predicaba  del  reyno  de  Dios,  se  bautiza- 
ban en  el  nombre  de  .lesu  Christo  hombres 
y  mugeres. 

13  Simón  entónces  crevó  él  también  :  y 
después  que  fué  bautizarlo,  se  llegó  á  Phe- 
lipe. Y  viendo  los  grandes  prodigios  y 
milagros  que  se  hacían,  estaba  atónito  de 
admiración. 

14  Y  quando  oyéron  los  Apóstoles,  que 
estaban  en  .lerusalém,  que  Samarla  había 
recibido  la  palabra  de  Dios,  les  enviáron  á 
Pedro  y  á  Juan. 

15  Ix»s  auales  llegados  que  fuéron,  hicié- 
ron  por  ellos  oración  para  que  recibiesen  el 
Espíritu  Snnto. 

16  Porque  no  habia  venido  aun  sobre 
ninguno  de  ellos,  sino  que  liabían  sido  sola- 
mente bautizados  en  el  nombre  del  Señor 
Jesús. 

17  Entónces  ponían  las  manos  sobre  ellos, 
y  recibían  el  Kspíritu  Santo. 

18  Y  romo  vio  Simón,  que  por  la  imposi- 
ción de  las  manos  de  los  Apóstoles  se  daba 
el  Espíritu  Santo,  les  ofreció  dinero, 

19  Diciendo  :  Dadme  á  mí  también  esta 
potestad,  que  reciba  el  Espíritu  Santo  todo 
aquel  á  quien  yo  impusiere  las  manos.  Y 
Pedro  le  dixo  : 

20  Tu  dinero  sea  contigo  en  perdición  : 
porque  has  creído  que  el  don  de  Dios  se  al- 
canzaba por  dineto. 

21  No  tienes  tú  parte  ni  suerte  en  este  mi- 
nisterio. Porque  tu  corazón  ndes  recto  de- 
lante de  Dios. 

22  Haz  pues  penitencia  de  esta  tu  mali- 
cia :  y  ruega  á  Dios,  si  por  ventura  te  será 
perdonado  este  pensamiento  de  tu  corazón. 

23  Porque  veo  que  tú  e-tás  en  hiél  de 
amargura,  y  en  lazo  de  iniquidad. 

24  Y  respondiendo  Simón,  dixo:  J?ogad 
vosotros  por  mí  al  Señor,  para  que  no  venga 
sobre  mí  ninguna  cosa  ae  las  que  habéis 
dicho. 

25  Y  ellos  después  de  haber  dado  testimo- 
nio y  anunciado  la  palabra  del  Señor,  se 
volvieron  á  .leru^alem,  y  predicaban  por 
muclios  lugares  de  los  Samaritanos. 

26  Y  el  Angel  del  Señor  habló  á  Phelipe, 
diciendo:  Levántate,  y  vé  hácia  el  mediodía 
por  la  vía,  que  desciende  de  Jerusalém  á 
üaza:  esta  es  desierta. 

27  Y  levantándose,  fué.  Y  he  aquí  un 
varón  Etíope,  Eunuco,  Valido  de  Candace 
Reyna  de  Ethiopía,  el  qual  era  Superin- 
tendente de  todos  sus  tesoros,  y  había  ve- 
nido para  adorar  en  Jerusalém  : 
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cercándose  Phelipe,  le  oyó  que  leía 
en  el  Propheta  Isaías,  y  le  dixo;  ¿Entien- 
des lo  que  lees  ? 

31  El  respondió:  <  Y  cómo  puedo,  si  no 
hay  alguno  que  me  lo  explique  ?  Y  rogó  á 
Phelipe  que  subiese,  y  se  sentase  con  él. 

32  Y  el  lugar  de  la  Escritura,  que  leía, 
era  este  :  Como  oveja  fué  llevado  al  mata- 
dero :  y  como  cordero  mudo  delante  del 
que  le  trasquila,  así  él  no  abrió  su  boca. 

33  En  su  abatimiento  su  juicio  fué  ensal- 
zado. <  Su  generación  quién  la  contará, 
porque  quitada  será  su  vida  de  la  tierra.' 

34  Y  respondiendo  el  Eunuco  á  Phelipe, 
dixo:  Ruégote  de  quién  dixo  esto  el  Pro- 
pheta? <  de  sí  mismo,  ó  de  algún  otro 

35  Y  abriendo  Phelipe  su  boca,  y  dando 
principio  por  esta  Escritura,  le  anunció  á 
.Jesús. 

.36  Y  yendo  por  el  camino,  llegáron  á  un 
lugar  donde  habia  agua,  y  dixo  el  Eunuco  : 
He  aquí  agua,  ¿qué  impide  que  yo  sea 
bautizado  ? 

37  Y  dixo  Phelipe  :  Si  crees  de  todo  cora- 
zón, bien  puedes.  Y  él  respondió,  y  divo: 
Creo  que  Jesu-Christo  es  elflijode  Dios. 

38  Y  mandó  parar  el  carro:  y  descendié- 
ron  los  dos  al  agua,  Phelipe  y  el  Eunuco, 
y  lo  bautizó. 

39  Y  quando  saliéron  del  agua,  el  Espíri- 
tu del  Señor  arrebató  á  Phelipe,  y  no  le  vió 
mas  el  Eunuco.  Y  se  fué  gozoso  por  su 
camino. 

40  Y  Phelipe  se  halló  en  Azoto,  y 
sando  predicaba  el  Evangelio  á  todas 
ciudades,  hasta  que  llegó  á  Cesaréa. 


CAP.  IX. 

SaULO  pues  respirando  aun  amenazas  y 
muerte  contra  los  discípulos  del  Señor,  s« 
presentó  al  Príncipe  de  los  Sacerdotes, 

2  Y  le  pidió  cartas  para  las  Sinagogas  de 
Damasco,  con  el  fin  de  llevar  presos  á  Jeru- 
salém á  quantos  hallase  de  esta  profesión, 
hombres  y  mugeres. 

3  Y  yendo  por  el  camino,  aconteció  que 
estando  ya  cerca  de  Damasco,  repentina- 
mente le  rodeó  un  resplandor  de  luz  del 
Cielo. 

4  Y  cayendo  en  tierra,  oyó  una  voz  que 
le  decía:  Saulo,  Saulo,  ¿por  qué  me  per- 
sigues ? 

5  El  dixo  :  <  Quién  eres,  Señor  ?  Y  él :  Yo 
soy  Jesús,  á  quien  tú  persigues:  dura  cosa 
te  es  cocear  contra  el  aguijón. 

6  Y  tembfando,  y  despavorido,  dixo :  Se- 
ñor, (  qué  quieres  que  yo  haga? 

7  Y  el  Señor  á  él ;  Levántate,  y  entra  en 
la  ciudad,  y  allí  te  se  dirá  lo  que  te  conviene 
hacer.  Y  los  hombres  que  le  acompaña- 
ban, quedaron  atónitos  oyendo  bien  la  voz, 
y  no  viendo  á  ninguno. 

8  Y  Saulo  se  levantó  de  tierra,  y  abiertos 
los  ojos  no  veía  nada.  Y  ellos  llevándole 
por  la  mano,  le  metiéron  en  Damasco. 

9  Y  estuvo  allí  tres  dias  sin  ver,  y  no  co- 
mió ni  bebió. 

10  Y  en  Damasco  habia  un  discípulo  por 
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sion  ■  Ananías  ;  y  él  respondió  :  Heme 
aquí,  Señor. 

11  Y  el  Señor  á  él:  Levántate,  y  vé 
barrio  que  se  lluma  Dereclio  :  y  busca  en 
casa  de  Judas  á  uno  de  Tarso  llamado  Saulo 
porque  he  aquí  está  orando. 

12  (Y  vió  un  hombre  por  nombre  Ana- 
mas,  que  entraba  á  él,  y  que  le  imponía  las 
manos  para  que  recobrase  la  vista.; 

13  Y  respondió  Ananías  :  Señor,  he  oido 
decir  á  muchos  de  este  hombre  quintos 
males  hizo  á  tus  Santos  en  Jerusalém  ; 

14  Y  este  tiene  poder  de  ios  Principes  de 
los  Sacerdotes  de  prender  áquantos  invocan 
tu  nombre. 

15  Mas  el  Señor  le  dixo  :  Ve,  porque  este 
me  es  un  vaso  escogido  para  llevar  mi  nom- 
bre delante  de  Id-,  gentes  y  de  los  Reyes  y 
de  los  hijos  de  Israél. 

16  Porque  yo  le  mostraré  quántas  cosas 
le  es  necesario  padecer  por  mi  nombre. 

17  Y  fué  Ananías,  y  entró  en  la  casa;  y 
poniendo  las  tnanos  sobre  él,  dixo;  Saulo 
hermano,  el  Señor  lesus,  que  te  apareció  en 
el  camino  por  donde  venias,  ine  ha  enviado 
para  que  recobres  la  vista,  y  seas  lleno  de 
Espíritu  Santo. 

18  Y  al  instante  se  cayéron  de  sus  ojos 
«mas  como  escamas,  y  recobró  la  vistí:  y 
levantándose  fué  bautizado. 

19  Y  después  que  tomó  alimento,  recobró 
las  fuerzas:  y  estuvo  algunos  dias  con  los 
discípulos,  que  estaban  en  Damasco 

20  Y  luego  predicaba  en  las  Sinagogas  á 
Jesús,  que  este  es  el  Hijo  de  Dios. 

21  Y  se  pasmaban  todos  los  que  le  oían,  y 
aecian :  t  Pues  no  es  este  el  aue  perseguía 
en  Jerusalém  á  los  que  invocaban  ese  nom- 
bre:  y  por  esto  vino  acá  para  llevarlos  pre- 
sos á  los  Príncipes  de  los  Sacerdotes  ? 

22  Mas  Saulo  mucho  mas  se  esforzaba,  y 
confundía  á  los  Judíos  que  moraban  en 
Damasco,  afirmando  que  este  es  el  Chri  to. 

23  Y  como  pasáron  muchos  dias,  los  Ju- 
díos tuvieron  juntos  consejo  para  matarlo. 

24  Mas  Saulo  fué  advertido  de  sus  ase- 
chanzas. Y  guardaban  las  puertas  de  noclie 
y  de  dia,  para  matarlo. 

25  Y  los  discípulos  tomándole  de  noche, 
y  metiéndole  en  una  espuerta,  íe  descolgá- 
ron  por  el  muro. 

26  Y  quando  vino  á  Jerusalém  aueria 
juntarse  con  los  discípulos,  mas  toaos  se 
temían  de  él  no  creyendo  que  era  discípulo. 

27  Entonces  Bernabé  tomándole  consigo, 
lo  llevó  á  los  Apóstoles:  y  les  contó  como 
había  visto  al  Señor  en  el  camino,  y  que  le 
había  hablado,  y  como  después  había  pre- 
dicado en  Damasco  libremente  en  el  nom- 
bre de  Jesús. 

28  Y  estaba  con  ellos  en  Jerusalém,  en- 
trando y  saliendo,  y  hablando  con  libertad 
en  el  nombre  del  Señor. 

29  Hablaba  también  con  los  Gentiles,  y 
disputaba  con  los  Griegos:  y  ellos  trataban 
de  matarle. 

30  Y  quando  lo  entendiéron  los  hermanos, 
le  acompañáron  hasta  Cesárea,  y  le  enviaron 
á  Tarso. 

31  La  Iglesia  entónces  tenia  paz  por  toda 
la  Judéa  y  Galiléa  y  Samaría,  y  se  propaga- 
ba caminando  en  el  temor  del  Señor,  y 
estaba  llena  del  consuelo  del  Espíritu  Santo, 
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todos,  llegó  á  los  santos,  que  moraban  en 
Lidda. 

33  Y  halló  allí  un  hombre,  por  iiomLie 
Eneas,  y  habia  ocho  años  que  yacia  en  un 
lecho,  poroue  estaba  paralitico. 

34  V  Pedro  le  d  ixo  :  Eneas,  el  Señor  Jesu- 
Christo  te  sana:  levántate,  y  hazte  la  cama. 
1  en  el  momento  se  levantó. 

35  Y  le  viéron  todos  los  moradores  de 
Luida,  y  de  Sarona :  y  se  convirtiéron  al 
Señor. 

36  Habia  también  en  Joppc  una  discípula, 
por  nombre  Tabitha,  que  quiere  decir 
Dorcas.  Esta  era  llena  de  buenas  obras  y 
de  limosnas,  que  hacia. 

37  Y  acaeció  en  aquellos  dias,  que  enfermó 
y  murió.  Y  después  que  la  hubieron  lava- 
do, la  jiusiéron  en  el  cenáculo. 

38  \  como  Lidda  estaba  cerca  de  Joppe, 
oyendo  los  discípulos,  que  Pedro  estaba 
allí,  le  enviáron  dos  hombres,  rogándole: 
No  te  detengas  de  venir  hasta  nosotros. 

39  Y  levantán  dose  Pedro,  se  fué  con  ellos. 
Y  luego  que  llegó,  le  lieváron  al  cenáculo  : 
y  le  cercáron  todas  las  viudas  llorando,  y 
mostrándole  las  túnicas  y  los  vestidos,  que 
les  hacia  Dorcas. 

40  Mas  Pedro,  habiéndolos  hecho  salir  á 
todos  fuera,  poniéndose  de  rodillas,  bino 
oración  :  y  volviéndose  hácia  el  cuerpo, 
dixo:  Tabitha,  levántate.  V  ella  abrió  sus 
ojos:  y  viendo  á  Pedro,  se  sentó. 

41  Le  dió  la  mano,  y  la  levantó.  Y  lla- 
mando á  loi  santos  y  á  las  viudas,  se  la  en- 
tregó viva. 

42  Y  se  publicó  eito  por  toda  Joppe:  y 
creyeron  muchos  en  el  Señor. 

43  Y  así  fué,  que  Pedro  permaneció  mu- 
chos dias  en  Joppe  en  casa  de  un  curtidor 
llamado  Simón. 


hombre  poi 


CAP.  X. 

Y  HABIA  en  Cesaréa  1 
nombre  Cornelio,  Centurión  de  una  compa- 
ñía, que  se  llama  Itálica, 

2  Religioso  y  temeroso  de  Dios  con  toda 
su  casa,  que  hacia  muclias  limosnas  al  pue- 
blo, y  estaba  orando  á  Dios  incesantemente. 

3  Este  vió  en  visión  manifiestamente, 
como  á  eso  de  la  hora  de  nona,  que  un  An- 
gel de  Dios  entraba  á  él,  y  le  decía :  Cor- 
nelio, 

4  Y  él  fixando  en  él  los  ojos,  poseído  de 
temor,  dixo:  ¿Qué  es.  Señor?  Y  le  dixo: 
l'us  oraciones  y  tus  limosnas  han  subido  en 
memoria  delante  de  Dios. 

5  Envía  pues  ahora  hombres  á  Joppe,  y 
haz  venir  acá  á  un  cierto  Simón,  que  tiene 
por  sobrenombre  Pedro  : 

6  Este  posa  en  casa  de  un  cierto  .Simón 
curtíd9r.  que  tiene  su  casa  junto  á  el  mar  : 
él  te  dirá  lo  que  te  conviene  hacer. 

7  Y  luego  que  se  retiró  el  An^el,  que  le 
hablaba,  llamó  á  dos  de  sus  domésticos,  y  á 
un  soldado  temeroso  de  Dios,  de  aquellos 
que  estaban  á  sus  órdenes. 

8  Y  habiéndoles  contado  todo  esto,  los 
envió  á  Joppe. 

9  Y  el  día  siguiente,  yendo  ellos  su  ca- 
mino, y  estando  ya  cerca  de  la  ciudad,  su- 
bió Pedro  á  lo  alto  de  la  casa  á  hacer  oración 
cerca  de  la  hora  de  sexta. 

10  Y  sintiéndose  con  hambre,  quiso  de- 
sayunarse, Y  miéntras  se  lo  aparejaban, 
le  sobrevino  un  exceso  de  espíritu. 


11  Y  vió  el  Cielo  abierto,  y  nue  descen- 
día un  vaso,  como  un  grande  lienzo,  que 
atado  por  los  quatro  cabos,  era  abaxado 
del  Cielo  á  la  tierra, 

12  En  el  que  habia  de  todos  los  quadrú 
pedos  y  de  los  reptiles  de  la  tierra,  y  de  las 
aves  del  Cielo. 

13  Y  vino  á  él  una  voz  que  le  dixo:  Le- 
vántate, Pedro,  mata,  y  come. 

14  Y  dixo  Pedro:  No  Señor,  porque 
nunca  comí  ninguna  cosa  común,  ni  impura 

15  Y  otra  vez  la  voz  á  él :  Lo  que  Dios  h< 
purificado,  no  lo  llames  tú  común. 

16  Y  esto  se  repitió  hasta  tres  veces  :  j 
lUego  el  vaso  se  volvió  al  Cielo. 

17  Y  mientras  Pedro  dudaba  entre  si  qué 
seria  la  visión,  que  habia  visto  :  ha  aqu)  los 
hombres,  aue  habia  enviado  Cornelio,  que 
preguntando  por  la  casa  de  Simón,  llegáron 
á  la  puerta. 

18  Y  habiendo  llamado,  preguntaban,  si 
estaba  allí  hospedado  Simón,  el  que  tiene 
por  sobrenombre  Pedro. 

IQ  Y  pensando  Pedro  en  la  visión,  le  dixo 
el  Kspíritu:  He  ahí  tres  hombres  que  te 
buscan. 

20  levántate,  pues,  baxa,  y  vé  con  ellos 
sin  dudar  :  porque  yo  los  he  enviado. 

21  Y  descendiendo  Pedro  á  los  liombres, 
les  dixo:  Vedme  aquí,  yo  soy  el  que  bus- 
cáis :  (  qué  es  la  causa  por  qué  habéis  ve- 
nido ? 

2'2  Y  ellos  dixéron  :  El  Centurión  Corne- 
lio, hombre  justo  y  temeroso  de  Dios,  y  que 
tiene  el  testimonio  de  toda  la  nación  de  los 
Judíos,  recibió  respuesta  del  santo  Angel, 
que  te  hiciese  llamar  á  su  casa,  y  que  escu- 
cliase  tus  palabras. 

23  Pedro  pues,  haciéndolos  entrar,  los 
hospedó,  y  el  dia  siguiente  se  levantó,  y 
se  fué  con  ellos  :  y  algunos  de  los  hermanos 
le  acompañáron  desde  Joppe. 

24  Y  otro  dia  después  entró  en  Cesaréa. 
Y  Cornelio  los  estaba  esperando^  habiendo 
convidado  á  sus  parientes  y  mas  Intimos 
amigos. 

25  Y  acaeció,  que  quando  Pedro  estaba 
para  entrar,  le  salió  Cornelio  á  recibir,  y 
derribándose  á  sus  pies,  le  adoró. 

26  Mas  Pedro  le  alzó,  y  dixo  :  Levántate, 
qu3  yo  también  soy  hombre. 

27  Y  entró  hablando  con  él,  y  halló  mu- 
chos que  se  habían  juntado  : 

28  Y  les  dixp :  Vosotros  sabéis  como  es 
cosa  abominable  para  un  Judío  el  juntarse 
6  allegarse  á  extranjero  :  mas  Dios  me  ha 
mostrado,  que  á  ningún  hombre  llamase 
tomun  ó  inmundo. 

29  Y  por  esto  sin  dificultad  he  venido, 
luego  que  me  lias  llamado.  Pregunto  pues, 
<por  qué  causa  me  habéis  hecho  venir? 

30  Y  dixo  Cornelio:  Hoy  hace  quatro 
días  que  estaba  orando  en  mi  casa  a  hora 
de  nona,  y  he  aquí  se  me  puso  delante  un 
varón  con  una  ropa  blanca,  y  me  dixo: 

31  Cornelio,  oida  es  tu  oración,  y  tus  li- 
mosnas han  venido  en  memoria  delante  de 
Dios. 

32  Envia  pues  á  Joppe,  y  haz  llamar  á 
Simón,  que  tiene  por  sobrenombre  Pedro: 
este  posa  en  casa  de  Simón  el  curtidor  junto 
á  el  mar. 

33  Y  luego  envié  á  buscarte  :  y  tú  has  he 
cho  bien  en  venir.  Y  ahora  nosotros  todos 
estamos  en  tu  presencia  para  escuchar  todas 
las  cosas  que  el  Señor  te  ha  mandado. 
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31  Entónces  Pedro  abrió  su  boca,  y  dixo: 
Verdaderamente  reconozco,  que  Dios  no  ei 
aceptador  de  personas, 

35  Mas  en  qualquiera  gente,  del  que  1« 
teme,  y  obra  justicia,  se  agrada. 

36  Dios  envió  palabra  á  los  hijos  de  Is- 
raél,  anunciándoles  paz  por  Jesu-Christo  ; 
(este  es  el  Señor  de  todos  ;) 

37  Vosotros  sabéis  la  palabra  que  ha  sido 
hecha  por  toda  la  Judéa;  y  comenzaii  lo 
desde  la  Galilea  después  del  bautismo  que 
predicó  Juan, 

38  A  Jesús  deNazarétli;  como  Dios  lo 
ungió  de  Espíritu  Santo,  y  de  virtuil,  e! 
qual  anduvo  haciendo  bienes,  y  sanando  á. 
todos  los  oprimidos  del  diablo,  porque  Dios 
era  con  él. 

39  Y  nosotros  somos  testigos  de  todo 
quanto  hizo  en  la  región  de  los  Judíos,  y  cr 
Jerusalém  :  al  qual  ellos  matáron,  colgán- 
dolo en  un  leño. 

40  A  este  lo  resucitó  Dios  ad  tercero  dia, 
y  quiso  que  se  manifestase, 

41  No  á  todo  el  pueblo,  sino  á  los  testigos 
que  Dios  habia  ordenado  ántes  :  á  nosotros, 
que  comimos,  y  bebimos  con  él,  después  que 
resucitó  de  entre  los  muertos. 

42  Y  nos  mandó  que  predicásemos  al 
pueblo,  y  que  diésemos  testimonio  de  que 
él  es  el  que  Dios  ha  puesto  por  Juez  de  vi- 
vos, y  de  muertos. 

43  A  este  dan  testimonio  todos  los  Prq- 
phetas,  que  todos  los  que  crean  en  él,  reci 
birán  perdón  de  los  pecados  por  su  nombre. 

44  Estando  aun  diciendo  Pedro  estas  pa- 
labras, descendió  el  Espíritu  Santo  sobre 
todos  quantos  oian  la  palabra. 

45  Y  se  espantáron  los  fieles  que  eran  de 
la  circuncisión,  y  Uabian  venido  con  Pedro, 
de  que  la  gracia  del  Espíritu  Santo  se  difun- 
diese también  sobre  los  Gentiles. 

46  Porque  los  oian  hablar  en  lenguas,  y 
decir  grandes  cosas  de  Dios. 

47  Entónces  respondió  Pedro  :  i  Por  ven- 
tura puede  alguno  impedir  el  agua  del  bau- 
tismo á  estos  que  lian  recibido  el  Espíritu 
Santo,  aií  como  nosotros? 

48  Y  mandó  que  fuesen  bautizados  en  el 
nombre  del  Señor  Jesu-Christo.  Entónces 
le  rogáron  que  se  quedase  con  ellos  algunos 
días. 


CAP.  XI. 

Y  OYERON  los  Apostóles,  y  los  hernia- 
nos,  que  estaban  en  la  Judéa.  que  también 
los  Gentiles  habían  recibido  la  palabra  de 
Dios. 

2  Y  quando  Pedro  pasó  á  Jerusalém,  dis- 
putaban contra  él  los  que  eran  de  la  circun- 
cisión, 

3  Diciendo  :  <  Por  qué  entraste  á  gentes 
que  no  son  circuncidadas,  y  comiste  con 
ellas? 

4  Y  Pedro  tomando  las  cosas  desde  el 
principio,  se  las  de  -laró  por  su  orden,  di- 
ciendo : 

5  Yo  estaba  orando  en  la  ciudad  de  Joppe, 
y  vi  en  un  éxtasis  una  visión,  que  descendía 
un  vaso  como  un  grande  lienzo,  que  por 
los  quatro  cabos  era  abaxado  del  Cielo,  y 
vino  hasta  mí. 

6  Y  como  yo  lo  estuviese  mirando  y  con- 
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templando,  vi  alli  animales  terrestres  de 
quatro  pies,  y  fieras,  y  reptiles,  y  aves  del 
Cielo. 

7  Y  oí  también  una  voz.  que  me  decía: 
Levántate,  Pedro,  mata,  y  come. 

8  Y  dixe  :  No  haré,  Señor  :  porque  nunca 
entró  en  mi  boca  cosa  común  ó  inmunda. 

9  Y  me  respondió  otra  vez  la  voz  del 
Cielo  :  Lo  que  Dios  ha  purificado,  tú  no  lo 
llames  común. 

10  Y  esto  fué  hecho  por  tres  veces :  y  se 
volvió  todo  esto  al  Cielo. 

11  Y  he  aqui  que  luego  llegáron  tres  va- 
rones á  la  casa  en  donde  yo  estaba,  enviados 
á  mí  de  Cesárea. 

12  Y  me  dixo  el  Espíritu,  que  fuese  con 
ellos,  no  dudando  nada.  Y  vinieron  tam- 
bién conmigo  estos  seis  hermanos,  y  entra- 
mos en  casa  de  aauel  varón. 

13  Y  nos  contó  como  liabia  visto  en  su 
casa  al  Angel,  que  se  le  puso  delante,  y  le 
dixo  :  Envia  á  Joppe,  y  haz  venir  á  Simón, 
que  tiene  por  sobrenombre  Pedro, 

14  El  que  te  dirá  palabras,  por  las  quales 
serás  salvo  tú,  y  toda  tu  casa. 

15  Y  quando  comencé  á  hablar,  descen- 
dió el  Espíritu  Santo  sobre  ellos,  así  como 
sobre  nosotros  al  principio. 

16  Y  me  acordé  entonces  de  las  palabras 
del  Señor,  como  él  habia  diclio  :  .luán  en 
verdad  bautizó  en  agua,  mas  vosotros  seréis 
Itautizados  en  Espíritu  Santo. 

17  Pues  si  Dios  dió  á  aquellos  la  misma 

§racia,  que  á  nosotros  que  creímos  en  el 
eñor  Jesu-Christo :   ¿quién  era  yo,  que 
pudiese  estorbar  á  Dios  ? 

18  Quando  esto  hubiéron  oido,  calláron ; 
y  glorificáron  á  Dios,  diciendo  :  De  nianera 
que  Dios  también  ha  concedido  penitencia 
íl  los  Gentiles  para  vida. 

19  Y  los  otros,  que  hablan  sido  esparci- 
dos por  la  tribulación  aue  habia  acaecido 
por  causa  de  Estevan,  llegáron  hasta  Phe- 
nicia,  y  Chipre,  y  Antiochia,  no  predican- 
do á  otros  la  palabra,  sino  solo  á  los  Judíos  : 

20  Y  entre  ellos  habia  algunos  de  Chipre, 
y  de  Cirene  :  los  quales  quando  entráron  en 
Antiochía,  hablaban  también  á  los  Griegos, 
y  anunciaban  al  Señor  Jesús. 

21  Y  la  mano  del  Señor  era  con  ellos  :  y 
un  grande  número  de  creyentes  se  convirtió 
al  Señor. 

22  Y  llegó  la  fama  de  estas  cosas  á  oidos 
de  la  Iglesia  que  estaba  en  Jerusalém  :  y 
enviáron  á  Antiocliíaá  Bernabé. 

23  El  quando  llegó,  y  vió  la  gracia  de 
Dios,  se  gozó :  y  exhortaba  á  todos  á  perse- 
verar en  el  Señor  en  el  propósito  de  su 
corazón  : 

24  Porque  era  varón  bueno,  y  lleno  de 
Espíritu  Santo,  y  de  fé.  Y  se  allegó  al 
Señor  grande  número  de  gente. 

2,5  Y  desde  allí  se  fué  Bernabé  á  Tarso 
en  busca  de  Sanio:  y  quando  lo  hubo  ha- 
llado, lo  llevó  á  Antiochía. 

26  Y  estuviéron  todo  aquel  año  en  esta 
Iglesia:  é  instruyéron  una  grande  multitud 
de  gente,  de  manera  que  en  Antiochía  fue- 
ron primero  los  discípulos  llamados  Chris- 
tianos. 

27  Y  en  estos  dias  descendiéron  de  Jeru- 
salém á  Antiochía  unos  Propiietas : 

28  Y  levantándose  uno  de  ellos,  por  nom- 
bre Agabo,  daba  á  entender  por  espíritu, 
que  habia  de  haber  una  grande  hambre  por 
todo  el  mundo :  esta  vino  en  tiempo  de 
Claudio. 

20  Y  los  discípulos,  cada  uno  según  sus 
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facultades,  resolvieron  enviar  algún  socorro 
a  los  hermanos  que  inoraban  en  la  Judéa: 
30_Lo  que  executáron,  enviáiidolo  á  los 
Ancianos  por  mano  de  Bernabé,  y  de  Saulo. 


CAP.  XII. 

Y  EN  el  mismo  tiempo  el  Rey  Ilerodes  en- 
vió tropas  para  maltratar  á  algunos  de  la 
Iglesia. 

2  Y  mató  á  cuchillo  á  Santiago  hermano 
de  Juan. 

3  Y  viendo  que  hacia  placerá  los  Judíos, 
paso  también  á  incnderá  Pedro.  Eran  en- 
tónces  los  dias  de  los  Azimos. 

4  Y  habiéndole  hecho  prender,  le  puso  en 
la  cárcel,  y  le  dió  á  guardar  á  quatro  pi- 
quetes de  quatro  soldados  c.  da  uno,  que- 
riendo sacarle  al  Pueblo  después  de  la 
Pascua. 

5  Y  mientras  que  Pedro  era  así  guarda- 
do en  la  cárcel,  la  Iglesia  hacia  sin  cesar 
oración  á  Dios  por  él. 

6  Mas  quando  Herodes  le  habia  de  sacar, 
aquella  misma  noche  estaba  Pedro  dur. 
mieudo  entre  dos  soldados,  aherrojado  con 
(los  cadenas  :  y  los  guardas  estaban  delante 
de  la  puerta  guardando  la  cárcel. 

7  Y  he  aquí  sobrevino  el  Angel  del  Señor, 
y  resplandeció  lumbre  en  aquel  lugar,  y 
tocando  á  Pedro  en  el  lado,  lo  despertó,  y 
dixo :  Levántate  pronto.  Y  cayeron  las 
cadenas  de  sus  manos. 

Y  el  Angel  le  dixo:  Cíñete,  y  cálzate 
tus  sandalias.  Y  lo  hizo  así.  Y  le  dixo : 
Echate  encima  tu  ropa,  y  sigúeme. 

9  Y  salió,  y  le  iba  siguiendo:  y  no  sabia 
que  fuese  verdad  lo  que  hacia  el  Angel; 
mas  pensaba  oue  él  veía  visión. 

10  Y  pasando  la  primera  y  la  segunda 
guardia,  llegáron  á  la  puerta  de  hierro  que 
vá  á  la  ciudad,  la  que  se  les  abrió  de  suyo. 
Y  habiendo  salido,  pasáron  una  calle :  y 
luego  se  apartó  de  él  el  Angel. 

11  Entónces  Pedro  volviendo  en  sí,  dixo: 
A  llora  sé  verdaderamente  que  el  Señor  ha 
enviado  su  Angel,  y  me  ha  librado  de  mano 
de  Herodes,  y  de  toda  la  expectación  del 
pueblo  de  los  Judíos. 

12  Y  considerando  esto,  fué  á  casa  de 
María  la  madre  de  Juan,  que  tenia  por  so- 
brenombre Márcos,  en  donde  estaban  mu- 
chos  congregados,  y  orando. 

13  \'  tocando  él  á  la  puerta  del  patio,  una 
muchacha  llamada  Rhode  salió  á  escuchar. 

14  Y  luego  que  conoció  la  voz  de  Pedro, 
de  gozo  no  abrió  la  puerta,  sino  que  corrió 
dentro,  y  dió  nuevas  que  estaba  Pedro  á  la 
puerta. 

15  Y  ellos  le  dixéron :  Tú  estás  loca. 
Pero  ella  afirmaba  que  así  era.  Y  ellos  de- 
cían :  Su  Angel  es. 

16  Entretanto  Pedro  continuaba  llaman- 
do :  y  habiéndole  abierto,  lo  viéron,  y  que- 
dáron  pasmados. 

17  Y  como  él  les  hiciese  señal  con  la  ma- 
no que  callasen,  les  contó  el  modo  con  que 
el  Señor  le  habia  sacado  de  la  cárcel,  y 
dixo  :  Haced  saber  esto  á  Santiago  y  á  los 
hermanos.  Y  saliendo  de  allí,  se  fué  á  otro 
lugar. 

18  Y  quando  fué  de  día,  hubo  un  grande 
alboroto  entre  los  soldados,  sobre  lo  que  se 
habia  hecho  de  Pedro. 

19  Y  Herodes  habiéndole  hecho  buscar, 
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rdas 

asó  de  Judéa  áCesa- 


?'  no  hallándole,  examinados  los  gu 
os  mandó  llevar:  y  p; 
réa,  en  donde  se  quecló. 

20  Estaba  ayrauo  contra  los  de  Tiro,  y  de 
Sidon.  Mas  ellos  de  común  acuerdo  vinie- 
ron á  él,  y  lialnendo  ganado  á  Blasto,  que 
era  Camarero  del  Rey,  solicitaban  la  paz, 
porque  las  tierras  de  ellos  eran  abastecidas 
del  Rey. 

21  Y  un  dia  señalado  Heredes  vestido  de 
trage  Real,  se  sentó  en  el  tribunal,  y  les 
hacia  su  razonamiento. 

22  Y  el  pueblo  le  aniaudia  diciendo :  Vo- 
ces de  Dios,  y  no  de  nombre. 

23  Y  al  punto  le  hirió  el  Angel  del  Señor, 
por  quanto  no  habia  dado  la  honra  á  Dios : 
y  comido  de  gusanos  espiró. 

24  Mas  la  palabra  del  Señor  crecía,  y  se 
multiplicaba. 

25  Y  Bernabé  y  Saulo  se  volviéron  de 
Jerusalém  después  de  haber  cumplido  su 
ministerio,  y  lleváron  consigo  á  Juan,  que 
tenia  el  sobrenombre  de  Márcos. 


CAP.  XHL 

H  A  BIA  pues  en  la  Iglesia,  que  estaba  en 
Antiochía,  Prophetas  y  Doctores,  y  entre 
ellos  Bernabé  y  Simón,  que  era  llamado 
Ñiger,  y  Lucio  de  Cirene,  y  Manahen,  her- 
mano de  leche  de  Herodes  el  Tetrarca,  y 
Saulo. 

2  Y  estando  ellos  ministrando  al  Señor, 
y  ayunando,  les  dixo  el  Espíritu  Santo : 
Separadme  á  Saulo,  y  á  Bernabé  para  la 
obra,  á  que  los  he  destinado. 

.3  Entónces  ayunando  y  orando,  é  impo- 
niéndoles las  manos,  les  enviáron. 

4  Y  ellos  enviados  así  por  el  Espíritu 
Santo,  fuéron  áSeleucia:  y  desde  allí  nave- 
gáron  hasta  Chipre. 

5  Y  quando  llegáron  áSalamina,  predica- 
ban la  palabra  de  Dios  en  las  Sinagogas  de 
los  Judíos.  Y  tenian  también  á  Juan  en  el 
ministeiio. 

6  Y  habiendo  atravesado  toda  la  isla 
hasta  Papho,  halláron  un  hombre  Mago, 
falso  Proplieta,  Judío,  llamado  Harjesús, 

7  El  qual  estaba  con  el  Procónsul  Sergio 
Paulo  varón  prudente.  Este  habiendo  he- 
cho llamar  á  Bernabé  y  á  Saulo,  deseaba 
oir  la  palabra  de  Dios. 

8  Mas  Elimas  el  Mago  (porque  así  se 
interpreta  su  nombre^  se  les  oponía,  procu- 
rando apartar  al  Procónsul  de  la  fé. 

9  Mas  Saulo,  que  es  también  llamado 
Pablo,  lleno  de  Espíritu  Santo,  fixando  en 
él  los  ojos, 

10  Dixo:  O  lleno  de  todo  engaño  y  de 
toda  astucia,  hijo  del  diablo,  enemigo  de 
toda  justicia,  no  cesarás  de  trastornar  los 
caminos  derechos  del  Señor. 

11  Mas  he  aquí  aliora  sobre  tí  la  mano 
del  Señor,  y  serás  ciego,  que  no  verás  el 
.Sol  hasta  cierto  tiempo.  Y  luego  cayó  en 
él  obscuridad  y  tinieblas,  y  volviéndose  de 
todas  partes,  buscaba  quien  le  diese  la 
mano. 

12  El  Procónsul  entónces,  quando  vió 
este  hecho,  abrazó  la  fé,  maravillado  de  la 
doctrina  del  Señor. 

1.3  Y  Pablo  con  sus  compañeros  saliéron 
de  Papho,  y  fueron  por  mar  á  Perges  de 
Pamphilia.  Mas  Juan  apartándose  de  ellos, 
se  volvió  á  Jerusalém. 

U  Y  ellos  pasando  por  Perges,  fuéron  i 
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e  Sábado,  tomáron 


Antiochía  de  Pisidia:  y 
en  la  Sinagoga  un  dia  de 
asiento. 

15  Y  después  de  la  lección  de  la  Ley  y  de 
los  Prophetas,  les  enviáron  á  decir  los  Prín- 
cipes de  la  Sinagoga  :  Varones  hermanos,  si 
tenéis  que  decir  alguna  palabra  de  exhor- 
tación al  pueblo,  decid. 

16  Y  levantándose  Pablo,  y  haciendo  con 
la  mano  señal  de  silencio,  dixo :  Varones 
Israelitas,  y  los  que  teméis  á  Dios,  oid  : 

17  El  Dios  del  pueblo  de  Israél  escogió  á 
nuestros  padres,  y  ensalzó  al  puel)lo,  siendo 
ellos  extrangeros  en  tierra  de  Egipto,  de 
donde  los  sacó  con  brazo  sublime, 

18  Y  soportó  las  costumbres  de  ellos  en  el 
desierto  por  espacio  de  quarenta  años. 

19  Y  destruyendo  siete  naciones  en  tierra 
de  Chánaan,  distribuyó  entre  ellos  por 
suerte  aquella  tierra, 

20  Casi  quatrocientos  y  cincuenta  años 
después  :  y  en  seguida  les  dió  Jueces  hasta 
el  Propheta  Samuel. 

21  \  después  pidióron  Rey :  y  les  dió 
Dios  á  Saúl  hijo  de  Cis,  varón  de  la  Tribu 
de  Benjamín,  por  quarenta  años. 

22  Y  quitado  este,  les  levantó  por  Rey  á 
David,  á  quien  dió  testimonio,  diciendo: 
He  hallado  á  David  hijo  de  Jese,  hombre 
según  mi  corazón,  que  hará  todas  mis  vo- 
luntades. 

23  Y  del  linage  de  este  según  la  promesa 
ha  traído  Dios  á  Israél  el  Salvador  Jesús, 

'24  Habiendo  Juan  predicado  ántes  de  su 
venida  bautismo  de  penitencia  á  todo  el 
pueltlo  de  Israel. 

25  V  quando  Juan  cumplía  su  carrera, 
decía:  No  soy  yo,  el  que  pensáis  que  yo 
soy,  mas  he  aquí  que  viene  en  pos  de  mí 
aquel  de  quien  no  soy  yo  digno  de  desatat 
el  calzado  de  los  pies. 

26  Varones  iiermanos,  hijos  del  linage  de 
Abraham,  y  los  que  entre  vosotros  temen 
á  Dios,  á  vosotros  es  enviada  la  palabra  de 
esta  salud. 

27  Porque  los  que  moraban  en  Jerusalém, 
y  los  Príncipes  de  ella,  no  conociendo  á 
este,  ni  á  las  voces  de  los  Prophetas,  que 
cada  Sábado  se  leen,  las  cunipliéron  sen- 
tenciándole : 

28  Y  no  hallando  en  él  ninguna  causa 
de  muerte,  pidiéron  á  Pilato,  que  se  le 
quitase  la  vida. 

29  Y  quando  hubiéron  cumplido  todas 
las  cosas,  que  estaban  escritas  de  él,  qui- 
tándolo del  madero,  lo  pusiéron  en  un 
sepulcro. 

30  Mas  Dios  lo  resucitó  al  tercero  dia  de 
entre  los  muertos  :  y  lo  viéion  muchos  días 
aquellos, 

31  Que  subieron  juntamente  con  él  de  la 
Galilea  á  Jerusalém  :  los  quales  hasta  ahora 
dan  testimonio  de  él  al  pueblo. 

32  Y  nosotros  os  anunciamos  aquella 
promesa,  que  fué  hecha  á  nuestros  padres  : 

33  La  qual  ciertamente  ha  cumplido  Dios 
á  nuestros  hijos,  resucitando  á  Jesús,  como 
también  está  escrito  en  el  Psalmo  segundo  : 
Tú  eres  mi  Hijo,  yo  hoy  te  he  engendrado. 

34  Y  que  le  haya  resucitado  de  entre  los 
muertos  para  nunca  mas  volver  á  corrup. 
cion,  lo  dixo  de  esta  manera  :  Os  daré  las 
cosas  santas  de  David  irmes. 

35  Y  por  esto  dice  tunbien  en  otio  lugar: 
No  permitirás  que  tu  Santo  vea  corrup- 
ción. 

36  Porque  David  en  su  tiempo  habiendo 
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servido,  según  la  voluntad  de  Dios  murió 
y  fué  pucíito  con  sus  [ladres,  y  vió  corrup- 
ción. 

37  Pero  aquel,  que  Dios  ha  resucitado  de 
entre  los  muertos,  no  vió  corrupción. 

33  Séaos  pues  notorio,  varones  hermanos, 
que  por  eite  se  os  anuncia  remisión  de  pe 
cados,  y  de  todo  lo  que  no  pudisteis  ser 
justilicados  por  l  i  Ley  de  Moy-és, 

39  En  este  es  justificado  todo  aquel  que 
cree. 

40  Pues  guardaos  que  no  venga  sobre 
vosotros,  loquedixéron  los  Proplsetas  : 

41  Mirad,  menospreciadores,  y  maravi- 
llaos, y  desapareced  :  que  yo  obro  una  obra 
en  vuestros  dias,  obra  que  no  creeréis,  si 
alguno  06  la  contáre. 

42  Y  al  salir  ellos  les  rogaban  que  ^l  otro 
Sábado  les  dixesen  estas  palabras. 

43  Y  despedida  la  Sinagoga,  muchos  de 
los  Judíos  y  Prosélitos  temerosos  de  Dios 
siguieron  á  Pablo  yá  Bernctbé:  y  estos  con 
sus  razones  los  exhortaban  á  perseve  aren 
la  gracia  de  Uios. 

44  Y  el  siguiente  Sábado  concurrió  casi 
toda  la  ciudad  á  oir  la  palabra  de  Dioí. 

45  Y  quando  los.ludíos  vieron  las  L'entes, 
se  lleuáron  de  zelo,  y  contradecían  á  lo  que 
Pablo  decía,  blait'ernando. 

46  Entonces  l'ablo  y  Bernabé  lesdlxéron 
ron  firmeza:  A  vosotros  convenía  que  se 
hablase  primero  la  palabra  de  Dios:  mas 
porque  la  desecháis,  y  os  juzgáis  indignos 
de  la  vida  eterna,  «lesde  este  punto  nos  vol- 
vemos á  los  Gentiles. 

47  Porque  el  Señor  así  nos  lo  mandó: 
Yo  te  he  puesto  para  lumbre  de  las  gentes, 
para  que  seas  en  salud  hasta  el  cabo  de  la 
tierra. 

48  Quando  esto  oyeron  los  Gentiles^  se 
gozáron,  y  glorificaban  la  palabra  del  .*5eDor: 
y  creyeron  quantos  habían  sido  predestma- 
dos  para  la  vida  eterna. 

49  Y  la  palabra  del  Señor  se  esparcía  por 
toda  la  tierra. 

50  Mas  los  Judíos  concitáron  á  algunas 
mugeres  devotas  é  ilustres,  y  á  los  prmci- 
pales  de  la  ciudad,  y  movieron  una  perse- 
cución contra  Pablo,  y  Bernabé :  y  los 
ccháron  de  sus  términos. 

51  Ellos  entonces,  sacudiendo  el  polvo  de 
sus  pies  contra  ellos,  se  fuéron  á  Iconío. 

52  Y  los  discípulos  estaban  llenos  de  go- 
zo, y  de  Espíritu  Santo. 


CAP.  XIV. 

Y  ACAECIO  en  Iconío,  que  entráron 
juntos  en  la  Sinagoga  de  los  Juaíos,  y  allí 
predicáron,  de  manera  que  creyó  un  crecido 
número  de  Judíos,  y  de  Griegos. 

2  Mas  los  Judíos  que  no  créyéron,  levan- 
táron  é  irritáron  el  ánimo  de  los  Gentiles 
contra  sus  hermanos. 

3  Y  por  esto  se  detuviéron  allí  mucho 
tiemi)o,  trabajando  con  co:ifianzd  en  el  .Se- 
ñor, que  daba  testimonio  á  la  palabra  de 
su  gracia,  concediendo  que  se  hiciesen  por 
sus  manos  prodigios  y  milagro-. 

4  Y  se  dividieron  las  gentes  de  la  ciudad: 
y  los  U1105  eran  por  los  Judíos,  y  los  otros 
por  los  Apóstoles. 

5  Mas  como  los  Gentiles,  y  los  Judíos  con 
sus  caudillos  <e  amotinasen  para  ultrajar- 
los, V  apedrearlos, 

6  Entendiéndolo  ellos,  huyeron  á  Listra, 
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y  Derbe,  ciudades  de  Lícaoiiía,  y  á  toda 
aquella  comarca,  y  allí  predicaban  el  Evai». 
gelio, 

7  Y  en  Listra  había  un  hombre  lisiado 
<le  los  pies,  coxo  desde  el  vientre  de  su  ma- 
dre, el  qual  nunca  había  andado. 

8  Este  oyó  predicar  á  Pablo.  Quien  po- 
niendo en  él  los  ojos,  y  viendo  que  tenia 
té  para  ser  sano, 

9  Díxo  en  alta  voz:  Levántate  derecho 
sobre  tus  pies.    Y  él  saltó,  y  andaba. 

10  Y  las  gentes  quando  viéron  lo  que 
Pablo  liabia  hecho,  levantaron  su  voz,  y 
dixéron  en  lengua  Licaónica  :  Ifan  aes- 
cer.dido  á  nosotros  Dioses  en  forma  de 
hombres. 

11  Y  llamaban  á  Bernabé  Júpiter,  y  á 
Pablo  Mercurio:  porque  él  era  el  que  lle- 
vaba la  palabra. 

12  También  el  Sacerdote  de  Júpiter,  que 
estaba  á  la  entrada  de  la  ciudad,  trayendo 
ante  las  puertas  toros,  y  guirnaldas,  quería 
sacrificar  con  el  pueblo. 

13  Y  quando  lo  oyéron  los  Apóstoles 
Bernabé,  y  Pablo,  rasgando  sus  vestiduras, 
saltáron  en  medio  de  las  gentes,  dando 
voces, 

14  Y  diciendo :  ¿  Varones,  por  qué  hacéis 
esto?  Nosotros  hombres  somos  también 
mortales  así  como  vosotros,  y  os  predicamos 
que  de  estas  cosas  vanas  os  convirtáis  al 
Dios  vivo,  que  hizo  el  Cielo,  y  la  tierra,  y 
el  mar,  y  todo  quanto  hay  en  ellos : 

■5  El  que  en  los  siglos  pasados  ha  per- 
mitido á  todos  los  Gentiles  andar  en  sus 
caminos. 

16  Y  nunca  se  dexó  á  sí  mismo  sin  testi 
monio,  haciendo  bien  del  Cielo,  dando  llu- 
vias, y  tiem()os  favorables  para  los  frutos, 
llenando  nuestros  corazones  de  manteni- 
miento, y  de  alegría. 

17  Y  diciendo  esto,  apénas  pudieron  apa- 
«iguar  las  gentes,  que  no  les  sacrifica-en. 

18  Mas  sobrevinieron  algunos  Judíos  de 
Antiochla,  y  de  Iconío  :  y  habiendo  ganado 
la  voluntad  del  pueblo,  y  ape<lreaiido  á 
Pablo,  le  sacáron  arrastrando  fuera  de  la 
ciudad,  creyendo  que  estaba  muerto. 

19  Mas  rodeándole  los  discípulos,  se  le 
vantó,  y  entró  en  la  ciudad  :  y  al  día  si- 
guiente se  partió  con  Bernabé  á  Derbes. 

20  Y  habiendo  predicado  (1  Evangelio  en 
aquella  ciudad,  y  enseñado  á  muchos,  se 
volviéron  á  Listra,  y  á  Icouio,  y  á  Antíochía, 

21  Confirmando  los  corazones  de  los  dis- 
cípulos, exhortándolos  á  perseveiar  en  la  fé: 
y  que  por  muchas  tribulaciones  uos  es  nece- 
sario entrar  en  el  reyno  de  Dios. 

22  N  después  que  hubiéron  ordenado 
Presbíteros  en  cadít  lelesia  de  ellos,  y  hu- 
bieron hecho  oración  con  ayunos,  los  enco- 
mendáron  al  Señor,  en  quien  habían  creído. 

23  Y  atravesando  la  Pisidia,  fuéron  á 
Píimphilía, 

24  Y  anunciando  la  palabra  del  Señor  en 
Perges^  descendieron  á  Atalia  : 

25  \  decide  allí  iiavegáron  á  Antiochta, 
de  donde  habían  sido  encomendíidos  á  la 
gracia  de  Dios  para  la  obra  que  habían 
acabado. 

26  Y  habiendo  llegado,  y  congregado  la 
Iglesia,  contáron  toda?  las  cosas  que  Dios 
había  hecho  con  ellos,  y  como  había  abierto 
la  puerta  de  la  fé  á  los  Gentiles. 

27  Y  se  detuviéron  con  los  discípulos  no 
poco  tiempo. 
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Y  VINIERON  algunos  de  la  Judéa  que 
enseñaban  á  los  hermanos:  Si  no  os  circun- 
cidáis según  el  rito  de  Moysés,  no  podéis  ser 
salvos. 

2  Y  después  que  Pablo,  y  Bernabé  dis- 
putaron fuertemente  contra  ellos  sin  con- 
vencerlos, resolvieron  que  fuesen  Pablo,  y 
Bernabé,  v  algunos  'le  los  otros  a  los  Após- 
toles, y  Presbíteros  de  Jerusalém  sobre  esta 
qiiestion. 

3  Ellos  pues  enviados  por  la  Iglesia,  pa- 
sáron  qor  la  Plienicia,  y  pór  Sumaria,  con- 
tando la  conversión  de  los  Gentiles:  y  da- 
ban erande  gozo  á  todos  los  hermanos. 

4  Y  quando  llegáion  á  .Jerusalém,  fuéron 
recibidos  por  la  Iglesia,  y  por  los  Apóstoles, 
y  por  los  Presbiteros,  a  quienes  referian 
todas  las  cosas  que  Dios  habia  hecho  con 
ellos. 

5  Mas  se  levantáron  algnnos  de  la  secta 
de  los  Phariséos,  que  habían  creido,  dicien- 
do :  Que  era  necesario  que  ellos  fuesen  cir- 
cuncidados, y  aue  se  les  mandase  también 
guardar  la  ley  ue  Moysés. 

(3  Y  se  congregáron  los  Apóstoles,  y  Pres- 
bíteros para  tratar  de  e^ta  controversia. 

7  Y  después  de  un  maduro  exámen,  le- 
vantándose Pedro,  les  dixo  :  Varones  her- 
manos, vosotros  sabéis  que  desde  los  pri- 
meros dias  ordenó  Dios  entre  nosotros  que 
por  mi  boca  oyesen  los  Gentiles  la  palabra 
del  Evangelio,  y  que  crevesen. 

8  Y  Dios  que  conoce  los  corazones,  dió 
testimonio,  dándoles  á  ellos  también  el  Es- 
píritu Santo,  comoá  nosotros. 

9  Y  no  hizo  diferencia  entre  nosotros  y 
elfos,  habiendo  purificado  con  la  fé  sus  co- 
razones. 

10  /  Ahora  pues  por  qué  tentáis  á  Dios, 
poniendo  un  yugo  sobre  las  cervices  de  los 
discípulos,  que  ni  nuestros  padres,  ni  noso- 
tros pudimos  llevar? 

11  Mas  creemos  ser  salvos  por  la  gracia 
del  Señor  Jesu-Christo,  así  como  ellos. 

12  Y  calló  toda  la  multitud;  y  escuchaban 
á  Bernabé  y  á  Pablo,  que  les  contaban  quán 
Brandes  señales  y  prodigios  habia  hecho 
Dios  entre  los  Gentiles  por  ellos. 

13  Y  después  que  calláron,  respondió 
Santiago,  y  dixo  :  Varones  hermanos,  escu- 
chadme. 

14  Simón  ha  contado  como  Dios  primero 
visitó  á  los  Gentiles  para  tomar  de  elloi  un 
pueblo  para  su  nombre. 

15  Y  con  esto  concuerdan  las  palabra^ 
de  los  Prophetas,  como  está  escrito  : 

16  Después  de  esto  volveré,  y  reedificaré 
el  tabernáculo  de  David,  que  cayó;  y  re- 
pararé sus  ruinas,  y  lo  alzaré: 

17  Para  que  el  resto  de  los  hombres  bus- 
que á  Dios,  y  todas  las  gentes  sobre  las  que 
ha  sido  invocado  mi  nombre,  dice  el  Señor 
que  hace  estas  cosas. 

18  Conocida  es  al  Señor  su  obra  desde  el 
siglo. 

19  Por  lo  qual  yo  juzgo,  que  no  se  in- 
quiete á  los  Gentiles,  que  se  convierten  á 
Dios, 

20  Sino  que  se  les  escriba  que  se  absten- 
gan de  las  contaminaciones  de  los  ídolos,  y 
de  fornicación,  y  de  cosas  ahogadas,  y  de 
sangre. 

21  Porque  Moysés  desde  tiempos  antiguos 
llene  en  cada  ciudad  quien  le  predique  en 
las  Sinagogas,  en  donde  es  leído  cada  Sábado. 

22  Entónces  pareció  bien  á  los  Apóstoles, 
y  á  ios  Presbiteros  con  toda  la  Iglesia  tlegir 
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varones  de  ellos,  y  enviarlos  á  Atitiocnla 
con  Pablo  y  Bernabé,  á  Jüdas,  que  tenia 
el  sobrenombre  de  Harsabas,  y  á  Silas,  va- 
rones principales  éntrelos  heimanos, 

23  \  les  escribiéron  por  mano  de  ellos 
asi.  Los  Apóstoles,  y  los  Presbiteros  her- 
manos, á  los  hermanos  que  son  de  los  Gen- 
tiles, y  están  en  Antiocma,  y  en  Siria,  y  en 
Cilicia.  salud. 

24  Por  quanto  habernos  oido  que  algunos 
que  han  salido  de  nosotros,  trastornando 
vuestros  corazones,  os  lian  turbado  con  pa- 
labras, sin  habérselo  mandado: 

2.5  Congregados  en  uno,  nos  ha  parecido 
escoger  varones,  y  enviarlos  á  vosotros  con 
nuestros  muy  amados  Bernabé  v  Pablo, 

C6  Hombres  que  han  entregauo  sus  vidas 
poi  el  nombre  de  nuestro  SeñorJesu-Cliristü. 

27  Enviamos  pues  á  Judas  y  á  Silas,  los 
quales  os  dirán  también  de  palabra  esto 
mismo. 

28  Porque  ha  parecido  al  Espíritu  Santo, 
y  á  nosotros,  de  no  poner  sobre  vosotros 
mas  carga  que  estas  cosas  necesarias  : 

29  Que  os  abstengáis  de  cosas  sacrificadas 
á  ídolos,  y  de  sangre,  y  de  ahogado,  y  de 
fornicación;  de  lo  qual  si  os  guardáreis, 
haréis  bien.   Dios  sea  con  vosotros. 

30  Ellos  pues  despachados  de  esta  suerte, 
fuéron  á  Anliochía:  y  habiendo  juntado  á 
los  fieles,  entregáron  la  carta. 

31  Y  quando  la  hubiéron  leído,  se  gozá- 
ron  de  aquel  consuelo. 

32  Y  Judas  y  Silas,  que  eran  Prophetas, 
consolaron  con  muchas  palabras  á  los  her- 
manos, y  los  confirmaron  en  la  fé. 

33  Y  después  de  haberse  de'.enido  allí  al- 
gún tiempo,  los  hermanos  los  despacháron 
en  paz  á  los  que  los  habían  enviado. 

34  Silas  no  obstante  tuvo  por  bien  que- 
darse allí :  y  se  fué  Judas  solo  á  Jerusalém. 

35  Y  Pablo  y  Bernabé  se  estaban  en  An- 
tiochía,  enseñando,  y  predicando  con  otros 
muciios  la  palabra  del  Señor. 

36  V  de  allí  á  algunos  dias  dixo  Pablo  k 
Bernabé  :  Volvamos  á  visitar  los  hermanos 
por  todas  las  ciudades,  en  donde  hemos 
predicado  la  palabra  del  Señor,  para  ver 
como  les  va. 

37  Y  Bernabé  quería  también  llevar  con- 
sigo k  Juan,  que  tenia  por  sobrenombrt 
Márcos. 

33  Mas  Pablo  le  rogaba  y  decía,  que  pues 
se  habia  separado  de  ellos  desde  Painphilía, 
y  no  habia  ido  con  ellos  k  la  obra,  no  era 
bien  que  fuese  admitido. 

39  1  hubo  tal  desavenencia  entre  ellos, 
que  se  separaron  el  uno  del  otro,  y  Berna- 
bé llevó  consigo  á  Marcos,  y  se  fue  por  mar 
á  Chipre. 

40  Y  Pablo  habiendo  escogido  'a.  Silas,  s<¡ 
partió,  encomendado  á  la  gracia  de  Diof 
por  los  hermanos. 

41  Y  anduvo  por  la  Siria,  y  por  Cilícia, 
confirmando  las  Iglesias:  mandando  que  se 
observasen  los  reglamentos  de  los  Apóstoles 
y  de  los  Presbiteros. 

CAP.  XVI. 
Y  LLEGO  á  Derbe  y  á  Listra,   Y  habia 
allí  un  discípulo  por  nombre  Timothéo,  hi- 
jo de  una  muger  fiel  de  Judéa,  y  de  padre 
Gentil. 

2  De  este  daban  buen  testimonio  los  her- 
manos que  estaban  en  Listra  y  en  Icónio. 

3  Pablo  quiso  que  este  fuese  en  su  com- 
pañía :  y  lo  tomó  y  lo  circuncidó  por  causa 
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de  los  Judíos,  que  había  en  aquellos  lu-lpuso  en  un  calabozo,  y  Ies  apretó  los  piet 

■    '  en  el  cepo. 

25  Mas  á  media  noche  puestos  en  oración 
Pablo  y  Silas,  alababan  á  Dios:  y  los  que 
estaban  presos,  los  oian. 

2t)  Y  súbitanienle  se  sintió  un  terremoto 
tan  grande,  que  se  movieron  los  cimientos 
de  la  cárcel  :  y  se  abrieron  luego  todas  las 


gares.  Porque  todos  sabian  que  su  padre 
era  Gentil. 

4  Y  quando  pasaban  por  las  ciudades,  les 
enseñaban  que  guardasen  los  decretos,  que 
hablan  sido  establecidos  por  los  Apóstoles 
y  por  los  Presbíteros,  que  estaban  eu  Jeru- 
salém. 

5  Y  las  Iglesias  eran  confirmadas  en  la 
fé,  y  crecían  en  número  cada  dia. 

O  Y  atravesando  laPhrÍBÍa,y  la  provincia 
de  (Talacía,  les  vedó  el  Espíritu  Santo  que 
predicasen  la  palabra  de  Dios  en  el  Asía. 

7  Y  quando  llegáron  á  Mísia,  querían  ir 
k  Bítliinia,  y  no  los  dexó  el  Espíritu  de 
Jesús. 

8  Y  después  de  haber  atravesado  la  Misia, 
baxáron  a  Troade  : 

9  Y  de  noche  fué  mostrada  visión  á  Pa- 
blo:  se  le  puso  delante  un  hombre  Macedo- 
-nio,  que  le  rogaba  y  decía:  Pasaá  Macedo- 
nia,  y  ayúdanos. 

10  Y  luego  que  tuvo  la  visión,  procura- 
mos ir  á  Macedonía,  certificados  que  Dios 
nos  había  llamado  para  que  les  predicáse- 
mos el  Evangelio. 

11  Por  lo  que  embarcándonos  enTroade, 
navegamos  derechamente  a  Samothracia,  y 
el  dia  siguiente  á  Is'ápoles  ; 

12  Y  desde  allí  á  Philipos,  que  es  una  co- 
lonia, y  ciudad  principal  de  aquella  parte 
de  Macedonía.  Y  en  esta  ciudad  nos  detu- 
vimos algunos  días  conferenciando. 

13  Y  un  dia  de  los  Sábados  salimos  fuera 
de  la  puerta  junto  al  rio,  en  donde  parecía 
que  se  hacía  la  oración  :  y  sentándonos  allí, 
hablábamos  á  las  mugeres,  que  hablan  acu- 
dido. 

14  Y  una  muger  llamada  Lidia,  de  la 
ciudad  de  los  Ihíatiros,  que  comerciaba  en 

Eúrpura,  temerosa  de  Dios  oyó  :  y  abrió  el 
eñor  su  corazón,  para  que  atendiese  á  lo 
que  decía  Pablo. 

15  Y  quando  fué  bautizada  ella  con  su 
familia,  rogó,  y  díxo  :  Sí  habéis  hecho  jui; 
cío  que  yo  soy  fiel  al  Señor,  entrad  en  mi 
casa,  y  posad  allí.    Y  nos  obligó  á  ello. 

16  Acaeció  pues,  que  yendo  nosotros  á  la 
oración,  nos  encontró  una  muchacha  que 
tenia  e-píritu  de  Pithon,  y  daba  mucho  que 
ganar  á  sus  amos  adivinando. 

17  Ella  siguiendo  á  Pablo  y  á  nosotros, 
drtba  voces  diciendo :  Estos  hombres  son 
siervos  del  Dios  excelso,  que  os  anuncian 
el  camino  de  la  salud. 

18  Y  esto  lo  hacia  muchos  días.  Mas 
Pablo  indignado  ya  se  volvió,  y  dixo  al  es- 
píritu: Te  mando  en  el  nombre  de  Jesu- 
(Jhristo  que  salgas  de  ella.  Y''  en  la  misma 
hoia  salió. 

ig  Y  quando  viéron  sus  amos  que  se  les 
había  escapado  la  esperanza  de  su  ganan- 
cia, echando  mano  de  Pablo  y  de  Silas,  los 
llevaron  al  Juzgado  á  los  Príncipes  : 

20  Y  presentándolos  á  los  Magistrados, 
dixéron  :  Estos  hombres  son  Judíos,  y  albo- 
rotan nuestra  ciudad : 

21  Y  predican  ritos,  que  á  nosotros  no 
nos  es  lícito  recibir  ni  guardar,  siendo  Ro- 
manos. 

22  Y  el  pueblo  se  atropelló  contra  ellos  : 
y  los  ^Magistrados  haciéndoles  rasgar  las 
túnicas,  los  mandáron  azotar  con  varas. 

23  Y  después  de  haberles  dado  muchos 
eolpes,  los  metiéron  en  la  cárcel,  mandan- 
do al  carcelero  que  los  tuviese  á  buen  re- 
caudo. 

24  El  luego  que  recibió  esta  orden,  los 
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puertas,  y  fueron  sueltas  las  prisiones  de 
todos. 

27  Y  habiendo  despertado  el  carcelero, 
quando  vió  abiertas  las  puertas  de  la  cár 
cel,  (leseuvaynó  la  espada,  y  se  queria  ma- 
tar,pensanao  que  se  habían  huido  los  presos. 

28  Mas  Pablo  clamó  en  alta  voz,  diciendo; 
No  te  hagas  ningún  mal,  porque  todos  es- 
tamos aquí. 

29  El  entónces  nidio  una  luz,  y  entró 
dentro:  y  temblando  se  arrojó  á  los  pies  de 
Pablo  y  de  Silas: 

30  \  sacándolos  fuera,  les  dixo :  {  Señores, 
qué  es  lo  que  debo  yo  hacer  para  ser  salvo  ? 

31  Y  ellos  le  dixéron:  Cree  en  el  Señor 
Jesús  :  y  serás  salvo  tú  y  tu  casa 

32  Y  lepredicáron  la  palabra  del  Señor, 
y  á  todos  los  que  estaban  en  su  casa. 

33  Y  tomándolos  en  aauella  misma  hora 
de  la  noche,  les  lavó  las  llagas  :  é  inmedia- 
tamente fué  bautizado  él  y  toda  su  familia. 

34  Y  habiéndolos  llevado  á  su  casa,  les 
puso  la  mesa,  y  se  alegró  con  todos  los  de 
su  casa  creyendo  en  Dios. 

35  Y  quando  fué  de  dia,  le  enviáron  los 
Magistrados  á  decir  por  los  Alguaciles: 
Dexa  ir  libres  á  esos  hombres. 

3(j  Y  el  carcelero  dió  aviso  de  esto  á  Pa- 
blo :  Los  Magistrados  han  enviado  órden 
para  que  os  ponga  en  libertad:  pues  ahcH-a 
salid,  é  id  en  paz. 

37  Entónces  Pal)lo  les  díxo:  ¿Azotados 
públicamente,  sin  forma  de  juicio,  siendo 
Romanos,  nos  pusiéron  en  la  cárcel,  y  aho- 
ra nos  echan  fuera  en  secreto  ?  íso  será  así : 
mas  vengan, 

38  Y  sáquennos  ellos  mismos.  Y  los  Al- 
guaciles hiciéron  saber  estas  palabras  á  los 
Magistrados.  Y  ellos  temieron,  quando 
oyéron  que  eran  Romanos: 

39  Y  viniéron  pidiéndoles  perdón,  y  sa- 
cándolos, les  rogaban  que  saliesen  de  la 
ciudad. 

40  Y  luego  que  saliéron  de  la  cárcel^  en- 
tráron  en  casa  de  Lidia,  y  visitando  a  los 
hermanos,  los  consoláron,  y  se  fueron. 
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Y  QUAXDO  hubieron  pasado  por  Am- 
phipolisy  Apolonia,  llegáron  á  Thesaionica, 
en  donde  había  una  Sinagoga  de  Judíos. 

2  Y  Pablo  entró  á  ellos  según  su  costum- 
bre, y  por  tres  sábados  disputaba  con  ellos 
sobre  las  Escrituras, 

3  Declarando  y  mostrando  que  había  sido 
necesario  que  Christo  padeciese,  y  resuci- 
tase de  entre  los  muertos  :  y  este  es  Jesu- 
Chrísto,  el  que  yo  os  anuncio,. 

4  Y  creyeron  algunos  de  ellos,  y  se  jun- 
táron  con  Pablo  y  con  Silas,  como  también 
una  grande  multitud  de  temerosos  de  Dios, 
y  de  los  Gentiles,  y  no  pocas  mugeres  ilus- 

'^'^FMas  los  Judíos,  movidos  de  zelo,  y  to- 
mando consigo  algunos  de  la  plebe,  hom- 
bres malos,  y  haciendo  gente,  levantáron 
la  ciudad:  y  asediáron  la  casa  de  JasOn. 
queriendo  presentarlos  al  putiblo. 
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6  Y  ixn  hallándolos,  traxéron  violenta- 1 
mente  á  Jasón  y  á  algunos  de  los  hermanos 
á  los  Magistrados  de  la  ciudad,  gritando  :j 
Estos  sou  los  que  alborotan  la  ciudad,  y  i 
vinieron  acá, 

7  A  los  quales  ha  acogido  Jasón.  y  todos 
estos  hacen  contra  los  decretos  de  César, ! 
diciendo  que  hay  otro  Rey,  que  es  Jesús,  j 

8  V  alborotáron  al  pueblo  y  á  los  priuci-| 
pales  de  la  ciudad  al  oir  estas  cosas. 

9  Mas  reciiiida  satisfacción  de  Jasón,  y 
de  los  otros,  dexároulos  ir  libres. 

10  Y  los  hermanos,  luego  que  Ue^ó  la 
noche,  euviáron  á  Pal)lo  y  a  Silas  á  Beréa. 
Y  guando  llegaron,  entráron  en  la  Sinayorfa 
de  los  Judíos. 

11  V  estos  eian  mas  nobles  que  los  de 
Thesalonica,  pues  recibieron  la  palabra  con 
toda  afirmación,  escudriñando  to  lo  el  dia 
atentamente  las  Escrituras,  si  estas  cosas 
eran  así. 

12  Y  asi  muchos  de  ellos  creyeron  con 
muchas  muyeres  Gentiles  de  calidad,  y  no 
pocos  hombres. 

13  Mas  quando  los  Judíos  de  Thesaloni- 
ca supiéroii  que  Pablo  habia  también  ^jre- 
dicailo  en  Berea  la  palabra  de  Dios,  fueron 
allá  á  turbar  y  levantar  el  pueblo. 

14  V  los  liennanos  luego  al  punto  hicie- 
ron salir  á  Pablo  p^ra  que  fuese  hasta  el 
mar:  mas  Silas  y  iimoihéo  se  quedaron 
allí. 

15  Y  los  que  acompañaban  á  Pablo,  lo 
lleváron  hasta  Athenas  :  y  después  da  haber 
recibido  sus  ordene-,  para  Silas  y  Timotlieo, 
que  muy  presto  viniesen  á  él,  se  fueron. 

16  Y  miéutras  que  Pablo  los  esperaba  en 
Athenas.  se  inflamaba  su  espíritu  dentro  de 
sí  mismo,  viendo  la  ciudad  entregada  á  la 
idolatila. 

17  Y  así  disputaba  en  la  Sinagoga  con  los 
Judíos  y  con  los  Prosélitos,  y  en  la  plaza 
cada  dia  con  los  que  se  le  nonian  delante. 

18  Y  alííunos  PhilósophosEpicureos  y  Es- 
toicos disputaban  con  él,  y  unos  deciau: 
¿Qué  nos  quiere  decir  e^ce  sembrador  de 
palabra^  ?  Y  «-tros:  Parece  que  es  predica- 
dor de  iiuevoa  dioses  ;  porque  les  anunciaba 
ájeaus.y  la  resurrección. 

ly  Y  asiéndole  lo  lleváron  al  Areopago, 
diciendo  :  «  Mo  podemos  saber  qué  doctrina 
nueva  es  esta,  que  predicas? 

20  Porque  'iietes  en  nuestras  orejas  cier- 
tas novedades  :  Pues  queremos  saber  qué 
quieie  ser  es"o. 

21  (Y  los  Athenienses  todos,  y  los  foras- 
teros que  allí  moraban,  no  entendían  en 
otra  cosa,  sino  en  decir,  ó  en  oir  algo  de 
ouevo). 

2¿  Pablo  pues,  puesto  eu  pie  en  medio 
del  Areopago,  dixo  :  Varones  Athenienses, 
en  todas  las  cosas  os  veo  como  mas  supers- 
ticiosos, 

23  Porque  pasando,  y  viendo  vuestros 
simulacros,  halle  también  una  ara,  en  qua 
estaba  escrito  :  AL  DIOS  NO  CONOCIDO. 
A  aquel  pues,  que  vosotros  adoráis  sin  co- 
nocerlo, ese  es  el  que  yo  os  ^muncio. 

24  El  Dios  que  hizo  el  inundo  y  todas  las 
t'üsas  que  hay  en  él,  este  .-.ieudo  Señor  de 
Cielo  y  de  tierra,  no  mora  eu  templos  he 
chos  de  mano, 

23  Ni  es  servido  por  manos  de  hombres, 
coiiio  si  necesitase  de  alguna  cosa,  pues  él 
misino  dá  á  todos  vida,  y  respiración,  y  to- 
das las  cosas : 

26  Y  de  uno  solo  hizo  todo  el  linage  hu- 
mano, para  que  habiuse  en  toda  la  haz  de 
9T 
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la  tierra,  señalando  el  órden  de  los  tiempo», 
y  los  términos  de  su  habitación, 

C7  Para  que  buscasen  á  Dios,  si  por  ven- 
tura lo  pudiesen  tocar  ó  hallar,  aunque  no 
está  léjos  de  cada  ino  de  nosotros. 

28  Porque  en  él  mismo  vivimos,  y  nos 
movemos,  y  somos  :  como  dixéron  también 
aL'uiios  de  vuestros  Poetas  ;  Porque  de  él 
también  somos  linage. 

29  Siendo  pues  linaíie  de  Dios,  no  debe- 
mos pensar  que  la  Divinidad  ts  semejante 

oro,  o  plata,  ó  piedra,  labrada  por  arte, 
ó  industria  de  hombre. 

.30  Y  Dios  disimulando  los  tiempos  de 
esta  ignorancia,  denuncia  ahora  á  los  hom- 
bres, que  todos  en  todo  lugar  hagan  peni- 
tencia, 

31  Por  quanto  ha  establecido  dia,  en  el 
qual  h^  de  juzgar  el  mundo  según  justicia, 
por  aquel  varón  que  habia  determinado, 
dando  certidumbre  á  todos,  resucitándole 
de  entre  los  muertos, 

32  Y  quando  oyeron  la  resurrección  de 
los  muertos,  los  unos  hacían  burla,  y  los 
otros  dixéron :  Te  oiremos  otra  vez  sobre 
esto. 

33  Así  Pablo  salió  de  enmedio  de  ellos. 

34  Mas  algunos  crf.yéron,  y  se  allegáron 
á  él;  entre  los  quales  fué  Dionisio  Areopa- 
gita,  y  una  mager  por  nombre  Damaris, 
y  otros  con  ellos. 
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Después  de  esto  saUó  de  Athenas,  y 
fué  á  Corinto. 

2  Y  hallando  allí  un  Judío  por  nombre 
Aquila.  natural  de  Ponto,  que  poco  ántes 
liabia  llegado  de  Italia,  y  á  Priscila  su  mu- 
ger  (¡jorque  liabia  mandado  Claudio  salir 
de  Roma  á  todos  los  Judíos)  se  allegó  á 
ellos. 

3  Y  por  quanto  era  de  su  mismo  oficio, 
estaba  con  ellos,  y  trabajaba ;  Cporque  su 
oñcio  era  de  hacer  tiendas.) 

4  Y  disputaba  cada  Sábado  en  la  Sinago- 
ga :  y  haciendo  entrar  en  sus  discursos  el 
nombre  del  Señor  Jesús,  convencia  á  los 
Judíos,  y  á  los  Oriegos. 

5  Y  quando  viniéion  de  Macedonia  Silas, 
y  l'imotliéo,  Pablo  predicaba  incesante- 
mente, dando  testimonio  á  los  Judíos  que 
Jesús  era  el  Christo. 

6  Mas  contradiciendo  ellos,  blasfeman- 
do, sacudió  sus  vestitios,  y  les  dixo:  Vues- 
tra sangre  sea  sobre  vuestra  cabeza:  ye-  es- 
toy limpio,  desde  ahora  me  voy  á  los  Gen- 
tiles. 

7  Y  partiéndose  de  allí,  entró  en  casa  de 
uno,  que  se  llamaría  Tito  Justo,  temeroso 
de  Dios,  cuya  casa  estaba  contigua  á  la 
Sinagoga. 

a  Y  Crispo,  que  era  el  Príncipe  de  la  Si- 
nagoga,  creyó  en  el  Señor  con  todos  los  de 
su  casa:  y  muchos  de  los  Corintios  que 
oyéndole  creían,  y  eran  bautizados. 

ij  Y  dixo  el  Señor  á  Pablo  de  noche  en 
viíion  :  No  temas,  mas  habla,  y  no  calles  : 

10  Porque  yo  soy  contigo  :  y  nadie  te  se 
acercará  para  dañarte  ;  porque  tengo  mucho 
pueblo  en  esta  ciudad. 

11  Y  se  detuvo  allí  un  año  y  seis  meses 
enseñándoles  la  palabra  de  Dios. 

12  Y  siendo  Gaüon  Procónsul  de  la 
Acháia,  los  Judíos  se  levantáron  de  acuerdo 
contra  Paíxlo,  y  le  lleváron  a!  tribunal. 
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13  Diciendo:  Que  este  persuade  á  los 
hombres  que  sirvan  á  Dios  contra  la  Ley. 

14  Y  como  Pablo  comenzase  á  abrir  su 
boca,  dixo  Galion  á  los  Judíos  :  Si  fuese 
ak'un  agravio,  ó  enorme  crimen,  os  oiria, 
o  Judíos,  según  derecho. 

15  Mas  si  son  qüestiones  de  palabra,  y  de 
nombres,  y  de  vuestra  Ley,  vedlo  allá  vo- 
sotros :  porque  yo  no  qiiiero  ser  Juez  de 
estas  cosas. 

16  Y  los  hizo  salir  de  su  tribunal. 

17  Entonces  ellos  echándose  sobre  Sos- 
thenes  Príncipe  de  la  Sinagoga,  le  dab;ui 
golpes  delante  del  tribunal,  sin  que  Galion 
hiciese  caso  de  ello. 

18  Mas  Pablo  habiendo  permanecido  allí 
aun  muchos  dias,  despidiéndose  de  los  her- 
manos, se  fué  por  mar  á  la  Siria  (y  con  él 
Priscila,  y  Aquila)  y  se  habia  hecho  cortar 
en  Cenchris  el  cabello  ;  porque  tenia  voto. 

19  V  lleiió  á  ILplieso,  y  los  dexó  allí.  Y 
entrando  él  en  la  Sinagoga,  disputaba  con 
los  Judíos. 

Cü  Y  rogándole  ellos  gue  se  quedase  allí 
mas  tiempo,  no  consintió  en  ello, 

21  Sino  que  despidiéndose  de  ellos,  y  di- 
ciéndoles  :  Otra  vez  volveré  á  vosotros  que- 
riendo Dios,  se  partió  de  Ivpheso. 

22  Y  descendiendo  á  Cesárea,  subió  á  sa- 
udar  la  Iglesia,  y  desde  allí  pasó  á  Antio- 

chía. 

23  Y  habiendo  estado  allí  algún  tiempo, 

Í)artió  y  anduvo  por  órden  la  tierra  de  Cia- 
acia.  y  la  Phrigia,  fortaleciendo  á  todos 
los  discípulos. 

24  Y  vino  á  Epheso  un  Judío  por  nombre 
Apolo,  natural  de  Alexandría,  hombre  elo- 
qüente,  y  muy  docto  en  las  Escrituras. 

25  Este  era  instruido  en  el  camino  del 
Señor;  y  hablaba  con  fervor  de  espíritu,  y 
enseñaba  con  diligencia  lo  que  pei  tenecia 
á  Jesús,  y  solamente  conocía  el  bautismo 
de  Juan. 

26  Este  pues  comenzó  á  hablar  con  liber- 
tad en  la  Sinagoga.  Y  quando  le  oyeron 
Priscila,  y  Aquila,  lo  llevaron  consigo,  y 
le  declararon  mas  particularmente  el  cami- 
no del  Señor. 

27  Y  queriendo  él  ir  ála  Acháya,  habién- 
dole alentado  á  ello  los  hermanos,  escribié- 
ron  á  los  discípulos  que  lo  recibiesen.  Y 

2uando  estuvo  allí,  fué  de  mucho  provecho 
los  que  hablan  creído. 
C8  Porque  con  gran  vehemencia  conven- 
cía  públicamente  á  los  Judíos,  mostrán- 
doles por  las  Escrituras  que  Jesús  era  el 
Christo. 
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I  ACONTECIO  que  estando  Apolo  en 
Corinto,  Pablo  después  de  haber  atravesa- 
do las  provincias  superiores,  vino  á  Epheso, 
y  hallo  algunos  discípulos: 

2  Y  les  dixo  :  ¿Quando  abrazasteis  la  fé, 
recibisteis  el  Espíritu  Santo?  Y  ellos  le  res- 

Í)ondiéron:  Antes  ni  aun  hemos  oido,  si 
lay  Espíritu  Sanco. 


3  Y  él  les  dixo  :  ;  Pues  en  qué  habéis  sido 

 Jos?  r 

de  Juan 


bautizados?  Ellos  dixéron 


que  habe 
En  el  bal 


4  Y  dixo  Pablo :  Juan  bautizó  al  pueblo 
con  bautismo  de  penitencia,  diciendo :  Que 
creyesen  en  aquel  que  habia  de  venir  des- 
pués de  él,  esto  es,  en  Jesús. 


5  Oídas  estas  cosas,  fueron  bautizados  en 
el  nombre  del  Señor  Jesús. 

6  Y  habiéndoles  Pablo  puesto  las  manos, 
vino  sobre  ellos  el  Espíritu  Santo,  y  habla- 
ban en  lenguas,  y  prophetizaban. 

7  Y  eran  todos  como  doce  personas. 

8  Y  entrando  en  la  Sinagoga,  habló  con 
libertaii  por  espacio  de  tres  meses,  dispu- 
tando, y  persuadiendo  del  reyno  de  Dios. 

9  Mas  como  alíj unos  se  endureciesen  y  no 
creyesen,  maldiciendo  el  camino  del  Señor 
delante  de  la  multitud,  apartándose  de  ellos, 
separó  los  discípulos,  disputando  cada  dia 
en  la  escuela  de  un  cierto  tirano. 

10  Y  esto  fué  por  dos  años,  de  tal  manera 
que  todos  los  que  moraban  en  Asia,  oían 
la  palabra  del  Señor,  Judíos  y  Gentiles. 

11  Y  Dios  hacia  virtudes  extraordinarias 
por  mano  de  Pablo  : 

12  Tanto  que  aun  quando  los  sudarios  de 
su  cuerpo  y  las  faxas  se  aplicaban  á  los  en- 
fermos, los  dexaban  las  enfermedades  y  sa- 
llan los  espíritus  malignos. 

13  Y  algunos  Judíos  exorciitas,  que  an- 
daban de  una  parte  áotra,  tentáron  á  invo- 
car el  nombre  del  Señor  Jesús  sobre  los  que 
estaban  poseídos  de  los  espíritus  malignos 
diciendo  :  Conjuróos  por  Jesús,  el  que  Pa- 
blo predica. 

14  Y  los  que  hacían  esto  eran  siete  liiios 
de  un  Judío  Príncipe  de  los  Sacerdotes,  lla- 
mado Sceva. 

15  Mas  el  espíritu  maligno  les  respondió 
diciendo;  Conozco  á  Jesús,  y  sé  quién  es 
Pablo:  ¿mas  vosotros  quién  sois? 

It)  Y  el  hombre  en  quien  estaba  el  espíri- 
tu maligno,  saltando  sobre  ellos,  y  apode- 
rándose de  dos,  prevaleció  contra  ellos,  de 
tal  manera  que  desnudos  y  heridos  huye- 
ron de  aquella  casa. 

17  Y  esto  fué  manifiesto  á  todos  los  Ju- 
díos y  Gentiles  que  moraban  en  Epheso:  y 
cayó  temor  sobre  todos  ellos,  y  era  ensal- 
zado el  nombre  del  Señor  Jesús. 

18  Y  muchos  de  los  que  liabian  creído, 
venian  confesando  y  denunciando  sus  he- 
chos. 

1()  Y  muchos  de  aquellos  que  habían  se- 
guido las  artes  vanas,  traxéron  los  libros,  y 
losquemáron  delante  de  todos :  y  calculado 
su  valor,  se  halló,  que  subia  á  cincuenta  mil 
denarios, 

20  De  este  modo  crecía  mucho,  y  tomaba 
nuevas  fuerzas  la  palabra  de  Dios. 

'Jl  Y  cumplidas  estas  cosas,  propuso  Pa 
blo  poi  espíritu  de  ir  á  Jerusaléni,  atrave- 
sando la  Macedonia  y  la  Acaya,  diciendo: 
Porque  después  que  estuviere  allí,  es  nece 
sario  también  que  yo  vea  á  Roma. 

22  Y  habiendo  enviado  á  Macedonia  á 
dos  de  los  que  le  asistían,  Timothéo  y  Eras- 
te, él  se  mantuvo  por  algún  tiempo  en 
Asia. 

23  Mas  en  aquel  tiempo  sobrevino  un  al- 
boroto no  pequeño  acerca  del  camino  del 
Señor. 

24  Porque  un  Platero  llamado  Demetrio, 
que  hacía  de  plata  templos  de  Diana,  daba 
no  poco  que  ganar  á  los  artífices  : 

25  A  los  quales  habiendo  convocado,  y 
también  á  los  que  trabajaban  en  semejantes 
obras,  dixo:  Varones,  vosotros  sabéis  la 
ganancia  que  nos  resulta  de  esta  ]\Iaestría: 

26  Y  estáis  viendo  y  oyendo  que  no  tan 
solamente  en  Epheso,  mas  pur  toda  Asia 
retrahe  con  sus  persuasiones  este  Pabio 
muchas  gentes,  diciendo  :  Que  no  son  Dio- 
ses los  que  son  hechos  de  manos. 
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27  Por  lo  qual  no  solamente,  torre  peli- 
gro que  nuestra  profesión  venga  en  descré- 
dito, sino  que  el  templo  de  ia  grande  Diana 
sea  tenido  en  nada,  y  comience  á  ir  por 
tierra  la  ma;;estad  de  aquella  á  quien  toda 
el  Asia  y  el  mundo  adora. 

28  Oi(fo  esto,  se  llenáron  de  ira,  y  alzá- 
ron  el  grito  diciendo  :  Grande  Diana  la  de 
Epiieso. 

2y  Y  se  llenó  toda  la  ciudad  de  confu- 
sión, y  lodos  Á  una  arremetieron  al  teatro, 
arrebatando  á  Gayo  y  á  Aristarco  Macedo- 
nios,  compañeros  de  Pablo. 

30  Y  queriendo  l'ablo  salir  al  pueblo,  no 
le  dexáron  los  discípulos. 

31  Y  también  algunos  de  los  principales 
de  Asia,  que  etan  sus  amisros,  le  enviaron 
á  roiíar  que  no  se  presentase  en  el  teatro  : 

32  Y  otros  gritaban  otro  :  Porque  la  ( on- 
currencia  era  confusa  :  y  los  mas  no  sabían 
por  qué  se  liabiaii  juntado. 

33  Y  sacáron  á  Alexandro  de  entre  la 
gente,  llevándolo  á  empellones  los  .ludios. 
Y  Alexandro  pidiendo  silencio  con  la  mano, 
queria  dar  razón  al  pneido. 

.34  Y  quando  conocieron  que  él  era  Judío, 
todos  á  una  voz  gritáron  por  espacio  de 
casi  dos  horas :  Grande  Diana  la  de  loó 
Ephesios. 

35  Entonces  el  Escribano  habiendo  apa- 
ciguado á  la  gente,  dixo:  Varones  de  Eplie- 
so.  /  quién  dé  los  hombres  hay  que  no  sepa 
que  la  ciudad  de  Epheso  es  honradora'de 
la  grande  Diana,  é  hija  de  Júpiter.'' 

36  Y  pues  á  esto  no  se  puede  contrade- 
cir, conviene  que  os  soseguéis,  y  que  nada 
hagáis  inconsideradamente. 

.^7  Porque  estos  hombres  que  habéis  tra- 
hido  aquí,  ni  son  sacrilegos,  ni  blasfemos 
contra  vuestra  Diosa. 

38  Mas  si  Demetrio  y  los  oficiales  que 
están  con  él  tienen  alguna  querella  contra 
alguno.  Audiencia  púldica  hay.  y  Procón- 
sules hay,  acúsense  los  unos  á  los  otros. 

39  Y  si  demandáis  algo  sobre  otros  nego- 
cios, en  legítimo  ayuntamiento  se  podrá 
despachar. 

40  Porque  hay  peligro  deque  nos  acusen 
de  sediciosos  por  lo  de  hoy  :  no  habiendo 
nine^una  causa,  por  la  qual  podamos  dar 
razón  de  este  concurso.  Y  habiendo  dicho 
«sto,  despidió  la  junta. 


I  DESPUES  que  cesó  el  alboroto,  lla- 
mando Pablo  á  los  discípulos,  y  haciéndoles 
una  exhortación,  se  despidió  de  ellos,  y  se 
partió  para  ir  á  Macedonia. 

2  Y  después  que  Imbo  andado  aauellas 
lierr;^,  y  de  haberles  exhortado  allí  con 
muchas  palabras,  se  vino  á  la  Grecia: 

3  En  donde  habiendo  estado  tres  meses, 
le  fueron  puestas  asechanzas  por  los  Judíos, 
estando  él  para  navegar  á  la  Siria:  y  así 
acordó  volverse  por  Macedonia, 

4  Y  le  acompañáron  Sopatro  de  Beréa, 
hijo  de  Pirrho,  y  de  los  de  Thesalonica 
Aristarco,  y  Secundo,  y  Galo  Derbeo,  y 
Timothéo  :  y  de  los  de  Asia  Tichko.  y  Tro- 
phimo. 

5  Estos  tueion  delante,  y  nos  e-  perárou 
fcii  Troade : 


6  Y  nosotros  después  de  los  dias  de  los 
Azimos  nos  hicimos  á  la  vela  desde  Phili 
pos,  y  llegamos  á  ellos  á  J  roade  en  cinco 
dias,^  nos  detuvimos  allí  siete  dias. 

7  1  el  primer  dia  de  la  semana,  habién- 
donos juntado  para  partir  el  pan,  Pablo  que 
se  habia  de  ir  al  otro  dia,  disputaba  con 
ellos,  y  fué  alargando  el  discurso  hasta 
media  noche. 

8  Y  habia  muchas  lámparas  en  el  cenácu- 
lo, en  donde  estábamos  congregados. 

9  Y  un  mancebo  por  nombre  EutichS  se 
sentó  sobre  una  ventana,  y  como  se  dur- 
miese profundamente  entre  tanto  que  Pa- 
l)lo  prolongaba  su  razonamiento,  llevado 
del  sueño,  cayó  abaxo  desde  el  tercer  alto 
de  la  casa,  y  lo  alzaron  muerto. 

10  Al  qual  habiendo  descendido  Pablo, 
se  recostó  sobre  él,  y  abrazándolo  dixo  :  N 
os  turbéis,  que  su  alma  en  él  está. 

11  Y  subiendo  y  partiendo  el  pan,  comió, 
y  les  habló  largamente  hasta  que  fue  de  dia, 
y  después  se  fue. 

12  Y  l  leváron  vivo  al  mancebo,  de  lo  que 
recibiéron  extraordinario  consuelo. 

13  Mas  no>otros  entrando  en  el  navio, 
fuimos  á  Asón,  para  recibir  de  allí  á  Pa- 
blo :  porque  así  lo  habia  él  dispuesto,  de- 
biendo hacer  el  viage  por  tierra. 

14  Y  habiéndose  juntado  con  nosotros  en 
Asón,  lo  tomamos,  y  fuimos  á  Mitilene. 

15  Y  navegando  desde  allí  el  dia  siguien- 
te, nos  pusimos  enfrente  de  Chlo,  y  al  otro 
tomamos  puerto  en  Samos,  y  en  el  siguiente 
llegamos  a  Mileto. 

16  Porque  Pablo  habia  determinado  pa- 
sar adelante  de  Epheso  por  no  detenerse  en 
la  Asia.  Pues  se  apresuraba  quanto  le  era 
posible,  por  celebrar  en  Jerusalém  el  dia 
de  Pentecostés. 

17  Y  enviando  desde  Mileto  á  Epheso, 
llamó  á  los  Ancianos  de  la  Iglesia. 

18  Ellos  viniéron  á  él,  y  estando  todos 
juntos,  les  dixo :  Vosotros  sabéis  desde  el 
primer  dia  que  entré  en  el  Asia,  de  qué  ma- 
nera me  he  portado  todo  el  tiempo  que  he 
estado  con  vosotros, 

19  Sirviendo  al  Señor  con  toda  humildad 
y  con  lágrimas  y  cun  tentaciones,  qne  me 
viniéron  por  las  asechanzas  de  los  Judíos: 

20  Como  nada  que  os  fuese  útil  me  he  re- 
traído de  decíroslo,  y  de  enseñaros  en  pú- 
blico y  por  las  casas, 

21  Predicando  á  los  Judíos  y  á  los  Gen- 
tiles la  conversión  á  Dios,  y  la  fé  en  nues- 
tro Señor  Jesu-Christo. 

22  Y  ahora  he  aquí  que  yo  constreñido 
del  Espíritu,  voy  á  Jerusalém:  no  sabiendo 
las  cosas,  que  allí  me  han  de  acontecer: 

23  Sino  lo  que  el  Espíritu  Santo  me  ase- 
gura por  todas  las  ciudades,  diciendo  :  que 
me  aguardan  er»  Jerusalém  prisiones  y  tri- 
bulaciones. 

24  Mas  no  temo  ninguna  de  estas  cosas: 
ni  hago  mi  propia  vida  mas  preciosa  que  á 
mí  mismo,  con  tal  que  acabe  mi  carr<-ra,  y  el 
ministerio  de  la  palabra,  que  recibí  del  Se- 
ñor Jesús,  para  dar  testimonio  del  Evan- 
gelio de  la  gracia  de  Dios. 

25  Y  ahora  he  aquí  yo  sé  que  no  veréis 
mas  mi  cara  todos  vosotros,  por  los  quales 
he  pasado  predicando  el  reyno  de  Dios. 

26  Por  tanto  os  protesto  en  este  di'a,  que 
estoy  limpio  de  la  sangre  de  todos. 

27  Porque  no  he  teiiu^ado  ei  anunciaros 
todo  el  consejo  de  Dios. 
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en  la  qnal  el  Espíritu  Santo  os  ha  puesto 
por  Obispos  para  gobernar  la  Iglesi;i  de 
D:os,  la  qual  el  í^ano  con  su  sauírre. 

29  Yo  sé,  que  después  de  mi  partida  en 
trarán  á  vosotros  lobos  arrebatadores,  que 
uo  perdonarán  á  la  ?rey. 

3i)  Y  de  entre  vosotros  mismos  se  levan- 
tarán lionibres.  que  lirán  cosas  perversas, 
pai  rt  llevar  discípulos  tras  de  sí. 

.SI  Por  tanto  velad,  teniendo  en  memoria, 
que  por  tres  años  no  he  tesado  noche  y 
dia  de  amonestar  con  lágriinas  á  cada  uno 
de  vosotros. 

3C  Y  ahora  os  encomiendo  á  Dios,  y  á  la 
palabra  de  su  gracia,  á  aquel  que  es  pode- 
roso para  edificar,  y  daroí  iieredad  entre 
todos  los  que  son  santificados. 

33  No  lie  codici;tdo  pl<iti,  ni  oro.  n 
veátido  de  ninguno,  como 

34  V  osotros  mismos  lo  abéis:  porque  es 
tas  manos  me  han  suministrado  l.is  cosas 
necesarias  á  mí,  y  á  lus  que  están  conmino. 

3  )  En  todn  os  he  mostrado,  que  trabajan 
de  de  esta  manera,  conviene  recibir  los  en 
fermos  y  acordarse  de  aquellas  palabras 
que  dixo  el  Señor  :  Cosa  mas  bieuaventu 
rada  es  dar,  que  recibir. 

36  Y  habiendo  didio  esto,  se  hincó  de 
rodillas,  é  iiizo  oración  con  lodos  ellos. 

37  Y  se  levantó  grande  llanto  entre  todos 
y  derribándose  sobre  el  cuello  de  Pablo,  le 
besat 

38  Afligidos  en  gran  manera  por  la  pala- 
bra que  habia  dicho,  que  no  verian  mas  su 
cara.  Y  le  fueron  acompañando  hasta  el 
navio. 

CAP.  XXI. 


I  IIABTENDCNOS  hecho  á  la  vela  des- 
pués que  nos  separamos  de  ellos,  fuimos 
camino  dereciio  á  Coos.  y  el  dia  siguiente  á 
Riiodas,  y  desde  allí  á  l'átara. 

2  Y  habiendo  hallado  un  navio  que  pasa- 
ba á  Phenicia,  entramos  en  el,  y  nos  hici- 
mos á  la  vela. 

3  Y  habiendo  avistado  á  Chipre,  dexán- 
dola  á  la  izquierda,  continuamos  nuestro 
rumbo  hacia  la  Siria,  y  arribamos  á  Tiro  : 
porque  el  navio  liabia  de  dexar  allí  su  carga. 

4  Y  como  hallásemos  discípulos,  nos  de- 
tuvimos allí  siete  dias:  Y  decían  á  Pablo 
por  el  Espíritu,  que  no  subiese  á  lerusalém. 

5  Y  pasados  estos  dias  salimos  de  allí, 
acompañándonos  todos  con  sus  mugere;  y 
con  sus  hijo-i  hasta  fuera  de  la  ciudad,  y 
puestos  de  rodillas  en  la  ribera,  hicimos 
oración. 

6  Y  despidiéndonos  unos  de  otros,  entra- 
mos en  el  navio  •  y  ellos  se  volvieron  á  sus 
rasas. 

7  Nosotros,  concluida  nuestra  navega- 
ción, de  J  iro  pasamos  á  Ptolemaida:  y  ha- 
biendo saludado  á  los  hermanos,  nos  detu- 
vimos un  dia  con  ell  's. 

8  Y  al  dia  siguiente  partiendo  de  allí, 
llegamos  á  Cesárea.  Y  entrando  en  casa 
de  l'iielipe  el  Evangelista,  que  era  une  de 
los  siete,  nos  hospedamos  en  su  casa. 

9  Y  tenia  este  quatro  hijas  vírgenes,  que 
pro|>l)etizaban. 

10  Y  durante  laiv.ansion  que  hicimos  allí 
por  algunos  dias.  llegó  de  la  Jadea  un  Pro- 
plieta,  por  nombre  Agabo. 

11  Este  como  vino  á  nosotros,  tomó  el  ce-! 
ñidcr  de  Pablo^  y  átandose  los  pies  y  las 
niauos,  dixo:  Esto  dice  el  Espíritu  Sanio ¡jcurrió  el  pueblo. 
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cuyo  es  este  cíngulo,  y  lo  enuegatai 
en  manos  de  los  Gentiles. 

IC  Quando  oímos  esto  nosotros,  y  los  que 
eran  de  aquel  lugar,  le  rogábamos  que  no 
subiese  á  Jerusalem. 

13  Entónces  l'ablo  respondió  diciendo : 
f  Qué  li.iceis  llorando,  y  quebrantándome 
el  cor.iZüii  r  Porque  yo  estoy  aparejado  no 
solo  para  ser  atado,  sino  también  para  mo- 
rir en  Jerusalem  por  el  nombre  del  Üeíior 
Jesús. 

14  Y  viendo  que  no  le  podíamos  persua- 
dir, no  le  importunamos  mas,  dicienao:  Há- 
gase la  voluntad  del  Señor. 

15  Después  de  estos  dias  habiéndonos 
prever.ido, subimos  á  lerusalém. 

16  Y  algunos  de  los  discípulos  vinieron 
también  con  nosotros  desde  Cesárea,  los 
quales  llevaban  consigo  á  un  ^Mnasón  de 
Ciiipre,  discípulo  anticuo,  para  hospedaj- 
nos  en  su  casa. 

17  Y  quando  llegamos  á  Jerusalem.  los 
iiernianos  nos  recibiéron  de  buena  volun- 
tad. 

18  Y  el  dia  siguiente  Pablo  entró  con  no- 
sotros á  Santiago,  en  cuya  casa  se  juntárón 
lodos  los  ancianos. 

19  \'  habiéndolos  saludado,  les  contó  una 
por  una  todas  las  cosas  que  Dios  habia  he- 
dió ei  tre  los  Gentiles  por  su  ministerio. 

GO  Y  quando  ellos  lo  oyeron,  gloriücaban 
Dios,  y  le  dixcron  :  Bien  ves,  hermano, 
quantos  millares  de  Judíos  son  los  que  han 
eido^  y  todos  sou  zeladores  de  la  Lev. 

21  \  han  oído  decir  de  tí,  que  enseñas  á 
los  Judíos,  que  están  entre  los  Gentiles, 
que  dexen  á  .Mojses,  diciendo:  Que  no  de- 
ben circuncidar  á  sus  hijos,  ni  andar  según 
los  ritos. 

22  i  Pues  qué  se  ha  de  hacer?  De  cierto 
es  menester  que  la  multitud  se  junte:  por- 
que oiián  que  tu  has  venido. 

23  Haz  pues  lo  que  te  vamos  á  decir: 
leñemos  aquí  quatro  varones,  que  tienen 
voto  sobre  sí. 

24  Toma  estos  contigo,  sautificate  con 
el  ios,  y  hazles  la  costa,  para  que  se  raygan 
las  cabezas  :  y  sabrán  todos,  que  es  falso 
quanto  de  tí  ovéron,  y  que  por  el  contrario 

s  tu  guardando  la  Ley. 
Y  aceñ  a  de  aquellos  que  crevéron  de 
los  Gentiles,  nosotros  hemos  escrito,  orde- 
ando,  que  se  abstengan  de  lo  que  fuere 
sacríHcado  á  los  ídolos,  y  de  sangre,  y  de 
ahoirado,  3-  de  fornicación. 

26  Entónces  Pal)io  tomando  consigo  aque- 
llos hombres,  y  purificado  con  ellos  el  dia 
iguiente  entró  en  el  templo,  haciendo  sa- 
ber el  cumplimiento  de  los  dias  de  la  puri- 
ricacion,  ha^ta  que  se  hiciese  la  ofrenda  por 
cada  uno  de  ellos. 

-7  Y  quando  se  acababan  los  siete  dias. 
los  Judíos  que  estaban  allí  del  Asia,  quan- 
do le  vieron  en  el  templo,  ídborotárou  todo 
1  pueblo,  y  le  hecháion  mano,  diciendo  á 
gritos : 

28  Wirones  de  Israél,  favor :  Este  es  aquel 
on'.bre.  que  por  todas  partes  enseña  á  to- 
dos contra  el  pueblo  y  contra  la  Ley,  y 
contra  este  lugar,  y  demás  de  esto  )>a  intro- 
lucido  los  Gentiles  en  el  templo,  y  lia  pro- 
fanado este  santo  lugar. 

29  Porque  habían  visto  andar  con  él  por 
.a  cuida'!  á  l'rophimo  tie  Epheso,  y  creyé 
ron  aue  le  iiabia  metido  Pablo  en  el  temp'lo. 

30  Y  se  conmovió  toda  la  ciudad,  y  con- 
Y  travaudo  de  Pdblo,  le 
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»rraí*.riron  íuera  del  templo,  y  luego  ;ué- 
ron  cprriida?  las  puertas. 

31  V  queriéndole  m^tar,  fué  dado  aviso 
al  I  rümuo  de  la  cohorte,  que  toda  Jerusa- 
leni  e'iiaba  en  altKjroto. 

32  E.1  tomó  lueeo  s^>ldados  y  centuriones, 
jr  conió  aliá.  Ello-.,  quando  vieron  hI  i  ri- 
Duuo  y  á  los  Soldados,  cesáron  de  herir  á 
Pablo. 

33  Flmóuces  se  llegó  el  Tribuno,  le  pren- 
dió, y  le  inaiido  atar  con  dos  cadenas;  y  le 
presunto  quién  era,  y  que  habi.A  hecho. 

3\  Y  eutre  el  tropt-1  de  la  geijte  lus  unos 
gritaban  uno,  y  los  otroa  otro.  Viendo 
pues  que  no  podia  sa  er  cosa  cierta  i>or 
cau3a  del  alboroto,  lo  mandó  llevar  á  la 
fortaleza. 

35  Y  quando  llesó  á  las  gradas,  fué  ne- 
cesario que  los  soldados  le  llevasen  en  peso 
por  la  violencia  del  jjueblo. 

3fi  l'orque  le  seífuia  la  multitud  pue- 
blo gritando:  Quitóle  la  vida. 

37  ^  quvindo  comenzaban  ya  á  meter  á 
Pahlo  en  la  fortaleia.  dixo  al  Tribuno: 
-  Me  es  permititto  hablarte  dos  palabras? 
Y  él  respondió:  ;  .Sabes  el  Griego ? 

3H  í  Eres  tu  quizá  aquel  Esjipcio  que  po- 
cos día-  ha  moviste  un  alboroto,  y  lleva-te  al 
desierto  quatro  mil  homl^res  salteadoras  ? 

"ij  Y  Paiilo  le  dixo:  Yo  en  verdad  soy 
hombre  Judío,  ciudadano  de  Tarso,  noble 
ciudad  de  la  Cilicia.  Mas  te  ruego  que 
me  |>fermita5  hablar  al  pue:)lo. 

-10  Y  quando  se  lo  permitió  el  Tribuno, 
poniéndose  en  pie  sobre  l.is  gradas,  hizo  se 
ñal  al  pueblo  con  la  mano :  y  iiabiendo 
quedado  todos  en  silencio,  habió  Pablo  eu 
lengua-  Hebrea,  diciendo : 

CAP.  XXII. 
V  ARONES  hermanos  y  padres,  oíd  la  ra- 
zón que  al  presente  os  aoy. 

2  V  qiiacdo  overon  que  les  hablaba  en 
lengua  Hebrea,  le  escucharon  con  mayor 
silencio. 

3  Y  dixo  :  Y'o  soy  Judío,  que  nací  en  Tar- 
so de  C  ilicia,  pero  me  crié  en  esta  ciud  <d, 
instruido  á  los  pies  de  Gamaliel  según  ver- 
dad eu  la  Ley  de  nuestros  padres,  zelador 
de  la  Ley :  así  como  todos  vosotros  lo  sois 
el  dia  de  iioy  ; 

4  Que  perseguí  este  camino    hasta  1 
muerte,  prendiendo  y  metiendo  en  cárceles 
hombres  y  muaeres, 

5  Como  el  Príncipe  de  los  Sacerdotes  y 
todos  los  Ancianos  me  son  testigos,  de  los 
quales  habiendo  también  tomado  cartas  p 


a.juella  iuz,  ine  llevárou  de  la  mano  los 
compañeros,  y  me  conduxéroo  á  Dam;«co. 

12  Y  un  cierto  Ananías,  varen  ses'uu  la 
Ley,  de  quien  daban  testimonio  todos  los 
Judíos  que  allí  moiaban, 

13  Viuieudo  ámí.  y  poniéndoseme  delante- 
me  dixo  :  Saulo  liennaiio.  recibe  la  vista. 
Y  en  el  mismo  punto  le  vi  á  el. 

14  V  ti  me  «lixo:  F4  Dios  de  nuestros 
Padres  te  ha  predestinado  para  que  coiicv 
cie-es  su  voluntad,  y  vienes  al  Justo,  y 
oyeses  la  voz  de  su  boca : 

15  Poique  tu  serás  testigo  suyo  delante 
le  todos  los  hombres  de  las  cosas  que  has 
visto  v  has  oido. 

16  V  ahora  ;qué  te  detienes?  Levántate, 
y  bautízate,  y  lava  tus  pecados,  invocando 
su  nombre. 

17  Y  a~í  fué,  que  quando  volví  á  Jerusa- 
lém,  v  estaba  orando  en  el  templo,  fui  arre- 
batado fuera  de  n.í, 

1»  Y  !e  vi  que  me  decia:  Date  priesa,  y 
sal  pres-o  de  Jerusalem  :  porque  no  recibi- 
rán tu  testimoiii  >  de  mí. 

Jí)  Y  yo  dixe  :  Señor,  ellos  mismos  saben 
que  yo  era  el  que  encerraba  en  cárceles,  y 
azotaba  por  las  SiiiaL'ogas  á  los  que  creían 
ea  tí : 

eo  \'  quando  se  derramaba  la  saniíre  de 
Estevan  testigo  tuyo,  yo  estaba  presente,  y 
lo  consentía,  y  guardaba  las  ropas  de  los 
que  le  m<itabdn. 

21  Y  me  dixo :  Vé  porque  yo  te  enviaré 
á  las  naciones  de  lejos. 

22  Y'  le  liabian  escuchado  hasta  esta  pa- 
labra, mas  levantaron  entonces  el  arito, 
diciendo:  Quita  del  mundo  á  un  tal  hom- 
bre :  porque  no  es  justo  que  el  viva. 

23  V  como  ellos  dieren  aLiridos.  y  echasen 
de  si  sus  ropas,  y  ^rroja-eii  polvo  al  ayre, 

24  -Mandó  el  fribuno  meterle  en  los  Rea- 
leo, y  que  le  azotasen,  y  diesen  tormento, 
para  saber  por  qué  causa  clamaban  así 
contia  el. 

2.5  Y  quando  le  hubiéron  apiet  do  con 
correas,  dixo  Pa.Mo  al  Centurión  que  estaba 
allí:  ;03  es  lícito  á  vosotros  ,iz  ,t  ir  á  im 
iiombre  Romano,  y  sin  ser  condenado  > 

26  Quando  lo  oyó  el  Centurión,  fué  al 
Tribuno,  y  le  dio  aviso,  dit  ieiido  :  Mira  lo 
que  viis  á  liacer,  ;>orc,ue  este  liombre  es  ciu- 
dadano Romano. 

27  Y  viniendo  el  Tribuno,  le  dixo  :  i  Dime 
si  tú  eres  Romano  r  Y'  el  dixo  :  sí. 

28  Y  respondió  el  J  ribuiio:  Yo  por  una 
grande  suma  akancé  este  privilegio  de  Ciu- 

,    .      dadano.    Pues  yo,  respondió  P<iblo,  lo  soy 

ra  los  lienv.anos  iba  á  Damasco,  con  el  fin I  de  nacimiento, 
de  traherlos  de  allí  atados  áJerusalem  pa-|    2g  Al    punto  pues   se  apartáron  de  él 
ra  que  fuesen  castigados.  los  que  le  habi  in  de  dar  el  toimento:  y 

O  \  acaeció  que  quando  yo  iba,  y  estaba!  aun  el  1  ribuno  entró  en  temor  luego  que 
ya  cerca  de  Damasco  al  medio  dia,  me  ví  supo  que  era  Ciudadano  Romauo,  por  na- 
rodeaiio  súbitamente  de  una  grai.de  luz  del  berle  hecno  atar 


Cielo, 

7  \  cayendo  en  tierra,  oí  una  voz  que 
me  decia:  Saulo,  üaulo,  ¿por  qué  me  per- 
sigues? 

«  Y  yo  respondí:  ¿Quién  eres  Señor?  Y 
me  dixo:  \o  soy  Jesús  Nazareno,  á  quien 
tu  («rsigues. 

y  V  los  aue  estaban  conmiso  vieron  en 
verdad  la  luz:  mas  no  oyeroo  la  voz  del 
que  liabl^ba  con'iiieo. 

10  Y  dise:  ¿Que  haré,  Seéor?  Y  el  Señor 


30  Y  el  dia  siguiente  queriendo  saber  de 
cierto  la  caus  t  que  tenían  los  Judíos  para 
acusarle,  le  hizo  desatar,  y  mandó  que  se 
juntasen  los  Sacerdotes  y  todo  el  Couv  ilio, 
y  sacando  á  Pablo,  lo  presento  delante  de 
ellos. 


CAP.  XXIII. 
X^ABLO  pues  poniendo  los  ojos  en  el  Con- 
cilio, Oixo:  \  arones  hermanos,  hasta  este 
día  me  he  portado  yo  delaut*  de  Dios  con 
me  respondió  :  Levántate,  y  vé  á  Damasco  : .  toda  buena  conciencia. 
V  allí  te  ser^  diclto  todo  lo  que  tecouvienei  2  Y  Ananías,  Príncipe  de  los  Sacerdotes, 
oacer.  I  mandó  á  los  que  estaban  junto  á  él  que  le 

11  \  como  r.o  viese  por  la  claridad  de  ¡hiriesen  en  la  t-oca. 
lOi 
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3  Eiitóiices  Pablo  le  dixo :  Dios  te  herirá 
á  tí,  pared  blanqueada.  ^Tú  estás  sentado 
para  juzgarme  según  la  Ley,  y  me  mandas 
herir  contra  la  Ley? 

4  Y  los  que  estaban  allí,  dixéron  :  i  Mal- 
dices al  sumo  Sacerdote  de  Dios? 

5  Y  dixo  Pablo:  Mo  sabia,  hermanos,  que 
es  Prínciije  de  los  Sacerdotes  :  porque  es- 
crito está:  jSo  maldecirás  al  Príncipe  de  tu 
pueblo. 

6  Y  sabiendo  Pablo,  que  la  una  parte  era 
de  los  Saduceos,  y  la  otra  de  Phari^eos,  dixo 
en  alta  voz  en  el  Com  ilio:  Hermanos,  yo 
soy  Piiariséo,  hijo  de  Phariséo^,  de  la  espe- 
ranza y  de  la  resurrección  de  los  muertos 
soy  yo  juzgado. 

7  Y  quando  esto  dixo,  se  movió  una 
grande  disensión  entre  los  Phariseos,  y  los 
Saducéos,  y  se  dividió  la  multitud. 

8  Porque  los  Sedúceos  dicen  que  no  hay 
resurrección,  ni  Anuel,  ni  Espíritu  :  mas 
los  Pharibéos  confiesan  lo  uno  y  lo  otro. 

9  Hubo  pues  grande  vocería.  Y  levan- 
tándose algunos  de  los  Phariséos,  alterca- 
ban, diciendo:  No  hallamos  mal  ninguno 
en  este  iiombre  :  <  quánto  mas,  si  le  ha  ha 
blado  Espíritu,  ó  Anuel  ? 

10  Y  por  la  grande  disensión  que  habiai 
temiendo  el  Tribuno  que  ellos  no  despeda- 
zasen á  Pablo,  mandó  que  viniesen  los  sol 
dados,  y  que  le  sacasen  de  en  medio  de 
ellos,  y-  que  lo  llevasen  ála  fortaleza 

11  Y  la  noche  siguiente  apareciendosele 
el  Señor,  le  dixo:  Tén  constancia,  porque 
así  como  has  dado  testimonio  de  mí  en  Je- 
nisalém,  conviene  que  lo  dés  también  en 
Roma. 

lí¿  Y  quando  fué  de  dia,  se  coligáron  al- 
gunos de  los  Judíos,  y  se  maldixtron,  di- 
ciendo: Que  no  comerían  ni  beberían  hasta 
que  matasen  á  Pablo 

13  Y  eran  mas  de  quarenta  hombres  los 
que  habían  hecho  esta  conjuración: 

14  Los  quales  fueron  á  los  Principes  de 
los  Sacerdotes  y  á  los  Ancianos,  y  dixéron: 
Nosotros  nos  hemos  obligado  so  pena  de 
maldición  á  no  gustai  bocado,  hasta  que 
matemos  á  Paljlo. 

15  Pue^  ahora  vosotros  con  el  Concilio 
si2  niñead  al  Tribuno  que  os  le  saque  fuera 
como  que  queréis  conocer  con  mas  certi- 
dumbre de  su  causa.  Y  nosotros  estaremos 
esperando  para  matarle  ántes  que  llegue 


10  Y  quando  oyó  esta  consj)iracion 
la  hermana  de  Pablo,  rué,  y  er 


un 
entró 


hijo  de 

en  la  fortaleza,  v  dió  aviso  á  Pablo 

17  Y  Pablo,  llamando  á  uno  de  loz  Cen- 
turiones, dixo :  Lleva  este  mozo  al  Tribuno, 
porque  tiene  cierto  aviso  que  darle. 

18  Y  tomándüle  él  consigo,  le  llevó  al 
Tribuno,  y  dixo  :  El  preso  Pablo  me  roíió 
que  traxese  á  tí  este  mozo,  porque  tiene 
algo  que  hablarte. 

19  Y  tomándole  el  Tribuno  de  la  mano, 
y  retirándole  aparte,  lepieguntó:  ¿Qué  es 
lo  que  tienes  que  decirme.' 

20  Y  él  dixo:  los  Judíos  han  concertado 
rosarte,  que  maraña  presentes  á  Pablo  al 
Concilio,  como  que  quieren  inquirir  de  él 
alguna  cosa  mas  cierta: 

21  Mas  tú  no  los  creas,  porque  hay  mas 
de  quarenta  de  ellos,  que  lo  asechan,  y  han 
jurado  so  pena  de  maldición,  que  no  come- 
rán, ni  beberán,  hasta  que  le  maten  :  y  aho- 
ra están  ya  apercibidos,  aguardando  que  tú 
ie  lo  prometas. 


22  Entónces  el  Tribuno  ilespidió  al  mozo, 
y  le  mandó  que  á  nadie  dixese  que  le  había 
dado  aviso  de  esto. 

23  Y  llamando  dos  Centuriones,  les  dixo  : 
Tened  prontos  doscientos  soldados,  que 
vayan  hasta  Cesaréa,  y  setenta  de  á  caballo 
y  doscientas  lanzas  desde  la  hora  tercera 
de  la  noche : 

24  Y  aparejad  cabalgaduras  en  que  sea 
conducido  Pablo  á  caballo  con  toda  seguri- 
dad al  Gohernador  Félix, 

25  (Porque  temió  no  se  lo  arrebatasen  los 
Judíos,  y  lo  matasen,  y  des|)ues  le  caluna- 
niasen  á  él  de  haber  recibido  dinero:) 

C6  Y  escribió  una  carta  en  estos  térmi- 
nos.  Claudio  Lisias  al  Optimo  Goberna- 
dor Félix  Salud. 

27  A  este  hombre,  que  prendiéron  los 
Judíos,  y  estaban  á  punto  de  matarle,  sobre- 
viniendo yo  con  la  tropa  lo  libré,  enten- 
diendo que  era  Romano: 

28  Y  quei  leudo  saber  el  delito  de  que  le 
acusaban,  lo  llevé  al  Concilio  de  ellos. 

29  Y  halle,  que  le  acusaban  sobre  qües 
tiones  de  la  ley  de  ellos,  sin  haber  en  él 
delito  alguno  que  mereciese  muerte,  ó 
prisión. 

30  Y  habiéndoseme  avisado  que  los  Ju- 
díos le  tenían  puestas  asechanzas,  le  envié 
á  tí,  intimando  también  á  los  acusadores, 
que  acudan  á  tí.    Tén  salud. 

31  Los  sol  lados  pues,  conforme  á  la  ór 
den  que  tenían,  tomáron  á  Pablo,  y  lo  He 
váron  de  no  he  á  Antipatride. 

32  Y  el  dia  siguiente  dexando  á  los  de  á 
caballo  (jue  fuesen  con  el,  se  volviéron  á  la 
guarnición. 

33  Y  quando  llegáron  á  Cesárea,  entregá- 
ron  la  carta  al  Gobernador,  y  presentárón 
también  á  Pablo  delante  de  él. 

34  Y  habiéndola  leído,  y  preguntado  de 
qué  provincia  era:  y  sabido  que  era  de 
Cilicia, 

35  Le  dixo:  Te  oiré  quando  vinieren  tus 
acusadores.  Y  dió  órden  que  fuese  guar- 
dado en  el  pretorio  de  Herodes. 


CAP.  XXIV. 

Y  DE  allí  á  cinco  dias  vino  Ananías  el 
Príncipe  de  los  Sacerdotes  con  algunos 
Ancianos,  y  con  un  cierto  Tertulo  orador, 
y  compareciéron  ante  el  Gobernador  c^^ntia 
Pablo. 

2  Y  citando  á  Pablo,  comenzó  Tertulo  á 
acusarle,  diciendo:  Como  sea  que  nosotros 
por  tí  vivamos  en  grande  paz,  y  muchas 
cosas  sean  corregidas  por  tus  providencias; 

3  En  todo  tiempo  y  lugar  lo  reconocemos. 
Optimo   Félix,    con  todo  hacimiento  de 

racias. 

4  Mas  por  no  detenerte  mucho  tiempo,  te 
uego,  que  según  tu  clemencia  nos  oigas  un 

bieve  rato. 

5  Hemos  hallado  que  este  hombre  es  pes- 
:ilencial,  y  que  levanta  sediciones  á  los 
ludios  por  todo  el  mundo,  y  es  cabeza  de 
la  secta  sediciosa  de  los  Nazarenos  : 

6  El  qual  intentó  además  profanar  el  tem- 
plo. Y'  habiéndole  prendido,  le  quisimos 
juzgar  según  nuestra  ley. 

7  Mas  sobreviniendo  el  Tribuno  Lisias, 
con  gran  violencia  nos  lo  quitó  de  las 
manos. 
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8  Mandando  que  acudiesen  á  ti  sus  acu- 
sadores. De  él  podrás  tú  mismo  juzgando, 
tomar  conocimiento  de  todas  estas  cosas  de 
que  le  acusamos. 

9  Y  también  los  Judios  añadiéron,  dicien- 
do que  esto  era  así. 

10  Mas  Pablo,  haciéndole  señal  el  Gober- 
nador que  hablase,  respondió:  Sabiendo 
que  eres  Juez  de  esta  nación  muchos  años 
ha,  con  buen  ánimo  satisfaré  por  mí. 

11  Poique  puedes  fácilmente  saber,  que 
no  ha  mas  de  doce  dias  que  yo  subí  á  Je- 
rusalém  á  adorar : 

12  Y  ni  me  halláron  en  el  templo  dispu- 
tando con  alguno,  ni  haciendo  concurso  de 
gente,  ni  en  las  Smagogas, 

Vi  Ni  en  la  ciudad  :  ni  te  pueden  probar 
las  cosas  de  que  ahora  me  acusan. 

14  Pero  confieso  esto  delante  de  tí,  que 
según  la  secta  que  ellos  dicen  here;;ía,  sirvo 
yo  á  mi  Padre'y  Dios,  creyendo  todas  las 
cosas  que  están  escritas  en  la  Ley,  y  en  los 
Prophetas: 

13  Teniendo  esperanza  en  Dios  como  ellos 
mismos  esperan  que  ha  de  ser  la  resurrec- 
ción de  los  justos,  y'de  los  pecadoies. 

16  Y  por  esto  procuro  tener  siempre  mi 
conciencia  sin  tropiezo  delante  de  Dios,  y 
de  los  hombres. 

17  Y  después  de  muchos  años  vine  á  mi 
gente  á  hacer  limosnas,  y  ofrendas,  y  votos. 

18  Y  en  esto  me  halláron  purificado  en 
el  templo:  no  con  gente,  ni  con  alboroto. 

19  Y  estos  fueron  unos  Judíos  de  Asia, 
que  debían  comparecer  ante  tí,  y  acusarme, 
si  tenían  algo  contra  mí : 

20  O  estos  mismos  digan,  si  halláron  en 
mí  maldad  alguna,  quando  yo  comparecí 
en  el  Concilio, 

21  Sino  solo  de  estas  palabras,  que  proferí 
en  alta  voz  estando  en  medio  de  ellos  :  Por 
la  resurrección  de  los  muertos  soy  yo  juz- 
gado hoy  de  vosotros. 

22  Félix  pues,  sabiendo  ciertamente  las 
cosas  de  este  (amino,  los  remitió  á  otro 
tiempo,  diciendo:  Quando  viniere  el  Tribu- 
no Lisias,  os  daré  audiencia. 

23  Y  le  mandó  guardar  á  un  Centurión, 
y  que  tuviese  alivio,  y  que  no  vedase  á  nin- 
guno de  los  suyos  entrar  á  asistirle. 

24  Y  después  de  algunos  dias  vino  Félix 
con  Drusila  su  muger,  que  era  Judía :  y 
llamó  á  Pablo,  y  le  oyó  hablar  de  la  fé,que 
es  en  Jesu-Chrísto. 

25  Mas  como  disputase  Pablo  de  la  jus- 
ticia, y  de  la  castidad,  y  del  juicio,  que  ha 
de  venir,  espantado  Félix,  dixo:  Por  ahora 
vete,  que  quando  fuere  menester  te  volveré 
á  llamar  : 

26  Esperando  asimismo,  que  Pablo  le  da- 
ría dinero:  y  por  eso  le  hacia  llamar  mu- 
chas veces,  y  hablaba  con  él. 

27  Mas  al  cabo  de  dos  años,  tuvo  Félix 
por  sucesor  A  P&rcio  Festo.  Y  qjueriendo 
ganar  la  gracia  de  los  Judíos,  dexó  á  Pablo 
en  prisiones. 


CAP.  XXV. 


ES  ro  pues,  entrado  en  la  provinciíi 
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cabo  de  tres  dias  subió  de  Cesaiéa  í  Jeru- 
salém. 

2  Y  los  Príncipes  de  los  Sacerdotes,  y  los 
principales  de  los  Judíos  acudieron  á  él 
contra  Pablo :  y  le  rogaban, 

3  Pidiendo  favor  contra  él,  para  que  le 
mandase  venir  á  Jerusalém,  poniéndole  ase- 
chanzas para  asesinarle  en  el  camino. 

4  Mas  Festo  les  respondió,  que  estaba 
guardado  Pablo  en  Cesaréa  :  y  que  él  quao- 
to  ántes  partiría. 

5  Y  los  principales^  dixo,  de  vosotros 
vengan  conmigo :  y  si  hay  algún  delito  en 
este  hombre,  acúsenle. 

6  Y  habiéndose  detenido  entre  ellos  no 
mas  de  ocho  6  diez  dias,  baxó  á  Cesaréa:  y 
el  día  siguiente  se  sentó  en  el  tribunal,  y 
mandó  traher  á  Pablo. 

7  Y  quando  fué  llevatlo,  le  rodeáron  ios 
Judíos,  que  habían  venido  de  Jerusalém, 
acusándole  de  muchos  y  graves  delitos,  que 
no  podían  probar, 

8  Y  Pablo  se  defendía,  diciendo  :  En  nada 
he  pecado,  ni  contra  la  Ley  de  los  Judíos, 
ni  contra  el  templo,  ni  contra  César. 

9  Mas  Festo,  queriendo  congraciarse  con 
los  Judíos,  respondió  á  Pablo,  y  dixo: 
¿Quiéres  subir  á  Jerusalém,  y  ser  allí  juz- 
gado de  estas  cosas  delante  de  mí  ? 

10  Y  Pablo  dixo:  Ante  el  tribunal  de  Cé- 
sar estoy,  donde  conviene  que  sea  juzgado  : 
ningún  mal  he  hecho  yo  á  los  Judíos,  como 
tú  lo  sabes  mejor. 

11  Y  si  les  he  hecho  algún  agravio,  ó  cosa 
digna  de  muerte,  no  rehuso  morir:  mas  si 
nada  hay  de  aquello,  de  que  estos  me  acu- 
san, ninguno  me  puede  entregar  á  ellos:  al 
Cesar  apelo. 

12  Entonces  Festo,  después  de  haber  ha 
blado  con  el  Concilio,  respondió  :  ¿Al  Cé- 
sar has  apelado  ?  al  César  irás. 

13  Y  pasados  algunos  dias,  el  Rey  Agri- 
pa y  Bereníce  viniéron  á  Cesaréa  á  saludar 
á  Festo. 

14  Y  deteniéndose  allí  muchos  dias,  Fes- 
to dió  noticia  al  Rey  de  Pablo,  diciendo : 
Félix  dexó  aquí  un  cierto  preso, 

15  Sobre  el  qual,  quando  estuve  en  Jeru- 
salém, acudiéron  á  mí  los  Príncipes  de  los 
Sacerdotes,  y  los  Ancianos  de  los  Judíos, 
pidiendo  que  le  condenase. 

16  A  los  quales  respondí :  Que  no  es  cos- 
tumbre de  los  Romanos  condenar  á  ningún 
hombre,  sin  que  el  acusado  tenga  presentes 
á  sus  acusadores,  y  sin  darle  lugar  de  defen- 
sa para  justilicarse  de  los  cargos. 

17  Y  habiendo  ellos  acudido  acá  sin  la 
menor  dilación,  al  otro  día  me  senté  en  mi 
tribunal  y  mandé  traher  á  este  hombre. 

18  A  quien,  estando  presentes  sus  acusa- 
dores, ningún  deüto  opusiéron,  de  los  que 
yo  sospechaba. 

19  Solamente  tenían  contra  él  alguna^ 
qüestiones  sobre  su  superstición,  y  3obr>; 
un  cierto  Jesús  difunto,  el  qual  Pablo  afir- 
maba vivir. 

20  Y  dudando  yo  de  semejante  qüestion, 
le  dixe,  si  quería  ir  á  Jerusalém,  y  allí  ser 
juzgado  de  estas  cosas. 
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21  Mas  empelando  Pablo  que  se  le  reser- 
vase para  el  juicio  de  Augusto,  mandé  que 
lo  guardasen,  iiasta  queyo  lo  envié  al  César. 

22  Entonces  Agripa  dixo  á  Festo  :  Yo 
también  (jueria  oir  á  ese  hombre.  Y  respon- 
dió él:  Pues  mañana  le  oirás. 

23  Y  al  otro  dia  viniendo  Agripa  y  Bere- 
nice  con  grande  ostentación,  y  habiendo 
entrado  en  la  Audiencia  con  ios  Tribunos, 
y  con  las  personas  orincipales  de  la  ciudad, 
Fué  presentado  Pablo  por  orden  de  Festo. 

24  Y  dixo  Festo:  Rey  Agripa,  y  todos  los 
que  aquí  estáis  con  nosotros,  veis  á  este 
hombre  contra  quien  todo  el  pueblo  de  los 
.ludios  hizo  recurso  á  mí  eti  .lerusalém, 
pidiendo  .í  grandes  voces,  que  no  conve- 
nia que  él  viviese  mas. 

25  Y  yo  he  hallado,  que  no  ha  hecho  cosa 
alguna  diírna  de  muerte.  Mas  habiendo  él 
mismo  apfílado  á.  Augusto,  he  determinado 
enviárselo. 

26  Delqual  no  ten<^ocosa  cierta,  que  es- 
cribir al  Señor.  Porloqual  os  lo  he  pre- 
sentado, y  mayormente  á  tí ,  ó  Rey  Agripa, 
para  tener  que  escribii  le  después  de  hecha 
la  información. 

27  Porque  me  parece  sinrazón  enviar  un 
hombre  preso,  y  no  informar  de  las  acusa- 
ciones, que  le  nacen. 

^  CAP.  xxvr. 

Y  DIXO  Agripa  á  Pablo:  Te  se  permite 
hablar  por  tí  mismo.  Entonces  Pablo,  ex- 
tendiendo la  mano,  comenzó  á  dar  razón  de 
sí. 

2  Debiendo  yo  hacer  hoy  mi  defensa  en  tu 
presencia,  ó  Rey  Agripa,  de  todo  quanto 
me  acusan  los  .Judíos,  me  tengo  por  dicho- 
so. 

3  Mayormente  que  tú  sabes  todas  las  co- 
sas, y  las  costumbres,  y  qiiestiones  que  hay 
entre  los  Judíos :  por  lo  qual  yo  te  suplico, 
que  me  oigas  con  paciencia. 

4  Y  en  verdad  la  vida,  que  hice  en  .Teru- 
salém  entre  los  de  mi  nación  desde  el  prin- 
cipio (ie  mi  juventud,  la  saben  todos  los 
Judíos, 

5  Los  quales  me  conocen  desde  mis  prin- 
cipios fsi  quieren  dar  de  ello  testimonio) 
porque  yo  según  la  secta  mas  segura  de 
nuestra  religión  viví  Phariséo. 

6  Y  ahora  soy  acusado  en  juicio  por  es- 
perar la  promesa,  que  fué  hecha  por  Dios  á 
nuestros  padres : 

7  La  qual  nuestras  doce  tribus,  sirviendo 
á  Dios  de  noche  y  de  dia,  esperan  ver  cum- 
plida. Por  esta  esperanza,  o  Rey,  soy  acu- 
sado de  los  Judíos. 

8  (i  Pues  que,  se  tiene  por  cosa  increíble 
entre  vosotros,  que  Dios  resucite  á  los 
muertos  ? 

9  Y  yo  en  verdad  había  pensado,  que  de- 
bía hacer  la  mayor  resistencia  contra  el 
nombre  de  Jesús  Nazareno. 

10  Y  así  lo  hice  en  Jerusalém,  y  yo  en- 
cerré en  cárceles  á  muchos  Santos,  habiendo 
recibido  poder  de  los  Príncipes  de  los  Sacer- 
dotes :  y  quando  los  hacían  morir,  consentí 
también  en  ello. 

11  Y  muchas  veces  castigándolos  por  to- 
das las  sinagogas,  los  forzaba  á  blasfemar. 

Y  enfureciéndome  mas  v  mas  contra  ellos, 
los  perseguía  hasta  en  las  ciudades  extra- 
ñas. 

12  En  las  quales  cosas,  yendo  á  Damasco 
con  poder  y  comisión  de  los  Príncipes  de 
los  Sacerdotes, 
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13  Al  medio  dia  vi,  ó  ]{ey,  en  el  camino 
una  lumbre  del  cielo,  que  sobrepuiaba  el 
resplandor  del  Sol,  que  me  rodeó  A  mí,  y  á 
los  que  iban  conmigo. 

14  Y  habiendo  caido  todos  nosotros  en 
tierra,  oí  una  voz  que  me  decía  en  lengua 
Ilebréa:  Saulo,  Saulo,  ¿porqué  me  persi- 
gues? Dura  cosa  te  es  cocear  contr?  el 
aguijón. 

15  ^'  yo  dixe:  ¿Quién  eres.  Señor?  Y  el 
Señor  dixo  :  Yo  soy  Jesús,  á  quien  tú  persi- 
gues. 

16  Mas  levántate,  y  está  sobre  tus  pie^  : 
Jorque  por  esto  te  he  aparecido,  paia  po- 
nerte por  ministro  y  testigo  de  las  cosas, 
que  has  visto,  y  de  las  que  yo  te  mostraré 
en  mis  apariciones, 

17  Librándote  del  Pueblo,  y  de  los  Genti- 
les,  á  los  quales  yo  te  envío  ahora. 

IB  Para  oue  les  abras  los  ojos,  y  se  con- 
viertan de  las  tinieblas  á  la  luz,  y  del  poder 
de  Satanás  á  Dios,  y  para  que  reciban  per- 
don  de  sus  pecados,  y  suerte  e.itre  los  San- 
tos por  la  fe,  que  es  en  mi. 

10  Por  lo  qual,  ó  Rey  Agripa,  no  fui  deso- 
bediente á  la  visión  celestial. 

GO  Sino  que  prediqué  primeramente  á  los 
de  Damasco,  y  después  en  Jerusalém,  y  por 
toda  la  tierra  de  Judéa,  y  á  los  Gentiles, 
que  hiciesen  penitencia,  y  se  convirtiesen  á 
Dios,  haciendo  obras  dignas  de  penitencia, 

21  Por  esta  causa,  estando  yo  en  el  tem- 
plo, me  prendieron  los  Judíos  y  me  quisie- 
ron matar, 

22  Mas  asistido  del  socorro  de  Dios,  per- 
manezco hasta  el  dia  de  hoy,  dando  testimo- 
nio de  ello  á  chicos  y  á  grandes,  no  diciendo 
otras  cosas  fuera  de  aquellas,  que  dixéron 
los  Prophetas  y  Moysés,  que  habían  de 
acontecer, 

23  Que  el  Christo  habia  de  padecer,  que 
habia  de  ser  el  primero  de  la  resurrección 
de  los  muertos,  para  anunciar  la  luz  a/ 
pueblo  y  á  las  gentes. 

24  Diciendo  el  estas  cosas  en  su  defensa, 
dixo  Festo  en  alta  voz  :  Estás  loco,  Pablo  : 
las  muchas  letras  te  sacan  fuera  de  sentido. 

25  Y  Pablo:  No  estoy  yo  loco,  dixo.  Op- 
timo Festo;  mas  digo  palabras  de  verdad  y 
le  cordura. 

26  Porque  de  estas  cosas  tiene  conoci- 
miento el  Rey,  en  cuya  presencia  hablo  con 
toda  libertad  :  pues  creo  que  nada  de  ello 
se  le  encubre.  Porque  no  han  sido  hechas 
estas  cosas  en  algún  rincón. 

27  ¿Crees,  ó  Rey  Agripa,  á  los  Prophe- 
tas ?   Yo  se,  que  sí  crees. 

28  Entonces  Apripa  dixo  á  Pablo:  Por 
|)oco  me  |)ersuades  á  hacerme  Christiano. 

2J  Y  Pablo:  Pluguiese  á  Dios  que  por 
poco  y  por  mucho,  no  tan  solamente  tú, 
sino  también  todos  quantos  me  oyen,  fue- 
seis hechos  hoy  tales,  qual  yo  soy,  salvo 
estas  pri-áones. 

30  Y  se  levantó  el  Rey,  y  el  Gobernador, 
y  Berenice,  y  los  que  estaban  sentados 
luiito  á  ellos. 

31  Y  retirándose  de  allí,  hablaban  los 
unos  con  los  otros,  diciendo:  Este  hombre 
no  ha  hecho  cosa  por  la  qual  deba  morir, 
ui  estar  prest). 

32  Y  Agripa  dixo  á  Festo:  Podía  est& 
liombre  darse  por  libre,  si  no  hubiera  ape- 
lado al  César. 

CAP.  XXVIL 
Mas  como  fué  determinado  enviarle  por 
mar  á  Italia,  y  que  Pablo  fuese  entregado 
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23  Porriue  esta  noclie  me  apareció  el  An. 
«el  (le  Dios,  de  quien  yo  soy, y  á  quien  sir- 


ron  otros  presos  á  un  Centurión  llamado 
Ju4io  de  la  cohorte  Aucusta, 

'¿  Entrando  en  un  navio  Adrumetino,  nos 
liirimos  á  la  vela,  costeando  las  tierras  de 
Asia,  y  llevando  en  nuestra  compañía  á 
Aristarco  .Macedonio  de  I  hesalonica. 

3  Y  el  dia  siguiente  arribamos  á  Sidón  ;  y 
Julio  tratando  á  Pablo  con  humanidad,  le 
permitió  ir  á  sus  amigos,  para  que  se  pro- 
veyese de  ¡o  necesario. 

4  >  qnando  movimos  de  allí,  fuimos  nave- 
Bando  por  debaxo  de  Chipre,  porque  eran 
los  vientos  contrarios. 

ó  Y  Jiabiendo  p,iSado  la  mar  de  Cilicia  y 
de  Pamphilia,  llegamos  á  Listra,  que  es  de 
la  Licia : 

6  Y  hallando  allí  el  Centurión  un  navio 
de  Alexandría,  que  iba  á  Italia,  nos  tras- 
portó á  él. 

7  Y  como  muchos  dias  navegásemos  len- 
tamente, y  apenas  pudiésemos  avistar  á 
Gnido,  siéndonos  contrario  el  viento,  fui- 
mos costeando  la  Isla  de  Candía  junto  á 
Salmón : 

8  Y  navegando  con  mucho  trabajo  lo  lar- 
KO  de  la  costa,  ¡leuamos  á  un  luaar,  que  se 
llama  Buenos-puertos,  cerca  del  qual  e=taba 
la  ciu  lad  de  Tl.alasa. 

9  ^'  como  se  hubiese  gastado  mucho 
tiempo,  y  no  fuese  ya  segura  la  navega- 
ción, por  quanto  era  ya  pasado  el  ayuno, 
Pablo  los  alentaba, 

10  Diciéndoles:  Varones,  veo  que  la 
navegación  comienza  á  ser  inny  trabajosa, 
y  con  mucho  daño,  no  solamente  del  navio, 
y  de  su  carga,  mas  aun  de  nuestras  vidas. 

11  F'ero  el  Centuiioi:  daba  mas  crédito 
al  Piloto,  y  al  Maestre  de  la  nave,  que  á  lo 
que  Pablo  dccia. 

12  Y  como  el  puerto  no  fuese  bueno  para 
invernar,  los  mas  fuéron  de  parecer  nue  se 
saliese  de  allí  por  si  se  podía  arribar  á  Phe- 
nice,  para  invernar  en  ella,  por  ser  un  puerto 
de  Candía,  que  mira  al  Atriro,  y  al  Coro. 

13  Y  corriendo  viento  de  iMediodia,  pen- 
sando tener  ya  logrado  su  intento,  levan- 
tando anclas  desde  Asón,  iban  costeando 
la  Candía. 

14  .Mas  de  allí  á  poco  dió  contra  la  nave 
un  viento  tempestuoso,  llamado  Euroaqui- 
lon. 

15  Y  siendo  ella  arrebatada  y  no  pudiendo 
resistir  ai  viento,  éramos  llevados,  dexada 
la  nave  á  los  vientos. 

16  Y  arrojados  de  la  corriente  á  una  pe- 
queña isla,  llamada  Cauda,  apenas  pudi- 
mos ganar  el  esquife. 

17  Y  rccoí/iéndole,  se  valían  de  todos  ]o- 
medios,  ciñendo  el  navio,  y  temerosos  de 
dar  en  la  Sirte,  caladas  las  velas,  eran  así 
llevados. 

18  Y  agitados  de  lo  recio  de  la  tormenta, 
el  (lia  siguiente  alijaron  : 

19  Y  al  tercero  dia  arroiáron  también 
con  sus  manos  los  aparejos  de  la  nave. 

20  Y  no  parpciendo  por  muchos  dias  Sol 
ni  estrellas,  y  amenaza  los  de  una  tempes 
tad  de-.lieclia,  teníamos  ya  perdida  toda  la 
esperanza  de  uneitra  salud. 

21  Y  habiendo  estado  mucho  tiempo  sin 
comer,  se  levantó  entónces  Pablo  en  medio 
de  ellos,  y  dixo:  Hubiera  sin  duda  conve- 
nido, ó  varones,  siguiendo  mi  consejo,  no 
haber  salido  de  Candía,  y  evitar  este  peli- 
gro, y  daño. 

22  Mas  ahora  os  amonesto  que  tengáis 
buen  ánimo.  Porque  no  perecerá  ninguno 
de  vosotros  sino  solamente  el  navio. 
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24  Diciendo  :  no  temas,  Pablo  :  es  nece. 
sario  que  comparezcas  delante  de  César  : 
y  he  aquí  que  I)ios  te  ha  hecho  gracia  de 
todos  los  que  navegan  contigo. 

25  Por  lo  qual,  varones,  tened  buen  ánimo: 
porque  contio  en  Dios  que  será  asi  como  se 
me  ha  dicho. 

26  I\Ias  es  necesario  que  demos  en  una 
isla. 

27  Y  quando  llegó  la  noche  del  dia  cn- 
torce,  como  naveyasemos  por  el  mar  Adri- 
ático, los  marineros  cerca  de  la  media 
noche  sospecháron  que  se  les  descubría, 
alguna  tierra. 

28  ^  echando  la  sonda,  halláron  veinte 
pasos  :  después  un  poco  mas  adelante,  h.t- 
¡láron  quince  pasos. 

2Q  Y  temiendo  que  diésemos  en  algún  es- 
collo, echaron  quatro  áncoras  desde  la 
popa,  y  desraban  que  viniese  el  dia. 

30  Y  los  marineros  queriendo  huir  del  na- 
vio,  echáron  el  esquife  en  la  mar,  con  pre- 
texto de  querer  largar  las  anclas  de  proa. 

31  Dixo  Pablo  al  Centurión,  yá  lo5  solda- 
dos: Si  estos  hombres  no  permanecen  en  el 
navio,  vosotros  no  podéis  salvaros. 

.32  Entónces  los  soldados  cortáron  las 
amarras  del  esquife,  y  lo  dexáron  perder. 

33  Y  qnanilo  comenzó  á  ai)arecer  el  dia, 
rogaba  l'ablo  k  todos  que  comiesen  algo, 
diciendo:  (Jatorce  dias  ha  que  estáis  es- 
perando en  ayunas,  y  sin  tomar  nada. 

34  Por  tanto  por  vuestra  salud  os  ruego 
que  comáis:  porque  no  perecerá  ni  un  solo 
cabello  de  la  cabeza  de  nuiguno  de  vosotros. 

?5  dicho  esto,  tomando  pan  dió  gracias 
á  Dios  en  presencia  de  todos;  y  partiéndo. 
le,  comenzó  á  comer. 

30  Con  esto  tomáron  todos  aliento,  y  co- 
mieron también  ellos. 

.37  Y  todas  las  personas  que  Íbamos  en  el 
navio  éramos  docientas  y  setenta  y  seis. 

38  Y  SHciítdos  de  comida,  alijaban  el 
navio,  atrojando  el  trigo  á  la  mar. 

39  Y  aunque  se  hi^o  de  día,  no  conocie- 
ron la  tierr.i :  solamente  veian  una  ensena, 
da  que  tenia  riber;t.  y  pensaban  cómo  po- 
drían encallar  allí  el  navio. 

40  Y  alzando  las  anclas,  se  dexaban  llevai 
de  la  míif;  y  largando  también  las  ataduras 
de  los  gobernalles, y  alzada  la  vela  del  arte- 
inon  para  tomar  el  viento,  iban  hácia  la 
playa. 

41  Mas  dando  en  un  lugar  de  dos  aguas, 
encalláron  el  navio:  y  hincada  la  proa,  es- 
taba sin  moverse,  y  la  popa  se  abría  con 
los  golpes  de  la  mar. 

42  Entónces  el  p  irecer  de  los  soldados 
fué  que  matasen  á  los  presos  :  porque  nin- 
guno huyese  escapándose  á  nado. 

43  Mas  el  Centurión,  queriendo  salvar  k 
Pablo,  vedó  que  110  lo  hiciesen;  y  mandó, 
que  los  que  supiesen  nadar,  se  arroiasen 
los  primeros,  y  que  saliesen  á  tierra. 

44  Y  los  demás  fuéron  sacados  unos  en 
tablas,  y  otros  sobre  los  despojos  del  navio  : 
y  así  se  logró,  que  todos  saliesen  salvos  á 
tierra. 


LOS  HECHOS  DE  LOS  APOSTOLES.  XXVIir. 

os  principales  de  los  Judíos,  Y  estando 
juntos,  lesdixo:  Varones  hermanos,  auuque 


,  CAP.  XXVIIL 

I  F-Sl'ANDO  ya  eu  salvo,  supimos  que 
la  isla  se  llamaba  Melita.  Y  los  bárbaros 
nos  tratároD  con  mucha  humanidad. 

2  Porque  encendiendo  una  grande  ho- 
guera, nos  reparároii  á  todos  á  causa  de  la 
lluvia  que  estaba  encima,  y  del  frió. 

3  Y  habiendo  allegado  Paolo  una  porción 
de  saniiieritos,  y  metiéndolos  en  el  fuego, 
saltó  por  el  calor  una  víbora  y  le  travo  de 
la  mano. 

4  Y  quando  los  Bárbaros  vieron  la  bestia 
colgando  de  su  mano,  se  decían  los  unos  á 
los  otros  :  E^te  hombre  ciertamente  es  un 
homicida,  pues  habiendo  escapado  de  la 
mar,  la  venganza  no  le  dexa  vivir. 

5  Mas  él  sacudió  lavívora  en  el  fuego,  y 
no_sintió  mal  ninguno. 

6  Pero  el'os  creían  que  se  iria  hinchando, 
y  que  caería  muerto  de  repente.  Mas  des- 
pués de  haber  esperado  largo  rato  quando 
viéroíi  que  no  le  sobrevenía  mal  ninguno, 
mudando  de  parecer,  decían  que  ti  era 
Dios. 

7  V  en  aquellos  lugares  había  unas  tierras 
del  Príncipe  de  la  isla,  que  se  llamaba  Pu- 
blio,  el  qual  nos  hospedó  en  su  casa  tres 
dias,  y  nos  trató  muy  bien. 

8  \  acaeció  que  el  padie  de  Publio  se  ha- 
llaba á  la  sazón  en  cama  afligido  de  fiebres, 
y  disenteria.  Entró  Pablo  á  verle  :  y  hacien- 
do oración,  y  poniendo  sobre  él  las  manos, 
lo  sanó. 

9  Y  hecho  esto,  venían  quantos  en  la  isla 
tenían  enfei medades,  y  quedaban  sanos  : 

10  Los  quales  asimismo  nos  hicieron  mu- 
chas honras,  y  quando  nos  embarcamos, 
nos  proveyeron  de  todo  lo  necesario. 

II  Y  después  de  tres  meses  entramos  en 
un  navio  de  Alexandría,  que  había  pasado 
el  invierno  en  la  isla,  que  tenia  por  divisa 
á  Castor  y  á  Polux. 

12  Y  como  Uceamos  á  Siracusa,  nos  detu- 
vimos allí  tres  dias. 

13  Costeando  desde  allí  fuimos  á  Rhegio. 
y  teniendo  otro  dia  viento  meridional,  lle- 
gamos el  segundo  á  Puzol  ; 

14  Donde  hallados  algunos  hermanos,  nos 
roeáron  que  estuviésemos  en  su  compañía 
siete  dí  is:  y  en  seguida  venimos  á  Roma. 

15  Y  quando  lo  oyeron  los  hermanos,  nos 
saliéron  á  recibir  ha^sta  el  Foro  de  Apio,  y 
las  tres  posadas  :  y  quando  los  vió  Pablo, 
dió  gracias  á  Uios,  y  tomó  aliento. 

16  Y  como  llegamos  á  Roma,  le  permitie- 
ron á  Pablo  estar  en  cjsa  particular  con  un 
Soldado  que  lo  guardase. 

37  Y  tres  dias  después  convocó  Pablo  á 
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yo  nada  he  hecho  contra  el  Pueblo,  ni  con- 
tra los  ritos  paternos,  fui  preso  en  Jeru- 
salém,  y  entregado  en  manos  ue  los  Roma- 
nos. 

18  Los  quales  habiéndose  informado  de 
mí,  mequisiéron  dar  por  libre,  no  hallando 
cosa  [Jor  la  que  yo  debiese  morir. 

19  Mas  oponiéndose  los  Judíos,  me  ví 
obligado  á  apelar  á  César:  no  como  que 
yo  tenga  de  que  acusar  á  mi  nación. 

20  Pues  por  esto  os  lie  llamado,  para  ve- 
ros y  hablaros  :  porque  por  la  esperanza  de 
Israel  estoy  rodeado  de  esta  cadena.  * 

21  Entónces  ellos  le  respondieron:  Noso- 
tros ni  hemos  recibido  cartas  de  la  Judéa 
sobre  tí,  ni  ninguno  de  los  hermanos  vino 
á  avisarnos  ó  decirnos  mal  ninguno  de  tí. 

22  Mas  quisiéramos  oír  de  tí  qué  es  lo 
que  entiendes  :  pues  de  esta  secta  nos  es 
notorio,  que  en  todas  partes  se  le  contra- 
dice. 

23  Y  ellos  habiéndole  señalado  día,  vinié- 
ron  en  gran  número  á  él  á  su  alojamiento, 
á  los  quales  predicaba  dando  testimonio 
del  reyno  de  Dios,  y  demostraba  lo  que 
está  dicho  de  Jesús  por  la  Ley  de  Moysés, 
y  por  los  Prophetas,  desde  la  mañana  hasta 
la  tarde. 

24  Y  algunos  creían  lo  que  se  les  decía: 
y  otros  no  lo  creían. 

25  Y'  como  no  estuviesen  entre  sí  acordes, 
estaban  para  retirarse,  auando  íes  dixo 
Pablo  esta  palabra:  Bien  habió  el  Espíritu 
Santo  por  el  Propheta  Isaías  á  nuestros 
Padres, 

26  Diciendo:  Vé  á  ese  pueblo,  y  diles: 
De  oido  oiréis,  y  no  entenderéis  ;  y  viendo 
veréis,  y  no  percibiréis. 

27  Porque  se  ha  embotado  el  corazón  de 
este  pueblo,  y  de  oídos  oyéron  pesada- 
mente, y  apretaron  sus  ojos,  porque  no 
vean  de  los  ojos,  y  oigan  de  los  oídos,  y 
entiendan  del  cor^izon^  y  se  conviertan,  y 
los  sane. 

28  Pues  os  hago  saber  á  vosotros  que  á 
los  fientíles  es  enviada  esta  salud  de  Dios, 
y  ellos  oirán. 

29  Y  acabando  de  decir  esto,  se  saliéron 
de  allí  los  Judíos,  teniendo  entre  sí  grande 
contieCída. 

30  Y  Pablo  permaneció  dos  años  enteros 
en  la  casa,  que  tenia  alquilada:  y  recibía  á 
todos  los  que  veniau  á  verle, 

31  Predicando  el  reyno  de  Dios,  y  ense- 
ñando las  cosas  que  son  dei  Señor  Jesu- 
Christo  con  toda  libertad,  sin  prohibición- 
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CAPITULO  L 

Py\BLO,  siervo  de  Jesu-Christo,  llamado 
Apóstol,  escogido  para  el  Evangelio  de 
Dios, 

2  El  qual  habia  prometido  ántes  por  sus 
Proplietas  en  las  santas  Escrituras 

3  Acerca  de  su  Hijo,  que  le  fué  hecho 
del  linase  de  D.ivid  sej^un  la  carne, 

4  El  que  ha  sido  predestinado  Hijo  de 
Dios  con  poder  según  el  espíritu  de  santi- 
ficación por  la  resurrección  de  -Jesu-Chris- 
to Señor  nuestro  de  entre  los  mucitos  : 

5  Por  el  qu.il  habernos  recibido  gracia,  y 
Apostolado  para  que  se  obedezca  a  la  fé  en 
todas  las  gentes  por  su  nombre, 

6  Entre  las  que  también  vosotros  sois 
llamados  de  lesu  Chri^to; 

7  A  todos  los  que  están  en  Roma,  amado? 
de  Dios,  llamados  santos.  Gracia  á  voso- 
tros, y  paz  de  Dios  nuestro  Padre,  y  del 
Señor  Jesu-Christo. 

8  Primeramente  doy  gracias  á  mi  Dios 
por  Jesu-Christo  acerca  de  todos  vosotros  : 
porque  vuestia  fé  es  divulgada  por  todo  el 
mundo. 

9  Porque  Dios,  á  quien  sirvo  en  mi  espí- 
ritu en  el  Evangelio  de  su  Hijo,  me  es  tes- 
tigo, que  sin  cesar  hago  mención  de  voso- 
tros 

10  Rogándole  siempre  en  mis  oraciones, 
que  me  abra  por  fin  algún  camino  favora- 
ble, siendo  esta  su  voluntad,  para  ir  á  vo- 
sotros. 

11  Porque  os  deseo  ver,  para  comunica- 
ros alguna  gracia  espiritual  con  que  seáis 
confirmados : 

12  Esto  es,  para  consolarme  juntamente 
con  vosotros  por  aquella  fé  que  tenemos 
los  unos  y  los  otros,  vuestra  y  inia. 

13  Mas  no  quiero  que  ignoréis,  herma- 
nos, que  muchas  veces  he  propuesto  ir  á 
vosotros  (y  he  sido  impedido  hasta  aliora) 
para  lograr  también  algún  fruto  entre  vo- 
sotros, como  entre  Ihs  otras  naciones. 

14  Soy  deudor  ¿  Griegos,  y  á  Bárbaros, 
á  sabios,  y  á  ignorantes: 

15  Y  así  Cquanto  está  en  mí)  estoy  pron- 
to para  anunciar  el  Evangelio  á  vosotros, 
que  eitais  en  Roma. 

16  Pues  no  me  avergüenzo  del  Evangelio  : 
Que  es  virtud  de  Dios  para  salud  á  todo 
el  que  cree :  al  Judío  primero,  y  al  Griego. 

17  Porque  la  justicia  de  Dios  se  descu- 
bre en  él  de  fé  en  fé,  como  está  escrito : 
Que  el  justo  vive  de  fé. 

18  Porque  la  ira  de  Dios  se  manifiesta 
del  cielo  contra  toda  la  impiedad,  é  injus- 
ticia de  aquellos  hombres,  que  detienen  la 
verdad  de  Dios  en  injusticia: 

19  Puesto  que  lo  que  se  puede  conocer 
de  Dios,  les  es  manifiesto  á  ellos.  Porque 
Dios  se  lo  manifestó. 

20  Porque  las  cosas  de  él  invisibles,  se 
vén  después  de  la  creación  del  mundo,  con- 
siderándolas por  las  obras  criadas  :  aun 
su  virtud  eterna,  y  su  divinidad;  de  modo 
que  son  inexcusables. 

21  Pues  aunque  conocieron  á  Dios,  no  le 
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glorificaron  como  á  Dios,  ó  diéron  gracias: 
ántes  se  desvaneciéron  en  sus  pensamien- 
tos, y  se  obscureció  su  corazón  insensato: 

22  Porque  teniéndose  ellos  por  sabios,  se 
hicieron  necios : 

23  Y  mudaron  la  gloria  del  Dios  incor- 
ruptible en  semejanza  de  figura  de  hombre 
corruptible,  y  de  aves,  y  de  quadrúpedos, 
y  dé  sierpes. 

24  Por  lo  quíil  los  entregó  Dios  á  los  de- 
seos de  su  corazón,  á  la  inmundicia :  de 
modo  que  deshoiiráron  sus  cuerpos  en  sí 
mismos  : 

23  Los  quales  mudáron  la  verdad  de 
Dios  en  la  mentira :  y  adoráron,  y  sirvie- 
ron á  la  criatura  ántes  que  al  Criador,  el 
quales  bendito  por  los  siglo^.  Amen. 

26  Por  esto  los  entregó  Dios  á  pasiones 
vergonzosas.  Porque  sus  mujeres  mudá- 
ron el  natural  uso,  en  otro  uso  que  es  con- 
tra naturaleza. 

27  Y  asimismo  los  hombres  dexáron  el 
natural  uso  de  las  mugeres,  y  ai  diéron  eu 
sus  deseos  mútuame  .te,  haciendo  unos  con 
otros  cosas  nefandas;  y  reciliieiido  eu  sí 
mismos  la  paga  que  era  debida  á  su  pecado. 

'-8  Y  como  no  diéron  pruebas  de  que  co- 
nociesen á  Dios :  así  los  entregó  Dios  á  un 
reprobo  sentido,  para  que  hiciesen  cosas, 
que  no  convienen, 

29  Llen  is  de  toda  iniquicjad,  de  malicia, 
de  fornicación,  de  avaiicia,  de  maldad; 
llenos  de  envidia,  de  homicidios,  de  con- 
tiendas, de  engaño,  de  malignidad,  chis- 
mosos, 

30  Murmuradores,  aborrecidos  de  Dios, 
injuriadores,  soberbios,  altivos,  inventores 
de  males,  desobedientes  á  sus  padres, 

31  decios,  inmodestos,  malévolos,  sin  fé, 
sin  misericordia. 

32  Los  que  habiendo  conocido  la  justicia 
de  Dios,  no  entendieron,  que  los  que  tales 
cosas  hacen,  son  dignos  d-  muerte;  y  no 
tan  solamente  los  que  estas  cosas  hacen 
sino  también  \o%  que  consienten  á  los  que 
las  hacen. 

CAP.  ir. 

Por  lo  qual  eres  inexcusable,  tú  hombre, 
quahiuiera  que  juzgas.  Porque  en  lo  mis- 
mo en  que  juzgas  á  otro,  á  tí  mismo  te  con- 
denas :  porque  haces  esas  mismas  cosas, 
que  juzgas. 

2  Porque  sabemos,  que  el  iuicio  de  Dios 
es  según  verdad  contra  aquellos,  que  hacen 
tales  cosas. 

3  Y  tú,  hombre,  que  juzgas  á  aquellos, 
que  hacen  tales  cosas,  y  executas  las  mis- 
mas, (  piensas  que  escaparás  del  juicio  de 
Dios  ? 

4  ( O  menosprecias  las  riquezas  de  su 
bondad,  y  paciencia,  y  longanimidad?  tHo 
sabes,  que  la  benignidad  de  Dios  te  convi- 
da á  penitencia  > 

5  Mas  por  tu  dureza  y  corazón  impeni- 
tente, atesoras  para  tí  ira  en  el  dia  de  la 
ira,  y  de  la  revelación  del  justo  juicio  de 
Dios, 
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6  E!  qual  retübuirá  á  cada  uno  según  sus 
obras : 

7  K-to  es,  con  la  vida  eterna,  á  los  que 
perseverando  en  hacer  obras  buenas,  bus- 
can gloria,  y  honra,  é  inmortiilidad  ; 

8  ¡Mas  con  ira,  e  inciignation,  á  los  que 
son  (le  contienda,  y  que  no  se  rinden  á  la 
vi^rdad,  sino  que  obedecen  á  la  injusticia. 

9  Tribu  lacion  y  angv.stia  será  sobre  toda 
alma  de  hombre,  queobiamal:  del  .ludio 
primeramente,  y  dei  Grie¿!o: 

10  ¡Mas  filoria,  y  honra,  y  paz  á  todo 
obrador  del  bien:  al  .ludio  primeramente, 
y  al  (iriepo : 

11  Porque  no  hay  acepción  de  personas 
para  con  Dios. 

12  Porque  todos  los  que  sin  Ley  pecá- 
ron.  sin  1  ey  pereceián  :.  y  quantos  en  Ley 
pecái  on,  por  Ley  serán  Juzgados. 

13  Porque  no  son  ju^tos  delante  de  Dios 
los  que  oyen  la  Ley,  mas  los  hacedores  de 
la  Ley  serán  junrilicatlos. 

14  í'orque  ciuaiido  los  Gentiles,  que  no 
tienen  Ley,  naturalmente  hacen  las  cosas 
déla  Ley;  estos  tales,  que  no  tienen  Ley, 
ellos  son  Ley  á  sí  mismos: 

15  Que  demuestran  la  obra  de  la  Ley  es- 
crita en  sus  corazones,  dando  testimonio  á 
ell  s  su  misma  conciencia,  y  los  pensamien- 
tos de  dentro,  que  unas  veces  los  acusan,  y 
otras  los  delienden, 

16  En  el  dia,  en  que  Dios  juzgará  las  co- 
sas ocultas  de  los  hombres  según  mi  Evan- 
gel io  por,lesu-Christo. 

17  Mas  si  tú,  que  llevas  el  sobrenombre 
de  .ludio,  y  reposas  sobre  la  Ley,  y  te  glo- 
rías en  Líos, 

18  Y  sabes  su  voluntad,  y  distingues  lo 
que  es  mas  provechoso,  instruido  por  la 
Ley, 

ly.Y  te  tienes  por  Ruia  de  ciegos,  lumbre 
de  aquello^  que  están  en  tinieblas, 

20  Doctor  de  ignorantes.  Maestro  de  ni- 
ños, que  tienes  la  regla  de  la  ciencia  y  de  la 
verdad  en  la  Ley  : 

21  i"ú  pues,  que  á  otro  enseñas,  no  te  en- 
señas á  tí  mismo:  tú  que  predicas,  que  no 
se  lia  de  hurtar,  hurtas: 

22  Tú,  que  dices  que  no  se  haga  adulte- 
rio, lo  cometes:  tú,  que  abominas  los  ído- 
lOs,  los  adoras  sacrilegamente  : 

2.3  Tú,  que  te  glorías  en  la  Ley,  deshon- 
ras á  Dios  quebrantando  la  I,ey. 

21  (Porque  el  nombre  de  Dios  por  voso- 
tros es  blasfemado  entre  las  Gentes,  así  co- 
mo está  escrito). 

25  La  circuncisión  en  verdad  aprovecha, 
si  guardares  la  Ley  :  mas  si  quebrantares 
la  T.ey,  tu  circuncisión  se  convirtió  en  pre- 
pucio. 

26  Pues  si  el  incircunciso  fzuardare  los 
preceptos  de  la  Ley :  <  no  es  cierto,  que  su 
prepucio  será  estimado  como  circuncisión  '■ 

27  Y  si  el  que  naturalmente  es  incircun- 
ciso, cumple  perfectamente  la  Lev  ;  te  ju¿- 
gará  á  tí,  que  con  la  letra  y  con  la  circun- 
cisión eres  iransgresor  de  la  Ley. 

28  Porque  no  es  Judío  el  que  lo  es  mani- 
fiestamente :  ni  es  circuncisión,  la  que  se 
hace  exieriormente  en  la  carne  : 

29  Mas  es  .ludio,  el  que  lo  es  en  lo  inte- 
rior: y  la  circuncisión  de  corazón  es  en 
esiJÍritu,  y  no  en  letra:  cuya  alabanza  no 
es  de  los  nombres,  sino  de  Dios. 
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CAP.  11 L 
UE  pues  tiene  de  mas  el  .ludio '  - 
qué  provecho  el  de  la  circuncisión 

2  Mucho  en  todas  maneras.  Primero  por- 
que les  fueron  confiados  los  oráculos  de 
Dios. 

¿  Pues  qué  si  algunos  de  ellos  no  cre- 
yeron? (  Por  ventura  su  incredulidad  hará 
v;ma  la  tidelidad  de  Dios?  No  por  cierto. 

4  Porque  Dios  es  veraz  :  y  todo  hombre 
falaz,  como  está  escrito:  Para  que  seas  re- 
conocido liel  en  tus  palabi  as  :  y  venzas, 
quando  seas  juzgado. 

5  Pues  si  nuestra  injusticia  encarece  la 
justicia  de  Dios,  ¿  qué  diremos  ?  <  Es  por 
ventura  Dios  injusto,  que  castiga  en  iri.  ? 

6  (Como  hombre  hablo^:  No  por  cierto: 
de  otra  manera,  ¿  cómo  juzgará  Dio?  á  este 
nuuiilo  ? 

7  Porque  si  la  verdad  de  Dios  por  irn 
mentira  creció  á  gloria  suya  ;  ¿  poi  qué  soy 
yo  todavía  juzgado  como  pec  idor  ? 

8  Y  no  (como  somos  denostados. y  como 
algunos  dicen,  que  decimos  nosotros)  que 
luigamos  males,  para  que  vengan  bienes; 
la  conilenacion  de  los  quales  es  justa. 

9  Pues  qué  ¿tenemos  nosotros  alguna 
ventaja  sobre  ellos?  En  ninguna  manera. 
Porque  ya  hemos  probado,  que  .ludios  y 
Gentiles  están  todos  del>a.xo  de  pecado, 

10  Así  como  está  escrito:  ]Slo  hay  ningu- 
no justo : 

11  No  hay  quien  entienda,  no  hay  quien 
busque  á  Dios. 

12  Tollos  se  desviáron,  á  una  se  hicieron 
inútiles:  no  liay  quien  haga  bien,  no  hay 
ni  uno  solo. 

13  La  garganta  de  ellos  es  sepulcro  abier- 
to, con  sus  lenguas  fabricaban  engaños: 
veneno  de  ásindes  baxo  los  labios  de  ellos: 

14  Cuya  boca  está  llena  de  maldición  y 
de  amaruura: 

15  Veloces  los  pies  de  ellos,  para  derra- 
mar sangre : 

16  Quebranto  y  calamidad  en  los  cami- 
nos de  ellos  : 

17  Y  no  conocieron  camino  de  paz: 

18  No  hay  temor  de  Dios  delante  de  los 
ojos  de  ellos. 

19  Sabemos  pues,  que  quanto  la  Ley  dice, 
á  aquellos  que  en  la  Ley  están  lo  dice:  pa- 
ra que  toda  boca  sea  cerrada,  y  todo  el 
mundo  se  sujete  á  Dios: 

20  Porque  por  las  obras  de  la  T,ey  no  se- 
rá justificado  ningún  hombre  delante  de  él : 
()oique  por  la  Ley  es  el  conocimiento  del 
pecado. 

21  Mas  ahora  sin  la  Ley  se  ha  manifesta- 
do la  justicia  de  Dios;  atestiguada  por  la 
Ley,  y  por  los  Prophetas: 

22  Y  !a  justicia  de  Dios  es  por  la  fé  de 
•lesu-Christo  para  todos,  y  sobre  todos  los 
que  creen  en  el:  porque  no  hay  distin- 
ción, 

23  Pues  todos  pecaron,  y  tienen  necesi- 
dad de  la  elo:  'a  de  Dios. 

24  .lustiticados  gratuitamente  por  la  gra- 
cia del  mismo,  por  la  re<*encion,  que  es  eu 
.lesu-Cliristo, 

25  A  quien  Dios  ha  propuesto  en  propi- 
ciación por  la  fe  en  su  santire,  á  fin  de  ma- 
nifestar su  justicia  por  la  remisión  de  los 
pecados  pasados, 

26  En  la  paciencia  de  Dios,  para  demos- 
trar su  justicia  en  este  tiempo  :  á  fin  que  él 
sea  hallado  justo,  y  justificador  de  aquel, 
que  tiene  la  fé  de  .lesu-Christo.  . 

27  <  Dónde   está  pues  el  motivo  de  tu 
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gloria?  l'xcluitU  queda.  íPor  qué  ley? 
i  De  Íhs  obras  ?  N  o  :  sino  por  la  Ley  de  la  té. 

28  Y  así  concluimos,  que  es  justificado 
el  hoiTibre  por  la  t'é.iin  la»  obras  de  la  Ley. 

29  Por  ventura  Dios  es  solaiiieuie  de 
los  .ludios  ?  i  no  lo  es  también  de  los  Gen- 
tiles? Si  porcierto.es  también  de  los  Gentiles. 

30  Porque  en  verdad  un  solo  Dios  es,  que 
por  la  té  justihca  la  circuncisión,  y  por  la 
ré  el  prepucio. 

31  <  De  struimos  pues  la  Ley  por  la  fé  ? 
lío  por  cierto:  ántes  establecemos  la  Ley. 

PCAP.  IV. 
ULS  qué  diremos  que  halló  Abraham 
nuestro  ])adre  seí,'un  la  carne  .' 

2  Porque  si  Abraham  fué  justificado  por 
las  obras,  tiene  de  qué  gloriarse,  mas  no 
delante  de  Dios. 

3  ;t}ue  es  pues  lo  que  dice  la  Escritura? 
Abraham  creyó  á  Dios ;  y  le  fué  imputado 
á  justicia. 

.  4  V  al  que  obra,  no  se  le  cuenta  el  jor- 
nal por  gracia,  sino  por  deuda. 

5  Mas  al  que  no  obra,  y  cree  en  aquel^ 
que  justifica  al  impío,  su  fé  le  es  imputada  a 
justicia  según  el  decreto  de  la  gracia  de  Dios. 

6  Como  también  David  declara  la  biena- 
venturanza del  hombre,  á  quien  Dios  ati  i- 
buye  justicia  s¡n  obras. 

7  Bienaventurados  aquellas,  cuyas  mal- 
dades son  perdonadas,  y  cuyos  pecados  son 
cubieitos. 

8  Bienaventurado  ei  varón,  á  quien  no 
imputó  el  Señor  pecado. 

9  ;  l'ues  esta  tuenaventuranza  está  tan 
solamente  en  la  circuncisión,  ó  también  en 
el  prepucio  ?  pues  decimos  que  la  fe  fué 
imputada  á  Abr.tham  á  justicia. 

10  Pues  como  le  fué  imputada,  jen  la 
circuncisión,  ó  en  el  prepucio?  Is'o  en  la 
circuncisión,  sino  en  el  prepucio. 

11  Y  recibió  la  señal  de  la  circuncisión, 
como  sello  de  la  justicia  de  la  fé,  que  tuvo 
en  el  prepucio  :  á  tin  que  fuese  padre  de  to- 
dos los  que  creen  estando  en  el  prepucio, 
y  que  también  á  ellos  les  sea  imputado  á 
justicia : 

12  V  sea  Padre  de  la  circuncisión,  no  so- 
lamente á  aquellos  que  son  de  la  circumi- 
sion,  sino  á  los  que  siguen  las  pisada-,  de  la 
fé,  que  tuvo  nuestro  padre  Abrali  un  ánte.> 
de  ser  circuncidado: 

13  Jorque  la  promesa  á  Abraham,  ó  á  su 
posteridad,que  seiía  heredero  del  mui.do.no 
fue  por  la  Ley,  sino  por  lajusticiade  la  fé. 

14  l'orque  si  los  de  la  Ley  son  los  here- 
deros; queda  aniquilada  la  fé,  y  la  prome- 
sa sm  valor. 

15  Porque  la  Ley  obra  ira:  puesto  que  en 
donde  no  hay  Ley,  nó  hay  queorantcmiiento. 

10  Y  así  es  por  la  fé,  á  tm  que  por  gracia 
la  promesa  sea  íiniie  á  toda  su  posteridad, 
no  tan  solo  al  que  es  de  la  Ley,  sino  tam- 
bién al  que  es  de  la  fé  de  Abraliam,  que  e, 
padre  de  todos  nosotros, 

17  (Como  está  escrito :  Yo  te  he  consti- 
tuid) Padre  de  muchas  (rentes)  delante  de 
Dios,  á  quien  hab;a  creído,  el  qual  dá  vid<i 
i  los  muerto,,  y  llama  las  cosas  que  no  son, 
como  lis  que  son. 

18  El  creyó  en  esperanza  contra  esperanza, 
que  sería  Padre  de  muchas  gentes,  según  lo 
que  se  le  habia  dicho  :  Así  será  tu  linage. 

19  Y  no  se  enflaqueció  en  la  fé,  ni  consi- 
deró su  propio  cuerpo  ya  amortiguado, 
siendo  ya  de  casi  cien  años,  ni  que  la  virtud 
de  concebir  se  habia  extinguido  en  Sara  : 

20  Tampoco  vaciló,  ni  tuvo  la  menor  des- 
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confianza  en  la  promesa  de  Dios  :  ántes 
fortificó  en  la  fé,  dando  gloria  á  Dios  : 

21  'ieniendo  por  muy  cierto,  que  también 
es  poderoso  para  cumplir  todo  quanto  ha- 
bia prometido. 

22  V  por  esto  le  fué  t  .mbien  imputado  á 
justicia. 

23  Y  no  está  escrito  solamente  por  él, 
que  le  fué  iminitado  á  justicia  : 

24  iMas  también  por  nosotros,  á  quienes 
será  imputado  si  creemos  en  aquel  que  re- 
sucitó de  e  itre  los  muertos  á  Jesu-Christo 
nuestro  Señor, 

25  El  qual  fué  entregado  por  nuestros 
liecados,  y  resucitó  para  nuestra  justifica- 
ción. 

I  CAP.  V. 

J  USTIFICADOS  pues  por  la  fe,  tengamos 
paz  con  Dios  por  nuestro  benor  Jesu- 
Christo  • 

2  Por  el  qual  tenemos  también  la  entra- 
da por  la  fé  á  esta  gracia,  en  la  qual  esta- 
mos firmes,  y  nos  gloriamos  en  la  esperanza 
de  la  gloria  de  los  hijos  de  Dios. 

3  N'  no  solamente  e^to,  mas  nos  gloriamos 
también  en  las  triliulaciones  :  sabiendo  que 
la  tribulación  obra  paciencia, 

4  Y  la  paciencia  prueba,  y  la  prueba  es- 
peranza, 

5  Y  la  esperanza  no  trahe  confusión : 
(Jorque  la  caridad  de  Dios  está  difundida 
en  nuestros  corazones  por  el  Espíritu  San- 
to, que  se  nos  ha  dado. 

6  <  Pues  á  qué  fin  Christo,  quando  aun 
estábamos  enfermos,  murió  á  su  tiempo 
por  unos  impíos  ? 

7  Porque  apénas  hay  quien  muera  por 
un  justo;  aunque  alguno  se  atreva  á  morir 
por  ut)  bienhechor. 

8  Mas  Dios  hace  brillar  su  caridad  en 
nosotros:  porque  aun  quando  éramos  pe- 
cadores, en  su  tiempo 

9  Murió  Christo  por  nosotros  :  Pues  mu- 
cho mas  ahora  que  somos  justificados  por 
su  sangre,  serémos  salvos  de  la  ira  por  el 
mismo. 

10  Porque  si  siendo  enemigos  fuimos  re- 
conciliados con  Dios  por  la  muerte  de  su 
Hijo;  mii'-ho  mas  estando  ya  reconcilia- 
dos, seremos  salvos  por  su  vida. 

11  \  no  tan  solanirjnte  e-!to  ;  mas  nos  glo- 
riamos también  en  Dios  por  nuestro  Señor 
)e.u-Christo,  por  quien  ahora  hemos  reci- 
bido la  reco.  ciliacion. 

12  Por  tanto  así  como  por  un  hombre 
entró  el  pecado  en  este  mundo,  y  por  el  pe- 
cado la  muerte  ;  así  también  pasó  la  muer- 
te á  todos  los  hombres  poi'  aquel,  en  quien 
todos  pecárou. 

13  Porque  hasta  la  I^y  el  pecado  estaba 
en  el  mundo:  mas  no  era  imputado  el  pe- 
cado quando  no  habia  Ley. 

14  Esto  no  obstante  reyiió  la  luueite  des- 
de Adaiii  hasta  Moyses,aun  en  aquellos  que 
no  iiabian  pecado  t  on  una  transgresión  se- 
mejante á  la  <ie  Adam,  el  que  es  figura  «le 
aquel  que  habia  de  venir. 

15  Mas  no  es  el  don  como  el  pecado. 
Poroue  si  por  el  pecado  de  uno  murieron 
muchos:  mucho  mas  la  gracia  de  Dios  y  el 
don  por  la  gracia  de  un  solo  iiombie,  que 
es  Jesu-Christo,  abundó  sobre  muclios. 

iG  \  no  fué  el  don,  como  el  pecado  por 
uno.  Porque  el  juicio  á  la  verdad  fué  de 
un  pecado  para  condenación  :  mas  la  gracia 
tué  de  muchos  delitos  para  justificación. 

17  Porque  si  por  el  pecado  de  uno  reynó 
la  muerte  por  un  solo  hombre;  mucho  ma 
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rcynarán  en  vida  por  un  solo  Jesu-Christo, 
los  que  reciben  la  abundancia  de  la  gracia, 
y  del  don,  y  de  la  justicia. 

18  Pues  como  por  el  pecado  de  uno  solo 
cayeron  todos  los  hombres  en  condenación  ; 
asi  también  por  la  justicia  de  uno  solo,  irán 
todos  loi  lioinbres  en  iustifica<  ion  de  vida. 

19  Porque  como  por  la  desobediencia  de  un 
solo  iiomhre  iiiuclios  fueron  heciios  pecado- 
res; así  también  serán  muciios  heclios  jus- 
tos por  la  obediencia  de  uno  solo. 

20  V  sobrevino  la  Ley,  para  que  abundase 
e!  pecado.  .Mas  quando  creció  el  pecado, 
sobrepujó  la  gracia. 

21  Para  que  corno  reynó  el  pecado  para 
muerte  ;  así  t  imbien  reyne  la  yrracia,  por 
justicia  para  vida  eterna  por  Jesu-Cliri^to 
nuestro  Señor. 

v>  CAP.  VI. 

<  r  UES  qué  diremos?  ¿Perseveraremos 
en  el  pecado,  para  que  crezca  la  gracia? 

'J  No  lo  nermita  Dios:  porque  los  que  hernos 
muerto  al  pecado,  ¿cómo  viviremos  aun  en  él? 

3  ¿  O  no  sabéis,  que  todos  los  que  hemos 
sido  bautizados  en  Jesu-Christo,  hemos  si- 
do bautizado^  en  su  muerte? 

4  Porque  somos  sepultados  con  él  en 
muerte  por  el  bautismo :  para  que  como 
Christo  resuci'ó  de  muerte  á  vida  por  la 
gloria  del  Padre  ,  asi  también  nosotros  an- 
demos en  novedad  de  vida. 

5  Porque  si  fuimos  plantados  juntamente 
con  él  á  la  semejanza  de  su  muerte  :  lo  se- 
remos t  iinbien  á  la  de  su  Resurrección. 

6  Sabiendo  esto,  que  nuestro  viejo  horn- 
bre  lia  sido  crucificado  juntamente  con  él, 
para  que  sea  destruido  el  cuerpo  del  peca- 
do, y  no  sirvamos  ya  mas  al  pecado. 

7  Porque  el  que  es  muerto,  libre  está  del 
pecado. 

8  Y  si  somos  muertos  con  Christo :  cree- 
mos, que  juntamente  viviremos  también 
con  Cli;  isto ; 

O  Cieitos,  que  habiendo  Christo  resucita- 
do de  entie  los  muertos,  ya  no  muere;  la 
muerte  no  se  enseñoreará  mas  de  él. 

10  Porque  en  quanto  al  halier  muerto 
por  el  pecado,  murió  una  vez  :  mas  en  quan- 
to al  vivir,  vive  p  ira  Dios. 

11  Así  también  vosotros  consideraos,  que 
estáis  de  cierto  muertos  al  pecado,  pero 
vivos  para  Dios  en  nuestro  Señor  Jesu- 
Gíiristo. 

12  l'or  tanto  no  reyne  el  pecado  en  vues- 
tro cuerpo  mortal,  de  modo  que  obedezcáis 
á  sus  concupiscencias. 

13  Ni  ofrezcáis  vuestros  miembros  al  pe- 
cado por  instrumentos  de  iniquidad  :  mas 
ofrecéos  á  Dios,  como  resucitados  de  los 
muertos  :  y  vuestros  miembros  á  Dios,  como 
instrumentos  de  justicia. 

14  Porque  el  pecado  no  os  dominará: 
puesto  que  no  estáis  baxo  de  la  Ley,  sino 
de  la  ¡iracia. 

15  ¿  Pues  qué?  pecaremos,  porque  no  es- 
tamos baxo  de  la  Ley,  sino  baxo  de  la  gra- 
cia'   No  lo  permita  Dios. 

16  <  No  sabéis,  que  á  quien  os  ofrecéis  por 
siervos  para  obedecerle,  sois  siervos  del 
misino,  á  quien  obedecéis,  ó  del  pecado  pa- 
ra muerte,  ó  de  la  obediencia  para  justicia  r 

17  Pero  gracias  á  Dios  que  fuisteis  sier- 
vos del  pecado ;  mas  habéis  obedecido  de 
corazón  a  aquella  forma  de  doctrina,  á  que 
habéis  sido  entregados. 

18  Y  libertados  del  pecado,  habéis  sido 
hechos  siervos  de  la  justicia 


Vil. 

de  vuestra  carne  :  que  como  para  maldad 
ofrecisteis  vuestros  miembros,  que  sirvie- 
sen á  la  inmundicia,  y  á  la  iniquidad  ;  asi 
para  santiñcacion  ofreced  ahora  vuestros 
miembros,  que  sirvan  á  la  justicia. 

Í.0  Porque  quando  erais  siervos  del  peca- 
do, fuisteis  liares  de  la  justicia. 

21  ¿  Y  qué  fruto  tuvíst-is  entónces  en 
aquellas  cosas,  de  que  aliora  os  avergon- 
záis' Pues  el  fin  de  ellas  es  muerte. 

C'2  Mas  ahora  que  estáis  l.bres  del  peca- 
do, y  que  habéis  sido  iiechos  siervos  de 
Dios;  tenéis  vuctro  fruto  en  santificación, 
y  j)or  fin  la  vida  eteina. 

23  Porque  los  gaíjes  del  pecado  son  muer- 
te :  mas  la  gracia  de  Dios  es  vida  perdura- 
ble en  nuestro  Señiir  Jesu  Ciiristo. 

PC  AP.  VII. 
OR  ventura  ignoráis,  hermanos  (pues 
hablo  con  los  que  saben  la  Ley)  que  la  l.ey 
tiene  señorío  sobre  el  hombre  todo  el  tiem- 
po que  vive  ? 

2  l'orgue  la  mugergue  está  sujeta  á  ma- 
ndo, miéntras  que  vive  el  marido,  atada 
está  á  la  Ley  :  mas  quando  muere  su  mari- 
do, suelta  queda  de  la  Ley  del  marido. 

3  Pues  si  viviendo  el  marido,  fuere  halla- 
da con  otro  iiombre.  será  llamada  adultera  : 
mas  si  muriere  su  marido,  libre  es  de  la 
Ley  del  marido  :  de  manera  que  no  es  adul- 
tera si  estuviere  con  otro  marido. 

4  Así  también  vo->otros,  liermanos  mios, 
muertos  estai-.  á  la  Ley  por  el  Cuerpo  de 
Christo.  para  que  seáis  de  otro,  del  que  re- 
sucitó de  entre  los  muertos,  á  fin  de  que 
demos  fruto  á  Dios. 

5  Porque  miéntras  estábamos  en  la  carne, 
los  afectos  de  los  jiecados,  que  eran  por  1ü 
I^y,  o  (raban  en  nuestros  miembros,  para 
dar  truto  á  la  muerte. 

6  Mas  ahora  sueltos  estamos  de  la  Ley 
de  muerte,  en  la  qual  f-stábamos  presos,  pa- 
la  que  hirvamos  en  novedad  de  espíritu,  y 
no  en  vejez  de  letra. 

7  ¿  Pues  qué  diremos?  i  La  Ley  es  peca- 
Jo  ?  En  ninguna  manera.  Mas  yo  no  co- 
nocí al  pecado,  sino  por  la  Ley  :  porque  no 

onocia  la  concupiscencia,  si  la  Ley  no  di- 
xera:  No  codiciaiás. 

8  V  el  pecado.tomando  ocasión  por  el  man- 
damiento obró  en  ¡ni  tofla  concupiscencia: 
porque  sin  la  Ley  el'pecado  estaba  muerto. 

9  V  yo  viviasm  Ley  en  algún  tiempo:  mas 
quando  vino  el  mandamiento,  revivió  el 
pecado. 

10  Y  yo  he  sido  muerto  :  y  el  mandamien- 
to que  me  era  para  vida,  fué  hallado  serme 
para  muerte. 

11  Porque  el  pecado,  tomando  ocasión  del 
mandamiento,  me  engañó,  y  por  él  me  mató. 

12  Y  así  la  Ley  en  verdad  es  santa;  y  el 
mandamiento  santo,  y  justo,  y  bueno. 

13  {  Luego  loque  es  bueno  se  lia  hecho 
muerte  para  mí  ?  No  por  cierto:  sino  que 
fel  pecado,  para  mostrarse  pecado,  engen- 
dró en  mí  la  muerte  por  lo  bueno:  á  fin 
que  el  pecado  se  haga  sobremanera  malig- 
no por  el  mandamiento. 

14  Porque  sabemos  que  la  Ley  es  espiri- 
tual: mas  yo  soy  carnal,  vendido  debaxo 
del  pecado. 

15  Porque  lo  que  hago,  no  lo  entiendo  ; 
oorque  no  hago  lo  bueno  que  quiero:  mas 
lo  malo  que  aborrezco,  aquello  hago. 

16  Y  SI  lo  que  yo  no  quiero,  aquello  ha- 
go :  apruebo  la  Ley,  como  buena. 

17  í)e  manera  que  yo  ya  no  obro  aquello, 


19  Cosa  humana  os  digo  por  la  flaqueza  [sino  el  pecado  que  mora  en  mi 
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18  Porque  sé,  que  no  mora  en  mí,  esto  es, 
en  mi  carne,  lo  bueno.  Porque  el  querer 
lo  bueno,  está  eu  mí:  mas  no  alcanzo  cómo 
cumplirlo. 

19  Porque  lo  bueno  que  quiero,  esto  no  lo 
huno  :  niHS  lo  malo  que  no  quiero  esto  liago. 

¿O  Y  si  hago  lo  que  no  quiero,  ya  no  lo 
obro  yo,  sino  el  pecado,  que  mora  en  mí. 

21  Ahí  queriendo  vo  hacer  el  bien,  liallo 
la  ley,  de  que  el  mal  reside  en  mí : 

22  Porque  yo  me  deleyto  en  la  Ley  de 
Dios,  según  el  hombre  interior  : 

23  Mas  veo  otra  l&y  en  mis  miembros, 
que  contradice  á  la  ley  de  mi  voluntad,  y 
me  lleva  esclavo  á  la  ley  del  pecado,  que 
está  en  mis  miembros. 

24  i  Miserable  hombre  de  mí!  ¿Quién  me 
librará  del  cuerpo  de  esta  muerte  ? 

25  La  gracia  de  Dios  por  .lesu-Christo 
nuestro  íienor.  Luego  yo  mismo  con  el 
espíritu  sirvo  á  la  Ley  de  Dios;  y  con  la 
carne  á  la  ley  del  pecado. 

PCAP.  VIH. 
UES  ahora  nada  de  condenación  tienen 
los  que  están  en  .lesu-Christo  :   los  quales 
no  andan  según  la  carne. 

2  Porque  la  Ley  del  espíritu  de  vida  en 
■lesu-Christo,  me  libró  de  la  ley  del  peca- 
do, y  de  la  muerte. 

3  Porque  lo  que  era  imposible  á  la  Ley, 
en  quanto  era  debilitada  por  la  carne:  en- 
viando Dios  á  su  Hijo  en  semejanza  de  car- 
ne de  pecado,  aun  del  pecado  condenó  al 
pecado  en  la  carne, 

4  Para  que  la  justificación  de  la  Ley  se 
cumpliese  en  nosotro.s,  que  no  andamos  se- 
gún la  carne,  sino  el  espíritu. 

5  Porque  los  que.  son  según  la  carne,  gus- 
tan de  las  cosas  de  la  carne  :  mas  los  que 
son  según  el  espíritu,  perciben  las  cosas,  que 
son  del  espíritu. 

6  Porque  la  prudencia  de  la  carne 
muerte  :  mas  la  prudencia  del  espíritu,  es 
vida  y  paz. 

7  Porque  el  saber  de  la  carne  es  enemigo 
de  Dios :  puesto  que  no  está  sujeto  á  la  Ley 
de  Dios  :  ni  tampoco  puede. 

8  Mas  los  cjue  viven  según  la  carne,  no 
pueden  agradar  á  Dios. 

9  Y  vosotros  no  estáis  en  la  carne,  sino 
en  el  espíritu  :  si  es  que  el  espíritu  de  Dios 
mora  en  vosotros.  Mas  el  que  no  tiene  el 
Espíritu  de  Christo,  este  tal  no  es  de  él. 

10  Y  si  Christo  esta  en  vosotros  :  el  cuer- 
po verdaderamente  está  muerto  por  el  pe- 
cado, mas  el  espíritu  vive  por  la  justicia. 

11  Y  si  el  es|)írit\j  de  aquel,  que  resuci- 
tó á  Jesús  de  entre  los  muertos,  mora  en 
vosotros:  el  que  resucitó  á  .Jesu-Christo  de 
entre  los  muertos,  vivificará  también  vues- 
tros cuerpos  mortales  por  su  Espíritu,  que 
mora  en  vosotros. 

12  Por  tanto,  hermanos,  somos  deudores  no 
á  la  carne,  para  que  vivamos  según  la  carne. 

1."}  Porque  si  viviereis  según  la  carne, 
moriréis:  mas  si  por  el  espíritu  hiciereis 
morir  los  hechos  de  la  carne,  viviréis. 

14  Porque  todos  los  que  son  movidos  por  el 
Espíritu  de  Dios,  los  tales  son  hijos  de  Dios. 

15  Porque  no  habéis  recibido  el  espíritu 
de  servidumbre  para  estar  otra  vez  con  te- 
mor ;  sino  que  habéis  recibido  el  espíritu  de 
adopción  de  hijos,  por  el  qual  clamamos 
Abba  (Padre). 

16  Porque  el  mismo  Espíritu  dá  testimonio 
á  nuestro  espíritu, que  somos  hijos  de  Dios, 

1.7  Y  si  hijos,  también  herederos  :  herede 
ros  verdaderamente  de  Dios,  y  coherederos 
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le  Christo:  pero  si  padecemos  con  él,  para 
que  seamos  también  glorificados  con  él. 

18  l'orque  entiendo,  que  no  son  de  com- 
parar los  trabajos  de  este  tiempo  con  la  plo- 

■  i  venidera,  que  se  manifestará  en  nosotros. 

19  Porque  el  gran  deseo  de  la  criatura 
espera  la  manifestación  de  los  hijos  de  Dios, 

20  Poique  la  criatura  está  sujeta  á  la  va- 
nidad, no  de  su  tirado,  sino  por  aquel,  que 
la  sometió  con  esperanza  : 

21  Y  porque  la  misma  criatura  será  libra- 
da de  la  serviduml)re  de  la  corrupción  á  la 
libertad  gloriosa  de  los  hijos  de  Dios. 

22  Porque  sabemos,  que  todas  las  criatu- 
ras gimen,  y  están  de  parto  hasta  ahora. 

23  Y  no  solo  ellas,  mas  también  nosotros 
mismos,  que  tenemos  las  primicias  del  E.s- 
píritu  :  aun  nosotros  gemimos  dentro  de  no- 
sotros, esperando  la  adopción  de  hijos  de 
Dios,  la  redención  de  nuestro  cuerpo. 

24  Porque  en  la  esperanza  hemos  sido  he- 
chos salvos.  Pues  la  esperanza  que  se  vé, 
no  es  esperanza:  porque  lo  que  uno  ve, 
;  cómo  lo  espera  ? 

25  Y  si  lo  que  no  vemos,  esperamos  :  por 
paciencia  lo  esperamos, 

26  Y'  asimismo  el  Espíritu  ayuda  tam- 
bién á  nuestra  flaqueza:  porque  no  sabe- 
mos lo  que  habernos  de  pedir,  como  con- 
viene: mas  el  mismo  Espíritu  pide  por  no- 
sotros con  gemidos  inexplicables. 

27  Y  el  que  escudriña  los  corazones  sabe 
lo  que  desea  el  Espíritu  :  porque  él  según 
Dios  pide  por  los  Santos. 

28  Y  sabemos  también,  que  á  los  que 
aman  á  Dios,  todas  las  cosas  les  contribu- 
yen al  bien,  á  aquellos,  que  según  su  decre- 
to son  llamados  santos. 

29  Porque  los  que  conoció  en  su  pres- 
ciencia; á  éstos  también  predestinó,  para 
ser  hechos  conformes  á  la  imágen  de  su  Hi- 
jo, para  que  él  sea  el  primogénito  entre 
muchos  hermanos. 

30  Y  á  los  que  predestinó,  á  éstos  tam- 
t>ien  llamó  :  y  á  los  que  llamó,  á  éstos  tam- 
bién justificó  :  y  á  los  que  justificó,  á  éstos 
también  glorificó. 

31  <  Pues  qué  diremos  á  estas  cosas  ?  Si 
Dioses  por  nosotros,  ¿quién  será  contra 
losotros  ? 

32  El  que  aun  á  su  propio  Hijo  no  per- 
donó, sino  que  lo  entregó  por  todos  noso- 
tros ;  (  cómo  no  nos  donó  también  con  él 

odas  las  cosas  ? 

33  í  Quién  pondrá  acusación  contra  los 
escogidos  de  Dios  ?  Dios  es  el  que  justifica, 

31  ¿Quién  es  el  que  condenará?  Jesu- 
Christo  es  el  que  murió,  ántes  el  que  tam- 
bién resucitó,  el  que  está  á  la  diestra  de 
Dios,  el  que  también  intercede  por  nosotros, 

35  i  Pues  quién  nos  separará  del  amor  de 
Christo?  tribulación?  ó  angustia?  ó  ham- 
bre >  ó  desnudez  ?  ó  peligro  ?  ó  persecución  ' 
ó  espada* 

36  (Así  como  está  escrito  :  Porque  por  tí  so- 
mos entregados  á  la  muerte  cadadia:  somos 
reputados,  como  ovejas  para  el  matadero). 

,37  Mas  en  todas  estas  cosas  venceinos 
por  aquel  que  nos  amó. 

38  Por  lo  qual  estoy  cierto,  que  ni  muer- 
te, ni  vida,  ni  Angeles,  ni  Principados,  ni 
Virtudes,  ni  cosas  presentes,  ni  venideras, 
ni  fortaleza, 

39  Ni   altura,  ni  profundidad,  ni  otra 
criatura  nos  podrá  apartar  del  amor  de  Dios, 
que  es  en  Jesu-Christo  Señor  nuestro. 
xj  CAP.  IX. 
VERDAD  digo  en  Christo,  no  miento: 
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dándome  testimonio  mi  conciencia  en  el'    26  Y  acontecerá  que  en  el  lu^ar  en  que 
Espíritu  Santo  ;  Ies  fué  diclio  :  N  o  sois  pueblo  mió  vosotros 

'2  Que  tengo  muy  grande  tristeza,  y  con-  a 
tinuo  dolor  en  mi  corazón. 

3  Porque  deseaba  yo  mismo  ser  anatiie- 
ma  por  C  iirist:i,  por  amor  de  uus  liermacos, 
que  son  mis  deudos  sea;un  la  carne, 

4  Que  son  los  Israelitas,  de  los  quales  es 
la  adopción  de  los  liijos,  y  la  gloria,  y  le 
alianza,  y  la  legislación,  y  el  culto,  y  la: 
promesas : 

5  (/Uyos  padres  son  los  mismos,  de  quie 
nes  desciende  también  Cliristo  según  Ií! 
carne,  que  sí  Dios  subre  todas  las  cosas 
bendito  en  los  si<;los.  Amen. 

(i  V  no  que  la  palabra  de  Dios  haj'a  fal 
tado:  poique  no  todos  los  que  son  de  Is- 
rael, éstos  son  Israelitas: 

7  Ni  los  que  son  linaae  de  Abraham,  to- 
dos son  lujos  :  mas  de  Isaac  te  será  llama- 
do linaje. 

tí  E'ito  es,  no  los  que  son  hijos  de  la  car- 
ne, éstos  son  hijos  de  Dios:  sino  tos  que 
son  hijos  de  la  promesa,  son  contados  por 
descendientes. 

9  Porque  la  palabra  de  la  promesa  es  es- 
ta :  Por  este  tiempo  vendré,  y  Sara  tendrá 
un  hijo. 

10  Y  no  solamente  ella  :  mas  también  Re- 
bscca  de  un  ayuntamiento  que  tuvo  con 
Isaac  nuestro  padre  concibió. 

11  Porque  no  iiabieudo  aun  nacido,  ni 
hecho  bien  ni  mal,  (para  que  según  la  elec- 
ción permaneciese  el  decreto  de  Dios), 

12  No  por  las  obras,  sino  por  el  que  lla- 
ma, le  fue  dicho  á  ella  : 

1.3  Que  el  mayor  servirla  al  menor,  con- 
forme á  lo  que  está  escrito:  Amé  á  Jacob, 
y  aborrecí  á  lisau. 

14  (  Pues  qué  diremos  ?  <  Por  ventura  hay 
en  Dios  injusticia?  Noporcierto. 

15  Porque  á  Moysés  dice:  Me  compade- 
ceré de  aquel  de  quien  me  compadezco:  y 
haré  misericordia  de  aquel  de  quien  me 
compadeceré. 

16  Lue^'O  no  es  del  aue  quiere,  ni  del  que 
corre,  sino  que  es  de  Dios,  que  tiene  mise- 
ricordia. 

17  Porque  dice  la  Escritura  á  Pharaon  : 
Para  esto  mismo  te  levante,  para  mostrar 
en  tí  mi  poder:  y  que  sea  anunciado  mi 
nombre  por  toda  la  tierra. 

18  Luego  tiene  misericordia  de  quien 
quiere,  y  al  que  quiere  endurece. 

19  Pero  me  dirás:  ¿  Pues  de  qué  se  queja? 
porque  i  quién  resiste  á  su  voluntad? 

20  ü  hombre,  <  quién  erés  tú,  para  alter- 
car con  Dios  ?  Por  ventura  dirá  el  vaso  de 
barro  al  que  lo  labi  o  :  <  por  que  me  hiciste 
así? 

21  {  O  no  tiene  potestad  el  alfarero  de  ha- 
cer de  una  misma  masa  un  vaso  para  honor, 
y  otro  para  ignominia? 

22  Y  que,  si  queriendo  Dios  mostrar  su 
ira,  y  hacer  manifiesto  su  poder,  suirió  con 
muclia  pac  encia  los  vasos  de  ira,  apareja- 
dos para  muerte, 

23  A  fin  de  mostrar  las  riquezas  de  su 
gloria  sobre  los  vasos  de  misericordia,  que 
preparó  para  trloria. 

21  Que  somos  nosotros,  á  quienes  llamó 
no  solo  de  los  Judíos,  mas  también  de  los 
Gentiles, 

25  Aaí  como  dice  en  Oseas :  Llamare 
pueblo  mió,  al  que  no  era  mi  pueblo  :  y 
amado,  al  que  no  era  amado  :  y  que  alcan- 
zó misericordia,  el  que  no  había  alcanzado 
rniseiicoldia. 
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Uí  serán  llamados  hijos  del  Dios  vivo. 
27  Isaías  clama  también  sobre  israél:  Si 
fuere  el  número  de  los  hijos  de  Israel  co- 
mo la  arena  de  la  mar,  las  reliquias  serán 
salvas. 

C8  Poique  palabra  consumadora,  y  abre- 
viadora  en  justicia:  porque  palabra  abi c- 
viada  hará  el  Señor  sobre  la  tierra  : 

29  Y  así  como  áutes  dixo  Isaías:  Si  el 
Señor  de  los  Ejércitos  no  nos  hubiera  de- 
xado  posteridad,  tornad  ,s  hubiéramos  sido 
como  Sodoma,  y  semejantes  seríamos  á  Uo- 
morrlia. 

30  í  Pues  qué  dirémos?  Que  los  Gentiles, 
que  no  seguían  justicia,  han  alcanzado  jus- 
ticia :  y  la  justicia  que  es  por  fe. 

31  Mas  Israél,  que  seguía  la  ley  de  jus- 
ticia,  no  ha  llegado  á  la  "ley  de  justicia 

32  <  Por  qué  causa?  Porque  no  por  fé, si. 
no  como  por  o:)ras  ;  pues  tropezaron  en  la 
piedra  del  escándalo. 

33  Así  como  está  escrito :  He  aquí  yo 
pon?o  en  Sion  piedra  de  tropiezo,  y  piedra 
de  escándalo  :  y  todo  aquel  que  cree  en  él, 
no  será  confundido. 


CAP.  X. 

H  ERMANOS,  el  buen  deseo  de  mi  coia- 
zon,  y  mi  oración  á  Dios,  es  para  que  ellos 
tengan  salud. 

2  Pues  yo  les  doy  testimonio,  que  ellos 
tienen  zelo  de  Dios,  mas  no  según  ciencia. 

3  Por  quanto  no  conociendo  la  justicia 
(le  Dios,  y  queriendo  establecer  la  suya 
propia,  no  se  someten  á  la  justicia  de  Dios. 

4  Porque  Christo  es  el  tiu  de  la  Ley,  pa- 
ra justificar  á  todo  el  que  cree. 

5  Porque  Moysés  escribió,  que  el  hombre 
que  hiciere  la  justicia,  que  es  de  la  Ley, 
vivirá  en  ella. 

6  .Mas  la  justicia,  que  es  de  la  fé,  dice  así : 
No  digas  en  tu  corazón:  <  Quién  subirá  al 
cielo  r  esto  es,  á  traiier  de  lo  alto  á  Christo: 

7  <■  O  quien  descenderá  al  abismo  ?  estoes, 
para  volver  á  traher  á  Christo  de  entre  los 
muertos. 

a  t  Masqué  dice  la  Escritura?  Cerca  está 
la  palabra  en  tu  boca,  y  en  tu  corazón : 
esta  es  la  palabra  de  la  fe,  que  predicamos. 

9  Porque  si  confesares  con  tu  boca  al  Se- 
ñor Jesús,  y  creyeres  en  tu  corazón,  que 
Dios  lo  resucitó  de  entre  los  muertos,  se- 
rás salvo. 

10  Porque  de  corazón  se  cree  para  justi- 
cia :  mas  de  boca  se  hace  la  confesión  para 
salud. 

11  Porque  dice  la  Escritura :  Todoelque 
cree  en  él,  no  será  co)  fundido. 

12  Porque  no  hay  distinción  de  Judío  y 
de  Griego  ;  puesto  que  unn  mismo  es  el  Se- 
ñor de  todos,  rico  para  con  todos  los  que 
le  invocan. 

13  Porque  todo  aquel  que  invocare  el 
nombre  del  Señor,  terá  salvo. 

14  (  Pues  cómo  invocarán  á  aquel,  en 
quien  no  creyeron?  ¿O  cómo  creerán  á 
aquel,  que  no  oyéron  ?  i  Y  cómo  oirán  sin 
predica-lor  ? 

15  (  Y  cómo  predicarán,  si  no  fueren  en- 
viados ?  asi  como  está  esctito  :  i  Que  hermo- 
sos los  pies  de  los  que  anuncian  el  Evange- 
lio de  paz,  de  los  que  anuncian  Ips  biene»! 
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16  l'ero  no  todos  obedecen  al  Evangelio. 
Porque  Isaías  dice :  Señor,  ¿quien  creyó  á 
nuestro  oido  ? 

17  Luego  la  fé  es  por  el  oído,  y  el  oído 
por  la  palabra  de  Christo. 

18  Mas  pregunto  :  <  Qué  no  han  oído  ?  Sí 
ciertamente,  pues  por  toda  U  tierra  salió  el 
sonido  de  ellos,  y  liasta  los  cabos  de  la  re- 
dondez de  la  tierra  la  palabra  de  ellos. 

ly  Mas  pregunto  :  <  Pues  qué  Israel  no  lo 
ha  conocido?  Moysés  dice  el  primero:  Yo 
os  provocaré  á  zelos  con  una  que  no  es 
gente  :  yo  os  moveré  á  ira  con  una  gente 
Ignorante. 

£0  Y  Isaías  o.sa  decir:  Fui  halla<lo  de  los 
que  no  me  buscaban :  claramente  me  des- 
cubrí á  los  que  no  preguntaban  por  mí. 

21  Y  á  Israél  dice  :  Todo  el  dia  abrí  mis 
manos  á  un  pueblo  incrédulo  y  rebelde. 


CAP.  XL 

Digo  pues  :  i  Por  ventura  ha  desechado 
Dios  á  su  pueblo?  No  por  cierto:  porque 
también  vo  soy  Israelita  del  linage  de  Abra- 
ham,  de  la  tribu  de  Benjamín. 

2  No  ha  desecliado  Dios  á  su  pueblo,  al 
que  conoció  en  su  presciencia.  ¿O  no  sa- 
béis lo  que  dice  de  Elias  la  Escritura  :  có- 
mo se  queja  á  Dios  contra  Israél? 

3  Señor,  matáron  tus  Prophetas,  derribá- 
ron  tus  altares :  y  yo  he  quedado  solo,  y 
me  buscan  para  matarme. 

4  <  Mas  qué  le  dice  la  respuesta  de  Dios  ? 
Me  he  reservado  siete  mil  varones,  que  no 
han  doblado  las  rodillas  delante  de  Baal. 

5  Pues  así  también  en  este  tiempo,  los 
que  se  han  reservado  de  ellos,  según  la 
elección  de  la  gracia  se  han  lieclio  salvos. 

6  Y^  si  por  gracia;  luego  no  por  obra  :  de 
otra  manera  la  gracia  ya  no  es  gracia. 

7  <  Pues  qué?  lo  que  buscaba  Israel,  esto 
no  lo  alcau2Ó :  mas  los  escogidos  lo  alcan- 
zaron ;  y  los  demás  fuéron  cegados  : 

8  Así  como  está  escrito:  Les  dio  Dios 
espíritu  de  remordimiento  :  ojos  para  que 
no  vean,  y  orejas  para  que  no  oygan  hasta 
hoy  (lia. 

9  Y  David  dice  :  La  mesa  de  ellos  se  les 
convierta  en  lazo,  y  en  presa,  y  en  escán- 
dalo, y  en  paga. 

10  Escurecidos  sean  los  ojos  de  ellos  pa- 
ra que  no  vean:  y  agovia  cada  vez  mas  su 
espinazo. 

:i  Pues  digo  :  ¿  Qué  tropezáron  de  mane- 
ra que  cayesen  ?  No  por  cierto.  Mas  por 
el  pecado  de  ellos  vino  la  salud  á  los  Gen- 
tiles, para  incitarlos  á  la  imitación; 

12  Y  si  el  iiecado  de  ellos  son  las  rique- 
zas del  mundo,  y  el  fnenoscabo  de  ellos  la> 
liquezas  de  los  Gentiles  ;  <  quánto  mas  la 
plenitud  de  ellos  ? 

I.*}  Porque  con  vosotros  háblo.  Gentiles 
Mientras  que  yo  sea  Apóstol  de  las  Gentes 
honraré  mi  ministerio, 

14  Por  si  de  al(.nin  modo  puedo  mover  á 
emulación  á  los  de  mi  nación,  y  hacer  que 
se  salven  algunos  de  ellos. 

15  Porque  si  la  pérdida  de  ellos  es  la  re 
conciliación  del  mundo  :  i  qué  será  su  resta 
blecimiento,  sino  vida  de  los  muertos? 

16  Y  si  el  primer  fruto  es  santo,  lo  es 
también  la  masa  :  y  si  ¡a  raiz  es  santa,  tani 
bien  los  ramos. 

17  Y  si  alguno  de  los  ram.os  fuéron  que 
brados,  y  tú  siendo  acebnche,  fuiste  inge 
rido  en  ellos,  y  has  sido  hecho  participante 
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de  la  raiz,  y  de  la  grosura  de  la  oliva, 

18  Mole  jactes  contra  los  ramos.  Porquí 
si  te  jactas,  tú  no  sustentas  á  la  raiz,  sino  la 
raiz  á  tí. 

19  Pero  dirás  :  Los  ramos  han  sido  que- 
brados, para  que  yo  sea  ingerido. 

20  Bien:  por  su  incredulidad  fuéron  que- 
brados :  mas  tú  por  la  fé  estás  en  pie  :  pues 
lio  te  engrías  por  eso,  mas  ántes  teme. 

21  Porque  si  Dios  110  perdonó  á  los  ra- 
mos naturales  :  ni  menos  te  perdonará  á  tí, 

22  Mira  pues  la  bondad  y  la  severidad  de 
Dios  :  la  severiiiad  para  con  aquellos  que 
cayeron ;  y  la  bondad  de  Dios  para  conti- 
go, si  permanecieres  éii  la  bondad :  de  otra 
manera  serás  tú  también  cortado. 

23  Y  aun  ellos,  sino  permanecieren  en  la 
ncredulidad,  serán  ingeridos:  pues  Dios 

es  poderoso  para  ingerirlos  de  nuevo. 

24  Porque  si  tú  fuiste  cortado  dej  natu- 
ral acebnche,  y  contra  natura  has  sido  in- 
ferido en  buen  olivo;  ¿  quánto  mas  aque- 
llos, que  son  naturales,  serán  ingeridos  en 
su  propio  olivo  ? 

25  Pías  no  quiero,  hermanos,  que  igno- 
eis  este  misterio  (porque  no  seáis  sabios 
n  vosotros  mismos)  que  la  ceguedad  ha 

venido  en  parte  á  Israél,  hasta  que  haya 
entrado  la  plenitud  de  las  Gentes, 

26  Y  que  así  todo  Israél  se  salvase,  co- 
mo está  escrito:  Vendrá  de  Sión  el  Liber- 
tador, que  desterrará  la  impiedad  de  .lacob. 

27  Y  esta  será  mi  alianza  con  ellos  :  quan- 
do  quitare  sus  pecados. 

28  En  verdad  según  el  Evangelio  son 
enemigos  por  causa  de  vosotros :  mas  se- 
gún la  elección  son  muy  amados  por  causa 
de  sus  padres. 

29  Pues  los  dones  y  vocación  de  Dios 
son  inmutables. 

30  Porque  como  también  vosotros  en  al- 
gún tiempo  no  creísteis  á  Dios,  y  ahora 
habéis  alcanzado  misericordia  por  la  incre- 
dulidad de  ellos : 

31  Así  también  estos  ahora  no  han  creído 
en  vuestra  misericordia:  para  que  ellos  al- 
cancen también  misericordia. 

2  Porque   Dios  todas  las  cosas  encerró 
incredulidad,  para  usar  con  todos  de 
misericordia. 

33  i  O  prof  undidad  de  las  riquezas  de  la 
sabiduría  y  de  la  ciencia  de  Dios!  ¡Quán 
incomprehensibles  son  sus  juicios,  é  impe- 
netrables sus  caminos! 

31  Porque  í  quién  entendió  la  mente  del 
Señor  ?  ¿O  quien  fué  su  concejero  ? 

35  i  O  quién  le  dió  á  él  primero,  para  que 
le  sea  recompensudo  ? 

36  Porque  de  él.  y  por  él,  y  en  é!  son  to- 
das las  cosas:  á  él  sea  gloria  en  los  siglos 
Amen. 

CAP.  XII. 

1  ASI  os  ruego,  hermanos,  por  la  miseri- 
coidia  de  Dios,  que  ofrezcáis  vuestro<;  cuer- 
pos á  Dios  en  hostia  viva,  santa,  agradable 
á  Dios,  que  es  el  culto  racional  que  le  de- 
béis. 

2  Y  no  os  conforméis  con  este  siglo,  sino 
reformaos  en  novedad  de  vuestro  espíritu  : 
para  que  experimentéis  quál  es  la  voluntad 
de  Dios  buena,  y  agradable,  y  perfecta. 

3  Pues  por  la  gracia  que  me  ha  sido  da- 
da, digo  á  todos  los  que  están  éntre  voso- 
tros, que  no  sepan  mas  de  lo  que  conviene 
saber,  sino  que  sepan  con  templanza:  y  ca- 
da uno  como  Dios  le  repartió  la  medida  de 
la  fé. 


SAN  PABLO  A  LOS  ROMANOS.  XIIL  XIV. 


4  Porque  <¡e  la  manera  que  en  un  cuerpo 
tenemos  muchos  miembros,  mas  todos  los 
miembros  no  tienen  una  misma  operación  : 

5  Asi  muchos  somos  un  solo  cuerpo  en 
Christo.  y  cada  uno  miembro  los  unos  de 
los  otros. 

6  Mas  tenemos  dones  diferentes  según  la 
gracia,  que  nos  ha  sido  dada  ;  ya  sea  pro- 
fecía según  la  proporción  de  la  fé, 

7  O  rninisteiio  en  administrar,  ó  el  que 
enseña  en  doctrina ; 

8  El  que  amonesta  en  exhortar,  el  que 
reparte  en  sencillez,  el  que  preside  en  soli- 
citud, el  que  hace  misericordia  en  alegría. 

9  El  amor  sea  sin  fingimiento.  Aborre- 
ciendo lo  malo,  aplicándoos  á  lo  bueno  : 

10  Amándoos  recíprocamente  con  amor 
fraternal :  adelantándoos  para  honraros  los 
unos  á  los  otros  : 

11  En  hacer  bien  nada  perezosos  :  fervo- 
rosos de  espíritu  :  sirviendo  al  Señor  : 

12  l'-n  1 1  esperanza  gozosos  :  en  la  tribu- 
lación íufridos:  en  la  oración  perseveran- 
tes : 

13  Socorriendo  las  necesidades  de  los 
Smtos  :  exercitando  la  hospitalidad. 

14  Bendecid  á  vuestros  perseguidores  : 
bendecidlos,  y  no  los  maldigáis. 

15  Gozáos  con  los  que  se  gozan  :  llorad 
con  los  que  lloran  : 

16  Sil. tiendo  entre  vosotros  una  misma 
cosa  :  no  blasonando  de  cosas  altas,  sino 
acomodándoos  á  las  humildes.  No  seáis 
sábios  en  vuestra  opinión  : 

17  No  pagando  á  nadie  mal  por  mal  :  pro- 
curando bienes,  no  solo  delante  de  Díoh, 
sino  también  delante  de  todos  los  hombres. 

18  Si  ser  puede,  quanto  esté  de  vuestra 
parte,  teniendo  paz  con  todos  los  hombres: 

19  No  defendiéndoos  á  vosotros  mismos, 
muy  amados,  mas  dad  lugar  á  la  ira  :  por- 
que escrito  está  :  A  mí  me  pertenece  la 
venganza:  yo  pairaré,  dice  el  Señor. 

20  Por  tanto  si  tu  enemigo  tuviere  ham- 
bre, dale  de  comer:  si  tiene  sed,  dale  de 
beber  :  porque  si  esto  hicieres,  carbones  en- 
cenflidos  amontonarás  sobre  su  cabeza. 

21  No  te  dexes  vencer  de  lo  malo:  mas 
vence  el  mal  con  el  bien. 


CAP.  XIII. 

Toda  alma  Cité  sometida  á  las  potesta- 
des superiores  :  Porque  no  hay  potestad, 
sino  de  Dios;  y  las  que  son,  de  Dios  son 
ordenadas. 

2  Por  lo  qual  el  que  resiste  á  la  potestad, 
resiste  á  la  ordenación  Ae  Dios:  y  los  que 
le  resisten,  ellos  mismos  atrahen  á  sí  la  con- 
denación. 

.3  Porque  los  Príncipes  no  son  para  te- 
mor de  los  que  obran  lo  bueno,  sino  lo  ma- 
lo. /Quieres  tú  no  temerá  la  potestad? 
haz  lo  bueno,  y  tendrás  alabanza  de  ella  : 

4  Porque  es  Ministro  de  Dios  para  tu 
bien.  J^ias  si  hicieres  lo  malo,  teme  :  por- 
que no  en  vano  trahe  la  espada  :  pues  es 
JMinistro  de  Dios:  vengador  en  ira  contra 
aquel,  que  hace  lo  malo. 

5  Por  lo  qual  es  necesario,  que  le  estéis 
sometidos,  no  solamente  por  la  ira,  mas 
también  por  la  conciencia. 

6  Por  esta  causa  pagáis  también  tribu.os: 
porque  son  Ministros  de  Dios,  sirviéndole 
en  esto  mismo. 

7  Pues  pagad  á  todos  lo  que  se  les  debe: 

114 


á  quien  tributo,  tributo:  á  quién  pecho,  pe 
cho  :  á  quien  temor,  temor:  á  quien  honra, 
honra. 

ti  No  debáis  nada  á  nadie:  sino  que  Oh 
améis  los  unos  á  los  otros:  porque  el  que 
aína  A  su  próximo,  cumplióla  Ley. 

9  Porque:  no  adulterarás:  no  matarás: 
no  hurtarás  :  no  ilirás  falso  testimonio:  no 
codiciaiás:  y  si  hay  algún  otro  manda- 
miento, se  compreliendc  sumariamente  en 
esta  palabra:  Amarás  á  tu  próximo,  como 
á  tí  mismo. 

10  El  amor  del  próximo  no  obra  mrd  :  y 
así  la  caridad  es  el  cumplimiento  de  la  Ley. 

11  Y  esto  sabiendo  el  tiemfK) :  que  es  ya 
hora  de  levantarnos  del  sueño :  porque 
ahor.i  está  mas  cerca  nuestra  salud,  que 
quando  creímos. 

12  La  noche  pasó,  y  el  di  a  se  acercó. 
Pues  desechemos  las  obras  de  las  tinieblas, 
y  vistámonos  las  armas  de  la  luz. 

13  Caminemos  como  de  dia.  honestamen- 
te, no  en  glotonerías  y  embriagueces,  no  en 
sensualidades  y  disoluciones,  no  en  pen- 
dencias y  envidia : 

14  Mas  vestios  de  nuestro  Señor  Jesu. 
Christo;  y  no  hagáis  caso  de  la  carne  eii 
sus  apetitos. 


CAP.  XIV. 

\  AL  que  es  flaco  en  la  fé,  sobrellevadlo, 
no  en  contestaciones  de  opiniones. 

2  Porque  uno  cree,  que  puede  comer  de 
todas  cosas:  mas  el  que  es  flaco,  no  come 
sino  legumbre». 

3  El  que  come  no  desprecie  al  que  no  co- 
me:  y  el  que  no  come,  no  iuzgue  al  que 
come :  porque  Dios  lo  ha  recibido  por  suyo. 

4  (Quién  eres  tú,  que  juzgas  al  siervo 
ageno Para  su  Señor  está  en  pie.  ó  cae ; 
mas  estará  firme  :  porque  poderoso  es  Dios 
para  hacerlo  estar  tirme. 

5  Uno  hace  diferencia  entre  dia  y  dia:  y 
otro  considera  iguales  todos  los  dias  :  cada 
uno  abunde  en  su  sentido. 

6  Kl  que  distingue  el  dia,  para  el  Señor 
lo  distingue  :  y  el  que  come,  para  el  Señor 
come  :  porque  á  Dios  dá  gracias.  Y  el  que 
no  come,  para  el  Señor  no  come,  y  dá  gra- 
cias á  Dios. 

7  Porque  ninguno  de  nosotros  para  si  vi- 
ve, y  ninguno  para  sí  muere. 

8  Porque  si  vivimos,  para  el  Señor  vivi- 
mos:  y  si  morimos,  para  el  Señor  morimos. 
Y  así,  que  vivamos,  que  muramos,  del  Se- 
ñor somos. 

y  Porque  por  esto  murió  el  Señor,  y  re- 
sucitó: para  ser  Señor  de  muertos  y  de  vivos. 

10  Y  tú  ípor  qué  juzgas  á  tu  hermano  > 
ó  tú  ¿por  qué  menosprecias  á  tu  hermano? 
Pues  todos  comparecerémos  ante  el  tribu- 
nal de  Christo. 

11  Porque  escrito  está:  Vivo  yo,  dice  el 
Señor,  que  ante  mí  se  doblará  toda  rodilla; 
y  toda  lengua  dará  loor  á  Dios. 

12  Y  así  cada  uno  de  nosotros  dará  cuen- 
ta á  Dios  de  sí  mismo. 

13  Pues  no  nos  juzguemos  ya  mas  los 
unos  á los  otros:  ántes  bien  pensad  de  no 
poner  tropiezo,  ó  escándalo  al  hermano. 

14  Yo  se,  y  estoy  persuadido  en  el  Señor, 
que  nada  hay  inmundo  de  suj'O :  y  que  no 
hay  cosa  inmunda,  sino  para  aquel  que 
cree,  que  es  inmunda. 

15  Pues  si  por  causa  de  la  comida  con- 
tristas á  tu  hermano,  ya  no  andas  en  caridad. 
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(ío  píenlas  tú  por  tu  manjar  á  aquel,  por 
quien  Cliristo  murió. 

16  Pues  no  sea  blasfemado  nuestro  bien. 

17  Porque  el  reyno  de  Dios  no  es  comi- 
da ni  bebida:  sino  justicia,  y  paz,  y  gozo 
en  el  Espíritu  Santo  : 

18  Y  quien  en  esto  sirve  á  Cliristo,  agra- 
da á  Uios,  y  tiene  la  aprobación  de  los 
hombres. 

ly  Por  lo  qual  sigamos  las  cosas  que  son 
de  paz:  y  las  que  son  edificación,  guardé- 
moslas los  unos  con  los  otros. 

20  No  quieras  destruir  la  obra  de  Dios 
por  causa  de  la  vianda.  Todas  las  cosas 
en  verdad  son  limpias:  pero  malo  es  al  hom- 
bre, que  come  con  escándalo. 

21  Bueno  es  no  comer  carne,  ni  beber  vi- 
no, ni  cosa  en  que  tu  hermano  halla  tro- 
piezo, ó  se  le  escandaliza,  ó  se  le  enflaquece. 

'.'2  (  l  ú  tienes  fe  ?  Pues  tenia  en  tí  mismo 
delante  de  Dios  :  Bienaventurado  el  que  no 
se  condena  á  sí  mismo  en  aquello  que 
aprueba. 

23  Mas  el  que  hace  distinción,  si  lo  co- 
miere, es  condenado:  porque  no  locóme 
por  fi'.  Y  todo  lo  que  no  es  según  fé,  es 
pecado. 

CAP.  XV. 
1  ASI  nosotros,  como  mas  fuertes,  debe- 
mos sufrir  las  enfermedades  de  los  flacos, 
y  no  complacernos  á  nosotros  mismos. 

2  Cada  uno  de  vosotros  haga  placer  á  su 
próximo  en  bien,  para  edificación. 

.3  Porque  Christo  no  se  hizo  placer  á  sí 
mismo;  mas  ántes  como  está  escrito:  I/)s 
vituperios  de  los  que  te  vituperan,  cayé- 
lon  sobre  mí. 

4  Porque  todas  las  cosas,  que  han  sido 
estritas,  para  nuestra  enseñanza  están  es- 
critas: para  que  por  la  paciencia  y  conso- 
taciou  Je  las  Escrituras  tengamos  espe- 
ranza. 

5  Mas  el  Dios  de  la  paciencia  y  del  con- 
suelo os  dé  á  sentir  una  misma  cosa  entre 
vosotros  conforme  á  .lesu-Christo : 

6  Para  oue  unánimes,  á  una  boca  glorifi- 

3ueis  al  Dios,  y  Padre  de  nuestro  Señor 
esu-Christo. 

7  Por  tanto  recibios  los  unos  á  los  otros, 
como  Christo  os  recibió  para  gloria  de  Dios. 

8  Digo  pues,  que  Jesu-Chnsto  fué  Minis- 
tro de  la  circuncisión  por  la  verdad  de  Dios, 
para  confirmar  las  promesas  de  los  padres  : 

9  Y  los  Gentiles  glorifiquen  á  Dios  por 
la  merced  que  os  hizo,  como  está  escrito: 
Por  esto  yo  te  confesaré.  Señor,  entre  las 
Gentes,  y  cantaré  á  tu  nombre. 

10  Y  en  otro  lugar:  Alegraos,  Gentes, 
con  su  pueblo. 

11  Y  otra  vez:  Alabad  al  .Señor  todas 
las  Gentes  :  y  ensalzadle  todos  los  pueblos. 

12  Y  así  mismo  dice  Isaías  :  Será  raiz  de 
Jessé,  y  el  que  se  levantará  á  regir  las 
Gentes,  en  él  esperarán  las  Gentes. 

13  El  Dios  de  la  e-peranza  os  colme  de 
todo  gozo,  y  de  paz  en  el  creer;  para  que 
abundéis  en  esperanza  y  en  la  virtud  del 
Espíritu  Santo. 

14  ^las  yo  estov  cierto,  hermanos  mios, 
por  lo  que  toca  a  vosotros,  que  estáis  tam- 
bién llenos  de  caridad,  llenos  de  todo  saber ; 
de  manera  que  os  podéis  amonestar  los 
unos  á  los  otros. 

15  No  obstante,  hermanos,  os  he  escrito 
con  alguna  osadía,  como  trayéndoos  esto  á 
la  memoria;  á  cau^a  de  la  gracia,  que  á  mí 
me  es  dada  de  Dios, 
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16  Para  que  yo  se-i  ministro  de  JesQ- 
Cliristo  en  las  Gentes;  santificando  el 
Evangelio  de  Dios,  á  fin  que  sea  agradable 
la  ofrenda  de  las  Gentes,  y  santificada  en 
l'^spíritu  Santo. 

17  Tengo  pues  gloria  en  Jcsu-Christo 
para  con  Dios. 

18  Porque  no  oso  hablar  cosa  alguna  de 
aquellas,  que  no  hace  Christo  por  mí,  para 
tralier  á  la  obediencia  á  las  Gentes  por  pa- 
labras, y  por  hechos : 

19  Por  eficacia  de  señales  y  de  prodigios, 
en  virtud  del  Espíritu  Santo;  de  manera, 
que  desde  Jerusalém  y  tierras  comarcanis 
hasta  el  Ilírico,  lo  he  llenado  todo  del  l^vai.- 
gelio  de  Christo. 

20  Y  asi  he  anunciado  este  Evangelio,  no 
en  donde  se  habia  hecho  ya  mención  de 
Christo,  por  no  edificar  sobre  cimiento  de 
otro :  mas  como  está  escrito : 

21  Aquellos  á  quienes  no  fué  predicado 
de  él,  verán;  y  los  que  no  oyéron,  enten- 
derán. 

22  Por  lo  qual  muchas  veces  no  he  podi- 
do ir  á  veros,  y  he  sido  impedido  hasta 
aquí. 

23  Mas  ahora  no  teniendo  ya  motivo  para 
detenerme  mas  en  estas  tierras,  y  deseando 
muchos  años  ha  pasar  á  veros  : 

24  Quaudo  me  encamináre  para  España, 
espero  que  al  paso  os  veré,  y  que  me  acom- 
pañaréis hasta  allá,  después  de  haber  goza- 
do algún  tanto  de  vosotros. 

25  Mas  ahora  me  parto  á  Jerusalém  en 
servicio  de  los  Santos. 

26  Porque  la  Macedonia,  y  la  Achaya  tu- 
viéron  por  bien  hacer  una  colecta  para  los 
pobres  de  entre  los  Santos,  que  están  en 
Jerusalém 

27  Porque  asi  lo  tuviéron  p  ir  bien,  y 
también  le  son  deudores:  porque  si  los 
Gentiles  han  sido  hechos  participantes  de 
sus  bienes  espirituales  ;  deben  también  ellos 
asistirles  en  los  temporales. 

28  Pues  quando  haya  cumplido  esto,  y 
les  haya  entregado  este  fruto,  iré  á  España 
pasando  por  ahí. 

29  Sé  en  verdad,  que  quando  venga  á  vo- 
sotros,  vendré  en  abundancia  de  bendición 
del  Evangelio  de  Christo. 

.30  Pues  ruégoos,  hermanos,  por  nuestro 
Seiior  Jesu-Chnsto,  y  por  el  amor  del  Es- 
píritu Santo,  que  me  ayudéis  con  vuestra.s 
oraciones  por  mí  á  Dios, 

31  Para  que  me  libre  de  los  infieles,  que 
hay  en  la  Judéa,  y  sea  grata  á  los  Santos  de 
Jerusalém  la  ofrenda  de  mi  servicio, 

32  Para  que  yo  venga  á  vosotros  con  go- 
zo por  la  voluntad  de  Dios,  y  sea  recreado 
con  vosotros: 

33  Y  el  Dios  de  la  paz  sea  con  todos 
vosotros.  Amen. 

CAP.  XVI. 

Os  encomiendo  á  Phebe  nueitra  herma- 
na, que  está  en  el  servicio  de  la  Iglesia  de 
Cenchrea: 

2  Que  la  recibáis  en  el  Señor,  como  de- 
ben los  Santos  ;  y  la  ayudéis  en  todo  lo 
que  os  hubiere  menester:  porque  ella  ha 
asistido  á  muchos,  y  á  mí  en  particular. 

3  Saludad  á  Prisca,  y  á  Aquila,  que  tra- 
bajáron  conmigo  en  Jesu-Chnsto: 

4  (Los  que  por  mi  vida  expusiéron  sos 
cabezas:  y  no  lo  agradezco  yo  sol<^  mas 
también  todas  las  Iglesias  de  fas  Gentes) 

5  Y  del  mismo  modo  á  la  Iglesia,  «¡ue  esté 
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en  su  casa.  Saludad  á  Epenéto  mi  amigo, 
que  es  las  primicias  del  Asi<t  en  Ciiristo. 

6  Saludad  á  María,  la  que  trabajó  mucho 
entre  vosotros. 

7  Saludad  á  Andrónico,  y  á  Junia,  mis 
parientes,  y  cautivos  conmifío  :  los  guales 
se  han  señalado  en  el  Apostolado,  y  fueron 
ántes  que  yo  en  Cliristo. 

8  Saludad  á  Anipliato,  á  quien  amo  en- 
trañablemente en  el  Señor. 

9  Saludad  á  Urbano,  que  ha  trabajado 
conmigo  en  .lesu-Christo,  y  á  mi  amado 
Estacliis. 

10  Saludad  á  Apeles,  probado  en  Christo. 

11  Saludad  á  aquellos,  que  son  déla  casa 
de  Aribtóbulo.  Saludad  a  Herodion  mi  pa- 
riente. Saludad  á  los  de  la  casa  de  arciso, 
que  son  en  el  Señor. 

12  Saludad  á  Tripheua,  y  á  Triphosa, 
que  trabajan  en  el  Señor.  Saludad  á  nues- 
tra amada  Perside,  que  trabajó  mucho  en 
el  Sj>ñi;r. 

13  Saludad  á  Rufo,  escogido  en  el  Señor, 
y  á  su  madre  y  mia. 

14  Saludad  á  Asincrito,  á  Phlesonte,  á 
Hermas,  á  Patrobas,  á  ílermes,  y  á  los  her- 
manos que  están  con  ellos. 

15  Saludad  i.  Philóioso,  y  á  Julia,  á  Nereo, 
y  á  su  herm.ina,  y  á  Ülimpiade,  y  á  todos 
los  Santos,  que  con  ellos  están. 

16  Saludaos  los  unos  á  los  otros  en 
ósculo  santo.  Todas  las  Iglesias  de  Cliristo 
os  saludan. 

17  Y  os  ruego,  hermanos,  que  no  per- 
dais  de  vista  á  aquellos,  que  causan  divi- 
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siones,  y  escándalos  contra  la  doctrina, 
que  habéis  aprendido;  y  que  os  apartéis 
de  ellos. 

18  Porque  los  tales  no  sirven  á  nuestro 
Señor  Jesu-Christo,  sino  á  su  vientre ;  y 
con  dulces  palabras,  y  con  bendiciones  en- 
gañan los  corazones  de  los  sencillos. 

19  Porque  vuestra  obediencia  es  mani- 
fiesta á  lodos:  por  lo  qual  yo  me  cozo 
en  vosotros.  Mas  quiero  que  seáis  sabios 
en  el  bien,  y  simples  en  el  mal. 

20  Y  el  Dios  de  la  paz  quebrante  preste 
á  Satanás  debaxo  de  vuestros  pies.  La 
gracia  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  sea 
con  vos.otrós. 

ei  Salúdaos  Timothéo  mi  coadjutor,  y 
Lucio,  y  Jaion,  y  Sosipatro,  mis  deudos. 

2C  Yo  Tercio,  que  he  escrito  esta  carta, 
os  saludo  en  el  Señor. 

C3  Salúdaos  Cayo  mi  huésped,  y  toda 
la  Iglesia.  Salúdaos  Erasto,  Tesorero  de 
la  ciudad,  y  Quarto  hermano. 

C4  La  gracia  de  nuestro  Señor  .Tesu- 
Chi  isto  sea  con  todos  vosotros.  Amsn. 

25  Y  al  que  es  poderoso  para  conlirma- 
ros  según  mi  Evangelio,  y  la  predicación 
de  Jesu-Christo,  según  la  manifestación  del 
misterio  escondido  desde  tiempos  eternos, 

C6  El  qual  ahora  se  ha  descubierto  por 
las  Escrituras  de  los  Prophetas,  según  el 
mandamiento  del  eterno  Dios,  declarado  á 
todas  las  Gentes  para  obedecer  á  la  fé, 

27  A  Dios  que  es  solo  sabio,  á  él  la  hor 
ra  y  la  gloria  por  Jesu-Christo  en  los  siglos 
Amen. 
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r,  CAPITULO  I. 

JrABLO  llamado  Apóstol  de  Jesu-Cliristo 
por  voluntad  de  Dios,  y  Sostenes  el  her- 
mano, 

2  A  la  Iglesia  de  Dios,  que  está  en  Corin- 
to,  á  los  santificados  en  Jesu-Christo,  lla- 
mados Santos,  con  todos  los  que  en  qual- 
quier  lugar  invocan  el  nombre  de  nuestro 
Señor  Jesu-Cliristo,  de  ellos,  y  nuestro  : 

3  CJracia  á  vosotros,  y  paz  de  Dios  nues- 
tro Padre,  y  del  Señor  Jesu-Chnsto. 

4  Gracias  doy  incesantemente  á  mi  Dios 
por  vosotros  por  la  gracia  de  Dios,  que  os 
na  sido  dada  en  Jesu-Christo. 

5  Porque  en  todas  cosas  sois  enriquecidos 
en  él,  en  toda  palabra,  y  en  toda  ciencia  ; 

6  Así  como  ha  sido  confirmado  eu  voso- 
tros el  testimonio  de  Christo: 

7  De  manera  que  nada  os  falta  en  nin- 
guna gracia,  esperando  la  manifestación  de 
nuestro  Señor  Jesu-Cliristo, 

8  El  que  t.imbien  os  confirmará  hasta  el 
fin  sin  culpa,  en  el  dia  del  advenimiento  de 
nuestro  Señor  Jesu-Christo. 

9  Fiel  es  Dios,  por  el  que  habéis  sido  lla^ 
mados  á  la  compañía  de  su  Hijo  nuestro 
Señor  Jesu-Christo. 

10  Mas  os  ruego,  hermanos,  por  el  nom- 
bre de  nuestro  Señor  Jesu-Christo,  que 
todos  digáis  una  misma  cosa,  y  que  no  haya 
divisiones  entre  vosotros  :  ántes  sed  perfec- 
tos en  un  mismo  ánimo  y  en  un  mismo  pa- 
recer. 

11  Porque  de  vosotros,  hermanos  mios,  se 
me  ha  significado  por  los  que  son  de  Chloe, 
que  liay  contiendas  entre  vosotros. 

12  Y  digo  esto,  porque  cada  uno  de  voso- 
tros dice :  Yo  en  verdad  soy  de  Pablo,  y 
yo  de  Apolo  :  pues  yo  de  Cephas,  y  yo  de 
Christo. 

13  t  Está  dividido  Christo  ?  ¿  Por  ventura 
Pablo  fné  crucificado  por  vosotros  ?  t  ó  ha- 
béis sido  bautizados  en  el  nombre  de  Pablo  f 

14  Gracias  á  Dios,  porque  no  he  bautiza- 
do á  ninguno  de  vosotros,  sino  á  Crispo  y 
á  Cayo : 

15  Para  que  ninguno  diga,  que  en  mi 
nombre  habéis  sido  bautizados. 

16  Y  también  bauticé  la  familia  de  Esté- 
phana ;  y  no  sé  si  he  bautizado  á  algún 
otro. 

17  Porque  no  me  envió  Christo  á  bautizar, 
sino  á  predicar  el  Evangelio;  no  en  sabidu- 
ría de  palabras^  para  qye  no  sea  hecha  vana 
la  cruz  de  Christo. 

18  Porque  la  palabra  de  la  cruz,  á  la  ver- 
dad locura  es  para  los  que  perecen  ;  mas 
para  los  que  se  salvan,  esto  es,  para  noso- 
tros, es  virtud  de  Dios. 

19  Porque  escrito  está  :  Destruiré  la  sabi- 
duría de  los  sabios,  y  desecharé  la  pruden- 
cia de  los  prudentes. 

20  (  En  dónde  está  el  sábio  ?  <  en  dónde  el 
Escriba  ?  <  en  dónde  el  escudriñador  de  este 
siglo?  i  íso  hizo  Dios  loco  el  saber  de  este 
mundo.'  ,        .  ,    ,  , 

21  Y  así  por  quanto  en  la  sabiduría  de 
Dios  no  conoció  el  mundo  á  Dios  por  la  sa- 
biduría :  quiso  Dios  hacer  salvos  á  los  que 
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creyesen  en  él,  por  la  locura  de  la  predica- 
ción. 

22  Puesto  que  los  Judíos  piden  milagros, 
y  los  Griegos  buscan  sabiduría: 

23  Mas  nosotros  predicamos  á  Chrislo 
crucificado,  que  es  escándalo  para  los  Ju- 
díos, y  locura  para  los  fientiles; 

24  Mas  para  los  que  han  sido  llamados, 
tanto  Judíos,  como  Griegos,  predicamos  á 
Christo,  virtud  de  Dios,  y  sabiduría  de  Dios. 

25  Pues  lo  que  parece  loco  en  Dios,  es  mas 
sabio  que  los  honibres  ;  y  lo  que  parece  flaco 
en  Dios,  es  mas  fuerte  que  los  hombres. 

26  Y  así  hermanos,  ved  vuestra  vocación, 
que  no  sois  muchos  sabios  sesun  la  carne, 
no  muchos  poderosos,  no  muchos  nobles  : 

27  Mas  las  cosas  locas  del  mundo  escogió 
Dios,  para  confundir  á  los  sabios;  y  las 
cosas  flacas  del  mundo  escogió  Dios,  para 
confundir  las  fuertes: 

28  Y  las  cosas  viles,  y  despreciables  del 
mundo  escogió  Dios,  y  aquellas  que  no  son  : 
para  destruir  las  que  son  : 

29  Para  que  ningún  hombre  se  jacte  de- 
lante de  él. 

.30  Y  por  el  mismo  sois  vosotros  en  Jesu- 
Christo,  el  qual  nos  ha  sido  hecho  por  Dios 
sabiduría,  y  justificación,  y  santificación, 
y  redención  : 

31  Para  que  como  está  escrito:  El  que  se 
gloría,  gloríese  en  el  Señor. 

.  .  CAP.  II. 

1  YO,  hermanos,  quando  vine  á  vosotros, 
no  vine  con  sublimidad  de  palabra  ni  de 
sabiduría  á  anunciaros  el  testimonio  de 
Ciiristo. 

2  Porque  yo  no  he  creído  saber  algo  en- 
tre vosotros,  sino  á  Jesu-Christo,  y  éste  cru- 
cificado. 

3  Y  yo  estuve  entre  vosotros  con  pusila 
nimidad^  y  temor,  y  mucho  temblor: 

4  Y  mi  conversación,  y  mi  predicación  no 
fué  en  palabras  persuasivas  de  humano  sa- 
ber, sino  en  demonstracion  de  espirita  y  de 
virtud : 

5  Para  que  vuestra fé  no  consistiese  en  sa- 
biduría de  hombres,  sino  en  virtud  de  Dios. 

6  Esto  no  obstante  entre  los  perfectos  ha- 
blamos sabiduría  :  mas  no  sabiduría  de  este 
si^lo.  ni  de  los  Príncipes  de  este  siglo,  que 
son  destruidos : 

7  Sino  que  hablamos  sabiduría  de  Dios  en 
misterio  ;  la  que  está  encubierta,  laque  Dios 
predestinó  ántes  de  los  siglos  para  nuestra 
gloria, 

8  La  que  no  conoció  ninguno  de  los  Prín- 
cipes de  este  siglo:  porque  si  la  hubieran 
conocido,  nunca  hubieran  crucificado  al 
Señor  de  la  gloria. 

9  Antes  como  está  escrito  :  Que  ojo  no  vió, 
ni  oreja  oyó,  ni  en  corazón  de  hombre  subió, 
lo  que  preparó  Dios  para  aquellos  que  le 
aman. 

10  Mas  Dios  nos  lo  reveló  á  nosotros  por 
su  Espíritu  :  porque  el  Espíritu  lo  escudriña 
todo,  aun  las  profundidades  de  Dios. 

11  Porque  i  quién  de  los  hombres  sabe  las 
cosas  del  Irombre,  sino  el  espíritu  del  hora- 


Ore,  que  está  eii  él  ?  así  tampoco  nadie  cono- 
ció las  cosas  de  Dios,  sino  el  Espíritu  de 
Dios.  ^ 

12  V  nosotros  no  liemos  lecibido  el  espí 
ritu  (le  este  mundo,  sino  el  I-Espíritu  que  es 
de  Dios,  para  que  conozcamos  las  cosas, 
que  Dios  nos  lia  dado  : 

13  Lo  qual  también  anunciamos,  no  con 
doctas  palabras  de  liiíinana  .sabiduría,  sino 
con  doctrina  de  espíritu,  acomodando  lo 
espiritual  á  lo  espiritual. 

14  Mas  el  hombre  animal  no  percibe  aque 
lias  cosas,  que  son  riel  Espíritu  de  Dio- :  por 
que  le  son  una  locura,  y  no  las  puede  enten 
der  :  por  quanto  se  juzgan  espintualmente 

15  Mas  el  espiritual  juzsa  todas  las  cosas 
y  él  no  es  juzgado  de  n.idie. 

16  Porque  ¿quién  conoció  el  consejo  del 
Señor,  para  que  le  pued  t  instruir  ?  Alas  no 
sotros  sabemos  la  mente  de  Christo. 

CAP.  iir. 

Y  YO,  hermanos,  no  os  pude  hablar  como 
Á  espirituales,  sino  como  a  carnales.  Como 
a  párvulos  en  Christo. 

C  Leche  os  di  á  beber,  no  vianda;  porque 
entónces  no  podíais  :  y  ni  aun  ahora  po 
deis ;  porque  tod.ivía  sois  carnales. 

.3  Pues  hab  endo  entre  vosotros  envidií 
y  contienda  ;  no  es  así  que  sois  carnales, 
y  andáis  según  el  hombre? 

4  Porque  diciendo  el  uno:  Yo  cier 
tamenle  soy  de  Pablo,  y  el  otro,  yo  de 
Apolo;  ¿  no  es  claro,  que  sois  aun  hombres.' 
<  Pues  qué  es  Apolo  ?<  ó  qué  es  Pablo  ? 

5  Ministros  de  aquel_,  en  quien  creísteis, 
y  scL'un  oue  el  Señor  dió  á  cada  uno. 

6  Yo  plaiipé.  Apolo  regó  ;  mas  Dios  es  el 
que  ha  da(fi>el  crecimiento. 

7  Y  así  ni  el  que  planta  es  algo,  ni  el  que 
riega  :  sino  Dios  que  dá  el  crecimiento. 

8  Y  el  que  planta,  y  el  que  riega  son  una 
misma  cosa.  Mas  cada  uno  recibirá  su  pro- 
pio galardón  según  su  trabajo. 

9  Porque  somos  coadjutorés  de  Dios  :  la- 
branza de  Dios  sois,  edificio  de  Dios  sois. 

10  Según  la  gracia  de  Dios,  que  se  iv.e  ha 
dado,  eché  el  cimiento,  como  sabio  arqui- 
tecto ;  mas  otro  edilica  sobre  él.  Pero  mire 
cada  uno,  cómo  edifica  sobre  él. 

11  Porque  nadie  puede  poner  otro  cimien- 
to, que  el  que  ha  sido  puesto,  que  es  Jesu- 
Christo. 

li  Y  si  alguno  sobre  este  fundamento 
pone  oro,  plata,  piedras  pieciosas,  madera, 
heno,  paja, 

1.3  Manifiesta  será  la  obra  deseada  uno  ; 
porque  el  dia  del  Señor  la  demostrará,  por 
quanto  en  fuego  será  descubierta:  y  qual 
sea  la  obra  de  cada  uno,  el  fuego  lo  pro- 
bará. 

14  Si  permaneciere  la  obra,  del  que  labró 
encima,  recibirá  galardón. 

15  Si  la  obra  de  alguno  se  quemare,  será 
perdida  :  y  ti  será  salvo  ;  mas  así  como  por 
tuego. 

16  f  No  sabéis,  que  sois  templo  de  Dios,  y 
que  el  Espíritu  de  Dios  mora  en  vosotros.' 

17  Si  alguno  violáre  el  templo  de  Dios, 
Dios  le  destruirá.  Porque  el  templo  de  Dios, 
que  sois  vosotros,  santo  es. 

18  Ninguno  se  engañe  á  sí  mismo  :  Si  al- 
guno entre  vosotros  se  tiene  por  sabio  en  est-; 
mundo,  hágase  necio,  para  que  sea  sabio. 

19  Porque  la  sabiduría  de  este  mundo  es 
locura  delante  de  Dios.  Por  quanto  escrito 
está  :  Yo  prenderé  á  los  sabios  en  la  astucia 
de  ellos> 
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CO  Y  oti  a  vez  :  El  Señor  conoce  los  pen- 
amientos  de  los  sabios,  que  son  vanos. 

lü  q  ual  ninguno  se  gloríe  entre  los 


21  P 

hombres  : 

22  Porque  todas  las  cosas  son  vuestras, 
sea  Pa\)lo,  sea  Apolo,  sea  Ceplias,  sea  mun- 
do, sea  vida,  sea  muerte,  sean  presentes, 
sean  por  venir:  todo  es  vuestro  ; 

23  V  vosotros  de  Christo:  y  Christo  dv 
Hios. 

\  CAP.  IV. 

/iSI  nos  tenga  el  hombre,  como  Ministros 
(le  Clinsto,  y  dispensadores  de  los  misterios 
de  Dios. 

2  Ahora  lo  que  se  requiere  en  los  dispen- 
sadores es,  que  cada  qual  sea  hallado  fiel. 

3  Ln  quanto  á  mí  poco  me  importa  ser 
juzgado  de  vosotros,  ó  de  humano  dia 
pues  ni  aun  yo  me  juzgo  á  mi  mismo. 

4  Porque  de  nada  me  arguye  la  concien- 
cia: mas  no  por  eso  soy  justificado  ;  pues 
el  que  me  juzgn,  es  el  .Señor. 

5  Por  lo  qual  no  juzguéis  áiites  de  tiem- 
po, hasta  que  venga  el  Señor;  el  qual  acKi- 
rará  aun  las  cosas  escondidas  de  las  tinie- 
blas, y  manifestará  los  designios  de  los 
corazones:  y  entónces  cada  uno  tendrá  de 
Dios  la  alabanza. 

6  Mas  yo,  hermanos,  lie  representado 
estas  cosas  en  mí,  y  en  Apolo,  por  amor 
de  vosotros:  para  que  en  nosotros  apren- 
dáis, que  el  uno  por  causa  del  otro  no  se 
ensoberbezca  contra  el  otro,  fuera  de  loque 
está  escrito. 

7  Porque  ¿quién  te  distingue?  <y  que 
tienes  tu,  que  no  hayas  recibido?  Y  si  lo 
has  recibido,  i  por  qué  te  glorías,  como  :>i 
lio  lo  hubieras  recibido? 

8  Ya  estáis  liartos,  ya  estáis  ricos  :  sin  no- 
sotros reynais  :  y  plegué  á  Dios  que  reyneis, 
para  que  nosotros  reynemos  también  coi: 
vosotros. 

9  Porque  entiendo  que  Dios  nos  ha  puesto 
por  los  últimos  de  los  Apóstoles,  como  sen- 
tenciados á  muerte  :  porque  somos  hechos 
espectáculo  al  mundo,  y  á  los  Angeles,  y  á 

s  hombres. 

10  Nosotros  necios  por  Christo,  y  vosotros 
sabios  en  Christo:  nosotros  flácos,  y  vosotros 
fuertes  :  vosotros  nobles,  v  nosotros  viles. 

11  Hasta  esta  hora  iiadecemos  hambre,  y 
sed,  y  andamos  desnudos,  y  somos  abofe- 
teados, y  no  tenemos  morada  segura, 

12  \  trabajamos  obrando  por  nuestras 
propias  manos  :  mas  nos  maldicen,  y  bende- 
cimos :  nos  persiguen,  y  lo  sufrimos: 

13  Somos  blasfemados,  y  rogamos :  hemos 
egado  á  ser  como  las  basuras  de  este  mun- 
do, cc)mo  la  escoria  de  todos  hasta  ahora. 

14  No  os  escribo  esto  por  avergonzaros, 
mas  os  amonesto  como  á  hijos  mios  muy 
amados. 

15  Porque  aunque  tengáis  diez  mil  ayos 
en  Christo:  mas  no  muchos  padres.  Por- 

ue  yo  soy,  el  que  os  he  engendrado  en 
esu-Christo  por  el  Evangelio. 

16  Por  tanto  os  ruego,  que  seáis  imitado- 
res, como  también  yo  lo  soy  de  Christo. 

17  Por  esta  causa  os  envié  á  Timothéo, 
que  es  mi  hijo  muy  amado,  y  fiel  en  el  Se- 
ñor:  que  os  hará  saber  mis  caminos,  que 
son  en  Jesu-Cliristo,  como  yo  enseño  por 
todas  partes  en  cada  Iglesia. 

18  Algunos  andan  hinchados,  como  si  yo 
no  hubiera  de  ir  á  vosotros. 

ip  Mas  presto  iré  á  vosotros,  si  el  Señor 
quisiere:  y  examinaré,  no  las  palabras  de 
los  que  asi  andan  hinchados,  sino  la  virtud 
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¿O  Porque  ei  reyuo  de  Dios  no  está  en 
palabras,  sino  en  virtud. 

21  i  Qué  queréis  (  ;  iré  á  vosotros  con  va 
ra,  ó  con  caridad  y  con  espíritu  de  manse- 
dumbre > 

CAP.  V. 

Por  cosa  cierta  se  dice,  que  hay  entre  vo 
sotros  fornicación,  y  tal  forniracion,  qual 
oraun  entre  los  Gentiles  :  tanto  que  algu 
abusa  de  la  mu^er  de  su  padre. 

2  Y  andáis  aun  hinchados  :  y  ni  ménos 
habéis  mostrado  ijena,  para  que  fuese  quita- 
do de  entre  vosotros  el  que  hizo  tal  iiiHldad. 

3  Yo  en  verdad  aunq  ue  ausf  nte  con  el  ciier 


po,  mas  piesente  con  el  espíritu,  y  a  he  juzg 
do  como  presente  á  aquel,  que  así  se  port<$. 
4  En  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesu- 


Christo,  con'.'.'^e^íadüs  vosotros  y  mi  espíritu, 
zOn  la  potestad  de  nuestro  Señor  Jesús, 

5  Sea  el  tal  entregado  á  Satanás  para 
mrjrtificacion  de  la  carne,  y  que  su  alma  sea 
salva  en  el  dia  de  nuestro  Señor  Jesu 
Cliristo. 

6  No  es  buena  vuestra  jactancia.  «No 
sal)eis,  que  un  poco  de  levadura  corrompe 
toda  la  masa  f 

7  Limpiadla  vieja  levadura,  para  que  seáis 
una  nueva  masa,  como  sois  ázimo?.  Porque 
Cliristo,  que  es  nuestra  Pascua,  ha  sido  in- 
molado. 

8  Y  así  solemnicemos  el  convite  no  con 
levadura  vieja,  ni  con  levadura  de  maldad, 
ni  de  pecado ;  mas  con  ázimos  de  siaceridací 
y  de  verdad. 

(j  Os  envié  á  deciren  la  carta  :  Que  no  os 
m«zcláseis  con  los  fornicfirios. 

10  No  ciertamente  con  los  fornicarios  de 
este  mundo,  ó  con  los  avaros,  ó  ladrones,  ó 
que  adoran  ídolos  :  porque  si  no,  debierais 
salir  (le  este  mundo. 

11  Mas  ahora  os  he  escrito,  que  no  os  mez- 
cléis :  estoes,  si  aquel,  que  se  llama  her- 
mano, es  fornicario,  ó  avaro,  ó  idolatra  ó 
maldiciente,  6  dado  á  la  embriaguez,  ó  la- 
drón :  con  este  tal  ni  aun  tomar  alimento. 

12  Porque  ^  qué  me  vá  á  mí  en  juzgar  de 
aquellos,  que  están  fuera  r  ;  Por  ventura  no 
juzgáis  vosotros  de  aquellos  que  están  den- 
tro ; 

13  Pues  Dios  juzgará  á  los  que  están  ."uera. 
Quitad  de  en  medio  de  vosotros  á  ese  iuiquo. 

CAP.  Vi. 

Iguuo  de  vosotros  teniendo  negocio 
contra  otro,  ir  á  juicio  ante  los  iniquos,  y 
no  delante  de  los  Santos? 

2  ¿  V  qué  no  sabéis  que  los  Santos  juz'/a- 
rán  de  este  mundo  ?  Y  si  vosotros  habéis  de 
juzíjar  el  mundo,  i  no  seréis  disnos  de  juz- 
gar cosas  de  poquísima  monta  f 

3  i  No  sabéis,  que  juzgaremos  á  los  Ange- 
les 'pues  ;  quánto  mas  las  rosas  del  siglo 

4  Por  tanto  si  tuviéreis  diferencias  por 
cosas  del  siglo  :  estableced  á  los  que  son  de 
menor  estimación  en  la  Iglesia  para  juzgar- 
las. 

5  Para  confusión  vuestra  lo  digo.  :  Pues 
qué  no  liay  entre  vosotros  algún  hombre  sa- 
bio que  pueda  juzgar  entre  sus  hermanos  .' 

6  i  Sino  que  el  hermano  trahe  pleyto  con 
el  hermano  :  y  esto  en  el  tribunal  de  los  in- 
•ieles  ? 

7  De  manera  que  cierto  hay  ya  culpa  en 
vosotros  en  tralier  pleytos  los  unos  con  los 
otros.  í  Por  qué  no  sufris  ántes  la  injuria  r 
■  Por  qué  no  toleráis  ántes  el  daño ' 
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8  Mas  vo  otros  sois  los  que  injuriáis  y 
d<iñais  :  y  esto  á  los  hermanos. 

9  <  No  sabéis,  que  los  iniquos  no  poseerán 
el  reyno  de  Dios  ?  No  os  engañéis  ;  pues  ni 
los  fornicarios,  ni  los  adoradores  de  ídolos, 
ni  los  adúlteros, 

10  Ni  los  afeminados,  ni  los  de  pecados 
nefandos,  ni  los  ladrones,  ni  los  avaros,  ni 
los  (iaílos  á  la  embriaguez,  ni  los  maldicien- 
tes, ni  los  robadores  poseerán  el  reyno  de 
Dios. 

11  y  tales  habéis  sido  alííunos  ;  mas  ha- 
béis sido  lavados,  mas  habéis  sido  santifica- 
dos, mas  habéis  sido  justificados  en  el  nom- 
bre de  nuestro  .Señor  Jesu-Christo,  y  por  el 
Espíritu  de  nuestro  Dios. 

12  Todo  me  es  permitido,  mas  no  todo  me 
conviene  :  'Iodo  me  es  permitido,  rnas  yo 
no  me  pondré  baxo  del  poder  de  ninguno. 

13  Las  viandas  para  el  vientre,  y  el  vien- 
tre para  las  viandas ;  mas  Dios  destruirá  á 
aquel  y  á  estas :  y  el  cuerpo  no  es  para  la 
fornicación,  sino  para  el  Señor  :  y  el  Señor 
para  el  cuerpo. 

14  Y  Dios  resucitó  al  .Señor:  y  nos  resu- 
citará también  á  nosotros  por  su  virtud. 

15  /  No  sabéis,  que  vuestros  cuerpos  son 
miembros  de  Christo  ?  <  Quitaré  pues  yo  los 
miembros  de  Christo,  y  los  liare  miembros 
de  ramera?  No  por  cierto. 

16  í  No  sabéis,  que  el  que  se  allega  á  una 
ramera,  un  cuerpo  se  hace  con  ella?  Por- 
que serán,  fdixo;  dos  en  una  carne. 

17  ^las  el  que  se  alle¿'a  al  Señor,  un  espí- 
ritu es. 

18  Huid  la  fornicación.  Todo  pecado  que 
liitiere  el  hombre,  es  fuera  del  cuerpo:  mas 
el  que  comete  fornicación,  peca  contra  su 
mismo  cuerpo. 

19  <  O  no  sabéis,  que  vuestros  miembroí 
son  templo  del  Espíritu  Santo,  que  está  en 
vosotros,  el  que  tenéis  de  Dios,  y  que  no 
sois  vuestros  ? 

20  Porque  comprados  fuisteis  por  grande 
precio.  Glorificad  á  Dios,  y  llevadle  en 
vuestro  cuerpo. 


CAP.  VII, 

OR  lo  que  hace  á  las  cosas,  sobre  que 
me  escribisteis ;  bueno  sería  á  un  honibre 
no  tocar  muger  : 

2  Mas  por  evitarla  fornicación,  cada  uno 
tenga  su  mu-'er,  y  cada  una  tenga  su  marido. 

3  El  marido  pague  á  su  muger  lo  que  le 
debe  :  y  de  la  misma  manera  la  muger  al 

árido. 

4  La  muger  no  tiene  potestad  sobre  su 
propio  cuerpo,  sino  el  marido.  Y  asimismo 
el  marido  no  tiene  potestad  sobre  su  propio 

erpo,  sino  la  mui^er 

5  No  os  defraudéis  el  uno  al  otro,  sino  de 
uerdo  por  algún  tiempo,  para  dedicaros  á 
oración  :  y  de  nuevo  volved  á  cohabitar, 

porque  no  os  tiente  Satanás  por  vuestra  in- 
continencia. 

6  Mas  esto  digo  por  indulgencia,  no  por 
mandamiento. 

7  Porque  quiero,  que  todos  vosotros  seáis 
tales,  como  yo  mismo  :  mas  cada  uno  tiene 
le  Dios  su  propio  don  :  el  uno  de  una  ma- 
nera, y  el  otro  de  otra. 

8  Digo  también  á  los  solteros  y  á  las  viu- 
das, que  les  es  bueno  si  permanecen  as-í, 
como  también  yo. 

9  -Mas  si  no  tienen  don  de  continencia, 
cásense.  Porque  mas  vale  casarse,  que  abra- 
sarse. 
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10  Mas  á  aquellos,  que  eitán  unidos  en 
matrimonio,  mando  no  yo,  sino  el  Señor, 
que  la  muger  no  se  separe  del  niaricto: 

11  Y  si  se  separare,  que  se  quede  sin 
casar,  ó  que  haj/a  paz  con  su  marido.  Y  el 
marido  tampoco  dexe  á  su  muger. 

12  Pero  á  los  demás,  digo  yo,  no  el  Señor. 
Si  altrun  hermano  tiene  muger  infiel,  y  ella 
consiente  morar  con  él,  ño  la  dexe. 

13  Y  si  una  muger  fiel  tiene  marido  infiel, 
y  él  consiente  morar  con  ella,  no  dexe  al 
marido  : 

14  Porque  el  marido  infiel  es  santificado 
por  la  muger  fiel ;  y  santificada  es  la  muger 
infiel  por  el  marido  fiel :  porque  sino  vues- 
tros hijos  no  serían  limpios,  mas  ahora  son 
santos. 

15  Y  si  el  infiel  se  separare,  sepárese  :  por- 
que el  hermano,  ó  ¡a  hermana  no  está  su  jeto 
a  servidumbre  ea  tales  cosas  :  mas  Dios  nos 
ha  llamado  en  paz. 

16  Porque  /  dónde  sabes  tú,  muger,  si  sal- 
varás al  marido  '  i  ó  dónde  sabes  tu,  marido, 
si  salvarás  á  la  muger? 

17  Sino  que  cada  uno,  como  Dios  le  haya 
repartido,  y  cada  uno  como  Dios'  le  haya 
llamado,  así  ande ;  y  esto  es  como  yo  lo 
ordeno  en  todas  las  Iglesias. 

18  ¿  Es  llamado  alguno  siendo  circuncida- 
do? que  no  busque  prepucio.  <  Es  llamado 
alguno  en  prepucio    que  no  se  circuncide. 

19  La  circuncisión  nada  es,  y  el  prepucio 
nada  es  ;  sino  la  guarda  de  los  mandamien- 
tos de  Dios. 

20  Cada  uno  en  la  vocación  en  que  fué 
llamado,  en  ella  permanezca. 

21  <  Fuiste  llamado  siendo  siervo  ?  note 
dé  cuidado  :  y  si  puedes  ser  libre,  aprové- 
chate mas  bien. 

22  Porque  el  siervo  que  fué  llamado  en 
el  Señor,  liberto  es  del  Señor  :  asimismo  el 
que  fué  llamado  siendo  libre,  siervo  es  de 
Christo. 

23  Por  precio  sois  comprados,  no  os  ha- 
gáis siervos  de  hombres. 

24  Pues  cada  uno,  hermanos,  estése  delante 
de  Dios,  en  aquello  en  que  fué  llamado. 

25  Quanto  á  las  Vírgenes,  no  tengo  manda- 
miento del  Señor:  mas  doy  consejo,  así  como 
quien  ha  alcanzado  misericordia  del  Señor, 
para  ser  fiel. 

26  Pienso  pues,  que  esto  es  bueno,  á  causa 
de  la  necesiciad  que  apremia,  porque  bueno 
es  al  hombre  el  estarse  así. 

27  ¿  Estás  ligado  á  muger  ?  no  busques  sol- 
tura. ¿Estás  libre  de  muger?  no  busques 
muger. 

28  Mas  si  tomares  muger,  no  pecaste.  Y 
si  la  virgen  se  casare,  no  pecó  :  pero  los  ta- 
les quebranto  tendrán  de  la  carne.  Mas  ^o 
os  perdono. 

29  Pues  lo  que  digo,  hermanos,  es  que  el 
tiempo  es  corto  ;  loque  resta  es,  que  los  que 
tienen  mugeres  sean  como  si  no  las  tuviesen. 

30  Y  los  que  lloran  como  si  no  llorasen  :  y 
los  que  se  alegran,  como  si  no  se  alegrasen  : 
y  los  que  comieran,  como  si  no  poseyesen  : 

31  Y  los  que  usan  de  este  nmndo,  como 
si  no  usasen  :  porque  pasa  la  figura  de  este 
mundo. 

32  Quiero  pues,  que  viváis  sin  inquietud. 
El  que  está  sm  muger,  está  cuidadoso  de  las 
cosas  que  son  del  Señor,  cómo  ha  de  agra- 
dar á  Dios. 

33  Mas  el  que  está  con  muger,  está  afa- 
nado en  las  cosas  del  mundo,  cómo  ha  de 
dar  gusto  á  su  muger,  y  anda  dividido. 

34  Y  la  muger  soltera,  y  la  virgen  piensa 
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en  las  rosas  del  Señor,  para  ser  santa  de 
cuerpo,  y  de  alma.  Mas  la  que  es  casada, 
piensa  en  las  cosas  que  son  del  mundo,  y 
cómo  agradar  al  mando. 

35  En  verdad  esto  digo  para  provecho 
vuestro:  no  para  echaros  lazo,  sino  sola- 
mente para  lo  que  es  honesto,  y  que  os  dé 
facultad  de  orar  ai  Señor  sin  estorbo. 

36  Mas  si  á  alguno  le  parece  que  no  le  «s 
honesto  á  su  virgen,  si  se  le  pasa  la  edad  de 
casarse,  y  aue  así  es  necesario  que  se  cum- 
pla:  haga  lo  que  quisiere  :  no  peca,  si  se 
casa. 

.37  Porque  el  que  tomó  en  sí  una  firme  re- 
solución, no  obligándole  necesidad,  sino  áii- 
tes  teniendo  potestad  de  su  piopia  volun- 
tad, y  determinó  en  su  corazón  guardar  su 
virgen,  bien  hace. 

38  Y  asi  el  que  casa  á  su  virgen,  hace  bien  : 
y  el  que  no  la  casa,  hace  mejor. 

39  T.a  muger  está  atada  á  la  ley,  miéntras 
vive  su  mando ;  pero  si  muriese  áu  marido, 
queda  libre:  cásese  con  quien  quiera  :  con 
tal  que  sea  en  el  Señor. 

40  Pero  será  mas  bienaventurada,  si  per- 
maneciere así,  según  mi  consejo:  y  pienso 
que  yo  también  tengo  Espíritu  de  Dios. 


CAP.  VIII. 

Y  QUANTO  á  las  cosas  que  son  sacrifica 
das  á  los  ídolos,  sabemos  que  todos  tenemos 
ciencia.  La  ciencia  hincha,  mas  la  caridad 
edifica. 

2  Y  si  alguno  cree  saber  algo,  aun  no  ha 
conocido  de  qué  manera  le  convenga  saber. 

3  Si  alguno  ama  á  Dios,  éste  es  conocido 
de  él. 

4  Y  quanto  á  las  viandas,  que  son  sacrifi- 
cadas a  los  ídolos,  sabemos  que  el  ídolo  e.s 
nada  en  el  mundo,  y  que  no  hay  otro  Dios, 
sino  solo  uno. 

5  Porque  aunque  haya  algunos,  que  se 
llamen  dioses,  ya  en  el  cielo,  ya  en  la  tierra 
(pues  hay  muchos  dioses,  y  muchos  seño- 
res): 

6  Mas  para  nosotros  es  solo  un  Dios,  el 
Padre,  de  quien  son  todas  las  cosas,  y  noso- 
tros en  él ;  y  solo  un  .Señor  Jesu-Christo, 
por  quien  son  todas  las  cosas,  y  nosotros 
por  el. 

7  Mas  no  en  todos  hay  conocimiento.  Por- 
que algunos  hasta  ahora  con  conciencia  del 
ídolo,  comen  como  sacrificado  á  ídolo:  y  la 
conciencia  de  estos,  como  enferma,  es  con- 
taminada. 

8  Y  la  vianda  no  nos  hace  agradables  á 
Dios:  Porque  ni  comiéndola,  seremos  mas 
ricos ;  ni  seremos  mas  pobres,  no  comién- 
dola. 

9  Mas  mirad,  que  esta  libertad  que  tenéis, 
no  sea  ocasión  de  tropiezo  á  los  flacos. 

10  Porque  si  alguno  viere  al  que  tiene 
ciencia,  estar  sentado  á  la  mesa  en  el  lugar 
de  los  ídolos  ;  <  por  ventura  con  su  concien- 
cia enferma,  no  se  alentará  á  comer  de  lo 
sacrificado  á  los  ídolos  ? 

11  í  Y  por  tu  ciencia  perecerá  el  hermano 
enfermo,  por  el  qual  murió  Christo  ? 

12  Y  de  este  modo  pecando  contra  los 
hermanos,  y  llagando  su  débil  conciencia, 
pecáis  contra  Christo. 

13  Por  lo  qual,  si  la  vianda  sirve  de  es. 
cándalo  á  mi  hermano:  nunca  jamás  come- 
ré carne,  por  no  escandalizar  á  mi  hennano. 
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¿  1^  U  so^  vo  libre  ?  <  no  soy  Apóstol  ?  <  no 
he  visto  a  Jesu-Cliristo  Señor  luiestio  ?  <  nc 
sois  vosotros  obra  mia  en  el  Señor? 

2  Y  aunque  para  los  otros  no  fuera  Após 
tol,  para  vosotros  ciertamente  lo  soy  :  por- 
que vosotros  sois  el  sello  de  mi  Apostolado 
en  el  Señor. 

3  Esta  es  mi  defensa  para  con  aquellos, 
que  me  preguntan. 

4  í  Acaso  no  tenemos  potestad  de  comer 
y  de  beber? 

5  <  Por  ventura  no  tenemos  postestad  de 
llevar  por  todas  partes  unamuger  hermana, 
así  como  los  otros  Apóstoles,  y  los  herma- 
nos del  Señor,  y  Ceplias  ? 

6  <  O  yo  solo,  y  Bernabé  no  tenemos  potes, 
tad  de  íiacer  esto  ? 

7  (  Quién  jamás  vá  á  campaña  á  sus  ex- 
pensas ?  i  Quién  planta  viña,  y  no  come  del 
fruto  de  ella  ?  <  Quién  apacienta  ganado, 
y  no  come  de  la  leclie  del  ganado  ? 

8  (  Por  ventura  digo  yo  esto  como  hom- 
bre ?   (  O  no  lo  dice  también  la  Ley  ? 

9  Porque  escrito  está  en  ia  Ley  de  Moy- 
sés  ;  No  atarás  la  boca  al  buey  que  trilla. 
i  Acaso  tiene  Dios  cuidado  de  los  bueyes? 

10  <  Y  qué  no  dice  e^to  por  nosotros  ?  Sí 
ciertamente,  por  nosotros  están  escritas 
estas  cosas.  Porque  el  que  ara,  debe  arar 
eon  esperanza:  y  el  que  trilla,  con  espe- 
ranza de  percibir  los  frutos. 

11  Si  nosotros  os  seml)rainos  las  cosas  es- 
pirituales, i  es  gran  cosa,  si  recogemos  las 
ramales  que  pertenecen  á  vosotros  ? 

12  Si  otros  participan  de  e»ta  potestad 
sobre  vosotros,  i  por  qué  no  mas  bien  noso- 
tros ?  ]Mas  no  hemos  hecho  uso  de  esta  fa- 
cultad ;  ántes  todo  lo  sufrimos,  por  no  poner 
algún  estorbo  al  Evangelio  de  Christo. 

13  No  sabéis,  que  los  que  trabajan  en  el 
santuario,  comen  de  lo  que  es  del  santua- 
rio :  y  que  los  que  sirven  al  altar,  partici- 
pan juntamente  del  altar? 

14  Así  también  el  Señor  ordenó,  que  los 
que  anuncian  el  Evangelio,  vivan  del  Evan- 
gelio. 

15  Pero  yo  de  nada  de  esto  he  usado  :  Ni 
tampoco  he  escrito  esto  para  que  se  haga 
asi  conmigo  ;  porque  tengo  por  mejor  morir, 
ántes  que  ninguno  me  haga  perder  esta 
gloria. 

Ib  Porciue  si  predico  el  Evangelio,  no  ten- 
go de  qué  gloriarme  :  porque  me  es  impuesta 
obligación:  pues  ay  de  mí,  si  yo  no  evan- 
gelizáre. 

17  Porloqual  si  lo  hago  de  voluntad,  ten- 
dré premio:  mas  si  por  Fuerza,  la  dispensa- 
ción me  ha  sido  encargada. 

18  i  Quál  pues  es  mi  galardón  ?  Que  pre- 
dicandp  el  Evangelio,  dispense  yo  el  Evan- 
gelio sin  causar  gasto,  para  no  abusar  de 
mi  potestad  en  el  Evangelio. 

ly  Por  loqual  siendo  libre  para  con  todos, 
me  he  hecho  siervo  de  todos,  para  ganar 
muciio  mas. 

2ü  Y  ine  he  hecho  para  los  Judíos  como 
Judío,  para  ganar  á  los  Judíos. 

21  A  los  Que  están  baxo  de  Ley  como  si 
yo  estuviera  baxo  de  Ley  (no  estando  baxo 
de  Ley),  por  ganar  aquellos  que  estaban 
baxo  de  Ley  :  y  á  los  que  estaban  sin  Ley 
como  si  yo  estuviera  sin  Ley,  (aunque  no 
estaba  sin  la  Ley  de  Dios  :  ántes  estando  en 
la  Ley  de  Christo)  por  ganar  á  los  que  esta- 
ban sin  Ley. 

22  Me  he  hecho  enfermo  con  los  enfermos, 
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por  ganar  á  las  enfermos.  Me  he  hecho  todo 
para  todos,  para  salvarlos  á  todos. 

'2:í  V  todo  lo  hago  por  el  Evangelio  ;  para 
liacerme  particii)ante  de  él. 

24  (  No  sabéis,  que  los  que  corren  en  el 
estadio,  todos  en  verdad  corren,  mas  uno 
solo  lleva  la  joya?  Corred  de  tal  manera 
que  la  alcancéis. 

5¡5  Y  todo  aquel  que  ha  de  lidiar,  de  todo 
se  abstiene  :  y  aquellos  ciertamente,  por  re- 
cibir una  corona  corruptible;  mas  nosotros 
incorruptible. 

26  Pues  yo  así  corro,  no  como  á  cosa  in- 
cierta: así  lidio,  no  como  quien  dá  golpes 
al  ayre : 

27  Mas  castigo  mi  cuerpo,  y  lo  pongo  en 
servidumbre:  porque  no  acontezca,  que 
habiendo  predicado  á  otros,  me  haga  yo 
mismo  reprobado. 

„  CAP.  X. 

I^OFIQUE  no  quiero,  hermanos,  que  igno- 
réis, que  nuestros  padre.-;  estuvieron  todos 
debf.xo  de  la  nube,  y  todos  pasáron  la  mar, 

2  Y  to:!os  fuéroii  bautizados  en  Moysés, 
en  la  nube,  y  en  la  mar : 

3  Y  todos  coiniéron  una  misma  vianda 
espiritual, 

4  Y  todos  bebieron  una  misma  bebida  espi- 
tual  ;  (porque  bebían  de  una  piedra  espiri- 
tual, que  los  iba  siguiendo  ;  y  la  piedra  era 
Christo) 

5  Mas  de  muchos  de  ellos  Dios  no  se  agra- 
dó :  por  lo  qual  fueron  postrados  en  el  de- 
sierto. 

6  Mas  estas  cosas  fuéron  hechas  en  figura 
de  nosotros,  para  que  no  seamos  codiciosos 
de  cosas  malas,  como  ellos  las  codiciáron. 

7  Ni  os  hagáis  idólatras,  como  algunos  de 
ellos:  conforme  está  escrito:  Se  sentó  el 
pueblo  á  comer  y  á  beber,  y  se  levantaron  á 

8  Ni  forniquemos^  como  algunos  de  ellos 
fornicáron,  y  murieron  en  un  dia  veinte  y 
tres  mil. 

9  Ni  tentemos á  Christo,  como  algunos  de 
ellos  lo  tentáron,  y  fuéron  muertos  por  las 
serpientes. 

10  Ni  murmuréis  como  murmuráron  algu- 
nos de  ellos,  y  los  mató  el  exterminador. 

11  Todas  estas  cosas  les  acontecían  á  ellos 
en  figura:  mas  fuéron  escritas  para  escar- 
miento de  nosotros,  en  quienes  los  fines  de 
los  siglos  han  llegado. 

12  Y  así  el  que  piensa,  que  está  en  pié, 
iré  no  ciyga. 

13  No  os  tome  tentación  sino  humana: 
mas  fiel  es  Dios,  que  no  permitirá  que  seáis 
tentados  mas  allá  de  vuestras  fuerzas  :  án- 
tes hará  que  saquéis  provecho  de  l<t  misma 
tentación,  para  que  podai-s  perseverar. 

14  Por  lo  qual,  muy  amados  míos,  huid 
de  adorar  Idolos : 

13  Como  á  prudentes  os  hablo,  vosotros 
mismos  juzgad  lo  que  digo. 

16  El  cáliz  de  bendición,  al  oual  bendeci- 
mos, ( no  es  la  comunión  de  la  Sangre  de 
Christo?  y  el  pan  que  partimos,  ¿  no  es  la 
participación  del  Cuerpo  del  Señor? 

17  Porque  un  pan,  un  cuerpo  somos  mu- 
chos, todos  aquellos,  que  participamos  de 
un  mismo  pan. 

18  Considerad  á  Israél  según  la  carne  ; 
Los  que  comen  las  víctimas,  i  por  ventura 
no  tienen  parte  con  el  altar  ? 

19  (  Pues  qué  ?  ¿  digo,  que  lo  que  ha  sido 
sacrificado  á  los  ídolos,  es  alguna  cosa?  f  o 
que  el  ídolo  es  alguna  cosa  ? 
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20  Antes  digo,  que  las  cosas  que  sacrifi- 
can los  Gentiles,  las  sacrifican  a  los  demo- 
liins,  y  no  á  Dios.  Y  no  quiero  que  voso- 
tros tengáis  sociedad  con  los  demonios  :  no 
uoJeis  beber  el  cáliz  del  Señor,  y  el  cáliz  de 
los  demonios : 

21  No  podéis  ser  participantes  de  la  mesa 
del  Señor,  y  de  la  mesa  de  los  demonios. 

22  (  Queremos  irritar  con  zelos  al  Señor  r 
/"  somos  acaso  mas  fuertes  que  él Todo  rae 
es  permitido,  mas  no  todo  me  con%'iene. 

23  Todo  me  es  penriitido,  mas  no  todo  es 
de  edificación. 

24  Ninguno  busque  lo  que  es  suyo,  sino 
lo  que  es  del  otro. 

2o  De  todo  lo  que  se  vende  en  la  plaza, 
comed,  sin  preguntar  nada  por  causa  de  la 
conciencia. 

26  Porque  del  Señor  es  latierra,  y  quanto 
hay  en  ella. 

27  Si  alguno  de  los  infieles  os  convida,  y 
queréis  ir  ;  comed  de  todo  lo  que  os  pongan 
delante,  no  preguntando  nada  por  causa  de 
la  conciencia. 

28  Y  si  alguno  dixere  :  Esto  ha  sido  sacri- 
ficado á  los  ídolos,  no  lo  comáis  en  atención 
de  aquel,  que  lo  advirtió,  y  de  la  conciencia  : 

29  Conciencia  digo,  no  la  tuya,  sino  la 
del  otro.  Porque  jáqué  fin  mi  libertad  es 
juzgada  por  conciencia  agena  ? 

30  Si  yo  con  gracia  participo,  <áqué  fin 
soy  blasfemado  por  lo  que  doy  gracias? 

31  Pues  si  coméis,  ó  si  bebéis,  ó  hacéis 
cualquiera  otra  cosa:  hacedlo  todo  á  gloria 
de  Dios. 

32  Sed  tales,  que  no  ofendáis,  ni  a  los 
Judíos,  ni  á  los  Gentiles,  ni  á  la  Iglesia  de 
Dios  : 

33  Como  también  yo  en  todo  procuro 
agradar  á  todos,  no  buscando  mi  provecho, 
sino  el  de  muchos  :  para  que  sean  salvos. 

CAP.  xr. 

Sed  imitadores  mios,  como  yo  también  lo 
soy  de  Christo. 

2  Y  os  alabo,  hermanos,  porque  en  todo 
os  acordáis  de  mí :  y  guardáis  mis  instruc- 
ciones, como  yo  os  las  enseñé. 

3  Pero  quiero  que  vosotros  sepáis,  que 
Christo  es  la  cabeza  de  todo  varón  :  y  el 
varón  la  cabeza  de  la  muger:  y  Dios  la 
cabeza  de  Christo. 

4  Todo  hombre,  que  ora,  ó  prophetiza  con 
la  cabeza  cubierta,  deshonra  su  cabeza. 

5  Y  tuda  muger,  que  ora,  ó  prophetiza  con 
la  cabeza  descubierta  deshonra  su  cabeza  : 
porque  es  lo  mismo  que  si  estuviera  raida. 

6  Porque  si  no  se  cubre  la  muger,  trasquí- 
lese también.  Y  si  es  cosa  fea  á  una  muger 
el  trasquilarse,  6  raerse,  cubra  su  cabeza. 

7  El  varón  en  verdad  no  debe  cubrir  su 
cabeza  :  porque  es  imágenv gloria  de  Dios; 
mas  la  muger  es  gloria  del  varón. 

8  Porque  no  fue  hecho  el  varón  de  la 
muger,  sino  la  muger  del  varón. 

9  Porque  no  fué  criado  el  varón  por  cau- 
ía  de  la  muger,  sino  la  muger  por  causa  del 
varón. 

10  Por  eso  debe  la  muger  llevar  la  potes- 
tad sobre  su  cabeza  por  causa  de  los  Ange- 
les. 

11  Ma.s  ni  el  varón  sin  la  muger:  ni  la 
muger  sin  el  varón  en  el  Señor. 

12  Porque  como  la  muger  fué  hecha  del 
varón,  así  también  el  varón  poi  la  muger: 
mas  todas  las  cosas  de  Dios. 

13  luzgad  vosotros  miamos :  ¿  Es  decente, 
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que  una  muger  haga  oración  á  Dios  no  te- 
niendo velo  ? 

14  Que  ni  la  misma  naturaleza  os  enseña, 
que  le  sería  ignominioso  al  varón  el  criar 
cabello  : 

15  ISIas  al  contrario  le  es  decoroso  á  la 
muger  criar  cabello  ;  porque  los  cabellos  le 
han  sido  dados  en  lugar  de  velo. 

16  Con  todo  eso,  si  alguno  parece  ser  con- 
tencioso :  nosotros  no  tenemos  tal  costum- 
bre, ni  la  Iglesia  de  Dios. 

17  Esto  os  mando:  mas  no  apruebo,  el 
que  os  congregáis,  no  para  mejor,  sino  para 
peor. 

18  Porque  en  primer  lugar  oigo,  que  quan- 
do  os  congregáis  en  la  Igle-ia,  hay  disen- 
siones entre  vosotros ;  y  en  parte  lo  creo. 

19  Pues  es  necesario  que  haya  también 
heregias,  para  que  los  que  son  aprobados, 
sean  manifiesto^  entre  vosotros. 

20  De  manera  que  quando  os  congregáis 
en  -uno,  ya  no  es  para  comer  la  cena  del 
Señor. 

21  Porque  cada  uno  tomaántes  su  propia 
cena  para  comer.  Y'  el  uno  tiene  hambre  : 
y  el  otro  está  muy  harto. 

22  <  Por  ventura  no  tenéis  casas  para  co- 
mer y  beber?  <ó  despreciáis  la  Iglesia  de 
Dios,  y  avergonzáis  á  aquellos  que  no 
tienen  ?  ¿  Qué  os  diré  ?  ¿  Os  alabaré  ?  en  osto 
no  os  alabo. 

23  Porque  yo  recibí  del  Señor,  lo  que  tam- 
bién os  enseñé  á  vosotros,  que  el  Señor 
Jesús  en  la  noche  en  que  fué  entregado, 
tomó  el  pan, 

24  Y'  dando  gracias,  lo  partió,  3'  dixo  : 
Tomad,  y  comed  :  este  es  mi  Cuerpo,  que 
será  entregado  por  vosotros :  haced  esto  en 
memoria  de  mí. 

25  Asimismo  tomó  el  cáliz,  después  de 
haber  cenado,  diciendo :  Este  cáliz  es  el 
N  uevo  Testamento  en  mi  Sangre.  Haced 
esto,  quantas  veces  lo  bebiereis,  en  memoria 
de  mí. 

26  Porque  quantas  veces  comiéreis  este 
pan,  y  bebiéreis  este  cáliz  :  anunciaréis  la 
muerte  del  Señor,  hasta  que  venga. 

27  De  manera,  que  el  que  comiere  este 
pan,  ó  bebiere  el  cáliz  del  Señor  indigna- 
mente :  seiá  reo  del  Cuerpo  y  de  la  Sangre 
del  Señor. 

28  Por  tanto  pruébese  el  hombre  á  sí  mis- 
mo ;  y  así  coma  de  aquel  pan,  y  beba  del 
cáliz. 

29  Porque  el  que  come  y  bebe  indigna- 
mente, come  y  bebe  su  projño  juicio ;  noLa- 
ciendo  discernimiento  del  Cuerpo  del  Señor. 

30  Por  esto  hay  entre  vosotros  muchos 
enfermos  y  flacos,  y  duermen  muchos. 

31  Pero  si  nos  exámiuásemos  á  nosotros 
mismos,  cieitamente  no  seríamos  juzgados. 

3'2  Mas  quando  somos  juzgados,  somos 
corregidos  del  Señor,  para  que  no  seamos 
condenados  con  este  mundo. 

33  Pues,  hermanos  mios,  quando  os  jun- 
táis para  comer,  esperaos  unos  á  otros. 

34  Y  si  alguno  tiene  hambre,  coma  en 
casa;  porque  no  os  juntéis  para  juicio.  Las 
demás  cosas  las  ordenaré  :  quando  viniere. 


CAP.  XÍI. 

Y  SOBRE  los  dones  espirituales  no  quiero, 
hermanos,  que  viváis  en  ignorancia. 

2  Sabéis,  que  quando  érais  Gentiles,  os 
ibais  á  los  ídolos  mudos,  como  érais  lleva- 
dos. 
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3  l'or  tanto  os  liai^o  saber,  qvie  ninguno 
que  hiiblii  |)or  Espíritu  de  Dios,  dice  ana- 
thetiM  á.Iesiis.  Y  ninguno  puede  decir.  Se- 
ñor .lesas,  sino  por  el  Espíritu  Santo. 

4  Pues  hay  rep.irtiniieiitos  de  gracias, 
mas  uno  niisnio  es  el  Esi>iritu. 

5  V  liai'  re|)artimientos  de  ministerios, 
mas  uno  mismo  es  el  Señor  : 

6  Y  hay  repartimientos  de  operaciones, 
mas  uno  mismo  es  el  Dios,  que  obra  todas 
las  cosas  en  todos  : 

7  Y  á  cada  uno  es  dada  la  manifestación 
del  Espíritu  para  provecho. 

8  Poique  á  uno  por  el  Espíritu  es  dada 
palabra  de  sabiduría;  á  otro  palabra  de 
ciencia  según  el  mismo  Espíritu  : 

9  A  otro  fé  por  el  mismo  Espíritu  :  á  otro 
gracia  de  sanidades  en  un  mismo  Espíritu  : 

10  A  otro  operación  de  virtudes  :  á  otro 
propliecía  :  á  otro  discreción  de  espíritus  : 
á  otro  linages  de  lenguas  :  á  otro  interpre- 
facion  de  palabras. 

11  Mas  todas  estas  cosas  obra  solo  uno  y 
el  mismo  Espíritu,  repartiendo  á  cada  uno 
como  quiere. 

12  Porque  asi  como  el  cuerpo  es  uno,  y 
tiene  muchos  miembros,  y  tocios  los  miem- 
bros del  cuer|)o,  aunque  sean  muchos,  son 
no  obstante  un  solo  cuerpo  :  así  también 
Christo. 

13  Porque  en  un  mismo  Espíritu  hemos 
sido  bautizados  todos  nosotros  para  ser  un 
mismo  cuer[)o,  ya  .ludios,  ó  Gentiles,  ya 
siervos,  ó  libres  :  y  todos  hemos  bebido  en 
un  mismo  Espíritu. 

14  Poique  tampoco  el  cuerpo  es  un  solo 
miembro,  sino  muchos. 

15  Si  dixere  el  pie  :  Porque  no  soy  mano, 
lio  soy  del  cuerpo ;  ¿  dexa  por  eso  de  ser 
del  cuerpo  ? 

16  Y  si  dixere  la  oreja:  Porque  no  soy 
ojo,  no  soy  del  cuerpo  :  >  dexa  i)or  eso  de 
ser  del  cuerpo? 

17  Si  todo  el  cuerpo  fuese  ojo :  i  dónde 
estaría  el  oido  ?  Y  si  todo  fuese  oido  : 
é  dónde  estaría  el  olfato  ? 

18  Mas  ahora  Dios  ha  puesto  los  mienv 
bros  en  el  cuerpo,  cada  uno  de  ellos  así 
como  quiso. 

19  Y  si  todos  los  miembros  fuesen  uno  : 
(donde  estaría  el  cuerpo  ? 

20  Mas  ahora  los  miembros  en  verdad  son 
muchos,  pero  el  cuerpo  es  uno  solo. 

21  Y  el  ojo  no  puede  decir  á  la  mano  :  No 
te  Ije  menester  :  ni  tampoco  la  cabeza  á  los 
pies:  No  me  sois  necesarios. 

22  Antes  los  miembros  del  cuerpo,  que 
parecen  mas  flacos,  son  mas  necesarios  ; 

23  Y  los  que  tenemos  por  mas  viles  miem- 
bros del  cuerpo,  á  esos  cubrimos  con  mas 
decoro  :  y  los  que  en  nosotros  son  mas  feos, 
los  adornamos  con  mas  decencia. 

24  Porque  los  ejue  en  nosotros  son  mas 
honestos,  no  tienen  necesidad  de  nada:  mas 
Dios  templó  el  cuerpo,  dando  honra  mas 
ciimplida  á  aquel  que  no  la  tenia  en  sí, 

25  Para  que  110  haya  disensión  en  el  cuer- 
po, sino  que  todos  los  miembros  conspiren 
entre  sí  á  ayudarse  unos  á  otros. 

26  De  manera  que  si  algún  mal  padece  un 
miembro,  todos  los  miembros  padecen  con 
él :  ó  si  un  miembro  es  honrado,  todos  los 
miembros  se  regocijan  con  él. 

Í7  Pues  vosotros  sois  cuerpo  de  Christo, 
y  miembros  de  miembro. 

28  Y  así  á  unos  puso  Dios  en  la  Iglesia, 
en  primer  lugar  Apóstoles,  en  segundo  Pro- 
phetas,  en  tercero  Doctores,  después  vir- 
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tudes,  luego  gíracias  de  curaciones,  socoi- 
ros,  gobernaciones,  géneros  de  lenguas,  in- 
terpi  eta(  iones  de  palabras. 

'-9  í  Por  ventura  son  todos  Apóstoles 
'.son  todos  Prophetas    ;  son  todos  Doctores» 

.30  (  O  todos  virtudes  ¿  ó  todos  tienen 
gracia  de  curaciones  <  ó  todos  hablan  len- 
guas ?  ¿ó  todos  interpretan  ? 

31  Aspirad  pues  á  los  mejores  dones.  Yo 
os  muestro  un  camino  aun  mas  excelente. 


CAP.  XIII. 

Si  yo  hablara  lenguas  de  hombres  y  de 
Angeles,  y  no  tuviera  caridad,  soy  como 
metal  que  suena,  ó  campana  que  retiñe. 

2  Y  SI  tuviere  propliecía,  y  supiere  todos 
los  misterios,  y  quanto  se  puede  saber  :  y  si 
tuviese  toda  la  fé.de  manera  que  traspasase 
los  montes,  y  no  tuviere  caridad,  nada  soy. 

3  \  SI  distribuyere  todos  mis  bienes  éri 
dar  de  comer  á  pobres,  y  si  entregare  mi 
cuerpo  para  ser  quemado,  y  no  tuviere 
candad,  nada  me  aprovecha. 

4  La  caridad  es  paciente,  es  benigna  • 
la  candad  no  es  envidiosa,  no  obra  preci- 
pitadainente,  no  se  ensoberbece, 

5  No  es  ambiciosa,  no  busca  sus  prove- 
chos, no  se  mueve  á  ira,  no  piensa  mal, 

O  No  se  goza  de  la  iniquidad,  mas  se  eoza 
de  la  verdad  : 

7  'lodo  lo  sobrelleva,  todo  lo  cree,  todo 
lo  espera,  todo  lo  soporta. 

8  La  caridad  nunca  fenece.  Aunque  se 
hayan  de  acabar  las  prophecías,  y  cesar  las 
lenguas,  y  sea  destruida  la  ciencia. 

9  Porque  en  parte  conocemos,  y  en  parle 
prophetizamos. 

10  Mas  quando  viniere  lo  que  es  peifecto, 
abolido  será  lo  que  es  en  parte. 

11  Quando  yo  era  niño,  hablaba  como 
niño,  sentía  como  niño,  pensaba  como  niño. 
Mas  quando  fui  ya  hombre  hecho,  di  de 
mano  á  las  cosas  ele  niño. 

12  Ahora  vemos  como  por  espejo  en  obs 
curidad:  mas  entónces  cara  á  cara.  Ahora 
conozco  en  parte  :  mas  entónces  conoceré, 
como  soy  conocido. 

13  Y  ahora  permanecen  estas  tres  cosas, 
la  Vé,  la  Esperanza,  y  la  Caridad.  Mas  de 
estas,  la  mayor  es  la  Caridad. 


CAP.  XIV. 

Sl'.GUID  la  caridad,  codiciad  los  dones 
espirituales  :  y  sobre  todo  el  de  propliecía. 

2  Porque  el  que  habla  una  lengua,  no  ha- 
bla á  hombres,  sino  á  Dios  :  porque  nin- 
guno le  oye.  Y  en  Espíritu  habla  miste- 
rios. 

3  Mas  el  que  proplietiza,  habla  á  hombres 
par-i  edificación,  y  exhortación,  y  consola- 
ción. 

4  El  que  habla  una  lengua,  se  edifica  á  sí 
mismo  ;  mas  el  que  propnetiza,  edifica  á  la 
Iglesia  de  Dios. 

5  Quiero  pues,  que  vosotros  todos  habléis 
lenguas  ;  pero  mas  bien  que  propheticeis  : 
porque  mayor  es  el  que  prophetiza,  que  el 
que  habla  lenguas  :  a  no  ser  aue  también 

nterprete,  de  manera  que  la  Iglesia  reciba 
edificación. 

6  Pues  ahora,  hermanos,  si  yo  fuere  i 
vosotros  hablando  lenguas ;  <  qué  os  apro- 
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vecharé.si  no  os  habláre,  ó  en  revelación,  ó 
en  ciencia,  ó  en  propliecía,  ó  en  doctrina  ? 

7  Ciertamente  las  cosas  inanimadas  ciue 
dán  sonido,  como  la  flauta,  y  el  harpa :  si  no 
hacen  diferencia  de  sonidos  :  /  cómo  se  dis- 
tinguirá loque  se  canta  á  la  fláuta,  ó  loque 
se  tañe  al  harpa  ? 

8  Y  si  la  trompeta  diere  un  confuso  sonido, 
¿quién  se  apercibirá  á  la  batalla? 

C¡  Asi  también  vosotros,  si  por  lengua  no 
diereis  palabras  inteligibles,  ¿cómo  se  en- 
tenderá lo  que  se  dice  ?  porque  hablaréis  al 
ayre. 

10  Hay,  por  exemplo,  tantos  linages  de 
lenguas  en  este  mundo  ;  y  nada  hay  sm  voz. 

11  Pues  si  yo  no  entendiere  el  valor  de  la 
voz,  seré  bárbaro  para  aquel  á  quien  hablo  : 
y  el  que  habla,  lo  será  para  mí  : 

12  Así  también  vosotros,  por  quanto  sois 
codiciosos  de  dones  espirituales,  procurad 
abundar  en  ellos  para  edificación  de  la  Igle- 
sia 

13  Y  por  esto  el  que  habla  una  lengua, 
piua  la  gracia  de  interpretarla. 

14  Porque  si  oráre  en  una  lengua,  mi  es- 
píritu ora  ;  mas  mi  mente  queda  sin  fruto. 

15  <  Pues  qué  haré  ?  oraré  con  el  es[)iritu, 
oraré  también  con  la  mente  :  cantaré  con  el 
espíiitu,  cantaré  también  con  la  mente. 

16  Mas  si  bendixeres  con  el  espíritu  :  el 

3ue  ocupa  lugar  del  simple  pueblo,  ¿  como 
irá,  Amen,  sobre  tu   bendición  ?  puesto 
que  no  entiende  lo  que  tú  dices  : 

17  Verdad  es,  que  tú  das  bien  las  graciíis  : 
mas  el  otro  no  es  edificado. 

J8  Gracias  doy  á  mi  Dios,  porque  hablo 
en  lengua  de  todos  vosotros. 

19  Y  mas  bien  quiero  hablar  en  la  Iglesia 
cinco  palabras  de  mi  inteligencia,  y  para 
instruir  también  á  los  otros,  que  no  diez 
mil  palabras  en  lengua. 

20  Hermanos,  no  seáis  niños  en  el  sentido, 
mas  sed  pequeñitos  en  la  malicia  :  y  sed 
perfectos  en  el  sentido. 

21  En  la  Ley  está  escrito  :  Que  en  otras 
lenguas,  y  en  otros  labios  hablaré  á  este 
pueblo  ;  y  ni  aun  así  me  oirán,  dice  el  Se- 
ñor. 

22  Y  así  las  lenguas  son  para  señal  no  á 
los  fieles,  sino  á  los  infieles  :  mas  las  prophe- 
cías  no  á  los  infieles,  sino  á  los  fieles. 

23  Pues  si  toda  la  Iglesia  se  congregare 
en  uno,  y  todos  hablasen  lenguas  diversas, 
entrando  entonces  idiotas  ó  infieles ;  ¿no 
dirán  que  estáis  fuera  de  juicio  ? 

24  Pero  si  todos  pro phetizaren,  y  entrare 
algún  infiel,  ó  idiota,  de  todos  sera  conven- 
cido, de  todos  será  juzgado  : 

25  Las  cosas  ocultas  de  su  corazón  se 
harán  manifiestas  :  y  así  postrado  sobre  el 
rostro,  adorará  á  Dios,  declarando,  que 
Dios  verdaderamente  está  en  vosotros. 

20  c  Pues  que  hay,  hermanos  r  quando  os 
congregáis,  cada  uno  de  vosotros  tiene 
psalmo,  tiene  doctrina,  tiene  revelación, 
tiene  lengua,  tiene  interpietacion  :  hágase 
todo  para  edificación. 

27  Si  alguno  hablare  en  lengua,  sea  por 
dos,  lo  mas  por  tres,  y  esto  á  veces,  y  que 
uno  intreprete. 

28  Y  si  no  hubiere  intérprete,  calle  en  la 
Iglesia,  y  hable  á  sí  mismo  y  con  Dios. 

29  Lii  quanto  á  ios  Prophetas,  hablen  dos 
ó  tres,  y  los  demás  juzguen. 

30  Y  si  á  otro  que  estuviere  sentado  hu- 
biere sido  revelada  alguna  cosa,  calle  el 
primero.  ,  . 

31  Y  todos  uno  por  uno  podéis  prophe- 
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tizar :  para  que  todos  aprendan,  y  todos 
sean  amonestados : 

32  V  los  espíritus  de  los  Prophetas  están 
sujetos  á  los  Prophetas. 

33  Porque  Dios  no  es  Dios  de  disensión, 
sino  de  paz  :  como  vo  también  enseño  en 
todas  las  Iglesias  de  los  Santos. 

34  Las  nuigeres  callen  en  las  Iglesias: 
porque  no  les  es  dado  hablar,  sino  que  estén 
sujetas,  como  también  lo  dice  la  Ley. 

35  Y  si  quieren  aprender  alguna  cosa, 
pregunten  en  casa  á  sus  maridos.  Porque 
indecente  cosa  es  á  una  muger  hablar  en 
la  Iglesia. 

36  ¿  Por  ventura  la  palabra  de  Dios  salió 
de  vosotros  ?  ¿  ó  ha  llegado  á  solos  vosotros  ? 

37  Si  alguno  se  tiene  por  Propheta,  ó  por 
espiritual,  conozca  que  las  cosas  que  os  es- 
cribo, son  mandamientos  del  Señor. 

38  Y  quien  no  conociere,  no  será  conocido. 

39  Y"  así,  hermanos,  codiciad  el  propheti- 
zar  :  y  no  vedéis  el  hablar  lenguas. 

40  Mas  todo  se  haga  con  decencia  y  con 
orden. 

CAP.  XV. 

Os  hago  pues  presente,  hermanos,  el  F.van- 
gelio  que  os  prediqué,  el  que  también  reci- 
bisteis, y  en  el  que  perseveráis. 

2  Por  el  qual  asimismo  sois  salvos,  si  lo 
guardáis  al  tenor  de  lo  que  yo  os  prediqué, 
á  no  ser  que  en  vano  hayáis  c.eido. 

3  Porque  desde  el  principio  yo  os  enseñe 
lo  mismo  que  habia  aprendido  ;  que  Christo 
murió  [lor  nuestros  pecados  según  las  Escri- 
turas : 

4  Y  que  fué  sepultado,  y  que  resucitó  al 
tercero  dia  según  las  Escrituras: 

5  Y'  que  se  apareció  á  Cephas,  y  después 
de  esto  á  los  once  : 

6  Después  fué  visto  por  mas  de  quinienr 
tos  hermanos  estando  juntos  :  de  los  quales 
aún  hoy  dia  viven  muchos,  y  otros  ya  finá- 
ron : 

7  Después  apareció  á  Santiago,  y  luego 
á  todos  los  Apó  toles  : 

8  Y"  el  postrero  de  todos,  como  á  un  abor- 
tivo, me  apareció  también  á  mí. 

Q  Porque  yo  soy  el  menor  de  los  Apos- 
tóles, que  110  soy  digno  de  ser  llamado 
Apóstol,  porque  perseguí  la  Iglesia  de 
Dios. 

10  Mas  por  la  gracia  de  Dios  soy  aquello 
que  soy,  y  su  gracia  no  ha  sido  vana  en  mí; 
ántes  fie  trabajado  mas  copiosamente,  que 
todos  ellos  :  mas  no  yo,  sino  la  gracia  de 
Dios  conmigo : 

11  Porque  sea  yo,  ó  sean  ellos;  así  pre- 
dicamos, y  así  habéis  creído. 

12  Y  si  se  predica,  que  Christo  resucitó 
de  entre  los  mueitos,  ¿cómo  dicen  algunos 
de  entre  vosotros,  que  no  hay  resurrección 
de  muertos  ? 

13  Pues  si  no  hay  resurrección  de  muer- 
tos :  tampoco  Christo  resucitó. 

14  Y  si  Christo  no  resucitó,  luego  vana 
es  nuestra  predicación,  y  también  es  vana 
vuestra  fé: 

15  Y  somos  asimismo  hallados  por  falsos 
testigos  de  Dios  :  porque  dimos  testimonio 
contra  Dios  diciendo,  ciue  resucitó  á  Chris- 
to, al  qual  no  resucitó,  si  los  muertos  no 
resucitan. 

16  Poroue  si  los  muertos  no  resucitan, 
tampoco  Christo  resucitó. 


17  Y  si  Clii  isto  no  lesucitó,  vana  es  vues- 
tra té, porque  aún  estáis  en  vuestros  pecados. 

IH  Y  por  consiguiente  también  los  que 
durmieron  en  Chnsto,  han  perecido. 

KJ  Si  en  esta  vida  tan  solamente  espera- 
mos en  C'liristo,  los  mas  desdichados  somos 
de  todos  los  hombres. 

20  Mas  ahora  Cliristo  resucitó  de  entre 
los  muertos,  primicias  de  los  que  duermen, 

21  Porque  como  la  muerte  fué  por  un 
hombre,  también  por  un  hombre  la  resur- 
rección de  los  muertos. 

22  Y  así  como  en  Adam  mueren  todos,  así 
también  todos  serán  vivificados  enC'luisto. 

23  Mas  cada  uno  en  su  órden :  las  primi- 
cias Christo;  después  los  que  son  de  Chris- 
to,  que  creyeron  en  su  advenimiento. 

24  I.uepo  será  el  lín  ;  quando  hubiere  en- 
tregado el  rey  no  á  Dios  y  al  l'adre,  quando 
hubiere  destruido  todo  principado,  y  potes- 
tad, y  virtud. 

25  Porque  es  necesario  que  él  reyne,  hasta 
que  ponga  á  todos  sus  enemigos  debaxo  de 
sus  pies. 

2G  Y  la  enemiga  muerte  será  destruida  l¡i 
postrera  :  Porque  todas  las  cosas  sujetó  de- 
Daxo  de  los  pies  de  él.   Y'  quando  dice: 

27  Todo  está  sujeto  á  él,  se  exceptúa  sin 
duda  aquel,  que  cometió  á  él  todas  las  cosas. 

28  Y  quando  todo  le  estuviere  sujeto  ;  en- 
tónces  aún  el  mismo  Hijo  estará  sometido 
á  aquel,  que  sometió  á  él  todas  las  cosas, 
para  que  Dios  sea  todo  en  todos. 

29  De  otra  manera,  í  qué  liarán  los  que 
se  bautizan  por  los  muertos,  si  de  ningún 
modo  los  iiiuertos  resucitan?  ¿Pues  por 
qué  se  bautizan  por  ellos  ?  . 

.30  í  Y  porqué  nosotros  estamos  á  peligro 
en  cada  hora 

31  Cada  dia,  hermanos,  muero  por  vues 
tra  gloria,  la  qual  tengo  en  Jesu-Christo 
Señor  nuestro. 

.32  Si  (como  hombre)  lidié  yo  con  las  bes- 
tias en  Epheso,  qué  me  aprovecha,  si  no 
resucitan  los  muertos  f  I  omamos  y  beba- 
mos, que  mañana  moriremos. 

33  No  queráis  ser  engañados  :  Las  malas 
conversaciones  corrompen  las  buenas  cos- 
tumbres. 

.34  \'elad,  justos,  y  no  pequéis  :  porque 
algunos  no  tienen  el  conocimiento  de  Dios, 
para  vergüenza  vuestra  lo  digo. 

35  Mas  dirá  alguno  :  <  Cómo  resucitarán 
los  muertos?  i  ó  en  qué  calidad  de  cuerpo 
vendrán  ? 

36  Necio,  lo  que  tú  siembras,  no  se  vivi- 
fica, si  ántes  no  niueie. 

37  Y  quando  siembras,  no  siembras  el 
cuerpo,  que  ha  de  ser,  sino  el  grano  des- 
nudo, así  como  de  trigo,  ó  de  alguno  de  los 
otros. 

38  Mas  Dios  le  dá  el  cuerpo,  como  quiere  ; 
y  á  cada  una  de  las  semillas  su  propio  cuer 
po. 

39  No  '.oda  carne  es  una  misma  carne; 
mas  una  ciertamente  es  la  de  los  hombres, 
otra  la  da  las  bestias,  otra  la  de  las  aves,  y 
otra  la  de  los  peces. 

40  Y  cuerpos  hay  celesti;i!es,  y  cuerpos 
terrestres  :  mas  una  es  la  gloria  de  los  celes- 
tiales, v  otra  de  los  terrestres: 

41  Una  es  la  claridad  del  Sol,  otra  la  cla- 
ridad de  la  Luna,  y  otra  la  claridad  de  las 
estrellas.  Y  aún  hay  diferencia  de  estrella 
á  estrella  en  la  claridad  : 

42  Así  ta.nbien  la  resurrección  de  los 
muertos.  Se  siembra  en  corrupción,  resu- 
citará en  incorrupción. 
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43  Es  sembrado  en  vileza,  resucitará  en 
gloria  :  es  sembrado  eii  flaqueza,  resucitará 
en  vi^-or  : 

44  l:Ls  sembrado  cuerpo  animal,  resucitará 
cuerpo  espiritual.  Si  hay  cuerpo  animal,  lo 
hay  también  espiritual,  así  como  está  escri- 
to : 

45  Fué  hecho  el  primer  hombre  Adam  en 
alma  viviente  :  el  postrer  Adam  en  espíritu 
vivificante. 

46  Mas  no  ántes  lo  que  es  espiiitual, 
sino  lo  que  es  animal  :  después  lo  que  es 
espiritual. 

47  lil  primer  hombre  de  la  tierra,  terreno  : 
el  segundo  hombre  del  cielo,  celestial. 

4ü  Uual  el  terreno,  tales  también  los  ter- 
renos :  y  qual  el  celestial,  tales  también  los 
celestiales. 

49  Por  lo  qual  así  como  traximos  la  imá- 
gen  del  terreno,  llevemos  también  la  iaiágen 
del  celestial. 

50  Mas  digo  esto,  hermanos  :  Que  la  carne 
y  la  sangre  no  pueden  poseer  el  reyno  de 
Dios  :  ni  la  corrupción  poseerá  la  incor- 
ruptibilidad. 

51  He  aquí  os  digo  un  Misterio:  Todos 
ciertamente  resucitaremos,  mas  no  todos 
seremos  mudados. 

52  1  n  un  momento,  en  un  abrir  de  ojo,  en 
la  final  trompeta  :  pues  la  trompeta  sonará, 
y  los  muertos  resucitarán  incorruptibles  : 
y  nosotros  seremos  mudados. 

53  Porque  es  necesario,  que  esto  corrupti- 
ble se  vista  de  incorruptibilidad  :  y  esto 
que  es  mortal,  se  vista  ele  inmortalidad. 

54  Y'  ((uando  esto,  que  es  mortal,  fuere 
revestido  de  inmortalidad,  eiitónces  se  cum- 
plirá la  palabra  que  está  escrita:  Tragada 
ha  sido  la  muerte  en  la  victoria.  ' 

55  i  Dónde  está,  ó  muerte,  tu  victoria? 
(  dónde  está,  ó  muerte,  tu  aguijón? 

56  El  aguijón  pues  de  la  muerte  es  el 
pecado  :  y  la  fuerza  del  pecado  es  la  Ley. 

57  Mas  gracias  á  Dios,  que  nos  dió  la  vic- 


toria  por  nuestro  Señor  .(esu-Christo. 

58  Y  así,  amados  hermanos  mios,  estad  fir- 
mes y  constantes  :  creciendo  siempre  en  la 
obra  del  Señor,  sabiendo  que  vuestro  tra- 
bajo no  es  vano  en  el  Señor. 

CAP.  xvr. 

IVl  AS  en  quanto  á  las  colectas,  que  se  ha- 
cen para  los  Santos,  haced  también  voso- 
tros, así  como  lo  ordené  en  las  Iglesias  de 
Galacia. 

2  El  primer  dia  de  la  semana  cada  uno  de 
vosotros  ponga  aparte,  y  guarde  en  su  casa 
lo  que  guste:  para  que  no  se  hagan  las 
colectíis  quando  yo  viniere. 

3  V  quando  estuviere  presente:  los  que 
vosotros  aprobáreis  por  cartas,  aquellos  en- 
vi-aré  para  que  lleven  á  Jerusalem  vuestro 
socorro. 

4  Y'  si  la  cosa  mereciere  que  yo  también 
vaya,  irán  conmigo. 

5  Mas  iré  á  vosotros,  luego  que  hubiere 
pasado  por  la  Macedonia;  porque  por  Ma- 
cedonia  pasaré. 

6  Y  por  ventura  me  quedaré  con  vosotros, 
y  pasaré  también  el  invierno,  paia  que  me 
acompañéis  adonde  hubiere  de  ir. 

7  Porque  no  os  quiero  ahora  verde  paso: 
ántes  espero  detenerme  algún  tiempo  con 
vosotros,  si  el  Señor  lo  permitiere. 

8  Y  estaré  en  Epiieso  hasta  Pentecostés. 

9  Porque  se  me  ha  abierto  una  puerta 
grande,  y  espaciosa  :  y  los  adversarios  son 
muchos. 
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10  Y  si  viniere  Tlmothéo,  cuidad  que  esté 
sin  temor  entre  vosotros  :  porpue  trabaja  en 
U  obra  del  Señor,  así  como  j-o. 

H  Por  tanto  ninguno  le  tenga  en  poco  : 
ántes  acompañatUo  en  paz,  para  que  venga 
á  mi :  porque  lo  espero  con  los  herma- 
nos. 

12  V  os  haffo  saber  del  liermano  Apolo, 
que  le  rogué  mucho,  que  pasase  á  vosotros 
con  los  hermanos  :  y  en  verdad  no  fué  su 
voluntad  de  ir  ahora  á  vosotros  ;  mas  irá 
quando  tuviere  ofiortunidad. 

13  Velad,  estad  tirmes  en  la  fé,  portaos 
varonilmente,  y  sed  fuertes. 

14  Todas  vuestras  cosas  sean  hechas  en 
caridad. 

15  Y  os  ruego,  hermanos,  ya  conocéis  la 
casa  de  Estéphana,  y  de  Fortunato,  y  de 
Acháico  :  porque  son  las  primicias  de  la 
Achaya,  y  se  consagráron  al  servicio  de  los 
S^tntos  : 

16  Que  vosotros  estéis  obedientes  á  estos 
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tales,  yá  todo  aquel  que  nos  ayuda,  y  tru. 
baja. 

Í7  Y  me  huelgo  de  la  venida  de  Estéphana, 
y  de  Fortunato,  -y  de  Acháico  :  porque  lo 
que  á  vosotros  faltaba,  ellos  lo  suplieron  : 

18  Porque  recreáron  mi  espíritu,  y  el  vues- 
tro. Tened  pu^s  consideración  á  tales  per- 
sonas. 

19  Os  saludan  las  Iglesias  de  Asia.  Os  sa- 
ludan mucho  en  el  Señor  Aquila,  y  Priscila 
con  la  Iglesia  de  su  casa,  en  la  que  me 
liallo  hospedado. 

CO  üs  saludan  todos  los  hermanos.  Salu- 
daos los  unos  á  los  otros  en  ósculo  santo. 

21  La  salutación  de  mi  propia  mano. Pablo. 

'22  Si  alguno  no  ama  á  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo.  sea  excomulgado,  perpetuamente 
e.\éc  rabie: 

23  La  gracia  de  nuestro  Señor  Jesu  Chris- 
to  sea  con  vosotros. 

24  iMi  amor  sea  con  todos  vosotros  en 
lesu-Christo.  Amen. 
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P CAPITULO  I. 
ABLO  Apóstol  de  Jesu-Christo  por  la 
voluntad  (le  Dio^.  y  Timothéo  el  hermano, 
i  la  Iglesia  de  Dios,  que  está  en  Corinto, 
con  todos  los  Santos,  que  están  en  toda  la 
AchAya: 

'■¿  Gracia  sea  á  vosotros,  v  paz  de  Dios 
nuestro  Padre,  y  del  Señor  .Íesu-Christo. 

3  Hendito  sea  el  Dios  y  Padre  de  nuestro 
Señor  Jesn-Christo,  el  Padre  de  las  miseri- 
cordias, y  Dios  de  toda  consolación, 

4  El  qual  nos  consuela  en  toda  nuestra 
tribulación  :  para  que  podamos  también 
consolar,  á  los  que  están  en  toda  angustia, 
con  la  consolación,  con  que  aun  nosotros 
somos  consolados  de  Dios. 

5  Porque  como  abundan  las  afiicc  ones  de 
Christo  en  nosotros  ;  así  también  por  Chris- 
to  abunda  nuestra  consolación. 

6  Porque  si  somos  atribulados,  per  vues- 
tra exhortación  es  y  salud  ;  si  somos  conso- 
lados, por  vuestra  consolación  es  ;  si  somos 
confortados,  por  vuestra  confortación  es  y 
salud,  li  que  obra  sufrimiento  de  las  mis- 
mas articciones,  que  nosotros  también  sufri- 
mos : 

7  Para  que  sea  firme  nuestra  esperanza 
pt)r  vosotros  :  estando  ciertos,  que  así  como 
sois  compañeros  en  las  aflicciones,  lo  seréis 
también  en  la  consolación. 

8  Porque  no  queremos,  hermanos,  -jue 
ignoréis  la  tribulación,  que  tuvimos  en  el 
Asia:  porque  fuimos  a  2  ra  vados  desmedida- 
mente sobre  nuestras  fuerzas,  en  tanto  gra- 
do, que  aun  el  vivir  nos  era  pesado. 

9  Mas  nosotros  en  nosotros  mismos  tuvi- 
mos respuesta  de  muerte,  pai  a  que  no  fiemos 
en  nosotros,  sino  en  Dios,  que"  resucita  los 
•Tiuertos : 

10  El  que  nos  libró  y  saca  de  tan  grandes 
peligros,  en  quien  esperamos  que  aun  r.os 
librará, 

11  Si  vosotros  nos  ayudáis  también  oran- 
do por  nosotros:  para  que  por  el  dón,  que 
ee  nos  lia  concedido  por  respeto  de  muchas 


personas,  por  muchos  sean  dadas  gracias 
por  nosotros. 

12  Porque  nuestra  gloria  es  ésta,  el  testi- 
monio de  nuestra  conciencia,  que  en  sim- 
plicidad de  corazón,  y  en  sinceridad  de 
Dios  :  y  no  en  sabiduría  carnal,  mas  por  la 
gracia  de  Dios,  hemos  vivido  en  este  mundo; 
y  mayormente  con  vosotros. 

13  Porque  no  os  escribimos  otra  cosa, 
sino  lo  que  habéis  leído  y  conocido.  Y  es- 
pero que  lo  conoceréis  hasta  el  fin, 

14  Como  también  nos  habéis  conocido  en 
parte,  que  somos  vuestra  gloria,  así  como 
también  vosotros  la  nuestra,  para  el  dia  de 
nuestro  Señor  .lesu-Clu  isto. 

15  \'  con  esta  confianza  quise  primero  ir 
á  vosotros,  para  que  tuvieseis  un  segundo 
beneficio : 

16  Y  por  vosotros  pasar  á  Macedonia,  y 
de  Macedonia  venir  otra  vez  á  vosotros,  y 
ser  acompañado  de  vosotros  hasta  la.Iutléa. 

17  Pues  quando  yo  propuse  esto,  <  usé 
acaso  de  ligereza?  <0  lo  que  pienso,  lo 
pienso  según  la  carne,  de  manera  que  haya 
en  mi  SI  Y  NO  ? 

18  I^Ias  Dios  es  fiel  testigo,  que  no  hay 
SI  Y  NO  en  aquella  palabra,  que  tuve  con 
vosotros. 

19  Porque  el  Hijo  de  Dios,  Jesu-Christo, 
que  ha  sido  predicado  entre  vosotros  por 
mí  V  por  Silvano,  y  Timothé-),  no  ha  sido 
SI  Y  NO,  mas  ha  sido  SI  en  él. 

20  Porque  todas  las  promesas  de  Dios,  son 
en  el  SI :  y  asi  también  son  por  él  mismo 
Amen  á  Dios  para  nuestra  gloria, 

21  Y  el  que  nos  confirma  con  vosotros  en 
Christo,  y  el  que  nos  ungió,  es  Dios: 

22  El  qual  también  nos  selló,  y  dio  en 
nuestros  corazones  la  prenda  del  Espíritu. 

23  Mas  vo  llamo  á  Dios  por  testigo  sobre 
mi  alma,  (le  que  por  perdonaros,  no  he  pa- 
sado mas  á  Corinto  :  no  que  tengamos  seno- 
río  sobre  vuestra  fé,  mas  somos  afeudadores 
de  vuestro  gozo;  pues  por  la  fe  estáis  en 
pie. 
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JVj  as  yo  lie  determinado  en  mí,  de  no 
veiúr  otra  vez  á  vosotros  con  tristeza. 

2  Porque  si  yo  os  contristo  :  ¿  quien  es, 
el  que  me  alegrará,  sino  el  que  es  contris- 
tado por  mi  • 

3  y  esto  mismo  os  he  escrito,  para  que 
quando  pasare  á  veros,  no  tenga  tristeza 
sobre  tristeza,  de  los  que  me  debiera  gozar  : 
confiando  en  todos  vosocros,  que  mi  gozo 
es  el  de  todos  vosotros. 

4  Porque  por  la  nmcha  aflicción  y  angus- 
tia de  corazón,  y  con  muchas  lágrimas  os 
escribí :  no  para  que  fueseis  contristados  ; 
sino  para  que  supieseis,  quinto  mas  amor 
ten?o^  para  con  vosotros. 

5  Y  si  alguno  me  contristó,  uo  me  con- 
tristó sino  en  parte,  por  no  cargaros  á  todos 
vosotros. 

6  Bástale  al  que  es  tal,  esta  reprehensión 
hecha  por  muchos : 

7  Y  al  contrario  debéis  ahora  usar  con  él 
<ie  indulgencia,  y  consoLirle;  porque  no 
acontezca,  que  el  tal  sea  consumido  de  de- 
masiada tristeza. 

8  Por  lo  qual  os  ruego,  que  le  deis  prue- 
bas seguras  de  caridad. 

9  Y  por  esto  también  os  escribí,  para  ver 
por  esta  prueba,  si  sois  obedientes  en  todas 
las  cosas. 

10  Y  al  que  perdonasteis  en  algo,  también 
vo  :  pues  yo  también,  si  algo  he  condonado, 
lo  he  condonado  por  vosotros  en  persona 
de  Christo, 

11  Para  que  no  seamos  sorprehendidos  de 
Satanás  :  porque  no  ignoramos  sus  maqui- 
naciones. 

J2  Mas  quando  pasé  áTroas  por  el  Evan- 
gelio de  Christo,  y  me  fué  abierta  puerta  en 
el  Señor, 

1.1  No  tuve  reposo  en  mi  espíritu,  porque 
no  hallé  á  mi  liermanoTito  :  así  despidién- 
dome (le  ellos,  partí  para  Macedonia. 

14  -Mas  gracias  á  Dios,  que  nos  liace  siem- 
pre triunfar  en  .lesu-Christo,  y  manifiesta 
por  nosotros  el  olor  del  conocimiento  de  sí 
mismo  en  todo  lugar: 

15  Porque  somos  para  Dios  buen  olor  de 
Christo,  en  los  que  se  salvan,  y  en  los  que 
perecen  : 

líj  A  los  unos  en  verdad  olor  de  muerte 
para  muerte  :  y  á  los  otros  olor  de  vid  t  para 
vida.  Y  para  estas  cosas  ¿  quién  es  tan 
idóneo? 

17  Porque  no  somos  f^dsificadores  de  la 
palabra  de  Dios,  como  muchos;  masha!)la- 
mos  en  Christo  con  sinceridad,  como  de 
paite  de  Dios,  delante  de  Dios. 

CAP.  III, 

<V/OME'NZAMOS  de  nuevo  á  alabarno-,  á 
nosotros  mismos-'  ¿ó  tenemos  necesidad, 
como  algunos,  de  cartas  de  recomendación 
para  vosotros,  ó  de  vosotros  ? 

2  Nuestra  carta  sois  vosotros,  escrita  en 
nuestros  corazones,  qne  es  reconocida  y 
leida  de  todos  los  hombres. 

3  Siendo  manifiesto,  que  vosotros  sois  carta 
de  Christo,  hecha  por  nuestro  ministerio, 
y  escrita  no  con  tinta,  smo  con  Espíritu 
de  Dios  vivo  :  no  en  tablas  de  piedra,  sino 
en  tablas  de  carne  del  corazón. 

4  Y  tenemos  tal  confianza  en  Dios  por 
Christo : 

5  No  que  seamos  suficientes  de  nosotros 
mismos  para  pensar  algo,  como  de  nosotros  : 
mas  nuestra  suficiencia  viene  de  Dios  : 

6  Kl  que  también  nos  ha  hecho  Ministros 
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idóneos  del  nuevo  testamento  :  no  poi  ia 
letra,  mas  por  el  espíritu  :  porque  la  letra 
mata,  y  el  espíritu  vivifica. 

7  \  si  el  ministerio  de  muerte  grabado 
con  letras  sobre  piedras,  fué  en  gloria,  de 
manera  que  los  hijos  de  Israél  no  podían 
mirar  á  la  cara  de  Moysés  por  la  gloiia  de 
su  semblante,  la  que  habia  de  perecer  : 

8  ¿Cómo  no  será  mucho  mas  en  gloria  el 
ministerio  del  Espíritu.' 

g  Porque  si  el  ministerio  de  condenación 
fue  gloria;  mucho  mas  abunda  en  gloria  el 
ministerio  de  la  justicia. 

10  Porque  lo  que  resplandeció  en  esta 
parte,  no  fué  glorioso  á  vista  de  la  sublime 
gloria. 

11  Porque  si  lo  que  perece,  es  por  gloria: 
mucho  mas  es  en  gloria,  lo  que  permanece. 

12  Así  pues  teniendo  tal  esperanza,  habla- 
mos con  mucha  confianza. 

13  Y  no  como  Moysés,  que  ponía  nn  velo 
sobre  su  rostro,  para  que  los  Isiaelitas  no 
fixasen  la  vista  en  su  cara,  cuya  gloria  ha- 
bia de  perecer, 

14  Por  lo  qual  los  sentidos  de  ellos  que- 
daron embotados  :  Pues  hasta  el  dia  de  hoy 
permance  en  la  lección  del  antiguo  testa- 
mento el  mismo  velo  sin  alzarse,  (porque 
no  se  quita  sino  por  Christo) 

15  Y  aun  hasta  el  dia  de  hoy,  quando  leen 
á  Moysés,  el  velo  está  puesto  sobre  el  cora- 
zón de  ellos. 

16  Mas  quando  se  convirtiere  al  Señor, 
será  quitado  el  velo. 

17  Porque  el  Señor  es  Espíritu  :  Y  en 
donde  está  el  Espíritu  del  Señor,  allí  hay 
libertad. 

18  Así  todos  nosotros  registrando  á  cara 
descubierta  la  gloria  del  Señor,  somos  trans- 
formados de  claridad  en  claridad  en  U  mis- 
ma imágen,  como  por  el  Espíritu  del  Señor. 

-p  CAP.  IV. 

i  OR  lo  qual  teniendo  nosotros  esta  ad- 
ministración, según  la  misericordia  que 
hemos  alcanzado,  no  desmayamos  : 

2  Antes  deseciiamos  los  disimulos  ver- 
gonzosos, no  andando  en  astucia,  ni  adul- 
terando la  palabra  de  Dios,  mas  recomen- 
dándonos á  nosotros  mismos  á  toda  con- 
ciencia de  hombres  delante  de  Dios  en  la 
manifestación  de  la  verdad. 

3  Y  si  nuestro  Evangelio  aun  está  encu- 
bierto; en  aquellos  que  se  pierden,  está  en- 
cubierto : 

4  En  los  quales  el  Dios  de  este  siglo  cegó 
los  entendimientos  de  los  incrédulos,  para 
que  no  les  resplandezca  la  luz  del  Evange- 
lio de  la  gloria  de  Christo,  el  qual  es  la 
imágen  de  Dios. 

5  Porque  no  nos  predicamos  á  nosotros 
mismos,  sino  á  Jesu-Christo  Señor  ¡uie-tro  ; 
y  que  nosotros  somos  vuestros  siervos  por 
.lesus  : 

6  Porque  Dios,  que  dixo  que  de  las  tinie- 
blas resplandeciese  la  luz,  él  mismo  resplan- 
deció en  nuestros  corazones,  para  ilumina- 
ción del  conocimiento  de  la  gloria  de  Dios 
en  la  faz  de  .Iesu-(  hristo. 

7  Pero  tenemos  este  tesoro  en  vasos  de 
barro  ;  para  que  la  alteza  sea  de  la  virtud 
de  Dios,  y  no  de  nosotros. 

8  En  todo  padecemos  tribulación,  mas  no 
nos  acongojamos  :  estamos  en  apuros,  mas 
no  quedamos  sin  recurso: 

9  Padecemos  persecución,  mas  no  somos 
desamparados :  somos  abatidos,  mas  no 
perecemos : 
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10  Trayendo  siempre  la  mortificación  de 
Jesús  en  nuestro  cuerpo,  para  que  la  vida 
de  Jesús  se  manifieste  también  en  nuestros 
cuerpos. 

11  Porque  nosotros,  que  vivimos,  somos 
á  cada  paso  entregados  a  muerte  por  Jesús  ; 
para  que  la  vida  de  Jesús  se  manitieste  tam- 
bién en  nuestra  carne  mortal. 

12  De  manera  que  la  muerte  obra  en  no- 
sotros, mas  la  vida  en  vosotros. 

13  Pero  teniendo  el  mismo  espíritu  de  la 
fé,  conforme  está  escrito  :  Crei,  por  lo  qual 
hablé  ;  nosotros  también  creemos,  y  por  eso 
hablamos : 

14  Estando  ciertos,  que  el  que  resucitó  á 
Jesús,  nos  resucitará  también  á  nosotros 
con  Jesús,  y  nos  colocará  con  vosotros. 

15  Pues  todo  es  por  vosotros:  para  que  la 
gracia,  aue  abumia  por  el  hacimiento  de 
gracias  ue  muchos,  ledunde  en  gloria  de 
Dios. 

16  Por  tanto  no  desmayamos  :  ántes  aun- 
que este  nuestro  hambre,  que  está  fuera,  se 
debilite  ;  pero  el  que  está  dentro,  se  renueva 
de  dia  en  dia. 

17  Porque  lo  que  aquí  es  para  nosotros 
de  una  tribulación  momentánea  y  ligera, 
engendra  en  nosotros  de  un  modo  muy  ma- 
ravilloso un  peso  eterno  de  gloria, 

18  No  atendiendo  nosotros  á  las  cosas  que 
se  ven,  sino  á  las  que  no  se  ven.  Porque 
las  cosas  que  se  ven,  son  temporales;  mas 
las  que  no  se  ven,  son  eternas, 

CAP.  V. 

.r  ORQUE  sabemos,  que  si  nuestra  casa 
terrestre  df  esta  morada  fuere  deshecha,  te- 
nemos de  Dios  un  edificio,  tasa  no  hecha  de 
mano,  que  durará  siempre  en  los  cielos. 

2  Y  por  esto  también  gemimos,  deseando 
ser  revestidos  de  nuestra  habitación,  que  es 
del  cielo : 

3  Si  es  que  fuéremos  hallados  vestidos,  y 
no  desnudos. 

4  Porque  también  los  que  estamos  en  este 
tabernáculo,  gemimos  ai;oviados:  porque  no 
queremos  ser  despojados,  sino  revestidos  ; 
para  que  lo  es  que  mortal,  se  lo  sorba  la 
vida. 

5  Mas  el  que  nos  hizo  para  esto  mismo,  es 
Dios,  que  nos  hadado  la  prenda  del  esi)íritu. 

6  Por  esto  vivimos  siempre  confiados,  sa- 
biendo, que  miéntras  estamos  en  el  cuerpo, 
vivimos  ausentes  del  Señor: 

7  (Porque  andamos  por  fé,y  no  por  visión.) 

8  Mas  tenemos  confianza,  y  queremos 
mas  ausentarnos  del  cuerpo,  y  estar  pre- 
sentes al  Señor. 

9  Y  por  esto  procuramos  con  tesón,  ahora 
estemos  ausentes,  ahora  presentes,  serle 
agradables. 

10  Porque  es  necesario,  que  todos  noso- 
tros seamos  manifestados  ante  el  tribunal 
de  Clirislo,  p  ira  que  cada  uno  reciba,  según 
to  que  ha  hecho,  ó  bueno,  ó  malo,  estando 
en  el  propio  cuerpo. 

11  Ciertos  pues  del  temor  que  se  debe  al 
Señor,  persuadimos  á  los  hombres  ;  mas  á 
Dios  estamos  descubiertos:  y  espero  que 
también  estamos  descubiertos  en  vuestras 
conciencias. 

IC  No  nos  alabamos  de  nuevo  á  vosotros, 
mas  solanieiite  os  damos  ocasión  de  gloria- 
ros por  nosotros ;  para  que  teníais  que 
decir,  á  los  que  se  glorían  en  la  apariencia, 
y  no  en  el  corazón. 

13  Porque  si  extáticos  nos  enagenamos, 
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espiiraDios:  y  si  somos  sóbrios,  es  para 
vosotros. 

14  Porque  el  amor  de  Cliristo  nos  estrecha: 
considerando  esto,  que  si  uno  murió  por 
tollos,  por  consiguiente  todos  son  muertos. 

15  Y  Christo  murió  por  todos  :  para  que 
los  que  viven,  no  vivan  ya  para  sí,  sino  para 
aquel,  que  murió  por  ellos,  y  resucitó. 

16  1  asi  nosotros  desde  hoy  mas  no  cono- 
cemos á  ninguno  según  la  carne.  Y  si  cono- 
cimos á  Christo  según  la  carne ;  mas  ahora 
ya  no  le  conocemos. 

J7  Pues  si  alguna  criatura  es  hecha  nueva 
en  Christo,  las  cosas  viejas  ya  pasáron :  he 
aquí  todas  son  hechas  nuevas. 

18  Y  todas  son  de  Dios,  que  nos  recon- 
cilió á  sí  por  Christo  ;  y  nos  dió  el  ministe- 
rio de  la  reconciliación. 

19  Porque  ciertamente  Dios  estaba  en 
Cliristo  leconciliando  el  mundo  consigo,  no 
imputándoles  sus  pecados,  y  puso  en  noso- 
tros la  palabra  de  la  reconciliación. 

20  Nosotros  pues  somos  embaxadores  en 
nombre  de  Christo,  como  que  Dios  os  amo- 
nesta por  nosotros.  Os  rogamos  por  Chris- 
to, que  os  reconciliéis  con  Dios. 

21  A  aquel,  que  no  había  conocido  pecado, 
le  hizo  pecado  poi  nosotros,  para  que  noso- 
tros fuésemos  hechos  justicia  de  Diosen  él. 

CAP.  VL 

1  ASI  nosotros  como  coadjutores,  os  ex- 
hortamos á  que  no  recibáis  la  gracia  de 
Dios  en  vano. 

2  Porque  él  dice;  Te  oí  en  tiempo  agra- 
dable, y  te  ayudé  en  dia  de  salud,  lie  aquí 
ahora  el  tiempo  favorable,  he  aquí  ahora  el 
dia  de  la  salud, 

3  No  demos  á  nadie  ocasión  de  escándalo, 
porque  no  sea  vituperado  nuestro  ministerio: 

4  Antes  en  todas  cosas  nos  mostremos 
como  iMinistros  de  Dios  en  mucha  pacien- 
cia, en  tributaciones,  en  necesidades,  en  an- 
gustias, 

.5  En  azotes,  en  cárceles,  en  sediciones, 
en  trabajos,  en  vigilias,  en  ayunos, 

Ó  En  pureza,  en  ciencia,  en  longanimidad, 
en  mansedumbre,  en  Espíritu  'Santo,  en 
caridad  no  fingida, 

7  En  palabra  de  verdad,  en  virtud  de  Dios, 
por  armas  de  justicia  á  diestro  y  á  siniestro, 

8  Por  honra  y  por  deshonra:  por  infamia 
y  por  buena  fama:  como  seductores,  aun- 
que verdaderos  :  como  desconocidos,  aun- 
que conocidos : 

9  Como  muriendo,  y  he  aquí  que  vivimos  : 
como  castigados,  mas  no  amortiguados: 

10  Como  tristes,  mas  siempre  alegres: 
como  pobres,  mas  enriqueciendo  á  muchos  : 
como  que  no  tenemos  nada,  mas  poseyén- 
dolo todo. 

11  Nuestra  boca  abierta  está  para  voso- 
ti  os,  ó  Corintios  :  nuestro  corazón  se  ha 
dilatado  : 

12  No  estáis  estrechos  en  nosotros:  mas 
estáis  estrechos  en  vuestras  entrañas  : 

13  Y  correspondiendo  igualmente,  os  ha- 
blo como  á  hijos  ;  ensanchaos  también  voso- 
tros. 

14  No  traygais yugo  con  los  infieles.  Por- 
que i  qué  comunicación  tiene  la  j  usticia  con 
la  injusticia?  O  qué  compañía  la  luz  con 
las  tinieblas 

15  ¿O  qué  concordia  Christo  con  Belial 
(  O  qué  parte  tiene  el  fiel  con  el  infiel .' 

16  ¿O  qué  concierto  el  templo  de  Dios 
con  los  ídolos?    Porque  Vosotros  sois  el 
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16  Me  ^ozo  de  que  teugo  confianza  d« 


I  empio  del  Dios  vivo,  como  dice  Dios  :  Que  ^  ^ 

yo  moraré  en  ellos,  y  andaré  entre  ellos,  y  I  vosotros  en  todo 
seré  el  Dios  de  ellos,  y  ellos  serán  mi  I'ue 
blo. 


17  Por  tanto  salid  de  medio  de  ellos,  y 
apartaos,  dice  el  Señor,  y  no  toquéis  lo  que 
es  inmundo : 

18  Y  yo  os  recibiré,  y  os  seré  Padre,  y 
vosotros  me  seréis  en  lugar  de  hijos  y  h 
jas,  dice  el  Seüor  Todo  Poderoso. 

CAP.  VII. 

Teniendo  pues  nosotros  estas  piomc 
sas,  muy  amados  mios,  limpiémonos  de  toda 
contaminación  de  carne  y  de  espíritu,  per- 
feccionando nuestra  santificación  en  temor 
de  Dios, 

2  Dadnos  lugar.  A  nadie  liemos  hecho 
injuria,  á  nadie  hemos  pervertido,  á  nadie 
hemos  engañado. 

3  No  lo  digo  para  condenaros.  Porque 
ya  os  dixe  ántes  de  ahora,  que  estáis  en 
nuestros  corazones,  para  morir,  ó  paií 
vivir  juntamente. 

4  Tengo  grande  confianza  de  vosotros  > 
mucho  motivo  de  gloriarme  por  vosotros 
lleno  estoy  de  consolación,  abundo  sobré 
manera  de  gozo  en  toda  nuestra  tribulación 

5  Porque  aun  quando  pasamos  á  Macedo- 
uia,  ningún  reposo  tuvo  nuestra  carne  :  án 
tes  sufrimos  toda  tribulación  :  combates  de 
fuera,  temores  de  dentro. 

6  Mas  Dios,  que  consuela  á  los  humildes 
nos  consoló  con  la  venida  de  Tito. 

7  Y  no  solo  con  su  venida,  mas  también 
con  la  consolación,  que  él  tuvo  en  voso 
tros,  contándonos  vuestro  deseo,  vuestro 
llanto,  y  vuestro  zelo  por  mí ;  de  manera 
que  yo  recibí  mas  gozo. 

8  Por  quanto  aunque  os  contriste  con 
aquella  carta,  no  me  arrepiento:  y  si  me 
arrepintiera,  viendo  que  aquella  carta  os 
contristó,  aunque  por  poco  tiempo  : 

9  Ahora  me  gozo:  no  porque  os  contris 
tasteis,  sino  porque  os  contristasteis  pars 
penitencia.  Porque  os  contristasteis  según 
Dios,  de  manera  que  ninguna  pérdida  ha- 
béis padecido  por  nosotros. 

10  Porque  la  tristeza  que  es  según  Dios 
engendra  penitencia  estable  para  salud  ;  mas 
la  tristeza  del  siglo  engendra  muerte. 

11  Y  ved  aquí,  este  mismo  contristaros 
según  Dios,  quánta  solicitud  engendra  en 
vosotros :  mas  aun  defensa,  mas  indigna- 
ción, mas  temor,  mas  deseo,  mas  zelo,  mas 
venganza.  En  todo  os  habéis  mostrado 
puros  en  este  negocio. 

12  Y  así,  aunque  os  escribí,  no  lo  hice  por 
causa  de  aquel  que  hizo  la  injuria,  ni  por  el 
que  la  padeció  :  sino  por  manifestar  nuestra 
solicitud,  que  tenemos  por  vosotros 

13  Delante  de  Dios  :  y  por  esto  nos  hemos 
consolado.  Mas  en  nuestra  consolación 
aun  mas  nos  hemos  gozado  por  el  gozo  de 
Tito,  por  quanto  su  espíritu  fué  recreado 
de  todos  vosotros. 

14  Y  si  en  alguna  cosa  yo  me  he  gloriado 
con  él  de  vosotros,  no  me  avergüenzo  de 
ello  ;  ántes  bien  como  todo  lo  que  habíamos 
dicho  de  vosotros  fué  en  verdad,  así  tam- 
bién el  habernos  gloriado  con  Tito,  se  ha 
hallado  ser  verdad, 

13  Y  sus  entrañas  están  muy  aficionadas 
á  vosotros,  quando  se  acuerda  de  la  obedien- 
cia de  todos  vosotros,  de  como  le  recibisteis 


.  CAP.  VIII. 

Asimismo,  hermanos  míos,  os  hacemos 
saber  la  gracia  de  Dios,  que  ha  sido  dada 
en  las  Iglesias  de  U  Macedonia  : 

2  Como  en  grande  prueba  de  tribulación 
tuviéron  ellos  abundancia  de  pozo,  y  su  pro- 
funda pobreza  abundó  en  riquezas  de  su 
benignidad  : 

3  Porque  yo  les  doy  testimonio,  que  según 
sus  fuerzas,  y  aun  sobre  sus  fuerzas  hau 
sido  voluntarios, 

4  Rogándonos  con  mucha  instancia,  que 
comunicásemos  la  gracia  y  servicio,  que  se 
hace  para  los  Santos. 

5  "i  no  como  lo  esperábamos :  mas  aun  se 
diéron  á  sí  mismos,  primero  al  Señor,  y  des- 
pués á  nosotros  por  voluntad  de  Dios, 

O  De  manera  que  rogamos  á  Tito,  que  así 
como  comenzó,  así  también  acabe  en  voso- 
tros esta  gracia. 

7  Para  que  como  en  todo  abundáis  en  fé, 
y  en  palabra,  y  en  ciencia,  y  en  toda  dili- 
gencia, y  además  en  el  afecto  que  nos  tenéis, 
así  también  abundéis  en  esta  gracia. 

8  No  lo  digo  como  quien  manda  :  mas  por 
la  solicitud  acerca  de  los  otros,  y  también 
para  experimentar  la  buena  índole  de  vues- 
tra caridad. 

9  Porque  sabéis  la  gracia  de  nuestro  Señor 
Je«u-Christo,  que  siendo  rico,  se  hizo  pobre 
por  amor  vuestro,  á  fin  de  que  vosotros 
fueseis  ricos  por  su  pobreza. 

10  Y  os  doy  consejo  en  esto  :  porque  esto 
es  lo  que  os  cumple ;  puesto  que  no  solo 
lo  cornenzasleis  á  hacer,  mas  ya  tuvisteis 
el  designio  desde  el  año  pasado  : 

11  Pues  ahora  cumplidlo  de  hecho  :  para 
que  así  como  la  voluntad  está  pronta  para 
quererlo,  así  también  lo  esté  para  cumplirlo 
de  aquello  que  tenéis. 

12  Porque  si  la  voluntad  está  pronta,  se- 
gún aquello  que  tiene  es  acepta,  no  seguii 
aquello  que  no  tiene. 

13  Noque  los  otros  hayan  de  tener  alivio, 
y  vosotros  quedéis  en  estrechez,  sino  que 
liaya  igualdad. 

14  Al  presente  vuestra  abundancia  supla 
indigencia  de  aquellos:  para  que  la  abun- 
dancia de  aquellos  sea  también  suplemento 
á  vuestra  indigencia,  de  manera  que  haya 
igualdad,  como  está  escrito  : 


15  Al  que  mucho,  no  le  sobró :  y  al  que 
poco,  no  le  r  ' 


faltó. 


16  Y  gracias  á  Dios,  que  puso  en  el  cora- 
zón de  l  ito  el  mismo  cuidado  por  vosotros, 

17  Porque  en  verdad  recibió  la  exhorta^ 
cion:  mas  estando  él  muy  solícito,  de  su 
voluntad  se  partió  para  vosotros. 

18  Enviarnos  también  con  él  al  hermano, 
uya  alabanza  es  en  el  Evangelio  por  todas 

las  lí^lesias: 

19  Y  no  tan  solamente  esto,  sino  que  las 
Iglesias  nos  le  dieron  por  compañero  de 
nuestra  peregrinación  para  esta  gracia,  de 
~ue  nos  encargamos  para  gloria  del  Señor, 

para  mostrar  nuestra  pronta  voluntad  : 

20  Evitando  que  nadie  nos  pueda  censu- 
rar en  esta  abundancia,  de  que  somos  los 
Administradores. 

21  Porque  procuramos  lo  honesto,  no  so- 
lamente delante  de  Dios,  sino  también  de- 
lante de  los  hombres. 

22  Enviamos  asimismo  con  ellos  á  nuestro 
hermano,  al  qnal  muchas  wces  hemos  ex- 
perimentado diligente;  mas  aliora  lo  ser.i 
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mucho  mas  por  la  grande  confianza  que 
leñemos  en  vosotros, 

23  Ya  sea  por  Tito,  que  es  mi  compañero 
y  coadjutor  para  con  vosotros,  ya  sean 
nuestros  hermanos,  que  son  Legados  de  las 
Iglesias,  gloria  de  Cnristo. 

24  Pues  manifestad  para  con  ellos  ame 
la  taz  de  las  Iglesias  la  muestra  de  vuestro 
amor,  y  de  que  sois  nuestra  gloria. 

p  CAP.  IX. 

i  ORQüE  de  la  administración  que  se 
nace  para  los  Santos,  por  demás  me  es  es- 
cribiros. 

2  Porque  conozco  la  prontitud  de  vuestro 
corazón  ;  de  la  qual  me  glorío  yo  delante  de 
los  Macedonios.  Porque  Acháya  está  pron- 
ta desde  el  ano  pasado,  y  vuestro  zelo  ha 
alentado  á  muchísimos. 

3  Y  he  enviado  á  los  hermanos  ;  para  que 
lo  que  nos  gloriamos  acerca  de  vosotros, 
no  aexe  de  tener  efecto  en  esta  parte,  para 
que  estéis  prevenidos  como  lo  he  dicho: 

4  >«o  sea  que  quando  vinieren  los  de  Ma- 
cedonia  conmigo,  y  os  hallen  desprevenidos, 
tengamos  que  avergonzarnos  nosotros,  por 
DO  decir  vosotros  por  esta  causa. 

5  Por  tanto,  he  creído  que  era  necesario 
rogar  á  los  hermanos,  que  vayan  áutes  á 
vosotros,  y  apronten  la  bendición  ya  prome- 
tida, así  como  bendición,  y  no  como  avari- 
cia. 

6  Y  digo  esto:  Que  quien  escasamente 
siembra,  también  segará  escasamente  ;  y  el 
que  siembra  en  bendiciones,  de  bendiciones 
también  segará. 

7  Cada  uno,  como  propuso  en  su  corazón, 
no  con  tristeza,  ni  tomo  por  fuerza  ;  por- 
que Dios  ama  al  que  alegremente  dá. 

8  Y  poderoso  es  Dios  para  hacer  abundar 
en  vosotros  toda  gracia  :  para  que  estando 
siempre  abastecidos  en  todo,  abundéis  para 
toda  obra  buena, 

9  Así  como  está  escrito :  Derramó,  dió  á 
los  pobres ;  su  justicia  permanece  en  el 
siglo  del  siglo. 

10  Y  el  que  suministra  simiente  al  sem- 
brador, dará  también  pan  para  comer,  y 
multiplicará  vuestra  simiente,  y  aumentará 
los  acrecentamientos  de  los  frutos  de  vues- 
tra justicia : 

11  Para  que  enriquecidos  en  todas  cosas, 
abundéis  en  toda  sinceridad,  la  qual  l  ace 
que  por  nosotros  sean  dadas  gracias  á  Dios. 

12  Porque  la  administración  de  esta  ofren- 
da no  solamente  suple  lo  que  á  los  Santos 
falta,  sino  que  abunda  también  en  muchas 
acciones  de  gracias  al  Señor, 

13  Por  la  experiencia  de  este  servicio, 
dando  gloria  á  Dios  por  la  sumisión  que 
mostráis  al  Evangelio  de  Christo,  y  por  la 
sinceridad  de  vuestra  comunicación  con 
ellos  y  con  todos, 

14  Y  en  la  oración  que  hacen  por  voso- 
tro6,  los  quales  os  aman  de  corazón  á  causa 
de  la  eminente  gracia  de  Dios  que  hay  en 
vosotros. 

15  Gracias  sean  á  Dios  por  su  dón  inefable. 


M  AS  yo  mismo  Pablo  os  ruego  por  la 
mansedumbre  y  modestia  de  Christo,  yo, 
que  quando  estoy  entre  vosotros  me  mues- 
tro humilde,  mas  ausente  soy  osado  con 
vosotros. 

2  Os  ruego  pues,  que  quando  estuviere 
presente,  no  me  vea  obligado  á  usar  c^n 
130 


LOS  COR.  IX.. .XI. 

libertad  de  la  osadía,  que  se  me  atribuye 
contra  algunos,  que  nos  juzgan  como  si 
anduviésemos  según  la  carne. 

3  Porque  aunque  audamos  encarne,  no 
militamos  según  la  carne. 

4  Porque  las  armas  de  nuestra  milicia  no 
son  carnales  ;  sino  poderosísimas  en  Dios 
para  destruir  fortalezas,  derribando  conse- 
jos, 

5  Y  toda  altura  que  se  levanta  contra  la 
ciencia  de  Dios  ;  y  reduciendo  á  cautiverio 
todo  entendimiento  para  que  obedezca  á 
Christo, 

6  Y  teniendo  á  la  mano  el  poder  para 
castigar  toda  desobediencia,  quando  fuere 
cumplida  vuestra  obediencia. 

7  Mirad  las  cosas,  que  son  según  la  faz. 
Si  alguno  está  confiado  que  él  es  de  Christo, 
piense  esto  también  dentro  de  sí  :  que  como 
él  es  de  Christo,  así  también  nosotros. 

8  Porque  aunque  yo  me  gloríe  algo  mas, 
del  poder  que  el  Señor  nos  dió  para  \  uestra 
edificación,  y  no  para  vuestra  destrucción  ; 
no  tendré  por  que  avergonzarme. 

9  Mas  para  que  no  parezca,  que  os  quiero 
como  aterrar  por  cartas  : 

10  Porque  en  verdad  las  cartas,  dicen  al- 
gunos, son  graves  V  fuertes:  mas  la  presen- 
cia del  cuerpo  es  flaca,  y  la  palabra  despre- 
ciable : 

11  El  tal  que  así  siente,  entienda,  que 
quales  somos  en  la  palabra  por  cartas  es- 
tando ausentes,  tales  seremos  en  el  hecho 
quando  estemos  presentes. 

12  Porque  no  osamos  entremeternos  ó 
compararnos  con  algunos,  que  se  alaban  á 
sí  mismos :  mas  nos  medimos  con  nosotros 
mismos,  y  nos  comparamos  á  nosotros  mis- 
mos. 

13  Nosotros  pues  no  nos  gloi  iaremos  fuera 
de  medida,  sino  según  la  medida  de  la  regla 
con  que  Dios  nos  ha  medida  medida  de 
alcanzar  hasta  vosotros. 

14  Porque  no  nos  extendemos  con  exceso 
como  si  no  alcanzásemos  á  vosotros:  porque 
hasta  vosotros  hemos  llegado  en  el  Evan- 
gelio de  Christo  : 

15  Ko  gloriándonos  fuera  de  medida  en 
los  trabajos  ágenos :  mas  esperando  que 
creciendo  vuestra  fé,  seremos  en  abundan- 
cia engrandecidos  en  vosotros  según  nues- 
tra regla, 

16  Y  que  anunciaremos  el  Evangelio  en 
los  lugares,  que  están  mas  allá  de  vosotros, 
no  en  medida  de  otro,  para  gloriarnos  en 
lo  que  ya  estaba  aparejado. 

17  Mas  el  que  se  gloría,  gloríese  en  el 
Señor. 

18  Porque  no  el  que  se  alaba  a  sí  mismo, 
el  tal  es  aprobado :  sino  aquel  á  quien  Dios 
alaba. 

CAP.  XI. 

Pluguiese  á  Díos  que  sufrieseis  un 
poco  mi  imprudencia:  mas  toleradme  : 

2  Porque  os  zelo  con  zelo  de  Dios.  Pues 
os  he  desposado  con  Christo,  para  presen- 
taros como  virgen  pura  al  único  Esposo. 

3  Mas  temo,  que  como  la  serpiente  engañó 
á  Eva  con  su  astucia,  así  sean  viciados  vuev 
tros  sentidos,  y  se  aparten  de  la  sinceridad, 
que  es  en  Cliristo. 

4  Porque  si  aquel  que  viene,  predica  otro 
Christo,  que  nosotros  no  hemos  predicado, 
ó  si  recibís  otro  Espíritu,  que  no  habéis  re- 
cibido :  ü  otro  Evangelio,  que  no  habéis 
abrazado  :  bien  lo  toleraríais. 
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b  Mas  entiendo,  que  no  hice  yo  ménos 
que  los  grandes  Apóstoles. 

6  Porque  aunque  tosco  en  lenguage,  mas 
no  en  el  saber  :  y  en  todo  nos  hemos  dado 
á  conocer  á  vosotros. 

7  <  O  por  ventura  cometí  delito,  humillán- 
dome á  mí  mismo,  para  que  vosotros  fueseis 
ensalzados  ?  ¿  porque  sin  interés  os  predi- 
qué el  Kvangelio  r 

8  Yo  despojé  las  otras  Iglesias  tomando 
asistencias  para  serviros  á  vosotros. 

9  Y  quando  estaba  con  vosotros,  y  me 
hallaba  necesitado  ;  á  ninguno  fui  gravoso  : 
porque  lo  que  me  faltaba  lo  suplieron  los 
hermanos,  que  viniéron  de  Macedonia:  y 
en  todo  me  he  guardado  de  serviros  de  car- 
ga, y  me  guardaré. 

10  I,a  verdad  de  Christo  está  en  mí^  que 
no  será  quebrantada  en  mí  esta  gloria,  en 
quanto  á  las  regiones  de  Acháya. 

11  ¿Y  porqué?  ¿es  porque  no  os  amor 
Dios  lo  sabe 
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29  í  Quién  enferma,  y  yo  no  enfermo^ 
/  Quién  se  escandaliza,  y  yo  no  me  abraso  * 

30  Si  es  menester  gloriarse  :  me  gloriaré 
en  las  cosas,  que  son  de  mi  flaqueza. 

.31  Kl  Dios  y  Padre  de  nuestro  Señor.Tesu- 
Cliristo,  que  es  bendito  en  los  siglos,  sabe 
que  no  engaño. 

32  En  iJamasco  el  Gobernador  de  la  pro- 
vincia por  el  Rey  Aretas,  liabia  puesto  guar- 
das por  la  ciudad,  para  prenderme : 

33  Y  por  una  ventana  me  descolgáron  por 
el  muro  en  una  espuerta,  y  así  escapé  de 
sus  manos. 


CAP.  XII. 

Si  es  necesario  gloriarse,  lo  que  no  con- 
viene en  verdad  ;  vendré  á  las  visiones,  y 
á  las  revelaciones  del  Señor. 
2  Conozco  á  un  hombre  en  Christo,  que 


12  Mas  esto  lo  hago  y  lo  haré,  para  cortar  catorce  años  ha  fué  arrebatado  :  si  fué  en 
la  ocasión  á  aquellos  que  buscan  ocasión  el  cuerpo,  no  lo  sé,  ó  si  fuera  del  cuerpo 

de  ser  hallados  tales  como  nosotros,  para  --  ■  •--  i   i  •  ">- 

hacer  alarde  de  ello 


13  Porque  los  tales  falsos  Apóstoles  son 
obreros  engañosos,  que  se  transfiguran  en 
Apóstoles  de  Christo. 

14  Y  no  es  de  extrañar  ;  porque  el  mismo 
-satanás  se  transfigura  en  Angel  de  luz. 

15  Y  así  no  es  mucho,  si  sus  Ministros  se 
transfiguran  en  Ministros  de  justicia ;  cuyo 
fin  sera  según  sus  obras. 

16  Otra  vez  lo  digo,  para  que  nadie  me 
tenga  por  imprudente,  y  sino  tenedme  en 
hora  buena  por  imprudente,  á  trueque  de 
gloriarme  aun  un  poquito. 

17  Lo  aue  hablo  por  lo  que  hace  á  esta 
materia  ae  gloria,  no  lo  digo  según  Dios, 

'  mas  como  por  imprudencia. 

18  Y  ya  que  muchos  se  glorían  según  la 
carne  :  yo  también  me  gloriaré. 

19  Porque  de  buena  gana  sufrís  á  los  ne- 
cios :  siendo  vosotros  sabios  : 

20  Porque  sufrís  á  quien  os  pone  en  ser- 
vidumbre, á  quien  os  devora,  á  quien  de 
vosotros  toma,  á  quien  se  ensalza,  á  quien 
os  hiere  en  la  cara, 

21  Lo  digo  quanto  á  la  afrenta,  como  si 
nosotros  hubiésemos  flsiqueado  en  esta  parte. 
En  lo  que  otro  tiene  osadía,  hablo  con  im- 
prudencia, también  yo  la  tengo  : 

22  Son  Hebréos,  yo  también  :  Son  Israeli- 
ta?, yo  también  :  Son  linage  de  Abraham, 
también  yo  : 

23  Son  Ministros  de  Christo,  hablo  como 
ménos  sabio,  yo  mas  :  en  mayores  trabajos, 
en  cárceles  mas  :  en  azotes  sin  medida,  en 
riesgos  de  muerte  muchas  veces. 

24  De  los  Judíos  he  recibido  cinco  quaren- 
tenas  de  azotes,  ménos  uno. 

25  Tres  veces  fui  azotado  con  varas,  una 
vez  fui  apedreado,  tres  veces  padecí  nau- 
fragio, noche  y  dia  estuve  en  lo  profundo 
de  la  mar, 

26  En  caminos  muchas  veces,  en  peligros 
de  rios,  en  peligros  de  ladrones,  en  peligros 
de  los  de  mi  nación,  en  peligros  de  los  Gen- 
tiles, peligros  en  la  ciudad,  peligros  en  el 
desierto,  peligros  en  la  mar,  peligros  de 
falsos  hermanos  : 

27  En  trabajo  y  fatiga,  en  muchas  vigi- 
lias, en  hambre  y  sed,  en  muchos  ayunos, 
en  trio  y  en  desnudez, 

28  Sin  las  cosas  que  son  de  fuera,  mis 
ocurrencias  urgentes  de  cada  dia,  la  solici- 
tud, que  tengo  de  todas  las  Iglesias. 

131 


no  lo  sé,  D  ios  lo  sabe,  hasta  el  tercer  cielo. 

3  Y  conozco  á  este  tal  hombre,  si  fué  en  el 
cuerpo,  ó  fuera  del  cuerpo,  no  lo  sé,  Dios 
lo  sabe : 

4  Que  fué  arrebatado  al  Paraíso  :  y  oyó 
palabras  secretas,  que  al  hombre  no  le  es 
lícito  hablar. 

5  De  este  tal  me  gloriaré  :  mas  de  mí  no 
me  gloriaré,  sino  en  mis  flaquezas. 

6  Porque  aun  quando  me  quisiere  gloriar, 
no  seré  necio  ;  porque  diré  verdad  :  mas 
dexo  esto,  para  que  ninguno  piense  de  mí, 
fuera  de  lo  que  vé  en  mí,  ü  oye  de  mí. 

7  Y'  para  que  la  grandeza  de  las  revela- 
ciones no  me  ensalce,  me  ha  sido  dado  un 
aguijón  de  mi  carne,  el  Angel  de  Satanás, 
que  me  abofetée. 

8  Y  por  esto  rogué  al  Señor  tres  veces, 
para  que  se  apartase  de  mí. 

9  Y  me  dixo  :  Te  basta  mi  gracia ;  porque 
la  virtud  se  perfecciona  en  la  enfermedad. 
Por  tanto  de  buena  gana  me  gloriaré  en 
mis  enfermedades,  para  que  more  en  mí  la 
virtud  de  Christo. 

10  Por  lo  qual  me  complazco  en  mis  en- 
fermedades, en  las  afrentas,  en  las  necesida- 
des, en  las  persecuciones,  en  las  angustias 
por  Christo  :  Porque  quando  estoy  enfenno, 
entonces  soy  fuerte. 

11  Mehe  necho  imprudente;  vosotros  me 
obligasteis  á  ello.  Porque  yo  debia  ser 
loado  de  vosotros  :  puesto  que  en  nada  fui 
inferior  á  los  mas  excelentes  Apóstoles  ; 
aunque  yo  nada  soy : 

12  Con  todo  eso  las  señales  de  mi  Aposto- 
lado fuéron  hechas  sobre  vosotros  en  toda 
paciencia,  en  milagros,  y  prodigios,  y  vir- 
tudes. 

13  Poraue  <  qué  es  en  lo  que  vosotros 
habéis  sido  inferiores  á  las  otras  Iglesias, 
sino  en  que  yo  mismo  no  os  fui  de  grava- 
men ?   Perdonadme  esta  injuria. 

14  Ved  aquí,  que  estoy  aparejado  para  ir 
á  vosotros  la  tercera  vez ;  y  no  os  seré  gi  a- 
voso  :  porque  no  busco  vuestras  cosas,  sino 
á  vosotros.  Pues  no  deben  los  hijos  ateso- 
rar para  los  padres,  sino  los  padres  para  los 
hijos. 

15  Y  yo  de  muy  buerra  ?ana  daré  lo  mió, 
y  me  daré  á  mí  mismo  por  .  uestras  almas : 
aunque  amándoos  yo  mas,  sea  amado  mé- 
nos. 

16  Mas  sea  así  :  yo  no  os  he  gravado , 
jpero  como  soy  astuto,  os  tomi  por  dolo 
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1"  í  Por  ventura  os  engañé  por  alguno  de 
aquellos  que  os  envié  ? 

18  Rosué  á  Tito,  y  envié  con  él  un  her- 
mano. ¿  Por  ventura  Tito  os  engañó  ?  t"  no 
anduvimos  con  un  mismo  espíritu,  y  por 
unas  mismas  pisadas  r 

19  O  pensáis  aun  que  nos  escusamos  con 
vosotros?  Dios  es  ttstigo,  que  en  Christo 
liablamos,  y  todo,  muy  amados  mios,  para 
vuesti  a  ediricacion. 

20  Porque  me  temo,  que  quando  yo  vi- 
niere, no  os  lialle  quales  vo  quiero  :  y  que 
vosotros  me  ¡lallaréis  qual  no  queréis  :  que 
por  desgracia  no  haya  entre  vosotros  con- 
tiendas, envidias,  riñas,  disensiones,  detrac- 
ciones, cliismes,  liinch.HZones,  bandos: 

Cl  No  sea  que  quando  yo  venga,  me  hu- 
mille Dios  otra  vez  entre  vosotros  :  y  que 
llore  á  mu  ellos  de  aquellos  que  ántes  pecá- 
ron,  y  no  hiciéron  penitencia  de  la  inmun- 
dicia,' y  fornicación,  y  deshonestidad  que 
cometieron . 
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V  ED  que  voy  á  vosotros  la  terceiavez: 
En  l.i  boca  de  dos  ó  tres  testigos  estará 
toda  palabra. 

C  Ya  lo  dixe  ántes  estando  presente,  y  lo 
digo  ahora  ausente,  que  si  yo  voy  otra  vez. 
no  perdonaré  á  los  que  ántes  pecáron,  ni  á 
todos  los  demás, 

3  i  O  buscáis  prueba  de  aquel,  que  habla 
en  mí,  Christo,  el  qual  no  es  flaco  en  voso- 
-rc<5.  ántes  es  poderoso  en  vosotros  ? 
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4  Pue?  aunque  fué  crucificado  por  enfer- 
medad ;  mas  vive  por  el  poder  de  Dios.  Por- 
q  ue  nosotros  somos  también  enfermos  en  él  , 
mas  vivirémos  con  él  por  ta  virtud  de  Dios 
en  vosotros. 

5  l  -xáminaos  á  vosotros  mismos  si  estáis 
en  fé  :  probaos  á  vosotros  mismos.  ¿  O  no 
os  conocéis  á  vosotros  mismos,  que  .lesu- 
Christo  está  en  vosotros  ?  si  ya  no  sois  re- 
probados. 

6  Mas  espero  que  conoceréis,  que  noso- 
tros no  somos  reprobados. 

7  Y  rogamos  á  Dios,  que  no  hagáis  mal 
ninguno,  no  porque  nosotros  parezcamos 
aprobados,  mas  á  fin  que  vosotros  hagáis  lo 
bueno,  aunque  nosotros  seamos  como  re- 
probados. 

8  Porque  nada  podemos  contra  la  verdad, 
sino  por  la  verdad. 

9  Porque  nos  gozamos  de  ser  ñacos,  mien- 
tras vosotros  sois  fuertes.  Y'  aun  rogamos 
por  vuestra  perfección. 

10  Por  tanto  yo  os  escribo  esto  ausente, 
para  oue  estando  presente  no  emplee  con 
severidad  la  autoridad,  que  Dios  me  dió 
para  edificación,  y  no  para  desti  uccion. 

11  Por  lo  demás,  hermanos,  gózaos,  sed 
perfectos,  amonestaos,  sentid  una  misma 
cosa,  tened  paz,  y  el  Dios  de  la  paz  y  de  la 
caridad  será  con  vosotros. 

12  .Saludaos  unos  á  otros  en  ósculo  santo, 
lodo*  los  Santos  os  saludan. 

13  La  gracia  de  nuestro  Señor  Tesu- 
Christo  v  \íi  caridad  de  Dios  y  la  comuni- 
cación del  Espíritu  Santo  sea  con  todos 
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CAPITULO  l. 

Pablo  Apóstol,  no  de  los  Jiombres,  ni 
por  hombre,  mas  por  .lesu-Cliristo,  y  por 
Dios  Padre,  que  lo  resucitó  de  entre  los 
muertos  : 

2  Y  todos  los  hermanos  que  están  con- 
mifío,  á  las  Ijrlesias  de  Galacia : 

3  Gracia  sea  á  vosotros  y  paz  de  Dios 
Padre  y  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo, 

4  i-^l  qual  se  dió  á  si  mismo  por  nuestros 
pecados,  para  librarnos  de  este  presente  si- 
glo malo,  según  la  voluntad  de  üios  y  Pa- 
dre nuestro, 

5  Al  qual  es  la  gloria  en  los  siglos  de  los 
siglos  :  Amen. 

O  .Me  maravillo,  cómo  así  tan  de  libero  os 
pasáis  de  aquel,  que  os  llamó  ¿  la  gracia  de 
Chnsto,  á  otro  Evangelio  : 

7  Porque  no  hay  otro,  sino  que  hay  algu- 
nos que  os  perturban,  y  quieren  trastornar 
el  Evangelio  de  Christo. 

8  Mas  aun  quaiido  nosotros,  ó  un  Angel 
del  cielo  os  evangelize  fuera  de  lo  que  no- 
sotros os  hemos  evangelizado,  sea  auatliema. 

9  Así  como  ántes  lo  diximos,  ahora  tam- 
bién de  nuevo  lo  digo:  Si  alguno  os  predí- 
cate Miera  de  lo  que  habéis  recibido,  sea 
anathema. 

lOíPues  yo  ahora  hago  la  caufa  de  los 
hombres,  o  dtí  Dios <o  pretendo  agradar 
á  hombres?  Si  agradase  aun  á  los  hombres, 
no  sería  siervo  de  Chri:>to. 

11  Porque  os  hago  saber,  hermanos,  que 
el  Evangelio  que  yo  os  he  predicado,  no  es 
seguii  hombre  : 

12  Porque  j'O  ni  lo  he  recibido  ni  aprendi- 
do de  hombre,  sino  por  revelación  de  .lesu- 
Christo. 

13  Porque  ya  habéis  oido  de  qué  manera 
vivia  en  otro  tiempo  en  el  Judaismo:  y  con 
qué  exceso  perseguía  la  Iglesia  de  Dios,  y 
la  destruía, 

It  y  aprovechaba  en  el  Judaisnio  mas  que 
muchos  coetáneos  mios  de  mi  nación,  siendo 
en  extremo  zeloso  de  las  tradiciones  de  mis 
padres. 

15  Mas  quando  plugo  á  aquel,  que  me 
<iestinó  desde  el  vientre  de  mi  madre,  y  me 
llamó  p')r  su  gracia, 

It)  V.íVA  revelar  á  su  Hijo  por  mí,  á  fin 
qu"  yo  le  predicase  entre  las  Gentes:  desde 
aquel  punto  no  me  acomodé  á  carne  y  sangre, 

17  Ni  vine  á  Jerusalém  á  los  que  eran 
Apóstoles  ántes  que  yo:  mas  partí  para 
Arabia:  y  de  nuevo  volví  á  Damasco  : 

Ib  Desde  allí  al  cabo  de  tres  años  vine  á 
Jerusalém  á  ver  á  Pedro,  y  estuve  con  él 
quince  (lias  : 

ly  Y  no  vi  á  otro  alguno  de  los  Apósto- 
les, sino  á  Santiago  el  hermano  del  Señor. 

20  Y  en  esto,  que  os  escribo,  os  digo  de- 
lante de  Dios,  que  no  engaño. 

21  Desde  allí  fui  á  tierra  de  Siria,  y  de 
Cilicia. 

22  Y  las  Iglesias  de  Christo,  qne  habia  en 
la  laái'd,  ni  aun  de  vista  me  conocían: 
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23  Mas  solamente  habían  oido  decir: 
Aquel,  que  antes  nos  perseguía,  ahora  pre- 
dica aquella  fé,  que  en  otro  tiempo  com- 
batía : 

24  Y  glorificaban  á  Dios  en  mí. 


CAP.  II. 

Catorce  años  después  subí  otra  vez  á 
Jerusalém  con  Bernabé,  tomando  también 
conmigo  á  Tito. 

2  Y  subí  según  revelación:  y  comuniqué 
con  ellos  el  Evangelio,  que  predico  entre  los 
Gentiles,  y  particularmente  con  aquellos 
que  parecían  de  mayor  consideración:  por 
temor  de  no  correr  en  vano,  ó  de  haber 
corrido. 

3  Ma3  ni  aun  Tito,  que  estaba  conmigo, 
siendo  Crentil,  fué  apremiado  á  que  se  cir- 
cuncidase : 

4  Ni  aun  por  los  falsos  hermanos,  que  se 
entremetiéron  á  escudriñar  nuestra  liber- 
tad, que  tenemos  en  Jesu-Christo,  para  re- 
ducirnos á  servidumbre. 

5  A  los  quales  ni  una  hora  sola  quisimos 
estar  en  sujeción,  para  que  permanezca  en- 
tre vosotros  la  verdad  del  Evangelio  : 

6  Mas  de  aquellos,  que  parecían  ser  algo, 
(quáles  hayan  sido  algún  tiempo,  nada  me 
toca.  Dios  no  acepta  la  apariencia  del  hom- 
bre) á  mí  ciertamente  los  que  parecían  ser 
algo,  nada  me  comunicáron. 

7  Mas  al  contrario,  visto,  que  me  habia 
sido  encomendado  á  mí  el  Evangelio  del  pre- 
pucio, como  á  Pedro  el  de  la  circuncisión: 

8  (Porque  el  que  obró  en  Pedro  pata  e5 
Apostolado  de  la  circuncisión,  también  obró 
en  mí  para  con  las  Gentes^ 

9  Y  como  Santiago,  Cephas,  y  Juan,  que 
parecian  ser  las  columnas,  conocieron  la 
gracia,  que  se  me  habia  dado,  nos  dieron 
fas  diestras  á  Bernabé,  y  á  mí  en  señal  de 
comjiañía:  para  que  nosotros  fuésemos  á 
los  Gentiles,  y  ellos  á  la  circuncisión. 

10  Solamente,  que  nos  acordásemos  de  los 
pobres :  lo  mismo,  que  también  procuré 
nacer  con  esmero. 

11  Y  quando  vino  Cephas  á  Antiochía,  le 
resistí  en  su  cara,  porque  merecía  reprehen- 
sión. 

12  Por  quanto  ántes  que  viniesen  algunos 
de  parte  de  Santiago,  comía  con  los  Gen- 
tiles:  mas  después  que  vinieron,  se  retira- 
ba, y  separaba,  temiendo  á  los  que  eran  de  la 
circuncisión. 

13  Y  los  otros  Judíos  consinliéron  en  su 
disimulación,  tal  que  aun  Bernabé  fué  in- 
ducido por  ellos  en  aquella  simulación. 

14  Mas  quando  yo  vi,  que  no  andaban  de- 
rechamente conforme  á  la  verdad  del  Evan- 
gelio, dixe  á  Cephas  delante  de  todos  :  Sí  tú, 
siendo  Judío,  vives  como  los  Gentiles,  y  no 
como  los  Indios:  ¿cómo  obligas  á  los  Gen- 
tiles  á  judaizar.' 

15  Nosotros  somos  Judíos  de  naturaleza, 
y  no  pecadores  de  entre  los  Gentiles. 
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16  Mas  sabemos,  r  ue  el  hombre  no  se  jus- 
tifica por  las  obras  de  la  Ley,  sino  por  la 
fé  de  .lesu-Christo .  y  nosotros  creemos  en 
Jesii-Chi  isto  para  obtener  la  justicia  por  la 
fé  de  Christo,  y  no  por  las  obras  de  l,i  Lej- : 
por  quanto  por  las  obras  de  la  Ley  no  será 
justihcada  toda  carne. 

17  Pues  si  nosotros,  que  buscamos  ser 
iustificados  en  Christo,  somos  también  ha- 
llados pecadores  :  <"  es  por  ventura  Cliristo 
ministro  de  pecado?  No  por  cierto. 

18  Porque  si  yo  vuelvo  á  edificar  lo  mis- 
mo, que  he  destruido :  me  hago  á  mí  mismo 
prevaricador. 

10  Porque  yo  por  la  Ley  soy  muerto  á 
la  Ley,  á  tin  de  vivir  para  Dios  :  estoy  en- 
clavado en  la  Cruz  juntamente  con  Christo. 

20  Y  vivo,  ya  no  yo:  mas  vive  Christo 
en  mí :  y  lo  que  vivo  aliora  en  carne:  lo 
vivo  en  la  fé  del  Hijo  de  Dios,  que  me  amó, 
y  se  entregó  á  sí  mismo  por  mí. 

21  No  desecho  la  gracia  de  Dios  :  porque 
si  la  justicia  es  por  la  Ley,  sigúese,  que 
Christo  murió  en  vano. 


CAP.  in, 

i  o  INSENSATOS  Gálatas  !  ¿quién  os  ha 
embaído,  para  no  obedecer  á  la  verdad ; 
vosotros,  ante  cuyos  ojos  ha  sido  ya  repre- 
sentado Jesu-Christo,  como  crucificado  en 
vosotros  mismos ! 

2  Solo  quiero  saber  esto  de  vosotros: 
¿habéis  recibido  el  Espíritu  por  las  obras 
de  la  Ley,  ó  por  el  oido  de  la  féí 

3  ¿  Tan  necios  sois,  que  habiendo  comen- 
zado por  espíritu,  acabéis  por  carne? 

4  ¿Tantas  cosas  habéis  sufrido  en  vano? 
si  empero  es  en  vano. 

5  i  Aquel  pues,  que  os  comunica  el  Espí- 
ritu, y  obra  virtudes  en  vosotros:  es  por 
las  obras  de  la  Ley,  ó  por  el  oido  de  la  fé  ? 

6  Así  como  está  escrito:  Abraham  creyó  á 
Dios,  y  le  fué  imputado  á  justicia. 

7  Reconoced  pues,  que  los  que  son  de  la 
fé,  los  tales  son  hijos  de  Abraham. 

8  IVIas  viendo  ántes  la  Escritura,  que  Dios 
por  la  fé  justifica  las  gentes,  anunció  pri- 
mero á  Abraham :  En  tí  serán  benditas  to- 
das las  Gentes. 

9  Y  así  ios  que  son  de  la  fé,  serán  bendi- 
tos con  el  fiel  Abraham. 

10  Porque  todos  los  que  son  de  las  obras 
de  la  Le^,  están  baxo  de  maldición.  Por- 
que escrito  está:  Maldito  todo  el  que  no 
permaneciere  en  todas  las  cosas,  que  están 
escritas  en  el  libro  de  la  Ley,  para  hacer- 
las. 

11  Y  que  ninguno  en  la  Ley  sea  justifi- 
cado delante  de  Dios,  es  manifiesto  ;  por- 
que el  justo  vive  de  la  fé. 

12  Y  la  Ley  no  es  de  la  fé ;  mas,  quien 
hiciere  aquellas  cosas,  vivirá  en  ellas, 

13  Jesu-Christo  nos  redimió  de  la  maldi- 
ción de  la  Ley,  hecho  por  nosotros  maldi- 
ción :  porque  está  escrito:  Maldito  todo 
aquel  que  es  colgado  en  un  madero: 

14  Para  que  la  bendición  de  Abraham 
fuese  comunicada  á  los  Gentiles  por  Jesu- 
Christo,  á  fin  de  que  por  la  fé  recibamos  la 
promesa  del  Espíritu. 

15  Hermanos,  hablo  como  hombre,  aun- 
que un  testamento  sea  de  un  homlire,  con 
todo  siendo  confirmado,  ninguno  lo  reprue- 
ba, ni  le  pone  demás. 

16  Las  promesas  fuéron  dichas  á  Abra- 
ham, y  á  su  simiente.  No  dice :  Y  á  las 
simientes,  cómo  de  muchos;  sino  como  de 
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uno:  Y  á  tu  simiente,  que  es  Christo. 

17  Mas  digo  esto  :  Que  el  testamento  cor.- 
firmado  por  Dios,  la  Ley  que  fué  hecha 
quatrocientos  y  treinta  años  después,  no  lo 
abroga  para  anular  la  promesa. 

18  Porque  si  la  herencia  es  por  la  Ley. ya 
no  es  por  la  promesa.  Y  Dios  por  prome- 
sa le  hizo  á  Abraham  la  donación. 

19  (  Pues  para  qué  la  Ley  ?  Por  causa  de 
las  transgresiones  fué  F)uesta,  hasta  que  vi- 
niese la  simiente,  á  quien  habia  hecho  la 
promesa,  ordenada  por  Angeles  en  manos 
de  un  mediador. 

20  Mas  el  mediador  no  es  de  uno  solo : 
y  Dios  es  uno. 

21  <  Luego  la  Ley  es  contra  las  promesas 
de  Dios?  No  por  cierto.  Porque  si  la  Ley 
dada  pudiese  vivificar,  la  justicia  en  verdad 
sería  por  la  Ley. 

22  Mas  la  Escritura  todas  las  cosas  en 
lerró  baxo  de  pecado,  para  que  la  promesa 
fuese  dada  á  los  creyentes  por  la  fé  en 
Jesu-Cliristo. 

23  Mas  ántes  que  la  fé  viniese,  estábamos 
baxo  la  guarda  de  la  Ley  encerrados,  para 
aquella  fé  que  habia  de  ser  revelada. 

24  Y  así  la  Ley  fué  el  Ayo  que  nos  con- 
duxo  á  Christo,  para  que  fuésemos  justifi- 
cados i)or  la  fé. 

25  Rías  desde  que  vino  la  fé,  no  estámos 
ya  baxo  del  Ayo. 

26  Pues  todos  sois  hijos  de  Dios  por  la 
fé,  que  es  en  Jesu-Christo. 

27  Porque  todos  los  que  habéis  sido  bau- 
tizados en  Christo,  estáis  1  «vestidos  de 
Christo. 

28  No  hay  Judío,  ni  Griego:  no  hay 
siervo,  ni  libre  :  no  hay  macho,  ni  hembra  : 
porque  todos  vosotros  sois  uno  en  Jesu- 
Christo. 

29  Y  si  vosotros  sois  de  Christo :  cierta- 
mente la  simiente  de  Abraham  sois,  los  he 
rederos  según  la  promesa. 

CAP.  IV. 

Digo  pues,  que  quanto  tiempo  el  herede 
ro  es  niño,  en  nada  difiere  del  siervo,  aun- 
que sea  Señor  de  todo : 

2  Mas  está  debaxo  de  tutores,  y  curado- 
res  hasta  el  tiempo  determinado  por  el 
Padre  : 

3  Así  también  nosotros,  quando  éramos 
niños,  servíamos  baxo  los  rudimentos  del 
mundo. 

4  Mas  quando  vino  el  cumplimiento  del 
tiempo,  envió  Dios  á  su  Hijo,  hecho  de  mu- 
ger,  hecho  sujeto  á  la  Ley, 

5  Para  redimir  á  aquellos  que  estaban 
baxo  de  la  Ley,  para  que  recibiésemos  la 
adopción  de  hijos. 

6  Y  por  quanto  vosotros  sois  hijos,  ha 
enviado  Dios  á  vuestros  corazones  el  Espí- 
ritu de  su  Hijo,  que  clama:  Abba  Padre. 

7  Y  así  ya  no  es  siervo,  sino  hijo:  Y  si 
hijo :  también  heredero  por  Dios. 

8  Mas  entonces  que  no  conocíais  á  Dios, 
servíais  á  los  que  por  naturaleza  no  son 
Dioses. 

9  Pero  ahora  habiendo  conocido  á  Dios, 
ó  por  mejor  decir,  siendo  conocidos  de 
Dios  :  i  cómo  os  volvéis  otra  vez  á  los  rudi- 
mentos  flacos  y  pobres,  á  losquales  queréis 
de  nuevo  servir  ? 

10  Guardáis  los  dias,  y  los  meses,  y  lo» 
tiempos,  y  los  años. 

11  Me  temo  de  vosotros,  que  no  haya  tra- 
bajado en  vano  en  vosotros. 
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12  Sed  como  yo,  porque  yo  también  soy 
como  vosotros :  Os  ruego,  hermanos :  £n 
nada  tne  habéis  agraviado. 

13  Y  sabéis  que  al  principio  os  prediqué 
el  Evangelio  con  enfermedad  de  la  carne  : 
y  vuestra  tentación  en  mi  carne 

14  Ko  la  despreciásteis,  ni  desechásteis  : 
ántes  me  recibisteis  como  á  un  Angel  de 
Dios,  como  á  Jesu-Christo. 

15  (  Dónde  está  pues  vuestra  bienaventu- 
ranza? Porque  os  doy  testimonio,  que  si 
ser  pudiese,  os  hubiéiais  sacado  los  ojos,  y 
me  los  hubiérais  dado. 

.16  ¿  Me  he  hecho  pues  enemigo  vuestro, 
diciéndoos  la  verdad  ? 

17  Os  zelan  no  bien:  porque  os  quieren 
separar,  para  que  los  sigáis  a  ellos. 

18  Sed  pues  zelosos  del  bien  en  bien  siem- 
pre :  y  no  tan  solamente  quando  yo  estoy 
con  vosotros. 

19  llijitos  mios,  de  los  que  otra  vez  estoy 
de  parto,  hasta  que  Christo  sea  formado  en 
vosotros. 

20  Queriía  ciertamente  estar  ahora  con 
vosotros,  y  mudar  mi  voz  ;  porque  estoy 
avergonzado  eii  vosotros. 

21  Decidme,  os  ruego,  los  que  auereis  es- 
tai  baxo  de  la  Ley,  <  no  habéis  leído  la  Ley  ? 

22  Porque  escrito  está :  Que  Abraham 
tuvo  dos  hijos,  uno  de  la  sierva,  y  otro  de 
la  libre. 

23  Mas  el  de  la  sierva  nació  según  la  car- 
ne;  y  el  de  la  libre,  por  la  promesa : 

24  Las  quales  cosas  fuéron  dichas  por 
alegoría.  Porque  estos  son  los  dos  testa- 
mentos. El  uno  ciertamente  en  el  monte 
Sina,  que  engendra  para  servidumbre  :  este 
es  Agar : 

25  Porque  el  Sina  es  un  monte  en  la  Ara- 
bia, que  tiene  enlace  con  la  que  ahora  es 
Jerusalém,la  qual  sirve  con  sus  hijos. 

26  Mas  aquella  Jerusalém  que  está  arriba, 
es  libre  ;  la  qual  es  nuestra  madre. 

27  Porque  escrito  está:  Alégrate  la  esté- 
ril, que  no  pares  :  esfuérzate  y  dá  voces,  la 
que  no  estás  de  parto  :  porque  son  muchos 
mas  los  hijos  de  la  desolada, quede  aquella 
que  tiene  marido. 

28  Y  nosotros,  hermanos,  somos  hijos  de 
la  promesa  según  Isaac. 

.29  Mas  como  entónces  aquel  que  habia  na- 
cido según  la  carne,  perseguía  al  que  era  se- 
gún el  espíritu  j  así  también  ahora. 

30  <  Pero  qué  dice  la  Escritura?  Echa 
fuera  á  la  sierva,  y  á  su  hijo;  porque  no 
será  heredero  el  hijo  de  la  sierva  con  el  hi- 
jo de  la  libre. 

31  Y  así,  hermanos  ;  no  somos  hijos  de  la 
sierva,  sino  de  la  libre  ;  con  cuya  libertad 
Christo  nos  hizo  libres. 


CAP.  V. 

Estad  firmes,  y  no  os  sometáis  otra  vez 
al  yugo  de  servidumbre. 

2  Aiirad  queos  di 50 yo  Pablo,  que  sioscir- 
cuncidareis, Christo  no  os  aprovechará  nada, 

3  Y  de  nuevo  protexto  á  todo  hombre  que 
se  circuncida,  que  está  obligado  á  guardar 
toda  la  Ley. 

4  Vacíos  sois  de  Christo,  los  que  os  justi 
ficais  por  la  Ley  :  habéis  caído  de  la  gracia. 

5  Porque  nosotros  aguardamos  por  el 
Espíritu  la  e5peransa  de  la  justicia,  por  la  fé 

O  Porque  en  Jesu-Chnsto  ni  la  circunci 
sion  vale  algo,  ni  el  prei)ucio,  sino  la  fé  que 
obra  por  caridad. 
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7  Vosotros  corríais  bjen;  ¿Quién  os  ha 
impedido  el  no  obedecer  á  la  verdad  ? 

8  Esta  persuasión  no  es  de  aquel  que  os 
llama. 

9  Un  poco  de  levadura  aceda  toda  la  masa. 

10  Yo  confio  de  vosotros  en  el  Señor,  que 
no  sentiréis  otra  cosa:  mas  el  que  os  in- 
quieta, quien  quiera  que  él  sea,  llevará  so- 
bre sí  la  condenación. 

11  Yo  ciertamente,  hermanos,  si  aun  pre- 
dico la  circuncisión  ;  <  á  qué  fin  padezco 
aun  persecución?  Luego  se  ha  acabado  el 
escándalo  de  la  Cruz. 

12  Oxalá  fuesen  también  cortados  los  que 
os  inquietan. 

13  Porque  vosotros,  hermanos,  habéis  si- 
do  llamados  á  libertad:  solamente  que  no 
deis  la  libertad  por  ocasión  de  la  carne : 
mas  servios  unos  á  otros  por  la  caridad  del 
Espíritu. 

14  Porque  toda  la  Ley  se  resume  en  una 
palabra :  Amarás  á  tu  próximo  como  á  tí 
mismo. 

15  Mas  si  os  mordéis,  y  os  coméis  los 
unos  á  los  otros ;  guai  daos  no  os  consumáis 
los  unos  á  los  otros. 

16  Digo  pues ;  Andad  en  Espíritu,  y  no 
cumpliréis  los  deseos  de  la  carne. 

17  Porque  la  carne  codicia  contra  el  es- 
píritu ;  }•  el  espíritu  contra  la  carne  ;  por- 
que estas  cosas  son  contrarias  entre  sí : 
para  que  no  hagáis  todas  las  cosas  quequi- 
siéreis. 

18  Y  si  sois  guiados  del  espíritu,  no  es- 
tais  baxo  de  la  Ley. 

19  Mas  las  obras  de  la  carne  están  pa- 
tentes :  como  son  fornicación,  impureza, 
deshonestidad,  luxuria, 

20  Idolatría,  hechicerías,  enemistades, 
contiendas,  zelos,  iras,  riñas,  discordias 
sectas, 

21  Envidias,  homicidios,  embriagueces, 
glotonerías  y  otras  cosas  como  estas,  sobre 
las  quales  os  denuncio,  como  ya  lo  dixe : 
Que  los  que  tales  cosas  hacen,  no  alcanza- 
rán el  reyno  de  Dios. 

22  Mas  el  fruto  del  espíritu  es:  caridad, 
gozo,  pazj  paciencia,  benignidad,  bondad, 
longanimidad, 

23  Mansedumbre,  fé,  modestia,  continen- 
cia, castidad.  Contra  estas  cosas  no  hay 
Ley. 

24  Y  los  que  son  de  Christo,  crucificáron 
su  propia  carne  con  sus  vicios  y  concupis- 
cencias. 

25  Si  vivimos  por  espíritu,  andemos  tam- 
bién por  espíritu. 

26  No  seamos  codiciosos  de  vana  gloria, 
irritándonos  los  unos  á  los  otros,  envidián- 
donos los  unos  á  los  otros. 


CAP.  VI. 

Hermanos,  si  alguno  como  hombre 
fuere  sorprehendido  en  algún  delito,  voso- 
tros que  sois  espirituales,  amonestadle  con 
espíritu  de  mansedumbre,  y  tú  considérate 
á  tí  mismo,  no  seas  también  tentado. 

2  Llevad  los  unos  las  cargas  de  Ids  otros, 
y  de  esta  manera  cumpliréis  la  Ley  de 
Christo. 

3  Porque  si  alguno  estima  ser  algo,  no 
siendo  nada,  él  mismo  se  engaña. 

4  Mas  pruebe  cada  uno  su  obra,  y  así  él 
tendrá  gloria  en  sí  mismo  solamente,  y  no 
en  otro. 

5  Porque  cada  qual  llevará  su  carga. 
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6  Y  el  que  es  doctrinado  en  la  palabra, 
comunique  en  todos  los  bienes  al  que  le 
doctrina. 

7  No  queráis  errar:  Dios  no  puede  ser 
burlado. 

8  Porque  aquello  que  sembrare  el  hombre, 
eso  también  segará.  Y  así  el  que  siembra 
en  su  carne,  de  la  carne  segará  corrupción  : 
mas  el  que  siembra  en  el  Espíritu,  del  es- 
píritu segará  vida  eterna. 

9  No  nos  cansemos  pues  de  hacer  bien: 
porque  á  su  tiempo  segaremos,  si  no  des- 
tallecemos. 

10  Y  así  mientras  tenemos  tiempo,  haga- 
mos bien  á  todos,  y  mayormente  á  los  do- 
mésticos de  la  fé. 

11  Mirad  qué  carta  os  he  escrito  de  mi 
mano. 

12  Porque  todos  los  que  quieren  agradar 
en  la  carne,  estos  os  apiemian  á  oue  os 
circuncidéis,  solo  por  no  padecer  ellos  la 

136 


persecución  de  la  Cruz  de  Christo. 

13  Porciue  ni  aun  los  que  se  circuncidan 
guardan  la  Ley  :  sino  que  quieren  que  vo- 
sotros seáis  circuncidados,  para  gloriarse 
en  vuestra  carne. 

14  Mas  nunca  Dios  permita  que  yo  me 
gloiie,  sino  en  la  Cruz  de  nuestro  Señor 
Jesu-Christo  ;  por  el  qual  el  mundo  me  es 
cruciiicado  á  mí,  y  yo  al  mundo. 

15  Porque  en  Jesu-Christo  nada  vale  ni 
la  circuncisión,  ni  el  prepucio,  sino  la  nueva 
criatura. 

16  Y  todos  los  que  siguieren  esta  regla, 
paz  sobre  ellos,  y  misericordia,  y  sobre  el 
israél  de  Dios. 

17  De  aqui  adelante  nadie  me  sea  moles- 
to; poraue  yo  traygo  en  mi  cuerpo  las 
marcas  del  Señor  .Jesús. 

18  La  gracia  de  nuestro  Señor  Jesu-Chris- 
to sea,  hermanos,  con  vuestro  £splritu 
Amen. 
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E  P  H  E  S  I  O  S. 


CAPITULO  L 

X^ABLO  Apóstol  de  Jesu-Chnsto  por  vo- 
luntad de  Dios,  á  todos  los  Santos,  que  hay 
en  Euheso,  y  fieles  en  Jesu-Cliristo. 

2  Gracia  sea  á  vosotros  y  paz  de  Dios 
nuestro  Padre,  y  del  Señor  Jesu-Christo. 

3  Bendito  el  Dios  y  Padre  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu-Christo,  que  nos  bendixo  con  to- 
da bendición  espiritual  en  bienes  celestia- 
les en  Christo, 

4  Así  como  nos  eligió  en  él  mismo  ántes 
del  establecimiento  del  mundo,  para  que 
fuésemos  santos,  y  sin  mancilla  delante 
de  él  en  caridad. 

5  El  que  nos  predestinó  para  adoptarnos 
en  hijos  por  Jesu-Christo  en  si  mismo  según 
el  propósito  de  su  voluntad, 

O  Para  loor  de  gloria  de  su  gracia,  por  la 
qual  nos  ha  hecho  agradables  en  su  amado 
hijo. 

7  En  el  que  tenemos  la  redención  por  su 
sangre,  la  remisión  de  los  pecados,  según 
las  riquezas  de  su  gracia, 

8  La  qual  ha  abundado  en  nosotros  co- 
piosamente en  toda  sabiduría  é  inteligen- 
cia : 

9  Para  hacernos  conocer  el  sacramento 
de  su  voluntad,  según  su  beneplácito,  que 
había  propuesto  en  sí  mismo, 

10  Para  restaurar  en  Christo  todas  las 
cosas  en  la  dispensación  del  cumplimiento 
de  los  tiempos :  así  las  que  hay  en  el  cielo, 
como  en  la  tierra,  en  él  mismo  : 

11  En  el  qual  fuimos  también  llamados 

Sor  suerte,  predestinados  según  el  decreto 
e  aquel,  que  obra  todas  las  cosas,  según  el 
consejo  de  su  voluntad  : 

12  Para  que  seamos  en  loor  de  su  gloria 
nosotros,  que  ántes  habíamos  esperado  en 
Christo: 

13  En  el  qual  también  vosotros,  guando 
oísteis  la  pídabra  de  la  verdad,  el  Evange- 
lio de  vuestra  salud;  y  habiendo  creído  en 
él,  fuisteis  sellados  con  el  Espíritu  Santo, 
que  era  prometido, 

14  El  qual  es  la  prenda  de  nuestra  he- 
rencia, para  redención  de  la  posesión  ad- 
quirida, para  loor  de  la  gloria  de  él  mismo. 

15  Por  esto  yo  también  habiendo  oído  la 
fé,  que  tenéis  vosotros  en  el  Señor  Jesús,  y 
el  amor  para  con  todos  los  Santos, 

16  í<'o  ceso  de  dar  gracias  por  vosotros, 
haciendo  memoria  de  vosotros  en  mis  ora- 
ciones : 

17  Para  que  el  Dios  de  nuestro  Señor 
Jesu-Christo,  el  Padre  de  la  gloria,  os  dé 
espíritu  de  sabiduría  y  de  revelación  por 
su  conocimiento: 

18  Iluminados  los  ojos  de  vuestro  cora- 
zón, para  que  sepáis,  quál  es  la  esperanza 
de  su  vocación,  y  quáles  las  riquezas  de  la 
gloria  de  su  herencia  en  los  Santos, 
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IQ  Y  quál  es  aquella  soberana  grandeza 
del  poder  que  obra  en  nosotros,  que  cree- 
mos según  la  eficacia  de  su  poderosa  virtud, 

20  La  cual  efectuó  en  Cliristo,  resucitán- 
dolo de  los  muertos,  y  colocándolo  á  su 
derecha  en  los  cielos  : 

21  Sobre  todo  Principado,  y  Potestad,  y 
Virtud,  y  Dominación,  y  sobre  todo  nom- 
bre que  se  nombra,  no  solo  en  este  siglo, 
mas  aun  en  el  venidero. 

22  Y  todas  las  cosas  sometió  baxo  los  pies 
de  él  :  y  le  puso  por  cabeza  sobre  toda  la 
Iglesia, 

2.3  La  qual  es  su  cuerpo,  y  el  cumpli- 
miento de  aquel,  que  lo  llena  todo  en  todas 
cosas. 


CAP.  II. 

Y  vosotros,  estando  muertos  por  vues- 
tros delitos  y  pecados, 

2  En  que  anduvisteis  en  otro  tiempo  con- 
forme á  la  costumbre  de  este  mundo,  con- 
forme al  Príncipe  de  la  potestad  de  este 
ayre,  que  es  el  espíritu,  que  ahora  obra  so- 
bre los  hijos  de  la  infidelidad, 

3  Entre  los  quales  vivimos  también  todos 
nosotros  en  otro  tiempo  según  nuestros  do 
seos  carnales,  haciendo  la  voluntad  de  la 
carne  y  de  sus  pensamientos,  y  éramos  por 
naturaleza  hijos  de  ira,  como  también  los 
otros : 

4  Mas  Dios,  que  es  rico  en  misericordia, 
por  su  extremada  caridad  con  que  nos  amó, 

5  Aun  quando  estábamos  muertos  por  los 
petados,  nos  dió  vida  juntamente  en  Chris- 
to, por  cuya  gracia  sois  salvos, 

O  Y  con  él  nos  resucitó,  y  nos  hizo  sentar 
en  los  Cielos  con  Jesu-Chnsto: 

7  Para  mostrar  en  los  siglos  venideros  las 
abundantes  riquezas  de  su  gracia  por  su 
bondad  sobre  nosotros  en  Jesu-Christo. 

8  Porque  de  gracia  sois  salvos  por  la  fé, 
y  esto  no  de  vosotros :  porque  es  un  dón  de 
Dios, 

9  No  por  obras,  para  que  nadie  se  gloríe. 

10  Porque  somos  hechura  de  él  mismo, 
criados  en  Jesu-Christo  para  buenas  obras, 
las  que  preparó  Dios  para  que  anduviése- 
mos en  ellas. 

11  Por  tanto  acordaos,  que  en  algún  tiem- 
po vosotros  los  Gentiles  en  carne,  que  erais 
llamados  prepucio  por  los  que  en  carne 
tienen  la  circuncisión  hecha  por  mano: 

12  Que  estabais  en  aquel  tiempo  sin 
Christo,  separados  de  la  comunicación  de 
Israél,  y  extrangeros  de  los  testamentos,  no 
teniendo  esperanza  de  la  promesa,  y  sin 
Dios  en  este  mundo. 

13  Mas  ahora  por  Jesu-Christo,  vosotros 
que  en  otro  tiempo  estábais  léjos,  os  habéis 
acercado  por  la  sangre  de  Jesu-Christo. 
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14  Porque  él  es  nuestra  paz,  el  que  <ie 
ambos  ha  hecho  un  pueblo,  deshaciendo  en 
su  carne  la  pared  intermedia  de  la  cerca, 
las  enemistades : 

15  Derogando  con  sus  decretos  la  Ley  de 
los  preceptos,  para  formar  en  sí  mismo  los 
dos  en  un  hombre  nuevo,  haciendo  la  paz, 

16  Y  para  reconciliarlos  con  Dios  á  am- 
bos en  un  cuerpo  por  la  Cruz,  matando  las 
enemistades  en  si  mismo. 

17  Y  viniendo  evangelizó  paz  á  vosotros, 
que  estibáis  lejos;  y  paz  a  aquellos  que 
estiban  cerca : 

18  Por  quanto  por  él  los  unos  y  los  otros 
tenemos  entrada  al  Padre  en  un  Espíritu. 

19  De  manera  que  ya  no  sois  extrangeros, 
ni  advenedizos:  sino  que  sois  Ciudadanos 
de  los  Santos  y  domésticos  de  Dios : 

20  Edificados  sobre  el  fundamento  de  los 
Apóstoles  y  Prophetas,  en  el  mismo  Jesu- 
Cnristo,  que  es  la  principal  piedra  angular  : 

21  En  el  qual  todo  el  edificio  que  se  ha 
levantado,  crece  para  ser  un  templo  santo 
en  el  Señor, 

22  En  el  qual  vosotros  sois  también  jun- 
tamente edificados,  para  morada  de  Diosen 
Espíritu. 


CAP.  III. 

Por  esta  causa  yo  Pablo  el  prisionero  de 
Jesu-Christo,  por  vosotros  los  Gentiles. 

2  Si  es  que  oisteis  la  dispensación  de  la 
gracia  de  Dios,  que  me  fué  dada  para  con 
vosotros : 

3  Puesto  que  por  revelación  se  me  ha  he- 
cho conocer  el  Sacramento,  como  arriba 
escribí  en  pocas  palabras : 

4  En  donde  si  leéis,  podéis  conocer  la  in- 
teligencia, que  tengo  en  el  misterio  de 
Chnsto : 

5  El  qual  en  otras  generaciones  no  fué 
conocido  de  los  hijos  de  los  hombres,  así 
como  ahora  ha  sido  revelado  á  sus  Santos 
Apóstoles  y  Prophetas  en  Espíritu  : 

O  Que  los  Gentiles  son  coherederos,  é  in- 
corporados, y  participantes  de  su  promesa 
en  Jesu-Christo  por  el  Evangelio  : 

7  Del  qual  yo  he  sido  hecho  Ministro, 
según  el  don  de  la  gracia  de  Dios,  que  se 
me  hadado  según  la  operación  de  su  virtud. 

8  A  mí  que  soy  el  menor  de  todos  los 
Santos,  me  na  sido  dada  esta  gracia  de  pre- 
dicar á  los  Gentiles  las  inapeables  riquezas 
de  Christo, 

9  Y  de  manifestar  á  todos,  qual  sea  la 
comunicación  del  Sacramento  escondido 
desde  los  siglos  en  Dios,  que  lo  crió  todo. 

JO  Para  que  la  multiforme  sabiduría  de 
Dios,  sea  notificada  por  la  Iglesia  á  los 
Principados  y  Potestades  en  los  Cielos, 

11  Conforme  á  la  determinación  de  los 
siglos,  que  ha  cumplido  en  Jesu-Christo 
nuestro  Señor: 

12  En  el  q^ue  tenemos  la  seguridad,  y  el 
llegarnos  á  el  confiadamente  por  su  fé. 

13  Por  lo  qual  03  pido,  que  no  desmayéis 
en  mis  tribulaciones  por  vosotros:  que  es 
vuestra  gloria. 

14  Por  esta  causa  doblo  mis  rodillas  al 
Padre  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo, 

15  Del  que  toda  paternidad  toma  el  nom- 
bre en  los  Cielos  y  en  la  tierra, 

16  Para  que  según  las  riquezas  de  su 
gloria,  os  de  que  seáis  corroborados  en  vir- 
tud por  su  Espíritu  en  el  hombre  interior, 

17  Para  que  Christo  more  por  la  fe  en 
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vuestros  corazones,  arraigados  y  cimentík- 
dos  en  caridad, 

18  Para  que  podáis  comprehender  con 
todos  los  Santos,  qual  sea  la  anchura,  y  la 
longura,  y  la  altura,  y  la  profundidad : 

19  Y  conocer  también  la  caridad  de 
Christo,  que  sobrepuja  todo  entendimiento, 
para  que  seáis  llenos  de  toda  la  plenitud 
de  Dios. 

20  Y  á  aquel  que  es  poderoso  para  hacer 
todas  las  cosas,  mav  abundantemente  que 
pedimos  ó  entendemos,  según  la  virtud  que 
obra  en  nosotros : 

21  A  él  la  gloria  en  la  Iglesia,  y  en  Jesu- 
Christo  por  todas  las  edades  del  siglo  de 
los  siglos.  Amen. 


CAP.  IV. 

Y  ASI  os  ruego  yo  el  prisionero  en  el  Se- 
ñor, que  andéis  como  conviene  á  la  voca- 
ción, con  que  habéis  sido  llamados 

2  Con  toda  humildad  y  mansedumbre, 
con  paciencia,  sobrellevándoos  unos  á  otros 
en  caridad, 

3  Solícitos  en  guardar  la  unidad  del  espí- 
ritu en  vínculo  de  paz. 

4  Un  cuerpo  y  un  espíritu,  como  fuisteis 
llamados  en  una  esperanza  de  vuestra  vo- 
cación. 

5  Un  Señor,  una  fé,  un  Bautismo. 

6  Un  Dios  y  Padre  de  todos,  que  es  sobie 
todos,  y  por  todas  las  cosas,  y  en  todos 
nosotros. 

7  Mas  á  cada  uno  de  nosotros  ha  sido  da- 
da la  gracia  según  la  medida  de  la  dona- 
ción de  Christo. 

8  Por  lo  qual  dice:  Quando  él  subió  á  lo 
alto,  llevó  cautiva  la  cautividad  :  dió  dones 
á  los  hombres. 

9  Y  que  subió,  <  qué  es,  sino  porque  ántes 
habia  descendido  á  los  lugares  mas  baxos 
de  la  tierra  ? 

10  El  que  descendió,  ese  mismo  es  el  que 
subió  sobre  todos  los  cielos,  para  llenar  to- 
das las  cosas. 

11  Y  el  mismo  dió  á  unos  ciertamente 
Apóstoles,  y  á  otros  Prophetas,  y  á  otros 
Evangelistas,  y  á  otros  Pastores  y  Doctores, 

12  Para  la  consumación  de  los  Santos,  en 
la  obra  del  ministerio,  para  edificar  el  cuer- 
po de  Christo  : 

13  Hasta  que  todos  lleguemos  en  la  uni- 
dad de  la  fé,  y  del  conocimiento  del  Hijo 
de  Dios,  á  varón  perfecto,  según  la  medida 
de  la  edad  cumplida  de  Christo: 

14  Para  que  no  seamos  ya  niños  fluctu- 
antes,  y  nos  dexemos  traher  en  rededor  de 
todo  viento  de  doctrina,  jior  la  malignidad 
de  los  hombres  que  engañan  con  astucia  en 
error. 

15  Antes  siguiendo  verdad  en  caridad, 
crezcamos  en  todas  cosas  en  aquel  que  es 
la  cabeza,  Christo : 

16  Por  el  qual  todo  el  cuerpo  coligado  y 
unido  por  toda  coyuntura  por  donde  se  le 
suministra  el  alimento,  obrando  á  propor- 
ción de  cada  miembro,  toma  aumento  de 
cuerpo,  para  edificarse  él  en  caridad. 

17  Pues  esto  digo  y  requiero  en  el  Señor, 
que  no  andéis  ya,  como  andan  las  Gentes 
en  la  vanidad  de  su  sentido, 

18  Teniendo  el  entendimiento  obscureci- 
do de  tinieblas,  enagenados  de  la  vida  de 
Dios,  por  la  ignorancia  que  hay  en  ellos, 
por  la  ceguedad  de  su  corazón. 
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19  Los  que  desesperando,  se  entregáron  á 
sí  mismos  á  la  disolución,  á  obrnS  de  toda 
impureza,  á  U  avaricia. 

20  Mas  vosotros  no  habéis  aprendido  así 
á  Christo, 


21  Si  es  que  lo  habéis  oido,  v  habéis  sido 
enseñados  en  él,  como  está  la  verdad  en 
Jesús 


22  A  despojaros  del  hombre  viejo,  según 
el  qual  fue  vuestra  antigua  conversación, 
que  se  vicia  según  los  deseos  del  error, 

23  Renovaos  pues  en  el  espíritu  de  vues- 
tro entendimiento, 

2J  Y  vestios  del  hombre  nuevo,  que  fué 
criado  .según  Dios  en  justicia,  y  en  santi- 
dad de  verdad. 

25  Por  lo  qual  dexando  la  mentira,  ha- 
blad verdad  <  ada  uno  con  su  próximo  ;  por- 
que somos  miembros  los  unos  de  los  otros. 

£6  Airaos,  y  no  pequéis;  El  sol  no  se 
ponga  sobre  vuestra  ira  : 

27  Is'o  deis  lugar  al  diablo  : 

28  El  que  hurtaba,  ya  no  hurte;  ántes 
bien  trabaje  obrando  de  sus  manos  lo  que 
es  bueno,  para  que  tenga  de  donde  dar  al 
que  padece  necesidad. 

29  Ninguna  palabra  mala  salga  de  vues- 
tra boca;  sino  solo  la  que  sea  Buena  para 
edificación  de  la  fé,  de  manera  que  dé  gra- 
cia á  los  que  la  oyen, 

^  Y  no  contristéis  al  Espíritu  Santo  de 
Dios,  en  el  qual  estáis  sellados  para  el  dia 
de  la  redención. 

31  l'oda  amargura,  y  enojo,  é  indigna- 
ción, y  gritería,  y  blasfemia  con  toda  mali- 
cia, sea  desterrada  de  entre  vosotros. 

32  Antes  sed  los  unos  con  los  otros  benig- 
nos, misericordiosos,  perdonándoos  los 
unos  á  los  otros,  como  también  Dios  por 
Christo  os  ha  perdonado. 


CAP.  V. 

i^ED  pues  imitadores  de  Dios,  como  hijos 
muy  amados : 

2  Y  andad  en  caridad,  así  como  Christo 
también  nos  amó,  y  se  entregó  asimismo 
por  nosotros  ofrenda  y  hostia  á  Dios  en 
olor  de  suavidad. 

3  Por  tanto,  fornicación,  y  toda  impureza, 
ó  avaricia,  ni  aun  se  nombre  entre  vosotros, 
como  conviene  á  Santos : 

4  Ni  palabras  torpes,  ni  necias,  ni  chan- 
zas, que  son  impertinentes ;  sino  ántes  ac- 
ciones de  gracias. 

5  Porque  habéis  de  saber  y  entender : 
que  ningún  fornicario,  ó  inmundo,  ó  avaro, 
lo  qual  es  culto  de  ídolos,  no  tiene  heren- 
cia en  el  reyno  de  Christo,  y  de  Dios. 

6  Ninguno  os  engañe  con  palabras  vanas  ; 
pues  por  esto  viene  la  ira  de  Dios  sobre  los 
hijos  de  la  incredulidad. 

7  No  tengáis  pues  cosa  común  con  ellos. 

8  Porque  en  otro  tiempo  erais  tinieblas; 
mas  ahora  sois  luz  en  el  Señor.  Andad  co- 
mo hijos  de  luz : 

9  Pues  el  fruto  de  la  luz  consiste  en  toda 
bondad,  y  en  justicia,  y  en  verdad  : 

10  Aprobando  lo  que  es  agradable  á  Dios: 

11  Y  no  comuniquéis  con  las  obras  in- 
fructuosa» de  las  tinieblas;  mas  al  contra- 
rio condensidlas. 

12  Porque  las  cosas  que  ellos  hacen  en 
secreto,  vergüenza  es  aun  el  decirlas. 

13  Mas  todas  las  que  son  reprehensibles, 
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se  descubren  por  la  luz;  porque  todo  lo 
que  se  manifiesta,  es  luz. 

14  Por  lo  qual  diré:  Despierta  tú  que 
duermes,  y  levántate  de  entre  los  muertos, 
y  te  alumbrará  Christo. 

15  Y  así  mirad,  hermanos,  que  andéis 
avisadamente  :  no  como  necios, 

16  Mas  como  sabios:  redimiendo  el  tiem- 
po, por-que  los  días  son  malos. 

17  Por  tanto  no  seáis  indiscretos;  mas 
entended  quál  es  la  voluntad  de  Dios. 

18  Y  no  os  entreguéis  con  exceso  al  vinot 
en  el  que  hay  luxuria  :  nras  llenaos  de  Espí- 
ritu  Santo, 

19  Hablando  entre  vosotros  mismos  en 
Psalmos,  y  en  Himnos,  y  canciones  espv 
rituales,  cantando  y  loando  al  Seiior  en 
vuestros  corazones, 

20  Dando  siempre  gracias  al  Dios  y  Pa- 
dre por  todo  en  el  nombre  de  nuestro  Señor 
Jesu-Christo. 

21  Sometidos  los  unos  á  los  otros  en  te- 
mor de  Christo. 

22  Las  mugeres  estén  sujetas  á  sus  mari- 
dos, como  al  Señor: 

23  Porque  el  marido  es  cabeza  de  la  mu- 
ger,  como  Christo  es  Cabeza  de  la  Iglesia, 
de  la  que  él  mismo  es  Salvador,  como  de 
su  cuerpo. 

21  Y  así  como  la  Iglesia  está  sometida  á 
Christo;  así  lo  estén  las  mugeres  á  sus  ma- 
ridos en  todo. 

25  Vosotros,  maridos,  amad  á  vuestras 
mugeres,  como  Christo  amó  taiTibren  á  la 
Iglesia,  y  se  entregó  á  sí  mismo  por  ella, 

26  Para  santificarla,  purificándola  con  el 
bautismo  de  agua  por  la  palabra  de  vida, 

27  Para  presentársela  á  sí  mismo  Igle- 
sia gloriosa,  que  no  tenga  mancha,  ni  ar- 
ruga, ni  cosa  semejante,  sino  que  sea  santa 
y  sin  mancilla. 

28  Así  también  deben  amar  los  maridos 
á  sus  mugeres,  como  á  sus  propios  cuerpos. 
El  que  ama  á  su  muger,  á  sí  mismo  ama. 

29  Poique  nadie  aborreció  jamas  sii  car- 
ne :  ántes  la  mantiene  y  abrrga,  así  como 
también  Christo  á  la  Iglesia: 

30  Porque  somos  miembros  de  su  cuerpo 
de  su  carne,  y  de  sus  huesos. 

31  Por  esto  dexará  el  hombre  á  su  padre, 
y  á  su  madre,  y  se  allegará  á  su  muger  ;  y 
serán  dos  en  una  carne. 

32  Este  Sacramento  es  grande;  mas  yo 
digo  en  Christo  y  en  la  Iglesia. 

33  Empero  también  vosotros  cada  uno  de 
por  sí  ame  á  su  muger  como  á  sí  mismo ;  y 
la  muger  reverencie  á  su  marido. 


CAP.  VI. 

Hi  .IOS,  obedeced  á  vuestros  padres  en  el 
Señor ;  porque  esto  es  justo. 

2  Honra  á  tu  padre,  y  á  tu  madre,  que  es 
el  primer  mandamiento  con  promesa : 

3  Para  que  te  vaya  bien,  y  seas  de  larga 
vida  sobre  la  tierra. 

4  Y  vosotros,  padres,  no  provoquéis  á  ira 
á  vuestros  liijos  :  mas  criadlos  en  disciplin  a, 
y  corrección  del  Señor. 

5  Siervos,  obedeced  á  vuestros  Señores 
temporales  con  temor,  y  con  respeto,  en 
sencillez  de  vuestro  corazón  como  á  Christo» 

6  No  sirviéndoles  al  ojo  como  por  agi;a- 
dar  á  hombres,  sino  como  siervos  de  Chris- 
to, haciendo  de  corazón  la  voluntad  d» 
Dios, 
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7.  Sirviendo  con  buena  voluntad,  como  al  |la  fé,  con  aue  podáis  apagar  todos  los  dar 

dos  encendidos  del  maligno: 


Señor,  y  no  como  á  los  hombres : 
_  8  Sabiendo  que  cada  uno  recibirá  del  Se- 
ñor aquel  bien  ó  mal  que  iiiciere,  ya  sea 
siervo,  ya  libre. 

9  Y  vosotros  los  señores  haced  eso  mis- 
mo con  ellos  dexando  las  amenazas :  sa- 
biendo que  el  Señor  de  ellos,  y  el  vuestro 
está  en  los  cielos,  y  que  no  hay  accepcion 
de  pei-sonas  para  con  él. 

10  En  lo  demás,  hermanos,  confortaos  en 
el  Señor,  y  en  el  poder  de  su  virtud. 

11  Vestios  la  armadura  de  Pios,  para  que 
podáis  estar  firmes  contra  las  asechanzas 
del  diablo. 

12  Porque  nosotros  no  tenemos  que  lu- 
char contra  la  carne,  y  la  sangre  ;  sino  con- 
tra los  Principados,  y  potestades,  contra 
los  gobernadores  de  estas  tinieblas  del  mun- 
do, contra  los  espíritus  de  maldad  en  los 
ayies. 

13  Por  tanto  tomad  toda  la  armadura  de 
Dios  ;  para  que  podáis  resistir  en  el  dia  ma- 
lo, y  estar  cumplidos  en  todo. 

14  Estad  pues  firmes,  ceñidos  vuestros  lo- 
mos en  verdad,  y  vestidos  de  la  loriga  de 
la  justicia, 

15  Y  teniendo  los  pies  calaados  en  la  pre- 
paración del  Evangelio  de  la  paz: 

]íi  Sobre  todo  embrazando  el  escudo  de 
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17  Tomad  también  el  yelmo  de  la  salud  ; 
y  la  espada  del  Espíritu  (que  es  la  palabra 
de  üios) 

18  Orando  en  todo  tiempo  con  toda  de- 
precación, y  ruego  en  espíritu  :  y  velando 
para  esto  mismo  con  todo  fervor,  y  rogan- 
do por  todos  los  Santos  : 

19  Y  por  mí,  para  que  me  sea  dada  pala- 
bra en  el  abrir  de  mi  boca  con  confianza, 

f>ara  hacer  conocer  el  misterio  del  Evange- 
io: 

CO  Por  el  qual  aun  estando  en  la  cadena 
hago  oficio  de  Embaxador,  de  manera  que 
yo  hable  libremente  por  él,  como  debo  ha- 
blar. 

21  Y  para  que  sepáis  también  el  estado 
de  mis  cosas,  y  lo  aue  yo  hago  ;  os  infor- 
mará de  todo  Tichlco  nuestro  hermano 
muy  amado,  y  Ministro  fiel  en  el  Señor: 

52  A  quien  os  he  enviado  para  esto  mis- 
mo, para  que  sepáis  lo  que  es  de  nosotros, 
y  que  consuele  vuestros  corazones. 

23  Paz  sea  á  los  hermanos,  y  caridad 
condé,  de  Dios  Padre,  y  del  Señor  Jesu- 
Christo. 

24  La  gracia  sea  con  todos  los  que  aman 
á  nuestro  Señor  Jesu-Christo  con  toda  pu- 
reza. Amen. 
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P CAPITULO  I. 
ABLO,  y  Timothéo,  siervos  de  .Tesu- 
Christo,  á  todos  los  Sautos  en  .lesu-Christo, 
que  están  en  Pliilipos,  con  los  Obispos  y 
Diáconos. 

2  Gracia  sea  á  vosotros,  y  paz  de  Dios 
nuestro  Padre,  y  del  Señor  Jesu-Christo. 

3  Gracias  doy  á  mi  Señor  cadz.  vez  que 
me  acuerdo  de  vosotros, 

4  Rogando  siempre  con  gozo  por  todos 
vosotros  en  todas  mis  oraciones, 

5  Sobre  vuestra  comunicación  en  el  Evan- 
gelio de  Christo  desde  el  primer  dia  hasta 
ahora. 

6  Teniendo  por  cierto  esto  mismo,  que  el 
que  comenzó  en  vosotros  la  buena  obra,  la 
perfeccionará  hasta  el  dia  de  .lesu-Cliristo. 

7  Como  es  justo  que  yo  sienta  esto  de 
todos  vosotros :  porque  os  tengo  en  el  cora- 
zón, y  en  mis  prisiones,  y  en  la  defensa,  y 
confirmación  del  Evangelio,  que  sois  voso- 
tros todos  compañeros  de  mi  gozo. 

8  Porque  Dios  me  es  testigo,  de  qué  modo 
os  amo  á  todos  vosotros  en  las  entrañas  de 
Jesu-Christo. 

9  Y  esto  ruego,  que  vuestra  caridad  abun- 
de mas  y  mas  en  ciencia,  y  en  todo  cono- 
cimiento : 

10  Para  que  aprobéis  lo  mejoi»,  y  seáis  sin- 
ceros, y  sin  tropiezo  para  el  dia  de  Christo, 

11  Llenos  de  fruto  de  justicia  por  Jesu- 
Christo,  para  gloria  y  loor  de  Dios. 

12  Quiero  pues,  hermanos,  que  sepáis,  que 
todas  las  cosas,  que  me  lian  sucedido,  han 
contribuido  mas  al  provecho  del  Evangelio. 

13  De  manera,  que  mis  prisiones  se  han 
hecho  notorias  en  Cliristo  por  lodo  el  Pre- 
torio, y  por  todos  los  otros, 

14  \  muchos  de  los  hermanos  en  el  Señor, 
cobrando  ánimo  con  mis  prisione-,  han  osa- 
do mas  alentadamente  hablar  la  palabra  de 
Dios  sin  ten'.or. 

15  Verdad  es,  que  algunos  predican  á 
Christo  por  envidia  y  porfía  :  mas  otros 
también  lo  hacen  con  buena  voluntad  : 

16  Otros  por  caridad  :  sabiendo,  que  yo 
he  sido  puesto  para  defensa  del  Evangelio  ; 

17  Mas  otros  predican  á  Jesu-Christo  por 
contención  no  sinceramente,  crej'endo  acre- 
centar aflicción  á  mis  cadenas. 

18  c  Mas  qué  importa  ?  Con  tal,  que  Jesu- 
Christo  en  todas  maneras  sea  anunciado,  ó 
por  pretexto,  ó  P9r  verdad  :  en  esto  me  gozo, 
y  aun  me  gozaré. 

19  Porque  sfe,  que  esto  se  me  convertirá 
en  salud,  por  vuestra  oración,  y  por  el  so- 
corro del  Espíritu  de  Jesu-Christo, 

20  Seeun  mis  ansias  y  esperanza,  de  que 
en  ni^euna  cosa  seré  confundido:  ántes 
con  lotia  confianza,  así  como  siempre,  tam- 
bién ahora  será  Christo  engrandecido  en  mi 
cuerpo,  ya  sea  por  vida,  ya  por  muerte. 
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21  Porque  para  mí  el  vivir  es  Christo,  y 
el  rnorir  ganancia. 

22  Y  si  el  vivir  en  carne,  este  es  para  mí 
fruto  del  trabajo,  no  sé  en  verdad  qué  debo 
escoger. 

23  Pues  me  veo  estrechado  por  dos  partes  : 
tengo  deseo  de  ser  desatado  de  la  carne,  y 
estar  con  Christo,  que  me  es  mucho  mejor: 

24  Mas  el  permanecer  en  carne,  es  nece 
sario  por  vosotros. 

25  \  persuadido  de  esto  :  sé  que  quedaré, 
y  pennanecere  con  todos  vosotros,  para 
provecho  vuestro,  y  gozo  de  la  fé  : 

26  Para  que  vuestro  regocijo  abunde  por 
mí  en  Christo  Jesús  por  mi  nueva  ida  á 
vosotros. 

27  Solo  que  converséis  como  conviene  al 
Evangelio  de  Christo  :  para  que,  ó  sea  que 
vaya  á  veros,  ó  que  esté  ausente,  oiga  de 
vosotros,  que  permanecéis  unánimes  en  un 
mismo  espíritu,  trabajando  á  una  en  la  fe 
del  T.vangelio  : 

28  Y  en  nada  os  espantéis  de  vuestros  ad- 
versarios: lo  qual  á  ellos  es  motivo  de  per- 
dición, y  á  vosotros  de  salud,  v  esto  de  Dios  : 

29  Porque  á  vosotros  os  es  da  (o  por  Chris- 
to, no  tan  solo  que  creáis  en  él,  sino  que 
padezcáis  también  por  él, 

30  Sufriendo  el  mismo  combate,  que  vis- 
teis en  mí,  y  ahora  habéis  oido  de  mí. 

CAP.  11. 

Por  tanto,  si  hay  alguna  consolación  en 
Christo  :  si  algún  refrigerio  de  caridad  :  si 
alguna  comunicación  de  espíritu,  si  algu- 
nas entrañas  de  compasión : 

2  Haced  cumplido  mi  gozo,  sintiendo 
una  misma  cosa,  teniendo  una  misma  cari- 
dad, un  mismo  ánimo,  unos  mismos  pensa- 
mientos. 

3  Nada  hagáis  por  porfía,  ni  por  glorií  : 
sino  con  humildad,  teniendo  cada  uno  por 
superiores  á  los  otros, 

Ko  atendiendo  uno  á  las  cosas  que  son 
suyas  propias,  sino  á  las  de  los  otros. 

5  Y  el  mismo  sentimiento  haya  en  voso- 
tros, que  hubo  también  en  Jesu-Christo: 

6  Que  siendo  en  forma  de  Dios,  no  tuvo 
por  usurpación  el  ser  él  igual  á  Dios : 

7  Sino  que  se  anonadó  a  Sí  mismo  toman- 
do forma  -de  siervo,  hecho  á  la  semejanza 
de  hombres,  y  hallado  en  la  condición  como 
hombre. 

8  Se  humilló  á  sí  mismo,  hecho  obediente 
iiasta  la  muerte,  y  muerte  de  Cruz. 

9  Por  lo  qual  Dios  también  lo  ensalzó,  y 
le  dió  un  nombre,  aue  es  sobre  todo  nom- 
bre: 

10  Para  que  al  nombre  de  Jesús  se  doble 
toda  rodilla  de  los  que  están  en  los  Cielos, 
en  la  tierra,  y  en  los  infiernos. 
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11  Y  toda  lengua  confiese,  que  el  Señor 
Jesu-Christo  esta  en  la  gloria  de  Dios  Padre, 

12  Por  tanto  muy  amados  mios  puesto 
que  siempre  fuisteis  obedientes,  obrad  vues- 
tra salud  con  temor  y  con  temblor,  no  solo 
como  en  mi  presencia,  sino  mucho  mas 
ahora  en  mi  ausencia. 

13  Porque  Dios  es  el  que  obra  en  vosotros 
así  el  querer,  como  el  executar  según  su 
buena  voluntad. 

14  Y  haced  todas  las  cosas  sin  murmura- 
ciones, ni  dudas  : 

15  Para  que  seáis  irreprehensibles,  y  serv- 
cillos  liijos  de  Dios  sin  tacha  en  medio  de 
una  nación  depravada,  y  aviesa,  entre  los 
quales  resplandecéis  como  lumbreras  en  el 
mundo, 

16  Reteniendo  la  palabra  de  vida  para 
gloria  mia  en  el  dia  de  Christo,  porque  yo 
no  he  corrido  en  vano,  ni  he  trabajado  en 
vano. 

17  Mas  aun  quando  yo  sea  inmolado 
sobre  el  sacrificio,  y  victima  de  vuestra  fé, 
me  huelgo,  y  me  doy  el  parabién  con  todos 
vosotros. 

18  Y  vosotros  también  gózaos,  y  dadme 
el  parabién  á  mí  por  esto  mismo. 

ly  Y  espero  en  el  Señor  Jesús,  que  presto 
os  enviare  á  Timothéo  :  Para  que  yo  tam- 
bien  esté  de  buen  ánimo,  sabiendo  e!  estado 
de  vuestras  cosas. 

20  Porque  no  tengo  ninguno  tan  unido 
de  corazón  conmigo,  que  con  sincera  afi- 
ción muestre  solicitud  por  vosotros. 

21  Porque  todos  buscan  sus  propias  cosas, 
y  no  las  que  son  de  .lesus-Christo. 

22  Y  en  prueba  de  ello  sabed,  que  como 
hijo  á  padre,  sirvió  conmigo  en  el  Evange- 
lio- .  . 

23  Espero  pues  enviárosle  luego  que  hu- 
biere visto  el^sLado  de  mis  negocios. 

24  Y  confio  en  el  Señor,  que  yo  mismo 
iré  presto  á  vosotros. 

25  Y  he  tenido  por  necesario  enviaros  á 
l'paphrodito  mi  hermano,  y  coadjutor,  y 
compañero,  y  vuestro  Apóstol,  y  que  me 
ha  asistido  en  mis  necesidades. 

26  Porque  él  deseaba  veros  á  todos  VOS9- 
tros:  y  estaba  angustiado,  porque  habláis 
sabido  su  enfermedad. 

27  Y  cierto  que  enfermó  hasta  punto  de 
morir;  mas  Dios  tuvo  de  él  misericordia; 
y  no  solo  de  él,  sino  también  de  mí,  pnra 
que  no  tuviese  yo  tristeza  sobre  tristeza. 

£8  Y  así  le  he  enviado  mas  presto,  pai  a 
que  viéndole,  os  gocéis  de  nuevo,  y  yo  esté 
sin  tristeza. 

29  Kecibidle  pues  con  todo  gozo  en  el 
Señor,  y  tened  en  honor  á  tales  personas. 

30  Puesto  que  por  la  obra  de  Chnsto  llegó 
hasta  la  muerte,  entregando  su  vida  por 
suplir  lo  que  vosotros  no  podiais  en  mi  ser- 
vicio. 

CAP.  IIL 

K.ESTA,  hermanos  mios,  que  os  gocéis  en 
el  Señor.  A  mí  no  me  es  molesto  el  escribi- 
ros las  mismas  cosas,  y  es  necesario  para 
vosotros. 

2  Guardaos  de  los  perros,  guardaos  de  los 
malos  obreros,  guardaos  de  la  tajadura. 

3  Porque  nosotros  somos  la  circuncisión, 
los  que  servimos  á  Dios  en  espíritu,  y  nos 
gloriamos  en  Jesu-Christo,  y  no  tenemos 
confianza  en  la  carne  : 

4  Aunque  yo  tenga  también  de  qué  con- 
fiar en  la  carne.  Si  algún  otro  piensa,  que 
tiene  de  qué  confiar  en  la  carne,  yo  mas, 
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5  Que  he  sido  circuncidado  al  octavo  dia, 
del  linage  de  Israél,  de  la  tiibu  de  Benjamín, 
Hebreo  de  Hebréos,  quanto  á  la  Ley  Pha- 
riséo, 

6  Quanto  al  zelo,  perseguidor  de  la  Igle- 
sia de  Dios;  quanto  á  la  justicia  de  la  Ley, 
he  vivido  irreprehensible: 

7  Pero  las  cosEts  que  me  fueron  ganancias, 
las  lie  reputado  como  pérdidas  poi  Christo. 

8  Y"  en  verdad  todo  lo  tengo  por  pérdida 
por  el  eminente  conocimiento  de  lesu-Chris- 
to  mi  Señor ;  por  el  qual  todo  lo  he  perdi- 
do, y  lo  tengo  por  vasura,  con  tal  que  gane 
á  Christo, 

9  Y'  que  sea  hallado  en  él,  no  teniendo  mi 
justicia,  cjue  es  de  la  Ley,  sino  aquella  que 
es  de  la  fe  de  Jesu-Christo:  la  justicia,  que 
viene  de  Dios  por  la  fé 

10  Para  conocerlo  á  él,  y  la  virtud  de  su 
resurrección,  y  la  comunicación  de  sus  aflic- 
ciones ;  siendo  hecho  conforme  á  su  muerte  : 

11  Por  si  de  alguna  manera  puedo  llegar 
á  la  resurrección,  que  es  de  los  muertos  : 

12  Ko  que  la  haya  ya  alcanzado,  ó  que 
sea  j'a  perfecto :  mas  voy  siguiendo,  por  si 
de  algún  modo  podré  alcanzar  aquello  para 
lo  que  yo  fui  tomado  de  Jesu  Cliristo. 

13  Hermanos,  yo  no  juzgo  haberlo  ya  aU 
canzado.  Mas  esto  solo:  que  olvidando  lo 
que  queda  atrás,  y  extendiéndome  hácia  lo 
que  está  delante, 

14  Prosigo  según  el  fin  propuesto  al  pre- 
mio de  la  soberana  vocación  de  Dios  en 
Jesu-Christo. 

15  Y  así  todos  los  que  somos  perfectos, 
vivamos  en  estos  sentimientos  ;  y  si  sentís 
algo  de  otra  manera.  Dios  también  os  lo 
revelará. 

16  Mas  en  quanto  á  lo  que  hemos  ya  llega- 
do, tengamos  unos  mismos  sentimientos,  y 
permanezcamos  en  una  misma  regla. 

17  Sed  imitadores  mios,  hermanos,  y  no 
perdáis  de  vista  á  los  que  así  andan,  según 
que  tenéis  nuestro  exemplo. 

18  Porque  muchos  andan,  de  auienes 
otras  veces  os  decia,  (y  ahora  también  lo 
digo  llorando)  que  son  enemigos  de  la  Cruz 
de  Christo. 

J9  Cuyo  fin  es  la  perdición  ;  cuyo  Dios  es 
el  vientre  :  y  su  gloria  es  para  confusión  de 
ellos,  que  gustan  solo  de  10  terreno. 

20  Mas  nuestra  morada  está  en  los  cie- 
los :  de  donde  también  esperamos  al  Salva- 
dor nuestro  Señor  Jesu-Christo, 

21  El  qual  reformará  nuestro  cuerpo  aba- 
tido, para  hacerlo  conforme  á  su  cuerpo 
glorioso,  según  la  operación  con  que  tam- 
bién puede  sujetar  á  sí  todys  las  cosas. 


CAP.  IV. 

Por  tanto,  muy  amados  y  deseados  her- 
manos mios,  gozo  mió,  y  corona  mia  :  estad 
as4  firmes  en  el  Señor,  carísimos. 

2  Ruego  á  Evodia,  y  suplico  á  Sintique 
que  sientan  lo  mismo  en  el  Señor. 

3  Y  también  te  ruego  á  tí,  fiel  compañero, 
que  asistas  á  aquellas,  que  trabajáron  con- 
migo en  el  Evangelio  con  Clemente,  y  con 
los  otros  que  me  ayudáron,  cuyos  nombres 
están  en  el  libro  de  la  vida. 
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4  Gózaos  siempre  en  el  Señor:  otra  vez 
digo,  gózaos. 

5  Vuestra  modestia  sea  manifiesta  á  todos 
los  hombres  :  el  Señor  está  cerca. 

6  ÍJo  tengáis  solicitud  de  cosa  alguna  : 
mas  con  muclia  oración  y  ruegos,  con  haci- 
miento  de  gracias  sean  manifiestas  vuestras 
peticiones  delante  de  Dios. 

7  Y  la  paz  de  Dios,  que  sobrepuja  todo 
entendimiento,  guarde  vuestros  corazones, 
y  vuestros  sentimientos  en  .lesu-C^hristo. 

8  Resta,  hermanos,  que  todo  lo  que  es 
verdadero,  todo  lo  honesto  todo  lo  justo, 
todo  lo  santo,  todo  lo  amable,  todo  lo  que 
es  de  buena  fama,  si  hay  alguna  virtud,  si 
hay  alguna  alabanza  de  costumbres,  esto 
pensadlo. 

9  Loque  aprendísteis.y  recibisteis,  y  oís- 
teis, y  visteis  en  mí,  esto  hacedlo  :  y  el 
Dios  de  la  paz  será  con  vosotros. 

10  En  gran  manera  me  he  pozado  en  el 
Señor,  de  que  ya  por  fin  habéis  renovado 
vuestro  cuidado  acerca  de  mí  :  pues  auncjue 
lo  teníais,  mas  os  fallaba  la  oportunidad. 

Jl  No  lo  digo  como  por  necesidad;  por- 
que yo  he  aprendido  á  contentarme  con  lo 
que  tengo. 

12  Sé  vivir  humillado,  y  sé  vivir  en  abun- 
dancia ;  (de  todos  modos  estoy  hecho  á  todo) 
á tener  hartura,  y  á  sufrir  hambre,  á  tener 
14.-» 
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abundancia,  y  a  padecer  necesidad. 

13  Todo  lo  puedo,  en  aquel  que  me  con- 
forta. 

14  Sin  embargo  habéis  hecho  bien,  en  ha- 
ber entrado  á  la  parte  de  mi  tribulación, 

15  Y  sabéis  también  vosotros,  l'hilipenses, 
que  en  el  principio  del  Evangelio,  quando 
salí  de  Macedonia,  ninguna  Iglesia  comu- 
nicó conmigo  en  razón  de  dar  y  de  recibir, 
sino  vosotros  solos : 

16  Porque  una  y  dos  veces  me  enviasteis 
á  Tliesalónica  lo  que  habia  menester. 

17  No  porque  yo  busco  dádivas,  mas 
busco  fruto  que  abunde  á  cuenta  vuestra. 

18  Así  que  tengo  y  abundo  de  todo  :  lleno 
estoy  de  lo  que  me  enviásteis,  y  recibí  por 
lipaplirodito,  como  olor  de  suavidad,  hostia 
ace¡)la,  agradable  á  Dios. 

19  Mi  Dios  pues  cumpla  todos  vuestros 
deseos  :  según  sus  riquezas,  en  gloria,  en 
Jesu-Christo, 

20  Y  sea  á  Dios  y  nuestro  Padre  gloria  en 
los  siglos  de  los  siglos:  Amen. 

21  Saludad  á  cada  uno  de  los  Santos  en 
Jesu-Christo. 

22  Los  hermanos,  que  están  conmigo,  os 
saludan  :  todos  los  .Santos  os  saludan,  y 
mayormente  los  que  son  de  casa  de  César. 

23  La  gracia  de  nuestro  Señor  Jesu  Chris* 
to  sea  con  vuestro  tspiritu.  Amen. 
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T>  CAPITULO  l. 

"ABLO  Apóstol  de  .lesu-Clii ¡•jto  por  vo- 
luntad de  Dios,  y  Timothéo  el  hennano  : 

2  A  los  Santos  y  fieles  hermanos  en  Jesu- 
Christo.  que  están  en  Colosas. 

3  Gracia  sea  á  vosotros,  y  paz  de  Dios 
nuestro  Padre,  y  de  nuestro  Señor  .Tesu- 
Christo.  Gracias  damos  al  Dios,  y  Padre 
de  nuestro  Señor  Jesu-Christo,  orando 
sieitiiire  por  vosotros  : 

4  CHendo  vuestra  fé  en  Jesu-Cliristo,  y  el 
anioi  que  tenéis  á  todos  los  Santos 

5  Por  la  esperanza  que  os  está  guardada 
en  los  cielos  :  de  la  qual  liabeis  oido  por  la 
palabra  muy  verdadera  del  Evangelio: 

6  Ll  qual  ha  llegado  á  vosotros,  ^oiTio 
est\  también  en  todo  el  mundo  :  y  dá  fruto, 
y  crece  como  entre  vosotros,  desde  el  día  en 
que  oísteis,  y  conocisteis  la  gracia  de  Dios 
según  la  verdad, 

7  Como  lo  aprendisteis  de  Epaphras  nues- 
tro consiervo  muy  amado,  que  es  por  voso- 
tros t'el  Ministro  de  Jesu-Christo, 

8  £1  que  también  nos  informó  de  vuestro 
amor  según  el  espíritu  : 

9  Por  eso  nosotros  también  desde  el  dia 
que  lo  oiinos,  no  cesamos  de  orar  i)or  voso- 
tros, y  de  pedir  que  seáis  llenos  del  cono- 
cimiento de  su  voluntad,  en  toda  sabiduría 
é  inteligencia  espiritual  : 

10  Para  que  andéis  digno";  de  Dios,  agra- 
dáiidole  en  todo :  fructificando  en  toda 
buena  obra,  y  creciendo  en  la  ciencia  de 
Dios  : 

11  Siendo  confortados  eu  toda  virtud  se- 
gún el  poder  de  su  gloria,  en  toda  paciencia 
y  longanimidad  con  gozo, 

12  Dando  gracias  á  Dios  Padre,  que  nos 
hizo  dignos  de  participar  la  suerte  de  los 
Santos  en  luz : 

13  Que  nos  libró  del  poder  de  las  tinieblas, 
V  nos  trasladó  al  reyno  de  su  Hijo  muy 
amado, 

14  £n  el  qual  por  su  sangre  tenemos  la 
redención,  la  remisión  de  los  pecados : 

15  El  que  es  imágen  del  Dios  invisible, 
el  primogénito  de  toda  criatura  : 

16  Porque  en  él  fueron  criadas  todas  las 
cosas,  que  hay  en  los  cielos  y  en  la  tierra: 
las  visibles  y  las  invisibles:  ahora  sean 
Tronos,  ó  Dominaciones,  ó  Principados,  ó 
Potestades :  todas  fueron  criadas  por  él 
raisu'o,  y  en  él  mismo. 

17  Y  el  es  ante  todas  las  cosas,  y  todas 
subsisten  por  él. 

18  \  él  mismo  es  la  Cabeza  del  cuerpo  de 
la  Iglesia,  que  es  principio,  primogénito  de 
los  n^.uertos  :  de  manera  que  él  tiene  e'  nri- 
mado  en  todas  las  cosas : 

ly  Porque  en  él  quiso  hacer  morar  toda 
plenitud:  .,  ,    ,  • 

20  V  reconciliar  por  el  á  sí  mismo  todas 
H1 


las  cosas,  pacificando  por  ia  sangre  de  su 
Cruz,  tanto  lo  que  está  en  la  tierra,  como 
lo  que  está  en  el  cielo. 

21  Y  vosotros,  qüe  en  otro  tiempo  erais 
extraños,  y  enemigos  de  corazón  por  las 
malas  obras  : 

22  Mas  ahora  os  ha  reconciliado  en  el 
cuerpo  de  su  carne  por  la  muerte,  para  pre 
sentaros  Santos,  y  sin  mancilla,  é  irrepre- 
hensibles delante  de  él : 

23  Si  es  que  perseveráis  cimentados  en  la 
fé,  y  lirmes,  y  sin  moveros  de  la  esperanza 
del  Evangelio,  que  habéis  oido,  que  ha  sido 
predicado  á  toda  criatura  que  hay  debaxo 
del  cielo  :  del  qual  yo  Pablo  he  sido  hecho 
Ministro, 

£4  Que  me  gozo  ahora  en  las  aflicciones 
que  he  padecido  por  vosotros,  y  suplo  en  mi 
carne  lo  que  resta  de  los  sufrimientos  d» 
Christo,  por  el  cuerpo  de  él,  que  es  la  Igle- 
sia : 

25  De  la  que  he  sido  yo  hecho  Ministro, 
según  la  dispensación  de  Dios  que  me  fue 
dada  para  con  vosotros,  para  dar  cumpli- 
miento á  la  palabra  de  Dios: 

26  El  misterio  que  ha  estado  escondido 
en  tos  siglos  y  generaciones,  mas  ahora  ha 
sido  manifestado  á  sus  Santos, 

27  A  los  quales  ha  querido  Dios  hacer 
conocer  las  riquezas  de  la  gloria  de  este 
misterio  entre  los  Gentiles,  que  Christo  es 
en  vosotros  la  esperanza  de  la  gloria, 

28  A  quien  nosotros  anunciamos,  amones- 
tando á  todo  hombre  :  y  enseñando  á  todo 
hombre  en  toda  sabiduría,  para  que  presen- 
temos á  todo  hombre  perfecto  en  Jesu- 
Christo 

29  En  lo  que  aun  trabajo,  combatiendo 
según  la  eficacia,  que  obra  en  mí  por  su 
poder. 

CAP.  II. 

r  ORQUF.  quiero  que  sepáis  quán  grande 
es  la  solicitud  que  tengo  por  vosotros,  y 
por  aquellos  que  están  en  Laodicéa,  y  por 
quantüs  no  vieron  mi  rostro  en  ca-'ne  : 

2  I'ara  que  sus  corazones  sean  consola- 
dos, estando  guarnecidos  de  caridad  y  de 
todas  riquezas  de  cumplida  inteligencia, 
para  conocer  el  misterio  de  Dios  Padre,  y 
de  Jesu-Christo  : 

3  En  el  qual  están  escondidos  todos  los 
tesoros  de  la  sabiduría  y  de  la  ciencia. 

4  Y  digo  esto,  porque  ninguno  os  engañe 
con  sublimidad  de  palabras. 

5  Porque  aunque  no  estoy  presente  con  el 
cuerpo,  niab  estoy  con  vosotros  con  el  espí- 
ritu :  gozándome,  y  viendo  vuestro  concier- 
to, y  Ta  firmeza  de  vuestra  fé,  que  es  en 
Chnsto.  .     ,      .  , 

6  Pues  así  como  recibisteis  al  Señor  Jesu 
Christo,  andad  en  él. 
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7  ArraypadoS,  y  sobreedificados  en  él,  y 
fortificados  en  la  fé,  como  lo  aprendisteis, 
creciendo  en  él  en  líaciiniento  de  gracias. 

8  l'stad  sobre  aviso,  que  ninguno  os  en- 
gañe con  pliilosofías.  y  vanos  sotismas,  se- 
gún la  tradición  de  los  hombres,  scL'un  los 
elementos  del  mundo,  y  no  seuun  C'hristo  : 

9  l'orqiieenél  habita  toda  la  plenitud  de 
la  divinidad  ( orporalmente  : 

10  Y  estáis  cumplidos  en  aquel,  que  es  la 
cabeza  de  todo  Principado  y  potestad  : 

11  Kn  el  que  también  estáis  circuncidados 
de  circuiici->ioii  no  hecha  por  mano  en  el 
despojo  del  cueri)o  de  la  carne,  sino  en  la 
circuncisión  de  C  hristo: 

12  Kstando  sepultados  juntamente  e  n  él 
en  el  Bautismo  ;  en  el  que  también  resuci- 
tasteis mediante  la  fé  en  el  poder  de  Dios 
que  lo  resucitó  de  los  muertos. 

13  Y  á  vosotros,  que  estabais  muertos  en 
vuestros  pecados  y  en  el  prepucio  de  vues- 
tra carne,  os  di6  la  vid»  juntamente  con  él, 
perdonándoos  todos  los  pecados: 

14  Cancelando  ia  cédula  del  decreto,  que 
habia  contra  nosotros,  que  nos  era  contia- 
rio :  y  la  quitó  de  en  medio,  enclavándola 
en  la  crua : 

15  \'  despojando  los  Principados  y  Potes- 
tades, los  sacó  confiadamente  en  publico 
triunfando  de  ellos  en  sí  mismo. 

It)  Por  tanto  ninguno  os  juzgue  por  la 
comida,  ó  por  la  bebida,  ó  i)or  respecto  del 
día  de  fiesta,  ó  de  neoménia,  ó  de  sábados  : 

17  Que  son  sombra  de  las  cosas  venideras : 
mas  el  cuerpo  es  en  Cliristo. 

18  Nadie  os  extiavie  afectando  en  humil- 
dad dar  culto  á  los  Angeles,  que  nunca  vió, 
andando  hinchado  vaiuimeiue  en  el  sentido 
de  su  carne, 

19  Y  sin  estar  unido  con  la  cabeza,  de  la 
qual  todo  el  cuerpo  fornido,  y  organizado 
por  sus  ligaduras  y  coyunturas,  crece  en 
aumento  de  Dios. 

20  Por  tanto  si  estáis  muertos  con  Christo 
á  los  rudimentos  de  e^te  mundo  :  <  por  pué 
todavía  dogmatizáis,  como  si  vivieseis  al 
mundo  ? 

21  No  comáis,  no  gustéis,  no  toquéis  : 

22  Las  quales  cosas  son  todas  para  muer- 
te, usándolas  según  los  preceptos,  y  doctri- 
nas de  los  hombres; 

23  Estas  cosas  á  la  verdad  tienen  aparien- 
cia de  sabiduría  en  culto  indebido,  y  liuinil- 
dad,  y  en  mal  tratamiento  del  cuerpo,  y  en 
la  escasez  de  lo  necesario  para  sustentar  la 
carne. 

CAP.  III, 

"ORlo  qual,  si  resucitasteis  con  Christo: 
buscad  las  cosas,  que  son  de  arriba,  en  don- 
de está  Christo  sentado  á  la  diestra  de 
Dios. 

2  Pensad  en  las  cosas  de  arriba,  no  en  las 
de  la  tierra. 

3  Porg  ue  estáis  ya  muertos  y  vuestra  vida 
está  escon  i  ida  con  Christo  en  Dios. 

4  Quando  apareciere  Christo,  que  es  vues- 
tra vida  :  entonces  también  vosotros  apare- 
ceréis con  él  en  gloria. 

5  Mortificad  pues  vuestros  miembros,  que 
están  sobre  la  tierra:  fornicación,  impureza, 
lascivia,  deseos  malos,  y  avaricia,  que  e=> 
sei  vi(  io  de  ídolos  : 

6  Por  las  quaies  cosas  viene  la  ira  de 
Dios  sobre  los  hijos  de  la  incredulidad  : 

7  En  las  quales  vosotros  también  andu- 
visteis en  otro  tiempo,  quando  vivíais  en 
ellas. 
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8  ÍSIas  ahora  dexad  también  vosotros  lo* 
das  estas  cosas  :  ira,  enojo,  malicia,  blasfe- 
mia, palabra  torpe  de  vuestra  boca. 

9  No  mintáis  los  unos  á  los  otros,  despo- 
jándoos del  hombre  viejo  con  sus  hechos, 

10  Y  vistiéndoos  del  nuevo,  de  aquel  que 
se  renueva  por  el  conociinienlo,  conforme 
á  la  iniágen  de  aquel  que  lo  ciió. 

11  l'.n  iloiide  no  hay  (ientil  y  Judio,  cir- 
cuncisión, y  prepucio.  Bárbaro,  y  Scitha, 
siervo,  y  libre :  mas  Christo  es  todo  en  to- 
dos. 

12  Vosotros  pues  como  escogido-»  de  Dios, 
Santos  y  amados,  revestios  de  entrañas  tie 
misericordia,  de  benignidad,  de  humildad, 
de  modestia,  de  paciencia  : 

13  Sufriéndooslos  uiiosá  los  otros,  y  per- 
donándoos mutuamente,  si  alguno  tiene 

3uexa  dd  otro  :  así  como  el  Señor  os  con- 
onó  á  vosotros,  así  también  vosotros. 

14  Mas  sobre  todo  esto  tened  caridad  ; 
que  es  el  vínculo  de  la  perfección  : 

15  Y  tiiunl'e  en  vuestros  corazones  la 
paz  de  Christo,  en  la  que  tymliien  fuisteis 
llainados  en  cuerpo;  v  sed  agradecidos. 

Ifi  La  palabra  de  Ciirisro  more  en  voso- 
tros abundantemente  en  toda  sadiduría,  en- 
señándoos y  amo-nestándoos  los  unos  á  los 
otros  con  psalmos,  y  himnos,  y  canciones 
espirituales,  cantando  de  corazón  á  Dios 
con  gracia. 

17  Qualquier  cosa  que  hagáis  sea  de  pala- 
bra ó  de  obra,  hacedlo  todo  en  el  nombre 
(le  nuestro  Señor  .lesu-Christo,  dando  gra- 
cias por  él  á  Dios  y  Padre. 

18  Casadas,  estad  sujeta-,  á  vuestros  mari- 
dos, como  conviene,  en  el  Señor. 

19  Maridos,  amad  á  vuestras  mugeres,  y 
no  seáis  desabridos  con  ellas. 

20  Hijos,  obedeced  á  vuestros  padres  en 
todo  ;  porque  esto  es  agradable  al  Señor. 

21  Padres,  no  provoquéis  á  ira  á  vuestros 
hijos,  para  que  no  se  hagan  de  áuinio  apo- 
cado. 

22  Siervos,  obedeced  en  todas  cosa',  á 
vuestros  Señores  temporales,  no  sirviendo 
al  ojo,  como  i)or  agradar  a  nombres,  sino 
con  sencillez  de  corazón,  temiendo  á  Dios 

23  l  odo  lo  q  ue  h.igais,  hacedlo  de  corazón 
como  por  el  Señor,  y  no  por  los  hombres: 

24  Sabiendo  que  recibiréis  del  Señor  el 
galardón  de  la  herencia.  Servid  á  Christo 
el  Señor. 

25  Pues  el  que  hace  injusticia,  recibirá  lo 
que  hizo  injustamente  :  porque  no  hay  ac- 
cepcion  de  personas  en  Dios. 

CAP.  IV. 

OSOTROS  Señores,  haced  con  vuestros 
siervos,  lo  que  es  de  justicia,  y  equidad: 
sabiendo  que  también  tenéis  Señor  en  el 
cielo. 

2  Perseverad  en  oración,  velando  en  ella 
con  hacimiento  de  gracias : 

3  Orando  también  por  nosotros,  para  que 
Dios  nos  abra  la  puerta  de  la  palabra  paia 
anunciar  el  misterio  de  Christo  (por  el  qual 
todavía  estoy  preso) 

4  Y  que  lo  pueda  manifestar  asi  como  es 
necesario  que  yo  hable. 

5  (^ondutíos  en  sabiduría  con  aquellos 
que  están  fuera:  redimiendo  el  tienipo. 

O  Vuestra  conversación  sea  siempre  sazo- 
nada con  gracia,  con  sal,  para  que  sepáis, 
cómo  debéis  responder  á  caüda  uno. 

7  Mi  muy  amado  hermano  Tichico,  fiel 
ministro  y  consiervo  mió  en  el  Señor,  oj 
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hará  saber  el  estado  dtí  todas  mis  cosHs:      perfectos,  y  cumplidos  en  toda  voluntad 

8  Al  qual  os  he  enviado  expresamente  de  Dios. 

•para  que  sepa  el  estado  de  vuestras  cosas,  i  13  Porque  le  doy  este  testimonio,  que 
y  consueie  vuestros  corazones,  ¡tiene  mucho  trabajo  por  vosotros,  y  por  ios 

9  Juntamente  con  Onesimo  mi  muy  ama-  que  están  en  Laodicfca,  y  por  los  que  están 
do,  y  fiel  hermano,  q>ie  es  de  vosotros :  en  II ierápolis. 

ellos  os  informarán  de  todo  lo  que  aquí  sel  14  F.l  muy  amado  Lucas  Médico  os  salu- 
hace.  da,  y  también  Demás. 

10  Os  saluda  AristarchS,  que  es  mi  com-  15  Saludad  á  los  hermanos  que  están  en 
pañero  en  la  prisión,  y  Marcos  primo  de¡Laodicéa,  y  á  Nymphas,  y  á  la  Iglesia  que 
Bernahé,  sobre  el  que  os  tengo  ya  hechos  está  en  su  casa. 

mis  encargos  :  si  fuere  á  vosotros,  recibid-  .  l6  Y  leida  que  fuere  esta  carta  entre  voso- 
le:  Itros,  tiacedla  leer  también  en  la  Iglesia  de 

11  Y  Jesús  que  se  llama  Justo :  losquales  los  Laodicensts:  y  leed  vosotros  la  de  los 
son  de  la  circuncisión  :  estos  solos  son  los  de  LaodiccH. 

que  me  ayudan  en  el  reyno  de  Dios,  y  han|  17  Y  decid  á  Arcliipo  :  l\Tira,  nue  cumplas 
sido  mi  consuelo.  el  ministerio  que  has  recibido  del  Señor. 

12  Os  saluda  Epaphras,  que  es  de  vosotros, '  18  La  salutación  de  mi  mano  Pablo.  Acor- 
siervo  de  Jesu-Curisio,  siempie  solícito  por  daos  de  mis  prisiones.  La  gracia  sea  cou 
vosotros  en  sus  oraciones,  para  que  seáis  vosotros.  Amen. 
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PCAPI  IULO  I. 
ABI.O,  y  Silvrtno,  y  Timolhéo  á  la  Igle- 
sia de  los  Thesaloniceiises,  eu  Dios  Padre, 
y  en  el  Señor  Jesu-Clii  i^to. 

2  Gracia  sea  á  vosotros,  y  p&z.  Siempre 
damos  gracias  á  Dios  por  todos  vosotros, 
haciendo  memoria  de  vosotros  eu  nuestras 
oraciones  sin  cesar, 

3  Acordándonos  delante  de  Dios,  y  nues- 
tro Padre,  de  la  obra  de  vuestra  re,  y  del 
trabajo,  y  caridad,  y  de  la  pai  iencia  de  la 
esperanza  en  nuestro  Señor  Jesu-Christo  : 

4  Como  que  sabemos,  amados  hermanos, 
que  vuestra  elección  es  de  Dios  : 

5  Por  quanto  nuestro  Evangelio  no  fué 
á  vosotros  tan  solamente  en  palabra,  mas 
también  en  virtud,  y  en  Espíritu  Santo,  y 
en  grande  plenitud,  como  sabéis  quales 
fuimos  entre  vosotros  por  vosotros. 

6  Y  vosotros  os  hicisteis  imitadores  nues- 
tros, y  del  Señor,  recibiendo  la  palabra  con 
mucha  tribulación,  con  gozo  del  Espíritu 
Santo : 


7  De  modo  que  os  habéis  hecho  modelo  á 
todos  los  que  han  creido  en  Macedonia,  y 
en  Achaya. 

8  Porque  por  vosotros  fué  divulga'la  la 
palabra  del  Señor,  no  solo  en  la  Macedo- 
nia, y  en  laAchSlya,  sino  que  se  propagó 
por  todas  paites  la  fé  que  tenéis  en  Dios, 
de  modo  que  nosotros  no  tenemos  necesi- 
dad de  decir  cosa  alguna. 

9  Porque  ellos  mismos  publican  de  noso- 
tros quál  entrada  tuvimos  á  vosotros ;  y 
cómo  os  convertisteis  de  los  ídolos  á  Dios, 
para  servir  al  Dios  vivo  y  verdadero, 

10  Y  para  esperar  de  lus  cielos  á  su  Hijo 
Jesús,  á  quien  lesucitó  de  los  muertos,  el 
que  nos  libró  de  la  ira,  que  ha  de  venir. 

PCAP.  11. 
ORQ.UE  vosotros  mismos  sabéis,  herma- 
nos, que  nuestra  entrada  á  vosotros  no  fue 
vana  : 

2  Antes  liabiendo  primero  padecido,  y 
sido  afrentados,  como  sabéis,  en  Philipos, 
tuvimos  libertad  en  nuestro  Dios  para  pre- 
dicaros el  Evangelio  de  Dios  con  mucha 
solicitud. 

3  Porque  nuestra  exhortación  no  fué  de 
error,  ni  de  inmundicia,  ni  por  engaño. 

4  Mas  así  como  fuimos  aprobados  de 
Dios,  para  que  se  nos  confiase  el  Evangelio  : 
así  hablamos,  no  como  para  agradar  a  hom- 
bres, sino  á  Dios,  que  prueba  nuestros  co- 
razones. 

5  Porque  nuestro  lenguage  nunca  fué  de 
adulación,  como  sabéis :  ni  un  pretexto  de 
avaricia:  Dios  es  testigo  : 

6  Ni  buscando  gloria  de  los  hombres,  ni 
de  vosotros,  ni  de  otros. 

7  Pudiendo  como  Apóstoles  de  Christo 
seros  gravosos  :  mas  nos  hicimos  párvulos 
en  medio  de  vosotros,  como  una  nodriza 
que  acaricia  á  sus  hijos. 

8  Y  así  amándoos  mucho,  deseábamos 
con  ansia  daros  no  solo  el  Evangelio  de 
Dios, mas  aun  nuestras  propias  vidas;  por- 
que nos  fuisteis  muy  amados. 

9  Pues  ya  os  acordáis,  hermanos,  de  nues- 
tro trabajo,  y  fatiga  :  trabajando  de  noche, 
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y  de  dia,  por  no  gravar  á  ninguno  de  voso- 
tros predicamos  entre  vosotros  el  Evange- 
lio de  Dios. 

10  Vosotros  sois  testigos,  y  Dios,  dequán 
santa,  y  justa,  y  sin  querella  fué  nuestra 
mansión  con  vosotros  que  creísteis: 

11  Así  como  sabéis  de  qué  manera  á  cada 
uno  de  vosotros,  como  un  padre  á  sus  hijos, 

12  Os  amonestábamos,  y  consolábamos 
protestándoos,  que  anduviéseis  de  una  ma- 
nera digna  de  Dios,  que  os  llamó  á  su  rey. 
lio,  y  gloria. 

13  Por  lo  qual  damos  también  sin  cesar 
gracias  á  Dios  :  porque  quando  oyéndonos 
recit)isteis  de  nosotros  la  palabra  de  Dios, 
la  recibisteis,  no  como  palabra  de  hombres  , 
mas  según  ello  es  en  verdad,  como  palabra 
de  Dios,  el  qual  obra  en  vosotros,  los  que 
creísteis. 

11  Porque  vosotros,  hermanos,  os  habéis 
liecho  imitadores  de  las  Iglesias  de  Dios, 
que  hay  por  la  .ludéa  en  Jesu-Christo  :  por 
quanto  las  mismas  cosas  sufristeis  también 
de  los  de  vuestra  nación,  que  ellos  de  ios 
.Judíos : 

15  Los  quales  también  matáron  al  Señor 
Jesui,  y  á  los  Prophetas,  y  nos  han  perse- 
auido  á  no-otros,  y  no  son  del  agrado  de 
Dios,  y  son  enemigos  de  tudos  los  hombres, 

10  Prohibiéndonos  hablar  á  los  Gentiles, 
para  que  sean  salvos,  á  ñn  de  cuinulir  ellos 
siempre  sus  pecados:  porque  liegó  la  ira 
de  Dios  sobre  ellos  hasta  el  cabo. 

17  Mas  nosotros,  hei manos,  p.ivados  por 
un  poco  de  tiempo  de  vosotros,  de  vista,  no 
de  corazón,  tanto  mas  nos  hemos  ajiresura- 
do  con  mucho  deseo  para  veros  en  persona  : 

18  Por  lo  qual  quisimos  ir  á  vosotros: 
yo  Pablo  en  verdad  una  y  otra  vez,  mas 
Satanás  nos  lo  estorbó. 

19  Porque  ¿quál  es  nuestra  esperanza,  6 
nuestro  gozo,  ó  cotona  de  gloria  ?  <  Por  ven- 
tura no  sois  vosotros  ante  nuestro  Señor 
Jesu-Christo  en  su  venida.' 

20  Ciertamente  vosotros  sois  nuestra  glo- 
ria,  y  nuestro  gozo. 

PCAP.  III. 
OR  lo  qual  no  pudiéndolo  mas  sufrir, 
nos  ha  parecido  q  uedarnos  solos  en  Atlienas; 

2  Y  hemos  enviado  á  Timothéo  nuestro 
hermano,  y  Ministro  de  Dios  en  el  Evan. 
gelio  de  Christo,  para  fortaleceros,  y  con- 
solaros por  vuestra  fé: 

3  A  fin  que  nadie  se  conmueva  por  estas 
tribulaciones  ;  pues  vosotros  mismos  sabéis 
que  DHra  esto  hemos  sido  destinados. 

4  Pues  aun  estando  con  vosotros,  os  de- 
ciamos  que  hablamos  de  pasar  tribulacio- 
nes, como  ha  acontecido,  y  lo  sabéis. 

5  Y  per  esto  no  pudiendo  yo  sufrir  mas, 
he  enviado  á  reconocer  vuestra  fé,  temien- 
do no  os  liaya  tentado  aquel  que  tienta,  y 
que  se  hiciese  vano  nuestro  trabajo. 

6  Mas  ahora  viniendo  Timothéo  á  noso- 
tros después  de  haberos  visto,  y  haciéndo- 
nos saber  vuestra  fé  y  caridad,  y  como 
siempre  tenéis  buena  memoria  de  nosotros, 
y  que  deseáis  vemos,  como  nosotros  tam- 
bién á  vosotros : 

7  Por  esto,  hermanos,  su  medio  de  toda 
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Buestru  estrecliez  y  aflicción,  hemos  sido 
consolados  en  vosotros,  por  causa  de  vues- 
tra fe  ; 

8  Por  quauto  ahora  vivimos,  si  vosotros 
estáis  firmes  en  el  Señor. 

9  Y  en  efecto  <  qué  iiacimiento  de  gracias 
podemos  dar  al  Señor  por  vosotros,  por  to- 
do el  gozo,  con  que  nos  gozamos  á  causa 
de  vosotros  delante  de  nuestro  Dios, 

10  Rogándole  noche  y  dia  con  la  mayoi 
instancia,  qnt  podamos  pasar  á  veros,  y  que 
cumplamos  lo  que  falta  á  vuestra  fé  r 

11  Y  el  mismo  üios,  y  Padre  nuestro,  y 
.  nuestro  Señor  Jesu-Christo  encamine  nues- 
tros pasos  para  vosotros. 

12  Y  el  Señor  os  multiplique,  y  haga  cre- 
cer mas  y  mas  vuestra  caridad  entre  voso- 
tros, y  para  con  todos,  así  como  nosotros 
también  os  la  tenemos  : 

13  Para  confirmar  vuestros  corazones  SJ.i 
reprehensión  en  santidad  delante  de  Dios  y 
Padre  nuestro  en  la  venida  de  nuestro  Señor 
Jesu-Christo  con  todos  sus  Santos.  Amen. 

CAP.  IV. 

Y  EN  lo  que  resta,  hermanos,  os  rogamos 
os  exhortamos  en  el  Señor  Jesús,  que  como 
labeis  recibido  de  nosotros  de  que  manera 
os  conviene  conversar,  y  agradar  á  Dios; 
así  también  conver-^eis  para  ir  creciendo. 

2  Porque  ya  sabéis,  qué  preceptos  os  he 
dado  por  el  .Señor  Jesús. 

3  Pues  esta  es  la  voluntad  de  Dios,  vues 
tra  santificación  :  que  os  abstengáis  de  for 
uicacion. 

4  Que  sepa  cada  uno  de  vosotros  poseer 
su  vaso  en  santificación  y  honor  : 

5  No  en  afecto  de  concupiscencia,  como 
los  Gentiles,  que  no  conocen  á  Dios: 

6  Y  que  ninguno  oprima,  ni  sngañe  en  na- 
da á  su  h-rmano:  porque  el  Señor  es  ven- 
gador de  todas  estas  cosas,  como  ya  ántes 
os  lo  hemos  dicho  y  pr  te-tado. 

7  Porque  no  nos  llamó  Dios  para  inmun- 
dicia, sino  para  santificación. 

8  Y  así  el  que  desprecia  esto,  no  despre- 
cia á  un  hombre,  sino  á  Dios  ;  que  h.i  pues- 
to también  su  Espíritu  Santo  en  ncisotros. 

9  V  por  lo  que  mira  á  la  caridad  fraterna, 
no  hay  necesidad  de  escribiros  :  porquanto 
vosotros  mismos  aprendisteis  de  Dios  que 
os  améis  los  unos  á  los  otros. 

10  Y  en  verdad  lo  hacéis  así  con  todos  los 
hermanos  por  la  Macedonia.  Mas  os  roga- 
mos, hermanos,  que  crezcáis  mas  y  mas, 

11  Y  que  procuréis  vivir  en  sosiego,  y  que 
hagáis  vuestra  hacienda,  y  que  trabajéis  con 
vuestras  manos,  como  os  lo  tenemos  manda- 
do :  y  que  converséis  honestamente  con  los 
que  están  fuera  :  y  no  codiciéis  cosa  algu- 
na de  nadie. 

12  l  ampoco  queremos,  hermanos,  que  ig- 
noréis acerca  de  los  que  duermen,  para  que 
no  os  entristezcáis  como  los  otros,  que  no 
tienen  esperanza. 

13  Porque  si  creemos  que  Jesús  murió  y 
resucitó ;  así  también  Dios  traherá  con 
Jesús  á  aquellos,  que  durmieron  por  él. 

14  Esto  pues  03  decimos  en  palabra  del 
Señor,  que  nosotros  que  vivirnos,  que  hemos 
quedado  aquí  para  la  venida  del  Señor,  no 
nos  adelantaremos  á  los  q^ue  durmieron. 

15  Por  que  el  mismo  Señor  con  mandato, 
y  con  voz  de  Arcángel,  y  con  trompeta  de 
Dios,  descenderá  del  cielo  :  y  los  que  murie- 
ron en  Cliriito,  resucitarán  los  primeros. 

16  Después  nosotros,  los  qije  vivimos,  los 
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que  quedamos  aauí,  seremos  arrebatados 
luntamente  con  ellos  en  las  nubes  á  recibir 
á  Cliristo  en  Jos  ayres  ;  y  así  estaremos  pa- 
ra siempre  con  el  Señor. 

17  Por  tanto  consolaos  los  unos  á  los 
otros  con  estas  palabras. 

.  .  CAP.  V. 

1  ACERCA  de  los  tiempos  y  de  los  mo- 
mentos, no  habéis  menester,  hermanos,  que 
os  escribamos. 

2  Porque  vosotros  mismos  sabéis  bien,  que 
el  dia  del  Señor  vendrá,  como  un  ladrón  de 
noche. 

3  Porque  quando  dirán  paz  y  seguiridad  : 
entónces  les  sobrecogerá  una  muerte  repen- 
tina, como  el  dolor  á  la  muger  que  está  en 
cinta,  y  no  escaparán. 

4  Mas  vosotros  hermanos,  no  estéis  en  ti- 
nieblas, de  motlo  que  aquel  dia  os  sorpre- 
henda,  como  ladrón  : 

5  Porque  todos  vosotros  sois  hijos  de  luz, 
é  hijos  del  dia:  nosotros  no  lo  somos  de  la 
noche,  ni  de  las  tinieblas. 

6  Pues  no  durmamos  como  los  otros; 
ántes  velemos  y  vivamos  con  templanza. 

7  Porque  los  que  duermen,  de  noche  duer- 
men  ;  y  los  que  se  embriagan,  de  noche  se 
embriagan. 

8  Mas  nosotros,  que  somos  del  dia,  sea- 
inos  sobrios,  vestidos  de  cota  de  fe  v  de  ca- 
ridad, y  por  yelmo  esperanza  de  salud  : 

9  Porque  no  nos  ha  puesto  Dios  para  ira, 
sino  para  alciiiaar  la  salud  por  nuestro 
Señor  Jesu-Cliristo, 

10  Que  murió  por  nosotro*:  para  que  ó 
que  velemos,  ó  que  durmamos,  vivamos 
juntamente  con  él. 

11  Por  lo  qual  consolaos  mutuamente: 
y  edifícaos  los  unos  á  los  otros,  así  como  lo 
iiaceis. 

12  Y  os  rogamos,  hermanos,  que  seáis  re- 
conocidos á  los  que  trabajan  entre  vosotros, 
y  que  os  gobiernan  en  el  Señor, y  os  amo- 
nestan ; 

13  Que  los  miréis  con  mayor  caridad  por 
la  obra  que  hacen  :  tened  paz  con  ellos. 

14  Oi  rogamos  también,  hermanos,  que 
corrijais  á  los  inquietos,  consoléis  á  los  pu- 
silánimes, soi^orteis  á  los  flacos,  seáis  sufri- 
dos con  todos. 

15  Mirad  que  ninguno  vuelva  á  otro  mal 
|)or  mal  :  ántes  seguid  siempre  lo  que  es 
bueno  entre  vosotros,  y  para  con  todos. 

16  Kstad  siempre  gozosos. 

17  Orad  sin  cesar. 

18  En  todo  dad  gracias:  porque  esta  es 
la  voluntad  de  Dios  en  Jesu-Christo  para 
con  todos  vosotros. 

19  No  apaguéis  el  Espíritu. 

CO  No  despreciéis  las  prophecías. 

21  Examinadlo  todo;  y  abrazad  loquees 
bueno. 

22  Guardaos  de  toda  apariencia  de  mal 

23  Y  el  mijino  Dios  de  la  paz  os  santifi- 
que en  todo:  para  que  todo  vuestro  espíri- 
tu, y  el  alma  y  el  cuerpo  se  conserven  sin 
reprehensión  en  la  venida  de  nuestro  Señor 
Jesu  Christo. 

24  Fiel  es  el  que  os  ha  llamado:  el  qual 
taml)ien  lo  cumplirá. 

25  Hermanos,  orad  por  nosotros. 

26  Saludad  á  todos  los  hennanos  en  óscu- 
lo santo. 

27  C  onjuróos  por  el  Señor,  que  se  lea  esta 
carta  á  todos  los  Santos  hermanos. 

28  La  gracia  de  nuestro  Señor  Josu- 
Clu  isto  sea  con  vosotros.  Amen. 
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PCAPitüLO  I. 
ABLO,  y  Silvano,  y  Timothéo:  á  la 
Iglesia  de  los  Thesalonicenses  en  Dios 
nuestro  Padre,  y  en  el  Señor  Jesu-Christo. 

2  Gracia  sea  á  vosotros,  y  paz  de  Dios 
nuestro  Padre,  y  del  Señor  Jesu-Cliristo. 

3  Debemos,  hermanos,  dar  á  Dios  gracias 
sin  cesar  por  vosotros,  como  es  justo;  por- 
que vuestra  fé  va  en  grande  crecimiento,  y 
abunda  la  caridad  de  cada  uno  de  vosotros 
entre  vosotros  mismos : 

4  Tanto  que  aun  nosotros  nos  gloriamos 
de  vosotros  en  las  Iglesias  de  Dios,  por 
vuestra  paciencia,  y  Té  en  todas  vuestras 
persecuciones  y  tribulaciones,  que  sufrís 

5  En  prueba  (jel  justo  juicio  de  Dios,  pa- 
ra que  seáis  tenidos  por  dignos  en  el  reyno 
de  Dios,  por  el  qual  asimismo  padecéis. 

6  Puesto  que  justo  es  delante  de  Dios, 
que  él  dé  en  paga  aflicción  á  los  que  os 
afligen : 

7  Y  á  vosotros  que  sois  atribulados,  des- 
canso juntamente  con  nosotros,  quando 
aparei  lere  el  Señor  .Jesús  del  cielo  con  los 
Angeles  de  su  virtud, 

8  En  llama  de  fue^o,  para  dar  el  pago  á 
aquellos  que  no  conocieron  á  Dios,  y  que 
no  obedecen  al  Evangelio  de  nuestro  Señor 
Jesu  Christo. 

9  Los  quales  pagarán  la  pena,  eterna  de 
perdición  ante  la  faz  del  Señor,  y  de  la 
gloria  de  su  poder : 

10  Quando  vendrá  á  ser  glorificado  en  sus 
Santos,  y  á  hacerse  maravilloso  en  todos 
los  que  crcyéron,  porque  ha  sido  creido  de 
vosotros  nuestro  testimonio  acerca  de  aquel 
dia. 

11  Por  lo  qual  rogamos  también  sin  ce- 
sar  por  vosotros  :  para  que  nuestro  Dios  os 
haga  dignos  de  su  vocación,  y  cumi)la  todo 
el  consejo  de  bondad,  y  la  obra  de  fé  por 
3u  poder. 

12  Para  que  sea  glorificado  el  nombre  de 
nuestro  Señor  .lesu-Christo  en  vosotros  en 
él,  según  la  gracia  de  nuestro  Dios,  y  del 
Señor  Jesu-Christo. 

MCAP.  II. 
.\S  rogamos,  hermanos,  por  el  adveni- 
miento de  nuestro  Señor  Jesu-Christo,  y  d^ 
nuestra  reunión  con  él : 

2  Que  no  os  mováis  fácilmente  de  vuestra 
inteligencia,  ni  os  perturbéis,  ni  por  espíri- 
tu, ni  por  palabra,  ni  por  carta  como  en- 
viada de  nos,  como  si  el  dia  del  Señor  es- 
tuviese ya  cerca. 

3  Y  no  os  ciexeis  seducir  de  nadie  en  ma- 
nera aleuna  :  porque  no  será,  sin  que  ántes 
venga  la  apostasía,  y  sea  manifestado  el 
hombre  de  pecado,  el  hijo  de  perdición, 

4  El  qual  se  opone,  y  se  levanta  sobre  to- 
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do  lo  que  se  llama  Dios,  ó  que  es  adorado  ,• 
de  manera  que  se  sentará  en  el  templo  de 
Dios,  mostrándose  como  si  fuese  Dios. 

5  (  No  os  acordáis,  que  quando  estaba  to- 
davía con  vosotros  os  decía  estas  cosas 

6  Y  sabéis  qué  es  lo  que  aliora  le  detiene, 
á  fin  que  sea  manifestado  á  su  tiempo. 

7  Porque  ya  está  obrando  el  misterio  de 
la  iniquidad:  solo  que  el  que  está  firme 
ahora,  manténgase,  hasta  que  sea  quitado 
de  en  medio. 

8  Y  entonces  se  descubrirá  aquel  perver- 
so, á  quien  el  Señor  Jesús  matará  con  el 
aliento  de  su  boca,  y  le  destruirá  con  el 
lesplandor  de  su  venida: 

9  La  venida  de  aquel  es  según  operación 
de  Satanás,  en  toda  potencia,  y  en  señales, 
y  en  prodigios  mentirosos, 

10  Y  en  toda  seducción  de  la  iniquidad 
para  aquellos  que  perecen  :  porque  no  reci- 
bieron el  amor  de  la  verdad  para  ser  salvos. 
Por  eso  les  enviará  Dios  operación  de  error, 
para  que  crean  á  la  mentira, 

11  "i  sean  condenados  todos  los  que  no 
creyéion  á  la  verdad,  ántes  consintieron  á 
la  iniquidad. 

12  Mas  nosotros  debemos  siempre  dar 
gracias  á  Dios  por  vosotros,  hermanos  ama- 
dos de  Dios;  porque  Dios  os  escogió  pri- 
micias para  salud,  en  la  santificación  del 
espíritu,  y  en  la  fé  de  la  verdad  : 

13  En  la  qual  os  llamó  también  por  nues- 
tro Evangelio,  para  alcanzar  la  gloria  de 
nuestro  Señor  Jesu-Chri=,to. 

14  Y  así,  hermanos,  estad  firmes;  y  con- 
servad las  tradiciones  que  aprendisteis,  ó 
por  pilabra,  ó  por  carta  nuestra. 

15  Y  el  mismo  Señornuestro  Jesu-Christo, 
y  Dios,  y  Padre  nuestro,  el  qual  nos  ha 
amado  y  nos  ha  dado  la  consolación  eterna, 
y  la  buena  esperanza  en  gracia, 

16  C^onsuele  vuestros  corazones,  y  los 
confirme  en  toda  buena  obra,  y  palabra. 


RCAP.  III. 
ESTA  pues,  hermanos,  que  oréis  por  no- 
sotros, y  la  palabra  de  Dios  se  propague,  y 
>ea  glorificada,  como  lo  es  entre  vosotros  : 

2  Y  que  seamos  librados  de  hombres  im- 
portunos, y  perversos :  porque  la  fé  no  es 
de  todos. 

3  Mas  fiel  es  Dios,  que  os  confirmará,  y 
guardará  de  mal. 

4  Y  confiamos  en  el  Señor  de  vosotros, 
que  hacéis,  y  liareis  lo  que  os  mandamos. 

5  Y  el  Señor  enderece  vuestros  corazones 
en  el  amor  de  Dios,  y  en  la  paciencia  de 
Christo. 

6  Mas  os  denunciamos,  hermanos,  en  el 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo,  que 
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os  apartéis  de  todo  hermano  que  anduviere 
fuera  de  órden,  y  no  según  la  tradición,  que 
recibieron  de  nosotros. 

7  Porque  vosotros  mismos  sabéis  cómo 
debéis  imitarnos  :  por  quanto  no  anduvimos 
desordenadamente  entre  vosotros : 

8  Ni  comimos  de  valde  el  pan  de  alguno  ; 
ántes  con  trabajo,  y  con  fatiga,  trabajando 
de  noche,  y  de  dia.  por  no  ser  de  gravámen 
á  ninguno  de  vosotros. 

9  No  porque  no  tuviésemos  potestad,  sino 
para  ofreceros  en  nosotros  mismos  un  de- 
cliado  que  imitáseis. 

10  Porque  aun  quando  estábamos  con  vo- 
sotros 03  denunciábamos  esto:  Que  si  al- 
guno no  quiere  trabajar,  no  coma. 

11  Por  quanto  heñios  oido  que  andan  al- 
gunos entre  vosotros  inquietos  que  en  nada 
entienden,  sino  en  indagar  lo  que  no  les 
importa. 
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12  A  estos  pues  que  así  se  portan,  les  de- 
nunciamos,  y  rogamos  en  nuestro  Seüor 
.lesu-Christo,  que  coman  su  pan,  trabajando 
en  silencio. 

1.3  Y  vosotros,  hermanos,  no  os  causéis 
de  hacer  bien. 

14  Y  si  alguno  no  obedeciere  á  lo  que  or- 
denamos por  nuestra  carta,  notadle  á  este 
tal,  y  no  tengáis  comunicación  con  él,  para 
que  se  avergüence  : 

15  Mas  no  lo  miieis  como  á  enemigo  ;  án- 
tes bien  corregidle  como  á  hermano. 

16  Y  el  mismo  Señor  de  la  paz  os  dé  la 
paz  sin  tin  en  todo  lugar.  El  Señor  sea  coa 
todos  vosotros. 

17  La  salutación  de  mi  mano,  Pablo; 
que  es  la  señal  en  cada  carta.  Asi  es- 
crilio. 

18  La  gracia  de  nuestro  Señor. Tesu- Ciiris- 
to  sea  con  todos  vosotros.  Amen. 
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Jr  ABLO  Apóstol  de  Jesu-Cliristo  según  el 
mandamiento  de  Dios  nuestro  Sahadoi ,  y 
de  Jesu-Cliristo  nuestra  esperanza: 

2  A  Timotiiéo  amado  liijo  en  la  fé.  Gra- 
cia, misericordia,  y  paz  de  Dios  Padre,  y 
de  nuestro  Señor  Jesu-Cliristo. 

3  l  omo  te  rogué  que  te  quedases  en 
Epheso,  quandome  partia  para  Macedonia, 
para  que  amonestases  á  algunos,  que  no 
enseñasen  de  otra  manera, 

4  Ni  se  ocii|)asen  en  fábulas  y  genealo- 
gías interminables:  las  guales  ántes  ocasio- 
nan qüestiones,  que  editicacion  de  Dios, 
que  es  en  la  fé. 

5  Y  el  tin  del  mandamiento  es  la  caridad 
dfc  corazón  puro,  y  de  buena  conciencia,  y 
de  fé  no  fingida. 

6  De  lo  qual  apartándose  algunos,  se  han 
dado  á  discursos  vanos, 

7  Queriendo  ser  Doctores  de  la  Ley,  sin 
entender  ni  lo  que  dicen,  ni  lo  que  atirnian. 

8  Sabemos  pues  que  la  l.ey  es  buena  para 
aquel  que  usa  de  ella  legítimamente: 

9  Sabiendo  esto  que  la  1^^'  no  fué  puesta 
para  el  justo,  sino  para  los  injustos,  y  deso- 
bedientes, para  los  imj)ios,  y  pecadores,  pa- 
ra los  iniquos,  y  profanos,  para  los  parri- 
cidas, y  matrir  itlas.  para  los  homicidas, 

10  Para  los  fornicarios,  sodomitas,  roba- 
dores de  hombres,  para  los  mentirosos,  y 
perjuros,  y  si  hay  alguna  otra  cosa  que  sea 
contraria  á  la  sana  (loctrina, 

11  Que  es  según  el  l-A  angelio  de  la  gloria 
de  Dios  bendito,  el  qual  se  me  ha  encarga- 
do á  mí. 

12  (iracias  doy  á  aquel  que  rae  ha  confor- 
tado, á  .'esu-('hi  isto  nuestro  Señor,  porque 
me  tuvo  por  fiel,  poniéndome  en  el  Minis- 
terio : 

i.'J  Habiendo  sido  ántes  blasfemo^  y  per- 
seguidor, é  injuriador  :  mas  alcance  mis(;ri- 
cordia  de  Dios,  porque  lo  hice  por  ignoran- 
cia en  la  incredulidad. 

14  Mas  la  gracia  de  nuestro  Señor  abundó 
en  gr  iiide  manera  con  la  fé  y  candad,  que 
es  en  lesu-Christo. 

15  l'iel  es  esta  jpalabra  y  digna  de  toda 
aceptación  :  que  Jesu-Cliristo  vino  á  este 
mundo  para  salvar  á  los  pecadores,  de  los 
quales  el  primero  soy  yo. 

Iti  Mas  por  e-.to  halle  misei  icordia :  pa- 
ra que  en  mí  el  primero,  mostrase  .lesu- 
Cliristo  su  extremada  paciencia,  para  de- 
chado de  los  que  hablan  de  creer  en  él  para 
la  vida  eterna. 

17  Pues  al  Rey  de  los  siglos  inmortal,  in- 
visible, á  Dios  solo  sea  honra,  y  gloria  en 
los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

18  Este  mandamiento  te  encargo,  hijo  Ti- 
motiiéo, según  las  prophecías,  que  de  tí 
precedieron,  que  milites  por  ellas  buena 
milicia, 
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19  Teniendo  fé,  y  buena  conciencia,  la 
que  desechando  de  sí  algunos,  uaufragáion 
en  la  fe  : 

20  De  este  número  son  llimenéo,  y  Ale- 
xandro,  que  he  entregado  á  Satanás,  para 
que  aprendan  á  no  bLi^femar. 


CAP.  II. 

1  E  encargo  pues  ante  todas  cosas,  que  se 
hagan  pelifioiies,  oraciones,  rogativas,  ha- 
cimientos  de  gracias  por  todos  los  hombres  : 

2  Por  los  Reyes,  y  por  todos  los  que  están 
puestos  en  altura,  para  que  tengamos  una 
vida  quieta,  y  tranquila  en  toda  piedad  y 
iionestidad. 

3  Porque  esto  es  bueno,  y  acepto  delante 
de  Dios  nuestro  Salvador, 

4  Que  quiere,  que  todos  los  hombres  sean 
salvos,  y  que  vengan  al  conocimiento  de  la 
vertiad. 

5  Porque  uno  es  Dios,  y  uno  el  Mediane- 
ro entre  Dios,  y  entre  les  hombres,  Jesu- 
Christo  hombre  : 

6  Que  se  dió  á  sí  mismo  en  redención  por 
todos,  para  ser  testimonio  en  sus  tiempos  : 

7  l'n  lo  que  yo  he  sido  puesto  por  Predi- 
cador y  Apóstol  :  (verdad  digo,  110  engaño), 
Doctor  de  las  tientes  en  fe  y  verdad. 

i^  Quiero  pues,  que  los  hombres  oren  er; 
cada  lutíar,  levantando  las  manos  puras,  sin 
ira  ni  disensión. 

9  Asimismo  oren  las  mugeres  en  trage 
iionesto,  atav  iándose  con  modestia  y  sobrie- 
dad, y  no  con  cabellos  encrespados,  ó  con 
oro,  o  perlas,  ó  vestidos  costosos: 

10  Sino  como  corresponde  á  mugeres,  que 
demuestran  pied.i.l  por  buenas  obras. 

11  La  muger  aprenda  en  silencio  con  to- 
da suiecion. 

12  Pues  yo  no  permito  á  la  muger,  que 
enseñe,  ni  que  tenga  señorío  sobre  el  mari- 
do:  sino  que  esté  eii  silencio. 

13  l'orqiie  Adam  fue  formado  el  primero: 
y  después  Heva : 

14  V  Adam  no  fué  engañado  :  mas  la  mu- 
ger fué  eiigañ?''a  en  prevaricación. 

15  Esto  no  obstante,  se  salvará  por  los 
iiiiqs,  que  dará  al  mundo,  si  pennanecieití 
en  te,  y  caridad,  y  en  santidacl,  y  modestia. 


CAP.  111. 

Fiel  palabra:  Si  alguno  desea  Obispado, 
buena  obra  desea. 

2  Pues  es  necesario,  que  el  Obispo  sea  ir- 
reprehensible, espo-^o  de  una  sola  muger, 
sóbrio,  prudente,  respetable,  modesto,  ama- 
dor de  la  hospitalidad,  propio  para  enseñar, 

3  lío  dado  al  vino,   no  violento,  sino 
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•noderado:  no  rencilloso,  no  codicioso,  mas 

4  Que  sepa  gobernar  bien  su  casa:  que 
tengn  sus  hijos  en  sujeción  con  toda  hones- 
tidad. 

5  Porque  el  que  no  sabe  gobernar  su  casa: 
«cómo  cuidará  de  la  Iglesia  de  Dios? 

O  No  sea  neophito  :  oorque  liinciiado  de 
soberbia,  no  cayga  en  la  condenación  dtl 
diablo : 

7  También  es  menester  que  tenga  buen 
testimonio  de  aquellos,  que  son  de  fuera: 
porque  no  cayga  en  desprecio, y  en  lazo  del 
diablo. 

8  Asimismo  los  Diáconos  sean  modestos, 
no  dobles  en  palabras,  no  dados  á  mucho 
vino,  ni  sequaces  de  ganancias  torpes: 

9  Que  conserven  el  misterio  de  la  té  en 
conciencia  pura. 

10  V  estos  sean  ántes  probados :  y  así  exer- 
citen  el  ministerio,  si  son  hallados  irre- 
prehensil)les. 

11  Que  las  rnugeres  asimismo  sean  hones- 
tas, no  maldicientes,  sóbrias,  fieles  en  todo. 

12  I^os  Diáconos  sean  espofos  de  unasola 
muger:  que  gobiernen  bien  sus  hijos,  y  sus 
c  isas. 

13  Porque  los  que  hubieren  exercitado 
bien  su  ministerio,  se  ganarán  un  buen  gra- 
do, y  mucha  confianza  en  la  fé,  que  es  en 
Jesu-Christo. 

14  Estas  cosas  te  escribo,  esperando  que 
en  breve  pasare  á  verte. 

15  Y  si  tardare,  p.ira  que  sepas  cómo  de 
bes  portarte  en  la  casa  de  Dios,  que  es  la 
Iglesia  del  Dios  vivo,  columna  y  apoyo  de 
la  verdad. 

16  Y  es  grande  á  todas  luces  el  sacramen- 
to de  la  piedad,  en  que  Dios  se  ha  manifes- 
tado en  carne,  ha  sido  justificado  en  espí 
ritu,  ha  sido  visto  de  los  Angeles,  ha  sido 
predicado  á  los  Gentiles,  ha  sido  creido  en 
el  mundo,  ha  sido  recibido  en  gloria. 


CAP,  IV. 

Mas  el  espíritu  manifiestamente  dice,  que 
en  los  postrimeros  tiempos  apostatarán  al- 
gunos de  la  fé,  dando  oídos  á  espíritus  de 
error,  y  á  doctrinas  de  demonios, 

2  Que  con  hipocresía  hablarán  mentira, 
y  que  tendrán  cauterizada  su  conciencia, 

3  Que  prohibirán  casarse  y  el  uso  de  las 
viandas  que  Dios  crió,  para  que  con  liaci- 
miento  de  gracias  participasen  de  ellas  los 
fieles,  y  los  que  conocieron  la  verdad. 

4  Porque  toda  criatura  de  Dios  es  buena, 
V  no  es  de  desechar  nada  de  lo  que  se  par- 
ticipa con  hacimiento  de  gracias  : 

5  Por  quanto  se  santifica  por  la  palabra 
de  Dios,  y  por  la  oración. 

6  Proponiendo  esto  á  los  hermanos,  serás 
buen  Ministro  de  .lesu-Christo,  criado  con 
las  palabras  de  la  fé,  y  de  la  buena  doctri- 
na, que  alcanzaste. 

7  Y  desecha  las  fábulas  impertinentes  y 
de  viejas;  y  exercítate  en  piedad. 

8  Porque  el  exercicio  corporal  para  poco 
es  provechoso  :  mas  la  piedad  vale  para  to- 
do;  porque  tiene  promesa  de  la  vida,  que 
ahora  es,  y  de  la  que  ha  de  ser. 

9  Fiel  palabra  es  e^ta,  y  digna  de  toda 
aceptación. 

10  Pues  por  esto  trabajamos,  y  somos  de- 
nostados;  porque  esperamos  en  el  Dios  vi- 
vo, que  es  Salvador  de  todos  los  hombres, 
mayormente  de  los, fieles. 
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11  Manda  estas  cosas,  y  enséñalas. 

12  ívinguno  teaga  en  poco  tu  juventud: 
pero  has  de  ser  dechado  de  los  fieles  en  pa- 
labra, en  buena  vida,  en  caridad,  en  fé,  en 
|)ureza. 

13  Hasta  que  jo  vaya,  ocúpate  en  leer, 
en  exViortar,  y  en  enseñar. 

11  Is'o  tengas  en  poco  la  gracia  que  hay 
en  tí,  que  te  ha  sido  dada  por  prophecía 
on  la  imposición  de  las  manos  de  los  Pres- 
bíteros. 

15  Medita  estas  cosas;  ocúpate  en  ellas; 
á  fin  que  tu  aprovechamiento  sea  manifies- 
to á  todos. 

16  Vela  sobre  tí  mismo,  y  sobre  la  doc- 
trina, persevera  en  estas  cosas.  Porque 
haciendo  esto  te  salvarás  á  tí  mismo,  y  á 
los  que  te  oyeren. 


CAP.  V. 

No  increpes  al  anciano  :  mas  amon-éstale 
como  á  padre  ;  á  los  jóvenes  como  á  her- 
nauos. 

2  A  las  ancianas,  como  á  madres;  y  á  la? 
jovencitas,  como  á  hermanas  con  toda  cas- 
tidad : 

:í  Honra  á  las  viudas,  que  son  verdadera- 
mente viudas. 

4  Y  si  alüuiia  viuda  tuviere  hijos,  ó  nie- 
tos, aprenda  primero  á  got)ernar  su  casa,  y 
á  corresponder  á  sus  padres  ;  porque  esto  es 
acepto  delante  de  Dios. 

5  Mas  la  que  verdaderamente  es  viuda  y 
desamparada,  espere  en  Dios,  y  esté  perse- 
verante en  rogar  y  orar  noche  y  dia. 

6  l'oique  la  que  vive  en  deleytes,  vivien- 
do está  muerta. 

7  Manda  pues  esto,  para  que  ellas  sean 
irreprehensibles. 

8  Y  si  alguno  no  tiene  cuidado  de  los  su 
vos,  y  mayormente  de  los  de  su  casa,  negó 
la  fé,  y  es  peor  que  un  infiel. 

9  La  viuda  sea  elegida  no  menor  que  de 
sesenta  años,  que  no  haya  tenido  mas  de 
un  marido, 

10  Aprobada  con  testimonio  de  buenas 
obras,  si  ha  educado  á  sus  hijos,  si  ha  exer- 
citado la  hospitalidad,  si  lavó  los  pies  á  los 
Santos,  si  acudió  al  alivio  de  los  atribula- 
dos, si  ha  practicado  toda  obra  buena. 

11  Mas  no  admitas  viudas  jóvenes.  Por- 
que después  de  haber  vivido  licenciosa- 
mente contra  Christo,  quieren  casarse: 

12  Teniendo  su  condenación  porque  hicie- 
ron vana  la  primera  fé. 

13  Y  estando  además  ociosas,  se  acostum- 
bran á  andar  de  casa  en  casa:  y  no  solo  es- 
tán en  ocio:  sino  que  son  parleras  y  curio- 
sas, hablando  lo  que  no  es  menester. 

14  Quiero  pues  que  las  que  son  jóvenes 
se  casen,  crien  hijos,  gobiernen  la  casa,  y 
que  no  den  ocasión  al  adversario  para  que 
liahle  mal. 

15  Porque  algunas  se  pervirtieron  para 
ir  en  pos  de  Satanás. 

16  Si  alguno  de  los  fieles  tiene  viudas, 
manténgalas, y  no  sea  gravada  la  Iglesia:  á 
fin  de  que  haya  lo  que  baste  para  las  que 
son  verdaderamente  viudas. 

17  Los  Presbíteros,  que  gobiernan  bien, 
son  dignos  de  doblada  honra;  mayormente 
los  que  trabajan  en  predicar,  y  enseñar. 

18  Porque  dice  la  Escritura:  No  embo- 
zará- al  buey  que  trilla.  Y  :  El  obrero  es 
digno  de  su  jornal. 
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19  No  recibas  acusación  contra  el  Pres- 
bítero, sino  con  dos  ó  tres  testigos. 

20  A  los  que  pecaren  reprehéndelos  delante 
de  todos  :  para  que  también  los  otros  teman. 

11  Te  conjuro  delante  de  Dios,  y  de  Jesu- 
Christo,  y  de  sus  Angeles  escogidos,  que 
guardes  estas  cosas  sin  preocu()acion,  no 
naciendo  nada  por  inclinación  particular. 

22  No  impongas  de  ligero  las  manos  so- 
bre alguno,  ni  te  hai>as  participante  de  los 
pecados  ágenos  :  guárdate  puro  á  tí  mismo. 

23  No  bebas  mas  agua  sola,  sino  usa  de 
un  poco  de  vino  por  causa  de  tu  estómago, 
y  de  tus  freqüeiites  enfeime.lades. 

24  Los  pecados  de  algunos  liombres  son 
manifiestos  ántes  de  exáininarse  en  juicio; 
mas  los  de  otros  se  nianiliestan  después. 

25  Asimismo  las  buenas  obras  también 
son  manifiestas  ;  y  las  que  son  de  otra  ma- 
nera, no  pueden  estar  escondidas. 

CAP.  VI. 

Todos  los  siervos  que  están  baxo  de  yu- 
go, estimen  á  sus  señores  por  dignos  de  to- 
da honra,  para  que  el  nombre  del  Señor  y 
su  doctrina  no  sea  blasfemada. 

2  Y  los  que  tienen  señores  fieles,  no  los 
tengan  en  poco,  porque  son  herm  mos  :  ántes 
sírvanles  mejor,  porque  son  fieles  y  ama- 
dos, que  participan  del  beneficio.  Esto  en- 
seña, y  amonesta. 

3  Si  alguno  enseña  de  otra  manera,  y  no 
abraza  las  sanas  palal)ras  de  nuestro  Señor 
Jesu-Christo,  y  aquella  doctrina  que  es 
conforme  á  piedad  : 

4  Soberbio  es,  nada  sabe,  mas  ántes  fla- 
quea  sobre  qiiestiones  y  contiendas  de  pa- 
labras;  de  donde  se  originan  envidias,  ren- 
cillas, blasfemias,  sospechas  malas, 

5  Altercaciones  de  hombres  perversos  de 
entendimiento,  y  que  están  privados  de  la 
verdad,  creyendo  que  la  piedad  es  una 
grangería. 

6  Mas  es  grande  ganancia  la  piedad  con 
lo  que  basta. 

7  Porque  naaa  metimos  en  este  mundo : 
y  es  cierto  que  tampoco  podremos  sacar 
nada. 

8  Teniendo  pues  con  que  sustentarnos,  y 
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conque  cubrirnos,  contentémonos  con  esto, 

9  Porque  los  que  quieren  hacerse  ricos, 
caen  en  tentación  y  en  lazo  del  diablo,  y  en 
muchos  deseos  inútiles,  v  perniciosos,  que 
anegan  á  los  hombres  en  muerte  y  en  per- 
dición. 

10  l'orque  raiz  de  todos  los  males  es  la 
avaricia:  la  qual  codiciando  algunos  se 
descamináron  de  la  fé,  y  se  enredáron  en 
mnciios  dolores. 

11  Mas  tu,  ó  hombre  de  Dios,  huye  de  es- 
tas cosHS  :  y  sigue  la  justicia,  lu  piedad,  la 
fé,  la  caridad,  la  paciencia,  la  mansedum- 
bre. 

J2  Pelea  buena  batalla  de  fé :  echa  mano 
de  la  vida  eterna,  á  la  que  fuiste  llamado, 
iiabiendo  también  hecho  buena  confesión 
ante  muchos  testigos. 

13  Te  mando  delante  de  Dios  (lue  vivifica 
todas  las  cosas,  y  delante  de  .lesu-Cliristo, 
que  baxo  de  Policio  Pilato  dió  testimonio, 
una  buena  confesión  : 

14  Que  guardes  el  mandamiento  sin  má- 
cula, ni  reprehensión,  hasta  la  venida  de 
nuestro  Señor  Jesu-Christo : 

15  La  qual  mostrará  á  su  tiempo  el  biena- 
venturado y  solo  poderoso,  el  Rey  de  los 
Reyes,  y  Señor  de  los  Señores  : 

16  El  que  solo  tiene  inmortalidad,  y  ha- 
bita una  luz  inaccesible:  á  quien  ninguno 
de  los  hombres  ha  visto,  ni  puede  ver  :  al 
qual  sea  honra,  é  imperio  sin  fin:  Amen. 

17  Manda  á  los  ricos  de  éste  siglo,  que 
no  sean  altivos,  ni  esperen  en  la  incerti- 
dumbre  de  l.is  liquezas;  sino  en  el  Dios 
vivo  fque  nos  dá  abundantemente  todas  las 
cosas  para  nuestro  uso) 

18  Que  hagan  bien,  que  se  hagan  ricos  en 
buenas  obras,  que  den,  y  que  repartan 
francamente, 

19  Que  se  hagan  un  tesoro,  y  un  funda- 
mentó  sólido  para  lo  venidero,  á  fin  de  al- 
caiizar  la  vida  verdadera. 

20  O  l'ímothéo,  guarda  el  depósito,  evi- 
tando las  novedades  profanas  de  voces,  y 
de  contradicciones  de  ciencia  de  falso  nom- 
bre, 

21  La  que  prometiendo  algunos,  se  des- 
camináron de  la  fé.  La  gracia  sea  contigo. 
Amen. 
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P CAPITULO  I. 
ABI.O  Apóstol  de  .lesu-Cliristo  por  vo- 
luntad de  Dios,  según  la  promesa  de  la  vi- 
da, que  es  en  .lesu-Cliristo : 

C  A  Timotiiéo  muy  amado  hijo,  gracia, 
misericordia,  paz  de  Dios  Padre,  y  de  nues- 
-tro  Señor  .lesu-Christo. 

3  Gracias  doy  á  Dios,  á  quien  desde  mis 
ascendientes  sirvo  con  conciencia  inira,  de 
que  sin  cesar  hago  memoria  de  tí  en  mis 
oraciones,  noclie  y  dia 

4  Deseando  verte,  acordándome  de  tus 
lágrimas,  para  llenarme  de  gozo, 

5  '['rayendo  á  la  memoria  aquella  fé,  que 
hay  en  tí  no  fingida  ;  la  qual  moró  primero 
en  tu  abuela  Loide,  y  en  tu  madre  Eunice; 
y  estoy  cierto,  que  también  en  tí. 

6  l'or  le  que  te  amonesto,  que  avives  la 
gracia  de  Dios  que  hay  en  tí  por  la  imposi- 
ción de  mis  manos. 

?  Porque  Dios  no  nos  dió  espíritu  de  te- 
mor ;  sino  de  fortaleza,  y  de  caridad,  y  de 
tem|)lanza. 

8  Por  tanto  no  te  avergüences  del  testi- 
monio de  nuestro  Señor,  ni  de  mí  que  soy 
su  preso :  ántes  trahaia  conmigo  en  el 
Evangelio  según  !a  virtud  de  Dios  : 

9. Que  nos  libró,  y  llamó  con  su  santa  vo- 
cación, no  según  nuestras  obias,  sino  según 
su  propósito,  y  gracia,  que  nos  ha  sido  da- 
da en  .lesu-Christo  ántes  de  los  tiempos  de 
ios  siglos. 

10  Y  que  ahora  ha  sido  manifestada  por 
la  aparición  de  nuestro  Salvador  .lesu- 
Christo,  el  qual  destruyó  en  verdad  la 
muerte,  y  sacó  á  la  luz  la  vida,  y  la  inmor- 
talidad por  el  Evangelio: 

11  En  el  que  yo  he  sido  puesto  Predica- 
dor, y  Apóstol,  y  Maestro  de  las  Gentes. 

12  Por  cuya  causa  también  padezco  esto, 
mas  no  me  avergi.ienzo.  Porque  sé  á  quien 
he  creído,  y  estoy  cierto  de  que  es  podero- 
so para  guardar  mi  depósito  p  úa  aquel  dia. 

13  Guarda  la  forma  de  las  sanas  palabras 
que  me  has  oido,  en  la  fé,  y  amor  en  Jesu- 
Christo. 

14  Guarda  el  buen  depósito  por  el  Espí- 
ritu Santo,  que  mora  en  nosotros. 

15  Sabes  esto,  gue  se  lian  apartado  de  mí 
todos  los  que  están  en  el  Asia:  de  los  qua- 
les  es  Phifjelo,  y  Ilermógenes. 

16  El  Señor  haga  merced  á  la  casa  de  One- 
síphoro  :  porque  muchas  veces  me  consoló 
y  no  tuvo  vergiienza  de  mi  cadena; 

17  Antes  quando  vino  á  Roma,  me  buscó 
con  diligencia,  y  me  halló. 

18  Dele  el  Señor  que  halle  misericordia 
delante  del  Señor  en  aquel  dia.  Y  quáuto 
servicio  me  hizo  en  Epheso,  mejor  Jo  sabes 
tú. 

PCAP.  IT. 
UES  tú,  hijo  mió,  tortifícate  en  la  gracia 
que  es  en  Jesu-Christo  : 
154 


2  Y  las  cosas  que  has  oido  de  mí  delante 
de  muchos  testigos,  encomiéndalas  á  hom- 
bres fieles,  que  sean  capaces  de  instruir 
también  á  otros. 

3  Trabaja  como  buen  soldado  de  Jesu- 
Cliristo. 

4  Ninguno  que  milita  para  Dios,  se  em- 
baraza en  los  negocios  del  siylo;  á  fin  de 
.igradar  á  aquel  á  quien  se  alistó. 

5  l'orqne  taml)ien  el  que  lidia  en  los  jue- 
gos públicos,  no  es  coronado  si  no  lidiare 
según  lej'. 

6  Conviene  que  el  labrador  que  trabaja 
recoja  de  los  frutos  el  primero. 

7  Entiende  lo  que  digo:  porque  el  Señor 
te  dará  inteligencia  en  todo. 

8  Acuérdate,  que  el  Señor  Jesu-Christo 
del  linage  de  David,  resucitó  délos  muer- 
tos, según  mi  Evangelio, 

y  En  el  que  trabajo  hasta  estar  en  prisio- 
nes, como  un  malhechor;  mas  la  palabra 
de  í)ios  no  está  conmigo  ataua. 

10  Por  tanto  lo  sufro  todo  por  los  esco- 
gidos, para  que  ellos  alcancen  también  la 
salud,  que  es  en  Jesu-Christo,  con  l.i  gloria 
de.  rielo. 

11  Fiel  palabra:  Pues  si  somos  muertos 
con  él,  también  con  él  vivirémos: 

12  Si  sufriéremos,  reyn<irémos  también 
con  él  :  si  le  negáremos,  él  también  nos  ne- 
gará : 

13  Si  no  creemos,  él  permanece  fiel :  no 
puede  negarse  á  sí  mismo. 

14  Amonesta  estas  cosas:  dando  testimo- 
nio delante  del  Señor.  Huye  de  contiendas 
de  palabras,  que  para  nada  aprovechan,  si- 
no para  trastornar  á  los  que  las  oyen. 

15  Cuida  mucho  de  presentarle  á  Dios 
digno  de  aprobación,  operario, que  no  tiene 
de  qué  avergonzarse,  que  maneja  bien  Ja 
palabra  de  verdad. 

16  Mas  evita  las  pláticas  vanas  y  profa- 
nas; porque  sirven  mucho  para  la  impiedad; 

17  V  la  plática  de  ellos  cunde  como  cán- 
cer: de  los  quales  es  Himeneo,  y  Phileto, 

18  Que  se  han  extraviado  de  la  verdad, 
diciendo  que  la  resurrección  era  ya  hecha, 
y  pervirtieion  l<i  fe  de  algunos. 

ig  Pero  el  fundamento  de  Dios  está  firme, 
el  qual  tiene  este  sello:  El  Señor  conoce  á 
los  que  son  de  el ;  y  apártese  de  iniquidad 
todo  aquel,  que  invoca  el  nombre  del  Señor. 

20  Mas  en  una  casa  grande  no  solo  hay 
vasos  de  oro  y  de  plata,  sino  también  de 
madera  y  de  barro  :  y  los  unos  á  la  verdad 
son  para  honor,  mas  los  otros  para  usos 
viles. 

21  Si  alguno  pues  se  purificare  de  estas 
cosas,  sera  un  vaso  de  honor  santificado  y 
útil  para  el  servicio  del  Señor,  aparejado 
para  toda  obra  buena. 

22  Huye  de  deseos  juveniles;  y  sigue  la 
justicia,  la  fé,  la  esperanza,  la  caridad,  y  la 
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paz  con  aquellos  que  invocan  al  Señor  de 
puro  corazón. 

23  Üeseclia  qüestiones  necias  y  que  no 
sifen  para  instrucion  ;  sabiendo  que  en- 
gen>iran  contiendas. 

24  Porque  al  siervo  del  Señor  no  le  con- 
viene altercar,  sino  ser  manso  para  con  to- 
dos, propio  para  instruir,  sufrido, 

25  Que  corrija  con  modestia  á  los  que  re- 
sisten á  la  verdad  :  por  si  en  algún  dia  les 
dá  Dios  arrepentimiento  para  conocer  la 
verdad, 

26  Y  que  salgan  de  los  lazos  del  diablo, 
en  que  están  cautivos  á  voluntad  de  él. 


CAP.  III. 

Mas  has  de  saber  esto,  que  en  los  últ 
mes  dias  ven  irán  tiempos  peligrosos: 

2  Porque  liabrá  hombres  amadores  de  sí 
mismos,  codiciosos,  altivos,  soberbios,  blas- 
femos, desobedientes  á  sus  padres,  desagra- 
decidos, malvados, 

3  Sin  afición,  sin  paz,  calumniadores,  in- 
continentes, crueles,  sin  benignidad, 

4  Traidores,  protervos,  orgullosos,  y  ama- 
dores de  placeres  mas  que  de  Dios: 

5  Teniendo  apariencia  de  piedad ;  pero 
negando  la  virtud  de  ella.    Huye  tamb 
de  estos  tales : 

6  Porque  de  estos  son  los  que  se  entran 
por  las  casas,  y  llevan  cautivas  á  las  mu- 
gercillas  cargadas  de  pecados,  las  quale5 
son  arrastradas  de  diversíis  pasiones : 

7  Que  siempre  están  aprendiendo,  y  nun- 
ca llegan  á  la  ciencia  de  la  verdad. 

8  Y  a>í  como  Janes  y  Mambres  resistié 
ron  á  Moysés:  así  estos  resisten  á  la  ver 
dad,  hombres  corrompidos  de  corazón,  ré 
probos  acerca  de  la  fé, 

9  Mas  no  irán  adelante,  porque  se  hará 
nianifiesta  á  todos  su  necedad,  como  tam 
bien  se  hizo  la  de  aquellos. 

10  Mas  tú  ya  has  comprehendido  mi  doc 
trina,  institución,  intento,  fé,  longanimidad 
caridad,  paciencia, 

11  Persecuciones,  vejaciones;  quales  me 


fueron  hechas  en  Antiochia,  Icónio,  y  « 
"riuo, 

3dí  1'     •   ■  -  - 

12  Y  todos  los  que  quieren  vivir 


Listras :  cuyas  persecuciones  he  sufri 
de  todas  me  libró  el  Señor. 


mente  en  Jesu-Christo,  padecerán  persecu 
cion. 

13  Mas  los  hombres  malos,  é  impostores, 
irán  en  peor;  errando,  y  metiendo  á  otros 
en  error. 

14  Mas  tú  persevera  en  las  cosas  que  has 
aprendido,  y  te  se  han  encomendado :  sa- 
biendo de  quién  las  aprendiste. 

15  Y  que  desde  la  niñez  aprendiste  las 
sagradas  letras,  que  te  pueden  hacer  sabio 
para  la  salud  por  la  fé,  que  es  en  Jesu 
Christo. 

16  Toda  escritura  divinamente  inspirad; 
ei  útil  para  enseñar,  para  reprehender,  para 
corregir,  y  para  instruir  en  la  justicia  : 
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17  Para  que  el  hombre  de  Dios  sea  per- 
fecto,  y  esté  prevenido  para  toda  obra 
buena. 

CAP.  IV. 

ROTESTO  delante  de  Dios,  y  de  Jesu. 
C;hristo,  que  ha  de  juzgar  vivos  y  muertos, 
en  su  venida,  y  en  su  reyno  : 

2  Que  prediques  la  palabra,  que  instes  á 
tiempo,  y  fuera  de  tiempo:  reprehende, 
ruega,  amonesta  con  toda  paciencia  y  doc- 

iiia. 

3  Porque  vendrá  tiempo,  en  que  no  sufri- 
rán la  sana  doctrina,  ántes  amontonarán 
Maestros  conforme  á  sus  deseos,  teniendo 
comezón  en  las  orejas  . 

4  Y  apartarán  los  oidos  de  la  verdad,  y 
los  aplicarán  á  las  fábulas. 

5  Mas  tú  vela,  trabaja  en  todas  las  cosas, 
haz  la  obra  de  Evangelista,  cumple  tu  mi- 

isterio.    Sé  sobrio. 

6  Porque  yo  ya  estoy  á  punto  de  ser  sa- 
nticado,  y  cerca  está  el  tiempo  de  mi 

muerte. 

7  Yo  he  peleado  buena  batalla^  he  acaba- 
io  mi  carrera,  he  guardado  la  fe. 

8  Por  lo  demás  me  está  reservada  la  co- 
rona de  la  justicia,  que  el  Señor  justo  Juez 
me  dará  en  aquel  dia ;  y  no  solo  á  mí,  sino 
también  á  aquellos  que  aman  su  venida. 
Procura  venir  presto  á  mí. 

9  Porque  Demás  me  ha  desamparado, 
amando  este  siglo,  y  se  ha  ido  á  Thesalo- 
nica: 

10  Crescente  á  Galacia,  Tito  á  Dalmácia. 

11  Lucas  está  solo  conmigo.  Toma  á 
Márcos,  y  trábele  contigo:  porque  me  es 
del  caso  para  el  Ministerio. 

12  A  Tichico  envié  á  Epheso. 

13  Trábete  contigo  á  la  venida  el  capote, 
que  dexé  en  Troas  en  casa  de  Carpo,  y  los 
libros,  y  mayormente  los  pergaminos. 

14  Alexandro  el  Calderero  muchos  males 
me  hizo :  el  Señor  le  pagará  según  sus 
obras : 

15  Y  tú  guárdate  también  de  él :  porque 
hizo  una  fuerte  resistencia  á  nuestras  pala- 
bras. 

16  Ninguno  me  asistió  en  mi  primera  de- 
fensa, mas  todos  me  desamparáron  :  plegué 
á  Dios  que  no  les  sea  imputado. 

17  Mas  el  Señor  me  asistió,  y  me  confor- 
tó, para  que  fuese  cumplida  por  mí  la  pre- 
dicación, y  la  oyesen  todos  los  Gentiles: 
y  fui  librado  de  la  boca  del  León. 

18  Me  libró  el  Señor  de  toda  obra  mala: 
y  me  preservará  para  su  reyno  celestial ;  á 
él  sea  la  gloria  en  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen. 

19  Saluda  á  Trisca  y  á  Aquilas,  y  á  la 
casa  de  Onesíphoro. 

20  Erasto  se  quedó  en  Corinto.  Y  á 
Trophimo  lo  dexé  enfermo  en  Mileto. 

21  Apresúrate  á  venir  ántes  del  invierno. 
Te  saludan  Eubulo,  y  Pudente,  Lino,  y 
Claudia,  y  todos  los  hermanos. 

22  El  Señor  Jesu-Christo  sea  con  tu  espí- 
ritu.  La  gracia  sea  con  vosotros.  Amw:. 
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PCAPIIULO  I. 
ABLO  siervo  de  Dios,  y  Apóstol  de  Jesu- 
Christo  según  la  fe  de  los  escogidos  de  Dios, 
y  el  couocimieiíto  de  la  verdad,  que  es  se- 
gún la  piedad 

2  Para  lu  esperanza  de  la  vida  eterna,  que 
ac^uel  Dios,  que  no  puede  ení;añar,  prome- 
tió áiites  de  los  tiempos  de  los  siglos  : 

3  Y  manifestó  en  sus  tiempos  su  palal)r« 
por  la  predicación,  que  me  fué  confiada  se- 
gún el  precí'pto  de  Dios  Salvador  nuestro: 

4  A  Tilo  lujo  amado  según  la  fé,  que  nos 
es  coinun,  sea  gracia,  y  paz  de  Dios  l'adre, 
y  de  Je^u-Cliristo  Salva  !or  nuestro. 

5  Yo  te  dexé  en  (;reta,  para  que  arregla- 
ses loque  falta, y  establee  iesesl'resbiteros eu 
las  ciudades,  comoyo  te  lo  liabia  ordenado. 

6  El  que  fuere  sin  taclia,  marido  de  una 
tnuger,  que  tenaa  hijob  líeles,  y  que  no 
puedan  str  acusados  de  disolución,  ó  que 
sean  desobedientes. 

7  Porque  es  necesario,  que  el  Obispo  sea 
sin  crimen,  como  que  es  el  Ecónomo  de 
Dios:  no  soberbio,  ni  iracundo,  no  dado  al 
vino,  no  violento,  no  codicioso  de  torpe-> 
ganancias ; 

8  Sino  amigo  de  hospitalidad,  benigno, 
sóbrio,  ju'jto,  santo,  continente, 

9  Que  abrace  firme  la  palabra  de  fé,  que 
es  según  la  doctrina:  para  que  pueda  ex- 
hortar según  sana  doctrina,  y  convencer  á 
los  que  contradicen. 

10  Porque  hay  aun  muchos  desobedien- 
tes, habladore-í  de  vanidades,  é  impostores  : 
mayormente  los  que  son  de  la  circuncisión  : 

11  A  quienes  es  menester  convencer  :  que 
trastornan  las  casas  enteras,  enseñando  lo 
que  no  conviene,  por  torpe  ganancia. 

12  Dixo  uno  de  entre  ellos,  propio  Pro 
pileta  suyo  :  Que  los  do  Cieta  -.iempre  son 
mentirosos, malas  bestias, vientres  perezosos. 

13  Este  testimonio  es  verdadero.  Por 
tanto  reprehéndelos  reciamente,  para  que 
sean  sanos  en  la  fé, 

11  Y  que  lio  den  oidos  á  fábulas  Judaicas, 
ni  á  mandamientos  de  hombres,  que  se 
apartan  de  la  verdad. 

15  Para  los  limpios  todas  las  cosas  son 
limpias:  mas  para  los  impuros  é  infieles 
nada  hay  limpio  :  ántes  están  contaminados 
sus  ánimos,  y  su  conciencia. 

16  Dicen,  que  conocen  á  Dios,  ma-  le  nie- 
gan con  los  hechos  :  siendo  abominables,  y 
rebeldes,  y  reprobados  para  toda  obra  buena. 
TV/f  <^AP.  11. 
jyiAS  tú  habla  lo  que  conviene  á  la  sana 
doctrina: 

2  Los  ancianos,  que  sean  sóbrios,  hones- 
tos, prudentes,  sanos  en  la  fé,  en  la  can- 
dad, en  la  paciencia: 

3  Las  ancianas  asi  mismo  en  un  porte 
santo,  no  calumniadoras,  no  dadas  ámucho 
vino,  maestras  de  lo  bueno : 

4  Que  enseñen  prudencia  á  las  mugeres 
jóvenes,  á  que  amen  á  sus  maridos,  y  quie- 
ran á  sus  hijos, 

5  Que  sean  prudentes,  castas,  templadas, 
que  tengan  cuidado  de  la  casa,  benignas, 
obediente^  á  sus  maridos,  para  que  no  se.i 
blasfemada  la  palabra  de  Dios : 

6  Animismo  amonesta  á  los  jóvenes,  que 
sean  sóbrios. 

7  Muéstrate  á  ti  mismo  en  todo  por  de- 

\.9) 


chado  de  buenas  obras  en  la  doctrina,  en  la 
pureza  de  las  costumbres,  en  la  gravedad, 

8  Palabra  sana,  irreprehensible  :  para  que 
el  que  es  contrario,  se  coiifunila,  y  no  leii- 
L'a  que  decir  mal  ninguno  de  noFotros. 

9  Que  los  siervos  sean  obedientes  á  sus  señe- 
res,  dándoles  susto  en  todo,  no  resiiondoiies, 

10  Que  no  les  defrauden,  mas  muéstrenles 
en  todo  buena  lealtad  :  para  que  adornen  en 
lodo  la  doctrina  de  Dios  nuestro  Salvador. 

11  Porque  se  manife'tó  á  todos  los  hom- 
bres la  gracia  de  Dios  Salvador  nuestro, 

1-  Enseñándonos  que  renunciando  a  la 
impiedad,  y  á  los  de-eos  mundanos,  viva 
11105  en  este  siglo  soi)i  ia,  y  juita,  y  píamente, 
13  AL;uardrtndo  la  esperanza  bienaventu- 
rada, y  el  advenimiento  glorioso  del  grande 
IJios  y  Salvadíjr  nuestro  lesu-Chriito : 

11  Que  se  dió  á  si  mismo  por  nosotros, 
para  redimirnos  de  todo  pecado,  y  purifi- 
carnos [Jara  sí  como  pueblo  agradable,  se- 
guidor de  buenas  obras. 

15  Predica  estas  cosas,  y  exhorta,  y  repre- 
hende con  toda  autoridad,  ^'adie  te  des- 
precie. 

4  CAP.  IIL 

AmONE-STALES,  que  estén  sujetos  á  los 
Príncipes,  y  á  las  Potestades:  que  les  obe- 
dezcan ;  que  estén  prevenidos  para  toda 
obra  buena : 

2  Que  lio  digan  mal  de  nadie,  que  no  sean 
pendencieros, sino  modestos,  mostrando  loda 
m  insedumbre  para  con  todos  los  hombres. 

3  Porqu^  nosotros  en  algún  tiempo  era- 
mos también  necios,  incrédulos,  desea  ni- 
nados,  esclavos  de  vario->  afectos,  y  deleytes, 
viviendo  en  malicia,  y  en  envidia,  aborreci- 
bles, y  aborreciéndonos  los  unosá  los  otros. 

4  Mas  quando  apareció  la  bondad  del  Sal- 
vador  nuestro  Dios,  y  su  amor  para  con  los 
hombres ; 

5  No  por  obras  de  justicia  que  hubiése- 
mos hecho  nosotros,  mas  según  su  misericor- 
dia nos  lli^o  salvos  por  el  bautismo  de  rege- 
nera(  ion,  y  reiiovaci  .n  del  Es|)íritu  Santo, 

6  El  qualdifundió  sobre  nosotros  abundan- 
temente por  lesu-Christo  nuestro  Salvador: 

7  i'ara  que  justificados  por  ^u  gracia, sea- 
mos herederos  según  la  esperanza  de  la  vida 
.;terna. 

:  8  Palabra  fiel :  y  quiero  que  esto  afirmes  : 
para  que  procuren  aventajarse  en  buenas 
o;>ras  los  que  creen  en  Dios.  Estas  son  co- 
sas buenas,  y  útiles  á  los  hombres. 

9  Mas  tú  deseclia  las  qiie=tiones  necias, 
las  genealogías,  y  debates,  y  disputas  sobre 
la  Ley  :  porque  son  inútiles,  y  vanas. 

10  Huye  del  hombre  llerege,  después  de 
la  primera,  y  segunda  corr-ccion: 

11  Satiiendo,  que  el  que  es  tal,  está  per- 
vertido, y  peca  siendo  condenado  por  su 
i^ropio  juicio. 

12  Quando  te  enviáre  á  Artemas^  ó  á  Ti- 
i  chico,  apresúrate  á  venir  á  mí  á  Nicópolis: 
■  porque  he  determinado  pasar  allí  el  invierno. 

13  Envía  delante  á  Zenas  Doctor  de  la  I^y, 
,  y  á  Apolo,  procurando  que  nada  les  falte: 
,  14  Y  aprendan  también  los  nuestros  á  ser 
,  los  primeros  en  buenas  obras  para  las  cosas 

que  son  menester,  para  que  no  sean  sin  fruto. 
:     15  l  e  saludan  todos  los  que  están  conmi- 
go :  saluda  á  los  que  nos  aman  en  la  fé.  La 
•  graciade  Dios  sea  con  todos  vosotros.  Amen. 
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Pablo  prisionero  de  Tesu-Cliristo,  y  Ti- 
motlieo  el  liermano,  á  riiilcmon  ainado,  y 
coadjutor  nuestro, 

2  V  á  Ap|)ia  nuestra  muy  amada  lierma- 
na,  y  á  Archtppo  camarada  nuestro,  y  á  la 
Iglesia  que  está  en  tu  casa. 

3  Gracia  sea  á  vosotros,  y  paz  de  Dios 
nuestro  Padre,  y  del  Señor  Jesu-Christo. 

4  Gracias  doy  á  mi  Dios :  liaciendo  siem- 
pre memoria  de  tí  en  mis  oraciones, 

5  Oyendo  tu  caridad,  y  la  fé  que  tienes 
en  el  Señor  Jesús,  y  para  con  todos  los 
Santos : 

6  Para  que  la  comunicación  de  tu  fé  sea 
clara  por  el  conocimiento  de  toda  obra  bue- 
na, que  hay  en  vosotros  por  Jesu-Cliristo. 

7  Pues  he  tenido  grande  gozo,  y  consuelo 
en  tu  caridad  :  por  quanto  l<is  entrañas  de 
los  Santos  han  sido  recieadas  por  tí,  herma- 
no mió, 

8  Por  lo  quul  aunque  tenga  yo  mucha  li- 
bertad en  Jesu-Christo  para  mandarte  lo 
que  te  conviene  : 

9  Mas  ántes  te  ruego  por  caridad,  porque 
tú  eres  tal,  como  Pai>lo,  viejo,  y  aun  ahora 
prisionero  de  Jesu-Christo: 

10  le  ruego  por  mi  hijo  Onésimo,  el  que 
yo  he  engendrado  en  las  i)risiones, 

11  El  que  en  algún  tiempo  te  fué  inútil, 
mas  ahora  es  utd  para  tí,  y  para  mí, 

12  El  que  te  he  vuelto  á  enviar.  \  tú  re- 
cibe o  como  á  mis  entrañas  : 

13  Yo  le  habia  querido  detener  conmigo, 
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para  que  me  sirviese  por  tí  en  las  prisiones 

del  Evangelio  : 

14  Mas  sin  tu  consentimiento  no  he  que- 
ri'lo  hacer  nada,  para  que  tu  beneficio  no 
fuese  como  por  necesidad,  sino  voluntario: 

15  Y  él  quizá  no  se  apartó  de  tí  por  al- 
gún tiempo,  sino  para  que  le  recobrases  pa- 
ra siempre : 

16  No  ya  como  siervo,  mas  en  vez  de 
siervo  como  hermano  muy  amado,  niayor 
mente  de  mí  :  ¿  pues  quánto  mas  de  tí,  en  la 
carne. y  en  el  Señor? 

17  ror  tanto  si  me  tienes  por  compañero, 
recíbele  como  á  mí : 

18  V  si  alí5  un  daño  te  hizo,  ó  te  debe  algo  : 
apúntalo  á  mi  cuenta. 

ly  Vo  Pablo  lo  escribí  de  mi  puño:  yo  lo 
pagaré,  por  no  decirte,  que  aun  á  ti  mismo 
te  me  debes  : 

en  Sí,  hermano.  Me  gozaré  yo  de  tí  en  el 
Señor  :  recrea  mis  entrañas  en  el  Señor. 

21  Yo  hado  en  tu  obediencia  te  he  envia- 
do mi  carta  :  sabiendo,  que  harás  aun  mas 
de  quanto  di^'o. 

22  Mas  también  con  esto  prevenme  posa> 
da:  porque  espero  por  vuestras  oraciones, 
que  seré  concedido  a  vosotros. 

23  Te  saluda  Epaphras,  que  está  preso 
conmigo  por  Jesu-Cliristo, 

21  Marcos,  Aristarchó,  Demás,  y  Lucas- 
que  me  ayudan. 

25  La  gráci  l  de  nuestro  Señor  Jesu-Chris- 
to sea  con  vuestro  espíritu.  Amen. 
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CAPITULO  I. 

Hab  TEN  DO  hablado  Dios  muchas  veces, 
y  en  mucims  iiiiinerHS  á  los  nadres  en  otro 
liem|)o  por  los  l'roph'^tds  :  últimamente 

2  Kn  estos  dias  nos  ha  hablado  por  el 
Hijo,  al  qual  constituyó  here'lero  de  todo, 
por  «juien  liizo  también  los  siülos  : 

3  i.l  qual  siendo  el  respland  jr  de  la  glo- 
ria, y  la  ti:.'ura  de  su  substancia,  y  susten- 
tándolo todo  con  la  palabra  de  su  viitud, 
hablen  lo  hecho  la  puritícacion  de  los  peca- 
dos, esU  sentado  á  la  diestra  ue  la  Mages- 
tad  en  las  alturas  : 

4  Hecho  tanto  mas  excelente  que  los  An- 
geles, quanto  heredó  mas  excelente  nombre 
que  ellos. 

5  <  Porgue  á  quién  de  los  Angeles  dixo 
jamas  :  Tu  eres  mi  Hijo,  ^o  hoy  te  he  en- 
gendrado r  Y  <-tra  vez  :  <  ^  o  le  seré  á  el  Pa- 
dre, y  él  me  será  á  mi  Hijo? 

6  Y  otra  vez  quando  introduce  al  Primo- 
génito en  la  redondez  de  U  tierra,  dice :  Y 
adórenle  todos  los  Angeles  de  Dios. 

7  Asimismo  sobre  los  Ansíeles  dice:  El 
que  hace  á  sus  Anéeles  espíritus,  y  á  sus 
Ministros  llama  de  fuego. 

8  Mas  al  Hijo:  Tu  trono  Dios  en  el  si- 
glo del  siglo  :  vara  de  equidad,  la  vara  de 
tu  re\;no. 

9  Tú  has  amado  la  justicia,  y  has  abor- 
recido la  maldad  :  por  eso  te  ungió  Dios, 
el  I->ios  tuyo,  con  óleo  de  alegría  sobre  tus 
compañeros. 

10  Y  :  Tú,  Señor,  en  el  principio  fundáste 
(a  tierra :  y  obras  de  tus  manos  son  los  cie- 
los : 

11  Ellos  perecerán,  mas  tú  permanecerás, 
y  todos  se  envejecerán  como  vestidura: 

IC  Y  los  mudarás  como  un  manto,  y  se- 
rán mudados  :  mas  tú  el  mismo  eres,  y  tus 
años  no  menguarán. 

13  i  Pues  á  quál  de  los  Angeles  dixo  al- 
guna vez  :  Siéntate  á  mi  derecha,  hasta  que 
ponga  tus  enemigos  por  estrado  de  tus  pies? 

14  ;  Por  ventura  no  ^on  todos  esjiíritus 
administradores,  enviados  para  ministerio 
en  favor  de  anuellos,  que  han  de  recibir  la 
heredad  de  salud  ? 

CAP.  IL 

Por  tanto  nos  es  necesaiio  guardar  ma 
cumplidamente  las  cosas  que  hemos  oido,  á 
finque  no  nos  olvidemos. 

2  Porque  fci  la  Ley  que  fué  dicha  por  los 
Angeles,  fué  firme,  y  roda  prevaricación,  y 
desobediencia  recibió  la  justa  paga  que  me- 
recía : 

3  f  Cómo  la  evitaremos  nosotros,  si  des- 
preciamos tan  grande  salud  ?  la  qual  ha- 
biendo comenzado  á  ser  anunciada  por  el 
Señor,  fué  después  confirmada  entre  noso- 
tros por  aquellos  que  la  oyeron, 

4  Confirmándola  al  mismo  tiempo  Dios 
con  señales,  y  con  maravillas,  y  con  virtu- 
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des  diversas,  y  condones  del  Espíritu  San- 
to, que  repartió  según  su  voluntad. 

5  Porque  no  sometió  Dios  á  los  Angeles 
el  mundo  venidcro,del  que  hablamos. 

p  Y  uno  en  cierto  lug.ir  dió  testimonio, 
diciendo:  /  Oué  cosa  es  el  hombre,  que  asi 
te  acuerdas  de  él,  ó  el  hijo  del  hombre,  que 
así  le  visita^  ? 

7  1  ú  ie  has  hecho  un  poco  menor  que  los 
/Xngeles;  le  has  coronado  de  gloria,  y  de 
iionra,  y  lo  has  constituido  sobre  las  obras 
(le  tus  manos. 

8  Todas  las  cosas  pusiste  baxo  de  sus  pies: 
En  esto  mismo  de  haber  sometido  á  él  todas 
l  is  cosas,  ninguna  dexóque  no  fuese  some- 
tida á  fcl.  Mas  ahora  aun  no  vemos  todas 
las  cosas  sometidas  á  él. 

9  .Masá  aquel  .lesus.que  por  un  poco  fué 
hecho  menor  que  los  An.'eles,  le  vemos  por 
la  p  i-ion  de  la  muerte  coronado  de  gloria 
y  de  honra:  para  que  por  la  gracia  de  Dios 
gustase  la  muerte  por  todos. 

10  Porque  convenia,  que  aquel  por  quien 
son  todas  las  cosas,  y  para  quien  son  todas 
las  cosas,  habiendo  de  llevar  inuchoi  hijos 
á  la  gloria,  consumase  por  la  pasión  al  au- 
tor de  la  salud  de  eAos. 

11  Porque  el  que  santifica,  y  los  que  son 
santificados,  todos  son  de  uno.  Y  por  esta 
causa  no  tuvo  rubor  de  Humarlos  hermanos, 
diciendo : 

12  Anunciaré  tu  nombre  á  mis  hermanos  : 
te  alabaré  en  medio  de  la  Iglesia. 

13  Y  otra  vez:  Yo  confiaré  en  él.  Y  en 
otro  lugar:  Heme  aquí  yo,  y  mis  hijos,  que 
Dios  me  dió. 

14  Y  por  quanto  los  hijos  tuviéron  carne, 
y  sangre  común,  él  también  pirticipó  de 
las  mismas  cosas,  para  destruir  por  su 
muerte  al  que  tenia  el  imperio  de  la  muer- 
te, es  á  saber,  al  diablo  : 

15  Y  para  librar  á  aquellos,  que  por  el 
temor  do  U  muerte  estaban  en  servidumbre 
toda  la  vida. 

16  Porque  él  en  ningún  lu^ar  tomó  á  los 
Angeles,  mas  tomó  á  la  simiente  de  Abra- 
ham. 

17  Por  lo  qual  fué  necesario  que  en  todo 
semejase  á  los  hermanos,  para  que  fuese 
delante  de  Dios  un  Pontífice  pió  y  fiel,  para 
expiar  los  pecados  del  pueblo. 

18  Porque  en  quanto  padeció,  y  fué  ten- 
itado,  es  poderoso  para  ayudar  también  á 

aquellos  que  son  tentados, 

CAP.  III. 

Por  lo  qual,  hermanos  santos,  que  sois 
participantes  de  la  vocación  celestial,  con- 
Isider^d  al  Apóstol  y  Pontífice  de  nuestra 
confesión,  Jesús: 

2  El  qual  es  fiel  al  que  le  constituyó,  así 
como  Aloysés  lo  era  en  toda  su  casa. 

3  Porque  este  es  tenido  por  digno  de  mu- 
cha mayor  gloria  que  Moysés,  quánto  el 
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que  edificó  la  casa  tiene  mayor  honra,  que 
la  misma  casa. 

4  Porque  toda  casa  es  edificada  de  alguno: 
mas  el  que  ha  criado  todas  las  cosas,  es  Dios. 

5  Y  Aloysés  á  la  verdad  fué  tiel  en  tuda 
la  casa  de  Dios  como  un  siervo  para  testi 
ficar  aquellas  cosas,  que  se  habian  de  de- 
nunciar : 

6  Mus  Christo  como  Hijo  en  su  casa  pro- 
pia: Uqual  casa  somos  nosotros,  con  tal 

3ue  tengamos  firme  la  conlianza,  y  la  gloria 
e  la  esperanza  hasta  el  fin. 

7  Por  lo  quat,  como  dice  el  Espíritu  San- 
to ;  Si  oyereis  hoy  su  voz, 

8  No  queráis  endurecer  vuestros  corazo- 
nes, como  en  la  irritación,  en  el  dia  de  la 
tentación  ei  el  desierto, 

9  En  donde  me  tentáion  vuestros  padres: 
hiciéron  prueba,  y  vieron  mis  obras 

10  Por  espacio  de  quareiita  años:  Por 
esto  me  indigné  con  esta  generación,  y 
dixe  :  Estos  siempre  yerran  de  corazón.  Y 
ellos  no  conocieron  mis  caminos. 

11  Y  así  les  juré  en  mi  ira:  Ko  entrarán 
en  mi  reposo. 

12  Guardaos,  hermanos,  que  no  haya  en 
alguno  de  vosotros  corazón  malo  de  incre- 
dulidad, apartándoos  del  Dios  vivo: 

13  Antes  amonestaos  vosotros  mismos  los 
unos  á  los  otros  cada  dia,  entretanto  que  se 
nombre  Hoy,  para  que  no  sea  endurec  ido 
alguno  de  vosotros  por  engaño  del  pecado. 

14  Por  quanto  somos  hechos  participan- 
tes de  Christo,  con  tal  que  conservemos 
firme  hasta  el  ñn  el  principio  de  la  subs- 
tancia de  él. 

15  Miéntras  que  se  dice :  £i  su  voz  oye- 
reis hoy,  no  queráis  endurecer  vuestros  co- 
razones, así  como  en  aquella  irritiicion. 

16  Porque  algunos  habiéndole  oido,  le 
provocáron  á  saña:  aunque  no  todos  los 
que  habian  salido  de  Egipto  por  Moysés. 

17  t  Y  con  quienes  estuvo  indignado  qua- 
renta  años?  <  Por  ventura  no  fue  con  aque- 
llos que  pecáron,  cuyos  cadáveres  quedá- 
ron  tendidos  en  el  desierto  ? 

18  <  Y  á  quiénes  juró  que  no  entrarían  en 
su  reposo,  sino  á  aquellos  que  no  le  creyéron  r 

IQY  vemos,  que  no  pudieron  entrar  por 
causa  de  su  incredulidad. 

TCAP.  IV. 
EMAMOS,  pues  que  alguno  de  vosotros 
ílesechada  la  promesa  de  entrar  en  su  repo- 
so, no  parezca  quedar  frustrado  : 

2  Porque  se  nos  ha  anunciado  á  nosotros 
también  como  á  ellos.  Mas  no  les  aprove- 
chó la  palabra  que  oyeron,  por  no  ir  acom- 
pañada de  la  fé  en  las  cosas  que  oyéron. 

3  Porque  entraremos  en  el  reposo  los  que 
creímos :  de  la  manera  que  dixo  :  Así  como 
luré  en  mi  ira  :  ívo  entrarán  en  mi  reposo : 
V  en  verdad  acabadas  las  obras  desde  la 
creación  del  mundo. 

4  Porque  en  cierto  lugar  dixo  así  del  dia 
séptimo :  Y  reposó  Dios  en  el  dia  séptimo 
de  todas  sus  obras. 

5  Y  otra  vez  aquí :  No  entrarán  en  mi 
reposo. 

O  Pues  porque  aun  resta  que  algunos  en- 
tren en  él,  y  que  aquellos  á  quien  primero 
fué  anunciado,  noentráron  por  su  incredu- 
lidad: 

7  Determina  de  nuevo  un  cierto  dia,  di- 
ciendo por  David,  tanto  tiempo  después, 
Hoy,  como  queda  dicho  arriba:  Si  oyereis 
Hoy  la  voz  de  él,  no  queráis  endurecer 
vuestros  corazones. 

8  Porque  si  Jesús  les  hubiera  dado  el  re- 
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poso,  jamas  en  adelante  hubieran  hablado 
de  otro  dia. 

9  Por  lo  qual  queda  el  sabatismo  para 
el  Pueblo  de  üios. 

10  Porque  el  que  ha  entrado  en  su  reposo  : 
l  también  lia  reposado  de  sus  obras,  así 

como  Dios  de  las  suyas. 

11  Apresurémonos  pues  á  entrar  en  aquel 
reposo:  para  que  ninguno  cayga  en  igual 
exemplo  de  incredulidad. 

I-'  Porque  la  palahra  de  Dios  es  viva,  y 
hcaz,  y  mas  penetrante  que  toda  espada 
de  dos  Idos:  y  que  alcanza  hasta  la  divi- 
ion  del  alma  v  del  espíritu,  y  aun  de  las 
oyuiituras  y  ue  los  tuétanos,  y  que  di>cier- 
e  los  pensamientos  é  intenciones  del  co- 
razón. 

13  Y  no  hay  ninguna  criatura  que  esté 
encuiiierla  en  su  acatamiento:  y  todas  las 
cosas  están  desnuda^  y  descubiertas  á  los 
ojos  de  aquel  de  quien  hablamos. 

14  Teniendo  pues  aquel  grande  Pontífice, 
qiie  penetró  los  cielos,  Jesús  el  Ilijo  de 
Dios  :  conservemos  nuestra  confesión. 

15  Poique  no  tenemos  un  Pontífice,  que 
no  pueda  compadecerse  de  nuestras  enfer- 
medades :  mas  tentado  en  todas  cosas  á  se- 
mejanza nuestra,  excepto  el  pecado. 

16  Pues  lleguemos  confiadamente  al  tro- 
no de  la  gracia  :  á  fin  de  alcanzar  miseri- 
cordia, y  de  hallar  gracia  para  ser  socorrí 
dos  á  tiempo  conveniente. 

r>  CAP.  V. 

JrORQUE  todo  Pontífice  tomado  de  entre 
los  hombres,  es  puesto  á  favor  de  los  hom- 
bres en  aquellas  cosas,  que  tocan  á  I)ios, 
para  que  ofrezca  dones,  y  sacrificios  por  los 
pecados : 

2  El  qual  se  pueda  condoler  de  aquellos, 
que  ignoran  y  yerran:  por  quanto  él  tam- 
bién está  cercado  de  enfermedad  : 

3  Y  por  esta  causa  debe,  como  por  el  pue- 
blo, así  también  por  sí  mismo  ofrecer  por 
los  pecados. 

4  Y  ninguno  usurpa  para  sí  esta  honra, 
sino  el  que  es  llamado  de  Dios,  como  Aaron. 

5  Así  también  Christo  no  se  glorificó  á  sí 
mismo  para  hacerse  Pontífice :  sino  aquel 
que  le  dixo:  Tú  eres  mi  liijo,  yo  hoy  te  he 
en§;endrado. 

6  Como  también  dice  en  otro  lugar:  Tü 
eres  Sacerdote  eternamente,  según  el  órdcn 
de  Melcliísedech. 

7  El  qual  en  los  dias  de  su  mortalidad, 
ofreciendo  con  grande  clamor,  y  con  lágri- 
mas, preces  y  ruegos  á  aquel,  que  le  podia 
salvar  de  muerte,  fué  oido  por  su  reverencia. 

8  Y  á  la  verdad  siendo  Hijo  de  Dios,  apren- 
dió la  obediencia  por  las  cosas  que  padeció  : 

9  V  consumado,  fué  hecho  autor  de  salud 
eterna  para  todos  los  que  le  obedecen, 

10  Llamado  por  Dios  Pontífice  según  eS 
orden  de  Mclchlsedéch. 

11  Del  qual  tenemos  muchas  cosas  que  de- 
cir, y  difíciles  de  declarar:  jjorque  sois  fla- 
cos para  oir. 

12  Pues  debiendo  ser  ya  maestros  por  el 
tiempo  :  tenéis  aun  necesidad  de  que  os  ense- 
ñen quáles  son  los  elementos  del  principio  de 
las  palabras  de  Dios:  y  os  habéis  vuelto  tales, 
que  habeismenester  leche.y  no  manjar  sólido. 

13  Porque  qualquiera  que  usa  de  leche, 
es  incapaz  de  la  palabra  de  justicia  :  por- 
que es  niño. 

14  Mas  el  manjar  sólido  es  de  los  perfec- 
tos :  de  aquellos,  que  por  la  costumbre  tie- 
nen los  sentidos  exercitados,  para  discer- 
nir el  bien  y  el  mal. 
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PCAP.  VL 
OR  lo  qual  dexando  ya  los  rudimentos 
de  los  que  empiezan  á  creer  en  Christo.  pá- 
senlos a  cosas  m<is  perfectas,  no  echando  c!e 
nuevo  el  fundamento  de  penitencia  de  las 
obras  muertas,  y  de  la  fé  en  Dios: 

C  De  la  iloctrina  de  los  Bautismos,  y  de 
la  imposición  de  las  manos,  y  de  la  resur- 
rección de  los  muertos,  y  del  juicio  eterno. 

3  Y  esto  liaremos,  si  Dios  lo  (íermitieie. 

4  Porque  los  que  una  vez  fueron  ilumi- 
nados, y  gust-iron  el  dón  del  cielo,  y  fueron 
hechos  parlicipantes  ciel  Kspíritu  Santo, 

5  (justáron  igualmente  la  buena  palabra 
de  Dios,  y  las  virtudes  del  siglo  venidero, 

6  Si  después  de  esto  han  caído;  es  impo- 
sible sean  otra  vez  renovados  á  penitencia, 
pues  crucilican  de  nuevo  al  Hijo  de  Dios 
en  sí  mismos,  y  lo  exponen  al  escarnio. 

7  Porque  la  tierra  qun  embebe  la  lluvia, 
que  cae  muchas  veces  sobre  ella,  y  produce 
yerba  provechosa  á  aquellos,  que  la  labran  : 
re<  ibe  bendición  de  Dios  : 

8  Mas  si  ella  produce  espinas  y  abrojos, 
es  reprobada,  y  está  cerca  de  maldición  : 
cuyo  fin  es  ser  quemada. 

9  Pero  de  vosotros,  ó  muy  amados,  espe- 
ramos mejores  cosas,  y  mas  cercanas  á  sa- 
lud :  aunque  hablamos  así. 

10  Porque  no  es  Dios  injusto,  de  modo 
que  se  olvide  de  vuestra  obra,  y  de  la  cari- 
dad, que  mostrásteis  en  su  nombre,  los  que 
habéis  suministrado  á  los  Santos,  y  sumi- 
nistráis. 

11  Mas  deseamos,  que  cada  uno  de  voso- 
tros muestie  el  mismo  zelo  hasta  el  fm  para 
el  cumplimiento  de  su  esperanza: 

1'2  Para  que  no  os  hagáis  üoxos,  sino  imi- 
tadores de  aquellos,  que  por  fé  y  por  pa- 
ciencia heiederán  las  promesas. 

13  Porque  quando  hizo  Dios  á  Abraham 
la  promesa,  como  no  tuvo  otro  mayor  por 
quien  jurase,  juró  por  sí  mismo, 

14  Diciendo :  Ciertamente  bendecir  te 
bendeciré  ;  y  multiplicar  te  multiplicaré. 

15  Y  así  es|)erando  con  larga  paciencia, 
alcanzó  la  promesa. 

16  Porque  lo=  l.ombres  juran  por  el  que  es 
mayor  que  ellos  :  y  el  juramento  es  la  mayor 
seguridad  para  terminar  sus  contiendas. 

17  Por  lo  qual  queriendo  Dios  mostrar 
mas  cumplidamente  á  los  herederos  de  la 
promesa  la  inmutabilidad  de  su  consejo, 
interpuso  juramento  : 

18  Para  que  por  dos  cosas  infalibles,  en 
las  quales  es  imposible,  que  Dios  falte,  ten- 
gamos un  poderosísimo  consuelo  los  que 
nos  refugiamos  á  alcanzar  la  esperanza  pro- 
puesta : 

19  La  qual  tenemos  como  una  áncora  fir- 
me, y  segura  del  alma,  y  que  penetra  hasta 
las  cosas,  que  están  del  velo  adentro, 

20  En  donde  entró  por  nosotros  Jesús 
nuestro  precursor,  constituido  Pontífice 
eternamente  según  elórden  de  Melclúsedéch 

PCAP.  VIL 
ORQUE  este  Melchise.iéch,  Rey  de  Sa 
lém,  Sacerdote  del  Dios  altísimo,  que  salió 
á  recibir  á  Abraham,  quando  volvió  de  la 
derrota  de  los  Reyes,  y  le  bendixo : 

2  A  quien  Abraham  dió  también  el  diez 
mo  de  todas  las  cosas  :  primeramente  quiere 
decir  Rey  de  justicia:  y  luego  también  Rey 
de  Salem,  nue  es.  Rey  de  paz, 

3  Sin  padre,  sin  madre,  sin  genealogía 
que  ni  tiene  principio  de  dias,  ni  fin  de  vi 
da;  mas  hecho  semejante  al  llíjo  de  Dios 
permanece  Sacerdote  para  siempre. 
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4  Considerad  pues  quán  grande  sea  éste, 
á  quien  aun  el  Patriarca  Abraham  dio 
diezmos  de  las  mejores  cosas. 

5  Y  ciertimente  los  que  de  entre  los  hi- 
jos de  Le\'í  reciben  el  Sacerdocio,  tienen 
mandamiento  de  tomar  los  diezmos  del  pue- 
blo según  la  Ley,  esto  es,  de  sus  hermanos  : 
aunque  ellos  también  salieron  de  los  lomos 
de  Abraiiam. 

6  Míis  aquel,  cuyo  linage  no  es  contado 
entre  ellos,  tomó  diezmos  de  Abraham,  y 
bendixo  al  que  tenia  las  promesas. 

7  Y  sin  ninguna  contradicción,  lo  que  es 
ménos,  retibe  bendición  de  lo  que  es  mas. 

8  Y  aquí  ciertamente  toman  diezmos  hom- 
bres que  mueren:  mas  allí  aquel  de  quien 
se  dá  testimonio,  que  vive. 

9  V,  por  decirlo  así,  Leví  mismo,  que 
scibió  los  diezmos,  fué  diezmado  en  Abra- 
ham : 

10  Porque  aun  estaba  él  en  los  lomos  de 
u  padre,  quando  ]\lelchísedéch  salió  á  en- 
contrar á  Abraham. 

11  Y  si  la  perfección  fuese  por  el  Sacer- 
docio Levítico  Cporquantoel  puel>lo  baxo 
de  este  recibió  la  Ley)  ¿qué  necesidad  ha- 
bía (le  que  se  levantase  después  otro  Sacer- 
dote llamado  según  el  órden  de  Meichíse 
déch,  y  no  según  el  órden  de  Aaron? 

12  Pues  mudado  el  Sacerdocio,  es  necesa- 
io  que  se  haga  también  mutación  de  la  Ley. 

13  Porque  aquel  de  quien  esto  se  dice,  de 
otra  tribu  es,  de  la  qual  ninguno  asistió  ai 
altar. 

14  Porque  manifiesta  cosa  es  que  del  li- 
nage de  Judá  nació  nuestro  Señor:  en  la 
qual  tribu  nada  habló  Moysés  tocante  á 
los  Sacerdotes. 

15  Y  aun  esto  se  manifiesta  mas  claro; 
si  á  semejanza  de  Melchísedéch  se  levanta 
otro  Sacerdote, 

6  El  qual  no  fué  hecho  según  la  Ley  del 
m.indainiento  carnal,  sino  según  la  virtud 
'  i  vida  inmortal. 

17  Porque  dice  así:  Tii  eres  Sacerdote  eter- 
namente, según  el  órden  de  Melcliisedéch. 

18  El  mandamiento  primero  es  á  la  ver« 
dad  abrogado  por  su  flaqueza,  é  inutilidad  : 

19  Porque  la  Ley  ninguna  cosa  llevó  á 
)erfeccion  ;  sino  que  fué  introductora  de 
nejor  esperanza,  por  la  qual  nos  acerca- 
mos á  Dios. 


20  Y  quanto  no  es  sin  juramento  (porque 
os  otros  Sai  ei (lotes  á  la  verdad  fuéron  ne- 
hos  sin  juramento. 


21  IMas  éste  con  juramento  por  aquel 
que  le  dixo  á  él  Juró  el  Señor,  y  no  se  ar- 
repentirá: tú  eres  Sacerdote  eternamente:) 

22  Por  tanto  Jesús  fué  hecho  fiador  de 
testamento  mucho  mas  perfecto. 

23  Y'  á  la  verdad  los  otros  fuéron  hechos 
muchos  Sacerdotes,  por  quanto  la  muerte 
no  permitía  que  durasen  : 

24  Mas  éste,  porque  permanece  para  siem- 
pre, posee  un  Sacerdocio  eterno. 

25  Y  por  esto  puede  salvar  perpetuamente 
á  los  que  por  él  se  acercan  a  Dios,  vivien- 
do siempre  para  interceder  por  nosotros. 

26  Porque  tal  Pontífice  convenía  que  tu- 
vif  sernos  nosotros,  Santo,  inocente,  inma- 
culado, segregado  de  los  pecadores,  y  en- 
salzado sobre  los  cielos; 

27  Que  no  tiene  necesidad,  como  los  otros 
Sacerdotes,  de  ofrecer  cada  dia  sacrificios, 
¡irimeramente  por  sus  pecados,  después  por 
lo»  del  pueblo :  porque  esto  lo  hizo  una 
vez,  ofreciéndose  á  sí  mismo. 

28  Porque  la  Ley  constituyó  Sacerdotes 
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Á  hombres,  que  tienen  enfermedad  :  mas  la 
Dalabra  del  juramento,  que  es  después  de 
la  Ley,  constituye  al  íli¡o  perfecto  eterna- 
mente. 

I  CAP.  VIH. 

LiA  suma  pues  de  todo  lo  que  nabemos  (li- 
dio es  esta:  Tenemos  un  tal  Pontífice,  que 
está  sentado  en  los  cielos  á  la  diestra  del 
trono  de  la  grandeza, 

2  Ministro  de  las  cosas  santas,  y  del  ver- 
dadero tabernáculo,  que  fixó  el  Señor,  y  no 
el  hombre. 

3  Porque  todo  Pontífice  está  constituido 
para  ofrecer  dones,  y  sacrificios :  por  lo 
qual  es  necesario  que  éste  tenga  también 
algo  que  ofrecer : 

4  Pues  si  él  estuviese  sobre  la  tierra,  ni 
aun  s<'ria  Sacerdote:  porque  li  ibria  quie- 
nes ofreciesen  los  dones  según  la  Ley, 

5  Los  quales  sirven  de  modelo  y  sombra 
de  las  cosas  celestiales:  Como  le  fué  res- 
pondido á  Moysés,  quando  estaba  para  aca- 
bar el  tabernáculo:  Mira  (dice)  que  hagas 
todas  las  cosas  según  el  modelo,  que  te  fué 
mostrado  en  el  monte. 

6  Mas  ahora  él  ha  alcanzado  tanto  mejor 
ministerio,  quanto  es  mediador  de  ineior 
testamento,  el  qual  está  establecido  en  me- 
jores promesas. 

7  Porque  si  aquel  primero  hubiera  sido 
sin  defecto  :  cierto  no  se  busc:iria  lugar  pa- 
ra el  segundo. 

8  Y  así  dice  reprehendiéndolos:  lié  aquí 
vendrán  días,  dice  el  Señor,  en  que  consu- 
maré sobre  la  casa  de  Israél,  y  sobre  la  ca 
sa  de  Judá,  un  testamento  nuevo, 

9  No  corno  el  testamento  que  liice  con 
los  padres  de  ellos,  en  el  dia  que  los  tomé 
por  la  mano  para  sacarlos  de  la  tierra  de 
Egipto  ;  por  quanto  ellos  no  perseveráron 
en  mi  testamento,  yo  también  los  he  menos- 
preciado, dice  el  Señor: 

10  Porque  este  es  el  testamento,  que  or- 
denaré á  la  casa  de  Israél  después  de  aque- 
llos dias,  dice  el  Señor:  Dando  mis  leyes 
en  la  mente  de  ellos,  las  escribiré  también 
sobre  su  corazón :  y  seré  á  ellos  por  Dios, 
y  ellos  serán  á  mí  por  pueblo  : 

11  Y  no  ensenará  cada  uno  á  su  próximo, 
ni  cada  uno  á  su  hennano,  diciendo:  Co- 
noce al  Señor;  porque  todos  me  conocerán 
desde  el  menor  iiasta  el  mayor  de  ellos : 

12  Porque  yo  les  perdonaré  sus  iniqui- 
dades, y  no  me  acordaré  mas  de  sus  pe- 
cados. 

13  Pues  llamándolo  nuevo:  dió  por  anti- 
(^uado  el  primero.  Y  loque  se  da  por  an- 
uquado  y  viejo,  cerca  está  de  perecer. 


ECAP.  IX. 
L  primero  en  verdad  tuvo  reglamentos 
ságranos  del  culto,  y  un  Santuario  temporal. 

2  Porque  el  tabernáculo  fué  construido 
el  primero,  en  que  estaban  los  candeleros, 
y  la  mes4,  y  la  proposición  de  los  panes,  lo 
que  se  llama  el  Santuario. 

3  Y  después  del  segundo  velo,  el  taberná- 
culo cjue  se  llama  el  Santísimo  : 

4  En  donde  estaba  un  incensario  de  oro, 
y  el  arca  del  testamento,  cubierta  al  rede- 
dor de  oro  por  todas  partes,  en  la  que  ha- 
bía un  vaso  de  oro,  que  contenia  el  ipaná  : 
y  la  vara  de  Aaron  que  había  reverdecido, 
y  las  Ublas  del  testamento, 

5  Y  sobre  ella  estaban  los  Chérubines  de 
ploria,  que  cubrían  el  propiciatorio  :  délas 
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quales  cosas  no  es  este  lugar  de  hablar  en 
particular. 

6  Y  dispuestas  así  estas  cosas;  entraban 
siempre  en  el  primer  tabernáculo  los  Sacer- 
dotes, para  cumplir  las  funciones  de  sus 
ministerios : 

7  Mas  en  el  segundo  solo  el  Pontífice  una 
vez  en  el  año,  no  sin  sangre,  que  ofrece  por 
su  ignorancia  y  por  la  del  pueblo: 

8  Significando  con  esto  el  Espíritu  Santo, 
oue  el  camino  del  santuario  no  estaba  aun 
descubierto,  mientras  que  estaba  en  pie  el 
primer  tabernáculo. 

9  Ix)  qual  es  £.;,'ura  de  lo  que  pasaba  en 
aquel  tiempo;  en  el  que  se  ofrecían  dones 
y  sacrificios  que  no  podían  purificar  la  con- 
ciencia del  que  sacrificaba  por  medio  sola- 
mente de  viandas  y  de  bebidas, 

10  Y  de  diveisos  lavamientos  y  justicias 
de  la  carne,  puestas  hasta  el  tiempo  de  la 
corrección. 

11  Mas  estando  Christo  ya  jwesente,  Pon- 
tífice de  los  bienes  venideros,  por  otro  mas 
excelente  y  perfecto  tabernáculo,  no  hecho 
por  mano,  es  á  saber,  no  de  esta  creación  : 

12  Ni  por  sangre  de  machos  de  cabrío,  ni 
de  becerros,  mas  por  su  propia  sangre,  en- 
tró una  sola  vez  en  el  Santuario,  habiendo 
hallado  una  redención  eterna. 

13  Porque  si  la  sangre  de  los  machos  de 
cabrío  y  de  los  toros,  y  la  ceniza  esparci- 
da de  la  ternera  santifica  á  los  inmundos 
para  purificación  de  la  carne: 

14  i  Quánto  mas  la  sangre  de  Christo,  el 
qual  por  Espíritu  Santo  se  ofreció  á  sí  mis- 
mo sin  mancilla  á  Dios,  limpiará  nuestra 
conciencia  de  obras  de  muerte  para  servir 
al  Dios  vivo  ? 

15  Y  por  esto  es  mediador  de  un  nuevo 
Testamento;  para  que  interviniendo  la 
muerte  para  expiación  de  aquellas  prevari- 
caciones, que  había  debaxo  del  primer  Tes- 
tamento, reciban  la  promesa  de  la  herencia 
eterna  los  que  han  sido  llamados. 

16  Porque  donde  hay  testamento,  necesa- 
rio es  que  intervenga  la  muerte  del  testador. 

17  Porque  el  testamento  no  tiene  fuerza, 
sino  por  la  muerte;  de  otra  manera  no  vale 
miéntras  que  vive  el  que  hizo  el  testamento. 

18  Y  por  eso,  ni  aun  el  primero  fué  cele- 
brado sin  sangre. 

19  Porque  Moysés  habiendo  leído  á  todo 
el  pueblo  todo  el  mandamiento  de  la  Ley  : 
tomando  sangre  de  becerros,  y  de  machos 
de  cabrío  con  agua,  y  con  lana  bermeja,  y 
con  hisopo  :  roció  al  mismo  libro,  y  también 
á  todo  el  pueblo, 

20  Diciendo  :  Esta  es  la  sangre  del  testa- 
mentOj  que  Dios  os  ha  mandado. 

21  roció  asimismo  con  sangre  el  taber- 
náculo, y  todos  los  vasos  del  ministerio  : 

22  V  casi  todas  las  cosas  según  la  Ley 
se  purifican  con  sangre:  y  sin  efusión  de 
de  sangre  no  hay  remisión. 

23  \  así  es  necesario  que  las  figuras  de 
las  cosas  celestiales  sean  purificadas  con 
tales  co^as  :  mas  las  mismas  cosas  celestial 
les  con  víctimas  mejores  que  estas. 

24  Porque  no  entró  .Jesús  en  un  Santua- 
rio hecho  de  mano  que  era  figura  del  ver- 
dadero :  sino  en  el  mismo  Cielo,  para  pre- 
sentarse ahora  delante  de  Dios  por  nosotros. 

25  Y  no  para  ofrecerse  muclias  veces  á  sí 
mismo,  como  el  Pontífice  cada  año  entra 
en  el  Santuario  con  sangre  agena  : 

120  De  otra  manera  le  hubiera  sido  nece- 
sario padecer  muchas  veces  desde  el  prin- 
cipio del  mundo :  mas  ahora  apareció  una 
m 
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sola  vez  en  la  consumación  de  los  siglos, 
para  destrucción  del  pecado,  por  el  sacri- 
ficio de  sí  mismo. 

27  Y  así  como  está  establecido  á  los  hom- 
bres que  mueran  una  sola  vez,  y  después 
el  juicio : 

28  Así  Christo  fué  una  sola  vez  inmola- 
do para  agotar  los  pecados  de  inuclios  ;  y 
la  segunda  aparecerá  sin  pecado  á  los  que 
lo  esperan  para  salud. 

PCAP.  X. 
ORQUE  la  Ley  teniendo  la  sombra  de 
los  bienes  venideros,  no  la  misma  imágen 
de  las  cosas,  nunca  podía  por  aquellas  mis- 
mjo  víctimas  que  se  ofrecen  sin  cesnr  cada 
aiio,  hacer  peitectos  á  los  que  se  llegan: 

2  De  otra  manera  hubieran  cesado  de 
ofrecerse,  porque  no  se  tendrían  por  pec;t- 
dores  de  allí  adelante,  los  que  una  vez  ha- 
bían sido  purificados  : 

3  Mas  en  los  mismos  sacrificios  se  hace 
memoria  de  los  pecados  cada  año. 

4  Porque  es  imposible  que  con  sangre  de 
toros,  y  de  machos  de  cabrío  se  quiten  los 
pecados. 

5  Por  lo  qual  entrando  en  el  mundo,  dice: 
Sacrificio,  y  ofrenda  no  quisiste  :  mas  me 
apropiaste  cuerpo : 

6  Holocaustos  por  el  pecado  no  te  agra- 
daron. 

7  Entónces  dixe :  Heme  aquí  que  vengo: 
en  el  principio  del  libro  está  escrito  de  mi : 
Para  hacer,  ó  Dios,  tu  voluntad. 

8  Diciendo  arriba:  Sacrificios,  y  ofren- 
das, y  holocaustos  por  pecado  no  quisiste, 
ni  te  son  agradables  las  cosas,  que  se  ofre- 
cen según  la  Ley, 

9  Entónces  dixe:  Heme  aquí  que  vengo, 
para  hacer,  ó  Dios,  tu  voluntad  :  quita  lo 
primero,  para  establecer  lo  segundo. 

10  En  la  qual  voluntad  somos  santifica- 
dos por  la  ofrenda  del  cuerpo  de  Jesu- 
Christo  hecha  una  vez. 

11  Y  así  todo  Sacerdote  se  presenta  cada 
día  á  exercer  su  ministerio,  y  á  ofrecer  mu- 
chas veces  unos  mismos  sacrificios,  que 
nunca  pueden  Quitarlos  pecados: 

12  Mas  éste,  habiendo  ofrecido  un  solo 
sacrificio  por  los  pecados,  está  sentado  pa- 
ra siempre  á  la  diestra  de  Dios, 

13  Esperando  lo  que  resta,  hasta  que  sus 
enemigos  sean  puestos  por  estrado  de  sus 
pies. 

14  Porque  con  una  sola  ofrenda  hizo  per- 
fectos jiara  siempre  á  los  que  ha  santificado. 

15  \  el  Espíritu  Santo  también  nos  lo 
atestigua.    Porque  después  de  haber  dicho: 

16  Este  es  el  testamento  que  yo  haré  con 
ellos  después  de  aquellos  oías,  dice  el  Se- 
ñor: Dando  mis  Leyes,  las  escribiré  sobre 
los  corazones  de  ellos,  y  sobre  sus  entendi- 
mientos : 

17  Y  nunca  jamas  me  acordaré  de  los  pe- 
cados de  ellos  ni  de  las  maldiciones  de  ellos. 

18  Pues  en  donde  hay  remisión  de  estos, 
no  es  ya  menester  ofrenda  por  el  pecado. 

15  Por  tanto,  hermanos,  teniendo  confi- 
anza de  entrar  en  el  Santuario  por  la  san- 
gre de  Christo, 

20  Por  un  camino  nuevo,  y  de  vida  que 
nos  consagró  el  primero  por  el  velo,  esto  es, 
por  su  carne, 

21  Y  que  tenemos  un  grande  Sacerdote 
sobre  la  casa  de  Dios  : 

22  Lleguémonos  á  él  con  verdadero  cora- 
fon,  con  fé  cumplida,  purificados  los  cora- 
sones  de  conciencia  mala,  y  lavados  los 
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cuerpos  con  agua  limpia, 

23  Conservemos  firme  la  profesión  d« 
nuestra  esperanza,  (porque  fiel  es  el  que 
hizo  la  promesa) 

24  Y  considerémonos  los  unos  á  los  otros, 
para  estimularnos  á  caridad,  y  á  buenas 
obras : 

25  No  abandonando  nuestra  congrega- 
ción, como  es  costumbre  de  algunos,  mas 
alentándonos  ;  y  tanto  mas,  quanto  viereis 
que  se  acerca  el  dia. 

26  Porque  si  pecamos  nosotros  volunta- 
riamente después  que  conocimos  la  verdad, 
no  resta  ya  mas  sacrificio  por  los  pecados, 

í7  Sino  una  esperanza  terrible  del  juicio, 
y  el  ardor  de  un  fuego  zeloso,  que  ha  de 
devorar  á  los  adversarios. 

28  Si  alguno  quebranta  la  Ley  de  Moy- 
sés,  siéndole  probado  con  dos,  ó  con  tres 
testigos,  muere  sin  misericordia  alguna: 

29  i  Pues  de  quánto  mayores  tormentos 
creéis  que  es  digno  el  que  holláre  al  Hijo 
de  Dios,  y  tuviere  por  vil,  y  profanáre  la 
sangre  del  testamento  en  que  fué  santifica- 
do, y  que  hiciere  ultraje  al  espíritu  de  gracia? 

30  Porque  conocemos    '  -  - 


al  que  dixo  :  A  mí 
recompensaré.    Y  otra 


la  venganza,  y  yo 
vez:  Juzgará  el  Señor  á  su  pueblo. 

31  Espantosa  cosa  es  caer  en  las  manos 
del  Dios  vivo. 

32  Trahed  pues  á  la  memoria  los  dias  pri- 
meros, en  que  después  de  haber  sido  ilumi 
nados, sufristeis  grande  combate  de  trabajos, 

33  Por  una  parte  con  oprobrios,  y  tribu- 
laciones fuisteis  hechos  un  espectáculo:  y 
por  otra  fuisteis  hechos  compañeros  de  los 
que  se  hallaban  en  el  mis  i.o  estado. 

31  Porque  os  compadecisteis  de  los  en. 
carcelados,  y  llevasteis  con  gozo,  que  os 
robasen  vue-tras  haciendas,  conociendo  que 
tenéis  patrimonio  mas  excelente,  y  durable. 

35  Pues  no  queráis  perder  vuestra  con- 
fianza, que  tiene  un  crecido  galardón. 

36  Porque  os  es  necesaria  la  paciencia; 
para  que  haciendo  la  voluntad  de  Dios, 
alcancéis  la  promesa. 

37  Porque  aun  un  poquito  de  tiempo,  el 
que  ha  de  venir,  vendrá,  y  no  tardará. 

38  Mas  mi  justo  vive  por  fé.  Pero  si  se 
apartáre,  no  agradará  á  mi  alma. 

3y  Mas  nosotros  no  somos  hijos  de  apar- 
tamiento para  perdición ;  sino  de  fé  para 
ganancia  del  alma. 

ECAP.  XI. 
S  pues  la  fé  la  sustancia  de  las  cosas  que 
se  esperan,  argumento  de  las  cosas  que  no 
aparecen. 

2  Porque  por  esta  alcanzáron  testimonio 
los  antiguos. 

3  Por  fé  entendemos  aue  fueron  forma- 
dos los  siglos  por  la  palaora  de  Dios;  para 
que  lo  visible  fuese  hecho  de  lo  invisible. 

4  Por  fé  ofreció  Abel  á  Dios  ma^or  sa- 
crificio que  Caín,  por  la  que  alcanzó  testi- 
monio de  que  era  justo,  dando  Dios  testi- 
monio á  sus  dones;  y  él  estando  muerto 
aun  iiabla  por  ella. 

5  Por  fe  fué  trasladado  Henóch,  para 
que  no  viese  la  muerte,  y  no  fué  hallado, 
por  quanto  Dios  le  habia  trasladado:  por- 
que antes  de  la  traslación,  tuvo  testimonio 
de  haber  agradado  á  Dios. 

6  Y  así  sin  fé  es  imposible  agradar  á 
Dios.  Pues  es  necesario  que  el  que  se  lle- 
ga á  Dios  crea  que  hay  Dios,  y  que  es  re- 
munerador  de  los  que  le  buscan. 

7  Por  fé  Noé,  después  que  recibió  res- 
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mo  por  tierra  seca :  y  probándose  á  1 
mo  los  Egipcios,  quedaron  anegados 


puesta  de  cosas  que  todavia  no  eran  vistas 
temiendo  fué  aparejando  una  arca  para  sal 
vamento  de  su  casa,  por  la  qual  condenó 
al  mundo;  y  fué  hecho  heredero  de  la  jus- 
ticia, que  es  por  la  fe. 

8  Por  fé  aquel  que  es  llamado  Abraham 
obedeció  para  salir  á  la  tierra,  que  habia 
de  recibir  por  herencia:  y  salió,  no  sabien 
do  á  dónde  iba. 

9  Por  fé  moró  en  la  tierra  de  la  promesa 
como  en  tierra  agena,  habitando  en  caba 
ñas  con  Isaac,  y  Jacob  herederos  con  él  de 
la  misma  promesa. 

10  Porque  esperaba  la  ciudad  que  tiene 
fundamentos:  cuyo  arquitecto,  y  fundador 
es  Dios. 

11  Por  fé  también  la  misma  Sara  que  era 
estéril,  recibió  virtud  para  concebir  aun 
fuera  del  tiempo  de  la  edad  :  porque  creyó 
que  era  fiel  el  que  lo  liabia  prometido. 

12  Por  lo  qual  de  uno  solo,  y  que  estaba 
amortiguado,  salió  muchedumbre  sin  cuen- 
to, así  como  las  estrellas  del  Cielo,  y  como 
la  arena,  que  está  á  la  orilla  de  la  mar. 

13  En  fé  muriéron  todos  estos,  sin  haber 
recibido  las  promesas,  mas  mirándolas  de 
léios,  y  saludándolas,  y  confesando  que 
ellos  eran  peregrinos,  y  huéspedes  sobre  la 
tierra. 

14  Porque  los  que  esto  dicen,  declaran 
que  buscan  la  patria. 

15  Y  si  tuvieran  memoria  de  aquella  de 
donde  saliéron,  á  la  verdad  tenian  tiempo 
para  volverse. 

16  Mas  ahora  aspiran  á  otra  mejor,  esto 
es,  á  la  celestial.  Y  por  eso  Dios  no  se  des- 
deña de  llamarse  Dios  de  ellos :  porque  les 
aparejó  ciud<td. 

17  Abraham  por  fé  ofreció  á  Isaac,  quan- 
do  fue  probado ;  y  ofreció  á  su  hijo  unigé- 
nito, el  que  había  recibido  las  promesas  ; 

18  A  quien  se  habia  dicho :  En  Isaac  te 
será  llamada  simiente : 

19  Considerando  que  Dios  le  podia  resuci- 
tar aun  de  los  muertos  :  por  lo  qual  lo  reci- 
bió también  en  esta  representación. 

20  Porfé  bendixo  también  Isaac  á  Jacob, 
y  á  Esaü  acerca  de  las  cosas,  que  hablan 
de  venir. 

21  Por  fé  Jacob,  estando  para  morir,  ben- 
dixo á  cada  uno  de  los  hijos  de  Joseph :  y 
adoró  la  altura  de  su  vara. 

22  Por  fé,  quando  Joseph  estaba  para  mo- 
rir, hizo  mención  de  la  partida  de  los  hijos 
de  Israél,  y  dió  disposición  sobre  sus  huesos. 

23  Moysés,  quando  nació,  por  fé  lo  tuvie- 
ron escondido  sus  padres  tres  meses,  por- 
que lo  viéron  niño  hennoso,  y  no  temiéron 
el  mandamiento  del  Rey. 

24  Moysés,  quando  fué  grande,  por  fé 
negó  ser  hijo  de  la  hija  de  Pharaon, 

25  Y  mas  quiso  ser  afligido  con  el  pueblo 
de  Dios,  que  gozar  las  delicias  temporales 
del  pecado ; 

26  Teniendo  por  mayores  riquezas  el  opro- 
brio  de  Christo,  que  ios  tesoros  de  los  Egip- 
cios :  porque  miraba  la  recompensa. 

27  Por  fé  dexó  á  Egipto,  no  temiendo  la 
gaña  del  Rey  :  porque  estuvo  firme,  como 
ti  viera  al  invisible. 

28  Por  fé  celebró  la  Pascua,  y  el  derra- 
mamiento de  la  sangi^.:  para  que  no  los 
tocase  el  que  mataba  á  los  primogénitos. 

29  Por  té  pasáron  el  mar  bermejo  así  co- 
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30  Por  fé  cayéron  los  muros  de  Jerichd, 
con  rodearlos  siete  dias. 

31  Por  fé  Rahah,  que  era  una  ramera,  no 
pereció  con  los  incrédulos,  recibiendo  á  los 
espías  con  paz. 

32  /  Y  qué  diré  á  mas  de  esto  ?  Porque  me 
faltará  el  tiempo  contando  de  Gedeon,  de 
Barac  de  Sansón  de  Jephté,  de  David,  de 
Samuel,  y  de  los  Proplietas : 

33  Los  qualespor  fé  conquistaron  reynos, 
obráron  justicia,  alcanzaron  las  promesas, 
cerráron  las  bocas  de  los  leones, 

34  Anagárou  la  violencia  del  fuego,  evi- 
táron  el  filo  de  la  espada,  convaleciéron  de 
enfermedades,  fuéroii  fuertes  en  guerra, 
pusiéron  en  huida  exércitos  extrangeros  : 

35  Las  mugeres  recobráron  sus  muertos 
por  resurrección :  Los  unos  fuéron  estira- 
dos, no  queriendo  rescatar  su  vida,  por  al- 
canzar mejor  resurrección. 

36  Otros  sufrieron  escarnios,  y  azotes,  y 
cadenas,  y  cárceles : 

37  Fuéron  apedreados,  aserrados,  proba- 
dos,  muriéron  muerte  de  espada,  anduvie- 
ron  de  acá  para  allá,  cubiertos  de  pieles  de 
oveias,  y  de  cabras,  desamparados,  angus- 
tiados, afligidos : 

38  De  los  quales  el  mundo  no  era  digno : 
andando  descaminados  por  los  desiertos,  en 
los  montes,  y  en  las  cuevas,  y  en  las  caver- 
nas de  la  tierra. 

39  Y  todos  estos  probados  por  el  testi- 
monio de  la  fé,  no  recibiéron  la  promesa. 

40  Habiendo  dispuesto  Dios  alguna  cosa 
mejor  á  favor  nuestro,  para  que  ellos  no 
fuesen  perfeccionados  sin  nosotros. 


CAP.  XIT. 

Y  POR  eso  teniendo  también  puesta  sobre 
nosotros  una  tan  grande  nube  de  testigos, 
dexando  todo  el  peso  del  pecado  que  nos 
cerca,  corramos  con  paciencia  á  la  batalla, 
que  nos  está  propuesta  : 

2  Poniendo  los  ojos  en  el  autor  y  consu- 
mador de  la  fé,  Jesús,  el  qual  habiéndole 
sido  propuesto  gozo,  sufrió  Cruz,  menos- 
preciando la  deshonra,  y  está  sentado  á  la 
diestra  del  trono  de  Dios. 

3  Considerad  pues  atentamente  á  aquel, 
que  sufrió  tal  contradicción  de  los  pecado- 
res contra  su  persona:  para  que  no  os  fa- 
tiguéis, desfalleciendo  en  vuestros  ánimos. 

4  Pues  aun  no  habéis  resistido  hasta  la 
sangre,  combatiendo  contra  el  pecado: 

5  Y  estáis  olvidados  de  aquella  consola- 
ción, que  habla  con  vosotros  como  con  hi- 
jos, diciendo :  Hijo  mió,  no  desprecies  la 
corrección  del  Señor  :  ni  desmayes  quando 
te  reprehende. 

6  Porque  el  Señor  castiga  al  que  ama:  y 
azota  á  todo  el  que  recibe  por  hijo. 

7  Perseverad  firmes  en  corrección.  Dios 
se  ofrece  á  vosotros  como  á  hijos  :  <  Porque 
quál  es  el  hijo,  á  quien  no  corrige  su  padre  ? 

8  Mas  si  estáis  fuera  de  corrección,  de  la 
qual  todos  han  sido  hechos  participantes: 
luego  sois  bastardos,  y  no  hijos. 

9  Fuera  de  esto  si  tuvimos  á  nuestros 
padres  camales,  que  nos  corrigiesen,  y  los 
mirábamos  con  respeto  :  i  cómo  no  obede- 
ceremos mucho  mas  al  Padre  de  los  espíri- 
tus y  viviremos  ? 
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10  Y  aquellos  en  verdad  en  tiempo  de  po- 
cos dias  nos  corregían  según  su  voluntad  : 
mas  este  en  aquello,  que  nos  es  provechoso, 
para  recibir  su  santificación. 

11  Toda  corrección  al  presente  en  verdad 
no  parece  ser  de  gozo,  sino  de  tristeza  :  mas 
después  dará  un  fruto  muy  apacible  de  Jus- 
ticia, á  los  que  por  ella  lian  sido  exercita- 
dos. 

12  Por  lo  aual  alzad  las  manos  caldas,  y 
las  rodillas  descoyuntadas, 

13  Y  dad  pasos  dereclios  con  vuestros 
pies  :  para  que  el  que  claudica  no  se  desvie, 
ántes  sea  sanado. 

14  Seguid  la  paz  con  todos  y  la  santidad, 
sin  la  qual  ninguno  verá  á  Dios: 

15  Atendiendo  á  que  ninguno  falte  á  la 
gracia  de  Dios  :  porque  brot<tndo  alguna 
raiz  de  amargura  no  os  impida,  y  por  ella 
sean  muchos  contaminados. 

16  No  haya  ningún  fornicario,  ó  profano, 
como  Esaü  :  el  qual  por  una  vianda  vendió 
su  primogeni'ura  : 

17  Pues  sabed,  que  deseando  él  después 
heredarla  bendición,  fué  desechado:  por- 
que no  halló  lugar  de  arrepentimiento,  aun- 
que lo  solicitó  con  lágrimas. 

18  Porque  no  os  habéis  aun  llegado  al 
monte  palpable,  y  al  fuego  encendido,  y  al 
torbellino,  y  á  la  obscuridad,  y  tempestad, 

IQ  Y  al  sonido  de  la  trompeta,  y  á  la  voz 
de  las  palabras,  que  los  que  la  oyeron,  su- 
plicaron que  no  se  les  hablase  mas. 

20  Pues  no  podían  sufiir  lo  que  se  inti- 
maba: Que  si  una  bestia  tocare  al  monte, 
será  apedreada. 

¿1  Y  era  tan  espantoso  lo  que  se  veía: 
Hue  Moysés  dixo:  Espantado  estoy  y  tem- 
blando. 

22  Mas  os  habéis  llegado  al  monte  Sion, 
y  á  la  Ciudad  del  Dios  vivo,  .lerusalém  la 
del  Cielo,  y  á  la  compañía  de  muchos  milla- 
res de  Angeles, 

23  Y  á  la  Iglesia  de  los  primogénitos, 
que  están  alistados  en  los  Cielos,  y  á  Dios 
el  Juez  de  todos,  y  á  los  espíritus  délos 
justos  consumados. 

24  Y  á  Jesús  medianero  del  nuevo  Testa- 
mento, y  á  la  aspersión  de  la  sangre,  que 
habla  mejor  que  la  de  Abél. 

25  Mirad  que  no  desechéis  al  que  habla. 
Porque  si  no  escapáron  aquellos,  quedese- 
cháron  al  que  les  hablaba  sobre  la  tierra: 
mucho  menos  nosotros,  si  desechamos  al 
que  nos  habla  de  los  Cielos. 

26  Cuya  voz  movió  entonces  la  tierra  : 
mas  ahora  nos  intima  diciendo:  Aun  una 
vez;  y  yo  moveré  no  tan  solo  la  tierra,  m<is 
también  el  Cielo. 

27  En  esto  que  dice:  Aun  una  vez;  de- 
muestra la  mudanza  de  las  cosas  movibles, 
como  cosas  hechas,  para  que  permanezcan 
aquellas  que  son  inmobles. 

28  \'  así  recibiendo  un  reyno  inmovible, 
tenemos  gracia  :  por  la  que  agradando  á 
Dios,  le  sirvamos  con  temor  y  reverencia. 

SQ  Porque  nuestro  Dios  es  fuego  consu- 
midor. 


CAP.  XIII. 

La  caridad  fraternal  permanezca  entre 
vosotros. 

2  Y  no  olvidéis  la  hospitalidrtd  ;  ].orque 
por  esta  algunos  sin  saberlo  hospedáron 
Angeles. 
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3  Acordaos  de  los  presos,  como  si  lo  ev 
tuvierais  , junto  con  ellos  :  y  de  los  afligidos, 
como  que  vosotros  moráis  también  en 
cuerpo. 

4  .Sea  honesto  en  todos  el  matrimonio,  y 
el  lecho  sin  mancilla.  Porque  Dios  juzga- 
rá á  li  s  fornicarios  y  á  los  adúlteros. 

5  Sean  las  costumbres  sin  avaricia,  con- 
tentándose con  las  cosas  presentes  ;  por(4ue 
él  dixo:  íso  te  dexaré,  ni  desampararé. 

Ó  De  manera  que  digamos  con  confianza  : 
El  Señor  esquíen  me  ayuda:  no  temeré 
cusa  que  me  pueda  hacer  liombre. 

7  Acordaos  de  vuestros  Prelados,  que  os 
han  h;.blado  la  palabra  de  Dios  :  cuya  fé 
habéis  lie  imitar,  considerando  quál  liaya 
sido  el  fin  de  su  conversación. 

8  Jesu-Christo  ayer  y  hoy  :  él  mismo  tam. 
bien  en  los  siglos. 

y  No  os  dexeis  sacar  de  camino  por  doc- 
trinas v<trirts  y  peregrinas.  Porque  es  muy 
bueno  foi  títicar  el  corazón  con  la  gracia,  no 
con  viandas:  que  no  aprovecharon  á  los 
que  anduvivron  en  ellas. 

10  Tenemos  un  altar,  del  qual  no  tienen 
facultad  de  comer  los  que  sirven  al  taber- 
náculo. 

11  Porque  los  cuerpos  de  aquellos  ani- 
males, cuya  sangre  mete  el  Pontífice  en  el 
Santuario  por  el  pecado,  son  quemados 
fuera  de  los  reales, 

12  Por  lo  aual  también  Jesús,  para  santi- 
ficar al  pueblo  por  su  sangre,  padeció  fue- 
ra de  la  puerta. 

13  Salgamos  pues  á  él  fuera  de  los  reales, 
llevando  sus  improperios. 

14  Porque  no  tenemos  aquí  ciudad  per- 
manente, mas  buscamos  la  que  está  por 
venir. 

15  Pues  ofrezcamos  por  él  á  Dios  sin  ce- 
sar  sacrificio  de  alabanza,  que  es  el  fruto 
de  los  labios  que  confiesan  su  nombre. 

16  Y  no  olvidéis  hacer  bien  y  comunicar 
con  otros  vuestios  bienes:  porque  de  tales 
ofrendas  se  aprada  Dios. 

17  Ol)edecei'l  á  \  uestros  superiores,  y  es- 
tadles  sumisos.  Porque  ellos  velan,  como 
que  han  de  dar  cuenta  de  vuestias  almas, 
para  que  hagan  esto  con  gozo,  y  no  gimien- 
do :  pues  esto  no  es  provechoso  para  voso- 
tros. 

18  Orad  por  nosotros:  porque  tenemos 
confianza  que  en  ninguna  cosa  nos  acusa 
la  conciencia  deseando  portarnos  bien  en 
todo. 

19  V  tanto  mas  os  ruego  que  hagáis  esto, 
para  q^ue  yo  os  sea  mas  presto  restituido. 

20  \  el  Dios  de  la  paz,  que  jjor  la  sangre 
del  testamento  eterno  resucito  de  los  muer- 
tos al  grande  P.istor  de  las  ovejas,  nuestro 
S  ñor  Jesu-Christo, 

21  Os  haga  idóneos  en  todo  bien,  para  que 
hagáis  su  voluntad:  haciendo  el  en  voso- 
tros lo  que  sea  agradable  á  sus  ojos  por 
Jesu-Chnsto:  al  qual  es  gloria  por  los 
siglos  de  siglos.  Amen. 

22  Mas  ruegoos,  hermanos,  que  sufráis 
esta  palabra  de  exhortación.  Porque  os  lie 
escrito  brevemente. 

23  Sabed  que  nuestro  hermano  Timotliéo 
está  en  libertad  :  con  quien,  si  viniere  pres- 
to, iré  á  veros. 

24  Salud  á  todos  vuestros  Prelados,  y  á 
todos  los  Santos.  Os  saludan  los  hermanos 
de  Italia. 

25  La  gracia  sea  con  todos  vosotros. 
Amen. 


KPISTOLA  CATHüLlCA 


DE  SANTIAGO 


S CAPITULO  T. 
ANTIAGO,  siervo  de  Dios,  y  de  nuestro 
Señor  .lesu-Cliristo,  á  las  doce  tiil-us  que 
están  en  dipersioii,  salud. 

2  Hermanos  mies,  tened  por  sumo  gozo, 
quítndo  fuereis  envueltos  en  diversas  tribu- 
laciones : 

3  Sabiendo  que  la  prueba  de  vuestra  fé 
obra  naciencia. 

4  Mas  la  paciencia  contiene  obra  perfecta, 
para  que  seáis  peí  fectos  y  cabales,  sin  faltar 
en  cosa  alguna, 

5  V  si  alRiiuo  de  vosotros  tiene  falta 
de  sabiduría, demándela  á  Dios,  que  la  d:i  á 
todos  copiosamente,  y  no  zahiere  :  y  le  será 
concedida. 

6  Pero  pídala  con  fé,  sin  dudar  en  nada: 

f)orque  el  que  duda  es  semejante  á  la  ola  de 
a  mar,  quando  la  mueve  el  vieiito,  y  la 
trabe  acá  y  allá. 

7  V  así  no  piense  aquel  hombre  que  reci- 
birá cosa  alguna  del  Señor. 

8  £1  varón  de  ánimo  doble,  es  inconstante 
en  todos  sus  caminos. 

9  £1  hermano  que  es  humilde,  préciese  en 
su  exaltación  : 

10  Y  el  rico  en  su  humildad,  porque  él 
pasará  como  flor  de  yerba  : 

11  Porque  salió  el  Sol  con  ardor,  y  secó 
la  yerba,  y  cayó  la  flor  de  ella,  y  pereció 
su  vistosa  "hermosura :  así  también  el  rico 
se  marchitará  en  sus  caminos. 

12  Bienaventurado  el  varón,  que  sufre 
tentación  :  porque  después  que  fuere  pro- 
bado, recibirá  la  corona  de  vida,  que  Dios 
ha  prometido  á  los  que  lo.  aman, 

13  Nadie  diga,quando  fuere  tentado,  que 
es  tentado  de  Dios  :  porque  Dios  no  intenta 
los  males  :  y  él  no  tienta  á  ninguno. 

11  Mascada  uno  es  tentado,  arrastrado,  y 
halagado  de  su  concupiscencia. 

15  Y  la  concupiscencia  desp'ies  que  ha 
concebido,  pare  pecado  :  y  el  pecado,  quan- 
do es  consumado,  engendra  muei  te. 

16  Pues  no  queráis  errar,  hermanos  mios 
muy  amados. 

17  Toda  dádiva  excelente,  y  todo  don 
perfecto  es  de  lo  alto,  que  desciende  del 
Padre  de  las  lumbres,  en  el  <iual  no  hay 
mudanza  ni  sombra  de  variación. 

18  Porque  de  su  voluntad  nos  ha  engen- 
drado por  palabra  de  verdad,  para  que  sea- 
mos como  primicias  de  sus  criaturas. 

19  Vosotros  lo  sabéis,  hermanos  mios  muy 
amados,  l'or  esto  todo  hombre  sea  pronto 
para  oir  ;  pero  tardo  i)ara  hablar,  y  tardo 
para  ayrarse. 

20  Por()ue  la  ira  del  varón  no  obra  la 
justicia  di;  Dios. 

21  Portanto  desechando  toda  inmundicia, 
V  abundancia  de  malicia,  reciliid  con  man- 
sedumbre la  palabra,  que  ha  sido  iiigeiida 
en  vosotros,  y  que  puede  salvar  vuestras 
olmas. 

22  Sed  pues  hacedores  de  la  palabra,  y  no 
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oidores  tan  solamente,  engañándoos  á  voso- 
tros mismos. 

23  Porque  si  alguno  es  oidor  de  la  pala- 
bra, y  no  hacedor  :  este  será  comparado  á 
un  hombre,  que  contempla  en  un  espejo  su 
rostro  nativo : 

24  Porque  se  consideró  á  sí  mismo,  y  se 
fué  :  y  luego  se  olvidó  quál  haya  sido. 

25  Mas  el  que  contemplare  en  la  Ley  per- 
fecta, que  es  de  la  libertad,  y  perseverare  en 
ella,  siendo  no  oidor  olvidadizo,  sino  hace- 
dor de  obra :  este  será  bienaventurado  en 
su  hecho. 

26  Si  alguno  pues  se  tiene  por  relifjioso, 
y  no  refrena  su  lengua,  sino  que  engaña  su 
conv'.on  la  religión  de  este  es  vana. 

27  í.a  religión  pura  y  sin  mancilla  de- 
lante de  Dios  y  Padre,  es  esta:  Visitar  los 
huérfanos,  y  las  viudas  en  sus  tribulacio- 
nes, y  guardarse  sin  ser  inficionado  de  este 
siglo. 

HCAP.  II. 
ERMANOS  mios,  no  queráis  poner  la 
fé  de  la  gloria  de  nuestro  Señor  Jesu-Chris- 
to  en  acepción  de  personas. 

2  Porque  si  entrare  en  vuestro  congreso 
algún  varón,  que  tenga  anillo  de  oro  con 
vestidura  preciosa,  y  entrare  también  un 
pobre  con  vestido  humilde, 

3  Y  atendiendo  al  que  viene  vestido  mag- 
níficamente, le  dixereis  :  Tú  siéntate  aquí 
en  este  buen  lugar:  y  dixereis  ai  pobre: 
Estate  tú  allá  en  pie;  ó  siéntate  aquí  de- 
baxo  del  estrado  de  mis  pies : 

4  <  No  es  cierto,  que  hacéis  distinción 
dentro  de  vosotros  mismos,  y  que  sois  jue- 
ces de  pensamientos  iniquos 

5  Oicl,  hermanos  mios  muy  amados,  <  por 
ventura  no  ha  elegido  Dios  á  los  pebres  de 
este  inundo,  para  ser  ricos  en  fé,  y  herede- 
ros del  reyno,  que  prometió  Dios  á  los  que 
le  aman? 

6  Vosotros  al  contrario  habéis  afrentado 
al  pobre.  <  Los  ricos  no  os  apremian  con 
su  poder,  y  os  arrastran  ellos  mismos  á  los 
Juzgados  ? 

7  ¿  No  blasfeman  ellos  el  buen  nombre, 
que  lia  sido  invocado  sobre  vosotros? 

8  Si  cumplís  la  hey  real  conforme  á  las 
i'-scrituras :  Amarás  á  tu  próximo  como  á 
tí  mismo  :  bien  liaceis  : 

9  Mas  si  tenéis  acepción  de  personas,  co. 
meléis  pecado,  siendo  reprehendidos  por 
la  Ley  como  transgresores. 

10  Porque  qualquiera,  que  hubiere  guar- 
dado toda  la  Ley,  v  faltare  en  solo  un  pun- 
to, se  ha  hecho  culpable  tle  todo. 

11  l'orque  el  que  dixo  :  No  cometerás 
adulterio, dixo  también  :  Nomatarás.  Y  si 
matares,  aunque  no  hayas  cometido  adul* 
terio,  eres  tranjjreior  de  la  Ley. 

12  Así  hablad,  y  así  haced,  como  que  em- 
pezáis á  ser  juzgados  por  la  Ley  de  libertad. 

13  Porque  se  liará  juicio  sin  misericordia, 
á  aquel  que  no  usó  de  misericordia:  y  la 
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misericordia  triunfa  sobre  el  juicio. 

14  ¿  Qué  aprovechará,  hermanos  niios,  á 
uno  que  dice,  que  tiene  fé,  si  no  tiene 
obras  r  ¿  Por  ventura  podrá  la  fe  salvarlo  ? 

15  Y  si  un  hermano,  ó  una  hermana  estu- 
vieren desnudos,  y  les  faltare  el  alimento 
quotidiano, 

16  Y  les  dixere  alguno  de  vosotros  :  Id 
en  piz,  calentaos,  y  hartaos  :  y  no  les  die- 
reis lo  que  han  menester  para  el  cuerpo, 
íqué  les  aprovechará? 

17  Así  también  la  fé,  si  no  tuviere  obras, 
muerta  es  en  sí  misma. 

18  Pero  dirá  alguno  :  Tú  tienes  la  fé,  y 
yo  tengo  las  obras.  Muéstrame  tu  fé  sin 
obras  :  y  yo  te  mostraré  mi  fé  por  las  obras. 

19  Tú  crees  que  Dioi  es  uno  :  haces  bien  : 
también  los  demonios  lo  creen,  y  tiemblan. 

20  (  Pero  quieres  saber,  ó  hombre  vano, 
que  la  fé  sin  las  obras  es  muerta  f 

21  <■  Por  ventura  Abraliam  nuestro  padre, 
no  fué  justificado  por  las  obras,  ofreciendo 
i  su  hi|o  Isaac  sobre  el  Altar  ? 

22  (i  No  ves,  como  la  fé  acompañaba  á  sus 
obras:  y  que  la  fé  fué  perfecta  por  las 
obras  ? 

23  Y  se  cumplió  la  Escritura,  que  dice  : 
Abraham  creyó  á  Dios,  y  le  fué  irnputado 
í  justicia,  y  tué  llamado  amigo  de  Dios. 

24  i  No  veis  como  por  las  obras  es  justi- 
ficado el  hombre,  y  no  por  la  fé  solamente  ? 

25  Asimismo  Rahab.  siendo  una  ramera, 
i  no  fué  justificada  por  obras,  recibiendo  los 
mensajeros,  y  sacándolos  por  otro  camino  ? 

26  Porque  así  como  el  cuerpo  sin  el  espí- 
ritu es  muerto,  así  también  la  fé  sin  fas 
obras  es  muerta 

CAP.  III. 

JlIeRMANOS  mios,  no  os  hagáis  muchos 
Maestros,  sabiendo  que  os  tomáis  mayor 
juicio. 

2  Porque  todos  tropezamos  en  muchas 
cosas.  1-1  que  no  tropieza  en  palabra,  este 
es  varón  perfecto.  Porque  puede  tener  del 
freno  á  todo  el  cuerpo. 

3  Y  si  ponemos  frenos  en  las  bocas  de 
los  caballos  para  que  nos  obedezcan,  gober- 
namos todo  el  cuerpo  de  ellos. 

4  Mirad  también  las  nnves,  aunque  sean 
grandes,  y  las  traygan  y  lleven  impetuosos 
vientos,  con  un  pequeño  timón  se  vuelven 
á  donde  quisiere  el  que  las  gobierna. 

5  Así  también  la  fenpua  pequeño  miem- 
bro es  en  verdad,  mas  de  grandes  cosas  se 
gloria.  ¡He  aquí  un  pequeño  fuego  quán 
grande  selva  incendia! 

6  Y  la  lengua  fuego  es,  un  mundo  de 
maldad.  La  lengua  se  cuenta  entre  nues- 
tros miembros,  la  qual  contamina  todo  el 
cuerpo,  é  inflama  la  rueda  de  nuestro  naci- 
miento, inflamada  ella  del  fuego  infernal. 

7  Porque  toda  naturaleza  de  bestias,  y  de 
aves,  y  de  sierpes,  y  de  las  otras  cosas  se 
doma,  y  la  naturaleza  del  hombre  las  ha 
domado  todas  : 

8  Pero  ningún  hombre  puede  domar  la 
lengua  :  que  es  un  rnal  que  no  cesa,  y  está 
llena  de  veneno  mortal. 

9  Con  ella  bendeciinos  á  Dios  y  al  Padre  : 
y  con  ella  maldecimos  á  los  hombres,  que 
fuéron  hechos  á  semejanza  de  Dios. 

10  De  una  misma  boca  procede  bendición 
y  maldición.  No  conviene, hermanos  mios, 
que  esto  sea  así. 

11  /■  Por  ventura  una  fuente  por  un  mismo 
caño  echa  agua  dulce  y  amarga  ? 

12  i  Por  ventura,  hemianos  mios,  puede 
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la  higuera  llevar  uvas,  ó  la  vid  higos?  Así 
la  fuente  salada  no  puede  hacer  el  agua 
dulce. 

13  <  Quién  es  entre  vosotros  sabio  é  ins- 
truido ?  Muestre  por  la  buena  conversa- 
ción sus  obras  en  mansedumbre  de  sabidu- 
ría. 

14  Mas  si  tenéis  zelo  amargo,  y  reynaren 
contiendas  en  vuestros  corazones  :  no  os  glo- 
riéis, ni  seáis  mentirosos  contra  la  verdad: 

15  Porque  esta  sabiduría  no  es  la  que  des- 
ciende de  arriba;  sino  terrena,  animal,  dia- 
bólica. 

16  Porque  donde  hay  envidia  y  contienda; 
allí  hay  inconstancia  y  toda  obra  mala. 

17  .\las  la  sabiduría  que  ilesciende  de 
arriba,  primeramente  es  casta,  después  pa- 
cífica, modesta,  dócil,  que  se  acomoda  á  lo 
bueno,  llena  de  misericordia  y  de  buenos 
frutos,  no  juzgadora,  ni  fingida. 

18  Y  el  truto  de  justicia  se  siembra  en 
paz,  para  aquellos  que  hacen  paz. 

CAP.  IV. 

E  dónde  las  contiendas  y  pleytos  en 
vosotros  ?  {  No  son  de  vuestras  concupis- 
cencias, que  combaten  en  vuestros  miem 
bros  ? 

2  Codiciáis,  y  no  tenéis:  matáis,  v  envi- 
diáis; y  no  conseguís  vuestros  deseos  :  li- 
tigáis, y  hacéis  guerra,  y  no  alcanzáis 
porque  no  demandáis. 

3  Vedis,  y  no  recibís  :  y  esto  es  porque 
pedis  mal:  para  satisfacer  vuestras  pasiones. 

4  <  Adúlteros,  no  sabéis  que  la  a:nistad 
de  este  mundo  es  enemiga  de  Dios  ?  Qual- 
quiera  pues  que  quisiere  ser  amigo  de  este 
siglo,  se  constituye  enemigo  de  Dios. 

5  /  O  pensáis  (jue  dice  en  vano  la  Escri- 
tura :  El  espíritu,  que  mora  en  vosotros, 
codicia  con  zelos  ? 

6  Pero  da  mayor  gracia.  Por  esto  dice  : 
Dios  resiste  á  los  soberbios,  y  á  los  humil- 
des da  gracia. 

7  Someteos  pues  á  Dios,  y  resistid  al  dia- 
blo, V  huirá  de  vosotros. 

8  Acercaos  á  Dios,  y  él  se  acercará  á 
vosotros.  Pecadores,  limpiad  las  manos : 
y  los  que  sois  de  ánimo  doble  purificad  los 
corazones. 

9  Afligios,  y  lamentad,  y  llorad  :  vuestra 
risa  se  convierta  en  llanto,  y  vuestro  gozo 
en  tristeza. 

10  Humillaos  en  la  presencia  del  Señor, 
y  él  os  ensalzará. 

11  No  digáis  mal  los  unos  de  los  otros, 
hennanos.  £1  que  dice  mal  de  su  hermano, 
ó  que  juzga  á  su  hermano,  dice  mal  de  la 
Ley,  y  juzga  la  Ley.  Y  si  juzgas  la  Ley, 
no  eres  hacedor  de  la  Ley,  sino  Juez. 

12  Uno  es  el  dador,  y  el  Juez  de  la  Ley, 
que  puede  salvar,  y  perder. 

13  <  Mas  tú  quién  eres,  que  juzgas  á  tu 
próximo?  Ea,  aliora  vosotros  los  que  decís  : 
Hoy  ó  mañana  iremos  á  aquella  ciuddd,  y 
pasaremos  allí  un  año,  y  mercaremos,  y 
ganarémos : 

14  y  no  sabéis  lo  que  será  en  el  día  de 
m;iñana. 

15  Porque  ¿que  cosa  es  vuestra  vida?  es 
un  vapor,  aparece  por  un  poco,  y  luego 
desaparecerá;  en  lugar  de  decir:  Si  el 
Señor  quisiere.  Y:  Si  viviéremos,  haremos 
esto  ó  aquello. 

16  Ma*  ahora  os  jactáis  en  vuestras  sober- 
bias. Toda  jactancia  semejante,  es  maligna. 

17  y\quel  pues,  que  sabe  hacer  lo  bueno, 
y  no  lo  hace,  tiene  pecado. 
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HiA  pues,  ricos,  llorad  ahuUando  por  las 

miserias  que  vendrán  sobre  vosotros. 

2  Vuestras  riquezas  se  lian  podrido;  y 
vuestras  ropas  han  sido  comidas  de  la  po- 
lilla. 

3  Vuestro  oro,  y  vuestra  plata  se  han  en- 
mohecido :  y  el  orin  de  ellos  os  será  en 
testimonio,  y  comerá  vuestras  carnes  como 
fuego.  Os  habéis  atesorado  ira  para  los 
dias  postreros, 

4  Mirad  que  el  jornal  que  defraudasteis  á 
los  trabajadores,  que  segáron  vuestros  cam- 

f)os,  clama:  y  el  clamor  de  ellos  suena  en 
as  orejas  del  Señor  de  los  Exércitos. 

5  Habéis  vivido  en  delicias  sobre  la  tierra, 
y  en  disoluciones  habéis  cebado  vuestros 
corazones  para  el  dia  del  sacrificio. 

6  Condenasteis,  y  matasteis  al  justo,  y  no 
hizo  resistencia  contra  vosotros. 

7  Tened  puesjjaciencia,  hermanos,  hasta 
la  venida  del  Señor.  Mirad  como  el  labra- 
dor espera  el  precioso  fruto  de  la  tierra, 
aguardando  con  paciencia  hasta  recibir  la 
lluvia  temprana,  y  tardía. 

8  Esperad  pues  también  vosotros  con  pa- 
ciencia, y  fortiticad  vuestros  corazones: 
porque  se  ha  acercado  la  venida  del  Señor. 

9  üo  os  resintáis,  hermanos,  uno  contra 
otro,  para  que  no  seáis  juzgados.  Mirad 
que  el  Juez  e-tá  delante  de  la  puerta. 

10  Tomad,  hermanos,  por  exemplo  del  fin 
que  tiene  la  afticcion,  eí  trabajo,  y  la  pacien- 
cia, á  los  Prophetas,  que  habláron  en  el 
nombre  del  Señor.  ^ 

IGT 


SANTIAGO,  V. 

11  Ved  que  tenemos  por  bienaventurados 
á  los  que  sufrieron.  Oisteis  el  sufrimiento 
de  Job,  y  visteis  el  fin  del  Señor  ;  porque 
el  Señor  es  misericordioso,  y  piadoso. 

12  Mas  ante  todas  cosas,  hermanos,  no 
juréis,  ni  por  el  cielo,  ni  por  la  tierra,  ni 
otro  juramento  alguno.  Mas  vuestra  pala- 
bra sea :  Sí,  sí :  No,  no  :  porque  no  caygais 
baxo  de  juicio. 

13  <  Hay  alguno  triste  entre  vosotros  ?  haga 
oración  :  ¿  Está  alegre  ?  cante  psalmos. 

14  <  Enferma  alguno  entre  vosotros  ?  llame 
á  los  Presbíteros  de  la  Iglesia,  y  oren  sobre 
él,  ungiéndole  con  óleo  en  el  nombre  del 
Señor: 

15  Y  la  oración  de  la  fé  salvará  al  enfer- 
mo, y  le  aliviará  el  Señor  :  y  si  estuviere 
en  pecados,  le  serán  perdonados. 

lo  Confesad  pues  vuestros  pecados  uno 
á  otro,  y  orad  los  unos  por  los  otros,  para 
que  seáis  salvos  :  porque  vale  muciio  la 
oración  perseverante  del  justo. 

17  Elias  era  hombre  semejante  á  nosotros, 
sujeto  á  padecer:  hizo  oración,  que  no  II9- 
viese  sobre  la  tierra,  y  por  tres  años  y  seis 
meses  no  llovió. 

18  Y  oró  de  nuevo :  y  el  Cielo  dió  lluvia, 
y  la  tierra  dió  su  fruto. 

19  Hermanos  mios,  si  alguno  de  vosotros 
se  desviáre  de  la  verdad,  y  alguno  le  con- 
virtiere : 

20  Debe  saber,  que  el  que  hiciere  á  un 
pecador  convertirse  del  error  de  su  camino, 
salvará  su  alma  de  la  muerte,  y  cubrirá  la 
muchedumbre  de  los  pecados. 
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r>  CAPITULO  I. 

rEDRü  Apóstol  de  lesu-Chi isto,  á  los 
extraii?eros  que  están  dispersos  por  el  Pon- 
to, GalHcia,  Capadocia,  Asia  y  Bithinia, 
elesiilos, 

2  Según  la  preciencia  de  Dios  Padre,  en 
santificación  del  Espíritu,  para  obedecer,  y 
ser  rociados  con  la  sangre  de  Jesu-Christo': 
Gracia  y  paz  os  sea  multiplicada. 

3  Bendito  el  Dios  y  Padre  de  nuestro 
Seiior  Jesu-Christo,  que  según  su  grande 
misericordia  nos  lia  reengendrado  para  es- 
peranza de  vida,  por  la  Resurrección  de 
Jesu-Cliristo  de  entre  los  muertos, 

4  Para  una  herencia  incorruptible,  y  que 
no  puede  contaminarse,  ni  marchitarse,  re- 
servada en  los  Cielos  para  vosotros, 

5  Que  sois  guardados  en  la  virtud  de  Dios 
por  fé  para  la  salud,  que  está  aparejada 
para  ser  mosti  ada  en  el  tiempo  postrero. 

6  En  lo  que  os  gozaréis,  aunque  al  pre- 
sente conviene  que  seáis  alligidos  un  poco 
de  tiempo  con  varias  tentaciones; 

7  Para  que  la  prueba  de  vuestra  fé  mucho 
mas  preciosa  que  el  oro,  el  qual  es  acriso- 
lado con  fuego,  sea  hallada  en  loor,  y  en 
gloria,  y  en  honra,  quando  Jesu-Christo 
fuere  manifestado : 

8  A  quien  amáis,  aunque  no  le  habéis 
visto  :  en  quien  aun  ahora  creéis  sin  verle  : 
y  creyendo  en  él  os  gozaréis  con  gozo  in- 
efable y  lleno  de  gloria: 

9  Alcanzando  el  fin  de  vuestra  fé  :  que  es 
la  salud  de  las  almas. 

10  De  la  qual  salud  los  Prophetas,  que 
vaticináron  de  la  fjracia,  que  habia  de  venir 
á  vosotros,  inquiriéron  é  indagáron: 

11  Escudriñando  quándo  y  en  aué  punto 
de  tiempo  significaba  el  Espíritu  de  Ciiristo 
que  estaba  en  ellos  :  anunciando  los  sufri- 
mientos que  hablan  de  ser  en  Christo,  y  las 
glorias  que  los  seguirían: 

12  A  los  quales  fué  revelado,  aue  no 
para  sí  mismos  sino  para  vosotros  aamiiiis- 
traban  las  cosas,  que  ahora  os  son  anun. 
ciadas  por  aquellos,  que  os  han  predicado 
el  Evangelio,  habiendo  sido  eiviado  del 
Cielo  el  Espíritu  Santo,  en  quien  desean 
mirar  los  Angeles. 

13  Por  tanto  ceñidos  los  lomos  de  vuestra 
mente,  viviendo  con  templanza,  esperad  en- 
teramente en  aquella  gracia  que  os  es  ofre- 
( ida,  para  la  manifestación  de  Jesu-Christo  : 

14  Así  como  hijos  obedientes,  no  conror- 
/nándoos  con  los  deseos  que  ántes  teníais 
en  vuestra  ignorancia  : 

15  Mas  según  es  Santo  aquel  que  os  Ha- 
mó  :  sed  vosotros  también  Santos  en  todas 
las  acciones  : 

16  Porque  escrito  está:  Santos  seréis, 
porque  yo  soy  Santo. 

17  Y  si  invocáis  como  padre  á  aquel,  que 
sin  acepción  de  personas  juzga  según  la 
obra  de  cada  uno,  vivid  en  temor  el  tiempo 
de  vuestra  peregrinación, 

IS  Sabiendo  que  habéis  sido  rescatados  de 
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vuestra  vana  conversación,  que  recibisteis 
de  vuestros  padres,  no  por  oro,  ni  poi 
plata,  que  son  cosas  perecederas  : 

19  Sino  por  la  preciosa  sangre  de  Christo, 
como  de  un  cordero  inmaculado,  y  sin 
niaiicillH: 

-O  Pietlí'stinado  en  verdad  ya  ántes  del 
establecimiento  del  mundo,  pero  manifes- 
tado en  los  últimos  tiempos  por  amor  de 
vosotros, 

21  Que  por  él  sois  fieles  en  Dios,  el  qual 
lo  resucitó  de  los  muertos,  y  le  hadado  glo- 
ria, para  que  vuestra  fé,  y  vuestra  espe- 
ranza fuese  en  Dios: 

22  naciendo  puras  vuestras  almas  en  la 
obediencia  de  caridad,  en  amor  de  herman- 
dad, con  sencillo  corazón  amaos  intensa- 
mente unos  á  otros : 

23  Puesto  que  habéis  renacido,  no  de 
simiente  corruptible,  sino  de  i'icorruptible 
por  la  palabra  del  Dios  vivo,  y  que  perma- 
nece eternamente: 

24  Porque  toda  carne  es  como  la  yerba : 
y  toda  su  gloria  como  la  fior  de  la  yerba  ; 
se  secó  la  verba,  y  cayó  su  Hor. 

25  Mas  la  palabra  del  Señor  [)ermanecc 
para  siempie.  Y  esta  es  la  palabra  que  os 
lia  sido  evangelizada. 


U  EX  ANDO  pues  toda  malicia,  y  todo 
engaño,  y  fingimiento,  y  envidias,  y  toda 
suerte  de  detracciones, 

2  Como  niños  recien  nacidos  codiciad  la 
leche  racional,  y  sin  dolo  ;  para  que  con 
ella  crezcáis  en  salud  : 

3  Si  es  caso  que  habéis  gustado  quán 
dulce  es  el  .^eñor. 

4  Al  qual  allegándoos,  (jue  es  la  piedia 
viva,  desechada  en  verdad  por  los  hombres, 
inas  escogida  de  Dios,  y  honrada: 

5  Y  sobre  ella  vosotros  mismos  como 
piedras  vivas  sed  edificados  casa  espiritual. 
Sacerdocio  santo,  para  ofrecer  sacrificios 
espirituales,  que  sean  aceptos  á  Dios  por 
Jesu-Christo  : 

6  Por  lo  qu,d  se  halla  en  la  Escritura: 
fie  aquí  yo  pongo  en  Sion  la  principal  pie- 
dra del  ángulo,  escogida,  preciosa,  y  el  que 
creyere  en  ella,  no  será  confundido. 

7  Ella  es  pues  lionra  á  vosotros  que  creéis : 
mas  á  los  incrédulos,  la  piedra,  q  ue  desechá- 
ron  los  que  edifican,  esta  fue  hecha  la  ca- 
beza del  ángulo ; 

8  Y  piedra  de  tropiezo,  y  piedra  de  es- 
cándalo,  para  los  que  tropiezan  en  la  pala- 
bra, y  no  creen  en  quien  fuéron  puestos. 

9  Mas  vosotros  sois  el  linage  escogido,  el 
Sacerdocio  real,  gente  santa,  jjueblo  de  ad- 
quisición: para  que  publiquéis  las  grande- 
zas de  aquel,  que  de  las  tinieblas  os  llamó 
á  su  maravillosa  luz  : 

10  Que  en  algún  tiempo  erais  no  pueble, 
mas  ahora  sois  pueblo  de  Dios  :  que  no  ha- 
bláis alcanzado  misericordia,  mas  ahoia 
habeii  alcanzado  raisericoidia. 
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11  [luegüos,  inuy  amados  míos,  como  á 
exti;mgeros,  y  peregrinos,  que  os  absteii- 
Kais  de  los  deseos  carnales,  que  combaten 
contra  el  alma, 

12  Teniendo  buena  conversación  entre  los 
Gentiles  :  pai  a  que  así  como  ahora  murmu- 
ran de  vosotros  como  de  malhechores,  con- 
siderándoos por  vuestras  buenas  obras,  glo- 
rifiquen á  Dios  en  el  dia  de  la  visitación. 

13  Someteos  pues  á  toda  humana  criatura, 
y  esto  por  Dios  :  ya  sea  al  Rey,  como  sobe- 
rano que  es  : 

14  V  a  á  los  Gobernadores,  como  enviados 
por  él  para  tomar  venganza  de  los  malhe- 
chores, y  ya  para  alabanza  de  los  buenos  : 

ló  Porque  así  es  la  voluntad  de  Dios,  que 
liaciendo  bien  hagáis  enmudecer  U  iguo- 
lancia  de  los  homftres  imprudentes  : 

16  Como  libres,  y  no  teniendo  la  libertad 
como  velo  para  cubrir  la  malicia,  mas  como 
siervos  de  I)ios : 

17  Honrad  á  todos  :  amad  la  hermandad  : 
temed  á  Dios :  dad  honra  al  liey . 

18  Siervos,  sed  obedientes  á  los  señores 
con  todo  temor,  no  tan  solamente  á  los 
buenos,  y  moderados,  sino  aun  á  los  de  re- 
cia condición. 

19  Porque  esta  es  gracia,  si  alguno  por 
respeto  á  Dios  sufre  molestias,  padeciendo 
injustamente. 

20  ¿  Porque  qué  gloria  es,  si  pecando  sois 
abofeteados,  y  lo  sufrís  ?  Mas  si  haciendo 
bien,  sufrís  con  paciencia  ;  esta  es  gracia 
delante  de  Dios. 

21  Pues  para  e-.to  fuisteis  lUmados  :  pues- 
to que  Christo  ¡ladeció  también  por  noso- 
tros, dexándoos  exemplo  para  que  sigáis 
sus  pisadas. 

22  Que  no  hizo  pecado,  ni  fué  hallado  en- 
gaño en  su  boca : 

£3  El  que  quando  le  maUlecian,  no  mal- 
decía: padeciendo,  no  amenazaba:  mas  se 
entregaba  á  aquel  que  le  juzgaba  injusta- 
mente : 

24  El  mismo  que  llevó  nuestros  pecados 
en  su  cuerpo  sobre  el  madero  :  para  que 
muertos  á  los  pecador,  vivamos  á  la  justi- 
cia :  por  cuyas  llagas  habéis  sido  sanados. 

25  Porque  erais  como  ovejas  descarria- 
das :  mas  ahora  os  habéis  convertido  al 
Pastor  y  Obispo  de  vuestras  almas. 

CAP.  111. 

jAs11\1ISMO  las  mugeres  sean  obedientes  á 
sus  maridos  :  para  que  si  algunos  no  creen 
á  la  palabra,  por  trato  de  sus  mugeres  sean 
ganados  sin  la  palabrdi 

2  Considerando  vuestra  santa  vida,  que 
es  en  temor. 

3  No  sea  el  adorno  de  estas  exterior,  ó 
cabellera  rizada,  ó  atavíos  d«  oro,  ó  gala 
de  vestidos : 

4  Sino  el  hombre  interior  del  corazón,  en 
incorruiitibilidad  de  un  espíritu  pacífico  y 
modesto,  que  es  rico  delante  de  Dios. 

5  Porque  .  sí  también  antiguamente  se 
ataviaban  las  santas  mugeres.  que  espera- 
ban en  Dios,  estando  sujetas  a  sus  propios 
maridos. 

6  Como  Sara  obedecía  á  Abraham,  llamán- 
dole señor:  de  la  qual  sois  hijas  haciendo 
bien,  y  no  temiendo  ninguna  perturbación  : 

7  Y  los  maridos  asimismo  habitando  con 
ellas  según  ciencia,  tratándolas  con  honor, 
como  á  vaso  mugeril  mas  flaco,  y  como  á 
herédelas  con  vosotros  de  la  gracia  de  la 
vida  :  para  que  no  hallen  estorbo  vuestras 
oraciones. 
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B  Y  finalmente  sed  todos  de  un  mismo 
corazón,  compasivos,  amadores  de  la  her- 
mandad, misericordiosos,  modestos,  humil- 
des : 

9  No  volviendo  mal  ponnal,  ni  maldición 
|)or  maldición  sino  por  el  contrarío  bendi- 
ciendo :  (mes  para  esto  fuisteis  llamados, 
para  que  poseáis  bendición,  por  herencia. 

10  Porque  el  que  quiere  amar  la  vida,  y 
ver  los  días  buenos,  refrene  su  lengua  de 
mal,  y  sus  labios  no  hablen  engaño. 

11  Apártese  de  mal,  y  haga  bien:  busque 
paz,  y  vaya  en  pos  de  ella  : 

12  Porque  los  ojos  del  Señor  sobre  los 
justos,  y  sus  orejas  á  los  ruegos  de  ellos: 
mas  el  rostió  del  Señor  está  sobre  los  que 
hacen  mal. 

13  i  Y  quién  es  el  que  os  podrá  dañar,  si 
abrazáis  el  bien  ? 

14  Y  también  si  alguna  cosa  padecéis  por 
la  justicia,  sois  bienventurados.  Portante 
no  temáis  por  el  temor  de  ellos,  y  no  seáis 
turbados. 

15  Mas  santificad  en  vuestros  corazones 
al  Señor  Clirísto,  aparejados  siempie  para 
I  esponder  á  todo  el  que  os  demandare  razón 
de  aquella  esperanza,  que  hay  en  vosotros. 

16  Mascón  modestia  y  con  temor,  tenien- 
do una  buena  conciencia:  para  que  en  lo 
aue  dicen  mal  de  vosotros,  sean  confundi- 
dos los  que  desacreditan  vuestra  santa  con- 
versación en  Christo. 

17  Porque  mejor  es  haciendo  bien,  si  es 
voluntad  de  Dios,  padecer,  que  haciendo 
mal. 

18  Porque  también  Christo  una  vez  murió 
por  nuestros  pecados,  el  insto  por  los  in- 
justos, para  ofrecernos  á  Dios,  siendo  á  la 
verdad  muerto  en  la  carne,  mas  vivificado 
por  el  espíi  ítu. 

19  l'.n  el  que  también  fué  á  predicar  á 
aquellos  espíritus,  que  estaban  en  cárcel. 

20  Los  que  en  otro  tiempo  habian  sido  in- 
crédulos, quando  en  los  días  de  Noé  conta- 
ban sobre  la  paciencia  de  Dios,  miéntras 
que  se  fabricaba  el  arca:  en  la  qual  pocas 
personas,  es  á  saber,  ocho  se  salváron  por 
agua. 

21  Lo  que  era  figura  del  bautismo  de 
ahora,  el  ciual  os  hace  salvos  :  no  la  purifi- 
cación de  las  inmundicias  de  la  carne,  maí 
la  promesa  de  buena  conciencia  para  cod 
Dios  por  la  Resurrección  de  .lesu-Cliristo, 

22  El  qual  está  á  la  diestra  de  Dios,  des- 
pués cié  haber  devorado  la  muerte,  para  que 
ruéspinos  herederos  de  la  vida  eterna:  ha- 
biendo subido  al  Cielo,  y  estándole  sumi- 
sos los  Angeles,. y  las  Potestades,  y  Virtu- 
des. 

CAP.  IV. 

ABIENDO  pues  Christo  padecido  en  la 
rne,  armaos  también  vosotros  de  esta  mis- 
ma consideración  ;  que  aquel  que  ha  pade- 
cido en  la  carne,  ceso  de  pecados  : 

2  De  suerte  que  el  tiempo,  que  le  queda 
en  carne,  lo  viva  no  á  las  pasiones  de  hom- 
bres, sino  á  la  voluntíKl  de  Dios. 

3  Pues  basta  para  estos,  que  en  el  tiempo 
pasado  hayan  cumplido  la  voluntad  de  los 
Gentiles,  viviendo  en  luxurías,  en  concu- 
piscencias, en  embriagueces,  en  glotonerías, 
en  excesos  de  beber,  y  en  abominables  ido- 
latrías. 

4  Por  lo  que  extrañan  mucho,  de  que  no 
concurráis  á  la  misma  ignominia  de  luxu- 

Iria,  llenándoos  de  vituperios. 

3  Los  quales  liarán  cuenta  á  aquel,  que 
'está  aparejado  para  juzgar  vivos  y  muertos. 
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6  Pues  por  esto  ha  sido  tambieu  predi- 
cado el  Evangelio  á  los  muertos,  para  que 
en  verdad  sean  ¡uzeados  según  hombres  en 
carne,  mas  vivan  según  Dios  en  espíritu. 

7  Mas  el  fin  de  todas  las  cosas  se  ha  arer- 
cado.  Por  tanto  sed  prudentes,  y  velad  en 
oraciones. 

8  Y  ante  todas  cosas  teniendo  entre  voso- 
tros mismos  constante  caridad  :  porque  la 
caridad  cubre  la  muchedumbie  de  pecados. 

9  Exercitad  la  hospitalidad  los  unos  con 
los  otros  sin  murmuración. 

JO  Cada  uno  según  la  giacia  que  recibió, 
comunlquela  á  los  otros,  como  buenos  dis- 
pensadores de  la  gracia  de  Dios  que  es  de 
muclias  maneras. 

U  Si  alguno  habla,  sean  como  palabras 
de  Dios:  si  alguno  ministra,  sea  conforme 
á  la  virtud  que  Dios  da  :  para  que  en  todas 
cosas  sea  Dios  honrado  i)or  Jesu  Christo  : 
el  gual  tiene  la  gloria,  y  el  imperio  en  los 
siglos  de  los  siglos  :  Amen. 

12  Galísimos,  no  os  sorpreliendais  en  el 
fuego  de  la  tribulación,  que  es  para  prueba 
vuestra,  como  si  os  ac-aeciese  alguna  cosa 
de  nuevo  : 

13  Mas  gózaos  de  ser  participantes  de  la 
pasión  de  Christo,  para  que  os  gocéis  tam- 
bién con  júbilo  en  la  aparición  de  su  gloria. 

14  Si  sois  vituperados  por  el  nombre  de 
Chnslo,  bienaventurados  seréis  ;  porque  lo 
que  es  de  la  honra,  de  la  gloria,  y  de  la 
virtud  de  Dios,  y  lo  que  es  de  su  espíritu, 
reposa  sobre  vosotros. 

15  Pero  ninguuo  de  vosotros  padezca  co- 
mo homicida,  ó  ladrón,  ó  maldiciente,  ó 
codiciador  de  lo  ageno. 

16  Mas  si  padeciere  como  Chnstiano,  no 
se  avergiaence  :  ántes  dé  loor  á  Dios  en  este 
nombre. 

17  Porque  es  tiempo  que  empiece  el  jui- 
cio por  la  Casa  de  Dios.  Y  si  primero  co- 
mienza por  nosotros;  /quál  será  el  para- 
dero de  aquellos  que  no  creen  al  Evangelio 
de  Dios  ? 

18  Y  si  el  justo  apenas  será  silvo,  relim- 
pio, y  el  pecador  en  dónde  comparecerán  ? 

19  Y  así  aquellos,  que  sufren  según  la 
voluntad  de  Dios,  encomiendan  sus  almas 
á  9U  fiel  Criador  haciendo  bien. 
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UEGO  pues  á  los  Presbítero»  que  hay 
entre  vosotros,  yo  Presbítero  como  ellos,  y 
testigo  de  la  {)asion  de  Christo  ;  y  partici- 
pante de  la  gloria  que  se  ha  de  manifestar 
en  lo  venidero  : 

2  Apacentad  la  grey  de  Dio',  que  está 
entre  vosotros,  teniendo  cuidado  de  ella,  no 
por  fuerza,  sino  de  voluntad  según  Dios  • 
iii  por  amor  de  vergonzosa  ganancia,  mas 
de  grado : 

3  Ni  como  que  queréis  tener  señorío 
sobre  la  clerecía,  sino  hechos  dechado  de  la 
grey : 

4  Y  quando  apareciere  el  Pilncipe  de  lo 
Pastores,  recibiréis  corona  de  gloria,  qu 
ne  se  puede  marchitar. 

5  Asimismo,  mancebos,  obedeced  á  lo 
ancianos.  Y  todos  inspiraos  la  humildad 
los  unos  á  los  otros,  porque  Dios  resiste  i 
los  soberbios,  y  da  gracia  á  los  humildes. 

6  Pues  humillaos  baxo  la  poderosa  mano 
de  Dios,  para  que  os  ensalce  en  el  tiempo 
de  su  visita. 

7  Echando  sobre  él  toda  vuestra  solici- 
tud;  porque  él  tiene  cuidado  de  vosotros. 

8  Sed  sóbrios,  y  velad ;  porque  el  diablo 
vuestro  adversario  anda  como  león  rugien- 
do al  rededor  de  vosotros,  buscando  á  quien 
tragar : 

9  Resistidle  fuertes  en  la  fé  :  sabiendo  que 
vuestros  hermanos  esparcidos  por  el  mun- 
do, sufren  la  misma  tribulación. 

10  Mas  el  Dios  de  toda  gracia,  el  que  nos 
llamó  en  Jesu-Christo  á  su  eterna  gloria, 
después  que  hayáis  padecido  un  poco,  él  os 
perficionará,  fortificará  y  consolidará. 

11  A  él  la  gloria,  y  el  imperio  en  los  si- 
glos de  los  siglos  ;  Amen. 

12  Por  Silvano,  que  os  es,  á  lo  que  en- 
tiendo, hermano  fiel,  os  he  escrito  breve- 
mente: amonestándoos,  y  protestándoos,  que 
esta  es  la  verdadera  gracia  de  Dios,  en  la 
qual  estáis  firmes. 

13  Os  saluda  la  Iglesia,  que  está  en  Babi- 
lonia, elegida  con  vosotros,  y  Marcos  mi 
hijo. 

14  Saludaos  los  unos  á  los  otros  en  óscu- 
lo santo.  Gracia  sea  á  todos  vosotros,  lo* 
que  estáis  en  Jesu-Chnsto.  Amen. 
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c  CAPITULO  I. 

Í5IM0N  PEDRO,  siervo  y  Apóstol  de 
Jesu-Christo  á  los  que  alcanzáron  igual  fe 
con  nosotros  en  la  justicia  de  nuestro  Dios 
y  Salvador  Jesu-Christo. 

2  Gracia  y  paz  cumplida  sea  á  vosotros 
en  el  conocimiento  de  Dios,  y  de  Jesu-Chris- 
to nuestro  Señor  : 

3  Como  todas  las  cosas  que  miran  á  la 
vida  y  á  la  piedad  nos  han  sido  dadas  de  la 
divina  potencia,  iJor  el  conocimiento  de 
aquel  que  nos  llamó  por  su  propia  gloria  y 
virtud, 

4  Por  el  qual  nos  ha  dado  muy  grandes 
y  preciosas  promesas  :  para  que  por  ellas 
seáis  hechos  participantes  de  la  naturaleza 
divina;  huyendo  de  la  corrupción  de  la 
concupiscencia  que  hay  en  el  mundo. 

5  Vosotros  pues  aplicando  todo  cuidado, 
juntad  á  vuestra  fé  virtud,  y  á  la  virtud 
ciencia. 

6  Y  á  la  ciencia  templanza,  y  á  la  tem- 
planza paciencia,  y  á  la  paciencia  piedad, 

7  Y  á  la  piedad  amor  de  vuestros  herma- 
nos, y  al  amor  de  vuestros  hermanos  cari- 
dad. 

8  Porque  si  estas  cosas  se  hallaren,  y 
abundaren  en  vosotros  ;  no  os  dexarán  va- 
cíos, é  infructuosos  en  el  conocimiento  de 
uuestro  Señor  Jesu-Chnsto. 

y  Mas  el  que  no  tiene  pronto  estas  cosas, 
ciego  es,  y  anda  tentando  con  la  mano,  olvi- 
dado de  la  purificación  de  sus  pecados  an- 
tiguos. 

10  Por  tanto,  hermanos  mios,  sed  muy 
solícitos  para  hacer  cierta  vuestra  vocación 
y  elección  por  las  buenas  obras :  porque 
naciendo  esto,  no  pecaréis  jamas. 

11  Porque  así  os  será  dada  largamente  la 
entrada  en  el  rey  no  eterno  de  nuestro  Se- 
ñor, y  Salvador  Jesu-Christo. 

12  Por  lo  qual  no  cesaré  de  amonestaros 
«iempre  sobreestás  cosas:  y  esto  aunque 
estéis  instruidos  y  confirmados  en  la  pre- 
sente verdad. 

13  Porque  tengo  por  cosa  iusta,  miéntras 
que  estoy  en  este  tabernáculo,  de  excitaros 
con  amonestaciones : 

14  Estando  cierto  de  que  luego  tengo  de 
dexar  mi  tabernáculo,  según  que  también 
me  lo  ha  dado  á  entender  nuestro  Señor 
Jesu-Christo. 

15  Y  tendré  cuidado  que  aun  después  de 
mi  fallecimiento  podáis  vosotros  tener  me- 
moria de  estas  cosas. 

16  Porque  no  os  hemos  hecho  conocer  el 
poder  y  la  presencia  de  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo  siguiendo  fábulas  ingeniosas:  sino 
como  que  contemplamos  con  nuestros  pro- 
pios ojos  su  magestad. 

17  Porque  recibió  de  Dios  Padre  honra  y 


gloria,  quando  descendió  á  el  de  la  magni- 
fica k1( 
mi  Hiic 

placiao,  á  él  oid. 


K loria  una  voz  de  esta  manera  :  Este  es 
mi  Hijo  el  arnado,  en  quien  yo  me  he  com 


18  Y  nosotros  oímos  esta  voz  enviada  del 
Cielo,  estando  con  él  en  el  Monte  Santo. 

10  Y  aun  tenemos  mas  firme  la  palabra 
de  los  Prophetas  :  á  la  qual  hacéis  bien  de 
atender,  como  á  una  antorcha  que  luce  en 
un  lugar  tenebroso,  hasta  que  el  día  escla- 
rezca, y  el  lucero  nazca  en  vuestros  cora- 
zones : 

20  Entendiendo  primero  esto,  que  nin- 
guna prophecía  de  la  Escritura  se  hace  por 
interpretación  propia. 

21  Porque  en  ningún  tiempo  fué  dada  la 
prophecía  por  voluntad  de  hombre  :  mas 
los  hombres  Santos  de  Dios  habláron  siendo 
inspirados  del  Espíritu  Santo. 

CAP.  II. 

rlUBO  también  en  el  pueblo  falsos  Pro- 
phetas, así  como  habrá  entre  vosotros  falsos 
Doctores,  que  introducirán  sectas  de  per- 
dición, y  negarán  á  aquel  Señor  que  los 
rescató  :  atrayendo  sobre  sí  mismos  apre- 
surada ruina. 

2  Y  muchos  seguirán  sus  disoluciones, 
por  quienes  será  blasfemado  el  camino  de  la 
verdad : 

3  Y  por  avaricia  con  palabras  fingidas 
harán  comercio  de  vosotros,  cuya  condena- 
ción ya  de  largo  tiempo  no  se  tarda  :  y  la 
perdición  de  ellos  no  se  duerme. 

4  Y  si  Dios  no  perdonó  á  los  Angeles  que 
pecáron,  sino  que  atándolos  con  amarras 
de  infierno  los  arrojó  al  abismo  para  ser 
atormentados,  y  reservados  para  el  juicio. 

5  Y  si  al  mundo  original  no  perdonó,  mas 
guardó  á  Noé  octavo  pregonero  de  justicia, 
trayendo  el  diluvio  sobre  un  mundo  de  im- 
píos. 

6  Y  condenó  las  ciudades  de  los  de  Sodo- 
ma.  y  de  Gomorrha,  reduciéndolas  á  ceni- 
zas ;  poniéndolas  por  escarmiento  de  aque- 
llos, que  viviesen  en  impiedad  ; 

7  Y  libró  á  Lot  el  justo,  afligido  de  los 
ultrages  de  aquellos  abominables,  y  de  su 
vida  relajada. 

8  Porque  de  vista,  y  de  oidas  era  justo: 
iiabitando  entre  aquellos  que  cada  dia  ator- 
mentaban una  alma  justa  con  obras  detes- 
tables. 

9  El  Señor  sabe  librar  de  tentaciones  á 
los  justos,  y  reservar  los  malos  para  que 
sean  atormentados  en  el  dia  del  juicio: 

10  Y  mayormente  aquellos,  que  siguiendo 
la  carne,  andan  en  deseos  impuros,  y  des- 
precian la  potestad,  osados,  pagados  de  sí 
mismos,  no  temen  introducir  nuevas  sectas, 
blasfemando  : 

11  Como  quiera  que  los  Angeles,  que  son 
mayores  en  fortaleza,  y  en  virtud,  no  pro- 
nuncian contra  sí  juicio  de  exécracion. 

12  Mas  estos  como  bestias  sin  razón  natu- 
ralmente hechas  para  presa,  y  para  perdi- 
ción, blasfemando  de  las  cosas  que  no  saben, 
perecerán  en  su  corrupción. 
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13  Recibiendo  íit  paga  de  su  injusticia, 
reputando  por  placer  las  delicias  del  dia  : 
qire  -on  contaminaciones,  y  manclias,  en- 
tregándose con  exceso  á  los  placeres,  mos- 
trando su  disolución  en  los  convites  que 
celebraban  con  vosotros, 

14  Teniendo  los  ojos  llenos  de  adulterio, 
y  de  j>ecado  que  nunca  cesa.  Atrayendo 
con  lialagos  las  almas  inconstantes,  tenien- 
do un  corazón  exercitado  en  avaricia,  como 
hijos  de  maldición: 

15  Que  dexando  el  camino  derecho  se  ex- 
travíáron,  siguiendo  el  camino  de  Balaam 
de  Bosor,  que  amó  el  premio  de  la  maUlad  : 

16  Mas  recibió  el  castigo  de  su  locura: 
una  bestia  muda  en  que  iba  montado,  ha- 
blando en  voz  de  hombre  refrenó  la  locura 
del  Propheta. 

17  Estos  son  fuentes  sin  agua,  y  nieblas 
agitadas  de  torbellinos  ;  para  los  quales 
está  reservada  la  obscuridad  de  las  tinie- 
blas. 

18  Porque  hablando  palabras  arrogantes 
de  vanidad,  atrahen  á  los  deseos  impuros 
de  la  carne  á  los  que  poco  ántes  habiau 
huido  de  los  que  viven  en  error: 

19  Prometiéndoles  libeilad,  siendo  ellos 
mismos  esclavos  de  la  C9rrupciou  :  porque 
todo  aquel  que  fué  vencido,  queda  esclavo 
del  que  lo  venció. 

20  Y  si  después  de  haberse  apartado  de 
las  contaminaciones  del  mundo  por  el  cono- 
cimiento de  Jesu-Christo  nuestro  .Señor,  y 
Salvador,  enredados  de  nuevo  en  ellas  son 
vencidos  :  les  fué  hecho  lo  postreio  peor 
que  lo  primero. 

21  Porque  mejor  les  era  no  haber  cono- 
cido el  camino  de  la  justicia,  que  después 
del  conocimiento,  volver  las  espaldas  á 
aquel  mandamiento  santo  que  les  fué 
dado. 

22  Pues  les  ha  acontecido  lo  que  dice 
aquel  proverbio  verdadero  :  Tornóse  el  per- 
ro á  lo  que  vomitó,  y  la  puerca  lavada  á 
revolcarse  en  el  cieno. 


tiSTA  es,  muv  amados,  la  segunda  Carta 
que  os  escribo,  en  la  que  despierto  con 
amonestaciones  vuestro  ánimo  sencillo: 

2  Para  que  tengáis  presentes  las  palabras 
de  los  Santos  Proplietas  de  que  ya  os  hablé, 
y  los  mandamientos  del  .Señor,  y  Salvador, 
que  os  dió  por  sus  Apóstoles. 

3  Sabiendo  esto  primeramente,  que  en  los 
últimos  tiempos  vendrán  impostores  artiti- 
CÍ0S06,  que  andarán  según  sus  propias  con- 
cupiscencias, 
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4  Diciendo  :  <  Dónde  está  la  promesa  6 
venida  de  él?  porque  desde  que  los  padres 
durmiéron,  todo  permanece  así  como  en 
el  principio  de  la  creación. 

5  Cierto  ellos  ignoran  voluntariamente, 
que  los  Cielos  eran  primeramente,  y  la  tier- 
ra de  agua,  y  por  agua  estaba  asentada  por 
pajabra  de  Dios  : 

6  Por  las  quales  cosas  aquel  mundo  de 
entónces  pereció  anegado  en  agua. 

7  Mas  los  Cielos,  que  son  ahora,  y  la 
tierra,  por  la  misma  palal)ra  se  guaidan, 
reservados  para  el  fuego  en  el  dia  del  jui- 
cio, y  de  la  perdición  de  los  hombres  im- 
píos. 

8  Mas  esto  solo  no  se  os  encubra,  muy 
amados,  que  un  dia  delante  del  Señor  es 
como  mil  años,  y  mil  años  como  un  dia. 

9  N'o  tarda  el  Señor  su  promesa,  como 
algunos  lo  piensan:  sino  que  espera  con 
paciencia  por  amor  de  vosotros,  no  que- 
riendo que  nin-íuno  perezca,  sino  que  todos 
se  conviertan  á  ijenitencia. 

10  \"endrá  pues  como  ladrón  el  dia  del 
Señor:  en  el  qual  pasarán  los  C'ielos  ron 
grande  ímpetu,  y  los  elementos  con  el  calor 
serán  deshechos,  y  la  Irerra  y  todas  las 
obras  que  hay  en  ella  serán  abrasadas. 

11  Pues  corno  todas  estas  cosas  hayan  de 
ser  deshechas,  ;  quáles  os  conviene  ser  en 
santidad  de  vida  y  de  piedad, 

12  llsperando  y  apresurándoos  para  la 
venida  del  dia  del  Señor,  en  el  qual  los  Cie- 
los ardiendo  serán  deshechos,  y  los  elemen- 
tos se  fundirán  con  el  ardor  del  fuego  ? 

13  Pero  esperamos  según  sus  promesas, 
Cielos  iiuevos,  y  tierra  nueva,  en  los  que 
mora  la  justicia. 

14  Por  tanto,  muy  amados,  esperando  es- 
tas cosas,  procurad  que  seáis  de  él  hallados 
en  paz  inmaculados  é  irreprehensibles. 

15  Y  tened  por  salud  la  larga  paciencia 
de  nuestro  Señor :  así  como  tambren  Pablo 
nuestro  muy  amado  hermano  os  escribió 
según  la  sabiduría  que  le  fué  dada, 

16  Como  también  en  todas  sus  Cartas, 
hablando  en  ellas  de  esto,  en  las  quales  hay 
altrunas  cosas  diticiles  de  entender,  las 
que  adulteran  los  indoctos  é  inconstantes, 
como  también  las  otras  Escrituras,  para 
ruina  de  sí  mismos. 

17  Vosotros  pues,  hermanos,  avisados  es- 
tad alerta  para  que  no  caygais  de  vuestra 
firmeza  engañados  de  los  insensatos. 

18  Mas  cr  eed  en  la  gracia  y  coirocimiento 
de  iruestro  Señor  y  Salvador  Jesu-Christo. 
A  él  sea  la  gloria  ahora  y  hasta  el  dia  de 
la  eternidad.  Amen. 
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I  CAPITULO  T. 

J-jO  qu8  fué  desde  el  principio,  lo  que 
oiinos,  lo  que  vimos  con  nuestros  ojos,  lo 
que  miramos  y  palpáron  nuestras  manos  del 
Verbo  de  la  vi(l<i : 

2  Y  la  vida  fué  manifestada,  y  la  vimos, 
y  damos  de  ella  testimonio,  y  nosotros  os 
anunciamos  esta  vida  eterna,  que  era  en  el 
Padre,  y  nos  apareció  á  nosotros  : 

3  Lo  que  vimos  y  oimos,  eso  os  anuncia- 
mos, para  que  tengáis  también  vosotros  co- 
munión con  nosotros,  y  que  nuestra  comu- 
nión sea  con  el  Padre,  y  con  Jesu-Christo 
BU  Hijo. 

4  Y  estas  cosas  os  escribimos  para  que  os 
gocéis,  y  vuestro  gozo  sea  cumplido. 

5  Y  esta  es  la  nueva,  que  oimos  de  él  mis- 
mo, y  que  os  anunciamos  á  vosotros  :  Que 
Dios  es  luz,  y  no  hay  en  él  ningunas  tinie- 
blas. 

6  Si  dixéremos,  que  tenemos  comunión 
con  él,  y  andamos  en  tinieblas,  mentimos, 
y  no  hacemos  verdad. 

7  Mas  si  andamos  en  luz,  como  él  está 
también  en  luz  :  tenemos  comunión  los 
unos  con  los  otros,  y  la  sanjíre  de  Jesu- 
Christo  su  Hijo  nos  limpia  de  todo  pecado. 

8  Si  dixéremos,  que  no  tenemos  pecado, 
nosotros  misinos  nos  engañamos,  y  no  hay 
verdad  en  nosotros. 

9  Si  confesáremos  nuestros  pecados  :  fiel 
es  y  justo,  para  perdonar  nuestros  pecados, 
y  limpiarnos  de  toda  maldad. 

10  Si  dixéremos,  que  no  hemos  pecado: 
lo  hacemos  á  él  mentiroso,  y  su  palabra  no 
está  en  nosotros. 

CAP.  H. 

.LUTOS  mios,  esto  os  escribo,  para  que 
tío  pequéis.  Mas  si  alguno  pecare,  tenemos 
por  Abogado  con  el  Padre,  á  Jesu-Christo 
el  justo : 

2  Y  él  es  propiciación  por  nuestros  peca- 
dos: y  no  tan  solo  por  los  nuestros,  mas 
también  por  los  de  todo  el  mundo. 

3  Y  en  esto  sabemos,  que  le  hemos  cono- 
cido, si  guardamos  sus  mandamientos. 

4  El  que  dice,  que  le  conoce,  y  no  guar- 
da sus  mandanaientos,  es  mentiroso,  y  no 
hay  verdad  en  él. 

5  Mas  el  que  guarda  su  palabra,  la  cari- 
dad de  Dios  está  verdaderamente  perfecta 
en  él,  y  por  esto  sabemos,  que  estamos  en  él. 

6  El  que  dice,  que  está  en  él.  este  debe 
andar  como  él  anduvo. 

7  Carísimos,  no  os  escribo  mandamiento 
nuevo,  sino  mandamiento  antiguo,  que  ha- 
béis tenido  desde  el  principio  :  El  manda- 
miento antiguo  es  la  palabra,  que  habéis 
oido. 

8  Mas  otra  vez  os  escribo  un  mandamiento 
nuevo,  lo  que  es  verdadero  en  él  mismo,  y  en 
vosotros:  porque  las  tinieblas  ya  pasáron, 
y  la  verdadera  luz  ya  luce. 

9  El  que  dice,  que  está  en  luz,  y  aborrece 
A  su  hermano,  en  tinieblas  está  hasta  ahora. 

10  El  que  ama  á  su  hermano,  en  luz  mora, 
y  no  hay  escándalo  en  él. 

11  Mas  el  que  aborrece  á  su  hermano,  está 
en  tinieblas,  y  anda  en  tinieblas,  y  no  sabe 
adonde  vá :  porque  las  tinieblas  cegáron 
sus  ojos.  ,  ,  .  . 

12  O»  escribo  á  vosotros,  hijiios,  porque 
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os  son  perdonados  vuestros  pecados  por  so 
nombre. 

13  Os  escribo  á  vosotros,  padres,  porque 
habei.s  conocido  á  aquel,  que  es  desde  el 
priní  ipio.  Escribo  á  vosotros,  mancebos, 
porque  liabeis  vencido  al  maligno. 

14  Os  escribo  á  vosotros,  ó  niños,  porque 
habéis  conocido  al  Padre.  Os  escribo,  ó 
jóvenes,  porque  sois  fuertes,  y  la  palabra 
de  Dios  permanece  en  vosotros,  y  habéis 
vencido  al  maligno. 

15  No  queráis  amar  al  mundo,  ni  las  cosas, 
que  hay  en  el  mundo.  Si  al<íuno  ama  al 
mundo,  la  caridad  del  Padre  no  está  en  él  : 

16  Porque  todo  lo  que  hay  en  el  mundo, 
es  concupiscencia  de  carne,  y  concupis'  en- 
cia  de  ojos,  y  soberbia  de  vida  :  la  qual  no 
es  del  Padre,  sino  del  mundo. 

17  Y  el  mundo  se  pasa,  y  su  concupiscen. 
ria.  Mas  el  que  hace  la  voluntad  de  Dios, 
permanece  para  siempre. 

18  Ilijitos,  ya  es  la  última  hora:  y  como 
habéis  oido,  que  el  Anti-Christo  viene:  así 
aiiora  muchos  se  han  hecho  Anti-Christos  : 
de  donde  conocemos,  que  es  la  última  hora. 

19  Saliéron  de«ntre  nosotros,  mas  no  eran 
de  nosotros  :  porque  si  hubieran  sido  de 
nosotros,  hubieran  cierto  permanecido  con 
nosotros:  mas  para  que  se  vea  claro,  que 
no  todos  son  de  nosotros. 

20  Pero  vosotros  tenéis  la  unción  del 
Santo,  y  sabéis  todas  las  cosas. 

21  No  os  he  escrito  á  vosotros,  como  si 
ignoraseis  la  verdad,  mas  como  á  los  que  la 
sabéis;  y  porque  ninguna  mentira  es  jamas 
de  la  verdad. 

22  1!  Quién  es  mentiroso,  sino  aquel  que 
niega,  que  .Jesús  es  el  Christo Este  tal  es  el 
Anti-Christo,  que  niega  al  Padre,  y  al  Hijo. 

2*5  Qualquiera  que  niega  al  Hijo,  no  tiene 
al  Padre.  El  que  confiesa  al  Hijo,  tiene 
tainbiei)  al  Padre. 

24  Lo  que  oísteis  desde  el  principio,  per- 
manezca pn  vosotros :  Si  permaneciere  en 
vosotros  lo  que  oísteis  desde  el  principio, 
vosotros  también  permaneceréis  en  el  Hijo, 
y  en  el  Padre. 

25  Y  esta  es  la  promesa  que  él  nos  pro- 
metió, la  vida  eterna. 

26  Os  he  escrito  estas  cosas  sobre  aque- 
llos que  os  engañan. 

27  Y  permanezca  en  vosotros  la  unción 
Cjue  recibisteis  de  él.  Y  no  tenéis  necesi- 
dad que  ninguno  os  enseñe  :  mas  como  su 
unción  os  enseña  en  todas  las  cosas,  y  es 
verdad,  y  no  es  mentira.  Y  como  ella  os 
ha  enseñado,  permaneced  en  ello. 

28  Y  ahora,  hijitos,  permaneced  en  ello  : 
para  que  quando  aparee  ierc,  tengamos  con- 
tianza,  y  no  seamos  confundidos  por  él  en 
su  venida. 

29  Si  sabéis  que  él  es  justo,  sabed  tam. 
bien  que  todo  aquel  que  hace  la  justicia,  es 
nacido  de  él. 

^  CAP.  HT. 

L/ONSIDERAD  quál  caridad  nos  ha  dado 
el  Padre,  queriendo  que  tengamos  nombre 
de  hijos  de  Dios,  y  lo  seamos.  Por  esto  el 
mundo  no  nos  conoce,  porque  no  le  conoce 
á  él. 

2  Carísimos,  ahora  somos  hijos  de  Dios  : 
y  no  aparece  aun  lo  que  habernos  de  ser. 
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Sabemos  que  quando  él  apareciere,  seremos 
semejantes  á  él :  por  quanto  nosotros 
veremos  así  como  él  es. 

3  Y  todo  aquel  que  tiene  esta  esperanza 
en  él,  se  santifica  á  sí  mismo,  asi  como  él 
es  Santo. 

4  Todo  aquel  que  hace  pecado,  hace  tam 
bien  injusticia:  porque  el  pecado  es  injus- 
ticia : 

5  Y  sabéis  que  él  apareció  para  quitar 
nuestros  pecados :  y  no  hay  pecado  en  él 

6  Todo  aquel  que  permanece  en  él,  r 

fleca  :  y  todo  el  que  peca,  no  le  ha  visto,  ni 
e  ha  conocido. 

7  Uijitos,  no  os  engañe  ninguno.  El  que 
hace  justicia,  justo  es :  así  como  él  también 
es  justo. 

8  El  que  comete  pecado,  es  del  diablo  :  por- 
que el  diablo  desde  el  principio  peca.  Para 
esto  apareció  el  Hijo  de  Dios,  para  desha- 
cer las  obras  del  diablo. 

9  Todo  aquel  que  es  nacido  de  Dios,  no 
hace  pecado  :  porque  su  simiente  está  en  él, 
y  no  puede  pecar,  porque  es  nacido  de  Dios. 

10  En  esto  son  conocidos  los  hijos  de  Dios, 
y  los  hijos  del  diablo.  Todo  aquel  que  no  es 
justo,  no  es  de  Dios,  y  el  que  no  ama  á  su 
hermano : 

11  Porque  esta  es  la  doctrina,  que  habéis 
oido  desde  el  principio,  que  os  améis  unos 
á  otros 
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12  No  así  como  Caín,  que  era  del  maligno. 
V  mató  á  su  hermano.  <  Y  por  qué  lo  mató  ? 
Porque  sus  obras  eran  malas ;  y  las  de  su 
hermano  buenas. 

13  No  extrañéis,  hermanos,  si  os  aboirece 
el  mundo. 

14  Nosotros  sabemos  que  hemos  sido  tras 
ladados  de  muerte  á  vida,  en  que  amamos 
á  los  hermanos.  El  que  no  ama,  está  en 
muerte  : 

15  Qualauiera  que  aborrece  á  su  hermano, 
es  homicida.  Y  sabéis  que  ningún  homici 
da  tiene  vida  eterna  que  pennanezca  en  sí 
mismo. 

16  En  esto  hemos  -conocido  la  caridad  de 
Dios,  en  que  puso  él  su  vida  por  nosotros 

ÍT  nosotros  debemos  poner  nuestra  vida  por 
os  hermanos. 

17  El  que  tuviere  riquezas  de  este  mundo, 
y  viere  a  su  hermano  tener  necesidad,  y  le 
cerráre  sus  entrañas  ;  ¿  cómo  está  la  caridad 
de  Dios  en  él  ? 

18  Mijitos  mios,  no  amemos  de  palabra, 
ni  de  lengua,  sino  de  obra,  y  de  verdad. 

19  En  esto  conocemos  que  somos  de  la 
verdad :  y  que  nosotros  persuadiremos 
nuestros  cordones  delante  de  Dios. 

20  Porque  si  nuestro  corazón  nos  repre- 
hendiere ;  mayor  es  Dios,  que  nuestro  cora- 
zón, y  sabe  todas  las  cosas. 

21  Carísimos,  si  nuestro  corazón  no  nos 
reprehende,  confianza  tenemos  delante  de 
Dios  : 

22  Y  quanto  le  pidiéremos,  recibiremos 
de  él :  porque  guardamos  sus  mandamien- 
tos, y  hacemos  las  cosas  que  son  agrada- 
bles en  su  presencia. 

23  Y  este  es  su  mandamiento  :  Que  crea- 
mos en  el  nomt)re  de  su  Hijo  Jesu-Christo  : 
y  nos  amemos  unos  á  otros,  como  nos  lo  ha 
mandado. 

24  Y  el  que  guarda  sus  mandamientos, 
está  en  Dios,  y  Dios  en  él :  y  en  esto  sabe- 
mos que  él  permanece  en  nosotros  por  el 
espíritu  que  nos  ha  dado. 

A  CAP.  IV, 

V^ARISIMOS,   no  queráis  creer  á  todo 
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espíritu,  mas  probad  los  espíritus  si  son  de 
Dios:  porque  muchos  falsos  Prophetas  se 
han  levantado  en  el  mundo. 

2  En  esto  se  conoce  el  Espíritu  de  Dios  : 
todo  espíritu  que  confiesa  que  Jesu-Christo 
vino  en  carne,  es  de  Dios  : 

3  Y  todo  espíritu,  que  divide  á  Jesús»,  no 
es  de  Dios  :  y  este  tal  es  un  Anti-Chnsto 
dfi  quien  habéis  oido,  que  viene  ;  y  que 
ahora  ya  está  en  el  mundo. 

4  Vosotros,  liijitos,  sois  de  Dios,  y  ven- 
cisteis á  aquel,  poroue  el  que  está  en  voso 
tros,  es  mayor  que  el  que  está  en  el  mundo. 

5  Ellos  del  mundo  son  :  por  eso  hablan 
del  rnundo,  y  el  mundo  los  oye. 

6  Nosotrus  de  Dios  somos.  Quien  á  Dios 
conoce,  nos  oye:  el  que  no  es  de  Dios,  no 
nos  oye:  en  esto  conocemos  el  espíritu  de 
verdad,  y  el  espíritu  de  error. 

7  Carísimos,  amémonos  los  unos  á  los 
otros  :  porque  la  caridad  procede  de  Dios  : 
Y  todo  aquel  que  ama,  de  Dios  es  nacido, 
y  conoce  á  Dios. 

El  que  no  ama,  no  conoce  á  Dios  :  por- 
que  Dios  es  caridad. 

9  En  esto  se  demostró  la  caridad  de  Dios 
hácia  nosotros,  en  que  Dios  envió  al  mundo  á 
su  Hijo  Unigénito,  para  que  vivamos  por  él. 

10  En  esto  consiste  la  caridad  :  no  que  no- 
sotros hayamos  amado  á  Dios,  sino  que  él 
nos  amó  primero  á  nosotros,  y  envió  su 
Hijo  en  propiciación  por  nuestros  pecados. 

11  Carísimos,  si  Dios  nos  amó  de  esta 
manera ;  también  debemos  amarnos  los 
unos  á  los  otros. 

12  Ninguno  vió  jamas  á  Dios  :  Si  nos  amá- 
remos los  unos  á  los  otros.  Dios  está  en  noso- 
tros, y  su  caridad  es  perfecta  en  nosotros. 

13  En  esto  conocemos  que  estamos  en  él, 
él  en  nosotros  :  en  que  nos  ha  dado  de  su 

Espíritu. 

14  Y  nosotros  lo  vimos,  y  damos  testimo- 
nio, que  el  Padre  envió  á  su  Hijo  para  ser 
Salvador  del  mundo. 

15  Qualqiiiera  que  confesare  que  Jesús  es 
el  Hijo  tie  Dios,  Dios  está  en  él,  y  él  en  Dios. 

16  Y  nosotros  hemos  conocido,  y  creído 
á  la  calidad,  que  Dios  tiene  por  nosotros. 
Dios  es  Caridad,  y  quien  permanece  en  ca- 
llad, en  Dios  permanece,  y  Dios  en  él. 

1"  Por  esto  fué  consumada  la  caridad  de 
Dios  con  nosotros,  para  que  tengamos  con- 
fianza en  el  dia  del  juicio :  pues  como  él  es, 
así  somos  nosotros  en  este  mundo. 

18  En  la  caridad  no  hay  temor:  mas  la 
caridad  perfecta  echa  fuera  el  temor ;  por- 
que el  temor  tiene  pena_:  y  así  el  que  teme, 
no  es  perfecto  en  la  caridad. 

19  Pues  amemos  nosotros  á  Dios,  porque 
Dios  nos  amó  primero. 

20  Si  alguno  dixere  j'o  amo  á  Dios,  y 
borreciere  á  su  hermano,  mentiroso  es. 

Porque  quien  no  ama  á  su  hermano  á  quien 
ve,  (  cómo  puede  amar  á  Dios  á  quien  nové  ? 

21  Y  este  mandamiento  tenemos  de  Dios  : 
que  el  que  ama  á  Dios,  ame  también  á  su 
hermano. 

rp.  CAP.  V. 

1  ODO  aquel  que  cree  que  Jesús  es  el 
Christo,  e^  nacido  de  Dios.  Y  todo  el  que 
ama  á  aquel  que  le  engendró,  ama  tan>bieu 
al  que  de  él  nació. 

2  En  esto  conocemos  que  amamos  á  los 
hijos  de  Dios,  si  amamos  á  Dios,  y  guarda- 
mos sus  mandamientos. 

3  Porque  este  es  el  amor  de  Dios,  que 

§uardemos  sus  mandamientos  :  y  los  man 
amientos  de  él  no  son  pesados. 
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4  Porque  todo  lo  que  nace  de  Dios,  vence 
lil  mundo:  y  esta  es  la  victoria  que  vence 
al  mundo,  nuestra  fe. 

5  ¿Quién  es  el  que  vence  al  inundo,  sino 
el  que  cree  que  Jesús  es  el  Hijo  ile  Dios  ? 

6  Este  es  Jesu-Cin  isto.  que  vino  por  agua, 
y  por  sangre:  no  por  agua  tan  solamente, 
sino  por  agua,  y  sangre.  Y  el  espíritu  es  el 
quedá  testimonio,  que  Christo  es  la  verdad. 

7  Poraue  tres  son  los  que  dan  testimonio 
en  el  Cielo  :  el  Padre,  el  \erbo,_yel  F-spíritu 
Santo:  y  estos  tres  son  una  nnsn.a  cosa. 

8  Y  tres  son  los  que  dan  testimonio  en  la 
tierra:  el  Espíritu,  y  el  agua,  y  la  sangre  : 
y  estos  tres  son  una  misma  cosa. 

9  Si  recibimos  el  testimonio  de  los  liom- 
bres,  mayor  es  el  testimonio  de  Dios  :  pues 
este  es  ef  testimonio  de  Dios,  que  es  el  ma- 
yor, porque  él  lia  testificado  de  su  Hijo. 

10  El  que  cree  en  el  Hijo  de  Dios,  tiene 
en  sí  el  testimonio  de  Dios.  El  que  no  cree 
al  Hijo,  le  hace  mentiroso:  porque  no  creeen 
el  testimonio  que  Dios  ha  dado  de  su  Hijo. 

11  Y  este  es  el  testimonio,  que  Dios  nos 
ha  dado  vida  eterna.  Y  esta  vida  está  en  su 
Hijo. 

12  El  que  tiene  al  Hijo,  tiene  la  vida  :  el 
que  no  tiene  al  Hijo,  no  tiene  la  vida. 


13  Estas  cosas  os  escribo :  pai  a  que  sepáis 
que  tenéis  vida  eterna,  los  que  creéis  eu  el 
nombre  del  Hijo  de  Dios. 

11  Y  esta  es  la  confianza  que  tenemos  en 
él:  Que  él  nos  oye  en  todo  lo  que  le  pedi- 
mos, siendo  conforme  á  su  voluntad. 

15  Y  sabemos  que  nos  oye  en  todo  lo  que 
le  pidiéremos:  lo  sabemos,  porque  tenemos 
las  peticiones,  que  le  habernos  dei.iandado. 

10  El  que  sabe  que  su  hermano  comete  un 
pecado  que  no  es  de  muerte,  pida,  y  será 
dada  vida  á  aquel  que  peca  no  de  muertei 
Hay  pecado  de  muerte,  no  digo  yo,  que 
ruegue  alguno  por  él. 

17  Toda  iniciüidad  es  pecado:  y  hay  pe- 
cado, que  es  de  muerte. 

18  .Sabemos  que  todo  aquel  que  es  nacido 
de  Dios,  no  peca:  mas  el  nacimiento  que 
tiene  de  Dios  le  guarda,  y  el  maligno  no  le 
toca. 

19  Sabemos  que  somos  de  Dios:  y  todo 
el  mundo  está  puesto  en  el  maligno. 

20  Y  sabemos  que  vino  el  Hijo  de  Dios  ;  y 
que  nos  dió  entendimiento  para  que  conoz- 
camos  al  verdadero  Dios,  y  estemos  en  su 
verdadero  Hijo.  Este  es  el  verdadero  Dios, 
y  la  vida  eterna. 

21  Hijitos,  guardaos  de  los  ídolos.  Amen. 
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El  Presbítero  á  la  Señora  Electa,  y  á  sus 
hijos,  á  los  que  yo  amo  en  verdad  ;  y  no  yo 
solo,  mas  también  todos  los  que  han  cono- 
cido la  verdad, 

2  Por  la  verdad  que  permanece  en  noso- 
tros, y  que  estará  eternamente  con  nosotros. 

3  Sea  con  vosotros  gracia,  misericordia, 
paz  de  Dios  Padre,  y  de  Jesu-Christo  Hijo 
del  Padre,  en  verdad  y  en  caridad. 

4  Mucho  me  he  gozado,  porque  he  hallado 
de  tus  hijos,  aue  andan  en  verdad,  así  como 
hemos  recibido  el  mandamiento  del  Padre. 

5  Y  ahora  ruégote.  Señora,  no  como  si  te 
escribiese  un  nuevo  mandamiento,  sino  el 
que  hemos  tenido  desde  el  principio,  que 
nos  amemos  unos  á  otros. 

6  Y  esta  es  la  caridad,  que  andemos  según 
los  mandamientos  de  Dios.  Porque  este  es 
el  mandamiento,  que  caminéis  en  él,  como 
lo  habéis  oido  desde  el  principio  : 

7  Porque  muchos  impostores  se  han  levan- 
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tado  en  el  mundo,  que  no  confiesan  que 
Jesu-Christo  vino  en  carne  :  este  tal  es  im- 
postor, y  Anti-Christo. 

8  Guardaos  á  vosotros  mismos,  para  que 
no  perdáis  lo  que  habéis  obrado;  sino  que 
recibáis  galardón  cumplido, 

9  1  odo  el  que  se  aparta,  y  no  persevera 
en  la  doctrina  de  Christo,  no  tiene  á  Dios  : 
el  que  persevera  en  la  doctrina,  este  tiene 
al  Padre,  y  al  Hijo. 

10  Si  alguno  viene  á  vosotros,  y  no  hace 
profesión  de  esta  doctrina,  no  lo  recibáis  en 
casa,  ni  le  saludéis. 

11  Porque  el  que  lo  saluda,  comunica  en 
sus  malas  obras. 

12  Teniendo  muchas  cosas  que  escribiros, 
no  he  querido  por  papel  ni  por  tinta  :  por- 
que espero  ir  á!  vosotros,  y  hablaros  boca  á 
boca  :  para  que  vuestro  gozo  sea  cumplido. 

13  Los  hijos  de  tu  hermana  Electa  te  sa- 
ludan. 
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El  Presbítero  al  muy  amado  Gayo,  á 
quien  yo  amo  en  verdad. 

2  Carísimo,  ruego  al  Señor  que  te  pros- 
pere en  todo,  y  que  te  conserve  en  salud, 
así  como  tu  alma  se  halla  en  buen  esta- 
do. 

3  Mucho  me  he  gozado  por  la  venida  de 
los  hermanos,  y  por  el  testimonio  que  han 


dado  de  tu  verdad,  así  como  tú  andas  en 
la  verdad. 

4  No  tengo  yo  mayor  gozo  de  otra  cosa, 
que  de  oir  que  mis  hijos  andan  en  verdad. 

3  Carísimo,  te  portas  con  fidelidad  en  todo 
lo  que  haces  con  los  hermanos,  y  parti» 
culamiente  con  los  peregrinos, 

6  Que  han  dado  testimonio  de  tu  caridad 
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en  presencia  de  la  Iglesia  :  á  los  quaies,  si 
encaminares  como  conviene  según  Dios, 
harás  bien. 

7  Porque  por  su  nombre  se  pusieron  en 
camino,  no  tomando  nada  de  ios  Gentiles. 

8  Nosotros  pues  debemos  recibir  á  estos 
tales,  á  tín  de  cooperar  á  la  verdad. 

y  Hubiera  por  ventura  escrito  á  la  Igle- 
sia: mas  aquel  que  pretende  tener  el  prin- 
cipado entre  ellos,  Diotreijlies,  no  nos  recüie. 

10  Y  por  esto  si  yo  fuere  allá,  daré  á  en- 
tender las  obras  que  hace:  esparciendo  pa- 
labras malignas  contra  nos  :  y  como  si  e-to 
no  le  bastase,  no  quiere  recibir  aun  á  nues- 
tros hermanos,  y  veda  á  los  que  los  reciben 
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que  n  >  lo  hagan,  y  los  echa  de  la  Iglesia. 

11  Carísimo,  no  quieras  seguir  lo  malo 
sino  lo  que  es  bueno.  El  que  liaoe  bien,  es 
de  Dios:  quien  mal  hace,  n.)  vi6  á  Dios. 

12  Todos  dan  testimonio  de  Demetrio,  y 
aun  la  misma  verdad  ;  y  nosotros  también 
lo  díunos  :  y  til  sai)es  que  nuestro  testimo- 
nio es  verdadero. 

13  Muchas  cosas  tenia  que  escribirte: 
mas  no  he  querido  escribirte  por  tinta  ni 
por  pluma. 

14  Porque  espero  verte  en  breve,  y  habla* 
reinos  bo  a  á  l>oca.  Paz  á  tí.  Te  saludan 
los  ami^ios.  Saluda  á  nuestros  amigos  á 
cada  uno  en  particular. 
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J  UDAS  siervo  de  Jesu-Christo,  y  hermano 
de  Santiago,  á  aquellos  que  son  amados  en 
Dios  Padre,  y  guardados  y  llamados  en 
lesu-Christo. 

2  Misericordia,  y  paz,  y  caridad  cumplida 
sea  á  vosotros. 

3  Carísimos,  deseando  yo  con  ansia  escri- 
biros acerca  de  vuestra  común  salud,  me 
ha  sido  necesario  escribiros  añora  para  ex- 
hortaros á  que  combatáis  por  la  fé,  que  ya 
fué  dada  á  los  Santos. 

4  Porque  se  han  entrado  disimuladamente 
ciertos  hombres  impíos,  que  están  de  ante- 
mano destinados  para  este  juicio,  losquales 
cambian  la  gracia  de  nuestro  Dios  en  luxu- 
ria,  y  niejjan  ciue  lesu-Chri^to  es  solo  núes 
tro  .Soberano  y  .Señor. 

5  Mas  quieroos  traner  á  la  memoria,  pues- 
to que  ya  habéis  sabido  todo  esto,  como  .lesus 
salvando  al  pueblo  de  tierra  de  Egipto,  des- 
truyó después  á  aquellos  que  no  creyéron  : 

6  Y  que  á  los  Angeles,  que  no  guardáron 
su  principado,  sino  que  desamparáron  su  lu- 
gar, los  tiene  reservados  con  cadenas  eternas 
en  tinieblas  para  el  juicio  del  grande  dia. 

7  Así  como  Sodoma  y  Gomorrha,  y  las 
ciudades  comarcanas,  que  fornicáron  como 
ellas,  y  yendo  en  pos  de  otra  carne,  fueron 
puestas  por  escarmiento,  sufriendo  pena  de 
fuego  eterno. 

8  De  la  misma  manera  estos  también  con- 
taminan su  carne,  y  desprecian  la  domina- 
ción, y  blasfeman  (fe  la  Magestad. 

9  Quandoel  Archángel  Miguel  disputando 
con  el  diablo,  altercaba  sobre  el  cuerpo  de 
Moysés,  no  se  atrevió  á  fulminarle  sentencia 
de  blasfemo  ;  itihs  dixo  ;  Mándete  el  Señor. 

10  Y  estos  blasfeman  de  todas  las  cosas, 
que  no  saben:  y  se  pervierten  como  bestias 
irracionales  en  aquellas  cosas,  que  saben 
naturalmente. 

11  Ay  de  ellos,  porque  anduviéron  en  el 
camino  de  Caín,  y  por  precio  se  dexáron 
llevar  del  error  de  Balaam,  y  pereciéron  en 
la  sedición  de  Coré. 

12  Estos  son  los  que  contaminan  los  fes- 
tines, banqueteando  sin  rubor  apacentán- 
dose á  sí  mismos,  nubes  sin  agua  que  llevan 
de  acá  para  allá  los  vientos,    árboles  de 
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otoño,  sin  fruto,  dos  veces  muertos,  desai- 
raygados, 

13  Ondas  furiosas  de  la  mar,  que  arroian 
las  espumas  de  su  abominación,  estrellas 
errantes  ;  para  los  que  está  reservada  la 
tempestad  de  l,is  tinieblas  eternas. 

14  V  Eiioch  que  fué  el  séptimo  después  de 
Adam,  prophetizó  también  de  estos,  y  dixo: 
lie  aquí  vino  el  Señor  entre  millares  de  sus 
Santos, 

15  A  hacer  juicio  contra  todos,  y  á  con- 
vencer á  lodos  los  impíos  de  todas  las  obras 
de  su  impiedad,  que  malamente  hicieron,  y 
de  todas  las  palabras  injuriosas,  que  los 
pecadores  impíos  han  hablado  contra  Dios. 

16  E^tos  son  murmuradores  querellosos, 
que  andan  según  sus  pasiones,  y  su  boca 
habla  cosas  soberbias,  que  muestran  admi- 
ración de  las  i)ersonas  por  causa  de  interés, 

17  Mas  vosotros,  carísimos,  ncordaos  de 
las  palabras  que  os  fueron  dichas  por  los 
Apostóles  de  nuestro  Señor  Jesu-Cln isto, 

18  Los  quales  os  decían,  que  en  los  últi- 
mos tiempos  vendrán  impostores,  que  anda- 
rán según  sus  deseos  llenos  de  impiedad. 

19  Estos  son  los  que  se  separan  á  sí  mis- 
mos, sensuales,  que  no  tienen  el  Espíritu. 

Í'O  Mas  víieotros,  amados,  edificándoos  á 
vosotros  mismos  sobre  el  cimiento  de  vues- 
tra santísima  fé,  orando  en  Espíritu  Santo, 

21  Conservaos  á  vosotros  mismos  en  el 
amor  de  Dios,  esperando  la  misericordia  de 
nuestro  Señor  lesu-Cliristo  para  vida  eterna. 

22  Y  reprehended  á  los  unos  que  están  ya 
sentenciados  : 

23  Y  salvad  á  los  otros,  arrebatándolo» 
del  fuego.  Y  de  los  demás  tened  compasión 
con  temor:  aborreciendo  aun  hasta  la  ropa 
que  está  contaminada  de  la  carne. 

24  Y  á  aquel  que  es  poderoso  para  guar- 
daros sin  pecado,  y  para  presentaros  sin 
mancilla,  y  llenos  de  alegría  ante  la  vjsta 
de  su  gloria  en  la  venida  de  nuestro  Señor 
Jesu-Christo- 

25  A  solo  Dios  Salvador  nuestro  por  Jesu. 
Christo  nuestro  Señor  sea  gloria  y  magni- 
ficencia, imperio  y  poder  ante  todos  los  si- 
glos, y  ahora  y  en  todos  los  siglos  de  lo» 
siglos.  Amen. 
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que  es,  y  que  era,  y  que  lia  de  venir  ;  y 
los  siete  Espíritus  que  están  delante  (fe 


CAPITULO  I. 
revelación  de  Jesu-Cliristo,  que  Dios 
le  dió,  para  manifestar  á  sus  siervos  las 
cosas  que  conviene  sean  hechas  lueso  :  y 
las  tlecKiró,  euviándolas  por  su  Angel  á 
Juan  su  siervo, 

5  El  qual  ha  dado  testimonio  de  la  pala^ 
bra  de  Dios,  y  testimonio  de  .lesu-Christo, 
de  todas  las  cosas  que  vió. 

3  lUenaventurado  el  que  lee  y  oye  las 
palabras  de  esla  [)ro[)hecía  :  v  guarda  las 
cosas  que  en  ella  están  escritas;  porque 
el  tiempo  está  cerca 

4  Juan  á  las  siete  Iglesias  que  hay  en 
Asia.    Gracia  á  vosotros,  y  paz  de  aquel, 

de 
le  su 
trono ; 

3  Y  de  .Jesu-Christo,  que  es  el  testigo  fiel, 
el  primogénito  de  los  muertos,  y  el  Príncipe 
de  los  Reyes  de  la  tierra,  que  nos  amó,  y 
nos  lavó  de  nuestros  pecados  con  su  san- 
gre. 

6  Y  nos  ha  hecho  reyno,  y  Sacerdotes 
para  Dios,  y  su  Padre  :  á  él  sea  la  gloria,  y 
el  imperio  en  los  siplos  de  los  siglos  :  Amen. 

7  lie  aquí  que -viene  con  las  nubes,  y  le 
verá  todo  ojo,  y  los  que  le  traspasáron.  Y 
se  herirán  los  pedios  al  verle  todos  los  lina- 
ges  de  la  tierra.    Así  será  :  Amen. 

8  Yo  soy  el  alpha,  y  el  ome¡>a,  el  princi- 
pio, y  el  fin,  dice  el  Señor  Dios  :  que  es,  y 
que  era,  y  que  ha  de  venir,  el  Todopode- 
roso. 

9  Yo  Juan  vuestro  hermano,  y  partici- 

f)ante  en  la  tribulación,  y  eu  el  reyno,  y  en 
a  paciencia  en  Jesu-Clinsto  :  estuve  en  una 
isla  que  se  llama  Patmos,  por  la  palabra  de 
Dios,  V  por  el  testimonio  de  Jesús : 

10  \ofuí  en  espíritu  un  dia  de  Domingo, 
y  oí  en  pos  de  mí  una  grande  voz  como  de 
trompeta, 

11  Que  decía:  Lo  que  ves,  escríbelo  en 
un  libro  :  y  envíalo  á  las  siete  Ifrlesias,  que 
hay  en  el  Asia,  á  Epheso,  y  á  Smirna,  y  á 
Pérgamo,  y  á  Tliyatira,  y  á  Sárdis,  y  á  Plii- 
ladelphia,  y  á  Laodicéa. 

12  Y  me  volví  para  ver  la  voz,  que  habla- 
ba conmii^o.  Y  vuelto,  vi  siete  candeleros 
de  oro  : 

13  Y  en  medio  de  los  siete  candeleros  de 
oro  á  uno  semejante  al  Hijo  del  hombre, 
vestido  de  una  ropa  talar,  y  ceñido  por  los 
pechos  con  una  cinta  de  oro : 

14  Y  su  cabeza,  y  sus  cabellos  eran  blan- 
cos como  lana  blanca,  y  como  nieve,  y  sus 
ojos  como  llama  de  fuego  : 

15  Y  sus  pies  semejantes  á  latón  fino, 
quando  está  en  un  horno  ardiente,  y  su  vo2 
como  ruido  de  muchas  aguas  : 

16  Y  tenia  en  su  derecha  siete  estrellas  : 
y  salia  de  su  boca  uua  espada  aguda  de  dos 
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filos:  y  su  rostro  resplandecía  como  el  Sol 
en  su  fuerza. 

17  Y  así  que  le  vi,  caí  ante  sus  pies  come 
muerto.  Y  puso  su  diestra  sobre  mí,  dicíen- 
do  :  No  temas  :  yo  soy  el  primero,  y  el  pos- 
trero, 

18  Y  el  que  vivo,  y  he  sido  muerto,  y  he 
aquí  que  vivo  en  los  siglos  de  los  siglos,  y 
tengo  las  llaves  de  la  muerte,  y  del  in- 
fierno. 

19  Escribe  pues  las  cosas  que  has  visto,  y 
las  que  son,  y  las  que  lian  de  ser  después 
de  estas. 

20  El  misterio  de  las  siete  estrellas,  que 
has  visto  en  mi  diestra,  y  los  siete  cande- 
leros de  oro :  las  siete  estrellas,  son  los 
Angeles  de  las  siete  Iglesias :  y  los  siete 
candeleros,  son  las  siete  Iglesias. 

^  CAP.  II. 

INSCRIBE  al  Angel  de  la  Iglesia  de  Ephe. 
so  :  Esto  dice  el  que  tiene  las  siete  estrellas 
en  su  diestra,  el  que  anda  en  medio  de  loa 
siete  candeleros  de  oro  : 

2  Sé  tus  obras,  y  tu  trabajo,  y  tu  pacien- 
cia, y  que  no  puedes  sufrir  los  malos  :  y 
que  probaste  á  aquellos,  que  se  dicen  se» 
Apóstoles,  y  no  lo  son  :  y  los  has  hallado 
nentirosos : 

3  Y  tienes  paciencia,  y  has  sufrido  por  mi 
nombre,  y  no  has  desfallecido. 

4  Mas  tengo  contra  tí,  que  has  dexado  tu 
primera  candad, 

5  Acuérdate  pues  de  donde  has  caído :  y 
arrepiéntete:  y  haz  las  primeras  obras: 
porque  si  no,  vengo  á  tí,  y  moveré  tu  can 
delero  de  su  lugar,  si  no  te  corrigieres. 

6  Mas  esto  tienes,  que  aborreces  los  he- 
chos delosMicolaítas,  que  yo  también  abo"-- 
rezco. 

7  El  que  tiene  oreja,  oiga  lo  que  el  Espi- 
ritu  dice  á  las  Iglesias  :  Al  vencedor  daré 
á  comer  del  árbol  de  la  vida,  que  está  eo 
medio  del  Paraíso  de  mi  Dios. 

Y  al  Angel  de  la  Iglesia  de  Smirna  es- 
cribe :  Esto  dice  el  primero,  y  el  postrero, 
que  murió,  y  vive: 

9  Sé  tu  tribulación,  y  tu  pobreza,  mas 
rico  eres  :  y  eres  blasfemado  por  aquellos, 
que  dicen  que  son  Judíos,  y  no  lo  son,  mas 
son  sinagoga  de  Satanás. 

10  N  o  tem  is  ninguna  de  estas  cosas  que 
has  de  padecer.  He  aquí  el  diablo  ha  de 
echar  en  cárcel  á  algunos  de  vosotros,  para 
que  seáis  probados  :  y  tendréis  tribulación 
diez  dias.  Sé  fiel  hasta  la  muerte,  y  te  daré 
la  corona  de  la  vida. 

11  El  que  tiene  oreja,  oiga  lo  que  el  Espí 
ritu  dice  á  las  Iglesias  :  El.que  venciere,  no 

ecibirá  daño  de  la  segunda  muerte, 

12  Y  escribe  al  Augel  de  la  Iglesia  de  Pér- 

"n 
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HUio:  Esto  dice  el  que  tiene  la  espada  de 
os  filos: 

13  Sé  en  donde  moras,  en  donde  está  la 
Billa  de  Satanás:  y  conservas  mi  nombre,  y 
uo  negaste  mi  fé.  Y  en  aquellos  dias  Anti- 
pas mi  liel  testigo,  que  fué  muerto  entre 
vosotros,  donde  Satanás  mora. 

14  -Mas  tengo  contra  tí  algunas  cosas: 
porque  tienes  ahí  los  que  siguen  la  doctrina 
de  Balaain,  que  enseñaba  á  Baiac  á  poi;ei 
tropiezo  delante  de  los  hijos  de  Israel,  que 
comiesen,  y  fornicasea: 

15  Asi  tienes  tu  también  los  que  siguen 
la  doctrina  de  los  >>  icolaita5. 

16  Pues  arrepiéntete  :  porque  de  otra  ma- 
nera, vendré  á  tí  presto,  y  i^elearé  contra 
ellos  cou  la  espada  de  mi  boca. 

17  El  que  tiene  oreja,  oiga  lo  que  dice  el 
Espíritu  á  las  Itilesias:  Al  vencedor  daré 
yo  mauná  escondido,  y  le  daré  una  piedre- 
cita  bianca  :  y  ea  la  piedrecita  un  nombre 
nuevo  escrito,  que  no  sabe  ninguno,  sino 
aquel  que  lo  recibe. 

18  Y  escribe  al  Angel  de  la  Iglesia  de 
Thyatira  :  El  Hijo  de  Dios,  que  tiene  los 
ojos  como  liama  de  fuego,  y  sus  pies  senie- 
jaulfcs  á  latón  ñno,  dice  esto  : 

IQ  Yo  conozco  tus  obras,  y  tu  fé,  y  cari- 
dad, y  servicios,  y  tu  paciencia,  y  las  pos- 
treras obras  que  hiciste,  que  exceden  á  las 
primeras. 

CO  Pero  tengo  alírunas  cosas  contra  tí : 
porque  tú  permites  á  Jezabél,  muger  que  se 
dice  Propheti^a,  predicar,  y  euüañar  á  mis 
siervos,  fornicar,  v  comer  de  las  cosas  sa- 
crificadas á  los  ídolos. 

21  Y  le  he  dado  tiempo  para  que  hiciese 
penitencia:  y  ella  uo  quiere  arrepentirse 
de  su  foruicaciou. 

22  He  aquí  la  reduciré  á  una  cama  :  y  los 
que  adulteran  con  ella,  se  verán  en  grande 
tribulación,  si  no  hicieren  penitencia  de  sus 
obras. 

23  Y  castigaré  de  muerte  sus  hijos,  y 
sabrán  todas  Ihs  Iglesias,  aue  yo  soy  el  que 
escudriño  las  entrañas,  y  los  corazones:  y 
daré  á  cada  uno  de  vosotros  según  sus 
obras.    Pero  os  digo  á  vosotros, 

24  Y  á  los  dernas,  que  estáis  en  Tliyatíra : 
Todos  los  que  no  siguen  esta  doctrina,  ^' 
que  no  han  conocido  las  profundidadei  ae 
Satanás,  (omo  ellos  las  llaman,  que  yo  no 
poniiré  sobre  vosotros  otra  carga: 

25  -Mas  guardad  bien  aquello,  que  tenéis 
haita  que  yo  venga. 

26  Y  al  q  ue  venciere.y  guardare  mis  obras 
hasta  el  fin,  yo  le  daré  potestad  sobre  Isis 
Ce  ule  5, 

27  Y  las  regirá  con  vara  de  hierro,  y  serán 
quebrantadas  como  vaso  de  ollero, 

2ti  Así  <  orno  también  yo  la  recibí  de  mi 
Padre  :  y  le  daré  la  estrella  de  la  mañana. 

29  El  que  teiig  oreja,  oiga  lo  que  el  Es- 
píritu dice  á  las  Iglesias 


CAP.  III. 

Y  ESCPvIBE  al  Anael  de  la  Iglesia  de 
Sárdis :  Esto  dice  el  que  tiene  los  siete  Es- 
píritus de  Uios,  y  las  siete  estrellas  :  Yo 
conozco  tus  obras,  que  tienes  nombre,  que 
vives,  y  estás  muerto, 
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2  Sé  vigilante,  y  fortifica  las  otras  cosas 
que  estaban  para  morir.  Porque  no  hallo 
tus  obras  cumplidas  delante  de  mi  Dios. 

3  Acuérdate  pues  de  lo  que  has  recibido, 
y  oído,  y  guárdalo,  y  haz  penitencia.  Por- 
que sino  velares,  vendré  á  tí  como  ladrón, 
y  no  sabrás  en  qué  hora  vendré  á  tí. 

4  Mas  tienes  algunas  personas  en  Sárdis 
que  no  han  contaminado  sus  vestiduras: 
las  quales  andarán  conmigo  en  vestiduras 
blancas,  porque  son  dignas. 

5  El  que  venciere,  será  así  vestido  de  ves- 
tiduras blancas,  y  no  borraré  su  nombre 
del  Libro  de  la  vida,  y  confesaré  su  nombre 
delante  de  mi  Pudre,  y  delante  de  sus  An- 
geles. 

6  El  que  tiene  oreja,  oiga  lo  que  dice  el 
Espíritu  á  las  Iglesias. 

7  Y  escribe  al  Angel  de  la  Iglesia  de  Phi- 
ladelpliia:  Esto  dice  el  Santo,  y  el  Verda- 
dero, el  que  tiene  la  llave  de  David:  el  qti« 
abre,  y  ninguno  cierra  :  cierra,  y  ninguno 
abre : 

8  Yo  conozco  tus  obras.  He  aquí  puse 
delante  de  tí  una  pueita  abierta,  que  nin- 
suno  puede  cerrar  :  porque  tienes  uu  poco 
de  virtud,  y  has  guardado  mi  palabra,  y  no 
has  negado  mi  nombre. 

9  He  aquí  daré  de  la  sinagoga  de  Satanás, 
los  que  dicen,  que  son  Judíos,  y  no  lo  son, 
mas  mienten  :  Ilt  aquí  los  haré  venir,  y  que 
adoren  ante  tus  pies:  y  sabrán,  que  yo  te 
lie  amado. 

10  "Porque  has  guardado  la  palabra  de  mi 

fiaciencia,  y  yo  te  guardaré  de  la  horade 
a  tentación,  que  ha  de  venir  sobre  todo  el 
mur.do,  para  probar  á  los  moradores  de  la 
tierra. 

11  Mira,  que  vengo  luego:  guarda  lo  que 
tienes,  para  que  ninguno  tome  tu  corona. 

12  A  quien  venciere,  lo  haré  columna  en 
el  templo  de  mi  Dios,  y  no  saldrá  jamas 
fuera:  y  escribiré  sobieel  el  nombre  de  mi 
IJios,  y  el  nombre  de  la  ciudad  de  mi  Dios, 
la  nueva  Jerusaiem,  que  descendió  del  Cielo 
de  mi  Dios,  y  mi  nombre  nuevo. 

13  Quien  tiene  oreja,  oiga  lo  que  el  Espí- 
ritu dice  á  las  Iglesias. 

14  Y  escribe  al  Angel  de  la  Iglesia  de 
Laodicéa:  Esto  dice  el  Amen;  el  testigo 
riel,  y  verdadero,  el  que  es  principio  de  la 
criatura  de  Dios. 

15  Sé  tus  obras  :  que  ni  eres  frió,  nr 
caliente  :  oxalá  fueras  frió,  ó  caliente : 

16  Mas  porque  eres  tibio,  que  ni  eres  frió, 
ni  caliente,  te  comenzaré  á  vomitar  de  mi 
boca. 

17  Porque  dices  :  Rico  soy,  y  estoy  lleno 
le  bienes,  y  de  nada  tengo  falta :  y  no  co- 
noces que  eres  un  cuitado  y  miserable,  y 
pobre,  y  ciego,  y  desnudo. 

18  Y  re  aconsejo  que  co  ;  pres  de  mí  oro 
afinrtdo  en  fuego,  para  que  seas  rico,  y  te 
vistas  de  ropas  blancas,  y  no  se  descubra  la 
veugiienza  ae  tu  desnudez  ;  y  unge  tus  ojos 
cou  colirio  para  que  veas. 

19  Yo  á  los  que  amo,  reprehendo  y  cas- 
tigo. Armate  pues  de  zelo,  y  arrepiéntete. 

20  He  aquí  que  estoy  á  la  pueita,  y. Ha- 
mo:  si  alguno  oyere  mi  voz.  y  me  abrwre 
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la  puerta,  entraré  á  él,  y  cenaré  con  él,  y 


él  conmino. 

21  Al  que  venciere,  le  haré  sentar  con- 
mifio  en  mi  trono  :  así  como  yo  también  lie 
vencido,  y  me  he  sentado  con  mi  Padre  en 
su  trono. 

22  l'l  que  tiene  oreja,  oiga  lo  que  el  Espí- 
ritu dice  á  las  lalesias. 


Di 


CAP.  IV. 


'ESPUES  de  esto  miré  :  y  vi  una  puerta 
abierta  en  el  Cielo,  y  la  primera  voz  que  oí, 
era  como  de  trompeta,  que  hablaba  con- 
migo, diciendo  :  Sube  acá,  y  te  mostraré  las 
cosas  que  es  necesario  sean  hechas  después 
de  estas. 

2  Y  luego  fui  en  espíritu:  y  he  aquí  un 
trono,  que  estab.v  puesto  en  el  Cielo,  y  so- 
bre el  trono  estaba  uno  sentado. 

3  Y  el  que  estaba  sentado,  era  al  parecer 
semejante  á  una  piedra  de  jaspe,  y  de  sár- 
dio  :  y  habia  al  rededor  del  trono  un  Iris, 
de  color  de  esmeralda. 

4  Y  al  rededor  del  trono  veinte  y  quatro 
sillas,  y  so¡)re  las  sillas  veinte  y  quati  o  An- 
cianos sentados,  vestidos  de  ropas  blancas, 
y  en  sus  cabezas  coronas  de  oro  : 

5  Y  del  trono  salian  relámpagos,  y  voces, 
y  tiuenos;  y  delante  del  trono  siete  lám- 
paras ardiendo,  que  son  los  siete  Espíritus 
de  Dios. 

6  Y  á  la  vista  del  trono  habia  como  un 
mar  transparente  como  el  vidrio  semejante 
al  cristal  ;  y  en  medio  del  trono,  y  al  rede- 
dor del  trono,  quatro  animales  llenos  de 
ojos  delante  y  detras. 

7  Y  el  primer  animal  semejante  á  un 
León,  y  el  segundo  animal  semejante  á  un 
Becerro  ;y  el  tercer  animal,  que  tenia  cara 
como  (le  Ilombre,  y  el  quarto  animal  seme- 
jante á  una  Afíuiía  volando. 

8  Y  lo3  quatro  animales,  cad'u  uno  de  ellos 
tenia  seis  alas  :  y  al  rededor,  y  dentro  están 
llenos  de  ojos  :  y  no  cesaban  dia  y  noche 
de  decir:  Santo,  Santo,  Santo,  el  Señor 
Dios  omnipotente,  el  que  era,  y  el  que  es, 
y  el  que  ha  de  venir. 

9  Yquando  aquellos  animales  daban  glo- 
ria, y  honra,  y  bendición  al  que  estaba  sen- 
tado sobre  el  trono,  que  vive  en  los  siglos 
de  los  siglos, 

10  Los  veinte  y  quatro  Ancianos  se  pos- 
traban delande  del  que  estaba  sentado  en 


el  trono,  y  adoraban  al  que  vive  en  los  si 
'los  de  103  siglos,  y  echaban  sus  coronas 
leíante  del  trono,  diciendo: 


11  Digno  eres, Señor  Dios  nuestro,  de  re- 
cibir gloria,  y  lionra,  y  virtud  :  porque  tú 
has  criado  todas  las  cosas,  y  por  tu  volun- 
tad eran,  y  fuéron  criadas. 

CAP.  V. 

Y  VI  en  la  mano  derecha  ael  que  estaba 
sentado  sobre  el  trono,  un  libro  escrito 
dentro  y  fuera,  sellado  con  siete  sellos. 

2  Y  vi  un  Angel  fuerte,  que  decía  á  gran 
des  voces  :  i  Quien  es  digno  de  abrir  el  libro, 
y  de  desatar  sus  sellos? 

3  Y  ninguno  podia,  ni  en  el  Cielo,  ni  en 
la  tierra,  ni  debaxo  de  la  tierra  abrir  el 
libro,  ni  mirarlo. 

4  Y  yo  lloraba  mucho,  porque  no  fué 
hallado  ninguno  digno  de  abrir  el  libro,  ni 
de  mirarlo. 

5  \'  uno  de  los  Ancianos  me  dixo :  No 
llores:  he  aquí  el  León  de  la  tribu  de  Judá, 
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la  raiz  de  David,  que  ha  vencido,  para 
abrir  el  libro,  y  desatar  sus  siete  sellos. 

6  Y  miré:  y  vi  en  medio  del  trono  y  de 
los  quatro  animales,  y  en  medio  de  los  An- 
cianos un  Cordero  en  pie  así  como  muerto, 
que  tenia  siete  cuernos,  y  siete  ojos,  que 
son  los  siete  Espíritus  de  Dios,  enviados 
por  toda  la  tierra. 

7  Y'  vino,  y  tomó  el  libro  de  la  mano  de- 
recha del  que  estaba  sentado  en  el  trono. 

ii  Y  quaii'lo  hubo  abierto  el  libio,  los 
quatro  animales,  y  ¡os  veinte  y  ciuatro  An- 
cianos se  postráron  delante  del  Cordero, 
teniendo  cada  uno  iiarpas,  y  copas  de  oro 
llenas  de  perfumes,  que  son  las  oraciones 
de  los  Santos  : 

9  Y  cantaban  un  nuevo  cántico,  dicien- 
do :  Digno  eres,  Señor,  de  tomar  el  libro, 
y  de  abrir  sus  sellos:  porque  fuiste  muerto, 
y  nos  has  redimido  para  Dios  con  tu  san- 
gre, de  toda  tribu,  y  lengua,  y  pueblo,  y 
nación : 

10  Y  nos  has  hecho  para  nuestro  Dios 
reyno  y  Sacerdotes,  y  reynarémos  sobre  la 
tierra. 

11  Y^  vi,  y  oí  voz  de  muchos  Angeles  al 
rededor  del  trono,  y  de  los  animales,  y  de 
los  Ancianos :  y  era  el  número  de  ellos  mi- 
llares de  millares, 

12  Que  decian  en  alta  voz:  Digno  es  el 
Cordero,  que  fué  muerto,  de  recibir  virtud, 
y  divinidad,  y  sabiduría,  y  fortaleza,  y  hon- 
ra, y  gloria,  y  bendition. 

13  Y  Á  toda  criatura  que  hay  en  el  Cielo, 
y  sobre  la  tierra,  y  debaxo  de  la  tierra,  y  las 
(lue  hay  en  el  mar,  y  quanto  alii  hay:  oí 
decir  á  todas  :  Al  que  está  sentado  en  el 
trono,  y  al  Cordero  :  bendición,  y  honra,  y 


gloria,  y  poder  en  los  siglos  de  los  siglos. 

14  Y  los  quatro  animales  decian  :  Amen. 
Y  los  veinte  y  quatro  Ancianos  cayéron 
bobre  sus  rostros:  y  adoiaron  al  que  vive 
en  los  siglos  de  los  siglos. 


CAP.  VI. 

Y  VI  que  el  Cordero  abrió  uno  de  los  siete 
sellos,  y  oí  que  uno  de  los  quatro  animales 
decia,  como  con  voz  de  trueno :  Ven,  y 
verás. 

2  Y  miré  :  y  vi  un  caballo  blanco;  y  el 
que  estaba  sentado  sobre  él,  tenia  un  arco, 
y  le  fué  dada  una  corona,  y  salió  victo- 
rioso para  vencer. 

3  Y  quando  abrió  el  segundo  sello,  oí  al 
segundo  animal,  que  decia:  Ven,  y  veiás. 

4  Y  salió  otro  caballo  bermejo:  y  fue 
dado  poder  al  que  estaba  sentado  sobre  el, 
para  (JU8  quitase  la  paz  de.  la  tierra,  y  que 
se  matasen  los  unos  á  los  otros,  y  le  rué 
dada  una  grande  espada. 

ó  Y  quando  abrió  el  tercer  sello,  oí  al 
animal,  que  decia  :  Ven,  y  verás.  "V  apare- 
ció un  caballo  negro  :  y  el  que  estaba  sen- 
tado sobre  él,  tenia  en  su  mano  una  balanza. 

6  Y  oí  como  una  voz  en  medio  de  los 
quatro  animales  que  decian  :  Dos  libras  de 
trigo  por  un  denario,  y  seis  libras  de  cebada 
por  un  denario,  mas  no  hagas  daño  al  vino 
ni  al  aceyte. 

7  Y  quando  abrió  el  quarto  sello,  oí  la 
voz  del  quarto  animal,  que  decia :  Ven,  y 
verás. 

a  Y  apareció  un  caballo  pálido:  y  el  que 
estaba  sentado  sobre  el,  tenia  por  nombre 
Muerte,  y  le  seguia  el  Infierno:  y  le  fue 
dado  poder  sobre  las  quatro  partes  de  la 
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tieri"a,  para  matar  con  espada,  con  ham 
bre,  y  coa  mortandad,  y  con  bestias  de  la 
tierra. 

•j  Y  quando  abrió  e!  quinto  sello,  vi  de 
baxo  del  Altar  las  almas  de  los  que  liabian 
sido  muertos  por  la  palabra  de  Dios,  y  por 
el  testimonio  que  tenían, 

10  Y"  clamaban  en  voz  alta,  diciendo 
i  Hasta  quando  Señor,  Santo,  y  verdadero, 
no  juzgas,  y  no  venLMS  nuestra  sangre  de 
los  que  moran  sobre  la  tierra? 

11  Y  fueron  dadas  á  cada  uno  de  ellos 
unas  ropas  blancas  :  y  les  fué  dicho,  que 
reposasen  aun  un  poco  de  tiempo,  ha  ta 
que  se  cumpliese  el  número  de  sus  consier- 
vos y  el  de  sus  hermanos,  que  también  han 
de  ser  muertos  como  ellos. 

12  Y  n)iré  quando  abrió  el  sexto  sello:  y 
lie  aquí  fué  hecho  un  grande  terremoto,  y 
se  tornó  el  Sol  negro  como  un  saco  de  cili- 
cio ;  y  la  Luna  fué  hecha  toda  como  san- 
gre : 

13  Y  las  estrellas  del  Cielo  cayeron  so- 
bre la  tierra,  como  la  higuera  dexa  caer  sus 
higos,  quando  es  movida  de  grande  viento. 

14  Y  el  Cielo  se  recogió  como  un  libro 
que  se  arrolla:  y  todo  monte,  y  toda  isla 
tuéron  movidas  de  sus  lugares  : 

15  Y  los  Reyes  de  la  tierra,  y  los  Prínci- 
pes, y  los  'J'ribunos,  y  los  ricos,  y  los  pode- 
rosos, y  todo  siervo,  y  libre  se  escondieron 
en  las  cavernas,  y  entre  las  peñas  de  los 
montes  : 

16  Y  decían  á  los  montes,  y  á  las  peñas  : 
Caed  sobre  nosotros,  y  escondednos  de  la 
presencia  del  que  está  sentado  sobre  el  tro- 
no, y  de  la  ira  del  Cordero: 

17  Poique  llegado  es  el  grande  dia  de  la 
ira  de  ellos:  ¿y  quién  podrá  sostenerse 
en  pie  • 

CAP.  VII. 

UeSPUES  de  esto  vi  quatro  Angeles  que 
estaban  sobre  los  quatro  ángulos  de  la  tier- 
ra, y  tenian  los  quatro  vientos  de  la  tierra, 
para  que  no  soplasen  sobre  la  tierra,  ni  so- 
bre la  mar,  ni  en  ningún  árbol. 

2  Y  vi  otro  Angel  que  subia  del  naci- 
miento del  Sol,  y  tenia  la  señal  del  Dios 
vivo  :  y  clamó  en  alta  voz  á  los  quatro  An- 
geles, á  quienes  era  dado  poder  de  dañar  á 
la  tieri  a,  y  á  la  mar, 

3  Diciendo  :  No  hagáis  mal  á  la  tierra,  ni 
á  ia  mar,  ni  á  los  árboles,  hasta  que  señale- 
mos á  los  siervos  de  nuestro  Dios  en  sus 
frentes. 

4  Y  oí  el  número  de  los  señalados,  que 
eran  ciento  v  quarenta  y  quatro  mil  señahi- 
dos,  de  todas  las  Tribus  de  los  hijos  de 
Israel. 

5  De  la  Tribu  de  Judá,  doce  mil  señala- 
dos :  De  la  Tribu  de  Rubén,  doce  mil  seña- 
lados :  De  la  Tribu  de  Gad,  doce  mil  seña- 
lados : 

Ó  De  la  Tribu  de  Asér,  iloce  mil  seña- 
lados: De  la  Tribu  de  Neplitali,  doce  mil 
señalados  :  De  la  Tribu  de  Manases,  doce 
mil  señalados  : 

7  De  la  Tribu  de  Simeón,  doce  mil  señala- 
dos :  De  la  Tribu  de  Leví.  doce  mil  señala- 
dos; de  la  Tribu  de  Isacár,  doce  mil  seña- 
lados : 

8  De  la  Tiibu  de  Zabulón,  doce  mil  seña- 
lados :  de  la  Tribu  de  Joseph,  doce  md 
señalados:  Y  de  la  Tribu  de  Benjamín, 
doce  mil  señalados. 

9  Después  de  esto  vi  una  grande  muche- 
dumbre, que  ninguno  podia  contar»  de  todas  I 
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I  naciones,  y  tribus,  y  pueblos,  y  lenguas, 
que  estaban  en  pie  ante  el  trono,  y  delante 
del  Cordero,  cubiertos  de  vestiduras  blan- 
cas, y  palmas  en  sus  manos: 

10  Y  clamaban  en  voz  alta,  diciendo:  La 
salud  á  nuestro  Dios,  que  está  sentado  so- 
bre el  trono,  v  al  Cordero. 

11  Y  todos  los  Angeles  estaban  en  pie  al 
rede  lor  del  trono,  y  de  los  Ancianos,  y  de 
los  quatro  animales:  y  se  dexáron  caer 
ante  el  trono  sobre  sus  rostros,  y  adoráron 
á  Dios, 

12  Diciendo,  Amen.  La  bendición,  y  la 
claridad,  y  la  sabiilaría,  y  la  acción  de  gra- 
cias, y  la  honra,  y  la  virtud,  y  la  fortaleza 
á  nuestro  Dios  en  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen. 

13  Y  tomando  la  palabra  uno  de  los  An- 
cianos, me  dixo:  Estos  que  están  cubiertos 
de  vestiduras  blancas,  ¿quiénes  son  ?  ¿y  de 
dónde  vinieron? 

14  Y  le  díxe:  Mí  Señor,  tú  lo  sabes.  Y 
díxome:  Estos  son  los  que  vinieron  de 
grande  tribulación,  y  lavaron  sus  roi)as,  y 
las  emblaiiqueciérou  en  la  sangre  del  Cor. 
dero : 

15  Por  esto  están  ante  el  trono  de  Dios, 
y  le  sirven  dia  y  noche  en  su  temiilo  :  y  el 
que  está  sentado  en  el  trono,  inorará  sobre 
ellos. 

16  No  tendrán  hambre,  ni  std  nunca  ja- 
mas, ni  caerá  sobre  ellos  el  Sol,  ni  ni:)gun 
ardor: 

17  Porque  el  Cordero,  que  está  en  medio 
del  trono,  los  guardará,  y  los  lle\ará  á 
fuentes  de  aguas,  y  enxugará  Dios  toda 
lágrima  de  los  ojos  de  ellos. 

CAP.  VIH. 
Y  QUANDO  él  abrió  el  .séptimo  sello, 
fué  hecho  silencio  en  el  Cielo,  casi  poi 
rredia  hora. 

2  Y  vi  siete  Angeles  ciue  estaban  en  pie 
delante  de  Dios:  y  les  fueron  dadas  siete 
trompetas. 

3  Y  vino  otro  Angel,  y  se  paró  delante 
leí  altar,  teniendo  un  incensario  de  oro:  y 
e  fuéron  dados  muchos  perfumes,  para  que 
pusiese  de  las  oraciones  de  todos  los  San- 
tos sobre  el  altar  de  oro,  que  estaba  ante  el 
trono  de  Dios. 

4  Y  subió  el  humo  de  los  perfumes  de  las 
oraciones  ile  los  Santos  de  mano  del  Angel 
delante  de  Dios. 

5  Y  el  Angel  tomó  el  incensario,  y  lo 
llenó  del  fuego  del  Altar,  y  lo  ecb.ó  en  la 
tierra,  y  fuéron  hechos  truenos,  y  voces,  y 

elámpagos,  y  terremoto  grande. 

6  Y  los  siete  Angeles,  que  tenían  las  siete 
tiompetas,  se  aprestáron  para  tocarlas. 

7  Y  el  primer  Angel  tocó  la  trompeta,  y 
fué  heclio  granizo,  y  fuego,  mezclados  cor- 
sangre,  lo  que  cayo  sobre  la  tierra,  y  fue 
abrasada  la  tercera  parte  de  la  tierra,  y 
fué  abrasada  la  tercera  parte  de  los  árbo- 
les, y  quemada  toda  la  yerba  veide. 

8  Y  el  segundo  Angel  tocó  la  trompeta: 
y  fué  echado  en  la  mar  como  un  grande 
monte  ardiendo  en  fuego,  y  se  tornó  en 
sangre  la  terceia  parte  de  la  mar. 

9  Y  murió  la  tercera  parte  de  las  criatu- 
ras, que  había  animadas  en  la  mar:  y  la 
tercera  parte  de  los  navios  pereció. 

10  Y  el  tercer  Angel  tocó  la  trompeta:  y 
cayó  del  Cielo  una  grande  estrella,  ardiendo 
como  una  hacha,  y  cayó  en  la  tercera  part 
de  los  ríos,  y  en  las  fuentes  de  las  apuas  • 
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11  Y  el  nombre  de  la  estrella  se  dice 
Ajenjo,  V  la  tercera  parte  de  las  aguas  se 
convirtió  en  ajenjo:  y  inuriéron  muchos 
hombres  por  las  agaas,  porque  se  tornáron 
amargas. 

12  Y  el  auarto  Anjel  tocó  la  trompeta: 
y  fué  heriaa  la  tercera  parte  del  Sol,  y  )a 
tercera  parte  de  la  Luna,  y  la  tercera  parte 
de  las  estrellas,  de  manera  que  se  obscure- 
ció la  tercera  parle  de  ellos,  y  no  resplan- 
decía la  tercera  parte  del  día,  y  lo  mi^mo 
Cié  la  noche. 

13  Y  vi,  y  oí  la  vo2  de  un  águila,  que 
volaba  por  medio  del  Cielo,  que  decia  en 
alta  voz:  Ay,  ay,  ay  de  los  moradores  de 
la  tierra,  por  las  otras  voces  de  los  tres  An- 
geles, que  hablan  de  tocar  la  trompeta. 


IX...XI. 


CAP.  IX. 

Y  EL  quinto  Aneel  tocó  la  trompeta:  y 
vi,  que  una  estrella  cayó  del  Cielo  en  U 
tierra,  y  le  fué  dada  la  llave  del  pozo  del 
abismo.  ,  . , 

2  Y  abrió  el  pozo  del  abismo:  y  subió 
humo  del  pozo,  como  humo  de  un  grande 
horno :  y  se  obscureció  el  Sel  y  el  ayre  con 
el  humo  del  pozo :  ,  .  , 

3  Y  del  liumo  del  pozo  salieron  langostas 
á  la  tierra  :  y  les  fué  dado  poder,  como 
tienen  poder  los  escorpiones  de  la  tierra: 

4  Y  les  fué  mandado,  que  no  hiciesen 
daño  á  la  yerba  de  la  tierra,  ni  á  cosa  ai- 
puna  verde,  ni  á  ningún  árbol :  sino  soja- 
mente  á  los  hombres,  que  no  tienen  la  señal 
de  Dios  en  sus  frentes: 

o  Y  les  fué  dado,  que  no  los  matasen  : 
sino  que  los  atormentasen  cinco  meses  :  y 
su  tormento,  como  tormento  de  escorpión 
quando  hiere  á  un  hombre. 

6  Y  en  aquellos  días  buscarán  los  hom- 
bres lamuerte.  y  no  la  hallarán  :  y  desearán 
morir,  y  huirá  la  muerte  de  ellos. 

7  Y  las  ti;;uras  de  l-is  Ungostas  eran  pare- 
cidas á  caballos  aparejados  para  batalla:  y 
sobre  sus  caliezas  teman  como  coronas  se 
mejantfes  al  oro  :  y  sus  caras  eran  asi  como 
caras  de  hombres.  , 

8  Y  tenian  cabellos  como  cabellos  de  mu- 

f;ere5.  Y  sus  dientes  eran  como  dientes  de 
eones :  ,    .  ,    .  ... 

Ó  Y  vestían  lorigas  como  lorigas  de  hierro: 
y  el  estruendo  de  sus  alas,  como  estruendo 
de  carros  de  muchos  caballos,  que  corren 
al  combate :  .         ^  i     j  i 

10  Y  tenian  colas  semejante  a  las  de  los 
.scorpiones,  y  habia  aguijones  en  sus  colas  : 
y  su  poder  para  dañar  á  los  hombres  cinco 
meses:  y  tenian  sobre  si 

11  Por  líey  un  Angel  del  abismo,  llamado 
en  Ilebréo  Abaddon,  en  Griego  ApoUyon, 
y  en  Latin  Kxterminans.  . 

12  El  un  ay  pasó  ya.  y  be  aqui  siguen 
aun  dos  ayes  después  de  estas  cosas. 

13  Y  el  sexto  Angel  tocó  la  trompeta  :  y 
oi  una  voz  de  los  quatro  cuernos  del  altar 
de  oro,  que  está  ante  los  ojos  de  Dios, 

14  Que  decia  al  sexto  Angel,  que  tema  la 
tmmpeta:  Desata  los  quatro  Angeles,  que 
están  atados  en  el  grande  rio  Euphrates. 

15  V  fueron  desatados  losquatroAnge.es, 
que  estaban  aprestados  para  la  hora,  y  día, 
y  rres,  y  año  :  para  matar  la  tercera  parte 
de  los  hombres.      ,  .      ,    .     ,    .  , 

16  Y  el  número  del  exército  de  á  caballo 
veinte  mil  veces  diez  veces  mil.  Y  oi  nu- 
mero de  ellos, 
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17  Y  así  vi  los  caballos  en  visión:  y  íoi 
que  los  cabalgaban,  vestían  lorigas  de  fue- 
go, y  de  color  de  jacinto,  y  de  azufie:  y 
las  cibezas  de  los  caballos  eran  como  cabe- 
zas <le  leones  :  y  de  su  boca  salia  fuego,  y 
liumo,  y  azufre. 

18  Y  de  estas  tres  plagas  fué  muerta  la 
tercera  parte  de  los  hombres,  del  fuego,  y 
del  humo,  y  del  azufre,  que  salían  de  la 
Uncu  de  ellos. 

ly  l'orque  el  poder  de  los  caballos  está 
en  la  boca  de  ellos,  y  en  sus  colas.  Pues 
las  colas  de  ellos  semejantes  á  serpientes 
()ue  tienen  cabezas  :  y  con  ellas  dañan. 

CO  Y  los  otros  hombres,  que  no  fueron 
muertos  de  estas  plagas,  ni  se  arrepintieron 
(le  las  obras  de  sus  manos,  para  que  no 
arlor<-.sen  demonios,  é  ídolos  de  oro,  y  de 
plata,  y  de  metal,  y  de  piedra,  y  de  madera, 
los  quales  ni  pueden  ver,  ni  oír,  ni  andar, 

21  Y  no  se  arrepintiéron  de  sus  hoinici- 
'liüs,  ni  desús  maleficios,  ni  de  su  fornica- 
ción, ni  de  sus  hurtos. 


CAP.  X. 

Y  VI  otro  Angel  fuerte  descender  del 
Cielo,  cubierto  de  una  nube,  y  el  Iris  sobre 

■u  cabeza,  y  su  cara  era  como  el  .Sol,  y  sus 
pies  como  columnas  de  fuego  : 

2  Y  tenia  en  su  mano  un  librilo  abierto: 
y  puso  su  pie  derecho  sobre  la  mar,  y  el 

quierdo  sobre  la  tierra: 

3  Y  clamó  en  alta  voz,  como  un  león 
quando  ruge.  Y  luego  que  hubo  clamado, 
siete  truenos  liabláron  sus  voces. 

Y  quando  lo;  siete  tru  nos  liabláron 
sus  voces,  yo  las  iba  á  escribir:  y  oí  una 
voz  del  Cíelo  que  me  decia:  Sella  las  cosaá 
lue  han  hablado  los  siete  truenos:  y  no 
las  escribas. 

5  Y  el  Angel,  que  vi  estar  sobre  la  mar,  y 
obre  la  tierra,  levantó  «u  mano  al  Cielo  : 

6  Y  juró  por  el  que  vive  en  los  siglos  de 
ios  siglos,  que  crió  el  Cielo,  y  las  cosas  que 
Iray  en  él :  y  la  tierra,  y  las  cosas  que  hay 
en  ella  :  y  la  mar,  y  las  cosas  que  hay  en 
ella:  Que  no  habrá  ya  mas  tiempo: 

7  i\Ias  en  los  dias  de  la  voz  del  séptimo 
Angel,  quando  comenzare  á  sonar  la  trom- 
peta, será  consumado  el  misterio  de  Dios, 
como  lo  anunció  por  sus  siervos  los  Pro- 
p'ietas. 

8  Y  oí  la  voz  del  Cielo  que  hablaba  otra 
pz  conmigo,  y  que  decia  :  Ve,  y  toma  el 

libro  abierto  cíe  mano  del  Angel,  que  está 
5obre  la  mar,  y  sobre  la  tierra. 

9  Y  me  fui  al  Angel,  y  le  díxe,  que  me 
riiese  el  libro.  Y"  me  dixo  :  Toma  el  libro, 
y  trágalo:  y  hará  amargar  tu  vientre,  ma.s 
en  tu  boca  será  Hulee  como  la  miel. 

10  Y  tomé  el  libro  de  m;.no  del  Angel,  y 
!e  tragué  :  y  era  dulce  en  mí  boca  como  la 
:niel :  y  quando  le  hube  tragado,  fué  mi 
vientre"  amargado. 

11  Y  me  dixo :  Es  necesario  que  otra  vez 
prophetices  á  muchas  Gentes,  y  á  pueblos, 
y  lenguas,  y  á  Reyes. 

CAP.  XI. 

Y  ME  fué  dada  una  caña  semejante  á  una 
vara,  y  se  me  dixo  :  Levántate,  y  míue 
.Templo  de  Dios,  y  el  Altar,  y  á  los  qia 

iarloran  en  él. 
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£  Mas  el  átiio,  que  está  fuera  del  Templo, 
déxalo  fuera,  y  no  lo  iniilas  :  porque  se  lia 
Hado  á  las  Gentes,  y  hollarán  la  Ciudad 
Santa  auaienta  y  dos  meses  : 

3  Y  daré  á  mis  dos  testigos,  y  propheti- 
zarán  mil  doscientos  y  sesenta  dias,  vesti- 
dos de  sacos. 

4  Kstos  son  dos  olivos,  y  dos  candeieros, 
que  están  delante  del  Señor  de  la  tierra. 

5  Y  si  alguno  les  quifiere  dañar,  saldrá 
fuego  de  la  boca  de  ellos,  y  tragará  sus  ene- 
migos, y  si  alguno  les  quisiere  hacer  daño, 
es  necesario  que  también  él  sea  muerto. 

6  Estos  tienen  poder  de  cerrar  el  Cielo, 
aue  no  llueva  en  los  dias  de  la  nrophecía 
ae  ellos  ;  y  tienen  podei'  sobre  las  aguas 
para  convertirlas  en  sangre,  y  para  herir  la 
tierra  con  toda  suerte  de  plagas,  quantas 
veces  quisieren. 

7  Y  quando  acabaren  su  testimonio,  li- 
diará contra  ellos  una  bestia  que  sube  del 
abismo,  y  los  vencerá,  y  los  matará, 

8  Y  los  cuerpos  de  ellos  yacerán  en  las 
plazas  de  la  grande  ciudad,  cine  es  llamada 
espirilualmente  Sodoma,  y  Egipto,  donde 
el  Señor  de  ellos  fué  también  cruciticado. 

9  Y  los  de  l.is  Tribus,  y  pueblos,  y  le 
guas,  y  naciones  verán  los  cuerpos  de  ell 
tres  días  y  medio:  y  no  permitirán  que  sus 
cuerpos  sean  puestos  en  sepulcros. 

10  Y  los  moradores  de  la  tierra  se  poza 
rán  por  la  muerte  de  ellos,  y  se  alegrarán  : 

V  se  enviarán  presentes  los  unos  á  los  otros 

f)orque  estos  dos  l'roplietas  atormentáron  a 
os  que  moraban  sobre  la  tierra. 

11  Y  después  de  tres  dias  y  medio,  entró 
en  ellos  el  í;spíritu  de  vida  enviado  de  üios. 

Y  se  alzaron  sobre  sus  pies,  y  vino  grande 
temor  sobre  los  que  los  viéron. 

12  Y  oyeron  una  £;rande  voz  del  Cielo, 
que  les  decia:  Subid  acá.  Y  suljíeron  al 
Cielo  en  una  nube;  y  los  viéron  los  enemi 
gos  lie  ellos. 

13  Y  en  aquella  Ivora  fué  hecho  un  gran 
de  terremoto,  y  cayó  la  décima  [)arte  de  1; 
ciudad:  y  en  el  terremoto  fueron  muertos 
los  nombres  de  siete  md  homiires:  y  los 
demás  fuéron  atemorizados,  y  diéron  glo 
fia  á  Dios  del  C  ielo. 

14  Se  pasó  el  segundo  ay  :  y  lie  aquí  el 
tercer  ay  vendrá  presto. 

15  Y  el  >eptimo  Angel  tocó  la  trompeta 
y  hubo  cu  el  Cielo  grandes  voce-,   que  de- 
cían :  \Á  reyno  de  este  mundo  ha  sido  re- 
ducido á  nuestro  Señor,  y  á  su  Christo,  y 
reynará  eu  los  siglos  de  los  siglos  :  Amen. 

16  S  los  veinte  ^  quatro  Ancianos,  que 
delante  de  Dios  están  sentados  eu  sus  sill.is, 
se  postráion  sobre  sus  rostros,  y  aJoráron 
á  Dios,  diciendo  ■ 

17  Grac  ias  le  üamr  a.  Señor  Dios  Todopo- 
deroso, que  eres,  y  que  eras,  y  que  has  de 
venir:  porque  has  e.  bido  tu  giau  poderío, 
y  lias  entrado  en  tu  leyno. 

18  Y  las  Gentes  se  han  airado,  mas  ha 
llegado  tu  ira,  y  el  tiempo  de  ser  juzgados 
los  muertos,  y  de  dar  el  galardón  á  tus  sier- 
vos los  Prophelas,  y  los  Santos,  y  á  los  que 
temen  tu  nombre,  a  los  pequeñitos,  y  á  los 
grandes,  y  de  exterminar  á  los  que  inficio- 
náron  la  tierra. 

IQ  Y  se  abrió  el  templo  de  Dios  en  el 
Cielo:  y  el  Arca  de  su  testamento  fué  vista 
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en  su  templo,  y  fuéron  hechos  relámj>HfeOS, 
y  voces,  y  terremoto,  y  grande  pedrisco. 

CAP.  XII. 
Y   APARÍiCIO  en  el  Cielo  una  grande 
-eñal :   Una  muger  cui)ierta  del  Sol,  y  la 
Luna  debaxo  de  sus  pies,  y  en  su  cabera 
una  corona  de  doce  estrellas  : 

Y  estando  en  cinta,  clamaba  con  dolo- 
res de  parto,  y  sufria  dolores  por  parir, 

3  Y'  fué  vista  otra  señal  en  el  Cielo  :  y  he 
aquí  un  grande  dragón  bermejo,  que  tenia 
iete  cabezas,  y  diez  cuernos:  y  en  sus  ca 
bezas  siete  diademas, 

Y  la  cola  de  él  arrastraba  la  tercera 
parte  de  las  esti ellas  del  Cielo,  y  las  hizo 
caer  sobre  la  tierra  :  y  el  drau'on  se  paró 
leíante  de  la  muger,  que  estaba  de  parto  : 
á  fin  de  trabarse  al  hijo,  luego  que  ella  le 
hubiese  pariiio. 

5  V  pMiió  un  hijo  varón,  que  habia  de 
regir  todas  las  Gentes  con  vara  de  hierro  : 
y  su  hijo  fué  arrebatado  para  Dios,  y  para 

u  trono, 

6  Y  ¡a  muger  huyó  al  desierto,  en  donde 
tenia  un  lugar  aparejado  de  Dios,  para  que 
allí  la  alimentasen  mil  doscientos  y  sesenta 
días. 

7  Y  hubo  una  grande  batalla  en  el  Cielo  : 
Miguél  y  sus  Anueles  lidiaban  con  el  dra- 
gon,  y  lidiaba  el  dragón,  y  sus  Angeles  : 

8  \  no  inevaleciéron  estos,  y  nunca  mas 
fué  hallado  su  lugar  en  el  Cielo. 

9  Y  fue  lanzado  fuera  aquel  grande  dra- 
gón, aquella  antigua  serpici.tej  que  se  llama 
diablo  y  Satanás,  que  engaña  á  todo  el 
mundo  :  y  fué  arrojado  en  tierra,  y  sus 
Angeles  fueron  lanzados  con  él. 

10  Y  oí  una  grande  voz  en  el  Cielo,  que 
decia  :  Ahora  se  ha  cumplido  la  salud,  y  la 
virtud,  y  el  reyno  de  nuestro  Dios,  y  el 
poder  de  su  Christo  :  porque  es  ya  derri- 
t)ado  el  acusador  de  nuestros  hermanos, 
que  los  acusaba  delante  de  nuestro  Dios 
día  y  noche. 

11  Y  ellos  le  han  vencido  por  la  sangre 
del  Cordero,  y  por  la  palabra  de  su  testi- 
monio, y  no  amáron  sus  vidas  hasta  la 
muerte. 

12  Por  lo  qual  regocijaos,  Cielos,  y  los 
que  mor  .is  en  ellos.  Av  de  la  tierra,  y  de 
la  mar,  porque  descendió  el  diablo  á  voso- 
tros con  grande  ira,  sabiendo,  que  tiene 
poco  tiempo. 

13  Y  quando  el  dragón  vió,  que  habia 
sido  derribado  en  tierra,  persiguió  á  la  mu- 

,  que  parió  el  hijo  varón. 
1  Y  fueron  dadas  á  la  muger  dos  alas  de 
grande  águila,  para  que  volase  al  desierto 
á  su  lugar,  en  donde  es  gu.irdada  por  un 
tiempo,  y  dos  tiempos,  y  la  mitad  de  un 
tiempo,  de  la  presencia  ae  la  serpiente. 

15  Y  la  serpiente  lanzó  de  su  boca  en  pos 
de  la  muger,  agua  como  un  rio,  con  el  fin 
de  que  fuese  arrebatada  de  la  comente. 

10  iMas  la  tierra  ayudó  á  la  muger:  y 
¿(brió  la  tierra  su  boca,  y  sorbió  el  rio,  que 
habia  lanzado  el  dragón  de  su  boca. 

17  \'  se  ayró  el  dragón  contra  la  muger  : 
y  se  fué  á  hacer  guerra  contra  los  otros  de 
su  linage,  que  guardan  los  mandamiento» 
de  Dios,  y  tienen  el  testimonio  de  Jesu- 
Christo.  ,  ,  , 

18  Y  se  paró  sobre  la  arena  de  la  mar. 


CAP.  XIII. 
Y  VI  salir  de  la  mar  una  bestia,  que  leiii» 
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siete  cabezas,  y  diez  cuernos,  y  sobre  sus 
cuernos  diez  coronas,  y  sobft  sus  cal>ezas 
nombres  de  blusfeinia. 

2  Y  la  bestia  que  vi,  era  semejante  á  un 
leopardo,  y  sus  pies  como  pies  de  oío,  y  su 
boca  corno  boca  de  león.  Y  le  dio  el  dra- 
gón su  poder,  v  grande  fuerza. 

3  Y  vi  una  de  sus  cabezas  como  herida 
de  muerte  :  y  fué  curada  su  lierida  mortal, 
Y  se  maravilló  toda  la  tierra  en  pos  de  la 
bestia. 

4  V  adoráron  al  draton,  que  dió  poder  á 
la  bestia  :  y  adoráron  a  la  bestia,  diciendo  : 
i  Quién  hay  semejante  á  la  bestia <  Y 
quién  podrá  lidiar  ton  ella? 

5  Y  le  fué  dada  boca  con  que  hal^laba  al- 
tanerías, y  blasfemias:  y  le  fué  dado  poder 
de  hacer  aquello  quarentay  dos  meses. 

6  Y  abrió  su  boca  en  bfasfeniidS  contra 
Dios,  para  blasfemiir  su  nombre,  y  su  taber- 
náculo, y  á  los  aue  moran  en  el'Cielo. 

7  Y  le  fué  dado  que  hiciese  guerra  á  los 
Santos,  y  que  los  venciese.  Y  le  fué  dado 
poder  sobre  toda  tribu,  y  pueblo,  y  lengua 
y  nación, 

O  Y  le  adoráron  todos  los  moradores  de 
la  tierra:  aquellos  cuyos  nombres  no  están 
escritos  en  el  Libro  de  la  vida  del  Cordero, 
que  fué  muerto  desde  el  principio  del 
mundo. 

9  Si  alguno  tiene  oreja,  oi^a. 

10  El  que  hiciere  á  otro  esclavo,  en  escla- 
vitud parará:  quien  con  cuchillo  matare, 
con  cuchillo  es  preciso  que  muera.  Aquí 
está  la  paciencia,  y  la  fé  de  los  Santos. 

11  Y  vi  otra  bestia  que  subia  de  la  tierra, 
y  que  tenia  dos  cuernos  semejantes  á  los 
del  Cordero,  mas  hablaba  romo  el  dragón. 

12  Y  exercia  todo  ti  poder  de  la  primera 
bestia  en  su  presencia  :  é  hizo  que  la  tierra, 
y  sus  moradores  adorasen  á  la  primera 
bestia^  cuya  herida  mortal  fué  curada. 

13  L  hizo  grandes  maravillas,  de  manera 
que  aun  fuego  hacia  descender  del  Cielo  á 
la  tierra  á  la  vista  de  los  liombres. 

14  Y  engañó  á  los  moradores  de  la  tierra 
con  los  prodigios  que  se  le  permitiéron 
hacer  delante  de  la  bestia,  diciendo  á  los 
moradores  de  la  tierra,  que  hagan  la  figura 
de  la  bestia,  que  tiene  la  herida  de  espada, 
y  vivió. 

15  Y  le  fué  dado  que  comunicase  espíritu 
á  la  figura  de  la  bestia,  y  que  hable  la  fi- 
gura de  la  bestia;  y  que  haga  que  sean 
muertos  todos  aquellos  que  no  adoraren  la 
figura  de  la  bestia. 

16  Y  á  todos  los  hombres  pequeños,  y 
grandes,  ricos,  y  pobres,  libres,  y  siervos 
hará  tener  una  señal  eu  su  mano  derecha, 
6  en  sus  frentes. 

17  Y  que  ninguno  pueda  comprar,  ó  ven- 
der, sino  aquel  (;ue  tiene  la  señal,  ó  nombre 
de  la  bestia,  ó  el  número  de  su  nombre. 

li'j  Aq^í  hav  sabiduría.  Quien  tiene  in- 
teligencia calcule  el  numero  de  la  bestia. 
Porque  es  uúmero  de  hombre  :  y  el  número 
de  ella  seiscientos  sesenta  y  seis. 


CAP.  XIV, 
MIRE:  y  he  aquí  el  Cordero,  que  es- 


muchas  aguas,  y  como  voz  de  grande  true- 
no :  y  la  voz  que  oí,  era  como  de  tañedores 
lie  harpa,  que  tañían  sus  harpas. 

3  Y  cantaban  como  un  cántico  nuevo  de- 
lante del  trono,  y  delante  de  los  quatro 
animales,  y  de  los  Ancianos  :  y  ninguno 
()odia  decir  aquel  cántico,  sino  aquellos 
ciento,  y  quarenta  y  quatro  mil,  que  fueron 
comprados  de  la  tierra. 

4  Estos  son  los  que  no  se  contamináron 
con  inugeres;  Porque  son  vírgenes.  Estos 
liguen  al  Cordero  á.  donde  quiera  que  vaya, 
listos  fuéron  rescatados  de  entre  los  hom- 
bres por  primicias  para  Dios,  y  para  el 
(Cordero, 

5  Y  en  la  boca  de  ellos  no  fué  hallada 
nentira:  porque  están  sin  mancilla  ante  el 

trono  de  Dios. 

6  Y  vi  otro  Angel  volando  por  medio  del 
Cielo,  que  tenia  el  Evangelio  eteino,  para 
predicarlo  á  los  moradores  de  la  tierra,  y  á 
toda  nación,  y  tribu,  y  lengua,  y  pueblo  : 

7  Diciendo  en  alta  voz  :  Temed  al  Señor, 
y  dadle  honra,  porque  vino  la  hora  de  su 
juicio  :  y  adorad  á  aquel,  que  hizo  el  Cielo, 
y  la  tierra,  la  mar,  y  las  fuentes  de  las 
aguas. 

8  Y  otro  Angel  le  siguió  diciendo  :  Cayó, 
cayó  aquella  Babilonia  la  grande  :  que  dió 
á  beber  á  todas  las  gentes  del  vino  de  la  ira 
de  su  forni'-acion. 

9  Y  los  siguió  el  tercer  Angel,  diciendo 
en  alta  voz :  Si  alguno  a;lorare  la  bestia,  y 
su  imágen,  5'  tomare  la  señal  en  su  frente 
ó  en  su  mano  : 

10  Este  beberá  también  del  vino  de  la  ira 
de  Dios,  que  está  mezclado  con  puro  en 
el  cáliz  de  su  ira,  y  será  atormentado,  con 
fuego,  V  azufre  delante  de  los  santos  Ange- 
les, y  delante  del  Cordero  : 

11  Y  el  humo  de  los  tormentos  de  ellos 
subirá  en  los  siglos  de  los  siglos  :  y  no  tie- 
nen reposo  dia  ni  noche,  los  que  adoráron 
la  bestia,  y  la  figura  de  ella,  y  el  que  tomare 
la  señal  de  su  nombre. 

12  Aquí  está  la  paciencia  de  los  Santos, 
que  guardan  los  mandamientos  de  Dios,  y 
la  fé'  de  Jesús. 

13  Y  oí  una  voz  del  Cielo,  que  me  decía: 
Escribe;  Bienaventurados  los  muertos,  que 
mueren  en  el  Señor.  Desde  hoy  mas  dice 
el  Espíritu,  que  descansen  de  sus  trabajos  : 
porque  las  obras  de  ellos  los  siguen. 

14  Y  miré,  y  he  aquí  una  nube  blanca;  y 
sobre  la  nube  sentado  uno  semejante  al 
Mijo  del  hombre,  que  tenia  en  su  cabeza 
una  corona  de  oro,  y  en  su  mano  una  hoz 
aguda. 

15  Y  salió  otro  Angel  del  templo,  cla- 
mando en  voz  alta  al  que  estado  sentado 
sobre  la  nube  :  Echa  tu  hoz,  y  siega  :  por- 
que  es  venida  la  hora  de  segar,  por  estar  ya 
seca  la  mies  de  la  tierra. 

16  Y  el  que  estaba  sentado  sobre  la  nube, 
echó  su  hoz  sobre  la  tierra,  y  la  tierra  fué 
segada. 

17  Y  salió  otro  Angel  del  templo,  que 
hay  en  el  Cielo,  que  tenia  también  una  hoz 
aguda. 

.,  18  Y  salió  del  altar  otro  Angel,  que  tenia 
taba  en  pie  sobre  el  monte  Sion,  y  con  él'pojer  sobre  el  fuego:  y  clamó  en  voz  alta 
ciento  y  quarenta  y  quatro  mil,  que  tenían  á  aquel,  que  tenia  la  hoz  aguda,  diciendo: 
eicnto  sobre  sus  frentes  el  nombre  de  el,  y  Mete  tu  hoz  aguda,  y  vendimia  los  racimos 
el  nombre  de  su  Padre.  je  la  viña  de  la  tierra  :   porque  maduríis 

2  Y  oí  una  voz  del  Cie^o,  como  voz  deLstán  las  uvas  de  ella. 
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19  Y  metió  el  Angel  su  hoz  aguda  en  la 
tierra,  y  vendimió  la  viña  de  la  tierra,  y 
echó  la  vendimia  en  el  grande  lago  de  la 
ira  de  Dios  : 

20  Y  fué  hollado  el  lago  fuera  de  la  ciu- 
dad, y  salió  sangre  (iel  lago  hasta  los  frenos 
de  los  caballos  por  mil  y  seiscientos  esta- 
dios. 

CAP.  XV. 

Y  VI  otra  señal  en  el  Cielo  grande  y  ma- 
ravillosa, siete  Angeles,  que  tenian  las  siete 
plagas  postreras  :  Porque  en  ellas  es  con- 
sumada la  ira  de  Dios. 

2  Y  vi  asi  como  un  mar  de  vidrio  revuelto 
con  fuego,  y  á  los  que  vencieron  la  bestia, 
y  su  figura,  y  el  número  de  su  nombre,  que 
estaban  sobre  la  mar  de  vidrio,  teniendo 
las  harpas  de  Dios : 

3  Y  que  cantaban  el  cántico  de  Moysés 
siervo  de  Dios,  y  el  cántico  del  Corciero, 
diciendo  :  Grandes  y  maravillosas  son  tus 
obras.  Señor  Dios  Todopoderoso  :  justos,  y 
verdaderos  son  tus  caminos.  Rey  de  los 
siglos. 

4  <  Quién  no  te  temerá,  Señor,  y  engrande- 
cerá tu  nombre?  porque  solo  eres  piadoso: 
y  todas  las  Gentes  vendrán,  y  adorarán 
delante  de  tí,  porque  se  han  manifestado 
tus  juicios. 

5  Y  después  de  esto,  miré,  y  he  aquí,  que 
se  abrió  en  el  Cielo  el  templo  del  taberná- 
culo del  testimonio : 

6  Y  salieron  siete  Angeles  del  templo, 
que  trahian  siete  plagas,  vestidos  de  un 
lino  limpio  y  blanco,  y  ceñidos  por  el  pecho 
de  bandas  de  oro. 

7  Y  uno  de  los  quatro  animales  dió  á  los 
siete  Angeles  siete  copas  de  oro,  llenas  de 
la  ira  de  Dios,  que  vive  en  los  siglos  de  los 
siglos. 

8  Y  el  templo  se  hinchió  de  humo  por 
la  magestad  de  Dios,  y  de  su  virtud  :  y  no 
podia  entrar  niníuno  en  el  templo,  hasta 
que  fuesen  consumadas  las  siete  plagas  de 
los  siete  Angeles. 

CAP.  XVI. 

V  OI  una  grande  voz  del  templo,  que 
decia  á  los  siete  Angeles:  Id,  y  derramad 
las  siete  copas  de  la  ira  de  Dios  sobre  la 
tierra. 

2  Y  fué  el  primero,  y  derramó  su  copa 
sobre  la  tierra:  y  vino  una  llaga  cruel  y 
maligna  sobre  los  hombres,  que  tenian  la 
señaf  de  la  bestia :  y  sobre  aquellos,  que 
adoráron  su  imágen. 

3  Y  el  segundo  Angel  derramó  su  copa 
sobre  la  mar,  y  se  tornó  sangre  como  de  un 
muerto:  y  murió  en  la  mar  toda  alma  vi- 
viente. 

4  Y  el  tercero  derramó  su  copa  sobre  los 
rios,  y  sobre  las  fuentes  de  las  aguas,  y  se 
convirtieron  en  sangre. 

5  V  oí  decir  al  Angel  de  las  aguas  :  Justo 
eres,  Señor,  que  eres,  y  que  eras  Santo, 
porque  esto  has  juzgado: 

ñ  Porque  derramáron  la  sangre  de  los 
Santos,  y  de  los  Prophetas,  les  has  dado 
también  á  beber  sangre  :  poique  lo  merecen. 

7  Y  oí,  que  dixo  otro  desde  el  altar  :  Cier- 
tamente, Señor  Dios  Todopoderoso,  verda- 
deros, y  justos  son  tus  juicios. 

8  \  el  quarto  Angel  derramó  su  copa  so- 
bre el  Sol,  y  le  fué  dado  afligir  á  los  hom. 
bres  con  ardor  y  fuego : 
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9  V  ardieron  los  hombres  de  grande  ar 
dor,  y  blasfemáron  el  nombre  de  Dios,  que 
tiene  poder  sobre  estas  plagas,  y  no  se  arre- 
pintiéron  para  darle  gloria. 

10  Y  el  quinto  Angel  derramó  su  copa 
sobre  la  silla  de  la  bestia;  y  se  tornó  s-i 
reyno  tenebroso,  y  se  comieron  sus  lengias 
(ie  dolor. 

11  Y  blasfemáron  al  Dios  del  Cielo  por 
sus  dolores,  y  por  sus  heridas,  y  no  se  arre- 
pintieron de  sus  obras. 

12  Y  el  sexto  Angel  derramó  su  copa  so- 
bre aquel  grande  rio  Euphrates,  y  secó  sa 
agua,  para  que  se  aparejase  camino  para 
los  Revés  del  Oriente. 

13  Y  vi  salir  de  la  boca  del  dragón,  y  da 
la  boca  de  la  bestia,  y  de  la  boca  del  falso 
propheta  tres  espíritus  inmundos  á  manera 
de  ranas. 

14  Porque  son  espíritus  de  demonios,  que 
hacen  prodigios,  y  van  á  los  Reyes  de  toda 
la  tierra  para  juntarlos  en  batalla,  para  el 
grande  día  del  Dios  Todopoderoso. 

15  lie  aquí,  que  vengo  como  ladrón.  Bien 
aventurado  el  que  vela,  y  guarda  sus  vesti 
duras,  para  que  no  ande  desnudo,  y  vean 
su  feakiad. 

16  Y  los  congregará  en  un  lugar,  que  en 
Ilebréo  se  llama  Armagedon. 

17  Y  el  séptimo  Angel  derramó  su  copa 
por  el  ayre,  y  salió  una  grande  voz  del  tem- 
plo desde  el  trono,  que  decia :  Esto  es 
liecho. 

18  Y  fuéron  hechos  relámpagos,  y  voces, 
y  truenos,  y  hubo  un  grande  temblor  de 
tierra:  tal,  y  tan  grande  terremoto,  qual 
nunca  fué,  desde  que  los  hombres  fueron 
sobre  la  tierra. 

19  Y  la  ciudad  grande  fué  partida  en  tres 
partes  ,  y  <"ayéron  las  ciudades  de  las  Gen- 
tes, y  Babilonia  la  grande  vino  en  memoria 
delante  de  Dios,  para  darle  el  cáliz  del  vino 
de  la  indignación  de  su  ira. 

20  N  toda  isla  huyó,  y  los  montes  no  fué- 
ron hallados. 

21  Y  cayó  del  Cielo  un  grande  pedrisco 
sobre  los  hombres,  como  un  talento :  y  los 
ho:obres  denostáron  á  Dios  por  la  plaga  del 
pedrisco,  que  fué  grande  en  extremo. 


CAP.  XVII. 

Y  VINO  uno  de  los  siete  Angeles,  que  te* 
nian  las  siete  copas,  >;  me  habló,  diciendo: 
\'én  acá,  y  te  mostraré  la  condenación  de  la 
grande  ramera,  que  está  sentada  sobre  las 
muchas  aguas, 

2  Con  quien  fornicáron  los  Reyes  de  la 
tierra,  y  se  embriagáron  los  moradores  de 
la  tierra  con  el  vino  de  su  prostitución. 

3  Y  me  arrebató  en  espíritu  al  desierto.  Y 
vi  una  muger  sentada  sobre  una  bestia  ber- 
meja, llena  de  nombres  de  blasfemia,  que 
tenia  siete  cabezas,  y  diez  cuernos. 

4  Y  la  muger  estaba  cercada  de  púrpura, 
y  de  escarlata,  y  adornada  de  oro,  y  de  pie- 
dras preciosas,  y  de  perlas,  y  tenia  un  vaso 
de  oro  en  su  mano  lleno  de  abominación,  y 
de  la  inmundicia  de  su  fornicación. 

5  Y  en  su  frente  escrito  un  nombre  :  Mis- 
terio :  Babilonia  la  grande,  madre  de  las 
fornicaciones,  y  abominaciones  de  la  cierra 

6  Y  vi  aquella  muger  embriagada  de  la 
sangre  de  los  Santos,  y  de  la  sangre  de  los 
Mártires  de  Jesús.  Y  quando  la  \i,  quedé 
maravillado  de  grande  admiración. 
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7  Y  me  dixo  el  Angel :  <  Por  qué  le  mara 
villas?  Yo  te  diré  el  misterio  de  la  inUíjer, 
y  de  la  bestia,  que  la  tralie,  la  qual  tiene 
siete  cabezas,  y  diez  cuernos. 

8  La  bestia,  que  has  visto,  fué,  y  no  es,  y 
saldrá  del  abismo,  é  irá  en  muerte:  y  se 
maravillarán  los  moradores  de  la  tierra 
íaquellos.  cuyos  nombres  no  están  en  el 
Libro  de  la  vida  desde  la  creación  del  mun 
do;  quando  vean  la  bestia,  que  era,  y  nc 
es. 

9  Y  aquí  hay  sentido,  que  tiene  sabidu- 
ría. Las  siete  cabezas  son  siete  montes, 
sobre  los  que  está  sentada  la  niu^er  :  y  tam- 
bién son  siete  Iteyes. 

10  Los  cinco  muriéron,  el  uno  es,  y  el 
otro  aun  no  vino:  y  quando  viniere,  con- 
viene, que  dure  poco  tiempo. 

11  Y  la  bestia  que  era,  y  no  es:  y  ella  es 
la  octava :  y  es  de  los  siete,  y  va  á  perdi- 
ción. 

12  Y  los  diez  cuernos,  que  has  visto,  son 
diez  Reyes  :  que  aun  no  recibieron  reyno, 
mas  recibirán  poder  como  Reyes  por  una 
hora  en  pos  de  la  bestia. 

13  Estos  tienen  un  mismo  designio,  y 
darán  su  fuerza,  y  poder  á  la  bestia. 

14  Estos  pelearán  contra  el  Cordero,  y  el 
Cordero  los  vencerá:  porque  es  el  Señor  de 
los  Señores,  y  el  Rey  de  los  Reyes :  y  los 
que  están  con  él,  son  llamados,  escogidos, 
y  fieles. 

15  Y  me  dixo:  Las  aguas,  que  viste  en 
donde  la  ramera  está  sentada,  son  pueblos, 
y  gentes,  y  lenguas. 

16  Y  los  diez  cuernos,  aue  viste  en  la 
bestia,  estos  aborrecerán  á  la  ramera,  y  la 
reducirán  á  desolación,  y  la  dexarán  des- 
nuda, y  comerán  sus  carnes,  y  á  ella  la 
quemarán  con  fuego. 

17  Porque  Dios  ha  puesto  en  sus  cora- 
zones, que  haoan  lo  que  le  jjlace  :  que  den 
su  reyno  á  la  bestia,  hasta  que  estén  cum- 
plidas las  palabras  de  Dios. 

18  Y  la  mugerque  viste,  es  la  grande  ciu- 
dad, que  tiene  Señorío  sobre  los  Reyes  de 
la  tierra. 


CAP.  XVIII. 

Y  DESPUES  de  esto  vi  descender  del 
Cielo  otro  Angel,  que  tenia  gran  poder  :  y 
la  tierra  fué  esclarecida  de  su  gloria. 

2  Y  exclamó  fuertemente,  diciendo  :  Cayó, 
cayó  Babilonia  la  grande :  y  se  ha  conver- 
tido en  morada  de  demonios,  y  guarida  de 
todo  espíritu  inmundo,  y  en  albergue  de 
toda  ave  sucia,  y  abominable: 

3  Porque  todas  las  Gentes  han  bebido 
del  vino  de  la  ira  de  su  fornicación  :  y  los 
Reyes  de  la  tierra  han  fornicado  con  ella  : 
y  los  Mercaderes  de  la  tierra  se  han  enri- 
quecido con  el  poder  de  sus  delicias. 

4  Y  oí  otra  voz  del  Cielo,  que  decia  : 
Salid  de  ella,  pueblo  mió,  para  que  no  ten- 
gáis parte  en  sus  pecados,  y  que  no  recibáis 
de  sus  plagas. 

5  Porque  sus  pecados  han  llegado  hasta 
el  Cielo :  y  se  ha  acordado  el  Señor  de  sus 
maldades. 

6  Tornadle  á  dar  asi  como  ella  os  ha 
.  dado :  y  pagadle  al  doble  según  sus  obras : 

en  la  copa,  que  ella  os  dió  á  beber,  dadle  á 
beber  doblsido. 

7  Quanto  ella  se  ha  glorificado,  y  lia  vivi- 
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do  en  deleyles :  tanto  le  daréis  de  tormento 
y  Ihinto:  porqiie  dice  en  su  corazón  :  Yo 
estoy  sentada  Ileyiia:  y  no  soy  viuda:  y 
no  veré  llanto. 

8  Por  esto  en  un  dia  vendrán  sus  plagas, 
muerte,  y  llanto,  y  hainbie,  y  será  quemada 
con  fuego,  porque  es  fuerte  el  Dios,  que  la 
juzgará. 

9  V  llorarán,  y  se  herirán  los  pechos  so- 
bre ella  los  Ke^'es  de  la  tierra,  que  fornicá- 
ron  con  ella,  y  viviéron  en  deleytes,  quan- 
do ellos  vieren  el  liumo  de  su  quema  : 

10  Kstando  l«^s  por  miedo  de  los  tor- 
mentos de  eludirán  :  Ay,  ay  de  la  gran 
ciudad  de  Babilonia,  aquella  ciudad  fuerte  : 
porque  en  una  hora  vino  tu  condenación. 

11  V  los  Mercaderes  de  la  tierra  llorarán, 
y  se  lamentarán  sobre  ella :  porque  nin- 
guno comprará  mas  sus  mercaderí.is  : 

12  Mercaderías  de  oro,  y  de  plata,  y  de 
piedras  preciosas,  y  de  margarilns,  y  de 
lino  finísimo,  y  de  escarlata,  y  de  seda,  y 
de  grana  (y  toda  madera  olorosa,  y  todo 
vaso  de  marfil,  y  todo  vaso  de  piedras  pre- 
ciosas, y  de  cobre,  y  de  hierro,  y  mármol, 

13  Y  canela)  y  de  olores,  y  de  ungüentos, 
y  de  incienso,  y  de  vino,  y  de  aceyte,  y  de 
tlor  de  harina,  y  de  trigo,  y  de  bestias  de 
carga,  y  de  ovejas,  y  de  caballos,  y  de  car- 
rozas, y  de  esclavos,  y  de  almas  de  hom- 
bres. 

14  Y  las  frutas  del  deseo  de  tu  alma  se 
retiráron  de  tí,  y  todas- las  cosas  gruesas, 
y  hermosas  te  han  fallado,  y  no  las  hallarán 
ya  mas. 

15  Los  Mercaderes  de  estas  cosas,  que  se 
enriqueciéron,  estarán  léjos  de  ella  por  mie- 
do de  los  tormentos  de  elJa,  llorando,  y  lia- 
ciendo  llanto, 

li)  Y  diciendo  :  Ay,  ay  de  aquella  grande 
iudad,  que  estaba  cubierta  de  lino  finísi- 
mo, y  de  escarlata,  y  de  grana,  y  cubierta 
le  oro,  y  de  piedras  preciosas,  y  de  marga- 
ritas : 

17  Que  en  uní  hora  han  desaparecido 
tantas  riquezas.  Y  todo  gobernador,  y  to- 
dos los  que  navegan  en  mar,  v  los  maríne- 
os, y  quantos  trafican  sobre  la  mar,  estu- 
vieron a  lo  lejos, 

J8  Y  viendo  el  lugar  del  incendio  de  ella, 
dieron  voces  diciendo:  ¿Qué  ciudad  hul)o 
semejante  á  esta  grande  ciudad  i" 

19  Y  echáron  polvo  sobre  sus  cabezas,  y 
diéron  alaridos,  y  llorando,  y  lameiitaiido, 
decían:  Ay,  ay  de  aquella  grande  ciudatl, 

n  la  qual  se  enriqueciéron  todos  los  que 
tenían  navios  en  la  mar,  de  los  piecios  de 
ella:  porque  sn  una  hora  ha  sido  desolada. 

20  Regocíjate  sobre  ella,  Cielo,  y  voso 
tros  Santos  Apóstoles,  y  Prophetas  :  por- 
que Dios  ha  juzgado  vuestra  causa  quanto 
á  ella. 

21  Y  un  Angel  fuerte  alzó  una  piedra  co 
mo  una  grande  piedra  de  molino,  y  ia  echó 
en  la  mar,  diciendo :  Con  tanto  ímpetu 
será  echada  Babilonia  aquella  grande  ciu- 

lad,  y  ya  no  será  hallada  jamas. 
','2  Ki  jamas  en  tí  se  oirá  voz  de  tañedo- 
es  de  cítara,  ni  de  músicos,  ni  de  tañe  lo- 
es  de  ficiuta,  y  trompeta  no  se  oirá  en  ti 
mas:  y  maestro  de  ninguna  arte  no  será 
hallado  en  tí  jamas  :  y  ruido  de  muela  no 
se  oirá  en  tí  jamas  : 

23  Y  luz  de  antorcha  no  lucirá  jamas  en 
tí  ;  y  voz  de  Esposo  ni  de  Esi)osa  no  será 
oída  mas  en  tí :  porque  tus  Mercaderes 
eran  los  Príncipes  de  la  tierra:  porque  eu 
tus  hechicerías  erráron  todas  la*  gaotes. 
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24  Y  en  ella  ha  sido  liallada  la  sangre  de 
los  Prophetaí,  y  de  los  Santos  :  y  de  todos 
os  que  fuérou  muertos  sobre  la  tierra. 


CAP.  XIX. 

Después  de  esto  oí  como  voz  de  mu- 
chas gentes  en  el  Cielo,  que  decian:  Alle- 
luya:  La  salud,  y  la  glona,  y  el  poder  es 
á  nuestro  Dios. 

2  Porque  sus  juicios  verdaderos  son  y 
justos,  que  ha  condenado  á  la  grande  rame- 
ra, que  pervirtió  la  tierra  con  su  prostitu- 
ción, y  ha  vengado  la  sangre  de  sus  siervos 
de  las  'nanos  efe  ella. 

3  V  otra  vez  dixéron  ;  AUeluya.  Y  el 
humo  de  ella  sube  en  los  siglos  de  los 
siglos. 

4  Y  se  postráron  los  veinte  y  quatro  An- 
ciatjos,  y  los  quatro  animales,  y  adoraron 
á  Dios,  que  estaba  sentado  sobre  el  trono, 
y  decian  :  Amen:  AUeluya, 

5  V  salió  del  trono  una  voz,  que  decia; 
Decid  loor  á  nuestro  Dios  todos  sus  sier- 
vos :  y  los  que  le  teméis,  pequeños  y  gran- 
des. 

6  Y  oí  como  voz  de  mucha  gente,  y  cono 
ruido  de  muchas  aguas,  y  como  voz  de 
grandes  truenos,  gue  decían:  AUeluya: 
porque  reynó  el  Señor  nuestro  Dios  el  To- 
dopotleroso. 

7  Gocémonos,  y  alegrémonos,  y  démosle 
gloria:  porque  son  venidas  las  bodas  del 
Cordero,  y  su  Esposa  está  ataviada. 

8  Y  le  fué  dado,  que  se  cubra  de  finísimo 
Uno  resplandeciente  y  blanco.  Y  este  lino 
fino  son  las  virtudes  de  los  Santos. 

9  Y  me  dixo:  Escribe  :  Bienaventurados 
los  que  han  sido  Uam  dos  á  la  cena  de  las 
bodas  del  Cordero,  y  me  dixo  :  Estas  pala- 
bras de  Dios  son  verdaderas. 

10  Y  me  postré  á  sus  pies  para  adorarle. 
Y  me  dice;  ISIira,  no  lo  hagas:  yo  soy 
siervo  contigo,  y  con  tus  hermanos,  que 
tienen  el  testimonio  de  Jesús.  Adora  á 
Dios.  Porque  el  testimonio  de  Jesús  es  es- 
píritu de  propliecia. 

11  Y  vi  el  Cielo  al)ierto,  y  pareció  un 
caballo  blanco  :  y  el  que  estat)a  sentado  so- 
bre él,  era  llamado  Fiel  y  Veraz,  el  qual 
con  justicia  juzga  y  pelea. 

12  Y  sus  ojos  eran  como  llama  de  fuego, 
y  en  su  cabeza  muchas  coronas,  y  tenia  un 
nombre  escrito,  que  ninguno  ha  conocido 
sino  él  mismo. 

13  Y  vestia  una  ropa  teñida  en  sangre  :  y 
su  nombre  es  llamado  el  Verbo  de  Dios. 

14  Y  le  se?uian  las  huestes,  que  hay  en 
el  Cielo  en  caballos  blancos,  vestidos  todos 
de  lino  finísimo  blanco  y  limpio. 

15  Y  salia  de  su  boca  una  espada  de  dos 
filos  para  herir  con  ella  á  las  Gente=.  Y  él 
mismo  las  regirá  con  vara  de  hierro  :  y  él 
pisa  el  laí^ar  del  vino  del  furor  de  la  ira  de 
Dios  Todopoderoso. 

16  Y  tiene  en  su  vestidura,  y  en  su  muslo 
escrito  :  iley  de  Reyes,  y  .íeñor  de  Señores. 

17  Y  vi  un  An^el,  que  estaba  en  el  So!  y 
clamó  en  voz  alta,  diciendo  á  todas  las 
aves,  que  volaban  por  medio  del  Cielo  : 
Venid,  y  congregaos  á  la  grande  cena  de 
Dios  : 

18  Para  comer  carnes  de  Reyes,  y  carnes 
de  Tribunos,  y  carnes  de  poderosos,  y  car 
ues  de  caballos,  y  de  los  que  en  ellos  cabal- 
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gan,  y  carnes  de  todos,  libres,  y  esclavos, 
y  pequeños,  y  grandes. 


IQ  Y  vi  la  bestia,  y  los  Reyes  de  la  tierra, 
y  las  huestes  de  ellos  congregadas  para 
pelea»  con  el  que  estaba  sentado  sobre  el 
caballo,  y  con  su  hueste. 

20  Y  fué  presa  la  bestia,  y  con  ella  el 
falso  propheta :  que  hizo  en  su  presen- 
cia las  señales,  con  que  habla  engañado  á 
los  que  recibiéron  la  marca  de  la  bestia,  y 
adoraron  su  iniaL'en.  Estos  dos  fuéron  lan- 
zados vivos  en  un  estanque  de  fuego  ar- 
diendo, y  de  azufre : 

21  Y  los  otros  murieron  con  la  espada, 
que  sale  de  la  boca  del  que  estaba  sentado 
sobre  el  caballo :  y  se  hartáron  todas  las 
aves  de  las  carnes  de  ellos. 


CAP.  XX. 

Y  VI  descender  del  Cielo  un  Angel  que 
tenia  la  llave  del  abismo,  y  una  grande 
cadena  en  su  mano. 

2  Y  prendió  al  dragón  la  serpiente  anti- 
gua, que  es  el  diablo  y  Satanás:  y  le  ató 
por  mil  años : 

3  Y  lo  metió  en  el  abismo,  y  lo  encerró, 
y  puso  sello  sobre  él,  para  que  no  engañe 
mas  á  las  gentes,  hasta  que  sean  cumplidos 
los  mil  años  :  y  después  de  esto  conviene, 
que  sea  desatado  por  un  poco  de  tiempo. 

4  Y  vi  sillas,  y  se  sentáron  sobre  ellas,  y 
les  fué  dado  juicio  .  y  las  almas  de  los 
degollados  por  el  testimonio  de  Jesús,  y 
por  la  palabra  de  Dios,  y  los  que  no  ado- 
ráron  la  bestia,  ni  á  su  imáeen,  ni  recibié- 
ron su  marca  en  sus  frentes,  o  en  sus  manos, 
y  vivieron,  y  reynárou  con  Christo  mil 
años. 

5  Los  otros  muertos  no  entráron  en  vida, 
hasta  que  se  cumpliéron  los  mil  años.  Esta 
es  la  primera  re-urreccion. 

6  Bienaventurado  y  Santo,  el  que  tiene 
parte  en  la  primera  resurrección  :  en  estos 
no  tiene  poder  la  segunda  muerte:  ántes 
serán  Sacerdotes  de  Dios,  y  de  Christo,  y 
rej  narán  con  él  mil  años. 

7  Y  quando  fueren  acabados  los  mil  años, 
será  desatado  Satanás,  y  saldrá  de  su  cár- 
cel, y  engañará  las  Gente;,  que  están  en  los 
quatro  ángulos  de  la  tierra,  á  Gog,  y  a 
.Magog,  y  los  congregará  para  batalia,  cuyo 
numero  es  como  la  arena  de  la  mar. 

8  Y  subieron  sobre  la  anchura  de  la  tier- 
ra, y  cerráron  los  reales  de  los  Santos,  y  la 
tiudad  amada. 

Q  Y  Dios  hizo  descender  fuego  del  Cielo, 
y  los  traííó.  Y  el  diablo,  que  los  engañaba, 
fué  metido  en  el  estanque  de  fuego,  y  de 
azufre  :  en  donde  también  la  bestia, 

10  Y  el  falso  Propheta  serán  atormenta- 
dos diay  noche  en  los  siglos  de  los  siglos. 

1 1  Y  vi  un  grande  trono  blanco,  y  uno 
que  estaba  sentado  sobre  él,  de  cuya  vista 
hu  vó  la  tierra  y  el  Cielo,  y  no  fué  hallado 
el  lugar  de  ellos. 

12  Y  vi  los  muertos,  grandes  y  pequeños, 
que  estaban  en  pie  delante  del  trono,  y  fué- 
ron abiertos  los  libros  :  y  fué  abierto  (¡tro 
libro,  que  es  de  la  vida:  y  fuéron  juzgados 
los  muertos  por  las  cosas,  que  estaban  es 
critas  en  los  libros,  según  sus  obras. 

13  Y  dió  la  mar  los  muertos,  que  estaban 


EL  APOCALIPSIS  DE 
en  ella:  y  la  muerte  y  el  Iiilienio  iliéroii 
ios  muertos,  que  estaban  en  ellos:  y  t"u<; 
hecho  juicio  de  cada  uno  de  ellos  según  sus 
obras. 

14  Y  el  Infierno  y  1^  muerte  fueron  arro- 
jados en  el  estanque  del  fuego.  Esta  es  la 
muerte  segunda. 

15  Y  el  que  no  fué  hallado  escrito  en  el 
libro  de  la  vida,  fué  lanzado  en  el  estanque 
del  fuego. 
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Y  VI  un  Cielo  nuevo,  y  una  tierra  nueva. 
Porque  el  primer  Cielo,  y  la  primera  tierra 
se  fueron,  y  la  mar  ya  no  es, 

2  Y  yo  Juan  vi  la  ciudad  santa,  la  .Teru- 
salém  nuevH,  que  de  parte  de  Dios  descen- 
día del  Cielo,  y  estaba  aderezada,  como 
una  Esposa  atavia<la  para  su  Esposo. 

3  Y  oí  una  grande  voz  del  trono,  que  de- 
cía:  Ved  aquí  el  tabernáculo  de  Dios  con 
los  hombres,  y  morará  con  ellos.  Y  ellos 
serán  su  pueblo  :  y  el  mismo  Dios  en  medio 
de  ellos  será  su  Dios. 

4  Y  limpiará  Dios  toda  lágrima  de  los 
ojos  de  ellos  :  y  la  muerte  no  será  ya  mas : 
y  no  liabrá  mds  llanto,  ni  clamor,  ni  dolor, 
porque  las  primeras  cosas  pasáron. 

5  Y  ílixo  el  que  estaba  sentado  en  el  tro- 
no :  He  aquí,  yo  hago  nuevas  todas  las 
cosas.  Y  me  dixo  :  Escrit)e,  porque  estas 
palabras  son  muv  fieles  y  verdaderas. 

6  Y  me  dixo:  Hecho  es.  Yo  soy  el  Alpha, 
y  laOmega:  el  principio,  y  el  fin.  Yodaré 
de  valde  á  beber  al  que  tuviere  sed,  de  la 
fuente  del  agua  de  la  vida. 

7  El  que  venciere,  poseerá  estas  cosas,  y 
seré  yo  su  Dios,  y  él  será  mi  hijo. 

8  Mas  á  los  cobardes,  é  incrédulos,  y  mal- 
ditos, y  homicidas,  y  fornicarios,  y  hechi- 
ceros, y  á  los  idólatras,  y  á  todos  los  men- 
tirosos, la  parte  de  ellos  será  en  el  lago,  que 
arde  en  fuego,  y  en  azufie:  que  es  la  se- 
gunda muerte. 

9  Y  vino  uno  de  los  siete  Angeles,  que 
tenían  las  siete  copas  llenas  de  las  siete 
plagas  postreras  :  y  habló  conmigo,  dicien- 
do :  Ven  acá,  y  te  mostraré  la  Esposa,  que 
tiene  al  Cordero  por  Esposo. 

10  Y  me  llevó  en  espíritu  á  un  monte 
grande  y  alt»,  y  me  mostró  la  Ciudad  santa 
de  .lerusalem  que  descendía  del  Cielo  de 
la  presencia  de  Dios, 

11  Que  tenia  la  claridad  de  Dios  :  y  la 
lumbre  de  ella  era  semejante  á  una  piedra 
preciosa  de  jaspe,  á  manera  de  cristal. 

12  Y  tenia  un  muro  grande  y  alto  con 
doce  puertas:  y  en  las  puertas  doce  Ange- 
les, y  los  nombres  escritos  que  son  los  nom- 
bres de  tas  doce  tril)us  de  los  hijos  de  Israél. 

13  Por  el  Oriente  tenia  tres  puertas,  por 
el  Septentrión  tres  puertas,  por  el  Mediodía 
tres  puertas,  y  tres  puertas  por  el  Occi- 
dente, 

14  Y  el  muro  de  la  Ciudad  tenia  doce 
fundamentos,  y  en  estos  doce  los  nombres 
de  los  doce  Apóstoles  del  Cordero. 

15  Y  el  que  hablaba  conmigo  tenia  una 
medida  de  una  caña  de  oro  para  medir  la 
Ciudad,  y  sus  puertas,  y  el  muro. 

16  Y  la  Ciudad  es  quadrada,  tan  larga 
como  ancha  :  y  midió  la  Ciudad  coai  la  caña 
de  oro,  y  tenia  doce  mil  estadios,  y  la  Ion- 
gura,  y  la  altura,  y  la  anchura  de  ella  son 
Iguales, 
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17  Y  midió  su  muro,  y  tenia  ciento  y 
quarenta  y  qnatro  codos,  de  medida  de 
hombre,  que  era  la  de  Angel. 

18  Y  el  material  de  este  muro  era  de  pie- 
dra  jasi)e:  mas  la  Ciudad  era  oro  puro, 
semejante  á  un  vidrio  limpio. 

iO  Y  los  fundamentos  del  muro  de  la  Ciu- 
dad estaban  adornados  de  toda  piedra  pre- 
ciosa. El  primer  fundamento  era  jaspe  :  el 
segundo,  sapliiro  :  el  tercero,  calcedonia  : 
el  quarto  esmeralda : 

20  El  quinto,  sardónica  :  el  sexto,  sárdio  : 
el  séptimo,  chrisólito  :  el  octavo,  beril :  el 
nono,  topacio:  el  décimo,  chrisopraso  :  el 
undécimo,  jacinto:  el  duodécimo,  ame- 
tisto. 

21  Y  las  doce  puertas  son  doce  margari- 
tas, una  en  cada  una  :  y  cada  puerta  era  de 
una  margarita:  y  la  plaza  de  la  Ciudad  oro 
puro,  como  vidrio  transparente. 

22  Y  no  vi  templo  en  ella:  porque  el 
Señor  Dios  Todopoderoso  es  el  templo  de 
ella,  y  el  Cordero, 

23  Y  la  Ciudad  no  ha  menester  Sol,  ni 
Luna,  que  alumbren  en  ella  :  porque  la  cla- 
ridad de  Dios  la  alumbró,  y  la  lámpara  de 
ella  es  el  Cordero. 

24  Y  andarán  las  gentes  en  su  lumbre  :  y 
los  Reyes  de  la  tierra  llevarán  á  ella  su 
gloria  y  honra. 

25  Y  sus  puertas  no  serán  cerradas  de 
(lia:  porque  no  habrá  allí  noche. 

S6  Y  á  ella  llevarán  la  gloria,  y  la  honra 
de  las  naciones. 

27  No  entrará  en  ella  ninguna  cosa  con- 
taminada, ni  ninguno,  que  cometa  abomi- 
nación y  mentira:  sino  solamente  los  que 
están  escritos  en  el  libro  de  la  vida  del 
Cordero. 
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Y  ME  mostró  un  rio  de  agua  de  vida,  res- 
plandeciente como  cri-tal,  que  salía  del  tro- 
no de  Dios,  y  del  Cordero. 

2  En  medio  de  su  plaza,  y  de  la  una,  y  de 
la  otra  parte  del  rio  el  árbol  de  la  vida,  que 
da  doce  frutos,  en  cada  mes  su  fruto  :  y  las 
hojas  del  árbol  para  sanidad  de  las  Gentes. 

3  Y  no  habrá  allí  jamas  maldición:  sino 
que  los  tronos  de  Dios,  y  del  Cordero  esta- 
rán en  ella,  y  sus  siervos  le  servirán. 

4  Y  verán  su  cara  :  y  su  nombre  estará  en 
las  frentes  de  ellos. 

5  Y  allí  no  habrá  jamas  noche:  y  no  ha- 
brán menester  lumbre  de  antorcha,  ni  lum- 
bre de  Sol :  porgue  el  Señor  Dios  los  alum- 
brará, y  reynarán  en  los  siglos  de  los  siglos. 

6  Y  me  dixo:  Estas  pa'abras  son  muy  fie- 
les y  verdaderas.  Y  el  Señor  Dios  de  los 
espíritus  de  los  Prophetas  envió  su  Angel, 
para  mostrar  á  sus  siervos  las  cosas,  que  han 
de  ser  heciias  presto. 

7  Y  he  aquí  vengo  aprisa.  Bienaventu- 
rado el  que  guarda  las  palabras  de  la  Pro- 
phecía  de  este  Libro. 

8  Y  yo  Juan  soy  el  que  he  oído,  y  he  visto 
estas  cosas.  Y  cfespnes  que  las  oí  y  las  ví, 
me  postré  á  los  pies  del  Angel,  que  me  las 
mostraba,  para  adorarle : 

9  Y  me  dixo  :  Guárdate  no  lo  hagas  :  por- 
que yo  siervo  soy  contigo,  y  con  tus  her- 
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niauos  los  Pioplietas,  y  con  aquellos,  que 
guardan  las  palabras  de  la  Prophecía  de 
este  Libro  :   Adora  á  üios. 

10  V  me  dice:  Ko  selles  las  palabras  de 
la  Prüi)hecía  de  este  Lü^ro  :  porque  el  tiem- 
po esta  cerca. 

11  El  que  daña,  dañe  aun:  y  el  que  eslá 
en  suciedades,  ensucíese  aun :  y  el  que  es 
justo,  sea  aun  justiticaJo  :  y  el  que  es  santo, 
sea  aun  santificado. 

12  He  aquí,  que  venido  presto,  y  mi  galar- 
dón va  conmigo,  para  recompensar  á  cada 
uno  se^un  sus  obras. 

13  Yo  soy  el  Alpha,  y  la  Omega,  el  pri- 
mero, y  el  po-trero,  principio  y  fui.  * 

14  Bienaventurados  los  que  lavan  sus  ves- 
tiduras en  l-t-Wangre  del  Cordero,  para  que 
tengan  p  .rte  en  el  árü  J  de  la  vida,  y  qui 
entren  por  las  pueitasen  la  Ciudad. 

15  Fuera  los  perros,  y  los  hecliiceros,  y 
los  lascivos,  y  los  Iwmiicidas,  y  los  que  sir- 
ven á  ídolos,  y  todo  el  que  ama,  y  hace 
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l6  Yo  Jesús  ne  enviado  mi  Anjjel,  par* 
daros  testimonio  de  est«3  cosas  en  las  Igle- 
sias. Yo  soy  la  l  aiz,  y  el  Unase  de  David, 
la  estrella  resplandeciente,  y  de  la  mañana. 

1"  Y  el  Espíritu, y  la  Esposa  dicen  :  Ven. 
Y  el  que.Jo  oye  diga:  Ven.  Y  el  que  tiene 
sed.  venfra:  y  el  que  quiere,  tome  del  agua 
de  la  vida  de  valde. 

18  jorque  protesto  á  todo  el  que  oye  Izis 
palafcríjs  de  la  Prophecía  de  este  Libro : 
)ne  sLalguno  añadiere  á  ellas  alguna  cosa, 
pq^dr\Dios  sobre  «'-I  las  plagas,  que  están 
esciilas  en  este  LiUro. 

lU  Y  si  alguno  quitare  de  las  palabras 
def  Libro  de  esta  Propheda,  quitará  Dios 
iu  parte  del  Libro  de  la  *ida,  y  de  la  Ciu- 
lad  santa,  y  de  las  cosas,  que  están  escri- 
tas en  este  Libro.- 

20  üice  el  que  da  testimonio  de  estas  co- 
,as :  Ciertamente  vengo  presto.  Annen. 
.  en.  Señor  Jesús. 

21  La  gracia  de  nuestro  Señor  Jesu  Chñ» 
»o  sea  con  todos  vosotros.  Amen. 
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